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De  todos  ios  ramos  del  saber  y  la  literatura  cultivados  desde  el 
prÍDcipio  de  las  sociedades  hasla  los  tiempos  que  alcanzamos,  nia- 
gUDO  cueuta  mas  escritores  ni  lectores  que  la  historia.  Natural 
es,  en  efecto,  que  llame  la  atención  del  hombre  este  gran  cua- 
dro de  su  vida,  donde  entra  lo  presente  y  lo  pasado;  lo  grande,  lo 
magnífico,  lo  sublime,  al  par  de  lo  pequeño,  de  lo  feo,  de  lo  horri- 
ble; donde  su  especie  aparece  bajo  formas  tan  diversas;  donde  se 
presentan  todas  las  fases  de  su  condición,  según  la  diferencia  de  los 
tiempos,  de  los  climas,  del  grado  de  civilización,  de  las  preocupa- 
ciones, de  los  hábitos.  Aun  despojando  á  la  historia  de  su  carácter  de 
moralidad,  como  fuente  inagotable  de  lecciones  prácticas,  le  queda- 
ría una  grandísima  importancia,  considerada  como  un  simple  objeto 
de  curiosidad,  como  un  simple  espejo  en  que  el  hombre  contempla  su 
figura.  Todas  son  en  efecto  dignas  de  ser  vistas;  mas  no  pueden 
excitar  el  mismo  grado  de  interés  en  cuantos  la  observan.  La  dife- 
rencia de  gustos,  de  índole,  de  educación  y  hábitos,  influyen  en 
esta  clase  de  predilecciones.  Anteponen  unos  la  historia  antigua  á 
la  moderna,  y  al  contrario.  Busca  el  uno  guerras;  el  otro  transac- 
ciones mas  pacíficas:  sigue  este  con  interés  los  progresos  de  las  cien- 
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cias  y  las  arles,  mientras  se  deleita  exclusivan>ente  aquel  con  todo 
lo  exLno  y  anticuado  que  ofr-calosmenosrasgospos.  lesd  con 
formidad  con  lo  que  existe.  En  esta  inmensa  galer.a,  todos  b^an 
todos  hallan  sus  colores,  sus  actitudes,  sus  personajes  y  grupos  fa 

'"Mas'cualquiera  que  sea  este  carácter  6  índole  particular  casi 
todos  están  de  acuerdo  en  que  de  las  épocas  de  '^  Wstona  mode^^^^^^^^ 
ninguna  merece  preferencia  al  sigloXVl.  ora  - aUenda ^ las j    ^ 
ora  á  las  personas;  ya  á  la  importanc.a  y  cop.a  de  los  acont   . 
n^ientos,  ya  á  su  influencia  en  los  destinos  de  la  espec.e   — 
siglo  verdaderamente  grande  y  magnífico  bajo  cuantos  asp  ctos  e 
le  considere;  siglo  en  que  renacieron  las  artes,  algunas  de  las  que 
adquirieron  un  brillo  y  esplendor  que  no  gozaron  desde  entonces 
Jo  en  que  se  desenrollaron  las  ciencias;  en  que  se  descubrió  el 
nuevo  mundo;  en  que  se  agitaron  tantas  contiendas  políticas  y  re- 
ligiosas; en  que  desplegaron  su  genio,  y  por  distintos  cam.nos  se 
inmortalizaron  tantos  hombres;  donde  el  taller  del  artista  el  gabine- 
te del  sabio,  y  la  arena  de  las  controversias  religiosas,  ofrecían  tan- 
tos títulos  de  renombre  y  gloria  como  los  mismos  campos  de  ba- 

*  U  historia  de  nuestra  nación  se  halla  tan  enlazada  con  todos  los 
acontecimientos  importantes  de  aquel  siglo,  que  es  imposible  escri- 
birla sin  entrar  mas  ó  menos  en  la  de  los  demás  pueblos  de  la  Eu- 
ropa Ocuparon  sucesivamente  el  trono  español  durante  casi  todo 
este  período,  dos  monarcas,  que,  dominando  á  mas  de  este  país  en 
otros  muchos,  debieron  por  precisión  de  tomar  parte  en  cuantos 
negocios  importantes  ocurrieron  durante  su  reinado:  dos  monarcas 
famosos  por  la  actividad  de  su  carácter,  por  su  espíritu  ambicioso, 
por  su  vasto  poderío,  por  la  habilidad  que  desplegaron  en  el  go- 
bierno y  administración  de  sus  estados.  Fueron  ambos  y  son  en  la 
actualidad  casi  igualmente  célebres,  mas  no  del  mismo  modo:  los 
dos  figuran  en  primer  término,  mas  no  con  un  mismo  colorido: 
ambos  fueron  objeto  de  rivalidades  y  de  odios,  mas  con  diferentes 
grados  de  encarnizamiento:  los  dos  tuvieron  sus  historiadores,  mas 
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no  los  hallaron  igualmente  fieles  y  hábiles.  Bajo  ambos  conceptos 
fué  mas  afortunado  Carlos  que  Felipe.  Pocos  hombres  han  sido  efec- 
tivamente mas  que  este  último,  blancos  de  parcialidad,  de  preven- 
ción, de  mala  fe  por  parle  desús  historiadores.  Para  unos  es  poco 
menos  que  un  Dios:  para  otros  un  demonio:  aquí  se  pone  en  las 
nubes  su  piedad,  su  celo  religioso:  alií  se  le  pinta  como  un  mons- 
truo de  superstición  y  fanatismo:  lo  que  para  los  primeros  fué  jus- 
ticia, fué  prudencia,  fué  política,  lo  califican  los  segundos  de  cruel- 
dad, de  falsedad  y  de  perfidia.  Nada  prueba  tanto  la  lucha  e'^car- 
nizada  de  intereses,  opiniones  y  principios,  que,  encendida  durante 
su  existencia,  comunicó  su  furor  á  las  generaciones  sucesivas. 

Al  emprender  la  vida  y  hechos  de  Felipe  II,  rey  de  EspaDa,  no 
desconocemos  la  clase  de  nuestra  tarea,  ya  atendiendo  á  lo  vasto  de 
las  indagaciones,  ya  al  modo  de  presentar  su  resultado.  Si  la  histo- 
ria es  en  todas  ocasiones  un  estudio  serio  y  grave,  ninguna  debe  de 
merecer  mas  este  carácter,  que  la  de  un  personaje  tan  grave  y  tan 
severo  en  todas  las  situaciones  de  la  vida,  de  un  monarca  tan  im- 
portante en  nuestros  anales,  «an  enlazado  con  el  nombre  y  las  gran- 
dezas españolas,  y  sobre  todo  cuya  memoria  excita  tan  diversos  sen- 
timientos. Por  mas  que  se  imponga  un  historiador  el  deber  de  inda- 
gar los  hechos  con  toda  diligencia,  de  exponerlos  con  imparcialidad 
y  exactitud,  es  imposible  que  no  choque  muchas  veces  con  sentimien- 
tos favoritos,  con  opiniones  dominantes,  con  las  preocupaciones  que 
se  adquieren  por  necesidad,  según  el  círculo  en  que  se  vive,  el  par- 
tido á  que  se  pertenece,  etc.  Teniendo  pues  presentes  estas  consi- 
deraciones, y  convencidos  de  la  imposibilidad  de  contentar  á  todos, 
diremos  de  Felipe  11  la  verdad,  6  lo  que  mas  probable  nos  parezca, 
después  de  comparados  los  datos  en  las  diversas  autoridades  que 
consultemos,  ora  amigos,  ora  contrarios,  pues  la  justicia  exige  que 
se  oiga  á  entrambas  partes.  Ningún  interés  tenemos  en  hermosear, 
ni  menos  en  cargar  el  cuadro  de  tintas  demasiado  oscuras.  Como 
españoles  debemos  de  propender  á  lo  primero.  Y  ¿qué  persona  que 
Heve  este  nombre  puede  prescindir  de  un  movimiento  de  amor  pro- 
pio al  recorrer  una  época  en  que  su  nación  era  considerada,  res- 


8  HlSTOBii  Vi  FEtlPE  II. 

pelada  y  colocada  por  su  poder,  si  no  la  primera,  al  menos  al  par 
de  las  primeras  de  la  Europa?  Mas  haremos  por  desprendernos  de 
estas  ilusiones  que  tantas  veces  extravian  el  entendimiento.  El  me- 
jor modo  de  evitar  los  escollos  á  que  lleva  la  parcialidad,  es  pre- 
sentar los  hechos  con  exactitud  y  ser  parco  en  reflexiones;  escribir 
para  narrar,  no  para  probar;  ser  lógico  en  presentar  datos,  dejando 
al  cuidado  del  lector  el  deducir  las  consecuencias. 

La  historia  de  Felipe  JI,  que  comprende  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVI,  no  abraza  sucesos  menos  importantes  que  la  de  su  pa- 
dre, relativa  á  la  primera.  Si  algunas  figuras  del  primer  cuadro 
son  de  mas  relieve  que  sus  análogas  en  el  segundo,  se  ofrecen  otras 
en  este  que  en  aquel  se  buscarían  muy  en  vano.  Ni  España  ni  Ita- 
lia presentan  á  la  verdad  los  acontecimientos  que  llaman  tan  pode- 
rosamente la  atención,  pero  en  cambio  Francia,  Inglaterra,  Escocia 
y  sobre  todo  los  Paises-Bajos,  son  de  un  interés  á  que  no  llegan  en 
el  primero  de  los  dos  períodos.  Si  han  desaparecido  de  la  escena  los 
Leyvas,  los  Pescaras,  los  Condestables  de  Borbon,  etc.,  no  apare- 
cen menos  importantes  los  Farnesios,  los  duques  de  Alba,  los  Gui- 
sas, los  principes  de  Orange.  Son  tan  grandes  personajes  en  Ingla- 
terra las  reinas  María  é  Isabel,  como  su  padre:  la  de  Escocia,  Ma- 
ría Estuarda,  es  ella  sola  una  novela,  un  drama  que  excede  en  lan- 
ces peregrinos  á  cuanto  se  pudiera  inventar  en  este  género,  y  sin 
salir  de  nuestra  propia  casa,  el  espectáculo  de  un  Rey  que  desde  el 
fondo  de  su  gabinete  agita  el  mundo  con  los  resortes  poderosos  de  su 
ambición  y  habilidad  en  materia  de  gobierno,  casi  llama  tan  podero- 
samente la  atención  como  el  que  pasó  su  vida  en  una  peregrinación 
continua,  imprimiendo  en  los  negocios  la  actividad  que  no  podian 
menos  de  recibir  de  su  presencia. 

Bajo  cuantos  aspectos  se  considere  el  reinado  de  Felipe  11  es  un 
período  de  grandísima  importancia  en  nuestra  historia.  En  él  ad- 
quirió España  entre  las  naciones  de  Europa  un  nombre  y  una  im- 
portancia que  no  tuvo  nunca,  pues  durante  el  de  su  padre  fué  el 
Emperador,  no  el  Rey,  quien  representó  el  primer  papel  en  su  tea- 
tro. Al  lado  de  la  política  lucieron  las  artes,  las  ciencias,  hasta  donde 
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entonces  alcanzaban,  y  sobre  todo,  la  literatura  que  considera  aquel 
tiempo  como  su  edad  de  oro.  Las  guerras  no  siempre  felices  en  que 
nos  vimos  empeñados,  abrieron  un  campo  de  fama  á  esclarecidos 
caudillos:  y  las  costas  de  África  como  la  Italia,  la  Francia  como  los 
Paises-Bajos,  el  mar  como  la  tierra  firme,  fueron  teatro  de  nuestras 
glorias  militares.  Fué  este  reinado  el  apogeo  de  España,  conside- 
rada como  una  potencia:  desde  entonces  no  hicimos  mas  que  decaer 
y  perder  poco  á  poco  nuestra  importancia  en  el  mapa  político  de 
Europa.  ¿No  es  digna,  pues,  de  grande  examen  esta  época?  ¿no  me- 
rece este  gran  cuadro  que  se  le  observe,  se  le  estudie  y  con  toda 
imparcialidad  se  le  analice?  Culpa  será  del  escritor,  no  del  asunto, 
si  la  tarea  que  va  á  emprender  no  corresponde  á  su  grandeza. 

De  todos  modos  está  el  reinado  del  hijo  tan  enlazado  con  el  de  su 
padre,  que  se  puede  llamar  su  serie,  su  continuación  y  comple- 
mento. Si  todo  trozo  histórico  va  siempre  precedido  de  una  reseña 
de  aquellos  sucesos  que  de  mas  cerca  prepararon  é  influyeron  en  los 
que  se  van  á  referir,  el  prólogo  natural  de  la  historia  de  Felipe  II 
es  Carlos  V.  Por  este  se  empezará,  pues;  no  para  referir  su  historia, 
pues  en  este  caso  se  harían  dos  en  lugar  de  una,  sino  para  entresa- 
car de  ella  aquellos  objetos  de,  mas  bulto  que  están  enlazados  con 
muchos  é  importantes  de  la  de  Felipe.  Se  dirá  de  Carlos  V  lo  que 
baste  para  comprenderle.  Se  le  examinará  bajo  el  aspecto  de  rey, 
de  estadista,  de  capitán,  de  hombre  adicto  mas  ó  menos  á  los  dic- 
támenes de  su  ambición,  á  sus  principios  políticos,  á  sus  creencias 
religiosas.  Se  hablará  con  la  misma  rapidez  de  los  principales  per- 
sonajes de  su  tiempo,  de  las  guerras  que  encendieron  la  Europa, 
del  estado  de  las  ciencias,  de  las  artes,  de  la  literatura,  de  las  con- 
tiendas religiosas,  figuras  tan  importantes  de  este  cuadro.  Se  enla- 
zará, en  fin,  de  tal  manera  esta  especie  de  introducción  al  cuerpo 
de  la  obra,  que  del  todo  resulte  una  exposición  de  cuanto  el  si- 
glo XVI  produjo  de  importante,  de  grande,  de  influyente  en  los  des- 
tinos de  los  hombres,  con  la  diferencia  de  que  en  la  parte  de  Feli- 
pe irse  entrará  en  particularidades  que  por  precisión  tienen  que 
faltar  á  la'primera. 


y 


10  HISTORIA  DK  FBLIPE  II. 

Tal  es  nuestro  plan,  objeto  de  un  estudio  grave,  detenido  y  me- 
ditado. Sobre  su  ejecución,  nada  tenemos  que  decir  al  público  que 
va  á  juzgarla.  Cualquiera  falta  de  vigor  que  advierta  en  ella,  se 
echará  de  ver  al  menos  que  no  somos  sistemáticos  ni  exclusivos, 
que  no  pertenecemos  propiamente  á  ninguna  de  las  escuelas  en  que 
se  dividen  los  que  por  escrito  ó  de  otro  modo  dan  al  público  sus 
pensamientos.  Hombres  de  hechos,  solo  en  su  sencilla,  clara  y  ló- 
gica exposición  se  cifrará  nuestra  tarea.  No  vamos  á  escribir  la  sá- 
tira ni  hacer  la  apoteosis  de  Felipe  II,  rey  de  España;  aspiramos 
solo  á  presentar  de  este  monarca  y  de  su  tiempo  un  retrato  fiel 
hasta  el  punto  á  donde  alcancen  nuestras  fuerzas. 


HISTORIA  DE  FELIPE  IL 

REY  DE  ESPAÑA. 


CAPÍTULO  PRÍMEEO. 


Estado  de  la  Europa  al  principio  del  siglo  XVI.-Espana,  Francia,  Inglaterra  y  Alema- 
nia.—Italia. —Portugal. —Imperio  Otomauo.— Fuerzas  permanentes.— Poder  abso- 
luto. 
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Anunciaban  los  últimos  años  del  siglo  XV  que  iba'á  abrir  el  XVI 
una  nueva  época  para  casi  todas  las  naciones  de  la  Europa.  Los 
cambios  en  política  y  demás  asuntos  interesantes  á  la  especie  hu- 
mana, que  ordinariamente  siguen  las  leyes  de  una  marcha  lenta  y 
progresiva,  tuvieron  el  carácter  de  aquellas  transiciones  rápidas, 
que  se  deben  á  la  mano  de  las  revoluciones.  En  todos  los  esta- 
dos se  experimentaron  mudanzas  de  mucha  consideración  nacidas, 
con  corta  diferencia,  de  las  mismas  causas.  Mas  á  ninguno  se 
puede  aplicar  esta  observación  con  mas  exactitud  que  á  nues- 
tra España.  Dividido  este  país  en  tantos  estados  independientes  muy 
pocos  años  antes,  estaba  en  vísperas  de  componer  una  sola  y  com- 
pacta monarquía.  Habia  unido  un  matrimonio  feliz  las  coronas  de 
Castilla  y  Aragón,  y  dado  la  conquista  á  los  Reyes  católicos  el  único 
reino  de  dominación  sarracena  que  restaba  en  la  Península.  Igual 
suerte  aguardaba  á  Navarra,  cuya  posesión,  disputada  por  las  casas 
de  Foix  y  de  Castilla,  iba  á  ser  adjudicada  á  los  derechos  del  mas 
fuerte.  Por  uno  de  estos  caprichos  tan  comunes  del  destino,  el  país, 
que  después  de  tantos  sacrificios,  tan  porfiadas  guerras  duranto 
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muchos  siglos,  habia  llegado  al  estado  de  unidad  política,  debía  de 
hacer  parte  de  un  mas  vasto  Estado,  pasando  á  manos  de  un  prín- 
cipe extranjero,  dueño  ya  de  muy  ricas  posesiones;  perspectiva 
grande  á  los  ojos  de  los  que  confunden  tal  vez  la  felicidad  de  un 
pais  con  la  grandeza  de  sus  reyes;  mas  que  turbaba  sm  duda  la 
quietud  de  cuantos  contemplaban  los  azares  que  correría  su  país 
en  un  cambio  nuevo  de  política. 

Fueron  sin  duda  los  Reyes  católicos  los  monarcas  de  mas  pru- 
dencia, sagacidad  y  dotes  de  gobierno,  que  contaba  España  en  sus 
anales.  Con  diferencias  tan  marcadas  en  índole  y  carácter,  contri- 
buyeron ambos,  sin  poderse  asegurar  de  qué  parte  con  mas  saber 
y  habilidad,  á  componer  de  tantas  provincias  un  grande  poderío. 
Ni  á  Fernando  dominaba  Isabel,  ni  al  rey  de  Aragón  rendia  obe- 
diencia la  soberana  de  Castilla.  Eran  ambos  como  dos  compañeros 
de  fortuna,  que  poniendo  casi  un  mismo  capital,  trabajaban  con  la 
misma  actividad  por  sus  aumentos  de  que  ambos  participaban 
igualmente.  Ningunos  fueron  mas  adelante  en  los  proyectos  que 
entonces  animaban  á  los  principales  monarcas  de  Europa  de  en- 
sanchar los  límites  de  su  poder,  enfrenando  los  brios  de  la  aristo- 
cracia. Se  sabe  con  cuánto  celo  se  aplicaron  á  restablecer  el  orden  y 
tranquilidad  en  sus  estados,  á  promover  los  intereses  materiales  del 
pueblo,  á  establecer  fuerzas  permanentes,  que  dependiendo  en  un 
todo  de  la  corona,  le  diesen  toda  la  autoridad  que  tanto  ambicio- 
naban. Con  la  incorporación  en  ella  de  los  maestrazgos  de  las  ór- 
denes militares,  perdieron  estas  su  poder,  y  dejaron  de  brillar  con 
la  preponderancia  que  antes  en  los  campos  de  batalla.  En  todo  se 
sintió  la  mano  activa  y  vigorosa  de  estos  verdaderos  reyes.  Los  gran- 
des,  que  poseían  antes  tantos  medios  de  turbarles  su  reposo,  no  fue- 
ron desde  entonces  mas  que  meros  instrumentos  de  su  autoridad, 
que  cifraban  su  prez  y  su  esplendor  en  contribuir  á  su  grandeza. 

La  conquista  de  Ñapóles,  ocurrida  á  principios  de  aquel  siglo, 
contribuyó  asimismo  al  brillo  de  un  reinado,  que  sin  duda  atraía 
poderosamente  las  miradas  de  la  Europa.  Fué  una  gran  felicidad 
para  las  armas  españolas,  que  el  jefe  puesto  á  su  cabeza,  hubiese 
merecido  por  su  habilidad  el  título  de  gran  Capitán,  conferido  por 
amigos  y  enemigos,  sin  que  nunca  la  posteridad  haya  pensado  en 
disputarle  un  renombre,  de  que  sin  duda  se  mostró  muy  digno. 
Otros  caudillos  le  alcanzaron  en  aquella  lucha  célebre,  y  esparcie- 
ron en  la  Europa  el  brillo  militar  de  una  nación  probada  en  tantas 
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guerras.  La  infantería  española  adquirió  desde  entonces  unapríma-i 
cía,  que  conservó  casi  por  espacio  de  dos  siglos.  El  gran  Capitán 
formó  una  escuela  de  famosos  capitanes,  cuyos  nombres  son  citados 
con  estimación,  y  cuyas  glorias  no  se  han  oscurecido  todavía.fhi|f,?. 

Para  hacer  mas  singular,  para  coronar  las  prosperidades  de  un 
reinado  tan  famoso,  les  deparó  la  fortuna  y  el  genio  de  un  grande 
hombre  la  adquisición  de  un  nuevo  mundo,  que  iba  á  causar  una 
revolución  en  los  destinos  de  la  especie  humana.  Sin  Colop,  oo|)U- 
biese  contemplado  Europa  este  descubrimiento  portentoso;  mas  sin 
el  buen  sentido  de  la  reina  Isabel,  que  acogió  á  Colon  después  de 
haber  sido  desechado  por  los  mas  poderosos  príncipes  de  la  crisT?^ 
tiandad,  hubiese  pasado  por  uno  de  estos  hombres  visionarios  que 
creen  en  sus  sueños,  y  bajado  al  sepulcro  con  su  genio  y  su  saber^ 
sin  quedar  de  él  ni  el  sonido  de  su  nombre.  Los  descubridores  del 
nuevo  continente  fueron  los  Reyes  católicos  de  España.  Aellas  se  les 
debe,  sin  que  la  envidia  haya  .BQdido,(i^gur#cg.r,u^nft^ 
riosa  para  nuestra  historia./  gj^ j  lo^.oooa  nk  .oeooilod  oioas  m  á 

Para  no  omitir  nada  de  lo  mas  importante  que  á  dichos  Reyes  ca^^ 
tólicos  concierne,  no  pasaremos  en  silencio  la  expulsión  de  los  ju- 
díos, y  lo  que  es  mas  considerable  todavía  el  establecimiento  del  trí- 
buni^l  de  la  Inquisición,  ó  mas  bien  su  reglamento  bajo  bases  nue-. 
vas,  y  con  atribuciones  que  hicieron  de  él  una  institución  tan  for-^j 
midable.  No  eran  tal  vez  mas  intolerantes  los  Reyes  católicos  que 
los  demás  príncipes  de  Europa,  como  aparece  de  la^Jiistoria.  No  hay 
que  olvidar  que  las  primeras  hogueras  do  se  encendieron  en  España; 
pues  en  todos  los  siglos  que  se  llaman  la  Edad  media,  no  se  usaba 
otro  método  de  castigar  á  los  judíos,  á  ios  herejes,  á  los  hechiceros^! 
á  los  que  pasaban  por  enemigos  de  Dios,  ó  de  la  religión,  ó  de  la 
Iglesia.  Era  la  jurisprudencia,  el  derechp  público  de  entonces,  Ma§ 
de  todos  modos  no  hay  duda  de  que  el  establecimiento  de  este  tri- 
bunal, dedicado  exclusivameote  á  castigar- delitos  contra  la  fe,  re- 
vestido de  tan  grandes  facultades,  y  con  un  código  de  procedimipn- 
tostan  extraordinario,  ha  influido  demasiado  en  los  destinos  de  esta 
nación,  para  que  no  se  cite  como  uno  de  los  rasgos  mas  caracterís- 
ticos  de  nuestra  historia.  ^¡^^¡  ^^^^j  ^^^  ^  ^^b.boobiI  ^bI  noo  s?v 
^,^¿Cuál  hubiera  sido  el  destino  de  España  á  no  haber  muerto  ám 
sucesión  el  principe  don  Juan,  único  heredero  de  todas  sus  coronas,  á 
no  haber  pasado  estas  alas  manos  de  un  príncipe  extranjero?  Difícil 
es  conjeturarlo.  Mas  en  la  suerte  de  los  hombres  como  de  los  pue?f\ 
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btos  inüuyen  cmbinaciofies,  accidente,  fortuitos,  ^^ZT^ts 
ni  prever  ni  allerar  k  la  prudencia  humana.  Quizá  aíguüo  de  tos 
e  panoles  de  aquel  Irempo  miraron  con  aprensión  y  descontento  la 
id  t  su  corona  fuera  del  pais;  quizá  otros  se  entus.asma^n 
con  la  perspectiva  de  un  aumento  aparente  de  grandeza.  En  te  h. 
loria  de  los  reinados  sucesivos  se  encuentra  la  solución  de  lo  que 
sin  duda  era  un  problema  para  todos.  .    j  i  4« 

No  se  diferencia  mucho  el  estado  de  la  política  de  Franca  de  de 
Espaüa  en  el  principio  del  siglo  &  que  se  alude;  ™a«  - ;¿™ 
pa  a  aumentar  el  poder  de  la  corona  y  d.sm.nu.r  e!   e  lo   g^a^des^ 
fechaba  de  mas  lejos.  Carlos  VU,  que  hab.a  ''«to  a  miUd  de  « 
estados  en  poder  de  fuerzas  extranjeras,  y  conquistado,  por  decirlo 
asia  herencia  de  sus  padres,  se  aplicó  igualmente  k  tomar  cuan- 
tas medidas  le  parecieron  propias  para  impedir  la  renovación  de  aqne- 
lias  turbulencias.  El  establecimiento  de  las  fuerzas  armadas  perma- 
nentes se  debe  sin  duda  á  estas  precauciones,  k  la  ambición  del  rey, 
Tsu  genio  belicoso.  Su  sucesor  Luis  XI,  tan  diferente  en  muchas 
cosas  de  su  padre,  heredó  en  esta  parte  su  política  Con  mas  saga- 
cidad, con  mas  astucia,  con  toda  la  fuerza  de  carácter  que  supera 
obstáculos,  sin  ningún  escrúpulo  de  emplear  ««a'esqu.era  medios 
que  llevasen  á  sus  fines,  ningún  rey  fué  mas  temido  «obreel  roño 
Lguno  abatió  y  humilló  mas  la  frente  de  la  aristocracia,  ninguno 
der'amó  mas  sangre  de  sus  subditos,  ninguno  trabajó  mas  eficaz- 
mente por  los  intereses  de  sus  pueblos,  en  cuanto  esto  no  estaba  en 
contradicción  con  los  suyos  propios,  y  le  servían    e  instrum  n  o 
la  humillar  á  la  nobleza.  El  despotismo  político,  el  poder  real  de 
los  reyes  de  Francia,  acabó  de  arraigarse  en  su  remado.  Hasta  las 
guerras  civiles  que  ocurrieron  un  siglo  después    y  esto  por  causas 
aue  no  pudo  prever  aquel  monarca,  no  rebulló  ningún  grande, 
ninguno  de  los  príncipes  feudatarios  que  contaba  entonces  la  coro- 
na. No  se  hizo  conocer  su  hijo  Carlos  VIH  en  los  pocos  aüos  que 
ocupó  el  trono,  mas  que  por  su  expedición  en  Ñapóles,  que  por 
todos  fué  graduada  de  insensata,  sin  duda  por  su  funesto  resultado. 
Entonces  fué  cuando  las  armas  españolas  se  midieron  por  primera 
vez  con  las  francesas,  y  con  tanta  gloria  para  las  primeras.  Luis  XH, 
contemporáneo  también  de  nuestros  Reyes  católicos,  fué  un  principe 
de  capacidad  y  no  menos  ambicioso,  aunque  muy  poco  feliz  en  las 
empresas.  También  guerreó  contra  nosotros  en  Ñapóles,  y  con  el 
mismo  fruto  que  su  antecesor;  mas  reparó  la  mala  fortuna  de  sus 
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armas  en  la  brillante  jornada  de  Rávena.  Lnis  XII  de  Francia  pasa 
poT  un  buen  rey;  obtuvo  y  mereció  sin  duda  el  nombre  de  Padre 
del  pueblo;  mas  en  la  conservación  de  todas  las  prerogativas  y  pre- 
ponderancia modernamente  adquiridas,  no  se  mostró  menos  celoso 
que  sns  predecesores. 

En  Inglaterra,  Enrique  Vil,  primer  principe  de  la  casa  de  Tudor, 
habia  subido  al  trono  después  de  una  de  las  guerras  civiles  mas 
sangrientas  que  habian  despedazado  aquel  pais  tan  famoso  por  sus 
convulsiones.  Horror  inspira  la  pintura  de  las  luchas  encarniza- 
das, de  las  venganzas  particulares,  de  los  actos  terribles  de  cruel- 
dad, de  las  innumerables  víctimas  en  los  cadalsos,  que  produjo 
aquella  contienda  entre  las  casas  de  Lancaster  ■y  de  York,  conocida 
con  el  nombre  de  la  guerra  de  las  Rosas.  Los  derechos  al  trono  de 
Enrique  VH,  que  se  decia  heredero  y  representante  de  la  primera 
de  aquellas  dos  familias,  eran  muy  equívocos.  Debió  los  mas  legí- 
timos á  la  victoria,  habiendo  derrotado  y  dejado  muerto  en  el  cam- 
po de  batalla  á  Ricardo  111,  que  se  habia  hecho  tan  célebre  y  temido 
por  sus  atrocidades.  El  nuevo  rey  era  sagaz  y  previsor:  conocía 
demasiado  la  índole  de  aquellos  acontecimientos  para  no  atacar  en 
sa  germen  las  causas  que  los  habian  producido.  Con  mano  firme 
emprendió  y  trabajó  en  su  obra.  Pocos  reyes  se  mostraron  mas 
contrarios  al  orgullo  y  á  la  ambición  de  los  barones.  Atento  á  re- 
frenarlos, se  aplicó  con  mucho  celo  á  buscar  un  apoyo  en  el  au- 
mento del  bienestar  del  pueblo.  Enrique  Vil  fué  un  rey  temido, 
respetado  y  poderoso,  tan  resuelto  en  el  gabinete  como  lo  había 
sido  en  el  campo  de  batalla.  Sus  leyes  son  citadas  con  elogio,  y  su 
despotismo  no  fué  perdido  para  los  Tudores. 

El  imperio  de  Alemania  adolecía  siempre  de  los  vicios  de  suans  • 
titucion ;  un  cuerpo  de  muchas  cabezas  con  una  nominal ;  una 
confederación  con  vínculos  tan  flojos  ,  que  entre  sus  miembros  tan 
heterogéneos  se  introducía  á  cada  momento  la  discordia.  El  cetro 
imperial  se  hallaba  entonces  en  la  casa  de  Austria.  Maximiliano, 
que  lo  empuñaba,  no  era  considerado  y  temido  como  un  monarca 
poderoso.  Dueño  por  su  raatrimoaio  con  la  heredera  de  la  casa  de 
Borgofia  de  sus  vastos  estados  en  los  Países-Bajos  ,  no  parecía  que 
habian  aumentado  mucho  su  verdadero  poderío.  En  nada  fué  ob- 
jeto particular  de  nombradla  este  monarca.  Su  mayor  título  á  la 
fama  es  haber  sido  abuelo  y  antecesor  de  Garlos  V. 
Hablaré  muy  poco  de  Italia ,  cuyos  estados 'diferentes  no  tenían 
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1  -    •  ^-^~m^«  ciiPAfíft  ahora  mas  conexiones  que  el  nom- 

T  !;  SL  La  república  de  Veoecia  continuaba  su  estado  de 
Se  d  yse  llabaea  vísperas  de  ser  bianco  de  una  liga  que 
Sata  ;I  exislencia.  Era  el  Milaoesado  e  grande  o^^   e 

ambición  de  LuisXU.  q»«  •■««'*'"'^''* ''^^^  P^^'.^^f/e  reJs  ^ 
u  .«a  rtf.  Visconli    así  como  en  representación  de  los  derecüos  ae 

a  de  Ltu  a  osesioa  de  Ñapóles.  No  fué,  sin  embargo  Un  e^ 
gradad  ^L  aquella  empresa  como  en  esta  y  por  algún  .empo 
llamó  duque  de  Milán  de  hecho ,  como  de  ¿«'•ecb»- ^^^^f '^.^^  * 
Toscana  en  un  estado  floreciente  á  pesar  de  sus  disturbios  bajo  la 
I  ración  indirecta  de  los  Mediéis .  pues  no  ^^^^^^^^^^¡^ 
tí.nln  de  duaues  El  poder  de  los  papas  iba  muy  en  decadencia, 
1   SI  b?e7Íp^^  de  pontífices,  no  representaban  tan  gran 

;"    como  en  tiempos  anteriores,  se  mezclaban  como  principes  - 
íodas  las  contiendas  que  dividían  á  los  de  su  ".«7»^-^  P^^»  ^  "7^ 
diremos  de  Alejandro  V[  que  al  principio  del  siglo  XVI  ocupal^  la 
«lia  de  san  Pedro.  Tampoco  entraremos  en  pormenores  de  la  am- 
£on    as  viotacias  y  las  atrocidades  de  su  hijo  César  Borg.a  que 
Si  de  los  pe  ueüos  príncipes,  á  cayos  estados  r.^^^^^^^^^^^ 
la  sede  pontificia  algún  derecho,  y  que  despojaba  en  v^tud  del  de 
recho  del  mas  fuerte.  Los  que  iban  á  ser  sucesores  de  Akjand  o 
no  fueron  menos  célebres,  á  lo  menos  por  su  ambición  y  sus  n 
ülas  Julio  11,  no  solo  tomó  parte  en  las  guerras,  sino  que  fué 
Sne  al  d  sus  ejércitos.  El  sentimiento  general  que  entonces  como 
E   otinaba  en  Italia,  era  el  odio  al  yugo  de  los  extranjeros;  y 
aXdá  los  bárbaros  de  Italia,  fué  el  dicho  favorito  del  ultimo  pa- 
na  que  citamos-;  .jü  '0\í<V         fi  i  .n  /  ^  ^    < . 

i.  Entre  los  estados  de  Europa,  no  olvidaremos  á  Por  ugal  que  no 
Pra  seguramente  el  último,  bajo  cuantos  aspectos  se  le  considere. 
Fué   Sr  y  próspero  el  reinado  de  Juan  U  que  llegó  hasta  fines 
LTidolV   También  refundió  en  su  persona  los  maestrazgos  de 
.jas  órdenes  militares  de  Cristo  y  Wis ,  que  ejercían  a  misma  pre- 
ponderancia que  las  nuestras  en  Castilla.  Con  el  desciibrimiento 
"dícIbS  de  Buena-Esperanza  se  abrió  para  Portugal  un  nuevo 
'Íampt  de  grandeza,  y  se  echaron  los  cimientos  de  su  grande  im- 
perioen  J  costas  de  África  y  de  Asia.  El  rey  don  Manuel,  sucesor 


CAPITULO  I. 


17 


de  Juan  11,  fué  uno  de  los  monarcas  mas  poderosos  del  siglo,  y  las 
alianzas  de  familia  de  Portugal  con  España  que  entonces  comenza- 
ron, dieron  con  el  tiempo  origen  á  sucesos  muy  considerables. 

Cerrará  la  lista  de  los  estados  europeos  de  aquel  tiempo  el  de  los 
Turcos  Otomanos  ,  que  después  de  haber  invadido  y  conquistado 
todos  los  estados  de  Asia  del  imperio  del  Oriente,  habian  pasado  y 
llevado  á  muchos  estados  de  Europa  sus  medias  lunas  victoriosas. 
Hacia  solo  medio  siglo  que  á  los  esfuerzos  terribles  de  Mahoma  II, 
habia  dado  el  imperio  romano  su  postrer  suspiro  en  los  muros  de 
Constantinopla.  Fronterizos  de  la  Hungría,  cuyas  fuerzas  habian 
derrotado  en  dos  batallas,  amenazaban  al  imperio  de  la  cristiandad 
entera.  Habian  sido  pisadas  ya  las  costas  de  Italia  por  sus  armas 
victoriosas.  Estaba  en  vísperas  Selim  de  añadir  el  Egipto  á  sus  con- 
quistas, cuya  continuación  estaba  reservada  á  su  sucesor  Solimán 
el  Magnífico,  que  mereció  mejor  el^  nombre  de  terrible  por  la  sed  de 
su  ambición  ,  y  la  ferocidad  con  que  llevó  adelante  sus  empresas. 
Ofrecía  entonces  el  imperio  Otomano  el  brillante  espectáculo  de  to- 
do lo  que  crece ,  y  con  rapidez  se  desarrolla  por  la  fuerza  de  las 
armas.  Con  muy  raras  excepciones  ,  todos  los  sultanes  de  aquella 
nueva  raza  se  habían  mostrado  ambioi03os,  valientes,  die$tro$  yj 
afortunados  capitanes¿>nj¿ijA  i»í)  sutií^d  oub  aoo  £jg9         lomnjjefiT 

Así  empezó  el  siglo  XVI  para  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de 
la  Europa.  Se  manifestaba  una  revolución  política  en  las  ideas,  en 
las  máximas  de  gobierno  que  animaban  á  casi  todos  los  monarcas. 
Por  todas  partes  se  echaban  los  cimientos  del  despotismo  de  ios 
tronos,  abatiendo  el  orgullo  de  los  grandes  feudatarios  de  la  corona, 
alistando  fuerzas  permanentes.  Para  todas  las  naciones  comenzaba 
la  guerra  á  ser  considerada  como  una  profesión  y  como  un  arte.  Si 
grandes  capitanes  se  cubrieron  de  laureles  en  el  medio  y  fines  de 
aquel  siglo,  no  fueron  menos  esclarecidos  los  que  florecieron  en  los 
primeros  años  del  siguiente.  En  ellos  y  en  los  últimos  del  anterior 
principió  con  algunas  excepciones  el  renacimiento  de  las  ciencias  y 
las  artes  de  que  hablaremos  á  su  tiempo^-sieíoi  pomeim  ^oau  laosJ 

Los  resultados  de  los  descubrimientos  de  Colon  y  de  Vasco  de 
Gama  no  podían  mas  que  ser  hasta  prodigiosos  :  así  lo  fueron ,  en 
efecto.  Fué,  pues,  el  principio  del  siglo  XVI  el  de  una  nueva  época 
para  las  naciones  del  orbe  civilizado  ,  trazándose  por  sí  misma  la 
línea  de  separación  que  del  anterior  le  dividia^p  gol  ó  ,^elaúo^lsq 


r 


\-;' 


,0  Vih  f'i 


■     *  I.     rnT""»'!- 


.^  /.  r\«*  •«  ti.    '■ 


B. 


".-sV'H''.^ 


denal  Jiménez  de  tisneros. 


;.  .«ene  ^^^^^rt:^^'^^^^^ 
tija  dona  Juana,  ^»"»'''^;^  ""¿^^^^^^^  Lijo  del  emperador 

«.atrimonio  de  esta  con  don  F^P   í^^^»      ;J  ..^endiente  iba  á 

Maximiliano  1,  &  dicha  «'^s*  «f  ^^^í'      ¡^  j,  E.^opa. 

tomar  con  esta  here.c,ae^^^^^^^  ^,,,,  jo, 

flabia  heredado  f  «>'P;  ^!;"  ;;d,,  ¿.eado  de  su  nombre ,  que 
estados  de  esta  casa     ^  excepción  a  ^^^  ^^    ^^^ 

Uabia  sido  in-^;-^;^^   ,^^^^7^^^^  considerad  como  «n  prin- 
con  esta  rebaja  t^n  cousuleraüie   i  .^^^  posesiones  de 

cipe  de  la  primera  jerarqu.a.  ^^'^'^sl  la  casa  de  Austria,  traia 
10^  paisas  Bajos^  f-J^  ^t\    a^o^^^^^^        ^'^^^  ?  '" 

ella  nueva  época.  t.^nQ  ooasiones  poca  aficiona  Es- 

pa».  y  i  »r«l»f, '^  :*rL  «r  llaa.ad.  por  las  e..a.i|«s 

;:r.rrit ;. =»  0.^,^.  d.  .«.i^o  a.  Fa™.d.. 
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También  este  ioterpuso  sus  ruegos,  despechado  sin  duda  de  las 
frialdades  de  una  corte,  deseosa  de  ver  al  señor  nuevo.  Con  entu-r 
siasmo  fué  recibido  Felipe  por  sus  subditos,  á  quienes  se  mostró 
afable,  agradecido  y  franco.  Cortés,  reservada  y  fria  fué  la  entre- 
vista entre  suegro  y  yerno,  tan  diferentes  en  edad  y  en  genio.  Pasó 
en  seguida  el  rey  de  Castilla  á  participar  de  los  festejos  de  la  corte; 
se  restituyó  el  de  Aragón  á  sus  estados,  engolfado  como  siempre  en  su 
política.  Con  el  nuevo  matrimonio  de  este  rey  con  Germana  de  Foix 
se  vieron  en  peligro  de  otra  separación  las  dos  coronas:  sin  duda 
lo  deseaba  el  de  Aragón,  para  que  no  pasasen  sus  estados  á  una 
casa  extraña:  mas  no  fue  dichoso  en  el  empeño. 

Felipe  el  Hermoso  no  hizo  mas  que  presentarse  sobre  el  trono 
español,  sin  dejar  en  él  mas  memoria  que  la  de  una  rivalidad  entre 
nativos  y  extranjeros,  que  fué  para  nosotros  con  el  tiempo  muy  fu- 
nesta. Le  arrebató  la  muerte  en  lo  mas  florido  de  la  edad,  dejando 
el  trono  de  Castilla  á  un  niño  de  siete  años  que  fué  después  el  fa- 
moso Carlos  V.  A  mas  de  este  príncipe,  tuvo  la  reina  doña  Juana 
al  infante  don  Fernando  que  fué  con  el  tiempo  emperador,  y  á  las 
infantas  doña  Leonor,  doña  Isabel,  doñaxMaría  y  doña  Catalina  que 
todas  fueron  reinas  (1).  La  viuda  doña  Juana,  que  era  la  propieta- 
ria de  Castilla,  no  flguraba  para  nada,  á  causa  de  su  incapacidad 
mental  tenida  por  demencia.  Así  á  la  muerte  de  Felipe,  fué  acla- 
mado por  rey  de  Castilla  Carlos  I  en  compañía  de  su  madre.  El 
pais  necesitaba  un  regente,  y  por  mucha  antipatía  que  en  algunos 
grandes  excitase  Fernando  de  Aragón,  el  bien  del  estado  pudo  mas 
que  individuales  sentimientos.  Fué  la  regencia  de  este  príncipe  en 
Castilla,  una  continuación  de  su  reinado  antecedente.  La  misma 
política  ,  la  misma  tendencia  á  fomentar  los  intereses  de  la  autori- 
dad real,  la  misma  índole  de  moverse  de  un  punto  á  otro  siempre 
por  la  línea  curva.  Se  presentaron  triunfantes  sus  armas  en  Ñapó- 
les, y  aquel  rico  pais  se  hallaba  definitivamente  incorporado  á  su 
corona.  Por  la  patriótica  munificencia  del  cardenal  Cisneros  ,  tr^e- 
molaban  los  pendones  en  Oran,  en  Mazalquivir,  en  Bujía  y  en  otros 
varios  puntos  de  África.  La  brillante  victoria  obtenida  en  Rávena 
por  las  armas  de  Luis  XII  rey  de  Francia ,  trastornó  ios  planes  del 


(1)   Se  casó  la  primera  con  el  rey  don  Manuel  de  Portugal,  viudo  de  dos  hijas  de  los  Reyes  católi- 
cos, y  por  consiguiente  tías  de  doBa  Leonor;  la  segunda  con  el  rey  de  Dinamarca,  Crisliemo  III; 
la  tercera  con  Luis  de  Hungría;  la  cuarta  con  el  rey  don  Juan  III  de  Portugal,  hijo  y  sucesor  de  don 
Manael. 
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rAv  Católico  •  mas  el  reino  de  Navarra  quedó  asegurado  por  lá" 
Lale  t'  :L  .  la  coroaa  de  Casulla  ,  .  pesar  de  la  .« 
proyectada  por  aquel  monarca,  .ue  .ou  ..a..  '^-   -jf  ^™J  ^ 
y  la  muerte  de  Femando  el  Católico,  contaba  ya  16  f^^J'J^^ 
el  rev  don  Carlas  de  Austria.  En  el  aüo  que  medio  hasta  su  venida 
t  ¿  Daña     quiso  su  buena  suerte  que  la  regencia  estuviese  enco- 
Lnlda  al   a  denal  Jiménez  deCisneros,  hombre  verdaderamente 
i^  le  po  su  piedad,  por  la  elevación  de  sus  sentimientos,  por  « 
g^   corazón,  y'  sobremodo,  por  la  energía  que  d-P  ogo  en  e^^^^^^^^ 
bierno  de  estos  reinos.  Se  le  habia  dado  como  socio  Y  ««'"Pjjf  "^ 
rlrdenal  Adriano  ,  ayo  de  don  Carlos ;  mas  si  no  en  el  nombre,  ué 
tSa'd  Cisner'osll  único  regente.  P-'^r  de  las  —  ^^  '- 
buenas  letras,  fundador  de  la  universidad  de  Alcalá,    a  dotó  üe 
cu     o    od  a  contribuir  k  difundir  las  luces  de  aquel  siglo,  dejando 

Tpublicacion  de  la  Biblia  Complutense  uno  de  «s -s  grand 
monumentos  de  su  üustracion  y  su  munificencia.  Se»  'mos  «jue  U 
naturaleza  de  este  trabajo  no  nos  permita  mas  P0™«  ^    f  ¡ 
un  personaje  que  bajo  el  hkbito  de  san  Franwjy  con     ¿a  la 
austeridad  que  esta  regla  prescribía,  se  mostró  sabiO  ,  háb  1  esta  , 
dista    Kobernante  duro  y  despótico,  general  de  ejercito    y  hasta 
o  ad;r  m  1  tar.  pues  arengó  4  los  soldados  en  las  playas  de  A  frica  :■ 
E.  el  itdos  los  historiadores  de  aquel  periodo  están  consignados 
los  principales  hechos  de  su  vida  (l)."^^^  ^"'-^'^  ;f>  -^  ■";<!.;^^ 
c  En  setiembre  de  iSll  desembarcó  en  Espaüa  Carlos,  hijo  pri- 
fflogénito  de  Felipe  el  Hermoso,  que  inmediatamente  tomo  las  nen* 
das  del  estado.  Le  felicitó  por  escrito  el  cardenal    mas  no  se  pre^ 
sentó  en  la  corte  de  donde  le  alejó  una  carta  fria  del  monarca,  dan-- 
dolé  las  gracias  por  sus  servicios  y  deseándole  descanso.  Muy  poco 
Uem  o  gozó  el  prelado  de  su  retiro  ,  oprimido  con  el  peso  de  1  s 
aBos  y  tal  vez  bastante  mortificado  y  desabrido  con  una  conducta 
que  con  el  sello  de  ingrata  se  mostraba.  El  cardenal  Jiménez  deCis- 
neros dejó  sin  duda  un  nombre  esclarecido,  de  los  que  engrandecen 
nuestra  historia. -13  .liviuplBSfiM  ne  .aBiO  o.  Qsq  .ui  «í.uí..o., 
..rxímK.Jdo  Biioloiv  eJofilliid  n,'    --^-'  -^^  ^'-'^''^  ^o'^' 

•       .  ^)   Vías,  entre  otros  4  AlT.ru.  Comeda..  OeTelm.  gMtls  Fruioisol  Ut,^U¿^^^¡^  ^¿[  toq 
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Gobierno  de  Carlos  V. — Considerado  este  príncipe  como  monarca,  como  capitán. — Su 
poder. — Su  política. — Sus  guerras  contra  Francia. — Con  el  papa. — Con  el  turco. — 
¡Expedición  en  Túnez. 


Sé  Véia  por  la  muerte  de  Feroando  el  Católico  (1516—1538), 
un  príncipe  de  16  afíos  daeño  de  unos  estados  y  cotí  un  poderid  dé 
que  no  habia  ejemplo  en  Europa  desde  Carlomagno.  Heredaba  en 
virtud  de  este  último  fallecimiento  las  coronas  de  Aragón,  Ñapóles  y 
Sicilia;  por  la  de  su  abuela  materna,  las  de  Castilla,  León  y  de  Na- 
varra :  por  la  de  su  padre  los  Países-Bajos,  el  Franco-Condado  y 
todo  cuanto  poseía  la  antigua  casa  de  Borgófia,  á  excepción  áél 
ducado  de  este  nombre.  Bien  pronto  iba  á  entrar  en  posesión  de  los 
estados  de  Austria  á  la  muerte  de  su  abuelo  paterno  el  emperador 
Maximiliano  ;  pudiendo  lisonjearse  de  que  le  sucedería  igualmente 
en  la  dignidad  de  jefe  del  imperio.  Lo  que  aquel  famoso  fundador  ci^ 
tado  habia  debido  á  treinta  afíos  de  guerras  y  conquistas,  lo  poseía 
este  príncipe  en  la  flor  de  su  existencia.  Era  la  sucesión  inmensa, 
magníflca  y  brillante ;  mas  los  hombres  que  juzgan  detenidamente 
sin  dejar  llevarse  de  las  primeras  impresiones,  no  podiau  menos  dé 
reflexionar,  que  tan  grandioso  poderío   tenía  mas  de  aparente  que 


(1)  Son  tan  pocos  y  tan  considerables  los  hechos  de  que  hacemos  mención,  tanto  en  este  capí- 
talo  como  en  el  siguiente,  que  casi  son  inútiles  las  citas.  Los  consignan  ó  á  lo  menos  no  los  niegan 
los  historiadores  de  la  época,  tanto  nacionales  como  extraños  :  Sandoval,  Perreras,  ÜHoa,  Vera  y 
FÍgueíoa,  Zenocaro,  CKilcciardlni,  Paulo  Jovio,  Robenson,  Meseray,  Anquetíl,  Daniel,  etc. 
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de  real,  y  que  de  ningún  modo  guardaba  proporcion  ^on  ton  vas- 
tas posesiones.  Se  hallaban  estas  esparcidas  en  a  Europa    separa 
das  unas  de  otras,  no  solo  por  distancias  «ons.derab  es  de  erren  . 
sino  por  hábitos,  costumbres  y  organización  pohlca    En  nada  se 
parecían  los  castellanos  k  los  flamencos,  ni  estos  á  '«^  ''f  ^^^  ^^ 
Lder  que  el  nuevo  soberano  ejercía  en  todos  sus  estados    se  d^e 
fenciaba  también  en  razón  de  la  diversidad  de  la  in  ole  de  sus  ns 
tituciones.  Cuerpos  políticos  compuestos  de  fiemen  «s  tan  hete  o 
géneos  no  tienen  las  condiciones  requeridas  para  ser  robustos  m 
guno  puede  considerarse  como  individuo  de  una  gran  fam j^^a   y  si 
Los  contribuyen  al  brillo  y  renombre  del  seOor  común    muy  po- 
cos ó  casi  ninguno  en  realidad  prospera  y  ^«f  g^«"^?f ; '¡^'"S 
de  Carlos  V  y  de  su  hijo  confirma  de  un  modo  MPabl   eslaj  <lad 
que  no  dejaba  de  sentirse  entonces,  sobre  todo  de  los  españoles. 

1519  A  los  tres  años  de  la  muerte  de  Fernando  vaco  en  efec- 
to la  corona  imperial,  y  el  joven  Carlos  la  o^^-;!ofJ^l^^^^^^^^^ 
sicion  antes  de  cumplir  20  anos.  Bajo  esta  cualidad  de  emperador 
se  conoce  con  el  nombre  de  Carlos  V,  el  que  no  fué  mas  que  Car- 
osíen  nuestra  España.  Singular  destino  el  de  esta  nación  que 
después  de  ser  «na  sola  y  vasta  monarquía,  al  fin  de  siete  siglos  de 
fuchas  tan  encarnizadas,  le  halló  como  absorbida  en  un  estado  cu- 
yo centro  se  hallaba  fuera  de  su  territorio. 

Y  mientras  el  nuevo  emperador  tomaba  posesión  de  su  excelsa 
dignidad,  le  conquistaba  Hernán  Cortés  el  vasto  i«>Pe"°  ""^J'^^"" 
cln  un  puñado  de  valientes.  Tremolaban  sus  banderas  en  las  costas 
de  rar'del  Sur,  y  bien  pronto  le  iba  á  someter  ^--¿2" 
de  los  Incas.  Estaba  próximo  á  embarcarse  el  famoso  Magallanes, 
descubridor  del  estrecho  de  su  nombre,  entre  cuyos  navios  se  con- 
•    iTa  el  que  tuvo  la  gloria  de  trazar  el  primero  la  circunferencia  de 
a  üe  a  Isí  merced  4  unos  pocos  aventureros,  sin  nombre  antes 
conocido,  gigantes  en  valor,  en  audacia,  en  cuan  as  PasH)nes  fuer- 
tes fermenlan  en  el  corazón  del  hombre,  se  veía  Carlos  V  en  o  mas 
florido  de  sus  anos,  duefio  allende  los  mares,  de  mas  vastas,  y 
sin  comparación  mas  ricas  posesiones  que  las  que  acataban  su  nom- 
bre en  nuestro  continente.  Tan  inmenso  poderío  no  puede  menos  de 
imponer  á  la  imaginación,  y  muy  pocos  españoles  de|arán  de  recor- 
darle sin  un  movimiento  de  amor  propio  satisfecho,  aunque  se  ha- 
llen de  dicha  época  á  distancia  de  tres  siglos. 
¿Y  qué  uso  iba  k  hacer  Carlos  V  de  este  impeno  gigantesco? 
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¿Cómo  se  iba  á  mostrar  en  el  trono  el  sefior  de  tantos  pueblos?  Su 
abuelo  Maximiliano  habia  sido  un  príncipe  de  bastante  ambición, 
mas  no  de  gran  capacidad,  y  mucho  menos  de  fortuna.  Habia 
muerto  en  la  flor  de  sus  años  su  padre  Felipe  el  Hermoso,  con  la 
fama  de  indolente.  Se  hallaba  su  madre  doña  Juana  en  un  estado 
de  imbecilidad,  que  le  valió  el  nombre  de  Loca,  con  que  es  cono- 
cida en  las  historias.  La  hablan  dejado  sus  abuelos  maternos  don 
Fernando  y  doña  Isabel,  grandes  ejemplos  que  imitar;  mas  sus 
primeros  aSos  no  daban  indicios  de  brillar  en  el  trono  por  sus  cua- 
lidades personales.  No  pudo  menos  de  variar  esta  opinión  al  presen- 
tarse el  príncipe  en  la  esfera  política  del  mundo.  Como  se  dijo  en 
el  prólogo  de  esta  obra,  no  es  la  vida  de  Carlos  V  la  que  se  va  á 
escribir,  sino  bosquejar  los  rasgos  mas  principales  y  salientes  de 
un  gran  cuadro,  para  comprender  mejor  el  que  vamos  á  trazar  del 
hijo. 

La  instrucción  de  Carlos  era  escasa.  Educado  como  la  mayor 
parte  de  los  príncipes,  tenia  en  política  las  ideas  dominantes  de  su 
siglo,  las  que  mas  podían  adular  el  amor  propio  de  un  monarca. 
Mas  dotado,  como  lo  hizo  ver,  de  un  buen  entendimiento,  apren- 
dió en  el  trato  de  los  hombres,  en  el  manejo  práctico  de  los  nego- 
cios, lo  que  no  le  hablan  enseñado  sus  maestros.  Sin  duda  tuvo 
consejeros,  y  hasta  favoritos  y  privados ;  mas  desde  sus  primeros 
años  tomó  una  parte  activa,  y  hasta  la  principal  en  el  gobierno  de 
sus  vastas  posesiones.  Desde  los  principios  mostró  sagacidad,  tino, 
circunspección,  y  cuanta  habilidad  podia  esperarse  de  un  hombre 
de  su  inexperiencia.  Conforme  crecía  en  años,  desplegó  mas  y  mas 
el  don  de  mando  y  de  gobierno.  Muy  pronto  vio  Europa  que  el  se- 
ñor de  tantos  dominios  no  iba  á  dormirse  sobre  el  trono,  y  entre- 
gar las  riendas  á  manos  de  sus  favoritos.  Era  ya  mucho  en  un 
hombre  de  su  condición,  mostrarse  digno  de  tan  alto  puesto. 

Estaba,  cuando  subió  al  trono,  ocupado  el  de  las  principales  re- 
giones de  Europa,  por  hombres  distinguidos,  si  no  pueden  merecer 
el  título  de  grandes.  Reinaba  en  Francia  Francisco  I,  principe  de 
unos  pocos  mas  años,  y  que  se  mostró  su  rival  por  todo  el  tiempo 
que  duró  su  vida.  Habia  sucedido  á  Enrique  Vil  de  Inglaterra  su 
hijo  Enrique  VIH,  inferior  en  talentos  á  su  padre ;  pero  mas  des- 
pótico, mas  violento,  con  mas  deseos  de  figurar  en  el  teatro  polí- 
tico de  Europa,  donde  se  hizo  verdaderamente  célebre  y  famoso, 
por  un  estilo  que  él  mismo  no  se  imaginaba.  Ocupaba  la  silla  de 
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saa  Pedro  Leoo  X,  magnífico  como  príncipe  protaclo.  deja*  ar- 
tes y  las  letras,  que  iba  k  revestir  de  nuevo  lustre  k  su  fam^m  da 
los  Módicis.  Venecia  comenzaba  la  época  de  su  decadencia.  GéQQ^ 
va  entraba  en  un  nuevo  estado  de  esplendor    por  I*  capacidad  y 
servicios  eminentes  de  ua  grande  hombre,  Andrés  ó  Andrea  Dona^ 
Milán  continuaba  siendo  teatro  de  hostilidades  entre  las  arma    de 
Francia  por  un  lado,  y  por  el  oUo  de  Italia  y  del  '"^P^^^  ^;;^^^^ 
nréxirao  á  descender  al  sepulcro  el  famoso  don  Manuel  de  Portugal, 
que  había  llevado  el  nombre  de  su  pais  al  apogeo  de  su  grandeza  y 
gloria.  Reinaba  en  Polonia  Segismundo  1,  Y  «° '^'«''«'^'^í^^  ^  ^^'f" 
•cia  Cristierno  Ul,  cuüado  de  Carlos.  En  la  silla  del  .mperio  Otoma- 
no estaba  sentado  Solimán,  que  amenazaba  al  de  Alemania. 

cX  que  á  la  muerte  de  Fernando  el  Católico  se  bailaba  en 
Flandes,  no  se  descuidó  en  venir  á  España  á  recoger  una  herencia 
tan  magnífica.  Se  mostró  en  ella  afable,  deseoso  de  congrac.arse  eJ 
apreS  de  sus  nuevos  .4bditos.  De  las  oposiciones  y  dificultades 
q^ue  encontró  en  las  cortes  de  sus  reinos,  hablaremos  á  su  tiempo, 
to  solo  queremos  dar  alguaa  idea  de  los  principales  rasgas  de 
ia  vida  del  monarca  en  la  parte  poUtica  y  gvierrera.  A  Poc«  l>«»f« 
de  su  permanencia  en  España,  luvo  aviso  de  su  eleccioo  de  jefe  del 
io^perio,  é  inmediatamente  se  ocupó  de  la  idea  de  ir  per^^ahne'Ue 
h  recibir  la  nueva  coroua  .lue  k  deparaba  la  fortuna,  á  pesar  de 
aue  España  se  hallaba  entonces  en  agitacioa,  y  ningún  tiempo  po- 
día ser  menos  oportuno  para  su  salida.  Mas  la  urgeaeía  era  gran- 
de   V  Dor  ningún  motivo  podía  diferirla.  Se  embarco,  pues,  para 
^s  pJes-Bajos,  y  pasar  de  aquí  á  Alemania  ;  mas  sumamente 
nrevisor  y  como  hombre  atento  k  cuanto  k  sus  intereses  conveoia 
luvo  cuidado  de  avistarse  en  camino  coa  el  rey  de  Inglaterra  y  po- 
nerse de  su  parte  en  la  gran  lucha  que  tan  cercana  imaginaba 

Mientras  recibía  en  Aquísgran  la  corona  imperial  coo  toda  la 
nompa  y  magnificencia  propia  de  tan  alta  investidura,  mientras  asis- 
tía en  Worms,  á  la  dieta  que  será  siempre  célebre  por  la  presencia 
ea'eU»  de  Lutero  y  condenación  de  sus  doctrinas,  ardía  Espafla  ea 
las  contiendas  y  guerra  civil  promovidas  por  las  famosas  comuni- 
dades de  Castilla.  Aunque  vencidas,  y  por  el  pronto  sujetadas,  fue 
Dcecisa  la  vuelta  del  emperador  á  España  para  la  consolidación  de 
la  quietud  del  leíno.  Y  no  se  descuidó  Carlos  de  hacer  este  viaje, 
que  á  los  22  aJios  de  su  edad  era  el  tercero  que  emprendí».  Habien- 
do ocurrido  pot  este  tiempo  la  muerte  del  papa  León  X,  tuvo  eiem- 
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perador  bastaate  crédito  y  poder  para  que  se  eligiese  por  sucesor  éi 
su  ayo  ó  maestro  el  cardenal  Adriano  de  Utrech,  que  reinó  con  el 
nombre  de  Adriano  Yl. 

Tres  grandes  negocios  ocuparon  casi  exclusivamente  la  vida  y  el 
reinado  de  este  príncipe:  las  guerras  con  Francia;  la  preservación 
de  Alemania  contra  las  invasiones  de  los  turcos;  los  altercados  con 
los  electores  protestantes  del  imperio.  En  muchas  ocasiones  se  vio 
con  estos  tres  embarazos  á  la  vez;  en  ningún  tiempo  dejó  alguno  de 
ellos  de  ser  objeto  de  sus  inquietudes. 

Las  disensiones  con  Francia  fechaban  de  mas  lejos.  Hablan  lu- 
chado en  Ñapóles  las  armas  del  rey  Católico  con  las  de  Carlos  VIH 
y  Luis  XII,  quedando  estas  vencidas,  y  el  gran  Capitán  dueSo  á 
nombre  de  su  rey  del  reino  disputado.  Habia  guerreado  asimismo 
Francia  contra  el  emperador  en  el  Milanesado,  otro  objeto  de  gran- 
de ambición  para  este  príncipe.  Al  reino  de  Navarra,  recientemente 
incorporado  en  la  corona  de  Castilla,  pretendía  tener  derechos  legi- 
tímos  la  casa  de  Albret  ó  Labrit,  enlazada  y  protegida  por  el  rey  de 
Francia.  A  estas  animosidades  de  nación  se  mezclaban  pretensiones 
y  rivalidades  personales.  Francisco  I,  preciado  de  ser  el  primer  ca- 
ballero de  su  reino,  se  había  ya  ilustrado  como  militar  en  Italia,  y 
dado  insignes  pruebas  de  su  valentía.  Rival  de  Carlos  en  las  pre- 
tensiones al  imperio,  intentaba  suavizar  la  mortificación  del  desaire 
recibido  con  la  superioridad  que  le  daba  en  su  opinión  la  suerte  de 
las  armas.  Antes  de  la  elevación  de  Carlos  al  imperio,  habían  ajus- 
tado los  dos  monarcas  paces  en  Noyon;  mas  la  nueva  dignidad  en- 
cendió una  nueva  guerra.  En  tres  teatros  se  ofreció  á  Francisco  la 
ocasión  de  lidiar  con  su  enemigo;  en  Navarra,  en  los  Paises-Bajc^, 
en  Italia.  En  los  tres  se  presentó  en  efecto;  mas  en  ninguno  con 
ventaja. 

1520.— 1521.  La  expedición  de  Navarra  duró  poco:  penetra- 
ron los  franceses  fácilmente  por  aquel  pais:  sin  grande  oposición  se 
apoderaron  de  Pamplona  y  llegaron  hasta  el  Ebro;  mas  las  armas 
españolas  acudieron  pronto  á  la  defensa  del  país  que  estaba  descu- 
bierto. Delante  de  los  muros  de  Logrofio  se  eclipsó  la  buena  estrella 
de  Francisco,  mientras  llegaban  los  refuerzos  de  Castilla.  Levanta- 
rlo el  sitio  los  franceses:  fué  su  retirada  precipitada  y  desastrosa: 
mas  de  6,0(>0  quedaron  entre  muertos  y  prisioneros  en  la  batalla 
que  aceptaron  durante  su  marcha.  En  vano  Francisco  envió  refuer- 
zos y  ua  nuevo  general:  la  misma  suerte  tuvo  la  segunda  expedi-^ 
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cion  qae  la  primera,  y  aunque  se  apoderaron  de  Fuenterabía.  les 

duró  poco  esta  conquista.  „^,ncac  pn  la 

Igualmeate  fueroo  desgraciadas  las  armas  de  los  franceses  en  la 
frontera  de  los  Paises-Bajos.  Era  conocido  entonces  con  este  om 
bre  un  territorio  mas  vasto  que  el  designado  hoy  co«^'  f  ^  «^^^^^^^^^ 
Y  de  Holanda.  La  Flandes  francesa,  hoy  departamento  del  No  le  el 
Irt  is  ó  departamento  del  paso  de  Calais,  parte  e  la  Picard^^^^^^^^ 
la  Champaña  y  la  Lorena,  entraban  entonces  en  el  P^tnmon  o  de  a 
rasa  de  Bor-oüa.  Asi  era  el  rio  Somme  la  frontera  por  aquella  par- 
e  Por  uo  í  ^^^^^^  de  la  suerte,  Carlos  V  como  here- 

L  de  .casa  d.  BoU  y  s.».r  d.  te '^-Bai»  «a  n* 
de  Francisco.  Mas  ni  contra  el  rival,  ni  contra  el  vasallo  pudieron 

nada  sus  armas  en  aquella  parte. 

1522  -1526.     Lució  mas  particularmente  la  fortuna  del  em- 
perador  en  Italia  en  cuyo  pais  tan  profundas  raices  había  echado  la 
ambición  del  rey  de  Francia.  En  tres  campañas  sucesivas  perdió  e 
Milanesado,  y  si  algunas  veces  le  sonreía  la  f^^^^J^^/^^^^^^^^^^^ 
que  para  hacer  mas  sensibles  los  desaires.  A  pesar  de  los  desas  res 
Padecidos  por  los  imperiales  en  el  sitio  de  Marsella  y  su  retirada  en 
Cenza,  se  mostraron  los  capitanes  de  Carlos  superiores  á  los  de 
Francisco.   Los  Pescaras,  los  Leivas,  los  Vastos,  los  Golonnas  ad- 
quirieron un  lustre  á  que  no  llegaron  los  Lautrech  los  Bonnivet 
los  Brissac,  los  Monlluc.  La  mala  política  de  la  corte  de  Francia  se 
enajenó  el  ánimo  de  un  grande  hombre  de  guerra  que  tan  fatal  le  fué 
en  lo  sucesivo.  Cada  uno  dará  el  nombre  que  mas  le  cuadre  á  la 
conducta  del  duque  de  Borbon;  mas  todos  alabarán  la  política  de 
Carlos  V,  en  aprovecharse  de  la  falta  cometida  por  Francisco.  La 
bajada  de  este  á  Italia,  creyendo  reparar  con  esto  las  faltas  de  sus 
generales,  no  hizo  mas  que  proporcionarle  un  terrible  desengaño. 
«Todo  se  ha  perdido,  menos  el  honor,»  escribió  este  principe  á  su 
madre,  después  que  se  vio  prisionero  en  los  campos  de  Pavía.  Pocas 
veces  se  han  visto,  en  efecto,  descalabros  mas  completos. 

Sin  duda  influye  mucho  la  suerte  en  los  lances  de  la  guerra;  mas 
no  se  le  puede  siempre  atribuir  el  éxito  de  las  batallas.  También 
pende  este  del  mayor  valor,  de  la  mejor  disposición,  de  la  superior 
habilidad  de  los  que  mandan.  Cuando  en  el  discurso  de  una  guerra 
se  ven  siempre  campañas  favorables  á  una  de  ambas  partes,  aqu 
se  debe  suponer  que  está  el  mayor  saber,  la  mayor  capacidad  del 
capitán;  pues  en  cuanto  á  valor  no  podían  alegar  superioridad  ios 
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imperiales  sobre  los  de  Francia.  En  el  número  tampoco  habia  nota- 
ble diferencia.  En  cuanto  á  la  homogeneidad  de  las  tropas,  estaban 
las  ventajas  del  lado  de  Francisco,  componiéndose  las  del  empera- 
dor de  naciones  tan  diversas.  Consistía,  pues,  el  buen  éxito  en  la 
mejor  dirección,  en  la  mayor  capacidad  de  los  generales  que  servian 
al  emperador,  en  que  eran  mas  hombres  de  guerra  sin  disputa.  La 
presencia  de  Francisco  podía  hacer  mucho  en  un  sentido,  mas  no 
debían  ser  sus  disposiciones  de  gran  utilidad,  pues  aquel  monarca, 
con  tantos  títulos  para  ser  tenido  por  un  valiente  y  bizarro  caba- 
llero, no  alcanzó  nunca  los  de  entendido  capitán  que  le  hacían  mas 
al  caso. 

De  todos  modos,  se  veía  Carlos  sin  haber  sacado  la  espada,  ni 
movídose  de  España,  victorioso  de  un  rival  poderoso  y  temible,  due- 
ño de  su  persona,  arbitro  de  hacer  la  paz,  bajo  las  condiciones  que 
fuesen  de  su  agrado.  No  podía  mostrársele  mas  favorable  y  risueña 
la  fortuna:  muy  natural  era  que  no  se  descuidase  el  emperador  en 
aprovecharse  del  buen  viento.  Quiso  verle  en  España  el  monarca 
prisionero,  sin  duda  para  sacar  el  partido  menos  desventajoso  de  su 
mala  posición:  no  le  debía  de  pesar  á  Carlos  ver  el  trofeo  mas  glo- 
rioso de  su  triunfo.  Vino  á  Madrid  Francisco  sin  que  se  le  negase 
en  el  tránsito  ninguno  de  los  obsequios  y  honores  debidos  á  tan  gran 
monarca;  mas  haciéndole  ver  que  era  prisionero.  Negoció  el  empe- 
rador con  su  cautivo,  y  la  consideración  de  sü  desgracia  no  le  hizo 
aflojar  un  punto  las  pretensiones  que  en  su  opinión  le  daba  el  de- 
recho de  la  espada.  No  podía  menos  de  resentirse  el  tratado  de  Ma- 
drid de  esta  desigualdad  de  posiciones.  Pedía  el  uno  porque  espe- 
culaba con  la  posición  de  su  rival;  otorgaba  el  otro  por  verse  libre 
de  su  cautiverio.  En  este  asunto  no  se  mostró  Carlos  generoso,  ni 
aun  político,  á  menos  de  abrigar  segundas  intenciones,  pues  no  po- 
día menos  de  prever  que  este  tratado  de  Madrid,  firmado  y  como 
arrancado  por  la  fuerza,  seria  germen  de  una  nueva  guerra  (1):  asi 
lo  fué  en  efecto. 

El  año  siguiente  de  152T,  se  ligó  Francisco  con  el  papa  Clemen- 
te Vil,  sucesor  de  Adriano,  alianza  que  proporciono  á  Carlos  V  un 


(1)  Era  uno  de  sus  arilculos  el  matrimonio  de  Francisco  I  con  doña  Leonor  hermana  de  Carlos 
viuda  de  don  Manuel  rey  de  Portugal;  otro  la  devolución  de  la  Borgoía  incorporada  cincuenta  aftos 
antes  é  la  Francia;  olrc  un  perdón  y  completo  olvido  para  el  condestable  de  Borbon  y  sus  parcia- 
es;  otro  la  entrega  de  los  hijos  de  Francisco  en  rehenes  del  cumplimiento  del  tratado.  Se  puede 
ver  en  Sandoval  esta  pieza  diplomática,  una  de  las  de  mas  extensión  que  pueden  figurar  en  cual- 
quier époea. 
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triunfo  parecido  al  de  Pavía.  El  condestable  Borbon  r^^'^^f^^ 
"1  eoTlia.  Exhausto  de  .edios,  y  viendo,  eo  pe  gro^^^^^ 
abandonado  de  sus  tropas  que  carecmn  de  T-VS  no  encontré  m^ 
ior  recurso  que  el  saco  de  Roma,  de  que  no  se  hallaba  muy  «is 
ZrZn  h  perspectiva  de  un  botín  tan  pingüe,  no  abandonaron 
L^opas  sus  bandearas,  que  Borbon  condujo  con  P-s  r^Hos  -^^ 
108  mSros  de  esta  capital  del  orbe  cr,sl.ano  que  "^  ^t^^f^f^" 
aror  sin  que  pudiesen  impedirlo  los  aliados  del  jefe  de  la  Iglesia. 
Ía  muerde  Borbon  -  lugar  de  batir,  llené  de  fuña  eUn^^^^^^^ 
los  soldados.  Por  quinta  vez  sufrió  Roma  los  horrores  de_usU, 
y  las  calamidades  de  un  saqueo.  Están  de  acuerdo  lo«  b'«;«"^^^^^^^^^ 
L  que  no  se  mostraron  menos  feroces  los  soldados  del  emperador 
nue  los  godos  y  los  vándalos.  Siete  meses  duraron  en  Roma  bsho  - 
Te  de  la  ocupación,  las  calamidades  de  la  guerra.  Fué  e  IponU- 
fice  uno  de  los  primeros  en  ponerse  en  salvo;  mas  quedó  pr  s.one. 
ro,  habiendo  entregado  el  castillo  de  Saint  Angelo  que  le  servia  de 

"^  Íkgó  la  noticia  á  Valladolid,  donde  se  hallaba  eíJfP^'^'';;^'^ 
brando  fiestas  por  el  nacimiento  de  don  Felipe,  objeto  de  esta  his- 
toria. Mandó  inmediatamente  que  se  suspendiesen,  y  hacer  roga^^- 
vas  á  todas  las  iglesias  por  la  libertad  del  pontífice  que  tema  él  mis- 
mo prisionero.  ¿Era  esto  pura  hipocresía?  ¿P^-^^^f 'f  .^f,  T/ 
escarnio,  cuando  estaba  en  su  poder  terminar  este  duelo  de  los  fie- 
les, enviando  una  simple  orden  á  los  que  teman  cautivo  al  ce  de 
la  Iglesia?  Es  imposible  conocer  bastante  el  espíritu  de  aquellos  tiem- 
nos  de  que  estamos  tan  remotos,  para  conjeturar  la  mipres.on  que 
pudo  hler  en  .os  ánimos  de  los  católicos  de  Espafía  aquel  mandato 
Ln  ex  raordmario.  De  los  sentimientos  católicos  del  emperador  e« 
lis  las  épocas  de  su  vida,  hay  demasiadas  pruebas,  para  supo- 
ner que  se^ermitiese  semejante  burla,  y  en  España  sobre  todo^ 
Se  reconocía  en  Clemente  Vil  el  jefe  y  cabeza  de  la  Iglesia,  no 
^edeersujeto  al  menor  género  de  duda.  ¿Cómo  debe  traducirse, 
Tues  la  orden  para  semejante  rogativa?  Como  deben  traducirse  mu- 
cha '  acciones  en  que  los  hombres  parecen  obrar  en  contradicción 
ligo  mismos.  Respetaba  Carlos  V  al  />o««A^.  veia  un  enemigo 
en  la  persona  de  Clemente.  Tal  vez  estaba  escandalizado  el  mismo 
del  resu  tado  de  su  victoria:  tal  vez  lo  que  quería  dar  á  entender 
em  aue  se  pidiese  á  Dios  moviese  el  ánimo  del  Monarca  de  modo 
que  accediesrá  las  condiciones  que  pudiesen  allanar  las  puertas  de 
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la  prisión  para  el  Pontífice.  Así  fué  en  efecto.  No  fué  sordo  Clemente 
á  la  voz  de  la  necesidad:  por  medio  de  un  rescate  logró  salir  de  la 
prisión:  con  un  tratado  de  paz,  ventajosa  para  Carlos,  volvió  á  tér- 
minos de  buena  amistad  con  este  príncipe,  y  la  Iglesia  pudo  dar 
gracias  á  Dios  de  haber  oido  sus  plegarias. 

1527. — 1528.  En  cuanto  al  rev  Francisco  tan  mala  suerte  le  cu- 
po  en  esta  campaña  como  en  las  anteriores.  Pusieron  sus  tropas  sitio  á 
Ñapóles,  que  estrecharon  por  tierra  y  por  mar;  pero  cuando  mas  se- 
guras se  creían  del  triunfo,  se  pasó  Andrés  Doria  general  de  las  gale- 
ras de  Genova,  al  servicio  de  Carlos,  y  de  asediador  de  la  plaza,  se 
convirtió  en  su  amigo.  Respiró  con  esto  Ñapóles.  Para  mayor  alivio 
suyo,  se  declaró  la  peste  en  el  campo  de  los  enemigos,  y  fué  enton- 
ces cuando  por  primera  vez  comenzaron  á  sentirse  los  estragos  de 
la  enfermedad  traída  según  opinión  general  por  los  descubridores 
del  Nuevo  Mundo  á  Europa,  y  que  se  llamó  mal/rciwc^í  ó  gálico  por 
esta  circunstancia.  Se  contó  entre  sus  víctimas  al  mismo  general  en 
jefe  Lautrech,  mas  célebre  por  sus  derrotas  que  por  sus  victorias. 
El  ejército  francés,  privado  de  su  jefe,  levantó  el  campo;  y  viéndose 
hostigado  por  los  enemigos,  tuvo  que  abandonar  el  reino  de  Ñapó- 
les, operación  que  practicaba  por  tercera  vez  en  aquel  siglo. 

En  esta  retirada  de  los  franceses  de  Ñapóles  ocurrió  la  particula- 
ridad de  que  entre  los  prisioneros  hechos  por  los  imperiales  se  hallaba 
el  famoso  Pedro  Navarro,  inventor  de  las  minas,  compañero  del  gran 
Capitán  en  las  guerras  de  Ñápeles,  y  general  de  la  expedición  deOran, 
mandada  en  persona  por  el  cardenal  Cisneros.  Habiendo  caido  prisio- 
nero en  la  batalla  de  Rávena,  pasó  al  servicio  de  Francia  por  no  haber 
querido  pagar,  según  dicen,  su  rescate  al  rey  Católico,  aunque  en 
esta  determinación  pudieron  influir  mas  causas.  A  su  nuevo  señor 
hizo  muchos  servicios  de  importancia  en  todas  estas  campañas  de 
Italia,  y  ya  muy  avanzado  en  años,  vino  á  morir  confinado  en  su 
prisión  de  Ñapóles. 

Por  lo  que  hace  á  lo  demás  de  esta  nueva  guerra  en  Italia,  bafe- 
la  decir  que  el  rey  de  Francia  tuvo  que  ajustar  un  nuevo  tratado 
de  paz  con  su  rival  en  Cambray  á  principios  del  año  siguiente  1 529. 
Por  uno  de  sus  artículos  se  puso  en  libertad  á  los  hijos  de  Francis- 
co pagando  por  ella  dos  millones  de  escudos.  En  lo  demás  se  rati- 
ficaron casi  todos  los  artículos  del  tratado  de  Madrid,  insistiéndose 
sobre  el  matrimonio  del  rey  de  Francia  con  la  reina  viuda  doña 
Leonor. 

Tomo  i.  » 
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1529.  Se  podia  eonsiderar  Carlos  V  á  los  veinte  y  nueve  años 
de  edad  como  un  gran  favonio  de  la  suerte.  Reconocía  en  él  la  Eu-j 
ropa  el  mas  grande  y  poderoso  de  sus  soberanos,  y  la  capacidaa  y 
genio  de  sus  capitanes  le  habían  hecho  triunfar  de  su  rival  mas  po- 
deroso. Con  la  sumisión  de  Ciemente  Vil  se  podía  lámar  el  arbitro 
de  Italia  Y  el  victorioso  emperador  no  había  visto  la  guerra  toda- 
vía. Mas  pronto  manifestó  por  sus  cualidades  personales,  puestas  a 
mayor  luz,  que  no  era  indigno  de  su  gran  fortuna, 

Cualquiera  que  observe  con  alguna  atención  esta  y  las  demás 
épocas  de  la  vida  del  emperador,  observará  que  España,  aunque 
parte  sola  de  una  vasta  monarquía,  figuraba,  y  no  H^a  menos  de 
figurar,  como  la  principal,  como  la  de  mas  preponderancia.  Cono- 
cía demasiado  Carlos  V  la  importancia  de  esta  posesión  para  no  dar- 
le, toda  la  consideración  de  que  era  digna.  Su  larga  residencia  en 
ella  después  de  haber  recibido  la  corona  del  imperio,  manifiesta  el 
interés  que  tomaba  en  sus  negocios,  y  cuánto  se  aplicaba  á  conocer 
la  índole  de  sus  habitantes,  k  España  vino  prisionero  el  rey  fran- 
cisco- á  España  vinieron  en  rehenes  del  cumplimiento  del  tratado  de 
Madrid  los  hijos  de  este  príncipe:  españoles  eran  un  gran  numero 
de  capitanes  que  se  distinguieron  á  la  cabeza  de  las  armas  imperia- 
les y  las  tropas  de  esta  nación  alcanzaban  menos  fama  que  sus  je- 
fes' Sin  duda  se  llamó  á  España  á  la  parte  de  las  grandezas  de  su 
rey  aunque  extendía  su  cetro  á  mas  regiones,  y  tal  vez  esta  gran- 
deza y  esta  gloria  no  contribuyeron  poco  á  amortiguar,  sino  á  ex- 
tinguir los  resentimientos  que  había  producido  la  venida  de  una  casa 
extraña,  con  otros  (üsgustos  de  un  orden  político  de  que  hablare- 
mos á  su  tiempo.  Ningunos  síntomas  de  disgusto  público  se  mani- 
festaban: la  nación  parecía  tranquila  y  satisfecha  identificada  con 
las  glorias  de  su  rey;  y  esta  circunstancia  era  motivo  mas,  para  que 
el  monarca  tratase  de  trasladarse  á  otros  puntos  donde  era  mas  ne- 
cesaria su  presencia.  Todos  los  acontecimientos  considerables  ulte- 
riores de  su  largo  reinado  tuvieron  lugar  fuera  de  España.  Asi  la 
historia  de  este  país,  por  lo  que  está  enlazado  con  la  persona  de  su 
príncipe,  se  puede  hasta  cierto  punto  llamar  la  de  la  Europa. 

1529.  En  Italia  se  aounció  como  vencedor,  como  emperador  de 
los  romanos,  como  el  primer  personaje  de  su  siglo,  como  el  mo- 
narca preponderante  entre  los  príncipes  de  Europa.  Desde  Carlo- 
magno,  era  el  primer  emperador  de  Alemania  que  se  presentaba  en 
Italia  con  todo  el  brillo  de  su  alta  dignidad,  sin  oposición  por  parte 
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de  sus  varios  estados,  ni  mucho  menos  del  pontífice  que  acababa  de 
sacar  del  cautiverio.  En  medio  de  tantos  estímulos  de  orgullo,  se 
mostró  sin  embargo  bastante  mesurado.  Coronado  en  Bolonia  como 
emperador  de  los  romanos,  afectó  la  mayor  afabilidad  con  los  dife- 
rentes príncipes  del  país,  de  quienes  se  mostró  verdaderamente  so- 
berano. Con  el  papa  tuvo  conferencias  de  un  carácter  serio  y  grave. 
Colocado  al  frente  de  casi  todos  los  grandes  negocios  políticos  del 
tiempo,  no  podia  menos  de  ponerse  á  cada  momento  en  evidencia  y 
mostrar  gran  sagacidad  entre  grandes  intereses  que  mutuamente  se 
rechazaban  y  excluían. 

Ocurrió  entonces  la  guerra  de  Florencia.  Es  sabida  la  influencia 
que  desde  algunos  años  atrás  ejercía  la  rica  y  poderosa  familia  de 
los  Médicis,  que  no  ejercían  verdaderamente  autoridad  legal  siendo 
considerados  solamente  como  ricos  ciudadanos.  Mereció  el  gran 
Cosme  de  Médicis,  por  sus  servicios  y  consideración,  el  nombre  de 
padre  de  la  patria.  Mas  de  una  vez  á  pesar  de  sus  riquezas  y  la 
habilidad  de  su  política  habían  sido  sus  descendientes  blanco  del  fu- 
ror popular  y  expelidos  del  territorio  de  Florencia.  Estaban  en  efec- 
to desterrados  en  el  tiempo  á  que  aludimos.  La  guerra  que  se  en- 
cendió entre  la  República  y  las  armas  de  Carlos  V,  y  Clemente, 
protector  el  primero  y  de  la  familia  el  segundo  de  los  Médicis.  Ven- 
cieron al  fin  las  últimas,  y  los  Médicis  proscritos  subieron  al  trono 
del  pais  con  el  título  de  Duques  de  Florencia.  Alejaadro  que  fué  el 
primero,  se  casó  poco  tiempo  después  con  Margarita  de  Austria  hija 
natural  de  Carlos  V. 

La  conducta  de  los  electores  y  príncipes  protestantes  del  imperio 
era  entonces,  y  fué  en  lo  sucesivo,  el  negocio  mas  embarazoso  para 
Carlos  V,  la  verdadera  corona  de  espinas  que  entre  las  diversas  que 
cefiian  sus  sienes  se  encontraba.  Que  aborrecía  sus  doctrinas  bajo 
el  aspecto  religioso,  lo  prueba  toda  su  historia;  que  consideraba  sus 
pretensiones  como  un  desacato  á  su  elevada  autoridad,  lo  puede 
suponer  cualquiera  que  conozca  el  corazón  del  hombre.  Mas  le  era 
preciso  contemporizar  con  estos  príncipes,  cuyas  fuerzas  necesitaba 
para  contrarestar  las  del  turqo,  que  se  mostraba  cada  vez  mas  for- 
midable. Acababa  Solimán  de  invadir  la  Hungría  y  de  destruir  su 
ejército,  quedando  el  rey  Luis  muerto  en  el  campo  de  batalla.  Se 
avanzaba  el  vencedor  sobre  los  estados  de  Austria,  y  amenazaba  á 
Viena.  No  podía  garlos  V  mostrarse  demasiado  conciliador  con  los 
príncipes  luteranos  que  ya  p»3usaban  en  organizar  una  liga  contra 


(; 


) 


32  HISTORIA  DE  FELIPS  11. 

su  preponderancia.  Por  esta  vez  tuvo  la  destreza  de  conjurar  la  tem- 
pested,  expidiendo  un  decreto  de  tolerancia  mientras  no  fuesen  di- 
íimidas  las  disputas  religiosas  en  el  próximo  concho.  Sa U.fechos 
por  su  parte  estos  principes  que  se  conocieron  después  con  el  nombre 
de  protestantes  prometieron  y  pusieron  en  campaBa  un  ejército  con- 
tra el  de  Solimán  que  á  grandes  marchas  avanzaba. 

1532  Tuvo  Carlos  V  la  gloria  de  hacer  su  aprendizaje  militar, 
poniéndose  á  la  cabeza  de  las  fuerzos  del  imperio  en  busca  del  azote 
Y  espanto  de  la  Cristiandad  entera.  Sea  que  los  negocios  de  Solimán 
le  llamasen  áConstantinopla.  sea  que  recelase  habérselas  con  un 
ejército  tan  respetable,  retrocedió  delante  del  emperador,  declarán- 
dose vencido  sin  combate.  La  gloria  personal  que  adquinó  Carlos  > 
en  esta  ocasión  no  podia  menos  de  humillar  al  rey  de  Francia  Asi 
intrigó  de  nuevo  para  hacerse  con  aliados,  mas  la  ocasión  no  le  era 

por  entonces  favorable. ' 

No  ignorante  Carlos  Y  de  estas  disposiciones  de  su  competidor, 
ponia  de  su  parte  todos  los  medios  posibles  para  no  estar  despre- 
venido. En  Italia,  á  donde  se  dirigió  :de  regreso  de  su  expedición, 
formó  una  liga  de  sus  príncipes,  de  la  que  se  declaró  jefe,  y  dejan- 
do allí  un  ejército  bajo  las  ordenes  del  español  \ntonio  de  Leiva,  se 
puso  en  camino  para  Espatía.  n    a  4 

\  muy  poco  tiempo  de  su  regreso  k  este  país,  meditó  y  llevo  a 
efecto  Carlos  V  una  expedición  que  forma  una  de  las  figuras  mas 
brillantes  de  su  vida  pública,  y  hace  ver  que  habia  nacido  para  cosas 

grandes. 

1535.  Acababa  un  pirata,  tan  sagaz  como  atrevido,  de  apo- 
derarse de  Argel,  y  por  medio  de  la  traición  mas  alevosa,  de  des- 
pojar de  sus  estados  al  dey  de  Túnez.  Protegido  y  alentado  con  el 
favor  de  Solimán,  cuyo  vasallo  se  reconocía,  se  había  erigido  en 
un  potentado  formidable,  y  hecho  del  nombre  de  Barbaroja,  pues 
con  este  nombre  se  le  conocía,  un  objeto  de  terror  para  las  costas  y 
navegantes  del  Mediterráneo.  Imploró  el  dey  desposeído  el  favor  de 
Carlos  V,  en  cuyos  oídos  resonaban  á  cada  momento  los  gritos  de 
las  familias  que  tenían  cautivos  en  Argel  y  en  Túnez.  Preparó  el 
emperador  un  armamento  formidable  para  destruir  un  nido  de  pi- 
ratas, y  siempre  animado  de  sentimientos  elevados,  quiso  tener  la 

gloria  de  mandarle. 

Se  embarcó  el  emperador  en  Barcelona,  para  Caglian  en  Gerdeña, 
donde  la  expedición  se  reunía.  Treinta  rail  hombres  de  todas  clases 
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se  embarcaron  en  quinientas  velas.  Acudió  con  sus  galeras  el  famoso 
Doria.  Arribó  felizmente  la  expedición  á  las  costas  de  Túnez,  á  donde 
iba  dirigida.  A  pesar  de  la  feroz  resistencia  de  los  de  Barbaroja,  se 
apoderaron  del  fuerte  de  la  Goleta,  á  la  boca  del  puerto  y  que  cu- 
bría la  plaza  de  Túnez.  Con  mas  dificultades,  y  haciendo  mas  es- 
fuerzos de  valor,  se  apoderaron  de  esta  ciudad  entrando  en  ella  por 
asalto.  Cumplió  el  emperador  con  los  deberes  de  capitán,  dando 
ejemplos  de  denuedo  y  de  constancia;  y  la  cristiandad  entera  cele- 
bró con  entusiasmo  este  triunfo  sobre  los  infieles.  Los  veinte  mil 
cautivos  que  salieron  de  las  mazmorras  donde  los  tenia  encerrados 
Barbaroja,  por  todas  partes  celebraron  la  gloría  de  su  gran  liberta- 
dor, y  el  nombre  de  Carlos  V  resonó  con  aplauso  en  todos  los  ángu- 
los de  Europa. 
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Continuación  del  reinado  de  Carlos  V.-Expedicion  sobre  Marsella.-Sobre  ArgeL- 
Nuevas  guerras.-Con  Francia.-Con  los  príncipes  luteranos  de  Alemania. -Victo- 
rias y  desastres.— Sitio  de  Metz. 


Se  puede  considerar  la  victoria  del  emperador  Carlos  V  sobre 
Túnez  como  el  punto  culminante  de  su  grandeza  y  gloria.  Los  diez 
y  nueve  años  que  llevaba  de  reinado  habian  sido  señalados  todos 
por  prosperidades  y  ventura.  Ningún  revés  hablan  sufrido  sus  ar- 
mas en  los  diversos  teatros  donde  habian  figurado.  La  grandeza  y 
poderío  de  sus  mayores  heredados,  habian  adquirido  nuevo  lustre 
por  sus  cualidades  personales.  Habia  sido  humillado  el  rey  de  Fran- 
cia, forzado  &  reconocerle  como  amigo  el  jefe  de  la  Iglesia,  retrocó- 
dido  delante  de  sus  armas  el  terrible  Solimán,  y  mantenidose  hasta 
entonces  en-  los  límites  de  su  dependencia  y  homenaje  los  príncipes 
luteranos  del  imperio.  Completaba  la  victoria  sobre  Barbaroja  esta 
auréola  de  gloria  que  parecía  haber  puesto  el  clavo  en  la  rueda  de 
su  gran  fortuna.  Mas  no  se  para  ni  se  fija  nunca  esta  deidad  tan 
veleidosa,  y  Carlos  V  no  fué  eximido  de  la  ley  común  que  mezcla 
con  tantos  disgustos  sus  favores.  Descendió  varias  veces  de  su  al- 
tura, después  de  dicha  gloriosa  expedición,  y  no  porque  dejase  de 
ser  siempre  el  gran  emperador,  el  primer  monarca  de  su  siglo;  sino 
porque  comenzó  desde  entonces  á  ver  destruidas  con  reveses  y  se- 
rios desengaños,  las  ilusiones  que  no  pueden  menos  de  fascinar  á  los 
hombres  de  su  clase.  Estaban  vencidos  unos,  y  otros  en  suspensión 


de  hostilidades:  mas  ninguno  destruido,  ni  sin  esperadlas  de  reno- 
varlas cuando  se  ofreciese  coyuntura  favorable.  Tenia  el  rey  de 
Francia  siempre  présenles  sus  humillaciones,  y  aguijoneado  del  de- 
seo de  abatir  á  toda  costa  la  gloria  de  un  rival  afortunado,  se  pre- 
paraba á  todas  horas  á  probar  de  nuevo  la  fortuna  de  las  armas. 
Habia  vuelto  á  renovar  su  liga  con  Clemente,  casando  á  un  hijo 
suya  con  una  sobrina  del  pontífice:  entraba  ea  negociaciones  con 
los  principes  protestantes  de  Alemania,  y  aunque  estos  no  confia- 
bao  eB  la  buena  fe  de  un  rey  que  hacia  queiB»r  á  los  nuevos  sec- 
tarios en  Paris,  por  precisión  tenían  que  aceptar  auxilios  tan  nece- 
sarios en  su  oposición  á  Garlos  V.  ¿Era  el  Francisco  indiferente  á 
las  controversias  religiosas  y  obraba  en  estas  tan  solamente  por  po- 
lítica? No  es  probable.  Ni  la  incredulidad,  ni  el  escepticismo  eran  cosas 
de  aquel  tiempo;  mas  los  hombres  no  obran  en  lodos  casos  con  ar- 
reglo á  sus  principios.  Era  el  rey  cristianísimo  tan  ambicioso  como 
Carlos,  y  el  deseo  de  hacerle  daño,  una  de  sus  pasiones  dominan- 
tes. Si  su  conducta  no  era  muy  católica,  tampoco  faltarian  en  su 
corte,  como  en  todas,  diestros  casuistas  que  saben  halagar  las  pa- 
siones, al  mismo  tiempo  que  acallar  la  conciencia  de  los  poderosos. 

Confiado  el  rey  de  Francia  en  los  sentimientos  hostiles  de  los  lu- 
teranos del  imperio,  se  atrevió  en  fin  á  declarar  la  guerra  á  su  rival, 
haciendo  dirigir  su  ejército  a  Italia  que  la  invadió  por  el  Piamonte. 

No  manifestó  la  conducta  de  Carlos  en  estas  circunstancias  el  mis- 
mo carácter  de  moderación  que  le  habia  distinguido  en  otras  ocasio- 
nes. Entró  triunfante  en  Roma,  que  fué  invadida  y  se  hizo  coronar 
como  emperador  con  toda  pompa.  En  un  consistorio  celebrado  por 
su  orden,  pronunció  un  discurso  de  quejas  contra  la  conducta  de 
Francisco,  pintándola  como  artificiosa  y  pérfida,  al  mismo  tiempo 
que  hacia- un  elogio  de  la  suya  propia.  Allí  le  declaró  la  guerra  del 
modo  mas  solemne  y  le  desafió  a  un  combate  personal,  si  prefería 
este  modo  de  hostilidad  por  ser  mas  pronto  y  expedito.  Fué  el  dis- 
curso del  emperador  una  especie  de  amenaza  á  todos  los  que  presu-  ' 
miesen  habérselas  con  un  soberano  de  su  clase  y  poderío.  No  omi- 
tiremos la  circunstancia  de  que  fué  pronunciado  este  discurso  en 
español,  por  ser  lengua  mas  grave,  (expresiones  de  un  historiador 
extranjero),  (1)  lo  que  manifiesta  la  preferencia  que  daba  á  esta 
nación  y  el  papel  que  entonces  representábamos  en  el  teatro  de  la 
Europa. 

(1)   Leu,  TiU  di  Cario  y. 
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\sí  no  solo  se  hacían  eslos  dos  principes  la  guerra  por  los  me- 
dios ordinarios,  sino  que  se  amenazaban,  se  echaban  bravatas,  se 
decian  que  mentian  por  la  gola  y  por  medio  de  reyes  de  armitó,  y 
del  modo  mas  solemne  se  enviaban  un  cartel  de  desafio.  Había  dado 
el  ejemplo  el  rey  de  Francia,  después  de  salir  de  su  prisión,  lla- 
mando á  Carlos  por  medio  de  una  solemne  embajada  k  "n  combate 
singular;  mas  semejante  lid,  tantas  veces  anunciada,  jamás  llegó  a 
verificarse.  Alistó  el  emperador  en  Italia  un  poderoso  ejército  que  se 
dirigió  hacia  las  fronteras  de  la  Francia.  Entre  los  famosos  capita- 
nes que  le  dirigían,  se  hallaban  el  marqués  del  Vasto  y  e  que  fue 
con  el  tiempo  tan  famoso,  duque  de  Alba.  Mandaba  todo  el  espaüol 
Antonio  de  Leiva  que  en  todas  aquellas  guerras  se  habia  adquirido 

laü  grande  nombradia. 

1536      Peoelraroa  los  imperiales  sin  dificultad  por  la  Provenza, 
mas  al  querer  hacerse  dueños  de  Marsella,  experimeolaron  los  mis- 
mos  reveses  que  en  el  sitio  anterior,  puesto  por  Pescara.  Fué  su  re- 
tirada igualmente  desastrosa,  y  no  figura  poco  en  ella  la  muerte  del 
general  en  jefe  el  famoso  Antonio  de  Leiva.  Abochornado  el  empe- 
rador  del  desaire  de  sus  armas,  después  de  tan  pomposa  declaración 
de  hostilidades,  dejó  su  ejército  para  rehacerse  en  Italia,  y  regreso 
á  España.  Fué  este  el  primer  revés  de  su  fortuna,  y  fruto  de  una 
grandísima  imprudencia;  si  alguna  vez  formó  el  proyecto  que  mu- 
chos  le  suponen,  y  que  no  es  creíble,  de  establecer  en  Europa  una 
monarquía  universal,  debió  entonces  de  convencerse  de  lo  quimérico 

de  sus  ilusiones.  n    \     a   a^ 

Hemos  visto  el  modo  solemne  é  inusitado  que  tuvo  Carlos  de  de- 
clarar la  guerra  á  su  rival;  el  de  la  contestación  de  Francisco  fué 
mucho  mas  extraordinario.  Después  de  la  evacuación  de  la  Provenza 
por  los  imperiales,  celebró  el  rey  de  Francia  en  el  parlamento  de 
Paris,  lo  que  entonces  se  llamaba  un  lecho  de  justicia.  Llamó  allí  a 
su  tribunal  k  Carlos  de  Austria  su  vasallo,  como  señor  de  los  Países- 
Bajos  por  haber  fallado  al  pleito  homenaje,  que  como  á  su  superior 
se  le  debia,  dándole  un  cierto  tiempo  para  responder  de  su  conduc- 
ta. A  este  homenaje  habia  renunciado  el  rey  de  Francia  por  el  tra- 
tado de  Paris;  mas  justamente  la  infracción  de  este  tratado  había  re- 
novado las  hostilidades  en  1521,  y  provocado  aquella  nueva  guerra. 
El  resultado  de  la  notificación  no  podia  ser  otro,  que  poner  en  cam- 
paña un  ejército  de  treinta  mil  hombres,  al  frente  del  cual  marchó 
Francisco  á  la  frontera  de  losPaises-Bajos;  esto  éralo  esencial,  pues 
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lo  demás  no  pasaba  de  una  bravata  de  mal  gusto  que  nada  tenia  de 
imponente.  ¿Impuso  algo  la  farsa  de  aquel  paso  extraordinario?  Pon- 
gámosle en  paralelo  con  el  discurso  imponente,  pronunciado  en  el 
consistorio  de  Roma  delante  del  papa  y  los  cardenales,  por  un  mo- 
narca victorioso.  Sise  podia  mirar  este  por  un  rasgo  de  orgullo  poco 
disculpable,  no  debió  pasar  el  otro  sino  como  el  despique  de  una 
vanidad  pueril  que  en  nada  se  apoyaba.  Carlos  V  declaraba  la  guerra 
á  un  enemigo:  declaraba  Francisco  1  rebelde  á  un  monarca  superior 
suyo,  bajo  mas  de  un  título.  Y  lo  que  hizo  esta  farsa  mas  ridicula 
es,  que  no  produjo  efecto  para  el  soberano,  que  intentaba  el  des- 
pojo del  vasallo.  La  campaña  de  los  Paises-Bajos  fué  un  tejido  de 
vicisitudes  varias,  sin  ventaja  para  ninguna  de  ambas  partes.  El 
primer  ímpetu  de  los  franceses  los  hizo  gananciosos  al  principio: 
después  se  retiraron,  abandonando  el  terreno  conquistado.  La  guerra 
del  Piamonte  continuaba  igualmente  sin  definitivo  resultado.  ¿Cuál 
fué,  pues,  el  de  una  contienda  que  se  presentaba  tan  reñida?  ¿En 
qué  vinieron  á  parar  tanta  animosidad,  tanto  denuesto  público,  tanto 
desafío?  En  que  el  papa,  el  rey  de  Francia  y  el  emperador,  tuvieron 
una  conferencia  en  Niza  (1538)  donde  no  pudieron  convenirse;  en 
que  el  emperador,  á  su  regreso  á  España  por  mar,  tuvo  en  la  playa 
de  Aguas-Muertas  otra  con  Francisco,  que  en  aquellos  puntos  le 
aguardaba;  que  allí  conferenciaron,  se  dieron  mil  satisfacciones,  y 
ajustaron  treguas,  tan  poco  cordiales  y  duraderas,  como  las  paces 
anteriores* 

¿Qué  papel  representaba  el  fey  de  Inglaterra  en  estas  luchas?  Yá 
hemos  indicado  que  Enrique  VIII  era  casi  de  la  misma  edad  que 
Carlos  y  Francisco,  ambicioso  como  ellos,  igualmente  despótico  en 
su  carácter,  obstinado,  inflexible  y  cruel,  menos  por  temperamento 
que  por  no  poder  sufrir  ninguna  oposición  á  sus  caprichos.  Poseido 
de  su  grande  importancia,  si  no  como  actor  principal,  á  lo  menos  en 
clase  de  auxiliar,  habia  adoptado  la  divisa  de,  cm  adhaereo  preaesí; 
prevalece  aquel  á  quien  me  adhiero,  pronto  siempre  á  unirse  con ' 
cualquiera  de  las  dos  partes  que  le  proporcionase  mas  ventajas.  Así 
los  dos  monarcas  le  hacían  en  cierto  modo  la  corte,  y  trataban  de 
ganársele.  Le  vio  Carlos  dos  veces  en  Inglaterra,  trabajando  mucho 
para  poner  en  sus  intereses  al  cardenal  Wolsey,  que  era  entonces 
su  primer  ministro.  Francisco  tuvo  con  él  la  primera  entrevista,  en 
el  campo  llamado  del  Paño  de  oro,  por  el  lujo  y  magnificencia  que 
en  las  fiestas  á  que  dio  lugar,  se  desplegaron.  Mas  el  rey  de  Ingla-^ 
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térra,  á  pesar  de  su  divisa,  influyó  muy  poco  en  «¡^ J««"!*;J^^;^^^^ 
contiendas  de  los  dos  rivales.  Al  principio  se  inclinaba  ^  Ur  os,  pro 
pendió  después  hkia  Francisco;  sea  por  sus  proyectos  de   «H'««« 
su  ««ier  Calalma  de  Aragón,  lia  de  Carlos,  sea  PO^'l"^  '^^^Jf^ 
^  ello  el  cardenal  Wolsey.  ¡"itado  porqu.  el  emperador  ^^^^^^^^^ 

faltado  h  su  palabra,  de  apoyarle  en  sus  P'«f  f  °"^^^Í¿V'3a 
tificia.  Con  el  tiempo,  habiendo  sobrevenido '»  ^  ?  "^^^^^^^^^^^ 
reina  sje  acercó  mas  á  Carlos;  mas  al  momento  de  esta  tregua  ae 
;r  Jlamos  entre  este  principe  y  Francisco,  había  permaoe.do 
Jasi  en  completa  inactividad  el  rey  de  Inglaterra,  sea  por  al^  de 
medios,  sea  que  la  ostentación  de  poder  le  halagase  maa  que  su  ejer 

''tí  negocio  de  los  príncipes  protestantes  se  presentaba  cada  vez 

%errchrv:r':rpo'.il  razones  deb.desenti^ 
k  extirpar  para  siempre  lo  que  como  calólico  le  escandalizaba  ,  y 
omXrador  le  deprimía'  Mas  sus  medios  -  cor^nd^an  a 
srintenciones,  y  su  situación  era  sumamente  embarazosa  como  la 
de  iueqX  ¿ciliar  extremos  que  se  .oulradicen  y  se  excluyen . 
PorTnaTarte  se  quejaban  los  luteranos  de  su  -toleranm;^^^^^^^ 
le  acusaba  el  papa  de  contempoñzar  coa  e  los  y  ^^-^^¡-^ 
cretamente  sus  doctrinas :  porla  otra  ei  rey  uc  na 
siempre  la  alianza  de  estos  príncipes  que  se  mostraban    ada  v 
mas  exigentes .  consolidando  la  liga  que  se  conocía  con  el  nombre 
rsSdica.  Para  contrarestarla,  Carlos  formó  otra  con  los  prin- 
cipes católicos .  medida,  que  intimidó  á  los  P^t^stantes    Quizá  se 
hubiese  aprovechado  el  emperador  de  tan  f^^^'^'^J  '^..f^";^"  *' 
mas  por  una  parte  la  insurrección  de  la3  tropas  en  Italia  por  falla 
rpígas,  la  mas  seria  aun  de  Gante,  le  hicieron  ver  lo  precario 
su  LLidad,  y  lo  poco  que  la  solidez  en  el  poder  correspondía  con 
la  vasta  extensión  de  sus  dominios. 

1540  Las  tropas  de  Italia  volvieron  pronto  á  su  deber ;  mw 
se'presentó  el  asunto  de  Gante  tan  serio  .  que  exigía  nada  menos 
flue  la  presencia  del  emperador  que  se  hallaba  entonces  en  España. 
Hasta  aquella  ocasión  había  hecho  siempre  su  viaje  a  los  Países- 
Bajos  por  Italia  v  Alemania,  sin  tocar  en  Francia ;  mas  ahora,  sea 
por  lo  avanzado  de  la  estación  ó  por  falla  de  preparativos  ,  p.d.6 
Carlos  permiso  á  Francisco  para  pasar  por  sus  dominios.  Si  pareció 
la  petición  exiraordiüaria,  se  tuvo  por  sumamente  generosa  la  con« 
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descendencia  del  de  Francia.  ¿De  qaé  parle  eslavo  la  mayor  gran- 
deza de  alma?  ¿De  Carlos  que  se  puso  en  brazos  de  su  rival,  o  del 
riv»l  que  le  daba  un  hospedaje  lan  magnifico?  En  el  primero  hubo 
sin  duda  mas  valor ,  pero  tal  vez  una  gran  falta  de  prudencia  Es 
probable  que  en  algunos  momentos  se  arrepintiese  de  haber  dado 
este  paso  aun  ea  medio  de  lanío  feslqo  f  regocijo.  Que  no  faJlaron 
por  una  parte  temores ,  V  por  la  otra  muy  fuertes  tentaciones    es 
histórico.  Francisco  pidió  k  Carlos  en  Paris  la  investidura  del  Mi- 
lanesado.  y  la  facilidad  con  que  la  otorgó  el  emperador,  dabiá en- 
tender que  cuidados  mas  fuertes  le  ocupaban.  En  fin  ,  satio  salvo 
de  Francia  con  las  mismas  muestras  de  amor  y  éc  respeto  que  á  la 
entrada ,  y  pudo  acudir  á  sofocar  la  insurrección  de  que  hablare- 
mos con  mas  extensión  en  la  historia  de  su  hijo. 

Cuando  se  hallaba  el  emperador  en  Alemania  de  vuelta  de  esta 
expedicioD  negociando  asuntos  de  imposible  arreglo  con  los  proles- 
tantes  del  imperio  ,  bajó  Solimán  por  segunda  vez  á  Hungría.  Ja- 
más se  había  visto  tan  comprometido  ni  tan  pronto  á  una  invasión 
el  territorio  del  imperio.  Cuando  todos  aguardaban  que  el  empera- 
dor se  apresurase  á  juntar  fuerzas  para  hacer  frente  k  un  adversa- 
rio tan  terrible,  causó  asombro  verle  hacer  preparativos  ^nos 
para  una  expedición  sobre  Argel,  y  que  se  iba  á  poner  él  mismo  a 

su  cabeza.  »/    i       »     >i-  • 

El  verdadero  motivo  de  este  proyecto  no  podia  fácilmente  adivi- 
narse. ¿Temia  tal  vez  Carlos  V  medirse  frente  k  frente  con  el  tur- 
co? ¿Le  llevaba  la  idea  de  distraer  todas  las  fuerzas  de  este  para  so- 
correí  al  dey?  ¿No  le  pareció  bastante  seria  la  invasión  de  Solimán 
nara  distraerle  de 'un  proyecto  concebido  de  antemano?  De  todos 
modos  parece  que  la  expedición  fué  reprobada  por  su  consejo;  mas 
no  por  esto  dejó  de  llevarse  á  cabo  por  fuerzas  de  mar  y  tierra  for- 
midables. Mas  de  veinte  mil  infantes  y  dos  mil  caballos  se  embar- 
caron en  Genova  con  el  emperador  á  la  cabeza  en  las  galeras  de 
Doria,  sin  tener  en  cuéntalas  instancias  de  este  veterano,  para  que 
no  saliese  al  mar  en  una  estación  desfavorable. 

1 54t  Pocas  expediciones  mas  desastrosas  que  las  de  Argel  por 
Garlos  V  nos  refiere  la  historia.  En  la  travesía  experimentaron  una 
fuerte  tempestad;  después  de  desembarcados- con  grandes  trabajos 
y  mayor  exposición,  padecieron  en  el  campamento  y  discurso  de 
la  noche  un  tremendo  aguacero  que  los  dejó  como  en  medio  de  m 
pantano.   Un  huracán  dispersó  la  escuadra,  haciendo  estrellar  una 
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grao  parte  de  los  buques  contra  las  rocas  de  la  costa.  Sin  poder 
combatir,  sin  poder  embarcarse  ,  expuestos  á  perecer  de  hambre  y 
de  miseria  eo  aquellos  campos  anegados,  tuvo  la  expedición  que 
retirarse  por  tierra  para  embarcarse  en  seguida  en  algún  punto  mas 
retirado  de  la  costa,  lo  cual  verificó  al  fin  después  de  mil  desastres. 
El  emperador,  que  en  la  primera  expedición  de  Túnez  habia  dado 
á  todos  ejemplo  de  valor ,  se  mostró  en  esta  un  modelo  de  sufri- 
miento ,  de  magnanimidad  y  de  constancia.  Participó  de  todas  las 
privaciones,  de  todos  los  peligros,  y  la  historia  le  debe  la  justicia 
de  que  no  abandonó  la  tierra  firme  de  la  costa  hasta  que  vio  á  los 
suyos  todos  embarcados. 

No  deberemos  omitir,  hablándose  de  esta  expedición  de  Argel, 
que  se  halló  en  ella  de  voluntario  el  famoso  Hernán  Cortés,  sin  que 
el  conquistador  de  un  vasto  y  rico  imperio  para  la  corona  de  Casti- 
lla fuese  consultado  para  nada,  ni  llamado  á  los  consejos.  Al  reti- 
rarse la  expedición ,  propuso  que  se  le  dejase  al  frente  de  algunas 
tropas ,  con  las  que  prometió  hacerse  dueño  del  pais  ,  mas  no  fué 
escuchado. 

.  Natural  era  que  de  este  desastre  del  emperador  se  aprovechase 
su  rival,  enojado  de  nuevo,  porque  aquel  no  le  habia  cumplido  la 
palabra  de  la  investidura  del  Milanesado,  y  en  quien  todos  sus  ami- 
gos le  motejaban  de  crédulo  y  falto  de  previsión  por  dejarse  enga- 
ñar de  su  enemigo.  Un  pretexto  necesitaba  para  hacer  la  guerra; 
mas  cuando  hay  buena  voluntad,  se  encuentran  pronto.  Las  fuerzas 
que  en  esta  nueva  guerra  presentó  en  campaña  fueron  formidables. 
Cinco  ejércitos  se  alistaron  para  atacar  las  fronteras  de  los  estados 
del  emperador ,  que  aunque  menos  preparado  ,  no  se  descuidó  en 
tan  grave  coyuntura.  Por  esta  vez  se  alió  con  el  rey  de  Inglaterra, 
mientras  el  de  Francia  no  tuvo  reparo  en  hacerlo  con  los  turcos. 
Esta  monstruosa  liga  con  los  enemigos  tan  terribles  de  la  cristian- 
dad, fué  mirada  entonces  con  horror ,  y  es  una  mancha  verdadera 
en  la  memoria  de  Francisco.  El  famoso  Barbaroja  se  presentó  en 
Marsella,  y  se  trató  hasta  de  edificar  en  aquel  puerto  una  mezqui- 
ta para  el  uso  de  los  mahometanos.  Mas  el  rey  de  Francia  los  des- 
pidió de  sus  estados ,  cediendo  á  los  clamores  de  amigos  y  ene- 
migos. • 

1543.  Los  habia  elevado  contra  él  en  una  dieta  Carlos  V,  acu- 
sándole de  enemigo  de  la  cristiandad  ,  y  halagando  por  entonces  á 
los  electores,  aumentó  sus  fuerzas,  y  se  proporcionó  dineros  para 


hacer  la  guerra.  ¿Y  qué  resultados  produjo  este  nuevo  rompimien-- 
to  de  hostilidades  que  tan  tremendo  parecía?  Ninguno  positivo  y  de 
importancia.  Lidiaron  los  ejércitos  con  fortuna  varia  por  una  y  otra 
parte.  Consiguieron  los  franceses  ventajasen  la  frontera  de  España, 
y  que  perdieron  :  sufrieron  desastres  en  la  campaña  de  Italia,  que 
repararon  con  la  victoria  obtenida  en  Cerisola.  Consiguió  ventajas 
muy  importantes  Carlos  V,  que  mandó  en  persona  el  ejército  délos 
Paises-Bajos.  Entró  en  Champaña  ;  se  apoderó  de  Saint  Dizier  y 
otras  plazas ;  llegó  á  dos  leguas  de  Paris ,  mas  por  falta  de  víveres 
se  vio  en  la  precisión  de  retirarse.  En  cuanto  á  los  ingleses,  se  apo- 
deraron de  Boloña  y  no  pasaron  adelante.  A  fuerza  de  cansancio, 
y  cuando  ya  no  podian  mantener  sus  fuerzas  en  campaña ,  se  ter- 
minó la  guerra  con  la  paz  de  Crespi,  en  la  que  no  salió  gananciosa 
ninguna  de  ambas  partes. 

1545. — 1547.  .  Fué  esta  la  última  guerra  que  hizo  el  rey  Fran- 
cisco. Cuando  se  hallaba  seriamente  ocupado  en  nuevas  alianzas 
con  los  protestantes  del  imperio,  le  cogió  la  muerte,  sin  ser  viejo 
todavía.  Gran  papel  hizo  este  príncipe  ,  y  un  nombre  distinguido 
ocupa  en  la  historia  de  su  tiempo.  Mas  valiente  caballero  que  en- 
tendido capitán,  dotado  de  mas  brillo  que  de  solidez,  tan  ambicioso 
ó  quizá  mas  que  Carlos  V,  se  quedó  muy  inferior  á  su  rival  en 
prudencia,  en  habilidad,  en  aplicación  á  los  negocios,  en  conoci- 
miento de  los  hombres,  en  cuantas  prendas  constituyen  á  un  rey  de 
acción  y  de  consejo.  Obraba  por  arranques  de  impetuosidad  ,  por 
llamaradas  de  pasión  que  se  apagaban  pronto ;  en  lugar  que  en  el 
otro  habia  un  cálculo  de  acción,  un  pensamiento  fijo  que  predomi- 
naba en  sus  acciones.  Con  muchos  menos  estados  que  Carlos  V, 
pudo  hombrear  con  él  de  igual  á  igual ;  porque  los  suyos  eraii 
compactos ,  y  formaban  un  todo  sin  intermisión,  en  lugar  que  los 
del  otro  estaban  tan  esparcidos,  y  eran  tan  heterogéneos.  Así  como 
excedia  á  Carlos  V  en  brillantes  cualidades  personales,  tenia  la  des- 
ventaja de  ser  mas  disipado,  mas  amigo  de  placeres  y  de  vicios.  En 
cuanto  á  sus  principios  religiosos  ,  quemaba  y  hacia  perecer  con 
otros  suplicios  á  los  protestantes  en  Paris  y  otras  partes,  mientras 
se  asociaba  con  los  de  Alemania  y  con  los  turcos.  Mas  ya  hemos 
hecho  ver  que  hay  casuistas  hábiles  que  saben  conciliario  todo,  y 
acallar  la  voz  de  las  conciencias. 

Con  su  muerte  no  se  extinguió  en  Francia  el  espíritu  belicoso  que 
la  animaba  contra  Carlos.  Su  sucesor  Enrique  II  heredó  igualmente 


CAPITULO  IV. 


4B 


r 


4J  HISTORIA  DE  FELIPE  II. 

su  ambición ;  mas  padeció  el  descuido  de  no  decidirse  al  momento 
dejando  tiempo  al  emperador  para  entender  en  los  negocios  graves, 
relativos  á  los  príncipes  luteranos  del  imperio. 

Analizar  todas  las  negociaciones,  controversias  y  disputas  que 
estos  asuntos  motivaron,  no  es  de  este  momento.  En  mas  de  a^^s 
entraremos,  cuando  nos  ocupemos  de  las  disputes  rehgiosa^  que 
hacen  tan  gran  papel  en  este  siglo.  Como  las  de  los  Prin^^^^^^^ 
el  emperador  eran  de  un  doble  carácter,  trataremos  solo  del  poht^ 
Los  príncipes  protestantes  eran  fuertes  por  la  unión  y  ^omo  tales 
se  mostraban  exigentes.  A  conservarse  en  esta  actitud  cuando  lle- 
garon á  declararse  en  lucha  abierta  contra  el  jefe  del  imperio,  hu- 
biesen dado  la  ley ;  mas  esta  falange  se  mantuvo  poco  tiempo  uni- 
Sa  Ya  hels  vito  que  en  los  grandes  conflictos  del  emperador 
le  auxiliaban  con  sus  fuerzas,  pudiendo  sin  duda  mas  en  el  os  e 
sentimiento  de  alemanes,  que  el  de  sus  intereses  y  controv  rs 
religiosas.  Por  otra  parte  reinaban  entre  ellos  las  rivalidades  que 
son  frecuentes,  y  abren  tanto  campo  á  los  que  saben  explotarlas. 
El  príncipe  Mauricio  de  Sajonia  que  ambicionaba  los  estados  de  su 
primo  el  elector  se  aprovechó  de  la  ocasión  y  tjvo  la  habilidad  de 
dividirlos.  Cuando  debían  entrar  en  acción,  se  había  disipado  ya  a 
liga,  quedando  el  elector  y  el  landgrave  de  Hesse  como  solos  en  a 
arena  El  emperador,  que  á  fuerza  de  mostrarse  inflexible  contra 
sus  pretesiones  había  desarmado  h.  los  demás,  cayo  sobre  estos 
príncipes,  y  los  derrotó  completamente  en  la  batalla  de  Muhlberg, 
quedando  prisionero  el  elector,  á  quien  privó  de  sus  estados,  hacién- 
dose dueño  de  ellos  el  príncipe  Mauricio. 

Fué  el  elector  de  Sajonia  tratado  con  la  mayor  dureza  y  hasta 
condenado  á  muerte,  por  resistirse  su  mujer  á  entregar  á  Magde- 
burgo,  sitiado  por  los  imperiales  ;  mas  no  llegó  á  ejecutarse  la  sen- 
tencia. El  langrave  que  se  sometió  asimismo  al  emperador,  fué 
recibido  con  todas  las  muestras  de  rigor,  precisado  á  pedir  de  ro- 
dillas su  perdón,  quedando  al  fin  cautivo  como  el  de  Sajorna.  A  don- 
de quiera  que  se  movía  el  emperador,  le  seguían  estos  dos  princi- 
pes en  estrecha  prisión,  sin  que  los  ruegos  de  los  principales  per- 
sonajes del  imperio  pudiesen  aplacarle.  Severo  entonces,  en  pro- 
porción de  lo  conciliador  y  flexible  que  se  había  mostrado  en  otros 
tiempos,  se  conducía  como  un  dictador  con  amigos  y  enemigos. 
Lo  quiso  ser  hasta  en  materias  de  conciencia,  estableciendo  en 
Augsburgo  (1548),  un  formulario  de  doctrina  ínterin  el  concilio 


•o  dirimiese  completamente  todas  estas  diferencias  coa  Jos  protes- 
tantes ;  pero  no  por  esto  se  mostró  con  ellos  menos  inflexible.  Con 
la  misma  energía  se  mostró  protector  del  concilio  de  Trento  contra 
el  cual  la  Francia  misma  protestaba ;  mas  mientras  el  emperador, 
fascinado  acaso  con  su  prosperidad,  se  creía  omnipotente  en  Ale- 
mania, se  aglomeraba  sobre  su  cabeza  una  tempestad,  que  disipó 
del  modo  mas  cruel  sus  ilusiones. 

1551.     El  príncipe  Mauricio  que  se  le  había  mostrado  tan  adic- 
to y  tan  sumiso,  que  con  sus  intrigas  había  contribuido  tanto  á  su 
triunfo  de  Muhlberg,  alimentaba  contra  él  una  enemiga  tanto  mas 
terrible,  cuanto  la  había  cubierto  siempre  con  el  velo  del  respeto 
mas  profundo.  Satisfecha  su  ambición  con  los  despojos  de  su  pa- 
riente el  elector,  aspiró  á  la  gloría  de  ser  campeón  de  la  causa  que 
había  anteriormente  abandonado.  Ningún  medio  omitió  de  ocultar 
sus  intenciones  al  emperador,  mientras  intrigaba  en  secreto  con  los 
protestantes,  y  entraba  en  alianza  con  el  rey  de  Francia.  Por  com- 
placer á  Carlos,  adoptó  sin  ninguna  repugnancia  el  interim,  y  en- 
vió un  representante  al  concilio.  Cuando  tuvo  maduros  ya  sus  pla- 
nes, se  atrevió  á  pedir  al  emperador  la  libertad  del  landgrave,  to- 
mando asimismo  el  nombre  de  los  otros  príncipes.  Eludió  Carlos  la 
súplica,  y  aunque  este  paso  fué  objeto  de  alguna  suspicacia,  supo 
Mauricio  disiparla,  redoblando  sus  obsequios  y  protestas.  No  solo 
engañó  al  emperador,  sino  hasta  sus  avisados  consejeros,  y  entre 
ellos  al  obispo  de  Arras,  tan  conocido  después  con  el  nombre  de 
cardenal  Granvela.  Seguro  ya  de  sus  aliados  y  del  rey  de  Francia, 
se  declaró  Mauricio  jefe  de  la  liga  protestante,  y  aquel  monarca  en 
guerra  contra  Carlos.  Se  hallaba  entonces  este  sin  ejército,  y  cons- 
ternado con  una  novedad  que  tan  cruelmente  había  burlado  á  su 
prudencia,  retrocedió  delante  de  un  rival  muy  superior  en  fuerzas. 
Mientras  este  le  perseguía  sobre  Inspruch,  avanzaba  Enrique  con 
su  ejército,  y  se  apoderaba  de  las  plazas  de  Metz,  Toul  y  Verdun 
en  la  Lorena.  Jamás  se  había  visto  en  un  conflicto  mas  cruel  un 
monarca,  que  hacia  pocos  días  se  consideraba  omnipotente.  No  hubo 
mas  remedio  que  ceder  á  la  ley  de  la  necesidad,  ó  verse  prisionero  en 
manos  de  Mauricio.  Dio  libertad  al  elector  de  Sajonia  y  al  landgrave; 
y  por  el  tratado  de  Passau,  que  ajustó  con  los  príncipes  protestantes, 
se  les  concedió  el  libre  ejercicio  de  su  culto.  Los  luteranos  no  lle- 
varon mas  allá,  sus  exigencias,  y  prometieron  ?us  auxilios  contra  el 
turco.  El  rey  de  Francia  no  fué  incluso  en  el  tratado ;  pues  Mau- 
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ricio,  satisfecho  ya  su  objeto,  no  cuidó  mucho  de  los  intereses  de  su 
nuevo  amigo,  que  tal  vez  miraba  con  diversos  sentimientos. 

1552.  Se  preparó,  pues,  Carlos  para  esta  nueva  guerra,  y  en- 
tró en  carapafüa  con  fuerzas  formidables.  Al  frente  de  cincuenta 
mil  hombres,  según  dicen  los  historiadores,  emprendió  en  persona 
el  sitio  de  Metz,  uno  de  los  hechos  de  armas  mas  célebres  del 
tiempo.  Mandaba  la  plaza  el  duque  de  Guisa,  y  las  tropas  sitiado- 
ras bajo  las  órdenes  del  emperador,  el  duque  de  Alba,  que  habia 
ganado  la  batalla  de  Muhlberg.  Se  estrechó  el  cerco  con  vigor : 
además  de  la  gloria  personal  de  Carlos,  estaba  en  juego  la  de  dos 
grandes  capitanes,  el  uno  ya  muy  célebre,  y  el  otro  que  aspiraba 
á  serlo  por  este  cerco  tan  reñido.  Pudo  masía  obstinación,  el  valor, 
y  si  se  quiere  la  superior  habilidad  de  los  de  dentro,  que  la  impe- 
tuosidad de  los  de  fuera.  Se  declararon  enfermedades  en  el  campo 
del  emperador ;  la  inclemencia  de  la  estación  hizo  de  mas  difícil 
reparo  la  falta  de  víveres ;  y  al  fin  se  vio  Carlos  reducido  á  levan- 
tar el  sitio,  con  la  mortificación  que  puede  suponerse.  Con  este  mo- 
tivo se  le  atribuye  el  dicho:  «Bien  se  conoce  que  la  fortuna,  como 
dama  cortesana,  favorece  á  los  mozos,  y  se  cansa  de  los  viejos.» 
Fué  tan  desastrosa  la  retirada,  como  la  de  hacia  diez  y  seis  afios, 
delante  de  Marsella. 

Y  con  ese  hecho  de  armas  concluirán  los  apuntes  sobre  el  rei- 
nado de  Carlos  V,  que  creímos  necesarios,  para  entrar  en  el  del 
hijo.  Después  de  este  sitio  tan  famoso  se  hizo  otra  camparía  en  los 
Paises-Bajos,  en  que  los  imperiales  se  apoderaron  de  las  plazas  de 
Terouanne  y  de  Hesdin,  y  de  la  de  Renty  los  franceses.  La  guerra 
terminó  por  entonces  con  una  tregua,  último  tratado  que  hizo  Car- 
los V  ;  mas  la  renovación  de  las  hostilidades  pertenece  al  reinado  de 
Felipe.  En  él  referimos  estos  últimos  acontecimientos ;  lo  que  pa- 
saba entonces  en  Italia  y  la  abdicación  de  Carlos  V,  digno  desen- 
lace de  uno  de  los  dramas  mas  célebres  en  los  anales  de  la  espe- 
cie humana. 

Por  lo  poco  que  va  dicho,  sé  ve  que  Carlos  V  por  su  actividad, 
por  su  aplicación  á  los  negocios,  por  sus  otras  cualidades  persona- 
les no  fué  indigno  del  alto  puesto  á  que  le  habia  elevado  la  fortuna. 
Se  puede  decir  que  nació,  vivió  y  dejó  de  reinar,  siendo  el  primero 
de  los  monarcas  de  su  tiempo.  Que  no  aspiró  nunca  como  algunos 
lo  suponen  ala  monarquía  universal,  se  puede  creer  de  su  buen 
juicio,  de  su  experiencia,  del  conocimiento  de  las  cosas  y  los  hom-^ 
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bres.  Seffor  de  tantos  estados  diversos,  tan  separados  por  la  natu- 
raleza, como  por  su  índole,  supo  hacerlos  á  todos  instrumentos  de 
grandeza.  Sus  frecuentes  viajes  manifiestan  la  gran  atención  que 
daba  á  los  negocios,  y  su  convicción  de  lo  que  la  presencia  de  un 
príncipe  entendido  vale  en  ciertas  circunstancias.  Sin  merecer  el 
nombre  de  gran  capitán ,  figuraba  con  dignidad  y  como  cor- 
respondía á  su  alta  clase  al  frente  de  sus  tropas.  El  tino  con  que 
sabia  elegir  sus  generales,  honrarlos,  animarlos  y  premiarlos,  mues- 
tra su  gran  habilidad  y  conocimiento  de  los  hombres.  Igual  tacto 
manifestó  siempre  en  la  designación  de  los  demás  grandes  funcio- 
narios del  estado.  Ninguno  desús  servidores  le  fué  infiel,  y  solo  tuvo 
la  habilidad,  ó  mas  bien  perfidia,  de  engañarle  el  príncipe  Mauricio. 
La  segunda  mitad  de  su  reinado  no  fué  tan  próspera  como  la  pri- 
mera; mas  no  puede  tampoco  llamarse  absolutamente  desgraciada. 
Acostumbrado  á  tantos  halagos  de  la  suerte,  precisamente  sintió 
mucho  sus  rigores.  La  desastrosa  expedición  de  Argel,  la  retirada 
de  Marsella,  la  huida  delante  del  príncipe  Mauricio,  y  el  desaire  de 
sus  armas  en  el  sitio  de  Metz,  debieron  de  ser  para  él  disgustos  muy 
amargos;  mas  supo  conservar  grandeza  de  alma  en  sus  desgracias. 
Lo  que  perdió,  supo  repararlo,  y  ningún  tratado  de  paz  le  fué  des- 
ventajoso. Para  otro  lugar  reservamos  mas  pormenores  sobre  el 
carácter  de  este  príncipe,  comparado  con  su  siglo;  por  ahora  nos 
contentaremos  con  indicar  que  la  magnífica  herencia  de  sus  mayo- 
res heredada,  la  trasmitió  toda  y  aun  con  mejoras  á  sus  descen- 

dienteá. 

Después  de  habéí  examinado  los  principales  rasgos  de  la  vidá 
militar  y  política  de  este  monarca,  entraremos  en  algunos  porme- 
nores sobre  la  índole  del  tiempo  en  que  vivia;  sobre  el  estado  polí- 
tico, sobre  las  artes,  las  ciencias,  la  literatura,  los  establecimientos 
mililares,  el  modo  de  hacer  la  guerra,  concluyendo  con  un  bosque- 
jo de  las  dispatas  religiosas  que  hicieron  un  papel  tan  distinguido 
en  dicha  época. 
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Estado  político.-Cortes.-Descontento.-Guerras  de  las  comunidades.-ReTitas  del 
Estado.— Recursos  y  apuros.— Disminución  de  la  influencia  de  las  Cortes. 


La  historia  de  los  monarcas  españoles  escribimos;  k  Espafia  de- 
ben de  dirigirse  con  preferencia  nuestras  observaciones  sobre  la  si- 
tuación política  de  todas  las  clases  de  la  sociedad  en  aquel  siglo.  Ha- 
blaremos de  sus  Cortes.  Esta  voz  con  que  se  designan  sus  asambleas 
políticas  en  toda  la  Edad  media,  no  envuelve  un  pensamiento  fijo, 
porque  no  en  todoslos  tiempos  ha  tenido  igual  significado.  No  se 
pueden  designar  con  este  nombre  los  antiguos  concilios  de  Toledo 
en  tiempo  de  los  reyes  visigodos.  En  aquellas  asambleas  se  reunían 
con  el  rey  los  magnates,  los  prelados,  todos  los  que  desempeñaban 
los  primeros  cargos  públicos.  La  mayor  parte  de  las  deliberaciones 
de  aquellas  grandes  asambleas  rodaban  sobre  asuntos  de  disciplina 
eclesiástica,  cuyas  controversias  figuraban  tanto  en  aquella  época. 
Lo  que  se  llama  pueblo,  ó  clases  populares,  no  eran  contadas  para 
nada  en  aquellas  grandes  reuniones,  y  en  rigor  no  formaban  parte 
del  cuerpo  político  del  estado  que  se  consideraba  y  era  realmente  de 
conquista.  Con  el  tiempo  fueron  estas  clases  adquiriendo  la  impor- 
tancia, fruto  natural  de  la  riqueza  producida  por  la  industria.  Los 
reyes  á  quienes  importaba  poner  un  contrapeso  a  la  preponderan- 
cia de  sus  grandes  vasallos  que  se  creían  sus  iguales,  emanciparon 
cuanto  les  fué  posible  estas  clases  industriosas  que  poco  á  poco  fue- 
ron formando  corporaciones  populares  con  sus  cartas,  privilegios  y 
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fueros  que  les  otorgaba  la  corona.  No  eran  estos  iguales;  pues  no 
podían  serlo  las  circunstancias  y  los  motivos  que  los  promovieron. 
Así,  cada  pueblo,  cada  villa  y  cada  jurisdicción,  tenia  los  suyos 
que  se  consideraban  no  precisamente  como  derechos  propios,  sino 
favores  en  virtud  de  servicios  que  habían  hecho.  Las  grandes  asam- 
bleas políticas  que  en  tiempo  de  los  reyes  visigodos  no  se  compo- 
nían mas  que  de  magnates,  tanto  eclesiásticos  como  civiles,  comen- 
zaron á  admitir  en  su  seno  diputados  ó  representantes  de  estos  lu- 
gares ó  corporaciones  populares.  Desde  entonces  data  lo  que  se 
conoce  con  el  nombre  de  Cortes,  divididas  por  lo  regular  en  brazos 
ó  estamentos;  á  saber:  prelados,  barones  y  diputados  por  las  clases 
populares.  Ni  el  período  de  las  reuniones  de  estas  Cortes,  ni  sus 
prerogativas,  ni  deberes,  estaban  consignados  en  alguna  ley  escri- 
ta; todo  se  hacia  por  uso  y  por  costumbre,  que  por  necesidad  de- 
bían de  alterarse  por  el  trascurso  de  los  tiempos.  Por  lo  regular  era 
el  rey  quien  las  convocaba  y  disolvía,  según  sus  necesidades  pro- 
pias ó  las  del  Estado.  Se  juntaban  algunas  veces  los  tres  brazos;  á 
veces  dos,  y  otras  uno  solo.  Las  clases  altas  se  representaban  k 
sí  mismas.  Los  del  tercer  brazo,  ó  sea  popular,  no  se  consideraban 
ni  eran  en  rigor  mas  que  simples  delegados  de  las  villas  y  ciudades 
que  á  las  Cortes  los  enviaban  con  poderes  para  ello,  con  instruc- 
ciones por  escrito  de  lo  que  debían  decir,  otorgar  ó  suplicar,  pues 
por  lo  ordinario  pedían  y  se  creían  con  derecho  de  obtener  en  pro- 
porción de  lo  quedaban.  Estos  poderes  eran  tan  estrictos,  que  en 
casos  extraordinarios,  no  atreviéndose  los  procuradores  á  decidir  por 
sí  puntos  que  no  estaban  previstos  en  sus  instrucciones,  aguarda- 
ban para  obrar  á  que  se  las  enviasen.  Las  comunidades  que  daban 
los  poderes  los  quitaban  igualmente.  Sin  embargo,  á  pesar  de  esta 
absoluta  dependencia,  eran  los  cargos  de  procurador  considerados 
como  muy  importantes  y  honoríficos.  No  los  obtenían  sino  los  de 
mas  influencia  por  su  riqueza  ó  capacidad  en  los  pueblos  y  ciuda- 
des, y  muy  buen  cuidado  tenían  las  corporaciones  de  no  enviar  á 
las  Cortes  hombres  que  no  supiesen  ó  no  quisiesen  representar  con 
habilidad  y  lealtad  sus  intereses. 

Así  se  pueden  considerar  las  Cortes  como  unas  asambleas  que  se 
reunían  cerca  de  la  persona  del  rey,  6  para  aconsejarle,  ó  para  ar- 
reglar con  él  algunos  negocios  importantes  del  Estado,  ó  para  otof - 
garle  subsidios,  ó  para  dar  sanción  mas  solemne  á  sus  actos  politi- 
ces ó  administrativos.  Por  lo  regular  juraban  al  heredero  de  la  co- 
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roña,  le  proclamaban  k  su  subida  al  trono,  mandando  levantar 
pendones  en  acatamiento  de  su  suprema  autoridad,  y  nombraban 
las  regencias  cuando  no  estaban  designadas.  Entendían  hasta  en  los 
testamentos  de  los  reyes,  alterándolos  á  veces  cuando  los  creían  con- 
trarios al  bien  público.  En  vista  de  tan  sencillo  enunciado,  cual- 
quiera comprenderá  que  la  influencia  y  preponderancia  de  estas 
Cortes  debia  ser  mayor  ó  menor,  según  el  carácter  del  monarca, 
según  su  mayor  ó  menor  habilidad,  según  las  mas  ó  menos  graves 
circunstancias  que  ocurrían;  y  este  mayor  ó  menor  grado  de  m- 
fluencia  que  ejercían  las  Cortes,  consideradas  colectivamente,  se 
puede  aplicar  asimismo  á  cada  uno  de  los  estamentos  de  que  se 
componían  respecto  de  los  otros.  Así  había  ocasiones  en  que  se  pre- 
sentaban los  tres,  y  otras  en  que  solo  se  veían  en  la  escena  los  pro- 
curadores de  los  pueblos.  En  minorías,  en  sucesiones  disputadas,  en 
tiempos  de  revueltas  y  facciones  en  que  todos  buscaban  su  apoyo, 
se  consideraban  como  el  cuerpo  preponderante  del  Estado.  Las  bus- 
có y  halagó  muchísimo  don  Sancho  IV  el  Bravo,  cuando  se  alzó 
contra  su  padre,  y  después  disputó  la  sucesión  de  la  corona:  se  echó 
en  sus  brazos  su  viuda  doña  María  de  Molina,  declarada  tutora  de 
su  hijo  don  Fernando  el  Emplazado;  y  la  misma  conducta  observó 
la  viuda  en  la  memoria  de  su  hijo  Alfonso  XI.  Debieron  también  de 
hacer  un  gran  papel  en  las  revueltas  y  mortales  disensiones  entre 
don  Pedro  y  su  hermano  don  Enrique,  que  le  sucedió  por  fin  en  la 
corona.  En  los  reinados,  sobre  todo  de  Juan  II  y  Enrique  IV,  que, 
como  se  sabe,  fueron  tiempos  de  revueltas  y  anarquía,  ejercieron 
las  Cortes  su  gran  preponderancia.  Los  poderes  de  que  estaban  re- 
vestidas eran  de  hecho:  constan  de  sus  actas,  sin  estar  consignadas 
en  códigos,  en  cuerpos  de  doctrina,  en  lo  que  se  llaman  constitu- 
ciones: dimanaban  de  las  circunstancias,  de  la  fuerza  de  las  cosas, 
del  carácter,  ó  mas  ó  menos  habilidad  de  las  personas;  y  si  se  exa- 
minan con  imparcialidad  la  mayor  parte  de  las  transacciones  de  los 
hombres,  apenas  les  descubriremos  otro  origen. 

Los  Reyes  católicos  que  sucedieron  á  estos  tiempos  de  revueltas, 
eran  demasiado  firmes  para  no  poner  á  raya  el  humor  turbulento 
de  los  grandes  y  los  ricos,  demasiado  sagaces  'para  no  tratar  de 
cortar  los  males  en  su  origen.  Ya  hemos  indicado  el  gran  celo 
con  que  se  aplicaron  á  robustecer  el  trono,  á  expensas  del  poderío 
de  la  aristocracia.  Eran  mas  objeto  de  sus  celos  los  privilegios  y  las 
fuerzas  de  que  disponían  estos  grandes  feudatarios,  que  las  cartas 
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6  fueros  otorgados  por  sus  antecesores  alas  comunidades.  Estaba  al 
contrario  en  su  política  fomentar  el  bienestar  y  prosperidades  de 
estas,  para  contar  con  un  apoyo  mas,  contra  los  que  trataban  de 
reducir  á  mas  humilde  esfera.  Se  sabe  cuántas  disposiciones  toma- 
ron estos  reyes ,  cuántas  pragmáticas  promulgaron  para  afianzar  el 
orden  público,  para  conservar  el  respeto  á  las  propiedades,  para 
poner  un  freno  perpetuo  á  la  licencia.  También  se  juntaron  varías 
veces  las  Cortes  durante  su  reinado;  mas  sus  transacciones,  como- 
no  pasaron  naturalmente  de  una  escala,  carecieron  del  derecho  de 

ser  célebres. 

El  espíritu  de  facción,  ó  de  revuelta,  ó  de  privilegio  exclusivo  de 
carta,  ó  si  se  quiere  también  de  libertades,  estaba  muy  amorti- 
guado cuando  el  advenimiento  de  la  casa  de  Austria;  pero  entonces 
un  motivo,  y  hasta  cierto  punto  muy  justo,  vino  á  excitar  el  des- 
contento de  los  pueblos,  inevitable  siempre  cuando  recayendo  la 
corona  en  hembra,  tiene  que  pasar  por  enlaces  á  familia  extraña. 
El  príncipe  que  viene  de  fuera  á  unir  su  suerte  con  la  reina,  no 
puede  presentarse  solo  á  tomar  posesión  de  su  alto  puesto.  Preci- 
samente le  acompañan  sus  amigos,  los  que  hacen  parte  de  su  cor- 
te, siendo  esta  brillante  y  numerosa,  á  proporción  de  su  poder  ó 
medios.  Por  precisión  han  de  recaer  sobre  estos  individuos  gracias  y 
favores,  y  otra  cosa  no  puede  ser  por  poco  que  se  estudie  el  corazón 
humano.  También  es  imposible  que  deje  de  ser  objeto  de  disgusto 
y  envidia  para  los  de  casa.  Estuvo  muy  lejos  de  ser  la  venida  de  Fe- 
lipe el  Hermoso  una  excepción  de  aquesta  regla.  Fueron  los  flamen- 
cos que  le  rodeaban  objeto  exclusivo  de  sus  confianzas  y  favores. 
Se  acusaba  á  estos  extranjeros  de  codicia,  hasta  de  rapacidad,  y  los 
que  se  mostraron  en  un  principio  mas  entusiasmados  con  la  subida 
al  trono  de  un  príncipe  joven  y  afable,  que  al  parecer  ponía  su  es- 
tudio en  hacerse  popular,  fueron  los  primeros  en  cambiar  su  adhe- 
sión por  otros  muy  diversos  sentimientos.  Sucedió  la  misma  cosa  á 
la  venida  de  don  Carlos:  la  misma  rivalidad,  el  mismo  descontento  r 
se  manifestó  hacía  los  cortesanos  extranjeros  que  tuvieron  una 
parte  casi  exclusiva  en  los  favores  del  monarca.  El  priticipal  de 
ellos  Xievres  ó  Chievres,  que  era  su  privado  y  pasaba  por  director 
y  consejero,  tenia  la  reputación  de  juntar  á  costa  del  Estado  rique- 
zas muy  considerables.  No  solo  se  les  acusaba  de  estafas  y  rapi- 
ñas, sino  que  se  los  veía  promovidos  á  los  primeros  cargos  del  Es- 
tado. Sucedió  al  cardenal  Gisnerosen  la  silla  de  Toledo,  un  sobriao 
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de  Xievres,  y  se  sentó  en  la  de  Tortosa  el  cardenal  Adriano,  anti- 
guo ayo  ó  preceptor  de  este  monarca.  Este  sentimiento  de  desafec- 
ción ó  desvío  hacia  los  cortesanos  que  rodeaban  al  que  fué  después 
emperador,  se  desenrolló  en  lo  sucesivo  de  un  modo  muy  fatal  á  la 
tranquilidad  y  reposo  de  estos  pueblos. 

Para  comprender  mejor  lo  que  fueron  las  Cortes  de  España  du- 
rante la  dominación  de  Carlos  V  haremos  un  análisis  por  orden 
cronológico  de  sus  principales  reuniones,  comenzando  desde  el 

principio  de  aquel  siglo.  (1) 

En  1505  al  fallecimiento  de  la  reina  Católica,  se  juntaron  en 
Toro  para  reconocer  por  reina  á  doña  Juana,  y  por  príncipe  here- 
dero á  su  hijo  Carlos. 

En  1510  se  juntaron  en  Monzón  las  de  Aragón  por  el  rey  Ca- 
tólico. 

En  1511  se  juntaron  las  de  Castilla  en  Burgos,  y  entre  vanos 

capítulos  de  menos  importancia  se  estableció  que  el  reino  se  man- 
tuviese encabezado  hasta  que  se  pudiese  poner  puja  al  arriendo  de 

k  la  venida  de  don  Carlos  á  EspaBa  se  suscitaron  en  Castilla 
controversias  y  dispulas  sobre  cuál  habia  de  ser  el  título  bajo  el 
que  debia  dirigir  las  riendas  del  Estado.  Sostenían  los  enemigos  de 
la  corte  que  no  podiaser  el  de  rey,  mientras  viviese  su  madre,  que 
era  la  reina  propietaria.  Alegaban  sus  contrarios  la  absoluta  inca- 
pacidad moral  en  que  se  hallaba  esta  princesa  de  entrar  á  la  parte 
del  gobierno  de  estos  reinos.  En  esta  oposición  de  sentimientos  que 
dio  un  gran  desarrollo  al  espíritu  popular,  se  reunieron  las  Cortes 
enValladoliden  1518. 

Fueron  estas  Cortes  célebres  no  solo  por  el  espíritu  de  oposición, 
sino  por  la  importancia  de  los  asuntos  que  allí  fueron  debatidos. 
Como  en  las  de  antes,  ejerció  la  parte  principal  el  estamento  de 
procuradores.  Comenzaron  por  manifestar  que  en  caso  de  que  se 
reconociese  á  Caries  por  rey,  no  le  prestarían  juramento  basta  que 
lo  hiciese  él,  reconociendo  lo  que  en  las  Cortes  dé  Burgos  se  habia 
determinado.  También  se  mostraron  ofendidos  de  que  se  hubiese 
dado  entrada  en  sus  sesiones  á  extranjeros.  Si  se  reflexiona  que  el 
rey  se  hallaba  entonces  en  Valladolid,  y  estaba  acaso  oyéndolos, 
hay  que  admirar  mas  su  espíritu  de  libertad  é  independencia. 


(1)   Téase  i  SandoTal. 


Adquirió  entonces  un  nombre  célebre  el  doctor  Zumel,  procu- 
rador por  Burgos,  que  habia  llevado  la  voz  principal  en  aquellas 
exigencias.  En  vano  trataron  de  ganarle  con  promesas  y  amenazas 
los  partidarios  de  la  corte;  él  procurador  se  mostró  firme,  y  siem- 
pre intrépido.  Se  conciben  bien  las  animosidades  á  que  esta  desave- 
nencia dio  lugar  entre  los  cortesanos  y  la  oposición,  pues  con  tai 
nombre  podemos  designarla.  Por  último,  cedieron  los  primeros. 
Entró  el  rey  en  las  sesiones,  y  le  prestaron  juramento  el  doctor  Zu- 
mel y  los  procuradores.  Juró  el  rey  por  su  parte  los  privilegios  de 
las  ciudades  y  la  observancia  de  las  leyes.  Insistió  el  doctor  en  que 
jurase  también  lo  relativo  á  la  exclusión  de  los  extranjeros  de  aquel 
sitio,  á  lo  que  accedió  Carlos,  no  sin  muestras  de  grande  repug- 
nancia. 

Para  algunos  no  fué  este  último  juramento  del  rey  bastante  ex- 
plícito. Con  este  motivo  se  volvieron  á  suscitar  los  antiguos  alter- 
cados, distinguiéndose  en  la  misma  oposición  el  procurador  por 
Burgos.  Algunos  procuradores  no  juraron  al  principio.  Por  fin  se 
allanaron  las  dificultades,  y  Carlos  fué  jurado  solemnemente  en  San 
Pablo  de  Valladolid  por  rey,  juntamente  con  su  madre,  poniéndose 
ambos  nombres  en  el  orden  de  la  naturaleza  al  frente  de  los  actos 
públicos. 

En  las  mismas  Cortes  se  presentaron  á  la  aceptación  de!  rey  nada 
menos  que  lí  artículos.  Indicaremos  los  principales,  que  nos  ma- 
nifestarán mejor  los  sentimientos  que  los  animaban,  y  la  índole  de 
aquellos  tiempos.  Que  la  reina  doña  Juana  fuese  tratada  y  servida 
como  señora  de  estos  reinos.  Que  el  rey  se  casase.  Que  no  saliese 
del  reino  el  infante  don  Fernando  (hermano  de  Carlos).  Que  se 
conservasen  las  leyes,  pragmáticas  y  privilegios,  sin  imponer  con- 
tribuciones. Que  en  lo  sucesivo  no  se  diese  nada  á  los  extranjeros. 
Que  el  nuevo  arzobispo  de  Toledo  viniese  á  España  á  disfrutar 
aquí  sus  rentas.  Que  los  embajadores  de  estos  reinos  fuesen  natu- 
rales. Que  se  admitiesen  españoles  en  la  casa  del  rey.  Que  hablase 
castellano.  Que  no  enajenase  nada  de  la  corona.  Que  no  se  diesen 
sobrevivencias  de  empleos.  Que  mandase  visitar  los  tribunales.  Que 
los  inquisidores  fuesen  hombres  de  buena  fama  y  de  conciencia. 
Que  no  vagasen  pobres  por  el  reino.  Que  se  cobrasen  las  alcabalas 
por  las  justicias  ordinarias  y  no  por  comisionados.  Que  no  se  obli- 
gase á  nadie  á  tomar  bulas.  Que  testasen  los  clérigos.  Que  se  guar- 
dasen los  privilegios  de  los  monteros  de  Espinosa.  Que  no  se  le- 
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gaseo  mas  bienes  raices  á  iglesias,  monasterios,  hospitales  y  cofra- 
días, etc.  A  todos  los  artículos  accedió  el  rey,  haciendo  sobre  al- 
gunos las  advertencias  que  le  parecieron  convenientes. 

Las  mismas  dificultades  se  ofrecieron  en  las  Cortes  de  Aragón, 
convocadas  en  Zaragoza  aquel  mismo  afio  sobre  la  jura  del  mo- 
narca, poniéndose  siempre  el  mismo  obstáculo  de  estar  su  madre 
viva.  La  animosidad  fué  mayor,  y  de  altercados  se  pasó  á  hechos. 
Entre  la  parcialidad  del  duque  de  Zaragoza  y  el  de  Aranda  ,  hubo 
Tifias  en  las  calles,  que  hicieron  verter  sangre.  Por  último ,  le  re- 
conocieron y  juraron  lo  mismo  que  en  Castilla.  En  Barcelona  se  en- 
cresparon tanto  los  ánimos,  que  Carlos  envió  en  lugar  suyo  al  car- 
denal Adriano ;  mas  tuvo  que  ir  en  persona  como  condición  indis- 
pensable. 

En  1519,  siendo  ya  el  rey  emperador,  trató  de  convocar  las  Cor- 
tes para  el  servicio  que  en  su  próximo  viaje  á  Alemania  le  era  in- 
dispensable. Las  mandó  reunirse  en  laCorufia,  donde  era  su  inten- 
ción el  embarcarse.  Desagradó  muchísimo  en  Castilla^esta  determi- 
nación, y  se  comenzó  á  ver  con  odio  que  se  emplease  el  dinero  del 
reino  en  gastos  extraños,  que  no  iban  á  producirle  la  menor  ven- 
taja. La  convocación  en  la  Coruña  dio  margen  á  extraías  conjetu- 
ras y  sospechas.  Se  atribuyó  el  proyecto  á  Xievres,  que  sintiéndose 
objeto  de  odio  quería  acercarse  á  la  costa  para  ponerse,  en  caso  de 
una  sedición,  mas  prontamente  en  salvo. 

Hallándose  el  rey  en  Tordesillas  en  su  viaje  á  Galicia,  se  le  pre- 
sentaron los  procuradores  de  Toledo ,  rogándole  que  no  saliese  del 
reino,  y  que  en  caso  contrario  no  les  pidiese  algún  servicio.  Se 
enojó  Carlos  con  la  petición  ,  y  los  despidió  con  aspereza ,  conti- 
nuando su  camino.  Otros  procuradores  imitaron  la  conducta  de  los 
de  Toledo,  y  protestaron  contra  la  convocación  de  las  Cortes  en  Ga- 
licia. El  rey  llegó  á  Santiago,  y  á  pesar  de  tanta  oposición  ,  hizo 
llevar  adelante  su  proyecto.  Pocos  negocios  se  condujeron  con  me- 
nos tino,  con  menos  conocimiento  del  estado  de  las  cosas ,  con  re- 
sultados mas  funestos  para  la  paz  de  la  nación,  que  estas  Cortes  de 
Santiago.  El  odio  á  los  extranjeros  crecia  de  punto,  y  poco  á  poco, 
aunque  propagada  lentamente  ,  cundió  la  especie  que  era  la  mayor 
calamidad  parala  nación,  que  el  rey  saliese  á  recibir  la  corona  del 
imperio.  Llegaron  los  grandes  á  aconsejarle  que  se  precaviese  del 
privado  Xievres;  tal  era  el  estado  de  irritación  en  que  los  ánimos  se 
hallaban.  Mas  Carlos,  preocupado  solo  de  la  idea  de  ir  cuanto  mas 
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antes  á  recibir  la  corona  imperial,  cerró  el  oido  á  todas  las  adver- 
tencias y  consejos  que  estaban  en  oposición  con  su  deseo  domi- 
nante. 

Las  Cortes  se  reunieron  al  principio  en  Santiago,  y  los  procura- 
dores por  Toledo  declararon  nulo  cuanto  en  ellas  se  hiciese ,  por  el 
número  de  procuradores  que  faltaban  ,  y  entre  ellos  los  de  Sala- 
manca. Enojado  el  rey,  mandó  prenderlos,  y  al  fin  se  contentó  con 
que  saliesen  desterrados.  Al  saberse  en  Toledo  la  ocurrencia,  se 
alborotaron,  se  pusieron  en  resistencia  abierta  con  el  rey  ,  echando 
al  corregidor,  y  estableciendo  su  junta  de  gobierno.  Era  imposible 
un  estado  de  mas  efervescencia,  de  mas  desconfianza  y  mas  sospe- 
chas. Las  Cortes  se  trasladaron  á  la  Coruña,  y  allí  concluyeron  co- 
mo se  pudo  sus  sesiones,  negando  el  servicio  los  de  León,  Murcia, 
Madrid,  Toro,  Córdoba,  Toledo  y  Salamanca.  Y  hallándose  los  áni- 
mos en  esta  situación,  sin  haberse  apaciguado  los  disturbios  en  To- 
ledo, se  hizo  á  la  mar  el  nuevo  emperador;  tal  era  su  impaciencia, 
ó  tal  vez  la  de  Xievres ,  temeroso  de  ser  víctima  de  sediciones  po- 
pulares. Quedó  de  gobernador  del  reino  el  cardenal  Adriano,  hom- 
bre de  poca  energía  ,  y  menor  capacidad  en  materias  de  gobierno. 

A  muy  poco  tiempo  de  la  ausencia  del  emperador,  estalló  la  fa- 
mosa guerra  de  las  Comunidades  ,  episodio  demasiado  importante 
en  nuestra  historia  y  la  del  siglo,  para  que  dejemos  de  dar  de  él  al- 
gunos pormenores,  aunque  de  un  modo  muy  sucinto  (1). 

Ha  desfigurado  mucho  el  espíritu  de  partido  la  índole  de  aquella 
guerra.  Era  imposible  que  los  historiadores  contemporáneos  espa- 
ñoles, y  aun  los  que  escribieron  en  los  siglos  sucesivos,  dejasen  de 
pintar  como  rebeldes  y  merecedores  de  mayor  castigo  ,  á  hombres 
que  se  alzaron  armados  contra  la  potestad  real ,  y  que  trataban  de 
poner  un  coto  á  sus  prerogativas.  Era  objeto  de  celos  y  odios  en 
España,  la  codicia  y  preponderancia  de  los  extranjeros.  Yeian  un 
joven  rey,  extraño  á  sus  usos  y  á  su  lengua  ,  entregado  á  la  polí- 
tica de  estos  extranjeros :  hé  aquí  los  principales  resortes  de  este 
movimiento.  Ya  hemos  visto  la  poca  política  de  la  corle  en  estas 
ocurrencias;  con  qué  altivez  y  desprecio  fueron  tratados  los  procu- 


(1)  Tomamos  principalmente  por  gala  en  este  trozo  á  Sandoval,  uno  de  los  mejores,  y  según 
algunos,  el  mejor  historiador  de  Carlos  V,  sobre  todo  el  mas  copioso.  Habiendo  escrito  á  últimos 
del  siglo  XVI  ó  principio  del  siguiente,  no  podía  menos  de  mostrarse  contrario  á  las  comanldades. 
Mas  tal  es  la  sencillez  con  que  expone  los  hechos,  la  minuciosidad  con  que  los  refiere,  y  la  copla 
de  los  documentos  con  que  los  acompaHa,  que  satisfacen  á  todo  lector  imparclal,  y  le  Hoyan 
mucho  mas  lejos  de  lo  que  el  narrador  acaso  deseaba.  La  relación  que  de  estas  gu^'rras  haca  el  ^* 
dre  Haldonado,  autor  contemporáneo,  en  nada  altera  lo  que  refiere  el  primer  historiador. 
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radores  por  Toledo  y  ^iras  parles.  El  reino^slaba  revueUe,  eo  gran 
feraientacion;  y  en  .muchas  ,partes  hubo  lumultos  y  desórdenes  .muy 
serios.  A  no  haber  sido  tanta  la  impaciencia  de  Carlos  de  embar- 
carse    tal  vez  se  hubiesen  tranquilizado  poco.á  poco  .los  ámmos; 
mas  su  marcha  precipitada  los  irritó  de  nuevo ,  inspirando  ^aliento 
áios  mas  osados.  El  cardenal  Adriano  debia  por  otra  parte  de  im- 
ponerles poquísimo  respeto.  ,  :.  ^  ,     •         ,,  ca 
Toledo,  que  se  .reputaba  por  Ja  primera  ciudad  del  reino  que  se 
hallabamas  agraviada  en  la  persona  desús  procuradopes,  fué  la  pri- 
mera en  declararse.  Siguió  Segó via  ,  donde  hubo  tumultos  senos  y 
hasta  muertes  violentas  de  algunos  que  se  suponían  habían  abusa- 
do y  recibido  favores  del  .monarca.  Se  siguieron  Valladolid,  Burgos, 
Cuenca,  Jaén,  Badajoz,  übeda,  Baeza,  Avila ,  Soria,  Toro    León, 
Madrid,  Murcia  ,  Ciudad-Rodrigo  ,  Sevilla  y  otras  vanas.  Son  fa- 
mosas las  cartas  que  con  este  motivo  todas  estas  ciudades  se  escri- 
bieron. A  esta  circunstancia  y  á  la  de  ser  el  movimiento  enteramente 
popular,  debe  esta  contienda  el  nombre  de  guerra  de  las  Comuni- 
dades Trató  la  corte,  ó  los  que  en  nombre.de  Carlos  gobernaban, 
de  sujetar  con  armas  estos  alzamientos.  Contra  Segovia,  donde  tuvo 
un  carácter  tan  sangriento  y  tan  feroz,  se  enviaron  tropas,  que  lle- 
garon hasta  las  mismas  puertas  de  la  ciudad  ;  y  bloqueándola ,  la 
pusieron  en  muy  grande  apuro.  Toledo  que  lo  supo  envió  á  su  so- 
corro dos  mil  hombres  armados ,  con  artillería  ,  á  las  órdenes  de 
Juan  de  Padilla,  que  se  hizo  tan  célebre  en  la  historia.  Se  puso  en 
marcha  este  jefe,  y  fué  objeto  de  grandes  aclamaciones  en  todos  los 
pueblos  de  su  tránsito.  El  alcalde  Ronqnillo,  hombre  también  muy 
conocido  entre  nosotros,  que  era  elsiliador  de  Segovia  en  nombre 
de  la  autoridad  real ,  levantó  el  cerco  al  aproximarse  las  tropas  de 

Toledo.  i  nf  j-  « 

Por  otra  parte,  las  tropas  reales  que  se  acercaron  á  Medina  para 
recoger  la.artilleiía  que  en  aquella  plaza  se  encerraba.,  fueron  re- 
chazadas por  los  vecinos  que  se  negaran  á  entregársela.  A  esto  se 
siguió  un  sitia,  de  cuyas  resultas  fué  la  ciudad  presa  de  las.llamas. 
Tedo  esto  contribuyó  á  encender  la  de  la  insurrección  que  cada 
dia  tomaba  mayor  cuerpo.  Era  ya  un  alzamiento,  una  rebelión,  una 
guerra  civil  en  lT)da  regla.  Para  dar  mayorsolemnidad  al  alzamien- 
to ^y  atender  á«us  comunes  intereses,  enviaron  las  ciudades  suble- 
vadas sus  representantes  ala  ciudad  de  Avila ,  como  pueblo  mas 
cetítral,  para  celebrar  allí  una  especie  de  asamblea  ó  tie  wngreso. 
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Gon>  efecto,  allí  se  reunieron,  y  sobre- los  santos  Evangelios  juraron 
servir  al  rey  y  á  los  intereses  de  la  nación  ,  prometiéndose  mutua^ 
mente  auxilios,  y  no  dejar  las  armas  de  la  mano  hasta*  ver  satisfe- 
chos sus  agravios.  A  su  junta  dieron  el  título  de  Santa. 

¿Qué  eran  estos  famosos  comuneros?  ¿Qué  querían?  ¿Bajo  qué 
aspecto  debe  considerarse  su  alzanrienta?  ¿  Aspiraban  á  sacudif  el 
yugo  de  la  autoriéad  real?  No  entraba  esta  idea  en  sus  cabezas. 
¿Trataban  de  establecer  muevas  leyes?'  No  le  dijeron,  ni  entró  este 
asunto  en  los  capítulos  áe  sus  petrcioi^es.  Todas  estas  eran  perso- 
nales'  y  de  circunstancias.  Que  volviese  pronto  el  rey:  que  no  diese 
su  confianza  á  privados  ext3ra«ijero8 :  que  na  les  confiriese  ningún 
cargo :  que  los  alejase  de  su  lado  :  que  reformase  el  gaste  de  su 
casa  y  mesa :  que  celebrase  Cortes:    que  respetase"  sus  usos  y  fwi-  ' 
vilegios.  Tales  eran  los  piincipaks.  artírulos  de  sus  pretensiones, 
todas  justas ,  todas  populares,  en  que  convienen  sos  mismsos  ene- 
migos. Mas  no^erai  bastadles  elementos  de  lo»  que  se  llama  una 
insurrección  en  toda  regla.  Esteban  las  com«ttid«des  diescontfeotas: 
no  agitadas  de  espíritu  de  rebeldía.  Era  una  llamarada  de  revolu- 
ción que  daba  aauestra  de  apagarse  pficinto.  por  falta  de  alimenta. 
No  presentaban  por  otra  parte  las  ciudades  sublevadas  un  cuerpo 
sólido  y  compacto.  No  hubo  desde  las  pri#€Ípio&  un  jefe  reconocido 
en  todas  ellas  como  director  de  la  empresa  ni  en  lo  ml\\M  ni  en  lo 
político.  Las  ciudades  mismas  no  estaban  muy  de  acuefdo.  Mu(?hos 
de  los  que  se  declararon  al  principio,  abaodonaroiiá  los  que  habían 
tal  vez  inflamado  con  su  ejemplo.  Jua»  de  Padilla,  después  de  ha- 
ber hecho  levantar  el  cerco  de  Segovia,  pasó  i.  Medina  ,  cuyos  ve^ 
cinos  le  salieron  á  recibir  coe  banderas  de  luto  y  toda»  las  muestirfts 
de  aflicción  que  sus  desgracias  pasadas  hacían  tan  naturales  en 
aquellas  eircun^taneias. 

Inmediatamente  tomó  el  camino  de  Tordesillas ,  residencia  de  la 
reina  doña  Ju^na,  madre  del  emperador,  propietaria  de  las  coranas 
de  Aragón  y  de  Castilla.  Se  hallaba  esta  priftcesa  en  el  estada  ha-r 
bilual  de  entendimiento  que  le  valió  el  nombre  de  loca  COQ  que  la 
designan  las  historias.  No  sabia  lo  que  pasaba  en  España ,  ni  la 
misma  muerte  de  su  padre ,  que  llevaba  de  fecha  cuatro  aflos. 
Cuando  le  habló  Padilla  de  estas  noticias,  dio  grandes  muestras  da 
extrañeza  y  aun  de  pesadumbre.  No  fué  difícil  al  capitán  de  Toledo 
consolarla  y  persuadirla  á  que  depositase  en  él  y  en  los  íuyos  toda 
su  confianza,  y  los  considerase  como  deshacedores  de  los  agravios 
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que  á  su  nación  y  &  ella  les  hacían.  Desde  entonces  obraron  Juan 
de  Padilla  y  los  suyos  en  nombre  de  la  reina ,  y  para  dar  toda  a 
faerza  posible  íi  esta  circunstancia  trasladaron  la  junta  á  Torde- 

Fué  un  rasgo  de  habilidad  en  los  comuneros  el  haberse  apode- 
rado de  la  reina  doña  Juana  ,  que  era  la  propietaria  y  cabeza  de 
partido  para  los  descontentos  con  el  emperador,  á  quien  no  querían 
conceder  el  título  de  rey  en  vida  de  su  madre. 

Se  instaló,  pues,  la  junta  en  Tordesillas .  y  comenzó  á  obrar  en 
nombre  de  la  reina.  El  paso  sucesivo  parecía  no  reconocer  con  tí- 
tulo de  rey  al  hijo ;  y  puesto  que  habían  alzado  la  bandera  de  la 
nsurreccíL,  seguir  adelante  con  la  empresa  Mas  os  comuneros, 
•  6  no  tenían  designios  fijos ,  ó  se  detuvieron  á  ra.tad  de  la  carre  a. 
No  fueron  osados  cuando  la  ocasión  lo  requería ,  y  se  vieron  vícti- 
mas ó  de  su  moderación  ,  ó  de  su  pusilanimidad  ,  ó  de  su  falta  de 
prudencia;  pues  muchas  veces  la  prudencia  está  en  la  audacia.  Las 
mismas  ciudades  levantadas  no  tenían  unos  mismos  designios :  al- 
gunos de  ellos  estaban  pesarosos  de  haberse  adelantado  tanto.  Pa- 
dilla mismo  tenia  muchos  enemigos .  y  otra  cosa  no  podía  ser  en 
anuellas  confusiones  y  revueltas ,  donde  todos  [querían  levantar  la 
voz,  donde  no  habia  verdaderamente  un  hombre  grande  que  a  to- 
dos impusiese.  .     .       ..„,„„„„,a 
Aconsejaba  la  prudencia  á  los  comuneros  enviar  inmediatamente 
tropas  á  \alladolíd,  para  apoderarse  de  la  junta  de  regencia  y  to- 
mar posesión  de  una  villa  que  hacia  un  papel  tan  importante  Des- 
mies  de  haber  enviado  con  esta  comisión  k  un  fraile  ,  que  fué  víc- 
«ma  de  su  atrevimiento ,  marchó  Juan  de  Padilla  k  Valladol.d  con 
trescientas  lanzas  y  ochocientos  piqueros  y  escopeteros.  Inmediata- 
mente puso  presos ,  y  llevó  consigo  ,  á  los  del  Consejo  que  no  ha- 
bian  huido,  volviéndose  luego  al  punto  k  Tordesillas.  Fuéuna  falta 
en  él  no  haber  permanecido  en  Valladolid ,  para  asegurarse  de  los 
ánimos  de  los  habitantes ,  y  sobre  todo  no  haberse  apoderado  del 
cardenal  \driano,  que  aunque  incapaz  para  el  gobierno  del  reino, 
era  un  personaje  de  importancia.  .    ,     , 

Trató  este  prelado  de  marcharse  de  Valladolid,  donde  no  se  tema 
ñor  seguro;  mas  al  salir  de  las  puertas  fué  detenido  por  una  in- 
mensa muchedumbre,  que  no  le  permitió  pasar  mas  adelante,  obli- 
gándole k  volver  k  su  habitación .  aunque  con  todas  las  demostra- 
ciones de  respeto  debido  á  su  persona.  El  cardenal ,  viéndose  im- 
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posibilitado  de  salir  en  público,  verificó  su  fuga  de  allí  á  pocos  días 

en  secreto. 

Se  veía  la  junta  de  Tordesillas  en  grandes  embarazos.  Valladolid 
estaba  dividida  y  muy  remisa.  Burgos,  que  había  expelido  de  sus 
muros  al  Condestable  de  Castilla,  habia  vuelto  á  entrar  en  la  obe- 
diencia. En  esta  coyuntura  envió  comisionados  al  emperador  con 
una  carta  en  que  manifestaba  los  agravios  de  la  nación,  y  presen- 
taban sus  capítulos  como  condiciones  de  su  vuelta  á  la  obediencia. 
Era  un  paso  inútil  que  acaso  no  sirvió  mas  que  de  hacer  ver  al  rey 

que  tenían  miedo. 

Recibió  muy  mal  Carlos  á  los  embajadores.  Ya  había  tomado  sus 
medidas  para  sujetar  la  insurrección  por  la  fuerza  de  las  armas. 
Habia  revestido  al  Consejo  de  Castilla  de  nuevos  poderes  para  obrar  " 
con  energía  en  estas  circunstancias ,  y  asocíádole  al  cardenal ,  al 
condestable  y  al  almirante  de  Castilla.  Ya  sabía  que  la  nobleza  y 
los  grandes  del  reino  no  tomaban  parte  con  los  comuneros.  En 
efecto,  inmediatamente  que  se  supo  que  el  cardenal  Adriano  habia 
salido  de  Valladolid  y  relirádose  k  Medina  de  Rioseco,  fueron  k  re- 
unirse con  él  muchos  caballeros  y  hombres  de  distinción  con  todas 
las  fuerzas  que  pudieron. 

Así  estaban  de  un  lado  el  rey  y  la  nobleza,  y  del  otro  los  repre- 
sentantes de  las  clases  populares.  ¿Cometieron  una  falta  los  grandes 
en  unirse  k  la  corona  que  la  habia  cercenado  tantos  privilegios,  que 
habia  tratado  de  disminuir  ,  como  disminuyó  en  efecto  ,  su  grande 
poderío?  No  es  fácil  decidirlo.  Las  comunidades  habían  manifestado 
demasiadas  pretensiones  para  que  la  nobleza  no  temiese  quizá  mas 
de  su  victoria  que  de  la  del  monarca.  Por  otra  parte,  hubo  mu- 
chos nobles  y  ricos  hombres  del  reino  que  se  mantuvieron  neutrales 
sin  declararse  por  ningún  partido. 

La  junta  de  Tordesillas  escribió  al  rey  de  Portugal  una  especie 
de  manifiesto  de  su  conducta  y  ulteriores  intenciones;  otro  paso  tan 
inútil  como  el  de  la  embajada  k  Garlos. 

Lo  mas  importante  para  la  junta  era  hacerse  fuerte,  y  en  esto  se 
mostró  activa.  Decretó  levas  en  todas  las  ciudades  que  reconocían 
su  obediencia.  Por  todas  partes  hacían  armas.  De  la  tierra  de  Sa- 
lamanca enviaron  doscientas  lanzas  y  seiscientos  infantes. 

La  junta  cometió  entonces  la  falta  de  nombrar  por  general  en 
jefe  de  sus  armas  á  don  Pedro  Girón,  que  pertenecía  á  la  grandeza, 
y  que  estaba  despechado  con  el  emperador  por  no  haberse  hecho 
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juslicia  á  los  derechos  que  alegaba  sobre  el  ducado  de  Medina  Si- 
donia.  Se  creyó  que  tal  vez  este  resentimiento  seria  uu  esUmuio 
tivú  conducirse  bien  eoB  las  comunidades  ;  mas  era  fácil  que  se  le 
ganase  á  un  partido  do»de.  hallaba  sus  amigos  ,  sus  deud«s,  y  so- 
bre todo  quelaoonceáon:  de  1»  gracia  que  pedia  pusiese  fin  á  sus 

rpcp  n  f  I  lYl  1  An  tos 

Úim  graoda  iDcoüveiiiente  de  semejante  nombramiento  fué  el 
grande  enojo  que  par  ello  mcibió  Padilla,  quien  se  retiro  á  Toledo 
de  alia  P0.OS  dias  con  su  gent«.  Entró  Giro»  de  Tordesillas  coa 
ochenta  lanzas,  y  comenzó  á  dar  disposiciones  para  el  deOiutlvo  ar- 
redo  del  eiéreito.  lina  portion  de  los  jefes  y  capitanes  de  las  tro- 
pas eran  individuos  de  la  misma  junta.  Allí  se  presentó  por  pri- 
mePib  vez  el  tamoso  obispo  de  Zamora  Acuña,  que  había  sublevado 
todo  el  pais  en  el  sencido  de  las  comunidades.  También  se  presento 
Francisco  Maldoaado  capitameando  cien  infantes. 

Fué  reconocido  el  almirante  de  Castilla  por  general  de  las  armas 
del  emperador:  en  Medina  de  Rioseco  se  reuaieron  á  sn  bandera 
los  pcincipales  personajes  de  la  nobleza  española,  que  venían  coa 
la  «ente  que  cada  uno  p^d^  allegar  para  hacer  este  servicio. 

Así  la  guerra  iba  á  estallar,  y  las  tropas  de  una  y  otra  parle  es- 
taban próximas  á entrar  en  el  campo  del  combate. 

La  junta  de  Tordesillas  tenia  á  la  sazón  reunido  un  número  de 
fuerzas  considerables,  que  inmediatamente  salieron  en  busca  de 
sus  enemigos,  dejando  de  guarnición  en  Tordesillas  cuatrocientos 
clérigos,  que  servían  bajo  la  bandera  del  obispo  de  Zamora,  ani- 
mados todos  del  mismo  espíritu  que  su  prelado. 

Parecía  natural  que  el  ejército  de  los  comuneros  avanzase  con 
denuedo,  y  tratase  de  acabar  en  Medina  de  Riaseco  con  un  ejército 
muy  inferior,  ó  de  adquirir  la  superioridad  moral  de  la  campaña, 
apoderándose  á  todo  trance  de  este  pueblo.  Mas  se  contentaron  con 
presentar  una  batalla,  que  sus  enemigos  no  aceptaron.  En  Torre 
de  Humos  hicieron  un  alarde  de  sus  fuerzas.  Mandaba  las  gentes  de 
armas,  ó  la  caballería  pesada  de  la  vanguardia,  don  Pedro  Laso  de 
la  Vega,  uno  de  los  caballeros  de  Toledo,  y  la  infantería  de  la  mis- 
ffiav  los' dos  hermanos  Francisco  Pedro  y  Maldonado.  Al  frente  del 
cuerpo  del  ejército  se  hallaba  el  generalísimo  don  Pedro  Girón,  y  el 
obispo  de  Zamora. 

Eta  interés  de  los  caballeros  que  se  hallaban  en  Medina  de  Rio- 
»6C0v  atenerse  á  la  defensiva,  mientras  llegaba  el  conde  de  Haro, 


iCAPlTUtO  V.. 


íS« 


hijo  del  Condestable,  con  refuerzos  considerables;  es  jdecir,  laBíttio- 
pas  que  acababan  de  batir  .á  lo«;  franceses  .en  Navarra.  Le  imí)Oflr- 
laba  mucho  ganar  tiempo,  introducir  la  división  en  las  filas  de  lo« 
comuneros,  aprovechándose  del  poco  acuerdo  que  .reinaba  entre 
ellos,  haciendo  iratos  particulares  con  algunos,  aunquje  no  ifuese 
mas  que  con  la  intención  de  que  los  .otros  sospechasen.  Debían, 
pueSi,  por  lo  mismo  estos  últimos  moverse,  dar  golpes  atrevidos, 
comprometer  mas  y  mas  á  los  que  estaban  ipronunaiados,  no  darles 
tiempo  de  pensar  y  echar  sus  cuentas;  legitimar,  en  fin,  sus  proce- 
dfiíes  con  el  favor  de  la  fortuna;  mas  acreditaron  que  no  tenían  este 
lino,  ó  manifestaron  que  carecían  de  resolución,  única  cosa  que  po- 
día salvarlos.  Se  contentaron  con  retar  á.sus  contrarios,  con  pre- 
sentarles batallas  que  no  aceptaron  como  mas  prudentes.  Crecía 
poco  á  poco  el  ejército  real;  tampoco  se  descuidaban  los  comuneros 
de  llamar  gente  á  sus  banderas;  mas  estaba  abierto  M  campo  á 
todo  género  de  sedujeciones.  Diferentes  emisarios,  unos  con  tne- 
ñas,  otros  con  malas  ideas,  venían  á  proponer  convenios,  lamen- 
tándose de, las  calamidades  que  iban  .á  llover  sobre  .España  con 
aquel  azote  de  la  guerra.  Es  preciso  considerar  en  estos  casos  lo 
que. puede  el  nombre  de  la  autoridad  legítima,  que  está  en  el  há- 
bito de  ser  objeto  de  obediencia  y  de  respeto;  y  lo  que  arredra  ,á 
un  hombre  que  no  sea  de  fuerte  corazón,  la  .idea  de  hallarse  con 
esta  autoridad  en  rebeldía.  Cuanto  mas  tiempo  se  pasaba  en  jetos 
infructuosos,  cuanto  mas  duraba  la  inacción,  mas  terreno  perdía  la 
causa  de  las  comunidades. 

Por  últimQ,  se  separaron  estas  de  Jos*  muros  de  M.edína  de  Río- 
seco,  retirándose  á  Víllalpando,  sin  que  pueda  señalarse  el  motivo 
de  este  movimiento,,  como  no  fue^eJa  mala  disposición  de  los  áni- 
mos de  los  caudillos. 

Se  aprovecharon  inmediatamente  los  caballeros  de  esta  falta,  ca- 
yendo inopinadamente  sobre  Tordesillas.  Se  defendió  valerosamente 
la  guarnición,  compuesta  como  hemos  dicho  de  cuatrocientojs  clé- 
rigos. Mas  de  doscientos  cincuenta  hombres  por  parte  de  los  .caba- 
lleros, quedaron  muertos  al  mismo  pié  de  sus  murallas.  Tuvo  por 
fin  el  conde  de  Haro  que  recurrir  al  expediente  de  batirlas  con  ar- 
tillería; y  de  este  modo  pudieron  apoderarse  de  la  plaza,  que  entra- 
ron asaco,  no  sin  grande  mortandad  por  ambas  parles. 

Los  caballeros  se  hicieron  así  dueños  de  la  persona  de  la  reina 
doña  Juana,  pérdida  muy  grande  para  las  comunidades,  que  ar- 
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gnia  tanta  imprudencia  y  falla  de  tino  de  su  ejército,  y  que  se  atri- 
buyó naturalmente  á  traición  por  parte  de  sus  jefes. 

Ouedó  don  Pedro  Girón  completamente  desconceptuado  entre  los 
suyos,  y  objeto  de  una  grande  suspicacia.  El  obispo  Acuña  trató 
por  otra  parte  de  sincerarse  con  los  de  su  parcialidad,  alegando  ig- 
norancia absoluta  del  movimiento  de  los  caballeros. 

Don  Pedro  Girón  y  el  obispo  se  acercaron  y  entraron  en  \alia- 
dolid,  que  fué  desde  entonces  el  asiento  de  las  juntas  de  los  comu- 

""luan  de  Padilla  que,  como  hemos  dicho,  se  habia  retirado  á  To- 
ledo cuando  fué  revestido  don  Pedro  Girón  del  mando  del  ejército, 
volvió  á  Valladolid,  capitaneando  de  dos  á  tres  mil  hombres,  que 
fueron  un  recurso  muy  precioso  para  su  partido,  donde  era  muy 

bienquista  su  persona.  .,,,.,;     „  .- 

Don  Pedro  Girón  dejó  desde  entonces  de  ser  jefe  del  ejército,  y  se 
retiró  á  sus  posesiones,  aguardando  coyuntura  de  sacar  partido  de 
sus  circunstancias.  Quedó  de  este  modo  el  ejército  sin  cabeza,  y 
era  preciso  nombrar  una.  Se  inclinaba  Padilla  por  don  Pedro  Laso 
de  la  Vega  sea  con  buena  intención,  sea  con  objeto  de  ser  desapro- 
bado y  de'que  »»  elección  cayese  sobre  el  mismo.  De  todos  modos 
la  elección  de  don  Pedro  Laso  causó  mucho  descontento,  y  hasta 
tumulto,  que  no  pudo  sosegar  el  mismo  Padilla  cuando  quiso  aren- 
gar  k  la  muchedumbre.  Todos  los  gritos,  todas  las  aclamaciones, 
fueron  para  que  Padilla  se  revistiese  de  las  funciones  de  general  en 
iefe  ¥  k  pesar  de  la  oposición  franca  ó  simulada  de  este,  quedó, 
en  fin,  nombrado  capitán  de  las  armas  de  las  comunidades  de  Cas- 

A*11 

'  Permanecía  el  ejército  real  en  Tordesillas,  y  extendía  su  domi- 
nación hasta  Simancas.  La  guerra  se  redujo  desde  entonces  áesca- 
ramuzas  y  correrías  de  una  y  otra  parte.  Hizo  algunas  hjcia  Si- 
mancas el  nuevo  general;  tomó  á  Cigales  y  Ampudia  habiéndose 
posesionado  del  castillo.  Los  caballeros  allí  encerrados,  pidieron 
treguas  por  diez  días;  mas  no  quiso  concedérselas  Padilla. 

Ludían  varias  tropas  á  Valladolid  que  enviaban  las  comunida- 
des Tampoco  dejaba  de  reforzarse  el  ejército  de  sus  adversarios. 
Permanecía  mientras  el  campo  abierto  á  las  intrigas.  Era  la  política 
de  los  caudillos  del  ejército  real  enviar  emisarios  á  los  principales 
de  los  comuneros  para  sondar  sus  intenciones,  y  en  caso  de  ganar- 
los dar  lugar  á  la  reflexión,  y  hacer  que  decayese  su  ardimiento. 
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El  don  Pedro  Laso  de  la  Vega,  de  quien  hemos  hablado,  llegó 
hasta  entrar  en  ajustes  con  los  caballeros.  Los  emisarios  de  una 
y  otra  parte  eran  frailes  por  lo  regular;  y  lo  mismo  se  vio  en  todo 
el  curso  de  la  guerra.  No  hay  duda  de  que  algunos  de  estos  obra- 
ban con  el  único  deseo  de  atajar  aquel  azote,  que  iba  produciendo 
tantos  males:  mas  es  un  hecho  que  con  esta  inacción  y  semejantes 
pasos,  se  iba  quebrantando  el  ánimo  en  el  ejército  de  los  comu- 
neros. 

Se  aumentaban  las  quejas  y  desconfianzas  mutuas  que  sus  jefes  se 
inspiraban.  Crecían  los  apuros  de  dinero.  Era  el  clamor  general, 
que  de  un  modo  ó  de  otro  se  acabase  pronto  con  la  guerra,  y  la 
junta  de  los  comuneros  exigía  por  su  parte  que  se  viniese  pronto  á 
una  batalla  decisiva. 

Salió  Juan  de  Padilla  de  Valladolid  con  siete  mil  infantes  y  qui- 
nientas lanzas,  y  cayó  sobre  el  pueblo  de  Torrelobaton ,  de  cuyo  arra- 
bal se  hizo  dueOo,  pasando  después  á  expugnar  la  fortaleza.  Era  un 
punto  de  importancia,  y  las  tropas  que  se  hallaban  en  Tordesillas, 
^se  pusieron  en  movimiento  para  levantar  el  sitio.  Mas  después  de 
medio  camino  se  volvieron.  Y  fué  tanto  mas  reparable  esta  falta, 
cuanto  Padilla,  viéndose  incapaz  de  tomar  el  pueblo  con  las  solas 
tropas  que  habia  sacado  de  Valladolid ,  envió  por  refuerzo  para 
conseguirlo.  Así  vino  al  logro  de  su  empresa,  sin  ser  molestado  por 
sus  enemigos. 

La  toma  de  Torrelobaton  dio  importancia  moral  al  ejército  de  las 
comunidades.  Era  de  su  interés  el  que  Padilla  saliese  inmediata- 
mente para  hacer  otras  conquistas,  y  extender  así  poco  á  poco  su 
causa  que  contaba  ya  con  pocos  partidarios.  Mas  sea  que  Padilla 
se  dejase  llevar  del  aura  popular,  sea  que  obstáculos  verdaderos  le 
impidiesen  ponerse  en  movimiento,  cometió  la  falta  de  permanecer 
inactivo  en  Torrelobaton,  cuyas  murallas  trató  de  reparar  como  si 
hubiese  de  ser  aquel  pueblo  el  punto  de  su  residencia. 

En  faltas  semejantes  incurrieron  muy  frecuentemente  las  comunída-  ' 
des  de  Castilla.  Se  puede  decir  en  general ,  que  se  mostraron  poco 
activos,  poco  audaces,  poco  previsores.  Sin  duda  ignoraban  que  es 
la  perdición  de  todas  las  insurrecciones  de  esta  clase  no  imponer  al 
enemigo  con  rasgos  de  osadía,  dar  con  la  inacción  tiempo  para  que 
se  enfrien  los  ánimos,  para  que  cada  uno  haga  sus  cálculos  consigo 
mismo,  para  que  obre  el  espíritu  de  seducción  manejada  por  emi- 
sarios hábiles  que  hablan  en  nombre  de  la  humanidad,  y  prometen 
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perdón,  ouaftdo  su  üd  no  es  otro  que  sembrar  la  desconfianz.  ,  te 

''ustballeros  por  su  parle,  aunque  adolecían  de  ^-J-^-^'l 
actividad,  tuvieron  sin  embargo  la  baslante  para  aprovecharse  de 
^Sde  Padilla.  Cuando  le  vieran  á  este  t-to  l.e.po  e-e^ 
rado  en  Torrelobaton.  salieron  de  Tor «las  con  obje  o  de  pre^n 
tarle  una  batalla.  Dejaron  para  esto  en  dicha  villa  Ua  re»"»  Y  »' 
^rdeíal,  encargados  ít  la  custodia  del  marqués  de  Dema,  y  env.a 
ron  ai  mismo  tiempo  el  conde  de  Onale  á  Simancas  «on  bastan^ 
fuerza,  para  impedir  que  Valladolid  enviase  socorros  ^   a^  »   P^ 
de  las  comunidades.  El  íl  de  abril  de  1521,  sal.o  de  Tordesdlas  el 
conde  de  Haro.  general  de  las  tropas  reales,  en  busca  de  Pad.Ua^^ 
medio  camino  hizo  alarde  de  su  gente,  que  se  componía  de  seis 
■  mil  infantes,  dos  mil  cuatrocientos  caballos,  entre  los  que  se  con- 
ta'baa  mil  quinientos  hombres  de  armas. 

Viendo  el  de  Haro  que  Padilla  no  salia,  Ualó  de  acercarse  á  Tor- 
relobaton,  con  objeto  de  cercarla.  Mas  Padilla  que  no  se  sentía  bas- 
tante fuerte  para  salir  eu  busca  del  enemigo,  no  quiso  aguardarle 

dentro  de  sus  muros.  . . 

Tral6  entonces  de  reparar  la  imprudencia  que  había  cometido, 
pero  era  demasiado  tarde.  Aunque  en  fuerza  numénca  era  superior 
i  sus  contrarios,  no  podia  oonsidorarse  como  igual,  Iralindose  de 
la  calidad  de  tropas.  No  le  quedaban  mas  recursos  que  ma.rcbar 
en  retirada,  saliendo  de  Torrelobaton  antes  de  amanecer  del  ti, 
tomando  la  dirección  de  Toro,  donde  pensaba  reunirse  con  los  re- 
fuerw  que  le  enviaban  de  Zamora,  da  l^on  y  Sa  amanea. 

Emprendió  la  colnmna  su  marcha  con  buen  orden.  Iba  adelante 
la  artillería:  seguía  la  infaaleria  formada  en  dos  escuadrones  (1). 
Cubríala  retirada  la  caballería,  á  las  órdenes  inmediatas  de  Juan 
de  Padilla,  que  se  condujo  en  aquella  jornada  como  buen  capitón  y 
buen  soldado.  Mas  por  mucha  que  hubiese  sido  la  anticipación  con 
que  emprendieron  la  marcha,  no  pudieron  impedir  que  fuese  sen- 
tida por  los  enemigos,  que  sa  hallaban  &  las  inmediaciones. 

Fué  atacada  la  columna  de  Juan  de  Padilla  á  las  inmediaaones 
de  Villalar  por  la  retaguardia  y  por  los  flancos  á  las  cuatro  horas 
de  haberse  puerto  en  marcha.  Aun  dudaban  los  enemigos  si  aco- 
meterían, pareciéndoles  bastante  ventíya  haber  obligado  á  los  co- 
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muñeras  á  emprender  la  retirada;  mas  prevaleció  el  consejo  de  otros 
menos  circunspectos  que  conocieron  todas  las  ventajas  de  una  reti- 
rada repentina. 

No  podian  en  efecto  las  circunstancias  ser  mas  felices  para  las 
tropas  reales.  Las  de  Padilla  eran  bisoDas,  y  en  caballería  inferio- 
res á  sus  adversarios.  Al  verse  acometidas  por  la  de  estos,  se  des- 
ordenaron. Estaba  el  terreno  fangoso  por  la  lluvia  que  había  caído 
el  dia  antes,  y  seguía  cayendo  todavía.  Los  soldados  de  á  pié  ape- 
nas podian  moverse  con  el  Iodo  hasta  las  rodillas.  La  artillería  no 
pudo  jugar  por  esta  misma  causa,  mientras  la  de  los  enemigos,  há- 
bilmente colocada,  hizo  destrozos  en  las  filas  de  los  comuneros.  Se 
concibe  bien  con  qué  facilidad  debieron  de  desordenarse  aquellas 
tropas  bisofias  mal  mandadas,  aterradas  con  lo  critico  de  la  situa- 
ción, y  que  se  veían  acuchilladas  por  todas  partes.  Fué  la  derrota 
completa  y  decisiva.  Quedó  destruido  el  ejército  de  los  comuneros 
en  Villalar,  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  hicieron  los  capitanes  y 
los  principales  caballeros  para  restablecer  el  orden  y  dar  qemplo 
de  valor  á  las  tropas  desmayadas. 

En  cuanto  á  Padilla,  después  de  haberse  conducido  como  capitán 
y  como  soldado,  arengando  á  los  suyos  para  que  muriesen  al  me- 
nos como  valientes,  viendo  perdida  la  batalla,  y  las  cosas  sin  re- 
medio, se  metió  con  cinco  ó  seis  escuderos  por  los  escuadrones 
enemigos;  y  habiendo  sido  conocido  por  lo  apuesto  de  su  persona  y 
rico  de  sus  armas,  fué  acometido,  hecho  prisionero  y  desarmado. 
Igual  suerte  tuvieron  entre  otros  Juan  Bravo  y  los  hermanos  Pedro 
y  Francisco  Maldonado. 

Los  prisioneros  fueron  conducidos  al  pueblo  de  Villalba,  que  se 
hallaba  inmediato;  mas  hubo  orden  de  enviarlos  iamediatamente  á 
Villalar,  donde  reconocidas  sus  personas,  y  sin  formarles  causa,  se 
los  condenó  á  morir  como  traidores. 

Los  tres  castellanos,  pues  Pedro  Maldonado  no  fué  incluso  en  la 
sentencia,  dieron  muestras  de  valor  y  de  entereza  en  aquellas  cir- 
cunstancias. Gomo  hombres  resignados  á  su  dura  situación,  se  pre- 
pwaron  á  la  muerte,  y  con  la  misma  serenidad  y  constancia  mar- 
charon al  suplicio.  Como  iba  delante  de  ellos  el  pregonero  anun- 
ciando en  alta  vor  que  morían  por  traidores,  «Mientes»  dijo  Juan 
Bravo:  «por  traidores  no:  mas  celosos  del  bien  público  sí,  y  defen- 
sores de  la  libertad  del  rein«.»  Entonces  Padilla  volviéndose  á  él  le 
dijo  con  tono  grave:  «SeBor  Juan  Bravo,  ayer  era  dia  de  pelear  como 
caballero;  hoy  de  morir  como  cristiano.» 
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Fueron  ¡amediatameote  degollados  los  tres  jefes  en  la  plaza  pú- 
blica. Sus  nombres  han  pasado  ala  posteridad,  y  vivirán  tanto  como 
los  anales  de  España  y  aun  los  de  Europa,  pues  son  históricos  y  de 
todo  el  mundo  conocidos.  El  de  Padilla  se  presenta  sobre  todo  ro- 
deado de  aquel  esplendor  que  da  la  fama  al  hombre  valiente  y  des- 
graciado que  perece  en  obsequio  de  la  buena  causa.  Sus  mismos 
enemigos  le  describen  como  hombre  de  prendas  distinguidas,  como 
un  soldado  leal  y  valeroso,  como  un  buen  caballero  digoo  de  este 
nombre  en  los  tiempos  que  el  nombre  de  caballero  teoia  un  gran 
significado.  La  carta  que  escribió  á  su  mujer  pocos  momentos  an- 
tes de  espirar  es  uno  de  los  curiosos  documentos  de  la  historia,  el 
mayor  que  nos  pudo  quedar  de  la  lealtad,  valor  y  fortaleza  de  alma 

de  Padilla. 
A  los  expuestos.se  reducen  los  hechos  principales  de  la  famosa 

guerra  de  las  comunidades  de  Castilla.  Ellos  solos  bastan  para  ex- 
plicar su  índole,  sus  motivos,  de  qué  parte  estaba  la  razón,  y  qué 
es  lo  que  unos  y  otros  iban  á  perder  ó  ganar  en  su  definitivo  des- 
enlace. Los  historiadores  de  aquel  tiempo  no  fueron  favorables  ni 
podian  serlo  á  la  causa  de  los  comuneros;  mas  muchas  veces  pue- 
den mas  los  mismos  hechos  que  las  ideas  y  opiniones  del  que  los 
refiere.  Es  imposible  leer  al  que  hemos  ya  citado,  síb  formarlas  muy 
diversas  de  las  suyas  propias  ó  que  como  tales  presentaba. 

Al  mismo  tiempo  que  las  turbulencias  de  Castilla,  otras  del  mis- 
mo género,  auoque  acompañadas  de  mas  desórdenes^  estallaban  en 
el  reino.  El  nombre  de  germanías  ó  hermandades  con  que  se  desig- 
naban los  promotores  de  los  alzamientos,  corresponde  bastante  bien 
al  de  las  comunidades  de  Castilla.  Los  movimientos  de  Valencia  no 
alcanzaron  la  celebridad  de  los  primeros,  ni  la  fama  trasmitió  con 
tanto  aplauso  los  nombres  de  sus  jefes.  De  todos  modos  quedaron 
sofocados  aquellos  alzamientos  por  los  mismos  medios;  y  como  el 
vencimiento  es  en  tales  casos  sinónimo  de  la  rebeldía,  con  este  nom- 
bre fueron  distinguidos  por  los  vencedores.  La  autoridad  real  ad- 
quirió sin  duda  nuevos  apoyos,  mas  no  quedó  por  esto  todavía  del 
todo  sofocado  el  espíritu  de  independencia  en  el  seno  de  las  Cortes, 
como  se  verá  mas  adelante. 

Ya  hemos  visto  que  las  turbulencias  de  Castilla  tuvieron  lugar 
durante  la  ausencia  del  emperador  en  Alemania,  y  que  allí  llegaron 
con  cartas  emisarios  de  las  comunidades.  Se  puede  suponer  el  de- 
sabrimiento con  que  serian  recibidos,  sobre  todo  no  ignorando  Car- 
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los  el  estado  en  que  se  hallabao  los  negocios.  Un  príncipe  joven 
educado  en  las  máximas  del  absolutismo  real,  ya  predominantes  en 
su  tiempo,  rodeado  del  fausto  y  la  grandeza  inherente  á  la  dignidad 
del  primer  personaje  de  la  Europa,  vio  sin  duda  con  secreta  indig- 
nación la  audacia  de  unos  plebeyos  que  asi  le  arrostraban  y  dicta- 
ban leyes.  Circunspecto  sin  embargo,  y  con  mas  conocimiento  de 
los  hombres  y  las  cosas,  que  podian  esperarse  de  sus  verdes  años, 
disimuló  cuanto  pudo,  incierto  como  se  hallaba  todavía  de  la  solu- 
ción del  problema  encomendado  al  fallo  de  las  armas.  Sin  embar- 
go, cuando  supo  que  la  fortuna  se  habia  decidido  á  su  favor,  no  se 
mostró  resentido,  ni  jactancioso,  ni  arrogante.  Usó  de  su  fortuna 
con  moderación:  llevó  su  indulgencia  mas  allá  de  lo  que  todos  es- 
peraban: fué  muy  parco  en  los  castigos,  y  se  mostró  con  muchos 
hasta  generoso.  Sin  duda  respetó  en  esto  la  opinión  pública  que  no 
podía  menos  de  simpatizar  con  la  causa  de  las  comunidades.  Satis- 
tisfecho  Carlos  de  haber  humillado  el  orgullo  de  las  clases  popula- 
res, parece  que  se  empeñaba  él  mismo  en  condenar  al  olvido  un 
acontecimiento  que  empañaba  en  cierto  modo  el  brillo  de  una  auto- 
ridad de  que  se  mostraba  tan  celoso. 

Tomaremos  el  hilo  interrumpido  de  los  procedimientos  de  las 
Cortes  durante  su  reinado. 

En  1522  se  volvieron  á  reunir  en  Falencia,  y  decretaron  un  ser- 
vicio de  cuatrocientos  mil  ducados  para  los  gastos  de  la  guerra.  Se 
decretó  también  que  á  excepción  de  los  siervos,  todos  pudiesen 
traer  espadas.  Se  prohibió  en  ellas  el  uso  de  las  máscaras. 

En  1521  se  volvieron  á  reunir  en  Valladolid  por  clases,  brazos 
ó  estamentos  de  prelados,  caballeros  y  procuradores.  Hubo  en  ellas 
disputas  sobre  los  asientos.  Se  trató  de  un  servicio  extraordinario 
para  las  necesidades  de  la  guerra.  Dijeron  los  caballeros  que  no 
darían  para  ella,  si  el  emperador  no  salía  á  campaña,  y  en  este 
caso  no  pagarían  nada  por  vía  de  tributo.  Dijeron  los  eclesiásticos 
que  le  servirían,  mas  no  por  imposición  ni  por  servicio  decretado 
en  Cortes.  Los  procuradores  hicieron  ver  que  estaban  los  pueblos 
muy  cargados.  No  se  manifestó,  sin  embargo,  resentido  el  empe- 
rador de  semejante  negativa. 

Las  principales  disposiciones  de  las  Cortes  siguientes  reunidas  en 
Madrid  en  1534,  fueron  de  que  no  se  usasen  muías  de  silla,  y  que 
los  caballeros  fuesen  todos  á  caballo. 
Las  Cortes  siguientes  reunidas  en  Toledo  en  1538,  fueron  muy 
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notables  par  los  gfandes  debates  y  espíritu  de  independencia  des- 
plegado en  ellas-  Se  trataba  de  un  servicio  muy  considerable,  nece- 
sario con  los  apuros  en  que  se  hallaba  el  emperador  para  atender  k 
los  gastos  de  la  guerra» 

Se  reunieron  en  una  sala  muchos  señores  y  caballeros,  presidi- 
dos por  el  Condestable  de  Castilla.  En  otra  se  hallaban  los  eclesiás- 
ticos presididos  por  el  arzobispo  de  Toledo.  En  otra  se  reunieron  los 
procuradores. 

Acudieron  y  se  presentaron  en  estas  Corles  algunos  personajes 
extranjeros;  el  cardenal  Farnesio,  legado  h  Mere,  Federico  conde 
palatino  del  Rhin,  el  elector  duque  de  Baviera,  con  su  esposa,  so- 
brina del  emperador,  y  otros. 

Hizo  en  estas  Cortes  el  emperador  una  manifestación  de  sus  ne- 
cesidades entrando  en  pormenores  de  las  causas.  Alegó  sus  guerras 
emprendidas  por  bien  de  la  religión  y  defensa  de  estos  reinos. 
Concluyó  suplicando  á  las  Cortes  que  proveyesen  el  remedio,  dán- 
dole recursos  para  ello,  pagando  las  deudas  grandes  que  sobre  la 
corona  gravitaban. 

Uno  de  los  medios  que  proponía  el  Emperador  era  el  de  la  Sfisa 
que  era  una  especie  de  contribución  indirecta  apoyada  en  una  dis- 
minución en  el  peso  ó  medida  pagándose  el  género  como  si  no  exis- 
tiese tal  rebaja.  ^ 

Los  del  estado  eclesiástico  respondieron  que  por  su  parte  estaban 
prontos  á  cuanto  pudiesen  en  alivio  del  emperador,  mas  que  no 
pudiendo  hacer  desembolsos  sin  permiso  de  Su  Santidad,  tratase 
aquel  de  negociarlo. 

Por  los  caballeros,  respondió  el  Condestable,  que  estaban  pron- 
tos á  socorrer  al  emperador  en  todas  sus  necesidades;  que  si  no 
bastaban  los  socorros  ordinarios,  dispusiesen  los  procuradores  que 
disminuyesen  de  los  censos  ó  réditos,  conocidos  con  el  nombre  de 
juros,  lo  que  fuese  necesario  para  sacar  á  la  corona  de  su  ahogo, 
haciéndose  con  preferencia  dicha  rebaja  en  lo  que  se  hubiese  ven- 
dido á  menos  precio,  suplicando  él  mismo  nada  se  vendiese  ni  ena- 
jenase de  las  coronas  de  Castilla.  Al  mismo  tiempo  pidieron  á  S.  M. 
hiciese  que  los  procuradores  conferenciasen  con  ellos  las  veces  que 
fuese  necesario.  Y  que  en  cuanto  á  la  sisi,  que  era  lo  que  pedia  el 
emperador,  no  podia  otorgarla»  como  un  gravamen  que  dejaba  la 
puerta  abierta  á  tanto  abuso,  y  hasta  escándalo  en  perjuicio  de  los 
pueblos. 


El  emperador  respondió,  que  la  sisa  era  el  recurso  que  se  pre- 
sentaba mas  fácil  y  mucho  mas  á  maoo;  y  que  en  cuanto  á  la  reu- 
nión de  los  procuradores,  no  le  parecía  necesaria. 

No  estaban  acorde3  los  ánimos  del  emperador  y  el  brazo  de  los 
caballeros.  El  único  recurso  que  queria  el  primero  repugnaba  á  los 
segundos.  Nombraron  estos  una  comisión  de  doce  que  los  represen- 
tase á  todos,  y  volvieron  á  insistir  en  que  se  les  reuniesen  los  pro- 
curadores; mas  el  emperador  volvió  anegarlo. 

Por  su  parte  propuso  este  al  brazo  popular  que  sostuviesen  el 
estado  y  buena  conservación  de  su»  reinos,  y  que  para  esto  contri- 
buirla S.  M.  con  el  servicio  ordinario  de  ayuda:  que  seria  de  cargo 
de  ellos  sostener  las  galeras  de  España,  y  las  de  Andrés  Doria,  y  la 
casa  de  S.  M.»  consejos,  chancillerías,  guardias,  fronteras  y  luga- 
res de  África;  mientras  S.  M.  con  sus  rentas  ordinarias  de  Castilla, 
y  lo  que  viniese  de  las  islas  é  Indias»  se  desempeííaria  de  los  gran- 
des intereses  que  pagaba. 

Mientras  tanto  temporizaban  los  grandes  por  no  conceder  la  sisa, 
en  que  Carios  formaba  tanto  empeño.  Obstinado  en  sostener  que 
era  el  mejor  medio  y  mas  fácil  de  todos  recursos,  mandó,  coa  ob- 
jeto de  evitar  confabulaciones,  que  cada  uno  emitiese  en  público  su 

voto. 

Con  este  motivo  pronunció  el  Condestable  un  discurso  en  la  jun- 
ta, condenando  la  sisa,  no  solo  por  gravosa,  sino  porque  recayendo 
sobre  todos,  haria  pecheros  á  los  hijos-dalgo  que  no  debían  pagar 
contribuciones,  y  sí  ayudar  al  emperador  en  sus  guerras,  con  sus 
haciendas,  sus  personas  y  sus  vidas.  Ü^e  él  cien  veces  negaria  la 
sisa  si  fuese  necesario.  Que  era  mucho  mejor  que  el  emperador  re- 
formase gastos  y  se  buscasen  otros  medios.  Habló  el  Condestable 
con  dignidad  y  energía;  mas  con  mucha  moderación  y  compostura. 

El  resultado  de  esta  conferencia,  fué  que  los  grandes  firmaron 
una  cédula  negando  la  sisa;  y  al  mismo  tiempo  enviaron  al  empe- 
rador un  escrito  suplicándole  se  dejase  de  guerras,  residiese  en  Es-  ^ 
paña  y  reformase  los  gastos  en  su  casa.  Estaba  este  papel  redac-  ' 
tado  con  moderación  y  dignidad,  y  de  letra  del  conde  de  Ureña  don 
Juan  Tellez  Girón,  notario  mayor  de  Castilla. 

Lo  llevaron  á  palacio  tres  grandes  con  el  Condestable  á  la  ca- 
beza. Recibió  el  emperador  el  escrito  y  los  despidió  sin  dar  res- 
puesta. Poco  rato  después  se  presentó  en  la  junta  el  cardenal  ar- 
zobispo de  Toledo ,  y  dijo  en  nombre  del  emperador ,  que  habia 
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visto  lo  que  los  tres  señores  le  dijeron,  y  que  Iraia  la  respuesta  por 
escrito.  Estaba  esta  concebida  en  muy  pocas  palabras  y  tono  seco, 
diciéndoles  que  tratasen  de  la  sisa,  y  pronto. 

Sucedió  todo  esto  á  últimos  de  1538.  El  afSo  se  concluyó  sin  que 
terminase  este  asunto  tan  desagradable,  en  que  por  una  y  otra  par- 
te se  iban  agriando  los  ánimos  sobremanera.  A  principios  de  1539 
nombraron  los  grandes  otros  diez  de  su  seno  para  entender  en  el 
negocio.  Pidieron  otra  vez  que  se  les  reuniesen  los  procuradores,  y 
otra  vez  lo  negó  Carlos.  Le  volvieron  á  suplicar  que  hiciese  las 
paces  y  no  saliese  de  España.  Respondió  el  emperador  que  pedia 
ayuda  y  no  consejos. 

Los  grandes  insistieron  en  su  negativa  de  la  sisa.  El  emperador 
los  despidió  al  fin,  viendo  que  ningún  partido  podia  sacar  de  ellos. 

Quedó  Carlos  muy  mortificado  y  despechado  con  estas  ocurren- 
cias. Hubo  muy  serias  contestaciones  con  algunos  grandes.  Autores 
contemporáneos  aseguran  que  amenazó  de  echar  por  un  balcón  al 
Condestable,  y  que  este  respondió  con  sangre  fria  :  «Señor ,  soy 
chico,  pero  peso  mucho.» 

El  resultado  de  estas  Cortes  tan  aparatosas  fué  que  solo  las  ciu- 
dades se  prestaron  con  algún  servicio. 

Se  ve  por  estas  Cortes  últimas  que  el  emperador  convocó  en  Es- 
paña, que  habia  bastante  libertad  y  espíritu  de  independencia  cuan- 
do se  trataba  de  pedir  dinero;  y  que  aunque  los  españoles  se  aso- 
ciaban á  las  glorias  de  su  emperador,  se  resentian  de  los  gastos  que 
les  acarreaba  su  grandeza. 

Las  rentas  de  la  corona  en  tiempo  de  este  monarca  no  eran  pin- 
gües ,  á  lo  menos  no  cubrían  sus  necesidades.  Costaba  la  guerra 
mucho  á  los  reyes  de  aquella  época ,  y  el  sistema  tributario  no 
podia  estar  todavía  en  consonancia  con  el  de  mantener  tantas  fuer- 
zas permanentes.  Los  antiguos  reyes  de  Castilla  tenian  este  emba- 
razo menos,  pues  las  tropas  que  entraban  en  campaña  eran  los 
contingentes  con  que  los  grandes  señores  y  feudatarios  contri- 
buian ,  como  condición  del  feudo.  Así  las  guerras  costaban  mu- 
cho á  la  corona.  Con  las  propiedades  de  esta  que  se  consideraban 
como  patrimonio  suyo ;  con  impuestos  locales  como  pago  y  re- 
tribución de  los  privilegios  que  á  los  pueblos  concedían  ;  con  los 
derechos  de  portazgo ,  barcaje  y  pontazgo  como  indemnización  de 
lo  que  costaba  la  protección  de  los  caminos;  con  los  impuestos  por 
cabeza  sobre  los  judíos  y  moros  que  permanecían  en  el  país  que  se 


iba  conquistando:  con  otras  contribuciones  igualmente  directas  que 
se  pagaban  por  cada  vecino,  bajo  el  título  de  moneda  forera,  mar- 
tiniega,  y  martazga  ,  yantar  del  rey ,  chapin  de  la  reina,  etc. ;  con 
las  multas  y  penas  pecuniarias  que  por  ciertos  crímenes  y  en  su 
expiación  se  recogian;  con  otras  contribuciones  de  un  orden  igual- 
mente precario  ,  vivían  y  sostenían  su  casa  y  corte  aquellos  prín- 
cipes. Poco  á  poco  fueron  viniendo  los  diezmos,  contribución  ordi- 
naria de  los  moros ,  que  pasó  con  la  dominación  de  sus  pueblos  á 
los  príncipes  cristianos;  la  contribución  de  la  cruzada  para  hacerla 
guerra  á  los  infieles ;  las  tercias  reales ,  ó  sea  el  tercio  del  diezmo 
eclesiástico;  la  renta  de  las  aduanas,  la  famosa  alcabala  cuyo  nom- 
bre indica  bien  su  origen  árabe ,  contribución  directa  sobre  todo  lo 
que  pasaba  de  una  mano  á  otra  por  vía  de  venta,  y  que  al  princi- 
pio ascendía  á  nada  menos  que  la  décima  parte  de  su  importe;  por 
fin  el  monopolio  de  todas  las  salinas  del  reino  á  favor  de  la  corona; 
el  almojarifazgo ,  décima  parte  de  las  mercancías  que  entraban  en 
España  procedentes  de  paises  extranjeros,  que  se  extendió  después 
á  Indias ;  pagándose  un  vigésimo  de  lo  que  se  embarcaba  en  los 
puertos  de  Andalucía,  y  otro  de  lo  que  desembarcaba  en  América; 
el  tributo  de  puertos  secos  ,  por  el  que  se  pagaba  la  décima  parte 
de  las  mercancías  que  de  Navarra ,  Aragón  y  Valencia  salían  para 
el  interior  de  España,  y  viceversa;  el  tributo  de  lana,  por  el  que  se 
pagaban  dos  ducados  por  la  salida  del  reino  de  cada  saca  (diez  ar- 
robas), si  era  propiedad  de  español ,  y  cuatro  si  de  extranjero  ;  el 
señoreazgo  de  moneda ,  por  el  que  de  cada  marco  de  plata ,  valor 
de  seis  ducados,  se  daba  al  rey  un  real ;  el  ejercicio,  ó  sea  la  con- 
tribución anual  que  pagaban  las  provincias  de  España  por  los  es- 
clavos y  galeras ;  el  impuesto  sobre  las  barajas  que  venian  del  ex- 
tranjero, exigiéndose  medio  real  por  cada  una;  el  de  los  paños  flo- 
rentinos, cuya  introducción  en  España  era  de  seis  ducados;  la  con- 
tribución de  millones,  por  la  que  todos  los  años  pagaban  los  pueblos 
de  España  dos  millones  de  ducados ;  la  de  la  Almadraba,  sobre  la 
pesca  de  atún;  el  subsidio  eclesiástico;  el  producto  de  las  minas  de 
Almadén,  Guadalcanal  y  Sierra  Morena. 

Sobre  todas  estas  rentas  gravitaba  el  pago  de  los  réditos  ó  inte- 
reses por  la  deuda  del  Estado  ,  llamados /wroí ,  porque  como  pro- 
piedad reconocida  y  jurada ,  se  trasmitía  por  vía  hereditaria  ó  de 
otro  modo.  Estos  pagos  eran  muy  crecidos ,  en  atención  á  lo  que 
valia  entonces  el  dinero  ,  y  la  frecuencia  con  que  la  corona  se  ha- 
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Haba  precisada  á  contraer  empréstitos.  Así  se  Te  que  «b  las  Cortes 
de  1538  se  propuso  como  un  arbitrio  ,  el  que  se  distninuyeseo  es- 
tos pagos  ó  réditos ,  «d  atención  á  lo  baratos  que  se  habían  ven- 

Las  rentas  de  la  corona  se  administraban  por  arrendadores,  que 
pagaban  por  ellas  una  suma  fija  ,  entendiéndose  ellos  mismos  con 
los  contribuyentes.  Abría  este  sistema  la  puerta  á  mil  injusticias 
arbitrariedades  precedidas  <ie  desigualdades  de  reparto,  y  al  método 
vejatorio  y  opresivo  con  que  los  impuestos  se  levantaban  y  exigían. 
Tampoco  era  muy  beneficioso  k  la  corona .  pues  muchas  veces  no 
la  pagaban  los  arrendadores  ,  alegando  que  no  eran  ellos  pagados 
por  los  pueblos.  Fué,  pues ,  bajo  este  doble  aspecto  objeto  de  cla- 
mores, pidiendo  los  pueblos  que  se  cambiase  por  eí  de  encabeza- 
miento, comprometiéndose  k  pagar  sin  coacciones  m  violencias^  Así 
lo  hemos  visto  propuesto  en  151 1  m  las  Cortes  de  Burgos,  pidien- 
do el  encabezamiento  los  procuradores  hasta  que  se  pudiese  poner 
puja ;  prueba  de  que  las  licitaciones  no  se  hacían  k  publica  su- 

Para  cubrirse  el  déficit  que  estas  rentas  y  contribuciones  deja- 
ban sobre  lodo  en  lances  extraordinarios,  era  preciso  que  las  Lor- 
ies decretasen  lo  que  se  llamaba  el  servicio,  que  era  mas  o  menos 
extraordinario,  mas  ó  menos  cuantioso,  pagadero  á  mayor  ó  menor 
plazo.  Hé  aquí  lo  que  daba  á  las  Corles  tanta  importancia  en  la 
balanza  del  Estado  ;  lo  que  las  puso  en  ocasiones  de  muy  mal  hu- 
mor tlurante  la  época  de  Carlos  V ;  lo  que  la.  tocia  alzar  tantos 
gritos  sobre  sus  guerras  continuas  ;  lo  que  en  ultimo  análisis  pro- 
dujo ^1  alzamiento  de  las  comunidades  de  Castilla    El  emperador 
pedia  mucho,  y  ellas  no  estaban  siempre  de  humor  de  ser  condes- 
cendientes. El  arbitrio  de  la  sisa  propuesto  por  la  corona  en  las  de 
1538  fué ,  como  hemos  visto  ,  rechazado  ,  y  con  mas  viveza,  por 
parte  de  los  caballeros,  qne  de  los  procuradores.  Esta  contribución 
indirecta,  que  tenia  por  base  una  disminución  en  el  peso  6  medida, 
pasando  el  género,  como  si  no  existiese  tal  rebaja,  se  presentaba  coj- 
mo  un  campo  abierto  á  los  mayores  desórdenes  y  estafas,  l^si  fué  ab- 
solutamente  negado,  y  Garlos  Y  tuvo  que  pasar  por  ello  ,  viéndose 
en  precisión  de  apelar  este  emperador  á  varios  arbitrios ,  en  aten- 
ción á  lo  mal  que  sus  rentas  cubrían  sus  necesidades    En  152S^ 
obtuvo  bula  del  papa  Clemente  YII ,  para  desmembrar  de  tes  bie^ 
nes  pert^necimites  k  las  órdenes  militares,  iglesias  y  monacales,  los 
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suficientes  para  formar  una  reala  de  cuarenta  oiUductóos  anuales. 
Eo  153H  se  extendió  la  misma  concesión  á  los  patronatos  de  legos 
y  priflaiciales  que  se  hallaban  mez;clados  con  las  encomiendas,  obli- 
gáudose  el  rey  k  indemnizar  las  órdenes  militaren  con  alcabalas  y 
propiedades  ea  el  reino  de  Granada, 

En  1546  obtuvo  una  bula  de  Paulo  III  para  desmembrar  de  las 
iglesias  y  monaslerios,  pueblos,  castillos  y  jurisdicciones,  mediante 
su  ulterior  reintegro,  lo  necesario  para  una  renta  anual  de  quinien- 
tos mil  ducados.  Se  trataba  entonces  de  la  guerra  que  hemos  men- 
cionado contra  los  príncipes  luteranos  del  imperio,  y  para  cuyo  fo- 
mento se  comprometió  el  papa  á  mantener  seis  meses  doce  niil 
infantes  y  quinientos  caballos.  Además  otorgó  al  emperador  la  mi- 
tad de  las  rentas  eclesiásticas  durante  un  aflo,  y  le  dio  facultad  para 
enajenar  fincas  de  iglesias  y  monasterios.  Mas  fué  tal  la  oposición 
de  las  corporaciones  eclesiásticas  á  esta  medida  del  emperador,  que 
alarmaran  su  conciencia  y  le  hicieron  desistir  de  este  designio. 

En  el  reinado  de  Felipe  II  hablaremos  de  un  negocio  de  esta  clase 
mucho  mas  ruidoso  y  complicado  en  que  entendió  este  principe 
(1553),  hallándose  entonces  de  regente  del  reino  con  plenos  pode- 
res de  su  padre. 

Las  Cortes  otorgaron  á  este  monarca  por  via  de  servicio  extraor- 
dinario: 

En  15n  ciento  cincuenta  millones  de  reales  cobrados  en  tres  años. 

En  1520  trescientos  millones  de  reales  cobrados  en  tres  aüos. 
En  1523  cuatrocientos  millones  de  reales  cobrados  en  tres  años. 
En  1525  concedieron  para  gastos  de  la  boda  cuatrocientos  mil 

ducados. 
Con  el  mismo  objeto  ofrecieron  los  abades  monacales  la  plata  de 

sus  iglesias. 
Los  comendadores  de  las  órdenes  militares  cedieron  la  quinta 

parte  de  sus  rentas. 

En  152T  le  dieron  los  abades  de  San  Benito  doce  mil  doblones. 

Además  de  todos  estos  arbitrios  se  suspendieron  los  acostamien- ' 
tos,  ó  sea  pensiones  dadas  sobre  rentas  ;  se  reintegraron  muchas 
alcabalas  que  estaban  enajenadas  de  la  corona;  se  vendieron  nuevos 
juros  sobre  rentas  ,  se  vendieron  asimismo  bienes  y  jurisdicciones 
de  monasterios ;  se  desmembraron  cuatrocientos  mil  ducados  de 
renta  de  los  bienes  de  las  órdenes  militares;  y  quinientos  mil  duca- 
dos de  oro,  de  los  monasterios  monacales. 
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A  todos  estos  recursos  hay  que  añadir  lo  que  este  emperador  re- 
cibió de  América,  que  aunque  no  ascendió  á  muy  crecidas  cantida- 
des por  lo  poco  regularizado  de  las  rentas  é  impuestos  de  aquellas 
posesiones,  siempre  serian  muy  considerables.  Los  historiadores  no 
andan  bien  explícitos  sobre  su  importe,  ni  están  de  acuerdo,  ó  por 
mejor  decir,  apenas  mencionan  el  total  á  que  ascendieron  sus  ren- 
tas en  España.  No  hay  que  perder  de  vista  que  á  los  gastos  del 
emperador  acudían  también  Ñapóles ,  Sicilia,  el  estado  de  Milán, 
sobre  todo  los  de  Flandes,  tierra  rica,  industriosa,  comerciante,  de 
grandísimos  recursos.  Sin  embargo ,  el  emperador  Garios  V  rara 
vez  salió  de  ahogos,  y  murió  con  deudas. 

En  el  reinado  de  su  hijo  entraremos  en  pormenores  mas  extensos 
sobre  las  rentas  del  Estado,  cuyo  importe  se  fué  aumentando  poco 
á  poco,  con  lo  cual,  y  el  mejor  arreglo  en  su  administración,  la  co- 
rona se  fué  emancipando  poco  á  poco  de  las  Cortes.  Humillada, 
pues ,  la  aristocracia ,  reducida  á  casi  nada  la  importancia  de  los 
procuradores  de  los  pueblos ,  con  tropas  permanentes ,  con  rentas 
fijas  y  cuantiosas  que  eran  dueños  de  aumentar  por  medio  de  de- 
cretos ó  pragmáticas  meramente  administrativas,  los  reyes  de  Es- 
paña se  hicieron  absolutos  de  hecho. 

El  rey  de  Francia  era  mas  despótico  en  su  pais  ,  y  disponía  con 
mas  desembarazo  de  los  recursos  del  Estado.  Las  asambleas ,  lla- 
madas allí  estados  generales,  se  convocaban  muy  rara  vez  ,  y  solo 
en  circunstancias  muy  extraordinarias.  Con  unos  estados  mucho 
menos  considerables,  pudieron  Francisco  I  y  Enrique  II  hombrear  á 
la  par  con  Carios  V.  El  primero  puso  en  su  última  guerra  contra 
el  emperador  cinco  ejércitos  en  campaña  al  mismo  tiempo  (1).  ¥  co- 
mo esta  fuerza  al  mismo  tiempo  que  instrumento  de  ambición  de  los 
principes  en  sus  contiendas  fuera,  lo  eran  á  la  vez  del  poder  abso- 
luto que  ejercían  dentro,  pasaremos  á  dar  alguna  idea  de  los  esta- 
blecimientos militares  en  aquella  época. 


(1)  De  los  parlamentos  de  Inglaterra  y  Escocia,  quo  tanta  inOuencia  tenían  en  los  subsidios  de 
la  corona,  hablaremos^á  su  debido  tiempo;  lo  mismo  que  de  los  Paises-Bajos,  donde  la  autoridad 
del  principe,  sobre  todo  en  este  ramo,  se  hallaba  bastante  coartada. 


CAPÍTULO  Vi 


Fuerzas  militares  en  tiempo  de  Carlos  V.— Organización.— Armas.— Equipo.— Tácti- 
ca.—Artillería  y  fortificaciones.— Sitio  de  Rodas, 


Hemos  hablado  al  principio  de  esta  obra  del  celo  con  que  la  ma- 
yor parte  de  los  reyes  de  la  Europa  se  aplicaron  á  fines  del  si- 
glo XVI  al  establecimiento  y  organización  de  una  fuerza  armada 
permanente.  Prescindiendo  de  toda  consideración  política,  abrió  esta 
importante  innovación  una  nueva  época  para  el  arte  de  la  guerra. 
Lo  que  nos  dicen  de  él  los  historiadores  de  la  Edad  media ,  es  muy 
oscuro,  tratándose  de  la  parte  material,  tan  diferente  de  la  que  ve- 
mos en  el  día.  Variaron,  en  efecto,  el  modo  de  alistarse  los  ejérci- 
tos, la  organización  de  sus  diversos  cuerpos ,  las  armas  del  com- 
bate, lo  que  se  llama  táctica  en  los  diversos  movimientos,  maniobras 
y  demás  operaciones  de  la  guerra.  Varió  todo ,  y  nosotros  no  po- 
dremos familiarizarnos,  con  lo  que  sobre  este  particular  estaba  vi- 
gente en  aquel  tiempo,  no  explicándolo  bien  los  historiadores  coe- 
táneos, ó  escritores  dedicados  exclusivamente  á  la  parte*  técnica  del 
arte.  Por  otra  parte,  extraños  la  mayor  parte  de  estos  á  la  profe- 
sión militar,  no  pensaron  que  serian  sus  escritos  objeto  de  muchas 
investigaciones  infructuosas.  Cuanto  se  sabe  en  esta  parte  ,  es  solo 
por  conjeturas ,  por  inducciones  ,  por  monumentos  materiales  que 
nos  han  quedado,  por  el  conocimiento  que  tenemos  del  estado  so- 
cial de  aquella  época;  por  reglamentos,  leyes,  cartas,  llamamientos 
á  la  guerra,  por  la  relación  de  algunas  expediciones  militares.  Sa^ 
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bemos,  pues,  que  cuando  convocaba  el  rey  á  sus  grandes  feudata- 
rios, se  presentaban  estos  con  sus  vasallos  en  mayor  ó  menor  nú- 
mero, según  sus  posibles  ó  condiciones  del  feudo;  y  que  con  estos 
contingentes,  ó  sea  tributo  de  hombres  ,  se  formaban  entonces  los 
ejércitos,  que  no  estaban  sobre  las  armas  sino  por  el  tiempo  de  la 
guerra.  Sabemos  cómo  eran  las  armas  ofensivas  y  defensivas  que 
usaban,  pues  casi  existen  en  el  dia ;  el  poco  aprecio  que  entonces 
se  hacia  de  la  infantería,  y  el  estado  de  rudeza  en  que  se  hallaba. 
Nadie  ignora  que  el  nervio  de  la  guerra  era  la  caballería,  y  que 
por  el  número  de  lanzas  se  comenzaba  á  calcular  la  fuerza  de  un 
ejército.  La  importancia  que  se  daba  k  la  caballería  ,  se  deja  ver 
bien  por  la  institución  de  la  orden  ó  asociación  ,  con  este  nombre 
conocida,  por  las  pruebas  por  que  tenia  que  pasar  un  hombre  para 
ser  armado  caballero ,  y  por  las  solemnes  ceremonias  con  que  iba 
este  acto  acompañado.  El  brillo ,  la  grandeza  de  esta  institución, 
es  para  nosotros  los  españoles  de  una  evidencia  positiva  y  práctica, 
por  ir  todavía  la  voz  de  caballero  entre  nosotros ,  enlazada  con  la 
idea  de  buena  educación  ,  de  honradez  y  nobleza  en  las  acciones. 
Hé  aquí  lo  que  se  sabe  de  positivo  ;  lo  demás  es  asunto  de  mucha 
controversia.  Hasta  las  opiniones  varian  sobre  la  introducción  en  el 
arte  de  la  guerra  de  un  agente  nuevo  y  poderoso,  á  saber,  el  de  la 
pólvora;  sobre  el  modo  de  usarla,  sobre  la  introducción  de  la  arti- 
llería, es  decir ,  de  las  bocas  de  fuego  ;  pues  la  voz  aríillerla  tenia 
entonces  un  significado  mucho  mas  extenso.  Todos  estos  puntos 
históricos  han  dado  lugar  á  mil  sistemas  diferentes,  y  el  número  de 
críticos  ó  comentadores  ha  sido  mayor  que  el  de  los  autores  comen  • 

t3.dos. 

Abrió,  pues,  la  introducción  de  las  fuerzas  armadas  permanen- 
tes, una' nueva  época  en  la  historia  del  arte  de  la  guerra ,  no  solo 
por  la  consistencia,  la  regularidad  que  se  dio  á  estos  establecimien^ 
tos,  sino  porque  participó  el  arte  de  las  ventajas  de  una  época  de 
luces.  El  mismo  gusto  ,  la  misma  aplicación  ,  contraidos  á  los  de- 
más ramos  del  saber,  se  dedicaron  á  la  ciencia  de  la  guerra.  Hubo 
escritores  militares,  como  teólogos  y  jurisconsultos ,  y  si  sobre  al- 
gunos puntos  nos  dejaron  en  la  oscuridad,  pues  escribían  para  sus 
contemporáneos ,  nos  ofrecen  siempre  mayor  grado  de  instrucción 
que  sus  predecesores. 

La  guerra  comenzó  á  ser  una  profesión,  ejercida  bajo  los  auspi- 
cios de  los  que  alistaban  y  pagaban  los  ejércitos.  Aquellas  bandas 


CAPITULO  VI. 


75 


de  condottieri,  que  en  los  siglos  XIV  y  XV  vagaban  de  una  parte  á 
otra  con  sus  tropas  para  venderlas  á  quien  mas  pagaba,  adquirie- 
ron mayor  regularidad,  hicieron  un  servicio  mas  estable  y  perma- 
nente. La  guerra  llegó  á  ser  una  industria  casi  general,  y  los  ejér- 
citos se  hicieron  poco  á  poco  mercenarios.  Aquella  orden  de  caba- 
llería, que  hizo  un  papel  tan  distinguido  en  la  Edad  media ,  fué 
desapareciendo  poco  á  poco.  Las  ceremonias  de  ser  armado  caba- 
llero, fueron  ya  muy  raras,  y  la»  mas  veces,  meras  fiestas  de  apa- 
rato. ¥a  se  presentaban  los  jinetes  vestidos  de  todas  armas  sin  este 
requisito.  Se  hicieron  los  hombres  mas  positivos,  mas  calculadores, 
y  el  espíritu  de  investigación  penetró  en  todas  las  clases  del  Es- 
tado. 

Para  comenzar  por  Espafia,  desde  la  úítima  mitad  del  siglo  XV 
se  hicieron  los  primeros  ensayos  de  la  fuerza  permanente.  Se  puede 
asignar  este  principio  á  la  creación  de  las  famosas  hermandades 
formadas  en  1464  por  los  pueblos  de  Avila ,  Arévalo ,  Segovia  y 
Talavera,  para  repeler  las  continuas  correrías  y  violencias  que  en 
los  caminos  eran  tan  frecuentes.  Aprobadas  por  Enrique  IV  fueron 
regularizadas  en  1416  por  los  Reyes  católicos,  extendidas  á  varios 
pueblos  de  Castilla ,  pasando  á  Toledo  ,  y  en  seguida  á  Andalucía. 
Por  cada  cien  vecinos  se  echó  una  contribución  de  diez  y  ocho  mil 
maravedises,  para  mantener  un  hombre  de  á  caballo.  Hé  aquí  el 
primer  origen  de  las  hermandades. 

Fueron  estos  soldados  divididos  m  compañías  á  cargo  de  sus 
respectivos  capitanes.  Tenían  además  alcaldes  civiles  que  entendían 
en  su  orgatiizacion  ,  en  sus  leyes  interiores ,  y  además  juntas  de 
gobierno  para  lo  económico  y  administrativo. 

Tenían  las  hermandades  ciertos  fueros  y  privilegios,  y  entendían 
privativamente  en  cierta  clase  de  delitos,  todos  los  cometidos  en 
caminos  públicos,  en  despoblados;  los  homicidios;,  las  heridas ,  los 
robos,  los  allanamientos  de  casas,  violencias  á  majeres,  presos  es- 
capados; en  fin,  toda  infracción  de  ley  cometida á  viva  fuerza,  en-, 
tríiba  en  en  competencia ,  y  -era  avocada  á  su  tribunal ,  cuyas 
atribuciones  eran,  como  se  ve,  muy  exten^vas  é  importantes. 

Se  pueden  comparar  los  servicios  de  las  hermandades  ,  si  pres- 
cindimos de  su  jurisdicción  ,  con  k)s  de  la  actual  gendarmería 

francesa. 

Las  hermandades  estuvieron  en  todo  su  vigor  ea  todo  el  eurs© 
del  sig^o  XV;  fueron  constantemente  tropas  de  á  caballo,  y  entraban 
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muchas  veces  á  formar  parte  del  ejército.  Desde  el  principio  del  si- 
guiente decayeron  algo,  pero  subsistieron. 

Se  comenzaba,  pues,  á  hacer  ensayos  de  fuerzas  permanentes  en 
el  afio  1493.  Después  de  la  conquista  de  Granada  se  instituyeron 
cuerpos  de  caballería.  Se  prohibió  á  los  que  habian  servido  en  esta 
arma  la  venta  de  las  suyas;  se  dio  orden  para  que  las  personas, 
según  su  rango,  su  condición  y  su  fortuna,  estuviesen  siempre  pro- 
vistas de  armas  para  cuando  lo  exigiesen  las  necesidades  del  ejér- 
cito. Se  hizo  un  alistamiento  general ,  y  se  mandó  que  por  cada 
doce  vecinos  se  alistase  y  armase  á  su  costa  un  soldado  de  á  pié 
para  cuando  se  le  llamase  á  la  bandera.  Se  concedieron  privilegios, 
se  les  asignaron  sueldos  para  cuando  entrasen  en  campaña.  Mas 
aunque  se  deseaba  mucho  tener  estos  cuerpos  permanentes ,  ponia 
grandes  obstáculos  su  excesivo  gasto. 

Conocian  demasiado  los  Reyes  católicos  la  importancia  de  tener 
tropas  á  su  disposición  para  que  no  fomentasen  con  ahinco  su  alis- 
tamiento, su  organización  y  su  enseñanza.  Hubo  en  su  reinado 
campos  de  instrucción  para  este  objeto,  que  prosperaron  poco,  ha- 
biéndose tenido  que  abandonar  el  establecimiento;  tal  era  el  hábito 
del  desorden,  la  carencia  de  la  táctica,  y  la  escasez  de  fondos  para 
mantener  sobre  las  armas  tanta  gente. 

Fernando  el  Católico  fué  el  primer  rey  de  España  que  tuvo  una 
guardia  de  á  pié  armada  de  picas,  espadas  y  alabardas.  Llevaban 
una  especie  de  uniforme  á  que  daban  el  nombre  de  librea. 

En  medio  de  ensayos  tan  imperfectos,  se  pueden  considerar  los 
Reyes  católicos  como  fundadores  del  ejército  español.  A  pesar  de 
mil  obstáculos,  la  infantería  llegó  á  formarse  y  merecer  aquella 
fama  que  tuvo  constantemente  en  toda  Europa.  Echaron  los  cimien- 
mientos  de  la  obra;  las  diferentes  mejoras  que  hubo  después,  par- 
tieron todas  de  este  origen. 

En  la  guerra  de  Granada  aparecen  ya  este  orden  y  uniformidad 
que  distinguen  las  épocas  modernas.  Fué  una  guerra  metódica, 
bien  comenzada,  bien  dirigida,  llevada  con  tino  y  con  valor  á  su 
definitivo  resultado.  Hubo  en  ella  un  conjunto  de  marchas,  expedi- 
ciones, sitios  y  tomas  de  plazas  que  la  hacen  objeto  digno  de  estu- 
dio para  los  inteligentes.  Las  tropas,  los  aprestos,  el  material  de 
todo  género,  las  máquinas  de  batir,  todo  se  presenta  allí  bajo  un 
aspecto  formidable. 

Se  empleaban  en  dicha  expedición  todas  las  clases  de  piezas  de 


artillería  que  se  usaban  en  aquella  época.  Se  hace  mención  de  lom- 
bardas, ribadoquines,  cerbatanas,  pasavolantes,  buzanos,  etc.  El 
número  se  ignora,  mas  consta  que  en  el  sitio  de  Loja  habia  de  lom- 
bardas mas  de  veinte. 

Comenzaba  la  artillería  á  hacer  un  gran  papel  en  las  guerras  de 
aquel  tiempo  y  aun  de  tiempos  anteriores.  En  la  crónica  de  don 
Juan  H  se  hace  mención  de  las  piezas  empleadas  en  el  sitio  de  Sep- 
tenil  al  principio  de  aquel  siglo.  Se  habla  allí  de  una  lombarda 
grande,  de  otra  de  Gijon,  de  otra  de  la  Banda,  de  otras  dos  de  Fus- 
lera  con  cureñas,  de  diez  mantas  (defensas  de  madera  para  los  asal- 
tos), con  sus  pertrechos,  de  útiles  de  minas,  de  alquitrán,  de  pól- 
vora, de  arcas  de  los  pasadores  (saetas),  de  nueve  fraguas  de  her- 
reros, de  cincuenta  quintales  de  hierros  de  toda  clase  de  ferramien- 
las,  de  muelas  para  afilar,  de  tacos  de  lombardas,  de  truenos  (ti- 
ros) de  carbón,  de  gente  para  cortar  madera,  para  cuidar  de  los 
carpinteros,  labrar  piedras  para  las  lombardas,  conducir  los  que 
han  de  labrar  con  hachas,  adobar  carretas,  conducir  escalas  en 
acémilas.  Para  todos  estos  objetos  se  designan  los  bueyes  que  los 
conducían,  las  gentes  de  armas  que  los  escoltaban,  etc. 

El  ejército  que  hizo  la  guerra  en  Granada,  según  el  cronista  de 
los  Reyes  católicos  Hernando  del  Pulgar,  presentó  en  el  alarde  que 
se  hizo  de  las  tropas  después  del  sitio  de  Baza,  cuarenta  mil  hom- 
bres de  á  pié  y  trece  mil  de  á  caballo.  El  autor  da  el  nombre  de 
batallas  á  los  diferentes  trozos  ó  divisiones  de  que  se  componía.  Así 
habla  de  la  primera  batalla,  de  la  segunda,  de  la  tercera,  etc.,  de 
la  batalla  r^fl/,  es  decir,  de  las  tropas  que  rodeaban  de  mas  cerca 
la  persona  del  monarca. 

Después  de  la  batalla  real  iba  otro  trozo  para  separarse  del  /ar- 
daje,  que  venia  en  seguida  y  estaba  protegido  por  el  último  trozo 
que  cerraba  la  columna. 

El  autor  á  quien  aludimos  inserta  todos  los  nombres  de  los  diferen- 
tes jefes  que  mandaban  las  subdivisiones  de  esos  trozos  ó  batallas. , 
Unos  las  conducían  como  jefes  naturales,  otros  como  subordinados 
y  sustitutos  de  sus  señores  respectivos.  Era  una  mezcla  del  antiguo 
feudalismo  con  las  instituciones  modernas  que  planteaban  los  dos 
reyes.  No  se  ven  por  toda  esta  reseña  mas  que  trozos  desiguales  y 
sin  armonía;  unos  con  infantería  v  caballería,  otros  sin  esta  arma, 
otros  sin  la  primera.  La  sexta  por  ejemplo  se  componía  de  tres- 
cientas cincuentas  lanzas  solamente:   la  séptima  de  cuatrocientas 
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veiüte  lanzas  y  dosciealo.  ^>coüt..  Nada  iiaoe  ver  mejor  lo  escaso 
de  las  tropas  regulares  y  los  pocos  progresos  que  se  habían  Hecno 
todavía  en  este  ramo  de  ejército  estable  y  permanente. 

Mas  el  plan  se  llevaba  adelante,  y  debia  de  producir  sus  resul- 
tados. La  escuela  de  la  formación  é  instrucción  de  los  ejércitos  per- 
manentes, no  podia  ser  mas  eficaz  y  mas  activa.  Las  tropas  con- 
quistadoras de  Granada  se  embarcaban  para  Ñapóles;  se  apresta- 
ban expediciones  á  la  costa  de  África,  y  el  reino  de  Navarra  estaba 
uray  próximo  á  ser  presa  de  las  armas  castellanas. 

El  cardenal  Jiménez  de  Cisneros  continuó  la  obra  de  los  Reyes  ca- 
tólicos en  el  establecimiento  de  tropas  permanentes.  Fué  uno  de  los 
primeros  cuidados  de  su  administración,  mandar  que  se  hiciesen 
alistamientos  de  infantería  y  caballería  en  todos  los  pueblos,  según 
sus  posibles,  y  el  número  de  sus  vecinos.  Los  grandes  se  mostra- 
ron enemigos  de  esta  providencia,  así  como  ya  lo  eran  de  la  auto- 
ridad del  cardenal,  cuyo  derecho  á  la  regencia  disputaban.  Era  muy 
grande  la  complacencia  que  tenia  el  prelado  en  humillarlos.  Abatió, 
en  efecto,  la  arrogancia  de  aquellos  magnates  un  fraile  francisca- 
no, sin  mas  armas  que  el  ascendiente  de  su  genio.  Un  día  que  le 
preguntaron  en  virtud  de  qué  derecho  ejercía  una  regencia  que  el 
rey  Católico  no  podia  haberle  delegado,  los  llevó  á  una  plazuela 
que  caía  á  espaldas  de  su  casa,   y  enseñándoles  algunas  piezas 
montadas  de  artillería:  aquí  están  mis  derechos,  respondió  el  car- 
denal; dejándolos  reducidos  al  silencio.  Nada  muestra  mas  hasta 
qué  punto  habían  descendido  los  Grandes  de  Castilla,  lo  bien  que 
habían  trabajado  los  Reyes  católicos  en  consolidar  su  nueva  autori- 
dad á  expensas  de  la  de  ellos.  Encontró,  sin  embargo,  grandes 
obstáculos  la  orden  que  dio  el  cardenal  de  alistamiento.  En  algunas 
partes  fué  desobedecido  abiertamente.  En  Valladolid,  en  Segovia, 
corrieron  los  descontentos  á  las  armas,  y  llegaron  á  reunir  treinta 
mil  hombres,  por  las  sugestiones  de  los  Grandes. 

Quedó  el  cardenal  muy  desairado  en  esta  empresa,  y  murió  sin 
haber  visto  consolidada  la  obra  del  alistamiento.  Mas  la  presenta- 
ción de  Carlos  en  la  escena  política,  anunciaba  claramente  que  se 
llevaría  adelante  la  idea  de  consolidar  la  fuerza  permanente  en  lu- 
gar de  abandonar  lo  ya  emprendido  y  comenzado.  El  siglo  XVI  que 
.se  habia  abierto  con  guerras  en  Ñapóles,  en  África,  en  Navarra,  en 
el  Norte  de  Italia,  continuó  siendo  tan  célebre  por  su  espíritu  mar- 
cial, como  por  sus  arles,  sus  ciencias,  sus  descubrimientos  y  con- 
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troversías  religiosas.  No  pudo  menos  de  sentir  la  influencia  de  re- 
formas y  mejoras  el  arte  militar,  al  cual  los  príncipes  daban  una 
altísima  importancia. 

Era  ya  la  carcera  de  las  armas,  como  hemos  dicho,  una  profe- 
sión particular  separada  de  las  otras,  un  ramo  de  industria  que 
proporcionaba  mas  ó  menos  ventajas  pecuniarias  según  la  fortuna 
de  las  armas,  el  valor,  la  capacidad  ó  el  favor  de  que  disfrutaba  un 
individuo.  Los  alistamientos  eran  voluntarios,  y  las  tropas  iban  ad- 
quiriendo un  carácter  tal  de  mercenarios  que  despojaban  casi  de  na- 
cionalidad unas  contiendas  que  eran  mas  bien  de  príncipe  á  príncipe, 
quede  pueblo  á  pueblo.  No  era  muy  numeroso  el  cuerpo  de  los  es- 
pañoles que  combatieron  en  Italia  en  las  filas  del  emperador  en  las 
campañas  de  1521,  1522,  1523,  1525  y  demás  que  concluyeron 
con  la  brillante  victoria  de  Pavía.  A  pesar  de  la  predilección  que 
tuvo  Carlos  V  por  los  de  esta  nación,  no  era  español  el  general  en 
jefe  Próspero  Colonna,  ni  su  sucesor  Carlos  Lannoy,  virey  de  Ña- 
póles, ni  aun  en  rigor  el  marqués  de  Pescara  Fernando  de  Abalos, 
aunque  de  españoles  descendía.  No  eran  verdaderamente  todos  estos 
jefes  mas  que  soldados  de  fortuna.  Eran  la  mayor  parte  de  sus  tro- 
pas, italiaoos,  suizos,  alemanes  que  se  reclutaban  con  mucho  cos- 
to, y  no  podían  retenerse  en  las  banderas  sin  pagas  muy  crecidas. 

En  Suiza  y  Alemania  se  celebraban  con  particularidad  estas  fe- 
rias ó  mercados  de  hombres.  Allí  acudían  indistintamente,  tanto  los 
emisarios  de  Carlos  V  como  los  del  rey  de  Francia.  No  se  desdeña- 
ban los  hombres  mas  eminentes  de  desempeñar  la  comisión  del 
alistamiento  de  estos  mercenarios.  Cuando  el  ejército  imperial  se 
retiró  de  sobre  los  muros  de  Parma,  estaba  esperando  un  gran  re- 
fuerzo de  suizos  que  habia  ido  á  buscar  el  cardenal  de  Sion,  á  nom- 
bre del  pontífice.  Cuando  marchó  Francisco  I  á  poner  el  sitio  de 
Pavía,  estaba  ausente  del  ejército  imperial  el  condestable  de  Bor- 
bon  en  busca  de  otro  cuerpo  de  estos  mercenarios.  Habia  de  este 
modo  suizos,  alemanes  é  italianos  en  los  dos  ejércitos  que  comba- ^ 
tieron  en  esta  batalla  memorable. 

Para  estos  aventureros  que  abrazaban  la  carrera  de  las  armas 
como  un  mero  ramo  de  industria,  no  habia  mas  alicientes  que  la 
paga  y  el  botín  nada  escaso,  ni  poco  frecuente  en  dichos  tiempos. 
Guando  faltaba  la  primera,  lo  que  no  era  raro,  se  abandonaban  á 
excesos  de  iodisciplina,  que  ponían  en  crueles  embarazos  á  los  ge- 
nerales, obligándolos  á  dar  batallas  para  proporcionarles  los  recur- 
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SOS  que  faltabao  en  las  cajas  militares.  Ya  hemos  visto  que  el  asalto 
y  saco  de  Roma  no  tuvo  por  objeto  principal  sino  acallar  á  los  ale- 
manes que  estaban  en  completa  sedición  por  falla  de  socorros.  Lan- 
trech  se  vio  obligado  a  dar  la  batalla  de  la  Bicoca,  amenazado  por 
sus  suizos  de  que  abandonarían  sus  lilas  si  no  los  pagaba  ó  llevaba 

al  enemigo.  j  j 

Habia  entonces  otro  ramo  de  industria  militar,  ya  desconocido 
en  nuestros  dias;  á  saber,  el  rescate  de  los  prisioneros.  Los  solda- 
dos ó  individuos  de  las  clases  inferiores  que  los  cogian  los  vendían 
por  lo  regular  á  los  capitanes  y  Jefes  del  mas  alto  rango,  quienes 
los  mantenían  de  su  cuenta,  y  se  entendían  sobre  el  precio  del  res- 
cate con  ellos  ó  con  sus  familias.  Después  de  la  batalla  de  Pavía, 
compró  el  marqués  de  Pescara  por  muy  poco  precio  á  Enrique  de 
Albret,  que  se  intitulaba  rey  de  Navarra,  uno  de  los  prisioneros 
que  se  hicieron  en  aquel  encuentro;  y  como  el  emperador  se  le  qui- 
siese reclamar  en  atención  á  su  carácter  de  soberano ,  declaró  el 
marqués  que  no  lo  soltaría  por  menos  de  cien  mil  escudos  de  oro, 
entrega  que  no  tuvo  efecto  por  haberse  escapado  el  prisionero. 

Gomo  la  guerra  era  una  profesión,  y  los  soldados  se  pagaban  tanto 
mas  cuanto  mayor  era  su  pericia  en  el  manejo  de  las  armas,  se  de- 
dicaban mucho  á  la  adquisición  de  los  conocimientos  que  los  hacían 
tan  recomendables.  Concluida  una  campaña,  ó  tal  vez  antes,  pasa- 
ban al  servicio  del  ejército  enemigo,  sin  que  se  extrañase  que  los 
hombres  se  vendiesen  al  que  mas  pagaba.  Los  soldados  asi  consti- 
tuidos se  enconomizaban  cuanto  mas  podían;  y  no  siendo  por  la  co- 
dicia del  botín ,  no  podían  correr  gustosos  á  un  peligro  del  cual  no 
podían  redundarles  ventajas  materiales.  Sea  por  esta  causa,  sea  por 
la  poca  eficacia  que  hubiese  adquirido  la  infantería,  sea  por  lo  cu- 
biertos de  hierro,  que  iban  los  caballos,  eran  poco  mortíferas  en- 
tonces la  batalla. 

La  guerra  costaba  mas  entonces  (guardando  la  proporción  de 
los  hombres  empleados),  en  atención  á  lo  caro  de  los  alistamientos 
y  lo  alto  de  las  pagas,  teniendo  siempre  en  cuenta  el  precio  del  di- 
•  ñero.  Y  como  estos  desembolsos  eran  por  lo  regular  superiores  á 
las  rentas  de  los  príncipes,  tenían  que  ser  poco  numerosos  los  ejér- 
citos, que  licenciaban  en  gran  parte  á  la  conclusión  de  una  cam- 
paña. El  mayor  ejército  que  tuvo  Carlos  V  fué  el  que  llevó  sobre 
Metz  de  cincuenta  mil  hombres,  que  entonces  pasó  por  formidable. 
En  cuanto  á  los  españoles  nunca  fueron  mercenarios,  es  decir, 
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en  el  sentido  de  vender  su  sangre  á  potencias  extranjeras.  Si  hadan 
la  guerra  en  muchos  países  de  Europa,  fuera  de  su  patria  suelo, 
era  siguiendo  las  banderas  de  sus  reyes.  En  todas  partes  acredita- 
ban su  valor,  su  displina,  su  instrucción  en  el  arte  militar,  su 
carácter  sufrido  en  medio  de  las  privaciones.  A  ellos  se  debieron 
principalmente  los  triunfos  adquiridos  en  Pavía. 

No  se  conocían  en  aquella  época  lo  que  llamamos  divisas  milita- 
res. En  rigor  no  habia  gran  uniformidad  ni  en  armas,  ni  en  ves- 
tuarios, de  que  cada  cual  se  surtía  según  su  esfera  ó  sus  posibles. 
Era  muy  brillante,  muy  lujoso  y  muy  marcial  el  traje  militar  de 
aquellos  tiempos.  Las  armas  eran  riquísimas  por  lo  regular;  y  en 
su  fabricación  esmerada  se  distinguían  los  artífices  de  aquellos 
tiempos.  Casi  todos  los  jefes  principales  iban  armados  de  corazas, 
y  llevaban  por  lo  regular  encima  sayos  ó  sobrevestas  de  tercio- 
pelo forrado  de  armiños  ó  telas  ricas.  Como  se  maniobraba  poco 
durante  una  acción,  los  mismos  generales  peleaban  á  veces  en  per- 
sona. 

A  pesar  de  que  las  tropas  eran  mercenarias,  ó  quizás  porque  lo 
eran,  y  la  milicia  una  profesión,  eran  visibles  los  proyectos  del  ar- 
te, y  comenzaba  á  considerarse  como  un  ramo  del  saber  humano 
sujeto  á  observaciones,  á  reglas  y  preceptos. 

El  paso  mas  importante  que  se  dio  en  la  línea  de  las  reformas 
de  consideración  fué  restituir  á  la  infantería  la  importancia  que  le 
habian  dado  los  griegos,  y  sobre  todo  los  romanos,  y  de  que  le 
habían  despojado  los  siglos  que  se  llaman  de  Edad  media.  No  go- 
zaba de  ninguna  consideración  durante  esta  época  una  arma  que 
antes  se  habia  reputado  como  el  verdadero  fundamento  de  un  ejér- 
cito. Estaba  entonces  mal  vestida,  mal  armada,  con  poca  instruc- 
ción, compuesta  de  las  clases  mas  ínfimas  de  la  sociedad,  sin  que 
apenas  su  mas  ó  menos  número  fuese  de  gran  cuenta.  La  base 
principal  de  los  ejércitos,  lo  que  en  la  opinión  comunmente  recibida 
constituía  su  fuerza,  era  la  caballería,  sobre  todo  la  pesada,  cuyos 
individuos  recibían  la  denominación  de  gentes  de  armas,  é  iban  cu- 
biertos de  hierro,  extendiéndose  la  misma  defensa  á  sus  caballos. 
Cada  uno  de  estas  gentes  de  armas  llevaba  á  sus  inmediaciones  tres 
ornas,  mas  ligeramente  armados  y  montados  en  guisa  de  escuderos 
ó  sirvientes,  y  esta  asociación  ó  grupo  recibía  la  denominación  de 
lanza.  Así  se  contaba  el  ejército  y  los  trozos  de  que  se  componia, 
por  lanzas. 
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Cuando  con  el  renacimiento  de  las  letras  se  estudió  la  antigüedad 
y  resucitaron  sus  grandes  escritores,  hizo  sin  duda  impresión  la 
importancia  que  daban  á  las  tropas  de  á  pié,  y  hasta  qué  punto 
formaban  el  núcleo  y  la  fuerza,  sobre  todo  en  los  ejércitos  roma- 
nos. Todos  los  príncipes  de  Europa  se  dedicaron  casi  á  un  tiempo 
á  la  mejora  de  su  infantería,  siendo  de  notar  que  la  base  de  las  re- 
formas fué  una  imitación  mas  ó  menos  perfecta  de  la  legión  roma- 
na, con  las  diferencias  indispensables  en  la  de  las  armas;  comen- 
zándose á  introducir  poco  á  poco  en  la  infantería  las  de  fuego.  Los 
pasos  que  sobre  esto  se  dieron  en  España,  en  Francia,  en  Italia,  en 
Alemania  parecen  simultáneos.  La  infantería  salió  de  su  abyección, 
y  desde  eulonces  fué  el  servicio  en  sus  filas  honorífico,  digno  de  las 
mayores  distinciones. 

La  infantería  española  comenzó  muy  pronto  á  distinguirse  y  á 
adquirir  un  renombre  que  no  perdió  ni  en  aquel  ni  en  el  siguiente 
siglo.  Se  hizo  objeto  de  respeto  y  admiración  en  Ñapóles,  bajo  el 
mando  del  gran  capitán,  y  este  brillo  lo  conservó  en  los  ejércitos 
de  Carlos  V.  Cuando  describamos  las  guerras  de  su  hijo,  se  la  verá 
representar  un  papel  igualmente  distinguido. 

Los  trozos  primitivos  de  esta  infantería,  que  corresponden  sobre 
poco  mas  ó  menos  á  nuestros  batallones,  se  llamaban  Tercios  \  y 
compuestos  de  mas  ó  menos  compañías  según  las  circunstancias  del 
alistamiento.  La  clase  inmediata  á  la  de  soldado  raso  era  la  de  ca- 
poral, que  corresponde  á  nuestro  cabo.  Habia  cuatro  caporales  en 
cada  compañía.  Después  seguía  la  de  sargento,  nombre  bien  cono- 
cido entre  nosotros.  Cada  compañía  tenia  su  bandera.  Era  el  capi- 
tán quien  la  formaba,  alistaba  y  entretenía.  El  oficial  que  llevaba 
la  bandera  de  la  compañía,  tenia  el  título  de  alférez. 

Sobre  la  clase  de  capitán  habia  la  de  sargento  mayor,  nombre 
también  muy  conocido  de  nosotros.  Eran  sus  funciones  parecidas  á 
las  que  ejercen  en  el  dia  los  segundos  jefes.  Entendian  en  la  conta- 
bilidad de  todo  el  cuerpo,  en  los  pormenores  del  servicio,  en  llevar 
el  alta  y  baja  de  las  diferentes  plazas,  en  la  instrucción  y  táctica  de 
su  tercio  respectivo,  en  todo  lo  relativo  al  arreglo  de  las  marchas, 
al  señalamiento  y  trazado  de  los  campamentos. 

El  jefe  del  tercio  tenia  el  nombre  de  maestre  ó  mestre  de  campo, 
usado  también  por  los  franceses.  Eran  sus  funciones  muyipareci- 
das  á  las  de  nuestros  coroneles  ,  por  lo  que  no  necesitan  expli- 
carse. 
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La  infantería  iba  armada  de  picas ,  y  una  parte  mas  ó  menos 
considerable,  de  arcabuces.  Eran  los  cañones  de  estos  mas  largos 
y  de  mas  calibre  que  los  de  nuestros  fusiles.  Los  arcabuceros  lle- 
vaban una  horquilla  en  que  los  apoyaban  en  el  momento  de  hacer 
fuego,  y  como  las  llaves  no  estaban  inventadas  todavía ,  usaban 
para  darles  fuego  de  una  mecha. 

Algunos  piqueros  iban  armados  de  rodela.  No  la  llevaban  los 
arcabuceros.  También  se  conocían  soldados  armados  de  ballesta; 
mas  esta  arma  había  comenzado  á  desaparecer  á  fines  del  siglo 
precedente.  Desde  que  se  conoció  el  alcance  y  eficacia  de  las  |jalas, 
quedaron  en  desuso  los  demás  génerosde  proyectiles.  Picas  y  ar- 
cabuces eran  conocidos  en  aquel  siglo  y  aun  en  el  inmediato,  hasta 
su  último  tercio,  que  quedaron  solo  mosquetes  ó  fusiles. 

Con  cada  dos,  tres  ó  mas  tercios,  se  formaba  un  escuadrón,  lla- 
mado así  por  la  forma  de  cuadro  que  se  le  daba  en  orden  de  bata- 
lla. Habia  cuadros  de  terreno  que  equivalían  á  nuestros  cuadros 
actuales  de  infantería,  y  cuadros  de  hombres  que  venían  á  ser  la 
falange  griega  ó  macedonia.  Regularmente  tenían  60  hombres  de 
frente  y  20  de  fondo,  y  al  revés,  20  en  el  primer  sentido ,  y  60  en 
el  segundo.  Suponemos  que  la  primera  formación  seria  la  de  ba- 
talla, y  la  segunda  la  de  marcha  ó  de  columna.  Cuando  se  veía  un 
escuadrón  amenazado  por  todas  partes  de  caballería ,  formaba  el 
cuadro  verdadero ,  bien  de  terreno  ,  bien  de  hombres ,  según  las 
circunstancias.  Los  piqueros  se  consideraban  como  la  infantería  de 
línea;  los  arcabuceros  formaban  regularmente  en  los  ángulos  del 
escuadrón  ó  en  sus  filas  centrales  ,  haciendo  fuego  por  encima  de 
los  primeros,  que  se  bajaban  un  poco  en  el  acto  de  hacer  la  pun- 
tería y  los  disparos.  También  se  componían  por  lo  regular  de  arca- 
buceros las  tropas  de  vanguardia. 

Para  saber  la  poca  eficacia  de  esta  arma  arrojadiza ,  nos  basta 
leer  en  Sandoval ,  que  en  la  jornada  de  Pavía  hubo  soldados  que 
dispararon  hasta  diez  tiros  durante  la  batalla.  Otra  cosa  no  podía 
suceder  tratándose  de  una  arma  tan  incómoda,  tan  pesada,  que  era 
preciso  apoyar  sobre  una  horquilla  para  hacer  bien  la  puntería, 
necesitándose  además  la  mecha  para  dii^pararla.  En  las  relaciones 
de  conducción  del  material  de  guerra  se  hace  mención  de  carros  de 
pólvora  y  carros  de  balas  ó  pelotas  como  entonces  se  llamaban  ,  lo 
que  da  á  entender  que  no  se  conocían  los  cartuchos.  Los  soldados 
llevaban  sin  duda  por  separado  entrambas  cosas.  El  mismo  histo- 
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riador  en  la  relación  de  la  batalla  ya  citada ,  nos  dice  que  los 
arcabuceros  españoles  para  cargar  con  mas  velocidad  ,  habian  to- 
mado la  precaución  de  meterse  las  balas  en  la  boca. 

La  caballería  se  dividía  en  pesada  ú  hombres  de  armas,  y  lige- 
ra. Los  primeros  iban  armados  de  todas  armas,  de  casco  ,  coraza, 
espada  y  lanza.  Los  segundos  usaban  por  lo  regular  arcabuces,  y 
si  algunos  llevaban  coraza  iban  sin  rodela.  Usaban  además  una  es- 
pecie de  pica  ó  lanza  corla  á  que  daban  el  nombre  de  jineta.  La 
caballería  formaba  cuerpos  de  400  á  500  hombres. 

En  cuanto  á  la  artillería,  ya  se  ha  conocido  su  grandísima  im- 
portancia de  mucho  mas  antiguo.  En  la  construcción  desús  piezas, 
entraba  á  par  que  el  interés  de  la  defensiva  ó  la  ofensiva,  el  amor 
propio  y  orgullo  de  los  príncipes.  Era  la  construcción  de  los  caño- 
nes objeto  de  un  gran  lujo,  y  los  reyes  rivalizaban  sobre  quién  los 
tendría  mas  largos  y  de  mas  calibre.  No  hay  mas  que  ver  las  mol- 
duras, los  adornos  con  que  se  ha  querido  engalanar  estas  máqui- 
nas de  destrucción,  para  hacer  ver  la  importancia  que  se  daba  en- 
tonces á  un  objeto  que  hoy  parece  secundario. 

Eran  de  enorme  tamaño  y  desmesurada  carga  ciertas  piezas  que 
con  el  nombre  de  bombardas  ó  lombardas  se  emplearon  á  princi- 
pios del  siglo  XV  en  el  sitio  de  Balaguer  y  de  Setenil,  en  el  reino 
de  Granada.  A  mediados  de  aquel  siglo,  hizo  un  gran  papel  en  el 
sitio  de  Constantinopla  un  cañón  monstruoso  que  llevaba  consigo 
Mahoma  11,  como  el  instrumento  mas  eficaz  de  su  conquista.  Te- 
nia 12  palmos  de  circunferencia;  calzaba  una  bala  de  piedra  de  seis 
quintales,  y  era  su  alcance  de  una  milla .  Era  tan  tremenda  su  ex- 
plosión, que  para  evitar  sustos  se  avisaba  antes  de  ponerle  en 
juego  con  objeto  de  probarle.  Tiraban  de  él  treinta  carros  con  se- 
senta'bueyes.  Iban  delante  250  obreros  allanando  los  caminos  por 
donde  transitaba,  y  para  andar  150  millas  fueron  precisos  cerca  de 
dos  meses.  Un  cañón  mas  considerable  todavía  se  conservaba  ó  se 
conserva  en  el  castillo  de  los  Dardanelos.  Calzaba  una  bala  de 
quince  quintales,  y  la  arrojaba  á  la  distancia  de  600  toesas. 

En  la  ciudad  de  Baza  se  hallaron  40  piezas  abandonadas  por  el 
enemigo.  La  mayor  tenia  11  pies  y  10  pulgadas  de  largo  y  20 
pulgadas  de  diámetro  en  la  boca.  Estaba  compuesto  el  cuerpo  de 
barras  de  hierro  colado  de  dos  pulgadas  de  espesor,  unidas  unas 
con  otras  como  las  duelas  de  una  cuba  sujetas  con  aros  ó  cercos 
también  de  hierro  que  servían  para  darle  consistencia.  Las  piezas 
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mas  largas  tenían  treinta  de  estos  aros,  y  diez  las  de  las  mas  cor- 
tas dimensiones. 

Se  daban  á  estas  piezas  nombres  diferentes,  sacado  la  mayor 
parte  de  ellos,  para  indicar  el  terrible  efecto  de  s\is  tiros,  de  ciertos 
animales  mas  conocidos  por  dañinos.  Así  había  cañones  basiliscos, 
dragones,  sierpes,  culebrinas,  fakonetes,  según  sus  dimensiones. 
También  se  conocían  los  nombres  de  pasavolante,  ribadoquin,  je- 
ringa, cerbatana,  buzano,  esmeril,  esmerilejo,  etc. 

El  arcabuz  fué  la  última  pieza  de  fuego  inventada  por  aqueHos 
tiempos;  es  decir,  que  se  fueron  achicando  tanto  los  cañones  que  se 
hicieron  una  arma  individual;  mas  el  número  de  las  de  fuego  era 
entonces  sumamente  escaso  con  respecto  al  de  las  picas. 

La  artillería  aunque  ya  usada  á  últimos  del  siglo  XV  y  princi- 
pios del  siguiente,  como  arma  de  campaña  y  de  batalla,  no  entraba 
como  dotación  fija  y  arreglada  de  un  ejército,  según  se  practica  en 
los  actuales.  Se  tenia  en  mas  ó  menos  cantidad,  según  los  posibles 
y  las  circunstancias.  La  de  Carlos  V  en  las  primeras  guerras  delta- 
lia  fué  sumamente  escasa  con  respecto  á  la  del  rey  de  Francia.  No 
presentó  en  la  batalla  de  Pavía  mas  que  cuatro  piezas,  tomadas 
desde  un  principio  por  los  enemigos,  mientras  las  de  estos  eran 
treinta,  que  con  todo  el  resto  del  material  cayeron  al  fin  en  nues- 
tras manos.  Mas  si  Carlos  V  tenia  en  Italia  tan  poca  artillería,  no 
sucedía  lo  mismo  en  España  donde  habia  un  tren  de  ella  formida- 
ble. El  lector  no  verá  con  disgusto  copiada  aquí  la  relación  que  hace 
Sandoval  de  las  piezas  que  seguían  al  emperador  en  su  entrada  en 
Valladolid,  en  1522  á  su  regreso  de  Alemania. 

«28  falconetes  de  á  16  palmos  cada  uno  de  largo;  4  de  ellos  de 
medio  adelante  rosqueados  y  con  las  coronas  imperiales,  y  los  24 
restantes  ochavados  todos.  Por  la  boca  de  cada  uno  cabía  un  puño 
grande.  Cinco  pares  de  muías  tiraban  de  cada  uno. 

»18  cañones  de  17  1[2  palmos  de  largo  y  la  boca  de  casi  un 
palmo.  Los  12  de  estos  eran  con  flores  de  lis.  Tiraban  de  cada  uno 
ocho  pares  de  muías, 

»16  serpentinas  de  11  palmos  de  largo  y  de  boca  un  palmo.  Ti- 
raban de  cada  una  22  pares  de  muías. 

»Una  bombarda  de  10  palmos  de  largo  y  2  de  boca,  tirada  por 
30  pares  de  muías. 

»Un  trabuco  que  decían  magnus  draco,  con  una  cabeza  de  ser- 
piente á  manera  de  dragón  con  el  rey  don  Felipe  I,  dibujado  en  él 
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con  SUS  armas  reales:  tenia  26  palmos  de  largo  y  1  de  boca,  y  li- 
rado por  84  pares  de  muías. 

»Dos  tiros  famosos,  llamados  el  pollino  y  la  pollina,  de  16  pal- 
mos de  largo,  y  1  ij^  de  boca,  lirados  cada  uno  por  34  pares  de 

"""«Un  tiro  llamado  Espérame  que  allá  voy,  de  IT  palmos  de  largo 
Y  casi  dos  de  boca,  lirado  por  82  pares  de  muías. 

«Dos  tiros  llamados  Santiago  y  Sanliaguitode26  palmos  de  largo 
y  1  deboca,  llenos  de  flores  de  lis  con  las  armas  francesas.  Tiraban 
de  cada  uno  36  pares  de  muías. 

»Un  tiro  donde  venia  el  emperador  dibujado  con  las  armas  desús 
reinos  de  16  palmos  de  largo  y  1  y  ll2  de  boca,  tirado  por  34  pa- 
res de  muías.  ,        ,   ,         ^  ^ 

»Un  tiro  nombrado  el  Gran  Diablo  de  18  palmos  de  largo  y  2 

casi  de  boca.  Tirábanle  38  pares  de  muías.  ' 

y>lí  piezas  por  todo,  con  mas  9  montajes  de  respeto,  arrastrados 
üor  T  pares  de  muías  cada  uno;  de  modo  que  el  total  de  muías  era 
2  128  y  el  de  carreteros  para  guiarlas  1,074.  Además  venían 
azadoneros  para  componer  los  caminos.  En  Santander  quedaban  de 
munición  y  pelotería  (pólvora  y  balas)  mas  de  1,000  carros.  La 
marcha  del  tren  era  conforme  al  orden  que  va  escrito,  y  el  todo  era 
precedido  de  la  guia,  que  era  un  caballero  en  un  caballo  blanco  que 

iba  eligiendo  el  camino.»  .   j  ,   •  i 

Por  aquel  tiempo,  es  decir,  en  la  primera  cuarta  parte  del  siglo 
se  habian  establecido  en  Espafia  fábricas  de  pólvora  y  las  famosas 
fundiciones  de  Málaga  y  Sevilla.  Desde  la  misma  época  tuvo  un  jefe 
particular  la  artillería  de  España,  k  veces  habia  un  director  parti- 
cular para  la  artillería  de  ios  estados  de  Flandes,  y  otro  para  los  de 

Ñapóles.  *      ,   ,       • 

Por  entonces  ya  habia  tenido  lugar  la  invención  de  las  ramas  que 
se  debe  al  español  Pedro  Navarro,  y  fueron  ensayadas  por  primera 
vez  delante  de  la  isla  de  Cefalonia  sitiada  por  las  armas  de  Gonzalo 
de  Córdoba.  Mas  tal  vez  no  hay  en  esto  bastante  exactitud,  y  habrá 
comenzado  en  otra  parte  su  uso,  aunque  siempre  fué  en  las  guerras 
de  Ñapóles.  Pedro  Navarro  empleó  las  minas  con  igual  felicidad  en 
los  sitios  de  Castellnuovo  y  del  Uovo,  castillos  que  se  rindieron  á 
nuestras  armas  en  la  segunda  guerra  después  de  la  vuelta  de  Gon- 
zalo á  Ñapóles. 
Las  minas  inventadas  por  Navarro  fueron  las  de  pólvora,  pues 
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sin  ella  ya  se  usaban  antes.  Se  hacian  galerías  subterráneas  que 
apuntaban  con  maderos  á  que  se  daba  fuego,  para  que  la  fábrica 
construida  sobre  aquel  terreno  se  desmoronase.  Mas  este  proceder 
debió  de  ser  muy  lento  y  de  muy  poca  eficacia,  comparado  á  la  ter- 
rible voladura  de  una  mina. 

El  ramo  de  ingenieros  estaba  probablemente  unido  al  de  artille- 
ría, ó  por  hablar  mas  propiamente,  no  componían  los  dos  mas  que 
uno  solo.  La  voz  engeño,  aplicada  á  toda  máquina  grande  de  batir, 
lo  índica  suficientemente. 

En  cuanto  al  ramo  de  los  sitios,  estaba  en  aquellos  tiempos  muy 
atrasado  con  respecto  á  los  demás  que  constituyen  el  arte  de  la 
guerra,  por  ser  sin  duda  el  que  exige  mas  método,  mas  exactitud, 
mas  orden  en  las  combinaciones.  El  descubrimiento  de  la  pólvora, 
que  aumentó  sin  duda  los  medios  de  ataque,  no  produjo  desde  un 
principio  un  cambio  sensible  en  los  de  la  resistencia.  Las  fortifica- 
ciones permanecieron  en  el  mismo  estado  en  que  se  hallaban  en  los 
tiempos  anteriores;  es  decir,  que  la  invención  de  aquellas  terribles 
máquinas  de  batir  que  arrojaban  moles  de  un  empuje  irresistible, 
no  hicieron  aumentar  el  espesor  de  las  murallas.  Sin  duda  no  cor- 
respondia  el  acierto  de  los  tiros  á  la  fuerza  de  los  proyectiles,  y  la 
mayor  parte  de  estas  máquinas  eran  mas  aparatosas  que  eficaces. 
Los  sitios  eran  lentos,  y  por  muchos  medios  que  se  empleasen  tanto 
en  el  ataque  como  en  la  defensa,  lucia  mas  en  ellos  el  valor  y  arrojo 
del  soldado,  que  la  habilidad  del  ingeniero.  La  mayor  parte  de  las 
plazas  se  tomaban  por  asalto,  empleando  siempre  el  medio  de  las 
escaladas.  Contrayéndonos  á  las  épocas  del  siglo  XV  y  mitad  del 
XVI,  veremos  la  confirmación  de  aquesto  mismo.  Duraron  mucho 
en  proporción  los  sitios  de  Balaguer,  Setenil,  de  Baza  y  otros  mas 
puntos  fuertes  del  reino  de  Granada,  que  cayeron  á  fines  del  siglo 
XV  en  poder  de  nuestras  armas.  Granada  misma  le  resistió  mas  tiem- 
po del  que  debía  esperarse  del  numeroso  ejército  que  la  asediaba. 
Tuvojque  retirarse  el  ejército  francés  en  su  expedición  de  Navarra 
delante  de  los  muros  de  Logroño,  que  no  pasaba  >por  una  plaza 
fuerte.  Ni  pudo  Próspero  Colonna  en  las  guerras  de  Italia  entrar  en 
Parma,  ni  los  franceses  apoderarse  por  medio  de  un  sitio,  de  Milán 
después  que  la  ocuparon  nuestras  armas.  Entró  prisionero  en  los 
muros  de  Pavía  el  rey  Francisco  I,  que  dos  días  antes  la  asediaba, 
y  un  año  después  tuvieron  los  franceses  que  renunciar  á  la  toma  de 
Ñapóles,  con  que  se  habia  lisonjeado  tanto  tiempo.  El  mismo  Car- 
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los  V  tuvo  que  retirarse  de  los  muros  de  Marsella  con  harta  pérdida 
y  trabajos,  renovándosele  la  misma  desgracia  algunos  afios  después 
delante  de  Melz,  á  pesar  del  ejército  formidable  que  mandaba.  Muchos 
ejemplos  mas  de  aquella  época  nos  harán  ver  lo  superior  que  era 
la  defensa  de  las  plazas  al  ataque,  y  que  el  arte  de  usar  bien  las 
terribles  máquinas  que  contra  los  muros  se  empleaban,  no  corres- 
pondían á  su  descubrimiento.  La  artillería  estaba  casi  en  mantillas, 
comparada  con  el  gran  desarrollo  que  recibió  en  los  siglos  posterio- 
res y  la  perfección  á  que  ha  llegado  en  nuestros  tiempos. 

El  sitio  mas  célebre  en  el  reinado  de  Carlos  V  fué  el  de  Rodas, 
por  lo  formidable  del  ataque,  por  lo  heroico  de  la  resistencia,  por 
el  carácter  de  las  dos  partes  contendientes,  por  los  efectos  importan- 
tes que  produjo.  El  lector  nos  permitirá  que  por  via  de  episodio 
consagremos,  unas  cuantas  páginas  á  lo  que  las  ha  merecido  tan 
brillantes  en*la  historia.  Estaban  desde  el  ano  de  1318  los  caballe- 
ros de  San  Juan  en  posesión  de  aquella  isla,  cuya  situación  les  daba 
medios  de  empeñarse  en  correrías  muy  felices  contra  los  infieles. 
Era  la  orden  rica  y  poderosa,  y  podía  pasar  por  una  potencia  marí- 
tima, siempre  armada  y  siempre  en  guerra.  Debió  pues  de  ser  un 
objeto  de  odio  y  terror  para  los  turcos  que  ya  comenzaban  á  domi- 
nar en  el  Mediterráneo.  Después  de  haberse  hecho  dueño  de  Cons- 
tantinopla,  extendió  Mahoma  11  sus  armas  victoriosas  á  la  Grecia, 
y  se  aposesionó  de  varias  islas  en  el  archipiélago.  Por  los  años  de 
1480  cayó  con  su  armamento  formidable  sobre  Rodas,  siendo  gran 
maestre  de  la  orden  Pedro  de  Aubusson  que  hizo  su  nombre  céle- 
bre por  esta  circunstancia.  Fué  este  uno  de  los  sitios  mas  obstinados 
y  sangrientos,  comparable  solo  con  el  que  tuvo  lugar  algunos  años 
después,  y  que  luego  va  á  ocuparnos.  Eran  muy  numerosas,  muy 
escogidas  las  tropas  del  Sultán,  tan  inclinado,  tan  ansioso  siempre 
de  presentarse  con  un  formidable  tren  de  artillería,  y  aunque  el  mis- 
mo Mahoma  no  acudió  personalmente,  sabían  bien  sus  generales 
que  era  preciso  vencer  ó  perecer  en  la  demanda.  Fué  grande  el  em- 
peño de  los  jefes,  el  arrojo  de  las  tropas  que  embistieron.  Varias 
brechas  abrieron  sus  cañones;  mas  de  una  vez  subieron  al  asalto 
hasta  llegar  á  alojarse  en  una  de  sus  torres;  mas  fueron  superiores 
á  tanto  denuedo  el  valor  admirable  y  la  constancia  de  los  caballeros 
cuyo  gran  maestre  se  condujo  en  todas  ocasiones  como  gran  capi- 
tán y  gran  soldado.  Al  fin  se  cansaron  los  turcos  de  tan  obstinada 
resistencia.  Desmayados  con  las  penalidades  de  tan  largo  sitio,  con 
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las  enfermedades  que  se  manifestaron  en  el  campo,  volvieron  á  em- 
barcarse; mas  el  gran  Señor  no  pensaba  en  otra  cosa  que  en  salvar 
el  desaire  de  sus  armas  cuando  le  cogió  la  muerte  en  sus  proyectos. 
Era  mi  designio  sujetar  á  Bodas,  fué  una  de  las  pocas  cosas  que 
mandó  Mahoma  se  escribiesen  sobre  su  sepulcro.  No  se  podia  hacer 
del  valor  de  los  caballeros  de  San  Juan  un  elogio  mas  magnífico. 
Los  dos  sucesores  de  Mahoma  no  renovaron  las  hostilidades  en  la 
isla.  Rayacelo  I!  no  era  un  gran  guerrero,  y  el  breve  reinado  de  Se- 
lim  I  se  empleó  particularmente  en  la  conquista  de  la  Siria  y  del 
Egipto.  Solimán  H,  sucesor  de  este  último,  heredó  su  carácter  am- 
bicioso, y  si  no  fué  tan  sanguinariamente  feroz,  estaba  dotado  de 
mas  inteligencia.  Subió  este  príncipe  al  trono,  con  muy  corta  dife- 
rencia, cuando  Carlos  V;  ya  hemos  visto  cuánto  figura  por  su  poder, 
por  sus  conquistas,  por  sus  relaciones  con  los  príncipes  cristianos 
entre  los  principales  personajes  de  la  época.  Mereció  este  sultán  el 
nombre  de  legislador  entre  los  suyos  por  las  reglas  que  estableció 
en  la  administración,  por  la  observancia  de  las  formas  de  derecho  y 
de  justicia:  en  la  cristiandad  se  le  conoció,  como  sabemos,  con  el 
dictado  de  magnífico.  Era  un  coloso,  como  ya  hemos  observado,  el 
imperio  otomano  en  aquel  siglo.  En  menos  de  doscientos  afios  hablan 
pasado  los  sultanes  turcos  de  emires  ó  simples  jefes  de  una  tribu 
militar  á  sucesores  de  los  cesares  de  Oriente.  Era  como  la  de  los 
romanos  la  política  de  los  turcos,  la  conquista.  Una  serie  no  inter- 
rumpida de  monarcas  guerreros  y  grandes  capitanes  hablan  ensan- 
chado á  porfía  las  fronteras  de  su  imperio.  Comenzó  Solimán  su 
carrera  militar  con  el  sitio  y  toma  de  Belgrado,  plaza  fuerte  en  la 
confluencia  del  Danubio  con  e!  Sava,  y  llave  por  aquella  parte  de 
la  Hungría:  fué  su  segunda  conquista  la  de  Rodas,  y  en  la  que 
pensaba  desde  su  subida  al  trono.  Varios  consejeros  quisieron  di- 
suadirle de  un  sitio  que  con  tan  infaustos  auspicios  se  habia  pre- 
sentado en  tiempo  de  Mahoma  lí;  mas  otros  cortesanos  trataron  de 
halagar  su  ambición,  dando  elogios  á  la  empresa.  Quiso  sin  em-  , 
bargo  proceder  por  vias  de  negociación,  exigiendo  Solimán  de  los 
caballeros  de  Rodas  que  se  le  sometiesen,  prometiéndoles  seguridad 
por  medio  de  un  tributo;  mas  tuvo  la  respuesta,  que  sin  duda  es- 
peraba, como  pretexto  de  una  guerra  abierta. 

Hacia  ya  tiempo  que  veia  inevitable  esta  tempestad  Villiers  de 
Msle  Adam,  gran  maestre  de  la  orden.  Con  la  anticipación  debi- 
da, habia  tomado  todas  las  medidas  necesarias  para  poner  la  plaza 
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en  estado  de  defensa,  allegando  víveres  y  municiones,  aumentando 
la  artillería,  reparando  las  murallas,  'mandando  arruinar  todas  las 
casas  de  los  alrededores,  removiendo  y  allanando  cuanto  á  los  tur- 
cos pudiese  servir  de  algún  abrigo.  Todos  los  caballeros  de  San 
Juan  recibieron  orden  de  presentarse  inmediatamente  en  Rodas.  A 
todos  los  príncipes  de  la  cristiandad  se  dirigió  el  gran  maestre  pi- 
diendo auxilios  para  una  defensa  en  que  tanto  se  interesaba  la  Eu- 
ropa entera;  mas  ninguno  de  ellos  acudió  á  tan  sentido  llamamien- 
to. Estaban  demasiado  ocupados  Carlos  V  y  Francisco  I  en  sus  con- 
tiendas particulares,  para  consagrar  una  pequeña  parte  de  sus  tro- 
pas á  un  objeto  tan  patriótico  y  tan  santo.  El  mismo  papa  Adriano 
se  mostró  sordo  á  las  súplicas  del  gran  maestre,  y  no  quiso  des- 
prenderse de  tres  mil  hombres  que  tenia  á  su  disposición,  por  no 
disgustar  al  emperador,  á  cuyo  servicio  estaban  destinados. 

Pasó  el  gran  maestre  de  San  Juan  revista  á  sus  tropas,  que  as- 
cendían á  seiscientos  caballeros  y  cuatro  mil  quinientos  soldados  de 
la  orden.  Con  tan  escasa  guarnición  aguardó  la  llegada  de  los  tur- 
cos, que  en  mayo  de  1522  desembarcaron  en  número  de  cien  mil, 
según  algunos,  y  de  ciento  cincuenta  mil,  como  aflrman  otros. 
No  hay  duda  de  que  en  semejantes  casos  se  exagera  siempre  el  nú- 
mero; mas  era  de  todos  modos  un  armamento  formidable. 

La  plaza  de  Rodas,  capital  de  la  isla  de  este  nombre,  se  hallaba 
dividida  en  ciudad  alta,  donde  había  un  castillo,  residencia  del  gran 
maestre,  y  ciudad  baja  en  la  misma  playa  del  mar  en  forma  de 
media  luna,  con  un  puerto  á  cada  extremidad,  y  en  medio  de  ellos 
un  baluarte.  Estaba  ceñida  de  un  doble  recinto,  con  dobles  torreo- 
nes y  cinco  baluartes  en  las  partes  mas  débiles  y  expuestas.  Para 
el  reparo  de  las  fortificaciones  y  la  construcción  de  otras  nuevas, 
habían  trabajado  todos  personalmente,  sin  distinción,  desde  el  mis- 
mo gran  maestre  hasta  el  último  habitante,  inclusas  las  mujeres. 
Se  sabe  hasta  qué  punto  llegan  en  estos  casos  el  ardor  y  el  entu- 
siasmo, cuando  hay  un  jefe  hábil  que  sabe  dar  ejemplo.  Era  ade- 
más aquella,  una  guerra  religiosa  en  que  se  trataba  de  libertar  la 
isla  del  yugo  de  los  mahometanos. 

Desembarcaron  los  turcos  como  á  unas  ocho  millas  de  la  plaza 
que  embistieron  en  seguida;  mas  fueron  sus  primeros  ataques  inu- 
tilizados por  la  artillería  de  las  caballeros.  Comenzaron  muy  pronto 
á  desmayar  las  tropas  turcas  por  enfermedades,  tal  vez  por  re- 
cuerdos del  sitio  anterior  donde  se  había  derramado  sin  fruto  tanta 
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sangre.  Quejas  y  murmuraciones  circularon  en  el  campo,  y  poco  á 
poco  degeneró  el  descontento  en  abiertos  alborotos.  Solimán  que 
supo  el  estado  de  las  cosas,  voló  k  remediarlas,  presentándose  en 
el  campo.  Inmediatamente  hizo  comparecer  ante  su  persona  al  ejér- 
cito sin  armas.  Después  de  arengarle  y  afear  con  rostro  y  acento 
terrible  su  conducta,  dio  orden  á  los  soldados  armados  que  por  to- 
das partes  los  cercasen.  Mas  tales  fueron  las  muestras  de  dolor  y 
arrepentimiento  de  los  culpables,  que  afectó  aplacarse  el  gran  Se- 
fior  y  los  volvió  á  su  gracia.  Desde  este  momento  se  restablecieron 
el  orden  y  la  disciplina,  pudiendo  decirse  con  rigor  que  el  sitio  co- 
menzaba entonces. 

Se  continuó  la  trinchera  con  ardor:  la  artillería  comenzó  á  jugar 
de  nuevo  por  una  y  otra  parte.  Derribaron  los  turcos  con  la  suya 
la  torre  de  la  iglesia  de  San  Juan,  cuyas  campanas  servían  de  se- 
ñales, y  para  dominar  las  fortificaciones  de  la  plaza,  construyeron 
dos  caballeros  mas  altos  que  los  muros. 

Referir  uno  por  uno  todos  los  acontecimientos  y  lances  de  este  si- 
tio, seria  prolijo  y  daria  á  nuestro  trabajo  una  extensión  que  desde 
luego  no  nos  propusimos.  Todos  los  choques  se  presentaron  de 
igual  carácter  por  la  furia  del  atacador,  por  la  admirable  constan- 
cia, por  la  obstinación  de  la  defensa.  Trataron  al  principio  de  aco- 
meter por  varios  puntos  á  la  vez;  mas  fueron  repelidos  con  gran 
pérdida.  Después  reconcentraron  sus  esfuerzos  sobre  uno  de  los  tor- 
*reones  llamado  de  San  Nicolás,  cuya  artillería  desmontaron  y 
donde  abrieron  una  brecha  muy  considerable;  mas  al  marchar  al 
asalto  se  encontraron  con  un  atrincheramiento  que  los  caballeros 
habian  construido  á  sus  espaldas.  Desistieron  los  turcos  del  ata- 
que y  dirigieron  sus  baterías  contra  uno  de  los  baluartes,  em- 
pleando al  mismo  tiempo  el  uso  de  las  minas,  por  cuyos  esfuerzos 
se  abrió  una  brecha  á  la  que  corrieron  millares  de  enemigos.  Fue- 
ron sin  embargo  rechazados  con  notable  pérdida.  Al  día  siguiente 
renovaron  el  asalto  con  fuerzas  mas  considerables,  se  apoderaron 
del  baluarte,  y  ya  tremolaba  la  bandera  victoriosa,  cuando  acudió 
en  persona  el  gran  maestre  al  frente  de  unos  cuantos  caballeros, 
con  cuyo  ejemplo  se  entusiasmaron  de  nuevo  sus  soldados  é  hicie- 
ron retroceder  á  los  infieles  de  lo  alto  de  los  muros. 

Eran  muy  frecuentes  estos  choques  en  que  los  turcos  salían  re- 
chazados con  notable  pérdida.  Ya  comenzaba  el  Sultán  á  impacien- 
tarse, á  enfurecerse  con  tanto  revés  que  comprometía  la  gloria  de 


92 


BlSTORU  DB  PBUPE  It. 


I 


SUS  armas.  Ansioso  por  salir  de  aquella  situación,  convocó  un  con- 
sejo de  guerra  extraordinario.  Fueron  algunos  de  opinión  de  reti- 
rarse; otros,  que  conocían  mejor  el  carácter  del  Sultán,  le  aconse- 
jaron que  llevase  adelante  las  operaciones.  Ordenó  Solimán  un  ata- 
que general,  que  tuvo  efecto  el  21  de  setiembre.  Fué  espantoso  el 
choque,  general  el  conflicto  entre  las  tropas  de  una  y  otra  parte. 
Presenciaba  el  combate  el  Sultán  desde  una  próxima  eminencia,  y 
animaba  á  los  suyos  con  la  voz  y  con  el  gesto.  Peleaba  como  un 
soldado  el  gran  maestre,  acudiendo  con  su  media  pica  á  donde  el 
peligro  reclamaba  su  presencia.  Se  presentaron  los  otomanos  en  un 
principio  victoriosos;  llegaron  á  verse  dueños  del  baluarte  de  Es- 
paña; mas  experimentaron  la  misma  suerte  de  otras  veces.  Repeli- 
dos, obligados  á  retirarse  llenos  de  espanto  y  de  consternación,  de- 
jaron mas  de  quince  mil  muertos  al  pié  y  sobre  los  mismos  muros 

de  la  plaza. 

Basta  el  simple  relato  de  estos  hechos  para  que  aparezca  con 
todo  su  esplendor  el  arrojo  y  valentía  que  desplegaron  los  caballe- 
ros de  San  Juan  en  aquellos  choques  memorables.  Era  un  combate 
á  muerte  entre  rivales  de  ambición,  de  gloria,  de  creencias  religio- 
sas. Combatían  los  de  Rodas  por  su  existencia  propia,  pues  varias 
veces  había  prometido  á  sus  soldados  Solimán  el  saco  de  la  plaza. 
Por  su  parte  se  condujo  el  gran  maestre  como  jefe  digno  de  estos 
campeones  denodados.  Soldado  y  capitán,  á  todos  daba  ejemplo  de 
valor,  como  de  serenidad  y  constancia.  Habiendo  sido  herido  uno 
de  los  jefes  llamado  Martinengo,  que  dirigía  los  trabajos  de  la  for- 
tificación, y  estaba  encargado  de  la  defensa  de  un  baluarte,  se  tras- 
ladó á  su  puesto  el  gran  maestre,  y  allí  permaneció  noche  y  día, 
mientras  aquel  estuvo  imposibilitado  del  servicio.  Viéndose  mas  es- 
trechado cada  día,  dio  orden  para  que  se  retirasen  á  la  plaza  todos 
los  caballeros  que  ocupaban  los  puntos  fuertes  de  la  isla  y  algunos 
inmediatos;  asi  toda  la  Orden  se  hallaba  dentro  de  los  muros.  Es- 
taba cifrada  su  esperanza  en  los  refuerzos  que  aguardaba  de  varios 
puntos  de  la  cristiandad;  mas  sus  príncipes  no  le  enviaron  nada,  y 
algunos  particulares  que  se  embarcaron  con  socorros,  no  pudieron 
llegar  á  la  isla  por  varios  accidentes. 

No  estaba  mucho  mas  tranquilo  Solimán  en  vista  de  tan  obsti- 
nada resistencia.  Llegó  en  su  furor  á  mandar  que  matasen  á  fle- 
chazos al  general  en  jefe  de  su  ejército;  y  solo  se  pudo  templar  á 
fuerza  de  las  súplicas  y  prosternaciones  de  otros  jefes.  Cambió  el 
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ejército  de  general,  y  el  mismo  gran  señor  dio  otro  giro  &  su  polí- 
tica. Le  inquietaba  mucho  la  idea  del  socorro  próximo  que  espera- 
ban los  cristianos,  por  lo  que  pensaba  en  empeñar  cuanto  mas  an- 
tes otro  lance  decisivo;  pero  muy  escarmentado  de  los  anteriores, 
apeló  á  la  via  de  las  negociaciones,  haciendo  que  llegase  á  oídos 
de  los  habitantes  de  Rodas  que  el  Sultán  proponía  una  capitulación, 
en  que  les  dejaba  sus  haciendas  y  sus  vidas.  Un  gran  numero  de 
vecinos,  ya  quebrantados  con  tantos  padeceres,  acudieron  con  lá- 
grimas al  gran  maestre,  para  que  entrase  en  una  negociación  que 
los  salvaba  de  la  ruina.  Cerró  al  principio  sus  oídos  el  jefe  á  la  pro- 
posición, esperando  siempre  algún  refuerzo;  mas  intercedieron  por 
el  pueblo  los  patriarcas  griego  y  latino,  que  residían  en  Rodas; 
pues  el  vecindario  profesaba  por  la  mayor  parte  el  primero  de 
ambos  ritos.  Por  otra  parle,  se  hallaban  los  sitiados  en  la  mayor 
extremidad;  las  obras  exteriores,  los  torreones,  los  baluartes,  á  ex- 
cepción de  uno  solo,  no  eran  mas  que  escombros,  y  la  guarnición 
estaba  reducida  á  nada.  Por  fin,  se  entró  en  negociaciones.  Tres 
días  de  tregua  pidieron  los  enviados  del  gran  maestre.  Los  negó 
Solimán,  temeroso  siempre  de  la  llegada  del  socorro,  y  mandó  dar 
asalto  el  día  siguiente:  mas  aunque  fueron  los  turcos  repelidos  por 
dos  veces,  tomaron  al  fin  el  único  baluarte  que  restaba.  Se  reti- 
raron los  caballeros  al  interior  de  la  ciudad,  resueltos  á  defender 
su  último  atrincheramiento.  Estaba  consternada  la  población,  y  se 
escuchaba  ya  la  trompeta  de  la  muerte,  cuando  volvió  á  recurrir 
el  pueblo  con  su  clamor  al  gran  maestre.  Entonces  se  decidió  este 
á  pedir  una  capitulación,  cuyos  términos  prueban  hasta  qué  punto 
Solimán  respetaba  todavía  un  puñado  de  valientes  enterrados  entre 
escombros.  Se  conservaron  por  ella  las  vidas  y  las  haciendas  á  los 
habitantes,  quedando  en  el  libre  ejercicio  de  su  culto;  se  permitió  la 
salida  libre  á  todos  los  caballeros  de  San  Juan,  con  sus  galeras  y 
correspondiente  artillería.  Todo  lo  demás  debía  de  quedar  en  manos 
de  los  turcos. 

Mientras  se  ajustaban  las  condiciones  del  tratado,  se  descubrie- 
ron unas  velas.  Los  turcos  que  las  vieron  los  primeros,  creyeron 
que  eran  los  socorros  que  esperaban  los  cristianos;  mas  luego  co- 
nocieron por  los  pabellones,  que  el  refuerzo  venia  para  ellos  mis- 
mos. Solimán,  con  medios  nuevos  de  renovar  ventajosamente  las 
hostilidades,  guardó  sin  embargo  su  palabra;  y  se  dio  fio  al  nego- 
cio del  tratado. 


Tomo  i. 
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El  24  de  diciembre  salió  de  Bodas  el  gran  maestre  de  lisie 
Adam,  al  frente  de  sus  caballeros.  El  dia  siguiente  entró  en  la  plaza 
Solimán  triunfante;  si  se  podia  llamar  triunfo  tomar  posesión  de 

de  tantas  ruinas. 

Sabido  es  que  el  emperador  Carlos  V  hizo  entonces  á  los  caba- 
lleros de  San  Juan  cesión  de  la  isla  de  Malta,  donde  se  establecie- 
ron en  seguida.  Ya  veremos  en  el  reinado  de  su  hijo,  que  se  vol- 
vieron á  cubrir  de  gloria  en  un  sitio  tan  célebre  como  el  de  Rodas, 
y  mucho  mas  afortunado. 


CAPmiLO  vn- 


Artes.— Ciencias  y  literatura  en  la  época  de  Carlos  V. 


Se  designa  el  priocipio  del  siglo  XVI  con  el  nombre  de  época  del 
renacimiento;  como  si  dijéramos,  de  la  restauración  de  las  artes, 
ciencias,  literatura  y  demás  ramos,  que  en  los  buenos  tiempos  de 
Grecia  y  Roma,  habían  asignado  al  hombre  inteligente  y  creador 
tan  alto  puesto.  Pudiera  aparecer  de  esta  expresión  de  renacimien- 
to, tomada  en  un  sentido  rigoroso,  que  todas  las  naciones  de  Eu- 
ropa se  hallaban  en  un  mismo  grado  de  rudeza;  que  nada  se  habia 
debido  al  genio  ni  al  saber  en  los  siglos  que  llaman  la  Edad  media, 
ó  que  en  la  época  del  renacimiento  no  se  habia  hecho  mas  que  res- 
tablecer é  imitar,  sin  que  los  hombres  hubiesen  pasado  á  nuevas 
creaciones.  Analicemos,  pues,  la  idea  de  renacimiento;  veamos  á 
qué  altura  se  hallaban  las  diversas  naciones  de  Europa  en  dicha 
época.  Comenzando  por  Italia,  sea  que  ciertos  climas  se  presten 
mas  que  otros  al  vuelo  de  la  inteligencia;  sea  que  el  estado  de  re-  r 
públicas  en  que  vivió  aquella  región  desde  tiempos  tan  antiguos, 
diese  mas  campo  al  talento,  que  es  fruto  de  la  libertad,  y  se  desen- 
rolla muchas  veces  con  el  mismo  fuego  de  las  divisiones  intestinas; 
sea  que  el  comercio  y  trato  con  las  naciones  del  Oriente  los  hiciese 
imitadores  de  su  industria  y  de  sus  artes ;  sea  que  en  su  suelo  hu- 
biesen quedado  cenizas  mas  vivas  del  fuego  de  la  antigüedad  que 
en  otros,  es  un  hecho  que  Italia,  desde  el  siglo  XII,  dejó  de  ser  lo 
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que  se  llama  un  pais  bárbaro,  y  que  en  los  restantes  hasta  e!  lla- 
mado del  renacimiento,  pertenece  sin  disputa  á  la  clase  de  naciones 
cultas  Florecían  en  un  suelo  una  porción  de  repúblicas  distinguidas 
las  unas  por  sus  artes  y  su  industria,  las  otras  por  su  navegación 
y  su  comercio,  y  todas  ellas  por  un  refinamiento  en  los  goces  y  co- 
modidades de  la  vida,  desconocidas  en  casi  el  resto  de  la  Europa. 
Las  mismas  guerras  mutuas,  en  que  con  tanta  frecuencia  se  veían 
envueltas,  aguzaban  su  ingenio  creador,  para  proporcionarse  re- 
cursos, y  curar  las  llagas  que  un  estado  tan  violento  producía  bolo 
al  amor  del  trabajo,  al  genio  de  la  industria  y  á  los  frutos  del  co- 
mercio se  podian  deber  los  armamentos  formidables  por  tierra,  y 
mucho'mas  por  mar,  con  que  se  distinguían  Estados  de  un  corto 
territorio,  y  que  en  el  mapa  político  apenas  hoy  figuran.  El  mismo 
genio  que  producía  tantos  frutos  en  las  artes  y  en  la  industria,  ex- 
plotaba el  campo  del  saber  en  sus  diversos  ramos.  En  medio  de 
tantas  guerras  y  convulsiones  políticas,  florecían  las  universidades, 
y  se  daba  á  las  ciencias  y  á  las  artes  el  fomento  y  homenaje  que 
las  vivifica.  De  todo  lo  que  es  magnífico  y  habla  á  la  imaginación 
se  ofrecían  algunos  monumentos,  y  la  arquitectura  no  era  la  que 
menos  brillaba  entre  las  creaciones  del  ingenio.  De  lodo  esto 
gozó  Italia  antes  de  la  época  del  renacimiento.  Muy  anteriores  á 
ella  fueron  los  Dantes,  los  Petrarcas,  los  Bocados  y  otros  genios 
célebres.  No  necesitaron  de  ella,  entre  otros,  los  inventores  del  ál- 
gebra, ni  los  descubridores  de  la  ajuga  náutica. 

Las  naciones  no  estaban,  sin  duda,  tan  adelantadas.  La  EspaCa 
que  en  la  línea  de  la  inteligencia  seguía  á  Italia,  había  debido  mu- 
cho a  la  residencia  en  ella  de  los  árabes.  Se  sábelo  que  florecieron 
estos  en  la  industra  y  en  las  artes;  lo  magníficos  y  brillantes  que 
fueron  en  la  arquitectura;  lo  zelosos  en  cultivar  y  difundir  los  ra- 
mos del  saber  humano,  sobre  todo,  el  de  la  medicina  y  astronomía; 
en  fundar  escuelas,  cuyo  nombre  es  célebre.  Desde  el  siglo  XIII 
comenzaron  á  florecer  en  España  las  mismas,  y  á  desenrollarse  el 
gusto  de  las  letras.  Ya  se  conocen  de  aquel  siglo  com porciones  poé- 
ticas en  lengua  castellana  (I),  rudas  si  se  quiere  y  desaliñadas  en 
sus  formas;  pero  qm  merecen  todavía  las  miradas  de  los  inteligen- 
tes. Las  Siete  Partidas,  prescindiendo  de  su  valor  como  una  com- 
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(W  Bl  ooema  del  Cid,  d«  autor  deacooocido;  las  obras  poéticas  de  Gonzalo  Beroeo;  el  Alejandro 
deJuanLore»zo,  son  de  dicho  tiempo.  A  él  pertenecen  algunos  otros  de  menos  fama,  mas  cuyos 
nombres  no  se  UaUan  olv  idados. 


pilacíon  de  leyes,  son  uno  de  los  grandes  monumentos  literarios  de 
la  misma  época.  De  la  misma  fechan  historiadores,  que  si  no  pasan 
por  tan  eminentes  como  fueron  considerados  en  su  tiempo,  merece- 
rán siempre  la  reputación  de  distinguidos.  El  siglo  XIV  en  nada 
desdijo  del  precedente;  y  el  XV,  en  comparación  de  los  otro»  dos, 
fué  un  siglo  de  oro,  antes  que  se  hubiese  entrado  en  el  renaci- 
miento. 

No  seguiremos  los  demás  países  de  Europa,  porque  seria  prolijo,' 
y  para  nuestro  objeto  muy  inútil.  Verdaderamente  lo  que  se  sabia 
de  verdadera  ciencia  era  poco,  casi  un  punto  imperceptible  en  un 
campo  inmenso  de  inutilidades  y  de  absurdos,  hoy  sepultados  en  el 
polvo.  Las  artes  eran  rudas,  excepto  algunas  consignadas  á  la  fa- 
bricación de  las  armas,  á  las  ricas  telas  donde  entraba  la  seda,  la 
plata  y  oro  con  profusión:  y  otras  relativas  al  lujo,  que  era  todo  de 
magnificencia.  Entre  las  que  se  llaman  nobles,  solo  una  se  cultiva- 
ba con  grandeza  y  esplendor,  á  saber:  la  arquitectura,  de  formas  y 
proporciones  muy  diferentes  de  las  usadas  por  los  griegos  y  los  ro- 
manos; mas  de  una  elegancia,  de  un  atrevimiento,  de  una  aparente 
ligereza,  de  un  lujo  en  los  adornos  que  hacen  sus  monumentos  el 
encanto  y  asombro  de  cuantos  los  contemplan.  Con  este  carácter  de 
magnificencia  y  de  hermosura  se  erigieron  con  profusión  templos  en 
varias  regiones  de  la  cristiandad  desde  el  fin  del  siglo  XI  hasta  el 
del  XV.  Desde  entonces  ya  no  se  edifica  con  este  gusto;  mas  hasta 
ahora  nadie  se  ha  atrevido  á  dar  mas  mérito  al  moderno. 

No  debemos  pasar  por  alto  un  ramo  de  literatura  muy  cultivado  en 
dichos  siglos,  aun  desde  los  primeros,  en  que  comienza  lo  que  se 
llama  época  de  las  tinieblas;  á  saber,  el  de  la  historia.  Pocas  na- 
ciones han  dejado  de  producir  hombres  de  algún  lustre  en  esU  cla- 
se, y  cuyas  obras  todavía  se  consaltan.  Nosotros  los  tuvimos  desde 
la  época  de  los  reyes  visigodos,  pudíendo  presentar  entre  otros  á 
san  Isidoro,  arzobispo  de  Sevilla,  como  el  primer  historiador  de  aque- 
llos tiempos.  Los  tuvimos  en  el  siglo  VIH  (el  Pacense);  en  el  IX 
(Sebastian,  obispo  de  Salamanca);  eo  el  X  (Vigila,  monje  de  Al- 
belda); en  el  XI  (Sampiro,  obispo  de  Astorga);  en  el  XII  (Pelayo, 
obispo  de  Oviedo),  con  otros  muchos  mas  de  menor  nota.  Florecie- 
rieron  eo  el  XIII  tres  de  gran  renombre;  á  saber:  don  Lucas,  obis- 
po de  Tuy,  llamado  el  Tudense,  el  famoso  don  Rodrigo  Jiménez, 
arzobispo  de  Toledo,  y  don  Alfonso  el  Sabio,  quien  entre  varías 
obras  bizo  ó  mandó  hacer  una  crónica  general  de  España.  También 
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los  hubo  ea  el  siguiente.  En  el  XV  se  compusieron  las  crónicas  de 
los  reyes  don  Pedro  el  Cruel,  don  Enrique  II,  don  Juan  I  y  don  En- 
rique III,  y  en  el  siguiente  las  de  don  Juan  H  y  Enrique  IV.  Tam- 
bién produjeron  sus  historias  los  reinos  de  Portugal  y  el  que  sede- 
signaba  con  el  de  Aragón  en  aquel  tiempo. 

Es  digno  de  atención  que  en  estos  siglos  que  se  llaman  de  oscu- 
ridad se  hayan  hecho  descubrimientos  é  invenciones  que  además  del 
carácter  de  utilidad  que  los  distingue,  llevan  el  sello  del  verdadero 
genio.  Entre  otros,  se  descubrió  el  arte  de  la  relojería,  el  de  suplir 
los  defectos  de  la  vista  por  medio  de  anteojos;  en  ellos  se  constru- 
yeron los  primeros  órganos,  instrumento  músico,  desde  entonces  no 
superado  por  ninguno.  A  la  Edad  media  pertenecieron  los  invento- 
res de  la  pólvora,  los  de  la  aguja  náutica,  los  que  pintaron  por  vez 
primera  sobre  el  vidrio,  los  que  fundieron  y  emplearon  los  prime- 
ros tipos  de  la  imprenta.  El  arte  de  copiar,  iluminar,  y  adornar  de 
cualquier  otro  modo  los  libros  antes  que  dicha  invención  los  hubie- 
se hecho  tan  comunes,  constituia  uno  de  los  grandes  ramos  de  la 
industria.  Eran  entonces  los  libros  objetos  preciosos  de  gran  lujo, 
y  que  solo  poseían  los  hombres  opulentos.  Habia  artista  cuya  vida 
se  pasaba  en  copiar,  iluminar,  dorar,  hermosear  un  solo  libro.  De 
las  riquezas  que  en  este  ramo  nos  dejó  la  industria  de  aquel  tiem- 
po, deponen  los  depósitos  de  los  manuscritos  que  en  las  ricas  bi- 
bliotecas se  conservan. 

La  voz  pues  de  renacimiento  es  de  poca  exactitud  tomada  en  su 
generalidad;  se  puede  explicar  modificándola.  Hay  épocas  en  que 
se  desarrolla  singularmente  el  espíritu  de  imitación  á  vista  de  mo- 
delos impregnados  de  belleza:  hay  otras  en  que  por  circunstan- 
cias naturales,  morales  ó  políticas,  abundan  ma^  los  verdaderos 
genios.  Una  y  otra  cosa  tuvo  efecto,  sobre  todo  en  Italia,  ya  desde 
el  siglo  XII.  Aunque  desde  aquel  tiempo  habían  puesto  las  Cruza- 
das á  casi  todas  las  naciones  de  Europa  en  contacto  con  el  Oriente, 
ninguna  igualaba  en  esta  parte  á  Italia,  no  tanto  con  dicho  motivo, 
cuanto  por  los  intereses  de  comercio.  Entre  las  repúblicas  de  Geno- 
va, Pisa  y  Venecia,  las  costas  de  Grecia  y  escalas  de  Levante,  se 
habia  mantenido  una  comunicación  no  interrumpida  en  ningún 
tiempo.  De  las  costas  de  Italia  salían  víveres  para  los  cruzados,  y 
aun  las  escuadras  que  los  conducían.  En  Venecia  y  galeras  de  Ve- 
necia,  se  embarcaron  los  que  iban  á  Constaotinopla  en  auxilio  de 
3U  emperador,  y  concluyeron  con  apoderarse  del  imperio  del  Orien- 
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te.  A  Italia  vino  á  implorar  auxilios  el  último  emperador  latino 
destronado.  A  Italia  vinieron  embajadas  de  los  primeros  emperado- 
res griegos  que  recuperaron  su  trono  de  Constanlinopla.  Cuando  la 
aproximación  de  los  turcos  otomanos  desde  mediados  del  siglo  XIV 
inspiró  serias  inquietudes  á  dichos  príncipes,  fueron  mas  frecuentes 
las  comunicaciones.  Se  repitieron  las  embajadas,  y  hasta  vinieron 
emperadores  mismos  á  negociar  alianzas  y  socorros.  Conforme  se 
acercaba  el  peligro,  llegaban  á  Italia  nuevos  personajes;  la  toma 
de  Constantinopla  debió  de  dar  nuevo  desarrollo  á  las  emigra- 
ciones. 

Tan  frecuente  trato  entre  el  Oriente  y  el  Occidente  no  podía  me- 
nos de  producir  su  efecto.  Con  las  embajadas  vinieron  hombres  de 
importancia  y  de  saber,  y  entre  los  mismos  emigrados  á  quienes  el 
temor  del  peligro  al  principio,  y  después  la  toma  de  Constantino- 
pía  expulsaba  de  su  hogar,  se  contaban  muchas  personas  ilustra- 
das. Entonces  comenzó  á  difundirse,  comenzando  por  Italia,  el  es- 
tudio de  la  lengua  griega,  tan  poco  cultivada  hasta  últimos  del  si- 
glo XIV,  que  la  ignoraba  hasta  el  Petrarca.  Al  estudio  de  la  len- 
gua se  siguió  naturalmente  el  de  sus  grandes  escritores,  y  esta 
nueva  aplicación  en  lugar  de  disminuir  la  de  la  latinidad,  la  acre- 
centó al  contrario.  El  nuevo  arte  de  la  imprenta  se  consagró  casi 
exclusivamente  á  reproducir  y  multiplicar  los  grandes  modelos  li- 
terarios de  la  antigüedad,  cuyo  conocimiento  se  introdujo  en  las 
escuelas,  y  fué  un  deber  entre  los  sabios.  En  ellos  bebieron  como 
en  fuentes  de  buen  gusto  los  principales  escritores,  y  en  su  imita- 
ción cifraron  sus  grandes  títulos  de  fama.  Con  los  escritores,  se  es- 
tudiaron igualmente  los  artistas;  y  los  escultores,  los  arquitectos, 
causaron  el  mismo  entusiasmo  que  los  historiadores  y  poetas.  To- 
das las  cabezas  se  montaron  á  la  griega  y  la  romana. 

La  arquitectura  mereció  sin  duda  su  estudio  de  predilección  si 
nos  atenemos  á  los  resultados.  En  los  principios  de  su  imitación  se 
creó  un  prodigio  del  arte,  la  iglesia  de  San  Pedro  en  .Roma.  Este 
ensayo  que  sin  duda  fué  de  los  primeros  de  la  arquitectura  greco- 
romana,  se  quedó  igualmente  el  primero  en  mérito  y  magnificencia 
sin  haber  sido  desde  entonces  de  ninguno  excedido  ni  igualado. 
También  esto  se  explica.  Los  grandes  monumentos  de  arquitectura 
exigen  además  de  genio,  enormes  gastos.  El  genio  del  artífice  brilla 
sin  duda  en  la  inmensa  mole  de  la  iglesia  de  San  Pedro;  de  su 
costo  nos  quedan,  como  lo  haremos  ver  luego,  monumentos  toda- 
vía mas  durables. 
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El  celó  de  dos  6  tres  poüliliceá  que  se  sucedieron  en  la  silla  de 
Sao  Pedro  cod  uua  üiisma  idea,  las  ioüieusas  sumas  con  que  coo- 
iribuyó  la  cristiandad,  y  la  imitación  de  los  graudes  modelos  de  lo 
antiguo,  explicau  bien  la  construcción  de  esta  obra  gigantesca. 
También  quedaban  de  aquella  edad  modelos  preciosos  de  escultura 
que  pudieron  inflamar  el  genio  de  Miguel  Ángel,  de  Celini,  de  los 
demás  grandes  estatuarios  de  aquel  tiempo.  ¿Mas  sucedía  lo  mismo 
en  la  pintura?  ¿Fueron  en  ella  tan  felices  los  antiguos  como  en  la 
arquitectura  y  la  escultura?  ¿Nos  quedan  á  lo  menos  modelos  de 
imitación  como  en  las  dos  últimas  artes?  ¿Cuáles  guiaron,  pues,  á 
Rafael,  á  Leonardo  de  Vinci,  al  Gorreggio,  al  Ticiano  y  sus  contem- 
poráneos? 

Se  puede  pues  decir  que  si  la  arquitectura  y  la  escultura  rena- 
cieron en  cierto  modo  cuando  se  imitaron  con  esplendor  los  modelos 
de  la  antigüedad,  se  creó  la  pintura  que,  como  lo  haremos  ver  mas 
adelante,  no  fué  la  única  creación  que  atestigua  el  genio  de  aquel 
siglo.  Mas  las  bellas  artes  en  Italia,  ni  como  renacidas,  ni  como 
creadas,  aparecieron  de  una  vez  á  últimos  del  siglo  XV  y  princi- 
pios del  siguiente.  No  marcha  así  el  espíritu  humano  en  ninguna  de 
sus  producciones.  Todo  principia,  progresa,  y  al  fin  se  perfecciona. 
Desde  mediados  del  siglo  Xlll  fechaba  en  Italia  el  cultivo  de  las 
bellas  artes,  y  la  imitación  mas  ó  menos  aproximada  del  antiguo. 
Sin  duda  de  Cimabue  hasta  Rafael  hay  una  distancia  inmensa;  mas 
entre  estos  extremos  de  la  progresión,  se  ven  los  términos  medios 
que  encadenan  digámoslo  así  la  perfección  del  último  con  la  rudeaa 
del  primero.  También  Rramante  arquitecto  de  San  Pedro,  y  el  es- 
cultor Miguel  Ángel,  tuvieron  que  echar  alguna  vez  la  vista  sobre 
sus  predecesores.  Mas  de  sesenta  pintores  se  cuentan  en  los  dos  si- 
glos que  hemos  mencionado,  y  cuyas  obras  se  ven  todavía  con  pla- 
cer, y  anuncian  lo  que  iba  á  ser  el  arte  con  el  tiempo.  El  número 
de  los  arquitectos  es  mucho  menor,  y  aun  desciende  considerable- 
mente de  este  último,  el  de  los  escultores. 

Se  presentó  esta  que  se  llama  época  de  renacimiento  brillante  y 
magnífica  en  extremo.  De  la  grandeza  de  la  iglesia  de  San  Pedro 
no  hubo  templo  alguno  en  Grecia  y  en  Roma;  y  ya  llevamos  dicho 
que  de  todos  cuantos  monumentos  de  esta  clase  se  erigieron  después, 
se  quedó  el  primero  en  mérito  y  grandeza  como  en  el  orden  cro- 
nológico: los  escultores  y  pintores  de  la  misma  época  también  se 
quedaron  los  primeros.  Los  nombres  ya  citados,  los  de  Miguel  Ab- 
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gel,  de  Andrés  del  Sarto,  del  Parmesano,  del  Torrigiano',  del  Pri- 
maticio,  de  Renvenuto  Celini  y  otros,  por  ninguno  han  sido  eclip- 
sados ni  igualados.  Así  la  primera  mitad  del  siglo  XVI  fué  el  apo- 
geo de  las  nobles  artes  en  Italia,  donde  parece  que  la  naturaleza 
tuvo  á  gala  agrupar  en  aquel  periodo  sus  mas  grandes  genios,  de 
modo  que  la  segunda  mitad  del  mismo  siglo,  aunque  también  de 
brillo,  aparece  en  comparación  desnuda  de  interés  y  mérito. 

En  España  también  cuentan  las  bellas  artes  larga  fecha,  quizá 
tan  alta  como  la  de  Italia.  Hasta  fin  del  siglo  XV  fué  mayor  el  nú- 
mero de  los  escultores  que  el  de  los  pintores.  Mas  de  cincuenta  se 
cuentan  de  los  primeros  entre  entalladores,  tanto  en  piedra  y  en 
madera  como  en  estatuarios,  cuyas  obras  se  admiran  todavía.  Las 
estatuas  carecen  de  corrección  y  de  dibujo;  mas  en  materia  de 
adornos,  de  sillerías  de  coro,  de  lujo  y  suntuosidad  en  retablos  y 
sepulcros,  nos  quedan  del  siglo  XIV  y  XV  monumentos  admirables. 
La  arquitectura,  era  la  magnífica  que  se  usaba  entonces,  y  de  que 
tan  alta  prueba  dan  nuestras  catedrales.  En  pintura  estábamos  mas 
escasos,  siendo  de  notar  que  este  arte  floreció  mucho  menos  que  el 
primero  tanto  en  dichos  siglos,  como  en  los  dos  primeros  tercios 
del  XVI. 

La  escuela  de  nuestros  grandes  artistas  que  desde  esta  época 
quisieron  distinguirse ,  fué  la  Italia.  Allá  corrieron  atraídos  de  la 
fama  de  los  grandes  hombres,  bajo  cuyo  aprendizaje  se  pusieron, 
cuyas  obras  y  los  grandes  modelos  del  antiguo ,  ^ran  objeto  de  su 
estudio.  Sin  embargo,  los  artistas,  sobre  todo  pintores  de  gran  fa- 
ma, que  produjo  España,  no  pertenecen  al  tiempo  de  Garios  V.  En 
escultura  aprovechamos  mas,  y  entre  otros  artistas  distinguidos  flo- 
reció Alonso  Rerruguete,  que  lució  en  España  las  lecciones  que  re- 
cibió en  Italia. 

Con  respecto  á  la  arquitectura  restaurada,  ó  greco-romana,  tam- 
poco nada  de  grande  produjo  en  España  durante  la  misma  época. 
Los  grandes  monumentos  de  este  género  estaban  destinados  para 
el  reinado  de  Felipe. 

Las  demás  naciones  de  la  Europa  presentan  en  la  primera  mitad 
del  siglo  XVI  incomparablemente  mayor  escasez  que  nuestra  Es- 
paña. La  Francia  no  produjo  en  toda  esta  época  un  arquitecto ,  un 
escultor,  un  pintor  célebre.  A  últimos  del  siglo  XV  se  erigió  en  In- 
glaterra un  grandioso  monumento  de  arquitectura;  á  saber ,  la  ca- 
pilla de  Enrique  VII  pegada  á  la  misma  iglesia  de  Westminster; 
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mas  fué  por  el  estilo  gótico.  Por  lo  demás,  oioguo  pintor  ni  escul- 
tor, cuyas  obras  se  celebren  con  elogio.  Los  Paises-Bajos  produje- 
ron al  pintor  Lucas  de  Leyden  ó  Lucas  de  Holanda,  que  raya  entre 
los  grandes  de  su  clase.  Igual  suerte  tuvo  Alemania  con  Alberto 
Durer  q  Durevo  de  Nuremberg,  y  aun  mas  brillante  la  Suiza  ooo 
JMaq  de  Holbeio  ó  Holpein,  natural  de  Basiiea,  que  retrató  á  Eras- 
mo,  al  cardenal  Wolsey,  al  famoso  Tomás  Moro ,  y  por  su  grao 
reputación  fué  admitido  al  servicio  del  rey  Enrique  VIH  de  Ingla- 
terra. 

Se  puede  decir  que  en  la  mitad  del  siglo  XVI  fió  Italia  la  mooo- 
polizadora  de  las  nobles  artes.  Sus  profesores  debieroo  adquirir  un 
nombre  célebre  y  famoso  entre  los  oaas  esclarecidos.  Así  sus  obras 
fueron  apetecidas,  deseadas  con  ardor,  compradas  á  los  precios  mas 
subidos  por  los  que  hacían  de  su  posesión  un  objeto  de  lujo  y  mag- 
nifioeocia.  Así  se  vieron  lofi  arti«ta$  mismos  objeto  de  admiración, 
de  entusiasmo  y  hasta  de  respeto  ,  por  los  primeros  personajes  de 
la  época.  Rafael  vivía  con  toda  la  riqueza ,  y  hasta  el  boato  y  es- 
plendor de  un  príncipe.  Correspondieron  las  exequias  á  tanta  no»-- 
bradía,  y  su  cadáver  fué  acompaOado  al  sepulcro  por  los  hombres 
mas  esclarecidos.  En  el  salón  del  Vaticano ,  donde  se  le  pu^o  4e 
cuerpo  preseale,  figuraba  como  adorno  principal  su  cuadro  de  la 
Transfiguración,  que  acababa  de  pintar ;  el  primer  monumento  de 
este  arte  en  todo  el  orbe.  No  se  desdeñó  el  emperador  Garios  V, 
hallándose  en  el  taller  del  Ticiano,  de  coger  del  suelo  el  pincel,  que 
por  casualidad  se  habia  caído  al  arti&ta  de  la  mano.  ¿Qué  favores  y 
obsequios  se  podían  negar  á  los  que  impriraian  en  lienzo  6  en  ta- 
bl^  coq  taqta  fidelidad  y  maestria  la  imagen  de  los  príncipes;  á  los 
que  dirigían  la  fábrica  de  la  iglesia  de  San  Pedro;  á  los  que  pintar- 
ban  sus  cúpulas ;  á  los  que  decoraban  los  salones  del  Vaticano ;  á 
los  que  adornaban  los  templos  con  monumentos  tan  magníficos  del 
arle?  Sus  grandes  y  eminentes  profesores  han  dado  en  cierto  modo 
la  ley  en  todos  tiempos.  ¿Qué  no  debía  suceder  ,  cuando  eran  á  la 
par  de  eminentes,  tan  escasos? 

El  buen  tiempo  para  las  ciencias  naturales  y  exactas  no  había 
venido  todavía,  ni  en  Italia,  ni  en  las  demás  naciones  de  h  Europa. 
No  fué  en  este  sentido  aquella  primera  mitad  del  siglo  XVI,  época 
de  renacimiento  ;  k)  fué  de  una  inveocion  grande,  magnífica,  de  la 
mayor  importancia,  ánica  en  su  línea.  Mientras  Rafael  pintaba,  y 
Miguel  Ángel  esculpía,  meditaba  un  sabio  oscuro  del  Norte  de  Ale- 
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roania  su  sistema  solar  ó  planetario ,  en  que  se  daba  fijedad  al  sol, 
y  se  bacía  mover  á  la  tierra  como  á  los  demás  planetas  en  derredor 
de  dicho  astro,  considerado  como  centro  del  sistema.  Para  algunos 
no  fué  Copérnico  el  inventor ;  mas  siempre  será  una  gloria  suya 
haberle  estudiado,  modificado  y  reproducido,  sin  tener  en  cuenta  la 
oposición  encarnizada  que  iba  á  encontrar  en  las  doctrinas  y  creen- 
cias dominantes.  De  todos  modos ,  la  aparición  de  este  sistema  no 
hizo  grao  ruido  por  entonces.  Estaban  tos  papas  demasiado  oou-^ 
pados  en  sus  guerras,  de  sus  placeres,  de  sus  artes ,  y  del  aspecto 
religioso  que  presentaba  la  Alemania ,  para  dar  demasiada  impor- 
lancia  á  una  teoría,  que  tal  vez  tomaren  como  un  soeiío,  como  un 
extravío  de  la  fantasía,  como  son  considerados  en  un  principio  to- 
dos los  inventos.  Con  el  tiempo  fueron  mss  serias  las  inquietudes, 
y  mas  pesados  los  disgustos. 

El  descubrimiento  de  Copérnico  fué  el  único  de  su  clase  en  aque- 
lla primera  mitad  del  siglo  XVI :  hasta  la  segunda  no  fué  verdade- 
ramente estudiado,  aplicado  y  meditado.  En  ciencias  exactas  y  físi- 
ca natural  se  daban  pocos  pasos.  No  habia  venido  todavía  la  época 
de  la  experiencia,  y  en  las  universidades  se  continuaba  bajo  la  tu- 
tela de  Aristóteles.  Se  cuidaban  mas  los  hombres  de  la  astroíogía 
judíciaria,  que  de  verdadera  astronomía  ^  y  corrían  con  la  misma 
ansia  que  en  los  tiempos  anteriores  ,  tras  de  los  misterios  y  ofertas 
de  la  alquimia.  En  matemáticas  pura»  se  hacían  los  progresos  que 
son  tan  naturales ,  hallándose  bien  sentados  los  elementos  de  lá 
ciencia;  sobre  todo,  inventada  ya  el  álgebra,  uno  de  los  mas  pode- 
rosos que  la  desarrollan.  En  el  arte  de  la  navegación  se  bicieroB, 
sin  duda,  los  grandes  progresos  que  eran  necesarios ,  en  vista  de 
loa  mares  inmensos  que  en  todos  sentidos  se  cruzaban,  y  los  paises 
vastos  y  lejanos  que  se  descubrían.  Los  adelantos  de  la  navegacioi 
y  geografía  eran  precisamente  simultáneos.  La  historia  natural,  por 
poco  que  los  hombres  se  mostrasen  observadores  ,  no  podía  meios 
de  seguir  sus  huellas. 

Las  ciencias  eclesiásticas  también  debieron  sin  duda  de  progre- 
sar mucho  en  aquel  tiempo ,  ea  que  la  imprenta  se  consagraba  e« 
gran  manera  á  la  difusión  de  la  Biblia  y  de  los  santos  Padres  ,  en 
que  tantas  plumas  sabias  se  dedicaban  á  traducir  en  latín  los  de  la 
iglesia  griega,  á  fin  de  hacer  mas  fácil  su  lectura.  Las  contiendas 
religiosas  que  en  aquella  éf>oca  sa  suscitaron  ,  sin  duda  sirvieron 
de  nuevo  estímulo  al  estudio,  en  unoi^  por  curiosidaí,  eo  otro§  por 
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fortalecer  sus  creencias,  y  en  no  pocos  para  buscar  armas  con  que 
presentarse  en  la  batalla.  Mas  de  estas  guerras  ,  y  del  movimiento 
que  en  el  espíritu  de  los  hombres  imprimieron,  hablaremos  con  mas 

extensión  en  adelante. 

En  cuanto  á  las  letras  puramente  humanas,  eran  visibles  los  pro- 
gresos en  todos  los  puntos  de  Europa,  y  el  nuevo  gusto  que  en  sus 
diversos  ramos  se  iba  desplegando.  Era,  como  ya  hemos  insinuado, 
favorito  y  como  de  moda  el  de  los  grandes  modelos  de  la  antigüe- 
dad, que  la  imprenta  infatigable  reproducia  en  diversas  formas, 
originales  los  unos,  traducidos  al  latin  ,  y  aun  á  lenguas  vulgares 
otros,  satisfaciendo  apenas  el  ansia  con  que  se  buscaban  (1).  Los 
historiadores  y  poetas  eran  los  mas  apetecidos,  y  los  que  se  imita- 
ban cual  mas ,  cual  menos ,  en  todas  las  composiciones  de  ambas 
clases.  El  arte  militar  no  fué  menos  objeto  de  indagaciones  que  los 
otros.  Con  Cicerón  y  Tucidides,  se  estudiaba  á  Polibio  ,  á  César ,  á 

Vegecio. 

Fué  suerte  de  Italia  haber  florecido  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo XYI,  tanto  en  literatura  como  en  artes,  hasta  el  punto  de  redu- 
cir la  segunda  con  pocas  excepciones  casi  á  un  estado  insignifican- 
te. Ya  desde  la  última  mitad  del  siglo  XV  en  Roma ,  en  Venecia, 
sobre  todo  Florencia,  en  la  corte  de  los  Médicis,  florecieron  ingenios 
grandes  en  verso,  en  prosa;  profesores  célebres  de  literatura  antigua, 
que  difundian  su  gusto  en  toda  Italia.  Los  Policianos,  los  Poggios,  los 
Pontanos,  los  Philelfos  eran  buscados,  protegidos,  festejados  por  los 
grandes  personajes,  por  los  príncipes  que  tenian  á  honor  el  contarlos 
entre  sus  primeros  cortesanos.  A  la  mesa  de  Lorenzo  de  MédiciselMag- 
nifico,  padre  del  papa  León  X,  se  celebraban  y  cantaban  los  poemas 
de  Policiano,  el  Morgan  te  del  Pulci,  el  Orlando  enamorado  de  Mateo 
Boyardo,  k  principios  del  siguiente,  encantó  la  Italia  Ariosto  con 
su  magnifico  poema,  el  mas  fecundo  en  bellezas  de  toda  especie  que 
salió  de  manos  de  hombre;  donde  lo  maravilloso  de  la  invención 
compite  con  lo  ingenioso  del  tejido;  donde  se  disputan  la  palma  to- 
dos los  géneros,  desde  el  bufón  hasta  el  sublime;  donde  se  pasea  la 
imaginación  por  un  laberinto  de  descripciones  que  embelesan;  don- 
de los  personajes  son  sin  número  con  una  variedad  de  caracteres 
que  sorprende;  donde  el  lector  no  se  pierde  en  lo  enmarañado  de 
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(1)  De  los  progresos  que  hacia  este  arte  tipográfico,  deponen  las  hermosas  ediciones  de  aqaol 
tiempo,  en  Italia,  Alemania,  en  los  Países  Bajos  y  aun  en  algtinos  puntos  de  EspaOa,  aunque  en  68^ 
cala  mucho  menor  que  en  dichos  países  extranjeros. 


tantas  aventuras;  donde  no  se  cansa  ni  fatiga  con  tantas  batallas,  y 
sobre  todo  con  tantos  duelos  de  hombre  á  hombre;  donde  el  poeta 
supo  celebrar  todas  las  glorias  de  las  principales  familias  de  su 
tiempo,  y  tuvo  la  admirable  habilidad  de  sostener  la  atención,  y  cau- 
tivar la  curiosidad  durante  cuarenta  y  seis  cantos  cuya  circunstan- 
cia solo  depone  de  la  gran  belleza  de  su  poesía.  Todo  esto  se  en- 
cuentra en  el  Orlando  Furioso,  producción  admirada  por  cuantos 
hombres  aman  la  literatura,  y  se  precian  de  buen  gusto  en  todos 

los  paises  de  la  tierra. 

En  la  corte  del  magnícco  León  X  tenian  acogida  y  protección 
cuantos  en  las  letras  vallan  y  brillaban.  Ningún  medio  y  estímulo 
se  omitía  para  aunar  el  ingenio,  producir  imitaciones  y  restaura- 
ciones de  lo  antiguo,  ó  nuevas  creaciones.  Los  cardenales  Bibiena, 
Sadolet  y  Bembo  daban  el  ejemplo.  Delante  del  pontífice  se  repre- 
sentaban comedías  imitadas  de  Plauto,  dándose  al  poeta  mucha 
mas  libertad  y  mas  ensanche  de  lo  que  á  los  oídos  de  un  vicario  de 
Cristo  convenia.  Mas  dejaremos  para  su  tiempo  y  lugar  semejantes 
consideraciones.  Otro  cardenal  (el  Trissino),  publicaba  su  Itaha  h- 
heratta  da  i  Golli,  que  aunque  no  de  un  gran  mérito,  contribuyó  al 
aumento  de  la  riqueza  literaria.  Al  mismo  tiempo  que  tanto  se  dis- 
tinguían los  poetas,  también  brillaban  los  prosistas.  Guíchíardini, 
Giannone,  Paulo  Jovio  y  otros,  aspiraban  á  imitar  en  sus  produc- 
ciones históricas  á  los  Herodotos  y  los  Tito-Livios,  y  empezaron  la 
nueva  época  de  los  historiadores. 

Entre  los  grandes  ingenios  de  aquel  tiempo  se  debe  un  lugar  dis- 
tinguido k  un  hombre  célebre  por  sus  producciones  igualmente  que 
por  las  grandes  vicisitudes  de  su  vida  pública;  un  hombre  que  hizo 
grandes  servicios,  y  desempeñó  comisiones  importantes  y  suma- 
mente delicadas;  que  estuvo  en  cárceles  y  sufrió  tormentos;  que  es- 
cribió la  historia  de  su  patria;  que  trabajó  comentarios  sabios  so- 
bre  Tito-Livio,  aplicados  á  su  tiempo,  que  dio  lecciones  de  remar 
á  príncipes;  que  escribió  lo  mejor  que  se  dio  á  luz  en  aquel  tiempo 
sobre  el  arte  de  la  guerra,  y  entre  otras  producciones  del  género 
festivos,  compuso  las  dos  mejores  comedias  de  la  época.  El  nombre 
Machiavelli  ó  Maquiavelo,  como  nosotros  le  llamamos,  es  grande  y 
famoso,  sin  que  los  tres  siglos  que  le  separan  de  nosotros  le  hayan 
hecho  perder  nada  de  su  mérito,  considéresele  bajo  cualquiera  de 
los  conceptos  en  que  ha  brillado.  Como  historiador  es  profundo;  co- 
mo publicista  sagaz  y  conocedor  de  las  cosas  y  los  hombres  de  su 
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tiempo;  como  iageaio  agudo,  lleno  de  sales,  nutrido  de!  buen  gusto 
que  aaimaba  á  los  antiguo»;  como  escritor  militar,  dio  á  entender 
que  si  no  mandó  ejército»,  no  hubiera  tal  vez  figurado  mal  á  su  ca- 
beza. Sobre  m  tratado  del  Príncipe,  que  e»  uea  escuela  de  déspotas 
y  tiranos,  se  formaron  en  la  Europa  diversas  opiniones.  Al  princi-»- 
pió  se  creyó  de  buena  fe  que  los  consejos  que  daba  á  los  principes 
eran  sus  propias  ideas,  lo  que  imprimió  una  mancha  de  infamia  eo 
el  nombre  de  Maquiavelo,  haciéndole  pasar  por  factor  y  cómplice 
de  todos  los  tiranos;  con  el  tiempo  se  modificó  esta  opiniooi  y  se 
quiso  ver  en  el  principe  de  Maqui^velo,  no  consejos  dados  de  bue- 
buenafe,  sino  verdaderais  advertencias  á  los  pueblos.  En  el  dia  tal 
vez  revive  la  primera  opinión,  y  pasa  como  cosa  recibida  que  el  au-> 
tor  expresó  francameate  sus  ideas,  y  aconsejó  á  los  príncipes  lo  que 
estaba  mas  e&  las  opiniones  y  política  del  tiempo.  Lo  que  aparece 
es  que  en  sus  acciones  como  hombre  público  se  mostró  equívoco,  y 
tanto  se  puede  creer  que  tuviese  principios  liberales,  como  los  opues^ 
tos.  Sin  embargo  fué  hasta  cierto  punto  mártir  de  la  libertad  de  su 
país  (íkreacia)^  y  uno  de  los  grandes  apóstoles  de  la  independen- 
cia de  la  Italia. 

A  EspaOa  no  habia  llegado  el  tiempo  de  oro  literario  ea  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  XVI;  tal  vez  no  fuimos  menos  ricos  en  la  úl- 
tima del  siglo  XY.  El  rey  don  Juan  II  protegía  las  letras,  y  no  se 
mostró  mal  poeta  y  trovador,  distinguiéndose  mas  en  este  género 
que  como  rey  y  gobernante.  La  tierra  que  cultivaba  con  anaor  lle- 
vó sus  frutos*  Los  nombres  del  marqués  de  Santillana,  del  marqués 
de  Villena,  de  don  Jorge  Manrique^  de  Juan  de  Mena,  de  Maclas, 
del  Bachiller  de  Ciudad-Real,  etc.,  figuran  todavía  con  gran  esplen- 
dor entre  nosotros.  Mientras  estos  ingenios  brillaban  en  el  campo 
lozano  de  la  literatura,  escribía  sobre  materias  eclesiásticas  y  civí- 
le»  el  To:»tado  obispo  de  Avila  el  prodigioso  número  de  volúmenes, 
cuya  vista  sola  agobia  la  imaginación  bajo  el  peso  de  tal  fecundidad 
quizá  única  entre  todos  les  escritores  antiguoS'  y  modernos.  En  el 
reinado  siguiente,  y  en  el  inmediato,  florecieron  Hernán  Pérez  de 
Gwiman^  Hernando  dei  Pultgar^  sabio  coronista  de  los  reyes  Católi- 
cos, y  entre  otros  el  ingenioso  autor  de  la  tragicomedia  Amores  de 
Coliseo  y  Melibea,  ó  sea  La  Celestma.  Y  mas  al  siglo  XV  que  al  si- 
guiei^te  pertenece  Antonio  de  Lebrija,  célebre  huE^nista  historia- 
dor, filólogo,  gramático,  expositor  sagrada,  poeta,  médico,  una  de 
nuestras  grandies  riquezas  literarias. 


CAPITULO  Tíf. 


107 


En  la  primera  mitad  del  siglo  XVI  descuella  utí  poeía  insigne,  que 
fijó  á  tal  punto  la  lengua  de  su  arte,  que  aparecen  sus  obras  como 
si  estuvieseo  escritas  de  estos  dias;  poeta  que  adoptó  el  endecasíla* 
bo  italiano  como  regla;  poeta  que  en  sus  églogas  imitó  casi  á  ia  le- 
tra, é  igualó  en  dulzura  varios  pasajes  de  Virgilio,  aunque  en  otros 
no  fué  tan  feliz,  y  se  mostró  sobre  todo  muy  oscuro.  Se  presentó 
Garcilaso  casi  solo  en  la  escena  poética  del  principio  de  aquella 
época:  no  tuvo  rivales  ni  aun  participantes  de  su  gloria.  Su  amigo 
Buscan,  y  cuyo  nombre  va  asociado  con  el  suyo,  adoptó  igualmeri* 
te,  y  le  sugirió  la  idea  del  verso  endecasílabo.  Mas  no  alcanzó  su 
fama,  aunque  las  obras  de  ambos  se  hayan  publicado  algunas  te»- 
ees  juntas.  Al  mismo  tiempo  que  la  poesía  pastoral  y  lírica  comen** 
zaba  á  florecer,  salía  de  su  cuna  ia  dramática.  Villalobos,  Naharro, 
Timoneda  y  Lope  de  Rueda,  presentaban  ensayos,  ya  en  versos  ya 
en  prosa,  ora  imitando  y  traduciendo  á  los  antiguos,  ora  imaginan* 
do  asuntos  nuevos;  aquí  en  piezas  de  carácter  y  de  abierta  censura 
de  costumbres,  allí  creando  el  género  novelesco,  a  cuya  invención 
rindieron  homenaje,  consagrándola  como  ley,  los  ingenios  que  les 
sucedieron.  Mas  á  pesar  de  lo  mucho  que  se  adelantaba,  oi  en  este 
género  dramático,  ni  en  ninguno  de  los  que  constituyen  la  bella  H* 
teratura,  si  hacernos  excepción  de  Garcilaso,  pasó  la  época  de  Car- 
los V  de  ser  un  simple  preludio  de  la  d«  su  hijo. 

Lo  mismo  podemos  decir  de  los  demás  ramos  del  saber  y  la  lite- 
ratura, aunque  con  excepcioDes  importantes.  A<eerea  de  cuatrociei* 
tos  asciende  el  número  de  escritores,  c^yas  obras  se  publicaron  en 
España  desde  principios  del  siglo  XVI  hasta  1556,  fin  de  la  domi- 
nación de  Carlos  V.  Entre  ellos  hay  algunos  qtae  a«k[uirieroD  el 
gran  lleno  de  su  reputación,  un  poco  antes  ó  después  de  dicha  épo- 
ca; mas  los  incluimos,  por  haber  (enido  lugar  en  ella  la  publicación 
de  alguna  ó  la  mayor  parte  de  sus  producoioiies.  Perteiece  á  la  pri- 
mera clase,  entre  otros,  el  historiador  y  cronista  Hernando  del  Pul- 
gar, Rodrigo  Cota,  ya  citados;  y  sobre  todo,  la  grande  gala  espa-  , 
ñola  literaria,  el  gran  naonumento  de  lo  que  entonces  se  sabia;  6 
saber:  Antonio  de  Lebrija,  nacido  en  1444,  y  fallecido  en  1522. 
Así  como  hemos  insinuado,  pertenece  mas  al  siglo  XV  q«o  al  si- 
guiente. 

Entre  estos  escritores  se  encuentran  cultivados  casi  todos  los  ra- 
mos del  saber  y  la  literatura  en  sus  diversos  genios.  En  ellos  hay 
historiadores,  médicos,  juristas,  matemáticos,  astrónomos,  poetas 
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en  latín  y  en  castellano,  traductores  tanto  de  italianos  como  de  clá- 
sicos, griegos  y  latinos.  Los  mas  pertenecen  á  la  clase  sagrada  y 
religiosa;  ya  como  teólogos  dogmáticos,  ya  como  expositores,  ya 
como  controversistas,  género  tan  cultivado  en  aquella  época  de 
contiendas  religiosas.   Dejando  aparte  esta  clase  de  autores  reli- 
giosos, se  distinguen  entre  los  escritores  de  aquella  época,  los  nom- 
bres de  Pérez  de  Guzman,  Pérez  del  Pulgar,  Rodrigo  Cota  y  Anto- 
nio de  Lebrija,  ya  citados;  los  de  Alfonso  de  Ojeda,  Francisco  de 
Gomorra  y  Gonzalo  de  Oviedo,  historiadores  y  cronistas  de  las  In- 
dias; de  Bernal  Diaz  del  Castillo,  historiador  de  la  conquista  de 
Méjico,  obra  preciosa,  por  haber  sido  el  único  testigo  ocular  narra- 
dor de  aquella  empresa;  de  Florian  de  Ocampo,  que  comenzó  la 
crónica  general  de  España,  continuada  por  Morales;  de  Alfonso  de 
UUoa  (1),  historiador  de  Carlos  V  y  de  su  hijo;  de  Alonso  Herrera, 
sabio  escritor  de  agricultura;  de  Andrés  Laguna,  sabio  médico,  ilus- 
trador de  Dioscórides,  y  autor  de  muchas  obras  en  su  ramo;  de  Al- 
fonso García  Matamoros,  célebre  humanista,  que  escribió  varios 
tratados  sobre  la  oratoria;  de  Alfonso  de  Orozco,  que,  como  excep- 
ción de  la  regla,  mencionamos  por  la  profusión  de  sus  escritos  re- 
ligiosos; de  los  Argensolas,  ya  algo  conocidos  en  aquella  época  (2); 
de  Alvaro  Gómez  de  Castro,  biógrafo  del  cardenal  Jiménez  de  Cis- 
neros;  de  Alvaro  Gómez  dh  Ciudad-Real,  historiador  y  poeta  (3); 
de  fray  Bartolomé  de  las  Casas,  tan  cooocido  por  sus  obras  en  fa- 
vor de  los  indios;  de  fray  Bartolomé  de  Carranza,  que  aunque  teó- 
logo, mencionamos,   en  atención  á  lo  ruidoso  de  su  nombre  en 
tiempo  de  Felipe  II;  de  los  santos  Ignacio  de  Loyola  y  Francisco  de 
Borja,  que  insertamos  por  la  misma  causa;  de  Diego  Cobarruvias  y 
Leiva,  insigne  jurisconsulto;  de  Diego  Gracian  de  Alderete,  traduc- 
tor de  Jenofonte,  Plutarco  y  Tucídides,  historiador,  además,  y  autor 
militar;  de  Diego  Gómez  de  Ayala,  traductor  de  Saoazzaro,  é  imi- 
tador de  Bocacio;  de  fray  Domingo  de  Soto,  teólogo  que  también 
mencionamos,  por  haberse  hecho  célebre  en  el  concilio  de  Trento; 
de  Feliciano  de  Silva,  escritor  de  caballería  andante;  de  Fernando 
de  Córdoba,  hombre  sapientísimo,  que  escribió  de  casi  omwt  scibili; 
de  Hernán  Cortés,  que  también  escribió  cosas  de  Indias;  de  Fer- 
nando de  Magallanes,  que  nos  dejó  el  diario  de  su  navegación;  de 


(1)   Su  nombre  pertenece  mas  al  reinado  de  Felipe  11  que  al  de  sn  padre. 
(S)    Pertenece  casi  exclusivamente  á  la  siguiente. 
(3)    Pertenece  mas  al  siglo  XV. 
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Fernando  NuBez  de  Guzman,  traductor  en  latin  de  la  griega  versión 
de  los  Setenta;  de  Francisco  de  Encinas,  traductor  del  Nuevo  Testa- 
mento del  griego  al  castellano;  de  Gerónimo  de  Chaves,  matemáti- 
co y  cosmógrafo;  de  Gerónimo  Sampere,  autor  de  la  Carolea,  y 
poeta  en  versó  heroico;  de  Gerónimo  de  Zurita,  analista  de  Aragón; 
de  Gerónimo  Urrea,  historiador  humanista,  escritor  militar,  traduc- 
tor del  Ariosto;  de  Hugo  de  Urries,  traductor  de  Valerio  Máximo; 
de  Juan  Strany,  expositor  de  Plinio  y  Séneca;  de  Juan  Ginés  de 
Sepúlveda,  historiador,  filósofo,  matemático,  humanista  y  juriscon- 
sulto; de  Juan  Luis  Vives,  escritor  de  omni  scibUi\  de  Juan  de  Ma- 
tara, escritor  dramático;  de  Bartolomé  de  Torres  Navarro,  Juan  de 
Timoneda  y  Lope  de  Rueda,  ya  citados  (1);  de  don  Lorenzo  de  Pa- 
dilla, anticuario,  historiador,  geógrafo;  de  Martin  Cortés,  cosmó- 
grafo y  navegante;  de  Miguel  de  Urrea,  traductor  de  Vitrubio;  de 
san  Pedro  de  Alcántara;  de  Pedro  Ciruelo,  lógico,  matemático  y 
astrólogo;  de  Pedro  Mejía,  historiador  y  helenista;  de  fray  Fran- 
cisco de  Valverde,  historiador  de  las  guerras  de  América;  de  Alfonso 
de  Córdoba,  doctor  en  artes  y  medicina,  que  publicó  tablas  astro- 
nómicas; de  Alfonso  de  Fuentes,  poeta  humanista,  astrónomo  y  as- 
trólogo; de  Alfonsa  de  Salmerón  (2);  de  fray  Antonio  Guevara,  cro- 
nista de  Carlos  V;  de  Antonio  de  Torquemada,  autor  del  libro  de 
caballería  de  Olivante  de  Laura;  de  Bernardo  de  Vargas,  escritor 
del  mismo  género  (don  Cironguillo  de  Tracia);  de  Francisco  Sán- 
chez (Brócense)  (3);  de  Gonzalo  Pérez,  traductor  de  la  Odisea  de 
Homero  del  griego  al  castellano  (4). 

Se  ve  por  esta  corta  enumeración  á  que  pudiéramos  dar  muchí- 
simos ensanches,  que  dejando  aparte  la  teología  y  demás  ciencias 
religiosas  y  eclesiásticas,  casi  todos  los  ramos  del  saber  y  la  litera- 
tura se  publicaban  en  España  en  la  época  de  Carlos  V  (5). 

Si  pasamos  á  Francia,  encontraremos  sobre  literatura  mas  este- 
rilidad que  en  nuestra  patria.  En  los  siglos  XV  y  XVI  fuimos,  sin 
duda,  mas  ricos  que  ella,  en  todas  clases  de  literatura.  Sus  poetas,  r 


(1)  Estos  dos  últimos  pertenecen  mas  al  reinado  de  Felipe  II  que  al  de  su  padre. 

(2)  No  se  Imprimieron  sus  obra^t  hasta  el  reinado  de  Felipe  II. 

(3)  Perten«9ce  mas  al  reinado  de  Felipe  II. 

(4)  ídem. — Tenemoá  que  advertir  que  una  gran  parle  de  estos  autores  pertenecen  en  el  orden 
cronológico  á  las  dos  épocas  de  Carlos  V  y  de  su  hijo  Felipe  II,  por  lo  cual  no  se  les  puede  excluir  de 
la  primera. 

(5)  Véase  la  Biblioteca  nueva  de  don  Nicolás  Antonio.— Al  fln  de  esta  obra  se  dará  un  catálogo 
por  orden  alfabético,  de  los  escritores,  artistas  y  demás  personas  de  gran  nombre  que  florecieron 
en  Bspafla  durante  el  siglo  XVI. 

Tomo  i.  15 
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sobre  todo  en  la  primera  mitad  del  siglo  de  que  hablamos,  fueron 
pocos,  y  apenas  ya  leidos,  si  exceptuamos  tal  vez  á  Clemente  Ma- 
rot,  del  que  eo  otro  capítulo  hablaremos.  Francisco  I  protegía  las 
letras,  aunque  probablemente  no  merece  el  titulo  de  padre  suyo, 
que  algunos  le  regalan.  El  mismo  era  poeta,  y  hacia  versos.  Entre 
1  os  prosistas  sobresalen  Amyot,  que  tradujo  á  Plutarco  y  las  paslorales 
de  Longo;  la  reina  de  Navarra,  hermana  de  Francisco,  que  publicó 
cuentos  aun  leídos  y  apreciados  en  el  día  con  el  nombre  de  los 
cuentos  de  la  reina  de  Navarra;  y  sobre  todos,  el  famoso  Rabelais, 
cura  de  Meudon,  que  en  estilo  original,  y  bajo  el  manto  de  ficcio- 
nes alegóricas  estravagantes  ychocarreras,  hizo  tanta  burla  de  ca- 
si todas  las  cosas  de  su  siglo  (1).  La  lengua  francesa  de  aquel 
tiempo  distaba  mucho  del  estado  en  que  la  vemos  en  el  día.  Apenas 
estas  obras  se  comprenden  sin  glosario  explicativo,  en  lugar  de  que 
las  nuestras  de  la  misma  época,  son  para  nosotros  claras,  á  excep- 
ción de  alguna  que  otra  voz  caída  ya  en  desuso,  y  de  algunos  giros 
de  frase  también  condenados  al  olvido  (2). 

En  Inglaterra  y  en  Escocia  todavía  encontraremos  mas  esterili- 
dad que  en  Francia.  Ni  poetas  ni  prosistas  de  aquella  época  tienen 
hoy  un  nombre  y  fama  en  Enropa.  De  esta  regla  se  puede  presen- 
tar como  excepción  á  Tomás  Moro,  tan  conocido  en  el  mundo  lite- 
rario por  su  Utopia,  y  en  la  historia  por  haber  preferido  un  cadalso 
á  la  retractación  de  sus  ideas  religiosas.  También  Enrique  VIH  fi- 
guraba en  el  mundo  literario  por  un  libro  de  controversia  mas  fa- 
moso por  el  nombre  de  su  autor,  que  por  su  mérito,  á  lo  que  diceo 

los  inteligentes. 

En  general  los  grandes  escritores  de  aquella  época  tanto  en  In- 
glaterra como  en  Escocia,  como  en  los  Paises-Bajos,  como  en  Ate- 
manía,  tienen  tal  conexión  con  las  controversias  religiosas  que  en- 
tonces se  agitaban,  que  solo  se  podrá  hablar  de  ellos  cuando  se 
trate  esta  materia.  Tanto  dentro  de  estas  como  fuera,  aunque  su  ca- 
rácter fué  siempre  muy  ambiguo,  se  puede  considerar  como  una 
gran  lumbrera  literaria  al  sabio  Erasmo,  holandés,  autor  de  mu- 
chas obras  sagradas  y  profanas,  gran  teólogo,  gran  crítico,  grande 


íl)   Rabelais  es  uno  do  los  autores  mas  dignos  de  estudio  de  la  época  por  su  manera  origina],  por 
el  gran  fondo  de  instrucción  y  de  erudición  que  en  medio  de  mil  extravagancias  y  obscenidades 

""(^íT  Sobre  los  amores  extranjeros  entraremos  en  mas  explicaciones  cuando  lleguemos  al  tiempo 
deFelipo  IT. 
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humanista,  helenista  distinguido,  muy  zeloso  de  la  restauración  de 
los  tesoros  de  la  antigüedad,  traductor  de  algunos  padres  de  la  igle- 
sia griega,  y  que  por  haber  escrito  casi  siempre  en  latín,  y  no  tener 
residencia  fija  en  parte  alguna,  se  puede  considerar  como  un  hombre 
sin  mas  nacionalidad  que  de  europeo. 

No  terminaremos  este  artículo  relativo  al  saber  de  la  primera 
mitad  del  siglo  XVI,  sin  consagrar  algunas  líneas  á  lo  que  sin  duda 
debió  de  contribuir  al  aumento  de  sus  luces;  queremos  hablar  de 
los  descubrimientos,  peculiaridad  tan  gloriosa  y  distintiva  de  la 
época.  Increíble  parece  que  desde  1492  en  que  Colon  aportó  por 
primera  vez  á  la  isla  de  San  Salvador,  apenas  se  pasó  medio  siglo 
sin  que  se  hubiesen  descubierto,  recorrido  y  conquistado  en  el  nue- 
vo continente  mas  regiones  que  lo  que  abraza  el  triple  de  la  su- 
perficie de  la  Europa;  y  no  olvidemos  que  casi  al  mismo  tiempo 
que  conquistaba  Cortés  el  imperio  Mejicano,  descubría  Magallanes 
el  estrecho  de  su  nombre;  llegaba  á  las  Indias  Orientales  por  el 
rumbo  del  Poniente,  tal  vez  el  mismo  objeto  que  Colon  se  propuso 
en  un  principio,  y  siguiendo  siempre  la  misma  dirección,  tuvo  uno 
de  sus  navios,  mandado  por  el  español  Sebastian  de  Elcano,  la 
gloría  de  ser  el  primero  que  recorrió  toda  la  circunferencia  de  la 
tierra.  Por  fabulosas  tendríamos  aquellas  expediciones  y  conquistas, 
si  no  hubiesen  sido  como  de  ayer,  si  los  mismos  resultados  mate- 
riales no  fuesen  pruebas  evidentes  de  los  hechos.  ¿Qué  eran  estos 
otros  hombres  que  tanto  osaban  y  emprendían?  Mas  todo  lo  explica 
el  corazón  humano,  ardiendo  en  deseos  de  fama,  devorado  de 
ambición,  sediento  de  oro,  á  quien  se  abría  en  el  nuevo  mundo 
un  campo  de  fortuna,  cerrado  tal  vez  por  falta  de  nacimiento  ó  de 
favor  en  el  antiguo.  Así  se  comprenden  aquellas  expediciones  gi- 
gantescas y  osadas,  emprendidas  con  tan  escasos  medios,  aquellas 
rivalidades  de  los  mismos  jefes  y  caudillos,  aquellas  guerras  civiles 
que  en  medio  de  las  mismas  conquistas  se  encendían.  Conquistó  el 
imperio  Mejicano  Hernán  Cortés  contra  la  voluntad  y  en  completa  , 
rebeldía  contra  el  gobernador  de  Cuba;  fué  ajusticiado  Nuñez  de 
Balboa  por  los  mismos  suyos,  después  de  haber  descubierto  el  mar 
del  Sur;  y  Pizarro  y  Almagro  se  hicieron  la  mas  cruda  guerra  des- 
pués de  apoderados  del  vasto  y  opulento  imperio  de  los  Incas.  A 
una  de  estas  escisiones  se  debió  el  descubrimiento  de  todo  el  país 
que  media  entre  la  Florida  y  el  Norte  del  imperio  Mejicano.  Por 
otra  separación  de  las  tropas  de  Pizarro  eo  disidencia  el  mismo  de 
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SU  jefe  principal,  descubrió  Orellana  el  rio  de  las  Amazonas;  y  em- 
barcándose en  él  sin  saber  su  dirección ,  descendió  mas  de  ocho- 
cientas leguas,  abriéndose  paso  por  medio  de  salvajes,  hasta  que  se 
vio,  con  gran  sorpresa  suya,  en  las  costas  del  Atlántico.  Por  un 
efecto  de  igual  desavenencia  se  conquistó  á  Chile.  Así  por  una  mez- 
cla de  casual  combinación  de  valor,  de  audacia,  de  rivalidad  y  de 
discordia,  desde  el  origen  del  Misisipi  hasta  el  paralelo  de  la  em- 
bocadura del  rio  de  la  Plata,  todas  las  regiones  á  donde  hablan 
llevado  su  planta  aquellos  impávidos  aventureros,  estaban  ya  por 
los  aüos  de  1542  sujetas  á  la  corona  de  Castilla. 


CAPITULO  YUÍ- 


Conliendas  religiosas  en  la  época  de  Carlos  V.-Lutero  y  Alemama.-Dietas.-Pro- 
lesteTiles.-Confesion  de  Augsburgo.-Guerra  de  los  paisanos.-Anabaptistas.— . 
Inlerim.— Tratado  de  Passau.— Primer  concilio  de  Trente. 


No  sin  gran  recelo  entramos  en  un  asunto  tan  de  suyo  delicado, 
donde  es  difícil  acertar  por  circunspección  y  prudencia  que  se  ob- 
serven. No  tocaríamos  esta  parte  de  las  contiendas  religiosas  del  si- 
glo XVI,  si  en  sus  anales  no  hiciesen  un  papel  tan  distinguido. 
Mas  creeríamos  dejar  incompleto  el  bosquejo  que  tenemos  entre 
manos,  si  pasásemos  por  alto  de  acontecimientos  importantes  que 
influyeron  en  los  destinos  de  tantas  naciones  de  Europa  y  aun  fue- 
ra de  nuestro  continente.  Cumpliremos  pues,  aunque  á  pesar  nues- 
tro, con  el  deber  de  historiadores,  penetrados  de  nuestra  incompe- 
tencia para  ser  otra  cosa  en  la  materia,  que  expositores  simples  de 
hechos.  Narraremos,  no  demostraremos.  Hablaremos  de  controver- 
sias, de  escisiones,  de  guerras  religiosas  como  puntos  puramente 
históricos.  Como  tales,  haremos  mención  de  hombres,  que  sin  pen- 
sarlo ellos  mismos,  sin  prepararse  á  ello,  por  una  casual  combí-  , 
nación  de  circunstancias,  se  hicieron  célebres  en  el  mundo,  altera- 
ron sus  creencias,  hombrearon,  siendo  de  una  condición  oscura,  con 
los  mismos  reyes,  y  en  ciertos  casos  triunfaron  de  su  política,  del 
brillo  de  su  majestad,  de  la  fuerza  positiva  de  sus  armas. 

Inmediatamente  que  un  dogma  teológico  ó  religioso>e  establece, 
surgen  en  derredor  explicaciones  y  comentarios,  que  si  unos  se 
atienen  á  su  espíritu  y  contribuyen  á  mantener  la  unidad  en  el 
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cuerpo  de  creyentes,  se  alejan  otros  de  él,  formando  bandos  6  es- 
cisiones que  muchas  veces  sin  respeto  á  la  conciencia  ajena  se 
aborrecen  y  combaten  mutuamente.  Cuanto  mas  superiores  son  es- 
tos dogmas  6  creencias  á  nuestra  comprensión,  mas  campo  abren 
á  sutilezas,  á  sistemas  ingeniosos,  á  la  ambición  del  amor  propio, 
que  tanto  gusta  de  lucir  y  abrirse  un  camino  que  el  vulgo  no  co- 
noce, para  captarse  después  su  admiración,  poniéndose  á  tanta  al- 
tura de  su  limitada  inteligencia.  No  se  ve,  no  se  ha  visto  otra  cosa, 
en  cuantos  sistemas  religiosos  aparecieron  en  varios  puntos  y  en 
diversas  épocas.  Todos  tienen  y  tuvieron  sus  escisiones,  sus  here- 
jías, sus  sedas,  que  se  han  mirado  mutuamente  con  mas  ó  menos 
espíritu  de  tolerancia,  según  la  naturaleza  de  la  disputa  y  los  inte- 
reses que  promueve.  No  todos  los  judíos,  ni  todos  los  mahometa- 
nos, ni  todos  los  adoradores  de  Brama,  piensan  absolutamente  las 
mismas  cosas,  ni  están  completamente  acordes  en  materias  de 
creencia.  Todas  estas  religiones  tienen  sus  doctores,  sus  comenta- 
dores, que  han  explicado  sus  libros  sagrados  á  su  modo,  y  dividido 
la  masa  general  en  tantas  sectas,  cuantos  son  los  que  se  erigen  en 

jefes  de  doctrina . 

Lo  mismo  debió  de  haber  sucedido,  y  con  efecto  sucedió  en  el 
cristianismo.  Desde  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  se  suscitaron 
en  su  seno  varias  escisiones  ó  herejías  (1),  pues  con  este  nombre 
se  conocen.  Solo  los  muy  versados  en  la  historia  y  materias  ecle- 
siásticas, son  capaces  de  contarlas,  definirlas  y  explicarlas;  tal  es 
su  número  y  la  diversidad  de  sus  doctrinas.  Mientras  la  Iglesia 
permaneció  en  su  oscuridad,  meramente  tolerada,  cuando  no  abier- 
tamente perseguida,  debieron  de  ser  estos  heresiarcas  poco  conoci- 
dos de  la  gran  masa  de  los  fieles.  Mas  después  que  la  religión  se 
vio  triunfante,  y  como  sentada  sobre  el  trono,  comenzaron  igual- 
mente á  adquirir  publicidad  las  sectas  heterogéneas  que  la  dividían. 
Comenzó  el  amor  de  la  disputa,  el  gusto  de  sutilizar,  la  ambición 
de  ser  jefe  de  escuela,  el  espíritu  de  intolerancia  y  las  demás  pa- 
siones que  á  las  primeras  son  anejas;  comenzaron,  decimos,  k  tur- 
bar la  paz  de  la  Iglesia,  en  un  sentido  muy  diverso  de  los  empera- 
dores que  la  habían  proscrito.  Era  un  asunto  indispensable  de  que 
no  podía  presdodirse,  el  cortar  de  raiz  esta  disidencia  eo  las  doc«- 
trinas.  Para  ello  fué  preciso  que  los  prelados,  ó  jefes^  ó  inspectores 
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de  las  principales  iglesias  locales,  que  los  presbíteros  de  mas  santi^ 
dad,  mas  prestigio  y  mas  ciencia,  se  reuniesen  para  explicar,  co- 
mentar, definir  los  principales  puntos  de  doctrina,  y  decidir  en 
cuerpo  los  que  debían  admitir  y  profesar  la  masa  de  los  fieles.  Es 
lo  que  hicieron  los  concilios  generales.  Cuando  al  fin  de  las  sesiones 
de  uno,  parecía  quedar  asegurada  la  concordia  de  la  Iglesia ,  se 
.suscitaba  otra  nueva  tempestad  ,  que  hacia  indispensable  la  cele- 
bración de  otro ,  cuyos  resultados  eran  tan  precarios  como  los  del 
precedente.  En  ninguna  época  dejaron  de  ser  indispensables  estas 
reuniones  ó  concilios;  en  ningún  siglo  dejaron  de  aparecer  hombres 
argumentadores,  sutiles  y  díscolos,  arrastrados  unos  de  sus  ilusio- 
nes, y  otros  por  la  mala  fe,  que  propalaban  y  sustentaban  doctri- 
nas nuevas,  ó  bien  anteriormente  reprobadas ,  ó  que  provocaban 
nuevos  comentarios  (1).  Cuanto  mas  se  argüía  y  disputaba,  mas  y 
mas  se  agrandaba  la  arena  de  la  controversia.  En  estas  disputas  y 
conflictos,  no  solo  se  excitaban  odios  y  fomentaba  la  discordia,  sino 
que  el  espíritu  de  intolerancia  se  manifestaba  en  hechos.  Hubo  des- 
órdenes, violencias  y  persecuciones  ,  obispos  expulsados  de  sus  si-^ 
lias ,  despojados  de  su  dignidad  ,  confinados  en  destierros  y  pros- 
critos. Algunos  fueron  separados  del  seno  de  su  grey  y  vueltos  á 
sus  brazos  áfuer  de  tumultos  populares.  Uno  de  los  primeros  pre* 
lados,  y  hasta  oráculo  de  su  siglo ,  san  Atanasio,  fué  por  sus  doc- 
trinas cuatro  veces  expelido  y  restituido  otras  tantas  á  su  silla  pa- 
triarcal de  Alejandría. 

En  la  iglesia  latina  no  se  levantaron  tantas  herejías  como  en  el 
seno  de  la  griega.  No  eran  los  del  Occidente  tan  sutiles,  tan  dispu- 
tadores, quizá  tan  sabios  como  los  de  Oriente.  Mas  si  no  se  mos- 
traron tan  hábiles  para  argumentar,  fueron  mas  duros  en  manifes- 
tar su  intolerancia.  Bien  conocidos  son  en  la  Europa  los  horrores, 
la  sangre  y  calamidades  de  todo  género  ,  que  á  principios  del  si- 
glo XIII  acarreó  la  herejía  de  los  albigenses ,  llamada  así  de  la 
ciudad  de  Alby,  en  el  Mediodía  de  Francia  ,  donde  tuvo  su  primer 


U)  Heréglft,ll8eí©áis,liir©8is,  elección,  secta. 


(1)  Se  cuentan  veinte  y  CHatro  concilios  en  los  tres  primeros  siglos  de  la  Iglesia;  setenta  y  doi 
en  el  cuarto;  setenta  en  el  quinto;  cincuenta  y  seis  en  el  sexto;  cincuenta  y  cuatro  en  el  sétimo; 
veinte  en  el  octavo;  dentó  y  siete  en  el  noveno;  cincuenta  en  el  décimo:  noventa  y  seis  en  el  on- 
ceno; cincuenta  y  cinco  en  el  duodécimo;  ochenta  y  ocho  en  el  decimotercio;  setenta  y  tres  en  el 
decimocuarto;  cuarenta  y  dos  en  el  decimoquinto;  diez  y  siete  hasta  el  de  Trento,  Inclusive,  en 
el  decimosexto.  De  tantos  concilios,  solo  diez  y  nueve  son  conooidw  con  el  nombre  de  concilios 
generales;  sea  por  el  gran  número  de  prelados  que  á  ellos  concurrieron,  sea  por  la  importancia  de 
sus  decisiones  ó  por  su  aplicación  á  todo  el  cuerpo  de  la  Iglesia.  Los  otros  no  tuvieron  tanta  impor- 
tancia, 6  por  la  naturaleza  misma  del  negocio,  ó  ser  este  de  un  interés  local,  que  no  afectaba  mas 
que  á  ana  parte  de  los  fieles. 
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asiento.  Se  mezcló  la  polilica  meramente  humana  en  estas  contro- 
versias ,  ó  por  mejor  decir ,  las  tomó  acaso  por  pretexto ,  para  fo- 
mentar sus  intereses.  Varios  príncipes  se  declararon  en  pr»;  ma- 
chos mas  en  contra.  La  cosa  se  presentó  tan  formal ,  que  le  fué 
preciso  al  papa  Inocencio  III  predicar  una  cruzada  para  la  extirpa- 
ción de  aquella  secta.  Tuvo  esta  cruzada  efecto ,   y  el  pontífice  ro- 
mano fué  muy  bien  obedecido ;  pocos  caudillos  ó  jefes  se  podrían 
encontrar  de  mas  celo,  de  mas  pericia  militar ,  de  mas  prontitud 
para  proseguir  y  castigar  los  enemigos  de  la  Iglesia  que  S.mon  de 
Mónfort,  á  quien  esta  guerra  hizo  lan  célebre.  Fueron  los  albigen- 
ses  vencidos  en  mas  de  una  batalla,  y  aunque  obtuvieron  algunos 
triunfos  parciales,  los  pagaron  tan  caros  como  su  herejía.  Queda- 
ron arruinados,  y  por  el  pronto  despojados  los  príncipes  fautores. 
Quedaron  los  campos  asolados,  muchas  poblaciones  yermas  ,  mas 
de  la  mitad  de  Us  plazas  fuertes  arrasadas.  Un  monumento  mas 
durable  nos  resta  aun  de  aquellas  convulsiones  ;  á  saber :  el  esta- 
blecimiento del  tribunal  de  la  Inquisición  en  Roma ,  destinado  al 
castigo  y  extirpación  de  la  herejía. 

Algún  tiempo  después ,  otra  llamarada  semejante  ocurrió  en  el 
paisde  Vaud  al  pié  de  los  Alpes,  lo  que  hizo  desigoar  aquellos  sec- 
tarios con  el  nombre  de  valdenses.  Aunque  se  extirpó  del  mismo 
modo,  no  fué  de  uno  tan  terrible,  por  lo  menos  activo  y  extendido 

del  incendio.  .  . 

Comenzaba  á  prevalecer  por  aquellos  tiempos  una  opinión  ,  que 
sin  tener  nada  de  herética  en  sí  misma  ,  servia  como  de  argumento 
para  los  que  en  esta  escisión  se  declaraban  en  contra  de  la  Iglesia. 
Los  grandes  prelados,  los  que  se  decían  sus  príncipes ,  no  siempre 
arreglaban  su  conducta  al  ejemplo  que  les  hablan  dejado  los  após- 
toles. Sus  grandes  riquezas  ,  su  lujo,  su  fausto  ,  el  poder  de  que 
muchos  de  ellos  estaban  revestidos,  parecían  á  los  ojos  de  muchos 
desdecir  de' la  simplicidad  de  las  costumbres  de  la  primitiva  Iglesia. 
No  en  todas  ocasiones  se  mostraban  los  papas,  sucesores  dignos  de 
san  Pedro.  Eran  visibles  los  abusos  que  hacían  en  vanas  ocasiones 
de  su  autoridad,  sea  en  beneficio  de  sus  propios  intereses,  ó  de  las 
personas  que  les  eran  mas  adictas.  Estas  especies  se  propagaban, 
hacían  impresión  y  provocaban  la  censura  en  cuantos  por  pensa- 
dores se  tenían.  No  dejaba,  pues,  de  ser  coraun  la  opinión  y  el  de- 
seo de  introducir  reformas  ,  no  precisamente  en  el  dogma ,  sino  en 
la  disciplina,  en  la  conducta ,  en  las  riquezas  de  los  potentados  de 
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la  Iglesia.  Los  albigenses  y  valdenses  se  preciaban  de  una  moral 
mas  austera,  mas  arreglada  al  Evangelio  y  á  las  costumbres  de  la 
primitiva  iglesia  que  sus  perseguidores.  Ya  veremos  reproducida 
esta  profesión,  y  reforzado  el  argumento  de  otro  modo  mas  elocuen- 
te, con  resultados  mas  positivos  y  trascendentales. 

Todo  el  resto  del  siglo  XIII  se  pasó  sin  novedades  de  esta  espe- 
cie. A  fines  del  XIV  publicó  en  Inglaterra  sus  obras  Juan  Wicleff, 
en  que  condenaba  los  poderes  usurpados  por  la  corte  de  Roma ,  el 
abuso  que  el  clero  hacia  de  sus  riquezas,  con  otros  mas  cargos  di- 
rigidos entonces  á  los  altos  prelados  de  la  Iglesia.  Atacaba  adeinás 
el  dogma  de  la  transustanciacion  ,  la  invocación  de  los  santos,  el 
purgatorio.  Muy  pronto  condenó  Roma  estas  doctrinas;  mas  se  dejó 
morir  tranquilo  al  heresiarca,  á  favor  de  ciertas  explicaciones  de  lo 
que  en  sus  escritos  se  halló  mas  digno  de  reparo.  Formaron  ,  sin 
embargo,  los  discípulos  de  Wicleff  á  su  muerte  una  facción  ,  que 
con  el  nombre  de  Lolards  agitó  la  Inglaterra  durante  algunos  anos, 
y  no  pudo  ser  exterminada  hasta  ya  entrado  el  siglp  XY. 

A  principios  de  este  mismo  siglo  se  esparcieron  por  Rohemia  los 
escritos  de  Wiclefi,  y  sus  doctrioas  fueron  abrazadas  por  Juan  de 
Huss,  Jerónimo  de  Praga  y  Jacobo  Messein  ,  teólogos  de  gran  re- 
putación, y  conocidos  por  la  severidad  de  sus  costumbres.  Inme- 
diatamente comenzaron  á  esparcir  sus  nuevas  doctrinas  por  escrito, 
y  con  sermones  elocuentes.  Fué  llamado  Juan  de  Huss  á  Roma  á 
dar  cuenta  de  sus  doctrinas ;  mas  habiéndose  á  muy  poco  tiempo 
después  convocado  el  concilio  de  Constanza ,  recibió  una  orden  ,  y 
un  salvoconducto  del  emperador  Segismundo,  para  presentarse 
ante  los  padres. 

Se  hallaba  entonces  despedazada  la  Iglesia  por  un  cisma  que  por 
su  importancia  se  designa  todavía  con  el  nombre  de  gran  Cisma  de 
Occidente.  Hacia  mas  de  treinta  años  que  los  fieles  estaban  dividi- 
dos en  la  obediencia  á  dos  papas  que  ambos  se  decían  sucesores  de 
san  Pedro.  No  era  pequeño  el  escándalo  que  con  este  motivóse  ha- 
bía introducido  en  el  seno  de  la  cristiandad ,  ni  débiles  las  armas 
que  se  daban  á  los  partidarios  de  reformas.  Para  cortar  estos  des- 
órdenes (1418)  se  habla  convocado  el  concilio  de  Constanza.  En  él 
fué  depuesto  el  papa  Juan  XXIII ,  que  había  sido  elevado  á  la  silla 
pontificia  por  una  facción,  comprada  materialmente  según  la  opinión 
general,  y  declarado  cismático  Pedro  de  Luna,  que  se  hacia  llamar 
papa  con  el  nombre  de  Benedicto  XllI.  A  la  silla  pontificia  fué  exal- 
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tado  Martino  V,  varón  cqyo.  mérito  y^ virtudes  le  graDJearon  la  opi-» 
nion  de  que  repararía  los  desórdenes  que  daban  motivo  á  tanto  es- 
cándalo. 

E;n  cuaqto  á  Juan  de  Hus^  de  nada  le  sirvió  el  salvoconducto. 
Inmediatamente  que  llegó  k  Constanza,  se  le  puso  preso.  Habiendo 
comparecido  auto  los  padres ,  y  héchoso  c^go  d«  la^  d,oclrinasde 
qií^e  le  acusaban  ,  las  sostuvo  en  pleno  concilio  contra  sus  impug- 
nadores, y  fué  condenado  á  ser  quemado  vivo  por  no  querer  sus- 
cribir la  fórmula  de  retractación  que  se  le  proponía. 

Jerónimo  de  Praga,  discípulo  de  Juan  de  Huss,  apestado  eíi  la^ 
inmediaciones  á^  Constanza,  firmó  la  retractación;  mas  arrepentido 
se  desdijo  de  ella.  Pfesea^ado  antíQ  el  caisma  eoncilio,  maniCestó  su 
pesar  por  un  acto  que  le  babia  arrancado  un  momento  de  debilidad, 
persistió  ^n  &US  doctrinas ,  y  las  sostuvo^  con  valop ,  coa  mas  elo-r 
cuencia  que  habia  desplegado  su  piae^o,  á  quien  era  muy  supet- 
rior  en  instrucción  y  en  mérito.  El  destino  que  le  esperaba  no  p^- 
dia  ser  dudosí^  i?ai:a  nadie.  Marchó  Jerónimo,  al  suplicio  con  resig-» 
nación;  oró  al  pié  del  poste.,  donde  le  ataron  eacima  de,  la  fm  y 
en  el  móndenlo  que  se  levantó  s^u  llama ,  entonó  qn  cáiptico  que  se 
oyó  con  distinción  hasta  que  exhaló  el  últii3(vo  suspiro. 

Produjo  este  suplicio  de  Juan  de.  Huss  y  Jerónimo  de  Praga  una. 
guerra  e^  Bohemia  conocida  con  el  nombre  de  los  husitas,  que  así 
se  denominaban  sus  sectarios  y  discípulos ,  guerra  de  venganzas  y. 
de  sangre;  que  á  pesar  de  ser  terminada  al  cabo  de  cerca  de  treinta. 
aOos  á  favor  del  partido  dominante,  dejó  bajo  sus  cenizas  un  fuega 
oculto  pronto  á,  salir  de  nuevo,  como  se  vio  en  efecto  muy  ant«s  de» 
cumplirse  un  siglo. 

Se  ocupó  el  concilio  de  Constanza  en  grandes  reformas:  lo  mismo 
se  hizo  en  los  de  B^siJea,  4e  Florencia  y  de  Ferrara.  Para  ningún 
hombre  de  buen  entendimiento  era  dudosp  que  los  vicios ,  que  los; 
desórdenes  introducidos  en  la  Iglesia  afectaban  en  cierto  modo  las. 
creencias,  y  daban  armas  h  sus  detractores.  Mas  prevalecían  las  inr- 
trigas,  los  majos  hábitost,  la.  cprrupcion  que  se  hallaba  tan  arrai- 
gada ,  y  las  mas.  de  estas  reformas  se  quedaron  en  proyectos.  To-. 
dos  los  buenos  deseos  y  el  celo  que  á  los  verdaderos  fieles  animaban,. 
IV)  pudieron  impedir  que  fuesen  exaltados  i  la  sillada  san  Pedro UrD 
Mejandro  VU  un  Julio  II,  un  Leqn  X. 

Al  fin  del  siglo  XV  se  manifestó  ea  Italia  un  gran  refocmador,  m 
dft  dp^m,a^.y  doctrinas,  sjjio»  d^  Ig^  vicios  y  desórdenes  que  en  ton 
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ües  inundaban  á  la  Iglesia.  Jerónimo  Savonarola,  fraile  de  la  orden 
de  Santo  Domingo,  tronó  en  el  pulpito  contra  los  vicios  de  su  tiem- 
po; anunció  castigos  de  Dios ,  se  dio  como  dotado  del  don  de  pre- 
dicción, y  hasta  del  de  milagros.  No  solo  se  mostró  enemigo  de  los 
desórdenes  en  lo  moral ,  sino  que  se  mezcló  hasta  en  la  política. 
Establecido  en  Florencia  se  declaró  enemigo  de  las  usurpaciones  de 
los  Médicis,  y  por  su  influencia  se  restablecieron  instituciones,  todas 
en  sentido  de  la  libertad  de  la  república.  La  influencia  que  este 
hombre  ejerció  en  los  ánimos  de  la  muchedumbre  fué,  como  puede 
suponerse,  prodigiosa ;  mas  también  se  comprenden  fácilmente  las 
rivalidades  y  animosidad  de  que  debió  de  ser  objeto.  Fué  su  grande 
enemigo  el  papa  Alejandro  VI,  cuyos  vicios,  cuyos  desórdenes  eran 
por  lo  regular  el  tema  de  todos  sus  sermones.  Fué  fácil  á  este  pon- 
tífice condenarle  como  sedicioso  y  hasta  excomulgarle ;  mas  Savo- 
narola declaraba  en  el  pulpito  que  no  podia  privarle  de  distribuir 
la  palabra  de  Dios  y  el  pan  de  vida  un  pontífice  inmoral,  incestuoso 
y  simoníaco.  Era  imposible  para  este  entusiasta  luchar  por  mucho 
tiempo  contra  tan  formidables  enemigos.  Instaba  Alejandro  á  que 
se  le  hiciese  su  proceso  ,  como  sedicioso ,  como  heresiarca ,  á  un 
hombre  que  se  jactaba  de  profeta  y  del  don  de  hacer  milagros.  Se 
le  puso  preso,  se  le  formó  causa,  se  le  dio  tormento;  y  por  fin  se  le 
condenó  á  las  llamas.  Así  expió  su  celo  ,  sus  imprudencias ,  la  de- 
bilidad, ó  tal  vez  la  firme  persuasión  de  que  estaba  llamado  á  re- 
formar el  mundo. 

El  terreno  estaba,  como  se  ve,  bastante  preparado,  y  los  ánimos 
dispuestos,  unos  á  desear  simplemente  reformas,  otros  á  recibirlas, 
cuando  se  manifestaron  en  el  Norte  de  Alemania  á  principios  del 
siglo  XVI  las  que  nos  proponemos  bosquejar  del  modo,  como  hemos 
insinuado,  mas  sucinto  y  circunspecto. 

Se  habia  proyectado  y  comenzado  á  edificar  la  iglesia  de  San  Pe- 
dro en  tiempo  de  Julio  II,  que  manifestó  la  noble  ambición  de  eri- 
gir un  monumento  en  Roma  que  superase  en  grandeza  y  magnifi- 
cencia á  los  antiguos.  El  mismo  ardor  heredó  su  sucesor  el  papa 
León  X.  Gomo  sus  rentas  ordinarias  no  bastaban  ó  se  destinaban 
á  otros  usos,  fué  necesario  recurrir  al  arbitrio  de  las  indulgencias 
que  se  predicaban  en  las  iglesias,  y  públicamente  se  vendían  como 
otro  artículo  cualquiera  de  comercio.  Ordinariamente  eran  Jos  con- 
ventos los  sitios  donde  se  despachaban  las  indulgencias,  y  cuya  dis- 
tribución y  administración  no  era  naateriade  poca  consecuenxjk.  En 
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Alemania  habían  sido  en  un  principio  los  frailes  agustinos  los  en- 
cargados del  negocio ,  que  con  el  tiempo  se  trasladó  á  los  padres 
dominicos.  ¿Fué  simplemente  esta  rivalidad  ó  este  pique  lo  que  pro- 
dujo la  mas  grande  escisión  que  se  había  introducido  hasta  enton- 
ces en  la  Iglesia?  ¿Obró  simplemente  Lutero  como  un  instrumento 
del  amor  propio  ofendido  de  sus  superiores?  Entonces  se  puede  de- 
cir que  nunca  causa  tan  pequeña  produjo  un  efecto  mas  grande  y 

gigantesco. 

Cuando  un  vaso  está  completamente  lleno,  con  una  gota  mas 
desborda.  Guando  un  terreno  está  minado,  con  una  sola  chispa 
vuela.  Si  las  revoluciones  tienen  por  lo  regular  principios  tan  hu- 
mildes, es  porque  las  revoluciones  ya  están  hechas.  Les  fallaba  so- 
lo la  gota  de  agua,  la  chispa  para  consumarse.  La  gota  y  la  chis- 
pa fué  pues  aquí  la  venta  de  las  indulgencias. 

Hablaremos  pues  de  Lutero,  como  de  un  hombre  :  de  lo  que  hi- 
zo, de  las  consecuencias  de  lo  que  hizo,  como  de  hechos  que  están 
consignados  ^n  la  historia.  En  el  examen  teológico  de  sus  doctri- 
nas no  entraremos  como  cosas  que  no  son  de  nuestra  competencia, 
y  sobre  todo  exceden  nuestras  fuerzas. 

Nació  Martin  Lutero  (Luther,  Luder,  Lolher)  (1)  en  Eisleben, 
pequeño  pueblo  del  electorado  de  Sajonia,  en  noviembre  de  1483. 
Aunque  hijo  de  padres  artesanos,  le  destinaron  á  una  carrera  lite- 
raria. Mientras  cursó  primeras  letras  en  Eisenach  vivió  casi  en  un 
estado  de  mendicidad,  cantando  delante  de  las  casas  como  hacían 
entonces  muchos  estudiantes  pobres  de  Alemania.  Una  viuda  le  re- 
cogió por  fin  en  su  casa,  y  le  sostuvo  los  cuatro  años  que  duró  su 
enseñanza  en  una  escuela.  En  1501  le  envió  su  padre  á  la  uní- 
versidad  de  Erfurth,  donde  le  sostuvo  de  su  cuenta. 

Estudió  en  dicha  universidad  teología  ;  gustaba  mucho  de  esta 
ciencia,  de  la  literatura,  y  sobre  todo  de  la  música,  arte  que  culti- 
vó toda  su  vida.  Antes  de  decidirse  por  ninguna  carrera,  le  ocurrió 
un  accidente  extraordinario  que  fijó  su  suerte.  En  1505  hallándose 
en  compañía  de  un  amigo,  le  mató  á  este  un  rayo,  de  lo  que  es- 
pantado Lutero  hizo  un  voto  á  santa  Ana  de  hacerse  fraile,  si  le 
sacaba  del  peligro.  Catorce  días  después  tomó  el  hábito  de  San 
Agustín  en  Erfurth,  sin  llevar  consigo  mas  bienes  que  un  Planto  y 
un  Virgilio. 


(1)  Con  estos  tres  nombres  se  ha  firmado  en  varias  ocasiones. 
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Entró  en  el  claustro  Lutero  sin  contar  con  su  padre,  que  se  ofen- 
dió mucho  de  este  paso.  Abrazó  el  estado  religioso  solo  por  cumplir 
su  voto,  sin  ninguna  vocación  ;  él  mismo  lo  confiesa  en  sus  memo- 
rias. Tenia  gustos  demasiado  profanos  para  la  austeridad  que  se- 
mejante condición  exige.  Ya  hemos  visto  con  qué  libros  se  pasó  del 
mundo  á  su  convento.  En  el  mismo  donde  tomó  el  hábito,  concluyó 
sus  estudios,  y  recibió  órdenes  hasta  la  de  sacerdote. 

Poco  después  emprendió  un  viaje  á  Italia.  No  había  ningún  con- 
tacto entonces  entre  la  Alemania,  pobre,  triste,  donde  nada  flore- 
cía, y  un  país  de  lujo,  de  suntuosidad,  trono  de  literatura  y  de  las 
artes.  Debieron  de  hacerle  mucha  sensación  novedades  tan  extraor- 
dinarias. El  dice  en  sus  memorias,  que  no  le  chocaron  menos  las 
personas  que  las  cosas.  El  lujo,  la  magnificencia  de  los  conventos 
donde  era  alojado  y  la  suntuosidad  de  sus  refectorios,  no  fueron 
los  menores  objetos  de  su  asombro.  Sin  duda  le  edificó  poco  la  cor- 
te de  Roma,  donde  reinaba  el  belicoso  Julio  II,  papa  de  sentimien- 
tos grandes  y  elevados,  pero  muy  mundano  y  muy  violento,  que  se 
ponía  al  frente  de  sus  tropas,  y  sitiaba  plazas  en  persona. 

A  su  vuelta  de  Italia,  recibió  el  grado  de  doctor  en  teología,  y 
obtuvo  una  cátedra  en  la  universidad  de  Wirtemberg  que  acababa 
de  fundar  el  elector ;  poco  después  fué  nombrado  vicario  provincial 
de  los  agustinos,  encargado  de  reemplazar  el  vicario  general  de  la 
orden  en  sus  visitas  de  Misnia  y  de  Turingia.  Entramos  en  estas 
circunstancias,  para  ver  que  Lutero  no  era  un  hombre  sin  consi- 
deración en  su  país,  cuando  se  declaró  en  guerra  con  la  Iglesia. 

Por  aquel  tiempo  hacía  mucho  ruido  en  Alemania  la  venta  de  las 
indulgencias.  Era  natural  que  se  activase  y  fomentase  un  negocio, 
del  que  pendía  la  continuación  de  la  fábrica  maravillosa  de  la  igle- 
sia de  San  Pedro.  Estaba  encargado  el  dominicano  Tetzel  de  predi- 
carlas y  publicarlas ;  el  arzobispo  de  Maguncia  de  fomentar  su 
venta.  A  nombre,  y  bajo  los  auspicios  de  este  prelado,  se  publi- 
caban los  manifiestos  de  las  gracias  por  ellas  concedidas. 

Entonces  estalló  Lutero  (1517),  declarándose  enemigo  de  las  in- 
dulgencias. Fué  su  primer  paso  dirigirse  á  su  obispo,  el  de  Brandem- 
burgo,  para  que  impidiese  predicar  á  Tetzel.  Respondió  el  prelado 
que  era  atacar  el  poder  de  la  Iglesia,  y  que  no  se  mezclase  en  es- 
te asunto  delicado.  Entonces  Lutero  se  dirigió  al  primado,  arzobis- 
po de  Maguncia  y  Magdeburgo,  enviándole  las  proposiciones  que 
§e  ofrecía  á  sostener  contra  la  doctrina  de  las  indulgencias. 
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Kl  arzobispo  no  le  dio  respuesta.  Lutero  que  contaba  con  su  si- 
lencio, habia  hecho  fijar  al  mismo  tiempo  que  daba  este  paso,  en  la 
iglesia  del  castillo  de  Wirtemberg,  contra  la  autoridad  de  conferir 
indulgencias,  contra  el  poder  de  conceder  las  gracias  en  ella  pro- 
metidas, veinte  y  ocho  proposiciones,  negativas  las  unas,  afirma- 
tivas las  otras,  pero  todas  en  contra  las  pretensiones  de  la  corte  de 
Roma,  y  lo  que  estaba  entonces  en  la  Iglesia  recibido. 

Escritas  estas  proposiciones  en  lengua  vulgar,  y  apoyadas  en  un 
sermón  que  en  el  mismo  idioma  predicó  Lutero,  hicieron  un  ruido 
extraordinario.  Fueron  la  trompeta  de  la  guerra  que  se  encendió 
entonces,  sin  que  se  pueda  decir  que  se  haya  extinguido  todavía. 
Consignadas  á  la  imprenta,  se  despacharon  al  momento  en  miles  y 
miles  de  ejemplares  con  asombro  del  mismo  Lutero,  que  aunque 
lisonjeado  con  un  éxito  tan  favorable  para  su  amor  propio,  tal  vez 
sintió  que  se  hubiesen  esparcido  tanto,  poniéndole  en  un  compro- 
miso mayor  de  lo  que  eran  sus  deseos. 

Mas  el  guante  estaba  echado,  arrojado  por  Lutero,  que  se  mos- 
tró agresor  eo  una  guerra,  cuya  importancia  ni  él  mismo  preveía. 
Hizo  Tetzel  quemar  públicamente  las  proposiciones  de  Lutero.  Que- 
maron los  estudiantes  de  Wirtemberg  en  la  plaza,  las  de  Tetzel. 
Esta  circunstancia,  y  la  de  haber  predicado  Lutero  un  sermón  en 
alemán  en  apoyo  de  las  suyas,  manifiesta  bien  que  el  terreno  esta- 
ba preparado,  y  que  en  el  Norte  de  Alemania  no  causaron  las  opi- 
niones de  Lutero  el  escándalo  que  debia  esperarse. 

Ni  en  Roma  misma  hicieron  toda  la  impresión  que  tan  natural- 
mente reclamaban.  Las  miró  desde  un  principio  con  desprecio  León  X 
atribuyéndolas  á  rivalidades  de  frailes.  Demasiado  engolfado 
aquel  pontífice  en  sus  diversiones  y  en  sus  artes,  no  concibió  ni 
presintió  el  grande  alcance  de  aquel  tiro.  Por  otra  parle  hacia  Lu- 
tero profesión  y  protestas  de  su  mas  ciega  adhesión  y  respeto  á  la 
persona  del  pontífice . 

Mas  este  estado  de  indiferencia  duró  poco.  Al  fin  se  levantaron 
clamores  en  la  corle  de  Roma  contra  la  conducta  de  Lutero,  y  este 
recibió  orden  de  comparecer  en  el  término  de  sesenta  días  á  dar 
cuenta  de  sus  doctrinas  y  opiniones  ;  compromiso  muy  fuerte,  si  el 
elector  de  Sajonia  no  le  hubiese  sacado  del  aprieto,  obteniendo  de 
Roma  que  se  le  oyese  y  examinase  por  legados  del  pai>a  dentro  del 
territorio  de  Alemania,  señalándose  para  esla  conferencia^  Augs- 
burgo. 
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Que  el  elector  de  Sajonia  protegía  á  Lutero  y  se  inclinaba  á  sus 
doctrinas,  es  evidente;  que  fuese  el  principal  instigador,  lo  ha  ne- 
gado el  mismo  Lutero  en  distintas  ocasiones.  Le  favorecía  muchísi- 
mo este  príncipe,  que  habia  pagado  los  gastos  de  su  doctorado,  y 
conferídole  la  cátedra  que  desempeñaba.  Es  claro  que  sin  sü  anuen- 
cia mas  ó  menos  expresa,  no  hubiese  Lutero  publicado  sus  propo- 
siciones ni  llevado  tan  adelante  la  contienda.  En  vano  trató  la  corle 
de  Roma  de  despojar  á  Lutero  de  la  protección  del  elector;  en  vana 
para  ganarle,  le  envió  la  Rosa  de  Oro,  presente  que  se  considera 
como  un  insigne  rasgo  de  favor  y  benevolencia  por  parte  del  pontí- 
fice. No  desistió  por  esto  de  su  empeño  el  elector  de  que  Lutero» 
fuese  oído  en  Alemania.  Es  probable  que  ni  él  ni  ningunos  otros 
príncipes  eran  afectos  á  la  corte  de  Roma^  ni  miraban  sin  disgusto 
que  saliese  dinero  de  su  país,  para  los  gastos  de  la  construcción  de* 
un  templo.  No  olvidemos  que  eran  muy  dominantes  las  opiniones 
acerca  de  reformas,  y  que  muchos  se  preciaban  de  vivir  con  mas 
arreglo  á  los  preceptos  del  Evangelio,  quje  los  altos  prelados  de  1» 
Iglesia. 

Se  presentó  Lutero  en  Augsburgo,  donde  estuvo  tres  días  sio^sal- 
voconducto  del  emperador;  mas  había  preparado  de  antemano  los 
ánimos  el  elector,  á  fin  de  que  m>  fuese  poc  ningún  estilo  nwdesta- 
do.  Inmediatamente  que  llegó  el  salvocondueto,  se  presentó  ante  et 
legado  del  pontífice,  á  in  de  ser  examinado.  Pedia  este  una  retrae^- 
tacion  formal  sin  entrar  en  controversia,  y  como  Lutero  queri»  exa- 
men y  disputas,  era  imposible  que  se  conviniesen.  Importaba  mu- 
cho á  la  corte  de  Roma  sofocar  el  asunlo  sin  escándalo  y  sin  mido: 
no  era.  esta  la  cuenta  de  Lutero  ya  tan  comprometido  en  ó  debate, 
cualquieraque  sea  el  motivo  verdadero  que  se  quieradar  ásu  con- 
ducta. Ni  ruegos,  ni  amenazas,  ni  contemplaciones^  pudieron  re- 
cabar de  él  que  confesase  que  habia  errado.  A  su  salida  de  Augs- 
bujgo  publicó  nuevos  escritos  que  apoyaban  sus  doctrinas.  Parecía 
la  ruptura  completa  y  la  guerra  declarada.  Fué  Lutero  condenada  ' 
en  Roma,  y  quemados  públicamente  sus  escritos.  Dio  laSantaSede 
nuevos  pasos  muy  activos  con  el  elector,  á  fin  de  que  le  fuese  en- 
tregada su  persona;  mas  este  príncipe,  en  medio  de  sus  protestas, 
de  su  gran  respeto  á  la  autoridad  pontificia,  eludió  la  reclamación 
al  principio,  y  al  fin  se  negó  á  ella.  Manifestarse  defensor  de  Lu- 
tero, equivalía  casi  á  declararse  su  sectario.  La  corte  romana  lo 
coaprendia.  muy  bien ;  masf  tuvo  que  disimular  esta  repulsa.  Una 
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prueba  de  que  la  conducta  del  elector  no  causó  grande  escándalo, 
es  que  habiendo  fallecido  por  aquel  tiempo  el  emperador  Maximi- 
liano, fué  declarado,  durante  la  vacante  de  la  silla  imperial,  vica- 
rio del  imperio. 

Seguro  ya  Lutero  de  la  protección  del  elector,  provocado  por  su 
condenación  en  Roma,  continuó  las  hostilidades  con  mucho  mas  ar- 
dor,  sin  consideración  ni  miramiento.  El  respeto  que  antes  mani- 
festaba por  la  Santa  Sede,  se  convirtió  en.ataque  directo  á  la  legiti- 
midad de  su  poder,  y  del  examen  de  las  indulgencias,  pasó  á  cues- 
tiones de  mas  alta  trascendencia.  No  es  de  nuestra  inspección,  ni 
entra  en  nuestro  objeto,  pasar  revista  á  los  escritos  con  que  su  fe- 
cunda pluma  inundó  por  aquel  tiempo  la  Alemania.  Tratados,  ser- 
mones en  latin,  en  alemán,  todos  hacian  un  ruido  extraordinario; 
todos  se  leian  con  ansia,  y  circulaban  á  miles  de  ejemplares.  Tam- 
poco estaban  mudos  por  su  parte  los  teólogos  católicos,  ni  tampoco 
se  mostraban  muy  templados  en  la  impugnación  de  las  doctrinas 
del  enemigo  de  la  Iglesia.  Se  convirtió  la  Alemania  en  un  teatro  de 
controversia  y  de  disputas,  donde  las  partes  contendientes  se  ata- 
caban con  la  mayor  acrimonia  y  encarnizamiento. 

El  elector  de  Sajonia  protegía  abiertamente  á  Lutero,  y  se  mos- 
traba inclinado  á  sus  doctrinas.  Comenzaba  el  de  Hesse  á  adoptar 
SUS  mismos  sentimientos.  Todo  el  Norte  de  Alemania  estaba  ya  me- 
dio conmovido  con  la  nueva  secta,  y  el  nombre  de  Lutero  comenzó 
á  presentarse  como  una  potencia  formidable. 
.  En  las  disputas  y  contiendas  religiosas  se  mezcla  de  tal  modo  la 
política  mundana,  que  es  muy  difícil  distinguir  la  parte  que  perte- 
nece á  la  convicción  ó  sea  el  fuero  de  conciencia,  y  la  que  se  apoya 
solo  en  ambición  é  intereses  personales.  Cualesquiera  que  fuesen 
las  opiniones  de  los  principales  que  desde  un  principio  se  mostra- 
ron tan  favorablemente  á  las  doctrinas  de  Lutero,  y  al  fin  las  abra- 
zaron, no  hay  duda  de  que  iban  en  ello  miras  políticas  é  intereses 
de  importancia.  En  primer  lugar,  los  hacia  independientes  de  la 
corte  de  Roma  que,  además  de  ser  odiada,  les  sacaba  dineros,  con- 
siderados en  cierto  modo  bajo  el  aspecto  de  un  tributo.  En  segundo 
lugar  les  daba  importancia  á  ellos  mismos  sobre  las  iglesias  refor- 
madas, de  las  que  se  erigían  en  protectores  y  hasta  en  jefes.  Como 
en  los  puntos  de  la  reforma  entraba  la  abolición  de  los  votos  mo- 
násticos, eran  un  nuevo  cebo  de  ambición  los  inmensos  bienes  de 
los  monasterios  que  iban  á  entrar  en  la  circulación  general,  y  en 
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parte  en  sus  propios  patrimonios.  Todas  estas  éausas  de  un  órdén 
puramente  material  y  relativos  al  interés,  explican  muy  bien,  pres- 
cindiendo de  otros,  que  Lutero  debió  de  sfer  un  apóstol  muy  popu- 
lar en  aquellas  circunstrncias.  Encontró  el  terreno  bien  preparado 
y  le  explotó  con  una  habilidad  maravillosa.  Poseía  cuantas  cuali- 
dades necesitaba  partí  conmover  la  muchedumbre.  Era  elocuente, 
atrevido,  mordaz  en  sus  sátiras,  violento  en  las  acusaciones  é  in- 
vectivas, ingenioso  y  agudo  en  sus  argumentos,  con  un  gran  fondo 
de  erudición  en  materias  eclesiásticas,  de  ^^tie  sabia  hiacer  grande 
uso.  Como  religioso,  gozaba  !a  reputación  si  no  de  santidad,  á  lo 
menos  de  un  hombre  ajustado  en  sus  costumbres.  Como  profesor 
de  la  universidad  de  Wittemberg,  contaba  una  muchedumbre  de 
discípulos,  entusiasmados  todos  de  su  saber  y  genio.  Escribía  cóíi 
la  misma  facilidad  que  hablaba,  y  era  tan  infatigable  con  la  lengua 
como  con  la  pluma.  Conocía  muy  bien  la  índole  de  los  que  le  leian  6 
escuchaban,  y  se  plegaba  á  todo  cuanto  contribuía  á  hacerle  inte- 
ligible. Era  jocoso,  festivo,  hasta  chocarrero;  no  huía  de  las  eispé- 
cies  ó  expresiones  mas  acres  y  punzantes,  y  sabia  el  arte  de  hacer 
reír  á  costa  de  sus  antagonistas.  Ya  hicimos  veir  que  en  üh  princi- 
pio se  mostró  Circunspecto  y  hasta  respetuoso  con  la  corte  de  Roma, 
cuya  autoridad  apostólica  reconocia.  AI  papa  León  X  escribió  cartas 
tony  sumisas,  en  medio  de  amonestaciones  todas  't'évérentes:  éü 
Augsburgo  se  arrodilló  delante  del  cardenal  Cayetano  Vic  que  ve- 
nia á  examinarle,  mostrándole  todo  el  homenaje  posibte  de  vene- 
ración V  acatamiento.  Mas  conforme  se  fué  enfrastíabdo  en  la  díé- 
puta,  á  proporción  que  las  invectivas  de  sus  antagonistas  excitaban 
su  bilis,  y  le  hacian  buscar  nuevas  armas  dé  combate,  aumentó  su 
valentía  y  arrogancia,  dio  mas  y  mas  pasos  en  la  virulencia,  eñ  la 
importancia  de  su's  aserciohes;  manifestó  lo  ilegal,  lo  nulo  de  lá 
sentencia,  negó  la  autoridad  del  Papa,  énya  búlá  de  cóiidehacióh 
quemó  publicamente;  hizo  veí*  eh  su  persona  la  del  Antecrislo,  y 
apeló  á  las  decisiones  del  próximo  concilio. 

En  la  cbrte  de  Roma  no  brillaron  con  este  motiVb  ni  la  habilidad 
ni  la  prudencia.  Se  tenían  ideas  muy  escasas  de  Alemania  en  aque- 
lla corte  voluptuosa  y  magnífica,  centro  del  lujo  y  de  las  arles.  Se 
despreciaba  sin  duda  un  pais  que  pasaba  por  agreste  y  bárbaro.  ' 
Cuando  fué  oído  por  pritiiera  vez  erbombre  de  Lutero,  tal  vez  pro- 
vocó á  risa.  No  es  püé's  extraño  que  Leób  X  hubíéáfe  dicho  al  feaber 
de  sus  proposiciones,  que  eran  dispulas  de  frailes.  Sí  hubiesen  co- 
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nocido  el  espirita  político  del  pais,  la  disposición  de  sus  príncipes  y 
el  carácter  personal  de  Lutero,  tal  vez  con  maña,  con  artificios, 
con  halagos,  hubiesen  llegado  á  dar  al  negocio  un  giro  que  le  ador- 
meciese- Mas  desde  un  principio  se  hizo  poco  caso  de  la  llamarada; 
cuando  se  tomó  enseria  consideración,  era  ya  un  incendio;  se  creyó 
que  con  la  amenaza  se  templaría  el  espíritu  inflexible  del  reforma- 
mador,  á  cuya  violencia  dio  mas  temple.  Cuando  quisieron  y  pen- 
saron apoderarse  de  su  persona,  se  encontraron  con  que  estaba 
protegida  por  un  príncipe  de  poder,  influencia  y  crédito,  á  quien 
estas  circunstancias  habían  elevado  al  rango  de  vicario  del  imperio. 
Negarse  á  entregar  la  persona  del  heresiarca,  era  declararse  parti- 
dario ó  partícipe  de  sus  doctrinas;  apelar  á  la  decisión  del  concilio 
para  condenarle,  como  pretendía  el  elector,  era  una  especie  de  de- 
safío á  la  corte  de  Roma.  El  negocio  se  ponía  mas  serio  de  lo  que 
esta  misma  corte  imaginaba. 

Una  de  las  grandes  novedades  que  la  doctrina  de  Lutero  intro- 
ducía y  propagaba,  acaso  la  mayor  de  todas,  no  era  ni  la  obedien- 
cia negada  al  papa,  ni  la  abolición  de  los  votos  monásticos,  ni  otras 
alteraciones  tanto  en  el  dogma  como  en  la  disciplina.  El  mayor  mo- 
vimiento que  estas  novedades  imprimieron  en  los  ánimos,  fué  la 
independencia  en  materias  de  fe  de  las  autoridades  que  la  interpre- 
taban y  explanaban;  fué  el  sostener  que  la  Sagrada  Escritura  era  la 
mas  segura,  la  sola  guia  que  debía  tener  el  cristiano  en  estas  ma- 
terias delicadas ;  fué  el  sostener  que  ninguna  interpretación  de  di- 
chos libros ,  dada  por  los  hombres  ,  podia  ser  obligatoria  para  las 
conciencias.  De  aquí  el  nombre  de  libertad  evangélica  que  los  mas 
cultos  y  el  mismo  Lutero  dio  desde  un  principio  á  la  reforma.  El 
principio  de  la  autoridad  de  la  Iglesia,  de  la  infalibilidad  de  los  con- 
cilios, de  la  especie  de  fe  que  se  daba  á  las  explicaciones  de  los 
Santos  Padres,  vinieron  á  tierra  en  virtud  de  esta  doctrina.  Puesto 
que  las  Escrituras  eran  las  solas  fuentes  de  la  fe  ,  era  natural  que 
los  cristianos  se  dedicasen  á  estudiarlas,  á  penetrarse  de  su  espíritu. 
Uno  de  los  grandes  trabajos  literarios  de  Lutero  fué  la  traducción 
de  la  Biblia  en  alemán,  y  aunque  esto  fué  algo  posterior  á  su  pre- 
sentación en  Augsburgo ,  muestra  bien  el  espíritu  que  respiraban 
sus  doctrinas.  De  la  Biblia  traducida  al  alemán  ya  se  conocían  doce 
ediciones  á  fines  del  siglo  anterior,  mas  fué  la  suya  la  que  adquirió 
mayor  popularidad  ,  sea  por  su  verdadero  mérito  ,  ó  por  otras  cir- 
cunstancias. De  la  Sagrada  Escritura  sacaba  él  la  mayor  parte  de 


sus  argumentos,  y  como  la  autoridad  de  sus  intérpretes,  arma  gran- 
de con  que  le  combatían,  era  lo  primero  que  él  negaba,  se  hacíala 
cuestión  interminable.  La  Alemania  estaba  inundada  de  argumen- 
tos y  argumentadores  en  los  dos  sentidos.  A  todo  el  mundo  llama- 
ba, aunque  no  fuese  mas  que  la  curiosidad  de  saber  cuál  era  el 
motivo  de  tanta  controversia.  Por  precisión,  pues,  se  habia  de  pre- 
guntar, de  inquirir ,  de  leer ,  de  estudiar ,  de  confrontar  citas ,  de 
nutrirse  cada  uno,  y  siempre  en  progresión  ,  de  lo  que  le  era  mas 
necesario  para  ofenderse  ó  defenderse.  Todo  esto  circulaba  con  una 
rapidez  prodigiosa  por  medio  de  la  imprenta.  Así  se  difundió  poco 
á  poco  el  espíritu  de  discusión  y  de  disputa.  ¿Y  quién  no  ve  que  la 
emancipación  espiritual  que  se  propalaba  y  sostenía ,  preparaba  el 
camino  á  la  política,  sí  ya  no  se  hallaban  enlazadas? 

Ya  hemos  dicho  que  el  emperador  Maximiliano  falleció  durante 
el  gran  calor  de  todas  estas  controversias.  Nombrado  el  elector  de 
Sajonia  vicario  del  imperio  durante  el  interregno ,  fué  uno  de  los 
candidatos  para  tan  alta  dignidad;  mas  tuvo  la  prudencia  de  no  de- 
jarse llevar  de  esta  ambición ,  y  contribuyó  poderosamente  á  la 
elección  de  Carlos  de  Austria,  rey  de  España.  Coronado  este  empe- 
rador en  Aquisgran  ó  Aix  la  Chapelle  ,  ningún  negocio  se  presentó 
de  mas  consideración  y  urgencia  que  el  de  la  escisión  religiosa  que 
despedazaba  la  Alemania.  Estaba  Lutero  condenado  en  Roma,  y  el 
papa  urgía  porque  se  llevase  á  cabo  la  sentencia.  Mas  el  empera- 
dor y  demás  príncipes  de  la  confederación,  consideraron  que  el  ne- 
gocio tenia  al  mismo  tiempo  que  religioso  un  carácter  demasiado 
político,  para  no  ser  tomado  en  cuenta  por  las  potestades  tempora- 
les. Se  creyó  que  era  un  asunto  bastante  digno  por  su  importancia 
de  la  convocación  de  una  dieta  que  se  decidió  celebrar  en  Worms, 
ante  la  que  debía  comparecer  Lutero  ,  á  dar  cuenta  de  su  doctrina 
y  su  conducta.  Fué  en  efecto  la  dieta  convocada ,  y  citado  á  ella  el 
predicador  de  las  nuevas  opiniones. 

Necesitaba  Lutero  (1521)  un  salvoconducto  para  presentarse  en 
Worms,  y  aun  este  documento  debía  serle  sospechoso,  recordando 
que  habia  sido  violado  el  dado  á  Juan  de  Huss  por  Segismundo. 
Concedió  el  salvoconducto  Carlos  V,  y  Lutero  sin  duda  fiado  en  la 
grande  y  poderosa  protección  del  elector  de  Sajonia,  no  dudó  de  di- 
rigirse á  Worms,  á  donde  acudió  el  emperador  con  todos  los  elec- 
tores, príncipes  y  dignidades  sqculares  y  eclesiásticas  que  compo- 
nían aquellas  grandes  asambleas.  Como  el  asunto  era  principalmente 
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eclesjásUcQ.  se  reuwwn  muQhos,  teólogos ,  y  entre  ellos ,  los  ma- 
Yores  contrarios  de  Lute.ro.  Hizo  gran  sensacioq  en  Worms  la  Ue- 
Lda  de  este  hombre  ya  tan  célebre.  Unos  por  afecto  &  sus  doctri- 
nas otros  por  contrarios  sentimientos,  los  mas,  atraídos  solo  del  gran 
ruido  de  su  nombre,  acudían  á  verle  por  donde  quiera  que  pas^bft, 
Rodeado  4^  una  ino^^sa  muchedumbre,  llegó  al  palacio  donde  es- 
taba reunida  la  dieta,  y  se  presentó  en  ella  sin  dar  iud.cios  de  m  i- 
midarse  á  la  vista  de  una  asamblea  tan  numerosa  y  respetable.  Le 
interrogó  Eck,  uno  de  sus  impugnadores  mas  encarnizados  ,  y  e 
mandó  manifestase  si  se  reconocía  autor  de  los  escritos  cuya  lista 
iba  á  leerle.  Concluida  la  lectura,  respondió  Lulero  que  tpdos  eran 
obras  suyas;  mas  que  para  responder  sobre  ellas,  necesitaba  le  die- 
sen algún  tiempo.  Le  replicó  Eck  que  puesto  que  1^  había,  com- 
nuesto  precisamente  las  habia  meditado  ;  y  que  por  otra  parte  era 
imposible  que  no  hubiese  pensado  en  lo  que  teuia  que  respo^der, 
sabiendo  el  motivo  con  que  á  la  dieta  era  llamado.  Se  le  dió ,  sin 
embargo,  un  dia  de  término  para  que  meditase  su  respuesta.  Al 
siguiente  se  presentó  Lutero  de  nuevo  en  la  dieta ,  y  pronuncio  un 
discurso  larguísimo  en  explicación  y  defensa  de  sus  opiniones.  Mas 
la  dieta  de  Worms  no  habia  tenido  por  objeto  abrir  un  campo  de 
discuta  y  controversia,  sino  el  pedir  cuenta  de  sus  doctrinas,  o  mas 
bien  adquirir  una  certeza  legal  de  si  en  efecto  las  había  propalado 
de  palabra  ó  por  escrito.  Habiéndose  declarado  en  efecto  autor  de 
aquellas  obras,  se  le  pidió  su  retractación,  y  esta  la  negó  Lulero. 
Pensaba  el  emperador ,  pensaban  los  legados  del  papa  y  ios  demás 
principales  personajes  que  se  intimidarla  con  su  presencia  el  atre- 
vido innovador;  mas  sea  que  este  hiciese  punto  de  conciencia  el  ra- 
tificarseen  sus  principios,  sea  que  su  carácter  resuelto  le  hiciese 
nrescindir  de  todas  consideraciones  personales ,  sea  que  se  faase  de 
las  simpatías  secretas  de  que  era  objeto  por  parte  de  muchos  de  la 
dieta,  persistió  en  su  negativa  sin  mostrarse  intimidado. 

En  cuanto  á  su  persona ,  ya  no  quedaba  á  la  dieta  mas  partido 
flue  el  despedirle  en  virtud  de  un  salvoconducto.  No  faltaron  quie-,. 
¡es  aconsejaron  al  emperador  que  se  le  retirase,  haciéndole  ver  los 
servicios  que  en  esto  haría  á  la  Iglesia;  mas  á  Carlos  V  pareció  una 
mengua  de  honor  la  violación  de  la  palabra.  Se  le  devolvió  a  Lutero 
su  salvoconducto,  dándole  el  término  de  veinte  días  para^atender  á 
la  seguridad  de  su  persona ,  con  la  prohibición  de  predicar  en  el 
camino.  Inmediatamente  se  salió  de  Worms  Lutero  con  este  res- 
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guarda;  q\as  en  cuanto  ^ipredicaVien  el  cannno,  faltó  á  esta  condir^ 
ciop»  dicift^do  que  primero  era  lá  causa,  de  Dios  qm  la  de  los  hom- 
bres.  A  ohseryar  Carlos  V  este  principio,  según  lo  que  por  la  causa 
da  Diosí  se  entendía  entonces,  no  lo  hubiese  pasado  bien  Lutero;  pero 
el  emperador  se  mostró  en  la  ocasión  mas  generoso. 

De  ttüdps  modos  corría  la  persona  de  Lutero  un  gran  peligro.  Con- 
denado en  Worms,  como  lo  habia  sido  en  Roma,  sin  mas  resguardo 
que  itP; salvoconducto  por  veinte  dias,  hubiese  sido  victima  de  mu- 
chas ase<ch^?ajs.,  sin  e^cotitrar  asilo  seguro  en  parte  alguna ,  á  no 
hab,er  tomado  el  elector  de  Sajonia  la  resolución  de  apoderarse  vio- 
lentamente de  su  persona,  y  encerrarle  en  la  fortaleza  de  Wartz- 
burgo,  donde  le  puso  al  abrigo  de  todas  las  pesquisas. 

Poco  tendremos  que  decir  de  Lutero,  debiendo  de  ocuparnos  casi 
luas  de  Ips  luteranos  que  de  su  persona.  Se  habia  ya  impreso  un 
gran  a^pvimiento  con  energía ,  hasta  con  violencia ,  y  creado  una 
nueva  época  en  el  mundo  político ,  moral  é  inteligente.  Aunque  el 
mismo  iquovadQr  lo  hubiese  pretendido,  no  hubiese  ya  podido  des- 
truirla. Mas  no  fueron  tales  sus  designios.  Encerrado  en  lo  que  11a- 
maí)a..su  Palmos,  comprendió  con  nuevo  a^rdor  sus  tareas  literarias. 
Allí  comenzó  ó  concluyó  su  famosa  traducción  de  la  Biblia  y  otros 
tratades  teológicos.  Vuelto  al  mundo  cuando  ya  no  corría, peligro 
algwp,  y,a,l  s.^oo.  de  sm. iglesia  y  universidad  ,  continuó  siendo  ob- 
jeto! de  eAtusiasp^p,  d^  veneraciop  y  de  respeto.,  Pa^a  dar  el  ejemplo 
con  el  precepto,  se  casó  con  una  religiosa,  de  quien  tuvo  hijos,  sia, 
que  esta^union  hubiese  sido  objeto  de  escándalo  para  sus  sectarios., 
ni  disminuyese  la  consideración  personal  de  que  gozaba. 

Excitó  la,  presencia  de  Lutero  en  Worms  diversos  semtimienlos. 
Sin  duda.sus  secretos  partidarios  aplaudieron  su  persistencia  y  n^-.. 
gativa  a  retractarse;  mas  no  se  atíevieron  á  def^derle  abiertamen- 
te, Se, mostróel  emperador  muy  ofendido  c^n  la  conducta  del  ia-r.. 
novador,  y  pu.bli(?j4,  \m  carta. en  alemán,  haciendo  profesión  d^.  su^, 
fe  calóljca,  declarando  que  no.  quería  se  tuviesen  mas  consideracioT 
nes  con  Lutero.  El  salvojCOQduoto  qu^  le  dió  d^  despedida  fué  aplau-/ 
dído  por  algunos,  reprobado  por  los  que  mas. celosos  se  mostraba^, 
por  la  fe  católica,  En  el  acto, de  despedir  á  Lutem,  se,  publicó  un 
edicto  de  la  dieta,  condenando,  sus  doctrinas.  Se  Ipo.eü.él  enumcT 
ración  de  todas  sus  herejías ,  y  de  su  condenación  por  el  pontífice. 
Se  daba  cuenta  de  lo  ocurrido  durante  las  sesiones  de  la  dieta;  que 
se  habia  llamado  áXutero  á.Wojrms ;  que  se  le  h^bia  pxegimi.ladp. 
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si  eran  suyos  los  libros  que  corrían  como  tales ;  que  en  vista  de  la 
afirmativa  se  le  habia  mandado  que  se  retractase;  y  que  habiéndose 
negado  á  ello ,  se  le  daba  para  salir  el  término  de  veinte  dias ,  pa- 
sados los  cuales,  se  declaraba  rebelde ,  reo  de  lesa  majestad  ,  con 
orden  á  todos  de  que  le  persiguiesen. 

Declaraba  el  edicto  de  Worms  ilegal  la  reforma  establecida  por 
Lutero;  mas  estaba  demasiado  adelantada  ya  la  obra,  para  que  con 
un  pliego  de  papel  viniese  al  suelo.  No  disimulaban  los  príncipes 
luteranos  su  intención  y  sentimientos.  Para  muy  pocos  era  un  mis- 
terio el  confioamiento  del  reformador,  y  bajo  qué  auspicios  se  ha- 
llaba al  abrigo  de  todas  las  pesquisas.  Era  ya  una  escisión  en  toda 
forma  ,  en  que  la  política  se  hallaba  tan  mezclada  con  la  religión, 
que  no  se  sabia  á  cuál  se  habia  de  atribuir  la  mayor  parte.  Bajo 
este  doble  aspecto  debia  de  ser  odiada  del  emperador;  mas  como  ya 
hemos  dicho  en  otro  lugar,  no  podia  romper  por  entonces  con  unos 
príncipes,  cuyos  auxilios  le  eran  necesaríos  contra  el  turco.  Por 
otra  parte,  los  muchos  y  complicados  negocios  que  le  rodeaban  ala 
vez,  le  impedian  consagrar  á  todos  las  mismas  atenciones.  Después 
de  publicado  el  edicto  de  Worms,  tuvo  que  volver  á  España,  donde 
le  llamaba  la  situación  del  pais,  sacudido  por  la  guerra  de  las  Co- 
munidades. En  seguida  quedó  ocupada  poderosamente  su  atención 
con  las  campañas  contra  los  franceses.  En  1522  se  celebró  una  dieta 
en  Nuremberg,  presidida  por  el  archiduque  Fernando,  hermano  del 
emperador ,  á  donde  mandó  un  legado  el  papa  Adriano  VI ,  con  la 
comisión  de  promover  la  ejecución  de  los  artículos  del  edicto  de 
Worms,  y  la  liga  de  los  príncipes  de  Alemania  contra  Solimán,  que 
avanzaba  sobre  Hungría.  Entraba  también  en  sus  instrucciones  el 
hacer  ver  á  la  dieta  ,  que  el  pontífice  era  el  primero  en  reconocer, 
que  el  azote  de  la  herejía  era  una  especie  de  castigo  de  la  divina 
Providencia,  por  los  pecados  de  los  príncipes  y  grandes  prelados 
de  la  Iglesia;  por  los  vicios  y  abusos  que  se  habian  introducido  en 
su  gobierno,  y  que  solo  con  el  objeto  de  trabajar  por  su  reforma, 
se  habia  decidido  a  aceptar  su  elevada  dignidad,  á  que  sin  este  mo- 
tivo hubiera  renunciado,  etc. 

Esta  ingenua  confesión  del  papa  Adriano  hace  mucho  honor  á  su 
probidad ,  á  su  virtud  y  á  su  celo  apostólico ;  mas  fué  censurada 
como  un  rasgo  de  imprudencia  por  los  magnates  de  la  curia,  á  cu- 
yos ojos  era  el  nuevo  papa  incapaz  de  gobernar  la  nave  de  la  Igle- 
sia. Hacia  sus  virtudes  manifestaban  gran  respeto;  mas  decían  que 


era  preferible  para  gobernar  la  Iglesia  una  gran  prudencia  con  me- 
diana probidad,  á  la  santidad  con  menos  de  prudencia  (1).  Es  una 
verdad  histórica  que  el  papa  Adriano  con  sus  virtudes,  con  su  celo 
por  la  reforma  de  abusos  y  costumbres ,  fué  el  menos  popular  de 
todos  los  pontífices  de  aquella  época,  y  que  causó  tanto  disgusto  su 
exaltación,  como  su  muerte  contento  y  regocijo.  Nada  retrata  mas 
al  vivo  aquella  corte  y  aquel  tiempo. 

La  legación  no  produjo  efecto  alguno.  Respondieron  los  de  la 
dieta  en  los  términos  mas  respetuosos  al  pontífice,  mas  que  nada 
podian  hacer  en  las  actuales  circunstancias.  Era  la  escisión  un  he- 
cho consumado.  Lulero  habia  vuelto  á  Wittemberg,  y  pública- 
mente entendía  en  el  arreglo  de  su  nueva  iglesia. 

Otra  dieta  se  celebró  al  año  siguiente  en  Nuremberg;  también 
envió  á  ella  su  legado  el  papa,  que  ya  no  era  Adriano  VI,  sino  Cle- 
mente Vil;  mas  tampoco  produjo  resullado  en  cuanto  á  la  ejecu- 
ción de  los  artículos  del  referido  edicto.  La  guerra  que  poco  des- 
pués se  declaró  entre  el  papa  y  el  emperador,  no  podia  menos  de 
ser  favorable  á  los  intereses  del  luteranismo  en  Alemania. 

A  la  paz  entre  el  Papa  y  Carios  V,  se  celebró  por  orden  de  este 
otra  dieta  en  1529,  y  se  reunió  en  Spira,  á  donde  concurrieron  va- 
rios principes  que  ya  se  habian  declarado  casi  luteranos.  Lo  que 
prueba  los  progresos  que  habia  hecho  la  doctrina  es  que  pidieron 
la  revocación  del  edicto  de  Worms  fulminado  contra  la  persona  de 
Lutero,  é  indirectamente  contra  las  suyas  propias;  mas  como  se 
hallaba  aun  en  minoría,  se  vieron  rechazados.  Contra  esta  negativa 
protestaron,  y  de  esto  les  viene  el  nombre  de  protestantes ,  con  que 
se  conocen  indistintamente  en  el  dia  los  que  entonces  y  después  se 
separaron  del  seno  de  la  Iglesia.  Apelaron  los  protestantes  al  pró- 
ximo concilio ,  cuyo  nombre  solo  llenaba  de  inquietudes  y  zozo- 
bras á  la  corte  de  Roma. 

Estrechaba  el  papa  por  un  lado;  los  protestantes  por  otro:  el 
turco  amenazaba:  Francisco  I  se  mostraba  muy  propenso  á  sacar 
partido  de  estas  disensiones.  El  emperador  aguijoneado  de  tantas 
cosas  á  la  vez,  convocó  una  dieta  en  Augsburgo,  hallándose  en 
Italia  á  su  vuelta  de  España.  Se  celebró  la  dieta  en  1530  con  gran 
pompa  y  esplendor,  como  una  reunión  de  que  se  esperaba  un  resul- 
tado decisivo.  Prepararon  los  teólogos  de  ambas  iglesias  sus  armas 


(1)   Pallavicini.  libr.  II.  La  autoridad  de  este  cardenal  no  puede  ser  de  ningún  modo  sospechosa. 
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-como  para  un  gran  cerlámea.  No  asistió  Lulero ,  aunque  ^sluvo  & 
una  leVua  de  Augsburgo;  mas  se  presentó  su  amigo  Melancthon 
que  pasaba  por  su  primer  discípulo  y  el  mas  sabio  de  su  escuela. 
Redactaron  los  protestantes  los  artículos  de  su  nuevo  Credo  cono- 
cido con  el  nombre  de  la  Confesionde  Augsburgo.  lios  calohcos  le 
rechazaron  fulminando  un  decreto  contra  ella;  con  lo  que  volvieron 
los  luteranos  á  protestar  y  á  apelar  al  próximo  concilio. 

Formaron  entonces  los  protestantes  la  famosa  liga,  que  tomó  ei 
nombre  de  Smalkáldica,  del  pueblo  de  Smalkalde,  donde  fué  ajus^ 
tada  Todo  amenazaba  una  ruptura,  y  Francisco  I  se  apresuraba  a 
sacar  partido  de  la  ocurrencia  uniéndose  con  los  disidentes;  mas 
Garlos  V  supo  por  entonces  conjurar  la  tempestad,  expidiendo  en 
Spira  en  1532  un  decreto  de  tolerancia,  ínterin  se  reuniese  el  pró- 
ximo concilio. 

Se  fortiQcaba  la  liga  de  los  protestantes  y  adquiría  cada  vez  mas 
importancia.  Ya  no  querían  concilio,  y  en  esto  eran  consecuentes. 
¿Qué  se  había  de  discutir  y  decidir  en  él  á  menos  de  que  se  com- 
pusiese de  individuos  de  entre  ambas  comuniones?  Veía  muy  bien 
el  emperador  que  ó  tenia  que  reconocer  la  nueva  religión,  ó  acudir 
á  la  fuerza  de  las  armas.  Contra  la  liga  Smalkálica  ó  protestantes, 
formó  la  liga  católica,  que  hubiese  impuesto  á  la  contraria,  á  no 
haberse  empeñado  en  la  desgraciada  expedición  de  Argel,  cuyos  re- 
sultados motivaron  ó  aceleraron  la  ruptura  de  las  hostilidades  con 

la  Francia.  , 

No  se  aprovecharon  los  príncipes  luteranos  de  estos  apuros  del 
emperador  para  llevar  adelante  sus  designios.  En  lugar  de  aliarse 
con  Francisco,  acudieron  á  la  dieta  que  Garlos  convocó  en  Spira 
en  1543,  y  le  dieron  socorros  para  hacer  la  guerra.  Mas  después 
de  la  paz  de  Grespi,  cuando  se  hallaba  el  emperador  libre  ya  de 
este  embarazo,  fué  cuando  rebulleron  con  mas  fuerza.  En  la  dieta 
de  Worms,  celebrada  en  1545,  se  negaron  los  príncipes  alemanes 
á  concurrir  al  concilio  de  Trento  y  dar  auxilios  contra  el  turco:  en 
la  de  Ratisbona,  en  1546,  donde  los  príncipes  católicos  se  adhirie- 
ron á  las  decisiones  del  concilio,  volvieron  á  protestar  los  lutera- 
nos. Por  una  y  otra  parte  faltaba  la  sinceridad  y  se  acumulaban 
motivos  de  desconfianza  y  de  sospecha.  Los  protestantes  se  sentían 
cada  vez  mas  fuertes,  y  en  el  emperador  crecía  la  intolerancia  con 
la  secta  y  el  odio  que  era  natural  hacia  los  que  desairaban  su  au- 
toridad como  jefe  del  imperio. 
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Por  aquel  tiempo  falleció  Lulero  tranquilamente  en  Eisleben, 
pueblo  de  su  aacimiento,  en  febrero  de  1546.  Por  lo  poco  que  se 
ba  dicho  de  su  carácter  y  su  vida,  se  ve  que  fué  un  hombre  ex-»- 
traordinario.  Formaba  la  obstinación  y  la  violencia  el  distintivo 
principal  de  su  carácter:  sin  ellas  no  hubiese  triunfado  de  tantos 
obstáculos,  como  debió  de  encontrar  el  establecimiento  de  su  secta* 
Era  la  virulencia  que  reina  en  todos  sus  escritos  el  sello  de  la  polé- 
mica del  tiempo,  ni  respiran  mas  indulgencia  los  escritos  con  que 
se  combatian  sus  doctrinas.  Era  Lutero  un  hombre  instruido,  de 
una  vasta  erudición  en  materias  eclesiásticas ,  infatigable  escritor, 
orador  fácil  y  elocuente.  No  eran  sus  conocimientos  puramente  de 
un  orden  teológico,  ni  sus  gustos  todos  de  un  controverlista.  Era 
apasionado  de  la  música,  que  cultivó  toda  su  vida.  También  ma^- 
nejó  algo  el  pincel,  entendió  en  relojería  y  jardinería;  y  de  su  afi-r 
cion  á  las  letras  humanas  ha  dejado  suficientes  testimonios.  Nos 
quedan  de  él  muchas  obras  en  latín  y  en  alemán,  muchas  cartas 
familiares,  y  hasta  sus  conversaciones  de  sobremesa,  que  han  tras- 
mitido con  gran  diligencia  sus  discípulos.  Concluiremos  con  un  di* 
cho  suyo,  que  nos  muestra  al  menos  la  variedad  de  sus  lecturas: 

«Nadie  comprenderá  á  Virgilio  en  sus  Bucólicas,  si  no  ha  sido 
cinco  anos  pastor* 

»Nadie  comprenderá  á  Virgilio  en  sus  Geórgicas,  si  no  ha  sido 
cinco  aSos  labrador. 

»Nadie  puede  comprender  á  Cicerón  en  sus  cartas,  si  no  ha  to*- 
mado  parte  durante  veinte  años  en  los  negocios  de  un  gran  estado. 

»Nad¡e  crea  haber  gustado  bastante  de  la  Santa  Escritura,  si  no 
ha  gobernado  durante  cien  aOos  las  iglesias  con  los  profetas  Elias 
y  Eliseo,  con  Juan  Bautista,  Cristo  y  los  Apóstoles. 

Hanc  tu  ne  divinam  Eneida  tenta, 
Sed  yestigia  pronus  adora. 

»Somos  pobres  mendigos.  Boc  est  verum.  16  íebruarii  anno  1546 
(escrito  en  Eisleben  dos  dias  antes  de  su  muerte).» 

Hemos  visto  en  el  capítulo  IV  la  gran  liga  que  se  formó  enton- 
ces por  los  protestantes,  y  de  qué  modo  se  separaron  de  ella  la  ma- 
yor parle  de  sus  miembros,  por  la  política  y  artificios  deí  príncipe 
Idauricio  de  Sajonia.  No  se  concibe  fácilmente,  como  en  vista  de 
esta  separación  ó  defección  se  mantuvieron  sol^s  en  la  palestra  el 
Elector  de  Sajonia  y  el  Undgrave  de  .Hesse.  Mas  la  <ierrota  que 
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padecieroQ  en  los  campos  de  Muhiberg  por  las  armas  del  emperador, 
se  presenta  como  un  efecto  natural  de  su  imprudencia.  La  severidad 
que  Carlos  V  desplegó  después  de  la  victoria,  muestra  los  verdaderos 
sentimientos  de  su  alma,  y  que  toda  la  moderación  y  tolerancia  que 
antes  habia  manifestado,  solo  se  debian  á  la  necesidad,  y  á  los  apuros 
que  por  todas  partes  le  rodeaban.  Victorioso  ahora,  cambió  com- 
pletamente de  tono,  y  anunció  que  era  un  jefe  en  todo  y  por  todo 
del  imperio.  Ya  hemos  visto  con  qué  severidad,  mejor  diré,  con  qué 
dureza  fué  tratado  el  Elector,  y  en  seguida  el  Landgrave,  á  pesar 
de  sus  humillaciones,  y  que  quiso  ser  tan  absoluto  en  religión, 
como  en  el  resto.  En  la  dieta  de  Augsburgo,  celebrada  en  1548, 
se  presentó  con  todo  el  aparato  de  la  majestad,  rodeado  de  los  ins- 
trumentos de  sus  triunfos.  Allí  dictó  el  Interim,  es  decir,  el  estado 
que  el  culto  habia  de  tener,  y  lo  que  los  fieles  debian  de  creer, 
hasta  que  el  concilio  que  estaba  reunido  en  Trento,  decidiese  estos 

puntos  importantes.  ^    n   ^     xr 

No  se  sabe  hasta  dónde  hubiese  llegado  la  política  de  Carlos  Y 
en  esta  parte,  á  no  encontrar  un  enemigo  encarnizado,  al  paso  que 
falaz,  en  el  príncipe  Mauricio.  Cuando  secreia  en  el  apogeo  del  po- 
der se  vio  hostilizado  por  quien  debia  considerar  como  su  apoyo, 
pues  era  su  protegido  y  su  hechura.  Cuando  seguía  su  obra  de 
persecución,  se  vio  perseguido  y  humillado.  Soltó  al  elector  á  la 
fuerza  habiendo  malogrado  la  ocasión  de  mostrarse  generoso;,  y 
para  complemento  de  desaire  y  de  violencia,  tuvo  que  firmar  el  tra- 
tado  de  Passaw,  por  el  que  se  estableció  el  libre  culto  de  una  reli- 
gión de  la  que  habia  sido  enemigo  constante  y  decidido,  por  ideas, 
por  Convicciones,  y  por  celo  de  su  suprema  autoridad  como  jefe  del 

imperio.  ,       ,   .     /       i       ^ 

Como  fué  este  el  último  acto  del  emperador  relativo  á  controvef - 
sias  religiosas,  sobre  todo  en  la  Alemania,  aquí  deberíamos  termi- 
nar esta  materia  de  luteraiusmo  en  aquellas  regiones,  durante  su 
reinado,  si  su  importancia  y  poderosa  influencia  no  nos  obligasen 
á  entrar  en  otras  consideraciones. 

Que  el  movimiento  imprimido  por  Lutero  en  los  espíritus  de  su 
nación  y  su  siglo  fué  grande  y  poderoso,  toda  la  historia  de  dicho 
siglo  y  el  siguiente  lo  demuestra.  Otros  reformadores,  y  aun  mas 
atrevidos  que  él,  se  presentaron  en  seguida,  como  haremos  ver  muy 
luego;  mas  se  quedará  siempre  á  su  cabeza,  por  haber  sido  el  pri- 
mero en  aquel  siglo,  por  estar  su  nombre  mezclado  con  negocios 
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políticos  de  grande  bulto  y  trascendencia,  y  porque  los  sucesores 
suyos  hicieron  poco  mas  que  moverse  por  sus  huellas.  No  podia 
menos  de  originar  su  doctrina  disturbios  y  escisiones  en  mas  de  un 
sentido,  y  no  solo  formar  una  iglesia  separada  de  la  de  Roma,  sino 
subdivir  la  cismática  en  otras  tantas  ramas  como  podían  ser  los  que 
por  conciencia,  por  ambición  política  ú  otras  causas,  se  erigiesen 
en  reformadores.  Estableciendo  Lutero  por  principio  que  era  nula  la 
autoridad  de  los  concilios,  de  los  santos  padres,  de  la  corte  romana 
en  materias  de  dogma,  y-  que  la  verdadera  fuente  de  la  fe  se  ha- 
llaba tan  solo  en  la  Escritura,  daba  á  entender  que  la  habían  inter- 
pretado mal,  ó  por  ignorancia  ó  por  malicia.  Esta  autoridad  de  que 
despojaba  á  los  demás  ¿á  quién  la  transferia?  ¿Quién  era  el  intér- 
prete legal  de  unos  libros  de  que  otros  habían  abusado?  ¿Lo  era  él 
mismo?  Mas  según  sus  propias  doctrinas  podia  también  equivocar- 
se. ¿Qué  derecho  tenia  nadie,  siguiendo  este  principio,  de  imponer 
su  opinión  ó  su  creencia  á  los  demás?  ¿No  era  esto  lo  mismo  que 
decir,  que  podría  haber  tantas  creencias  ó  dogmas,  cuantos  fuesen 
los  hombres,  que  después  de  acudir  á  la  fuente,  es  decir,  á  con- 
sultar la  Escritura,  pudiesen  interpretarla  de  distinto  modo?  Así  la 
diversidad,  la  discordancia,  la  anarquía,  por  decirlo  de  una  vez,  en 
materias  eclesiásticas  y  de  dogma,  eran  una  consecuencia  natural, 
inevitable  del  principio  del  sacudimiento  del  yugo  de  la  autoridad, 
sentado  por  Lutero.  Previo  con  amargura  este  innovador  que  mu- 
chos siguiendo  su  ejemplo  sacudirían  el  de  la  suya  propia,  según 
aparece  de  algunos  pasajes  de  sus  memorias  mismas.  Consta  tam- 
bién de  ellas,  que  tenia  dudas  de  algunas  cosas  que  habia  dicho, 
que  le  pesaba  de  haber  ido  en  otras  demasiado  lejos,  y  atribuyén- 
dolo á  la  virulencia  con  que  habia  sido  tratado  por  sus  enemigos. 
Sea  por  esto,  ó  porque  no  se  tuviese  por  suficiente  autoridad,  es 
un  hecho  que  dejó  muchas  cosas  por  decidir  de  un  modo  claro,  y 
que  sobre  otras  no  quiso  pronunciarse,  ^abiendo  abolido  los  votos 
monásticos,  jamás  quiso  valerse  de  su  influjo  para  expeler  de  los 
conventos  las  personas  que  no  querían  abandonarlos.  Mostrándose 
enemigo  de  las  misas  rezadas,  pensó  que  debian  conservarse  las 
cantadas,  con  tal  que  se  mezclasen  en  ellas  algunos  salmos  en  ale- 
mán, que  diesen  un  aire  nacional  á  dicha  ceremonia.  Sobre  el  pur- 
gatorio no  fué  explícito;  y  en  cuanto  á  la  presencia  real  en  la  Eu- 
caristía, no  solo  no  la  negó,  sino  que  se  mostró  enemigo  de  los  que 
la  rechazaban.  Uno  de  los  grandes  tormentos  de  su  vida,  fué  la 
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muchedumbre  de  consultas  en  materias  de  creencia  con  que  le  abru- 
maban,  y  á  quienes  no  podia  dar  una  respuesta  categórica.  Vivió 
bastante  para  ver  otros  innovadores  ponérsele  delante,  y  zaherirle 
por  la  timidez  de  sus  doctrinas;  para  deplorar  abusos  que  bacian 
de  ellas  la  ignorancia  y  la  ferocidad,  y  para  conocer  por  experien- 
cia que  si  los  luteranos  representaban  un  gran  papel  en  el  mun- 
do '  no  se  hallaba  Lutero  en  el  apogeo  de  su  autoridad  y  de  su  glo- 
ria. No  fueron  sus  últimos  años  muy  felices,  y  su  muerte  vino  sin 
duda  á  libertarle  de  mucha  ansiedad  y  mucha  angustia. 

ADles  de  pasar  del  luteranismo  á  otras  sectas  religiosas  que  en 
Alemania  y  en  otras  parles  se  planteaban,  nos  extenderemos  algo 
mas  sobre  los  efectos  que  bajo  el  aspecto  político,  la  reforma  en 
aauel  país  produjo.  Prescindiendo  del  influjo  que  pudo  tener  la  pro- 
Ja  convicción  é  la  conciencia,  hemos  indicado  que  á  los  principes 
nue  abrazaron  la  doctrina  de  Lutero  les  asistían  motivos  políticos 
¿ara  separarse  de  Roma:  el  ahorrarse  por  una  parte  las  contribu- 
ciones indirectas  con  que  á  los  gastos  de  aquella  corte  concurrían 
Y  además  el  aprovecharse  de  los  despojos  de  la  Iglesia    dándose  á 
ellos  mismos  mas  importancia  con  respecto  al  jefe  del  imperio. 
)  os  mismos  senümientos  que  animaban  á  los  grandes  hacia  o  ro 
mayor  debian  de  influir  en  los  pequeños  en  sus  relaciones  con  los 
grande  K  la  emancipación  evangélica  no  podiao  menos  de  seguir- 
se disturbios  políticos,  y  una  pugna  para  obtener  en  lo  mil  los 
mismos  efectos  que  en  lo  religioso.  A  las  opiniones  de  Wicleü  se 
siguió  en  Inglaterra  la  facción  de  los  Lolardos.  Tuvo  por  conse- 
cuencia  el  suplicio  de  Juan  de  Huss  y  de  Jerónimo  de  Praga  la 
guerra  de  los  hussitas  en  Bohemia.  A  los  principios  de  las  innova- 
ciones de  Lutero,  y  aunantes,  se  insurreccionaron  una  muchedum- 
bre inmensa  de  aldeanos  ó  labriegos  en  Suavia,  en  Franconia,  en 
Alsaeia  en  los  círculos  del  Rhin,  en  otras  partes  de  Alemania,  pi- 
diendo con  las  armas  ser  libertados  del  yugo  de  los  señores,  alegan- 
do los  derechos  que  como  á  cristianos  les  estaban  asignados  en  el 
Evangelio  En  doce  artículos  extendieron  las  condiciones  de  su  pa- 
ciicacion  y  desagravio;  debiendo  decir  por  amor  k  la  imparcialidad 
que  muchos  parecían  justos,  y  que  sus  mismas  quejas  muestran 
bien  el  gradt)  de  abyección  y  servidumbre  en  que  vivían.  Citaremos 
algunos;  que  se  les  permitiese  elegir  su  pastor  y  deponerle,  siendo 
cuenta  de  ellos  el  pagarie:  qu«  no  fuesen  propiedad  de  nadie:  que 
se  aboliese  el  derecho  exclusivo  de  caza  y  otras  cosas  comunes:  que 
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se  aliviasen  los  servicios  públicos  y  que  se  disminuyesen  las  contri- 
ciones. 

Se  creyó  Lutero  como  interpelado  en  esta  grave  controversia,  y 
tuvo  á  punto  de  deber  y  honra  el  pronunciarse.  En  lugar  de  mos- 
trarse favorable  á  los  labriegos,  les  afeó  su  insurrección  y  su  alza- 
miento, diciéndoles  que  no  era  de  cristianos  vindicar  sus  agravios 
con  las  armas  en  la  mano:  que  acudiesen  á  las  de  la  moderación  y 
de  la  súplica.  Con  la  misma  energía  que  á  los  labriegos,  se  dirigió 
á  los  señores,  echándoles  en  cara  su  espíritu  opresivo,  exhortán- 
doles á  la  misericordia  y  á  la  indulgencia;  concluyendo  por  propo- 
ner á  los  partidos  una  avenencia  por  medio  de  mutuos  delegados. 
Con  este  término  medio  de  conducta  que  adoptó  Lutero  por  no  com- 
prometerse mas  abiertamente,  no  dejó  contenta  á  ninguna  de  las 
partes.  Se  remitió  el  negocio  al  fallo  de  las  arma*,  y  se  decidió  en 
favor  de  los  señores,  quedando  sus  enemigos  vencidos,  derrotados 
y  dispersos.  Su  jefe  principal  llamado  Muncer,  hombre  osado  y  fe- 
roz, que  arrastraba  la  muchedumbre  con  su  elocuencia  violenta  y 
sanguinaria,  pereció  en  el  cadalso  con  \m  principales  de  sus  cóm- 
plices. 

No  mostró  Lutero  pesadumbre  por  este  desenlace  de  la  insurrec- 
ción de  los  labriegos.  Se  consideró  al  contrario  como  un  justo  cas- 
ligo  de  US  crimen  de  desobediencia.  Y  tal  vez  se  alegró  en  secreto 
de  ver  reprimidos  unos  excesos  y  desórdenes  que  tos  católicos  acha- 
caban naturalmente  á  sus  doctrinas. 

Fué  esta  guerra  de  los  labriegos  en  extremo  cruel  y  sanguinaria. 
Se  abandonaron  los  insurgentes  á  toda  suerte  de  furor  y  desenfreno 
como  toda  muchedumbre  guiada  por  sus  instintos  groseros,  que  ha 
sacudido  el  yugo  de  la  subordinación  y  disciplina.  Si  su  conducta  y 
la  suerte  de  sus  armas  excitó  tan  pocas  simpatías  en  Lutero,  el  in- 
cendio que  promovieron  el  año  de  1534  en  Munster  los  anabaptis- 
tas, fué  objeto  de  su  cólera  y  de  una  indignación  violenta. 

Eran  los  anabaptistas  una  secta,  donde  se  predicaba,  entre  otras, 
cosas,  que  los  hombres  no  debian  bautizarse  hasta  ser  adultos;  por 
cuya  razón  ,  siendo  el  baatisific  de  la  iníancia  nulo ,  no  se  podia 
salvar  quien  no  lo  renovase.  En  apoyo  de  esta  novedad^  citaban  ei 
bautismo  de  Cristo  en  el  Jordán,  antes  de  tomar  el  camino  del  de- 
sierto. Se  introdujeron  estas  innovaciones  en  Munster,  donde,  desde 
el  año  de  1580,  habia  penetrado  la  doctrina  de  Lutero.  No  se  des- 
cuidaron ,  como  sucedía  &  todos ,  de  propalar  y  difundir  la  saya, 
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que  no  dejaba  de  encontrar  prosélitos.  Iba  su  predicación  acompa- 
sada de  vociferaciones ,  de  violencias ;  y  entre  los  ardientes  entu- 
siastas se  distinguia  un  sastre  llamado  Juan  de  Leyden,  por  su  elo- 
cuencia, y  la  audacia  con  que  habia contribuido á introducir  aquella* 
novedad  en  Munster.  Mostraban  bkia  la  iglesia  de  Luterola  misma 
aversión  que  á  la  de  Roma,  lo  que  era  un  nuevo  motivo  de  pugna 
entre  ambos  bandos.  Hay  cuatro  profetas,  decian  los  anabaptistas; 
dos  verdaderos  y  dos  falsos.  Los  primeros  son  David  y  Juan  de  Ley- 
den  :  Lutero  y  el  papa  los  segundos.  Al  fin  los  católicos  y  los  lute-- 
ranos  expelieron  de  la  ciudad  á  los  anabaptistas;  mas  volvieron  en 
mucho  mayor  número  y  con  mas  audacia ,  corriendo  las  calles, 
exhortando  á  los  hombres  á  la  penitencia,  al  mismo  tiempo  que  se 
apoderaban  de  los  puntos  fuertes,  de  la  casa  de  ayuntamiento  y  de 
la  artillería.  Los  católicos  y  protestantes  se  armaron  por  su  parte 
para  atacar  á  los  anabaptistas  ,  y  después  de  varios  combates  sin 
resultado  alguno  ,  se  convinieron  en  que  cada  uno  ejerciese  libre- 
mente su  creencia.  Los  anabaptistas,  sin  miramiento  á  este  tratado, 
llamaron  en  secreto  á  los  de  su  persuasión  ,  que  se  hallaban  en  los 
pueblos  inmediatos.  Cuando  los  luteranos  y  católicos  vieron  que  la 
ciudad  se  llenaba  de  gente  forastera,  se  salieron  inmediatamente  los 
ricos  del  pueblo,  como  pudieron,  dejando  solo  dentro  á  los  mas 
pobres.  Entonces  los  anabaptistas  se  apoderaron  del  mando,  depu- 
sieron el  ayuntamiento  y  formaron  otro  nuevo.  De  allí  á  unos 
dias,  despojaron  los  conventos  y  las  iglesias,  corrieron  las  calles, 
llamando  á  gritos  á  los  hombres  á  la  penitencia,  á  que  recibiesen 
el  bautismo,  amenazando  con  la  muerte  á  los  impíos  que  no  se 
marchasen  al  instante.  A  todos  los  que  no  eran  de  su  secta  hicieron 
salir  de  Munster,  sin  distinción  de  edad  ni  sexo. 

Dueños  de  Munster  los  anabaptistas,  mandó  uno  que  pasaba 
por  profeta,  Juan  Mattiesseu,  que  todos  pusiesen  sus  bienes  en  co- 
mún, y  que  nadie  ocultase  nada,  pena  de  la  vida;  apoderándose 
asimismo  de  los  de  los  fugitivos.  Se  mandó  asimismo  que  no  se  con- 
servasen mas  libros  que  la  Biblia.  Todos  los  demás  fueron  quema- 
dos en  la  plaza  de  la  catedral,  estimándose  su  precio  en  mas  de 

veinte  mil  florines. 

Habiendo  muerto  á  las  puertas  de  la  ciudad  este  profeta  por  las 
tropas  del  obispo  que  la  sitiaban,  le  sucedió  en  el  cargo  Juan  de 
Leyden,  que  tomó  á  su  viuda  por  esposa.  Dieron  á  pocos  dias  los 
sitiadores  un  asalto,  que  fué  rechazado  con  gran  pérdida.  Adquirió 


CAPITULO  vrir. 


139 


con  esto  Juan  de  Leyden  nuevo  crédito,  que  le  hizo  mas  osado.  Nom- 
bró doce  fieles  para  que  fuesen  los  ancianos  de  Israel:  declaró  que 
Dios  le  habia  revelado  nuevas  doctrinas  sobre  el  matrimonio.  Los 
predicadores  con  quienes  la  discutió,  abrazaron  su  opinión,  y  por 
tres  dias  consecutivos  predicaron  la  pluralidad  de  las  mujeres;  doc- 
trina que  fué  inmediatamente  puesta  en  práctica,  con  todas  las  vio- 
lencias del  mas  bárbaro  libertinaje. 

En  la  fiesta  de  San  Juan  de  1534,  un  nuevo  profeta  de  oficio 
platero,  llamado  Warendorff,  reunió  al  pueblo  y  le  anunció  que 
habia  tenido  una  revelación  en  virtud  de  la  que  debia  reinar  Juan 
de  Leyden  sobre  toda  la  tierra,  y  ocupar  el  trono  de  David,  hasta 
el  tiempo  que  el  Dios  padre  viniese  á  pedirle  la  entrega  del  gobier- 
no. Los  doce  profetas  fueron  depuestos,  y  nombrado  rey  Juan  de 
Leyden. 

Se  rodeó  el  nuevo  monarca  de  una  corte  completa,  magnífica  y 
pomposa;  creó  todos  los  cargos  y  empleos  que  se  ven  en  los  pala- 
cios reales;  elevó  á  una  de  sus  mujeres  al  rango  de  reina;  se  hizo 
con  un  tren  de  cuarenta  ó  cincuenta  caballos,  todos  ricamente  en- 
jaezados. Adornado  con  los  trajes  mas  magníficos  hechos  con  ves- 
tiduras de  la  Iglesia,  se  presentaba  en  la  calle  con  todo  el  aparato 
de  un  gran  rey,  acompaííado  de  pajes,  uno  de  los  que  llevaba  su 
Biblia  y  su  corona,  y  otro  su  espada  desnuda.  Al  mismo  tiempo  se 
abandonaba  á  todos  los  excesos  de  la  crueldad,  de  la  licencia  y 
desenfreno.  Habiendo  dicho  una  de  sus  reinas  á  las  compañeras  que 
no  creía  conforme  á  la  voluntad  de  Dios  que  dejase  perecer  al  po- 
bre pueblo  de  hambre  y  miseria,  la  hizo  conducir  á  la  plaza  del 
mercado  en  compañía  de  sus  demás  mujeres,  y  habiéndola  man- 
dado que  se  arrodillase  en  medio  de  sus  compañeras,  prosternadas 
como  ella,  la  cortó  con  su  misma  espádala  cabeza.  Las  demás  rei- 
nas cantaron  gloria  á  Dios  en  las  alturas,  y  el  pueblo  se  puso  á 
bailar  en  torno  del  cadáver. 

Tanto  delirio  y  desenfreno  no  podían  ser  de  larga  dura.  Se  es-  ' 
trechaba  el  sitio,  y  los  de  adentro  estaban  reducidos  á  la  última 
miseria.  Llegó  á  ser  tan  grande  el  hambre  que  se  distribuyó  la 
carne  de  los  muertos,  exceptuándose  solo  los  que  habían  tenido  en- 
fermedades contagiosas.  El  día  de  San  Juan  de  1535  se  dio  otro 
asalto  y  se  tomó  la  plaza  después  de  una  obstinada  resistencia.  To- 
dos los  anabaptistas  fueron  pasados  á  cuchillo.  El  rey  y  su  teniente 
fueron  cogidos  prisioneros,  y  después  de  mas  de  seis  meses  de  pri- 
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sion,  salieron  al  suplicio,  donde  fueron  atenaceados  y  muertos  de 
una  putsalada  en  el  pecho,  después  de  una  Jo^^  ^e -tormento 

Esta  catástrofe  atroz  de  los  anabaptistas  de  Munsler,  ué  la  u^ 
tima  de  esta  clase  que  tuvo  lugar  en  Aleman.a  en  toda  la  pnm  ra 
mitad  del  siglo  á  que  nos  referimos.  Ya  veremos  repetidos,  no  pre- 
cisamente los  mismos  horrores,  mas  otros  que  se  les  parecen  en 
Suiza,  en  Francia,  en  los  Paises-Bajos,  en  Escocia,  dando  for  re- 
sulUdo  la  observación  exacta  de  que  las  guerras  rei^.  sas  han 
sido  siempre,  en  su  género,  las  mas  crueles  y  atroces  de  las 

^^Hemos  indicado  que  no  se  concretó  el  luteranismo  simplemente  á 
la  Alemania.  En  los  mismos  tiempos  de  que  hablamos,  no  dejó  de 
penetrar  por  Francia  y  por  Italia;  llegó  hasta  Espaüa.  k  donde  le 
llevaron  los  soldados  luteranos  de  Carlos  V,  pues  en  las  filas  impe- 
riales tenian  cabida  todas  sedas  y  naciones.  Una  gran  parte  de 
los  excesos,  sobre  todo  las  profanaciones  que  se  cometían  en  Roma 
durante  su  ocupación  por  las  tropas  de  aquel  principe,  se  atribuye 

á  los  soldados  luteranos. 

Para  concluir  todo  lo  relativo  á  las  contiendas  religiosas  de  Ale- 
mania en  la  época  de  Carlos  V,  diremos  dos  palabras  acerca  del 
Concilio  de  Trento,  hecho  histórico  demasiado  interesante,  para  que 
se  pase  en  silencio  tratándose  de  tales  controversias.  Como  hecho, 
le  bosquejaremos,  pues,  con  sencillez  y  concisión,  sin  ningún  exa- 
men, sobre  todo  en  la  parle  teológica.  (1)  , ,     j      ,    , 

La  idea  de  un  concilio  ó  de  cualquiera  otra  asamblea  de  esta  cla- 
se debió  de  ocurrir  y  ocurrió  efectivamente  en  todas  las  novedades 
extraordinarias,  en  todos  los  graves  conüictos ,  en  las  escisiones  de 
efectos  muy  trascendentales,  en  cuantos  peligros  amenazaron  la  na- 
ve de  la  Iglesia.  Todos  los  grandes  concilios  generales  representan 
efectívamente  algunas  de  estas  situaciones.  No  es  extraño ,  pues, 
que  cuando  la  herejía  de  Lulero  tomó  tanto  incremento  en  Alema- 


rt)  Entre  los  vario,  hlslorladore,  q»e  consagraron  su  pluma  é  1.  descripción  de  «»'««»'="'-'» 
.,l^.Vo.,  «arcados  por  ,a  diversa  Índole  r^-J^-^^VJ  ---"';  IHZ^JZ 
PaoloSarpl,  fraile  servila  veneciano  nada  ad,c  o  *  la  «"«a  ™ma"'  J^J^^^,  pa„vicinl.  cnya  his- 
pre  ellen«u.ie  de  la  censura  ,  hasla  de  la  sátira.  El  "^"*°'^;' '=*"''".„|„„a  con  el  nombre 
loria  parece  principalmente  dirigida  é  refutar  los  «"°™' *«' P''-»"» ''"^^Jt^^er.  veí  Fra  Paolo 

*e1:rro?en''u*n  tofo  ^br^l  poco  ,ue.  soguu  el  objeto  de  nuestra  obra,  tendremos  gue  narrar  da 
eite  Concilio. 
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nia,  se  fijase  la  opinión  en  un  Concilio,  como  la  medida  mas 
eficaz,  para  curar  estos  males  de  la  Iglesia.  Los  mismos  protestan- 
tes parecian  desear  esta  celebración,  cuando  apelaron  al  próximo 
Concilio;  al  protestar  contra  la  decisiones  de  Spira  y  de  Augsburgo; 
hasta  Lutero  tocó  esta  especie  en  respuesta  á  su  condenación  en 
Roma.  Deseaba  mucho  este  concilio  Carlos  V,  tanto  por  objeto  de 
acabar  así  con  la  herejía,  como  con  el  fin  de  que  se  hiciesen  aquellas 
reformas  sobre  disciplina  y  gobierno  temporal  de  la  Iglesia  que  re- 
clamaba la  opinión,  y  parecian  los  medios  mas  conducentes  para 
que  no  se  renovasen  en  adelante  tan  funestas  escisiones. 

Mas  la  corle  de  Roma  no  vio  con  los  mismos  ojos  este  negocio 
de  concilio.  Sin  duda  recordaba  los  recientes  de  Constanza,  de  Ba- 
silea,  de  Ferrara  y  de  Florencia,  en  que  los  padres  se  consideraron 
y  condujeron  como  verdaderos  representantes  de  la  Iglesia;  punto 
muy- delicado  para  la  autoridad  de!  pontífice  de  Roma.  Tal  vez  creia 
que  un  concilio  no  era  ya  eficaz  para  cortar  los  males  que  iba  pro- 
duciendo la  herejía,  y  en  efecto,  á  la  altura  en  que  se  hallaba  este 
negocio,  ya  era  mas  asunto  de  armas,  que  de  controversia.  Era 
preciso  ó  tolerar  la  existencia  del  luteranismo  ó  extirparle  por  me- 
dios de  material  coacción  ó  de  violencia.  Así  lo  veia  todo  el  mun- 
do: así  lo  conocían  los  mismos  protestantes,  que  al  principio  pidie- 
ron Concilio,  que  después  pusieron  por  condición  que  se  celebrase 
en  Alemania,  y  al  último  no  quisieron  ya  Concilio.  Entre  el  lute- 
ranismo y  la  Iglesia  católica  se  había  abierto  ya  una  brecha  in- 
mensa. Eran  ya  dos  cosas  inamalgamables,  infundibles.  Un  Concilio 
compuesto  de  doctores  de  ambos  bandos  con  objeto  de  discutir,  era 
imposible,  sumamente  peligroso.  Compuesto  solo  de  prelados  y  ca- 
tólicos, tenia  que  comenzar  lanzando  condenaciones,  censuras  y 
anatemas.  La  cuestión  era,  pues,  si  estas  bastarían  sin  emplear  la 
violencia  de  las  armas. 

La  cuestión  de  la  reforma  en  la  disciplina  y  negocios  meramente 
temporales  de  la  Iglesia,  era  sumamente  delicada  y  espinosa.  Esta 
idea  no  la  desconocía  la  curia  romana,  mas  sonaba  mal,  y  sobre 
todo  repugnaba  el  conceder  que  a  los  abusos  de  que  tanto  se  que- 
jaban, se  debiesen  en  parte  las  herejías  que  afligían  á  la  Iglesia.  Ya 
hemos  visto  lo  objeto  de  censura  que  fué  el  papa  Adriano  Yl,  por- 
que había  hecho  ver  á  la  Dieta  de  Nuremberg  que  él  era  el  primero 
en  reconocer  en  el  azote  de  la  herejía  un  castigo  de  la  divina  Pro- 
videncia. 


Tomo  i. 
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u  s..  d.p«.s  d.  varios  p»,  j;jf,f¿::',  ;*;?,;* 

donde  debia  celekars.,  desp»es  de  l'»'"^ ™'°° '^li  la  «i»- 
pr.«d.  por  l«Sad«s  su,.  >e  J  «^  y;;7l'",t„p,d¡. 
dad  deTrento  en  elTirol,  por  un  decreio  7  J  ^  .  ,  u  ^^  „„. 
doen  1.»  de  mayo  de  1542.  por  el  que  se  mandaba  celebrar  la  p 

y  los  padres  t«v.eron  que  J^^^'^^-''     l^  ^,,„„o  que  dieron  al 
dieta  de  Spira  en  1543,  con  mouvo  ae  m 

emperador  contra  la  í^^^'''^- '^''Pf  l^'J  ^^  ¡díse  «      de 
se  malestaria  k  los  protestantes,  hasta  que  decidiese       P 

controversia  el  próximo  Concilio.  .„„,,Aiica    v  alentó  en 

'''-'''  autrUdtirrY  fbílar ttos  I  Concilio, 
proporción  a  P^f'^.^'f/J^^-^  concilio  no  pensaban  someterse, 
como  que  k  las  «^f^'^^^^j^""  ^^^^^^^^^^^^  ^¿tua  del  emperador 
La  desunión  de  los  ánimos  la  »°*"^;        ^,,     de  Francia, 

hicieron  que  se  parast  ti  uc^ui. 

r  s  tíarr^'dírpCoTaS:'.,  s. .« .. 

de  1545.  loaavia  en  vibia  u         t-  ^       p^jgg^ 

"""'"■  r:s  pi'a:  r.  "i  i"  o¿*ni  diac«,L.s 

5:: níeír  MetooOa» e„  «oes  I- - 1*-" ■  '« 

2l  Coocili.  .0  podo  ¡oaugorars.  '»»^ ''''"**;,„.  iba. 

Cmeorf  la  eeremaoi.  coo  una  s«le«  P"«»y°  '   „  ,^ 

ir.  d:ttr£lo6  abrir  s«s  sesiones  para  el  O  de  eoero 
n^efá*  X.0  .0,  pooo  ooooorrldo  desoíos  pnoo^ 

piof ¿silero»  i  la  «...oi.  de  '«J^f"  'n*  T* 
cualro  «ríobispos.  veinle  obispos,  ™«  «™«™;  ,„,„¡,  „„,  p„. 
^^,  „.  F^ocia  0.  -  P^«  ™  r  ,l*'',,egad,  Ja,V 

So'.!:^':^7í~.rs:aie.odoo..,a. 


de  tardanza,  y  pidiendo  nuevos  plazos. 
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Se  emplearon  las  primeras  reuniones  en  la  designación  de  los 
empleados  para  la  dirección  de  los  negocios  del  Concilio,  en  decidir 
de  qué  modo  se  habían  de  contar  los  votos,  y  hasta  el  mismo  titulo 
que  al  Concilio  habia  de  darse.  Algunos  no  querían  que  se  llaiBí^ 
universal,  por  no  poder  considerarse  como  representación  de  toda 
la  Iglesia,  en  vista  del  escaso  número  que  habia  concurrido;  mas 
prevaleció  la  opinión  contraria,  aunque  la  denominación  que  se  dio 
desde  los  principios  á  dicha  asamblea,  no  fué  siempre  la  misma; 
indicándose  con  esto  que  no  se  hallaba  el  punto  bastante  decidido. 
En  la  segunda  sesión  se  dejó  ver  la  diferencia  de  ideas  y  miras 
flüe  animaban  á  los  padres  del  Concilio.  Querían  algunos  que  co- 
menzasen sus  trabajos  ,  haciéndose  reformas  en  la  disciplma  de  la 
iglesia  en  las  costumbres  de  sus  prelados ,  en  la  administración  de 
BUS  negocios  temporales.  Tales  eran  las  ideas  del  emperador  y  de  la 
mayor  parte  de  los  prelados  de  Alemania.  Alegaban  para  ello  que 
así  se  quitarían  muchas  armas  á  los  herejes  que  en  muchas  de  esta» 
corruptelas  y  abusos  apoyaban  sus  doctrinas :  mas  la  mayoría  y  el 
mismo  pontífice,  á  quien  Carlos  V  escribió  sobre  el  particular .  re- 
chazaron este  orden  de  trabajos ,  como  derogatorio  á  la  dignidad 
misma  de  la  Iglesia.  Sostuvieron  que  era  impropio  para  los  que  se 
reunían  con  objeto  de  pronunciar,  de  decidir  y  condenar,  dar  prin- 
cipio á  sus  tareas  acusándose  á  sí  mismos,  y  ofreciendo  este  triunfo 
á  sus  contrarios :  que  de  las  reformas  en  la  disciplina  nadie  hab» 
que  no  reconociese  la  necesidad;  mas  que  este  negocio  debía  pospo- 
aerse  al  de  la  manilestacion  y  pronuncianúento  solemne  sobre  el 

dogma.  ,  , 

Prevaleció  esta  última  opinión ,  y  se  decretó  que  empezase  el 
Concilio  sus  tareas  por  el  Credo.  Se  pasó  á  la  inspección  de  los  li- 
bros canónicos  reconocidos  como  tales  hasta  entonces.  Fue  alguno 
de  opinión  que  se  los  dividiese  en  dos  clases;  unos  de  fe  ciega  é  im- 
plícita otros  de  mera  edificación  y  de  consejo ;  mas  fué  recbazad^ 
casi  por  unanimidad  esta  doctrina.  Se  propuso  por  otros  si  estos  li- 
bros canónicos  se  debían  examinar  de  nuevo;  á  lo  que  ge  respondió 
que  ya  lo  estaban  por  la  Iglesia,  y  que  un  nuevo  eximen  sena  dar 
m  triunfo  á  los  herejes  que  deseaban  abrir  campos  de  disputa  y  de 
contienda.  Replicaron  los  primeros  que  el  modo  de  convencerlos  era 
examinar  y  discutir ;  mas  en  la  votación  tuvo  mayoría  la  opinión 
oootraria.  El  Concilio  se  pronunció ,  pues .  solemnemente  sobre  la 
admisión  de  lodos  los  libros  canónicos  sin  distineion ,  y  ooftíra  ios 
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que  los  desechasen  ó  negasen,  decidió  lanzar  un  anatema,  por  vein- 

te  votos  contra  doce.  _  . 

Se  procedió  después  á  las  tradiciones  apostólicas ,  y  después  de 
varias  discusiones ,  se  decidió  que  les  debía  la  misma  fe  que  á  la 
Escritura,  lanzando  el  mismo  anatema  contra  los  que  las  desecha- 
sen Se  resolvió  asimismo  declarar  la  Vulgata,  único  texto  canónico 
entre  todas  las  demás  traducciones  en  latin  de  la  Escritura,  excogi- 
tando el  modo  de  expurgarle  de  todos  los  yerros,  que  por  descuido 
ó  ignorancia  de  los  copistas  ó  impresores  se  habían  en  ella  intro- 
ducido. ,  .  _„,„^ 
Mientras  tanto  continuaban  las  quejas  contra  los  ausentes,  cuyas 
excusas  fueron  todas  desechadas.  Se  llegó  hasta  formular  un  de- 
creto contra  ellos;  mas  no  fué  leido  en  sesión  pública. 

Una  de  las  disposiciones  tomadas  en  aquellos  días  por  el  Concilio 
fué  la  deposición  del  arzobispo  de  Colonia ,  acusado  de  connivencia 
con  los  heresiarcas.  Con  este  motivo  volvieron  muchos  á  insistir  en 
que  se  pasase  pronto  i  tratar  de  las  reformas.  El  emperador  lo  so- 
licitaba en  sus  cartas  al  pontífice,  exponiendo  la  necesidad  de  que 
se  tratase  de  esto  antes  de  pasar  el  dogma.  Mas  Paulo  111  desecho 
de  nuevo  sus  indicaciones ,  lo  que  fué  motivo  de  que  los  oradores 
del  emperador  se  abstuviesen  por  un  tiempo  del  Concilio.  Los  lega- 
dos que  le  presidian  en  nombre  del  papa,  y  la  mayoría  de  los  pa- 
dres combatían  con  calor  esta  idea  de  entrar  inmediatamente  en 
las  reformas.  A  nadie  se  priva,  decían,  de  reformar  sus  costumbres: 
todo  el  mundo  es  libre  de  llevar  cilicios  y  ponerse  ceniza  en  la  ca- 
beza La  fe  es  lo  primero  por  ahora;  después  se  pasará  á  las  obras. 
Comenzaron,  pues,  los  padres  por  el  pecado  original  que  decla- 
raron como  uno  de  los  artículos  del  dogma.  Sobre  la  inmaculada 
Concepción  de  la  Virgen  no  se  atrevieron  á  decidir  nada,  por  no  he- 
rir la  susceptibilidad  de  las  órdenes  religiosas,  entre  otras  la  de  ios 
dominicos  que  la  desechaban. 

Produjo  la  discusión  grave  y  detenida  sobre  esta  materia,  cinco 
cánones  relativos  al  pecado  original  cometido  por  Adán;  á  la  tras- 
misión de  este  pecado  ó  mancha  á  toda  su  posteridad;  á  la  aboli- 
eion  de  esta  mancha  ó  pecado  por  el  sacramento  del  Bautismo,  ins- 
tituido por  Jesucristo;  á  la  absoluta  necesidad  de  administrar  este 
sacramento  á  cada  individuo  ó  persona;  á  la  abolición  por  él  no  solo 
del  pecado  original,  sino  de  cualquiera  otro  que  hubiese  cometido. 
En  cuanto  á  la  exención  de  la  Virgen  de  la  ley  común,  se  mando 
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observar  las  constituciones  de  Sixto  IV  sobre  la  materia;  explicán- 
dose este  punto  en  términos  que  al  manifestar  lo  piadoso  de  esta 
creencia  de  su  inmaculada  Concepción,  no  se  acusase  de  impía  ni  de 

irreligiosa  la  contraria. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  se  extendían  y  examinaban  estos  cá- 
nones, se  tocaban  algunos  puntos  relativos  á  la  disciplina  y  gobier- 
no de  la  Iglesia.  Se  quejaban  los  obispos  de  las  usurpaciones  de  su 
autoridad  que  en  ciertos  puntos  cometían  los  superiores  de  las  ór- 
denes y  comunidades  monásticas,  y  se  trató  de  cortar  de  raíz  estos 
disgustos,  restituyendo  al  poder  episcopal  sus  atribuciones.  Se  ha- 
bló de  la  residencia  de  los  obispos,  considerándola  como  esencial- 
mente obligatoria:  se  mandó  que  se  erigiesen  cátedras  tanto  en  las 
universidades  como  en  las  capitales  de  diócesis  y  comunidad  reli- 
giosas, para  la  exposición  y  explicación  de  la  Escritura,  mandando 
que  no  se  confiase  este  cargo  sino  á  personas  muy  idóneas;  que  se 
hiciesen  misiones,  observándose  la  misma  escrupulosidad  con  los 
revestidos  del  carácter  de  predicadores;  que  se  abriesen  escuelas 
gratuitas  para  ensenar  á  los  pobres  la  gramática  latina. 

Había  celebrado  el  Concilio  de  Trente  cuatro  sesiones  públicas  en 
los  cinco  meses  y  mas  que  de  instalación  llevaba.  En  17  de  junio 
de  1546,  tuvo  lugar  la  quinta,  para  aprobar  los  cánones  relativos 
al  pecado  original  y  á  la  disciplina  de  la  iglesia.  Asistieron  á  ella 
cuatro  cardenales,  nueve  arzobispos,  cuarenta  y  ocho  obispos,  dos 
abades  de  monjes,  tres  generales  de  mendicantes,  y  varios  otros 

teólogos,  oradores. 

Como  se  ve,  se  hallaba  todavía  el  Concilio  muy  poco  concurrido, 
lo  que  hacia  repetir  las  quejas  y  amenazas  de  costumbre  céntralos 
ausentes.  De  Francia  ninguno  se  había  presentado,  hasta  que  por 
aquellos  días  acudieron  tres  individuos,  que  después  de  vanos  de- 
bates sobre  los  asientos,  le  tomaron  al  fin  entre  los  padres. 

Por  aquel  tiempo  estalló  la  guerra  entre  el  emperador  y  los  prín- 
cipes protestantes  del  imperio,  de  que  hicimos  mención  en  su  lu- 
gar y  á  la  que  contribuyó  el  papa  con  un  auxilio  de  doce  mil  hom- 
baes  de  infantería  y  dos  raíl  caballos  que  pasaron  por  Trento  en  su 
marcha  al  teatro  de  las  hostilidades.  Con  este  motivo  no  creyéndo- 
se bastante  seguros  y  tranquilos  en  esta  ciudad  los  padres  del  Con- 
cilio, trataron  de  que  se  trasladase  á  Italia,  mas  este  punto  dio  lu- 
gar á  serios  y  vivos  altercados. 

La  curia  romana  que  había  siempre  propendido  á  celebrar  el  Con- 
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eilio  en  este  último  pais,  aprovechó  gastosa  cualquiera  oca«ioa  6 
motivode  la  remoción  de  Trente,  ciudad  tnste    de  f^^^J'^^^ 
dades  y  conveniencias,  donde  la  mayor  parte  de  los  Padre.  esidmn 
con  suL  repugnancia.  A  esta  mala  localidad  se  alnbu.a  la  p  ca 
concurrencia  á  tan  solemne  asamblea  de  '^f  ^'*  •  "".^IS- 
dor  se  habia  empeñado  siempre  en  s.tuar  al  Concilio  !«  «>a«¿^ 
mo  Dosible  al  teatro  de  las  escisiones  religiosas,  para  que  se  sintiese 
: Lr?len!?a.  De  igual  opinión  haWan  sido  los  prelados  aie- 
«.anes,  y  hasta  los  protestantes  mismos,  cuando  quenan  y  pedmn 
Concilio  Eq  esto  también  se  llevaría  las  miras  Garlos  V,  de  ejercer 
«as  influencia  personal  en  cuanto  el  Concilio  <l*crc'^^;^^^^^f  }°^ 
„odos,  cuando  se  suscitó  el  punto  de  la  remoción    se  most  o  tón 
adverso  á  la  medida,  como  lo  habia  estado  á  su  celebracwn  en  al- 

^LaTeStalLd  d'e  los  H^es  deseaba  la  traslación  por  los  moü- 
vos  ya  expresados.  La  deseaba  mucho  el  papa,  y  aun  mucho  mas 
ios  legados,  temiendo  los  conflictos  y  embarazos  que  podrían  sus- 
clrTen  caso  de  morirse  el  pontífice,  ya  de  edad  «^«y  avanzada 
durante  la  celebración  del  Concilio  en  un  punto  tan  distante.  Mas 
'emperador  cadáver  se  mostraba  mas  adverso  á  •»  -mocm-i  ^ 
la  asamblea;  y  el  papa  por  no  disgustarle,  temiendo  que  legase 
Íl,STcon;oca.  un  concilio  nacional,  no  daba  indicios  de  insistu" 

mucho  en  la  medida.  , 

Reinaba,  pues,  en  Trento  una  guerra  sorda,  entre  os  que  de- 
seaban y  combatían  la  salida.  Entre  los  primeros,  los  lega  osjra. 
¿Iban  por  llevarla  á  cabo,  haciendo  ver  Uos  de  la  parcialidad  del 
emoerador  que  era  ya  imposible  al  papa  continuar  con  los  auxi- 
ítosTla  guerra,  mJntras  coatinuase  el  Concilio  de  Trento,  por  los 
lehos  gastos  que  se  le  seguían,  y  haciendo  por  otra  partó  ver  ai 
pontífice  la  necesidad  de  suspender  el  Concilio,  en  caso  de  que  su 

*'t:t;STmllia  Obstinado,  y  Paulo  III  irresoluto;  las 
intrigas,  negociaciones  y  disgustos  iban  en  progreso,  sin  que  el 
asunto  ílegie  á  su  determinación,  cuando  se  declaro  en  Trento  «na 
«ifermedad,  que  tenia,  ó  k  la  que  se  quiso  dar  el  carácter  de  con- 
tatóosa-  con  cuyo  moüvo,  los  amigos  de  la  mudanza  alzaron  aias 
k  voz  \  el  papa  se  decidió  a!  fin  k  dar  el  decreto  para  la  remoción 
de  él  i  Bolonia,  á  donde  inmediataakeote  se  trasladaran  los  pre- 
IwlBS.  Sucedió  esto  por  mayo  de  1547. 
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Se  irritó  el  emperador  con  la  medida,  y  pidió  al  pontífice  la  vuel- 
ta del  Concilio  á  Trento.  Lo  mismo  suplicaron  los  prelados  alema- 
nes Mas  la  corle  romana  no  tuvo  por  conveniente  acceder  ala  pre- 
tensión y  expidió  nuevas  cartas  de  convocatoria,  para  que  los  pa- 
dres del  Concilio  se  encaminasen  k  Bolonia.  Mas  no  pocos,  sobre 
todo  los  espafioles,  de  la  parcialidad  de  Carlos  V,  se  negaron  á  se- 
pararse de  Trento.  ,,  /  ,._ 
En  Bolonia  se  celebró  una  sesión,  y  se  decidió  que  se  suspendie- 
sen basta  setiembre  de  aquel  afio.  Mientras  tanto  ocurrió  la  Vito- 
ria de  Muhlberg  contra  el  Elector  de  Sajonia  y  el  Landgrave  de  Hes- 
se,  lo  que  en  lugar  de  hacerle  ceder  sobre  la  traslación  del  Conci- 
lio k  Bolonia,  le  movió  á  insistir  de  nuevo  en  que  volviese á  Trento. 
Mas  esta  medida  era  ya  imposible,  como  también  el  que  el  Concdio 
continuase  sus  sesiones  en  Bolonia,  con  tantos  altercados  entre  los 
que  la  deseaban  allí,  y  los  que  persistían  ec  permancer  en  Trento. 
Asi  quedó  esta  asamblea  como  virtuaimente  suspendida. 

Mientras  se  suscitaban  estos  puntos  de  traslación  y  demás  nego- 
cios puramente  temporales,  seguían  adelante  los  padres  con  susto- 
reas  de  definir  puntos  de  fe,  y  tomar  medidas  acerca  de  la  discipli- 
na de  la  Iglesia.  En  cuanto  á  la  primera  parte,  después  de  los  cá- 
nones ya  referidos  sobre  el  pecado  original  y  sacramento  del  Bau- 
tismo se  pasó  á  los  otros;  pues  sobre  su  numero  y  efectos  de  su 
apUcacion^odada  una  gran  parte  de  las  doctrinas  de  los  heres^ 
cas  Se  extendieron  sobre  esto  nuevos  cánones,  y  se  lanzo  ana  e- 
macontra  el  que  dijese  y  tratase  de  sostener  que    o^.  ««cram*^^^^^ 
eran  mas  ó  menos  que  siete;  que  no  habían  sido  todos  instituidos 
por  Cristo;  que  lo  estaban  ya  en  lo  antiguo;  que  tan  solo  los  signos 
Wrtenecían  al  Nuevo  Testamento;  que  los  sacramentos  no  eran  ne- 
S^que  bastaba  la  preparación  del  f  ^  y  deseo  de  re.^^^^^^^^^ 
sin  que  lo  fuesen  en  efecto.  En  cuanto  a  disciplina    e  continuó    1 
negocio  de  restituir  toda  su  plenitud  á  la  autoridad  de  los  obispos 
Tcidió  la  obligación  de  la  residencia  de  estos  en  sus  ite.s;  q« 
ninguno,  y  ni  aun  los  cardenales,  poseyesen  mas  que  una,  siendo 
extensiva  hasta  ellos  la  obligación  de  residencia 

Mientras  las  contestaciones  y  negociaciones  á  que  daba  lugar  la 
insEon  en  Bolonia  del  Concilio,  expidió  el  -P-^-ufamo^ 
decreto  del  Interim  en  Alemania,  por  el  que  se  estableció  lo  que  se 
haCde  practicar  y  observar  por  los  luteranos,  ínterin  deci  la  el 
congreso  sobre  aquellas  controversias  y  disputas  religiosas.  Fuécon- 
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siderada  esta  medida  por  los  protestantes  como  un  rasgo  de  tiranía 
del  emperador;  en  la  curia  romana  causó  aun  mas  desagrado,  como 
atentatorio  á  la  autoridad  del  pontífice  y  del  Concilio  mismo,;  mez- 
clándose en  materias  fuera  de  la  competencia  de  las  potestades  tem- 
porales. El  papa  trató  de  modificar  este  acto,  y  hacer  en  él  las  cor- 
recciones necesarias;  mas  le  representaron  sus  consejeros  que  en 
esto  mismo  se  comprometía  su  dignidad,  y  se  prefirió  el  silencio  á 
dar  á  entender  de  un  modo  tácito,  que  el  emperador  podia  tener  de- 
recho de  expedir  decretos  semejantes. 

Poco  después  falleció  Paulo  III,  y  fué  sucedido  por  Julio  111,  que 
cuando  cardenal,  habia  sidonno  de  los  legados  del  Concilio.  Como 
el  emperador  instaba  siempre  á  que  volviese  esta  asamblea  á  sus 
trabajos,  y  no  se  la  convocase  mas  para  Bolonia,  expidió  el  pontí- 
fice una'bula,  para  que  el  Concilio  volviese  á  reunirse  en  Trento. 

Tuvo  lugar  la  primera  sesionen  1.^  de  mayo  de  1550,  después 
de  cerca  de  dos  años  que  se  habian  suspendido  sus  tareas.  El  em- 
perador, creyéndose  ya  en  estado  de  dar  la  ley  á  los  protestantes 
de  Alemania,  volvió  á  insistir  en  que  se  tratase  de  reformas  en  la 
disciplina,  para  quitar  de  un  todo  los  pretextos  y  motivos  que  los 
beresiarcas  alegaban.  El  papa  manifestó  que  entraba  perfectamente 
en  sus  consideraciones.  El  Concilio  comenzó  sus  tareas,  tratando  de 
dogmas  de  crencia;  extendiéndose  mucho  sobre  el  de  la  Eucaristía 
tan  combatido  por  la  secta  de  los  sacramentarlos. 

A  este  Concilio  que  se  consideraba  como  una  mera  continuación 
del  anterior,  acudieron  también  prelados  franceses;  mas  se  vio  como 
una  ofensa  en  el  Concilio,  el  que  las  cartas  credenciales  que  se  le- 
yeron en  su  seno,  designasen  esta  asamblea  con  el  nombre  simple 
de  conventus  (reunión)  sin  emplear  el  de  sínodo  ó  Concilio.  Al  fin 
apaciguaron  algo  con  las  explicaciones  que  los  oradores  dieron  á  la 
de  conventus,  que  en  nada  derogaba  á  la  importancia  y  dignidad 
de  la  asamblea.  Mas  la  Francia  se  habia  manifestado  en  todas  oca- 
siones poco  adicta  al  Concilio,  sin  duda  porque  el  emperador  le 
promovía.  Así  no  fueron  admitidas  nunca  en  aquel  país  sus  decisio- 
nes de  ninguna  época. 

Las  tareas  en  esta  segunda  del  concilio  de  Trento  procedieron 
con  mas  lentitud  qjae  en  la  primera.  A  las  decisiones  sobre  el  sa- 
cramento de  la  Eucaristía,  siguieron  las  relativas  á  la  penitencia.  Se 
tomó  entonces  la  medida  de  dejar  pendientes  ciertos  puntos,  invi- 
tando á  los  protestantes  á  que  viniesen  á  esgrimir  sus  armas  en  la 


.OWJtr-oj^efsia,  )D.que,^o^e  babi^  bechp  .^n  U  í^'^mi^  ^PP^a-  M^ 
]06  pfotesfcBU3tiBs  iio  ?isistieroi] :  les  estaba  prepamn^dc)  íriujifQ^  vm 
iélidog  y  iseguxos,  Ummio  de  SajoBia»  /eonv^rtido  r^penimmmi^ 
4e  jOonsejftTO,  de  íimigo.  dfi  protegido  del  ea^per^d^r,  ^p  s#  mml- 
^.  Huy^  Ca^lo$  V  de  m  inyevo  rival,  y  c^m  Ums  visto,  ^e  vií5 
jBtty  ee  jiesgo  íJ^  <caef  pr4si<»^ro  m  m%jm  4^1  qm  to^»  W^9  P^ 
llamaba  su  favorecido. 

Jm\e>Y0n  .gfaode  ioíl.yeaíiia  e^p^  ac(>i)lecim¡eDtos  e*  1^  lareg^ 
M  Comlio.  Uega^-on  los  padr-es  á  v^^  r^mmi^  ^  p^ligfP  m 
la  aproximación  á  Trento  del  teatro  4e  iíw;  hpfttiWí^.  íUistruyiJ 
completamente  el  tratado  de  Passaw  las  esperanzas  que  podia  tener 
la  corte  romana  de  ver  reducidos  á  los  luteranos  de  Alemania  al 
seno  de  la  Iglesia.  Declarada  otra  vez  la  guerra  entre  el  emperador 
y  el  rey  de  Francia,  necesariamente  se  habia  de  resentir  de  ello  la 
buena  armonía  del  Concilio,  donde  se  hallaban  padres  de  las  dos 
parcialidades.  Quedó  así  suspendida  virtualmente  esta  asamblea,  y 
no  volvió  á  reunirse  otra  vez  hasta  diez  aOos  después,  cuando  lle- 
vaba ya  Felipe  II  siete  de  reinado. 

Así  el  concilio  de  Trento  no  produjo  efecto  alguno  en  cuanto  á 
la  restitución  al  seno  de  la  Iglesia  de  los  protestantes  de  Alemania 
y  otras  partes.  Estaba  ya  la  escisión  muy  decidida  y  pronunciada, 
y  á  demasiada  distancia  los  principios  de  los  disidentes  de  los  adop- 
tados como  bases  fundamentales  por  la  Iglesia.  Era  imposible  que 
apagase  el  fuego  ya  tan  encendido  una  asamblea,  que  no  se  reunía 
para  examinar  y  discutir,  sino  para  pronunciar  y  fulminar  anate- 
mas contra  los  que  no  adoptaban  sus  creencias.  Entre  tratados  de 
tolerancia  mutua  y  guerra  abierta  no  habia  medio.  En  cuanto  á  re- 
formas en  la  disciplina  de  la  misma  Iglesia  católica  no  dejó  de  ocu- 
parse de  este  asunto  el  Concilio  como  ya  hemos  visto;  pero  como 
objeto  secundario.  De  la  necesidad  de  estas  reformas,  como  un 
punto  de  teoría,  todo  el  mundo  estaba  convencido  y  penetrado;  mas 
cuando  se  llegaba  á  la  práctica  se  encontraban  obstáculos  insupe-  , 
rabies.  Unos  no  la  querian  verdaderamente  por  ser  parte  interesa- 
da. A  otros  heria  y  ofendía  mucho  su  amor  propio  la  consideración 
de  que  se  hiciesen  estas  reformas,  cediendo  á  las  exigencias  y  cla- 
mores de  los  mismos  heresiarcas.  Se  mezclaban  en  estos  negocios 
demasiadas  pasiones  y  parcialidades.  Los  intereses  del  siglo  y  los 
religiosos  se  hallaban  tan  extrañamente  ligados  entre  sí,  que  era 
muy  difícil  decidir  la  parte  que  verdaderamente  pertenecía  á  cada 
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ranos  participaban  por  precisión  los  misraos  padres  ue 
Así  lo  hemos  visto  ¿n  completa  discordia,  marchándose   os  mas  ^ 
conllar  el  Concilio  en  Bolonia,  mientras  se  obstmaba  en  no  salir 
de  Trento  una  grande  minoría. 


CAPÍTULO  IX. 


Sieuen  las  controversias  y  guerras  religiosas  en  la  época  de  Carlos  V.~Enr¡que  VIII 
de  Inglaterra.— Ana  Bolena.-Cisma.— Movimientos  en  Escocia.— Asesinato  del 
cardenal  Beatón, 


«1 


La  gran  revolución,  y  este  título  merece  la  producida  en  Alema- 
nia por  Lulero,  tuvo  un  principio,  como  hemos  visto,  muy  peque- 
ño, y  con  visos  de  ridículo;  á  saber:  la  venta  de  las  indulgencias.  Uno 
mas  extraordinario,  y  que  hubiera  sido  imposible  imaginar,  dio  prin- 
cipio en  Inglaterra  á  movimientos  de  la  misma  clase,  que  produjeron 
casi  iguales  resultados.  Era  la  Inglaterra  eminentemente  católica, 
uno  de  los  países  en  que  la  Sede  apostólica  tenia  mas  influencia. 
A  excepción  de  la  facción  de  los  Lolardos,  que  fué  disipada  á  princi- 
pios del  siglo  XV,  no  había  experimentado  aquel  país  disturbios  ni 
guerras  civiles  de  un  orden  religioso.  El  rey  Enrique  VIH,  no  solo 
era  un  príncipe  ortodoxo  en  toda  la  extensión  de  la  palabra,  sino 
hasta  teólogo.  Cuando  estalló  la  herejía  de  Lutero,  compuso,  ó  hizo 
componer  un  libro  en  latín,  en  que  combatía  sus  doctrinas  (1).  El 
verdadero  mérito  de  tal  publicación  no  hace  actualmente  nada  al 
caso,  mas  se  tuvo  entonces  por  un  gran  refuerzo  para  las  filas  del 
catolicismo,  cuando  valió  á  su  autor  el  título  de  defensor  de  la  fe, 
con  que  fué  recompensado  por  el  papa.  Este  título  de  defensor  de 
la  fe,  lo  llevó  el  monarca  aun  después  de  separado  de  la  Iglesia,  y 

(1)    La  obra  llene  esle  título:  «Asserlio  septem  Sacramentorum  adversas  Martinum  Lulherum, 
edita  ab  inviclisslmo  Angli»  rege  et  domino  Hyberm^  Heorjco  ejus  nominis  octavo.» 
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le  trasmitió  k  sus  sucesores,  á  excepción  de  dos  f^loj-  'f^^^P^^^^^ 
testantes.  No  trató  Lulero  con  mas  miramiento  al  rey  ¿e  °f  J^-^^ 
aue  al  papa,  y  demás  altas  notabilidades  de  la  Igles.a.  Atacó  su  li- 
!     IrL  la  virulencia,  la  mordacidad  y  el  torrente  de  sar^^^^^ 
mos  que  entraban  en  sus  argumentos  y  el  monarca  re^^ó  por  • 
mismo,  ó  por  alguno  4  quien  encargó  este  t^f  J?"  Jf  ,^  J"^^^^^ 
Enriaue  VIH  cuentos  motivos  y  compromisos  le  podían  ligar  con 
L     a  sa  creencias,  educación,  servicios  hechos  en  -  favor  como 
campeón,  amor  propio  llagado  que  curar  como  escnU^;  y  «el  papa 
nodia  contar  coa  la  adhesión  de  algún  príncipe  católico,  debía  de 
ÍSnduda  con  el  rey  de  Inglaterra.  Mas  el  bo-bre  e^nc^n  - 
tanle  y  veleidoso.  Enrique  VIH  lo  era  en  alto  grado^  Pocos  pr.nc, 
pes  fueron  tan  despóticos;  mas  tenaces  en  "^^^^^ 'f  ^^^^ Jf. 
solución-  mas  crueles  cuando  encontraban  obstáculos  sus  capr 
hos  Tcrda  ajado  su  amor  propio.  Estaba  este  príncipe  casado 
Íiatal  na  d   Aragón,  hija  de  los  Reyes  católicos,  esposa  de    u 
hermano  el  príncipe  Arturo,  que  falleció  antes  de  la  muerte  de  su 
SeSo  se  había  consumado  este  matrimonio,  según  declaración 
•  misma  princesa;  mas  prescindiendo  de  esta  c.rcuns Uncía 
L-ó  el  poúlL  dispensa,  par»  qoe  Enrique  se  casase  con  la  viuda 
de^  herm.no.  Vivía  el  rey  muy  tranquilo  e»  su  conciencia    y 
itó  maUimonio  habia  dado  por  fruto,  además  de  algunos  varones 
Tue  :;í;r  en  U  infancia,'^  la  princesa  ^ría  je  de^P-  ^l 
rmna  Entre  las  doncellas  de  honor  que  servían  á  su  madre,  se  na 
Tbaunf ñamada  Ana  Bouleyn,  ó  Boulen,  ó  Bo'ena^  e  s,ngu,a 
bXa  de  quien  tuvo  él  la  desgracia  de  prendarse.  Vehemente  en 
ífl  deseos  convencido  de  que  para  su  satisfacción  no  había  mas 
rminoQue  el  del  matrimonio  (1),  comenzó  á  formar  escrúpulos 
XeatudU  legitima  del  suyo,  pareciéndole  una  esp^H. 
5!  inc  sto  estar  ¿asado  con  la  viuda  de  su  hermano.  Algunos  teó- 
ílos  V  cortesanos  con  quienes  consultó,  fueron  de  sus  mismas  opi- 
ZJ  iTLmo  fué  acudir  á  Roma,  solicitando  una  bula  de 
S  vo   lo  ¿  eree  qoe  el  cardenal  Wolsey,  por  vengarse  del  empe- 
ro ¿rbs  V  que  le  había  faltado  á  la  palabra  de  sosle.«rla  en 

crtpulos  de  Enrique;  mu  eran  sus  designios  enlazarlos  con  una 

Sr  d     rcifc^n  ¿  m,  cuando  pus,  .  Un  aUo  pr.do  sus  ,a«res. 


CAPITCLO  IX.  Í58 

prioce^  de  Francia,  ignoraador  k«  verdaderos  motiva  y  seníinúen-  '• 
tos  del  Monarca.  El  pontífice,  que  lo  era  á  la  sazón  Gtemeste  VU,  . 
se  vio  en  un  grande  apuro  y  en  un  terrible  compromiso.  Presein- 
dieodo  del  caso  en  sí,  coaoeia  p»r  una  parte  é  caráclerr  etetóaado 
r  vwlent©  del  rey  de  Inglaterra;  por  la  otra  temía  irritar  »1  ewpe»- 
rador,  sobrino  de  la  retM.  Lo  ma»  prudente  que  le  surigió.  su  po- 
Hlka  faé  ganar  tiempo,  creyendo  qte  el  amor  del  rey  se  entitorm, 
y  aflojaría  lo  mismo  en  su  propósito;  pero  Enrkfoe,  cada  vez  oas 
obstina*»,  tant»  por  la  vehemencia  de  sas  deseos,  cuanto  por  tos 
artifieioe  de  Ana,  llevó  adelante,  y  del  modo  mas  serio,  su  propo- 
sito. Pidió  él  «1  pOBlifice  un  juicio  público  que  puskse  en  daro  su 
demaiKia;  y  para  legitimar  mas  su  pretensión,  manda  qu«  se  con- 
sultase el  caso  oon  los  teólogos  mas  eminentes,  hasta  con  la  mayor 
parte  de  las  universidades  principales  de  Earopa  (1).  La  mayor 
parte  de  las  respuestas  fueron  favorables  ai  roenarca.  El  papa  por 
la  suya,  no  pudieodo  desentenderse  de  la  petición,  encorüendo  la 
decisión  del  caso  k  dos  legados,  al  cardenal  Campeggio  y  al  carde- 
nal Wolsey,  muy  frío  en  el  negocio  ya,  pues  sabia  la  mteneion  del 
rey  y  miral»  con  repugnancia  el  enlace  proyectado.  Se  engvo  con 
dichos  cardenales  una  especie  de  tribunal  eclesiástico,  y  se  procedió 
á  la  audición  de  entrambas  parles.  Repitió  Enrique  VIH  su  deman- 
da, apoyándola  en  las  mismas  razones  de  conciencia  que  la  primera 
vez-  mas  la  reina  cuando  fué  llamada,  dechnó  la  jnrisdiccion  de 
tribunal,  pidiendo  ser  oída  y  sentenciada  en  Roma,  echándose  al 
mismo  tiempo  á  los  pies  del  rey,  implorando  su  favor,  mas  sin  efec- 
to Sin  embargo,  se  suspendió  con  este  motivo  el  procedimiento,  y 
la  causa  volvió  á  Roma.  Se  irritó  Enrique  con  este  contratiempo, 
que  atribuyó  á  intrigas  de  Roma,  y  llegó  á  tanto  su  despecho  que 
desgració  á  Wolsey,  sospechado  por  Ana  Bolena,  de  estar  en  con- 
nivencia con  sus  enemigos.  En  resolución  el  papa,  ó  porque  le  re- 
pugnase acceder  á  una  injusticia  tan  notoria,  ó  porque  le  arredrase 
incurrir  en  la  indignación  de  Carlos  V,  cada  vez  dio  nuevas  largas 
al  negocio,  mas  no  previo  el  resultado  de  su  irresolución  que  podía 
considerarse  como  una  negativa.  Llegó  á  su  colmo  el  amor,  ó  la 
obstinación,  ó  la  indignación  del  rey  Enrique.  El  vinculo,  que  no 
quiso  el  pontífice  anular ,  le  rompió  él  mismo.  Con  toda  pompa  y 
solemnidad  se  desposó  con  Ana,  y  en  lugar  de  mostrarse  sumiso, 

,.j   Elcsopareoia  difioU.  los  unos  cUab.n  en  s„  favor  an  texto  deltevltico:  .os  otros  le  com- 
batían  con  oiro  del  Deuleronomio. 
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arreglando  este  negocio  con  delicadeza  y  miramiento,  negó  su  obe- 
dlenda  al  papa,  se  declaró  cismático  á  sí  mismo  y  k  la  iglesia  de  In- 
'  fflaterra,  proclamándose  su  jefe  y  su  cabeza. 

Enrique  VIH  no  dio  por  entonces  mas  pasos  en  la  carrera  de  las 
innovaciones.  Exceptuada  la  ruptura  con  el  papa,  se  conservaron 
en  su  mismo  piólas  creencias,  las  ceremonias,  las  jerarquías  y  la 
disciplina  de  la  Iglesia.  Con  el  tiempo  dio  otro  paso.  Por  miras  po- 
líticas ó  porque  tentasen  su  codicia  y  las  de  sus  cortesanos  los  pin- 
s  bienL  de  que  gozaban  los  monasterios,  se  fueron  disolviendo 
unos  tras  de  otros,  tanto  los  propietarios  como  «os  -mplem  n 
mendicantes.  Algunas  innovaciones  mas  se  hicieron  en  el  personal 
V  en  las  rentas  del  clero  secular;  pero  en  rigor  el  gran  cambio,    a 
grande  variación,  era  la  independencia  de  la  corte  de  Roma,  y  la 
admisión  de  otra  cabeza  de  la  Iglesia. 

Todas  estas  innovaciones  las  hizo  el  rey  por  medio  del  parlamen- 
to instrumento  de  todas  sus  voluntades  y  caprichos,  como  lo  fue 
báio  la  dominación  de  los  Tudores.  Los  pares  habían  perdido  mu- 
cho de  su  preponderancia.  La  cámara  baja  lo  era  entonces  en  a 
cosa  como  en  la  palabra.  Se  reunía  para  votar  subsidios  é  imponer 
contribuciones;  mas  no  se  le  daba  parte,  ni  se  le  permitía  mezc  ar- 
se  en  los  grandes  negocios  del  estado.  Ademas,  en  el  despojo  de  lo. 
ricos  monasterios  resultaban  muchos  gananciosos.  No  faltaron  dis- 
turbios y  serios  alborotos  en  el  pais  con  motivo  de  estas  invasiones. 
Mas  se  las  habían  con  un  rey  duro,  inüexible,  tan  despótico  en  ma- 
terias religiosas  como  en  las  políticas.  Expiaron  entre  otros  en  un 
cadalso  el  famaso  canciller  Moro  y  Fishez,  obispo  de  Rochester,  el 
delito  de  no  ser  de  las  opiniones  del  monarca.  En  adelante  fue  mi- 
rado como  un  crimen  de  rebeldía  y  de  traición  el  no  rendir  homena- 
je al  nuevo  papa:  como  crimen  de  irreligión  querer  introducir  las  no- 
vedades, que  esparcía  la  reforma  en  otras  partes.  Se  mostró  des- 
pués de  su  cisma  Enrique  Vlll  tan  enemigo  de  Lutero  como  cuan- 
do escribía  contra  él  su  defensa  de  la  fe;  y  los  reformadores,  que  á 
favor  de  esta  novedad  creyeron  llegado  el  momento  favorable  de  in- 
troducir en  Inglaterra  sas  doctrinas,  se  llevaron  un  gran  chasco. 
Algunas  hogueras  se  encendieron  en  expiación  de  herejías;  y  tn- 
riaue  VIH  siempre  amigo  de  lucir  su  habilidad  como  teólogo,  dis- 
putó en  público  con  algunos  herejes,  y  no  pudiéndolos  convencer 

los  condenó  al  suplicio.  ■  a-   a 

Durante  la  vida  de  este  rey  pocos  mas  pasos  que  los  indicados 
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hizo  la  reforma.  La  Inglaterra  era  cismática;  mas  arreglada  en  lo- 
do lo  demás  á  lo  que  observaban  los  de  la  religión  cristiana.  Sin  , 
embargo,  se  iba  preparando  el  terreno  para  otros  frutos,  cuyo  gus- 
to no  podía  menos  de  irse  introduciendo  á  pesar  de  las  severas  me- 
didas del  monarca.  Roto  el  yugo  de  la  autoridad  de  Roma,  precisa- 
mente se  habían  de  deducir  ulteriores  consecuencias.  Así  en  el  reí- 
nado  de  su  sucesor  Eduardo  VI,  á  la  ruptura  de  este  vínculo,  se  si- 
guieron poco  á  poco  las  innovaciones  que  tenían  lugar  en  Alema- 
nia, en  Suiza  y  otras  partes.  Mas  como  este  reinado  fué  corlo,  y  en 
el  siguiente,  que  fué  el  de  María,  volvió  Inglaterra  á  reconocer  la 
autoridad  de  Roma,  no  se  arregló  definitivamente  la  Iglesia  refor- 
mada de  Inglaterra,  hasta  el  reinado  de  Isabel,  sucesora  de  María, 
como  lo  haremos  ver  á  su  debido  tiempo. 

En  Escocia  se  había  introducido  el  luteranísmo  el  aüo  de  1528; 
mas  fué  desde  un  principio  perseguido.  Expió  en  un  cadalso  sus 
nuevas  doctrinas  Patricio  Hamílton,  que  fué  el  primero  que  trató  de 
propagarlas,  y  seis  aüos  después  tuvieron  otros  siete  mas  la  misma 
suerte.  Enrique  de  Inglaterra,  aunque  enemigo  del  luteranísmo,  tra- 
tó de  introducir  en  Escocia  sus  nuevas  opiniones,  é  instó  al  rey  Ja- 
cobo  V  á  que  le  imitase  declarándose  jefe  de  la  Iglesia,  apoderán- 
dose de  sus  bienes;  mas  se  resistió  Jacobo,  y  continuó  haciendo  eje- 
cutar los  decretos  rigorosos  que  se  habían  expedido  contra  los  in- 
novadores. Irritado  Enrique,  declaró  la  guerra  á  Escocia,  y  entró 
en  la  frontera  con  un  ejército,  que  destruyó  al  de  Jacobo,  cuya  muer- 
te siguió  muy  pronto  á  este  desastre  en  1542. 

Dejó  este  rey  por  única  heredera  á  una  niña  que  acababa  de  na- 
cer, y  fué  con  el  tiempo  la  célebre  y  desgraciada  María  Stuarda. 
La  reina  viuda  María  de  Lorena  era  hermana  de  los  Guisas,  familia 
entonces  poderosa  en  Francia.  Se  formaron  con  este  motivo  dos  par- 
tidos ó  acciones  en  Escocia;  uno  francés  y  otro  inglés,  apoyado  el 
primero  por  los  Guisas  y  la  corte  de  Francia:  el  segundo  por  En- 
rique VIH.  Propendían  los  protestantes  al  último,  pues  á  pesar  de 
los  suplicios  y  persecuciones,  cada  vez  iban  tomando  nuevo  cuerpo 
sus  doctrinas.  A  la  cabeza  del  partido  francés  ó  católico  se  hallaba 
el  cardenal  Reaton  (arzobispo  de  San  Andrés),  que  influía  mucho  en 
la  persecución  de  los  innovadores.  La  regente  María  de  Guisa  se 
conducía  por  los  consejos  de  sus  hermanos,  hombres  duros,  acérri- 
mos enemigos  de  los  protestantes. 
La  princesa  María  era  un  objeto  de  codicia  para  las  dos  cortes. 
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•   íj^rianp  11  rcv  dc  FtaDcia,  para  el  Delfin,  y  el  de  Ingla- 
teira  pwa  su  h^  ^'^";™^^^^^^^         ]^„„te e.frago  en  m  prm- 

cipio,  mas  ^m  fué  en  seguiua  ,    jiudesesgaBar*») 

Iftglalecra,  m»B  «OBtinuaron  las  hostáidades  V'f  ^T*""!  *  ^^, 
la  bataila  de  Pmii,  qae  ^ruu»p  r  .        ^         ¿ 

pidió  que  la  «orle  de  Escocia  llevase  á  ^elo  su  idea  oe 
María -con  el  tóio  pámogéoilo  de  Francia. 

ÍZgo  d ',i  disensiones  oreeia  ^^í^^l-^^^^^^^r'  1  al^ 
^  cardenal  Beat«a  acababa  de  «er  ^f.^'JlZ^XZ 

mdo  ViBhearl,  sentenciado  por  ub  ^^'^''f;^''*^JJ^.^^ 
V  «residido  por  el  arzobispo.  El  parlidp  fraacés,  pe  f  *m  ftP*^ 

2  Sbre.,  se  hacia  cadadia  «''^ -''n;^^.!?^^^ 
tes,«e.caB«de.abao  oo.no , del .par,l.do  .oacionaá^  ÍfS¿l¡f  ri- 
ló nn  kombre  Itoado  Juan  .KnoK,  de  «anio  y  de  saber,  ¿lUáf*  -aus 

l^tr.a  b  «orr,upci<«.  áe  k  .iglesia  oalóüca  f^^^f/^^^  ^^^^^^^^ 
^eduu.b.e  y  k  .canatiluiaD  ^en  jefe  y  ^P^lal  d  ¿»  "^^f  ¿^ 
.pugna  *í>tre  ambas  .iglesias^  liba  hacieudo  ^'','^.  ^« '^^^¿S 
iefo  Jos  «OBflictos  ó  flae  dio  Iwgar  pectenecen  al  Uempo  dd  reinado 

,deflelipe. 


CAPÍTULO  X. 


Sigue  la  materia  del  anterior.— Zwinglo.— Suiza.— Ginebra.— Calvino.— Francia. 
Dinamarca  y  Suecia.— Institución  de  la  Compañía  de  Jesús. 


Tuvo  muchos  discípulos  Lutero:  algunos  sacudieron  el  yugo  da 
SU  autoridad  y  quisieron  ir  mas  lejos  que  el  naaestro.  De  esto  se 
quejaba  amargamente,  pero  sin  motivo,  puesto  que  seguían  sus  doc- 
trinas y  su  ejemplo.  Como  sentaba  por  principio  que  la  verdadera 
fuente  del  dogma  se  haliaba  tan  solo  en  la  Escritura,  cada  uno  te- 
nia según  sus  principios  el  derecho  de  beber,  y  ninguno  el  exclu- 
sivo de  dar  su  interpretación  como  infalible.  Ya  hemos  visto  como 
los  anabaptistas  contaban  entre  los  profetas  falsos  á  Lutero,  del 
mismo  modo  que  Lutero  al  papa.  Otros  innovadores  no  le  trataron 
con  la  misma  hostilidad;  mas  le  pasaron  adelante.  No  habia  él  ne- 
gado la  presencia  real  en  la  Eucaristía;  mas  algunos  sacudieron  y 
rechazaron  completamente  aqueste  dogma  dándose  el  nombre  de  sa- 
cramentarlos (1528).  Fué  la  Suiza  el  campo  de  las  nuevas  predi- 
caciones, y  Zwinglo,  que  era  el  mas  considerado  de  los  innovado-, 
res,  el  principal  apóstol  de  aquellos  cantones  que  con  pocos  sacudi- 
mientos abrazaron  sus  doctrinas:  Berna,  Schaffouse  y  Basilea  en- 
traron en  el  numero.  Mas  la  conquista  principal  fué  la  de  Ginebra. 

Se  consideraba  antes  esta  ciudad  como  imperial,  y  estaba  go- 
bernada por  sí  mism,  bajo  la  autoridad  de  su  obispo,  sufragáneo 
del  arzobispo  de  Viena  en  Francia.  A  los  principios  del  siglo  XVI, 
cedió  el  obispo  el  derecho  que  tenia  sobre  la  ciudad  á  los  duques  de 

Tomo  i.  ^  -  .         W 
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Sabova  que  siempre  la  habian  reclamado  como  parte  de  sus  pose- 
Íne  Cuando  ¿taren  de  apoyar  estos  derechos  con  -arma  '- 
declararon  en  Ginebra  dos  facciones,  "°^P«P"''^•^^,"'^*/JJ„;"',; 
deSaboya.  Acudió  la  primera  por  ^«'««''•'^"y^V'l^^tTrarüdo 
le  otorsó  al  instante.  Con  este  refuerzo  quedo  victorioso  el  partido 
ooDuTar  se  abolió  el  culto  católico,  se  hizo  salir  al  obispo,  que  se 
etS\  Anneci  en  Saboya  (1);  y  Ginebra  quedó  erigida  en  repú- 
blica democrática,  incorporada  á  la  confederaron  helvética^ 

AUi  establecieron  los  sacramentarlos  el  centro  de  su  domina  on 
Y  su  doctrina,  considerándola  como  capital  de  su  dominio  espintua 
Le  Dor  antas  partes  se  extendía.  En  Alemania  fueron  principes  los 
s'e  ed  aron  protectores  y  partidarios  de  Lutero,  P^—o  ^reer- 
se  lal  vez  que  el  nuevo  apóstol  no  era  mas  que  su  instrumento.  En 
Ginlls;  Stableció  una  sinanoga  de  doctores  de  la  nueva  ley  que 

aueenvSen  distintas  direcciones,  aumentaban  cons.derable- 
Tn  eTrebaüo.  Habia  nacido  el  luteranismo  como  sobre  el  tron  ^ 
con  el  carácter  de  monárquico.  La  nueva  doctrina  que  se  difundía 
s  n  P  ote  cion  de  nadie,  se  presentaba  con  tendencias  y  colorido  de 
puCnT  Bien  pronto  viío  á  aumentar  el  lustre  del  consistorio 
de  Ginebra  un  personaje  de  extracción  oscura  que  al  fin  dió  nom- 

hrA  ¿  \a  secta-  Juan  Calvino.  ^ 

Nadó  CaW^o  en  Noyon,  pueblo  de  la  Picardía  en  Franca,  en 
IBOrde  una  familia  decente,  de  bastantes  medios  para  proporoio- 
larle  una  educación  literaria,  destinándole  al  estudio  ¿el  derecho^ 
Comenzó  su  carrera  en  Orleans;  laconlinuó  en  Bourges,  donde  oyó 
Sn  del  famoso  jurisconsulto  Aldat,  y  aprendió  e  griego,  el 
hebreo  el  sriaco.  Pasó  después  á  Paris,  habiéndose  adquirido  e- 
íuu  d U  su  bi"  grafos  la  opinión  de  estudioso,  de  ingenio  sutil  y 
ZZZn  las  disputas.  Allí  publicó  unos  co»e«^^^^^ 
tratado  de  la  demencia  por  Séneca,  y  comenzó  á  llamarse  Calm 
„«t  Calvino,  siendo  Caín  ó  Chauvin,  su  verdadero  nombre  de  fa- 

•"'Lado  desde  su  primera  juventud  en  las  nuevas  doctrinas  reH- 

ffio^as  trató  de  salir  de  Paris  donde  eran  perseguidas    y  estaba 

rproleíida  su  persona.  Pasó  á  Angulema  don^e  su^^»-  «^^^^^^ 

señar,  y  fué  conocido  con  el  nombre  del  pequeño  Griego,  después 


(1)    Lo8  obispos  de  Anneci  se 
i 


intitulan  todavía  obispos  de  Ginebra, 


se  trasladó  á  Poitiers;  mas  no  teniéndose  por  seguro  en  ningún  pue- 
blo de  Francia,  se  dirigió  á  Basilea,  donde  hizo  imprimir  una  espe- 
cie de  apologética  dedicada  á  Francisco  1  en  favor  de  los  nuevos  sec- 
tarios perseguidos.  Después  pasó  á  Italia  donde  permaneció  muy 
poco  tiempo.  A  s\x  regreso  pasó  por  Ginebra  en  1536  con  intención 
de  tomar  el  camino  y  establecerse  en  Strasburgo;  mas  tales  fueron 
las  instancias  que  le  hicieron  los  nuevos  doctores  Guillermo  Faret  y 
Pablo  Veret  para  que  se  quedase  á  su  lado,  que  al  fin  hubo  de  ac- 
ceder á  ello,  aceptando  no  el  cargo  de  predicar,  sino  el  de  leer  teo- 
logía. 

'  En  1538  fueron  dichos  doctores  y  Calvino  expulsados  de  Gine- 
bra á  instigación  de  los  de  Berna  por  no  querer  conformarse  á  de- 
cisiones de  su  sínodo  relativas  á  los  sacramentos  déla  Comunión  y 
el  Bautismo,  únicos  que  los  sacramentarlos  admitían.  Calvino  se  di- 
^  rigió  á  Strasburgo  donde  fundó  una  iglesia  de  su  secta  para  los  re- 
fugiados franceses  y  una  cátedra  de  teología.  Pasó  dos  aBos  después 
á  Worms  y  á  Ratisbona  donde  tuvo  entrevistas  con  personajes  de 
importancia  de  la  nueva  secta,  y  lució  muchísimo  en  las  controver- 
sias que  alli  se  suscitaban.  Mas  habiéndose  mientras  tanto  sosegado 
•  los  disturbios  de  Ginebra  y  recobrado  su  ascendiente  el  partido  de 
Calvino,  regresó  á  dicha  ciudad  en  1 541 ,  y  permaneció  en  ella  has- 
ta su  fallecimiento,  ocurrido  en  1564,  siendo  el  patriarca,  el  após- 
tol, el  doctor,  el  oráculo  de  la  nueva  secta,  conocida  bajo  la  deno- 
minación de  Calvinista. 

Asi  pasó  la  vida  de  Calvino  por  casi  tantas  vicisitudes  y  peligros 
como  la  de  Lutero;  pero  fué  mucho  mas  independiente.  Tuvo  el  úl- 
timo siempre  el  carácter  de  subdito  del  elector,  viviendo  de  un  sa- 
lario. Calvino,  aunque  también  recibía  un  estipendio,  fué  conside- 
rado siempre  como  el  hombre  principal  en  su  república:  se  le  lla- 
maba el  papa  de  Ginebra.  Se  distinguieron  los  dos  por  un  carácter 
atrevido,  por  la  acrimonia  y  violencia  de  su  ingenio,  por  su  elo- 
cuencia popular,  por  su  grande  erudición  en  letras  humanas  y  sa^ 
gradas.  Fueron  ambos  infatigables  escritores,  y  publicaron  obras  en 
lengua  latina  y  en  la  propia.  Ambos  tradujeron,  comentaron  y  ex- 
plicaron varios  pasajes  de  la  Escritura,  sobre  todo  los  Salmos;  mas 
Calvino  no  hizo  de  ella  una  versión  completa.  En  cuanto  al  carác- 
ter de  su  estilo,  los  inteligentes  hallan  mucha  mas  mordacidad,  mu- 
cha mas  agudeza,  aunque  vulgar  y  chocarrera  en  el  alemán;  mas 
seriedad,  mas  corrección,  mas  gusto  clásico  en  el  ginebrino.  Para 
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coocloir  esta  especie  de  paralelo,  los  dos  f"«^««  ^f^^f^^^^'J^^^tr  ' 
vino  antes  de  tomar  parte  en  la  reforma,  no  tema  nmgua  carácter 
Iksüco:  los  dos  Jurieron  pobres,  aunque  --ho-e  ennque- 
cieron  con  las  numerosas  impresiones  de  sus  obras:  los  do»  conser 
val  su  c  nsideracion  personal  mientras  vivieron  y  fueron  acom- 
ZrdnVal  seoulcro  por  los  que  de  llevar  su  nombre  se  gloriaban. 
'Ta  misl  T^^^^^^^^  si  se  quier.  falta  de  medios  que  nos 

ha  retraído  de  entrar  en  la  parte  teológica  de  las  doctnna    del  re- 
formador alemán,  nos  dicta  igual  conducta  con  respec  o  al  gmebr  - 
no  I  entos  solo  k  lo  que  tiene  y  tuvo  una  influenc.a  directa  en   a 
conducta  de  sus  sectarios  ó  discípulos ,  noscontentaremosconobse  - 
va  qu   la  escuela  de  Ginebra  tiene  masseverida  ,  "^assimphcidad 
de  formas,  un  carácter  mas  decisivo  que  la  de  Lutero.  Dejó  este 
luchas  cosas  por  explicar,  sea  por  no  comprometerse,  sea  por  te- 
r  la  c  osecuencias  de  una  decisión:  los  de  Calvino  que  vinieron 
desDues  que  encontraron  abierta  ya  la  senda,  penetraron  por  ella 
n  mu¿ha  mas  audacia.  Conservó  Lutero  muchas  de  las  pompas 
deícX  romano:  el  de  los  calvinistas  se  redujo  solo  &  una  congre- 
lacion  rcri^tianos.  que  oran,  cantan  salmos  y  oyen  á  un  past 
fue  les  exp  ica  la  moJal  del  Evangelio.  Lutero  respetó  la  jerarqu  a 
Selst  ca  el  calvinismo  no  reconoció  mas  que  una  y  sola  clase  de 
sSotes;  los  pastores  que  distribuyen  á  los  fieles  el  pan  de  la 

^1f  calvinismo  penetró  prontamente  en  algunas  provincias  de  Fran- 
m  sobre  todo  las  del  Mediodía.  Los  primeros  prosélitos  fueron  de 
S'c  ases  bajas.  Contribuyó  á  hacer  el  culto  en  cierto  mo  o  popu- 
la   1  genio  de  «n  poeta  contemporáneo  (Clemente  Marot),  quien 
convertido  á  la  reforma,  puso  en  versos  franceses  los  salmos  de  Da- 
V  d  caldos  con  mucha  devoción  y  entusiasmo  entonces  en  reunio- 
nes de    s  calvinistas.  De  las  clases  mas  bajas,  paso  poco  apoco  el 
nuevo  culto  á  otras  elevadas;  mas  aquellos  señores  y  nobles  fran- 
ceses no  eran  los  príncipes  del  imperio,  soberanos  en  su  país,  que 
nodTan  proteger  abiertamente  nuevos  cultos.  La  coyuntura  no  les 
La  favorable  todavía;  eran  los  menos;  y  el  rey  Francisco  I  que  bus- 
caba  alianza  con  los  príncipes  protestantes  de  Alemania    que  las 
a  Ísta  bon  los  turcos,  que  admitía  en  Marsella  á  Bar  aro.a,  y  aun 
mandó  construir  en  aquel  puerto  una  mezquita  para  e  uso  de  los 
raholelanos;  era  por  otra  parte  demasiado  buen  católico,  para  no 
petT^á  sangre  y  fuego  á  los  herejes  de  su  reino.  Algunos  his- 
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toriadores  son  de  opinión  que  el  rey  propendía  á  las  nuevas  doctri- 
nas y  opiniones,  imitando  en  esto  la  conducta  de  su  hermana  la  rei- 
na de  Navarra,  que  casi  las  profesaba  abiertamente.  Mas  sea  que 
el  hecho  fuese  falso,  ó  que  se  hubiese  arrepentido,  es  muy  cierto 
que  se  mostró  su  enemigo  acérrimo,  y  que  asistió  personalmente 
con  las  damas  y  varios  personajes  de  su  corte  á  varios  suplicios, 
de  que  luteranos  y  calvinistas  fueron  víctimas  (1). 

Ya  antes  de  la  introducción  del  calvinismo  se  habían  hecho  va- 
ríos  suplicios  en  París  en  luteranos  y  anabaptistas.  La  aparición  de 
la  nueva  secta  redobló  la  vigilancia  y  dio  nuevo  pábulo  al  espíritu 
de  persecución  tan  propio  de  aquel  tiempo.  En  otras  vanas  partes 
de  Francia  hubo  serios  castigos  y  llamaradas  de  motín  que  luego 
se  apagaron.  En  el  Meriundol  estalló  una  insurrección  parecida  a  la 
de  los  aldeanos  de  Alemania,  y  que  á  fuego  y  cuchillo  fué  reprimi- 
da y  sofocada;  mas  las  grandes  calamidades,  la  grande  guerra  ci- 
vil que  iba  á  estallar  en  Francia  coa  motivo  del  calvinismo  o  tal 
vez  con  pretexto  del  calvinismo,  no  pertenecen  á  la  época  de  Car- 
Hemos  dicho  que  Ginebra  era  el  gran  centro  de  la  doctrina,  la 
gran  sinanoga  de  los  doctores  de  la  ley;  la  Atenas,  donde  se  forma- 
ban é  instruían  los  que  la  llevaban  á  otras  partes;  entre  ella  se  cuen- 
ta Juan  Knox,  que  acabamos  de  ver  erigido  en  apóstol  de  la  Esco- 
cia. Hé  aquí  la  razón  porque  habiendo  comenzado  á  predicarse  las 
nuevas  doctrinas  bajo  los  auspicios  de  luteranos,  se  adoptaron  ooo 
el  tiempo  en  su  mayor  rigidez  las  de  Calvino. 

En  la  relación  de  los  cambios  religiosos  durante  la  época  de  Car- 
los V,  hemos  dejado  para  las  últimas  la  Dinamarca  y  la  Suecia,  no 
porque  les  corresponda  este  orden  en  el  cronológico,  sino  por  la  ín- 
dole particular  que  manifestó  en  ambos  países  la  reforma.  En  otras 
parles  á  las  innovaciones  en  asuntos  religiosos  se  habían  seguido 
conmociones  en  política.  En  Dinamarca,  sobre  todo  en  Suecia,  fue- 
ron simultáneas  las  dos  revoluciones.  Hallándose  sujetos  á  un  mis- 
mo cetro  ambos  países,  se  emanciparon  casi  k  un  tiempo  de  su  se- 


m  se  empleaba  en  ellos  un  método  6  sistema  particular  que  no  hemos  ^^'«í '"«»°'°"" '"  ^"" 
te  ilUna.  sTlevaptaba  al  paciente  ea  alto  por  medio  de  una  máquina,  y  se  le  "»  f »  '«»^'";»;^«, 
enctaa  de  la  hoguera.  Después  de  algo  tostado,  se  le  volvía  i  levantar,  se  le  volv.»  abajar  y  asi 
Tni^Hdas  veces  hasta  que  so  le  dejaba  caer  de  golpe  sobre  la  hoguera,  donde  se  '«"»"'»''"'«"• 
To™"  mos^  daba*  elle  suplicio  ol  nombre  de  EUmpaia.  los  franceses,ue  nos  '=<="'';"«•": 
y  declaman  Lto  contra  nuestra  Inquisición  y.  fanatismo  de  aquel  tiempo,  parece  que  no  se  acuer- 
dan  de  su  propia  historia. 
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fior  comuD,  se  declararon  independieates  de  Roma,  y  sacudieron  el 
yugo  de  Cristierno.  Enrique  de  Holstein  y  Gustavo  Wasa  en  el  ac- 
to de  sentarse  el  primero  en  el  trono  de  Dinamarca,  y  el  segundo 
en  el  de  Suecia,  abrazaron  el  luteranismo,  le  declararon  religión 
del  estado,  y  se  apoderaron  de  los  bienes  de  la  Iglesia;  tanto  en  pro- 
vecho propio  como  en  el  de  los  soldados  que  los  habían  ayudado 
en  su  atrevida  empresa.  En  Suecia  se  abolieron  los  votos  monásti- 
cos; se  dio  licencia  de  casarse  á  los  sacerdotes  tanto  seculares  como 
regulares;  se  confiscaron  dos  tercios  del  diezmo  en  favor  del  ejér- 
cito; se  abolieron  los  tribunales  eclesiásticos;  se  vendieron  los  va- 
sos sagrados  para  redimir  las  deudas  del  estado;  se  enajenaron  del 
mismo  modo  los  grandes  bienes  eclesiásticos;  se  mando  traducir  en 
letra  vulgar  la  Biblia  y  la  Liturgia;  se  redujo  a  los  obispos  a  un  ran- 
go secundario  en  favor  de  la  nobleza.  Todo  esto  se  hizo  en  un  ins- 
tante por  disposiciones  del  gobierno  ó  de  dietas  que  él  convocaba  y 
dirigia;  y  esta  revolución  religiosa  se  enlazó  tanto  con  la  política, 
que  el  mismo  Gustavo  llegó  á  declarar  que  á  no  ser  por  ella  ten- 
dría que  abandonar  su  nuevo  trono.  En  vano  se  levantó  el  estan- 
darte de  la  rebelión  por  algunos  de  los  desposeídos:  el  pueblo  se 
mantuvo  quieto  y  dejó  consumarse  una  revolución  que  con  tantos 
intereses  materiales  se  cebaba.  .     .     ,   j     • 

Asi  por  los  anos  de  1550,  cuando  tocaba  á  su  termino  la  domi- 
nación de  Garios  V,  lo  que  unos  llamaban  reforma  evangélica,  y  á 
lo  que  daban  otros  el  nombre  de  herejía,  se  habla  esparcido  por 
Alemania,  Francia,  Suiza,  Inglaterra,  Escocia,  Dinamarca  y  Suecia. 
No  mencionamos  los  Paises-Bajos,  porque  el  estado  de  esta  región, 
bajo  todos  los  aspectos,  tendrá  lugar  cuando  hablemos  de  las  re- 
vueltas y  guerras  de  que  fué  teatro  durante  el  reinado  de  Felipe. 
Se  hicieron  los  hombres  de  todas  condiciones  disputadores,  argu- 
mentadores y  controversistas.  La  Biblia,  que  antes  andaba  solo  en 
manos  de  eclesiásticos,  y  de  estos  la  mas  pequeña  parte,'llegó  á  ser 
una  lectura  popular  y  favorita.  Produjo  el  cambio  en  las  creencias, 
otro  en  la  política,  y  dio  á  la  ambición  al  deseo  del  poder  un  nuevo 
giro  tal  vez  un  pretexto,  pues  el  manto  religioso  cubrió  en  aquel 
liemno  muchos  crímenes.  Los  choques  políticos  á  que  esta  fiebre 
dio  lugar  durante  el  reinado  de  Garlos  V  fueron  poca  cosa  si  se  com- 
paran  con  los  que  produjeron  en  lo  sucesivo.  La  guerra  que  hizo  ó 
sostuvo  este  emperador  en  Alemania  contra  el  Elector  de  Sajonia  y 
el  Landgrave  de  Hesse,  fué  un  juego  de  niños  comparada  con  laque 


CAPITULO  X. 


16S 


durante  treinta  años  devastó  todo  aquel  país  en  la  primera  mitad 
del  siglo  XYH.  Lo  que  hasta  ahora  hemos  dicho  de  Inglaterra,  de 
Francia  y  de  Escocia,  no  es  mas  que  el  preludio  de  lo  que  la  segun- 
da mitad  del  siglo  XVI  nos  reserva.  Sin  contar  las  atrocidades  y  hor- 
rores cometidos  por  las  guerras  de  los  albigenses,  de  los  valdenses, 
de  los  lolards,  de  los  husitas,  se  puede  decir  que  por  espacio  de 
dos  siglos  en  la  época  que  se  llama  de  renacimiento  y  de  civiliza- 
ción, estuvo  Europa  mas  ó  menos  parcialmente  infestada  de  contro- 
versias y  guerras  religiosas. 

Una  sola  observación  nos  resta  que  hacer  y  será  breve.  Ya  he- 
mos visto  que  el  gran  principio  invocado  y  alegado  por  los  refor- 
madores era  que  nadie  tenia  derecho  para  erigirse  en  autoridad  so- 
bre la  interpretación  de  la  Escritura.  Parecía  que  la  grande  conse- 
cuencia de  este  gran  principio  debía  de  ser  la  tolerancia  hacia  la 
diferencia  de  las  interpretaciones  según  el  modo  de  ver  de  cada  uno; 
mas  esta  tolerancia  que  los  reformadores  reclamaban  contra  los  ca- 
tólicos, no  la  observaban  unos  con  respecto  á  otros.  Así  está  hecho 
el  corazón  del  hombre.  Veía  Lutero  con  disgusto  y  hasta  con  escán- 
dalo á  los  sacramentarlos;  con  horror  á  los  anabaptistas.  Para  es- 
tos era  Lutero  un  profeta  falso  como  el  papa.  Los  luteranos  y  los 
calvinistas  tampoco  se  veían  con  ojos  de  amigos  y  de  hermanos.  Si 
se  encendían  hogueras  en  París,  tampoco  faltaron  en  Ginebra.  En 
ellas  expiaron  Miguel  Sérvelo  y  sus  amigos  el  disentir  de  las  opi- 
niones y  haber  afligido  la  Iglesia  de  Calvino,  En  Basilea  fueron  con- 
danados  al  suplicio  anabaptistas  por  los  mismos  sacramentarios.  Así 
abusa  el  hombre  en  todas  ocasiones  de  su  preponderancia;  y  el  que 
ayer  se  quejaba  de  opresión,  hoy  oprime  si  es  mas  fuerte. 

Y  para  concluir  con  este  asunto  por  ahora,  ¿qué  eran  los  famo- 
sos innovadores  que  en  materia  de  religión  conmovieron  la  Europa, 
y  produjeron  á  la  larga  tantos  trastornos  en  política?  ¿Qué  eran 
Juan  Wicleff,  Juan  Hus,  Jerónimo  de  Praga,  los  Luteros,  los  Zwin- 
glos,  los  Calvinos,  y  otros  muchísimos  que  seguían  su  bandera?  Me-  , 
ros  teólogos  que  por  convicciones,  por  inquietud  de  espíritu,  por  ha- 
cerse un  nombre  atacaron  principios,  opiniones  que  pasaban  por 
inconcusos  en  materias  religiosas.  ¿De qué  trataron,  deque  escribie- 
ron? ¿Qué  enseñaron  en  su  cátedra?  Reformas  en  teología,  en  dis- 
ciplina eclesiástica,  en  el  modo  de  interpretar  los  libros  santos  que 
siempre  produjo  alteraciones  en  el  dogma.  Las  políticas,  á  que  dieron 
lagar,  no  entraban  en  sus  planes.  En  el  alzamiento  de  los  Lolards 
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no  se  mezcló  la  F"ona  de  Wicleff,  y  la  guerra  de  los  husUas  fué 
nosterior  k  la  muerte  del  patriarca  de  quien  tomo  el  nombre  Tam- 
"ex^Ía  ya  Útero,  cuando  estalló  'a  g-ra  del  empera  o^^^^^^ 
tra  algunos  de  los  príncipes  protestantes  del  .mper.o   Galvmo  y  sus 
principales  discípulos  fueron  una  excepción  delajeglacojno  o  ve- 
remos en  el  curso  de  esta  historia.  Mas  al  establecimiento  simple 
r  XLo,  y  no  .  miras  políticas  tendieron  sus  es^erzos  en 
las  guerras  civiles  que  despedazaban  la  Francia.  La  política  era  el 
te  reno  Je  otros;  mis  no  el  suyo.  Dividieron  la  Europa  en  dos  cam- 
pos, sin  contar  con  qué  sus  tiros  no  serian  de  tan  largo  alcance 

Es  singular  que  en  la  misma  época  en  que  con  tantas  y  tan  diversas 
legiones  se  atacaba  por  todas  partes  la  autoridad  del  papa  y  de  la 
Iglesia  se  les  presentase  un  adalid  nada  común  en  su  favor,  ofre- 
cido á  sus  servicios  fuerzas  bastante  respetables.  Se  ve  que  alu- 
dimos á  la  Compañía  de  Jesús,  instituida  con  expresa  aprobación 
del  papa  Paulo  III  que  reinaba  entonces. 

Fué  el  fundador  san  Ignacio  de  Loyola,  hombre  verdaderamente 
singular  y  extraordinario.  Nacido  en  Guipúzcoa  de  familia  noble  y 
dedicado  desde  su  juventud  á  la  carrera  de  las  armas,  fué  herido 
hallándose  de  guarnición  en  Pamplona,  en  el  asalto  que  dieron  a  la 
nhza  los  franceses  en  1521,  de  cuyas  resultas  la  tomaron .  Después 
de  restablecido  en  su  salud,  sea  que  este  contratiempo  le  hubiese 
disgustado  de  la  profesión  militar,  sea  que  la  soledad  le  hubiese  ins- 
pirado diversos  sentimientos,  sea  que  hubiese  hecho  un  voto  expre- 
so para  alcanzar  su  salud,  luego  que  esta  tuvo  efecto,  cambio 
enteramente  de  vida  y  de  costumbres,   entregándose  completa- 
raente  al  ascetismo.  Dejó  la  casa  de  sus  padres,  y  caminando  a  pié 
como  peregrino,  pasó  á  Aragón,  á  Catalufia,  y  se  detuvo  algún  tiem- 
po en  el  monasterio  de  Monserrate.  donde  hizo  penitencia;  en  se- 
guida pasó  á  la  Tierra  Santa.  Como  conocía  que  la  falta  de  instruc- 
ción en  que  había  vivido  era  un  obstáculo  para  sus  designios,  se 
puso  á  estudiar  de  treinta  y  tres  afios  en  la  universidad  de  Barce- 
lona También  cursó  en  las  de  Alcalá  y  de  Salamanca.  Después  se 
fué  á  París,  donde  se  asoció  con  varios  compañeros,  entre  otros  san 
Francisco  Javier,  natural  de  Navarra,  á  quienes  comunicó  é  hizo 
partícipes  de  su  proyecto.  Emprendió  en  compañía  de  todos  ellos  en 
1534  un  viaje  áJerusalen.  y  á  su  vuelta  en  1536,  se  ordeno  de 
sacerdote  en  Bolonia,  viviendo  siempre  en  compañía  de  sus  asocia- 
dos que  comenzaban  á  ensayar  su  regla.  Entonces  fué  cuando  pre- 
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sentó  al  pontífice  el  proyecto  de  las  instituciones  de  la  orden  que, 
con  el  nombre  de  Compañía  de  Jesús,  era  su  intención  fundar  para 
el  bien  de  la  Iglesia  y  en  defensa  de  la  autoridad  de  su  pontífice. 
Semejante  proposición  no  podía  ser  desagradable  en  aquellas  cir- 
cunstancias. Le  acogió  el  papa  con  bondad,  examinó  ó  mandó  que 
examinasen  el  proyecto,  y  como  entre  sus  artículos  había  uno  ex- 
preso de  obediencia  al  papa,  se  aprobó  la  idea  con  algunas  peque- 
ñas variaciones,  y  se  expidió  la  bula  de  la  fundación  é  institución 
de  la  nueva  orden  bajo  los  auspicios  de  Loyola.  Tal  fué  el  principio 
de  la  Compañía  de  Jesús,  tan  célebre  en  el  mundo,  objeto  de  tantos 
encomios,  de  tantas  invectivas,  de  tantos  odios  y  no  pocas  calum- 
nias. Hizo  su  formación  desde  el  principio  rápidos  progresos.  Aun- 
que san  Ignacio  no  era  un  hombre  de  gran  fondo  de  saber,  tuvo 
bastante  tacto  para  asociarse  y  hacer  que  tomasen  interés  en  la  pro- 
pagación de  la  Compañía  hombres  ¡lustrados.  Así  se  desenrolló  y 
creció  tan  pronto  la  nueva  institución,  que  á  fines  de  aquel  siglo 
figuraba  ya  con  esplendor  entre  las  demás  instituciones  religiosas, 
teniendo  casas  y  colegios  en  las  principales  ciudades  de  la  cristian- 
dad, tanto  en  el  antiguo  como  en  el  nuevo  continente.  No  hay  duda 
de  que  los  primeros  fundadores  fueron  hombres  de  saber  y  mérito, 
de  gran  virtud,  de  singular  perseverancia. 

Se  ha  hablado  y  escrito  mucho  sobre  las  reglas  de  esta  famosa 
institución,  sobre  su  política ,  sobre  la  admirable  disciplina  y  de- 
pendencia en  que  los  inferiores  vivían  de  los  superiores,  sobre  los 
secretos  resortes  que  movían  sus  acciones,  sobre  sus  miras  ulterio- 
res, sobre  el  verdadero  fin  á  que  aspiraban  realmente.  Todo  se  ex- 
plica con  la  simple  indicación  de  que  aspiraban  á  hacer  en  el  mun- 
do político  y  religioso  un  gran  papel,  á  ejercer  grande  influencia, 
á  obtener  preponderancia.  Es  la  pasión  de  todos;  de  los  grandes 
como  de  los  pequeños,  de  los  individuos  como  de  las  corporaciones. 
Formada  y  dirigida  desde  un  principio  la  Compañía  de  Jesús  por 
hombres  superiores,  natural  es  que  no  omitiesen  en  su  organiza-  ' 
cion,  en  sus  reglas  de  conducta  práctica  nada  que  pudiese  llevarlos 
á  tan  grande  objeto.  Dedicados  á  la  enseñanza  de  la  juventud,  de- 
bían de  sembrar  en  sus  ánimos  sentimientos  de  respeto  hacía  su  or- 
den. Circunspectos  y  hasta  delicados  en  la  admisión  de  sus  novicios, 
se  encontraron  con  sugetos  mas  capaces  de  darle  el  brillo  de  ilus- 
trada. Renunciando,  como  lo  hicieron,  á  las  grandes  dignidades  de 
la  Iglesia,  y  evitando  con  esto  rivalidades  de  ambición,  pudieron  con 
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menlo.  Heredó,  en  efecto,  Felipe  II,  no  solo  los  estados  de  su  pa- 
dre, sino  su  política,  sus  guerras,  la  animosidad  que  inspiraba  á 
tantos  principes  de  Europa,  su  celo  y  espíritu  de  persecución  hacia 
los  disidentes  en  materias  religiosas,  sus  embarazos  en  Italia  y  los 
serios  que  comenzaban  á  suscitársele  en  los  Paises-Bajos.  Fueron 
sus  grandes  capitanes  discípulos  de  los  primeros,  y  las  ciencias,  las 
artes  y  la  literatura,  términos  ascendentes  con  cortas  excepciones  de 
una  progresión  tan  visible  en  la  época  de  Carlos  V.  Con  esta  intro- 
ducción, pues,  pasaremos  á  la  historia  de  su  hijo,  no  menos  fecunda 
que  la  primera  en  guerras  y  toda  especie  de  agitaciones  y  revuel- 
tas, donde  tantas  discordias  se  encendieron,  tantos  méritos  brillaron, 
tantos  crímenes  y  atrocidades  espantaron  á  la  humanidad,  y  tantas 
naciones  de  Europa  acudieron  como  actores  á  un  inmenso  drama  en 
que  sus  intereses  y  suerte  futura  se  agitaban.  El  que  se  imagine 
que  vamos  á  desenterrar  muchos  documentos  recónditos,  á  revelar 
hechos  peregrinos  y  maravillosos  de  todos  ignorados,  tal  vez  verá 
defraudada  su  esperanza.  Hay  puntos  históricos  que  por  mas  que 
llamen  la  curiosidad,  es  imposible  averiguar;  tan  impenetrable  es  el 
velo  que  los  cubre.  Entonces  se  apela  á  las  reglas  de  la  probabili- 
dad, á  la  lógica  de  las  conjeturas,  á  lo  que  dicta  el  espíritu  de  la 
imparcialidad  que  es  la  guia  mas  segura.  El  historiador  no  inventa 
refiere  solo  lo  que  está  consignado  en  los  documentos  esparcidos  que 
consulta.  Si  en  nuestra  tarea  exponemos  con  orden,  con  método, 
con  encadeaamiento  lógico  los  hechos  principales  dignos  de  saberse 
de  la  historia  de  Felipe  II  y  „de  su  tiempo,  si  presentamos  de  él  un 
cuadro  completo,  aunque  no  de  muy  largas  dimensiones,  si  inspi- 
ramos á  algunos  el  deseo  de  pasar  a  estudios  mas  detenidos  y  serios 
de  la  época,  no  tendremos  nuestro  tiempo  por  perdido.  Con  este 
peque&o  preliminar,  daremos  principio  á  nuestra  historia. 
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j    r„iv„  II      ^1K  a<!cpndientes.— Su  educación— Estado  de  España.— 

In.     Muerte  de  su  madre.—Llama  el  emperador  a  su  hijo.— Venida  a  tspana  uei 
"  MLtilla„o._Sc  encarga  del  gobierno  -Su  -Uimon.o  con^^^^^^ 
Mariaí-Parte  don  Felipe.-Su  desembarco  en  Ilaha.-Su  llegada  á  Bruselas. 


Nació  Felipe  II  en  21  de  mayo  de  152T  en  Valladolid,  hallándose 
Ma  sazón  su  padre  el  emperador  Carlos  V  en  dicha  ciudad ,  conside- 
rada como  la  habitual  residencia  de  la  corte.  Fué  su  madre  la  em- 
peratriz doña  María  Isabel,  hija  del  rey  don  Manuel  de  Portugal,  de 
cuvo  enlace  con  dos  hijas  de  los  Reyes  católicos  y  después  con  dofia 
Leonor,  hermana  de  Carlos  V.  hemos  ya  hablado,  así  como  de  todos 
los  hijos  que  Felipe  el  Hermoso,  padre  del  emperador  tuvo  de  doQa 
Juana  de  Castilla  (2).  Fué  el  nacimiento  de  don  Felipe  objeto  de 
grande  alegría  y  regocijo,  como  que  era  el  primogénito  y  el  pre- 
sunto heredero  de  los  vastos  dominios  de  su  padre.  Fué  bautizado 
con  toda  pompa  en  San  Pablo  de  Valladolid  es  5  de  julio  de  mismo 
año  asistiendo  á  la  ceremonia  el  emperador  con  los  principales  per- 
sonajes de  la  corte.  Le  administró  el  bautismo  el  arzobispo  de  To- 
ledo Fonseca.  Fué  madrina  la  reina  de  Francia,  y  padrinos  nom- 
brados por  el  emperador,  el  condestable  de  Castilla,  el  duque  de 
Bejar,  y  el  conde  de  Nassau. 

"^iil^^ü^  Ferrer«»,C.brera,Millana.Vande8l.anmen.  Leu,  casi  todos  los  historiadores  de  la 

época. 
(I)  Capitulo  II. 
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Cuando  mas  entregados  se  hallaban  la  corte  y  el  público  á  las 
fiestas  que  este  acontecimiento  producía,  llegó  éi  Valladolid  la  noti- 
cia de  la  entrada  en  Roma  por  asalto  de  las  tropas  del  emperador, 
y  de  la  prisión  del  papa  en  el  castillo  de  San  Angelo.  Inmediata- 
mente mandó  Carlos  V  suspender  los  regocijos,  y  dio  orden  para 
que  en  todas  las  iglesias  se  celebrasen  rogativas  por  la  libertad  del 
Pontífice  que  él  mismo  tenia  prisionero.  Ya  hemos  tratado  de  ex- 
plicar lo  que  presenta  de  contradictorio  y  hasta  de  doble  y  falaz 
esta  conducta.  Dos  años  después  (1529)  llamaron  al  emperador  & 
Italia  sus  negocios,  y  no  volvió  á  España  hasta  1535  á  prepararen 
persona  su  famosa  expedición  á  Túnez. 

Quedó  el  príncipe  bajo  la  tutela  y  cuidado  exclusivo  de  su  ma- 
dre. Cuando  salió  de  lo  que  se  llama  la  niñez,  se  le  dio  por  ayo  á 
don  Juan  de  Zuñiga,  y  por  preceptor  ái  don  Juan  Martínez  Silíceo, 
catedrálico  de  Salamanca,  hombre  reputado  por  muy  docto,  y  que 
con  el  tiempo  fué  elevado  á  la  silla  de  Toledo.  Bajo  los  auspicios  de 
este  preceptor  y  en  parte  por  lecciones  directamente  suyas,  apren- 
dió el  latín,  el  francés,  el  italiano  y  la  aritmética.  La  educación  de 
los  príncipes  en  los  ramos  que  exigen  aplicación  y  estudio,  no  puede 
ser  mas  que  imperfecta.  Son  tratados  con  demasiada  sumisión  y 
sentimiento  de  inferioridad  por  sus  maestros  para  que  los  discípu- 
los los  miren  con  deferencia  y  con  respeto.  Dicen  los  historiadores 
que  don  Felipe  mostró  grande  afición  á  las  matemáticas  y  mas  cien- 
cias exactas,  aunque  en  humanidades  hizo  poquísimos  progresos  (1). 
Se  instruyó  además  don  Felipe,  y  salió  diestro  en  todos  los  ejerci- 
cios corporales,  tan  análogos  á  las  inclinaciones  de  la  juventud  y 
que  tan  esencialmente  entraban  en  la  educación  de  los  caballeros 

principales  de  aquel  tiempo. 

Rara  vez  los  primeros  años  de  los  hombres  dan  indicio  cierto  de 
lo  que  serán  en  los  maduros.  Por  lo  regular  se  forman  conjeturas 
que  desmiente  el  tiempo,  gran  destructor  de  sueños  ó  ilusiones. 
Muchos  niños  maravillosos  no  fueron  mas  que  hombres  comunes,  y 
algunos  que  en  la  edad  viril  se  elevaron  sobre  la  esfera  de  sus  se- 
meiantes,  no  pasaron  de  iguales  ó  se  mostraron  tal  vez  inferiores  k 
los  compañeros  de  su  infancia.  Mas  cuando  se  trata  de  personas  como 
don  Felipe,  cuyo  carácter  se  conservó  igual  en  todas  las  épocas  y 
situaciones  de  su  vida,  se  puede  suponer  que  aparecieron  estos  ras- 
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(1)  Leti,  Uatorla  di  Filtpo  Ib 
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ROS  muy  á  los  priacipios.  Así  merecen  crédito  los  historiadores  que 
ItTI  1  principe  ea  sus  mas  verdes  alíos  seno,  oircuaspecto. 
Ervl"  de  pocas  palabras,  admirando  á  todos  Por  a  OP^^^^^^^ 
dad  y  sagacidad  de  sus  pregualas,  por  la  vivera  y  brevedad  desús 

'TuT^u 'gran  maestí.  el  mismo  que  el  de  su  padre,  á  saber:  el 
tierna  y  los  negocios  en  que  se  inic.ó  desde  sus  pr.meros  anos. 
Gomria;  frecuentes  ausencias  del  emperador  le  obl.gaban  á  depo- 
sitar en  otras  manos  el  gobierno  de  la  España,  tomo  Parle  don  Fe- 
lioe  antes  de  llegar  á  la  edad  de  la  discreción  en  los  pnncipates  ne; 
gS  ios  del  Estado,  bajo  los  auspicios  de  los  sugelos  em.nentes  a 
quienes  Carlos  V  encomendaba  este  cuidado.  Antes  de  cjo^P  'r  ^e  « 
ano»,  después  del  fallecimiento  do  la  emperatriz,  ocurrido  en  15d 9. 
se  puede  decir  que  fué  regente  de  España,  aunque  no  revestido  to- 

davíade  este  lítulo,  ,     ,  11.  j      «^i^ 

Es  muy  notable  la  carta  que  escribió  á  su  padre  ha  laudóse  e 
en  Cartagena  de  regreso  de  la  desgraciada  expedición  de  Argel;  los 
consuelos  que  le  da  en  ella  haciéndole  ver  que  este  contratiempo  en 
lugar  de  empanar  sus  glorias  pasadas,  no  podia  servir  mas  que  para 
poner  h  pruTa  su  magnanimidad  y  su  constancia.  Sin  duda  d  bio 
el  emperador  de  quedar  muy  satisfecho,  como  aparece  de  los  tér- 

minos  de  la  respuesta  (1).  ,       . 

Se  reuoieroD  los  príacipes  en  Ocafia,  y  juntos  tomaron  el  camino 
de  Yalladolid.  Debiendo  el  emperador  salir  otra  vez  de  Espafia  para 
atender  á  la  nueva  guerra  en  que  estaba  empeñado  con  Francisco  I 
nm)  nombró  en  los  términos  mas  solemnes  al  principe  regente 
de  España,  durante  su  ausencia,  dándole  por  consejeros  al  carde- 
nal Tavera,  al  duque  de  Mba  y  al  comendador  Francisco  de  l^ 

^Se*hallaba  entonces  España  en  un  estado  de  tranquilidad  y  re-^ 
poso.  Desde  1521  que  se  habia  terminado  la  guerra  de  las  comuna 
dades  de  Casulla,  no  habia  vuelto  á  ser  teatro  de  conmociones  y 
disturbios.  Era  tenido  en  consideración  y  respeto  el  nombre  del  em^ 
perador,  y  las  mayores  quejas  de  los  españoles  se  cifraban  en  sus 
largas  y  frecuentes  ausencias  del  reino,  en  el  mucho  dmero  que  les 
costaban  sus  guerras,  de  tan  poco  provecho  para  España.  En  154* 
aoompañó  á  príncipe  la  expedición  que  marchó  i  levantar  el  si\m 
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de  PerpiSan,  puesto  por  el  DelGn  de  Francia  (l).  En  el  siguiente  de 
1S43,  siendo  el  príncipe  de  diez  y  seis  años,  se  ajustó  su  matri- 
monio con  doña  María,  hija  del  rey  de  Portugal  don  Juan  III,  y  de 
doña  Catalina,  hermana  de  su  padre.  No  podrá  menos  de  observar 
el  lector  la  frecuencia  con  que  desde  principios  del  siglo  se  realiza- 
ban enlaces  entre  las  casas  de  Portugal  y  de  Castilla.  El  que  iba  k 
celebrar  el  príncipe  de  España  dio  lugar  con  el  tiempo  á  sucesos  de 
grandísima  importancia. 

Se  celebró  el  matrimonio  con  la  mayor  magnificencia.  Salieron  á 
recibir  á  la  princesa  á  Badajoz  entre  otros  la  duquesa  de  Alba,  el 
cardenal  Tavera  arzobispo  de  Se  villa,  el  duque  de  Medina  Sidonia  y 
el  preceptor  don  Juan  Martínez  Silíceo,  obispo  de  Cartagena,  quie- 
nes hicieron  su  entrada  en  dicha  plaza  con  un  magnífico  acompaña- 
miento. Continuaron  los  regocijos  hasta  la  llegada  de  la  princesa  el 
2  de  noviembre,  quien  vino  acompañada  del  arzobispo  de  Lisboa  y 
del  duque  de  Braganza.  En  seguida  caminaron  todos  juntos  en  di- 
rección á  Salamanca,  donde  el  príncipe  los  aguardaba  acompañado 
del  duque  de  Alba,  el  Almirante  de  Castilla,  el  conde  de  Benavente 
y  don  Alvaro  de  Córdoba.  Hicieron  los  navios  su  entrada  en  dicha 
ciudad  debajo  de  palio,  y  asistieron  á  los  torneos,  cañas  y  demás 
fiestas  con  que  se  celebraron  aquellos  desposorios.  El  S  de  noviem- 
bre de  1543  fueron  velados  por  el  arzobispo  de  Toledo,  siendo  pa- 
drinos el  duque  y  la  duquesa  de  Alba.  Pocos  días  después  regresa- 
ron ala  corte. 

En  julio  de  1544  dio  la  princesa  á  luz  al  príncipe  don  Carlos, 
destinado  á  una  existencia  poco  venturosa,  y  á  representar  un  gran 
papel  en  historias,  en  dramas  y  en  novelas.  Murió  su  madre  ánauy 
pocos  días  después  de  sobreparto,  y  la  llevaron  á  enterrar  á  Grana- 
da, donde  lo  habia  sido  la  emperatriz  cinco  años  antes. 

En  1547  celebró  don  Felipe  cortes  en  Monzón,  donde  los  arago- 
neses no  se  mostraron  de  tan  buen  temple  como  hubiera  deseado  el 
príncipe.  Por  mucho  que  los  reinos  de  Castilla  y  Aiagon  se  hubie- 
sen amoldado  á  las  circunstancias  de  los  tiempos,  rara  vez  se  jun- 
taban las  cortes  sin  que  reviviese  el  antiguo  espíritu  de  indepeiden- 
cia,  sin  que  mostrasen  marcada  repugnancia  cuando  se  les  pedían 
subsidios,  lo  que  entonces  se  designaba  con  el  nombre  de  servicio. 
Las  de  Aragón  se  presentaban  siempre  mas  duras  que  las  de  Casti- 


(1)  Gal)rera,  U  U  e. 


(1)  Leii,  1. 11. 
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|Hjj  HiSTOntA  DK  rtun  lí. 

„a.  La  reunión  de  ambas  coronas  era  todavía  muy  impopular  en 

aquel  reino  (1).  j  e„,perador  de  su 

Deseando  el  P""3J  "  J  f  J^J,  Ti  importancia  que  pa- 

t^el  fSta  dfsu^^       emperador  por  sus  nuevas  vjconas 
Í  de  MuSerg  contrS  el  rey  de  Sajonia  y  el  Landgrave^de  «. 

^Encontró  Rui  Gómez  h  Carlos  V  en  ^^f^'^'^l^^^^^l 
f«rmn  Se  seutia  va  el  emperador  muy  achacoso  con  ataques  fre 
„en  es  de  1  U  fue  reunWa  é  tantos  viajes,  negocios  y  guerras   e 
hall  nvefe  So  antes  de  tiempo.  Con  las  noticias  que  recb.ó  de  su 
h?o  se  le  av  varón  los  deseos  que  tenia  de  abrazarle  y  tan     por 
e  lo'  como  porque  tenia  necesidad  de  conferenciar  con  él  de  palab  a 
concibre  S     ecto  de  mandarle  k  llamar,  y  le  puso  en  ejecuc  n 
nv  ndo    Kden  con  el  mismo  Rui  Gómez  de  S.lva  y  con  el  du- 
\^a  4  h^  npbia  auedar  de  regente  en  España  mientras  la  ausen- 
T/«  FeUoe  eU  inc  pe  Maximüiano,  hijo  del  rey  délos  romanos, 
::tL?e  po^^o^^^^^^^^  María,  hija  del  emperador^  Porque  este 
Lnarca  ad  más  Je  don  Felipe,  tuvo  otras  dos  h.jas  del  m.smo  ma- 
S  nio  1.  dona  María,  y  la  otra,  dona  Juana^que  se  cas6  con 
el  príncipe  heredero  hijo  de  don  Juan  lll  de  Portugal 

S'an  aprensivo  estaba  el  emperador  del  V^^-^^^  ^^J'^^^^ 
tPnria  aue  temiendo  no  le  encontrase  en  vida,  le  puso  por  escrito, 
vc^lTor  ia  de  testamento,  consejos  sob^^  su  con  neta  mora. 
LSa  religiosa  y  administrativa,  donde  con  toda  extensión  se  ha- 
CarclTtodol  sus  deberes  como  príncipe,  y  según  los  en  en- 
dia  Carlos  V.  Nada  prueba  mas  la  atención  el  cuid  d  ,  la  aplica 
cion  del  emperador  á  todos  los  negocios  del  estado  (2) . 

Lclbió  don  Felipe  dicha  orden  á  la  conclusión  de  las  cortes  de 
Monzón,  y  haciéndola  inmediatamente  publicar  en  todo  el  reino  se 
rarché  Alcalá  donde  se  hallaban  sus  dos  hermanas  y  eprínc.p 
don  Carlos.  Con  motivo  del  proyectado  matrimonio  de  doña  Mana 
se  hideVon  grandes  fiestas  en  aquella  ciudad,  de  toros,  torneos  y  ca- 

E8  sin  duda  una  pieza  muy  curiosa. 


^ñas,  en  cuyas  diversiones  tomó  parle  don  Felipe,  aunque  con ^aque- 
lla  circunspección  y  gravedad  que  le  eran  tan  características. 

1548. — En  seguida  se  dirigió  con  las  princesas  á  Valladolidá  es- 
perar al  príncipe  Maximiliano  y  hacer  sus  preparativos  de  partida. 
Una  de  las  cosas  mas  notables  que  entonces  ocurrieron,  fué  el  cam- 
bio que  hizo  don  Felipe  en  el  servicio  de  su  casa  y  etiqueta  de  pa- 
lacio montándole  á  la  borgonona,  dejando  la  antigua  usanza  caste- 
llana. Fué  aquella  innovación  de  muy  poco  gusto  para  los  naturales 
del  pais,  y  se  puede  concebir  muy  bien  si  recordamos  su  antigua 
antipatía  hacia  los  extranjeros  que  trajeron  consigo  don  Felipe  el 
Hermoso  y  su  hijo  Carlos  V.  De  todos  modos  el  príncipe  para  inau- 
gurar el  cambio  comió  en  público  el  dia  de  la  Asunción  de  1 548  con 
gran  pompa  y  aparato,  gentiles-hombres  de  mesa  y  ministriles. 

A  poco  tiempo  después  llegó  á  Valladolid  el  príncipe  Maximilia- 
no, habiendo  sido  conducido  á  Barcelona  en  las  galeras  de  Andrés 
Doria,  las  mismas  en  que  debia  embarcarse  don  Felipe  para  Italia. 
Con  gran  pompa  y  aparato  se  celebraron  las  bodas  de  Maximiliano 
y  María,  habiéndoles  dado  la  bendición  nupcial  el  obispo  de  Trenlo, 
y  sido  padrinos  don  Felipe  y  la  infanta  dofía  Juana. 

Después  de  haber  entregado  las  riendas  del  gobierno  al  príncipe 
Maximiliano,  y  arreglado  los  preparativos  de  partida,  tomó  don  Fe- 
lipe en  primero  de  octubre  del  mismo  afío  el  camino  de  Aragón  con 
mucho  acorapafiamiento,  Cgurando  á  la  cabeza  de  todos  el  famoso 
duque  de  Alba.  Habiendo  llegado  á  Zaragoza,  se  dirigió á  Cataluña, 
y  permaneció  algunos  dias  en  Montserrat  haciendo  sus  devociones 
en  aquel  santuario  tan  famoso.  Allí  vino  á  buscarle  don  Francisco  de 
Avalos,  marqués  de  Pescara,  hijo  del  marqués  del  Vasto,  que  venia 
de  Italia  en  las  galeras  genovesas.  En  13  de  octubre  llegó  á  Barce- 
lona, donde  salieron  á  recibirle  don  Juan  Fernandez  Manrique,  mar- 
qués de  Aguilar,  capitán  general  de  CataluBa,  y  don  Bernardino  de 
Mendoza,  capitán  general  de  las  galeras  de  España. 

En  Barcelona  permaneció  tres  dias.  En  seguida  se  dirigió  á  Ge-t 
roña,  donde  entró  bajo  de  palio  con  la  mayor  pompa  y  aparato. 
Desde  allí  marchó  á  Rosas  donde  le  esperaba  Andrés  Doria  con  su 
escuadra  de  58  galeras  con  otros  mas  buques.  Le  recibió  el  vete- 
rano marino  con  todas  las  muestras  de  homenaje  y  de  respeto.  Al 
llegar  al  príncipe  se  arrodilló,  y  en  el  acto  de  besarle  la  mano  dijo 
aquellas  palabras  de  Simeón  que  se  leen  en  el  Evangelio:  c(Nunc 
dimittis,  Domine,  servum  tmm,  guia  oculi  mei  viderunt  sahdare 

Tomo  i.  23 
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^^  Fl  orincioe  le  recibió  con  corlesia,  y  le  levantó  con  la 
tuum»  (1).  fc-i  principe  lo  ici-i  mprecim  enlos. 

Para  aprovechar  algu.os  J»»  q«  "'*  .éprn  taa  y  Sate. 
de  la  «peatóo»,  visitó  el  P""''!'' '  ^fo  J2rer.c.s  á  la 

X„;rd:iCri.eUr.npri.aele»e,^^^^ 

L,e  deLlilla,  el  "7*/:,S  Ja^^'^  ^^^^^^^^^  flelves. 

qués  de  Pescara,  el  Je  Falces  el  ae  iasivi> 

2e  castañeda,  de  Fuentes  y  de  Luna^^VH^^^^^^^^^^ 

Muertas,  y  después  se  ¿'"f /,  Sav»;*»'"  ™,,d^      obispo  do 

S;?  glr-ador  del  es*  de  Mta  ,  cap,  a„ je   r»'  ¿"¿, 
lia,  den  luis  de  leiva,  priacipe  de  *"''¿7.7°,S  recibido  con 

Wan.  del  d.,n.  «f  ^^/^JX^ a  d^^^^^^^^^  ' 

grande  ostentación,  en  presencia  "«  'os  ^      ^j   a- 

!l  arzobispo  de  Matara,  nu^^^^^^^^^^^^^^  ¿  ,,poles  y 

lacio  de  Andrés  Dona.  ¿"¡  /««^P'^'^J  j^q^e  de  Florencia. 
Sicilia,  y  Francisco  de  Medicis,  hijo  del  S'*"  J^  ^„  ,„  „om- 
Desde  Genova  envió  k  don  Juan  \*°"^^\\  "J^^  ^^  p„„io  reci- 

,re  .  la  señoría  ^^«J-^Llt  uí  ^  le  enviaba.  El 

bió  200  arcabuceros  de  *  caballo  que         v  ^,  ^^^_ 

20  de  diciembre  entró  en  M.lan  b^J*^  ^Te  Saboya  á  la  izquierda. 

denal  de  Trento  k  't'^^^^'^^f 'JJ*  í^el    uq«e  ^     Ferraba,  y  en 
En  Mantua  le  -recibieron  el  marqués  y  el  duque  ^^^_ 

ViUafranca  de  los  Venecianos  el  duque  ae 

"esw-  j.  •• '  „i  t:,a1  V  atravesando  la  Alemania,  llegó 

H  principe  se  «7"  J  '"«ibid       1»  babitanles  con  l»la» 

de  Francia  (3). 
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Causó  la  llegada  de  don  Felipe  á  Bruselas  la  mayor  alegría  á  su 
padre,  á  sus  dos  lias  y  á  toda  aquella  corte.  Se  celebró  el  suceso  con 
regocijos  y  fiestas.  Hubo  actos  de  gracias  solemoes  eu  los  templos, 
caQas,  justas  y  todo  cuaato  de  este  géuero  se  usaba  eu  aquel  tiem- 
po. Tuvo  el  príncipe  la  felicidad  de  romper  una  lanza  con  el  conde 
de  Mansfeld,  hombre  de  gréu  cuenta  como  guerrero  y  como  capitán, 
lo  que  le  valió  grandes  aplausos  de  la  corte.  Todas  las  ciudades  de 
los  Paises-Bajos  rivalizaron  con  la  capital  en  mostrar  lo  agradable 
que  les  era  la  llegada  del  príncipe  heredero;  mas  no  dejaron  de  no- 
lar  con  poco  gusto  suyo  la  seriedad,  gravedad  y  circunspección  de 
sus  modales,  que  formabau  un  contraste  con  la  afabilidad,  Uaueza 
en  el  trato  y  mas  medios  que  su  padre  usaba  para  captarse  la  be- 
nevolencia y  cariño  de  aquellos  habitantes,  tan  diferentes  en  índole 
de  los  de  Castilla.  No  se  puede  negar,  y  en  esto  convienen  casi  to- 
dos, que  don  Felipe  comenzó  á  ser  impopular  en  los  Paises-Bajos 
desde  el  momento  que  le  vieron. 


%• 


fl)    cabrera  1. 1.  C-  3.  acurren  en  esta  historia  son  espaBo- 

do  Fslrella. 
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.  .1         •.      Cnsi  ilpsi'^Tiios  frustrados. — Levviel- 

Viaie  del  emperador  con  don  Felipe  a  *  —  "^^^^^^^^^^^^         ,„|  don  1-elipe  y  .0- 

'vc  á  enviar  á  España  con  plenos  pode  c   ^^[_^       ^^.^  jel  en,perador.- 

.a  el  -do.-Si~  '^«    ,  :;;:; ;„,ip;aon  Felipe  con  Maria,  rei- 
Nueva  guerra  con  Haiuia. — uujttiu  i 

na  de  Inglaterra. 


1  rno      \  la  llegada  á  Bruselas  de  don  Feiipe,  se  hallaban  los  ne- 

llegaría  a  «ar  la  'ey  *  ^^■^¿^i  ^  estos  negocios  de- 

to  <»' y"g«d«>Vf  ;'*j;:„';^^  de  celekar  allíuna dieta, 

'''""'1  Kió  d^Bruse  aVpa"  ^^         P«nto  llevando  consigo  á  don 

V  nara  ponerlo  en  ejecución  habia  hecho  venir  al  principe  de  Espaüa. 
y  para  poneriu  cu  j  romanos  su  hermano  Fer- 

Babia  sMo  "^l''»'';;  J^     ^  ,  d   B.be.»¡a. »  virtud  d.  ca,a 
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favor  de  su  hijo.  No  le  habia  sugerido  la  experiencia  propia  que  el 
mandar  á  la  vez  estados  tan  vastos,  tao  separados  unos  de  otros,  tan 
heterogéneos,  es  mas  embarazoso  que  útil,  un  poderío  mas  aparente 
y  ficticio  que  positivo  y  verdadero.  En  su  misma  historia  podia  en- 
contrar esta  verdad  tantas  veces  confirmada;  mas  el  deseo  de  vivir 
con  grande  esplendor  en  su  posteridad,  le  hizo  desatender  á  todas  es- 
tas consideraciones. 

Por  fortuna  de  él,  de  todos,  y  sobre  todo  del  mismo  don  Felipe,  se 
negó  Fernando  á  satisfacerlos  deseos  de  su  hermano,  ni  los  halagos 
de  las  reinas,  ni  las  grandes  ofertas  del  emperador  le  persuadieron 
á  renunciar  á  una  dignidad  que  queria  transmitir  á  su  familia.  Cam- 
bió entonces  el  emperador  de  plan  de  conducta,  y  conoció  que  frus- 
trada la  esperanza  de  declarar  á  don  Felipe  heredero  del  imperio,  na- 
da tenia  ya  que  hacer  en  Alemania;  que  su  puesto  natural  era  en 
España,  donde  se  hallaba  a  la  sazón  de  regente,  como  ya  hemos  di- 
cho, el  príncipe  Maximiliano,  hijo  de  Fernando  y  por  consiguiente  el 
verdadero  heredero  del  imperio. 

Desde  Augsburgo  envió  en  efecto  á  don  Felipe  á  España,  dándole 
los  poderes  mas  amplios  para  gobernar  el  pais  en  nombre  suyo.  Al 
mismo  tiempo  enviaba  cartas  á  los  gobernadores  y  principales  ciu- 
dades del  pais  haciéndoles  ver  que  el  estado  de  los  negocios  de  Ale- 
mania no  le  permitía  regresar  á  España  tan  pronto  como  su  amor 
lo  deseaba;  que  el  restablecimiento  de  la  fe  católica  en  aquel  pais  era 
demasiado  importante  a  los  ojos  de  un  rey  católico,  para  que  no  lo 
antepusiese  á  otras  consideraciones;  y  que  en  tantos  embarazos  nada 
le  parecía  mas  oportuno  que  enviarles  en  representación  de  su  per- 
sona la  de  su  hijo  don  Felipe  nacido  y  educado  entre  ellos,  y  de 
cuyas  virtudes  y  discreción  ya  tenían  experiencia. 

Coü  estos  poderes  y  cartas  (1551),  se  separó  don  Felipe  de  su 
padre,  y  emprendido  su  camino  por  Alemania  pasó  por  Trento,  si- 
lio  entonces  del  Concilio,  donde  hizo  una  magnífica  entrada  en  me- 
dio de  los  legados  del  papa,  rodeado  y  seguido  de  los  principales  . 
personajes  y  prelados  de  la  Iglesia.  Fué  muy  obsequiado  en  la  ciu- 
dad y  bailó  en  uno  de  los  festines  que  le  dieron  (1).  En  seguida  se 
dirigió  á  Italia  y  desembarcó  sin  novedad  en  Barcelona.  Después  se 
trasladó  a  Yalladolid  donde  se  encargó  por  segunda  vez  de  las  rien- 
das del  gobierno.  El  príncipe  Maximiliano  tomó  á  su  llegada  la 


(1)  Leti,  1.  XII. 
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Viaie  de.  emperador  con  don  Felipe  .  ^^-;Z!:'S^:^^^^ 
\c  á  enviar  á  España  con  plenos  pode  e.  ^^%       ¿,,,  ,,^  c.perador.- 

C;Í7o^n'=a,^^o;^^^^^^^^^^ 
pa  de  Inglaterra . 


1  nnd  -\  la  Uefrada  á  Bruselas  de  don  Felipe,  se  hallaban  los  ne- 

^Í^;1L  eo  una  sUaacion  ^^;;^^^^ZZ 

con  Francia,  habiéndose  ^^^^^'^' [[^""¡¡Zl  humillados  los 
de  Crespí  bastante  favorable  para  C^^^¿^^^^ 

principes  protestantes  «^^  'XS^  /^  ¿arMuhlbelg  que 
el  Laadgrave  de  Hesse  de  esu  as  de  Ja  ^  <,        ^^  ^^  ^^^ 

X;íll^;.^Paradar 

LL  yt  sull^^he^^^^^^^^^^^^       gran  dLgnlo  le  ocupaba  entones, 
vira  ponerlo  en  ejecución  había  hecho  venir  al  príncipe  de  Espaüa. 
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favor  de  su  hijo.  No  le  habia  sugerido  la  experiencia  propia  que  el 
mandar  á  la  vez  estados  tan  vastos,  tan  separados  unos  de  otros,  tan 
heterogéneos,  es  mas  embarazoso  que  útil,  un  poderío  mas  aparente 
y  ficticio  que  positivo  y  verdadero.  En  su  misma  historia  podia  en- 
contrar esta  verdad  tantas  veces  confirmada;  mas  el  deseo  de  vivir 
con  grande  esplendor  en  su  posteridad,  le  hizo  desatender  á  todas  es- 
tas consideraciones. 

Por  fortuna  de  él,  de  todos,  y  sobre  todo  del  mismo  don  Felipe,  se 
negó  Fernando  á  satisfacer  los  deseos  de  su  hermano,  ni  los  halagos 
de  las  reinas,  ni  las  grandes  ofertas  del  emperador  le  persuadieron 
á  renunciar  á  una  dignidad  que  queria  transmitir  á  su  familia.  Cam- 
bió entonces  el  emperador  de  plan  de  conducta,  y  conoció  que  frus- 
trada la  esperanza  de  declarar  á  don  Felipe  heredero  del  imperio,  na- 
da tenia  ya  que  hacer  en  Alemania;  que  su  puesto  natural  era  en 
España,  donde  se  hallaba  á  la  sazón  de  regente,  como  ya  hemos  di- 
cho, el  principe  Maximiliano,  hijo  de  Fernando  y  por  consiguiente  el 
verdadero  heredero  del  imperio. 

Desde  Augsburgo  envió  en  efecto  á  don  Felipe  á  España,  dándole 
los  poderes  mas  amplios  para  gobernar  el  pais  en  nombre  suyo.  Al 
mismo  tiempo  enviaba  cartas  á  los  gobernadores  y  principales  ciu- 
dades del  pais  haciéndoles  ver  que  el  estado  de  los  negocios  de  Ale- 
mania no  le  permitía  regresar  á  España  tan  pronto  como  su  amor 
lo  deseaba;  que  el  restablecimiento  de  la  fe  católica  en  aquel  pais  era 
demasiado  importante  á  los  ojos  de  un  rey  católico,  para  que  no  lo 
antepusiese  á  otras  consideraciones;  y  que  en  tantos  embarazos  nada 
le  parecía  mas  oportuno  que  enviarles  en  representación  de  su  per- 
sona la  de  su  hijo  don  Felipe  nacido  y  educado  entre  ellos,  y  de 
cuyas  virtudes  y  discreción  ya  tenian  experiencia. 

Con  estos  poderes  y  cartas  (1551),  se  separó  don  Felipe  de  su 
padre,  y  emprendido  su  camino  por  Alemania  pasó  por  Trento,  si- 
tio entonces  del  Concilio,  donde  hizo  una  magnífica  entrada  en  me- 
dio de  los  legados  del  papa,  rodeado  y  seguido  de  los  principales  , 
personajes  y  prelados  de  la  Iglesia.  Fué  muy  obsequiado  en  la  ciu- 
dad y  bailó  en  uno  de  los  festines  que  le  dieron  (1).  En  seguida  se 
dirigió  á  Italia  y  desembarcó  sin  novedad  en  Barcelona.  Después  se 
trasladó  a  Yalladolid  donde  se  encargó  por  segunda  vez  de  las  rien- 
das del  gobierno.  El  príncipe  Maximiliano  tomó  á  su  llegada  la 


(1)  Leu,  1.  XII. 
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tima  mujer  de  don  Felipe.  ^        ¡^^  ¿^ 

Tr^rpn  1 H53  se  reuovó  la  prelensioa  de  enajenar  y  vender 

rpS"-rrj:rs: 

breve  pe"oa»'  .    .     ¿„„  j^^^  jg  Portugal,  hijo  pn- 

"'  faJrí  don  Lanry  hermano  de  dofia  María,  primera 
rr  e  d  fC  icom  a  J  este  príncipe  .  su  hermana  hasta 
To    desde  donde  siguié  hasta  la  frontera  con  una  comil.va  muy 

'lié  muy  corla  la  permanencia  de  esta  princesa  en  Portugal  A 
los  tr  s  meses  de  matrimonio  quedó  viuda  Y  «f  ^J*^^*"  2^. 
que  fué  con  el  tiempo  el  famoso  rey  don  Sebastian.  Po^o  ¿2^0 
movida  del  amor  k  su  país,  y  en  parte  llamada  por  su  hermano, 

(1)    Capitulo  V. 
[%)    Saadoval. 
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volvió  á  Espaua,  donde  le  estaba  destinado  un  cargo  importantí- 
simo. 

Pero  mientras  el  curso  de  los  asuntos  políticos  se  mantenía  en 
EspaSa  tan  uniforme  y  tranquilo,  aglomeraba  negras  nubes  la  for- 
tuna sobre  la  cabeza  del  emperador,  tan  acostumbrado  casi  en  todo 
tiempo  á  sus  favores.  Tenia  lugar  entonces  la  defección  ó  mas  bien 
la  traición  del  príncipe  Mauricio,  la  huida  de  Carlos  hasta  Inspruk, 
el  tratado  de  paz  de  Passau,  la  guerra  declarada  por  Enrique  II  de 
Francia,  la  toma  por  este  de  las  ciudades  imperiales  de  Verduo, 
Toul  y  Metz,  y  el  gran  desaire  personal  que  llevó  el  emperador  de- 
lante de  los  muros  de  esta  última  plaza,  que  no  pudo  tomar  con  un 
ejército  de  cincuenta  mil  hombres,  el  mayor  que  se  había  visto  en 
aquel  siglo. 

El  emperador  se  retiró  á  Bruselas,  mientras  continuaba  la  guerra 
no  con  mucha  actividad  por  ninguna  de  ambas  partes.  No  tomaban 
tampoco  para  él  muy  buen  semblante  los  negocios  de  Italia,  y  el 
papa  Paulo  IV  que  acababa  de  ser  exaltado  á  la  silla  pontificia 
(1S54),  se  le  mostraba  muy  contrario.  Creyó  entonces  el  empera- 
dor que  un  enlace  de  su  hijo  Felipe  con  María  de  Inglaterra,  que 
acababa  de  subir  al  trono,  restablecería  un  tanto  sus  negocios,  y  le 
ajustó  con  consentimiento  de  ambas  partes.  El  príncipe  había  pen- 
sado por  su  parte  pasar  á  segundas  nupcias  con  otra  princesa  de 
Portugal,  hermana  de  la  emperatriz  su  madre,  y  tía  de  su  primera 
mujer;  mas  el  proyecto  del  emperador  le  hizo  renunciar  al  suyo. 


i 
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secuciones  y  castigos. 


No  está  menos  enlazada  la  historia  de  Felipe  11  con  a  general  de 
Europa  que  la  de  su  padre.  Ya  le  hemos  visto  presentarse  en  Ale- 
2  com  un  candidato  á  la  sucesión  de  la  corona  del  .mper.o. 
Para  comTrender  la  nueva  posición  en  que  le  iba  k  colocar  su  ma- 
trimonio con  Maria  de  Inglaterra,  necesario  es  que  tomemos  en  con- 
Xacion  el  estado  político  en  que  aquel  remo  se  encontraba 

EnTb53  murió  en  los  primeros  aüos  de  su  Juventud   1  rey 
Fduardo  VI   hiio  de  Enrique  VIII,  principe  que  por  su  amabilidad, 
p         cll^;  de  su  juicio\  lo  bondadoso  de  su  -razón    -a  cj^^^ 
cebir  de  su  reinado  las  mas  lisonjeras  esperanzas.  Habían  sido  los 
is  aaos  que  estuvo  sentado  sobre  el  trono  un  tiempo  de  bastantes 
revueltos  y  facciones,  como  sucede  en  toda  minoría,  y  era  inevita- 
ílen  las  circunstancias  en  que  el  reino  se  encontraba.  En  tiempo 
de  Enrique  VIII  habia  dado  pocos  pasos  lo  que  entonces  se  llamaba 
la  reforma  religiosa,  pues  bajo  su  dominación  despótica  nadie  se 
atrev  Tser  de  otra  religión  que  la  del  monarca,  cujas  pretensio- 
nes eran  ser  jefe  de  su  Iglesia;  mas  sin  alteración  del  dogma,  tal 
ual  la  omani  le  explicaba  y  admitid.  A  su  muerte  se  declararon 
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abiertamente  las  opiniones  de  los  que  no  se  contentaban  en  estos 
asuntos  con  cambiar  de  papa,  y  tuvieron  entrada  con  profesión  pú- 
blica una  porción  de  las  nuevas  doctrinas  que  hablan  aparecido  en 
Alemania,  Suiza  y  otras  partes  de  la  Europa.  El  prolector  del  reino, 
ó  porque  estas  fuesen  sus  ideas,  ó  por  asegurarse  mas  en  su  poder 
con  partidos  enemigos,  habia  moátrado  favorecer  abiertamente  las 
nuevas  opiniones,  con  lo  que  se  hallaba  el  pais  en  pugna  abierta 
entre  católicos  y  protestantes.  A  los  disturbios  que  no  podia  menos 
de  producir  este  conflicto,  se  unia  el  de  los  partidos  que  originaba 
la  sucesión  á  la  corona,  en  caso  de  que  muriese  el  rey  sin  hijos, 
como  sucedió  en  efecto.  Además  de  este  príncipe,  tuvo  el  rey  Enri- 
que VIH  a  María,  de  Catalina  de  Aragón,  y  á  Isabel  de  Ana  Bole- 
na.  Declarado  nulo  ó  ilegítimo  su  matrimonio  con  la  primera  prin-  i 
cesa,  resultaba  bastarda  la  primera  hija;  en  caso  de  haber  sido 
aquel  válido,  lo  era  la  segunda.  Las  dos  hablan  sido  en  efecto  de- 
claradas alternativamente  legítimas  y  bastardas,  según  el  flujo  y 
reflujo  de  las  pasiones  y  caprichos  de  su  padre.  La  princesa  María 
educada  en  la  religión  católica,  sin  haber  querido  admitir  ninguna 
de  las  innovaciones  que  se  hablan  introducido,  tenia  á  su  favor 
todo  el  partido  de  dicha  comunión,  mientras  sucedía  lo  contrario 
con  respecto  á  Isabel  que  pasaba  por  abrigar  muy  diversos  senti- 
mientos. 

Además  de  estos  dos  partidos,  se  formaba  un  tercero,  aunque 
menos  numeroso  que  los  otros  dos,  y  que  se  apoyaba  en  la  bastar- 
día de  las  dos  princesas.  El  rey  Enrique  habia  tenido  una  hermana, 
la  princesa  María,  que  después  de  haber  estado  casada  con  Luis  XII 
rey  de  Francia,  habia  pasado  á  segundas  nupcias  con  el  duque  de 
Suffolk,  y  dejado  descendencia  (1).  A  falta  de  hijos  legítimos,  esta 
señora  era  la  heredera  de  su  hermano.  Estaban  entonces  repre- 
sentados sus  derechos  por  una  joven  de  16  años,  llamada  Juana 
Gray,  de  familia  ilustre,  que  acababa  de  enlazarse  con  otra  igual- 
mente distinguida  (2).  No  habia  concebido  esta  señora  la  idea  de  pre-  * 
sentarse  con  pretensiones  á  la  sucesión  de  la  corona,  mas  su  padre 
el  duque  de  Suffolk  y  el  de  Norlhumberland  su  suegro,  padre  de 
lord  Guilford,  con  quien  acababa  de  casarse,  ambos  hombres  am- 


(1)  No  fué  esia  la  úaica  hermana  del  rey  Enrique  VIII,  como  veremos  luego. 

(2)  Juana  Gray  era  hija  del  marqués  de  Dorset  y  de  una  hija  y  heredera  de  la  princesa  María.  Ha-* 
biendose  extinguido  el  titulo  de  duque  de  Suffolk  por  la  muerte  del  propietario  y  de  sus  hijos  ha- 
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roe  su  m  t.  .        j    ¿e  la  maerte  de  su  padre,  y  de  este  re 

TT  sacada  pt  Tw^m.é\m  la  conduje  k  la  capUal  con 
taro  faé  sacada  por  ^u  i'  ^_,¡^^¿„j„ana  era  poeo  numeroso, 
fnerxas  m«y.  coE^derablej.^E  P^^  "^^^^^         de  sucesión  legili- 

propendia  la  gf  «f '^trie  a  Wia  pr  moí^ila  de  Enrique,  con 
mft  k  "wstener    os  detechos  de  la  wja  primogeuua  i 

üBi  aaosrener  ,  „,    .  poca  resistencia  y  fuépro- 

lo  que  entro  María,  en-  Leñare^  t         ^  '  j^f^g  de  su 

clamada  reina,  mientras  Jmna  <i'^' :SU  mar.      . 

,^cm^  fueron  f-^X^Ts    ^^deS^^ 

'i^ILru  dT^iiCe  s'eSa  prestado  ,  ser  su  instru- 
un  cadalso.  La  des  raciau    4  se  ignoraba  cuál 

"'"^"'  1.:S  de^^inrl^^^-^^^^^^  de  una  sedición,  ó  tal  vez 

*-"V!;.trée  pSoTé  condenada  coa  sujóven  esposo  á  pe- 
«rviendoestaée  pretexto  .,  ^^^^^  ^  ^^  ^^^^^^  ^„„  ,j, 

,ecer  por .«»;«  f  J^];/  ^  el  suplicio  mucha  mas  magnanimi- 
mayor  resignación,  desplego  e  v  ^^^  ^^^^     ^^  ^^^^^  y 

dad  y  fortaleza  de  la  q«  j«^'%^^^^^^^  ^^  ^,,  „,,  .¡emas  simpatías, 
en  sus  últimos  «^««"«"'"^i"  ,^^f„Vp^^^  á  esta  joven  ador- 
^^;  rLfm;Ta:ar; l^-:  ;:!.  nabla  rUulo  una 
nada  ^'^^^'''''l,^^^^^^^^  aplicación  al  estudio  y  la 

esmerada  educación,  P"f«f  °°7;  ^      ¡    ;.      g  se  entretenía  con 

'-'"^^-  '^'t  1'  ;ías      oIpS  se  entregaban  á  otras 
Plutórco  niBiilras  «»» .»""8** '■"'■„„„,  escribió  cd  esla  len- 

n'"%arvStL«^  «rajado  la  pi...ra  par.  baee,»as 
T*Tí  J  ri»  1  rbirb..ame»le  la  inmolaba;  mas  de  ..te 

,0,  lab  pw  P»P«I«'  •!  "l°*to  de  Juana  Graj  i  los  qu.  se- 
paa  teta <|«é  punió  «»^^"  y„  „  ,a„osa  Ana  Mena 

;:ta£.«did:ebt".«l»  pUu  .  EuH,ue  m.  primer. 


JUANA  GREY. 


I 


CAPITULO  xm. 


1S3 


*      *-H 


SU  esposo,  y  en  seguida  su  verdugo.  Igual  fué  la  suerte  de  Catalina 
Howard,  quinta  mujer  de  aquel  monarca,  acusada  de  adulterio. 
También  habla  perecido  en  un  cadalso  el  duque  de  Sommerset,  tio 
del  rey  Eduardo,  y  durante  su  menoría  protector  del  reino.  El  que 
lea  la  historia  de  los  distinguidos  personajes  que  en  aquel  siglo,  en 
el  anterior  y  aun  en  el  siguiente  tuvieron  igual  fin,  no  extraOará  el 
dicho  célebre  de  que  la  historia  de  Inglaterra  debería  estar  escrita 
de  mano  del  verdugo. 

Subió,  pues,  María  al  trono  de  un  pais  agitado  de  facciones,  de 
disturbios,  tanto  políticos  como  religiosos.  Libre  de  la  parcialidad 
de  Juana  Gray,  trató  de  neutralizar  la  de  su  hermana  Isabel,  en- 
cerrándola en  una  fortaleza  y  amenazándola  con  castigos  mas  seve- 
ros. Católica  de  corazón,  enemiga  de  toda  innovación  religiosa,  abor- 
reciendo á  cuantos  hablan  contribuido  á  las  desgracias  de  su  ma- 
dre, fué  uno  de  los  principales  pensamientos  de  su  administración 
la  extirpación  de  la  herejía,  la  restauración  en  su  antigua  pureza 
de  la  religión  católica,  y  de  la  vuelta  del  pais  al  gremio  de  la  Igle- 
sia. Con  este  objeto  negociaba  en  Roma  la  solemne  abolición  del  cis- 
ma, y  la  absolución  del  pais  por  el  pontífice. 

En  esta  situación  se  hallaban  los  negocios  de  Inglaterra  cuando 
Carlos  solicitó  la  mano  de  la  reina  para  don  Felipe.  Solo  el  deseo 
que  tenia  el  emperador  de  hacerse  con  una  alianza  que  le  podia  ser 
de  utilidad  en  la  situación  de  sus  negocios,  explica  un  paso  tan  ex- 
traQo,  tan  á  tQiáas  luces  imprudente.  En  primer  lugar  la  reina  de 
Inglaterra  tenia  doce  años  mas  de  edad  que  su  esposo,  sin  que  her- 
mosura, ni  amabilidad,  ni  prenda  alguna  seductora,  pudiese  re- 
parar dicho  inconveniente  que  ya  era  en  sí  muy  grande.  En  segun- 
do lugar  privaba  á  España  de  un  regente  que  la  administraba  bien, 
para  empeñarie  en  un  pais  extraño,  trabajado  por  facciones  y  riva- 
lidades. Exponer  á  quedar  sujetas  á  un  mismo  cetro  S^Ds  regiones 
tan  diferentes,  tan  heterogéneas  como  España  é  Inglaterra,  era  la- 
brar acaso  la  desdicha  de  ambas.  Mas  la  manía  de  ensanchar  los 
límites  de  la  dominación  sin  pensar  en  su  verdadera  solidez,  es  una 
de  las  enfermedades  incurables  en  los  hombres.  Estaba  destinada  la 
Escocia  á  componer  parte  de  la  monarquía  francesa;  la  Inglaterra, 
de  España,  en  caso  de  morir  sin  hijos  el  príncipe  don  Carlos  y  te- 
nerios  don  Felipe  de  María,  como  era  posible.  Si  no  se  realizó  nin- 
guna de  ambas  cosas,  fué  porque  la  suerte  pudo  mas  que  la  ambi- 
ción, y  sirvió  mas  á  los  intereses  de  los  principes,  sobre  todo  de 
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Mipe.  I..masW.s  eslado.  iba  4  heredar,  P»«  A" '» !°¿;1=™: 
„bre  loío  en  aquellas  cire».8la.olas,  aumealase  .u  verdadero  po 

"  -  el  eardeaal  ..;-;*  t*  ZZl  V^^ 
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heredar  los  estados  del  padre  y  del  abuelo.  Ed  «aso  «le  morí 
na  debia  salir  Felipe  de  Inglaterra.  La  re>na  no  hab    d   «.^ - 
su;  estados  ni  ayudar  en  nada  en  sus  guerras  al  emperador,  mas 
nodia  hacer  don  Felipe  con  sus  propios  medios. 

Se  env  aron  estas  estipulaciones  á  Espafia  para  que  las  firma  e 
ann  Feto  V  él  lo  hizo  siu  manifestar  gran  repugnancia.  Se  dice 
tí  li  entonces  á  «na  dama  castellana  (2),  y  á  ser  esto  asi, 
Tbió  d    mia    con  doble  desagrado  un  enlace  con  una  prmcesa 

fcí  airada  que  le  llevaba  tantos  anos  (^Mas  e. -r  n   e 

C^l  de  EspaL,  y  ^^^^^^Z'^Z. 
relazase  Con  este  objeto  envío  k  llamar  ae  foriugdi  a  a 
f  ¡rota  La  Juana!  viuda  del  principe  don  J"-.  ^^  ^  ^/;;„ 
nue  habia  dado  á  luz  al  que  fué  después  rey  don  Sebastian  como 
hemos  dicho  Se  puso  la  princesa  inmediatamente  en  camino  acom- 
oanadaTas  a  ía  frontera  de  orden  del  rey  de  Portugal  de  los  infan- 
fes  sus  cuüados.  En  la  frontera  la  aguardaban  por  disposicmn  de 
ion  Felipe  los  obispos  de  Osma  y  de  Badajoz,  y  don  García  de  To- 

estaba  disgustado  con  el  cardenal  porque  se  opon.a  4  sus  proyo^^^  de  la  historia,  observación  que 

ro:^r^rrvtrurcú^,Tra^:::b\t1^el■r.ociador 
.iirnruniatxr^e' rr?  ^v:::.  .o.... .  s„  padre,  por . ... 

de  la  Iglesia.  Llb.  XXVI,  párr,  8. 
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ledo.  El  mismo  príncipe  llegó  en  busca  suya  hasta  Alcántara,  y  la 
acompañó  hasta  Valladolid,  donde  tomó  todas  las  disposiciones  ne- 
cesarias para  entregarla  la  regencia.  Al  mismo  tiempo  envió  á  In- 
glaterra á  don  Pedro  de  Avila,  marqués  de  las  Navas,  encaminán- 
dole á  Laredo,  donde  don  Bernardino  de  Mendoza  tenia  navios  apres- 
tados. Una  de  sus  grandes  atenciones  antes  de  salir  del  reino,  fué 
poner  casa  al  príncipe  don  Carlos.  Dióle  por  preceptor  de  gramática 
á  Luis  de  Vives;  ayo  á  don  Antonio  de  Rojas;  gentiles-hombres  á 
los  condes  de  Lerma  y  Gelves,  y  don  Luis  Portocarrero. 

En  seguida  se  dirigió  á  Galicia,  pues  debia  de  embarcarse  en  la 
Coruña.  Se  detuvo  algunos  dias  en  Santiago  donde  adoró  el  cuerpo 
del  Apóstol,  confesó  y  comulgó,  y  practicó  todas  las  devociones  que 
tenia  de  costumbre.  En  la  CoruBa  acabó  de  despachar  todo  lo  que 
habia  pendiente,  y  envió  á  su  hermana  sus  últimas  instrucciones  por 
escrito;  hé  aquí  los  artículos  mas  esenciales. 

«Que  hiciese  á  todos  justicia  estricta  y  severa:  que  consultase 
los  viernes  con  el  consejo  real:  que  pensase  antes  en  los  negocios, 
y  luego  los  viese  con  el  presidente  y  secretario:  que  en  el  consejo 
de  estado  fuese  presidente  el  del  consejo  real,  y  vocales  el  arzobispo 
de  Sevilla,  don  Luis  Hurtado  de  Mendoza,  marqués  de  Mondejar, 
marqués  de  Corres,  don  Antonio  de  Rojas,  don  García  de  Toledo  y 
don  Juan  Vázquez:  que  tratándose  de  negocios  de  la  corona  de  Cas- 
tilla, se  hallasen  presentes  el  licenciado  Otarola  y  el  doctor  don 
Martin  Velasen;  y  en  negocios  de  Aragón,  el  vice-canciller  y  un  re- 
gente: que  en  las  cosas  de  guerra  entendiesen  los  dos  marqueses 
don  Antonio  de  Rojas,  don  Gaspar  de  Toledo  y  el  secretario  Juan 
Vázquez,  y  siendo  menester  letrado,  el  doctor  Velasco:  que  señalase 
el  marqués  de  Mondejar  las  cartas  y  papeles  que  la  princesa  habia 
de  firmar,  y  que  se  juntasen  dos  veces  por  semana:  que  se  cuidase 
de  las  fronteras,  de  los  encargados  de  ellas,  y  de  la  caballería:  que 
las  galeras,  estuviesen  bien  armadas:  que  la  princesa  oyese  misa  en 
público:  que  señalase  horas  de  audiencia:  que  recibiese  memoriales: 
que  diese  á  todos  buenas  palabras:  que  el  consejo  y  mas  tribunales' 
se  reuniesen  en  palacio:  que  en  el  despacho  de  la  cámara  entendie- 
sen Otarola,  Velasco  y  Juan  Vázquez:  que  no  se  proveyese  ningún 
oficio  sin  contar  con  el  presidente:  que  se  enlendiese  con  el  consejo 
sobre  la  mudanza  de  la  corte:  que  los  obispos  residiesen  en  sus  dió- 
cesis: que  el  presidente  de  Granada  residiese  90  dias  inclusa  la  cua- 
resma en  Avila:  que  no  se  legitimare  ningún  hijo  de  clérigo:  que  no 
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se  habilitase  para  oficios  k  gente  de  corona:  que  no  se  fundasen 
mayorazgos  mas  que  por  caballeros  de  calidad:  que  gobernasen  las 
Iglesias  de  Granada,  gente  limpia  por  generación  y  religión.» 

Mientras  el  príncipe  se  preparaba  para  darse  á  la  vela,  desem- 
barcaron sus  enviados  en  Inglaterra.  Inmediatamente  dieron  noticia 
de  su  arribo  al  conde  de  Egmont  embajador  en  Londres  del  empe- 
rador quien  pasó  á  felicitar  á  la  reina  con  este  motivo.  Ya  no  era 
dudoso  en  Inglaterra  que  estaba  para  llegar  el  príncipe  de  España. 
Tomó  María  las  disposiciones,  y  dio  las  órdenes  necesarias  para  que 
su  futuro  esposo  fuese  recibido  con  toda  la  magnificencia  que  por 

su  rango  merecía. 

Por  fin  zarpó  el  príncipe  de  la  Goruña  el  11  de  julio  de  1554  con 
una  escuadra  de  sesenta  y  ocho  buques  y  cuatro  mil  españoles  del 
tercio  de  don  Luis  Garvajal.  Le  acompañaban  el  almirante  de  Gas- 
tilla  su  hijo  el  conde  de  Melgar  y  el  de  Saldaña,  los  duques  de  Al- 
ba y  Medinaceli,  el  prior  don  Antonio  de  Toledo,  el  príncipe  de 
Eboli,  los  marqueses  de  Aguilar,  Pescara,  Verghen  y  Valle,  los 
condes  de  Buendia  y  Fuensalida,  Gutiérrez,  López  de  Padilla,  don 
Diego  de  Acebedo,  don  Hernando  de  Toledo,  hijo  del  duque  de  Alba, 
don  Antonio  de  Zuñiga,  don  Luis  de  Górdoba,  don  Pedro  Enriquez, 
don  Bernardino  y  don  Iñigo  de  Mendoza,  don  Alvaro  Bazan,  con 
dos  hijos,  don  Pedro  de  Velasco,  don  García  de  Toledo,  señor  de  las 
Villorias,  don  Rodrigo  de  Benavides,  hermano  del  conde  de  Sanlis- 
téban  y  otros.  Gomo  se  ve,  llevaba  el  príncipe  un  acompañamiento 
numeroso  y  lucido,  propio  del  personaje  y  del  objeto  que  le  pro- 
movía. ,  4    J    c 

Al  cabo  de  siete  días  de  navegación  llegaron  al  puerto  de  bou- 
thamptou,  adonde  vinieron  á  cumplimentarle  en  nombre  de  la  reina 
el  obispo  de  Winchester,  el  marqués  de  Arundel  y  otros  varios  per- 
sonajes.  El  príncipe  siguió  adelante  hasta  Winchester  donde  Mana 
le  aguardaba.  Se  celebró  la  entrevista  con  todo  el  aparato  y  rego- 
cijo propios  de  las  circunstancias.  El  regente  español  Figueroa  les 
presentó  la  renuncia  de  Ñapóles  y  del  ducado  de  Milán  en  favor  de 

don  Felipe. 

En  25  del  mismo  mes  de  julio  se  confirmaron  las  capitulaciones 
por  los  prelados  y  el  conde  de  Egmont  en  nombre  del  emperador; 
por  don  Pedro  Lazo  en  el  del  rey  de  los  romanos;  por  don  Juan  Mi- 
guel en  el  de  Venecia,  y  por  el  obispo  de  Gortona  en  el  del  duque 
de  Florencia.  El  mismo  dia  los  desposó  el  obispo  de  Winchester,  y 
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nn  heraldo  proclamó  á  Felipe  y  á  María  por  la  gracia  de  Dios  rey 
y  reina  de  Inglaterra  y  Francia  (1),  Ñapóles,  Jerusalen,  Hibernia, 
príncipes  de  España,  duques  de  Milán.  La  ceremonia  se  solemnizó 
y  festejó  como  todas  las  de  esta  clase  con  músicas,  danzas,  banque- 
tes, brindis  y  demás  diversiones  que  les  son  análogas.  En  el  festín 
regio  fué  servida  la  reina  por  grandes  de  España.  Se  hallaba  la  rei- 
na María  satisfecha;  mas  no  el  pais  con  semejante  matrimonio. 
Sentía  el  partido  protestante  mugir  ya  la  tempestad  que  contra  él 
se  preparaba,  ni  tampoco  el  católico  veía  con  buenos  ojos  la  pre- 
ponderancia que  iba  á  ejercer  sobre  el  país  un  extranjero.  Si  con 
tal  alianza  consideraba  en  cierto  modo  consolidado  el  triunfo  de  sus 
creencias  religiosas,  este  rey  extraño,  de  cuya  ambición  había  ya 
tantas  pruebas,  heria  no  poco  su  orgullo  nacional  y  afectaba  su  es- 
píritu de  independencia.  Se  mostraba  don  Felipe  atento  y  hasta  afa- 
ble, mas  eran  demasiado  serías  y  circunspectas  sus  maneras  para 
hacerse  popular  en  aquella  corte  extraña.  Estaba  acostumbrado  á 
otra  atmósfera,  á  otro  modo  de  ejercer  la  autoridad,  y  sobre  todo  á 
ser  él  solo  en  el  poder  y  mando.  Ni  las  costumbres  inglesas,  ni  la 
índole  de  su  gobierno,  podían  ser  del  gusto  é  inclinaciones  de  Fe- 
lipe. Por  otra  parle  en  la  reina  su  nueva  esposa,  á  pesar  de  la  su- 
ma deferencia  y  ternura  con  que  le  trataba,  no  hallaba  ni  podía  real- 
mente hallar  nada  que  le  cautivase. 

Mientras  tanto  continuaban  en  Roma  las  negociaciones  para  re- 
conciliar á  Inglaterra  con  la  Iglesia.  Acababa  de  ser  exaltado  á  la 
sede  pontificia  Paulo  IV,  á  quien  los  dos  príncipes  reconocieron  y 
enviaron  su  homenaje  por  medio  de  don  Diego  Cabrera  y  Bobadilla, 
conde  de  Ghinchon,  del  Gonsejo  del  rey,  su  mayordomo  y  tesorero 
por  la  corona  de  Aragón. 

El  cardenal  Polo  se  dirigió  pues  á  este  pontífice  con  la  petición  y 
pretensión  del  rey  y  reina  de  Inglaterra  sobre  una  reunión  tan  ape- 
tecida por  entrambas  partes.  Era  un  negocio  demasiado  favorable  á 
los  intereses  de  la  santa  sede  para  que  esta  no  se  mostrase  propi-  ' 
cía,  aunque  de  perdón  é  indulgencia  se  trataba.  Absolvió  pues  el 
papa  á  los  ingleses.  Fué  portador  de  esta  bula  el  mismo  cardenal 
Polo,  revestido  además  con  los  poderes  de  legado.  Mientras  aguar- 
daba este  en  Calais  permiso  para  entrar  en  Inglaterra,  convocó  la 

(1)  Los  reyes  de  Inglaterra  llevaron  el  titulo  de  reyes  de  Francia  desde  Enrique  V ,  coronado 
como  tal  en  París  á  principios  del  siglo  XV,  hasta  los  del  actaal  que  renunciaron  á  él  cuando  la  In- 
corporación de  la  Gran  BretaQa  üod  Irlanda. 
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•  o  .1  narlamento  Y  le  enteró  del  negocio ,  haciéndole  ver  lo 

trario  al  cristianismo.  Asintió  á  la  entrada  aei  '^ga""     j' 

•         o„noi  rpinado  como  en  os  anteriores.  Fué  roio  reu 

de  leíado  hasla  después  de  eoníereociar  coa  el  rey  y  ^ 
Tj  Tlmn  mneslriis  de  mo  deferencia  y  regocijo  i  su  presen 
^renZóTaslarUy  bulas  ponüficias,  de  las  ,ue  quedaron 
1  rrS^ht  Eu'el  pariólo  ,.e  se  reunió  .  seg  a 

.A  nnrtia  contribuir  al  esplendor  y  magnificencia  de  aquel  acto,  w 
cS    1  S     en  el  templo  en  medio  del  rey  Y  de  la  reina  ab- 
locaao  61  pre  ^^^^^  ^  j^g  j^gigggs  jer- 

'"''     ,  L     n  canas  Y  rrneos.  y  por  la  noche  se  festejó  también 

In  virtiKO  Era  la  intolerancia  entonces  con  muy  pocas  ex- 
clionesTa  Tañía  general;  todo  el  mundo  creia  que  se  servia  4 
D        stigando  á  los  que  -  mostraban  -e-gos  de  s^^^^^^^^^^ 
vera  la  reina  por  carácter  y  tan  celosa  además  po  la  pureza  üe  la 
Tse  mo  raba  poco  inclinada  á  la  indulgencia.  No  era  el  rey  Fe- 
M^ndo  en  esta  parte,  como  lo  hizo  después  ver  en  tantas  oca- 
iL    Los  prelados  católicos,  recobrado  ya  el  ascendiente  y  pre- 
Id  ranc  a  de  que  se  hablan  visto  despojados,  trataban  de  que  se 
Tse  por  el  t  oL  al  árbol  de  la  herejía  y  que  de  «na  vez  se  ar- 
rancase del  campo  la  zizaSa.  Se  mostraba  muy  activo  en  es  a  obra 
:""  couensV^        Bartolomé  Carranza,  q-    ab'a  Ue-d^ 
rnr.iffo  don  Felipe,  sin  prever  entonces  que  algún  día  iba  á  ser  él 
rnTs^ov^ot  ma  de  las  persecuciones  de  que  se  mostraba  tan  celoso, 
thtieron  reformas  en  las  universidades.  Se  mandaron  cerrar  to- 
dos     sidos.  Se  hicieron  hogueras  públicas  de  Biblias  traducidas 
Ín  1  ngua  del  pais;  y  también  se  encendieron  para  el  último  supi- 
no de  los  principales  apóstoles  de  la  reforma  que  no  querían  des- 
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decirse.  Subieron  á  estas  piras  hasta  personas  revestidas  con  el  ca- 
ráctor  de  prelados;  tan  severo  y  cruel  se  mostraba  el  tribunal  ecle- 
siástico que  en  estas  causas  entendía.  Fueron  entre  otros  quemados 
en  la  plaza  de  Westsmilh-Field  en  Londres,  sitio  ordinario  de  las 
ejecuciones,  Ridley  obispo  de  Londres  y  Latímer  obispo  de  Wor- 
cester.  Alcanzó  su  rigor  al  famoso  Crammer,  arzobispo  de  Canlor- 
bery,  favorito  del  rey  Enrique  VIH.  Se  dice  de  este  prelado  que  fir- 
mó un  acto  de  retractación,  haciéndosele  creer  que  con  este  paso 
evitaría  su  castigo;  mas  que  habiendo  sido  condenado  sin  embargo 
al  suplicio  de  la  hoguera,  se  quemó  antes  la  mano  derecha  como 
para  castigarla  de  un  acto  de  debilidad,  y  no  entró  en  el  fuego  an- 
tes de  caer  despegada  de  su  brazo.  La  absolución  de  los  ingleses 
no  les  costaba  poca  sangre;  mas  no  se  entendían  entonces  las  cosas 
de  otro  modo:  tanto  por  los  católicos,  como  también  por  los  mis- 
mos proteslantes. 


Tomo  i. 
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.i J,a.  expendo,  u.  ^'^^^^Z:ZtX^X^'^^^^^^ 


Deseaba  el  emperador  terminar  la  ^^ -J^^^^^^^^^^  t 

L  M  se  había  dado  aiagu»  golpe  decisivo.  '^'J'^lTJmy 

,■  .  ^^  mAsnpra  V  adversa  fortuoa  se  baten  eo  las  fron  eras  y 

™*  o  ,te  Sil  ireiércilos  beligeraaus.  Reiaaba  e.  los  dos 

sejo  de  Flandes  MgH)  loc  ^^  Montmorency.  Por  la  In- 

:lTrasepreS^  ^  «'  «^"""^f  í  'T" 

tXSZ  en  las  conferencias  grandísimas  dificultades.  Pe- 


dian  los  franceses  el  ducado  de  Milán  y  que  el  duque  de  Saboya  se 
casase  con  la  viuda  del  duque  de  Lorena,  y  que  se  diese  á  Navarra 
á  Antonio  de  Borbon  Vendóme,  casado  con  Juana  de  Albret,  hija  de 
Enrique  de  Albret  y  Margarita  de  Valois,  hermana  de  Francisco, 
difunto  rey  de  Francia.  Mas  á  nada  de  esto  se  accedió,  y  las  treguas 
se  firmaron  sencillamente  sin  ningunas  condiciones.  Se  vio  así  libre 
el  emperador  de  un  peso  que  le  fatigaba;  mas  le  quedaba  otro  que 
le  era  imposible  echar  de  sí  por  ser  producto  de  sus  enfermedades 
y  de  la  vejez  que  á  pasos  agigantados  le  cargaba.  Habia  llegado  á 
una  época  de  la  vida  en  que  todas  las  ilusiones  se  disipan,  en  que 
se  van  todas  las  flores,  quedando  solo  en  lugar  suyo  las  espinas. 
Habia  gozado  demasiado  pronto  de  las  pompas  y  prestigio  del  po- 
der, para  no  experimentar  que  la  grandeza  es  humo,  que  los  goces 
de  la  ambición  son  sueños  de  que  se  dispierta  rara  vez  sin  amar- 
gura. Ninguna  gran  razón  tenia  de  quejarse  de  la  suerte,  mas  en 
el  último  tercio  de  su  vida,  no  la  hablan  faltado  sinsabores  y  dolo- 
rosos desengaños.  Cuando  llega  el  hombre  á  semejante  situación, 
00  puede  menos  de  deleitarse  con  las  ideas  del  retiro  y  del  descanso; 
y  si  á  todo  esto  se  añaden  los  sentimientos  religiosos  que  hacen  ten- 
der los  ojos  hacia  lo  futuro,  no  extrañaremos  que  Carlos  V  á  los 
cincuenta  y  seis  años  de  su  edad,  pensase  seriamente  en  echar  de  si 
un  peso  que  realmente  le  abrumaba.  Hubo  quien  escribió  que  entre 
las  causas  que  le  movieron  á  tomar  esta  resolución,  ocupa  un  prin- 
cipal lugar  la  conducta  poco  obsequiosa  hacia  él  por  parte  de  su 
hijo  don  Felipe,  y  que  prefirió  una  voluntaria  cesión  de  sus  estados 
á  las  serias  mortificaciones  que  de  su  carácter  ambicioso  y  vivos 
deseos  de  reinar  tenia  (1);  mas  no  dieron  las  acciones  anteriores  de 
este  príncipe  motivo  para  una  imputación  tan  grave  y  seria.  Según 
dijo  él  mismo  hallándose  ya  en  su  retiro  de  Yuste,  se  habia  ocupa- 
do de  esta  idea  en  vida  de  la  emperatriz;  mas  que  no  habia  podido 
realizarlo  por  lo  complicado  que  se  hallaban  sus  negocios  y  falta  de 
un  heredero  que  estuviese  en  aptitud  de  reemplazarle.  El  heredero^ 
ya  se  hallaba  en  sus  maduros  años,  y  el  tiempo  parecía  llegado  de 
adoptar  finalmente  la  resolución  que  iba  á  excitar  la  admiración  de 
toda  Europa.  Con  este  designio  envió  á  llamar  al  príncipe  á  Bruse- 
las, y  allí  mismo  renovó  sus  negociaciones  con  su  hermano,  á  fin  de 
que  renunciase  en  favor  de  su  hijo  la  corona  del  imperio;  mas  el  rey 

U)    Véase  á  Robertson  L.  C.  Xí.  en  su  cita  de  Lebesque,  autor  ó  editor  de  las  MemoFias  de  Gran- 
vela. 
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de  los  romaüos  persistió  en  su  negativa,  y  el  emperador  tuvo  que 
renunciar  k  esta  última  ilusión  de  brillo  y  de  grandeza, 
''se  ha  aba  Felipe  muy  poco  á  gusto  suyo  en  Inglaterra  descon- 
tento del  pais,  cansado  de  la  reina,  que  nunca  había  sido  para  él 
nbieto  de  cariño.  Aprovechó,  pues,  con  gusto  esta  ocasión  que  se  le 
o      a  de  dSar  aqíel  pais,  y'se  apresuró  á  obedecer  los  preceptos 
de  su  paSre  Fuéesta  partida  objeto  parala  reina  de  excesiva  pesa- 
Hnmhre  trató  de  impedirla  por  cuantas  razones  supo  y  pudo,  ale- 
Ido  su  elrazo'  que  después  resultó  ser  hidropesía.  Mas  no 
tuvo  en  ninguna  cuenta  el  rey  sus  ruegos  y  clamores,  y  en  8  de 
octubre  de  1555  salió  de  Inglaterra,  encaminándose  á  los  l'aises- 
Baios  donde  le  aguardaba  un  cambio  inesperado  de  fortuna. 

Rabia  convocado  el  emperador  los  estados  de  los  Paises-Bajos  en 
Rrimelas  (\)    El  28  del  mismo  mes  de  octubre  se  presento  en  su 
!eno  y  c  n  toda  la  solemnidad  digna  de  los  tiempos  de  los  Césares, 
nlió  en  favor  de  don  Felipe  la  soberanía  de  los  Paises-Bajos 
que  habia  heredado  de  su  padre.  Con  aire  de  majestad,  con  nob  e 
;  augusto  continente  se  presentó  y  condujo  el  emperador  en  tan  so- 
lemne circunstancia.  Se  hallaban  á  la  derecha  del  trono  el  principe 
de  España,  el  príncipe  Maximiliano  y/''>berto.  duque   eSaboya. 
\  la  izquierda,  las  reinas  viudas  de  Hungría  y  de  Francia  Mana, 
reina  de  Bohemia,  y  Cristierna,  hija  del  rey  de  Dinamarca  duquesa 
deLorena.  Comenzóla  ceremonia  nombrando  al  P^'n^ipe  de  España 
caballero  del  toisón  de  oro,  y  en  seguida  el  secretario  Filiberto  Bru  - 
«ieli  levó  en  alta  voz  el  acta  de  renuncia  del  señorío  de  los  Paises- 
Baios  hecho  por  el  emperador  Carlos  Y  en  favor  de  la  persona  de 
su  hiio  don  Felipe.  Concluido  el  acto  y  apoyando  una  mano  en  el 
hombro  del  príncipe  de  Orange,  y  con  un  papel  en  la  otra  smduda 
nara  alivio  de  memoria,  se  levantó  el  emperador  y  arengó  en  fran- 
cés por  última  vez  á  los  estados,  haciendo  enumeración  de  las  ex- 
nediciones  que  habia  emprendido,  de  los  servicios  tanto  civiles  como 
militares  que  habia  hecho.  Les  habló  de  sus  enfermedades,  de  su 
incapacidad  de  conservar  el  cetro  con  ventajas  para  el  pueblo,  y  de 
aue  en  la  persona  de  su  hijo  les  dejaba  un  príncipe  experimentado 
en  todos  los  negocios  del  gobierno.  No  fué  menos  patético  su  dis- 
curso al  nuevo  rey  que  se  le  puso  delante  de  rodillas,  exhortándole 
á  ser  justo,  á  mirar  con  respeto  sagrado  las  leyes  y  con  amor  á  sus 

,11  K,  1.  fecha  que  asigna  Sandoval  4  ene  acto  que  ocupa  en  la  historia  un  lugar  tan  distinguido. 
Mas  en  e?l  y  aun  en  o.  mes  discrepan  la  mayor  parte  de  los  historiadores  de  la  época. 
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nuevos  subditos.  En  lodos  hizo  impresión  lo  solemne,  sublime  y 
tierno  de  la  escena:  algunos  derramaron  lágrimas.  El  emperador  no 
se  apartó  un  punto  de  su  nobleza  y  dignidad;  ningún  soberano  al 
despedirse  de  su  pueblo  excitó  mas  sentimientos  de  reverencia  y 
pesadumbre.  Prometió  Felipe  á  su  padre  haberse  fielmente  en  su 
nueva  dignidad  y  arreglarse  en  todo  á  sus  preceptos.  Al  dirigirse  á 
la  asamblea  manifestó  que  le  era  imposible  expresarse  en  lengua 
francesa,  pomo  haberla  deprendido  (1);  mas  que  el  obispo  de  Arras 
seria  intérprete  de  sus  sentimientos.  La  arenga  del  prelado  á  nom- 
bre  del  nuevo  señor  de  los  Países-Bajos  se  redujo  á  las  promesas  de 
costumbre  y  que  nunca  en  tales  ocasiones  se  escasean. 

En  seguida  se  levantó  la  reina  viuda  de  Hungría,  y  se  dirigió  á 
los  estados  dándoles  gracias  por  los  favores  que  la  habían  dispen- 
sado, é  hizo  renuncia  del  gobierno  de  los  Paises-Bajos  que  hacia 
veinte  años  desempeñaba  en  nombre  de  su  hermano. 

En  16  de  enero  de  1556  hizo  Carlos  renuncia  de  las  coronas  de 
Castilla  en  favor  de  su  hijo  ante  Francisco  de  Eraso,  comendador 
de  Montalazy,  notario  mayor,  y  de  las  de  Aragón,  ante  Diego  de 
Vargas,  escribano  de  cámara.  Además  le  dio  la  investidura  del  es- 
tado de  Sena,  y  el  título  de  Vicario  general  del  sacro  imperio.  Mas 
antes  de  abrir  la  época  de  este  reinado,  tan  fecundo  en  grandes 
acontecimientos,  se  dedicarán  algunas  páginas  á  seguir  las  huellas 
del  último  monarca  después  de  su  renuncia. 

De  todas  sus  coronas  se  habia  despojado  Carlos  V  á  excepción  de 
la  imperial  que  conservaba  todavía,  siempre  con  la  esperanza  de 
trasmitirla  á  don  Felipe.  Inmediatamente  que  se  redujo  á  condición 
privada,  pasó  á  vivir  en  un  palacio  particular  en  compañía  de  las 
reinas  sus  hermanas,  pues  la  de  Hungría  habia  entregado  el  gobier- 
no de  los  Paises-Bajos  al  duque  Filiberto  de  Saboya,  por  disposi- 
ción de  don  Felipe.  El  retiro  donde  era  la  intención  del  emperador 
fijar  su  residencia  era  el  monasterio  de  Jerónimos  de  Juste  ó  Yusle, 
situado  en  Extremadura  cerca  de  la  vera  de  Plasencia.  Mas  por  lo 
crudo  de  la  estación  ó  falta  de  preparativos,  no  pudo  ponerse  en 
viaje  hasta  setiembre  del  mismo  año  de  1556  que  se  embarcó  en 
Zelandia  en  compañía  de  las  mismas  reinas  y  su  privada  comitiva, 
despidiéndose  del  nuevo  rey  que  le  habia  acompañado  hasta  aquel 
punto.  Padeció  la  pequeña  flota  una  tempestad,  y  llegó  en  bastante 
mal  estado  á  fines  del  mes  al  puerto  de  Laredo,  donde  tuvo  lugar  el 

(1)    Expresión  de  Sandoval,  l.XXXíItPárr.M. 
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desembarco.  Se  dice  que  el  emperador  besó  la  lierra  al  verse  en  ella 
diciéndole  que  le  recibiese  como  su  postrer  asilo.  Llego  tan  fatigado 
y  quebrantado,  que  solo  en  litera  pudo  hacer  el  viaje  hasta  Burgos, 
donde  descansó  dos  días.  A  pesar  de  que  debía  conocer  los  hom- 
bres no  dejó  de  extraüar  el  escaso  número  de  seíiores  y  caballeros 
principales  que  le  vinieron  á  cumplimentar,  tanto  en  aquel  punto 
címo  en  el  camino.  En  seguida  se  trasladó  á  Valladohd,  donde  no 
quiso  se  le  hiciese  ningún  recibimiento,  cediendo  este  honor  á  sus 
hermanas,  que  hicieron  su  entrada  un  dia  antes.  A  lí  tuvo  una  en- 
Uevista  con  su  bija  y  regente  doQa  Juana,  habiendo  visto  también 
á  su  nieto  el  príncipe  don  Carlos,  de  cuyos  modales  y  conversa- 
ción, dicen,  quedó  sumamente  disgustado.  Querían  sus  hermanas 
acompañarle  hasta  Yuste;  mas  no  lo  permitió  el  emperador  y 
se  despidió  de  ellas  en  Valladolid  prosiguiendo  solo  su  jornada.  Al- 
gunos historiadores  dicen  que  tuvo  que  suspender  su  viaje  por  falta 
dedinero(l);  pero  esto  es  muy  duro  de  creer,  habiéndose  asignado 
él  mismo  la  corla  cantidad  de  12,000  ducados  anuales  por  vía  de 
pensión  ó  de  retiro.  Y  aunque  hubiese  sucedido  así  por  escaseces 
del  erario  ó  circunstancias  imprevistas,  achacarlo  á  indiferencia  6 
tal  vez  á  ingratitud  de  Felipe,  nos  parece  con  demás  a  aventurado. 
A  mediados  de  noviembre  del  mismo  aüo  llegó  k  Yuste,  donde  le 
hablan  preparado  una  especie  de  habitación  particular  pegada  al 
convento,  con  el  que  tenia  comunicación  aunque  del  todo  indepen- 
diente. En  aquella  modesta  vivienda,  compuesta  de  cinco  o  seis  pie- 
zas sencilla  y  hasta  pobremente  alhajadas,  se  encerró  el  que  había 
dado  leyes  á  mas  de  la  mitad  de  Europa,  sin  que  en  sus  conversa- 
ciones, ni  en  ninguno  de  sus  actos,  diese  á  entender  que  estaba  ar- 
repentido de  aquel  cambio. 

La  vida  que  el  emperador  llevó  en  Yuste  fué  sencilla,  dedicada  en 
lo  esencial  k  ejercicios  de  devoción  y  de  piedad,  ocupando  las  horas 
de  recreo  en  el  cultivo  del  jardín,  ó  en  la  construcción  de  alguna 
obra  mecánica,  sobre  todo  de  relojes,  k  que  era  muy  aficionado.  El 
grande  artífice  de  aquellos  tiempos  que  excitaba  tanta  admiración 
con  lo  ingenioso  y  atrevido  de  sus  invenciones,  Juanelo  Turnano,  le 
hizo  varias  visitas  en  su  retiro  y  le  daba  lecciones  de  su  arte.  Tam- 
bién se  divertía  con  la  música,  en  la  que  dicen  era  muy  inteligente, 
siendo  8u  voz  tan  buena  y  delicada,  que  algunos  religiosos  iban  en 


silencio  á  escucharle  k  su  puerta  cuando  cantaba,  sobre  todo  en  las 
horas  de  la  noche.  Mas  todos  esos  pasatiempos  no  le  distraían  del 
negocio  que  le  era  mas  interesante.  Sin  ligarse  con  ningún  voto, 
observaba  en  cnanto  se  lo  permitían  sus  enfermedades  la  regla  del 
orden  de  san  Jerónimo  k  que  pertenecía  aquella  casa.  Asistía  al 
coro  con  frecuencia :  todas  las  maOanas  oía  misa,  y  rezaba  muchas 
devociones.  A  mediodía  oía  un  sermón  y  á  falta  suya  una  homilía 
de  san  Agustín,  y  por  la  tarde  asistía  á  vísperas.  Pasaba  asimismo 
algunas  horas  en  conversación  con  el  prior  y  algunos  otros  graves 
religiosos  del  convento  con  quienes  entraba  en  varios  pormenores 
de  su  vida,  contándolos  con  afabilidad  y  sencillez  de  trato  sin  nin- 
guna etiqueta  y  ceremonia.  Sandoval,  el  mas  copioso  ,  y  tal  vez  el 
mejor  de  sus  historiadores,  refiere  los  cargos  que  le  hicieron  una 
vez  los  visitadores  de  la  orden  por  las  liberalidades  que  distribuía  á 
varios  individuos  de  la  casa,  que  el  emperador  escuchó  con  la  ma- 
yor docilidad  prometiendo  enmendarse.  Es  de  un  vivo  interés  una 
de  sus  conversaciones  con  san  Francisco  de  Borja ,  sobre  los  moti- 
vos que  obligaron  á  este  á  dejar  el  mundo  y  á  preferir  la  nueva  or- 
den de  los  jesuítas  á  las  demás  ya  antiguas  y  probadas.  Mas  deja- 
remos por  ahora  á  Carlos  Y  en  la  modestia  y  humildad  de  su  retiro 
para  volver  al  gran  teatro  del  mundo  ,  sobre  el  que  comenzaba  á 
representar  un  gran  papel  su  hijo. 


■  r<  •  i  fw"».      }  ü  *"' 


(1,   Entre  otros  Cabrera,  1.  í,  o.  IV,  ,aie.  oxpresa  el  pueblo  de  1.  deteac^on  (0'°P«^''«!  "«"'»'' 
do  la  duración  (30  días),  y  la  cantidad  que  aguardaba  mH  í?6«  í  »»S  9^99 1^.»<»  WP**»^): 
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-Invaden  las  tropas  españolas  los  esUidos  pontificios. 


Se  hallaba  Felipe  U  en  los  29  afios  empezados  de  su  edad,  cuan- 
do por  a  renuncia  de  su  padre ,  se  vio  el  primer  soberano  de  la 
Europa.  No  heredaba  la  corona  imperial ;  mas  esta  brillante  d,gn  -^ 
So  era  en  mil  ocasiones  verdadero  poder ,  y  por  la  proximtd  d 
de  los  turcos  acarreaba  mas  peligros  y  embarazos  que  provecho  Sn 
contar  con  Inglaterra,  de  que  no  era  mas  quemonarca  nominal,  se 
veia  dueño  de  España,  de  los  Paises-Bajos,  del  Franco-Condado,  del 
du^do  de  Milán  de  ¿icilia,  de  Ñapóles,  de  CerdeOa,  y  del  inmenso 
v  oM  entoTmpe rio  que  las  armas  y  la  audacia  de  unos  pocos  aven- 
?ueC  habían  dado\  Castilla  en  el  nuevo  continente.  Con  razón  se 
dec  Ique  el  sol  no  se  ponía  nunca  en  los  estados  de  este  principe 
Era  Selipe  nuevo  re?,  mas  no  nuevo  gobernante;  pues  casi  de    e 
su  infancia  se  había  familiarizado  con  los  negocios  y  debía  de  co- 
nocer los  hombres  y  las  cosas.  No  era  menos  necesaria  una  perso- 
nca  acidad  de  gobierno  para  el  hijo  ,  que  lo  había  s  do  para  e 
Sadré  hallándose  la  Europa  tan  agitada  sin  dar  muestras  de  mas 
franqúilidad  que  bajo  el  reinado  del  último  monarca    Mandaba  en 
Franca  Enrique  U,  heredero  de  la  enemiga  de  su  padre  hacia  la  casa 
de  Austria.  Una  tregua  acababa  de  suspender  las  hostilidades  con  el 
emperador,  mas  solo  el  cansancio  y  no  un  deseo  de  paz  habían  dic- 


tado  esta  medida.  El  calvínisiDo  que  en  el  reinado  del  aDterior  mo- 
narca no  pasaba  en  aquel  pais  de  una  secta  oscura  ,  se  habia  di- 
fundido por  varias  provincias,  y  era  la  religión  de  muchos  señores 
de  gran  preponderancia ,  entre  los  que  se  contaban  hasta  príncipes 
de  la  sangre.  Estaba  Inglaterra  regida  por  María ,  esposa  de  Felipe, 
sin  que  las  persecuciones  y  rigor  ejercidos  contra  los  enemigos  de 
la  fe  católica  restituyesen  al  pais  la  tranquilidad,  y  mucho  menos 
la  unidad  de  creencias  que  se  apetecía.  Era  la  reina  odiada  por  mas 
de  la  mitad  de  la  nación  que  la  designaba  con  el  título  de  sangui- 
naria, y  la  irritación  que  eo  ella  producía  el  desvío  de  Felipe  aumen- 
taba la  severidad  de  todas  sus  disposiciones.  En  Escocia  continuaba 
la  regencia  de  María  de  Lorena ,  ejercida  en  nombre  de  la  reina 
María  Stuarda  que  continuaba  en  Paris  en  vísperas  de  ser  enlazada 
con  el  primogénito  de  Enrique.  k\  frente  del  imperio  de  Alemania 
iba  á  ponerse  definitivamente  el  rey  de  los  romanos  Fernando,  ha- 
biendo por  fin  enviado  desde  España  el  emperador  su  acto  de  re- 
nuncia. Habian  concebido  los  príncipes  luteranos  sospechas  de  que 
se  trataba  de  falsear  el  tratado  de  Passau,  al  abrigo  del  cual  vivían 
tranquilos  ;  mas  tuvo  la  habilidad  el  rey  de  los  romanos  de  disipar 
sus  inquietudes ,  habiéndose  confirmado  en  una  dieta  celebrada  en 
Augsburgo  en  1S55  las  disposiciones  del  tratado  ,  con  lo  que  per- 
manecía el  pais  sin  aparentes  turbulencias.  Continuaba  en  el  trono 
de  Suecia  Gustavo,  fundador  de  la  nueva  dinastía.  Habia  subido  al 
de  Dinamarca  Cristiano  III,  sucesor  del  duque  de  Holstein,  que  ha- 
bia expelido  al  rey  Cristierno.  Reinaba  en  Polonia  Segismundo  Au- 
gusto, y  en  Portugal  don  Juan  111,  sucesor  de  don  Manuel,  que 
introdujo  ia  inquisición  en  aquel  reino.  En  1554  habia  bajado  al 
sepulcro  el  papa  Julio  III ,  sucesor  de  Paulo  III ;  y  a  la  muerte  de 
Marcela  H,  que  reinó  solo  veinte  y  dos  días ,  fué  exaltado  al  trono 
pontificio  Paulo  fV ,  de  quien  haremos  mas  mención  en  adelante. 
En  cuanto  á  Italia,  merece  noticia  particular  por  la  variedad  de  es- 
tados de  que  se  compone  y  las  relaciones  é  influencia  que  ejerció  en  * 
ellos  Carlos  V.  Ya  hemos  visto  como  en  el  reinado  de  este  empera- 
dor fueron  para  siempre  expelidos  del  Milanesado  y  de  Ñapóles  los 
franceses  que  alegaban  derechos  a  los  dos  países.  A  la  muerte  en 
1536,  sin  hijos  varones,  de  Francisco  Sforza  ,  duque  de  Milán  ,  se 
hizo  Garios  Y  dueño  y  soberano  del  Estado,  que  como  feudo  impe- 
rial debería  de  quedar  anejo  á  la  corona  del  imperio ,  mas  que  á 
pesar  de  esto  hizo  f^rte  de  la  magnífica  herencia  de  Felipe.  Era, 
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pues  dueño  de  Milán,  de  Ñapóles  y  de  Sicilia,  y  «f  /'^f  sobt 
^  ■     u  hahifl  .le  dar  eran  influencia  entre  los  otros  sobe- 

""  Tr  1  WM"fi  «.  mostrado ,  cuando  contr.- 
'r  «ao  o'*aWnTo?i..er.ses  d.l  emperador  ^  W*  e» 

:  rrii:TX  t  '^*"  -= -  - »--  --í ' 

ba  Genova  bajo  ei  pouei  y  gi«u  i  kíst  había  abortado 

Taulo  1  m  s'no  fué  esta  llamarada  mas  que  de  «n  -omento  h- 
So  p  recido  el  jefe  de  la  conspiración  por  un  acc.dent  inespe- 
Í2  Oc  S    hijo  y  sucesor  del  duque  de  Parma  ,  continuó  sus 

ios  cr^r;nc  a /fué  inducido  4  recibir  en  su  pais  tropa,  de 
Fnnnue  íl-  mas  fué  descubierto  el  plan  por  el  emperador  y  el  papa, 
SiX leiaron  la  guerra,  Y '« hubiesen  d-poja^^^^^^^^^^^^^  e  " 

Jados  á  no  haber  el  principe  alcanzado  su  perdón  ,  casándose 

TcutnS  Z:^^^  V-  que  ^  -  -s  d¿.0 

Sa  e    el   odes  duques  de  Toscana.  Una  de  las  operacione 
fos  franceses  durante  la  última  guerra  que  hemos  mencionado  ué  a 
iv    on  y^^^^^  <le  Sena  ,  y  con  este  motivo  se  apoderaro^ 

Innos  otros  puntos  de  la  Toscana  y  el  Genovesado;  mas  de  dicha 
p^'a     fueC  e    elidos.  después  de  un  sitio  muy  tenaz   por  las  ar- 

ÍsV  Carlos  V  y  el  duque  de  ^^-^^^^l^^^:;  C^cia! 
ppiinp  al  trono    ten  a  por  amigas  en  Italia  a  uenovd  y  nv 

de  q«e  esra  W"  .  ^J„  coDlosiones.  No 

?.rm*s  Id    .0     d.  la  taloria,  cando  «sos  ««- 

:r."*  p».  en  d.er«  p^2:i:z':srs:^z 
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pasaremos  de  un  pais  ó  de  un  asunto  á  otro,  de  modo  que  la  aten- 
ción no  se  fije  al  mismo  tiempo  en  cosas  muy  heterogéneas.  Así  de- 
jaremos por  ahora  a  España,  volviendo  á  ella  cuando  lo  verifique 
don  Felipe,  á  quien  graves  negocios  detenian  en  los  Paises-Bajos. 

Uno  de  los  actos  del  reinado  de  Felipe  fué  la  confirmación  de  la 
regencia  de  España  en  favor  de  la  infanta  doña  Juana.  Dio  á  Fili- 
berto  de  Saboya  el  gobierno  de  los  Paises-Bajos,  y  le  confirió  el 
título  de  consejo  de  Estado,  del  mismo  modo  que  al  duque  de  Alba, 
á  don  Francisco  Gonzaga,  al  Obispo  de  Arras,  al  príncipe  Andrés 
Doria,  á  don  Juan  Manrique  de  Lara,  á  don  Antonio  Toledo,  prior 
de  León,  á  Ruy  Gómez  de  Silva,  príncipe  de  Eboli,  al  conde  de 
Chinchón,  a  don  Bernardino  de  Mendoza,  á  don  Gutierre  López  de 
Padilla,  al  duque  de  Feria,  y  poco  después  al  regente  Figueroa. 
Nombró  embajador  en  Alemania  á  don  Claudio  Vigil  de  Quiñones, 
conde  de  Luna,  y  confirmando  en  el  de  Yeneciaá  Francisco  de  Var- 
gas Mejía.  De  los  cambios  que  hizo  en  el  personal  por  lo  tocante  á 
España,  hablaremos  á  su  debido  tiempo. 

La  tregua  ajustada  un  año  hacia  entre  el  emperador  y  el  rey  de 
Francia,  se  renovó  y  confirmó  entre  este  y  Felipe  en  Cambray  en 
febrero  de  1556,  asistiendo  en  nombre  del  último  Lalaing,  gober- 
nador de  Haynalt,  Simón  Reynardo  y  Carlos  Tinsanc,  juristas  del 
consejo,  y  Juan  Bautista  Escherzo  Creraonés,  regente  de  Milán.  Por 
la  parte  de  Francia  asistieron. el  almirante  Coligny,  gobernador  de 
Pecardía,  Sebastian  d'Aubepine,  del  consejo  y  secretario  de  Estado, 
y  los  abades  de  Bossen-Fontaine  y  San  Martin;  mas  esta  tregua  iba 
á  ser  muy  corta. 

1556.  Es  un  rasgo  singular  en  el  reinado  de  Felipe  II,  de  un 
monarca  tan  católico,  tan  adicto  á  la  sede  pontificia,  tan  hijo  obe- 
diente de  la  Iglesia,  que  su  primera  guerra  hubiese  sido  con  el  papa 
y  provocada  por  este  padre  de  los  fieles;  mas  así  es  la  verdad  pura. 
Fué  exaltado  como  hemos  dicho,  a  la  tiara  Paulo  IV  (Pedro  Carraf- 
fa)  por  la  facción  francesa  á  despecho  de  la  austríaca,  con  cuyo  . 
motivo  concibió  un  odio  al  emperador  y  á  Felipe  que  influyó  en 
toda  su  política.  La  historia  pinta  á  este  pontífice  como  hombre  de 
pasiones  muy  fogosas  y  violentas  en  medio  de  lo  sumamente  avan- 
zado de  sus  años,  y  sobre  todo  altamente  imbuido  de  las  ideas  de 
omnipotencia  de  la  Santa  Sede.  No  se  atribuía  tanto  á  sus  propios 
sentimientos  esta  enemistad  hacia  los  príncipes  austríacos  como  á 
las  intrigas  y  á  la  ambición  de  su  sobrino  el  cardenal  Carraffa,  que 
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se  creía  ofendido  del  emperador  por  lo  P«<=»  f  ^f  ,*l"V'\^^!^f  ° 
do  sus  servicios.  El  primer  paso  del  pontíface  fué  solicita  uoa 
alianza  con  Francia,  que  entró  gustosa  en  ««'«« /^^'«V.^^  ^^  f 
oí  del  papa,  en  medio  de  estar  él  mismo  ocupado  en  el  ajuste  de 
una  tregua  con  sus  enemigos. 

Muy  singular  parece  que  el  rey  de  Francia  se  ocupase  á  la  v 
dedoYa    otos  taa  cont?adictorios;  mas  tal  es  la  verdad  con  esada 
ñor  los  historiadores  franceses,  y  tal  la  buena  fe  que  reina  en  las 
í     ciad  nes  dipromáticas.  Halagaba  mucho  k  Enrique  la  idea  su. 
g  rida  por  Paulo  IV  de  recibir  la  investidura  de  M.lan  y  de  N  po" 
les parasus  dos  hijos.  Combatió  vivamente  el  mariscal  de  Montmo- 
rencí  este  proyec  o  de  liga:  la  apoyó  fuertemente  el  partido  de  los 
Guisas  Estos  Guisas,  de  quienes  se  hace  mención  tantas  veces  en 
la  Wstoria,  eran  príncipes  de  la  casa  de  Lorena,  naturalizados  en 
Fra  da  desde  prLípios  de  aquel  siglo.  El  famoso  Francisco  de 
Gui      defenso'de  Metz  contra  Carlos  V,  era  el  segundo  duque  d 
esla  c;sa.  Tenía  entre  otros,  dos  hermanos,  «'"'^««/J^^^^^^^^^^^^^ 
muY  conocidos  en  su  tiempo,  uno  con  el  nombre  de  Cardenal  de 
Torena  y    tro  con  el  de  Cardenal  de  Guisa.  María  de  Lorena  rema 
V  u    iVscoda  y  madre  de  María  Estuarda  era  hermana  de  e^os 
rríncÍDes  Mas  á  pesar  de  las  intrigas  de  esta  familia  poderosa;  k  pe- 
Tde  que  el  tra  ado  de  alianza  con  el  papa  halagaba  mas  que  el 
de  la  tregua  con  el  rey  de  EspaíSa,  se  ajustó  este  el  primero.  Reso- 
ac  n  que  p^^^  muy  furioso  4  Paulo  IV.  l-ediatamejtedespac 
i  Parisá  su  sobrino  el  cardenal  á  exponer  sus  quejas  Y  hace  P^- 
sen^e  sus  apuros  si  la  tregua  se  llevaba  á  efecto.  No  fué  difícil  al 
a   en    Carraffa  remover  los  escrúpulos  del  rey  acerca  de  la  ob- 
evSa  de  la  tregua,  pues  además  de  que  la  liga  con  el  papa  es- 
Xn  US  deas,  supo  mover  el  legado  en  su  corte  reortes  podero- 
oseníre  ellos  el  de  la  famosa  Diana  de  Poitiers  dama  de  Enrique  II 
nueCo  ganar  con  presentes  de  parte  dd  pontífice.  Quedaron  con 
S  desbafatados  J  planes  de  Montmorency  triunfante  d  de  los 
Guisas.  Favorecido  además  con  un  breve  de  absolucm  por  e  pon- 
tlfice  rompió  Enrique  virtualmeote  la  tregua  con  d  rey  de  EspaBa, 
"ometiendo  al  papa  tropas  que  se  pusieron  en  efecto  en  ^ovimien- 
to  Paulo  IV  entró  en  negodaciones  con  d  mismo  objeto  con  losdu- 
auesde  Parmayde  Ferrara,  indisponiéndolos  contra  d  rey  de  Espa- 
ña Privó  á  este  dd  subsidio  de  cruzada  de  que  gozaban  sus  antece- 
sores en  Espafia,  con  motivo  ó  pretexto  de  la  guerra  contra  los  infie- 
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les,  envió  guarniciones  á  las  plazas  confinantes  con  el  reino  de  Ná* 
poles,  y  no  omitió  medio  alguno  de  mostrar  su  hostilidad  al  rey  de 
España.  Su  embajador  en  Roma,  Garcilaso  de  la  Vega,  que  manifes- 
taba al  duque  de  Alba  el  peligro  que  corría  el  reino  de  Ñapóles,  en 
una  carta  interceptada,  fué  por  orden  del  pontífice  preso  en  el  castillo 
de  San  Angelo.  Allí  encerró  asimismo  al  cardenal  Santafiore  y  otros 
que  se  oponían  á  su  política  hostil  con  el  rey  de  España.  A  los  Co- 
lonnas,  que  pasaban  por  amigos  de  este  príncipe,  excomulgó,  pri- 
vando á  Marco  Antonio,  jefe  de  la  familia  del  ducado  de  Paliano.  Y 
para  coronar  todos  estos  actos  de  animosidad,  declaró  en  pleno 
consistorio  al  rey  Felipe  decaído  de  su  derecho  al  reino  de  Ñapóles, 
como  infractor  de  los  juramentos  que  á  su  predecesor  habia  hecho 
el  monarca  feudatario. 

Ya  habia  consultado  el  rey,  antes  de  llegar  las  cosas  á  esta  ex- 
tremidad, con  sus  teólogos  mas  graves  si  le  era  permitido  en  vista 
de  tales  agravios  hacer  armas  contra  el  papa.  Los  teólogos  le  res- 
pondieron que  debía  emplear  antes  todos  los  medios  de  la  negocia- 
ción, de  la  sumisión  y  de  la  súplica,  y  que  solo  en  el  caso  de  apu- 
rarse le  podría  ser  lícito  acudir  á  su  defensa  personal  tomando  ar- 
mas contra  el  pontífice  que  injustamente  le  atacaba.  Con  esta  es- 
pecie de  resguardo,  dando  el  rey  de  España  por  apurados  todos  los 
medios  de  conciliación,  se  pensó  en  hostilidades,  y  envió  de  virey  á 
Ñapóles  al  duque  de  Alba  que  había  ya  bajado  á  Milán  de  orden 
del  emperador,  nombrándole  generalísimo  de  sus  tropas  en  Italia. 

Pasaba  á  la  sazón  don  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  duque  de 
Alba,  por  el  primer  general  que  tenia  España.  Desde  muy  joven 
comenzó  á  distinguirse  en  los  ejércitos  de  Italia.  Mandaba  un  cuer- 
po ó  división  del  ejército  que  en  1536  puso  cerco  á  Marsella:  estu- 
vo á  la  cabeza  de  las  tropas  imperiales  en  la  batalla  de  Muhlberg, 
y  cuando  el  sitio  de  Metz  sirvió  asimismo  como  general  en  jefe  bajo 
las  órdenes  de  Carlos  V.  Era  un  hombre  de  guerra  activo,  valeroso, 
inteligente,  y  como  jefe,  muy  duro  y  muy  severo.  Aunque  se  hizo  . 
famoso  en  el  reinado  del  padre,  creció  mucho,  como  veremos,  su 
nombre  en  el  del  hijo. 

Ya  era  pública  la  liga  del  papa  y  de  la  Francia.  Ya  se  estaban 
esperando  en  Ostia  tropas  que  este  último  había  prometido,  y  pre- 
parando en  Roma  cuarteles  para  recibirlas.  Estaba  como  rota  la 
tregua  entre  Francia  y  España,  aunque  no  denunciadas  las  hostili- 
dades entre  las  dos  potencias.  Reunía  el  duque  de  Alba  como  acti- 
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vo  y  previsor,  en  el  reino  de  Ñapóles  y  frontera  de  las  estados  de 
la  Iglesia  sus  tropas,  que  se  componían  de  4,000  españoles,  8  000 
Ualianos,  300  hombres  de  armas,  500  caballos,  y  ^1¡-^^¿\1 
tillería.  Mandaba  la  infantería  espaDola  su  b.jo  <io°  ^f  <='*  «^^  ¿"- 
ledo  y  el  maestre  de  campo  Sancho  MardoBes;  la  infantería  itahana 
VesiasianoGonzaga:  los  hombres  de  armas  Marco  Antonio  Colonna; 
la  cabañería  el  duque  de  Pópoli,  y  de  la  artillería  estaba  encargado 

Bernardo  de  Aldana  (1).  , 

No  quiso  el  duque  romper  las  hostilidades  hasta  tener  respuesta 
del  pontífice,  á  quien  envió  de  emisario  al  príncipe  ¿e  San  Valentino 
quejándose  en  nombre  del  rey  don  Felipe  de  las  medidas  hostiles  d 
Jontifice;  de  su  liga  con  Francia;  de  la  prisión  contra  el  derecho  de 
gentes  de  Garcilaso  de  la  Vega;  de  su  aproximación  de  ropas  á  la 
frontera  de  Ñapóles,  y  sobre  todo  de  su  declaración  en  el  consisto- 
rio, destituyendo  al  rey  de  sus  derechos  á  este  estado.  Al  mismo 
tiempo  exhortaba  á  Su  Santidad  á  remover  por  medios  mas  pacíficos 

los  horrores  de  una  guerra  inminente,  y  q^^'l  *T',      '  .Tn¡ 
tras  no  diese  á  su  amo  una  satisfacción  debida.  Tardo  algún  tiempo 
el  pontífice  en  contestar,  y  al  fin  dio  una  respuesta  evasiva  con  ob- 
ieto  de  ganar  el  tiempo  necesario  para  la  llegada  de  las  tropas  de 
Francia  que  aguardaba  (2).  Mas  el  duque  de  Alba  que  lo  compren- 
dio  muy  bien,  no  quisó  perder  la  ventaja  de  ganarle  por  la  mano  y 
rompió  las  hostilidades  entrándose  con  sus  tropas  por  el  territorio  de 
la  Iglesia.  Como  las  fronteras  de  los  estados  pontificios  no  estaban 
bien  guardadas,  fué  fácil  al  duque  de  Alba  apoderarse  de  los  pun- 
tos de  Veruli,  Banco,  Terracina  y  los  demás  pueblos  de  sus  inme. 
diaciones.  Inmediatamente  pasó  á  Anagni  defendida  por  800  hom- 
bres; mas  viéndose  estos  en  la  imposibilidad  de  resistirse  se  retiraron 
hacia  Tívoli,  dejando  franca  la  entrada  de  la  plaza,  que  fué  saqueada 

por  las  tropas  de  Alba.  ^    ,   „,      -i       ,„j„ 

Llenaron  estas  noticias  á  Roma  de  terror  y  Paulo  IV  envió  con  toda 
precipitación  por  las  tropas  que  se  hallaban  en  la  Umbría  compuestas 
de  300  alemanes,  1,000  gascones,  y  1,000  hombres  mandados  por 
Alejandro  Colonna.  No  creyendo  suficiente  este  retuerzo  para  la  de- 
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fensa  de  ía  capital,  suplicaron  los  cardenales  al  ponlífice,  conjurase 
aquella  tempestad  entrando  en  ajuste  con  el  duque  de  Alba.  Propu- 
so el  papa  al  efecto  al  español  una  conferencia  con  el  cardenal  Car- 
rafia  para  la  renovación  de  las  relaciones  amistosas.  Accedió  el  duque; 
mas  no  habiendo  encontrado  al  cardenal  en  Gruta-Ferrara,  sitio  de 
la  cita,  y  aguardándole  allí  en  vano  cuatro  dias,  calculó  que  solóse 
trataba  de  ganar  tiempo  para  la  llegada  de  los  franceses;  y  así  re- 
novó las  hostilidades  apoderándose  de  Vahuontone,  de  Palestrina,  de 
Segni  y  de  Tívoli,  al  mismo  tiempo  que  Vespasiano  Colonna  Gon- 
zaga  entraba  por  capitulación  en  Vico  varo. 

El  papa  que  se  veia  cada  vez  mas  estrechado,  apuraba  al  rey  de 
Francia  á  que  le  enviase  los  socorros  ofrecidos,  y  buscaba  enemigos 
contra  el  rey  de  España  entre  los  príncipes  de  Italia:  mas  á  excep- 
ción del  duque  de  Ferrara,  ninguno  abrazó  los  intereses  del  pontí- 
fice. Supo  el  rey  de  España  conciliarse  la  benevolencia  y  asegurar 
la  amistad  del  duque  de  Florencia,  concediéndole  la  posesión  de  Se- 
na, y  del  de  Parma  dispensándole  favores  no  menos  importantes. 

Para  distraer  la  atención  del  duque  de  Alba,  dispuso  Paulo  IV  que 
algunas  tropas  que  se  hallaban  en  la  Marca  de  Ancona,  hiciesen  una 
incursión  en  los  Abruzzos.  La  expedición  se  realizó  en  efecto  man- 
dada por  Antonio,  marqués  de  Monlebello,  sobrino  del  pontífice,  y 
no  dejó  de  hacer  daños  considerables  en  aquel  pais;  mas  su  gober- 
nador con  un  refuerzo  que  le  habia  enviado  á  tiempo  el  duque  de 
Alba,  salió  á  buscar  á  los  del  papa,  los  destrozó,  haciéndoles  volver 
al  punto  de  Ascoli  de  donde  habian  salido. 

Mientras  tanto  tomaba  el  duque  de  Alba  á  Frascati,  á  Ripa  del 
Papa,  á  Albano  con  sus  pueblos  circunvecinos,  concluyendo  su  ex- 
pedición con  la  entrada  por  asalto  en  Ostia.  Aquí  se  ajustó  una  tre- 
gua de  cuarenta  dias;  y  el  general  español  dejando  bien  guarneci- 
dos los  puntos  fuertes  que  acababa  de  tomar,  aprovechó  este  tiempo 
marchando  á  Ñapóles  donde  se  preparó  para  la  próxima  campaña. 
Esta  tregua  en  medio  de  las  grandes  ventajas  que  llevaba  el  duque  ' 
de  Alba  conseguidas,  parece  una  falta  militar;  mas  hay  que  tener 
presente  que  el  rey  de  España  hacia  esta  guerra  al  papa  con  gran- 
de repugnancia  suya,  y  que  probablemente  el  general  participaba  de 
los  sentimientos  del  monarca. 


( 


I 


CAPITULO  XVI. 


205 


CAPITULO  XVI 


Alba.— Paz  con  el  papa. 


1  leító  Dor  fin  el  dia  de  la  entrada  de  las  tropas  francesas  en  Ita- 
lia tan  ansado  por  el  papa.  Mandaba  la  expedición  el  duque  de 
Guisa  aueanto  se  habia  distinguido  defendiendo  la  plaza  de  Metz 
contra  el  -«'^^  Carlos  V;  y  bajo  sus  órdenes  se  hallaba  el  duque 
de  lumaír  el  de  Nemours,  con  otros  principales  señores  y  capita- 
nes de  aquel  reino  que  por  la  gloria  de  servir  en  su  bandera  se  pre- 
se taon^Tn  mas  carácter  que  el  de  aventureros.  Al  acercarse  al  M.- 
an  si  e  trató  entre  ellos  si  seria  conveniente  apoderarse  de  aque 
leSrioí  la  sazón  mal  guarnecido  por  bailarse  sus  tropas  en  el 
Tdel    oque  de  Alba  Era  demasiado  tentadora  la  idea  para 
lo  ia  aproLe  el  duque  de  Guisa;  mas  se  veia  contranado  en 
L  parte  por  sus  instrucciones  de  unirse  con  las  tropas  del  pon  í- 
fice  y  dirigirse  h  Mpoles.  El  rey  de  Francia  á  quien  se  consulto 
SlVdó  que  continuasen  directamente  su  camino,  y  el  legado  del  papa 
para  da?  mas  fuerza  k  la  adopción  de  esta  medida,  sacó  un  Breve 
de  Su  Santidad  en  que  se  excomulgaba  á  los  que  se  desviasen  d  los 
términos  de  la  alianza  entre  el  pontífice  y  el  rey  de  Francia.  Atra- 
vesa  on  pues,  las  tropas  de  este  último  por  los  estados  de  Parma, 
c  yo  duque  n    pudo  oponerles  resistencia  alguna;  y  pasando  por 


Módena  llegaron  á  Reggio,  donde  encontró  el  duque  de  Guisa  al  car- 
denal Carraífa  y  al  duque  de  Ferrara. 

Aunque  este  último  principe  estaba  declarado  contra  Espafia,  no 
se  atrevió  á  unir  sus  tropas  con  las  de  Guisa  y  el  pontífice,  temiendo 
al  gobernador  de  Milán  que  tenia  vecino,  por  lo  que  continuaron 
sin  este  auxilio  las  tropas  francesas  hasta  Bolonia,  donde  habiéndose 
pasado  revista,  se  halló  que  se  componían  de  4,000  grisones,  seis 
mil  franceses,  500  hombres  de  armas,  y  1,500  caballos  ligeros.  El 
duque  de  Guisa  pasó  en  seguida  á  Roma  á  conferenciar  con  el  pon- 
tífice, de  quien  recibió  los  mayores  obsequios  hasta  el  honor  de  sen- 
tarse á  su  mesa,  y  su  ejército  permaneció  algún  tanto  en  la  Roma- 
nía, mientras  se  hacían  todos  los  preparativos  para  la  ruptura  de  las 
hostilidades. 

Ya  habían  por  aquel  tiempo  espirado  los  cuarenta  días  de  la  tre- 
gua ajustada  entre  las  tropas  pontificias  y  las  del  duque  de  Alba.  Se 
renovaron  las  hostilidades  con  pérdida  en  un  principio  para  las  ar- 
mas de  España.  Recuperaron  los  del  papa  el  puerto  de  Ostia  que  se 
rindió  después  de  un  sitio,  y  aunque  la  guarnición  se  retiró  al  cas- 
tillo, tuvo  al  fin  que  entregarse  por  capitulación,  salvando  las  per- 
sonas y  cuanto  pudieron  llevar  los  que  se  retiraron  áNeptuno.  Tam- 
bién recuperaron  los  del  papa  á  Mariano,  Castel  Gandolfo  y  Pales- 
trina.  El  conde  de  Pópulo,  que  hizo  salir  de  estos  puntos  a  sus 
guarniciones,  reforzó  con  ellas  á  Tívoli  y  Anagoi.  El  conde  de  Pau- 
liano,  uno  de  los  generales  del  papa,  trató  de  recobrar  á  Vicovaro 
á  viva  fuerza,  y  fué  rechazado  con  gran  pérdida  por  los  españoles; 
mas  habiendo  vuelto  á  la  carga  dio  segundo  asalto,  y  aunque  á  costa 
de  mucha  sangre,  logró  entrar  en  la  plaza,  que  entregó  asaco,  sien- 
do sus  defensores  pasados  á  cuchillo. 

La  tregua  entre  franceses  y  españoles  estaba  rota  de  hecho  con 
la  bajada  de  estos  últimos  á  Italia  y  su  reunión  con  las  tropas  del 
pontífice,  con  quien  estaba  en  guerra  el  rey  de  España.  El  verda- 
dero infractor  del  tratado  fué  el  rey  Enrique  sin  disputa.  Podía  ale- 
gar este  que  las  tropas  del  duque  de  Alba  hablan  invadido  los  es- 
tados del  pontífice,  su  aliado ;  mas  el  pontífice  habia  provocado  la 
guerra ,  tal  vez  fiado  en  la  alianza  secreta  con  el  rey  de  Francia. 
Buscar  buena  fe  en  el  cumplimiento  de  tratados  ,  y  asignar  otras 
causas  tanto  en  su  ajuste  como  en  su  infracción  que  la  ley  de  la 
necesidad,  ó  de  la  mayor  ambición  ó  la  mayor  fuerza ,  es  alimen- 
tarse con  quimeras.  Para  completar  la  ruptura  de  las  treguas  anun-^ 
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cia(k  coa  la  entrada  de  tos  franceses  e.  Italia,  ^•/'»f  ^a 'fue?t¡ 
r  gobernador  de  Picardía ,  trató  de  sorprender  la  Pl»«»  ^ 
d!  DÓuay   y  habiéndose  descubierto  8«  des,gn.o  por  "«a  <:as"  ^^^^ 
de  uouay,  i  "  „      encubierto  con  las  tinieblas  de 

cuando  ya  se  hallaba  cerca  ae  tu* ,  pntreeando 

la  noche ,  se  esparció  por  el  Arlo.s  ,  desolando  el  país ,  entreganao 
la  plaza  de  Lens  al  fuego  y  al  cuchillo.  «;„  haber 

L  vló  así  Felipe  empeBado  en  una  segunda  guerra ,  sin  haber 

no  podia  coatar  mucho  con  las  simpatías  del  país  Jf '«J  f,^/^ 
seguro  de  las  de  la  reina.  Para  activar  y  l'f  ^'"^^.2^^7'  "! 
aul"uos  que  de  ella  esperaba  en  estas  circunstancias .  formo  la  re 
«rtliicioB  aue  llevó  á  efecto,  de  hacerle  una  visita.  „    ,    ., 

"'EV"s  L..ÍV.S  d.  1.  poca  popula*,  que  I.  r.,«  Man. 
,.gUU,ra  gozaba  .»  ..  pais,  e™  su  ™— J»  ^J.' '    .'jr 

::rrrMe.a\e.ad»p.».«*^^^^ 

romana,  f  * J'  ^.^    ™        ,B,a¡an  uuevo  luego  al  el.  de  1. 
^!„n';ee-pH-a';.r  cou.pl.ee,  .  «"-"d.  se  «osU.^ 

ri'JrVo.  ,ue  si  no  -a.  -7*':;!"  cT^r. 

fvarle ,  todo  contribuía  á  ennegrecer  su  sangre  y  exacerbar  su 

'"fué  recibido  Felipe  II  de  la  reina  de  ';g'^'«"%«;"  .^^  J^v" 
a  Jstu.brada  de  la  corte  ,  con  todo^';-^^^^  «"co^  ¡^l 
niipcf  rpv  era  aunque  nominal ,  de  Inglaterra  ,  uei  pucuiu 
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absurdo ;  nwis  la  reina  no  podia  negar  nada  á  su  marido.  Por  otra 
parle  se  trataba  de  hostilizar  á  una  nación  contra  la  que  el  odio  de 
Inglaterra  ha  sido  siempre  popular,  y  cuya  dominación  en  Escocia 
era  cada  dia  objeto  de  nuevas  inquietudes.  Sin  contar  con  su  par- 
lamento, declaró  la  guerra  al  rey  de  Francia  ,  y  prometió  socorros 
eficaces  á  Felipe  ;  palabra  que  cumplió  haciendo  salir  inmediata- 
mente para  Flandes  un  cuerpo  de  8,000  hombres  á  lasórdeoes  del 
conde  de  Pembroke. 

Regresó  el  rey  á  los  Paises-Bajos  y  se  preparó  para  entrar  cuanto 
aates  en  campaña,  poniendo  á  la  cabeza  de  su  ejército  al  duque  de 
Saboya  Filiberto.  Los  franceses  tampoco  anduvieron  remisos  en  to- 
mar disposiciones  por  su  parte.  Ya  habia  renovado  e!  rey  de  Fran- 
cia su  alianza  con  los  turcos,  y  los  esperaba  en  Marsella  para  que 
le  ayudasen  í  conquistar  el  reino  de  Ñapóles  para  su  hijo  segundo; 
majs  los  turcos  no  acudieron. 

Se  hacían  ia  guerra  los  españoles  y  franceses  en  dos  teatros  á  la 
vez:  en  Italia  y  en  la  frontera  de  los  Paises-Bajos.  Aquí  estaba  el 
duqu«  de  Saboya  enfrente  del  condestable  de  Montmorency:  allí  el 
duque  de  Guisa  iba  á.  encontrarse  con  el  de  Alba.  Como  ya  hemos 
empezado  la  primera  de  estas  guerras  ,  la  seguiremos  antes  de  pa- 
sar á  la  segunda. 

Se  hallaba  en  Ñapóles  el  duque  de  Alba  ,  como  ya  hemos  dicho, 
buscando  medios  de  reforzar  su  ejército  y  continuar  la  guerra.  Per- 
manecían en  la  Ronaanía  las  tropas  del  duque  de  Guisa,  aguardan- 
do su  reunión  con  las  del  papa ,  que  debían  venir  de  la  Marca  de 
Aacoaa.  Cuando  el  duque  de  Guisa  creyó  que  debían  estar  en  mar- 
cha ,  se  movió  hacia  el  Abruzzo ,  pasó  el  Tionto  y  cayó  sobre  la 
plaw  de  Civitella,  que  no  pudo  tomar  á  pesar  de  sus  asaltos.  Sabe- 
dor el  duque  de  A.lba  del  movimiento  del  de  Guisa ,  salió  de  Ñapó- 
les coa  22,000  hombres  para  socorrer  á  Civitella  ,  sin  que  en  esta 
marcha  ocurriese  mas  novedad  que  una  fuerte  y  sangrienta  escara- 
muza eotre  dos  partidas  de  reconocimieiito,  quedando  derrotado  el 
conde  Paliano,  que  en  seguida  se  retiró  á  Ascoli,  cuyo  camino  tomó 
asimismo  el  duque  de  Guisa  ,  retirándose  de  sobre  Civitella  á  la 
aproximación  del  de  Alba,  que  le  era  superiw'  en  fuerzas. 

Tomaba  la  guerra  un  aspecto  muy  poco  formíJablie  ,  siendo  de 
not^  la  po(}a  fuerza  de  los»  ejércitos  beligerantes.  Se  quejaba  el  du- 
qfte  de  Guisa  del  pontífiíCe  por  no  habérsele  reunido  las  tropas  que 
d^m\  ve^  d£  Aocofia.  C¿fiienzaba  á  arrepentirse  el  papa  de  ha- 
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ber  llevado  las  cosas  á  este  extremo.  Avanzaba  hacia  Roma  el  du- 
que de  Alba,  superior  en  fuerzas  á  los  dos :  mas  tal  vez  no  estaba 
satisfecho  ni  tranquilo  enteramente  en  su  conciencia ,  guerreando 
contra  el  papa.  De  todos  modos ,  siguió  al  alcance  del  duque  de 
Guisa  cuando  este  se  retiró  de  Civitella,  pasó  el  Tronto,  se  apoderó 
de  Azcarranos  de  Maligno,  saqueando  y  arrasando  á  Roca  de  Muro, 
que  quiso  hacerle  resistencia. 

Aterrada  Roma  con  este  movimiento  del  duque  de  Alba,  llamó  el 
papa  á  toda  prisa  al  general  francés ,  y  juntó  además  tres  mil  es- 
guízaros  para  la  defensa  de  la  plaza.  El  duque  de  Guisa  se  dirigió 
con  sus  tropas  á  Spoleto,  y  pasando  el  Tíber  se  situó  en  Monte- 
Rotondo.  Siguió  su  movimiento  el  de  Alba  y  se  encontró  en  la  cam- 
piña de  Roma ;  mas  el  general  francés  no  salió  á  su  encuentro,  lo 
que  prueba  que  era  el  primero  en  extremo  superior  en  fuerzas.  En 
toda  aquella  campana  no  hubo  ninguna  batalla  campal  ni  decisiva. 
Se  trabaron  combates  parciales  casi  á  la  vista  de  Roma ;  mas  el  de 
Alba  avanzaba  sin  que  su  contrario  se  le  mostrase  al  frente.  El  27 
de  agosto  del  ano  de  1551  llegó  casi  á  los  mismos  muros  de  Roma 
con  las  escalas  preparadas  ya  para  el  asalto.  Los  de  adentro  se  dis- 
ponían para  la  defensa,  cuando  la  noticia  de  la  derrota  que  acababa 
de  sufrir  el  ejército  francés  en  San  Quintín  vino  á  acelerar  el  desen- 
lace de  aquel  drama.  .    j      i    • 

Recibió  el  duque  de  Guisa  orden  del  rey  de  Francia  de  salir  in- 
mediatamente de  Italia  con  su  ejército  y  dirigirse  á  la  frontera  de 
los  Paises-Rajos.  ¿Cómo  el  rey  se  habia  desprendido  en  aquellas 
circunstancias  de  tan  hábil  servidor?  ¿Cómo  le  habia  enviado  á  Ita- 
lia con  fuerzas  tan  inferiores  á  las  del  duque  de  Alba?  Sin  duda 
contó  mas  de  lo  que  debia  con  las  del  pontífice  y  con  alianzas  qui- 
méricas que  no  se  realizaron.  A  excepción  del  duque  de  /errara 
•   ninguno  se  declaró  contra  Felipe,  y  esta  alianza  en  lugar  deserutil 
al  de  Guisa ,  le  obligó  á  destacar  parte  de  sus  tropas  para  prote- 
gerle contra  el  gobernador  de  Milán,  que  invadió  su  territorio.  Era 
destino  de  los  franceses  soñar  siempre  con  Italia  ,  hacer  expedicio- 
nes en  Italia,  y  recibir  crueles  desengaños  en  Italia. 

En  cuanto  al  pontífice ,  se  creyó  poco  menos  que  perdido  con  la 
ausencia  del  de  Guisa.  Sus  cardenales  y  demás  consejeros  le  insta- 
ron y  suplicaron  que  conjurase  la  tempestad  que  amenazaba  á  Ro- 
ma que  la  librase  de  la  calamidad  de  ser  otra  vez  tomada  por  asal- 
to  y  entregada  á  todos  los  horrores  de  un  saqueo.  Dio  oídos  el  pon- 


tífice á  ruegos  tan  en  consonancia  con  sus  mismas  inquietudes,  y 
pidió  una  conferencia  para  negociar  al  duque  de  Alba ,  quien  la 
concedió  al  momento.  Era  la  paz  muy  fácil  de  ajustar :  el  papa  te- 
nia miedo:  en  el  rey  como  en  el  duque  de  Alba  habia  gran  repug- 
nancia de  hacer  la  guerra  al  papa.  Eran  positivas  y  terminantes  las 
instrucciones  de  Felipe  para  entrar  en  negociaciones  cuando  Pau- 
lo IV  las  pidiese,  y  de  conceder  lo  que  fuese  compatible  con  el  de- 
coro de  las  armas  y  seguridad  de  sus  estados. 

Tuvo ,  pues ,  el  duque  de  Alba  una  entrevista  con  el  cardenal 
Carraffa,  y  por  la  mediación  de  la  república  de  Venecia  y  del  duque 
de  Florencia  se  ajustaron  las  paces  con  condiciones  muy  sencillas. 
Se  separaba  el  papa  de  la  liga  de  Francia;  el  duque  de  Alba  resti- 
tuía al  papa  todo  el  territorio  que  le  habia  ocupado ,  y  además  la 
artillería  y  mas  pertrechos  de  guerra  que  le  habia  cogido.  Jamás 
un  vencedor  habia  sacado  menos  fruto  de  sus  triunfos.  Estaba  ar- 
ruinado el  pontífice  en  vísperas  de  un  gran  desastre  ,  y  tuvo  la  fe- 
licidad de  tratar  de  igual  á  igual  con  un  enemigo  sumamente  ge- 
neroso. 

Fué  recibida  en  Roma  la  noticia  de  la  paz  con  grandísima  ale- 
gría, celebrada  con  todo  género  de  regocijos  públicos.  Concedió  el 
papa  un  jubileo  plenísimo.  Hizo  su  entrada  el  duque  de  Alba  en 
Roma  con  la  mayor  magnificencia.  Resó  el  pié  al  papa;  le  pidió  per- 
don  de  los  yerros  cometidos  en  la  guerra ,  y  á  nombre  del  rey  su 
amo  se  manifestó  con  reverencia  hijo  humilde  de  la  Iglesia.  El  pon- 
tífice recibió  al  de  Alba  con  mucho  amor  y  cortesía;  le  hizo  muchas 
honras,  le  sentó  á  su  ínesa  y  le  echó  su  bendición,  con  lo  que,  y  el 
presente  de  la  rosa  de  oro  enviado  por  el  papa  á  la  duquesa ,  se 
volvió  muy  satisfecho  á  Ñapóles  el  general  español ,  seguido  de  su 
ejército.  Algunos  dicen  que  el  duque  de  Alba  no  adoptaba  los  sen- 
timientos pacíficos  y  generosos  de  Felipe  hacia  el  pontífice ;  que 
cuando  le  dio  excusas  á  este  en  nombre  de  su  amo  por  la  guerra 
que  se  le  habia  declarado  y  hecho,  añadió,  que  si  él  se  viera  en  lu-  . 
gar  del  rey,  en  vez  de  las  excusas  que  Felipe  enviaba  á  Roma,  las 
daría  un  legado  del  papa  al  rey  de  España  en  los  Paises-Rajos;  mas 
esta  especie  es  improbable  por  la  índole  de  aquellos  tiempos,  y  so- 
bre todo  por  el  gran  respeto  y  hasta  terror  que  inspiraba  Felipe  á 
sus  subditos,  comenzando  por  el  mismo  duque  de  Alb^. 
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Ccieu.  la  campana  eutre  espano.s  y  f«~-—  .f  .fcalSÍ  «7^: 
de  la  plaza  y  otras  varias  por  los  espauoles.-Toma  de  Id  de  Laiai.  i  i 

de  Guisa.— Batalh  de  GraveHnas. 


Ascendían  las  trap.s  q«e  puso  en  campaña  el  rey  '^¿^^^'^r- 
de  50  000  (1),  mandadas,  como  ya  sa  ha  dicho,  por  Filiberto,  au- 
q«e  d;  Sabiya.  A  m  poco  mas  de  la  lercera  P^rte  Uegabau  as  e 
Francia  que  el  condestable  de  Montmoreacy  acaudillaba  La  supe- 
rioridad del  número  permitía  al  primero  tomar  la  ipicialiva  y  así 
lo  hizo  entrándose  p^r  Picardía  y  amenazando  ya  a  uno  ya  á  otro 
de  sus  puntos  fuertes  .  hasta  que  al  fin  de  varías  marchas  y  con- 
iramarchas  amenazando  sucesivamente  á  Mariemburgo  k  Rocroy 
yToondé  y  á  Guisa,  vino  i  poner  siUo  h  la  pla^a  de  San  Qu»tm 

sobre  el  rio  Somma.  .  v     •»  .a^  «n 

Trató  el  condestable  de  Monlmorency ,  que  se  había  situado  en 
U  Fere,  de  socorrer  la  plaza.  En  ella  había  llegado  á  introducirse 
el  almirante  Coligai,  goberaador  de  la  provincia ,  con  la  fuerza  de 
600  hombres,  habiendo  perdido  otros  tantos  en  la  empresa.  La  pre- 
sencia de  un  jefe  ten  experimentado  en  aquellas  circunstancias  y  las 
acertadas  disposicione»  que  lomó  inmediatamente  animaron  mucho 
á  ios  sitiados;  mas  el  duque  de  Saboya.  á  cuyo  campo  había  ya  lie- 

Zde"crdo  e7;-e  ll  ejé'oao  d,  Felipe  era  superior  ..  de.  rey  de  Franca. 
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gado  el  cuerpo  de  los  8,000  ¡agieses,  estrechó  él  sitio  eíi  tales  tér- 
minos ,  que  el  condestable  creyó  oecesaria  la  introducción  en  la 
plaza  de  un  cuerpo  mas  considerable.  Con  éste  objeto  se  movió  de 
La  Fere  con  lodo  su  ejército  para  proteger  la  entrada  de  un  cuerpo 
de  2,000  hombres  á  las  órdenes  de  Aulelot,  hermano  del  almirante. 
Dirigió  este  jefe  mal  la  operacíoil ,  y  aunque  logró  meterse  en  San 
Quinlin  ,  no  fué  sin  la  pérdida  de  mas  de  la  tercera  parte  de  su 
gente.  En  cuanto  al  condestable,  percibiendo  que  se  habia  acercado 
demasiado  al  ejército  enemigo,  trató  de  reparar  este  error  retroce- 
diendo lentamente  hacia  sus  líneas.  Mas  el  duque  de  Saboya ,  que 
advirtió  su  movimiento,  sin  desatender  al  sitio  dondedejó  parte  de 
sus  tropas  coo  el  cuerpo  inglés,  marchó  contra  el  condestable,  obli- 
gándole á  recibir  una  batalla  (1). 

La  batalla  de  San  Quintin  dimanó,  pues,  de  una  imprudencia  del 
condestable  de  Montmorency,  quien  avanzó  demasiado  hacia  la  pla- 
za, ó  se  retiró  de  ella  demasiado  lentamente.  Fué  para  él  una  ba- 
talla no  buscada,  por  consiguiente  no  era  natural  que  le  fuese  fa- 
vorable. Cargó  el  duque  de  Saboya  por  un  lado,  y  el  conde  de  Eg- 
mont  por  otro,  ambos  con  caballería,  sobre  la  caballería  francesa  y 
la  pusieron  en  derrota.  Abandonada  la  infantería  francesa  en  el  me- 
dio, deiícubierta  por  ambos  flancos  no  resistió  el  ímpetu  de  las  fuer- 
zas superiores  que  la  cargaron,  y  tuvo  la  misma  suerte  que  la  ca- 
ballería. 

Como  se  ve  fué  la  batalla  de  muy  pocas  horas,  de  muy  pocas  ma- 
niobras, reducida  á  dos  choques  de  caballería,  dejando  á  la  infan- 
tería sin  ningún  apoyo  y  descubierta.  Fué  completa  la  victoria  de 
los  españoles  y  la  compraron  con  muy  poca  pérdida.  En  el  ejército 
de  Felipe  se  distinguieron  además  del  general  en  jefe,  el  conde  de 
Egmont,  los  dos  duques  de  Brunswick,  los  condesde  Mansfeld,  de 
Horn,  y  dt  Yilayme,  todos  de  caballería,  pues  á  esta  arma  se  debió 
prínoipalmente  lo  mejor  de  la  jornada.  La  mayor  parte  de  las  tropas 
de  Felipe  eran  alemanas  y  francesas:  no  pasaban  de  3,000  los  es- 
panoles.  De  los  franceses  quedaron  de  4  á  6,000  hombres  en  el 

(1)  No  hay  hechos  de  que  se  haga  mención  mas  frecuente  en  las  historias  que  campañas  y  ba- 
tallas: tampoco  los  hay  en  que  so  cometan  mas  errores,  ó  por  ignorancia  ó  por  mala  fe  del  escritor, 
y  en  que  los  lectores  queden  en  mas  oscuridad  y  dudas.  Si  para  la  inteligencia  de  una  campafia  en 
general  basta  un  mapa  de  muy  buena  escala  y  hecho  con  exactitud,  no  se  puede  adquirir  el  de 
«na  batalla  sin  un  plan:»  topográflco  de  su  teatro.  Nosotros  seremos  poco  difusos  en  la  descripción 
de  las  batallas  que  tendremos  por  precisión  que  mencionar,  poniendo  un  gran  cuidado  en  exponer 
con  toda  claridad  lo  poco  que  indiquemos.  En  general,  el  mejor  modo  de  comprender  la  importa»- 
cia  de  «na  batalla,  es  atenerse  á  sus  resuttados^  pues  muy  pocas  dejan  de  ser  ganancia  para  unos,  y 
pérdida  por  consiguiente  para  otros. 
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campo  de  batalla.  Tuvieron  ms  de  3.000  prisioneros  y  entre  ellos 
mas  de  300  todos  gente  distinguida.  ent.e  los  q"«    «  ^^ Trín 
mismo  condestable,  su  hijo,  el  duque  de  Engh.en,  l';™;;;^;  fl^ 
cipe  de  Conde,  que  murió  de  sus  Uer.das,  los  ^^f^      M«"tpen 
sier  y  de  Longueville,  Luis  Gonzaga,  hermano  del  «l^q^^  J«  ^*° 
ua  el  mariscal  de  San  Andrés  y  el  Rhingrave  que  mandaba  las  tro- 
pas alemanas.  Perdieron  además  los  franceses  una  gran  porcm  de 
banderas,  cañones  y  todo  su  equipaje  (1). 

Tal  fué  la  batalla  de  San  Quintín,  tan  celebre  en  la  h  «  ^na.  Fue 
corta;  pero  muy  reüida.  Los  franceses  empeüados  en  «na  falsa  ma 
n  L'a  se  resistieron  cuanto  lo  permitía  su  -^^^  P«.^^^^^^^^^ 
que  de  Saboya  como  entendido  cap.tan  se  aprovecho  l^^^'^''^^ 
P,la  circunstancia.  La  consternación  que  esparció  en  Franca,  sobre 
o     Ta Sfué  tan  grande,  que  i  juicio  de  algunos  histonadore 
^'  uMe!:  medio  despoblado  esU  capital  con  ^^^ ^^J^^^^^ 
de  mil  caballos  delante  de  sus  muros.  Al  saber  la  batalla  Carlos  \, 
pre^  ntó  si  no  estaba  ya  en  Paris  su  hijo.  Todos  pensaban  en  efec  o 
aTee  duque  de  Saboya  avanzarla  con  su  ejército,  aprovechándose 
Tsu  buena  fortuna,  y  aun  se  cita  hoy  este  rasgo  de  sobrada  dis- 
2  e  ion  ócobardía;  pero  los  que  así  juzgan,  obran  mas  por  .mpre- 
o  es  del  momento  que  por  dictámenes  de  la  prudencia.  Bien  pu- 
dre a    habrr  avanzado  los  espaooles.  dejando  á  la  espalda  pa- 
Ses.  sin  hallar  obstáculos  por  el  momento;  mas  e  eje^cr^o  f^a^^ 
res  no  Dodia  menos  de  rehacerse* y  reformarse.  A  no  tomar  á  París 
de  un  gP  de  mano,  hubiera  tenido  que  relroceder.  y  todos  ^^s 
nasos  retrógrados  van  siempre  acompañados  de  desastres.  El  em- 
p       or  P  dia  recordar  los  que  él  mismohabiaexperimenla  oal  re 
Ese  de  Marsella,  de  Melz  y  aun  de  Paris,  pues  había  llegado  á 

dos  leguas  de  distancia.  , 

No  se  leen  en  la  historia  mas  que  desgracias,  desastres  y  todo 
género  de  calamidades,  que  siguen  tan  frecuentemente  á  estas  m- 
V    one  imprudentes.  No  escasean  los  ejemplos  en  las  guerras  qu 
„o    t  os  mismos  hemos  visto.  Para  valerme  de  las  expresiones   e 
rhistoriador  de  aquel  tiempo,  refiriéndose  á  la  expedición  de  Mar- 

T^««  liH  1»   ftiift  durante  la  batalla  estuvo  el  ref 
(,)   Biden  alguno,  historiadores,  «««'o  «.ros  ^^"-¡^^"^¡^^^^Zls  por  el  buen  resu.udo  d. 
Felipe  en  oración  en  medio  de  los  f" »««  ««  San  F«"«^^°  ^^f^^^^^^^  „„*  hubiesen  dejado  de  in- 

.u,  armas  l.,s  historiadores  «P»»»"»' ^''''^'fen  lo    "ent  míenlos  de  cristiandad  y  de  re- 
picar, aunque  no  fuese  mas  ,ue  P»; '°  J/Z^^J.^^p^ion  de.lgun  autor  satírico,  mascón 
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«ella,  se  entra,  dice,  en  el  pais  invadido  comiendo  faisanes,  y  sesa- 
le  apelando  á  las  raices  que  á  veces  escasean. 

De  todos  üM)dos  el  ejéreiio  español  sin  seguir  el  alcance  del  fran- 
cés, revolvió  sobre  la  plaza  de  San  O^inün,  que  fué  tomada  al  fin 
por  asalto  en  26  de  agosto,  y  saqueada,  habiendo  sido  pasadaá  cu- 
chillo una  gran  parte  de  la  guarnición  y  vecindario.  Quedaron  pri- 
sioneros el  almirante  Coligni,  su  hermano  Andelot,  y  algunos  otros 
jefes  de  importancia. 

Vino  el  rey  de  España  al  campo  de  San  Quintín  después  de  la 
batalla,  y  asistió  á  la  toma  de  la  plaza,  haciendo  intervenir  su  au- 
toridad para  que  se  considerase  á  los  prisioneros.  Con  el  general  en 
jefe,  duque  de  Saboya,  se  mostró  muy  fino  y  reconocido,  recibién- 
dole en  sus  brazos,  en  el  acto  de  arrodillarse  para  besar  su  mano. 
Igualmente  se  condujo  con  grande  cortesía  hacia  los  jefes  y  oficiales 
del  ejército.  Era  inaugurar  de  un  modo  brillante  su  reinado  en  ésta 
guerra  contra  los  franceses,  aunque  no  le  cupiese  personalmente  nin- 
guna parte  de  los  lauros. 

El  general  en  jefe  se  apoderó  en  seguida  de  las  plazas  de  Chate- 
let,  Ham  y  Noyon,  retirándose  después  á  cuarteles  de  invierno,  pues 
la  mala  estación  se  iba  va  acercando. 

Trató  el  rey  de  Francia  de  reparar  con  la  mayor  actividad  la  gran 
derrota  de  sus  armas:  envió  á  buscar  12,^00  esguízaros  y  8,000 
alemanes:  dio  orden,  como  hemos  visto,  al  duque  ie  Guisa,  para 
que  se  retirase  de  Italia  coo  sus  tropas,  y  renovó  sus  instancias  á 
Solimán,  para  que  enviase  al  año  siguiente  su  armada  sobre  Ñapó- 
les. También  le  propuso  que  fe  hiciese  un  préstamo  considerable,  mas 
á  esto  se  opuso  el  gran  señor,  alegando  que  su  religión  se  lo  ve- 
daba. 

Fué  recibido  el  duque  de  Guisa  á  su  regreso  de  Italia,  como  un 
ángel  tutelar  que  venia  á  sacar  al  pais  de  un  gran  conflicto.  Au- 
mentó prodigiosamente  el  desastre  de  San  Quintín  su  gran  reputa- 
ción, y  desde  entonces  fué  su  crédito  preponderante.  Nombrado  por 
el  rey  Enrique,  lugarteniente  general  de  sus  ejércitos,  se  aplicó 
con  gran  actividad  á  la  organización  de  las  tropas,  tanto  francesas 
como  extrañas,  conduciéndose  en  todo  como  hábil  guerrero,  digno 
de  su  fama.  En  el  corazón  del  invierno,  cuando  todo  se  hallaba  en 
inacción,  concibió  el  proyecto  de  poner  sitio  á  la  plaza  de  Calais, 
defendida  por  dos  castillos  que  hacían  su  entrada  muy  difícii,  y  por 
un  terreno  pantanoso,  en  aquella  estación  intransitable.  Mas  esUs 
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defensas  materiales  hacían  que  la  ^^^'^^^'^  ^^''' ^^J'^',1 

que  se  hiciese  el  servicio  de  la  plaza  con  descuido  por  lo  mismo  que 

'precia  imposible  toda  empresa  de  tornarla.  Se  aprovech^b." 

menle  el  duque  de  Guisa  de  esta  misma  circunstancia:  cubrió  su 

r;^  i  Ln  1  el  velo  del  secreto,  haciendo  -er  f  VX;;"- 

direccion  muy  diferente:  atravesó  con  toda  la  rapidez  posible  el  ter 

•     noTa  lanoso  que  le  separaba  de  Calais  y  llegó  á  -  J- ¿"^ 

tes  que  se  tuviese  noticia  de  su  movimiento.  Cuando  pensó  el  gober 

td  r  en  la  defensa,  ya  se  habia  apoderado  ^^^^¡^^'^ 

sus  dos  castillos.  La  resistencia  fué  muy  corta  y  los  franceses  en 

Iraron  trnfanles  en  Calais  sin  que  en  el  ejército  espatíol  se  supiese 

"fladrí  de  too  a«os  qne  los  ingleses  se  hablan  apoderado  de 
la  «laza  francesa  de  Calais,  después  de  un  sitio  muy  reñido  y  céle- 
lÍpuelto  :;rsona  por  el  ríy  Eduardo  111.  Se  considera  a  . 
pos  Ion  como  una  cosa  que  no  tema  precio  ««•"^  "°»f  -^/'^^ 
meras  iovas  de  la  corona  de  sus  reyes.  Fué  su  perdida  como  un 
IZ7^:  Inglaterra,  y  los  enen^gos  de  >a  al^»-^^^^^^^^^^^^   ^ 
sieron  sus  gritos  en  el  cielo.  Para  la  reina  Mana,  fue  objeto  ae  van 
Sga  pesadumbre,  que  solía  decir  que  si  la;b"an  ^^^^^^^^^^ 
muerta,  hallarían  dentro  de  su  corazón  la  plaza  de  Calais,  á  cuya 
n<5r<tiita  atribuven  algunos  la  causa  de  su  muerte. 
'^  C  anto  mas  entida  fué  la  pérdida  de  Calais  por  los  ingleses,  mas 
subirde  pS  la  ama  del  duque  de  Guisa  que  la  habia  tomado, 
"o'  uacSady  energía,  re2uper6,el  ejército  francés  su  l.e.a 
moral  perdida  en  San  Quintín,  y  pasó  de  la  defensiva  á  la  ofensi- 
va A  lí  toma  de  Calais,  se  siguió  la  de  Guiñes  y  de  Haines  pia- 
las aue  también  ocupaban  los  ingleses.  En  lo  mas  recio  del  m- 
Irno     Só  el  duque  de  Nevers,  la  plaza  de  Evremont  en  la 
Sía^r  que  tuvo  ql  rendirse  .  ^-^^^  ^^^^^ 
sido  r  ducída  casi  á  cenizas  por  su  artillería^  ^trría  cabeza 
siguiente  año  de  1558,  se  presentó  el  duque  de  Guisa  k  la  cabeza 
dfaotoo  hombres  delante  de  la  plaza  de  ThionvíUe  que  con  se- 
inl  cañones  batió  furiosamente.  Habiéndose  hecho  una  brecha 
:  derable  de  resultas  de  la  caida  de  un  to^n,    leron  ,os  fr^^^^^ 
ceses  el  asalto,  que  fué  bizarramente  repelido  por  Juan  Oaitan  a 
acabe  a  de  40«  españoles  y  walones  que  habían  entrado  en  a 
iza   «refuerzo,  siguieron  estos  el  alcance  l^asta  clavar  algún 
Jiezas  de  artillería  de  los  sitiadores;  mas  no  impidió  esto  que  el 
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duque  de  Guisa  estrechase  el  asedio  y  tomase  la  plaza  por  asalto, 
salvándose  tan  solo  de  la  guarnición  seiscientos  hombres.  Al  mismo 
tiempo  que  el  duque  de  Guisa  tomaba  aquella  plaza,  envió  mil  ca- 
ballos para  que  se  apoderasen  de  Luxemburgo;  mas  fueron  re- 
chazados. 

Para  evitar  que  el  rey  de  España  reforzase  su  ejército  con  levas 
enlosPaises-Bajos,  se  mandó  al  mariscal  Termes  con  12, 000  infantes 
y  7,000  caballos  con  dirección  áFlandes  por  el  lado  de  Calais,  dán- 
dosele órdenes  para  tomar  á  Gravelinas;  mas  no  pudo  ejecutarlo  por 
la  fortaleza  de  la  plaza,  y  pasó  adelante  hacia  Dunkerque,  donde 
entró  á  saco,  lo  mismo  que  en  Newport,  destruyendo  y  talando  el 
pais  de  las  inmediaciones.  Sabedor  el  rey  Felipe  de  la  incursión, 
envió  al  conde  de  Egmond,  general  de  la  caballería  flamenca,  con 
la  española  y  varios  regimientos  de  infantería,  así  españoles  eomo 
walones,  á  cortar  la  retirada  á  los  franceses.  Lo  consiguió  en  efec- 
to el  conde  de  Egmont;  situándose  junto  á  Gravelinas  á  la  emboca- 
dura del  Ha,  obligó  á  Termes  á  dar  una  batalla.  Se  trabó  en  efecto 
la  pelea,  y  al  primer  disparo  de  la  artillería  francesa  mandó  Eg- 
mont acometer  á  los  suyos,  lo  que  ejecutaron  con  denuedo.  Los  na- 
vios que  se  hallaban  en  el  puerto,  ingleses  según  unos,  vizcaínos 
según  otros,  hicieron  disparos  de  artillería  contra  los  franceses  cau- 
sándoles gran  daño.  Al  fin  tuvieron  que  ceder  terreno,  y  poco  á 
poco  se  vieron  en  total  derrota.  Contribuyeron  á  aumentar  su  de- 
sastre, los  paisanos  irritados  con  los  destrozos  que  habían  hecho 
los  franceses  y  deseosos  de  venganza.  Quedó  Termes  herido  y  pri- 
sionero, y  la  mayor  parte  de  los  franceses  ahogados  en  el  rio.  Solo 
se  salvaron  300  caballos,  habiendo  perdido  infantería,  artillería, 
banderas,  estandartes,  bagajes  y  cuanto  habían  robado. 

Fué  esta  victoria  de  Gravelinas  el  último  hecho  de  armas  de  im- 
portancia que  tuvo  lugar  en  esta  campaña  y  este  teatro  por  entonces 
de  la  guerra.  Habia  aumentado  Felipe  su  ejército  con  refuerzos  re- 
cibidos de  España  y  otras  partes.  Se  presentó  con  los  primeros  Rui  , 
Gómez  Silva  acompañado  del  duque  de  Arcos,  del  de  Villahermo- 
sa,  el  duque  de  Frocavila,  el  marqués  de  Aguilar,  el  del  Va- 
lle, el  de  Corres,  los  condes  de  Jeria,  Alba,  de  Olivares,  Berianga, 
las  Navas,  de  Chinchón,  de  Buendía,  de  Aguilar,  de  Fuen-Sa- 
lida y  otros  varios  caballeros  tanto  españoles  como  napolitanos: 
también  habia  reforzado  su  ejército  el  rey  de  Francia  con  toda  ac- 
tividad; mas  cuando  se  creía  que  por  esta  circunstancia  iba  á  to- 
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mar  !a  cuerra  un  carácter  auo  mas  serio,  se  pensaba  y  hablaba  de 
mar  id  ^uc  ningono  de  los  dos  moaarcas 

negociaciones.  Sm  duda  no  se  airevio  uiuguuu 
i  correr  los  riesgos  de  un  choque  mas  pronunciado  y  decisivo.  El 
mna  Paulo  IV  que  habia  tomado  una  parte  tan  activa  en  la  con- 
Sa  fué  de  los  prncipales  promotores  de  la  reconciliacioo,  á  la 
auc  aiudarou  otros  personajes,  no  siendo  el  de  menos  peso  el  con- 
destable de  Montmorency  que  habia  sido  prisionero  en  Sao  Qü.nliD, 
V  lesto  en  libertad  bajo  su  palabra.  Comenzaron  1»«  '>«g^J'^'«- 
Lspara  la  pa2  en  15  de  octubre  del  mismo  aüo  en  la  abadía  d 
Se  camp,  concurriendo  por  parte  de  Felipe,  el  duque  de  Alba,  el 
p  Sede  Oraoge,  Rui  Gómez  de  Silva,  el  obispo  de  Arras,  y 
C  ZucUieno;  y  por  la  del  rey  Enrique  el  cardenal  de  Lorena. 
el  eeadeslable  de  Montmorency,  el  mariscal  de  San  Andrés,  el  obis- 
no  de  Orleans  y  Claudio  de  Aubepine.  Presidia  estas  reuniones  la 
duquesa  de  Lorena,  siendo  uno  de  los  preliminares  la  suspensión 

de  hostilidades.  ,,        ,    , 

ISH»  Concluyó  de  este  modo  la  guerra  por  aquella  parte.  Las 
hostilidades  que  habia  provocado  en  otros  fueron  de  mucha  menos 
Ílortencia.  Con  motivo  de  la  invasión  que  amenazaba  por  parte 
Tíos  turcos,  se  habían  preparado  y  puesto  en  estado  de  defensa 
t  puertos  del  reino  de  Ñapóles,  Sicilia,  la  Toscana  y  G  oova.  A 
iTincJpios  de  julio  de  aquel  aüo  pasó  efectivamente  el  estrecho  de 
Ca  el  cap  tan-bajá  Piali  con  ciento  y  treinta  galeras,  cincuenta 
fe  Ico  del  ¿an  señor  y  las  demás  de  los  corsarios  berberiscos. 
De  embarcó  Piali  en  Maza  y  Sorrento,  llevándose  consigo  mas  de 
m  quinientas  personas  de  toda  condición  y  sexo:  paso  después  á 
S  sla  de  Prochita  cuyos  edificios  incendió;  mas  sin  atreverse  á  nue- 

vo  dese^^^^^^^^^^       '-  -^  d«  ^'^'''''  "^«'  '  '"^1"í'  '"f 
Co  saber  que  nada  tenian  que  temer  de  él  las  costas  de  los  esta- 
jos de  la  Iglesia.  Tampoco  se  atrevió  á  f -^-ar  en  las  pbya^ 
de  Toscana,  y  se  dirigió  á  Córcega,  donde  creyó  hallar  al  mariscal 
de  Brissac/ general  de  la  escuadra  francesa,  para  caer  después 
¡untos  sobre  Savona  ó  Niza;  mas  viendo  frustrada  su  esperanza,  se 
dirigió  á  Menorca,  donde  á  pesar  de  la  valerosa  resistencia  de  la 
.narnicion,  compuesta  de  unos  cuatrocientos  hombres,  entró  aviva 
fuerza  en  el  puerto  de  Mahon,  que  saqueó  y  quemó,  pasando á  sus 
detensores  á  cuchillo.  Aquí  terminó  la  campaña  marítima  de  los 
turcos,  pues  no  habiendo  encontrado  en  Marsella  »!  mariscal  de 
Brissac,  sin  nada  de  lo  que  esperaban,  tomaron  la  vuelta  de  Gons- 
tantinopla. 
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A  poco  después  de  concluida  la  paz  con  el  pontífice,  se  había 
vuelto  el  duque  de  Alba  á  Flandes,  y  en  efecto  ya  le  hemos  visto 
como  uno  de  los  comisionados  del  rey  en  las  conferencias  de  Cer- 
camp.  Envió  Felipe  II  de  gobernador  de  Milán  al  duque  de  Sesa,  y 
vírey  de  Ñapóles  al  duque  de  Alcalá.  Los  turcos  no  volvieron  á  pa- 
recer por  entonces  en  aquellas  costas.  Las  hostilidades  que  tuvie- 
ron lugar  entre  españoles  y  franceses  en  las  fronteras  del  Piamonte 
y  Lombardía,  no  produjeron  ni  batalla  ni  sitio  de  importancia.  Se 
redujeron  á  correrías,  á  ataques  de  puestos,  á  escaramuzas  parcia- 
les, á  los  lances  comunes  que  producen  luchas  entre  fuerzas  poco 
considerables  que  no  están  llamadas  á  decidir  la  suerte  de  una 
guerra.  Se  debatía  la  cuestión  en  las  fronteras  de  los  Países-Bajos: 
allí  comenzó  y  allí  debía  ser  su  término. 
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Muerte  del  emperador  Carlos  V.-Su  carácter. 


Mientras  tocaba  á  su  término  una  guerra,  que  en  cierto  modo 
habiX^^  á  Felipe  II,  su  padre  Carlos  V,  llegó  al  suyo  la  exis- 
Íenda  de  este  gran  personaje,  que  aun  en  la  oscuridad  de  su  ret  - 
o  To  dejaba  de  atraer  las  miradas  déla  Europa.  Le  hemos   e^^^^^ 
en  ella  abstraído  de  cuantas  atenciones,  negocios  y  cuidado    le 
upaban  en  el  mundo;  desprendido  sin  ^ar  ningunas  mue^^^^^^ 
de  pesar,  de  todas  sus  pompas  y  grandeza,  ¿ividiend   e^^^^^^^^^ 
entfe  recreaciones  inocentes  y  sus  grandes  devociones,  siendo  estas 
shi  duda  el  negocio  principal  de  su  existencia.  Con  el  tiempo  fue- 
ron las  últimas  las  que  casi  le  absorbieron.  Creció  su  asistencia  al 
coro  el  número  de  sus  ejercicios  espirituales  y  también    a  auste- 
ridad que  reinaba  en  todos  los  actos  de  su  vida.  Los  historiadores 
nos  hablan  de  sus  mortificaciones,  de  sus  ayunos,  de  la  sangre  en 
aue  estaban  teñidas  las  disciplinas  con  que  se  azotaba,  y  hasta  de 
sus  quejas  porque  entre  las  penitencias  á  que  se  entregaba,  no  po- 
dLoníar  por  falta  de  salud,  la  de  dormir  vestido    Se  hacia  es  a 
falta  de  salud  mas  notable  cada  dia.  No  era  posible  que  dejase  de 
aumentarse  el  quebranto  corporal  en  un  hombre  envejecido  antes 
de  tiempo,  que  á  tantas  mortificaciones  se  entregaba;  ni  podía  me- 
nos de  afectarse  su  ánimo  y  su  imaginación,  si  se  compara  esta 
vida  con  sus  anteriores  circunstancias.  Son  algunos  de  opmion  que 


no  estaba  cabal  su  juicio,  en  el  último  período  de  su  vida;  y  entre 
otras  se  alega,  como  una  prueba  concluyente,  que  el  emperador  se 
hizo  celebrar  en  vida  sus  exequias.  ¿Es  cierto  este  hecho?  de  todos 
modos  puede  servir  lo  extraordinario  del  acto  de  fundamento  de 
cualquiera  hipótesis.  Se  dice  que  se  verificó  la  ceremonia  con  todo 
el  aparato  y  pompa  fúnebre,  propia  de  un  personaje  de  su  clase. 
Se  tendió  el  emperador  en  un  féretro  con  sus  vestiduras  reales,  en 
medio  de  la  iglesia,  rodeado  de  hachas  de  cera,  como  se  acostum- 
bra en  tales  casos,  y  con  la  inmovilidad  de  un  cadáver  permaneció, 
unos  dicen  durante  un  rato,  otros  todo  el  tiempo  que  duraron  los 
oficios.  Era  imposible  que  la  impresión  profunda  de  una  ceremonia 
de  esta  especie  dejase  de  influir  en  una  máquina  tan  quebrantada. 
Así  fué  en  efecto,  y  entre  la  apariencia  y  la  realidad,  medió  muy 
poco  intervalo  de  tiempo.  A  pocos  dias  de  la  ceremonia,  se  sintió 
enfermo  el  emperador,  y  resultó  ser  su  mal  una  calentura  malig- 
na, que  en  lugar  de  aliviarse,  le  iba  poco  á  poco  acabando  con  las 
fuerzas.  Se  sintió  Carlos  V  próximo  á  la  muerte,  y  se  preparó  á 
este  trance  como  quien  le  habia  hecho  objeto  de  muy  serias  consi- 
deraciones. Recibió  los  Sacramentos,  y  al  llegar  á  la  Extremaun- 
ción, preguntado  si  quería  que  se  administrase  con  la  ceremonia  y 
formalidades  que  en  la  comunidad  se  practicaban ,  respondió  en  la 
afirmativa,  asistiendo  en  consecuencia  al  acto  todos  los  religiosos, 
que  en  tono  lúgubre  cantaban  los  salmos  penitenciales,  mientras 
duró  la  ceremonia.  Al  dia  siguiente  pidió  otra  vez  la  comunión,  y 
habiéndole  hecho  presente  el  prior  que  tanta  frecuencia  no  era  ne- 
cesaria, respondió  que  ningún  preparativo  estaba  demás,  tratán- 
dose de  tan  largo  viaje.  Recibió  el  viático  según  sus  deseos,  y  dijo 
después  del  acto  con  fervor:  «/w  me  manes:  ego  in  te  m'aneam,y> 
Por  la  noche  se  sintió  peor,  y  muy  próximo  á  la  muerte:  reinaba 
en  derredor  de  su  cama  una  escasa  luz,  y  en  los  pocos  religiosos  y 
criados  de  confianza  que  le  rodeaban,  el  silencio  del  sepulcro.  Muy 
cerca  de  amanecer  le  rompió  el  emperador,  diciendo:  «Pocos  ins- 
tantes ya  me  restan:  dadme  esa  vela  y  ese  crucifijo,»  en  lo  que  fué 
al  momento  obedecido.  Después  de  lomar  ambas  cosas,  y  con  los 
ojos  clavados  en  el  crucifijo,  espiró  á  breve  rato,  pronunciando  un 
¡Jesús!  con  voz  tan  fuerte,  que  fué  oido  en  las  habitaciones  inme- 
diatas. 

Tal  fué  el  fin,  poco  menos  que  en  la  celda  de  un  convento,  de 
Carlos  V  emperador  de  Alemania,  soberano  de  EspaOa,  de  los  Pai- 


i 


I  t: 

I  'i; 


1*1^ 


\m 


w\\ 


i' 


220  HISTORIA  BK  FHiPE  H. 

ses-Baios  de  Mitán,  de  las  Dos-Sicilias,  de  un  inmenso  continente 
de  laotrl'parirde  i;s  mares.  Bajo  el  aspecto  del  mando  y  el  poder 
t  on  Xagao.  él  y  Napoleón  I  los  tres  Pn-os  per^- 
de  la  historia  moderna  de  la  Europa.  No  pondremos  s.n  duda  á 
rarlos  V  al  lado  de  los  otros  dos  en  cuanto  al  genio  creador,  vasU 
LÍac  dad  y  otras  mas  brillantes  cualidades  que  los  distinguieron; 
rielando  el  siglo  ya  adelantado  en  que  vivi6,  y  los  pe-O; 
Ses  distinguidos  que  en  su  tiempo  florecían,  no  puede  menos  de 
S  se  que  representó  muy  dignamente  su  papel  y  supo  llenar  su 
S  puesto'  Ya  hemoslisto  que  sin  tener  titulo  al  nombre         . 
gran  cantan,  figuré  noblemente  al  frente  de  .-^.«^  j^J^J^  ! 
darles  ejemplo  de  valor,  de  constancia  y  sufrimiento.  Mas  distin 
guía  fué  s!  capacidad  en  el  manejo  de  los  negocios,  que  en   - 
ramoos  de  batalla:  pocos  le  excedieron  en  prudencia,  en  sagací 
dad,'     habilidad  pL.  sacar  partido  de  las  circunstancias^  LnrKiu^ 
de  bdalcrra  y  Francisco  1,  rey  de  Franca,  que  aspiraban  y  se 
di  oue  título  de  sus  rivales,  le  quedaron  muy  inferiores  en  es^ 
trnten  otras  muchas  dotes  de  gobierno.  Su  am  icón  fué  gmnde 
mas  no  ciega;  y  aunque  no  se  puede  decir  que  fue  siempre  muy 
Ts   upu loTen'los  m'edios,  se  mostré  en  esto  mucho  mas  m.ra  o 
que  muchos  otros  principes,  tenidos  por  astutos  ^  «agajes.  De  a- 
K  despótico,  y  criado  en  los  principios  del  absolutismo    supo 
mu  has  veces  c;brir  su  dureza,  bajo  formas  apacibles  y  hasta  po- 
p£e  .  El  lector  ha  visto  que  se  mostró  mas  pruden^  y  crcu  s- 
oel  en  la  primera  mitad  de  su  reinado  que  en  la  ultima.  Cuando 
aprime  a  presentación  en  Italia,  vencedor  de  Francisco  I.  adoptó 
eí  le  gu5  y  la  conducta  de  un  hombre  moderado,  á  quien  no  des- 
va  ec^   u  fortuna.  Cuando  volvió  k  ella,  después  de  su  vicor  a 
Z  Túnez  se  le  vio  arrogante  y  hasta  jactancioso,  acusando  al  rey 
de  Jranci'a  en  pleno  consistorio  y  desafiándole  á  combate  singdar 
en  caso  que  prefiriese  este  medio  de  terminar  sus  disensiones 
En  1530,  iodu^  k  los  electores  k  nombrar  por  rey  de  los  romanos 
¿  su  hermano,  ccKÜéndole,  para  que  sostuviera  su  nueva  dignidad 
sus  estados  hereditarios  de  Austria.  Ninguna  resolución  paree  a 
mas  prudente  que  dividir  la  herencia  inmensa  que  le  ^abia  cab.do 
en  suerte  como  sin  duda  lo  conoció  por  experienca.  Sm  embargo 
fe  vemos  andando  el  tiempo,  trabajar,  afanarse  y  hasta  descende 
á  súplicas,  para  que  este  mismo  hermano  renunciase  sus  derechos 
á  la  corona  imperial,  en  favor  de  su  hijo,  que  tema  ya  tres  años  de 
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edad  cuando  la  cesión  ya  dicha.  Con  los  comuneros  vencidos  fué 
algo  indulgente;  duro  y  hasta  inflexible  con  los  protestantes,  que 
en  virtud  de  su  victoria  de  Muhlberg,  creyó  para  siempre  destrui- 
dos. Fué  su  odio  á  estos  sectarios  siempre  sincero,  algunas  veces 
disfrazado  con  capa  de  moderación,  en  ninguna  circunstancia  des- 
mentido. Según  su  propia  confesión,  no  tenia  idea  de  ninguno  de 
los  puntos  que  daban  pábulo  á  tan  encarnizada  controversia;  y  en 
sus  conversaciones  con  los  monjes  de  Yuste,  dgclaró  que  jamás  ha- 
bia  consentido  que  se  disputase  en  su  presencia ,  por  temor  de  al- 
guna duda  que  su  fe  debilitase.  El  mismo  confesaba  que  sabia  poca 
gramática,  y  que  sus  parientes  le  habían  sacado  demasiado  pronto 
de  sus  estudios  para  entrarle  en  los  negocios.  Es  extraño  que  este 
emperador,  que  según  los  historiadores  fué  el  primero  de  Alema- 
nia, que  desde  algunos  siglos  no  sabia  latin,  hubiese  aprendido 
casi  todas  las  lenguas  vivas  de  Europa,  hasta  el  punto  de  dirigirse 
en  su  lengua  nativa  á  los  de  diferentes  naciones  que  servian  en  su 
ejército;  prueba  de  que  su  gran  maestro  fué  el  mundo  y  no  los  co- 
legios ni  los  libros.  También  se  mostró  en  dichas  conversaciones 
pesaroso  de  haber  respetado  el  salvoconducto  dado  á  Lutero  para 
su  presentación  en  Worms,  alegando  que  ninguna  fe  ni  palabra  se 
debia  guardar  á  los  herejes,  y  que  si  podia  perdonar  á  un  hombre 
sus  faltas  y  delitos  contra  otro  hombre,  de  ningún  modo  los  come- 
tidos contra  el  cielo.  Mas  tal  era  la  lógica  y  el  modo  de  ver  las  co- 
sas en  aquellos  tiempos;  tales  las  ideas  recibidas  en  el  público  y 
adoptadas  por  los  historiadores  que  ponen  estas  palabras  en  boca 
de  Carlos  V,  como  títulos  de  elogio,  y  celebran  como  virtudes  su 
espíritu  perseguidor,  y  el  celo  con  que  aun  desde  el  retiro  de 
Yuste  excitaba  á  los  inquisidores  de  España  á  que  fuesen  adelante 
sin  intermisión  ni  indulgencia  en  su  trabajo. 

Con  este  motivo  añadiremos  que  según  opiniones  modernamente 
recibidas,  se  ocupaba  mas  en  asuntos  de  gobierno  que  en  los  rela- 
tivos á  la  Inquisición,  aconsejando  y  hasta  dictando  providencias  en 
materias  importantes  de  estado. 

Terminaremos  este  bosquejo  de  Carlos  V,  diciendo  que  fué  bas- 
tante moderado  en  sus  costumbres;  que  no  mostró  en  su  vida  pri- 
vada, ni  los  antojos  ni  caprichos  crueles  de  Enrique  de  Inglaterra, 
ni  los  vicios  ni  desórdenes  del  de  Francia.  De  dos  hijos  naturales 
que  tuvo,  vino  uno  al  mundo  antes  de  haber  contraído  matrimonio, 
y  el  segundo  cuando  ya  era  viudo.  Pesadas,  pues,  todas  las  consi- 
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deraciones,  y  comparando  las  personas  y  las  c^— ci^^^^^  ^, 

gun  hombre  imparcial  dejarUe  <'«"f^^*;  j;^^;;';y  «¿^  ^  og^ 
cipe  como  hombre  de  negocios  y  gobierno,  vaho  mas  que  ning 

''  arv7erd'"';«atrimoni^  con  la  princesa  Isabel  de  Porlu- 
Larlos  \  aejo  uo  ^^^,^    ^^^^^^  ^  ^^^^ 

doüa  Leooor .  r.i.a  .1.  Frao... ,  q«a  I.  tab.a«  »7,^'*¿ '"^ 
Paises-Cajos  i  bpata,  losigoioron  ambas  oo«  omy  ,,oca mlerrop 

cion  en  su  sepulcro. 
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Muerte  de  María  reina  de  Inglaterra.— La  sucede  su  hermana  Isabel.— Protestantismo. 
—Paz  de  Chateau-Cambressis.— Muerte  de  Enrique  II  rey  de  Francia. 


Otra  muerte  ocurrió  casi  por  aquel  mismo  tiempo  que  tuvo  mu- 
cha influencia  en  el  pais  y  na  pequefia  fuera;  á  saber,  la  de  la  reina 
María  de  Inglaterra ,  mujer  de  nuestro  don  Felipe.  Habia  sido  esta 
princesa  desgraciada  en  su  juventud  como  envuelta  en  el  negocio 
del  divorcio  de  su  madre  dofia  Catalina  de  Aragón  y  declarada  ile- 
gítima, incapaz  de  suceder  á  la  corona.  Se  revocó  esta  disposición 
de  su  padre  cuando  después  de  la  condenación  de  Ana  Bolena ,  se 
consideró  como  bastarda  la  hija  de  este  matrimonio.  Las  dos  prin- 
cesas se  vieron  en  alternativas  y  vicisitudes  de  legitimidad  y  bas- 
tardía ,  según  las  olas  de  las  facciones  que  subían  y  se  retiraban. 
A  la  muerte  de  Eduardo  VI ,  estaba  María  poco  menos  que  en  un 
estado  de  confinamiento.  Comenzó  á  reinar  en  tiempos  muy  difíci- 
les; se  mostró  reaccionaria  y  perseguidora ,  y  tanto  por  esto  como 
por  su  matrimonio  con  el  príncipe  de  Espafia  fué  muy  poco  popular 
á  un  partido  que  según  se  vio  después  era  en  extremo  numeroso. 
A  esta  desagradable  situación,  al  disgusto  de  considerarse  odiada,  á 
la  aflicción  que  le  causaba  el  desvío  de  su  esposo  por  quien  habia 
hecho  tantos  sacrificios ,  se  añadió  la  pesadumbre  de  la  pérdida  de 
la  importantísima  plaza  de  Calais  en  una  guerra  que  habia  decla- 
rado á  Francia  solo  por  el  interés  de  don  Felipe.  Todas  estas  causas 
contribuyeron  á  la  alteración  y  pérdida  de  una  salud  de  suyo  nada 
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buena    v  de  resultas  de  una  hidropesía  que  desde  un  principio  se 
irpo?  embarazo,  murió  María  en  Greenwich  de  43  aüos  de  edad, 

"^^sreÍrerLlorÍ Sin  ninguna  oposición  su  hermánala 
pñtcrSel.  hija  de  Enrique  y  de  Ana  Bolena,  que  tam  jen  ha- 
bla sido  el  juguete  de  varias  vicisitudes  de  fortuna.  La  miraba  su 
hermana  MarL  con  doble  aversión  como  hija  de  «na  mujer  por  quien 

Se  había  sido  desgraciada,  y  como  adicta  Y-.^Sa 

rLosas  de  las  que  se  mostraba  la  reina  tan  contraria.  Confinada 

n  un  encierro  desde  su  subida  al  trono,  hubier^sido  peor  su  con- 

dtóon  sin  la  mediación  de  don  Felipe  .  que  por  pura  «in^pafa ,  o 

qScl  otras  miras,  se  declaró  protector  de  la  princesa  desgra- 

''t;  la  muerte  de  María  pasó  Isabel  de  la  prisión  al  trono  amaes- 
trada en  la  adversidad ,  y  con  bastante  tino  para  conocer  la  sUua- 
1  fn  de  los  negocios.  Se  dice  de  esta  princesa  que  aprovecho  el 
elo  de  su  confinamiento  entregándose  al  estudio  y  á  la  observa- 
don  de  los  disturbios  que  desde  muchos  aüos  trabajaban  el  país,  en- 
zados  algunos  de  ellos  con  su  propia  suerte.  Sea  por  convicción, 
a  p  oqu  así  lo  aconsejase  su  política ,  tomó  á  su  subida  al  Uono 
un  rumbo  opuesto  al  de  su  hermana.  Como  esta  se  declaro  je  e  y 
p  o  ecía  di  partido  católico,  así  se  decidió  abiertamente  Isabel  en 
fav  r  de  protestante  que  fué  desde  entonces  el  culto  dominante  del 
¡Z  y  tomó  el  mismo  carkter  que  su  padre  de  jefe  y  cabeza  de  su 

'^'Sujo  la  muerte  de  María  reina  de  Inglaterra  un  cambio  impor. 
lante  en  uno  de  los  artículos  de  la  paz  que  entre  Franca  y  España 
Te  ItL  negociando.  Se  estipulaba  en  el  tratado  el  m«^^^^ 
nríncipe  don  Carlos  con  la  princesa  Isabel,  hija  de  Enrique  II  mas 
Endo  quedado  viudo  el  rey  de  España  durante  estas  conferen- 
cias solicitó  y  obtuvo  que  la  mano  de  la  princesa  se  destinase  para 
él  mismo.  Las  negociaciones  continuaron  con  grande  ardor;  tal  era 
el  deseo  de  ajustar  cuanto  antes  definitivamente  este  tratado.  La 
nueva  reina  Isabel  envió  sus  plenipotenciarios  al  congreso. 

Dicen  algunos  historiadores,  y  puede  creerse,  que  Fehpe  II  trato 
de  negociar  la  mano  de  esta  princesa  para  Filiberto  duque  de  Saboya 
V  en  seguida  para  él  mismo.  Sin  duda  estaba  celoso  de  la  gran  pre- 
ponderancia que  iba  la  Francia  á  adquirir  en  aquel  país  por  el  ma- 
iriinonio  del  Delfin  con  María  Estuardo  reina  de  Escocia  y  que  ale- 
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gaba  derechos  á  la  sucesión  de  Inglaterra  por  la  ilegitimidad  alegada 
de  la  nueva  reina  (1).  Lo  cierto  es  que  para  manifestar  mejor  este 
derecho,  habia  unido  á  sus  armas  las  de  Inglaterra,  lo  que  ofendió 
muchísimo  á  su  reina.  Mas  á  pesar  del  cebo  de  una  protección  tan 
poderosa  como  la  del  rey  de  España,  tenia  esta  princesa  muy  diver- 
sas miras  y  eludió  su  oferta  con  plausibles  pretextos,  alegando  sobre 
todo  vínculos  de  parentesco,  lo  que  fué  principio  del  odio  que  la  pro- 
fesó toda  su  vida  el  rey  de  España,  quien  desairado  en  esta  preten- 
sión, adoptó  la  sustitución  que  hemos  ya  indicado. 

Se  publicó  por  fin  la  paz  ajustada  en  Chateau-Cambressis  el  5  abril 
de  1559.  Fueron  sus  artículos  principales:  la  renuncia  del  rey  de 
Francia  á  la  alianza  de  los  turcos  y  proteslantes:  su  unión  con  los 
príncipes  católicos,  favoreciendo  de  consuno  con  ellos  la  conclusión 
del  Concilio  de  Trento:  su  restitución  al  duque  de  Saboya  de  todo  lo 
que  le  habia  tomado  en  el  Piamonte,  á  excepción  de  cuatro  plazas 
en  que  habia  de  establecerse  guarnición,  hasta  que  dentro  de  tres 
años  se  decidiese  jurídicamente  á  quién  correspondía  aquel  estado: 
su  restitución  asimismo  á  los  genoveses  de  la  isla  de  Córcega  y  su 
evacuación  de  las  plazas  de  Toscaoa:  los  reyes  de  Francia  y  de  Es- 
paña debían  de  restituirse  mutuamente  todo  lo  que  durante  la  guerra 
se  habían  ocupado  en  la  frontera  de  los  Países-Bajos. 

En  cuanto  á  la  plaza  de  Calais  se  estipuló  que  quedase  en  poder 
del  rey  de  Francia,  dando  á  la  reina  Isabel  ocho  años  de  término  para 
rescatarla  por  una  suma  de  dinero,  y  pasado  cuyo  término  quedaba 
sin  ningún  derecho  á  ella. 

Las  tres  plazas  ú  obispados,  como  entonces  se  llamaban,  de  Metz, 
Toul  y  Verdun,  quedaron  desde  entonces  incorporados  á  la  corona 
de  Francia,  no  habiendo  asistido  al  congreso  ningún  plenipotencia- 
rio por  parte  del  imperio  que  las  reclamase. 

Además  del  matrimonio  estipulado  en  el  convenio  del  rey  de  Es- 
paña con  Isabel,  hija  de  Enrique,  y  con  el  dote  de  400,000  florines, 
se  ajustó  el  de  Filiberto,  duque  de  Saboya,  con  Margarita,  hermana 
del  mismo  rey  de  Francia,  con  el  de  300,000. 

Fueron  enviados  por  el  rey  don  Felipe  de  Bruselas  á  París,  con  el 
objeto  de  que  el  de  Francia  firmase  el  tratado  de  paz,  el  duque  de 


(1)  Para  comprender  eslo  mejor,  téngate  presente  que  una  hermana  de  Enrique  VIII  rey  de  In- 
glaterra fué  rema  de  Escocia,  mujer  de  Jacobo  IV,  y  abuela  do  María  Estuardo.  Asi  alegaba  esta  sus 
derechos  á  la  corona  de  Inglaterra  apoyados  en  la  bastardía  de  Isabel,  del  mismo  que  Juana  Gray 
descendiette  d^  otra  hermana  de  Enrique  VIJI  habia  fundado  sus  pretensiones  en  la  ilegitimidad 
de  Isabel  y  de  María. 


II 
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Alba,  el  príncipe  de  Molito,  el  principe  de  Orange  y  el  conde  de  Eg- 
mont,  llevando  además  comisión  de  cumplimentar  á  la  rema  de 
Franela  y  á  las  princesas  prometidas  esposas  del  rey  y  del  duque 
de  Saboya.  Por  la  parte  del  rey  de  Francia  fueron  á  Bruselas  con  el 
mismo  objeto  el  cardenal  de  Lorena,  el  condestable  de  Montmoren- 

ey  y  el  duque  de  Guisa. 

Fué  celebrado  este  tratado  de  paz  tanto  en  Brselas  como  en  Pa- 
rís con  muchos  regocijos.  Eo  esta  última  capital  se  agregaron  á, 
ellos  las  fiestas  magníficas  que  se  dispusieron  con  motivo  del  n»a- 
trimoBio  de  la  princesa  Isabel  de  Fraucia  con  el  rey  de  España, 
haciendo  las  veces  el  duque  de  Alba  en  la  ceremonia  que  tuvo  lu- 
gar d  24  de  junio  en  la  catedral  de  Nuestra  Sefiora,  á  que  asistie- 
ron el  rey  y  la  reina  con.  toda  la  grandeza.  Mas  estas  fiestas  termi- 
naron de  un  modo  lastimoso  y  trágico,  habiendo  sido  herido  mor- 
talmente  el  rey  de  Francia  :en  un  torneo  justando  con  el  conde  de 
Montgomery,  capitán  de  sus  guardias,  de  cuyas  resultas  mono  dea- 
tro  de  muy  breves  días. 

Fué  la  muerte  de  este  rey  una  verdadera  calamidad  para  el  país 
en  aquellas  circunstancias.  Aunque  no  hombre  de  gran  mérito  (1>, 
c«BOGÍa  los  aegoeios,  habia  hecho  la  guerra  y  se  hallaba  en  la  fuer- 
za de  su  edad,  mientras  el  heredero  que  dejaba,  joven  de  diez  y  seis 
años,  era  tan  débil  de  cuerpo  como  de  ánimo,  el  menos  á  propósito 
para  coger  lar  riendas  del  estado  en  aquellas  circunstancias.  Sus 
otros  hermanos  eran  niños  todavía,  y  su  madre,  la  famosa  Catahna 
de  Médicis,  por  sus  intrigas  y  por  su  misma  astucia  y  política  tor- 
cida se  hallaba  mas  en  estado  de  aumentar  y  fomentar,  que  de  apla- 
car los  disturbios  que  amenazaban  á  la  Francia.  Una  porción  de 
personajes,  entre  quienes  se  contaban  príncipes  de  la  sangre,  ha- 
bían abrazado  el  calvinismo  quizá  por  convicción,  mas  tantbien  por 
odio  á  los  Guisas,  que  pasaban  por  dominantes  en  la  corte.  Se  con- 
taban eatre  los  religionarios  el  rey  titular  de  Navarra  Antonio  de 
Borbon,  su  hermano  el  principe  de  Conde,  el  almirante  Coligni,  su 
hermano  Andelot  y  otros  varios  personajes.  En  las  provincias  del 
Mediodía  sobre  todo  contaban  con  muchas  ciudades  y  fieles  adhe- 
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,1)  ocupa  esle  principe  en  la  historia  un  puesto  muy  Inferior  al  de  su  P-'f  «•  C»"'"' f  •**»' 
hércdósu  pasión  por  Diana  de  Polllers,  creada  duquesa  de  Valentinois,  que  4  los  60  .Bos  tenia  1. 
Lbüidad  de  fascinaré  Enrique.  Fué  muy  grande  el  crédito  é  InDuencia  que  ejerce  esta  dama  en 
Ta  co  te  y  negocios  mas  graves  del  Estado.  De  ella  se  vallé  como  de  su  .«enle  Poderoso  «1  cárdena 
Carratfl  sobrino  del  papi  Paulo  1 V,  para  inducir  al  rey  á  infringir  la  tregua  que  hab.a  ajustado  con 
Felipe. 


rentes.  La  misma  corte  estaba  dividida  entre  la  facción  de  losMont- 
morency  y  de  los  Guisas,  distinguiéndose  estos  últimos  por  su  ma- 
yor ambición,  mayor  capacidad  y  mas  audacia.  Era  sin  disputa  el 
duque  de  Guisa  el  que  gozaba  de  mas  gloria  prsonal  en  Francia. 
Muy  cercano  estaba  el  dia  en  que  los  celos,  las  animosidades,  la 
ambición  y  la  intolerancia  religiosa  iban  á  encender  en  el  pais  el 
fuego  de  la  guerra  civil  que  lardó  mucho  mas  de  un  cuarto  de  si- 
glo en  apagarse.  Ya  veremos  lo  que  con  estos  acontecimientos  está 
mezclada  la  historia,  si  no  precisamente  de  España,  al  menos  de 
nuestro  don  Felipe. 


\ 
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Alba,  el  príncipe  de  Melito,  el  príncipe  de  Orange  y  el  conde  de  Eg- 
mont,  llevando  además  comisión  de  cumplimentar  á  la  reina  de 
Francia  y  á  las  princesas  prometidas  esposas  del  rey  y  del  duque 
de  Saboya.  Por  la  parte  del  rey  de  Francia  fueron  á  Bruselas  con  el 
mismo  objeto  el  cardenal  de  Lorena,  el  condestable  de  Montmoren- 
ey  y  el  duque  de  Guisa. 

Fué  celebrado  este  tratado  de  paz  tanto  en  Brselas  como  en  Pa- 
rís con  muchos  regocijos.  En  esta  última  capital  se  agregaron  á 
ellos  las  fiestas  magnifieas  que  se  dispusieron  con  motivo  del  ma- 
trimoüio  de  la  princesa  Isabel  de  Francia  con  el  rey  de  España, 
haciendo  las  veces  el  duque  de  Alba  en  la  ceremonia  que  tuvo  lu- 
gar d  24  de  junio  en  la  catedral  de  Nuestra  Señora,  á  que  asistie- 
ron el  rey  y  la  reina  con  toda  la  grandeza.  Mas  estas  fiestas  termi- 
naron de  un  modo  lastimoso  y  trágico,  habiendo  sido  herido  mor- 
talmente  el  rey  de  Francia  [en  un  torneo  justando  con  el  conde  de 
Montgomery,  capitán  de  sus  guardias,  de  cuyas  resultas  murió  den- 
tro de  muy  breves  dias. 

Fué  la  muerte  de  este  rey  una  "verdadera  calamidad  para  el  pais 
en  aquellas  circunstancias.  Aunque  no  hombre  de  gran  mérito  (1), 
conocía  los.  negocios,  habia  hecho  la  guerra  y  se  hallaba  en  la  fuer- 
za de  su  edad,  mientras  el  heredero  que  dejaba,  joven  de  diez  y  seis 
años,  era  tan  débil  de  cuerpo  como  de  ánimo,  el  menos  a  propósito 
para  coger  lar  riendas  del  estado  en  aquellas  circunstancias.  Sus 
otros  hermanos  eran  niños  todavía,  y  su  madre,  la  famosa  Catalina 
deMédicis,  por  sus  intrigas  y  por  su  misma  astucia  y  política  tor- 
cida se  hallaba  mas  en  estado  de  aumentar  y  fomentar,  que  de  apla- 
car los  distnrbií^  que  amenazaban  á  la  Francia.  Una  porción  de 
personajes,  entre  quienes  se  contaban  principes  de  la  sangre,  ha- 
bían abrazado  el  calvinismo  quizá  por  convicción,  mas  también  por 
odio  á  los  Guisas,  que  pasaban  por  dominantes  en  la  corte.  Se  con- 
taban mire  los  religionarios  el  rey  titular  de  Navarra  Antonio  de 
Borbon,  su  hermano  el  príncipe  de  Conde,  el  almirante  Coligni,  su 
hermano  Andelot  y  otros  varios  personajes.  En  las  provincias  del 
Mediodía  sobre  todo  contaban  con  .muchas  ciudades  y  fieles  adhe- 


rí) ocupa  este  principe  en  la  historia  un  puesto  nauy  Inferior  al  de  su  padre.  Con  sus  estados 
heredó  su  pasión  por  Diana  de  Poitlers,  creada  duquesa  de  Valentinois,  que  á  los  60  años  tema  la 
habilidad  de  fascinará  Enrique  Fuó  muy  grande  el  crédito  ó  influencia  que  ejerció  esta  dama  en 
la  corte  y  negocios  mas  graves  del  Estado.  De  ella  se  valió  como  de  su  agente  poderoso  el  cardenal 
Carraffa,  sobrino  del  papa  Paulo  ¡Y,  para  inducir  al  rey  á  infringir  la  tregua  que  habia  ajustado  con 
Felipe. 
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rentes.  La  misma  corte  estaba  dividida  entre  la  facción  de  los  Mont- 
morency  y  de  los  Guisas,  distinguiéndose  estos  últimos  por  su  ma- 
yor ambición,  mayor  capacidad  y  mas  audacia.  Era  sin  dispula  el 
duque  de  Guisa  el  que  gozaba  de  mas  gloria  prsonal  en  Francia. 
Muy  cercano  estaba  el  dia  en  que  los  celos,  las  animosidades,  la 
ambición  y  la  intolerancia  religiosa  iban  á  encender  en  el  pais  el 
fuego  de  la  guerra  civil  que  tardó  mucho  mas  de  un  cuarto  de  si- 
glo en  apagarse.  Ya  veremos  lo  que  con  estos  acontecimientos  está 
mezclada  la  historia,  si  no  precisamente  de  España,  al  menos  de 
nuestro  don  Felipe. 
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CAPITULO  XX* 


Trata  Felipe  „  de  restituirse  á  España-Estado  de  los  Pa-^Baior^^  t  l"a 
historia  durante  su  posesión  por  los  duques  de  «"^g^'f --^«'^.'^^S  f* 
casade  Austria.-Disposiciones  de  Felipe. -Erección  de  nuevo.  "^  Pa^^  .    "J 
bramiento  de  gobernadora  de  los  Paises-Bajos.-De  gobernadores  de  la.  d.ferenles 
provincias.-Se  embarca  el  rey  y  llega  á  España. 


Mientras  tanto  (1559)  se  hallaba  impaciente  este  monarca  de 

volver  á  España,  pais  de  su  nacimiento,  f\'\f^';'^2\t\T 
nrpdileccion  V  del  que  se  hallaba  ausente  desde  1554.  Solo  la  ne- 
iíd  d  atelaer  I  los  negocios  de  la  guerra  le  habia  detenido  en 
F  ndes  después  que  se  puso  en  posesión  de  los  vastos  estados  de 
su  padre,  por  lo  que  inmediatamente  que  vio  ajustada  la  paz  y  ce- 
lebrado su  matrimonio  por  poder,  no  pensó  mas  que  en  ejecutar  su 

nrovecto  favorito.  .      ,    r.      «       i^^ 

Mas  si  su  inclinación,  el  estado  de  los  negocios  de  España  y  los 
ruesos  de  la  regente  su  hermana  le  llamaban  otra  vez  á  este  país, 
no  debía  de  mirar  sin  gran  cuidado,  sin.érias  inquietudes  el  estado 
en  que  Flandes  se  encontraba.  Exige  el  orden  cronológico  y  la  na- 
turaleza de  esta  obra  que  antes  de  pasar  adelante  fijemos  los  ojos 
en  un  pais  que  representa  uno  de  los  primeros  papeles  en  la  histo- 
ria de  Felipe  II,  como  que  formaba  una  parte  importante  de  su  mo- 
narquía  y  fué  teatro  de  los  mas  grandes  acontecimientos  que  ocur- 


rieron durante  su  reinado.  Bajo  el  aspecto  de  la  localidad,  bajo  el 
de  su  índole,  de  sus  instituciones,  de  sus  convulsiones  políticas,  de 
sus  guerras  formales,  es  digno  este  pais  de  las  indagaciones  del  his- 
toriador, de  las  meditaciones  del  filósofo.  Allí  se  desarrolló  la  in- 
dustria de  un  modo  prodigioso,  y  florecieron  las  primeras  plazas  y 
emporios  del  comercio  del  mundo:  allí  lucharon  del  modo  mas  en- 
carnizado los  principios  opuestos  en  religión  y  en  política:  allí  lu- 
cieron su  habilidad  y  genio  los  primeros  y  mas  esclarecidos  capi- 
tanes de  aquel  siglo,  tan  fecundo  en  campos  de  batalla. 

La  región  llamada  entonces  Paises-Bajos  y  también  Flandes,  del 
nombre  de  una  de  sus  principales  provincias,  comprendía  con  al- 
guna diferencia  los  dos  reinos  que  hoy  se  denominan  Bélgica  y  Ho- 
landa. Formaban  los  belgas  parte  de  la  Galia,  según  la  descripción 
que  nos  ha  dejado  de  ella  Julio  César,  y  se  lee  repetidas  veces  su 
nombre  en  la  descripción  de  las  guerras  que  hizo  en  este  pais  por 
espacio  de  diez  años.  También  el  nombre  de  los  Batavos,  de  los 
Frisones,  provincias  de  los  Paises-Bajos,  son  conocidos  y  se  hallan 
enlazados  con  las  conquistas  de  los  romanos  en  las  provincias  del 
Rhin,  y  las  partes  de  la  Germania  con  este  rio  confinantes.  Cuando 
la  irrupción  de  los  bárbaros  del  Norte  y  trastorno  del  imperio  roma- 
no de  Occidente,  se  perdió  su  nombre  y  desapareció  su  historia  como 
la  de  una  infinidad  de  estados  que  en  la  confusión  de  tantas  trans- 
migraciones quedaron  como  envueltos.  Sin  duda  hicieron  parle  los 
Paises-Bajos  del  imperio  colosal  que  fundó  con  las  armas  Carlo- 
magno.  Desde  los  siglos  que  se  llaman  la  Edad  media  se  les  ve 
aparecer  en  la  historia  con  los  nombres  que  tienen  en  el  dia,  regidos 
por  distintos  príncipes  de  mas  ó  menos  poderío,  y  que  tomaban  parte 
en  los  diversos  negocios  públicos  de  aquellos  tiempos.  Se  ven  algu- 
nos de  ellos  figurando  en  el  teatro  de  las  cruzadas,  y  los  mas  pró- 
ximos á  Francia  entraron  á  veces  en  relaciones  de  alianza  y  de  en- 
laces matrimoniales  con  sus  príncipes.  Por  matrimonios,  por  cesio- 
nes, por  compras,  por  otros  contratos  semejantes  se  incorporaron 
la  mayor  parte  de  estas  provincias  desde  principios  del  siglo  XV  en 
los  estados  de  los  duques  de  BorgoQa.  Aumentaron  Felipe  el  Bueno 
y  su  hijo  Carlos  el  Temerario  estas  nuevas  posesiones,  y  con  la  ad- 
quisición de  provincias  tan  ricas  se  hizo  dicha  casa  una  de  las  pri- 
meras y  mas  opulentas  de  la  Europa.  A  mas  engrandecimiento  as- 
piraba el  duque  Carlos,  á  quien  sus  guerras  y  empresas  dieron  el 
título  de  Temerario.  Sin  duda  no  hubiese  tardado  mucho  en  cam- 
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biar  por  el  de  rey  su  Ululo  de  duque,  si  la  muerte  ei,  los  campos 
de  Nancy  no  hubiese  puesto  fin  á  sus  proyectos.  ^ 

Deseaíon  varios  príncipes  la  mano  de  su  ""•«^*.^»'jyj«  ^^  ^^^^ 
aue  deiaba  La  obtuvo  Maximiliano  de  Austria,  hijo  del  emperador 
TAtmania  Federico  111,  y  por  este  matrimonio  pasaron  con  el 
tiempo  los  Paises-Bajos  al  poder  de  Espaüa. 

Parecía  natural  que  Luis  XI,  rey  de  Franca,  ««•>f  «f  P^^^  f " 
biio  la  mano  de  la  heredera  de  BorgoBa,  mas  prefirió  apelar  á  las 
Íls  para  incorporar  este  ducado  á  la  corona  de  Franca,  con 
e  píeteS  de  que  era  un  feudo  que  no  podía  recaer  mas  que  en 
varón  sTamWen  se  apoderó  del  Artois  y  de  la  Flandes  francesa, 
y   unque  Maximiliano  las  recuperó,  de  resultas  <le -victoria  en 
GuineLe  se  cedieron  otra  veza  Francia,  como  dote  de  la  prin- 
cesa Maígarita,  híia  de  Maximiliano  y  de  María,  P-^j^^^^^^^^^^^^^ 
del  Delfín,  hijo  de  Luis  XI.  Mas  este  príncipe,  que  fué  el  rey  Car 
los  VIH  repudió  la  princesa  para  casarse  con  la  heredera  de  Bre- 
taña  Y  r   lituyó  dichas  provincias.  Ya  hemos  visto  tratando  del 
T;Á¡:^^-^os  V.  que'reclamaba  como  suyo  el  duca  o  de  Bor- 
La  como  parte  de  la  herencia  de  su  abuela  María,  y  que  su  ce- 
Sofué  uní  de  los  artículos  del  tratado  de  MadrW  que  no  tuvie- 

n  cumpUmienlo.  El  ducado  de  BorgoOa  habia  sido  incorporado  á 
a  F  anct  ya  de  muy  antiguo;  mas  el  rey  Juan  hizo  de  es  e  pa, 
un  infantazgo  para  uno  de  sus  hijos,  de  quien  los  nuevos  duques 

"^TL^tlroviücias  de  los  Paises-Bajos  reconocían  un  señor  común, 
Jsl  mponian  un  estado.  Cada  «na  de  ellas  tenía  un  gobierno 
parti  lar,  instituciones  y  privilegios  diferentes,  según  los  pnnc- 
J  que  los  habían  dominado,  y  las  diversas  causas  que  «n  el  o  " 
«amiento  habían  influido.  Diferentes  en  organización,  lo  eran  asi- 
So  en  í  dolé.  Las  mas  se  miraban  con  rivalidad,  como  sucede 
Sempre  4  todos  los  pueblos  franterizos.  El  seüorio  de  toda 
era  hereditario,  mas  nunca  prestaban  juramento  de  obediencia  a 
sucesor,  hasta  que  juraba  este  por  su  parte  conservar  y  respetar 

'"d?  muytntiguo  se  habían  distinguido  estas  provincias  por  su 
laboriosidad  y  por  su  industria.  Como  las  ««-"Jf  ^  «3"  7^* 
costa  frecuentemente  inundada  por  el  mar,  sugirió  á  sus  habitantes 
la  necesidad,  el  recurso  de  poner  freno  á  este  e  emento,  por  med^ 
de  diques  y  canales,  disputándole  así  su  terntono.-Con  esto  se 
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hicieron  diestros  marinos,  atrevidos  navegantes.  Los  varios  rios  que 
atraviesan  su  pais,  y  le  enlazan  con  Francia  y  Alemania,  les  ofre- 
cían la  ventaja  de  combinar  el' comercio  interior  con  el  marítimo;  y 
la  fertilidad  de  algunas  de  su  provincias,  al  proporcionarles  tráfico 
seguro  con  la  exportación  de  sus  productos,  influía  notablemente 
en  los  progresos  de  la  agricultura.  Con  el  trabajo  y  la  paz  no  in- 
terrumpida, de  que  disfrutaban,  llegó  á  florecer  en  el  pais  todo  gé- 
nero de  industria.  Con  el  comercio  prosperaron  las  artes,  y  con  ellas 
las  manufacturas.  En  los  Paises-Bajos,  se  elaboraban  los  artículos  de 
mas  lujo,  en  vestidos,  muebles  y  sobre  todo  armas  que  se  usaban 
en  aquello  tiempos.  Brujas,  Gante,  Malinas,  Bruselas  y  especial- 
mente Amberes,  llegaron  á  ser  las  principales  plazas  de  comercio, 
En  ellas  tenian  factorías  las  naciones  mas  comerciantes  de  la  Euro- 
pa, y  sobre  todo  Amberes  se  consideraba  como  el  punto  de  comu- 
nicación, entre  los  productos  del  Mediodía  y  los  del  Norte.  Era  pro- 
digioso el  número  de  buques  mercantes  que  entraban  y  sallan  de 
su  puerto:  frecuentaban  el  Báltico,  las  costas  de  Inglaterra,  las  del 
Mediodía,  las  escalas  de  Levante.  A  principios  del  siglo  XVI  era 
Amberes  la  primera  plaza  de  Europa,  el  almacén  general  de  casi 
todas  las  producciones,  el  sitio  á  donde  concurrían  los  primeros  ne- 
gociantes de  la  tierra,  la  salida  de  todos  los  frutos  del  país  y  de 
todo  el  Norte,  y  partes  interiores  de  Alemania.  El  descubrimiento 
del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  que  causó  tanto  detrimento  al  co- 
mercio de  Venecia  y  escalas  de  Levante,  dio  nuevas  creces  al  de 
Amberes. 

La  riqueza  que  es  el  fruto  de  la  industria  no  podía  menos  de  ser 
el  patrimonio  de  los  Paises-Bajos:  en  el  mismo  sentido  creció  el  nú- 
mero de  sus  habitantes,  de  sus  poblaciones.  Ningún  pais  de  Europa 
encerraba  en  un  mismo  espacio  igual  número  de  pueblos  conside- 
rables, de  plazas  fuertes,  de  monumentos  de  la  industria.  Todas  las 
artes  de  lujo  y  de  magniücencia  que  siguen  la  adquisición  de  la  ri- 
queza, todas  las  que  la  proporcionan  y  fomentan,  tenian  su  asiento 
en  los  Países-Bajos.  Lo  que  era  la  Italia  en  los  siglos  XIII,  XIV  y 
mitad  del  XV,  con  respecto  á  los  demás  pueblos  de  la  Europa,  lo 
fueron  los  estados  de  Flandes  en  la  segunda  mitad  de  este  último 
siglo  y  principios  del  siguiente.  La  tapicería,  la  relojería,  el  arte  de 
pintar  en  vidrio,  los  tejidos  de  las  ricas  telas  de  seda,  plata  y  oro; 
la  tipografía,  la  arquitectura,  la  pintura,  las  artes  que  mas  llaman 
en  Italia,  habían  formado  también  su  escuela  en  los  Paises-Bajos. 
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E,..  de.a.iad.  po^Uva,  las  «»'»i"»,''«í|^»^,|;,»^;°ttuZ 
™„l™m  oara  que  desconociesen  sn  valor  los  principes  que  aqiie 
E  esti  gTrnaban.  Era  imposible  ,ue  tesen  ovaros  de  ».- 

'^i.::'  p^vnegios,  hicia  P-.,  jn'^^  rSa  rsp'e^c 

Era£srxss.rsLrost;ideB.u 

""       .1      nc^^o  de  S^^^^        de  libertades  que  sou  el  alma  de 
S  ¡nlstrS^^^^^^^^^^^  que  al  abrigo  de  ella  prosperaban 

P«  su  i  los  pueblos  que  iocian  el  valor  de  lo  que  daban  eran 
Por  su  par  e  »os  Pueo     q  j^^„  ^^^^,  para  tener  en 

::So':us%trVuso  Lu^  ^^.^^  ¡^^j^ 

«K  nrincioes,  Y  habérselas  con  los  mas  dominantes  é  imperiosos 
No  p  o  amoldarlos  á  su  albedrío  el  mismo  Carlos  el  Temerario.^ 
q  ie'n  do  se  humillaba.  Del  lado  mismo  de  su  ^^^^¡^^^'^^ 
Lon  en  cierta  ocasión  á  favoritos  y  consejeros,  f^ .  ?*«  J^^^J^ 
abusar  de  su  confianza,  k  su  esposo,  el  príncipe  Maximiliano  se  le 
resisUeron  una  vez  abiertamente,  y  le  hicieron  salir  de  sus  estado  . 
por  no  qS^darle  la  regencia  del  pais  en  nombre  de  su  h,o  i  la 

"^Xé  t^  corta  la  vida  de  Felipe  el  Hemoso  P^^^^^^^^^^^^^ 
época  en  la  historia  de  los  Paises-Bajos.  En  su  hijo  Carlos  V,  con 

^TilSirdTin^^^^  de  Borgona.  eran  los  Pajses- 
Josía  parte  principal  de  sus  estados.  Cuando  subió  Carlos  a  po- 
L    pÍecisameLedeL  decaer  de  su  importancia  politi^. 

S'uEíuna  provincia  pequeüa  de  "- vasta  monarq^^^^^^^^^ 
1  t   .1  omnprador  con  muy  escasas  cortapisas  en  España,  piapoie» 

Íileccio.  'os  pW-  í  c.n,li.ac¡o.es  de  I»  P-«=¡^  ^  f ° 

«trac  nartps  era  rev  y  monarca:  aquí  tan  solo  señor  y  el  primero 

Tu  c  udada^^^^^^^^  En  lugar  puel  de  concentrar  su  atención  en 

í  andes  miró  naturalmente  este  pais  como  mero  instrumento  de 

am£n  y  ngrandecimiento  en  otros  puntos.  Conocieron  muy  bien 

Sameneos  u  nueva  posición,  y  por  lo  mismo  que  podía  m  cho 

u  sefior    uvieron  despierta  k  todas  horas  su  atención  y  suspicacia 

No  aten  6  abiertamente  el  emperador  á  sus  derechos  y  constitución. 

i  ampoco  mostró  mucho  que  las  miraba  con  respeto.  En  algu- 


í 


CAPITULO  XX. 


233 


ñas  dependencias  públicas  introdujo  extranjeros  que  no  podian  te- 
ner mas  intereses  que  los  del  soberano  que  los  empleaba.  Tampoco 
fallaron  soldados  imperiales  en  muchas  de  sus  plazas  fuertes.  No 
era  tampoco  muy  parco  el  emperador  en  pedir  los  subsidios  de  que 
siempre  estaba  tan  necesitado,  y  que  después  de  negativas  y  siem- 
pre con  grande  repugnancia,  eran  concedidos  al  fin  con  el  temor  de 
perder  sus  privilegios.  Mas  era  demasiado  prudente  y  astuto  Car- 
los V  para  despojarlos  de  lo  que  hacia  su  prosperidad,  privándose 
á  sí  mismos  de  la  parte  á  que  se  llamaba  de  los  frutos  de  su  in- 
dustria. 

Se  hallaban  las  cosas  bajo  este  pié  cuando  las  innovaciones  en 
materias  religiosas  prepararon  en  Flandes  las  calamidades  y  guer- 
ras civiles  de  que  por  mas  de  la  cuarta  parte  de  un  siglo  fué  teatro. 

No  tuvo  nacimiento  en  los  Paises-Bajos  ni  herejía,  ni  secta  al- 
guna de  los  que  se  llamaban  reformados.  Mas  en  una  región  tan 
relacionada  por  intereses  de  comercio  con  Alemania,  Francia  y 
Suiza,  penetraron  fácilmente  las  nuevas  opiniones.  Entre  los  innu- 
merables extranjeros  que  acudian  y  habitaban  en  Amberes,  todas 
las  sectas  entonces  conocidas  con  el  nombre  de  luteranos,  calvinis- 
tas, zuinglianos,  anabaptistas,  etc.,  contaban  con  muchos  partida- 
rios. Los  mismos  soldados  de  Carlos  V  y  en  seguida  de  Felipe  eran 
los  introductores  de  la  peste,  en  cuya  extirpación  mostraban  tanto 
afán  entrambos  príncipes.  Hicieron  pues  las  nuevas  opiniones  rá- 
pidos progresos  en  aquel  pais,  propalándose  en  público,  en  con- 
versaciones, en  impresos,  en  sermones  y  hasta  en  los  teatros;  mas 
no  se  habian  erigido  todavía  en  lo  que  se  llama  Iglesia,  ni  tenían 
las  nuevas  sectas  culto  público. 

Una  cosa  hay  que  no  se  debe  jamás  perder  de  vista  en  los  tiem- 
pos del  establecimiento  de  estas  nuevas  sectas,  á  saber:  que  todas 
ellas  fueron  siempre  acompañadas  de  excesos,  de  violencias,  de 
toda  clase  de  desórdenes,  probablemente  contra  la  voluntad,  con 
marcada  repugnancia  por  parte  de  sus  mismos  fundadores.  Mas  no 
podian  impedir  estos  que  la  muchedumbre  ciega  diese  un  siniestro 
sentido  á  sus  palabras  y  que  de  ellas  abusasen  los  malvados ,  para 
satisfacer  sus  vicios  y  pasiones.  No  podian  menos  de  ser  tomadas 
por  muchos  la  voz  de  libertad  evangélica  y  de  conciencia  como  si- 
nónima de  libertinaje  y  desenfreno.  La  especie  de  que  el  culto  ca- 
tólico era  una  pura  idolatría,  debía  de  arrojar  á  muchos  impelidos 
de  su  necesidad  ó  de  otras  causas  al  despojo  de  los  templos,  come- 
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liándose  en  todos  estos  actos  los  mayores  excesos  de  violencia:  por- 
que  jamás  se  muestra  el  hombre  tan  bárbaro  y  feroz  como  cuando 
trata  de  cubrir  sus  crímenes  con  un  velo  religioso.  Se  repitieron 
pues  en  los  Paises-Bajos  las  escenas  que  hablan  tenido  y  teman  to- 
davía lugar  en  Franela,  Escocia,  Alemania  y  otras  parles. 

Carlos  V,  cuyos  sentimientos  en  materias  religiosas  son  tan  co- 
nocidos, no  debió  de  mirar  con  espíritu  de  tolerancia  este  orden  de 
cosas  que  se  iba  introduciendo  en  los  Paises-Bajos.  Si  considera- 
ciones políticas  y  falta  de  verdadero  poder  le  hablan  hecho  contem- 
porizar muchas  veces  con  los  príncipes  luteranos  de  Alemania,  no 
sucedía  lo  mismo  con  sus  estados  hereditarios  de  los  Paises-Bajos. 
Con  los  innovadores  en  materias  religiosas,  se  mostró  terrible;  y 
para  la  extirpcion  de  la  herejía  apeló  á  medios  tan  extraordinarios 
como  perentorios.  En  las  principales  ciudades  se  erigieron  tribuna- 
les dedicados  exclusivamente  á  perseguir  y  castigar  el  crimen  de 
herejía,  sin  que  á  su  jurisdicción  se  pudiese  sustraer  persona  algu- 
na. Se  pronunciaron  sentencias  de  muerte  contra  los  propaladores 
de  las  nuevas  opiniones,  sea  por  escrito  ó  de  palabra,  contra   os 
que  ocultaban  ó  daban  asilo  á  los  culpables.  La  abjuración  de  los 
errores  no  servia  para  evitar  la  pena  capital,  sino  para  modificar- 
la. Los  arrepentidos  morían  en  suplicio  común  y  ordinario.  Los  im- 
penitentes eran  arrojados  vivos  á  las  llamas. 

Muchas  fueron  las  víctimas  que  hizo  esta  persecución,  mas  no 
producían  todavía  el  efecto  deseado.  Coa  el  objeto  de  purgar  mas 
eficazmente  de  herejía  el  suelo  de  los  Paises-Bajos,  se  trató  de  es- 
tablecer el  tribunal  de  la  Inquisición  como  en  España,  y  este  solo 
nombre  los  llenó  de  espanto.  En  Amberes  se  cerraron  los  talleres, 
se  suspendieron  los  trabajos  de  las  manufacturas  y  pararon  todos 
los  negocios  de  comercio.  Se  apresuraban  los  negociantes  á  reali- 
zar, á  ocultar  su  dinero;  y  los  numerosos  extranjeros  trataban  de 
abandonar  la  plaza  que  se  hallaba  en  vísperas  de  su  completa  rui- 
na; mas  Carlos  V  renunció  á  su  proyecto  en  vista  de  las  represen- 
taciones que  le  hizo  su  tia  Margarita  de  Austria,  hermana  de  Fe- 
lipe el  Hermoso,  gobernadora  entonces  de  los  Paises-Bajos. 

Eran  muy  grandes  el  horror  y  terror  que  el  nombre  solo  de  la 
Inquisición  de  España  imprimía  en  Francia,  en  Alemania,  en  los 
Paises-Bajos,  en  Escocia,  en  otras  partes.  En  todas  se  quemaban 
herejes  y  mas  que  en  España,  por  la  simple  razón  de  que  aquí  no 
habia  tantos;  bien  que  se  suplia  esta  falta  con  la  muchedumbre  de 
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judíos  y  mahometaDOS  en  que  se  cebaba  entonces  la  Inquisición  entre 
nosotros.  Mas  sea  por  la  antigua  reputación  de  este  tribunal,  ya 
por  lo  secreto  de  su  modo  de  enjuiciar  ó  por  su  carácter  de  perma- 
nente y  fijo  cuando  los  otros  eran  solo  creaciones  del  momento,  se 
detestaba  su  nombre,  tanto  por  los  católicos  como  por  los  mismos 
protestantes.  En  los  Paises-Bajos,  tuvo  una  influencia  á  todas  luces 
lamentable. 

A  pesar  de  la  crueldad  de  estos  castigos,  á  pesar  de  la  gran  pro- 
pensión al  despotismo  de  que  Carlos  Y  daba  tantas  pruebas,  fué 
todavía  su  nombre  respetado  y  hasta  cierto  punto  querido  en  los 
Paises-Bajos.  No  podia  menos  de  ejercer  en  tus  ánimos  el  ascen- 
diente que  jamás  se  niega  á  las  grandezas  y  á  la  gloria.  Amorti- 
gua muchas  veces  su  prestigio  los  sentimientos  de  libertad  é  inde- 
pendencia, y  cura  hasta  la  suspicacia  apoyada  en  los  mas  firmes 
fundamentos.  También  querían  llamarse  los  flamencos  á  la  parte  de 
la  gran  fama  que  alcanzaba  su  señor,  y  en  su  mismo  poderío  en- 
contraban grandes  ventajas  para  su  comercio.  En  todos  los  puertos 
eran  recibidos  con  la  deferencia  debida  á  subditos  del  emperador  y 
en  los  estados  de  este  gozaban  las  mismas  ventajas  que  los  natura- 
les. Se  puede  decir  pues  que  los  Paises-Bajos  llegaron  al  apogeo 
de  su  prosperidad  y  grandeza  bajo  la  dominación  de  Carlos  V.  Por 
otra  parte,  este  monarca  que  conocía  los  hombres  y  tanto  partido 
sabia  sacar  de  sus  observaciones,  era  muy  popular  en  los  Paises- 
Bajos  donde  habia  nacido  y  se  habia  criado,  cuya  lengua  hablaba, 
cuyas  costumbres  conocía,  y  de  cuya  índole  participaba.  Lo  franco 
de  su  trato  y  sus  modales  templaba  en  parte  lo  que  podía  tener  de 
severo  y  de  duro  su  gobierno.  En  Bruselas,  donde  residía  con  fre- 
cuencia, estaba  como  desterrada  la  etiqueta  y  vivía  casi  como  un 
simple  ciudadano,  como  un  padre  en  medio  de  sus  hijos.  Político  y 
previsor  a!  mismo  tiempo,  gustaba  de  emplear  en  comisiones  de 
importancia  á  los  señores  y  grandes  del  pais,  lo  que  al  mismo 
tiempo  que  halagaba  su  amor  propio,  los  empeñaba  en  gastos  muy 
considerables  y  los  hacia  depender  de  sus  favores.  El  príncipe  de 
Orange  y  el  conde  de  Egmont,  que  eran  los  de  mas  viso  en  el  pais, 
figuraban  en  todas  las  grandes  embajadas,  en  todas  las  conferen- 
cias y  ceremonias  de  aparato.  Cualquiera  que  fuese  su  sistema  de 
gobierno  en  el  pais,  no  dejaba  en  él  ninguna  duda  de  que  le  mi- 
raba con  gran  predilección  y  quizá  con  mas  cariño  que  á  todos  sus 
demás  estados.  Así  la  abdicación  de  este  príncipe  fué  verdadera- 
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eD  aquella  solemne  ceremoma,  hubo  sin  «".  "f  P'"'"        le  de 
eTr.Í  q«e  se  iba  ,  el  priacipe  ,«e  .  'ee».pl»f  ■     '^ 

ETart,ri"í^rrp.r;uae  »s! 

n?r'desS  de  ceremonioso  y  reservado.  Ni  sabia  su   engua, 

S  po  de  Arras  Granvela.  en  atención  á  que  Fe.  e  n    sab.a 
francés  lengua  que  usó  el  emperador  ea  aquel  acto.  Porque  esie 
¡ionar^  sab;:  hlbiar  y  hablaba  efectivamente  á  todos  en  su  len- 

'"Nada  había  mas  opuesto  á  la  índole  y  carácter  de  los  flamencos 
aue  el  de  su  nuevo  soberano.  Ni  ellos  podian  gustar  de  Fel.pe  U, 
^  Lun.  II bastar  de  ellos.  Un  monarca  de  carácter  mas  flexible  y 
1   SusTse^ULe  mostrado  muy  satisfecho  y  co.pU- 
.¿lí  »l  verse  dueño  y  señor  de  diez  y  siete  provincias;  pues  fué  ei 
r^er tincpe  que  las  heredó  todas  rias,  florecientes  en  agncul- 
f  a    í  S  en  todos  los  géneros  de  industria  y  de  comerci.  En 
un  nais  que  no  excede  la  sexta  parte  de  España  se  contaban  tre  - 
Xí  rcuenta  ciudades,  seis  mil  trescien.s  PJ* -.1    I 
rabies  v  una  infinidad  de  lugares  mas  pequeños.  Producían  enion 
'  :  KesUajos  mas  que  la  ingl^^^^^^^^  Era  pues  su  posesión 
nara  el  nuevo  rey  de  España  de  una  ventaja  incalculable. 
^  Ma  íel  pe  1 1  cuyo  buen  juicio  y  penetración  no  podían  ocultar- 
se^ ositos  tan^onsiderables.  tenia  sin  duda  consagrada  su 

en  ¡o   I  otros  que  le  parecían  preferibles.  El  -áct- ^^^^^^^^^^^ 
los  flamencos,  su  celo  por  la  conservación  de  sus  derechos  el  ca 
rácter  democrático  que  predominaba  en  sus  sentimiento  ,n  las 
asambleas  de  los  estados  y  sobretodo  el  incremento  que  ib    ornan- 
do en  ellos  la  herejía,  le  sugirieron  sin  duda  como  máxima  funda 
IrJde  su  gobíL,  el  sWlos  ^  la  unidad  deldjt.smo  po- 
lítico sobre  todo  á  la  unidad  del  sistema  religioso.  Uno  de  sus  pri 
IZs  cuidos  además  del  establecimiento  del  tribunal  de  a  Inqui- 
sicion  del  que  hablaremos  ásu  debido  tiempo,  fué  el  arreglo  de  as 
dSs  de  los  Países-Bajos.  Eran  algunos  de  sus  obispos  sufr^^^ 
gáneos  de  metropolitanos  que  residían  en  Francia  y  Alemania,  y 
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queriendo  Felipe  remediar  este  que  le  parecía  un  grave  incon- 
veniente, y  al  mismo  tiempo  aumentar  el  alto  clero,  solicitó  bula 
de  Paulo  IV  para  que  las  provincias  de  los  Paises-Bajos  se  dividie- 
sen en  tres  arzobispados  y  trece  obispados,  sujetando  á  estos  á  los 
primeros  y  eximiéndolos  de  la  dependencia  de  los  metropolitanos 
que  se  hallaban  fuera. 

Accedió  el  papa  muy  gustoso  á  los  deseos  del  rey,  y  expidió  una 
bula  creando  en  los  Paises-Bajos  las  metrópolis  de  Cambray,  Mali- 
nas y  Utrech;  nombrando  por  sufragáneas  de  la  primera  las  Sedes 
de  Arras,  Tournay,  Saint-Omer  y  Namur  que  se  hicieron  obispados: 
de  la  segunda  las  de  Amberes,  Gante,  Brujas  élprés,  Bois-le-Ducy 
Ruremonde,  y  de  la  tercera  las  de  Harlem,  Deventer,  Leyden,  Mid- 
dleburgo  y  Groninga.  De  todas  estas  Diócesis  se  marcaron  los  lími- 
tes asignándose  las  rentas  á  los  obispos  y  mas  grandes  funciona- 
rios. 

Para  atender  á  este  último  objeto  de  grave  consideración,  se  dis- 
puso que  los  nuevos  obispos  sucediesen  á  los  abades  del  pais,  y  ocu- 
pasen  sus  rentas  según  fuesen  falleciendo.  Produjo  esto  quejas  no 
precisamente  en  los  abades  mismos,  sino  en  los  que  tenian  preten- 
sión de  serlo.  Las  produjo  en  los  monjes  á  quienes  se  despojaba  de 
sus  rentas.  Las  produjo  en  los  grandes  que  Veian  una  disminución 
de  su  crédito  en  la  admisión  de  los  nuevos  obispos  en  las  asambleas 
de  los  estados. — Las  produjo  en  el  pais  en  general  á  cuyos  ojos  tras- 
limitaba  el  rey  sus  atribuciones,  dando  tantos  indicios  de  querer  aten- 
tar á  sus  derechos.  Miraban  todos  esta  bula  que  daba  una  nueva 
organización  eclesiástica  al  pais,  como  medida  precursora  de  otras 
mas  considerables.  Mas  observaremos  el  orden  cronológico  dejando 
para  otro  tiempo  las  consecuencias  que  esta  y  otras  mas  innovacio- 
nes produjeron. 

Contrayéndonos  ahora  á  la  persona  de  Felipe,  era  para  él  un  ne- 
gocio de  grande  consideración  el  nombramiento  de  la  persona  que 
debia  quedar  gobernador  de  los  Paises-Bajos,  pues  el  duque  Filiber- 
to  de  Saboya  se  volvía  en  virtud  del  tratado  de  Chateau-Cambressis 
á  sus  estados.  Se  presentaba  naturalmente  como  el  masa  propósito 
algún  grande  de  los  mas  ricos  y  distinguidos  del  país;  pero  en  ningu- 
no tenia  gran  confianza,  y  el  príncipe  de  Orange  que  se  reputaba  co- 
mo el  principal,  era  objeto  de  su  secreta  antipatía.  Pensó  primero  en 
la  persona  del  príncipe  don  Carlos;  mas  sin  duda  le  detuvo  la  con- 
sideración de  sus  demasiado  cortos  años.— Le  aconsejaron  el  duque 
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de  Alba  y  algunos  otros  personajes  de  la  corte  entre  los  que  se  cuenta 
SobisDO  de  Arras,  que  echase  mano  de  la  princesa  Margarita,  du- 
l  s  I  tta  qu2  como  nacida  en  'os  Paises-Bf -^^^^^^^^^^^^^^^^ 
¿itar  quejas  de  que  se  les  daba  por  gobernador  á  un  extranjero. 
r?l  el  rev  de  la  proposición,  y  tal  vez  por  no  ocurrirsele  enton- 
cefotraclte;r^a^o.bró  gobernadora  d«-te  «c-  - 
dándola  por  consejero  privado  al  m.smo  obispo  de  Arras  que 
nombrado  después  arzobispo  de  Malinas.  _ 

Smb  ó  ad?más  el  rey  gobernadores  en  todas  las  provmcas  pe- 
ro suietosá  la  autoridad  superior  de  Margarita.  Puso  en  la  de  Lu- 
xembu  go  á  Pedro  Ernesto,  conde  de  Mansfeld  en  la  de  Gue  dres  y 
Sten  al  conde  de  Meghen;  en  las  de  Flandes  y  Arto.s  al  conde 
LCon  •  en  las  de  Holanda,  Zelanda  y  Utrech,  al  principe  de 
Orange  en  las  de  Haynault,  Valenciennes  y  Cambray,  a    marqués 
•  ?e  Veranes-  en  la  de  Tournay,  al  sefSor  de  Montigni;  en  las  de  Lila 
^onaTal  'eüor  de  Corviere;  en  la  de  Frisia,  al  condH;  f -- 
Lrl  Pn  la  de  Namur,  á  Carlos  Barlimonl;  y  en  la  de  la  otra  parle 
Se  Mosa  al  ond^de  Frisia.  Las  provincias  de  Brabante  y  Malinas 
nueJaron  bajo  la  inmediata  autoridad  de  la  princesa  Margarita. 

Era  esta  pri  cesa  hija  natural  de  Carlos  V,  y  de  una  dama  délos 
PaiS-fils,  h  bida  antes  del  matrimonio  del  emperador,  algunos 
!fios  al  d  1  nacimiento  de  Felipe.  Habia  casado  en  primeras  nup- 
S  con  AiSndro  de  Médicis,  duque  de  Florencia,  asesinado  por  su 
«rimo  íor  nzo,  y  en  segundas  nupcias  con  Octavio  Farnesio,  duque 
S  "armrnieto'de  Paulo  111,  y  que  á  la  sazón  residía  en  sus  es  a- 
dos  Tuvo  de  este  matrimonio  al  famoso  Alejandro  Farnesio  mozo 
en  onces  de  muy  verdes  aüos  que  se  criaba  en  la  corle  de  España 
aflado  del  príndpe  don  Carlos.  No  contribuyó  poco  el  tener  en  sus 
Int  etl'prenda  de  seguridad,  para  que  el  -Y  de  Esp^^^^^^^^^^^^ 
fiase  cargo  tan  considerable.  También  le  movió  á  ello  el  interés  de 
tener  de  su  parte  al  duque  de  Parma,  su  marido,  que  en  sus  anti- 
guas reyertas  con  el  papa  se  habia  mostrado,  sino  contrario,  vac- 

^'toncluyó  el  rey  sus  negocios  en  los  Paises-Bajos,  celebrando  un 
capítulo  de  la  orden  del  Toisón  de  Oro,  en  que  se  confirió  el  collar 
al  nuevo  rey  Francisco  II  de  Francia,  al  duque  de  Urbino,  á  Marco 
AnE  Colonna,  duque  de  Paliano.  al  marqués  de  Renty  y  áolros 
varios  personajes.  En  seguida  se  despidió  de  los  estados  reunidos, 
de  orden  suya  en  Gante,  diciéndoles  que  como  sus  negocios  recia- 
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maban  el  que  se  trasladase  á  España,  les  dejaba  por  gobernadora 
una  princesa  nacida  entre  ellos,  como  todos  los  demás  gobernadores 
de  las  demás  provincias.  Les  encargaba  que  se  mantuviesen  fieles 
á  la  religión  católica,  y  no  permitiesen  permanecer  en  las  provincias 
persona  alguna  infestada  con  las  doctrinas  nuevas  de  Alemania,  con- 
cluyendo con  la  indicación  de  que  no  ignorando  ellos  los  crecidos 
gastos  que  se  le  ocurrían,  esperaba  de  su  parte  un  servicio  liberal, 
proporcionado  á  la  exigencia  de  sus  circunstancias.  Los  estados  le 
ofrecieron  nuevecientos  mil  florines,  mas  reservándose  su  distribu- 
ción, rasgo  de  desconfianza  de  que  quedó  el  rey  resentido  y  eno- 
jado. • 

Arreglados  definitivamente,  según  él  se  imaginaba,  los  negocios 
en  los  Paises-Bajos,  no  le  quedaba  al  rey  otro  ya  que  el  de  embar- 
carse. Estaba  prevenida  de  antemano  una  armada  de  cerca  de  70  ve- 
las en  Zelandia,  donde  se  hizo  á  la  mar  el  rey  el  20  de  agosto  de 
aquel  año.  Fué  bastante  feliz  la  navegación,  y  Felipe  desembarcó 
en  Laredo  el  29  del  mismo  mes.  Después  de  algunos  dias  de  des- 
canso en  aquel  puerto,  se  dirigió  á  Valladolid,  á  donde  llegó  el  8  de 
setiembre  por  la  noche,  habiendo  salido  á  recibirie  á  fuera  el  prín- 
cipe don  Garios  y  su  hermana,  y  regente  entonces  doña  Juana. 
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CAPÍTULO  XXI 


Vslado  Je  España  á  la  vuclla  de  Felipe-Asuntos  don.cslicos  adminislralivos.-lnqui- 
Icil-Aulos  de  fe.-Cones  en  Toledo.-Venida  de  la  reina  Isabel.-Jura  del 
príncipe  don  Carlos. 


Encontró  Felipe  íl  á  España  (1559)  casi  en  el  mismo  estado  de 
tranquilidad  y  de  reposo  en  que  la  babia  dejado.  Algunos  distur- 
bios hablan  tenido  lugar  en  Zaragoza,  con  motivo  de  un  garrote  da- 
do en  la  cárcel  en  privado,  acto  allí  considerado  como  un  contrafue- 
ro mas  se  habian  pronto  apaciguado  (1).  También  habian  ocurrido 
akunos  choques  entre  el  brazo  secular  y  el  eclesiástico,  con  motivo 
de  las  hostilidades  de  Paulo  IV  contra  el  rey  de  España.  Se  inclina- 
ban los  eclesiásticos,  como  sucede  en  estos  casos,  al  pontífice,  y  en 
esto  les  dio  ejemplo  el  cardenal  Silíceo,  arzobispo  de  Toledo,  que 
tantos  favores  debia  á  Felipe  y  á  su  padre.  Restituyó  la  paz  entre 
Felipe  y  el  papa  las  cosas  á  su  primer  estado  y  antigua  buena  inte- 
ligencia. Confirmada  la  infanta  en  su  cargo  de  regente,  á  la  subida 
al  trono  de  su  hermano,  se  adhirió  como  antes  al  espíritu  de  sus  ins- 
trucciones. Algunas  rencillas  se  suscitaron  entre  ella  y  el  principe 
don  Carlos,  joven  avieso,  y  según  dicen  algunos  autores  muy  mal 
inclinado-  mas  todos  aguardaban  que  se  serenaría  la  tempestad  con 
la  llegada  de  su  padre.  Era  este  el  deseo  general  como  sucedió  en  el 
último  reinado,  y  en  todas  las  cartas  que  escribia  á  Felipe  doña 

de  las  cosas  de  Aragón,  separadamente  y  á  su  debido 


Juana,  le  mostraba  la  impaciencia  con  que  se  aguardaba  su  veni- 
da (1).  Cuando  se  supo  la  renovación  de  las  hostilidades  en  los  Paí- 
ses-Bajos, se  pusieron  los  gritos  en  el  cielo.  Eran  estas  guerras  ex- 
tranjeras, en  España  muy  impopulares,  por  lo  mucho  que  costaban, 
y  los  recursos  del  pais  se  hallaban  muy  lejos  de  un  estado  florecien- 
te. Había  gran  trabajo  para  enviar  al  rey  trescientos  mil  ducados 
que  pedía.  A  cuenta  de  los  productos  de  una  mina  de  plata,  que  aca- 
baba de  descubrirse  junto  á  Guadalcanal,  y  otra  cerca  de  Aracena, 
se  habian  tomado  en  1556  quinientos  mil  ducados  que  ya  se  habían 
consumido.  Para  levantar  una  suma  de  seiscientos  mil  ducados,  que 
las  circunstancias  hacían  necesarias,  fué  preciso  tomar  trescientos 
mil  á  grandísimo  interés  de  los  feríeros  de  Yíllaíon,  satisfaciendo  la 
infanta  los  restantes,  vendiendo  diez  cuentos  y  cuatrocientos  mil  ma- 
ravedís, de  su  dot<^,  sobre  alcabalas.  Había  gastado  mucho  en  sus 
guerras  el  emperador,  y  sus  deudas  eran  muy  considerables.  Se  tra- 
tó en  el  consejo  de  no  pagarlas,  mas  prevaleció  la  opinión  contraria, 
aunque  rebajándose  los  intereses.  Los  proyectistas,  que  no  faltan  en 
ninguna  época,  llamados  en  aquella  tracistas  y  hombres  de  pruden- 
cia, idearon  la  venta  de  encomiendas,  juros,  jurisdicciones,  hidal- 
guías, regimientos,  escribanías,  alcaidías,  baldíos,  oficios  y  digni- 
dades de  toda  clase.  También  pidieron  un  servicio  á  Méjico  y  Perú, 
solicitando  además  del  rey  de  Portugal  una  porción  considerable  de 
pimienta,  para  que  vendida  en  Flandes,  sufragase  los  gastos  de  la 
vuelta  del  emperador  y  de  su  hijo.  Todo  esto  no  da  muy  grande  idea 
de  los  recursos  financieros  de  un  pais,  que  algunos  pensarán  tal  vez 
se  hallaba  en  el  mas  alto  grado  de  opulencia. 

El  negocio  que  parecía  entonces  mas  urgente  en  la  nación  y  ex- 
citaba mas  el  celo  del  gobierno  ,  era  purgar  á  España  de  las  doc- 
trinas religiosas  que  á  despecho  de  la  mayor  vigilancia  y  precaución 
se  habian  introducido,  en  virtud  de  las  comunicaciones  indispensa- 
bles entre  las  diversas  parles  de  una  misma  monarquía.  Iban  los 
españoles  á  Francia,  á  Alemania,  á  los  Países-Bajos:  venían  natu- 
rales de  aquellas  regiones  á  España ,  y  del  mismo  roce  y  trato  no 
podían  menos  de  resultar  prosélitos  de  las  nuevas  opiniones.  En  las 
tropas  del  emperador ,  y  aun  en  las  de  su  hijo ,  estaban  alistados 
muchos  luteranos;  mas  ya  que  era  imposible  cerrar  herméticamente 


(1)    Ya  hemos  anunciado  que  tratariamos 
tiempo. 


(1)  Se  deseaba  con  ansia  la  presencia  de  Felipe  en  Espafia:  no  era  menos  necesaria,  como  ya  he- 
mos indicado,  en  los  Paises-Bajos.  Nada  prueba  tanto  lo  heterogéneo  de  esta  monarquía;  lo  dificilí- 
simo, si  no  imposible  que  era  el  ser  gobernada  por  un  hombre  solo. 
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el  suelo  español  á  las  nuevas  doctrinas  religiosas,  se  trataba  de  ala- 
iar  por  medio  de  la  persecución  un  mal  tan  contagioso.  Redoblaba 
la  Inquisición  su  vigilancia  y  el  rigor  de  los  castigos,  y  aun  cuando 
no  estuviese  animada  de  bastante  celo,  cosa  ni  verosímil  ni  creíble, 
recibía  frecuentes  amonestaciones  de  Felipe  desde  Flandes    y  aun 
Carlos  V  desde  el  fondo  de  su  retiro  no  dejaba  de  exhortar  á  los  in- 
quisidores á  no  relajarse  un  momento  del  cumplimiento  de   o  que 
él  llamaba  sus  obligaciones.  El  cardenal  arzobispo  de  Sevilla  don 
Fernando  Valdés,  nombrado  á  la  sazón  inquisidor  general ,  corres- 
pondió completamente  á  la  confianza  que  en  él  se  había  depositado, 
mostrándose  severo,  inflexible,  inexorable.  La  actividad  era  suma, 
la  vigilancia  exquisita,  y  el  mas  estricto  posible  el  examen  que  se 
hacia  de  las  doctrinas,  de  las  opiniones,  de  lo  que  se  hablaba  y  es- 
cribía en  materias  religiosas,  sin  que  el  carácter  elevado  de  la  per- 
sona ni  su  anterior  reputación  le  pusiesen  al  abrigo  de  tan  exqui- 
sito suspicacia.  Fué  objeto  de  ella  fray  Bartolomé  Carranza,  el  mis- 
mo teólogo  que  tanto  habia  ayudado  á  Felipe  11  en  la  obra  de  la 
restauración  del  culto  católico  en  Inglaterra,  y  que  en  premio  de  su 
virtud  y  de  su  ciencia  acababa  de  ser  nombrado  arzobispo  de  Tole- 
do á  la  muerte  de  don  Juan  Silíceo.  Dieron  motivo  á  estas  sospe- 
chas algunas  proposiciones  ó  doctrinas  de  obras  suyas  que  corrían 
impresas,  y  los  inquisidores  resolvieron  someterle  k  su  tribunal  tan 
formidable.  En  consideración  á  su  alta  clase,  y  mucho  mas  al  favor 
que  gozaba  con  Felipe ,  escribieron  al  monarca  pidiéndole  permiso 
para  proceder  contra  el  prelado  ,  en  atención  á  lo  gravemente  que 
estaba  comprometida  su  persona.  Respondió  el  rey  que  procediesen 
en  todo  y  por  todo  según  les  dictaban  su  deber  y  su  conciencia,  y 
que  viviesen  seguros  de  que  ningún  obstáculo  pondría  al  ejercicio 
pleno  y  completo  de  su  autoridad  ,  aunque  se  tratase  de  la  persona 
de  su  mismo  hijo.  Con  esta  venia  se  procedió  á  tratar  de  la  prisión 
del  arzobispo.  Se  dispuso  que  la  infanta  doBa  Juana  le  llamase  á 
Valladolid ,  hallándose  el  prelado  de  visita  en  Alcalá  de  Henares. 
En  vista  de  la  orden  se  dirigió  en  efecto  hacia  dicha  ciudad ;  mas 
habiéndose  susurrado  algo  del  negocio,  determinaron  los  inquisido- 
res enviar  el  auto  de  prisión  al  pueblo  de  Torrelaguna,  por  donde 
debia  pasar  el  arzobispo,  y  allí  se  realizó  en  efecto.  Desde  Torrela- 
guna fué  trasladado  con  todo  secreto  á  Valladolid ,  donde  le  encer- 
raron, aunque  con  toda  la  comodidad  y  respeto  á  su  persona,  mm- 
tras  se  le  instruía  su  proceso. 
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De  tiempo  en  tiempo  se  celebraban  autos  de  fe  en  público  con 
toda  solemnidad,  á  que  este  asislia  con  toda  devoción,  como  á  una 
ceremonia  altamente  religiosa.  En  setiembre  de  1559,  es  decir,  al- 
gunos dias  antes  de  la  llegada  del  monarca,  se  celebró  uno  muy  so- 
lemne en  la  plaza  de  Valladolid ,  á  que  asistieron  dona  Juana  y  el 
príncipe  don  Carlos.  Mas  de  treinta  personas  se  presentaron  como 
reos,  y  entre  ellos  el  doctor  Cazalla,  dos  hermanos  suyos,  el  maes- 
tro Pérez,  el  bachiller  Herreruelo  y  otros.  Lo  mas  notable  fué  que 
se  presentaron  igualmente  los  huesos  de  Leonor  de  Vivero,  madre 
del  doctor  Cazalla.  También  hubo  algunas  religiosas  ,  mozas  y  de 
buen  parecer,  según  refiere  Gonzalo  de  Illescas  que  se  halló  pre- 
sente. Quince  de  estos  reos  fueron  entregados  a  las  llamas,  y  el  ba- 
chiller Herreruelo,  que  murió  impenitente,  entró  en  la  hoguera  vi- 
vo, pues  los  que  daban  muestras  de  arrepentimiento  recibían  la 
muerte  por  el  método  ordinario. 

A  su  llegada  á  Valladolid  tuvo  el  rey  noticia  de  que  se  habia  ce- 
lebrado este  auto,  y  como  le  dijesen  que  todavía  quedaban  en  la 
cárcel  muchos  reos,  manifestó  al  inquisidor  general  que  se  holgaria 
mucho  de  que  se  celebrase  otro  en  su  presencia,  á  lo  que  el  carde- 
nal accedió  gustoso ,  ofreciendo  la  ejecución  cuanto  mas  antes.  El 
día  4  de  octubre  del  mismo  año  se  verificó  en  la  plaza  de  Vallado- 
lid  con  toda  solemnidad  otro  auto  de  fe,  á  que  asistieron  el  rey ,  el 
príncipe  don  Carlos,  la  infanta  dona  Juana  y  toda  la  grandeza  déla 
corte.  Se  presentaron  cerca  de  cuarenta  reos  entre  hombres,  muje- 
res, monjas,  beatas,  casadas,  de  toda  clase.  Solo  dos  fueron  entre- 
gados vivos  á  las  llamas  como  impenitentes.  Uno  de  ellos ,  hombre 
de  distinción,  llamado  don  Carlos  Sesé,  se  dirigió  al  rey  enalta  voz 
quejándose  de  cómo  permitia  que  los  quemasen,  á  lo  que  respon- 
dió Felipe  que  si  su  hijo  fuese  un  hereje. impenitente ,  él  mismo  le 
entregarla  á  las  llamas,  llevando  en  sus  hombros  la  leña  necesaria. 
Así  uno  de  los  primeros  actos  de  Felipe  á  su  vuelta  á  España  fué 
asistir  á  un  auto  de  fe  cuya  celebración  él  mismo  promovía.  Y  este 
y  otros  rasgos  de  su  especie,  los  consignan  los  historiadores  espa- 
ñoles de  aquel  siglo,  del  siguiente,  y  aun  del  posterior  como  actos 
de  piedad,  de  celo  religioso,  de  las  mayores  virtudes  de  un  cristia* 
no.  El  dicho  de  entregar  su  hijo  mismo  á  las  llamas  no  podia  rae- 
nos  de  reputarse  como  un  rasgo  de  heroísmo  ,  según  las  opiniones 
y  lógica  de  aquellos  tiempos.  Ya  hemos  hecho  ver  que  las  hogueras 
contra  los  enemigos  de  la  fe  estaban  en  uso  desde  muy  antiguo. 
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Mas  solo  el  rey  de  EspaBa  gozaba  el  privilegio  de  verlas  encendi- 
Is  eo  cierlosUdos  coa  Lta  solemnidad  ,  por  sentenc.a  de  «a 
tribunal  fijo  exclusivamente  consagrado  á  esta  clase  de  delitos 

Paríi!)  el  rey  de  allí  á  pocos  dias  k  Toledo  con  objeto  de  celebrar 
cortes  Y  las  üeslas  de  su  desposorio,  pues  tenia  noticia  de  que  es- 
aía  para  salir  de  Paris  la  princesa  Isabel  con  quien  por  poder  es- 
aba  Ta  casado.  Para  recibir  la  nueva  reina  en  la  frontera  envió  al 
Lbispo  de  Burgos  y  al  duque  del  Infantado,  con  «  ^^anos  s^^^ 
ñores  principales  de  la  corte.  Mientras  tanto  se  abrieron  las  cortes 
en  Toledo,  y  entre  las  cosas  que  establecieron ,  fue  que  no  pudiesen 
tener  esclavos  los  moriscos  del  reino  de  Granada. 

1560     k  principios  de  este  afio  salió  la  reina  Isabel  de  París 
acompañada  del  cardenal  de  Borbon  y  del  duque  de  leudóme.  Fué 
recibida  en  Roncesvalles  por  el  arzobispo  de  Burgos  y  el  duque  del 
Infantado,  y  habiendo  despedido  en  aquel  punto  á  la  comitiva  fran- 
ce  a,  continuó  con  ellos  su  viaje  hasta  Guadalajara  4  donde  se  di- 
rigió por  aguardarla  allí  el  rey,  acompañado  del  príncipe  don  Car- 
los de  la  infanta  doBa  Juana  y  de  todos  los  personajes  de  su  corle, 
yegó  la  reina  á  Guadalajara  á  principios  de  febrero,  y  después 
de  haber  ratificado  el  rey  su  matrimonio  recibiendo  las  bendiciones 
del  arzobispo  de  Burgos,  partió  la  corte  á  Toledo,  donde  se  ce^- 
braron  los  desposorios  con  todo  género  de  fiestas,  habiéndose  es- 
merado aquellos  habitantes  en  obsequio  de  sus  reyes 

Con  motivo  de  la  reunión  de  las  cortes,  determinó  el  rey  apro- 
vechar esta  circunstancia,  mandando  que  fuese  reconocido  y  jurado 
ñor  heredero  el  príncipe  don  Carlos,  lo  que  asi  se  verifico  el  22  de 
febrero  en  la  iglesia  catedral  con  toda  pompa,  Asistieron  h  la  cere- 
monia el  rey,  la  infanta  doña  Juana,  don  Juan  de  Austria  todos  los 
señores  de  la  corle  y  los  procuradores  de  las  ciudades  de  los  remos. 
Recibió  el  arzobispo  de  Burgos,  vestido  de  pontifical  el  juramento. 
Lepresló  la  primera,  la  infanta  doña  Juana;  siguió  don  Juan  de  Aus- 
tria; vinieron  después  los  grandes  de  la  corte  y  los  procuradores  de 
los  reinos.  El  duque  de  Alba  se  presentó  el  último.  Una  triste  noti- 
cia vino  á  turbar  aquellos  regocijos,  á  saber,  la  de  una  derrota  que 
acababan  de  sufrir  las  armas  españolas  en  las  costas  de  África. 
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Asuntos  de  África.— Sumario  de  las  principales  ocurrencias  en  aquel  pais  desde  e 
principio  del  siglo  XVÍ.—Barbaroja  y  Dragut.— Expedición  y  derrota  de  la  isla  de 
los  Gelves. 


Hemos  visto  ea  los  primeros  capítulos  de  esta  historia  como  los 
españoles  después  de  tantos  siglos  de  la  ocupación  de  la  península 
por  los  árabes  que  se  habían  establecido  en  el  Norte  de  África,  pa- 
saron á  hacer  conquistas  importantes  en  varios  puntos  de  su  costa. 
Se  emprendió  y  llevó  á  efecto  en  tiempo  del  cardenal  Cisneros,  la 
de  Oran,  Bujía,  Mazalquiviry  otros  puntos  importantes.  Desde  en- 
tonces no  hemos  vuelto  á  ocuparnos  mas  de  estos  asuntos;  mas  se- 
guiremos, aunque  muy  compendiosamente,  la  cadena  de  los  acon- 
tecimientos desde  aquella  época  hasta  el  punto  en  que  nos  encon- 
tramos. 

En  1515  emprendimos  una  expedición  desgraciada  sobre  la  isla 
de  los  Gelves. 

En  1529  perdimos  el  peñón,  tomado  por  Barbaroja  que  le  rodeó 
con  cuarenta  y  cinco  buques.  El  gobernador  español  Martin  de  Var. 
gas  que  tuvo  noticia  de  esta  expedición,  pidió  socorros,  pero  fué 
mal  auxiliado.  Con  tantos  negocios  como  pesaban  sobre  Carlos  V, ' 
no  es  extraño  que  no  atendiese  á  todos  con  la  prontitud  y  eficacia 
que  se  requería. 

En  1530  recorrieron  corsarios  dependientes  del  mismo  Barbaroja 
la  costa  de  Valencia  y  desembarcaron  en  Parsent,  llevándose  preso 


Tomo  i. 


32 


N 


246  •  HISTORIA  DE  FELIPE  II. 

á  Perandreo  que  la  defendía  con  siete  hombres.  Con  este  motivo  sa- 
lió al  mar  el  capitán  Rodrigo  Portundoen  busca  délos  tenienlesde 
Barbaroia,  y  habiéndoles  alcanzado  en  los  mares  de  Levante  trabo 
coneL  baíalla  de  laque  salió  roto  y  destrozado.  Ten.an Barbaroja 
y  los  suyos  un  grande  enemigo  de  Andrés  Doria,  que  repetidas  ve- 
ces salió  al  mar  en  busca  suya.  j/uriM 
En  1531  desembarcó  en  Sargel,  puerto  de  la  costa  de  África, 
donde  entró  á  saco  llevándolo  todo  á  sangre  y  fuego.  Mas  por  so- 
bra de  confianza  cayeron  por  sorpresaen  ""f  <>«  «le  losenem.g^que 
estaban  en  acecho  y  tuvieron  que  retirárselos  de  Dona  en  desorden 

V  con  gran  pérdida. 

En  1532  armó  este  una  expedición  de  treinta  y  cinco  velas  gran- 
des Y  otras  de  menores  dimensiones,  donde  embarcó  10,000  hom^ 
bres  entre  españoles,  italianos  y  tudescos,  recorrió  los  mares  en 
busca  de  los  enemigos  y  puso  sitio  á  Corom  en  la  Morea    que  le 
opuso  una  gallarda  resistencia,  y  al  fin  fué  vencido  después  de  gran- 
des actos  de  valor  entrando  al  asalto  los  cristianos  También  en  se- 
.uida  tomó  á  Patrás  en  los  mismos  parajes,  haciéndose  dueño  de 
los  Dardanelos  que  son  dos  castillos  fuertes  que  le  defendían,  be 
mostró  en  estas  dos  expediciones  duro  y  terrible  con  los  turcos;  mas 
en  el  año  siguiente  de  1533  volvieron  sobre  Corom  los  enemigos  y 
le  recuperaron  después  de  una  larga  resistencia 

En  aquel  mismo  año  se  apoderó  de  Bona  don  Alvaro  Bazan  nom- 
bre que  se  hizo  muy  ilustre  como  veremos  en  el  decurso  de  es  a 
historia.  Al  año  siguiente  de  1534,  contrajo  amistad  con  Barbaroja 
el  rey  de  Francia,  y  por  insinuaciones  de  este  recomo  el  prim  o 
las  costas  de  Italia,  desembarcando,  saqueando  varios  pueblos,  ne- 
vándose cautivos  á  los  que  caian  en  sus  manos.  Por  aque  tiempo 
se  hizo  dueño  de  Túnez,  expeliendo  al  Dey  que  vino  ^Pedir  pro- 
tección á  Carlos  Y,  como  hemos  hecho  ver  tratándose  de  este  mo- 

"' pié  la  expedición  sobre  Túnez,  del  año  siguiente,  una  de  las 
mas  populares,  de  las  mas  reclamadas  por  las  necesidades  de  la 
cristiandad,  lo  que  debia  inflamar  mas  el  ánimo  de  un  monarca  co- 
mo Carlos  V,  deseoso  de  humillar  en  un  todo  á  su  enemigo  el  rey 
de  Francia.  En  nuestro  concepto,  fué  esta  expedición  en  Túnez  e 
acto  mas  grande  y  glorioso  de  su  vida,  el  que  fué  coronado  con  e 
triunfo  mas  brillante.  El  emperador  concedió  mercedes  á  todos  los 
individuos  de  su  ejército,  que  tomaron  parte  en  su  victoria,  acredi- 
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laudóse  de  monarca  dadivoso  y  reconocido  como  capitán  activo,  in- 
teligente y  esforzado. 

Huido  Barbaroja  de  Túnez,  no  fué  menos  molesto  y  leraiblepara 
los  cristianos.  En  todas  partes  donde  desembarcó  con  su  gente,  co- 
metió infinitas  crueldades.  En  Mahon  hizo  un  desembarco  y  le  to- 
mó después  de  una  muy  grande  resistencia. 

El  año  de  1538,  se  ligaron  el  papa  y  los  venecianos  contra  So- 
liman,  de  quien  se  consideraba  Barbaroja  como  teniente  y  delega- 
do. Acometió  este  á  Candía,  de  donde  fué  vigorosamente  rechazado: 
También  fué  derrotado  cerca  de  Trevesa  en  la  Morea. 

Mas  de  doscientas  velas  armó  la  liga  cristiana  contra  el  turco. 
Iban  en  la  expedición  11,000  españoles  y  5,000  italianos,  y  todo 
bajo  el  mando  de  Andrés  Doria.  En  aquel  tiempo  tomaron  los  cris- 
tianos con  grande  bizarría  á  Castelnuovo,  mas  volvieron  á  perder- 
le con  grandes  desastres  el  año  siguiente  de  1539. 

En  1543,  se  presentó  Barbaroja  en  Marsella,  y  en  seguida  des- 
embarcó en  Niza,  donde  cometiólas  cueldades  que  tenia  de  costum- 
bre. En  seguida  recorrió  las  costas  de  España,  con  la  misma  suerte 
que  otras  veces. 

Se  acercaba  el  fin  de  la  carrera  de  este  pirata  feroz  y  sanguina- 
rio, mas  dejaba  una  especie  de  sucesor  y  de  discípulo  en  la  persona 
de  Dragut,  renegado  como  él,  y  que  comenzó  su  fortuna  con  muy 
escasos  medios.  Sorprendido  en  1548  en  las  costas  de  Córcega  por 
los  de  Doria,  permaneció  cuatro  años  preso,  y  puesto  en  libertad 
por  medio  de  un  canje,  volvió  á  salir  al  mar  incitado  de  sus  deseos 
de  vengarse.  Salieron  en  pos  de  él  las  galeras  de  Ñapóles,  llevándo- 
se cautivos  á  cuantos  cayeron  en  sus  manos,  con  cuyo  botin,  y  una 
galera  de  Malta,  que  apresó  también,  se  volvió  victorioso  á  Argel, 
que  era  el  depósito  de  sus  robos  y  despojos. 

Deseaba  Dragut  tener  un  establecimiento  propio  suyo  en  las  cos- 
tas de  África,  y  para  esto  echó  los  ojos  sobre  el  puerto  de  este  nom- 
bre situado  en  el  territorio  de  Túnez,  plaza  muy  fuerte,  perfecta- 
mente bien  situada  con  otras  dos  fortalezas,  llamadas  Cuza  y  Mo- 
nasterio, que  aumentaban  mucho  sus  medios  de  defensa.  Estaba  la 
ciudad  dividida  en  facciones,  y  de  esta  división  se  aprovechó  Dragut 
entrando  en  negociación  separada  con  cada  uno  de  ellos,  á  quien 
prometió  ayuda  contra  sus  rivales.  Después  de  tener  su  trama  bien 
urdida  ,  se  presentó  en  la  plaza  con  doce  hombres  solos ,  y  ha- 
biendo excitado  un  tumulto  se  apoderó  de  ella  con  traición,  y  asi- 
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mismo  de  los  dos  fuertes  ya  citados.  Después  de  haberla  pertre- 
chado y  dejado  en  ella  una  fuerte  guarnición,  salió  otra  vez  al  mar 

en  busca  de  aventuras.  .  u,    •   ■    ..  j^nramüAn 

Dio  gran  cuidado  á  los  cristianos  el  establecimiento  de  Dragut  en 
su  nueva  posesión,  y  trataron  de  arrancársela.  Salió  Dona  en  su 
busca  con  cincuenta  y  tres  galeras  con  objeto  de  recorrer  la  plaza 
de  África  lo  que  verificaron  tomando  íi  Monasterio,  que  arrasaron. 
En  segSa  seVeron  á  la  Goleta,  donde  se  celebró  consejo  sobre  si 
emprenderían  seriamente  el  sitio  de  África.  Decididos  por  la  afirma- 
iva,  se  pidió  socorro  á  Ñapóles  y  Sicilia,  de  donde  vm.eron  rehíe  - 
zos  de  infantería  y  artillería.  Comenzaron  la  empresa  poniendo  á  a 
Iza  en  un  estado  de  bloqueo  impidiendo  entrar  víveres;  mas  en  la 
iza  se  hlan  ya  recibido  avisos  de  esta  expedición,  y  se  habían 
Srcrde  lolcesario,  habiéndose  además  reforzado  con  cuatro- 
irsoldados  y  héchose  con  muchos  víveres  que  por  casualidad 

'^resTsUio  de  África  un  ruido  entonces,  y  hoy  ocupa  toda^^a 
una  página  brillante  de  la  historia.  Se  reunió  la  armada  en  Trapa- 
Ja  y  con  nuevos  recursos  que  se  les  envió  de  la  Goleta,  dieron  so- 
bre la  plaza  y  desembarcaron  para  formar  un  sitio  con  todas  las 
p  ecau  L  s  -n^  atacando  á  una  partida  de  los  turcos  que 
San  sin  duda  á  reconocer,  obligándola  á  meterse  dentro  de  la 

plaza.  No  estaba  en  ella  Dragut,  ocupado  en  «««/«f  ""^«¿f ,; 
í^mas  sus  tenientes  dispusieron  con  valor  lodos  los  medio    de 
defensa.  Ascendía  la  guarnición  á  mil  seleciei^os  hombres  en^re  to- 
dos. Abrieron  los  sitiadores  las  trincheras.  Situaron  las  bater  as 
ventaiosamente,  haciendo  gran  daña  sus  morteros  (1)  á  la  plaza. 
Ftó  infructuosa  para  los  moros  una  salida  nocturna  para  sorprender 
iTos  Cristíanes:  también  resultó  vano  el  designio  de  un  asalto  por 
t     spa    r^     Per"bi«r«°  en  el  acto  los  reparos  fuertes  que  los 
turcos  habían  coníruido  detrás  de  la  muralla.  Para  no  malograr  su 
empresa  pidieron  mas  refuerzos  á  Ñapóles,  Sicilia  y  la  Go  eta  que 
Tíos  mandaron  en  efecto.  Mientras  tanto  recorría  Dragut  las  cos- 
as de  Valencia.  Supo  su  mujer,  que  residía  en  Gelves,  por  unos 
fugitivos  la  toma  de  Guza  y  Monasterio  por  los  cristianos.  ,y  el  si- 
tMue  tenían  puesto  á  África,  y  se  lo  avisó  inmediatamente  á  su 

podras  enormes,  ssgun  se  usaba  en  tiempos  anteriores. 


/ 


CAPITULO  XXII. 


249 


marido:  buscó  este  por  todas  parles  socorros,  y  no  siendo  feliz  en 
esta  empresa,  llegó  á  juntar  tres  mil  hombres  con  los  que  desem- 
barcó oculto  cerca  de  la  plaza,  habiendo  avisado  de  antemano  á 
los  de  adentro  su  próxima  llegada.  Era  su  objeto  sorprender  el 
campo  de  los  sitiadores  y  se  emboscó  al  efecto;  mas  habiendo  sido 
descubierto  se  trabó  pelea  entre  él  y  un  cuerpo  del  campo  de  los  si- 
tiadores, quedando  el  otro  de  observación  junto  a  la  plaza.  Murie- 
ron en  la  acción  cincuenta  turcos,  treinta  moros,  y  tuvieron  dos- 
cientos cincuenta  heridos  sin  contar  con  los  de  la  plaza,  de  donde  se 
hizo  una  salida  rechazada  por  los  sitiadores,  que  tuvieron  de  pér- 
dida ochenta  muertos  y  ciento  cincuenta  mal  heridos. 

Rechazado  Dragut,  salió  en  busca  de  mas  recursos;  mas  no  de- 
bía de  excitar  en  algunos  de  los  suyos  muchas  simpatías  cuando  el 
dueño  de  Queram  le  interceptó  ochocientos  caballos  que  le  enviaba 
el  Dey  de  Túnez. 

Llegaron  nuevos  refuerzos  al  campo  de  los  cristianos  de  Luca, 
Genova  y  Florencia,  y  un  grande  ingeniero,  llamado  Andrónico  Es- 
pinosa, de  Sicilia.  Continuaban  con  actividad  y  energía  los  trabajos 
del  sitio.  Abrieren  una  mina  para  echar  abajo  los  muros;  se  cons- 
truyeron nuevas  baterías  sobre  la  marina  que  hicieron  mucho  es- 
trago en  la  ciudad:  se  levantó  una  sobre  galeras  desde  las  cuales  se 
batió  la  plaza  con  buen  éxito.  El  10  de  setiembre  de  1550  se  dio 
por  tierra  y  por  mar  el  asalto  general,  atacándose  á  la  plaza  por 
tres  partes,  destinándose  á  cada  una  cinco  banderas,  mandadas  por 
sus  jefes  respectivos.  Los  nombres  propios  no  los  damos  porque  esto 
es  anterior  al  reinado  de  Felipe,  donde  observaremos  otro  método. 
Tampoco  entramos  en  los  pormenores  de  este  asalto  vigoroso  donde 
se  peleó  con  singular  denuedo  y  bizarría.  Se  habia  prometido  á  las 
tropas  el  saqueo,  y  habia  además  un  jubileo  del  papa  en  favor  de 
los  cristianos  que  en  la  acción  muriesen.  Dieron  la  señal  los  clari- 
nes é  inmediatamente  se  pusieron  en  acción  por  tierra  y  por  mar  los 
combatientes.  Se  defendieron  con  valor  los  turcos,  y  después  de  ser 
echados  de  las  murallas  se  batieron  en  las  calles  y  defendieroo  el 
terreno  palmo  á  palmo.  Quedaron  las  fortificaciones  de  la  ciudad 
medio  destruidas,  y  los  cristianos  plantaron  al  fin  sobre  los  escom- 
bros sus  banderas  victoriosas. 

Se  celebró  este  triunfo  con  grande  júbilo  en  la  cristiandad.  Se 
marchó  Dragut  á  los  Gelves,  y  en  seguida  se  presentó  en  Constan- 
tinopla,  donde  no  fué  mal  recibido  por  Solimán  á  pesar  de  estar 
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irritado  conlra  él  por  haberse  hecho  dueño  de  África  sin  su  consen- 
limieoto.  Pidió  al  emperador  Carlos  V  que  se  la  restituyesen  con 
pretexto  de  que  Dragut  era  su  teniente  y  protegido,  mas  Carlos  \ 
respondió  que  no  reconocía  tenientes  y  protegidos  del  sultán  en  los 

piratas.  ,    ^^ 

Alano  siguiente  de  1S51  emprendió  Dragut  nuevas  correrás  so- 
bre las  costas  de  Calabria.  Poco  después  hizo  parte  en  calidad  de 
consejero  y  hombre  práctico,  en  una  escuadra  que  mandaba  el  turco 
sobre  Malta.  No  habiéndose  atrevido  á  desembarcar,  revolvieron 
sobre  Trípoli,  que  tomaron  por  traición,  y  de  cuyo  punto  quedo 
dueño  al  fin  Dragut,  á  pesar  de  que  su  posesión  le  fue  negada  por 
Solimán  desde  un  principio.  En  el  capitulo  XVII  hemos  ya  hablado 
de  varias  correrlas  hechas  por  los  turcos  en  los  años  sucesivos.  Al 
advenimiento  de  Felipe  II  al  trono  de  España,  se  hallaban  nuestros 
asuntos  en  África  bastante  decaídos,  y  estábamos  amenazados  de 
mas  desgracias  por  el  aumento  de  poder  que  iban  adquiriendo  aque- 
llas potencias  berberiscas.  Para  reconquistar  el.  punto  de  Bugia, 
ofrecieron  en  1557  tropas  y  dinero  los  reinos  de  Castilla,  Valencia 
y  Cataluña.  Queriendo  imitar  el  cardenal  Silíceo  la  conducta  de  su 
antecesor  el  deCisneros,  se  ofreció  á  capitanear  aquella  empresa  con 
tal  que  para  ello  le  diesen  trescientos  mil  ducados;  mas  habiéndose 
consultado  á  Felipe,  respondió  que  se  tratarla  de  este  asunto  cuando 
regresase  á  España.  Posteriormente  vino  á  ella,  como  tenemos  di- 
cho, Ruy  Gómez  Silva  á  buscar  recursos  para  la  guerra  que  se  ha- 
bla vuelto  á  encender  en  Flandes,  y  se  aplicaron  á  estos  gastos  los 
caudales  que  se  hablan  levantado  para  la  reconquista  de  Bugia.  Ya 
un  poco  antes  el  Dey  de  Argel  habla  tratado  de  invadir  á  Oran,  ha- 
biendo desembarcado  tropas  y  estrechándola  por  mar  con  galeras 
turcas;  mas  con  fuertes  y  vigorosas  salidas  de  la  guarnición  y  la 
llegada  de  las  galeras  de  Doria,  se  habla  conjurado  aquella  tempes- 
tad, sobre  todo  hallándose  empeñada  la  atención  de  los  turcos  á  otra 

parte. 

Mientras  tanto  seguia  Dragut  haciendo  desembarcos  y  causando 
todo  género  de  estragos  en  las  costas  de  Sicilia  y  Ñapóles.  Para  cor- 
tar estos  males  de  raiz,  no  ocurrió  mas  medio  al  gran  maestre  déla 
Orden  de  Malta  que  emprenderla  conquista  de  Trípoli.  Felipe  II,  á 
quien  propuso  esta  idea,  desembarazado  ya  de  la  guerra  con  Fran- 
cia por  el  tratado  de  Chateau-Cambressis,  aprobó  el  plan  del  gran 
maestre  y  dio  orden  al  duque  de  Medinaceli,  virey  de  Sicilia,  para 
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que  se  encargase  de  esta  expedición,  mandando  al  mismo  tiempo  al 
duque  de  Sesa,  gobernador  de  Milán,  para  que  pusiese  á  sus  órde- 
nes dos  mil  hombres  de  infantería  mandados  por  don  Alvaro  Sande. 
También  se  escribió  á  Andrés  Doria  para  que  ayudase  con  sus  ga- 
leras al  duque  de  Medinaceli;  asimismo  auxiliaron  el  papa,  el  du- 
que de  Florencia  y  otros  príncipes  de  Italia. 

A  principios  de  octubre  se  juntó  en  Mecina  la  expedición  com- 
puesta de  cincuenta  y  cuatro  galeras,  veinte  y  ocho  navios,  dos  ga- 
leones y  treinta  galeotas  ó  bergantines  con  14,000  hombres.  A  fin 
de  aquel  mes  zarparon  y  llegaron  á  Siracusa  con  objeto  de  pasar 
adelante;  mas  los  vientos  se  moslraron  contrarios,  y  además  se  de- 
claró en  la  armada  una  enfermedad  que  obligó  al  duque  de  Medi- 
naceli á  dirigirse  á  Malta,  donde  fué  recibido  por  el  gran  maestre 
con  todo  género  de  agasajos  y  de  obsequios.  El  número  de  los  en- 
fermos de  la  armada  iba  tan  en  aumento  que  no  bastando  los  hos- 
pitales de  la  Isla,  fué  preciso  establecer  uno  nuevo  para  recibirlos. 
Al  fin,  aunque  no  en  buen  estado,  y  sin  repararse  totalmente  de 
sus  pérdidas,  á  principios  del  año  siguiente,  1560,  se  embarcó  de 
nuevo  con  su  expedición  el  duque  de  Medinaceli,  y  no  pudiendopor 
los  vientos  contrarios  dirigirse  á  Trípoli,  se  encaminó  á  el  Secano 
de  Palo,  donde  mandó  se  le  reuniesen  las  galeras  y  navios  que  se 
hablan  quedado  en  Malta. 

En  la  Roqueta  trató  de  hacer  aguada,  y  para  asegurarla  mandó 
desembarcar  tres  mil  hombres,  con  cuyo  abrigo  se  efectuó  la  ope- 
ración; mas  no  sin  ser  molestados  por  los  moros,  en  cuya  refriega 
fueron  muertos  siete  y  heridos  treinta  de  los  nuestros.  Se  supo  des- 
pués que  se  hallaba  en  la  isla  Dragut  con  diez  mil  moros  y  diez  mil 
turcos. 

Después  de  la  partida  de  la  expedición  que  llegó  felizmente  á  Se- 
cano del  Palo,  arribaron  á  la  misma  isla  de  la  Roqueta  ocho  gale- 
ras que  se  habían  quedado  en  Malta,  cuatro  del  duque  de  Floren- 
cia, dos  del  señor  de  Monaco  y  las  dos  patronas  de  Sicilia  y  Doria. 
Trataron  también  de  hacer  aguada;  mas  sea  por  falta  de  precaución 
ó  por  disensiones  que  se  armaron  entre  ellos  sobre  quién  habia  de 
mandar  la  gente,  cuando  parte  de  esta  se  hallaba  ya  embarcada, 
cargaron  los  moros  sobre  la  otra,  matando  y  cogiendo  prisioneros  4 
mas  de  ochenta  hombres  entre  los  que  se  contaron  cinco  capitanes 
españoles;  á  saber:  don  Alfonso  de  Guzman,  Antonio  Mercado, 
Adrián  García,  Pedro  de  Venegas  y  Pedro  Bermudez.  Las  galeras 
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siguieroa  su  rumbo  y  Uegaroa  sin  novedad  á  Secano  del  Palo,  donde 

se  hallaba  el  duque  de  Medinaceli.  ,,^ri^Art,. 

NoseresolvióestaUirigirseáTrípoü^seaporlocontr^^^^^^^ 

ció  de  los  vientos,  sea  porque  sabia  que  Dragut  se  hallaba  con  gran 
des  fuerzas  k  sus  inmediaciones.  Delermmó.  pues,  «"l^etó^'^  ^^J^ 
posesión  de  la  isla  de  los  Gelves  ya  de  tnste  recuerdo  V^^^^^Z 
armas  v  «ara  dar  mas  seguridad  á  la  empresa  se  ajusto  con  algu 
noneques  d d  pais,  tomando  á  sueldo  de  cuatrocientos  k  qum.eu^os 
Ss    «e  ie'de¿ian  servir  contra  Dragut.  El  2  de  marzo  I  eg 
la  isla;  mas  no  habiendo  podido  desembarcar  en  cuatro  días  por  los 
recios  temporales,  lo  ver.ficó  en  fin  enfrente  de  la  torre  de  V^g««- 
nera,  disponiendo  inmediatamente  ^us  tropas  en  orden  de  baalla^ 
Se  componían  estas  de  tres  mil  españoles  al  mando  de  don  A  varo 
Sande;  dos  mil  alemanes  y  franceses  al  de  los  caballeros  de  san  Juan 
tres  mil  italianos  mandados  por  Andrés  Gonzaga,  y  otros  tres  m.l  y 
quinientos  españoles  k  las  órdenes  de  don  Lu.s  Osorio  tn  «U^J 
derecha  formaban  seiscientos  arcabuceros  mandados  por  el  msmo 
Osorio  Y  en  la  izquierda  ochocientos  arcabuceros  italianos  manda- 
dos por  Quirico  Espinóla.  Llevaba  además  la  expedición  cuatro  pie- 

"Crísí  el  ejército  se  puso  en  marcha  sin'  hallar  oposición 
alguna.  Al  dia  siguiente  envió  al  duque  un  mensaje  con  dos  moros 
Manzaul,  setíor  de  la  isla  de  los  Gelves,  diciéndole  que  se  conside- 
rase como  dueño  y  señor  de  aquella  tierra,  puesto  que  mandaba  una 
expedición  en  nombre  de  Felipe,  rey  de  España;  y  as.  le  pedia  que 
volviese  k  embarcarse,  prometiéndole  para  su  expedición  de  Trípoli 
cuantos  socorros  estuviesen  en  su  mano.  Le  respondió  el  duque  que 
pues  tan  celoso  servidor  de  don  Felipe  se  mostraba,  lo  primero  que 
requería  de  él  era  que  se  dirigiese  k  Esdrun  k  tener  una  entrevista, 
siéndole  necesario  surtirse  de  agua  en  los  pozos  de  sus  inmediacio- 
nes Se  puso  en  marcha  el  ejército  para  dicho  punto,  y  aunque  en- 
contró  los  pozos  cegados,  le  fué  muy  fácil  ponerlos  en  estado  de  ser 
útiles.  Se  divisaron  los  moros  á  lo  lejos  en  actitud  de  querer  hosti- 
lizar á  nuestra  gente;  mas  el  duque  habia  marchado  con  toda  pre- 
caución, y  á  las  inmediaciones  de  los  mismos  pozos  se  acampó  mi- 
litarmente, rechazando  con  gran  pérdida  á  los  que  por  todas  partes 
le  embistieron,  cuando  le  vieron  detenerse. 

Acampado  el  duque,  y  aumentada  la  fuerza  de  su  posición  por 
medio  de  trincheras,  envió  k  la  Roqueta  las  galeras  con  objeto  de 
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hacer  agua,  lo  que  ejecutaron  sin  oposición  alguna.  Mientras  tanto 
envió  Manzaul  otro  mensaje  al  duque  diciéndole  que  le  dispensarla 
toda  su  amistad,  mientras  tanto  que  no  tratase  de  llegarse  al  cas- 
tillo, en  cuyo  caso  le  declararía  la  guerra.  Respondióle  el  duque  que 
era  justamente  el  castillo  el  punto  de  que  era  preciso  apoderarse, 
para  lo  que  iba  á  lomar  su  dirección  al  frente  del  ejército.  La  co- 
lumna se  puso  efectivamente  en  movimiento.  Entonces  intimidado 
el  moro,  y  no  atreviéndose  á  hacerle  resistencia,  propuso  al  duque 
que  se  rendiría  y  abrirla  las  puertas  del  castillo,  con  tal  que  se  le 
permitiese  salir  con  su  gente  y  sus  efectos.  Accedió  el  general  es- 
pañol, y  habiéndosele  avisado  al  día  siguiente  que  el  fuerte  se  ha- 
llaba ya  desocupado,  envió  al  maestre  de  campo  de  Baraona  con  tres 
compañías,  para  tomar  su  posesión,  mientras  él  llegaba  con  el  resto 
déla  gente.  Mas  habiéndose  reconocido  que  no  era  de  bastante  fuer- 
za ni  capacidad  para  asegurar  la  completa  dominación  de  aquella 
isla,  se  trazó  inmediatamente  una  nueva  fortificación  á  cuya  obra 
se  destinaron  todas  las  tropas  del  ejército.  Como  el  fuerte  debía  ser 
cuadrado,  el  duque  con  sus  españoles,  Andrés  Gonzaga  con  sus  ita- 
lianos, los  caballeros  de  san  Juan  con  los  franceses  y  alemanes,  y 
Doria  con  la  gente  de  las  galeras,  se  encargaron  cada  uno  de  un 
baluarte  y  su  cortina  respectiva,  y  con  la  emulación  (an  propia  en 
naciones  diferentes,  se  vio  la  fortificación  al  instante  concluida. 

Por  su  parte  Dragut  que  veía  en  mal  estado  los  negocios,  imploró 
socorros  de  Constantínopla  tratando  de  ganar  al  gran  visir  con  fuer- 
tes dádivas,  y  haciendo  ver  el  peligro  que  amenazaba  á  los  subdi- 
tos de  Solimán  y  á  la  religión,  sí  el  virey  de  Sicilia  llevaba  á  cabo 
su  intento  de  tomar  á  Trípoli,  hallándose  ya  en  posesión  de  la  isla 
de  los  Gelves.  Accedió  á  sus  ruegos  el  Sultán  é  inmediatamente  des- 
pachó á  Piali  con  ochenta  y  cinco  galeras,  haciendo  entrar  en  cada 
una  cien  genízaros.  Con  este  armamento  llegó  Piali  el  7  de  mayo  á 
Navarino,  y  habiéndose  en  seguida  acercado  á  Trípoli  y  reforzádose 
con  las  galeras  de  Dragut,  resolvió  dirigirse  á  los  Gelves  con  objeto 
de  atacar  á  los  cristianos. 

Llegó  á  esta  isla  la  noticia  de  la  aproximación  de  la  flota  otoma- 
na por  avisos  del  gran  maestre  de  Malta,  del  virey  de  Ñapóles  y  de 
Juan  Andrés  Doria."  Inmediatamente  llamó  á  consejo  el  duque  de 
Medinaceli.  Fueron  unos  de  opinión  de  defenderse  y  de  aguardar  al 
turco,  con  su  armada  en  orden  de  batalla,  colocando  los  barcos  chi- 
cos al  abrigo  de  los  grandes,  é  hicieron  ver  que  era  cien  veces  pre- 
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ferible  tentar  la  suerte  de  las  armas  y  •"««/l^™^^  ™;7/;it"^^^^ 
que  vivir  esclavos  huyendo.  Mas  Juan  Andrés  Dona  fué  de  pa^  er 
Jue  se  reürase  la  gente  en  la  armada  y  tomase  la  vuelta  de  S  el  a 
haciendo  responsables  á  los  que  no  admitiesen  su  opinión  de  los 
daños  aue  sobreviniesen.  . ,  , 

Ouedó  el  duque  de  Medinacell  muy  indeciso  con  esta  diversidad 
de  pareceres.  Huir  parecía  mengua,  y  para  sacar  la  armada  en  ap- 
titud de  aceptar  una  batalla  al  turco,  se  mostraba  el  viento,  muy 
desfavorable  Mientras  tanto  acometió  Piali,  que  le  tema  muy  favo- 
rabie  y  puso  en  completo  desorden  á  nuestras  galeras,  que  no  pu- 
diendo  resistir  el  choque,  parte  huyeron,  parte  se  recogieron  al 
puerto,  y  otras  fueron  tomadas  sin  ninguna  resistencia,  «"entras  a 
gente  se  arrojaba  al  mar  ó  buscaba  tierra,  y  la  mayor  parle  de  e  a 
se  ahogaba.  Tomaron  los  turcos  veinte  galeras  y  echaron  á  pique 
diez  y  siete,  habiéndose  salvado  las  pertenecientes  k  Genova  de  los 
estados  de  la  Iglesia.  Consternado  el  duque  de  Medinacell  del  suce- 
so encargó  el  mando  del  fuerte  á  don  Alvaro  Sande,  y  embarcan- 
dose  con  Doria  pudo  llegar  en  salvo  k  Malta,  de  donde  se  traslado 

H^rdon  Alvaro  una  gallarda  resistencia  en  el  tuerte  de  los  Gel- 
ves  sitiado  vigorosamente  por  los  turcos,  inmediatamente  que  der- 
rotaron nuestra  escuadra.  Emprendió  diferentes  salidas  en  que  llegó 
hasta  las  trincheras  de  los  turcos,  causándoles  estragos;  mas  se  veía 
con  fuerzas  muy  escasas:  comenzaron  á  faltar  los  víveres  y  .a  ar- 
tillería del  fuerte  estaba  casi  toda  desmontada  con  las  baterías  de 
los  turcos.  En  otra  salida  que  hizo  don  Alvaro  fué  derrotado  y  pri- 
sionero; la  gente  del  fuerte  capituló  después,  entregándole  y  sal- 
vando las  vidas.  Destruyó  Piali  las  fortificaciones,  y  dejando  áDra- 
Tu  ent  Gelves,  se  embarcó  para  Trípoli  y  de  allí  f  onstan^.no 
Día  llevándose  prisioneros  á  don  Alvaro  Sande,  don  Sancho  de 
Leyva,  don  Berenguer  de  Requesens,  don  Gastón  de  la  Cerda  y  otros 

caballeros  de  importancia.  ^ 

Puso  esta  derrota  de  los  Gelves  en  mucho  cuidado  á  don  Felipe, 
é  inmediatamente  hizo  que  se  reparasen  de  nuevo  las  galeras  Y  se 
pusiesen  en  estado  de  defender  y  proteger  las  costas  de  Sicilia  y 
Ñapóles.  Sabedor  al  atío  siguiente  que  en  Argel  se  preparaba  ""a 
Ledicion  contra  Mazalquivir  y  Oran,  después  de  dar  ordenes  para 
atender  á  la  seguridad  de  las  dos  plazas  dispuso  se  reunjeseae»  Má- 
laga veinte  y  cuatro  galeras  con  tres  mil  y  quinientos  hombres  á 
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las  órdenes  de  don  Juan  Mendoza.  Mas  esta  expedición  pereció  de 
resullas  de  una  tempestad  que,  á  pesar  de  tomar  puerlo  en  el  de!a 
Herradura,  se  encrespó  tanto  que  hizo  estrellarse  los  bajeles  unos 
con  otros,  salvándose  solo  dos  galeras  de  las  veinte  y  cuatro.  Per- 
dió la  vida  don  Juan  de  Mendoza,  uno  de  los  principales  jefes,  con 
mas  de  cuatro  mil  hombres,  catástrofe  horrorosa  en  aquellas  cir- 
cunstancias. 

Otros  acontecimientos  de  mayor  interés  y  sobre  casi  igual  teatro, 
ocurrirán  en  el  curso  de  esta  historia  y  ocuparán  en  ella  su  lugar 
correspondiente.  Por  ahora  nos  trasladaremos  á  otras  escenas  donde 
se  debatian  cuestiones  de  mas  influencia  en  los  destinos  de  la  espe- 
cie humana. 
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Estado  de  la  Francia  á  la  muerte  de  Enrique  II.— De  su  hijo  Francisco  ll.-Facciones 
en  la  corle.— Regencia  de  Catalina  de  Médicis.-Advenimiento  de  Isabel  al  trono  de 
Inglaterra  y  resullados.-Estado  de  Escocia  en  la  misma  época.— María  Esluarda, 


Había  comenzado  el  calvinismo  en  Francia  de  un  modo  obscuro, 
todo  al  revés  del  luteranismo  en  Alemania.  Le  adoptaron  al  prin- 
cipio las  clases  mas  bajas  de  la  sociedad  que  en  granjas,  en  cuevas, 
en  los  sitios  mas  solitarios  celebraban  los  ritos  de  su  nuevo  culto, 
y  cantaban  en  francés  los  salmos  que  la  poesía  de  Marot  había  sa- 
bido hacer  tan  populares.  Poco  á  poco  se  fué  difundiendo  la  secta 
por  las  clases  altas,  por  los  señores  de  pueblos,  y  llegó  hasta  los 
príncipes  mismos  de  la  sangre.  Margarita  de  Valois,  hermana  de 
Francisco  1,  esposa  de  Enrique  de  Albret,  príncipe  de  Bearne  y  rey 
titular  de  Navarra  pasalw  por  dar  en  sectaria  y  estar  en  correspon- 
dencia con  Calvino.  Se  hizo  con  el  tiempo  calvinista  la  corte  de 
Bearne,  y  la  misma  doctrina  abrazó  Antonio  de  Borbou-Vendomne, 
casado  con  Juana  hija  de  Margarita,  y  que  á  la  muerte  de  Enrique 
se  hizo  titular  rey  de  Navarra.  También  se  habían  adherido  á  la 
propia  secta  su  hermano  el  príncipe  de  Conde,  el  almirante  Gaspar 
Coligni,  su  hermano  Juan  Andelot  y  otros  personajes  distinguidos. 
Mas  no  se  atrevieron  á  declararse  durante  la  vida  de  Enrique  II, 
príncipe  que  expidió  nuevos  edictos  de  rigor  contra  los  herejes,  re- 
novando además  los  que  se  habían  fulminado  en  tiempo  de  su  pa- 
dre. A  la  muerte  de  este  príncipe,  no  se  mitigó  la  severidad  contra 
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los  calvinistas;  los  mismos  edictos  se  conservaron  en  su  vigor,  y 
durante  el  corlo  reinado  de  Francisco  II  hijo  y  sucesor  de  Enrique  II, 
no  fallaron  herejes  quemados  en  Paris,  lo  mismo  que  durante  los 
reinados  anteriores.  Mas  la  juventud  y  carácter  débil  de  este  prín- 
cipe, fomentaron  en  la  corte  partidos  y  facciones  que  se  apoyaban 
en  el  celo  religioso.  Los  Guisas,  tios  del  rey  por  serlo  de  María  Es- 
tuarda  su  mujer,  aspiraron  y  obtuvieron  en  efecto  la  dirección  de 
los  negocios.  Se  hallaba  el  condestable  de  Montmorenci  á  la  cabeza 
del  partido  enemigo  de  los  Guisas,  y  aunque  él  no  era  calvinista, 
se  apoyaba  en  los  Golignis  que  lo  eran  y  en  los  príncipes  de  la  san- 
gre, recien  afiliados  á  esta  secta,  resentidos  de  la  influencia  y  ascen- 
diente de  los  Guisas.  Así  en  una  pugna  de  partidos  y  facciones  que 
se  disputaban  el  poder,  se  envolvió  otra  mas  encarnizada  entre  prin- 
cipios religiosos.  Salió  el  calvinismo  de  la  oscuridad  y  se  hizo  una 
bandera  que  alzaron  públicamente  los  hombres  primeros  y  mas  po- 
derosos del  Estado.  De  este  modo  se  echaron  las  semillas  de  las 
guerras  civiles,  medio  políticas,  medio  religiosas  que  desolaron  la 
Francia  por  todo  el  resto  de  aquel  siglo.  Estaban  los  Guisas  al  frente 
del  partido  católico.  En  el  calvinista  aparecía  el  príncipe  de  Conde 
como  el  jefe  mas  activo;  y  los  Colignis  como  personas  de  mas  ca- 
pacidad é  influencia.  Propendía  la  reina  viuda  Catalina  de  Médicis 
al  partido  de  los  Guisas,  aunque  estaba  celosa  de  su  poder  y  con 
deseos  de  arrancársele.  En  cuanto  á  Montmorenci  se  volvía  al  par- 
tido de  la  corte  á  cualquier  síntoma  de  ruptura  con  el  calvinista  ó 
disidente. 

De  esta  discordia  ó  pugna  de  los  ánimos,  no  podía  menos  de  ve- 
nirse pronto  á  vías  de  hecho.  Formaron  los  calvinistas  la  trama  de 
apoderarse  de  la  persona  rey  y  de  los  Guisas  en  Blois  á  donde  se 
iba  á  trasladar  la  corte,  y  con  este  objeto  hablan  armado  secreta- 
mente mil  hombres  de  á  pié  y  quinientos  de  á  caballo.  Recelosos  los 
Guisas  de  la  trama,  trataron  de  llevar  la  corte  á  Amboise;  mas  nó 
por  eso  abandonaron  los  conjurados  su  designio.  Fueron  sin  em- 
bargo descubiertos,  atacados  y  derrotados  en  el  mismo  Amboise, 
siendo  cogido  su  jefe  Renaudie,  quien  pagó  el  atrevimiento  en  un 
suplicio. 

Aumentó  esta  tentativa  el  crédito  y  la  influencia  de  los  Guisas,  y 
quedó  nombrado  el  duque  teniente  general  del  reino  con  las  mas 
amplias  facultades;  mas  aunque  se  vio  al  parecer  triunfante  su  par- 
tido con  la  tentativa  de  los  calvinistas  frustrada  en  Amboise,  no  se 
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dieron  estos  por  vencidos.  El  principe  de  Conde,  ^'^^'^¿l^^' 
cipio,  tuvo  medios  de  evadirse  de  su  encerró  y  pasar  á  los  estados 
de  Navarra.  Los  Colignis  no  aparecieron  implicados  por  .ntngas  de 
la  reina  Catalina  que  aspiraba  á  servirse  de  su  partido  para  neuü^a- 
Uzar  el  ascendiente  del  opuesto.  Los  demás  jefes  calvm.stas  del  Me- 
diodía marcharon  á  su  pais  con  el  objeto  de  prepararse  para  una 
guerra  abierta,  pues  en  esto  se  preveía  por  todos,  que  iban  k  parar 

aauellos  altercados.      •  ,     r.  •      .1  w.^/. 

\a  esta  altura  de  negocios,  apoyaron  de  nuevo  los  Gmsas   1  Pro- 
vecto de  establecer  en  Francia  una  especie  de  inquisición,  idea  que 
Ibrigaban  desde  largo  tiempo.  Pareció  la  medida  muy  severa  y  en 
su  lugar  se  sujetaron  á  la  jurisdicción  y  tribunal  de  ios  «b'^P»^*^ 
dos  los  delitos  contra  la  religión,  declarando  crímenes  de  le^  ma- 
jestad todos  los  escritos  Uavor  del  calvinismo.  Mas  este  decreto  por 
su  mismo  rigor  no  podía  ejecutarse.  No  era  ya  esta  secta  una  fac- 
ción que  se  podia  echar  á  tierra  por  medio  de  un  decreto  k  muy 
poco  tiempo  de  la  publicación  de  este,  llamado  por  los  F«  estante 
establecimiento  de  la  inquisición  de  España,  presento  eUlmiran te 
una  petición  al  rey  para  que  se  les  permitiesen  teiaplos  P'^W.cos  Jh 
ciendo  que  estaba  en  mas  de  ciento  y  cincuenta  mi  firmas  apoyada. 
Fué  desechada  la  peücion;  mas  prueba  este  paso  lo  lejos  que  se  es- 
taba de  la  extinción  del  calvinismo.  ^A.AAa\ 
k  últimos  de  1560  murió  el  rey  Francisco  II,  y  la  tierna  edad  del 
sucesor,  pues  contaba  solo  diez  años,  obligó  al  nombramiento  de  re- 
gencia. Recayó  esta  en  la  reina  madre  la  famosa  Catalina  de  Medi- 
éis sobrina  del  papa  Clemente  Vil,  princesa  ambiciosa,  artificiosa 
y  muy  astuta,  cuya  política  consistió  siempre  en  dominar  las  dos 
facciones  neutralizando  con  la  una  la  preponderancia  de  la  otra  Al 
principio  pareció  propender  al  partido  protestante.  Como  se  la  ha- 
bla dado  como  una  especie  de  asociado  en  la  regencia  al  rey  de 
Navarra,  se  publicaron  varios  decretos  que  les  eran  favorables.  Se 
puso  en  libertad  al  príncipe  de  Conde,  cuya  vida  corría  gran  nesgo 
por  la  causa  que  se  je  formaba,  y  llegaron  las  cosas  al  punto  que 
los  nuevos  sectarios  predicaron  sermones  en  Fontainebleau  donde  se 
hallaba  la  misma  reina.  Mas  cuando  renovaron  la  petición  de  tener 
templos  públicos,  se  volvió  á  negar  por  un  edicto  en  que  se  les 
mandaba  atenerse  k  lo  que  el  Concilio  de  Trente  decidiese. 

Los  Guisas  viendo  entonces  el  semblante  que  temaban  los  nego- 
cios estrecharon  mas  y  mas  los  lazos  coa  el  partido  católico,  cuyos 
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intereses  con  nueva  eficacia  protegieron.  El  condestable  de  Mont- 
morencique  se  habia  separado  de  ellos  por  rivalidades  de  poder,  se 
unió  sinceramente  á  su  partido,  y  por  fin  hizo  lo  mismo  el  rey  de 
Navarra  separándose  de  los  calvinistas.  La  reina  se  mantenía  du- 
dosa y  vacilaba,  no  porque  mostrase  propensión  á  las  doctrinas  de 
los  calvinistas,  ya  entonces  conocidos  y  designados  generalmente 
con  el  nombre  de  hugonotes,  sino  por  creer  estaba  mas  en  sus  in- 
tereses contemplarlos,  tal  vez  por  oposición  secreta  á  los  Guisas  que 
se  les  mostraban  tan  contrarios. 

Mas  lo  que  prueba  el  progreso  que  hablan  hecho  las  n«evas  doc- 
trinas y  lo  poderoso  que  habia  llegado  á  hacerse  su  partido  es,  que 
sin  aguardar  las  decisiones  del  Concilio  de  Trento,  que  no  se  habia 
todavía  reunido  sin  atreverse  á  llevar  á  efecto  los  edictos  contra  ellos 
fulminados,  se  celebró  por  disposiciones  de  la  corte  en  Poissy  una 
conferencia  entre  los  principales  doctores  de  la  Iglesia.  La  reina 
para  simplificar  la  discusión,  mandó  que  no  se  reuniesen  mas  que 
cinco  doctores  por  cada  uno  de  los  dos  partidos,  lo  que  así  se  hizo. 
Rodó  esencialmente  la  conferencia  sobre  el  sacramento  de  la  Euca- 
ristía, y  por  fin  se  extendió  una  fórmula  de  fe  que  pareció  satisfac- 
toria á  los  diez  argumentantes.  La  reina  á  quien  la  presentaron,  la 
envió  á  la  revisión  de  los  prelados  católicos  que  arreglaban  en  Poissy 
varios  puntos  relativos  á  la  disciplina  de  la  Iglesia. 

Pareciendo  á  estos  la  fórmula  capciosa,  extendieron  otra  en  tér- 
minos claros  y  explícitos  con  arreglo  á  lo  recibido  por  la  Iglesia  ca- 
tólica, mas  esta  no  la  quisieron  firmar  los  calvinistas.  Se  terminó  así 
la  conferencia  ó  coloquio  de  Poissy,  pues  con  tal  nombre  es  cono- 
cida, sin  haber  producido  resultado  alguno.  Mas  debia  esto  de  pre- 
verse en  razón  á  la  extrema  divergencia  de  los  dogmas  de  ambas 
comuniones.  Sin  embargo  los  calvinistas  obtuvieron  por  entonces 
tolerancia  de  culto  y  comenzaron  á  predicar  públicamente  en  todas 
partes  y  á  cantar  sus  salmos.  Mas  estaban  tan  irritados  los  princi- 
pales jefes  del  partido  católico  con  lo  que  llamaban  insolencia  de  los 
hugonotes,  y  tan  ansiosos  los  caudillos  de  estos  de  llegar  á  la  pre- 
ponderancia del  poder  en  manos  entonces  de  sus  enemigos,  que  era 
inevitable  una  guerra  civil;  así  estalló  en  efecto. 

A  la  cabeza  del  partido  protestante  se  hallaba  el  príncipe  de  Con- 
de después  que  su  hermano  el  rey  de  Navarra  se  habia  pasado  á 
los  católicos.  Cada  parcialidad  tenia  sus  hombres  y  sus  tropas,  sus 
países  de  devoción,  sus  plazas  fuertes  y  castillos. 
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En  Inglaterra  se  habia  experimentado  un  cambio  de  mucha  con- 
sideración á  la  muerte  de  María.  Todo  cuanto  habia  trabajado  esta 
princesa  tan  católica  por  restituir  á  su  paisel  culto  de  sus  padres  y 
volverle  á  la  obediencia  de  la  iglesia:  todos  los  rigores  que  había 
ejercido  y  las  hogueras  que  habia  mandado  encender  para  castigar 
la  impenitencia  de  los  mas  culpables,  todo  fué  obra  perdida  al  ad- 
venimiento al  trono  de  su  sucesora.  Era  Isabel  hija  de  Ana  Boleoa  y 
se  habia  educado  en  las  nuevas  doctrinas  profesadas  por  su  padre. 
Confinada  en  una  prisión  durante  el  reinado  de  su  hermana,  tema 
este  motivo  mas  para  no  mostrarse  favorable  á  su  memoria  y  por 
otra  parte  le  dictaba  su  interés  al  mismo  tiemo  que  su  educación  el 
moverse  por  opuesta  senda.  Según  los  principios  del  catolicismo, 
no  habiendo  obtenido  Enrique  VIH  sentencia  de  divorcio  de  la  reina 
Catalina,  era  bastarda  Isabel,  habiendo  nacidoen  vida  de  esta  prin- 
cesa y  como  tal  incapaz  de  suceder  á  la  corona. 

Estaba  pues  su  apoyo  en  el  partido  protestante  y  á  él  se  adhirió 
del  modo  mas  explícito.  Muy  luego  dejó  de  ser  la  religión  católica 
la  dominante  en  Inglaterra.  Se  declaró  la  reina  Isabel  cabeza  de  su 
iglesia,  y  le  dio  la  forma  que  con  muy  pocas  alteraciones  se  conserva 

hoy  dia. 

La  iglesia  anglicana  no  es  precisamente  luterana  ni  calvinista,  ni 
adoptó  entonces  en  todo  su  rigor  el  rito  y  el  culto  prescritos  por 
ninguno  de  los  innovadores  de  aquel  tiempo.  Adoptó  del  luteranis- 
mo  cierta  pompa  en  el  cuito  y  sobre  todo  la  jerarquía  eclesiástica; 
del  calvinismo  el  dogma  y  las  creencias;  sus  dos  solos  sacramentos 
á  saber,  el  bautismo  y  cena  del  Señor,  negándose  lo  que  se  llama 
la  presencia  real  en  la  Eucaristía  que  allí  se  celebra  y  venera  en 
recuerdo  de  aquella  ceremonia.  De  todos  modos  se  introdujo  y  esta- 
bleció este  nuevo  culto  en  Inglaterra  sin  grandes  violencias  ni  sacu- 
dimientos; los  católicos  se  hallaban  en  grande  minoría,  y  la  reina 
tan  celosa  de  su  dignidad  de  jefe  de  la  iglesia,  estaba  dotada  de  tanta 
energía  y  mucha  mas  sagacidad  para  llevar  adelante  sus  designios. 
Y  no  solo  halló  medios  esta  reina  de  establecer  la  nueva  iglesia  ó 
religión  con  tranquilidad  y  calma,  sino  de  fomentar  disensiones  y 
debilitar  y  hasta  quebrantar  del  todo  la  influencia  del  partido  cató- 

lico  en  Escocia. 

La  reina  María  Estuarda,  esposa  del  Delfín  de  Francia  que  des- 
pués fué  rey  con  el  nombre  de  Francisco  II,  se  consideraba  como  la 
heredera  presunta  de  Inglaterra,  siendo  niela  de  la  reina  Margarita 
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de  Escocia,  hermana  de  Enrique  VIII.  Repujándose  Isabel  cone 
bastarda,  era  reina  de  hecho.  A  la  muerte  de  Enrique  II  de  Francia 
cometió  por  consejo  ó  precepto  de  sus  im  los  Guisas  la  imprudea- 
cia  de  intitularse  lo  mismo  que  el  nuevo  rey  de  Francia,  reina  de 
Inglaterra,  poniendo  en  sus  armas  los  blasones  de  este  reino. 

Causó  dicha  coüducta  temores  y  reseatimieritos  por  la  parte  dd 
Isabel,  y  fué  tal  vez  el  principio  de  la  animosidad  que  con  el  tiem- 
po se  hizo  tan  fatal  para  María.  Desde  entonces  trabajó  aquella  prin- 
cesa en  destruir  la  influencia  de  su  rival  á  cualquier  precia. 

Los  Guisas  que  veian  sobre  el  trono  de  Francia  ásu  sobrina  con- 
cibieron el  proyecto  de  sentaría  en  el  de  Inglaterra  con  el  auxilia 
del  partido  católico,  que  aunque  no  en  mayoría  era  siempre  muy 
considerable.  Se  hallaba  virtualmente  ¡María  Estuarda  á  la  cabeza 
de  esle  partido,  y  era  por  lo  mismo  de  su  obligación  proteger  y  ser- 
vir con  el  mayor  cela  los  intereses  de  la  Iglesia.  No  creyeron  los 
Guisas  que  representaría  dignamente  su  papel  mientras  no  se  extir^ 
pase  la  herejía  que  tanto  se  propagaba  en  su  reino  hereditarío  de 
la  Escocia.  Con  este  motivo  enviaron  sus  instrucciones  á  la  regente 
María  de  Lorena  para  que  aumentase  el  rigor  de  la  persecución  y 
los  castigos,  aprovechando  cualquier  pretexto  para  adelantar  la 
obra  del  exterminio  del  partido  protestante.  Aunque  conocía  muy 
bien  la  regente  que  los  negocios  no  se  hallaban  á  esta  altura,  na 
dejó  de  conformarse  con  la  voluntad  de  sus  hermanos. 

Los  pretextos  no  faltaban.  En  ningún  país  producía  mas  conflic- 
tos y  disturbios  la  pugna  entre  los  católicos  y  los  que  se  llamaban 
reformados.  En  la  destrucción  de  las  imágenes  del  culto  se  distin- 
guía con  particularidad  el  celo  de  los  calvinistas,  sobre  todo  de  la 
plebe.  En  la  catedral  de  San  Gil  se  cometieron  excesos  de  esta  cla- 
se, llegando  hasta  quemar  la  imagen  del  santo  patrono  de  Edim- 
burgo. Con  este  motivo  citó  la  reina  ante  su  tribunal  á  los  princi- 
pales predicadores  de  la  nueva  seda.  Mas  se  presentaron  rodeados 
de  gente  armada  de  su  parcialidad  que  intimidaron  á  la  reina  y  á 
los  obispos  que  iban  á  juzgaríos.  No  tuvo  pues  efecto  la  medida,  y 
los  calvinistas  envalentonados  con  esta  victoria,  se  entregaron  á 
nuevas  violencias  de  quebrar  imágenes  y  destruir  los  demás  obje- 
tos del  servicio  del  culto  católico,  para  lo  que  les  alentaban  sus  pre- 
dicadores y  el  mismo  Juan  Knox  que  estaba  á  su  cabeza. 

Formaba  ya  el  calvinismo  un  cuerpo  numeroso  á  cuya  cabe- 
za figuraban  personajes  llamados  lores  déla  Congregación,  y  ca-^ 
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mn  t«I.,  nresentaron  diferentes  peticiones  k  la  reina  á  fin  de  que  se 
"h  e  e  r^^^^^^^  de  tolerancia  de  su  culto,  evitando  así  nuevos 
conS  y  desórdenes.  Parecia  ya  dicha  medida  '"d^spens  W  , 
pe  o  Lha^  siempre  Maria  por  las  ajvertenc.as  de  lo^  G^^^^^^^^^^ 
So  les  d¡6  nunca  una  respuesta  favorable    Despue    ^^f'J]^ 

susto  de  la  aparición  de  la  ge°'«  ^ ^'^^ ''^•'^•^^^'^'^^Jf  ^ 
vía  &  Pitar  de  nuevo  k  los  predicadores  y  con  el  mismo  resuiiaao, 

i  nÍdlaX;  que  aLnsar  con  Palab-  du.c.^^^^^^^^ 
bia  citado  como  reos.  Cuando  se  cre.a  que  había  abandonado  oei 
íl  este  provecto,  volvió  á  citarlos  por  tercera  vez,  y  no  habiendo 
IV-ciELaró  proscriptos  y  fuera  de  ¡a^ey; -n^- -J: 
Luaban  los  desórdenes  y  los  excesos  en  las  iglesia  Je  los  catól. 
eos  V  los  conventos,  despojándolos  de  sus  propiedades. 

si  presentiba  la  regente  en  todos  estos  lances  con  carácter  de 
dup  iS  y   ra  objeto  no  solo  de  odio  sino  también  de  suspicacia. 

Sia  ei  'rigen  de  las  medidas  que  tomaba  y  ^-  «  f  °,^^^^^ 

da  menos  que  el  exterminio  completo  de  la  "^a  secta^  J^^^j^'j^ 
eran  las  reacciones  y  conflictos  tan  violentos:  de  estes  bosthda^^^^^^^ 
tumultuosas  se  pasó  á  una  guerra  abierta,  ««'^"«a  la  rema  sus  tr^ 
pas  francesas.  Los  lores  de  la  Congregación,  ««« adheridos  y  va 
salios  Preveían  lodos  los  terribles  efectos  de  la  guerra  civil  que  iba 
r  nLdre;  mas  por  el  semblante  que  habían  to«>a  o  los  negocms 
hallándose  la  reina  apoyada  en  fuerzas  extranjeras  J^^^vida  a^  _ 
mismo  por  resortes  extraños,  se  conocía  muy  bien  que  ba  envuei 
TerJltienda  la  libertad  civil  al  mismo  tiernpoquela-  8^^^^^ 
Hé  aauí  por  qué  varios  sefiores  católicos  se  unieron  con  los  proles 
rantes  en'odio  á  la  ambición  y  despotismo  de  q^^.^^^^;"^; 
mados  á  los  Guisas  de  quienes  la  reina  no  se  consideraba  sino  como 

""iTerpaílido  calvinista  Se  reputaba  como  el  nacional;  el  católi- 
co como  extranjero.  Afiliados  al  primero  se  hallaban  ya  la  mayor 
parte  de  los  sefiores  y  barones  principales  y  entre  ellos  un  Injo  na- 
tural del  rey  Jacobo  V,  conocido  entonces  con  el  nombre  de  prior 
de  San  Andrés,  hombre  emprendedor,  ambicioso  dolado  de  cuantas 
cualidades  son  necesarias  para  brillaren  conflictos  semejantes^ Mu- 
chos tratados  de  pacificación  y  suspensión  de  bosU  .dades  se  h  c^- 
ron  durante  esta  lucha;  mas  todos  sin  efecto  y  eludidos  los  mas  por 
la  mala  fe  de  una,  y  quizá  de  entrambas  parles  A  favor  de  los  lo- 
res de  la  Congregación,  militaba  el  mayor  número  de  soldados; 
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mas  no  podian  sustentarlos  en  campaña  mucho  tiempo.  Tenia  Ma- 
ría menos  fuerzas;  mas  eran  estas  permanentes.  Cada  uno  se  apro- 
vechaba de  sus  ventajas  propias  y  de  las  desventaja  del  contrario. 
Mientras  tanto  los  lores  de  la  Congregación  se  hablan  apoderado  de 
Edimburgo,  y  en  el  pulpito  de  la  misma  catedral  predicaba  Juan 
Knox,  que  en  aquellas  circunstancias  era  una  potencia. 

Auxilió  como  hemos  indicado  Isabel  de  Inglaterra  al  partido  pro- 
testante, tanto  por  inclinación  y  política  como  por  las  peticiones  y 
súplicas  de  los  interesados.  Al  principio  fueron  interceptados  los  re- 
cursos que  envió  á  Escocia  por  los  partidarios  católicos;  mas  pronto 
llegaron  otros  que  hicieron  gran  servicio.  Los  protestantes  conser- 
vaban siempre  el  ascendiente  y  llegaron  á  ver  su  causa  triunfante 
cuando  las  tropas  francesas,  apoyo  principal  de  la  regente,  se  reti- 
raron del  país  por  orden  misma  de  los  Guisas. 

Desconfiaron  estos  de  poder  llevar  adelante  la  obra  de  la  extirpa- 
ción del  calvinismo. 

Con  la  subida  al  trono  de  Francia  de  María  Estuarda,  llegaron  á 
creerse  omnipotentes  y  hasta  cierto  punto  con  verosimilitud  de  las 
cosas  para  ellos.  El  calvinismo  en  Francia  iba  tomando  tales  creces, 
que  todos  los  recursos  les  parecían  necesarios  en  lo  grave  de  la  lu- 
cha. Las  tropas  que  tenían  en  Escocia  podían  ser  muy  útiles  en 
aquellas  circunstancias.  Por  esto  las  llamaron,  tratando  de  pacífi- 
ficar  el  país  por  medio  de  un  tratado.  Se  estipuló  por  él  que  las 
tropas  extranjeras  evacuarían  la  Escocia,  y  que  no  se  admitirían 
otras  sin  consentirlo  el  parlamento.  Como  la  regente  María  de  Gui- 
sa acababa  de  morir,  se  estableció  un  consejo  de  regencia,  com- 
puesto de  doce  personas,  nombradas  siete  por  la  reina  y  cinco  por 
el  parlamento,  cuya  inmediata  convocación  se  estipuló  como  uno 
de  los  artículos  del  tratado.  En  cuanto  á  la  religión  se  determinó 
que  los  estados  del  país  propusiesen  al  rey  y  á  la  reina  lo  que  les 
pareciese  conveniente.  También  se  pactó  que  la  reina  María  y  su 
esposo  reconocerían  el  título  legítimo  de  Isabel  á  la  corona  de  Inglater- 
ra y  que  no  llevarían  mas  sus  blasones  en  sus  armas.  En  virtud  de 
este  tratado,  que  fué  llamado  tratado  de  Edimburgo,  quedó  la  Es- 
cocia pacificada  por  entonces.  Mas  no  por  eso  dejó  de  seguir  ade- 
lante la  obra  del  protestantismo.  Inmediatamente  que  estuvo  reuni- 
do el  parlamento,  recibió  peticiones  del  partido  calvinista  para  el 
definitivo  establecimiento  de  su  culto.  Decretó  el  parlamento  la  abo- 
licioQ  del  católico,  prohibiendo  la  celebración  de  la  misa  bajo  las 
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mas  severas  penas.  Pasó  este  acto  sin  ninguna  oposición  por  par- 
te de  los  obispos  y  abades  mitrados  que  en  virtud  de  sus  baro- 
nías, eran  miembros  de  aquella  asamblea,  lo  que  prueba  la  gran 
minoría  en  que  se  hallaban  y  que  no  se  atrevieron  k  contrariar  las 
opiniones  dominantes,  y  los  intereses  de  tantos  nobles  poderosos 
que  se  hallaban  en  el  parlamento.  Tal  vez  contaron  con  la  repulsa 
que  iba  á  recibir  este  decreto  del  rey  y  de  la  reina  sin  cuyo  consen- 
timiento no  tenia  valor  de  clase  alguna. 

Fueron  en  efecto  muy  mal  recibidos  de  dichos  principes  los  co- 
misionados de  presentarle  el  decreto.  Fueron  aun  tratados  con  mas 
altivez  y  mas  dureza  por  los  Guisas.  De  ningún  modo  consintieron 
en  que  su  sobrina  suscribiese  á  un  acto  que  prohibía  el  culto  cató- 
lico en  Escocia.  Inmediatamente  trataron  de  inflamar  el  celo  del  par- 
tido en  el  país  llamándole  á  las  armas  en  defensa  de  su  culto.  Tam- 
bién se  pensaba  en  mandar  nuevas  tropas  para  dar  mas  apoyo  á  los 
católicos  que  se  preparaban  á  la  ruptura  de  las  hostilidades.  Mas  la 
muerte  de  Francisco  11  trastornó  sus  planes.  Ya  no  fueron  tan  po- 
derosos los  Guisas  sin  el  apoyo  de  aquel  monarca,  y  mucho  menos 
habiendo  pasado  la  regencia  á  las  manos  de  la  reina  Catalina.  Ne- 
cesitaban demasiado  los  Guisas  de  todos  sus  recursos  en  la  defensa 
de  su  causa  en  Francia  para  enviarlos  á  fomentar  turbulencias  h 

países  extranjeros. 

Libertados  los  escoceses  de  una  nueva  guerra,  no  pensaron  mas 
que  en  arreglar  su  establecimiento  religioso.  Abolido  el  culto  cató- 
lico se  adoptó  por  religión  del  país  el  calvinismo  puro  en  todas 
sus'  formas,  dogmas  y  hasta  en  la  organización  y  gobierno  de  la 

Iglesia.  .... 

Se  díó  á  la  escocesa  el  nombre  de  presbiteriana,  por  no  admitir 
mas  que  una  clase  de  sacerdotes  y  ministros,  á  saber:  los  presbí- 
teros Para  el  gobierno  de  la  Iglesia  se  instituyó  una  asamblea  ge- 
neral compuesta  de  delegados  de  ías  demás  iglesias,  y  además  de 
algunos  miembros  legos  que  representaban  la  comunidad  de  los 
cristianos.  Esta  asamblea  era  independiente  de  toda  autoridad  civil, 
lo  que  equivale  á  decir  que  los  escoceses  en  su  calidad  de  cristia- 
nos y  en  sus  relaciones  con  la  divinidad  se  gobernaban  como  una 

república.  .   , 

En  cuanto  á  la  división  de  los  cuantiosos  bienes,  que  poseíala 
Iglesia  católica  de  Escocia,  hubo  muchos  pareceres.  Se  pensó  pri- 
mero dividirlos  en  tres  partes,  destinando  una  á  la  manutención  del 


/ 


CAPITULO  XXIIL 


265 


clero;  h  segunda  á  obras  de beneficeDcia,  y  otraá  la  difüsiOD  délas 
luces  estableciendo  escuelas  y  colegios.  Mas  este  plan  desagradó 
muchísimo  á  los  Dobles  que  se  veiau  excluidos  del  reparto.  Se  puede 
decir  sin  agraviarlos  que  tanto  como  su  nueva  persuasión,  habia 
influido  en  su  conducta  la  codicia  de  entrar  á  la  parte  de  los  des- 
pojos de  la  Iglesia.  Por  el  arreglo  definitivo  decretado  por  el  parla- 
mento se  hallaron  en  efecto  poseedores  de  bienes  muy  cuantiosos, 
quedando  para  la  manutención  del  clero  la  mas  pequeña  parte.  Sin 
embargo  aunque  esto  excitó  murmullos  délos  ministros  ó  presbíte- 
ros, no  se  llevó  menos  adelante  la  obra  del  nuevo  establecimiento 
religioso. 

Hay  ejemplos  de  pocos  países  en  que  un  cambio  completo  de  re- 
ligión se  haya  verificado  en  menos  tiempo  con  mas  acaloramiento  y 
entusiasmo  que  en  Escocia.  El  culto  católico  abolido,  era  á  los  ojos 
de  la  generalidad  del  pais  una  pura  idolatría,  y  la  misa  la  mas  gran- 
de de  las  abominaciones.  Todas  las  formas  y  la  pompa  de  que  son 
sus  ceremonias  susceptibles,  fueron  desterradas  con  horror  en  la  li- 
turgia calvinisia.  En  sus  templos  se  desechó  todo  ornato,  y  los  mi- 
nistros afectaban  la  mayor  simplicidad  en  sus  vestidos  así  como  la 
mayor  severidod  en  sus  principios  religiosos.  En  todo  trataron  de 
conformarse  con  lo  establecido  en  la  escuela  de  Ginebra;  y  ya  he- 
mos visto  que  Juan  Knox  habia  bebido  en  esta  sus  principios.  To- 
das las  iglesias  católicas  fueron  violentamente  despojadas  de  todos 
sus  adornos,  quebradas  las  imágenes,  destruidos  todos  los  objetos  é 
instrumentos  del  culto,  y  lo  que  unos  hacían  por  espíritu  de  pillaje 
y  de  rapacidad  era  en  otros  un  nuevo  fanatismo.  De  los  muebles  de 
las  iglesias  se  pasó  á  los  mismos  edificios.  Los  mas  fueron  dilapi- 
dados, destruidos,  derribados  sin  mas  objeto  que  satisfacer  un  furor 
brutal  que  se  llamaba  celo  religioso,  ó  la  venta  á  vil  precio  de  los 
materiales  que  se  destinaban  á  otros  usos.  El  pais  cambió  del  todo 
bajo  el  aspecto  moral,  bajo  el  religioso  y  el  político.  Cada  uno  aso- 
ció mas  ó  menos  sus  intereses  del  siglo  á  la  nueva  forma  que  se 
daba  á  las  instituciones  religiosas.  Bajo  su  bandera,  se  desarrollaba 
la  ambición  de  muchos  grandes  que  se  sentían  con  medios  de  en- 
salzarse. A.  su  nombre  se  fomentaban  asimismo  ¡deas  democráticas 
que  tantos  resultados  produjeron  con  el  tiempo.  Porque  el  calvinis- 
mo en  su  nacimiento,  en  su  propagación  y  en  el  ejercicio  de  su 
culto  fué  una  institución  republicana. 

Viuda  María  Estuarda  de  Francisco  II  rey  de  Francia^  natural  era 
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que  se  restituyese  á  Escocia  de  cuyo  pais  era  reina  propietaria.  El 
parlamento,  iomediatamente  que  vio  arreglado  el  nuevo  estableci- 
miento de  reforma  religiosa,  le  envió  una  solemne  comisión  á  cuya 
cabeza  iba  su  mismo  hermano  natural  suplicándola  fuese  á  tomar 
las  riendas  del  gobierno.  Para  María,  criada  en  la  corte  de  Francia, 
acostumbrada  al  lujo,  á  sus  placeres,  á  la  pompa  de  sus  fiestas,  se 
presentaba  como  un  doloroso  sacrificio  trasladarse  k  un  país,  que 
se  le  pintaba  como  tan  agreste  y  rudo;  mas  le  fué  preciso  consu- 
marle Por  otra  parte  nada  tenia  que  hacer  en  la  corte  de  Francia, 
y  la  reina  regente  Catalina  de  Médicis  debia  de  desear  que  cuanto 
mas  antes  partiese  para  sus  estados.  Se  embarcó  la  reina  María  en 
Calais  y  llegó  á  Leith  en  Escocia  sin  ningún  género  de  contratiem- 
po A  su  desembarco  fué  muy  bien  recibida  y  obsequiada,  aunque 
le  chocó  muchísimo  el  poco  lujo  de  los  trajes  y  falta  de  magnificen- 
cia en  todas  las  demostraciones  del  regocijo  público.  Con  los  mis- 
mos sentimientos  de  respeto  y  simpatía  fué  recibida  en  Edimburgo 
donde  su  hermosura  y  juventud  no  podían  menos  de  cautivar  los 
corazones  á  primera  vista.  Pero  María  tenia  á  los  ojos  de  los  esco- 
ceses el  gran  delito  de  ser  católica,  y  el  fanatismo  de  la  plebe  no 
pudo  menos  de  dar  síntomas  de  desaprobación  en  medio  de  las  acla- 
maciones de  su  entrada  pública.  Desde  su  llegada  á  la  capital  de 
sus  estados  tuvo  que  quejarse  la  reina  de  Escocia  de  la  intolerancia 
de  sus  subditos,  la  misma  que  los  primeros  protestantes  del  país 
echaban  en  cara  á  los  católicos,  la  misma  que  los  Guisas  hubiesen 
establecido  bajo  las  formas  mas  duras  á  corresponder  sus  medios  á 
sus  planes.  Mas  tales  son  las  vicisitudes  de  los  tiempos.  La  misa 
que  oía  la  reina  en  su  oratorio  era  objeto  de  murmuraciones  y  ma- 
nifiestas invectivas.  Contra  esta  misa  se  tronaba  en  los  pulpitos  de 
Escocia  y  sobre  todo  de  Edimburgo.  Fué  precisa  toda  la  protección 
é  intervención  de  su  mismo  hermano  para  que  se  dijese  esta  misa 
sin  ninguna  interrupción  violenta.  Mas  ya  haremos  ver  la  continua- 
ción y  fatal  desenlace  de  un  drama  que  bajo  auspicios  tan  funestos 
empezaba. 


/ 


•     CAPÍTtltO  XXÍV. 


Segundo  Concilio  ó  continuación  del  de  Trento. 


Causaban  todas  estas  novedades  una  desazón  mortal  á  don  Feli-^ 
pe.  Los  progresos  que  hacia  el  espíritu  de  innovaciones  religiosas 
era  el  primer  cuidado  que  ocupaba  su  existencia.  En  cuantas  órde- 
nes expedía  para  los  Paises-Bajos,  en  cuantas  comunicaciones  tenia 
con  el  rey  de  Francia,  inculcaba  como  una  máxima,  como  un  prin- 
cipio indispensable  el  no  hacer  concesión  ninguna  á  los  protestantes 
y  el  extirpar  la  herejía  por  medio  del  rigor  y  del  castigo.  Para  po- 
ner un  remedio  á  tantos  males,  ninguna  medida  le  parecía  mas  efi- 
caz que  la  renovación  del  Concilio  suspendido  desde  1552,  en  Tren- 
to. Con  las  mas  vivas  instancias  acudió  al  papa,  suplicándole  ex- 
pidiese la  bula  para  su  convocación,  exhortando  á  los  demás  prín- 
cipes católicos  á  que  promoviesen  por  su  parte  igual  medida.  No 
dejaba  de  ser  deseada  la  celebración  de  este  Concilio.  Los  católicos 
la  consideraban  necesaria  para  asegurar  la  pureza  de  la  fe  y  cortar 
de  raíz  los  escándalos  que  al  abrigo  de  tantos  disturbios  religiosos 
se  habían  introducido  en  el  seno  de  la  misma  Iglesia.  Para  los  mis- 
mos protestantes  moderados,  inquietos  de  la  disidencia  y  las  discor- 
dias, que  se  introducían  entre  sus  diversas  sectas,  se  presentaba 
esta  asamblea  tan  solemne  como  un  medio  de  conciliación  y  aproxi- 
mación de  extremas  opiniones.  Quizá  los  que  mas  repugnaban  esta 
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medida  era  el  pontífice  mismo  y  los  grandes  personajes  y  prelados 
de  su  curia  que  debian  tener  tanto  interés  en  promoverla. 

Considerando  el  Concilio  como  una  medida  de  reforma,  como  un 
modo  de  curar  desórdenes,  de  restablecer  la  disciplina  eclesiástica, 
de  establecer  y  decretar  nuevos  reglamentos  que  el  transcurso  de 
los  tiempos  presentaba  como  indispensables,  tenian  gran  razón  los 
príncipes  y  los  católicos  de  buena  fe  que  con  ardor  le  deseaban. 
Mas  si  se  pensaba  que  esta  asamblea  restablecerla  la  unidad  de  la 
Iglesia  con  tantos  dogmas  y  doctrinas  heterogéneas  en  que  estaba 
dividida,  era  alimentarse  de  una  ilusión  como  habia  sucedido  en  la 
apoca  anterior  á  aquel  Concilio.  Para  esto,  era  necesario  que  se 
compusiese  esta  asamblea  de  doctores  de  los  primeros  hombres  de 
todas  las  iglesias,  que  abriesen  un  certamen,  una  inmensa  arena  de 
combate  en  que  cada  secta  apoyase  sus  doctrinas,  y  por  medio  de 
su  discusión  venir  acaso  á  una  fusión  de  cosas  que  aparentemente 
se  excluían.  Mas  esta  idea  sobre  ser  quimérica  como  á  primera  vis- 
ta se  presenta,  no  era  la  que  la  Iglesia  romana  tenia  de  un  Conci- 
lio. No  debía  este  reunirse  para  discutir,  y  sí  tan  solo  para  conde- 
nar, no  para  admitir  en  su  seno  á  sus  enemigos  con  objeto  de  oír 
sus'argumentos,  sino  sus  abjuraciones.  Así,  era  ya  obrar  sobre  un 
principio  falso,  edificar  una  obra  sin  cimientos.  Daba  por  fijo  y 
sentado  el  Concilio  lo  que  los  demás,  es  decir  los  enemigos  de  la 
Iglesia  romana,  combatían:  hablaban  en  nombre  de  una  autoridad 
que  ellos  negaban,  y  se  daban  el  poder  exclusivo  de  ser  intérpretes 
de  la  Escritura,  cuando  era  esto  justamente  lo  que  se  llamaba  el 
campo  de  batalla  de  las  sectas  disidentes.  Así  desde  las  primeras 
bulas  de  convocación  y  las  cartas  exhortatorias  á  todos  los  prínci- 
pes, para  que  enviasen  al  Concilio  sus  representantes,  envolvian 
ya  la  mas  explícita  reprobación  de  las  sectas  protestantes.  El  pro- 
blema era,  pues,  si  las  decisiones,  declaraciones  y  rayos  espirituales 
fulminados  por  los  padres  del  Concilio,  harían  mas  impresión  en 
los  ánimos  de  los  protestantes  que  las  persecuciones  civHes,  que 
los  edictos  á  tenor  de  cuya  letra  eran  castigados;  sí  á  su  voz  se  so- 
focarían las  guerras  civiles  que  iban  á  estallar,  y  sobre  todo  si  en 
los  estados  donde  el  protestantismo  era  ya  el  culto  dominante,  se 
cambiaría  de  religión  después  de  las  decisiones  del  Concilio.  La  so- 
lución de  este  problema  no  podía  ser  dudosa.  Los  protestantes  mas 
moderados  y  deseosos  de  conciliación,  rechazaron  estos  argumentos 
que  sin  oírlos  comenzaban  por  condenarlos:  los  príncipes  que  habían 
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adoptádb  esta  seéta,  se  negaron  á  leiiviar  sus  delegaddfe;  la  reina 
Isiabel  de  Inglaterra  recibió  el  Breve  de  convocación  con  altivez,  te- 
niéndolo hasta  como  un  insulto  á  su  persona,  y  á  su  carácter  de 
jefe  y  cabeza  dé  su  Iglesia:  los  sectarios  mas  ardientes  como  los  cal- 
vinistas de  Francia  y  sobre  todo  los  de  Escocia,  lo  miraron  como 
una  profanación,  es  decir  que  se  verificó  en  todo  y  con  mas  violen- 
cia de  oposiióion  y  dé  pasión  lo  que  habia  tenido  lugar  veinte  años 
antes,  en  la  primera  convocación  de  aquel  Concilio. 

Hé  aquí  por  lo  que  respecta  á  las  sectas  disidentes.  En  cuanto  al 
Concilio  como  reformador  de  abusos  introducidos  en  el  seno  de  la 
misma  Iglesia,  no  faltaban  gravísimas  dificultades.  La  curia  roma- 
na üb  gustaba  dé  concilios,  como  una  declaración  tácita  de  la  insu- 
ficiencia de  feu  autoridad  en  ciertos  lances  de  que  no  son  omnímodas 
sus  atribuciones.  Los  recientes  de  Constanza  y  Basilea  habían  to- 
mado demasiado  la  mano  en  curar  los  males  de  la  Iglesia  para  que 
Roma  los  recordase  con  mucha  simpatía.  Que  existían  abusos  todo 
el  mundo  lo  veia,  y  los  bien  intencionados  lo  lloraban.  Que  á  estos 
abusos,  á  los  vicios  de  la  misma  curia  se  debian  en  parte  las  esci- 
siones, que  tantos  desórdenes  causabaíi,  tampoco  era  un  problema 
para  niadie.  Mas  sucede  á  ciertos  males  y  abusos  lo  que  á  ciertas 
llagas  que  nadie  se  atreve  á  tocar;  tal  es  !la  irritación  en  que  se  en- 
btlétítrao.  Todo  el  mundo  hablaba  de  reforma;  más  por  una  parte 
el  amor  propio,  por  oirá  hábitos  inveterados,  por  otra  el  gusto  del 
poder  y  de  la  represión  se  presentaban  como  obstáculos  insupera- 
bles. Era  por  ellos  mismos  por  donde  debían  comenzar  estas  refor- 
mas los  principales  padres  y  prelados  del  Concilio. 

Lo^  príncipes  católicos,  aunque  en  globo,  querían  una  misma 
cosa,  diferian  en  medios,  en  principios,  en  carácter.  Catalina  de 
Médicis,  regente  de  Francia,  gustaba  de  dominar  una  facción  pot 
toedio  de  la  otra  á  fin  de  nó  verse  subyugada  por  ninguna.  El 
rey  de  España  que  quena  las  cosas  con  tesón ,  que  marchaba 
sietopre  por  la  línea  recta,  isin  pararse  en  obstáculos,  aspiraba  al 
exterminio  de  los  herejes,  á  que  se  restableciese  en  su  pureza  la 
disciplina  de  la  Iglesia,  á  que  se  adoptasen  medidas  que  impi- 
diesen el  nacimiento  y  la  propagación  de  ideas  perniciosas.  En  su 
corte  00  habia  facciones  ni  existia  prelado  alguno  cuyos  principios 
6  intereses  se  mostrasen  contrarios  á  los  suyos.  No  habia  un 
cardenal  de  Lorena,  con  carácter  de  príncipe,  dueño  de  inmensos 
beneficios,  tan  celoso  por  la  conservación  de  la  Iglesia  católica, 

Tomo  i.  35 


N 


2^7(1  HISTORIA  DE  FELIPE  lí. 

como  descuidado  en  presentarse  como  sucesor  de  los  J««^ 
El  Concilio  se  abrió  en  Treato  convocado  por  el  papa  P<o  IV  en  d 
ciembre  de  1562:  fué  presidido  este  por  lega  os  PO"';^;'»  '  «"^j^: 
da  que  se  adoplo  igualmente  como  hemos  v.sto  en  «  «^  »;'  '"^^^^^^^^^^ 
rior   para  dejar  bien  puesta  la  autoridad  del  papa  en  a  asamblea 
Comon    podia  menos  de  existir  la  misma  mezcla  de  lo  pol.uco  y 
mundano  c     lo  religioso,  se  resintió  el  Concilio  de  las  mismas  des- 
Zfianzas  celos  y  rivalidades  que  en  aquella  se  hablan  observado. 
Fufmuy  esc    o  i  número  de  los  padres  que  al  principio  concur- 
rierorí  aun  algunos  de  estos  pidieron  pronto  permiso  para  irse, 

lo  aue  les  (ué  negado. 

Pasó  pronto  el  Concilio  á  negocios  teológicos,  y  en  la  sesión  quin- 
ta ó  veinte  y  dos  se  decretaron  algunos  cánones  «ob^e  el  Sacramen- 
to de  la  Eucaristía  y  comunión  bajo  ambas  especies,  una  de  las 
Istilnes  mas  ruidosas  que  en  la  Iglesia  católica  se  — «"  P^^ 
aquellos  tiempos.  A  esta  sesión  no  asistieron  lo  prelados  y  los  teó 
oíos   e  Francia,  cuya  corle  accedía  de  no  muy  buena  gana     o 
JL  que  la  otra  vez,  íi  la  convocación  «^««^"«'Co^cU.ot  car- 
denal de  Lorena  que  estaba  k  su  cabeza  y  que  se  hallaba  en  el  ca- 
iTno  pidió  demora  que  le  fué  concedida  por  tres  d.as.  Algunos  de- 
•    "aban   u  venida  contando  con  su  apoyo:  la  temían  otros  leniéndol 
por  onlrarío.  Habiendo  llegado  al  Concilio  se  mostró  con  mucha 
deferencia  y  respeto  k  sus  decisiones,  y  fué  uno  de  los  que  propu- 
se njue  se  celebrasen  solemnes  rogativas  por  los  negocios  reh- 
Isos  de  Francia,  pidiendo  á  Dios  la  libertase  del  azote  de  la  be- 
S  que    al  la  lastimaba.  Mas  ni  este  cardenal  ni  los  demás  pre- 
a£  y  te     gos  de  Francia  se  mostraron  adictos  de  corazón  al 
Concilio  por  inlereses  y  rivalidades  políticas  con  otros  soberanos  de 

'' CrSídexlo  de  lo  malsano  de  Trento  pidieron  que  se  trasladase 
el  Concilio  á  otro  punto  de  Alemania;  mas  fué  desechada  esta  pro- 
posición por  la  mayoría,  como  sospechosa.  En  la  sexta  sesión  ó 
Veinte  y  dos,  se  continuaron  las  discusiones  sobre  la  conveniencia 
de  distribuir  el  cáliz  á  los  legos  y  que  excitaba  los  celos  y  suscep- 
Ubiiidades  de  los  eclesiásticos.  En  9  de  diciembre  de  aquel  mismo 
ao  se  ce  ebró  olrasesion.  donde  se  debatieron  y  decidieron  varios 
Sones  sobre  sacramentos,  disciplina  eclesiástica,  residencia  de  os 
preíados,  jerarquía  y  subordinación  de  las  clases  inferiores  á  las 
superiores. 


capítulo  XXIV. 


vn 


Mientras  tanto  seguian  las  negociaciones  ó  pretensiones  de  mu- 
chos, de  que  el  Concilio  se  suspendiese  ó  concluyese:  los  legados 
titubeaban,  los  prelados  alemanes  y  españoles  oponían  á  esta  medi- 
da una  grande  resistencia.  Por  fin  se  zanjó  el  punto,  y  en  plena 
sesión  se  acordó  celebrar  la  última  para  diciembre  de  1563.  En 
otras  dos  ó  tres  que  se  celebraron  antes  de  llegar  este  término  se 
tomaron  disposiciones  y  se  decretaron  cánones  sobre  muchos  pun- 
tos, unos  de  dogma,  otros  de  disciplina  y  gobierno  de  la  Iglesia.  Se 
dieron  cánones  sobre  el  purgatorio,  las  imágenes,  las  reliquias,  la 
invocación  de  los  santos,  el  arreglo  y  reforma  de  los  regulares; 
asunto  que  dio  materia  para  hasta  veinte  y  dos  artículos;  sobre  las 
indulgencias,  los  ayunos,  fiestas,  catecismo,  rezo,  misales  y  brevia- 
rios; sobre  la  sujeción  de  los  obispos  á  sus  metropolitanos;  sobre  el 
nombramiento  de  estos  prelados  y  asimismo  de  los  cardenales,  de 
los  curas  de  almas,  de  los  concursos  para  obtener  estos  curatos,  en 
fin  sobre  todos  los  puntos  en  que  los  eclesiásticos  y  algunos  reyes 
deseaban  prontas  decisiones  para  cortar  de  raiz  los  conflictos  y  des- 
órdenes. 

En  efecto,  en  diciembre  de  1563,  se  cerró  el  Concilio,  y  para 
mostrar  mejor  los  padres  su  obsequio  y  dependencia  de  la  corte  de 
Roma,  se  decretó  unánimemente  que  se  diesen  gracias  al  pontífice 
por  su  condescendencia  en  haber  convocado  la  asamblea,  dándosele 
el  título  de  sumo  pontífice  de  la  Santa  Iglesia  Universal,  lo  que  ex- 
citó aplausos  y  entusiasmo  en  el  seno  del  Concilio  y  en  Roma  se 
recibió  con  mucho  agrado. 

Sea  que  este  Concilio  se  llame  continuación  del  primero,  como 
querían  algunos  y  entre  ellos  el  rey  de  España,  sea  que  se  le  de- 
signe con  el  nombre  de  Concilio  nuevo,  fué  menos  teatro  de  intri- 
gas y  dispulas  que  el  antecedente.  A  excepción  de  los  de  Francia, 
que  hacían  bando  aparte,  todos  los  demás  manifestaron  estar  uni- 
dos por  sentimientos  de  concordia.  El  rey  de  España,  que  deseaba 
con  mas  ardor  que  su  padre  esta  asamblea,  y  se  mostró  asimismo 
mas  adicto  en  todas  ocasiones  á  la  Santa  Sede,  ponía  cuantos  me- 
dios estaban  en  su  mano,  para  que  sus  obispos  y  teólogos  se  mos- 
trasen deferentes  y  tomasen  un  vivo  interés  en  la  reforma  de  los  ma- 
les de  la  Iglesia.  A  pesar  de  que  varias  veces  obtuvieron  los  de 
Francia  un  puesto  superior  á  los  suyos  propíos,  ahogó  este  resen- 
timiento sin  que  hubiese  influido  en  la  lealtad  y  sinceridad  de  su 
conducta.  Trabajó  también  mas  este  segundo  Concilio  que  el  pri- 
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mero,  habieftdo,  eaUado  eft  el  «xámep  s  <^«ci^^  de  cwantQS  jun- 
ios ofrecían  reparo  en  el  gobierno  y  discipUw  4e  la  Iglesia.. 

Fué  recibido  el  Concilio  de  Trento  en  todos  los  estados  del  rey  íe 
EspaiSa,  en  Italia,  en  la  Alemania  ^jatóljca,  en  las  DielAs  de  Polonia 
en  Portugal;  mas  no  lo  fué  en  Francia  ni eftlíMices  «después,  c(W0 
habia  sucedido  con  el  Concilift  antecedente, 


{:;APÍ.TtíLOXKV. 


Asuntos  doipésticos. — Se  njand^  observar  lo  dispuesto  por  el  Concilio  de  Trento. — 
Concilios  provinciales. — Recibimiento  en  Toledo  del  cuerpo  de  san  Eugenio  pro- 
cedente de  Francia. — Reconocimiento  de  don  Juaa.  cke  Auatria.— Su  educación  e» 
Álcali  coíi  el  pfi^kcipje  (jlon  Carlos  y  Alejai\dro  Fyne^io.— Yepida  á  España  de  Iqs 
archiduques  Rpdulfo  y  Ernesto. — Viaie  de  la  reina  á  Bayona.— Reforma  de  algunas 
órdenes  monásticas. — Santa  Teresa  de  Jesús.— Carácter,  prisión,  proceso  y  muerte 
del  príncipe  don  Carlos. 


lame^iatamente  que  concluyó  el  Concilio  de  Trentq  s^s  tareas, 
fué  ^1  pTmof  cuidado  de  Fe\ipe  II  mandar  por  un  decreto  la  ob3^r-r 
vancia  mas,  estricta  en  todos  si^s  dominios  ^e  cuan(o  ep  aquella 
asamblea  se  liabis^  decretado.  Eln  F^acis^y  alguna^  naas  partes  d^l 
muodo  católico,  no  fueron  sus  decisiones  admitidas;  mas  en  Espafia 
pasarpn  sin  excepción  por  poco  menos  que  artículos  de  fe,  y  todas 
las  de  una  aplicación  práctica,,  s^e  pusiefoi^  inmediatamente  en  uso. 
Fué  sip  duda  Felipe  II  el  príncipe  católico  que  coa  ma^  ardor  tra- 
bajó y  con  nftíis  eficacia^  porqu,e  tuviese  efecío.  ?ia  (^uda  er?t  el  pri- 
mero de  todos  ellos  ^ji  s^r  y  piarse  de  ser  w  hi|o  obediente  déla 
Iglesia. 

Precisiameíite  mientras  duraban  lia/s  sesiones  del  Cpac^Uq  y  k  s^iji 
terminación,  fué  cusipdo  estaí)a  m^  viva  la  pugna  religiosíi  en  5'ran- 
cia.  La  Inglaterra  estafba  trapquila,  ma^  se  ag;itaba  inucbo  Escocjií. 
1^0$;  Paises-Bajos  se  hsyUji,bapi  muy  pró|X,imos  á  un^  grap  conñ^gfsi- 
(jipa;  ma^  ai^tfts  d^  pasaf  á,  9sta§  escep^s  dQ  desórdenes  y  sangre, 
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nos  ocuparemos  de  asuntos  interiores  de  España  y  casi  puramente 

de  familia. 

El  rey  trasladó  su  corte  á  Madrid  como  hemos  dicho,  y  se  ocupaba 
en  dar  á  este  pueblo  la  extensión  é  importancia  de  una  capital,  que 
adquirió  en  efecto  durante  su  reinado.  En  el  de  Carlos  Y  no  tenia 
la  cuarta  parte  de  la  circunferencia  y  población  con  que  contaba  en 

el  siguiente. 

Siguiendo  el  asunto  de  los  acontecimientos  domésticos  de  aquella 
época  sin  que  lleven  un  rigoroso  enlace  cronológico,  porque  no  es 
posible,  pasaremos  al  del  Concilio  deTrento,  cuyos  decretos  no  solo 
mandó  el  rey  por  otro  suyo  que  fuesen  observado  con  rigor  en  to- 
dos sus  dominios,  sino  que  dispuso  que  se  celebrasen  concilios  pro- 
vinciales en  todas  las  metrópolis,  á  fin  de  hacer  recibir  el  general 
en  la  Iglesia  de  un  modo  mas  solemne.  Asi  se  hizo  en  Toledo,  al 
que  asistieron  los  obispos  de  Córdoba,  Sigüenza,  Segovia,  Falencia, 
Cuenca  y  Osma;  el  abad  de  Alcalá  la  Real,  el  de  Alcalá  de  Hena- 
res y  otros:  y  al  mismo  tiempo  por  parte  del  rey  y  como  su  comi- 
sionado don  Francisco  de  Toledo.  En  él  se  aceptó  en  todas  sus  par- 
tes el  Concilio,  y  se  hicieron  estatutos  saludables  á  fin  de  darle  de- 
bido cumplimiento. 

Durante  la  celebración  de  este  Concilio  provincial  en  Toledo,  tu- 
vo lugar  una  fiesta  y  ceremonia  de  gran  pom^a.  Deseaba  aquel  ca- 
bildo eclesiástico  tener  el  cuerpo  de  san  Eugenio  que  habia  sido 
de  sus  primeros  arzobispos  y  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  Francia: 
para  lo  cual  suplicaron  al  rey  y  á  la  rema,  interpusiesen  su  vali- 
miento con  su  hermano.  Condescendió  el  rey  muy  gustoso,  y  dio 
orden  en  Parisá  su  embajador  para  que  en  su  nombre  hiciese  esta 
petición  al  rey  Carlos  y  á  su  madre.  Se  suscitaron  no  pequeñas  di- 
ficultades para  la  concesión  de  esta  gracia  sobre  todo  por  parte  del 
cardenal  de  Lorena,  abad  de  San  Dionisio,  donde  el  cuerpo  se  guar- 
daba. Mas  al  fin  se  vencieron  todas,  y  habiéndose  trasladado  y  de- 
positado con  gran  pompa  en  la  catedral  de  Paris,  se  dijo  al  rey  de 
España  que  podia  enviar  por  él  cuando  gustase. 

El  cabildo  de  Toledo  comisionó  a  uno  de  sus  canónigos  llamado 
don  Juan  Manrique  para  que  pasase  á  Francia  a  encargarse  del  de- 
pósito. Se  puso  este  encargado  inmediatamente  en  viaje  y  llegó  á 
donde  el  duque  de  Nevers  habia  ya  traido  el  cuerpo  del  santo,  me- 
tido en  una  rica  caja  y  sellado  por  orden  del  rey  Carlos.  Así  se  hizo 
la  entrega  con  toda  solemnidad  al  encargadq  del  cabildo  de  Toledo 


por  el  mismo  arzobispo  de  Burdeos,  é  inmediatamente  don  Juan 
Manrique  regresó  con  él  á  España. 

Llegó  el  cuerpo  á  Toledo  cuando  se  hallaba  allí  reunido  el  Conci- 
lio y  además  la  corte  con  los  archiduques.  Salieron  á  recibirle  á  la 
puerta  de  la  üsagra  (1)  con  el  cabildo,  el  clero,  las  comunidades, 
las  hermandades.  Las  calles  se  hallaban  magníficamente  colgadas  y 
no  faltaba  ninguna  do  las  demostraciones  de  un  gran  regocijo.  El 
cuerpo  se  colocó  allí  sobre  un  altar  con  todas  las  ceremonias  ecle- 
siásticas. En  seguida  tomaron  la  caja  el  rey,  los  archiduques  y  de- 
más señores,  y  echándosela  á  los  hombros  la  llevaron  en  procesión 
hasta  la  catedral,  á  cuya  puerta  la  recibieron  los  obispos  y  la  pu- 
sieron en  el  altar  mayor,  terminando  la  función  con  toda  pompa  y 
ceremonia. 

Uno  de  los  grandes  actos  de  la  política  interior  y  doméstica  de 
aquella  época,  fué  el  reconocimiento  público  de  un  hijo  natural  de 
Carlos  Y,  criado  hasta  entonces  bajo  un  velo  misterioso,  de  la  re- 
serva mas  profunda.  Era  don  Juan  de  Austria,  destinado  á  ser  tan 
famoso  en  nuestra  historia.  Habia  nacido  esto  príncipe  en  Ratisbona 
por  los  años  de  1547.  El  verdadero  nombre  de  su  madre  es  un  se- 
creto para  muchos.  Se  creía  vulgarmente  que  no  lo  era  la  que  pa- 
saba por  tal,  y  habia  dado  su  nombre  por  salvar  la  reputación  á 
otra  dama  de  mas  alta  esfera.  Mas  son  estos  puntos  históricos,  cuya 
dilucidación  importa  poco.  Cualquiera  que  haya  sido  la  verdadera 
madre  de  don  Juan,  manifestó  en  todos  los  lances  de  su  vida  que 
era  digno  do  tener  por  padre  al  monarca  mas  poderoso  é  ilustre  de 
su  siglo. 

A  la  muerte  ó  mas  bien  á  la  renuncia  del  emperador,  se  hallaba 
este  príncipe  poco  menos  que  en  la  infancia;  mas  Carlos  Y  le  habia 
recomendado  eficazmente  en  su  testamento  al  rey  Felipe,  quien  en 
esta  ocasión  como  en  otras  muchas,  desmintió  la  acusación,  que  le 
hicieron  muchos,  de  ser  ingrato  y  desconocido  á  la  memoria  de  su 
padre. 

Don  Juan  se  educó  primeramente  en  Alemania,  bajo  la  dirección 
de  Luis  Quijada,  confidente  y  privado  del  emperador:  después 
se  le  trajo  á  Castilla  y  lo  tenia  oculto  bajo  el  traje  de  labrador  en  el 
pueblo  de  Yillagarcía,  que  era  de  su  señorío.  En  este  traje  se  pre- 
sentó á  Felipe  11  por  su  disposición  en  una  cacería  cerca  de  Yalla- 
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(1)  Ahora  se  dice  de  Yisagra. 
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doUd  y  en  medio  de  áu  corte.  Al  arrodillarse  el  mlichscho  lleno  de  U 
turbación  y  temor  que  es  natural,  le  levantó  el  monarca  con  boa- 
dad  y  le  dijo  con  tono  dulce  y  afectuoso:  ¿Sabéis  de  quién  sois  hijo/ 
Habéis  debido  el  ser  al  emperador  Carlos  V,  que  también  fue  mi 
padre.  En  seguida  le  estrechó  en  sus  brazos. 

Así  fué  instalado  en  la  corte  y  familia  de  Felipe  H,  don  Juan  dé 
Austria  Reconocido  por  hijo  del  emperador  recibió  todos  los  hono- 
res y  distinciones  debidos  á  su  origen.  Este  reconocimiento,  esta 
acogida  tan  carifiosa  y  tan  solemne,  no  era  menos  honorífica  para 
la  memoria  del  emperador,  que  para  el  príncipe  que  era  objeto  de 
ella.  Su  mayor  realce  era  para  el  rey,  que  tan  buen  hijo  se  mos^ 

Tres  príncipes  jóvenes  casi  de  una  misma  edad  se  criaban  enton- 
ces en  la  corte  de  Felipe  II:  don  Juan  de  Austria»  Alejandro  Ftir- 
üfesio  y  su  hijo  el  príncipe  don  Garlos.  En  medio  de  los  ejercicios  á 
qué  se  dedicaban  como  lodos  los  nobles  de  aquel  tiempo  que  se  des- 
tinaban á  la  carrera  de  las  armas,  quiso  el  rey  que  tomasen  alguna 
tintura  dfl  ks  letras  y  con  este  objeto  los  envió  k  la  universidad  de 
Alcalá  que  era  muy  famosa  en  aquel  tiempo.  Allí  cursaron  algún 
tiempo,  mientras  bajo  otro  concepto  completaban  su  educación  de 
príncipes  y  de  caballeros. 

Había  pedido  Felipe  II  al  archiduque  Maximiliano,  rey  de  Bohe- 
tnia,  y  ásu  hermana  María,  le  enviasen  á  España  á  los  príncipes 
Rodülfo  y  Ernesto  sus  hijos,  quienes  habiéndose  trasladado  á  Mi- 
lán y  de  allí  á  Genova,  llegaron  en  las  galeras  de  Doria  k  Barcelo* 
na  donde  se  hallaba  k  la  sazón  el  mismo  don  Felipe  después  de  ha- 
ber celebrado  cortes  en  Monzón.  Recibió  el  rey  con  mucho  canfio  y 
agasajo  á  sus  sobrinos,  y  después  pasó  con  ellos  al  monasterio  de 
Monserrate  donde  asistieron  k  la  fiesta  de  la  Purificación  con  toda 
ceremonia.  De  Barcelona  á  donde  regresaron  en  seguida,  partieron 
juntos  k  Valencia  donde  nunca  había  estado  el  rey,  y  tuvieron  un 
magnifico  recibimiento.  En  seguida  se  dirigieron  k  Madrid  donde 
se  hallaba  á  la  sazón  la  corte. 

No  dejó  de  dar  que  pensar  la  venida  de  los  archiduques,  y  sobre 
todo  la  circunstancia  de  ser  llamados  por  Felipe.  Todos  la  conside- 
raron como  una  consecuencia  de  lo  disgustado  que  se  hallaba  con 
su  hijo.  A  falla  de  este  príncipe,  eran  herederos  de  Felipe  los  aus- 
tríacos. Tal  vez  quiso  el  rey  ponerse  al  abrigo  de  toda  contingen- 
cia, y  examinar  por  sus  ojos  el  mérito  de  dichos  principes. 
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Otro  viaje  (1565)  se  verificó  después,  que  aunque  igualmente  de 
familia,  tampoco  dejó  de  encerrar  intereses  de  importancia.  La  rei- 
na de  Francia,  Catalina  de  Médicis,  deseaba  mucho  ver  á  su  hija  la 
de  España.  Para  satisfacer  estos  deseos,  concertaron  tener  una  en- 
trevista en  la  frontera  de  ambos  reinos.  Debia  de  ser  el  rey  también 
del  viaje;  mas  no  pudo  acompañar  á  la  reina  que  se  puso  en  mar- 
cha en  abril,  acompañada  de  don  Juan  Manrique  de  Lara,  su  ma- 
yordomo mayor,  de  los  duques  de  Alba,  Infantado  y  Osuna,  y  otros 
grandes  señores  de  importancia.  Después  se  les  reunieron  el  carde- 
nal arzobispo  de  Burgos,  y  los  obispos  de  Calahorra  y  de  Pamplo- 
na. Casi  al  mismo  tiempo  que  la  reina  de  España  partió  de  Madrid, 
salió  de  Paris  el  rey  Garios  de  Francia  con  su  madre,  su  hermano 
y  lo  mas  florido  de  la  corte.  El  rey  y  su  madre  llegaron  á  Vidasoa, 
donde  recibieron  á  la  reina  Isabel  con  todas  las  demostraciones  de 
alegría.  De  allí  se  la  llevaron  á  Bayona  donde  se  hicieron  grandes 
fiestas,  con  todo  el  aparato,  gala  y  magnificencia. 

El  verdadero  fin  de  la  entrevista  era  político,  y  la  situación  del 
calvinismo  en  Francia  no  era  el  objeto  menos  importante.  Inmedia- 
tamente que  se  vieron  en  Bayona,  se  dio  principio  á  las  conferen- 
cias, y  para  que  fuesen  mas  secretas  se  abrió  un  paso  de  comuni- 
cación entre  las  viviendas  de  ambas  reinas,  á  fin  de  que  pudiesen 
verse  sin  manifestarse  en  público.  Habiadado  el  rey  sus  instruccio- 
nes al  duque  de  Alba  y  á  don  Juan  Manrique  de  Lara,  mayordomo* 
mayor  de  la  reina,  la  que  estaba  prevenida  de  no  hacer  nada  ni  dar 
el  menor  paso  sin  el  consejo  de  estas  dos  personas.  Lo  que  se  trató 
entre  estos  personajes  fué  un  secreto;  mas  todos  y  los  mismos  cal- 
vinistas presumían  que  ellos  eran  el  principal  objeto  de  las  confe- 
rencias. Se  trató  entre  ellas  en  efecto,  de  los  medios  mas  eficaces  de 
acabar  con  ellos.  Y  á  lo  que  definitivamente  fué  adoptado,  algunos 
mas  príncipes,  que  no  habían  concurrido  á  Bayona,  se  adhirieron. 
También  se  trató  en  aquellas  conferencias  de  la  boda  del  principe 
donCarios  con  Margarita  de  Valois,  hermanado  la  reina  doña  Isa- 
bel, y  de  la  del  rey  de  Francia  con  la  infanta  doña  Juana,  nin- 
guna de  cuyas  cosas  tuvo  efecto. 

La  reina  doña  Isabel  se  volvió  á  Madrid  terminada  que  fué  la 
conferencia.  Para  concluir  lo  que  nos  resta  de  referir  de  su  persona, 
diremos  que  el  año  siguiente  de  1566,  dio  á  luz  en  Balsaio,  junto  á 
Segovia,  á  una  niña  que  fué  llamada  Isabel  Clara  Eugenia,  y  que 
en  el  de  1568,  después  de  haber  malparido  un  niño  de  cinco  meses, 
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le  sobrevino  una  maligna  calentura  de  que  falleció  al  cabQ  de  wuy 

%°ees?a  muerte,  que  fué  objeto  desospechas  y  calumnias,  diré, 

mes  mas  en  adelante.  *•  ,         „„  „:«, 

Por  aquel  tiempo  habia  promovido  el  rey  alguna  reforma  en  cier- 
tas órdenes  religiosas  que  hablan  caldo  «°f 'fi*?'»"^^^ '"  X" ". 
Hacia  entonces  mucho  ruido  Santa  Teresa  de  Jesús  por  la  fundacio» 
de  la  orden  de  carmelitas  descalzos,  mostrándose  muy  celosa  en 
llevar  adelante  aquesta  obra.  De  la  reforma  de  las  religiosas,  paso 
á  la  de  los  religiosos  en  virtud  de  la  bula  que  alcanzó  del  papa  en 
18  de  noviembre  de  1568.  La  ayudaron  mucho  en  estas  tareas  vanos 
religiosos  penetrados  de  su  espíritu,  entre  ellos  san  Juan  de  la  Cíuí 
Fr  José  de  Cristo,  Fr.  Antonio  de  Jesús,  Fr.  Jerónimo  Gracian,  y 
otros  que  son  bien  conocidos  por  sus  cartas.  Con  motivo  de  estas  re- 
formas, se  hicieron  otras  en  los  mercenarios,  trinitarios  y  agustinos. 
Los  nombres  de  don  Juan  de  Austria  y  de  Alejandro  Farnesio 
lucirán  mucho  en  el  curso  de  esta  historia.  El  del  principe  don  Carlos 
estaba  destinado  á  otro  género  de  fama.  Sobre  pocos  personajes  jc 
han  emitido  juicios  mas  diversos,  y  se  ha  ejercido  mas  lo  que  puede 
designarse  con  el  nombre  de  pasión  de  historiadores.  Circunspectos 
nosotros  en  un  punto  tan  de  suyo  delicado  y  escabroso,  seremos 
muy  sobrios  de  palabras  y  circunscribiéndonos  solamente  á  lo  que, 
resulte  ser  verdad  con  el  conocimiento  de  los  hechos.  Concuerdan 
los  españoles  en  pintar  á  este  príncipe  como  flojo,  desaplicado    de 
poca  capacidad,  caprichoso  hasta  rayar  en  maniático,  de  una  edu^ 
educación  muy  limitada,  mientra?  los  muchos  extranjeros  le  atri- 
buyen cualidades  opuestas,  nobleza  y  elevación  de  sentimientos  y 
sobre  todo  las  mas  vivas  simpatías  hacia  la  suerte  de  los  habitan,  es 
de  los  Países-Bajos.  A  estos  sentimientos  é  ideas  tan  diversas  de  las 
de  su  padre  atribuyen  el  odio  de  que  fué  objeto  para  este  monarca, 
sus  padecimientos,  sus  persecuciones  y  temprana  muerte.  Para  ha^ 
cerle  enteramente  un  personaje  de  romances  suponen  que  este  odiQ 
de  Felipe  no  procedía  solamente  de  incompatibilidad  de  principios  y 
opiniones,  sino  de  celos  por  la  inteligencia  secreta  en  que  se  supo, 
nia  al  príncipe  con  su  madrastra.  ,¥  estos  amores  y  la  catástrofe 
que  se  supone  produjeron,  han  dado  alimento  á  las  plumas  de  los 
historiadores  como  de  los  poetas,  sobre  todo  de  los  dramatistas  (1). 

m    Don  Carlos  es  una  de  las  principales  tragedias  del  célebre  SchlUer.  A  ser  ciert .  lo  que  ponfl 
w'Lr  en  boca  de  su  Mroe,  no  hay  ,/grlmas  bastantes  con  que  lamentar  la  suerte  de  un  pnncpe 
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Que  el  principe  don  Cftrlos  haya  sido  un  joven  desaplicado,  obs- 
tinado, caprichoso,  y  de  muy  mal  carácter,  nada  tiene  de  inverosí- 
mil, ni  hay  fliolivo  de  rechazar  el  testimonio  de  tantos  historiadores 
<jue  lo  aflrmao.  Que  su  educación  hubiese  sido  completamente  des- 
cuidada, tampoco  es  un  fenómeno.  Hay  que  tener  presente  que  los 
años  mas  preciosos  para  la  enseñanza,  sobre  todo  de  la  moral,  los 
pasó  fuera  de  la  vista  de  su  padre.  Tal  vez  la  princesa  doíía  Juana 
n^  tenia  el  suficiente  carácter  y  firmeza  de  ánimo  para  refrenarle. 
Es  un  techo  que  habia  disgustos  y  desavenencias  entre  la  tia  y  el 
sobrino,  y  que  el  emperador  cuando  le  vio  en  Valladolid  en  su  pa- 
so para  el  monasterio  de  Yuste,  quedó  muy  descontento  de  su  con- 
versación y  sus  modales.  Si  es  así,  si  el  rey  Felipe  II  no  veia  en  la 
persona  de  su  hijo  las  prendas  y  capacidad  que  naturalmente  deseaba 
en  su  heredero,  si  tal  vez  fueron  infructuosos  los  esfuerzos  que  hizo 
para  corregirle  y  mejorarle,  no  es  extraño  que  en  su  carácter  seve- 
ro DO  luciesen  grandes  sentimientos  de  cariño  hacia  un  hijo  que  le 
daba  tan  pocas  esperanzas. 

¿Cuáles  eran  las  ideas  de  don  Carlos  acerca  de  los  Paises-Bajos? 
¿Cuáles  eran  sus  principios  sobre  el  modo  de  gobierno  que  les  con- 
venia? Son  muy  difíciles  de  dilucidar  aquestos  puntos,  ni  es  proba- 
ble que  en  la  cabeza  tan  poco  madura  de  este  principe,  cupiesen 
proj^ctos  bien  serios  y  bien  meditados,  sobre  todo  en  materias  de 
política.  Que  trataba  de  ir  á  Flandes,  que  tenia  el  mayor  interés  en 
hacer  este  viaje,  que  se  creía  la  persona  mas  á  propósito  en  Flan- 
des  en  el  estado  de  agitación  en  que  aquellas  regiones  se  encon- 
traban, es  histórico,  confesado  por  los  españoles.  ¿Nació  de  él  la 
idea?  ¿No  seria  natural  que  le  hubiese  sido  sugerida  por  enemigos 
de  su  padre?  Si  al  ser  este  sabedor  de  su  proyecto  aprendió  ó  le  fué 
apuntado  por  alguno  que  su  hijo  desaprobaba  el  sistema  de  gobier- 
no que  en  los  Paises-Bajos  se  seguía,  y  sobre  todo  que  sus  princi- 
pios de  religión  no  participaban  de  la  inflexibilidad  de  los  suyos;  ¿se 
admirará  nadie  de  que  la  frialdad  que  hemos  establecido  en  la  pri- 
mera hipótesis,  llegase  á  ser  antipatía? 

Pasemos  al  punto  mas  delicado  y  espinoso.  El  matrimonio  del 
principe  don  Carlos  con  Isabel  de  Valois  hija  de  Enrique  II,  fué  un 
artículo  del  tratado  de  Chateau-Cambressis  convenido  y  firmado  por 


táh  desgraciado  y  benemérito.  Es  imposible  pintar  con  colores  mas  negros  á  Felipe.  La  pieza  inte- 
resa, pero  no  es  verdadera.  Habrá  algunos  loques  flelcs  de  la  época;  mas  á  excepción  del  personaje 
del  duque  de  Alba,  hay  exageración  y  hasta  desfiguramiento  en  todo  lo  demás. 
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entrambas  parles.  Los  dos  novios  eran  con  corla  diferencia  de  una 
naisma  edad,  y  aunque  no  se  habían  visto,  es  probable  que  tuvie- 
sen sus  retratos.  Antes  de  terminarse  completamente  las  negociacio- 
nes, ocurrió  la  muerte  de  María,  reina  de  Inglaterra,  y  Felipe  II, 
al  verse  viudo,  pretendió  reemplazar  á  su  hijo  en  el  lance  concer- 
tado. No  fué  un  cambio  que  se  le  propuso;  fué  una  sustitución  pe- 
dida, solicitada  por  el  mismo,  á  que  accedió  el  de  Francia.  La  prin- 
cesa Isabel  era  hermosa,  amable  y  agraciada,  y  la  prisa  que  se  dio 
para  solicitarla  el  rey  de  España,  muestra  bien  que  su  posesión  era 
á  sus  ojos  de  gran  precio.  ¿Seria  pues  extraíío  que  el  príncipe  k 
quien  se  supone  un  joven  de  pasiones  fuertes,  en  todo  el  ,fuego  de 
la  primera  edad,  halagado  desde  un  principio  con  la  idea  de  la  prin- 
cesa, mirase  en  su  padre  el  usurpador  de  su  felicidad,  y  que  el  pa- 
dre á  quien  no  serian  desconocidos  estos  sentimientos,  considerase 
al  hijo  por  lo  menos  como  un  rival,  suponiendo  que  la  reina  misma 
no  tomase  parte  alguna  y  fuese  del  lodo  indiferente  y  hasta  igno- 
rante de  lo  que  pasaba  por  don  Carlos?  Todo  es  natural  y  verosí- 
mil. Los  historiadores  españoles  nada  dicen  sobre  el  particular;  mas 
su  silencio  no  es  una  prueba  de  que  no  sea  cierto,  porque  aunque 
lo  fuese,  no  se  hubiesen  atrevido  á  publicarlo.  Algunos  de  los  ex- 
tranjeros lo  aseguran  y  llegan  hasla  asentar  que  era  recíproco  el 
amor  de  la  reina  hacia  el  hijastro.  De  todos  modos  aparecen  prue- 
bas y  suficientes  razones  para  explicar  el  desvío,  las  prevenciones 
y  hasta  el  odio  mutuo  que  existia  entre  Felipe  II  y  el  príncipe  don 
Carlos.  Los  cortesanos,  los  historiadores  de  la  época  naturalmente 
hablan  de  dar  la  razón  al  padre  contra  el  hijo. 

A  ser  ciertos  muchos  de  los  rasgos  que  algunos  de  ellos  nos  pre- 
sentan de  las  extravagancias  de  este  príncipe,  se  le  debe  suponer  en 
un  estado  de  demencia,  y  esto  prueba  que  algún  despecho  violento, 
que  alguna  fuerte  irritación  daba  motivo  á  estos  excesos.  Se  dice 
que  una  de  sus  diversiones  favoritas  era  andarse  de  noche  medio 
desnudo  por  las  calles,  y  que  en  una  ocasión  habiéndole  caido  desde 
una  ventana  alguna  cosa  nada  limpia,  mandó  en  arrebato  de  cólera 
á  uno  de  sus  criados  entrar  en  la  casa,  ponerla  fuego  y  matar  á 
cuantos  habla  dentro,  orden  que  el  criado  se  excusó  de  obedecer, 
alegando  que  estaban  administrando  el  viático  á  un  enfermo.  En 
otra  ocasión,  pareciéndole  que  le  estaban  algo  estrechos  unos  boti- 
nes que  acababan  de  traerle,  los  hizo  pedazos  menudos,  obligando 
al  zapatero  que  se  los  trajo  á  comerse  algunos,  y  dando  además  un 
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bofetón  á  don  Pedro  Manuel,  oficial  de  la  cámara,  por  haberlos  en- 
cargado así  de  orden  de  su  padre.  Otra  vez  por  no  haber  acudido 
pronto  don  Alfonso  de  Córdoba,  hermano  del  marqués  de  las  Navas, 
á  su  llamamiento,  cogió  al  gentil-hombre  en  sus  brazos,  jurando 
que  le  iba  á  arrojar  por  la  ventana;  amenaza  que  trataba  de  llevar 
á  efecto  cuando  á  los  gritos  de  don  Alonso  acudieron  algunos  cria- 
dos á  salvarle.  Un  cómico,  de  los  que  llaman  de  la  legua  llamado 
Cisneros,  salió  desterrado  de  Madrid  de  orden  del  presidente  Espi- 
nosa, y  alegó  este  motivo  al  príncipe  para  no  hacer  papel  en  una 
pieza  que  don  Carlos  deseaba  se  representase  en  su  casa.  La  pri- 
mera ocasión  que  el  príncipe  vio  al  presidente,  asiéndole  con  la  mano 
izquierda  y  sacando  un  puñal  con  la  derecha  le  dijo:  iCon  que  no 
queréis  permitir  que  Cisneros  venga  á  mi  servicio!  Por  vida  de  mi 
padre  que  os  voy  á  matar  en  este  mismo  instante;  mas  habiéndo- 
sele puesto  el  otro  de  rodillas,  lleno  de  turbación  y  de  terror  le  pi- 
dió perdón  en  términos  que  se  ablandó  y  al  fin  le  soltó  el  príncipe. 
Hallándose  un  dia  en  un  bosque  con  su  ayo  don  García  de  Toledo, 
porque  este  caballero  trató  de  hacerle  reconvenciones  sobre  su  con- 
ducta, trató  de  apuñarle,  lo  que  evitó  don  García  huyendo  á  poner 
la  cosa  en  noticia  de  su  padre.  Su  conducta  con  el  duque  de  Alba 
fué  en  el  mas  alto  grado  reprensible.  Habiendo  ido  á  despedirse  del 
príncipe  para  partirse  á  los  Paises-Bajos,  le  dijo  este  que  solo  á  él 
pertenecía  el  encargo  de  ir  á  pacificar  aquel  país,  y  que  arrancaría 
la  vida  al  que  tratase  de  estorbárselo.  Trató  el  duque  de  sosegarle, 
pero  montando  cada  vez  Carlos  mas  en  cólera,  sacó  la  daga  y  arre- 
metió con  ella  al  duque,  quien  se  vio  precisado  á  usar  de  su  fuerza 
y  de  la  de  los  demás  que  á  sus  voces  acudieron  para  sal¡r»de  aquel 
apuro. 

Tales  son  los  excesos  que  los  historiadores  de  aquel  tiempo  re- 
fieren de  don  Carlos,  todos  sin  duda  muy  dignos  de  castigo;  algu- 
nos improbables,  como  el  último  y  el  del  presidente  Espinosa,  pues 
no  es  creíble  que  un  monarca  tan  severo  como  Felipe,  no  hubiese 
castigado  de  un  modo  ejemplar  semejantes  atentados  contra  la  mis- 
ma dignidad  y  autoridad  de  su  persona.  Por  último,  llegó  á  sus  oídos 
la  noticia  de  que  el  príncipe  trataba  de  escaparse  á  los  Países-Bajos, 
y  que  había  escrito  cartas  á  varios  príncipes  de  Europa  pidiéndoles 
protección  contra  el  mal  trato  de  su  padre.  El  director  de  correos 
le  dio  avisos  de  que  se  habían  pedido  postas  para  el  príncipe.  Trató 
entonces  el  rey  de  apoderarse  de  la  persona  de  don  Carlos.  La  nq-» 
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chedel  18  de  enero  de  1568.  sí  preseotó  en  su  cuarto  acompañado 
de  varios  personajes  de  su  corHe  entre  otros  del  principe  de  Evoli  y 
d  duque  de  Feria;  se  apoderó  de  sus  papeles  y  de  sus  armas,  sm 
dejarle  ningún  instrumento  con  que  pudiese  hacerse  daüo,  y  se  mar- 
chó  en  seguida  asignándole  su  aposento  por  prisión,  y  encargando 
risoroso  confinamiento  al  cuidado  de  los  mismos  grandes,  be  seBa- 
laron  seis  familias  principales  para  hacer  este  servicio,  y  de  ellas 
dos  personas  velaban  al  principe  á  todas  horas  del  día  y  de  la  no- 

"^  Así  quedó  preso  el  príncipe  don  Carlos.  Hasta  este  acontecimiento, 
están  casi  de  acuerdo  los  historiadores,  tanto  naturales  como  extra- 
aos   En  lo  que  sigue  se  encuentran  importantes  variaciones  bn 
cuanto  á  los  primeros,  ningún  historiador  habla  de  que  se  le  hu- 
biese formado  causa,  ni  instruido  averiguación  de  clase  alguna,  so- 
bre todo  públicamente  ó  sea  de  oficio.  Todos  consideran  esta  medi- 
da como  simplemente  preventiva  y  correctiva.  Si  se  tomo  con  este 
último  objeto,  produjo  un  resultado  contrario  al  que  se  deseaba.  Kn 
lugar  de  entrar  en  sí,  y  de  refrenar  la  impetuosidad  de  su  carácter, 
adquirió  nueva  irritación  y  subieron  de  punto  sus  caprichos  con  el 
confinamiento.  Pasaba  dias  enteros  vagando  desnudo  por  sus  habi- 
taciones sin  querer  comer,  desquitándose  después  en  la  intempe- 
rancia y  voracidad  que  eran  consiguientes.  Era  su  delicia  beber 
agua  de  nieve  á  todas  horas,  comer  fruta  verde,  llevarse  á  su  mis- 
ma cama  el  hielo;  síntomas  todos  del  exceso  de  bilis  que  le  consu- 
inia  Tan  insensato  régimen  produjo  sus  efectos.  Rechazó  toda  clase 
de  alimentos  saludables  y  aun  las  medicinas  que  le  administraban 
para  su  estómago  estragado,  y  habiéndose  apoderado  de  él  una  ca- 
lentura muy  maligna,  le  anunciaron  que  se  hallaba  muy  próxima 
su  muerte.  Dio  entonces  muestra  don  Garios  de  volver  á  mejores 
sentimientos;  deseó  verá  su  padre  á  quien  pidió  perdón  y  cuya  ben- 
dición obtuvo,  y  después  de  haber  recibido  los  sacramentos  murió 
en  la  noche  del  24  al  25  de  julio  del  mismo  afio  de  1568. 

Adolece  este  relato  del  mismo  carácter  de  exageración  que  se 
nota  en  el  de  las  extravagancias  del  príncipe  antes  de  tomar  su  pa- 
dre la  providencia  de  encerrarle.  No  se  concibe  como  encomendada 
su  guardia  á  personas  tan  distinguidas  y  celosas,  y  con  instruccio- 
nes tan  particulares  sobre  el  modo  con  que  habían  de  conducirse, 
se  permitía  al  príncipe  una  conducta  que  arguye  un  gran  descuido 
por  parle  de  sus  guardadores.  Tal  es  la  de  andar  vagando  desnudo 
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por  sus  habitaciones,  la  de  ocultar  nieve  en  su  cama,  y  otros  masi 
rasgos  propios  solo  de  un  demente.  Se  puede  sospechar  que  no  atre- 
viéndose ó  mas  bien  no  queriendo  descubrir  la  verdad,  trataron  de 
cubrirla  con  el  velo  de  esta  clase  de  locura,  dando  toda  la  culpa  al 
mas  débil,  al  que  habia  sucumbido.  Sin  embargo,  entre  ellos  se  ha- 
llaba Cabrera,  criado  de  la  casa  que  asegura  haber  sido  testigo  ocu- 
lar de  todos  los  hechos  que  se  refieren. 

Una  gran  parte  de  historiadores  extraños  dicen  que  tan  luego 
como  fué  preso  el  príncipe  don  Carlos,  pasó  su  padre  relación  de 
todo  á  la  Inquisición,  donde  desde  aquel  punto  comenzó  á  formár- 
sele el  proceso;  que  dicho  tribunal,  enemigo  de  la  persona  del  prín- 
cipe por  lo  sospechosos  que  eran  sus  principios  y  sentimientos  de 
católico,  se  mostró  inexonerable  hasta  el  punto  de  condenarle  á 
muerte.  Que  se  la  presentaron  al  rey,  quien  fluctuó  entre  los  sea- 
timientos  de  padre  y  los  que  como  rey  católico  debia  al  culto  d^ 
Dios  y  de  su  conciencia;  que  se  mantuvo  algunos  dias  en  esta  cruel 
incertidumbre;  que  los  inquisidores  y  personas  graves  de  su  consejo 
le  hicieron  presente  su  deber  de  mostrarse  superior  en  semejantes 
casos  á^  los  sentimientos  de  la  naturaleza;  que  al  fin  firmó  el  mo- 
narca la  sentencia  que  se  la  comunicaron  al  príncipe  á  quien  se  deja 
la  elección  del  género  de  muerte,  representándole  en  pinturas  las 
varias  entre  las  que  tenia  libertad  de  decidirse;  que  causó  esta  no- 
ticia en  el  príncipe  una  profunda,  impresión  hasta  el  punto  de  pro- 
rumpir  en  execraciones  contra  su  padre,  tomando  todos  los  adema- 
nes de  furioso;  que  permaneció  en  este  estado  algunos  dias,  por  lo 
que  no  quisieron  llevar  adelante  la  sentencia  por  no  exponer  su  sal- 
vación, hallándose  mal  preparado;  que  al  fin  lograron  calmarle  é 
inspirarle  sentimientos  de  resignación,  y  que  después  de  recibidos 
los  sacramentos  con  muestras  de  arrepentimiento  y  de  piedad,  cum- 
plieron la  sentencia  de  muerte  dándosela  por  medio  de  veneno. 

Todo  esto  pudo  ser  muy  bien  imaginado,  mas  no  es  cierto.  Al 
príncipe  don  Carlos  no  se  le  formó  proceso  á  lo  menos,  no  fué  su 
muerte  efecto  de  la  sentencia  de  un  tribunal  privado  ó  público. 
No  intervino  en  el  asunto  la  Inquisición  como  algunos  historiadores 
lo  escribieron,  como  tal  vez  para  la  generalidad  se  admite  hoy  dia. 
Según  Llórente  que  estaba  en  el  caso  de  conocer  estas  materias  muy 
á  fondo,  se  reduce  todo  el  proceso  que  medió  en  el  asunto  á  que  el 
rey  encargó  el  negocio  á  una  junta  ó  comisión  formada  á  Doch  en- 
tre cuyas  personas  figuraba  don  Diego  Espinosa,  presidente  del 
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Consejo  y  Ruy  Gómez  de  Silva  príncipe  de  Eboli  á  quien  estaba 
encomendada  la  custodia  de  don  Carlos.  No  se  tomó  declaración  ni 
confesión  al  presunto  reo,  y  solo  se  atuvieron  los  jueces  en  las  ac- 
tuaciones al  examen  de  las  cartas  y  papeles  que  le  habían  cogido. 
Les  parecía  tan  grave  .la  materia,  tan  fulminantes  los  cargos  que 
de  si  arrojaba,  que  tuvieron  aquella  causa  como  de  muerte  para  el 
joven  príncipe.  No  atreviéndose  pues  á  pasar  mas  adelante,  se  lo 
comunicaron  á  su  padre,  haciéndole  ver  al  mismo  tiempo  que  lo 
elevado  de  la  persona  del  reo  y  otras  circunstancias  particulares 
podrían  inflair  en  la  mitigación  de  aquella  pena,  dado  el  caso  que 
fuese  su  voluntad  de  que  el  proceso  pasase  por  sus  trámites  lega- 
les. Respondió  el  rey  que  aunque  con  extrema  repugnancia  y  re- 
primiendo los  sentimientos  de  su  corazón,  no  le  permitía  su  con- 
ciencia mostrarse  indulgente  con  su  hijo  de  cuya  capacidad,  faltado 
instrucción,  mala  conducta  é  inclinaciones  tan  perversas  no  podían 
menos  de  seguirse  grandes  perjuicios  en  el  reino.  ABadió  sin  em- 
bargo que  en  el  estado  k  que  la  enfermedad  le  había  reducido,  po- 
drían conducirse  las  cosas  de  manera  que  sin  escándalo  ni  detri- 
mento del  honor  del  príncipe  se  llegase  á  obtener  el  efecto  de- 

Mientras  tanto  se  agravaban  los  males  del  príncipe  don  Carlos. 
La  comisión  no  pasó  adelante  en  sus  trabajos  y  no  vino  á  conclu- 
sión alguna.  Según  Cabrera  escritor  contemporánea,  criado  enton- 
ces de  la  casa,  se  administró  al  enfermo  por  su  médico  el  doctor 
Olivares  una  purga  que  produjo  malísimos  efectos.  Se  anunció  al 
príncipe  la  proximidad  de  su  fia,  y  don  Carlos  manifestó  oírla  con 
bastante  compostura,  recibió  resignado.Iossacramenlos'yen  los  mo- 
mentos de  su  agonía  manifestó  deseos  de  ver  y  reconciliarse  con  su 
padre.  Acudió  este  en  efecto  á  la  cabecera  de  su  cama  la  noche 
misma  de  su  fallecimiento,  mas  no  atreviéndose  á  dejarse  ver  del 
enfermo  temiendo  causarle  una  impresión  demasiado  viva  le  echó 
su  bendición  por  encima  de  los  hombros  del  príncipe  Ruy  Gómez 
de  Silva  que  tenía  delante,  con  lo  cual  se  retiró  lloroso  á  su  aposen- 
to. A  muy  poco  rato  después  terminó  la  existencia  del  desventurado 

principe.  .  .  ■    j 

Según  el  mismo  Llórente  hay  motivos  para  creer  que  habiendo 
manifestado  el  rey  deseos  de  que  terminasen  los  días  de  don  Car- 
los, hicieron  insinuaciones  al  doctor,  quien  con  la  administración  de 
la  medicina  se  prestó  á  ser  instrumento  de  la  voluntad  del  Monar- 
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ca.  De  algunas  frases  y  reliceocias  del  historiador  Cabrera  se  pue- 
de sospechar  que  hubo  algún  misterio  en  la  purga,  mas  todo  esto 
no  puede  pasar  de  conjeturas  á  que  se  da  mas  ó  menos  fuerza  se^ 
gun  el  modo  de  pensar,  las  opiniones  ó  partidos  á  que  perternecen 
los  lectores.  Es  posible  que  hubiese  mediado  una  intención  torcida 
en  la  administración  del  remedio :  también  es  muy  probable  que 
con  purga  ó  sin  ella  hubiese  muerto  un  enfermo  que  se  hallaba  en 
tal  estado  de  irritación  que  habla  echado  á  perder  el  estómago  con 
varios  excesos  y  á  quien  aquejaba  tan  ardiente  calentura,  en  lo  mas 
recio  del  eslío.  De  lodos  modos,  aparece  claro  bajo  cualquiera  hi- 
pótesis que  don  Carlos  estaba  condenado  á  no  salir  de  su  prisión, 
y  que  acelerada  ó  no,  fué  autor  de  su  muerte  el  mismo  que  lo  ha- 
bia  sido  de  sus  dias.  De  causa  ó  proceso  no  hubo  mas  que  el  in- 
coado sin  producir  conclusión  alguna.  La  Inquisición  no  tuvo  parte 
en  el  negocio  si  hemos  de  creer  al  mismo  Llórente  quien  por  el 
cargo  que  habia  ejercido,  debia  saberlo  muy  á  fondo.  Por  lo  de- 
más no  es  extrafio  que  este  suceso  lamentable  envuelto  en  sombras 
hubiese  hecho  en  Europa  tanto  ruido  y  sido  objeto  de  acusaciones  é 
invectivas  contra  un  rey  poco  querido  de  los  principales  católicos, 
objeto  del  odio  de  los  protestantes.  Así  le  acusaron  muchos  á  boca 
llena  de  ser  asesino  de  su  hijo,  y  el  príncipe  de  Orange  le  fulminó 
este  cargo  como  cosa  casi  generalmente  recibida  entre  sus  correli- 
gionarios. Desde  entonces  fué  don  Carlos  una  especie  de  personaje 
poético  en  Europa  por  las  diversas  composiciones  tanto  en  verso 
como  en  prosa  á  que  dio  lugar  no  siendo  pocos  los  dramas  que  á 
su  trágico  fin  se  consagraron.  No  es  extraño  que  en  todas  estas  pro- 
ducciones se  desfigurase  el  carácter  de  don  Carlos  y  pasase  por 
mártir  de  sentimientos  nobles,  de  proyectos  generosos  y  hasta  de 
tolerancia  religiosa  á  los  ojos  de  los  que  tanto  aborrecían  á  su  pa- 
dre. De  estos  ejemplos  hemos  vistos  muchos.  Nada  es  mas  común 
que  erigirse  los  hombres  en  ídolos  de  la  muchedumbre  sin  mas 
motivo  que  haber  sido  objetos  de  persecución  para  los  que  eran 
blanco  de  su  odio. 

Para  concluir  con  este  triste  asunto  añadiremos  solo  que  de  la 
muerte  de  don  Carlos  no  se  hizo  ningún  misterio  en  la  corte  de  Feli- 
pe, que  pasó  como  efecto  simple  de  una  enfermedad  natural;  comu- 
nicó la  ocurrencia  á  todas  las  cortes  extranjeras  sin  ningún  rebozo ; 
por  último  que  las  exequias  fueron  públicas  con  todos  los  honores, 
solemnidad  y  pompa  corespondientes  al  heredero  de  la  monarquía. 

Tomo  i.  37 
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Tal  faé  el  fio  del  principe  don  Carlos  hijo,  único  varón  entonces 
de  Felipe.  Sobre  este  suceso  no  haremos  comentarios.  Si  alendemos 
al  carácter  y  circunstancias  de  los  dos  personajes  principales  de  es- 
te drama,  á  la  índole  de  aquellos  tiempos,  á  la  reserva  que  era. n- 
dispensable  á  sus  historiadores,  pocos  puntos  hay  en  todas  su 
relaciones  que  sean  mas  susceptibles  de  reparos.  Mas  dejaremos  las 
cesasen  su  obscuridad  y  á  la  falla  de  dalos,  corresponderá  la 
misma  escasez  de  conjeturas.  Mas  cualesquiera  que  hayan  sido  los 
principales  resortes  de  aquella  máquina,  aparece  f  ro  que  no 
medió  proceso,  que  el  principe  murió  de  enfermedad,  sobre  todo 
que  no  intervino  en  nada  el  tribunal  de  la  Inquisición  como  se  ha 
hecho  ver  sobre  las  tablas  del  teatro  (1 . ) 


-jiz^rííT^^^cr.ssrss-.'^X^r'jx. 


nos  del  inquisidor  general 
vuestro. 
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Fuadacion  del  monasterio  del  Escorial.  (1563.) 


La  serie  y  enlace  de  ciertos  acoDlecimientos  nos  han  hecho  dejar 
atrás  otros  de  data  mas  antigua,  y  otra  cosa  no  puede  ser  en  una 
historia  que  los  abraza  de  un  orden  tan  diverso.  La  observancia  con 
vigor  del  cronológico  produciría  una  relación  de  cosas  inconexas  que 
sin  presentar  ningún  interés  confundiria  al  lector  y  fatigaría  su 
atención  por  lo  mismo  de  estar  tan  dividida.  No  es  la  primera  vez 
que  hacemos  esta  observación  que  no  puede  menos  de  ocurrir  á  ca- 
da paso.  La  muerte  del  príncipe  don  Garios  que  nos  condujo  á  lo 
que  tuvimos  que  decir  de  su  persona  ocurrió  ;en  1568.  Cinco  años 
antes  tuvo  principio  la  obra  á  cuya  construcción  consagramos  este 
artículo;  obra  que  constituye  uno  de  los  grandes  episodios  de  la 
historia  de  Felipe  II,  aunque  de  un  simple  monasterio,  imprime  ca- 
rácter en  la  fisonomía  de  un  reinado  tan  fecundo  en  cosas  grandes. 

Se  atribuye  la  fábrica  del  Escorial  á  un  voto  de  Felipe  durante 
la  batalla  de  San  Quintín,  para  que  Dios  le  favoreciese  en  aquel  lan- 
ce; mas  el  rey  no  estaba  en  el  campo  de  batalla,  y  sin  duda  igno- 
raba que  se  estuviese  dando.  Por  otra  parte  habiendo  tenido  lugar 
en  1557,  no  se  concibe  que  un  rey  tan  religioso  hubiese  diferido 
el  cumplimiento  de  su  voto  hasta  el  de  1563,  hallándose  en  Espafía 
desde  1559.  También  se  dice  que  labró  este  edificio  para  depositar 
en  él  los  restos  del  emperador,  según  lo  habia  encargado  por  su 
testamento.  Ni  en  este  testamento  ni  en  su  codicilo  sejencuenira 
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dicho  encargo.  Mas  para  erigir  un  grande  y  suntuoso  mausoleo  á 
Carlos  V,  no  faltaban  en  España  templos  magníficos  donde  pudiera 
estar  muy  dignamente.  No  hay  necesidad  de  buscar  explicaciones  á 
lo  que  se  explica  muy  naturalmente.  No  era  Felipe  II  el  primer  rey 
amigo  de  grandes  monumentos  de  las  artes.  Concibió  el  proyecto 
de  erigir  un  edificio  digno  del  primer  monarca  de  la  cristiandad,  al 
menos  el  mas  rico  de  su  siglo.  Para  unir  su  gusto  por  lo  grande, 
con  otras  inclinaciones  en  él  mas  fuertes  todavía,  este  gran  edificio 

fué  un  convento. 

Establecida  la  corte  en  Madrid,  natural  era  que  para  este  conven- 
to se  escogiese  un  sitio  cerca  de  la  capital  donde  el  rey  pudiese  ins- 
peccionar su  construcción  sin  descuidar  las  atenciones  del  gobierno. 
Consagrado  el  monasterio  á  una  orden  de  religiosos,  que  no  edifi- 
caban sus  casas  en  poblado,  había  que  buscar  un  sitio  solitario  y 
algo  agreste,  y  si  se  quiere  inculto  donde  establecerle.  La  designa- 
ción del  que  efectivamente  ocupa,  parece  una  consecuencia  de  todos 
estos  datos.  País  yermo,  próximo  á  Madrid,  buenas  y  abundantes 
aguas,  inmensas  canteras  y  demás  materiales  para  la  obra,  casi  á 
la  mano,  sitio  calculado  para  el  retiro  y  la  contemplación,  era  todo 
lo  que  podía  apetecerse.        -  ?  - 

Decidido  sobre  poco  mas  ó  menos  el  sitio  de  la  fundación,  costó  to- 
davía gran  trabajo  el  desmonte  de  terrenos  y  su  desnivelación  para 
el  asiento.  Lo  que  hoy  se  llama  el  Escorial,  es  decir,  el  Escorial  de 
Arriba  donde  el  monasterio  está  situado,  no  era  entonces  mas  que 
un  terreno  de  jarales  sin  habitación  alguna,  sin  mas  frecuentación 
que  el  de  la  caza  mayor  que  en  estos  parajes  abundaba.  Tuvo  el 
rey  tal  empe&o  en  llevar  adelante  su  intención  con  la  mayor  activi- 
dad que  fué  á  alojarse  en  el  Escorial  que  llaman  de  Abajo  y  de  don- 
de tomó  su  nombre  el  monasterio:  allí  permaneció  varios  dias  sin 
pingun  género  de  comodidad,  y  no  solo  él  y  los  principales  arqui- 
tectos sino  también  diferentes  monjes  que  venían  á  hacer  parte  de 
la  comunidad,  pues  primero  hubo  monjes  que  convento.  En  23 
deabrU  íie  1563  se  puso  la  primera  piedra  con  toda  la  solemnidad 
posible,  y  veinte  y  un  años  después,  la  última  que  fué  en  lo  que 
se  llama  atrio  de  los  reyes. 

¿  Es  famoso  el  nombre  de  Juan  de  Toledo,  y  aun  mas  el  de  Juan 
de  Herrera,  su  discípulo,  arquitectos  de  la  obra.  Presentaron  sus 
planos  al  rey,  quien  los  aprobó  con  algunas  pequeñas  modificacio- 
nes, pues  nada  se  hizo  en  el  convento  que  no  se  sujetase  antes  al 
examen  y  aprobación  de  este  monarca. 
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'  íDe  QBa  observación  nos  haremos  cargo  ahora,  ó  por  mejor  de- 
cir, de  un  género  de  impugnación  que  algunos  han  hecho  á  la  crea- 
ción de  este  grandioso  monumento.  Con  las  sumas,  dicen,  que  ha 
costado  el  Escorial,  se  pudieran  haber  construido  muchísimos  cami- 
nos y  canales,  fertilizado  el  pais  de  los  alrededores,  fomentado  la 
agricultura,  y  acrecer  en  todo  los  desarrollos  de  la  industria.  Así 
será  sin  duda,  mas  si  son  de  gran  peso  aquestos  cargos,  se  debe- 
rían igualmente  hacer  á  todos  los  monumentos  de  las  nobles  arles, 
erigidos  en  todas  épocas  en  tantos  puntos  de  la  tierra.  Se  debería 
declamar  contra  los  que  mandaron  construir  las  pirámides  de  Egip- 
to y  tantos  magníficos  objetos  del  arte  en  aquella  región,  cuyos  res- 
tos nos  sorprenden  todavía.  Se  debería  censurar  á  los  romanos  tan 
pródigos  en  la  fabricación  de  templos,  de  columnas,  de  estatuas, 
de  otros  mil  objetos  de  grandeza  y  elegancia:  se  debería  vituperar 
á  los  atenienses  que  en  tiempo  de  Pericles  sacrificaron  tan  enormes 
sumas  para  aquel  estado  tan  pequeño,  á  convertir  su  ciudad  en  un 
museo  de  todo  género  de  preciosidades  de  las  arles:  se  deberían, 
pues,  condenar  todas  las  profesiones,  todas  las  ocupaciones  y  dis- 
tracciones de  los  hombres  que  no  tienen  por  objeto  la  adquisición  ó 
fomento  de  goces  materiales.  La  proscripción  de  los  arquitectos,  de 
los  pintores,  etc.,  sedeberia  extender  á  los  poetas,  álos  historiado- 
res, á  los  que  cultivan  todo  género  de  literatura,  y  aun  á  los  sabios 
que  hacen  descubrimientos  sobre  materias  que  no  son  de  una  apli- 
cación inmediata  y  práctica  á  las  necesidades  de  la  vida.  Las  cosas 
por  probar  mucho,  prueban  demasiado;  la  experiencia  y  el  cono- 
cimiento del  hombre  demuestran  suficientemente  que  el  hombre  no 
vive  solo  de  goces  y  comodidades  materiales;  que  hay  placeres  de 
imaginación  y  de  la  mente;  que  la  contemplación  de  un  objeto  gran- 
de de  las  artes,  puede  ser  mas  agradable  para  muchos  que  el  man- 
jar mas  delicado  y  regalado.  Dejemos,  pues,  cuestiones  que  hoy  día 
son  vanas  y  por  consiguiente  inútiles,     ^ai  aaí  .^:>^^^.,^ 

El  Escorial  es  lo  que  es.  Es  un  hecho  su  magnificencia,  cualquie- 
ra que  sea  el  género  á  que  pertenezca.  Pudiera  haber  sido  otra  co- 
sa; pudiera  otro  personaje  haber  empleado  las  mismas  sumas  en 
una  cosa  de  mas  utilidad,  de  mas  goces  materiales,  de  mas  felicidad 
para  las  clases  pobres  é  indigentes;  mas  está  ya  hecho,  y  tal  cual 
es  atraerá  siempre  á  los  curiosos,  y  será  objeto  de  agradable  con- 
templación, de  asombro  y  de  estudio  para  los  hombres  que  sabea 
lo  que  son  las  bellas  artes,  y  aun  para  el  vulgo  que  no  está  inicia-' 
do  en  sus  secretos  ó  misterios. 
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No  entraré  en  la  cuestión  de  cuál  es  la  forma  de  edificios  y  orden 
de  arquitectura  mas  propio  y  adaptable  al  culto  religioso    Cuando 
los  cristianos  empezaron  á  construir-  templos  públicos,  adoptaron 
con  poca  diferencia  la  forma  de  los  que  entonces  existían.  Algunos 
pasaron  del  culto  de  los  dioses  de  la  gentilidad  al  del  Dios  de  los 
cristianos,  asi  como  es  hoy  en  Constantinopla  mezquita  principal  la 
antigua  basílica  de  Santa  Sofía  donde  tenían  su  silla  ó  por  decir  me^ 
ior  su  trono  sus  patriarcas.  Grandes  y  magníficos  fueron    os  tem- 
plos de  la  antigüedad.  En  nada  les  cedieron  los  que  con  el  nombre 
de  góticos  se  erigieron  en  los  tiempos  que  llaman  de  la  Edad  media. 
/Cuáles  son  mas  propios  del  culto?  Es  cuestión  de  gusto  y  sobre 
lodo  del  tiempo  y  de  la  época.  En  la  de  Felipe  II  había  resucitado 
la  arquitectura  antigua  con  el  nombre  de  Greco-Romana  Hacia  ya 
mas  de  medio  siglo  que  había  llegado  á  su  terminación   a  grande 
iglesia  de  San  Pedro.  La  construcción  del  monasterio  del  Escorial 
por  el  gusto  gótico  hubiera  sido  un  completo  anacronismo.  La  cía- 
se  de  su  arquitectura  no  era,  pues,  materia  de  elección;  en  cuanto 
á  su  magnificencia  y  majestad  estaba  ya  decidida.  Dotados  de  tan 
poca  inteligencia  en  arles,  entramos  con  cierta  repugnancia  en  este 
artículo  consagrado  al  Escorial,  sobre  cuyo  monumento  hay  además 
noticias  tan  extensas  y  tan  circunstanciadas.  Mas  dejar  de  mencio- 
narle en  una  historia  del  reinado  de  Felipe  II,  seria  mostrar  suma 
ignorancia,  ó  un  sentimiento  de  desden  hacia  una  obra  tan  magni- 

\o  intentaremos  describirla.  Su  primera  impresión  sobre  todo  en 
la  parte  exterior  es  de  una  cosa  meramente  grande.  A  proporción 
que  se  observa  y  se  examina,  aparece  una  obra  acabada  y  magní- 
fica donde  la  sencillez  compite  con  la  seriedad,  con  la  pureza  de  las 
formas.  En  el  templo  brillan  la  suntuosidad  y  gala  del  arte  en  su 
mas  alta  perfección:  donde  quiera  que  la  vista  se  fija,  encuentra  la 
grandeza,  la  elegancia  mas  correcta  y  el  lujo  á  donde  pueden  ir  las 

nobles  artes. 

En  todo  el  edificio,  en  las  partes  grandes  como  en  las  pequeñas, 
en  lo  principal  como  en  lo  accesorio,  se  ve  el  mismo  carácter,  gra- 
bado el  mismo  sello.  Es  muy  difícil  examinar  con  alguna  atención, 
vagar  por  aquella  escalera,  aquellos  claustros,  sin  que  la  imagen 
del  fundador  llegue  á  tomar  parte  en  aquellas  impresiones.  Hay  mu- 
chas cosas  inanimadas  puramente  físicas  que  llevan  completamente 
Ja  impresión  de  las  morales.  Tal  vez  serán  ilusiones  de  la  fantasía; 
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mas  nosotros  tan  avaros  de  su  lenguaje  y  mucho  mas  tratándose  de 
historia,  no  nos  parece  que  nos  alejamos  de  nuestro  objeto  haciendo 
ver  que  en  el  Escorial  están  identificados  el  carácter,  el  genio  de 
Felipe,  y  que  su  sombra  parece  que  vaga  todavía  por  aquellas  bó- 
vedas. 

El  Escorial  fué  para  Felipe  II  la  ocupación,  el  pasatiempo,  la  dis- 
tracción, las  diversiones  y  placeres.  Entre  las  atenciones  del  go- 
bierno y  el  Escorial,  se  dividió  completamente  su  existencia.  Aquí 
fué  como  el  arquitecto  principal  y  el  director  de  sus  trabajos.  Le 
veia  formarse  y  crecer  piedra  por  piedra.  Cuando  se  lo  permitían 
sus  ocupaciones  era  el  primer  sobrestante  de  la  obra.  Que  era  hom- 
bre de  gusto  é  inteligencia  en  las  artes,  lo  prueban  las  mismas  obras 
que  se  construían  todas  como  en  su  presencia.  El  arquitecto,  el  pin- 
tor y  el  escultor,  todos  la  sentían  igualmente.  Naturalmente  habría 
padecido  sus  equivocaciones  y  sido  á  veces  injusto  con  el  mérito 
artístico;  mas  de  estos  errores  nadie  se  liberta.  Se  puede  sin  em- 
bargo decir  de  él  con  muy  marcadas  excepciones  que  conoció  el 
precio  del  servicio  y  fué  magnífico  en  las  recompensas. 

La  situación  de  un  rey  como  Felipe  II  que  construía  un  edificio 
como  el  Escorial,  era  sin  duda  bajo  este  aspecto  afortunada.  Su  gus- 
to por  las  arles;  su  afición  á  lo  grande  y  lo  magnífico,  el  amor  pro- 
pio de  monarca,  de  hombre  de  poder,  sus  sentimientos  religiosos, 
todo  estaba  al  mismo  tiempo  satisfecho:  todo  se  enlazaba,  se  apo- 
yaba y  convergía  hacia  un  mismo  centro.  Los  principales  artistas 
hermoseaban  lo  que  era  objeto  de  su  devoción,  quizá  le  daban  nue- 
vo pábulo.  La  casa  que  según  su  expresión  construía  para  Dios, 
sin  duda  le  hacia  á  sus  ojos  mas  grande  y  mas  poderoso. 

Era  un  especlácalo  singular  que  mientras  en  Francia,  en  Alema- 
nía,  en  los  Países-Bajos  y  en  Escocía,  se  despojaban,  se  dilapida- 
ban y  hasta  se  destruían  completamente  tantos  templos,  se  cons- 
truyese uno  tan  grande  y  tan  magnífico  en  España.  Sin  duda  ocur- 
rió á  Felipe  II  muchas  veces  esta  idea,  y  tal  vez  la  de  reparador 
en  esta  época  de  destrucción,  redoblaba  su  entusiasmo.  La  fama  de 
la  construcción  del  Escorial  era  muy  grande  en  Europa  en  aquel 
tiempo,  bajo  el  aspecto  religioso.  Bajo  el  meramente  artístico  era 
un  certamen  á  donde  eran  llamados  los  primeros  genios  de  aquel 
tiempo.  A  todos  los  buscó  y  acogió  Felipe  dignamente,  los  de  casa 
como  los  de  fuera.  Las  mas  sencillas  construcciones  eran  obras  maes- 
tras, donde  lucia  la  corrección  del  dibujo,  la  elegancia  de  las  for- 
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mas.  Los  meros  estantes  de  libros,  los  cajones  de  la  sacristía,  la  cosa 
mas  sencilla  liama  la  atención.  ¿Y  cuántos  artistas  no  fueron  nece- 
sarios para  Henar  y  enriquecer  aquella  vasta  mole  de  sus  produc- 
ciones? Asi  el  Escorial  era  hace  poco  uno  de  los  primeros  museos 
de  la  Europa.  Algo  ba  desmerecido  en  estos  últimos  aOos  sobre  todo 
en  pintura,  cuyos  cuadros  mas  preciosos  han  sido  llevados  á  otra 
parle-  mas  prescindiendo  de  esta  falta,  es  un  grande  y  magnifico 
objeto  de  estudio  para  cualquiera  que  esté  dotado  de  imaginación  y 

buen  gusto.  un  ■ 

Cualquiera  que  pudiese  ser  la  satisfacción  del  rey  de  España  en 
la  construcción  del  Escorial,  debia  de  hallarse  bien  neutralizada  con 
cuidados,  inquietudes  y  disgustos.  Precisamente  por  aquellos  mis- 
mos años  estallaban  las  guerras  civiles  en  Francia,  se  conmovía  de 
nuevo  Escocia,  se  traducía  en  abiertos  tumultos  el  disgusto  de  los 
Paises-Bajos,  estaba  el  mismo  rey  empeñado  en  guerras  con  los 
moros  de  la  costa  de  África,  se  preparaba  la  tempestad  que  iba  k 
descargar  su  furia  sobre  Malta,  y  se  presentaban  anuncios  de  la  re- 
belión de  los  moriscos  de  Granada.  Con  todos  estos  negocios,  con 
todas  estas  regiones  estaba  mas  ó  menos  enlazado  el  interés  del  rey 
de  España.  Es  preciso  recorrerlas  todas  para  no  dejar  sin  mención 
nada  de  lo  que  pertenece  á  su  reinado. 
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Estado  Je  Francia.— Triunvirato.— Liga  Hugonota.— Situación  de  los  dos  partidos.— 
Desórdenes  en  París. — En  las  provincias. — Sublevación  de  algunas.— Se  toman 
las  armas.— Estado  de  los  ejércitos. — Estalla  la  guerra. — Sitio  de  Rúan. — Muer- 
te del  rey  de  Navarra.— Sitio  de  Orleans. —Asesinato  del  duque  de  Guisa.— Bata- 
lla de  Dreux.— Tregua.^.— Renovación  de  hostilidades.— Batalla  de  San  Dionisio  y 
muerte  del  condestable  de  Montmorency.  (1561-1568).— Otra  tregua. 


No  produjo,  no  podía  producir  el  coloquio  de  Poissy,  fusión  ni 
aproximación  entre  las  doctrinas  de  los  católicos  y  los  hugonotes. 
Era  bajo  este  aspecto  una  tentativa  tan  intitil  como  celebración  del 
Concilio  en  que  se  habían  fundado  tantas  esperanzas.  Tampoco  ha- 
bia  introducido  un  espíritu  de  paz  entre  ambos  partidos,  el  decreto 
de  tolerancia  que  á  favor  de  los  hugonotes  acababa  de  expedirse. 
A  las  sospechas  de  mala  fe  que  cada  uno  abrigaba  contra  su  con- 
trario, se  reunía  la  intolerancia  que  es  tan  común  en  sectas  rivales 
y  contrarias,  y  á  todo  esto,  el  deseo  de  poder,  la  ambición  de  la  su- 
premacía que  por  todos  no  se  puede  ejercer  al  mismo  tiempo.  En 
una  época  de  minoría  están  mas  abiertas  las  puertas  ala  ambición.  . 
á  los  arrebatos,  que  en  tiempos  ordinarios.  La  reina  Catalina  de  Me- 
diéis tenia  mas  astucia  en  su  carácter  y  energía;  los  Guisas  no  po-? 
seian  la  misma  influencia  que  otras  veces,  y  aunque  la  ejerciesen, 
las  cosas  habían  llegado  á  punto  en  que  el  rigor  no  era  eficaz,  ni 
la  indulgencia  remedía  suficiente.  Cada  vez  se  manifestaba  con  sig- 
nos mas  visibles  el  odio  y  la  intolerancia  que  animaban  á  los  cató- 
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lieos  y  á  los  hugonotes.  En  la  masa  del  pueblo  de  Paf,  predomi- 
naban los  primeros.  En  algunas  provincias,  sobre  todo  del  Medio- 
día contaban  mas  votos  los  segundos.  Eran  muy  comunes  los  de- 
nuestos y  amenazas  con  que  unos  y  otros  se  trataban  mutuamente: 
tampoco  eran  raras  las  veces  que  venían  á  las  manos  y  se  exbala- 
ba en  violencias  su  celo  religioso.  Aqui  eran  los  ca  vin.slas  in  er- 
rumpidos  en  sus  sermones,  en  sus  cenas,  en  sus  cánticos:  a  ií  se 
entraba  á  mano  armada  en  las  iglesias,  donde  se  destruían  todos 
los  objetos  del  culto  y  se  quebraban  las  imágenes.  Fué  profanada 
entre  otras  la  de  San  Medardo  de  París,  donde  dentro  de  sus  mis- 
mos muros  se  trabó  una  pelea  que  duro  mas  de  media  hora,  con 
mucha  efusión  de  sangre  por  entrabas  parles.  En  una  congrega- 
ción de  calvinistas  en  Versy,  en  Champaña,  entraron  á  mano  ar- 
mada los  católicos,  y  sin  respetar  edad  ni  sexo,  perecieron  mas  .de 
sesenta  personas  por  este  acto  de  violencia.  La  mayor  parte  de  es- 
tas violencias  procedían  de  amenazas,  de  denuestos,  de  provocacio- 
nes por  algunas  de  ambas  parles.  Las  corporaciones  meramente  ci- 
viles como  tribunales  y  municipalides  participaban  de  la  misma 
animosidad  y  la  dejaban  exhalarse  en  los  actos  mas  comunes.  Las 
provocaciones  se  reproducían  por  medio  de  la  imprenta.  Estaba  inun- 
dado de  folletos,  la  mayor  parte  de  orden  satírico,  y  las  canciones 
populares  en  que  sobresalen  tanto  los  franceses  no  daban  poco  pá- 
bulo al  ardor  de  la  polémica.  ...,,,  j 

En  semejante  estado  de  cosas,  todos  vieron  lo  inevitable  de  «na 
guerra  abierta.  Solo  á  las  armas  tocaba  decidir  y  fallar  sobre  esta 
«an  contienda.  Cada  uno  preparó  las  suyas  y  alistó  sus  fuerzas. 
Ya  hemos  dicho  que  los  Guisas  penetrados  de  lo  grande  del  nego- 
cio, disponían  medidas  de  acción  y  de  vigor,  y  que  el  condestable 
de  Monlmorency.  renunciando  á  todas  sus  relaciones  con  los  calvi- 
nistas, se  había  reunido  francamente  á  su  partido.  Los  Guisas,  el 
condestable  de  Montmorency  y  el  mariscal  de  San  Andrés,  forma- 
ron lo  que  se  conoció  después  con  el  nombre  de  Triunvirato.  For- 
maron el  proyecto  de  acabar  el  calvinismo  en  Francia  por  medio  de 
las  armas,  unirse  después  con  los  principes  católicos  de  Alemania, 
para  hacer  lo  mismo  con  los  protestantes  del  Imperio.  Ya  entraban 
en  sus  cálculos  las  sumas  cuantiosas  de  que  podrían  disponer  con 
la  conBscacion  de  los  bienes  de  los  señores  calvinistas,  y  por  este 
medio  auxiliar  mas  eOcazmente  á  los  católicos  de  Alemania.  El  plan 
era  grande  y  serio,  formado  bajo  los  auspicios  y  protección  del  rey 
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de  España,  quien  por  el  órgano  de  su  embajador  ofrecía  cooperar  i 
él  por  todos  medios. 

Por  los  amaños  de  este  embajador,  recibió  el  Triunvirato  un  re- 
fuerzo en  la  persona  de  Antonio  de  Borbon  Vendóme,  y  que  se  ti- 
tulaba rey  de  Navarra  por  su  matrimonio  con  Juana  de  Albret,  re- 
presentante de  los  derechos  de  sus  antiguos  reyes.  Pertenecía  este 
príncipe  al  partido  calvinista;  mas  cambió  por  inconstancia  de  ca- 
rácter, ó  mas  bien  por  promesas  que  se  le  habían  hecho  por  el  rey 
de  España.  Era  el  grande  objeto  de  su  ambición  poseer  el  cetro  que 
habían  empuñado  los  ascendientes  de  su  esposa,  para  lo  cual  no  omi- 
tía paso  alguno  que  en  su  opinión  podía  serle  conducente.  Si  no  se 
le  dio  palabra  de  ceder  la  Navarra  en  su  favor,  se  le  hizo  ver  que 
se  le  indemnizaría  con  la  isla  do  Cerdefia  erigiéndola  en  reino  en  fa- 
vor suyo.  Mas  lo  que  hubo  de  singular  en  este  cambio  de  Antonio 
de  Borbon,  es  que  mientras  se  pasaba  del  bando  hugonote  al  cató- 
lico, se  trasladaba  su  mujer  de  estas  últimas  filas  á  las  otras. 

París  era  el  centro,  el  foco,  el  grao  campo  del  catolicismo.  La 
masa  del  pueblo  aborrecía  de  muerte  á  los  hugonotes,  y  en  todas 
parles  eran  estos  objeto  de  opresión  y  de  violencia.  Y  eran  tan  enér- 
gicos estos  sentimientos,  que  los  que  se  hallaban  al  frente  de  los  ne- 
gocios públicos,  hallaron  en  ellos  cuantos  instrumentos  se  necesita- 
ban para  llevar  adelante  sus  designios.  Se  trató  de  armar  á  los  ve- 
cinos mas  en  estado  de  servir,  y  todos  los  llamados  acudieron  á  la 
bandera  con  ardor  y  se  equiparon  á  su  costa.  Temiéndose  un  efec- 
to demasiado  violento  de  la  efervescencia  popular,  se  mandó  que 
todos  los  calvinistas  reconocidos  por  tales  saliesen  en  veinte  y  cua- 
tro horas  de  París,  bajo  pena  de  muerte.  A  los  meramente  sospe- 
chados de  herejía  se  les  previno  que  se  presentasen  ante  los  dele- 
gados del  arzobispo  de  París,  y  que  allí  abjurasen  sus  errores.  El 
parlamento  y  la  municipalidad  estaban  movidos  de  los  mismos  sen- 
timientos. Por  todas  partes  se  extendían  fórmulas  de  profesión  de  fe 
católica,  y  se  removía  de  los  cargos  públicos  á  los  sospechados  de 
otros  sentimientos.  Se  hallaba  París  tan  lleno  de  entusiasmo,  que 
se  puede  decir  que  era  el  pueblo  el  que  imprimía  el  movimiento. 
El  condestable  de  Montmorency  mandaba  las  armas  de  la  capital  y 
de  toda  la  provincia.  Una  noche  que  mandó  tocar  alarma  para  exa- 
minar el  estado  de  vigilancia  de  la  guardia  cívica  ó  urbana,  se  ha- 
lló que  sin  pérdida  de  instante  acudieron  todos  á  su  puesto.  De  cin- 
cuenta mil  hombres  armados  se  podía  disponer  en  sola  una  hora 
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al  mas  pequeño  aviso.  Ed  pequeños  y  grandes,  en  todos  era  igual 

el  eDtusiasmo. 

Era  el  duque  de  Guisa  el  ídolo  del  pueblo  de  París,  que  le  con- 
sideraba como  el  mas  cumplido  caballero,  el  mas  valiente  capitán 
el  campeón  mas  celoso  de  su  culto.  Era  verdaderamente  el  jefe,  el 
alma  el  hombre  de  mas  capacidad,  de  mas  carácter  y  energía  coa 
que  contaba  el  partido  católico.  Al  frente  del  Triunvirato,  es  decir, 
de  la  liga  católica,  dirigía  verdaderamente  el  gran  movimiento  so- 
cial del  que  los  destinos  de  la  Francia  dependían.  Con  él  se  enten- 
dían los  principales  jefes  del  partido:  con  él  se  consultaban  los  gran- 
des negocios;  á  él  se  dirigían  los  embajadores  de  los  príncipes  ca- 
tólicos que  promovían  ó  simpatizaban  con  su  causa.  Cuanto  mas  se 
acercaba  el  momento  de  una  crisis,  tanto  mas  necesaria  y  preciosa 
se  consideraba  su  persona.  Aunque  no  manejaba  ostensiblemente  las 
riendas  del  Estado,  se  hallaba  la  reina  regente  como  abrumada  del 
peso  de  su  influencia  y  de  su  crédito. 

Entabló  entonces  la  reina  una  correspondencia  secreta  con  el 
príncipe  de  Conde,  hermano  del  rey  de  Navarra  y  jefe  del  par- 
tido opuesto,  manifestando  sentimientos  de  benevolencia  y  amistad 
á  su  persona,  y  lo  agradecida  que  le  estaba  por  su  lealtad  hacia  la 
del  rey  que  siempre  conservaba.  Respondió  Conde  que  el  mejor  mo- 
do de  no  comprometer  la  autoridad  del  rey,  era  que  se  pasase  con 
él  á  su  partido  como  el  solo  que  estaba  animado  verdaderamente  de 
leales  sentimientos;  mas  este  era  también  un  extremo  que  á  la  rei- 
na repugnaba.  No  quería  echarse  en  brazos  de  un  partido,  sino  do- 
minarlos á  todos,  lo  que  era  imposible  en  aquellas  circunstancias. 
Para  salir  de  este  apuro,  y  por  consejo  del  mismo  principe  de  Con- 
de se  salió  de  París  y  se  retiró  á  Melun,  llevándose  consigo  á  su 
hijo   pareciéndole  con  este  paso,  manifestar  que  no  tomaba  parte  en 
las  violencias  de  los  partidos.  El  ejército  de  los  Guisas  acampaba 
en  las  inmediaciones  de  París,  mientras  el  principe  de  Conde  reunió 
sus  fuerzas  para  entrar  en  la  capital  á  mano  armada. 

Se  resintió  el  pueble  de  París  de  la  partida  de  la  reina  y  del  mo- 
narca y  le  envió  una  diputación  diciéndola  que  su  verdadero  asilo 
era  el' seno  de  la  capital,  y  ponerse  á  la  cabeza  de  los  católicos  ar- 
dientes. La  reina  para  manifestar  que  no  tenía  miedo  á  ninguno  de 
los  dos  partidos  se  marchó  á  Fontaínebleau  con  objeto  de  aguardar 
allí  las  proposiciones  que  los  dos  le  hiciesen.  Conde  le  ofrecía  tomar 
á  Orleans,  y  que  allí  se  establecería  el  centro  del  gobierno;  míen- 


CAPITILO  XXVU. 


t91 


tras  el  rey  de  Navarra  la  instaba  á  que  volviese  á  París,  donde  le 
serían  restituidas  las  riendas  del  gobierno.  Mientras  vacilaba  Cata- 
lina, se  presentó  este  último  príncipe  de  repente  en  Fontaínebleau, 
y  la  obligó  á  segírle  á  París  en  compañía  de  su  hijo.  A  los  dos  días 
de  viaje  se  apearon  en  el  Louvre,  y  desde  entonces  se  vio  Catalina 
á  merced  de  la  facción  católica,  dependiente  en  un  todo  de  su  im- 
pulso. 

La  guerra  iba  á  encenderse,  y  los  campos  estaban  completamen- 
te divididos.  Se  hallaban  en  el  católico  el  rey  de  Navarra,  los  Gui- 
sas, el  condestable  de  Montmorency,  el  mariscal  de  San  Andrés.  En 
el  hugonote  figuraban  el  príncipe  de  Conde,  el  almirante  Coligny, 
su  hermano  Andalet  y  el  señor  de  la  Rochefoucauld.  Era  el  duque 
de  Guisa  el  director,  el  alma  del  primero:  la  misma  importancia 
ejercía  el  almirante  en  el  segundo. 

No  se  durmieron  los  calvinistas  mientras  tan  hostiles  se  les  mos- 
traban los  contrarios.  Al  tener  noticia  del  Triunvirato  y  liga  católi- 
ca, la  denunciaron  al  público,  y  formaron  una  confederación  hu- 
gonota  en  contraposición  á  la  primera.  Se  establecieron  sus  bases 
en  un  manifiesto  que  dieron  al  público,  pues  en  ninguna  época  los 
partidos  que  agitar  pueden  un  pais,  hicieron  mas  uso  de  la  imprenta. 
Manifestaron  los  hugonotes  que  se  ligaban  y  armaban  para  libertar 
al  rey  y  á  la  reina  que  estaban  en  el  poder  y  servían  de  instrumen- 
tos de  venganza  á  sus  implacables  enemigos,  que  no  permitirían  en 
su  campo  ni  crímenes,  ni  vicios,  ni  impiedades  de  ninguna  especie; 
que  nombraban  por  su  general  al  príncipe  de  Conde  como  el  pri- 
mero de  la  sangre  real  después  de  Antonio  de  Navarra  que  estaba 
á  la  cabeza  de  sus  enemigos;  que  no  dejarían  las  armas  de  la  mano 
hasta  poner  en  libertad  al  rey  y  á  la  reina,  y  asegurar  para  siem- 
pre la  libertad  de  conciencia  para  los  de  la  reforma. 

Se  acompañó  este  manifiesto  de  un  sinnúmero  de  firmas  y  se  es- 
parció profusamente  en  todas  direcciones.  Conde  le  remitió  á  la  no- 
bleza, á  los  príncipes  luteranos  del  imperio,  á  la  reina  Isabel  de  In- 
glaterra, á  todas  las  personas  de  fuera  del  reino  que  podían  tener 
simpatías  por  su  causa.  El  almirante  Coligny  que  estaba  en  corres- 
pondencia con  2,150  iglesias  protestantes  les  dirigió  también  el  ma- 
nifiesto. Calvíno,  Teodoro  Beza  y  los  demás  apostóles  calvinistas 
exhortaban  á  los  ministros;  los  ministros  al  pueblo.  En  todos  se  di- 
fundía el  entusiasmo  y  el  fuego  de  la  guerra  que  tomaba  el  color  de 
religiosa. 
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k  estas  manifestaciones  acompañaban  profesiones  de  fe  en  que  se 
ostentaban  principios  del  mas  puro  cristianismo.  Se  veneraba  el 
Evangelio,  se  adoptaban  todos  los  dogmas  que  se  tenían  como  de  fe 
en  los  primitivos  tiempos  de  la  Iglesia.  Se  respetaban  y  acataban 
los  pastores  y  ministros  que  distribuían  á  los  fieles  el  pan  de  vida 
y  el  de  la  palabra;  rechazaban  como  una  profanación  la  autoridad 
del  papa;  admitían  la  cena  del  Señor  en  un  sentido  verdadero;  se 
manifestaban  amigos  de  la  paz,  enemigos  de  la  efusión  de  sangre  y 
toda  clase  de  desórdenes.  Tenían  un  grande  interés  los  calvinistas 
de  Francia  de  purgarse  de  la  acusación  que  les  hacían  los  luteranos 
de  Alemania  de  tener  puntos  de  contacto  con  los  anabaptistas. 

Todo  estaba  en  movimiento.  La  reina  Isabel  de  Inglaterra  no  po- 
día mostrarse  fría  espectadora  de  la  lucha.  Diferia  en  mucho  la  or- 
ganización de  la  iglesia  anglicana  á  cuyo  frente  se  babia  puesto,  de 
la  calvinista;  mas  los  Guisas,  los  principales  católicos  que  los  favo- 
recían, eran  sus  implacables  enemigos.  En  el  principe  de  Condeno 
podía  menos  de  ver  un  aliado  natural,  y  bajo  este  concepto,  ajusto 
con  él  un  tratado  prometiéndole  dinero  y  gente  que  le  mandó  en 

fifscto 

Por  la  misma  razón  se  dirigió  el  Triunvirato  al  rey  de  Espafia, 
tan  interesado  en  el  triunfo  de  su  causa,  pidiéndole  socorro  y  que 
enviase  á  su  frente  al  duque  de  Alba,  debiendo  de  entrar  por  la  par- 
te de  Bayona.  También  se  le  pedia  que  hiciese  saber  á  la  reina  de 
Inglaterra  que  cuantos  socorros  diese  á  los  calvinistas  de  Francia, 
se  considerarian  como  actos  de  hostilidad  á  su  persona. 

Se  dirigía  Conde  m  especialidad  á  los  nobles  del  Mediodía  sobre 
todo  á  los  de  Bearne,  donde  el  calvinismo  habia  echado  mas  raices 
desde  los  principios.  Es  un  hecho  que  era  mayor  el  número  de  los 
nobles  de  su  parcialidad  que  de  la  contraria,  sea  por  esta  misma 
causa,  por  el  odio  que  inspirase  el  Triunvirato,  ó  por  los  odios  an- 
tiguos que  se  conservaban  hacia  la  corte  que  los  habia  despojado 
de  tantos  privilegios.  También  es  un  hecho  que  los  hugonotes  co- 
menzaron á  bullir  antes  que  se  moviesen  los  católicos.  Los  princi- 
pales jefes  tomaban  el  título  áe  je  fe  del  ejército,  alzado  en  el\rmo 
en  favor  del  rey  y  de  la  religión  y  bajo  la  autoridad  del  principe  de 
Conde,  protector  y  defensor  de  la  corona  y  casa  de  Francia, 

Impuso  mucho  al  Triunvirato  el  aspecto  hostil  y  medidas  de  de- 
fensa y  ataque  adoptadas  por  los  hugonotes.  Antonio  de  Navarra 
volvió  á  dar  síntomas  de  su  carácter  vacilante.  Entró  en  algún  cui- 
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dado  el  mismo  duque  de  Guisa,  tan  resuelto  campeón  de  su  partido, 
é  indujo  á  la  reina  á  que  renovase  el  edicto  de  tolerancia  del  culto 
calvinista,  con  excepción  de  Paris  y  sus  alrededores.  Mas  el  prínci- 
pe de  Conde  manifestó  que  no  podía  hacer  caso  ni  dar  crédito  á  nin- 
gún decreto  emanado  del  rey,  mientras  no  estuviese  libre  su  per- 
sona. 

El  aspecto  de  las  hostilidades  que  se  iban  á  romper  arredraban 
sin  duda  alas  personas  moderadas  de  los  dos  partidos.  La  reina  ne- 
gociaba y  ponia  en  juego  los  intereses  y  sentimientos  de  familia.  An- 
tonio de  Navarra  era  hermano  del  príncipe  de  Conde:  el  condesta- 
ble de  Montmorency  era  tío  del  almirante.  Hubo  pues  de  parte  á 
parle  mensajes,  negociaciones;  se  celebraron  hasta  entrevistas;  mas 
todo  fué  inútil,  y  esto  por  dos  causas:  primera,  que  estaban  todos 
de  muy  mala  fe  y  eran  objeto  de  sospechas  mutuas:  segunda,  que 
taparte  exaltada,  que  constituía  la  masa  de  los  dos  partidos,  no 
quería  convenir ;  unos  porque  veían  en  la  guerra  un  cebo  de  am- 
bición y  de  codicia;  otros  por  mero  espíritu  de  fanatismo  é  intole- 
rancia religiosa.  Una  gran  porción  de  extranjeros,  sobre  todo  sui- 
zos y  alemanes  aventureros,  soldados  de  fortuna,  habían  acudido 
sin  distinción  á  las  filas  de  uno  y  otro  bando,  y  eran  de  los  que  mas 
rechazaban  la  idea  de  haber  hecho  un  viaje  tan  inútilmente. 

La  masa  popular  de  Paris  no  quería  composición  de  clase  alguna 
y  se  tomaban  cuantas  precauciones  militares  eran  necesarias.  Se 
aumentaba  la  guardia  cívica.  Se  preparaban  cadenas  para  tender 
por  las  calles  en  caso  de  aproximación  del  enemigo.  El  parlamento 
apoyaba  y  fomentaba  estos  arrebatos  de  entusiasmo.  Llegó  el  mo- 
mento de  dar  por  inútil  la  vía  de  negociación,  y  se  encendió  la 
guerra:  declaró  el  parlamento  de  París  rebeldes  y  traidores  hacía 
el  rey,  á  los  calvinistas  que  con  las  armas  en  la  mano  desconocían 
su  autoridad  manifestada  por  el  órgano  de  su  madre  la  reina  regen- 
te. Respondieron  los  hugonotes  á  esta  declaración  con  otra,  tratán- 
doles de  que  tenían  encadenada  la  voluntad  del  rey  y  de  la  reina. 
Porque  en  esta  grande  época  de  discusión  y  controversia  lodo  eran 
manifiestos  y  acriminaciones  mutuas  de  injusticias,  opresiones  y 
crueldades  que  además  de  consignarse  á  la  ímprenla,  también  se 
exponían  en  pinturas  y  manifiestos  grabados. 

Cuando  estalló  la  guerra  se  hallaban  preponderantes  los  hugo- 
notes en  varías  provincias  sobre  todo  las  del  Mediodía.  Tenían  á  su 
devoción  las  ciudades  de  Bloís,  Angers,  Saumur,  Mans,  Poitiers, 
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Bourges,  Meaux,  Rheims,  Syon,  Chalón,  Orleans,  el  Havre  de  Gra- 

cia,  Valencia  y  Monlalban.  j    r 

Tomó  aquella  guerra  el  carácter  de  encarnizamiento  y  de  tero- 
cidad  que  se  encuentran  en  las  religiosas;  en  las  luchas  de  aquel 
tiempo  se  renovaron  con  frecuencia.  No  conocieron  freno  alguno  los 
hugonotes  en  el  pillaje  de  las  iglesias  católicas,  en  la  destrucción 
de  las  imágenes  y  cuanto  no  podia  ser  objeto  de  codicia.  Hasta  los 
sepulcros  mismos  fueron  profanados.  No  les  iban  en  zaga  los  católi- 
cos en  castigos,  en  suplicios  que  imponían  á  cuantos  hugonotes  caían 
en  sus  manos.  Nunca  es  mas  feroz  el  hombre  como  cuando  cubre 
las  crueldades  con  un  velo  religioso,  y  se  dice  vengador  de  la  dei- 
dad que  está  ofendida. 

Monlluc  y  el  barón  de  Ardrets,  el  primero  del  partido  católico, 
y  de  los  hugonotes  el  segundo,  se  distinguieron  á  un  tiempo  por 
sus  atrocidades,  hasta  el  punto  de  considerarse  sus  personas  como 
representantes  de  las  pasiones  de  su  bando  respectivo.  Y  de  estas 
atrocidades  se  gloriaban,  presentándolas  como  hazañas  de  su  celo 
religioso.  Se  presentaba  el  primero  acompañado  siempre  de  dos 
verdugos  que  se  llamaban  sus  lacayos,  daban  los  suyos  al  segundo 
el  nombre  de  Toro  porque  con  sus  astas  embestía  y  despedazaba 
cuanto  se  le  ponía  por  delante. 

Además  de  los  aventureros  extranjeros  de  que  hemos  hablado, 
entraban  tropas  armadas  en  favor  de  uno  y  otro  bando.  Se  movie- 
ron  por  la  frontera  de  Italia  seis  mil  hombres  entre  italianos  y  es- 
pañoles que  enviaba  el  duque  de  Milán  por  disposición  del  rey  de 
de  España.  Habla  declarado  el  nuevo  papa  Pió  V  religiosa  aquella 
guerra,  considerando  á  los  hugonotes  bajo  el  mismo  aspecto  que 
los  antiguos  albigenses. 

La  reina  regente  se  manifestaba  entonces  muy  adida  al  partido 
católico;  sea  de  corazón,  sea  impulsada  por  la  necesidad,  ó  por  la 
idea  política  que  mas  le  dominaba  en  aquellas  circunstancias.  El 
duque  de  Guisa  con  la  declaración  de  la  guerra  se  hallaba  como  en 
su  elemento.  Como  el  alma,  como  la  cabeza  y  hasta  el  brazo  dere- 
cho de  su  parcialidad,  se  le  consideraba  y  respetaba. 

Su  primera  operación  fué  sobre  Normandía,  con  objeto  de  opo- 
nerse de  mas  cerca  al  desembarco  de  las  tropas  que  enviaba  la 
reina  de  Inglaterra.  Emprendió  con  las  suyas  el  sitio  de  Rúan  donde 
entró  con  alguna  resistencia,  haciéndose  gran  matanza  en  sus  de- 
fensores y  vecinos,  y  en  cuantos  eran  acusados  de  hugonotes.  La 
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misma  reina  regente  asistió  al  sitio  y  á  la  toma  de  la  plaza.  Murió 
delante  de  sus  muros  de  un  balazo  de  arcabuz,  Antonio  de  Borbon, 
rey  de  Navarra,  personaje  de  poco  mérito  y  que  no  fué  sentido  de 
ninguno  de  los  partidos.  Dejó  este  príncipe  por  sucesor  á  su  hijo 
Enrique,  príncipe  de  Bearne,  que  lomó  el  título  de  rey  de  Navarra 
y  fué  con  el  tiempo  el  famoso  Enrique  IV,  primer  monarca  de  la 
casa  de  Borbon  que  reinó  en  Francia. 

Los  protestantes  perdieron  en  seguida  á  Blois,  y  el  príncipe  de 
Conde  creyó  poder  reparar  esta  pérdida  acercándose  con  su  ejército 
á  Paris,  mas  sin  efecto.  Tomar  la  plaza  á  fuerza  de  armas  era  un 
imposible;  intimidaria,  una  quimera.  Estaban  los  parisienses  de- 
masiado entusiasmados  á  favor  de  su  partido  para  que  les  impu- 
siese la  presencia  del  jefe  de  los  hugonotes.  Al  contrario,  se  rieron 
de  lo  que  llamaban  su  fanfarronada,  y  le  manifestaron  que  le  mira- 
ban con  desprecio. 

Cada  uno  de  los  dos  partidos  recibió  refuerzos  extranjeros  de 
hombres  y  dinero.  En  vano  los  hombres  moderados  de  los  dos  ten- 
taron nuevas  vias  de  negociación:  los  violentos  y  exaltados  que 
eran  los  mas,  arrastraban  á  los  menos.  Prevalecía  en  muchos  el 
sentimiento  y  aun  el  horror  á  una  discordia  que  impelía  al  her- 
mano á  derramar  la  sangre  del  hermano:  los  mas  se  dejaban  arras- 
trar por  este  iiistinto  brutal  de  sangre  y  de  venganza,  consecuen- 
cia natural  del  fanatismo  religioso.  En  las  llanuras  de  Dreux  se  dio 
entre  los  dos  partidos  una  batalla  sangrienta  y  encarnizada  que 
duró  ocho  horas,  mostrándose  por  entrambos  el  mayor  denuedo. 
Quedaron  en  ella  prisioneros  el  condestable  de  Montmorency,  el 
duque  de  Nevers  y  el  mariscal  de  San  Andrés  de  los  católicos,  y 
el  príncipe  de  Conde  de  los  contrarios.  En  la  opinión  común  quedó 
la  victoria  á  favor  de  los  católicos;  mas  el  hecho  es  que  fué  cele- 
brado al  mismo  tiempo  que  en  Paris,  en  Orieans,  que  se  conside- 
raba como  la  corte  de  los  hugonotes. 

Cualquiera  que  hubiese  sido  el  partido  vencedor,  no  fué  la  de 
Dreux  una  batalla  decisiva.  En  lugar  de  preparar  la  paz,  fué  un 
motivo  de  encender  mas  la  guerra.  El  duque  de  Guisa  que  era  del 
partido  extremo,  viéndose  sin  la  concurrencia  del  rey  de  Navarra  y 
del  Condestable,  se  hizo  omnipotente  y  dominó  como  quiso  los  con- 
sejos de  la  reina.  En  el  campo  calvinista  á  falta  del  príncipe  de 
Conde  que  era  moderado,  quedó  el  mando  en  Colingy  y  en  Ande-* 
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lol,  del  partido  de  Ginebra,  que  con  nada  se  contentaban  si  no  que- 
daban del  todo  dominantes. 

Fué  recibido  el  duque  de  Guisa  en  Paris  como  un  vencedor  en 
triunfo,  con  repique  de  campanas,  salvas  de  arlilleria,  rodeado  de 
la  muchedumbre  frenética  de  que  era  el  ídolo,  que  sus  proezas  en- 
salzaban. Quedó  como  abrumada  la  reina  Catalina  bajo  el  ascen- 
diente de  su  preponderancia.  Llegó  á  pedirle  el  duque  de  Guisa  una 
patente  de  mariscal  de  Francia  con  el  nombre  en  blanco  para  lle- 
narle con  el  de  la  persona  que  mejor  le  pareciese,  con  otros  mas  de 
dignidades  inferiores.  Con  el  duque  de  Guisa  se  entendía  todo  el 
mundo,  y  en  especialidad  los  embajadores  de  los  príncipes  católi- 
cos, que  se  interesaban  y  protegían  su  partido. 

El  duque  de  Guisa  marchó  poco  después  k  Orleans  k  poner  el  si- 
tio do  esta  plaza.  Delante  de  sus  muros  le  aguardaba  el  puBal  de 
un  asesino  que  le  hirió  por  la  espalda  mientras  se  hallaba  el  de 
Guisa  ocupado  en  expugnar  sus  arrabales.  Pasaba  Juan  Poltrón 
por  pertenecer  á  la  servidumbre  del  almirante  de  Coligny,  y  aun 
acusó  k  este  de  haber  inflamado  el  fanatismo  del  asesino  por  medio 
de  agentes  que  le  presentaron  la  acción  como  la  mas  grande  y  me- 
ritoria. 1      u     J 

El  golpe  fué  mortal;  mas  el  duque  no  espiro  hasta  al  cabo  ae 
tres  días  que  empleó  en  tomar  disposiciones,  hacer  su  testamento, 
y  prepararse  k  la  muerte  como  buen  cristiano. 

Fué  este  asesinato  como  un  trueno  para  su  partido;  aun  el  con- 
trario quedó  como  asombrado.  Se  levantó  inmediatamente  el  sitio 
de  Orleans,  y  quedaron  como  suspendidas  y  paralizadas  las  hostili- 

Recibió  Paris  con  un  duelo  universal  los  restos  del  que  pocos 
dias  antes  habia  sido  objeto  de  tanto  regocijo  y  entusiasmo.  Se  cu- 
brieron de  negro  todas  las  iglesias,  todas  las  corporaciones  y  co- 
munidades salieron  á  recibir  su  cadáver,  y  con  toda  la  pompa  ima- 
ginable en  tales  casos  fué  acompañado  á  la  catedral  el  carro  fúne- 
bre en  todos  los  templos  de  la  capital.  Aun  mismo  tiempo  se  cele- 
braron sus  exequias.  Era  Francisco  duque  de  Guisa  un  gran  perso- 
naje, como  capitán,  como  político,  sobre  todo  como  hombre  de 
partido.  Nació  sin  duda  para  la  revolución  y  convulsiones  en  que 
hizo  un  papel  tan  distinguido.  Sin  su  carácter  dominante,  sus  gran- 
des aspiraciones  y  energía  acaso  no  hubiesen  llegado  las  cosas  tan 
á  los  extremos;  y  si  las  revueltas  políticas  se  encendieron  con  el 
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tiempo  con  un  furor  nuevo,  fué  tal  vez  porque  dejó  un  hijo  here- 
dero de  su  audacia  y  de  su  genio. 

Por  el  pronto  se  presentó  su  muerte  como  un  medio  de  negocia- 
ción para  el  partido  moderado.  Era  ya  un  obstáculo  menos  para 
llegar  al  objeto  que  tanto  apetecía.  No  era  difícil  traer  á  un  punto 
de  conciliación  al  condestable  de  Montmorency  y  al  príncipe  de 
Conde  que  se  hallaban  prisioneros.  Se  les  puso  en  libertad,  para 
atender  mejor  á  las  negociaciones.  El  grande  objeto  á  que  se  aspiraba 
era  la  reconciliación  de  la  familia  de  los  Guisas  con  la  del  almiran- 
te; mas  se  oponía  á  ello  el  proceso  que  se  seguía  en  el  parlamento 
de  Paris,  sobre  el  asesinato  del  duque,  en  que  resultaba  objeto  de 
acusaciones  el  segundo.  Al  fin  se  vencieron  mil  dificultades;  y  en 
mayo  de  1563  se  publicó  una  tregua  en  que  los  dos  partidos  de- 
ponían las  armas,  en  que  se  declaraba  á  todos  buenos  franceses, 
igualmente  leales  servidores  del  rey,  y  se  renovaba  el  edicto  de  to- 
lerancia del  culto  calvinista. 

Había  sido  la  reina  el  agente  y  resorte  principal  de  todas  estas 
transacciones.  Con  una  mano  halagaba  á  Conde,  á  Coligny  y  á  los 
de  su  partido,  y  con  la  otra  á  los  huérfanos  de  Guisa.  Para  dar 
estabilidad  á  los  negocios  y  quitar  pretextos  de  ambición  á  las  fac- 
ciones, se  habia  creído  un  gran  expediente  declarar  al  rey  mayor, 
apenas  entrado  en  catorce  años.  Mas  habia  echado  el  mal.  raices 
demasiado  profundas,  para  que  se  le  curase  con  semejantes  palia- 
tivos. 

Procedía  mas  bien  la  tregua  de  cansancio  y  de  horror  á  la  guerra 
que  del  verdadero  sentimiento  de  paz  y  de  concordia.  La  mas  mala 
fe  reinaba  por  entrambas  partes.  Ni  los  hugonotes  podían  ser  objeto 
dé  amistad  para  la  corle,  ni  sus  jefes  mirar  sin  desconfianza  á  los 
que  se  mostraban  tan  condescendientes  tan  solo  por  la  fuerza  de 
las  circunstancias.  El  proceso  seguido  en  el  parlamento  sobre  el 
asesinato  del  duque  de  Guisa,  llegó  á  sobreseerse  después  de  dife- 
rentes altercados;  mas  Coligny  era  hombre  del  partido  extremo,  y 
el  duque  de  Guisa  había  dejado  hijos  que  se  le  parecían.  Era  por 
otra  parle  un  error  el  pensar  que  la  reconciliación  de  las  cabezas 
de  partido  produciría  concordia  entre  las  masas.  No  habia  llegado 
el  tiempo  de  bastante  ilustración  para  que  pudiesen  existir  unidas 
dos  religiones  de  una  misma  creencia,  siendo  de  un  carácter  de 
culto  tan  diverso.  Se  mostraban  los  católicos  de  París  intolerantes 
y  enemigos  encarnizados  de  los  hugonotes  como  nunca.  Los  calvi- 
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Distas  les  pagaban  hasta  con  usura  la  animosidad,  y  como  sabian 
que  eran  los  menos,  estaban  trabajados  de  inquietudes  y  temores 
de  verse  un  dia  victimas  de  alguna  traición  ó  golpe  imprevisto  por 
parte  de  sus  enemigos.  El  príncipe  de  Conde  y  Coligny  recibían  á 
cada  momento  noticias  de  sus  secretos  planes  de  exterminio.  La  m- 
lolerancia  religiosa,  los  agravios  recibidos,  los  odios  de  partido, 
todo  contribuia  á  hacer  la  paz  y  tregua  de  menos  seguridad  que  la 
hostilidad  abierta.  El  partido  moderado  procedia  con  la  mayor  cir- 
cunspección para  evitar  una  ruptura,  mas  esto  mismo  probaba  lo 
eminente  que  era.  \  las  autoridades  de  los  pueblos  donde  Jos  hu- 
gonotes dominaban  se  les  prescribía  que  se  observasen  en  toda  su 
plenitud  los  tratados  existentes  y  el  decreto  relativo  á  tolerancia: 
donde  eran  los  menos,  se  mandaba  se  procediese  con  la  mayor  cir- 
cunspección por  no  ofender  la  susceptibilidad  de  los  católicos,  por 
no  provocar  actos  de  violencia. 

La  reina  Catalina  tan  activa  y  hábil  en  neutralizar  mutuamente 
las  facciones  á  fin  de  no  ser  dominada  por  ninguna,  que  se  veia  li- 
bre del  crédito  de  un  hombre  tan  poderoso  como  Guisa,  natural- 
mente propendia  á  inutilizar  en  todo  lo  posible  la  influencia  del  prín- 
cipe de  Conde,  del  almirante  y  sus  amigos.  Y  por  mucho  que  se 
quiera  suponer  que  se  movia  por  motivos  puramente  mundanos  y 
políticos,  algo  hay  que  atribuir  á  sus  creencias  religiosas.  La  re- 
gente era  católica,  sobrina  de  un  pontífice,  y  en  un  equilibrio  de 
otros  intereses  debia  de  inclinarse  á  trabajar  en  la  destrucción  del 
calvinismo.  El  rey  de  España,  el  papa,  los  príncipes  católicos  tra- 
bajaban de  consuno  en  esta  grande  obra  de  la  extirpación  de  la  he- 
rejía y  para  Felipe  II  fué  el  gran  negocio  de  toda  su  existencia.  Ya 
hemos  hablado  del  viaje  á  Bayona  de  la  reina  y  del  rey  de  Francia 
con  objeto  de  tener  una  entrevista  allí  con  la  corte  de  España.  Hizo 
el  mismo  viaje  la  reina  Isabel,  y  aunque  Felipe  no  pudo  acompa- 
ñarla, envió  al  duque  de  Alba  quien  llevaba  comisión  de  hacer  sus 

veces. 

La  conferencia  tenia  un  objeto  político  y  nadie  lo  ignoraba.  El 
grande  objeto  era  tratar  de  los  medios  de  echar  abajo  el  calvinismo. 
El  rey  Carlos  IX  se  le  mostraba  muy  contrario.  Catalina  se  habia 
echado  en  brazos  del  partido  católico,  y  estaba  muy  agriada  por  al- 
gunos libelos  de  que  habia  sido  objeto  por  parte  de  los  calvinistas. 
En  el  viaje  habia  hecho  muchas  observaciones  sobre  el  estado  del 
pais,  y  tomado  medidas  indirectas  para  disminuir  las  fuerzas  ma- 
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teriales  y  morales  de  los  disidentes.  Por  donde  pasaba  la  corte  se 
suspendían  las  predicaciones  de  los  calvinistas,  y  en  ninguna  parte 
dejaba  el  rey  de  manifestar  su  horror  al  ver  las  cruces  derribadas, 
imágenes  mutiladas,  y  demás  signos  de  devastación  religiosa  por 
parte  de  los  calvinistas. 

El  carácter  de  este  joven  príncipe,  apenas  salido  de  la  infancia, 
se  desarrollaba  de  un  modo  fatal  para  el  partido  calvinista.  Lamas 
fuerte  antipatía  se  manifestaba  en  todas  sus  palabras  y  hasta  en  los 
gestos  mas  insignificantes  de  la  impaciencia  con  que  sufría  el  decre- 
to de  la  tolerancia  actual  de  que  gozaban.  Al  rey  Felipe  II  mostra- 
ba la  mas  grande  deferencia,  y  de  todos  sus  actos  y  pasos  le  daba 
la  mas  exacta  cuenta.  Sin  su  madre  y  el  partido  moderado  del  con- 
sejo que  soñaba  siempre  con  una  amalgama  de  las  dos  facciones, 
no  hubiese  guardado  consideración  ninguna  con  los  calvinistas. 

Fueron  estos  los  consejos  que  dió  el  duque  de  Alba  en  las  con- 
ferencias de  Bayona.  No  andarse  en  contemplaciones  ni  en  tratados 
con  los  hugonotes:  acabar  con  ellos  á  toda  costa  aunque  valiéndose 
del  exterminio.  Los  consejos  que  daba  en  Bayona,  eran  los  mismos 
que  iba  á  practicar  en  los  Paises-Bajos.  Era  la  opinión  de  todos  los 
católicos  celosos,  la  del  pontífice,  la  del  rey  de  España,  de  cuantos 
veian  en  los  herejes  los  enemigos  de  Dios  y  de  los  tronos. 

A  la  reina  de  Francia  pareció  muy  violento  y  sobre  todo  suma- 
mente peligroso  este  medio  expedito  de  que  hablaba  el  duque  de 
Alba.  Los  calvinistas  permanecían  organizados  y  armados  como  en 
tiempo  de  la  guerra.  La  misma  suspicacia  en  que  vivían  con  res- 
pecto á  las  intenciones  de  la  corte  redoblaba  su  cuidado  y  vigilan- 
cia. A  las  conferencias  de  Bayona  habían  dado  toda  su  importancia; 
y  los  consejos  del  duque  de  Alba  se  los  suponían.  El  príncipe  de 
Conde  á  quien  acusaba  de  flojo  su  partido  y  hasta  de  connivencia 
en  los  designios  de  la  corle,  se  habia  vuelto  á  poner  al  frente  de 
los  suyos,  y  representaba  sus  intereses  en  cuantas  ocasiones  se  ofre- 
cían. Coligny,  á  quien  llamaban  el  papa  de  los  calvinistas,  su  her- 
mano Andelot  y  los  demás  jefes,  removían  y  se  preparaban  para 
nuevas  luchas.  La  imprenta  producía  libelos  y  sátiras  de  acusacio- 
nes y  recriminaciones  por  una  y  otra  parte,  y  la  reina  Catalina  no 
era  la  que  se  llevaba  la  menor  parte  en  estas  producciones  de  cen- 
sura. 

El  partido  moderado  trabajaba  con  mejores  intenciones  que  defi- 
nitivos resultados.  En  el  mismo  acto  de  la  reconciliación  que  pudie- 
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roQ  conseguir  entre  el  cardenal  de  Lorena  y  el  almirante  de  Coli- 
gny,  no  quiso  dar  á  este  la  mano  el  hijo  primogéDÜo  del.  duque  de 
Guisa.  Al  salir  de  la  asamblea  dijo  al  almirante  el  duque  d' Auma- 
le  otro  de  los  hijos:  «¡Coligny!  En  nada  de  lo  que  acaba  de  pasar 
he  tomado  parle  alguna;  te  desafio  á  tí  y  á  los  tuyos  por  el  asesi- 
nato de  mi  padre.» 

Por  ambos  lados  se  preparaban  á  una  ruptura  de  hostilidades. 
Los  católicos  se  organizaban  en  cofradías  en  defensa  de  la  religión 
contra  los  ataques  de  los  calvinistas.  En  Paris  revivía  la  antigua 
exaltación  y  espíritu  de  intolerancia  de  que  se  hablan  dado  ejemplos 
tan  terribles.  Cada  dia  se  daba  algún  decreto  que  restringía  mas  ó 
menos  las  concesiones  anteriores  hechas  á  los  hugonotes.  Se  hacian 
venir  de  los  cantones  católicos  suizos  6,000  hombres;  y  las  tropas 
del  duque  de  Alba,  que  á  la  sazón  se  dirigía  á  los  Paises-Bajos  cos- 
teando la  Francia,  se  presentaban  en  la  opinión  como  instrumentos 
de  los  designios  de  la  corle  ó  mas  bien  del  rey  de  España,  quien 
pasaba  en  la  opinión,  por  director  y  dueño  de  los  consejos  del  de 

Francia. 

Los  calvinistas  creyeron  en  estas  circunstancias  que  no  había  un 
momento  que  perder,  y  por  vía  de  precaución  tomaron  las  armas 
los  primeros.  Los  nobles  dejaron  sus  castillos  y  se  pusieron  en  ac- 
titud hostil  antes  que  la  corte  tuviese  noticia  de  sus  disposiciones; 
tal  era  el  secreto  que  en  sus  actos  presidia.  Su  proyecto  fué  el  que 
tuvieron  en  el  principio  de  estas  turbulencias  cuando  la  conjuración 
de  Amboise;  apoderarse  de  la  persona  del  rey  y  llevársela  á  su  cam- 
po. La  corte  se  hallaba  entonces  en  Monceaux  sin  tener  la  menor 
sospecha  del  designio.  Mas  al  saberse  que  se  acercaba  el  príncipe 
de  Conde  á  la  cabeza  de  cuatrocientos  caballos,  se  determinó  tomar 
inmediatamente  el  camino  de  Paris,  pues  en  ninguna  parte  podía 
estar  el  rey  mas  al  abrigo  de  los  hugonotes.  Se  pusieron  en  efecto 
inmediatamente  en  marcha,  mas  como  el  principe  seguía  la  pista, 
se  acogieron  en  Meaux  los  suizos  recien  llegados,  quienes  for- 
mando el  cuadro  colocaron  en  medio  á  la  corte  y  la  condujeron  con 
toda  seguridad  á  Paris,  sin  que  el  principe  de  Conde  se  atreviese  á 
hacer  ninguna  tentativa. 

La  guerra  estaba  declarada,  y  se  había  vuelto  á  apelar  al  fallo 
de  las  armas.  La  campaña  fué  muy  breve  y  no  produjo  mas  que 
una  batalla;  la  de  San  Dionisio,  á  dos  leguas  de  Paris,  también  per- 
dida por  los  calvinistas.  Terminó  en  ella  su  larga  vida  de  mas  de 
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80  años  el  condestable  de  Montmorency,  hombre  muy  leal  en  el 
partido  católico,  por  principios  y  carácter;  mas  no  de  grande  in- 
fluencia en  los  negocios  de  la  corte.  Como  capitán,  no  dejó  gran  fa- 
ma, mas  sí  como  soldado  valiente  y  experimentado.  Era  ya  dema- 
siado viejo  para  aquella  época  de  violencias  en  que  se  necesitaba  de 
impetuosidad  y  de  tanta  dosis  de  energía.  En  la  corte  no  fué  muy 
sentido;  en  prueba  de  lo  cual  atribuyen  á  la  reina  regente  el  dicho 
de  que  tenia  quedar  gracias  al  cielo  por  dos  cosas:  la  primera,  por- 
que Montmorency  había  vengado  al  rey  de  sus  enemigos:  ¡asegun- 
da, porque  los  enemigos  la  habian  libertado  de  Montmorency.  Mas 
pasa  este  dicho  por  apócrifo. 

Las  tropas  calvinistas  se  retiraron  hacia  la  frontera  de  Alemania, 
con  objeto  de  recibir  los  refuerzos  que  de  aquellos  países  aguarda- 
ban. Legaron  en  efecto,  mas  su  primer  paso  fué  pedir  el  pago  de  lo 
que  se  les  debía.  La  caja  del  ejército  hugonote  estaba  exhausta; 
mas  lo  que  solo  se  ve  en  guerras  de  esta  clase,  todos  los  individuos 
sin  exceptuar  clase  alguna,  hasta  los  ínfimos  sirvientes,  escotaron 
para  satisfacer  el  pago  de  los  alemanes. 

Mas  la  reina  había  vuelto  á  sus  sentimientos  pacíficos,  y  la  idea 
de  los  horrores  de  la  guerra  la  asustó  de  nuevo.  Para  impedir  que 
los  soldados  alemanes  pasasen  adelante,  se  trasladó  ella  misma  al 
mismo  campo  de  los  calvinistas  y  volvió  á  abrir  el  campo  de  las 
negociaciones.  Se  ajustó  entre  unos  y  otros  nueva  tregua.  Se  rati- 
ficó otra  vez  el  edicto  de  tolerancia,  y  se  concedió  á  los  hugonotes 
lo  que  pretendieron;  mas  sin  mas  garantías  que  las  palabras  del 
tratado.  Es  incomprensible  que  los  calvinistas  (an  suspicaces,  que 
habian  tomado  las  armas  los  primeros,  se  retirasen  ahora  cada  uno 
á  su  casa  de  un  modo  tan  tranquilo.  Mas  sin  dudase  creían  los  mas 
débiles.  No  era  el  amor  de  la  paz;  era  el  caosancío,  la  imposibili- 
dad de  hacer  la  guerra,  el  alma  de  estos  tratados  y  avenencias. 
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Eslado  de  Inglaterra. -De  Escocia. -Mari a  Esluarda.-Su  malrimonio  con  Enr.que 
Darnlcv.-David  Rizzio.-Asesinato  de  este. -Asesinato  de  Enrique  Darnley.-- 
Bolhw^li.-Raplodelareina  por  Bothwell.-Se  casan  .-Insurrección -\encida 
la  reina.-Su  vuelta  á  Edimburgo.-Su  cautiverio  y  destronamiento.-Se  escapa. 
—Vuelta  á  ser  vencida.— Toma  asilo  en  Inglaterra. 


Se  hallaba  á  la  sazón  en  un  eslado  de  tranquilidad  Inglaterra, 
gobernada  por  Isabel  con  casi  tanto  despotismo  como  por  Enri- 
que YIII ,  mas  con  mayor  inteligencia.  Organizadora  de  su  nueva 
iglesia,  del  que  era  el  jefe  y  la  cabeza,  también  se  mostraba  celosa 
de  su  preponderancia  y  hasta  perseguidora  de  los  que  se  movían 
fuera  de  su  gremio.  Mas  conocía  demasiado  la  tendencia  del  partido 
católico  de  su  pais,  y  sus  relaciones  con  los  principes  de  su  creen- 
cia para  no  fomentar  las  disensiones  que  promovían  las  controver- 
sias religiosas.  Asi  protegía  con  armas  y  dinero  á  los  calvinistas  de 
Francia,  aunque  no  participaba  de  sus  opiniones ,  y  con  el  tiempo 
extendió  la  misma  mano  auxiliadora  de  los  Paises-Bajos.  Sabia  que 
los  principes  de  la  liga  católica  la  aborrecían  de  muerte :  era  natu- 
ral que  por  derecho  de  defensa  propia  los  tratase  de  hostilizar  por 
cuantos  medios  se  hallaban  en  sus  manos. 

La  misma  era  su  política  en  Escocia.  Aquí,  además  de  sus  inte- 
reses como  reina ,  mediaba  un  sentimiento  personal ,  que  era  el  de 
su  rivalidad  con  Maria  Estuarda.  No  se  borraba  de  su  memoria  que 
esta  princesa  no  solamente  se  consideraba  como  su  heredera  ,  sino 


CAPITULO  XXVIII. 


309 


que  habia  querido  suplantarla.  Bajo  muchos  títulos  era  objeto  de 
su  aversión,  y  no  dejaba  de  aprovecharse  de  cuantos  medios  se  le 
podían  ofrecer  de  hacerle  daOo.  El  odio  de  las  dos  reinas  era  mu- 
tuo; mas  en  la  época  á  que  aludimos  vivían  ambas  en  la  mejor  in- 
teligencia, al  menos  aparente.  La  de  Escocia  habia  quitado  de  sus 
armas  los  blasones  de  Inglaterra ,  é  Isabel  parecia  haber  dado  al 
olvido  de  sus  agravios. 

La  situación  de  la  reina  de  Escocia  era  singular  y  acaso  única. 
Nacida  y  criada  en  la  religión  católica,  educada  por  los  Guisas ,  de 
<5uyas  máximas  participaba,  iniciada  en  todos  los  planes  de  acabar 
con  la  herejía,  gobernaba  un  pais  donde  la  misa  que  mandaba  decir 
en  su  oratorio  era  objeto  de  censura  y  hasta  de  escándalo.  Y  no 
solamente  se  declamaba  contra  su  religión  de  lo  alto  de  los  pulpi- 
tos, sino  que  los  ministros  mas  celosos  creían  de  su  deber  el  pasar 
á  su  palacio  á  convertirla.  Diferentes  conferencias  tuvo  sobre  el 
particular  con  el  célebre  Juan  Knox,  quien  no  ahorraba  ni  lo  vehe- 
mente de  la  exhortación  ni  lo  duro  de  las  expresiones.  Mas  la  reina 
se  mostraba  indócil,  y  no  cambió  de  religión  á  pesar  del  celo  de 
tantos  misioneros ;  desaire  que  no  le  perdonaron  nunca,  y  que  in- 
fluyó en  sus  destinos  mucho  mas  de  lo  que  ella  misma  imaginaba. 

Era  inaugurar  su  reinado  de  una  manera  extraordinaria,  y  aun- 
que sin  duda  no  le  faltaba  capacidad  en  materias  de  gobierno ,  se 
podia  presagiar  las  veces  que  en  mar  tan  borrascoso  perdería  sus 
rumbos*  Sus  mismas  cualidades  personales  presentaban  un  grande 
embarazo  para  gobernar  un  pais  que  se  hallaba  en  aquellas  cir- 
cunstancias. Todos  los  historiadores  de  aquel  tiempo  están  acordes 
en  dar  grandes  elogios  á  su  hermosura,  á  su  gracia,  alas  brillantes 
prendas  que  la  dislinguian,  á  su  gusto  por  la  literatura  de  su  tiem- 
po, por  las  nobles  artes  ,  sobre  lodo  por  la  música ,  y  hasta  á  los 
dotes  de  su  entendimiento.  Se  concibe  cuántos  disgustos  la  dieron 
alguna  de  estas  cualidades,  sobre  todo  en  sus  verdes  años ,  las  ri- 
validades á  que  darian  lugar ,  no  siendo  la  menos  peligrosa  la  que 
excitaba  sin  duda  en  el  corazón  de  la  reina  su  vecina. 

Viuda  María  en  la  flor  de  su  juventud,  natural  era  que  pensase 
en  contraer  segundas  nupcias.  A  pesar  de  las  intrigas  de  Isabel  que 
aparentó  tomar  grande  interés  en  el  asunto,  y  que  indicaba  varios 
novios  con  el  designio  de  que  María  se  quedase  sin  ninguno,  se  fijó 
esta  en  la  persona  de  Enrique  Darnley  de  su  misma  edad  y  familia, 
pues  descendía  de  una  rama  colateral  de  los  Esluardos.  Fué  este 
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enlace  sumamente  desgraciado,  y  el  primer  eslabón  de  todos  los  in- 
fortunios de  iVIaría.  Era  Enrique  tan  hermoso  y  agraciado  de  figu- 
ra, como  falto  de  capacidad  y  buen  carácter.  La  reina  le  colmaba 
de  bondades,  y  se  habia  esforzado  todo  lo  posible  para  adornar  su 
título  de  rey  que  habia  adquirido  por  su  matrimonio  de  todo  el  es- 
plendor que  le  hiciera  respetable.  Mas  sea  que  el  príncipe  tuviese 
esto  por  insuficiente,  sea  que  aspirase  á  manejar  las  riendas  del  es- 
tado, sea  por  efecto  de  su  mal  carácter,  se  mostró  ingrato  á  las 
atenciones  de  la  reina,  y  no  la  trataba  con  aquellas  atenciones  y  ob- 
sequio que  su  superior  rango  requería.  María  era  de  carácter  bas- 
tante fuerte  para  tolerarlo  con  dulzura,  y  como  sucede  en  seme- 
jantes casos  subió  de  punto  la  amargura  del  resentimiento  mutuo, 
por  faltar  la  prudencia  de  ambas  partes;  hubo  momentos  de  recon- 
ciliación y  vuelta  de  ternura;  mas  el  mal  carácter  de  Darnley,  alti- 
vo, presuntuoso,  prevalecía  siempre  en  tales  altercados.  La  reina 
era  reina,  y  al  fin  se  cansó  de  la  sociedad  de  un  hombre  que  ni  le 
mostraba  cariño  como  á  mujer,  ni  respeto  como  á  reina. 

Tal  vez  habria  mas  causas  para  esta  clase  de  ruptura.  Es  impo- 
sible penetrar  ni  registrar  bien  el  laberinto  de  intrigas,  de  chismes, 
de  embustes  que  por  lo  regular  pululan  en  las  cortes.  El  marido 
era  de  poco  entendimiento,  suspicaz,  violento;  la  mujer  era  reina, 
llena  de  gracias  y  hermosura,  no  muy  reservada  en  las  palabras  ni 
circunspecta  en  obras  que  se  podían  traducir  siniestramente. 
Darnley  que  se  veía  privado  de  su  confianza,  que  no  estaba  ya  en 
su  intimidad,  concibió  sospechas  de  tener  un  rival,  y  estas  recaye- 
ron en  un  extranjero  llamado  David  Rizzio. 

Era  este  David  Rizzio  un  italiano  que  habia  llevado  en  su  comi- 
tiva un  embajador  á  Escocia.  Poseía  entre  otras  habilidades  la  de 
buen  músico,  y  en  esta  capacidad  se  habia  hecho  distinguir  en  al- 
gunos conciertos  dados  á  presencia  de  María.  Habiendo  agradado  y 
considerándosele  útil  para  los  conciertos  privados  que  se  daban  en 
la  habitación  de  esta  princesa,  pasó  á  la  marcha  del  embajador  k 
su  servicio.  Como  además  de  su  habilidad  en  la  música  poseía  al- 
gunas lenguas  extranjeras,  le  hizo  María  su  secretario  particular 
para  su  correspondencia  con  Francia  y  otras  partes.  Le  daba  este 
cargo  de  confianza  ocasiones  de  entrar  frecuentemente  en  el  despa- 
cho de  la  reina,  quien  le  trataba  con  cierta  familiaridad  creyéndolo 
tal  vez  de  poca  consecuencia;  mas  algunas  cortesanos  llevaban  esto 
muy  á  mal  y  se  indignaban  de  ver  á  este  extranjero  de  baja  ex- 
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tracción  llevar  pliegos  á  la  8rma  de  la  reioa.  Otros  solicitaban  su 
favor  con  motivos  de  pretensiones  que  tenian  en  la  corte,  y  el  ita- 
liano hizo  alguna  fortuna  con  los  presentes  que  su  valimiento  y 
servicios  producían. 

Algunos  advirtieron  prudentemente  á  la  reina  de  las  murmura- 
ciones á  que  daba  lugar  esta  privanza,  y  de  los  peligros  á  que  al 
mismo  interesado  le  exponia;  mas  la  reina  contestó  que  no  trataba 
á  Rizzio  con  mas  familiaridad  que  al  secretario  su  antecesor,  y  que 
era  dueña  de  tratar  con  alguna  distinción  al  que  útilmente  la  ser- 
via. Mas  cualquiera  que  fuese  la  ligereza  de  la  reina  en  conducirse 
y  expresarse  así,  ninguno  concebía  sospechas  sobre  la  naturaleza 
de  sus  relaciones,  ni  la  edad,  figura  y  demás  cualidades  personales 
de  Rizzio  daban  lugar  á  suponer  posibles  tan  bajas  inclinaciones 
en  María. 

Del  favor  de  este  mismo  Rizzio  se  había  valido  Darnley  en  el 
tiempo  de  sus  obsequios  á  la  reina,  como  de  una  persona  que  tenia 
medios  y  ocasión  de  hacer  su  mérito  recomendable.  Se  interesó  en 
efecto  el  italiano  por  el  joven  pretendiente,  lo  que  prueba  que  se- 
mejantes sospechas  no  existían.  Para  los  que  mas  censuraban,  era 
un  favor  mal  colocado,  una  privanza  de  que  el  extranjero  no  era 
digno. 

De  este  Rizzio  concibió  al  fin  sospechas  el  joven  rey  en  su  des- 
pecho, teniéndole  por  un  rival  favorecido.  Otros  motivos  además 
incendiaban  la  llama  de  su  resentimiento.  Como  Rizzio  había  fa- 
vorecido y  recomendado  las  pretensiones  de  Darnley,  se  había  atre- 
vido alguna  vez  á  afearle,  aunque  en  términos  respetuosos,  su  con- 
ducta hacia  la  reina.  Para  estos  motivos  y  por  sospechas  de  influir 
María  para  que  no  le  hiciese  partícipe  de  la  autoridad  real  á  que  el 
príncipe  aspiraba  mortificado  de  llevar  un  vano  título  de  rey,  con- 
cibió contra  el  italiano  un  odio  mortal  que  tuvo  los  mas  funestos 
resultados. 

Comunicó  Darnley  á  sus  mas  íntimos  amigos  los  motivos  de  sus 
sospechas  y  resentimientos.  Habiendo  tomado  todos  interés  en  su 
elevación,  y  mirándolo  como  hechura  de  su  parcialidad,  meditaron 
proyectos  de  venganza.  El  resultado  de  la  deliberación  fué  el  pro- 
yecto de  asesinar  á  Rizzio.  Pensaron  unos  en  que  fuese  en  su  casa, 
otros  á  la  salida  de  palacio.  Mas  el  príncipe  declaró  que  no  se  daría 
por  vengado  suficientemente,  si  esto  no  tenía  lugar  á  Vista  y  pr«,- 
sencia  de  la  misma  reina.  Así  se  acordó  por  todos.  Tal  era  todavía 
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la  ferocidad  de  aquellos  tiempos,  y  la  brutal  estupidez  de  Darnley, 
que  QO  tuvo  reparo  en  ofrecer  este  especlácula  á  su  esposa  emba- 
razada de  seis  meses. 

El  9  de  marzo  do  1566  se  hallaba  la  reina  cenando  en  un  pe-- 
queño  retrete  próximo  á  su  alcoba,  con  Rizzio,  la  duquesa  de 
Argyle  y  dos  ó  tres  personas  mas,  cuando  sin  pasar  recado  se  pre- 
sentó de  repente  Darnley  sin  saludar  á  nadie,  clavando  con  feroci- 
dad sus  ojos  en  el  italiano.  Le  seguia  el  lord  Ruthven  que  acababa 
de  levantarse  de  la  cama  donde  estaba  enfermo,  y  otras  pocas  per- 
sonas mas,  pero  todas  con  armas.  «Deja  ese  sitio  de  que  no  eres 
digno, »  dijo  Ruthven  encarándose  al  pobre  Rizzio  que  en  aquel  apuro 
imploró  el  favor  y  protección  de  la  reina  asiéndola  de  la  falda  del 
vestido,  mas  Darnley  le  separó  de  su  lado  con  violencia.  Entonces 
se  echaron  sobre  él  los  conjurados.  Guillermo  Douglas  le  dio  allí 
mismo  una  estocaJa  con  su  daga;  mas  arrastrándole  en  seguida  á 
un  cuarto  inmediato,  le  dejaron  cadáver  con  cincuenta  y  cinco  pu- 
ñaladas. En  vano  interpuso  la  reina  sus  llantos,  sus  ruegos  y  sus 
gritos.  Cuando  vio  que  eran  inútiles  recobró  su  semblante  sereno, 
y  les  dijo:  ya  no  tengo  que  pensar  mas  que  en  venganza.  El  conde 
de  Morlón  que  por  su  deslino  debia  velar  por  la  seguridad,  habia 
colocado  una  guardia  de  160  hombres  á  la  puerta  del  castillo,  para 
poner  á  los  asesinos  al  abrigo  de  cualquier  peligro. 

La  reina  se  salió  inmediatamente  de  Edimburgo  y  se  dirigió  á 
Dumbar,  donde  se  reunió  con  algunos  fieles  servidores,  con  cuyo 
auxilio  íe van tó  un  ejército  de  8,000  hombres  mas  que  suficiente 
para  sujetar  á  los  asesinos  de  Rizzio  y  á  sus  cómplices.  Se  vio  esta 
facción  abandonada  desde  los  principios  por  el  mismo  Darnley  que 
arrepentido  de  su  acción  tuvo  la  debilidad  de  volverse  al  lado  de  la 
reina.  Los  demás  viéndose  perdidos  se  dirigieron  á  las  fronteras  de 
Inglaterra.  En  el  camino  se  encontraron  con  los  condes  de  Murray, 
de  Argyle,  y  demás  desterrados  en  este  último  pais  que  confiados 
en  la  conspiración  contra  Rizzio  se  volvian  á  Escocia. 

La  reina,  por  no  verse  con  tantos  enemigos,  perdonó  al  conde 
de  Murray  y  sus  compañeros  con  la  condición  que  se  habian  de  se- 
parar de  los  intereses  de  Morlón  y  los  suyos.  Esta  proposición  sur- 
tió sus  efectos,  y  así,  mientras  Murray  y  sus  amigos  volvian  desús 
destierros,  pasaban  los  cómplices  del  asesinato  de  Rizzio  á  ocupar 
los  puestos  que  dejaban  los  primeros. 
La  reina  y  su  hermano  el  conde  de  Murray  tuvieron  una  entre- 
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vista  en  la  que  con  todas  las  muestras  de  cordialidad  y  de  cariño  se 
dieron  mutuamente  explicaciones  y  hasta  derramaron  lágrimas.  No 
habian  nacido  ambos  para  odiarse,  para  pertenecer  á  dos  distintos 
bandos;  mas  en  aquella  época  de  intrigas  y  revueltas,  á  cada  uno 
arrastraban  pasiones  é  intereses  del  momento.  Murray  era  ambi- 
cioso y  dominante:  la  reina,  aunque  no  de  capacidad,  carecía  mu- 
chas veces  de  prudencia. 

Hasta  entonces  habia  incurrido  muchas  veces  María  Estuarda  en 
la  censura  pública  por  la  ligereza  de  su  carácter,  poca  circunspec- 
ción en  sus  palabras,  y  ninguna  reserva  y  detenimiento  en  muchos 
de  sus  actos.  Católica,  y  con  tan  estrechas  relaciones  con  los  prín- 
cipes católicos,  era  un  objeto  de  prevención  y  hasta  de  horror  á  los 
ojos  de  los  rígidos  presbiterianos.  Mujer  hermosa,  llena  de  gracias 
y  atractivos,  debia  de  ser  blanco  de  envidia  y  rivalidades.  Mas  ha- 
blan respetado  generalmente  todos  su  reputación,  y  pasado  sin 
mancha  de  criminalidad ,  sus  conexiones.  En  adelante  fueron  las 
censuras  de  otra  clase;  y  si  no  hubo  pruebas  bastante  positivas  y 
evidentes  para  condenar,  tratándose  de  absolver,  faltó  hasta  el 
apoyo  débil  de  las  probabilidades. 

Hizo  la  reina  firmar  á  Darnley  un  documento  público  en  el  que 
aparecía  no  haber  tenido  parte  en  el  asesinato  de  Rizzio,  rasgo  de 
debilidad  que  aumentó  el  descrédito  de  que  era  objeto.  El  proceso 
del  asesinato  continuaba.  De  siete  procesados,  solo  perecieron  dos 
en  un  suplicio.  Se  supone  que  no  pasó  adelante  el  rigor,  porque 
muchos  acusados  se  excusaban  con  la  connivencia  del  rey,  y  alega- 
ban sus  mismas  órdenes  para  la  consumación  del  acto. 

Quedaron  bajo  el  mismo  pié  las  relaciones  del  rey  y  de  la  reina 
que  al  principio.  Se  acercaron  uno  á  otro,  mas  sin  verdadera  re- 
conciliación, ni  muestras  de  pura  simpatía.  Siguieron  las  mismas 
quejas,  las  mismas  acriminaciones;  por  parte  de  Darnley,  por  ser 
objeto  de  poca  consideración;  por  la  de  la  reina,  por  no  serlo  de 
atenciones  y  respeto.  Las  grandes  quejas  del  esposo  consistían,  en 
que  no  se  le  daba  participación  en  el  poder ,  para  el  que  los  parti- 
darios de  María  alegaban  no  tenia  capacidad  de  clase  alguna.  Es 
muy  difícil  averiguar  de  qué  parte  está  la  razón,  y  dónde  el  agra- 
vio, tratándose  de  disensiones  de  un  género  tan  delicado.  Es  pro- 
bable que  la  falta  fuese  de  ambos.  La  presunción,  la  incapacidad 
y  carácter  violento  de  Darnley  no  eran  objeto  de  duda  para  nadie. 
Se  puede  sospechar  en  vista  de  lo  que  ocurrió  después,  que  la  poca 
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prudencia  de  la  reina  dio  pábulo  y  nuevo  realce  á  estos  defectos. 
De  todos  modos  es  un  hecho  que  vivian  como  separados,  y  que  ni 
aun  el  nacimiento  del  príncipe  que  se  verificó  dos  meses  después 
del  famoso  asesinato,  restableció  las  relaciones  de  amistad  entre  los 
dos  esposos. 

El  rey,  viéndose  sin  ninguna  consideración  y  tan  decaido  en  el 
concepto  público,  trató  de  abandonar  la  Escocia  y  de  trasladarse 
al  continente;  mas  trataron  de  disuadirle  de  este  proyecto  sus  pa- 
rientes, y  la  misma  reina  no  quiso  permitirlo,  conociendo  que  iba 
¿  imprimir  una  mancha  en  su  reputación,  y  que  podia  hacer  du- 
dar de  la  legitimidad  del  príncipe.  Se  quedó  Darnley  en  Escocia, 
por  su  desgracia,  sin  que  el  mismo  hecho  de  renunciar  á  su  pro- 
yecto hubiese  producido  cambio  alguno  en  el  estado  de  sus  relacio- 
nes con  la  reina. 

Apareció  entonces  sobre  el  horizonte  de  la  corte  un  nuevo  favo- 
rito de  María,  mas  de  clase  muy  diversa  de  la  del  músico  italiano. 
El  conde  de  Bothwell  era  católico,  habia  tomado  el  partido  de  María 
de  Guisa  en  los  disturbios  anteriores,  y  presentándose  siempre  al 
lado  de  su  hija  en  todas  sus  reyertas  con  los  nobles.  Era  hombre 
ambicioso,  altivo  y  arrogante,  de  costumbres  licenciosas,  muy  pro- 
pio para  jefe  de  parcialidad,  objeto  para  algunos  de  favor;  para  mu- 
chos mas,  de  envidia  y  odio.  Se  hallaba  entre  ellos  el  conde  de  Mur- 
ray,  quien  lo  hizo  desterrar  acusándolo  de  haber  querido  asesinar- 
le; mas  se  le  alzó  el  destierro  cuando  salió  del  mismo  modo  el  con- 
de de  Murray  por  haber  incurrido  en  el  odio  de  la  reina.  Conservó 
siempre  Bothwell  sus  sentimientos  de  fidelidad  a  María;  cuando  el 
asesinato  de  Rizzio,  la  acompañó  en  su  fuga  de  Edimburgo,  y  la 
ayudó  á  levantar  el  ejército  con  que  echó  del  reino  al  conde  de  Mor- 
lón y  ásus  cómplices.  Correspondía  la  reina  á  estos  servicios  de  celo 
y  de  fidelidad,  y  en  su  tratado  con  el  conde  de  Murray,  estipuló 
como  una  condición  que  su  hermano  no  habia  de  volver  á  perseguir 
judicialmente  á  Bothwell  por  intención  de  asesinato,  á  lo  que  acce- 
dió aquel  con  aquella  mala  fe  que  caracterizaba  todas  estas  transac- 
ciones. 

El  conde  de  Bothwell  fué  nombrado  gobernador  del  castillo  de 
Dumbar,  y  del  Hermilaje  en  Liddisdale,  dos  puestos  que  por  su  lo- 
calidad se  consideraban  entonces  de  muchísima  importancia.  En- 
tonces fué  cuando  apareció  muy  alto  en  el  favor  de  la  reina,  y  los 
enemigos  de  esta  comenzaron  á  acusarla  de  sus  relaciones  crimina- 
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les  con  su  nuevo  favorito.  Comenzaba  en  la  corte  y  aun  en  todo  el 
reino  á  suscitarse  contra  ella  una  terrible  tempestad  que  provocaba 
<su  fatalidad  ó  la  imprudencia  de  sus  consejeros.  La  reina  de  Ingla- 
terra, ift  unas  poderosa  é  implacable  de  todos  sus  rivales,  no  era  la 
que  menos  atizaba  esta  tea  de  suspicacia  y  de  discordia.  A  tal  pun- 
to llevaba  su  animosidad  contra  María,  que  manifestó  la  mayor  pe- 
sadumbre cuando  supo  que  habia  dado  á  luz  un  hijo.  Era  extraño 
que  Isabel,  que  no  se  casaba  porque  no  entraba  en  sus  designios, 
se  hubiese  mostrado  tan  contraria  al  matrimonio  de  la  reina  de  Es- 
cocia, y  que  tuviese  tanta  envidia  á  su  fecundidad  cuando  estábalo 
su  mano  el  imitarla;  mas  tales  son  las  contradicciones  de  la  especie 
humana.  Una  de  las  cosas  que  mas  odiaba  la  reina  de  Inglaterra  era 
que  le  hablasen  de  herederos,  y  el  saber  que  los  tenia.  Lo  era  la 
reina  de  Escocia;  también  lo  era,  y  aun  en  un  grado  mas  inmedia- 
to, su  marido.  Reunia  el  recien  nacido  los  derechos  del  padre  y  de 
la  madre.  En  efecto,  fué  heredero  dejsabel,  habiendo  subido  al  tro- 
no de  Inglaterra  con  el  nombre  de  Jacobo  I,  á  su  fallecimiento. 

Pero  el  mayor  enemigo  de  María  era  ella  misma:  eran  su  ligere- 
za, su  indiscreción,  el  ningún  conocimiento  de  su  propia  situación 
como  mujer  y  como  reina.  Si  sus  relaciones  con  Bothwell  no  eran 
criminales,  todas  las  apariencias  deponían  contra  ella.  En  su  cua- 
lidad de  gobernador  del  Hermitaje,  era  la  obligación  del  favorito  re- 
correr el  valle  de  Liddisdale  donde  varios  foragidos  se  abrigaban. 
Sucedió  que  en  una  de  estas  excursiones  entró  Bothwell  en  comba- 
te personal  con  uno  de  ellos,  de  cuyas  resultas  fué  herido,  habien- 
do tenido  al  mismo  tiempo  la  suerte  de  matar  ásu  adversario.  Lle- 
gó la  noticia  á  oídos  de  la  reina  que  se  hallaba  á  la  sazón  ó  estaba 
para  llegar  á  Jedburgo  distante  del  castillo  del  Hermitaje  como  unas 
veinte  millas  (cinco  leguas  españolas).  Pasó  la  reina  á  caballo  á  vi- 
sitar á  Bothwell,  que  se  hallaba  en  cama  de  resultas  de  su  herida. 
Fué  mirado  este  favor  como  una  muestra  positiva  de  la  naturaleza 
de  sus  relaciones  con  el  conde.  Alegaban  los  partidarios  de  María 
que  la  vista  no  habia  sido  precipitada;  que  habían  mediado  mas  de 
ocho  días  entre  la  noticia  recibida  y  dicho  viaje;  que  la  reina  se  ha- 
bia vuelto  en  el  mismo  día  sin  hacer  mansión  alguna,  con  otras  cir- 
cunstancias atenuantes;  mas  aun  cuando  pudiesen  entonces  disipar 
algunas  impresiones,  cada  vez  las  fortificaban,  igualándolas  con  la 
certidumbre  los  mismos  acontecimientos. 

La  reina  cayó  enferma  entonces  de  la  fatiga,  según  algunos,  de 
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aquel  viaje.  Daroley,  que  se  presentó  á  visitarla,  fué  lan  friamenle 
recibido  que  tuvo  que  volverse  al  día  siguiente.  Con  esto  no  hacían 
roas  que  agravarse  las  sospechas.  De  la  mala  inteligencia  en  que  vi^ 
viao  cada  íBomeolo  se  veían  testimonios  nuevos.  Los  mismoSconü- 
deotes  de  la  reina  estaban  tan  persuadidos  de  ello,  que  le  propusie- 
ron el  proyecto  de  un  divorcio,  y  á  la  cabeza  de  este  plan  se  ha- 
llaba Bülhwell;  mas  á  la  reina  repugoaba  dar  un  paso  que  sena 
periüdicial  á  la  legitimidad  de  su  hijo,  por  lo  cual  fué  necesario  re- 
nunciar a  Ja  medida.  Entonces  recurrió  el  favorito  al  plan  del  ase- 
sinato. 1       j 
La  reina,  que  tan  implacable  se  habia  mostrado  contra  el  conde 
Mortoü  y  demás  cómplices  en  el  asesinato  de  David  Rizzio,   los 
perdonó  á  todos,  á  excepción  de  Douglas,  que  le  habia  dado  la  pri- 
mera puñalada,  y  de  resultas  de  este  acto  de  indulgencia  volvieron 
á  Edimburgo.  Se  dio  este  paso  por  sugestiones  del  mismo  Bothwell, 
quien  se  estrechó  con  Murtón  á  pesar  de  sus  antiguos  odios.  Con 
él  trato  de  sus  planes  de  asesinar  al  esposo  de  la  reina,  como  lo 
confeso  el  mismo  Morlón  á  la  hora  de  su  muerte,  aunque  negando 
que  hubiese  tenido  parte  alguna  en  la  perpetración  de  semejante 

alevosía.  . 

Mientras  lanío  se  celebró  con  toda  solemnidad  en  Edimburgo  el 
bautizo  del  principe  de  Escocia.  Se  presentó  en  la  ceremonia  el  ol- 
vidado y  yá  oscurecido  esposo  de  la  reina,  sin  que  nadie  hiciese  ca- 
m  de  él,  y  después  de  permanecer  algunos  dias  sin  tomar  parte  en 
les  fcrt^os  se  marclió  á  Glasgow,  k  casa  del  conde  de  Lenno,  su 
pa.in^  donde  cayó  enfermo  de  viruelas.  Cuando  lo  supo  la  reina  pa- 
io  a  hacerle  una  visita.  Los  dos  esposos  tuvieron  una  entrevista 
batíanle  afectuosa  y  dieron  muestras  de  reconciliarse.  Muy  poco 
d-spues  dejaron  juntos  á  Glasgow  y  se  dirigieron  á  Edimburgo.  Mas 
k  l»arolev  no  se  dio  habitación  en  el  castillo  por  temor  de  que  con 
ms  Viruelas  infestase  al  principe.  Se  alojó  pues  en  los  arrabales  de 
Edimburgo  en  una  casa  aislada  llamada  Kiok  of  the  Field,  adonde 
la  rema  iba  casi  diariamente  á  visitarle,  y  á  veces  á  pasar  allí  la  no- 
che entera. 

Kn  iioa  de  enero  de  1567  pasó  en  su  habitación  hasta  las  diez, 
y  se  retiro  á  palacio  con  objeto  de  asistir  á  un  baile  de  máscaras 
qoe  se  daba  para  celebrar  las  bodas  de  una  de  sus  damas.  Pasada 
media  noche  entró  Bothwell  con  llaves  falsas  en  Kirk  of  the  Field  y 
püso  fuego  á  una  mecha  que  conducía  á  una  porción  de  pólvora  co- 
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locada  debajo  de  la  habitación  del  príncipe.  Hecho  esto,  se  salió 
afuera  observando  desde  alguna  distancia  el  progreso  de  la  opera- 
ción, y  aguardó  á  cada  momento  el  resultado.  Retardándose  este 
mas  que  su  impaciencia  permitía  y  temiendo  que  se  hubiese  apa- 
gado sin  hacer  efecto,  envió  á  uno  de  sus  confidentes  para  que  de 
nuevo  la  encendiese;  mas  este  volvió  pronto  diciendo  que  no  se  ha- 
bia apagado  y  continuaba  su  camino  hacia  la  pólvora.  A  las  tres  de 
la  mañana  una  violenta  detonación  anunció  á  Bothwell  que  su  obra 
estaba  consumada.  El  cadáver  de  Darnley  apareció  medio  quemado 
á  cincuenta  pasos  de  Kirk  of  the  Field,  convertido  en  un  montón  de 
ruinas. 

Hizo  una  profunda  impresión  este  asesinato  en  los  ánimos  del  pú- 
blico. No  era  popular  Darnley;  mas  causó  lástima  y  compasión  su 
suerte  desgraciada.  Nadie  dudaba  de  quién  era  el  verdadero  autor; 
muy  pocos  dejaban  de  tener  por  cómplice  á  la  reina.  La  circunstan- 
cia de  haber  ido  á  verle  á  Glasgow,  de  haberle  traidoá  Edimburgo, 
de  haberle  dado  por  habitación  una  casa  solitaria,  la  de  haberle  de- 
jado solo  tres  horas  antes  de  consumarse  el  acto,  y  sobre  todo  el  fa- 
vor siempre  en  aumento  de  que  gozaba  el  asesino,  eran  todos  car- 
gos agravantes.  A  todos  se  presentaba  con  todos  los  colores  de  la 
falsedad  una  reconciliación  tan  súbita  después  de  un  desvío  tan  con- 
tinuado y  una  ruptura  casi  pública. 

La  reina,  acostumbrada  en  todas  ocasiones  á  salir  airosa,  cuan-^ 
do  se  resistía  abiertamente  á  su  autoridad,  no  pudo  resistir  á  este 
torrente  de  clamor  que  se  alzaba  en  todas  partes.  En  las  calles,  en 
las  plazas  se  hablaba  del  asesinato;  en  todas  las  esquinas  amane- 
cían pasquines  pidiendo  venganza  contra  el  asesino.  El  conde  de  Le- 
nox,  padre  del  príncipe  difunto,  se  presentó  con  toda  solemnidad  á 
la  reina  pidiendo  justicia  contra  el  conde  de  Bothwell,  acusado  pú- 
blicamente de  ser  asesino  de  su  hijo. 

Mandó  en  efecto  María  que  se  hiciese  causa  á  Bothwell  y  se  ins- 
truyese su  proceso.  Mas  con  escándalo  del  público,  se  suprimieron 
formalidades  necesarias  á  la  averiguación  del  crimen,  ni  se  tuvieron 
en  cuenta  las  reclamaciones  del  conde  acusador,  que  pedia  el  tiempo 
necesario  para  presentar  el  lleno  de  sus  pruebas.  Cuando  llegó  el  día 
de  la  vista  de  la  causa  se  presentó  el  acusado  en  el  tribunal,  armado, 
rodeado  de  todos  sus  amigos  en  la  misma  forma,  mas  en  la  actitud 
de  un  hombre  que  va  á  inspirar  temor,  que  á  recibir  una  sentencia. 
Sucedió  lo  que  todo  el  mundo  preveia.  El  conde  salió  absuelto. 

Tomo  i.  41 
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aquel  viaje.  Darnley,  que  se  presentó  á  visitarla,  fué  tan  friamenle 
recibido  que  tuvo  que  volverse  al  día  siguiente.  Con  esto  nohacian 
mas  que  agravarse  las  sospechas.  De  la  mala  inteligencia  en  que  v¡ 
vian,  cada  momento  se  veian  testimonios  nuevos.  Los  mismuSconO- 
dentes  de  la  reina  estaban  tan  persuadidos  de  ello,  que  le  propusie- 
ron el  proyecto  de  un  divorcio,  y  á  la  cabeza  de  este  plan  se  ha- 
llaba Bothwell;  mas  á  la  reina  repugnaba  dar  un  paso  que  seria 
perjudicial  á  la  legitimidad  de  su  hijo,  por  lo  cual  fué  necesario  re- 
nunciar á  Ja  medida.  Entonces  recurrió  el  favorito  al  plan  del  ase- 
sinato. 

La  reina,  que  tan  implacable  se  habia  mostrado  contra  el  conde 
Morton  y  demás  cómplices  en  el  asesinato  de  David  Rizzio,  los 
perdonó  á  todos,  á  excepción  de  Douglas,  que  le  habia  dado  la  pri- 
mera puñalada,  y  de  resultas  de  este  acto  de  indulgencia  volvieron 
á  Edimburgo.  Se  dio  este  paso  por  sugestiones  del  mismo  Bothwell, 
quien  se  estrechó  con  Morton  á  pesar  de  sus  antiguos  odios.  Con 
él  trató  de  sus  planes  de  asesinar  al  esposo  de  la  reina,  como  lo 
confesó  el  mismo  Morton  á  la  hora  de  su  muerte,  aunque  negando 
que  hubiese  tenido  parte  alguna  en  la  perpetración  de  semejante 
alevosía. 

Mientras  tanto  se  celebró  con  toda  solemnidad  en  Edimburgo  el 
bautizo  del  príncipe  de  Escocia.  Se  presentó  en  la  ceremonia  el  ol- 
vidado y  ya  oscurecido  esposo  de  la  reina,  sin  que  nadie  hiciese  ca- 
so de  él,  y  después  de  permanecer  algunos  dias  sin  tomar  parte  en 
los  festejos  se  marchó  á  Glasgow,  á  casa  del  conde  de  Lenno,  su 
padre,  donde  cayó  enfermo  de  viruelas.  Cuando  lo  supo  la  reina  pa- 
só á  hacerle  una  visita.  Los  dos  esposos  tuvieron  una  entrevista 
bastante  afectuosa  y  dieron  muestras  de  reconciliarse.  Muy  poco 
después  dejaron  juntos  á  Glasgow  y  se  dirigieron  á  Edimburgo.  Mas 
á  Darnley  no  se  dio  habitación  en  el  castillo  por  temor  de  que  con 
sus  viruelas  infestase  al  príncipe.  Se  alojó  pues  en  los  arrabales  de 
Edimburgo  en  una  casa  aislada  llamada  Kiok  of  the  Field,  adonde 
la  reina  iba  casi  diariamente  á  visitarle,  y  á  veces  á  pasar  allí  la  no- 
che entera. 

En  una  de  enero  de  1567  pasó  en  su  habitación  hasta  las  diez, 
y  se  retiró  á  palacio  con  objeto  de  asistir  á  un  baile  de  máscaras 
que  se  daba  para  celebrar  las  bodas  de  una  de  sus  damas.  Pasada 
media  noche  entró  Bothwell  con  llaves  falsas  en  Kirk  of  the  Field  y 
puso  fuego  auna  mecha  que  conducia  á  una  porción  de  pólvora  co- 


locada debajo  de  la  habitación  del  príncipe.  Hecho  esto,  se  salió 
afuera  observando  desde  alguna  distancia  el  progreso  de  la  opera- 
ción, y  aguardó  á  cada  momento  el  resultado.  Retardándose  este 
mas  que  su  impaciencia  permitía  y  temiendo  que  se  hubiese  apa- 
gado sin  hacer  efecto,  envió  á  uno  de  sus  confidentes  para  que  de 
nuevo  la  encendiese;  mas  este  volvió  pronto  diciendo  que  no  se  ha- 
bia apagado  y  continuaba  su  camino  hacia  la  pólvora.  A  las  tres  de 
la  mañana  una  violenta  detonación  anunció  á  Bothwell  que  su  obra 
estaba  consumada.  El  cadáver  de  Darnley  apareció  medio  quemado 
á  cincuenta  pasos  de  Kirk  of  the  Field,  convertido  en  un  montón  de 
ruinas. 

Hizo  una  profunda  impresión  este  asesinato  en  los  ánimos  del  pú- 
blico. No  era  popular  Darnley;  mas  causó  lástima  y  compasión  su 
suerte  desgraciada.  Nadie  dudaba  de  quién  era  el  verdadero  autor; 
muy  pocos  dejaban  de  tener  por  cómplice  á  la  reina.  La  circunstan- 
cia de  haber  ido  á  verle  á  Glasgow,  de  haberle  traído  á  Edimburgo, 
de  haberle  dado  por  habitación  una  casa  solitaria,  la  de  haberle  de- 
jado solo  tres  horas  antes  de  consumarse  el  acto,  y  sobre  todo  el  fa- 
vor siempre  en  aumento  de  que  gozaba  el  asesino,  eran  todos  car- 
gos agravantes.  A  todos  se  presentaba  con  todos  los  colores  de  la 
falsedad  una  reconciliación  tan  súbita  después  de  un  desvío  tan  con- 
tinuado y  una  ruptura  casi  pública. 

La  reina,  acostumbrada  en  todas  ocasiones  á  salir  airosa,  cuan- 
do se  resistía  abiertamente  á  su  autoridad,  no  pudo  resistir  á  este 
torrente  de  clamor  que  se  alzaba  en  todas  partes.  En  las  calles,  en 
las  plazas  se  hablaba  del  asesinato;  en  todas  las  esquinas  amane- 
cian  pasquines  pidiendo  venganza  contra  el  asesino.  El  conde  de  Le- 
nox,  padre  del  príncipe  difunto,  se  presentó  con  toda  solemnidad  á 
la  reina  pidiendo  justicia  contra  el  conde  de  Bothwell,  acusado  pú- 
blicamente de  ser  asesino  de  su  hijo. 

Mandó  en  efecto  María  que  se  hiciese  causa  á  Bothwell  y  se  ins- 
truyese su  proceso.  Mas  con  escándalo  del  público,  se  suprimieron 
formalidades  necesarias  á  la  averiguación  del  crimen,  ni  se  tuvieron 
en  cuenta  las  reclamaciones  del  conde  acusador,  que  pedia  el  tiempo 
necesario  para  presentar  el  lleno  de  sus  pruebas.  Cuando  llegó  el  dia 
de  la  vista  de  la  causa  se  presentó  el  acusado  en  el  tribunal,  armado, 
rodeado  de  todos  sus  amigos  en  la  misma  forma,  mas  en  la  actitud 
de  un  hombre  que  va  ¿inspirar  temor,  que  á  recibir  una  sentencia. 
Sucedió  lo  que  todo  el  mundo  preveía.  El  conde  salió  absuelto. 
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lo  que  redobló  el  escándalo,  fué  el  ver  que  la  reina  en  nadadis- 
miouia  sus  muestras  de  favor  hacia  Bothwell,  á  pesar  de  la  horrible 
acusación  de  que  era  objeto.  A  los  cargos  queyaejercia  le  añadió  el 
de  gobernador  del  mismo  castillo  de  Edimburgo,  A  los  dos  dias  de 
haberse  terminado  su  proceso  se  le  vio  acompañar  en  público  &  la 
reina,  que  iba  al  parlamento  llevando  su  cetro  delante  con  toda  ce- 
remonia. En  el  seno  del  parlamento  confirmó  María  los  favores  que 
le  habia  hecho,  y  cargos  con  que  le  habia  revestido,  lo  mismo  que 
los  demás  nobles  amigos  y  valedores  de  su  favorito. 

Elevado  Bothweil  á  la  cumbre  del  favor,  no  le  faltabí^  para  coro- 
nar la  obra  mas  que  la  mano  de  la  reina.  Los  medios  de  que  se  va- 
lió para  conseguirlo  fueron  tan  extraordinarios  y  tan  originales,  que 
parecerían  una  ficcioq,  si  no  fuesen  un  hecho  en  que  convienen  to- 
dos los  historiadores  de  la  época,  tanto  de  un  partido,  como  de 
otro,  tanto  amigos  como  enemigos  de  María. 

El  primer  paso  de  Bothweil  fué  convidar  á  sys  principales  ami- 
gos á  un  banquete,  que  fué  celebrado  eq  un^  fonda  ó  taberna,  co- 
mo en  aquel  tiempo  se  llamaba.  Allí  les  manifestó  su?  intenciones  de 
casarse  con  la  reina,  y  les  suplicó  como  mejor  medio  de  llevarlo  á 
efecto  que  firmasen  un  papel  que  sacó  del  bolsillo,  ya  extendido,  en 
que  le  declaraban  libre  de  toda  culpabilidad  en  el  asesinato  de  Darn- 
ley,  y  suplicaban  á  la  reina  que  en  csiso  de  que  pensase  pasar  á  se- 
gundas nupcias  con  un  subdito,  era  el  conde  de  Bothweil  el  mejor 
partido  deseable  para  ella.  Los  amigos  de  este  se  comprometían  ade- 
más á  servirle  en  este  matrimonio  con  todos  sus  medios  y  posibles. 
Los  que  estaban  ya  hablados  accedieron  al  instante  sin  poner  obs- 
táculos. Los  demás,  arrastrados  por  si^  ejemplo  tampoco  hicieron  ob- 
jeción alguna.  Fué  firmado  el  papel  por  ocho  obispos,  pueve  condes 
y  siete  lores.  Entre  los  nombres  se  contaba  el  conde  de  Morton,  cir- 
cunstancia muy  notable  por  lo  que  pasó  mas  adelante. 

Seguro  Bothweil  del  apoyo  de  un  partido  fuerte,  se  puso  á.  Ií^  ca- 
beza de  mil  hombres  (Je  á  ^aballo  que  reunió  con  pretexto  de  hacer 
una  visita  á  las  fronteras,  y  con  estí^  fuérzase  apoderó  de  (apersona 
de  1^  reina,  4  la  sazón  que  esta  se  movia  de  Stirliog  tomando  la 
vuelta  de  Edimburgo.  Los  que  seguían  á  Bothweil  dieron,  á  ^nt^nder 
á  los  de  la  rem  que  se  hacia  esta  v¡,o^e^cia  coq  $,u  Qon^^fttiipiento; 
los  otros,  que  adoptaron  esta  suposiQio^,  q^  I^icieroq  ninguna  resis- 
tencia. La  reina  misma  aparentando  ceder  á  la  ley  de  la  necesidad, 
permaneció  pasiva,  y  se  dejó  condu<?ir  p^isipner^  sin  opQsiQJQn  de 
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nadie,  atravesando  lo  mas  floreciente  y  poblado  de  sus  dominios  hasta 
el  castillo  de  Dumbar,  donde  mandaba  el  conde. 

Con  asombro  y  en  silencio,  se  supo  la  noticia  de  un  rapto  tan  ex- 
traordinario, aguardando  todos  con  ansiedad  el  desenlace  de  este  dra- 
ma. Ninguno  se  alzó  ni  tomó  armas  en  defensa  de  la  reina,  porque 
generalmente  se  supuso  que  habia  habido  de  su  parte  connivencia 
en  el  atentado  de  su  favorito.  Lamentaron  sus  amigos  y  partidarios 
tan  funesta  ceguedad,  mientras  sus  enemigos  la  contemplaban  con 
satisfacción  haciendo  cada  vez  mas  progresos  por  la  senda  del  des- 
crédito. Era  en  efecto  imposible  para  la  reina  de  Escocia  dar  contra 
sí  misma  mas  terribles  armas. 

A  los  doce  dias  de  su  confinamiento  en  el  castillo  de  Dumbar,  fué 
puesta  la  reina  de  Escocia  en  libertad  sin  compulsión  de  parte  al- 
guna, por  el  mismo  Bothweil,  quien  la  condujo  al  castillo  de  Edim- 
burgo. El  primer  uso  que  hizo  María  de  su  nuevo  estado,  fué  declarar 
á  la  nación  que  aunque  no  podia  menos  de  excitar  su  descontentóla 
violencia  ejercida  contra  ella  por  el  conde  de  Bothweil,  sin  embargo, 
en  atención  á  sus  muchos  servicios,  era  su  intención  no  solo  perdo- 
narle sino  ponerle  mas  alto  todavía.  En  efecto  cumplió  su  palabra, 
nombrándole  de  allí  á  poeos  dias  duque  de  las  Oreadas,  y  casándose 
con  él  públicamente  en  mayo  de  1567. 

Así  se  casó  María  Estuarda  con  el  que  pasaba  por  asesino  de  su  ' 
primer  esposo.  Solo  una  de  aquellas  pasiones  desenfrenadas  que  sub- 
yugan completamente  la  razón  ó  un  sentimiento  de  desprecio  por  su 
propia  honra  ó  una  inconcebible  ligereza  de  carácter,  pudiera  arras- 
trarla á  dar  un  paso  que  labró  para  ella  tantas  desventuras.  Sus 
partidarios  la  disculpaban,  diciendo  que  dado  ya  el  escándalo  de  su 
rapto  por  Bothweil,  ya  no  le  quedada  otro  medio  de  lavar  la  man- 
cha que  darle  el  título  de  esposo.  Mas  por  enemigos,  y  aun  por  hom- 
bres imparciales,  se  consideró  este  matrimonio  como  una  prueba 
irrefragable  de  su  complicidad  en  el  asesinato  de  su  primer  marido. 
Y  lo  que  acababa  de  dar  al  asunto  todo,  el  feo  colorido  que  podia 
hacerle  completamente  odioso,  era  que  Bothweil  tenia  mujer  legítima 
cuando  estaba  dando  pasos  para  casarse  con  la  reina,  y  que  su  sen- 
tencia de  divorcio  se  pronunció  unos  pocos  dias  antes  de  su  nuevo 
enlace. 

Lo  que  hubo  de  extraOo  en  todas  estas  ocurrencias  es  que  no  cau- 
saron por  entonces  ni  conmociones  ni  ruidos.  Todos  las  contempla- 
ron en  silencio:  los  amigos  de  la  reina,  afligidos  sin  duda  de  sus  des- 
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aciertos;  los  enemigos  gozándose  tal  vez  en  verla  despeñarse,  para 
darle  después  golpes  mas  seguros.  Es  posible  que  en  esto  hubiese 
algún  plan,  meditado  de  antemano,  y  que  entrase  en  él  la  reina  de 
Inglaterra.  Lo  cierto  es  que  los  que  mas  adelante  se  alzaron  en  con- 
tra no  dijeron  una  palabra  ni  dieron  paso  alguno  para  impedir  el 
matrimonio.  El  conde  de  Morton,  que  se  mostró  de  los  mas  acérri- 
mos enemigos  de  María,  fué  uno  de  los  que  firmaron  en  el  que  se 
prometía  á  Bothwell  toda  especie  de  auxilio  para  llevar  adelante  el 
proyecto  de  su  enlace. 

El  primero  que  castigó  á  María  Esluarda  por  su  imprudencia  cri- 
minal fué  el  mismo  Bothwell  con  sus  maneras  duras  y  poco  delica- 
das. Darnley  era  un  joven  imperioso,  altivo,  de  mala  educación;  mas 
Bothwell  se  hacia  poco  agradable  además  por  sus  vicios,  por  la  di- 
solución de  sus  costumbres.  Desde  un  principio  aspiró  á  poner  en- 
teramente bajo  su  tutela  al  joven  príncipe,  y  esto  llegó  á  excitar  las 
sospechas  de  María,  que  temió  por  la  libertad  y  la  vida  de  su  hijo. 
Bothwell,  que  encontró  en  ella  una  oposición  á  sus  designios,  la  tra- 
taba con  tal  aspereza  y  con  expresiones  tan  marcadas  con  el  sello  de 
la  ingratitud,  que  algunas  veces  se  le  oyó  decir  estaba  paradarseá 
sí  misma  de  puñaladas,  ó  echarse  en  un  [íbzo  de  despecho. 

Al  disgusto,  á  la  indignación  pública  que  habia  excitado  el  ma- 
trimonio de  la  reina  se  añadieron  los  rumores  del  peligro  que  en  ma- 
nos de  Bothwell  el  príncipe  corria.  La  indignación  llegó  á  lo  sumo. 
Varios  nobles  corrieron  á  las  armas,  entre  ellos  Morton,  y  juntaron 
un  cuerpo  considerable  de  tropas,  con  el  que  tomaron  el  camino  de 
Edimburgo.  Llegó  la  noticia  de  la  insurrección  á  María,  hallándose 
celebrando  un  banquete  con  Bothwell  en  el  castillo  de  Borthwick, 
cerca  de  la  capital,  y  poniéndose  ambos  inmediatamente  en  marcha 
llegaron  con  dificultad  al  castillo  de  Dumbar,  donde  la  reina  convocó 
tropas  para  deshacer  á  los  rebeldes.  Muchos  acudieron  á  la  bandera 
real,  mas  sin  el  entusiasmo  y  la  buena  voluntad  que  en  otras  oca- 
siones; tan  impopular  se  habia  hecho  María  de  resullas  de  su  nuevo 
matrimonio. 

Los  confederados  marcharon  hacia  Dumbar,  y  cuando  la  reina  sa- 
lió á  su  encuentro  en  Caberry-Hill  les  presentó  batalla.  El  embaja- 
dor francés  que  se  hallaba  presente,  consiguió  que  no  viniesen  á  las 
manos  antes  de  entrar  en  algunas  conferencias.  La  reina,  tan  ani- 
mosa en  otros  lances  de  la  misma  especie,  desmayó  en  esta  ocasión 
al  observar  la  repugnancia  con  que  sus  tropas  se  preparaban  al  com- 
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bate.  Habiéndosele  hecho  ver  y  prometido  que  los  rebeldes  volverían 
á  su  deber  con  tal  que  se  separase  de  Bothwell,  perdió  este  el  áni- 
mo á  su  vez,  y  en  aquel  momento  se  despidió  de  la  reina  para  siem- 
pre. En  efecto  no  volvieron  mas  á  verse.  Después  de  pasar  á  las 
Oreadas,  y  dedicarse  en  las  costas  de  la  Noruega  á  empresas  de  ilí- 
cito comercio,  fué  Bothwell  cogido  y  encerrado  en  la  fortaleza  de 
Malmoe,  donde  murió  al  cabo  de  diez  años  de  confinamiento. 

Mas  la  reina  de  Escocia,  que  se  habia  entregado  y  depuesto  las 
armas  bajo  condiciones,  en  lugar  de  verse  obedecida  y  respetada  del 
ejército,  fué  en  él  objeto  de  clamores,  blanco  de  duras  palabras,  y 
hasta  de  gestos  de  amenaza.  Mas  cruel  escena  la  aguardaba  en 
Edimburgo,  donde  la  muchedumbre  la  abrumó  con  clamores,  con 
palabras  injuriosas,  con  todos  los  gritos  y  denuestos  que  produce 
el  desenfreno  de  la  plebe.  Fué  preciso  que  la  fuerza  armada  la  de- 
fendiese de  insultos  ulteriores.  Llevaban  delante  de  ella  desplegada 
una  bandera  donde  estaba  representado  el  asesinato  de  Darnley,  y 
á  su  lado  arrodillado  el  príncipe  pidiendo  al  cielo  por  su  padre. 
Mientras  tanto  los  lores  de  la  confederación  enviaron  presa  á  la 
reina  al  castillo  de  Lochleven,  y  mientras  se  tomaba  una  resolución 
definitiva,  crearon  una  junta  de  gobierno. 

Los  partidarios  de  la  reina  alegaban  que  no  eran  estas  las  con- 
diciones con  las  que  se  habia  entregado  María  en  Carberry-Hill,  y 
que  una  vez  separada  de  Bothwell,  se  debían  volver  las  riendas  del 
gobierno.  Mas  los  contrarios  replicaban  que  María  habia /altado  á 
su  palabra  de  romper  con  Bothwell  para  siempre  ,  puesto  que  le 
habia  escrito  después  prometiéndole  tomar  parte  en  su  fortuna.  Los 
lores  comisionados  se  hallaban  muy  comprometidos  y  demasiado 
empeñados  en  el  lance  para  no  llevarle  á  cabo  ,  y  coger  completo 
el  fruto  de  su  triunfo.  Ninguna  seguridad  tenían  por  otra  parte  que 
esperar  si  la  reina  volvía  al  ejercicio  de  su  libertad,  y  al  contrario 
mucho  que  temer  de  su  resentimiento.  Consumaron,  pues,  la  obra, 
obligando  á  la  reina  á  renunciar  á  la  corona  á  favor  de  su  hijo,  de- 
biendo de  nombrarse  un  regente  para  administrar  los  negocios  en 
su  minoría. 

Recayó  el  nombramiento  de  este  cargo  importante  en  la  persona 
del  conde  de  Murray,  hermano  de  la  reina.  Desde  el  asesinato  de 
Darnley  se  habia  ausentado  del  pais ,  y  viajaba  por  Inglaterra  y 
Francia.  Al  saber  la  noticia,  regresó  con  toda  brevedad  á  Escocia, 
donde  tomó  las  riendas  del  gobierno  y  se  hizo  dueño  del  castillo  de 
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Edimburgo.  El  parlamento  ratificó  muy  poco  después  la  subida  del 
príncipe  al  trono ,  y  en  la  persona  del  conde  ,  el  cargo  de  regente. 

Fué  para  María  de  Escocia  una  especie  de  consuelo  que  recaye- 
se la  regencia  en  su  hermano,  que  no  se  hallaba  con  los  lores  con- 
federados en  Carberry-Hill,  y  en  cuya  gratitud  y  antiguo  afecto  te- 
nia puestas  algunas  esperanzas.  Mas  el  conde  de  Murray,  ambi- 
cioso y  adicto  á  su  partido  ,  se  mostró  adverso  á  los  adherentes  de 
la  reina.  Permanecía  esta  mientras  tanto  cautiva  en  el  castillo  de 
Lochleven,  situado  en  medio  del  lago  Leven,  como  lo  indica  la  pa- 
labra. Esta  circunstancia  y  la  de  ser  dueño  del  castillo  sir  Jacobo 
Douglas,  cuya  madre  era  la  misma  que  la  de  Murray,  daba  la  ma- 
yor confianza  acerca  de  la  segura  custodia  de  la  reina.  Mas  nada 
resistía  á  su  hermosura  y  á  sus  gracias.  Prendado  de  ellas  un  her- 
mano del  mismo  Douglas  que  mandaba  á  la  sazón  la  fortaleza,  pen- 
saba en  proporcionar  los  medios  de  su  fuga,  cuando  descubierta  la 
trama  fué  echado  del  castillo. 

Permaneció  este  Douglas  algunos  días  disfrazado  del  otro  lado  del 
lago,  pensando  en  los  medios  de  libertar  á  María,  que  probó  en  efecto 
á  escaparse  por  su  dirección,  cuando  por  una  casualidad  falló  la 
empresa.  Mas  otro  Douglas  pariente  de  los  otros  que  habitaba  en 
el  castillo,  quizás  movido  por  los  mismos  sentimientos,  tuvo  la  ma- 
fia de  sustraer  las  llaves  del  castillo,  con  las  cuales  se  evadió  la 
reina,  llegando  felizmente  á  la  otra  orilla  donde  la  esperaban  algu- 
nos partidarios.  Inmedialamante  fué  conducida  á  Hamillon,  donde 
sus  parciales  alistaron  gente  y  se  confederaron  para  defenderla.  Fir- 
maron el  documento  nueve  condes,  otros  tantos  lores  y  muchas  per- 
sonas de  grande  conveniencia. 

Colocando  estos  fieles  partidarios  á  la  reina  en  medio  de  sus  ba- 
tallones, se  movieron  hacia  Dumbar  con  objeto  de  depositarla  en 
aquella  fortaleza,  y  marchar  después  ea  busca  del  regente;  mas  este 
que  supo  moverse  con  rapidez,  salió  de  Glasgow  á  la  cabeza  de  un 
ejército  inferior  con  objeto  de  interceptar  la  marcha  de  los  confe- 
derados hacia  el  Norte.  Al  aproximarse  los  dos  ejércitos,  se  apresu- 
ró cada  una  de  sus  vanguardias  á  apoderarse  del  pueblo  de  Langsi- 
de,  como  de  una  favorable  posición  tratándose  de  una  batalla.  Se 
encontraron  los  dos  cuerpos  y  se  batieron  con  sus  lanzas  y  picas 
con  gran  furia.  Mientras  se  hallaban  así  empeñados,  se  destacó  por 
la  derecha  Morton  y  cargó  sobre  el  flanco  de  los  hamiltones,  lo  que 
decidió  la  batalla,  quedando  desordenadas  y  en  seguida  rolas  las 
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tropas  de  María.  Huyó  la  reina  por  espacio  de  sesenta  millas  sin 
detenerse  un  punto  hasta  la  abadía  de  Dumdreman  en  Galloway. 

Así  llegó  la  reina  de  Escocia  perseguida  por  sus  subditos  hasta 
la  frontera  de  Inglaterra.  No  le  quedaba  ya  mas  recurso  que  pasar 
al  otro  reino,  ó  huir  como  un  proscrito  al  través  del  suyo  propio  en 
busca  de  un  asilo.  Se  inclinaban  sus  consejeros  á  este  último  extre- 
mo como  el  mas  seguro,  aunque  con  tantas  apariencias  de  ex- 
puesto y  peligroso.  Prefirió  la  reina  el  primero,  sea  por  cansancio 
material  y  desmayo  de  ánimo,  sea  con  la  ilusión  de  hallar  en  la  rei- 
na Isabel  al  menos  simpatía  por  sus  padecimientos.  Fué  el  último  acto 
de  libertad  que  ejerció  esta  princesa  desgraciada.  María  pasó  en  efecto 
la  frontera,  donde  vio  tomados  de  antemano  todo5  los  preparativos 
para  recibirla  con  obsequio.  Mas  aunque  la  reina  tenia  tantos  motivos 
de  conocer  el  carácter  de  Isabel,  estaba  muy  lejos  de  presumir  á 
dónde  la  conducía  un  camino  que  tan  lleno  de  flores  se  le  presen- 
taba. 
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Estado  de  los  Paises-Bajos. — Torcida  política  del  Rey  de  España. — Descontento  gene- 
ral.— La  princesa  gobernadora El  cardenal  Granvela El  principe  de  Orange. — 

El  conde  de  Egmont El  conde  de  Uorn Situación  de  los  partidos. — Conflictos. 

— Mensajes  y  cartas  al  Rey Acusaciones  contra  Granvela. — Salida  de  este  de  los 

Paises-Bajos.  1S60.-1565.  (1). 


Pasemos  ahora  á  un  país  cuya  historia  nos  toca  mas  de  cerca, 
donde  no  era  menos  viva  la  pugna  de  opiniones,  ni  menos  pronun- 
ciado el  conflicto  de  los  intereses.  Habia,  sin  embargo,  en  los  Pai- 
ses-Bajos una  circunstancia  particular,  que  distinguía  sus  disen- 
siones de  las  de  Francia,  Inglaterra  y  Escocia  que  acaban  de  ocu- 
parnos. Estaba  aquí  encendida  una  guerra,  propiamente  civil,  en 
que  las  partes  contendientes  pertenecían  á  una  nación  misma.  Cho- 
caban escoceses  contra  escoceses,  franceses  contra  franceses,  divi- 
didos por  opiniones,  por  rivalidades  de  mando,  de  poderío,  ó  de 
cualquiera  otra  influencia  en  los  asuntos  del  gobierno.  En  los  Pai- 
ses-Bajos, al  contrario,  tenia  la  contienda  el  carácter  de  nacional, 
en  que  lucha  un  pais  contra  un  príncipe  extranjero,  en  que  las  cla- 
ses altas  y  bajas,  de  todas  condiciones,  se  unen  á  la  larga  bajo  la 
bandera  de  su  independencia. 


(1)  Strada,  guerras  de  Flandos,  Bentlvoglio  id-Tbou  6  Tunanus,  historia  sui  temporis. — Vender- 
hamroeDD,  don  Felipe  el  Prudente. — Terreras,  Historia  general  de  EspaOa. — 'Watson,  Historia  de  Fe- 
lipe II  y  otros.  Prescindiendo  del  diverso  colorido  que  la  direrencia  de  opiniones,  de  nación  ó  de 
creencia,  da  á  loa  liecbos  que  refieren,  el  fondo  del  cuadro  es  casi  el  mismo. 
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Nacido  don  Felipe  en  España,  espaBol  tan  de  corazón  como  de 
cuna,  español  en  hábitos,  en  costumbres,  en  inclinaciones  ;  era  un 
extranjero  en  los  Paises-Bajos.  Se  consideraba  en  ellos  so  gobierno 
no  como  nacional,  formado  y  apoyado  en  las  necesidades  y  simpa- 
tías del  país,  sino  en  medios  tan  extraños  al  pueblo,  como  el  mo- 
narca que  de  ellos  se  valia.   Parece,  pues,  que  aconsejaba  la  polí- 
tica al  rey  de  España  proporcionase  en  el  pais  algunos  elementos  de 
inclinación  o  de  favor,  adherirse  á  mas  clases,  aunque  no  fuese  mas 
que  para  neutralizar  la  preponderancia  de  las  otras,  dividir  en  fin 
para  remar    ya  que  el  dominio  moral  del  todo  era  imposible.  Mas 
la  política  de  contemporanizar,  de  halagar,  de  servir  á  unas  pasiones 
con  objeto  de  combatir  las  otras,  estaba  poco  en  la  índole  del  rey 
de  España.  No  conocía  mas  que  un  arle  de  gobierno,  á  saber   la 
dominación,  el  ejercicio  directo  y  abierto  del  poder,  y  una  mano 
fuerte  para  reprimir  á  los  que  este  poder  desconocían.  En  nada  se 
yió  mas  este  carácter  duro  de  Felipe  que  en  el  gobierno  y  adminis- 
tración de  los  Paises-Bajos. 

Comenzando  por  los  grandes  del  pais,  si  bien  los  dejó  goberna- 
dores de  las  provincias,  como  ya  se  ha  visto,  estuvo  muy  lejos  de 
tener  miramiento  á  las  pretensiones  de  algunos  de  ellos  que  á  cod- 
dicion  mas  alta  se  creían  con  derechos.  Quedó  mortificadísimo  el 
principe  de  Orange  de  no  haber  recibido  el  mando  de  todos  los  Pai- 
ses-Bajos; lo  quedaron  asimismo  otros  de  no  haber  conseguido 
puestos  mas  altos  que  los  que  les  asignaban.  En  tiempo  M  Empe- 
rador, que  conocía  mejor  los  hombres  y  las  cosas,  gozaban  estos 
grandes  una  parle  de  su  favor  y  su  confianza.  Mas  con  Felipe  II 
solamente  merecían  estas  distinciones  los  de  España.  Los  eclipsaba 
á  todos  el  duque  de  Alba,  cuya  aversión  á  los  flamencos  se  hacia 
sentir  de  un  modo  aun  mas  positivo  que  la  del  monarca.   Apoyado 
este  personaje  en  su  favor,  en  sus  grandes  riquezas  y  en  las  ven- 
tajas debidas  á  su  propio  mérito ,  no  disimulaba  el  sentimiento  de 
superioridad  con  que  á  los  otros  contemplaba.  Los  grandes  flamen- 
cos no  eran  por  otra  parte  ricos :  habia  tenido  la  corte  de  España 
la  política  de  hacerles  incurrir  en  grandes  gastos  por  medio  de  em- 
bajadas y  otras  comisiones  honoríficas  que  los  arruinaban.  Los  se- 
ñores españoles  gozaban  de  mas  bienes  de  fortuna ;   y  cuando  se 
presentaban  algunos  en  los  Países-Bajos,  desplegaban  una  magni- 
ficencia y  esplendor  que  no  podían  menos  de  humillar  el  amor  pro- 
pio de  los  naturales. 

Tomo  I.  42 
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Era  la  princesa  de  Parraa  verdaderamente  natural  de  los  Paises- 
Bajos ;  mas  aunque  criada  allí ,  no  había  residido  lo  bastante  para 
conocer,  ni  su  índole,  ni  sus  necesidades.  Enlazada  entonces  con 
Octavio,  duque  de  Parma,  sin  duda  consideraba  los  Paises-Bajos 
como  un  pais  extraño,  donde  sus  intereses  eran  por  precisión  de  un 
orden  transitorio.  No  estaba  esta  princesa  bastante  calculada  para 
dominar  moralmente  y  tener  á  raya  si  fuese  necesario  á  los  grandes 
del  pais,  que  se  creían  con  derechos  y  méritos  superiores  á  los  su- 
yos. Conoció  sin  duda  Felipe  esta  desigualdad  cuando  le  puso  por 
consejero  y  director  á  Antonio  Perenot  de  Granvela,  obispo  de  Ar- 
ras, uno  de  los  personajes  que  gozaban  mas  de  su  conflanza ;  mas 
esta  política  no  fué  acertada,  y  el  correctivo  probó  ser  de  peor  con- 
dición que  la  medida  misma. 

Era  hombre  de  capacidad  y  de  gobierno  este  prelado ;  conocía 
los  negocios  y  los  hombres ;  se  habia  educado  en  todos  los  porme- 
nores y  secretos  de  la  administración  ;  era  instruido,  aplicado,  la- 
borioso, sagaz  y  entendido,  firme  y  hábil,  como  lo  habia  acredita- 
do ya  en  tiempo  del  Emperador  que  le  dejó  á  su  hijo  como  uno  de 
los  legados  mas  preciosos.  Mas  estas  cualidades  dañaron,  mas  que 
fueron  útiles,  á  los  verdaderos  intereses  de  Felipe.  Tan  poca  afición 
tenía  á  los  Países-Bajos  el  ministro,  como  el  monarca  ;  la  misma 
inclinación  é  índole  abrigaba  de  dominar  por  medio  del  tesón  ,  de 
la  energía  y  la  dureza  que  predominaban  en  el  gabinete  de  Felipe. 
Entre  sus  cualidades  no  dominaba  la  popularidad,  el  arte  de  neu- 
tralizar lo  duro  de  la  administración  con  ciertas  formas  agradables, 
que  si  no  satisfacen  siempre,  consuelan  algo  al  amor  propio. 

Nombrado  consejero  de  la  Gobernadora  ,  no  podía  menos  de  di- 
rigir en  grande  los  negocios  y  ser  de  hecho  el  verdadero  gobernan- 
te. Deferia  sin  duda  la  princesa  Margarita  á  sus  consejos ,  cedía 
naturalmente  á  la  superioridad  del  genio  de  su  consejero  ,  aunque 
debía  de  sentirse  muchas  veces  humillada  en  la  opinión  pública  al 
representar  de  hecho  un  papel  subalterno  y  secundario :  pero  si  es- 
te la  privaba  de  aquella  consideración  personal  tan  ansiada  del  que 
manda,  amortiguaba  al  menos  el  sentimiento  de  desaprobación  y 
los  tiros  de  la  maledicencia  que  al  ministro  con  particularidad  se 
dirigían. 

Aborrecían  los  grandes  al  prelado,  algunos  por  agravios  parti- 
culares, y  todos  por  las  formas  duras  é  imperiosas  de  que  su  auto- 
ridad se  revestía.   Para  el  príncipe  de  Orange  era  objeto  de  singu- 
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lares  prevenciones.  Sabia  este  por  sus  emisarios  la  correspondencia 
directa  en  que  estaba  Granvela  con  el  rey  de  España;  que  les  ocul- 
taba en  el  Consejo  muchos  negocios  de  importancia  á  él  solo  enco- 
mendados, y  que  en  la  mayor  parte  de  las  ocasiones  eran  solo  con- 
sejeros nominales.  Para  aumentar  su  mortificación,  envió  al  prelado 
la  corte  de  Roma  el  capelo  de  cardenal ,  sin  duda  por  recomenda- 
ción y  solicitud  del  rey  de  España  ;  mas  el  obispo  de  Arras  fué 
bastante  cortesano  para  no  revestirse  de  la  púrpura,  hasta  recibir 
la  aprobación  de  esta  gracia,  y  aun  el  mandato  de  que  usase  de 
ella,  de  su  soberano.  Con  esto  se  afirmó  mas  en  el  favor  de  este 
monarca,  así  como  la  púrpura  redobló  la  odiosidad  con  que  sus  ri- 
vales le  miraban. 

Sabia  muy  bien  el  nuevo  Cardenal  la  animadversión  de  que  era 
objeto,  mas  no  trató  nunca  de  neutralizarla  por  aquellos  medios  di- 
rectos ó  indirectos  que  curan  tantos  odios.  Severo,  reservado  y  al- 
tanero cuanto  podía,  se  mostraba  con  los  grandes  de  los  Paises- 
Bajos.  Con  el  favor  de  su  rey,  se  creía  bastante  fuerte  contra  tantos 
enemigos,  y  como  su  política  era  el  no  ceder  jamás,  crecía  su  impo- 
pularidad á  proporción  de  su  firmeza  y  energía. 

En  cuanto  á  las  clases  populares,  propendían  mas  á  la  nobleza 
que  á  la  corte,  mirando  en  los  primeros  un  apoyo,  y  un  opresor 
extranjero  en  la  segunda.  Conocían  demasiado  los  nobles  su  posi- 
ción para  no  cultivar  estas  disposiciones  naturales  y  fomentar  por 
todas  las  artes  posibles  una  popularidad  que  tanto  les  servia.  En- 
cendido el  pais  con  contiendas  religiosas,  imitaban  la  conducta  de 
tantos  grandes  de  Francia,  manifestándose  indulgentes,  si  no  par- 
tidarios, de  las  nuevas  sectas.  Era  herir  en  lo  mas  vivo  la  política 
y  las  miras  de  los  altos  gobernantes.  Hacían  en  efecto  grandes 
progresos  en  los  Países-Bajos  las  nuevas  doctrinas,  cuya  introduc- 
ción habia  sido  inevitable  por  las  razones  que  hemos  indicado  en 
otra  parte  ;  y  como  este  era  el  asunto  principal,  el  que  llamaba  mas 
la  atención  del  rey  de  España,  consiguiente  era  que  la  Gobernadora  0 
y  su  ministro  se  manifestasen  duros  é  inflexibles  contra  innovacio- 
nes tan  odiosas  al  monarca.  Entraban  en  esta  antipatía  las  ideas 
y  sentimientos  del  nuevo  Cardenal,  no  menos  intoleraale  que  su 
amo  y  no  menos  celoso  que  él  en  el  establecimiento  de  los  tribuna- 
les de  la  Inquisición,  único  medio  en  su  concepto,  á  lo  menos  el 
mas  eficaz,  para  purgar  el  pais  de  la  herejía.  Pero  cuanto  mas 
objeto  de  inclinaciones  y  de  simpatía  era  para  los  gobernantes  la 
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creación  de  este  tribunal,  tanto  mas  odioso  é  impopular  se  iba  ha- 
ciendo cada  dia  en  los  Paises-Bajos. 

Por  otra  parle,  la  formación  de  los  nuevos  obispados,  grande 
golpe  de  política  con  que  Felipe  II  pensó  curar  los  males  del  pais, 
contribuyó  por  su  parte  á  hacer  odioso  y  objeto  de  desconfianza  su 
gobierno.  Para  dotar  los  nuevos  obispos,  se  despojó  de  sus  bienes 
á  los  abades  seculares,  lo  que  por  precisión  excitó  sus  resentimien- 
tos, en  que  tomó  parte  el  pueblo  y  hasta  los  mismos  grandes,  que 
con  la  introducción  de  los  nuevos  obispos  en  los  Estados  vieron  dis- 
minuida algún  tanto  su  preponderancia.  Para  acabar  de  hacer  odio- 
sa la  medida,  se  confirió  al  Cardenal  el  arzobispado  de  Malinas, 
ascenso  que  le  presentó  como  un  hombre  interesado  y  egoísta  que 
recogía  el  fruto  principal  de  una  medida  de  que  tan  celoso  y  apa- 
sionado se  mostraba. 

Con  la  indicación  de  estos  hechos  no  desmentidos  por  casi  todos 
los  historiadores,  se  tiene  lo  bastante  para  comprender  muy  bien 
que  el  gobierno  de  los  Paises-Bajos  no  estaba  calculado,  ni  para  la 
fusión,  ni  amalgama  de  todos  estos  intereses,  ñipara  neutralizarios 
todos  y  apagar  su  voz  por  medios  materiales.  Faltaba  para  lo  pri- 
mero el  poder  de  la  opinión,  palanca  principal  de  los  gobiernos;  era 
imposible  lo  segundo,  porque  estos  materiales  no  podian  ser  mas  que 
extranjeros,  y  justamente  era  la  salida  de  las  tropas  españolas  del 
pais  el  objeto  délas  primeras  pretensiones  délos  Paises-Bajos.  To- 
dos tenian  un  interés  vital  en  deshacerse  de  estos  instrumentos  que 
creian  de  opresión  y  servidumbre,  y  los  grandes  mas  que  nadie. 
Ya  sobre  esto  hicieron  sus  exposiciones  al  rey  mientras  residía  en 
los  Paises-Bajos,  manifestándole  la  necesidad  de  esta  medida  con 
un  tono  firme  y  resuelto,  de  que  se  enojó  el  rey,  tan  interesado  en 
la  quedada  como  los  otros  en  la  salida  de  las  tropas.  También  era 
contrario  á  la  medida  el  Cardenal,  que  consideraba  en  estas  tropas 
el  apoyo  principal  de  su  gobierno.  Mas  el  clamor  popular  era  mas 
ll^que  todas  estas  consideraciones.  Se  mandó  primero  que  estas  tropas 
se  reuniesen  ea  la  provincia  de  Zelanda,  y  en  esta  misma  disposición 
es  creyó  ver  un  designio  de  servirse  de  ellas,  haciéndoles  caer  de  gol- 
pe en  cualquier  parte.  Hubo  en  dicha  provincia  alborotos  y  cesó  el 
trabajo  en  los  diques  y  arsenales.  Los  huéspedes  aborrecían  natu- 
ralmente al  pais,  en  proporción  de  lo  que  eran  en  él  impopulares, 
y  por  lo  mismo  en  lugar  de  curar  esta  llaga  se  irritaba  cada  dia! 
Al  fin  pudo'la  Gobernadora,  a  fuerza  de  súplicas  y  exposiciones  á 
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Felipe,  hacerle  ver  lo  indispensable,  lo  urgentísimo  de  la  medida, 
y  las  tropas  se  embarcaron  con  dirección  á  EspaOa. 

Trató  la  Gobernadora  de  dar  nueva  organización  á  las  del  pais 
haciendo  que  los  capitanes  de  los  tercios  dependiese  directamente 
de  los  gobernadores  de  las  provincias  y  castillos,  en  lugar  de  los 
maestres  de  campo  ó  coroneles.  Pero  cuando  mas  ocupada  estaba 
en  este  asunto,  le  ordenó  Felipe  que  enviase  á  Francia  dos  mil 
hombres  de  á  caballo  que  iban  de  refuerzo  al  ejército  católico  de 
aquel  pais,  donde  ejercía  tanta  influencia  e!  rey  de  España.  Mas  de 
esta  multiplicidad  de  negocios  y  atenciones  no  podia  menos  de  re- 
sentirse el  régimen  y  bienestar  de  muchos  puntos  de  la  mo- 
narquía. 

Contra  esta  medida  reclamó  muchísimo  la  Gobernadora,  expo- 
niendo el  vacío  que  tan  gran  número  de  tropas  iba  á  dejar  en  el 
pais  ;  los  grandes  la  resistieron  igualmente,  porque  siendo  todas  ellas 
flamencas  creian  tenerlas  á  su  devoción  particular  en  caso  de  un 
conflicto.  Mas  aunque  se  mostró  en  un  principio  inflexible  el  rey  de 
España,  pudo  parar  el  golpe  la  Gobernadora,  enviando  á  Francia 
un  auxilio  pecuniario  en  lugar  de  la  gente  prometida. 

Se  planteaban  con  gran  dificultad  los  nuevos  obispados,  medida 
impopular  y  cuya  odiosidad  agravaban  los  enemigos  del  gobierno. 
Miraban,  en  particular  los  de  la  provincia  de  Brabante,  como  un 
atentado  á  sus  derechos,  alegando  que  no  se  podia  hacer  variacio- 
nes en  la  parte  administrativa  y  económica  de  la  Iglesia  sin  el  con- 
sentimiento y  cooperación  de  los  Estados.  Repugnaban  muchísimo, 
los  de  Malinas  sobre  todo,  la  exaltación  de  Granvela  á  su  silla  ar- 
zobispal, debiendo  observar  de  paso  que  fué  esta  elevación  uno  de 
los  principales  motivos  de  la  odiosidad  con  que  se  le  miraba.  En- 
viaron los  de  Brabante  una  secreta  exposición  al  Papa  suplicándole 
la  alteración  de  la  medida,  ó  á  lo  menos  una  remora.  Mas  la  Go- 
bernadora, ó  por  mejor  decir  el  Cardenal,  quede  todo  tenia  espías, 
envió  por  su  parte  á  la  corte  de  Roma  una  manifestación  secreta  en 
contra  de  la  de  los  de  la  provincia,  haciéndole  ver  el  espíritu  de 
disidencia  y  animadversión  hacia  Roma  que  en  aquellas  provincias 
dominaba.  También  reclamaron  los  de  Amberes  á  Felipe,  suplicán- 
dole no  hiciese  á  su  ciudad  residencia  de  un  obispo  :  á  lo  que  les 
respondió  el  rey  que  se  suspendería  la  ejecución  de  esta  medida, 
hasta  su  próximo  viaje  á  los  Paises-Bajos. 

Se  negaron  abiertamente  algunas  ciudades  á  la  admisión  de  sus 
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obispos.  No  los  quisieron  en  Deventer,  Ruremonde  y  Lewarden. 
Otras,  como  Harlem,  Utrecht,  Saint-Omer  y  Middleburgo  los  admi- 
tieron sin  ninguna  repugnancia.  En  Malinas  ningún  grande  asistió 
á  la  ceremonia  de  la  solemne  instalación  del  arzobispo,  habiéndose 
ya  declarado  una  especie  de  ruptura  abierta  entre  ellos  y  Granvela. 
Poco  á  poco  fué  tomando  este  nuevos  vuelos,  hasta  el  punto  de  ser 
considerado  de  hecho  como  de  derecho  único  y  solo  gobernante  en 
los  Paises-Bajos. 

Al  mismo  tiempo  se  reforzaban  los  edictos  y  se  tomaban  cada 
vez  medidas  mas  severas  contra  la  herejía,  pero  con  escasos  re- 
sultados. Poco  á  poco  se  iba  haciendo  la  religión  del  rey  de  España 
tan  impopular  como  su  gobierno  mismo.  La  mayor  parte  de  los 
grandes  atizaban  en  secreto,  si  no  se  mostraban  partidarios  abier- 
tos de  las  nuevas  sectas  que  habian  invadido  los  Paises-Bajos.  Lu- 
teranos, calvinistas,  anabaptistas,  todos  recorrian  el  pai3  y  ha- 
dan prosélitos.  Aunque  no  tenian  todavía  estas  doctrinas  lo  que 
se  llama  culto  público,  la  imprenta  y  la  predicación  aumentaban 
cada  dia  el  número  de  los  sectarios.  Hubo  serias  turbulencias  en 
varios  puntos  con  motivo  de  estos  sermones,  sobre  todo  en  Tournay, 
Lilla  y  Valenciennes.  Para  el  sosiego  de  los  primeros  se  acudió  muy 
pronto  y  con  buen  éxito,  mas  no  sucedió  lo  mismo  en  la  última 
ciudad,  donde  llevaron  presos  á  la  cárcel  a  Maular  y  Taveano,  prin- 
cipales misioneros  que  arrastraban  tras  sí  la  muchedumbre.  Se 
trataba  de  conducirlos  al  cadalso,  mas  temian  la  efervescencia 
popular  y  excogitaban  los  medios  de  llevar  adelante  y  sin  riesgo  sus 
designios.  Escogieron  para  eso  un  dia  en  que  gran  parte  del  vecin- 
dario estaba  fuera  de  la  ciudad  con  motivo  de  una  feria.  Mas  no  de- 
jó por  eso  de  reunirse  un  número  considerable  que  invadió  la  plaza 
de  la  ejecución  é  impidió  que  se  veriOcase  aquel  suplicio.  Temieron 
los  agentes  de  la  autoridad  y  volvieron  á  la  cárcel  á  los  reos,  segui- 
dos de  la  muchedumbre  que  los  llenó  de  aclamaciones  entonando 
cánticos.  Pasaron  los  alborotadores  al  momento  al  convento  de 
Santo  Domingo,  que  invadieron  y  saquearon  ;  á  poco  después  ca- 
yeron sobre  la  cárcel  poniendo  en  libertad  á  los  dos  reos,  mas  de- 
jaron en  ella  los  que  estaban  allí  por  otros  crímenes. 

Duró  todavía  algunos  días  el  tumulto;  mas  llegaron  tropas  de 
afuera  que  calmaron  el  desorden.  Los  dos  reos  fueron  cogidos  otra 
vez,  conducidos  á  la  cárcel  y  poco  después  sacados  al  patíbulo, 
donde  su  muerte  tuvo  efecto,  ejerciéndose  además  otras  medidas  de 
rigor  con  los  principales  cómplices. 
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Seguía  mientras  tanto  la  disidencia  entre  los  grandes  y  Granvela. 
Dejaron  los  primeros  de  asistir  al  Consejo,  bajo  el  pretexto  de  que 
no  se  les  daba  cuenta  de  los  negocios  principales,  y  que  las  reunio- 
nes eran  meramente  de  aparato.  Sabedor  de  ello  el  rey  por  la  Go- 
bernadora, envió  amonestaciones  para  que  cambiasen  de  conducta. 
Mas  hicieron  poco  efecto:  primero,  porque  verdaderamente  los  gran- 
des hacian  poco  papel  en  una  reunión  donde  no  se  presentaban  mas 
que  negocios  de  poca  consecuencia;  y  segundo,  porque  en  el  estado 
en  que  las  cosas  se  habian  puesto,  convenia  a  los  grandes  disiden- 
tes hacer  ver  los  motivos  de  queja  que  les  daban.  La  Gobernadora 
raadlo  celebrar  entonces  una  asamblea  extraordinaria  de  los  caba- 
lleros del  Toisón  de  Oro,  medida  a  que  se  apelaba  cuando  se  tra- 
taba de  calmar  los  ánimos  y  deslumhrar  por  medio  de  una  pompa 
tan  solemne.  Se  les  dieron  tres  dias  de  término  para  hacer  su  pre- 
sentación en  esta  ceremonia,  por  haberse  observado  la  poca  prisa 
con  que  los  grandes  acudian  á  dicho  llamamiento.  De  esta  dilación 
ó  plazo  se  aprovechó  el  príncipe  de  Orange  para  reunir  en  su  casa 
á  los  principales  personajes,  á  quienes  hizo  ver  los  peligros  que  les 
rodeaban  á  ellos,  los  que  amenazaban  al  país  a  continuar  un  siste- 
ma de  administración  tan  mal  entendido,  con  tantas  imprudencias 
apoyado;  que  era  imposible  la  tranquilidad  de  Flandes  mientras  á  la 
cabeza  de  los  negocios  permaneciese  un  prelado  de  carácter  tan  in- 
flexible y  tan  despótico,  extraño  á  sus  usos  y  costumbres.  En  nada 
se  apartó  en  su  arenga  de  los  sentimientos  de  fidelidad  y  de  respeto 
que  debían  al  monarca,  política  hábil  en  el  príncipe  de  Orange,  tan 
reservado  siempre  en  todas  sus  palabras,  y  que  no  descubría  nunca 
todo  el  fondo  de  su  alma. 

La  arenga  hizo  impresión,  mas  encontró  disgusto  en  algunos  y 
abierta  repugnancia  en  otros.  Le  contradijo  el  conde  de  Barlamot, 
haciéndole  ver  que  se  avenía  mal  el  respeto  profesado  al  rey  con  la 
abierta  resistencia  que  se  hacía  á  las  disposiciones  de  los  ministros 
y  agentes  del  monarca.  Sin  embargo,  la  mayoría  de  aquella  reunión 
adoptó  y  tomó  parle  en  los  sentimientos  del  príncipe  de  Orange. 

\  la  Gobernadora,  instruida  de  esta  reunión,  le  pareció  un  expe- 
diente de  necesidad  dividir  y  excitar  rivalidades  entre  personajes 
cuya  unión  no  podía  menos  de  presentarle  formidable.  El  rey  de 
España  le  daba  este  consejo,  considerándola  una  medida  necesaria. 
Para  llevarla  á  efecto,  mandó  de  embajador  á  la  Dieta,  convocada 
para  la  elección  del  rey  de  los  romanos,  al  conde  de  Arescot,  rival 
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del  príncipe  de  Orange.  También  se  hicieron  distinciones  con  el  con- 
de de  Egmont,  para  ponerle  en  pugna  con  la  misma  persona  á  quien 
se  mostraba  tan  adicto;  mas  los  motivos  que  tenian  estos  grandes 
personajes  de  vivir  unidos,  eran  superiores  á  todos  los  intereses  que 
podia  crear  para  ellos  la  política  de  la  Gobernadora. 

Aunque  lo  dicho  hasta  el  presente,  y  lo  que  manifestemos  en  se- 
guida de  algunas  personas  influyentes  de  los  Paises-Bajos,  den  bas- 
tantes luces  sobre  su  carácter,  indicaremos  de  ellos  algunas  parti- 
cularidades que  harán  comprender  mejor  el  papel  que  van  á  repre- 
sentar en  estas  turbulencias.  Comenzaremos  por  el  mas  importante 
de  ellos,  á  saber,  el  príncipe  de  Orange. 

Habia  nacido  el  príncipe  de  Orange  el  ano  de  1533,  de  un  padre 
luterano,  capitán  entendido,  que  habia  servido  con  distinción  en  los 
ejércitos  de  Carlos  V.  Descendía  de  la  ilustre  familia  de  Nassau, 
cuyos  condes,  por  su  enlace  con  la  heredera  del  principado  de  Orange, 
en  el  mediodía  de  Francia,  tomaban  este  título  áe  príncipes  de  Oran- 
ge.  Era  príncipe  del  imperio,  y  poseía  además  cuantiosos  bienes  en 
los  Países-Bajos.  Fué  criado  el  príncipe  en  la  religión  católica  y  en 
el  palacio  de  Carlos  V,  de  quien  era  paje  favorito,  y  hasta  consejero 
en  muchos  casos,  pues  el  emperador  hacia  aprecio  de  sus  observa- 
ciones, y  no  se  desdeñaba  de  tomar  su  parecer,  á  pesar  de  hallarse 
con  tan  pocos  anos.  Siguió,  pues,  al  emperador  en  todos  sus  viajes 
y  campaña,  gran  teatro  de  observación  para  un  hombre  de  su  ca- 
rácter, y  escuela  práctica  donde  tomó  lecciones  que  tanto  le  sirvie- 
ron en  lo  sucesivo.  Para  comprender  mejor  lo  cerca  que  estaba 
siempre  su  persona  de  la  de  Carlos  V,  basta  recordar  que  en  la  gran 
ceremonia  de  la  abdicación,  cuando  se  levantó  el  emperador  para 
arengar  á  los  Estados,  se  apoyó  con  la  mano  izquierda  en  el  hom- 
bro del  príncipe  de  Orange. 

Era  este  personaje  ambicioso,  sin  cuya  cualidad  no  hubiera  hecho 
un  papel  tan  distinguido.  Aspiraba  por  entonces  á  la  dominación  de 
los  Paises-Bajos,  aunque  con  el  carácter  de  delegado  de  Felipe.  No 
habiéndola  obtenido,  considerándose  objeto  de  desconOaoza  (y  lo 
era  en  efecto)  para  el  rey  de  España,  trató  de  hacer  á  su  gobierno 
cuanta  oposición  le  era  posible,  y  obtener  por  este  medio  lo  que  el 
favor  le  denegaba.  No  podían  serle  mas  favorables  las  circunstan- 
cias, ni  servir  mejor  á  sus  designios  la  política  errada  de  Felipe. 
Tenia  medios  de  satisfacer  su  ambición,  haciéndose  apoyo  de  los 
oprimidos,  mostrándose  defensor  de  los  privilegios  del  pais,  respe- 
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tados  tan  poco  por  el  rey  de  España.  Era  el  príncipe  instruido,  ob- 
servador, gran  conocedor  de  los  negocios  y  los  hombres,  popular, 
magnífico,  hasta  pródigo:  sabia  conservar  en  el  ruido,  y  hasta  en  eí 
tumulto  de  un  festín,  sus  verdaderos  sentimientos,  y  no  decir  mas 
que  lo  que  estaba  en  armonía  con  sus  designios  ó  política.  Era  de 
una  reserva  proverbial,  tan  serio,  tan  avaro  de  palabras,  que  me- 
reció el  título  de  Taciturno.  Aunque  criado  en  la  religión  católica. 
se  hizo  siempre  sospechoso  por  sus  opiniones,  y  como  para  con- 
firmar este  concepto,  acababa  de  casarse  con  una  princesa  luterana. 
El  conde  de  Egmont,  otro  de  los  personajes  que  hacen  un  gran 
papel  en  este  drama,  alcanzaba  casi  tanta  fama  como  el  príncipe  de 
Orange;  mas  por  medios  diferentes.  De  algunos  mas  años  que  el  pri- 
mero, se  habia  distinguido  como  cortesano,  como  hombre  de  nego- 
cios, pues  habia  sido  honrado  con  varias  embajadas,  y  sobre  todo 
como  hombre  de  guerra,  en  cuyo  teatro  lucieron  varias  veces  su  ca- 
pacidad y  bizarría.  Le  hemos  visto  en  la  batalla  de  San  Quintín  der- 
rotar la  caballería  francesa  al  frente  de  la  de  Felipe,  comenzando  de 
este  modo  una  derrota  que  hizo  tan  famosa  esta  jornada.  En  la  de 
Gravelines,  mandó  en  jefe  el  ejército  del  rey  de  España.  Reunida 
esta  gloria  personal  á  las  riquezas,  á  su  posición  en  el  pais,  hacían 
del  conde  de  Egmont  uno  de  los  principales  personajes  de  aquel 
tiempo. 

Era  el  conde  de  Egmont  tan  franco  y  abierto  en  sus  maneras  como 
reservado  el  príncipe  de  Orange;  casi  se  puede  decir  que  alcanzaba 
mas  popularidad  por  esta  misma  circunstancia.  Manifestaba  sus  que- 
jas sin  disfraz  y  sin  rodeos;  con  sentimientos  mas  reales  de  adhe- 
sión y  lealtad  al  rey  de  España,  se  expresaba  acerca  de  él  muchas 
veces,  sin  ninguna  consideración  ni  miramiento.  No  disimulaba  su 
adversión  al  cardenal  Granvela,  y  con  la  princesa  Gobernadora  se 
mostraba  franco  consejero,  y  no  pocas  veces  censor  bastante  duro. 
Con  el  príncipe  de  Orange,  á  pesar  de  la  poca  armonía  de  carácter, 
llevaba  relaciones  de  amistad;  tan  fuertes  eran  los  vínculos  con  que 
la  política  del  rey  de  España  hacia  unir  á  los  principales  personajes 
de  los  Paises-Bajos. 

Citaremos  también  al  conde  de  Horn,  que  aunque  no  de  tanta 
nombradía  como  los  otros  dos,  era  personaje  de  importancia;  de  al- 
guna mas  edad  que  ninguno  de  ambos,  militar  también  y  de  buen 
nombre,  adicto  de  corazón  al  príncipe  de  Orange,  que  habia  sabido 
ganársele  por  los  medios  que  en  él  eran  tan  comunes. 

Tomo  i.  43 


334  HISTORIA  liE  FELIPE  II. 

La  regente  no  pudo,  pues,  introducir  la  división  entre  estas  tres 
personas.  Era  necesario  otro  resorte  mas  fuerte  que  el  de  una  sim- 
ple distinción  ó  gracia  de  la  corle. 

Acordaron  los  tres  el  escribir  al  rey  de  España,  exponiéndole  los 
males  del  pais,  produciendo  quejas  contra  la  persona  del  ministro, 
cuya  separación  le  hacian  ver  que  era  del  todo  indispensable.  Se  ex- 
tendió la  carta  con  la  anuencia  de  otros  mas  nobles;  mas  algunos  se 
resistieron  á  firmar,  y  no  fué  suscrita  mas  que  con  los  tres  nombres 

indicados. 

La  Gobernadora,  que  por  sus  espías  era  sabedora  de  todos  estes 
pasos,  escribió  por  parte  á  su  hermano,  haciéndole  ver  la  confabu- 
lación en  que  se  hallaban  los  grandes  del  pais,  y  lo  fácil  que  era  no 
le  presentasen  la  verdad  con  sus  colores  verdaderos. 

Recibió  mal  el  mensaje  el  rey  de  España.  Respondió  que  no  es- 
taba acostumbrado  á  destituir  á  ninguno  de  sus  servidores  por  las 
acusaciones  de  sus  enemigos;  que  presentasen  cargos  positivos  con- 
tra el  cardenal,  y  que  si  querían  dar  un  carácter  mas  formal  á  di- 
cha acusación,  viniese  uno  de  ellos  á  producirla  de  palabra. 

Constante  siempre  en  su  máxima  de  dividir  á  los  que  creia  cabe- 
zas de  la  oposición,  escribió  por  parle  al  conde  de  Egmont  en  tér- 
minos muy  expresivos  y  afectuosos;  mas  fué  en  vano,  pues  volvie- 
ron á  escribir  los  tres,  diciendo  al  rey  que  no  se  presentaban  como 
acusadores  de  nadie,  sino  como  hombres  que  daban  un  consejo,  cuya 
admisión  aconsejaba  la  política.  A  las  amonestaciones  del  rey  para 
que  asistiesen  al  Consejo,  respondieron  que  era  un  paso  inútil,  por 
cuanto  en  el  Consejo  no  se  trataban  en  público  ningunos  asuntos  de 
importancia.  El  conde  de  Egmont  respondió  también  por  parte,  di- 
ciendo que  le  era  imposible  presentarse  en  Madrid  como  el  rey  se  lo 
insinuaba;  que  este  paso,  en  lugar  de  ser  úíil  á  la  causa  del  pais, 
arruinaría  su  reputación  ,  que  podia  ser  tan  útil  á  los  intereses  de 
su  soberano. 

Así  quedaron  por  entonces  los  negocios.  La  mayor  parte  de  los 
grandes  salieron  de  Bruselas,  y  el  Cardenal  quedó,  como  siempre, 
omnipotente.  Mas  creciendo  cada  dia  ¡os  odios  y  las  animosidades 
de  los  grandes  y  del  pueblo,  volvió  el  conde  de  Egmont  á  exponer 
á  la  Regente  los  males  que  iba  á  acarrear  á  los  Paises-Bajos  la  con- 
tinuación de  este  personaje  en  el  gobierno.  La  princesa,  ó  bien  con- 
vencida de  esto  mismo,  ó  tal.  vez  disgusíada  interiormente  de  un 
hombre  cuya  preponderancia  y  verdadera  autoridad  hacia  á  la  suya 
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propia  tanta  sombra,  se  decidió  por  fin  á  escribir  al  rey,  aconse- 
jándole que  lomase  este  asunto  en  consideración,  y  se  penetrase  de 
que  era  ya  necesaria  la  remoción  de  su  ministro. 

En  cuanto  á  Granvela  mismo,  que  no  ignoraba  ni  estos  pasos,  ni 
las  disposiciones  de  los  ánimos,  no  tenia  por  prudente  el  insistir  en 
conservar  un  puesto  precario,  que  tantos  disgustos  le  acarreaba. 
También  dio  pasos  por  su  parte  para  su  separación,  aunque  tanto 
humillaba  entonces  su  amor  propio.  Mas  de  todos  modos  el  rey,  á 
quien  tantas  quejas  y  amonestaciones  hicieron  por  fin  fuerza,  con- 
sintió en  un  acto  que  le  repugnaba  como  depresivo  de  su  autoridad, 
y  Granvela  recibió  la  orden  de  ausentarse  de  los  Paises-Bajos. 

Preparado  á  este  golpe  el  Cardenal,  habia  escrito  con  anticipa- 
ción al  duque  de  Alba  pidiéndole  sus  consejos  y  su  protección  para 
que  le  obtuviese  un  puesto  en  la  corte  de  Felipe;  mas  no  quiso  com- 
prometerse dicho  personaje  en  dar  este  paso  delicado,  y  aconsejó  al 
Cardenal  que  se  retirase  por  entonces  á  Borgofía  ó  al  Franco-Con- 
dado, pais  de  su  naturaleza.  Tomó  Granvela  su  consejo,  y  salió  de 
Bruselas,  dirígiéndose  á  Besanzon,  de  donde  tomó  muy  luego  el  ca- 
mino para  Roma. 

Ya  nos  encontraremos  mas  adelante  con  este  personaje,  que  á  pe- 
sar de  su  separación  de  los  Paises-Bajos,  nunca  perdió  el  favor  del 
rey  de  España. 
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Sigue  la  materia  del  anterior. — Edictos  sobre  la  Inquisición. — Sobre  el  concilio  de 
Trento. — Confederación  de  la  nobleza. — Mendigos. — Excesos  de  los  nuevos  sec- 
tarios.— Represiones. — Medidas  medias. — Entrada  de  tropas. — Recobra  la  Gober- 
nadora el  ascendiente. — Castigos  de  sectarios. — Disolución  de  la  con  federación. — 
Retirada  del  príncipe  de  Orange. — Resuelve  el  rey  de  España  enviar  al  duque  de 
Alba  á  los  Paises-Rajos.   (1865-18G7.)  (1) 


Fué  la  separación  del  cardenal  Granvela  de  los  Paises-Bajos  una 
medida  sin  duda  muy  prudente;  mas  no  estaba  en  esto  la  verdadera 
llaga,  la  verdadera  causa  de  los  disturbios  que  los  molestaban.  Tal 
cual  Granvela  se  mostraba,  no  era  mas  que  el  verdadero  agente  de 
la  política  del  rey  de  España.  No  bastaba,  pues,  cambiar  de  brazo 
ó  de  instrumento,  quedando  él  mismo  el  resorte,  el  alma  principal 
que  le  movia.  Con  la  política  inflexible  de  Felipe,  no  pedia  haber 
paz  ni  amalgama  entre  tantos  elementos  de  disidencia  y  de  desor- 
den. No  queremos  decir  que  con  otra  conducta  no  hubiese  sucedido 
lo  mismo  en  el  conflicto  a  que  habían  llegado  los  intereses,  las  pa- 
siones, las  ideas.  Un  rompimiento  era  ya  inminente,  inevitable,  y 
los  pasos  que  daba  el  rey  no  hacían  mas  que  acelerar  esta  declara- 
ción de  guerra  abierta.  Era  ya  imposible  gobernar  aquel  país  según 
sus  máximas  de  administración,  y  en  cuanto  á  purgarle  de  la  he- 
rejía, que  fué  el  pensamiento  favorito,  dominante  y  exclusivo  de 
Felipe,  era  verdaderamente  una  quimera.  Todas  las  carias  del  mo- 

(1)   Las  mismas  autoridades  que  en  el  anterior. 


narca  á  la  Gobernadora  se  dirigian  á  que  conservase  la  religión,  á 
que  se  persiguiesen  y  castigasen  los  herejes,  y  no  parecía  sino  que 
á  proporción  que  el  rey  se  obstinaba  en  extirpar,  se  desarrollaban 
mas  y  mas  las  nuevas  sectas.  En  varios  puntos  se  manifesíaron  los 
desórdenes  que  hemos  ya  indicado,  que  entonces  no  eran  mas  que 
cosas  aisladas,  y  no  efecto  de  un  pronunciamiento  abierto.  En  Am- 
beres  tuvo  el  verdugo  que  matar  á  puñaladas  á  un  famoso  apóstala 
llamado  Fabricío,  á  quien  el  pueblo  trataba  de  arrancarle  de  la  ho- 
guera: en  Rupelmonde  llegó  la  desesperación  de  un  clérigo,  tam- 
bién hereje,  á  incendiar  un  archivo  que  se  hallaba  contiguo  á  la 
cárcel:  en  Brujas  se  alzó  el  populacho  contra  los  inquisidores,  y  ar- 
rancaron de  su  mano  un  preso. 

Las  medidas  que  se  tomaban  en  reprimir  estos  excesos,  en  vez 
de  apagar  el  incendio,  le  daban  nuevo  pábulo. 

La  promulgación  del  Concilio  de  Trento  era  uno  de  los  objetos 
principales,  quizá  el  mas  interesante  que  ocupaba  la  atención  del 
rey  de  España.  Hemos  visto  que  en  aquella  asamblea,  habiéndose 
disputado  la  precedencia  entre  los  embajadores  de  España  y  de  Fran- 
cia, se  decidió  la  cuestión  por  este  último.  La  misma  determinación 
se  había  tomado  por  los  cardenales  en  Roma,  á  quienes  el  Pontífice 
habia  encomendado  este  negocio  tan  desagradable  y  espinoso.  Al 
rey  de  España  ofendió  muchísimo  una  determinación  que  tuvo  por 
injusta  y  depresiva.  Mas  los  que  se  imaginaban  que  esto  habia  de 
influir  en  la  observancia  y  aceptación  del  concilio,  no  conocían  bas- 
tante los  verdaderos  sentimientos  del  monarca. 

Se  alegraron  muchísimo  en  los  Paises-Bajos,  creyendo  que  se- 
mejante injusticia  les  eximiría  de  lo  que  llamaban  el  yugo  del  con- 
cilio; ma>  luego  llegó  orden  de  Felipe  para  que  se  publicase  y  se 
pusiese  en  observancia  todos  sus  decretos  y  disposiciones.  Pareció 
la  medida  algo  violenta  á  la  Gobernadora,  y  dudó  mucho  sobre  la 
publicación  de  algunos  de  ellos.  El  Consejo,  á  quien  expuso  sus  di- 
ficultades, fué  del  mismo  modo  de  pensar;  mas  el  Rey  se  obstinó  en 
que  nada  se  omitiese. 

Con  esto  se  pone  bien  de  claro  que  el  rey  de  España  procedía  en 
estos  asuntos  como  un  hombre  que  después  de  tomada  una  resolu- 
ción, no  se  detiene  en  la  naturaleza  délos  medios  de  llevarla á cabo. 
Natural  era  que  reflexionase  que  la  Gobernadora  y  su  Consejo  es- 
taban mas  al  cabo  del  estado  del  país,  y  puesto  que  le  indicaban  los 
inconvenientes  de  la  adopción  de  la  medida,  accediese  á  sus  miras 
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y  adoptase  su  política;  mas  era  para  él  uo  asunto  capital  la  admi- 
sión en  su  totalidad  de  los  decretos  del  conci'io,  y  todo  lo  deiníis  le 
parecía  de  un  orden  secundario.  Repitió,  pues,  la  orden  de  que  se 
llevase  adelante  su  decreto,  y  que  nada  se  omitiese  para  reprimir  y 
castigar  cun  mano  fuerte  á  les  herejes.  Mas  no  baslaba  el  mandar, 
pues  los  obstáculos  insuperables  que  encontraba  la  Gobernadora  eran 
superiores  á  estas  órdenes.  Volvieron  á  Madrid  las  representaciones 
de  la  Gobernadora  y  su  Consejo.  Para  apoyarlas  de  palabra  se  en- 
vió ala  corte  de  España  al  conde  de  Egmoiit,  que,  como  bem^s  in- 
sinuado, no  era  en  apariencia  objeto  de  suspicacia  para  el  rey  ca~ 
lólico. 

Se  verificaban  mientras  tanto  las  conferencias  de  Bayona,  de  que 
hemo^  hecho  mención  en  su  lugar  correspondiente.  Por  mas  que  se 
quiso  dará  esta  entrevista  un  aire  de  familia,  estaba  persuadido  todo 
el  mundo  de  que  se  trataban  en  ella  asuntos  de  gravísima  impor- 
tancia. Se  hablaba  de  un  plan  de  exterminio  total  de  los  herejes;  y 
como  en  estos  casos  vuela  tanto  la  imaginación,  así  en  los  que  es- 
peran como  en  los  que  temen,  no  era  extraño  que  las  cosas  se  abul- 
tasen, aunque  en  realidad  todos  los  historiadores  de  aquella  época 
convienen  en  que  el  estado  de  la  herejía  en  Francia  y  los  medios  de 
acabar  con  ella  fueron  el  asunto  principal  de  aquella  reunión  fa- 
mosa, bi  el  rey  de  España  no  asistió  personalmente  á  ella,  fué,  ó 
por  no  comprometerla  dentro  de  un  reino  extraño,  ó  no  dar  mas 
campo  á  las  sospechas;  y  sobre  todo  por  no  creer  esiepa^o  necesa- 
rio, habiendo  dado  instrucciones  al  duque  de  Alba,  que  en  un  todo 
h  representaba.  Circularon,  pues,  en  los  Paises-Bajos  con  este  mo- 
tivo rumores  alarmantes  que  atizaron  el  fuego  de  descontento  y  aver- 
sión al  gobierno  español,  aumentando  los  embarazos  de  la  princesa 
Gobernadora  y  su  Consejo. 

Llegó  á  principios  del  año  1563  el  conde  de  Egmont  á  Madrid, 
donde  fué  bien  recibido  del  monarca.  Su  respuesta  no  fué  otra  que 
la  que  había  dado  anteriormente;  á  saber,  que  se  llevase  adelante 
lo  mandado,  y  que  se  reprimiese  y  castigase  á  les  herejes.  Para  dar 
mayor  solemnidad  y  peso  a  su  determinación,  reunió  un  consejo  de 
teólogos,  á  quienes  sometió  la  gravedad  de  aquellas  circunstancias. 
No  todos  los  individuos  de  esta  reunión  aprobaron  abiertamente  sus 
sentimientos  y  medidas  de  severidad  y  de  dureza.  Algunos  fueron 
de  opinión  de  que  debía  cederse  algo  al  estado  de  las  opiniones  y 
crítico  de  la  situación,  y  manifestando  al  rey  su  dictamen  que  podía 


usar  de  tolerancia,  si  este  era  un  camino  de  conservar  mas  fieles 
adictos  á  la  comunión  romana.  «No  se  trata  de  saber  si  puedo,  res- 
pondió Felipe;  la  cuestión  es  si  debo  tolerar  en  mis  dominios  á  ene- 
migos de  la  Iglesia.»  Como  los  teólogos  propendiesen  á  la  afirma- 
tiva, si  tal  era  el  estado  del  negocio,  se  arrodilló  Felipe  ante  un  Cru- 
cifijo, diciendo:  «Señor,  yo  prometo  no  dar  nunca  leyes  ni  mandar 
en  región  alguna  donde  os  desprecien.» 

Con  estes  datos  podemos  muy  bien  conjeturar  la  respuesta  que 
enviaría  á  la  princesa  Gobernadora,  aunque  Egmont  no  fué  el  por- 
tador de  todas  las  voluntades  de  Felipe.  Le  dio,  sin  embargo,  una 
instrucción  relativa  al  modo  como  se  habían  de  conducir  con  los  he- 
rejes, instituyendo  una  junta  para  ello.  Le  entregó  asimismo  60,000 
ducados  de  oro  para  la  milicia,  200,000  para  las  guarniciones, 
130,000  para  gobernadores  y  magistrados,  diciécdole  que  quisiera 
mandar  mas,  pero  que  tenia  que  atenderá  otras  obligaciones  igual- 
mente perentorias.  También  le  entregó  la  persona  de  Alejandro,  hijo 
de  la  Gobernadora,  de  diez  y  nueve  años  de  edad,  con  lo  que  dejó 
á  la  madre  altamente  satisfecha.  Poco  después  se  celebraron  con 
gran  solemnidad  en  Bruselas  las  bodas  do  este  príncipe  con  la  prin- 
cesa María  de  Portugal,  hija  del  príncipe  don  Eduardo  ó  don  Duar- 
te,  hermano  de  don  Juan  111;  mas  estas  grandes  funciones  y  fiestas 
de  familia  no  endulzaron  la  amarga  situación  en  que  se  hallaba  la 
Gobernadora. 

El  conde  de  Egmont,  á  quien  no  se  le  fiaron  todas  las  instruc- 
ciones que  envió  el  rey  por  carta  separada  á  la  princesa,  se  quejó 
amargamente  de  una  conducta  que  tan  altamente  comprometía  su 
reputación  en  el  país,  pues  se  le  supondría  partícipe  de  medidas  im- 
populares que  fuertemente  reprobaba.  A  pesar  de  que  trabajó  el  rey 
en  persuadirle  de  que  no  habia  contradicción  alguna  entre  las  ins- 
trucciones de  que  habia  sido  portador,  y  las  que  habían  ido  en  car- 
tas separadas,  no  se  dieron  órdenes  menos  severas  para  que  se  apo- 
yase todo  !o  posible  á  los  inquisidores,  y  se  publicasen  en  su  tota- 
lidad las  decisiones  del  concilio.  Se  extendió  en  los  términos  mas 
severos  el  edicto  en  que  esta  obediencia  y  sumisión  se  prescribía,  y 
se  distribuyó  con  profusión  en  todas  las  provincias. 

Avivó  este  edicto  la  llama  del  descontento,  y  por  todas  partes  fué 
blanco  de  invectivas  y  censura.  En  algunas  provincias,  sobre  todo 
en  Brabante,  donde  apenas  pudo  precederse  á  la  publicación  del 
edicto,  todas  las  clases  del  estado  se  le  mostraron  enemigas,  sobre 
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lodo  los  nobles,  y  mas  que  nadie  el  príncipe  de  Orange,  que  conti- 
nuaba aprovechándose  de  esta  disposición  tan  favorable  de  los 
ánimos. 

Se  siguió  á  estos  disgustos  públicos,  ó  por  mejor  decir  los  infla- 
mó de  nuevo,  una  reunión  de  nobles  que,  en  número  de  nueve,  ce- 
lebraron cierta  especie  de  confederación  contra  la  promulgación  y 
observancia  del  edicto.  Figuraban  á  la  cabeza,  Luis  de  Nassau,  her- 
mano del  príncipe  de  Orange,  Brederod  conde  de  Utrecht,  el  conde 
Carlgs  Mansfeld,  hijo  del  otro  de  este  nombre,  el  conde  de  Kuilen- 
bourg,  el  conde  de  Tolosa,  el  conde  de  Santa  Aldegundis  Felipe  de 
Marnix.  En  noviembre  de  1565  extendieron  con  solemnidad  la  fór- 
mula de  su  juramento.  Decían  en  su  manifiesto,  que  engañaban  al 
rey  los  que  le  aconsejaban  el  establecimiento  en  los  Paises-Bajosde 
la  Inquisición,  tribunal  de  sangre,  que  además  de  sus  crueldades, 
envilecía,  degradaba  y  esclavizaba  á  los  hombres,  poniendo  al  bue- 
no, al  virtuoso,  al  honrado  padre  de  familia  á  merced  de  infames 
delatores;  que  movidos  de  estos  sentimientos,  y  mirando  por  la  tran- 
quilidad y  seguridad  de  los  ciudadanos,  se  declaraban  contra  el  es- 
tablecimiento de  semejante  tribunal,  comprometiéndose  con  sus  per- 
sonas y  sus  vidas  á  llevar  adelante  su  propósito,  confederándose, 
prometiéndose  ayuda  mutua  en  favor  de  cualquiera  individuo  de  la 
confederación,  que  sufriese  ó  fuese  perseguido  por  abrigar  estos  no- 
bles sentimientos  y  trabajase  por  hacerlos  efectivos.  De  la  justicia 
de  su  causa,  de  la  pureza  de  sus  intenciones,  ponían  por  testigo  á 
Dios,  y  hacían  á  su  país  la  manifestación  mas  formal  y  mas  solem- 
ne. Se  distribuyó  esta  fórmula,  ósea  manifestación,  por  miles  de 
ejemplares,  y  fué  recibida  del  país  con  muchísimo  entusiasmo. 

Abrazaron  la  causa  de  los  nobles  los  mercaderes  y  demás  clases 
populares,  y  muchos  católicos  no  se  manifestaron  menos  prontos  á 
seguir  esta  bandera  que  los  disidentes  en  materias  religiosas.  Es  fá- 
cil de  conocer  que  no  llevaban  unos  y  otros  unas  mismas  miras;  que 
algunos  aspiraban  solo  á  verse  libres  de  la  Inquisición,  mientras 
otros  trataban  de  conseguir  una  libertad  completa  de  conciencia.  De 
lodos  modos,  se  acrecentó  muchísimo  el  número  de  los  confedera- 
dos, y  á  pocos  días  de  la  primera  reunión,  ya  pasaban  de  seiscien- 
tos. Se  hallaban  entre  ellos,  y  los  animaban  sin  duda  en  secreto,  el 
príncipe  de  Orange,  los  condes  de  Egmont  y  de  Horn;  mas  ninguno 
de  estos  tres  se  había  declarado  abiertamente.  Tampoco  eran  pú- 
blicas, aunque  ninguno  las  ponía  en  duda,  las  relaciones  de  los  con- 
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federados  con  la  reina  de  Inglaterra,  los  hugonotes  de  Francia  y  los 
nobles  luteranos  de  Alemania. 

Nada  de  esto  cogía  desprevenida  á  la  princesa,  pues  por  todas 
parles  lema  emisarios  que  le  daban  cuenta  de  la  conducta  de  los 
disidentes.  Trataba  de  neutralizar  sus  disposiciones,  que  ya  raya- 
ban en  hostilidades,  por  medio  de  cartas  secretas  que  enviaba  á  los 
Gobernadores  para  que  llevasen  á  rigor  las  disposiciones  de  los  edic- 
tos, inspeccionando  castillos  y  fortalezas,  poniéndose  de  inteligen- 
cia con  la  corle  de  Francia,  á  la  que  hacia  saber  cuanto  pasaba- 
mas  no  estaba  en  el  poder  de  la  princesa  ni  en  el  de  Felipe  resistir 
por  medio  de  decretos,  a  un  torrente  que  por  todas  parles  desbor- 
daba. Llegó  en  los  nobles  el  ánimo  y  la  resolución  hasta  presentar- 
se  delante  de  Bruselas  y  pedir  admisión  dentro  de  sus  muros  para 
entregar  un  memorial  á  la  princesa.  Celebrábase  entonces  en  aque- 
Ha  capital  una  asamblea  de  caballeros  del  Toisón  de  Oro.  Con  este 
motivo  se  deliberó  en  el  consejo  sobre  la  petición  extraña  de  los  con- 
federados,  sometiéndose  á  su  decisión  si  debían  ó  no  ser  admitidos. 
Opinaron  por  la  afirmativa  el  príncipe  de  Orange,  el  conde  de  Eg- 
mont y  sus  amigos.  Fueron  de  la  opinión  contraria  entre  otros  el 
conde  de  Mansfeld,  y  el  de  Barlamont,  que  se  mostraba  siempre 
contrario  á  la  opinión  del  príncipe  de  Orange.  Manifestó  este  que 
no  podía  haber  inconveniente  alguno  en  recibir  la  petición  de  los 
confederados,  y  no  dejó  pasar  la  ocasión  de  censurar  la  conducta 
del  rey,  que  tan  mal  recompensaba  los  servicios  del  país  y  los  sa- 
crificios que  en  su  obsequio  hacía.  En  vano  la  Gobernadora  les  hi- 
zo verlo  vicioso  de  su  pretensión,  manifestando  que  la  Inquisición 
no  era  una  institución  nueva  en  el  país,  pues  llevaba  ya  de  fecha 
cuarenta  años;  mas  la  demostraron  que  había  mucha  diferencia  en- 
tre la  Inquisición  ejercida  por  los  obispos  del  país  y  la  que  se  que- 
ría establecer  ahora,  dependiente  en  un  todo  de  las  voluntades  del 
Pontífice. 

El  consejo  decidió,  pues,  la  admisión  de  los  confederados  que 
entraron  en  7  de  abril  del  año  1566  con  grande  aparato  y  ceremo- 
nia rodeados  de  la  muchedumbre.  Fueron  hospedados  en  casa  de 
los  demás  nobles,  y  con  esto  se  estrechó  mas  la  liga  renovándose 
juramento  de  que  todos  se  declaraban  mancomunados  contra  sus 
enemigos,  ofreciéndose  protección  y  auxilios  mutuos.  A  los  dostiias 
se  presentaron  en  palacio  conBeredod,  á  la  cabeza,  quien  con  to- 
das las  demostraciones  de  sumisión  y  de  respeto  puso  en  manos  de 
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Ja  Gobernadora  una  petición  reducida  á  tres  artículos,  solicitando  la 
revocación  de  los  edictos  sobre  la  Inquisición  y  obediencia  á  las  de- 
cisiones del  concilio.  Al  mismo  tiempo  se  quejaron  á  la  Gobernado- 
ra de  las  cartas  que  sus  enemigos  le  habian  escrito  contra  ellos,  pi- 
diéndole que  declarase  los  nombres  de  los  delatores.  Les  respondió 
Margarita  que  tomaria  el  asunto  en  consideración,  que  lo  consulta- 
ría con  el  rey,  y  no  les  dio  mas  respuesta  por  entonces,  con  la  cual 
se  despidieron.  Mas  al  dia  siguiente  se  les  devolvió  la  petición  con 
un  decreto  al  margen  en  que  se  les  ofrecía  mitigar  los  decretos  re- 
lativos á  la  Inquisición  y  á  otros  puntos  de  litigio:  con  este  motivo 
volvieron  los  comisionados  á  palacio  y  dieron  gracias  á  la  Gober- 
nadora. 

Se  celebró  aquel  mismo  dia  un  banquete  á  que  asistieron  la  ma- 
yor parte  de  los  confederados.  En  el  calor  de  la  conversación  y  del 
vino  se  discutió  un  punto  que  hasta  entonces  no  se  habia  tratado, 
á  saber:  qué  nombre  se  daria  á  su  asociación,  pues  hasta  entonces 
no  habia  sido  designada  con  ninguno.  La  decisión  que  se  adoptó  en 
el  particular  fué  verdaderamente  propia  de  su  sobremesa.  Parece 
que  Barlamontó  algún  otro  de  los  principales  consejeros  de  la  Go- 
bernadora, para  indicar  lo  poco  que  valíanlos  confederados,  los  ha- 
bian designado  con  el  nombre  de  mendigos.  Fué  esta  especie  la  que 
con  broma  y  algazara  les  hizo  adoptar  el  nombre  definitivo  que  se 
dieron.  ¡Vivan  los  mendigos,  vivan  los  mendigos!  se  vociferó  en  la 
mesa,  por  cuyos  convidados  circuló  un  vaso  con  unas  alforjillas  y 
una  especie  de  taza  ó  de  hortera  llena  de  vino,  en  que  brindaron 
todos.  En  el  calor  de  aquella  discusión  llegaron  el  principe  de  Oran- 
go  y  el  conde  de  Egmont,  con  lo  que  se  renovaron  los  brindis  y  las 
aclamaciones. 

Tal  fué  el  origen  de  los  mendigos  de  los  Paises-Bajos,  que  lleva- 
ban por  divisa  de  su  confederación  una  taleguilla  con  una  hortera  al 
lado,  y  una  medalla  al  cuello  con  una  inscripción  de  ser  fieles  al 
rey  hasta  la  talega.  Después  de  algunos  dias  de  permanencia  en 
Bruselas  se  salieron  del  modo  mas  público,  en  número  de  mas  de 
quinientos,  recibiendo  fuegos  de  saludo.  Brederod  se  retiró  áAmbe- 
res  y  los  otros  á  Güeldres,  desde  cuyos  puntos  trataron  de  esparcir 
y  aumentar  la  asociación  con  toda  la  actividad  posible.  En  vano 
envl6  la  Regente  un  mensajero  á  Amberes  para  que  se  precavie- 
sen  de  Brederod  y  espiasen  su  conducta.  No  fué  por  eso  menos 
popular  en  la  ciudad  este  jefe,  y  cuando  supo  la  determinación  de 


la  Gobernadora,  salió  á  las  ventanas  de  su  casa  con  un  vaso  de 
vino  en  la  mano  y  brindó  á  presencia  de  la  muchedumbre  contra 
una  institución  tan  aborrecida  y  detestada. 

No  le  faltaban  á  la  princesa  Gobernadora  buenos  deseos  y  espí- 
ritu conciliador  que  templase  las  pasiones;  mas  se  hallaba  con- 
trariada en  su  modo  de  pensar  por  las  órdenes  terminantes  de  Fe- 
lipe, á  quien  procuraba  complacer  en  todo.  Convencida  de  lo  im- 
posible que  era  poner  en  planta  los  edictos  venidos  de  Madrid,  ima- 
ginó uno  que  conciliase  en  lo  posible  las  ideas  del  monarca  y  las  de 
los  confederados,  es  decir,  un  término  medio  igualmente  distante  de 
los  dos  extremos.  Habiendo  propuesto  en  su  consejo  si  esta  medida 
se  llevarla  á  efecto  ó  no,  se  decidió  por  la  afirmativa  el  príncipe  de 
Orange,  y  en  efecto  se  extendió  y  circuló  el  edicto.  Pero  Margarita 
no  le  dirigió  á  todas  las  provincias  á  la  vez,  sino  de  un  modo  su- 
cesivo, comenzando  por  aquellas  donde  no  se  manifestaba  tanto  el 
espíritu  de  resistencia  á  los  edictos  anteriores.  Adoptaron  el  decreto 
que  se  llamó  de  moderación,  las  provincias  de  Artois,  Namur  y 
Luxemburgo.  Otras  manifestaron  que  estaban  prontas  á  recibirle 
con  algunas  modificaciones;  otras  abiertamente  se  negaron.  En  ge- 
neral fué  de  tan  poía  eficacia  la  medida  y  tan  impopular,  que  en 
lugar  de  llamarle  edicto  de  moderación,  se  le  dio  el  título  de  moor" 
deration,  que  en  aquella  lengua  significa  asesinato.  Y  aun  para  la 
aprobación  de  esta  medida,  que  tan  poco  agradable  se  manifestaba, 
le  era  preciso  el  consentimiento  del  rey,  para  lo  que  le  envió  de  men- 
sajeros á  los  condes  de  Montigny  y  de  Berghen. 

En  el  punto  donde  se  habian  puesto  los  negocios,  era  ya  imposi- 
ble á  los  hombres  de  cierta  consideración  é  influencia  en  el  pais  per- 
manecer nentrales,  tratándose  de  cosas  que  tanto  se  chocaban  y  se 
contradecían.  Entre  ellos  se  hallaba  principalmente  el  príncipe  de 
Orange,  quien  ni  amaba  al  rey  ni  gustaba  de  su  política  ni  sus  re- 
soluciones, y  que  por  otra  parte  no  quería,  ó  por  principios  ó  por 
otras  miras  ulteriores,  manifestarse  jefe  y  afiliado  en  el  partido 
opuesto.  Objeto  de  la  suspicacia  de  Felipe,  no  se  lisonjeaba  de  acer- 
tar nunca  á  complacerle,  y  por  otra  parle  temía  perder  su  popula- 
ridad mostrándose  celoso  servidor  de  aquel  monarca.  Hizo,  pues, 
renuncia  de  sus  cargos  á  la  Gobernadora,  diciéndola  que  no  necesi- 
taba el  rey  servidores  que  eran  objeto  de  sus  desconfianzas,  y  que 
por  lo  mismo  no  podía  ser  de  utilidad  en  puesto  alguno.  Siguieron 
su  ejemplo  los  condes  de  Horn  y  de  Egmont,  marchándose  este  úl- 
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la  Gobernadora  una  petición  reducida  á  tresarliculos,  soHcitando  la 
revocación  de  los  edictos  sobre  la  Inquisición  Y  obed^om  ^^^  ^^^^^^ 
cisiones  del  concilio.  Al  mismo  tiempo  se  quejaron  á  1»  Gobe^^'ido 
ra  de  las  cartas  que  sus  enemigos  le  hablan  escrito  contra  ellos,  pi- 
«oM«e  decíase  los  nombres  de  "'a^ores^^L-  r^sp^^^^^^^ 
Margarita  que  tomaría  el  asunto  en  consideración,  que  lo  cónsul  a 
1  con  el  rey  y  no  les  dio  mas  respuesta  por  entonces,  con  la  cual 
e  despilrol'.  Masal  dia  siguiente  se  les  devolvió  la  peUc.on  con 
un  decreto  al  margen  en  que  se  les  ofrecía  m.hgar  íosde   «tos  e 
lativos  á  la  Inquisición  y  á  otros  puntos  de  l.Ug.o:  con  e  te  molnro 
volvieron  los  comisionados  á  palacio  y  dieron  gracias  k  la  Gober 

"iHelebró  aquel  mismo  dia  un  banquete  á  que  asistieron  la  ma- 
yor parte  de  los  confederados.  En  el  calor  de  la  conversación  y  del 
vino  se  discutió  un  punto  que  hasta  entonces  no  se  había  tratódo, 
¡,  saber:  qué  nombre  se  daría  á  su  asociación,  pues  hasta  entonces 
no  había  sido  designada  con  ninguno.  La  decisión  que  se  adoptó  en 
el  particular  fué  verdaderamente  propia  de  su  sobremesa.  Parece 
que  Barlamont  ó  algún  otro  de  los  principales  consejeros  de  la  Go- 
bernadora, paraindicar  lo  poco  que  valían  los  confederados,  los  ha- 
bían  designado  con  el  nombre  de  mendigos.  Fué  es  a  especie  la  que 
con  broma  y  algazara  les  hizo  adoptar  el  nombre  definitivo  que  se 
dieron.  ¡Vivan  los  mendigos,  vivan  los  mendigos!  se  vociferó  en  la 
mesa,  por  cuyos  convidados  circuló  un  vaso  con  unas  «'fonil  as  y 
una  especie  de  taza  ó  de  hortera  llena  de  vino,  en  que  brindaron 
todos.  En  el  calor  de  aquella  discusión  llegaron  el  principe  de  Oran- 
go  y  el  conde  de  Egmont,  con  lo  que  se  renovaron  los  brindis  y  las 

Tal  fué  el  origen  de  los  mendigos  de  los  Países-Bajos,  que  lleva- 
ban por  divisa  de  su  confederación  una  taleguilla  con  una  hortera  a 
lado  y  una  medalla  al  cuello  con  una  inscripción  de  ser  fieles  al 
rey  hasta  la  talega.  Después  de  algunos  días  de  permanencia  en 
Bruselas  se  salieron  del  modo  mas  público,  en  número  de  mas  de 
quinientos,  recibiendo  fuegos  de  saludo.  Brederod  se  retiro  áAmbe- 
res  y  los  otros  á  Gueldres,  desde  cuyos  puntos  trataron  de  esparcir 
y  aumentar  la  asociación  con  toda  la  actividad  posible.  En  vano 
envft  la  Regente  un  mensajero  á  Amberes  para  que  se  precavie- 
sen de  Brederod  y  espiasen  su  conducta.  No  fué  por  eso  menos 
popular  en  la  ciudad  este  jefe,  y  cuando  supo  la  determinación  de 
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la  Gobernadora,  salió  á  las  ventanas  de  su  casa  con  un  vaso  de 
vino  en  la  mano  y  brindó  á  presencia  de  la  muchedumbre  contra 
una  institución  tan  aborrecida  y  detestada. 

No  le  faltaban  á  la  princesa  Gobernadora  buenos  deseos  y  espí- 
ritu conciliador  que  templase  las  pasiones;  mas  se  hallaba  con- 
trariada en  su  modo  de  pensar  por  las  órdenes  terminantes  de  Fe- 
lipe, á  quien  procuraba  complacer  en  todo.  Convencida  de  lo  im- 
posible que  era  poner  en  planta  los  edictos  venidos  de  Madrid,  ima- 
ginó uno  que  concíllase  en  lo  posible  las  ideas  del  monarca  y  las  de 
los  confederados,  es  decir,  un  término  medio  igualmente  distante  de 
los  dos  extremos.  Habiendo  propuesto  en  su  consejo  si  esta  medida 
se  llevaría  á  efecto  ó  no,  se  decidió  por  la  afirmativa  el  principe  de 
Orange,  y  en  efecto  se  extendió  y  circuló  el  edicto.  Pero  Margarita 
no  le  dirigió  á  todas  las  provincias  á  la  vez,  sino  de  un  modo  su- 
cesivo, comenzando  por  aquellas  donde  no  se  manifestaba  tanto  el 
espíritu  de  resistencia  á  los  edictos  anteriores.  Adoptaron  el  decreto 
que  se  llamó  de  moderación,  las  provincias  de  Artois,  Namur  y 
Luxemburgo.  Otras  manifestaron  que  estaban  prontas  á  recibirle 
con  algunas  modificaciones;  otras  abiertamente  se  negaron.  En  ge- 
neral fué  de  tan  po¿a  eficacia  la  medida  y  tan  impopular,  que  en 
lugar  de  llamarle  edicto  de  moderación,  se  le  dio  el  título  de  mor- 
deration,  que  en  aquella  lengua  significa  asesinato.  Y  aun  para  la 
aprobación  de  esta  medida,  que  tan  poco  agradable  se  manifestaba, 
le  era  preciso  el  consentimiento  del  rey,  paralo  que  le  envió  de  men- 
sajeros á  los  condes  de  Montigny  y  de  Berghen. 

En  el  punto  donde  se  habían  puesto  los  negocios,  era  ya  imposi- 
ble á  los  hombres  de  cierta  consideración  é  influencia  en  el  país  per- 
manecer nenlrales,  tratándose  de  cosas  que  tanto  se  chocaban  y  se 
contradecían.  Entre  ellos  se  hallaba  princípalmeote  el  príncipe  de 
Orange,  quien  ni  amaba  al  rey  ni  gustaba  de  su  política  ni  sus  re- 
soluciones, y  que  por  otra  parte  no  quería,  ó  por  principios  ó  por 
otras  miras  ulteriores,  manifestarse  jefe  y  afiliado  en  el  partido 
opuesto.  Objeto  de  la  suspicacia  de  Felipe,  no  se  lisonjeaba  de  acer- 
tar nunca  á  complacerle,  y  por  otra  parte  temía  perder  su  popula- 
ridad mostrándose  celoso  servidor  de  aquel  monarca.  Hizo,  pues, 
renuncia  de  sus  cargos  á  la  Gobernadora,  díciéndola  que  no  necesi- 
taba el  rey  servidores  que  eran  objeto  de  sus  desconfianzas,  y  que 
por  lo  mismo  no  podía  ser  de  utilidad  en  puesto  alguno.  Siguieron 
su  ejemplo  los  condes  de  Horn  y  de  Egmont,  marchándose  este  úl- 
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timo  á  lomar  bafíos.  Se  quejó  amargamente  de  esta  conducta  la 
Regente,  diciéndoles  que  ¿cómo  la  abandonaban  en  aquel  conflicto, 
y  quién  podría  en  adelante  apoyar  su  autoridad,  abandonando  sus 
puestos  personas  de  su  influencia  y  nombradla?  Retiró  el  conde  de 
Egmont  su  petición  y  conservó  sus  cargos.  Anduvo  mas  remiso  en 
eso  el  príncipe  de  Orange,  que  rara  vez  era  muy  explícito  en  sus 
pasos  y  en  sus  determinaciones.  En  cuanto  al  conde  de  Horn,  se 
retiró  definitivamente  de  la  vida  pública. 

Mientras  tanto  se  aumentaba  cada  dia  en  los  Paises-Rajos  el  nú- 
mero de  los  sectarios.  En  todas  partes  hacían  nuevas  irrupciones  los 
luteranos,  los  calvinistas  y  los  anabaptistas,  sin  que  todas  las  me- 
didas del  mundo  pudiesen  impedirlo  en  un  país  de  tantas  relaciones 
como  Flandes  con  naciones  donde  dichas  sectas  pululaban.  Por  el 
norte  se  componía  el  mayor  número  de  luteranos,  como  la  religión 
de  los  príncipes  del  Imperio;  por  el  mediodía  eran  especialmente 
calvinistas,  como  en  estrecha  relación  con  los  de  Francia.  Se  entra- 
ban los  misioneros  con  la  apariencia  y  bajo  el  traje  de  comerciantes 
ó  artesanos  que  esparcían  en  secreto  sus  doctrinas;  pero  por  la  impo- 
pularidad del  nuevo  edicto  de  la  Gobernadora,  cobraron  mas  alien- 
to, y  de  privadas  confabulaciones  procedieron  á  predicar  abierta- 
mente en  público.  En  Oudenarde,  Gante  y  casi  toda  Flandes,  se  pre- 
sentó como  principal  misionero  un  tal  Fernando  Striguer,  ex-fraile 
franciscano,  que  arrastraba  tras  sí  la  muchedumbre  entusiasmada 
con  una  elocuencia  que  hablaba  á  su  imaginación  y  á  sus  pasiones. 
Llevaban  los  mas  atrevidos  armas  de  fuego,  picas  y  alabardas  con 
que  cercaban  el  campo  donde  predicaba  el  misionero.  Con  un  carro 
le  formaban  una  especie  de  pulpito  con  toldo,  para  defenderle  del 
sol  ó  inclemencias  de  la  atmósfera.  Allí  se  predicaba,  se  cantaban 
salmos  y  se  administraban  sacramentos  según  prescribía  la  doctri- 
na de  Calvino.  Lo  mismo  practicaba  un  tal  Ambrosio  Ville  en  Tour- 
nay,  y  Pedro  Dathem  en  Flandes  del  poniente.  De  Tournay,  que  se 
hallaba  sin  guarnición,  se  apoderaron,  poniendo  en  libertad  á  los 
presos  por  sus  opiniones.  Ligados  los  de  esta  ciudad  con  los  de  Va- 
íenciennes  y  Amberes,  se  reunieron  de  los  tres  puntos  hasta  mas  de 
diez  y  seis  mil  con  carros  y  armas  para  oir  sermones  y  cantar  sus 
salmos.  No  solo  ponían  en  práctica  el  culto  de  las  nuevas  sectas, 
sino  que  hacían  burla  del  de  Roma  por  medio  de  farsas,  en  que  se 
ponían  en  ridículo  sus  trajes  y  sus  ceremonias. 

Comenzaba  este  desorden  á  inspirar  serias  inquietudes.  De  Am- 


beres dieron  parle  de  lodo  á  la  Gobernadora,  instándola  á  que  cuan- 
to mas  antes  se  pusiese  en  camino  para  dicho  punto.  No  atrevién- 
dose á  ello  Margarita,  mandó  en  su  lugar  al  conde  de  Mengel;  mas 
su  presencia  en  lugar  de  aplacar  los  desórdenes  de  Amberes,  los 
hizo  degenerar  en  tumulto  abierto,  prorumpiendo  la  muchedumbre 
en  vociferaciones  contra  Mengel,  á  quien  se  acusaba  de  ser  porta- 
dor de  órdenes  secretas  para  plantear  el  tribunal  de  la  Inquisición, 
objeto  de  tanta  antipatía.  Intimidado  Mengel  tuvo  que  salir  de  Am- 
beres, y  con  este  motivo  volvieron  los  comisionados  de  esta  ciudad 
con  nuevas  súplicas  á  la  Gobernadora  para  que  se  pusiese  inme- 
diatamente en  camino,  si  la  quería  ver  salvada,  y  en  caso  de  que 
no  pudiese  les  mandase  en  su  lugar  al  príncipe  de  Orange.  Aceptó 
este  la  comisión  que  le  dio  para  ello  Margarita,  á  pesar  de  sus  re- 
soluciones anteriores,  y  se  dirigió  á  Amberes,  de  cuyo  pueblo  fué 
recibido  con  muchísimos  aplausos.  Participaron  todas  las  clases  de 
estos  sentimientos,  y  los  unos  como  los  otros,  miraron  como  un  sal- 
vador al  príncipe  de  Orange.  Serio  éste,  y  circunspecto,  aplacó  poco 
á  poco  la  efervescencia  popular,  y  con  su  carácter  conciliador,  al 
mismo  tiempo  de  hacer  concesiones  á  los  sectarios,  protegió  al  culto 
católico  contra  las  violencias  de  que  estaba  amenazado. 

Mientras  tanto  la  Gobernadora,  siempre  con  desconfianza  de  unos 
y  de  otros,  retiró  el  acto  de  indulgencia  que  habia  concedido  á  los 
confederados.  Con  este  motivo  se  reunieron  estos  con  Brederod  á  su 
cabeza  en  Santron,  y  desde  allí  pidieron  á  la  Gobernadora  seguri- 
dad personal,  manifestando  pretensiones  poco  asequibles,  pero  con 
tono  muy  alto  y  decisivo.  Fué  portador  de  este  mensaje  el  conde  jo- 
ven de  Mansfeld,  y  la  Gobernadora  envió  á  los  confederados  al  prín- 
cipe de  Orange  y  al  conde  de  Egmont  como  sus  plenipotenciarios. 
Preguntaron  estos  en  nombre  de  Margarita  qué  pretensiones  tenían 
y  por  qué  se  celebraba  aquella  reunión  extraordinaria.  Los  confe- 
derados dijeron  que  no  tenían  ninguna  seguridad,  y  que  además  se 
veían  objetos  de  desconfianza  y  calumniados.  No  accedióla  Regenta 
á  sus  solicitudes.  Destituida  de  consejo  en  aquella  crisis,  con  gran 
falta  de  recursos,  y  desconfiando  del  príncipe  y  de  Egmont,  dijo  á 
los  confederados  que  esperasen  la  respuesta  del  rey  otros  veinti- 
cuatro días. 

Llegó  el  conde  de  Montígny  con  el  de  Berghen  á  Madrid  con  el 
mensaje  de  la  Regente,  cuyas  pretensiones  eran,  entre  otras,  la  abo- 
lición del  decreto  de  la  Inquisición,  ó  mas  bien,  el  que  se  sustrajese 
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de  este  lo  que  era  tan  odiado  de  aquellos  habitantes.  Tj-^^i^"  '^^ 
convocación  de  los  Estados  generales  era  una  de  las  medidas  urgen- 
tes que  aquella  princesa  proponía.  

Se  hallaba  entonces  Felipe  II  en  Valsa.n  cerca  de  Segov^a  é.o 
mediatamente  mandó  que  se  Í""'^«^«'C«"«^)°de  Estado     om- 
puesto  del  duque  de  Alba,  de  Gómez  de  F.gueroa,  del  cond  ¿e  Pe 
ria,  de  don  Antonio  de  Toledo,  de  don  J"^°.M^°"f  ^^f , ';";^' f 
Ru  -Gómez  príncipe  de  Eboly,  de  Luis  Quijada,  de  Carlos  T.sse- 
na     p'rs  ente  del  Consejo  de  Flandes.  En  el  seno  de  esta  reunión 
e  iraíron  los  negocios  tan  delicados  de  los  Paises-Bajos;  se  exa- 
mina   conducta  de  los  confederados,  lairrupcion  de  los  .nnovado- 
Tes  y  'US  predicaciones  públicas.  Se  debatió  en  el  Consejo  en  pro  y 
en  contra.^omo  sucede  en  tales  casos,  y  una  de  las  cuestiones  ms 
importantes  fué  la  de  si  el  rey  en  aquellas  circunstancias  debiad- 
rigirse  á  los  Paises-Bajos.  Muchos  opinaron  por  la  afirmativa  otros 
Saron  los  grandes  riesgos  á  que  se  expondría  el  rey,,bac.  ndose 
al  mar  en  estación  tan  avanzada,  opinión  que  prevaleció  en  la  ma- 
yoría del  Consejo.  También  hubo  opiniones  de  que  se  retirasen  los 
edictos  y  se  confirmase  el  de  indulgencia.  Después  de  oídos  a  unos 
Y  á  otros  no  resolvió  allí  otra  cosa  el  rey,  mas  que  se  hiciesen  ro- 
gativas y  procesiones  para  que  Dios  iluminase  sus  consejos. 

Escribió  el  rey  á  la  Regente  que  no  creía  necesaria  la  convoca- 
ción de  los  Estados,  y  que  por  lo  mismo  no  podía  accederá  la  adop- 
ción de  esta  medida.  La  mandó  al  mismo  tiempo  que  estuviese  pre- 
parada para  la  guerra,  allegando  tres  mil  caballos  y  dos  mil  infan- 
L,  mientras  él  arreglaba  un  regimiento  de  caballería.  Escr.b^ 
además  á  muchos  grandes  del  país  y  ciudades  principales  en  los 
términos  mas  corteses,  exhortándolos  á  que  continuasen  con  su  con- 
ducta y  los  sentimientos  de  fidelidad  y  adhesión  á  su  persona.  En 
cuanto  á  los  edictos,  aflojó  algún  tanto  de  su  rigor  acostumbrado 
Con  estas  respuestas  se  volvió  uno  de  los  mensajeros,  el  conde  de 
Berghen;  mas  antes  de  llegar  á  los  Paises-Bajos  habían  ocurrido 
sucesos  desagradables,  de  un  orden  sumamente  desastroso. 

Desechaban  los  nuevos  sectarios  el  culto  de  las  imágenes,  que  por 
todas  partes  eran  objeto  de  su  antipatía.  Ya  hemos  visto  cómo  en 
Escocia  en  Inglaterra,  en  Alemania,  en  Francia,  fueron  muchas 
veces  invadidos  los  templos,  robados  los  objetos  del  culto  de  algún 
valor  y  quebradas  las  imágenes.  De  iguales  violencias  fueron  tea- 
tro los  Paises-Bajos.  De  las  predicaciones  en  campo  abierto,  pasa- 
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ron  á  hostilizar  á  los  templos  de  sus  antagonistas.  Mas  de  trescien- 
tos foragidos  se  presentaron  en  las  iglesias  de  la  Flandes  occidental 
en  Saint-Omer,  Iprés,  Menin  y  Oudenarde.  Con  martillos,  con  pa- 
lancas, con  todos  los  instrumentos  posibles  de  dilapidación  y  des- 
trucción, invadían  los  altares  y  cometían  toda  clase  de  destrozos. 

También  quisieron  cometer  estos  excesos  en  Amberes,  y  se  hu- 
bieran realizado  á  no  imponer  su  intercesión  el  príncipe  de  Orangc. 
Mas  restituido  á  Bruselas,  á  consecuencia  de  llamamiento  de  la  Go- 
bernadora, quedó  la  ciudad  abandonada  y  continuó  el  tumulto,  te- 
niendo por  blanco  nada  menos  que  la  catedral  de  la  ciudad,  donde, 
entre  otras  imágenes,  fué  despedazada  la  de  la  Virgen,  objeto  de 
gran  devoción  para  aquellos  habitantes.  Los  mismos  excesos  seco- 
metieron  en  Gante,  en  Tournay,  en  Valenciennes.  En  Holanda  y 
otras  ciudades  del  norte  de  los  Paises-Bajos  se  vieron  los  magis- 
trados en  la  necesidad  de  retirar  de  las  iglesias  los  objetos  del  culto, 
á  fin  de  que  no  fuesen  víctima  de  la  codicia  y  profanación  de  los 
sectarios. 

Alarmada  la  Gobernadora,  y  atemorizada  además,  quiso  huir  de 
Bruselas.  Mas  se  lo  disuadieron  sus  consejeros,  y  entre  ellos  el  fa- 
moso Víglio  que  estaba  separado,  hacia  algún  tiempo,  de  sus  car- 
gos. Accedió  por  fin  Margarita  á  sus  razones.  Nombraron  por  go- 
bernador de  la  ciudad  al  conde  de  Mansfeit,  quien  tomó  medidas  de 
defensa,  aumentando  la  guarnición,  dando  armas  á  los  mismos  cria- 
dos y  sirvientes  de  palacio. 

Aconsejaron  al  mismo  tiempo  á  la  Gobernadora  que  se  soltase  de 
la  cárcel  á  los  aprehendidos  por  predicadores;  que  se  diesen  á  co- 
nocer los  nuevos  edictos  conciliadores  que  habían  llegado  de  la  corte 
de  EspaDa;  que  no  se  hablase  nada  de  castigos;  que  concediesen  la 
seguridad  personal  que  pedían  los  mendigos.  El  príncipe  de  Orange 
y  el  conde  de  Egmont  se  mostraron  en  buenos  términos  con  la  Go- 
bernadora durante  aquellas  apuradas  circunstancias,  y  después  de 
haberse  dado  promesas  mutuas  de  sinceridad,  se  dirigieron  el  pri- 
mero á  Amberes  y  el  segundo  á  Flandes. 

Igual  efecto  hizo  la  presencia  del  príncipe  de  Orange  en  Amberes 
esta  vez,  que  la  pasada.  Restituyó  á  los  católicos  los  edificios  del 
culto,  al  mismo  tiempo  que  concedió  á  los  protestantes  puntos  donde 
pudiesen  públicamente  celebrar  el  suyo,  debiendo  presentarse  en  es- 
tos actos  sin  espadas,  sin  ninguna  clase  de  armas.  Después  de  pa- 
cificada Amberes,  se  dirigió  el  príncipe  con  el  mismo  objeto  á  Utrecht, 
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á  Holanda  y  á  Zelanda,  donde  observó  la  noisma  conduela,  pacifi- 
cando los  ánimos  y  haciendo  justicia  á  cada  uno  de  los  dos  partidos. 

También  en  Bruselas  trataron  de  hacerse  con  templos  suyos  los 
de  las  nuevas  sectas;  mas  se  negó  á  ello  la  Regente,  cuya  autori- 
dad, apoyada  en  la  energía  del  Gobernador  y  jefe  de  la  guarnición, 
fué  entonces  respetada.  . 

En  Tournay  se  suscitaron  muchas  disputas  sobre  la  distribución 
de  lugares  de  culto.  El  Gobernador  asignó  á  los  protestantes  losar- 
rabales  de  la  ciudad  para  construir  sus  templos;  mas  los  nuevos 
sectarios  se  obstinaban  en  tenerlos  dentro,  por  hallarse  allí  el  ma- 
yor número  de  sus  correligionarios;  pero  al  fin  se  aplacaron,  acce- 
diendo á  lo  que  el  Gobernador  les  proponía. 

Fué  en  Valenciennes,  donde  se  suscitaron  con  eslas  dispulas  nías 
disturbios.  Habían  sido  mas  frecuentes  en  esta  ciudad  que  en  nin- 
guna otra,  sea  porque  hubiese  mayor  número  de  herejes,  ó  porque 
la  vecindad  á  Francia  los  hiciese  mas  ardientes  y  atrevidos.  Tenian 
entonces  en  su  seno,  un  predicador  de  esta  nación,  llamado  La- 
grange,  que  arrastraba  á  la  muchedumbre  con  el  poder  de  su  elo- 
cuencia; llegando  hasta  amenazar  á los  magistrados  con  entregarla 
plaza  á  los  hugonotes,  si  sus  hermanos  no  entraban  en  goce  del 
derecho  de  ejercer  en  público  su  culto,  como  lo  hacían  los  demás 
cristianos.  Se  mostró  muy  celoso  el  conde  de  Egmont  en  Gante,  ca- 
pital de  su  gobierno,  protegiendo  á  los  católicos  contra  los  ataques 
de  los  calvinistas,  con  la  restitución  de  los  templos  que  les  habían 
usurpado.  Solo  permitió  á  los  nuevos  sectarios  uno  de  su  culto  fuera 

de  los  muros  de  la  plaza. 

Se  conducían,  como  se  ve,  el  príncipe  de  Orange  y  el  conde  de 
Egmont  en  el  sentido  del  orden  y  el  reposo  público,  mostrándose 
muy  celosos  por  la  autoridad  de  la  Gobernadora  y  obsequiosos  en 
servir  los  intereses  del  sefior  de  los  Países-Bajos.  Mas  no  por  eso  se 
hicieron  gratos  á  este  monarca,  que  con  tanta  desconfianza  los  mi- 
raba y  tan  presentes  tenia  sus  pasos  anteriores.  Además  de  esto,  la 
contemporización  con  los  sectarios  que  estos  príncipes  observaban 
como  regla  de  conducta,  no  podía  ser  del  agrado  de  un  rey,  para 
quien  el  nombre  de  hereje  encerraba  todas  las  maldades  y  crímenes 

posibles. 

Mientras  tanto  le  apretaba  con  sus  cartas  la  Gobernadora,  para 
que  cuanto  mas  antes  se  presentase  en  los  Países-Bajos.  Lo  mismo 
le  decían  el  príncipe  de  Orange,  el  conde  de  Egmont  y  los  otros 
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grandes.  Por  su  parte  le  proponía  el  emperador  la  necesidad  de  que 
aflojase  algo  de  sus  pretensiones,  proponiéndose  hasta  por  mediador 
sí  se  consideraba  este  paso  necesario. 

Si  algún  país  podía  reclamar  con  urgencia  la  presenciado  su  rey, 
era  Flandes  sin  disputa.  Bástalo  poco  que  llevamos  dicho  para  con- 
cebir la  confusión  y  desorden  en  que  estaba  envuelto.  Por  una  par- 
te, edictos  para  el  establecimiento  de  la  Inquisición;  por  otra  per- 
misos á  los  sectarios  para  que  erigiesen  templos  de  su  nuevo  culto. 
Aquí  pretensiones  de  gobierno  absoluto;  allí  consentida  una  confe- 
deración política  que  imponía  condiciones.  La  Gobernadora  no  tenía 
fuerza :  los  grandes  que  la  auxiliaban  no  eran  siempre  sinceros  en 
su  profesión  de  fe  política :  entre  estos  mismos,  existían  diferen- 
cias muy  marcadas  de  carácter,  sobre  todo  de  miras  y  segundas 
intenciones.  El  único  punto  al  que  todas  las  opiniones  y  partidos 
«onvergian,  era  el  disgusto  hacia  la  dominación  del  rey  de  Es- 
paQa. 

Se  hallaba  á  la  sazón  en  Segovia  este  monarca  (1566),  y  todos 
estos  puntos  fueron  sometidos  en  el  momento  á  su  Consejo.  Se  mos- 
traron en  él  los  parciales  de  Granvela  muy  contrarios  á  los  de  los 
grandes  de  los  Países-Bajos.  A  sus  manejos,  á  sus  intrigas,  á  sus 
pasos  ocultos,  atribuían  los  primeros  todos  los  disturbios  deque 
aquella  región  era  teatro.  Dijeron  que  sin  su  conducta  doble  y  po- 
lítica torcida,  no  le  hubieran  inundado  los  herejes,  ni  tenido  lugar 
la  confederación  de  los  mendigos,  ni  dádose  el  escándalo  de  las  pre- 
dicaciones en  el  campo,  ni  consumádose  la  iniquidad  con  el  allana- 
miento de  los  templos  y  la  destrucción  de  sus  imágenes:  que  todos 
eran  unos,  pero  que  los  grandes  eran  mas  culpables  que  los  chicos; 
por  lo  que  convenia  que  sobre  los  primeros,  recayesen  principal- 
mente los  castigos. 

En  este  punto  convinieron  casi  todos.  También  se  adoptó  con  una- 
nimidad la  idea  de  que  el  rey  se  presentase  en  Flandes.  Mas  sobre 
el  modo  de  hacer  el  viaje  y  los  que  habian  de  acompafíarle,  hubo 
diversidad  de  pareceres. 

Opinó  la  parcialidad  contraria  al  duque  de  Alba,  y  donde  figu- 
raba el  príncipe  de  Ebolí,  que  el  rey  partiese  sin  ejército,  haciendo 
ver  el  costo,  los  embarazos  de  la  traslación  de  tantas  fuerzas  á  los 
Países-Bajos,  el  aire  de  extranjero  que  daría  al  rey  el  presentarse 
en  medio  de  sus  pueblos ,  rodeado  de  fuerzas  extrafías  al  país;  lo 
gravoáo  que  seria  su  manutención,  y  que  en  lugar  de  aplacar  los 
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ánimos,  este  despliegue  de  fuerza  y  de  violencia  los  enajenaría  mas 
Y  mas  del  rey  de  España,  etc. 

Respondió  á  esto  el  duque  de  Alba  que  nunca  eran  mas  necesa- 

rías  las  fuerzas,  que  para  imponer  á  un  Pf  ^q."Vf  ^J^í^f  J^ 
desobediencia  á  medios  tan  violentos.  Que  el  viaje  del  rey  era  mas 
bien  para  reprimir,  que  para  conciliar  los  ánimos;  que  so  o  se  po- 
dian  aplacar  con  el  respeto  y  temor  de  los  castigos.  Que  todos  ha- 
bian  pecado,  y  por  lo  mismo  debian  ser  todos  merecedores  de  cas- 
tigos;  que  tal  vez  el  rey  se  expondría  á  desaires  personales,  no 
viéndose  rodeado  de  un  ejército  disciplinado,  que  se  mostrase  ins- 
trumento ciego  de  sus  disposiciones. 

Prevaleció  esta  opinión  como  era  de  esperarse,  y  después  se  trató 
de  la  rula  que  seguiría  el  monarca.  Por  el  mar,  f^}^Vof^J^ 
aquella  estación  hacer  el  viaje.  Desembarcando  en  Italia,  se  le  oí  e- 
cian  dos  caminos,  ó  por  Trento  atravesando  la  Alemania,  ó  por  los 
Alpes,  Suiza  y  orillas  del  Rhin;  mas  ambas  rutas  teman  el  incon- 
veniente de  atravesar  tierras  de  principes  luteranos,  ó  de  calvinis- 
tas. Por  otra  parte,  era  preciso  hacer  venir  de  Italia  las  galeras   n 
que  debia  de  embarcarse  el  rey,  lo  que  todavía  era  obra  para  al- 
gunos meses.  No  tenia  el  rey  deseos  de  hacer  el  viaje  de  los  Países- 
Bajos.  Jamás  hijo  en  esta  parte  fué  tan  diferente  de  su  padre.  Tan 
activo  como  este  se  mostraba  para  presentarse  donde  quiera  que 
creia  necesaría  su  presencia,  tan  opuesto  era  el  otro  á  dejar  su  ga- 
binete,  creyendo  tal  vez  que  bastaban  sus  disposiciones  para  im- 
primir un  gran  impulso  en  los  negocios.  Sin  embargo,  «e  equivocó 
mucho  en  esta  parte,  y  tal  vez  á  su  repugnancia  en  visitar  aquel 
pais,  se  debieron  una  gran  parte  de  todos  sus  disturbios. 

Mientras  se  decidla  y  ponia  en  ejecución  este  designio  de  viaje, 
escríbió  el  rey  á  la  Gobernadora  una  carta  para  presentar  en  el  con- 
seio  y  otra  secreta  en  el  que  le  daba  otras  instrucciones  que  no  se 
leían  en  aquella.  En  ambas  se  mostraba  adverso  á  la  convocación  de 
los  Estados  generales;  lo  que  particularmente  le  encargaba  era  que 
tomase  cuantas  medidas  pudiese  para  hacerse  fuerte,  allegando  el 
mayor  número  posible  de  tropas. 

Iba  en  progreso  la  fabricación  de  los  templos  calvinistas,  por  las 
medidas  de  equidad  y  de  moderación  adoptadas  por  los  gobernado- 
res-  se  dedicaron  con  el  mayor  ardor  y  celo  á  llevar  adelante  una 
obra  en  que  tanto  se  interesaban  sus  creencias  y  amor  propio. 
Grandes  y  pequeños  sin  distinción  de  clases,  todos  se  apresuraban 
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á  poner  los  medios  que  cada  uno  tenia  por  su  parte;  haciendo  do- 
nativos, llevando  piedra  y  demás  materiales,  trabajando  en  cosas 
manuales  cuando  era  necesario.  Solamente  el  conde  Hoogstraten  en 
Amberes  hizo  la  oferta  de  tres  millones  de  escudos,  cuya  especie  cir- 
culó impresa  en  miles  de  ejemplares,  inflamando  el  ejemplo  de  mu- 
chos que  también  acudieron  con  sumas  muy  considerables. 

Rabia  aflojado  mucho  el  allanamiento  de  las  iglesias;  tampoco  se 
mostraban  tan  estrechos  los  vínculos  de  la  confederación  donde  en- 
traban, como  hemos  dicho,  católicos  y  protestantes.  Miraron  los 
primeros  con  indignación  una  conducta,  que  tal  vez  atribuyeron  á 
maquinaciones  de  los  últimos.  Con  estas  recriminaciones,  hubo  des- 
víos y  sospechas  mutuas:  muchos,  sobre  todo  católicos,  se  separa- 
ron de  una  liga  que  se  mostraba  en  parte  tan  contraria  á  sus  pro- 
pios sentimientos. 

La  Gobernadora  que  lo  supo,  pues  de  todo  la  informaban  sus  es- 
pías, trató  de  proseguir  esta  obra  de  desconfianza,  desuniendo  cuan- 
to era  posible  los  ánimos  indisponiéndolos  unos  contra  otros.  El  rey, 
con  quien  consultó  el  negocio,  le  envió  cartas  escritas  á  muchos  de 
ellos  de  una  manera  secreta,  mas  que  no  dejaba  de  ser  pública.  Na- 
turalmente fué  el  designado  del  rey  haceríos  objeto  de  su^icaeia, 
para  los  que  no  habian  sido  agraciados  con  esta  deferencia. 

Fué  el  conde  de  Egmont  uno  de  los  que  recibieron  estas  cartas. 
Franco  en  todas  sus  acciones  y  palabras,  este  personaje  se  había 
disculpado  con  el  rey  de  algunas  faltas  suyas  anteriores,  y  hacien- 
do protestas  de  su  adhesión  y  respeto  á  la  persona  del  monarca.  Le 
hizo  contestar  el  rey  por  medio  de  su  secretario,  en  términos  de  re- 
prensión, manifestándole  que  al  rey  tocaba  mandar  y  al  vasallo 
obedecer  ciegamente  sus  disposiciones:  que  el  conde  de  Egmont  no 
había  hecho  todo  lo  posible  para  reprímir  los  excesos  de  los  enemi- 
gos del  monarca;  mas  al  mismo  tiempo,  le  dio  á  entender  que  esta- 
ba siempre  en  su  gracia,  y  que  contaba  en  todo  con  su  enmienda 
para  en  adelante. 

También  recibió  carta  del  rey  el  príncipe  de  Orange,  mas  su  con- 
tenido era  en  tono  muy  diverso.  Había  el  príncipe,  como  hemos 
dicho,  presentado  á  la  Gobernadora  ladimision  de  sus  cargos,  alo 
que  no  accedió  la  princesa,  manifestándole  lo  necesario  y  gratos  al 
rey  que  eran  sus  servicios.  Lo  mismo  le  dijo  Felipe,  haciéndole 
ver  que  merecía  en  todo  su  confianza;  y  para  darle  una  muestra  de 
la  sinceridad  de  su  conduela,  le  aconsejaba  que  se  jfecavíese  de  su 
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hermano,  el  conde  de  Nassau,  haciendo  lodo  lo  posible  para  que  se 
alejase  de  los  Paises-Bajos.  i   ü  i- 

Al  príncipe  de  Orang3  no  seducían  estas  manifestaciones  de  Feli- 
pe. Sabia  por  sus  espías  cuanto  pasaba  en  la  corte  de  Madrid,  y 
aun  en  los  consejos  reservados  del  monarca.  No  le  era  desconocido 
su  viaje  á  los  Paises-Bajos,  y  las  intenciones  que  tenia.  Sabia  el 
consejo  que  habia  dado  el  duque  de  Alba;  lo  que  los  de  Granvela 
habían  dicho  sobre  la  conducta  de  él  y  de  los  nobles.  Recientemen- 
te habia  caído  en  sus  manos  una  carta,  en  que  el  embajador  de  Es- 
paña en  Francia  comunicaba  esto  mismo  á  la  Gobernadora,  y  la 
hacía  ver  que  habia  llegado  el  tiempo  de  emplear  medidas  de  rigor 
y  de  castigo.  Con  este  motivo,  tuvo  el  príncipe  de  ürange  una  en- 
trevista con  su  hermano  Luis,  con  los  condes  de  Egmont,  de  Horn 
y  de  Hoosgtraten,  manifestándoles  el  estado  de  las  cosas,  la  próxi- 
ma venida  del  rey,  las  resoluciones  que  le  animaban,  y  el  gran  pe- 
ligro que  corrían.  Inmediatamente  su  hermano,  el  conde  de  Nassau, 
opinó  que  se  tomasen  las  armas;  que  escribiesen  á  los  suizos  que 
impidiesen  el  paso  al  rey;  que  pidiesen  auxilios  á  los  hugonotes  de 
Francia,  á  los  príncipes  luteranos  de  Alemania,  y  que  declarasen  la 
guerra  ios  primeros,  á  fin  de  no  encontrarse  desapercibidos.  Mas  el 
príncipe  se  opuso  á  esta  medida  tan  precipitada,  haciendo  ver  que 
no  habian  llegado  á  este  término  las  cosas;  que  debían  esperar, 
siempre  con  toda  precaución,  una  coyuntura  mas  favorable  para  de- 
clararse; que  era  preciso  que  el  rey  les  diese  mas  motivos,  lo  que 
según  sus  temores  no  dejaría  de  realizarse  prontamente. 

En  cuanto  al  conde  de  Egmont,  se  mostró  incrédulo  k  las  aserciones 
del  principe  de  Orange.  Le  parecía  imposible  que  viniese  el  rey  con 
las  intenciones  que  le  atribuían:  manifestando  que  él  por  su  parle  no 
vacilaba  un  momento  en  los  sentimientos  de  adhesión  y  fidelidad 
que  debía  á  este  monarca:  que  algunas  veces  por  su  rara  descon- 
fianza, habia  obrado  tal  vez  fuera  de  la  línea  que  le  trazaban  sus 
deberes;  mas  que  para  en  adelante,  estaba  decidido  á  cumplir  en 
todo  con  la  voluntad  del  rey,  sin  apartarse  en  nada  de  todas  sus 
disposiciones. 

Desbarató  algo  esta  obstinación  del  conde  los  planes  del  príncipe 
de  Orange,  á  quien  era  imposible  hacer  nada  sin  ayuda  del  prime- 
ro, por  su  gran  popularidad,  y  sobre  todo  la  influencia  que  tenia 

en  el  ejército. 
Los  amigos  É  separaron,  y  aunque  todos  tenían  que  presentarse 
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en  el  consejo,  donde  los  aguardaba  la  Gobernadora,  solo  acudió  el 
conde  de  Egmont,  a  quien  Margarita,  ya  sabedora  de  la  reunión, 
preguntó  lo  que  habia  pasado  en  ella;  mas  en  lugar  de  decírselo,  el 
conde  la  enseñóla  caria  del  embajador  de  Francia,  echándola  en 
cara  la  doblez  con  que  eran  tratados,  y  la  suerte  que  los  aguardaba 
por  parte  del  monarca.  Se  turbó  algún  tanto  la  Gobernadora;  mas 
vuelta  prontamente  en  sí  negó  la  autenticidad  de  dicho  escrito.  Sos- 
tuvo que  era  apócrifo,  y  falsificado  para  seducirle  y  extraviarle  con 
planes  suversivos;  que  á  ella  no  le  faltaba  carta  alguna  del  emba- 
jador; que  todas  las  habia  recibido  con  sus  propias  fechas;  y  ade- 
más, que  era  tener  poca  idea  de  la  prudencia  que  distinguía  tanto 
al  rey  de  España,  suponiéndole  capaz  de  fiará  su  embajador  secre- 
tos de  tal  grado  de  importancia. 

No  es  fácil  decir  la  impresión  que  hizo  esta  respuesta  en  el  áni- 
mo del  conde;  mas  debió  de  ser  favorable,  habiendo  este  permane- 
cido en  la  situación  pasiva,  que  á  sus  amigos  había  manifestado. 

Mientras  tanto  se  tomaban  disposiciones  para  una  guerra  próxi- 
ma; se  hacían  venir  tropas  de  Alemania  y  otras  partes,  y  se  distri- 
buían á  los  gobernadores  de  las  provincias  respectivas.  Por  no  exci- 
tar la  desconfianza  del  príncipe  de  Orange,  se  confiaron  también 
algunas  á  su  mando;  mas  haciéndole  vigilar  por  un  oficial  de  toda 
confianza  de  la  Gobernadora,  á  quien  daba  parte  de  todos  sus  pa- 
sos y  conversaciones.  También  las  recibió  el  conde  de  Egmont  en 
su  gobierno. 

Con  la  adopción  de  estas  medidas  variaron  el  lenguaje  y  conduc- 
ta de  la  Gobernadora.  Se  puso  fin  al  tono  de  consideración  y  de  in- 
dulgencia; se  revocaron  las  gracias  concedidas  á  los  protestantes 
para  erigir  templos;  se  castigó  á  los  predicadores;  se  persiguió  á 
los  que  se  mantenían  aun  confederados;  se  habló  en  fin  de  rigor  y 
de  castigo,  y  que  habia  llegado  el  término  de  las  condescendencias. 

Yalencienoes,  donde  con  mas  ardor  y  vehemencia  se  habian  con- 
ducido siempre  los  nuevos  sectarios,  llamó  principalmente  la  aten- 
ción de  la  Gobernadora,  y  envió  al  conde  de  Noircarmes  al  frente 
de  tropas  para  guarnecerle.  Al  llegará  la  ciudad,  salieron  los  ma- 
gistrados á  recibirle,  suplicándole  no  pasase  adelante  con  la  tropa; 
mas  él  les  dio  á  entender  que  no  les  quedaba  mas  alternativa,  que 
recibir  la  guarnición,  ó  sostener  un  sitio. 

Los  magistrados  trataban  de  avenirse  al  recibimiento  de  la  guar- 
nición, habiéndose  estipulado  antes  el  número  de  trooas  que  debiaa 
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componerla;  mas  los  calvinistas  rígidos,  y  el  populacho,  arrastra- 
dos por  los  discursos  del  predicador  Lagrange,  resolvieron  defen- 
derse hasta  la  última  extremidad,  supeditando  la  voluntad  de  los 
magistrados,  y  de  las  personas  mas  pudientes.  En  vano  volvió  á 
intimar  la  rendición  el  general;  los  de  adentro  se  mantuvieron  obs- 
tinados. Para  privar  a  la  plaza  de  todos  los  socorros,  ocupó  dicho 
jefe  todos  los  pueblos  de  los  alrededores,  habiendo  tenido  la  fortuna 
de  derrotar  á  varios  destacamentos  que  de  algunos  puntos  les  en- 
viaban de  refuerzo. 

Mientras  seguia  el  sitio  de  Valenciennes,  se  iban  aflojando  poco  á 
poco  los  vínculos  de  los  confederados.  Temerosos  los  mas  compro- 
metidos, enviaron  una  diputación  á  la  Gobernadora,  pidiendo  ga- 
rantías y  seguridades.  La  recibió  la  princesa  con  altivez  y  con  des- 
precio, diciéndoles  que  para  nada  los  conocía;  que  si  en  algún 
tiempo  habían  abusado  de  las  circunstancias  para  rebelarse  con- 
tra las  leyes,  y  creerse  con  derecho  de  imponer  condiciones,  se  ha- 
bían cambiado  ya  los  tiempos;  que  era  preciso  reconocer  y  respe- 
tar en  todos  puntos  la  autoridad  y  disposiciones  del  monarca  en- 
tregándose á  discreción,  ó  exponiéndose  de  otro  modo  á  las  conse- 
cuencias de  su  rebeldía. 

No  les  quedó,  pues,  á  los  confederados  otra  alternativa  que  ceder 
y  rendirse  á  discreción  ó  levantar  el  estandarte  de  la  guerra.  Les 
pareció  esto  ultimo  un  partido  preferible,  y  la  bandera  de  la  insur- 
rección tremoló  casi  abiertamente  en  Amsterdam,  Tournay  y  en 
otros  puntos.  La  insurrección  y  las  hostilidades  hubieran  sido  mas 
funestas  á  la  Gobernadora,  sin  la  rivalidad  de  los  luteranos  y  los  cal- 
vinistas, que  no  pudieron  amalgamarse  y  convenirse.  Es  un  hecho 
que  cada  una  de  estas  dos  sectas  aborrecía  mas  á  la  otra,  que  á  la 
misma  religión  católica,  que  entrambas  combatían. 

Mientras  tanto  no  estaba  ocioso  el  príncipe  de  Orange.  Todo  lo 
observaba  desde  Amberes,  y  de  lodo  llevaba  cuenta  en  conformidad 
de  sus  planes  ulteriores.  Suponiendo  que  el  rey  de  España  iría  á 
desembarcar  en  la  isla  de  Yalkren,  hizo  que  Marnix,  conde  de  To- 
losa,  se  dirigiera  á  aquellos  puntos,  poniéndose  de  acuerdo  é  inte- 
ligencia con  los  de  Flessinga  y  Middelburgo.  Para  ayudarle  el  prin- 
cipe sin  dar  sospecha  á  los  magistrados  de  Amberes,  hizo  salir  de 
la  plaza  á  los  extranjeros  con  pretexto  de  ser  perjudiciales;  y  cuan- 
do los  tuvo  fuera  de  los  muros,  los  hizo  embarcar  secretamente  en 
el  Escalda.  Mas  la  operación  no  tuvo  efecto.  Sabedora  la  Goberna- 


dora de  la  expedición  de  Marnix,  envió  á  Bruselas  en  su  busca  á 
Lannoy,  quien  le  alcanzo,  le  derrotó  y  le  hizo  encerrarse  en  una 
casa  fuerte.  El  conde  de  Tolosa  prefirió  ser  presa  de  las  llamas  á 
entregarse. 

Nadie  era  sabedor  en  Amberes  de  este  desastre,  á  excepción  del 
príncipe  de  Orange,  que  se  apoderó  inmediatamente  de  las  puertas 
de  los  puentes.  A  la  mañana  siguiente  se  avistaron  desde  los  muros 
las  reliquias  de  los  fugitivos:  á  su  vista  se  llenó  el  pueblo  de  indig- 
nación y  de  lástima,  mas  al  tratar  de  salir  en  su  auxilio,  se  vieron 
encerrados  dentro  de  la  plaza.  Se  marcharon  en  seguida  á  los  puen- 
tes, donde  los  previno  el  príncipe  de  Orange.  En  vano  les  advirtió 
del  peligro  que  iban  á  correr,  pues  detrás  de  los  fugitivos  se  des- 
cubría el  enemigo  en  fuerzas  respetables.  Pero  la  impaciencia  de  los 
habitantes  pudo  entonces  mas  que  sus  consejos.  Al  fin,  nopudiendo 
contenerlos,  entregó  la  llave  auno  de  los  predicadores  de  entre  ellos, 
que  ejercía  mas  ascendiente,  diciéndole  que  sobre  su  cabeza  caería 
la  responsabilidad  de  cuantos  males  podían  seguirse  de  su  salida  al 
campo.  Con  estas  palabras  firmes  se  aquietaron,  y  el  predicador  no 
se  atrevió  á  hacer  uso  de  la  llave  entregada  por  el  príncipe. 

Dos  días  duró  la  confusión  en  Amberes,  no  entendiéndose  apenas 
unos  á  otros,  fluctuando  todos  entre  el  temor  de  los  de  afuera,  y  sus 
rivales  ó  enemigos  de  dentro:  se  mostraban  los  luteranos  desconfia- 
dos de  los  calvinistas,  y  al  contrario.  El  príncipe  de  Orange  se  hizo 
una  guardia  de  estos  últimos,  que  siendo  extranjeros  por  la  mayor 
parte,  tenían  mas  circunspección  y  necesitaban  vivir  con  dobles  pre- 
cauciones. 

Seguía  mientras  tanto  el  sitio  de  Valenciennes,  cuyo  general  ha- 
bía recibido  orden  para  no  estrecharlo  mucho,  dando  tiempo  para 
que  llegasen  socorros  prometidos  por  el  rey  de  España.  Mas  apro- 
vechándose los  de  adentro  de  esta  flojedad,  hacían  hasta  salidas, 
hostilizándole  con  cuantos  medios  estaban  á  su  alcance.  Pudo  al  fin 
Noircarmes  conseguir  de  la  Gobernadora  que  le  dejase  apretar  el  si- 
tio todo  lo  posible;  mas  antes  de  proceder  al  último  ataque  volvió  á 
intimar  la  rendición,  que  aceptada  por  los  magistrados,  fué  des- 
echada por  los  calvinistas  y  sus  predicantes. 

Al  fin,  se  dio  el  ataque  decisivo :  por  treinta  y  seis  horas  se  es- 
tuvo cañoneando  á  la  plaza,  y  durante  este  tiempo  se  echaron  sobre 
ella  tres  rail  bombas  (1).  Abierta  ya  una  gran  brecha  y  prontos  á 

(1)    Algunos  historiadores  hablan  de  bombas;  mas  parece  qae  las  bombas  no  estaban  inventa-^ 
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dar  el  asalto,  quisieron  capitular  los  de  dentro  ó  atenerse  á  las  an- 
teriores condiciones;  mas  el  general  sitiador  respondió  que  ya  era 
tarde  y  que  no  tenian  mas  remedio  que  entregarse  á  discreción,  lo 
que  en  efecto  hicieron.  Fueron  ahorcados  el  gobernador  de  la  plaza, 
el  predicador  Lagrange  y  otros  compañeros,  con  treinta  y  seis  mas 
de  los  principales  de  la  muchedumbre. 

Fué  un  gran  golpe  la  rendición  de  Valenciennes  para  el  partido 
de  los  insurgentes.  A.  la  toma  de  esta  plaza  se  siguió  la  de  Maes- 
trich,  que  se  rindió  sin  condiciones.  Lo  mismo  sucedió  á  casi  todas 
las  plazas  fuertes,  á  excepción  de  las  de  Holanda. 

Hemos  visto  á  la  Gobernadora  adoptar  un  lenguaje  fuerte  y  de- 
cisivo, no  acostumbrado  anteriormente  cuando  tenia  que  contempo- 
rizar con  los  partidos.  Apenas  sabia  entonces,  cuál  de  ellos  era  su 
apoyo,  ó  cuál  contrario.  Mas  en  el  estado  á  que  entonces  se  halla- 
ban los  negocios,  vencedora  de  la  confederación,  de  los  predicado- 
res, de  los  allanadores  de  los  templos,  y  de  los  que  se  mostraban 
contrarios  ó  no  completamente  adictos  á  la  autoridad  del  rey,  pensó 
trazar  una  línea  divisoria  que  distinguiese  las  dos  parcialidades;  y 
con  este  fin  mandó  extender  una  fórmula  de  juramento  de  obedecer 
en  un  todo  las  disposiciones  del  monarca ,  de  proteger  la  religión 
católica,  de  perseguir  á  los  herejes,  y  extirpar  todos  los  monumen- 
tos de  su  nuevo  culto.  Le  prestaron  el  duque  de  Arescot,  los  condes 
de  Egmont,  de  Mansfelt,  de  Meghen,  de  Barlamont.  Le  eludieron 
los  de  Hoosgtraten  y  Horn,  y  dejando  á  Bruselas,  hicieron  renuncia 
ó  dimisión  de  sus  cargos  respectivos. 

En  cuanto  al  príncipe  de  Orange,  tenia  por  entonces  otras  miras; 
veia  h  tempestad  que  iba  á  descargar  sobre  el  pais  con  la  llegada 
del  rey  de  España  y  de  su  ejército.  Conocía  la  carencia  de  medios 
para  contrarestar  este  poder,  hallándose  el  poco  ejército  que  había 
en  el  pais  á  la  devoción  del  conde  de  Egmont,  partidario  ya  decla- 
rado del  monarca.  Convencido  de  esto,  penetrado  además  del  riesgo 
que  corría  su  persona,  blanco  de  la  suspicacia  y  mala  voluntad  de 
la  corte  de  Felipe,  determinó  ponerse  en  salvo  y  retirarse  del  pais, 
esperando  tiempos  mas  felices,  y  mas  á  propósito  para  llevar  ade- 
lante sus  designios.  A  la  prestación  del  juramento  que  le  pidió  la 
Gobernadora,  se  negó  alegando  que  como  estaba  reducido  á  una  con- 
dición privada,  era  su  persona  de  ningún  valor,  y  sobre  todo,  que 

das  todavía.  En  nada  se  cometen  mas  inexactitudes  ni  se  escribe  mas  á  la  ligera,  que  en  las  cir- 
cunstancias y  pormenores  de  las  operaciones  militares. 
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el  juramento  podia  ponerle  en  pugna  con  el  emperador,  de  quien 
era  vasallo  como  príncipe  del  imperio,  y  hasta  malquistarle  con  su 
propia  mujer,  nacida  y  educada  en  el  luteranismo.  A  los  cargos  y 
explicaciones  que  quiso  darle  el  secretario,  se  mantuvo  inflexible. 
En  seguida  escribió  á  la  Regente  anunciándole  su  determinación  de 
pasar  á  sus  estados  de  Alemania ,  protestando  siempre  sus  senti- 
mientos de  adhesión  á  la  persona  de  Felipe. 

Antes  de  su  salida  de  los  Países-Bajos,  tuvo  una  conferencia  con 
el  conde  de  Egmont,  consintiendo  en  ello  la  princesa  Gobernadora- 
Reprobaron  ambos  la  determinación  que  mutuamente  habian  toma- 
do. Quiso  el  príncipe  llevar  consigo  á  Egmont:  manifestó  este  al  otro 
la  imprudencia  de  su  viaje.  «Te  costará  tus  bienes  y  posesiones  en 
los  Países-Bajos,»  le  dijo.  «Y  á  tí  la  vida,»  contestó  el  primero. 
«¿Qué  tengo  que  temer?»  repuso  Egmont.  «No  he  servido  fielmente 
al  rey?  ¿No  me  ha  visto  siempre  en  pugna  con  sus  enemigos?  ¿No 
he  sido  celoso  en  combatir  á  los  autores  de  desórdenes,  á  los  pre- 
dicadores anarquistas,  á  los  allanadores  de  los  templos?  ¿Por  qué 
tengo  de  dudar  del  reconocimiento  de  mi  Rey?»  «No  conoces  bien 
su  corte,»  le  replicó  el  príncipe  de  Orange.  «Le  servirá  tu  persona 
de  puente  para  la  entrada  de  sus  tropas.  Conseguida  esta,  echará 
abajo  el  puente,  tenlo  por  seguro.»  Así  se  separaron  los  dos  ami- 
gos para  siempre,  y  el  príncipe  se  marchó  á  Alemania.  Se  quedó 
con  su  ausencia  el  conde  de  Egmont  el  primer  personaje  del  pais, 
y  como  era  hombre  sin  doblez,  amigo  de  brillar,  arrastrado  por  las 
pompas  y  la  magnificencia,  se  entregó  todo  á  los  encantos  de  su 
nueva  posición ,  celebrando  fiestas  y  banquetes,  en  que  no  dejaba 
de  lomar  á  veces  parte  la  Gobernadora,  para  entretener  mas  su  se- 
guridad y  hacer  que  continuase  en  su  celo  por  los  intereses  de  Fe- 
lipe. 

Los  vínculos  de  la  confederación  quedaron  totalmente  rolos.  Aban- 
donadas desde  un  principio  por  los  nobles,  se  sometieron  las  clases 
populares  al  dominio  del  mas  fuerte.  Lo  mismo  hicieron  los  pueblos 
de  Holanda  de  allí  á  muy  poco  tiempo.  Siguió  el  ejemplo  Amberes, 
donde  entró  la  Gobernadora  en  triunfo,  rodeada  de  esplendor  y  pom- 
pa. Fué  su  primer  paso  presentarse  en  la  catedral ,  donde  habian 
hecho  tantos  destrozos  los  allanadores  de  los  templos.  Se  resarció  el 
culto  católico  de  todas  las  pérdidas  y  volvió  á  su  esplendor  acos- 
tumbrado. Se  persiguió  á  los  predicadores  ;  se  arrasaron  los  tem- 
plos de  los  calvinistas ;  se  revocaron  todas  las  disposiciones  que  se 
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habían  dado  favorables  á  esta  seda,  se  reforzaron  los  edictos  que 
hablan  dado  lugar  á  tantas  turbulencias.  . 

Se  habia,  sin  embargo,  usado  en  \mberes  y  en  otras  garles  aei 
pais  la  indulgencia  de  permitir  la  salida  á  los  que  no  quisiesen  con- 
formarse con  aquella  situación,  dándoles  un  mes  de  término  para 
arreglar  sus  negocios  y  deshacerse  de  sus  bienes.  Con  esto  pasaron 
escenas  de  gran  luto  y  duelo  entre  personas  unidas  por  los  víncu- 
los de  la  sangre  ó  los  de  la  amistad,  reducidas  k  separarse  acaso 

para  siempre.  ,1 

Quedó,  pues,  el  pais  pacificado  y  reducido  á  la  obediencia,  á  lo 
menos  aparentemente.  Tal  habia  sido  la  buena  estrella  de  la  Go- 
bernadora. Gozosa  de  su  triunfo,  y  de  la  ocasión  de  comunicar  por 
primera  vez  nuevas  á  su  hermano,  todas  alegres  y  satisfactorias  se 
apresuró  k  darle  cuenta  de  las  ocurrencias.  Le  dijo,  que  hallándo- 
se el  pais  pacificado,  era  inútil  ya  la  venida  de  un  ejército;  que  las 
tropas  que  hablan  conseguido  estas  ventajas  bastaban  para  conür- 
marlas  y  consolidarlas;  que  se  presentase  el  rey  como  un  padre  en 
medio  de  sus  subditos,  no  como  un  principe  extranjero  qoe  se  pro- 
ponía con  sus  tropas  imprimir  terror  y  hacer  alarde  de  su  prepon- 

íi  ATA  TIPIA 

Mas  ei  rey  de  España,  dh  medio  de  lo  satisfecho  que  le  dejaron 
las  nuevas  de  los  Países-Bajos,  no  fué  de  la  misma  opinión  que  la 
Gobernadora  sobre  lo  innecesario  de  la  idea  del  ejército.  En  el  Lon- 
sejo  k  quien  sometió  este  punto  interesante,  hubo,  lo  mismo  que 
en  el  anterior,  diversidad  de  pareceres.  Volvieron  á  insistir  los  ene- 
migos de  la  parcialidad  del  duque  de  Alba  en  que  se  presentase  el 
rey  en  aquellos  dominios  sin  ejército;  mas  los  de  Gran  vela  apoya- 
ron la  resolución  contraria.  Habló  el  duque  de  Alba,  manifestando 
que  la  pacificación  de  que  gozaban  por  entonces  los  Paises-Bajos 
seria  efímera  mientras  no  estuviese  apoyada  en  fuerzas  imponentes 
que  inspirasen  un  terror  saludable,  y  contuviese  á  todos  en  la  raya 
del  deber  y  la  obediencia.  Que  no  se  trataba  precisamente  de  asun- 
tos de  estado;  que  iban  en  ello  los  intereses  de  la  misma  religión, 
que  se  había  visto  tan  amenazada;  que  habían  sido  demasiado  es-- 
caudalosos  los  excesos  de  sus  enemigos  y  los  atentados  contra  el 
culto,  para  que  se  descuidasen  los  medios  de  evitar  en  adelante  es- 
tos excesos.  Que  si  las  tropas  que  se  hallaban  entonces  en  los  Paí- 
ses-Bajos parecían  suficientes  para  consolidar  aquella  situación,  la 
llegada  de  otras  nuevas  daría  doble  seguridad  y  dejaría  el  ánimo 
del  monarca  mucho  mas  tranquilo. 
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Hizo  el  discurso  del  duque  de  Alba  la  impresión  que  debía  su- 
ponerse, conociendo  los  sentimientos  del  rey,  tan  propenso  á  los 
rigores,  tratándose  sobre  todo  de  enemigos  de  la  religión  católica. 
Sintiéndose  por  otra  parte  con  mas  repugnancia  que  nunca  para 
hacer  un  viaje  que  trastornaba  el  plan  y  método  de  su  vida  ordi- 
naria, y  especialmente  á  un  pais  que  no  era  objeto  de  su  simpatía, 
adoptó  la  determinación  del  Consejo,  conforme  en  su  mayoría  con 
la  opinión  del  duque  de  Alba,  y  dio  las  órdenes  para  que  este  mar- 
chase con  tropas  á  los  Países-Bajos. 


H 
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Asuntos  de  África. -Proyecta  Asam,  dey  de  Argel,  la  conquinla  de  Oran  y  de  Mazal- 
quivir.— Sus  preparativos.— Fuerzas  de  que  dispone.— Sale  la  expedición  por  tier- 
ra y  llega  cerca  de  los  muros  de  ambas  plazas.— Situación  de  estas.— Comienza  el 
sitio.-Toman  los  moros  el  fuerte  de  los  Santos.-Sale  de  Argel  la  escuadra  del 
dey.— Se  bloquean  las  plazas  sitiadas.— El  conde  de  Alcaudete  en  Oran.— Don 
Martin  de  Córdoba  en  Mazalquivir.-Se  asedia  esta  última  plaza. -Ataques  al  fren- 
te de  San  Miguel.— Le  abandonan  los  nuestro.— Varios  asaltos  á  la  plaza  de  Ma- 
zalquivir.— Repelidos  todos.— Avistan  los  sitiadores  los  socorros  de  España.— Le- 
vantan el  sitio  (1565)  (1). 


t^^ 


No  iban  á  la  sazón  muy  favorables  los  asuntos  de  España  en  las 
costas  de  África  por  lo  que  hemos  visto  en  el  capítulo  XXII  de 
aquesta  historia.  Habian  desaparecido  muchas  de  nuestras  conquis- 
tas sobre  las  potencias  berberiscas,  y  el  reinado  de  Felipe  II  no 
habia  sido  mas  feliz  en  esta  parte  que  el  último  período  del  de  Car- 
los V.  Florecian  ó  por  mejor  decir  se  aumentaba  la  audacia  de  aque- 
llos Estados  tan  poderosamente  protegidos  por  Solimán  II,  enemigo 
formidable  de  la  cristiandad,  tanto  en  tierra  como  en  el  seno  de  los 
mares.  Ya  hemos  visto  el  poder  adquirido  por  el  famoso  corsa- 
rio Barbaroja  y  el  que  en  aquel  tiempo  desplegaba  Dragut,  de 
su  misma  condición  y  antecedentes.  Se  consideraba  este  como  uno 
de  los  principales  capitanes  de  mar  al  servicio  de  la  Puerta,  y  ya 
obrando  bajo  sus  inmediatas  órdenes  ó  por  sus  propios  intereses, 
habia  conseguido  establecerse  en  Trípoli  como  soberano,  mas  siem- 
pre bajo  la  independencia  de  los  turcos.  Habian  sido  infructuosos 

(1)    Cabrera,  Herrera,  Marmol,  Carvajal,  Perreras  y  otros. 
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los  esfuerzos  del  rey  de  España  para  recobrar  esta  importante  pose- 
sión, siendo  acompañado  este  revés  con  la  derrota  sufrida  en  los 
Galves  y  la  pérdida  de  esta  fortaleza.  Continuaba  en  toda  su  acti- 
vidad la  guerra  entre  los  españoles  y  los  Estados  berberiscos,  cuyas 
inteligencias  con  los  moriscos  de  Granada  y  sobre  todo  con  los  que 
habitaban  el  reino  de  Valencia  llamaron  la  atención  del  gobierno, 
hasta  el  punto  de  expedirse  una  orden  para  desarmar  y  recoger  las 
armas  de  todos  los  de  esta  última  provincia.  No  descuidaba  el  rey 
católico,  en  medio  de  los  graves  y  complicados  negocios  que  en 
tantas  partes  le  ocupaban,  las  costas  de  África;  mas  por  mucho  que 
fuese  su  poder,  no  siempre  correspondían  los  medios  á  sus  inten- 
ciones. Las  dos  plazas  de  Oran  y  de  Mazalquivir,  las  solas  que  con 
el  fuerte  de  la  Goleta  ocupábamos  en  aquellas  costas,  no  se  halla- 
ban con  bastante  guarnición,  y  con  todos  los  pertrechos  de  guerra 
que  necesitaban,  en  vista  de  tan  activa  y  tan  enconada  hostilidad 
délos  mahometanos,  circunstancia  que  les  dio  aliento  para  empren- 
der un  sitio  famoso  que  vamos  á  describir,  aunque  de  un  modo  muy 
sucinto. 

Gobernaba  entonces  en  Argel  Asam  ó  Hascem,  hijo  y  heredero 
del  famoso  Barbaroja,  que  habiendo  sido  expelido  de  su  trono,  y 
vuelto  á  recobrarle  con  auxilio  de  los  turcos,  quiso  señalar  su  nue- 
vo poderío  con  una  expedición,  que,  agrandando  sus  dominios,  le 
hiciese  grato  á  sus  poderosos  protectores.  Echó,  pues,  los  ojos  sobre 
las  plazas  de  Oran  y  de  Mazalquivir,  tan  próximas  á  su  capital,  y 
proyectó  seriamente  su  conquista,  pareciéndole  la  ocasión  muy 
oportuna,  tanto  por  el  estado  en  que  se  hallaban,  como  porque  sa- 
bia muy  bien  que  el  rey  don  Felipe  estaba  empeñado  en  negocios 
muy  urgentes.  No  olvidemos  que  por  aquel  tiempo  comenzaban  á 
fermentar  los  disturbios  de  Flandes,  y  habia  estallado  la  guerra 
civil  en  Francia  entre  los  católicos  y  calvinistas;  siendo  este  movi- 
miento casi  de  no  menos  interés  para  Felipe,  que  el  estado  de  con- 
fusión en  que  se  hallaban  algunos  de  sus  Estados  propios. 

Constante  el  dey  de  Argel  en  su  propósito,  y  después  de  tomar 
las  medidas  convenientes  para  darle  término,  comunicó  sus  ideas  á 
los  alcaides,  jeques  ó  emires  de  los  puntos  inmediatos,  de  Treme- 
cen,  Túnez,  Constantina  y  Miliana,  proponiéndoles,  en  nombre  del 
Gran  Turco,  que  le  auxiliasen  á  emprender  una  conquista  de  tanta 
gloria  y  provecho  para  los  fieles  .sectarios  de  Mahoma.  Oyeron  con 
gusto  dichos  jefes  las  proposiciones,  y  cada  uno  ofreció  su  persona  y 
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las  fuerzas  de  que  pudiese  disponer  para  el  logro  de  la  empresa. 

A  mas  de  veinte  y  cuatro  mil  hombres  de  tierra  ascendió  el  con- 
tingente que  presentaron  estos  caudillos  para  el  sitio  proyectado. 
Abundaba  el  ejército  en  caballería,  y  no  faltaban  piezas  de  gruesa 
artillería  de  batir,  con  sus  municiones  y  pertrechos  necesarios. 

Mientras  tanto  se  preparaba  en  el  puerto  de  Argel  la  escuadra 
que  debia  proteger  y  auxiliar  á  aquella  empresa.  El  punto  destina- 
do para  la  reunión  de  las  tropas,  fué  el  rio  Cirite,  cinco  leguas  dis- 
tante de  las  dos  plazas  mencionadas. 

Se  hallan  Oran  y  Mazalquivir  muy  próximas  una  á  otra,  como 
ya  llevamos  dicho,  con  muy  difícil  comunicación  entre  las  dos,  so- 
bre todo,  por  mar,  siendo  puertos  ambas.  Está  la  primera  mas  in- 
ternada en  el  seno  que  allí  forma  el  mar;  y  se  puede  decir  que  de- 
pendía su  suerte  de  la  que  cupiese  á  la  segunda,  como  punto  avan- 
zado sobre  un  promontorio.  Así  se  vio  bien  claro  en  el  curso  del 
asedio.  Era  gobernador  el  conde  de  Alcaudete,  quien  al  recibir  avi- 
sos de  la  proyectada  expedición,  dio  parte  al  rey,  pidiendo  auxilios 
tanto  de  gente  como  de  municiones  y  de  víveres;  no  descuidándose 
por  su  parte  de  tomar  todas  las  medidas,  para  poner  las  plazas  en 
el  mejor  estado  de  defensa. 

La  mayor  parte  de  las  galeras  del  rey  de  España  estaban  enton- 
ces en  Cerdeña,  en  Ñapóles  y  en  Sicilia.  Solo  habia  disponibles  al- 
gunas que  se  hallaban  en  Cartagena,  Valencia  y  Barcelona.  Escri- 
bió el  rey  á  todos  estos  puntos,  con  orden  de  que  se  pusiesen  in- 
mediatamente en  marcha  para  las  plazas  que  iban  á  ser  sitiadas,  ó 
que  lo  estaban  ya  en  efecto,  llevando  consigo  cuantas  municiones 
y  pertrechos  estuviesen  en  sus  medios.  También  escribió  á  los  pro- 
vehedores  de  Málaga,  que  enviasen  inmediatamente  víveres;  y  las 
mismas  comunicaciones  hizo  á  los  vireyes  de  Sicilia  y  Ñapóles,  al 
gobernador  de  Milán,  al  Gran  Maestre  de  Malta,  á  los  duques  de 
Florencia  y  Saboya,  á  las  repúblicas  de  Genova  y  de  Yenecia;  lo 
que  prueba  la  grandísima  importancia  que  daba  á  la  defensa  de 
estas  plazas,  y  lo  desprevenido  que  en  cierto  modo  le  cogia  la  gran 
intentona  de  los  berberiscos. 

A  principios  de  abril  de  1563,  se  volvió  de  Argel  Asam  al  frente 
de  sus  tropas.  Quinientos  genízaros,  y  otros  tantos  turcos  ordina- 
rios, le  acompañaban  como  guardia  de  su  persona.  Se  dirigió  en 
seguida  á  Mostagán,  y  pasando  después  á  Mazagran,  llegó  al  rio 
Cirite,  punto  general  de  reunión  para  todas  las  tropas  llamadas  al 
asedio. 
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Allí  se  reunieron  en  efecto  todas,  con  sus  jeques  ó  caudillos  ya 
enunciados.  Nada  faltaba:  ni  piezas  de  batir,  ni  municiones,  ni  ví- 
veres, ni  sobre  todo,  entusiasmo  y  gran  codicia  de  arrancar  tan 
rica  presa  de  las  manos  de  los  españoles.  Después  de  reunidos  to- 
des,  y  completar  los  preparativos  necesarios,  se  movió  el  campo,  y 
se  situó  en  Aceñuelas,  á  una  legua  de  las  plazas. 

Ofrecen  los  asedios  de  esta  muy  poca  variedad  en  el  relato  de 
sus  pormenores,  ora  sea  la  lucha  floja,  ó  muy  reñida  y  obstinada. 
En  el  primer  caso  dan  lugar  pocos  incidentes;  en  el  segundo,  son 
cuadros  repetidos  de  audacia,  de  arrojo,  de  obstinación  y  ferocidad 
por  ambas  partes.  No  seremos  por  lo  mismo  difusos  en  esta  narra- 
ción; mas  en  realidad,  el  sitio  en  que  nos  ocupamos  actualmente, 
adquirió  derechos  de  ser  célebre. 

Habia  reparado  y  aumentado  el  conde  de  Alcaudete  las  fortifica- 
ciones de  la  plaza,  encargando  al  mismo  tiempo  la  defensa  de  Ma- 
zalquivir á  su  hermano  don  Martin  de  Córdoba.  Eran  bastante  es- 
casas las  fuerzas  de  uno  y  otro,  y  estaban  muy  lejos  de  ser  abun- 
dantes las  municiones  y  los  víveres.  Ascendía  la  fuerza  á  mil  qui- 
nientos hombres,  y  el  material  á  noventa  piezas  de  artillería  y  qui- 
nientos quintales  de  pólvora,  con  sus  correspondientes  balas. 

Antes  de  formalizarse  el  sitio,  quiso  hacer  una  salida  el  conde  de 
Alcaudete,  para  embarazar  al  menos  á  los  enemigos,  é  impedir  que 
se  acercasen;  mas  no  hallándose  con  fuerzas  suficientes,  retrocedió 
á  la  plaza,  sin  emprender  operación  alguna;  dando  con  esto  lugar  á 
que  Asam  se  arrimase  con  su  gente  á  las  murallas,  y  comenzase  la 
obra  del  asedio.  Fué  la  primera  embestida  de  este  contra  el  fuerte 
llamado  de  Los  Santos,  algo  separado  de  la  plaza,  con  la  que  in- 
terceptó toda  clase  de  comunicaciones.  Se  defendió  el  fuerte  con  obs- 
tinación; mas  no  pudiendo  resistir  al  excesivo  número,  tuvo  que 
rendirse,  quedando  la  gente  prisionera. 

Ya  hemos  hecho  ver  que  Mazalquivir,  como  punto  en  cierto 
modo  mas  marítimo  que  Oran,  le  sirve  de  resguardo.  Fué,  pues, 
el  principal  objeto  de  Asam,  para  rendir  la  segunda,  comenzar  por 
la  primera;  y  así,  dejando  al  frente  de  Oran  un  cuerpo  fuerte  de 
observación,  pasó  á  ponerse  delante  de  Mazalquivir,  donde  comen- 
zaron las  operaciones  en  grande,  pues  el  fuerte  de  Los  Santos,  ya 
ganado,  no  era  de  grande  consecuencia. 

Para  tomar  á  Mazalquivir,  habia  que  comenzar  por  el  fuerte  de 
San  Miguel,  que  la  domina.  Allí  dirigió  el  de  Argel  sus  ataques, 
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pero  con  muy  poco  fruto.  Dos  asaltos  resistieron  los  cristianos,  con 
pérdida  de  doscientos  genízaros  y  turcos,  y  veinte  solos  de  los 
nuestros.  Mas  volvemos  á  recordar  al  lector  la  suma  descooflanza 
con  que  deben  recibirse  el  número  de  muertos,  de  heridos,  de  pri- 
sioneros, tratándose  de  guerras  y  batallas,  por  las  exageraciones  á 
que  da  lugar  el  espíritu  de  partido  ó  la  ignorancia.  También  se 
debe  tener  presente  que  los  historiadores  de  estas  guerras  son  todos 
cristianos,  es  decir,  gente  de  uno  solo  de  los  dos  partidos. 

Mientras  estas  operaciones,  salió  de  Argel  la  escuadra  de  Asam, 
con  dirección  al  teatro  del  sitio;  mas  habiendo  experimentado  vien- 
tos contrarios  y  una  tempestad,  tuvo  que  volver  al  puerto  para  re- 
hacerse. Con  esta  dilación,  desmayaron  algún  tanto  las  operaciones 
de  Asam,  desprovisto  de  este  auxilio.  Por  fin,  habiéndose  reparado 
las  averías  en  Argel,  salió  otra  vez  la  flota  al  mar,  y  llegó  sin  con- 
tratiempo á  la  vista  del  Mazalquivir,  compuesta  de  veinte  y  seis 
buques,  dos  galeotas  y  cuatro  navios  franceses,  muy  provistos  de 
artillería,  municiones  y  víveres,  y  muchísima  gente  de  refuerzo. 

Teniendo  así  bloqueada  á  Mazalquivir  por  tierra  y  mar,  volvie- 
ron á  su  vigor  las  operaciones  de  los  sitiadores.  Intimó  Asam  la 
rendición  al  fuerte  de  San  Miguel,  ofreciendo  á  los  sitiados  las  ha- 
ciendas y  las  vidas.  El  parlamento  fué  recibido  á  balazos  por  los 
nuestros,  con  lo  que  dieron  los  argelinos  otro  asalto,  mas  funesto 
para  ellos  que  los  dos  primeros,  habiéndose  incendiado  las  faginas 
en  el  foso,  lo  que  aumentó  el  estrago  de  la  pérdida.  Otro  asalto,  y 
aun  otro,  dio  Asam  con  igual  poco  fruto,  habiendo  quedado  en  el 
foso  el  alcaide  de  Constantina  entre  los  muertos.  Deseoso  el  dey  de 
Argel  de  hacerse  con  el  cadáver  de  este  personaje,  envió  un  parla- 
mento á  don  Martin  de  Córdoba,  pidiéndole  permiso  para  retirarle, 
y  ofreciéndole  en  recompensa  no  renovar  sus  ataques  sobre  el  fuer- 
te. Accedió  don  Martin,  y  el  cadáver  del  alcaide  de  Constantina  fué 
recogido  por  los  moros.  Mas  Asam  no  cumplió  su  palabra  de  sus- 
pender los  ataques;  pues  á  los  dos  dias  se  dio  otro  asalto,  que  no 
tuvo  mejores  resultados  que  los  anteriores. 

A  fuer  de  tanto  ataque  y  de  lo  obstinado  de  la  resistencia,  se 
hallaba  el  fuerte  de  San  Miguel  en  grande  apuro.  Comenzaban  á 
faltar  las  municiones  y  los  víveres.  Los  reparos  se  hallaban  en  muy 
mal  estado.  Al  principio  del  sitio  habia  mandado  cuatrocientos  hom- 
bres de  refuerzo  don  Martin  de  Córdoba,  mas  no  eran  suficientes. 
Los  moros  tenian  interceptado  el  fuerte  del  cuerpo  de  la  plaza  y 
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hacían  imposibles  las  comunicaciones.  Otros  cien  hombres,  man- 
dados por  don  Francisco  de  Cárcarmo,  pudieron  llegar  á  duras  pe- 
nas. Mas  el  fuerte  se  hallaba  en  la  extremidad,  y  á  no  recibir  gran- 
des socorros,  no  podia  menos  de  rendirse.  Ocho  hombres  que  se 
pudieron  descolgar  por  el  muro  para  llevar  la  noticia  á  don  Mar- 
tin, fueron  cogidos  por  los  moros,  á  excepción  de  uno  que  pudo 
llegar  á.su  destino.  Informado  don  Martin  del  estado  de  las  cosas, 
envió  orden  á  los  del  fuerte  de  que  se  retirasen.  Mas  ellos  ya  se 
habían  anticipado  á  su  disposición,  descolgándose  de  ios  muros 
cubiertos  con  las  tinieblas  de  la  noche.  Así  llegaron  todos  salvos  á 
la  plaza  de  Mazalquivir,  donde  los  recibió  el  gobernador  haciendo 
elogios  de  su  bizarría. 

Ocupado  el  fuerte  de  San  Miguel  por  las  tropas  de  Asam,  vol- 
vió este  sus  ataques  sobre  el  cuerpo  de  la  plaza,  creyéndola  ya  de 
poca  resistencia  con  la  expugnación  de  un  punto  tan  interesante. 
Mas  don  Martin  de  Córdoba  estaba  prevenido  por  su  hermano,  y  se 
habia  preparado  para  recibir  á  los  contrarios. 

Se  acercaba  mas  y  mas  Asam  á  los  muros  de  la  plaza.  Cons- 
truyó sus  baterías  y  abrió  trincheras  para  ponerse  á  cubierto  de  los 
tiros  de  los  sitiadores,  mas  estos  le  desmontaron  dos  piezas  y  co- 
menzaron haciéndole  gran  daño,  sin  que  Asam  pudiese  ofenderles, 
ocupado  como  estaba  en  sus  preparativos. 

Deseando  venir  á  términos  mas  amistosos  con  los  sitiados  envió 
otro  parlamento  á  don  Martin,  ofreciéndole  las  capitulaciones  mas 
honrosas  si  le  abrían  las  puertas  de  la  plaza,  al  mismo  tiempo  que 
le  hacia  ver  el  mal  estado  en  que  se  hallaba  por  falta  de  reparos 
y  de  artillería.  Don  Martin  le  contestó  con  entereza,  que  aquella 
plaza  del  rey  de  España  se  defendería  por  él  y  los  suyos  hasta  ter- 
minar la  vida,  y  puesto  que  en  tan  mal  estado  se  encontraba,  vi- 
niesen los  enemigos  á  asaltarla. 

Dispuso  al  efecto  Asam  un  asalto  general,  haciéndolo  él  por  uo 
lado  con  seis  mil  hombres  y  por  el  otro  con  el  mismo  número  los 
alcaides  de  Sargel,  Mostagán,  Constantina  y  Bona.  El  asalto  fué  fu- 
rioso; pero  la  obstinación  de  la  resistencia  correspondió  á  la  viveza 
del  ataque.  Mas  de  dos  mil  y  quinientos  enemigos  quedaron  en  los 
fosos,  precipitados  la  mayor  parte  en  el  acto  de  escalar  los  muros. 
En  medio  de  lo  mas  vivo  de  la  refriega,  sobrevino  una  tempestad 
que  aumentó  los  apuros  de  los  sitiadores  y  los  estragos  de  laretirít*t' 
da.  Otros  ataques  siguieron  con  iguales  desastres  de  los  asaltadores^^ 
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Las  pérdidas  de  los  enemigos  eran  grandes,  y  aunque  los  hislo- 
Fiadores  exageren,  se  puede  imaginar  la  mucha  mortandad  en  vis- 
ta de  tantos  asaltos  infructuosos.  Para  que  la  gente  no  se  mficiona- 
se  tuvo  que  recurrir  Asam  al  expediente  de  quemar  los  muertos. 
Los  víveres  tampoco  andaban  muy  abundantes  en  su  campo.  Co- 
menzaban las  tropas,  unas  á  desmandarse,  otras  á  perder  las  es- 
peranzas del  rico  botin,  con  cuya  idea  hablan  venido  tan  entusias- 
madas. Por  otra  parte,  no  podia  desconocer  Asam,  que  noticioso  el 
rey  de  España  del  sitio  de  las  plazas  de  Oran  y  de  Mazalquivir  se 
apresurarla  á  socorrerlas  con  medios  eficaces. 

Era  la  esperanza  de  este  próximo  socorro  la  que  alentaba  al  con- 
de de  Alcaudete  y  á  su  hermano  don  Martin  en  medio  del  conüicto 
que  los  aquejaba.  A  pesar  de  la  incomunicación  completa  en  que 
los  sitiadores  los  tenian,  no  dejaban  de  recibir  algunos  avisos  de 
que  se  estaban  aprestando  los  esfuerzos  tantas  veces  aclamados.  Dos 
ó  tres  embarcaciones  cargadas  de  víveres  y  armas  habían  podido 
escapar  de  la  vigilancia  y  persecución  de  los  contrarios,  llegando 
felizmente  á  su  destino.  Algunos  renegados  del  campo  contrario  da- 
ban noticias  á  la  plaza  del  mal  estado  de  los  sitiadores,  escasos  ya 
de  víveres  y  con  enfermedades  debidas  a  la  estación  calorosa  en  que 
las  operaciones  se  emprendían.  Con  estas  esperanzas  se  mantenía 
firme  en  medio  de  tantos  padecimientos  el  ánimo  de  los  sitiados, 
mientras  Asam  se  hallaba  inquieto  y  hasta  enfurecido  con  la  dila- 
ción del  sitio,  aumentándose  sus  inquietudes  con  las  noticias  que 
tenia  déla  próxima  llegada  del  socorro. 

No  habían  sido  expedidas  en  vano  las  órdenes  del  rey  de  España, 
relativas  á  los  preparativos  del  refuerzo.  Para  el  mando  de  todas 
las  galeras  que  se  allegaban  en  España,  nombró  á  don  Francisco  de 
Mendoza,  que  desde  Málaga  pasó  á  Barcelona  para  disponer  las  cin- 
co que  allí  se  estaban  fabricando,  y  de  este  punto  á  Cartagena,  de- 
signado como  el  de  reunión  de  todas  las  fuerzas  navales  de  la  em- 
presa. En  Italia,  muchos  gobernadores  se  anticiparon  alas  órdenes 
del  rey,  tomando  por  sí  disposiciones  cuando  tuvieron  noticia  del 
sitio  de  ambas  plazas.  Entre  ellos  el  virey  de  Ñapóles,  duque  de  Al- 
calá, aprestó  las  cuatro  galeras  de  aquel  reino:  envió  aviso  á  Juan 
Andrés  Doria,  para  que  trajese  de  Genova  las  doce  suyas;  previno 
á  Antonio  Pascual  Lomedín  acudiese  con  sus  cinco,  y  avisó  al  du- 
que de  Sesa,  gobernador  de  Milán,  para  que  alistase  dos  mil  ale- 
manes que  debían  embarcarse  en  ellas.  Acudieron  en  efecto  las  ga- 
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leras  á  Ñapóles  donde  el  virey  hizo  embarcar  dos  mil  españoles  al 
mando  de  don  Pedro  de  Padilla,  nombrando  por  general  de  todas 
las  galeras  á  don  Sancho  de  Leiva.  Tomó  este  jefe  con  ellas  la  di- 
rección de  las  costas  de  Genova;  hizo  embarcar  en  el  puerto  de 
Spezzia  los  dos  mil  alemanes  que  había  alistado  el  duque  de  Sesa, 
y  se  dio  á  la  vela  para  Barcelona.  Allí  llegaron  asimismo  tres  ga- 
leras equipadas  y  armadas  por  el  duque  de  Medínaceli,  virey  de  Si- 
cilia, mandadas  por  don  Fadrique  de  Carbajal:  cinco  que  dio  el  gran 
maestre  de  Malta,  mandadas  por  el  prior  de  Barleta,  y  tres  del  du- 
que de  Saboya  por  el  conde  de  Sofrasco.  Pasó  toda  esta  fuerza  na- 
val de  Barcelona  á  Cartagena,  donde  se  hallaba  don  Alvaro  Bazan 
con  cinco  galeras,  y  el  abad  de  Lupian  con  otra,  habiéndose  reuni- 
do además  en  dicha  plaza  muchos  voluntarios  de  familias  nobles  de 
Castilla,  Valencia  y  Aragón,  deseosos  de  hacer  parte  de  la  empresa. 

Mientras  se  disponía  á  hacerse  á  la  vela  este  armamento  respe- 
table, sabedor  ya  el  dey  de  Agel  de  la  proximidad  de  su  llegada, 
mandó  dar  otro  asalto  á  la  plaza  de  Mazalquivír,  que  tuvo  por  par- 
te de  los  sitiadores  el  mismo  resultado  que  los  antecedentes. 

Irritado  con  este  desaire  de  sus  armas  y  perplejo  además  sin  sa- 
ber ya  el  partido  que  tomar,  convocó  un  consejo  de  guerra,  para 
que  se  deliberase  si  convenia  abandonar  el  sitio,  ó  probar  otra  vez 
la  suerte  de  otro  asalto.  Se  inclinaron  los  mas  á  que  se  emprendie- 
se una  pronta  retirada;  mas  algunos  pocos  que  conocían  el  estado 
de  ánimo  de  Asam,  con  quien  querían  congraciarse,  opinaron  por- 
que se  atacase  de  nuevo  á  la  plaza,  aprovechando  oportunamente 
el  poco  tiempo  que  mediaba  hasta  la  llegada  del  refuerzo. 

Prevaleció  esta  última  opinión,  que  era  tan  del  gusto  del  dey  de 
A^rgel,  y  para  el  2  de  junio  de  1563  se  dispuso  otra  asalto  por  tier- 
ra y  por  mar  sobre  la  plaza  de  Mazalquivír,  siendo  esta  ya  la  quin- 
ta embestida  por  parte  de  los  turcos. 

Se  verificó  efectivamente  dicho  ataque,  en  que  Asam  empleó  por 
tierra  y  por  mar  toda  la  fuerza  disponible.  Don  Martín  de  Córdoba, 
sabedor  del  asalto,  había  tomado  las  disposiciones  necesarias.  Toda 
la  gente  se  preparó  para  el  combate,  habiéndose  confesado  y  co- 
mulgado antes,  según  práctica  constante  en  estos  lances,  durante 
la  época  que  describimos.  Recorrió  don  Martín  de  Córdoba  las  filas 
con  un  crucifijo  en  la  mano,  exhortándolos  á  que  combatiesen  con 
su  valor  acostumbrado,  anunciándoles  que  según  todos  los  avisos 
de  socorro,  iba  á  ser  el  último  aquel  esfuerzo  de  su  valentía.  Res- 
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pendieron  los  soldados  con  aclamaciones  á  la  arenga  de  don  Martin, 
Y  todos  se  pusieron  en  actitud  de  aguardar  á  los  enemigos,  que  ya 
empezaban  á  moverse,  y  llenaban  ios  aires  con  clamores  y  el  estruen- 
do de  sus  atabales.  . 

Fué  el  ataque,  si  cabe,  mas  furioso  que  los  anteriores:  peleaban 
los  moros  poseídos  ya  de  rabia;  mas  los  repelieron  los  nuestros  con 
su  denuedo  v  constancia  acostumbrados. 

Ya  hemos  hecho  ver  la  dificultad  de  describir  con  fidelidad  por- 
menores en  estas  luchas  desordenadas,  en  que  se  cede  solo  al  ins- 
tinto de  un  furor  ciego,  de  una  sed  rabiosa  de  carnicería  y  matan- 
za La  mayor  parte  de  las  pinturas  que  se  hacen  en  estos  lances 
son  infieles,  y  por  la  mayor  parle  creaciones  de  la  imaginación  de 
los  historiaüores.  Ateniéndonos  á  los  resultados,  bástenos  decir  que 
los  esfuerzos  de  los  moros  fueron  infructuosos  y  que  pagaron  mas 
cara  su  osadía  que  en  los  asaltos  anteriores.  Quedó  cubierto  el  foso 
de  cadáveres.  Fueron  muchos  precipitados  de  encima  de  los  mismos 
muros  donde  tenían  ya  enarbolado  el  estandarte  victorioso.  Fué 
enorme  la  pérdida  de  los  enemigos.  Los  historiadores  avalúan  la 
nuestra  en  solo  quince  hombres  ,  exageración  poco  digna  de  escri- 
tos serios  de  esta  clase.  Entre  los  heridos  se  contó  á  don  Martín  de 
una  pedrada  ó  mas  bien  de  un  fragmento  de  muralla,  que  le  tocó 

ligeramente. 

No  fué  este  asalto  el  último  ;  tan  enfurecido  estaba  Asam  y  tan 
rabioso  por  tomar  la  plaza.  En  esta  ocasión  se  puso  al  frente  de  las 
tropas  del  asalto,  armado  de  alfange  y  lanza  con  casco  y  con  adar- 
ga. En  vano  echó  en  cara  á  los  suyos  su  cobardía  en  los  asaltos 
anteriores  al  dar  principio  á  este  que  dirigía  en  persona.  Igualmen- 
te fué  desastroso  que  los  anteriores.  Duró  cinco  horas  y  siempre  con 
los  mismos  resultados. 

Otro  asalto  se  dio  el  6  de  junio :  otro  tuvo  efecto  el  1.  Mas  el  8 
cambió  de  repente  el  semblante  de  las  cosas. 

El  6  de  junio  se  había  dado  á  la  vela  la  escuadra  desde  Cartage- 
na. Ocupaba  el  centro  el  general  en  jefe  don  Francisco  de  Mendoza. 
Mandaba  el  ala  derecha  don  Alvaro  Bazan,  y  Juan  Andrés  Doria  el 
ala  izquierda.  En  esta  disposición  se  dirigieron  á  las  plazas  sitiadas 
sin  detenerse  un  punto,  sabiendo  el  grandísimo  apuro  en  que  Ma- 
zalquivír  se  hallaba.  El  conde  de  Alcaudete  recibió  aviso  de  la  ve- 
Bida,  por  un  buque  destacado  de  la  escuadra  y  que  pudo  eludir  la 
vigilancia  de  los  turcos,  llegando  felizmente  al  puerto.  El  conde  de 
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Alcaudete  lo  comunicó  á  su  hermano,  y  la  noticia  cundió  al  instante 
por  las  guarniciones  de  ambas  plazas. 

En  la  mafíana  del  8  no  dudó  ya  Asam  de  que  estaba  encima  la 
escuadra  castellana ,  habiendo  visto  veinte  galeras  turcas,  que  ve- 
nían fugitivas  con  objeto  de  guarecerse  entre  las  suyas.  Mandó  in- 
mediatamente retirar  á  sus  tropas  que  se  disponían  para  un  nuevo 
asalto,  y  tomó  todas  las  disposiciones  para  levantar  el  campo.  Em- 
pezaron efectivamente  las  tropas  sitiadoras  á  emprender  la  retirada, 
tomando  la  vanguardia  los  turcos  como  tropa  experimentada  y 
aguerrida.  Mandó  Asam  inutilizar  y  destruir  cuantos  efectos  no  pu- 
do llevar  consigo  por  la  rapidez  indispensable  de  su  movimiento,  y 
para  que  los  cristianos  no  se  aprovechasen  de  sus  piezas  de  arti- 
llería de  batir,  hizo  dispararlas  con  triple  ó  cuádruple  carga  a  fin 
de  que  reventasen.  Sin  duda  no  se  usaba  todavía  el  expediente  de 
clavar  las  piezas. 

Se  verificaba  mientras  tanto  la  llegada  de  la  escuadra.  Imagínese 
el  lector  los  sentimientos  de  alegría  y  entusiasmo  con  que  seria  re- 
cibido en  Oran  y  Mazalquivir  un  auxilio  que  llegaba  tan  á  tiempo, 
y  había  sido  tan  ardientemente  deseado.  Las  dos  guarniciones  de 
Oran  y  Mazalquivir,  que  habian  estado  por  tanto  tiempo  intercep- 
tadas, se  saludaron  con  las  demostraciones  del  mas  vivo  regocijo. 
Resonaron  en  aquellas  playas  salvas  de  artillería  y  de  arcabucería, 
mezcladas  al  estruendo  de  los  clarines,  con  que  unos  y  otros  se  da- 
ban el  parabién  de  aquella  reunión  tan  vivamente  deseada. 

Inmediatamente  que  el  conde  de  Alcaudete  y  don  Martin  de  Cór- 
doba se  vieron  libres  en  sus  comunicaciones ,  salieron  juntos  al 
campo  con  toda  la  gente  de  caballería  que  pudieron  reunir,  en  per- 
secución de  los  sitiadores  que,  como  hemos  dicho,  habian  levantado 
el  campo.  También  se  reunieron  á  esta  expedición  algunas  tropas 
y  caballeros  voluntarios,  de  los  que  venían  en  la  armada.  Mas  los 
enemigos,  desembarazados  en  su  marcha  de  cuanto  pudiera  retar- 
darla, les  llevaban  demasiada  delantera  para  que  se  les  diese  fácil- 
mente alcance.  Así  los  cristianos,  perdida  ya  la  esperanza  de  con- 
seguirlo, no  se  empeñaron  infructuosamente,  y  tomaron  la  vuelta 

de  la  plaza. 

El  general  don  Francisco  de  Mendoza  ,  después  de  proveer  á  la 
reparación  de  abastecimiento  de  Oran  y  de  Mazalquivir  con  todos 
los  medios  que  estaban  á  su  disposición  ,  regresó  con  la  escuadra  & 
las  costas  de  Levante  de  España ,  tomando  disposiciones  para  que 
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las  galeras  de  distintas  procedencias  regresasen  á  sus  puntos  res- 
pectivos. Recompensó  el  rey  de  EspaOa  con  liberalidad  á  los  que  se 
habian  distinguido  en  el  sitio  de  las  dos  fortalezas  mencionadas, 
particularmente  á  don  Martin  de  Córdoba  y  á  Francisco  Vivero,  go- 
bernador del  fuerte  de  San  Miguel;  dando  otras  muchas  muestras 
de  satisfacción,  en  que  le  acompafió  toda  España,  por  la  salvación 
de  aquellos  dos  puntos  importantes. 
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Expedición  sobre  el  Peñón  de  Velez  de  la  Gomera. — Infructuosa. — Segunda  tentativa. 
— Preparativos.— Salida  de  la  expedición.— Llegan  al  Peñón.— Le  toman. — Envia 
el  rey  á  don  Alonso  Bazan  á  cegar  el  rio  de  Tetuan.— Y  se  efectúa  (1).— (1564). 


A  muy  poco  después  de  los  acontecimientos  que  dejamos  referi- 
dos, se  intentó  una  expedición,  que  no  fué  seguida  de  buen  éxito. 
Habia  propuesto  varias  veces  Pedro  Venegas,  gobernador  de  Meli- 
Ua,  al  rey  de  España,  ¡a  expugnación  del  Peñón  de  Velez  de  La  Go- 
mera, nido  de  piratas  berberiscos ,  presentando  la  empresa  como 
cosa  fácil,  según  noticias  que  tenia  por  dos  renegados  escapados  de 
aquel  punto  fuerte.  En  vista  de  esto  dio  Felipe  II  orden  al  general 
don  Francisco  de  Mendoza  ,  para  que  con  silencio  y  brevedad  se 
dirigiese  con  sus  galeras  al  Peñón  ,  y  se  concertase  con  Francisco 
de  Venegas  sobre  los  medios  de  expugnarle.  Don  Francisco  Mendo- 
za se  hallaba  á  la  sazón  enfermo,  y  no  queriendo  el  rey  retardarla 
expedición,  la  encomendó  á  don  Sancho  de  Leiva,  general  de  las 
galeras  de  Ñapóles,  quien  se  embarcó  con  su  gente  en  este  puerto, 
sin  que  ninguno  supiese  el  objeto  de  la  marcha.  En  la  isla  de  Ar- 
bolan, á  treinta  leguas  de  la  costa  de  África,  dio  fondo  con  su  es- 
cuadra. Los  principales  jefes  de  la  expedición,  á  quienes  comunicó 
entonces  el  objeto  á  que  estaba  destinada ,  tuvieron  por  imposible 
la  toma  del  Peñón,  á  pesar  de  las  seguridades  que  daba  para  ello 
el  gobernador  de  Melilla,  movido  por  las  noticias  de  los  renegados. 


(1)    Las  mismas  autoridades. 
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Mas  don  Sancho  de  Leiva,  no  atreviéndose  k  contrariar  las  órdenes 
del  rey,  siguió  adelante  con  su  armada  ,  y  llegó  con  ella  cerca  de 
Melilla,'  para  comenzar  desde  aquel  punto  sus  operaciones. 

Respondieron  los  efectos  á  lo  que  hablan  indicado  algunos  jefes 
de  la  expedición,  sobre  lo  inútil  de  la  tentativa.  Desembarcó  don  Al- 
varo Bazán,  por  orden  de  don  Sancho,  con  sesenta  hombres  de  re- 
conocimiento sobre  el  PeBon  de  la  Gomera,  seguidos  de  otros  se- 
senta, para  dejar  en  el  Peñón,  en  caso  de  ser  tomado  por  sorpresa. 
Mas  á  pesar  del  secreto  y  precauciones  de  la  expedición,  fueron  des- 
cubiertos y  acometidos  los  nuestros  por  los  moros,  que  les  obligaron 
á  retroceder  con  alguna  pérdida.  Desembarcó  después  el  mismo  don 
Sancho  con  igual  objeto,  mas  también  fué  sorprendido  en  su  mar- 
cha, y  obligado  á  recogerse  en  Velez,  de  cuyos  habitantes  fué  reci- 
bido sin  ninguna  resistencia.  No  desistiendo  de  la  empresa,  á  pesar 
de  las  dificultades  que  encontraba,  y  careciendo  de  viveros  su  campo, 
envió  al  conde  Sofrasco,  capitán  de  las  galeras  de  Saboya,  con  un 
grueso  destacamento  á  la  escuadra  con  objeto  de  traerlos.  Fué  esta 
fuerza  acometida  en  su  marcha  por  los  moros;  mas  como  se  movian 
en  buen  orden,  recibieron  poco  daño  de  los  enemigos  mientras  duró 
el  dia.  A  la  llegada  de  la  noche,  cambió  enteramente  el  semblante 
de  las  cosas.  Los  moros  se  acercaron  mas,  y  acometiendo,  y  arro- 
jándoles hasta  peñascos  desde  las  alturas,  se  desordenaron  los  nues- 
tros al  fin,  con  mucha  pérdida,  y  tuvieron  que  tomar  la  vuelta  de 
Velez,  donde  fueron  recogidos  por  don  Sancho. 

Otro  reconocimiento  tuvo  lugar,  y  con  los  mismos  malos  resulta- 
dos; con  lo  cual,  desengañado  don  Sancho  de  lo  inútil  de  la  tenta- 
tiva, y  que  para  la  indicada  expugnación  se  necesitaban  mas  fuer- 
zas que  las  suyas,  volvió  á  embarcar  su  gente,  y  se  dirigió  en 

seguida  á  Málaga. 

A  esta  tentativa  infructuosa  sobre  el  Peñón  de  Velez  de  la  Gome- 
ra, se  siguió  otra  por  el  mismo  estilo  de  los  mismos  moros,  sóbrela 
plaza  de  Melilla.  Por  dos  veces  se  presentaron  delante  de  este  punto, 
hallando  las  puertas  abiertas  por  disposición  expresa  del  goberna- 
dor, á  fin  de  que  entrándose  por  ellas,  pudiesen  ser  cogidos  en  las 
mismas  calles.  Se  atribuye  esta  estratagema  á  las  noticias  que  tenia 
el  gobernador  por  sus  espías,  de  que  los  moros  estaban  persuadi- 
das por  un  alfaquí,  Santón  entre  ellos,  de  que  acoinetiendo  en  cierto 
dia,  á  cierta  hora  y  con  ciertas  precauciones,  se  paralizaria  de  tal 
modo  la  acción  de  sus  enemigos,  que  quedarian  hasta  inmóviles.  Al 
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ver  el  efecto,  los  moros  abiertas  las  puertas  de  Melilla;  que  la  arti- 
llería no  hacia  fuego;  que  no  se  presentaban  ni  aun  soldados  en 
los  muros,  creyeron  ciegamente  en  las  palabras  del  alfaquí,  y  se  pre- 
cipitaron ciegos  en  la  plaza,  como  queda  dicho. 

En  el  año  siguiente  de  1^164  se  proyectó  otra  expedición  sobre  el 
mismo  punto  del  Peñón,  y  que  ejecutada  con  mayores  medios,  pro- 
dujo muy  diversos  resultados.  Se  temia  entonces  una  nueva  bajada 
de  la  escuadra  turca,  y  con  este  motivo  habla  dado  el  rey  de  Espa- 
ña orden  para  que  se  aprontasen  todas  las  galeras  disponibles.  Es- 
taban preparados  todos  para  recibir  la  visita  de  los  otomanos.  Mas 
se  desmintió  la  noticia  de  la  expedición;  y  el  rey  de  España,  noque- 
riendo  perder  enteramente  el  fruto  de  aquel  grande  armamento,  es- 
timulado cada  vez  mas  del  deseo  de  acabar  con  un  nido  de  piratas, 
dio  órdenes,  para  que  desarmándose  algunas  galeras  que  no  pare- 
cían necesarias,  continuasen  en  su  estado  de  guerra  las  restantes, 
para  marchar  sobre  el  Peñón  de  la  Gomera. 

Por  jefe  de  la  expedición  fué  nombrado  don  García  de  Toledo,  vi- 
rey  de  Cataluña.  Se  preparó  la  armada  para  hacerse  cuanto  antes  á 
la  vela,  camino  de  las  costas  de  África.  Acudieron  con  sus  galeras 
el  virey  de  Sicilia,  el  de  Ñapóles,  el  gran  duque  de  Toscana,  el  de 
Saboya,  el  gran  maestre  de  Malla  y  don  Juan  Andrés  Doria.  Tam- 
bién el  cardenal  don  Enrique,  regente  de  Portugal,  prometió,  y 
aprestó  un  socorro.  Al  duque  de  Sesa,  gobernador  de  Milán,  se  le 
dio  orden  para  alistar  dos  mil  alemanes,  al  mismo  tiempo  que  se 
ponían  sobre  las  armas  seis  mil  soldados  en  España. 

Noticioso  el  dey  de  Argel  de  la  proyectada  expedición,  tomó  sus 
disposiciones,  poniendo  en  estado  de  defensa  las  plazas  de  Argel,  de 
Bujía,  y  otras  que  estaban  á  su  devoción;  mas  cerciorado  de  que  el 
movimiento  tenia  por  solo  objeto  el  Peñón  de  la  Gomera,  envió  á 
esta  plaza  por  alcaide  á  Cara-Mustafá  con  cien  turcos  de  refuerzo, 
y  los  víveres  y  municiones  necesarios  para  un  sitio  de  seis  meses. 

Pasó  don  García  de  Toledo  al  puerto  de  Palamós,  en  Cataluña, 
donde  habiendo  recogido  las  galeras  de  Juan  Andrés  Doria,  se  em- 
barcó con  ellas  y  las  que  él  tenia,  para  Genova.  Allí  se  le  reunieron 
otras  tres  de  la  República,  y  siete  que  le  enviaba  el  Papa,  á  las  ór- 
denes de  Marco  Antonio  Colonna.  En  el  puerto  de  Savona  embarcó 
mil  y  doscientos  hombres,  que  habia  alistado  en  Milán  el  duque  de 
Sesa.  Pasó  en  seguida  á  Liorna,  donde  se  le  incorporaron  siete  ga- 
leras que  le  enviaba  el  gran  duque  de  Toscana.  Inmediatamente  pasó 
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á  Ñapóles,  desde  donde  envió  á  Mesina  á  don  Sancho  de  Leiva,  para 
que  le  llevase  las  galeras  de  Sicilia,  y  después  de  recogidas,  lomó 
la  vuelta  de  España,  donde  debia  reunirse  todo  el  armamento. 

Habia  dejado  don  García  en  las  costas  de  Genova  á  Juan  Andrés 
Doria  y  al  marqués  de  Estepa  para  que  en  las  galeras  del  primero 
se  embarcasen  otros  dos  mil  alemanes  que  llegaron  de  allí  á  pocos 
dias  con  el  conde  de  Anoíbal  Altemps  á  su  frente.  Embarcadas  en 
Spezzia  pasaron  á  Niza  con  las  galeras  de  los  duques  de  Florencia  y 
de  Saboya  y  de  allí  á  las  costas  de  Cataluña,  donde  por  entonces  se 
hallaba  don  García.  Desde  aquí,  después  de  haber  recogido  de  Bar- 
celona la  artillería  gruesa  de  batir,  se  embarcaron  lodos  para  Má- 
laga, de  donde  debia  salir  la  expedición  de  sitio. 

Mientras  tanto  se  embarcaba  en  Lisboa  Francisco  Bárrelo  con  las 
ocho  galeras  que  mandaba  de  refuerzo  el  regente  don  Enrique.  En 
el  Cabo  de  San  Vicente  se  encontró  con  dos  galeras  turcas  que  ha- 
bia enviado  el  dey  de  Argel  al  reconocimiento  de  las  costas  de  Es- 
paña; pero  siendo  mas  veleras  que  las  portuguesas,  no  pudieron  es- 
tas darles  caza.  Habiéndose  dirigido  Bárrelo  á  Cádiz,  tuvo  allí  una 
entrevista  con  don  García  de  Toledo,  en  la  que  arreglaron  el  plan  de 
operaciones,  debiendo  dirigirse  el  primero  á  Tánger  para  recoger 
doscientos  hombres  de  refuerzo,  y  de  allí  al  Peñón,  cuyo  camino  to- 
maría en  derechura  don  García  desde  Málaga. 

Al  presentarse  este  general  en  este  último  puerto  encontró  mu- 
chísimos voluntarios  pertenecientes  á  las  familias  mas  nobles  de  Es- 
paña, que  le  estaban  aguardando  para  acompañarle  en  su  expedi- 
ción sobre  el  Peñón  de  la  Gomera.  También  se  reforzó  con  cinco 
mil  soldados  que  le  enviaba  el  conde  de  Tendilla.  Concluidos,  pues, 
todos  los  preparativos,  salió  la  expedición  el  28  de  agosto  de  aquel 
año,  compuesta  de  catorce  galeras,  de  don  García  de  Toledo  gene- 
ral en  jefe;  de  ocho  de  Portugal  mandadas  por  el  general  Francisco 
Bárrelo;  de  cinco  de  la  orden  de  Malla,  á  las  órdenes  de  don  Frey 
Juan  Ejidio;  de  trece  de  Ñapóles,  mandadas  por  don  Sancho  de  Lei- 
va;  de  diez  de  Sicilia,  por  don  Fadrique  de  Carvajal;  de  siete  que 
mandaba  don  Alvaro  Bazan;  de  siete  de  Marco  Antonio  Colonna;  de 
doce  de  Andrés  Doria;  de  diez  del  duque  de  Florencia,  de  tres  del 
duque  de  Saboya  que  mandaba  el  conde  de  Sofrasco;  de  cuatro  del 
marqués  de  Estepa;  ascendiendo  el  número  total  á  sesenta  y  nueve 
galeras.  El  de  embarcaciones  menores,  como  galeotas,  fustas,  jabe- 
ques, etc.,  pasaban  de  sesenta. 
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Se  hizo  la  escuadra  á  la  vela,  y  á  las  tres  leguas  del  Peñón  man- 
dó hacer  alio  el  general  para  conferenciar  sobre  el  plan  de  opera- 
ciones con  los  principales  jefes  que  de  su  orden  se  reunieron  en  la 
galera  capitana. 

El  fuerte  del  Peñón  de  la  Gomera  de  Velez  está  separado  de  la 
costa,  lo  que  le  constituye  en  una  verdadera  isla.  A  un  lado,  se 
encuentra  un  castillo  llamado  de  Alcalá,  y  por  el  otro  el  pueblo  de 
Velez  que  no  es  fortificado.  La  expugnación  del  Penen  tenia  pues 
que  empezar  por  un  bloqueo  y  por  la  posesión  de  dicho  castillo  y 
el  pueblo  de  Velez  para  construir  allí  las  baterías  que  debían  ex- 
pugnar la  fortaleza. 

Tal  fué  el  plan  del  general  en  jefe,  comenzando  sus  operaciones 
por  el  reconocimiento  del  castillo  de  Alcalá,  de  que  se  apoderaron 
con  poca  oposición,  habiendo  sido  abandonado  por  los  moros.  En 
este  castillo  estableció  don  García  de  Toledo  su  cuartel  general,  y 
colocó  quinientos  soldados  que  debían  servir  para  su  guardia. 

El  general  portugués  Francisco  Bárrelo  y  el  de  Malta  don  Frey 
Juan  Ejidio,  que  habian  ido  á  Marbella  á  recoger  las  galeras  del  pri- 
mero, llegaron  al  Peuon  de  la  Gomera  después  del  grueso  de  la  ex- 
pedición que  hallaron  ya  desembarcada.  Los  puso  esto  á  los  dos  en 
grande  enojo:  al  primero  porque  era  una  de  las  condiciones  del  auxi- 
lio del  rey  de  Portugal,  que  habian  de  desembarcar  las  galeras  por- 
tuguesas al  mismo  tiempo  que  las  españolas;  al  segundo,  porque 
según  él  á  las  galeras  de  Malta  locaba  siempre  desembarcar  sus 
tropas  las  primeras,  tratándose  de  expediciones  contra  infieles.  Mas 
don  García  de  Toledo  apaciguó  muy  fácilmente  á  uno  y  á  otro,  ha- 
ciéndoles ver  que  el  desembarco  habia  sido  un  acto  de  necesidad  por 
lo  recio  de  los  temporales. 

Tomado  el  fuerte  de  Alcalá  y  asegurados  los  víveres  y  las  muni- 
ciones, determinó  don  García  ocupar  el  pueblo  de  Velez,  que  aun- 
que no  fortificado  servia  de  punto  de  reunión  á  las  tropas  enemigas 
que  recorrían  el  campo  para  embarazar  las  operaciones  de  los  sitia- 
dores. 

Se  dividió  el  ejército  en  dos  trozos,  marchando  delante  como  des- 
cubridor don  Juan  de  Villaroel  con  los  jinetes.  Iban  en  el  primer 
cuerpo  don  Sancho  de  Leiva,  don  Luis  Osorio,  don  Frey  Juan  Eji- 
dio Parissol,  sobrino  del  gran  maestre  de  Malta,  y  tres  maestres  de 
campo  de  la  misma  Orden,  capitaneando  la  infantería  de  Ñapóles,  la 
de  Malla  V  los  arcabuceros,  llevando  adelante  cuatro  piezas  decam- 
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paña.  Se  componía  el  segundo  cuerpo  de  la  gente  de  Sicilia,  de 
Lombardía  y  de  Portugal,  de  la  bisoña  de  Castilla  y  de  los  dos  mil 
alemanes  mandados  por  el  conde  Anníbal.  El  general  en  jefe  don 
Gaitía  y  su  maestre  general  Chiapino  Vitelli,  iban  de  una  parte  á 
otra  como  mejor  les  parecia. 

La  expedición  no  era  difícil.  Muchos  moros  se  dejaron  ver  en  las 
alturas,  y  aunque  hicieron  amagos  de  atacar,  retrocedieron  al  ser 
repelidos  por  los  nuestros.  Se  apoderó  el  ejército  del  pueblo  de  Ve- 
lez,  que  se  encontró  abandonado  por  la  mayor  parte  de  sus  habi- 
tantes. Con  esta  ocupación  quedaba  ya  completamente  bloqueado  el 
Peñón  de  la  Gomera;  ya  no  se  trataba  mas  que  de  batirle  en  bre- 
cha, porque  no  había  que  pensar  en  asaltos  ni  en  otro  modo  de  to- 
marle á  viva  fuerzü. 

Mientras  se  construían  las  baterías  y  otras  obras  para  resguardo 
de  los  sitiadores,  no  desaparecían  de  la  vista  (ropas  enemigas.  El 
dey  de  Fez  envió  exploradores  para  enterarse  del  estado  de  las  cosas, 
y  en  seguida  puso  en  movimiento  fuerzas  con  objeto  de  impedir  el 
sitio.  Mas  no  se  trabó  batalla  alguna  entre  los  nuestros  y  los  maho- 
metanos, reduciéndose  todo  á  escaramuzas. 

Pon  García  de  Toledo,  antes  de  empezar  la  batida  del  Peñón,  le 
intimó  que  se  rindiese;  mas  Feret  su  gobernador,  puesto  por  el  dey 
de  Argel,  respondió  que  siendo  la  plaza  posesión  del  Gran  Señor  le 
cumplía  mantenérsele  fiel  hasta  el  último  momento  de  su  vida. 

Comenzaron  con  esto  á  jugar  las  baterías.  Respondieron  á  las 
nuestras  los  del  fuerte;  pero  recibieron  estos  mas  daño  del  que  nos 
hicieron.  Para  aumentar  el  efecto  de  las  suyas,  mandó  don  García 
colocarlas  mas  arriba,  sin  que  los  de  adentro  pudiesen  impedirlo. 

Era  fuerte  el  Peñón  por  su  aislamiento,  por  lo  escarpado  de  sus 
muros,  mas  no  correspondía  á  estas  ventajas  lo  sólido  de  los  mate- 
riales. Los  de  adentro  percibieron  muy  bien  que  bloqueados  como 
estaban,  aunque  no  pudiesen  ser  asaltados,  no  por  eso  dejaba  de 
ser  su  ruina  inevitable.  Comenzó  el  miedo  á  apoderarse  de  sus  áni- 
mos, y  no  atreviéndose  á  proponer  su  rendición,  fueron  abandonan- 
do poco  á  poco  la  plaza  descolgándose  de  dos  en  dos,  de  tres  en 
tres,  hasta  que  la  guarnición  quedó  reducida  al  número  de  trece. 
Llevó  un  renegado  esta  noticia  á  don  García  de  Toledo,  quien  ape- 
nas quiso  darle  crédito,  hasta  que  se  cercioró  por  la  circunstancia 
de  ofrecer  su  rendición  los  trece  que  no  habían  abandonado  el 
fuerte. 
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Así  cayó  en  poder  de  nuestras  armas  el  Peñón  de  la  Gomera  el  8 
de  setiembre  del  mismo  año  de  1564.  El  trabajo  de  la  expugnación 
DO  fué  muy  grande,  como  se  deja  ver;  mas  solo  con  aquellas  fuer- 
zas, con  aquellos  preparativos,  se  podía  reducirle  al  aislamiento  y 
estado  de  bloqueo  que  hacían  su  ruina  inevitable. 

Fué  sobremanera  agradable  al  rey  de  España  la  noticia  de  la  to- 
ma del  Peñón,  y  casi  se  puede  decir  al  todo  de  la  cristiandad;  tan 
objeto  de  odio  y  de  terror  habían  llegado  á  ser  los  berberiscos  y  los 
turcos.  Regresó  don  García  con  la  expedición  triunfante  á  Málaga. 
El  rey  le  recompensó  nombrándolo  virey  de  Sicilia,  no  olvidando 
en  sus  favores  á  los  demás  que  los  habían  merecido.  Regresáronlas 
galeras  á  sus  destinos  respectivos,  y  el  nuevo  virey  de  Sicilia  tomó 
aquella  dirección  con  las  de  aquel  país  y  Ñapóles.  Los  dos  mil  ale- 
manes con  el  conde  Anníbal,  fueron  conducidos  en  las  de  don  Alvaro 
Razan  á  las  costas  de  Genova,  donde  desembarcaron  y  recibieron 
sus  pagas  en  el  acto  del  licénciamiento. 

A  don  Alvaro  Razan,  destinado  á  hacer  un  gran  papel  en  nuestra 
historia,  se  le  dio  al  año  siguiente  la  comisión  de  cegar  la  boca  del 
rio  Tetuan  que  servía  de  asilo  y  refugio  á  tantos  piratas  berberis- 
cos. Se  había  quedado  este  marino  en  un  principio  después  de  la 
toma  del  Peñón  con  objeto  de  abastecer  este  punto  fuerte  de  víveres 
y  de  municiones  y  de  artillarle  además;  para  cuyo  efecto  introdujo 
en  él  diez  y  ocho  piezas  de  grueso  calibre  con  los  pertrechos  nece- 
sarios. Después  se  embarcó  para  Italia  con  el  objeto  que  llevamos 
dicho.  A  su  regreso,  se  presentó  en  las  costas  de  Andalucía,  y  con 
gran  secreto  preparó  en  la  plaza  de  Gíbraltar  las  piedras  y  el  betún 
que  necesitaba,  parala  empresa  que  se  le  había  encomendado.  Em- 
barcó todo  este  material  en  nueve  bergantines,  y  con  ellos  se  diri- 
gió á  Ceuta,  posesión  entonces  de  los  portugueses,  para  concertar 
con  el  gobernador  su  plan  de  operaciones.  Se  redujo  este  á  que  de 
la  plaza  de  Ceuta  saliesen  tropas  por  tierra  llamando  la  atención  de 
los  moros  por  esta  parte,  mientras  se  dirigía  don  Alvaro  por  mará 
la  boca  del  rio,  cuya  obstrucción  era  el  objeto  de  la  empresa.  Aun- 
que don  Alvaro  en  su  primera  tentativa  sufrió  una  tempestad  que 
le  obligó  á  retroceder  á  Ceuta,  no  por  eso  desmayó  en  la  operación 
y  procedió  adelante.  Salió  por  segunda  vez  al  mar,  y  al  mismo  tiem- 
po por  la  parte  de  tierra  las  tropas  del  gobernador,  aumentándose 
su  número  con  mujeres,  con  muchachos,  con  gente  desarmada  para 
darles  la  apariencia  de  un  ejército.  Alarmados  los  moros  con  este 
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movimiento  que  les  pareció  tan  serio,  salieron  al  encuentro  de  los 
cristianos  con  tantas  fuerzas  les  fué  posible,  creyendo  solo  el  peli- 
gro de  esta  parte,  mientras  don  Alvaro  llegó  con  rapidez  á  la  boca 
del  rio,  echando  á  pique  sus  bergantines  cargados  con  la  piedra  que 

llevamos  dicho. 

Los  moros  que  se  vieron  burlados,  pues  nuestras  fuerzas  de  tierra 
habian  retrocedido  luego  que  calcularon  que  don  Alvaro  habia  te- 
nido bastante  tiempo  para  concluir  la  operación,  trataron  de  torcer 
sus  fuerzas  en  dirección  de  dicha  boca,  mas  ya  llegaron  tarde.  En 
su  despecho  hicieron  fuego  sobre  los  buque  y  tropas  de  don  Alvaro, 
mas  les  correspondió  este,  sin  que  el  tiroteo  de  una  y  otra  parte 
produjese  efectos  de  importancia.  Los  moros  se  retiraron  viendo  que 
nada  conseguian,  y  don  Alvaro  tomó  muy  pronto  la  vuelta  de  Má- 
laga. 

En  todos  estos  años  que  llevamos  recorriendo,  era  continua  la 
guerra  é  interminables  las  hostilidades  entre  los  berberiscos  y  tur- 
cos de  un  lado,  y  del  otro  los  principes  y  potencias  cristianas  mari- 
timas  del  Mediterráneo.  Los  berberiscos,  bajo  la  protección  de  los 
turcos,  poseían  los  puntos  mas  importantes  de  la  costa  de  África, 
mientras  los  turcos,  dueños  de  tantas  islas  del  Archipiélago  y  pun- 
tos importantes  de  la  Morea,  se  daban  el  aire  de  dominar  exclusi- 
vamente en  dichos  mares.  España,  por  sus  posesiones  en  la  Italia, 
por  las  costas  orientales  de  la  Península,  por  sus  mismas  plazas  de 
África  estaba  en  colisión  eterna  con  las  fuerzas  de  la  media  luna. 
La  Orden  de  Malta,  que  se  hallaba  entonces  en  todo  su  esplendor, 
no  cesaba  en  sus  correrias  por  aquellos  mares.  Genova  y  Venecia 
eran  todavía  preponderantes  en  aquella  época.  Cualquiera  puede 
imaginarse  pues  á  cuantos  conflictos  parciales,  á  cuantos  desem- 
barcos, á  cuantas  correrias  y  pillajes  de  costa  habrá  dado  lugar 
aquella  pugna  de  naciones  á  naciones,  de  creencias  á  creencias. 
Referirias  todas  no  seria  posible,  y  además  no  correspondería  á  nues- 
tro objeto.  Hasta  ahora  nos  hemos  contentado  con  lo  principal,  con 
loque  nos  toca  mas  de  cerca.  Pero  entre  tantos  choques  y  hazañas 
parciales  ocurrió  una  que,  aunque  no  nos  dice  relación  directamen- 
te, obtuvo  una  celebridad  que  no  permite  la  condenemos  al  silen- 
cio. Será  este  hecho  tan  glorioso  de  armas  asunto  del  capitulo  si- 
guiente. 
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SITIO  DE  MALTA. 

Situación  de  Malta. — Resumen  de  su  historia  hasta  la  época  de  Carlos  Y. — Cesión  de 
la  isla  á  los  caballeros  de  San  Juan.— Establecimiento  en  ella  de  la  Orden. — Proyec- 
ta Solimán  II  el  sitio  de  Malta. — Sale  de  Constantinopla  la  expedición. — Desembarca 
en  Malta.— Rivalidades  entre  los  jefes  de  mar  y  tierra. — Sitian  los  turcos  el  fuerte 
de  San  Telmo.— Lo  toman.— Sitian  la  ciudad  del  Rurgo. — Resistencia. — Varios  asal- 
tos.— Llegada  del  refuerzo  de  España.— Levantan  el  sitio  los  turcos,  y  se  embar- 
can.— Pérdidas  por  entrambas  partes. — Construcción  de  la  ciudad  y  plaza  llamada 
La  Valette.— Muerte  del  gran  maestre  de  este  nombre  (1). — (1565). 


Hay  puntos  casi  imperceptibles  sobre  la  superficie  de  la  tierra, 
que  están  sin  embargo  destinados  á  ocupan  páginas  muy  importan- 
tes en  la  historia.  Tal  es  Malta,  pequeña  isla  del  Mediterráneo,  si- 
tuada al  Sur  de  Sicilia,  siete  á  ocho  leguas  de  circunferencia,  lla- 
mada en  la  antigüedad  Melita,  por  la  miel  abundante  y  buena  que 

produce. 

Aneja  á  esta  isla  de  Malta  y  un  poco  al  noroeste,  hay  otra  mu- 
cho mas  pequeña  llamado  Gozo,  y  en  medio  de  las  dos  una  especie 
de  islote  con  el  nombre  de  Cumin,  designándose  por  lo  regular  el 
grupo  de  las  tres  con  el  general  de  Malta. 

En  todas  épocas  se  dio  mucha  importancia  á  la  ocupación  de  la 
isla  de  Malta  como  punto  avanzado,  y  centinela  entre  el  Occidente 


(1)   Salazar,  oEspaBa  vencedora;»  Bosio,  aHIstoria  de  Malta;»  Cabrera,  «Historia  de  Felipe  II;»  Her- 
rera, «Historia  General;»  Ferrara,  «Historia  de  Espafia;»  Hiege  (historiador  de  nuestros  dias),  Histo- 
ria de  Malta»  y  otros. 
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y  el  Oriente.  Síq  haber  formado  nunca  lo  que  se  llama  un  estado, 
hizo  en  todos  tiempos  parte  de  las  posesiones  de  Sicilia.  Fueron 
dueños  de  ella  en  los  tiempos  antiguos  los  fenicios,  los  griegos,  los 
cartagineses,  los  romanos,  los  godos,  los  vándalos,  los  emperado- 
res griegos  y  los  árabes;  y  en  los  de  la  Edad  mediales  normandos, 
los  emperadores  alemanes  de  la  casa  de  Suavia,  los  reyes  de  Ara- 
gón desde  Pedro  III,  que  se  apoderó  de  Sicilia  á  fines  del  siglo  XIII, 
hasta  Fernando  el  Católico,  cuya  herencia  pasó  toda  á  Carlos  V.  En 
todos  estos  tiempos  gozó  la  isla  de  Malta  de  grandes  privilegios, 
proporcionados  á  las  ventajas  que  de  ella  sacaban  sus  señores. 

Hemos  visto  (1)  á  los  caballeros  de  San  Juan  arrojados  en  1522 
de  la  isla  de  Redas  por  las  armas  de  Solimán  II,  que  se  hizo  dueño 
de  ella,  después  de  un  sitio  gloriosísimo  para  sus  defensores.   Se 
retiró  á  Sicilia  el  gran  maestre  L'  Isle  Adam  seguido  de  sus  caba- 
lleros, y  desde  entonces  pensó  seriamente  en  la  adquisición  de  un 
punto  fuerte  del  Mediterráneo,  donde  establecer  la  Orden.   El  em- 
perador Carlos  V  le  hizo  cesión  de  la  isla  de  Malta ;  mas  este  acto 
no  fué  espontáneo,   ni  se  verificó  sin  estipular  condiciones  que  pa- 
recieron gravosas  á  los  caballeros.   Hubo  negociaciones  y  no  deja- 
ron de  suscitarse  sus  dificultades,  siendo  una  de  las  principales,  la 
repugnancia  de  los  malteses  á  la  admisión  de  una  orden  que  acaba- 
rla por  dominarlos.   Los  mismos  caballeros  estaban  divididos  sobre 
la  conveniencia  de  ia  traslación,  y  el  gran  maestre  se  mostraba  re- 
miso en  la  conclusión  del  negocio  con  las  esperanzas  de  establecerse 
en  otro  punto  mas  favorable  á  los  intereses  de  la  Orden.  En  fin, 
después  de  haberse  allanado  las  dificultades  y  sometídose  los  mal- 
teses  á  la  ley  de  la  necesidad,  se  firmó  el  acta  de  cesión  en  que 
quedaban  á  salvo  los  derechos  de  soberanía,  de  que  no  quiso  nun- 
ca desprenderse  Carlos  V  ;  y  los  caballeros  de  San  Juan  tomaron 
posesión  de  Malta  el  año  1530,  con  gran  repugnancia  de  los  habi- 
tantes, á  cuyos  privilegios  no  se  tuvo  consideración  en  el  tratado. 
Establecida  en  Malta  la  Orden  de  San  Juan,  se  aplicó  su  gran  maes- 
tre, que  todavía  lo  era  L'  Isle  Adam,  á  poner  el  pais  en  estado  de 
defensa,  pues  no  ignoraba  el  grande  objeto  de  odio  que  era  para  el 
Sultán  una  orden  militar,  que  por  instituto  le  hacia  en  todos  tiem- 
pos cruda  guerra.  Habiéndola  arrojado  de  Rodas,  natural  era  que 
la  persiguiese  en  Malta.  Mas  los  caballeros,  cuyas  galeras  iban  ca- 


(1)   Capitulo  VI  de  esta  Historia* 
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s¡  siempre  unidas  con  las  de  Carlos  V  y  Felipe  II,  que  estaban  con 
frecuencia  en  guerra  con  los  turcos ,  no  vieron  á  estos  tan  pronto 
como  era  de  temer,  delante  de  sus  muros. 

En  su  debido  lugar  hemos  hablado  de  la  cooperación  de  los  ca- 
talleros  de  San  Juan  en  las  expediciones  sobre  Túnez,  Argel,  sobre 
Patras,  sobre  Modon,  sobre  Coron,  sobre  la  plaza  fuerte  de  África, 
y  en  el  reinado  de  Felipe  II,  sobre  Trípoli,  los  Gelvez  y  últimamen- 
te sobre  el  Peñón  de  la  Gomera.  Irritados  los  berberiscos  y  los  tur- 
cos de  esta  hostilidad  continua,  trataron  varias  veces  de  acabar  con 
Malta.  Hizo  en  sus  costas  Dragut  varios  desembarcos,  pero  sin  efec- 
to, habiendo  sufrido  bastantes  descalabros,  sobre  todo  en  el  último 
verificado  en  Gozo,  de  donde  tuvo  que  retirarse  vergonzosamente. 
Por  fin,  llegaron  las  cosas  á  tal  punto,  que  Solimán  II  trató  de  po- 
ner formalmente  un  sitio  á  Malta. 

Era  entonces  gran  maestre  de  la  Orden,  Juan  de  La  Valette,  ele- 
gido en  1557  por  su  gran  mérito,  en  atención  al  riesgo  inminente 
que  corría.  Hombre  valiente  y  experimentado,  de  capacidad  y  de 
firmeza,  se  condujo  desde  un  principio  como  las  circunstancias  exi- 
gían. Ninguna  ocasión  perdió  de  hostilizar  á  los  turcos  ,  haciendo 
parte  de  la  expedición  de  Felipe  II  sobre  Trípoli ,  seguida  de  las 
desgracias  que  hemos  visto ;  forzando  á  Dragut  á  retirarse  vergon- 
zosamente de  la  isla  de  Gozo,  donde  habia  hecho  un  desembarco ; 
tomando  parle  con  sus  caballeros  en  la  conquista  de  la  Gomera  de 
los  Velez  ;  intentando  un  golpe  de  mano  sobre  Malvasía ;  no  per- 
diendo ocasión  de  acosar  á  los  infieles  por  mar ;  libertando  buques 
cristianos,  haciendo  numerosas  presas,  entre  las  que  se  contaba  un 
rico  galeón  turco,  cuyo  cargamento  pertenecía  al  jefe  de  los  eunu- 
cos y  á  las  odaliscas  del  serrallo.  No  era  necesario  tanto  para  pro- 
vocar hasta  el  extremo  la  cólera  de  Solimán,  quien  fulminó  al  fin 
contra  Malta  el  decreto  de  exterminio,  que  mas  de  cuarenta  años 
antes  habia  arrojado  á  los  caballeros  de  San  Juan,  de  Rodas. 

Hacia  tiempo  que  veía  el  gran  maestre  aglomerarse  la  tempes- 
tad que  á  la  isla  amenazaba.  En  nada  pensó  mas  desde  que  se  vio 
elevado  á  la  suprema  dignidad,  que  en  prepararse  para  recibir  el 
golpe.  Tomó  Malta  un  aspecto  en  extremo  belicoso;  se  aprontaron 
armas;  se  allegaron  víveres  y  municiones;  se  impuso  sobre  los  bie- 
nes de  la  Orden,  además  de  las  contribuciones  ordinarias,  un  tri- 
buto de  sesenta  mil  ducados;  se  concertaron  con  el  virey  de  Sicilia 
los  medios  mas  convenientes  de  socorro,  y  se  hizo  un  llamamiento 
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solemne  de  honor  á  los  caballeros  ausentes,  para  presentarse  sin 
perder  momento  á  la  defensa  de  la  Orden. 

La  plaza  principal  de  la  isla  era  el  Borgo  ó  Burgo,  llamada  hoy 
la  Ciudad  Victoriosa,  situada  á  la  entrada  del  Puerto  Grande  y  flan- 
queada por  el  castillo  de  Sant-Angelo.  Enfrente,  y  separada  por  el 
puerto  de  las  Galeras,  se  halla  la  ciudad  de  La  Sangle,  entonces  sin 
murallas,  defendida  por  el  fuerte  de  San  Miguel,  que  con  el  casti- 
llo de  Sant-Angelo  forma  la  boca  de  este  puerto.  A  pequeña  dis- 
tancia del  Burgo  se  hallaba  el  fuerte  de  San  Telmo,  en  la  extremi- 
dad del  promontorio  que  separa  el  Puerto  Grande  del  de  María  Mus- 
sel  ó  Marza  Musel,  y  donde  se  construyó  después  la  ciudad  de  la  Val- 
letta,  como  lo  haremos  ver  a  su  debido  tiempo.— A  distancia  algo 
mas  considerable  del  Burgo,  se  halla  la  Ciudad  Notable  ó  Vieja, 
fortificada  ya  en  aquella  época.  La  Valette  circunvaló  la  ciudad  de 
La  Sangle  con  murallas,  hizo  completar  las  fortalezas  de  San  Miguel 
y  San  Telmo,  fortificando  y  abasteciendo  al  mismo  tiempo  la  isla 

de  Gozo. 

Era  grande  el  peligro;  pero  fué  mayor  el  entusiasmo  y  el  valor 
que  supo  inspirar  el  gran  maestre  en  el  ánimo  de  los  malteses.  En- 
mudecieron á  su  voz  todas  las  pasiones,  y  se  sofocaron  los  resenti- 
mientos justos  de  los  habitantes  contra  una  Orden  que  los  habia 
despojado  de  sus  privilegios.  Acudieron  con  prontitud  los  caballe- 
ros ausentes,  y  con  ellos  cuantos  soldados,  víveres  y  municiones 
pudieron  procurarse.  Se  remitieron  á  Sicilia  todos  los  habitantes 
que  no  tenian  medios  de  subsistir,  ni  se  hallaban  en  estado  de  to- 
mar las  armas ;  se  levantó  en  masa  la  población  que  se  encontró 
apta  para  pelear,  y  se  organizó  bajo  todos  aspectos  una  defensa 
obstinada  en  toda  regla. 

Hé  aquí  el  estado  aproximativo  de  todas  estas  tropas  en  la  revis- 
ta general  pasada  el  6  de  mayo  de  1565  por  el  gran  maestre. 

61  caballerosj  j^  ,^  ^  ¿^  p^^^^^^^ 

15  escuderos! 

14  escuderos' 

5T  caballeros. jg,^jgp^j^„^ij, 

24  escuderos) 
-  165  caballeros,  j^,^^^, ,^,¡3 

5  escuderos) 
i      8S  caballeros  de  la  de  Aragón. 
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1  caballero    de  la  de  Inglaterra. 
14  caballeros  de  la  de  Alemania. 
68  caballeros  ¡j^,^^^(,^^j.„^ 
6  escuderos» 
44  capellanes  de  diversas  lenguas. 
587  miembros  de  la  Orden. 
700  soldados  y  marinos  de  las  galeras  ,  malteses  por  la  mayor 

parte. 
500  malteses  de  la  compañía  del  Burgo. 
300  id.  de  Burmola  y  de  La  Sangle. 
1500  id.  de  la  Ciudad  Notable. 
560  malteses  de  la  parroquia  de  Santa  Catalina. 
680  id.  de  la  de  Bircharcara. 
560  id.  de  Kunni. 
580  id.  de  Zorrick. 
590  id.  de  Nasciar. 
560  id.  de  Siggieri. 
120  artilleros. 

150  criados  de  caballeros,  organizados  en  una  compañía. 
1625  extranjeros  tomados  á  sueldo  de  la  Orden. 


8992  hombres  en  total. 

Con  esta  escasa  fuerza,  compuesta  de  elementos  tan  heterogé- 
neos, y  la  mayor  parte  escasa  de  experiencia,  ó  sin  ninguna  en  el 
manejo  de  las  armas,  se  dispuso  el  gran  maestre  á  recibir  el  ejér- 
cito formidable  con  que  Solimán  le  amenazaba;  y  no  hay  que  olvi- 
dar que  la  generalidad  de  estas  tropas  consistía  en  malteses,  des- 
pojados de  sus  privilegios,  abrumados  de  impuestos,  tratados  con 
desprecio  por  los  caballeros  de  la  Orden,  heridos  en  lo  que  hay  mas 
delicado  y  sensible  para  el  hombre.  Pero  se  trataba  de  defender  el 
suelo  de  la  patria,  amenazado  por  los  enemigos  de  la  fe  católica,  á 
quienes  se  profesaba  un  odio  inextinguible,  y  sobre  todo,  se  obraba 
á  la  voz,  y  bajo  el  ascendiente  de  un  grande  hombre. 

Habia  sido  presentado  en  pleno  consejo  por  el  Gran  Señor  su  pro- 
yecto de  invadir  á  Malta,  y  aplaudido,  como  era  natural,  con  todas 
las  demostraciones  de  entusiasmo,  por  todo  su  consejo.  Mientras  se 
hacían  preparativos  formidables,  se  enviaban  emisarios  secretos  ala 
isla,  para  levantar  planos  y  tomar  reseñas  de  su  posición,  fortifica- 
ciones, etc.  No  se  omitió  precaución,  ni  se  ahorró  gasto  alguno  quft 
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llevase  al  objeto  de  añadir  la  isla  de  Malta  á  las  brillantes  conquis- 
tas de  Solimán  el  Magnífico.  Antes  de  partir  las  tropas,  las  arengó 
el  Sultán,  diciéndolas  que  la  conquista  de  la  sola  isla  de  Malta  era 
poca  empresa  para  aquel  armamento  formidable. 

Por  fin,  en  18  de  mayo  de  1565  se  presentó  delante  de  la  isla  de 
Malta  la  escuadra  turca,  compuesta  de  ciento  treinta  y  una  galeras, 
treinta  galeones  y  doscientos  buques  de  transporte,  al  mando  de 
Piali-Bajá,  con  cuarenta  mil  hombres,  á  las  órdenes  de  Muslafá- 
Bajá.  Se  hace  ascender  á  sesenta  mil  el  número  de  los  turcos  que 
abordaron  á  Malta,  agregando  á  las  tropas  de  tierra  los  marineros 
de  la  escuadra,  y  los  individuos  que  no  combalian  incorporados  á 
la  marina  y  al  ejército.  Llevaban  estas  tropas  víveres  para  seis  me- 
ses, municiones  en  proporción,  y  un  tren  completo  de  sitio,  en  el 
que  se  contaban  sesenta  y  cuatro  cañones  de  batir,  con  balas  de 
hierro  de  ochenta  libras,  y  dos  morteros  de  siete  pies  de  circunfe- 
rencia, para  lanzar  piedras.  Desembarcaron  los  turcos  sin  oposición 
alguna,  y  su  primera  operación  fué  talar  los  campos,  quemar  los 
pueblos  y  degollar  á  los  infelices  habitantes  que  no  habian  tenido 
tiempo  de  guarecerse  en  los  muros  de  la  plaza. — Hicieron  los  caba- 
lleros algunas  salidas  por  orden  del  gran  maestre,  y  aunque  no  lle- 
vaban lo  peor  en  los  encuentros,  convencido  la  Yalette  de  que  esto 
debilitaba  sus  fuerzas  sin  utilidad,  se  encerró  dentro  de  los  muros, 
dejando  á  los  turcos  dueños  absolutos  de  todo  el  terreno  no  fortifi- 
cado de  la  isla. 

Procedieron  estos  inmediatamente  al  sitio  de  los  puntos  fuertes; 
mas  las  operaciones  adolecieron  desde  un  principio  de  la  rivalidad 
qué  reinaba  á  la  sazón  entre  Piali,  general  de  la  escuadra,  y  Mus- 
tafá,  á  quien  se  habia  dado  el  mando  de  las  tropas  del  asedio.  Al  lle- 
gar la  escuadra  á  Navarino,  leyó  este  delante  de  los  principales  je- 
fes de  tierra  y  mar  el  pliego  de  instrucciones  que  le  habia  dado  el 
Gran  Señor,  á  su  salida  de  Conslanlinopla.  Por  sus  términos,  estaba 
Mustafá  revestido  del  mando  general,  tanto  de  las  tropas,  como  de 
los  buques,  con  cuya  disposición  se  ofendió  Piali,  antiguo  general 
de  mar,  que  con  tanta  gloria  se  habia  distinguido  en  las  campañas 
anteriores.  No  es,  pues,  extraño  que  se  mostrase  poco  celoso  en  tra- 
bajar por  la  gloria  de  un  rival,  de  mérito  inferior,  al  que  se  veia 
postergado. 

^    Se  juntó  un  consejo  de  guerra  en  el  campo  turco  inmediatamente 
aque  fué  realizado  el  desembarco.  Queria  Mustafá  acometer  todos  los 
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fuertes  á  la  vez,  puesto  que  se  hallaban  con  tropas  bastante  nume- 
rosas, ó  á  lo  menos  empezar  el  sitio  por  el  Burgo  y  la  ciudad  No- 
table, atacando  así  como  en  el  corazón  las  fortificaciones  de  la  plaza. 
Combatió  Piali  esta  idea,  alegando  que  el  primer  interés  era  propor- 
cionar un  puerto  seguro  para  sus  navios,  lo  que  no  se  podría  con- 
seguir sin  comenzar  el  ataque  por  el  fuerte  de  San  Telmo,  ganado 
el  cual  se  colocaría  la  escuadra  en  el  puerto  de  Muzel  al  abrigo  de 
cualquier  peligro. 

Prevaleció  en  el  consejo  la  opinión  de  Piali,  y  comenzaron  en  efecto 
las  operaciones  del  sitio  por  el  castillo  de  San  Telmo,  situado  como 
se  ha  dicho  á  extremidad  de  un  promontorio  que  divide  el  puerto  de 
Marza  Muzel  del  Puerto  Grande.  Mandaba  la  fortaleza  el  bailío  de 
Negroponto,  quien  antes  que  los  turcos  embistiesen  formalmente  á 
la  plaza,  dispuso  una  salida  al  mando  del  capitán  español  don  Juan 
de  la  Cerda  y  frey  Juan  de  las  Guaras.  Derrotaron  estos  á  las  tro- 
pas turcas;  mas  en  vista  de  su  número  considerable  tuvieron  que 
retroceder  y  acogerse  á  los  muros  de  la  plaza. — Grande  dificultad 
encontraron  los  sitiadores  en  comenzar  los  trabajos  de  sitio  por  lo 
duro  del  suelo,  de  roca  por  la  mayor  parte;  mas  suplieron  esta  falta 
con  sacos  de  tierra,  vigas  y  tablones  que  les  sirvieron  para  la  for- 
mación de  las  trincheras,  siéndoles  imposible  el  uso  de  la  azada.  Así 
pudieron  acercarse  á  los  muros  de  la  plaza  sin  ser  molestados  por 
sus  fuegos,  y  proceder  sin  pérdida  de  instantes  a  la  construcción  de 
las  demás  obras  que  para  la  expugnación  necesitaban. 

No  estaba  desprovisto  de  buenas  fortificaciones  el  castillo  de  San 
Telmo;  pero  era  demasiado  escaso  el  número  de  sus  defensores  para 
hacer  frente  á  tantas  tropas  empleadas  en  su  asedio.  Y  como  el  gran 
maestre  no  podía  desprenderse  de  muchas  fuerzas,  por  la  lentitud 
con  que  de  los  diferentes  puntos  de  la  cristiandad  se  procedía  para 
enviarle  los  socorros  que  no  dejaba  de  reclamar  á  cada  instante,  pa- 
reció al  gobernador  de  San  Telmo  que  seria  oportuno  abandonar  la 
plaza  y  reunir  su  guarnición  á  la  del  Burgo,  para  atender  mejor  á 
la  defensa  de  este  punto  y  de  sus  fuertes.  Mas  se  hallaba  el  gran 
maestre  demasiado  convencido  de  la  necesidad  de  conservar  á  toda 
costa  el  fuerte  de  San  Telmo,  y  demasiado  confiado  en  la  próxima 
llegada  de  los  socorros  prometidos,  para  no  dar  órdenes  terminantes 
al  bailío  de  que  defendiese  el  punto  á  toda  costa.  Aun  pensó  La  Ya- 
lette en  trasladarse  él  mismo  al  castillo  y  ponerse  á  la  cabeza  de  su 
guarnición;  mas  le  hicieron  desistir  de  su  designio  las  súplicas  y  aun 
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las  lágrimas  de  los  caballeros  y  población  del  Burgo,  para  que  no 
los  abandonase ,  cuando  les  era  necesaria  mas  que  nunca  su  pre- 
sencia. 

Con  la  resolución  tan  positiva  y  formal  del  gran  maestre,  se  pre- 
pararon el  bailío  de  Negroponto  y  caballeros  del  castillo  de  San  Tel- 
mo  á  la  mas  vigorosa  y  obstinada  resistencia.  Atacaron  por  su  parte 
los  turcos  con  su  ferocidad  acostumbrada,  llevando  sus  trabajos  de 
sitio  hasta  el  mismo  pié  de  los  muros  de  la  plaza.  Delante  de  la  mu- 
ralla principal  se  hallaba  otra  fortificación  cuya  figura  no  aparece 
bien  clara  por  el  relato  de  los  historiadores;  un  poco  mas  lejos,  ha- 
cia el  campo,  se  habia  construido  un  rebellín,  cuya  toma  era  nece- 
saria para  obtener  la  de  la  plaza.  Hicieron  los  caballeros  una  salida 
en  la  que  derrotaron  á  los  turcos,  y  por  el  pronto  les  destruyeron 
una  parte  de  sus  trincheras  y  mas  trabajos  del  asedio.  Pero  como 
luchaban  siempre  los  cristianos  contra  una  superioridad  tan  consi- 
derable, fué  inútil  este  esfuerzo,  pues  los  enemigos  volvieron  á  la 
carga,  y  repararon  prontamente  las  obras  destruidas.  Para  echar 
abajo  el  rebellín  ya  mencionado,  construyeron  una  fuerte  batería 
sobre  una  especie  de  plataforma  casi  de  su  misma  altura ,  desde 
donde  sin  interrupción  le  cañonearon.  Una  circunstancia  imprevista 
los  hizo  dueños  de  esta  obra  exterior  mucho  antes  de  lo  que  espe- 
raban. Habiendo  percibido  una  noche  que  estaban  dormidos  los  cen- 
tinelas, y  en  igual  situación  la  mayor  parte  de  la  tropa,  escalaron 
los  muros,  y  penetrando  dos  á  dos  por  las  mismas  troneras,  se  hi- 
cieron dueños  del  rebellín,  pasando  á  cuchillo  á  cuantos  cristianos 
encontraron  dentro.  Trataron  inmediatamente  los  vencedores  de  pa- 
sar á  la  otra  obra  exterior,  mas  ya  entonces  amanecía  y  los  cris- 
tianos estaban  vigilantes  esperando  el  ataque  de  los  turcos.  Se  trabó 
un  combate  obstinado  en  los  mismos  fosos  que  duró  seis  horas.  To- 
dos los  fuegos  de  la  plaza  y  de  la  batería  de  los  turcos  se  cruzaban 
á  la  vez,  y  si  estos  estaban  animados  de  una  sed  de  destrucción,  no 
era  menos  el  arrojo  con  que  los  cristianos  defendieron  su  terreno. 
Cedieron  en  fin  los  turcos,  dejando  cubiertos  los  fosos  de  cadáveres. 
Mas  el  rebellín  quedó  en  sus  manos,  y  les  sirvió  después  para  co- 
locar sus  baterías  contra  el  cuerpo  de  la  plaza. 

k  pesar  de  que  se  resistía,  como  se  ve,  el  fuerte  de  San  Telmo, 
volvió  el  bailío  á  proponer  al  gran  maestre  su  abandono,  no  que- 
riendo sufrir  los  caballeros  las  consecuencias  del  asalto  que  los  ame- 
nazaba, y  al  que,  según  toda  probabilidad  no  podrían  oponer,  por 
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el  escaso  número  de  tropas,  suficiente  resistencia.  Otra  vez  les  res- 
pondió La  Yalette  que  era  necesario  mantener  el  puesto  á  toda  cos- 
ta, recordando  al  bailío  y  á  los  caballeros  sus  compromisos,  sus 
juramentos  de  morir  en  defensa  de  la  religión  en  cuyas  filas  pelea- 
ban. Para  animar  su  emulación,  ó  desconfiando  tal  vez  de  su  cons- 
tancia, tomó  disposiciones  para  el  relevo  de  la  guarnición  de  San 
Telmo  con  tropa  fresca  que  debia  salir  del  Burgo.  Mas  los  de  San 
Telmo,  avergonzados  sin  duda  de  la  proposición,  pidieron  al  gran 
maestre  no  les  hiciese  la  afrenta  de  dudar  de  su  valor,  y  le  prome- 
tieron que  defenderían  el  punto  á  lodo  trance  y  verterían  gustosos 
la  última  gota  de  su  sangre  por  el  honor  y  en  defensa  de  una  or- 
den donde  habían  hecho  votos  de  combatir  siempre  y  en  todo  para- 
je con  los  enemigos  de  la  fé  de  Cristo. 

Llegó  á  la  sazón  al  campo  turco  el  famoso  Dragut  con  trece  ga- 
leras y  mil  y  quinientos  hombres,  en  compañía  del  renegado  Aluch- 
Alí,  que  después  llegó  á  ser  dey  de  Argel,  con  cuatro  bajeles  y 
seiscientos  hombres.  Fué  este  refuerzo  muy  agradable  á  Muslafá, 
sobre  todo  por  la  persona  de  Dragut,  cuyo  valor  y  capacidad  cono- 
cía en  todas  las  operacioníís  de  la  guerra.  Desde  el  momento  de  su 
llegada  se  le  encomendó  la  principal  dirección  de  las  obras  de  sitio, 
y  con  su  actividad  aumentó  los  apuros  de  sus  defensores. 

Todavía  recibían  estos  de  cuando  en  cuando  algunos  refuerzos  y 
refrescos  que  les  enviaba  el  gran  maestre  ;  mas  convencido  al  fin 
Mustafá  de  la  necesidad  de  cortarles  toda  comunicScion  con  los  del 
Burgo,  cerró  completamente  el  paso,  siendo  Dragut  el  inventor  y 
ejecutor  de  una  especie  de  valla  con  tablones,  vigas,  piedras  y  frag- 
mentos de  barcos  destrozados  que  echó  en  el  mar,  á  fin  de  no  dejar 
agua  suficiente  para  el  paso  de  los  buques.  Murió  durante  esta  ope- 
ración el  famoso  corsario  de  una  bala  de  cañón  disparada  desde  la 
plaza,  habiendo  sido  tan  sentida  su  pérdida  por  los  turcos,  como 
objeto  de  regocijo  para  los  cristianos.  Reducidos  así  los  del  fuerte 
de  San  Telmo  a  sus  propias  fuerzas,  sin  esperanza  de  socorro  ni 
auxilio  de  ninguna  parte,  tomaron  la  resolución  de  hacer  la  mas 
obstinada  resistencia,  de  vender  caras  sus  vidas,  yaque  se  vieron 
en  la  imposibilidad  de  conservarlas.  Apelaron  pues  los  turcos  al 
asalto,  ó  mas  bien  á  los  asaltos,  pues  les  costó  varios  la  toma  de 
aquella  fortaleza.  Dieron  el  primero  la  noche  del  8  de  junio,  del 
que  fueron  rechazados  con  pérdida  de  mil  quinientos  hombres.  Per- 
dieron los  cristianos  cincuenta  caballeros,  habiendo  quedado  herido 
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el  capitán  la  Cerda.  Tuvo  lugar  el  segundo  asalto  el  16  del  mismo 
mes,  en  el  que  los  turcos  perdieron  mil  y  setecientos  hombres.  De- 
jaron en  el  tercero,  verificado  el  22,  dos  mil  hombres  en  los  fosos 
y  en  la  brecha ;  habiendo  muerto  por  parte  de  los  cristianos  el  ca- 
capitan  español  Miranda,  el  bailío  de  Negroponto  gobernador,  el 
comendador  Monserrate,  el  capitán  Mazo  y  cincuenta  mas  caballe- 
ros de  la  Orden.  No  hay  necesidad  de  indicar,  pues  se  concibe  fá- 
cilmente, el  ardor,  la  ferocidad,  la  sed  de  sangre  y  destrucción  que 
debieron  de  reinar  en  estos  choques  tan  tremendos,  en  que  unos 
combatían  por  la  desesperación  de  no  poder  salvarse,  y  los  otros 
con  el  ansia  de  apoderarse  de  una  presa  tan  apetecida.  Los  caballe- 
ros á  quienes  sus  heridas  no  permitían  moverse,  se  hacian  condu- 
cir á  la  brecha,  donde  del  modo  que  mejor  podían,  peleaban.  Mas 
era  inútil  el  valor  contra  tan  encarnizada  muchedumbre.  Los  de- 
fensores iban  muy  á  menos,  el  término  de  la  resistencia  se  acerca- 
ba, y  cuando  en  virtud  del  último  asalto,  que  duró  cuatro  horas, 
se  hicieron  los  turcos  dueños  á  viva  fuerza  de  San  Telmo,  no  en- 
contraron mas  que  escombros  y  hombres  moribundos,  pues  los 
cinco  ó  seis  cristianos  que  aun  quedaban  sin  lesión  se  salvaron,  des- 
colgándose como  pudieron  por  los  muros  de  la  plaza. 

Cometieron  los  turcos  todo  género  de  crueldades  con  los  vencidos, 
que  respiraban  todavía.  Las  historias  dicen  que  les  arrancaban  el 
corazón,  y  que  para  causar  terror,  y  hacer  al  mismo  tiempo  mofa 
de  los  del  Burgo,  los  clavaron  en  tablas  en  forma  de  cruz,  poniendo 
este  espectáculo  atroz  á  vista  de  sus  propios  muros. 

Costó  la  toma  del  castillo  á  los  turcos  mas  de  ocho  mil  hombres. 
A  mil  y  doscientos  ascendió  la  pérdida  de  los  sitiados,  contándose 
entre  ellos  ciento  veinte  y  dos  caballeros  de  la  Orden,  que  murieron 
todos  en  la  brecha. 

La  pérdida  mas  fatal  para  los  turcos  fué  la  de  cuarenta  días  que 
emplearon  en  la  toma  de  aquella  fortaleza,  falta  grave  que  influyó, 
como  veremos  mas  luego,  en  e!  resultado,  desalroso  para  ellos,  de 
aquella  formidable  empresa. 

Volvió,  pues,  Mustafá  sus  operaciones  contra  el  Burgo,  y  los  dos 
fuertes  que  aumentaban  su  defensa.  Antes  de  emprender  el  sitio, 
envió  La  Valette  un  mensaje,  intimándole  la  rendición  con  no  muy 
duras  condiciones.  Mas  el  gran  maestre,  á  pesar  de  su  amarga  pe- 
sadumbre por  la  pérdida  y  fin  lamentable  de  los  defensores  de  San 
Telmo,  respondió  con  indignación  á  las  proposiciones  del  general 
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turco,  é  hizo  que  sus  comisionados  examinasen  de  cerca  las  forti- 
ficaciones de  la  plaza,  diciéndoles  que  sus  fosos  eran  la  sola  parte 
que  cedería  á  los  turcos,  para  que  les  pudiesen  servir  de  sepul- 
tura. 

Se  preparó  el  gran  maestre  al  recibimiento  de  los  enemigos.  Para 
aumentar  la  pequeña  guarnición  de  la  plaza,  hizo  venir  cuatro  com- 
pañías de  malteses  que  ocupaban  la  Ciudad  Notable,  y  al  mismo 
tiempo  le  trajo  de  Sicilia  su  sobrino  Parissot  La  Valette  un  refuerzo 
de  cuarenta  y  seis  caballeros,  treinta  y  seis  personajes  de  distinción, 
y  además  quinientos  noventa  soldados  al  mando  del  maestre  de 
campo  Melchor  Robles ;  refuerzo  escaso,  y  que  de  ningnn  modo 
correspondía  á  las  promesas  hechas  por  los' príncipes  cristianos,  y 
cuya  pronta  ejecución  reclamaba  con  voz  tan  sentida  el  gran 
maestre. 

A  ninguno  de  los  reyes  de  Europa  tocaba  mas  de  cerca  el  interés 
de  la  conservación  de  Malta,  que  al  de  España.  Desde  que  súpolos 
preparativos  de  los  turcos  contra  la  isla,  dio  órdenes  á  los  vireyes 
de  Ñapóles  y  Sicilia,  para  que  le  auxiliasen  con  cuantas  fuerzas 
estuviesen  á  su  arbitrio.  Animaba  el  Papa  por  su  parte  á  los  prín- 
cipes de  Italia,  para  que  concurriesen  á  la  santa  empresa  de  librar  á 
la  Orden  de  san  Juan  de  las  garras  de  los  turcos.  Se  aprestaron  en 
Genova  algunas  galeras,  y  el  duque  de  Florencia  ofreció  auxilios.  En 
cuanto  al  rey  de  Francia,  no  se  atrevió  hacer  nada  en  detensa  de  la 
isla,  por  no  irritar  á  Solimán,  con  quien  tenia  grandes  relaciones  de 
amistad,  como  ya  llevamos  dicho. 

Del  virey  de  Sicilia,  don  García  de  Toledo,  como  tan  cercano, 
aguardaba  los  primeros  y  mas  poderosos  auxilios  el  gran  maestre 
de  la  Orden.  Mas  sea  porque  la  escuadra  enemiga  obstruyese  el  pa- 
so del  mar,  sea  porque  inspirase  algún  recelo  el  habérselas  con 
tropa  tan  aguerrida  y  feroz  como  la  turca,  ó  por  otras  dificultades 
que  entorpecen  operaciones  de  esta  clase,  no  partieron  los  socorros 
con  la  oportuna  presteza  que  era  deseable.  Historiadores  hay  que 
atribuyen  esta  lentitud  á  torcida  política  del  rey  de  España,  á  su 
poca  voluntad  de  socorrer  la  isla,  ó  tal  vez  á  la  intención  de  aguar- 
dar que  se  hallase  en  los  últimos  apuros,  para  darse  de  este  modo 
la  importancia  de  su  salvador;  mas  no  es  creíble  que  se  expusiese 
voluntariamente  á  tanto  riesgo  una  Orden,  que  tan  útiles  servicios 
prestaba  al  rey  de  España.  De  todos  modos  es  un  hecho  que  don 
García  se  mostró  en  un  principio  muy  remiso;  que  adolecieron  sus 
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operaciones  de  poca  actividad,  dando  ocasión  &  quejas  y  descon- 
fianzas, no  solo  de  su  buena  fe,  sino  también  déla  del  rey  católico; 
y  que  á  no  haberse  detenido  tanto  los  turcos  delante  de  San  Telmo, 
á  no  haber  desplegado  en  lo  sucesivo  tanta  bizarría  y  heroicidad  en 
la  defensa  del  Burgo  y  de  sus  fuertes,  hubiese  llegado  demasiado 
tarde  un  socorro  con  tantas  instancias  reclamado. 

El  8  de  mayo  desembarcó  en  Malla  don  Juan  de  Cardona,  coman- 
dante de  las  galeras  de  España,  dos  compañías  de  infantería  espa- 
ñola á  las  órdenes  de  los  capitanes  Juan  Miranda  y  Juan  de  la  Cer- 
da. El  27  de  junio  llevó  á  Malta  el  mismo  don  Juan  de  Cardona 
oiro  socorro,  enviado  por  don  García,  compuesto  de  dos  compañías 
de  infantería  española,  y  cuarenta  caballeros  de  la  Orden.  Mas  tuvo 
grandes  dificultades  en  desembarcar,  y  después  de  haber  rodeado 
las  costas  de  la  isla,  puso  al  abrigo  de  la  noche  sus  tropas  en  tier- 
ra, junto  al  fuerte  de  San  Miguel,  cuando  los  turcos  se  habían  apo- 
derado ya  del  de  San  Telmo. 

Mientras  se  aprestaba  en  Sicilia  una  gran  expedición,  que  aun 
tardó  un  mes  en  hacerse  al  mar,  procedieron  los  turcos  al  sitio  for- 
mal del  Burgo  y  sus  fuertes.  Llegó  á  la  sazón  al  campo  el  famoso 
Asam,  dey  de  Argel,  con  veinte  y  ocho  galeras  y  tres  mil  turcos,  y 
fué  recibido  por  Muslafá  con  grandes  muestras  de  alegría.  Pidió 
Asam  al  general  en  jefe,  que  se  le  encargase  la  expugnación  del 
fuerte  de  San  Miguel,  y  Mustafá  se  lo  concedió  gustoso,  dándole 
seis  mil  turcos,  además  de  los  tres  mil  que  ya  estaban  á  sus  órde- 
nes. Emprendió  Asam  la  operación  por  mar  y  tierra,  encargándola 
primera  á  su  segundo  Candelisa,  en  quien  depositaba  su  mayor 
confianza,  y  tomando  á  su  cargo  la  segunda.  Fueron  ambos  ataques 
tan  impetuosos  como  valientemente  rechazados.  Por  dos  veces  asal- 
taron las  murallas;  otras  tantas  quedaron  los  fosos  cubiertos  de  ca- 
dáveres. Mientras  tanto  fueron  desbaratadas  las  trincheras  de  los 
sitiadores  por  los  comendadores  Giou  y  Quinzi,  enviados  por  el 
gran  maestre.  No  desistieron  los  turcos  del  empeño,  y  dieron  otro 
asalto  cuando  estaban  ya  las  brechas  mas  practicables,  y  se  iban 
desmoronando  los  muros  del  fuerte  por  las  baterías  enemigas.  Por 
esta  vez  pareció  mostrárseles  mas  favorable  la  fortuna,  y  casi  ya 
plantaban  sus  medias  lunas  victoriosas  encima  de  los  muros;  mas 
redobló  el  esfuerzo  de  los  defensores,  y  los  turcos  cayeron  precipi- 
tados por  aquellas  ruinas.  Llegó  á  tanto  la  confusión  y  su  pavor, 
que  huyeron  á  sus  buques  con  el  mayor  desorden,  sin  que  les  sir- 
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viese  de  nada  un  refuerzo  de  genízaros  que  les  mandó  Mustafá,  y 
que  fueron  igualmente  rechazados. 

Se  irritó  el  general  turco  con  tanta  resistencia,  y  creció  su  indig- 
nación cuando  llegó  á  sus  oidos  que  se  aprestaba  en  Sicilia  una 
grande  expedición  para  auxiliar  á  los  cristianos.  Resolvió,  pues, 
atacar  á  un  tiempo  al  Burgo  y  al  fuerte  de  San  Miguel,  tomando  á 
su  cargo  la  primera  expedición,  y  encomendando  á  Piali  la  segun- 
gunda.  Fueron  furiosos  los  ataques  contra  el  Burgo.  Los  enemigos 
llevaban  tablas,  vergas,  palos  de  sus  buques,  piedras  y  otras  ma- 
terias para  cegar  los  fosos  de  la  plaza.  Las  baterías  hacían  fuego 
sin  cesar,  y  para  aumentar  los  medios  de  destrucción,  usaban  los 
enemigos  un  proyectil  llamado  carcassa,  que  era  una  ¡especie  de 
pipa  ó  barrica  embreada,  y  rodeada  de  materias  combustibles  que 
lanzaban  sobre  los  cristianos.  Mas  hubo  muchos  de  estos  tan  arro- 
jados, que  discurrieron  los  medios  de  cogerlas  en  el  aire,  y  lanzar- 
las en  seguida  sobre  las  filas  enemigas.  La  furia  y  obstinación  eran 
recíprocas,  y  las  escenas  de  destrucción  y  carnicería  tan  uniformes, 
que  no  ofrecen  variedad,  por  mucho  que  se  esfuerce  la  imaginación 
en  crearlas  de  pura  fantasía. 

Fué  Mustafá  muy  desgraciado  en  sus  ataques  contra  el  Burgo. 
Pareció  mostrarse  mas  favorable  la  fortuna  á  Piali  en  la  expugna- 
ción del  fuerte.  Llegaron  sus  baterías  á  destruir  casi  sus  murallas. 
Erigió  una  especie  de  plataforma  de  una  altura,  superior  á  la  déla 
misma  plaza.  Empleó  el  asalto,  y  cuando  se  creyó  dueño  del  fuer- 
te, se  halló  con  un  nuevo  atrincheramiento,  que  los  defensores  ha- 
blan construido  durante  la  noche,  con  un  foso  adelante,  que  impe- 
dia el  paso  alas  tropas  del  asalto. 

Grande  era  como  se  ve  el  denuedo  de  los  caballeros  de  San  Juan , 
mas  cada  dia  crecían  sus  apuros;  y  el  socorro  tan  suspirado  no  lle- 
gaba. Los  muros  estaban  medio  derruidos:  faltaban  las  municiones, 
y  los  víveres  escaseaban  hasta  el  punto  de  tener  que  cercenar  la 
ración  de  agua.  Estaban  los  hospitales  y  las  casas  llenas  de  heridos 
y  de  enfermos.  Tan  triste  era  el  semblante  de  las  cosas,  que  se  pro- 
puso seriamente  en  el  consejo  abandonar  el  Burgo  y  fuerte  de  San 
Miguel,  y  reducir  la  defensa  al  fuerte  de  Sant-Angelo,  pero  el  gran 
maestre,  impertérrito  en  el  seno  del  Capítulo  como  se  mostraba  en 
medio  de  los  combates,  donde  se  corría  mas  riesgo,  declaró  su  re- 
solución de  ser  fiel  hasta  el  último  suspiro  al  honor  y  la  gloria  de 
la  Orden  de  san  Juan,  y  de  permanecer  en  el  Burgo  aunque  le  cu- 
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píese  la  suerte  de  quedar  sepultado  en  los  muros  de  la  plaza.  «¿A. 
))qué  fin  mas  glorioso  puede  aspirar,  dijo  á  sus  caballeros,  un  an- 
»ciaDO  de  setenta  y  tres  años  que  ha  peleado  toda  su  vida  en  de- 
»fensa  de  la  fe  de  Cristo?  Traslademos  al  castillo  de  Sant-Angelo 
»los  ornamentos  del  culto,  los  vasos  sagrados,  los  efectos  mas  pre- 
«ciosos:  mas  abandonar  estos  muros,  será  lo  mismo  que  entregar 
»la  isla  de  Malta  á  los  infieles.»  No  se  atrevieron  los  caballeros  á 
ser  de  otra  opinión  que  la  del  gran  maestre,  y  se  prepararon  de 
nuevo  á  todos  los  azares  de  aquella  lucha  encarnizada. 

No  se  hallaba  al  mismo  tiempo  en  mucho  mas  feliz  situación  el 
campo  turco,  escaso  de  víveres,  lleno  de  enfermos,  medio  inficiona- 
do con  tantos  cadáveres  y  el  calor  tan  propio  de  aquella  estación  y 
de  aqoel  clima.  Se  hallaba  irritado  Mustafá  con  tanta  resistencia, 
con  las  pérdidas  enormes  que  habia  sufrido  en  los  asaltos,  y  ade- 
más le  aquejaba  á  cada  instante  la  idea  del  poderoso  refuerzo  que 
aguardaban  los  cristianos.  Algunos  de  los  suyos  opinaron  porque 
se  levantase  el  sitio;  más  el  general  en  jefe  que  no  ignoraba  la  re- 
solución y  el  carácter  feroz  de  Solimán,  declaró  que  primero  pere- 
cería delante  de  los  muros  que  abandonar  una  expugnación  que  su 
señor  le  habia  ordenado. 

Determinó  pues  probar  de  nuevo  la  fortuna,  repitiendo  los  ata- 
ques á  la  plaza.  El  1  de  agosto  dieron  un  asalto;  pero  cuando  es- 
taba en  su  estado  mas  recio  la  pelea,  llegó  á  los  turcos  .la  noticia 
del  desembarco  de  socorro.  Percibieron  los  cristianos  que  sus  enemi- 
gos atlojaban  y  al  fin  se  retiraban  del  combate,  mas  aunque  no 
sabían  la  causa,  se  aprovecharon  de  esta  circunstancia,  y  los  per- 
siguieron hasta  las  trincheras. 

No  era  cierta  la  noticia  del  desembarco  de  las  tropas.  Aprovechó 
este  retardo  Mustafá  para  renovar  el  asalto,  que  tuvo  lugar  el  13 
de  agosto.  Ya  sabia  el  gran  maestre  la  salida  de  la  expedición  de 
Sicilia,  ó  tal  vez  ignorándola,  la  comunicó  á  los  caballeros  á  fin  de 
que  resistiesen  denodados  un  asalto  que  probablemente  seria  el  úl- 
timo. Duró  la  pelea  cuatro  horas  con  los  mismos  resultados  que  los 
anteriores.  Ni  el  fuego  de  las  baterías,  ni  la  furia  de  tantas  huestes 
como  acudieron  al  asalto,  pudieron  contrastar  al  denuedo  heroico 
de  los  defensores.  Corrió  la  sangre  como  siempre,  se  llenaron  los 
fosos  de  cadáveres.  Al  recogerse  los  turcos  á  su  campo,  supieron  la 
noticia  fatal  para  ellos,  sin  que  les  pudiese  quedar  la  menor  duda. 
Acababa  de  desembarcar  la  expedición  que  enviaba  de  Sicilia  don 
García. 
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Para  hacer  este  refuerzo  de  mas  eficacia,  habia  mandado  cons- 
truir el  virey  cien  galeras  y  dispuesto  que  se  cargasen  las  setenta 
mas  ligeras  de  víveres  y  municiones.  Embarcó  en  ellas  doscientos 
cuarenta  caballeros  de  la  Orden  de  San  Juan,  doscientas  personas  de 
distinción  de  todas  naciones,  seis  mil  españoles,  tres  mil  italianos, 
y  mil  quinientos  aventureros ,  mandados  todos  por  don  Alvaro  de 
Sande.  Eran  sus  maestres  de  campo  Ascanio  de  la  Corgne,  Vicente 
Vitelli,  don  Sancho  de  Londoño  y  don  Alonso  de  Bracamonte.  No 
quiso  destino  ninguno  en  la  expedición  el  marqués  Chiapino  Vitelli 
por  estar  nombrado  maestre  de  campo  general  el  primero  de  los 
cuatro  ya  dichos;  mas  fueron  de  mucha  utilidad  sus  consejos  por  ser 
jefe  de  capacidad  y  de  experiencia. 

Se  habia  dudado  antes  de  salir  la  expedición  si  seria  mas  conve- 
niente atacar  los  turcos  por  mar,  ó  desembarcar  la  gente  para  que 
por  tierra  los  buscasen.  Prevaleció  la  segunda  idea,  pues  de  ese 
modo  seria  el  auxilio  de  mucha  mas  eficacia  para  los  sitiados.  Tres 
días  estuvo  en  el  mar  la  expedición ,  no  encontrando  sitio  seguro 
para  echar  la  gente  á  tierra  sin  ser  molestados  por  la  escuadra  turca. 
Lo  verificaron,  en  fin,  al  abrigo  de  la  noche.  El  gran  maestre,  sa- 
bedor ya  de  la  salida  de  la  expedición,  recibió  la  noticia  de  su  des- 
embarco con  la  alegría  que  puede  imaginarse.  La  guarnición  y  ha- 
bitantes la  celebraron  con  gritos  de  entusiasmo,  y  ya  ciertos  de  su 
salvación,  olvidaron  sus  padeceres  y  desastres. 

Sobrecogidos  los  turcos  con  la  llegada  de  las  tropas  auxiliares, 
levantaron  el  campo  con  precipitación,  y  habiendo  recogido  las  tro- 
pas que  guarnecían  á  San  Telmo,  se  refugiaron  todos  á  la  escua- 
dra. Después  que  estuvieron  embarcados,  celebró  Mustafá  otro  con- 
sejo de  guerra  sobre  el  partido  que  se  debía  tomar  en  aquellas  cir- 
cunstancias. Opinaron  algunos  por  el  abandono  de  la  isla  y  regreso 
á  Constantinopla  de  la  armada.  Mas  el  general  turco  lleno  de  rabia 
y  vergüenza,  temblando  á  la  idea  de  presentarse  vencido  ante  los 
ojos  del  Sultán ,  determinó  volver  á  desembarcar  diez  y  seis  mil  hom- 
bres de  sus  mejores  tropas ,  con  las  que  marchó  en  busca  de  las 
españolas.  Salieron  estas  animosas  al  encuentro ;  mas  los  turcos 
sobrecogidos  de  terror  al  primer  choque,  arrojaron  las  armas,  vol- 
viendo en  desorden  á  la  escuadra  que  se  dio  á  la  vela  el  1 8  de  oc- 
tubre, tomando  el  camino  de  Constantinopla. 

Tal  fué  el  desquite  glorioso  que  la  Orden  de  san  Juan  tomó  de 
las  calamidades  y  desgracias  que  Solimán  II  la  hizo  sufrir  cuarenta 
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y  tres  afios  antes,  cuando  la  pérdida  de  Rodas.  Después  de  un  sitio 
de  cuatro  meses  con  formidables  fuerzas  por  tierra  y  mar,  en  que 
con  tanta  ferocidad  pusieron  en  juego  los  turcos  todas  las  artes  de 
destrucción  conocidas  en  la  guerra;  en  que  subieron  tan  frecuente- 
mente y  con  tan  rabiosa  sed  de  destrucción  á  los  asaltos,  tuvieron 
que  anunciar  al  Gran  Señor  que  no  era  ya  invencible.  Falleció  el 
Sultán  el  afio  siguiente,  después  de  uno  de  los  reinados  mas  largos 
y  gloriosos  que  se  cuentan  en  los  anales  del  imperio  turco.  De  su 
muerte  data  la  decadencia,  tanto  por  tierra  como  por  mar,  de  un 
estado  que  amenazaba  la  independencia  de  la  cristiandad  entera. 

Ascendió  á  veinte  mil  hombres  la  pérdida  de  los  turcos  delante 
del  Burgo,  que  tomó  el  nombre  de  ciudad  victoriosa,  del  castillo  de 
San t- Angelo  y  del  fuerte  de  San  Miguel.  La  de  los  sitiados  consis- 
tió en  doscientos  caballeros,  tres  mil  soldados  casi  todos  mal  teses,  y 
seis  mil  ancianos,  mujeres  y  nifios. 

Para  comprender  esta  última  pérdida  hay  que  tener  presente  que 
habia  dispuesto  el  gran  maestre  fuesen  conducidos  á  Sicilia  los  que 
no  se  hallasen  en  estado  de  llevar  las  armas,  mas  no  pudo  realizarse 
esta  orden  por  la  premura  del  tiempo,  habiendo  solo  partido  algu- 
nas familias  que  no  quisieron  arriesgarse.  A  la  aparición  de  los  tur- 
cos, sobrecogidos  los  habitantes  del  campo  de  terror,  huyeron  con 
sus  ganados  y  lo  que  tenian  de  mas  precioso,  buscando  un  refugio 
en  el  Burgo,  La  Sangle  y  la  ciudad  Notable;  mas  fueron  degollados 
antes  de  llegar  un  número  considerable.  Otros  que  se  refugiaron  en 
cuevas,  fueron  descubiertos  y  tuvieron  igual  suerte.  Los  que  pu- 
dieron llegar  á  dichos  puntos  en  número  de  veinte  y  cuatro  mil  per- 
sonas, sintieron  muy  pronto  los  rigores  del  hambre;  mas  el  gran 
maestre  acudió  á  su  necesidad  distribuyendo  trigo  al  precio  corriente 
k  diez  y  siete  mil  fugitivos  que  podian  pagarlo,  y  gratis  á  los  siete 
mil  restantes. 

No  puede  la  historia  tributar  bastantes  elogios  al  gran  maestre  de 
la  Orden  de  san  Juan,  á  sus  valientes  caballeros,  á  las  tropas  que 
combatieron  á  sus  órdenes,  á  la  decisión  y  heroísmo  de  la  población 
maltesa  durante  este  asedio  célebre.  Tímidos  estos  al  principio,  poco 
familiarizados  con  el  uso  de  las  armas,  se  hicieron  muy  pronto  á 
ellas,  distinguiéndose  no  solo  en  las  salidas,  sino  también  en  las  mu- 
rallas. Los  ancianos,  las  mujeres  y  los  nifios,  se  empleaban  con  ar- 
dor en  los  trabajos  de  las  fortificaciones,  seguían  á  los  combatientes 
á  la  brecha,  retiraban  los  muertos,  aliviaban  y  consolaban  á  los  he- 
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ridos,  llevaban  á  todas  partes  refrescos,  cargaban  las  armas,  hacían 
llover  sobre  los  enemigos  un  granizo  de  piedras,  de  materias  infla- 
madas, y  contribuían  por  cuantos  medios  les  eran  posibles  al  buen 
éxito  de  esta  lucha  memorable. 

Fué  celebrada  en  la  cristiandad  entera  la  defensa  heroica  de  Mal- 
ta, y  sabida  con  regocijo  y  entusiasmo  la  retirada  de  los  turcos.  De 
todas  partes  recibió  el  gran  maestre  solemnes  felicitaciones,  distin- 
guiéndose en  esto  el  pontífice  y  el  rey  de  EspaBa.  Presentó  el  em- 
bajador de  este  monarca  una  espada  y  una  cimitarra  con  el  puflode 
oro  macizo  guarnecido  de  diamantes,  en  testimonio  de  su  amor  y  su 
veneración,  ofreciéndole  pagar  anualmente  una  cantidad,  paraayuda 
del  reparo  de  las  fortificaciones  arruinadas.  Para  perpetuar  el  re- 
cuerdo de  la  salvación  de  Malla,  mandó  el  gran  maestre  que  fuese 
celebrada  todos  los  años  en  todas  las  iglesias  de  la  isla  el  día  del  na- 
cimiento de  la  Virgen;  que  después  del  oficio  divino,  se  leyese á  los 
concurrentes  la  historia  del  sitio,  y  que  se  casasen  y  se  dotasen  seis 
muchachas  pobres  á  cuenta  de  la  Orden.  La  fiesta  subsiste  todavía, 
mas  se  suprimieron  los  dotes  que  eran  de  cincuenta  escudos  (400 
reales). 

No  perdia  un  momento  La  Valetle  de  la  idea,  la  posibilidad  de  ser 
atacado  de  nuevo  por  los  turcos.  Se  asegura  que  para  ponerse  al 
abrigo  de  una  nueva  invasión  fué  autor  del  incendio  del  arsenal  de 
Constanlinopla  que  tuvo  lugar  en  aquel  tiempo;  mas  cualquiera  que 
haya  sido  esta  cooperación,  apeló  La  Valette  á  medios  mas  seguros 
y  mas  positivos.  Apenas  se  alejaron  los  turcos,  hizo  destruir  sus 
fortificaciones  delante  del  Burgo,  de  San  Miguel  y  de  San  Telmo, 
construir  de  nuevo  las  murallas  de  este  último  fuerte  que  estaban 
derribadas,  y  formar  nuevos  acopios  de  víveres  y  de  municiones. 
Mas  todos  estos  preparativos  y  aun  el  incendio  del  arsenal  de  Cons- 
tantinopla  hubiesen  sido  insuficientes  contra  la  nueva  tempestad  que 
amenazaba,  si  no  la  hubiese  conjurado  de  una  vez  y  para  siempre 
haciendo  de  Malla  una  plaza  inexpugnable. 

Ya  desde  el  establecimiento  en  Malta  de  la  Orden  se  habia  pen- 
sado en  construir  una  ciudad  fortificada  sobre  el  monte  Sceberras 
que  separa  el  Puerto  Grande  del  de  Marza  Mussel.  Se  habia  levan- 
tado y  arreglado  el  plano  por  los  ingenieros  mas  hábiles,  bajo  los 
diferentes  grandes  maestres  que  se  sucedieron;  mas  cupo  la  gloría 
de  ponerle  en  ejecución  á  Juan  de  La  Valette.  Agotado  el  tesoro, 
contrajo  en  Sicilia  un  empréstito  de  treinta  mil  escudos;  hizo  acuñar 
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moneda  de  cobre,  é  impuso  nuevas  contribuciones  sobre  los  malte- 
ses;  mas  nada  de  esto  era  suficiente.  Se  dirigió  el  gran  maestre  á 
todos  los  príncipes  de  la  cristiandad,  haciéndoles  ver  la  importancia 
de  la  empresa,  y  de  los  mas,  incluso  el  rey  de  Francia,  recibió  so- 
corros muy  considerables.  Dio  Felipe  II  noventa  mil  ducados;  el  rey 
de  Portugal,  don  Sebastian,  treinta  mil  cruzados,  y  la  Sicilia  envió 
veinte  y  dos  mil  ducados ,  habiendo  impuesto  un  diezmo  sobre  los 
bienes  eclesiásticos.  El  Papa  envió  además  de  dinero,  setecientos 
obreros  pagados  de  su  cuenta.  La  mayor  parte  de  los  miembros  de 
la  Orden  se  despojaron  de  sus  bienes  y  hasta  de  los  objetos  de  mas 
valor,  cuyo  importe  entregaron  al  tesoro.  Los  habitantes  todos  de 
la  isla,  sin  perdonar  edad  ni  sexo,  se  emplearon  voluntariamente  en 
la  construcción  de  una  ciudad  que  iba  á  asegurar  su  defensa,  au- 
mentar su  comercio,  y  llegar  á  ser  el  depósito  de  sus  riquezas.  Un 
aSo  solo  bastó  para  poner  en  estado  de  defensa  la  ciudad  que  tomó 
al  principio  el  nombre  de  Humillisma,  y  después  de  La  Valelte,  que 
conserva  hoy  dia.  Mas  el  gran  maestre  no  vio  el  fin  de  su  trabajo, 
habiendo  fallecido  abrumado  de  fatigas  y  cuidados  en  agosto  de  1 568. 

Juan  de  La  Vaiette  fué  grande  hombre,  y  su  memoria  será  céle- 
bre. Desde  su  defensa  de  Malta  no  cuenta  la  Orden  de  san  Juan  un 
hecho  de  armas  tan  glorioso.  De  este  sitio,  data  la  decadencia  de 
una  institución,  que  cada  dia  se  iba  haciendo  menos  necesaria.  Sin 
embargo  conservó  su  brillo  en  el  resto  de  aquel  siglo,  en  el  siguien- 
te, y  aun  muyientradoyaeldiezy  ocho.  Lo  que  á  la  termioacion  de 
este  llegó  á  ser,  no  hay  necesidad  de  indicarlo,  recordando  que  en 
nuestros  días,  aquella  ciudad  de  La  Valetle,  aquella  primera  fortifi- 
cación del  mando,  cayó  sin  la  mas  pequeña  resistencia  en  poder  de 
Bonaparle,  cuando  marchaba  á  la  conquista  de  Egipto.  Mas  el  nom- 
bre de  Malta  ha  sobrevivido  á  la  Orden  de  san  Juan,  y  ocupa  toda- 
vía en  el  mapa  militar  y  político  de  Europa  un  puesto  distinguido. 
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Guerra  de  los  moriscos  de  Granada.— Capitulaciones  cuando  la  toma  de  esta  ciudad 
por  los  reyes  católicos.—Primer  arzobispo.— Conversiones.— Alborotos.— Decreto 
para  que  abracen  la  fe  cristiana  los  moriscos.— Todos  cristianos.— Acusaciones  de 
su  falta  de  sinceridad — Nuevas  exigencias  de  la  corte.— Nuevos  disgustos.— Recla- 
maciones de  los  moriscos.— Desoidas.— Tentativa  para  alzar  á  los  del  Albaycin.— 
Alzamiento  de  las  taas  de  las  Alpujarras.— Excesos  y  crueldades  de  los  sublevados. 
—Nombran  por  su  rey  á  Aben-Humeya.— Sale  el  marqués  de  Mondejarde  Granada 
para  combatir  á  los  alzados. — Varios  encuentros  suyos  con  los  moriscos,  favorables 
á  las  armas  castellanas.— Entra  en  las  Alpujarras.— Se  apodera  de  la  torre  de  Orgi- 
va.— Pasa  el  marqués  de  los  Velez  desde  Murcia  al  reino  de  Granada. —Recibe  auto- 
rización para  ello  del  rey.— Varios  encuentros  suyos  con  los  moriscos.— Los  vence. 
—Sigue  la  guerra  con  sucesos  varios.— Diversidad  de  pareceres  entre  el  marqués 
de  los  Velez  y  el  de  Mondejar.— Resuelve  el  rey  enviar  por  capitán  general  de  Gra- 
nada á  su  hermano  don  Juan  de  Austria  (1).— (1568-1569.) 

Vamos  á  trazar  el  bosquejo  de  otra  guerra,  que  sí  no  de  carácter 
puramente  religioso,  se  rozaba  con  hábitos,  con  costumbres,  y  en 
grao  manera,  con  creencias.  Parece  fatalidad  del  siglo  XVI,  el  que 
cuantas  cuestiones  se  debatían  con  las  armas  en  la  mano,  tuvieron, 
con  pocas  excepciones,  un  carácter  misto  de  sagradas  y  profanas. 
Católicos  contra  protestantes;  cristianos  contra  mahometauos;  enlo- 
das figuraban,  á  par  de  los  intereses  de  un  príncipe  ó  nación,  los 
dogmas  de  su  Iglesia. 

La  guerra  de  los  moriscos  de  Granada  no  fué  menos  fecunda  que 
las  otras  en  animosidad,  en  encarnizamiento,  en  efusión  de  sangre 
y  todo  género  de  horrores.  Es  uno  de  los  episodios  mas  curiosos,  al 

(1)  Don  Diego  Hurtado  do  Mendoza  y  Luis  Marmol  Carvajal,  son  los  historiadores  principales  de 
esta  guerra,  y  los  dignos  de  mas  crédito,  por  haber  sido  ambos  testigos  oculares.— la  producción 
del  primero,  intitulada:  «Guerra  do  Granada,»  pasa  por  una  de  nuestras  galas  literarias.  En  la  del  se- 
gundo, conocida  con  el  nombre  de  «Historia  del  rebelión,  y  castigo  de  ios  moriscos  del  reino  de 
Granada,»  hay  mas  abundancia  de  materias,  aunque  no  presentadas  con  la  gravedad  elegante  de 
Mendoza.  Ambos  han  sido  nuestros  principales  gulas,  tanto  en  este  articulo,  como  en  el  siguiente. 

Tomo  I.  51 
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mismo  tiempo  que  lamentables,  de  un  reinado  que  tantos  títulos  ha 

adquirido  de  ser  célebre. 

Los  términos  de  la  capitulación,  por  la  que  los  reyes  católicos 
tomaron  posesión  de  la  plaza  de  Granada,  fueron  todos  honoríficos 
y  humanos  para  los  vencidos.  Nada  prueba  tanto  la  resistencia  te- 
naz que  los  moros  opusieron,  y  sobretodo,  el  gran  deseo  que  teman 
los  reyes  de  Castilla  y  de  Aragón,  de  añadir  á  su  corona  tan  mag- 
nífica conquista.  Por  uno  de  estos  artículos,  recibían  los  reyes  por 
sus  vasallos  y  subditos  naturales,  y  bajo  de  su  palabra,  «seguro  y 
«amparo  real,  desde  el  rey  hasta  el  último  habitante  de  Granada; 
»de  las  fortalezas,  villas  y  lugares  de  su  tierra;  dejándoles  sus  casas, 
«haciendas,  heredades,  sin  consentir  que  les  hiciesen  mal  ni  daño, 
»ni  quitándoles  sus  bienes,  ni  sus  haciendas,  ni  parte  de  ello,  antes 
«bien  acatándolos,  honrándolos  y  respetándolos  como  por  sus  sub- 
«ditos  y  vasallos,  como  lo  eran  todos  los  que  vivían  bajo  su  gobier- 

»no  y  mando.»  . 

Por  otro  artículo  prometían  SS.  AA.  y  sus  sucesores,  «dejar  vi- 
«vir  para  siempre  al  rey  y  á  todos  los  demás  grandes  y  chicos  en 
«su  ley,  sin  consentir  que  les  quitasen  sus  mezquitas  ni  sus  torres, 
«ni  los  almoedanes,  ni  les  tocasen  en  los  hábices  y  rentas  que  te- 
«nian  para  ellas,  ni  les  perturbasen  los  usos  y  costumbres  en  que 

«estaban.» 

No  es  posible  concebir  un  artículo  en  términos  mas  expresos  y 
mas  positivos.  Sin  embargo,  fué  su  ejecución  origen  de  disturbios  y 
calamidades,  que  duraron  casi  un  siglo. 

Erigieron  los  reyes  católicos  en  Granada  una  Silla  arzobispal,  y 
su  primer  prelado,  don  fray  Hernando  de  Talavera,  obispo  de  Avila, 
se  distinguió  mucho  por  su  celo  en  convertir  a  los  moros  á  la  fe 
cristiana.  Convienen  los  historiadores  en  elogiar  el  modo  blando  y 
suave  que  empleaba  en  este  asunto,  tan  de  suyo  delicado,  no  adop- 
tando mas  medios  que  los  de  la  persuasión  y  el  ascendiente  que  le 
daban  su  edad,  su  alta  categoría  y  sus  virtudes;  mas  con  el  tiempo 
degeneró  tanta  indulgencia  en  maneras  un  poco  mas  duras,  mar- 
cadas con  el  sello  de  la  intolerancia.  Era  imposible  que  mezcladas 
en  la  ciudad  dos  religiones  tan  distintas,  pues  con  la  conquista  se 
iba  poblando  mucho  de  cristianos,  se  dejase  demostrar,  por  la  parte 
de  los  vencedores,  aquella  aversión  con  que  se  miran  los  hombres 
que  difieren  en  creencias.  No  faltó  quien  aconsejase  á  los  reyes  ca- 
tólicos que  obligasen  á  los  moros  á  recibir  el  bautismo,  y  de  lo  con- 
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trarío  expulsarlos  de  la  tierra,  haciéndoles  ver  que  jamás  serian  bue- 
nos vasallos,  mientras  conservasen  sus  creencias,  y  se  manifestasen 
adictos  á  sus  ceremonias.  Mas  aquellos  monarcas  no  quisieron  in- 
fringir tan  pronto  un  artículo  tan  expreso  de  los  tratados,  y  se  con- 
tentaron con  que  se  llevase  adelante  la  obra  de  la  conversión,  por 
cuantos  medios  se  pudiese. 

Para  ayudar  al  arzobispo,  se  llamó  al  famoso  de  Toledo,  Jimé- 
nez de  Cisneros,  cuyo  carácter  duro  no  se  desmintió  en  esta  misión 
tan  delicada.  Quiso  usar  de  rigor,  é  irritado  con  la  resistencia  que 
algunos  de  ellos  ponían  á  la  conversión,  trató  de  perseguirlos  y  cas- 
tigarlos por  su  pertinacia.  Comenzaron  con  esto  los  disgustos,  los 
desórdenes,  y  hasta  los  motines.  Indignados  los  moros  de  que  seles 
quisiese  violentar,  se  levantaron.  Mas  cedieron  á  la  autoridad  del 
arzobispo  Talavera,  á  quien  respetaban  mucho,  y  estaban  acostum- 
brados á  ceder  en  todas  ocasiones. 

Sirvió  este  motín  de  pretexto  para  volver  á  la  carga  los  que  acon- 
sejaban á  los  reyes  que  los  obligasen  á  todos  á  recibir  el  bautis- 
mo, ó  á  marcharse  á  Berbería;  dándoles  tiempo  para  arreglar  sus 
negocios  y  vender  sus  bienes.  Entonces  accedieron  los  dos  reyes,  y 
se  dieron  las  órdenes  necesarias,  que  aunque  estuvieron  suspendi- 
das ocho  meses,  fueron  llevadas  á  efecto  con  grande  oposición  por 
parte  de  los  nuevos  convertidos. 

De  un  cambio  que  llevaba  visos  de  tan  forzado  y  violento  no  po- 
día esperarse  mas  resultado  que  redoblar  la  adhesión  y  apego  á  las 
creencias  y  ceremonias  de  que  á  los  moriscos  habían  despojado. 
Estallaron  al  principio  del  siglo  XYI  revueltas,  á  que  tuvo  que  acu- 
dir en  persona  el  rey  católico,  cuyo  celo  se  animaba  á  proporción 
de  tanta  resistencia.  Habiendo  quedado  vencedor,  se  creyó  con  do- 
bles derechos  para  reducir  de  grado  ó  por  fuerza  á  los  moriscos  á 
la  religión  cristiana.  Así  lo  puso  en  práctica,  y  en  medio  de  algu- 
nas llamaradas  de  motín  y  de  alboroto,  que  no  pudieron  menos  de 
encenderse  algunas  veces,  todos  los  moros,  unos  tras  de  otros,  tanto 
en  la  ciudad  como  en  las  otras  poblaciones,  recibieron  el  agua  del 
bautismo. 

Los  prelados  celosos,  y  otras  personas  igualmente  interesadas, 
percibieron  que  no  había  bastante  sinceridad  en  los  nuevos  conver- 
tidos, y  que  solo  por  temor  de  los  castigos  cumplían  con  los  deberes 
y  ceremonias  que  la  nueva  religión  les  imponía.  Nada  había  mas 
natural,  conociendo  los  principales  resortes  de  la  conversión;  mas 
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esto  mismo  escandalizaba  y  encendia  en  furor  á  los  que  no  sola- 
mente los  querían  cristianos,  sino  cristianos  fervorosos.  Los  acusa- 
ban de  celebrar  en  secreto  y  dentro  de  su  casa,  el  rito  prohibido; 
de  lavar  los  niños  que  acababan  de  bautizarse,  como  para  purgar- 
los de  impurezas;  de  casarse  clandestinamente  usando  sus  ceremo- 
nias; de  celebrar  los  viernes,  como  dias  festivos;  de  trabajar  los 
domingos;  en  fin,  de  despreciar  en  secreto,  lo  que  les  era  forzoso 
respetar  en  público. 

Enelafío  1526,  hallándose  el  emperador  en  Granada,  reunió  una 
junta  de  prelados,  para  arreglar  un  asunto  que  parecia  tan  espinoso 
y  complicado.  Muchos  fueron  de  opinión  que  mientras  los  moriscos 
conservasen  el  uso  de  su  lengua,  el  de  sus  trajes,  el  de  sus  diver- 
siones, nunca  perderían  el  afecto  á  su  antigua  religión,  ni  serian 
subditos  fieles  de  la  corona  de  Castilla.  Por  entonces  no  se  dio  nin- 

I  guna  provisión,  ni  se  trató  mas  de  este  asunto  en  todo  el  reinado 
de  Garlos  1  de  España;  mas  en  el  de  Felipe  11,  se  celebró  una  junta 
en  Madrid,  con  el  objeto  de  tomar  una  providencia  definitiva  sobre 
el  negocio  de  los  moriscos,  y  en  ella  se  extendieron  los  capítulos  de 
lo  que  se  habia  de  observar  en  adelante.  Se  reducían  estos,  á  que 
dentro  de  tres  años  aprendiesen  los  moriscos  la  lengua  castellana; 

I  que  no  usasen  de  la  suya  en  ningún  escrito  público;  que  en  ade- 
lante no  se  hiciesen  vestidos  á  su  usanza,  y  sí  á  la  de  los  cristia- 

I  nos;  que  no  empleasen  en  las  bodas,  ni  ritos,  ni  ceremonias,  ni  aun 
fiestas  ni  regocijos,  como  tenían  de  costumbre;  que  tuviesen  abier- 
tas las  puertas  de  sus  casas  los  viernes  y  los  dias  de  fiesta;  que  no 
usasen  nombres  moros;  que  renunciasen  á  los  baños  artificiales;  que 
no  tuviesen  esclavos  negros,  á  excepción  de  aquellos  á  quienes  les 
estuviese  concedida  la  licencia. 

Era  imposible  idear  disposiciones  mas  depresivas,  mas  vejatorias, 
que  ajasen  mas  la  susceptibilidad,  el  amor  propio  de  pueblo  alguno, 
por  poco  apego  que  tuviese  á  sus  costumbres.  Era  atacar,  herir  al 
vivo  lo  que  el  hombre  estima  mas  que  todo,  á  saber,  las  costum- 
bres y  usos  que  adquirió  desde  la  cuna.  Mas  tales  eran  las  preocu- 
paciones que  animaban  á  muchos  contra  los  moriscos;  tales  los  há- 
bitos de  intolerancia  en  materias  religiosas,  que  en  1568  se  man- 
daron estos  capítulos  al  presidente  de  la  Audiencia  real,  don  Pedro 
Deza,  para  que  los  pusiese  en  práctica. 

En  los  moriscos  causaron  la  impresión  dolorosa  que  puede  supo- 
nerse. Las  razones  que  alegaban  para  alejar  de  ellos  tan  tremenda 
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tempestad,  no  podían  ser  mas  plausibles.  En  cuanto  á  la  lengua 
castellana,  expusieron  la  imposibilidad  de  que  pudiesen  dejar  la 
suya,  sobre  todo,  los  viejos,  que  la  habían  usado  en  toda  su  vida, 
y  que  de  ningún  modo  podrían  acostumbrarse  á  otra. 

En  cuanto  á  los  trajes,  que  no  indicaban  creencias  religiosas,  y 
sf  solo  cosas  de  moda  y  de  costumbre:  que  los  cristianos  en  el  Orien- 
te iban  vestidos  como  los  habitantes  del  país,  y  que  entre  los  mis- 
mos mahometanos  habia  tanta  diversidad  de  trajes  como  de  pueblos 
y  naciones. 

Sobre  mandar  que  las  mujeres  fuesen  sin  velo,  que  era  dureza 
hacerlas  renunciar  á  una  costumbre  que  tenían  como  signo  de  ho- 
nestidad :  y  que  los  baños  que  tan  frecuentemente  usaban  ,  eran 
meramente  un  punto  de  limpieza. 

Acerca  de  los  nombres  cristianos  que  habían  de  sustituir  á  los 
antiguos,  exponían  que  los  nombres  no  constituían  la  esencia  del 
cristianismo  ;  que  habia  habido  cristianos  antes  que  santos  ;  que  el 
agua  del  bautismo  era  lo  que  los  habia  incorporado  en  el  gremio 
de  la  Iglesia,  y  que  el  cambio  de  nombres  no  aumentaría  por  nin- 
gún estilo  ni  su  firmeza  en  la  fe,  ni  la  adhesión  á  sus  nuevos  ritos 
religiosos. 

No  tenían  estas  razones  réplica  racional  y  justa ;  pero  se  habia 
tomado  ya  un  partido ,  y  además  el  presidente  de  la  Ghancillería, 
don  Pedro  Deza,  ante  quien  los  moriscos  por  el  órgano  de  sus  di- 
putados expusieron  estas  quejas,  no  podía  alterar  por  sí,  lo  que  en 
la  corte  se  había  resuelto  y  decretado.  Respondió,  pues,  á  dichas 
reconvenciones  lo  mejor  que  supo  y  pudo  ;  mas  manifestando  que 
era  una  cosa  determinada  por  S.  M.,  á  que  debían  someterse  como 
irrevocable.  Que  se  les  concedería  el  tiempo  suficiente  para  que 
pudiesen  deshacer  sus  ropas  y  darles  nueva  forma  ;  que  se  les  au- 
xiliaría hasta  con  recursos  pecuniarios  á  fin  de  que  estos  cambios 
no  les  sirviesen  de  perjuicio  en  sus  haciendas  y  fortunas ;  que  el 
término  que  se  les  señalaba  para  dejar  su  lengua  nativa,  era  sufi- 
ciente para  aprender  la  castellana  ;  que  sus  fiestas  y  sus  zambras 
eran  demasiado  escandalosas  á  los  ojos  de  los  buenos  cristianos, 
para  que  no  tuviesen  interés  ellos  mismos  en  abandonarlas,  si  lo 
eran  en  efecto ;  que  no  podría  haber  inconveniente  ninguno  en  te- 
ner abiertas  las  puertas  de  sus  casas  los  viernes,  si  verdaderamente 
no  celebraban  en  ellas  ningún  culto  religioso :  que  el  cambio  de  los 
nombres  tenia  por  objeto  aumentar  su  devoción  dándoles  un  santo 
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por  patrono,  y  en  fin  que  todas  las  innovaciones  mandadas  por  el 
Rey  de  España,  no  se  encaminaban  á  otro  fin,  que  á  establecer  la 
igualdad  posible  entre  todos  sus  vasallos. 

Desahuciados  así  los  moriscos,  del  presidente  de  la  Chancillería, 
recurrieron  por  medio  de  comisioDados  á  Madrid,  pidiendo  la  sus- 
pensión ó  revocación  de  una  providencia  que  les  era  tan  molesta  ; 
mas  el  Consejo  desoyó  sus  súplicas,  y  les  hizo  saber  que  no  tenian 
mas  remedio  que  atenerse  á  lo  mandado. 

Examinadas  las  cosas  á  la  luz  de  la  razón  y  de  la  imparcialidad, 
alma  y  condición  indispensable  de  este  género  de  escritos,  no  pa- 
rece muy  difícil  decidir  de  qué  parte  estábala  razón  en  esta  pugna. 
No  podian  ser  mas  expresos  los  términos  de  la  capitulación,  en  la 
que  se  les  dejaba  el  pleno  y  libre  ejercicio  de  su  culto  religioso.  Si 
por  medio  de  la  persuasión  ó  apelando  á  recursos  compulsivos  se 
habían  convertido  á  la  religión  cristiana,  no  habia  motivos  para 
apelar  á  rigores  y  á  formas  que  en  realidad  no  atacaban  la  esencia 
de  su  nuevo  culto.  Ni  los  nombres,  ni  los  trajes,  ni  sus  fiestas,  ni 
sus  baños,  ni  sus  usos  domésticos  tenian  que  ver  en  ningún  sentido 
con  el  cristianismo.  Obligarlos  á  renunciar  á  ellos  por  medios  tan 
violentos;  prohibirles  hasta  el  uso  de  la  lengua  que  habían  mamado 
con  la  leche,  se  presentaba  intolerable,  de  muy  difícil  y  hasta  de 
imposible  ejecución  para  las  personas  entradas  en  edad  que  no  ha- 
bían aprendido  ni  podían  aprender  otra.  Los  cargos,  pues,  que  ha- 
cían los  moriscos,  no  podian  ser  desvanecidos,  sino  usando  del  de- 
recho del  mas  fuerte. 

Que  los  moriscos  no  eran  subditos  leales  de  la  corona  de  Castilla, 
se  puede  presumir  muy  bien  de  un  pueblo  recien  conquistado ,  que 
apenas  se  habia  mezclado  con  sus  vencedores.  De  sus  sentimientos, 
por  lo  menos  dudosos  en  su  nueva  fe,  no  podía  menos  de  haber 
pruebas,  conociendo  los  medios  de  exacción,  empleados  con  los  nue- 
vos convertidos.  Deseable  era  sin  duda  el  que  se  hiciesen  mas  adic- 
tos de  corazón  al  cristianismo ;  que  desapareciesen  de  ellos  todos 
los  usos  y  demás  recuerdos  nacionales  que  los  ponían  en  predica- 
mento diferente  del  de  los  demás  habitantes  del  país;  mas  cualquier 
hombre  imparcial  podía  conocer  muy  bien  que  no  eran  estos  me- 
dios violentos,  los  que  producirían  efecto  tan  apetecido :  que  se  po- 
dría conseguir  mas  empleando  otros  suaves  é  indirectos,  sobre  todo 
apelando  á  la  merced  del  tiempo,  bajo  cuyo  imperio  todo  se  olvida, 
y  las  impresiones  mas  fuertes  y  poderosas  se  destruyen. 


La  providencia  no  pareció  muy  prudente  á  varias  personas  de 
rango  y  bien  intencionadas  de  Granada,  que  veían  graves  males  en 
su  ejecución  demasiado  rigorosa.  El  marqués  de  Mondejar,  capitán 
general  del  pais,  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  la  corte,  representó 
contra  lo  duro  é  impolítico  de  la  medida,  quejándose  amargamente 
de  que  no  se  le  hubiese  consultado  antes  de  dictarla;  mas  por  toda 
respuesta,  se  le  previno  que  se  restituyese  cuanto  antes  á  Grana- 
da, para  cuidar  de  la  puntual  ejecución  de  lo  mandado.  El  Rey  de 
España  y  su  Consejo  no  sabían  lo  que  era  contemporizar,  tratándo- 
se de  materias  religiosas.  Rigores,  violencias,  injusticias,,  todo  pa- 
recía permitido  cuando  se  trataba  de  promover  los  intereses  de  la  fe 
católica. 

A  todas  estas  consideraciones  hay  que  añadir  otra  de  grandísima 
importancia,  á  saber :  que  los  moriscos  de  Granada  constituían  en- 
tonces la  gran  mayoría  de  la  población  de  aquel  pais,  recientemente 
conquistado.  Si  á  la  capital  y  á  otras  ciudades  considerables  habían 
acudido  muchísimos  cristianos  de  diversas  partes  de  Castilla ,  no 
sucedía  lo  mismo  con  las  poblaciones  rurales,  sobre  todo  de  las  Al- 
pujarras,  compuestas  casi  todas  de  moriscos.  Se  podía,  pues,  temer 
el  irritar  hasta  cierto  punto  á  un  pueblo  casi  dueño  del  país,  y  que 
al  abrigo  de  sus  asperezas  podía  entregarse  á  toda  especie  de  desór- 
denes: mas  nada  de  estose  tuvo  en  consideración,  y  en  medio  de 
los  conflictos  é  inquietudes  mutuas  que  producía  el  nuevo  edicto, 
se  acercaba  poco  á  poco  el  día  fatal  prefijado  para  su  ejecución 
deflnitiva.  Comenzaron  á  agitarse  los  moriscos,  perdida  ya  la  espe- 
ranza de  la  revocación  de  dicha  providencia.  Comenzaron  á  enta- 
blarse entre  ellos  relaciones  y  planes  de  alzamiento,  poniéndose  en 
contacto  los  de  la  ciudad  con  los  de  afuera,  sobre  todo  de  las  Al- 
pujarras,  donde  su  número  era  mas  considerable.  Posible  es  que 
(^  estos  proyectos  de  insurrección  fuesen  ya  anteriores  á  la  promul- 
gación de  la  pragmática ,  mas  es  muy  probable  también  que  solo 
hubiesen  nacido  de  esta  causa.  No  faltaban  entre  los  moriscos  hom- 
bres emprendedores,  ambiciosos,  que  supieron  inflamar  los  ánimos 
de  la  muchedumbre,  preparándola  al  cambio  que  tanto  halagaba  sus 
pasiones.  Los  de  ¡a  ciudad  contaban  con  sus  correligionarios  de  las 
Alpujarras,  y  á  estos  se  les  allanaban  las  dificultades  de  la  empresa, 
haciéndoles  ver  que  serían  aquellos  los  primeros  que  se  alzasen. 
Por  la  interpretación  de  varias  cartas,  no  quedó  duda  alas  autorida- 
des de  la  mala  voluntad  de  los  moriscos  y  planes  de  la  insurrección, 
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&  que  se  daba  fomento  con  la  circulación  de  pronósticos  de  varios 
santones  de  su  antigua  secta,  alusivos  á  los  acontecimientos  de  los 
tiempos  que  alcanzaban.  Que  el  plan  era  vasto  y  la  insurrección 
muy  popular  en  aquellos  habitantes,  aparece  de  la  simultaneidad  de 
los  alzamientos  de  que  hablaremos  luego.  Antes  de  verificarse,  ya  se 
hablan  comenzado  de  cierto  modo  las  hostilidades  con  el  ataque  de 
algunas  partidas  de  tropa  castellana  por  los  salteadores  del  pais, 
conocidos  con  el  nombre  de  monfis;  con  varios  asesinatos  de  cris- 
tianos en  quienes  los  moriscos  ejercieron  varios  actos  de  crueldad 
y  de  venganza. 

Se  habia  designado  el  Jueves  Santo  del  año  1568  para  el  diadel 
alzamiento  general ;  mas  no  tuvo  esto  efecto  por  varias  causas  has- 
ta el  mes  de  diciembre  del  mismo  año,  ocupándose  todo  este  tiem- 
po en  aumentar  las  relaciones,  las  comunicaciones  mutuas  entre 
unos  y  otros,  tanto  los  de  adentro  como  los  de  afuera,  fraguándose 
planes  para  el  asalto  y  toma  de  la  Alhambra,  y  ocupación  de  los 
puntos  principales  de  Granada. 

No  eran  ignoradas  estas  maquinaciones  por  las  autoridades  del 
pais  y  la  población  castellana  de  la  capital ;  mas  no  se  les  daba  to- 
da la  importancia  que  tenian,  ni  se  creia  que  su  ejecución  estuviese 
tan  cercana.  Los  moriscos  de  la  ciudad  encubrían  sus  intentos,  ma- 
nifestando deseos  de  paz  y  sumisión  á  las  órdenes  del  rey,  si  bien 
quejándose  siempre  de  la  violencia  que  se  les  hacia.  Los  de  las  Al- 
pujarras  tampoco  aparentaban  el  querer  moverse,  pudiendo  atri- 
buirse los  desafueros  y  violencias  que  recientemente  se  hablan  co- 
metido en  los  caminos,  á  excesos  aislados  de  los  monfis,  de  que  no 
participaban  los  demás  moriscos. 

Cuando  los  de  fuera  creian  ya  preparados  completamente  á  los 
de  adentro,  se  puso  en  dirección  de  Granada  uno  de  los  principales 
instigadores  de  aquella  rebelión,  llamado  Farax  Aben-Farax,  á  la 
cabeza  de  unos  doscientos  monfis,  con  objeto  de  alentar  con  su  pre- 
sencia y  su  persona  el  pronunciamiento  de  aquellos  habitantes.  Lle- 
gó á  la  ciudad  por  la  noche  del  26  al  27  de  diciembre  de  1568,  y 
habiendo  penetrado  por  ella  á  favor  de  sus  amigos,  se  presentó  en 
el  Albaycin,  barrio  donde  vivían  los  moriscos,  prorumpieodo  en 
grandes  gritos  y  algazara,  tocando  sus  atabales  y  otros  instrumen- 
tos á  fin  de  inspirar  á  los  vecinos  la  idea  de  que  venia  seguido  de 
un  numero  muy  considerable.  Mas  ni  esta  algazara,  ni  las  invita- 
ciones que  él  y  sus  monfis  hicieron  en  alta  voz  á  los  moriscos  para 
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que  se  alzasen,  diciéndoles  que  habia  llegado  la  hora  de  la  reden- 
ción, surtieron  el  menor  efecto.  Los  moriscos  permanecieron  que- 
dos ;  ninguno  abrió  sus  puertas,  desconfiados  sin  duda  de  lo  que 
les  decia  Farax,  ó  arrepentidos  tal  vez  de  su  determinación  en  los 
momentos  de  llevarla  á  efecto. 

Mientras  tanto  se  esparció  la  alarma  en  la  ciudad,  se  tocaron  las 
campanas,  se  pusieron  en  pié  las  autoridades  y  vecinos,  mas 
con  la  oscuridad  de  la  noche  y  la  incertidumbre  de  loque  realmen- 
te sucedía,  todo  era  inquietud  y  confusiones.  Era  muy  escasa  la 
guarnición  que  habia  en  Granada,  prueba  de  lo  poco  preparados 
que  se  hallaban  en  caso  de  que  el  cumplimiento  de  los  capítulos  en- 
contrase seria  resistencia.  Prohibió  el  marqués  que  nadie  se  pu- 
siese en  movimiento  hasta  que  llegase  el  dia,  temiendo  alguna  sor- 
presa envuelta  en  las  tinieblas  de  la  noche.  Por  otra  parte,  Aben- 
Farax  y  los  suyos,  desesperanzados  de  levantar  el  Albaycin,  discur- 
rían por  la  ciudad  temerosos  de  dar  en  manos  de  la  guarnición,  y 
no  pensaron  mas  que  en  verificar  su  salida,  que  se  llevó  á  efecto' al 
amanecer  sin  que  en  la  ciudad  se  tuviese  todavía  idea  positiva  de  lo 
ocurrido  durante  aquella  noche. 

Luego  que  el  marqués  de  Mondejar  se  penetró  de  la  verdad  del 
caso,  salió  de  Granada  con  la  gente  que  pudo  allegar  en  persecu- 
ción de  Aben-Farax  y  de  sus  monfis ;  mas  como  le  llevaban  estos 
una  grande  delantera,  se  volvió,  temeroso  de  que  la  ausencia  suya 
y  de  sus  tropas  envalentonase  á  los  moriscos  del  Albaycin,  de  cu- 
yas malas  disposiciones  ya  no  se  pedia  tener  la  menor  duda. 

La  cosa  era  ya  muy  seria  y  grave ;  el  atrevimiento  de  Farax  su- 
ponía planes  de  alzamiento  en  la  ciudad,  que  por  fortuna  se  para- 
lizaron ;  mas  si  el  resultado  de  aquella  noche  pudo  tranquilizar  los 
ánimos  de  las  autoridades  por  entonces,  la  noticia  de  lo  que  habia 
ocurrido  al  mismo  tiempo  en  las  Alpujarras,  redobló  las  inquie- 
tudes. 

El  25  de  diciembre  por  la  noche  habia  ocurrido  la  intentona  de 
Aben-Farax  sobre  Granada.  Tal  era  la  confianza  en  que  se  hallaban 
todos  del  alzamiento  de  los  del  Albaycin,  que  en  aquellos  días  se 
sublevaron  los  principales  distritos  ó  taas  de  las  Alpujarras,  ha- 
ciéndolo al  mismo  tiempo  las  de  Orjiva,  Porqueyra,  Ferreyra,  Ju- 
biles, los  Cébeles,  Uxijar,  Verja,  Andarax,  Dalia,  Luchar,  Marche- 
na,  Boloduiy,  SolobreOa  y  otros  distritos  inmediatos,  cundiendo  la 
llama  como  fuego  eléctrico  en  toda  su  extensión,  sin  que  del  incen- 
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dio  quedase  exento  pueblo  considerable  alguno.  El  movimiento  fué 
instantáneo,  simultáneo,  producto  de  un  plan  general  fraguado  con 
el  mayor  secreto,  puesto  en  ejecución  con  toda  la  energía  de  un 
pueblo  agitado  por  sentimientos  de  odio  y  de  venganza  ¿Cómo  los 
de  Albaicin,  principales  promotores  del  pronunciamiento,  no  le  se- 
cundaron cuando  las  excitaciones  para  ello  de  Aben-Farax  y  de  sus 
monfis'í  no  se  concibe  fácilmente.  Se  puede  suponer  que  el  silencio 
y  tinieblas  de  la  noche  encadenaron  sus  ánimos  y  que  temieron  al- 
guna sorpresa  ó  lazo  armado  por  los  de  la  ciudad,  al  verá  Farax  se- 
guido de  tan  pocos. 

Las  manifestaciones,  las  demostraciones,  los  excesos  y  desórde- 
nes á  que  se  abandonaron  todas  las  poblaciones  de  las  Alpujarras 
en  el  acto  del  pronunciamiento,  fueron  tan  semejantes  y  uniformes, 
que  no  descenderemos  á  particularizarlas.  En  todas  partes  se  pro- 
clamó el  culto  de  Mahoma  con  demostraciones  del  mas  ardiente  de- 
seofreno.  En  todas  se  allanaron  las  iglesias,  se  profanaron  los  al- 
tares, se  quebraron  las  imágenes,  se  robaron  los  vasos  sagrados  y 
demás  ornamentos,  haciendo  ludibrio  de  lo  que  antes  practicaban, 
manifestando  que  hablan  obrado  hasta  entonces  por  coacción  y  con 
violencia.  En  todas  partes  se  cometieron  alropellamientos  y  cruel- 
dades inauditas  contra  los  cristianos  y  los  sacerdotes  en  particular, 
atormentándolos  de  mil  maneras,  y  dándoles  en  seguida  la  muerte 
que  parecia  debia  serles  mas  amarga  y  dolorosa.  La  mayor  parle 
de  estos  infelices  se  refugiaban  en  las  iglesias  y  casas  fuertes,  de 
donde  los  hacian  salir  con  promesas  de  perdonar  sus  vidas ;  mas 
inmediatamente  caian  víctimas  del  furor  de  los  moriscos,  sedientos 
de  sangre  y  de  venganza.  Cuando  los  hombres  se  cansaban  de  sa- 
ciar su  sana  en  aquellos  desgraciados,  los  entregaban  al  furor  de 
las  mujeres,  que  con  sus  agujas,  sus  tijeras  y  otros  instrumentos 
de  la  misma  clase  se  cebaban  en  atormentarlos.  La  misma  suerte 
tuvieron  cuantos  destacamentos  cortos  de  fuerza  armada,  ignorantes 
de  lo  ocurrido,  cayeron  en  sus  manos.  Sin  duda  los  historiadores 
á  que  hemos  aludido,  como  castellanos  y  católicos,  habrán  exage- 
rado el  cuadro ;  mas  todo  puede  creerse  de  poblaciones  bárbaras, 
impulsadas  por  su  fanastimo  que  creian  sacudir  el  yugo  de  sus 
opresores.  Los  mismos  han  dejado   consignado  que  ninguno  do 
cuantos  cristianos  tuvieron  palabra  de  conservar  sus  vidas  con  tal 
que  abrazasen  la  secta  de  Mahoma,  quiso  pasar  portan  duras  con- 
diciones. También  esto  se  concibe  y  explica  fácilmente. 
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Era  pues  la  insurrección  seria  con  todos  los  caracteres  de  terrible. 
No  ofrecía,  pues,  el  aspecto  de  un  pueblo  que  reclama  la  vindica- 
ción de  sus  agravios,  sino  de  unas  gentes  que  rompían  para  siem- 
pre los  vínculos  que  los  unían  con  su  rey,  hollando  sus  leyes,  y  re- 
nunciando del  modo  mas  violento  al  culto  que  se  les  habia  pres- 
crito. Para  que  no  se  dudase  del  carácter  de  la  insurrección,  y  lo 
que  querían  realmente  los  moriscos,  no  se  contentaron  con  un  cau- 
dillo, sino  que  quisieron  tener  un  rey,  alzándole  con  toda  ceremo- 
nia y  condecorándole  con  todas  las  insignias  y  carácter  de  mo- 
narca. 

Se  llamaba  este  nuevo  rey  de  los  moriscos  don  Fernando  Valor, 
y  se  le  creía  descendiente  de  los  Califas  de  Córdoba,  de  la  familia 
de  los  Omeyas,  que  tanto  poderío  y  esplendor  habian  desplegado 
en  siglos  anteriores.  Los  historiadores  le  pintan  como  un  mozo  de 
carácter  violento  y  liviano,  bastante  desarreglado  en  sus  costumbres. 
Era  dueño  de  abundantes  bienes,  señor  de  unaveinticualría  de  Gra- 
nada, y  esto  indica  que  pertenecía  á  una  clase  distinguida.  Pero 
empeñado  en  mas  gastos  que  sus  facultades  permitían,  estaba  preso 
por  deudas  en  la  cárcel  de  Granada,  cuando  se  fraguaban  los  pla- 
nes de  alzamiento.  En  inteligencia  con  los  jefes  de  la  insurrección, 
se  fugó  de  la  cárcel  y  escapó  de  la  ciudad,  casi  al  mismo  tiempo  que 
se  alzaban  los  pueblos  de  las  Alpujarras.  El  día  ^7  de  diciembre 
llegó  al  pueblo  de  Benzar,  donde  le  estaban  aguardando  sus  parien- 
tes, y  el  día  siguiente,  reunidos  estos  y  los  principales  del  país  le 
alzaron  por  rey,  levantando  pendones  con  las  ceremonias  mas  so- 
lemnes que  supieron  idear,  y  le  saludaron  con  el  nombre  de  Aben- 
Humeya,  que  manifestaba  de  un  modo  claro  su  ascendencia.  No 
concurrió  al  acto  Aben-Farax,  y  aun  se  dio  por  muy  resentido, 
cuando  aquel  díase  presentó  en  Benzar,  de  vuelta  de  su  expedición; 
mas  se  logró  aplacarle,  haciendo  que  el  nuevo  rey  Aben-Humeya 
le  nombrase  su  primer  alguacil,  nombre  que  entre  ellos  equivale  al 
de  teniente  ó  de  segundo. 

Tenía  así  la  insurrección  un  jefe  supremo,  revestido  con  el  título 
de  rey;  mas  este  rey,  este  jefe  supremo,  no  se  hallaba  sin  duda  á 
la  altura  de  su  puesto.  De  una  juventud  disipada,  sin  haber  toma- 
do parte  en  el  alzamiento  mas  que  por  despecho  y  lo  embarazoso 
de  sus  circunstancias,  sm  tener  mas  títulos  para  su  elevación  que 
la  influencia  de  su  familia,  y  la  circunstancia  casual  de  su  prosa- 
pia, no  estaba  calculado  para  dirigir  con  acierto  aquel  movimiento 


:.-t 


,1 


r ' 


408 


HISTORIA  DB  FELIPE  II. 


>4 


que  debia  encontrar  tan  seria  resistencia.  Además  de  Aben-Hume- 
ya  y  el  citado  Aben-Farax,  figuraba  un  tio  del  primero  llamado  don 
Fernando  El-Zagüer,  hombre  diestro,  sagaz,  experimentado  y  muy 
rico,  que  no  habia  querido  ser  rey,  contentándose  con  que  lo  fuese 
su  sobrino.  A  excepción  de  estas  tres  personas,  ningún  otro  figura- 
ba en  primer  término,  ni  se  habia  adquirido  un  nombre.  La  insur- 
rección fué  obra  de  las  masas  resentidas  por  las  ofensas  que  habian 
recibido,  por  las  que  les  estaban  aguardando.  Mas  la  insurrección, 
por  terrible  y  unánime  que  fuese,  no  estaba  suficientemente  orga- 
nizada; faltaba  madurez  de  planes,  de  designios  fijos;  solo  se  obe- 
decía á  un  sentimiento  ciego,  aun  deseo  de  venganza,  á  estos  odios 
de  pueblo  a  pueblo,  de  secta  á  secta,  que  producen  efectos  instan- 
táneos y  terribles. 

La  falta  de  los  moriscos  del  Albaycin  que  no  se  pronunciaron 
cuando  los  de  la  Alpujarra,  fué  un  golpe  muy  funesto  para  los  al- 
zados. Asegurada  la  capital  del  reino,  libres  en  sus  acciones  las  au- 
toridades superiores  del  pais,  tuvieron  medios  de  adoptar  todas  las 
medidas  necesarias  para  salir  á  sofocar  la  insurrección  que  estaba 
fuera.  Solo  recibiendo  los  moriscos  los  socorros,  en  gente,  en  ar- 
mas y  en  dinero,  que  de  Berbería,  y  aun  por  parte  de  los  turcos, 
aguardaban,  pudieran  haber  hecho  frente  á  los  cristianos,  ó  á  lo 
menos  prolongar  la  contienda  hasta  que  la  fortuna  se  les  pudiese 
mostrar  algo  favorable.  Pero  aislados,  sin  ningunas  simpatías,  en- 
tre los  que  no  eran  ni  de  su  nación  ni  de  su  secta,  podian  entre- 
garse si  se  quiere  á  actos  de  desesperación  y  de  venganza,  mas  no 
luchar  de  igual  á  igual  con  sus  numerosos  adversarios.  Sigamos  el 
hilo  de  los  acontecimientos. 

Hemos  visto  que  cuando  el  alzamiento  de  las  Alpujarras,  se  ha- 
llaba todavía  Aben-Humeya  en  la  cárcel  de  Granada.  Inmediata- 
mente que  fué  alzado  por  rey,  se  trasladó  á  la  sierra,  donde  hizo 
que  se  confirmase  su  elección,  y  tomó  algunas  providencias,  entre 
ellas  las  de  conferir  cargos,  nombrando  á  su  tio  don  Fernando  El- 
Zagüer,  capitán  general  ó  jefe  de  la  guerra.  Mas  el  monarca  dejó 
pronto  aquel  pais,  y  se  retiró  á  Cadiar,  sin  que  le  veamos  dirigir 
en  persona  ninguna  de  las  operaciones  aisladas  que  entonces  se 
emprendían. 

Continuaban  los  moriscos  alzándose  sucesivamente  en  las  diver- 
sas taas  de  todo  aquel  pais,  hasta  la  tierra  de  Almería,  cometiendo 
en  todas  parte  los  mismos  desórdenes  y  excesos.  Atacaron  la  torre 
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de  Orjiva,  y  no  pudieron  apoderarse  de  ella  por  la  tenaz  resisten- 
cia de  sus  defensores.  También  hicieron  tentativas  sobre  la  ciudad 
de  Almería,  que  pensaron  ganar  por  traición  y  por  sorpresa;  mas 
fueron  desbaratados  sus  planes,  y  Almería  se  mantuvo  intacta.  Nin- 
guna de  las  ciudades  grandes  del  pais  tomó  parte  en  aquella  insur- 
rección. Málaga,  Marbella  y  Ronda,  no  solamente  resistieron  á  sus 
amenazas,  sino  que  enviaron  gente  al  campo  para  perseguirlos. 
Fué  este  otro  de  los  grandes  contratiempos  del  pronunciamiento; 
pues  en  estos  pueblos  encontraron  grandes  recursos  para  hacer  la 
guerra,  las  principales  autoridades  de  Granada. 

Antes  que  estos  jefes  tomasen  providencias  serias  contra  los  in- 
surreccionados, habian  conseguido  los  moriscos  algunas  ventajas  par- 
ciales contra  partidas  pequeñas  armadas  de  cristianos  que  encontra- 
ron desapercibidos,  ó  les  hicieron  caer  en  los  lazos  que  tan  frecuen- 
temente les  armaban.  Fué  sorprendido  en  Tablate  el  capitán  don 
Diego  de  Quesada,  mandado  por  el  marqués  de  Mondejar  á  dicho 
punto,  con  objeto  de  guarnecerle,  para  cuando  él  entrase  en  cam- 
paña, pues  era  el  paso  para  trasladarse  á  la  Alpujarra.  También 
mataron  al  capitán  don  Juan  Zapata,  con  su  gente,  en  el  lugar  de 
los  Cuajares.  Por  todas  partes  llevaban  la  ventaja  que  les  daba  el 
mayor  número ,  pues  la  generalidad  del  pais  era  toda  de  su  nación 
y  de  su  secta;  mas  un  orden  de  cosas  tan  favorable  para  ellos,  se 
acercaba  ya  á  su  término. 

No  estaban  mientras  tanto  ociosas  en  Granada  las  autoridades, 
tanto  civiles  como  militares.  Fué  su  primera  providencia  asegurarse 
de  los  moriscos  del  Albaycin,  á  quienes  con  medidas  rigorosas  con- 
tuvieron en  los  límites  de  la  obediencia.  El  marqués  de  Mondejar 
alistó  gente  y  requirió  auxilios  de  los  principales  pueblos  del  pais  y 
de  todos  los  demás  de  Andalucía.  Una  prueba  de  que  anduvo  dili- 
gente, y  se  hallaba  penetrado  de  la  gravedad  de  aquel  negocio  es 
que,  habiendo  comenzado  la  insurrección  el  24  de  diciembre,  salió 
el  3  de  enero  del  año  siguiente  1569,  á  la  cabeza  de  2,000  infan- 
tes y  400  caballos,  en  busca  de  los  revoltosos,  dejando  á  su  hijo  el 
conde  de  Tendilla  con  el  mando  militar  para  atender  á  las  cosas  de 
la  guerra,  y  enviarle  á  proporción  que  llegasen  los  refuerzos  que  de 
varios  puntos  se  aguardaban  (1). 

(1)  La  fecha  de  la  salida  del  marqués  y  el  número  de  sus  tropas,  son  las  que  asigna  Mármol.  Se- 
gún Hurlado  de  Mendoza,  salió  el  dia  3  do  febrero  con  solos  800  infantes  y  200  de  á  caballo.  No  ol- 
videmos que  ambos  historiadores  eran  contemporáneos,  y  pudieron  ser  testigos  oculares  de  los 
hechos.  El  primero  tenia  un  cargo  en  el  efército;  el  segundo  se  hallaba  enlazado  con  el  marqués 
por  un  parentesco  muy  estrecho.  La  discrepancia  es  de  cuantía,  y  esto  prueba  con  cuánta  descon- 
fianza se  deben  admitir  muchos  hechos  que  nos  refieren  las  historias. 
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Acompañaban  al  marqués  de  Mondejar,  su  hijo  don  Francisco  de 
Mendoza,  don  Alonso  de  Cárdenas  su  yerno,  don  Luis  de  Córdoba, 
don  Alonso  de  Granada  Venegas,  don  Juan  de  Yilla-Roel  y  otros 
caballeros.  Habia  salido  de  Jaén  al  frente  de  la  caballería  don  Pedro 
Pouee,  y  Valentín  Quirós  al  de  la  infantería.  Mandaba  dos  compa- 
ñías de  Antequera  el  corregidor  de  aquella  ciudad  Alvaro  de  Isla;  y 
la  gente  de  Loja,  Juan  de  la  Rivera,  regidor;  lade  Alhama,  Hernán 
Carrillo  de  Cuenca,  y  lade  Alcalá  la  Real,  Diego  de  Aranda.  No  po- 
nemos todos  los  nombres  de  las  personas  de  alguna  nota  que  acom- 
pañaban al  marqués;  mas  continuaremos  en  la  idea  de  estamparen 
todas  ocasiones  el  mayor  número  que  sea  posible  y  esté  en  armo- 
nía con  la  índole  de  nuestro  escrito. 

Como  esta  guerra  de  los  moriscos  de  Granada  se  redujo  á  ata- 
ques de  puestos  fortificados,  y  correrías  por  sierras  y  parajes  mon- 
tañosos, no  ofrece  batallas  campales,  ni  movimientos  en  que  brille 
la  estrategia.  Las  fuerzas  de  una  y  otra  parte  eran  muy  poco  nu- 
merosas, y  la  gente  que  acompañaba  al  marqués  no  merecía  el  nom- 
bre de  un  ejército.  Por  la  parte  de  los  moros  era  suma  la  irregula- 
ridad y  falta  de  organización,  como  se  puede  colegir  de  aquella  gente 
pronunciada  sin  preparativos,  y  por  llamaradas  de  resentimientos. 
Por  esto  y  por  la  misma  naturaleza  de  nuestra  obra,  que  no  puede 
descender  á  muchos  pormenores,  nos  contentaremos  con  una  reseña 
muy  sucinta  de  los  principales  hechos  de  una  contienda  á  todas  lu- 
ces tan  funesta. 

Pernoctó  el  marqués  aquella  noche  en  Padul,  dos  leguas  cortas 
de  Granada.  En  Durcal,  á  una  legua  de  distancia  de  su  posición,  se 
hallaba  el  capitán  Lorenzo  de  Avila,  y  el  de  igual  clase  Gonzalo  de 
Alcántara,  al  frente  este  de  cincuenta  caballos,  y  el  primero  de  un 
destacamento  mas  considerable  de  infantería.  Trataron  los  moros  de 
sorprenderlos  aqueUa  misma  noche,  interceptándolos  de  la  gente  de 
Mondejar,  cuyo  campo  también  era  objeto  de  sus  tentativas.  Aco- 
metieron efectivamente  á  Durcal  aquella  misma  noche,  mas  se  ha- 
llaban los  nuestros  apercibidos,  y  lo  mismo  el  marqués,  que  tuvo 
avisos  por  medio  de  un  espía.  Hubo  tiros  y  escaramuzas  efectiva- 
mente en  las  calles  y  plazas  de  Durcal,  mientras  una  partida  délos 
moriscos  se  acercaba  al  campo  del  marqués,  con  objeto  de  darle  una 
embestida.  Mas  habiendo  encontrado  los  primeros  resistencia,  y  sin- 
tiéndose intimidados  los  segundos  con  la  actitud  que  tomó  el  de  Mon- 
dejar, se  retiraron  unos  y  otros  aquella  misma  noche,  temiendo  ser 
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atacados  por  la  caballería.  El  marqués  se  trasladó  al  Durcal,  donde 
se  detuvo  esperando  refuerzos  que  se  le  iban  reuniendo,  con  muy 
poca  interrupción,  unos  tras  de  otros. 

Llegaron  de  Ubeda  y  Baeza,  mandada  la  gente  de  la  primera  de 
estas  dos  ciudades  por  don  Rodrigo  de  Vivero  á  la  cabeza  de  tres- 
cientos infantes  y  ciento  cincuenta  caballos.  Iban  de  Baeza  nueve- 
cientos  ochenta  infantes,  divididos  en  cuatro  compañías,  y  cuatro  es- 
tandartes de  treinta  caballos  cada  uno.  Eran  los  capitanes  de  esta 
tropa  veinticuatros  y  regidores.  Mandaban  la  infantería  de  Ubeda 
don  Antonio  Porcel,  don  Garci  Fernandez  Manrique  y  Francisco  de 
Molina,  y  la  caballería  don  Gil  de  Valencia  y  Francisco  Vela  de  los 
Cobos.  Eran  capitanes  de  la  infantería  de  Baeza  Pedro  Mejía  deBe- 
navides,  Juan  Ochoa  de  Navarrete,  Antonio  Flores  de  Benavides,  y 
Baltasar  de  Aranda.  Mandaban  la  caballería  Juan  de  Carvajal,  Ro- 
drigo de  Mendoza,  Juan  Galeote  y  Martin  Noguera.  Mas  toda  esta 
gente  no  acompañó  la  expedición  del  marqués,  pues  volvieron  á  Gra- 
nada las  cuatro  compañías  de  caballería  de  Baeza  con  objeto  de  guar- 
necer la  ciudad,  mientras  llegaban  nuevas  tropas. 

Comenzaron  á  conocer  los  moriscos  el  lance  serio  en  que  estaban 
empeñados.  Sus  hermanos  de  Granada  estaban  quedos:  los  de  la 
Vega  no  osaban  pronunciarse.  La  salida  del  marqués  en  busca  suya, 
les  anunciaba  la  alternativa  de  someterse,  ó  correr  todos  los  lances 
de  una  guerra  en  que  no  podían  llevar  la  mejor  parte.  Para  tentar 
la  primera  via,  estaban  demasiado  comprometidos  por  los  excesos  y 
atrocidades  que  hablan  acompañado  el  alzamiento.  Para  lo  segundo, 
es  decir,  para  seguir  la  guerra,  se  veían  con  pocos  medios.  Por  una 
parte  tenían  encima  al  marqués  de  Mondejar;  por  la  de  Murcia,  se 
aproximaba  el  de  los  Velez,  de  cuyos  movimientos  hablaremos  lue- 
go. Sigamos  por  ahora  los  pasos  de  Mondejar. 

Se  movió  este  de  Durcal  en  dirección  de  Tablate,  donde  hemos 
dicho  habia  sido  derrotado  el  capitán  don  Diego  de  Quesada,  en- 
viado allí  por  el  marqués,  como  un  punto  muy  importante  para  el 
paso  de  las  Alpujarras.  Le  guardaban  pues  los  moriscos  con  todos 
los  medios  que  pudieron  idear  para  estorbar  la  marcha  del  marqués. 
Mas  este  se  presentó  en  buen  orden,  y  á  pesar  de  haber  los  prime- 
ros desbaratado  un  puente,  y  tener  otro  medio  roto  con  objeto  de 
que  las  tropas  al  pasar  por  él  se  precipitasen  á  un  profundo  bar- 
ranco donde  estaba  colocado,  siguió  adelante  el  marqués  sin  pérdida 
notable,  habiendo  desbaratado  y  puesto  en  huida  á  los  moros,  hasta 
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Lanjaron  ,  donde  hizo  alio  aquella  misma  noche.  AI  dia  siguiente 
pasó  á  socorrer  la  torre  de  Orjiva,  sitiada  y  puesta  en  grande  aprieto 
por  los  moriscos ,  hallándose  ya  sin  víveres  ni  municiones ,  y  pró- 
xima á  rendirse. 

Tan  favorable  se  mostraba  el  semblante  de  las  cosas,  que  el  mar- 
qués de  Mondejar  no  quiso  que  le  mandasen  mas  refuerzos,  por  lo 
cual  escribió  al  Asistente  de  Sevilla  que  no  le  enviase  la  gente  de 
aquella  ciudad,  ni  la  de  Gibraltar,  Carmena,  Utrera  y  Jerez,  que  se 
habian  juntado  para  hacer  dicha  jornada. 

Mientras  tanto  reunian  los  moriscos  cuantas  fuerzas  podían  alle- 
gar para  detener  la  marcha  de  Mondejar.  Noticioso  este  de  que  Aben- 
Humeya  se  quería  hacer  fuerte  en  la  taa  de  Porqueira,  se  puso  en 
esta  dirección  y  ocupó  el  pais,  á  pesar  de  la  resistencia  tenaz  que 
le  opusieron.  Forzó  el  marqués  el  puesto,  sin  que  se  atreviese  Aben- 
Humeya  á  sostenerle.  Pasó  de  allí  á  Pitres  de  Ferreyra,  punto  que 
tomó  y  defendió  en  seguida  contra  los  moríscos  que  le  acometieron 
de  noche,  causando  algunas  pérdidas  á  los  nuestros  cogidos  de  sor- 
presa. En  seguida  se  trasladó  al  castillo  de  Jubiles,  donde  también 
consiguió  derrotar  á  los  moriscos  que  le  opusieron  resistencia. 

Ocurrió  en  este  punto  un  suceso  lamentable.  Dio  el  marqués  el 
pueblo  á  saco,  mas  prohibiendo  la  matanza.  Se  recogió  la  gente, 
especialmente  las  mujeres,  á  la  iglesia;  mas  no  cabiendo  toda,  se 
salió  una  gran  parte  á  una  plazuela  inmediata,  donde  pasaron  la 
mayor  parte  de  la  noche.  Acaeció  en  esto  que  un  soldado  trató  de 
llevarse  consigo  una  mora;  y  como  esta  opusiese  resistencia,  llamó 
la  atención  de  un  joven,  que  de  mujer  disfrazado  la  seguía,  tal  vez 
por  deudo  suyo  ó  por  amante.  Embistió  el  joven  al  soldado  con  una 
almadara  que  llevaba  debajo  del  vestido.  Al  ruido  de  la  pelea  que 
se  trabó  entre  ambos  acudieron  otros,  y  fué  esto  bastante  para  que 
se  esparciese  entre  los  nuestros  el  rumor  de  que  entre  las  moras  se 
hallaban  hombres  armados  vestidos  de  mujeres.  No  fué  preciso  mas 
para  que  acometiesen  enfurecidos  á  la  muchedumbre.  La  mortan- 
dad fué  horrible,  y  solo  tuvo  fin  cuando  llegó  la  luz  del  dia. 

Pasó  el  marqués  desde  Jubiles  á  Cadiar  y  á  Ujijar,  donde  entró 
sin  resistencia,  habiendo  registrado  y  apoderádose  de  varias  cuevas 
y  cavernas  donde  habian  tomado  asilo  los  moriscos.  Todos  queda- 
ron cautivos  en  poder  del  de  Mondejar. 

Al  punto  de  Ujijar  se  habia  dirigido  Aben-Humeya  con  el  desig- 
nio de  defenderte  á  toda  costa,  haciéndole  base  de  sus  operaciones 
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militares.  Varios  amigos  y  allegados,  entre  ellos  su  suegro,  le  acon- 
sejaron hacerlo  así,  representándole  la  importancia  de  Ujijar  como 
punto  fuerte,  con  la  circunstancia  de  estar  colocado  en  el  centro  de 
las  Alpujarras.  Mas  otros  deudos  suyos  le  persuadieron  que  se  reti- 
rase á  Paterna,  donde  podía  aguardar  con  mas  ventaja  á  los  cris- 
tianos. Andaban  divididos  á  la  sazón  los  moriscos  sobre  el  partido 
que  debían  tomar  en  aquellas  circunstancias.  Los  mas  pacíficos  y 
la  gente  de  arraigo  estaban  ponelrados  de  lo  descabellado  del  alza- 
miento y  de  los  terribles  resultados  que  no  podía  menos  de  acarrear- 
les. Los  mas  comprometidos,  los  principales  instigadores  de  la  em- 
presa, los  que  mas  se  habian  distinguido  en  las  atrocidades  de  que 
fué  acompañado  el  alzamiento,  conocían  que  no  había  para  ellos  ni 
perdón,  ni  avenencia  de  ninguna  clase,  y  solo  pensaban  en  los  me- 
dios de  llevar  adelante  á  toda  cosía  la  contienda.  De  aquí  la  diversi- 
dad de  pareceres  entre  los  que  rodeaban  al  nuevo  rey  Aben-Hume- 
ya.  Los  que  aconsejaban  la  quedada  en  Ujijar,  pasaban  por  aspirar 
á  composición  con  los  cristianos,  y  realmente  habian  dado  pasos  al 
efecto.  No  fué  pues  difícil  á  sus  contrarios  mas  feroces  hacer  creer 
á  Aben-Humeyaque  los  primeros  le  engafíabao  y  trataban  de  ven- 
derie  al  enemigo.  El  rey  en  su  furor  hizo  dar  muerte  á  su  suegro 
Miguel  de  Rojas,  y  á  un  cuñado  suyo,  repudiando  á  su  mujer,  para 
corlar  cuantos  lazos  le  podían  unirá  su  familia.  Tomó,  pues,  Aben- 
Humeya  el  camino  de  Paterna  á  la  cabeza  de  sus  tropas.  Siguió  sus 
huellas  el  marqués,  mas  no  perdiendo  de  vista  ciertos  pasos  y  ne- 
gociaciones que  se  habían  entablado  con  Aben-Humeya  á  fin  de 
reducirie  á  la  obediencia.  No  parecía  contrario  este  caudillo  á  entrar 
en  términos  de  composición:  por  lo  menos  asf  se  lo  habia  hecho 
creer  ai  marqués  una  persona  con  quien  estaba  el  morisco  en  rela- 
ciones. Seguía,  pues,  Mondejar  las  huellas  de  los  enemigos,  sin 
darse  priesa  á  empeñar  una  batalla,  aguardando  el  resultado  de  una 
carta  que  con  su  conocimiento  acababa  de  escribir  al  rey  morisco  la 
persona  con  quien  se  entendía.  Mas  los  arcabuceros  que  iban  de 
vanguardia  por  los  dos  lados  de  la  sierra,  se  avanzaron  demasiado 
y  fueron  causa  de  que  se  empeñase  una  acción  con  los  moríscos,  en 
que  estos  fueron  derrotados.  Creyéndose  Aben-Humeya  engañado 
por  el  marqués,  se  puso  en  salvo  sin  siquiera  abrir  la  carta  que 
acababan  de  entregarte,  dejándola  en  el  suelo,  mientras  que  el  se- 
gundo, confiando  siempre  en  reducirie  á  la  obediencia,  no  sigüid  el 
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alcance  de  los  vencidos,  causando  esto  no  pocas  murmuraciones  en- 
tre  los  soldados  de  su  mismo  campo. 

Propendía  el  marqués  de  Mondejar  á  la  blandura,  y  excogitaba 
cuantos  medios  le  eran  posibles  para  volver  á  los  moriscos  á  la  obe- 
diencia del  rey,  sin  reducirlos  á  la  desesperación,  que  pudiera  pro- 
ducir medidas  de  exterminio.  Ya  hemos  visto  que  durante  su  resi- 
dencia en  la  corte  habia  desaprobado  la  pragmática,  origen  de  aque- 
llas turbulencias.  Conocia  la  importancia  de  una  gente  activa  y 
laboriosa  como  los  moriscos,  y  daba  oidos  á  cuantas  proposiciones 
de  acomodamiento  le  venian  por  parte  de  los  sublevados.  Activo  en 
perseguir  al  enemigo,  como  los  hechos  lo  atestiguan,  no  se  mostró 
rigoroso  en  los  castigos.  Templó  muchas  veces  el  furor  de  sus  sol- 
dados vencedores,  y  por  eso  fué  objeto  de  murmuraciones  por  par  e 
de  su  mismo  ejército,  donde  se  quería  utilizar  todo  lo  posible  la 
victoria.  Por  otra  parte,  los  moriscos  que  pensaban  en  pacificación, 
velan  desmentidos  los  sentimientos  que  se  le  atribuían  al  marqués 
con  la  conducta  feroz  y  sanguinaria  de  los  soldados  que  le  acompa- 
ñaban. Usmonfis  y  demás  instigadores  de  la  insurrección,  se  apro- 
vechaban naturalmente  de  esta  desconfianza  de  los  moriscos  incli- 
nados ala  paz,  para  tener  siempre  encendidas  las  teas  de  la  guerra. 
Habia  vencido  el  marqués  á  los  moriscos  en  cuatro  refriegas  suce- 
sivas —Se  habia  apoderado  de  los  principales  puntos  fuertes  de  las 
Alpuiarras;  entretenía  esperanzas  de  pacificar  el  pais;  creía  muy 
próximo  el  momento  de  que  se  redujese  á  la  obediencia;  mas  en 
Granada  no  se  participaba  de  sus  ilusiones.  Se  murmuraba  all  mu- 
cho de  su  conducta  en  la  parte  política,  y  muy  pocos  daban  la  lid 
por  fenecida.  El  presidente  Deza  no  era  su  amigo,  y  tratfba  de  in- 
disponerle hasta  en  la  corte  misma.  Su  hijo  el  conde  de  Tendilla 
trataba  de  salir  con  otra  expedición  en  busca  de  los  enemigos;  mas 
el  marqués  se  opuso  á  esta  medida,  y  hallándose  en  Ujíjar  de  vuelta 
de  la  expedición,  trató  de  moverse  hacía  los  Cuajares,  donde  se 
habia  encendido  de  nuevo  la  llama  de  la  insurrección;  tan  ansioso 
estaba  de  concluir  por  sí  mismo  aquella  guerra,  sobre  todo  de  que 
tomase  la  menor  parte  posible  en  ella  el  marqués  de  los  Velez,  cuya 
presencia  en  el  pais  le  importunaba,  y  cuyos  principios  é  ideas  eran 
también  diversas  de  las  suyas.  Tanto  como  Mondejar  propendía  h 
la  indulgencia  y  á  la  consideración,  se  inclinaba  el  otro  á  la  dureza 
Y  k  los  malos  tratamientos.  Quería  el  primero  conservar  un  pueblo 
útil  sin  reducirle  á  los  términos  de  la  desesperación,  mientras  el  otro 
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no  hablaba  mas  que  de  castigos  y  hasta  de  exterminio.  De  la  coo- 
peración, pues,  dedos  jefes  tan  diversos  que  obraban  independien- 
tes en  una  misma  guerra,  no  podian  menos  de  seguirse  fatales  con- 
secuencias. 

Hemos  visto  al  marqués  de  los  Velez,  capitán  general  de  Murcia 
y  de  Valencia,  marchar  sobre  el  reino  de  Granada  cuando  el  prin- 
cipio de  dichas  turbulencias.  Habia  dado  este  paso  á  instancia  y  sú- 
plicas del  presidente  Deza,  quien  imploró  sus  auxilios,  sea  para 
oponer  un  rival  al  marqués  de  Mondejar,  ó  porque  no  confiase  bas- 
tante en  los  esfuerzos  y  medidas  de  este  último.  Dio  parte  el  presi- 
dente al  rey  de  esto  paso  con  el  de  los  Velez,  y  Felipe  H  aprobó 
la  providencia,  encargando  al  último  la  mayor  actividad  en  sus  ope- 
raciones. 

Antes  de  llegar  dicha  orden  del  rey,  y  aun  la  súplica  al  marqués 
de  los  Velez  por  parte  del  presidente  don  Pedro  Deza,  habia  toma- 
do disposiciones  militares  cuando  llegaron  á  su  noticia  los  distur- 
bios de  Granada.  Cumplíale,  como  capitán  general  de  una  provin- 
cia fronteriza,  prepararse  para  en  caso  que  llegase  allí  el  incendio, 
y  asimismo  tomar  una  parte  activa  en  el  asunto,  acudiendo  al  cas- 
tigo de  los  rebeldes  por  todos  los  medios  que  pudiese.  De  varios 
puntos  del  pais  le  llegaron  tropas;  de  modo  que  cuando  recibió  la 
comunicación  se  hallaba  ya  al  frente  de  mas  de  cinco  mil  hombres 
de  infantería,  y  una  fuerza  de  caballos  proporcionados  á  este  nú- 
mero. 

Habia  recibido  en  su  villa  de  Velez  d^l  Blanco  quinientos  infantes 
y  trescientos  caballos.  Recibió  de  Lorca  mil  y  quinientos  hombres 
de  á  pié  y  ciento  de  á  caballo,  en  muy  buen  orden,  capitaneados 
por  Juan  Mateo  de  Guevara,  Pedro  Helises,  Alonso  del  Castillo,  Mar- 
tin de  Lorita  y  Luis  Ponce.  Le  enviaron  de  Garavaca  trescientos  in- 
fantes y  veinte  caballos,  mandados  poi*  Andrés  de  Mora,  Fernando 
de  Mora  y  Pedro  Martínez:  de  Moralalla  doscientos  infantes  y  trein- 
ta caballos,  á  cargo  de  Juan  López;  de  Hellin  ciento  cincuenta  in- 
fantes y  quince  caballos,  capitaneados  por  Pablo  Pinero:  de  Zhegui 
Francisco  Fajardo  con  doscientos  cincuenta  infantes  y  veinte  caba- 
llos, de  Muía  doscientos  infantes  al  mando  de  Diego  Melgarejo.  Con 
esta  gente  escogida,  por  la  mayor  parte  voluntaria,  y  la  que  sacó 
de  otros  pueblos,  movió  su  campo  el  marqués  el  5  de  enero,  es  de- 
cir, casi  al  mismo  tiempo  que  el  de  Mondejar  salía  de  Granada  en 
persecución  de  los  moriscos.  Era  la  intención  del  marqués  de  los 
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Velez  caer  sobre  Almería,  que  suponían  en  muy  grande  aprieto  por 
parle  de  los  moriscos;  mas  habiendo  sabido  en  el  camino  la  derro- 
ta de  estos  en  Benahaduz,  tomó  la  dirección  del  castillo  de  Xergal, 
y  atravesando  la  sierra  de  Füabres,  se  estableció  en  el  pueblo  de 
Tabernas,  donde  se  detuvo  hasta  el  dia  13,  mientras  le  llegaban  la 
orden  de  S.  M.  y  los  refuerzos  que  en  Murcia  dejaba  preparados. 
Atribuyeron  algunos  esta  precipitación  en  el  movimiento  del  mar- 
qués de  los  Velez,  á  su  deseo  de  que  le  cogiese  dicha  orden  ya  den- 
tro del  territorio  del  reino  de  Granada,  como  sucedió  en  efecto.   De 
este  modo  se  vieron  en  aquel  pais  dos  capitanes  generales  que  obra- 
ban independientes,  y  cuyo  modo  de  considerar  aquella  guerra  era 
tan  diverso.  De  esta  heterogeneidad  no  podían  menos  de  seguirse 
grandes  males.  Sin  embargo,  la  presencia  del  marqués  de  los  Ve- 
lez en  el  pais  fué  de  grande  utilidad,  por  el  terror  saludable  que 
inspiró  á  los  moriscos  de  las  inmediaciones,  próximos  á  imitar  el 
ejemplo  de  los  de  la  Alpujarra.  Se  movió  el  marqués  de  los  Velez 
desde  Tabernas,  y  pareciéadole  ya  inútil  trasladarse  á  Almería,  como 
el  rey  se  lo  había  prevenido,  lomó  la  vuelta  de  Güecija,  donde  le 
esperaban  los  moriscos  que  fueron  derrotados.  De  allí  se  movió  á 
Filix,  donde  le  esperaba  un  encuentro  con  los  rebeldes  que  también 
trataban  de  disputarle  el  paso.  Una  circunstancia  le  proporcionó  en 
aquel  punto  una  victoria,  que  de  otro  modo  no  hubiese  sido  tan 
completa.  Habiendo  sabido  en  Almería  don  García  de  Villa  Roel  este 
movimiento  del  marqués,  trató  de  ganarle  por  la  mano,  y  con  la 
gente  que  pudo  allegar  cayó  sobre  los  moros,  lomando  la  aparien- 
cia de  ser  la  vanguardia  del  cuerpo  del  ejército  que  seguía  sus  hue- 
lla; mas  los  moros  percibiendo  el  engaño  salieron  en  busca  de  don 
García,  quien  intimidado  al  ver  la  muchedumbre  de  los  enemigos,  se 
retiró  en  dirección  del  campo  del  marqués,  dándole  parte  de  las  bue- 
nas disposiciones  que  tomaban  los  moriscos,  suponiendo  que  hu- 
biesen recibido  los  refuerzos  que  esperaban  de  África.  No  titubeó  sin 
embargo  el  de  los  Velez  en  acometerlos,  y  se  movió  con  su  campo, 
precediéndole  la  vanguardia  acostumbrada.  Creyendo  los  moros  que 
era  esta  una  nueva  estratagema  de  Villa  Roel,  se  hicieron  Ormes; 
lo  que  proporcionó  al  caudillo  castellano  la  ventaja  de  derrotarlos, 
haciéndoles  muchos  muertos  y  cogiéndoles  muchos  prisioneros.  Men- 
cionamos esta  circunstancia  para  hacer  ver  que  en  esta  guerra,  don- 
de los  caudillos  obraban  con  independencia,  se  aspiraba  á  ganar 
lauros  exclusivos,  con  detrimento  de  la  causa  común  por  laquees- 


'•í, 


CAPITULO  XXXIY. 


417 


taba  empeñada  la  contienda.  Por  desgracia  no  fué  este  el  primero, 
ni  el  último  de  los  ejemplos,  en  que  se  muestra  tan  á  las  claras  la 
pequenez  del  corazón  humano.  También  es  circunstancia  digna  de 
reparar,  que  los  moros  para  hacer  creer  á  Villa  Roel  que  tenían 
mucha  gente,  formaron  un  escuadrón  de  niños  y  mujeres  cubiertos 
con  capas  y  trajes,  que  desde  lejos  parecían  soldados.  Igualmente 
hay  que  notar  que  en  esta  acción  pelearon  valerosamente  algunas 
mujeres  moriscas  metiéndose  por  los  caballos,  arrojando  piedras, 
y  á  falta  de  estas,  echando  polvo  en  los  ojos  de  los  castellanos.  Se 
cogió  un  gran  botin  en  la  refriega,  y  esto  le  fué  al  marqués  de  mu- 
cho daño,  pues  muchos  soldados  cargados  de  despojos  dejaron  el 
campo  y  se  volvieron  a  sus  casas.  Después  de  algunos  días  de  per- 
manencia en  Filix,  movió  su  campo  hacia  Andarax,  y  consiguió 
otra  victoria  de  los  moros  que  le  esperaban  en  las  sierras  de  Oha- 
fiez.  Así  había  conseguido  sobre  ellos  tres  victorias,  haciéndoles 
muchos  muertos  y  cogiéndoles  un  número  mucho  mas  considerable 
de  prisioneros.  Mas  el  marqués  de  los  Velez  conocía  muy  bien  que 
estas  desrrotas  no  ponían  término  á  la  guerra,  y  que  en  la  fragosi- 
dad del  pais  y  en  lo  encarnizado  de  la  lucha,  encontrarían  obstá- 
culos de  mucha  monta  las  armas  castellanas,  á  pesar  de  que  la 
fortuna  se  declaraba  á  su  favor  en  casi  todas  las  refriegas. 

Mientras  que  el  marqués  permanecía  en  Filix,  se  movió  de  Al- 
meria  don  Francisco  de  Córdoba  sobre  el  castillo  fuerte  de  Inox,  si- 
tuado en  la  sierra  de  este  nombre,  que  tomó  á  viva  fuerza,  á  pesar 
de  la  obstinada  resistencia  por  parte  de  los  moros.  Fué  la  matanza 
grande,  y  el  botin  uno  de  los  mas  ricos  que  se  habian  hecho  en  el 
curso  de  toda  aquella  guerra. 

Igualmente  afortunado  fué  el  marqués  de  Mondejar  en  su  expe- 
dición de  las  Guajaras,  adonde  se  había  movido,  como  hemos  dicho, 
desde  Ujijar.  La  tierra  es  asperísima,  y  en  el  castillo  del  mismo  nom- 
bre encontró  el  marqués  tan  grande  resistencia,  que  á  pesar  de  su 
carácter  humano,  mandó  pasará  cuchillo  á  cuantos  moriscos  se  en- 
contraron dentro.  Desde  allí  se  trasladó  el  marqués  á  Orjiba  para 
terminar  la  reducción  de  la  Alpujarra.  No  hay  que  olvidar  que  se 
hacía  la  guerra  en  tierras  ásperas  y  fragosísimas,  en  lo  mas  crudo 
y  recio  del  invierno.  La  simple  reseña  de  los  hechos  que  vamos  re- 
Oriendo,  manifiesta  la  grande  actividad  que  desplegaba  el  de  Mon- 
dejar. Mucho  le  aguijoneaba  para  terminar  la  lid  la  presencia  del 
de  los  Velez,  en  el  territorio  de  su  mando.  Poseído  siempre  de  su 
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idea  de  reducir  los  alzados  y  no  de  destruirlos,  publicó  en  la  AIpu- 
jarra  un  bando,  prometiendo  perdón  y  protección  del  rey  á  cuantos 
presentasen  sus  armas  y  banderas.  Muchos  lo  ejecutaron,  sin  duda 
de  carácter  pacífico,  y  animados  de  buenas  intenciones;  pero  otros 
muchos,  y  entre  ellos  los  caudillos,  sin  duda  desconfiaban  de  las 
promesas  del  marqués,  ó  viéndose  demasiado  comprometidos,  se 
manifestaban  resueltos  a  seguir  la  guerra.  Aben-Humeya,  que  ha- 
bla entrado  én  conferencias  de  acomodo,  se  manifestaba  mas  con- 
trario que  nunca  á  rendirse  á  merced  del  rey,  pues  otras  capitula- 
ciones no  pedia  esperarlas.  En  los  jefes  reinaban  desconfianzas  y 
discordias,  y  nadie  queria  ser  el  primero  en  dar  un  paso  tan  aven- 
turado. De  África,  donde  tenian  sus  enviados,  habiaa  recibido  al- 
gunos auxilios;  y  aunque  hasta  entonces  en  pequeño  número,  no 
perdian  la  esperanza  de  que  las  potencias  berberiscas  tomasen  par- 
te activa  en  la  causa  de  sus  hermanos  en  España. 

Noticioso  el  marqués  de  Mondejar  del  punto  donde  se  encontra- 
ban Aben-Humeya,  El  Zaguer  y  varios  personajes,  envió  una  ex- 
pedición secreta  con  el  objeto  de  prenderlos;  mas  aunque  fueron 
sorprendidos,  pudieron  escaparse,  dejando  burlados  á  los  que  los 
creian  ya  seguros  en  sus  manos.  De  este  modo  debió  de  perdérsela 
esperanza  de  entrar  en  tratos  y  convenios  con  el  rey  de  los  moris- 
cos y  sus  caudillos  principales. 

Visto  lo  inútil  de  esta  tentativa,  hizo  otra  el  marqués  de  la  mis- 
ma especie  y  con  igual  objeto,  enviando  á  los  capitanes  Alvaro  Flo- 
rez  y  Antonio  de  Avila  á  prender  á  Aben-Humeya  y  sus  parciales, 
que  estaban  reunidos  en  el  pueblo  de  Valor;  y  no  habiéndolos  en- 
contrado allí,  saquearon  el  pueblo,  de  cuyas  resultas  se  alzaron  los 
habitantes  y  mataron  á  cuanta  gente  acaudillaban  los  cristianos. 

Con  estos  dos  golpes  dados  tan  en  vago,  se  enconaron  mas  y 
mas  Aben-Humeya  y  los  caudillos  que  querían  á  toda  costa  la  pro- 
longación de  la  contienda.  Se  hallaba  por  lo  mismo  muy  lejos  el 
marqués  de  satisfacer  sus  vivísimos  deseos  de  ver  pacificada  la  pro- 
vincia. En  la  conducta  de  sus  mismos  soldados,  codiciosos  de  botin, 
propensos  á  cometer  todo  género  de  excesos  sobre  los  vencidos,  en- 
contraba asimismo  obstáculo  a  sus  designios.  Muchos  moriscos  re- 
ducidos á  la  obediencia  eran  saqueados  y  maltratados  violentamen- 
te, á  pesar  de  su  papel  de  salvaguardia,  por  los  castellanos.  Los 
moriscos  pacíficos  tenian  así  sobrados  motivos  de  recelo  y  descon- 
fianza, mientras  los  partidarios  de  las  hostilidades  explotaban  con 
habilidad  estos  sentimientos  que  les  eran  favorables. 


Entre  tanto  los  moriscos  de  Albaycin,  que,  como  hemos  dicho, 
malograron  la  ocasión  de  alzarse  cuando  fueron  invitados  para 
ello  por  Aben-Farax  la  noche  del  25  de  diciembre,  experimen- 
taban malos  tratamientos  por  parte  de  las  autoridades  de  Granada, 
y  tuvieron  motivos  para  arrepentirse  de  una  inacción  que  tuvo  tanta 
influencia.  El  conde  de  Tendilla,  encargado  de  los  negocios  de  la 
guerra,  hizo  alojar  en  sus  casas  á  las  tropas  que  iban  llegando  po- 
co a  poco,  sin  hacer  caso  de  sus  representaciones,  de  sus  quejas  y 
de  sus  ofertas  de  surtirles  de  cuantos  objetos  para  su  acomodo  fue- 
sen necesarios.  Las  tropas  alojadas  no  fueron  parcas  en  abusar  de 
su  posición,  y  los  agravios  que  de  ellos  recibieron  los  moriscos, 
avivaron  el  fuego  de  su  resentimiento.  Mas  se  las  habían  con  auto- 
ridades que  tenian  abundantes  medios  de  oprimirlos,  y  se  conten- 
taban con  hacer  votos  en  secreto  por  la  buena  fortuna  de  sus  com- 
patriotas de  las  Alpujarras, 

El  encono  de  los  cristianos  contra  los  moriscos  era  una  pasión 
nacional,  aumentada  por  la  diferencia  de  religión,  y  llevada  á  su 
mayor  extremo  por  lo  encarnizado  de  la  lucha.  Al  principio  de  la 
insurrección  se  habían  puesto  á  muchos  moriscos  presos  en  las 
cárceles  de  la  Chancillería ;  unos  que  verdaderamente  tenian  delfto 
para  ello,  y  otros  en  clase  de  rehenes  que  respondiesen  de  la  con- 
ducta de  los  otros.  Se  esparció  un  día  en  la  ciudad  la  noticia  de 
que  venían  los  moriscos  de  afuera  á  libertar  á  sus  hermanos  de  la 
cárcel ;  y  sea  que  hubiese  motivo  para  creerlo  así,  ó  que  fuese  in- 
vención de  gente  mal  intencionada,  se  tomaron  precauciones  dentro 
de  la  cárcel,  armando  á  los  cristianos  presos  para  evitar  cualquier 
ataque  á  mano  armada ;  mas  esta  que  se  adoptó  como  medida  de 
precaución,  produjo  el  efecto  de  que  viniesen  á  las  manos  unos  con- 
tra otros  los  presos  de  la  cárcel.  Peleaban  con  armas  los  cristianos ; 
los  moriscos  con  piedras  y  ladrillos  que  arrancaban  de  las  paredes 
de  los  calabozos.  El  resultado  fué  la  muerte  de  estos  últimos,  que 
eran  en  número  de  ciento  diez  y  siete,  y  la  de  cinco  cristianos, 
que  también  tuvieron  diez  y  siete  heridos. 

Tal  era  el  aspecto  que  presentaba  la  insurrección  de  Jos  moris- 
cos del  reino  de  Granada.  Habían  sido  derrotados  en  todos  los  en- 
cuentros y  perdido  todos  los  puntos  fuertes,  mas  la  lid  no  estaba 
concluida.  Ño  se  pone  con  dos  ó  tres  victorias  término  á  una  guer- 
ra cuyo  teatro  es  áspero  y  fragoso  como  el  de  las  Alpujarras, 
cuando  no  está  vencido  el  ánimo  de  los  combatientes  ;  cuando  hay 
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caudillos  ambiciosos  resuellos  á  probar  fortuna,  á  perder  el  todo 
por  el  todo,  para  quienes  no  queda  ya  esperanza  ni  de  perdón,  ni 
de  avenencia.  Estaban  vencidos  los  moriscos,  pero  no  domados. 
Por  mucho  que  fuese  el  celo  del  marqués  de  Mondejar  de  traerlos  á 
la  obediencia,  podian  mas  con  ellos  sus  antiguos  odios  como  nación 
y  como  sectarios  de  otro  culto.  La  rapacidad  de  los  soldados  cris- 
tianos apagaba  cuantos  sentimientos  podia  haber  en  algunos  en 
sentido  de  la  pacificación  ;  y  por  estas  causas  reunidas,  estaba  la 
guerra  en  víspera  de  ser  encendida  con  mas  furor  que  nunca.  A 
esta  mala  situación  de  cosas  se  agregaba  la  discordia  entre  las  au- 
toridades puestas  por  el  rey  ;  la  variedad  de  pareceres  sobre  el  va- 
lor de  lo  que  se  habia  hecho,  y  las  medidas  que  en  lo  sucesivo  de- 
bían de  adoptarse.  En  la  opinión  del  marqués  de  Mondejar,  estaba 
la  guerra  casi  concluida  :  para  el  de  los  Yelez,  no  habia  verdadera 
pacificación  en  el  pais,  sin  la  deportación  ó  destrucción  de  todos  los 
moriscos.  Cada  uno  de  los  dos  marqueses  tenian  en  Granada  su 
parcialidad,  que  defendía  y  acusaba  según  el  caudillo  á  quien  per- 
tenecía. Estaban  penetrados  todos  los  hombres  imparciales  de  la 
falta  grave  que  se  cometía  encomendando  los  negocios  de  la  guerra 
y  del  pais  á  dos  jefes  de  tan  diverso  carácter  y  modo  de  juzgar, 
que  obraban  del  todo  independientes.  Para  sujetar  á  entrambos  á 
una  autoridad  común,  pareció  á  muchos  un  medio  eficaz  la  ida  del 
rey  á  Granada,  pues  era  un  asunto  de  bastante  gravedad  para  ha- 
cer á  lo  menos  muy  útil  su  presencia.  Así  se  lo  pidieron  algunas 
personas  de  gran  peso  en  Granada,  y  así  opinaron  algunos  miem- 
bros del  Consejo.  Mas  Felipe  II,  tan  activo  y  laborioso  en  su  des- 
pacho, no  era  hombre  que  se  ponía  en  movimiento  fácilmente,  y 
sobre  lodo  tratándose  de  la  agitación  y  conflictos  de  una  guerra. 
Repugnando,  pues,  al  rey  el  viaje  de  Granada,  le  pareció  un  buen 
expediente  enviar  en  su  lugar  á  su  hermano  don  Juan  de  Austria, 
que  á  la  sazón  se  hallaba  en  su  corte,  recibiendo  la  educación  y 
rodeado  del  esplendor  debido  á  su  alto  nacimiento. 


CAPÍTULO  XXXV. 


Conlinuacion  del  anterior. — Parte  don  Juan  de  Austria  de  Madrid. — Su  entrada  en 
Granada. — Toma  las  riendas  del  gobierno. — Sigue  la  guerra  con  sucesos  varios. — 
Llama  el  rey  á  la  corte  al  marqués  de  Mondejar. — Es  asesinado  Aben-Humeya 
por  los  suyos. — Alzan  por  nuevo  rey  á  Aben-Abóo. — Sale  don  Juan  de  Austria  de 
Granada  á  combatir  á  los  moriscos. — Se  retira  el  marqués  de  los  Velez. — Se  apo- 
dera don  Juan  de  Galera,  de  Serón,  de  Tijola  y  de  otros  mas  puntos. — Expedición 
del  duque  de  Sesa. — Tratan  de  someterse  los  moriscos. — Conferencias  en  el  Fon- 
don  de  Andarax. — Ceremonia  de  la  sumisión  delante  de  don  Juan. — Rompe 
el  pacto  Aben-Abóo. — Hace  asesinar  al  Habaquí. — Es  asesinado  Aben-Abóo 
por  los  de  su  mayor  confianza. — Entrada  de  su  cadáver  en  Granada. — Fin  de  la 
guerra.  (1 5^)9-1571.) 


Mostró  Felipe  II  en  la  elección  de  don  Juan  de  Austria,  que  te- 
nia tacto  y  conocimiento  de  los  hombres.  Daba  indicios  don  Juan, 
en  medio  de  sus  verdes  anos,  de  capacidad  y  de  que  con  el  tiempo 
se  adquiriría  un  gran  nombre.  Al  designarle  el  rey,  manifestó  por 
otra  parte  la  sinceridad  de  los  sentimientos  con  que  le  habia  acogi- 
do y  reconocido  como  hijo  del  emperador,  y  que  no  sería  envidioso 
de  la  fama  y  nombradla  que  sin  duda  iba  á  adquirir,  revestido  de 
un  cargo  tan  considerable.  Partió,  pues,  don  Juan,  acompañado  en- 
tre otros  muchos  de  Luis  Quijada,  su  antiguo  ayo  y  guardador, 
hombre  muy  experimentado  en  asuntos  militares.  El  6  de  abril  de 
1569  llegó  á  Granada,  donde  fué  recibido  por  las  autoridades  mi- 
litares y  civiles  con  el  aparato  y  solemnidad  debidos  á  su  alta  clase 
y  á  las  funciones  de  que  iba  revestido.  Inmediatamente  lomó  la  di- 
rección suprema  de  todos  los  asuntos  del  pais ;  mas  le  estaba  par- 
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ticularmente  encargado  por  el  rey,  no  adoptar  medida  ni  providen- 
cia  alguna  definitiva,  sin  que  mediase  la  aprobación  de  su  Con- 
sejo. 

El  marqués  de^Mondejar,  que  se  hallaba  en  Ujijar  cuando  le  lle- 
gó la  noticia  del  nombramiento  de  don  Juan,  permaneció  algunos 
dias  mas  en  aquel  punto  sin  pasar  adelante  en  sus  operaciones. 
Cuando  creyó  próxima  la  llegada  del  príncipe  á  Granada,  se  tras- 
ladó á  dicha  ciudad,  donde  entró  con  toda  pompa  militar,  precedido 
y  seguido  de  gente  armada,  tanto  de  infantería  como  de  á  caballo. 
Excitó  el  aparato  de  esta  entrada  diversos  sentimientos,  pues  ya  de- 
jamos insinuado  que  si  tenia  amigos  y  apasionados,  no  eran  pocos 
los  que  le  eran  desafectos  y  censuraban  sus  operaciones. 

No  hay  duda  de  que  el  marqués  de  Mondejar  se  condujo  en  esta 
guerra  con  actividad  y  energía;  que  siguió  sin  descanso  ni  treguad 
alcance  de  los  enemigos;  que  los  derrotó  en  varios  encuentros;  que 
les  tomó  puntos  fuertes  donde  hicieron  grande  resistencia.  Obró  sin 
dispula  como  general,  y  como  soldado  en  todas  ocasiones.  De  sus 
opiniones  políticas,  de  sus  ardientes  deseos  de  reducir  el  pais  sin 
destruir  ni  deportar  un  pueblo  que  tenia  por  útil  bajo  muchas  con- 
sideraciones, deponen  todos  sus  pasos  y  medidas.  A  no  encontrar 
oposición  en  los  ánimos  de  tantas  personas  influyentes  de  Granada, 
incluso  el  mismo  presidente  de  la  Chancillería;  á  no  presentársele  en 
el  pais  otro  capitán  general,  que  no  solo  obraba  con  independencia 
suya,  sino  que  mostraba  opiniones  del  todo  diferentes;  á  tener  mas 
fuerzas  de  que  disponer,  mas  recursos  con  que  sustentarlas  y  pa- 
garlas; á  no  tener  muchas  veces  precisión  de  tolerar  excesos  y  ra- 
piQas  que  comprometían  el  plan  de  pacificación,  su  idea  favorita,  tal 
vez  hubiera  tenido  la  gloria  de  poner  término  á  una  guerra  tan  aso- 
ladora.  Mas  por  las  razones  indicadas,  fueron  casi  inútiles  todos  sus 
esfuerzos.  La  división  de  mandos,  la  discordia  de  pareceres,  la  in- 
certidumbre  y  conflictos  en  que  tan  diversos  informes  ponían  al  Con- 
sejo de  Felipe,  hicieron  cometer  un  gran  número  de  fallas,  que  dieron 
aliento  é  inflamaron  de  nuevo  el  ánimo  de  los  sublevados. 

Penetrado  Aben-Humeya  de  lo  apurado  de  su  posición;  dudoso 
siempre  de  poder  venir  á  partido  con  los  castellanos,  por  la  enor- 
midad de  los  excesos  perpetrados;  sabedor  ano  caberle  duda  de  los 
lazos  y  asechanzas  que  por  parte  del  marqués  de  Mondejar  se  les 
armaban,  cobró  nuevo  ardor,  y  se  resolvió  á  correr  todos  los  azares 
de  la  guerra.  Ya  había  recibido  algunas  armas  y  refuerzos  en  hom- 
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bres  del  Dey  de  Argel,  y  los  esperaba  hasta  del  Gran  Torco.  La  fal- 
ta de  concierto  y  de  recursos  que  notaba  en  sus  contrarios,  anima- 
ban mas  y  mas  sus  esperanzas.  Los  sentimientos  de  los  pueblos  de 
la  Alpujarra,  daban  sobre  lodo  gran  pábulo  á  tantas  ilusiones. 

Vejado  este  pais  eo  mil  sentidos;  viéndose  objeto  de  malos  trata- 
mientos, de  robos  y  rapiñas,  á  pesar  de  hallarse  tantos  pueblos  re- 
ducidos á  la  obediencia  del  rey;  penetrados  de  la  inutilidad  de  su 
salvo-conducto  contra  soldados  sedientos  de  botín,  volvieron  á  dar 
oídos  A  sus  antiguos  odios,  y  se  alzaron  de  nuevo,  abandonándose  á 
los  mismos  excesos  que  habían  señalado  su  primer  pronunciamiento. 
Con  la  salida  del  marqués  de  Mondejar  del  pais,  no  quedaron  en  él 
mas  tropas  que  las  guarniciones  de  algunos  puntos  fuertes  y  otras 
que  cubrían  algunos  pasos  de  importancia.  Aben-Humeya  le  recor- 
rió todo,  rodeado  de  la  pompa  y  aparato  posible  para  dar  realce  á 
su  regia  dignidad;  organizó  los  armados;  atendió  en  cuanto  lo  per- 
mitían sus  fuerzas  á  todas  las  cosas  de  la  guerra;  dirigió  alocuciones 
que  inflamaron  su  entusiasmo,  y  dividió  el  pais  en  mandos  militares 
á  cargo  de  los  jefes  de  mas  consideración  por  sus  servicios  é  influencia 
en  las  clases  inferiores,  conservando  siempre  á  su  lado  á  su  tío  don 
Fernando  El-Zagüer,  como  su  privado  consejero.  Mas  el  famoso 
Farax-Aben-Farax,  que  fué  uno  de  los  principales  instigadores  de 
la  guerra,  no  tuvo  mando  alguno  por  hallarse  huido  del  rey  moris- 
co, cuyo  resentimiento  había  provocado.  Mientras  tanto  le  llegaban 
recursos  de  África,  y  cada  día  veía  engrosarse  mas  las  filas  de  su 
ejército. 

No  pudo  menos  de  penetrarse  don  Juan  de  Austria,  á  pesar  de  su 
inexperiencia  y  pocos  años,  de  lo  grave  del  asunto  que  le  estaba 
encomendado.  Inmediatamente  que  llegó  á  Granada  tomó  disposi-^ 
cienes,  comenzando  á  desplegar  la  actividad  que  le  distinguió  en 
todo  el  curso  de  su  vida.  Le  había  mandado  el  rey  tropas  de  re- 
fuerzo, que  si  no  eran  las  suficientes,  prometían  impulso  eficaz  alas 
operaciones  de  la  guerra.  Las  organizó  don  Juan  del  mejor  modo 
que  le  fué  posible:  allegó  víveres,  municiones  y  cuantos  recursos 
eran  necesarios,  y  distribuyó  igualmente  el  pais  entre  varios  jefes 
militares.  La  naturaleza  de  su  comisión  no  le  permitía  entrar  eo 
campaña  en  persona,  y  sí  solo  dirigir  en  grande  las  operaciones  de 
los  dos  marqueses. 

En  el  consejo  que  reunió  en  seguida  para  tratar  del  estado  del 
pais,  tanto  en  lo  militar  como  en  lo  político,  hubo  diversidad  de 
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pareceres.  Insistió  el  marqués  de  Mondejar  en  su  idea  favorita  de 
reducir  el  pais  y  tentar  todos  los  medios  de  volver  á  la  obediencia 
un  pueblo  tan  útil,  por  su  industria  y  su  laboriosidad,  al  rey  de  Es- 
pana.  Opinaron  otros,  y  entre  ellos  el  presidente  Deza,  por  su  de- 
portación é  internación  en  otras  provincias  del  reino,  pues  solo  de 
este  modo  podían  dejar  de  ser  enemigos  encarnizados  y  peligrosos 
del  gobierno.  También  insistió  en  la  necesidad  de  expulsar  de  Gra- 
nada á  los  moriscos  del  Albaycin  y  de  la  Vega,  proyecto  á  que  pa- 
reció inclinarse  don  Juan  y  lo  mismo  Luis  Quijada. 

Mientras  tanto  se  alzaron  los  pueblos  de  Peza,  Cuentar,  Dudar  y 
Güezar,  todos  fuera  de  las  Alpujarras,  hacia  el  rio  de  Almería. 

Se  pronunció  asimismo  la  sierra  de  Bentomiz,  donde  se  contaban 
veinte  y  dos  lugares.  Pusieron  sitio  los  alzados  al  castillo  de  Cani- 
lles de  Aceituno,  que  hubiera  caido  en  su  poder,  á  no  ser  socorrido 
por  Arévalo  de  Zuazo,  corregidor  de  Velez,  que  acudió  á  tiempo  con 
tropas  que  sacó  de  dicho  punto.  Mas  este  corregidor  no  pudo  ha- 
cerse dueño  del  peQon  de  Frigiliana,  situado  cerca  de  la  costa  del 
mar,  de  que  se  apoderaron  y  se  hicieron  fuertes  los  habitantes  de 
Competa,  otro  pueblo  de  la  misma  sierra.  Para  no  interrumpir  el  hi- 
lo de  los  acontecimientos,  aunque  no  guardemos  el  orden  cronoló- 
gico, diremos  que  este  peñón  fué  expugnado  por  tropas  que  acaba- 
ban de  llegar  de  la  costa  de  Ñapóles,  conducidas  por  don  Luis  de 
Requesens,  comendador  mayor  de  Castilla,  según  órdenes  que  para 
ello  le  habia  dado  el  rey  de  España. 

Acudió  á  dicho  jefe  el  corregidor  de  Yelez,  pidiendo  auxilios  y  su 
cooperación  contra  el  peñón  de  Frigiliana.  Accedió  el  comendador; 
mas  como  no  queria  moverse  sin  estar  autorizado  para  ello  por  don 
Juan,  le  expidió  con  toda  diligencia  un  mensajero,  quien  le  trajo  su 
consentimiento. 

Desembarcó  el  comendador  mayor  sus  tropas,  deseosas  de  pelea. 
Eran  dos  mil  soldados  de  infantería,  procedentes  todos  de  Italia,  y 
además  cuatrocientos  hombres  de  la  tripulación  de  las  galeras.  Se 
componia  esta  gente  de  doce  compañías  de  soldados  viejos,  diez  del 
tercio  de  Ñapóles,  una  del  Piamonte  y  otra  de  Lombardía.  Eran  los 
capitanes  del  tercio  de  Ñapóles  el  maestre  de  campo  don  Pedro  de 
Padilla,  don  Alonso  de  Luzon,  Pedro  Bermudez  de  Santis,  Ruy  Fran- 
co de  Butrón,  Pedro  Ramírez  de  Arellano,  Antonio  Juárez,  el  capi- 
tán Martínez,  Alonso  Beltran  de  la  Peña,  el  marqués  de  Espejo,  y 
el  capitán  Orejón.  Mandaba  la  compañía  del  Piamonte  don  Luis  Gai- 
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tan.  A  estas  tropas  agregó  el  corregidor  Arevalo  de  Zuazo,  los  mil  y 
quinientos  hombres  que  mandaba,  cuyos  capitanes  eran  Hernán 
Duarte  de  Barrientes,  don  Pedro  de  Coalla,  Gómez  Vázquez,  Luis 
de  Baldivia,  el  jurado  Pedro  de  Villalobos,  Antonio  Pérez,  Marcos  de 
la  Barrera  y  Francisco  de  Villalobos:  estando  á  cargo  de  Luis  Paz  el 
mando  de  la  caballería. 

Se  emprendió  la  expugnación  del  fuerte  con  tres  columnas,  que 
atacaron  con  denuedo  por  diversos  puntos;  la  una  por  la  loma  de 
los  pinillos,  mandada  por  don  Pedro  de  Padilla:  la  segunda  por  la 
de  Frigiliana,  al  cargo  de  don  Juan  de  Cárdenas,  y  la  tercera  por 
otra  loma  en  medio  de  las  dos,  al  de  don  Martin  de  Padilla.  Lo  es- 
carpado del  camino  dio  grandes  ventajas  á  los  moros,  que  hacían 
perder  el  pié  y  precipitarse  por  aquellos  despeñaderos,  á  los  asal- 
tadores; mas  era  mucho  el  ardimiento  de  estos,  sobre  todo  los  sol- 
dados de  Italia,  deseosos  de  pelear  con  los  moriscos.  Se  mostró  al 
principio  la  jornada  favorable  á  estos,  habiendo  sido  los  nuestros 
por  todas  partes  repelidos.  Al  fin  tomaron  parte  de  ellos  la  resolu- 
ción de  atacar  por  lo  mas  escarpado  de  la  peña,  llamada  la  Conca, 
que  por  esta  misma  circunstancia,  no  inspiraba  ningún  cuidado  á 
los  moriscos.  Con  gran  trabajo,  y  trepando  por  las  escabrosidades 
de  la  roca,  pudieron  llegar  a  lo  mas  alto  del  fuerte,  donde  tremola- 
ron una  bandera,  que  infundió  nuevo  aliento  á  los  otros  que  subían, 
llenando  al  mismo  tiempo  de  terror  al  enemigo.  Fué  desde  entonces 
decisiva  la  victoria,  y  los  nuestros  ganaron  el  fuerte,  haciendo  gran 
matanza  en  los  vencidos.  Murieron  de  estos  dos  mil,  y  entre  hom- 
bres, mujeres  y  niños,  quedaron  mas  de  tres  mil  en  poder  de  los 
cristianos.  Hubo  mujeres  moriscas  que  pelearon  con  gran  denuedo; 
otras,  que  viendo  las  cosas  perdidas,  se  precipitaron  con  sus  hijos 
de  lo  alto  de  la  peña:  el  botín  fué  inmenso;  mas  los  nuestros  no  com- 
praron barata  la  victoria,  habiendo  tenido  cuatrocientos  muertos  y 
ochocientos  heridos,  número  de  mucha  consideración,  si  se  atiende  á 
lo  escaso  de  la  fuerza. 

Mientras  tanto  el  marqués  de  los  Velez,  aunque  supo  á  su  de- 
bido tiempo  la  venida  de  don  Juan,  evitó  ponerse  con  él  en  rela- 
ciones, puesto  que  no  habia  recibido  sobre  el  particular  órdenes, 
ni  provisión  alguna  de  la  corte.  Viendo  que  había  sido  la  Alpujarra 
desocupada  por  el  de  Mondejar,  trató  de  ocuparla  con  sus  tropas; 
mas  don  Juan  que  lo  supo,  le  envió  órdenes  de  que  no  pasase  ade- 
lante del  punto  donde  le  encontrase  el  mensajero,  haciéndole  ver 
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que  era  mucho  mas  necesaria  su  presencia  en  los  que  antes  ocu- 
paba. Todo  esto  manifiesta  poca  inteligencia  y  armonía  entre  los 
diversos  jefes,  y  que  el  rey  don  Felipe,  al  enviar  á  su  hermano  á 
Granada,  no  habia  pensado  ó  estaba  todavía  irresoluto  sobre  las 
relaciones  que  habían  de  existir  entre  don  Juan  y  el  de  los  Velez. 

No  fué  este  feliz  en  su  designio  de  construir  un  tuerteen  Ravaha, 
para  asegurar  comunicaciones  importantes  entre  varias  partes  de  la 
sierra.  Sea  que  no  pudiese  proteger  la  obra,  habiendo  tenido  que 
alejarle  de  la  Alpujarra;  sea  que  no  hubiese  enviado  bastantes 
fuerzas  para  ella,  fueron  los  trabajos  destruidos  por  los  moros.  Se 
retiró  el  marqués  á  Verja,  y  después  de  haber  permanecido  allí  al- 
gunos dias,  tuvo  la  noticia  de  que  iba  á  ser  atacado  en  sus  posicio- 
nes por  el  mismo  Aben-Huyema. 

Con  los  muchos  refuerzos  que  habia  recibido  este  de  Berbería, 
se  hallaba  á  la  cabeza  de  nada  menos  que  de  diez  mil  hombres, 
cuando  concibió  el  proyecto  ya  indicado.  Tuvo  avisos  seguros  el 
marqués  de  los  Velez  del  movimiento  del  rey  de  los  moriscos,  y 
anduvo  dudoso  sobre  si  le  esperaría  ó  si  trasladaría  á  otro  punto  el 
campo;  mas  prevaleció  el  primer  pensamiento,  tomando  todas  las 
precauciones  para  que  no  le  cogiesen  desapercibido. 

Pensaba  sorprenderle  Aben-Humeya,  y  le  atacó  de  noche  al 
frente  de  sus  tropas.  Muy  pronto  conoció  á  su  llegada  a  Verja,  que 
el  marqués  se  hallaba  sobre  aviso.  Atacó  sin  embargo  con  denue- 
do, haciendo  sus  tropas  mucho  ruido  y  algazara,  y  como  eran  su- 
periores en  número,  llevaron  desde  un  principio  lo  mejor  del  lan- 
ce. Hubo  momentos  en  que  los  nuestros  se  vieron  arrollados  y  en 
desorden,  mas  el  marqués  de  los  Velez  tuvo  serenidad  para  acudir 
á  todas  partes,  dejando  un  cuerpo  de  reserva  con  objeto  de  atender 
á  donde  fuese  mas  preciso.  Pudo  mas  el  valor  y  disciplina  de  los 
nuestros,  que  el  número  é  ímpetu  de  los  de  Aben-Humeya,  quie- 
nes acosados,  sobre  todo  por  la  caballería,  se  retiraron  con  preci- 
pitación, sufriendo  la  pérdida  de  mas  de  mil  y  quinientos  hombres, 
mucho  bagaje,  y  diez  banderas. 

No  se  desanimó  Aben-Humeya  con  este  contratiempo,  y  continuó 
con  mas  ardor  que  nunca  la  obra  de  los  pronunciamientos.  A  los 
pueblos  de  la  sierra  de  Bentomiz,  siguieron  los  del  río  de  Alman- 
zora.  En  aquel  país  pusieron  sitio  á  dos  castillos;  al  de  Tahalí,  que 
fué  tomado  desde  un  principio,  y  al  de  Serón,  que  opuso  mas  seria 
resistencia.  Ocurrió  con  este  motivo  una  circunstancia  digna  de 
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atención,  y  que  indicamos,  para  hacer  ver  que  no  siempre  en  esta 
guerra  influían  el  tino  y  la  prudencia.  Noticioso  don  Juan  del  aprieto 
de  Serón,  envió  orden  a  Luis  Carvajal,  natural  de  Jodar,  para  que 
con  la  gente  que  pudiese  allegar,  marchase  á  socorrerle.  Se  puso 
Carvajal  en  marcha,  y  mientras  tanto  recibió  don  Juan  comunica- 
ción del  marqués  de  los  Velez,  que  tenia  orden  del  rey  para  socor- 
rer al  castillo  del  modo  que  pudiese.  No  atreviéndose  don  Juan  á 
obrar  contra  esta  provisión  del  rey,  envió  orden  á  Carvajal,  que 
estaba  ya  cerca  del  castillo  de  Serón,  para  que  retrocediese  á  su 
villa:  lo  que  realizó  en  efecto.  Mientras  tanto  el  socorro  que  mandó 
posteriormente  el  de  los  Velez  en  auxilio  de  Serón,  fué  puesto  en 
derrota  por  los  moros,  lo  que  apresuró  la  toma  del  castillo.  Se  ve 
aquí,  que  don  Juan  no  tenia  de  hecho  la  dirección  suprema  de  las 
cosas  de  la  guerra,  pues  el  marqués  se  entendía  directamente  con 
la  corte;  que  en  este  obró  mas  el  deseo  de  aumentar  su  propia  hon- 
ra, que  el  del  buen  servicio  del  monarca,  y  que  don  Juan  obró  con 
demasiada  prudencia,  ó  por  mejor  decir,  con  gran  falta  de  resolu- 
ción, suspendiendo  un  movimiento,  que  cualquiera  que  fuesen  las 
resoluciones  del  rey,  no  podía  menos  de  ser  de  graciosísima  eficacia. 
Mientras  se  realizai>an  estas  expediciones,  presentaba  Granada 
un  espectáculo,  que  solo  podía  tener  lugar  en  una  guerra  de  género 
tan  desastroso.  Hemos  dicho  ya  los  pareceres  que  habia  en  el  Con- 
sejo, de  que  solo  haciendo  internar  a  los  moros  del  Albaycin  y  de 
la  Vega  en  las  demás  provincias  de  Andalucía,  podían  estar  la  ciu- 
dad y  sus  alrededores  libres  de  sus  asechanzas,  y  perder  la  ilusión 
los  moriscos  sublevados,  de  alzarse  de  una  vez  con  todo  el  reino. 
Fué  probado  este  pensamiento  por  el  rey  de  España,  y  don  Juan 
de  Austria  recibió  órdenes  de  llevarlo  á  efecto.  Por  junio  de  1569 
se  publicó  un  pregón  en  Granada,  para  que  se  recogiesen  a  las 
iglesias  de  sus  parroquias  respectivas  todos  los  moriscos  que  habi- 
taban en  el  Albaycin  y  demás  barrios  de  Granada.  Desarmados  de 
antemano  los  moriscos,  obedecieron  la  orden,  temerosos  de  que 
iban  todos  á  ser  sacrificados;  mas  el  presidente,  y  sobre  todo  don 
Juan  de  Austria,  los  tranquilizó  en  esta  parte,  dándoles  palabra  de 
honor  de  que  se  respetarían  sus  vidas.  Después  que  los  tuvieron 
recogidos  en  las  iglesias,  los  condujeron  por  las  calles  con  todas  las 
precauciones  de  seguridad,  los  encerraron  en  un  grande  hospital 
que  se  halla  extramuros  de  Granada,  y  de  allí  los  fueron  internando 
según  las  órdenes  del  rey,  distribuyéndolos  en  varios  pueblos,  cuyo 
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vecindario  era  todo  de  cristianos.  Concibe  bien  la  imaginación  lo 
angustioso  de  la  escena  que  debió  de  ofrecer  un  pueblo  entero,  ar- 
rancado con  violencia  de  sus  hogares,  de  los  regalos  de  sus  casas, 
de  las  comodidades  de  una  holgada  situación  doméstica,  para  tras- 
portarlos á  paises  extraños,  donde  los  aguardaban  el  desprecio  y  la 
miseria.  Los  historiadores  de  esta  guerra  á  que  nos  hemos  referido, 
pintan  este  suceso  con  colores  lamentables;  y  no  pudieron  menos 
de  pagar  un  tributo  á  la  miseria  de  los  expelidos,  á  pesar  de  no 
ser  ni  de  su  nación  ni  de  su  secta.  De  todos  modos,  manifiesta  bien 
este  suceso  el  grado  de  encono  á  que  habia  llegado  aquella  guerra, 
y  la  intolerancia  política  y  religiosa  de  la  época. 

La  uniformidad  del  movimiento  á  que  dio  lugar  esta  contienda, 
y  la  naturaleza  de  nuestro  escrito,  no  nos  ha  permitido  hasta  ahora 
referirlos  minuciosamente.  La  misma  conducta  observaremos  en  lo 
sucesivo.  Creemos  que  basta  lo  poco  que  hemos  dicho,  para  hacer 
ver  que  fué  esta  una  guerra  de  correrías,  de  ataques  y  defensas  de 
punios  fuertes,  en  que  las  ventajas  del  valor  y  la  disciplina  estaban 
por  nuestra  parte,  y  por  la  de  los  moriscos  la  superioridad  del  nú- 
mero, el  mayor  conocimiento  del  terreno,  y  la  popularidad  de  la 
contienda.  No  merecían  nuestras  tropas  el  nombre  de  ejército  por 
su  poco  número;  mucho  menos  las  de  los  moriscos,  por  su  mala 
organización  é  irregularidad  de  todas  sus  operaciones.  Se  resentían 
las  nuestras  de  la  falta  de  una  cabeza  principal,  y  de  un  centro  de 
acción,  de  las  rivalidades  de  los  jefes,  sobre  todo,  de  la  diferencia 
de  miras  y  opiniones,  que  á  unos  y  otros  animaban.  No  era  el  jefe 
principal  don  Juan,  á  pesar  de  lo  amplio  de  la  comisión  que  le  ha- 
bia sido  dada  por  el  rey:  tampoco  lo  era  el  marqués  de  los  Velez,  á 
pesar  de  recibir  órdenes  directas  de  la  corte,  por  lo  mismo  que  no 
podía  darlas  él  á  don  Juan  de  Austria,  y  tomar  por  sí  mismo  me- 
didas conducentes  á  las  operaciones  de  la  guerra.  Ya  veremos  en  lo 
sucesivo,  cómo  se  reparó  este  error:  sigamos  ahora  de  un  modo 
rápido  y  conciso  las  operaciones. 

Por  una  parte  don  Juan  de  Austria,  al  saber  la  toma  del  castillo 
de  Serón  por  los  moriscos,  y  que  se  había  alzado  contra  el  rey  todo 
el  país  del  rio  de  Almanzora,  envió  refuerzos  á  los  pueblos  de  Ve- 
lez el  Blanco  y  de  Oria,  donde  estaban  las  hijas  del  marqués  de  los 
Velez,  muy  en  peligro  de  ser  presa  de  los  moros.  Por  otra,  Aben- 
Humeya,  ya  seguro  del  país  del  río  de  Almanzora,  que  acababa  de 
alzarse  en  favor  suyo,  juntó  su  campo  en  Andarax,  para  caer  sg- 
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bre  Almería;  mas  don  García  de  Villa  Roel,  que  lo  supo,  le  salió  al 
encuentro  y  frustró  sus  designios  derrotándole  en  las  inmediaciones 
de  Güecija.  Al  mismo  tiempo  hacia  una  expedición  el  capitán  don 
Antonio  de  Luna  en  el  valle  de  Lecrin,  donde  sufrió  una  derrota, 
habiendo  muerto  entre  otros,  un  valiente  capitán  llamado  Céspedes. 

Dejamos  al  marqués  de  los  Velez  victorioso  en  el  ataque  que  le 
habían  dado  los  enemigos  mandados  por  el  mismo  Aben-Humeya 
en  Verja,  donde  á  la  sazón  se  hallaba.  Desde  entonces  se  había  re- 
tirado á  Adra,  donde  permanecía  inactivo  por  falta  de  refuerzos  y 
de  víveres.  Se  trató  en  el  consejo  del  rey,  de  que  emprendiese  de 
nuevo  sus  operaciones  ofensivas,  y  para  ello  se  mandó  reforzar  su 
campo  con  todas  las  tropas  recien  llegadas  de  Italia,  mandadas  por 
el  comendador  de  Castilla,  y  todas  las  demás  que  pudieron  allegár- 
sele. Los  proveedores  del  rey  en  Granada  tuvieron  órdenes  de  sur- 
tirle de  víveres,  y  poner  almacenes  en  todos  los  puntos  fuertes  que 
ocupábamos  de  la  Alpujarra.  Al  marqués  de  los  Velez  se  le  dio  or- 
den de  que  se  trasladase  á  este  país,  y  le  allanase,  como  el  teatro 
principal  y  asiento  de  la  insurrección  armada.  Se  movió  en  efecto 
el  marqués  de  Adra,  y  tomó  el  camino  de  las  Alpujarras.  Le  salie- 
ron los  moriscos  al  encuentro,  mas  fueron  derrotados,  y  el  mar- 
qués llegó  sin  ninguna  otra  novedad  á  Ujijar.  Allí  supo  que  Aben- 
Humeya  se  habia  retirado  con  el  grueso  de  su  gente  á  Valor,  y  no 
dudó  en  ir  á  buscarle,  seguro  de  vencerle  con  tal  que  le  esperase. 
Púsose  en  efecto  en  marcha  con  dirección  al  pueblo  de  Valor,  y  dio 
sobre  los  moriscos,  que  estaban  formados  por  bajo  del  pueblo.  Re- 
corría las  filas  Aben-Humeya  vestido  y  armado  con  toda  pompa 
oriental,  exhortando  á  los  suyos  á  que  peleasen  con  denuedo.  Mas 
á  pesar  del  entusiasmo  que  excitó  su  presencia  en  el  ánimo  de  los 
suyos,  no  resistieron  el  encuentro  del  marqués,  y  fueron  derrota- 
dos. Aben-Humeya,  no  pudiendo  contener  á  los  que  huían,  se  salvó 
como  pudo  por  aquellas  asperezas,  desjarretando  los  caballos  can- 
sados, haciendo  ahorcar  al  alcaide  de  Serón ,  y  otros  cautivos  cris- 
tianos que  llevaba. 

No  desmayó  sin  embargo  este  caudillo;  tal  era  su  confianza  en  la 
naturaleza  de  aquellas  asperezas;  en  la  popularidad  de  la  contien- 
da, en  el  odio  inveterado  que  los  moriscos  profesaban  á  los  caste- 
llanos, y  sobre  todo,  en  los  refuerzos  que  esperaba  y  le  tenían  pro- 
metidos de  África.  Para  acelerar  su  envío,  pasó  á  Berbería  un  con- 
fidente de  Aben-Humeya  llamado  Hernando  el  Habaquí,  quien  ha- 
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hiendo  tenido  buen  recibimiento  en  Argel,  regresó  muy  pronto  con 
cuatrocientos  escopeteros,  mandados  por  un  oficial  turco,  y  acom- 
pañados de  una  porción  de  mercaderes  con  armas  y  municiones 
para  venderlas  á  los  moriscos. 

Fué  este  refuerzo  de  mucha  importancia,  sobre  todo  después  de 
su  derrota  en  Valor,  al  rey  de  los  andaluces,  pues  con  este  título 
era  llamado  Aben-Humeya;  mas  se  acercaba  el  fin  de  este  caudillo, 
acompañado  de  circunstancias,  que  por  su  singularidad  no  podemos 
menos  de  referir,  aunque  de  un  modo  compendioso. 

Era  Aben-Humeyá  cruel,  violento  en  sus  resoluciones,  poco  po- 
lítico y  detenido  en  los  actos  de  venganza,  á  que  frecuentemente  se 
entregaba.— El  asesinato  de  su  suegro  Miguel  de  Rojas,  le  enajenó 
los  ánimos  de  muchos  de  sus  parientes  mismos.  No  eran  pocos  los 
que  andaban  recelosos  de  igual  atentado,  y  sobre  todo,  que  descon- 
fiaban  de  él,  por  los  tratos  secretos  con  los  cristianos,  de  que  se  le 
acusaba.  Era  por  otra  parte  Aben-Humeya  hombre  muy  vicioso, 
desarreglado  en  sus  costumbres;  y  de  la  facultad  concedida  por  la 
ley  de  Mahoma,  para  tener  muchas  mujeres,  usaba  con  sobrada 
destemplanza.  Sucedió,  que  uno  de  sus  oficiales  llamado  Diego  Al- 
guacil, habia  recogido  una  mora  prima  suya,  que  acababa  de  en- 
viudar, y  con  quien  trataba  de  casarse.  Prendado  de  su  hermosura 
Aben-Humeya,  se  la  arrebató  violentamente,  cosa  que  ofendió  é  ir- 
ritó sobremanera  á  Diego,  y  aun  á  la  misma  mora,  reducida  por  la 
fuerza  á  componer  parte  de  las  mujeres  del  monarca.  Por  esta  mo- 
ra con  quien  permanecía  Diego  en  relaciones,  sabia  este  todos  los 
pasos  de  Aben-Humeya,  y  así  vino  á  ser  el  instrumento  de  su  pér- 
dida Escribió  Aben-Humeya  k  otro  de  sus  oficiales  llamado  Diego 
López  Aben-Abóo,  que  condujese  á  los  turcos  recien  llegados  de 
Argel  auna  expedición,  parala  que  le  auxiliarla  Diego  Alguacil 
con  doscientos  caballos  que  mandaba.  Interceptó  este  la  carta  de 
que  tenia  conocimiento  por  su  prima,  y  contrahaciendo  la  letra  y 
la  firma,  hizo  escribir  otra  en  que  se  ordenaba  á  Diego  López  dar 
la  muerte  á  los  turcos,  en  lo  que  le  ayudaría  Diego  Alguacil  con  la 
referida  Se  quedó  sorprendido  y  atónito  Aben-Abóo  á  la  lectura  de 
la  orden;  mas  no  dudó  de  su  autenticidad,  con  la  llegada  al  mismo 
tiempo  de  Diego  Alguacil  con  sus  doscientos  hombres.  Tal  vez  era 
participe  en  la  trama;  mas  de  todos  modos,  declaró  en  alta  voz, 
que  por  ningún  motivo  seria  ejecutor  de  una  orden  tan  sangrienta, 
de  que  hizo  sabedores  á  los  mismos  turcos,  leyéndoles  la  carta. 
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Enfurecidos  estos,  y  ardiendo  todos  en  deseos  de  venganza,  se  di- 
rigieron á  Laujar,  residencia  entonces  del  rey,  á  donde  llegaron  á 
media  noche,  cuando  estaba  Aben-Humeya  sepultado  en  un  pro- 
fundo sueño.  Les  fué  pues  fácil  rodear  la  casa,  penetrar  por  ella,  y 
saquearla  sin  que  Aben-Humeya  pudiese  hacer  ninguna  resistencia, 
dando  tiempo  á  los  que  venían  á  prenderle.  Según  otros,  no  lo  fué 
en  la  cama,  y  sí  á  la  puerta  de  su  misma  casa,  con  una  ballesta 
armada  en  compañía  de  otros  dos ;  mas  de  todos  modos,  no  ha- 
biendo hecho  resistencia  los  soldados  del  lugar  ni  los  que  le  guar- 
daban la  casa,  quedó  maniatado  en  poder  de  sus  enemigos,  que 
tardaron  poco  en  darle  muerte,  estrangulándole  por  medio  de  un 
cordel  que  le  echaron  al  cuello,  y  del  que  tiraron  dos  hombres  con 
violencia.  Se  dice  que  Aben-Humeya  manifestó  que  no  habia  lle- 
vado otro  objeto  en  su  alzamiento,  que  vengarse  de  sus  enemigos 
que  le  habían  atropellado  y  puéstole  lo  mismo  que  á  su  padre  en 
una  cárcel  pública;  que  moría  satisfecho  y  vengado  y  con  gusto  de 
que  le  sucediese  Aben-Abóo,  pues  iba  á  tener  su  misma  suerte;  y 
que  á  pesar  de  todas  las  apariencias,  habia  vivido  siempre  y  ter- 
minaba sus  días  en  la  fe  cristiana. 

Tal  fué  el  fin  trágico  del  que  se  titulaba  rey  de  los  andaluces; 
del  descendiente  de  los  antiguos  reyes  de  Córdoba,  cuyo  nombre 
famoso  es  mas  debido  á  las  circunstancias  que  concurrieron  á  su 
elevación,  que  á  su  propio  mérito.  No  se  necesitaba  poco  valor 
atreverse  á  ser  denominado  rey  en  presencia  del  poderoso  de  la  Es- 
paña. Mas  no  hay  duda  de  que  los  moriscos,  en  la  obcecación  de 
su  odio  contra  los  cristianos,  contaban  con  recursos  de  África,  y 
aun  de  Turquía,  bastante  poderosos  para  restaurar  bajo  su  pié  an- 
tiguo el  reino  moro  de  Granada.  Es  probable  que  participase  de 
este  error  Aben-Humeya;  también  lo  es  que  se  hubiese  decidido  á 
representar  tan  gran  papel,  instigado  tan  solo  por  sus  resentimien- 
tos personales.  De  que  era  valiente  y  arrojado,  dio  bastantes  prue- 
bas, pero  muy  pocas  de  habilidad  y  de  prudencia.  No  se  mostró  á 
la  altura  de  su  nueva  situación,  é  hizo  ver  que  consideraba  su  alta 
dignidad  como  un  medio  de  dar  fácil  pábulo  á  sus  apetitos  y  pasio- 
nes. No  fué  sentida  'su  muerte  por  los  suyos,  y  á  los  cristianos 
aprovechó  de  poco,  pues  tuvo  por  sucesor  un  hombre  que  no  leerá 
inferior,  ni  en  audacia  ni  en  arrojo.  Fué  este  Aben-Abóo,  que  tomó 
el  nombre  de  Muley-Abdalla  y  el  título  de  rey  de  los  andaluces, 
aunque  en  clase  de  interino,  mientras  le  venia  la  confirmación  del 
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Dey  de  Argel,  que  no  se  hizo  aguardar  mucho.  Se  celebraron  en 
la  elevación  de  Aben-Abóo  las  mismas  ceremonias  que  en  las  de 

Aben-Humeya. 

El  nuevo  rey,  después  de  haber  puesto  en  orden  las  cosas  de  la  Al- 
pujarra,  reunió  sus  tropas  y  las  condujo  á  las  torres  de  Orgiba,  que 
atacó  con  grande  ímpetu,  subiendo  por  dos  veces  al  asalto.  Teman 
ya  en  el  último  plantadas  dos  banderas  sus  soldados  sobre  el  muro; 
mas  se  rehicieron  los  cristianos,  y  los  repelieron,  no  sin  gran  ma- 
tanza por  entrambas  partes.  Quedó  el  castillo  por  los  nuestros,  pe- 
ro cercado  por  los  moros,  que  le  tenian  en  muy  grande  aprieto. 
Sabedor  del  suceso  don  Juan  de  Austria,  envió  al  duque  de  Sesa  á 
socorrer  al  fuerte.  Levantó  el  sitio  Aben-Abóo,  y  le  salió  al  en- 
cuentro, habiendo  avisado  de  antemano  á  varias  tropas  suyas  para 
que  viniesen  en  su  auxilio,  atajando  los  pasos  del  duque,  inter- 
ceptándole los  víveres.  No  fué  favorable  el  encuentro  á  nuestras 
armas,  á  pesar  de  que  pelearon  los  castellanos  con  denuedo ;  pero 
viéndose  inferior  en  fuerzas,  y  muy  poco  favorecido  del  terreno, 
tuvo  que  replegarse  el  duque  de  Sesa,  volviéndose  al  sitio  del  fuer- 
te de  Orgiba,  el  rey  de  los  moriscos.  Viendo  el  gobernador  que 
habian  pasado  ya  los  dias  en  que  se  le  tenia  ofrecido  un  socorro  de 
los  suyos,  abandonó  el  fuerte,  dirigiéndose  con  su  guarnición  á 
Motril,  evitando  así  quedar  en  manos  de  los  enemigos. 

En  este  tiempo  se  alzó  la  villa  de  Galera,  y  habiendo  salido  los 
vecinos  de  Güescar  á  libertar  á  los  cristianos  de  aquella  población, 
refugiados  en  la  iglesia,  fueron  derrotados  por  los  moros,  de  cuya 
resulta  trataron  á  su  vuelta  á  Güescar,  de  matar  á  todos  los  moris- 
cos de  aquel  vecindario.  Así  lo  llevaron  á  efecto,  llegando  á  poner 
fuego  en  las  casas  donde  estaban  encerrados ;  rasgo  de  barbarie 
que  hace  ver  el  grado  de  encarnizamiento  á  que  habia  llegado  aque- 
lla guerra. 

Cada  vez  se  presentaba  mas  difícil  la  reducción  de  los  moriscos 
de  Granada.  Carecían  los  castellanos  de  víveres,  por  la  dificultad  de 
conducirlos  en  medio  de  aquellas  asperezas,  y  sus  fuerzas  eran 
muy  escasas  para  ocupar  el  pais  y  acudir  á  un  tiempo  á  todas  par- 
tes. En  rigor,  no  tenian  mas  terreno  que  el  que  pisaban,  y  algu- 
nos puntos  fuertes  que  se  podían  guarnecer  de  un  modo  estable. 
El  marqués  de  los  Velez,  después  de  algunas  correrías,  se  habia 
establecido  en  el  fuerte  de  Calahorra,  y  su  detención  en  aquel 
punto  era  objeto  de  grandes  murmuraciones  en  Granada.  Permana- 
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cia  el  marqués  de  Mondejar  en  sus  antiguos  sentimientos  acerca  del 
modo  de  terminar  aquella  lucha.  Sabedor  el  rey  de  la  divergencia 
de  opiniones,  llamó  al  marqués  á  la  corte  por  medio  de  una  carta 
que  copiamos  á  continuación ;  pues  da  alguna  idea  del  carácter  del 
rey,  dispuesto  siempre,  en  medio  de  su  severidad,  á  guardar  con-- 
sideraciones,  aun  hacia  los  que  habian  incurrido  en  su  desgracia. 

Decia  así : 

«Marqués  de  Mondejar,  primo  nuestro,  capitán  general  del  rei- 
)>no  de  Granada.  Porque  queremos  tener  relación  del  estado  en  que 
»al  presente  están  las  cosas  de  ese  reino,  y  lo  que  con  ver  n  á  pro - 
»veer  para  el  remedio  de  ellas,  os  encargamos,  que  en  recibiendo 
»esta,  os  pongáis  en  camino  y  vengáis  luego  á  nuestra  corte,  para 
«informarnos  de  lo  que  está  dicho,  como  persona  que  tiene  tanta 
»noticia  de  ellas  :  que  en  ello  y  en  que  lo  hagáis  con  toda  la  bre- 
»vedad,  nos  tememos  por  muy  servidos.  Dada  en  Madrid  á  3  de 

osetiembre  de  1569.» 

Fué  el  marqués  de  Mondejar  bien  recibido  en  la  corte,  y  tratado 
con  gran  consideración,  aunque  aparente;  pues  no  se  dudaba  de 
que  habia  incurrido  en  el  desagrado  del  monarca.  No  volvió  mas 
á  Granada,  mas  el  rey,  que  conocía  su  mérito,  le  nombró  'de  virey 
en  Valencia,  y  á  poco  tiempo  después  con  el  mismo  cargo  á  Ña- 
póles. 

Don  Juan  de  Austria,  en  la  flor  entonces  de  su  juventud,  deseoso 
de  fama,  y  penetrado  por  otra  parte  de  lo  desgraciadamente  que 
iban  los  asuntos  de  la  guerra,  representó  al  rey  lo  mal  que  estaba 
á  su  buen  nombre  permanecer  ocioso  en  Granada,  mientras  duraba 
una  contienda  tan  reñida,  sin  trazas  de  acabarse,  y  cuya  llama  po- 
día muy  bien  pasar  á  los  reinos  confinantes  de  Murcia  y  de  Valen- 
cia. En  razón  de  la  necesidad  de  darle  fin  cuanto  mas  antes,  su- 
plicaba á  S.  M.  que  le  permitiese  salir  á  campaña,  donde  emplea- 
ría todos  sus  esfuerzos  para  servir  bien  á  su  rey,  y  no  desmentir  la 
sangre  ilustre  de  que  descendía.  Debieron  de  hacer  fuerza  estas  ra- 
zones en  el  ánimo  del  rey  cuando  accedió  á  las  súplicas  de  don 
Juan,  mandando  que  se  hiciesen  dos  campos,  uno  á  cargo  de  don 
Juan,  sobre  el  rio  de  Almanzora  y  la  provincia  de  Almería,  donde 
mandaba  el  marqués  de  los  Velez,  y  otro  sobre  Granada  y  la  Al- 
pujarra,  que  debía  de  estar  á  las  órdenes  del  duque  de  Sesa.  Que- 
daba pues  por  esta  providencia,  bajo  el  mando  de  don  Juan  de 
Austria,  el  marqués  de  los  Velez,  que  hasta  entonces  habia  recibi- 
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do  Órdenes  directamente  de  la  corle  y  obraba  casi  independiente  del 
primero :  prueba  de  lo  poco  satisfecho  que  á  la  sazón  estaba  el  rey 
de  su  comportamiento. 

Se  hicieron  con  este  motivo  nuevos  aprestos  de  hombres,  de  ca- 
ballos, de  víveres,  de  municiones  y  demás  material  de  guerra. 
Agradó  mucho  en  el  ejército  la  noticia  de  la  salida  de  don  Juan, 
quien  la  veriflcó  al  momento  que  acabó  de  tomar  las  disposiciones, 
que  eran  consiguientes  á  su  ausencia.  A  su  campo  acudieron  mu- 
cha gente  voluntaria,  que  hasta  entonces  no  habian  tomado  parte 
en  la  contienda,  y  los  que  pronosticaban  su  mal  éxito,  por  el  des- 
concierto de  sus  operaciones,  concibieron  sobre  ella  las  mejores  es- 
peranzas. 

Antes  de  moverse  don  Juan  en  dirección  de  Guadix  y  Baza,  co- 
mo se  le  tenia  mandado,  resolvió  proceder  á  la  expugnación  del 
punto  fuerte  de  Güejar,  á  pocas  leguas  de  Granada,  para  quitarse 
un  estorbo  que  le  podria  embarazar  en  sus  operaciones  ulteriores. 
Dividió  su  fuerza,  que  ascendía  acerca  de  diez  mil  hombres,  en  dos 
trozos,  encargándose  él  del  mando  del  uno,  quedando  el  otro  bajo 
la  dirección  del  duque  de  Sesa.  Cada  una  de  las  dos  divisiones  se 
encaminó  hacia  Güejar  por  distintos  rumbos,  moviéndose  la  del  du- 
que por  el  camino  mas  corto,  y  dando  un  rodeo  la  de  don  Juan, 
para  cortar  la  retirada  á  los  moriscos.  Quedó  el  punto  fuerte  en  po- 
der de  los  cristianos,  después  de  una  corta  resistencia,  y  don  Juan 
regresó  inmediatamente  á  Granada,  para  concluir  sus  preparativos 

de  campaña. 

Saliódon  Juan  de  Granada  á  últimos  de  diciembre  de  1569,  de- 
jando encomendado  el  mando  de  la  ciudad  y  su  distrito  al  duque 
de  Sesa  con  la  mitad  de  la  fuerza,  para  moverse  en  la  dirección  que 
pareciese  conveniente,  según  lo  que  deparase  á  don  Juan  la  suerte 
de  las  armas.  Estaba  Granada  tranquila  y  sin  temores  de  insurrec- 
ción, habiendo  sido  expelidos  de  sus  muros  los  moriscos,  como  ya 
llevamos  dicho.  No  daba  la  vega  indicios  de  moverse,  intimidada 
sin  duda  con  la  suerte  que  habia  cabido  á  los  del  Albaycin,  hallán- 
dose por  otra  parte  aislada  de  los  puntos  de  los  pronunciamientos. 
Quedaba  pues  la  insurrección  circunscripta  á  la  sierra  de  las  Al- 
pujarras,  los  rios  de  Almanzora  y  Almería;  mas  se  hallaba  á  tal 
punto  de  encendimiento  y  exacerbación,  que  se  necesitaba  de  la 
mayor  energía  y  un  tino  consumado  para  darle  término. 

Se  dirigió  á  Guadix ;  de  allí  pasó  á  Baza,  con  objeto  de  empren- 
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der  cuanto  mas  antes  el  sitio  del  punto  fuerte  de  Galera,  ya  co- 
menzado por  el  marqués  de  los  Velez,  mas  llevado  adelante  con  po- 
ca energía,  sea  por  falta  de  gente,  sea  porque  noticioso  de  la  veni- 
da de  don  Juan,  repugnase  ser  instrumento  de  su  fama.  Temia  este 
que  el  primero  levantase  el  cerco  con  su  aproximación,  y  así  suce- 
dió en  efecto,  con  gran  peligro  de  nuestra  gente,  quedando  libres 
de  hacer  sus  correrías  los  moros  de  Galera.  ¡A  tal  punto  habia  las- 
timado al  marqués  de  los  Velez  la  idea  de  servir  á  las  órdenes  de 
don  Juan  de  Austria!  En  vano  trató  este  de  tranquilizarle,  hala- 
gando su  amor  propio  con  las  protestas  mas  afectuosas  de  deferir 
en  un  todo  y  por  todo  á  sus  consejos.  El  marqués  tenia  tomado  su 
partido  de  retirarse  á  su  casa,  y  en  su  entrevista  con  don  Juan,  á 
quien  salió  á  recibir  en  Güescar  con  (odas  sus  tropas  y  pompa  cor- 
respondiente á  tan  alto  personaje,  le  dijo  estas  palabras :  «Yo  soy 
»el  que  mas  ha  deseado  conocer  de  mi  rey  un  tal  hermano,  y  ¿quién 
)¡)mas  ganará  de  ser  soldado  de  tan  alto  príncipe?  Mas  si  respondo 
»á  lo  que  siempre  profesé ;  irme  quiero  á  mi  casa,  pues  no  convie- 
«ne  á  mi  edad  anciana  haber  de  ser  cabo  de  escuadra»    (1).  El 
marqués  sin  apearse,  después  de  dejar  en  su  casa  á  don  Juan  de 
Austria,  se  partió  á  Velez  Blanco,  seguido  de  los  caballeros  de  su 
casa,  sin  haber  tomado  mas  parte  en  esta  guerra.  Citamos  este  ras- 
go para  hacer  ver,  que  los  grandes  de  aquel  tiempo  gozaban  toda- 
vía cierta  independencia  desconocida  en  nuestros  dias.  Un  general 
de  ejército,  que  en  tiempo  de  guerra,  y  hallándose  en  campaña, 
abandonase  hoy  sus  banderas  y  se  marchase  á  su  casa  con  tan  po- 
ca ceremonia,  seria  severamente  castigado.  No  se  sabe  que  Feli- 
pe 11  hubiese  tomado  providencia  alguna  con  el  marqués  de  los 
Velez,  por  una  acción  que  tenia  todos  los  caracteres  de  un  des- 
aire. 

Volviendo  á  don  Juan  de  Austria,  se  puso  inmediatamente  en  di- 
rección del  fuerte  de  Galera,  cuyo  nombre  se  iba  haciendo  célebre 
en  España.  Era  el  rey  sabedor  de  esta  expedición;  motivo  mas  para 
que  don  Juan  tratase  de  acreditar  lo  acertado  de  su  nombramiento. 
No  se  presentaba  fácil  la  toma  de  Galera,  fortificado  por  la  natu- 
raleza y  por  el  arte,  defendido  por  gente  numerosa,  aguerrida  y 
llena  de  entusiasmo.  Fueron  repelidos  los  primeros  ataques  de  los 
nuestros.  Se  dio  un  primer  asalto  en  que  tuvieron  que  retirarse  con 
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bastante  pérdida.  Fueron  mas  desgraciados  aun  en  el  segundo, 
á  pesar  de  que  se  empleó  una  mina,  que  reventó  á  tiempo,  con 
grande  estrago  de  los  enemigos.  Mas  hubo  tanto  desorden  por  par- 
le de  los  espaaoles,  al  entrarse  por  la  brecha,  y  tal  el  encarniza- 
miento con  que  peleaban  los  moriscos,  que  repelieron  el  asalto,  con 
notable  pérdida  nuestra,  habiendo  tenido  mas  de  cuatrocientos 
muertos,  y  quinientos  heridos,  y  entre  unos  y  otros,  personas  de 

gran  cuenta. 

No  se  desanimó  don  Juan  con  este  desaire  de  sus  armas.  Encen- 
dido en  grande  enojo,  mandó  disponer  todo  lo  necesario  para  un 
nuevo  asalto,  construyéndose  para  ello  dos  nuevas  minas,  que  se 
internaron  mas  en  la  población  que  las  pasadas.  Arengó  el  general 
á  los  soldados,  poniéndoles  por  delante  la  mengua  en  que  los  ha- 
blan dejado  los  dos  asaltos  repelidos,  y  la  necesidad  de  volver  por 
su  honor  en  el  tercero.  Se  verificó  este  con  denuedo,  y  por  esta 
vez  quedaron  desagraviadas  y  vengadas  las  armas  castellanas.  Fué 
grande  el  arrojo  y  la  obstinación  con  que  se  defendieron  los  moris- 
cos ;  mas  no  pudieron  resistir  á  la  furia  de  los  nuestros.  Tomóse 
por  asalto  el  pueblo :  no  se  dio  cuartel  á  los  vencidos.  Todos  fueron 
pasados  á  cuchillo  ;  ni  la  edad  ni  el  sexo  sirvieron  de  escudo  con- 
tra la  furia  de  los  vencedores.  El  mismo  don  Juan  hizo  matar  á  su 
presencia  varios  cautivos  por  mano  de  los  alabarderos  de  su  guar- 
dia. Era  su  proyecto  destruir  á  Galera,  y  sembrar  de  sal  su  terri- 
torio ;  tal  fué  la  frase  que  le  arrancó  la  anterior  desgracia  de  sus 
armas.  La  amenaza  tuvo  su  cumplido  efecto. 

En  seguida  se  trasladó  don  Juan  á  Baza,  desde  donde  envió  un 
destacamento  á  reconocer  el  pueblo  de  Serón  ;  mas  sin  resultado, 
pues  los  nuestros,  temiendo  verse  envueltos  por  los  moriscos,  que 
les  aguardaban  en  terreno  ventajoso,  se  volvieron.  Pasados  dos  dias, 
se  puso  en  movimiento  con  el  mismo  objeto,  otro  de  mas  de  dos 
mil  hombres,  mandados  en  persona  por  don  Juan,  quien  empren- 
dió su  marcha  desde  Camles,  á  las  nueve  de  la  noche,  dividiendo 
su  fuerza  en  dos  columnas,  para  que  diesen  al  mismo  tiempo  vista 
al  pueblo.  Caminó  la  gente  toda  la  noche,  y  á  la  mañana  llegaron  á 
Serón  por  distintos  caminos,  sin  que  los  moriscos  les  saliesen  al 
encuentro.  Sintiéndose,  sin  duda,  inferiores  en  fuerzas,  y  viendo 
que  nadie  iba  en  su  socorro,  abandonaron  el  pueblo,  donde  entra- 
ron los  castellanos  sin  ninguna  resistencia.  Pero  cuando  se  hallaban 
mas  desapercibidos,  entregándose  á  los  desórdenes  de  la  victoria, 
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saqueando  casas  y  cautivando  moras,  cayeron  inopinadamente  so- 
bre el  pueblo  de  Serón  mas  de  seis  mil  moriscos,  que  venian  de 
Purchena  y  de  Tijola,  en  socorro  de  la  villa.  Reunidos  estos  con  los 
que  se  retiraban,  acometieron  á  los  nuestros,  que  por  muy  pronto 
que  quisieron  rehacerse,  fueron  víctimas  de  su  descuido.  El  co- 
mendador de  Castilla  y  Luis  Quijada,  que  se  bailaban  dentro  de 
Serón,  se  condujeron  en  aquel  apuro  con  serenidad,  y  como  cum- 
plia  á  diestros  capitanes ;  mas  no  pudieron  atajar  la  confusión  ine- 
vitable en  aquel  caso.  Huyeron  muchos  de  los  nuestros  despavori- 
dos, llegando  hasta  el  punto  de  arrojar  las  armas.  Fueron  pues 
echados  los  nuestros  del  pueblo  de  Serón,  y  la  derrota  hubiese  sido 
mas  fatal,  si  las  tropas  que  se  hablan  quedado  fuera  del  pueblo,  no 
hubiesen  protegido  á  los  que  huian.  Se  retiró  don  Juan  muy  mor- 
tificado á  Caniles,  y  entre  las  pérdidas  de  aquella  jornada  desgra- 
ciada, tuvo  el  sentimiento  de  contar  la  del  ayo  y  maestro  Luis  Qui- 
jada, que  herido  mortalmente  dentro  de  Serón,  falleció  de  allí  á 
pocos  dias  en  Caniles. 

Después  de  haber  permanecido  algunos  dias  don  Juan  en  este 
alojamiento,  á  On  de  rehacerse,  se  movió  de  nuevo  sobre  Serón, 
del  cual  por  esta  vez  se  apoderó,  sin  que  los  moriscos  se  atreviesen 
á  aguardarle.  De  allí  cayó  sobre  Tijola,  que  expugnó  felizmente, 
tomando  prisionerosá  los  que  la  defendían.  Enseguida  pasóáPur- 
chena,  á  Ujijar,  á  Santa  Fé  de  Rioja,  sin  que  los  moriscos  en  su 
marcha  le  pusiesen  seria  resistencia.  Muy  poco  después,  se  trasladó 
á  Andarax,  donde  se  le  reunió  el  duque  de  Sesa,  cuyos  movimien- 
tos seguiremos  ahora  con  la  misma  rapidez  que  los  del  de 
Austria. 

Dejamos  al  duque  de  Sesa  mandando  en  Granada  á  la  salida  de 
don  Juan,  y  á  la  cabeza  de  la  mitad,  sobre  poco  mas  ó  menos,  de 
la  fuerza,  para  moverse  con  ella  adonde  las  circunstancias  lo  indi- 
casen necesario.  Se  puso  efectivamente  en  marcha  con  dirección  á 
la  Alpujarra,  después  de  tomadas  en  Granada  las  disposiciones  ne- 
cesarias. Salió  el  21  de  febrero  de  1570;  se  detuvo  algunos  dias 
en  Padul,  aguardando  que  llegasen  al  campo  víveres  y  toda  la  gen- 
te que  debia acompañarle;  y  para  no  estar  absolutamente  ocioseen 
aquel  punto,  mandó  hacer  correrías  por  las  inmediaciones,  á  fin  de 
aumentar  sus  víveres  y  tomar  lenguas  de  la  tierra.  Allí  supo  que 
se  hallaba  no  muy  lejos  de  él  Aben-Abóo,  cuyo  designio  no  era  im- 
pedirle la  entrada  en  la  Alpujarra,  sino  molestarle  por  la  relaguar- 
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dia  é  inlerceplarle  sus  convoyes,  á  fin  de  que  se  viese  en  la  preci- 
sión de  abandonarla.  Después  de  haber  permanecido  el    uque   n 
este  alojamieato  treinta  dias,  esperando  siempre  basUmento  se  mo- 
vió hác  a  Albacete  de  Orgiva,  donde  trató  de  construir  un  fuerte  á 
fin  de  asegurar  sus  comunicaciones.  Allí  le  aguardaba  Aben-Abóo, 
pero  maf  con  intención  de  incomodarle  y  escaramucearle  quedo 
nresenlarle  una  batalla,  pues  no  tuvo  efecto  ningún  choque  deim- 
S  ni.  Antes  de  partir  de  Orgiva  el  duque,  desbaratáronlos 
moros  un  destacamento  fuerte  que  conducía  un  gran  convoy  de  ví- 
veres al  campo,  quedándose  con  la  parte  de  las  bestias;  y  como 
lupo  por  uno  ie  los  prisioneros  que  Aben-Abóo  esperaba  a  d  que 
en  trea  de  pelea  con  mas  de  ocho  mil  hombres  á  la  entrada  de  la 
sierra  de  Porqueira,  lomó  aquel  diferente  dirección  de  la  que  pen- 
sab    en  un  ¿rincipio,  moviéndose  hacia  el  Algibe  de  Campuzano, 
donde  se  alojó  la  noche  del  6  de  abril  de  1510  no  sm  ser  moles- 
tado por  ios  moriscos,  que  trataron  de  estorbarle  el  paso  y  estu- 
vieron tiroteando  nuestro  campamento  la  mayor  parte  de  la  noches 
Se  movía,  como  se  ve,  el  de  Sesa  lentamente.  En  ngor  no  hab.a 
hecho  mas  de  tres  jornadas  después  de  su  salida  de  Granada  veri- 
ficada á  mediados  de  febrero.  Llevaba  en  su  campo  mas  de  diez  mi 
hombres  entre  infantería  y  caballería,  cou  doce  piezas  de  campaba 
Su  plan  era  al  parecer  el  mismo  que  el  de  Aben-Aboo,  á  saber,  el 
de  no  empeñar  ninguna  batalla  decisiva,  sino  interceptarle  víveres 
y  molestarle  de  otro  modo;  pero  hasta  allí  todas  as  ventajas  habían 

Ltado  por  los  enemigos,  mas  ««"«'^^'^«f  ^  ft.T;^^^!!»^^ 
mas  acostumbrados  á  sus  asperezas.  Desde  el  Alg.be  de  Campuza 
no  se  dirigió  á  Jubiles;  de  aquí  pasó  á  Cariares,  y  al  d.a  siguiente 
se  puso  en  el  pueblo  de  Porlugos,  siempre  á  la  vista  de  los  moris- 
cos que  le  embarazaban  y  escaramuceaban,  mas  sin  atreverse  & 

cosas  serias.  ...        .       . *, 

No  estaba,  como  se  ve,  ocioso  Aben-Aboo  durante  estos  movi- 
mientos del  de  Sesa.  Hombre  activo,  empeñado  tan  seriamente  en 
la  contienda,  trataba  de  sacar  partido  de  su  posición,  dividiendo  su 
gente  y  colocándola  en  los  parajes  que  le  parecian  mas  oportunos, 
sin  atreverse  á  dar  una  batalla  decisiva  por  ser  inferior  en  fuerzas; 
ñero  molestando  siempre  al  duque  en  todos  los  parajes  que  el  ter- 
reno se  le  mostraba  favorable.  También  este  por  su  parte  trataba 
de  hacer  á  los  moriscos  todo  el  daño  que  podia,  talando  sus  cam- 
pos   destruyendo  las  mieses,  privándoles  de  sus  provisiones  para 
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cuando  pudiera  el  pais  proporcionárselas.  Mas  mientras  tan  solícito 
se  mostraba  en  correr  las  sierras  para  privar  de  recursos  á  los  ene- 
migos, se  veia  él  muchas  veces  falto  de  víveres  en  su  propio  cam- 
po, siendo  el  atender  á  esta  necesidad  uno  de  los  motivos  de  la  len- 
titud con  que  se  movió  desde  su  salida  de  Granada.  De  Portugos 
traslado  su  campo  á  Ujijar,  adonde  llegó  pasando  por  Jubiles,  sien- 
do siempre  molestado  en  su  marcha,  como  le  sucedía  en  todas  oca- 
siones. Viéndose  aquí  sin  víveres,  envió  á  buscarlos  á  la  Calahorra 
una  fuerte  escolta  de  mas  de  mil  hombres,  mandados  por  el  mar- 
qués de  Favara;  mas  los  moriscos,  aprovechándose  de  las  asperezas 
del  terreno,  les  salieron  al  encuentro  y  los  derrotaron  á  tal  punto, 
que  murieron  aquel  dia  mas  de  ochocientos  de  los  nuestros,  ha- 
biendo además  rescatado  los  moriscos  seiscientas  mujeres  de  su  na- 
ción que  los  nuestros  llevaban  prisioneras.  Sabedor  de  este  fatal 
contratiempo,  se  movió  el  duque  de  Sesa  hacia  Adra,  adonde  llegó 
su  gente  con  gran  necesidad  y  medio  muerta  de  hambre.  De  aquí 
pasó  por  mar  al  "fuerte  de  Castilferro,  que  se  rindió  sin  hacer  gran- 
de resistencia;  de  aquí  pasó  otra  vez  á  Adra,  donde  halló  un  aviso 
de  don  Juan  comunicándole  que  deseaba  conferenciar  con  él  sobre 
asuntos  de  la  guerra.  Tuvo  lugar  la  entrevista  entre  Andarax  y  Verja, 
volviéndose  después  cada  uno  á  su  punto  respectivo,  es  decir,  al 
primero  don  Juan  y  al  segundo  el  duque:  mas  este  tardó  muy  poco 
en  reunirse  con  el  primero  en  losPadules,  sin  separarse  de  él  hasta 
el  fin  de  la  contienda. 

Como  se  ve,  no  le  cupo  tanta  gloria  al  duque  de  Sesa  en  su  ex- 
pedición como  ea  la  suya  á  don  Juan  de  Austria,  que  tomó  á  los 
moriscos  varios  puntos  de  importancia,  habiéndosele  resistido  obs- 
tinadamente algunos,  entre  ellos  los  de  Serón  y  Galera.  Para  ser  su 
primera  campaña,  no  dejó  de  conducirse  con  tino,  y  sobre  lodo  con 
arrojo  y  energía.  Se  conoce  que  estaba  penetrado  de  lo  delicado  de 
suposición  y  de  la  necesidad  de  manifestará  todos,  y  especialmente 
al  rey  de  España,  que  no  habia  colocado  mal  su  confianza  y  sus  fa- 
vores. Que  Felipe  quedó  contento  de  los  servicios  de  don  Juan,  apa- 
rece claro  de  la  circunstancia  de  tenerle  destinado  para  un  mando 
de  mucha  importancia  y  de  mayor  gloria,  de  que  daremos  cuenta 
á  su  debido  tiempo.  La  necesidad  de  sacar  á  don  Juan  pronto  de 
Granada  con  este  motivo,  era  uno  de  los  que  asistían  al  rey  de  Es- 
paña para  desear  la  cmclusion  de  la  contienda. 

No  podia  menos  de  fatigar  y  atormentar  á  Felipe  II  una  lucha  en- 
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carnizada  y  desastrosa,  causa  de  tantos  desórdenes,  excesos  y  efu- 
sión de  sangre.  Estaban  por  otra  parle  penetrados  los  moriscos  de 
lo  duro  de  su  situación,  de  lo  infaliblemente  que  corrian  á  su  ruina 
obstinándose  en  la  resistencia.  Separados  por  los  mares  de  sus  cor- 
religionarios de  África,  sin  ningunas  simpatías  en  toda  la  penínsu- 
la, internados  ya  en  los  diferentes  pueblos  de  Andalucía  los  del  Al- 
baycin,  cuya  medida  acababa  de  ser  extensiva  á  los  habitantes  de 
la  Vega,  no  quedaba  á  los  moriscos  de  las  Alpujarras  mas  alterna- 
tiva que  emigrar  al  África,  perecer,  ó  darse  á  partido  con  sus  anti- 
guos dueños.  Estaba,  pues,  el  deseo  de  pacificación  y  reducción 
grabado  en  todos  los  ánimos  de  una  y  otra  parte;  y  si  bien  lo  re- 
sistían algunos,  ó  porque  hallasen  ventajas  en  la  guerra,  ó  porque 
el  recuerdo  de  sus  actos  anteriores  les  hiciese  ver  imposible  la  in- 
dulgencia, hablan  llegado  las  cosas  á  un  estado  que  hacia  muy  fá- 
ciles las  negociaciones.  Ya  antes  de  la  salida  de  Granada  de  don 
Juan,  se  daban  pasos  para  obtener  y  allanar  la  reducción  de  los 
alzados,  siguiéndose  trabajando  en  el  mismo  sentido  durante  las  dos 
expediciones.  Se  entablaron  tratos,  ó  por  mejor  decir  se  renovaron 
los  que  hablan  sido  comenzados  entre  personas  influyentes  de  los 
castellanos  y  otras  de  la  misma  categoría  entre  los  moriscos,  con 
quienes  tenian  antiguos  vínculos  de  amistad  ó  relaciones  de  intere- 
ses. El  mismo  presidente  Deza  escribió  con  carácter  anónimo  una 
especie  de  carta  persuasoria,  en  que  hacia  ver  á  los  moriscos  lo  ex- 
traviados que  andaban,  y  la  ruina  infalible  á  que  corrian  persis- 
tiendo en  su  desobediencia  al  rey  de  España,  demostrándoles  con 
pruebas  evidentes  que  se  hablan  equivocado  mucho  en  la  interpre- 
tación de  los  pronósticos  con  que  los  habían  embaucado  sus  caudi- 
llos. Al  efecto  que  estos  pasos  producían,  daban  nueva  fuerza  las 
ventajas  que  iba  alcanzando  don  Juan  de  Austria.  Tener  que  dejar 
el  territorio  de  España,  no  podía  menos  de  ser  duro  para  la  gene- 
ralidad de  los  moriscos;  y  el  deseo  de  recuperar  muchas  de  sus  mu- 
jeres é  hijas  que  habian  quedado  en  poder  de  los  cristianos,  era  un 
nuevo  estímulo  para  hacerlos  entraren  vias  de  avenencia.  Daba  por 
su  parte  don  Juan  de  Austria  pasos  con  el  mismo  objeto  por  medio 
de  sus  prisioneros.  En  Ujijar  publicó  un  bando  concediendo  el  per- 
dón á  los  que  se  redujesen  dentro  de  un  plazo  prefijado,  ensanchan- 
do los  límites  de  la  indulgencia,  á  proporción  de  las  armas  ó  cauti- 
vos con  que  se  presentasen.  Se  dejaba  la  vida  á  los  que  lo  hiciesen 
con  solas  sus  personas;  la  vida  sin  esclavitud  á  ios  que  trajesen  su 
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escopeta  ú  otra  clase  de  armas.  A  los  que  viniesen  con  turcos  cau- 
tivos ó  los  degollasen,  se  hacían  gracias  particulares  proporciona- 
das á  la  importancia  del  servicio,  y  se  anunciaba  al  mismo  tiempo 
que  se  usaria  de  todo  el  rigor  de  la  guerra,  sin  indulgencia  ni  mi- 
sericordia, con  los  que  no  se  diesen  á  partido.  No  eran  nada  suaves 
los  términos  del  bando;  pero  todavía  mas  dura  la  condición  á  que 
estaban  reducidos  los  moriscos. 

Era  el  principal  negociador  por  parte  de  estos  un  tal  Hernando 
el  Habaquí,  hombre  sagaz,  astuto,  de  gran  cuenta  entre  ellos,  con- 
fidente y  una  especie  de  ministro  de  Aben-Abóo,  de  quien  habia 
desempeñado  comisiones  y  embajadas  en  varios  puntos  de  África. 
Prestaba  el  Habaquí  oídos  á  las  diversas  proposiciones  que  se  hicie- 
ron por  parle  de  los  castellanos,  y  sin  doblez  accedió  á  la  medida  de 
la  sumisión,  por  ser  el  solo  puerto  de  salvación  que  les  quedaba. 
Prometió,  pues,  á  los  castellanos  hacer  todos  sus  esfuerzos  para  que 
se  cumpliesen  los  deseos  de  unos  y  otros,  y  fué  en  efecto  fiel  á  su 
palabra.  No  era  fácil  empresa  hacer  entrar  en  la  medida  á  Aben- 
Abóo,  hombre  duro  y  feroz,  pródigo  de  sangre,  y  nada  mirado  en 
todo  género  de  atrocidades,  á  quien  el  recuerdo  de  sus  actos  ante- 
riores hacia  sumamente  suspicaz,  y  el  título  de  rey  de  que  estaba 
revestido,  orgulloso  en  demasía.  Mas  tuvo  que  ceder  á  la  ley  dura 
de  la  necesidad,  con  tantas  derrotas  en  su  campo,  y  fallidas  sus  es- 
peranzas de  recibir  de  África  los  socorros  poderosos  que  necesitaba. 
A  las  cartas  que  se  le  escribieron  por  los  castellanos,  respondió  en 
términos  de  desear  la  reducción  y  fin  de  aquella  guerra.  En  fin,  se 
llevaron  las  cosas  á  tal  punto,  que  no  faltaba  mas  que  la  reunión  de 
los  comisarios  de  una  y  otra  parte,  para  arreglar  las  condiciones 

del  convenio. 

Se  verificó  esta  en  el  Fondón  de  Andarax,  el  13  de  febrero  de 
1510.  Acudieron  por  parle  de  los  moriscos  entre  otros  el  Habaquí, 
que  llevaba  la  voz  principal  en  el  negocio,  y  un  hermano  de  Aben- 
Abóo  que  llamaban  el  Galipe.  Envió  asimismo  los  suyos  don  Juan 
de  Austria.  Se  quejaron  los  moriscos  en  las  primeras  conferencias 
de  los  atropellos  que  los  habian  obligado  á  ponerse  en  armas  con- 
tra el  rey:  pidieron  entre  otras  cosas  que  no  se  les  obligase  á  dejar 
sus  hogares,  y  que  se  permitiese  la  vuelta  libre  al  África  de  los 
turcos  que  habian  venido  en  su  socorro.  Se  atuvieron  los  castella- 
nos á  los  términos  del  bando  promulgado  por  don  Juan,  y  dijeron 
á  los  moriscos  que  pusiesen  sus  peticiones  por  escrito.  Como  estos 
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alegaron  que  no  sabían  los  términos  de  hacerlo,  el  mismo  don  Juan 
les  envió  su  secretario  para  extender  la  súplica,  lo  que  se  efectuó  al 
momento.  Muy  pronto  se  allanaron  las  dificultades.  Urgia  mucho 
al  general  español  concluir  este  negocio  antes  que  llegase  el  tiempo 
de  las  mieses:  los  moriscos,  que  se  veian  perdidos,  no  podían  arre- 
drarse por  duras  condiciones.  Sobretodo  el  Habaqui  sabia  muy  bien 
que  cuanto  mas  solícito  y  celoso  se  mostrase  por  la  obra  de  la  re- 
ducción, tantas  mas  ventajas  personales  le  resultarian.  Asi  se  llevó 
el  negocio  adelante  con  la  mayor  rapidez  posible,  y  ya  no  faltaba 
mas  que  la  ceremonia  del  acto  de  rendir  las  armas,  que  se  celebro 
en  los  Padules,  delante  de  don  Juan,  con  toda  la  solemnidad  que 

pudo  dársele.  .  ^    i  n  u      ( 

Se  presentó  delante  del  alojamiento  del  general  en  jefe  el  Habaqui 

seguido  de  varios  personajes  moriscos,  y  de  trescientos  escopeteros 
que  hicieron  una  salva  en  el  acto  de  pararse  á  la  entrada  de  la  tien- 
da Entró  el  Habaqui  con  los  demás  del  acompaüamiento,  llevando 
en  la  mano  la  espada  y  la  bandera  de  Abeo-Abóo,  que  presentó  á 
don  Juan,  poniéndosele  de  rodillas  con  los  otros,  pidiendo  perdón 
en  nombre  de  los  suyos,  prometiendo  fidelidad  y  sumisión  al  rey, 
á  cuya  merced  y  bondades  se  entregaban.  Al  mismo  tiempo  se  des- 
pojó de  la  propia  espada  el  Habaqui,  haciendo  ademanes  de  entre- 
garla. Estuvo  en  pié  don  Juan  de  Austria  durante  esta  ceremonia, 
y  con  palabras  corteses  mezcladas  de  seria  dignidad,  acogió  en  nom- 
bre del  rey  la  sumisión  de  los  moriscos,  devolvió  &u  alfanje  al  Ha- 
baqui, á  quien  hizo  levantar  con  grande  urbanidad,  prometiéndole 
mercedes  y  recompensas  en  nombre  del  monarca.  El  morisco  y  los 
suyos  se  despidieron  de  don  Juan  con  la  misma  ceremonia  é  igual 
salva  por  parte  de  los  escopeteros,  que  entregaron  sus  armas  en 

el  acto. 

La  obra  de  la  reducción  parecía  definitivamente  concluida,  y  asi 
lo  estaba  en  cierto  modo.  Mas  el  Habaqui  no  era  el  representante 
de  todos  los  moriscos,  ni  se  podia  suponer  que  un  pueblo  díscolo 
que  se  hallaba  en  un  estado  de  anarquía  se  sometiese  en  masa, 
porque  fuese  tal  la  opinión  de  la  generalidad,  y  de  los  jefes  princi- 
pales. Hubo,  pues,  muchos  disidentes  entre  los  moriscos:  otros 
que  cambiaron  de  opinión  después  de  consumado  el  rendimiento. 

Fué  uno  de  estos  últimos  el  mismo  Aben- Abóo;  tan  pesaroso  es- 
taba de  entregarse  á  la  merced  de  sus  antiguos  dueños,  sobre  todo 
de  renunciar  al  título  de  rey  que  tanto  habia  halagado  su  amor 
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propio.  Se  unia  á  estos  sentimientos  el  de  la  envidia  y  celos  que  ha- 
bia  concebido  contra  el  Habaqui,  quien  perla  parte  activa  que  ha- 
bia tomado  en  ^a  obra  de  la  reducción,  seria  probablemente  el  que 
llevase  la  mayor  parte  en  las  ganancias.  En  esta  disposición  de 
ánimos  le  cogieron  cartas  de  Argel,  en  que  el  Dey  le  anunciaba  un 
próximo  envío  de  gente,  de  armas,  y  demás  pertrechos  necesarios. 
No  fué  preciso  mas  para  que  Aben-A bóo  rompiese  de  nuevo  toda 
negociación  con  los  cristianos,  y  alzase  otra  vez  el  estandarte  de  la 
guerra;  paso  que  hubiese  sido  muy  de  lamentar  si  los  moriscos  no 
estuviesen  tan  cansados  de  la  insurrección,  y  el  crédito  de  este  cau- 
dillo no  hubiese  venido  tan  á  menos. 

Sabedor  de  lo  que  pasaba  el  Habaqui,  se  presentó  en  el  campo 
de  Aben-Abóo,  con  ánimo  de  inspirarle  mejores  sentimientos.  Mas 
cenfiado  en  demasía  por  carácter  ó  por  la  especie  de  favor  que  go- 
zaba con  don  Juan  de  Austria,  no  sabia  que  iba  á  habérselas  con 
un  hombre  rencoroso,  que  le  consideraba  como  rival,  como  mal 
amigo,  tal  vez  como  traidor  á  su  bandera.  Aben-Abóo  hizo  asesi- 
nar alHabaíiui,  y  dio  parte  de  su  muerte  al  Dey  de  Argel,  como 
un  castigo  de  su  apostasía. 

Mas  ni  la  muerte  del  Habaqui,  ni  la  conducta  obstinada  de  Aben- 
Abóo,  detuvieron  ó  paralizaron  la  obra  de  la  reducción,  que  era 
un  acto  consumado.  Por  todas  partes  los  moriscos  entregaban  las 
armas  y  se  sometían  á  la  voluntad  del  rey,  por  cuya  disposición 
eran  internados  inmediatamente  por  todo  el  pais  de  Andalucía.  ¡A 
tan  duras  condiciones  tuvieron  que  doblarse!  En  vano  se  encendie- 
ron algunas  llamaradas  de  insurrección  en  la  Serranía  de  Ronda, 
que  fueron  pronto  apagadas  por  el  duque  de  Arcos,  á  quien  se  en- 
comendó esta  empresa.  Se  dio  por  tan  concluida  ya  la  contienda, 
que  se  despidió  la  gente  de  guerra  y  se  tomaron  todas  las  medidas 
análogas  al  gobierno  de  un  pais  pacífico,  donde  eran  necesarias 
ciertas  precauciones.  Don  Juan  de  Austria  regresó  á  la  corte,  donde 
fué  recibido  del  rey  con  las  muestras  de  aprecio  que  merecían  sus 

servicios. 

Andaba  errante  mientras  tanto  Aben-Abóo,  convertido  de  rey 
en  fugitivo,  abandonado  de  los  suyos,  seguido  de  unos  pocos,  en 
quienes  tenia  puesta  su  confianza;  mas  no  hay  fidelidad  á  prueba, 
cuando  medían  alicientes  de  violarla,  tratándose  sobre  todo  de  hom- 
bres tales,  como  podían  acompañar  al  monarca  destronado.  Uno^de 
ellos,  en  quien  mas  depositaba  su  confianza,  Monfi,  llamado  el  Se- 
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nix,  entró  en  inteligencias  con  comisionados  de  las  autoridades  de 
Granada,  ofreciendo  entregar  á  Aben-Abóo,  con  tal  que  le  perdo- 
nasen á  él  con  sus  amigos,  y  les  restituyesen  sus  mujeres  e  hijas 
que  se  hallaban  prisioneras.  No  fué  difícil  dar  oídos  ¿propuesta  se- 
mejante; se  ajustaron  las  condiciones  del  convenio,  en  cuya  virtud 
se  apoderaron  el  Senix  y  los  suyos  de  la  persona  de  Aben-Aboo,  y 
le  asesinaron,  no  sin  haber  mediado  una  fuerte  resistencia.  Inme- 
diatamente condujeron  á  Granada  su  cadáver,  colocado  en  una  mu- 
la,  entablillado  debajo  de  los  vestidos,  para  darle  la  actitud  de  un 
hombre  montado,  á  fin  de  que  fuese  mejor  visto  de  la  muchedum- 
bre. Después  de  verificada  la  entrada  con  toda  la  ceremonia  y  pu- 
blicidad imaginable,  le  cortaron  la  cabeza,  que  fué  puesta  en  una 
jaula,  sobre  una  de  las  puerlas  de  la  ciudad,  con  la  inscripción  si- 
guiente: «Esta  es  la  cabeza  del  traidor  Aben-Abóo:  nadie  la  quite 

so  pena  de  muerte.» 

Así  concluyó  la  insurrección  y  levantamiento  de  los  moriscos  de 
Granada,  uno  de  los  episodios  mas  lamentables  del  reinado  que 
escribimos.  No  fué  de  larga  dura  la  contienda,  pero  acompañada  de 
lodos  los  excesos,  crímenes  y  horrores,  con  que  se  distinguen  estas 
luchas  de  pueblo  k  pueblo,  cuando  esláü  en  juego  agravios  recibi- 
dos, deseos  vivos  de  venganza,  rivalidades  de  creencias.  Fueron  los 
encuentros  parciales,  infinitos;  pocas  las  batallas  que  merezcan  este 
nombre;  brillante  el  arrojo  personal  de  los  dos  bandos;  escasos  los 
laureles  que  alcanzaron  unos  y  otros.  Que  la  insurrección  fué  en 
gran  parte  provocada  por  las  máximas  de  intolerancia  que  tanto 
distinguieron  el  gobierno  de  Felipe  II,  es  un  hecho  positivo;  que 
esta  intolerancia,  sobre  todo  en  materias  religiosas,  hallaba  un  eco 
en  los  ánimos  de  sus  subditos,  tampoco  puede  estar  sujeto  á  duda. 
Por  una  parte  se  obligaba  á  los  moriscos  á  abrazar  el  cristianismo; 
por  otra,  causaba  escándalo  y  horror,  el  que  no  se  mostrasen  adic- 
tos á  un  culto  que  se  les  imponía  con  violencia.  Después  de  ser  veja- 
dos en  su  fe,  se  los  atacaba  en  sus  trajes,  en  sus  usos,  y  hasta  en  el 
ejercicio  de  su  lengua.  Cuando  un  pueblo  se  halla  en  esta  condición, 
precisamente  tasca  su  freno  con  grandísima  impaciencia,  y  si  una 
vez  llega  á  alzarse,  no  puede  menos  de  ser  espantoso  el  ruido  con 
que  rompe  sus  cadenas.  Se  confirmó  esta  verdad,  en  los  horrores  y 
atrocidades  que  acompañaron  el  pronunciamiento  simultáneo  de  to- 
das las  taasde  las  Alpujarras;  siendo  de  notar,  que  fueron  los  prin- 
cipales objetos  de  su  encarnizamiento,  los  eclesiásticos,  que  los 
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obligaban  á  presentarse  en  la  iglesia,  y  los  sacristanes  que  llevaban 
cuenta  de  los  que  faltaban,  á  fin  de  imponerles  un  castigo.  Sa  lan- 
zaron los  moriscos  á  la  lucha,  ciegos  de  venganza;  los  castellanos 
que  iban  contra  ellos,  no  podían  menos  de  imitar  su  ejemplo.  A  es- 
tas consideraciones  hay  que  añadir,  que  en  nuestro  campo  faltaban 
muchas  veces  víveres,  y  que  las  pagas  andaban  muy  escasas.  Así 
suplia  esta  falta  el  botín,  y  el  cautiverio  de  las  mujeres  é  hijas  de 
los  enemigos,  no  era  pequeño  aliciente  en  esta  guerra,  que  no  po- 
día menos  de  ser  muy  sanguinaria,   por  una  y  otra  parte.  Fué  un 
mal  que  nuestras  armas  estuviesen  mandadas  al  principio  por  dos 
jefes  independientes  uno  de  otro,  que  no  solo  rivalizaban  en  reputa- 
ción y  fama,  sino  que  veían  las  cosas  de  un  modo  muy  opuesto. 
Algo  se  reparó  este  mal  con  la  ida  de  don  Juan  de  Austria,  y  reti- 
rada del  marqués  de  Mondejar;  mas  aunque  se  había  dado  al  pri- 
mero la  suprema  dirección  de  los  negocios,  todavía  el  marqués  de 
los  Velez  estaba  en  comunicación  directa  con  la  corte,  de  la  que 
recibía  ínstruciones.  Fué  una  felicidad  la  retirada  de  este  personaje 
de  la  escena,  y  que  se  encomendase,  en  fin,  el  mando  délas  armas 
aun  príncipe  joven,  alentado,  que  deseaba  adquirir  fama,  y  que 
caminaba  á  su  objeto  por  la  vía  mas  corta.  A  é!  se  le  debe  la  con- 
clusión de  esta  guerra  tan  calamitosa.  Quedó  sujeta  la  tierra;  pero 
destruida  y  despoblada  (1),  y  aunque  acudieron  nuevos  colonos  á 
habitarla,  todavía  al  cabo  de  cerca  de  tres  siglos,  se  echan  de  me- 
nos sus  antiguos  moradores.  De  todos  modos,  no  fué  este  el  final 
desenlace  de  un  drama  tan  triste  y  lúgubre.  Nuevas  miserias  aguar- 
daban á  un  pueblo,  cuyo  mayor  crimen  era  el  haber  sido  vencido, 
y  criado  en  creencias  muy  diversas  de  las  desús  vencedores.  (2) 

(1)    Palabra»  de  Hurtado  de  Mendoza.  L.  4  ,  ^„^„.  oí  ift^un 

I     Es  sabido  que  en  el  reinado  de  Felipe  IIl  fueron  expelidos  del  reino  y  trasladados  al  África 
todos  los  moriscos,  en  número  de  seiscientos  mil;  otro  rasgo  de  celo  'f^'^'^^l'^'f'Z]^^^^^^ 
dido  en  su  tiempo,  y  hasta  por  Cervantes,  quien  puso  por  dos  veces  el  elogio   de  esta  PJ^videncla 
en  la  misma  boca  de  un  morisco  (Ricote).  Véanse  los  capítulos  LIV  y  LXV  de  la  segunda  parte  de 
Don  Quijote. 
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nix,  entró  en  inteligencias  con  comisionados  de  las  autoridades  de 
Granada,  ofreciendo  entregar  á  Aben-Abóo,  con  tal  que  le  perdo- 
nasen á  él  con  sus  amigos,  y  les  restituyesen  sus  mujeres  e  bijas 
que  se  hallaban  prisioneras.  No  fué  difícil  dar  oidos  á  propuesta  se^ 
mejante;  se  ajustaron  las  condiciones  del  convenio,  en  cuya  virtud 
se  apoderaron  el  Seuix  y  los  suyos  de  la  persona  de  Aben-Aboo,  y 
le  asesinaron,  no  sin  haber  mediado  una  fuerte  resistencia.  Inme- 
diatamente condujeron  á  Granada  su  cadáver,  colocado  en  una  mu- 
la  entablillado  debajo  de  los  vestidos,  para  darle  la  actitud  de  un 
hombre  montado,  á  fin  de  que  fuese  mejor  visto  de  la  muchedum- 
bre. Después  de  verificada  la  entrada  con  toda  la  ceremonia  y  pu- 
blicidad imaginable,  le  cortaron  la  cabeza,  que  fué  puesta  en  una 
jaula,  sobre  una  de  las  puerlas  de  la  ciudad,  con  la  inscripción  si- 
guiente: «Esta  es  la  cabeza  del  traidor  Aben-Abóo:  nadie  la  quite 

so  pena  de  muerte.» 

Asi  concluyó  la  insurrección  y  levantamiento  de  los  moriscos  de 
Granada,  uno  de  los  episodios  mas  lamentables  del  reinado  que 
escribimos.  No  fué  de  larga  dura  la  contienda,  pero  acompañada  de 
lodos  los  excesos,  crímenes  y  horrores,  con  que  se  distinguen  estas 
luchas  de  pueblo  k  pueblo,  cuando  están  en  juego  agravios  recibi- 
dos, deseos  vivos  de  venganza,  rivalidades  de  creencias.  Fueron  los 
encuentros  parciales,  infinitos;  pocas  las  batallas  que  merezcan  este 
nombre;  brillante  el  arrojo  personal  de  los  dos  bandos;  escasos  los 
laureles' que  alcanzaron  unos  y  otros.  Que  la  insurrección  fué  en 
gran  parte  provocada  por  las  máximas  de  intolerancia  que  tanto 
distinguieron  el  gobierno  de  Felipe  II,  es  un  hecho  positivo;  que 
esta  intolerancia,  sobre  lodo  en  materias  religiosas,  hallaba  un  eco 
en  los  ánimos  de  sus  subditos,  tampoco  puede  estar  sujeto  á  duda. 
Por  una  parle  se  obligaba  á  los  moriscos  á  abrazar  el  cristianismo; 
por  otra,  causaba  escándalo  y  horror,  el  que  no  se  mostrasen  adic- 
tos aun  culto  que  se  les  imponía  con  violencia.  Después  de  ser  veja- 
dos en  su  fe,  se  los  atacaba  en  sus  trajes,  en  sus  usos,  y  hasta  en  el 
ejercicio  de  su  lengua.  Cuando  un  pueblo  se  halla  en  esta  condición, 
precisamente  tasca  su  freno  con  grandísima  impaciencia,  y  si  una 
vez  llega  á  alzarse,  no  puede  menos  de  ser  espantoso  el  ruido  coa 
que  rompe  sus  cadenas.  Se  confirmó  esta  verdad,  en  los  horrores  y 
atrocidades  que  acompaQaron  el  pronunciamiento  simultáneo  de  to- 
das las  taasde  las  Alpujarras;  siendo  de  notar,  que  fueron  los  prin- 
cipales objetos  de  su  encarnizamiento,  los  eclesiásticos,  que  los 
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obligaban  á  presentarse  en  la  iglesia,  y  los  sacristanes  que  llevaban 
cuenta  de  los  que  faltaban,  á  fin  de  imponerles  un  castigo.  Sa  lan- 
zaron los  moriscos  á  la  lucha,  ciegos  de  venganza;  los  castellanos 
que  iban  contra  ellos,  no  podían  menos  de  imitar  su  ejemplo.  A  es- 
tas consideraciones  hay  que  añadir,  que  en  nuestro  campo  faltaban 
muchas  veces  víveres,  y  que  las  pagas  andaban  muy  escasas.  Así 
suplia  esta  falta  el  botin,  y  el  cautiverio  de  las  mujeres  é  hijas  de 
los  enemigos,  no  era  pequefío  aliciente  en  esta  guerra,  que  no  po- 
día menos  de  ser  muy  sanguinaria,  por  una  y  otra  parte.  Fué  un 
mal  que  nuestras  armas  estuviesen  mandadas  al  principio  por  dos 
jefes  independientes  uno  de  otro,  que  no  solo  rivalizaban  en  reputa- 
ción y  fama,  sino  que  veían  las  cosas  de  un  modo  muy  opuesto. 
Algo  se  reparó  este  mal  con  la  ida  de  don  Juan  de  Austria,  y  reti- 
rada del  marqués  de  Mondejar;  mas  aunque  se  había  dado  al  pri- 
mero la  suprema  dirección  de  los  negocios,  todavía  el  marqués  de 
los  Velez  estaba  en  comunicación  directa  con  la  corte,  de  la  que 
recibía  instruciones.  Fué  una  felicidad  la  retirada  de  este  personaje 
de  la  escena,  y  que  se  encomendase,  en  fin,  el  mando  délas  armas 
aun  príncipe  joven,  alentado,  que  deseaba  adquirir  fama,  y  que 
caminaba  á  su  objeto  por  la  vía  mas  corta.  A  é!  se  le  debe  la  con- 
clusioD  de  esta  guerra  tan  calamitosa.  Quedó  sujeta  la  tierra;  pero 
destruida  y  despoblada  (1),  y  aunque  acudieron  nuevos  colonos  á 
habitarla,  todavía  al  cabo  de  cerca  de  tres  siglos,  se  echan  de  me- 
nos sus  antiguos  moradores.  De  todos  modos,  no  fué  este  el  final 
desenlace  de  un  drama  tan  triste  y  lúgubre.  Nuevas  miserias  aguar- 
daban á  un  pueblo,  cuyo  mayor  crimen  era  el  haber  sido  vencido, 
y  criado  en  creencias  muy  diversas  de  las  desús  vencedores.  (2) 


(1)    Palabrasde  Hurtado  de  Mendoza,  t.  4  .  ^  j       *  ii-..  „ 

(í)  Es  sabido  que  en  el  reinado  de  Felipe  III  fueron  expelidos  del  reino  y  trasladados  al  África 
todos  los  moriscos,  en  número  de  seiscientos  mil;  otro  rasgo  de  celo  religioso,  que  fué  muy  aplau- 
dido en  su  tiempo,  y  hasta  por  Cervantes,  quien  puso  por  dos  veces  el  elogio  de  esta  providencia, 
en  la  misma  boca  de  un  morisco  (Ricote).  Yéanse  los  capítulos  LIV  y  LIV  de  la  segunda  parte  de 
Don  Quijote. 
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CAPÍTULO  XXXVl 


Asuntos  de  Italia.-Muertc  dej  Paulo  IV._Exallacion  de  Pió  IV.— Ídem  de  Pío  V.— 
Anima  este  á  los  principes  cristianos  á  la  guerra  contra  el  turco.— Muerte  de  Soli- 
mán.—Asciende  Selim  II  al  trono  otomano.— Expedición  de  los  turco?  contra  la  isla 
de  Chipre.— Toma  de  la  plaza  de  Nicosia.— Sitio  de  la  de  Famagosta.— Promueve  el 
Papa  una  nueva  liga  entre  España,  la  república  de  Venecia  y  su  persona.— Se  ajus- 
tan las  condiciones  de  la  liga  en  Roma.— Va  el  cardenal  de  Alejandría  á  Madrid.— 
Confirma  el  rey  las  disposiciones  del  pontífice.- Nombramiento  de  don  Juan  de  Aus- 
tria por  generalísimo  de  la  liga.— Vuelve  este  á  Madrid  de  las  guerras  de  Granada. 
—Se  embarca  en  Barcelona.— Reunión  en  Mesina  de  las  fuerzas  de  la  confederación. 
Salen  en  busca  de  los  turcos — Batalla  de  Lepanto  (1). — 1559-1571. 


(lozaba  Italia  de  tranquilidad,  mientra  Francia,  los Paises-Bajos, 
Escocia  y  aun  Inglaterra,  eran  teatro  de  tantas  turbulencias.  No  se 
hallaban  en  ningún  género  de  mutua  hostilidad  los  diversos  estados 
de  aquella  región,  en  que  ejercía  el  rey  de  España  una  influencia 
nada  inferior  á  la  que  habia  alcanzado  Carlos  V.  Sefior  de  Ñapóles, 
de  Sicilia  y  del  Milanesado,  unido  por  relaciones  de  familia  con  Oc- 
tavio, duque  de  Parma,  protector  de  los  duques  de  Florencia,  alia- 
do antiguo  de  la  república  de  Genova,  donde  los  Dorias  se  hallaban 
en  la  clase  de  sus  primeros  servidores,  se  podia  casi  considerar,  ex- 
ceptuando á  Venecia  y  los  Estados  pontificios,  como  el  monarca  y 
arbitro  de  Italia.  Conservaba  buena  armonía  con  aquella  república, 
tan  ocupada  á  la  sazón  en  sus  guerras  con  los  turcos.  En  cuanto  á 


11)  C«brera,  Herrera,  Ferreras,  Vandorhammen,  en  su  Vida  de  don  Juan  de  Austria  y  otro». 
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los  Estados  pontificios,  ya  se  ha  visto  con  cuánta  gloria  de  sus  ar- 
mas habia  ajustado  ó  mas  bien  concedido  paces  al  papa  Paulo  lY. 
Murió  este  fogoso  pontífice,  antes  enemigo  encarnizado,  tanto  de 
Carlos  Y  como  de  su  hijo,  á  mediados  del  aBo  1559.  Duró  muy 
poco  el  cónclave  reunido  para  elegirle  sucesor,  y  en  octubre  del 
mismo  año  fué  exaltado  á  la  silla  pontificia  el  cardenal  Ángel  de 
Médicis,  que  con  el  nombre  de  Pió  lY  gobernó  la  Iglesia.  No  se 
mostró  este  pontífice  enemigo  de  Felipe  II  como  lo  habia  sido  su 
predecesor,  puesto  que  á  la  mayoría  de  los  votos  de  la  parcialidad 
del  rey  era  deudor  de  su  alto  puesto.  Bajo  los  auspicios  de  este  pa- 
pa se  celebró  por  los  atíos  de  1562  y  1563  el  segundo  concilio  de 
Trenlo,  ó  mas  bien  la  continuación  del  primero,  tan  ardientemente  • 
solicitada  por  el  rey  de  Espaiía,  á  quien  el  estado  de  las  nuevas 
sectas  religiosas  en  Europa  causaba  tal  vez  mas  inquietud  que  el 
mismo  Papa.  De  lo  actuado  ín  este  concilio  hemos  dado  una  su- 
cinta relación  en  su  debido  tiempo.  También  se  hizo  mención  del 
puesto  preferente  que  con  este  motivo  se  dio  k  los  embajadores  de 
Francia  sobre  los  de  Espafia,  siendo  notable  esta  particularidad  para 
hacer  ver  el  celo  que  animaba  al  rey  católico  en  la  celebración  del 
concilio;  pues  á  pesar  de  un  desaire  tan  depresivo  de  su  dignidad, 
no  se  mostró  menos  activo  en  mandar  la  pronta  ejecución  de  lo  de- 
terminado y  decidido  por  sus  padres.  No  entraremos  en  mas  por- 
menores sobre  Pío  lY,  que  murió  en  el  aBo  de  1566,  después  de 
siete  años  de  reinado.  Tardó  muy  poco  en  ser  elevado  á  la  silla 
pontificia  el  cardenal  de  Alejandría  Miguel  Ghisleri,  fraile  dominico, 
que  tomó  á  su  exaltación  el  nombre  de  Pío  Y,  tan  famoso  en  la  his- 
toria de  aquel  tiempo,  como  en  los  anales  del  pontificado.  Fué  este 
Papa  de  carácter  duro,  intolerante  en  cuanto  decía  relación  á  las 
prerogativas  de  la  Iglesia.  Con  el  rey  de  España  mantuvo  buena 
inteligencia,  á  pesar  de  que  habiéndose  suscitado  de  nuevo  en  Ro- 
ma la  cuesüon  de  precedencia  entre  los  embajadores  de  España  y. 
Francia  se  decidió  en  favor  de  esta  última  potencia,  sm  duda  por^ 
que  irritado  su  rey,  no  resultase  perjuicio  á  la  religión  católica  tan 
amenazada  en  sus  estados.  Sufrió  el  desaire  el  de  Espafia,  sin  to- 
mar otra  satisfacción  que  mandar  á  su  embajador  se  presentase  á  la 
audiencia  del  Papa  en  distintos  dias  que  el  de  Francia. 

Se  distinguió  sobremanera  el  papa  Pío  Y  por  su  celo  er^  ¡i^ml 
los  principes  de  la  cristiandad  contra  las  fuerzas  de  jostorwSi  bo; 
menos  temibles  sobre  el  mar  que  por  sus  ejércitos  dftáifirra.  ,«<«&«. 
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villa  causa,  y  es  sin  duda  uno  de  los  grandes  fenómenos  de  la  his- 
toria moderna,  así  como  el  descrédito  de  Europa,  el  que  un  pueblo 
salido   poco   mas  de  dos  siglos  antes  délas  faldas  del  Cáuca- 
so ,  hubiese   llegado  al   punto  de  ser  objeto  de    terror  para  tan- 
tas naciones  poderosas.  Si  sus  conquistas  por  tierra  admiran  por 
su  rapidez  y  sucesión  no  interrumpida,  asombra  cómo  se  hicieron 
tan  pronto  con  fuerzas  navales  para  ser  una  potencia  marítima, 
acaso  la  primera  del  Mediterráneo.  Ya  el  conquistador  de  Conslan- 
tinopla  habia  hecho  excursiones  en  varias  islas  del  Archipiélago,  y 
llevado  sus  medias  lunas  victoriosas  á  las  mismas  costas  de  Ñapó- 
les, asolada  en  varias  partes  con  sus  desembarcos.  Sobre  bajeles 
condujo  Selim  I  la  mayor  parte  de  las  tropas  que  le  conquistaron 
el  Egipto.  Ya  hemos  hablado  de  las  importantes  adquisiciones  que 
hizo  Solimán  el  Magnifico,  de  varios  puntos  importantes  del  Medi- 
terráneo de  su  toma  de  Rodas,  de  los' diversos  desembarcos  en  las 
costas  de  Ñapóles,  de  Menorca,  de  Córcega,  de  la  Morea,  bajo  la 
dirección  de  sus  capitanes  y  los  famosos  Barboroja  y  Dragut,  que 
obraban  en  todo  bajo  sus  auspicios.  Si  las  armas  de  este  célebre 
conquistador  retrocedieron  delante  de  Malta,  se. podía  pensar  quede 
un  momento  á  otro  volviesen  con  fuerzas  formidables.  Temia  esto 
sin  duda  el  papa  Pió  V,  cuando  envió  al  gran  maestre  de  la  orden 
de  Malta,  La  Valette,  un  gran  socorro  de  hombres  y  dinero  para 
la  construcción  de  la  nueva  fortaleza.  Por  sus  consejos  se  animó  el 
rey  de  Espafia  á  enviar  considerables  refuerzos  á  las  diversas  guar- 
niciones de  las  costas  de  África. 

Termino  el  miedo  de  una  nueva  invasión  en  Malla  con  la  muerte 
de  Solimán  (1)  en  el  sitio  de  Szigheth,  plaza  fuerte  de  Huogría,  en 
el  año  de  1666;  mas  aunque  su  sucesor  Selim  II  le  era  muy  infe- 
rior en  capacidad  y  en  ambición,  no  daba  muestras  de  dejar  oscu- 
recerse bajo  su  dominio  la  gloria  esclarecida  de  los  otomanos.  Con- 
servaba el  imperio  toda  su  grandeza,  y  las  mismas  disposiciones 
que  su  predecesor  anunciaba  el  nuevo  sultán,  de  ensanchar  mas  y 
mas  los  límites  de  su  poder  marítimo.  Habia  comenzado  con  una 
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(1)  Algunos,  y  entre  ellos  el  príncipe  Demetrio  Cantemlro,  en  su  Historia  de  los  emperadores 
turcos  otomanos,  dan  á  este  sultán  el  nombre  de  Solimán  I  y  no  II.  Mas  es  un  hecho  que  Solimán, 
hijo  primogénito  de  Bayacetol,  prisionero  en  la  batalla  de  Ancyra,  reinó  después  de  esta  ocur- 
rencia sobre  una  gran  parle  de  los  dominios  de  su  padre,  aunque  no  recogió  toda  la  sucesión, 
que  le  fué' disputada  por  su  hermano  Mouza.  Tal  vez  por  la  circun.slancia  de  esta  guerra  civil, 
ó  porque  Solimán  no  recibió  id  investidura  solemne  del  título  de  sultán,  dejan  algunos  de  incluirle 
en  el  oalálogo  de  los  emperadores;  mas  otros  le  reconocen  como  tal,  llamando  Solimán  II  al  men- 
cionado en  esta  historia. 


expedición  sobre  la  isla  de  Chipre,  en  posesión  entonces  de  los  ve- 
necianos. La  mandaba  Piali  al  frente  de  ciento  y  sesenta  galeras, 
cincuenta  galeotas,  ochenta  bajeles  de  carga,  que  llevaban  á  bor- 
do cincuenta  mil  infantes  á  sueldo,  entre  ellos  siete  mil  genizaros, 
y  otros  treinta  mil  turcos  de  milicias  ordinarias.  En  julio  de  1570 
llegó  la  expedición  á  Chipre,  y  el  ejército  turco  se  presentó  delante 
de  los  muros  de  Nicosia,  plaza  poco  fuerte,  defendida  por  mil  qui- 
nientos italianos  á  sueldo,  tres  mil  cipriotas,  dos  mil  y  seiscientos 
vecinos  del  pueblo,  y  mil  y  quinientos  soldados  pagados  de  los  al- 
rededores. Fueron  furiosas  las  embestidas  délos  turcos.  A  las  cua- 
renta y  ocho  horas  de  sitio  ya  hablan  dado  cuatro  asaltos,  siendo  el 
resultado  del  último  la  toma  de  la  plaza.  Dieron  los  turcos  muerte 
á  los  italianos  y  cipriotas  nobles,  á  treinta  mil  del  vulgo,  é  hicieron 
veinte  mil  cautivos,  después  de  haber  entrado  la  ciudad  á  saco  y 
cometido  todos  los  horrores  propios  de  tropas  tan  feroces. 

Mientras  los  turcos  después  de  tomar  la  plaza  de  Nicosia  se  pre- 
paraban al  sitio  de  la  de  Famagosta,  salieron  los  venecianos  de  las 
costas  de  Dalmacia,  y  llegaron  á  Curfú,  donde  se  les  unió  Juan 
Andrés  Doria  con  sus  galeras  y  las  del  rey  de  Espafía,  llevando  en 
ellas  cinco  mil  españoles  y  dos  mil  italianos,  provistos  abundan- 
temente de  víveres  y  de  municiones.  También  se  incorporaron  en 
la  expedición  algunas  galeras  del  pontífice,  mandadas  por  Marco 
Antonio  Colonna.  Salió  de  Corfú  la  escuadra  combinada,  y  en  agosto 
de  1570  llegó  á  ia  isla  de  Candía,  posesión  asimismo  de  los  vene- 
cianos. Allí  supiet-on  la  toma  de  Nicosia  por  los  turcos,  y  con  este 
motivo  se  propuso  en  el  Consejo  que  saliesen  en  busca  de  la  escua- 
dra enemiga,  para  poner  en  salvo  los  intereses  de  aquella  isla  tan 
amenazada.  Igual  resolución  tomaron  los  turcoi^  de  salir  al  encuen- 
tro de  la  escuadra  combinada;  mas  sea  por  la  poca  voluntad  con 
que  obraban  unos  y  otros,  sea  por  desavenencias  de  los  jefes,  ó  por 
los  estragos  que  hacia  la  peste  en  la  gente  de  ambos  bandos,  llegó 
el  invierno  sin  ocurrir  encuentro  alguno  entre  los  cristianos  y  los 
turcos.  Se  retiró  Piali  con  su  armada  á  Constantinopla,  después  de 
dejar  en  Chipre  todos  los  aprestos  para  el  sitio  de  Famagosta,  y  los 
de  la  escuadra  combinada  volvieron  á  sus  puertos. 

Existia,  pues,  una  aliaoza  de  hecho  entre  el  rey  de  España,  el 
pontífice  y  la  república  de  Venecia  contra  el  turco.  Mas  no  estaba 
cimentada  esta  unión  en  capitulaciones  expresas,  ni  hasta  entonces 
hablan  obrado  las  tres  naciones  con  todo  el  vigor  correspondiente. 
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Era  inminente  el  peligro  que  amenazaba  á  la  cristiandad,  y  llegado 
el  caso  de  imponer  de  una  vez  á  los  turcos  con  un  armamento  formi- 
dable. Cupo  la  gloria  de  dar  el  primer  impulso  para  esta  grande  obra 
al  papa  Pió  V.  A  sus  ruegos  se  reunieron  en  Roma  los  comísanos 
de  la  liga,  y  á  presencia  del  pontífice  les  espuso  en  un  consistorio 
el  cardenal  Granvella,  los  motivos  poderosos  que  debian  animar  á 
los  príncipes  cristianos  para  armarse  nuevamente  contra  el  tnrco. 
Hizo  aquel  cardenal,  como  hombre  hábil  y  diestro  en  la  elocuencia, 
una  pintura  vivísima  de  los  males  y  desastres  que  habia  hecho  su« 
frir  á  todos  los  pueblos  de  la  cristiandad  aquella  nación  tan  feroz, 
enemiga  de  Dios  y  déla  Iglesia.  Enumeró  sus  rápidas  conquistas 
por  tierra,  sus  atrocidades,  de  que  habia  sido  víctima  la  misma  ge- 
neracion  de  entonces;  y  por  todas  estas  causas,  manifestó  que  era 
ya  un  deber  hacia  Dios  y  hacia  los  hombres,  poner  para  siempre 
un  dique  á  tal  torrente  de  calamidades.  Concluia  su  arenga  expo- 
niendo al  Papa  el  servicio  insigne  que  aguardaba  la  religión  de  su 
piedad,  poniéndose  al  frente  de  una  liga  de  príncipes  para  obrar  de 
concierto  en  una  expedición  tan  santa. 

Respondió  el  pontífice  alabando  el  celo  del  cardenal  Granvella,  y 
declarando  su  resolución  de  ser  el  primero  en  dar  impulso  á  tan 
gloriosa  empresa.  Deploró  lo  mismo  que  el  prelado  las  calamida- 
des sufridas  por  la  ambición  y  ferocidad  de  los  infieles;  pero  para 
animar  mas  el  valor  y  celo  de  los  príncipes  cristianos,  hizo  mención 
de  las  victorias  que  estos  habían  obtenido  sobre  las  armas  de  los 
otomanos,  entre  los  que  tanto  se  habian  distinguido  el  rey  de  Polo- 
nia Uladislao,  los  de  Hungría,  Juan  de  Huniades  y  Matías  Corvi- 
no (1),  el  famoso  Scanderberg,  y  sobre  todo  los  caballeros  de  San 
Juan  en  la  defensa  de  su  isla. 

K  pesar  de  la  poca  armonía  que  animaba  á  los  comisarios,  délas 
pretensiones  exclusivas  de  las  potencias  de  que  dependían,  logró  el 
Papa  que  viniesen  á  un  definitivo  arreglo  y  continuasen  la  liga  bajo 
determinadas  condiciones.  Fué  el  mismo  pontífice  quien  las  propu- 
so, no  queriendo  adelantarse  los  enviados  del  rey  de  España,  por 
ser  la  república  de  Yenecia  la  principal  interesada  en  la  liga,  ni 
los  de  esta  última  potencia  porque  no  pareciese  que  se  humillaban 
ante  el  rey  católico.  Por  fin  se  convinieron  en  aprestar  entre  todos 
doscientas  galeras,  cien  naves,  cincuenta  mil  hombres  de  infante- 
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(1)   El  primero  do  estos  dos,  padre  del  segundo,  no  faé  rey  si  bien  gobernó  á  Bungria  revestido  del 
poder  líuprenio, 


ría  y  cuatro  mil  caballos .  Nombraron  los  venecianos  por  general  de 
sus  fuerzas  á  Jerónimo  Zasse;  el  pontífice  á  Marco  Antonio  Colonna, 
y  el  rey  de  España  á  su  hermano  don  Juan  de  Austria.  Mas  como 
era  preciso  que  un  jefe  supremo  tuviese  la  dirección  de  la  escuadra 
combinada,  se  suscitó  un  altercado  entre  los  comisarios  de  Yenecia 
y  los  del  rey  de  España,  alegando  los  primeros  que  tocaba  hacer 
este  nombramiento  á  la  república,  por  ser  la  guerra  publicada  con- 
tra ellos,  y  los  segundos  que  pertenecía  al  rey  católico  por  su  alta 
dignidad,  y  ser  el  que  con  mas  fuerzas  acudía.  Compuso  el  pontí- 
fice la  diferencia,  y  quedó  nombrado  don  Juan  de  Austria  genera- 
lísimo de  la  liga,  debiendo  de  obrar  en  clase  de  su  segundo  Marco 
Antonio  Coloñna,  jefe  de  las  fuerzas  del  pontífice. 

Se  extendió  con  toda  formalidad  el  tratado  de  la  liga  perpetua 
contra  el  turco  y  los  Deyes  tributarios  de  Argel,  Túnez  y  Trípoli. 
Se  redujeron  los  artículos  principales,  prescindiendo  del  contingente 
de  la  fuerza  que  cada  estado  debia  aprontar,  á  los  siguientes:  Que 
estuviesen  los  generales  con  sus  armadas  á  fines  de  marzo  ó  de  abril 
del  año  1571  en  los  mares  de  Levante;  y  en  caso  de  atacar  el  tur- 
co alguna  de  las  tres  potencias  coligadas,  enviase  la  liga  auxilio  su- 
ficiente, ó  fuesen  todos  si  era  necesario:  que  se  presentasen  en  Ro- 
ma los  embajadores  de  la  liga  por  otoño,  para  deliberar  el  plan  de 
campaña  para  la  primavera  siguiente:  que  pagase  el  pontífice  tres 
mil  infantes,  doscientos  setenta  caballos  y  doce  galeras.  De  lo  res- 
tante debia  pagar  el  rey  católico  tres  quintos,  y  los  otros  dos  los  • 
venecianos:  que  diese  la  república  al  pontífice  las  galeras  armadas 
y  artilladas,  pagándolas  á  dinero  ó  restituyéndolas  en  el  mismo  es- 
tado en  que  fuesen  entregadas:  que  cada  una  de  las  partes  contra- 
tantes presentase  en  campaña  la  mayor  fuerza  disponible,  resar- 
ciéndose de  lo  que  escediese  al  contingente  señalado:  que  se  com- 
prasen los  víveres  donde  mas  abundasen  en  los  estados  de  los  con- 
federados, sin  que  pudiesen  los  señores  hacer  exportaciones,  á  ex- 
cepción del  rey  para  Malta,  la  Goleta  y  sus  armadas.  En  caso  de     ^ 
no  hacerse  la  campaña  y  fuese  atacado  el  rey  ó  la  república  por  la 
fuerza  de  los  turcos,  que  acudiese  el  otro  con  cincuenta  galeras  de 
socorro.  Si  el  rey  hiciese  alguna  expedición  sobre  Argel,  Túnez  y 
Trípoli,  ó  la  república  sobre  las  fortalezas  del  mar  Adriático,  que 
le  ayudase  el  otro  con  cincuenta  galeras,  debiendo  tener  la  preferen- 
cia el  rey  de  España,  en  caso  de  obrar  en  el  término  de  un  año.  Si 
fuese  atacado  el  pontífice,  que  se  presentasen  con  todas  sus  fuerzas 
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los  confederados.  Debía  ejecutar  el  generalisimo  de  la  liga  lo  que 
votasen  ios  generales  del  ponliOce,  del  rey  ó  de  a  ^publ^  ^¡^^ 
dia  usar  el  generalísimo  de  estandarte  propio,  ni  tomar  otro  nom 
be  que  el  de  general  de  la  liga.  Debía  darse  honrad.s.mo  luga 
emperador  ó  Uos  reyes  de  Francia  ó  de  Portugal.  Y  ^  '*    f"«"* 
con  que  cada  uno  contribuyese  para  aumentar  las  de  la  hga^  que 
nrocuíase  el  pontífice  hacer  entrar  en  ella  al  rey  de  Polonia  y  de- 
Eprncipes  cristianos:  que'fuese  el  pontífice  juez  en  cualquier 
Tiferen  a  que  se  suscítase  entre  los  confederados:  que  ninguno  de 
eMciese  paces  con  los  turcos  sin  participación  yconsenUm.enlo 

""iesplrs'de  ajustarse  con  toda  solemnidad  el  tratado  de  la  liga, 
*  envió  Pío  V  á  su  sobrino  Fray  Miguel  Bonelo,  cardenal  de  Alejan- 
dría e  dase  de  legado,  k  los  demás  príncipes  de  la  cnstiandad, 
Srldoles  en  nombre  de  la  fé  cristiana  á  participar  de  as  glo- 
rias que  se  iban  á  cubrir  las  tropas  de  la  liga.  Después  de  habe 
umpl  do  con  esta  misión  por  Italia  y  Francia,  se  traslado  a  Espn 
rpresentarse  al  rey  católico,  para  quien  llevaba  encargo  especial 

'%Í  :eSidreltgado  en  Espaoa  con   todas  las  demostraciones 
posibe  de  obsequio  y  de  respeto.  Encontró  en  Barcelona  al  cárde- 
la dTEspinosa  y  á  don  Fernando  de  Borja,  hermano  del  duque  de 
oíd  a  qi-esl  aguardaban  de  orden  del  rey,  paraacompaüar  e 
hita  la  corle.  Salió  el  monarca  á  recibirle  fuera  de  as  puertas  de 
Madrid  donde  entraron  juntos,  acompañados  y  seguidos  de  los  pnn- 
di"' personajes,  entre  los  que  se  hallaba  don  Juan  de  Austr. 
va  de  regreso  de  Granada.  Se  mostró  muy  inclinado  e  rey  de  Es 
Tanaí.  favorecer  en  un  todo  las  miras  del  pontífice.   Con  rmó  P 
su  Darte  todos  los  artículos  del  tratado  de  la  liga,  y  de  que  estaba 
ya  El  informado.  En  medio  de  tantas  atenciones  como  entonces  e 
Leaban   habia  tomado  sus  disposiciones  y  hecho  sus  preparativos 
oto  convenia  á  quien  iba  k  representar  el  principal  papel  en  re  la« 
«otencias  coligadas.  Habia  puesto  de  vírey  de  Sicilia  al  marqués  de 
Pe  cara  y  conferido  el  mando  del  mar  á  don  Luis  de  Requesens, 
mientra;  el  principe  llegaba.  Galeras,  víveres,  municiones,  armas 
nertrechos,  todo  se  estaba  acopiando  para  una  expedición,  la  mas 
importante  que  hasta  entonces  habían  presenciado  aquel  os  mares 
Legló  al  mismo  tiempo  el  legado  del  Papa  con  el  rey  otros 
asuntos  de  orden  inferior,  mas  que  interesaban  también  mucho  á 
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pío  V.  Acababa  este  de  dar  el  título  de  grao  duque  de  Toscaoa  á 
Cosme,  duque  de  Florencia,  sin  la  participación  del  rey  de  EspaBa, 
quien  no  se^  manifestó  irritado  por  una  concesión  que  nada  le  per- 
judicaba. Asimismo  solicitó  el  pontífice  que  se  hiciesen  observar  en 
los  reinos  de  Sicilia  y  Ñapóles  algunas  disposiciones  del  concilio  de 
Tren  lo,  y  cuya  observancia  descuidaban  las  autoridades  de  los  dos 
paises.  Tampoco  esto  fué  oido  con  desagrado  por  el  rey  de  EspaBa, 
para  quien  eran  las  decisiones  del  concilio  de  Trento,  tan  respeta- 
bles y  sagradas. 

No  pudo  entrar  en  esta  liga  contra  el  turco  el  emperador  Maxi- 
miliano, por  falta. de  bajeles:  tampoco  el  rey  de  Francia;  tal  vez 
por  el  recuerdo  de  las  antiguas  alianzas  con  la  Puerta,  ó  por  no  lo- 
mar parte  en  una  empresa,  donde  se  reconocía  por  jefe  y  capitán  á* 
una  persona  de  la  casa  de  Austria.  Se  redujo,  pues,  la  confedera- 
ción al  pontífice,  á  la  república  de  Venecia  y  al  rey  católico.  Cuya 
cooperación  debia  ser  la  mas  eficaz,  por  ser  también  mucho  mas 
considerable  la  potencia.  También  confirmó  el  rey  muy  gustoso  la 
elección  que  se  habia  hecho  de  generalísimo  de  la  liga  en  la  perso- 
na de  su  hermano  don  Juan,  quien  después  de  recibir  las  órdenes 
del  rey,  tomó  el  camino  de  Barcelona  y  se  embarcó  en  seguida  para 
Genova.  Salió  de  aquí  para  Ñapóles,  y  después  para  el  puerto  de 
Mesina,  en  Sicilia,  punto  designado  de  reunión  de  las  fuerzas  com- 
binadas. Llevaba  consigo  ochenta  galeras,  veinte  y  dos  navios  con 
veinte  y  un  mil  hombres  de  infantería,  abundantemente  provistos 
de  artillería,  municiones,  víveres  y  toda  especie  de  pertrechos  mi- 
litares. Además  de  los  jefes  y  oficiales  que  tenían  miando  efectivo, 
tanto  en  la  escuadra  como  en  el  ejército,  se  embarcaron  con  el  ge- 
neralísimo muchos  caballeros  de  distinción,  que  en  calidad  de  sim- 
ples aventureros,  quisieron  lomar  parle  en  una  expedición  sobre  la 
que  estaban  fijos  los  ojos  de  la  Europa  entera. 

Llegó  don  Juan  á  la  vista  de  Mesina  en  agosto  de  1571,  y  antes 
de  desembarcar  celebró  á  bordo  de  su  capitana  un  consejo  de  guer- 
ra, al  que  asistieron  los  principales  jefes  de  las  fuerzas  combina- 
das. Allí  les  manifestó  las  instrucciones  del  rey  católico,  decidido  á 
que  se  buscase  á  la  escuadra  otomana,  y  se  pelease  á  toda  costa 
contra  los  enemigos  de  la  cristiandad  que  constantemente  amenaza- 
ban á  las  potencias  del  Mediterráneo,  Al  mismo  tiempo  les  mani- 
festó su  propia  determinación  de  cumplir  en  un  todo  con  las  órde- 
nes del  rey,  exponiéndose  el  primero  á  todos  los  peligros  de  la 

Tomo  I.  gg       ^ 
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empresa.  Fué  oida  su  arenga  cpn  grandisimo  entusiasmo  y  desde 
aquel  momento  se  tomaron  todas  las  disposiciones  necesarias,  para 

salir  en  busca  de  los  turcos.  • 

En  el  verano  de  aquel  aOo  se  habian  apoderado  estos  de  Fama 
gosta,  en  Chipre,  segunda  conquista  que  hadan  las  armas  de  be- 
lim  II.  Había  opuesto  la  plaza  una  fuerte  resistencia;  mas  reducida 
á  los  últimos  apuros,  se  vio  en  precisión  de  rendirse,  concediendo 
el  vencedor  á  los  vecinos  las  vidas,  los  vestidos,  sus  armas  y  ban- 
deras, con  algunos  buques  para  trasladarse  á  la  isla  de  Candía.  Mas 
los  generales  turcos  cometieron,  á  pesar  de  este  convenio,  muchas 
crueldades  en  los  principales  personajes,  á  quienes  hicieron  morir, 
en  medio  de  tormentos.  Desembarazados  de  este  negocio  que  tanto 
les  interesaba,  continuaron  sus  correrías  sobre  el  mar,  y  aun  tra- 
taron de  apoderarse  de  la  isla  de  Corfú;  mas  fueron  repelidos  con 
notable  pérdida,  y  obligados  á  abandonar  por  entonces  dicha  em- 

'^'wíentras  tanto  terminaban  los  preparativos  de  la  escuadra  com- 
binada, reuniendo  cada  estado  su  respectivo  contingente.  Aprontaron 
los  venecianos  ochenta  galeras  á  las  órdenes  de  Sebastian  Ven.ero  y 
el  proveedor  Barbárigo.  Llegó  con  doce  de  Genova  Juan  Andrés  Do- 
ria y  al  mismo  número'  ascendían  las  del  pontífice  al  mando  de  Co- 
lon'na.  Poco  después  aportó  don  Alvaro  Bazan,  ya  marqués  de  Sania 
Cruz  con  otras  treinta.  Era  maestre  de  campo  general  Ascanio  de 
la  Come;  general  de  las  tropas  italianas  el  conde  de  Santa  Flor,  y 
Gabriel  Serveloni  de  la  infantería.  Mas  á  pesar  de  tantas  fuerzas  re- 
unidas, todavía  no  se  componía  la  expedición  de  todas  las  que  se 

habian  contratado.  ,.      .    *  i,„  „i 

No  eran  muchas  las  tropas  del  pontífice;  mas  suplía  esta  falta  el 
nombre  y  la  autoridad  del  jefe  de  la  Iglesia.  De  su  orden  se  presentó 
en  el  campo  en  clase  de  legado  monsefíor  Odescalchi,  exhortando  a 
la  pelea,  animando  en  nombre  del  Papa  h  los  valientes  que  concur- 
rían á  tan  santa  empresa.  Les  habló  de  revelaciones  de  Dios,  en  que 
les  prometía  la  victoria,  y  presentó  profecías  de  san  Isidro  relativas 
k  lo  que  entonces  se  estaba  proyectando.  Se  ordenó  en  todo  el  cam- 
po un  ayuno  de  tres  días,  y  las  tropas  confesaron  y  comulgaron, 
habiendo  además  recibido  indulgencias  en  los  mismos  términos  que 
las  concedidas  á  los  que  habian  conquistado  el  santo  sepulcro  algu- 
nos siglos  antes.  ", 
Preparado  y  listo  todo,  celebró  don  Juan  otro  consejo  de  guerra. 
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en  los  mismos  términos  que  el  anterior,  sobre  el  pían  de  las  opera- 
ciones.  Fueron  algunos  de  opinión  que  la  escuadra  se  atuviese  á  la 
defensiva,  esperando  que  los  turcos  los  buscasen;  mas  don  Juan, 
insistiendo  siempre  en  su  primera  determinación,  y  apoyado  en  las 
órdenes  del  rey,  se  decidió  por  la  ofensiva;  idea  que  al  fin  fué  apo- 
yada por  todos  los  jefes  del  ejército. 

Salió  la  expedición  de  Mesina  el  1 5  de  setiembre  del  mismo  afio 
(1571),  y  el  legado  del  Papa,  colocado  en  el  punto  mas  prominente 
del  puerto,  echaba  su  bendición  sobre  cada  buque  conforme  iban 
desfilando.  Llevaba  la  vanguardia  Juan  Andrés  Doria  con  cincuenta 
y  cuatro  galeras,  y  orden  de  ocupar  el  ala  derecha  en  caso  de  com- 
bate.  Se  componía  su  división  de  siete  galeras  de  Ñapóles,  diez  de 
Genova  pagadas  por  el  rey,  y  otras  dos  del  mismo  estado  al  sueldo 
de  Doria:  dos  del  pontífice,  veinte  y  seis  de  Venecia,  cuatro  de  Si- 
cilia y  dos  de  Saboya,  mezcladas  todas  para  quitar  la  rivalidad  de 
las  naciones  y  atender  éi  que  los  barcos  chicos  estuviesen  resguar- 
dados por  los  grandes.  Llevaba  la  vanguardia  banderolas  verdes 
para  ser  distinguida  de  las  otras  divisiones.  Iba  en  el  cuerpo  de  ba- 
talla el  generalísimo,  con  setenta  y  cuatro  galeras  de  banderolas 
azules,  habiéndose  colocado  en  la  capitana  el  estandarte  de  la  liga. 
Navegaba  á  la  derecha  de  esta  capitana,  la  del  pontífice,  mandada 
por  Marco  Antonio  Colonna,  y  á  la  izquierda  Sebastian  Veniero  con 
la  de  Venecia  y  la  capitana  de  Saboya,  á  cuyo  bordo  iba  el  príncipe 
de  Urbíno.  Se  componía  este  cuerpo  de  batalla  de  tres  galeras  del 
pontífice,  trece  venecianas,  tres  de  Juan  Andrés  Doria,  tres  de  Es- 
paña, tres  de  Malta,  que  iban  todas  al  mando  de  Marco  Antonio  Co- 
lonna y  al  de  Veniero  la  capitana  de  Genova,  otras  tres  de  Espafia, 
trece  de  Venecia,  tres  genovesas  al  sueldo  del  rey,  dos  al  de  Juan 
Andrés  tres  del  pontífice  y  una  de  Ñapóles.  Constaba  el  tercer  cuer- 
po que  era  el  ala  izquierda,  de  cincuenta  y  cinco  galeras  con  han- 
Seras  amarillas,  al  mando  del  proveedor  (1)  Barbárigo.  Se  componía 
de  treinta  y  cuatro  galeras  venecianas,  ocho  de  Ñapóles  y  de  Espa- 
fia, dos  del  pontífice  y  dos  de  Doria.  El  cuarto  cuerpo,  que  se  des- 
tinaba á  la  reserva,  estaba  al  cargo  del  marqués  de  Santa  Cruz,  y 
se  componía  de  treinta  galeras  con  banderolas  blancas,  doce  de  Ve- 
necia,  cuatro  de  Espafia,  dos  del  pontífice  y  doce  de  Ñapóles^  Iba  de 
descubierta  con  veinte  ó  treinta  millas  de  ventaja  don  Juan  de  Car- 
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(1)   El  nombre  propio  en  italiano  es  prorecíttíorc,  inspector,  proveedor,  etc. 
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dona  COD  ocho  galeras?  cuatro  de  su  cargo,  dos  venecianas  y  dos  de 
Juan  Andrés  de  Genova.  Llevaba  este  jefe  la  orden  de  descubrir  y 
avisar  al  cuerpo  de  la  armada,  de  todas  las  velas  turcas  que  avis- 
tase, recogiéndose  al  cuerpo  principal  en  las  horas  de  la  noche. 

Caminaba  lentamente  la  escuadra,  tanto  por  conservar  la  unión, 
cuanto  por  evitar  los  malos  pasos.  En  esta  disposición  llegó  á  la 
isla  de  Corfú,  donde  se  embarcaron  seis  piezas  gruesas  con  sus 
pertrechos  y  la  infantería  italiana  del  cargo  de  Paulo  Ursino.  Allí 
tuvo  noticia  de  que  estaba  en  Prevesa  el  almirante  turco  Alí,  re- 
cien salido  de  Constantinopia  con  fuerzas  formidables. 

Habia  tenido  avisos  oportunos  el  Gran  Señor  de  la  expedición  de 
los  cristianos,  y  no  habia  perdido  tiempo  en  preparar  sus  fuerzas 
de  mar,  que  salieron  de  los  puertos  con  orden  de  buscar  á  los  con- 
trarios. No  pensaba  el  almirante  Alí  que  estos  tomasen  la  ofensi- 
va, y  cuando  supo  que  hablan  salido  de  Mesina  en  busca  suya,  de- 
puso un  poco  el  tono  arrogante  con  que  acerca  de  ellos  se  expre- 
saba. 

Se  hallaba  entonces  la  escuadra  turca  en  el  trecho  de  mar  cono- 
cido con  el  nombre  de  golfo  de  Corinto,  y  habiendo  sabido  la  pro- 
ximidad á  que  se  hallaban  los  cristianos,  reunió  los  capitanes,  en- 
tre los  cuales  se  hallaba  el  famoso  Aluch-Alí  (1),  y  deliberó  con 
ellos,  sobre  si  deberla  marchar  á  ofrecerles  la  batalla.  Fueron  al- 
gunos de  opinión  de  que  seria  muy  expuesto  buscar  á  enemigos, 
cuyas  fuerzas  deberían  de  ser  muy  grandes,  cuando  hablan  tomado 
la  ofensiva.  Pero  el  almirante  Alí,  ó  porque  fuese  de  un  carácter 
mas  resuelto,  ó  por  su  enemistad  y  odio  al  nombre  cristiano,  ó 
por  temor  al  sultán,  cuyas  órdenes  terminantes  habían  sido  de  que 
se  cayese  sobre  el  enemigo  donde  quiera  que  le  hallasen,  se  obs- 
tinó en  aceptar  la  batalla  que  los  cristianos  le  ofrecían.  Así  se  en- 
contraron con  facilidad  las  escuadras  que  mutuamente  se  buscaban. 

Tuvo  tugároste  encuentro  en  7  de  octubre,  cerca  de  Lepanto,  en 
el  golfo  de  este  nombre,  y  por  una  coincidencia  singular,  no  lejos 
del  sitio  donde  poco  menos  de  diez  y  seis  siglos  antes,  habia  sido  di- 
putado por  Octavio  y  Marco  Antonio  el  imperio,  con  pocas  excep- 
ciones, del  mundo  entonces  conocido.  Tenían  los  turcos  á  su  es- 
palda las  costas  de  la  Grecia;  los  cristianos  el  mar  abierto  con  la 


(l)  Algunos,  y  entre  ellos  Cervantes,  dan  á  este  renegado  el  nombre  de  El  üchali,  tal  vez  con 
mas  propiedad,  aunque  nos  parece  que  viene  á  ser  lo  mismo.  Sin  embargo,  nosotros  le  escribimos 
tal  cual  le  hallamos  en  Cabrera  y  enFerrerai, 
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Morea  k  la  derecha  y  la  isla  de  Cefalonia  á  la  izquierda:  las  escua- 
dras se  acercabaa  múluamente:  el  combate  era  por  lo  mismo  ine- 
vitable. Ed  el  último  consejo  de  guerra  celebrado  en  la  escuadra 
turca,  se  volvió  á  obstinar  el  almirante  Alí  en  buscar  k  los  cristia- 
nos á  pesar  de  las  jepresentaciones  que  le  hicieron  en  contrario 
varios  capitanes  suyos  muy  experimentados,  que  ya  le  habían  dado 
el  consejo  de  retroceder  en  otras  ocasiones. 

Se  componía  la  línea  de  los  cristianos  de  ciento  sesenta  galeras 
de  frente,  mandando  la  derecha  Juan  Andrés  Doria,  la  izquierda  el 
proveedor  veneciano  Barbárigo,  y  don  Juan  de  Austria,  colocado 
en  el  centro,  el  cuerpo  de  batalla.  Estaba  formado  k  retaguardia  y 
como  de  reserva  el  marqués  de  Santa  Cruz  al  frente'de  treinta  ga- 
leras, á  fin  de  impedir  todo  ataque  que  los  turcos  pudiesen  hacer  k 
los  nuestros  por  la  espalda.  Dispuso  el  general  turco  la  linea  de  sus 
galeras  en  forma  de  media  luna,  y  se  situó  en  el  centro  casi  en- 
frente de  la  capitana,  donde  iba  don  Juan  de  Austria.  Preparado 
todo  para  el  combate,  después  de  colocarse  un  gran  Crucifijo  y  la 
imagen  de  la  Virgen  en  el  tope  de  la  capitana,  pasó  el  generalísimo 
k  bordo  de  una  lancha  ó  esquife,  y  recorrió  la  línea  exhortando  k 
todos  k  conducirse  con  valor  contra  los  enemigos  de  la  fé  cristiana. 
Algunos  dicen  (1)  que  llevaba  en  la  mano  un  Crucifijo  con  que  re- 
dobló el  entusiasmo  de  la  gente  de  todas  las  galeras,  que  le  victo- 
rearon pidiendo  con  ardor  que  empezase  cuanto  antes  la  batalla. 
Entonces  se  leyeron  de  nuevo  ec  alta  voz  las  indulgencias  conce- 
didas por  el  pontífice  en  favor  de  los  valientes  defensores  de  la  fé 
catóüca.  Debía  de  ser  muy  vistoso  y  muy  sublime  el  espectáculo 
que  ofrecían  tantos  buques  con  sus  velas,  banderas  y  estandartes 
desplegados  que  se  reflejaban  en  las  aguas;  realzado  el  cuadro  con 
las  voces  de  la  gente,  el  sonido  de  los  clarines,  trompetas,  atabales 
y  demás  instrumentos  bélicos  que  se  repetían  en  las  playas  inme- 
diatas. Anunciaron  el  momento  de  la  pelea  dos  cañonazos  dispara- 
dos, uno  de  la  capitana  turca  y  otro  de  la  nuestra,  y  las  dos  es- 
cuadras empezaron  el  combate. 

No  estaba  en  aquellos  tiempos  tan  adelantada  la  táctica  naval 
como  en  los  nuestros,  donde  los  navios  forman  varias  líneas  y  tro- 
zos, imitándose  en  el  mar  casi  las  mismas  evoluciones  que  se  prac- 
tican en  los  ejércitos  de  tierra.  Eran  entonces  los  combates  en  cierto 


(1)   EntreellosVanderhammenen  íuvWa  de  don |i»o  de  Austria. 
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modo  mas  individuales.  Cada  buque  atacaba  al  que  tenia  de  frente,  y 
se  trababan  ambos  de  cerca  por  las  proas  ó  bien  por  los  costados, 
aue  se  venia  por  lo  regular  al  abordaje,  que  se  peleaba  casi  siempre 
al  arma  blanca.  Eran  así  los  combates  mas  mortíferos,  mas  saBu- 
dos  y  mas  encarnizados.  No  podían  faltar  estos  caracteres  en  la  ba- 
talla  de  Lepanto,  donde  tantas  naciones  combatían  á  vista  de  sus 
jefes-  donde  se  disputaba  el  imperio  del  Mediterráneo;  donde  cada 
uno  consideraba  á  su  rival  como  enemigo  de  su  fe,  y  creía  hacer 
una  obra  grata  á  la  Divinidad  procurando  su  exterminio.  No  des- 
cribiremos pues  menudamente  un  combate  en  que  todos  los  bu- 
ques, con  poca  excepción,  chocaron  mutuamente,  donde  eran  casi 
iguales  el  arrojo  y  la  furia  con  que  unos  y  otros  peleaban.  Vanas 
ventajas  conseguían  algunos  de  los  nuestros,  tomando  ó  echando  á 
pique  buques  enemigos.  No  eran  muy  pocos  los  que  nosotros  per- 
díamos á  impulso  de  la  furia  turca,  pudíendo  decirse  que  después 
de  algunas  horas  de  pelea,  no  se  podía  afirmar  hacia  qué  lado  se 
inclinábala  victoria.  Mientras  tanto  se  llenaba  el  mar  de  cadáveres, 
de  cuerpos  destrozados,  de  náufragos  que  pedían  auxilio,  de  restos 
de  buques  despedazados  por  la  arlílería,  y  como  era  tan  corto  el 
espacio  en  que  se  peleaba,  se  puede  decir,  sin  figura  de  retorica, 
que  tenían  sus  olas  ya  color  de  sangre.  No  es  necesario  haberse 
hallado  en  un  combate  naval  para  imaginar  la  escena  de  tumulto, 
confusión  y  horror  que  ofrecen  estos  choques  tan  terribles;  para 
concebir  el  ruido  espantoso  de  la  artillería,  los  gritos  de  los  com- 
batientes, los  alaridos  de  los  moribundos,  cuyos  ecos  retumbaban 
en  las  inmediaciones;  para  ver  en  fin  un  teatro  de  destrozos  y  de 
horrores,  donde  poco  antes  se  ofrecía  el  espectáculo  de  buques  tan 

vistosos  y  tan  engalanados. 

No  estaban  ociosas  durante  esta  refriega  las  dos  capitanas  cris- 
tiana y  enemiga.  Desde  el  principio  de  la  acción  se  acometieron 
mutuamente,  con  el  mismo  arrojo  que  á  las  otras  distinguía.  Ro- 
deaban la  otomona  siete  galeras  en  clase  de  auxiliares,  y  como  al 
lado  de  la  de  don  Juan  no  había  mas  que  dos ,  acudió  de  la  reta- 
guardia el  marqués  de  Santa  Cruz  con  otras  siete  para  reforzarle. 
A  las  inmediaciones  de  la  capitana  de  don  Juan  de  Austria,  se  ha- 
llaban la  de  la  Iglesia,  mandada  por  Marco  Antonio  Colonna,  y  la 
de  Venecia,  por  Sebastian  Veniero.  Todas  ellas  peleaban  con  los 
buques  que  teman  al  frente,  mas  la  capitana  de  don  Juan,  solo  daba 
embestidas  á  la  que  mandaba  Alí  en  persona,  siendo  la  furia  y  en- 
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carnizamíento  igual  por  ambas  partes.  Una  vez  llegaron  á  entrar 
las  tropas  de  don  Juan  á  bordo  del  bajel  contrario;  mas  fueron  re- 
pelidas con  notable  pérdida.  Hacia  don  Juan  las  funciones  de  sol- 
dado y  capitán  en  su  navio  animando  á  todos  con  su  voz  y  dando 
ejemplo,  colocado  en  los  parajes  de  mas  riesgo.  Como  general  en 
jefe  de  la  escuadra,  debía  de  cesar  su  influencia  desde  que,  empeñado 
el  combate  general,  pendía  la  victoria  del  arrojo  individual,  pues 
no  se  trataba  entonces  ni  de  movimientos  ni  de  evoluciones.  Sin  em- 
bargo los  del  ala  derecha  estuvieron  siempre  muy  solícitos,  para 
que  los  turcos  no  pasasen,  como  lo  intentaban,  entre  ellos  y  la  cos- 
ta con  objeto  de  ponerse  á  retaguardia  de  los  nuestros.  Se  vió  en 
gr'ande  apuro  Juan  Andrés  Doria  con  la  galera  de  Malta;  mas  fué 
socorrido  á  tiempo  por  la  de  don  Juan  de  Cardona,  aunque  Aluch- 
Alí  había  logrado  separar  la  capitana  de  la  Orden,  y  tomarla  al 
abordaje,  habiendo  perecido  casi  toda  su  gente,  quedando  mortal- 
mente  herido  el  capitán  Pedro  Justiniano. 

También  por  la  izquierda  el  proveditore  Barbárigo  sostenía  ru- 
dos choques,  habiendo  sido  atacada  por  cinco  turcas  su  galera.  So- 
corrido por  otras  españolas,  volvió  á  la  carga,  restableciendo  por 
aquella  parte  la  batalla  en  que  se  creían  ya  los  turcos  vencedores. 
Duraba  así  el  conflicto  con  ventajas  y  pérdidas  iguales,  cuando 
habiendo  hecho  un  nuevo  esfuerzo  la  capitana  de  la  Liga  sobre  la 
turca,  se  llegó  por  segunda  vez  al  abordaje.  Capitaneados  por  don 
lope'de  Fígueroa,  don  Bernardíno  de  Cardona  y  don  Miguel  Mon- 
eada, penetraron  los  nuestros  por  la  galera  enemiga,  arrollando  a 
la  arma  blanca  á  cuantos  se  les  ponían  por  delante.  El  almirante 
Alí  fué  muerto  de  un  arcabuzaso.  Inmediatamente  se  apoderaron 
del  estandarte  imperial  turco,  al  que  daban  el  nombre  de  Sanjac. 
y  colocaron  en  su  lugar  una  cruz  grande,  en  signo  de  victoria.  Ke- 
doblaron  con  este  espectáculo  y  el  de  la  cabeza  de  Alí  colocada  en 
una  pica,  el  entusiasmo  y  furia  de  los  nuestros,  y  desde  entonces 
comenzó  la  total  derrota  de  los  otomanos.  Los  forzados  cristianos 
que  se  hallaban  á  bordo  de  las  galeras  turcas,  viendo  la  ocasión 
oportuna  de  romper  sus  hierros,  se  levantaron  contra  sus  verdugos 
y  contribuyeron  al  triunfo  de  los  nuestros.  Varios  jefes  turcos,  en- 
tre ellos  AIuch-Alí,  viendo  ya  infalible  la  derrota,  abandonaron  el 
campo  de  batalla,  sin  exponerse  á  mas  azares,  maldiciendo  al  ge- 
neral en  jefe,  á  cuya  ciega  temeridad  habían  debido  aquel  desastre. 
Sin  embargo,  era  tal  la  confusión,  tal  el  desorden,  que  á  pesar  de 
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estar  ya  declarada  la  victoria  por  los  cristianos,  coQtiüuaba  con  to- 
da su  furia  la  pelea:  ¡a  tanto  llegó  la  ciega  obstinación  de  un  gran 
número  de  buques  turcos!  Mas  las  tinieblas  de  la  noche  pusieron 
fin  á  la  contienda,  y  los  cristianos  pudieron  celebrar  su  triunfo  con 
músicas  ó  iluminaciones. 

Resonaron  en  todos  los  ángulos  de  la  cristiandad  los  ecos  de  la 
batalla  de  Lepanlo.  Ninguna  fué  mas  celebrada  en  aquel  siglo, 
sobre  todo,  por  los  príncipes  católicos.  La  victoria  fué  brillante; 
mas  sobrado  cara.  Perdimos  en  ella  muchos  buques,  no  pocos  es- 
clarecidos capitanes.  Todas  las  naciones  rivalizaron  en  valor  y  ar- 
rojo, y  esta  alabanza  se  debe  tanto  á  los  turcos  como  á  los  cristia- 
nos. Pelearon  valerosamente  entre  los  nuestros  el  principe  de  Urbi- 
no,  Paulo  Jordán,  el  conde  de  Santa  Flor,  Ascaniode  laCorne,  Oc- 
tavio Gonzaga,  Vicente  Vitelli,  el  prior  de  Hungría,  Porapeyo  de 
Lanoy,  hijo  del  príncipe  de  Sulmona,  don  Luis  Requesens,  don  Pe- 
dro de  Padilla,  don  Bemardino  de  Velasco  y  don  Martin  de  Padilla. 
Merece  particular  mención  el  príncipe  de  Parma,  Alejandro  Farne- 
sio,  que  se  hallaba  en  calidad  de  aventurero,  y  entró  al  abordaje  en 
el  barco  turco  donde  iba  Mustafá,  proveedor  de  la  escuadra,  y  cu- 
ya cabeza  fué  enarbolada  en  una  pica.  Increíble  parece  por  lo  enor- 
me, la  pérdida  délos  otomanos.  Murieron  mas  de  doscientos  turcos 
principales,  treinta  gobernadores  de  provincia,  ciento  y  sesenta  be- 
yes, agaes  y  otros  principales  jefes  del  ejército.  Igualmente  perdie- 
ron la  vida  otros  treinta  mil,  ascendiendo  á  diez  mil  el  número  de 
los  prisioneros.  Se  libertaron  quince  mil  cristianos  de  todas  las  na- 
ciones, y  se  tomaron  ciento  sesenta  y  cinco  galeras,  aunque  en  la 
repartición  no  hubo  mas  que  ciento  y  treinta,  habiéndose  quemado 
las  restantes  por  inútiles. 

Pasaron  a  felicitar  al  dia  siguiente  á  don  Juan  de  Austria  los  di- 
ferentes cabos  de  la  armada,  y  se  celebró  la  victoria  con  toda  clase 
de  festejos.  Eran  muy  debidos  á  tan  gloriosa  acción;  aunque  muy 
pocas  fueron  seguidas  de  menos  iraporlantes  resultados. 

Llegó  la  noticia  do  la  victoria  de  Lepante  al  rey  de  EspaOa,  ha- 
llándose en  el  Escorial,  con  motivo  de  celebrar  la  octava  de  Todos 
Santos,  como  lo  tenia  de  costumbre.  Recibió  y  escuchó  al  mensa- 
jero con  la  circunspección  y  gravedad  que  siempre  usaba,  siendo 
tan  mesurado  en  manifestar  alegría,  como  en  dar  muestras  de  tris- 
teza y  pesadumbre.  Hizo  inmediatamente  que  los  monjes  la  cele- 
brasen con  solemnes  cultos,   y  mandó,  que  se  depositase  en  el 
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templo  el  estandarte  turco  que  don  Juan  le  remitía.  Refieren  algu- 
nos (1)  que  le  dieron  al  rey  la  noticia  cuando  se  hallaba  asistiendo 
á  vísperas;  que  sin  hacer  caso  en  la  apariencia  de  semejante  nove- 
dad, continuó  de  rodillas  todo  el  tiempo  que  duró  aquel  acto,  con- 
cluido el  cual,  se  acercó  al  prior,  encargándole  mandase  cantar  un 
solemne  Te  Deum,  por  una  grají  victoria  que  acababan  de  alcanzar 
sus  armas. 


(1)   Entre  otras  el  P.  Siguenxa  en  su  historia  de  la  Orden  de  san  Jerónimo. 
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•       •      1.1  ^nforinr  -POCOS  resultados  de  la  victoria  de  Lepanto.-No  siguen 

Continuación  di   n^r-  ^o  os^  e^    ,,,  escuadras  á  sus  paises  respectivos.-Cam- 

los  criBti  no  el  a  un«^    he  ^^^^^.^^^^  ^^„  ,„,  turcos.-Expedicion 

pana  inútil  de  13-12.     Ajustan  '    P  ^    j„„  j^^n  de  Austria  construir 

leta  (l).-1571-líil4. 


Estaba  la  escuadra  otomana  destruida,  y  el  terror  de  la  derrota 
va  esparcido  en  las  primeras  provincias  del  imperio  Ll  gó  el  es 
5  n  o'U  los  mismos  muros  de  Constantinopla,  yf^f^^^^'^ 
Lo  aterrado  al  saber  un  desastre  que  le  llenaba  de  tanto  «^^s 
dolor  cuanto  esperaba  k  cada  momento  la  noticia  de  una  gran  v.c 
o  a  Parecía  pues  natural  que  los  aliados  ap-v-  ^^  -^^^ 
de  la  fortuna,  persiguiendo  al  enemigo  consumando  la  destruc 
cion  de  su  escuadra,  dando  la  mano  á  los  «'"«t.anos  de  la  Mor  a 
que  deseaban  sacudir  el  yugo  de  los  turcos;  ™««"doá  estos  las 
Conquistas  que  habian  hecho  en  varias  islas  del  ^'''^'P'^^go,  vol- 
vido á  plantar  en  las  de  Rodas  y  Chipre  «1  P-don  de  los  cns  .a- 
nos  Tal  vez  si  se  hubiesen  presentado  cuando  duraba  el  terror  üe 
su  nombre  delante  de  Constantinopla,  hubiesen  conquistado  esta 

1   del  imperio  turco;  pues  preparados  se  dallaban  é^  combatir  en 
su  auxilio  todos  los  cristianos  de  la  capital,  y  «J^re  todo  los  .n« 
merables  genoveses  que  habitaban  los  barrios  de  Pera  y  debalata. 


(1) 


Las  mismas  ouloridades  que  en  el  anleriof . 


CAPITULO  XXXYII.  ^  463 

Tal  era  la  brillante  perpecliva  de  fortuna  y  gloria  que  se  ofrecía  á 
los  ojos  de  la  escuadra  vencedora.  Fueron  muchos,  pues,  los  que 
opinaron  por  la  incesante  persecución  de  los  turcos,  porque  se  co- 
giesen todos  los  frutos  de  la  gran  victoria,  en  el  consejo  que  se  ce- 
lebró para  deliberar  sobre  las  operaciones  ulteriores;  mas  prevale- 
ció el  dictamen  délos  que  alegaron  la  proximidad  del  invierno,  los 
grandes  gastos  de  la  campaña,  la  dificultad  de  hacerse  con  víveres 
y  municiones,  y  la  imprudencia  de  exponerse  á  perder,  por  ganar 
mas,  lo  que  habían  ya  obtenido,  y  que  era  por  entonces  de  bastan- 
te consideración,  para  quedar  muy  satisfechos.  Con  esta  determina- 
ción, á  todas  luces  tan  desacertada,  se  salvaron  tal  vez  los  turcos, 
si  no  de  una  ruina  total,  á  lo  menos  de  gravísimos  desastres.  Apa- 
rece probable  que  no  se  hallaban  en  la  mejor  inteligencia  los  miem- 
bros de  la  liga;  que  influyó  demasiado  en  los  consejos  la  rivalidad 
de  naciones,  y  sobre  todo  que  no  era  mirada  con  buenos  ojos  la 
república  de  Venecia,  á  la  que  debia  adjudicarse  por  el  tratado  de  la 
liga,  cuanto  se  conquistase  en  la  Morea. 

Habiéndose  decidido  terminar  de  este  modo  la  campaña,  y  no 
queriendo  batir  la  plaza  de  Lepanto,  cuya  expugnación  les  pareció 
difícil,  llegaron  el  12  de  octubre  k  Santa  Maura.  Allí  dio  don  Juan 
eradas  á  Dios  por  la  victoria  con  una  solemne  función  de  iglesia, 
con  misa,  sermón  y  procesión,  á  que  asistiéronlos  muchos  clérigos 
y  frailes  que  iban  en  la  armada.  Se  procedió  después  á  la  reparti- 
ción de  los  despojos,  en  cuyos  pormenores  entramos,  para  hacer  ver 
mejor  lo  decisivo  de  la  victoria  de  Lepanto.  Se  asignó  al  rey  la  ca- 
pitana del  turco,  y  además  ochenta  y  un  buques,  sesenta  y  ocho 
piezas  menores  llamadas  sacres,  y  tres  mil  y  seiscientos  esclavos. 
Al  pontífice,  veinte  y  siete  galeras,  nueve  cañones  gruesos,  tres  pe- 
dreros cuarenta  y  dos  sacres  y  doscientos  esclavos.  A  Yenecia  cin- 
cuenta y  cuatro  barcos,  treinta  y  ocho  cañones,  seis  pedreros,  ochen- 
ta y  cuatro  sacres  y  cuatrocientos  esclavos.  Tocaron  de  derecho  al 
generalísimo  diez  y  seis  buques,  setecientos  veinte  esclavos,  y  .la 
décima  parte  de  todas  las  piezas  que  se  habian  cogido.  También 
quedaron  en  su  poder  los  hijos  de  Alí-Bajá,  y  cuarenta  y  siete  prin- 
cipales personajes  turcos.  „    .   „   • 

Hecho  este  reparto  tomó  don  Juan  de  Austria  la  vuelta  de  Mesi- 
na,  donde  fué  recibido  como  en  triunfo  por  todas  las  autoridades 
eclesiásticas  y  civiles  de  la  ciudad,  y  se  celebró  de  nuevo  la  victoria 
con  funciones  magníficas  de  iglesia  y  toda  clase  de  festejos  públicos. 
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Es  probable  que  el  generalisimo  desease  aprovecharse  de  la  vic- 
toria conseguida  en  Lepanto,  persiguiendo  á  los  enemigos  sin  de- 
jarles tiempo  para  repararse,  dando  la  mano  á  los  pueblos  cristia- 
nos, que  deseaban  sacudir  el  yugo  de  los  turcos.  Estaba  sin  duda 
en  el  carácter  y  en  las  miras  de  un  príncipe  joven,  á  quien  alenta- 
ban sus  triunfos  anteriores,  y  se  hallaba  animado  de  la  ambición 
tan  propia  de  su  edad  y  de  su  clase.  Tal  vez  le  arredraron  para  se- 
guir el  alcance  de  los  enemigos,  las  órdenes  terminantes  del  rey, 
de  no  hacer  la  guerra  muy  lejos  de  sus  estados  de  Italia.  Mas  al  lo- 
mar semejante  disposición  Felipe  II,  no  contaba  sin  duda  con  que 
sus  armas  alcanzarían  la  victoria  decisiva  de  Lepanto.  También  de- 
bió de  hacer  desmayar  al  generalísimo  el  poco  ardor  que  ea  la  pro- 
secución de  la  victoria  mostráronlos  venecianos,  principalmente  in- 
teresados en  las  otras  ulteriores.  De  todos  modos,  manifestaron  los 
jefes  de  las  naciones  respectivas,  mas  deseos  de  mostrarse  triunfan- 
tes en  sus  capitales,  que  de  correr  los  azares  de  una  nueva  campa- 
ña en  medio  del  invierno/ 

Fueron  recibidos  en  efecto  en  Venecia  Sebastian  Veniero  y  el  pro- 
veditore  Barbárigo,  con  todas  las  demostraciones  de  regocijo  y  ale- 
gría, manifestadas  siempre  á  vencedores  que  vuelven  al  seno  de  su 
pais' cubiertos  de  laureles.  En  iguales  términos  hizo  su  entrada  en 
Roma  Marco  Antonio  Colonna,  recibiendo  de  Pió  V  las  alabanzas  á 
que  se  habia  hecho  acreedor,  y  los  honores  con  que  tuvo  á  bien  re- 
compensar el  gran  servicio  que  acababa  de  hacer  h  los  intereses  de 
la  Iglesia.  Mayores  pompas,  demostraciones  mas  solemnes  de  agra- 
decimiento aguardaban  á  don  Juan  para  cuando  se  presentase  á  re- 
cibirlas de  manos  del  pontífice. 

Mientras  los  vencedores  se  dormían  sobre  sus  laureles,  se  afa- 
naba en  reparar  sus  pérdidas  el  Gran  Señor,  y  en  poco  tiempo,  á 
fuerza  de  actividad,  y  con  los  grandes  recursos  de  que  disponía, 
llegó  á  poner  en  el  mar  una  escuadra  casi  tan  numerosa  como  la 
que  habia  sido  destrozada.  No  eran  tan  costosos  entonces  estos  ar- 
mamentos como  ahora,  y  los  buques  de  guerra,  como  mas  peque- 
ños, se  construían  también  con  mas  facilidad  y  en  menos  tiempo. 
Así  la  derrota  de  Lepanto  no  hizo  perder  al  Gran  Señor  ninguna  de 
sus  posesiones  marítimas,  ni  produjo  á  los  cristianos  mas  ventajas 
que  estériles  laureles,  acompañados  de  la  mengua  de  no  saber  apro- 
vecharlo^. Hasta  la  primavera  del  año  siguiente  de  1572,  no  die- 
ron muestras  de  ponerse  en  movimiento.  Pasó  aquel  invierno  don 
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Juan  de  Austria,  tanto  en  Ñapóles  como  en  Venecia  y  en  Corfú,  y 
en  todas  partes  fué  recibido  con  grandísimos  festejos.  En  la  capital 
del  orbe  cristiano  le  dio  el  pontífice  todas  las  muestras  posibles  de 
agradecimiento  y  cordialidad,  celebrándose  en  su  obsequio  solem- 
nes cultos  en  la  basílica  de  San  Pedro.  Se  dice  que  Pió  V  al  abra- 
zarle, le  dijo  estas  palabras  del  Evangelio;  Hubo  un  hombre  envia- 
do de  Dios  llamado  Juan,  para  hacerle  sentir  lo  penetrado  que  es- 
taba de  la  importancia  de  sus  triunfos.  Era  opinión  pública,  que  el 
pontífice  le  habia  prometido  reconocerle  por  el  rey  del  primer  ter- 
ritorio de  consideración,  que  á  los  turcos  conquistase.  Debió  sin  du- 
da de  ser  esta  oferta  muy  lisonjera  para  don  Juan  de  Austria;  mas 
no  para  su  hermano,  cuya  suspicacia  no  tenia  límites,  tratándose 
de  las  personas  que  en  nombre  suyo  ejercían  mandos.  Desde  en- 
tonces, no  quitó  los  ojos  de  todos  los  pasos  de  don  Juan,  hallan- 
do cada  dia  nuevas  pruebas  de  los  designios  de  este  príncipe.  Con 
el  tiempo  haremos  ver  los  graves  y  hasta  funestos  resultados  que 
produjo  al  fin  esta  desconfianza  del  rey,  ó  mas  bien  su  gran  dis- 
gusto de  que  don  Juan  de  Austria  aspirase  á  ser  mas  que  el  simple 
agente  de  sus  supremas  voluntades. 

Llegó  don  Juan  á  Mesina  por  abril,  para  preparar  las  fuerzas 
que  debian  salir  á  la  mar  en  la  próxima  campaña.  Subsistía  aun  la 
liga  ó  confederación  entre  las  mismas  tres  potencias  contra  el  turco, 
aunque  se  habían  suscitado  quejas  y  rivalidades  de  que  adolecían 
Jas  operaciones.  Contribuyó  asimismo  á  su  poca  eficacia  la  muerte 
del  que  habia  dado  á  la  liga  su  impulso  principal,  á  saber,  el  fa- 
moso Pío  V  (1572),  célebre  por  mas  de  un  título  en  la  historia  de 
aquel  siglo.  Temia  el  rey  que  el  sucesor  no  fuese  de  su  parcialidad; 
que  tal  vez  favoreciese  al  rey  de  Francia,  de  cuya  ruptura  con  Es- 
paña se  hablaba  mucho  entonces,  y  se  daba  casi  ya  por  cierta  en 
vista  del  favor  que  los  calvinistas  gozaban  en  aquella  corte.  Como 
se  hallaba  entonces  la  guerra  tan  encendida  en  los  Países-Bajos, 
daba  gran  cuidado  á  Felipe  II  el  que  Francia  llegase  á  proteger 
abiertamente  á  los  flamencos.  Mas  los  temores  no  duraron  mucho. 
Ganó  ascendiente  en  el  ánimo  del  rey  de  Francia  el  partido  de  los 
Guisas,  jefes  de  la  facción  católica,  adictos  en  un  todo  al  rey  de  Es- 
paña, y  por  otra  parte  el  nuevo  pontífice,  Hugo  Buon  Compagno, 
que  tomó  el  nombre  de  Gregorio  XIII ,  al  subir  á  la  silla  de  San 
Pedro  mostró  el  mismo  celo  que  su  predecesor  por  los  intere- 
ses de  la  liga.  Dio  con  esto  nuevas  órdenes  el  rey  para  que  cuanto 
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mas  antes  se  pusieseo  sus  galeras  en  campaña,  si  bien  ya  se  habia 
perdido  mucho  tiempo  y  la  ocasión  de  hacer  conquistas. 

Mientras  don  Juan  so  hallaba  todavía  en  Mesina,  salieron  de  Ve- 
necia  Marco  Antonio  de  Colonna,  jefe  de  las  galeras  del  pontífice,  y 
el  provedilore  Barbárigo,  en  busca  de  los  turcos.  Llegaron  á  Corfú, 
donde  haciendo  muestra  de  la  escuadra,  se  hallaron  con  ciento  se- 
senta galeras,  diez  y  seis  galeazas  y  veinte  navios.  Allí  aguardaron 
á  don  Juan;  mas  viendo  que  no  llegaba,  ó  deseando  alzarse  solos 
con  la  gloria,  se  pasaron  á  Cefalonia  con  objeto  de  hacer  un  desem- 
carco  en  la  Morea.  Mientras  tanto  se  hallaba  en  el  seno  de  Epidau- 
ra  el  nuevo  almirante  otomano  Aluch-Alí  con  doscientas  galeras  y 
veinte  y  cinco  galeazas,  fuerza,  como  se  ve,  superior  á  la  cristia- 
na. Sabedor  de  su  proximidad  salió  en  busca  suya,  y  se  dieron  vis- 
ta unos  y  otros  á  principios  de  agosto  de  aquel  año  (15T2).  Se  to- 
maron las  disposiciones  para  una  batalla.  Mandaba  el  costado  dere- 
cho de  la  armada  cristiana  el  general  veneciano  Soranzo;  el  izquier- 
do el  de  la  misma  nación  Canaleto,  y  el  cuerpo  de  batalla  Marco 
Antonio.  Mas  los  turcos  no  aguardaron  el  choque,  y  se  retiraron 
sobre  las  costas  de  la  Morea,  amenazadas  de  un  desembarco  de  los 
venecianos. 

Ya  el  Sultán,  sabedor  del  gran  peligro  que  corría  aquel  pais,  le 
habia  hecho  guarnecer  de  tropas  que  habían  bajado  á  toda  prisa  de 
la  Macedonia,  atravesando  el  golfo  de  Corinto.  Así,  por  la  poca  ac- 
tividad perdieron  los  cristianos  la  ocasión  de  apoderarse  de  una  rica 
provincia  que  los  estaba  aguardando  con  tanta  ansia.  Lo  mismo  les 
sucedió  con  la  Albania  y  otros  países  de  aquellas  costas,  cuyos  ha- 
bitantes estaban  preparados  á  hacer  armas  contra  los  ^turcos  inme- 
diatamente que  se  viesen  favorecidos  por  las  fuerzas  de  la  liga. 

Se  presentó  don  Juan  de  Austria  en  Corfú  al  regreso  de  las  ga- 
leras de  Yenecia  y  del  pontífice.  Mostró  mucho  enojo  por  el  mal  re- 
sultado de  su  operación,  que  atribuyó  á  no  haberle  aguardado,  co- 
mo estaban  convenidos,  para  obrar  de  concierto  con  todas  las  fuer- 
zas reunidas.  Culparon  los  otros  su  tardanza  y  le  hicieron  ver  que 
no  habían  podido  diferir  su  salida  por  la  premura  del  tiempo,  ha- 
llándose ya  la  buena  estación  tan  avanzada.  El  resultado  de  todo 
fué  que  en  el  año  1572  nada  hicieron  las  fuerzas  de  la  liga. 

El  rey  de  España,  cuyos  asuntos  en  Flandes  y  Francia  se  halla- 
ban entonces  en  un  estado  de  prosperidad,  como  haremos  ver  en  su 
lugar  correspondiente,  resolvió  hacer  nuevos  esfuerzos  para  la  pro- 
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xima  campaña  de  1573,  disponiendo  que  el  número  de  galeras  lle- 
gase hasta  trescientas;  pero  cuando  mas  ocupado  se  hallaba  en  es- 
tos preparativos,  ajustaron  la  paz  los  venecianos  con  Selim,  sindar 
antes  aviso  k  las  otras  dos  potencias  coligadas.  Causó  esto  una  des- 
agradable sensación,  y  la  república  pasó  por  infractora  de  los   ra- 
tados,  y  hasta  por  traidora  á  la  fe  católica  por  la  que  todos  pelea- 
ban. No  admitió  las  excusas  el  pontífice  cuando  trataron  de  darle 
explicaciones  de  su  conducta,  atribuyéndola  á  lo  imperioso  de  las 
circunstancias.  Respuesta  mas  agria  todavía  dio  el  rey  de  España  & 
sus  embajadores,  que  intentaron  convencerle  de  su  recto  proceder, 
manifestándoles  los  inmensos  gastos  y  sacrificios  que  le  había  acar- 
reado  una  guerra,  cuyas  ventajas  iban  á  redundar  principalmente 
en  beneficio  de  los  venecianos,  pues  á  ellos  se  les  adjudicaba  cuan- 
tas conquistas  se  hiciesen  en  la  Morea  y  en  la  Albania. 

A  pesar  de  la  separación  de  los  venecianos  de  la  liga,  no  desistió 
el  rey  de  España  de  los  preparativos  en  que  tan  empeñado  estaba, 
y  ayudado  de  las  fuerzas  del  pontífice,  que  se  mantuvo  fiel  á  los 
tratados,  resolvió  continuar  una  guerra  en  que  tan  interesada  se  ha- 
llaba su  reputación  y  el  bien  de  tantos  estados  del  Mediterráneo. 

Inmediatamente  que  llegó  á  don  Juan  de  Austria  la  noticia  de  la 
paz  celebrada  por  los  venecianos,  quitó  de  su  capitana  el  estándar- 
te  de  la  liga,  sustituyéndole  con  el  del  rey  de  España.  Hallándose  á 
la  cabeza  de  ciento  y  cincuenta  galeras,  reunió  su  consejo  para  de- 
liberar sobre  las  operaciones  de  la  próxima  campaña,  manifestando 
que  por  haberse  separado  los  venecianos  de  la  liga,  no  se  obraría 
con  menos  vigor  contra  los  turcos.  Fueron  unos  de  opinión  que  se 
marchase  en  busca  de  Aluch-Alí,  que  se  hallaba  al  frente  de  la  escua- 
dra  turca  después  de  la  batalla  de  Lepanto.  Aconsejaron  otros,^  y 
entre  ellos  el  marqués  de  Santa  Cruz,  que  se  cayese  sobre  Argel,  y 
que  después  de  ganada  esta  plaza,  se  procediese  á  la  conquista  de 
Túnez  y  de  Trípoli.  Querían  otros  ((ue  dejando  la  primera  empre- 
sa, que  se  tenia  por  muy  difícil  y  arriesgada,  se  marchase  en  dere- 
chura sobre  Túnez,  como  mas  fácil  y  segura.  Mas  don  Juan  de  Aus-^ 
tria  no  se  determinó  á  resolver  sobre  estos  puntos,  sm  consultarlos 

antes  con  el  rey  de  España. 

Dio  el  rey  por  respuesta  que  la  expedición  se  dirigiese  á  Túnez, 
y  que  conquistado  este  punto  se  arrasasen  sus  fortificaciones,  ha- 
ciendo lo  mismo  con  el  fuerte  de  la  Goleta,  por  los  infinitos  gastos 
que  ocasionaba  la  conservación  de  unos  puntos  tan  distantes,  sm 
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ninguD  provecho  para  EspaDa.  Tal  vez  influyó  cq  ..sla  determina- 
ción de  arrasamiento  el  temor  de  que  don  Juan  aspirase  á  ser  rey 
de  Túnez,  según  se  lo  había  ofrecido  el  ponlíOce,  c<ino  el  primer 
estado  que  sobre  los  enemigos  de  la  fé  de  Cristo  coumüslaba;  mas 
no  hay  duda  de  que  en  la  conservación  de  estos  pvüpaoa  con  ei 
la  costa  de  África  se  invertían  sumas  enormes,  dand.?sa^el  almi- 
chos  fraudes  en  detrimento  de  la  hacienda  del  rey;  t?'  era  entonces 

la  voz  pública  (1). 

(1573.)  Mientras  se  ocupaba  don  Juan  en  Ñapóles  en  los  pre- 
parativos de  la  expedición,  se  acercó  AIuch-Alí  á  las  costas  de  Ca- 
labria á  espiar  los  movimientos  del  ejército  cristiano,  y  luego  que 
se  hubo  enterado  de  lo  que  se  trataba,  tomó  la  vuelta  de  Constan- 
tinopla,  adonde  llegó  en  setiembre  del  mismo  año.  Mas  á  pesar  de 
la  actividad  desplegada  por  el  Gran  Señor,  pues  era  su  designio 
atacar  el  fuerte  de  la  Goleta  y  asegurar  el  reino  de  Túnez  en  la  pri- 
mavera próxima ,  tuvo  antes  lugar  la  expedición  de  los  cris- 
tianos. *  .  .    j 

Salió  don  Juan  de  Mpoles  en  octubre  de  1573,  y  dejando  en 
Sicilia  á  Juan  Andrés  Doria  con  cuarenta  y  ocho  galeras,  a  fin  de 
acudir  con  ellas  á  Genova  si  necesario  fuese,  por  los  disturbios  de 
que  era  entonces  teatro  aquel  pais,  continuó  su  viaje  con  ciento  y 
cuatro,  y  además  cuarenta  y  cuatro  buques  de  gran  porte,  doce 
barcones,  veinte  y  cinco  fragatas,  veinte  y  dos  falúas,  con  casi 
veinte  mil  infantes,  setecientos  y  cincuenta  gastadores,  y  cuatro- 
cientos caballos  ligeros  con  buena  artillería  y  abundancia  de  mu- 
niciones, pertrechos  de  sitio,  y  bueyes  para  arrastrar  ios  cañones. 
Acompañaban  además  la  expedición,  lo  mismo  que  las  anteriores, 
muchísimos  aventureros,  caballeros  de  distinción,  tanto  españoles 
como  de  los  diversos  estados  de  la  Italia.  Aportó  don  Juan  á  la  isla 
de  Fabioiana,  á  doce  millas  de  Sicilia,  y  de  allí  envió  las  naves  de- 
lante á  cargo  del  duque  de  Sesa,  camino  de  Túnez,  á  cuya  vista 
llegaron  sin  el  mas  pequeño  contratiempo. 
Obedecía  entonces  este  estado  las  leyes  de  un  usurpador  llamado 


U)  83  muy  carioso  lo  que  sobre  el  panloular  dice  Cervantes  en  su  Don  Quijote  T  !»»««» ''f' 
deí  capitán  cauuvo.  Hablando  este  de  la  lomado  "ne.  ,  arrasamientodel  uer.e  y  de  u  Goleta 
por  los  turcos,  se  expresa  en  estos  términos:  .Pero  á  muchos  les  pareció,  y  asi  "•  P"«°'*  *  "''' 
!,"e  fué  particular  grada  y  merced  ,ue  el  cielo  hizo  4  España  el  perm.l.r  que  se  asolase  aqueiu 
«flcloa  y  capa  de  maldades,  y  aquella  gomia  6  esponja  y  poli  lia  de  la  '"«"'*»"« '''""'''''"^^i" 
,,!«  provecho  se  gastaban,  sin  serv,r  de  otra  cosa  que  de  conservar  la  memoria  ''» /«^"''Jf  "f** 
'la  fellcíslra.  del  fnvlctlslmo  Carlos  V.  como  al  fuera  menester  para  hacerla  eterna  que  aquellas 
ypiedraá  la  susleatarau.t 
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Muley**Hamid|;  y  cuando  usamos  la  voz  usurpador,  queremos  solo 
dar  á  entanjfier  que  era  el  último  que  acababa  de  hacerse  dueño  de 
aquel  pais  violentamente,  pues  por  lo  regular  no  se  apoyaba  en 
^i)tros  derec}^'^«?  la  posesión  de  los  estados  berberiscos.  Se  hallaba 
, .     ^-  Ite  el  Dey,  y  la  paz  de  Túnez  guarnecida  por  seis- 
.*>.- i--.  Mas  á  pesar  de  esta  fuerza  y  de  cuarenta  mil  hom- 
bres masde^%ais  de  que  el  gobernador  podia  disponer,  abandonóla 
ciudad  sin  hacer  ninguna  resistencia. 

Entraron  en  Túnez  los  cristianos,  y  á  pesar  de  que  los  turcos  se 
habian  llevado  en  la  retirada  objetos  de  mucho  valor,  hicieron  un 
botin  muy  rico,  apoderándose  además  de  gran  cantidad  de  pólvora 
y  mas  municiones,  de  cuarenta  y  cuatro  piezas  de  artillería,  y  toda 
clase  de  pertrechos  militares.  A  pocos  dias  llegó  don  Juan  de  Aus- 
tria reforzado  con  dos  mil  y  quinientos  soldados  que  acababa  de  sa- 
car de  la  Goleta,  reemplazándolos  con  otros  tantos  que  no  tenian 
ninguna  experiencia  de  la  guerra.  A  cumplir  exactamente  con  las 
órdenes  del  rey,  en  caso  de  ser  tan  terminantes,  era  todo  su  nego- 
cio desmantelar  á  Túnez,  arrasar  sus  fortificaciones,  y  hacer  en  se- 
guida lo  mismo  con  el  fuerte  de  la  Goleta,  llevándose  la  guarnición 
consigo;  mas  la  riqueza  del  pais,  y  el  ser  Túnez  cabeza  principal 
de  un  vasto  territorio,  le  indujo  á  una  conservación,  que  tuvo  con 
el  tiempo  funestos  resultados.  En  lugar  de  arrasar  las  fortificacio- 
nes de  Túnez,  encargó  á  Gabrio  Serveloni,  famoso  ingeniero  ita- 
liano de  aquel  tiempo,  la  construcción  de  un  fuerte  para  la  mayor 
defensa  de  la  plaza. 

Inverosímil  parece  esta  conducta  de  don  Juan  de  Austria,  en 
abierta  oposición  con  las  órdenes  del  rey,  y  solo  se  explica  con  la 
hipótesis  de  que  no  eran  tan  terminantes  como  se  ha  indicado.  Tal 
vez,  al  mismo  tiempo  que  manifestaba  el  rey  su  voluntad,  le  deja- 
ría libre  de  obrar  de  otra  manera  si  mejor  le  pareciese.  De  todos 
modos,  se  censuró  mucho  en  la  corte  de  Espada  la  determinación 
de  don  Juan,  y  se  le  acusó  de  querer  hacerse  rey  de  Túnez.  Tal 
vez  fué  esta  su  intención;  mas  es  un  hecho  que  restituyó  su  estado 
á  su  antiguo  Dey  Muley-Hamet,  que  no  se  hallaba  lejos.  Después 
de  haber  arreglado  todo  lo  necesario  para  la  pronta  construcción 
del  fuerte  y  la  mayor  seguridad  de  la  Goleta,  donde  dejó  por  gene^^i 
ral  á  don  Pedro  Portocarrero,  hombre  poco  experimentado  en  la  de«o 
fensa  de  plazas  fuertes,  tomó  la  vuelta  de  Sicilia,  y  á  principios  de 
noviembre  pasó  á  invernar  á  Ñapóles,  porque  la  gentileza  de  la 
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tierra  y  de  las  damas  en  su  conversación,  agradaba  á  su  gallarda 

'tilLó  mucho  el  Gran  Se.or  coa  la  conquista  de  Tújez  por 
las  armas  de  don  Juan  de  Austria;  mas  en  vez  de  «Aojar  en  su 
preparativos,  redobló  su  actividad  para  entrar  en  «campana  con  el 

Sbjeto  ya  indicado.  Le  incitó  mas  y  mas  á  a  «'"P'^'^f  J^  J^s 
raite  Aluch-Ali,  pues  como  era  Dey  de  Argel  le  causaba  mucho^^ 
temores  la  proximidad  de  cristianos.  Mientras  se  completaban  los 
preparativos,  escribió  el  Gran  Selíor  k  los  jefes  de  los  pueblos  Je 
Vecindad  de  Túnez,  y  con  amonestaciones  y  ^«'«"f  ^^  P^ls 
armas  todo  aquel  pais,  causando  mucha  alarma  á  los  crisUanos^ 
Entonces  se  conoció  lo  prudente  que  hab.a  andado  el  re  de  Esp^^a 
en  su  orden  de  desmantelar  unos  puntos  fuertes  de  que  no  sacaba 

la  menor  ventaja.  minnuB 

Supo  don  Juan  en  Ñapóles  los  preparativos  de  belim,  y  aunque 
conodó  tan  larde  su  gran  falta,  tomó  disposiciones  Para  conjura 
la  tempestad  que  á  su  conquista  amenazaba.  Mandó  á  do°  J«aj  de 
Cardona  y  á  don  Bernardino  de  Velasco  con  refuerzos  para  Túnez 
y  rGolela,  sacando  al  mismo  tiempo  los  trescientos  hombres  qu 
hablan  quedado  en  el  fuerte  de  Biserta  que  desmantelaron.  Mas 
eran  pocas  estas  nuevas  fuerzas  para  los  ataques  q«e  las  aguarda- 
ban: se  habia  adelantado  muy  poco  en  la  conslrucc.on  del  nuevo 
fuerte,  encargada  á  Serveloni,  sea  por  descuido  de  este,  sea  por 
falta  de  recursos  necesarios.  Se  achacaba  en  parte  el  atraso  de  es- 
tas obras  y  la  escasez  de  gente  de  la  guarnición  de  Túnez  y  de  la 
Goleta,  ^  la  mala  voluntad  del  cardenal  Granvel  a,  virey  á  la  s^on 
de  Ñapóles,  y  que  no  cumplió  el  encargo  que  le  ^«^0  don  Juan  de 
atender  á  Túnez,  cuando  tuvo  este  que  trasladarse  á  Genova  á  a 
reglar  los  disturbios  que  dejamos  dicho.  Asi  se  encontraron  por  un 
lado  Serveloni,  gobernador  del  nuevo  fuerte,  por  el  otro  Pedro  Por- 
tocarrero,  comandante  en  la  Goleta,  abandonados  á  sus  propias  fuer- 
zas, mientras  todo  el  pais  estaba  en  armas,  y  e  alcaide  de  TripoU 
se  habia  interpuesto  entre  los  dos  con  cuatro  mil  hombres  para  in- 
terceotar  la  comunicación  entre  ambos  puntos. 

si  mientras  tanto,  k  fines  de  junio  de  im,  de  ConstanUno- 
pla  la  armada  turca,  compuesta  de  doscientas  y  treinta  galeras 
íuarenta  bajeles  de  carga  y  cuarenta  mil  soldados  de  Af  ca  y  de 
Europa,  y  entre  ellos  siete  mil  genízaros.  Estaba  toda  esta  fuerza 
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encargada  al  mando  de  Sinam-Bajá,  yerno  del  Sultán,  por  creer 
que  su  nombre  seria  de  mas  autoridad  entre  las  potencias  berberis- 
cas. A  11  de  julio  llegaron  á  vista  de  Túnez,  de  cuya  plaza  se  apo- 
deraron los  turcos  al  momento,  pues  aunque  su  rey  Muley-Hamet 
se  hizo  con  un  cuerpo  respetable  de  infantería  y  de  caballería,  se 
vio  abandonado  de  los  suyos,  ó  por  desafecto  k  su  persona,  ó  por 
temor  á  las  mayores  fuerzas  de  sus  enemigos. 

Tomada  la  ciudad,  restaba  para  concluir  la  campaOa  la  expug- 
nación délos  dos  fuertes.  Parecía  natural  que  hallándose  en  un  es- 
tado tan  imperfecto  el  nuevo,  pasase  Serveloni  con  su  guarnición  á 
la  Goleta,  que  como  mas  avanzada  en  el  mar,  podría  resistirse  mien- 
tras le  llegase  algún  socorro.  Mas  se  obstinó  el  italiano  en  mante- 
nerse en  su  primera  posición,  y  así  se  vieron  los  dos  fuertes  aisla- 
dos, sitiados  al  mismo  tiempo  por  fuerzas  formidables.  En  vano  pi- 
dieron ambos  auxilios  al  virey  Granvella,  pues  este  les  respondió 
que  se  hallaba  con  muy  pocas  fuerzas,  y  que  de  ningún  modo  las 
podría  distraer  para  otras  atenciones. 

Aumentaba  los  embarazos  de  la  situación  el  que  don  Pedro  Por- 
tocarrero,  gobernador  de  la  Goleta,  no  tenía  ninguna  experiencia 
del  cargo  que  le  estaba  encomendado.  Desde  el  principio  de  asedio 
comenzó  á  titubear,  y  aun  á  dar  indicios  de  querer  rendirse.  Mas 
los  otros  capitanes  le  hicieron  ver  lo  desacertado  de  su  resolución, 
y  que  les  restaban  todavía  muchos  medios  de  resistencia.  Así  quedó 
su  mando  como  nulo  desde  aquel  momento. 

Sitiaba  la  Goleta  el  mismo  Sinam-Bajá  en  persona,  mientras  el 
alcaide  del  Carban  hacia  lo  mismo  con  el  fuerte.  Se  apretaba  mu- 
chísimo el  cerco  del  primero.  Ya  estaban  los  muros  medio  derriba- 
dos por  las  baterías  turcas  colocadas  íi  trescientos  pasos  de  distan- 
cía.  Habiéndose  llegado  á  cegar  los  fosos  con  faginas,  troncos  de 
árboles  y  mas  materiales  que  venían  á  bordo  de  la  escuadra  de 
Aluch-Alí,  no  restaba  ya  otra  cosa  que  el  asalto.  Se  verificó  este  el 
día  13  de  agosto  por  tres  partes.  Atacaron  los  turcos  con  furor,  y 
con  el  mismo  se  batieron  los  cristianos;  mas  reducidos  estos  á  pe- , 
quefio  número  y  la  plaza  sin  defensas,  fué  rendida  después  de  cinco 
horas  de  pelea,  y  los  turcos  entraron  al  pillaje,  haciendo  prisione- 
ros á  sus  defensores.  , 

Igual  mala  fortuna  estaba  reservada  al  fuerte,  que  se  nndió  al 
fin,  pero  después  de  haber  hecho  mas  resistencia  que  el  de  la  Go- 
leta. La  guarnición  no  era  tan  numerosa,  y  las  obras  mas  impor- 
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lantes  noestabao  concluidas.  Llegaron  los  sitiadores  á  levantar  una 
trinchera  tan  alta  como  el  muro,  y  además  apelaron  al  recurso  de 
la  mina.  Pero  Serveloni,  aunque  habia  cometido  algunas  faltas,  las 
borró  peleando  como  gobernador  y  como  soldado,  poniéndose  el 
primero  en  todos  los  peligros.  A  mil  quedaba  reducido  el  numero 
de  sus  defensores;  mas  no  quisieron  entregarse,  y  aguardaron  el 
asalto.  Trescientos  murieron  en  el  primero,  que  duro  tres  horas. 
Doscientos  mas  perdieron  en  el  segundo,  que  duró  cinco.  Viéndose 
reducidos  á  tan  pocos  tuvieron  que  rendirse,  quedando  prisioneros 
en  poder  de  los  turcos,  Serveloni  y  sus  primeros  oficiales.  Pade- 
cieron enormes  pérdidas  los  turcos  en  estos  dos  asedios;  mas  no  es 
creíble  que  hubiese  llegado  á  diez  mil  el  número  de  sus  muertos, 

como  algunos  lo  aseguran. 

Así  se  perdió  la  plaza  de  Túnez  que  acabábamos  de  conquistar, 
Y  el  fuerte  de  la  Goleta  que  teníamos  en  nuestro  poder  desde  el  año 
1535  época  de  la  expedición  de  Carlos  V.  Grave  falta  cometió  don 
Juan  en  haber  desobedecido  las  órdenes  del  rey;  pero  lo  fué  mayor 
todavía  el  no  haber  hecho  mas  por  su  conservación,  sm  contar  con 
las  fuerzas  formidables  de  que  podía  disponer  el  Gran  Seüor  para 
arrancarnos  la  conquista.  De  todos  modos  se  ve  que  después  de  tres 
anos  de  expediciones,  de  enormes  gastos,  de  gran  pérdida  de  gen- 
te y  sobre  todo  después  de  una  victoria  tan  decisiva  y  gloriosa 
como  la  de  Lepanto,  no  tuvimos  otro  fruto  ni  otro  resultado  que  de- 
jar el  fuerte  de  la  Goleta  en  manos  de  los  turcos. 

Hicieron  estos  lo  que  antes  debiera  haber  hecho  don  Juan  de 
Austria,  esto  es,  desmantelarle  y  arrasarle,  practicando  lo  mismo 
con  el  fuerte  recientemente  construido.  En  cuanto  al  rey,  ea  medio 
de  la  mortificación  que  le  causó  este  desastre  de  sus  armas,  dió  ór- 
denes para  que  se  reparasen  ias  fortificaciones  de  Oran  y  Mazal- 
quivir,  haciendo  coostruir  un  nuevo  fuerte  llamado  de  Santa  Cruz, 
con  objeto  de  apoyar  á  las  dos  plazas.  '  • 

A  fin  de  1515  regresó  don  Juan  de  Austria  á  España  por  mar,  en 
dos  galeras,  habiendo  desembarcado  en  Barcelona.  Según  algunos, 
fué  este  viaje  contra  la  espresa  voluntad  del  rey,  quien  le  envió  or- 
den para  trasladarse  en  derechura  á  los  Países-Bajos.  Mas  esto  no 
es  probable,  porque  don  Juan  de  Austria  no  fué  nombrado  gober- 
nador general  de  Flandes  hasta  muy  entrado  el  aíío  siguiente,  como 
lo  haremos  ver  mas  adelante.  Lo  que  no  admite  duda  es  que  Feli- 
pe II  estaba  descontento  de  él  por  su  conducta  en  Túnez  y  j)or  sus 
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aspiraciones  al  carácter  y  dignidad  de  soberano.  Mas  prescindiendo 
de  estas  conjeturas,  fué  don  Juan  recibido  en  la  corte  sin  muestras 
de  desagrado  por  parte  del  monarca.  Pronto  le  veremos  figurar  de 
nuevo  en  un  teatro  donde  no  le  sonrió  tanto  la  fortuna  como  en  los 
dos  primeros. 


a 
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Disturbios  y  alborotos  en  Genova.— Nobles  antiguos.— Nobles  nuevos.— Salen  de  la 
ciudad  los  primeros.- Interviene  el  rey  de  España— El  legado  del  Papa.— Paciü- 
cacion,-(1575-1574.) 


Habiendo  hecho  mención  de  los  disturbios  que  habia  en  Genova 
cuando  se  proyectaba  la  expedición  de  las  fuerzas  españolas  sobre 
Túnez,  creemos  de  nuestro  deber  dar  una  idea  sucinta  de  aquellos 
acontecimientos,  omitidos  entonces  por  no  interrumpir  el  hilo  de  la 
historia.  No  es  de  este  sitio  trazar  la  de  aquella  república,  que  ha 
desaparecido  hace  algunos  años  del  mapa  político  del  mundo.  Flo- 
reció como  otras  muchas  en  los  siglos  que  se  llaman  de  la  Edad  me- 
dia, y  á  excepción  de  Yenecia,  que  le  era  superior,  ocupaba  el  lu- 
gar preeminente.  Se  distinguía  por  el  comercio,  por  sus  estableci- 
mientos marítimos,  y  hasta  por  sus  conquistas,  contando  entre  sus 
adquisiciones  la  isla  de  Córcega,  cuyo  territorio  excedía  en  superfi- 
cie al  suyo  propio  de  la  tierra  firme.  Degeneró  su  gobierno,  como 
sucedió  en  muchos  estados  de  la  propia  clase,  de  democrático  que 
era  á  los  principios,  en  aristocrático,  no  saliendo  las  riendas  del  es- 
tado de  las  manos  de  las  principales  familias  del  pais,  que  se  re- 
partían el  poder  con  exclusión  de  las  clases  inferiores.  Habían  tenido 
relaciones  de  alianza  con  los  reyes  de  Francia,  que  con  frecuencia 
se  erigían  en  sus  prolectores,  haciéndoles  pagar  caro  este  favor,  que 
no  les  dispensaban  sino  á  título  de  mas  poderosos  y  mas  fuertes. 
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Tuvieron  serios  altercados  con  objeto  de  sacudir  este  yugo  con  los 
reyes  Carlos  VIH,  Luis  XH  y  Francisco  I,  sin  conseguir  una  eman- 
cipación tan  deseada.  Todavía  no  lenian  entonces  un  admmistrador 
ó  magistrado  supremo,  y  en  el  gobierno  habia  en  rigor  tantas  ca- 
bezas como  familias  poderosas,  ejerciendo  la  mayor  influencia  la  que 
entre  ellas  era  la  mas  rica  ó  mas  servicios  prestaba  á  los  intereses 
del  Estado.  Ocupaba  en  tiempo  de  Francisco  1  y  Caries  V  este  lugar 
distinguido  entre  los  magnates  de  Genova,  el  famoso  Andrés  Dona, 
uno  de  los  principales  marinos  de  aquel  tiempo.  Ayudaba  á  Fran- 
cisco I  en  sus  guerras  con  sus  galeras  y  gente  de  mar;  pero  ha- 
biéndose indispuesto  con  este  soberano,  se  pasó  al  servicio  del  em- 
perador, y  en  seguida  al  de  su  hijo,  en  el  que  se  mantuvo  hasta  su 
muerte,  habiéndoles  mostrado  la  mayor  fidelidad  en  cuantas  em- 
presas se  le  encomendaron.  Siguió  su  ejemplo  su  sucesor  Juan  An- 
drés Doria,  según  acabamos  de  ver,  en  las  últimas  guerras  entre 
los  príncipes  de  la  liga  y  el  Gran  Turco.  Se  reconocía  J  Felipe  H 
como  protector  de  Genova,  y  bajo  sus  auspicios  se  habían  hecho 
algunas  reformas  en  el  gobierno  del  Estado,  siendo  entre  otras  la 
creación  de  un  Dux  ó  duque  que  ejercía  las  funciones  de  supremo 
magistrado.  También  se  habia  introducido  la  innovación  de  agregar 
algunas  familias  poderosas  que  llamaban  de  nobleza  nueva,  á  las 
antiguas  que  estaban  en  posesión  de  ejercer  exclusivamente  los  prin- 
cipales cargos  públicos.  Comenzaron,  pues,  los  disturbios  por  las 
rivalidades  entre  estas  dos  clases  de  nobleza,  pugnando  las  prime- 
ras por  no  ceder,  y  las  segundas  por  participar  en  todo  de  suspre- 
rogativas.  Las  cosas  llegaron  á  términos,  que  el  rey  de  Espafia  creyó 
ser  necesario  mandaries  embajador  extraordinario  á  fin  de  arreglar 
sus  diferencias.  Echó  para  esto  mano  de  don  Juan  de  Idiaquez,  á 
quien  acompañó  don  Sancho  de  Padilla,  que  debía  quedar  de  em- 
bajador ordinario  cuando  se  verificase  la  salida  del  primero.  Llega- 
ron los  dos  á  Genova  á  mediados  del  aOo  1513,  y  fueron  muy  bien 
recibidos  de  todas  las  clases  de  la  nobleza,  sobresaliendo  entre  to- 
dos el  mismo  Dux  recien  electo.  Habia  salido  este  alto  funcionario 
de  entre  las  filas  de  los  nuevos  nobles,  con  lo  que  había  quedado 
muy  contenta  esta  parcialidad  y  muy  disgustada  la  contraria.  Se 
hallaban  por  entonces  algo  sosegados  los  ánimos;  ««as  se  emian 
nuevos  disturbios  á  la  próxima  elección  de  los  principales  cargos 
públicos.  Pretendían  los  antiguos  nobles  que  de  todos  modos  les 
asegurasen  la  mitad  de  estas  grandes  dignidades;  mas  sostenían  los 


476  HISTORU  DE  FELIPE  II. 

nuevos,  que  puesto  que  las  clases  se  hablan  igualado,  se  mezclasen 
todos  los  individuos  para  que  de  entre  ellos  saliesen  indistintamente 
los  electos.  Los  primeros  se  obstinaron  en  llevar  adelante  su  reso- 
lución; tan  desconfiados  estaban  de  obtener  en  caso  contrario  la 
igualdad,  y  mucho  menos  la  preponderancia. 

Se  agitaban  estos  dos  partidos  con  aquella  vivacidad  que  se  ha 
visto  y  se  verá  siempre  cuando  unos  pugnan  por  conservar  anti- 
tiguos  privilegios,  y  los  otros  aspiran  á  participar  de  ellos  6  á  ar- 
rancárselos. Era  conocida  la  parcialidad  de  los  antiguos  nobles  con 
el  nombre  de  Portal  de  San  Lucas,  y  la  de  sus  rivales  con  la  de 
Portal  de  San  Pedro,  por  las  dos  localidades  en  que  celebraban  re- 
gularmente sus  conferencias.  Tenian  los  primeros  á  su  favor  el  ma- 
yor número  de  propiedades,  las  simpatías  de  los  príncipes  vecinos 
como  el  duque  de  Saboya  y  el  duque  de  Florencia,  sin  contar  con 
el  virey  de  Milán.  Contaban  los  nuevos  nobles  con  las  clases  popu- 
lares, tan  celosas  siempre  de  las  prerogalivas  y  de  los  privilegios 
de  que  se  hallan  las  altas  revestidas.  Era  hasta  cierto  püolo  una 
especie  de  lucha  entre  el  privilegio  y  la  igualdad,  entre  la  aristo- 
cracia y  el  partido  democrático. 

Propendía,  como  es  de  suponer,  el  embajador  extraordinario  es- 
pañol, á  la  clase  de  la  aristocracia,  pues  tales  eran  los  sentimien- 
tos que  abrigaba  el  rey  de  España;  mas  como  le  convenia  ser  con- 
ciliador, trató  de  arreglar  por  de  pronto  la  disputa  que  se  habia 
suscitado  con  motivo  de  la  elección  de  los  oficios.  Por  sus  consejos 
se  decidió  que  cada  dia  de  las  elecciones  recayesen  los  nombramien- 
tos alternativamente  en  las  dos  parcialidades,  y  que  ningún  nueva- 
mente elegido  pudiese  entrar  en  funciones  hasta  que  tuviese  un 
compafiero  de  la  otra  parcialidad,  para  que  resultase  de  ese  modo 
un  equilibrio  de  influencia  y  de  poder,  que  era  á  lo  que  unos  y 
otros  aspiraban.  Asi  se  verificó  en  efecto,  y  por  todo  el  año  de  1513 
se  mantuvo  quieta  Genova  sin  ningunas  turbulencias.  En  cuanto 
al  rey  de  España,  satisfecho  de  los  servicios  de  don  Juan  de  idia- 
quez,  determinó  que  se  quedase  de  embajador  en  Genova,  confi- 
riendo á  don  Sancho  de  Padilla  el  mando  del  castillo  de  Milán,  en 
reemplazo  de  don  Alvaro  de  Sande,  ya  difunto. 

El  año  siguiente,  de  1574,  se  renovaron  las  agitaciones  éntrelas 
dos  parcialidades.  Además  de  la  animosidad  naturalmente  encen- 
dida entre  ambos  partidos,  no  faltaban  quienes  desde  afuera  aña- 
diesen pábulo  al  encono.  Por  lo  mismo  que  el  rey  de  España  pro- 
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tegia  á  la  alta  aristocracia,  auxiliaba  por  debajo  de  mano  el  rey  de 
Francia  á  las  clases  populares.  En  Milán  tenia  siempre  dispuestas 
algunas  fuerzas  militares  el  virey,  para  caer  sobre  Genova  cuando 
fuese  necesario.  Las  mismas  disposiciones  manifestaban  los  duques 
de  Saboya  y  de  Florencia,  siendo  bien  público  cuál  de  las  dos  par- 
cialidades de  Genova  era  objeto  de  su  simpatía.  Se  irritaron  con 
esto  los  del  partido  popular,  y  acusaron  á  los  nobles  de  llamar  á  los 
extranjeros  con  diversos  pretextos,  y  entregarles  después  las  armas 
de  que  estaban  haciendo  acopios  en  sus  casas.  Fuese  esto  cierto  ó 
no,  se  hicieron  también  con  armas  sus  contrarios.  Eran  las  apa- 
riencias todas  de  venir  á  las  manos  unos  con  otros;  mas  por  la  in- 
fluencia de  don  Juan  de  Idiaquez  se  hizo  salir  de  Genova  á  los  ex- 
tranjeros, y  se  mandó  que  los  que  se  habían  hecho  con  armas  las 
entregasen,  para  cortar  este  germen  de  desconfianza  y  suspicacia. 
Quedó  la  ciudad  tranquila,  aunque  solo  en  la  apariencia;  mas  te- 
merosos algunos  de  los  antiguos  nobles,  se  salieron  de  la  ciudad, 
protestando  contra  lo  que  llamaban  tiranía  de  sus  antagonistas. 

Como  se  consideraba  el  rey  de  España  como  el  protector  de  Ge- 
nova, se  conducía  su  embajador  don  Juan  de  Idiaquez  mas  como 
arbitro  de  las  disensiones  del  país,  que  como  simple  consejero  que 
habla  solo  por  el  deseo  de  ser  útil.  Trató,  pues,  de  que  el  partido 
popular  entrase  en  su  deber,  exponiéndole  lo  que  debían  al  rey  de 
España,  el  interés  que  tenian  por  lo  mismo  en  deferir  á  su  alta  au- 
toridad, insinuando  al  mismo  tiempo  los  funestos  resultados  que 
podrían  acarrearles  su  falta  de  sumisión  y  deferencia.  Mas  le  fué 
respondido  por  Bartolomé  Coronado,  uno  de  los  principales  del 
partido  popular,  que  el  pueblo  de  Genova  en  oponerse  á  las  usur- 
paciones de  los  nobles,  en  proveer  á  las  medidas  de  su  seguridad, 
no  se  apartaba  nada  del  respeto  que  el  rey  de  España  merecía,  ni 
se  hacia  indigno  de  que  le  retírase  una  protección ,  á  que  por  tan- 
tos servicios  se  habian  hecho  los  genoveses  acreedores. 

Habían  llegado  las  cosas  al  término,  que  según  la  opinión  de 
muchos  no  podría  decidirse  la  cuestión  sino  por  medio  de  las  ar- 
mas. Se  habian  roto  ya  las  treguas  que  se  habian  ajustado  ^n  Ge- 
nova entre  las  dos  parcialidades,  y  cada  día  iba  en  aumento  la 
emigración  de  los  de  la  antigua  aristocracia.  Se  habian  algunos  re- 
tirado al  campo,  pasado  otros  á  países  extranjeros,  y  en  las  cortes 
de  Madrid,  Milán,  Florencia  y  Saboya,  se  quejaban  altamente  de 
la  tiranía  de  sus  opresores.  Continuaban  mientras  tanto  los  apres- 
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tos  militares  de  los  príncipes  veciaos.  El  pontífice,  deseoso  de  ter- 
minar las  desaveaencias  sin  efusión  de  sangre,  mandó  J  los  duques 
de  Saboya  y  de  Florencia  se  estuviesen  quedos,  y  él  por  su  parle 
envió  por  legado  á  Genova  al  cardenal  Morón,  con  orden  de  me- 
diar, con  todas  las  artes  que  le  sugiriese  su  prudencia,  entre  las  dos 

^'se"e'nló  en  efecto  el  legado  del  Papa  en  Genova,  mas  pro- 
dujo poco  efecto  la  misión;  ¡tan  enconados  se  hallaban  ya  los  ám- 
mos>  Ninguna  de  las  dos  i>arcialidades  quería  ceder:  la  del  pueblo, 
ror^ue  confiaba  en  la  superioridad  del  número;  la  según  a.  porque 
se  fiaba  en  las  simpatías  de  los  príncipes  extranjeros  enlxe  los  q  e 
se  cootaba  el  rey  de  EspaOa.  Sin  embargo,  co^'ouaban  lo.  nobles 
antiguos  desterrados  de  Genova,  y  los  del  pueblo  nombra  ond.pu- 
is  para  que  en  su  nombre  pidiesen  á  la  sefioría  que  se  leshbrase 
de  muchas  bargas  y  gabelas.  Con  el  legado  del  PontíBce  se  mostra^ 
roa  poco  obsequiosos,  y  el  cardenal  Morón  trato  de  sahrse  de  la 
ciudad,  cuyos  disturbios,  en  su  opinión,  solo  se  podían  ya  compo- 
ner por  medio  de  las  armas. 

Estaba  el  rey  católico  dudoso  del  partido  que  abrazaría  en  se- 
mejantes circunstancias.  Seguia  desairada  su  autoridad,  y  los  do 
Genova  le  habían  fallado  á  la  palabra  de  arreglar  las  cosas  por  su 
arbitrio  Por  otra  parte,  el  duque  de  Saboya  mantenía  inteligencias 
con  los  nobles  desterrados,  ofreciéndoles  á  todos  los  momentos  ei 
auxilio  de  sus  armas;  y  como  no  eran   ignorados  estos  tratos  de 
partido  popular,  crecían  las  acusaciones  y  las  descooGanzas.  ti 
pueblo    cada  vez  mas  animado,  continuaba  extendiendo  la  esfe- 
ra de  sus  derechos;  y  aumentándose  con  esto  el  número  de  sus 
diputados,  llegaron  á  tener  en  el  gobierno  los  dos  tercios  de  los  vo- 
tos Todos  los  ojos  estaban  fijos  en  la  determinación  que  lomaría  el 
rey  de  Espaíía;  cada  parcialidad  alegaba  servicios  pasados,  y  los 
prometían  para  en  adelante,  alegaban  los  antiguos  nobles  que  te- 
nían posesiones  en  los  estados  del  rey.  que  habían  militado  en  su 
servicio,  y  pedían,  para  desagraviarse  de  sus  enemigos,  se  les  per- 
mitiese hacer  uso  de  galeras  y  armas.  En  cuanto  á  los  nuevos  no- 
bles ó  parcialidad  popular,  prometían  al  rey  armarían  galeones  y 
galeras  y  que  le  servirían  á  sueldo  como  habían  hecho  en  todas 
ocasiones.  Dudaba  el  rey  enUe  los  dos  partidos,  y  tenia  motiTOS 
para  elio.  Dar  á  los  antiguos  nobles  licencia  para  amar  sus  ga- 
leras como  lo  pedían,  era  declarar  la  guerra  civil  en  Genova; 
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armando  los  de  afuera  contra  los  de  adentro,  comprometien- 
do de  este  modo  la  persona  de  su  embajador,  que  se  vena  en 
precisión  de  dejar  la  ciudad,  con  grave  detrimento  de  sus  intereses. 
Declarándose  á  favor  de  la  parcialidad  popular,  era  temible  que 
desconociese  el  pueblo  sus  servicios,  ó  se  desenrollase  demasiado  el 
espíritu  democrático,  que  por  ningún  estilo  convenia  al  rey  de  Es- 
paña. Por  otra  parte  le  interesaba  mucho  conservar  á  cualquier 
precio  su  influencia  y  ascendiente  en  un  pais  que  tanto  le  servia  en 
todas  sus  empresas  marítimas.  En  medio  de  todo  le  alarmaba  la 
propensión  y  deseo  que  abrigaba  el  rey  de  Francia  de  tomar  parte 
en  la  contienda,  apoyando  al  partido  popular,  para  ejercer  después 
un  protectorado  parecido  al  de  sus  predecesores. 

Las  disensiones  de  Genova  entre  un  partido  popular  que  pugna 
por  ensanchar  el  límite  de  su  poder,  y  una  antigua  aristocracia  que 
en  sus  privilegios  se  encastilla,  fáciles  son  de  concebirse,  pues  además 
de  estar  en  el  corazón  humano,  abundan  en  las  páginas  de  la  his- 
toria antigua,  como  en  las  de  la  moderna.  También  son  fáciles 
de  imaginarse  las  pugnas,  los  conflictos,  las  acusaciones  mutuas 
de  ambos  bandos,  y  las  disposiciones  de  ánimo  de  los  principes  ve- 
cinos, atentos  á  estos  altercados.  Aquf,  los  antiguos  nobles  como  á 
las  puertas  de  Genova  deseosos  de  hostilizar  por  mar  y  tierra  á  la 
ciudad;  alli,  el  rey  de  Francia  aspirando  á  mediar  poderosamente  en 
la  contienda:  por  una  parte,  el  legado  del  Papa  intrigando  porque 
se  declarase  al  pontífice  arbitro  de  estas  disensiones;  por  la  otra  el 
rey  de  España  trabajando  por  conservar  en  Genova  su  preponde- 
rancia. No  contento  con  la  persona  de  don  Juan  de  Idiaquez,  creyó 
dar  mas  fuerza  á  su  embajador  enviando  en  clase  de  extraordinario 
á  don  Carlos  de  Borja,  duque  de  Gandía,  que  llegó  á  Genova  por 
agosto  de  1574.  Para  corroborar  su  influjo  moral,  hizo  que  don 
Juan  de  Austria  pasase  á  Genova  con  algunas  fuerzas.  También  se 
conservaba  en  sus  intereses  Juan  Andrés  Doria,  que  á  fuer  de  noble 
aotiguo.  desde  Sagena  amenazaba  la  ciudad  con  sus  galeras.  Por  ' 
otra  parle,  el  nuevo  virey  de  Milán,  marqués  de  Ayamonte,  habla 
recibido  orden  de  tener  fuerzas  preparadas  para  cuando  fuese  ne- 
cesario. 

Las  precauciones  del  rey  no  sirvieron  al  principio  mas  que  de 
excitar  desconfianzas  y  exasperar  los  ánimos.  A  pesar  de  la  digni- 
dad de  grande  de  España  de  que  estaba  revestido  el  embajador  ex- 
traordinario, daban  preferencia  los  de  la  ciudad  á  la  persona  de  don 
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Juan  de  \ustria,  que  sin  duda  era  mas  conciliador,  mas  saí?az  mas 
entendido  en  artes  de  gobierno.  La  misma  presen tac.on  de  don 
uan  de  Austria  fué  mirada  con  tanto  desagrado  que  le  ob  garon 
^permanecer  fuera  de  la  ciudad,  y  de  este  modo  á  lomar  parte 
activa  en  favor  de  los  nobles  desterrados. 

Mientras  tanto  envió  el  rey  de  Francia  k  Genova  com.sarms  de 
oficio  ofreciéndoles  protección,  y  hasta  por  medio  de  las  armas  si 
Lse  necesario.  Mas  tales  fueron  los  recelos  que  causó  su  presencia 
á  los  embajadores  de  Espaíia,  y  tales  las  reconvenciones  que  sobre 
ello  hicieron  k  la  sefioría,  que  esta  dio  el  paso  de  aconsejar  a  lo 
franceses  se  retirasen  de  la  ciudad,  cuyas  turbulencias  en  lugar  de 

aauietarse  se  aumentaban. 

Referir  uno  á  uno  los  pasos  que  se  daban  por  entrambas  partes 
para  venir  al  logro  de  sus  fines,  las  intrigas  de  las  diversas  parcia- 
lidades, las  desconfianzas  y  acusaciones  de  unos  y  otros  sena  pro- 
lijo v  hasta  inútil,  tratándose  de  tan  pequeño  cuadro.  Vanas  veces 
nrorumpió  el  pueblo  en  abierta  sedición  contra  los  que  acusaba  de 
querer  tiranizarle;  varias  veces  don  Juan  de  Austria,  Juan  Andrés 
Doria  y  los  nobles  proscritos,  hicieron  amago  de  invadir  la  ciudad 
con  fuerza  armada.  Los  embajadores  de  España,  que  conocían  las 
intenciones  de  su  amo,  trataban  de  contemporizar  y  de  amortiguar 
el  encono  de  los  ánimos-.  Lo  mismo  hacia  el  legado  del  Papa,  aun- 
nue  siempre  con  la  mira  de  dar  á  este  el  honor  de  ser  el  arbitro  su- 
oremo  de  las  disensiones.  Mas  á  pesar  de  sus  deseos  de  conservarla 
paz  tales  fueron  los  alborotos  del  pueblo  y  las  acusaciones  que  se 
líegliron  á  hacer  al  rey  de  Espafia,  que  los  embajadores  de  este  mo- 
narca, el  legado  del  Papa,  los  comisarios  del  emperador  y  otros 
príncipes  de  Italia,  se  vieron  en  precisión  de  abandonar  la  ciudad, 
dejándola  envuelta  en  nuevas  confusiones. 

Inquieta  la  seííoría  de  esta  ausencia,  envió  un  mensaje  a  los  em- 
bajadores y  demás  comisarios ,  suplicándoles  encarecidamente  que 
volviesen.  Si  la  facción  popular  en  Genova  se  hallaba  agitada  y  llena 
de  encarnizamiento,  no  sucedía  lo  mismo  á  los  nuevos  nobles,  que 
contemplaban  con  sangre  mas  fria  los  peligros  que  los  amenazaban. 
Sus  enemigos  eran  muchos,  y  llegado  á  declararse  de  una  vez  con- 
tra ellos  el  poderoso  rey  de  España,  no  dudaban  de  su  infalible  rui- 
na Por  otra  parte,  estaban  ya  algo  recelosos  del  sobrado  vuelo  que 
habían  tomado  las  clases  populares,  temiendo,  y  con  razón,  que  e 
rigor  desplegado  contra  los  antiguos  nobles,  les  alcanzase  con  el 
tiempo  á  ellos. 
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Fueron  estos  temores,  de  que  participaban  todos  los  individuos 
de  la  sefioría,  uno  de  los  grandes  elementos  de  la  pacificación  que 
estaba  ya  tan  próxima.  Influyó  asimismo  poderosamente  en  ella  el 
miedo  de  que  el  rey  de  Espafia  se  declarase  abiertamente  por  una 
de  las  dos  parcialidades.  Ni  le  acomodaba  dar  vuelos  á  la  antigua 
aristocracia,  ni  quería  que  el  elemento  democrático  fuese  el  prepon- 
derante en  la  república.  En  el  equilibrio  entre  los  dos  poma  el  prin- 
cipal  asiento  de  su  dominación  y  de  supremo  ascendiente  que  ejer- 
cía de  hecho,  y  no  titubeaba  en  reclamar  como  derecho.  Si  á  todas 
estas  consideraciones  añadimos  que  la  ciudad  carecía  de  municiones 
y  andaban  en  ella  ya  escasísimos  los  víveres,  concebiremos  la  faci- 
lidad con  que  se  avinieron  á  una  pacificación  que  todos  deseaban. 
Fueron  los  términos  de  la  paz  los  mismos  en  que  ya  se  habían 
convenido  las  dos  parcialidades  antes  de  venir  á  la  ruptura,  á  sa- 
ber: que  se  ejerciesen  los  oficios  por  iguales  partes  entre  los  nobles 
nuevos  y  los  viejos.  Para  establecer  desde  un  principio  este  equili- 
brio, se  hizo  la  primera  elección  por  los  mismos  embajadores  y  co- 
misarios, nombrando  tantos  de  una  parcialidad  como  de  la  contra- 
ria   Fué  celebrada  esta  pacificación  por  todos  los  interesados,  con 
grandísimas  muestras  de  regocijo  y  entusiasmo.  Hicieron  su  entrada 
en  la  ciudad  con  todo  aparato  los  nobles  proscritos,  Juan  Andrés 
Doria  y  don  Juan  de  Austria.  Se  celebró  la  reconciliación  de  unos  y 
otros  con  un  Te-Deumyvm  misa  solemne,  donde  celebró  el  legado 
de  pontifical,  concluyendo  con  distribuir  la  bendición  á  todos  en 
nombre  de  Gregorio  XUl.  Quedó  por  entonces  Genova  tranquila  y 
bajo  los  auspicios  del  rey  de  Espafia  no  fué  durante  todo  su  remado 
teatro  de  nuevas  turbulencias. 

El  cuadro  que  acabamos  de  bosquejar,  ni  es  vasto,  ni  abunda  en 
figuras  que  le  den  realce.  Se  reduce  al  amago  de  una  guerra  civil 
que  no  tuvo  efecto  por  haberse  hecho  la  paz  antes  de  romperse  á 
viva  fuerza  las  hostilidades.  Si  hemos  mencionado  estas  turbulen- 
cias no  fué  sino  para  hacer  ver  la  importancia  del  rey  de  Espafia, 
y  el' ascendiente  que  tenia  hasta  en  los  países  que  no  estaban  bajo 
su  inmediato  mando.  En  su  mano  estuvo  oprimir  á  Genova  por  me- 
dio de  la  antigua  aristocracia,  ó  acabar  con  esta  apoyando  á  las  cla- 
ses populares ;  pero  fué  mas  hábil  su  política.  No  pudiendo,  ó  no 
teniendo  por  conveniente  dominar  en  Genova  por  medio  de  sus  ar- 
mas, eligió  el  medio  moral  mas  fijo  de  asegurar  su  poder  en  Geno- 
va, manteniendo  el  equilibrio,  ó  por  mejor  decir  la  nvahdad  de  las 
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dos  parcialidades,  que  le  miraban  como  d  arbitro  supremo  de  sus 

diffírBncifts. 

Habiendo  concluido  lo  que  teníamos  que  decir  sobre  los  asuntos 
de  Italia  y  guerras  en  el  Mediterráneo  contra  el  turco,  pasaremos  á 
otro  teatro  de  pasiones,  de  rivalidades,  de  guerras  abiertas,  á  sa- 
ber, los  Paises-Bajos,  adonde  algunos  años  antes  había  pasado  de 
orden  del  rey  el  duque  de  Alba. 


CAPÍTULO  KXXÍX. 


Asuntos  de  los  Paises-Bajos.— Salida  del  duque  de  Alba.— Su  llegada  á  Italia.— Mar- 
cha entendida  que  emprende  desde  los  Alpes  hasta  la  frontera  de  Flandes.— Su  en- 
trada en  este  pais  y  entrevista  con  la  princesa  gobernadora.— Providencias  del  duque 
de  Alba.— Prisiones  de  los  condes  de  Egmont  y  de  Horn.— Descontento  de  la  prin- 
cesa gobernadora.— Solicita  esta  y  consigue  del  rey  su  salida  de  los  Paises-Bajos. 
Instala  el  duque  de  Alba  el  tribunal  de  los  Doce.—Bigores  y  castigos.— Se  condena 
por  traidor  al  principe  de  Orange,  ausente,  y  á  otros  señores  flamencos  que  se  ha- 
llaban prófugos.— Preparativos  mutuos  para  una  próxima  guerra.— Invasión  de  los 
Paises-Bajos.— Derrota  del  conde  de  Aremberg  por  Luis,  conde  de  Nassau.— Enjui- 
ciamiento y  suplicio  de  los  condes  de  Egmont  y  deHorn  (1).— (1567-1568.) 


Se  puede  decir  que  ia  partida  del  duque  de  Alba  para  los  Paises- 
Bajos,  dio  principio  á  uoa  época  en  la  historia  de  aquellas  ricas  po- 
sesiones. Es  difícil  indicar  la  dirección  que  hubiesen  tomado  sus 
negocios,  a  no  haber  adoptado  Felipe  11  esta  medida;  mas  es  un 
hecho  que  dio  nuevo  pábulo  al  fuego  del  descontento  y  odio  al  yugo 
español  que  profesaban  los  flamencos.  Era  imposible  designar  un 
hombre  menos  popularen  el  pais,  ñique  fuese  mirado  con  mas  an- 
tipatía por  parle  de  sus  grandes.  Como  de  esto  nada  podia  ignorar 
el  rey  de  EspaBa,  se  puede  considerar  la  providencia  mas  como  de 
terror  para  acabar  de  humillar  á  los  Paises-Bajos,  que  de  precau- 
ción para  tenerlos  en  la  obediencia  que  le  debian  como  subditos. 
No  olvidemos  que  en  aquella  ocasión  se  hallaban  apaciguadas  las 
turbulencias,  y  que  la  princesa  Margarita  acababa  de  rogar  al  rey 


(i)    Las  mismas  autoridades  que  ea  los  capítulos  XXVII  y  XXVIII. 
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SU  hermano  que  se  presentase  en  Flandes,  no  como  un  señor  que 
vaá  castigar,  sino  como  un  padre  á  quien  ofrecían  y  daban  garan- 
tías  de  futura  obediencia  sus  hijos  extraviados.  Mas  la  partida  re- 
pugnaba  mucho  al  rey  de  Espafia,  y  tratándose  de  subditos,  sobre 
todo  de  subditos  herejes,  era  el  carácter  de  padre  el  que  menos  cua- 
draba con  el  suyo.  r^niAcí/» 
Fueron  todas  estas  representaciones  de  nmgun  efecto^  Contestó 
el  rev  que  si  bien  estaba  en  ánimo  de  presentarse  en  los  Paises-Ba- 
ios  creia  mas  prudente  el  que  le  precediesen  tropas,  que  al  mismo 
tiempo  de  aüanzar  la  sumisión  del  pais,  aumentasen  el  temor  y  res- 
peto á  su  persona.  Que  si  Flandes  estaba  sujeto,  el  aparato  de  fuer- 
zas no  estaría  de  mas,  y  que  en  caso  contrario,  sena  indispensable 
para  tener  á  raya  á  los  que  intentasen  promover  nuevos  alzamien- 
tos  Mas  era  probable,  y  la  experiencia  lo  confirmó  después,  que  el 
rev  no  trataba  seriamente  de  salir,  y  que  según  su  modo  de  juzgar 
el  estado  del  pais,  creyó  que  por  ninguno  estaria  mejor  represen- 
tado en  Flandes  que  por  el  duque  de  Alba. 

Inmediatamente  que  fué  nombrado  para  esta  expedición,  envío  el 
rev  orden  á  los  vireyes  de  Ñapóles,  Sicilia  y  Cerdeña,  de  que  en- 
viasen á  Milán  todos  los  tercios  de  tropas  veteranas  que  allí  debían 
ponerse  á  las  órdenes  del  duque.  Era  preferible  que  emprendiese  su 
marcha  dirigiéndose  á  los  Paises-Bajos  por  lo  interior  de  Francia; 
mas  pareció  el  paso  peligroso,  tanto  al  soberano  del  país,  como  al 
de  España.  Temió  el  primero  que  la  presencia  en  Francia  de  los  es- 
pañoles  exasperase  los  ánimos  de  los  calvinistas,  creyéndolos  lla- 
mados para  acabar  de  sujetarlos.  Receló  el  segundo,  que  a  animad- 
versión con  que  aquellos  le  miraban,  hiciese  al  rey  Carlos  empe- 
ñarse en  algún  paso  hostil,  tan  natural  por  la  antipatía  de  las  dos 
naciones.  Para  evitar  conflictos  y  no  malograr  desde  un  principio 
el  objeto  mismo  déla  expedición,  se  determinó  que  el  duque  de  Al- 
ba emprendiese  su  viaje  por  Italia. 

Arribó  este  á  Genova  á  principios  del  año  1561,  y  de  allí  paso  á 
Milán  donde  cayó  enfermo.  Mientras  su  convalecencia,  se  fueron 
reuniendo  todas  las  tropas  que  de  las  diversas  partes  de  Italia  se 
hablan  alistado,  con  las  que  el  duque  de  Alba  habia  llevado  de  Es- 
paña y  en  julio  del  mismo  año  pasó  á  todas  revista  este  jefe  supe- 
rior en  Asti.  No  era  el  ejército  numeroso,  pues  no  pasábala  uerza 
de  diez  mil  hombres  de  infantería  y  mil  y  doscientos  de  caballería. 
No  habia  querido  el  duque  de  Alba  admitir  en  las  filas  á  gente  bi- 


sofía,  como  penetrado  de  lo  preferible  que  son  buenos  y  pocos  sol- 
dados, á  muchos  sin  disciplina  y  experiencia.  Era  la  mayor  parte 
de  la  infantería  toda  de  españoles,  divididos  en  cuatro  tercios,  al 
cargo  de  cuatro  maestres  de  campo  también  españoles;  el  resto  se 
componía  de  soldados  alistados  en  Ñapóles,  Sicilia,  en  Milán,  en 
las  islas  de  Córcega  y  Cerdeña.  Figuraban  en  este  pequeño  ejército 
capitanes  ilustres,  tanto  españoles  como  extranjeros,  conocidos  por 
su  pericia  y  valor  en  los  combates.  Se  contaba  entre  los  primeros  á 
Fernando  de  Toledo,  hijo  natural  del  duque  de  Alba,  comendador 
de  Castilla,  de  la  Orden  de  San  Juan,  y  comandante  de  toda  la  ca- 
ballería; Antonio  de  Olivera,  á  quien  se  encomendó  un  cargo  hasta 
entonces  no  conocido  en  el  ejército  español,  á  saber,  el  de  comisa- 
rio general  de  la  caballería;  Carlos  Davales,  hijo  del  marqués  del 
Vasto;  Bernardino  de  Mendoza;  Camilo  del  Monte;  Cristóbal  de  Mon- 
dragón;  Sancho  de  Avila,  alumno  favorito  del  mismo  duque  de  Al- 
ba en  el  arle  de  la  guerra;  Sancho  de  Londoño;  Julián  Romero; 
Alonso  de  ülloa  y  oíros  varios.  Entre  los  italianos,  Chiapino  Vitelli, 
que  era  maestre  de  campo  general;  Francisco  Paciotto  de  Urbino, 
muy  entendido  en  fortificaciones,  y  que  pasaba  por  el  primer  in- 
geniero de  aquel  tiempo;  Gabrio  Serveloni,  general  de  la  caballería; 
Curcio,  conde  de  Martinengo;  Nicolás  Bastí,  con  otros  de  no  poca 
nombradía.  Se  dividió  el  ejército  en  tres  trozos,  capitaneados:  el 
primero  por  el  mismo  duque  de  Alba;  el  segundo,  por  su  hijo  don 
Fernando  de  Toledo  y  Sancho  de  Londoño;  y  el  tercero  por  el  maes- 
tre general  de  campo  Vitelli.  Cuidó  el  duque  de  Alba  de  introducir 
en  este  ejército  el  orden  mas  exacto,  la  disciplina  mas  severa,  y  de 
uno  y  otro  se  dio  el  mayor  ejemplo,  en  la  marcha  dilatada  que  tu- 
vo que  hacer  hasta  llegar  á  su  destino.  Iban  delante  Francisco  Ibar- 
ra,  proveedor  del  ejército,  y  Gabrio  Serveloni,  con  objeto  de  reco- 
nocer los  caminos,  hacer  los  alojamientos,  y  preparar  los  víveres 
necesarios,  observándose  el  método  de  pernoctar  en  el  mismo  pun- 
to consecutivamente  los  tres  cuerpos.  Emprendió  su  camino  con  di-, 
reccion  al  monte  Cenis,  y  pasó  á  la  Saboya  por  la  misma  ruta  que 
cerca  de  diez  y  ocho  siglos  antes  habia  emprendido  Aníbal,  Con- 
tinuó su  marcha  por  la  frontera  oriental  de  la  Borgoña  y  por  la  oc- 
cidental de  la  Lorena,  teniendo  gran  cuidado  de  no  atravesar  el  ter- 
ritorio perteneciente  al  rey  de  Francia.  Observaba  sus  pasos  por  la 
izquierda  un  cuerpo  de  cuatro  mil  franceses  mandados  por  el  ma- 
riscal de  Tavannes,  á  fin  de  impedir  toda  violación  de  territorio.  Lo 
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mismo  hizo  por  !a  derecha  un  cuerpo  de  ginebrinos,  temiendo  una 
ro^"  a'l'geoeral  español;  mas  tal  fué  la  circ«o^peec.on  del  d«- 
nn¿  de  Alba  que  no  ocurrió  el  menor  choque  en  el  cainmo.  Para 
a  ce  '¿plina  observada  por  los  españoles  en  tan  larga  ma  - 
cía  ¡e  cuenta  qu'e  no  ocurrió  en  toda  ella  mas  desorden  que  el  ro- 

,es'":l:n  las  inquietudes  y^^  ^Tla^Hra  g^Cad^a 

r:;r  t:  l- Í r;?.  p^de^:  repr  sen.ciones 

^realizaba  al  fin  la  llegada  de  un  ejérc  to  y  de  un  ,ef  que  en  su 

::rsS!i::;Tet£rr^^^^^^^^^^^ 

'^I\Z.  U  sus  temores,  anunciándola  que      ^^J^^^^^^^^ 
Piprcito  seguiria  la  de  su  persona,  previniéndola  que  tuviese  ais 
Sa  u  a  fl  a  para  saliíle  á  recibir  cuando  tuviese  la  notjcia  d 
Tpira  salidr.  Mas  sin  duda  el  rey  ^^  ^sp^.a  anunc.         qu 
no  estaba  en  su  mente  ejecutar,  como  asi  lo  hizo  ver  el  resuuauu 

rílenos  ya  estaba  ía  Vr-^-^^^-^-^^^^^^^^^^^ 
arribo  cuando  la  presentación  del  duque  de  Alba,  en  el  terruor  o 
r los'  PaUes-Baios.  Así  nada  pudo  suavizar  en  su  ánimo  cuanto 
en    de  amargo  para  ella,  la  llegada  de  tan  terrible  personaje 
'   Hizo  su  enfraía  el  duque  de  Alba  en  los  Paises-Bajos  co    to  a 
1.  nina  V  esplendor  que  le  daban  su  cargo  importante,  y  el  ejér 

pn  central  causaba  su  presencia.  A.^ar^M 
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Iregó  el  duque  á  Margarita  el  despacho  ó  provisión  real  que  ^e 
nombraba  jefe  supremo  y  director  de  todos  los  negocios  militares  y 
de  guerra  en  los  Paises-Bajos,  dejando  intacta  la  autoridad  de  la 
princesa  en  los  civiles.  Mas  cuando  quedaron  solos  para  conferen- 
ciar en  privado,  le  enseñó  oirás  instrucciones  en  que  las  facultades 
del  duque  resultaban  ser  mas  amplias  que  en  el  despacho  ostensible, 
pues  no  solo  se  le  confiaba  el  gobierno  absoluto  de  las  armas  sino 
poder  para  levantar  fortalezas,  deponer  autoridades,  y  entender  en 
las  causas  de  los  alborotos  pasados  y  castigo  de  los  dehocuente^s. 
Todavía  no  satisfizo  entonces  el  duque  de  Alba  la  curiosidad  de 
Margarita  en  un  asunto  que  tanto  le  importaba,  pues  habiéndole 
preguntado  la  princesa  si  tenia  mas  que  exponer,  le  respondió  el 
general  espaüol  que  aun  le  quedaban  muchas  cosas  que  decir;  mas 
que  las  iría  manifestando  poco  á  poco,  según  ocurriese  la  ocasión, 
no  pudiendo  comunicarlas  todas  en  su  conferencia. 

Debió  de  considerar  Margarita  de  Parma  desde  aquel  momexito 
como  nula  su  autoridad  en  los  Paises-Bajos.  De  tan  amplios  pode- 
res conferidos  al  duque  de  Alba,  se  quejó  amargamente  al  rey,  ha- 
cióndole  ver  por  la  tercera  ó  cuarta  vez  las  calamidades  de  que  iba 
á  ser  objeto  el  pais,  con  el  despliegue  de  una  fuerza  y  de  un  rigor 
iDnecesarios  en  aquellas  circunstancias.  Mas  Felipe  II  había  tomado 
su  partido.  Sea  que  hasta  entonces  estuviese  satisfecho  o  no  de  la 
conducta  y  política  de  la  princesa  gobernadora,  creyó  que  el  duque 
do  Alba  seria  un  órgano  mas  fiel  de  sus  voluntades  y  opiniones.  La 
misión  del  duque  no  era  pues  de  calmar,  de  reducir  los  ánimos  á 
la  obediencia  por  la  via  de  templanza  y  consideraciones,  sino  de 
inspirar  terror  por  medio  de  castigos.  Ninguno  había  mas  capaz  de 
satisfacer  estas  miras  que  el  duque  de  Alba,  hábil  capitán,  jefe  m- 
flexible,  católico  intolerante,  despótico  por  carácter,  por  educación 
Y  por  principios.  Los  de  su  mando  fueron  castigar  y  sujetar  á    os 
rebeldes,  exterminar,   si  era  posible,    á  los  enemigos  del   catoli- 
cismo, y  producir  por  todas  parles  escarmientos.  , 

Creyó  oportuno  el  duque  de  Alba  comenzar  sus  medidas  de  rigor 
con  los  grandes  del  pais,  promotores  principales,  en  su  opinión,  de 
los  pasados  alborotos,  resortes  activos,  tanto  en  secreto  como  en 
público,  de  la  impopularidad  y  hasta  del  odio  con  que  era  mirado 
el  rey  de  España.  Eran  los  principales  objetos  de  su  animadversión 
los  condes  de  Egmont  y  Horn,  que  habían  hecho  el  principal  papel 
después  del  príncipe  de  Oraoge.  Para  hacerse  dueño  con  mas  (aci^ 


/ 


488  HISTORIA  DE  FELIPE  H. 

lidad  de  sus  personas,  convocó  los  principales  grandes  á  Bruselas, 
á  fin  de  conferenciar  con  ellos  sobre  los  negocios  del  Estado.  No 
sospechó  nada  el  conde  de  Egmont,  hombre  sencillo,  incapaz  de 
suponer  en  otros  sentimientos  que  su  pecho  no  abrigaba;  pero  el  de 
Horn  mas  cauto,  se  mantenía  á  mayor  distancia  del  general  espa- 
ñol del  que  tanto  desconfiaba.  En  vano  trató  de  inspirar  al  otro 
sus' temores;  en  vano  le  hizo  ver  el  peligro  de  asistir  adonde  los 
llamaba  el  duque  de  Alba.  Insistió  el  primero  en  su  resolución,  y  el 
conde  de  Horn  se  vio  en  la  precisión  de  acompañarle. 

Se  verificó  la  conferencia  por  noviembre  de  1567,  y  en  el  pala- 
cio de  Bruselas  se  reunieron  los  grandes  que  habia  convocado  el 
duque  de  Alba.  Habia  tomado  este  todas  las  providencias  oportunas 
para  dar  su  golpe  con  mas  seguridad,  poniendo  guardia  de  españo- 
les al  mando  de  Sancho  de  Avila,  que  gozaba  de  toda  su  confian- 
za. Después  de  haber  hablado  á  los  grandes  de  cosas  generales, 
llamó  á  un  cuarto  vecino  al  conde  de  Egmont,  y  le  dijo  con  acento 
entre  airado  y  grave:  «Sois  preso  por  orden  del  rey,  entregadrae 
vuestra  espada.»  Turbado  el  conde  con  este  golpe  inesperado,  mas 
sin  perder  su  entereza,  respondió:   «Obedezco  la  orden  del  rey; 
aquí  está  mi  espada,  que  tantas  veces  se  ha  desenvainado  en  su 
servicio.»  Mientras  se  verificaba  la  prisión  de  Egmont,  se  practi- 
caba lo  mismo  con  el  conde  de  Horn  por  capitanes  adictos  al  du- 
que, y  en  seguida  fueron  ambos  conducidos  al  castillo  de  Gante, 
donde  quedaron  encerrados. 

Mientras  estas  prisiones  se  verificaban,  tomaban  las  tropas  de  la 
guardia  del  palacio  todas  las  medidas  que  podian  imponer  á  la  mu- 
chedumbre, haciendo  despejar  las  calles  inmediatas.  Por  el  pronto 
no  se  quiso  creer  en  Bruselas  este  paso  contra  personas  que  mere- 
cían y  hablan  alcanzado  la  popularidad  del  pais;  mas  pronto  se  di- 
sipó laincertidumbre,  cubriéndose  de  luto  la  ciudad  con  esta  noticia 
inesperada.  El  terror  que  inspiraba.  El  duque  de  Alba  hizo  com- 
primir en  el  silencio  estos  sentimientos  de  dolor  y  de  desesperación, 
consolándose  al  mismo  tiempo  muchos  con  la  idea  de  que  el  prín- 
cipe de  Orange  habia  sabido  evitar  la  suerte  de  sus  compañeros,  y 
que  probablemente  se  vería  pronto  con  los  medios  de  venir  á  liber- 
tad al  pais  de  la  servidumbre  dura  que  le  amenazaba. 

La  princesa  Margarita,  sin  cuyo  conocimiento  se  hablan  hecho  es- 
tas prisiones,  se  llenó  de  indignación  cuando  se  las  comunicó  de  ofi- 
cio el  duque  de  Alba,  manifestándole  que  no  se  le  habia  dado  previo 
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aviso,  por  evitarle  el  odio  de  que  hubiera  sido  objeto  la  princesa  en 
el  pais,  á  ser  ejecutadas  de  su  orden.  Mas  no  templó  esto  el  resen- 
timiento de  la  gobernadora,  penetrada  mas  y  mas  de  lo  falso  de  su 
posición,  y  convencida  de  que  no  ejercía  en  el  pais  mas  que  una  au- 
toridad nominal,  indecorosa  para  su  persona.  Hizo  con  este  motivo 
una  exposición  al  rey  de  España,  en  que  sin  quejarse  de  nadie,  le 
pedia  encarecidamente  la  exonerase  de  un  cargo  en  que  habia  per- 
dido su  salud,  y  para  cuya  continuación  le  faltaban  ya  las  fuerzas, 
quebrantadas  con  los  cuidados  y  afanes  que  le  habían  causado  tan- 
tos conflictos  de  que  habia  sido  Flandes  teatro  en  los  nueve  años  que 
llevaba  de  administración,  haciéndole  ver  al  mismo  tiempo  que  ya 
era  inútil  su  persona,  estando  revestida  con  tan  grandes  cargos  la 
del  duque  de  Alba.  Para  acabar  con  este  asunto,  aunque  nos  ade- 
lantemos un  poco  en  el  orden  cronológico,  diremos  que  el  rey  aco- 
gió con  todo  favor  esta  exposición,  como  quien  deseaba  probable- 
mente deshacerse  de  la  persona  de  la  princesa  Margarita.  Así  accedió 
á  sü  súplica,  y  la  escribió  una  carta  muy  atenta  en  que  la  daba  las 
gracias  por  lo  bien  que  se  habia  conducido  en  la  administración  de 
los  Paises-Bajos,  concediéndole  permiso  para  retirarse  á  Italia.  Con 
esta  licencia  dirigió  Margarita  á  los  estados  una  carta  de  despedida, 
entregando  el  mando  al  duque  de  Alba;  y  acompañada  por  este  hasta 
la  frontera,  tomó  el  camino  de  Parma,  donde  la  aguardaba  su  ma- 
rido Octavio. 

Se  sintió  mucho  en  Flandes  la  salida  de  la  duquesa  de  Parma,  por 
la  comparación  entre  su  persona  y  la  del  gobernante  que  la  sucedía. 
Aun  prescindiendo  de  esta  consideración,  es  un  hecho  que  la  prin- 
cesa Margarita  desplegó  tino  en  su  administración,  y  que  no  era  ex- 
traña á  las  artes  de  gobierno.  Convienen  todos  los  historiadores  en 
que  estaba  adornada  esta  mujer  de  prendas  varoniles,  y  alegan  co- 
mo una  de  las  pruebas,  que  se  hallaba  sujeta  á  los  achaques  de  la 
gota.  La  asociación  del  cardenal  Granvella,  en  lugar  de  aliviarla  el 
peso  del  gobierno,  no  hizo  mas  que  crearla  nuevos  embarazos,  por 
la  odiosidad  de  que  fué  blanco  la  persona  del  prelado.  Colocada  en- 
tre tantas  pasiones  é  intereses,  que  mutuamente  se  chocaban  y  ex- 
cluían, tuvo  que  valerse  de  gran  circunspección,  y  no  pocas  veces 
que  recurrir  al  disimulo.  Necesitó  ser  astuta  y  sagaz,  fingir  simpatías 
y  hasta  antipatías,  según  lo  pedia  la  ocasión,  pues  si  faltó  muchas 
veces  á  la  sinceridad,  del  mismo  modo  la  trataban  hasta  los  que  mas 
se  la  vendían  por  amigos.  Fué  activa  en  su  gobierno;  no  perdió  da 
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Vista  nada  de  cuanto  podia  interesarla;  no  era  descuidada  en  emplear 
espías  para  saber  los  pasos,  tanto  de  los  amigos  como  de  los  ene- 
migos y  no  perdonó  ocasión  de  informar  al  rey  del  verdadero  estado 
de  las  cosas.  Cedia  á  la  tempestad  cuando  no  tenia  fuerzas  para  com- 
batirla. Inmediatamente  que  podia  recuperar  el  ascendiente  usaba 
de  su  superioridad  y  no  era  remisa  en  oprimir  con  mano  fuerte  á  sus 
contrarios.  Fueron  sus  últimos  consejos  al  rey  dictados  por  el  espí- 
ritu de  la  prudencia,  y  si  se  mezclaba  en  ellos  su  propia  personali- 
dad redundaban  mucho  mas  en  el  bien  del  pais  y  en  los  verdaderos 
intereses  de  su  hermano.  El  mejor  elogio  de  la  princesa  de  Parma  es 
la  administración  de  sus  tres  primeros  sucesores  en  el  gobierno  de 
los  Paises-Bajos;  y  si  algo  la  pudo  consolar  del  desvio  o  ingratitud 
del  rey,  debieron  de  ser.las  desgracias  que  produjo  en  Flandes  la 
presencia  del  hombre  á  que  la  habia  pospuesto. 

Fué  la  prisión  de  los  condes  de  Egmont  y  deHorn  una  medida  de 
rigor  pero  no  un  acierto.  Si  el  duque  de  Alba  hubiese  cogido  en  el 
palacio  de  Bruselas  todos  los  magnates  de  los  Paises-Bajos  que  in- 
fluian  en  la  muchedumbre,  se  podria  tal  vez  decir  que  había  cortado 
de  una  vez  todas  las  cabezas  de  la  hidra;  pero  los  mas  de  estos  gran- 
des estaban  prófugos;  el  principal,  que  era  el  príncipe  de  Orange, 
se  hallaba  salvo  en  sus  estados  de  Alemania.  Por  eso  el  cardenal  de 
Granvella,  á  la  sazón  en  Roma,  al  saber  la  prisión  de  los  dos  con- 
des preguntó  si  entre  ellos  se  hallaba  el  Taciturno,  y  al  decírsele 
que  no,  repuso:  «No  ha  pescado  gran  cosa  el  duque  de  Alba;»  di- 
cho agudo  y  sentencioso,  que  anunciaba  claramente  el  resultado  que 
iba  á  tener  aquella  providencia  tan  á  medias. 

Después  de  la  prisión  de  los  dos  condes  fué  instalado  por  el  duque 
de  Alba  un  tribunal  especial,  compuesto  de  doce  individuos,  para 
entender  en  las  pasadas  turbulencias,  llamado  con  este  motivo  el 
tribunal  de  rebeliones  y  castigos.  En  el  público  se  conocía  mas  co- 
munmente con  el  nombre  de  tribunal  de  sangre,  por  la  mucha  que 
vertía  La  mayor  parte  de  sus  individuos  eran  espaüoles,  y  el  resto 
se  componía  de  algunos  personajes  del  pais ,  encarnizados  enemigos 
de  todos  los  agitadores.  Era  su  presidente  el  mismo  duque  de  Alba; 
el  que  dictaba  definitivamente  las  sentencias,  pues  los  otros  jueces 
no  tenían  en  cierto  modo  mas  que  un  voto  consultivo.  Citó  el  tri- 
bunal por  orden  del  duque  á  Guillermo  de  Nassau ,  príncipe  de 
Orange,  Antonio  Lañi,  conde  de  Hogstrart,  al  conde  de  Culembur- 
go  Florencio  Palaati,  á  Guillermo,  conde  de  Bergues,  á  Enrique  de 
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Brederode  y  otros  seSores  fugitivos,  para  que  viniesen  á  responder 
á  los  cargos  que  se  les  hacían.  Mas  ellos  respondieron  desde  afuera 
por  medio  de  un  escrito,  que  siendo  caballeros  del  Toisón  de  Oro, 
solo  podian  ser  juzgados  por  el  rey  y  por  sus  pares.  Aiíadió  el  prin- 
cipe de  Orange  el  paso  de  dirigirse  al  emperador  y  á  los  príncipes 
del  imperio,  haciéndoles  ver  lo  comprometido  de  su  dignidad  en  per- 
mitir que  el  duque  de  Alba  pasase  adelante  con  su  tropelía.  Mani- 
festaron en  efecto  estos  príncipes  al  gobernador  español  la  excep- 
ción en  que  se  bailaban  los  grandes  prófugos  para  ser  juzgados  por 
un  tribunal  ordinario;  mas  el  duque  de  Alba  contestó,  que  tales 
eran  las  órdenes  del  rey,  y  que  no  podía  menos  de  llevar  á  su  de- 
bido efecto.  No  habiendo  comparecido,  pues,  los  prófugos,  dictó  el 
duque  la  sentencia  que  los  condenaba  á  la  pena  de  traidores,  é  hizo 
conducir  á  EspaBa  al  conde  de  Burén,  hijo  mayor  del  príncipe  de 
Orange,  cursante  en  la  universidad  de  Lobayna,  sin  que  su  corta 
edad  de  trece  aOos,  ni  los  privilegios  de  la  universidad,  pudiesen 
detener  el  golpe  de  aquella  mano  airada. 

No  fueron  aquestos  nobles  las  solas  víctimas  de  los  rigores  del 
tribunal  de  sangre.  Algunos  otros  fueron  cogidos  y  decapitados  en 
Bruselas  y  otros  puntos,  por  haber  hecho  gran  papel  en  las  pasa- 
das turbulencias.  Murieron  algunos  después  de  haber  abjurado  el 
culto  nuevo  y  restituídose  al  seno  de  la  religión  católica.  Persistie- 
ron otros  en  sus  nuevas  opiniones,  con  no  poca  indignación  y  es- 
cándalo de  los  católicos  celosos, -y  al  mismo  tiempo  edificación  y 
simpatía  por  parte  de  los  que  sus  mismos  principios  abrigaban, 
como  sucede  en  toda  lucha  de  partidos,  sobre  lodo  cuando  están  en 
pugna  creencias  religiosas. 

No  eran  solo  objeto  del  rigor  del  tribunal  de  sangre  los  magnates 
y  los  grandes,  sino  los  hombres  de  las  clases  medianas,  y  hasta  de 
la  misma  plebe.  Cuantos  eran  conocidos  por  haber  tomado  parte  en 
los  pasados  disturbios,  en  el  saqueo  y  destrozo  de  los  templos;  cuan- 
tos pasaban  por  instigadores  ó  motores  del  desafecto  que  se  profe- 
saba al  rey ;  cuantos  estaban  indicados  por  su  profesión  abierta  o 
adhesión  al  nuevo  sistema  religioso,  fueron  objeto  de  las  pesquisas 
y  blanco  de  los  castigos  fulminados  por  un  tribunal  que  parecía  se- 
diento de  venganza.  Así  se  hallaba  el  pais  entero  sobrecogido  de 
terror,  y  se  contaban  por  miles  los  individuos  que  por  librarse  de 
la  persecución  buscaban  asilo  en  Inglaterra,  en  Francia  y  otros  paí- 
ses extranjeros.  Había  sido  proscripto  con  las  penas  mas  duras 
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cuanto  tenia  hasta  la  apariencia  de  culto  protestante;  pero  estas  me- 
didas de  rigor,  que  parecía  debían  aplicarse  solo  á  lo  que  entonces 
existiese,  tenia  efecto  retroactivo  por  excesos  pasados,  que  la  polí- 
tica de  la  princesa  Margarita  habia  sepultado  en  el  olvido. 

Era  la  guerra  inevitable.  Los  proscriptos  hacían  por  todas  partes 
preparativos  de  una  invasión  en  los  Países  Bajos.  Ponía  en  obra  el 
príncipe  de  Orange  todos  los  medios  que  le  sugerían  su  genio,  su 
ambición  y  sus  conexiones  con  los  príncipes  del  imperio.  No  se 
descuidaba  por  su  parte  el  duque  de  Alba,  impertérrito  en  medio 
del  peligro,  y  no  cejaba  un  punto  en  la  carrera  de  rigor  é  ínflexi- 
bilidad  que  habia  empezado.  Entre  sus  medidas  de  seguridad  se 
cuenta  la  construcción  de  la  cindadela  de  Amberes,  en  que  se  em- 
plearon mas  de  tres  mil  hombres.  Fué  dirigida  la  obra  por  Paciotto, 
que  pasaba  por  el  primer  ingeniero,  de  su  tiempo,  y  se  reputa 
hoy  como  el  creador  de  la  fortificación  moderna.  El  castillo  de  Am- 
beres, erigido  mas  bien  para  sujetar  y  reprimir  á  la  ciudad,  que 
para  defenderla  contra  sus  enemigos  exteriores,  ha  sido  la  primera 
de  las  obras  fuertes  de  este  género,  y  como  tal  servido  de  modelo 
á  otras  muchas  que  en  el  discurso  de  muy  pocos  años  se  erigieron. 
Cada  uno  de  sus  cinco  baluartes,  pues  tiene  la  figura  de  un  pentá- 
gono, llevaba  el  nombre  de  algún  grande  personaje,  habiendo  re- 
cibido uno  el  duque  de  Alba,  y  otro  el  de  Paciotto,  su  ingeniero. 

Se  aguardaba  de  un  momento  á  otro  la  invasión  de  los  proscrip- 
tos. Los  prófugos  trataron  de  penetrar  por  el  país,  unos  por  el  me- 
díodia  y  otros  por  el  norte.  Fué  sin  duda  el  plan  del  príncipe  de 
Orange  llamar  la  atención  del  duque  de  Alba  por  varios  puntos  á 
la  vez,  en  lo  que  procedía  con  prudencia;  mas  no  nos  parece  ha- 
bilidad el  que  dejase  de  entrar  al  mismo  tiempo  con  todas  las  fuer- 
zas que  mandaba;  pues  cuanto  mas  numeroso  fuese  el  ejército  in- 
vasor, mas  impresión  favorable  haría  en  sus  amigos,  y  mas  irapon- 
dria  al  duque  de  Alba.  Tal  vez  no  estarían  completos  los  prepara- 
tivos del  ejército  que  organizaba;  tal  vez  querría  probar  fortuna 
con  ensayos  parciales,  sin  exponer  mucho  su  persona.  Dejando 
aparte  estas  consideraciones,  bástanos  saber  que  los  que  entraron 
en  Flandes  por  el  lado  de  Francia  fueron  desbaratados  sin  grande 
resistencia,  por  el  capitán  español  Sancho  de  Avila  y  un  cuerpo 
enviado  por  Carlos  IX  en  auxilio  de  los  españoles.  No  cupo  igual 
suerte  á  los  que  invadieron  el  país  por  la  parte  opuesta,  mandados 
por  Luis  de  Nassau,  hermano  del  príncipe  de  Orange.  Salió  á  su 
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encuentro  el  conde  de  Aremberg,  gobernador  de  Frisia;  le  aguar- 
daba el  de  Nassau  en  una  fuerte  posición,  cubierto  con  un  monte 
por  la  espalda,  apoyados  sus  flancos  en  bosques  intransitables,  y 
con  un  terreno  pantanoso  al  frente.  Tenia  además  oculta  una  gran 
parte  de  sus  tropas,  para  acometer  de  improviso  á  los  españoles, 
sí  cometían  estos  la  imprudencia  de  atacarle.  Tal  pareció  el  acto  al 
duque  de  Aremberg,  jefe  de  habilidad  y  de  experiencia.  Mas  se  cen- 
suró en  el  ejército  su  circunspección,  tachándola  de  cobardía,  y  esto 
fué  bastante  estímulo  para  que  el  general  español  arriesgase,  con- 
tra su  propio  dictamen,  una  batalla,  cuyos  resultados  preveía.  Los 
españoles  atacaron  llenos  de  entusiasmo,  contando  con  un  triunfo 
muy  seguro;  mas  empeñados  en  un  terreno  pantanoso  con  las  tro- 
pas que  tenían  al  frente,  se  vieron  acometidos  de  flanco,  por  las 
que  estaban  en  celada.  Al  desorden  causado  por  esta  embestida  se 
siguió  una  derrota  completa,  y  habiéndose  puesto  en  fuga  los  que 
no  cayeron  en  el  campo  de  batalla,  dejaron  en  poder  del  enemigo 
un  gran  número  de  prisioneros,  las  banderas,  los  equipajes  y  la 
artillería,  donde  figuraban  seis  piezas  grandes,  conocidas  con  los 
signos  de  música,  ut,  re,  mi,  ía,  sol,  la.  Quedó  entre  los  muertos 
el  conde  de  Aremberg,  cuya  pérdida  fué  muy  sentida  de  todos,  y  en 
especial  del  duque  de  Alba.  » 

En  vista  de  un  desastre  que  podía  ser  seguido  de  fatales  resulta- 
tados,  resolvió  moverse  en  persona  el  gobernador  general  con  di- 
rección á  Frisia;  mas  no  queriendo  al  parecer  dejar  enemigos  por 
su  espalda,  y  considerando  como  tales  á  los  condes  de  Egmont  y  de 
florn,  á  pesar  de  hallarse  presos,  aceleró  su  enjuiciamento,  no  cre- 
yéndose seguro,  mientras  la  vida  de  los  dos  cautivos  pudiese  infun- 
dir ánimo  en  sus  numerosos  partidarios. 

Mandó  p^es  el  duqoe  de  Alba  proceder  con  toda  actividad  al  en- 
juiciamiento de  los  condes.  Se  les  hicieron  los  cargos  de  querer 
echar  al  rey  de  los  dominios  de  Flandes;  de  haber  solicitado  la  ex- 
pulsión del  cardenal  Granvella;  de  haber  instigado  á  los  enemigos^ 
del  gobierno  español  en  la  resistencia  que  oponían  á  las  providen- 
cias de  la  gobernadora;  de  no  haberse  mostrado  enemigos  declara- 
dos de  los  confederados,  ó  sea  mendigos;  de  no  haber  dado  fuerte 
auxilio  á  los  gobernadores  ó  magistrados  contra  los  saqueadores  de 
los  templos  y  destructores  de  sus  imágenes;  en  fin,  de  ser  ocultos  é 
indirectos  enemigos  del  rey  de  España,  aunque  sin  alzar  contra  él 
abiertamente  un  estandarte.  Concluyó[.el  fiscal  por  la  pena  demuer- 
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le,  como  traidores  y  reos  de  lesa  majestad,  y  confiscación  de  sus 
bienes,  á  consecuencia  de  este  crimen.  Contestaron  los  condes  en 
respuesta  á  estos  cargos,  protestando  contra  la  incompetencia  de  su 
tribunal,  alegando  que  como  caballeros  del  Toisón  de  Oro  no  po- 
dían ser  juzgados  por  el  rey  y  el  colegio  de  los  de  esta  Orden  Con 
esta  salvedad,  dijeron  en  descargo,  que  jamás  habían  sido  enemi- 
gos del  rey,  ni  querido  despojarle  de  su  dominio  de  los  Paises-Ba- 
L  que  jamás  habían  obrado  nada  en  perjuicio  de  sus  intereses, 
ni  tomado  parte  por  sus  enemigos,  y  los  perturbadores  de  la  paz  y 
el  orden  público;  que  si  no  se  habían  mostrado  enemigos  declara- 
dos de  los  confederados,  y  otros  que  desaprobaban  las  providencias 
del  rey,  habia  sido  por  servirle  mejor,  empleando  vías  de  concilia- 
ción, preferibles,  en  su  concepto,  á  las  del  rigor  y  del  castigo.  Res- 
pondieron, en  fin,  lo  bastante  para  ser  absueltos  en  la  opinión  ge- 
neral que  tanta  simpatía  mostraba  hacia  sus  personas,  y  achacaba 
al  rencor  y  ferocidad  del  duque  de  Alba  el  rigor  con  que  eran  tra- 
tados; mas  no  para  satisfacer  al  tribunal,  ni  menos  al  duque  quien 
en  nombre  del  rey,  por  su  especial  autoridad,  para  ser  caba  leros 
del  Toisón  de  Oro,  los  condenó  á  ser  degollados  por  manos  del  ver- 
dugo. Inmediatamente  los  hizo  conducir  de  Gante  á  Bruselas,  don- 
de debia  verificarse  la  sentencia.  ,       ■,  i 
Al  ser  comunicada  á  los  dos  condes,  ya  de  regreso  en  la  capital, 
manifestaron  extrañeza,  pues  no  creían  que  llegase  á  tanto  el  odio 
de  sus  enemigos  y  la  animadversión  del  rey;  pero  no  por  eso  e 
abatieron ,  y  como  varones  esforzados  y  cristianos  se  prepararon  á  la 
muerte,  ¿n  aquellos  tristes  momentos  escribió  el  conde  de  Egmont 
una  caria  al  rey  en  lengua  francesa,  que  por  lo  sentido  de  sus  ex- 
presiones y  lealtad  que  respira,  merece  ser  mencionada  por  todos 
los  historiadores.  Dice  así,  sobre  poco  mas  ó  menos:  «Se&or:  Ba- 
rbéis tenido  k  bien  que  sea  condenado  k  muerte  un  subdito  y  cria- 
ndo vuestro,  que  jamás  dedicó  á  otra  cosa  su  ánimo  y  sus  fuerzas, 
«que  á  serviros.  Da  testimonio  todo  lo  pasado  de  que,  en  ningún 
«tiempo  ahorré  mis  trabajos  ni  mi  hacienda  en  vuestro  obsequio,  y 
„que  expuse  á  mil  peligros  la  misma  vida,  que   nunca  estimé  en 
«tanto,  que  no  la  hubiese  cien  veces  trocado  de  muy  buena  gana 
pcon  la  muerte,  si  acaso  en  la  menor  cosa  pudiese  ser  á  vuestra 
vgrandeza  de  embarazo.  Por  esto  no  dudo  que,  después  de  haberos 
«enterado  bien  de  lo  que  aquí  se  ha  hecho,  reconoceréis  con  cuán- 
»to  agravio  se  ha  procedido  conmigo,  cuando  os  hicieron  creer  ce 
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te  como  traidores  y  reos  de  lesa  majestad,  y  confiscación  de  sus 
bienes,  á  consecuencia  de  este  crimen.  Contestaron  ios  condes  en 
respuesta  á  estos  cargos,  protestando  contra  la  incompetencia  de  su 
tribunal,  alegando  que  como  caballeros  del  Toisón  de  Oro  no  po- 
dian  ser  juzgados  por  el  rey  y  el  colegio  de  los  de  esta  Orden.  Lon 
esta  salvedad,  dijeron  en  descargo,  que  jamás  habían  sido  enemi- 
gos del  rey,  ni  querido  despojarle  de  su  dominio  de  los  Países-Ba- 
jos; que  jamás  habían  obrado  nada  en  perjuicio  de  sus  intereses, 
Di  tomado  parle  por  sus  enemigos,  y  los  perturbadores  de  la  paz  y 
el  orden  público;  que  si  no  se  hablan  mostrado  enemigos  declara- 
dos de  los  confederados,  y  otros  que  desaprobaban  las  providencias 
del  rey  habla  sido  por  servirle  mejor,  empleando  vías  de  concilia- 
ción preferibles,  en  su  concepto,  á  las  del  rigor  y  del  castigo.  Res- 
pondieron, en  fln,  lo  bastante  para  ser  absueltos  en  la  opinión  ge- 
neral que  tanta  simpatía  mostraba  hacia  sus  personas,  y  achacaba 
al  rencor  y  ferocidad  del  duque  de  Alba  el  rigor  con  que  eran  tra- 
tados- mas  no  para  satisfacer  al  tribunal,  ni  menos  al  duque,  quien 
en  nombre  del  rey,  por  su  especial  autoridad,  para  ser  caballeros 
del  Toisón  de  Oro,  los  condenó  á  ser  degollados  por  manos  del  ver- 
dugo. Inmediatamente  los  hizo  conducir  de  Gante  á  Bruselas,  don- 
de debia  verificarse  la  sentencia.  ,       .  , 
Al  ser  comunicada  á  los  dos  condes,  ya  de  regreso  en  la  capital, 
manifestaron  extraOeza,  pues  no  creían  que  llegase  á  tanto  el  odio 
de  sus  enemigos  y  la  animadversión  del  rey;  pero  no  por  eso  se 
abatieron,  y  como  varones  esforzados  y  cristianos  se  prepararon  á  la 
muerte.  En  aquellos  tristes  momentos  escribió  el  conde  de  Egmont 
una  carta  al  rey  en  lengua  francesa,  que  por  lo  sentido  de  sus  ex- 
presiones y  lealtad  que  respira,  merece  ser  mencionada  por  todos 
los  historiadores.  Dice  así,  sobre  poco  mas  ó  menos:  «Señor:  Ha- 
»beís  tenido  á  bien  que  sea  condenado  á  muerte  un  subdito  y  cria- 
»do  vuestro,  que  jamás  dedicó  á  otra  cosa  su  ánimo  y  sus  fuerzas, 
»que  á  serviros.  Da  testimonio  todo  lo  pasado  de  que,  en  ningún 
«tiempo  ahorré  mis  trabajos  ni  mi  hacienda  en  vuestro  obsequio,  y 
«que  expuse  á  mil  peligros  la  misma  vida,  que  nunca  estimé  en 
«tanto,  que  no  la  hubiese  cíen  veces  trocado  de  muy  buena  gana 
«con  la  muerte,  si  acaso  en  la  menor  cosa  pudiese  ser  á  vuestra 
«grandeza  de  embarazo.  Por  esto  no  dudo  que,  después  de  haberos 
«enterado  bien  de  lo  que  aquí  se  ha  hecho,  reconoceréis  con  cuán- 
»to  agravio  S3  ha  procedido  cQnmigo,  cuando  os  hicieron  creer  de 
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»mí  lo  que  ni  he  pensado.  De  esto  llamo  por  testigo  á  Dios,  y  le 
«pido,  que  si  en  algo  he  faltado  á  las  obligaciones  que  creí  tener  a 
»rey  y  á  las  provincias,  castigue  á  esta  alma,  que  ante  su  tribunal 
«será  hoy  mismo  presentada.  Y  así  os  suplico,  setior,  no  habién- 
»doos  de  suplicar  ya  mas,  que  en  retribución  de  mis  trabajos  y 
«servicios,  tengáis  alguna  compasión  de  mi  mujer  y  de  mis  once 
»hijos  y  criados,  que  dejo  encomendados  á  algunos  pocos  amigos. 
«Teniendo  por  cierto  que  por  vuestra  natural  clemencia  lo  haréis, 
«voy  á  padecer  la  muerte,  que  recibo  resignado,  cierto,  de  que  con 
«este  mi  fin  se  satisfará  á  muchos.  En  Bruselas  á  5  de  jumo  á  as 
«dos  horas  de  la  noche,  año  1568.  De  V.  M.  muy  humilde,  fiel  y 
«obediente  subdito,  y  criado  preparado  para  morir.  Lamoral,  conde 

»de  Egmont. »  .   ,    i         1 

Entregó  el  conde  de  Egmont  esta  carta  al  obispo  de  Iprés,  que  le 
asistía  en  sus  úUimos  momentos,  á  fin  de  que  fuese  dirigida  al  rey, 
y  al  dia  siguiente  salió  acompañado  de  su  confesor  á  la  plaza  pú- 
blica de  Bruselas ,  donde  estaba  preparado  y  tendido  de  negro  su 
cadalso.  Subió  á  él  con  paso  firme  ,  y  se  arrodilló  sobre  un  almo- 
hadón que  delante  de  un  Crucifijo  de  plata  le  tenian  dispuesto.  Des- 
pués de  un  rato  de  oración,  pasó  á  manos  del  verdugo,  que  le  cor- 
tó la  cabeza,  cubriendo  en  seguida  el  cadáver  con  un  manto ,  á  fin 
de  que  no  fuese  visto  del  conde  de  Horn,  que  iba  á  sufrir  la  misma 
suerte.  Mas  no  se  le  ocultó  á  este  lo  que  acababa  de  ocurrir,  y  cla- 
vando sus  ojos  dolorosaraente  en  el  cuerpo  cubierto  de  su  amigo, 
pasó  igualmente  á  arrodillarse  al  pié  del  Crucifijo,  y  de  aquí  á  ma- 
nos del  verdugo.  Clavaron  las  cabezas  en  escarpias  de  hierro  ,  y 
después  de  permanecer  expuestas  á  la  vista  del  público  por  espa- 
cio de  dos  horas,  se  trasladaron  los  cadáveres  á  la  iglesia  mas  pró- 
xima, en  que  se  les  dio  decente  sepultura.  Presenció  todo  el  pueblo 
de  Bruselas  con  lágrimas,  con  sentimientos  de  terror  é indignación, 
con  ardientes  deseos  de  venganza,  tan  lúgubre  espectáculo,  que  iba 
á  ser  seguido  de  toda  suerte  de  calamidades. 

Cualquiera  que  sea  el  colorido  que  el  espíritu  de  pasión  ó  de  par- 
tido dé  á  estos  hechos,  basta  su  autentícidad  para  que  el  hombre 
dotado  de  una  sana  razón  los  coloque  en  el  sitío  que  merecen.  Per- 
tenecían los  dos  condes  á  las  familias  mas  ilustres  del  pais,  enlaza- 
das con  otras  de  igual  rango  en  Francia  y  \lemania.  Los  servicios 
que  el  conde  de  Egmont  había  hecho  á  Carlos  V  y  á  su  hijo  eran 
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tales,  que  ningún  monarca  podía  desconocerlos ,  sin  nota  de  negra 
ingratitud  ó  sobra  de  injusticia.  De  carácter  franco  y  demasiado  co- 
municativo, si  pudo  cometer  algunas  imprudencias  de  palabra,  ja- 
más feabian  desmentido  sus  hechos  los  sentimientos  de  lealtad  y 
fidelidad  que  profesaba  al  rey  de  España.  No  podia  un  señor  fla- 
menco, de  grande  influencia  en  el  pais ,  aprobar  explícitamente  la 
política  de  este  monarca,  con  respecto  al  gobierno  de  su  patria.  Se 
mostró  enemigo  del  cardenal  Granvella  :  reprobó  los  edictos  relati- 
vos al  establecimiento  de  la  Inquisición  ,  fulminados  tan  impruden- 
temente en  la  corte  de  Madrid;  no  se  mostró  enemigo  declarado  de 
los  mendigos,  pero  en  todos  cuantos  lances  se  vio  comprometida  la 
autoridad  del  rey,  tomó  parte  en  su  defensa,  como  cumplía  á  un 
buen  subdito,  ó  sea  vasallo,  como  entonces  se  decía.  No  se  mostró 
protestante  ,  ni  abogado  protector  de  los  que  la  nueva  secta  profe- 
saban. Una  prueba  de  lo  satisfecho  que  estaba  de  haberse  condu- 
cido bien  es,  que  á  pesar  de  que  no  podia  serle  desconocido  el  ca- 
rácter severo  y  suspicaz  del  rey,  no  siguió  el  ejemplo  del  principe 
de  Oraoge,  cuando  supo  el  nombramiento  del  duque  de  Alba,  para 
el  gobierno  general  de  Flandes.  Fué  su  solo  crimen  el  no  haberse 
mostrado  siempre  instrumento  y  ciego  aprobador  de  todas  las  dis- 
posiciones del  rey,  y  haber  visto  los  asuntos  del  pais  con  los  ojos 
de  un  flamenco  y  no  de  un  español,  á  quien  podían  ser  indiferentes 
el  bienestar  y  prosperidad  de  los  Países-Bajos.  Fué  bastante  este 
crimen  para  sepultar'en  el  olvido  sus  grandes  servicios,  y  hacerle 
perder  su  cabeza  en  un  cadalso  á  la  edad  de  cuarenta  y  seis  años, 
dejando  once  hijos  huérfanos,  como  en  razones  tan  sentidas  mani- 
festó en  su  última  carta  al  rey  de  España.  No  rodeaba  tanto  brillo 
á  la  persona  del  conde  de  Horn,  aunque  también  se  le  puede  con- 
siderar como  eminente  personaje.  Murió  de  cuatro  años  mas  de  edad 
que  el  de  Egmont,  y  tampoco  en  toda  su  vida  había  mostrado  otros 
sentimientos  que  los  que  distinguían  á  su  compañero.  Debe  pues  la 
historia  imparcial  considerar  el  suplicio  de  los  dos,  como  uno  de 
aquellas  atrocidades  que  solo  puede  disculpar  el  espíritu  de  fanatis- 
mo, ora  civil,  ora  religioso,  que  en  todas  épocas,  y  sobre  todo  en 
aquella  distinguía  á  los  soberanos  y  á  los  pueblos;  y  hay  que  tener 
presentes,  que  en  este  hecho  tuvo  tanta  y  mas  parte  el  rey  que  su 
lugarteniente.  De  todos  modos,  aun  mas  que  atrocidad,  debe  ser 
considerado  en  política  como  enorme  desacierto.  Encendió  este  su- 
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plicio  de  nuevo  las  llamas  de  la  discordia  y  de  la  guerra;  y  si  es 
verdad,  como  dicen  algunos  historiadores,  y  es  muy  probable,  que 
en  la  sangre  de  los  dos  cadáveres  mojaron  muchos  habitantes  de 
Bruselas  sus  pañuelos,  se  puede  decir  que  fueron  estos  otros  tantos 
pendones  de  insurrección  y  de  venganza. 
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Continuación  del  anterior.— Sale  el  duque  de  Alba  de  Bruselas  en  busca  del  conde  de 
Nassau.— Le  hace  levantar  el  sitio  de  Groninga.— Le  derrota  en  los  campos  de  Ge- 
mingen.— Vuelve  á  Bruselas.— Penetra  el  príncipe  de  Orange  con  su  ejército  en 
los  Paises-Bajos.— Sale  de  nuevo  el  duque  de  Alba  de  Bruselas  y  se  establece  en 
Maestrich.- Paso  del  Mosa  por  el  príncipe  de  Orange.— Presenta  batalla  al  duque 
de  Alba.— No  la  acepta  este.— Escaramuzas.—Se  retirad  de  Orange  y  pasa  el  Gel. 
—Derrota  del  cuerpo  que  deja  á  retaguardia  de  este  rio.— Se  junta  el  príncipe  de 
Orange  con  un  cuerpo  auxiliar  de  Francia.— Crecen  sus  apuros  y  dificultades.— 
Se  vuelve  á  sus  estados  de  Alemania. —Entrada  triunfal  del  duque  de  Alba  en  Bru- 
selas.—Erección  de  su  estatua  en  la  ciudadela  de  Amberes.— Nuevos  rigores.-— 
Contribuciones.— Publicación  del  decreto  de  indulgencia.  (1568—1572.) 


Desembarazado  el  duque  de  Alba  de  los  dos  presos,  cuya  exis- 
tencia tantos  temores  le  infundia,  salió  de  Bruselas  en  busca  de  Luis 
de  Nassau,  que  después  de  su  victoria  sitiaba  la  plaza  de  Gronin- 
ga, defendida  por  Vitelli,  maestre  de  campo  general  de  las  tropas 
españolas.  Partió  para  Amberes,  y  habiendo  tomado  sus  medidas 
para  guarnecer  bien  el  castillo  que  acababa  de  erigirse,  salió  de 
esta  plaza  con  dirección  á  la  sitiada,  habiendo  hecho  algunos  altos 
en  el  camino,  para  recoger  la  artillería  y  todas  las  tropas  que  de- 
bían acompañarle.  Llegó  el  15  de  julio  de  1568  ala  plaza  de  Gro- 
ninga, y  sin  detenerse  casi  en  ella,  marchó  en  busca  de  los  reales 
enemigos.  Se  componía  su  ejército  de  diez  mil  infantes  y  tres  mil 
caballos.  Igual  fuerza,  con  poca  diferencia,  contaba  el  de  Nassau, 
aunque  con  algo  menos  de  caballería.  Atacaron  los  españoles  ios 


reales  con  gran  ímpetu;  mas  el  conde  no  aceptó  la  batalla,  y  des- 
pués de  algunas  escaramuzas,  en  que  los  nuestros  llevaron  lo  me- 
jor, se  retiró  al  abrigo  de  la  noche  al  pueblo  de  Gemingen,  ala  en- 
trada de  la  Frisia,  donde  tomó  una  ventajosa  posición,  aguardando 
la  llegada  de  los  españoles.  Tenia  á  sus  espaldas  la  ciudad  amiga 
de  Hemdem,  donde  esperaba  de  un  momento  a  otro  refuerzos  con- 
siderables de  su  hermano  el  príncipe  de  Orange.  Estaban  defendi- 
dos sus  flancos  por  el  rio  Ems  y  por  lagunas  y  pantanos  casi  in- 
transitables. Solo  su  frente  era  accesible  por  medio  de  un  dique,  y 
para  defender  la  entrada,  habia  construido  una  fuerte  batería,  que 
no  se  podia  atacar  sino  de  frente.  Mas  todas  esas  ventajas  se  neu- 
tralizaron por  el  descontento  y  la  sedición  de  sus  tropas  de  Alema- 
nia, que  á  grandes  gritos  pedían  sus  pagas  devengadas.  Sabedor  el 
duque  de  Alba  de  esta  circunstancia,  no  perdió  tiempo  en  acometer, 
separando  de  su  ejército  un  cuerpo  considerable,  para  hacer  amagos 
por  los  flancos  y  la  retaguardia.  Tomó  el  duque  en  persona  el  ca- 
mino del  dique,  como  en  ademan  de  atacarla  batería;  mas  mientras 
llamaba  sobre  sí  toda  la  atcDcion  del  enemigo,  marchaba  por  su  or- 
den una  columna  al  mando  del  capitán  español  Lope  Figueroa,  quien 
haciendo  un  gran  rodeo,  y  metiéndose  por  los  pantanos  atacó  brio- 
samente la  batería  por  el  flanco,  con  gran  derrota  de  los  enemigos, 
y  abrió  al  duque  de  Alba  la  puerta  de  su  campo.  Atacaban  al  mismo 
tiempo  los  españoles  por  la  retaguardia  y  por  los  flancos,  y  aumen- 
tándose el  desorden  con  la  sedición  abierta  de  los  alemanes,  se  con- 
sumó la  derrota  ya  empezada  con  la  toma  de  la  batería.  Fué  la  vic- 
toria sangrienta  y  decisiva.  Los  alemanes  entregaron  las  armas; 
muchos  murieron  en  los  reales;  otros  mas  se  ahogaron  en  los  pan- 
tanos y  en  el  rio.  Se  hace  ascender  el  número  de  los  enemigos  muertos 
á  seis  mil  que  comparado  con  el  de  sesenta  que  se  dice  tuvieron  los 
españoles,'  indica  la  confusión  introducida  en  el  campo  enemigo,  y  lo 
poco  que  fué  disputada  la  victoria.  Cogieron  los  españoles  veinte 
banderas,  diez  piezas  de  artillería,  y  además  las  seis  que  antes  había 
perdido  el  conde  de  Aremberg;  todo  el  equipaje  de  los  jefes  pnnci- 
pales,  incluso  el  del  mismo  general  en  jefe.  Se  dice  que  este  se  puso 
en  salvo  por  medio  de  un  ardid,  dejando  sus  vestidos  en  el  campo 
para  que  le  creyesen  muerto,  pasando  á  nado  con  un  disfraz  el  no, 
para  no  ser  personalmente  perseguido. 

Hizo  esta  batalla  deGemingen  una  profunda  impresión,  tanto  en 
los  amigos  como  en  los  enemigos.  Fué  celebrada  por  los  primeros 
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con  grandísimo  entusiasmo,  y  se  le  dio  una  importancia  tal,  que  en 
la  opinión  de  muchos,  quizás  en  la  de  la  generalidad,  pasó  por 
milagro.  En  muchas  iglesias  fué  celebrada  con  toda  solemnidad,  y 
no  fué  en  Roma  donde  se  hizo  menos  fiesfa.  No  entraremos  en  infi- 
nitos pormenores  sobre  hazañas  particulares.  Se  hacen  grandes  elo- 
gios del  capitán  español  Figueroa,  jefe  de  la  columna  que  atacó  la 
batería,  y  el  principal  autor  de  la  victoria.  Los  españoles  usaron  con 
demasiada  largueza,  ó  por  mejor  decir,  abusaron  con  crueldad  del 
triunfo  conseguido,  aunque  esta  conducta  no  se  debe  achacar  á  in- 
fluencia, ni  aun  disimulo,  por  parte  del  general  español;  pues  ha- 
biendo el  trozo  de  Cerdeña  incendiado  en  su  furor  algunos  pueblos 
de  las  inmediaciones,  fueron  severamente  castigados  los  autores  del 
exceso,  y  privados  de  su  cargo  los  oficiales  y  jefes  que  lo  habían 

permitido. 

Derrotado  tan  completamente  el  ejército  del  conde  de  Nassau,  re- 
gresó el  duque  de  Alba  á  Groninga,  y  de  aquí  por  la  vía  de  Ambe- 
res  tomó  la  vuelta  de  Bruselas,  habiendo  encontrado  en  el  camino  á 
su  hijo  don  Federico  de  Toledo,  duque  de  Huesca,  que  le  traía  un 
refuerzo  de  dos  mil  hombres,  casi  todos  españoles.  A  muy  pocos  dias 
de  su  llegada  ala  capital,  tuvo  el  general  español  que  dejarla,  para 
salir  al  encuentro  del  príncipe  de  Orange,  que  intentaba  invadir  el 
país,  cayendo  sobre  la  provincia  de  Brabante. 

No  había  estado  ocioso  este  caudillo  durante  su  permanencia  en 
sus  estados  de  Alemania.  Organizó  allí  cuantos  medios  le  sugería  su 
genio  y  su  ambición,  para  hacer  frente  al  rey  de  España,  dirigién- 
dose á  los  príncipes  que  participaban  de  sus  sentimientos.  La  pri- 
sión y  suplicio  de  los  condes  de  Egmont  y  de  Horn  dieron  nuevos 
estímulos  á  su  actividad,  y  suficientes  pretextos  para  las  medidas 
hostiles  en  que  tanto  se  ocupaba.  Para  hacerse  mas  jefe  del  partido, 
captarse  la  confianza  de  los  descontentos  y  la  amistad  de  los  prín- 
cipes luteranos,  se  declaró  abiertamente  de  su  comunión,  y  esto  le 
dio  armas  para  com'batir  mas  de  lleno  la  intolerancia  religiosa  y  el 
sistema  de  persecución  que  habla  adoptado  ef  duque  de  Alba.  Publicó 
manifiestos  contra  la  política  sanguinaria,  contra  el  plan  de  opresión 
y  servidumbre  á  que  habla  condenado  á  su  pais  el  rey  de  España. 
Con  su  actividad  y  medios  que  le  daba  su  influencia  personal,  allegó 
un  ejército  de  veinte  y  ocho  mil  hombres;  diez  y  seis  mil  infantes  y 
ocho  mil  caballos,  compuesto  de  flamencos,  franceses  y  alemanes, 
gn  sus  filas  figuraban,  además  de  su  hermano  Adolfo,  algunas  per- 
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sonas  distinguidas,  como  Casimiro,  hijo  del  conde  Palatino,  el  conde 
de  Schwarlzemberg,  dos  de  los  duques  Sajonia,  el  conde  de  Hoogstrat 
y  Guillermo  Lumey  de  la  familia  de  los  condes  de  la  Marca.  Con 
estas  tropas,  pasó  el  príncipe  de  Orange  el  Rhin,  ysenló  sus  reales 
en  las  orillas  del  Mosa,  cerca  de  Maestrich. 

No  manifestó  el  duque  de  Alba  mucha  inquietud  por  la  aproxima- 
ción del  príncipe  de  Orange.  A  los  manifiestos  en  que  este  hacia  ver 
los  príncipes  y  potencias  que  apoyaban  su  causa  y  entraban  en  su 
alianza,  respondió  con  la  enumeración  de  otros  mas  poderosos  que 
estaban  á  favor  del  rey  de  España.  Sin  detenerse,  salió  de  Bruselas, 
y  se  dirigió  a  Maestrich,  separándole  solo  ya  el  Mosa  del  ejército  con- 
trario. 

No  podia  estar  la  guerra  ya  mas  pronunciada.  Se  hablan  conver- 
tido los  antiguos  subditos  del  rey  en  abiertos  enemigos,  con  pendón 
alzado  y  ejércitos,  que  buscaban  á  los  de  su  antiguo  soberano.  Lu- 
chaban en  los  Países-Bajos,  como  en  otros  de  Europa,  dos  creencias 
religiosas  enemigas,  cuyos  intereses  iban  igualmente  mezclados  con 
las  de  la  política  del  mundo.  A  motivos  tan  poderosos  se  unia  el  es- 
píritu de  independencia,  el  deseo  de  sacudir  el  yugo  extranjero,  pa- 
sión ya  dominante  en  los  Países-Bajos.  No  era  el  enemigo  mas  temi- 
ble para  el  duque  de  Alba  el  príncipe  de  Orange,  sino  el  descontento 
general,  subido  de  punto  por  las  persecuciones  é  inflexibilidad  que 
había  desplegado.  A  los  antiguos  ó  mendigos,  habían  sucedido  otros 
mas  verdaderos,  que  con  el  nombre  de  íí/t^^í/r^^,  recorrían  el  pais  y 
se  encarnizaban  en  cuantos  soldados  del  duque  de  Alba  ó  partidas 
sueltas  encontraban  por  los  campos.  El  pueblo  entero  hacia  votos  por 
la  suerte  favorable  de  las  armas  del  príncipe,  y  cada  vez  se  manifes- 
taban mas  síntomas  de  odio  al  rey  de  España. 

Trataba  el  duque  de  Alba  de  impedir  el  paso  del  Mosa  al  príncipe 
de  Orange;  mas  conservando  este  siempre  el  carácter  de  agresor, 
consiguió  su  intento  de  ponerse  en  la  otra  oritta,  haciéndolo  sin  ser 
molestado,  y  fuera  de  la  vista  de  los  españoles.  Se  dice  que,  para 
vadearle  con  mas  comodidad,  imitó  el  ejemplo  de  Julio  César  en  el 
paso  del  Loira,  amortiguando  el  ímpetu  de  la  corriente  con  su  ca- 
ballería colocada  un  poco  mas  arriba  del  vado,  estrechados  comple- 
tamente los  caballos  y  los  hombres,  que  formaban  una  especie  de  di- 
que á  la  corriente.  Tan  difícil  parecía  la  empresa,  que  al  comunicar 
al  duque  de  Alba  la  noticia,  preguntó,  si  las  tropas  del  príncipe  tenían 
alas  para  pasar  un  rio  tan  caudaloso  como  el  Mosa. 

Tomo  I.  .        .  ** 
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Aséis  millas  de  ios  espacióles,  asentó  sus  reales  el  príncipe  de  Oran- 
ge.  El  dia  siguiente  salió  en  su  busca,  en  actitud  de  ofrecerle  bata- 
lla; mas  no  quiso  aceptarla  el  duque  de  Alba,  á  pesar  de  que  el 
maestre  general  del  campo  opinaba  lo  contrario. 

Era  sin  duda  interés  del  príncipe  el  combatir,  fiado  en  la  ventaja 
que  le  daba  la  superioridad  de  sus  fuerzas;  mas  el  duque  de  Alba, 
tan  prudente  como  esforzado  capitán,  esperaba  la  victoria,  sin  expo- 
nerse al  azar  de  una  batalla.  Sabia  que  las  tropas  enemigas  tenían 
pagas  para  poco  tiempo,  y  confiaba  en  que  el  descontento,  la  indis- 
ciplina, y  al  fin  la  sedición,  le  proporcionarían  las  mismas  ventajas 
que  en  Gemingen.  Se  redujo,  pues,  la  campaña  por  entonces  á es- 
caramuzas, en  que  las  ventajas  se  equilibraban  por  una  y  otra  parte. 
Casi  siempre  eran  los  incitadores  los  del  príncipe  de  Orange,  quien 
no  perdonaba  medios  ni  ocasión  de  provocar  un  conflicto,  haciendo 
correrías  y  saqueando  pueblos  á  las  inmediaciones  de  Maestrich,  á 
vista  de  los  españoles.  Mas  el  duque  de  Alba,  constante  en  su  plan, 
é  impertérrito,  á  pesar  de  las  murmuraciones  de  su  propio  campo, 
permanecía  inactivo,  ya  sabedor  de  que  tardarían  poco  en  faltar  vi- 
veres  y  dinero  á  los  del  príncipe  de  Orange.  Habia  este  en  vano 
puesto  el  sitio  á  varias  plazas  del  Brabante,  con  el  principal  objeto 
de  sacar  dinero  y  víveres;  mas  fué  de  todas  ellas  rechazado,  apo- 
yados los  de  adentro  en  el  ejército  del  duque  de  Alba,  quien  aunque 
evitaba  un  compromiso  serio,  estaba  siempre  de  observación,  y  pron- 
to á  seguir  al  enemigo  los  alcances. 

Se  movió  el  príncipe  de  Orange  hacía  la  plaza  de  Tongres,  y  le 
siguió  el  duque  de  Alba,  no  como  quien  busca  batalla,  sino  de  ob- 
servación y  en  actitud  de  defender  la  plaza.  Una  escaramuza  de 
poca  consideración  tuvo  lugar  entre  unos  y  otros,  y  aunque  fué  des- 
ventajosa para  los  de  Orange,  aguardó  á  los  nuestros,  creyendo  que 
se  iban  á  empeñar  mas  seriamente.  Pero  firme  siempre  el  de  Alba 
en  su  resolución  de  n^  pelear,  esperando  la  victoria  de  otros  medios, 
permaneció  inactivo  á  pesar  de  las  representaciones  de  sus  jefes  prin- 
cipales. Comenzaba  á  resentirse  el  ejército  enemigo  de  los  males  que 
con  tanta  prudencia  habia  previsto  el  duque  de  Alba.  Los  soldados 
carecían  de  pagas;  y  hubiese  estallado  en  el  campo  una  abierta  se- 
dición sin  la  noticia  que  se  tuvo  de  la  próxima  llegada  de  un  refuer- 
zo de  Francia  muy  provisto  de  dinero.  A  su  encuentro  marchó  pues 
el  príncipe  de  Orange,  después  de  una  entrada  en  San  Trudenl, 
donde  se  hizo  con  víveres  y  algunos  fondos.  Le  separaba  de  sus 
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amigos  el  pequeño  rio  Get,  y  no  queriendo  ser  perseguido  por  los 
españoles,  dejó  á  retaguardia  al  coronel  Felipe  Marbois,  señor  de 
Loverval,  con  dos  mil  arcabuceros  y  quinientos  caballos,  para  en- 
tretenerlos mientras  su  ejército  pasaba  el  rio.  Observada  esta  ma- 
niobra por  el  duque  de  Alba,  mandó  á  su  hijo  don  Federico  y  al 
maestre  de  campo  general  Vitelli,  que  cayesen  sin  perder  instante 
sobre  este  cuerpo  separado.  Atacaron  los  españoles  con  ardor,  y 
aunque  fueron  repelidos  con  el  mismo,  tuvieron  los  enemigos  que 
ceder  á  fuerzas  superiores.  Acosados  por  todas  partes,  se  metieron 
en  una  casa  fuerte,  donde  continuaron  haciendo  una  obstinada  re- 
sistencia. Después  de  varias  negativas  de  rendirse,  procedieron  los 
españoles  al  incendio  del  castillo,  á  cuyo  efecto  salieron  todos  los 
que  estaban  dentro  embistiendo  á  los  contrarios,  trabándose  entre 
unos  y  otros  un  combate  sangriento  al  arma  blanca.  No  se  salvó 
ninguno  de  los  del  príncipe  de  Orange,  siendo  prisioneros  los  que 
no  murieron.  Quedó  en  manos  de  los  españoles  el  coronel  Lovervai 
con  tres  heridas,  y  lo  mismo  el  conde  de  Hostrart,  que  murió  de  re- 
sultas de  tener  atravesado  el  brazo  con  tres  balas.  Dio  elogios  el 
duque  de  Alba  al  arrojo  de  los  vencedores,  y  su  hijo  don  Federico 
no  fué  el  que  tuvo  menos  parte  en  estas  muestras  de  aprobación  tan 
justamente  merecidas. 

Presenciaba  el  conflicto  desde  la  otra  orilla  el  príncipe  de  Oran- 
ge,  y  aunque  varias  veces  resolvió  volver  á  pasar  el  rio  con  objeto 
de  auxiliar  los  suyos,  otras  tantas  desistió  de  su  propósito  temiendo 
los  azares  á  que  se  exponía.  Así  pagó  la  falta  enorme  de  dejar  á 
retaguardia  un  cuerpo  tan  escaso,  que  no  podía  menos  de  ser  com- 
pletamente derrotado. 

Por  otra  parte  insistía  mas  que  nunca  el  maestre  de  campo  ge- 
neral Vitelli  en  que  el  duque  de  Alba  pasase  el  rio  y  cayese  sobre 
el  príncipe  de  Orange,  suponiéndole  desmayado  con  la  desgracia  de 
los  suyos;  pero  el  general  español,  siempre  inflexible,  é  irritado 
además  con  advertencias  que  creía  depresivas  de  su  dignidad,  ame- 
nazó con  las  penas  mas  severas,  y  aun  la  de  la  muerte,  á  cual- 
quiera que  le  hablase  de  cambiar  de  propósito  y  de  planes  que  hu- 
biese concebido. 

Se  reunió  el  de  Orange  con  los  refuerzos  que  venían  de  Francia, 
compuestos  de  tres  mil  infantes  y  quinientos  caballos,  al  mando  del 
señor  de  Genlis,  maestre  de  campo  del  príncipe  de  Conde;  mas  en 
lugar  de  mejorar  esto  el  semblcinte  de^su  situación,  aumentó  sus 
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apuros,  pues  los  recieu  venidos  no  traiau  dinero  ni  proporcionaron 
medios  de  subsistencia,  que  les  iban  faltando  á  cada  paso.  Se  au- 
mentó con  esto  el  número  de  los  necesitados,  creciendo  en  la  misma 
razón  el  descontento.  Viéndose  en  esta  situación  el  príncipe  de  Oran- 
ge,  sin  víveres,  sin  dinero,  sin  poder  encender  la  guerra  civil  en  el 
país,  sin  poder  dar  batalla  al  duque  de  Alba  que  le  venia  siempre 
observando  é  incomodando  en  sus  movimientos,  pensó  seriamente 
en  abandonar  aquel  teatro  militar,  retirándose  á  Alemania  para 
aguardar  allí  mas  favorable  coyuntura.  Asi  lo  hizo,  forzando  el  paso 
por  Lieja,  cuyo  obispo  no  quiso  concedérsele  de  grado,  y  entrando 
asimismo  en  Quesnoi,  saqueando  entrambas  plazas.  Al  tocar  en 
Francia  se  halló  con  la  negativa  del  rey  Carlos  de  que  entrase  en 
sus  estados;  y  como  tratase  de  penetrar  á  viva  fuerza,  se  le  amo- 
tinaron sus  soldados  franceses  no  queriendo  hacer  armas  contra  su 
monarca.  En  esta  situación,  deshaciéndose  de  sus  joyas,  preseas  y 
cuanto  tenia  de  valor  en  su  equipaje,  trató  de  pagar  á  las  tropas 
como  pudo,  y  seguido  de  una  parte  muy  pequeña  de  las  que  le  ha- 
bían acompañado,  tomó  con  ellas  la  vuelta  de  sus  estados  de  Ale- 
mania. 

Así  terminó  en  1569  la  primera  campaña  de  la  guerra  de  los 
Paises-Bajos.  Fueron  los  dos  hermanos  Nassau  poco  afortunados  en 
sus  expediciones;  mas  cualquiera  echará  de  ver  que  cometieron  una 
faltaen  no  haberlas  emprendido  al  mismo  tiempo.  Acometiendo  am- 
bos por  un  punto,  se  hubiesen  visto  muy  superiores  en  fuerza  al 
ejército  español:  invadiendo  por  puntos  separados,  hubiese  sido  aun 
mayor  la  ventaja,  por  obligar  al  duque  de  Alba  á  dividir  sus  fuer- 
zas. No  se  explica  fácilmente  esta  falta  de  concierto  sino  achacán- 
dola á  los  pocos  medios  pecuniarios  de  que  ambos  disponían.  Pro- 
bablemente organizó  las  suyas  antes  el  conde  Luis,  y  tuvo  que  po- 
nerlas en  acción  para  no  pagarlas  sin  hacer  servicio.  Sin  duda  por 
el  mismo  apuro,  tardó  mas  el  príncipe  en  acudir  al  teatro  de  la 
guerra.  También  se  puede  notar  que  la  invasión  de  ambos  no  pro- 
dujo movimientos  populares.  Por  mucha  que  fuese  la  simpatía  de 
que  eran  objeto  probablemente  inspiraron  poca  confianza,  cuando 
no  corrieron  de  varios  puntos  á  sus  estandartes. 

Expelidos  los  dos  hermanos  del  territorio  de  los  Paises-Bajos,  se 
podía  dar  por  finalizada  la  contienda.  Así  lo  creyó  al  menos  el  du- 
que de  Alba,  separando  de  su  ejército  una  división  de  tres  mil  in- 
fantes y  dos  mil  caballos,  que  á  las  órdenes  del  conde  de  Mansfeld, 
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envió  de  socorro  al  rey  de  Francia,  cuyas  tropas  se  distinguieron 
en  las  batallas  de  Jarnac  y  Montcontour,  de  que  ya  hablaremos  en 
su  lugar  correspondiente.  Tan  satisfecho  quedó  el  duque  de  Alba 
de  sus  victorias,  que  hizo  en  Bruselas  una  entrada  triunfal  con  la  . 
mayor  pompa  y  aparato.  Mandó  celebrar  en  todas  partes  estos  su- 
cesos con  festejos  públicos.  En  Bruselas  se  hizo  todo  esto  con  gran 
rompa,  y  hubo  hasta  torneos,  en  que  manifestaron  su  bizarría  y 
su  destreza  muchos  capitanes  españoles.  Mas  el  pueblo  debió  de  to- 
mar poca  parte  en  todos  estos  regocijos,  en  estos  cánticos  de  triunfo 
que  celebraban  su  propio  vencimiento.  No  templó  el  brillo  de  la  vic- 
toria el  odio  que  al  general  español  se  profesaba,  y  esta  animadver- 
sión creció  de  punto,  con  la  creación  de  un  trofeo  construido  con 
los  cañones  que  se  cogieron  al  conde  de  Nassau,  y  colocado  en  la 
ciudadelade  Amberes  con  la  mas  solemne  ceremonia.  Representaba 
una  efigie  armada  señalando  con  el  brazo  derecho  la  ciudad,  pisan- 
do dos  estatuas  de  bronce,  que  según  la  interpretación  general, 
designaban  la  nobleza  y  el  pueblo  de  los  estados  de  Flandes.  Te- 
nían las  estatuas  pisadas  muchas  manos  armadas  con  librillos,  bol- 
sillos y  hachas;  las  caras  con  máscaras,  y  de  los  cuellos  les  pen- 
dían horteras  y  talegos,  haciendo  alusión  á  los  confederados  ó  men- 
digos. Se  leía  en  el  pedestal  de  la  estatua  la  inscripción  siguiente: 
«Don  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  duque  de  Alba,  gobernador  de 
Flandes  por  Felipe  II  rey  de  las  Españas,  fidelísimo  ministro  del 
muy  buen  rey,  erige  este  monumento  por  haber  extinguido  la  se- 
dición, expelido  á  los  rebeldes,  cuidado  de  la  religión,  adelantando 
la  justicia,  y  de  esta  suerte  asegurado  la  paz  de  las  provincias.» 
Adornaban  los  otros  costados  varios  emblemas  alusivos  á  lo  mismo 
y  al  pié  de  toda  la  obra  se  leía  el  rótulo  de:  «Lo  hizo  DockeUn  (1) 
del  bronce  cogido  al  enemigo.»  Fué  esta  manifestación  fastuosaob- 
jeto  de  tanta  envidia  y  murmuración  en  la  corte  de  Madrid,  como 
de  odiosidad  para  casi  la  generalidad  del  pueblo  de  los  Paises- 
Bajos. 

Estaban  vencidos  los  ejércitos  de  los  descontentos,  mas  no  ven- 
cido el  descontento  mismo.  No  se  vio  menos  blanco  de  odio  el  duque 
vencedor,  que  el  que  se  consideraba  como  verdugo  de  tantas  victi- 
mas en  Flandes.  No  se  templó  con  los  triunfos  el  sistema  de  rigor, 
ni  fué  menos  la  actividad  con  que  se  perseguía  á  los  acusados  de 

(l)   Strada  escribe  .Junjelin..  No  es  esle  el  solo  ejemplo  do  la  variedad  con  q«c  se  ven  estam- 
pados  en  ios  difereules  autores  unos  mismos  nombres  propios. 
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herejía  ó  de  desafección  al  rey  de  España.  No  pasaron  desapercibi- 
das cuantas  demostraciones  de  simpatía  se  hicieron  en  favor  de  las 
tropas  invasoras,  cuantos  deseos  se  manifestaron  de  que  fuese  el 
vencido  el  duque  de  Alba.  Continuaron  llenándose  las  cárceles  de 
acusados  políticos,  expiándose  en  el  cadalso  el  delito  de  no  haber 
sido  en  todos  tiempos  fiel  subdito  del  rey,  engrosándose  en  los  paí- 
ses extranjeros  el  número  de  los  refugiados  y  proscriptos.  Para  po- 
ner el  sello  á  tanta  odiosidad ,  impuso  el  duque  la  contribución  de 
la  décima  parte  de  todos  los  bienes  muebles  que  vendiesen;  de  la 
vigésima  de  los  inmuebles  también  en  venta,  y  la  centésima  una 
vez  del  líquido  valor  de  unos  y  otros.  Dio  el  duque  de  Alba  por  mo- 
tivo de  esta  nueva  contribución  el  atender  á  los  gastos  de  la  guerra 
y  demás  medios  que  se  empleaban  para  conservar  la  paz  y  la  tran- 
quilidad en  los  estados.  Mas  era  esta  misma  paz  y  tranquilidad  for- 
zada la  que  llevaban  con  tanta  impaciencia  los  pueblos  de  Flandes, 
y  así  fué  esta  contribución  objeto  de  nuevas  murmuraciones,  de 
nuevos  disgustos,  y  su  cobro  encontró  en  todas  partes  la  mas  viva 
resistencia,  tanto  por  los  contribuyentes,  cuanto  por  los  mismos  es- 
tados del  pais,  reunidos  en  Bruselas.  Pero  á  proporción  que  se  pro- 
nunciaba esta  resistencia,  crecía  la  obstinación  del  duque;  manifes- 
tando que  como  era  la  rebelión  de  los  estados  de  Flandes  obra  ex- 
clusivamente suya,  y  por  ningún  estilo  de  los  españoles,  á  los  pri- 
meros tocaba  resarcir  con  dinero  los  daños  y  gastos  que  la  guerra 
había  ocasionado:  que  el  dinero  exigido  no  era  de  ningún  modo  para 
él,  y  sí  para  entrarle  en  las  arcas  públicas  y  atender  á  los  crecidos 
gastos  en  que  por  bien  del  servicio  estaba  tan  comprometido.  Mas 
no  por  eso  se  mostraron  sumisos  los  estados,  quienes  enviaron  co- 
misionados á  Madrid  para  quejarse  de  los  gravámenes  que  iban  á 
pesar  sobre  un  pais,  tan  menoscabado  en  su  comercio  y  en  su  in- 
dustria. 

Se  agravió  mucho  el  duque  de  semejante  embajada,  imaginando 
lo  que  sus  enemigos  en  la  corte  de  Madrid  se  aprovecharían  dees- 
tas  quejas  para  ponerle  en  mal  lugar  con  el  monarca.  Con  objeto  de 
templar  un  poco  la  animosidad,  trató  seriamente  en  publicar  el  edicto 
del  perdón,  otorgado  á  duras  penas  por  Felipe  11  á  sus  subditos  re- 
beldes. Habia  tres  años  que  la  princesa  gobernadora  habia  aconse- 
jado esta  medida,  como  la  única  capaz  de  restitutir  la  calma  á  los 
estados,  alegando  entre  otras  razones,  que  siendo  infioitos  los  cul- 
pables, era  imposible  castigarlos  todos.  Mas  Felipe  II,  pocoinclina- 
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do  á  la  blandura,  había  desoído  la  proposición,  y  no  entró  en  ella 
hasta  después  de  los  suplicios  ya  expresados  y  las  victorias  obte- 
nidas por  el  duque  de  Alba  sobre  el  conde  de  Nassau  y  el  príncipe 
de  Orange,  Todavía  tardó  el  duque  de  Alba  un  año  en  publicar  este 
edicto;  tan  poco  inclinado  era  á  cuanto  oliese  á  perdón  é  indulgen- 
cia hacía  pueblos  que  de  todo  corazón  aborrecía.  Mas  ahora  le  pa- 
reció llegado  el  caso  de  hacer  ver  á  los  flamencos  que  tenían  un 
señor  muy  bondadoso  y  verdadero  padre  de  los  pueblos  en  el  rey 

de  España. 

Se  celebró  en  1570  la  ceremonia  de  la  publicación  del  edicto  en 
Amberes  con  la  mayor  pompa  y  aparato.  Se  hizo  una  función  so- 
lemne de  iglesia  en  la  catedral,  á  la  que  asistieron  el  duque  con  su 
comitiva,  las  autoridades  del  pais  y  una  inmensidad  de  pueblo.  Su- 
bió al  pulpito  el  obispo  de  la  diócesis,  y  leyó  en  alta  voz  el  breve 
pontificio,  por  el  que  la  santidad  de  Pío  V  absolvía  de  herejía  á  los 
flamencos.  Se  oyó  la  voz  del  prelado  con  el  mayor  recogimiento; 
mas  hacia  el  fin  de  su  lectura  le  acometió  un  accidente  que  le  privó 
de  sus  sentidos,  y  se  tuvo  por  muy  mal  agüero,  como  anuncio  del 
poco  fruto  que  se  iba  á  sacar  de  la  indulgencia. 

En  seguida  se  dirigió  el  duque  á  la  plaza  pública,  donde  se  ha- 
bia erigido  un  gran  tablado,  y  colocado  en  medio  de  una  especie 
de  solio  muy  lujoso.  Allí  se  sentó  el  supremo  gobernador,  rodeado 
de  los  magnates  de  su  corte,  adornado  con  un  estoque  y  un  som- 
brero cubierto  de  pedrerías  que  le  habia  enviado  el  papa  Pío  V, 
cuando  le  felicitó  por  la  victoria  de  Gemingen.  Después  de  impuesto 
silencio  por  el  pregonero,  fué  leído  por  este  el  edicto  del  perdón  en 
flamenco  y  en  francés,  para  que  fuese  de  todos  entendido;  mas  se 
dijo  que  se  oyó  muy  poco  su  voz,  sea  por  la  casualidad  de  estar 
enfermo,  sea  por  industria  del  duque,  mas  deseoso  de  llamar  la 
atención  del  público  hacia  su  persona,  que  de  ocuparle  en  las  pa- 
labras del  edicto.  Hizo  en  efecto  su  lectura  poca  impresión  en  los 
ánimos  del  auditorio.  A  unos  pareció  la  providencia  ya  tardía;  á 
otros  insuficiente  por  sus  muchas  excepciones.  Ningún  festejo  pú- 
blico se  siguió  á  este  acto  tan  solemne.  Ni  aclamaciones,  ni  músi- 
cas, ni  iluminaciones  por  la  noche,  dieron  á  entender  que  había 
contentado  un  perdón  tan  diferido,  y  ya  tan  tarde  otorgado  por 
Felipe. 
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ronlinuacion  del  anterior.-Sigucn  los  disgustos  por  la  décima.-lnflex.b>l.dad  del 
SleTei-Mendigos  maritimos.-Toma  del  pucrlo  de  Bnlle  -Insureccon 
jTe  anda  V  Holanda.-Enlrada  de  I.uis  de  Nassau  en  Mons.- Marc  a  al  sU.o  e 
lla  plaza  d'on  Federico  de  Toledo.-Derrola  de  «n  cuerpo  aux.lrar  frances.-Se- 
ia  entrada  en  los  Paises-Bajos  del  principe  de  Orange.-Toma  vanas  p  azas  del 
Irabante  -No  puede  hacer  levantar  el  sitio  de  Mons.-Se  rcl.ra  a  Hol  nda.-En- 
Ua  en  Mons  el  duque  de  Alba._Van  los  españoles  á  las  prov.ncas  del  Norte.- 
Tom.  V  s  co  de  Zulpben .-Incendio  deNaardem.-Obslinada  defensa  deHarlen,.- 
l:  de  e  a  plaz  Í-Toma  don  Luis  de  Rec,„ese„s  el  mando  de  los  Pa.ses-Bajos.- 
Seá  Sana  el  duque  de  Alb,.-Es  bien  recibido  del  rey.-Sale  desterrado  a 
l'ceda  ;i).-;i310-137S.) 


Estaba  el  duque  de  Alba  sumamente  desconlénto  de  su  espinoso 
cargo  y  deseaba  restituirse  cuanto  mas  antes  á  la  corte,  donde  sa- 
bia que  sus  enemigos  trabajaban  tanto  en  su  descrédito.  Se  d.ce 
nue  el  rey  mismo  no  estaba  satisfecho  de  su  administración,  y  que 
habian  ofendido  mucho  el  fausto  y  arrogancia  desplegados  por  el 
duque  en  la  celebración  de  su  triunfo  sobre  los  de  Nassau,  y  en  la 
ceremonia  de  la  publicación  del  decreto  é  indulgencia.  Se  llegó  á 
nombrarle  un  sucesor,  que  fué  el  duque  de  Medioaceli;  mas  este  no 
gustó  del  mando  en  Flandes  por  entonces,  y  el  duque  tuvo  que 
permanecer  á  pesar  suyo  en  un  puesto  donde  era  tan  aboorecido 

Seguia  el  asunto  desagradable  de  las  nuevas  contribuciones,  sin 
que  aflojase  el  duque  de  Alba  en  la  perentoria  dureza  con  que  exi- 

(1)  Las  mismas  autoridades. 
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gia  los  pedidos,  ni  los  estados  y  el  pueblo  todo  en  la  resistencia  á 
concederlos.  Hubo  con  este  motivo  serias  turbulencias  en  varias 
poblaciones.  En  Bruselas  mismo  se  cerraron  muchas  tiendas  de  co- 
merciantes, de  artesanos,  hasta  de  carniceros  y  panaderos  y  otros 
necesarios  á  la  diaria  subsistencia.  Irritado  el  duque  de  este  desa- 
cato cometido  en  la  capital,  y  hasta  delante  de  sus  mismos  ojos, 
mandó  ahorcar  á  diez  que  le  parecieron  mas  culpables;  pero  cuando 
iban  los  verdugos  á  desempeñar  su  cometido,  llegó  á  los  oidos  del 
gobernador  general  la  noticia  de  mas  serias  turbulencias. 

Hasta  entonces  habian  sido  los  Paises-Bajos  teatro  de  una  guerra 
promovida  por  los  grandes  proscriptos  que  los  habian  invadido  á 
mano  armada.  Por  muchas  que  fuesen  las  simpatías  con  que  los 
mirase  la  generalidad  del  pais,  no  se  puede  decir  que  el  pais  es- 
taba alzado.  Lo  que  no  habian  hecho  hasta  entonces  ni  los  rigores 
del  duque  de  Alba,  ni  la  sangre  derramada  por  el  famoso  tribunal, 
ni  la  presencia  del  príncipe  de  Orange  y  de  su  hermano,  fué  pro- 
ducido por  el  tributo  de  la  décima.  En  materias  políticas  no  todos 
tienen  igual  grado  de  interés;  ni  las  ventajas  en  caso  de  victoria,  ni 
los  castigos  en  el  de  vencimiento,  pueden  alcanzar  á  todo  el  mundo. 
Mas  cuando  se  trata  de  contribuciones,  todos  sienten  mas  ó  menos 
su  gravamen,  los  pequeños  igualmente  que  los  grandes.  Las  im- 
puestas y  exigidas  en  tono  tan  absoluto  por  el  duque  de  Alba,  no 
pudieron  menos  de  consumar  el  descontento  del  pais,  y  hacer  mas 
efecto  que  las  disensiones  políticas  y  religiosas  que  habian  prepa- 
rado tantas  turbulencias.  Lo  que  hasta  entonces  habian  dado  los 
Paises-Bajos,  era  mas  un  simple  donativo  que  un  tributo;  cada 
pais  contribuía  mas  ó  menos,  según  la  determinación  de  sus  esta- 
dos peculiares,  que  obraban  de  un  modo  independiente.  Todos  los 
señores  habian  sido  muy  parcos  en  exigencias  de  esta  clase,  y  el 
mismo  Carlos  V,  tan  despótico  en  lodo,  habia  respetado  en  esta 
parte  los  usos  é  inmunidades  de  los  pueblos.  Los  pedidos  del  duque 
de  Alba  tenían  todos  los  caracteres  de  odiosidad  que  podían  ofender 
á  los  habitantes  de  los  Paises-Bajos.  Era  un  jefe  extranjero,  ins- 
trumento de  opresión  y  servidumbre,  que  pedia  impuestos  con  el 
objeto  de  dar  consistencia  á  un  orden  de  cosas  tan  impopular  y  tan 
odioso.  No  solo  mostraban  descontento  por  estas  exacciones  las  cla- 
ses populares,  sino  los  mismos  estados,  y  hasta  las  personas  que 
se  mostraban  interesadas  por  la  consolidación  del  poder  del  rey  de 
España.  De  varias  partes  se  hicieron  al  duque  fuertes  representa- 
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ciones  pidiendo  el  pago  de  una  conlribucion  alzada  con  preferencia 
á  la  de  la  décima;  mas  fueron  todos  estos  ruegos  desestimados  por 
el  duque,  tanto  mas  obstinado,  cuanto  que  atribuía  á  una  subleva- 
ción disfrazada  esta  resistencia  por  parte  de  los  pueblos.  Algunas 
ciudades  se  negaron,  y  entre  ellas  la  de  Utrecht,  que  ya  se  había 
distinguido  en  otro  tiempo  por  su  adhesión  á  la  causa  protestan  e, 
hasta  el  punto  de  ceder  uno  de  sus  templos  á  los  prosélitos  del  cu  to 
nuevo.  Expió  esta  ciudad  sus  culpas  pasadas,  juntamente  con  las 
nuevas,  sufriendo  poco  menos  que  los  horrores  de  un  sitio,  y  al  ün 
una  contribución  mucho  mas  gravosa  que  la  que  había  resistido. 
Otros  pueblos  fueron  igualmente  objetos  del  rigor  del  duque  de  Al- 
ba resuelto  á  seguir  adelante  con  sus  resoluciones.  No  es  de  admi- 
rar, pues,  que  prescindiendo  de  los  daBos  y  perjuicios  de  los  inte- 
reses propios,  contribuyese  esto  íi  mantener  vivo  el  fuego  de  la  se- 
dición, que  el  gobernador  general  juzgaba  ya  extinguido  para  siem- 
pre. Que  el  príncipe  de  Orange  se  aprovechase  hábilmente  de  esta 
nueva  medida  de  rigor  del  de  Alba,  parece  natural,  pues  era  su  in- 
terés explotar  cuanto  contribuyese  h  hacer  en  Flandes  odioso  al  rey 
de  Espaüa.  El  que  habia  sabido  sacar  tanto  fruto  de  todas  las  faltas 
y  rigores  de  este  gobierno,  de  la  erección  de  los  nuevos  obispados, 
de  la  dureza  del  cardenal  Egmont  y  de  Horn,  en  fin,  de  todas  las 
crueldades  y  violencias  sanguinarias  k  que  se  había  propasado  el 
duque  de  Alba,  debió  de  aprovecharse  de  este  impuesto  de  la  déci- 
ma. Aunque  retirado  en  Alemania,  conservaba  estrechas  relaciones 
con  todos  sus  partidarios  de  los  Paises-Bajos,  sobre  todo  con  los 
habitantes  de  las  costas  de  Holanda  y  Zelanda,  donde  era  mucho 
mayor  el  número  de  sus  adictos.  Como  aquellos  pueblos  son  tan 
diestros  y  prácticos  en  la  navegación,  trató  de  organizar  una  in- 
surrección marítima,  que  no  podía  menos  de  ejercer  una  gran  pre- 
ponderancia. A  los  mendigos  silvestres,  de  que  ya  hemos  hablado, 
sucedieron  otros  con  el  nombre  de  marítimos  ó  acuátiles,  y  cuya 
mayor  parte  se  componia  de  proscriptos.  Hacían  por  mar  excursio- 
nes parecidas  y  con  el  mismo  objeto  que  las  de  los  terrestres.  Re- 
corrían en  corso  las  costas  de  los  Países-Bajos,  desde  la  emboca- 
dura del  río  Ems  hasta  el  canal  de  Inglaterra,  haciendo  presas  en 
todo  lo  que  podía  pertenecer  al  rey  de  EspaBa.  Habiendo  aumen- 
tado su  número,  creció  su  osadía,  y  se  apoderaron  en  1572  del 
puerto  de  Brille,  á  las  órdenes  de  Guillermo  Lumey,  conde  de  la 
Marca,  teniendo  por  compaBeros  á  Guillermo  Blosio,  Treslong,  un 
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tal  Antelot,  bastardo  de  Brederode,  y  otros.  Allí  alzaron  el  estan- 
darte de  la  rebelión  contra  el  gobierno  del  rey,  y  proclamaron  la 
religión  protestante,  señalando  este  celo  religioso  con  lodo  género 
de  desacatos  y  de  excesos  en  los  templos  católicos,  como  lo  teman 

de  costumbre.  ,      ■    ■  ■    a 

Se  debe  considerar  la  ocupación  de  Brille  como  el  principio  de 
una  nueva  época  en  la  historia  del  pais,  como  la  verdadera  cuna  de 
la  con  el  tiempo,  tan  famosa  república  de  Holanda.  Se  hicieron  los 
sublevados  fuertes  en  la  plaza,  y  no  solo  resistieron  la  embestida  de 
Bossut,  gobernador  á  la  sazón  de  la  provincia  de  Holanda,  quien 
trató  de  sofocar  la  rebelión  en  su  mismo  nacimiento,  sino  que  á  su 
vista  le  quemaron  algunas  de  sus  naves  que  estaban  separadas  de 
las  otras  Que  este  movimiento  tenia  ramificaciones  en  casi  todos  los 
pueblos  de  la  Flandes,  y  sobre  todo  de  la  Holanda,  aparece  claro 
por  el  cambio  que  produjo  en  los  ánimos  de  todo  el  país,  donde  fué 
celebrado  con  entusiasmo,  alimentando  nuevas  esperanzas  de  sacu- 
dir para  siempre  el  yugo  de  los  españoles.  Llevaban  los  sublevados 
pintadas  en  sus  banderas  diez  monedas,  haciendo  alusión  al  tributo 
de  la  décima,  y  sin  rebozo  se  reconocian  hechuras  del  príncipe  de 
Orange,  á  quien  pagaban  la  cuarta  parte  de  lo  que  sus  presas  pro- 
.  ducian.  No  fué  Brille  el  único  pueblo  que  cerró  sus  puertas  al  con- 
de de  Bossut.  Imitó  su  ejemplo  el  de  Dordrech,  adonde  trato  de  tras- 
ladar el  conde  sus  tropas,  con  objeto  de  darles  algunos  días  de  des- 
canso. Pasó  después  de  este  desaire  á  Roterdam;  mas  aunque  esta 
plaza  trató  de  hacer  alguna  resistencia,  abrió  al  fin  sus  puertas,  si 
bien  con  mucha  precaución,  permitiendo  solo  entrar  una  por  una 
las  compañías  que  seguían  al  conde.  Mas  apenas  estuvieron  dentro, 
ó  porque  quisiesen  castigar  la  desconfianza  de  los  habitantes,  ó  por 
desahogar  la  irritación  de  los  pasados  descalabros,  entregaron  á  sa- 
co la  ciudad,  y  pasaron  á  cuchillo  á  mas  de  trescientos  de  sus  mo- 
radores. Dio  nuevo  pábulo  aquella  atrocidad  al  fuego  de  la  insur- 
rección, que  ya  cundía  en  aquellas  provincias  marítimas,  donde  era 
de  tan  antiguo  odioso  el  yugo  de  los  españoles.  Se  alzó  Flesmga. 
puerto  importante  de  Zelanda,  donde  por  las  exhortaciones  del  pár- 
roco, hallándose  en  el  pulpito,  se  expulsaron  á  los  españoles  que 
la  ffuarnecian,  llegando  hasta  á  colgar  al  gobernador  Alvaro  de  Pa- 
checo, que  pasaba  por  pariente  del  duque  de  Alba,  en  venganza  de 
que  este  habia  mandado  degollar  á  un  hermano  de  Treslong    uno 
de  los  principales  caudillos  del  pronunciamento.  Coronaron  los  de 
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Flesinga  su  insurrección  demoliendo  el  castillo  6  ciudadela  que  se 
acababa  de  construir  por  disposición  del  duque  de  Alba. 

Siguieron  el  ejemplo  de  Flesinga  todos  los  pueblos  principales  de 
la  provincia  de  Zelanda,  á  excepción  de  la  plaza  de  Middelburgo, 
capitán  de  la  isla  de  este  nombre.  Pasó  a  sitiarla  el  conde  de  Tserat 
con  un  cuerpo  de  los  sublevados.  Pero  el  duque  de  Alba  envió  en 
su  socorro  á  Sancho  de  Avila  con  mil  hombres,  que  se  embarcaron 
en  Berg-op-zoom,  y  cayeron  tan  á  tiempo  sobre  los  sitiadores  co- 
gidos de  sorpresa,  que  los  mataron  casi  todos.  En  seguida  pusieron 
sitio  los  zelandeses  á  la  plaza  de  Tergoes,  en  la  isla  de  Sur-Bebe- 
land,  con  objeto  de  pasar  después  de  su  conquista  á  la  de  Middel- 
burgo. Partieron  en  su  socorro  los  capitanes  españoles  Sancho  de 
Avila  y  Cristóbal  de  Mondragon;  mas  no  pudieron  llegar  por  la  su- 
perioridad de  los  buques  enemigos,  que  ya  sobre  aviso,  acudieron 
á  interceptarles  el  camino.  Constantes  sin  embargo  en  su  proyecto 
los  capitanes  españoles,  recurrieron  al  expediente  de  hacer  la  ex- 
pedición á  pié,  aguardando  para  ello  la  marea  baja.  Con  el  auxilio 
de  un  práctico  que  les  enseñó  y  guió  por  un  vado  poco  peligroso, 
se  pusieron  en  marcha  las  tropas,  desnudas  de  medio  cuerpo  abajo, 
llevando  en  lo  alto  de  las  picas  saquillos  con  pan  y  polvera.  Asille- 
garon  con  harta  exposición  y  trabajo  ai  campo  de  los  sitiadores,  que 

pusieron  en  derrota. 

A  la  insurrección  de  Zelanda  siguió  la  de  Holanda;  de  modo  que 
con  la  celeridad  del  rayo,  casi  las  dos  provincias,  á  excepción  de 
Amsterdam  y  Middelburgo,  sacudieron  el  yugo  de  los  españoles. 

Se  pusieron  todos  estos  pueblos  sublevados  bajo  la  protección,  y 
reconocieron  las  autoridades  del  príncipe  de  Orange,  formando  una 
especie  de  república  confederada,  y  echando  así  los  cimientos  de 
un  nuevo  estado,  que  llegó  con  el  tiempo  k  ser  tan  célebre.  Trató 
el  príncipe  de  hacerlos  prontamente  con  armas,  municiones  y  na- 
vios, distribuyéndoles  las  rentas  eclesiásticas.  Inteligentes  y  prác- 
ticos en  la  navegación,  en  el  comercio  y  en  todo  género  de  indus- 
tria, aumentaron  poco  á  poco  sus  fuerzas  y  poder,  de  modo  que  al 
cabo  de  cuatro  meses  hablan  formado  en  Flesinga  una  escuadra  de 
ciento  cincuenta  buques,  con  que  hicieron  correrías  en  puertos  de 
la  parcialidad  de  España,  tomando  sus  embarcaciones. 

No  se  redujo  la  rebelión  á  las  provincias  de  Holanda.  Habia  pa- 
sado á  Francia,  después  de  la  primera  retirada  del  príncipe  de  Oran- 
ge  de  los  Paises-Bajos,  su  hermano  Luis,  conde  de  Nassau,  que  á 


CAPÍTULO  XLI.  513 

sus  cualidades  militares  reunía  las  de  hábil  y  activo  negociador,  sin 
desconocer  las  artes  de. la  intriga.  Se  estrechó  el  conde  con  los  cal- 
vinistas  franceses,  de  quienes  esperaba  auxilios  poderosos;  y  tan 
identificado  se  mostraba  por  su  causa,  que  se  halló  en  sus  filas  co- 
mo simple  aventurero  en  la  batalla  de  Montcontour,  donde  fueron 
derrotados.  Desmayaron  con  esto  sus  esperanzas,  mas  pronto  se  re- 
animaron: primero,  por  la  paz  de  San  Germán,  que  fué  tan  venta- 
josa para  los  calvinistas  franceses,  y  después  por  la  apariencia  de 
favor  de  que  gozaban  en  la  corte  del  rey  de  Francia,  según  veremos 
á  su  debido  tiempo.  Continuó  el  conde  Luis  en  Francia  en  sus  es- 
trechas relaciones  con  el  partido  calvinista,  llegando  á  tal  punto  con 
ellos  su  privanza,  que  hizo  parte  del  número  de  los  comisionados 
que  enviaron  en  mensaje  á  Carlos  IX  en  una  importante  negocia- 
ción que  con  él  tenia  entablada.  Utilizó  el  de  Nassau  este  favor,  lo- 
grando que  le  confiasen  un  cuerpo  de  su  nación,  al  frente  del  cual 
se  puso  en  marcha  para  los  Paises-Bajos,  y  se  apoderó  por  sorpre- 
sa de  la  plaza  de  Mons,  ventaja  para  él  tanto  mas  apreciable,  cuanto 
este  auxilio  de  tropas  francesas  confirmaba  en  cierto  modo  los  te- 
mores que  se  habían  concebido  de  la  guerra  que  iba  á  estallar  en- 
tre el  rey  de  Francia  y  el  católico. 

No  se  mostraba  favorable  la  fortuna  al  duque  de  Alba.  Estaba 
encendido  el  fuego  de  la  rebelión  en  el  Mediodía  y  en  el  Norte,  y  lo 
que  mas  podía  aumentar  sus  aprensiones,  era  la  especie  de  favor 
de  que  gozaban  los  calvinistas  franceses  con  el  rey  de  Francia.  Lla- 
mado el  gobernador  español  por  dos  objetos  tan  distantes  á  la  vez, 
deliberó  en  su  consejo  sobre  cuál  debia  merecer  la  preferencia.  Opi- 
naron algunos,  y  entre  ellos  el  maestre  de  campo  general  Chapino 
Yitelli,  porque  se  trasladase  á  las  provincias  del  Norte,  donde  la 
hostilidad  se  mostraba  con  tantos  síntomas  de  encarnizamiento.  Le 
hicieron  ver  lo  difícil  que  seria  reducirlos  á  la  obediencia  del  rey  si 
se  les  dejaba  tiempo  para  organizar  la  guerra  y  aprovecharse  há- 
bilmente de  las  ventajas  del  país,  cortado  por  tantos  canales  donde 
eran  fáciles  las  inundaciones.  Mas  el  duque  Alba,  dando  sm  duda 
mas  importancia  de  la  que  en  sí  tenia  á  la  invasión  del  conde  Luis, 
y  preocupado  sin  duda  con  la  próxima  ruptura  entre  Francia  y  Es- 
paña, se  decidió  como  punto  preferente  por  la  expugnación  de  Mons, 
y  envió  con  este  objeto  á  su  hijo  don  Federico  con  el  maestre  gene- 
ral del  campo,  mientras  él  se  hallaba  pronto  á  seguirlos  después  de 
algunos  dias.  Asentó  don  Federico  sus  reales  en  el  paraje  que  cre- 
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yó  mas  oportuno,  y  echó  á  los  enemigos  del  monasterio  de  la  Es- 
pina, que,  como  punto  fuerte,  habian  guarnecido  con  un  crecido 
número  de  tropas.  Mientras  tanto  se  hallaba  en  marcha  con  direc- 
ción á  Mons  un  nuevo  cuerpo  de  franceses  que  enviaba  Coligny  a 
las  órdenes  del  señor  de  Genlis,  hermano  de  otro  de  este  nombre 
que  había  muerto  en  un  campo  de  batalla.  No  queria  el  conde  de 
Nassau  que  el  de  Genlis  viniese  solo,  y  sí  que  se  reuniese  con  el 
príncipe  de  Orange,  que  se  preparaba  á  entrar  por  los  Paises-Ba- 
jos;  mas,  ambicioso  el  francés  de  la  gloria  de  salvar  por  sí  solo  & 
Mons,  pasó  adelante  sin  aguardar  al  principe,  y  proporcionó  á  don 
Federico  una  victoria  decisiva,  en  que  murieron  mil  doscientos  hom- 
bres franceses,  habiendo  perdido  los  españoles  solo  treinta.  Queda- 
ron de  los  enemigos  seiscientos  prisioneros,  entre  los  que  se  contó 
el  mismo  general  en  jefe.  De  estos  fueron  muchos  ahorcados  en  las 
plazas  vecinas,  y  otros  que  andaban  fugitivos  por  los  campos  caye- 
ron en  manos  de  los  paisanos,  que  ejercieron  con  ellos  todo  género 

de  crueldades.  ^    . 

Llegaba  mientras  tanto  á  las  fronteras  de  Flandes  el  prmcipe  de 
Orange,  ansioso  de  reparar  el  desaire  sufrido  anteriormente,  alen- 
tado  además  con  el  buen  semblante  que  en  el  Norte  del  pais  sus  asun- 
tos presentaban.  Venia  á  la  cabeza  de  seis  mil  caballos  y  once  mil 
infantes.  Pasó  el  Mosa  á  principios  de  junio  de  1572.  Tomó  de  viva 
fuerza  á  Ruremunda  y  penetró  por  el  Brabante,  con  intento  de  mar- 
char al  socorro  de  su  hermano.  Acometió  en  el  camino  á  Lobayna, 
cuya  plaza  se  libertó  del  saqueo  por  diez  y  seis  mil  escudos  de  oro. 
Entró  en  seguida  de  grado  ó  por  fuerza  en  Malinas,  Nivelles,  Diest, 
Lichen,  Tiriemont,  Dendermunda,  Oudenarde  y  otros  pueblos  de 
menor  importancia.  Los  que  le  abrieron  sus  puertas,  se  rescataron 
con  dinero:  los  que  se  resistieron,  fueron  entregados  al  pillaje. 

Se  vieron  de  este  modo  los  Paises-Bajos  teatro  de  cinco  ejércitos 
beligerantes.  Por  el  Norte  infestaba  las  costas  y  los  pueblos  maríti- 
mos el  conde  de  Lumey  con  los  sublevados  holandeses:  por  la  fron- 
tera de  Francia  habia  invadido  el  conde  de  Nassau:  por  la  de  Ale- 
mania el  conde  de  Berges  en  auxilio  del  principe  de  Orange:  por  la 
del  Oriente  este  caudillo  en  persona  con  las  tropas  que  llevamos  in- 
dicadas, y  en  el  medio,  haciendo  frente  á  todos  el  duque  de  Alba  con 
sus  españoles  y  demás  tropas  que  servían  bajo  las  banderas  de  la 

España. 

No  es  difícil  imaginarse  los  desórdenes  y  excesos  de  que  el  país 


seria  teatro  en  un  conflicto  de  pueblos  Un  divididos  en  opiniones  y 
creencias.  Cada  historiador  debilita  ó  agrava  los  colores  del  cuadro, 
según  el  espíritu  de  nación  ó  de  partido  á  que  pertenece,  pues  una 
imparcialidad  exacta  es  difícil  y  hasta  imposible  de  encontrar  en  los 
que  refieren  acciones  de  los  hombres.  Se  escribió  mucho  en  su  tiem- 
po de  las  exacciones  y  crueldades  cometidas  por  los  del  principe  de 
Orange,  del  saqueo  de  las  casas,  del  robo  de  los  templos,  de  !a  pro- 
fanación de  las  imágenes,  en  fin,  de  la  repetición  de  cuantos  exce- 
sos en  este  género  se  cometieron  en  tiempos  anteriores.  A  excepción 
de  las  profanaciones  de  los  templos,  no  se  distinguían  menos  los  ca- 
tólicos en  actos  de  crueldad  y  de  barbarie,  aunque  algunos  los  quie- 
ren presentar  como  justos  castigos  y  actos  de  permitidas  represalias. 
La  guerra  va  acompañada  siempre  de  horrores  que  no  pueden  evitar 
los  mismos  jefes  animados  de  otras  miras,  y  muchas  veces  el  que  se 
presenta  con  pretensiones  de  libertador,  suele  ser  un  azote,  no  por 
lo  que  él  mismo  hace  ó  manda  hacer,  sino  por  lo  que  se  ve  preci- 
sado á  permitir  por  lo  duro  de  las  circunstancias.  Es  probable  que 
el  principe  de  Orange  no  quisiese  hacerse  odioso  en  un  pais  cuyas 
simpatías  tanto  le  interesaban:  pero  escaso  de  dinero,  con  tropas 
extrañas  sedientas  de  botín,  no  debe  parecer  extraño  que  diese  en 
en  ocasiones  rienda  suelta  á  la  codicia  de  la  soldadesca. 

Como  era  su  objeto  principal  hacer  levantar  el  sitio  de  Mons,  donde 
estaba  encerrado  el  conde  de  Nassau,  no  perdió  tiempo  en  trasla- 
darse á  las  inmediaciones  de  la  plaza.  Mas  la  tenia  cercada  en  per- 
sona el  duque  de  Alba,  y  habia  elegido  y  fortificado  con  tanta  maes- 
tría su  campo,  que  le  fué  imposible  al  de  Orange  desposesionarle  de 
él,  operación  que  debía  preceder  á  su  empresa  de  librar  la  plaza. 
La  batalla  á  que  llamó  á  su  enemigo  en  campo  raso,  no  fué  aceptada 
por  el  general  español,  siempre  circunspecto  y  determinado  á  no 
aventurarse  inútilmente  con  fuerzas  inferiores,  cuando  aguardaba  del 
tiempo  una  victoria  mas  segura.  No  permitían  sus  circunstancias  al 
de  Orange  gastar  mucho  tiempo  ocioso,  por  las  mismas  razones  que 
hemos  indicado  en  su  primera  invasión  de  los  Paises-Bajos.  Una  no-' 
ticia  vino  á  poner  fin  á  la  irresolución  en  que  se  hallaba,  y  fué  la  de 
la  matanza  de  los  hugonotes  en  París,  de  que  hablaremos  en  ade- 
lante, ocurrida  en  24  de  agosto  de  1572,  y  que  destruía  completa- 
mente sus  ilusiones  sobre  la  próxima  ruptura  entre  el  rey  de  Fran- 
cia y  el  de  España.  Hizo  este  acontecimiento  en  los  franceses  que  le 
acompañaban  una  tristísima  impresión,  y  viéndolos  en  vísperas  de 
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amolinarse,  deterrüinó  el  principe  levantar  el  campo,  padeciendo 
muchas  pérdidas  en  su  retirada,  pues  el  duque  de  Alba  destacó  un 
cuerpo  de  ejército  que  le  siguió  los  alcances  toda  aquella  noche,  ma- 
tándole mas  de  quinientos  hombres,  sin  dejarle  un  momento  de  des- 
canso en  sus  cuarteles,  pues  algunos  de  los  enemigos  llegaron  hasta 
su  misma  tienda,  y  le  hubiesen  asesinado  sin  la  alarma  que  dio  el 
ladrido  de  sus  perros.  Continuó  el  príncipe  su  marcha  penosa  hasta 
Delft,  en  Holanda,  mientras  su  hermano,  el  conde  de  Nassau,  sin 
poder  ya  conservarse  en  Mons,  entregaba  la  plaza  al  español  bajo 
las  condiciones  de  dejar  salir  la  guarnición,  á  cuyo  frente  se  dirigió 

á  Dilemburgo,  en  Alemania. 

Entró  el  duque  de  Alba  victorioso  en  Mons,  y  sus  tropas  recobra- 
ron con  toda  brevedad  todos  los  pueblos  y  plazas  de  que  se  había 
apoderado  el  príncipe  de  Orange.  Si  este  cometió  excesos  en  su  ex- 
cursión por  el  Brabante,  no  fué  menos  el  rigor  con  que  abusaron  de 
su  victoria  las  tropas  españolas.  Hizo  el  duque  de  Alba  castigos  muy 
ejemplares  en  cuantos  se  suponían  de  la  parcialidad  de  su  enemigo. 
Malinas,  que  no  había  querido  admitir  guarnición  española  antes  de 
ocuparla  el  príncipe  de  Orange,  fué  entregada  á  saqueo  por  espacio 
de  tres  días.  Excitó  el  rigor  de  estas  represalias  muchas  nuevas  mur- 
muraciones contra  la  severidad  del  duque  de  Alba,  y  este  tuvo  que 
justificarse  por  medio  de  un  manifiesto  que,  como  puede  suponerse, 
no  llevó  la  convicción  al  ánimo  de  sus  irreconciliables  enemigos. 

El  príncipe  de  Orange,  aunque  fugitivo  y  sin  ejército,  encontró 
en  las  provincias  septentrionales  las  mismas  simpatías  de  que  había 
sido  objeto  tantos  aüos.  Estaba  ya  profundamente  arraigado  en  ellas 
el  odio  al  yugo  español,  el  espíritu  de  propia  independencia  y  so- 
bre lodo  un  celo  ardiente  por  el  nuevo  culto  religioso.  Fué  desde 
entonces  considerado  el  de  Orange  como  el  jefe  civil  y  militar  de 
pais  y  reconocido  como  tal  por  sus  estados  reunidos  en  Dordrecnt 
con  este  objeto.  No  ignoraban  aquellas  provincias  que,  reducidas  ya 
á  la  obediencia  del  rey  las  del  Mediodía,  se  dirigirían  contra  ellas 
las  armas  de  los  vencedores. 

En  efecto,  mientras  el  duque  de  Alba  se  restituía  á  Bruselas,  se 
encaminaba  su  hijo  don  Federico  con  una  fuerte  división  á  la  pro- 
vincia de  Güeldres,  apoderándose  de  la  plaza  de  Zutphen  que  tam- 
bién entregó  á  saco.  Por  su  parle  penetraba  el  capitán  Mondragon 
por  la  provincia  de  Zelanda  con  dos  mil  hombres,  y  haciendo  coa 
ellos  una  expedición  por  mar,  tomó  toda  la  isla  de  Valckren,  de  que 
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se  habían  apoderado  los  contrarios.  Con  igual  rapidez  se  dirigió  don 
Federico  desde  Zutphen  á  Nardem,  que  saqueó  é  incendió,  habien- 
do hecho  pasar  la  mayor  parte  de  sus  habitantes  á  cuchillo.  Ñas  no 
fué  tan  dichoso  delante  de  los  muros  de  Harlem,  á  cuya  plaza,  man- 
dada por  un  jefe  holandés  llamado  Riperda,  puso  sitio,  habiéndose 
negado  los  habitantes  á  abrirle  sus  puertas,  rechazando  con  desde» 
el  perdón  con  que  los  brindaba.  Habían  irritado  de  nuevo  las  yio- 
líncias  de  los  españoles  el  odio  de  las  poblaciones,  y  los  mendigos 
marítimos  continuaban  sus  bostilidades  con  mas  ardor  que  nunca. 
Se  defendían  los  de  Harlem  con  notable  vigor  y  obstinación,  y  el 
sitio  de  esta  plaza  ocupa  con  razón  una  de  las  principales  páginas 
en  la  historia  de  las  guerras  de  Flandes,  tan  célebre  bajo  cuantos  as- 
pectos se  la  considere.  La  perseverancia  en  la  defensa  fué  tan  obs- 
tinada, y  tantas  las  molestias  sufridas  por  los  españoles  delante  de 
sus  muros,  que  se  resolvió  don  Federico  á  levantar  el  sitio,  comu- 
nicándoselo asi  á  su  padre;  mas  este  desde  Bruselas  se  lo  reprobó 
con  los  términos  de  la  mas  viva  indignación,  amenazándole  con  que 
enfermo  como  se  hallaba  en  cama,  iria  á  ponerse  en  persona  al  frente 
de  sus  tropas  para  continuar  el  sitio.  Algunos  añaden  que  el  duque, 
queriendo  estimular  mas  el  pundonor  de  su  hijo,  llegó  hasta  decirle, 
que  si  no  tenia  valor  para  concluir  la  empresa,  mandaría  llamar  á 
su  madre  para  que  viniese  á  darle  ejemplos  de  animosidad  y  de 
constancia.  No  era  necesario  tanto  para  que  don  Federico  renovase 
con  ardor  el  sitio;  mas  en  igual  grado  creció  la  noble  obstinación  de 
los  de  Harlem,  resueltos  á  sepultarse,  antes  que  rendirse,  entre  sus 
muros.  En  vez  de  templar  el  enojo  de  los  sitiadores,  le  provocaban 
con  estudio,  haciéndoles  burla  y  escarnio  desde  sus  murallas.  Como 
Harlem  era  el  principal  asiento  de  la  rebelión,  y  se  habían  cometido 
allí  mas  que  en  parte  ninguna  profanaciones  de  los  templos,  colo- 
caban sus  defensores  las  imágenes  de  la  Virgen  y  de  los  santos  en 
SUS' muros,  y  celebraban  farsas  religiosas,  con  lo  que  ardían  masen 
coraje  los  españoles,  tan  celosos  contra  tamaños  desacatos.  A  estas 
burlas  anadian  los  de  Harlem  la  ofensa  positiva  de  colgar  muchos 
prisioneros  de  sus  muros;  y  una  vez  que  los  sitiadores  les  lanzaron 
la  cabeza  de  un  jefe  que  marchaba  con  tropas  en  su  auxilio,  respon- 
dieron los  de  Harlem  arrojando  once  al  campo  español,  diciendo  que 
las  diez  representaban  la  décima  impuesta  por  el  duque  de  Alba,  y 
'la  undécima  el  interés  de  una  deuda  tanto  tiempo  diferida.  Se  dice 
que  entre  los  defensores  de  la  plaza  se  contaba  un  cuerpo  de  mujeres 
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esforzadas,  cuya  capitana  se  llamaba  Kenaba  que  no  solamente  to- 
maban parte  en  todos  los  peligros,  combatiendo  personalmente,  sino 
que  trabajaban  con  notable  ardor  en  el  reparo  de  las  rort.cac.ones. 
^  Duraba  ya  mas  de  ocho  meses  el  sitio  de  esta  plaza  célebre^  Ha- 
biéndose concluido  todos  los  recursos  en  mun.c.ones  y  víveres  de  los 
sitiados,  y  medio  derruidos  los  muros  por  •»  arUHer.a  enemiga,  que 

hizo  contL  ellos  mas  de  diez  •»"  d'«P«^°^''7'"^f  ^T  U 
aquellos  tiempos.  Viéndose  ya  en  tanto  aprieto  los  de  Har lem,  tra 
taron  de  hacer  una  salida,  y  de  perecer  todos  entre  las  filas  espa- 
ñolas; mas  fueron  detenidos  á  las  puertas  por  los  llantos  de  las  mu- 
jeres y  de  los  niños,  y  la  plaza,  rendida  á  discreción,  agotados  ya 
todos  los  medios  de  defensa.  Se  concibe  bien  los  rigores  q»e  ejerce- 
rían contra  los  vencidos,  unos  vencedores  irritados  con  tan  terrible 
resistencia.  Fueron  horribles  los  castigos  que  hizo  ejecutar  don  re- 
dorico  en  los  principales  motores  de  la  defensa,  en  los  que  habían 
tomado  mas  parte  en  la  pasada  rebelión,  en  los  que  se  habían  dis- 
tinguido mas  en  el  pillaje  y  profanación  de  los  templos.  A  mas  de 
trece  mil  personas  se  hace  ascender  la  pérdida  de  las  dos  partes.  Fué 
muy  grande  la  experimentada  en  el  campo  de  los  españoles,  y  la 
toma  de  esta  plaza  debilitó  tanto  las  fuerzas  de  don  Federico  que. 
tuvo  que  levantar  el  sitio  de  la  de  \lcmar  que  habia  emprendido 

Mientras  por  tierra  se  conseguían  estos  triunfos,  alcanzaron  los 
mendigos  una  victoria  en  el  mar  contra  el  conde  Bossut,  gobernador 
de  Holanda,  y  adquirieron  desde  entonces  una  superioridad  que  no 
perdieron  nunca  durante  toda  aquella  guerra. 

Con  los  hechos  de  armas  que  acabamos  de  referir,  terminó  el  go- 
bierno del  duque  de  Alba  en  los  Paises-Bajos.  El  duque  de  Medina- 
celi,  nombrado  sucesor  suyo,  como  ya  hemos  dicho,  renunció  el  car- 
eo V  en  su  lugar  fué  nombrado  don  Luis  de  Requesens,  comendador 
de  Castilla,  de  la  Orden  de  Santiago,  que  se  hallaba  á  la  sazón  en 
Barcelona.  Partió  este  en  seguida  para  su  destino,  acompañado  solo 
de  dos  compañías  de  caballería,  y  á  últimos  de  1573  llego  á  Flan- 
des,  donde  el  duque  de  Alba  le  hizo  entrega  de  su  cargo,  ponién- 
dose en  seguida  en  camino  para  España. 

Produjo  la  salida  del  duque  de  Alba  de  Flandes  diversas  sensa- 
ciones, alegrándose  unos  de  verse  libres  de  lo  que  llamaban  su  azote, 
sintiéndolo  otros  por  parecerles  que  esta  misma  severidad  que  dis-  ^ 
tin¿uia  su  conducta,  contribuía  k  fomentar  el  descontento  y  el  odio 
COD  que  era  mirado  el  gobierno  del  rey  en  los  Países-Bajos.  En 
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cuanto  al  príncipe  de  Orange,  debió  sin  duda  complacerse  de  la  au- 
sencia de  un  hombre,  cuya  habilidad  y  pericia  militar  habian  puesto 
hasta  entonces  un  obstáculo  invencible  á  sus  empresas;  porque  el 
talento  y  capacidad  del  duque  de  Alba  en  cuanto  dice  relación  á 
asuntos  de  milicia,  era  tan  reconocida  entonces  por  amigos  y  ene- 
migos, como  es  hoy  célebre  en  todas  las  historias. 

En  cuanto  al  rey  dé  España,  aunque  en  su  corte  abundaban  ému- 
los del  duque  y  censores  de  su  conducta,  le  recibió  con  afabilidad, 
como  satisfecho  de  sus  procederes.  No  hay  duda  de  que  la  conducta 
observada  por  el  duque  en  los  Paises-Bajos,  habia  sido  aconsejada 
y  hasta  prescrita  por  Felipe.  Por  duro  y  rigoroso  que  fuese,  lo  era 
mucho  mas  el  rey  de  España;  y  si  impuso  castigos  tan  severos  en 
los  Paises-Bajos,  estaban  en  perfecta  consonancia  con  lo  que  deseaba 
el  amo  á  quien  servia.  No  podía  este,  pues,  quejarse  de  quien  habia 
observado  con  tanta  exactitud  sus  instrucciones,  y  por  lo  mismo  le 
conservó,  á  lo  menos  en  la  apariencia,  en  todo  el  favor  de  que  ha- 
bia gozado  en  su  corte  durante  tantos  años.  Mas  con  el  tiempo,  sea 
que  estuviese  en  secreto  descontento  el  rey  de  este  servidor,  ó  por 
intrigas  cortesanas,  recibió  el  duque  de  Alba  orden  de  salir  de  la 
corte  y  retirarse  á  Uceda,  una  de  sus  muchas  posesiones.  Atribuyen 
algunos  esta  desgracia,  á  que  habiendo  su  hijo  don  Federico  con- 
certado su  casamiento  con  una  dama  de  la  corte  protegida  del  rey, 
se  desposó  con  otra  por  consejo  de  su  padre.  Mas  cualquiera  que 
haya  sido  la  causa  de  este  cambio  en  el  ánimo  de  Felipe  II,  no  des- 
plegó el  duque  menos  entereza  de  alma  en  su  destierro,  que  al  frente 
de  los  ejércitos  de  España.  Ya  veremos  con  el  tiempo  salir  de  la  jaula 
este  león ,  que  en  su  vejez  no  había  perdido  el  fuego  y  la  valentía 
de  sus  primeros  años. 
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Asuntos  de  Francia.— Consecuencias  de  la  segunda  tregua  con  los  calvinistas.— Estado 
de  los  partidos.— Vuelta  de  las  animosidades.— Excitaciones  á  una  nueva  guerra  .— 
Se  declara.— Batalla  de  Jamac— Muerte  del  príncipe  de  Conde.— Enrique  de  Na- 
varra.—Batalla  de  Montcontour.— Nueva  tregua — Paz  de  San  Germán.— Verda- 
deros sentimientos  de  la  corte.— Favor  deloscalvinistas.— Descontento  de  los  cató- 
licos.— Se  ajusta  el  matrimonio  de  Enrique  de  Bearne  con  Margarita  de  Valois.— Va 
la  reina  de  Navarra,  madre  de  Enrique  de  Bearne,  á  la  corle.— Su  muerte  en  Pa- 
ris.— Entrada  en  la  capiUl  del  nuevo  rey  de  Navarra.— Se  celebran  sus  bodas  con 
Margarita  de  Valois  en  Nuestra  Señora  de  Paris.— Fiestas  con  este  motivo  (1).— 
(1568— lS7i.) 
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Volvamos  ahora  los  ojos  hacia  Francia,  que  de  todos  los  estados 
no  sujetos  al  directo  poder  del  rey  de  España,  era  el  que  mas  llama- 
ba SU  atención,  y  donde  influia  de  un  modo  mas  eficaz  y  activo  su 
política.  Nada  de  cuanto  pasaba  en  Francia  se  escapaba  de  su  vista  vi- 
gilante: de  todo  le  daban  las  noticias  mas  exactas  sus  embajadores, 
y  sacaba  Felipe  II  algún  partido  para  el  arreglo  de  su  conducta  con 
sus  gobernantes  y  personas  influyentes.  Nada  hay  que  admirar  en 
esta  atención,  en  estos  cuidados,  en  esta  vigilancia,  recordando  que 
estaba  encendida  en  Francia  una  guerracivil,enque  se  hallaban  de 
un  lado  las  doctrinas  dominantes  de  la  Iglesia  católica,  y  en  el  cam- 


(1)  Autoridades,  los  principales  blstorladcres  de  Francia.  comoMezeral,  el  padre  Daniel,  Anqne- 
tll,  lacretelle,  Tollaire,  Uomorias  y  Correspondencias  de  Du  Plessis-Mernay.  de  Ihou,  etc.  Nos  ha 
servido  panlcolarmente  de  guia,  la  •Historia  de  la  reforma,  de  la  liga,  y  del  reinado  de  Enrique  IV,» 
por  U.  Capeflgue.  obra  digna  de  tanto  mas  crédito  cuanto  que  la  mayor  parte  del  texto  se  reduce 
i  copias  literales  de  toda  clase  de  documentos  de  la  época. 
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po  opuesto  las  innovaciones  introducidas  por  Calvino  y  demás  sec- 
tarios, objeto  de  tanto  odio  y  execración  á  los  ojos  de  Felipe.  Vecinos 
á  Francia  se  hallaban  sus  estados  de  Flandes,  donde  cundían  las 
mismas  opiniones,  á  las  que  los  calvinistas  de  aquel  reino  daban 
pábulo.  ¿Qué  cosa  podia  haber  de  mas  interés  á  los>^s  del  rey  de 
España,  que  la  extirpación  de  esta  herejía,  que  el  extetmioio,  sino 
habia  otro  medio,  de  acabar  con  todos  sus  sectarios?  Así  le  hemos 
visto  aconsejar  hasta  ahora  al  gabinete  de  Francia  las  medidas  mas 
severas  y  rigorosas  contra  estos  enemigos  de  la  fe  católica;  asi  en 
las  conferencias  de  Bayona,  aunque  cubiertas  con  el  velo  del  miste- 
rio, se  trató  de  los  medios  de  acabar  de  una  vez  con  todos  ellos,  si 
otros  expedientes  no  bastaban.  Con  los  heresiarcas  no  comprendía 
Felipe  II  la  posibilidad  de  paz,  ni  tregua.  Mas  desgraciadamente 
para  su  política,  la  reina  Catalina  de  Médicis  no  participaba  de  es- 
tos sentimientos  tan  ardientes,  y  aunque  no  se  puede  dudar  de  su 
catolicismo,  no  la  desagradaba  emplear  el  instrumento  de  los  calvi- 
nistas, cuando  encontraba  en  sus  contrarios  algqp  obstáculo  á  la 
preponderancia  de  que  era  tan  celosa.  En  aquel  país  y  época  de 
facciones  y  de  intrigas,  cuando  se  hallaban  sobre  la  escena  tantas 
pasiones  é  intereses  encontrados,  no  se  podia  caminar  tan  en  línea 
recta  como  lo  deseaba  el  rey  de  España,  acostumbrado  á  la  obe- 
diencia ciega  y  pasiva  de  sus  subditos.  Así  le  desvelaban  tanto  los 
negocios  de  Francia  y  excitaban  en  alio  grado  su  irrilacion  y  su  im- 
paciencia. Era  aquel  un  drama  cuyo  interés  iba  creciendo  cada  día 
sin  que  ningún  hombre  previsor  pudiese  calcular  cuándo,  ni  de  qué 
modo  llegaría  á  su  completo  desenlace. 

Fué  de  tan  poca -duración  la  tregua  concluida  en  1568,  después 
de  la  batalla  de  San  Dionisio,  como  la  anterior,  y  por  las  mismas 
causas.  Habían  influido  en  esta  suspensión  de  armas  el  cansancio  y 
fatiga  de  la  guerra  por  una  parte,  por  la  otra  las  intrigas  de  la  rei- 
na Catalina,  cuyo  poderío  solo  se  apoyaba  en  que  no  quedase  de- 
masiado preponderante  ninguno  de  los  dos  partidos.  Mas  pasado  al- 
gún tiempo  de  descanso,  volvían  á  su  vigor  los  resentimientos,  las 
pasiones  mutuas,  los  deseos  de  venganza,  y  la  voz  de  los  intereses 
que  mutuamente  se  excluían.  En  aquellos  tiempos  de  ferocidad,  de 
intolerancia  religiosa,  no  podían  vivir  en  paz  dos  sectas  de  un  ca- 
rácter tan  distinto.  Si  en  los  jefes  se  mezclaban  con  las  doctrinas  re- 
ligiosas intereses  de  otra  esfera,  no  sucedía  lo  mismo  con  las  masas 
adictas  á  lo  que  les  sugería  su  creencia.  Se  renovaron  los  celos,  las 
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inquietudes,  las  acusaciones,  los  temores  que  á  cada  partido  inspi- 
raba la  conducta  de  su  antagonista.  Eran  los  católicos  los  mas,  y  en 
sus  intereses  entraban  por  polílica  ó  fanatismo  religioso  los  perso- 
najes mas  influyentes,  tanto  propios  como  extraños.  El  rey  no  go- 
bernaba todavía,  mas  habia  sido  educado  con  todos  los  sentimientos 
de  intolerancia  que  animaba  á  las  dos  sectas  religiosas.  Aunque  Ca- 
talina de  Médicis  no  participaba  de  este  celo  ardiente  de  creencias, 
no  podia  menos  de  propender  al  triunfo  de  la  religión  católica  que 
siempre  habia  profesado.  Con  ella  estaban  los  príncipes  de  la  casa 
de  Lorena,  representada  por  el  cardenal  de  este  nombre,  hermano 
del  difunto  duque  de  Guisa;  con  ella  un  gran  número  de  principales 
de  la  corte  que  hablan  ya  combatido  contra  las  armas  de  los  calvi- 
nistas. Se  mantenía  el  pueblo  de  París  en  su  antiguo  fanatismo,  en 
el  horror  que  profesaba  al  culto  nuevo,  y  estos  sentimientos  eran 
comunes  á  casi  todos  los  católicos  de  la  monarquía.  Prevalecía  en- 
tonces la  opinión  de  que  era  lícito  faltar  a  su  palabra;  no  guardar 
ninguna  fe  ni  juramento  tratándose  de  los  calvinistas,  y  que  todos 
los  medios  eran  buenos  con  tal  que  pudiesen  conducir  á  su  exter- 
minio. Tal  habia  sido  el  parecer  del  duque  de  Alba  en  las  conferen- 
cias de  Bayona.  De  la  misma  manera  se  expresaba  el  rey  de  Espa- 
ña, en  sus  comunicaciones  con  la  corte  de  Francia,  y  en  las  cartas 
que  dirigía  á  los  principales  personajes  de  aquel  reino.   Tal  era  e 
lenguaje  del  Papa  Pío  V,  en  las  que  sobre  el  particular  escribía  al 
mismo  rey  de  España,  al  de  Francia,  al  duque  de  Saboya,  á  los 
mismos  príncipes  de  Italia.  Ya  desde  entonces  se  echaban  los  fun- 
damentos de  la  liga  católica  de  que  hablaremos  en  su  debido  tiempo, 
y  aunque  ahora  no  hizo  tanto  ruido,  no  dejó  de  ser  una  asociación 
muy  respetable.  Estaba  á  su  frente  la  misma  reina  Catalina,  á  quien 
sugería  su  interés  mostrarse  enemiga  declarada  de  los  hugonotes. 
Se  renovaron  los  rigores  contra  los  sectarios.  Se  les  obligó  á  some- 
terse á  un  nuevo  juramento  de  sumisión  ciega  á  los  intereses  del 
rey,  de  combatir  siempre  á  su  favor,  de  no  tomar  nunca  las  armas 
contra  el  trono.  Se  les  obligó  después  á  renunciar  á  todos  los  cargos 
y  empleos  de  que  los  habia  revestido  la  corona,  dándose  á  entender 
con  esto  que  el  calvinismo  era  cualidad  incompatible  con  la  de  fun- 
cionarios del  estado.  Se  llegó  por  fin  á  prohibir  el  ejercicio  público 
del  culto  protestante,  concediéndose  solo  la  tolerancia  á  las  creen- 
cias. Todo  indicaba,  pues,  el  plan  resuelto  de  destruir  para  siempre 
el  calvinismo. 
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Mas  no  se  acaba  así  con  opiniones  tan  fuertemente  arraigadas  en 
las  masas,  con  corporaciones  que  han  llegado  á  ser  tan  numerosas, 
que  se  han  familiarizado  con  los  peligros  de  la  guerra,  y  que  conser- 
van todavía  elementos  para  renovarla.  Era,  pues,  la  guerra  inminen- 
te,y  estalló  de  nuevo,  aunque  los  calvinistas  no  se  hallaban  ala  sa- 
zón en  felices  circunstancias.  Los  habia  separado  la  paz,  y  aunque 
les  infundía  grandes  temores  la  conducta  de  la  corle;  aunque  esta- 
ban bien  informados  de  sus  pasos,  no  creían  que  las  cosas  llegasen 
á  tal  punto,  que  los  pusiesen  en  el  caso  de  tomar  las  armas.  Cor- 
rieron á  ellas  todos  los  celosos  calvinistas,  desde  los  principales  per- 
sonajes hasta  las  clases  mas  ínfimas  de  la  nueva  iglesia.  El  prínci- 
pe de  Conde,  jefe  del  partido,  no  se  descuidó  en  esta  crisis  peligro- 
sa, y  antes  que  le  tomasen  los  caminos,  se  dirigió  en  compañía  del 
almirante  Coligny  á  la  plaza  fuerte  de  la  Roííhela,  principal  asiento 
de  la  nueva  religión,  y  considerada  desde  entonces  como  su  baluar- 
te principal,  como  la  base  de  sus  operaciones  militares. 

Declarada  y  encendida  de  nuevo  la  guerra  civil,  se  renovaron  los 
furores  y  calamidades  con  que  en  las  dos  épocas  anteriores  se  ha- 
bían distinguido.  ¡Guerra  civil  y  guerra  religiosa!  En  estas  dos  pa- 
labras están  envueltos  cuantos  desastres  pueden  afligir  á  un  pueblo 
que  de  tales  pugnas  es  teatro.  Volvieron  los  calvinistas  á  sus  vio- 
lencias de  saquear  templos  católicos,  dedestruir  y  profanar  las  imá- 
genes y  objetos  de  un  culto  que  acusaban  de  idolatría.  Volvieron  los 
católicos  á  ejercer  las  mismas  represalias  en  sus  conventículos,  y  á 
pasar  por  el  fuego  y  el  cuchillo  los  sectarios  de  una  religión,  que 
designaban  con  el  nombre  de  impiedad  abominable.  Para  dar  una 
idea  del  espíritu  de  intolerancia  y  fanatismo  que  á  los  dos  partidos 
animaba,  haremos  ver  que  uno  de  los  jefes  calvinistas,  llamado  Ja- 
cobo  Crousol,  llevaba  una  bandera  de  tafetán  verde,  donde  se  veía 
una  hidra,  cuyas  cabezas  se  hallaban  todas  con  capelos  de  carde- 
nal, ó  mitras  ó  capuchas  de  fraile,  que  él  exterminaba  bajo  la  figu- 
ra de  Hércules.  Apenas  se  daba  cuartel  de  una  y  otra  parte.  Era 
mas  sombrío,  mas  solemne  el  aspecto  que  los  calvinistas  presenta- 
ban: mas  licencioso,  el  de  los  católicos;  pero  no  eran  menos  crue- 
les, menos  sanguinarias  sus  venganzas. 

Por  to3as  partes  se  hacían  preparativos  para  entrar  en  campaña 
y  buscar  los  azares  de  una  lucha  abierta.  Pedia  auxilio  lo  corte  de 
Francia  al  rey  de  España.  Los  esperaban  los  calvinistas  de  Alema- 
nia. Se  dio  la  primera  batalla  en  las  llanuras  de  Jarnac  á  principios 
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de  1569.  Mandaba  el  ejército  del  rey,  su  hermano  el  duque  de  An- 
jou  joven  de  diez  y  ocho  años,  dolada  de  gran  valor,  aunque  de 
Rioiuna  experiencia  en  los  combates.  Se  hallaba  al  frente  de  las 
tropas  calvinistas  el  príncipe  de  Conde,  ya  de  tanta  reputación  por 
ms  campañas.  Fué  la  batalla  sangrienta,  y  el  campo  quedó  por  ios 
católicos.  Herido  mortalmente  en  ella  el  príncipe  de  Conde,  pereció 
á  manos  del  vizconde  de  Montesquieu,  capital  de  la  guardia,  su  ene- 
migo personal,  que  le  encontró  tendido  en  el  campo  de  batalla,  tal 
victoria  que  se  declaró,  pues,  por  las  tropas  del  rey,  no  fué  sin  em- 
bargo decisiva,  ni  podia  serlo,  componiéndose  los  ejércitos  de  tan 
pocas  fuerzas,  y  quedando  vivo  el  cuerpo  general  que  los  alimen- 
taba. 

Quedaron  los  calvinistas  por  entonces  sin  jefe  militar,  pues  aun- 
que en  cierto  modo  también  lo  era  Coligny,  no  alcanzaba  la  repu- 
tación del  príncipe  difunto.  Fué  sentida  tan  amargamente  esta  muerte 
por  los  suyos,  como  celebrada  y  tenida  á  castigo  de  Dios  por  los 
contrarios.  Era  el  príncipe  de  Conde  hombre  activo,  de  brazo  y  de 
cabeza,  hábil  jefe  de  facción,  capitán  inteligente,  de  gran  valor  y 
saiygre  fria  en  los  combates,  afable  en  su  trato,  extremadamente 
papular  en  su  partido,  dotado  de  toda  la  ambición  que  no  puede 
menos  de  distinguir  á  los  hombres  que  se  hallan  en  su  caso,  gene- 
roso y  magnífico,  muy  querido  de  las  personas  del  otro  sexo,  aun- 
que la  historia  le  representa  pequeño,  feo  y  hasta  un  poco  conlra- 
.  hecho.  Dejó  sin  duda  su  muerte  un  gran  vacío;  mas  luego  se  vié 
ocupado  su  lugar  por  un  joven  apenas  salido  de  la  adolescencia.  Era 
este  Enrique  de  Bearne,  hijo  de  Antonio  de  Borbon,  rey  titular  de 
Navarra,  muerto  en  el  cerco  de  Rúan  cinco  años  antes.  Había  naci- 
do el  joven  príncipe  en  París  en  1553,  y  pasado  luego  al  Bearne, 
donde  fué  educado  por  su  madre,  Juana  de  Albret,  reina  titular  der 
Navarra.  La  historia  da  muchos  pormenores  de  la  crianza  de  este 
príncipe,  k  quien  acostumbraron  desde  su  niñez  á  los  alimentos  mas 
comunes,  á  los  ejercicios  mas  duros,  y  á  todo  género  de  privacio- 
nes. No  igot)raba  sin  duda  su  madre  las  escenas  de  revueltas  y  tu- 
multos á  que  estaba  destinado.  A  la  muerte  del  príncipe  de  Conde, 
presentó  á  su  hijo  en  el  campo  calvinista,  donde  con  grandes  acla- 
ni«5Íones  fué  reconocido  cerno  jefe  del  partido,  aunque  no  con  asen- 
timiento universal;  pues  el  almirante  Coligny,  si  bien  cedia  al  im- 
puteo de  la  mayor  parte,  no  podia  menos  de  resentirse,  de  que  un 
niño  viniese  i  usurpar  el  rango  principal  á  que  aspiraba.  Hubo  pues 
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dos  partidos  en  el  campo  calvinista;  el  del  príncipe  de  Bearne,  que 
tenia  á  su  favor  todos  los  jóvenes  militares  apasionados  del  prínci- 
pe de  Conde,  y  el  de  Coligny,  que  á  fuer  de  calvinista  mas  rancio, 
se  apoyaba  en  la  masa  popular  y  en  los  predicantes  de'Ginebra.  La 
misma  escisión  tuvo  lugar  en  el  campo  católico.  Era  jefe  de  uno  la 
misma  reina  Catalina,  sostenida  por  su  hijo  favorito  el  duque  de 
Anjou,  cubierto  con  los  laureles  de  Jarnac:  dominaba  en  el  otro  el 
cardenal  de  Lorena,  apoyado  en  el  recuerdo  del  duque  de  Guisa,  en 
las  grandes  esperanzas  que  daban  sus  dos  hijos,  que  habian  empe- 
zado ya  la  carrera  de  las  armas.  Continuaba  siendo  esta  familia  en 
extremo  popular  á  los  ojos  de  los  parisienses,  que  los  consideraban 
como  principales  campeones  del  catolicismo,  mientras  la  reina  Ca- 
talina excitaba  sospechas  y  desconfianzas  por  su  política  artificiosa, 
que  la  hacia  inclinarse  alternativamente  á  entrambos  bandos. 

Mientras  tanto  se  dio  entre  los  dos  ejércitos  la  segunda  batalla  en 
las  llanuras  de  Montcontour,  mas  reñida  y  mas  sangrienta  que  la 
primera,  y  donde  la  victoria  se  decidió  de  un  modo  mas  decisivo  & 
favor  de  los  católicos.  Fué  este  triunfo  tan  brillante,  que  excitó  el 
mayor  entusiasmo,  y  dio  motivo  á  grandes  regocijos  y  festejos,  no 
solo  en  Paris,  sino  en  las  demás  ciudades  de  Francia,  que  estaban 
á  la  devoción  délos  católicos.  Igualmente  fué  celebrada  la  victoria 
en  las  cortes  extranjeras  amigas  de  la  de  Francia.  Envió  el  rey  de 
España  una  embajada  extraordinaria  con  cartas  de  felicitaciones  para 
el  rey,  para  la  reina  madre,  para  el  duque  de  Anjou  y  para  el  jefe 
de  la  casa  de  Lorena.  A  todos  exhortaba  á  que  redoblasen  sus  es- 
fuerzos y  siguiesen  con  constancia  el  camino  que  les  deparaba  la 
fortuna;  á  no  desperdiciar  la  favorable  ocasión  de  acabar  para  siem- 
pre con  los  enemigos  de*  la  Iglesia.  Mas  ya  no  ofrecían  las  cosas  el 
buen  semblante  de  que  se  lisonjeaba  el  rey  católico. 

Volvió  por  tercera  vez  el  cansancio  y  la  fatiga  de  la  guerra.  Eran 
los  choques  demasiado  violentos,  para  que  pudiesen  ser  de  larga 
dura.  A  pesar  de  haber  sido  tan  desastrosa  la  batalla  de  Montcon- 
tour, no  estaban  los  calvinistas  destruidos,  ni  aun  desanimados. 
Resueltos  á  probar  de  nuevo  los  azares  de  la  guerra,  aumentaron 
los  alistamientos,  y  esperaban  á  cada  momento  refuerzos  de  Ale- 
mania. No  se  mostró  inferior  á  su  alto  puesto  el  joven  Enrique  de 
Navarra,  y  á  todos  daba  ejemplo  de  magnanimidad  y  constancia. 
Catalina  de  Médicis  por  otra  parte  vcia  muy  remota  la  terminación 
de  una  guerra  provocada  por  el  espíritu  de  intolerancia.  Los  socor- 
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ros  de  España  eran  pocos  y  tardíos.  A  excepción  de  un  corto  nú- 
mero de  tropas,  que  envió  el  duque  de  Alba  después  de  la  primera 
expulsión  de  los  Paises-Bajos  del  principe  de  Orange,  ningún  au- 
xilio habia  enviado  el  rey  católico.  Se  defendían  los  calvinistas  en 
las  plazas  que  les  habían  servido  de  refugio.  Costaba  el  sitio  de  han 
Juan  de  Angelí  mas  gente  de  la  que  podía  separar  del  grueso  del 
ejército  el  partido  católico,  y  los  hombres  de  entendimiento  comen- 
zaban á  ver,  que  la  guerra  estaba  en  el  mismo  estado  que  al  prin- 
cipio- Por  otra  parte  inquietaba  á  la  reina  madre  el  crédito  de  que 
comenzaban  k  gozar  los  jóvenes  príncipes  de  Guisa,  y  temió  que 
en  los  campos  de  batalla  llegasen  al  brillo  y  esplendor  que  habían 
hecho  á  su  padre  tan  temible  para  ella.  Se  dio  pues  oídos  á  ios 
hombres  del  partido  medio,  que  deseaban  el  término  de  aquella 
guerra  asoladora.  No  ponía  la  corte  repugnancia  al  ajuste  de  una 
paz:  los  católicos  la  deseaban.  Se  entablaron  pues  las  negociacio- 
nes, y  á  pesar  de  varios  obstáculos  y  dificultades,  se  firmó  una  tre- 
gua precursora  de  la  paz  definitiva,  y  al  fin  se  ajustó  en  1510  en 
San  Germán,  á  pesar  de  las  murmuraciones  violentas  de  los  cató- 
licos ardientes  y  exaltados,  k  pesar  de  las  manifestaciones  en  con- 
trario de  Felipe  II,  y  á  pesar  de  las  reconvenciones  y  hasta  acrimi- 
naciones del  pontífice,  que  consideraba  como  un  crimen  todo  pacto 
y  estipulación  con  los  herejes.  Catalina  se  mostró  sorda  k  todas  es- 
tas consideraciones  y  reconvenciones,  y  por  esta  vez  se  abrazaron 
los  católicos  y  los  calvinistas,  aunque  con  poca  sinceridad  por  nin- 
guna de  ambas  partes.  Quedaron  estos  con  el  libre  ejercicio  de  su 
religión,  y  el  goce  de  sus  derechos  civiles,  con  la  posesión  de  algu 
ñas  plazas  fuertes  que  les  sirviesen  de  .seguridad,  sin  mas  restric- 
ciones que  la  de  no  poder  celebrar  sínodos  -ó  reuniones  á  diez  le- 
guas del  radío  de  la  capital,  donde  la  religión  dominante  y  exclu- 
siva era  la  católica,  como  ya  hemos  visto. 

Tan  ventajosa  fué  la  paz  para  los  hugonotes  (1)  que  en  vista  de 
lo  que  sucedió  después,  se  la  creyó  un  lazo  armado  para  destruir- 
los mas  íi  mansalva;  pero  de  su  sinceridad  por  parte  de  la  corte,  k 


m  Varl»8  veces  hemos  empleado  la  palabra  de  Hugonotes,  sinónima  entonces  de  1»  de  Calmii«- 
la  La  hacen  unos  derivar  de  lavoí  flugon,  que  en  algunas  provincias  de  rrancl.  se  usaba  pr. 
MemoriVar  t  los  nlftos,  queriéndose  dar  asi  .A  en.ender  el  mi.do  y  espanto  que  losca  vlnlsUs  n- 
Tnln.  Pero  lomas  probable  es,  que  Hugonotes  viene  de  ,a  ^''^ '^ri\1TZ'lu:"Zlt 
do)  aludiendo  al  juramento  que  hicieron  en  Ginebra  y  var.os  puntos  de  Su.za  los  n"«™'f«"^ 
?ios  de  unirse  e  trechomente  contra  sus  antagonistas.  En  Saboy.  y  demás  países  vec^»»'  »«  P"' 
nunila  esta  voz  ,igmls,  que  tiene  bastante  analogía  con  I.  de  »«<,«««>(  6  hugonote,  como  en  Fr.n- 
cia  los  llamaban. 
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lo  menos  de  que  no  era  una  celada,  hay  documentos  que  presentan 
pruebas  positivas.  A  no  ser  así,  no  se  hubiese  manifestado  tan 
abiertamente  el  descontento  de  los  católicos  ardientes;  no  se  hubiese 
mostrado  tan  quejoso  y  resentido  el  rey  de  España;  no  hubiese  tro- 
nado tanto  el  Vaticano.  Asi  como  por  esta  carta  hubo  disgusto  y 
descontento,  se  mostraron  satisfechos  y  gozosos  los  príncipes  pro- 
testantes de  Alemania,  que  felicitaron  por  ello  al  rey  de  Francia. 

A  mas  de  este  tratado  público  de  la  paz  de  San  Germán,  tuvo 
artículos  secretos,  por  los  que  se  comprometía  Carlos  IX  á  otorgar 
varias  gracias  y  favores  á  los  jefes  protestantes,  y  sobre  todo,  á 
pagar  cien  mil  escudos  á  los  reitres  (1)  alemanes,  á  fin  de  activar 
su  partida,  que  era  tan  deseada. 

Descansó  por  un  momento  la  Francia  dé  la  agitación  y  tumultos 
que  en  ella  causaba  una  guerra  tan  funesta.  Se  retiraron  á  sus  cas- 
tillos los  calvinistas,  después  de  haber  conquistado  con  tantos  peli- 
gros y  sangre  su  tolerancia  religiosa.  Volvió  París  á  su  tranquili- 
dad, y  la  corte  á  los  placeres  y  devaneos  licenciosos,  que  eran  su 
elemento.  Los  hombres  previsores  y  de  observación  no  dejaban  de 
columbrar  á  lo  lejos  la  nueva  tempestad  que  se  iba  poco  á  poco 
aglomerando;  mas  esto  no  impedia  que  la  generalidad  celebrase  la 
pacificación,  que  este  acto  fuese  objeto  en  la  capital,  sobre  todo,  de 
fiestas  y  regocijos  públicos,  en  que  el  monarca  tomaba  una  parte 

muy  activa. 

¿Era  sincero  Carlos  IX  en  estas  manifestaciones?  ¿Lo  era  asimis- 
mo Catalina?  Posible  es,  y  muy  probable,  que  la  pacificación  del 
reino  fuese  para  los  dos  motivo  de  satisfacción  y  de  alegría.  Lo 
cierto  es,  que  á  los  principales  jefes  calvinistas  se  les  prodigaba 
todo  género  de  agasajos  y  de  obsequios;  que  Coligny,  al  venir  á 
París,  fué  objeto  para  la  corte  de  deferencias  y  respetos;  que  hubo 
embajadas  muy  cordiales  de  París  á  los  diferentes  príncipes  lutera- 
nos de  Alemania;  que  se  enfriaron  por  entonces  las  relaciones  con 
España,  y  que  la  corte  manifestaba  adherirse  á  un  partido  medio, 
que  se  había  formado,  y  no  puede  menos  de  formarse  siempre  que 
chocan  intereses  y  principios  extremos,  que  se  excluyen  mútua- 

Sin  meternos  en  interioridades,  y  contrayéndonos  á  los  hechos, 
se  puede  asegurar  que  los  dos  partidos  católico  y  protestante,  por 
su  índole,  por  sus  intereses,  por  sus  miras  de  política,  eran  dos 

(l)  oíros,  y  ea  particular  los  historiadores  espafioles,  dicen  raitres. 
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cosas  heterogéneas,  ¡namalgamables.  Era  interés  de  los  calvinistas 
separar  á  Carlos  IX  de  la  corte  de  EspaQa,  unirle  con  vínculos  de 
alianza  con  la  reina  Isabel  de  Inglaterra,  con  los  principes  protes- 
tantes del  imperio,  y  hacerle  tender  una  mano  protectora  k  los  re- 
beldes de  los  Paises-Bajos.  El  almirante  Coligny,  sin  duda  dema- 
siado poseído  de  la  idea  de  favor  que  gozaba  con  el  rey,  y  de  su 
preponderancia  en  el  Consejo,  escribió  una  larga  memoria  sobre  la 
necesidad  de  romper  con  España,  declarándose  altamente  favorable 
á  la  emancipación  de  los  Paises-Bajos;  mas  fué  una  imprudencia  de 
quien  no  conocían  bastante  las  personas  y  las  cosas.  Informado  del 
menor  paso  que  se  daba  en  Paris  el  rey  de  España,  tenia  mil  me- 
dios de  neutralizar  cuanto  favor  podia  gozar  en  la  corte  el  almiran- 
te. Envió  Felipe  nuevas  instrucciones  á  su  embajador  (don  Fran- 
cisco de  Álava),  y  tomó  disposiciones  que  provocaron  una  explica- 
ción de  la  corte  de  Francia  acerca  de  los  proyectos  hostiles  que  la 
suponían.  La  vigilancia  del  embajador  español  en  Paris  fué  tal,  que 
disgustada  de  ello  la  reina  Catalina,  pidió  su  remoción  y  la  obtuvo; 
mas  á  pesar  de  las  explicaciones  mutuas  por  entrambas  partes,  las 
relaciones  quedaron  por  el  momento  frias.  El  matrimonio  proyec- 
tado entre  Carlos  IX  y  la  infanta  de  España  doña  Isabel  Clara  Eu- 
genia, no  tuvo  efecto,  y  el  joven  rey  se  casó  con  una  hija  del  em- 
perador Maximiliano,  por  sugestiones  del  partido  medio. 

Se  habia  colocado  la  corte  de  Francia  en  una  posición  que  pa- 
recía falsa,  y  en  efecto  lo  era.  Por  una  parte  no  estaban  los  calvi- 
nistas bastante  satisfechos,  y  Coligny  se  habia  retirado  á  la  Boche- 
la,  con  el  despecho  de  ver  el  poco  efecto  que  habia  producido  su 
memoria.  Por  la  otra  vivia  alarmado  Felipe  II  con  la  idea  de  la  po- 
sibilidad de  que  se  declarase  el  rey  de  Francia  favorable  á  los  Pai- 
ses-Bajos.  Se  hallaban,  pues,  los  hugonotes  recelosos,  los  católicos 
ardientes,  indignados.  ¥  como  no  era  posible  que  la  corte  de  Fran- 
cia guardase  un  perfecto  equilibrio  entre  ambas  partes,  sea  por 
convicción,  sea  por  capricho,  sea  porque  lo  creyese  necesario,  ó 
tal  vez  por  fingir  mas,  pareció  inclinarse  la  balanza  del  lado  de  los 
calvinistas. 

Ya  habian  sido  antes  estos  objeto  de  particulares  atenciones, 
alterándose  en  su  favor  algunos  artículos  del  tratado  precedente. 
Se  les  permitió  tener  mas  congregaciones  religiosas  que  las  estipu- 
ladas, y  hasta  en  Paris  mismo,  aunque  sin  carácter  público.  Para 
mas  muestras  de  favor  se  envió  á  la  Rochela  al  mariscal  Cossé,  en- 


cargado de  entrar  en  conferencias  con  los  principales  jefes  calvi- 
nistas, á  fin  de  reparar  los  agravios  de  que  se  quejaban;  se  invitó 
al  almirante  Coligny  á  que  se  trasladase  á  Blois,  adonde  se  dirigía 
la  corte;  se  habló  de  un  armamento  en  favor  de  los  Paises-Bajos, 
de  ajust'ar  un  enlace  entre  el  duque  de  Alenson  (hermano  del  rey) 
con  la  reina  de  Inglaterra,  y  sobre  lodo  de  casar  á  Enrique,  prín- 
cipe de  Bearne,  con  Margarita  de  Valois,  hermana  del  monarca. 

Hubo  un  momento  en  que  los  calvinistas  pudieron  creerse  arbi- 
tros de  los  destinos  de  la  Francia.  Expusieron  altamente  sus  quejas 
los  de  la  Bóchela,  en  cuya  compañía  se  hallaba  á  la  sazón  Luis  de 
Nassau,  hermano  del  príncipe  de  Orange,  y  enviaron  una  solemne 
embajada  al  rey,  que  la  recibió  con  muestras  de  favor  y  de  agasa- 
jo. Renovó  el  rey  Carlos  con  este  motivo  sus  instancias  á  Coligny 
para  que  viniese  á  Blois,  y  el  almirante  no  dudó  en  ponerse  en 
marcha,  seguido  de  cuarenta  caballeros,  mas  adictos  á  su  causa. 

Se  hizo  al  almirante  en  Blois  un  recibimiento  cordial  y  amistoso, 
mezclado  de  respeto  y  reverencia.  Desde  su  llegada  fué  admitido 
en  el  Consejo.  Le  dio  el  rey  todas  las  muestras  de  la  mas  ciega  de- 
ferencia: le  colmó  de  favores  á  él  y  á  los  suyos:  mandó  que  se  per- 
siguiese judicialmente  á  los  que  habian  infringido  los  artículos  de 
la  paz  de  San  Germán,  procediendo  á  medidas  violentas  contra  los 
hugonotes,  y  pareció  adoptar  las  ideas  que  el  almirante  le  habia 
sugerido  en  la  memoria  ya  indicada.  Se  hablaba  de  próxima  guerra 
contra  el  rey  de  España,  y  de  una  expedición  á  los  Paises-Bajos  en 
auxilio  de  los  sublevados.  Se  dieron  patentes  de  corso  á  los  de  la 
Rochela,  permitiéndoles  vender  las  presas  en  su  puerto.  Parecía  la 
corte  completamente  decidida  á  favor  de  los  calvinistas,  y  la  reina 

madre  se  les  mostraba  aun  mas  afable  y  cariñosa  que  su  hijo.  Se 
retiró  de  Blois  la  familia  de  los  Guisas,  despechada  del  favor  que 
iban  adquiriendo  sus  rivales.  Se  presentaba  Colingy  como  hombre 
omnipotente.  Recibió  del  Parlamento  cartas  registradas  de  seguri- 
dad contra  toda  persecución  de  los  Guisas  por  la  muerte  de  su  pa7 
dre:  sacó  cartas  de  la  corte  para  el  duque  de  Saboya,  pidiéndole 
que  diese  entrada  en  sus  estados  y  protegiese  á  sus  correligiona- 
rios; y  para  complemento  de  la  buena  voluntad  del  rey,  se  paga- 
ron á  los  reitres  de  Alemania  cuatrocientos  mil  escudos  de  sueldos 
caldos,  á  fin  de  que  regresasen  á  su  patria. 

Podían  muy  bien  todas  estas  condescendencias  y  favores  no  ser 
mas  que  un  lazo  para  acabar,  para  exterminar  mas  á  mansalva  al 
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partido  protestante;  pero  se  destruye  completamente  esta  opinión 
con  el  proyecto  concebido  y  efectuado  al  fin  de  enlazar  á  Margari- 
ta, hermana  de  Garlos  IX,  con  el  príncipe  Enrique  de  Bearne.  Pa- 
rece imposible  y  fuera  de  toda  probabilidad  que  se  llevase  tan 
adelante  la  ficción,  y  por  otra  parle  no  hay  que  buscar  en  las  ac- 
ciones humanas  causas  extraordinarias,  cuando  se  pueden  explicar 
de  un  modo  muy  sencillo.  Natural  era  que  el  rey  de  Francia,  can- 
sado de  los  horrores  de  la  guerra  civil,  buscase  en  el  buen  trato  y 
concesiones  hechas  á  los  protestantes,  los  medios  de  sofocarla  para 
siempre;  ni  tenia  nada  de  extraño  que  Catalina  de  Médicis  se  mos- 
trase inclinada  al  calvinismo,  como  un  partido  débil  que  necesitaba 
de  su  protección,  con  preferencia  á  los  católicos,  que  se  sostenían  á 

sí  mismos.  i  •         i 

Encontró  este  enlace,  proyectado  entre  Catalina  de  Valois  y  el 
príncipe  de  Bearne,  gravísimas  dificultades.  La  princesa  era  cató- 
lica, y  su  futuro  esposo  protestante.  Se  necesitaba  una  dispensa 
formal  del  Papa,  que  á  la  sazón  lo  era  Pió  V,  y  este  pontífice,  para 
qnien  semejante  matrimonio  era  una  atroz  profanación,  se  negó  del 
modo  mas  duro  y  mas  solemne  á  concederla.  «Lo  que  nos  ator- 
)>menta  incesantemente  (tales  son  las  palabras  de  su  carta  al  rey), 
»es  que  se  inste  tanto  en  el  matrimonio  del  príncipe  de  Navarra  con 
«Margarita  vuestra  hermana,  por  la  vana  esperanza  de  que  con- 
» tribuya  á  reducir  al  príncipe  á  la  religión  católica.  ¿No  es  mas  de 
»temer  que  la  princesa  llegue  á  ser  la  pervertida?  Se  expone  de  este 
)>modo  mucho  la  salvación  de  su  alma;  y  aunque  ella  persista  en 
» vivir  católicamente,  no  tendrá  paz  ni  reposo  unida  con  un  marido 
«hereje.»  Sabedor  del  proyecto  el  rey  de  Espafia,  trató  por  su 
parte  de  embarazarle,  alegando  que  la  princesa  estaba  prometida  al 
rey  don  Sebastian  de  Portugal,  en  cuyo  arreglo  habia  personal- 
mente intervenido.  De  esta  repugnancia  que  tenia  el  Papa  y  los 
príncipes  católicos  en  consentir  el  enlace  de  Margarita  con  un  cal- 
vinista, participaban  Juana  de  Albret,  madre  del  príncipe,  y  los 
principales  ministros  de  la  nueva  secta,  por  principios  y  motivos 
asimismo  religiosos.  El  mismo  Coligny  llevaba  en  secreto  á  mal  el 
matrimonio  por  la  importancia  política  que  iba  á  adquirir  el  prín- 
cipe de  Bearne,  considerado  ya  como  jefe  del  partido  protestante, 
tan  en  menoscabo  de  la  autoridad  del  que  se  reputaba  como  su  pa- 
triarca. Mas  estaban  demasiado  empeñados  el  rey  de  Francia  y  su 
madre  en  realizar  su  plan,  para  que  se  arredrasen  con  semejantes 
repugnancias.      ^ 


Por  el  pronto  cedió  la  de  Juana  de  Albret  y  sus  ministros  á  la^ 
razones  de  conveniencia  y  utilidad  que  semejante  matrimonio  re- 
portaba á  su  partido,  y  á  invitación  de  la  corte  se  presentó  en  Blois 
con  un  acompañamiento  numeroso.  La  recibieron  el  rey  y  su  ma- 
dre con  todas  las  muestras  de  cariño  y  de  respeto,  y  se  dieron  nue- 
vos pasos  á  fin  de  que  cuanto  antes  se  verificase  el  matrimonio. 
Como  persistiese  el  pontífice  en  su  negativa,  llegó  Carlos  IX  á  de- 
cir á  Juana  de  Albret:  «Tia  mia,  yo  os  honro  mucho  mas  que  el 
»Papa,  y  amo  mas  á  mi  hermana  que  le  temo:  no  soy  hugonote, 
wpero  tampoco  tonto:  así  si  el  Papa  se  hace  demasiado  bestia,  yo 
«mismo  tomaré  á  Margarita  de  la  mano,  y  la  haré  casar  en  medio 
«del  sermón  en  un  templo  calvinista  (1).» 

Con  la  traslación  de  la  corte  a  Paris,  verificada  de  allí  á  poco, 
perdió  mucho  terreno  el  partido  protestante.  En  Blois,  ciudad  pe- 
queña, podia  Coligny  ejercer  su  influencia,  sin  grande  inconve- 
niente, sin  chocar  de  cerca  con  la  falange  de  sus  enemigos.  En  Pa- 
rís, iba  á  ser  testigo  del  favor  que  él  y  su  partido  disfrutaba  con  el 
rey,  una  inmensa  población  que  profesaba  el  odio  mas  ardiente  al 
calvinismo.  No  habia  sido  el  partido  extremo  católico  expectador 
pasivo  del  ascendiente  que  hablan  tomado  sus  antagonistas.  Se 
agitaban  las  masas:  los  principales  jefes  católicos  daban  pábulo  á 
tan  ardientes  sentimientos.  Atento  á  todo  el  rey  de  España,  se 
mostraba  naturalmente  protector  del  catolicismo  tan  comprometido. 
En  Paris  se  murmuraba  altamente  de  los  progresos  que,  á  la  som- 
bra del  favor  real,  iba  haciendo  el  calvinismo  en  todas  partes.  En 
las  plazas,  en  los  mercados,  se  hablaba  de  sus  profanaciones,  de 
los  ultrajes  que  de  ellos  recibía  el  viejo  culto,  de  los  anuncios  de  la 
cólera  del  cielo,  de  los  prodigios,  de  las  señales  evidentes  de  lo  que 
estaba  Dios  cansado  de  sufrir  mas  tiempo  el  triunfo  de  los  enemi- 
gos de  su  Iglesia.  Era  objeto  de  escándalo  y  horror  la  presencia  en 
Paris  de  los  malditos  hugonotes:  por  todas  partes  se  les  señalaba 
con  el  dedo,  como  hereges,  como  impíos.  No  ignoraban  Coligny  y 
los  suyos  estas  disposiciones  de  los  ánimos;  mas  confiados  en  la 
protección  del  rey,  sin  duda  despreciaron  un  peligro  cuya  extensión 
no  conocían. 

Poco  tiempo  después  de  la  llegada  de  la  corte  á  Paris,  murió  Juana 
de  Navarra,  de  enfermedad  natural,  según  los  católicos;  de  veneno 


(1)    SI  le  Pape  fait  Irop  la  beste,  je  preñarais  Margot  par  la  main,  et  la  meneral  épouser  en  plein 
prese  he . 
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administrado  por  orden  de  la  reina  Catalina  de  Médicis,  á  lo  que 
dijeron  entonces  los  mas  fogosos  calvinistas.  Ningún  gran  person^ye 
muere,  según  la  opinión  del  vulgo,  de  muerte  natural,  s.  hay  otros 
poderosos  interesados  en  su  fallecimiento.  No  fué  excepción  de  esta 
regla  la  reina  de  Navarra.  Vieron  los  católicos  en  su  muerte  un  cas- 
tigo del  cielo:  los  calvinistas,  una  traición  y  alevosía  de  la  reina 
madre.  Se  abrió  el  cadáver  por  orden  de  la  corte,  y  los  médicos 
certificaron  que  la  muerte  habia  sido  producida  por  una  calentura 
muy  maligna.  En  el  testamento  de  la  difunta  no  se  hallo  ningún 
indicio  de  que  esta  hubiese  concebido  la  menor  sospecha.  Loligny 
V  los  suyos,  cualquiera  que  hubiese  sido  su  sentir,  se  dieron  en  pu- 
blico por  satisfechos:  De  todos  modos,  no  alteró  esta  novedad  las 
ideas  de  la  corte  con  respecto  al  matrimonio,  y  Enrique  de  Bearne, 
que  á  la  muerte  de  su  madre  tomó  el  título  de  rey  de  Navarra,  se 
presentó  en  París  seguido  de  mas  de  mil  de  los  suyos  á  efectuar- 

lo  (1512) 
La  presencia  de  tantos  hugonotes  nuevos  en  la  capital  dio  nuevo 

alimento  á  la  cólera  del  pueblo.  «Los  hugonotes,  ¡los  malditos  hu- 
fionotes!  decia  el  populacho  por  donde  quiera  que  pasaban:  ni  se 
quitan  el  sombrero  delante  de  las  imágenes  de  Cristo  y  de  los  san- 
tos ni  se  arrodillan  delante  del  Santísimo  »  ¥  mientras  se  proferían 
estos  gritos,  mientras  en  la  masa  de  la  inmensa  población  fermen- 
taban tantos  sentimientos  de  odio  y  de  venganza,  no  pensaba  la 
corte  en  otra  cosa  que  en  llevar  cuanto  antes  á  su  término  el  pro- 
yectado enlace.  No  podemos  menos  de  entrar  en  algunos  pormeno- 
res de  los  artículos  del  contrato  matrimonial,  para  que  se  juzgue 
mejor  si  esta  unión  era  un  acto  de  buena  fe  por  parte  de  la  corte  6 
•  una  verdadera  asechanza,  como  se  creyó  después,  ó  como  tal  vez  se 
cree  en  el  dia.  «Daba  el  rey  en  dote  á  su  señora  hermana  trescien- 
tos mil  escudos  de  oro  del  sol,  mediante  cuya  suma  renunciaría  ü 
todos  sus  derechos  sucesivos,  paternos  y  maternos  en  favor  de  su 
hermano.  Sin  embargo,  visto  el  apuro  de  los  tiempos,  no  se  la  po- 
día dar  esta  suma  en  dinero  contante:  se  satisfaría  en  compras  de 
rentas  sobre  la  ciudad  de  París,  y  de  las  que  disfrutaría  la  referida 
dama.  La  reina  madre,  por  el  singular  amor  que  profesaba  á  su  se- 
ñora hija,  le  daba  doscientas  mil  libras  tornesas.  Los  duques  de  An- 
íou  y  de  Alenson  le  daban  veinte  y  cinco  mil  libras  cada  uno.  Debía 
haber  comunidad  de  bienes  entre  los  esposos:  en  caso  de  muerte  de 
uno  de  ellos,  tendría,  el  que  sobreviviese,  el  gobierno  y  la  admi- 
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nistracion  de  los  bienes  é  hijos  hasta  que  llegasen  á  mayor  edad, 
siendo  esta  para  los  vai;pnes  de  diez  y  ocho  años,  y  de  quince  para 
las  hembras.  Dotaría  el  seüor  príncipe  de  Navarra  á  su  esposa  con 
cuarenta  mil  libras  de  renta,  para  gozar  de  ellas  durante  su  vida. 
Quedaba  á  la  voluntad  de  la  reina  de  Navarra  y  del  príncipe,  su 
hijo,  dar  en  favor  de  este  matrimonio  las  sortijas  y  joyas  que  gus- 
tasen, y  por  el  precio  que  les  conviniese.  Declararía  dicha  reina,  en 
favor  de  estas  bodas,  á  su  hijo  por  heredero  universal;  porque  de 
otro  modo  no  se  verificaría  dicho  enlace.  El  primer  hijo  nacido  de 
dicho  señor  príncipe  y  de  la  referida  señora,  seria  declarado  here- 
dero universal,  y  en  caso  de  que  el  primero  muriese  sin  hijos,  lo 
seriad  inmediato,  y  así  de  hijo  en  hijo,  haciéndose  lo  mismo  en 
defecto  de  varones  con  las  hembras.^  La  reina  de  Navarra  daría  á  su 
hijo  el  usufructo  y  goce  del  condado  de  Armagnac,  y  le  entregaría 
doce  mil  libras  de  renta  que  gozaba  de  viudedad  sobre  diferentes 
bienes.  El  señor  cardenal  de  Borbon,  en  favor  de  dicho  matrimonio 
y  por  el  afecto  que  profesaba  al  príncipe  su  sobrino,  confirmaría  en 
su  favor  las  renuncias  de  las  sucesiones  paterna  y  materna  hechas 
antes  por  él  en  el  del  difunto  rey  de  Navarra.» 

El  Papa  Pío  V,  que  se  habia  mostrado  tan  resueltamente  opuesto 
á  la  concesión  de  la  dispensa,  no  existia;  mas  su  sucesor  Grego- 
rio Xlll  manifestaba  adoptar  los  mismos  sentimientos.  El  cardenal 
de  Borbon,  lio  del  príncipe,  que  debía  dar  la  bendición  nupcial,  se 
resistía  á  consumar  la  ceremonia,  sin  el  requisito  del  permiso  del 
pontífice.  Murmuraban  los  calvinistas  de  tantas  dilaciones.  En  este 
conflicto  apeló  la  corte  á  una  superchería,  que  mencionaremos  aquí 
para  hacer  conocer  mejor  el  carácter  de  los  tiempos.  Se  fingió  una 
carta  del  embajador  en  Roma,  quien  hacia  saber  que  el  cardenal  de 
Lorena  le  decia  que  por  su  habilidad  y  destreza  habia  obtenido  al 
fin,  de  Su  Santidad,  el  permiso  para  el  matrimonio,  y  que  con  el 
próximo  correo  enviaría  infaliblemente  la  dispensa,  por  lo  cual  po- 
dría pasarse  á  su  celebración  sin  ningún  inconveniente.  Aparentó  el 
rey  leer  el  pliego  con  gran  satisfacción,  y  lo  mismo  la  reina  madre, 
que  fué  la  forjadora  de  la  carta.  No  dudó  el  cardenal  de  la  autenti- 
cidad del  documento  y  se  prestó  á  la  voluntad  del  rey,  quien  dio  las 
órdenes  para  que  cuanto  antes  se  llevase  á  efecto. 

Se  verificó  el  matrimonio  el  18  de  agosto  de  1572,  con  toda  ce- 
remonia y  una  pompa  extraordinaria.  Acompañaron  á  los  novios  á 
la  catedral  de  Nuestra  Señora,  donde  se  les  habia  de  dar  la  bendi- 
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cion  nupcial,  el  rey,  la  reina,  todos  los  príncipes  de  la  sangre  real, 
Sos  los  erándes  personajes  de  la  corte,  t^nlo  católicos  como  cal- 
vi  S      fs"L  el  cuerdo  nunicipal,  las  autoridades  rn.  lares  y  - 

V  les,  precedidos  y  seguidos  de  g«f  ¡'^-''«■"  J^:  t'^^.^rde's 
araneros  de  la  guardia.  Se  observó  que  mientras  los  g  andes  per 
Ss'atólicos  se  presentaron  vestidos  con  el  mayor  lujo  y  mu- 
nificencia llevaban  los  calvinistas  los'trajes  mas  sencillos,  lo  que 
S  r¿6 lera  del  pueblo,  teniéndolo  á  desprecio  de  la  ceremonia 
Sio  a  V  sobre  todo  del  templo  católico  donde  iba  á  celebrarse. 

sTevan\  delante  de  la  puerta  principal  de  la  catedral  un  gran 
tal!  do  donde  el  cardenal  de  Borbon  dio  la  bendición  nupml  al 
pSp  de  Bearne  y  h  Margarita  de  Valois,  ít  presencia  de  la  mu- 
chedumbre. Concluido  el  acto  se  separó  el  principe  de  la  comitiva 
miento  esta  pasó  al  interior  de  la  catedral  á  oir  una  misa  solemne 
Ta;  a  ist  ron  todos  los  católicos.  Se  quedaron  los  protestantes  o- 

offueT    Idose  en  la  plaza  de  la  catedral,  lanzando  miradas 
d  enojo  /de  desprecio  sobre  las  efigies  de  atrio  Y   «'"^^  «^r^ 
que  eran  á  sus  ojos  signos  y  emblemas  de  la  >dolatr  a^  El  pueblo 
íue  lo  observaba  se  entregó  á  nuevos  arrebatos  de  f«  J'  Y  °« JJ_ 
saba  de  maldecir  y  escarnecer  á  los  malditos  hugonotes.  No  men 
¿na  la  historia  muchos  ejemplos  de  un  matrimonio  ce  ebrado  de 
:     manera  tan  extraordinaria.  Si  habia  alguna  «da  de  lo  inamal- 
«amables  que  eran,  sobre  todo  entonces,  los  católicos  y  los  calvi- 
nistas debió  de  disiparla  lo  ocurrido  durante  aquella  ceremonia. 
Sel  dia  hubo  u'n  gran  banquete  y  f"->o»«%f  f^ t  me 
dadas  por  la  corte:  al  siguiente  las  dio  la  municipalidad  de  no  me- 
nos lujo,  magnificencia  y  aparato.  Pocos  preveían  que  eran  precur- 
soras estas  fiestas  de  una  catástrofe  espantosa. 
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Continuación  del  anterior.-Agilacion  de  los  parlidos.-Horrible  plan  del  catohco— 
Asesinato  de  Coligny.-Matanzas  en  Paris  la  noche  vispera  de  san  Bartolomé.— 
Continúan  en  los  dias  sucesivos.-Se  imitan  en  los  demás  pueblos  de  Francia.— 
Las  aprueba  y  sanciona  el  rey  .-Nueva  insurrección  de  los  calvinistas.-Sitios  de 
Sancerre  y  de  la  Rochela.-Conversion  del  rey  de  Navarra  y  del  príncipe  de  Con- 
de al  catolicismo.-Eleccion  del  duque  de  Anjou  por  rey  de  Polonia.-Parte  a  to- 
mar posesión  de  la  corona.-Muerle  de  Carlos  IX.-Su  carácter  {í).-{mt-l5U.) 


Antes  de  pasar  á  los  hechos,  que  son  objeto  de  este  capítulo,  no 
estará  de  mas  que  volvamos  la  vista  á  los  que  llevamos  menciona- 
dos El  favor  que  el  partido  calvinista  disfrutaba  hasta  entonces  en 
la  corte,  tenia  mas  de  aparente  que  de  sólido.  Sin  armarle  un  lazo 
como  se  creyó  entonces,  como  se  creyó  después ,  pudo  muy  bien 
Carlos  IX  considerar  su  conducta  como  necesaria  para  la  pacifica- 
ción del  reino:  pudo  muy  bien  la  reina  madre  creer  que  la  conve- 
nia por  entonces  apoyarse  en  los  calvinistas  para  dominar  á  los  ca- 
tólicos. Mas  de  esta  conducta  aconsejada  por  la  política  ,  á  la  ver- 
dadera adhesión,  á  lo  que  se  llama  simpatía ,  hay  una  distancia 
enorme.  Los  calvinistas,  que  así  se  lo  persuadieron  ,  se  mostraron 
demasiado  crédulos,  muy  poco  conocedores  de  las  cosas  y  de  los 
hombres.  El  primero  en  participar  de  este  error  fué  el  mismo  Lo- 
ligny,  que  presumió  demasiado  de  su  habilidad,  y  se  creyó  ya  el 
arbitro  de  los  destinos  de  la  Francia. 


(1)   Las  mismas  autoridades  que  en  el  anterior. 
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Catalina  de  Médicis  sin  grandes  principios ,  sin  creencias  muy 
sólidas,  sin  mas  móvil  en  toda  su  conducta  que  el  ejercicio  del  po- 
der, era  mujer  demasiado  astuta  para  no  tener  fija  siempre  la  vista 
en  los  dos  campos.  Conocía  sin  duda  la  importancia  del  calvinista; 
mas  no  se  la  ocultaban  las  fuerzas  del  católico.  En  lugar  de  pensar 
seriamente  en  hacer  la  guerra  al  rey  de  España ,  mantenía  con  él 
una  correspondencia  muy  activa,  y  se  disculpaba  lo  mejor  que  po- 
día de  los  actos  que  eran  objeto  de  acriminaciones  por  parte  de  Fe- 
lipe. Atento  este  á  todo,  en  estrecha  correspondencia  con  su  emba- 
jador, en  inteligencia  con  las  personas  mas  influyentes  del  partido 
católico,  pasaba  por  su  protector,  y  por  el  enemigo  mas  encarni- 
zado del  contrario. 

Coligny,  que  como  ya  hemos  visto  se  creía  en  la  cumbre  del  fa- 
vor y  del  poder,  llevó  su  ceguedad  hasta  el  punto  de  querer  eman- 
cipar al  rey  de  la  reina  madre,  que  era  la  que  realmente  goberna- 
ba, como  si  estos  lazos  formados  por  la  naturaleza,  estrechados  por 
el  hábito  y  la  misma  necesidad,  se  pudiesen  romper  por  medio  de 
la  intriga,  y  sobre  todo  por  quien  tal  vez  era  objeto  de  una  secreta 
repugnancia.  No  fué  difícil  á  Catalina  conocer  este  juego  del  jefe  de 
los  calvinistas,  motivo  mas  para  separarse  de  ellos  y  acercarse  al 
partido  de  los  Guisas. 

Mientras  la  corte  permaneció  en  Blois ,  figuraba  allí  mucho  el 
partido  calvinista.  Trasladada  á  Paris  se  absorbió  casi  en  la  inmen- 
sa mayoría  católica  exaltada,  cuyo  furor  crecía  á  proporción  que  se 
suponía  en  aumento  el  favor  de  que  disfrutaban  en  la  corte.  Ya  he- 
mos visto  que  la  presencia  de  estos  malditos  hugonotes  hacia  pro- 
rumpir  al  pueblo  en  expresiones  de  furor  y  de  venganza.  Es  pre- 
ciso conocer  muy  poco  lo  que  son  partidos  en  política  para  no  con- 
cebir las  influencias  secretas  que  daban  pábulo  á  estos  sentimientos 
de  suyo  ardientes  y  exclusivos.  Los  jefes  católicos  mas  exaltados 
eran  sumamente  queridos  de  la  muchedumbre,  y  el  duque  de  Gui- 
sa, sobre  todo  ,  excitaba  los  mismos  sentimientos  de  idolatría  que 
su  padre.  Las  noticias  que  circulaban  en  las  plazas,  en  las  calles, 
en  todos  los  parajes  públicos,  del  ascendiente  que  iba  adquiriendo 
el  hugonotismo  en  todas  las  provincias,  estaban  hábilmente  calcu- 
ladas para  encender  nuevos  odios  en  la  muchedumbre,  para  hacer- 
les ver  el  peligro  que  el  culto  católico  corría ,  si  se  toleraban  por 
mas  tiempo  los  enemigos  de  Dios  y  de  sus  santos. 

Conocían  muy  bien  algunos  calvinistas  previsores  lo  falto  de  su 
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posición,  y  se  llenaban  de  temores  al  ver  la  espantosa  minoría  en 
que  se  hallaban;  mas  otros,  fiados  en  su  favor  con  el  rey ,  despre- 
ciaban á  sus  enemigos ,  y  respondían  á  los  gritos  de  cólera  de  la 
muchedumbre  con  amenazas  y  bravatas.  Hubo  muchos  de  entre 
ellos  que  vendieron  sus  haciendas,  con  objeto  de  lucirlo  en  Paris, 
y  presentarse  con  todo  esplendor  en  las  fiestas  y  solemnidades  de  la 
corte;  tan  ciegos  estaban  con  su  aparente  prosperidad  ,  y  poseídos 
de  su  gran  valer,  por  lo  mismo  que  los  halagaban.  Era  Coligny  en- 
tre todos  el  mas  alucinado  ,  con  su  presidencia  del  Consejo,  y  con 
las  muestras  de  deferencia  y  de  respeto  por  parte  del  rey ,  que  le 
llamaba  padre. 

Si  toda  esta  deferencia,  sí  la  conducta  observada  mas  de  un  año 
hacia  por  la  corte  con  el  partido  calvinista,  fué  una  trama,  un  plan 
concebido  de  antemano  para  adormecerle ,  para  atraerle  á  París, 
donde  se  pudiese  acabar  con  él  mas  fácilmente ;  si  se  quiso  coronar 
esta  obra  de  doblez  con  un  matrimonio,  que  precisamente  había  de 
llamar  á  la  capital  tantas  personas  influyentes,  lo  mas  florido  de  la 
bugonotería,  se  puede  decir  que  era  un  proyecto  tan  diabólico  como 
astutamente  ejecutado.  Mas  de  que  la  trama  no  venia  de  tan  lejos, 
y  sobre  todo,  de  que  no  entraba  en  ella  el  rey  de  Espafía ,  depone 
su  correspondencia  de  aquel  tiempo;  deponen  sus  temores,  sus  sos- 
pechas, sus  quejas  de  la  conducta  de  Carlos  y  su  madre.  Y  no  ol- 
videmos una  circunstancia  en  corroboración  de  lo  que  vamos  indi- 
cando, á  saber,  que  precisamente  en  estos  tiempos ,  cuando  se  su- 
pone que  la  corte  de  Francia  meditaba  tan  grande  alevosía,  salía  de 
este  país  el  conde  Luis  de  Nassau  á  la  cabeza  de  un  cuerpo  de  fran- 
ceses auxiliares,  con  el  que  se  apoderó  de  la  plaza  de  Mons,  como 
lo  hemos  hecho  ver  á  su  debido  tiempo.  ¿Cómo  pudieron  llevar  tan 
adelante  la  ficción?  ¿Cóúao  guardaron  el  rey  Carlos  y  su  madre  una 
reserva  tan  inexplicable  con  el  rey  de  España?  ¿No  estaban  con  él 
en  inteligencia  desde  las  conferencias  de  Bayona,  sóbrela  necesidad 
de  acabar  con  la  secta  calvinista?  A  confiarle  su  secreto,  ¿no  se  hu- 
biesen libertado  de  las  inquietudes,  del  embarazo,  en  que  natural- 
mente les  ponían  sus  reclamaciones. 

Todo,  pues,  contribuyó  á  juzgar  que  si  en  el  favor  dispensado  al 
partido  calvinista  hubo  su  cálculo,  y  falta  de  sinceridad,  no  iba  en- 
vuelto un  plan  de  alevosía.  Las  cosas  habían  llegado  á  un  punto 
tal,  que  sin  necesidad  de  proyectos  concebidos  de  antemano  era  ine- 
vitable un  conflicto  entre  partidos,  entre  opiniones ,  entre  creencias 
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que  mutuamente  se  rechazaban  y  excluían.  Por  «na  P^rle  j  odio 
3e  la  población  de  Paris  hí>cia  los  hugonotes,  con  tanU)  tes Um 
expresado;  por  otra  la  desconOanza  que  comenzaba  á  apo<íej«rs« 
de  este  partido,  y  las  acusaciones  que  PÚblicamente.haca  de  la  pe  - 
fidia  y  trato  doble  de  la  reina  madre  ;  aquí  las  mtngas  de  los  ef  s 
católicos,  del  embajador  de  Espatía  y  del  nuncio  de  «oma;  allí  a 
convicción  en  que  se  hallaban  los  católicos  ardientes ,  de  que  solo 
no  exterminio  acabarían  con  los  malditos  hugonotes,  todos  «e- 
fon  elementos  del  plan  que  se  adoptó  por  fin,  de  recurrir  á  vio  en 
tos  medios,  plan  en  que  probablemente  no  fué  .mpu  sadora  la  co- 
te! sTno  ar;astrada  por  el  movimiento  popular  que  otras  manos  di- 

"Ta  casa  de  Lorena,  siempre  violenta,  siempre  encarnizada  contra 
los  calvinistas,  sobre  todo  contra  el  almirante  ,  acusado  del  a  es  - 
nato  del  duque  de  Guisa  delante  de  los  muros  de  Orleans  ,  era  a 
que  estaba  I  la  cabeza  de  toda  esta  muchedumbre  fanática,  que  uo 
respiraba  mas  que  sangre.  Enrique  .  nuevo  duque  de  Guisa  h.  o 
del  asesinado.  ídolo  del  pueblo,  había  entrado  ««  ««"f^^^^'*/^^^" 
cfPtas  ccn  los  principales  cabezas  de  motín  ,  con  los  católicos  mas 
ardientes  de  la  munrcipalidad,  prometiéndoles  su  cooperación  en  el 
vasto  plan  de  venganza  y  de  exterminio.  El  horizonte  se  cubría  de 
nubes  que  presagiaban  una  tempestad  horrible.  Sin  embargo  no 
disminuía  el  favor  aparente  que  los  calvinistas  disfrutaban  en  la 
corte  Y  Coligny  vivía  tranquilo .  halagándose  siempre  con  la  idea 
de  llegar  un  día  á  ser  el  solo  privado,  director  y  consejero  del  mo- 

°' ENÍa  diez  y  ocho  de  agosto  de  1512  se  había  celebrado  el  ma- 
trimonio entre  Margarita  de  Valois  y  Enrique  de  Navarra.  Aquel 
dia  y  el  19  se  pasó  en  regocijos  y  en  festejos.  El  22,  es  decir,  cua- 
tro días  después,  al  regresar  Golígny  de  palacio  k  su  casa,  á  eso  de 
*  las  dos  de  la  tarde,  se  le  asestó  un  tiro  de  arcabuz  desde  una  ven- 
tana, que  le  hirió  gravemente  en  un  brazo,  llevándole  al  mismo 
tiempo  dos  dedos  de  la  mano.  El  asesino,  llamado  Maurevel,  de- 
pendiente del  duque  de  Guisa,  se  evadió  en  el  acto,  saliéndose  por 
una  puerta  de  Paris,  donde  tenia  un  caballo  prevenido  que  le  puso 
con  rapidez  al  abrigo  de  todas  las  pesquisas. 

Produjo  aquel  tiro  en  una  calle  pública  y  en  la  mitad  del  día,  la 
misma  impresión  que  el  estampido  de  una  tremenda  tempestad  en 
el  silencio  de  la  noche  mas  profunda.  Para  los  católicos  fué  una  voz 
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de  alarma,  un  grito  de  próxima  pelea;  para  los  calvinistas  un  aun- 
cio  del  profundo  abismo  que  ante  sus  plantas  se  entreabría.  ¡Ya 
estaba  descorrido  el  velo  de  sus  ilusiones!  Ya  los  Guisas  habían  per- 
petrado su  gran  acto  He  venganza,  pues  para  nadie  era  un  misterio 
que  el  arcabuz  habla  sido  disparado  por  la  mano  de  los  Guisas. 
Mientras  tanto  se  trasportaba  al  almirante  á  su  casa  en  brazos  de 
sus  servidores,  y  rodeado  de  un  acompañamiento  numeroso  de  sus 
correligionarios.  Mostraba  Coligny  serenidad,  mas  prorumpíendo  de 
cuando  en  cuando  en  exclamaciones  contra  sus  enemigos,  de  quie- 
nes esperaba  un  pronto  desagravio;  porque  este  hombre  siempre 
crédulo,  no  sabia  aun,  en  medio  de  aquel  conflicto,  cuan  minado 
estaba  el  terreno  que  pisaba. 

Recibió  el  rey  la  noticia  del  asesinato  de  Coligny  con  muestras  de 
grande  enojo,  y  mandó  hacer  pesquisas  para  la  aprehensión  del  per- 
petrador y  cómplices.  Pasaba,  sin  embargo,  á  los  ojos  de  la  genera- 
lidad por  sabedor  con  anticipación  del  hecho,  sino  por  su  principal 
instigador:  en  cuanto  á  la  reina  madre,  nadie  dudaba  de  la  conni- 
vencia. Los  calvinistas  ia  acusaban  altamente,  y  sea  que  no  creye- 
sen inminente  el  peligro,  sea  que  pensasen  alejarle  no  presentán- 
dose como  intimidados,  echaban  amenazas  y  se  producían  con  su 
violencia  acostumbrada.  Envió  el  rey  un  recado  á  casa  del  almi- 
rante, para  informarse  de  su  estado  y  manifestar  el  interés  que  le 
causaba.  Los  calvinistas,  no  satisfechos  con  este  paso  de  atención, 
exigieron  que  el  rey  le  visitase,  para  dar  asi  á  entender  la  consi- 
deración que  le  merecía  su  persona;  demostración  inútil,  si  Car- 
los IX  estaba  en  el  complot;  inútil  también,  si  se  urdía  este  sin  su 

conocimiento. 

Accedió  el  rev  á  las  pretensiones  de  los  hugonotes,  y  acompaña- 
do de  su  madrei  pasó  á  visitar  al  almirante  la  tarde  de  aquel  mis- 
mo día.  Mostró  el  almirante  agradecer  mucho  la  visita,  hablando  al 
rey  en  términos  muy  respetuosos,  mas  profiriendo  quejas  sobre  la 
alevosía  de  sus  enemigos  y  io  mal  que  los  capítulos  del  tratado  de 
pacificación  estaban  observados.  Procuró  el  rey  calmarle  y  sosegaí- 
le  hablando  en  términos  afables,  prometiéndole  pronta  satisfacción 
y  rígida  justicia.  En  los  mismos  términos,  le  habló  la  rema  madre, 
á  pesar  de  que  el  almirante  no  disimuló  lo  poco  satisfecho  que  es- 
taba de  su  comportamiento.  Arabos  mostraron  el  mayor  interés  y 
deseo  de  su  pronta  cura,  llevando  su  atención  hasta  tocar  y  exami- 
nar la  bala  que  había  causado  sus  heridas.  «Gran  fortuna  es  que 
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»hava  salido  afuera,  señor  almirante,  dijo  con  este  motivo  Catalina, 
«porque  he  oido  que  el  difunto  duque  de  Guisa  hubiese  curado  de 
«sus  heridas,  á  no  quedar  la  suya  dentro.»  Crueles  palabras  en 
aquellos  momentos,  cuando  la  herida  de  Coligny  se  consideraba  co- 
mo un  acto  de  venganza  por  aquel  asesinato  de  que  se  le  acusaba. 
Mientras  tanto  crecia  en  Paris  la  agitación,  y  aquel  tumulto  sor- 
do que  precede  al  estallido  de  una  tempestad,  anunciada  ya  en  los 
aires.  Continuaban  los  conciliábulos  del  duque  de  Guisa  con  los  je- 
fes de  la  municipalidad  y  los  católicos;  se  pronunciaba  sin  ningún 
disfraz  el  nombre  de  Maurevel,  asesino  de  Coligny,  y  se  sabia  que 
en  su  fuga  habla  sido  recibido  con  entusiasmo  en  muchas  poblacio- 
nes, donde  se  jactaba  de  su  acción,  considerada  como  heroica,  co- 
mo altamente  meritoria.  Los  calvinistas,  agrupados  perla  mayor 
parte  en  derredor  de  la  casa  de  Coligny,  se  mostraban  armados  en 
ademan  hostil,  y  no  cesaban  en  sus  amenazas  de  tomarse  la  ven- 
ganza por  su  mano,  si  el  rey  no  se  la  hacia.  Daba  Carlos  IX  todas 
las  muestras  de  mirar  este  asunto  con  calor,  y  habiéndole  enviado 
á  decir  el  almirante  que  se  notaban  síntomas  de  cierta  efervescencia, 
le  envió  un  piquete  de  los  arqueros  de  su  guardia  para  el  resguar- 
do de  su  casa. 

El  23  hubo  un  consejo  privado  y  secreto  en  las  Tullerías,  con- 
vocado por  la  misma  reina  madre.  Allí  se  trató  seriamente  de  dar 
apoyo  a!  golpe  de  mano  que  se  meditaba.  En  la  trama  estaba  el  du- 
que de  Anjou,  hermano  del  rey,  y  además  de  los  Guisas,  que  pa- 
saban por  motores,  los  principales  seííores  de  la  corte  que  se  te- 
cian  por  católicos  mas  exaltados.  Estaba  decidida  la  reina  madre  á 
proteger  un  movimiento  popular  que  iba  á  ser  la  ruina  de  los  cal- 
vinistas. El  rey  titubeaba  todavía;  mas  su  madre  le  hizo  ver  que 
siendo  el  golpe  inevitable,  quedarla  nula  y  desairada  su  autoridad 
si  los  buenos  católicos  de  Paris  lomaban  la  venganza  por  su  mano 
sin  contar  con  el  monarca;  razón  plausible,  que  le  hizo  impresión 
y  promovió  su  asentimiento.  Mas  para  los  que  entonces  eran  de  opi- 
nión, y  lo  son  todavía,  de  que  era  la  misma  corte  la  que  concitaba 
las  masas  contra  el  partido  calvinista,  no  hubo  tal  vacilación  é  in- 
cerlidumbre;  al  contrario,  fué  el  rey  quien  convocó  el  consejo  á  fin 
de  organizar  el  movimiento. 

Las  medidas  se  tomaron  en  efecto.  Al  principio  de  la  noche  del 
23  al  24,  se  avistó  por  última  vez  el  duque  de  Guisa  con  sus  aso- 
ciados, y  les  avisó  que  lo  preparasen  todo  para  aquella  noche  mis- 
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ma.  Se  reunió  la  muDÍcipalidad,  se  distribuyeron  armas,  se  asigna- 
ron los  puestos,  se  dispusieron  todos  á  consumar  el  plan  de  ven- 
ganza que  tanto  tiempo  hacia  llevaban  en  sus  corazones.  En  cuan- 
to á  los  calvinistas,  aunque  estaban  muy  sobre  sí,  hasta  el  punto 
de  pensar  seriamente  en  salir  de  Paris  como  punto  mal  seguro,  no 
advirtieron  los  movimientos  de  aquella  noche,  ó  no  les  dieron  la 
importancia  que  tenian;  y  cuando  ya  estaba  para  sonar  la  hora  de 
sangre  y  de  matanza,  se  retiraron  tranquilos  al  cuartel  ó  barrio  que 
les  estaba  asignado  por  alojamiento. 

Fué  la  casa  del  almirante  la  primera  acometida  por  el  mismo  du- 
que de  Guisa,  el  de  Aojou  y  otros  personajes  acompañados  de  ase- 
sinos. Los  príncipes  se  quedaron  en  el  zaguán  mientras  subian  los 
segundos  precedidos  por  un  tal  Behem,  muy  partidario  de  los  Gui- 
sas, casado  con  una  hija  baslarda  del  cardenal  de  Lorena.  Los  ar- 
queros que  guardaban  la  casa  del  almirante,  fueron  de  tan  poco  au- 
xilio, cuanto  su  jefe,  católico  exaltado,  iba  con  los  mismos  asesinos. 
Cuando  sonaba  la  gran  campana,  señal  de  dar  principio  á  la  ma- 
tanza, estaba  leyendo  al  almirante  su  capellán  algunos  pasajes  de 
la  Biblia.  Al  oir  el  ruido  con  que  habia  sido  forzada  la  puerta  de  su 
casa,  y  el  estruendo  de  los  que  subian  la  escalera,  se  armó  de  se- 
renidad; se  vistió  aprisa,  como  mejor  pudo,  y  se  apoyó  en  una  pa- 
red del  aposento.  Muy  pronto  dieron  golpes  los  asesinos  á  la  puer- 
ta de  su  habitación,  diciendo  con  voces  descompasadas  que  la  abrie- 
sen. El  criado  que  lo  hizo  en  efecto  por  mandato  de  Coligny,  fué 
asesinado  en  el  momento.  Entonces  se  avanzó  Behem  pálido,  des- 
greñado, y  le  dijo  con  voz  ronca:  «¿No  eres  tú  Coligny?»  «El  mis- 
mo soy,  respondió  el  almirante,  y  tú,  joven,  deberias  tener  mas 
respeto  á  las  canas  de  un  anciano;  mas  cualquiera  que  sea  tu  in- 
tención, pocos  son  ya  los  dias  de  que  me  puede  privar  un  asesino.» 
A  estas  palabras  se  hecho  Behem  sobre  él,  y  le  despachó  al  mo- 
mento, ayudado  de  sus  compañeros.  Mientras  tanto  el  duque  de 
Guisa,  que  se  habia  quedado  abajo,  daba  voces  diciendo:  «¡Behem! 
¿Has  despachado?»  «Sí,»  respondió  el  otro  saliendo  á  la  ventana. 
«Pues  entonces,  repuso  el  duque,  arrójanos  acá  el  cadáver,  para 
que  estos  señores  se  convenzan  de  que  es  el  muerto  el  almirante.» 
Así  lo  ejecutó  Behem,  y  el  cadáver  de  Coligny  cayó  en  el  patio  to- 
do ensangrentado.  Para  reconocerle  mejor  le  lavaron  el  rostro;  y 
cuando  á  la  luz  de  una  linterna  vieron  que  en  efecto  era  Coligny, 
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le  dio  uoa  palada  el  conde  de  Angulema,  bastardo  de  Enrique  II, 
diciendo:  Asesino  del  duque  de  Guisa,  la  has  pagado  (1).» 

Con  el  asesinato  de  Coligny  se  dio  principio  á  la  matanza  de  los 
hugonotes.  Para  disipar  las  tinieblas  de  la  noche,  se  pusieron  luces 
en  todas  las  ventanas.  Dio  la  señal  1?  gran  campana  de  la  casa  de 
la  ciudad,  é  inmediatamente  se  vio  la  muchedumbre  armada  diri- 
giéndose al  barrio  de  los  calvinistas  y  á.Ias  demás  casas  de  los  per- 
sonajes de  esta  secta,  que  todos  conocían.  La  señal  con  que  los  ca- 
tólicos se  distinguían,  era  un  pañuelo  blanco  atado  en  forma  de  cruz 
sobre  el  sombrero.  Fueron  los  protestantes  cogidos  de  sorpresa,  ase- 
sinados  unos  en  su  cama,  otros  á  medio  vestir  y  levantándose,  quié- 
nes haciendo  resistencia,  quiénes  cayendo  desarmados  como  victi- 
mas en  un  sacrificio,  otros  despavoridos  corriendo  por  las  calles  sm 
saber  á  dónde,  buscando  refugio  en  los  pórticos  de  las  plazas,  de 
las  iglesias,  en  el  mismo  Louvre;  por  todas  partes  eran  inmolados 
sin  misericordia.  Los  gritos  de  la  muchedumbre  enfurecida,  los  que- 
jidos y  ayes  de  los  moribundos,  el  estampido  de  los  arcabuces,  el 
sonido  de  las  campanas  que  tocaban  á  rebato,  no  podian  menos  de 
imprimir  terror  y  espanto  en  tan  horrenda  noche.  Los  principales 
personajes  del  partido  católico,  daban  el  ejemplo  de  ferocidad  á  la 
plebe  fanática,  sedienta  de  horrores  y  de  sangre.  El  mariscal  de  Ta- 
•    vannes  recorría  las  calles  gritando:  «Sangrad,  sangrad:  según  di- 
'  cen  los  médicos,  la  sangría  es  tan  saludable  en  agosto  como  en 
mayo.»  Los  Guisas,  después  de  despachado  á  Coligny,  buscaban 
nuevas  víctimas,  y  saciaban  la  saña  que  profesaban  á  los  calvi- 
nistas. 

No  suspendió  la  mañana  el  furor  de  la  matanza.  Con  la  luz  del 
dia  se  vieron,  se  buscaron  mejor  los  que  ocultaban  las  tinieblas. 
Todos  los  encontrados  cayeron  al  hierro  y  fuego  de  los  asesinos. 
Las  calles,  los  pretiles  del  rio,  se  iban  llenando  de  cadáveres.  Mu- 
chos de  ellos  fueron  arrojados  al  Sena,  cuyas  aguas  iban  enrojeci- 
das con  la  sangre:  los  que  no  perecieron  en  las  calles,  cayeron  en 


CAPITULO  XLIII. 


543 


(1)  No  sabemos  si  Vollalre  anduvo  feliz  en  la  alteración  que  de  este  pasaje  hizo  en  su  poema  (La 
Henriada).  Supone  que  los  asesinos  de  Coligny,  sobrecogidos  con  su  aspecto  venerable,  y  sobre  to- 
do con  sus  palabras,  se  echaron  á  sus  pies,  sin  atreverse  á  dar  el  golpe:  que  Behem  (le  llama  Bes- 
me)  que  aguardaba  en  el  patio, impaciente  con  la  dilación,  subió  apresuiado,y  al  ver  á  los  asesinos 
inmóviles  se  precipitó  sobre  el  almirante,  acabándole  en  el  acto.  Mas  quien  aguardaba  abajo  era 
el  duque  de  Guisa,  y  el  que  subió  á  perpetrar  el  asesinato  el  mismo  Behem,  ó  sea  Besme.  Por  su- 
puesto el  asombro  ó  inmovilidad  de  los  asesinos,  es  una  creación  del  poeta;  mas  es  imposible  que 
en  actos  de  esta  especie  no  discrepen  las  narraciones  sobre  ciertas  circunstancias.  Lo  sustancial 
del  hecho  es  que  Coligny,  hallándose  en  su  casa  herido,  fué  asesinado  por  Impulso  del  duque  de  oui- 
sa,  su  enomlgo  mortal,  que  le  consideraba  como  el  asesino  de  su  padre. 


SUS  casas:  los  que  buscaron  asilo  en  el  palacio  del  Louvre,  fueron 
fría  y  bárbaramente  asesinados  por  los  arqueros  y  alabarderos  de 
la  guardia.  A  la  matanza  siguió  el  robo  y  el  saqueo.  En  la  mañana 
y  en  casi  todo  el  dia  24,  fué  Paris  teatro  de  confusión,  del  desorden 
mas  horrible.  Las  mismas  autoridades  civiles  que  habiao  dado  im- 
pulso al  movimiento,  temblaron  al  ver  el  carácter  espantoso  que 
iba  ya  tomando,  y  trataron  de  poner  un  freno  á  la  ferocidad;  mas 
no  estaba  todavía  la  muchedumbre  saciada  de  matanza.  Duraron 
los  asesinatos  y  el  robo  todo  el  dia;  los  hubo  hasta  el  siguiente. 
Solo  el  cansancio  y  la  fatiga  desarmaron  los  brazos  de  las  turbas, 
sucediendo  al  ruido  espantoso  de  la  destrucción,  el  silencio  del  se- 
pulcro. 

Estuvo  el  rey  en  vela  toda  la  noche  en  compañía  de  su  madre  y 
otros  personajes,  testigo  silencioso  y  raudo,  según  unos,  de  lo  que 
pasaba;  actor,  según  otros,  en  aquella  horrible  escena,  hasta  el 
punto  de  hacer  fuego  con  su  arcabuz  sobre  los  calvinistas  desde  uno 
de  los  balcones  de  palacio.  Cualquiera  de  las  cosas  que  haya  sido, 
no  hay  duda  de  que  tomó  sobre  sí  la  responsabilidad  toda  del  acto, 
y  se  dio  como  el  principal  impulsador  de  la  matanza.  El  dia  26  sa- 
lió en  público  con  su  madre  y  una  corte  muy  lucida,  y  paseó  como 
en  triunfo  las  calles  y  plazas  sembradas  de  cadáveres.  La  muche- 
dumbre acogió  al  rey  con  los  arrebatos  del  mas  férvido  entusiasmo; 
jamás  fué  tan  popular  como  aquel  dia.  Se  manifestó  el  rey  como  sa- 
tisfecho de  la  lealtad  del  pueblo  que  habia  libertado  á  la  nación  de 
sus  implacables  enemigos.  Quiso  ver  el  cadáver  de  Coligny  que  es- 
taba colgado  por  un  muslo  de  un  poste  en  la  plaza  de  Montfaucon, 
y  le  insultó  con  frases  chocarreras.  Las  mismas  damas  de  la  corte 
examinaron  con  atención  los  cadáveres  desnudos,  haciendo  obser- 
vaciones que  no  se  creerían  hoy;  tanto  difieren  aquellos  tiempos  á 
los  nuestros  (1). 

Tal  fué  la  matanza  de  San  Bartolomé,  tan  célebre  en  la  historia, 
y  en  cuyo  acontecimiento  nos  hemos  extendido  algo  mas  que  de 
costumbre,  para  hacer  ver  el  carácter  de  aquellos  tiempos,  en  que 
el  libertinaje  iba  unido  á  la  superstición,  y  el  desenfreno  del  vicio 
á  toda  la  ferocidad  del  fanatismo.  Las  jornadas  de  San  Bartolomé 
son  únicas  en  su  clase.  En  las  vísperas  sicilianas  fué  un  pueblo  le- 


(1)  A  oui  dlre  per  les  demoiselles  de  Calherlne,  «que  les  damas  de  la  suíte  du  rey  consfde- 
rolent  toutes  les  parties  du  corps  des  gentlls-hommes  huguenots,  et  jugeolent  par  certains  objets 
quelleetoit  leur  forcé  aujeu  d'  amour.r— Memorias  de  Branlome. 
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yantado  en  masa  contra  sus  opresores  extranjeros:  aq«i  «o»  íu 
ceses  aue  degüellan  á  franceses  por  solo  fanatismo  religioso^  La 
drcunsrncia'de  escoger  la  noche  para  consumar  este  acto  de  bar- 
S  da  al  cuadro  una  tinta  que  le  hace  doblemente  pavoroso  (1). 
"^¿uéla  matanzade  Sao  Bartolomé  inmensamente  popular  en Fraa- 
cia  donde'los  católicos  se  hallaban  en  inmensa  mayor  a.  Como  una 
chi^Da  elécVrica'cundió  la  noticia  por  todos  los  ángulos  del  remo. 
faL  da  violenta  tuvo  eco  en  Meaux.  en  Orleans  en  Senl^  en 
Rúan    en  Tolosa,  en  Bayona,  en  otros  puntos  donde  lo  catol  eos 
Tanlticos  imitaron' la  conducta  de  sus  correligionarm  de  a  ca   t^ 
Se  diio  que  para  esta  efusionde  sangre  habían  mediado  órdenes  del 
VJ  m¡  m  las  necesita  la  muchedumbre  cuando  estü  ansiosa   e 
vio^;ncias.  Entre  las  dos  religiones  existia  la  mas  eacarn.zada  aot  - 
patía.  No  era  el  rey  motor  de  tales  violencias,  aunque  después  de 
perpetradas,  se  quiso  dar  este  carácter. 

En  Paris  se  sancionaron  del  modo  mas  público  y  solemne  estas 
matanzas.  El  mismo  rey  dijo  en  pleno  parlamento,  qu«  ««  ^to 
verificado  de  su  orden  en  desagravio  de  la  religión;  Palabras  que 
Lron  oídas  con  aplauso-  La  población  en  masa  de  Pj  estaba  loca 
de  entusiasmo  por  tan  sangriento  triunfo  de  la  fe  católica.  Todo  era 

fiestas  de  iglesia,  sermones  en  acción  de  g^^^'^' f '^^^^^ //^    I 
siones.  Se  celebraron  juegos,  se  acufSaron  ■medallas   y  hasta  e  re 
presentaron  dramas  alusivos  al  asunto  (2  .  ^^  prensa  d  ó  á>uz  una 
muchedumbre  de  folletos,  en  que  se  ensalzaba  la  victoria  de  los  ca 
tólicos  en  lodo  género  de  estilos  (3). 

El  rey  de  Navarra  y  el  príncipe  de  Conde,  no  fueron  compr  ndi- 
dos  en  la  proscripción  según  convenio  de  antemano.  Durante  las  ma- 
tanzas se  aseguraron  sus  personas,  pero  el  rigor  no  pasó  mas  ad- 
iarte. Sin  embargo,  no  se  les  concedió  la  gracia  de  a  vida  s,n  con- 
dTc  nes  duras,  lendo  una  de  ellas  la  de  abjurar  el  calvinismo-  S 
les  obligó,  so  pena  de  muerte,  á  dirigirse  al  Papa,  suplicándole  que 
s  volviese  á  admitir  en  el  seno  de  la  Iglesia  y  además  al  rey  de 
Navarra  á  que  expidiese  un  decreto  prohibiendo  el  ejer^icjo  de  cal- 
vinismo en  sus  esíados.  Por  todas  partes  se  estableció  la  formulado 

ÍMsío  Domini  noslri  Gaspardi  Colígni,  secundum  Bartholomeum. 
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adhesión  á  la  antigua  fe  católica.  El  triunfo  se  cantaba  por  completo 
y  la  ilusión  pudo  por  un  momento  hacer  creer  que  en  Francia  ha- 
bia  llegado  el  fin  del  calvinismo. 

Dio  el  rey  inmediatamente  comunicación  de  lo  ocurrido  en  Paris 
á  las  potencias  extranjeras  con  quienes  estaba  en  relaciones;  mas 
entre  estas  las  habia  católicas  y  protestantes.  No  podia  producirla 
matanza  de  San  Bartolomé  la  misma  impresión  en  Inglaterra,  en  los 
estados  luteranos  de  Alemania,  que  en  Roma  y  en  España.  Así  fué 
muy  diverso  el  estilo  de  estas  piezas  diplomáticas.  Se  dijo  á  los  pri- 
meros que  el  choque  habia  sido  uno  de  esos  movimientos  popula- 
res, que  no  está  en  mano  de  los  gobiernos  contener  por  la  gran  exal- 
tación de  las  pasiones  de  la  muchedumbre;  que  los  hugonotes  habian 
entrado  en  un  plan  de  conspiración  contra  la  autoridad  del  rey  y  las 
leyes  del  estado,  proyecto  que  habian  confesado  al  morir  los  prin- 
cipales jefes  de  la  secta;  que  el  rey,  inmediatamente  que  tuvo  lugar 
el  asesinato  del  almirante,  habia  tomado  todas  !as  medidas  para  cas- 
tigarle y  buscar  al  delincuente;  mas  que  la  cólera  de  sus  amigos  y 
correligioharios,  habia  hecho  abortar  estas  medidas,  por  haber  que- 
rido tomar  la  justicia  por  su  mano;  que  á  pesar  de  este  suceso  la- 
mentable, no  se  alteraban  los  buenos  sentimientos  del  rey  hacia  el 
partido  calvinista,  y  se  le  dispensaria  siempre  protección  según  los 
términos  del  tratado,  etc.  Mas  lo  sutil  y  artificioso  de  estas  notas  no 
podia  encubrir  lo  que  el  acontecimiento  tenia  de  cruel  y  espantoso, 
y  en  todos  los  estados  protestantes  no  hubo  mas  que  un  grito  uná- 
nime contra  la  alevosía  del  partido  católico,  excitada  ó  al  menos 
consentida  por  la  corte.  La  reina  Isabel  de  Inglaterra  manifestó  que- 
jas muy  amargas,  á  que  no  pudo  satisfacer  toda  la  astucia  y  suti- 
leza de  la  reina  madre. 

Con  los  estados  católicos  fué  el  lenguaje  muy  diverso.  En  sus  comu- 
nicaciones se  felicitaba  el  rey  de  una  ocurrencia  que  habia  purgado  el 
pais  de  la  heregía,  dándose  por  promotor  de  un  acto  en  que  estaba 
marcada  la  mano  de  la  divina  Providencia,  etc. ,  etc. 

De  que  la  noticia  de  la  matanza  de  San  Bartolomé  causó  impre- 
sión muy  agradable  en  el  ánimo  del  rey  de  Espafia,  dan  testimonio 
las  cartas  de  felicitación  que  escribió  sobre  ello  á  Carlos  IX,  á  la 
reina  Catalina  de  Médicis;  y  la  embajada  extraordinaria  que  con  este 
motivo  envió  con  instrucciones  particulares  al  marqués  de  Ayamon- 
te,  encargado  de  esta  misión  para  visitar  al  rey,  á  la  reina,  al  duque 
de  Guisa,  al  de  Anjou,  á  los  principales  personajes  que  pasaban  por 
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promotores  de  los  asesinatos.  Cualquiera  que  comprenda  el  odio  y 
el  horror  profesado  por  el  rey  de  EspaQa  á  los  hereges,  concebirá 
también  que  veia  la  mano  de  la  Providencia  en  una  medida  que  se 
podia  considerar  como  un  castigo  de  sus  crímenes.  No  olvidemos 
que  tales  eran  los  sentimientos  dominantes  en  la  Europa.  Las  sectas 
religiosas  se  odiaban,  se  rechazaban  mutuamente,  y  sea  por  inte- 
reses de  ambición,  sea  por  puro  fanatismo,  ó  por  las  dos  cosas  reu- 
nidas, ninguna  se  creía  segura  y  dominante  sin  la  destrucción  de  su 
contraria.  Felipe  11,  que  veia  con  tanto  disgusto  el  favor  de  que  en 
la  corte  de  Francia  gozaban  los  calvinistas  tan  estrechamente  alia- 
dos con  los  rebeldes  de  Flandes,  se  regocijó  sin  duda  en  alto  grado 
con  una  novedad  que  iba  á  restablecer  en  aquellos  países  su  pre- 
ponderancia. .      , 
Fué  en  Roma  donde  la  noticia  de  las  matanzas  de  San  Bartolomé 
excitó  mas  entusiasmo.  El  cardenal  de  Loreoa,  que  residía  á  la  sa- 
zón en  la  ciudad  eterna,  gratificó  con  mil  escudos  al  correo  extraor- 
dinario que,  ganando  horas,  le  llevó  las  nuevas.  Celebró  y  aplau- 
dió solemnemente  el  pontífice  la  hazaOa  en  pleno  consistorio.  Hubo 
con  este  motivo  regocijos  públicos,  misas  solemnes,  pomposas  pro- 
cesiones, vistosos  juegos  de  artificio.  Se  mostraron  los  franceses  re- 
sidentes en  aquella  capital  arrebatados  de  alegría.  Aun  se  ve  en  la 
capilla  Sixtina  un  cuadro  con  que  se  consignaron  á  la  memoria  y 
edificación  de  la  posteridad  tantos  horrores. 

Cambiaron  las  matanzas  de  San  Bartolomé  la  política  de  Francia. 
Bajo  la  influencia  de  los  calvinistas  se  pensaba  en  alianzas  de  fa- 
milia con  la  reina  Isabel  de  Inglaterra,  en  dar  una  mano  protectora 
á  los  Paises-Bajos,  en  formar  una  especié  de  liga  con  los  principes 
protestantes  del  imperio,  en  una  ruptura  con  EspaSa,  etc.,  etc. 
Tales  eran,  á  lo  menos,  los  planes  de  Coligny,  en  que  se  imaginaba 
entraría  de  buena  fe  Carlos  IX.  Mas  cualquiera  que  fuesen  las  ver- 
daderas intenciones  de  su  gabinete,  le  separó  este  acontecimiento 
de  los  del  norte,  y  volvió  de  nuevo  á  la  influencia  de  la  política  de 
España.  Sin  embargo,  no  convenia  á  Catalina  de  Médicis  romper 
con  los  estados  de  Alemania,  estándose  negociando  entonces  el  nom- 
bramiento del  duque  de  Anjou  para  el  trono  vacante  de  Polonia. 

Mas  los  calvinistas  no  se  hallaban  todos  en  Paris  cuando  las  ma- 
tanzas. Había  recibido  el  calvinismo  un  golpe  atroz,  mas  no  estaba 
exterminado.  Por  mucho  que  sea  el  furor  y  la  embriaguez  de  un 
partido  dominante  al  dictar  medidas  de  rigor,  jamás  son  tales  que 


corten  de  una  vez  todas  las  cabezas  de  la  hidra.  Lo  que  hicieron 
aquellos  asesinatos,  fué  marcar  con  mas  distinción  y  con  color  de 
sangre  la  línea  divisoria  de  ambos  campos. 

Adquirió  el  calvinismo  nueva  energía  con  tan  tremendo  golpe. 
Si  se  intimidaron  algunos,  trataron  los  mas  de  vender  caras  sus  vi- 
das y  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza.  Los  últimos  edictos  del  con- 
sejo proscribían  el  calvinismo  como  culto  público,  mas  le  toleraban 
como  opinión;  y  la  corte,  á  quien  no  eran  desconocidos  los  senti- 
mientos de  los  disidentes,  trató  de  sosegarlos,  dando  las  órdenes  mas 
estrictas  á  los  gobernadores  de  provincia,  á  fin  de  que  no  se  exas- 
perasen. Mas  los  calvinistas  no  se  pagaron  de  estas  suaves  medidas, 
y  como  gente  escarmentada  y  tan  vivamente  resentida,  trataron  de 
hacerse  fuertes  en  los  puntos  donde  realmente  dominaban.  En  el  ^ 
Languedoc,  en  los  Cevennes,  en  el  Vivares,  en  el  Delfinado  corrie- 
ron á  las  armas.  Fortificaron  y  repararon  las  plazas  de  Sancerre,  de 
Nimes,  de  Sousmieres  y  otras  de  importancia.  En  Normandia  tam- 
bién hubo  movimientos  serios.  Los  católicos  volvieron  asimismo  á 
armarse,  de  modo  que  en  vez  de  concluir  con  el  calvinismo  la  ma- 
tanza de  San  Bartolomé,  no  hizo  mas  que  encender  de  nuevo  los 
horrores  de  la  guerra. 

Era  la  Rochela  el  punto  fuerte,  el  baluarte  por  excelencia,  una 
especie  de  capital  del  partido  calvinista.  Allí  se  reunieron  sus  prin- 
cipales medios  de  defensa,  y  se  prepararon  para  una  obstinada  re- 
sistencia. Pensó  seriamente  la  corle  de  Francia  en  poner  sitio  for- 
mal á  esta  plaza  fuerte,  y  nombró  al  duque  de  Anjou,  al  vencedor 
de  Monconlour  y  de  Jarnac  para  el  mando  de  la  fuerza  asediadora. 
Se  hicieron  aprestos  de  hombres,  de  artillería,  de  víveres  y  de  mu- 
niciones. Se  alistaron  extranjeros,  y  Catalina  de  Médicis  imploró 
los  auxilios  de  Espafia  y  de  Saboya  para  el  triunfo  de  la  santa  causa. 
Hizo  donativos  al  clero,  y  las  municipalidades  acudieron  con  su 
contingente.  Para  dar  mas  aparato  á  la  empresa,  se  exigió  que  el 
rey  de  Navarra  y  el  príncipe  de  Conde  acompañasen  al  duque  de 
Anjou,  sacrificio  al  que  los  dos  se  resignaron. 

Fueron  muy  grandes  los  preparativos  del  sitio;  pero  mayor  la 
resistencia  de  los  rocheleses.  Aquí  y  en  Sancerre  hicieron  prodigios 
de  valor  los  calvinistas,  resueltos  á  sepultarse  bajo  los  muros  de 
la  plaza.  Comenzó  á  introducirse  en  el  campo  de  los  católicos  el 
desaliento,  y  no  era  el  duque  de  Anjou,  el  vencedor  de  Jarnac  y 
Montconlour  en  el  campo  del  asedio.  Continuaba  este  con  sucesos 
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varios,  cuando  ll£gó  al  general  en  jefe  la  noticiado  su  exaltación  al 
trono  de  Polonia,  vacante  por  la  muerte  de  Segismundo  Augusto, 
último  príncipe  de  la  raza  de  los  Jajelones. 

Ya  antes  de  la  matanza  de  San  Bartolomé  hablan  comenzado  las 
negociaciones  para  la  elevación  del  duque  de  Anjou,  y  que  la  rema 
Catalina  llevíiba  adelante  con  su  sagacidad  acostumbrada  Eran  va- 
rios los  aspirantes  á  esta  dignidad,  y  entre  ellos  el  archiduque  Er- 
nesto hijo  del  emperador  Maximiliano.  Mas  la  reina  madre  se  sir- 
vió áe  agentes  hábiles,  que  esparcieron  el  dinero,  hicieron  mil  pro- 
mesas, exageraron  el  poder  y  la  grandeza  de  la  corte  de  Francia,  y 
sobre  todo,  supieron  sacar  partido  de  la  fama  militar  del  duque  de 
Anjou  tan  á  propósito  para  ponerse  al  frente  de  los  polacos  en  sus 
guerras  con  los  moscovitas  y  los  turcos.  La  noticia  del  aconteci- 
'  miento  de  Paris  atrasó  mucho  las  negociaciones,  habiendo  sido  acu- 
sado el  duque  de  Anjou  de  haberse  puesto  á  la  cabeza  de  los  asesi- 
nos  Mas  nuevas  sumas  de  dinero,  nuevas  promesas,  nuevas  con- 
cesiones allanaron  estas  diÜcuKades,  y  el  1  de  junio  de  1513  fué 
elegido  y  proclamado  Enrique  de  Valois  monarca  de  Polonia. 

Era  la  reina  Catalina  persona  de  gran  habilidad,  de  mucha  as- 
lucia,  nacida  sin  duda  para  tiempo  de  intrigas,  de  revueltas  y  de 
convulsiones.  Ya  la  hemos  visto  en  las  crisis  mas  difíciles  desenre- 
darse de  mil  obstáculos,  y  salir  airosa  de  entre  muchas  inquietudes. 
Los  asesinatos  de  Paris,  que  la  libraron  de  ciertos  cuidados,  la  crea- 
ron otros  nuevos.  Si  los  intereses  de  la  religión  la  ligaban  á  la  Es- 
paña, otros  la  hadan  contemporizar  con  la  Inglaterra,  con  los  prin- 
cipes'protestantes  de  Alemania.  Mientras  con  el  primero  empleaba 
un  lenguaje,  bastado  jactancia,  al  darle  comunicación  de  lo  ocurri- 
do el  dia  de  San  Bartolomé,  se  excusaba  del  hecho,  atribuyéndole  á 
imprudencias  de  otros,  dirigiéndose  á  los  segundos.  La  Inglaterra 
podia  dañar  muchísimo  á  la  Francia,  protegiendo  desembarcos,  y 
enviando  bajo  de  mano  armas  y  municiones  á  los  calvinistas  que  se 
hablan  alzado  en  Normandía.  Tenían  en  su  mano  los  príncipes  de 
Alemania  el  lanzar  contra  Francia  sus  reitres  y  lansquenetes  (l).La 
Suiza  también  se  mostraba  indignada  con  la  matanza  de  sus  corre- 
ligionarios. Fulminaban  anatemas  los  pulpitos  de  Ginebra,  y  aunque 
ya  Calvino  no  existia,  estaba  representado  por  el  famoso  Teodoro 
Beza  y  otros  mas  apóstoles  de  la  doctrina.  No  fué  pues  poca  la  as- 
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lucia  y  la  fortuna  de  Catalina  el  haber  conjurado  todas  estas  tem- 
pestades, mientras  aspiraba  y  trabajaba  por  tener  el  honor  de  ser 
madre  de  dos  reyes. 

Aceptó  la  corona  de  Polonia  Enrique  de  Valois,  y  dejó  el  sitio  de 
la  Rochela,  que  tan  poca  gloria  le  proporcionaba.  En  su  tránsito  y 
estancia  en  Paris  fué  objeto  de  festejos  y  populares  regocijos.  Con 
repugnancia  dejaba  su  pais,  para  trasladarse  á  uno  agreste  como  la 
Polonia,  y  además  tenia  la  inquietud  de  perder  el  derecho  á  la  co- 
rona de  Francia,  en  caso  de  morir  sin  hijos  el  rey  Carlos.  Mas  este 
disipó  sus  temores  declarándole  su  sucesor,  en  caso  de  verificarse 
la  ocurrencia,  como  sucedió  en  efecto. 

Seguía  mientras  tanto  la  resistencia  de  los  de  la  Rochela  y  de 
Sancerre;  ni  los  alzados  en  el  Languedoc,  en  Vivarais,  en  Nimes, 
daban  mas  muestras  de  querer  sujetarse  al  yugo  con  que  los  ame- 
nazaban los  católicos.  Se  había  abatido  algo  en  estos  el  fuego  faná- 
tico que' animaba  á  las  turbas  de  Paris,  como  sucede  á  toda  agita- 
ción violenta  que  cede  poco  á  poco  á  la  mano  de  los  tiempos.  Entre 
los  católicos  ardientes  y  los  calvinistas  de  igual  temple,  se  había 
creado  un  partido  medio,  ansioso  por  conciliar  los  dos  extremos. 
Produjo  este  estado  de  cosas  otra  pacificación,  si  no  tan  lata  como 
la  de  1570,  derogatoria  de  las  medidas  severas  que  se  habian  toma- 
do cuando  el  triunfo  de  agosto.  Por  el  nuevo  decreto  se  mandaba 
sobreseer  en  toda  causa  que  se  hubiese  instruido  con  motivo  de  di- 
chos acontecimientos;  se  concedía  el  libre  ejercicio  de  la  religión  re- 
formada á  las  ciudades  de  la  Rochela,  Montauban  y  Nimes,  y  á  los 
demás  calvinistas  del  reino  libertad  absoluta  de  conciencia,  la  cele- 
bración de  los  sacramentos  á  su  manera,  sin  poder  reunirse  mas  de 
diez,  á  excepción  de  París  y  dos  leguas  en  contorno,  dándose  ade- 
más permiso  á  los  calvinistas  que  quisiesen  salir  del  reino,  de  ven- 
der sus  bienes  y  de  arreglar  definitivamente  sus  negocios  sin  coac- 
ción y  sin  violencias. 

Era  esta  la  tercera  pacificación  entre  el  partido  católico  y  protes- 
tante, que  no  fué  ni  mas  sincera  ni  de  mas  duración  que  las  ante- 
riores. Era  imposible  una  amalgama  de  sedas;  lo  era  mucho  mas 
la  de  los  intereses,  de  poder  y  de  engrandecimiento,  que  se  habian 
creado  en  sentidos  tan  opuestos.  No  quedaron  contentos  los  católicos 
exaltados,  y  mucho  menos  los  calvinistas,  que  todavía  no  habian 
dejado  las  armas  de  la  mano.  El  tercer  partido  que  se  había  pro- 
nunciado en  favor  de  la  pacificación,  fué  el  primero  que  rompió  los 
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lazos  de  la  buena  inteligencia.  Se  unieron  sus  jefes  con  los  princi- 
pales calvinistas  contra  el  partido  de  la  corte,  y  su  plan  era  nada 
menos  que  trastornar  el  orden  de  la  sucesión  de  la  corona,  anulan- 
do la  declaración  del  rey  á  favor  del  rey  de  Polonia,  sustituyendo  á 
este  su  hermano  el  duque  de  Alenson,  ahora  de  Anjou,  por  la  nueva 
dignidad  de  que  aquel  se  hallaba  revestido.  Adoptó  este  partido  en 
parte  los  planes  de  Coligny,  contrarios  á  los  intereses  de  la  España, 
y  era  su  idea  enlazar  al  mismo  duque  de  Alenson  con  la  rema  de 
Inglaterra,  dándole  además  el  protectorado  delosPaises-Bajos.  Era 
pues  la  cabeza,  al  menos  nominal,  de  la  conspiración  el  duque  de 
Anjou,  y  entraban  en  ella  el  rey  de  Navarra,  el  principe  de  Conde, 
el  mariscal  de  Montmorency,  el  de  Danville,  el  de  Cosseins  y  otros 
principales.  El  principal  blanco  de  sus  tiros  era  la  reina  madre,  cu- 
ya influencia  en  los  consejos  del  rey  trataban  de  destruir  por  siem- 
pre. Fué  concebido  y  tramado  este  plan  durante  el  viaje  de  la  corte, 
cuando  salió  á  despedir  hasta  la  frontera  al  rey  de  Polonia,  y  se 
aplazó  la  ejecución  á  su  regreso,  debiendo  consistir  esta  en  apode- 
rarse de  la  persona  del  rey  y  de  su  madre,  y  hacer  firmar  al  pri- 
mero los  decretos  que  dejasen  realizados  sus  designios.  Era  un  plan 
muy  parecido  al  famoso  de  la  conspiración  de  Amboise,  y  lo  mismo 
que  él  fué  descubierto.  La  corte  que  estaba  en  San  Germán  se  tras- 
ladó precipitadamente  á  Paris,  poniéndose  bajo  la  protección  de  la 
capital,  de  cuya  adhesión  tenia  tantas  pruebas.  Se  procedió  á  la  pri- 
sión de  los  principales  cómplices;  de  los  mariscales  ya  dichos,  á  ex- 
cepción del  de  Danville,  que  estaba  á  la  sazón  mandando  en  Lan- 
guedoc;  se  escribió  á  todos  los  gobernadores  de  provincia  encar- 
gándoles la  vigilancia,  y  por  priucipal  medida  se  adoptó  la  captura 
del  duque  de  Anjou  y  del  rey  de  Navarra,  no  habiendo  alcanzado 
este  rigor  al  príncipe  de  Conde,  que  previno  el  golpe  por  medio  de 

'a  fuga. 
Ocurrió  durante  estas  nuevas  turbulencias  la  muerte  de  Carlos  IX 

en  lo  mas  florido  de  su  juventud,  habiendo  estragado  su  constitución 
ya  débil  de  suyo  con  violentos  ejercicios  y  todo  género  de  excesos. 
Ya  daba  síntomas  de  su  cercano  fin,  cuando  la  partida  de  su  her- 
mano, á  quien  la  reina  Catalina  dio  á  entender  que  no  seria  su  au- 
sencia larga.  Habia  tenido  esta  hábil  princesa  la  precaución  de  ase- 
gurarse la  regencia  por  una  disposición  del  príncipe  moribundo, 
quien  dio  esta  última  prueba  de  la  ciega  adhesión  y  deferencia  que 
tuvo  siempre  hacia  su  madre. 
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Como  todo  personaje  que  vive  en  medio  de  revueltas  y  facciones, 
fué  Carlos  IX  muy  diversamente  juzgado  por  los  católicos  y  los  cal- 
vinistas. Se  encarnizaron  estos  contra  su  memoria,  haciéndole  pa- 
sar por  un  hombre  atroz,  por  un  Nerón,  por  un  tigre  sediento  de 
furores  y  venganzas.  Aseguran  que  en  su  última  enfermedad  le  sa- 
lió la  sangre  por  los  poros,  y  que  murió  lleno  de  espanto  y  de  ter- 
ror, con  las  visiones  sangrientas  que  le  recordaban  sus  atrocidades. 
Los  católicos  sintieron  muchísimo  su  muerte,  y  de  esto  daban  tes- 
timonio los  sermones,  los  folletos,  las  elegías  que  con  este  motivo 
vieron  la  luz  pública.  Se  puede  suponer  muy  bien,  que  si  Carlos  IX 
mereció  el  odio  encarnizado  de  los  unos,  no  fué  digno  dé  las  ala- 
banzas de  los  últimos.  Fué  un  príncipe  común,  educado  en  las  ideas 
y  principios  de  su  siglo,  violento  en  su  carácter,  extremado  en  sus 
diversiones  y  sus  gustos,  á  quien  no  faltaba  cierta  capacidad  y  aque- 
lla instrucción  que  usaban  los  hombres  de  su  clase.  Por  lo  demás  no 
tuvo  nunca  firme  voluntad  en  materias  de  gobierno,  dejándose  lle- 
var en  todo  de  los  consejos  é  influencia  de  su  madre.  Hasta  qué 
punto  fué  cruel  y  tomó  parte  activa  en  la  matanza  de  San  Bartolo- 
mé, no  se  sabe  aun  de  un  modo  auténtico.  Mas  la  historíanos  dice 
que  dos  dias  después  paseó  las  calles  de  Paris  cubiertas  de  cadáve- 
res, con  aire  de  tríunfo,  como  dándose  por  autor  de  tanto  asesinato, 
y  que  insultó  los  restos  ensangrentados  de  Coligny,  á  quien  cuatro 
días  antes  habia  dado  el  título  de  padre. 
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reina  de  Escocia  por  Murray.— Presenta  este  documentos  justificativos.— No  res- 
ponde María.— Confinamiento  de  esta.— Negociaciones  entre  las  dos  reinas. — Tra- 
mas en  el  país  á  favor  de  la  de  Escocia.— Son  castigados  los  conspiradores.— Ase- 
sinato del  regente  Murray. — Le  sucede  el  conde  de  Lenox. — Continúan  las  tramas 
en  Inglaterra.— Suplicio  del  duque  de  Norfolk.— Muerte  del  conde  de  Lenox. — Le 
sucede  el  condedeMorton.— Guerra  civil  en  Escocia. — Pacificación  (1). — (1568- 
1574.) 


Hemos  dejado  á  la  reina  de  Escocia,  María  Estuarda  (2),  fugitiva 
de  su  pais  después  de  la  derrota  de  Laogside,  buscando  un  asilo  en 
el  vecino  reino  de  Inglaterra,  en  cuya  frontera  fué  cortesmente,  y 
con  todas  las  distinciones  debidas  á  su  clase,  recibida.  Era  segura- 
mente grave  y  lleno  de  amarguras  el  infortunio  de  María;  mas  una 
princesa  de  su  carácter,  juventud,  y  familiaridad  con  las  desgracias, 
pedia  tal  vez  consolarse  con  la  idea  de  bailar  en  la  reina  de  Ingla- 
terra una  amiga  generosa,  una  protectora  y  hasta  vengadora  de  los 
agravios  y  rigores  que  á  sus  estados  la  habian  conducido.  Verdad  es 
que  entre  esta  reina  y  ella  babian  mediado  disgustos,  rivalidades, 


(1)    Hume,  historia  de  Inglaterra;  Robertson,  historia  de  Escocia;  Walter  Scott,  historia  de  Es- 
cocia. 
(4)    Cap.  XXVI. 
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hasta  ofensas;  mas  en  circunstancias  tan  extraordinarias,  debió  de 
imaginarse  María  que  las  antiguas  animosidades  cederían  amas  dul- 
ces sentimientos.  Con  esta  ilusión  escribió  la  reina  de  Escocia  a  la 
de  Inglaterra,  comunicándole  los  motivos  que  la  habian  obligado  á 
tomar  asilo  en  su  pais,  reclamando  de  ella,  como  reina  y  como  mu- 
jer, todo  el  interés  y  simpatía  á  que  eran  acreedoras  sus  no  mere- 
cidas desventuras.  Mas  Isabel,  mujer  astuta,  reina  ambiciosa  y 
precavida,  que  no  perdía  de  vista  ninguno  de  sus  intereses,  en  lugar 
de  responder  al  pronto,  sometió  á  la  deliberación  de  su  Consejo  la 
contestación  que  el  caso  requería.  Reclamaba  la  generosidad,  que  la 
reina  de  Inglaterra  protegiese  á  una  princesa  desvalida,  en  sus  es- 
tados refugiada.  Exigía  á  lo  menos  la  justicia,  que  no  pudiendo  darle 
auxilios,  se  le  permitiese  trasladarse  al  pais  que  mas  le  conviniese. 
Mas  ofrecían  ambos  partidos  muchísimas  dificultades.  Se  enajenaría 
por  el  primero  la  reina  Isabel  el  partido  protestante  en  Escocia,  con 
que  había  estado  siempre  en  armonía;  por  el  segundo  se  daría  me- 
dios á  su  reina,  trasladada  á  Francia,  de  hacerse  con  fuerzas  en  este 
pais,  y  emprender  con  ellas  una  expedición  tan  en  contra  de  sus  in- 
tereses. ¿Qué  hacer,  pues,  con  la  reina  de  Escocia?  Restaba  un  ter- 
cer expediente,  á  saber:  el  retenerla  con  astucia  ó  con  violencia  presa 
en  el  pais  adonde  se  había  trasladado  voluntariamente;  medida  odiosa, 
que  violaba  las  leyes  de  la  hospitalidad,  como  las  de  la  naturaleza. 
Sin  embargo,  á  ella  se  atuvo  el  Consejo,  como  á  la  mas  útil,  á  lo 
menos  no  tan  perjudicial  como  las  otras,  y  la  misma  prefirió  Isabel, 
como  la  mas  en  consonancia  con  sus  intereses,  con  los  sentimientos 
de  rivalidad  que  á  María  Estuarda  profesaba,  y  que  los  infortunios 
de  esta  no  habian  extinguido.  Mas  como  no  le  convenia  indicar  por 
de  pronto  esta  resolución,  se  decidió  que  se  ganaría  tiempo  aguar- 
dando que  María  cometiese  algún  acto  de  imprudencia  y  diese  algún 
|)retexto  plausible  á  la  injusticia  proyectada. 

Respondió,  pues,  la  reina  de  Inglaterra  á  la  de  Escocia,  en  tér- 
minos corteses  y  hasta  cariñosos,  manifestando  un  vivo  interés  en 
todas  sus  desgracias.  Mas  en  cuanto  á  la  entrevista  que  esta  le  pe- 
dia, no  podia  menos  de  hacerle  presente,  que  acusada  como  estaba 
de  complicidad  en  el  asesinato  de  su  esposo,  con  quien  la  ligaban 
vínculos  de  tan  estrecho  parentesco,  no  le  permitía  su  delicadeza 
recibirla  mientras  no  hiciese  pública  su  inocencia,  cosa  de  que  no 
dudaba. 

La  reina  de  Escocia,  sin  sospechar  ninguna  intención  en  Isabel, 
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respondió  sencillamente  que  estaba  pronta  á  dar  cuantos  descargos 
fuesen  necesarios  para  responder  á  una  acusación  que  tanto  la  ofen- 
día y  denigraba;  y  que  seria  gran  consuelo  para  ella  manifestar  á 
la  reina  de  Inglaterra  documentos  que  le  harian  triunfar  de  sus  ene- 
migos y  calumniadores.  No  era  sin  duda  la  mente  de  María  acudir 
á  Isabel  como  juez  en  un  proceso  tan  odioso;  mas  la  reina  de  In- 
glaterra asi  fingió  entenderlo,  y  regocijada  con  la  perspectiva  de  las 
dilaciones  que  este  negocio  le  ofrecía,  designó  á  York  como  punto 
en  que  debían  reunirse  los  comisionados  de  la  reina  de  Escocia,  y 
los  de  sus  acusadores.  María,  que  vio  el  lazo  que  querían  armarle, 
protestó  contra  semejante  medida,  declarando  que  á  nadie  concedía 
ella  el  derecho  de  ser  juez  entre  ella  y  sus  subditos  rebeldes.  El  re- 
gente de  Escocia,  por  su  parte,  notificado  á  comparecer  en  York, 
como  acusador  de  la  reina,  comprendió  lo  degradado  y  humillador 
de  semejante  posición  para  el  jefe  de  un  estado  independiente  y  li- 
bre, obligado  á  presentarse  ante  una  reina  extranjera  y  probar  de- 
litos de  su  propia  hermana,  ó  pasar  por  un  calumniador,  que  se  ha- 
bía valido  de  este  medio  para  destronarla. 

Pero  halagaba  demasiado  á  la  reina  Isabel  la  perspectiva  de  la 
preponderancia  que  en  los  asuntos  de  Escocia  le  iba  á  dar  semejante 
tribunal,  para  que  tan  fácilmente  renunciase  á  su  proyecto.  Como  en 
su  concepto  le  sería  imposible  á  la  reina  de  Escocia  defenderse  de 
una  acusación  que  en  pruebas  tan  plausibles  se  apoyaba,  insistió 
mas  y  mas  en  un  proyecto  que,  abriendo  campo  á  grandes  dilacio- 
nes, la  justificaría  de  cualquiera  medida  de  rigor  que  tomase  con  una 
reina  tan  culpable.  Se  negó  por  lo  mismo  de  nuevo  k  la  entrevista 
que  le  pidió  María  por  segunda  vez,  y  por  temor  de  que  hallándose 
esta  tan  próxima  á  la  frontera,  se  volviese  tal  veza  su  país,  mandó 
internarla  y  conducirla  á  Bol  ton,  donde  su  mansión  tenia  toda  la 
apariencia,  y  mucho  mas  la  realidad  de  un  cautiverio. 

Intimidada  la  reina  de  Escocia  con  esta  medida  de  rigor,  conven- 
cida de  la  inutilidad  de  pedir  de  nuevo  una  entrevista  con  la  de  In- 
glaterra, reflexionando  por  otra  parte  que  su  resistencia  á  ser  oida 
en  juicio  equivaldría  á  una  tácita  confesión  de  su  culpabilidad,  mo- 
deró algún  tanto  la  acrimonia  de  sus  manifestaciones ,  y  consintió 
por  fin  en  mandar  á  York  comisionados  que  la  representasen.  Por 
otra  parte,  el  regente  de  Escocia ,  penetrado  de  lo  que  le  iba  en 
aparecer  como  calumniador  de  María,  en  caso  de  negarse  a  compa- 
recer como  se  le  tenia  prevenido,  se  puso  en  camino  para  York,  te- 
niendo que  re6ignar$ie  á  tan  duro  sacrificio. 
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Así  dio  en  Inglaterra  el  espectáculo  nuevo  hasta  entonces,  de  un 
monarca  erigido  en  juez  entre  otro  destronado,  y  sus  antiguos  sub- 
ditos que  han  sacudido  su  obediencia.  No  se  puede  decir  quién  ha- 
cía allí  un  papel  mas  humillador,  si  María,  si  el  regente. 

Jamás  la  política  de  un  monarca  estuvo  tan  de  acuerdo  con  sus 
sentimientos  personales  como  en  esta  circunstancia.  Lo  mismo  que 
libraba  de  cuidados  é  inquietudes  á  la  reina  de  Inglaterra,  servía  y 
adulaba  extraordinariamente  sus  flaquezas  de  mujer ,  porque  bajo 
cierto  aspecto,  jamás  hubo  mujer  mas  mujer  que  esta  princesa.  Los 
historiadores  que  tributan  mas  elogios  á  su  gran  capacidad  en  ma- 
terias de  gobierno  ,  no  tienen  reparo  en  hacer  mención  de  sus  ca- 
prichos, de  sus  veleidades,  de  su  presunción,  tratándose  de  gracias 
y  hermosura,  de  su  ciega  pasión  por  cuantos  adornos  y  afeites  pu- 
diesen realzarla.  Mas  á  pesar  de  tantas  pretensiones  y  amor  propio, 
no  podía  menos  de  sentir  por  la  pública  voz  y  fama  la  superioridad 
que  en  toda  clase  de  atractivos  le  llevaba  la  de  Escocia.  De  aquí  la 
doble  rivalidad  que  la  profesó  toda  su  vida ,  siendo  tal  vez  la  de 
mujer  mucho  mayor  que  la  de  reina.  Ahora  las  circunstancias  la 
habían  puesto  en  su  poder,  tenia  en  su  mano  los  medios  de  perder- 
la, al  menos  de  humillarla.  ¡  Cuántas  satisfacciones  para  su  amor 
propio! 

Se  hallaba  el  regente  de  Escocía  en  una  posición  sumamente  de- 
licada. Constituido  en  acusador  de  su  propia  hermana ,  obligado  á 
probar  su  culpabilidad  en  uu  crimen  de  tan  atroz  naturaleza ,  no 
podia  menos  de  conocer ,  prescindiendo  de  otros  sentimientos  ,  el 
grave  riesgo  que  corría,  cualquiera  que  fuese  su  conducta.  Victo- 
rioso en  sus  cargos,  se  hacia  para  siempre  el  objeto  de  odio  de  Ma- 
ría, blanco  de  sus  venganzas  y  las  de  sus  poderosas  relaciones. 
Vencido  en  la  lucha ,  pasaba  por  calumniador ,  y  concitaba  contra 
sí  todos  los  rigores  de  la  reina  de  Inglaterra.  De  los  designios  se- 
cretos de  esta,  acaso  no  dudaba.  ¿Mas  quién  le  salía  garante  de  la 
buena  fe  de  una  mujer,  cuya  duplicidad  le  era  tan  notoria?  A  estas 
fluctuaciones  dio  mas  alimento  una  intriga  del  duque  de  Norfolk, 
uno  de  los  comisionados  de  Isabel ,  quien  concibió  el  proyecto  de 
enlazarse  con  María.  No  fué  difícil  á  este  personaje  hacer  entender 
á  Murray  lo  preferible  que  era  para  él  volver  al  favor  de  la  reina 
de  Escocia,  á  perderla  para  siempre  en  el  concepto  público. 

Se  mostró ,  pues ,  el  regente  de  Escocia  poco  acalorado  ,  poco 
enérgico  en  la  exhibición  de  los  cargos  contra  la  acusada.  Eludien-; 
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do  el  gravísimo  de  complicidad  en  el  asesinato  de  su  esposo,  se  li- 
mitó á  decir  que  el  escándalo  dado  á  la  nación  casándose  con  su 
asesino ,  habla  sido  motivo  suficiente  para  proceder  á  su  destrona- 
miento. Mas  no  era  esto  lo  que  quería  Isabel ,  á  quien  no  faltaron 
resortes  para  mover  en  otro  sentido  el  ánimo  del  conde. 

Impulsado  este  en  sentidos  tan  diversos,  manifestó  al  fin  que  no 
procedería  en  aquel  asunto  sin  saber :  l.^  si  los  comisionados  por 
la  reina  en  York  estaban  autorizados  para  declarar  culpable  á  Ma- 
ría de  Escocia  por  una  sentencia  judicial :  2.°  si  darian  pronto  esta 
sentencia :  3.^  si  se  tomarían  medidas  de  coacción  á  fin  de  impedir 
á  la  reina  de  Escocia  el  promover  disturbios  en  el  reino :  4/  si  la 
reina  Isabel,  en  caso  de  aprobar  la  conducta  del  partido  protestan- 
te, estaba  resuelta  á  protegeríe. 

Los  comisionados,  que  no  se  hallaban  en  estado  de  responder  á 
estas  preguntas,  las  comunicaron  á  la  reina.  El  duque  de  Norfolk 
hizo  ver  que  eran  muy  graves  por  la  responsabilidad  que  sobre  el 
regente  de  Escocia  y  sus  adherentes  recaia.  Mas  Isabel,  á  quien  tal 
vez  no  se  ocultaban  las  intrígas  y  designios  secretos  del  duque,  y 
que  veia  por  otra  parte  lo  poco  que  el  negocio  adelantaba  en  el 
sentido  que  ella  deseaba,  mandó  que  las  conferencias  se  trasladasen 
á  Westminster,  donde  estando  á  la  mira  de  todo  ,  seria  mas  duefia 

de  la  persona  del  regente. 

Hasta  entonces  se  hallaba  tríunfante  en  este  asunto  el  partido  de 
María.  Su  matrimonio  con  Bothwell  era  un  hecho  público,  y  no  po- 
día ser  objeto  de  indagaciones  judiciales.  De  su  complicidad  en  el 
asesinato  de  su  esposo ,  Murray  no  la  acusaba.  Podía,  pues,  estar 
la  reina  de  Escocia  bastante  satisfecha;  mas  la  traslación  de  las  con- 
ferencias á  Westminster  despertó  su  suspicacia,  y  con  gran  repug- 
nancia suya  permitió  hacer  este  viaje  á  sus  comisionados.  El  dis- 
gusto se  convirtió  en  furor  cuando  supo  que  Murray  había  sido  re- 
cibido por  la  reina  con  muestras  de  atención  y  preferencia ;  que  se 
había  concedido  á  su  enemigo,  á  su  acusador  ,  una  gracia  que  ella 
había  implorado  en  vano  tanto  tiempo.  En  el  arrebato  de  su  furor 
envió  orden  á  sus  comisionados,  para  que  se  abstuviesen  de  conti- 
nuar las  actuaciones  en  Westminster ;  »as  cuando  llegó  la  resolu- 
ción de  María,  habían  comenzado  ya  las  nuevas  conferencias. 

Estaban  ya  cambiadas  entonces  las  disposiciones  y  miras  del  re- 
gente. Le  había  ganado  á  sus  designios  Isabel ,  haciéndole  sentir 
que  le  tenía  en  su  poder,  y  la  gravísima  responsabilidad  del  conde, 
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á  DO  probar  la  culpabilidad  de  la  reina  de  Escocia  en  el  hecho  de 
que  se  le  acusaba.  Penetrado  el  regente  por  un  lado  de  su  peligro 
pasando  por  calumniador ,  y  separado  por  el  otro  de  la  intriga  de 
Norfolk,  de  cuyos  designios  se  concibió  sospecha,  se  decidió  á  echar 
sus  escrúpulos  á  un  lado,  y  a  entrar  de  lleno  en  el  negocio.  Mani- 
festó, pues,  á  los  comisionados  que  si  consideraciones  de  los  vín- 
culos de  sangre  que  le  unían  con  la  reina  de  Escocia,  que  sí  respe- 
tos de  miramiento  y  hasta  de  pudor  hablan  impedido  hasta  enton- 
ces tanto  á  él  como  á  los  demás  nobles  escoceses  que  le  acompaña- 
ban, hacer  cargos  de  cierta  naturaleza  á  su  antigua  soberana,  aho- 
ra que  se  veian  acusados  por  ella  de  rebeldes ,  y  corrían  riesgo  de 
pasar  plaza  de  calumniadores ,  manifestaba  del  modo  mas  solemne 
que  María  Estuarda  no  solo  había  sido  sabedora  y  consentidora  en 
el  asesinato  de  su  esposo  ,  sino  que  había  auxiliado  en  los  medios 
de  su  perpetración  ;  que  se  habían  cometido  las  infracciones  mas 
escandalosas  de  las  leyes  para  dejar  impune  este  atentado :  que 
la  reina  había  entrado  con  Bothwell  en  planes  que  comprome- 
tían la  existencia  del  rey  actual  de  Escocia,  y  que  si  alguno  se  atre- 
vía á  negar  los  hechos  que  exponía,  se  hallaba  pronto  á  presentar 
de  ellos  las  pruebas  mas  irrefragables. 

A  tan  terrible  acusación  nada  respondieron  por  entonces  los  co- 
misionados de  María.  La  reina  Isabel  comenzaba  á  recoger  el  fruto 
de  tantas  intrígas  y  artificios.  Cuando  aguardaba  con  impaciencia 
el  sesgo  que  tomaría  el  negocio  por  la  reina  de  Escocía ,  se  quedó 
sorprendida  con  el  paso  que  dieron  sus  comisionados ,  de  proponer 
á  ella  misma  el  mediar  en  una  negociación  entre  ellos  y  el  regente, 
á  fin  de  llegar  á  una  avenencia ;  mas  Isabel  les  hizo  ver ,  que  ha- 
biendo sido  tan  pública  la  acusación,  no  se  podía  rebatir  satisfacto- 
riamente sino  de  un  modo  público.  En  cuanto  á  la  entrevista  vuelta 
á  solicitar  por  María  Estuarda,  dijo  que  entonces  mas  que  nunca  se 
oponía  á  ella  su  delicadeza. 

Parecía  que  la  obligación  del  regente  estaba  ya  cumplida  y  sa- 
tisfecha. Había  ofrecido  pruebas  en  confirmación  de  los  hechos  de 
que  acusaba  en  caso  de  que  alguno  los  negase  ;  y  no  habiéndose 
presentado  nadie  con  esta  pretensión,  era  por  demás  el  exhibirlas. 
Mas  la  reina  de  Inglaterra  no  estaba  satisfecha  hasta  hacerse  con 
estos  documentos,  y  como  no  los  pedían  los  comisionados  de  María, 
hizo  ella  que  los  suyos  propios  afectasen  escandalizarse  con  las 
atrevidas  acusaciones  del  regente.  Murray  entonces  temiendo  síem- 
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pre  el  enojo  de  la  reina,  y  en  peligro  de  pasar  por  un  calumniador 
presentó  los  famosos  documentos  que  consistían  en  resoluciones  del 
Parlamento,  relativas  al  nombramiento  de  regente,  en  declaraciones 
dadas  por  los  complicados  en  el  asesinato  de  Darnley,  ysobre  todo, 
en  un  cofrecillo  de  papeles  que  habian  sido  interceptados  ala  rema, 
y  escritos  casi  todos  de  su  letra. 

Sometió  Isabel  estos  documentos  al  examen  de  su  consejo  priva» 
do.  Se  compararon  los  papeles  del  cofre  en  su  letra  y  ortografía  con 
las  que  usaba  la  reina  de  Escocia  ,  y  resultaron  ser  idénticos.  Ha- 
llándose ya  en  posesión  Isabel  de  documentos  tan  preciosos,  co- 
menzó á  tratarla  con  menos  miramiento,  creyendo  que  le  sena  per- 
mitido ejercer  cualquiera  rigor  con  una  mujer  asesina  de  su  es- 

'^^Convencida  ya  la  reina  de  Escocia  de  la  mala  fe  de  su  rival ,  ir- 
ritada con  tan  duro  tratamiento  de  parte  de  quien  no  era  mas  que 
una  igual  suya,  se  exhaló  en  quejas,  en  acriminaciones  que  en  tan 
dura  situación  le  eran  sin  duda  permitidas.  No  se  abatió  sm  embar- 
go  y  conservó  la  dignidad  á  que  estaba  acostumbrada  en  anterio- 
res infortunios.  Creyéndola  tal  vez  intimidada  la  reina  de  Inglater- 
ra le  hizo  proponer  como  condiciones  de  su  libertad,  que  abdicase 
la  corona  á  favor  de  su  hijo,  dándole  á  ella  el  protectorado  del  remo 
durante  su  menor  edad ;  pero  María  declaró  con  indignación  que 
consentiría  primero  que  la  hiciesen  mil  pedazos. 

Parecía  en  cierto  modo  concluido  el  negocio  que  promovía  la  con- 
ferencia de  Westminster,  y  la  reina  mandó  que  no  pasasen  adelan- 
te. Despidió  al  regente  y  mas  sefiores  que  le  acompaCaban,  sm  dar 
á  entender  que  desaprobaba  su  conducta  ,  mas  sin  muestras  tam- 
poco de  que  la  elogiaba.  Sin  embargo ,  Murray  partió  contento, 
pues  en  medio  de  esta  aparente  frialdad  ,  tenia  pruebas  en  secreto 
de  que  Isabel  le  protegía. 

Sin  dada  ha  puesto  la  posteridad  en  los  hechos,  que  tan  sucinta- 
mente acabamos  de  narrar,  el  sello  de  la  injusticia,  de  la  opresión, 
del  abuso  mas  odioso  que  se  podía  hacer  del  derecho  de  la  fuerza 
contra  una  reina  desgraciada  que  había  implorado  el  auxilio  de  otra 
de  su  clase.  En  el  estado  de  independencia  en  que  los  reinos  de  In- 
glaterra y  de  Escocia  se  encontraban,  ningún  derecho  tenia  la  reina 
del  primer  país  de  intervenir  en  los  negocios  interiores  del  segundo. 
De  las  faltas,  y  si  se  quiere  de  los  crímenes  de  María,  no  podia  ser 
juez  Isabel,  y  si  esta  no  tenia  interés  ó  el  poder  de  protegerla,  era 
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hasta  tiranía  abusar  tan  horriblemente  de  la  hospitalidad  que  una 
fugitiva  imploraba,  trabajando  con  tanta  energía  y  tan  traidoramen- 
te  para  envilecerla  y  deshonrarla.  No  se  puede  presentar,  pues,  con 
colores  bastante  negros  una  astucia,  una  duplicidad  con  aspecto  de 
justicia  y  de  delicadeza  disfrazadas.  Mas  cuando  se  examinan  de 
cerca  las  acciones  de  los  hombres ,  preciso  es  tomar  en  cuenta  las 
circunstancias  que  los  rodean,  los  resultados  que  tendría  una  con- 
ducta diferente,  y  sobre  todo,  no  perder  de  vista  la  época  en  que 

viven. 

Rodeada  de  peligros  ascendió  Isabel  al  trono  de  Inglaterra ,  y  si 
en  su  conducta  mostró  grande  habilidad,  toda  la  necesitaba  para  no 
naufragar  en  mar  tan  borrascoso.  Comenzó  por  declararse  enemiga 
suya  María  Estuarda ,  reina  propietaria  de  Escocia .  reina  consorte 
de  Francia,  unida  con  tantos  vínculos  al  partido  dominante  de  los 
Guisas,  campeones  del  catolicismo.  No  es  difícil  concebir  los  justos 
temores  que  semejante  enemistad  debió  de  producir  en  la  reina 
de  Inglaterra,  objeto  de  odio  para  los  católicos  de  Francia,  y  no  de 
aborrecimiento  menos  vivo  para  el  rey  de  España.  Por  todos  los 
reyes  católicos  estaba  Isabel  considerada  como  bastarda  y  reina 
usurpadora ,  siendo  el  Pontífice  el  que  mas  hostil  se  le  mostraba. 
Había  sido  fulminada  contra  esta  princesa  una  bula  de  excomunión 
por  Pío  V,  y  fijada  por  oculta  mano  en  las  puertas  del  palacio  del 
obispo  de  Londres,  protestante.  No  hay  que  perder  de  vista  que  la 
Europa  de  entonces  estaba  dividida  en  dos  vastos  campos,  donde  si 
se  combatía  por  intereses  políticos,  era  bajo  un  pendón  en  que  es- 
taba escrita  una  doctrina  ó  secta  religiosa.  Se  aborrecían  los  cató- 
licos y  los  nuevos  sectarios,  que  designaremos  todos  bajo  la  deno- 
minación general  de  protestantes  ,  con  aquel  encarnizamiento  que 
excita  casi  al  exterminio.  Se  consideraba  como  lícita  toda  infracción 
de  promesa  ó  juramento,  con  tal  que  redundase  en  utilidad  de  in- 
tereses religiosos.  Si  bajo  este  concepto  existia  una  liga  de  hecho 
entre  el  Pontífice  ,  el  rey  de  España  y  los  católicos  de  Francia ,  no 
era  menos  estrecha  la  que  reinaba  entre  Isabel  de  Inglaterra  ,  los 
príncipes  luteranos  del  imperio,  los  alzados  en  los  Países-Bajos,  los^ 
calvinistas  de  Francia  y  los  de  Escocia  ,  que  habian  concluido  por 
expeler  á  la  reina  de  su  territorio.  Era  María  Estuarda  en  calidad 
de  católica  enemiga  encarnizada  de  la  inglesa.  A  pesar  de  la  poca 
autoridad  que  había  ejercido  siempre  en  sus  estados,  figuraba  en- 
tre los  primeros  y  mas  acérrimos  campeones  de  la  comunión  roma- 


I 


560  HISTORIA  DE  FELIPE  II. 

na.  Mientras  recibía  esta  princesa  por  favor  el  pernüiiso  de  oir  una 
misa  en  su  oratorio,  tomaba  por  medio  de  sus  delegados  una  parte 
activa  en  las  conferencias  de  Bayona.  Así  se  explica  bajo  el  aspecto 
político  el  encono  que  la  profesaba  su  rival ,  y  que  ofreciéndosele 
medio  de  deshacerse  de  un  enemigo  peligroso,  le  hubiese  sugerido 
la  razón  de  estado  el  proceder,  sin  atender  á  otras  consideraciones, 
como  lo  requería  el  interés  de  su  propia  conservación,  y  el  del  gran 
partido  á  que  estaba  incorporada. 

Gozaba  entonces  Inglaterra  de  una  paz  profunda,  y  durante  los 
años  á  que  en  este  capítulo  nos  referimos,  con  excepción  de  asun- 
tos de  la  reina  María  Estuarda,  ofrece  escasos  materiales  á  la  his- 
toria. Florecía  el  país  bajo  los  auspicios  de  una  administración  bien 
entendida;  y  las  artes,  el  comercio  y  la  navegación,  comenzaban 
ya  á  tomar  el  vuelo,  que  les  hizo  con  el  tiempo  ocupar  un  puesto 
tan  esclarecido,  A  todo  prestaba  atención  y  un  ojo  vigilante  aquella 
princesa  sagaz,  astuta,  previsora  y  económica,  tan  absoluta  y  des- 
pótica como  su  padre,  tan  celosa  de  sus  prerogativas  como  jefe  su- 
premo de  su  iglesia;  pero  atenta  siempre  á  templar  la  severidad  de 
su  qarácter  con  la  afabilidad  y  las  gracias  seductoras  tan  propias 
de  su  sexo.  Aunque  protegía  en  secreto  la  causa  de  los  sublevados 
de  los  Paises-Bajos,  y  los  calvinistas  de  Francia,  no  estaba  en 
guerra,  ni  con  el  rey  de  España  ni  con  e!  de  Francia,  siendo  de 
ambos  temida  y  respetada.  Si  la  mujer  tenia  caprichos  y  flaquezas 
que  á  veces  la  ponían  en  ridiculo;  si  sus  favoritos  no  eran  siempre 
hombres  de  mérito,  la  reina  sabia  echar  mano  de  ministros  y  con- 
sejeros hábiles,  de  negociadores  entendidos,  de  hombres  de  tierra  y 
mar  que  daban  gran  lustre  al  nombre  de  Inglaterra.  Con  gran  tino 
y  habilidad  estaba  trazada  esta  línea  divisora  (1). 

Los  pequeños  disturbios  que  agitaron  algo  la  Inglaterra,  provi- 
nieron todos  del  estado  de  efervescencia  en  que  Escocia  se  encon- 
traba, y  de  la  particular  situación  de  la  reina  María,  soberana  sin 
astados,  destronada  en  beneficio  de  un  hijo  menor  de  edad,  prisio- 
nera en  un  país  y  por  orden  de  una  reina  de  quien  había  nacido  y 
«ra  en  realidad  independiente.  Si  en  tan  angustiosa  situación  trató 
de  proporcionarse  la  libertad  que  en  vano  reclamaba;  si  justamente 

(1)  El  carácter  de  la  reina  Isabel  está  desfigurado  en  casi  todos  los  historiadores  espaBoles,  y  aun 
en  otras  obras  literarias  de  aquel  tiempo.  No  han  considerado  en  ella  mas  que  la  bastarda  de  Enri- 
que VIH,  lafautora  de  herejes,  la  enemiga  de  Felipe  11,  la  opresora  de  María  Estuarda,  sin  des- 
cender á  los  otros  pormenores  que  completan  un  retrato.  Con  el  dictado  de  I060  la  designan  mny 
frecaenlemente.  Denigrarla  era  una  especie  de  deber,  y  á  elogiarla  ninguno  se  hubiese  atrei^ido 
en  aquel  tiempo. 
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resentida  de  la  conducta  de  Isabel  y  de  su  hermano,  escogitó  me- 
dios de  volver  mal  por  mal  y  agravio  por  agravio,  disculpable  era 
por  cierto,  y  solo  á  sus  enemigos  se  podían  imputar  sus  desacier- 
tos. De  su  victoria  en  Lanside,  que  produjo  la  expatriacior^de  Ma- 
ría, sacó  Murray  grandes  ventajas  consolidando  un  poder,  que  la 
evasión  de  esta  reina  del  castillo  de  Lochieven  había  puesto  en  tan 
grande  compromiso.  Su  jornada  á  Inglaterra,  en  lugar  de  hacerle 
daño,  consolidó  su  favor  con  la  reina  Isabel,  quien  le  dio  dinero, 
aunque  en  secreto,  á  su  salida  de  Westminster.  A  su  vuelta  á  Es- 
cocia encontró  el  país  tranquilo;  pero  pronto  le  suscitaron  distur- 
bios los  partidarios  de  María,  que  levantaron  el  estandarte  de  la  in- 
surrección y  fueron  al  momento  derrotados.  Una  intriga  de  amor  ó 
de  matrimonio,  si  se  quiere,  vino  á  complicar  los  negocios  del  re- 
gente, y  causar  a  la  reina  Isabel  inquietudes  que  pudieron  ser  muy 
serias. 

Hemos  hablado  de  un  proyecto  de  casamiento  entre  María  de 
Escocia,  cuando  se  hallaba  ya  en  Inglaterra,  y  el  duque  de  Norfolk, 
católico,  uno  de  los  nobles  mas  ricos  y  mas  influyentes  en  el  reino. 
De  qué  persona  nació  la  idea,  no  se  sabe;  mas  fué  muy  gustada  de 
ambas  partes;  de  María,  por  darse  un  favorecedor,  un  protector; 
del  duque,  tal  vez  por  ambición,  quizá  por  haberse  prendado,  como 
á  tantos  sucedía,  de  la  belleza  y  atractivos  de  la  reina.  Quedó 
Norfolk  muy  resentido  del  regente  de  Escocia,  por  haberle  faltado 
á  la  palabra  de  prescindir  en  las  acusaciones  contra  María,  de 
cuanto  tuviese  relación  con  el  asesinato  de  su  esposo,  palabra  á 
que  falló  Murray  como  hemos  visto,  por  parecerle  que  de  este 
modo  se  conciliaria  la  benevolencia  de  la  reina  inglesa.  Sus  amigos 
los  condes  de  Northumberland  y  Westmoreland,  católicos  como  él, 
trataron  de  vengarle,  interceptando  el  paso  del  regente  á  su  regreso 
á  Escocia.  Sabedor  Murray  de  este  designio,  prometió  á  Norfolk 
favorecer  en  adelante  sus  designios  de  matrimonio  con  María,  por 
cuyo  medio  conjuró  la  nube;  mas  restituido  á  Escocia  con  seguri- 
dad, eludió  el  cumplimiento  de  una  palabra  que  comprometía  su 
poder  y  perjudicaba  sus  intereses.  Nolfork  no  desistió  por  esto  de 
su  proyecto,  que  tanto  halagaba  su  amor  propio.  Varios  personajes 
del  país,  á  quienes  le  comunicó,  gustaron  de  la  idea  hasta  por  po- 
lítica. La  reina  Isabel  permanecía  soltera,  y  no  daba  indicios  de 
querer  casarse.  Su  heredera  era  la  reina  de  Escocia  sin  que  nadie 
pudiera  disputárselo,  y  hasta  entonces  no  tenia  mas  sucesión  que  el 
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rey  Jacobo.  Eq  caso  de  faltar  este,  parecía  preferible  casar  á  María 
con  un  inglés,  en  lugar  de  llamar  una  familia  extranjera  á  la  co- 
rona. Se  formó  pues  para  llevar  adelante  este  proyecto  una  especie 
de  liga  ¿  asociación  entre  varios  personajes  ingleses  y  escoceses,  be 
le  tuvo  muy  oculto  de  Isabel,  que  se  disgustaba  mortalmente  ha- 
blándole  de  sucesor,  y  jamás  habia  querido  designar  á  su  herede- 
ro. Mas  como  llegase  el  secreto  á  traslucirse,  el  conde  de  Leices- 
ler,  favorito  de  la  reina,  uno  de  los  parlícipes  del  plan,  ó  W ^^'' 
mor  de  caer  en  su  desgracia  ó  tal  vez  iniciado  por  orden  de  Isabel, 
con  objeto  de  saber  lo  que  pasaba,  se  lo  descubrió  todo  y  puso  de 
patente  la  correspondencia.  Irritada  la  reina  desbarató  el  proyecto; 
intimó  al  de  Norfolk  que  viniese  á  responder  de  su  conducta  ante 
el  Consejo  y  después  de  presentado  se  le  envió  á  la  torre. 

Con  la  prisión  de  Norfolk  no  vino  completamente  á  tierra  el  plan 
del  deseado  enlace.  Le  llevaron  adelante,  sobre  todo,  los  condes  de 
Northumberland  y  de  Westmoreland,  y  no  contentándose  con  esto, 
alzaron  el  estandarte  de  rebelión  contra  la  reina  Isabel,  auxiliados 
de  todos  los  agentes  y  principales  partidarios  de  María.  La  rema 
de  Inglaterra  hizo  trasladar  inmediatamente  á  la  de  Escocia  á  Co- 
ventry,  plaza  fuerte,  donde  la  tendría  mas  segura,  y  se  preparó  á 
hacer  frente  á  los  rebeldes.  Fueron  estos  derrotados,  y  los  dos  con- 
des apelaron  á  la  fuga.  El  de  Westmoreland  se  refugió  en  los  Paí- 
ses-Bajos: cayó  el  de  Northumberland  en  Escocia  en  manos  del  re- 
gente, y  entregado  á  Inglaterra,  fué  encerrado  en  York,  donde  ter- 
minó sus  días  algunos  años  después  en  un  suplicio. 

Tenia  la  reina  de  Escocia  á  su  favor  todos  los  católicos  de  Ingla- 
terra que  entonces  no  eran  pocos,  siendo  de  notar  que  esta  prin- 
cesa en  medio  de  su  cautiverio,  se  consideró  siempre  con  el  alma 
de  un  partido  separado  del  dominante  en  intereses,  al  mismo  tiempo 
que  en  creencias.  Que  estaba  con  los  principales  enemigos  de  Isa- 
bel, á  lo  menos  en  inteligencia,  es  muy  probable,  y  otra  cosa  no 
se  podía  ni  debía  suponer  de  sus  justos  agravios  y  resentimientos. 
Isabel  no  lo  ignoraba,  ni  podía  dejar  de  conocer  que  semejante  cau- 
tiva la  exponía  á  continuos  embarazos.  Permitirle  salir  libremente 
del  país,  traía  los  mismos  inconvenientes  de  que  ya  se  ha  hablado, 
y  restablecerla  en  el  trono  era  imposible.  El  único  expediente  que 
restaba  era  entregarla  en  Escocia  en  manos  del  regente,  iniquidad 
que  fué  abrazada  por  Isabel,  por  no  adoptar  otro  partido  que  le 
fuese  muy  funesto.  Negoció  pues  con  el  regente  la  entrega  de  su 
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cautiva,  estableciendo  por  condiciones  el  que  le  conservaría  la  vida, 
dándole  un  trato  correspondiente  á  su  alta  clase.  Los  embajadores 
de  Francia  y  de  España  reclamaron  contra  un  proceder  tan  con- 
trarío al  derecho  de]gentes;  mas  para  las  naciones  y  para  los  go- 
biernos no  hay  otro  derecho  de  gentes  que  su  conveniencia,  cuando 
pueden  obrar  impunemente.  Sin  embargo,  los  planes  de  Isabel  en 
esta  parte  fueron  frustrados  por  un  accidente  imprevisto  y  trágico, 
á  saber,  el  asesinatoTdel  regente  Murray,  que  tuvo  lugar  en  1370. 

Jacobo,  conde  de  Murray,  hijo  bastardo  de  Jacobo  Y,  y  hermano 
por  lo  mismo  de^la  reina  María,  era  hombre  de  valor,  de  resolu- 
ción, de  cierta  capacidad  en  las  negocios,  ambicioso,  como  mues- 
tran serlo  los  que  se  mezclan  en  revueltas  y  en  trastornos.  Al  prin- 
cipio se  mostró  favorable  á  los  intereses  de  la  reina  en  sus  diferen- 
cias con  algunos  subditos  rebeldes;  mas  las  imprudencias  de  esta, 
que  hasta  cierto  punto  no  admitían  disculpa,  le  hicieron  ladearse 
hacía  el  partido  opuesto.  La  ambición  del  mando  pudo  mas  en  él, 
que  los  vínculos  de  la  sangre,  y  fué  uno  de  los  principales  agentes 
del  destronamiento  de  María.  Por  lo  demás,  era  hombre  celoso  por 
los  intereses  de  la  religión  reformada,  adicto  de  corazón  á  los  inte- 
reses del  partido.  Su  muerte  fué  una  pérdida,  y  principio  de  nue- 
vas convulsiones. 

La  facción  de  la  reina  levantó  altamente  la  cabeza,  y  comenzó 
una  nueva  lucha  abierta  entre  los  que  llevaban  la  bandera  del  hijo 
y  los  que  defendían  los  intereses  de  la  madre.  Varias  veces  vinieron 
á  las  manos  con  alternativa  de  ventajas  y  derrotas,  sin  que  ninguna 
tuviese  probabilidad,  ni  medios  de  quedar  dueño  absoluto  del  campo 
de  batalla.  El  país  era  teatro  de  males  y  desórdenes  que  cometían 
unos  en  nombre  del  rey,  y  otros  invocando  el  déla  reina.  Mientras 
tanto  no  se  habia  nombrado  sucesor  á  Murray,  cuya  plaza  vacante 
excitaba  la  ambición  de  muchos.  La  reina  de  Inglaterra  salió  al  fin 
de  la  inacción  aparente  que  observaba  en  estos  movimientos,  y 
protegió  altamente  los  derechos  que  alegaba  para  esta  dignidad  el 
conde  Lenox,  padre  de  Darnley,  y  abuelo  por  lo  mismo  del  rey  ni- 
ño. Residente  á  la  sazón  en  Londres,  se  dirigió  á  Escocia  con  una 
fuerza  de  unos  mil  hombres  con  que  la  reina  le  auxiliaba.  Fué  su 
presencia  un  bien  para  el  país,  y  pronto  se  vio  investido  con  el  tí- 
tulo y  funciones  de  regente.  Mas  no  calmó  esto  los  ánimos  ni  apagó 
el  fuego  de  la  guerra  civil,  que  adquiría  cada  dia  nuevo  pábulo. 
Los  dos  partidos  vinieron  varias  veces  á  las  manos,  con  vicisitudes 
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varias;  y  llegó  k  tal  punto  la  división  y  equilibrio  de  las  fuerzas  é 
importancia,  que  cada  uno  convocó  y  reunió  por  separado  un  Par- 
lamento. 

Llamaban  mucho  la  atención  de  la  reina  de  Inglaterra  estos  dis- 
turbios, que  probaban  á  lo  meóos  la  existencia  de  un  partido  nu- 
meroso á  favor  de  María  Estuarda;  partido  ramiflcado  con  el  cató- 
lico, que  en  su  pais  aspiraba  á  destronarla  á  ella  misma  en  favor 
de  su  competidora.  Cada  vez  conocia  mas  los  embarazos  y  peligros 
á  que  la  exponia  el  cautiverio  de  esta;  pero  cuanto  mas  dura  habia 
sido  con  ella  su  conducta,  mas  habia  que  temer  de  su  resentimien- 
to, una  vez  que  se  viese  libre  y  fuera  de  su  poderío.  Resolvió, 
pues,  negociar  con  ella;  aunque  no  fuese  con  mas  ventajas  que  las 
de  ganar  tiempo,  y  con  este  objeto  le  hizo  saber,  por  medio  de  sus 
comisionados  para  ello,  personajes  todos  de  importancia,  que  es- 
taba pronta  á  restablecerla  en  su  trono,  con  la  condición  de  que 
renunciase  para  siempre  á  sus  derechos  á  la  corona  de  Inglaterra, 
de  que  perdonase  y  volviese  á  su  gracia  á  cuantos  habían  contri- 
buido en  Escocia  á  su  destronamiento,  y  sobre  todo  de  que  se  en- 
tregase á  ella  la  persona  de  su  hijo,  dando  rehenes  del  cumpli- 
miento de  lo  estipulado.  Las  condiciones  eran  duras;  mas  no  podía 
pasar  por  otro  partido  la  reina  de  Escocia,  si  quería  salir  de  tan 
triste  cautiverio.  Los  príncipes  católicos  que  se  interesaban  en  su 
suerte  por  espíritu  de  religión  y  de  partido,  no  podían  prestarle  en 
aquellas  circunstancias  grande  auxilio.  El  rey  de  España  se  hallaba 
todavía  muy  embarazado  con  los  moriscos  sublevados,  y  aprestaba 
por  otra  parte  la  expedición  contra  los  turcos.  En  el  mismo  nego- 
cio estaba  ocupado  el  Padre  Santo.  En  cuanto  á  Carlos  IX  le  daban 
demasiado  que  hacer  sus  planes  con  los  calvinistas,  para  poder 
tenderle  una  mano  protectora,  y  ademas  no  estaba  lejos  de  nego- 
ciar un  tratado  de  alianza  con  la  misma  reina  de  Inglaterra.  Dio 
oídos  María,  ó  fingió  darlos,  a  las  proposiciones  de  Isabel,  pues  el 
odio  era  recíproco,  la  mala  fe  el  móvil  de  todas  las  acciones  de  una 
y  otra.  No  dieron,  pues,  ningún  resultado  las  negociaciones.  Mien- 
tras tanto  el  partido  católico  en  Inglaterra,  de  quien  era  María  el 
alma  y  secreta  impulsadora,  continuaba  en  sus  tramas  de  subver- 
sión, y  el  duque  recien  salido  de  la  torre  seguía  adelante  con  sus 
proyectos  favoritos,  y  tomaba  parte  activa  en  todas  estas  tramas. 
Los  planes  eran  vastos.  Se  trataba  nada  menos  que  del  destrona- 
miento de  Isabel  y  del  trastorno  del  protestantismo.  Se  habia  en- 
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trado  en  negociaciones  con  el  duque  de  Alba,  vencedor  por  enton- 
ces en  Flandes  de  los  príncipes  de  Nassau,  prometiendo  el  general 
español  desembarcar  cerca  de  Londres  seis  mil  hombres.  La  cons- 
piración estaba  ya  madura,  y  el  alzamiento  cerca  de  estallar, 
cuando  fué  descubierto  por  una  persona  no  iniciada  en  el  secreto, 
á  quien  se  confió  una  suma  de  dinero  para  uno  de  los  confidentes 
del  duque  que  se  hallaba  en  la  frontera;  mas  sospechando  por  el 
peso  que  era  oro  en  lugar  de  plata,  como  le  habían  dicho,  lo  puso 
inmediatamente  en  manos  del  Consejo  privado,  que  ya  tenia  alguna 
sospecha  del  negocio.  Se  tomaron  inmediatamente  las  medidas  mas 
severas:  los  cogidos  por  de  pronto  confesaron  de  plano,  y  la  trama 
se  puso  toda  á  descubierto^  Los  implicados  fueron  tratados  todos 
con  rigor,  y  el  duque  de  Norfolk  perdió  la  cabeza  en  un  cadalso. 

Rompió  el  descubrimiento  de  esta  trama  las  negociaciones  pen- 
dientes de  la  reina  de  Inglaterra  con  María,  y  se  declaró  la  prime- 
ra decididamente  en  favor  del  partido  del  rey  en  Escocia,  contraías 
pretensiones'y  derechos  de  su  madre.  Perdió  esta  mucho  de  su  popu- 
laridad en  el  pais,  por  la  parte  que  se  le  suponía  en  una  trama  que  iba 
á  atraer  sobre  la  nación  las  tropas  españolas,  y  una  persona  tan  odia- 
da como  el  duque  de  Alba.  Contribuyó  á  hacerla  mas  aborrecida  y 
despopularizar  completamente  su  partido,  la  noticia  de  lai^  matanzas 
de  San  Bartolomé,  que  como  objetos  de  horror  y  de  execración  se 
presentaban  a  todos  los  católicos.  El  partido  del  rey  volvió  á  tomar 
en  Escocia  la  preponderancia  con  la  declaración  de  la  reina  de  In- 
glaterra, y  el  conde  de  Morton,  puesto  á  la  cabeza  de  las  tropas  del 
regente,  obtuvo  grandes  ventajas  sobre  sus  antagonistas. 

Isabel,  verificada  ya  su  abierta  ruptura  con  María,  volvió  á  su 
antiguo  proyecto  de  entregarla  a  los  escoceses,  mas  con  condiciones 
muy  diversas.  Entonces  estipulaba  que  se  la  tratase  con  toda  con- 
sideración y  miramiento.  Ahora  exigia  que  se  le  formase  causa  por 
su  complicidad  en  él  asesinato  de  su  marido,  y  que  se  llevase  á  efec- 
to inmediatamente  la  sentencia.  Era  imposible  un  proceder  mas  in- 
justo; mas  tal  era  el  deseo  en  Isabel  de  deshacerse  y  vengarse  de 
María.  El  regente  de  Escocia  no  pasó  por  tan  duras  condiciones,  y 
la  antigua  reina  de  este  pais  continuó  en  su  triste  suerte  de  cau- 
tiva. 

El  regente,  conde  de  Lenox,  murió  durante  sus  negociaciones  de 
reconciliar  los  dds  partidos.  En  su  lugar  fué  nombrado  el  conde  de 
Morton,  bajo  cuyo  mando  quedó  en  1574  pacificada  la  Escocia,  por 
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medio  del  tratado  de  Perth,  en  virtud  del  cual  se  reconoció  la  reli- 
gión reformada  como  la  dominante  del  pais;  se  prestó  por  todos  su- 
misión á  la  autoridad  del  rey  y  á  la  del  regente  Morton,  que  en  su 
nombre  obraba;  se  declararon  nulos  todos  los  actos  contra  el  rey 
después  de  su  coronación;  se  pusieron  en  libertad  todos  los  presos 
por  asuntos  políticos;  se  devolvieron  todos  los  bienes  confiscados,  y 
se  concedió  indemnidad  por  todos  los  crímenes  cometidos  desde  el 
15  de  junio  de  1567. 


CAPÍTULO  XLV. 


Asuntos  de  los  Paises-Bajos. — Toma  Requesens  el  gobierno  de  los  Paises-Bajos — Su 
moderación. — Continúan  las  operaciones  militares. — Expedición  desgraciada  de 
los  españoles  para  socorrer  á  Middelburgo. — Cae  esta  plaza  en  poder  del  príncipe 
de  Orange. — Tercera  entrada  del  conde  de  Nassau  en  los  Paises-Bajos. — ^Es  derro- 
tado su  ejército  por  el  español,  mandado  por  Sancho  de  Avila. — Muere  el  conde  en 
la  refriega. — Su  carácter.— Sedición  en  el  campo  español  por  la  falta  de  pagas.— 
Huye  Sancho  de  Avila,  y  los  amotinados  nombran  un  general  con  el  nombre  de 
electo. — Marchan  á  Amberes,  donde  entran  sin  ninguna  resistencia. — Siguen  in- 
surreccionados hasta  que  se  satisfacen  sus  atrasos. — Sitio  de  la  plaza  de  Leyden 
por  los  españoles.— Inundan  los  enemigos  el  pais  de  las  inmediaciones,  y  los  sitia- 
dores se  retiran  con  notable  pérdida.— Nueva  sedición  en  el  campo  español.— Nue- 
vo nombramiento  de  un  electo. — Se  van  á  ütrecht. — Se  apaciguan. — Se  apoderan 
los  españoles  de  varias  plazas  de  la  Holanda. — Su  gloriosa  expedición  sobre  la  is- 
la de  Schowen,  en  Zelanda,  y  de  que  se  apoderan. — Muerte  de  Vitelli. — ^Muerte  de 
Requesens  (1).--(1574-1576). 


El  nombramiento  de  don  Luis  de  Requesens  para  sucesor  del  du- 
que de  Alba  en  el  gobierno  de  los  Paises-Bajos,  se  puede  considerar 
como  acto  de  prudencia,  si  atendemos  al  carácter  de  moderación 
que  distinguia  al  primero  de  estos  personajes,  y  á  lo  mal  que  habia 
probado  la  severidad  fastuosa  y  arrogante,  desplegada  en  aquella 
región  por  el  segundo.  No  hay  duda  de  que  el  rey  estaba  algo  des- 
engañado ya  de  su  errada  política  en  contener  á  aquellos  subditos 
en  los  límites  de  la  obediencia  solo  por  el  rigor  de  los  castigos,  cuan- 
do nombró  para  gobernarlos  una  persona  que  sin  duda  conocia  muy 

( 1)   Las  mismas  autoridades  que  en  los  capítulos  XXVH,  XXVm,  IIXVII,  XXXVIH  y  XXXIX. 
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bien,  pues  nada  se  le  ocultaba,  tanto  en  hombres  como  en  cosas, 
de  cuanto  tenia  relación  con  las  artes  del  gobierno.  Tal  vez  la  elec- 
ción de  Requesens  6  de  un  hombre  semejante,  hubiera  sido  de  gran 
utilidad  cuando  se  echó  mano  del  de  Alba,  ó  mas  bien  se  hubiese 
aquietado  aquel  pais  no  enviando  ningún  gobernador,  dejando  las 
riendas  en  las  manos  de  la  princesa  Margarita;  mas  las  circunstan- 
cias ya  eran  otras,  y  á  los  disgustos  y  turbulencias-populares,  vio- 
lentas pero  pasajeras,  habia  sucedido  una  guerra  abierta,  en  que  al 
estruendo  del  clarín  y  con  bandera  alzada,  se  habian  declarado  ene- 
migos abiertos  del  rey  los  que  eran  antes  subditos,  y  hacían  pro- 
fesión, aunque  no  sincera,  de  lealtad  y  de  obediencia.  No  podianya 
retroceder  los  príncipes  de  Nassau  ni  otros  muchos  caudillos  pro- 
nunciados; no  podian  tantos  pueblos  alzados,  declarados  enemigos 
tanto  del  rey  como  de  la  religión  católica,  comprometidos  con  tantos 
actos  de  ferocidad,  deque  habian  sido  alternativamente  víctimas  y 
actores,  volver  por  artes  de  persuasión  ala  obediencia,  ni  entregarse 
á  la  merced  de  un  señor  que  tan  duro  y  vengativo  se  mostraba.  No 
podia,  pues,  terminársela  guerra  sino  por  la  guerra  misma,  ni  en- 
comendarse la  reducción  de  Flandes  á  otros  medios  que  el  de  la  fuer- 
za de  las  armas.  Habian  llegado  las  cosas  á  tal  punto,  que  muchos 
de  los  que  ea  un  tiempo  habian  censurado  la  severidad  del  duque  de 
Alba,  dudaron  de  la  utilidad  de  daríe  un  sucesor  de  muy  diverso 
temple;  tan  convencidos  estaban  de  que  habiéndose  ya  empezado  un 
sistema  de  rigor,  con  este  sistema  se  podia  tan  solo  coronar  la  obra 
ya  empezada.  Mas  dejando  aparte  estos  problemas  históricos,  cuya 
solución  es  tan  equívoca  y  sirve  de  apoyo  á  sistemas  tan  diversos, 
pasaremos  á  la  sucinta  relación  de  los  sucesos  mas  notables  de  esta 
nueva  época  en  la  historia  de  los  Paises-Bajos. 

De  la  persona  de  don  Luis  de  Requesens,  se  ha  hecho  ya  men- 
ción en  varios  pasajes  de  esta  historia.  Revestido  de  la  dignidad  de 
comendador  mayor  de  Castilla,  desempeñó  diversos  cargos  militares 
mas  por  mar  que  en  tierra.  Acudió  con  sus  galeras  y  tropas  de  re- 
fuerzo á  las  costas  del  reino  de  Granada,  cuando  estaba  empeñada 
la  guerra  contra  los  moriscos,  y  se  halló  en  diferentes  expediones 
que  tuvieron  lugar  durante  esta  contienda.  Fué  nombrado  segundo 
de  don  Juan  de  Austria  cuando  se  le  dio  á  este  el  mando  de  las  fuerzas 
navales  que  aprestaba  el  rey  para  entrar  en  la  liga  con  la  repúbli- 
ca de  Yenecia  y  el  pontífice,  y  como  tal  se  halló  ea  la  famosa  bata- 
lla de  Lepanto  y  expediciones  sucesivas,  donde  no  fueron  inútiles 


CAPITULO  XLV.  569 

su  pericia  y  sus  consejos.  Cuando  le  nombró  el  rey  gobernador  ge- 
neral de  los  Paises-Bajos,  se  hallaba  mandando  en  Barcelona.  Su 
capacidad  y  prudencia  para  cargos  importantes,  eran  bien  notorios 
en  aquella  época.  Mas  el  que  se  le  confiaba  ahora,  exigia  talentos 
no  comunes,  y  una  firmeza  de  alma  de  que  carecía  la  suya. 

Tomó  don  Luis  de  Requesens  posesión  de  su  nuevo  cargo  á  prin- 
cipios de  1574,  y  desde  entonces  observó  una  conducta  diferente  en 
todo  de  su  antecesor,  mostrándose  afable,  circunspecto  y  moderado, 
tanto  en  sus  actos  como  en  sus  palabras,  con  lo  que  se  atrajo  la 
aprobación  y  la  benevolencia  de  sus  nuevos  subditos.  Fué  uno  de 
sus  primeros  actos  expedir  decretos  dirigidos  I,  reprimir  la  licencia 
de  la  soldadesca  de  las  guarniciones,  de  que  tanto  los  pueblos  mur- 
muraban. Aumentó  su  popularidad  mandando  quitar  de  la  plaza  pú- 
blica de  Amberes  la  estatua  del  duque  de  Alba,  espectáculo  extre- 
mamente odioso  á  los  ojos  de  sus  habitantes.  También  publicó  de 
nuevo  el  perdón  del  rey,  sin  imitar  la  faustuosa  ceremonia  desple- 
gada por  su  antecesor,  pero  dando  mas  pruebas  y  testimonio  público 
de  la  parte  que  tomaba  personalmente  en  aquel  acto  de  clemencia. 
En  medio  de  estas  atenciones,  no  descuidó  las  que  debia  al  estado 
de  la  guerra.  Se  hallaba  entonces  lodo  el  Brabante  y  las  provincias 
de  la  Flandes  meridional  bajo  la  obediencia  de  los  españoles.  Aca- 
baban de  ser,  como  hemos  visto  en  su  lugar  correspondiente,  re- 
ducidas la  mayor  parte  de  las  plazas  rebeldes  de  Holanda,  por  las 
armas  de  don  Federico  de  Toledo.  Se  hallaba  estacionado  en  Delft, 
pueblo  de  la  costa,  el  principe  de  Orange,  después  de  su  segunda 
invasión  de  los  Paises-Bajos,  de  tan  pocos  felices  resultados  para  él 
como  la  primera.  Era  el  principal  teatro  de  la  guerra  la  provincia 
de  Zelanda,  compuesta  de  cuatro  ó  cinco  islas  situadas  á  la  embo- 
cadura del  Escalda,  pues  en  el  mar  tenían  supremacía  los  alzados 
con  respecto  á  los  subditos  del  rey  de  España.  Se  hallaba  á  la  sa- 
zón el  coronel  Mondragon  sitiado  en  Middelburgo,  capital  de  la  isla 
de  Vaickren,  que  es  la  mayor  de  toda  la  provincia,  y  habia  largo 
tiempo  que  se  hallaba  en  el  mayor  aprieto,  habiéndose  apoderado 
los  enemigos  de  los  pueblos  del  contorno.  Dio  parte  Mondragon¡á 
Requesens  del  estado  en  que  se  hallaba,  y  este  se  puso  en  marcha 
con  una  armada  aprestada  en  Amberes  para  su  socorro.  Dividió  esta 
fuerza  en  dos  trozos,  que  debían  marchar  á  Middelburgo  por  los  dos 
brazos  del  Escalda.  Confió  el  mando  de  uno  de  ellos,  que  debia  atacar 
por  la  izquierda,  á  Sancho  de  Avila,  y  el  de  la  derecha  al  conde  de 
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Glimen,  quien  llevaba  al  capitán  español  Julián  Romero  por  segundo. 
Sabedor  el  príncipe  de  Oraoge  deesla  nianiobra,  hizo  que  una  fuerza 
áe  zelandeses  saliese  al  encuentro  de  Sancho  de  Avila,  mientras  otro 
cuerpo  mas  considerable,  mandado  por  el  almirante  Boissot,  mar- 
chaba contra  el  otro  de  los  españoles.  No  tuvo  encuentro  alguno 
Sancho  de  Avila  con  los  que  le  venian  de  frente,  y  que  solo  trataban 
de  observarle;  mas  se  trabó  un  fuerte  combate  entre  el  almirante 
Boissot  y  el  conde  de  Glimen,  cuyas  fuerzas  eran  superiores  á  las  de 
su  contrario.  Queria  este  replegarse  sin  trabar  pelea;  mas  se  vio 
obligado  á  mudar  de  parecer  por  los  consejos  y  obstinación  que 
mostró  en  su  opinión  Julián  Romero.  Se  declaró  la  victoria  á  favor 
de  los  zelandeses,  superiores  en  el  número  de  buques,  y  sobretodo 
en  pericia  naval,  de  que  tenian  dadas  tantas  pruebas.  Murió  Glimen 
en  la  refriega,  y  Julián  Romero  debió  su  salvación  á  un  esquife  que 
le  sacó  como  de  entre  las  garras  del  enemigo.  Fueron  la  mayor 
parte  de  las  naves  españolas  incendiadas,  las  otras  encalladas.  A 
esta  victoria  se  siguió  la  rendición  deMiddelburgo,  única  ciudad  que 
en  Zelanda  estaba  á  disposición  del  rey  de  España.  Reducida  la  guar- 
nición á  los  últimos  apuros,  sin  víveres,  sin  municiones,  con  los 
muros  medios  derribados,  se  vio  obligado  Mondragon  á  entrar  en 
ajustes  con  los  sitiadores.  Estipuló  con  ellos,  que  si  ponían  á  salvo 
en  las  costas  de  Flandes  á  su  guarnición,  su  artillería,  equipajes,  y 
las  familias  religiosas  y  clérigos,  con  sus  ornamentos  sagrados,  se 
comprometería  con  Requesens  para  que  les  entregase  la  perspnade 
Felipe  Marnix,  señor  de  Santa  Aldegundís,  en  cuya  libertad  tenia 
gran  interés  el  príncipe  de  Orange;  y  que  en  caso  de  que  el  gober- 
nador general  se  negase  á  ello,  el  mismo  Mondragon  se  constituiría 
prisionero  en  su  lugar  en  manos  de  los  enemigos.  Era  tal  la  opinión 
que  se  tenia  de  la  probidad  del  capitán  español,  que  los  sitiadores 
creyeron  su  palabra,  habiendo  sido  cumplida  fielmente  la  capitula- 
ción por  ambas  partes.  Produjo  la  toma  de  Middelburgo  al  príncipe 
de  Orange  la  cantidad  de  trescientos  mil  florines  con  que  se  redi- 
mieron  del  saqueo. 

A  pesar  de  esta  ventaja  de  sus  armas,  se  hallaba  el  príncipe  muy 
ansioso  por  la  favorable  impresión  que  en  su  concepto  debía  de  ha- 
cer en  los  Países-Bajos  la  circunspección  y  prudencia  que  el  nuevo 
gobernador  manifestaba.  Si  le  había  aliviado  de  un  grave  peso  la 
ausencia  del  duque  de  Alba,  cuya  inflexibilidad  y  talentos  militares 
le  habían  sido  tan  funestos,  temía  ahora  que  las  diversas  artes  de  su 
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sucesor,  amortiguasen  el  odio  del  país  hacia  el  yugo  de  los  españo- 
les. Redoblaron  estos  temores  su  grande  actividad,  y  por  medio  de 
sus  diversos  emisarios,  no  dejó  piedra  por  mover  para  tener  des- 
piertos estos  sentimientos  de  aversión  en  que  cifraba  hasta  su  exis- 
tencia. Hizo,  pues,  esparcir  la  voz  de  que  no  era  mas  que  fingida 
la  moderación  de  Requesens,  y  que  se  trataba  con  palabras  de  in- 
dulgencia y  de  templanza  adormecer  el  celo  del  país  y  desarmarle 
para  castigar  después  como  ya  se  había  visto,  cuando  sujetado  ya 
por  la  princesa  Margarita,  se  había  enviado  al  duque  de  Alba  á  ser 
instrumento  de  la  ira  y  venganza  del  monarca.  No  dejaron  de  hacer 
efecto  sus  insinuaciones,  ni  se  puede  tampoco  culpar  de  esta  con- 
ducta á  un  hombre  que,  comprometido  como  lo  estaba  el  príncipe, 
solo  tenía  que  apelar  á  la  buena  fortuna  de  sus  armas. 

Hacia  mientras  tanto  el  conde  de  Nassau  su  tercera  invasión  en 
los  Países-Bajos,  á  la  cabeza  de  siete  mil  infantes  y  cuatro  mil  ca- 
ballos. Y  habiéndose  acuartelado  en  Güeldres,  intentaba  apoderarse 
de  Nimega  con  objeto  de  recibir  á  su  hermano  el  príncipe  de  Ortin- 
ge.  Para  impedir  que  esta  reunión  tuviese  efecto,  envió  Requesens 
al  encuentro  del  conde  un  cuerpo  considerable  al  mando  de  Sancho 
de  Avila,  con  órdenes  de  dirigirse  á  Maestricht,  é  impedirle  que  pa- 
sase el  Mosa.  Se  quedaron  Requesens  y  Chiapino  Vitellien  Amberes, 
tanto  por  temor  de  una  insurrección  en  la  ciudad  como  para  obser- 
var desde  allí  los  movimientos  del  príncipe  de  Orange,  quien  sabe- 
dor de  la  llegada  de  su  hermano,  tomaba  disposiciones  de  ponerse 
en  marcha  para  reunirse  con  sus  tropas. 

Se  habían  hecho  nuevos  alistamientos  en  el  ejército  español,  y 
con  algunas  fuerzas  que  se  sacaron  de  las  guarniciones,  se  engrosó 
la  división  que  mandaba  Sancho  de  Avila.  Desbarataron  los  movi- 
mientos del  general  español  los  planes  del  conde  de  Nassau,  que 
eran  apoderarse  de  Maestricht  y  otras  plazas  fuertes.  Ya  comenzaba 
á  escasear  en  su  ejército  el  dinero,  no  habiendo  venido  esta  vez  mas 
provisto  de  dicho  recurso  que  las  anteriores.  Como  sabia  que  le  era 
superior  en  fuerzas  Sancho  de  Avila,  no  se  atrevió  á  pasar  el  Mosa, 
y  redujo  sus  movimientos  á  reunirse  cuanto  mas  antes  con  las  tro- 
pas de  su  hermano.  Mas  le  previno  el  español,  y  atravesando  el  rio 
junto  á  Grave,  se  encaminó  hacia  sus  cuarteles  presentándole  bata- 
lla. No  pudo  menos  de  aceptarla  el  de  Nassau,  pues  no  le  quedaba 
mas  alternativa  que  la  de  retirarse;  por  lo  que  haciéndose  fuerte 
junto  al  pueblo  de  Mooch,  atrincheró  su  campo  y  esperó  en  esta 
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posición  á  Sancho  de  Avila,  Atacó  la  infantería  ligera  española  las 
trincheras,  y  rechazó  á  las  tropas  alemanas  que  le  salieron  al  en- 
cuentro. Se  trabó  en  este  naismo  punto  un  combate  sangriento,  que 
se  iba  alimentando  con  nuevas  tropas  que  de  ambas  partes  acudían. 
Cedieron  los  enemigos  el  campo,  y  sea  por  rivalidades  entre  las  di- 
versas naciones  de  que  se  componía  aquel  ejército,  ó  por  descontento 
en  que  los  tenia  la  falta  de  pagas,  ó  por  la  verdadera  inferioridad 
del  número,  se  declaró  una  victoria  decisiva  por  los  españoles.  Fué, 
pues,  vencido,  derrotado  y  disperso  el  ejército  enemigo,  con  la  pér- 
dida de  la  artillería,  trenes,  bagajes,  muchas  banderas,  habiendo 
quedado  el  suelo  sembrado  de  cadáveres.  Fueron  muertos  en  la  re- 
friega de  tres  á  cuatro  mil  hombres  de  infantería,  quinientos  caba- 
llos y  los  tres  caudillos  principales,  Luis  de  Nassau,  su  hermano 

Enrique  y  Cristóbal  Palatino. 

Fué  la  pérdida  del  conde  de  Nassau  muy  sensible  para  su  partido. 
Capitán  valiente  y  arrojado  no  carecía  de  pericia  militar,  aunque  no 
estaba  dolado  de  la  prudencia  y  circunspección  que  tanto  distinguían 
á  su  hermano  el  príncipe  de  Orange.  En  aquellas  circunstancias  y 
tiempos  de  revueltas,  era  hombre  de  mucha  valía  por  su  decisión, 
por  su  arrojo  y  su  constancia.  Además  de  sus  tres  invasiones  en  los 
Paises-Bajos,  habia  servido  en  Francia  en  las  guerras  civiles  con- 
temporáneas de  las  que  estamos  describiendo.  Se  halló  en  la  batalla 
de  Montcontour,  y  no  solamente  figuró  en  este  gran  teatro  como  sol- 
dado valiente,  sino  como  negociador,  hallándose  estrechamente  alia- 
do por  todos  los  vínculos  de  política  y  de  religión,  con  los  reforma- 
dores de  aquel  reino. 

Cogieron  los  vencedores  abundantes  frutos  de  aquella  batalla  en 
materia  de  bolin  y  de  despojos,  y  como  se  componía  su  ejército  de 
naciones  diferentes,  cada  una  se  adjudicó  la  victoria,  declarándose 
los  españoles  por  su  jefe  Sancho  de  Avila,  los  flamencos  por  Egidio, 
hijo  del  conde  de  Barlamout,  y  los  italianos  por  el  marqués  de  Mon- 
te. A  estas  dispulas,  que  no  tuvieron  consecuencias  desagradables. 
fuera  de  las  animosidades  pasajeras  que  produce  la  rivalidad  de  las 
naciones,  sucedió  un  acontecimiento  de  clase  mas  trascendental,  pues 
los  soldados  prorumpieron  en  sedición  abierta  contra  sus  jefes,  pi- 
diendo las  pagas  que  se  les  debían  por  espacio  de  tres  años,  echán- 
doles en  cara  que  no  hacían  nada  por  proporcionarles  la  satisfacción 
de  sus  atrasos;  que  los  jefes  recibían  abundantemente  el  premio  de 
sus  servicios,  sin  que  para  el  pobre  soldado  hubiese  mas  que  los 
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peligros,  las  heridas  y  la  muerte;  que  pidiéndoles  á  ellos  sus  jefes 
la  vida  diariamente  en  los  combates,  no  les  era  permitido  gozar  lo 
que  para  sustentar  estas  vidas,  era  necesario.  Llegaron  estas  voces 
hasta  intimidar  á  Sancho  de  Avila,  y  sin  fuerzas  para  contrastar  la 
rebelión,  abandonó  los  reales.  Los  soldados  viéndose  sin  jefe,  nom- 
braron un  capitán,  á  quien  dieron  el  nombre  de  Electo,  y  repar- 
tiendo del  mismo  modo  los  demás  cargos  de  la  milicia,  se  dirigieron 
á  Amberes  sin  hacer  caso  de  algunos  de  entre  ellos,  que  mas  cuerdos 
y  saliendo  de  su  error,  les  aconsejaban  mas  prudencia. 

No  abandonó  Requesens  la  plaza  á  pesar  de  la  llegada  de  los  amo- 
tinados; antes  bien  les  salió  al  encuentro  esperando  calmar  con  su 
presencia  la  furia  de  sos  ánimos;  mas  no  hicieron  caso  de  sus  exhor- 
taciones y  amenazas,  y  llevando  adelante  su  intento,  entraron  al  son 
de  caja  y  banderas  desplegadas  en  Amberes,  donde  se  alojaron  sin 
ser  molestados  por  los  del  castillo.  Echaron  de  la  plaza  la  guarni- 
ción flamenca,  y  como  á  presencia  del  mismo  Requesens,  reiteraron 
el  juramento  de  permanecer  en  actitud  mientras  no  se  les  pagase 
hasta  el  último  maravedí;  comprometiéndose  al  mismo  tiempo  con 
un  juramento  muy  solemne  delante  del  Electo,  ano  cometer  ningún 
desorden,  ni  despojar  á  nadie,  mientras  se  mantuviesen  en  aquel 
estado  de  sedición  armada.  Así  lo  cumplieron,  en  efecto,  y  la  ciudad 
atónita,  contempló  el  espectáculo  de  una  turba  de  soldados  en  abierta 
rebeldía  contra  las  autoridades,  y  que  observaba  en  su  régimen  in- 
terior, las  leyes  de  la  mas  exacta  disciplina. 

Para  poner  fin  á  un  orden  de  cosas  tan  embarazoso  y  contrario  á 
los  intereses  del  rey.  puso  toda  su  diligencia  Requesens  en  buscar 
los  medios  de  satisfacer  á  la  tropa  amotinada,  y  habiendo  contribuido 
para  ello  los  ciudadanos  mas  ricos  con  cien  mil  florines,  se  vio  él 
mismo  precisado  á  vender  sus  alhajasycuanto poseía  de  algún  precio, 
pudiéndose  conseguir  así  allegar  lo  necesario,  para  pagar  los  suel- 
dos atrasados.  Tal  vez  no  hubiese  llegado  á  tanto  la  insolencia  de  la 
soldadesca,  bajo  el  gobierno  militar  del  duque  de  Alba,  cuya  infle- 
xible severidad  era  de  todos  tan  temida.  Mas  de  todos  modos  se  ve 
por  este  rasgo,  bastante  frecuente  en  aquellos  tiempos,  con  cuánta 
irregularidad  y  atraso  se  suministraban  los  sueldos  de  las  tropas,  y 
lo  pdco  fuertes  que  eran  los  lazos  de  la  disciplina.  No  será  demás 
que  para  hacer  mejor  conocer  el  genio  de  la  época,  añadamos  que 
las  tropas  amotinadas  volvieron  al  instante  á  su  deber,  y  que  vién- 
dose con  tanto  dinero,  pues  eran  muchas  las  pagas  devengadas,  hi- 
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cieron  cuantiosos  donativos  á  las  comunidades  religiosas,  sea  por 
motivo  de  pura  devoción,  sea  por  expiar  en  parte  su  crimen  de  des- 
obediencia y  rebeldía. 

Sosegadas  las  turbulencias  de  Amberes,  se  puso  en  ma^^Ja  ""Ji 
fuerte  columna  á  las  órdenes  del  capitán  espaOol  Francisco  V  d    . 
con  objeto  de  asediar  á  Leyden,  «na  de  las  plazas  mas  '«>POf«a;tes 
de  los  Paises-Bajos.  Está  situada  en  un  valle  no  lejos  del  mar,  y 
atravesada  por  uno  de  los  brazos  del  Rhin  que  la  divide  en  dos  par- 
les casi  iguales.  Se  halla  cortado  el  pais  de  las  '«mediaciones  con 
un  sinnúmero  de  canales  y  acequias.  Atento  el  principe  de  Oran  ge 
á  la  conservación  de  un  punto  tan  importante,  habia  provisto  abun- 
dantemente la  plaza  de  víveres,  poniendo  de  gobernador  en  ella  a 
Juan  Vanderoes,  hombre  de  toda  su  confianza  y  de  un  gran  mentó, 
no  solamente  como  militar,  sino  como  escritor  conocido  en  la  histo- 
ria de  aquel  tiempo.  Para  impedir  ó  retardar  la  llegada  de  los  es- 
pañoles, envió  á  su  encuentro  algunas  compaOías  de  aventureros 
ingleses  que  estaban  á  su  sueldo;  mas  fueron  estas  tropas  de  muy 
poco  auxilio,  siendo  tan  inferiores  en  número  á  las  españolas. 

Llegaron,  pues,  estos  sin  oposición,  y  no  tratando  de  emprender 
un  sitio  formal  de  la  plaza,  la  estrecharon  fuertemente  por  medio 
de  un  bloqueo,  en  que  la  privaron  de  todas  sus  comunicaciones  con 
los  de  afuera,  contando  con  que  el  hambre  baria  desmayar  el  áni- 
mo de  sus  moradores.  Mas  á  la  intimación  que  les  hizo  Valdés  de 
que  se  rindiesen  á  la  clemencia  del  rey,  respondieron  casi  en  los 
mismos  términos  que  los  de  Harlem,  protestando  que  morirían  to- 
dos en  las  ruinas  de  sus  muros,  antes  que  abrir  las  puertas  ii  sus 
enemigos.  Mas  llegaron  á  ser  tantos  los  estragos  causados  por  el 
hambre  que  varias  veces  el  pueblo  amotinado  amenazo  al  gober- 
nador y'á  la  guarnición,  con  que  ellos  mismos  abrirían  las  puertas  fe 
los  sitiadores  si  no  se  venia  con  ellos  á  composición,  librándolos  asi 
de  tanta  miseria  como  estaban  padeciendo.;Amenazaba  por  otra  par- 
te Valdés  con  un  asalto  si  no  se  entregaban  voluntariamente.  Mas 
ni  el  asalto  ni  la  entrega  tuvieron  lugar  por  una  de  aquellas  medi- 
das extraordinarias  que  solo  ocurren  en  guerras  nacionales  cuan- 
do los  pueblos  combaten  desesperadamente  por  su  independencia. 
Estaba  Leyden,  como  hemos  visto,  privada  de  toda  comunicatsion 
con  los  de  afuera,  y  estos  no  podían  socorrerla  hallándose  fuerte- 
mente atrincherado  el  campo  de  los  españoles.  En  este  apuro  to- 
maron la  resolución  de  soltar  los  diques  y  abrir  las  exclusas  que 


CAPITOLU  XLV. 


5^5 


en  aquella  región  contienen  el  curso  de  los  rios  y  hasta  el  ímpetu 
del  mar,  que  amenaza  tragarse  sus  orillas.  Se  inundó  de  este  modo 
el  territorio  de  Leyden,  mas  las  aguas  no  llegaron  por  de  pronto  á 
tanta  altura  que  permitiesen  el  paso  á  las  embarcaciones,  ni  impi- 
diesen á  los  españoles  continuar  el  sitio,  aunque  quedaron  expues- 
tos á  muchas  incomodidades  y  trabajos.  Por  fin,  á  favor  de  un  vien- 
to recio  que  sopló  del  Norte,  se  aumentó  la  inundación,  y  todo  pre- 
sentó el  espectáculo  de  un  mar  a  las  inmediaciones  de  la  plaza.  Se 
cubrieron  las  aguas  de  embarcaciones  holandesas,  que  hicieron  gra- 
ve daño  á  los  españoles.  Mas  establecidos  estos  en  terreno  algo  ele- 
vado, todavía  se  obstinaban  en  continuar  tan  azaroso  sitio,  hasta 
que  fueron  estrechados  á  tal  punto,  que  se  vieron  obligados  á  de- 
jar los  muros  de  Leyden,  emprendiendo  su  marcha  por  el  terreno 
que  les  pareció  hallarse  menos  inundado.  Fué  la  retirada  paradlos 
sumamente  desastrosa,  perseguidos  y  acosados  á  cada  momento  por 
los  holandeses  que  iban  en  sus  barcas,  sufriendo  además  los  hor- 
rores del  hambre,  pues  perdieron  en  su  marcha  precipitada  su  ar- 
tillería, sus  trenes  y  bagajes. 

A  esta  retirada  de  los  españoles  sucedió  otra  sedición  militar  del 
mismo  carácter  que  la  antecedente,  agravada  aquí  por  las  acusa- 
ciones que  se  hicieron  al  capitán  Francisco  Valdés,  diciendo  que  ha- 
bia sido  sobornado  para  no  dar  el  asalto  de  la  plaza,  con  cuyo  bo- 
tín contaban  tanto  los  soldados.  Tal  vez  fué  diferido  este  mas  dias 
de  los  que  el  mismo  capitán  habia  prometido,  mas  es  improbable 
que  se  hubiese  vendido  por  dinero,  aunque  se  presume  que  influ- 
yeron en  esta  dilación  los  ruegos  y  lágrimas  de  una  dama  de  la  Ha- 
ya, de  quien  el  español  se  hallaba  perdidamente  enamorado.  Llegó 
la  sedición  de  los  soldados  hasta  prender  al  capitán  y  nombrar  en 
su  lugar  un  electo,  pidiendo  al  mismo  tiempo  sus  sueldos  devenga- 
dos, de  que  se  les  habia  privado  con  no  entrar  á  saco  en  Leyden, 
según  les  tenían  prometido.  En  seguida  marcharon  áUtrecht,  de  cu- 
ya plaza  se  apoderaron,  permaneciendo  en  este  estado  de  insubor- 
dinación hasta  que  á  ruegos  del  mismo  Valdés  fueron  pagados  por 
el  gobernador  general,  con  lo  que  se  redujeron  otra  vez  á  la  obe- 
diencia. 

Resarció  todas  estas  pérdidas  el  ejército  español  con  otra  expe- 
dición, en  que  tomaron  algunas  plazas  de  las  provincias  de  Holan- 
da y  Güeldres,  que  aunque  no  considerables,  disminuyeron  muchí- 
simo el  terreno  de  los  sublevados.  Se  reforzó  por  el  mismo  tiempo 
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este  ejército  con  la  llegada  de  Aníbal  Alteras,  que  trajo  de  Alemania 
un  tercio  de  cuatro  mil  infantes.  Era  este  jefe  hombre  muy  perito  y 
experimentado,  antigua  en  la  milicia,  que  habia  servido  ya  con  dis- 
tinción en  tiempo  de  Carlos  V,  y  al  mismo  rey  Felipe  en  las  guer- 
ras de  África  y  de  Italia.  Guarneció  Requesens  con  estas  tropas  las 
plazas  de  Brabante,  mientras  con  las  otras  emprendió  una  expedi- 
ción con  que  esperaba  poner  término  á  la  guerra. 

Era  el  principal  asiento  de  la  insurrección  la  provincia  de  Zelan- 
da, situada  en  la  embocadura  del  Escalda,  compuesta  de  islas  divi- 
didas mas  ó  menos  entre  sí  por  varios  brazos,  que  tanto  se  pueden 
considerar  de  mar  como  de  rio.  A  estas  islas,  pues,  se  dirigió  la 
expedición  del  gobernador  general;  y  como  carecía  de  escuadra  para 
invadirlas  abiertamente  por  mar,  adoptó  el  expediente  de  aprove- 
charse de  los  diferentes  brazos  que  podían  ofrecer  paso  á  sus  tro- 
pas donde  el  agua  no  estuviese  muy  profunda.  La  empresa  era  ar- 
riesgada, por  la  indispensable  exploración  de  los  pasajes  ó  vados 
que  fuesen  transitables  para  las  tropas,  así  como  de  los  sitios  por 
donde  pudiesen  navegar  las  barcas.  Se  comisionó  para  la  primera 
á  Juan  de  Aranda,  alférez  español  muy  esforzado,  y  para  la  segun- 
da á  Rafael  Barberino,  italiano,  y  los  dos,  con  auxilio  de  marineros 
y  gente  práctica  de  aquellos  sitios,  exploraron  los  altos  y  los  bajos, 
tanteando  los  canales  y  su  altura  en  las  horas  de  marea  baja,  cons- 
truyendo embarcaciones  y  barcos  chatos  para  trasporte  de  las  tro- 
pas y  demás  cosas  necesarias. 

Concluidos  los  preparativos  se  embarcó  la  expedición  en  Ambe- 
res  y  descendió  el  Escalda.  Estaba  encomendado  el  mando  de  las 
tropas  que  debían  obrar  por  mar  á  Sancho  de  Avila,  y  el  de  las  de 
tierra  á  Cristóbal  de  Mondragon,  dándose  el  del  todo  al  maestre  de 
campo  general  Vitelli.  Ascendían  lossoldados  a  cuatro  mil,  y  to- 
mando el  camino  de  Berg-op-zoom,  pasaron  á  la  isla  de  Tholven, 
única  en  posesión  entonces  de  los  españoles.  Se  trasladaron  desde 
aquí  en  barcos  chatos  á  la  de  Phílipelanda,  inhabitada.  Debían  en 
seguida  apoderarse  de  la  de  Dubelanda,  ocupada  por  los  enemigos 
y  separada  por  un  canal  de  la  de  Schowen,  cuya  capital  es  la  plaza 
de  Ziriczee,  principal  objeto  de  la  empresa.  Ofrecía  el  paso  de  Dube- 
landa muchísimas  dificultades,  pues  además  de  hallarse  fuertemente 
guarnecida,  estaba  separada  de  la  Phílipelanda  por  un  estrecho  de 
cuatro  millas,  formado  por  una  reciente  inundación  del  mar  que  ha- 
bia dejado  varios  escollos  y  desigualdades  en  el  piso,  sin  ofrecer 
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camino  seguro  ni  á  la  gente  que  iba  á  pié  ni  á  la  que  tratase  de 
trasportarse  en  barcas.  Pero  no  arredraron  tantos  peligros  á  los  nues- 
tros, pues  mas  de  mil  y  setecientos  hombres,  soldados  escogidos, 
entre  los  que  se  contaban  muchos  capitanes,  se  presentaron  á  arros- 
trar los  riesgos  de  aquel  paso.  Eran  los  principales  Isidro  Pacheco, 
Gerónimo  Serosque,  Osorio  de  Ulloa,  y  Barberino  y  Aranda  ya  ci- 
tados. A  los  riesgos  del  paso  se  añadieron  las  dificultades  que  puso 
el  mismo  príncipe  de  Oraoge,  pues  además  de  enviar  algunos  regi- 
mientos con  que  reforzó  las  guarniciones  de  Dubelanda  y  Ziriczee, 
hizo  arrimar  cuantas  embarcaciones  pudo  á  la  costa,  cerca  del  es- 
trecho ya  citado,  para  que  con  su  artillería  y  demás  armas  arroja- 
dizas, pudiesen  impedir  el  paso.  Tomó  además  la  precaución  de  in- 
troducir por  los  canales  y  estrechos,  á  favor  de  la  pleamar,  cuantos 
barcos  pudo  llenos  de  gente,  á  fin  deque  encallados  ala  baja,  pu- 
diesen hacer  fuego  á  los  españoles,  embarazados  naturalmente  con 
este  nuevo  obstáculo.  Pero  ignorantes  de  este  nuevo  riesgo,  ó  des- 
preciándole tal  vez,  se  echaron  por  el  agua  los  soldados  cuando  les 
avisaron  que  estaba  cerca  el  tiempo  de  la  marea  baja.  Desnudos  de 
armas  defensivas  y  vestidos  solo  con  calzoncillos  y  zapatos,  pusieron 
en  las  puntas  de  las  picas  cada  uno  dos  saquíllos,  uno  lleno  de  pól- 
vora y  otro  de  pande  munición  y  queso,  llevando  además  de  la  es- 
pada alabardas,  arcabuces,  y  otros  palas  y  azadones.  Tenían  que 
arrostrar  tan  animosos  soldados:  primero,  el  agua  por  donde  tran- 
sitaban llena  de  escollos  y  bajíos:  segundo,  los  enemigos  en  las  bar- 
cas, que  por  los  dos  lados  les  amenazaban  con  su  artillería;  tercero, 
la  guarnición  de  la  isla  que  los  aguardaba  con  trincheras  formadas 
en  la  playa.  Comenzó  la  marcha  á  medía  noche,  conduciendo  el  pri- 
mer escuadrón,  compuesto  de  españoles,  Juan  Osorio  de  Ulloa.  Iba 
mandando  el  último  Gabriel  de  Peralta,  capitán  perito  y  esforzado. 
En  medio  de  los  dos  trozos  iban  los  gastadores  con  cien  arcabuce- 
ros, componiendo  en  todo  el  número  de  doscientos  y  cincuenta  hom- 
bres. Se  puede  concebir  fácilmente  con  cuántas  dificultades  cami-^ 
naria  esta  columna  por  entre  tantos  bajíos  y  escollos,  dándoles  el 
agua  por  mas  de  la  mitad  del  cuerpo;  no  pudiendo  moverse  masque 
de  dos  en  dos  ó  de  tres  en  tres,  con  paso  vacilante,  con  exposición 
de  resbalar  y  de  caerse.  Se  dice  que  en  el  momento  de  emprender 
la  marcha,  se  vieron  en  toda  la  atmósfera  exhalaciones  y  fuegos  á 
manera  de  relámpagos.  Tal  vez  seria  alguna  auréola  boreal,  fenó- 
meno no  muy  raro  en  equellas  latitudes.  Mas  cualquiera  que  h\x^ 
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biese  sido  el  hecho,  le  tuvieron  muchos  por  un  fuego  celestíal  en- 
viado para  alumbrar  la  marcha  de  las  tropas.  Aprovecho  esta  cir- 
cunstancia el  capitán  Osorio,  que  iba  de  vanguardia,  para  a mmar 
á  los  suyos,  haciéndoles  ver  que  aunque  comprada  con  mi  dificul- 
tades Y  peligros,  obtendrían  infaliblemente  una  victoria  en  que  se 
les  mostraba  auxiliador  el  mismo  cielo,  pues  enviaba  aquel  as  an- 
torchas para  ensenarles  el  camino.  Mas  si  estas  luces  fueron  favora- 
bles á  los  nuestros,  no  dañaron  sin  duda  á  los  contrarios,  que  los 
estaban  aguardando  en  el  camino.  Por  una  parte  les  t. roteaban  sus 
barcas,  que  se  iban  acercando  á  proporción  que  crecía  la  marea, 
lleKando  algunos  marineros  prácticos  de  estos  escollos  y  bajíos,  hasta 
desembarcar  y  medirse  de  cerca  con  los  españoles,  sm  que  es  os 
viesen  á  los  que  les  asestaban  golpes  á  mansalva.  Por  otra  parte  les 
obstruían  el  camino  las  barcas  que  hablan  dejado  encalladas  ex- 
profeso, y  cuya  gente  les  heria  en  todas  direcciones,  teniendo  laven- 
La  de  la  altura  en  que  se  hallaban'colocados.  Pocas  marchas  se  en- 
cuentran en  los  anales  militares  de  mas  peligros,  y  en  que  mas  bn 
liasen  el  arrojo  y  la  audacia  de  un  soldado.  Se  hallaba  Requesens 
contemplando  el  espectáculo  desde  la  playa,  acompañado  de  un  pa- 
dre de  la  Compañía  de  Jesús,  que  dirigía  oraciones  por  el  buen  lo- 
gro de  la  empresa.  Caminaban  las  tropas  con  la  mayor  prisa  que 
podían  en  medio  de  tanta  íncertidumbre,  peligros  y  ansiedades,  no 
siendo  pequeña  la  de  ponerse  á  cubierto  de  la  marea  que  crecía. 
Llegó  esta  tan  aprisa  por  la  lentitud  con  que  tenían  que  moverse, 
que  el  trozo  de  retaguardia  se  vio  obligado  á  retroceder,  desespe- 
ranzado ya  de  continuar  su  marcha  sin  riesgo  inminente  de  aho- 
garse. La  del  medio,  compuesta  como  hemos  dicho  de  los  gastadores 
Y  arcabuceros,  se  vio  en  el  cruel  conflicto  de  no  poder  seguir  á  la 
vanguardia  ni  tomar  el  ejemplo  de  los  de  la  retaguardia;  ¡tal  era  ya 
la  altura  á  que  les  llegaba  el  agua!  De  los  doscientos  y  cincuenta  de 
que  se  componía,  todos  perecieron  miserablemente  menos  nueve, 
llenando  de  espanto  y  de  consternación  á  los  compañeros  de  su  em- 
presa á  los  que  los  contemplaban  desde  la  ribera,  y  aun  causando 
lástima  á  los  mismos  enemigos  que  tal  los  hostigaban.  Mientras  tanto 
los  de  la  vanguardia,  que  llevaban  mucha  delantera,  redoblaron  sus 
esfuerzos  para  vencer  la  fuerza  de  la  marea,  y  al  amanecer  se  vieron 
en  el  arenal  de  Dubelanda,  donde  las  tropas  de  la  guarnición  de  la 
isla  los  aguardaban  á  pié  enjuto  y  fuertemente  atrincherados.  No 
había  para  los  españoles  mas  salvación  que  la  victoria,  teniendo 
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enteramente  obstruido  el  camino  de  la  retirada.  Sin  detenerse  el 
capitán  Osorio  en  arengar  á  sus  valientes,  acometió  el  primero  con 
espada  en  mano  á  los  contrarios.  Siguieron  los  suyos  con  entusiasmo 
tan  valiente  ejemplo,  y  llenosde  coraje,  aconsejado.s  de  su  desespe- 
ración, como  hombres  para  quienes  no  había  mas  alternativa  que 
la  muerte  ó  la  victoria,  arrollaron  á  los  holandeses,  quienes  viendo 
muerto  á  su  gobernador  Boissot,  abandonaron  sus  trincheras,  que- 
dando los  españoles  dueños  de  la  isla.  Costó  cara  la  ocupación  de  la 
isla  de  Dubelanda  á  nuestras  tropas.  Entre  los  muertos  de  conside- 
ración se  cuenta  el  capitán  Pacheco,  quien  viéndose  mortalmente 
herido,  exhortó  á  los  soldados  que  trataban  de  auxiliarie  á  que  le 
dejasen  como  cosa  inútil  y  marchamen  á  tomar  parte  en  la  victoria 
que  los  aguardaba. 

La  simple  relación  de  este  hecho  de  armas  envuelve  su  mayor 
elogio.  Cogieron  los  españoles  el  fruto  de  tanta  osadía  á  la  vista  de 
tantos  testigos  de  su  triunfo;  unos  que  llenaban  el  aire  de  aclama- 
ciones, y  otros  que  quedaron  como  atónitos  al  contemplar  vencedo- 
res á  los  que  daban  ya  por  sepultados  en  los  mares.  Abandonaron 
las  naves  enemigas  aquellos  parajes,  y  se  dirigieron  hacia  la  isla  de 
Escaldia  para  ponerla  á  cubierto  del  golpe  de  mano  que  la  amena- 
zaba, pues  suponían  que  era  el  blanco  principal  de  la  expedición 
que  había  bajado  el  Escalda  desde  Amberes.  Con  esto  facilitaron  el 
paso  á  Requesens  y  á  los  otros  jefes  que  se  habían  quedado  en  Phili- 
pelanda,  y  se  reunieron  en  Dubelanda  con  las  tropas  victoriosas. 
Fácil  es  concebir  los  sentimientos  de  gozo  con  que  se  vieron  estas 
tropas  reunidas,  y  las  alabanzas  y  felicitaciones  de  que  fueron  ob- 
jeto el  capitán  Osorio  y  los  valientes  que  con  tanta  exposición  ha- 
bían coronado  aquella  empresa. 

Después  de  haber  hecho  conducir  los  heridos  á  Amsterdam,  con- 
tinuaron los  españoles  su  expedición,  y  tuvieron  que  emprender  su 
marcha  por  los  mismos  parajes  de  bajíos  y  de  escollos  que  los  ha- 
bían traído  hasta  Dubelanda.  Con  iguales  peligros  y  dificultades  lle-> 
garon  á  la  vista  de  Schowen,  donde  los  enemigos  habían  acudido  á 
ponerla  en  estado  de  defensa.  Mas  nada  detuvo  la  marcha  de  los  es- 
pañoles. Antes  de  llegar  á  la  plaza  de  Ziriczee,  capital  de  la  isla  de 
Schowen,  tenían  que  pasar  por  tres  fuertes  ocupados  por  el  enemi- 
go. No  hizo  el  primero  resistencia  alguna:  en  la  toma  del  segundo 
perdieron  los  españoles  sesenta  hombres,  y  entre  ellos  al  capitán 
Peralta.  Mayor  resistencia  les  aguardaba  en  el  tercero,  llamado  Bo- 
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men  cuyos  fosos  á  pleamar  impedían  la  aproximación  á  dicha  for- 
taleza. Aprovecharon  los  españoles  la  bajada  de  la  marea  para  em- 
bestir la  plaza;  mas  habiendo  hecho  los  de  adentro  una  obstinada 
resistencia,  tuvieron  los  españoles  que  retirarse  de  sus  muros  á  la 
subida  de  la  misma.  Volvieron  el  dia  siguiente,  aprovechándose 
asimismo  del  reflujo.  Se  trabó  un  combate  tan  obstinado  como  el  día 
ante-ior,  que  duró  cerca  de  cinco  horas,  confiando  los  de  adentro 
en  que  la  vuelta  de  la  marea  haría  retroceder  de  nuevo  á  los  espa- 
ñoles y  obstinándose  de  nuevo  estos  por  no  sufrir  por  segunda  vez 
este  desaire.  Por  fin  se  decidió  la  victoria  á  favor  de  los  nuestros,  y 
redoblando  el  furor  de  su  ataque,  entraron  victoriosos  en  la  plaza. 
Pasaron  de  este  punto  al  sitio  de  Ziriczee,  fin  y  término  de  la  ex- 
pedición. En  vano  el  príncipe  de  Orange  intentó  entrarse  en  el  puerto 
con  sus  navios.  Los  españoles  se  lo  impidieron  cerrando  el  puerto 
con  fuertísimas  cadenas  de  hierro,  quedando  así  libres  y  desemba- 
razados para  continuar  el  sitio  que  pusieron  á  la  plaza.  Se  defen- 
dieron la  guarnición  y  habitantes  con  notable  obstinación,  y  el  ase- 
dio no  fué  negocio  de  muy  poco  tiempo.  Mas  al  fin,  después  de  des- 
truidas las  murallas  y  reducidos  al  mayor  apuro  los  valientes  de- 
fensores, se  apoderaron  los  españoles  de  Ziriczee,  donde  el  despojo 
fué  muy  corto  y  no  proporcionado  á  la  gloria  que  adquirieron. 

Figura  mucho  esta  expedición  de  Zelanda  en  una  guerra  tan  ce- 
lebre por  su  duración  como  por  las  hazañas  militares  á  que  dió 
motivo.  En  ella  adquirieron  los  españoles  grande  nombradla  como 
soldados  valientes  y  esforzados;  y  prescindiendo  aquí  de  la  causa 
política  que  sustentaban,  no  se  les  puede  defraudar  de  los  elogios 
que  merecen  como  militares.  Aquellos  hombres  que  hacia  poco  es- 
taban en  abierta  rebelión  contra  la  autoridad  legítima,  se  expusieron 
ahora  á  los  mayores  peligros,  y  corrieron  como  á  una  muerte  cierta 
á  la  voz  de  los  mismos  jefes  que  entonces  desoían.  Otras  sediciones 
se  siguieron,  como  se  verá  mas  adelante:  otros  peligros  de  igual 
cuantía  arrostraron  denodados;  prueba  de  lo  distinto  que  es  el  hom- 
bre de  si  mismo  en  varias  ocasiones,  y  lo  fácilmente  que  cede,  tanto 
á  la  llama  pasajera  del  entusiasmo,  tratándose  de  cosas  grandes, 
como  á  la  de  sus  pasiones  mezquinas  en  las  mas  bajas  y  pequeñas. 
Fué  seguida  esta  gloriosa  expedición  de  la  muerte  de  dos  gran- 
des personajes  que  en  ella  figuraron,  siendo  la  primera  la  de  Cha- 
pino Vitelli,  maestre  de  campo  general,  italiano  de  nación,  capitán 
de  esfuerzo  y  de  experiencia,  muy  entendido  en  la  milicia,  que  ha- 
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bia  servido  con  distinción  en  varias  guerras.  La  elección  que  de  él 
hizo  el  duque  de  Alba  para  su  maestre  de  campo  general,  es  una 
prueba  de  su  mérito  eminente.  Mostró  en  las  campañas  de  Flan- 
des,  tanto  á  las  órdenes  de  este  general  como  de  su  sucesor  don 
Luis  de  Requesens,  que  era  muy  digno  de  su  cargo.  Igualaba  su 
pericia  militar  á  su  valor;  era  hombre  tanto  de  mano  como  de  con- 
sejo. Después  de  tomar  disposiciones  para  un  dia  de  batalla,  com- 
J}atia  con  el  arrojo  de  un  soldado.  Varias  veces  se  presentó  herido 
en  las  batallas  para  dar  ejemplo,  y  se  puede  decir  que  á  este  arro- 
jo, que  á  este  poco  cuidado  por  la  conservación  de  su  salud,  se 
puede  achacar  su  muerte,  hallándose  ya  en  la  edad  madura  de  cin- 
cuenta y  seis  años. 

Sintió  muchísimo  su  pérdida  don  Luis  de  Requesens,  y  mandó 
que  fuese  sepultado  en  Amberes  con  toda  la  pompa  y  solemnidad 
debida  á  su  clase  y  á  su  mérito.  Mas  se  hallaba  ya  como  herido  de 
muerte  el  gobernador  general  al  dar  estas  disposiciones;  pues  á 
los  pocos  dias  de  llegar  á  Bruselas  de  vuelta  de  la  expedición,  fa- 
lleció á  impulsos  de  una  enfermedad  que  hacia  tiempo  le  aquejaba. 

Fué  sin  duda  don  Luis  de  Requesens  hombre  de  mérito  por  sus 
servicios  y  antecedentes  de  su  larga  carrera,  consagrada  al  servicio 
del  Estado.  Su  nombramiento  para  el  gobierno  de  los  Países-Bajos, 
por  un  rey  como  el  de  España,  manifiesta  que  era  hombre  de  valer 
y  de  servicios.  Su  conducta  en  este  cargo,  digna  de  alabanza  bajo 
cierto  aspecto,  abrió  campo  á  la  censura  de  los  que  atribuyeron  á 
la  suavidad  de  su  carácter  los  desmanes  de  las  tropas  y  hasta  de 
los  mismos  pueblos,  á  quienes  se  les  permitió  la  satisfacción  de  sus 
agravios.  Es  probable  que  bajo  la  autoridad  del  duque  de  Alba,  no 
se  hubiesen  atrevido  las  primeras  á  prorumpir  en  abierta  sedición, 
ni  los  segundos  á  mostrarse  tan  exigentes  y  orgullosos;  mas  tam- 
poco figura  en  sus  hechos  militares  en  los  Paises-Bajos  una  cosa 
tan  expuesta  y  arrojada,  como  la  expedición  deja  provincia  de  Ze- 
landa. Es  muy  cierto  que  don  Luis  de  Requesens  se  sentía  abru- 
mado bajo  el  peso  de  un  gobierno  de  tanta  responsabilidad  como  el 
que  se  le  había  encomendado,  y  que  murió  con  la  ansiedad  de  un 
hombre  cercado  de  gravísimos  cuidados,  no  siendo  el  menor  el  que 
causaban  sus  apuros  pecuniarios. 


\> 
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Conlinuacion  del  anterlor.-Estado  del  pais  á  la  m.,erte  de  don  Lu.s  de  ««q™- 
cLferencias  e,.  Breda.-Toma  el  Consejo  de  Es.ado  las  nendas  del  gol-   ™o^- 
Nueva  sedición  de  las  tropas  españoias.-Se  apoderan  los  sublevados  de  Alost.-Me- 
S  de  represión  por  el  Conseio  de  Estado.-Tumul.o  -  Bruselas.-Deponen  a 
gobernado/ y  arrestan  á  muchos  individuos  del  Consejo.-Se  d.sue  ve  este.-ííueda 
!l  gobierno  en  manos  de  los  diputados  de  la  prov.noa.-Confeder  c  on  de  Gante. 
Se  traslada  á  Bruselas-Decretos  contra  las  tropas  «^P»"f  ^•-\^ '«TJ;  P';;^ 
cine  de  Orange  á  la  confederación. -Se  apoderan  los  españoles  sublevados  de  Maes- 
Zu-LÍ  de  Amberes  por  la  guarnición  espaHola  del  castillo  mandada  porjn 
cho  de  Avila.-Toma  y  saqueo  de  la  plaza.-Acnmmaoones  mutuas  -Llegada 
los  Paises-Bajos  del  nuevo  gobernador  general  don  Juan  de  Austria  (l).-15lb. 


K  la  muerte  de  don  Luis  de  Hequesens  ofrecíanlos  asuntos  de  los 
Paises-Baios  un  aspecto  mas  favorable  á  los  intereses  de  EspaCa, 
;  e  cuanl  dejé  su  gobierno  el  duque  de  Alba^  Además  de  que  no 
Laban  ya  los  ánimos  tan  irritados  contra  la  dominación  del  rey. 
como  en  tiempo  de  su  antecesor,  se  habia  agrandado  el  terrUor  o 
del  .pais  sujeto  á  su  obediencia.  Verdad  es  que  se  babta  perdido  a 
plaza  fuerte  de  Middelburgo;  mas  la  toma  tan  gloriosa  de  a  de  Zi- 
riczee  habia  compensado  aquella  desventaja.  Con  la  muer  e  de  Luis 
de  Nassau  habia  desaparecido  uno  de  los  enemigos  mas  activos  y  te- 
mibles de  Felipe  II,  y  la  inquietud  de  otra  nueva  invasión  de  las 
tropas  alemanas.  Permanecía  el  principe  de  Orange  macUvo,  á  lo 
menos  en  la  parte  militar,  hallándose  sin  fuerzas  para  recobrar  las 
plazas  que  le  acababan  de  tomar  los  españoles.  Estaba  reducida  la 

(1)    Las  misnrtis  autoridades  que  en  el  anterior. 


insurrección  á  la  provincia  de  Zelanda  y  las  costas  de  las  provin- 
cias septentrionales  del  pais,  que  se  mantenian  firmes  á  favor  de  la 
superioridad  de  su  marina.  Causa  admiración  que  el  rey  de  España, 
dueño  á  la  sazón  de  tantas  galeras,  no  hubiese  enviado  á  las  costas 
de  Flaodes  una  escuadra  para  cooperar  con  sus  ejércitos  de  tierra, 
y  mucho  mas,  que  los  gobernadores  del  pais,  que  tenian  á  su  dis- 
posición tantos  puertos  de  importancia,  no  se  aplicasen  á  construc- 
ciones navales  para  contrareslar  las  fuerzas  de  los  zelandeses  y  hop- 
landeses.  Algunos  ensayos  se  habian  hecho,  mas  fueron  en  pequeña 
escala,  y  no  los  suficientes  para  sofocar  en  los  mares  la  insurrec- 
ción, que  parecía  ya  tan  próxima  á  su  fin  en  tierra.  Mas  la  insur- 
rección estaba  viva  como  nunca  en  todas  partes,  y  la  muerte  de 
Requesens  hizo,  como  veremos,  descorrer  el  velo  que  cubria  los 
verdaderos  sentimientos  de  la  generalidad  de  aquellos  habitantes. 

En  medio  del  tumulto  de  la  guerra  no  habian  dejado  de  darse  pa- 
sos para  poner  fin  á  un  orden  de  cosas  que  inquietaba  á  los  prín- 
cipes católicos,  y  cuya  duración  se  atribula  en  parte  á  lo  inflexible 
de  la  política  de  España.  Ya  en  1568  habia  enviado  el  emperador 
Maximiliano  una  embajada  solemne  á  Madrid,  á  cargo  de  su  her- 
mano el  archiduque  Carlos,  para  hacer  ver  al  rey  los  males  que  pro- 
ducía en  Flandes  el  demasiado  rigor  desplegado  por  el  duque  de 
Alba,  y  aconsejarle  en  nombre  de  la  humanidad  y  los  intereses  mis- 
mos de  la  religión,  que  se  empleasen  medios  mas  suaves  en  la  su- 
jeción de  aquellos  habitantes.  Mas  Felipe  11  habia  llevado  muy  á 
mal  que  se  mezclase  en  sus  negocios  propios  un  extraño,  aunque 
estuviese  revestido  con  el  título  de  emperador;  y  si  bien  procuró  ex- 
presarse  con  templanza  en  la  respuesta,  dio  á  entender  á  Maximi- 
liano que  á  él  solo  incumbía  excogitar  los  medios  que  le  pareciesen 
mas  propios  para  la  mejor  administración  de  sus  estados.  No  insis- 
tió el  emperador  en  vista  de  tan  redonda  negativa,  mas  andando  el 
tiempo,  por  los  años  1575,  volvió  á  suscitarse  en  su  ánimo  y  el  de 
muchos  principales  católicos  el  deseo  de  terminar  por  medio  de  uqa 
avenencia  los  disturbios  de  los  Paises-Bajos.  Por  esta  vez  no  se  mos- 
tró tan  inflexible  el  rey  de  España,  y  dio  oidos  á  las  proposiciones 
que  en  este  sentido  se  le  hicieron.  Se  reunieron  pues  con  el  objeto 
de  entrar  en  ajustes  sobre  paz  varios  comisionados  por  parte  del  em- 
perador, del  rey  católico  y  de  los  estados  disidentes  en  la  ciudad  de 
Breda;  mas  fueron  las  conferencias  infructuosas.  Ni  el  de  España  ni 
los  estados  separados  de  su  obediencia  querían  un  arreglo  que  no 
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podía  menos  de  estar  sujeto  á  condiciones  duras  para  cada  una  de 
ambas  parles.  No  queria  ceder  nada  el  rey  católico  en  materia  de 
religión  y  libertad  de  condencia;  y  estos  dos  puntos  eran  tan  im- 
portantes para  los  estados,  que  les  era  imposible  sacrificarlos  á  con- 
sideraciones de  ninguna  clase.  Así  pedia  cada  una  de  las  partes  lo 
que  sabia  que  la  otra  no  habia  de  conceder,  creciendo  las  exigen- 
cias en  proporción  de  lo  que  se  conocía  la  fuerza  de  la  repugnan- 
cia. Las  conferencias  de  Breda  se  terminaron,  pues,  sin  resolver 
nada,  quedando  cada  tíno  con  la  convicción,  que  el  asunto  no  tema 
otro  arreglo  que  lo  que  decidiese  la  fuerza  de  las  armas. 

Habia  nombrado  Requeseos  á  la  hora  de  su  muerte  por  goberna- 
dor interino  de  Flandes  al  conde  Barlemont,  quedando  el  mando  mi- 
litar á  cargo  del  conde  de  Mansfeld.  Mas  habiendo  espirado  sin  po- 
der firmar  el  documento,  se  declaró  por  nulo.  Faltando  la  persona 
del  gobernador  y  no  estando  nombrado  ninguno  por  el  rey,  tomó, 
por  las  constituciones  del  pais,  el  Consejo  de  Estado  las  riendas  del 
gobierno.  Dudó  el  rey  de  España  si  dejaria  á  esta  corporación  con- 
tinuar en  su  cargo,  ó  si  mandaría  al  pais  un  nuevo  gobernante.  De- 
signaba la  opinión  pública  á  don  Juan  de  Austria  para  esta  digni- 
dad y  aun  no  faltó  quien  aconsejase  al  rey  no  desperdiciase  esta 
ocasión  de  enviar  ásu  hermano  á  un  país,  donde  las  circunstancias 
todas  reclamaban  la  presencia  de  un  príncipe  ya  tan  famoso  por  sus 
hazañas  militares;  y  que  además  no  podría  menos  de  ser  muy  grato 
á  los  flamencos  por  la  memoria  de  su  padre.  Habia  además  otra  ra- 
zón de  conveniencia,  á  saber,  que  habiéndose  proyectado  una  ex- 
pedición á  ruegos  y  por  influencia  del  Pontífice,  con  objeto  de  librar 
á  María  Estuarda,  reina  de  Escocía,  prisionera  entonces  en  Ingla- 
terra, podría  don  Juan  de  Austria  emprenderla  desde  Flandes  mis- 
mo haciéndose  así  la  travesía  mas  corta,  sin  causar  sospechas  de 
antemano.  Así  se  lo  hizo  ver  el  Papa  al  rey  de  España;  mas  aun- 
que este  pareció  gustar  de  sus  razones,  juzgó  que  el  Senado  de  Flan- 
des,  como  compuesto  de  hombres  del  mismo  país,  mirarían  con  mas 
interés  la  dirección  de  unos  negocios  que  les  tocaban  tan  de  cerca, 
y  así  se  decidió  á  dejar  por  entonces  al  Consejo  de  Estado  á  la  ca- 
beza de  los  Paises-Bajos. 

No  brilló  en  esta  determinación  la  prudencia  tan  habitual  del  rey 
de  España.  No  era  en  un  pais  teatro  de  revueltas  donde  podía  con- 
venir el  gobierno  de  muchas  cabezas,  expuestas  siempre  á  la  divi- 
sión y  á  la  discordia.  Contaba  el  Consejo  de  Estado  con  personas 


muy  adictas  á  los  intereses  del  rey,  como  el  conde  de  Arescot,  el  de 
Mansfeld  y  el  presidente  Viglio;  mas  no  faltaban  otros  que  miraban 
de  muy  mal  ojo  la  presencia  en  el  país  de  las  tropas  españolas.  Por 
una  parte,  se  desdeñaban  los  grandes  de  estar  sujetos  á  personas  de 
su  misma  clase;  por  la  otra,  era  objeto  de  descontento  para  las  tro- 
pas, el  no  tener  á  su  frente  un  gobernador  general,  de  cuya  sola 
autoridad  estuviesen  dependientes.  Se  aprovechó  hábilmente  de  esta 
circunstancia  el  príncipe  de  Orange,  para  atizar  el  fuego  de  la  dis- 
cordia en  una  corporación  donde  tenía  secretos  partidarios,  y  hacer 
que  todas  sus  providencias  se  resintiesen  de  divergencia  de  los  áni- 
mos. Por  sugestión  de  los  que  deseaban  ver  al  pais  libre  de  tropas 
extranjeras,  se  adoptó  la  medida  de  hacer  salir  á  los  alemanes  man- 
dados por  el  conde  de  Altemps,  quien  se  mostró  quejoso  de  la  pro- 
videncia, achacándola  abiertamente  á  intrigas  del  gobernador  de 
Amberes,  Campiñy,  hermano  del  cardenal  Granvella,  su  enemigo 
personal,  y  á  deseos  de  echarle  de  Bruselas  con  objeto  de  entregar 
la  ciudad  al  príncipe  de  Orange.  Mientras  tanto  los  españoles  que 
estaban  en  Ziriczee,  al  saber  que  habían  prometido  pagas  á  los  ale- 
sanes  con  objeto  de  despedirlos ,  mientras  nadie  se  acordaba  de 
ellos,  se  amotinaron  creyéndose  desairados;  pues  la  conquista  de  esta 
isla  de  Zelanda,  sí  bien  les  había  producido  mucha  gloría,  habia 
sido  muy  estéril  en  despojos.  Como  lo  tenían  en  tales  ocasiones  de 
costumbre,  prendieron  á  su  jefe  Mondragon,  y  nombraron  un  electo. 
En  seguida  escribieron  al  Senado,  pidiendo  sus  sueldos  en  tono  de 
amenaza,  como  hombres  resueltos  á  hacerse  pagar  por  la  fuerza,  si 
no  se  les  satisfacía  de  grado.  Trató  de  apaciguarlos  el  Senado,  pro- 
metiéndoles las  pagas,  mas  habiéndose  diferido  el  cumplimiento  de 
la  oferta,  por  intrigas  de  algunos  senadores  enemigos  de  los  espa- 
ñoles, prorumpieron  estos  en  nueva  sedición,  y  pasando  de  las  ame- 
nazas á  las  obras,  se  salieron  de  Ziriczee,  que  dejaron  guarnecida 
con  algunos  valones,  y  se  esparcieron  segunda  vez  por  el  Brabante. 
En  vano  el  Consejo  trató  de  reducirlos  á  su  deber,  prometiéndoles^ 
siempre  el  pago  de  sus  atrasos  Del  conde  de  Mansfeld,  que  se  les 
envió  para  reconvenirles  por  su  conducta  y  volverles  al  camino  del 
deber,  no  hicieron  ningún  caso.  Era  su  intención,  nada  menos  que 
apoderarse  de  Malinas  y  Bruselas;  mas  habiéndose  preparado  estas 
poblaciones  á  una  seria  resistencia,  torcieron  á  la  provincia  de  Flan- 
des,  donde  se  apoderaron  por  sorpresa  de  la  plaza  de  Alost,  entráa- 
dola  á  saqueo. 
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Era  la  cuarta  vez  que  las  tropas  españolas  prorumpian  en  abierta 
sedicioa,  en  el  transcurso  de  muy  pocos  meses.  Encendió  de  nuevo 
la  toma  y  sacó  de  Alost  el  odio  que  se  les  tenia,  y  el  Senado  en  se- 
mejante coyuntura  dispuso  que  las  ciudades  se  armasen  par»  ^tf"" 
der  á  su  defensa,  en  caso  de  verse  acometidas.  Así  se  encendió  de 
nuevo  la  guerra  civil  en  los  Paises-Bajos.  El  mismo  Senado  daba 
ejemplo  de  discordia,  pues  si  algunos,  y  aun  los  principales,  se  mos- 
traban adictos  al  nombre  español ,  se  empefiaban  otros  en  la  nece- 
sidad de  que  se  les  hiciese  salir  para  siempre  del  territorio  de  los 
Paises-Bajos.  De  aquí  nacieron  dos  partidos,  uno  con  el  nombre  de 
espaBol,  y  otro  con  el  de  patriota.  Fácil  es  imaginarse  que  este  era 
el  popular,  el  que  contaba  con  mas  individuos,  el  que  hablaba  mas 
á  los  corazones  de  la  muchedumbre.  La  noticia  de  la  toma  de  Alost 
causó  en  Bruselas  una  sedición  que  costó  la  vida  á  algunos  espa- 
ñoles, y  el  mismo  Senado,  ya  sin  esperanza  de  que  volviesen  á  su 
deber  las  tropas  sublevadas,  no  sabiendo  por  otros  medios  calmar 
la  irritación  del  pueblo,  expidió  un  decreto,  declarando  á  los  solda- 
dos rebeldes,  enemigos  del  rey  y  de  la  patria. 

Así  en  las  mismas  provincias  que  reconocían  la  autoridad  del  rof 
de  España,  estalló  una  guerra  civil  entre  los  habitantes  del  pais  y 
las  tropas  extranjeras,  entre  las  que  ocupaban  el  principal   lugar 
las  españolas.  Se  adoptaron  en  las  provincias  medios  de  defensa  con- 
tra los  que  consideraban  ya  como  enemigos.  Los  españoles  por  su 
parte  ,  viéndose  tan  amenazados  trataron  de  hacerse  mas  fuertes  y 
estrechar  sus  vínculos  de  la  fraternidad ,  pues  á  esto  deberían  solo 
su  conservación  en  medio  de  tantos  enemigos;  y  como  las  medidas 
que  para  ello  deberían  tomar  tenían  por  precisión  que  ser  hostiles, 
encendió  esto  de  nuevo  las  desconGanzas  y  los  odios.  Era  k  la  sa- 
zón gobernador  del  castillo  de  Amberes  Sancho  de  Avila,  que  se  ha- 
bía hecho  tan  famoso.  Conociendo  este  caudillo  el  mal  estado  en 
que  iban  á  verse  sus  negocios,  escribió  al  Senado,  quejándose  con 
acrimonia  de  que  hubiese  mandado  k  las  ciudades  armarse  en  su 
defensa,  pues  era  lo  mismo  que  concitar  sus  odios  contra  las  tropas 
españolas.  Respondió  el  Senado,  quejándose  de  la  insolencia  de  los 
sediciosos  de  Alost,  cuyos  desmanes  provocaban  cuanto  los  flamen- 
cos hiciesen  en  su  legítima  defensa.  Las  cosas  llegaron  á  tal  punto, 
que  Sancho  de  Avila,  aunque  irritado  contra  los  sediciosos,  á  fin  de 
ponerlos  al  abrigo  del  furor  del  pueblo ,  les  envió  un  refuerzo  de 
gente  y  municiones. 
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Amortiguó  un  poco  este  fuego  de  la  guerra  civil,  la  noticia  de  la 
pronta  llegada  á  Flandes  de  don  Juan  de  Austria,  k  quien  el  rey  se 
habia  decidido  por  fin  á  encargar  este  gobierno.  Por  otra  parle, 
como  cada  uno  de  los  dos  partidos  temia  que  le  echasen  la  culpa  de 
ser  el  agresor,  se  andaban  algo  remisos  en  las  hostilidades.  Los 
dos  trataron  igualmente  de  ganarse  el  ánimo  del  nuevo  gobernador, 
imputando  al  contrario  los  males  que  eran  fruto  de  estas  disensio- 
nes. Escribieron  los  del  Senado  al  rey,  que  en  vano  trataban  ellos 
de  que  se  conservase  buen  afecto  á  los  espaOoIes,  cuando  era  ge- 
neral el  odio  contra  ellos:  que  no  habia  artesano  ni  labrador  que 
no  comprase  un  arcabuz  ó  se  hiciese  con  un  arma  de  otra  especie 
para  hostilizarlos:  que  no  servia  de  freno  para  la  muchedumbre  la 
tropa  dé  los  guarniciones:  que  los  mismos  españolesk  atizaban  estos 
odios  propasándose  á  violencias  producidas  en  parte  por  la  falta  de 
pagas,  que  el  Senado  no  podia  satisfacer  por  la  de  caudales:  que 
hasta  entonces  habia  ido  entreteniendo  las  esperanzas  del  pais  con 
la  idea  y  esperanza  que  llegase  pronto  don  Juan  de  Austria,  por  lo 
que  era  de  gran  necesidad  de  que  apresurase  su  partida.  Así  lo  dis- 
puso el  rey,  mandando  á  su  hermano  que  se  pusiese  cuanto  mas 
antes  en  camino  para  Flandes,  mas  no  llegó  tan  pronto  como  las 
necesidades  del  pais  lo  requeria. 

Aprovechó  hábilmente  este  tiempo  el  príncipe  de  Orange,  indu- 
ciendo á  los  gobernadores  de  las  provincias,  para  que  se  declarasen 
contra  el  rey  en  nombre  de  su  libertad  é  independencia.  Algunos 
llegaron  hasta  asegurar  que  el  mismo  conde  de  Arescot,  tan  adicto 
á  la  causa  del  monarca,  llegó  á  entrar  en  comunicaciones  é  inteli- 
gencia con  el  príncipe,  y  que  se  trató  de  fortificar  esta  unión  con  el 
enlace  de  sus  hijos  respectivos.  Grecia  de  punto  el  odio  á  los  espa- 
ñoles, que  no  contentos  con  la  ocupación  de  Alost,  se  habian  apo- 
derado del  castillo  de  Liquerque,  muy  cerca  de  Bruselas.  Se  trató 
en  el  Senado  de  refrenar  esta  insolencia,  tomando  armas  contra  los 
soldados  sediciosos,  y  como  algunos  de  los  individuos  de  esta  cor- 
poración manifestasen  qus  esto  seria  muy  desagradable  al  rey  de 
España,  y  que  se  debían  tentar  todos  los  medias  de  miramiento  y 
consideración  hasta  que  llegase  el  dinero  con  que  satisfacer  sus  pa- 
gas, fueron  tenidos  de  los  otros  por  traidores.  Se  sublevó  con  esto 
de  nuevo  el  pueblo  de  Bruselas;  y  habiendo  corrido  a  las  armas, 
hicieron  llevar  á  la  cárcel  á  los  senadores  que  habian  disentido  de 
los  votos  de  la  mayoría;  depusieron  al  gobernador  y  nombraron  en 
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SU  lugar  k  Guillermo  Horn,  con  el  mando  absoluto  militar,  joven 
muy  contrario  á  la  causa  de  los  españoles.  Su  primera  operación 
fué  enviar  un  regimiento  al  palacio  del  Senado,  con  orden  de  sacar 
violentamente  de  su  seno  á  los  condes  de  Mansfeld  y  Barlamont,  al 
presidente  Yiglio  y  otros  designados  con  el  nombre  de  htspamenses, 
k  quienes  pusieron  arrestados  en  sus  casas  para  que  no  trastor- 
nasen con  sus  consejos  la  tranquilidad  y  el  reposo  del  estado.    ^ 

El  Senado  quedó  con  esto  disuelto  y  sin  autoridad,  y  la  dirección 
de  los  negocios  en  manos  de  los  diputados  de  los  estados,  contra- 
rios todos  de  los  españoles.  Dieron  luego  un  decreto  de  que  saliesen 
de  Flandes  todos  los  de  esta  nación,  y  en  seguida  convocaron  k  los 
diputados  de  todas  las  provincias,  para  conferenciar  sobre  los  me- 
dios de  asegurar  el  orden  y  la  tranquilidad  de  los  estados.  Bien  sa- 
bían que  estas  reuniones  eran  contra  la  expresa  voluntad  del  rey; 
mas  no  titubearon  en  llevar  adelante  una  resolución  en  que  tenia 
tanta  parte  el  odio  k  su  gobierno.  Acudieron  las  provincias  de 
Haynaut,  Artois  y  Flandes  á  Gante,  donde  ajustaron  una  especie 
de  confederación  que  con  el  tiempo  iba  k  echar  tantas  raices  en  los 
Paises-Bajos.  Se  trasladó  esta  reunión  á  Bruselas,  adonde  acudie- 
ron diputados  por  otras  mas  provincias.  Se  concretaron  entonces 
todas  las  manifestaciones  y  medidas  de  la  confederación,  á  la  ex- 
pulsión de  los  españoles  y  demás  tropas  extranjeras,  y  aunque 
no  hablaban  de  sustraerse  k  la  autoridad  del  rey,  sabido  era  que 
obraban  contra  sus  principios  políticos  y  expresas  intenciones.  Se 
dirigió  la  confederación  á  Francia,  k  Inglaterra  y  k  vanos  estados 
de  Alemania,  pidiéndoles  protección  en  su  demanda,  que  teman  por 
tan  justa  y  razonable.  Igual  manifestación  hicieron  al  príncipe  de 
Orange,  pidiéndole  se  juntase  con  ellos  y  acudiesen  algunas  fuerzas 
k  Gante,  en  cuva  fortaleza  tenían  guarnición  los  españoles.  No  de- 
seaba otra  cosa  aquel  personaje,  y  así  envió  al  momento  un  nú- 
mero considerable  de  tropas,  que  se  posesionaron  de  dicha  forta- 
leza. A  las  provincias  ya  dichas  se  reunieron  las  de  Holanda  y  Ze- 
landa, sin  ser  obstáculo  ninguno  el  que  estas  dos  últimas  fuesen  el 
asiento  principal  de  las  nuevas  sedas  religiosas.  Para  concebir  una 
idea  de  lo  popular  que  era  la  medida  de  la  expulsión  de  las  tropas 
españolas,  bastará  indicar  que  muchos  prelados  y  eclesiásticos  de 
elevada  clase  acudieron  á  Gante,  y  manifestaron  los  mismos  deseos 
de  que  saliesen  de  Flandes  todas  las  tropas  extranjeras. 
Se  podía  considerar  esta  confederación  en  hostilidad  abierta  con- 
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ira  el  rey  de  España.  Como  tal  la  lomaron  las  tropas  españolas,  que 
miraban  aquel  pais  como  suyo,  por  derecho  de  conquista.  Se  de- 
claró una  abierta  enemistad  entre  los  soldados  de  uno  y  otro  ban- 
do, pues  la  confederación  alistó  tropas  en  apoyo  de  sus  pretensio- 
nes. Fué  recibido  en  Bruselas  con  muestras  de  grande  regocijo  el 
joven  conde  de  Egmont,  hijo  del  que  habia  sido  ajusticiado  pocos 
años  antes,  y  revestido  de  un  mando  importante,  á  pesar  de  sus 
pocos  años  y  falla  de  experiencia. 

Ya  habian  comenzado  las  hostilidades  entre  las  dos  facciones.  En 
el  primer^encuentro  fueron  derrotados  los  confederados  mandados 
por  el  conde  de  Glimen;  mas  esto,  en  lugar  de  abatir  su  ánimo, 
los  inflamó  de  nuevo  con  los  estímulos  de  la  venganza.  Corrieron 
los  españoles  victoriosos,  á  las  órdenes  del  capitán  español  Alonso 
Vargas,  á  Maeslrichl,  de  donde  hacia  poco  que  Ijabia  sido  expelida 
su  guarnición  por  las  tropas  de  los  confederados.  Para  volver  á  re- 
cobrar la  plaza,  se  valieron  de  la  estratagema  de  llevar  delante  de 
sus  columnas  todas  las  mujeres  y  niños  que  pudieron  recoger  de 
los  contornos,  con  lo  cual  los  habilanles  se  abstuvieron  de  hacer 
fuego,  por  no  hacer  víctimas  á  gente  indefensa  y  que  les  tocaban 
tan  de  cerca.  Tal  vez  será  esta  especie  una  de  las  invenciones  de  la 
fantasía  de  los  historiadores.  Mas  como  quiera  que  sea,  los  españo- 
les entraron  á  viva  fuerza  en  Maeslrichl,  cuyo  pueblo  saquearon, 
por  derecho  de  conquista. 

Se  declaraba  la  suerte  de  las  armas  por  los  españoles,  mas  no 
seguían  menos  en  su  pronunciamiento  los  confederados.  Temiendo 
por  la  suerte  de  la  ciudad  de  Amberes,  en  cuyo  castillo  mandaba 
Sancho  de  Avila,  enviaron  allá  las  tropas  de  que  podían  disponer, 
contándose  entre  ellas  el  tercio  de  Egmont  y,  las  alemanas  manda- 
das por  el  conde  de  Overtei.  Reunidas  estas  con  las  de  la  plaza, 
que  mandaba  el  conde  de  Champígoy,  compusieron  una  guarnición 
muy  respetable.  Pero  dominados  por  el  castillo,  construido  como 
hemos  dicho,  mas  con  objeto  de  hostilizar  á  la  ciudad  que  defen- 
deria  contra  enemigos  exteriores,  era  preciso  que  tratasen  de  apo- 
derarse de  esta  fortaleza  ó  que  se  pusiese  al  menos  á  cubierto  de 
sus  tiros.  Todas  las  disposiáones  de  su  gobernador  se  dirigieron  á 
6*310  objeto.  Mas  no  estaba  mientras  tanto  ocioso  Sancho  de  Avila, 
capiían  antiguo,  y  que  sabia  cuánto  le  importaba  el  ser  agresor  en 
esta  lucha.  Acudieron  á  su  llamamiento  todas  las  tropas  españolas 
que  se  hallaban  en  los  pueblos  inmediatos,  capitaneadas,  entre 
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Otros  iefes  por  Francisco  Valdés,  Juliau  Romero  y  Antonio  de  Oli- 
vera Tam¿n  se  presentó  en  el  castillo  el  capitán  Vargas,  que 
I    baba  de  hacer  la  conquista  de  Maestricht,  y  h-ta  los  j.sm 

sediciosos  de  Alost  acudieron  con  su  electo,  <i-^¡^^^2  San 
n,oslrarse  agradecidos  por  los  socorros  que  les  ^ab^  ^'^^^^^^ 
cho  de  Avila,  y  dando  á  entender  que  en  semejantes  conflictos  todos 

"rVuSÍsí  un  cuerpo  de  cinco  .  seis  mil  hombres  encendidos 
todo  contra  los  confederados,  no  perdió  un  momento  Sancho  de 
Avi  en  lomar  la  ofensiva  contra  los  de  Amberes ;  y  hab.endo  in- 
flamado h  sus  tropas  con  una  corta  arenga,  en  que  se  hacia  pom- 

ra  descripción  í  las  riquezas  de  aquel  pueblo.  ^^^^^-^ 
das  á  dar  un  asalto  que  tanto  excitaba  su  codicia.  Fue  terrible  el 
Ímpetu  con  que  eipWslieron  ;  y  las  obras  que  habia  manda  o  cons^ 
tmi  el  gobernador  para  defensa  de  la  ciudad,  quedaron  allanada 
„  el  acfo.  Entraron  los  españoles,  arrollando  cuantas  tropas  sH 
nenian  por  delante.  Fué  el  tercio  mandado  por  el  conde  de  Egmont 
ÍÍ  primero  que  les  hizo  frente  ,  y  como  compuesto  de  soldados  b,- 

íoal  p3nto  desbaratado,  quedando  su  jete  prisionero.  No  ofr  - 
cieron  mas  seria  resistencia  las  demás  tropas  de  la  plaza,  entre  las 
nue  se  introdujo  el  desaliento  y  el  desorden.  Mas  animosos  se  mos- 
íraron  una  grln  parte  de  los  habitantes  de  la  ciudad,  llevados  por 
r  e  esperacion,  al  considerar  que  iban  k  ser  despojados  de  sus 
hieles  haciéndose  fuertes  desde  el  palacio  llamado  de  la  Cuna, 
donde  hicieron  una  obstinada  resistencia.  Acudieron  los  espaBoles 
al  expediente  de  poner  fuego  á  este  ediflcio,  .(ue  se  incendio  con 
óchenla  casas  de  las  inmediaciones,  y  con  esto  se  dio  fin  á  toda  re- 

Dueños  de  Amberes  los  españoles,  procedieron,  como  era  de 
aguardar,  al  saqueo  de  aquella  rica  población,  emporio  del  comer- 
cio de  los  Paises-Bajos.  El  botin  fué  inmenso.  Se  redimieron  mu- 
chos habitantes  del  despojo  por  sumas  muy  cuantiosas  ;  mas  aigu- 
nos  fueron  víctimas  de  las  pugnas  que  se  suscitaban  entre  los  mis- 
mos vencedores  disputándose  las  presas.  Los  desórdenes  y  cruel» 
dades  á  que  dan  margen  conflictos  tan  terribles,  son  fáciles  de  ima- 
ffinarse.  Perecieron  mas  de  seis  mil  personas  en  Amberes  tres  mil 
pasadas  á  cuchillo,  mil  y  quinientas  que  murieron  entre  las  ruinas 
de  los  edificios,  y  otros  tantos  ahogados  en  el  rio.  Se  dice  que  no 
murieron  mas  que  veinte  y  cinco  de  los  españoles ;  mas  en  estas 
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evaluaciones  se  cometen  siempre  muchísimas  inexactitudes. 

Causó  profunda  impresión  en  el  pais  la  noticia  de  la  toma  y  saco 
de  una  ciudad  tan  populosa,  tan  comerciante  y  tan  rica  como  Am- 
beres, considerada  bajo  estos  tres  aspectos  como  una  de  las  prime- 
ras de  los  Paises-Bajos.  Se  valuó  el  botin  en  mas  de  dos  millones 
de  florines.  Se  dice  que  los  soldados  se  enriquecieron  tanto,  que 
hicieron  de  oro  macizo  las  empuñaduras  de  sus  dagas,  y  hasta  pe- 
tos y  morriones,  á  los  que  dieron  un  color  oscuro,  á  fin  de  ocultar 
el  metal  precioso  de  que  estaban  construidos.  Es  natural  que  hu- 
biese exageración  en  estas  noticias,  como  en  el  número  de  los  muer- 
tos y  otras  atrocidades  ejercidas  por  los  españoles.  Mas  no  hay  du- 
da que  este  saqueo  acrecentó  el  odio  que.se  tenia  á  los  de  su  na- 
ción, y  que  sin  hacer  desmayar  á  los  confederados,  los  animó  á 
pensar  en  nuevos  medios  de  mas  seria  resistencia. 

Enviaron  comisionados  á  España  quejándose  de  la  atrocidad  re- 
ciente cometida  por  los  españoles,  y  que  habia  sido  precedida  de 
tantas  sediciones,  de  tantas  violencias,  de  tantos  atropellos  de  sus 
habitantes.  Protestando  siempre  de  su  fidelidad  á  la  causa  del  rey, 
de  su  adhesión  y  obediencia  á  su  suprema  autoridad,  le  decian  los 
confederados  que  no  habia  que  aguardar  tranquilidad  para  el  pais, 
mientras  en  él  subsistiesen  soldados  tan  atrevidos  é  indisciplinados. 
Por  otra  parte,  sabedores  los  españoles  del  mensaje,  representaron 
también  con  energía  al  rey  qu(ijándose  de  los  flamencos,  haciéndo- 
le ver  que  el  odio  que  les  profesaban  no  era  mas  que  un  pretexto 
para  sustraerse  á  su  suprema  autoridad  :  que  los  confederados,  en 
son  de  mostrarse  celosos  por  la  tranquilidad  del  pais,  no  eran  mas 
que  rebeldes  encubiertos,  que  en  secreto  trabajaban  para  concitar 
los  ánimos  contra  el  rey  :  que  el  pais  seria  pronto  teatro  de  una 
completa  insurrección  si  no  se  acudia  al  remedio  con  fuerzas  respe- 
tables :  que  los  del  castillo  de  Amberes  se  veian  am^enazados  por 
los  de  la  ciudad,  que  hablan  construido  ya  obras  para  hostilizarlos: 
que  la  toma  de  la  ciudad  no  habia  sido  mas  que  una  medida  de 
justa  represalia  y  de  castigo;  con  todo  lo  demás  que  podia  ponerles 
en  buen  lugar  con  el  rey,  cuyo  modo  de  pensar  sin  duda  conocían. 

Durante  este  conflicto  y  exasperación  mutua  de  los  ánimos,  hizo 
su  entrada  en  los  estados  de  Flandes  don  Juan  de  Austria. 
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Continuación  del  anterior. —Llegada  de  don  Juan  de  Austria  á  los  Paises-Baj os.— Di- 
ficultades de  los  estados  para  entregarle  las  riendas  del  gobierno.  — Le  imponen 
condiciones.— Las  acepta  don  Juan.— Edicto  perpetuo.— Salen  de  los  Paises-Bajos 
los  españoles  y  demás  tropas  extranjeras.— Magnifica  entrada  de  don  Juan  en  Bru- 
selas.—Mutuas  desconfianzas  y  recelos.— Sale  don  Juan  de  Bruselas  y  se  apodera 
del  castillo  de  Namur.— Se  declara  nueva  guerra.— Llaman  los  estados  al  principe 
de  Orange.— Vuelven  las  tropas  españolas  á  los  Paises-Bajos,  capitaneadas  por  el 
principe  Alejandro  de  Parma.— Celos  é  intrigas  contra  el  príncipe  de  Orange.— 
Llaman  los  estados  al  archiduque  Matías  para  gobernarlos.— Su  entrada  en  Bruse- 
las, donde  le  entregan  las  riendas  del  gobierno  (1).— (1576-1577.) 


Fué  prudente  la  determinación  de  enviar  á  don  Juan  de  Austria 
k  Flandes,  mas  tardía.  Si  se  hubiese  adoptado  inmediatamente  que 
falleció  don  Luis  de  Requesens,  se  hubiesen  evitado  los  conflictos 
debidos  á  la  administración  de  un  cuerpo  de  muchas  cabezas,  como 
el  Consejo  de  Estado  de  los  Paises-Bajos.  No  era  necesaria  mucha 
previsión  para  conocer  que  en  la  confusión  y  hasta  anarquía  que 
trabajaba  aquel  pais,  se  necesitaba  la  mano  firme  de  un  jefe  solo, 
á  quien  se  encomendase  la  dirección  de  los  negocios.  Fué,  pues, 
falta  en  Felipe  II  el  haber  diferido  tanto  el  envío  de  un  supremo 
gobernante.  Pero  este  monarca  tenia  su  atención  repartida  en  de- 
masiados puntos  á  la  vez,  para  no  padecer  algún  descuido,  y  esta- 
ba demasiado  lejos  de  los  mas  interesantes,  para  que  pudiese  tener 
idea  exacta  de  su  estado.  Por  otra  parte,  examinada  bien  la  sitúa- 


(1)    Las  mismas  autoridades  que  en  los  anteriores. 
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cion  délos  Paises-Bajos,  se  puede  decir  que  ningún  medio  ni  sis- 
tema podia  conducir  á  su  completa  pacificación  y  á  consolidar  en 
él  la  autoridad  del  rey,  tal  como  este  la  entendía.  Habia  producido 
malos  resultados  el  de  rigor  empleado  por  el  duque  de  Alba.  No 
los  tuvo  mucho  mas  felices  la  suavidad  y  templanza  de  su  sucesor; 
y  la  administración  que  siguió  después,  se  condujo  de  un  modo  que 
no  se  sabia  si  era  amiga  ó  estaba  declarada  en  rebelión  contra  el 
mismo  soberano  que  acataba.  Los  hombres  previsores  no  podían, 
en  la  altura  á  que  habían  llegado  los  negocios,  concebir  grandes 
esperanzas  de  la  administración  de  don  Juan  de  Austria;  mas  siem- 
pre era  para  ellos  una  garantía  de  acierto,  la  grande  nombradla 
que  por  su  nacimiento  y  hechos  gloriosos  alcanzaba. 

Tomó  la  posta  don  Juan  de  Austria ,  según  la  orden  expresa  de 
su  hermano  ;  mas  cuando  llegó  á  los  Paises-Bajos,  ya  habia  ocur- 
rido la  catástrofe  de  Amberes  y  manifestádose  en  abierta  hostilidad 
el  Consejo  de  Estado  contra  las  tropas  españolas.  Desde  Luxembur- 
go  despachó  cartas  al  Senado,  enviándole  la  orden  ó  comisión,  en 
virtud  de  la  cual  le  nombraba  el  rey  gobernador  de  los  Paises- 
Bajos,  pidiéndoles  al  mismo  tiempo  la  dirección  de  los  negocios  ci- 
viles ,  y  el  mando  militar  de  todas  las  fuerzas  del  Estado.  No  se 
mostró  muy  pronto  el  Consejo  de  Estado  del  pais  á  cumplir  los  de- 
seos del  nuevo  gobernante.  En  el  estado  de  desconfianza  y  hasta  de 
hostilidad  en  que  se  hallaban  contra  el  rey ,  necesitaban  garantías 
y  poner  sus  condiciones  para  la  admisión  de  don  Juan  de  Austria. 
Sin  duda  influían  mucho  en  esta  desconfianza,  los  consejos  del 
principe  de  Orange.  Mas  prescindiendo  de  este  resorte  poderoso, 
hubiese  sido  grandísima  imprudencia  en  los  estados  entregarse  cie- 
gamente al  representante  de  su  antiguo  soberano.  Así,  después  de 
varias  deliberaciones,  contestaron  á  don  Juan  que  estaban  prontos 
k  recibirle  como  su  gobernador,  después  que  hubiese  él  reconocido 
las  actas  de  la  confederación  de  Gante,  comprometiéndose  al  mismo 
tiempo  á  hacer  salir  del  pais  á  las  tropas  españolas ;  medida  im- 
portante y  la  principal  que  habían  decretado  los  confederados. 

Recibió  el  mensaje  don  Juan  de  Austria  sin  mostrarse  ofendido 
por  este  desaire  á  la  suprema  autoridad  que  el  rey  le  habia  confia- 
do. Exigía  la  respuesta  algún  detenimiento  y  reflexión,  y  el  prínci- 
pe lo  consultó  con  sus  dos  secretarios  mas  íntimos,  Octavio  Gon- 
zaga  y  Juan  Escobedo,  cuyo  nombre  figura  mucho  en  la  historia 
que  escribimos.  Opinó  el  primero  porque  don  Juan  se  negase  á  las 
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condiciones  que  el  Senado  le  imponía,  alegando  que  esta  corpora- 
ción ocultaba  bajo  la  apariencia  de  obediencia  al  rey,  los  sentimien- 
tos de  una  oculta  rebeldía :  que  su  petición  de  que  se  expeliesen 
las  tropas  exlracjeras,  no  tenia  mas  objeto  que  e  de  sacudir  com- 
pletamente el  yugo  español,  valiéndose  para  eso  de  las  nacionales: 
que  todo  era  artificio  del  príncipe  de  Orange,  de  quien  eran  aliados 
y  hechuras  la  mayor  parte  de  los  senadores :  que  el  deshacerse  de 
los  españoles  y  demás  tropas  extranjeras,  era  presentarse  en  el  país 
completamente  desarmado  y  á  la  discreción  de  los  rebeldes :  que 
era  muy  desdoroso  á  la  persona  y  carácter  de  don  Juan  comenzar 
su  gobierno  sometiéndose  á  condiciones  impuestas  por  sus  subor- 
dinados ;  y  que  si  quería  ser  indulgente  y  perdonar,  era  preciso 

reprimir  y  vencer  antes. 

Diversos  fueron  los  sentimientos  que  mostró  Escobedo.  Dijo  que 
también  le  era  doloroso  que  don  Juan  pasase  por  la  dura  condición 
de  despedir  las  tropas  españolas ;  mas  que  esta  medida  era  popu- 
lar, hasta  el  punto  de  ser  apoyada  por  los  votos  de  todas  las  clases 
del  estado :  que  seria  incurrir  en  la  animadversión  general ,  obsti- 
narse en  conservar  unas  tropas  que,  cualesiuiera  que  hubiesen 
sido  los  motivos,  ya  habían  ejercido  en  varios  puntos  todo  género 
de  excesos  y  violencias:  que  el  sacodeAmberes,  sobre  todo,  había 
excitado  uoa  iadigoacion  universal,  sin  que  nadie  pudiese  disculpar 
tal  alentado  :  que  obstinarse  en  esta  medida,  sena  adoptar  el  pian 
de  severidad  desplegada  por  ei  duque  de  Alba,  y  seguida  de  tan 
funestos  resultados :  que  los  españoles,  sobre  todo,  no  eran  nece- 
sarios en  el  pais,  pues  sin  ellos  habia  gobernado  la  princesa  Mar- 
ííarila,  siendo  siempre  cosa  de  lamentar,  el  que  no  se  hubiese  se- 
guido su  parecer  de  que  no  se  mandasen  á  Flandes  semejantes 

tropas.  .       , 

Se  inclinó  don  Juan  de  Austria  á  este  úllimo  consejo,  tal  vez  por 
parecerle  el  mas  saludable,  tal  vez  por  espíritu  de  moderación  y  de 
indulgencia,  tal  vez  porque  el  retener  las  tropas  extranjeras  no  le 
expusiese  k  murmuraciones  en  la  corte  de  Madrid,  no  habiendo  re- 
cibido del  rey  instrucción  ninguna  sobre  la  materia.  Por  otra  parte, 
nada  tenian  de  chocante  para  él  las  determinaciones  de  la  confede- 
ración, en  que  quedaba  salva  la  autoridad  del  rey  y  la  adhesión  á  la 
fe  católica,  pues  la  conclusión  de  todo  lo  determinado  era  la  cláu- 
sula siguiente:  «Nosotros  los  infrascritos,  delegados  de  los  estados, 
x>á  quienes  también  representamos,  hemos  prometido  y  prometemos 
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«mantener  perpetuamente  estos  conciertos  para  la  conservación  de 
»nuestra  sacrosanta  fe  y  de  la  religión  apostólica  romana:  para  el 
«entero  cumplimiento  de  esta  pacificación  de  Gante:  para  la  expul- 
»sion  de  los  españoles  y  todos  sus  aliados;  salva  siempre  la  obedien- 
x)cia  debida  á  la  majestad  real.»  No  queriendo  el  de  Austria  partir 
de  ligero,  á  pesar  de  esta  manifestación,  sometió  al  examen  de  per- 
sonas doctas  todos  los  capítulos  concertados  en  la  liga;  y  habiéndole 
manifestado  que  podían  admitirse,  por  no  contener  nada  contrario 
ni  á  la  religión  ni  al  rey,  los  remitió  á  España,  donde  fueron  apro- 
bados por  su  hermano.  Con  este  beneplácito,  y  saliendo  por  garan- 
tes los  embajadores  del  emperador  Rodulfo,  del  obispo  de  Lieja  y  del 
duque  de  Cleves,  se  ajustó  en  enero  de  1517  la  pacificación  con  el 
nombre  de  edicto  perpetuo,  en  Marc-la-famine,  ciudad  de  Luxem- 
burgo,  por  el  cual  se  comprometió  don  Juan  de  Austria  á  disponer 
la  salida  de  los  españoles,  y  los  estados  á  guardar  obediencia  al  rey 
y  mantener  la  religión  católica. 

Se  publicó  solemnemente  este  edicto  en  todas  las  ciudades  prin- 
cipales de  los  Paises-Bajos,  y  don  Juan  de  Austria  fué  aclamado  por 
su  gobernador,  con  demostraciones  de  regocijo,  acompañadas  de 
gran  pompa  y  aparato.  Antes  de  inlernarse  mas  en  el  pais  se  detuvo 
en  Lovaina  don  Juan,  y  desde  allí  se  ocupó  activamente  en  disponer 
la  salida  de  los  españoles,  para  quienes  fué  esta  disposición  objeto 
de  las  murmuraciones  mas  violentas.  Se  quejaron  de  la  ingratitud 
con  que  eran  pagados  sus  servicios,  los  grandes  peligros  á  que  se 
habian  expuesto  en  servicio  del  rey,  y  la  sangre  que  habían  vertido 
en  aquel  suelo,  donde  tanto  se  les  despreciaba.  Decían  que  era  tra- 
tarlos con  la  mayor  ignominia  sacrificarlos  al  resentimiento  y  envi- 
dia de  sus  émulos;  que  en  cuantas  partes  se  presentasen,  se  les  daría 
en  rostro  con  una  expulsión  que  llevaba  el  carácter  de  la  infamia; 
que  si  algunos  años  antes  habian  salido  del  pais,  había  tenido  esta 
medida  el  pretexto  honroso  de  emplearlos  en  las  guerras  de  África 
y  de  Italia;  mas  que  ahora  se  veían  expelidos  del  teatro  de  sus  ha- 
zañas para  servir  de  befa  á  los  flamencos,  y  fomentar  los  proyectos 
de  insurrección  que  abrigaban  contra  el  rey  de  España.  En  cuantas 
guarniciones  habia  tropas  de  España  y  demás  países  extranjeros,  se 
oían  estas  quejas;  mas  en  ninguna  parte  con  tanta  vehemencia  como 
en  la  ciudad  de  Amberes,  donde  acababan  de  ser  los  españoles  tan 
preponderantes.  Llegó  el  descontento  á  rayar  en  sedición,  hasta  el 
punto  de  creer  necesario  don  Juan  de  Austria  enviar  allá  su  secre- 
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tario  Escobedo,  á  fin  de  calmar  la  efervescencia  de  lis  ánimos.  Se 
condujo  este  con  tino  y  con  prudencia,  diciendo  á  los  descontentos 
que  nada  tenia  aquella  medida  de  injuriosa,  y  sí  solo  era  promovida 
por  la  fuerza  de  las  circunstancias:  que  ni  el  rey  ni  don  Juan  de 
Austria  desconocían  el  mérito  de  sus  servicios,  hallándose  siempre 
prontos  á  premiarlos;  mas  que  en  el  conflicto,  en  el  choque  de  pa- 
siones era  preciso  hacer  algo  en  beneficio  de  la  tranquilidad  de  aquel 
pais,  que  al  gobernador  general  le  estaba  encomendada:  que  que- 
daba siempre  en  el  mayor  lustre  la  gloria  que  hablan  adquirido  en 
Flandes,  donde  la  victoria  habla  coronado  siempre  sus  empresas; 
que  los  flamencos  eran  los  primeros  á  dar  testimonio  de  la  bizarría 
de  los  soldados  españoles  en  todos  los  encuentros:  que  si  en  algo 
hablan  deslustrado  estos  laureles  por  las  frecuentes  sediciones  á  que 
se  habían  entregado;  era  la  ocasión  mas  oportuna  de  merecer  el 
perdón  del  rey,  sometiéndose  á  sus  órdenes.  Con  estas  y  otras  pa- 
labras supo  amansar  la  furia  de  los  ánimos,  y  los  españoles,  ó  por 
sentimiento  de  fidelidad  al  rey,  ó  por  ver  que  ya  no  tenían  mas  re- 
medio, entregaron  los  castilos  y  demás  plazas  fuertes  de  que  se  ha- 
bían apoderado.  Además  los  calmó  mucho  un  edicto  favorable  que 
se  expidió  á  su  favor,  alabando  su  comportamiento  militar,  y  dando 
grandes  elogios  á  su  bizarría  en  los  combates. 

Se  reunieron  todos  los  españoles  en  Maestricht,  donde  se  hizo  el 
cange  de  los  prisioneros  que  se  habían  cogido  mutuamente,  contán- 
dose entre  otros,  por  parte  de  los  flamencos,  el  conde  de  Egmont, 
y  por  la  de  los  españoles  la  mujer  del  capitán  Mondragon,  que  fué 
entregada  á  su  marido.  Para  sufragar  los  gastos  de  la  salida  dees- 
tas  tropas  y  satisfacer  las  pagas  atrasadas,  prometieron  los  estados 
aprontar  la  suma  de  seiscientos  mil  florines,  pagada  la  mitad  al  con- 
tado, y  la  otra  con  letras  de  cambio  sobre  Genova.  Pero  no  habien- 
do podido  satisfacer  por  el  pronto  mas  que  cien  mil,  adelantó  don 
Juan  de  Austria  los  otros  doscientos  mil  por  vía  de  empréstito. 

Se  verificó  por  fin  en  abril  de  1577  el  movimiento  de  las  tropas 
españolas,  italianas  y  borgoñonas  y  otros  mas  países  extranjeros.  Se 
dio  el  mando  de  todas  estas  tropas  al  conde  de  Mansfelt  á  fin  de  evi- 
tar las  rivalidades  que  se  comení^aban  á  suscitar  entre  los  capitanes 
españoles,  Vargas,  Romero,  Avila  y  Yaldés,  pues  cada  uno  se  creía 
con  derecho  de  ser  el  jefe  de  teda  esta  columna.  Marchaban  las  tro- 
pas tristes  y  pesarosas  ai  dejar  un  pais  donde  habían  residido  cerca 
de  diez  años,  habiéndose  algunos  casado  en  él,  y  echado  raíces  con 
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otras  conexiones.  Aumentaba  este  pesar  el  sentimiento  de  verse  ex- 
pulsados del  teatro  de  sus  glorias,  no  excitando  poco  su  indignación, 
el  contemplar  en  los  pueblos  del  tránsito  las  demostraciones  de  ale- 
gría por  verse  libres  de  la  presencia  de  estos  extranjeros.  Así  salie- 
ron del  pais,  y  atravesando  la  Lorena,  la  Borgoña  y  laSaboya,  lle- 
garon á  Italia,  donde  fueron  distribuidos  en  cantones  diferentes. 

No  se  presentó  don  Juan  de  Austria  á  revistar  las  tropas,  como 
estas  lo  solicitaban  antes  de  emprender  la  marcha.  Sin  duda  quiso 
dar  esta  muestra  mas  de  su  sincera  adhesión  al  tratado  que  acababa 
de  firmar,  quitando  toda  sospecha  á  que  pudiese  dar  origen  este 
paso  aventurado.  Después  de  verificada  la  salida,  hizo  su  entrada 
pública  en  Bruselas  con  todo  aparato  y  magnificencia,  acompañado 
del  legado  del  Papa  y  los  diputados  de  todas  las  provincias.  En  la 
ciudad,  fué  recibido  con  las  manifestaciones  del  mas  vivo  regocijo, 
y  todos  los  homenajes  de  respeto  á  que  era  acreedor  un  príncipe 
joven,  coronado  por  tierra  y  mar  con  tantos  laureles;  que  además 
de  verse  revestido  de  tan  grande  autoridad,  reunía  la  circunstancia 
de  ser  hijo  de  un  soberano  tan  popular  y  querido  en  Flandes  como 
Carlos  V.  Se  manifestó  don  Juan  sensible  á  estas  demostraciones  de 
alegría  y  de  respeto,  acogiendo  á  todos  con  afabilidad,  mostrándose 
benigno  y  propenso  á  trabajar  por  todos  los  medios  posibles  para 
hacer  feliz  al  pais,  y  restituirle  totalmente  el  orden  y  tranquilidad 
de  que  por  tantos  años  había  carecido.  . 

Parecía  sincero  el  lenguaje  de  don  Juan:  con  igual  carácter  se/ 
manifestaban  el  amor  y  la  popularidad,  de  que  fué  desde  un  prín-/ 
cipio  objeto  para  los  flamencos.  Joven,  afable,  bien  apuesto  en  sul 
persona,  de  «arácter  franco,  de  maneras  insinuantes,  se  hallaba  con\ 
todos  los  medios  de  cautivarse  las  voluntades  de  sus  gobernados.  \ 
Mas  duraron  muy  poco  las  mutuas  simpatías.  Eran  demasiado  pro-  I 
fundas  las  llagas  que  las  luchas  pasadas,  que  la  actual  desconfianza 
habían  hecho  en  los  ánimos  de  la  generalidad,  para  que  se  curasen 
con  simples  apariencias.  Comenzó  en  medio  mismo  de  los  regocijos 
y  felicitaciones  públicas,  á  levantarse  una  sorda  tempestad,  que  iba 
á  estallar  del  modo  mas  violento.  Acusaban  los  hombres  previsores 
de  imprudencia  á  don  Juan  de  Austria,  de  haberse  echado  sin  tro- 
pas y  como  sin  defensa  en  brazos  de  un  pueblo  de  sentimientos 
equívocos,  y  que  cualquiera  que  fuese  el  amor  que  le  manifestaban, 
nadie  podia  dudar  de  sus  verdaderos  sentimientos,  relativos  ala  do- 
minación del  rey  de  España.  Estaba  el  país  en  su  generalidad  eman- 
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cipado  de  hecho  de  aquel  monarca,  que  tenia  para  ellos  todo  el  ca- 
rácter de  extranjero,  y  no  habia  mas  medios  de  contenerle  en  la 
obediencia  que  los  de  la  fuerza,  dado  caso  que  fuesen  suficientes. 
Se»  hallaba  don  Juan  aislado,  sin  castillos,  sin  plazas  fuertes  á  su 
devoción,  sin  tropas  seguras  en  quienes  podia  fiarse,  en  caso  de  al- 
guna desagradable  contingencia.  Esparcían  por  su  parle  los  grandes 
del  pais,  enemigos  de  los  espadóles,  rumores  siniestros  sobre  el  ca- 
rácter y  persona  de  don  Juan,  y  sobre  la  misión  de  que  estaba  re- 
vestido. Decian  que  las  tropas  extranjeras  permanecían  muy  pró- 
ximas á  la  frontera,  esparcidas  en  diversos  puntos,  prontas  á  entrar 
en  el  pais  cuando  fuese  necesario;  que  parte  de  ellas  hablan  ido  á 
continuar  sus  servicios  contra  los  calvinistas  de  Francia,  aliados 
naturales  de  los  Paises-Bajos;  que  eran  unos  mismos  los  enemigos 
de  unos  y  otros.  Aííadian  que  don  Juan,  antes  dé  salir  de  España, 
habia  prestado  en  manos  del  rey  un  juramento  muy  contrario  al  de 
observar  las  capitulaciones  de  Gante,  y  que  como  mas  antiguo  debia 
de  serle  mas  obligatorio;  que  aquellas  apariencias  de  afabilidad  no 
eran  mas  que  un  velo  con  que  se  cubrían  siniestras  intenciones:  que 
hablan  andado  muy  poco  cautos  los  estados  entregándole  las  riendas 
del  gobierno,  sin  pedir  mas  condiciones  que  la  expulsión  de  las  tropas 
extranjeras,  cuando  deberían  exigir  la  restitución  de  los  fueros  y 
privilegios  del  pais,  de  que  habían  sido  tan  injustamente  despo- 
jados. 

No  era  el  menos  activo  propalador  de  estas  voces,  en  descrédito 
de  don  Juan  de  Austria,  el  príncipe  de  Orange,  tan  propenso  siempre 
á  hostilizar  al  rey,  pues  de  otro  modo,  no  podia  obrar  en  el  sentido 
de  sus  intereses.  Sus  compromisos,  sus  circunstancias,  el  nuevo 
culto  que  profesaba,  aun  prescindiendo  de  los  estímulos  de  la  am- 
bición, todo  le  obligaba  á  continuar  la  guerra,  á  destruir  para  siem- 
pre la  autoridad  del  rey  en  los  Paises-Bajos.  De  todos  los  goberna- 
dores enviados  de  España,  debia  de  ser  enemigo  encarnizado.  No 
podía  ser  excepción  de  esta  regla  don  Juan  de  Austria.  Por  mas  que 
el  espíritu  de  partido  de  los  historiadores  afee  ó  ensalce  la  conducta 
de  cada  uno  de  los  dos  partidos  que  estaban  tan  en  pugna,  es  un 
hecho  que  la  guerra  autorizaba,  por  decirlo  así,  todos  los  medios  de 
hostilidad  de  que  une  y  otro  se  vallan.  Debió  de  ser  un  grande  pe- 
sar para  el  de  Orange  la  presencia  de  don  Juan  en  los  Países- Bajos^ 
Que  hiciese  todo  lo  posible  porque  los  estados  no  le  entregasen  las 
riendas  del  pais  parece  muy  natural;  otra  cosa,  seria  en  él  descuido 
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grave.  Tal  vez  propuso  á  los  estados  el  que  exigiesen  por  condición 
que  don  Juan  firmase  las  actas  de  la  liga  de  Gante,  esperando  que 
el  austríaco  rehusase  recibir  la  ley,  antes  de  darla.  De  todos  modos, 
cuando  le  vio  de  hecho  gobernador  de  Flandes,  natural  era  que  tra- 
tase de  desvirtuarle,  de  deprimir  su  autoridad,  de  hacerle  objeto  de 
desconfianza  y  de  sospecha.  Por  lo  pronto,  no  quiso  tener  con  ella 
mas  pequeña  relación  política,  ni  obrar  de  modo  que  se  creyese  re- 
conocer su  autoridad;  y  cuando  se  le  envió  un  mensaje  de  Bruselas 
para  que  las  provincias  de  Holanda  y  Zelanda  que  reconocían  su  au- 
toridad, se  adhiriesen  al  edicto  perpetuo,  que  unía  á  las  demás,  se 
negó  á  ello,  alegando  que  siendo  dichas  dos  provincias  de  distinta 
religión,  no  podían  convenir  con  las  demás  en  el  juramento  de  con- 
servar la  católica  romana. 

Produjeron  estas  artes  y  maquinaciones  el  efecto  deseado.  Vino 
poco  á  poco  á  menos,  el  crédito  de  don  Juan,  hasta  convertirse  en 
odio,  lo  que  habia  sido  antes  popularidad  y  confianza  ciega  en  su 
persona.  Corrieron  por  el  pais  copias  de  cartas  de  don  Juan  de  Aus- 
tria al  rey  de  España,  interceptadas  en  Francia,  en  que  pedia  dinero 
y  auxilio  de  gente,  pues  de  otro  modo  no  podia  conservar  su  auto- 
ridad en  el  pais,  tan  en  pugna  con  las  autoridades  del  rey  de  Es- 
paña. Dieron  estos  documentos  nuevas  armas  á  sus  acusadores. 
Insistieron  en  que  no  se  debia  dar  crédito  alguno  al  juramento  del 
edicto  perpetuo,  habiendo  tantos  casos  en  que  se  dispensan  por  bu- 
las pontificias,  aquellos  que  parecen  contrarios  á  la  autoridad  de  los 
reyes,  y  al  bien  de  la  Iglesia. 

Llegaron  estos  rumores  á  oídos  de  donjuán,  quien  no  podia  me- 
nos de  advertir  el  cambio  de  los  ánimos.  También  recibió  avisos 
anónimos  de  que  estaba  en  Bruselas  su  persona  amenazada  por  mas 
de  un  asesino.  Sea  que  esto  fuese  cierto,  sea  que  lo  creyese  así  don 
Juan,  ó  que  le  sirviese  de  pretexto  para  sus  planes  ulteriores,  tomó 
la  resolución  de  salirse  de  Bruselas  con  pretexto  de  recibir  á  la  prin- 
cesa Margarita  de  Valois,  que  iba  á  tomar  las  aguas  de  Spá,  pero 
con  el  objeto  verdadero  de  hacerse  con  un  punto  fuerte,  desde  donde 
pudiese  emprender  la  guerra  contra  los  estados  si  llegaba  el  caso. 
Pasó  á  Malinas,  donde  arregló  algunas  disensiones  sobre  pagas  de 
tropas  alemanas,  y  no  dándose  por  seguro  en  esta  plaza,  se  tras- 
ladó á  Namur,  en  cuyo  castillo  habia  puesto  ya  sus  miras.  Estando 
un  día  de  caza  y  á  vista  de  esta  fortaleza,  la  alabó  muchísimo  como 
hombre  que  hasta  entonces  no  habia  hecho  alto  en  su  gran  mérito; 
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y  esto  dio  motivo  á  que  los  hijos  del  gobernador  de  la  provincia  que 
le  acompañaban  le  brindasen  para  que  entrase  á  verla  si  gustaba. 
No  se  hizo  de  rogar  don  Juan,  y  luego  que  se  vió  dentro  de  la  for- 
taleza, se  declaró  dueño  de  ella  en  virtud  de  autoridad  del  rey, 
guarneciéndola  con  tropas  de  su  devoción,  declarando  al  mismo 
iiempo,  que  era  el  primer  dia  de  su  gobierno  real  y  verdadero  en 

%  dividirán  siempre  los  historiadores  sobre  el  verdadero  carác- 
ter de  este  paso  tan  violento.  Le  atribuirán  unos  á  la  enemistad  de 
que  era  objeto  don  Juan  de  Austria,  á  los  peligros  graves  que  le 
amenazaban,  alas  traiciones  que  le  designaban  como  victima,  míen- 

tras  los  contrarios  sostendrán  que  todo  esto  no  fué  mas  que  un  sue- 
ño una  invención,  un  pretexto  para  arrojar  la  máscara  y  decla- 
rarse opresor  del  pais,  el  que  antes  se  consideraba  como  el  primero 
de  sus  magistrados.  No  hay  duda  de  que  una  conducta  tan  extraña 
da  lugar  á  diversas  conjeturas.  Si  don  Juan  obró  por  precaucionen 
derecho  de  su  legítima  defensa,  por  ejercer  dignamente  una  autori- 
dad que  se  hallaba  despreciada,  preciso  es  confesar  que  había  co- 
metido una  grandísima  imprudencia,  al  entregarse  desarmado  en 
brazos  de  sus  enemigos.  Si  no  habia  tales  temores,  si  fué  en  él  un 
rasgo  de  astucia  y  mala  fé,  no  puede  presentarse  esta  conducta  con 
otro  carácter  que  el  de  muy  mezquina.  De  todos  modos,  fue  la  vio- 
lenta ocupación  del  castillo  de  Namur  principio  de  una  nueva  guer- 
ra Escribió  don  Juan  de  Austria  desde  el  castillo  de  Namur  á  los 
estados  de  Bruselas;  manifestándoles  que  su  extraña  resolución  de 
abandonar  la  capital  habia  sido  motivada  por  las  asechanzas  de  que 
se  veia  blanco  su  persona,  enviándoles  al  mismo  tiempo  copia  de 
las  cartas  en  que  se  le  daba  parte  de  las  tramas  de  los  conspirado- 
res  que  alentaban  á  su  vida.  Al  mismo  tiempo  les  decía  que  desde 
aquel  momento  iba  á  ser  gobernador  de  los  Paises-Bajos,  con  el 
decoro  y  la  dignidad  que  convenia  á  su  persona,  no  queriendo  ser 
mas  tiempo  víctima  de  consideraciones  y  del  carácter,  indulgente 
que  hasta  entonces  habia  desplegado.  Hicieron  estas  cartas  diversas 
impresiones,  alegrándose  los  unos  de  que  don  Juan  les  diera  pre- 
texto de  una  guerra  en  que  sin  duda  llevarían  lo  mejor,  hallándose 
como  indefenso;  mas  otros  tomaron  de  ello  pesadumbre,  porque  no 
se  les  acusase  de  ser  los  autores  de  esta  nueva  lucha.  Contestaron 
los  estados  á  don  Juan,  manifestándole  las  graves  consecuencias  que 
iba  á  producir  aquel  paso  tan  extraordinario  de  su  parte,  rogándo- 
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le  que  se  restituyese  cuanto  antes  á  Bruselas,  donde  seguramente 
no  corrían  riesgo,  ni  su  autoridad,  ni  su  persona;  mas  se  mantuvo 
el  de  Austria  firme  en  su  resolución,  y  les  dijo  que  permanecería 
en  Namur,  mientras  no  echasen  de  Bruselas  á  todos  los  traidores 
y  á  los  que  atentaban  contra  su  persona:  mientras  no  corlasen  sus 
comunicaciones  con  el  príncipe  de  Orange,  ó  no  k  obligasen  á  fir- 
mar las  estipulaciones  ajustadas  por  las  demás  provincias  en  el  edicto 
perpetuo  que  se  habia  promulgado. 

Mientras  tanto  intentaba  don  Juande  Austria  apoderarse  del  cas- 
tillo de  Araberes,  como  lo  habia  hecho  de  la  fortaleza  de  Namur.  Mas 
habiéndose  descubierto  el  plan,  echaron  del  castillo  á  todos  los  de  su 
parcialidad,  y  desde  entonces  quedó  esta  fortaleza  bajo  la  inmediata 
autoridad  de  los  estados. 

Crecieron  con  esto  la  animosidad  y  las  acriminaciones  que  se  ha- 
cían mutuamente  don  Juan  de  Austria  y  los  estados.  Se  acusaba  al 
primero  de  buscar  pretextos  para  hostilizar  al  pais,  para  repetir  en 
él  las  escenas  de  crueldad  que  habia  promovido  el  duque  de  Alba, 
inventando  conspiraciones  y  tramas  contra  su  persona,  imaginarias 
todas,  mientras  don  Juan  de  Austria  se  quejaba  agriamente  de  la 
ingratitud  con  que  se  pagaban  sus  servicios  hechos  al  pais,  y  de  lo 
expuesta  que  estaba  su  persona,  en  medio  de  tantos  como  atenta- 
ban á  su  vida. 

De  qué  parte  se  hallaban  la  sinceridad  y  la  falsía,  es  un  punto 
histórico  de  difícil  averiguación.  Es  probable  que  ninguna  de  am- 
bas partes  procediese  de  buena  fé,  y  que  generalmente  se  deseaba 
un  nuevo  conflicto  entre  el  pais  y  la  autoridad  del  rey  de  España. 
La  parte  que  tuvo  este  en  el  paso  dado  por  don  Juan,  tampoco  se 
sabe  á  punto  fijo;  mas  el  gobernador  le  dio  noticia  de  las  ocurren- 
cias por  medio  del  secretario  Escobedo,  á  quien  envió  á  toda  prisa, 
á  fio  de  recibir  sus  instrucciones.  Por  aquel  tiempo  el  nuncio  del 
Pontífice  que  habia  llegado  á  los  Países-Bajos,  con  objeto  de  acti- 
var la  expedición  de  don  Juan  de  Austria  á  Inglaterra,  al  ver  que 
el  estado  de  las  cosas  diferiría  su  marcha,  trató  de  calmar  la  ani- 
mosidad de  unos  y  oíros,  y  á  este  fin  trabajó  en  Bruselas,  porque 
se  sometiesen  dé  nuevo  á  la  autoridad.  Mas  los  estados,  aunque  re- 
cibieron al  nuncio  con  todas  las  muestras  de  consideración  y  de  res- 
peto, estuvieron  tan  lejos  de  acceder  á  sus  amonestaciones,  que  en- 
viaron una  embajada  al  príncipe  de  Orange,  invistiéndoJe  con  el 
carácter  y  autoridad  de  conservador  del  pais  ó  de  Ru varíe,  resuci- 
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tando  así  una  magistratura,  que  de  muy  antiguo  exislia  en  los  Pai- 
ses-Bajos,  y  que  estaba  en  desuso  hacia  mas  de  siglo  y  medio. 

Ofendió  nuevamente  á  don  Juan  este  paso  tan  hostil  de  los  esta- 
dos. Mientras  tanto  le  respondió  el  rey  de  Espafia  diciéndole,  que 
atendiese  antes  de  todo  á  la  defensa  de  la  autoridad  real  y  de  la  re- 
ligión católica,  y  que  los  estados  expeliesen  al  príncipe  de  Orange, 
ó  le  obligasen  á  conformarse  con  los  términos  y  estipulaciones  del 
edicto  perpetuo.  Así  se  lo  comunicó  don  Juan  á  los  estados;  mas 
estos  respondieron  con  la  negativa. 

Estaba  la  guerra  declarada  de  hecho  al  rey  de  España.  A  la  ca- 
beza de  los  estados  católicos  se  hallaba  el  príncipe  de  Orange,  pro- 
testante, enemigo  irreconciliable  del  monarca.  Casi  todas  las  pro- 
vincias seguían  sus  banderas,  y  en  los  sentimientos  de  la  insurrec- 
ción entraron  las  personas  mas  influyentes  del  pais,  incluso  los 
eclesiásticos:  unos  por  espíritu  de  independencia;  otros  por  verda- 
dera adhesión  á  los  intereses  del  príncipe;  otros  por  parecerles  que 
I     era  mas  fuerte  su  parcialidad;  algunos  por  no  creer  de  buena  fé  á 
/      don  Juan  de  Austria  en  esta  circunstancia.  Había  parecido  en  efecto 
'       su  paso  de  apoderarse  del  castillo  de  Namur,  tan  extrafio  y  poco 
motivado,  que  se  le  atribuyó  á  un  pretexto  de  nuevas  hostilidades, 
y  plan  de  sujetar  al  pais  por  la  fuerza  de  las  armas  extranjeras. 

Las  probabilidades  del  resultado  de  la  lid  estaban  por  entonces 
contra  don  Juan  de  Austria.  Todas  las  provincias  reconocían  la  au- 
toridad de  los  estados,  á  excepción  de  las  de  Namur  y  Luxembur- 
go,  que  seguían  las  banderas  del  austríaco.  A  solos  cuatro  mil  as- 
cendían las  tropas  que  pudo  allegar  este,  formadas  de  alemanes  que 
habían  quedado  en  el  pais,  y  de  españoles  y  borgofiones  que  se  ha- 
llaban sirviendo  en  Francia  á  la  sazón;  mientras  se  componía  de 
quince  mil  el  ejército  de  los  estados,   es  decir,   del  príncipe  de 

Orange. 

Sea  por  aumentar  mas  su  popularidad,  ó  porque  teniendo  fija 
su  atención  en  las  provincias  de  Holanda  y  Zelanda,  tratase  de  de- 
bilitar el  resto  del  pais,  mandó  el  príncipe  de  Orange  que  se  demo- 
liese la  parte  del  castillo  de  Amberes  que  miraba  y  amenazaba  ala 
ciudad,  y  ninguna  providencia  podía  ser  mas  popular  en  aquellas 
circunstancias.  Fué  aquella  destrucción  obra  de  un  instante;  pues 
en  ella  se  ocuparon  indistintamente  todas  las  clases  de  los  ciudada- 
nos, hombres,  mujeres,  niños,  hasta  las  damas  mas  principales 
concurrieron  entusiasmadas  á  un  derribo  en  que  cifraba  la  ciudad 
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su  libertad  é  independencia.  Pero  lo  que  mas  contribuyó  á  excitar 
el  regocijo  popular,  fué  la  vista  de  la  estatua  del  duque  de  Alba, 
que  encontraron  casualmente  en  una  habitación  privada  del  casti- 
llo. Difícil  es  describir  el  ardor  y  el  entusiasmo  con  que  fué  sacada 
de  aquella  oscuridad,  golpeada,  pisoteada,  arrastrada  por  las  ca- 
lles, como  sí  quisiesen  desahogar  en  la  figura  de  que  era  imagen, 
todo  el  odio  que  en  Flandes  se  le  profesaba.  Así  como  la  estatua  ha- 
bía sido  construida  con  cañones  cogidos  por  el  duque  en  el  campo 
de  batalla,  del  mismo  modo  se  la  fundió  ahora,  convirtíéndola  en 
los  mismos  objetos  de  destrucción,  de  que  se  iban  á  servir  los  fla- 
mencos contra  sus  contrarios.  El  mismo  ejemplo  de  la  demolición 
del  interior  del  castillo  de  Amberes,  fué  seguido  en  las  plazas  de 
ülrecht,  Gante,  Lila  y  Valenciennes. 

Mientras  de  una  y  otra  parte  se  hacían  preparativos  de  guerra, 
fermentaban  en  Bruselas  rivalidades  y  odios  contra  el  príncipe  de 
Orange.  O  porque  se  arrepintiesen  de  estar  bajo  la  autoridad  de  un 
hombre  que  les  era  tan  superior  en  habilidad  y  en  genio,  ó  porque 
creyesen  que  se  habían  hecho  demasiado  odiosos  al  rey  de  España 
obedeciendo  á  un  hombre  tan  eoegiigo  de  su  persona  como  de  su 
fé,  trataron  los  estados  de  darse  un  nuevo  gobernante.  Opinaban 
unos  por  la  reina  de  Inglaterra:  pretendían  otros  que  se  llamase  ai 
duque  de  Aojou,  hermano  del  rey  de  Francia;  se  inclinaban  otros 
al  archiduque  Matías,  hermano  del  emperador  Rodulfo.  Fué  dese- 
chada la  opinión  que  quería  á  la  reina  de  Inglaterra,  por  ser  esta 
una  persona  extraña  que  no  podía  residir  en  Flandes;  tampoco  se 
quiso  al  duque  de  Anjou,  por  sus  conexiones  y  su  carácter,  que 
pasaba  por  ligero;  la  pluralidad,  pues,  se  decidió  por  el  archidu- 
que, y  con  este  fin  le  enviaron  embajadores  secretos  para  ofrecerle 
en  nombre  de  los  estados  el  gobierno  de  los  Países-Bajos.  Accedió 
el  príncipe  á  la  invitación,  y  con  todo  secreto  dejó  la  corte  de  sa 
hermano.  Se  mostró  este  ofendido  é  indignado  con  la  conducta  del 
príncipe;  mas  algunos  le  suponen  instruido  de  la  negociación,  y 
que  afectó  este  disgusto  para  no  parecer  que  trabajaba  para  in- 
cluir á  los  Países-Bajos  en  las  posesiones  de  la  casa  de  Austria  en 
Alemania.  En  esta  connivencia  creyó  á  lo  menos  don  Juan  de  Aus- 
tria, y  así  se  lo  escribió  á  Alejandro  Farnesio,  que  se  hallaba  en- 
tonces en  camino  para  los  Países-Bajos.  Parece  esto  lo  mas  vero" 
símil,  pues  otra  cosa,  hubiese  sido  en  el  archiduque  un  acto  de 
desobediencia,  ó  por  mejor  decir  de  rebeldía. 
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Llegó  Matias  á  Bruselas,  donde  fué  recibido  con  magnificencia  y 
toda  clase  de  festejos.  Los  estados  le  revistieron  con  una  autoridad 
que  no  raerecia  el  nombre  de  suprema,  por  las  muchas  condicio- 
nes que  se  le  impusieron,  llegando  á  treinta  y  uno  los  artículos  del 
tratado  presentado  por  los  del  pais  y  firmado  por  entrambas  par- 
tes Para  poner  mas  coto  á  este  mando  del  joven  archiduque,  pues 
no  pasaba  entonces  de  veinte  años,  le  nombraron  por  teniente  o 
vicario  al  príncipe  de  Orange,  que  era  en  realidad  el  que  mandar». 
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Continuación  del  anterior. — Preparativos  de  una  guerra.— Vuelta  á  Flandes  de  las  tro- 
pas españolas  é  italianas,  mandadas  por  Alejandro  Farnesio,  príncipe  de  Parma.— - 
Batalla  de  Cemblours  ganada  por  don  Juan.— Toma  de  algunas  plazas  por  losesta- 
dos.~De  otras  por  las  tropas  españolas.— Se  apodera  Alejandro  de  las  de  Diest  y 
Sichen.— Sujeta  la  provincia  de  Limburgo.—Toma  de  Amsterdam  por  el  príncipe 
de  Orange.— Se  refuerzan  ambos  campos.—Va  don  Juan  en  busca  de  los  enemigos. 
—No  aceptan  la  batalla.— Crecen  los  apuros  de  los  españoles. —Enfermedad  y 
muerte  de  don  Juan  de  Austria— Su  carácter  (1).— (1577-1578.) 
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¿Qué  relaciones  existiao  á  la  sazón  entre  los  estados  del  pais  y 
el  rey  católico?  Hallándose  en  pugna  abierta  con  el  gobernador  de- 
signado como  tal  por  el  monarca,  se  los  pudiera  considerar  sepa- 
rados p^T»  siempre  de  la  España.  Por  otra  parte  manifestaban  re- 
conocer la  autoridad  del  rey,  y  protestaban  que  no  habian  llamado 
un  nuevo  gobernante,  sino  como  interino  y  hasta  que  se  dignase 
nombrar  otro;  exigiendo  siempre  por  condición  de  su  obediencia, 
que  saliese  de  su  territorio  don  Juan  de  Austria.  ¿Qué  significaba, 
pues,  una  declaración  tan  desmentida  por  los  hechos?  A  ser  since- 
ra, ¿qué  necesitaban  los  estados  llamar  á  un  archiduque  y  traerlo 
clandestinamente  sin  conocimiento  de  su  hermano?  El  problema  solo 
ofrecía  ya  una  solución,  y  esta  era  muy  clara.  Para  Felipe  II  no 
habia  mas  medio,  si  queria  volver  á  ser  soberano  del  pais,  que  la 
fuerza  de  las  armas.  Así  se  comprendía  de  una  y  otra  parte,  alle- 
gando cada  una  las  fuerzas  de  que  podia  disponer  para  la  próxima 


(1)  Las  mismas  autoridades. 
Tomo  i. 
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campana.  Acudieron  los  estados  k  sus  ^-'-'«"^^^^Vof  jían  Ve 
Alemania.  Pedia  tropas  con  toda  prisa  á  su  hermano  don  Juan 

'  «ras  pasamos  ^  referir  de  un  modo  sucinto  1-  operadon^s 
de  esta  nueva  guerra,  diremos,  para  dar  una  idea  mas  exacta  aei 
t       derpais'  que  k  nombramiento  del  archiduque  no  utan^^^^ 
nnlar  -orno  sus  autores  esperaban.  Para  los  adictos  á  la  nueva 
e  ta  r^g^sa  6  encarnizados  enemigos  de  todadominac.on  extran- 
er?   ué  un  pobre  expediente  recurrir  á  un  pH^c-pe  católico    an 
Se  amenté  unido  por  vínculos  de  sangre  y  de  fa"'^''*^"!  fl 
de  Espatía.  Por  otra  parle,  para  los  que  se  mantenían  fieles  á  a  e 
rll  ca  V  sabian  que  el  principe  de  Orange  era  el  alma,  ó  por  lo 
mt     el  ptiy  agente  en  la  dirección  de  los  negocios   era  re- 
inante la  obediencia  que  se  les  hacia  prestar  k  un  jefe  protes- 
anl    Causó  muchos  disturbios  y  encontró  muchas  resistencias  1 
Te;tacion"e  la  nueva  ley  política,  pues  tal  -.t.e  Pod.^^^^^^^^^^^^ 
•rio  aue  acababa  de  ser  firmado  por  el  archiduque.  Sobre  toao 
tesuras  "  absolutamente  .  adherirse  al  nu.,^^^^^^^^^^^ 

de  cosas  y  este  ejemolo  fué  imitado  por  algunas  otras  corporacio 
nes  reg^lLs  Pero  el  poder  de  los  gobernantes  se  mostró  ma 
urtequ    a  resistencia,  y  por  medio  de  castigos,  destierros  u 
S  penalidades,  se  restableció  la  tranquilidad  en  estas  provincias 

'''tríentonces  muy  pocas  las  fuerzas  con  que  contaba  don  Juan 
de  Austria,  cuya  autoridad  se  extendía  á  solo  dos  ^^'^jj 
•no  se  descuidó  el  rey  en  aumentárselas^  Recibieron  tod*s  las  tropa 
españolas  que  se  hallaban  en  Italia,  órdenes  ^^  PJ^^^^;^/  ..^  J 
para  los  Paiscs-Bajos;  disposición  que  f"«,;«f  .^^  P;:.;"*f  ;;" 
grandísimo  entusiasmo,  creyéndose  ya  vueltas  á  la  gracia  del  rey 
V  Seseosas  de  vengarse  de  las  injusticias  y  hasta  las  afrentas  que 
lupS  haber  recibido  de  aquellos  habitantes.  Se  movieron -^^^^^ 
tropas  prontamente  con  dirección  á  su  destino;  y  lo  que  hacia  e 
efíerzo  de  un  valor  inestimable,  era  que  se  halla  a  ^^^^^^t 
príncipe  de  Parma,  Alejandro  Farnes.o,  ya  conocido  por  sus  proe 
zas  militares,  compañero  de  don  Juan  de  Austria  en  la  famosa  ba- 

talla  de  Lepanlo.  a^w^a^ 

La  presentación  de  este  nuevo  personaje  en  una  escena  donde 

iba  á  adquirir  una  fama  tan  esclarecida  como  gobernante,  y  sobre 

todo  como  capitán,  merece  que  consagremos  algunas  lineas  h  sus 
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antecedentes  y  principios,  aunque  no  sea  la  primera  vez  que  es- 
cribimos su  nombre  en  esta  historia.  Era  Alejandro  Farnesio  hijo 
de  Octavio  Farnesio,  duque  de  Parma,  nieto  del  papa  Paulo  III  (Ale- 
jandro Farnesio),  quien  con  el  auxilio  y  favor  de  Carlos  V,  habia  erigi- 
do aquel  pais  en  un  estado  independiente  y  soberano.  Se  casó  Octavio 
Farnesio  con  Margarita  de  Austria,  hija  natural  de  Carlos  Y,  viuda  en- 
tonces de  Alejandro  de  Médicis,  duque  de  Florencia,  y  de  este  matri- 
monio fué  fruto,  en  1546,  el  príncipe  de  quien  nos  ocupamos.  Pasó  en 
Italia  los  años  de  su  infancia,  y  siendo  todavía  niño  acompañó  á  su 
madre  álos  Paises-Bajos.  Se  dice  que  no  tenia  mas  que  once  cuando 
se  halló  en  la  famosa  acción  de  San  Quintín;  mas  no  es  probable  que 
el  rey  de  España  permitiera  que  expusiese  su  persona  en  tan  corta 
edad  á  los  peligros  de  aquella  lucha  memorable,  y  es  mas  natural 
que  le  tuviese  cerca  de  su  persona,  que  no  asistió,  como  se  sabe,  á 
la  batalla.  Al  regreso  de  Felipe  II  á  España,  se  lo  trajo  consigo 
para  cuidar  de  su  educación,  y  según  sienten  algunos  y  es  proba- 
ble, para  que  le  sirviese  de  rehenes  de  la  fidelidad  y  buen  compor- 
tamiento de  su  madre  Margarita,  nombrada  gobernadora  de  los 
Paises-Bajos.  Se  educó,  pues,  Alejandro  Farnesio  en  la  corte  de 
España,  saliendo  muy  diestro  en  todos  los  ejercicios  que  constituían 
la  mayor  parte  de  la  enseñanza  de  los  altos  caballeros  de  su  clase. 
En  otra  parte  hicimos  ver  que  tuvo  por  compañeros  en  este  apren- 
dizaje á  don  Juan  de  Austria  y  al  desgraciado  príncipe  don  Carlos, 
y  que  cursaron  juntos  á  la  universidad  de  Alcalá,  donde  no  es  pro- 
bable que  hiciesen  grandes  progresos  en  clase  de  estudiantes.  Así  se 
mantuvo  en  España  el  príncipe  Alejandro,  hasta  la  edad  de  diez  y* 
nueve  años,  que  se  le  ajustó  su  matrimonio  con  María  de  Portugal, 
hija  primogénita  del  infante  don  Duarte  ó  don  Eduardo,  hermano 
de  don  Juan  III.  Partió  la  princesa  por  mar  á  los  Paises-Bajos, 
donde  se  celebraron  los  desposorios  con  toda  solemnidad,  á  presen- 
cia de  la  princesa  Margarita,  muy  satisfecha  de  este  enlace,  sobre 
todo  porque  le  creia  un  rasgo  de  favor  del  rey  de  España. 

Enviudó  pronto  el  príncipe  Alejandro,  aunque  tuvo  hijos  de  su 
matrimonio,  como  haremos  ver  mas  adelante.  Pasó  después  á  Ita- 
lia, donde  se  mantuvo  en  compañía  de  su  padre  Octavio,  hasta  que 
habiendo  sabido  la  famosa  liga  que  se  ajustaba  contra  el  turco, 
quiso  tomar  parte  en  el  armamento  marítimo  que  contra  aquella  po- 
tencia se  aprestaba.  Entró,  pues,  de  voluntario  en  la  escuadra  es- 
pañola, y  se  halló  en  la  batalla  de  Lepan to,  donde  se  distinguió  su 
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grande  bizarría,  tomando  el  navio  donde  iba  Miistafá-Bajá,  teniente 
de  la  escuadra  enemiga,  y  haciendo  otras  proezas  que  le  valiéronla 
estimación  general,  y  los  elogios  que  en  público  y  en  sus  cartas  al 
rey  hizo  de  su  persona  don  Juan  de  Austria.  Siguió  dando  mues- 
tras de  su  valor  é  inteligencia  en  el  resto  de  aquella  campafia  me- 
morable, y  desde  entonces  adquirió  fama  de  valiente  soldado  y  de 
jefe  distinguido.  Restituido  á  Italia,  recibió  la  orden  del  rey  para 
ponerse  al  frente  de  las  tropas  que  mandaba  á  don  Juan  de  Austria 
de  refuerzo.  No  podia  hacer  Felipe  U  una  elección  mas  acertada,  y 
esto  prueba  que  aunque  este  monarca  miraba  con  grandes  celos  y 
suma  desconfianza  el  poder  y  autoridad  con  que  á  sus  delegados  re- 
vestía, conocía  los  hombres  y  hacia  justicia  al  mérito.  Se  habló  en- 
toncos,  y  parece  que  fué  la  primera  intención  del  rey,  enviar  al  hijo 
juntamente  con  la  madre,  encargando  á  esta  por  segunda  vez  el 
mando  de  los  Países-Bajos.  Mas  no  tuvo  por  entonces  efecto  la  dis- 
posición, y  el  principe  partió  solo,  tomando  el  camino  por  la  Sa- 
boya,  la  Borgoña  y  la  Lorena,  precediéodole  las  tropas,  que  mar- 
chaban á  jornadas  regulares. 

Fué  recibido  Alejandro  Farnesío  por  don  Juan  con  todas  las  de- 
mostraciones de  alegría,  como  hombre  que  conocía  su  mérito  y  la 
grande  utilidad  que  iba  á  sacar  de  sus  servicios.  No  podía  llegar  un 
refuerzo  mas  á  tiempo  en  la  grave  situación  en  que  se  hallaba  don 
Juan  de  Austria.  Los  confederados,  es  decir,  las  provincias  disiden- 
tes, hacían  sus  preparativos  para  tomar  cuanto  antes  la  ofensiva. 
Verdad  es  que  habían  ya  cometido  la  imprudencia  que  se  puede 
-achacar  á  timidez,  no  cayendo  sobre  don  Juan  cuando  este  se  ha- 
llaba con  tan  pocas  fuerzas.  Mas  tal  vez  creyeron  que  intimidado  el 
austríaco  con  el  decreto  que  le  lanzaba  del  país,  y  viéndose  tan  des- 
amparado, abandonaría  el  territorio  de  Flandes,  evitando  así  nue- 
vos conflictos.  Mas  cuando  le  vieron  reforzado  y  con  firme  resolu- 
ción de  hacer  la  guerra,  debieron  de  pensar  muy  seriamente  en  que 
á  la  guerra  solo  se  iba  á  encomendar  la  decisión  de  su  contienda. 
Se  mostró  la  fortuna  en  un  principio  mas  favorable  á  los  estados 
que  á  los  españoles.  Fluctuaban  varias  plazas  que  estaban  á  la  de- 
voción de  estos  últimos:  se  entregaban  otras  de  grado,  ó  con  muy 
poca  resistencia  á  los  primeros.  Lo  fué  el  coronel  Fugier,  goberna- 
dor de  Berghen,  por  sus  mismos  soldados  á  los  enemigos,  quienes 
se  hicieron  de  este  modo  dueños  de  la  plaza.  Se  presentó  delante  de 
la  de  Breda  el  conde  de  Holack,  y  del  mismo  modo  cayó  en  manos 
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de  los  enemigos.  Se  defendió  esta  plaza  con  valor,  mandándola  el 
coronel  Fronsberg,  jefe  del  tercio  de  los  alemanes.  Mas  hallándose 
en  grande  apuro  de  dinero  por  sediciones  de  la  tropa,  envió  secre- 
tamente á  don  Juan  de  Austria  un  mensajero  pidiéndole  socorro. 
Habiendo  caido  este  en  manos  de  los  enemigos,  lo  detuvieron  algu- 
nos días  que  podría  tardar  de  ida  y  vuelta,  y  entonces  fingiendo  lá 
letra,  enviaron  otro  á  la  plaza  con  una  carta  fingida,  mandando  á 
Fronsberg  que  se  entregase.  Mientras  tanto,  se  apoderaron  los  se- 
diciosos del  gobernador,  y  habiendo  entregado  la  plaza  al  enemigo, 
salió  la  guarnición  precisamente  cuando  ya  se  avistaba  desde  lejos 
un  socorro  que  le  enviaba  don  Juan  de  Austria.  No  fué  igualmente 
dichoso  el  conde  de  Holack  delante  de  los  muros  de  Ruremunda,  de 
donde  fué  repelido  por  Egidio  de  Barlamont,  á  la  cabeza  de  sus  tro- 
pas, que  se  mostraron  fieles  á  la  causa  de  los  españoles.  Don  Juan 
de  Austria  no  hacía  por  su  parle  presa  alguna  importante  sobre  el 
enemigo;  mas  no  era  menor  la  actividad  con  que  organizaba  sus 
tropas,  ayudándole  mucho  en  esto  el  príncipe  de  Parma,  que  ya  se 
preparaba  á  coger  los  laureles  que  alcanzó  con  tanta  abundancia  en 

ios  Países-Bajos. 

Mientras  se  hacian  estos  preparativos  de  guerra,  y  habían  co- 
menzado de  una  y  otra  parte  las  hostilidades,  se  hablaba  de  arre- 
glos amistosos  y  de  paces.  Ofreció  la  reina  de  Inglaterra  su  media- 
ción; mas  es  probable  que  no  hubiese  buena  fe  en  todas  estas  pro- 
posiciones que  parecían  tan  benévolas.  No  querían  los  estados  darse 
el  aire  de  agresores ,  y  buscaban  aparentemente  negativas,  para 
hacer  ver  que  se  los  obligaba  á  defenderse.  Es  probable  que  don 
Juan  de  Austria  quería  la  guerra  como  el  único  medio  de  sujetar  y 
tener  á  raya  un  pais,  del  modo  que  lo  entendía  su  hermano.  En 
cuanto  á  la  reina  de  Inglaterra,  era  natural  que  propendiese  á  fo- 
mentar la  insurrección  de  los  estados,  por  la  enemistad  que  casi 
abiertamente  profesaba  al  rey  de  España.  Así,  después  de  la  rup- 
tura de  las  negociaciones,  envió  algunas  tropas  y  dinero  á  los  in- 
surgentes ,  aunque  no  de  un  modo  oficial ,  para  no  romper  con 
Felipe  II  abiertamente.  Y  sí  bien  no  se  puede  llamar  esta  guerra  re- 
ligiosa, pues  en  las  provincias  disidentes  se  profesaba  generalmente 
la  fe  católica,  obraban  por  la  mayor  parte  bajo  la  influencia  de  los 
protestantes,  entre  los  que  estaba  alistado  abiertamente  el  príncipe 

de  Orange. 
Se  acercaba  el  momento  de  una  gran  batalla :  hicieron  los  disi- 
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deotes  muestra  general  de  sus  tropas;  y  la  misma  operación  prac- 
ticó don  Juan  de  Austria.  Era  este  inferior  en  número,  pero  contaba 
con  tropas  mas  aguerridas  y  experimentadas.  A  diez  y  ocho  mil  as- 
cendían la  fuerza  de  su  ejército;  a  veinte  y  siete  mil  el  de  los  con- 
trarios. Se  dice  que  el  Papa  Gregorio  XIII  expidió  una  bula  muy 
solemne  á  favor  de  los  españoles,  en  que  les  daba  plena  absolución 
de  todos  sus  pecados,  con  tal  que  se  mostrasen  fieles  á  sus  obliga- 
ciones, y  que  leido  este  documento  al  frente  de  banderas,  causó  en 
las  tropas  grandísimo  entusiasmo.  Experimentaba,  sin  embargo, 
algunas  deserciones  el  campo  de  don  Juan,  y  esto  le  dio  mas  prisa 
para  salir  en  busca  de  los  enemigos.  Se  movieron  estos  al  mismo 
tiempo  al  encuentro  de  los  españoles.  Llevaba  la  vanguardia  Ma- 
nuel Montigny  y  Guillermo  de  Hez  con  sus  tercios,  precedidos  de 
caballería  y  arcabuceros,  flanqueados  por  ambas  partes  por  drago- 
nes. Mandaban  el  cuerpo  del  ejército  el  conde  de  Bossut,  el  seííor 
de  Campigny,  con  dos  tercios  alemanes  y  valones,  tres  regimientos 
de  franceses,  y  trece  de  escoceses  é  ingleses.  La  retaguardia,  com- 
puesta en  gran  parte  de  caballería,  estaba  á  cargo  del  conde  deEg- 
mont  con  sus  flamencos.  Al  frente  del  ejército  marchaban  gastado- 
res, y  en  el  centro  iban  colocados  los  equipajes  y  la  artillería.  Era 
general  de  este  ejército  el  conde  de  Coigny,  capitán  antiguo,  que 
había  servido  á  Carlos  Y,  distinguiéndose  mucho  en  la  batalla  de 
San  Quintín;  mandando  en  segundo  los  auxiliares  que  se  habían 
enviado  á  Francia.  No  se  hallaba  en  el  ejército  el  archiduque;  y  lo 
que  es  mas  extraño,  ni  el  príncipe  de  Orange,  que  tan  vivo  interés 
debía  tener  en  el  buen  éxito  de  la  batalla. 

Mandaba  en  persona  el  español  don  Juan  de  Austria,  que  habia 
salido  de  Namur  al  mismo  tiempo  que  sus  enemigos.  Envió  delante 
á  Antonio  Olivera  y  Fernando  Acosta  con  infantería  y  caballería, 
para  descubrir  el  país  y  despejarlo  de  enemigos:  dejó  en  las  már- 
genes del  Mosa  un  cuerpo  considerable  á  las  órdenes  de  Carlos  Mans- 
fell  para  que  sirviese  de  reserva.  Al  frente  del  cuerpo  principal  se 
colocó  él  mismo,  teniendo  á  su  lado  al  príncipe  Alejandro.  Iban  en 
la  vanguardia  los  arcabuceros,  bien  flanqueados  por  la  caballería, 
y  á  cierta  distancia  cuerpos  de  infantería  con  lanzas,  seguidos  de 
algunos  caballos  ligeros.  Se  componía  el  centro  de  dos  escuadrones 
de  arcabuceros  y  piqueros  españoles  y  alemanes,  y  la  retaguardia 
de  otro  tercio  de  valones.  Mandaba  la  vanguardia  Octavio  Gonzaga, 
y  la  retaguardia  el  conde  Mansfelt,  maestre  de  campo  general.  En 


el  estandarte  de  don  Juan  se  veia  una  cruz  con  la  inscripción  si- 
guíente:  «Con  esta  señal  vencí  á  los  turcos  :  con  esta  venceré  á  los 

hereges.» 

A  la  vista  ya  del  enemigo,  y  enterado  don  Juan  de  Austria  por 
Oliveíra  de  sus  designios  y  del  orden  con  que  caminaban,  destacó á 
GoDzaga  y  Mondragon  con  seiscientos  caballos  y  mil  infantes,  para 
que  con  toda  precaución  los  atacasen  por  la  retaguardia.  Mientras 
tanto,  marchaba  el  enemigo  por  un  camino  hondo  y  fangoso,  que 
le  obligaba  á  dar  algún  rodeo  para  pisar  un  terreno  mas  cómodo  y 
mas  seco.  Con  esto  se  desordenó  algún  tanto,  lo  que  percibido  por 
Alejandro  Farnesio,  trató  de  aprovechar  la  ocasión  atacándolos  de 
repente,  antes  que  saliesen  de  aquella  especie  de  embarazo.  Aco- 
metió, pues,  con  un  trozo  escogido  de  caballería,  seguido  de  algu- 
nos capitanes  españoles,  entre  ellos  Bernardino  de  Mendoza,  Fer- 
nando de  Toledo,  Martin  Mondragon,  que  quisieron  tener  parte  en 
aquel  lance.  Tuvo  la  embestida  el  mejor  éxito.  Se  desordenó  la  co- 
lumna enemiga,  y  murieron  muchos  sin  poder  siquiera  defenderse, 
embarazados  con  el  mal  terreno.  Otros,  que  huyeron  precipitada- 
mente, arrollaron  en  su  fuga  á  su  propia  infantería,  que  iba  á  re- 
taguardia, dejándola  á  merced  de  nuestra  caballería,  que  los  atacó 
en  seguida.  Introducido  así  el  desorden  en  el  ejército  de  los  estados, 
se  siguió  una  derrota  general,  siendo  completa  la  victoria  de  los  es- 
pañoles. Fué  muy  poca  la  pérdida  de  estos:  á  diez  mil  ascendió 
entre  muertos,  heridos  y  prisioneros  la  de  los  contrarios.  Perdieron 
treinta  y  cuatro  banderas,  toda  su  artillería  y  equipaje,  y  entre  los 
prisioneros  hubo  muchas  personas  de  distinción,  siendo  una  de  ellas 
la  del  mismo  general  en  jefe. 

Pasó  el  ejército  roto  y  dispersado  á  la  plaza  de  Gemblours  ,  que 
se  hallaba  á  las  inmediaciones  y  que  dio  su  nombre  á  la  batalla* 
Mas  la  evacuaron  por  la  mayor  parte,  no  atreviéndose  á  esperar  á 
nuestras  tropas.  Trataron  de  capitular  con  don  Juan  los  que  queda- 
ron, y  al  fin  tuvieron  que  rendirse  á  discreción;  ¡tan  pocos  eran,  y 
sin  ningún  medio  de  hacer  resistencia  ,  aquellos  restos  del  ejército 
enemigo!  Fué  de  mucha  importancia  para  don  Juan  la  toma  de  una 
plaza  en  que  los  estados  habían  hecho  grandes  acopios  de  víveres, 
municiones,  y  todo  género  de  pertrechos  militares. 

Celebró  solemnemente  don  Juan  de  Austria  la  victoria  de  Gem- 
blours, que  tantos  triunfos  ulteriores  prometía.  Formado  su  ejército 
fuera  de  las  puertas  de  la  plaza,  á  todos  dio  las  gracias  en  nombre 
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del  rey  nombrando  en  alta  voz  los  que  mas  se  habían  distinguido. 
En  cuanto  ai  príncipe  Alejandro,  afectó  el  de  Austria  reprenderle 
por  su  temeridad,  dándole  á  entender  que  el  valor  era  mas  propio 
del  soldado  que  del  general;  y  como  el  de  Parma  le  respondiese  que 
no  se  podía  ser  general  sin  el  valor  que  caracteriza  al  buen  solda- 
do le  abrazó  don  Juan  de  Austria  y  le  aclamó  á  la  vista  de  todo  el 
ejército  como  valiente  y  esforzado  capitán,  á  cuyo  arrojo  se  había 
debido  principalmente  la  victoria.  Así  comenzó  la  gran  reputación 
que  en  las  guerras  de  Flandes  alcanzó  el  príncipe  de  Parma. 

Causó  la  derrota  de  Gemblours  la  mayor  consternación  y  espanto 
en  los  estados.  Antes  de  saberse  la  noticia,  trataba  el  príncipe  de 
Orange  de  acudir  en  persona  con  el  archiduque  al  refuerzo  de  su 
ejército  ;  mas  cerciorado  de  la  ocurrencia,  salió  de  Bruselas  con  el 
mismo  Matías,  con  el  Senado  y  los  principales  de  la  corte,  y  tomó 
la  dirección  de  Amberes,  no  creyéndose  seguros  en  Bruselas,  donde 
quedó  una  guarnición  por  si  se  acercaba  el  de  Austria. 

¿Cómo  no  lo  hizo  el  general  español  en  alas  de  una  victoria  tan 
brillante^  ¿No  debió  de  esperar  que  cayese  en  sus  manos  una  ciudad 
sobrecogida  del  miedo,  y  abandonada  de  los  jefes  principales?  Si  en 
su  campo  empezaron  á  notarse  síntomas  de  sedición  tan  frecuente 
por  la  falta  de  pagas,  ¿no  era  este  un  motivo  mas  para  excitar  su 
ardor  con  el  aliciente  del  saco  de  la  plaza?  Parecía,  pues,  muy  na- 
tural esta  conducta;  mas  cualquiera  que  hubiese  sido  el  real  motivo, 
es  un  hecho  que  don  Juan  se  quedó  en  inacción  con  el  cuerpo  del 
ejército,  y  destacó  varios  trozos  mandados  por  jefes  escogidos,  para 
que  se  apoderasen  de  ciertas  plazas  menos  importantes.  Se  entregó 
Lobayoa  sin  ninguna  resistencia.  Lo  mismo  hicieron  Judoyne  y  Tir- 
lemont,  siguiéndolas  Arescot,  aunque  esta  última  no  tan  fácilmente. 
También  se  rindió  la  plaza  de  Bovines;  mas  no  abrió  sus  puertas 
sin  haber  hecho  una  fuerte  resistencia.  Era  el  plan  tomar  igual- 
mente á  Yilvorde  y  á  Malinas,  mas  se  desistió  de  esta  empresa  por 

entonces. 

Encargó  don  Juan  de  Austria  al  príncipe  Farnesio  el  sitio  de  la 
plaza  de  Diest,  de  la  propiedad  del  príncipe  de  Orange.  Mas  Ale- 
jandro, por  no*  dejarse  á  las  espaldas  la  de  Sichen,  comenzó  por  esta 
sus  operaciones.  Envió  con  este  objeto  á  Lanzaloto  Barlamont  con 
el  tercio  de  alemanes;  pero  como  hizo  la  plaza  mas  resistencia  de 
la  que  se  creía,  tuvo  el  príncipe  que  ir  en  persona  á  dirigir  el  sitio. 
Después  de  haberla  batido  en  brecha  ordenó  el  asalto,  que  fué  em- 
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prendido  por  tropas  alemanas,  lorenesas  y  españolas,  asignando  á 
cada  nación  un  puesto,  á  fin  de  que  los  animase  mas  el  espíritu  de 
emulación,  combatiendo  unos  á  presencia  de  otros.  Ordenó  al  mis- 
mo tiempo,  que  algunas  compañías  se  corriesen  á  la  parte  opuesta, 
á  fin  de  que  simulasen  por  allí  un  ataque,  después  de  empeñado  ya 
el  asalto.  Acometieron  con  intrepidez  las  tropas  de  España,  y  no 
fueron  repelidas  con  menor  ardimiento  y  coraje  por  los  defensores; 
mas  habiendo  oído  que  se  atacaba  la  plaza  por  el  otro  lado,  comen- 
zaron á  ceder  el  terreno  y  á  desordenarse.  Unos  se  rindieron,  se  re- 
tiraron otros  al  castillo;  otros  que  se  escaparon  de  la  plaza,  caye- 
ron en  manos  de  la  caballería  que  con  este  objeto  había  colocado  en 
las  orillas  del  rio  el  príncipe  de  Parma.  Fué  entregada  la  ciudad  á 
saco;  pasados  á  cuchillo  los  habitantes  que  se  resistieron;  perdona- 
dos los  que  sé  entregaron. 

En  seguida  se  trató  de  la  expugnación  del  castillo,  bien  fortifica- 
do y  separado  de  la  plaza  por  medio  de  un  trincheron  ó  foso  que 
era  preciso  cegar  para  llegar  á  sus  murallas.  Consiguió  lo  primero 
prontamente  el  príncipe,  habiendo  hecho  reunir  cuantas  palas,  aza- 
dones y  picos  fueron  necesarios  para  abrir  un  camino  de  zapa  y  ce- 
gar la  trinchera,  dando  él  mismo  ejemplo,  y  trabajando  con  un 
azadón  al  frente  de  las  tropas.  Hicieron  los  del  castillo  poca  resis- 
tencia. Pidieron  á  Farnesio  les  perdonase  las  vidas;  mas  les  fué  ne- 
gado, pues  pertenecían  á  los  prisioneros  cogidos  en  Gemblours,  á 
quienes  se  les  dio  libertad  con  la  condición  de  que  no  volverían  á 
tomar  las  armas  contra  el  rey  de  España.  Fueron  colgados  los  prin- 
cipales jefes  y  oficiales,  y  los  demás,  en  número  de  ciento  sesenta, 
pasados  á  cuchillo. 

Tomada  la  plaza  de  Sichen,  pasó  el  príncipe  Alejandro  á  la  de 
Diest,  principal  objeto  de  la  empresa.  Se  la  intimó  la  rendición,  y 
los  de  adentro  vacilaron  algo,  esperando  refuerzos  del  príncipe  de 
Orange:  mas  viendo  que  estos  no  venían,  y  aterrados  con  el  ejem- 
plar de  los  de  Sichen,  abrieron  sus  puertas  sin  hacer  ninguna  re- 
sistencia. Les  trató  el  príncipe  de  Parma  con  benignidad,  no  tocan- 
do á  sus  haciendas ,  dando  libertad  [á  la  guarnición,  sin  dejaries 
mas  armas  que  la  espada.  Pero  al  desfilar  delante  de  Alejandro, 
reparando  este  en  su  buena  presencia  y  disposición,  les  ofreció 
servicio  con  el  rey,  lo  que  aceptaron  al  momento.  Nada  había 
mas  común  entonces  que  este  paso  de  tropas,  del  servicio  de  un 
príncipe  al  de  su  enemigo.  De  igual  grado  y  con  ¡guales  condicio- 
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nes  abrió  la  plaza  de  Leyva  sus  puertas  al  principe  de  Pa^^^^^ 

En  seguida  envió  el  don  Juan  de  Austria  á  Carlos Mansfelt  apo- 
ner sitio  á  la  plaza  de  Nivelles.  Mas  habiendo  esta  hecho  grande 
resistencia,  se  trasladó  al  sitio  el  general  español  con  Alejandro.  Se 
convinieron  por  finios  habitantes  en  rendirse,  ^^^q«'^^P^; 
condición  el  que  no  entrasen  en  ella  los  franceses  nación  con  quien 
hablan  estado  en  guerra  muchas  veces.  Antes  de  la  entrega  de  la 
plaza  estalló  otra  sedición  en  el  campo  de  don  Juan  por  los  alema- 
nes, que  pedian  algunos  meses  de  pagas  atrasadas.  Escribieron  los 
amolinadosal  general,  pidiendo  que  se  les  satisfaciesen,  ó  quede 
lo  contrario  les  diesen  el  saco  de  la  plaza  Sin  dar  ninguna  re  - 
puesta  don  Juan,  mandó  separar  las  compafiias  mas  alborotadas  con 
pretexto  de  una  expedición  que  les  ofrecía  gran  despojo.  Cuando 
estuvieron  ya  algo  lejos  del  campo,  las  hizo  codear  por  las  otra 
tropas,  que  las  despojaron  de  sus  armas.  Se  procedió  después  al 
casíigo  de  los  delincuentes.  Fueron  ocho  los  sorteados  paramonr  e 
el  suplicio.  Se  redujo  este  número  á  cuatro,  después  á  dos  y  al  fan 
fué  uno'solo  quien  espió  con  su  sangre  el  crimen  de  los  otros 

Sosegada  la  sedición  se  entregó  Nivelles  ü  las  tropas  espa  ola 
sin  sufrir  saqueo  ni  las  demás  calamidades  de  este  clase.  Salió  la 
guarnición  sin  armas,  y  se  mandó  que  se  depositasen  estas  en  a 
p  aza  de  la  municipalidad,  á  fin  de  repartirlas  á  los  franceses  Por 
íia  de  despojo.  Al  apoderarse  de  ellas,  se  siguió  una  especie  de  tu- 
multo, queriendo  arrancárselas  mutuamente  unos  á  otros,  lo  que 
ocasionó  muchas  heridas  con  algunas  muertes. 

Poco  después  pidieron  los  franceses  licencia  á  don  Juan  para  sa- 
lir de  su  servicio.  Se  atribuyó  esta  determinación  á  varias  causas, 
siendo  la  mas  probable,  que  deseaban  reunirse  con  el  duque  de 
Aniou  teniendo  noticia  de  la  próxima  expedición  á  los  Paises-Bajos. 
Asi  tuvo  don  Juan  que  combatir  poco  después  con  los  mismos  que 
acababan  de  militar  en  sus  banderas;  mas  por  el  pronto  no  smti 
su  despedida,  y  antes  les  dio  gustoso  su  licencia;  tan  diHciles  de 
gobernar  eran  estas  tropas,  propensas  á  la  indisciplina,  y  sedientas 

á  todas  horas  de  pillaje.  ^        .  »     •    a 

Después  de  la  toma  de  Nivelles  se  entregaron  sin  resistencia  a 
las  armas  españolas  varios  pueblos  poco  considerables  de  la  pro- 
vincia de  Hayoaut;  mas  la  plaza  de  Philipeville  sufrió  un  sitio.  Era 
esta  fortaleza  de  nueva  construcción,  y  estaba  situada  en  una  lla- 
nura sin  punto  alguno  que  la  dominase.  Para  concluir  mas  pronto 


el  sitio,  acudió  don  Juan  al  recurso  de  la  mina,  y  sin  esperar  que 
pasasen  adelante  los  preparativos  del  ataque,  se  rindió  Philipeville 
con  muy  buenas  condiciones,  sin  que  se  tocase  á  las  haciendas,  y 
mucho  menos  á  las  vidas.  Las  tropas  de  la  guarnición  que  quisie- 
ron pasar  al  servicio  de  España,  recibieron  tres  meses  de  paga.  A 
los  otros  se  les  dio  la  libertad,  con  la  condición  de  no  tomar  las  ar- 
mas contra  el  rey  durante  aquella  guerra. 

Progresaba  como  se  vé  la  causa  de  don  Juan  con  la  ocupación 
de  tantos  puntos,  aunque  de  poca  importancia  los  mas  de  ellos. 
Mas  nada  se  operaba  en  grande.  Si  se  destacaban  del  grueso  del 
ejército  varios  trozos  que  se  emplearon  en  sitios,  no  habia  aparien- 
cias de  otra  nueva  batalla,  ni  que  don  Juan  penetrase  de  una  vez 
en  el  Bravante.  Por  mas  que  el  espíritu  de  partido  desfigure  los  he- 
chos, á  los  resultados  definitivos  hay  que  acudir  para  penetrarse  de 
su  grave  importancia.  No  se  puede  dar  mucha  á  estas  varias  ven- 
lajas  por  parte  de  don  Juan,  cuando  no  se  atrevía  á  caer  sobre  Bru- 
selas, sobre  todo,  hallándose  esta  capital  abandonada  por  sus  go- 
bernantes. Los  mismos  enemigos  zaherían  á  las  tropas  del  rey,  por 
dirigir  sus  armas  á  pueblos  de  poca  consideración,  á  plazas  de  or- 
den subalterno. 

Sin  duda  pensaba  don  Juan  de  Austria  en  empresas  de  mayor 
cuantía.  Mas  decaía  visiblemente  su  salud,  que  no  habia  sido  bue- 
na desde  su  presentación  en  los  Países-Bajos.  Habiéndose  agrava- 
do su  enfermedad,  se  vio  al  fin  obligado  á  retirarse  á  Namur  con 
objeto  de  curarse;  mas  por  fortuna  suya  y  la  de  las  armas  del  rey, 
tenia  en  el  príncipe  de  Parma  un  hombre  de -capacidad  y  esfuerzo 
que  podía  muy  bien  suplir  sus  veces.  A  este  dio,  pues,  la  comisión 
de  apoderarse  de  la  provincia  de  Limburgo,  que  aunque  pequeña 
en  extensión,  era  importante  por  su  localidad,  hallándose  en  la 
frontera  de  Alemania,  por  donde  recibían  refuerzos  los  estados.  Se 
encargó  Alejandro  gozoso  de  esta  empresa,  pues  quería  disipar  el 
ruido  de  que  las  tropas  españolas  no  se  empleaban  mas  que  en  pe- 
queneces. Se  encaminó,  pues,  con  sus  tropas  á  la  ciudad  de  Lim- 
burgo, capital  de  la  provincia,  plaza  fuerte  sobre  una  eminencia,  y 
situada  de  manera  que  podía  recibir  socorro  sin  impedírselo  sus  si- 
tiadores. Marchaba  en  la  vanguardia  de  Alejandro  el  capitán  Niño, 
con  algunas  compañías  de  arcabuceros,  siguiéndole  Camilo  del  Mon- 
te con  caballería.  Iba  detrás  la  infantería,  mandada  por  el  principe 
en  persona.  Recorrió  este  los  alrededores  de  la  plaza,  y  eligió  una 
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eminencia  que  la  dominaba,  para  construir  sus  baterías  Entre  esta 
y  Limburgo  mediaba  un  valle,  donde  mandó  abrir  trincheras;  y  co- 
mo el  terreno  era  en  extremo  pedregoso,  suplió  lo  que  no  podía  ca- 
var la  hazada,  con  faginas  y  cestones.  Antes  de  pasar  seriamente  íi 
las  hostilidades,  intimó  Alejandro  la  rendición,  prometiendo  las  con- 
diciones mas  favorables  si  le  abrian  sus  puertas,  volviendo  á  aobe- 
diencia  de  su  soberano.  No  dieron  los  habitantes  respuesta  formal, 
y  después  de  una  hora  de  deliberación,  dijeron  al  mensajero  que 
volviese  al  dia  siguiente,  que  entonces  responderían  de  un  modo  de- 
cisivo  Cuando  regresó  el  mensajero  cumplido  el  plazo,  pidieron  de 
término  otro  dia;  mas  indignado  el  general  español  de  que  tratasen 
de  entretenerle,  aguardando  sin  duda  algún  refuerzo,  mandó  dis- 
parar su  artillería  y  acercarse  al  mismo  tiempo  sus  tropas  a  la  pla- 
za Hicieron  su  efecto  los  cañones  deFarnesio:  cuando  los  habitan- 
tes vieron  derribada  una  porción  considerable  de  sus  muros,  tuvie- 
ron miedo  y  trataron  de  rendirse.  Para  aplacar  mas  el  ánimo  del 
sitiador,  se  presentaron  en  lo  alto  de  las  murallas  las  mujeres  y  los 
niños.  Les  dio  Farnesio  solamente  una  hora  para  resolverse,  y  an- 
tes de  cumplirse  el  término  se  abrieron  las  puertas  de  la  plaza.  No 
recibieron  los  habitantes  daño  alguno,  y  se  respetaron  las  hacien- 
das lo  mismo  que  las  vidas.  La  guarnición,  en  número  de  mil  hom- 
bres; pasó  al  servicio  del  rey  de  España;  mas  el  gobernador,  que 
era  alemán,  tomó  pasaporte  para  su  país,  despechado  por  el  poco 
valor  desplegado  por  los  soldados  y  los  habitantes.  Se  condujeron 
en  efecto  estos  blandamente,  pues  el  asalto  ofrecía  aun  muchísi- 
mas dificultades,  y  la  plaza  tenia  fortificaciones  interiores  con  su- 
ficiente artillería  y  víveres  para  prolongar  el  sitio.  Así  lo  reconoció 
Alejandro  luego  que  se  vio  dentro;  doble  motivo  para  que  se  rego- 
cijase de  un  triunfo  que  tan  poco  había  costado. 

Con  la  caída  de  Limburgo  se  atemorizaron  las  demás  plazas  de  la 
provincia  de  este  nombre.  No  sucedió  lo  mismo  con  Dalem,  que  dio 
apariencias  de  no  querer  sufrir  la  suerte  de  las  otras.  Destacó  Ale- 
jandro á  Camilo  del  Monte  para  que  le  pusiese  sitio,  dándole  para 
ello  algunas  compañías  de  infantería,  pues  la  plaza  parecía  de  po- 
quísima importancia.  Cedió  pronto  esta  á  las  armas  españolas;  mas 
no  el  fuerte  contiguo  á  la  plaza,  que  estaba  guarnecido  por  tropas 
holandesas,  todas  á  devoción  del  príncipe  de  Orange.  Después  de 
una  fuerte  resistencia,  fué  tomado  por  asalto,  y  esto  produjo  la  ma- 
tanza y  el  pillaje  que  van  siempre  en  seguida  de  estos  lances. 


CAPITULO  XLVIU. 


617 


Produjo  sensación  en  Amberes  la  ocupación  de  esta  provincia  de 
Limburgo.  Mas  el  príncipe  de  Orange,  atento  siempre  á  las  cosas 
de  Holanda  y  demás  provincias  del  Norte,  donde  tenia  puestas  sus 
miras  ulteriores,  resarció  en  parte  estas  pérdidas  con  la  toma  de  la 
plaza  de  Amsterdam,  donde  había  hecho  anteriormente  algunas  ten- 
tativas sin  provecho.  Por  esta  vez  la  estrechó  tan  de  cerca,  que  tu- 
vo que  rendirse  con  buenas  condiciones,  habiendo  sido  respetadas 
las  personas  y  las  vidas.  Hizo  el  príncipe  de  Orange  de  Amsterdam 
el  principal  asiento  de  su  dominación  y  futuro  poderío,  guarnecién- 
dola con  tropas  enteramente  suyas,  é  introduciendo  en  ella  ministros 
protestantes  que  le  aseguraron  de  las  disposiciones  pacíficas  de  sus 
vecinos. 

Se  volvió  á  hablar  nuevamente  de  convenios  y  de  paces.  Volvie- 
ron á  Madrid  mensajeros  que  se  habían  mandado  por  una  y  otra 
parte,  produciendo  quejas  y  pidiendo  desagravios,  mas  con  el  ob- 
jeto principal  de  sondear  el  ánimo  del  rey  de  España.  Parecía,  se- 
gún las  relaciones  de  estos,  que  Felipe  se  hallaba  entonces  en  las 
disposiciones  mas  pacíficas,  que  tenía  la  mejor  voluntad  de  perdo- 
nar la  disidencia  de  los  estados,  con  tal  que  reconociesen  de  lleno 
su  autoridad  y  se  adhiriesen  con  sinceridad  á  la  religión  católica; 
que  retiraría  del  país,  puesto  que  era  objeto  desús  repugnancias,  á 
su  hermano  don  Juan  de  Austria,  dejándoles  en  su  lugar  al  príncipe 
de  Parma,  etc.,  etc.  Las  cosas  manifestaban  el  color  mas  apacible; 
pero  por  ninguna  de  ambas  partes  había  buena  fe,  ni  deseo  sincero 
de  entrar  en  ajustes  amistosos.  Desconfiaba  el  rey  de  los  estados,  y 
por  su  carácter  y  experiencia  no  concebía  el  que  pudiese  ejercer  ja- 
más su  autoridad  en  los  Países-Bajos  sin  el  terror  debido  á  la  fuer- 
za de  las  armas.  Si  sospechaba  el  rey  de  España  de  los  estados,  no 
sospechaban  estos  menos  de  las  intenciones  del  monarca.  Habían 
sido  ya  demasiado  grandes  los  agravios  de  una  y  otra  parte,  y  se 
hallaban  en  demasiada  contradicción  los  intereses,  para  que  vol- 
viese á  reinar  entre  ellos  una  buena  inteligencia.  No  quería  conve- 
nio alguno  el  principe  de  Orange,  resuelto  ya  á  ejercer  el  poder  de 
soberano,  puesto  que  tantos  riesgos  é  inconvenientes  tenia  para  él 
la  condición  de  sjibdito.  Que  estos  sentimientos  pacíficos  estaban 
asimismo  lejos  del  corazón  de  don  Juan  de  Austria,  lo  prueba  muy 
bien  su  salida  precipitada  de  Bruselas  y  su  ocupación  del  castillo  de 
Namur,  sin  haberse  especificado  bien  qué  agravios  había  recibido  su 
autoridad  por  parte  de  los  estados,  sin  haberse  alegado  otra  cosa 
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que  asechanzas  contra  su  persona  por  algunos  individuos.  Si  pasa- 
mos al  modo  de  pensar  en  esla  parte  de  Alejandro,  le  hallaremos 
con  humos  aun  mas  belicosos  que  los  de  su  tio  y  el  mismo  príncipe 
de  Orange,  pero  manifestados  con  mas  franqueza,  como  joven  á  quien 
adulaba  la  gloria  de  las  armas.  Cuando  se  le  instó  á  que  influyese 
en  el  ánimo  de  don  Juan  de  Austria  para  que  admitiese  las  treguas 
propuestas  por  el  de  Orange,  se  negó  á  ello  redondamente,  diciendo 
que  jamás  aconsejaría  semejante  ajuste;  y  al  oir  que  el  rey  de  Es- 
pafia  tenia  intención  de  dejarle  por  gobernador,  declaró  que  no  acep- 
taría jamás  el  gobierno  de  Flandes,  si  la  concordia  habiade  ser  con 
las  condiciones  que  se  habían  concertado  antes  con  don  Juan  de 
Austria.  Véase  lo  que  en  carta  particular  decia  á  su  padre  Octavio: 
«Seria  esto  arrojarme  en  las  manos  de  estos  hombres  como  en  pri- 
»siones,  y  obligarme  á  una  vida  cautiva,  ociosa  y  sin  gloria,  y  por 
»lo  menos,  para  mi  condición,  sumamente  desgraciada;  porque  yo 
asiento  en  mi  cierta  violencia  natural  que  me  arrastra  á  merecer  la 
»inmortalidad  de  la  fama  con  la  gloria  de  las  armas,  y  confio  en  el 
»favor  divino  que  este  empleo  ha  de  labrar  en  mí  algo  que  exceda 
»á  la  común  esfera.  Y  digo  esto  con  mas  libertad,  porque  aun  al 
»mismo  rey,  juzgo  le  conviniese  el  atemperarse  á  la  inclinación  de 
»cada  uno  de  los  suyos  en  las  ocupaciones  que  les  encarga.» 

No  necesita  esta  carta  comentarios.  Ofrecían  los  disturbios  de 
Flandes  un  cebo  a  la  ambición,  un  teatro  de  hazañas  y  proezas  mi- 
litares, en  que  los  unos  labraban  su  fortuna  y  otros  alcanzaban  la 
fama  de  grandes  capitanes.  Lo  que  deseaba  cada  uno  de  los  dos 
partidos,  era  que  recayese  sobre  el  otro  la  odiosidad  de  la  agresión, 
y  darse  el  aire  de  atacado  y  ofendido. 

Por  aquel  tiempo  llegaron  al  campo  de  don  Juan  algunos  perso- 
najes de  España,  entre  ellos  Pedro  de  Toledo,  hijo  de  don  García, 
virey  de  Sicilia;  don  Lope  de  Figueroa,  maestre  de  campo  de  uno 
de  los  tercios  españoles,  que  traía  consigo  las  guarniciones  vetera- 
nas de  Italia;  don  Alfonso  de  Leiva,  hijo  de  don  Sancho,  virey  de 
Navarra,  con  una  escogida  compañía  de  nobles  españoles,  en  que 
era  su  hermano  don  Sancho  de  Leiva  teniente,  y  alférez  don  Diego 
Hurtado  de  Mendoza,  tio  por  parte  de  madre  del  mismo  don  Alfon- 
so. Habia  vuelto  poco  antes  Gabrio  Serveloni,  muy  querido  de  don 
Juan  de  Austria,  famoso  por  su  larga  experiencia  en  el  servicio,  y 
no  menos  ejemplar  en  las  artes  de  la  disciplina,  capitaneando  un 
tercio  de  dos  mil  italianos,  levantado  en  el  estado  de  Milán  pordis- 
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posición  de  don  Juan  de  Austria.  Pero  lo  que  mas  agradó  al  ejérci- 
to, fué  la  vuelta  del  presidente  Viglio  desde  España,  trayendo  con- 
signados para  el  austríaco  trescientos  mil  escudos  de  oro  cada  mes, 
para  mantener  treinta  mil  infantes  y  seis  mil  caballos,  manifestando 
de  parte  del  rey,  que  era  todo  lo  que  podía  y  quería  dar  para  aquella 
guerra,  sin  que  se  pensase  que  enviarla  mas  sumas.  Se  mandó  al 
príncipe  de  Parma  que  recibiese  doce  mil  escudos  de  oro  cada  año 
por  su  sueldo,  y  dos  mil  para  su  comitiva  y  soldados  de  su  escolta. 
Confirmó  el  rey  en  el  puesto  de  general  de  caballería  á  Antonio  de 
Gonzaga,  con  sueldo  de  quinientos  escudos  de  oro  cada  mes.  Señaló 
á  Cristóbal  de  MonJragon,  y  á  Francisco  Verdugo,  maestres  de  cam- 
po españoles,  ochocientos  escudos  al  prímero,  quinientos  al  segun- 
do, y  trescientos  á  Antonio  Olivera,  comisario  general  de  la  caba- 
llería. Envió  de  donativo  al  conde  Caríos  de  Mansfelt,  diez  y  seis 
mil  escudos  de  oro,  ¿  hizo  algunos  otros  presentes  á  los  capitanes 
que  mas  se  habian  distinguido.  Entramos  en  estos  pormenores  para 
hacer  ver  las  cuantiosas  sumas,  á  lo  menos  para  aquel  tiempo,  que 
gastaba  el  rey  de  España  en  la  guerra  de  los  Países-Bajos.  Y  no  hay 
que  olvidar  que  otras  mas  considerables  expendía  á  la  sazón  en 
Francia,  donde  era  el  alma,  como  hemos  hecho  ya  ver  y  diremos 
en  seguida,  de  una  facción  considerable  y  poderosa  que  servia  a  sus 
designios. 

Supo  por  aquel  mismo  tiempo  don  Juan  de  Austria,  que  se  esta- 
ban haciendo  en  Italia  nuevas  levas  para  los  Países-Bajos,  y  que 
habian  sido  nombrados  por  el  gobernador  de  Milán  para  maestres 
de  campo  de  esla  gente,  Alfonso,  conde  de  Somaya,  milanos;  Vi- 
cente Carrasa,  príor  de  Hungría,  napolitano;  Pirro  Malvezi,  bolones, 
y  Esteban  Mutini,  romano;  todos  igualmente  distinguidos  por  su 
nacimiento,  como  por  su  pericia  en  el  arte  de  la  guerra,  Ofendió 
mucho  á  don  Juan  de  Austria  que  los  ministros  del  rey  se  metiesen 
á  elegir  los  cabos  de  su  ejército,  por  lo  que  escribió  á  España  que 
para  nada  necesitaba  las  tropas  de  Italia,  pues  ya  tenia  designados 
jefes  antiguos  y  experimentados  para  que  trajesen  de  Alemania  al- 
gunos regimientos,  parte  de  los  cuales  habian  ya  llegado;  y  que  no 
bastando  la  suma  recibida  para  mantener  las  tropas  que  se  le  iban 
allegando,  mal  podría  hacerio  con  las  que  se  alistaban  en  Italia. 

Se  deshicieron  en  efecto,  dichas  levas;  mas  nada  sobraba  para 
alentar  al  campo  real,  y  reforzarle  suficientemente  contra  los  pre- 
parativos que  hacían  sus  contrarios.  Por  todas  partes  llegaban  no- 
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ticias  qu^  se  habia  formado  un  ejército  en  Memania  por  disposición 
de  los  estados,  y  que  habiendo  pasado  el  Mosa,  se  había  acuarte- 
lado cerca  de  Nimega:  que  el  duque  de  Anjou  estaba  en  marcha  para 
Mons  con  sus  tropas  francesas,  y  que  habia  tomado  ya  el  cammo  de 
Nimega  Juan  Casimiro  con  las  suyas,  que  eran  numerosas^  Trató  el 
austríaco  de  salirles  al  encuentro  antes  que  se  reuniesen  todos,  para 
poderlos  batir  mas  fácilmente;  mas  por  los  descuidos  y  delaciones 
muchas  veces  necesarias,  se  verificó  esta  unión  del  ejército  de  los 
estados  con  las  tropas  auxiliares  en  Malinas,  primero  que  don  Juan 
pudiese  recoger  las  tropas  de  las  guarniciones  y  pasar  revista  al  todo 
de  su  ejército.  Trató  sin  embargo  de  buscar  el  ejército  contrario,  y 
para  esto  llamó  á  consejo  de  guerra  á  los  principales  capitanes.  Causó 
admiración  el  que  mostrándose  casi  todos  ellos  inclinados  al  proyecto 
de  don  Juan,  difiriese  de  opinión  el  de  Parma,  tan  conocido  por  la 
impetuosidad  natural  que  le  arrastraba  á  los  peligros.  Manifestó  por 
lo  mismo  Alejandro  los  motivos  en  que  se  fundaba  su  dictamen  tan 
inesperado,  y  eran,  que  el  enemigo,  poderoso  por  su  numero  por 
el  sitio  y  la  comodidad  de  recibir  socorro,  seguro  en  sus  cuarteles, 
suficientemente  atrincherado,  y  puesto  á  cubierto  por  las  selvas  ve- 
cinas en  que  se  apoyaba,  era  dueño  de  aceptar  ó  rehusar  bala  la: 
que  en  este  último  caso  no  tendrían  ellos  ningún  modo  de  sacarle  á 
la  pelea  y  que  seria  por  lo  mismo  inútil  hacer  ostentación  del  ejér- 
cito después  de  haber  llegado  con  tanta  molestia,  dejando  las  pla- 
zas con  tan  poca  guarnición,  expuestas  á  la  invasión  de  los  fran- 
cesas- que  si  el  no  aceptar  la  batalla  se  podia  considerar  como  una 
confesión  tácita  de  su  inferioridad,  se  podia  también  presentar  bajo 
el  aspecto  contrario,  el  desaire  de  los  que  hablan  salido  á  buscarlos 
Y  se  hablan  vuelto  sin  lograr  su  objeto:  que  en  caso  de  no  aceptar 
la  batalla,  molestarían  á  las  tropas  reales  en  su  retirada;  y  en  el 
salir  al  campo,  todas  las  probabilidades  estaban  de  la  parte  de  los 
enemigos:  que  si  estos  llevaban  lo  peor,  aun  les  quedaban  mas  tro- 
pas  auxiliares  para  resarcir  la  pérdida,  en  lugar  de  que  hallándose 
en  el  camino  todas  las  fuerzas  del  rey,  quedarla  destinado  el  ejér- 
cito á  padecer  una  derrota;  y  que  si  estas  perdían  la  batalla    aun 
siendo  este  vencido,  quedarla  tan  debilitado  que  apenas  podría  hacer 
frente  á  los  franceses  cuando  se  le  presentasen. 

Parecía  especioso  y  fundado  este  dictamen  de  Alejandro;  mas  á 
excepción  de  Serveloni,  no  fué  aprobado  por  ninguno.  Consideraba 
el  maestre  de  campo  general  conde  de  Mansfelt,  que  sena  suma- 
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mente  decoroso  á  las  armas  del  rey  atacar  á  los  rebeldes  en  sus  pro- 
pias madrigueras,  añadiendo  otros  capitanes  lo  útil  que  seria  apro- 
vechar el  entusiasmo  en  que  se  hallaban  entonces  las  tropas  reales, 
y  cuyo  ardor  se  redoblaría  al  ver  que  se  tomaba  la  ofensiva.  Tam- 
bién contaban  con  las  desavenencias  de  algunos  cabos  principales 
del  ejército  contrario,  y  recordaban  que  se  habia  ganado  en  parte  la 
batalla  de  Gemblours,  por  semillas  de  discordia  que  en  su  campo 
germinaban. 

Adoptada  esta  resolución,  se  enviaron  á  los  capitanes  de  caballe- 
ría Mucio  Pagani  y  Amador  de  la  Abadía,  para  que  fuesen  á  reco- 
nocer los  cuarteles  enemigos  y  sitio  mas  á  propósito  para  la  batalla. 
Volvieron  diciendo  que  habian  sentado  sus  realgs  no  lejos  de  Mali- 
nas; que  estaban  cubiertos  por  la  espalda  con  laaldeadeRimenant, 
con  selvas  y  bosques  por  entrambos  flancos,  y  con  una  trinchera  de 
frente  que  tocaba  á  los  dos  lados;  que  delante  de  la  trinchera  se 
hallaba  un  campo  espacioso  de  batalla,  pero  que  para  atacar  la 
aldea  no  habia  mas  camino  que  uno  estrecho  cerca  del  bosque  de 
la  mano  derecha,  y  solo  capaz  de  seis  ó  siete  hombres  de  frente. 
Con  estas  noticias  se  movió  el  austríaco,  habiendo  mandado  antes 
algún  refuerzo  á  las  plazas  fronterizas  de  Francia.  A  los  dos  diasse 
presentó  en  la  llanura  que  estaba  enfrente  de  la  trinchera  de  los 
enemigos;  y  al  fin  de  llamarios  á  la  pelea,  se  puso  en  tren  de  ba- 
talla, disponiendo  sus  tropas,  que  se  componían  de  doce  mil  infan- 
tes y  cÍDCO  mil  caballos.  Pidió  á  don  Juan  el  príncipe  Alejandro  que 
se  le  permitiera  ir  delante  de  los  maestres  de  campo,  en  la  primera 
fila  del  escuadrón  de  los  españoles,  á  quienes  tocaba  principiar  la 
acción;  dando  á  entender  que  si  habia  aconsejado  antes  no  moverse, 
como  tocaba  á  un  prudente  capitán,  queria  dar  ahora  ejemplo  de 
valor  como  un  soldado.  Se  resistió  don  Juan  á  complacerie,  hacién- 
dole ver  el  mucho  riesgo  que  correria;  mas  hubo  de  condescender, 
pareciéndole  por  otra  parle  que  ganaría  mucha  ventaja  un  escua- 
dren en  que  fuese  su  persona. 

Estaba  en  tren  de  pelea  el  ejército  español,  mas  se  hizo  sordo  el 
enemigo  al  obstinado  llamamiento  que  por  tres  horas  le  hicieron  las 
cajas,  los  clarines  y  trompetas  de  los  nuestros.  Empeñado  don  Juan 
en  sacarie  al  campo,  mandó  á  Alfonso  de  Leyva,  que  se  hallaba  en- 
tonces al  frente  de  un  escuadrón  ligero,  que  se  dirigiese  con  su  gen- 
te á  la  entrada  del  bosque  con  objeto  de  atraer  á  los  enemigos,  mas 
sin  internarse  mucho  ni  empeñar  batalla,  mandando  al  mismo  tiempo 
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al  marqués  del  Monte  con  tres  compaBías,  para^que  lecnbríese  las 
espaldas.  Envió  asimismo  el  general  enemigo  a\ «7°«» '"«^  ,^7^^^^ 
ris  al  encuentro  de  Leyva.  sin  mas  objeto  que  el  de  escaramucear, 
ordenándole  no  se  alejase  de  los  reales.  Desempeñaron  los  dos  ca- 
pitanes mutuamente  su  comisión;  mas  percibiendo  el  conde  de  Eg- 
mont  que  el  inglés  perdía  mucha  gente,  marchó  en  su  auxilio,  lo 
que  hizo  avanz'rse'por  su  lado  al  -arques  «leí  Monte  que  se  ha^ 
I  retaguardia  de  Alfonso  de  Leyva.  Otros  dos  refuerzos  recib  eron 
estas  tropas  de  vanguardia:  por  parte  del  ejército  de  ^^se^^^í 
coronel  inglés  Roberto  Stuart,  y  por  la  del  ejérc.  o  real  Fernando  de 
Toledo  con  el  escuadrón  de  caballería  que  mandaba.  Juzgando  el 
austríaco  que  todo  «J  ejército  enemigo  saldría  de  sus  reales  y  que 
se  empezarla  el  combate  que  tanto  deseaba,  se  acercó  m^sj^c^ 
ellos  para  recibirlos  con  mayor  ventaja.  Entonces  el  príncipe  de  Par- 
ma  se  apeó  del  caballo,  y  cogiendo  una  pica  se  colocó,  según  lo  ha- 
bia  solicitado,  entre  los  alféreces  de  primera  fila,  debiendo  pelear 
así  como  simple  soldado  delante  de  los  maestres  de  campo. 

Mas  el  enemigo  no  hizo  movimiento  alguno  fuera  de  sus  reales. 
La  vanguardia  de  los  espaDoles.  alentada  en  el  calor  de  la  refriega 
con  el  terreno  que  ganaba,  creyendo  que  sena  seguida  del  grueso 
del  ejército,  continuó  su  marcha,  llegando  hasta  los  mismos  reales 
enemigos.  No  aguardaron  estos  el  choque,  y  se  retiraron  sobre  a 
aldea  que  estaba  k  sus  espaldas.  Tampoco  se  hicieron  firmes  en 
esta  posición  ,  y  después  de  incendiar  algunas  de  las  casas    em- 
prendieron su  retirada,  pero  sin  desordenarse.  Continuó  el  alcance 
la  vanguardia  del  ejército  español,  y  cuando  se  creían  ya  seguros 
de  la  victoria,  percibieron,  aunque  ya  muy  tarde,  que  los  verda- 
deros reales  enemigos  no  eran  los  que  acababan  de  tomar    sino 
los  que  vieron  á  su  frente  en  un  campo  cerca  de  Malinas,  defendi- 
dos por  la  derecha  al  abrigo  del  rio  de  Mer,  y  por  la  izquierda  por 
una  selva  ó  bosque  inaccesible.  Ya  había  concebido  sospechas  el 
príncipe  de  Parma  que  la  retirada  de  los  enemigos  era  fingida,  con 
objeto  de  atraer  á  los  nuestros  &  terreno  mas  desventajoso  ,  puesto 
que  en  los  primeros  reales  no  habían  hecho  defensa  sus  cañones 
como  que  no  tenían  en  ellos  ninguna  batería.   Asi  lo  hizo  presente 
á  don  Juan  de  Austria,  quien  concibió  la  misma  idea,  lamentándose 
aunque  tarde  de  su  fatal  error,  en  esperar  en  aquel  sitio  la  batana. 
Mientras  tanto,  la  vanguardia  española,  separada  del  cuerpo  del 
ejército,  se  vio  en  la  mas  dura  situación,  teniendo  que  combatir 


sola  en  el  campo  raso  delante  de  los  reales  enemigos ,  que  le  ha- 
cían grandes  estragos  con  su  artillería.  Combatieron,  sin  embargo, 
con  el  mayor  denuedo  sin  querer  volver  pié  atrás,  enviando  mensa- 
jei;os  á  don  Juan  de  Austria ,  para  que  sin  pérdida  de  tiempo  les 
enviase  algún  socorro.  Dudó  don  Juan  si  accedería  á  sus  ruegos, 
temiendo  enflaquecer  mucho  el  grueso  de  su  ejército;  mas  tuvo  que 
ceder  á  lo  duro  de  las  circunstancias,  por  salvar  de  una  cierta  rui- 
na, á  lo^  que,  si  habían  obrado  con  imprudencia,  peleaban  al  menos 
con  un  arrojo  y  valentía,  que  lavaban  su  gran  falta.  Marchó  Ale- 
jandro en  su  socorro,  seguido  de  Gonzaga  con  su  caballería,  man- 
dando á  este  que  entretuviese  al  enemigo,  auxiliando  la  retirada  de 
la  infantería,  á  la  que  indicó  ciertos  senderos  estrechos  y  quebrados 
que,  ocupados  una  vez,  la  ponían  al  abrigo  de  ser  ya  perseguida. 
Cumplió  Gonzaga  la  orden  con  exactitud  ;  la  infantería  española 
pudo,  al  abrigo  de  este  refuerzo,  batirse  en  retirada  y  dejar  el  cam- 
po llano,  tomando  los  senderos  indicados.  También  efectuó  la  suya 
Gonzaga,  después  de  ver  en  salvo  los  infantes ;  y  aunque  se  podía 
temer  que  el  enemigo  siguiese  á  los  que  abandonaban  el  campo  de 
batalla,  cesó  con  este  movimiento  la  refriega,  recogiéndose  la  van- 
guardia española  al  grueso  del  ejército,  que  también  emprendió  la 
retirada. 

Tal  fué  el  resultado  del  encuentro  que  tanto  deseaba  don  Juan  de 
Austria.  No  se  concibe  cómo  dejó  de  seguir  el  movimiento  de  su 
vanguardia,  cuando  se  apoderó  esta  del  campamento  enemigo,  y 
puesto  que  se  le  rehusaba  la  batalla  delante  de  los  reales  fingidos, 
no  fué  á  buscarla  al  frente  de  los  verdaderos.  Tal  vez  estaría  el  se- 
gundo campo  mejor  fortificado  que  el  primero ,  ó  demasiado  avan- 
zada ya  la  hora  para  empeñar  seriamente  una  refriega.  Tampoco 
aparece  claro  cómo  los  enemigos  no  siguieron  el  alcance  sobre  los 
que  se  retiraban,  y  no  en  grande  orden  como  puede  suponerse.  Mas 
volvemos  á  indicar  que  se  debe  desconfiar  mucho  de  estas  relacio- 
nes de  batailas,  que  cada  uno  describe  sobre  informes  donde  domi- 
na tantas  veces  el  error,  y  muchas  veces  el  espíritu  de  pasión  ó  de 
partido.  En  rigor  ninguno  de  los  dos  ejércitos  se  pudo  considerar 
como  vencedor  en  este  encuentro :  no  el  enemigo,  que  permaneció 
en  sus  reales,  ni  mucho  menos  el  austríaco,  que  se  retiró  sin  haber 
salido  con  su  intento.  Fué  casi  igual  la  pérdida  por  entrambas  par- 
tes, siendo  algo  mayor  el  número  de  muertos  y  prisioneros  de  los 
españoles.  De  que  combatieron  estos  con  mucho  arrojo,  depone  su 
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mismo  avance  hasta  los  reales,  y  el  haber  continuado  peleando  sin 
volver  pié  atrás,  separados  del  grueso  del  ejército,  y  puestos  á  las 
baterías  enemigas.  Se  citan  entre  los  nombres  que  mas  se  distin- 
guieron, el  del  capitán  Perrotto,  Annibal,  Gonzaga,  Flamioio  De- 
fino, Juan  Manrique,  Lepido  deRomanis,  Laurencio  Tuchi,  Nicolás 
Cesis,  que  alternativamente  desempeñaron  las  funciones  de  capita- 

nes  y  soldados.  »    ♦    «i^ 

Dio  parte  don  Juan  de  esta  acción,  en  que  no  le  cupo  tanta  glo- 
ria como  en  la  anterior  de  Gemblours,  pero  donde  lucieron  igual- 
mente  la  pericia  y  el  valor  del  príncipe  Alejandro,  tanto  por  haber 
disuadido  el  movimiento  emprendido  por  el  general  español,  como 
por  su  prontitud  en  reparar  las  faltas  cometidas. 

Se  aumentó  con  la  refriega  que  acabamos  de  describir,  la  fuerza 
moral  de  los  estados.  Grecia  el  número  de  sus  partidarios,  y  cada 
vez  se  engrosaban  mas  sus  fuerzas.  Disminuía  en  la  misma  propor- 
ción el  poder  de  don  Juan,  y  á  tal  punto  vacilaban  algunas  plazas 
que  estaban  á  su  devoción,  que  tanto  por  temor  de  traiciones,  co- 
'  mo  por  reforzar  su  ejército,  hizo  retirar  de  ellas  las  tropas  que  las 
guarnecían.  Escribió  en  este  conflicto  al  rey  de  España,  pidiéndole 
tropas  y  dinero,  mas  respondió  el  monarca  que  no  podía  enviarle 
ni  uno  ni  otro,  y  que  tratase  de  ajustar  las  paces  del  mejor  modo 
que  pudiese.  Los  estados,  que  también  deseaban  avenencias,  se 
aprovecharon  del  buen  viento  que  entonces  les  soplaba.   Exigieron 
de  don  Juan  tres  condiciones :  primera,  que  se  conservase  por  su 
gobernador  el  archiduque ;  segunda,  que  entrasen  en  el  arreglo  el 
duque  de  Anjou  y  el  príncipe  Juan  Casimiro;  tercera  que  don  Juan 
de  Austria  les  volviese  la  provincia  de  Limburgo,  recientemente 

conquistada. 

Amarga  fué  para  don  Juan  esta  exigencia  de  los  estados,  pues 
envolvía  la  separación  de  su  persona.  Consultó  en  este  conflicto  con 
el  príncipe  Alejandro,  y  este  hombre,  á  quien  hemos  visto  última- 
mente tan  belicoso,  con  tanta  repugnancia  á  recibir  la  ley  de  los  es- 
lados,  aconsejó  á  don  Juan  que  cediese  á  la  necesidad  sin  obstinar- 
se en  luchar  con  obstáculos  insuperables.  Le  hizo  ver  el  aumento 
que  recibían  los  recursos  de  los  enemigos,  mientras  los  suyos  iban 
disminuyendo  sin  esperanzas  de  reparar  las  faltas,  pues  ya  no  po- 
día contar  con  recibir  mas  fuerzas,  ni  con  robustecer  la  fidelidad 
de  los  que  le  iban  abandonando  poco  á  poco.  Hicieron  fuerza  á  don 
Juan  de  Austria  estas  razones,  mas  no  le  decidieron  á  entrar  en  un 
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convenio  que  tanto  ofendia  á  su  amor  propio.  Trató,  pues,  de  refor- 
zarse en  cuanto  sus  medios  alcanzasen,  contando  mucho  con  que  el 
espíritu  de  discordia  se  apoderase  al  fin  del  campo  enemigo,  com- 
puesto de  elementos  tan  heterogéneos.  Otra  vez  escribió  al  rey  de 
España  en  petición  de  fuerzas  y  dinero,  quejándose  agriamente  del 
abandono  en  que  se  le  tenia,  que  en  lugar  de  enviarle  los  recursos 
de  que  necesitaba  se  le  pagaba  con  buenas  palabras,  como  si  tu- 
viera la  habilidad  de  convertirlas  en  dinero ;  que  en  España  no  ha- 
cían mas  que  dar  aliento  á  los  rebeldes,  cuyas  proposiciones  de 
paz  y  de  obediencia  no  eran  mas  que  fingidas,  hallándose  resueltos 
en  secreto  á  sacudir  para  siempre  la  autoridad  del  rey  católico,  etc. 

No  desconfió  don  Juan  de  hacerse  al  fin  con  medios  de  continuar 
la  guerra.  Para  llevar  adelante  su  determinación,  encargó  á  Serve- 
loní  la  construcción  de  un  nuevo  fuerte ,  no  lejos  de  Namur,  bien 
auxiliado  por  la  naturaleza ,  y  que  le  sirviese  de  depósito  de  víve- 
res y  demás  materiales  de  guerra ,  y  al  mismo  tiempo  de  base  de 
sus  operaciones.  Se  aplicó  á  la  obra  Serveloni  con  toda  actividad; 
mas  antes  de  estar  perfectamente  concluida ,  cayó  enfermo  de  mu- 
cha gravedad,  y  á  poco  tiempo  se  vio  en  el  mismo  estado  don  Juan 
de  Austria,  cuya  salud  acabó  de  destruirse ,  cuando  mas  ocupado 
estaba  en  sus  proyectos  militares. 

Se  hizo  trasladar  don  Juan  de  Austria  al  fuerte  ,  á  pesar  del  es- 
tado imperfecto  en  que  se  hallaba.  Allí  cayó  en  cama ,  donde  duró 
poco  tiempo  su  existencia.  Agravándose  mas  y  mas  su  enfermedad, 
entregó  en  21  de  setiembre  de  1578  el  mando  al  príncipe  de  Par- 
ma,  nombrándole  gobernador  de  Flandes  y  capitán  general  de  las 
tropas,  mientras  confirmaba  la  providencia  ó  determinaba  otra  cosa 
el  rey  de  España.  Dudó  Alejandro  si  aceptaría  un  cargo  tan  espino- 
so en  aquellas  circunstancias ,  exponiéndose  además  á  la  nota  de 
ambicioso,  y  sobre  todo,  al  desaire  que  le  podía  dar  el  rey,  revis- 
tiendo á  otro  de  este  cargo.  Mas  según  se  explicó  en  sus  cartas  á 
su  padre  el  duque  Octavio,  se  decidió  por  fin  á  tomar  tan  grave 
peso  sobre  sus  hombros,  por  sola  la  consideración  del  estado  lasti- 
moso en  que  las  cosas  del  rey  se  hallaban  á  la  sazón  en  Flandes, 
pareciéndole  que  seria  cobardía  y  hasta  traición  á  los  intereses  del 
monarca  no  admitir  un  puesto  que  no  le  ofrecia  mas  que  disgustos 
y  peligros. 

Ya  no  daba  esperanzas  de  vida  don  Juan  de  Austria.  A  muy  po- 
cos días  de  haber  entregado  el  mando  al  de  Farnesio ,  recibió  los 
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sacramentos  en  su  tienda;  pues  tal  «'«mbre  merecía  el  a  o        q^^^ 

le  dispusieron  en  el  fuerte.  A  poco  ^^^^X^^'^''' 'l'^Z^^ 
terrib^  y  furioso  delirio,  en  que  no  hablaba  mas  q«  d^^"»;^ 
mentos,  de  guerra,  de  batallas ,  de  asaltos  '"¿.co  c  ar  de  1  q«e 
pasaba  en  su  alma,  cuando  bajo  el  peso  de  su  «"f^^'^^^^d  J^. 
Jostrado.  A  este  estado  de  delirio  sigmo  un  desmayo  de  q"e  ^  ' 
vio,  habiendo  espirado  el  28  del  mismo  mes  de  seüembre,  á  los  33 
afios  no  cumplidos  de  su  edad.  ...    4.  .„ 

Fu  la  muerte  de  don  Juan  de  Austria  un  acontec.m.enlo  de  su- 
ma importancia  en  Europa,  tanto  por  el  cargo  que  de^^^SL: 
como  por  lo  famoso  y  esclarecido  de  su  nombre.  De  las  pa  t  ula 
íes  de  su  nacimiento,  educación  y  reconocimiento  por  FeUpe  II.  he- 
mos ya  hablado  en  su  debido  tiempo  (1). 
í    No  puede  menos  de  elogiarse  la  conducta  que  tuvo  el  rey  de  Es- 
pana  L  don  Juan  ,  y  lo  dispuesto  que  estuvo  «'««»P^«  f,¿;;¿« 
L  puestos,  donde  lucieron  su  capacidad  y  ««"'«'»«/  «'"f"^;^ 
AdoDtó  el  pensamiento  de  Carlos  V  ,  de  que  siguiese  don  uan  la 
/  caTa  de'la  Iglesia;  mas  hubo  de  ceder  Ma  fuerte  inc lina^^^^^^^^ 
mostraba  su  hermano  á  la  de  las  armas.  Comenzó  ^¡f^^'^' 
esta  carrera,  como  hemos  visto,  sujetando  los  morocos  de  Granada, 
y  ponido  tórmino  í.  una  guerra  tan  desoladora.  Se  vi6  en  un  tea- 
íro  mas  brillante,  mandando  en  jefe  el  armamento  de  la  iga  contra 
d  tur    ,  y  puso  un  sello  á  su  gran  nombre  militar  con  la  gloriosa 
v  ctoria  de  Lepanto.  En  su  campaüa  sucesiva  no  fué  tan  afortunado 
ni  podia  menos  de  descender,  cuando  tanto  habia  subido ;  pues  en 
la  historia  de  los  hombres  eminentes  hay  siempre  un  punto  culmi- 
nante que  tiene  que  exceder  á  los  otros  en  altura.  Es  cierto  que 
rev  quedó  descontento  de  la  conducta  de  don  Juan  en  Túnez,  y  que 
a/ravaron  este  disgusto  y  afectaron  su  suspicacia,  los  rumores  que 
llegaron  á  sus  oidos  de  que  don  Juan  intentaba  hacerse  rey  con  di- 
cho título.  Fué,  sin  embargo,  bien  recibido  k  su  regreso  en  la  corte 
del  monarca;  mas  Felipe  II  no  accedió  á  las  pretensiones  de  don 
Juan,  de  obtener  los  honores  y  consideración  de  infante  ó  principe 
de  España.  Remiso  anduvo  en  nombrarle  gobernador  de  Flandes, 
cuando  la  opinión  le  designaba  para  este  puesto  Ua  muerte  de  don 
Luis  de  Requesens,  y  es  muy  probable  que  en  el  ánimo  del  monar- 
ca se  renovasen  las  sospechas  de  que  don  Juan  trataba  de  hacerse 
independiente.  Le  mandó  k  Flandes  sin  ejército;  aprobó  sin  dificul- 

( 1)   Capitulo  XXIT. 
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tad  los  artículos  de  la*  confederación  de  la  liga  de  Gante,  por  los  que 
debian  salir  del  pais  las  tropas  españolas.  Es  posible  que  obrase 
así  por  dejar  mas  aislado  á  don  Juan;  pero  mas  probable  que  fuese 
por  contemporizar  entonces  con  la  voluntad  de  los  estados;  En  cuan- 
to á  la  conducta  de  don  Juan  en  Flandes  no  fué  muy  digna  de  elo- 
gio, por  el  carácter  de  duplicidad  con  que  á  los  hombres  imparcia- 
les se  presenta.  A  poco  tiempo  de  firmar  la  liga  de  Gante  ,  se  puso 
en  hostilidad  con  los  estados,  encastillándose  en  Namur,  y  llamando 
en  su  auxilio  á  las  tropas  que  acababan  de  salir  de  Flandes.  Si  le 
dieron  motivo  ó  no  los  estados  para  semejante  agresión,  parece  pro- 
blemático para  los  hombres  de  buena  fe.  Mas  todo  se  explica  con 
la  suposición  de  que  por  ninguna  de  las  dos  partes  habia  sinceri- 
dad ni  deseo  de  concordia.  La  campaña  de  don  Juan  en  los  Paises- 
Bajos  no  puede  compararse  en  brillo  con  las  anteriores,  pudiendo 
decirse  que  con  motivo  de  su  enfermedad,  ó  por  otras  causas,  se  vio 
un  poco  eclipsado  su  nombre  por  el  del  príncipe  Alejandro.  Causa 
extrañeza  que  habiéndose  quejado  don  Juan  de  las  levas  que  se  ha- 
cían en  Italia  de  tropas  del  pais  graduándolas  de  inútiles,  insistiese 
después  tanto  con  el  rey  para  que  se  le  enviasen  nuevas  fuerzas. 
Mas  todo  se  explica  con  el  aspecto  vario  que  presentaba  aquella 
guerra,  y  con  las  animosidades  á  que  el  espíritu  de  ambición  y  el 
deseo  de  ganar  favor  en  la  corte  daban  origen.  En  cuanto  al  rey, 
crecieron  sin  duda  sus  sospechas  contra  don  Juan  ,  después  de  su 
presentación  en  los  Paises-Bajos,  dando  pronto  oido  á  los  rumores 
de  que  su  hermano  trataba  en  secreto  de  casarse  con  la  reina  Isabel , 
de  Inglaterra,  siendo  uno  de  los  capítulos  la  libertad  de  concienciaj 
á  los  habitantes  de  los  Paises-Bajos.  La  muerte  del  secretario  Juan 
de  Escobedo,  de  que  hablaremos  en  su  lugar,  confirma  estas  sospe- 
chas, ó  por  mejor  decir,  el  enojo  del  rey  con  tal  motivo.  Causó  una 
grave  pesadumbre  á  don  Juan  la  muerte  de  su  secretario ,  y  algu- 
nos la  designan  como  la  causa  principal  de  su  muerte  tan  tem- 
prana. 

Que  en  virtud  de  la  muerte  de  Escobedo  se  haya  llegado  á  supo- 
ner que  en  el  fallecimiento  del  príncipe  intervino  la  agencia  de  un 
veneno,  no  puede  parecer  extraño ,  supuesta  la  gran  facilidad  de 
atribuir  á  causas  de  esta  especie  la  muerte  de  los  príncipes;  mas 
son  especies  que  solo  como  rumores  pueden  tener  lugar  en  una 
historia. 

Fué  muy  sentida  la  muerte  de  don  Juan  en  el  ejército,  donde  era 
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muy  querido,  lanto  por  los  jefes  como  por  las  tropas.  Todos  los 
historiadores  convienen  en  decir  que  era  afable  ,  generoso  ,  muy 
gentil  y  apuesto  en  su  persona,  espléndido  en  todas  las  ceremonias 
de  aparato,  tan  humano  con  los  amigos  como  valiente  y  esforzado 
en  los  campos  de  batalla.  Se  suscitaron  disputas  en  el  campo  entre 
los  espaüoles ,  los  flamencos  y  los  alemanes  ,  sobre  quienes  habían 
de  llevar  el  féretro  cuando  se  trató  de  sus  exequias.  Pretendían  la 
preferencia  los  alemanes  por  ser  don  Juan  nacido  en  su  país :  los 
españoles,  porque  era  subdito  del  rey  de  España ,  y  los  flamencos 
por  el  sitio  de  su  fallecimiento.  Mas  decidió  la  contienda  el  príncipe 
Alejandro,  disponiendo  que  fuese  sacado  el  cuerpo  de  la  tienda  por 
la  gente  de  su  casa  y  familia,  y  que  le  entregasen  á  los  maestres 
de  campo  de  la  tropa  cuyos  cuarteles  estuviesen  mas  cerca  de  su 
tienda,  y  que  así  fuese  pasando  de  unos  á  otros,  según  las  distan- 
cias, al  alojamiento.  De  esta  manera  fué  conducido  con  toda  solena- 
nidad  y  pompa  el  cadáver,  vestido  de  sus  armas ,  con  corona  en  a 
cabeza,  hasta  Namur,  marchando  en  escuadrones  la  caballería  y  la 
infantería.  Iba  el  féretro  en  hombros  de  los  maestres  de  campo  y 
capitanes  de  la  nación,  cuyas  tropas  le  seguían  según  el  orden  con 
que  se  iban  relevando  durante  el  camino  ,  como  ya  hemos  dicho. 
Llevaban  los  cordones  el  conde  de  Mansfelt,  maestre  de  campo  ge- 
neral. Octavio  Gonzaga,  general  de  la  caballería,  Pedro  de  Toledo, 
marqués  de  Villafranca,  y  Juan  Croy,  conde  de  Reulx.  Cerraba  la 
marcha  el  príncipe  Farnesio ,  rodeado  de  los  jefes  y  oficiales  mas 
distinguidos  del  ejército.  Así  llegó  la  pompa  fúnebre  hasta  la  ciudad 
ya  dicha,  donde  fué  el  cadáver  recibido  por  los  magistrados  y  lie- 
vado  á  la  iglesia  principal ,  en  la  que  se  celebraron  los  funerales 
con  la  solemnidad  que  á  tan  alto  personaje  se  debía.  ^ 

Para  concluir  con  todo  lo  concerniente  á  don  Juan  de  Austria, 
diremos  que  pidió  antes  de  morir  al  rey  tres  gracias :  primera  que 
mirase  por  la  persona  de  un  hermano  suyo,  hijo  de  Bárbara  Blom- 
berg;  prueba  de  que  nunca  habia  llegado  á  sus  oídos  de  que  no  era 
esta  su  madre  verdadera :  segunda  de  que  favoreciese  á  las  perso- 
nas de  su  servidumbre :  tercera  de  que  fuesen  depositados  sus  res- 
tos junto  los  de  su  padre  Carlos  V.  Causó  extrañeza  que  entre  es- 
tas peticiones  no  hubiese  ninguna  relativa  á  dos  hijas  naturales  su- 
yas, llamadas  Ana  y  Juana,  habidas  una  en  Ñapóles  de  una  dama 
de  Sorrento,  y  otra  en  Madrid  de  Juana  de  Mendoza.  Tal  vez  no 
quiso  disgustar  al  rey  coa  esta  declaración  ,  ó  quizás  lo  había  he- 
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cho  antes  de  caer  enfermo.  Murió  la  una  de  prelada  de  las  monjas 
Benitas  de  Burgos  :  se  casó  la  otra  con  el  príncipe  de  Botero  en  el 
reino  de  Sicilia. 

Accedió  el  rey  á  la  petición  relativa  á  la  traslación  de  su  cadá- 
ver. Mas  para  evitar  los  inconvenientes  y  los  gastos  de  su  conduc- 
ción de  un  modo  público,  luego  que  se  redujo  el  cuerpo  á  esquele- 
to, se  separaron  los  huesos  por  sus  coyunturas  y  se  les  colocó  así 
en  una  especie  de  arca  ó  de  maleta,  y  de  este  modo  fué  conducido 
privadamente  á  España,  donde  por  medio  de  alambres  se  volvieron 
á  juntar  los  trozos  separados.  Después  se  rellenó  de  lana  y  se  le  re- 
vistió con  un  traje  magnifico  y  el  bastón  en  la  mano,  poniéndole  de 
cuerpo  presente  á  los  ojos  de  la  corte  y  el  público,  que  tributó  ho- 
menaje de  respeto  y  de  dolor  á  los  restos  del  capitán  esclarecido. 
En  esta  disposición  y  con  toda  solemnidad  y  pompa,  fué  depositado 
en  el  panteón  destinado  en  el  monasterio  del  Escorial  á  los  infantes 
y  demás  individuos  de  la  casa  real,  que  no  son  ni  reyes ,  ni  reinas 
que  han  dado  sucesión  á  la  corona.  En  aquel  sitio  permanecen  sus 
restos  en  el  día. 

Dudó  el  rey  de  España  si  confirmaría  ó  no  el  nombramiento  que 
don  Juan  de  Austria  hizo  al  morir  de  Alejandro  de  Parma  para  go- 
bernador de  los  Países-Bajos.  Hubo  muchas  dificultades ,  y  no  fal- 
taron intrigas  para  que  recayese  el  nombramiento  en  otro  ;  mas  el 
rey,  sin  tener  en  cuenta  los  motivos  que  le  alegaban  para  alejar  al 
príncipe  de  Flandes,  le  revistió  al  fin  con  el  cargo  de  supremo  go- 
bernante; elección  que,  como  veremos  después ,  fué  la  mas  feliz  y 
acertada  de  cuantas  se  habían  hecho  hasta  entonces  para  aquel  go- 
bierno. 


Tomo  i. 
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isuntos  interiores  de  España. -Muerte  de  la  reina  doña  Isabel  de  Valois  -Pa^  el  rey 
lllZ^ mvcm  con  doña  Ana  de  Austria. -Venida  de  la  nueva  rema  á  Espan  . 
S^SmZ  á  Córdoba  y  Se  villa. -Muerte  del  cardenal  Espinosa^-Nac.miento 
¡d  príc  pe  don  Femando.-ld.  de  don  Carlos.-Id.^e  ion  Diego  rehx.-Muer- 
Íe  de  la  princesa  doña  Juana. -Progresos  de  la  obra  del  Escorial. -Formación  d 
archivo  de  Simancas.-Publicacion  de  la  Biblia  Regia  en  Flandes. -Muerte  de 
:X;  don  Bartolomé  de  Carranza. ^Entrevista  .^el  rey  en  ^-^^^^^^^^^ 
de  Portugal,  don  Sebastian. -Nacimiento  del  principe  don  Felipe.-(1568-1578). 


Si  el  monarca  que  da  el  Ululo  á  esta  obra  no  hubiese  sido  mas 
que  rey  de  España,  pocas  páginas  llenaría  en  la  historia   que  se 
alimenta  por  la  mayor  parte  de  guerras,  de  revoluciones,  de  tras- 
tornos, de  cuantas  vicisitudes  se  presentan  con  el  carácter  de  vio- 
lentas en  la  vida  humana.  Mientras  eran  en  efecto  tealro  de  convul- 
siones y  revueltas,  Francia,  los  Paises-Bajos,  Inglaterra  y  Escocia; 
mientras  tantas  batallas  se  daban  casi  á  un  mismo  tiempo,  ya  en 
tierra  ya  en  el  seno  de  los  mares,  gozaba  España  de  una  tranqui- 
lidad no  interrumpida ,  sin  que  se  pudiese  decir  que  la  debiese  al 
despliegue  de  la  fuerza  armada,  ni  á  uinguno  de  otros  medios  de 
coacción  con  que  á  falta  de  los  morales  se  asegura  el  orden  publico 
y  la  obediencia  de  los  pueblos.  Se  habian  sofocado  en  los  campos 
de  Villalar  los  últimos  alientos  de  libertad  é  independencia  con  que 
las  comunidades  de  Castilla  manifestaron  al  principio  repugnancia 
declarada,  y  en  seguida  oposición  abierta  á  las  arbitrariedades  del 
monarca.  Amoldados  poco  á  poco  los  hombres  á  la  sumisión  y  ala 


obediencia,  entusiasmados  tal  vez  con  la  grandeza  y  poderío  de  sus 
reyes,  veian  en  el  trono  una  emanación  de  la  suprema  voluntad  de 
Dios,  y  en  el  gobierno  absoluto  la  mas  legitima  de  las  autoridades. 
Tenian,  pues,  las  instituciones  un  apoyo  natural  en  la  opinión,  en 
los  principios  de  los  pueblos  por  ella  gobernados,  y  no  se  podia 
considerar  como  yugo  lo  que  no  estaba  en  pugna  con  ninguna  vo- 
luntad, lo  que  en  nada  chocaba,  tratándose  de  la  generalidad,  con 
las  opiniones  recibidas.  No  podemos  menos  de  suponer  que  tendria 
excepciones  esta  regla  general;  mas  eran  tan  pocas,  que  apenas  pue- 
den entrar  en  cuenta  ,  cuando  se  examina  la  situación  política  de 
una  nación  como  la  España.  Respetaban  ,  pues ,  los  españoles  el 
trono  de  su  rey,  y  para  considerarle  como  un  delegado,  como  un 
órgano  de  Dios,  no  necesitaban  ninguna  clase  de  violencia.  La  mis- 
ma deferencia  mostraban  á  las  autoridades  subalternas  que  de  la 
primera  emanaban  ;  y  si  de  la  parte  civil  pasamos  á  la  religiosa, 
veremos  aun  mas  ciega  la  sumisión,  porque  era  mas  elevado  el  orí- 
gen  de  los  sentimientos.  Todas  las  instituciones  religiosas,  todas  las 
asociaciones  que  tenian  por  objeto  fomentar  el  culto,  todos  los  con- 
ventos establecidos  para  hacer  mas  abundante  el  pasto  de  los  fieles, 
eran  objeto  de  respeto  y  de  veneración  para  los  españoles  de  todas 
clases  con  muy  pocas  excepciones.  Si  algunos  se  permitían  sátiras 
y  censuras  sobre  el  particular ,  recaían  á  todo  mas  sobre  algunos 
individuos,  nunca  sobre  los  establecimientos  en  general,  pues  los 
censores  serian  tenidos  por  reos  de  blasfemia.  Hasta  el  mismo  tri- 
bunal de  la  fe,  cuyo  nombre  horroriza  hoy  á  los  hombres  de  alguna 
ilustración,  era  entonces,  al  mismo  tiempo  que  objeto  de  un  gran 
temor,  venerado  como  un  santo  establecimiento  por  los  que  de  sen- 
timientos religiosos  se  preciaban.  No  había  á  la  sazón  en  España 
los  que  se  llama  escépticos,  ni  mucho  menos  incrédulos  ó  ateos; 
contando  siempre  con  las  excepciones,  que  como  casi  todas  podía 
tener  aquesta  regla.  Los  dos  principios  favoritos  de  Felipe  II,  uni- 
dad de  gobierno  y  unidad  de  culto,  eran  los  dos  principales  artícu- 
los de  la  fe  política  y  religiosa  de  los  españoles.  Estaba  el  pais  cer- 
rado á  las  nuevas  sectas  religiosas,  objeto  de  tanto  horror  para  los 
pueblos  como  para  el  rey,  y  aunque  no  habían  dejado  de  penetrar 
por  varias  partes ,  era  demasiado  el  celo  y  vigilancia  de  los  argos 
de  la  inquisición,  para  que  el  inclinado  á  las  nuevas  doctrinas,  no 
las  sepultase  en  su  pecho,  sin  atreverse  á  que  fuesen  objetos  de  la 
observación  ajena.  Los  descuidados  en  esta  parte  pagaban  muy 
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cara  su  imprudencia,  sin  ser  objetos  de  la  compasión  de  nadie,  pues 
alosados  de  fe  donde  se  espiaban  estas  disidencias  religiosas,  acu- 
dia  el  pueblo,  acudían  todas  las  clases  del  estado,  desde  la  naas baja 
&  la  mas  alta,  como  á  un  espectáculo  de  edificación  que  redundaba 
en  proven  gloria  de  la  religión  católica.  De  estos  sentimientos  par- 
ticipaba,  como  hemos  indicado,  todo  el  mundo .  Ninguno  de  los  prin- 
cipios  ó  sentimientos  que  agitaban  á  tantos  pueblos  de  la  Europa, 
podia  tener  lugar  ni  ejercer  acción  alguna  en  nuestra  Espafia.  bra 
pues  su  tranquilidad  por  lo  general  obra  de  las  ideas  y  de  las  creen- 
cías ,  sin  que  se  pueda  negar  en  ciertos  casos  la  influencia  de  las 

coacciones.  u-  *     ^. 

Un  pueblo  que  vive  de  esta  suerte  suministra  pocos  objetos  de 
curiosidad,  y  no  está  calculado  para  ocupar  en  gran  manera  la  musa 
de  la  historia.  Así  hemos  consagrado  pocas  páginas  á  lo  que  pa- 
saba en  España,  al  paso  que  nos  hemos  estendido  mas  tratándose 
de  algunas  estranjeras.  Para  no  dejar  incompleto  el  cuadro  que  nos 
hemos  trazado,  volveremos  los  ojos  á  nuestra  propia  casa,  y  bos- 
quejaremos compendiosamente  algunos  hechos  que  tienen  relación 
principal  con  la  persona  del  monarca. 

Dejamos  la  narración  de  los  asuntos  domésticos  de  Espafia  en  la 
muerte  del  príncipe  don  Carlos,  acaecida  en  U  de  julio  de  1568. 
Se  verificó  pocos  meses  después  la  de  la  reina  doña  Isabel  de  Va- 
lois,  á  la  flor  de  sus  años,  pues  no  había  cumplido  aun  los  vein- 
titrés. No  es  estraño  que  los  que  atribuyeron  el  primero  de  estos 
acontecimientos  á  celos  del  rey  por  las  relaciones  amorosas  de  don 
Carlos  con  la  reina,  viesen  en  el  segundo  el  golpe  de  la  misma 
mano,  k  esto  dio  también  lugar  la  extraña  enfermedad  de  la  prin- 
cesa, ocurrida  en  el  quinto  mes  de  su  tercer  embarazo,  pues  según 
relaciones,  padecía  desfallecimientos  y  desmayos,  pesadez,  y  al  fin 
una  hinchazón  en  todo  el  cuerpo  que  la  postró  en  cama.  Se  le  de- 
claró una  calentura  maligna,  que  pareció  mortal  á  sus  facultativos. 
El  1.'  de  octubre  recibió  los  sacramentos:  agravándose  la  enferme- 
dad, pidió  el  3  que  la  vistiesen  el  hábito  de  San  Francisco,  y  al  fin 
del  mismo  dia  espiró  rodeada  de  su  confesor,  del  cardenal  Espinosa 
y  otros  prelados  que  la  auxiliaban  en  sus  últimos  momentos. 

Dos  días  antes  de  morir  le  hizo  una  visita  el  rey,  y  la  moribunda 
le  manifestó  su  pesar  de  no  dejarle  un  hijo  varón,  cuya  vista  le  nii- 
tigaria  el  dolor  de  su  fallecimiento;  que  era  mucha  su  aflicción  de 
dejar  sus  hijas  huérfanas  en  tan  corta  edad,  mas  que  la  consolaba 
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la  idea  de  que  supliria  su  falta  un  padre  tierno  y  cariñoso.  Le  re- 
comendó al  mismo  tiempo  hiciese  mercedes  á  sus  criados  extranje- 
ros, y  que  conservase  siempre  buena  amistad  con  su  madre  y  her- 
mano, como  el  mejor  medio  de  defender  la  fé  católica;  que  por  lo 
demás  tenia  gran  confianza  en  los  méritos  de  la  pasión  de  Cristo, 
para  ir  donde  pudiese  rogar  por  la  larga  vida,  estado  y  contenta- 
miento de  S.  M.  (1). 

La  contestó  el  rey  en  términos  generales,  que  aun  esperaba  que 
Dios  la  volviese  á  su  estado  de  salud;  mas  en  el  caso  de  no  ser  así, 
cumpliría  con  sus  deseos  por  los  muchos  respetos  á  que  le  estaba 
obligado,  y  que  descansase  enteramente  en  su  buena  voluntad,  que 
le  induciría  á  mirar  con  ojos  de  gratitud  todo  cuanto  fuese  concer- 
niente á  su  memoria. 

Amortajada  con  el  hábito  de  San  Francisco,  fué  sepultada  la  rei- 
na el  dia  siguiente  en  el  convento  de  las  Descalzas  Reales  de  Madrid, 
de  que  acababa  de  ser  fundadora  la  princesa  doña  Juana,  y  á  este 
acto  asistieron  los  prelados  y  magnates  de  la  corte,  con  todos  los 
principales  oficiales  de  su  casa  y  servidumbre,  siendo  testigos  de  la 
depositacion  del  cadáver  el  obispo  de  Cuenca,  que  celebró  la  misa 
el  cardenal  Espinosa,  el  nuncio  de  Su  Santidad,  el  embajador  de 
Francia,  el  de  Portugal,  el  duque  de  Medina  deRioseco,  el  marqués 
de  Aguilar,  el  conde  de  Alba  de  Aliste,  el  de  Chinchón,  don  Fadri- 
que  Enriquez  de  Rivera,  presidente  de  órdenes,  mayordomo  del 
rey,  Luis  Quijada,  presidente  de  Indias,  don  Antonio  de  la  Cueva 
y  don  Juan  de  Velasen,  mayordomo  de  la  reina.  Poco  después  se  le 
hicieron  las  exequias  con  toda  solemnidad,  tanto  en  la  corte  como 
en  toda  España. 

Fué  celebrada  la  reina  doña  Isabel  de  Valois,  llamada  de  la  Paz, 
por  su  grande  hermosura  y  las  gracias  que  adornaban  toda  su  per- 
sona. Sus  supuestos  amores  con  el  príncipe  don  Caries,  y  las  sos- 
pechas á  que  dio  lugar  su  muerte  tan  temprana,  contribuyeron  á 
hacer  de  ella  un  personaje  de  novelas  y  de  dramas.  Mas  estos  cam- 
pos de  ficción  están  vedados  á  la  historia,  cuya  divisa  es  la  verdad 
desnuda,  no  admitiendo  nunca  como  tal  lo  que  puede,  á  todo  mas, 
tener  visos  de  probable.  Dejó  doña  Isabel  dos  hijas,  la  una  llamada 
doña  Clara  Eugenia,  nacida  en  1564,  y  la  otra  doña  Catalina  Eu- 
genia, que  vino  al  mundo  en  octubre  de  1567. 
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(1)   Pdlabras  de  Cabrera,  libro  Yin,  oap.  YII. 
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Viudo  el  rey  de  España  por  tercera  vez.  no  tardó  ""jcho  en  pen- 
sar en  cuartas  nupcias,  siendo  de  notar  que  aun  no  h«b.a  dado  fin 
el  ano  de  1568  cuando  se  le  propuso  el  casamiento  con  doBa  Ana 

íustUja  del  esperado?  Maximiliano  y  de  María  J>ern^^^^^^^^^ 

monarca.  Estiba  la  princesa  Fo-^''^^^^' 7  f «  J^":^'^,^^^^^^^^^ 
y  una  hermana  suya  que  tenia  el  nombre  de  Isabel  al  rey  d  n  Se 
hastian  de  Portugal.  Con  la  muerte  de  la  rema  de  Espaüa    camjnó 
la  emperatriz  de  resolución,  y  concibió  vivos  deseos  de  q"e  la  Pnn 
lesa  d'loa  Ana  se  casase  coa  su  tio.  Escribió  con  es  e  objeto  áM* 
drid  á  la  princesa  doña  Juana  y  k  otros  personajes,  ^  8»  <*«  «l^^^f" 
bLsen  sobre  el  asunto  al  rey,  pues  se  queria  que  ested.es  los pr- 
meros  pasos.  Estaba  contra  este  proyecto,  el  le  Uasam.  no  dedon 
Felipe  con  Margarita  de  Valois,  hermana  menor  ^e  Ja  d-funt^.  Ofre 
cia  este  enlace  la  ventaja  de  asegurarse  mas  y  mas  la  amalad  del 
rey  de  Francia,  al  que  se  suponía  vacilante  y  hasta  resuelto  íi  de- 
cLr  la    «erra  alíey  de  EspaOa.  Mas  4  favor  ^el  -trimon^^^^ 
dooa  Ana.  mediaba  la  razón  poderosa  de  hacerse  «J  'a  aham  de 
emperador,  quien  se  comprometería  á  impedir  fe  de  Memam  se 
enviasen  socarros  en  auxilio  de  los  rebeldes  de  ^os^^^se.f.os^ 
Por  aquel  mismo  afío  de  1 568  se  presentaron  en  Madrid  dos  gran 
des  personajes'extranjeros;  uno  el  archiduque  Carlos,  hermano  d 
mp  rador,  Vtador  del  manifiesto  ó  sea  advertencias  que    ac,a  el 
jefe  del  imperio  al  rey  de  España  sobre  su  Pol'ticaenlos  País  s-Ba 
ios  y  de  que  hicimos  ya  mención  en  su  lugar  correspondiente  Fué 
S  ¿egundJ  el  cardenal  de  Lorena,  que  venia  á  dar  al  rey  el  pésam 
por  el  fallecimiento  de  la  reina,  y  al  mismo  tiempo  d  tratar  del  nuevo 
enlace  de  Felipe  11  con  Margarita  de  Valois,  hermana  ««enor  de  a 
difunta.  Fueron  recibidas  estas  dos  personas  con  el  agasajo  y  dis- 
tinción que  requería  su  alta  clase;  y  aunque  al  rey  no  le  fué  agra- 
dable el  mensaje  del  emperador,  se  manifestó  sumamente  atable  y 
complaciente  cin  su  primo.  El  proyecto  del  duque  de  Lorena  le  agra- 
daba mucho  por  miras  de  política.  Pero  debieron  de  hacerle  mas 
fuerza  los  deseos  é  insinuaciones  de  la  emperatriz  sobre  el  matri- 
monio de  dofia  Ana,  y  se  decidió  al  fin  á  pedirla  por  esposa    ha- 
biéndose determinado  al  mismo  tiempo  que  su  hermana  Isabel,  des- 
tinada al  rey  de  Portugal,  se  desposase  con  el  rey  de  Francia,  y  que 
se  casase  con  el  monarca  portugués  la  princesa  Margarita. 

A  la  princesa  dofia  Ana  se  habia  dirigido  ya  el  principe  don  Car- 
los solicitándola  por  esposa  cuando  se  hallaban  en  mas  vigor  sus 
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desaveneocias  cod  su  padre,  habiendo  sido  este  paso  un  motivo  mas 
de  resentimiento  contra  el  hijo.  Era,  pues,  destino  de  Felipe  II  ser 
en  cierto  modo  su  rival,  y  todo  por  una  combinación  singular  éd 
circunstancias  que  no  se  podían  prever  por  ninguna  de  ambas 
partes. 

Se  negó  al  principio  el  Papa  Pió  V  á  conceder  su  dispensa  para 
este  matrimonio,  pues  el  rey  era  tio  de  su  futura  esposa.  Mas  al  fin 
hubo  de  ceder  en  obsequio  de  los  grandes  servicios  que  iba  el  rey  á 
hacer  á  la  cristiandad,  tomando  una  parte  tan  activa  en  la  liga  coa- 
tra  el  turco.  En  enero  de  1570  se  ajustaron  en  Madrid  los  contratos 
matrimoniales,  hallándose  presentes,  entre  otros  personajes,  Fray 
Bernardo  de  Fresneda,  obispo  de  Cuenca,  confesor  del  rey;  Ruy  Gó- 
mez de  Silva,  príncipe  de  Eboli;  el  duque  de  Feria,  todos  del  Con- 
sejo de  Estado,  y  el  doctor  Martin  Velasco  de  Velasco,  del  de  la 
Cámara  de  Castilla.  Representaba  al  emperador  Adán  de  Dyech- 
Tristayn,  y  al  rey  don  Felipe  el  cardenal  don  Diego  de  Espinosa, 
presidente  del  Consejo  de  Castilla.  Se  estipuló  ante  todos  estos  per- 
sonajes el  casamiento  del  rey  de  EspaBa  con  su  sobrina  doBa  Ana, 
hija  del  emperador  de  Alemania.  Se  le  asignaron  por  dote  cien  mil 
escudos  de  oro  de  á  cuarenta  placas,  moneda  de  Flandes,  pagados 
en  Amberes  ó  Medina  del  Campo,  cuyo  valor  se  debia  asegurar  so- 
bre villas  y  lugares,  sus  rentas  y  jurisdicción.  En  caso  de  morir  sin 
hijos,  dispondría  del  tercio  de  esta  suma,  y  además  el  rey  le  debia 
dar  cincuenta  mil  escudos  en  joyas,  para  que  los  legase  á  quien  qui- 
siese. Le  consígnaria  además  renta  estable  para  el  sustento  de  su 
casa,  con  el  número  y  clase  de  criados  que  seBalase  el  rey  conforme 
á  su  grandeza.  En  caso  de  que  la  reina  le  sobreviviese,  se  le  debe- 
rían dar,  no  pasando  á  segundas  nupcias,  cuarenta  mil  ducados 
anuales,  con  lo  demás  de  su  dote  y  arras,  y  además  las  villas  don- 
de residiese,  con  jurisdicción  y  provisión  de  los  oficios  de  ellas  en 
naturales  de  estos  reinos,  y  en  caso  de  salir  de  Espafia  pudiese  lle- 
var sus  criados,  equipaje  y  muebles.  Debia  renunciar  la  reina  ante 
notario,  la  herencia  y  cuanto  por  derecho  de  su  padre  y  madre  le 
perteneciese.  Debia  ser  conducida  con  la  decencia  y  decoro  corres- 
pondientes á  su  clase,  hasta  Genova,  á  expensas  de  su  padre,  re- 
servando el  resto  del  viaje  á  la  elección  del  emperador,  y  el  rey  de 
España.  Ajustados  que  fueron  los  contratos,  se  desposó  á  nombre  y 
con  poder  del  rey,  don  Luís  Figueroa  con  la  infanta  doña  Ana,  y 
desde  el  momento  se  trató  de  conducir  ¡a  reina  para  EspaBa.  No 
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tuvo  efecto  la  primera  iotencioa  del  rey  de  que  se  dirigiese  á  Italm 
y  en  seguida  á  Paris,  para  hacer  después  su  entrada  eo  España  por 
Roncesvalles,  que  era  el  mismo  camino  tomado  anteriormente  por 
la  difunta  reina.  No  fiándose  entonces  mucho  el  rey  de  las  intencio- 
nes de  la  corle  de  Francia,  resolvió  que  la  nueva  reina  se  dirigiese 
á  los  Paises-Bajos,  tomando  después  el  camino  por  mar  con  direc- 
ción á  España.  Así  se  hizo  en  efecto,  y  la  nueva  reina  se  presentó 
en  Flandes  con  una  brillante  y  numerosa  comitiva.  El  duque  de  Al- 
ba deseoso  de  dejar  el  gobierno  de  los  Paises-Bajos,  solicito  acom- 
pañarla hasta  España,  aprovechando  este  pretexto  honroso  de  aban- 
donar un  pais  que  aborrecía.  Mas  el  rey,  aunque  había  ya  designado 
nombrarie  sucesor,  no  accedió  á  sus  instancias,  y  le  mandó  que  en 
lugar  del  padre,  la  sirviese  su  hijo  don  Fernando. 

Antes  de  verificar  el  rey  su  cuarto  matrimonio,  hizo  un  viaje  a 
Córdoba,  en  cuya  ciudad  se  detuvo  algunos  dias,  muy  obsequiado 
por  sus  habitantes.  Visitó  y  admiró  mucho  la  fábrica  de  su  catedral, 
antes  gran  mezquita  de  los  monarcas  mahometanos  de  aquella  ca- 
pital y  reino.  También  visitó  los  sepulcros  y  se  hizo  ensenar  los 
restos  del  rey  Fernando  IV  y  de  su  hijo  don  Alfonso,  que  murió  en 
el  sitio  de  Algeciras.  Habiéndose  quitado  la  gorra  todo  el  tiempo  que 
permanecieron  abiertas  las  cajas  en  que  están  depositados.  En  se- 
guida se  trasladó  á  Sevilla,  tantó  por  la  invitación  que  para  ello  le 
hizo  esta  ciudad,  como  por  ponerse  mas  cerca  del  reino  de  brana- 
da,  donde  estaba  en  todo  su  fuego  la  guerra  contra  los  moriscos. 
Festejaron  al  rey  los  sevillanos  con  todo  género  de  regocijos  y  mag- 
nificencia. Hizo  el  rey  su  entrada  por  el  mismo  rio,  en  donde  se 
presentó  rodeado  de  toda  pompa,  mientras  las  orillas  tremolaban  mil 
banderas  y  disparaban  fuegos  de  artificio.  Con  músicas  y  acompa- 
fiamientó  muy  lucido,  se  presentó  delante  de  la  puerta  del  Arenal, 
que  halló  cerrada;  y  como  le  dijese  el  Asistente  de  la  ciudad  que  no 
se  le  abrirla  hasta  que  jurase  la  observancia  de  sus  privilegios,  y 
que  era  una  formalidad  usada  de  muy  antiguo  con  todos  los  reyes 
que  visitaban  á  Sevilla,  accedió  gustóso  el  rey,  diciendo  que  todo  se 
\o  merecía  una  ciudad  magnífica,  cuyos  habitantes  mostraban  tanta 
lealtad  á  su  persona,  y  le  daban  tan  favorable  bienvenida.  Abierta 
la  puerta,  acompañado  de  todas  las  autoridades  civiles  y  eclesiásti- 
cas y  de  un  gentío  inmenso  que  le  victoreaba,  pasó  á  la  catedral,  á 
cuya  puerta  le  aguardaba  el  arzobispo,  vestido  de  pontifical,  y  todo 
su  cabildo.  Después  de  cantado  un  solemne  Te-Deum  y  orado  el  rey 
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puesto  de  rodillas,  como  lo  tenia  de  costumbre,  pasó  al  alcázar,  se- 
guido de  la  misma  comitiva. 

Pocos  dias  se  detuvo  el  rey  en  Sevilla,  á  pesar  de  lo  que  le 
agradaba  la  ciudad,  la  hermosura  del  pais  y  lo  puro  y  benigno  de 
su  cielo.  Recibió  allí  todo  género  de  agasajos,  que  tan  geniales  son 
á  sus  moradores,  y  el  ayuntamiento  le  adelantó  por  via  de  emprés- 
tito seiscientos  mil  escudos  para  gastos  de  su  matrimonio.  Igual- 
mente complacido  quedó  de  las  ciudades  de  Ubeda  y  de  Jaén,  donde 
también  se  detuvo  á  su  regreso. 

Se  embarcó  la  reina  doña  Ana  en  los  Paises-Bajos,  por  setiembre 
de  1570,  y  desembarcó  en  Santander  á  principios  del  siguiente  mes 
de  octubre.  La  estaban  aguardando  allí  don  Gaspar  de  Zúñiga,  ar- 
zobispo de  Sevilla,  y  don  Francisco  de  Zúñiga,  hermano  suyo,  du- 
que de  Béjar.  Envió  al  rey  á  felicilaria  al  conde  de  Lerma,  y  en 
compañía  de  estos  personajes  y  don  Fernando  de  Toledo,  que  la 
venia  acompañando  desde  los  Paises-Bajos,  hizo  su  entrada  públi- 
ca y  triunfal  en  Burgos,  donde  fué  obsequiada  con  grandes  festejos 
por  sus  autoridades  y  vecinos.  Fué  recibida  en  Santo- Venia  por  sus 
hermanos  los  archiduques  Rodulfo,  Ernesto,  Alberto  y  Wenceslao, 
y  con  ellos  llegó  á  Segovia,  donde  la  aguardaba  el  rey  con  su  her- 
mana doña  Juana.  Hizo  su  entrada  debajo  de  palio,  con  el  mayor 
aparato,  solemnidad  y  pompa,  preparados  de  antemano  por  la  ciu- 
dad, pues  allí  era  donde  se  debían  celebrar  las  bodas.   El  12 
de  noviembre  recibieron  la  bendición  nupcial  de  mano  del  arzo- 
bispo de  Toledo,  siendo  el  rey  entonces  de  cuarenta  y  tres  años 
y  medio  de  edad,  y  la  nueva  reina  de  veinte  y  uno.  Fueron  pa- 
drinos el  archiduque  Rodulfo  y  la  princesa  doña  Juana.  Tres  dias 
después  se  velaron  los  reyes  en  la  catedral,  celebrando  misa  de 
pontifical  el  cardenal  de  Espinosa.  Para  dar  una  idea  de  la  so- 
lemnidad con  que  se  celebró  este  enlace,  indicaremos  que  asis- 
tieron á  la  misa  de  velación  el  arzobispo  de  Sevilla,  el  arzobispo 
de  Rosano,  nuncio  de  Su  Santidad;  el  obispo  de  Segovia  y  el  arzo- 
bispo de  Arraagh  en  Irlanda;  don  Iñigo  Fernadez  de  Velasco,  con- 
destable de  Castilla;  don  Luis  Enriquez  de  Cabrera,  almirante  de  id.; 
su  hijo  don  Luis,  conde  de  Melgar;  don  Iñigo  López  de  Mendoza, 
duque  del  Infantado;  don  Francisco  López  Pacheco  de  Cabrera,  mar- 
qués duque  de  Escalona;  don  Lope  de  Figueroa,  duque  de  Feria;  su 
hijo  don  Lorenzo,  marqués  de  Villalba;  don  Pedro  Girón,  duque  de 
Osuna;  don  Manrique  de  Lara,  duque  de  Nájera;  Ruy  Gómez  de 
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SUva,  príncipe  de  Eboli  y  duque  de  Pastrana;  don  Antonio  de  To- 
ledo  prior  de  León;  don  Fernando  de  Toledo,  prior  de  CasliUa;  don 
Luiz  Manriquez,  marqués  de  Aguilar,  cazador  mayor;  don  Fran- 
cisco de  Sandoval,  marqués  de  Denia;  don  Francisco  Ruiz  de  Castro, 
marqués  de  Sarria,  mayordomo  mayor  de  la  princesa  doña  Juana; 
don  Pedro  de  Zúñiga  y  Avellaneda,  conde  de  Miranda;  don  lüigo 
López  de  Mendoza,  marqués  de  Mondejar;  don  Diego  López  de  (,uz- 
man    conde  de  Alba  de  Aliste;  Vespasiano  Gonzaga,  principe  de 
Savionella;  don  Pedro  Fernandez  de  Cabrera,  conde  de  Chmchon; 
don  Enrique  de  Guzman,  conde  de  Olivares,  su  contador  mayor  y 
presidente  del  tribunal  de  cuentas;  don  Lorenzo  de  Mendoza,  conde 
de  la  Coruña;  don  Pedro  de  Castro,  conde  de  Andrade;  don  Fran- 
cisco de  los  Cobos,  conde  de  Rida;  don  Antonio  de  Zúniga,  marqués 
de  Ayamonte;  don  Gerónimo  de  Benavides,  marqués  de  Fromista; 
don  Rodrigo  Poncé  de  León,  marqués  de  Zahara;  don  Juan  de  Saa- 
vedra,  conde  de  Castellar;  don  Francisco  de  Rojas,  marqués  de 
Poza;'don  Luis  Sarmiento,  conde  de  Salinas;  don  Francisco  de  Ro- 
jas conde  de  Lerma;  don  Francisco  de  Zúñiga,  conde  de  Velalca- 
zar;  don  Fernando  de  Silva,  conde  de  Cifuentes,  alférez  mayor  de 
Castilla-  don  Pedro  López  de  Ayala,  conde  de  Fuensalida;  don  Juan 
de  Mendoza,  conde  de  Orgaz;  don  Gabriel  de  la  Cueva  y  de  Velasco, 
conde  de  Ciruela;  el  conde  Ferrante  Gonzaga,  marqués  de  Castellón, 
italiano;  el  de  la  misma  nación,  conde  Alfonso  de  la  Sumaria;  el 
conde  Buisiguerra  de  Arcos,  y  el  conde  Ludovico  de  Arcos,  ambos 
alemanes,  y  el  conde  de  Tribuido.  .,  a  a 

El  26  de  noviembre  hizo  la  reina  su  entrada  pública  en  Madrid, 
cuyo  corregidor,  á  la  cabeza  del  ayuntamiento,  salió  á  recibirla  á 
las  puertas  y  le  hizo  una  arenga  de  bien  venida,  al  fin  de  la  cual 
le  besaron  la  mano  todos  los  municipales.  Lo  mismo  hizo  el  carde- 
nal Espinosa  con  el  consejo  real  y  alcaldes  de  corte  y  los  demás 
tribunales,  habiendo  comenzado  por  el  de  la  contaduría  mayor  de 
cuentas.  Estaba  la  reina  acompañada  de  todos  los  grandes  títulos  y 
principales  caballeros  de  la  corte,  y  con  todo  este  aparato  pasó  de- 
bajo de  arcos  triunfales  por  las  calles  de  Madrid  hasta  el  alcázar, 
seguida  de  la  inmensa  muchedumbre  que  la  victoreaba. 

El  4  de  diciembre  de  1571,  dio  á  luz  la  reina  un  niño,  que  fué 
bautizado  con  el  nombre  de  Fernando  en  la  iglesia  de  San  Gil,  el  16 
del  mismo.  Fueron  padrinos  el  príncipe  Wenceslao  y  la  princesa 
doña  Juana.  Precedían  el  acompañamiento  los  maceres  y  mayordo- 
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mos  de  la  reina  y  de  la  princesa,  y  cuatro  reyes  de  armas.  Seguían 
el  duque  de  Gandía  y  el  prior  don  Antonio  de  Toledo,  el  conde  de 
Alba  de  Aliste,  el  marqués  de  Aguilar  y  el  de  Mondejar.  Llevaba  el 
duque  del  Infantado  el  capillo,  el  conde  de  Benavente  la  vela,  el 
duque  de  Osuna  el  mazapán,  el  de  Nájera  el  salero,  el  de  Sesa  un 
aguamanil  y  toalla,  el  de  Medina  de  Ríoseco  una  palangana  y  otra 
toalla,  y  el  de  Béjar  el  niño  envuelto  en  mantilla  de  terciopelo  ver- 
de. A  su  derecha  iba  el  nuncio  de  Su  Santidad,  á  la  izquierda  el 
embajador  del  emperador,  y  delante  los  de  Francia,  Portugal  y 
Venecia.  Seguia  después  la  princesa  doña  Juana  con  el  padrino  á 
su  izquierda,  con  el  marqués  de  Andrade,  mayordomo  mayor  de  la 
reina,  y  el  conde  de  Lemos  que  lo  era  suyo.  Cerraban  el  acompa- 
ñamiento las  señoras  de  la  corte,  las  damas  de  la  reina  y  de  la 
princesa,  sin  galanes  (1).  Aguardaba  á  la  puerta  del  templo  el  car- 
denal Espinosa  con  cuatro  obispos  vestidos  de  pontifical,  y  detrás 
los  consejos  por  orden  de  su  presidencia.  Se  colocó  la  pila  bautis- 
mal en  medio  de  la  capilla  mayor,  debajo  de  un  dosel.  Concluida  la 
ceremonia  volvió  la  comitiva  á  palacio ,  y  la  reina  recibió  el  para- 
bien  de  los  embajadores  y  demás  personajes  de  la  corte. 

Al  año  siguiente  de  1572,  fué  jurado  este  príncipe  por  heredero 
de  los  reinos  con  toda  pompa  y  solemnidad,  en  cuyos  pormenores 
no  entramos  por  ser  una  mera  repetición  de  lo  que  llevamos  dicho. 
Fué  lo  único  notable  en  este  acto,  que  el  príncipe  estuvo  dormido 
durante  la  ceremonia,  y  que  solo  despertó  cuando  el  órgano  prelu- 
dió el  Te-Deum.  Tuvieron  algunos  esta  circunstancia  á  mal  agüero, 
y  en  efecto  tardó  poco  en  morir  este  príncipe,  que  no  llegó  á  dos 
años  de  edad. 

En  agosto  de  1573  nació  en  Madrid  el  hijo  segundo  del  nuevo 
matrimonio  del  rey,  y  fué  bautizado  con  el  nombre  de  Carlos,  sien- 
do padrinos  el  archiduque  Alberto  y  la  princesa  doña  Juana. 

Murió  este  príncipe  en  Madrid  en  1575,  año  en  que  la  reina  dio 
á  luz  el  hijo  tercero,  quien  recibió  en  nombre  de  Diego  Félix,  sien- 
do padrinos  el  archiduque  Alberto  y  la  infanta  doña  Clara  Eugenia. 

Fué  un  acontecimiento  de  alguna  novedad  en  el  año  1572  la 
muerte  del  cardenal  don  Diego  de  Espinosa,  inquisidor  general,  pre- 
sidente del  Consejo  de  Castilla,  atribuida  á  palabras  desabridas  que 
le  dijo  el  rey,  despachando  con  él  sobre  asuntos  de  los  Paises-Bajos. 


(1)   Expresión  de  Cabrera  en  8V  vida  de  Felipe  II. 


g  jQ  HISTORIA  DE  FELIPE  U. 

Era  un  hombre  que  gozaba  gran  poder  Yf' ^l^^^' f  "¿^f '^ 

de  mucha  prudencia,  instrucción  y  g^^^-^^^,/"  l'^',f„t Zdes- 
nrobable  aue  la  suma  autoridad  á  que  había  llegado,  causaron  des 
Üel  eTel  .nimo  dei  rey,  arrepentido  de  «- «a^tos^^^^^^^^ 
su  carao-  v  esto  apareció  con  toda  claridad,  porque  deliberanaose 
1^  a  ellcion  5e  sucesor  y  encareciéndose  -ucho  '^/^P;-^^^^^! 
que  debian  adornar  á  quien  iba  á  ejercer  tan  ^^^tTSíZe 
Indio  el  rey  que  no  serian  tan  grandes  como  /«sq^e  acababa  de 
Ssempeüar 'el  cardenal,  pues  se  hallaba  resuelto  \^"g- ^^ 
de  estos  negocios  por  sí  mismo;  palabras  que  descubren  e  carácter 
de  un  rertan  suspicaz,  desconfiado  y  hasta  celoso  del  poder  y  au- 
oXcínuerev'estia'á  sus  mas  ««les  -idore^^^^t^^^^^^^^ 
clon  en  don  Pedro  Covarrubias,  varou  distinguido  por  ^u  gran  Pie 
dad  y  la  instrucción  que  hizo  célebre  su  nombre.  No  f^^J^^^' 
?a  autoridad  del  cardenal,  ni  aun  la  ambicionaba  P;e«7g¿*;    _ 
pugnada  suya  abandonó  la  diócesis,  y  sobre  todo  la  vas^bibliote 
Sa  de  su  propiedad,  donde  pasaba  tantas  horas  de  su  vida. 

En  el  aüo  de  15^3  ocurrió  la  muerte  de  la  princesa  doBa  Juana, 
haí^n    se  esl  en  San  Lorenzo,  y  fué  enterrada  con  gran  pompa  en 
ir  oSlto  de  las  Descalzas  Reales  de  Madrid,  í^e  ^^  -a   u    a^^^ 
dora  Ocupa  esta  señora  un  lugar  muy  distinguido  en  la  historia  de 
e!tos  2s.  Se  celebró  mucho  en  su  tiempo  su  hermosura,  y  no 
n  mr  encomio  su  sagacidad  é  ingenio  Ya  la   emos  visto  go- 
bernadora de  estos  reinos,  de  cuyo  cargo  la  revistió  su  hermano 
dn  Felipe  cuando  pasó  á  Inglaterra  k  celebrar  su  «"alnmon.o  con 
la  reina  María.  Cuando  este  ascendió  al  trono,  la  confirmó    n  su 
po    r,  en  prueba  de  la  satisfacción  que  le  causaba  su  con  uc^. 
Obró  én  efScto  la  princesa  con  circunspección  y  cordura  en  el  ejer- 
cicio  de  tan  grande  autoridad,  conformándose  en  todo  con  las  ins- 
Sccion  s  que  la  dio  su  hermano  por  escrito,  y  que  también  deja- 
mH     ionadas.  Al  regreso  de  don  Felipe  á  EspaOa  permaneció 
Tsu  corte,  donde  fué  tratada  con  toda  distinción  como  se  merem 
por  sus  prendas  eminentes.  La  consideraba  mucho  el  rey,  y  binliO 
muchísimo  su  muerte.  En  el  invierno  del  mismo  afio  pasó  al  Esco- 
rial á  celebrar  la  Octava  de  Navidad,  como  lo  tema  de  costumbre 
Grecia  aquella  suntuosa  fábrica  en  razón  de  l^adividad  y  ce  o,  que 
eí  su  construcción  el  monarca  desplegaba.  Ya  tema  habitaciones 
para  los  monjes  de  la  comunidad,  para  el  mismo  rey  cuando  iba 
á  visitarla,  y  los  oficios  se  celebraban  en  la  iglesia  que  aun  hoy  se 
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llama  vieja,  no  estando  todavía  acabado  el  magnífico  templo  con  que 
fué  sustituida.  La  grandeza  de  las  artes,  lo  rico  y  precioso  de  los 
vasos  y  ornamentos,  todo  se  derramaba  con  profusión  sobre  aque- 
lla obra,  que  después  de  los  negocios  del  gobierno,  era  la  cosa  prin- 
cipal que  absorbía  la  atención  del  rey  de  Espafia.  Allí  estaban  sus 
distracciones  y  sus  pasatiempos.  Los  historiadores  españoles  se  ha- 
cen, lo  que  se  dice,  lenguas  de  su  gran  piedad,  de  la  devoción  con 
que  asistía  á  los  oficios  divinos,  del  respeto  y  veneración  que  á  los 
monjes  profesaba,  del  entusiasmo  con  que  celebraba  la  construcción 
de  un  nuevo  adorno,  la  erección  de  una  nueva  capilla,  la  colocación 
de  una  nueva  reliquia,  de  la  humildad  y  devoción  con  que  el  día 
de  Pascua  de  1 572  besó  en  compañía  de  los  archiduques  la  mano 
del  sacerdote  que  decía  la  misa  nueva,  y  hasta  de  las  advertencias 
que  hacia  en  el  coro  sobre  faltas  que  en  el  canto  cometían  algunos 
religiosos.  Todo  es  muy  posible  y  muy  probable.  De  estos  senti- 
mientos da  testimonios  la  misma  construcción  del  monasterio,  don- 
de tantos  tesoros  fueron  consumidos,  á  cuya  construcción  contri- 
buían las  provincias  de  Espafia,  muchas  extranjeras,  y  hasta  las 
de  América  con  sus  piedras,  sus  mármoles,  sus  maderas  y  otras  pro- 
ducciones necesarias  á  la  obra;  donde  el  pintor,  el  arquitecto,  el 
estatuario,  el  iluminador,  derramaban  todos  los  productos  del  genio 
cada  uno  en  sus  distintos  ramos.  El  mismo  celo  mostrado  en  los 
adelantos  de  la  obra,  en  adornarla  con  cuantas  riquezas  y  lujo  po- 
dían convenir  á  un  edificio  de  esta  clase,  lo  manifestó  el  rey  en  re- 
coger por  todas  partes  cuantas  reliquias  pudo,  para  formar  la  vasta 
colección  que  aun  hoy  día  se  conserva.  Por  todos  los  países  del  orbe 
cristiano  se  dispersaron  sus  gentes  en  busca  de  estos  restos,  en- 
cargándoles muy  particularmente  se  hiciesen  con  documentos  que 
atestiguasen  su  autenticidad,  y  no  fueron  escasas  las  sumas  em- 
pleadas por  el  rey  en  este  acopio.  Para  dar  al  edificio  la  importan- 
cia de  tan  costosa  construcción,  mandó  que  se  considerase  como  el 
sepulcro  de  los  reyes  de  España,  comenzando  por  traer  á  él  los 
restos  de  su  padre,  sacados  del  monasterio  de  San  Yusle,  y  los  de 
su  madre,  que  hizo  venir  de  la  catedral  de  Granada,  donde  estaban 

sepultados. 

Aunque  reservamos  en  esta  obra  un  lugar  para  el  análisis  de  las 
ciencias  y  literatura  de  España  en  aquella  época ,  mencionaremos 
aquí  dos  hechos  por  la  influencia  directa  que  en  ellos  tuvo  el  rey 
como  emanados  de  su  orden.  Fué  el  primero  la  formación  de  un 
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archivo  en  Simancas,  donde  se  recogiesen  todos  los  papeles  perte- 
necientes á  estos  reinos.  Estaban  algunos  reunidos  en  esta  antigua 
fortaleza  antes  que  el  rey  tomase  esta  disposición,  mas  se  hallaban 
confundidos  sin  orden  ,  sin  método  ,  sin  catálogo,  y  colocados  ade- 
más en  parajes  húmedos  ,  donde  se  iban  destruyendo  poco  á  poco. 
Por  otra  parte,  no  era  este  el  solo  depósito  donde  ge  encontraban 
manuscritos  del  Estado.  Dio  el  rey  comisión  á  Diego  de  Ayala  para 
que  examinase  los  papeles,  los  distribuyese  por  clases  y  por  fechas, 
y  los  colocase  en  el  sitio  mas  conveniente  para  su  custodia  y  con- 
servación, y  le  confirió  el  título  de  archivero  con  el  sueldo  de  cien 
mil  maravedís  de  salario,  conservando  además  treinta  y  cinco  mil  que 
ya  tenia  sobre  un  asiento  de  contino  en  la  casa  de  Castilla.  Le  se- 
ñaló además  un  oficial  que  le  sirviese  de  ayudante.  Desempefió 
Ayala  el  cometido  del  monarca  á  toda  su  satisfacción;  examinó  y 
colocó  por  clases  los  papeles  que  se  hallaban  en  los  desvanes  de 
aquella  fortaleza;  recogió  los  infinitos  que  estaban  esparcidosen 
varias  ciudades  de  Castilla,  y  con  todos  ellos  formó  el  archivo  de 
Simancas,  que  se  conserva  hoy  dia  enriquecido,  como  puede  supo- 
nerse, con  los  papeles  que  debieron  de  producirse  en  poco  menos 
de  tres  siglos.  Mas  esta  idea  se  debe  á  Felipe  11,  quien  además  or- 
denó la  construcción  de  nuevas  salas  y  cajones  lujosos  para  conte- 
ner los  papeles,  y  en  cuya  obra  llegó  á  entender  el  mismo  Juan  de 
Herrera  por  mandado  del  monarca. 

En  el  segundo  hecho  que  vamos  á  exponer  brilló  igualmente  su 
celo,  y  aun  mas  su  real  munificencia.  Habia  enriquecido  el  famoso 
cardenal  Cisneros  al  orbe  literario  con  la  publicación  de  la  Biblia 
Poliglota,-  trabajada  en  su  famosa  universidad  de  Alcalá,  y  que  por 
esta  circunstancia  tomó  el  nombre  de  Biblia  Complutense.  Escasea- 
ban ya  los  ejemplares  de  una  obra  tan  magnífica,  y  con  este  moti- 
vo propuso  Plantino,  impresor  famoso  en  Flandes ,  al  rey  la  reim- 
presión de  la  Biblia  Complutense ,  ofreciéndole  emplear  en  ella 
caracteres  mas  limpios  y  mucho  mas  hermosos ,  según  la  muestra 
que  de  ellos  remitía.  Accedió  el  rey  á  la  proposición  ,  y  para  ins- 
peccionar el  trabajo  ,  puso  los  ojos  en  Benito  Arias  Montano  ,  uno 
de  sus  capellanes ,  hombre  muy  instruido  ,  muy  versado  en  letras 
humanas  y  sagradas,  y  que  según  sus  biógrafos,  entre  antiguas  y 
modernas,  poseía  trece  lenguas.  Tuvo  Arias  Montano  conferencias 
sobre  el  particular  con  los  hombres  mas  eminentes  de  la  unitersi-^ 
dad  de  Alcalá,  y  después  de  haber  oído  su  dictamen  y  anotado  sus 
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indicaciones,  partió  para  los  Países-Bajos  con  cartas  de  recomen- 
dación del  rey  para  su  gobernador  general,  que  lo  era  á  la  sazón  el 
duque  de  Alba.  Fué  Montano  muy  bien  recibido  de  este  personaje, 
quien  se  valió  de  sus  consejos  para  la  expurgacion  de  algunos  li- 
bros, y  la  prohibición  de  otros  en  que  se  ocupaba  entonces ,  que- 
riendo coronar  de  este  modo  sus  victorias  sobre  los  herejes  de  los 
Países-Bajos.  Por  su  orden  se  reunió  una  junta  de  los  teólogos  que 
pasaban  por  mas  sabios  y  mas  versados  en  la  Sagrada  Escritura, 
para  que  asociados  á  Montano  ,  procediesen  de  consuno  á  llevar 
adelante  la  empresa  importante  que  se  le  habia  confiado.  Compa- 
rando entre  sí  los  diversos  ejemplares  ,  que  tanto  de  España  como 
de  otros  puntos  de  Europa  se  habían  reunido,  corrigiendo  algunos 
pasajes  que  estaban  oscuros,  y  haciendo  expurgaciones  de  algunos 
errores  que  se  habían  introducido  ,  se  reprodujo  con  el  auxilio  del 
arte  de  Plantino  la  obra  admirable  de  Alcalá ,  no  solo  con  mejores 
y  mas  limpios  caracteres,  sino  corregida,  aumentada  con  alteracio- 
nes en  el  orden  de  los  libros,  y  notablemente  enriquecida.  Se  im- 
primió la  Biblia  en  ocho  tomos.  Contienen  los  cuatro  primeros  los 
libros  del  viejo  Testamento  en  lengua  original  hebrea  con  la  versión 
Vulgata  Latina,  y  la  griega  de  los  setenta  intérpretes  con  su  ver- 
sión Latina.  Y  como  en  la  Biblia  Complutense  no  se  habia  impreso 
la  paráfrasis  Caldea  mas  que  en  los  cinco  libros  de  la  ley,  se  acor- 
dó se  prosiguiese  este  trabajo  en  todos  los  demás  del  viejo  Testa- 
mento. Contiene  el  quinto  tomo  el  nuevo  Testamento  en  griego  con 
la  versión  vulgata ,  y  en  siriaco  con  la  traducción  latina ,  cuyo  úl- 
timo trabajo  no  se  habia  hecho  en  la  Biblia  Complutense.  Los  tres 
últimos  tomos  recibieron  el  nombre  de  Aparato.  Contiene  el  prime- 
ro todo  el  viejo  Testamento  en  hebreo  con  la  interpretación  latina 
interlineal  de  Santos  Pagnino,  doctísimo  dominicano ,  aun  mas  re- 
ducida al  rigor  de  la  letra  hebrea  en  muchas  partes  por  el  mismo 
doctor  Arias  Montano,  y  también  el  nuevo  Testamento  en  griego 
con  versión  interlineal,  palabra  por  palabra,  obra  del  mismo.  Con- 
tiene el  segundo  tomo  del  Aparato  gramáticas  y  vocabularios  de  las 
lenguas  hebrea,  caldea,  siríaca  y  griega.  Contiene  el  tercero  varios 
tratados  para  la  inteligencia  de  las  Escrituras  por  el  mismo  doctor, 
quien  en  este  ramo  era  eminentísimo.  Se  entra  en  estos  pormenores 
para  hacer  ver  que  la  Biblia  Regia  fué  la  producción  mas  perfecta 
de  su  clase,  no  solo  por  la  grandeza  del  asunto,  sino  por  la  exten- 
sión que  habia  sabido  dársele ,  añadiéndose  á  esto  en  la  parte  ma-, 
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lohrirlaH  de  ouc  VE  «ozaba  enlonccs.  Se  envió  la  Biblia  &  toaos  ios 
iri  p  si  ?epVb  íL  católicas,  quienes  la  aprobaron  y  aplau  le- 
ínn  Fué  lanío  del  agrado  del  Pontífice,  que  envió  su  bendición 
"poslS  a  r^^^^^^^^^^  sus  luces,  industria  ú  obra  de  ^anoscon- 
írC  ron  á  su  publicación,  y  recibió  con  suma  afabilidad  y  m«e  - 
ÍÍs  e  benevoleL  al  mismo  Arias  Montano  quien  -^-^^^^^^^ 
del  rey  le  presentó  un  ejemplar  impreso  en  vitela ,  pronunciándole 
una  oración  latina  en  el  acto  de  entregarla. 

Los  archiduques  Rodolfo  y  Ernesto  volvieron  &  ^'^Tan  d 
ano  1511   habiéndose  embarcado  en  Barcelona  con  don  Juan  de 
■  fustria  cuando  pasó  este  á  tomar  el  mando  de  la  escuadra  de  la 
írcont  a  e  t«rco.  Tres  aOos  después  ascendió  el  pn-ero  de  estos 
ScToe  sal  roño  imperial,  por  la  muerte  de  su  padre  Maximilia- 
To  1    Dínipe  dolado  de  buenas  cualidades  y  de  cierta  tolerancia 
ligio     qSe  hacia  mirar  -  aversión  los  procederes  de  s^^^^^^^^^^^ 
en  los  Paises-Bajos.  El  nuevo  emperador  no  alcanzó  tan  buena  fa 
1  c  mo  el  padíe  ,  aunque  no  carecía  de  instrucción  ye     el - 
Leía,  y  sobre  todo,  en  arles  de  mecánica   manifestó  poca  dispo 
sicion  v  menos  capacidad  en  materias  de  gobierno. 

Por  lotaíios  d    1516  falleció  en  Roma  el  famoso  Fray  don  Bar- 
tol!mé  Carranza,  arzobispo  de  Toledo  ,  preso  en  Espafia  por  orden 
Í  rtnquisicion  en  1551%abia  sido  este  prelado  co^^^^^^ 
dicho  muy  favorito  de  Garlos  V  y  de  su  hijo,  quien  le  llevó  cons 
go  '  ¡ngla  erra ,  donde  trabajó  mucho  en  el  asunto  del  rest  b  ea- 
Sento  del  catolicismo  en  aquel  pais  y  en  la  persecución  de  los  he- 
"e    Fueron  recompensados  sus  servicios  con  su  promoción  al 
arzobispado  de  Toledo .  vacante  por  la  muerto  ^f  «"f  °^   ^i  '«j; 
Mas  no  le  valió  lodo  el  favor  de  que  gozaba  contra  los  Uros  de  sus 
mmigos  quienes  le  denunciaron  á  la  Inquisición,  en  virtud  de  cu- 
ya providencias  fué  arrestado.  Es  innecesario  entrar  en  los  porme- 
nores de  un  proceso  que  fué  muy  ruidoso  ,  y  uno  de  los  mas  cele 
bres  en  los  aSales  del  Santo  Oficio  consignados^  ^''ZtZZ 
actuaciones  en  Espaüa ,  y  donde  nada  fué  probado  contra  el  arzo- 
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bispo,  se  avocó  su  causa  á  Roma;  por  un  breve  de  Pió  V  expedido 
en  setiembre  de  1566,  el  arzobispo  fué  trasladado  por  aquel  mismo 
tiempo  á  dicha  capital,  donde  se  siguieron  con  lentitud  los  trámites 
de  su  proceso,  sin  que  se  sacase  nada  en  limpio  contra  varias  obras 
del  prelado,  donde  algunos  quisieron  hallar  proposiciones  heréticas 
ó  que  sabjan  á  herejía.  Era  Carranza  eclesiástico  de  excelentes  eos-  ' 
tumbres,  de  vasto  saber  para  aquel  tiempo,  y  de  una  suavi- 
dad de  carácter  que  le  concillaban  el  amor  y  el  respeto  hasta  de 
sus  mismos  enemigos.  Mientras  permaneció  preso  en  España  ,  fué 
tratado  con  todo  el  decoro  correspondiente  á  su  alta' clase.  En  Ro- 
ma fué  respetado,  y  recibió  todas  las  atenciones  que  el  Pontífice 
podia  tener  con  un  hombre  que  se  hallaba  en  su  categoría.  Por  úl- 
timo se  pronunció  la  sentencia,  reducida  á  que  abjurase  diez  y  seis 
proposiciones,  que  ni  habia  pronunciado  Carranza ,  ni  aparecían 
claramente  en  sus  escritos,  mas  que  se  deducían  solamente  de  al- 
gunos pasajes  arbitrariamente  interpretados.  Sin  embargo ,  se  so- 
metió Carranza,  y  en  su  virtud  fué  absuelto.  Mas  cuatro  días  des- 
pués falleció  el  prelado,  dejando  fama  de  un  eclesiástico  ejemplar, 
y  muy  poco  merecedor  de  la  prisión  en  que  permaneció  los  diez  y 
ocho  últimos  años  de  su  vida. 

Tuvo  lugar  en  este  mismo  ano,  1576,  un  viaje  que  hizo  el  rey  á 
Guadalupe,  con  motivo  de  tener  allí  una  entrevista  con  su  sobrino 
el  rey  don  Sebastian  de  Portugal,  ocupado  entonces  con  el  proyecto 
de  expedición  al  África.  Pero  de  esto  hablaremos  con  mas  ostensión 
al  dar  cuenta  de  aquella  campaña. 

En  1578  dio  la  reina  á  luz  el  hijo  cuarto  y  último,  llamado  Feli- 
pe, el  tercero  de  este  nombre  que  figura  en  el  catálogo  de  nuestros 
reyes. 

A  los  referidos  se  reducen  los  principales  hechos  públicos  (1)  de 
alguna  importancia,  ocurridos  durante  los  diez  anos  á  que  dice  re- 
lación este  capítulo.  Uno  tuvo  lugar  en  el  curso  de  1578,  mas 
digno  de  llamar  la  atención  que  ninguno  de  los  otros,  á  saber  la 
muerte  de  Juan  Escobedo,  secretario  de  don  Juan  de  Austria,  eje- 
cutada por  orden  del  rey  mismo.  Mas  como  este  acontecimiento  fué 
principio  de  un  drama,  que  no  llegó  á  su  desenlace  hasta  después  de 
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(1)   Los  relativos  á  las  cortes  y  todos  los  ramos  dé  administración  interior  tendrán  lugar  en  los 
apéndices  6  artículos  suplementario!»  con  que  se  dará  término  á  la  obra. 
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n^uchos  aüos,  le  reservaremos  para  otro  capitulo-  ej^"^^^^^^^^^^^ 
hprhns  se  encadenen.  Por  ahora  volveremos  á  salir  de  España  pa 
ÍoY FraaÍ  Inde  con  el  advenimiento  de  «n  -evo^^f  ^- 
en  fermentación  nuevos  elementos  de  d.scord.a  y  de  desorden. 
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Asuntos  de  Francia. — Enrique  de  Valois  en  Polonia. — Descontento  del  rey. — Sabe  la 
muerte  de  su  hermano  Carlos. — Se  evade  de  Polonia. — Pasa  por  Alemania  é  Italia  á 
Francia. — Se  declara  del  partido  católico. — Sus  devociones  y  mas  actos  religiosos. 
— Es  coronado  y  consagrado  en  Reims. — No  edifican  sus  devociones  al  pais. — Se 
censuran  sus  vicios. — Se  le  acusa  de  hipocresia. — Formación  de  la  liga  católica  sin 
contar  con  el  monarca. — Índole  de  esta  asociación. — Sus  designios  secretos.— Vacila 
el  rey  sobre  el  partido  que  le  conviene  adoptar. — Convocación  de  los  Estados  ge- 
nerales.— Se  reúnen  en  Blois. — Piden  los  Estados  la  revocación  del  último  edicto. 
— Accede  el  rey. — Se  declara  jefe  de  la  liga  católica. — Nueva  guerra. — Nuevo  tra- 
tado de  pacificación. — Descontento  del  rey  de  España  (1). — (1574-1578.) 


Fué  recibido  Enrique  de  Valois  en  Polonia  con  admiración,  por 
su  gallarda  presencia,  gracias  personales  y  fama  de  su  nombre 
como  capitán,  al  mismo  tiempo  que  con  disgusto,  por  el  recuerdo 
de  su  participación  en  la  matanza  de  los  calvinistas.  Se  puede  decir 
que  excitó  desde  un  principio  mas  odio  que  cariño,  y  que  á  lo  me- 
nos fué  objeto  de  una  suma  desconfianza.  El  mismo  desvío  que 
mostraban  los  polacos  hacia  el  rey,  animaba  al  monarca  con  res- 
pecto los  polacos.  Ni  el  clima,  ni  el  suelo  agreste,  ni  aquellas  cos- 
tumbres groseras  y  marciales,  ni  aquellas  Dietas,  ni  aquellos  pa- 
latinos y  hombres  tan  celosos  por  la  conservación  de  sus  derechos, 
podian  ser  del  gusto  de  un  principe  joven,  acostumbrado  á  los  de- 
vaneos y  pasatiempos  de  una  corte  galante,  voluptuosa  y  corrom- 
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(1)  Las  mismas  autoridades  que  en  los  capítulos  IL  y  XL(. 
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pida;  corte  en  que  Enrique  figuraba  como  en  primer  término  Par- 
ticipaba la  juventud  francesa  que  le  habia  acompañado    de  sus 
Jmos  senlimienlos,  y  los  recuerdos  del  Louvre,  ¿ej"^  f  ^l^^'  f 
sus  bailes,  de  sus  máscaras,  de  las  damas  que  los  h^^mn  f^^" 
cido  en  otro  tiempo,  eran  los  solos  recursos  con  que  "««^ban  el 
vacío  de  una  existencia  monótona  y  triste.  Con  el  tiempo  se  miti- 
garon las  antipatías,  y  debilitaron  en  gran  manera  los  recuerdos. 
Fué  ganando  poco  á  poco  el  rey  las  buenas  voluntades  de  sus  sub- 
ditos y  como  siempre  estaban  amenazados  de  guerra  con  los  tur- 
cos, no  les  pesaba  tener  á  su  frente  un  príncipe  joven,  que  ya  se 
habia  cubierto  de  gloria  en  los  combates.  _ 

Cuando  se  hallaban  en  esta  situación  las  cosas,  llegó  á  oídos  del 
rey  la  muerte  de  su  hermano.  Ya  antes  de  su  salida  de  Franca 
contaba  con  su  sucesión,  y  la  misma  reina  madre  le  había  dicho  al 
despedirse  de  ella:  «no  estarás  por  allá,  hijo  mió  mucho  tiempo.» 
Al  comunicarle  esta  princesa  tan  importante  novedad,  le  instaba  a 
nue  se  pusiese  cuanto  antes  en  camino  para  Francia,  donde  los  ne- 
gocios reclamaban  su  presencia;  y  le  encargaba  además  que  no  se 
descuidase  en  enviar  la  confirmación  de  su  nombramiento  á  la  re- 
gencia \  la  muerte  de  Carlos  IX,  quedó,  como  sabemos,  Catalina 
revestido  de  este  cargo,  que  ejercía  con  su  habilidad  y  sagacidad 
acostumbradas.  Eran  siempre  difíciles  las  circunstancias  en  que  se 
hallaba  el  país,  donde  el  horizonte  no  acababa  jamás  de  serenarse. 
Continuaba  la  unión  entre  los  calvinistas  y  el  partido  político  o  sea 
moderado.  El  rey  de  Navarra  y  el  nuevo  duque  de  Anjou,  jefes  de 
este  partido  de  fusión,  habían  sido  perdonados,  pero  permanecían 
en  la  corte  casi  en  condición  de  presos.  Se  habia  refugiado  á  Ale- 
mania el  príncipe  de  Conde,  y  manifestaba  hacer  preparativos  para 
entrar  á  mano  armada  en  Francia,  á  la  cabeza  de  los  antiguos  rei- 
tres  Se  hallaban  llenos  de  esperanza  los  calvinistas  de  dentro,  y 
los  católicos  de  su  partido  estrechaban  los  vínculos  de  una  alianza, 
que  consideraban  como  la  base  de  su  engrandecimiento.  Llego  la 
publicidad  de  todos  estos  sentimientos,  hasta  el  punto  de  celebrar 
los  protestantes  una  asamblea  muy  solemne  en  Milhau,  donde  se 
establecieron  las  bases  de  una  conducta  para  lo  futuro,  ya  de  paz, 
ya  de  guerra,  según  las  disposiciones  de  la  corte.  Revivía,  pues, 
el  partido  calvinista,  y  la  reina  madre,  tan  ansiosa  siempre  de  te- 
ner á  raya  el  dominante  por  medio  de  la  influencia  del  contrario, 
no  propendía  á  desplegar  un  sistema  de  gran  severidad,  en  medio 
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de  las  inquietudes  que  la  actitud  de  los  calvinistas  la  inspiraba.  Ta- 
les eran  las  importantes  noticias  que  al  rey  de  Polonia  comunicaba 
Catalina.  El  disgusto  de  vivir  en  aquel  país  del  Norte,  el  deseo  de 
volver  á  Francia,  y  el  cuidado  en  que  le  tenían  sus  negocios,  fueron 
otros  tantos  estímulos,  que  le  impulsaban  á  salir  cuanto  mas  antes 
de  Polonia.  Mas,  se  le  ocurrió  una  gravísima  dificultad,  á  saber,  que 
los  polacos  recelosos  de  que  los  abandonase  el  rey,  espiaban  todos  sus 
pasos,  y  le  guardaban  como  si  se  hallase  preso.  No  le  quedaba  á 
Enrique  otro  recurso  que  la  fuga.  Por  la  primera  vez  se  vio  el 
ejemplo  de  un  rey  evadiéndose  del  país  donde  ocupaba  un  trono,  y 
de  donde  sus  subditos  no  le  permitían  mar«harse  por  amor  á  su 
persona.  Salió  bien  Enrique  con  su  tentativa.  A  favor  de  un  disfraz, 
pasó  sin  obstáculo  la  frontera  de  Polonia.  Atravesó  la  Alemania,  de 
cuyo  emperador  fué  acogido  con  muestras  de  grande  estimación,  y 
tomando  la  vía  de  Italia,  pasó  por  Venecía,  por  los  Estados  de  Mi- 
lán y  el  Piamonte,  recibiendo  por  todas  partes  obsequios  y  toda  es- 
pecie de  homenajes. 

Se  aguardaba  en  Francia  con  muchísima  inquietud  la  llegada  del 
rey,  porque  se  ignoraban  sus  ideas  acerca  de  los  partidos  que  la 
dividían.  Muy  pronto  se  disiparon  las  dudas,  y  se  puso  en  claro  su 
resolución  de  adherirse  en  un  todo  á  los  católicos,  con  exclusión  de 
sus  contraríos.  Manifestó  á  estos  últimos  que  no  era  su  intención 
molestarlos  en  ningún  sentido,  ni  tampoco  el  perseguirlos,  con  tal 
que  se  mostrasen  fieles  al  culto  católico  y  á  las  antiguas  leyes,  que 
dejasen  las  armas  y  restituyesen  l^s  plazas  que  ocupaban,  pues  de 
lo  contrario  serían  expulsados  del  reino,  llevándose  sus  bienes  adon- 
de mejor  les  pareciese.  Para  mostrar  mas  la  sinceridad  de  estos 
sentimientos,  asistía  en  público  á  todos  los  actos  religiosos,  se  in- 
corporaba en  las  procesiones,  se  afiliaba  en  las  cofradías  de  los  pe- 
nitentes, tan  comunes  en  aquella  época,  vistiéndose  de  su  saco  ne- 
gro ó  blanco,  pues  los  habia  de  los  dos  colores.  De  esta  manera  se 
condujo  en  Marsella,  en  Avi&on,  en  Lyon  y  en  todos  los  pueblos  de 
su  tránsito  basta  Reims,  donde  fué  consagrado  y  coronado.  En  Pa- 
rís, donde  hizo  su  entrada  pública  de  allí  á  muy  pocos  días,  cre- 
cieron sus  manifestaciones  de  celo  por  la  religión  católica,  sus  ac- 
tos devotos,  su  asistencia  á  las  procesiones  de  los  penitentes,  sus 
visitas  á  los  conventos  y  demás  casas  reliosas,  no  descuidando  en 
fin  ninguna  ocasión  de  presentarse  al  pueblo  de  París  y  á  la  Fran- 
cia entera,  como  el  alma  principal  de  los  católicos, 
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Que  tal  era  su  plan,  lo  maoifestaba  su  conducta,  aunque  en  rea- 
lidad  tampoco  se  pueden  achacar  estos  actos  á  pura  hipocresía,  co- 
nociendo la  índole  del  tiempo.  Tal  vez  era  una  política  acertada; 
mas  Enrique  III,  á  pesar  de  su  alta  dignidad,  no  era  hombre  para 
representar  el  principal  papel  en  cosa  alguna.  Desde  las  dos  vic- 
torias conseguidas  en  su  primera  juventud,  habían  decaído  singu- 
larmente su  crédito  y  prestigio.  Ni  sus  costumbres,  ni  su  carácter, 
le  daban  medios  de  ser  jefe  de  ningún  partido.  Los  moderados  que 
*  favorecían  á  los  calvinistas,  vieron  en  el  rey  un  obstáculo  á  sus 
planes  favoritos:  los  católicos  ardientes  que  reconocían  al  duque  de 
Guisa  por  su  jefe,  no  se  pagaban  de  sus  actos  devotos,  de  su  há- 
bito de  penitente  y  otras  mas  demostraciones  que  no  se  teman  por 
sinceras.  Unos  y  otros  hacían  la  sátira  de  sus  amores,  de  sus  vi- 
cios de  sus  costumbres  licenciosas,  llegando  á  acusarle  de  desor- 
denes feos  á  que  se  entregaba,  bajo  el  manto  de  sus  devociones. 

En  cuanto  á  los  calvinistas,  no  se  arredraron  con  los  sentimien- 
tos hostiles  del  monarca.  En  lugar  de  rendir  las  armas,  de 
entregar  sus  plazas  fuertes,  se  movían  y  agitaban  mas  que  nunca. 
El  príncipe  de  Conde  en  Alemania,  procuraba  el  alistamiento  de  los 
reitres,  y  el  rey  de  Navarra  no  pensaba  mas  que  en  sustraerse  de 
una  corte  donde  se  hallaba  como  esclavizado.  El  duque  de  Anjou 
dejó  á  París,  y  se  retiró  como  fugitivo  á  sus  Estados.  Todo  hacia 
creer  en  una  próxima  ruptura,  que  al  fin  tuvo  lugar,  á  pesar  de 
toda  la  astucia  conciliadora  de  la  reina.  Los  reitres  de  Alemania  en- 
traron, y  aunque  fueron  vencidos  por  el  duque  de  Guisa,  no  su- 
frieron una  derrota  decisiva.  El%y  de  Navarra  por  su  parle,  había 
llevado  á  efecto  su  plan  de  evadirse  de  la  corte,  dirigiéndose  á  sus 
Estados  de  Bearne.  Luego  que  pasó  el  Loira,  arrojó  de  una  vez  la 
máscara  que  llevaba  hacia  tres  años,  y  renunciando  á  la  comunión 
católica,  se  volvió  á  declarar  altamente  protestante. 

Comenzó  Enrique  III  á  sentir  todas  las  amarguras  de  su  posición, 
tan  desdorosa  para  la  dignidad  de  un  rey  de  Francia.  Los  calvinis- 
tas, el  partido  político  ó  moderado,  los  católicos  ardientes,  hasta  su 
mismo  hermano  el  duque  de  Anjou,  todo  se  le  mostraba  hostil,  ó 
al  menos  no  amistoso.  Los  partidos  tenían  sus  jefes,  y  en  realidad 
no  estaban  con  ninguno.  La  guerra  en  que  estaba  ya  medio  empe- 
ñada toda  la  nación,  manifestaba  un  aspecto  muy  dudoso.  Era,  pues, 
de  toda  necesidad  conjurar  la  tormenta  y  apelar  á  la  vía  de  las  ne- 
gociaciones. La  reina  Catalina  que  conocía  esta  verdad  mejor  que 


nadie,  puso  en  movimiento  los  resortes  de  toda  su  política.  Se  diri- 
gió á  los  calvinistas,  quienes  sin  dificultad  adoptaron  gustosos  los 
términos  de  conciliación  favorables  á  sus  intereses.  Se  ajustó,  pues, 
un  tratado  de  paz  en  1516,  y  era  el  cuarto  después  de  aquellas 
contiendas  tan  reñidas.  Se  dio  dinero  á  los  reitres  para  que  volvie- 
sen á  Alemania.  Quedaron  los  calvinistas  con  el  libre  ejercicio  de 
su  culto,  y  la  posesión  de  las  plazas  fuertes  que  tenían  como  en 
rehenes;  en  fin,  en  los  mismos  términos  y  bajo  el  mismo  pié  que  en 
el  año  1570. 

l^erdió  con  este  tratado  el  rey  de  Francia  todo  su  crédito  con  los 
católicos  ardientes.  Los  sacrificios  que  habían  hecho  de  tantos  años 
atrás  para  acabar  con  el  partido  calvinista,  las  matanzas  de  San 
Bartolomé,  todo  habia  sido  inútil,  puesto  que  sus  enemigos  se  ha- 
llaban triunfantes  que  nunca.  Los  jefes  de  este  partido,  en  quienes 
intereses  de  poder  y  de  ambición  ejercían  por  lo  menos  tanta  in- 
fluencia como  los  puramente  religiosos,  daban  pábulos  á  estos  sen- 
timientos de  indignación  que  les  abrían  una  nueva  carrera  de  en- 
grandecimiento. No  es  un  rey  afeminado  y  corrompido,  decian,  el 
verdadero  representante  del  catolicismo  en  Francia.  Sus  devociones, 
sus  penitencias,  no  son  mas  que  una  máscara  con  que  oculta  sus 
vicios  y  sus  disoluciones.  Su  último  edicto  de  pacificación  manifies- 
ta bien  que  prefiere  una  indolencia  vergonzosa  á  la  noble  ocupación 
de  acabar  con  los  enemigos  de  su  reino:  pues  bien,  si  el  partido 
católico  necesita  obrar  con  energía  para  su  propia  salvación;  sica- 
rece  de  una  cabeza  que  le  dé  el  impulso;  si  el  rey  se  halla  incapa- 
citado de  ponerse  á  su  frente,  ¿no  es  justo,  no  es  necesario  que  los 
católicos  se  unan,  se  liguen  y  encuentren  en  los  vínculos  de  su  aso- 
ciación la  fuerza  que  no  les  da  el  poco  celo  y  libre  disposición 
de  su  monarca?  ¿Qué  recurso  nos  queda  mas  que  el  de  esta  liga,  si 
no  queremos  caer  por  castigo  de  nuestra  negligencia  en  las  garras 
de  los  malditos  calvinistas? 

Tales  fueron  las  insinuaciones  que  esparcieron  unos,  las  ideas 
que  concibieron  otros,  los  sentimientos  que  animaban  en  fin  á  los 
católicos  ardientes.  El  temor  por  un  lado,  la  ambición  por  otro,  el 
deseo  de  humillar  al  rey  y  trabajar  en  su  descrédito,  tales  fueron  los 
móviles  de  la  vasta  asociación  católica  que  con  el  nombre  de  sania 
liga  se  formó  en  Francia,  sin  contar  con  el  rey,  y  desafiando  en  cierto 
modo  toda  la  autoridad  de  que  estaba  revestido.  Al  frente  de  esta 
liga  figuraban  los  príncipes  de  la  casa  de  Lorena,  y  especialmente 
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Enrique,  duque  de  Guisa,  tan  querido,  tan  ídolo  del  pueblo,  como 
lo  habia  sido  su  padre  en  otro  tiempo.  Activo,  generoso  magnáni- 
mo, brillante  con  todos  los  adornos  exteriores,  dotado  de  la  mi  ma 
afabilidad  y  maneras  cariBosas  hacia  el  pueblo,  tan  valiente  y  afor- 
tunado capitán,  católico  tan  celoso  y  tan  ardiente;  en  lodo  era  En- 
rique de  Guisa  digno  heredero  de  su  padre.  En  las  matanzas  de  ban 
Bartolomé  habia  representado  el  principal  papel,  y  dado  el  impulso 
mas  eficaz  y  mas  activo.  Últimamente  se  habia  distinguido  contra 
•  los  reilres  de  Alemania,  habiendo  contribuido  una  herida  que  reci- 
bió en  la  cara,  al  aumento  de  su  prestigio  con  el  pueblo,  que  desde 
entonces  le  designó  siempre  en  sus  momentos  de  entusiasmo  con  el 

epíteto  de  Balafré  (Chiriado). 

Era  pues,  el  Chirlado  uno  de  los  hombres  que  podían  hacer  una 
sombra  á  la  autoridad  de  un  rey,  y  Enrique  lll,  que  á  Pesar  de  su 
ligereza  y  hábitos  indolentes  no  carecía  de  entendimiento,  estaba  muy 
penetrado  de  lo  mismo.  En  caso  de  ignorario,  allí  estaba  su  madre, 
astuta  y  sagaz,  que  no  podía  menos  de  hacérselo  presente.  Pero  te- 
nían que  tolerarle  á  pesar  suyo  y  poner  buena  cara  á  un  persona- 
ie  popular  que  ejercía  tan  positivo  poderío.  Que  el  duque  de  Guisa 
estaba  apoyado  por  el  rey  de  España,  de  quien  recibía  instrucciones 
por  medio  de  su  embajador,  lo  acredita  la  activa  correspondencia 
entre  uno  y  otro,  que  todavía  existe  en  los  archivos.  Para  el  rey  de 
España  era  digno  de  su  favor  y  de  sus  auxilios  cuanto  podía  pro- 
mover en  Francia  los  intereses  del  catolicismo  puro,  en  detrimento 
y  hasta  exterminio  de  los  calvinistas.  Todos  los  actos  de  pacifica- 
ción y  tolerancia  con  estos  sectarios,  excitaban  su  indignación  y 
provocaban  sus  reclamaciones.  Los  calvinistas  de  Francia  fueron 
La  él  una  continua  pesadilla.  Como  herejes  los  aborrecía ;  como 
aliados  naturales  de  los  flamencos,  eran  [para  él  objeto  de  eternas 

'"^ ttJenimiento  de  Enrique  III  no  debió  de  tranquilizar  á  uü 
rey  de  vista  tan  penetrante,  y  que  por  conductos  tan  seguros  debía 
de  estar  bien  informado  de  lo  que  pasaba.  Ni  la  declaración  de  En - 
riaue  ni  sus  devociones,  ni  sus  penitencias,  debieron  de  hacer 
mnde  impresión  sobre  el  ánimo  de  Felipe  II,  que  tendría  buenos 
datos  de  la  indolencia,  de  los  vicios  y  de  las  disoluciones  de  aque 
principe.  El  último  tratado  de  pacificación  irritó  probablemente 
tanto  al  rey  de  España  como  á  los  ardientes  católicos  de  Francia. 
Demasiadas  pruebas  tenia  de  que  Catalina  de  Médicis  se  movía  mas 
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por  intereses  puramente  políticos  de  poder  y  mando,  que  por 
principios  religiosos.  En  cuanto  al  rey,  acababa  de  dar  una  prueba 
evidente  de  que  si  se  mostraba  buen  católico,  sabia  cederá  la  furia 
de  las  tempestades  en  lugar  de  oponerles  un  corazón  decidido  y 
animoso. 

Hé  aquí  todas  las  consideraciones  que  hacen  creer,  aunque  no 
constase  por  cartas  fidedignas,  que  el  rey  de  España  miró  con  agra- 
do y  ojos  de  favor  la  formación  de  una  liga  destinada  á  reparar  los 
males  que  habia  causado  y  podía  causar  en  adelante  la  política  tor- 
cida del  monarca.  Sí  Felipe  II  no  fué  el  primer  promotor,  se  puede 
considerar  como  el  grande  aliado,  el  alma  de  esta  asociación,  iden- 
tificada con  sus  sentimientos,  tan  útil  á  sus  intereses.  Por  esta  es- 
trecha conexión  entre  Felipe  II  y  los  grandes  acontecimientos  que 
tenían  lugar  en  Francia,  entramos  en  tantos  pormenores  acerca  de 
su  naturaleza  y  sus  tendencias. 

Volviendo  al  hilo  de  la  santa  liga,  cundió  la  asociación  desde  Pa- 
rís, que  era  su  gran  centro,  á  todas  las  provincias  en  que  el  catolicis- 
mo dominaba.  Todos  los  hombres  celosos  por  la  conservación  y  lus- 
tre del  antiguo  culto,  corrieron  á  alistarse  en  sus  banderas.  Todo  el 
fuego  del  fanatismo  manifestado  cinco  ó  seis  años  antes  en  los  ter- 
ribles choques  con  los  calvinistas,  revivió  con  la  misma  actividad, 
con  el  mismo  deseo  de  venganzas,  con  la  misma  sed  de  sangre.  En 
todas  partes  se  presentó  la  asociación,  sin  velo  ni  disfraz  alguno : 
el  estandarte  de  la  liga  santa  se  alzó  del  modo  mas  público  y  solemne. 

Cuando  se  forman  asociaciones  de  esta  clase  á  presencia  y  con 
aislamiento  de  un  monarca  que  hasta  cierto  punto  pertenece  á  las 
mismas  opiniones,  se  puede  decir  que  este  rey  ha  perdido  su  pres- 
tigio, que  este  rey  se  halla  vírtualmente  destronado.  Una  asociación 
calvinista  nada  hubiera  tenido  de  humillador  para  Enrique  III;  mas 
una  liga  de  los  católicos  celosos  sin  contar  para  nada  con  un  rey 
que  de  católico  tan  celoso  blasonaba,  le  hacía  ver  que  no  podía  ó 
no  quería  defenderios,  que  no  les  parecía  en  fin  digno  de  ponerse 
á  su  cabeza.  Era  sin  duda  tan  duro  el  lenguaje,  como  difícil  y  es- 
pinosa la  situación  del  rey  con  quien  se  usaba. 

¿Y  qué  partido  tomaria?  ¿Disiparia  por  un  acto  de  su  autoridad  la 
santa  liga?  No  tenia  bastantes  fuerzas  para  ello.  ¿Estrecharía  sus 
relaciones  con  los  calvinistas?  Era  un  paso  en  extremo  peligroso, 
pues  además  de  quedarse  en  minoría,  iba  á  concitar  contra  él  la 
masa  nacional,  con  gran  peligro  de  su  trono.  El  asunto  era  muy 
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serio,  el  tiro  de  muy  largo  alcance.  La  liga  se  forliOcaba  mas  y  mas 
y  el  número  de  losprosélitos  aumentaba  en  todos  los  ángulos  del 
reino.  Se  armaban  las  ciudades  principales  en  defensa  delafé  cató- 
lica, y  los  deseos  de  todos  eran  unos.  Si  los  mas  moderados  no 
pensaban  por  este  acto  sustraerse  á  la  autoridad  del  rey,  entre  los 
mas  ardientes  y  fanáticos  se  trataba  nada  menos  que  de  destronar- 
le. Y  para  allanar  mas  el  camino  de  la  sucesión  al  ídolo  del  pueblo 
y  de  la  liga,  al  duque  de  Guisa,  llegaron  á  forjarle  sus  parciales  un 
árbol  genealógico  que  le  hacia  descender  de  Cario  Magno  ;  genea- 
logía muy  falsa,  mas  que  no  por  esto  hacia  menos  impresión  en  los 
ánimos  de  la  muchedumbre. 

Indeciso  el  rey,  creyó  salir  de  este  cuidado  convocando  los  Esta- 
dos generales  para  Blois,  adonde  debían  concurrir  para  el  15  de 
noviembre  de  1516,  según  órdenes  expedidas  al  efecto.  Se  compo- 
nian  estas  asambleas  de  tres  estados,  brazos  ó  estamentos.  Figura- 
ba en  primer  lugar  el  alto  clero ;  en  segundo  la  nobleza  ;  en  el  ter- 
cero  los  representantes  de  las  ciudades,  villas  ó  corporaciones  po- 
pulares. Se  dabaá  este  último  el  nombre  de  tercer  estado  (tiers 
état).  Deliberaban  por  separado  los  tres  brazos,  y  solo  ejercían  el 
derecho  de  petición  ó  súplica,  que  en  ciertos  casos  como  el  que  nos 
ocupa,  equivalía  á  una  exigencia. 

A  pesar  de  las  intrigas  de  la  corte  para  que  viniesen  á  la  asam- 
blea hombres  de  todos  los  partidos,  recayeron  las  elecciones  del 
tercer  estado  por  la  mayor  parte  en  los  liguistas.  Los  nombrados 
de  entre  los  hugonotes  eran  detenidos  en  el  camino  por  sus  contra- 
rios, quienes  para  que  no  se  presentasen  en  Blois  ejercían  en  ellos 
toda  suerte  de  violencias.  Estaban  tan  lejos  de  tener  cumplimiento 
los  artículos  del  último  edicto  de  pacificación,  que  aun  no  se  habían 
restituido  y  puesto  en  libertad  los  prisioneros  de  una  y  otra  parle. 
Los  calvinistas  se  quejaban,  pero  sin  efecto,  pues  mas  poderosa  que 
el  gobierno  era  la  liga.  Mientras  se  reunían  los  Estados  deliberaba  el 
rey  en  su  Consejo  sobre  la  conducta  que  debería  seguir  en  esta 
efervescencia  de  los  ánimos.  Y  como  se  creía  que  una  de  las  peti- 
ciones de  los  estados  había  de  ser  la  revocación  del  últímo'edicto,  y 
que  no  se  tolerase  en  Francia  mas  culto  que  el  catolicismo,  se  de- 
cidió al  fin  que  diese  el  rey  su  asentimiento  á  la  medida. 

En  6  de  setiembre  del  mismo  año  se  abrieron  solemnemente  los 
estados.  Les  dirigió  el  rey  un  discurso  desde  el  trono,  lamentando 
los  males  que  afligían  al  país  por  la  animosidad  que  agitaba  á  los 
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partidos,  pidiendo  á  los  estados  le  auxiliasen  en  la  obra  difícil  de 
establecer  la  paz  y  la  concordia  entre  sus  subditos.  No  tocó  el  rey 
el  punto  de  la  liga,  ni  dio  á  entender  que  era  sabedor  del  gran  pro- 
yecto de  sus  partidarios. 

No  tardaron  estos  en  manifestar  al  rey  sus  intenciones,  pidiendo 
con  solemnidad  la  revocación  del  edicto  de  pacificación,  suplicando 
al  rey  no  permitiese  en  Francia  el  ejercicio  de  otra  religión  que  la 
católica.  Dio  gratos  oídos  Enrique  III  á  esta  proposición  de  los  esta- 
dos, y  prometió  su  cumplimiento  según  !a  resolución  tomada  en  el 
Consejo.  Para  dar  muestra  de  que  adoptaba  las  ideas  de  la  asam- 
blea y  entraba  en  ellas  con  sinceridad,  se  declaró  jefe  de  la  liga  san- 
ta y  firmó  los  capítulos  de  esta  asociación,  en  que  los  miembros  mas 
poderosos  é  influyentes  aspiraban  sin  duda  á  destronarle. 

Gradúan  todos  los  historiadores  de  gran  debilidad  este  acto  del 
monarca.  Mas  ¿qué  otro  recurso  le  quedaba?  ¿Permanecería  fuera  de 
la  vasta  asociación  que  blasonaba  de  representar  los  verdaderos  in- 
tereses de  la  Francia?  ¿Chocaría  de  frente  con  los  que  se  llamaban 
campeones  de  la  religión  católica?  ¿Disolvería  violentamente  una 
asamblea  convocada  por  él  mismo,  y  cuyas  peticiones  tenían  todo  el 
aire  de  un  mandato?  Para  Enrique  III  no  había  ya  elección.  Al  triste 
papel  de  jefe  nominal  de  la  liga  tenia  que  reducirse,  si  no  quería 
pasar  por  mas  serios  desaires,  por  humillaciones  mas  marcadas.  Se 
puede  decir  que  Enrique  III  dejó  de  hecho  de  ser  rey,  desde  el  mo- 
mento que  el  gran  partido  católico,  es  decir,  la  mayoría  nacional, 
cesó  de  considerarle  como  su  representante. 

Además  del  gran  asunto  de  la  revocación,  se  ocuparon  los  esta- 
dos de  Blois  en  arreglos  interiores  de  un  orden  secundario,  relativo 
á  la  organización  del  país,  y  sobre  todo  de  las  municipalidades.  En 
todos  estos  actos  traspiraba  la  tendencia  á  fortificar  el  poder  de  las 
asociaciones  populares  contra  las  influencias  del  monarca.  Es  muy 
de  notar  que  el  mismo  espíritu  republicano  que  animaba  al  calvi- 
nismo, se  manifestaba  en  los  católicos  que  descc^ifiaban  de  la  corte, 
y  en  los  esfuerzos  de  su  propio  valor,  cifraban  la  victoria  sobre  sus 
rivales. 

Revocado  el  edicto  dft  pacificación,  necesario  era  que  los  católi- 
cos se  preparasen  á  una  nueva  guerra.  No  habían  estado  dormidos 
los  calvinistas  durante  todos  estos  pasos,  ni  estaban  dispuestos  á 
ceder  sin  disputa  el  campo  que  ocupaban.  Ya  habían  formado  entre 
ellos  y  los  príncipes  protestantes  del  Imperio  una  asociación,  á  la 
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que  dieron  el  nombre  de  contra  liga,  en  oposición  de  la  católica.  Se 
prepararon  todos  á  encomendar  su  causa  á  los  azares  de  la  guerra 
abierla.  Los  católicos  la  deseaban  con  ardor,  fiados  en  su  superio- 
ridad de  número  y  recursos  pecuniarios.  Mas  por  una  conlradiccion 
que  no  deja  de  explicarse,  anduvieron  muy  remisos  los  es  ados  en 
aoronlar  al  rey  los  fondos  necesarios  para  hacer  la  guerra;  tan  des- 
confiados estaban  de  la  sinceridad  del  monarca;  tan  interesados  en 
que  otro  fuese  la  cabeza  pública  y  ostensible  de  tan  grande  em- 

'"^  La"  reina  Catalina,  sagaz  siempre,  sin  perder  nunca  de  vista  el 
nro  V  el  contra  de  todas  las  cuestiones,  á  quien  cegaba  poco  la  pa- 
sión  y  los  objetos  le  presentaban  siempre  su  semblante  verdadero, 
conoció  muy  pronto  los  graves  peligros  que  corría  el  Estado  y  su 
propio  poderío,  en  caso  de  empeñarse  seriamente  aquella  nueva 
guerra  Sabia  mejor  que  su  hijo  las  tendencias  y  aspiraciones  de  a 
La  católica,  contrarias  á  ella  y  al  trono,  y  .se  horrorizaba  con  la 
idea  de  que  al  fin  quedase  completamente  vencedora.  Por  otra  parte 
contemplaba  á  los  calvinistas  siempre  decididos  á  correr  los  azares 
de  una  lucha,  cuyos  resultados  no  podian  preverse.  Puso,  pues,  en 
iuego  esta  princesa  los  resortes  de  su  política,  haciendo  que  los  miem- 
• '  bros  mas  influyentes  del  partido  medio  interpusiesen  su  mediación 
pata  evitar  el  choque  próximo  de  los  dos  partidos.  Fueron  inefica- 
ces sus  intrigas,  y  la  guerra  tuvo  efecto,  siendo  los  resultados  muy 
prósperos  desde  un  principio  para  los  católicos.  Perdieron  los  cal- 
vinistas varias  plazas,  y  entre  ellas  la  de  La  Caridad,  punto  impor- 
tante por  su  posición  central  en  las  orillas  del  Loira,  sin  que  por 
esto  desmayasen.  Crecían  al  contrario  de  día  en  día  sus  elementos  y 
medios  de  defensa.  Reclulaba  el  principe  de  Conde  á  toda  prisa  ale- 
manes y  suizos,  ya  próximos  á  entrar  en  Francia.  Igual  marcha  es- 
taba emprendiendo  á'la  sazón  el  príncipe  Juan  Casimiro,  hermano 
del  Elector  palatino,  á  la  cabeza  de  un  cuerpo  poderoso  de  auxi- 

Volvió  á  apoderarse  el  cansancio,  como  tantas  veces  sucedia,  de 
las  filas  de  los  combatientes.  Era  demasiado  viva  la  llama  de  la  pa- 
sión que  provocaba  todos  estos  choques ,  para  que  fuese  duradera. 
Habia  disminuido  mucho  el  ardor  de  los  católicos  á  la  vista  de  las 
nuevas  dificultades  que  les  oponian  los  contrarios.  Por  otra  parte, 
la  guerra  les  ocasionaba  cuantiosos  desembolsos,  y  además  se  ha- 
llaban roidos  de  la  inquietud,  de  que  la  corle  no  hiciese  buen  uso 
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de  tan  enormes  sacrificios.  Abrió  este  desmayo  nuevo  campo  á  las 
intrigas  de  la  reina  madre.  Dirigiéndose  alternativamente  á  unos  y 
á  otros,  poniendo  en  movimiento  los  celos,  las  desconfianzas  mu- 
tuas, inspiró  generalmente  el  deseo  de  una  nueva  pacificación,  que 
al  fin  se  ajustó  en  Poitiers  á  mediados  de  1517.  Para  hacer  ver  lo 
inútil  de  estas  luchas  y  lo  imposible  que  era  acabar  con  opiniones 
arraigadas  en  todo  un  partido  numeroso  cual  lo  era  á  la  sazón  el 
calvinista,  pondremos  en  estracto  los  capítulos  de  este  nuevo  arre- 
glo. Se  permitía  por  él  á  los  hugonotes  el  ejercicio  libre,  público  y 
general  de  la  religión  llamada  reformada,  en  todas  las  ciudades  y 
lugares  del  reino  pertenecientes  á  los  de  la  religión,  y  en  cualquiera 
otro  sitio,  con  tal  que  fuese  con  el  consentimiento  de  los  propieta- 
rios :  se  les  permitían  sermones,  oraciones,  cantos  de  salmos,  ad- 
ministración del  bautismo  y  de  la  cena,  abrir  escuelas  públicas,  edi- 
ficar templos  para  el  ejercicio  de  su  religión,  á  excepción  de  París 
y  de  sus  arrabales,  y  dos  leguas  en  contorno.  Se  les  permitía  el  ma- 
trimonio de  los  sacerdotes  y  otras  personas  religiosas,  sin  que  por 
ello  se  les  molestase  ó  persiguiese,  y  se  levantaba  todo  obstáculo  en 
materia  de  religión  para  recibir  á  los  calvinistas  en  universidades, 
colegios  y  hospitales.  Se  permitía  al  rey  de  Navarra  y  príncipe  de 
Conde  celebrar  oficios  en  los  lugares  de  su  pertenencia,  hallándose 
ausentes.  En  los  parlamentos  de  París,  Roma,  Dijon  y  Rennes,  donde 
ios  calvinistas  debían  tener  una  sala  compuesta  de  un  presidente  y 
cierto  número  de  consejeros;  debían  ser  estas  personas  elegidas  por 
el  rey,  mas  sometiéndose  la  lista  al  rey  de  Navarra  y  á  los  intere- 
sados, que  podrían  recusar  á  los  que  les  pareciesen  sospechosos. 
Debía  conceder  el  rey  al  de  Navarra  ochocientos  hombres  para  guar* 
necer  las  ciudades  que  se  le  diesen  en  custodia,  debiendo  gravitar 
igualmente  sobre  todos  los  subditos  de  S.  M.  todas  las  sumas  que 
se  aprontasen  para  pagar  á  los  reitres,  tanto  en  estas  últimas  como 
en  las  anteriores  turbulencias. 

Así,  después  de  tantos  conflictos,  de  tantos  desastres,  de  tanta 
sangre  derramada,  quedaron  los  calvinistas  por  este  tratado  de  Poi- 
tiers bajo  un  pié  tan  favorable  como  por  la  paz  ajustada  en  Sao 
Germán  ocho  años  antes.  Mas  como  la  experiencia  es  enteramente 
inútil  cuando  habla  fuertemente  la  voz  de  las  pasiones,  no  sirvió  de 
nada  este  escarmiento  para  impedir  nuevas  luchas  de  esta  especie, 
como  lo  haremos  ver  mas  adelante. 

El  rey  de  España  que  tenia  puestos  sus  ojos  en  todos  estos  acón* 
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tecimientos,  que  habia  sabido  con  gran  gusto  suyo  la  providencia 
tomada  en  Blois  de  revocar  el  último  edicto  de  pacificación,  que  es- 
cribía cartas  sobre  cartas  á  su  embajador  y  á  otras  personas  inílu- 
yentes,  para  que  mantuviesen  al  rey  en  sus  resoluciones,  recibió  la 
noticia  del  tratado  de  Poiliers  con  las  muestras  del  mayor  disgusto. 
Se  dice  que  exclamó  en  un  momento  de  enojo:  «Es  incompatible  la 
conservación  de  la  fe  católica  en  Francia  con  la  familia  de  Valois;  es 
preciso  buscar  el  remedio  en  otra  parte.»  Si  las  palabras  no  son 
ciertas  son  al  menos  muy  probables,  tanto  por  lo  que  pasaba  en- 
tonces en  el  ánimo  del  rey,  como  por  su  conducta  sucesiva.  No  po- 
dían estar  mas  en  oposición  las  ideas  y  carácter  del  monarca  espa- 
ñol con  las  de  la  corte  de  Francia ,  porque  tampoco  podía  ser  mas 
diversa  la  posición  en  que  unos  y  otros  se  encontraban.  Felipe,  due- 
Do  absoluto  de  su  casa,  acostumbrado  á  la  obediencia  ciega  de  les 
españoles,  sin  mas  creencias  religiosas  que  una,  sin  facciones,  sm 
partidos  depresivos  en  lo  mas  mínimo  de  su  autoridad,  apenas  po- 
día concebir  el  estado  convulsivo  de  la  nación  vecina,  por  tantas 
facciones  destrozada.  En  vano  le  escribió  la  reina  madre,  hacién- 
dole ver  los  embarazos  que  rodeaban  la  corte,  impulsada  en  diver- 
sos sentidos  por  las  pasiones  é  intereses  que  mutuamente  se  ex- 
cluían. A  estas  manifestaciones  daba  poco  crédito,  y  solo  se  le  ha- 
lagaba tomando  serías  medidas  para  acabar  de  una  vez  con  los 
nuevos  sectarios,  que  con  tal  encarnizamiento  aborrecía.  Temeroso 
siempre  del  auxilio  que  de  los  calvinistas  de  Francia  recibían  los  re- 
beldes de  los  Países-Bajos,  veía  en  esta  última  pacificación  el  prin- 
cipio de  una  nueva  alianza.  Y  como  se  hablaba  mucho  entonces  de 
que  los  Estados  de  Flandes  llamaban  al  duque  de  Anjou  para  po- 
nerle á  la  cabeza  del  gobierno,  concibió  el  rey  de  España  nuevos 
temores,  de  que  Enrique  III  se  declarase  protector  de  los  Paises-- 
Bajos.  Pero  coincidiendo  esta  medida  con  el  principio  del  mando  del 
príncipe  de  Parma  en  Flandes,  dejaremos  este  asunto  para  el  ar- 
tículo siguiente,  relativo  á  la  administración  del  nuevo  gobernante. 


CAPÍTULO  y. 


Asuntos  de  los  Paises-Bajos.— Gobierno  de  Alejandro  Farnesio,  principe  de  Parma.— 
Situación  del  pais.—Dislurljios.— Entrada  en  Flandes  del  duque  de  Anjou,  y  su  sa- 
lida.—Movimiento  del  principe  de  Parma.— Pasa  el  Mosa.— Llega  basta  los  arra- 
bales de  Amberes.— Retrocede,  y  pone  sitio  á  la  plaza  de  Mastrich.— Defensa  he- 
roica de  los  sitiados.— Asaltos  inútiles  de  los  españoles.— Se  regulariza  el  sitio.— 
Apuros  de  los  de  adentro.- Nuevos  asaltos.- Toma  de  la  plaza.— Los  vencedores 
la  saquean  (1).—(1S78-1.')79.) 


Aspecto  poco  favorable  presentaban  los  asuntos  de  España  en  los 
Paises-Bajos,  cuando  tomó  las  riendas  del  gobierno  el  príncipe  de 
Parma.  De  las  diez  y  siete  provincias  que  los  componían,  solo  tres 
se  hallaban  á  su  devoción,  y  estas  contenidas  en  cierto  modo  por  la 
presencia  de  sus  armas.  En  un  campo  fortificado,  con  todas  las  pre- 
cauciones de  la  guerra,  á  las  inmediaciones  de  Namur,  se  hallaba  el 
ejército  de  que  disponía,  con  grandes  temores  de  que  le  intercep- 
tasen los  víveres  y  comunicaciones  por  medio  de  los  rios  Sambre  y 
Mosa,  que  tenia  á  su  espalda.  Se  hallaban  al  contrarío  muy  pujan- 
tes los  confederados,  engrosando  mas  y  mas  sus  filas,  con  refuerzos 
que  les  enviaban  los  príncipes  luteranos  de  Alemania.  También  los 
aguardaban  de  Francia,  donde  el  partido  calvinista  consideraba  co- 
mo aliados  unos  pueblos  que  se  hallaban  en  guerra  contra  un  ene- 
migo común,  á  saber,  el  rey  de  España.  Ya  hemos  visto  al  duque 
de  Anjou,  hermano  de  Enrique  IH,  colocado  al  frente  de  un  partido 
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(1 )    l«s  mismas  autoridades  que  en  los  capflulos  XÍXVII,  XX  VJII,  XXXIX,  Xllll,  XIIV,  XLT  y  Xt  Ti. 
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,r.edio,  entre  la  corte  y  los  calvinistas,  sin  q"«  ««f  J'^^f^f  ^^'^^^^^ 
se  conservaba  fiel,  ó  se  declaraba  en  P"g"»,«¿^f;;^^;X 
monarca.  En  un  pais  despedazado  por  parcial. d  des,  Y  «o;  «°^  ^ 
te,  donde  tantas  intrigas  en  mil  sentidos  fI"»»,»!^»'  "^^^^^^^^^^^^^^^ 
un  carácter  determinado,  ni  de  un.on,  n.  de  ho^*'»'^  J^^^f '"J^'/^ 
si  Enriaue  III  no  podia  ver  con  buenos  ojos  á  un  hermano  que  se 
mancaba  taíta^  veces  de  su  autoridad,  tal  vez  dié  sincero  asen- 
timiento, cuando  supo  que  el  duque  de  Anjou  era  "amd  ^    « P^' 
ses-Bajos  por  los  enemigos  de  EspaCa,  cuya  ««"'«l^J^^^*^^  f  j^^ 
podia  menos  descríe  sospechosa.  Como  agente  P"''<''P«» ^;;;*^"5^ 
Lda  del  duque  de  Anjou,  se  designa  ¿  ^^P"■>f  ^^^.^J^J  ^a^^ 
Valois,  su  hermana,  y  iDujer,  como  se  ha  v.sto,  de  E«>"que  d  Na 
varra.  Aprovechó  Margarita  la  ocasión  de  un  ^J^  j' >»  f^^^  ! 
Spá,  6  mas  bien  tomó  este  pretexto  para  presentarse  á  los  Pa.  es 
Bajos  donde  supo  insinuarse  con  destreza  en  los  ánimos  de  mucho 
de  los'  personajes  de  la  confederación,  presentándoles  las  ventajas  de 
p         Tcaieza  al  duque  de  Anjou.  lo  que  «es  propor—^^^^^ 
disputa  la  protección  y  alianza  del  m.smo  rey  de  Francm^De   " 
oidos  á  la  proposición  los  que  la  creyeron  ventajosa,  ó  los  que  de 
s  aban  alguna  novedad  que  mejorase  su  fortuna  propia.  Fué  en  las 
dos  proSs  de  Artois'y  de  Haynault,  donde  el  duque  de  Anjou 
glCas  partidarios,  y  por  donde  se  concertó  su  entrada  en  los 
£s-Bajos.  Lo  verificó  el  príncipe  francés  á  mediados  del  1518, 
So  tlvía  mandaba  don  Juan  de  A-lHa- 1^-^^^^^^^^^^^^^^ 
•    cunas  tropas,  que  si  no  parecieron  muy  considerables  á  los  que  les 
mab  n,'le  s'atisfacian  en  parte,  por  las  numerosas  que  para  .em^ 
os  mejo;es  anunciaban.  Mas  lo  que  parecía  un  g^  e  refue  z   y 
un  considerable  aumento  de  poder  para  los  confederados,  no  fué 
vrd   amenté  mas  que  un  principio  de  desunión  y  una  manzan 
discordia.  En  primer  lugar,  se  disgustó  mucho  con  la  venida  dd 
nríncipe  francés  el  archiduque  Mafias,  reconocido  ya  por  goberna 
Sor       los  Estados,  y  que  se  vio  como  suplanta  o  por  el  recieu- 
venido;  por  otra  parle,  los  que  no  hablan  t«°'<l^P«f /^  " 
lada  del  francés,  pues  fué  obra  solo  de  una  parcialidad,  miraron 
Í  delnfiauza'  el  refuerzo  de  un  auxiliar,  que  tal  vez  no  ven. 
con  las  mejores  intenciones.  No  era  en  efecto  la  persona  del  duque 
5e  An  ou  muy  á  propósito  para  inspirar  confianza  á  pueblos  celó- 
os d^sus  pr¡yios'  y  que  en  los  extranjeros  buscaban  so^  pro- 
tección, mas  no  señores.  Demasiado  joven,  de  carácter  ligero,  de 
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poca  capacidad,  licencioso  como  ud  príncipe  criado  en  la  corte  de 
Francia,  sin  mas  instinto  fuerte  que  el  de  una  ciega  ambición  que 
no  se  apoya  en  plan  alguno,  se  presentó  en  los  Paises-Bajos,  con- 
duciéndose, y  sobre  todo,  expresándose  de  un  modo,  que  daba  á 
entender  que  los  consideraba  como  su  dominio  propio.  Excitó  esto 
la  suspicacia  de  los  flamencos,  y  no  fué  poco  el  disgusto  del  duque 
de  Anjou,  al  verse  objeto  de  homenajes,  de  respeto  aparatoso  y  toda 
clase  de  acatamientos,  sin  ejercicio  ninguno  del  poder;  al  ver  que 
ni  para  el  pago  de  las  cortas  fuerzas  que  le  acompañaban ,  ni  para 
los  gastos  de  su  persona,  le  contribuian  en  nada  los  Estados.  Se  dis- 
gustó pues  muy  pronto  el  príncipe  del  pais,  y  después  de  algunos 
dias  de  residencia  en  Mons,  dejó  los  Países -Bajos  y  se  retiró  á  Fran- 
cia, donde  continuó  siendo  objeto  de  celos  é  inquietud  para  su  her- 
mano. 

Adolecían  los  Estados  confederados  de  los  Países-Bajos  del  espí- 
ritu de  desunión,  que  inevitablemente  se  introduce  donde  los  inte- 
reses no  están  todos  de  acuerdo;  donde  no  hay  una  cabeza,  un  hom- 
bre de  poder  y  de  prestigio,  capaz  de  encadenar  las  voluntades. 
Matías  no  era  mas  que  jefe  nominal,  un  príncipe  extranjero,  lla- 
mado para  dar  al  menos  una  sombra  protectora  á  los  confederados. 
El  príncipe  de  Orange,  aunque  de  gran  capacidad  y  nombre  en  el 
pais,  no  ejercía  bastante  poder,  ni  gozaba  tal  prestigio,  que  le  re- 
conociesen por  jefe  y  director  todos  los  Estados  de  la  Liga.  Una 
prueba  de  que  él  comprendía  esto  mismo,  y  de  que^vitaba  con  cui- 
dado alarmar  la  susceptibilidad  de  sus  rivales  es  que  no  solo  tuvo 
parte  activa  en  el  llamamiento  de  Matías,  sino  que  apoyó  después 
con  eficacia  la  ida  á  Flandes  del  duque  de  Anjou,  aunque  no  des- 
conocia  sin  duda  las  pocas  prendas  que  alcanzaba.  Según  hizo  ver 
este  príncipe  por  toda  su  conducta,  no  aspiraba  al  dominio  absoluto 
de  los  Países-Bajos,  y  sí  tan  solo  al  mando  y  posesión  de  las  pro- 
vincias de  Zelanda  y  Holanda,  y  las  demás  del  Norte  confinantes. 

No  podían  ser  los  Países-Bajos  mas  que  teatro  de  intrigas  y  fac- 
ciones, así  como  de  combates.  Poco  antes  de  la  entrada  del  duque 
de  Anjou,  se  había  apoderado  de  Gante  y  otras  plazas,  echando  de 
ellas  á  sus  gobernadores  un  nuevo  partido  en  abierta  rebeldía  con- 
tra los  Estados,  y  que  obraba,  según  opinión  común,  bajo  la  in- 
fluencia secreta  del  príncipe  Juan  Casimiro.  Como  eran  por  la  ma- 
yor parte  los  de  este  partido  individuos  de  las  nuevas  sectas  reli- 
giosas, se  seBaló  la  facción  con  nuevos  despojos  y  allanamientos  de 
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los  templos  católicos,  aumentándose  el  desorden  de  aquellas  tur- 
bulencias. Contra  esta  parcialidad  se  levantó  otra  en  las  provincias 
del  Artois,  del  Haynault  y  de  la  Flandes  Meridional    que  con  el 
nombre  de  malcontentos,  se  declararon  campeones  del  catolicismo, 
V  en  abierta  oposición  con  la  política  de  los  Estados,  que  dispensa- 
ba tanta  protección  á  las  nuevas  sectas  religiosas.  Fueron  princi- 
palmente estos  descontentos  los  que  llamaron  á  Flandes  al  principe 
francés,  y  los  primeros  que  dudaron  de  sus  buenas  intenciones, 
obligándole  á  dejar  un  pais,  donde  no  se  hallaba  con  bastantes 
fuerzas  para  mantenerse.  Asi  pululaban  los  celos,  las  desconfian- 
zas las  disensiones  mutuas,  atizadas,  no  solo  por  los  naturales, 
sio¿  por  la  política  poco  franca  de  las  cortes  extranjeras.  No  se  sa- 
bia á  punto  fijo,  si  Enrique  de  Francia  protegía  ó  no  cordialmente 
el  establecimiento  de  su  hermano  en  Flandes.  En  cuanto  á  la  reina 
de  Inglaterra,  á  pesar  de  haber  dado  en  otro  tiempo  oídos  al  ajuste 
de  sus  bodas  con  el  duque  de  Anjou,  de  haber  agasajado  muchísi- 
mo á  este  principe  cuando  su  presentación  en  Londres,  estaba  muy 
lejos  de  pensar  seriamente  en  semejante  enlace,  y  además  se  ca- 
llaba sumamente  recelosa  de  la  influencia  que  iba  á  ejercer  el  rey 
de  Francia  en  Flandes,  por  la  investidura  de  su  hermano  Por  esta 
causa,  á  pesar  de  una  liga  de  hecho  que  existia  entre  Isabel  y  los 
confederados,  no  solo  cesó  de  enviarles  socorros  pecuniarios,  sino 
que  exigía  el  pago  de  las  sumas  que  les  había  prestado.  Por  otra 
parte  Felipe  ll^siempre  desconfiado  de  la  política  poco  segura  y 
decidida  de  Francia,  comenzaba  á  considerarle  casi  como  enemigo 
por  la  expedición  del  duque  de  Anjou,  y  trató  de  ponerse  de  acuer- 
do con  la  reina  de  Inglaterra,  aunque  con  tan  poca  sinceridad  de 
una  y  otra  parte,  como  puede  suponerse.  Lo  que  había  de  real  en 
todas  estas  combinaciones,  era  la  desconfianza,  los  celos,  el  deseo 
mutuo  de  hacerse  dafío,  que  á  los  tres  soberanos  animaba.  Y  solo 
con  estos  datos  suministrados  por  todas  las  historias,  se  puede  con- 
cebir que  estando  todas  las  provincias  de  Flandes,  menos  tres  es- 
casas, insurreccionadas  contra  el  rey  de  España,  hallándose  con 
fuerzas  superiores,  no  llegasen  á  echar  de  una  vez  á  los  espafSo  es 
de  su  territorio.  Pasemos  ahora  á  las  operaciones  mihtares  del  prin- 
cipe de  Parma.  ,. 
Trató  Alejandro  de  tomar  la  ofensiva;  y  otra  conducta  no  podía 
adoptar,  hallándose  como  encerrado  en  su  campo,  á  las  inmedia- 
ciones de  Namur,  y  hasta  con  apuros  para  la  subsistencia  de  sus 
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tropas.  Les  pasó  revista,  y  se  halló  con  veinte  y  cuatro  mil  hom- 
bres de  á  pié,  y  cerca  de  siete  mil  caballos,  casi  todos  alemanes. 
Era  maestre  de  campo  general,  Pedro  Ernesto,  conde  de  Mansfeit; 
general  de  la  caballería.  Octavio  Gonzaga,  y  comisario  general  de 
la  misma,  Antonio  de  Olivera.  Mandaba  la  artillería,  Egidio,  conde 
de  Barlamont,  al  cual  auxiliaba  para  todo  género  de  construcciones 
de  guerra,  Gabriel  Serveloni,  nombre  ya  conocido  en  esta  historia, 
y  de  otros  tres  capitanes  de  infantería,  célebres  ingenieros  ita- 
lianos. 

Con  este  ejército,  pues,  se  decidió  Alejandro  Farnesio  á  correr  los 
azares  de  la  guerra;  pues  aunque  el  rey  de  España  le  escribía  en- 
tonces que  tentase  los  medios  de  ajustar  una  paz  con  los  Estados, 
creyó  que  seria  el  mejor  modo  de  conseguirlo,  alcanzando  ventajas 
militares.  Deliberó  pues  en  su  consejo  sobre  el  camino  que  empren- 
derla la  expedición,  y  aunque  opinaron  los  mas  que  se  trasladase 
el  ejército  á  las  provincias  de  Flandes  y  Brabante,  y  pusiese  sitio á 
Amberes,  se  decidió  á  dirigirse  con  ellas  hacia  el  Norte,  y  ocupar 
á  Mastrich,  para  impedir  mejor  la  entrada  de  los  alemanes  auxi- 
liares. 

Mientras  tanto  sitiaban  los  Estados  la  plaza  de  Deventer,  en  po- 
sesión entonces  del  de  Parma;  y  aunque  este  príncipe  se  apresuró  á 
marchar  en  su  socorro,  la  entregaron  los  alemanes  que  la  guarne- 
cían antes  de  la  llegada  del  refuerzo.  No  impidió  esto  que  el  gene- 
ral espafíol  continuase  su  expedición  hacia  la  plaza áe  Mastrich,  á 
cuyas  inmediaciones  llegó  á  principios  de  1579.  Antes  de  empren- 
der seriamente  el  sitio,  se  apoderaron  sus  tropas  de  algunos  pue- 
blos considerables  de  las  inmediaciones.  Entró  el  capitán  espafíol 
Cristóbal  de  Mondragon  en  Carten,  que  hacia  poco  se  habia  suble- 
vado, y  ahorcado  al  gobernador  puesto  por  los  espadóles.  Reparó 
Mondragon  el  ultraje,  dando  el  mismo  castigo  al  gobernador  pues- 
to por  los  sublevados,  y  dejó  por  jefe  de  la  plaza  al  español  Fer- 
nando López.  Después  pasó  Mondragon  á  la  plaza  de  Erclens,  que 
se  entregó  sin  resistencia,  y  en  seguida,  después  de  una  refriega 
en  que  derrotó  á  tropas  que  venian  en  su  encuentro,  se  apoderó  de 
la  plaza  de  Estrala,  en  cuya  expugnación  apeló  al  recurso  de  la 
mina.  Mientras  tanto  obtuvo  una  ventaja  Pedro  Tasis  de  importan- 
cia sobre  el  enemigo ,  habiéndole  derrotado  y  perseguido  hasta  las 
puertas  de  Venloo.  Otra  derrota  hizo  sufrir  el  marqués  del  Monte 
á  un  cuerpo  (Je  caballería,  muy  superior  en  número.  Eran  muy 
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r  r.l  eTércUo  sTq  ser  molestado;  á  pesar  de  que  hab.éndose  des- 

haralado  e  eoZ  cuando  se  hallaba  todavía  la  mitad  de  las  tro- 
baratado  el  pueoe  ^.^^  ^.^.|  ^  ^„^^^ij,,se  de  la 

Z^  ;  0^  g^^^^^^^^^^  un  accidente  de  esta  clase.  Mas  pr. 
himente  no  tenian  los  enemigos  noticia  de  este  movimiento,  lo 
íue  omeb     1  descuido  ó  falta  de  concierto  que  reinaba  en  susope. 

gS  cueC  ce»  d.  Wove»  ,  de  B.¡s-le-D«c,  para  observa, 

'%Tirri  plr'rl'i  s.  0,^.  «Ig.  -«-*  coa  ,e- 
\olvio  este  a  pi!»»  hombres  de 

'^X^  ciralÍ^srcor  Js  tropas  que  babian  d. 

ado  atrás^  h  l^s  órdenes  de  Cristóbal  de  Mondragon  y  el  marqués 

r  M    .!'  Hallándose  con  un  número  de  caballos  demasiado  con- 

ilfarpafa-^-^^^^^        aquel  punto,  resolvió  licenciar  a - 

.tos    cayendo  esta  medida  sobre  cuerpos  alemanes,  de  cuyadis- 

*  Sa  y   Cortamiento  no  se  hallaba  satisfecho.  Por  entonces  no 

Salítadrdinero,  pues  acababa  de  hacerle  una  remesa  cooside- 

'''Í:'::¡t:rX%rc^io...é.^^poré  coronel  alemán  Al- 
temos ye  maestre  de  campo  Francisco  Valdés.  se  emprendió  el  s- 
Zll  Vort  que  se  rindió  á  viva  fuerza,  sufriendo  en  seguida  un 
aau  o  P   'las  tropas  vencedoras.  Las  que  la  guarnecían  fuer 
ahor    da  ■  Al  mismo  tiempo  hacia  Octavio  Gonzaga  una  expe  ic 
I   la  plaza  de  Eindeven,  y  derrotó  Mas  tropas  enenj'ga  ¿  « 
ralieron  al  encuentro.  Persiguieron  los  nuestros  á  los  fugitivos  has- 
ta las  limas  puertas  de  Oriscol;  y  cuando  pensaban  entrar  de- 
redéis  contrarios,  se  alzaron  los  puentes  y  la  plaza  se  puso  en 
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estado  de  defensa.  Por  su  parte  se  movió  Alejandro  con  las  tropas 
de  Mondragon,  Tassis  y  Altemps,  hacia  el  campo  fortificado  de 
Tornhut,  entre  Bois-le-Duc  y  Amberes,  donde  estaban  situados  los 
reitres  alemanes  que  Juan  Casimiro  habia  llevado  á  los  Paises-Ba- 
jos.  Se  hallaba  el  príncipe  á  la  sazón  ausente  en  la  corte  de  Ingla- 
terra, donde  en  nombre  de  los  Estados  habia  ido  a  solicitar  socor- 
ros de  la  reina,  muy  poco  propicia  entonces  á  proporcionar  auxi- 
lios de  que  probablemente  se  aprovecharían  los  franceses.  A  pesar 
del  buen  recibimiento  que  hizo  al  príncipe  alemán,  eludia  sus  pro- 
posiciones con  respuestas  evasivas,  y  teniendo  en  poca  cuenta  las 
ofertas  que  en  pago  dé  sus  servicios  la  hacia  el  príncipe  de  Orange, 
exigía  plazas  fuertes  por  segurídad  de  sus  empréstitos.  Así  pasaba 
el  alemán  su  tiempo  entretenido  y  divertido  en  la  corte  de  Ingla- 
terra, cuando  era  su  presencia  al  frente  de  sus  tropas  tan  indis- 
pensable. 

Las  mandaba  en  su  ausencia  un  príncipe  de  Sajonia,  deudo  su- 
yo, y  no  atreviéndose  a  esperar  al  de  Parma,  se  retiró  hacia  la 
plaza  de  Bois-le-Duc  para  hacerse  fuerte  en  ella.  Temerosos  los  ha- 
bitantes de  que  una  vez  entrados  los  alemanes  se  quisiesen  apode- 
rar de  la  ciudad,  les  cerraron  las  puertas  y  no  quisieron  una  pro- 
tección que  podía  serles  tan  costosa.  Disgustados  los  alemanes, 
viéndose  por  otra  parte  muy  poco  seguros  en  aquel  pais,  pensaron 
en  tomar  la  vuelta  de  su  patria.  Con  este  objeto  se  dirígieron  al 
príncipe  de  Parma,  prometiéndole  retirarse  del  teatro  de  la  guerra 
con  tal  que  satisfaciese  sus  atrasos.  Mas  les  respondió  Alejandro  que 
los  alemanes  en  lugar  de  exigir  dinero  para  irse,  deberían  darlo 
para  que  se  les  permitiese  emprender  su  retirada;  que  por  lo  mismo 
seria  ya  demasiada  su  bondad  en  darles  salvo-conducto  para  que 
nadie  los  molestase  en  el  camino.  Se  dirígieron  los  alemanes  con 
esta  salvaguardia  á  su  pais,  sin  exigir  mas  condiciones,  y  pasaron 
el  Mosa.sin  que  en  nada  los  incomodasen  las  tropas  de  Alejandro. 

Supo  esta  funesta  noticia  el  príncipe  Casimiro  cuando  se  creía  en 
el  apogeo  de  su  favor  con  Isabel,  cuando  acababa  de  recibir  de  esta 
príncesa  la  condecoración  de  la  Liga,  que  en  aquel  pais  tan 
solo  á  los  mas  altos  personajes  se  concede.  Desilusionado  el  alemán 
con  dicha  nueva,  salió  prontamente  de  aquella  corte,  donde  tan 
malamente  habia  perdido  el  tiempo,  y  sin  detenerse  en  los  Países- 
Bajos  se  retiró  á  Alemania.  Con  este  motivo  perdieron  los  Estados 
un  cuerpo  considerable  compuesto  de  tropas  escogidas,  que  les  po- 
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día  ser  taa  útil  en  aquella  guerra;  prueba  evidente  de  lo  mal  que 
estaba  dirigida.  En  cuanto  al  príncipe  Alejandro,  no  contento  con 
estas  ventajas  parciales,  trató  de  dar  un  golpe  mas  importante  ala- 
cando  el  campo  enemigo  situado  en  Burgerhout,  inmediato  á  Am^ 
beres  guarnecido  con  auxiliares  ingleses,  franceses  y  escoceses,  & 
cuya  cabeza  se  hallaban  el  francés  Lanoue  y  el  inglés  Norris.  Tra- 
taron algunos  de  su  Consejo  de  impedir  la  expedición,  tachándola 
de  temeraria  y  del  todo  improductiva.  Mas  sostuvo  el  príncipe  de 
Parma  que  no  podia  serlo  una  empresa  que  presenciarían  los  de 
Amberes  por  hallarse  tan  próximo  aquel  campo;  que  la  segundad 
de  una  pronta  retirada  al  abrigo  de  sus  muros,  seria  causa  de  que 
los  enemigos  hiciesen  poca  resistencia,  mientras  los  de  la  plaza,  al 
contemplar  la  bizarría  y  denuedo  de  los  españoles,  les  darían  gran 
fuerza  moral  y  se  prepararían  á  recibirlos  como  sitiadores  cuando 
llegase  el  caso  conveniente.  Con  arreglo  á  esta  resolución  se  puso 
en  movimiento  Alejandro,  y  en  una  llanura  muy  cerca  del  campo 
atrincherado,  dispuso  sus  tropas  de  un  modo  que  ofreciesen  un  as- 
pecto mas  imponente  y  mas  vistoso,  tanto  para  los  del  campo  como 
para  los  de  la  ciudad,  que  estaban  observando  el  movimiento.  For- 
mó en  medio  un  escuadrón  en  cuadro,  colocando  arcabuceros  en 
los  dos  costados.  Le  apoyaban  por  la  derecha  los  reitres  alemanes 
mandados  por  Francisco  de  Sajonia,  y  por  el  otro  un  cuerpo  de  co- 
raceros por  Pedro  de  Tasis.  Estaban  colocados  delante  de  este  es- 
cuadrón tres  tercios  pequefíos  mas  de  gente  escogida  y  muy  pro- 
bada. A  mano  izquierda,   enfrente  al  castillo  de  Amberes,  colocó 
los  españoles  con  Lope  de  Figueroa:  en  medio  los  flamencos  man- 
dados por  Valdés,  y  los  valones  (1)  por  Altemps.  Cada  uno  de  es- 
tos tercios  llevaba  cien  mosqueteros,  y  algunos  iban  provistos  de 
un  puente  para  pasar  un  arroyo  que  corría  en  frente  del  campo 
atrincherado.  A  la  retaguardia  del  escuadrón  formaba  Octavio  Gon- 
zaga  con  un  gran  cuerpo  de  caballería  como  reservas  y  por  los  cla- 
ros que  dejaban  los  tercios  y  otros  huecos  entre  el  escuadrón  y  los 
cuerpos  de  caballería  que  los  flanqueaban,  discurrían  algunos  ca- 
ballos ligeros  que  servían  de  corredores  de  campo  y  hacían  el  ser- 
vicio de  vanguardia.  Dispuestas  así  las  tropas,  arremetieron  en  se- 
guida. Avanzaron  los  tercios  con  la  animosidad  que  les  inspiraba  la 
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(O  Se  daba  en  aquel  tiempo,  y  aun  en  posteriores,  el  nombre  de  Valones  ó  W«lones  á  los  haW- 
tónles  de  la  parte  meridional  déla  provincia  de  Flandes.  llamada  Galicana  ó  Francesa;  y  lo  mismo, 
»unque  no  tan  propiamente,  á  los  del  Artois,  del  Cambresis  y  del  HaynauU 


rivalidad  de  las  naciones ,  deseando  cada  uno  ser  el  primero  en 
echar  su  puente.  Cupo  esta  suerte  al  tercio  de  los  valones  manda- 
dos por  Altemps;  mas  los  otros  no  fueron  remisos  en  hacer  lo  mis- 
mo, y  asi  casi  acometieron  todos  de  una  vez  el  campo  atrinchera- 
do. Defendían  los  enemigos  su  puesto  con  mucha  animosidad,  y 
todavía  pelearon  esforzadamente  después  de  asaltadas  por  los  nues- 
tros las  trincheras.  Obligados  á  ceder,  se  retiraron  á  guarecerse  en 
los  muros  de  la  plaza.  Siguieron  los  nuestros  el  alcance:  movió  su 
cuadro  el  príncipe  Alejandro,  y  tuvo  el  placer  de  poner  fuego  á  uno 
de  los  arrabales  de  Amberes,  cuyos  habitantes  presenciaban  el  es- 
pectáculo desde  sus  murallas  con  el  espanto  y  consternación  que 
pueden  concebirse. 

No  estaban  ociosos  los  negociadores  durante  todos  estos  movi- 
mientos. Se  trataba,  aunque  inútilmente,  de  convenios,  de  reconci- 
liaciones y  de  paces.  Por  no  interrumpir  el  hilo  de  la  narración, 
dejaremos  este  asunto  por  ahora,  y  seguiremos  al  príncipe  de  Par- 
ma en  sus  operaciones  militares. 

Después  del  golpe  sobre  los  arrabales  de  Amberes,  se  movió  Ale- 
jandro hacia  la  plaza  de  Mastrich,  según  su  proyecto  anterior  de 
ponerla  formalmente  un  sitio.  Por  qué  no  hizo  esta  operación  en  la 
plaza  de  Amberes,  cuando  la  tenia  tan  cerca,  cuando  había  incen- 
diado ya  uno  de  sus  arrabales,  no  se  comprende  ni  se  sabe  á  punto 
fijo.  Conformándonos  á  la  historia,  que  coloca  el  sitio  de  Amberes 
en  un  tiempo  muy  posterior,  daremos  preferencia  al  de  Mastrich, 
que  tuvo  en  efecto  lugar  cinco  años  antes. 

Llegó,  pues,  el  príncipe  Alejandro  en  8  de  marzo  de  1579  á  las 
inmediaciones  de  Mastrich,  esparciendo  la  consternación  tanto  en  la 
plaza,  como  en  los  pueblos  de  las  inmediaciones.  Una  gran  parte 
de  los  habitantes  del  campo  se  retiraron  al  territorio  de  Lieja;  parte 
á  los  muros  de  la  misma  plaza.  Se  halla  construida  sobre  el  Mosa, 
que  la  atraviesa,  dividiéndola  en  dos  partes  desiguales.  La  mas 
considerable,  situada  en  la  orilla  izquierda,  es  el  verdadero  Mas- 
trich, dándose  el  nombre  de  Wich  á  la  que  cae  á  la  derecha. 

Se  hallaba  á  la  sazón  Mastrich  con  todas  sus  fortificaciones,  unas 
reparadas,  otras  construidas  de  nuevo,  pues  habia  contado  el  prín- 
cipe de  Orange  con  todas  las  probabilidades  de  un  asedio.  Estaba 
abastecida  abundantemente  de  víveres,  municiones  y  toda  clase  de 
pertrechos  militares.  Ascendía  su  población  á  treinta  y  cuatro  mil 
almas,  con  mil  quinientos  hombres  de  guarnición,  franceses,  in- 
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gleses  y  escoceses,  con  otros  seis  mil  mas  ««'<í^*^»«  .''f  Pf  ^^f^! 
Lbabln  de  alistarse.  Estaba  designado  por  go^^rn  ^JJ^e'  ^^^^^^ 
T  anoue   aue  servia  de  cuartel-maestre  general  en  el  ejército  de  ios 
iía  o sVm'as        sar  de  la  diligencia  con  que  este  se  puso  en  ca- 
rao    mediatamente  que  tuvo  noticias  del  próximo  ased.o  de  la 
p  aza  no  pudo  llegar  I  ella  por  hallar  todos  los  ca-^  ¡nle-ep; 
fados  por  los  nuestros.  Quedó,  pues    de  gobernado    el  alemán 
Schwartzemberg,  teniendo  por  segundo  el  conde  ¿^  E;»«  /J^^^^ 
lian  Tapiño  (1).  ingeniero  distinguido,  que  hab.a  sido  director  de 
las  nuevas  fortificaciones.  . 

Trataron  los  enemigos  de  incendiar  todas  las  casa    y  aldeas  de 
los  afr  dedores.  ít  fin  de  P^var  de  todos  recursos  el  can.poe 
nuestros-  v  hubiesen  consumado  la  obra  de  la  destrucción,  si  por 
dT  Alejandro  no  se  hubiese  adelantado  Lope  de  Fi^,«eroa  <^^^^^ 
el  objeto  de  impedirlo.  Apagado  el  fuego  se  presento  pronto  Alejan 
dro  delante  de  los  muros  de  la  plaza.  oo.orcpn    k 

Puso  su  cuartel  general  el  principe  en  el  pueblo  de  Pate  .en,  á 
media  legua  de  Mastrich,  y  queriendo  inaugurar  la  empresa  de  un 
Todo  que  le  Inicíese  gratol  sus  soldados  les  dio  J  «acó  e  pue1,l  , 
dondel  pesar  de  su  poca  aparente  consideración,  u  el  bo  -  abu  " 
dantísifflo,  tanto  en  víveres  como  en  efectos  de  valor,  y  hasta  ai 
ner  Con  esto  objeto  se  introdujo  la  alegría  y  buen  humor  en  e 
So  de  los  soldados,  para  quienes  era  este  pillaje  como  preludio 
del  que  les  aguardaba  dentro  de  la  plaza. 

Comenzó  el  príncipe  de  Parma  sus  operaciones  por  un  bloqueo 
para  hacer  mas  fácil  el  asalto.  Mandó  al  efecto  construir   os  puen- 
es  de  barcas  apoyados  en  baterías,  uno  por  encima   e  la  cmdad, 
otro  Dor  bajo  de  la  misma,  y  encerrada  así  por  agua,  la  privó  tam- 
Src  r„aicaciones  por  tierra.  Por -dio  ^e  torreones  que  hiz 
construir;  cuatro  sobre  la  orilla  izquierda,  y  dos  enfrente  del  pue- 
bbd  Vich,  por  la  derecha.  Mientras  tanto  no  se  descuidaban  los 
s   ados  d  haL  salidas,  escogiendo  para  ello  las  horas  de  la  no- 
che imaginando  los  sitiadores  que  el  no  emplear  el  día  era  efec  o 
de  su  poco  arrojo,  no  observaban  en  la  construcción  de  las  obra  , 
odlsirprecaiciones  necesarias;  y  así.  aprovechándose  de  es 

descuido,  los  sorprendieron  en  una  <''^«7'  ■"*  J"^  ^.^"f,^ 
trabajadores,  y  destruyendo  en  gran  parte  las  Inncheras.  Con  esto 

(1)   Alísunosyentre  ellosSlrada,  le <lan  el  nombre  de  Panoli. 
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fueron  los  sitiadores  mas  cautos,  y  no  dieron  lugar  á  que  se  repi- 
tiese la  desgracia.  Como  careciese  el  campo  español  de  trabajado- 
res y  peones  suficientes  para  las  obras  del  sitio,  se  suplió  esta  falta 
con  soldados,  y  aun  con  oficiales.  El  mismo  Faroesio  díó  el  ejem- 
plo cogiendo  un  azadón;  tan  interesado  estaba  en  el  éxito  feliz  y 
pronto  de  una  empresa  que  iba  á  tener  una  grande  influencia  en 
las  operaciones  ulteriores  de  la  guerra. 

Terminadas  ya  las  obras  de  circunvalación,  privados  los  sitiados 
de  todas  sus  comunicaciones  con  los  de  afuera,  y  facilitados  los 
aproches,  pensó  seriamente  el. príncipe  de  Parma  en  un  ataque  for- 
mal que  preparase  los  asaltos.  Se  deliberó  en  el  consejo  sobre  qué 
punto  comenzarían  á  jugar  las  baterías,  y  aunque  él  se  inclinaba 
hacia  la  puerta  de  Bois-le-Duc ,  se  decidió  por  consejo  de  Barla- 
mont,  recien  llegado  al  campo  con  la  artillería  gruesa  de  batir,  que 
comenzase  el  ataque  sobre  la  de  Tongres.  Se  construyeron  al  efecto 
baterías  con  cestones,  donde  se  colocaron  cuarenta  y  seis  piezas  de 
gruesa  artillería  que  comenzaron  al  instante  á  hacer  fuego  sobre  la 
parte  de  la  muralla  que  parecía  mas  débil.  Al  mismo  tiempo  recor- 
rían tropas  ligeras  los  alrededores,  con  objeto  de  recoger  faginas, 
piedras  y  demás  materiales  para  la  cegadura  de  los  fosos.  Enfrente 
de  Wich  se  había  situado  Cristóbal  de  Mondragon  con  su  tercio,  y 
Octavio  de  Gonzaga  estaba  apostado  con  cuerpos  de  caballería  li- 
gera, para  hacer  frente  á  cualquiera  socorro  de  gente  que  pudiera 
llegar  á  los  sitiados. 

Abrieron  las  baterías  de  los  sitiadores  brecha  ,  mas  se  percibió 
por  la  abertura  que  estaba  detrás  un  terraplén  con  su  foso,  con  lo 
que  se  vino  en  cuenta  que  habían  comenzado  por  el  paraje  mas 
fuerte  el  ataque  de  la  plaza.  Dispuso  inmediatamente  Alejandro  que 
se  dirigiese  otro  por  la  puerta  de  Bois-le-Duc,  como  había  sido  su 
primer  proyecto,  no  suspendiéndose  por  esto  el  ya  comenzado  por 
el  otro  punto;  con  lo  que  fué  atacada  la  ciudad  por  las  dos  partes. 
Apelaron  los  españoles  al  recurso  de  las  minas,  que  el  enemigo 
neutralizó  por  medio  de  la  contramina.  Hubo  con  este  motivo  de 
una  y  otra  parte  peleas  subterráneas,  en  que  los  sitiados  mostraron 
mucho  arrojo ;  mas  los  sitiadores  llevaron  al  fin  las  ventajas,  y  di- 
rigidos los  trabajos  por  un  famoso  ingeniero,  llamado  Plati,  muy 
inteligente  en  estas  construcciones,  continuaron  la  mina  por  debajo 
del  foso,  y  pusieron  el  cofre  ú  hornillo  debajo  de  un  baluarte.  Con- 
cluidos los  preparativos,  se  dio  fuego,  hallándose  las  tropas  prepa- 
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radas  al  asalto.  Voló  en  efecto  una  parte  del  baluarte,  y  aunque  la 
Ca  era  poco  practicable,  subieron  por  ella  los  -««  esforzados^ 
y  llegados  á  la  altura,  se  hallaron  con  que  en  med.o  del  ba  «ar  e 
hablan  colocado  los  enemigos  una  trinchera  con  foso  y  estacadas 
de  donde  les  hicieron  fuego  con  toda  segundad,  sin  f^^  «noleMados 
por  los  nuestros.  No  atreviéndose  estos  á  pasar  adelante,  conser- 
varon su  terreno,  y  quedaron  dueños  de  los  fosos  de  la  plaza_  Al 
mismo  tiempo  batía  el  conde  de  Mansfeld  la  puer  ade  Bois-le-Duc 
con  veinte  y  ocho  cationes,  y  habiendo  aguardado  á  que  se  secase 
un  poco  el  foso  que  acababa  de  ser  inundado  por  una  avenida  del 
Mosa,  se  preparó  un  asalto,  tanto  por  esta  parte  ^o^o  por  la  cor- 
respondiente á  la  de  Tongres.   Todas  las  baterías  hacían  fuego  a 
mismo  tiempo,  y  las  tropas  estaban  formadas  delante  de  los  puntos 
que  les  habían  designado ;  por  la  parte  de  la  Pieria  de  Bois-tó- 
Duc    el  tercio  de  Lope  de  Figueroa,  el  de  Francisco  Valdés ;  diez 
compañías  del  conde  de  Altemps,  compuestas  de  alemanes  y  bor- 
«olíones,  con  otras  cinco  de  quinientos  valones.  Otras  ocho  de  este 
mismo  ieíe,  estaban  de  guarnición  en  uno  de  los  fortines  de  que  a 
línea  de  circunvalación  se  componía.  Se  hallaban  hacia  la  puerta 
de  Tongres  el  tercio  de  Fernando  de  Toledo;  seis  banderas  alema- 
nas de  Jorge  Fronsberg,  los  que  mandaba  el  conde  de  Bar  amont, 
«arte  de  los  de  Carlos  Fugier,  habiendo  quedado  la  otra  en  la  guar- 
dia del  fortiD  que  tenían  á  su  cargo.  Antes  de  dar  la  señal  de  asalto 
arengó  el  príncipe  de  Parma  á  los  soldados,  haciéndoles  ver  la  im- 
portancia de  la  toma  de  una  plaza  frontera  de  Alemania,  y  á  cuya 
conquista  seguiría  la  de  todas  las  provincias  valonas  fronterizas  ü 
la  Francia.  Les  hizo  ver  que  sobre  ellos  estaban  fijos  los  ojos,  no 
solo  de  los  Países-Bajos ,  sino  de  toda  Europa  ,  por  donde  había 
cundido  la  fama  de  aquel  sitio ;  que  de  sus  esfuerzos  iba  &  depen- 
der el  buen  éxito  de  las  conferencias  celebradas  entonces  en  la  ciu- 
dad vecina  de  Colonia,  donde  el  rey  de  España  tenia  sus  negocia- 
dores ;  que  la  guarnición  de  la  plaza  de  Mastrich  se  componía  de 
hombres,  á  quienes  acababan  de  vencer  en  las  cercanías  de  Am- 
beres,  y  por  último,  que  no  dejaría  de  asistirles  la  victoria,  por  ser 
la  causa  que  servían  la  de  Dios,  habiendo  ya  recibido  una  indul- 
gencia plenaria  por  el  órgano  de  su  vicario.  Si  estaban  inñamadas 
de  entusiasmo  las  tropas  sitiadoras,  no  se  hallaban  abatidas  las  si- 
tiadas. Tanto  los  vecinos  de  la  plaza  como  los  soldados,  habían 
mostrado  el  mayor  celo  en  la  construcción  de  las  obras  de  defensa 
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y  demás  cosas  necesarias.  Todas  las  clases  rivalizaban  en  ardor,  y 
las  mujeres  no  se  mostraban  menos  animosas  que  los  hombres.  Se 
regimentaron  una  porción  de  estas,  haciendo  el  servicio  importan- 
te de  conducir  faginas,  víveres  y  municiones  á  los  parajes  mas  ex- 
puestos, de  retirar  y  cuidar  de  los  heridos.  A  veces  combatían  en 
persona  en  los  parajes  mas  peligrosos.  Sebastian  Tapiño  daba  á  to- 
dos el  ejemplo,  y. hacía  ver  lo  importante  que  era  para  la  causa  de 
los  Paises-Bajos  la  defensa  de  una  plaza  como  Mastrich,  llave  de  la 
frontera,  por  donde  les  entraban  tantos  socorros  de  Alemania. 

A  la  señal  del  asalto,  embistieron  de  una  vez  todas  nuestras  tro- 
pas. Acometió  por  la  puerta  de  Bois-le-Duc  el  tercio  de  Figueroa, 
donde  se  hallaban  una  porción  de  aventureros  italianos.  Aunque 
llegaron  estos  á  colocarse  sobre  los  muros  de  la  plaza,  hallaron  una 
resistencia  tal,  que  tuvieron  que  retirarse  con  muy  grande  pérdida. 
Se  rehicieron  sin  embargo,  pronto,  y  volvieron  al  asalto  ,  trepando 
por  las  ruinas  de  la  brecha,  pero  con  muy  poco  orden.  Defendíanse 
los  de  adentro  con  mucha  valentía.  Hasta  los  paisanos  y  labradores 
recogidos  dentro  de  la  plaza ,  acudieron  con  hoces ,  con  guadañas, 
con  instrumentos  de  trillar ,  con  aros  de  barricas,  embreados  y  en- 
ceodidos,  con  piedras,  con  agua  hirviendo,  y  diversas  materias  in- 
flamadas. Se  trabó  con  esto  una  sangrientísima  pelea ,  y  aunque 
Grecia  el  coraje  de  los  asaltadores  con  tanta  resistencia  ,  tuvieron 
que  ceder  el  terreno,  y  abandonar  la  esperanza  de  subir  á  lo  alto 
de  los  muros.  Por  otra  parte  les  ofendía  mucho  una  especie  de  cas- 
tillo ó  torreón,  que  situado  á  un  lado  de  la  puerta  de  Bois-le-Duc, 
los  batió  de  flanco,  mientras  los  de  enfrente,  cuyo  número  crecía  á 
cada  instante,  los  repelían  muy  encarnizados.  Al  fin  se  vieron  obli- 
gados á  retirarse  los  asaltadores  ,  después  de  haber  tenido  muchos 
muertos,  y  llevándose  consigo  mayor  número  de  heridos. 

No  fueron  mas  felices  los  que  atacaron  por  la  puerta  de  Tongres, 
donde  capitaneaba  á  los  de  adentro  el  capitán  español  Manzano, 
que  daba  un  grande  impulso  á  la  defensa  por  sus  compromisos  per- 
sonales, siendo  desertor  de  las  filas  españolas.  Con  igual  furia  fue- 
ron repelidos  los  asaltos ,  y  los  mismos  instrumentos  de  resistencia 
se  emplearon  por  los  paisanos ,  y  hasta  las  mismas  mujeres ,  que 
con  frecuencia  se  presentaban  en  las  brechas.  Valió  poco  en  estos 
dos  asaltos  una  estratagema  empleada  por  el  maestre  decampo  ge- 
neral ,  conde  de  Mansfeit ,  haciendo  esparcir  entre  los  [asaltadores 
de  la  puerta  de  Bois-le-Duc ,  que  se  habían  apoderado  ya  de  los 


672  HISTORIA  DE  FELIPE  II. 

muros,  los  que  acometían  por  la  de  Tongres,  y  á  estos,  que  se  ha- 
bían conseguido  iguales  ventajas  por  aquellos.  Al  principio  redobló 
esta  noticia  los  esfuerzos  de  unos  y  otros ,  no  queriendo  ser  menos 
que  sus  compañeros;  mas  llegó  pronto  el  desengaño,  convirtiéndose 
en  desmayo  lo  que  habia  sido  un  acrecentamiento  de  coraje.  Sirvió 
esto  mismo  para  encender  de  nuevo  el  de  los  defensores  por  el  sen- 
timiento de  rivalidad  que  naturalmente  animaba  á  los  que  resistían 
á  ios  españoles  por  una  y  otra  puerta. 

Se  obstinaba  Alejandro,  á  pesar  de  estos  desastres ,  en  no  dar  la 
orden  de  recogerse  á  los  asaltadores.  Para  animarlos  con  su  ejem- 
plo, quiso  correr  á  las  brechas,  armado  de  una  pica ;  mas  habién- 
doselo disuadido  los  suyos,  por  los  desastres  á  que  los  expondría  el 
aventurar  de  este  modo  su  persona ,  se  vio  obligado  á  mandar  lo 
que  tanto  lastimaba  su  amor  propio. 

Fué  este  asalto  en  extremo  desastroso  para  las  armas  de  Alejan- 
dro. A  cuatrocientos  llegó  el  número  de  los  muertos ,  y  al  doble  el 
de  los  heridos  que  quedaron  fuera  de  combate.  Creció  con  esto  el 
ardor  y  denuedo  de  los  sitiados,  que  contaban  siempre  con  los  auxi- 
lios que  les  habia  ofrecido  el  principe  de  Oraoge.  Pero  eldeParma, 
en  lugar  de  arredrarse  con  los  tristes  resultados  de  una  inútil  tenta- 
tiva, trató  de  regularizar  mas  el  sitio,  y  asegurar  su  campo  contra 
los  ataques  de  los  de  afuera  antes  de  acometer  la  plaza  á  viva  fuer- 
za. Construyó  para  esto  una  linea  de  contravalacíon,  que  terminaba 
en  las  mismas  orillas  del  río  por  sus  dos  riberas.  Se  erigieron  en  la 
parte  de  la  izquierda  cinco  fortines  ó  castillos ,  que  se  flanqueaban 
mutuamente,  y  el  mismo  número  por  la  derecha.  Y  tal  fué  la  maes- 
tría con  que  estaban  estas  obras  construidas  bajo  la  dirección  de 
Serveloní,  que  hallándose  ya  en  camino  el  cuerpo  auxiliar  que  en- 
viaba el  príncipe  de  Orange  al  mando  de  su  hermano,  tuvo  que  re- 
troceder convencido  de  lo  inútil  de  la  tentativa. 

Acudió  entonces  el  príncipe  de  Orange  á  la  junta  ó  asamblea  de 
Colonia,  y  que  mencionaremos  á  su  debido  tiempo,  para  que  man- 
dase suspender  el  sitio  de  Mastrich ,  como  que  eran  incompatibles 
aquellas  hostilidades  con  4inas  conferencias  ,  en  que  se  trataba  de 
establecer  la  paz  en  los  Paises-Bajos.  Mas  Alejandro  hizo  que  no  se 
diesen  oídos  á  esta  insinuación ,  exponiendo  el  derecho  que  tenia  el 
rey  de  España  de  continuar  las  hostilidades  contra  sus  subditos  al- 
zados, á  pesar  de  que  se  negociase  al  mismo  tiempo  en  favor  de  los 
que  en  lo  sucesivo  volviesen  á  entrar  en  la  obediencia.  Así  no  se 
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suspendieron  las  operaciones  del  sitio  ni  un  momento,  y  Alejandro, 
mas  mirado  en  dar  asaltos,  trató  de  destruir  por  medio  del  cañón 
las  obras  de  defensa  en  que  mas  se  apoyaban  los  sitiados. 

Habían  construido  estos  por  la  parle  de  la  puerta  de  Bois-le-Duc 
una  obra  avanzada,  especie  de  rebellín  ,  á  quien  daban  el  nombre 
de  broquel,  con  dos  recintos,  defendidos  cada  uno  con  su  foso  y  cor- 
taduras. Para  su  expugnaéion,  hizo  construir  Alejandro,  con  tierra, 
con  vigas  y  tablones ,  una  especie  de  plataforma  en  cuadro ,  de 
ciento  y  quince  píes  cada  lado,  y  de  altura  ciento  treinta  y  cinco. 
En  su  altura  mandó  colocar  cuatro  piezas  gruesas  de  batir,  que  do- 
minaban la  obra  exterior  de  los  sitiados.  No  resistió  esta  mucho  á 
los  tiros  de  la  plataforma.  Mientras  caían  sus  murallas,  avanzaban 
las  tropas  de  Alejandro,  y  de  un  recinto  á  otro,  llegaron  á  hacerse 
dueños  de  la  fortaleza. 

Destituida  la  plaza  de  esta  defensa ,  y  con  sus  brechas  á  cada 
momento  mas  abiertas,  se  ofrecía  m^jor  coyuntura  al  príncipe  de 
Parma  para  ordenar  un  nuevo  asalto.  Pero  sabedor  de  que  los  ene- 
migos habían  construido  detrás  de  las  murallas  un  nuevo  atrinche- 
ramiento con  su  foso,  trató  de  llevar  su  artillería  sobre  los  mismos 
muros,  para  combatir  desde  allí  la  nueva  obra  construida.  Era  difi- 
cultosísima la  operación,  pues  se  necesitaba  construir  un  puente 
sobre  el  foso,  que  tenía  de  ancho  mas  de  treinta  varas.  Sin  embar- 
go, con  tablas,  con  vigas,  con  auxilio  de  mas  de  tres  mil  trabaja- 
dores, se  consiguió  el  objeto  deseado.  No  desmayaban  por  eso  los 
de  adentro.  Detrás  de  su  nuevo  atrincheramiento  aguardaron  un 
asalto,  que  tuvo  lugar  el  24  de  junio  de  1579.  Se  renovaron  con 
este  motivo  las  escenas  de  animosidad  y  de  furor ,  con  que  unos  y 
otros  se  embistieron.  Fueron  los  españoles  no  tan  desgraciados  en 
este  asalto  como  en  el  anterior ;  mas  aunque  hicieron  retroceder  & 
los  sitiados  de  su  atrincheramiento  ,  al  que  por  su  figura  daban  el 
nombre  de  media-luna ,  todavía  les  quedó  á  estos  otro  refugio ,  al 
abrigo  de  una  especie  de  trinchera  que  se  había  construido  detrás 
de  la  primera. 

Por  entonces  enfermó  Alejandro,  y  aunque  no  de  modo  que  le 
impidiese  dar  órdenes  y  tomar  disposiciones,  tuvo  que  guardar  ca- 
ma mientras  se  acercaba,  y  tuvo  lugar  aquel  asedio.  Se  hallaban 
ya  dueños  de  cerca  de  medía  ciudad  los  españoles ,  y  el  príncipe, 
deseoso  de  salvar  de  la  destrucción  una  plaza  tan  rica  é  industrio- 
sa, les  ofreció  una  capitulación,  con  no  muy  duras  condiciones.  Tan 
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animosos  estaban  los  de  adentro  ,  tan  ilusionados  con  la  esperanza 
de  un  próximo  socorro,  ó  tal  vez  tan  desconfiados  de  un  buen  t^ato 
por  paite  de  los  vencedores,  con  quienes  se  b/l'^^^"  P«  '^^^^^ 
Jarte  muy  comprometidos ,  que  negaron  oídos  k  la  proposición, 
exponiéndose  á  los  azares  de  otro  asalto.  ^ 

Tuvo  este  lugar  el  29  del  mismo  mes  y  afio ,  y  por  esta  vez  se 
deJdTlattuna  completamente  en  favor  de  los  asaU^do-^^^^^^^^^ 
sar  de  la  obstinada  resistencia,  de  la  desesperación  con  que  vendían 
as  sus  vidas,  quedaron  destruidos  ^^^  ^^-'^^  ¡^^^¡¡''jj^^, 
Alejandro  duefios  absolutos  de  la  plaza.  Usaron  de  ««  J«^^^^^^ 
J  furia  proporcionada  k  la  resistencia ,  Y/^^ '«»;;; j^Va^m; 
pasaron  á  cuchillo  á  cuantos  ^^^<>^'^'''\^' ¡^Zn^^^^^^ 
en  las  mujeres  que  en  los  hombres,  recordando  1*  Pf «  a^t^zTs 
habian  toiado  en  la  defensa.  Recorrieron    as  calle      as  ptos 
buscando  victimas,  y  de  los  balcones  y  de  los  «"Jf^-^^^.f  ,f  ^^^^^ 
jaban  á  la  calle  las  personas  q^e  encontraban    Saciada  la  s  d  d 
san^-e  comenzó  el  pillaje.  Por  tres  dias  duró  el  saqueo  de  aquella 
c2  rica  m  nufaLera  ,  provista  de  grandes  alu^acenes^  d; 
se  encerraba  el  producto  de  sus  artefactos.  C"PO  al  arrabal  dW.ch 
la  misma  suerte  que  al  cuerpo  de  la  plaza    En  «7^/    ^eTa 
evalúa  el  botin  de  las  tropas  vencedoras.  A  grandes  cant  ades  as 
cendió  el  rescate  de  los  prisioneros,  y  de  os  .«>'«'"'^  £";¿f„S 
se  desasieron  los  vencedores,  por  serles  de  ningún  valor  para  su  uso 

T^ólaplazadeMastrichalfin  de  cerca  de  dos  meses  de  «n 
ase£  tan  obstinado  por  una  y  otra  parte.  Perecieron  ocho  m  de 
los  sitiados,  y  entre  ellos  nada  menos  de  m.l  -'-  ^^^^^^ 
prueba  evidente  del  valor  con  que  estas  habían  «^«««'"bu.do  á  1^^^^^^^ 
fensa  A  dos  mil  quinientos  ascendió  el  de  las  tropas  sitiadoras 
pérTida  considerable,  que  manifiesta  bien  la  valerosa  obstinación  de 

'"MÍents  tanto  permanecía  enfermo  en  su  cau^po  el  príocip^^ 
iandro  llegando  sus  dolencias  al  punto  de  temerse  por  su  vida,  «o 
S  dó  m  cbo  en  recuperar  la  salud,  aunque  pasó  algún  tiempo  an- 
te de  volver  á  su  acíividad  acostumbrada.  Cuando  se  h  lab  en 
u  primera  convalecencia ,  le  aconsejaron  «o«  «"y°\\.'l"%\"S 
en  la  ciudad  4  gozar  el  espectáculo  de  su  c<>°J«'«]J-^f  J^^J  Te 
el  príncipe,  con  todo  el  aparato  y  pompa  militar  de  un  riunfo  i^ 
precedía  lo  mas  escogido  de  las  tropas  ,  tocando  sus  clarines  con 
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banderas  desplegadas.  Iba  el  príncipe  sentado  en  una  silla  cubierta 
de  paño  de  oro,  llevada  en  hombros  de  cuatro  oficiales  españoles, 
que  de  trecho  en  trecho  se  relevaban  por  otros  de  la  misma  nación, 
pues  quisieron  tener  exclusivamente  dicho  honor,  y  al  rededor  de  su 
persona  marchaban  á  pié  el  maestre  de  campo  general  y  los  prin- 
cipales jefes  del  ejército.  En  esta  forma  llegó  el  acompafiamiento  á 
Mastrich,  en  donde  entró  por  la  brecha  que  se  habia  practicado 
cuando  el  primer  asalto  por  la  puerta  de  Bois-le-Duc,  dirigiéndose 
en  seguida  todos  á  la  catedral,  donde  se  cantó  un  solemne  Te-Deum 
en  acción  de  gracias. 


■H 
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Continuación  del  anterior.-Conferencias  en  Colon.a.-Sm  /«'«"«¿o.-Se  ajusta 
tratado  de  conciliación  entre  las  provincias  Valonas  y  el  rey  .-Salen  de  Flandes 
las  tropas  españolas  y  otras  extranjeras.-Formacion  de  un  nuevo  eíerc.to  (1).- 

.     (1S79-1580). 


Por  no  interrumpir  el  hilo  de  los  sucesos  y  causar  confusión  en 
las  materias,  hemos  reservado  hasta  ahora  el  hacer  mención  de  las 
conferencias  que  durante  el  sitio  de  Mastrich  ,  y  aun  antes  de  em- 
pezarle, se  celebraron  en  Colonia  con  objeto  de  poner  término  alas 
turbulencias  de  los  Paises-Bajos.  Sea  con  objeto  de  ganar  tiempo  y 
hacer  ver  que  deseaba  sinceramente  reconciliarse  con  sus  subditos 
alzados,  ó  porque  juzgase  necesario  apelar  á  las  vias  de  avenencia, 
en  la  situación  tan  embrollada  k  que  babian  llegado  los  negocios, 
nombró  el  rey  de  EspalSa  por  arbitro  en  estas  contiendas  á  su  so- 
brino el  emperador  Rodulfo.  Al  mismo  arbitraje  se  adhirieron  igual- 
mente los  Estados  confederados  de  los  Paises-Bajos.  Designó  el  em- 
perador como  punto  para  ventilarse  estas  cuestiones  la  ciudad  de 
Colonia,  por  su  proximidad  á  dicho  territorio ,  y  á  este  punto  con- 
vocó k  los  comisarios  de  todas  las  partes  contendientes.  Antes  que 
se  verificase  la  reunión  ,  mediaron  secretas  negociaciones  y  hasta 
intrigas,  que  manifestaban  la  poca  sinceridad  que  k  unos  y  k  otros 
animaba.  Nombró  el  rey  de  España  por  su  representante  á  don 
Carlos  de  Aragón,  duque  de  Terranova ,  hombre  de  su  confianza 

(1)    Las  mismas  autoridades. 
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por  los  diversos  cargos  que  á  su  satisfacción  habia  desempeñado. 
Le  dio  instrucciones  de  oficio  y  presentables,  acompañadas  de  otras 
secretas  que  le  debian  servir  de  luz  para  la  mejor  inteligencia  de 
las  públicas,  con  encargo  de  no  comunicarlas  sino  al  príncipe  de 
Parma.  Constaba  de  las  primeras  que  el  rey  deferia  en  todo  á  lo 
que  Rodulfo  dispusiese  acerca  del  modo  de  sosegar  las  turbulencias 
de  Flandes,  con  tal  de  que  no  se  apartasen  en  nada  de  la  fe  católica 
y  la  obediencia  debida  á  su  persona.  Confirmaba  Indeterminado  en 
Gante,  menos  la  permanencia  de  la  confederación  y  los  arreglos 
que  habian  hecho  con  el  príncipe  de  Orange.  Se  le  decia  en  las 
instrucciones  reservadas,  que  en  caso  de  una  seria  obstinación  en 
conservar  la  liga,  se  pasase  por  alto  de  este  punto.  También  se  le 
encargaba  el  que  no  se  consintiese  en  aflojar  nada  de  los  edictos 
contra  los  herejes;  y  en  caso  de  que  le  fuese  inevitable  el  suscribir 
á  ciertas  modificaciones,  se  hiciese  con  mana  y  de  modo  que  el  rey 
pudiese  entablar  con  el  tiempo  el  sistema  de  rigor  á  que  tanto  se 
inclinaba.  Acerca  del  príncipe  de  Orange  ,   era  la  intención  del  rey 
que  saliese  para  siempre  de  los  Paises-Bajos,  sin  que  constase  nun- 
ca que  se  habia  comprado  su  ausencia,   ni  que  el  príncipe  imponía 
condiciones  para  realizarla.  Sin  embargo,  se  le  podia  conceder  por 
via  de  gratificación,  y  como  un  acto  de  favor  ,  la  suma  de  cien  mil 
escudos,  y  trasferir  la  posesión  de  sus  Estados  y  castillos  á  su  hijo, 
que  se  pondría  en  libertad  inmediatamente  ,  confiriéndole  además 
los  cargos  que  su  padre  habia  desempeñado  en  las  provincias  del 
norte,  menos  el  de  almirante  con  que  acababan  de  revestirle  los 
Estados.  Por  último ,  acerca  de  las  treguas  en  que  estos  insistían 
como  preliminares  de  las  conferencias,  no  se  opusiese  á  la  medida, 
con  tal  de  que  en  ella  conviniesen  el  emperador  y  el  príncipe  Ale- 
jandro 

Con  tales  instrucciones  tomó  el  duque  de  Terranova  el  camino 
de  Alemania.  Basta  su  simple  enunciado  para  prever  el  poco  fruto 
que  se  iba  á  sacar  de  aquellas  conferencias.  Faltaba  en  todos  la  sin- 
ceridad, y  nada  mas  se  traslucía  que  el  deseo  de  ganar  tiempo  y  de 
que  recayese  el  cargo  de  la  agresión  en  su  contrario.  Sabedor  el  de 
Parma  de  la  embajada  y  de  las  instrucciones  del  embajador,  le  es- 
cribió una  larga  carta  haciéndole  saber  que  todas  aquellas  negocia- 
ciones y  conferencias  no  eran  mas  que  intrigas  del  príncipe  de  Oran- 
ge,  deseoso  siempre  de  introducir  la  confusión  y  de  embrollar  á 
todos  los  partidos,  á  fin  de  que  le  sirviesen  de  escalón  á  suengran- 
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decimiento.  Que  precisamente  trataban  de  celebrar  e^^^^^^^^^^^ 
rías  á  fin  de  suspender  las  negociaciones  que  él  tema  pendientes  y 
e  ;ba  mu    adelantadas  ,  dirigidas  á  que  los  valones  volviesen 
sVdeber  sin  condición  ninguna    Que  si  traía  instrucciones  del  ey 
Tara  conceder  treguas  ,  tuviese  entendido  que  P- J-gun  mo 
seria  de  su  consentimiento  ,  convencido  como  estaba  que    o    e 
nian  otro  objeto  que  el  de  ganar  tiempo  para  reforzar  su  ejér- 

'"casi  del  mismo  parecer  que  Alejandro  era  elduquedeTerranova 
con  respecto  á  las  treguas.  Mas  el  emperador  Rodulfo     con  quien 
eíembTjador  extraordinario  tuvo  sus  entrevistas  antes  de  comenzar 
las  conferencias  en  Colonia,  le  indicó  ser  un  punto  necesario  aju  - 
tar  la  suspensión  de  hostilidades  antes  de  pasar  al  ajuste  de  las  di- 
ferencias de  las  partes  contendientes,  k  esta  "^^^^f^^^^^^^^^^ 
embajador  extraordinario  respuestas  evasivas,  haciendo  ve  que  en 
un  pinto  en  que  se  necesitaba  el  consentimiento  de  mas  voluntade 
que  la  suya:  que  estaban  de  por  medio  por  una  parte  el  principe 
de  Parma,  el  archiduque  Matías,  el  duque  de  Anjou,  el  Pnncipe  de 
Orange  y  el  príncipe  Casimiro,  pues  todas  estas  parcialidades  obra- 
ban en  distinto  sentido  y  con  diversos  intereses  en  el  seno  de  las 
provincias  sublevadas.  Y  como  replicase  el  emperador  de  qué  modo 
habian  de  llegar  los  comisarios  á  Colonia  atravesando  un  país  tea- 
tro  de  la  guerra,  respondió  Terranova,  refiriéndose  alas  indicacio- 
nes  de  Alejandro:  que  podia  muy  bien  continuar  la  guerra,  dándose 
orden  al  mismo  tiempo  de  que  cesasen  las  hostilidades  en  aquellos 
puntos  que  se  asignasen  á  los  comisarios  como  itinerario  para  tras- 
ladarse al  pueblo  de  las  conferencias. 

A  pesar  de  que  se  hallaba  Rodulfo  poco  satisfecho  de  estas  ex- 
plicaciones, y  de  que  miraba  con  suma  prevención  la  conducta  del 
príncipe  de  Parma,  determinó  llevar  adelante  el  proyecto  de  la  con- 
ferencia, y  en  de  mayo  de  1519  estaban  ya  reunidos  en  Colonia 
los  plenipotenciarios  de  todos  los  que  en  ella  tenian  que  debatir  al- 
gunos intereses.  , 
Fueron  entrando  sucesivamente  y  por  su  orden  en  dicha  ciudaa, 
el  obispo  de  Herpibolis;  el  duque  de  Terranova;  Enrique  Otón,  con- 
de de  Schwartzemberg  ;  el  arzobispo  de  Rosano,  nuncio  del  pontí- 
fice ;  el  arzobispo  de  Tréveris,  elector  del  Imperio ;  el  arzobispo  de 
Colonia,  asimismo  elector;  los  plenipotenciarios  del  duque  de  Juliers 
y  eleves;  los  consejeros  del  duque  de  Terranova ,  enviados  por  el 
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príncipe  de  Parma  con  encargo  de  suministrarle  cuantas  luces  ne- 
cesitase acerca  de  las  leyes  y  costumbres  de  losPaises-Bajos.  Tam- 
bién acudieron  los  comisarios  de  las  provincias  confederadas  y  re- 
presentados en  la  persona  del  duque  de  Arescot ,  que  era  uno  de 
ellos.  Así  las  partes  contendientes  principales  en  esta  disputa,  eran 
el  duque  de  Terranova ,  enviado  del  rey  católico  ,  y  el  duque  de 
Arescot,  representante  de  Matías ,  y  las  provincias  confederadas, 
que  tomaban  por  juez  arbitro  del  emperador  Rodulfo.  Suplían  la 
ausencia  de  este  soberano  los  obispos  electores ,  el  de  Herbípolis 
con  el  conde  Otón,  y  los  representantes  del  duque  de  Juliers.  Y  para 
dar  mas  solemnidad  á  las  negociaciones,  se  acordó  el  celebrar  una 
solemne  procesión  en  que  el  nuncio  apostólico  llevaba  la  hostia  con- 
sagrada en  medio  de  los  dos  electores ,  seguidos  de  los  prelados 
y  personajes  principales  de  entre  los  comisarios  y  plenipoten- 
ciarios. 

Se  dio  principio  el  9  de  mayo  á  las  conferencias  de  Colonia.  Co- 
mo el  emperador  Rodulfo  habia  sido  revestido  con  el  cargo  de  juez 
de  la  Confederación,  se  reunían  sus  delegados  ó  plenipotenciarios, 
y  llamaban  allernativamente  á  los  comisarios  del  rey  y  á  los  de  las 
provincias  confederadas,  para  oir  las  pretensiones  y  descargos  de 
unos  y  otros.  Se  comenzó  por  la  verificación  de  los  poderes.  No 
ofrecieron  ninguna  dificultad  los  que  presentó  el  duque  de  Terra- 
nova, y  por  lo  mismo  fueron  aprobados.  No  sucedió  lo  mismo  con 
los  de  las  provincias  confederadas,  pues  además  de  traer  comisión 
por  el  solo  término  de  seis  semanas  ,  no  estaban  firmados  por  nin- 
guna provincia,  á  pesar  de  que  en  nombre  de  todas  se  hallaban  ex- 
tendidos. Se  halló  además  la  novedad  de  que  tenian  estos  pliegues 
por  armas  un  león  y  una  columna  ,  nunca  estilados  hasta  entonces 
en  los  Países-Bajos.  Sin  embargo ,  se  admitieron  estos  poderes  en 
clase  de  provisionales,  por  no  entorpecer  las  conferencias ,  encar- 
gándose el  duque  de  Arescot  de  enviar  á  pedir  otros  que  tuviesen 
los  requisitos  necesarios. 

Allanada  esta  dificultad  ,  comenzaron  quejándose  los  comisarios 
de  las  provincias  según  una  carta  que  acababan  de  recibir  del  prín- 
cipe de  Orange,  de  que  Alejandro  de  Parma,  sin  tener  en  cuenta  las 
conferencias  de  Colonia,  proseguía  en  el  tratado  de  reconciliación 
con  las  provincias  valonas,  fallando  en  eso  á  la  deferencia  debida  á 
la  persona  del  emperador ,  declarado  arbitro  de  estas  diferencias. 
Habiendo  presentado  estos  cargos  los  delegados  del  emperador  al 
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duque  de  Terranova,  respondió  este :  que  el  arbitraje  con  que  al 
César  se  le  habia  revestido  ,  nada  tenia  que  ver  con  erreconoci- 
miento  voluntario  que  algunas  provincias  hiciesen  de  la  autoridad 
de  su  antiguo  soberano.  Que  estaba  en  el  derecho  del  gobernador 
general  de  Flandes  dar  los  pasos  conducentes  al  efecto  ,  sin  que  en 
ningún  modo  se  faltase  á  la  dignidad  del  emperador,  pues  que  á  su 
decisión  no  se  habian  sometido  las  provincias  valonas  ,  que  no  te- 
nian  representantes  ni  comisarios  en  Colonia.  Pareció  esta  respuesta 
satisfactoria  á  los  delegados  del  emperador ,  manifestando  que  en 
nada  habia  ofendido  á  su  dignidad  la  conducta  del  principe  de  Par- 
ma.  En  seguida  exhortaron  al  duque  de  Arescot ,  representante  ,  á 
que  reunido  con  los  demás  comisarios,  discutiesen  sobre  los  capí- 
tulos que  les  pareciesen  mas  á  propósito  para  la  conclusión  de  la 
paz,  á  fin  de  que  fuesen  presentados  en  seguida  á  los  colitigantes. 
Respondieron  los  comisarios  que  no  les  tocaba  á  ellos  el  proponer 
nada,  sino  el  oir  y  saber  lo  que  el  rey  de  Espafía  queria  de  sus 
subditos.  A  esto  reputó  el  embajador  de  España,  que  habiendo  sido 
ellos  los  que  buscaron  al  emperador  por  medianero ,  y  consentido 
el  rey  en  el  arbitraje  de  este  soberano  ,  á  ellos  les  locaba  decir  lo 
que  querian  y  pedían  á  su  señor,  para  que  en  vista  de  sus  quejas 
y  reclamaciones  se  les  pudiese  hacer  justicia.  Habiéndose  por  fin 
convenido  á  esto  último  los  comisarios  de  los  Estados ,  expusieron 
las  condiciones  de  concordia  y  vuelta  á  la  obediencia  del  rey  ,  en 
diez  y  ocho  artículos ,  de  que  expondremos  aquí  los  principales. 
Prometían,  pues,  hacer  paces  con  el  rey  católico,  príncipe  natural 
suyo,  con  la  condición  de  que  ratificase  todo  lo  hecho  por  el  archi- 
duque Matías,  que  habia  de  quedar  gobernador  de  los  Paises-Bajos: 
de  que  se  entregasen  á  los  Estados  todas  las  ciudades ,  fortalezas  y 
lugares  tomados  por  don  Juan  de  Austria  y  el  príncipe  de  Parma: 
de  que  continuase  ejerciéndose  sin  perjuicio  alguno  la  religión  re- 
formada en  todos  los  puntos  donde  ya  estaba  establecida :  de  que 
pagase  el  rey  á  los  Estados  un  millón  de  coronas ,  para  resarcirse 
del  dinero  que  habian  gastado  en  las  guerras  anteriores. 

Se  atribuye  generalmente  lo  excesivo  de  estas  peticiones  al  mal 
estado  en  que  se  hallaban  los  negocios  de  Alejandro  cuando  se  ex- 
tendieron en  Amberes.  Aunque  estaba  puesto  ya  el  sitio  de  Mas- 
trich,  se  tenia  gran  confianza  en  la  bizarría  de  los  defensores,  y 
aun  mas  en  que  seria  levantado  el  cerco  por  las  tropas  del  príncipe 
de  Orange.  También  corrían  las  noticias  de  que  las  tropas  siliado- 
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ras  carecían  de  pagas,  y  que  esta  falta  producía  en  el  campo  fre- 
cuentes sediciones.  Esta  última  noticia  era  muy  cierta.  Los  mismos 
apuros  molestaban  á  Farnesio  que  los  que  habian  producido  tan 
lamentables  resultados  en  tiempo  de  sus  predecesores.  Atento  en- 
tonces el  rey  á  los  negocios  de  Portugal ,  que  mencionaremos  á  su 
debido  tiempo,  no  se  hallaba  con  grandes  fondos  que  remitir  á  los 
Paises-Bajos,  á  pesar  de  las  reclamaciones  de  Alejandro.  Tuvo  este 
que  recurrir  á  su  padre  Octavio,  al  duque  de  Terranova,  á  los  prin- 
cipales personajes  de  la  parcialidad  del  rey  que  se  hallaban  en  Co- 
lonia, y  hasta  se  vio  precisado  á  vender  y  enajenar  parte  de  su 
plata  y  efectos  mas  preciosos.  Aun  con  estos  recursos  hubiese  difí- 
cilmente contenido  en  la  obediencia  á  las  tropas  sitiadoras,  ano  es- 
tar animada  su  codicia  con  la  esperanza  del  saqueo  de  la  plaza,  que, 
como  hemos  visto,  tuvo  efecto. 

Excesiva  pareció  en  efecto  á  los  delegados  del  emperador  la  pe- 
tición de  los  Estados,  y  mucho  mas  al  duque  de  Terranova ,  á  cu- 
yas instrucciones,  tanto  públicas  como  secretas ,  se  oponían.  Pre- 
sentó él,  pues,  los  artículos  de  sus  condiciones.  Por  ellas  se  obliga- 
ba al  rey  de  España  á  hacer  salir  de  Flandes  las  tropas  extranjeras; 
á  conferir  los  principales  cargos  públicos  civiles  y  militares  tan  solo 
á  los  naturales  de  los  Paises-Bajos;  á  poner  en  libertad  al  conde  de 
Burén,  hijo  del  príncipe  de  Orange,  y  conferirle  el  mando  de  las 
provincias  de  Holanda,  Zelanda  y  Utrecht ;  que  la  religión  católica 
quedaría  dominante  y  exclusiva  ,  dándose  á  los  reformados  cuatro 
años  de  término  para  arreglar  sus  negocios  y  retirarse  de  los  Paí- 
ses-Bajos. En  cuanto  á  gobernador ,  debería  salir  el  archiduque 
Matías,  nombrándose  un  príncipe  de  sangre  real ,  para  estar  á  la 
cabeza  del  país  en  nombre  de  su  señor  el  rey  de  España. 

Mientras  tanto  llegó  á  Colonia  el  conde  Juan  de  Nassau,  hermano 
del  de  Orange,  y  su  primer  paso  fué  renovar  la  petición  de  treguas, 
haciendo  ver  lo  incompatibles  que  eran  aquellas  conferencias  con 
las  hostilidades  del  príncipe  de  Parma.  Respondió  el  duque  de  Ter- 
ranova que  estaba  en  el  derecho  del  general  español  atacar  plazas 
que  legítimamente  pertenecían  al  rey;  que  en  vista  de  las  tergiver- 
saciones, de  la  poca  buena  fe  que  á  los  estados  animaba,  sería  im- 
prudencia en  Alejandro  dejar  las  armas  de  la  mano  ,  exponiéndose 
á  perder  lo  cierto  por  lo  dudoso ;  que  el  modo  de  tener  treguas  y 
con  el  tiempo  paces ,  seria  avenirse  pronto  á  las  condiciones  de 
amistad  que  en  nombre  de  su  rey  les  proponía.  A  estas  condiciones 
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se  opoDiaa  los  Estados  por  los  capítulos  coDcernientes  ala  religión 
y  por  no  entregar  al  gobernador  general  las  provmc.as  y  plazas 
L'q  e  su  autoHdad  no  estaba  k  la  sazón  reconocda.  Tampoco  qué- 
mala salida  del  archiduque  del  pais.  ni  que  el  rey  tuve  «Ja   a- 
cultad  de  nombrar  por  sí  solo  el  gobernador  general  de  las  pro- 

'Maíaron  los  delegados  del  emperador  de  mediar  entre  ambos 
extremos  y  al  fin  propusieron  otro  tratado  de  pacificación  en  veinte 
y tsarticílos.  relucidos  ^  que  el  archiduque  no  fuese  con  rmad 
en  el  gobierno  de  Flandes,  pero  que  se  considerasen  por  vM.dos  sus 
actos;  que  las  plazas  se  entregasen  en  manos  del  fbe^nador;  pero 
que  sus  jefes,  todos  flamencos,  prestasen  juramento  al  mismo  Uem- 
Jo  que  al  rey  su  sefíor.  á  los  Estados;  que  el  rey  no  pudiese  poner 
en  Flandes  un  gobernador  que  no  fuese  del  gusto  de  "tados 
entendiéndose  por  esto  el  que  no  diese  á  sus  subditos  causa  juste 
de  desconlentaíse;  que  se  observase  la  fe  católica    según  se  había 
prometido  en  el  edicto  perpetuo,  dejándose  por  entonces  como  x- 
cepcion  las  provincias  de  Holanda  y  Zelanda ;  que  á  pesar  de  esto 
en  atención  á  que  muchos  habitantes  profesaban  ya  otro  culto    no 
se  les  molestarla,  suspendiéndose  la  ejecución  de  las  leyes  penal  s 
hasta  que  se  modificasen  por  todos  los  Estados  convocados  al  efecto 
por  el  rey.  ó  por  el  gobernador  en  nombre  suyo    Manifestaron  lo 
Comisarios  de  los  Estados  aprobar  este  proyecto  de  P^f  cacion  y  el 
duque  de  Arescot,  su  principal  representante,  prometió  q"e.as  en- 
viarla inmediatamente  á  todas  las  provincias    Con  «sle  ■"Jl'^;  f 
renovó  la  petición  de  treguas,  manifestando  la  imposibilidad  de  que 
pasasen  libremente  los  correos  mientras  permanecía  el  país  t  atro 
de  las  hostilidades  del  príncipe  de  Parma.  Persistiendo  el  duque  de 
Terranova  en  su  primera  determinación,  contestó  á  ello  que  no  ha- 
bría inconveniente  alguno  para  el  tránsito  libre  de  los  mensajeros; 
que  al  efecto  enviarla  un  traslado  de  los  artículos  al  ^^^'ff^- 
¿ol  á  fin  de  que  este  dictase  sus  disposiciones  al  efecto.  Así  lo  hizo 
el  duque  de  Terranova,  pidiendo  al  mismo  tiempo  al  principe  su 
consejo  y  parecer  acerca  de  los  términos  de  este  convenio  Respon- 
dió Alejandro  que  todo  le  parecía  sospechoso;  que  se  hallaba  per- 
fectamente convencido  de  que  por  los  Estados  no  teman  otro  obje  o 
las  negociaciones  que  el  de  ganar  tiempo;  que  todo  eran  intrigas 
del  príncipe  de  Orange.  que  por  ningún  modo  quería,  por  sus  com- 
promisos, que  se  viniese  á  términos  de  avenencia  con  el  rey  ,  pues 
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no  quería  salir  de  los  Paises-Bajos,  que  era  una  de  las  condiciones; 
que  mientras  se  trataba  tanto  de  paces,  se  hacían  nuevos  prepara- 
tivos para  continuar  la  guerra;  que  en  cuanto  á  treguas  no  tendría 
inconveniente  en  concederlas;  mas  que  esto  no  tendria  lugar  hasta 
que  los  comisarios  se  presentasen  con  nuevos  poderes,  pues  los  que 
tenían  basta  entonces  no  eran  considerados  sino  como  provisio- 
nales. 

Tal  vez  tenia  razón  el  de  Parma  en  sospechar  de  los  Estados;  la 
tenían  los  Estados  en  sospechar  de  la  buena  fe  del  rey  de  EspaQa. 
Estaban  desde  muchos  aííos  rotos  de  hecho  los  vínculos  de  unión 
entre  los  Países-Bajos  y  Felipe.  Había  concluido  el  poder  moral  de 
este  monarca,  casi  se  puede  decir,  desde  el  aBo  1559  que  salió  de 
Flandes.  Los  historiadores  de  estas  turbulencias,  hombres  general- 
mente de  partido,  se  inclinan  demasiado  á  uno  de  los  dos,  haciendo 
recaer  la  odiosidad  de  la  agresión  ó  de  injusticia  sobre  el  otro.  La 
falta  grande  estaba  por  parte  de  Felipe,  cuyo  dominio  era  imposible 
en  los  Países- Bajos.  La  historia  de  este  pais  ,  cuyos  disturbios  du- 
raron casi  tanto  tiempo  como  su  reinado,  confirman  una  verdad, 
de  que  no  quiso  penetrarse  nunca  hasta  los  últimos  aüos  de  su 
vida. 

Para  seguir  el  hilo  de  la  narración,  diremos  que  los  Estados  de 
Flandes  estuvieron  lejos  de  adherirse  á  los  términos  de  la  pacifica- 
ción, presentados  por  los  comisarios  de  Rodulfo.  El  mismo  Matías 
propuso  mil  dificultades,  en  que  se  manifestaba  su  repugnancia  de 
salir  de  los  Países-Bajos.  Por  aquellos  días  se  presentó  en  Colonia 
el  famoso  Felipe  de  Marnix,  conde  de  Santa  Aldegundis,  echado  sin 
duda  por  el  príncipe  de  Orange,  para  introducir  nuevos  embarazos 
en  el  curso  de  las  negociaciones.  Al  fin  se  disgustaron  todos  con 
tantas  pruebas  de  poca  sinceridad,  y  los  delegados  del  emperador 
rompieron  las  conferencias,  que  en  siete  meses  no  produjeron  re- 
sultado alguno.  Sin  embargo,  algunos  comisarios  de  los  Estados, 
entre  ellos  el  duque  de  Arescot,  y  Otón,  duque  de  Scwartzemberg, 
hicieron  su  ajuste  particular  con  el  rey  de  EspaQa,  y  volvieron  á  su 
gracia.  En  cuanto  al  duque  de  Terranova,  se  dirigió  á  los  Paises- 
Bajos,  donde  trabajó  como  negociador  en  auxilio  del  príncipe  de  Par- 
ma. Cuando  terminaron  las  conferencias  de  Colonia,  hacia  mas  de 
tres  meses  que  había  caído  la  plaza  de  Mastrich  en  poder  de  los  es- 
paQoles.  También  había  llevado  á  término  Alejandro  su  negocio  de 
pacificación  con  las  provincias  valonas,  en  el  que  entraron  las  de 
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Artois  y  de  Hayoaull,  siendo  las  bases  de  este  arreglo  el  que  salie- 
sen  de  Flaodes  las  tropas  exlranjeras,  reclulándose  el  ejército  con  las 

nacionales.  , 

Para  el  ajuste  definitivo  del  tratado,  cuyos  preliminares  se  ha- 
bían arreglado  en  Arras  con  conocimiento  de  Alejandro,  se  reunie- 
ron en  Mons  los  comisionados  por  estas  provincias.  Estaba  repre- 
sentada la  de  Artois  por  su  gobernador  Roberto  Melun,  marqués 
de  Richeburg;  Juan  Saracen,  abad  de  San  Vedasto;  Francisco  Do- 
guie,  señor  de  Beaurepaire  y  de  Beaumont,  y  algunos  otros.  Eran 
diputados  por  la  provincia  de  Haynault,  Felipe,  conde  de  Lagnini. 
gobernador  de  la  provincia;  Jacobo  Froy,  abad  de  San  Pedro  de 
Hasnau;  Jacobo  de  Croix,  señor  de  Saumont;  Francisco  Gualtiero, 
síndico  de  Mons,  con  otros  varios.  Se  presentaron  en  nombre  de  Li- 
la Douay  y  Orchies,  plazas  correspondientes  á  la  Flandes  france- 
sa- su  gobernador  Maximiliano  Ville,  señor  de  Rasiogen;  Adriano 
de  Ognies  de  Villerval;  Vander-Haer;  Eustaquio  Jumeyes,  y  otros. 
Había  enviado  Alejandro  para  tratar  en  nombre  del  rey,  á  Pedro 
Ernesto,  conde  de  Mansfelt,  maestre  de  campo  general ,  con  otros 
señores  y  personas  de  distinción  entre  los  que  se  contaban  algunos 
jurisconsultos.  Les  encargó  muchísimo  el  que  tratasen  de  recavar 
de  la  asamblea,  el  que  aflojasen  algo  sobre  el  artículo  de  las  tropas 
extranjeras,  haciéndoles  ver  que  era  en  cierto  modo  una  impruden- 
cia  la  despedida  tan  de  pronto  de  unas  fuerzas,  que  con  el  tiempo 
tal  vez  echarían  de  menos  por  las  turbulencias  que  tanto  afligían  a 
los  Países-Bajos.  Mas  en  este  punto  se  mantuvieron  inflexibles.  Des- 
pués de  zanjadas  varias  dificultades  que  á  unos  y  otros  ocurrían, 
se  ajustó  á  fines  de  1519  el  tratado  de  reconciliación  en  veinte  y 
ocho  artículos,  cuyos  principales  contenían  lo  siguiente:  Que  todos 
los  habitantes  de  todas  condiciones  de  las  provincias  reconciliadas, 
inclusas  las  autoridades,  tanto  civiles  como  militares,  jurasen  la  re- 
ligión católica,  y  obediencia  para  siempre  al  rey  de  España;  que 
dentro  de  seis  semanas,  desde  que  se  publicase  la  reconciliación, 
saliesen  del  país  los  soldados  españoles  y  demás  tropas  extranjeras, 
sin  poder  volver,  á  menos  que  ocurriesen  graves  motivos  para  ello, 
según  el  parecer  de  las  provincias;  que  á  la  partida  de  dichas  tro- 
pas, se  formase  á  expensas  del  rey  y  de  las  provincias  un  nuevo 
ejército,  compuesto  de  gentes  del  país,  ó  de  otros,  según  á  las  pro- 
vincias pareciese;  que  no  nombrase  el  rey  por  supremo  gobernador 
de  Flandes,  sino  algún  príncipe  de  su  sangre;  que  enelínlenn  go- 
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bernase  el  país  el  príncipe  de  Parma,  por  el  término  de  seis  meses, 
pasado  el  cual,  en  caso  de  que  el  rey  no  le  confirmase  en  este  car- 
go, ó  nombrase  otro  gobernador  de  su  familia,  residiese  el  gobier- 
no en  una  junta  de  los  Estados  reconciliados,  nombrada  libremen- 
te por  el  rey,  con  tal  de  que  la  elección  recayese  en  naturales. 

Al  paso  que  fué  muy  satisfactorio  para  el  de  Parma  este  tratado 
de  reconciliación,  le  mortificaba  el  tener  que  despedir  las  tropas, 
por  la  dificultad  de  formar  un  nuevo  alistamiento.  A  dicha  condi- 
ción había  tenido  que  conformarse,  no  solo  por  la  insistencia  de  las 
provincias,  sino  porque  el  rey  mismo  aprobaba  la  medida.  El  mo- 
tivo verdadero  que  tenía  Felipe  para  consentir  tan  voluntariamente 
en  la  salida  de  las  tropas  extranjeras,  y  sobre  todo  de  las  españo- 
las, no  es  muy  fácil  de  explicar,  sino  atribuyéndole  al  temor  de  que 
los  que  habían  sido  instrumento  de  la  gloria  personal  del  príncipe 
animasen  su  ambición  de  un  modo  peligroso.  Cualquiera  que  sea 
la  clave  de  esta  conducta,  mortificó  mucho  al  de  Parma  el  haber 
encontrado  tan  poco  apoyo  en  el  rey,  y  á  esto  se  atribuye  el  per- 
miso que  le  pidió  para  dejar  su  servicio  y  retirarse  á  Italia.  Mas 
Felipe  desechó  su  súplica,  animándole  con  palabras  de  satisfacción, 
á  que  cuanto  mas  antes  pensase  en  el  cumplimiento  del  tratado  de 
la  pacificación,  relativo  al  nuevo  alistamiento  del  ejército.  Constaba 
entonces  el  de  Alejandro  de  quince  tercios  de  infantería;  cinco  ale- 
manes, cinco  valones,  dos  borgoñones  y  tres  españoles,  todos  des- 
iguales en  fuerzas,  siendo  los  españoles  y  alemanes  los  que  tenían 
mas  gente.  Se  componía  la  caballería  de  cuarenta  y  dos  escuadro- 
nes, llamadas  entonces  tropas  ó  cornetas,  los  masdereitres,  de  bor- 
goñones y  alemanes.  Era  grandísima  la  dificultad  de  deshacerse  de 
pronto  de  toda  esta  gente,  que  aunque  atrasada  en  sus  pagas,  se- 
guía sus  banderas  por  el  cebo  del  botín,  y  otras  ventajas  que  la 
guerra  les  proporcionaba.  Mas  ahora  había  que  satisfacerles  cuan- 
to se  les  debía,  y  la  caja  militar  no  se  hallaba  en  estado  de  saldar 
aquestas  cuentas.  Pedía  Alejandro  con  instancia  al  rey,  que  se  le 
envíase  cuanto  antes  el  dinero  que  necesitaba  para  cumplir  con  sus 
disposiciones.  Mas  el  monarca,  empeñado  entonces  en  la  guerra  de 
Portugal,  parecía  dar  pocos  oídos  á  sus  instancias  reiteradas.  Fué 
preciso  que  para  hacer  mas  fuerza  al  rey,  cada  maestre  de  campo 
hiciese  el  ajuste  de  lo  que  su  tropa  devengaba,  enviándose  además 
de  estas  cuentas,  lo  que  importaba  el  gasto  de  la  casa  militar  del 
príncipe,  entonces  bastante  numerosa.  El  rey  envió  auxilios,  mas 
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no  los  necesarios.  Hubo  con  este  molivo  frecuentes  sediciones  en  el 
eamoo-  Ue-aron  los  alemanes  hasta  amenazar  la  persona  de  Ale 
andío!  Sícometieron  actos  de  --da  "edienc.a;  .^^^^^^^^^^ 
n^aron  los  desórdenes  por  la  presencia  de  ^"'^«J    P^j'PgV  L- 
su  severidad  en  el  castigo  de  los  ««'"««.  P""7„f;J"lf;,se- 
lieron  del  pais  las  tropas  extranjeras  pnmero  la  esPf;'««¿;;f^^ 
suida  las  borfzoñonas,  y  las  últimas  las  alemanas.  Los  espafioles  se 
frasl  daronáMilan,    onde  recibieron  órdenes  para  pasar  áEspafia 
n  trpo^^^^^^^^^^^^  eí  ejército  de  Portugal;  mas  tuvieron  en  segu. 
contra-órden,  y  por  entonces  quedaron  estacionadas  en  M.lan,  S, 

'"tlSsUs  estas  tropas  extranjeras,  forzoso  le  fué  al  prin- 
cipSandm  pensar  en  la  pronta  formación  de  un  nuevo  e,érc,t. 
Tfoímfeste  basta  número  de  treinta  mil  de  k  pié  yj-  f  - 
ballos,  debiendo  darles  el  rey  á  cuenta  de  sus  pagas  <^^^^^J'¡ 
cientos  cincuenta  mil  escudos  de  oro,  y  el  resto  1^  P  «''"«'««^f; 
encargó  el  mando  de  la  caballería  al  marques  de  Rubais,  del  país 
bomb       nsumado  en  el  ejercicio  del  arte  -'f  y  senom  róp 
comisario  «eneral  de  la  caballería  á  Gregorio  Barta,  ongmano  de 
Xia^uTaunque  extranjero,  se  le  dejó  pe-a-er  -o 
otros  mucbos,  por  considerárseles  como  mdividuos  de  la  familia  O 
Ta  militar  del  príncipe.  También  arregló  ^'«1^^ -'- -^^^^^^^^ 
cencernientes  al  estado  civil  seguu  los  términos  deja  P^c  fij^J  '«J; 
sobre  lo  que  hubo  diücultades.  y  hasta  pugnas  abiertas  entre  los 
7^1ls  del  rey  y  las  autoridades  del  pais,  Y  ^^  -  «^^^^^^^ 
al  fin  con  no  poco  trabajo  por  una  y  otra  P^^^e-  ^as  P^^^^ 
hablan  reconciliado;  mas  los  disgustos,  las  ^««««"fi^^'^'  J  /''* 
los  estaban  vivos  en  los  ánimos  de  todos,  como  en  «>  P""<^^¿; 
males  no  nacían  precisamente  de  los  hombres,  sino  de  la  situación 
falsa  y  equívoca  en  que  unos  y  otros  se  habian  colocado. 
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Continuación  del  anterior.— Confederación  de  ütrecht. — Llegada  á  los  Paises-Bajos 
de  la  princesa  Margarita  de  Parma,  nombrada  gobernadora  por  el  rey. — Quejas  de 
Alejandro. — Revoca  el  rey  la  orden,  y  queda  el  principe  de  Parma  otra  vez  de  go- 
bernador general  de  los  Paises-Bajos.— Sigue  la  guerra  con  sucesos  varios. — Se 
socorre  la  plaza  de  Groninga,  sitiada  por  los  confederados. — Tomau  los  de  Farne- 
sio  á  Nivelles,  á  Malinas,  á  Courtray. — Amenazan  á  Cambray. — Toma  la  contien- 
da un  nuevo  aspecto. — Se  declaran  independientes  los  Estados  de  Flandes. — Eligen 
por  nuevo  príncipe  al  duque  de  Anjou,  hermano  de  Enrique  III,  rey  de  Francia. 
— Pnblica  el  rey  de  España  un  decreto  de  proscripción  contra  el  príncipe  de  Oran- 
ge. — Responde  este  con  un  manifiesto. — Entra  el  duque  de  Anjou  en  los  Paises- 
Bajos. — Toma  á  Cambray. — Pasa  á  Inglaterra. — Vuelve. — Su  entrada  en  Amberes. 
—A  ten  tan  á  la  vida  del  príncipe  de  Orange.— Sigue  la  guerra. — Toma  Alejandro 
las  plazas  de  Tournay  y  de  Oudenarda. — Vuelven  á  los  Paises-Bajos  las  tropas  es- 
pañolas é  italianas.— Entran  asimismo  de  refuerzo  mas  francesas.— Toma  de  mas 
plazas  de  una  y  otra  parte  (1).— (1^80-1582.) 


Ocurriao  en  el  pais  en  cuyos  disturbios  dos  estamos  ocupando, 
demasiados  acontecimientos  á  la  vez,  para  que  no  sea  difícil  pre- 
sentarles con  el  orden  y  la  claridad  indispensables  en  toda  narración 
histórica.  Aquí  se  combatía,  allí  se  negociaba:  con  el  tumulto  de  la 
guerra  iban  mezcladas  intrigas  de  toda  especie,  combinaciones  di- 
plomáticas, encaminadas  á  objetos  muy  diversos.  A  pesar  de  ser 
aquellas  regiones  de  tan  corta  extensión,  eran  teatro  de  choques  y 
batallas  que  se  estaban  dando  casi  k  un  mismo  tiempo.  Pocas  na- 
ciones de  Europa  dejaban  de  tener  mas  ó  menos  interés  en  estas  lu- 
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(1)    Les  mismas  autoridades. 


ü 


n 


g gg  HISTORIA  DK  FELIPE  IT . 

Chas  y  de  contribuir  con  sus  naturales  k  la  formación  de  sus  ejér- 
eitos'.  Españoles,  franceses,  ingleses,  italianos,  alemanes,  todos  se 
hacian  distinguir  tanto  como  ios  mismos  habitantes  del  país  en  es- 
tas contiendas,  que  son  sin  duda  uno  de  los  rasgos  mas  caracterís- 
ticos en  la  historia  del  siglo  XVI,  tan  fecunda  en  toda  ^'f  ^^«/;^^" 
tecimientos.  Por  eso  ocurren  tantas  dificultades  al  historiador    a 
trazar  todos  los  acontecimientos  de  este  drama,  sin  poner  al  lecior 
en  confusión  y  dejarle  como  perdido  en  un  laberinto  sin  sabida.  Nos- 
otros,  que  en  esta  parte  de  la  claridad  ponemos  gran  cuidado  ais- 
lamos los  acontecimientos  para  no  confundirlos  todos,  y  dar  á  caaa 
uno  el  lugar  que  en  la  parte  cronológica  les  corresponda. 

Mientras  se  hallaba  tan  solicito  Alejandro  Farnesio  en  la  recon- 
ciliacion  de  las  provincias  valonas  con  el  rey,  no  se  descuidaba  el 
príncipe  de  Orange  en  neutralizar  la  operación  con  otra  que  deDia 
ser  muy  funesta  á  los  intereses  del  monarca.  Casi  al  mismo  tiempo 
á  poco  después  que  se  firmaron  en  Mons  los  artículos  de  dicha  pa- 
cificación, se  ajustaba  bajo  los  auspicios  del  príncipe  una  especie  de 
liga  ó  confederación  entre  las  provincias  de  Holanda,  Zelanaa, 
Utrecht,  Güeldres,  Frisia,  una  gran  parte  del  Brabante  y  Flandes, 
á  la  que  se  dio  el  nombre  de  confederación  de  Utrecht,  por  haberse 
en  esta  ciudad  concertado  sus  artículos.  Fueron  los  principales:  1. 
que  se  unian  las  provincias  para  formar  un  cuerpo  político,  com- 
prometiéndose á  no  separarse  nunca  unas  de  otras,  pero  resemn- 
dose  cada  una  el  derecho  de  gobernarse  y  conservar  los  privilegios 
de  que  hasta  entonces  disfrutaban:  2.°  que  se  ayudarían  mutua- 
mente las  provincias  para  repeler  toda  agresión  por  tropas  extran- 
jeras, y  sobre  todo  cualquier  acto  de  hostilidad  y  violencia  a  que 
se  quisiese  propasar  el  rey  de  España,  con  pretexto  de  establecer 
la  religión  católica;  dejando  á  la  generalidad,  es  decir,  k  los  comi- 
sarios de  dichas  provincias,  el  determinar  el  contingente  con^que 
debía  contribuir,  tanto  en  dinero  como  en  gente,  cada  una:  3.  que 
no  se  profesaría  en  Holanda  y  Zelanda  otra  religión  que  la  que  es- 
taba establecida,  y  que  en  las  demás  provincias  se  pudiera  ejercer 
la  católica  ó  la  reformada,  ó  las  dos  juntas,  según  se  creyese  con- 
veniente: 4.'  que  se  devolverían  á  las  iglesias  y  conventos  los  efec- 
tos de  que  habían  sido  despojados,  á  excepción  de  las  provincias 
de  Holanda  y  Zelanda,  donde  servirían  para  asignar  pensiones  íi 
los  sacerdotes  católicos,  quienes  las  recibirían  en  cualquier  punto 
donde  quisiesen  fijar  su  residencia:  5.-  que  en  todas  las  ciudades 
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donde  se  creyese  oportuno  hacer  fortificaciones  por  decisión  de  los 
Estados  de  las  provincias,  corriese  el  gasto  por  cuenta  de  la  gene- 
ralidad y  de  la  provincia  á  que  la  ciudad  perteneciese;  mas  que  si 
se  tuviese  por  conveniente  la  erección  de  una  fortaleza,  y  no  con- 
viniese en  ella  la  provincia,  fuese  á  costa  de  la  generalidad:  6."  que 
todas  las  plazas  fuertes  recibirían  la  guarnición  que  tuviesen  por 
conveniente  los  Estados  el  enviar  á  ella;  mas  que  dichas  tropas  ha- 
rían antes  juramento  de  fidelidad  á  la  ciudad  y  á  la  provincia,  aun 
cuando  le  hubiesen  prestado  antes  á  los  Estados  generales:  7/  que 
no  pudiesen  estos  declarar  guerra,  imponer  contribuciones,  hacer 
tratado  de  paz  y  tregua,  sin  contar  con  el  asentimiento  y  concurso 
de  la  mayor  parte  de  las  provincias  y  ciudades  de  la  Union,  ni  es- 
tas ajustar  por  su  parte  alianza  con  ningún  príncipe  extranjero  sin 
el  consentimiento  de  los  Estados  generales:  8."  que  todos  los  varo- 
nes de  las  provincias  confederadas,  desde  la  edad  de  diez  y  ocho  á 
sesenta  años,  se  alistarían  un  mes  después  de  firmada  el  acta  de 
uDÍon,  á  fin  de  que  en  vista  de  estas  relaciones,  pudiesen  los  Esta- 
dos generales  saber  la  fuerza  de  cada  provincia  y  los  nombres  que 
debía  presentar  en  la  defensa  común:  9."  que  para  proporcionarse 
el  dinero  necesario  para  la  manutención  del  ejército,  se  arrendasen 
las  rentas  é  impuestos  á  favor  del  que  mas  diese,  y  que  se  aumen- 
tarían ó  disminuirían  según  las  necesidades  de  la  confederación. 

Tal  fué  la  famosa  confederación  de  Utrecht,  considerada  y  reco- 
nocida por  la  historia  como  la  cuna  y  principio  de  lo  que  fué  des- 
pués la  república  confederada  con  el  nombre  de  Provincias  Unidas 
ó  de  Holanda.  Como  no  se  hablaba  en  sus  artículos  de  conservarla 
obediencia  al  rey,  ni  tampoco  de  renunciar  completamente  á  su  do- 
minio, se  podía  considerar  este  silencio  como  una  declarada  inde- 
pendencia. Grande  rasgo  de  habilidad  en  el  príncipe  de  Orange  era 
el  ir  preparando  poco  á  poco  el  acto  decisivo  al  que  hacia  tantos 
años  aspiraba,  por  el  que  se  movía  con  tal  perseverancia. 

Antes  de  volver  al  hilo  de  las  operaciones  militares,  terminare- 
mos por  ahora  este  cuadro  político  con  la  extraña  resolución  que 
tomó  por  entonces  el  rey  de  enviar  por  segunda  vez  á  su  hermana 
la  princesa  Margarita  de  gobernadora  á  los  Países-Bajos.  Extraña 
pareció  en  efecto  la  medida  á  los  hombres  ímparciales,  que  no  po- 
dían estar  en  las  interioridades  del  monarca.  Tal  [vez  creyó  Felipe 
que  en  enviar  á  su  hermana  se  conformaba  mas  al  'espíritu  de  la 
capitulación ,  por  la  que  se  pedía  para  gobernante  un  príncipe  de  la 
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sangre  real  que  inspirase  confianza  y  amor  á  las  provincias:  tal  vez 
los  estrechos  vínculos  naturales  que  unian  á  Farnesio  y  ala  prince- 
sa Margarita,  le  hicieron  creer  que  no  podria  introducirse  entre  ellos 
sentimiento  alguno  de  rivalidad;  pero  es  lo  mas  probable,  que  des- 
confiado siempre  y  receloso  de  la  autoridad  que  sus  delegados  y  re- 
presentantes ejercían,  no  veia  con  buenos  ojos  el  ascendiente  ,que 
adquiría  Alejandro  y  la  gran  fama  que  por  sus  hechos  militares  al- 
canzaba; que  trataba  de  neutralizar  su  gran  poder,  circunscribién- 
dole á  los  asuntos  militares,  confiando  á  su  hermana  la  dirección  de 
los  políticos.  Algunos  dicen,  y  es  probable,  que  Margarita  admitió 
el  cargo  con  grande  repugnancia.  De  todos  modos,  obedeció  la  or- 
den del  rey,  y  se  presentó  en  Namur  á  tomar  por  segunda  vez  las 

riendas  del  gobierno. 

La  recibió  su  hijo  con  todas  las  distinciones  de  obsequio,  de  amor 
y  veneración  que  á  su  persona  se  debia:  mostró  regocijarse  mucho 
de  que  el  rey  le  enviase  un  asociado  de  tal  naturaleza;  mas  quedó 
muy  mortificado  tanto  de  tener  que  partir  su  autoridad,  como  déla 
desconfianza  que  con  este  paso  se  le  manifestaba.  Fué  sin  duda  gra- 
ve falta  ó  demasiado  torcida  intención,  poner  en  pugna  á  dos  per- 
sonas tan  ligadas  por  los  lazos  de  la  sangre.  Expuso  Alejandro  al 
rey  por  medio  del  cardenal  Granvella,  entonces  ministro  de  asun- 
tos exteriores,  lo  poco  que  cumplía  á  su  servicio  el  dividir  la  auto- 
ridad en  Flandes,  cuando  sus  disturbios  reclamaban  tanto  el  man- 
do de  uno  solo.  Añadió  que  era  un  desaire  para  su  persona,  y  una 
especie  de  ingratitud,  el  despojarle  de  una  autoridad  que  siempre 
habia  ejercido  en  servicio  de  sus  intereses;  que  semejante  paso  se- 
ria para  los  Países-Bajos  una  especie  de  declaración  de  que  estos 
servicios  no  habían  sido  gratos;  y  que  por  estas  consideraciones  le 
pedia  encarecidamente  permiso  para  dejar  un  pais  donde  ya  no  po- 
día ser  objeto  de  aprecio  y  respeto  su  persona. 

En  estos  mismos  sentimientos  entraba  la  princesa  Margarita.  Des- 
de su  vuelta  á  los  Países-Bajos  se  penetró  muy  bien  de  lo  cambia- 
do que  estaba  para  ella  aquel  teatro.  Conoció  lo  penoso  de  su  ad- 
ministración en  medio  del  tumulto  de  las  armas,  y  que  no  podía 
menos  de  ejercer  de  hecho  ó  de  derecho  la  principal  autoridad  el 
que  dirigiese  los  ejércitos.  No  quería  verse  tal  vez  en  choque,  en 
pugna  abierta  con  el  jefe  militar,  aunque  fuese  su  hijo,  y  qmzá 
mas  á  causa  de  esto  mismo.  Por  esta  razón  pidió  al  rey  la  relevase 
de  un  cargo,  que  no  era  ya  para  sus  años.  A  pesar  de  estas  razo- 
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nes,  se  mostró  desde  un  principio  Felipe  inflexible  en  su  resolución, 
y  reiteró  sus  órdenes,  tratando  por  otra  parte  de  calmar  la  irrita- 
ción del  príncipe  con  pretextos  plausibles  que  alegó  para  esta  nue- 
va providencia.  Igual  tesón  mostró  Alejandro  con  la  repetición  de 
sus  quejas  y  su  súplica.  Por  fin  cedió  el  rey  y  revocó  el  nombra- 
miento de  la  princesa  Margarita,  renovando  el  que  ya  tenia  el  prín- 
cipe Alejandro.  Mas  por  no  aparecer  desairado  ó  con  otros  desig- 
nios, mandó  que  permaneciese  por  algún  tiempo  en  los  Paises-Ba- 
jos,  lo  que  sucedió  en  efecto.  Como  quedó  desde  entonces  anulada 
su  autoridad,  y  su  persona  no  es  ya  de  ninguna  importancia  en  los 
negocios  ulteriores  del  pais,  nos  contentaremos  con  decir  que  se  re- 
tiró á  Italia,  donde  permaneció  por  el  resto  de  sus  años. 

Las  operaciones  de  la  guerra  fueron  por  aquel  tiempo  de  poca 
importancia,  reduciéndose  á  encuentros  parciales  en  que  interve- 
nían simples  destacamentos  ó  trozos  poco  considerables.  Habia  he- 
cho la  toma  de  Mastrich  una  impresión  muy  favorable  á  las  armas 
espafiolas.  O  por  temor  de  experimentar  igual  suerte,  ó  por  estar 
cansados  de  dislurdios,  se  mostraron  algunas  plazas  inclinadas  á 
volver  á  la  obediencia  de  Felipe.  Abrió  sus  puertas  la  de  Bois-Ie- 
Duc,  habiendo  expelido  antes  a  los  calvinistas.  Lo  mismo  hizo  Ma- 
linas, extipulando  adherirse  á  las  condiciones  del  tratado  de  paz 
con  las  provincias  valonas.  Igual  hubiese  sido  la  conducta  de  Bru- 
jas, á  no  haber  tenido  los  Estados  noticia  de  lo  que  pasaba,  y  en- 
viado inmediatamente  á  ella  tropas  de  su  devoción  á  fin  de  soste- 
nerla en  la  obediencia. 

Estuvo  muy  próxima  á  correr  igual  suerte  la  provincia  de  Fri- 
sia,  donde  mandaba  el  conde  de  Renneberg,  puesto  allí  por  los  Es- 
tados. Entabló  con  él  una  negociación  secreta  el  duque  de  Terra- 
nova,  haciéndole  presente  lo  precario  de  su  situación  y  de  las  pro- 
vincias disidentes.  A  los  reparos  que  le  puso  el  gobernador  sobre 
una  mudanza  de  conducta,  respondió  el  español  que  con  con- 
diciones honoríficas  y  provechosas  para  las  provincias  valonas,  ha- 
bían vuelto  á  reconocer  la  autoridad  del  rey  los  principales  perso- 
najes de  las  mismas;  que  por  muchos  que  fuesen  sus  compromisos 
con  el  príncipe  de  Orange,  eran  mucho  mas  antiguos  los  que  le  li- 
gaban con  su  antiguo  monarca;  y  por  último,  que  tuviese  entendi- 
do, que  estando  Farnesio  en  vísperas  de  invadir  la  Frisia,  reflexio- 
nase las  fatales  consecuencias  que  tendría  para  él  caer  en  poder  de 
los  que  tenían  el  derecho  de  tratarle  como  traidor  al  rey  de  Espa- 
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na.  Movido  de  estas  razones  accedió  Renneberg  Ma  propos^^^^^^^ 
Terranova  bajo  las  condiciones:  de  que  se  le  dejase  «•  g»"^»^"" 
Ju         ncia  con  nombramiento  real ,  y  el  sueldo  de  ve.n^  -  flo- 
rines- que  se  le  hiciese  marqués;  que  se  le  proP"''t\w  í  esta 
lar  del  Toisón  de  oro  en  la  primera  promoción  ^'^"¿•«^^«.f  ^^  ^^^ 
Orden;  que  le  entregase  Alejandro  dos  tercos  de  ^J^lf^^J^, 
Muirlos  en  los  puntos  de  su  provincia  como  mejor  le  pareciese, 
qu     e  M  e^^^^^  de  contado  veinte  mil  escudos  de  oro  eo  el  momen 
toque  prestase  juramento  al  rey.  Habia  f  "«.^f^'^j;"  ^  r    se 
tado  relativos  á  diversos  jefes  y  magistrados  .«^'vj^';^^^^^^^ 
aseguraba  por  la  parte  que  tomaban  en  la  incorporac.on  ,de  esia 
;St  con  las  Stras  que  habian  vuelto  á  ^^^^^^^l^^Z 
Lea.  Y  aunque  las  condiciones  parecieron  duras  a  prínc-pe  de 
Jarma.  no  titubeó  en  confirmarlas;  tan  ™PO'-l«;t« . «J^  P"*^  l'^ 
ídjuisicion  de  una  provincia  cuya  conducta  podía  influir  en  gran 
manera  sobre  las  demás  del  Norte.  , 

Se  ha  aba  ya  este  negocio  casi  concluido,  cuando  ^^^f^'^J^ 
nnenasaba  el  príncipe  de  Orange,  dispuso  que  el  conde  de  Holach 
en  rase  con    opas  considerables  en  la  Frisia.  Habiendo  salido  v    - 

or  en  un   ncuentro  que  tuvo  con  las  deRenneberg  ob  gae 
I  en  eríaíse  en  la  plaza  de  Groninga.  Para  sacarle  A  ejandro  de 
touro  lenv  ó  de  socorro  tres  mil  infantes  y  ochocientos    abal  s 
rrar¿rdenes  del  general  Scbenk,  quien  hizo  levantar  el  sitio  des- 
pués de  un  encuentro  ventajoso  con  el  enemigo. 

Por  aauellos  dias  tuvo  un  encuentro  el  marqués  de  R«bais  con  ei 

genera  ira    és  Lanoue,  que  trataba  de  sitiar  la  f^^^^^^J^^;^ 

mun  ter  Fué  vencedor  el  general  español ,  y  el  enemigo  pe  dio 

w««hnmbres  diez  y  siete  banderas,  cuatro  estándar  es  y 

:rcat  e  qSan^^^^^^  "«»«-  ^«  '»«  P"^'""""^í  "T 
UnZ2L,^  suerte,  como  hombre  de  ^"^J-^^^^^^^^^^^^^ 
consultó  el  príncipe  Alejandro  con  el  rey  de  España.  Mas  teiipe. 

Lervado  eí  todo,  y  cauteloso  en  decir  su  opinión  ,  respondió  á 
corten  que  e  le  cLunicaba  la  victoria,  sin  hablado  nada  de  tan 
í^nortanl  prisionero.  En  virtud  de  este  silencio  le  hizo  encerrar  el 
IC  esDaíol  en  la  cindadela  de  Limburgo.  donde  el  francés  di- 
Slncts  escribiendo  varios  tratados  sobre  la  política  y  el  arte 

militar,  que  fueron  muy  aplaudidos  en  su  tiempo. 
Como  se  hallaba  entonces  el  rey  en  su  «Pf  T^^Jf  J^^l 

circularon  en  los  Paises-Bajos  varias  especies  de  derrotas  y  desea , 
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labros  en  su  ejército ,  llegando  hasta  esparcirse  la  noticia  de  su 
muerte.  Con  este  motivo  se  alentaron  de  nuevo  los  confederados, 
dando  por  seguro  el  triunfo  de  su  causa.  También  se  armaron  va- 
rias tramas  contra  la  persona  de  Alejandro  ,  hallándose  Guillermo 
de  Horn  señor  de  Heez,  al  frente  de  los  conjurados.  Era  su  designio 
malar  al  príncipe  y  entregar  el  pais  al  duque  de  Anjou  ,  que  intri- 
gaba mucho  en  aquel  tiempo  para  hacerse  señor  de  los  Paises-Ba- 
jos. Previno  la  traición  el  marqués  de  Rubais,  prendiendo  al  prin- 
cipal conspirador ,  quien  no  pudo  menos  dé  hacer  tonfesion  de  su 
delito.  No  atreviéndose  el  príncipe  de  Parma  á  decidir  por  sí  sobre 
su  suerte,  pidió  órdenes  al  rey  ,  quien  decretó  al  momento  su  su- 
plicio. Tuvo  este  lugar  en  la  plaza  de  Quesnois,  donde  el  señor  de 
Heez  fué  degollado  en  un  cadalso. 

Seria  muy  ocioso  y  hasta  ajeno  de  la  naturaleza  de  esta  obra, 
entrar  en  los  pormenores  de  todos  los  encuentros  que  ocurrían, 
hallándose  aquel  pais  lleno  de  tropas  que  le  cruzaban  en  todas  di- 
recciones. En  unos  pueblos  se  abrían  las  puertas  á  los  españoles, 
otros  que  se  habian  reducido  á  la  obediencia,  volvían  de  nuevo  al 
poder  de  los  contraríos.  Fué  uno  de  los  mas  importantes  entre  es- 
tos últimos  la  plaza  de  Courtray,  y  hasta  Malinas  sufrió  un  saqueo 
por  parte  de  los  confederados.  Por  aquel  tiempo  atacó  el  conde  de 
Mansfelt,  maestre  general  de  campo  del  ejército  español,  la  plaza  de 
Buchain;  y  después  de  tenerla  en  grande  aprieto,  entró  en  convenio 
con  los  sitiados,  y  les  permitió  que  saliesen  los  que  quisiesen  de  la 
plaza.  Mas  la  dejaron  minada,  y  la  mecha  encendida  en  tal  dispo- 
sición, que  solo  podría  producir  su  efecto  cuando  los  vecinos  estu- 
viesen ya  distantes  de  sus  muros.  Así  sucedió  en  efecto,  y  cuando 
se  hallaban  ya  en  camino  los  soldados  y  demás  gente  de  la  guarni- 
ción, y  los  sitiadores  ocupados  en  aposesionarse  de  la  plaza,  re- 
ventó la  mina.  Sin  embargo,  no  hizo  todos  los  estragos  que  los  ene- 
migos aguardaban,  aunque  no  dejaron  de  volarse  mas  de  treinta 
casas,  con  peligro  de  encenderse  toda  la  ciudad,  á  cuyo  remedio  se 
acudió  muy  prontamente. 

No  andaban  acordes  los  ánimos  del  marqués  de  Rubais  y  el  con- 
de de  Mansfelt;  veterano  este  en  el  servicio  del  rey,  pues  llevaba 
las  armas  á  su  favor  desde  el  principio  de  los  disturbios  de  los  Paí- 
ses-Bajos; reden  admitido  el  otro  en  sus  filas  en  la  última  organi- 
zación que  había  dado  al  ejército  el  príncipe  de  Parma.  Se  inclina- 
ba Alejandro  mas  al  último,  tal  vez  por  esta  misma  circustancia,  ó 
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porque  le  hacia  sombra  la  reputación  de  Mansfelt,  adquirida  en  »»"- 
fos  campos  de  batalla.  Se  hizo  mas  notable  la  P^*  "f  »'*  ^^^^^^ 
Pstns  dos  oersonaies,  en  un  consejo  de  guerra  celebrado  á  presen 
0^   e  A  eSr    Opinaba  Rubais  porque  se  moviese  el  campo  so- 
bre Cambfay,  impoLte  por  su  situación  y  por  los  -cbo^    a  " 
tidarios  del  duque  de  Anjou  que  la  consideraban  c»-»»  la  base  de 
«„8  nnpraciones  Pero  el  conde  de  Mansfelt  rebatió  este  dictamen, 
teSTqTe  merecía  ser  preferida  la  plaza  ^^^^^¿V-^, 
ar  mas  próxima  y  ser  su  expugnación  como  preludu)  necmr  o  pa 
ra  la  tom'a  de  la  otra.  Entre  estos  Pareceres  Propend.a  al  p  me 
el  principe  de  Parma,  por  la  importancia  de  ocupar  la  plaza  d 
Cambrav  donde  á  cada  momento  aguardaban  refuerzos  de  Fran- 
mmas  no  por  eso  dejó  de  aprobar  la  opinión  del  conde  de  Mans- 
U  no  no  contrariarle  demasiado.  Abrazando,  P»e«.  >»«  ^^^t 
eo's  (íue  al  mismo  tiempo  le  ofrecían  la  ventaja  de  separar  k  los 
CjIsrÜes  encarga  al  marqués  de  Rubais  la  expedición  sobre 

Cambray.  encomendando  á  Mansfelt  la  de  N'velle*. 

Fué  muv  brevemente  terminada  esta  última.  Se  rindió  Nivelles  a 
los  tr  sTs  dTsitio.  y  la  guarnición  quedó  f  J»-- ^jf  ^^^^^^ 
mas  difícil  la  empresa  de  Rubais  por  lo  fuerte  de  Cambray.  Y  e 
gran  partido  que  tenían  en  ella  los  f^anceses^  Cuando  estaba  ya  en 
camino  destacó  al  conde  de  Montígny  con  objeto  de  ^aj  a  P 
de  Conde,  muy  cercana  á  Valencíennes.  La  evacu     a  g» 
sin  aguardarle  retirándose  &  Tournay,  con  lo  que  le  fué  muy  fac  i 
Tmou  igny  apoderarse  de  lo  que  estaba  abandonado.  Míen  ras  la  • 
to  llegó  Rubais  á  las  inmediaciones  de  Cambray  y  comenzó  la  op- 

a       del  sitio;  pero  cuando  mas  ocupado  estaba  ^-J^^^^l^^^_ 
liz  término,  ocurrió  en  Flandes  otra  novedad  que  alteró  notable 

mente  el  semblante  de  las  cosas.  .     •    ,«  4,  i„c  Poi- 

Hasta  entonces  no  había  tomado  el  pronunciamiento  de  los  Pai 
ses-Baios  un  carácter  de  rebelión  abierta  contra  el  rey  de  España. 
t,Tn  corrido  á  las  armas  y  ejercido  actos  Je  bo«'  '^ad  con 
sus  tropas,  manifestaban  dar  estos  pasos  para  defender  sus  prm 
gios  hollados  por  el  rey;  mas  que  de  ningún  j°odode,aban  de  re-- 
conocerle  como  su  señor  natural,  á  cuya  obediencia  deseaban  vol 
ver  cuando  se  hiciese  justicia  á  sus  reclamaciones.  Ni  en  las  actas 
Te  la  confederación  de  Gante,  ni  cuando  llamaron  al  arch.duq 
Matías,  se  había  tenido  otro  lenguaje.  En  los  capítulos  ajustados  e» 
Utrecht,  nada  se  decía  á  favor  del  rey;  tampoco  en  contra.  Invocan- 
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do  su  nombre  se  expedían  todos  los  decretos  que  daban  los  Estados: 
de  ningún  sitio  público  se  habían  quitado  las  armas  reales,  y  con 
su  nombre  y  busto  corría  la  moneda.  De  que  había  buena  fe  en  to- 
das estas  manifestaciones,  pueden  quedar  dudas:  de  que  el  príncipe 
de  Orange  preparaba  así  las  vias  para  llegar  de  una  vez  al  fin  de 
sus  designios,  hay  los  testimonios  mas  probables.  Estaba  el  rey  de 
España  destronado  de  hecho,  sobre  todo  en  las  provincias  del  Norte 
y  en  gran  parte  de  las  de  Flandes  y  el  Brabante;  mas  conservaba  to- 
davía una  sombra  de  autoridad,  y  se  podía  decir  que  aunque  des- 
obedecido, era  todavía  señor  nominal  de  los  Países-Bajos.  Con  la 
realidad,  vino  asimismo  á  destruirle  la  apariencia.  Habían  llegado 
las  cosas  al  punto  de  constituir  en  verdadera  anomalía  un  dictado 
que  estaba  en  contradicción  tan  abierta  con  los  hechos.  Se  aprove- 
chó, pues,  de  la  ocasión  el  príncipe  de  Orange  para  promover  efi- 
cazmente el  objeto  tan  apetecido  para  él  de  la  absoluta  independen- 
cia. Aunque  su  ambición  le  sugería  naturalmente  el  sustituir  su  per- 
sona propia  á  la  del  rey,  era  demasiado  hábil  para  ignorar  que  no 
tenia  bastante  partido  para  ser  el  nuevo  soberano  de  los  Países-Ba- 
jos. Le  excluía  para  ello  entre  otras  cosas,  su  cualidad  de  protes- 
tante, cuyo  culto  no  dominaba  mas  que  en  las  provincias  de  Holan- 
da y  Zelanda,  hallándose  solo  tolerado  en  las  demás  donde  la  reli- 
gión de  la  generalidad  era  católica.  Necesitaba,  pues,  el  de  Oran- 
ge  un  príncipe  extranjero  de  esta  comunión,  mas  que  diese  bastan- 
tes garantías  de  respetar  la  libertad  de  las  conciencias.  El  archidu- 
que Matías,  que  hacia  cuatro  años  residía  en  el  pais  con  el  título 
nominal  de  gobernante,  no  satisfacía  las  miras  del  príncipe  por  ser 
de  la  familia  de  Austria,  que  deseaba  alejar  para  siempre  de  los  Paí- 
ses-Bajos. Echó,  pues,  los  ojos  sobre  el  duque  de  Anjou,  cuyos  vín- 
culos de  sangre  con  el  rey  de  Francia  y  relaciones  que  tenía  en- 
tonces con  el  partido  calvinista,  ofrecían  la  perspectiva  de  una  po- 
derosa protección  de  la  potencia  vecina,  á  que  los  príncipes  de  Nas- 
sau habían  acudido  siempre  por  socorros  en  todos  sus  conflictos. 
En  Francia  tenía  el  príncipe  de  Orange  relaciones  de  parentesco,  y 
hasta  los  Estados  á  que  debía  su  título.  Había  pasado  á  segundas 
nupcias  con  Carlota  de  Borbon.  hija  del  duque  de  Montpensier,  viu- 
da de  Teligny,  hijo  del  almirante  de  Colígny,  asesinado  la  misma 
noche  que  su  padre.  Mediaba  además  la  consideración,  deque  sien- 
do el  duque  de  Anjou  principe  joven,  de  poca  experiencia,  y  me- 
nos que  mediana  capacidad,  seria  dirigido  naturalmente  porelprín- 
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cipe  de  Orange,  quien  conservaria  de  hecho  el  supremo  poder  aun- 
que no  el  título  de  supremo  gobernante. 

En  el  tratado  de  la  confederación  de  ütrecht  ya  habia  puesto  el 
principe  los  cimientos  del  edificio  que  pensaba  levantar,  haciendo 
que  se  omitiese  el  nombre  del  rey,  cuya  autoridad  ni  se  reconocía, 
ni  se  desechaba.  No  tardó  mucho  después  de  este  acto  en  conven- 
cer á  los  Estados  de  la  necesidad  de  dar  un  paso  mas,  para  salir  de 
aquella  situación  equívoca  que  los  exponía  á  tantos  embarazos.  Fá- 
cil le  fué  hacerles  ver,  que  no  pudiendo  en  el  estado  en  que  se  ha- 
llaban llegar  á  una  reconciliación  sincera  con  el  rey  de  Espafia,  era 
ya  lo  mas  seguro  para  ellos  romper  para  siempre  los  vínculos  que 
con  él  los  unían,  llamando  á  otro  señor,  á  favor  de  cuya  poderosa 
protección  saliesen  vencedores  en  la  lucha.  Les  designó  la  persona 
del  duque  de  Aojou  como  de  mucha  importancia  para  ellos  por  sus 
inmensos  bienes,  por  sus  poderosas  relaciones  en  Francia,  por  el 
favor  de  que  disfrutaba  entonces  con  la  reina  de  Inglaterra.  Dieron 
oido  los  Estados  á  razones  é  insinuaciones,  tan  hábilmente  presen- 
tadas. En  agosto  de  1580  se  reunieron  en  Amberes,  y  después  de 
algunas  conferencias,  decretaron:  aQue  por  no  haber  guardado  el 
)>rey  Felipe  á  los  flamencos  los  privilegios  jurados,  habia  caído  del 
«principado  de  Flandes;  y  que  por  esta  causa,  libres  ya  los  pueblos 
»de  la  fe  y  obediencia  que  le  habian  jurado,  elegían  con  todo  su 
«acuerdo  y  voluntad  por  su  nuevo  príncipe  á  Francisco  de  Valois, 
»duque  de  Anjou,  hermano  del  rey  de  Francia.»  En  virtud  de  este 
decreto,  habiéndose  reunido  otra  vez  los  Estados  en  la  Haya,  se  ex- 
pidió m  solemne  edicto  declarando  lo  mismo,  con  orden  á  todos  los 
magistrados  y  funcionarios  del  país,  de  prestar  juramento  de  obe- 
diencia á  dicho  príncipe,  de  derribar  las  armas  reales,  de  que  des- 
apareciesen los  sellos  y  cualquier  otro  signo  de  soberanía  del  rey  de 
España,  dejando  desde  aquel  momento  de  eslamparse  su  nombre 
en  la  moneda.  Y  aunque  esta  orden  encontró  en  un  principio  bas- 
tantes obstáculos,  pues  no  todos  los  flamencos  se  hallaban  de  este 
parecer,  arrastró  á  lo  menos  la  opinión  de  los  mas,  y  unos  tras  de 
otros  lodos  prestaron  el  juramento  requerido. 

Así  quedó  el  rey  de  España  despojado  de  derecho  como  de  hecho 
del  señorío  de  los  Países-Bajos,  á  excepción  de  las  provincias  donde 
imperaban  las  armas  de  Alejandro.  Se  concibe  fácil  mente  la  profun- 
da indignación  que  debió  de  causar  á  Felipe  II  una  resolución  que 
sin  duda  no  aguardaba.  Objeto  ya  de  tanto  odio  para  él  el  príncipe 
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de  Orange,  fué  el  principal  blanco  de  sus  iras.  Inmediatamente  lan- 
zó contra  él  un  decreto  de  proscripción,  en  que  después  de  sacará 
plaza  su  ingratitud,  fu  rebelión,  su  apostasía  y  sus  traiciones,  se 
ofrecía  al  que  le  matase  la  suma  de  veinte  y  cinco  mil  escudos  de 
oro  para  él  ó  sus  herederos,  concediéndole  además  la  nobleza  per- 
sonal, y  en  caso  de  ser  noble,  el  perdón  de  todos  sus  crímenes  y 
delitos,  cualquiera  que  ellos  fuesen. 

Fué  en  Felipe  II  este  acto,  á  la  par  que  bárbaro  y  atroz,  una 
gran  falla;  pues  no  podía  pensar  que  semejante  decreto  de  pros- 
cripción quedase  sin  respuesta.  Así  la  tuvo  muy  cumplida  por  par- 
le del  príncipe  de  Orange,  que  en  son  de  hacer  su  apología,  pu- 
blicó un  manifiesto  contra  su  antiguo  señor,  donde  no  se  escasea- 
ron ni  el  rigor  de  los  cargos,  ni  lo  duro  de  las  expresiones.  Pocos 
documentos  ofrece  el  siglo  XVI  mas  célebres  que  este  manifiesto. 
En  él  se  vindicaba  el  príncipe  de  la  acusación  de  ingrato,  haciendo 
ver  que  sus  títulos  y  posesiones  eran  propiedad  de  familia,  sin  de- 
bérselos á  Felipe  y  á  su  padre;  que  si  habia  tomado  las  armas  con- 
tra el  señor  de  los  Países-Bajos,  era  por  las  infracciones  cometidas 
por  este  de  los  privilegios  que  habia  jurado  tan  solemnemente;  que 
habia  sido  subdito  de  Felipe,  señor  de  los  Paises-Bajos,  no  de  Fe- 
lipe, rey  de  España;  que  si  las  crueldades  del  rey  don  Pedro  de  Cas- 
tilla se  habían  tenido  por  suficiente  causa  para  que  entrase  á  suce- 
derle  en  la  corona  un  príncipe  bastardo,  sin  tener  en  cuenta  los  de- 
rechos de  la  hija  del  monarca  asesinado,  había  perdido  del  mismo 
modo  el  derecho  de  mandar  en  los  Paises-Bajos  un  rey  que  por  el 
órgano  é  instrumento  del  duque  de  Alba  habia  cometido  en  el  país 
tan  inauditas  crueldades.  Además  de  tan  terribles  cargos,  acusaba  > 
el  principe  de  Orange  al  rey  de  haber  asesinado  á  su  hijo  el  prín- ' 
cipe  don  Carlos,  y  acortado  los  días  de  su  mujer  doña  Isabel  de 
Valois  por  medio  de  un  veneno;  de  estar  ya  casado  en  secreto  cuan- 
do su  primer  matrimonio  con  doña  María  de  Portugal,  echándole 
en  cara  otros  desórdenes  feos  que  trataba  de  cubrir  con  el  manto 
de  la  hipocresía,  etc.  Predomina  sin  duda  en  el  escrito  el  calor  y  la 
virulencia  que  son  tan  naturales  á  un  ánimo  ofendido.  De  muchos 
hechos,  no  alegaba  mas  pruebas  que  los  rumores  esparcidos  por 
los  enemigos  de  Felipe,  lías  si  este  escrito  no  se  puede  considerar 
como  un  documento  auténtico  de  acusación,  contribuyó  entonces  á 
aumentar  la  odiosidad  de  que  era  objeto  el  rey  de  España.  Le  aco- 
gieron los  Estados  de  Flandes  con  las  muestras  de  la  mas  viva  sim- 
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patía,  y  los  protestantes  todos  con  demostraciones  de  entusiasmo. 

Poco  tiempo  después  de  la  declaración  hecha  en  Amberes  y  del 
edicto  de  la  Haya,  salió  de  los  Paises-Bayos  el  archiduque  Ma- 
tías (1),  sumamente  descontento  del  desaire  que  con  el  nombra- 
miento del  duque  de  Anjou  se  habia  hecho  k  su  persona.  Al  mis- 
mo tiempo  enviaron  los  Estados  embajadores  á  este  último  príncipe, 
haciéndole  saber  la  determinación  que  hablan  tomado.  Los  recibió 
el  duque  de  Anjou  con  bondad,  y  aceptó  el  cargo  con  que  los  de 
Flandes  le  hablan  revestido.  ¿Qué  parte  habia  tomado  en  todo  esto 
el  rey  de  Francia?  ¿Hablan  obrado  los  estados  de  Flandes  por  sus  in- 
sinuaciones, ó  á  los  menos  con  su  consentimiento?  Las  dos  cosas 
son  posibles  y  aun  probables,  á  pesar  de  que  el  rey  de  Francia  te- 
mía mucho  el  comprometerse  con  el  rey  católico.  Verdaderamente, 
la  autoridad  del  rey  Enrique  III  en  sus  Estados  era  muy  precaria, 
supeditado  como  estaba  por  la  liga  santa,  que  recibía  otras  influen- 
cias que  la  suya.  Por  una  parte,  no  le  podia  ser  desagradable  la 
idea  de  deshacerse  de  un  hermano,  cuyas  intrigas  y  conexiones  con 
sus  propios  enemigos  le  suscitaban  k  cada  paso  disgustos  y  emba- 
razos: por  la  otra  debía  de  halagarle  la  influencia  que  sin  duda  por 
.  la  elección  del  príncipe  de  Anjou,  iba  á  ejercer  en  los  Paises-Bajos. 
Consintió,  pues,  en  lo  que  tal  vez  no  podia  impedir,  en  lo  que  de- 
bía serle  útil  bajo  dos  aspectos;  mas  receloso  siempre  de  ofender  á 
Felipe  II,  le  envió  un  embajador  para  darle  parte  de  sus  embarazos 
protestando  que  no  habia  tomado  la  mas  pequeña  parte  en  la  de- 
claración de  los  Estados,  así  como  no  podia  impedir  el  que  su  re- 
solución se  llevase  a  su  debido  efecto.  Para  dar  mas  pruebas  de  su 
sinceridad,  dispuso  que  no  acompañasen  al  príncipe  [tropas  suyas, 
y  sí  que  echase  mano  de  voluntarios  que  sirviesen  bajo  su  propia 
bandera,  y  fuesen  pagados  asimismo  por  su  cuenta. 

Al  rey  de  España,  no  satisfacieron  las  protestaciones  del  de  Fran- 
cia. Mas  á  pesar  délo  ofendido  que  se  hallaba  de  este  príncipe,  á 
pesar  de  lo  que  acrecentaba  su  indignación  contra  los  Estados  los 
refuerzos  que  iban  á  recibir  del  príncipe  francés,  aparentó  quedar 
tranquilizado  con  las  explicaciones  de  Enrique  III,  y  no  pensó  en 
hostilizarle  abiertamente.  En  esto  se  condujo  con  habilidad  y  como 
cumplía  á  su  política.  Dueño  entonces  en  cierto  modo  de  la  liga 


(t)  Este  archiduque  fué  elevado  á  la  silla  del  imperio  en  1611,  á  la  muerte  del  emperador  Ro- 
dulfo,  que  no  dejó  hijos,  habiendo  ya  fallecido  también  sin  sucesión  todos  sus  hermanos,  pues  l<a^ 
tías  era  el  último. 


santa,  tenia  mas  medios  de  hacer  daño  ai  rey  de  Francia,  que  por' 
los  de  una  guerra  abierta.  Recurriendo  á  este  último  extremo,  con- 
citaba contra  sí  los  ánimos  de  toda  la  nación  francesa,  en  lugar  de 
que  permaneciendo  pasivo  tenia  ganada  la  generalidad,  pues  casi 
todos  los  catolices  ardientes  eran  miembros  de  la  liga. 

Mientras  se  llevaban  adelante  estas  negociaciones,  perdió  el  prín- 
cipe de  Orange  por  sorpresa  la  plaza  importante  de  Breda,  ciudad 
de  su  propio  patrimonio.  Por  otra  parte,  el  marqués  de  Robáis  es- 
trechaba la  plaza  de  Cambray,  poniendo  cuantos  medios  podia  para 
apoderarse  de  ella  antes  que  llegase  el  príncipe  francés,  quien  se 
movió  de  Paris  á  la  cabeza  de  doce  mil  hombres  de  infantería  y  cua- 
tro mil  caballos  con  dirección  á  los  Paises-Bajos.  Envió  delante  una 
división  de  cuatro  mil  hombres  para  que  entrasen  en  Cambray;  mas 
no  pudieron  conseguirlo  por  los  esfuerzos  del  marqués  de  Rubais 
que  de  cerca  la  estrechaba.  Con  este  motivo  tuvo  el  duque  de  An- 
jou que  avanzar  con  el  grueso  de  su  ejército.  Deliberó  el  príncipe 
de  Parma  en  su  Consejo  sobre  si  se  saldría  al  encuentro  del  francés; 
mas  por  lo  escaso  de  su  fuerza  entonces,  que  no  llegaba  á  seis  mil 
hombres,  se  resolvió  levantar  el  sitio  de  Cambray,  retirándose  para 
buscar  mas  dichosa  coyuntura.  Con  esto  entró  el  duque  de  Anjou  sin 
obstáculo  en  la  plaza,  donde  fué  recibido  con  festejos,  con  aclama- 
ciones, y  hasta  con  el  título  de  padre  de  la  patria.  Mas  aquí  termi- 
nó por  entonces  la  expedición  del  duque  de  Anjou,  seguido  de  tro- 
pas mercenarias,  cuyas  pagas  no  podia  continuar  por  falta  de  recur- 
sos, y  que  se  le  iban  desertando  poco  á  poco  por  esta  misma  cir- 
cunstancia. Así  cuando  los  Estados  de  Flandes  y  aun  el  mismo  prín- 
cipe de  Orange,  sabedores  de  su  entrada  en  el  pais,  le  instaron  á 
que  pasase  adelante  y  se  aprovechase  de  su.  próspera  fortuna,  le 
respondió  el  príncipe  francés  que  le  era  imposible  hacerlo  por  falta 
de  tropas  y  dinero.  Sin  duda  contaba  el  duque  de  Anjou  con  hallar 
grandes  recursos  en  los  Paises-Bajos,  así  como  los  Estados  imagi- 
naban que  el  príncipe  francés  se  presentarla  muy  provisto  de  dine- 
ro y  seguido  de  fuerzas  muy  considerables. 

Se  apoderó  sin  embargo  el  duque  de  Anjou,  á  pesar  de  sus  apu- 
ros, de  Cateau-Cambresis  y  del  fuerte  de  Chatelet.  Mas  viéndose 
abandonado  de  sus  tropas,  sin  tener  con  que  pagarlas,  sin  recibir 
socorros  [de  su  hermano,  por  no  atreverse  Enrique  III  á  romper 
tan  abiertamente  con  el  rey  de  España,  tomó  la  resolución  de 
marcharse  á  Inglaterra,  esperando  poderosos  auxilios  de  la  reina 
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Isabel,  con  quien  tenia  pendiente  la  «^g^^i^^í^^/j,^f*""^tnHida 
Es  un  hecho  singular  que  esta  princesa  tan  hábil,  tan  entendida 
en  todas  las  materias  de  gobierno,  tan  resuelta,  como  lo  manifestó 
en  todo  el  curso  de  su  vida,  á  permanecer  soltera    por  no  partir 
con  ninguno  la  autoridad,  de  que  era  tan  celosa,  hubiese  tratado 
cuatro  ó  cinco  veces  de  casarse,  sin  intención  de  verificar  su  enlace 
con  ninguno.  En  medio  de  su  gran  prudencia,  cedia  demasiado  a 
los  instintos  de  mujer,  y  le  halagaba  extremadamente  la  idea  de  ser 
buscada,  requerida  y  obsequiada.  Se  habia  creido  que  se  desposa- 
ria  con  el  conde  de  Leicester,  su  privado  y  favorito:  después  le  asig- 
nó la  fama  por  esposo  á  don  Juan  de  Austria,  al  mismo  Enrique  lU, 
rey  de  Francia,  y  á  otros  personajes,  siendo  el  duque  de  Anjou  el 
último  de  sus  presuntos  novios.  Parecia  una  locura  el  proyecto  de 
enlace  con  este  príncipe,  veinte  y  un  años  mas  joven    que  ni  po- 
seía las  gracias  de  una  persona  bien  apuesta,  ni  se  hallaba  ador- 
nado de  un  mérito  ó  de  una  ilustración  que  pudiese  hacerle  agra- 
dable á  los  ojos  de  la  reina.  No  dejaban  de  vituperar  esta  elección 
sus  celosos  consejeros  creyéndola  sincera;  mas  los  hechos  hicieron 
ver  que  no  era  para  ella  mas  que  un  agradable  pasatiempo   En  es- 
ta segunda  visita  á  la  reina  Isabel,  halló  el  duque  de  Anjou  la  mis- 
ma acogida,  las  mismas  demostraciones  de  obsequio,  las  mismas 
expresiones  de  cariño  de  que  habia  sido  objeto  en  la  primera,  sin 
que  en  medio  de  tantas  fiestas,  tantos  regocijos  y  todo  género  de 
diversiones,  se  adelantase  nada  en  el  asunto  de  la  boda.  Acaso  no 
pensaba  ya  seriamente  en  ella  el  príncipe  francés;  mas  como  este 
segundo  viaje  tenia  asimismo  un  fin  político,  cual  era  obtener  au- 
xilios de  Isabel  para  hacer  efectivo  su  nombramiento  de  principe  y 
señor  de  los  Paises-Bajos,  no  se  contentó  con  palabras  la  reina  de 
Inglaterra,  y  la  que  tres  años  antes  habia  visto  con  tanta  inquietud 
la  entrada  del  duque  de  Anjou  en  los  Paises-Bajos,  le  proveyó  aho- 
ra  no  solo  de  dinero,  sino  de  buques  y  soldados  con  que  pudiese 
presentarse  en  sus  nuevos  Estados  con  dignidad  y  medios  de  llevar 
adelante  un  proyecto  en  que  se  interesaba  la  política  de  la  reina  in- 
glesa, tan  deseosa  siempre  de  arrancar  á  los  Paises-Bajos  de  la  do- 
minación del  rey  de  España.  ,    .:,    ,        t 

Se  despidió  el  duque  de  Anjou  de  Isabel,  agradecido  á  sus  favo- 
res, aunque  con  menos  ilusiones  que  la  vez  pasada  sobre  el  pro- 
yectado matrimonio.  Se  embarcó  en  sus  navios  con  dirección  á  los 
Paises-Bajos,  y  en  la  primavera  de  1581  llegó  á  Amberes,  donde 


capítulo  Ltn.  íoi 

le  aguardaban  los  Estados,  los  principales  personajes  del  pais,  con 
el  príncipe  de  Orange  á  la  cabeza.  Fué  su  entrada  magnífica,  acom- 
pañada de  todo  el  aparato,  pompa  y  esplendor,  con  que  se  empe- 
ñaron los  flamencos  en  recibir  al  nuevo  príncipe.  Iba  vestido  con 
todas  las  insignias  de  duque  soberano,  como  en  aquellos  tiempos 
se  estilaba;  y  rodeado  de  magnates,  entre  el  estruendo  de  la  arti- 
llería, repique  de  campanas  y  la  música  de  varios  instrumentos, 
prestó  juramento  en  manos  de  los  Estados,  de  respetar  las  leyes  y 
privilegios  del  pais,  guardando  en  todo  las  cláusulas  y  condiciones 
de  su  nombramiento. 

Fué  la  llegada  del  duque  de  Anjou  muy  bien  acogida,  tanto  en 
Amberes  como  en  el  resto  de  los  Paises-Bajos.  Aunque  en  dicha 
ciudad  no  se  profesaba  desde  algún  tiempo  el  culto  católico,  se  man- 
dó abrir  en  obsequio  del  nuevo  señor  un  templo  para  los  de  esta 
comunión;  rasgo  de  obsequio  que  agradó  sobremanera  al  príncipe. 
Por  muchos  dias  duraron  los  festejos  con  que  se  celebró  su  llegada 
á  esta  capital  de  los  Paises-Bajos.  Mas  fueron  terminadas  tantas 
demostraciones  de  alegría  con  un  suceso  lamentable. 

Producía  su  efecto  el  decreto  de  proscripción,  lanzado  por  el  rey 
Felipe  contra  la  persona  del  príncipe  de  Orange.  Al  cebo  de  los 
veinte  y  cinco  mil  escudos  de  oro  prometidos,  se  agregaba  el  mé- 
rito contraído  por  un  católico,  en  asesinar  á  un  príncipe  enemigo 
de  Dios  y  de  su  Iglesia,  acto  que  en  aquellos  tiempos  pasaba  por 
eminentemente  religioso,  por  altamente  heroico.  Concibió  el  pro- 
yecto de  asesinato  un  tal  Anaster  ó  Anastro,  mercader  de  Amberes, 
y  aun  se  dice  que  para  ello  recibió  sugestiones  de  España,  y  hasta 
cartas  del  rey,  con  oferta  de  ochenta  mil  escudos,  á  mas  de  los 
veinte  y  cinco  mil  que  estaban  prometidos.  No  atreviéndose  Anas- 
tro  á  cometer  el  acto  por  sí  mismo,  lo  encargó  á  un  criado  suyo, 
llamado  Juan  de  Jáuregui,  vizcaíno,  joven  robusto,  educado,  como 
es  de  suponer,  en  el  culto  católico,  y  enemigo  mortal  de  los  here- 
jes. Recibió  este  la  comisión  con  muestras  de  alegría,  y  al  hablár- 
sele  de  la  recompensa  ofrecida  por  el  rey  á  quien  ejecutase  el  acto, 
respondió  que  no  necesitaba  premio  alguno  para  emprender  una 
acción  tan  grata  a  Dios,  tan  útilá  los  intereses  de  la  Iglesia.  Se  pre- 
paró pues  á  ella  con  fervor;  confesó  con  un  fraile  dominico,  llama- 
do Pigmerman,  y  recibió  la  comunión  de  manos  de  este  religioso. 
Lo  único  que  pidió  á  su  amo,  fué,  que  como  él  estaba  seguro  de  mo- 
rir, suplicase  al  rey  atendiese  á  la  subsistencia  de  su  anciano  padre. 

Tomo  i.  *  89 
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Cumplió  el  joven  vizcaíno  su  P^'^^ra  Como  sabia  bien  la  jeng^ 
del  pais  no  le  fué  difícil  penetrar  en  el  palaco  f  el  pm  'pe  d 
Orange,  á  la  sazón  que  este  daba  un  banquete  a  sus  ^^^^o^-^'^ 
cluido  el  festín,  pasó  el  príncipe  á  su  cuarto,  y  el  v,zca.no  qu^>  en 
medio  de  la  confusión  de  los  criados  y  s.rv.enles  no  le  per^a  de 
vista  ni  un  momento,  siguió  sus  pasos,  y  cuando  bailo  °f^  *';;,! 
disparó  una  pistola,  cuya  bala  le  atravesó  las  dos  n^ej^»^^ .    '"  ^; 
jarle  muerto  Entonces  quiso  el  vizcaino  rec"rnr  a  otra  p^^tola  pa  a 
acabarle;  mas  por  la  casualidad  de  estar  demasiado  cargada,  JJ_ 
ventó,  inutilizando  la  mano  y  la  acción  del  ases.no.  Al  ruido  a  u 
diero   los  amigos  y  criados  del  príncipe,  de  cuyo  furor  ué  víctima 
Jáuregui  en  el  acto.  Pronto  se  conoció  que  a  herida  no  era  mortal, 
con  lo  que  se  sosegó  algún  tanto  el  ánimo  de  sus  allegados 

Mas  el  lance  pudo  ser  mas  serio  por  las  circunstancias  que   e 
acompañaron.  Inmediatamente  que  fué  público  en  ^mberes  se  es- 
parcieron los  rumores  de  que  el  golpe  hab.a  s.do  P^'J^'^^do  P»  ; 
Lncipe  francés,  deseoso  de  deshacerse  de  ""7e^^«"*' «^"f  ,'" 
Lidad  é  influencia  en  el  país  tal  vez  le  -«'««'f  °„  J^^^^J.^^ 
borrado  todavía  el  recuerdo  de  las  matanzas  de  San  Bar  olom  , 
precedidas  por  el  asesinato  del  almirante  Coligny ,  y  en  que  había 
Lado  una  parte  tan  activa  el  que  era  entonces  rej  de  Jra    «a-  « 
miedo  en  unos,  y  el  deseo  de  venganza  en  otros,  ^^^ZZml 
armas  á  los  habitantes  de  \mberes,  y  estaba  ya  muy  próximo  a 
stallar  entre  ellos  y  los  franceses  un  conQicto  serio    cuando  p 
casualidad  se  halló  en  los  bolsillos  del  asesino  un  ««"''»'  Jj 
constaba  su  nombre  y  demás  circunstancias  ^^\^'^2ZZ- 
y  dejamos  referidas.  Inmediatamente  se  apresuró  el  P^^cipe  Mau 
ricio  hijo  del  herido,  á  divulgar  esta  especie  en  la  cudad   con 
q  e  e  iqnietaron  los  ánimos  amotinados.  Se  expuso  a   publico  e 
¿adáver  del  asesino,  que  se  reconoció  por  criado  de  Anastro  y  como 

Se  se  P«-  en  fuga,  se  prendió  á  su  «««-'"'«'^^Pj^^^tS^ 
También  se  echó  mano  al  fraile  Pigmerman,  y  hab.endo  confesado 
ios  dos  su  participación  en  el  delito,  fueron  ajusticiados  en  ga m  e, 
y  hechos  después  cuartos,  colocándose  los  trozos  en  las  principales 

C:  t-^d^sus  heridas  el  príncipe  de  Orange  y  recobró  la 
salud  que  necesitaba,  para  dirigir  con  toda  actividad  >os  negó  os 
que  es'aban  á  su  cargo.  En  cuanto  al  peligro  que  acababa  de  correr, 
conocía  demasiado  las  costumbres  y  tendencias  de  su  siglo,  para  no 


presentir  la  infinidad  de  puñales  que  habia  afilado  contra  su  pecho 
el  decreto  de  proscripción  del  rey  de  España. 

No  se  descuidaba  mientras  tanto  el  príncipe  de  Parma  en  llevar 
adelante  las  operaciones  militares.  Sus  tropas  no  eran  muchas,  y 
los  enemigos  se  habian  reforzado  con  las  que  acababan  de  llegar  de 
Francia.  Cada  vez  se  le  hacia  mas  sensible  la  falta  de  los  españoles 
y  mas  tropas  extranjeras  que  habian  salido  del  pais,  en  virtud  del 
último  tratado  de  pacificación  con  los  valones.  Deseoso  vivamente 
de  su  vuelta,  sondeó  Alejandro  á  los  principales  personajes  del  pais 
que  mas  se  habian  empeñado  en  la  expulsión,  y  logró  con  insinua- 
ciones indirectas,  no  solo  vencer  sus  repugnancias,  sino  hacerles 
desear  la  vuelta  de  las  tropas  extranjeras,  como  indispensables  para 
llevar  adelante  la  guerra  con  buen  éxito.  Las  mismas  autoridades 
del  pais  le  propusieron  que  las  pidiese  al  rey,  y  Alejandro  se  apro- 
vechó al  momento  de  tan  favorable  disposición,  haciendo  ver  á  Fe- 
lipe II  la  necesidad  de  la  medido.  Accedió  el  rey ,  como  puede  su- 
ponerse, y  mandó  inmediatamente  que  se  pusiesen  en  movimiento 
para  Flandes  cuatro  tercios  españoles,  que  componian  entre  todos 
diez  mil  hombres,  con  lo  que  se  aumentaron  considerablemente  las 
fuerzas  del  príncipe  Alejandro;  mas  antes  de  su  llegada,  que  tuvo 
lugar  á  mediados  de  1582,  ya  habian  comenzado  las  operaciones 
militares  de  este  príncipe,  y  que  vamos  á  recorrer  del  modo  sucin- 
to, y  usado  hasta  ahora;  pues  la  relación  circunstanciada  de  todas 
las  batallas,  sitios  de  plazas,  y  de  todo  género  de  encuentros  que 
tuvieron  lugar  en  estas  guerras,  ocuparía  mas  espacio  del  que  he- 
mos destinado  á  toda  la  historia  en  que  nos  ocupamos. 

Dejamos  al  príncipe  en  retirada  de  las  inmediaciones  de  Cam- 
bray,  por  no  hallarse  con  fuerzas  suficientes  para  hacer  cara  al  du- 
que de  Anjou,  que  á  dicha  plaza  se  acercaba.  A  esta  especie  de 
derrota,  se  siguió  la  pérdida  del  fuerte  de  San  Guillen;  mas  volvió 
este  pronto  á  caer  en  nuestras  manos. 

Entre  tanto  recelosa  siempre  la  corte  de  Francia  del  enojo  que 
causaría  al  de  España  la  expedición  de  los  Países-Bajos  del  djique 
de  Anjou,  envió  un  comisionado  al  príncipe  Alejandro,  para  ha- 
cerle ver  la  ninguna  parte  activa  del  rey  en  un  movimiento  que 
habia  tenido  lugar,  sin  prestarle  por  su  parte  ningún  género  de 
auxilios,  y  del  que  no  podía  redundarle  la  menor  ventaja.  Sin  duda 
tuvo  esta  misión  por  objeto,  el  averiguar  de  mas  cerca,  si  se  habia 
creído  llegar  el  momento  de  romper  las  paces  que  existían  de  he- 
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cho  entre  España  y  Francia;  mas  Alejandro,  habiendo  recibido 
cortesmente  á  los  enviados,  les  respondió  que  era  un  asunto  con- 
cerniente al  rey,  á  quien  debían  dirigirse,  y  de  ningún  modo  á  su 
persona,  pues  por  su  parte  no  tenia  mas  negocios  que  el  de  conti- 
nuar la  guerra,  que  contra  los  enemigos  de  su  rey  estaba  ya  em- 
pezada. ,  .. 
El  conde  de  Renneber,  gobernador  de  Frisia,  vuelto  poco  tiempo 

hacia  al  servicio  del  rey,  acababa  de  morir  en  la  flor  de  su  edad, 
atribuyéndose  este  acontecimiento  por  los  confederados  á  castigo 
del  cielo,  por  haber  abandonado  su  causa,  y  pasándose  al  rey,  a 
quien  se  llamaba  tirano  de  los  Paises-Bajos.  Varios  personajes  del 
pais  desearon  reemplazar  al  gobernador  difunto;  mas  el  príncipe  de 
Parma  prefirió  para  este  cargo  á  Francisco  Verdugo,  capitán  espa- 
ñol que  se  habia  distinguido  en  aquellas  guerras,  y  cuya  fidelidad 
estaba  á  toda  prueba.  Además,  reunia  la  circunstancia  de  hallarse 
enlazado  con  una  de  las  familias  mas  ricas  del  pais,  y  de  estar  per- 
sonalmente  interesado  en  la  reslauracion  del  poder  del  rey  de  Es- 
paña Habiendo  puesto  á  su  disposición  bastantes  fuerzas  para  sos- 
tener la  campaña  por  el  lado  del  Norte,  tomó  otra  vez  el  hilo  de 
sus  operaciones  por  el  del  Mediodía. 

Fué  su  primer  movimiento  de  importancia  embestir  la  plaza 
fuerte  de  Tournay,  en  la  provincia  de  Flandes,  en  los  confines  del 
Haynault,  ciudad  ademas  muy  importante,  por  los  muchos  refu- 
giados de  la  religión  reformada  que  habían  tomado  asilo  en  sus  mu- 
ros, procedentes  de  Conde,  Nivelles,  y  otros  mas  puntos  que  aca- 
baban de  caer  en  manos  de  los  españoles.  No  pensaba  el  príncipe 
de  Orange,  con  que  el  de  Parma  emprendería  el  sitio  de  una  plaza 
tan  fuerte  á  la  entrada  del  invierno;  mas  Alejandro  hizo  ver  que 
era  muy  serio  su  designio,  pues  haciendo  conducir  por  los  rios  que 
corren  cerca  de  Tournay,  y  sobre  todo  el  de  Escalda,  víveres  en 
abundancia,  municiones  y  piezas  gruesas  de  batir,  puso  el  sitio 
íormal  á  la  plaza  el  1."  de  octubre  de  1581.  Estaba  ausente  á  la 
sazón  el  gobernador  Pedro  Melun,  príncipe  de  Espinois;  mas  suplía 
á  la  sazón  sus  veces  Francisco  Diobiou,  capitán  valiente  y  experi- 
mentado, quien  no  hizo  sentir  la  falta  del  antiguo  jefe,  aunque 
también  concurrían  en  la  persona  de  este  prendas  de  militar  va- 
liente y  experimentado.  Se  preparó  animosa  la  guarnición  á  todos 
los  azares  del  sitio,  y  en  la  decisión  del  vecindario,  encontró  el  go- 
bernador auxilios  de  grandísima  importancia. 
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Comenzó  el  ataque  de  los  españoles  por  el  del  baluarte  de  San 
Martin,  situado  en  la  puerta  de  este  nombre,  y  como  aislado  del 
resto  de  las  fortificaciones.  Después  de  varias  embestidas,  en  que 
los  enemigos  hicieron  gran  resistencia,  se  apoderaron  los  nuestros 
de  los  fosos,  y  por  medio  de  escalas  llegaron  a  lo  alto  de  Ips  mu- 
ros, de  que  se  apoderaron;  ventaja  de  consideración,  pues  desde 
dicho  fuerte  dominaban  el  resto  de  la  plaza. 

El  gobernador,  príncipe  Espinois,  en  la  imposibilidad  de  pene- 
trar con  auxilios  en  Tournay,  se  situó  en  Oudenarda,  á  tres  leguas 
de  distancia,  con  objeto  de  hacer  reconocimientos  y  hostilizar  las 
líneas  de  los  sitiadores;  mas  sus  tropas  enviadas  á  este  fin,  fueron 
rechazadas  por  las  de  Alejandro,  quien  no  perdonó  medio  alguno 
de  alejar  constantemente  al  enemigo  de  las  inmediaciones  de  la 
plaza. 

Cuando  mas  empeñado  se  bailaban  en  sus  operaciones,  vino  á 
aumentar  el  entusiasmo  de  sus  tropas  las  noticia  de  una  victoria, 
conseguida  por  Francisco  Verdugo,  en  Frisia,  contra  Adolfo  de  Nas- 
sau y  el  coronel  inglés  Norris,  que  habia  atacado  su  campo  atrin- 
cherado. Inferior  al  español  en  caballería,  se  habia  atenido  á  la  de- 
fensa de  sus  líneas;  mas  cuando  el  enemigo,  seguro  de  la  victoria, 
se  acercaba  ya  á  tomarlas,  puso  en  movimiento  su  infantería,  la 
que  rechazó  á  los  asaltadores,  y  los  puso  en  dispersión,  con  grande 
pérdida,  habiendo  quedado  heridos  Adolfo  de  Nassau  y  el  coronel 
de  los  ingleses. 

Después  de  emplear  el  uso  de  la  mina,  que  causó  bastantes  des- 
trozos en  los  muros  de  Tournay,  trató  Alejandro  de  atacaría  por 
dos  partes,  habiendo  precedido  una  arenga  suya  militar,  según 
acostumbraba  en  lances  de  esta  clase.  Atacaron  sus  tropas  con  de- 
nuedo, mas  no  fueron  felices  en  la  tentativa.  Se  hallaba  la  guarni- 
ción muy  animada  contra  las  tropas  de  Farnesio,  y  además  el  go- 
bernador, que  era  un  hombre  de  mucha  actividad  y  de  experien- 
cia, no  perdonaba  medio  de  sacar  utilidad  de  las  buenas  disposi- 
ciones de  los  defensores.  Por  otra  parte,  se  hallaba  dentro  de  la 
princesa  de  Espinois,  esposa  del  gobernador  ausente,  mujer  ani- 
mosa y  esforzada,  que  corria  á  los  parajes  de  mas  riesgo,  ani- 
mando bon  su  voz  y  su  ejemplo  á  los  soldados.  A  pesar  pues  de  los 
ejemplos  de  Alejandro  y  de  las  exhortaciones  de  los  jefes  principa- 
les, tuvieron  que  retirarse  las  tropas  del  asalto,  no  podiendo  resis- 
tir á  la  furia  de  los  de  adentro,  que  con  armas,  con  piedras,  coq 
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materias  inflamadas,  les  causaban  grande  mortandad  habiendo 
precipitado  á  muchos  de  ellos  en  el  foso.  Aunque  ««/"f  J^t  le 
érdida  del  ejército  espaüol,  la  hizo  muy  considerable  el  nuj^ero  J 
los  jefes  de  distinción  que  quedaron  fuera  de  •^««^l'f -^^^^f^^^^^^^^^^^ 
el  mismo  Alejandro  de  una  pedrada  que  le  f  J^»  ""  '^P"  ^ 
sentido;  mas  se  restableció  pronto  con  grande  alegría  de  los  suyos, 
que  ya  le  daban  por  perdido.  . 

^  Mientras  el  príncipe  de  Parma  tenia  ten  cercada  Ij  Pl^*  ^^ 
Tournay,  estuvo  k  pique  de  perder  la  de  «■¡*v«hnas  que  fue  ate 
cada  una  noche  de  improviso  por  tropas  inglesas  y  de  los  conteae 
ados  que  estaban  de  inteligencia  con  parte  de  las  tropas  que    a 
guarnecían.  Cuando  los  llevaban  ya  escalada  la  -yor  par^  de  o^ 
muros  recibió  aviso  oportuno  el  gobernador,  y  acudió  '"«mediata 
Se  en  las  tropas  fieles.  Los  asaltadores  desistieron  del  inlento 
V  s  al  a"on  de  la  plaza,  cubiertos  como  las  tinieblas  como  habí  n 
venido  El  jefe  de  los  ingleses,  llamado  Presten,  no  queriendo  aco- 
eeUosVques  que  los  esperaban,  ^omó  con  sus  tropas  e     a- 
mino  de  Tournay.  con  objeto  de  meterse  ¿entro  de  la  p  aza  lo  q^ 
ejecutó,  habiendo  tenido  la  noticia  del  santo  que  habían  dado  aqucUa 
noche  ¿  las  guardias  avanzadas.  Con  este  seguro  pas  por  medio  d 
los  enemigos,  y  entró  sin  novedad  por  las  P»«^'»«^f  J^^/V  "„ 
que  lo  sospechase  nadie.  Cuando  se  supo  el  engaüo  y  se  qmso 
echar  tras'de  ellos,  ya  era  tarde.  Sirvió  esta  estratagema  pa     q«e 
el  príncipe  de  Parma  prohibiese  dar  ningún  santo    n  adela^  , 
mandando  que  nadie  pasase  de  un  punto  k  otro  durante  la  noche, 
sin  previo  reconocimiento  de  los  puestos  avanzados 

A  oesar  del  pequeño  refuerzo  que  recibió  la  plaza  de  Tournay, 
,  pes     d  I  desafelto  que  algunos  en  el  campo  espaüol  profesa^n 
I  a  causa  de  los  espaüoles,  lo  que  se  echaba  de  ver  por  las  nt  1  - 
gencias  que  tenían  con  los  enemigos ,  era  ya  ^^"f »«  ^'^fj.  ^^ 
paza el  sostener  por  mas  tiempo  un  cerco  que  los  tema  ru  do 
ríos  mayores  apiros,  privándolos  de  toda  comumeacon  co^os  de 
afuera.  Sabían  el  mal  resultedo  de  la  intentona  sobre  Grávete 
V  además  los  inútiles  esfuerzos  que  haca  el  principe  de  Esp.no.s 
para  acon^eter  el  campo  de  Alejandro.  Ni  los  esfuerzos  de  gober- 
Tador  ni  las  persuasiones  de  la  princesa,  fueron  suficientes  para 
que  eí  vecindL  quisiese  arrostrar  por  segunda  vez  los  horrores 
Is  cuencias  de  un  asalto.  Fué,  pues,  preciso  rendir  la  plaza  b^ 
coSdiciones,  que  por  su  poca  dureza  manifiesten  los  grandes  deseos 
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que  animaban  al  de  Parma,  de  hacerse  cuanto  mas  antes  dueño  de 
ella.  Se  permitió  la  salida  con  sus  armas  á  las  tropas  de  la  guar- 
nición, y  asimismo  á  los  vecinos  que  quisiesen  llevarse  sus  efectos; 
se  dejó  en  libertad  de  conciencia ,  mas  sin  ejercicio  público  de  su 
culto,  á  los  de  la  religión  reformada  que  quisiesen  permanecer  en 
la  ciudad,  permitiéndoles  en  todo  caso  la  salida  con  sus  efectos,  en 
caso  de  tomar  este  último  partido.  Se  cumplió  la  capitulación  con 
fidelidad  por  ambas  partes ;  mas  los  magistrados  de  la  ciudad  se 
quejaron  al  príncipe  de  Parma,  de  que  entre  los  efectos  de  la  prin- 
cesa, del  gobernador  y  otros  principales  personajes,  iban  muchos 
vasos  sagrados  y  efectos  de  particulares,  que  desde  el  principio  del 
sitio  habian  sido  trasladados  á!  la  cindadela.  Asi  se  vio  en  efecto, 
cuando  por  orden  de  Alejandro  fueron  registrados  los  equipajes  de 
las  personas  ya  indicadas.  Volvieron  los  objetos  á  sus  dueños ,  y 
esto  dio  á  los  magistrados  mas  facilidad  para  cubrir  los  pedidos, 
que  por  vía  de  indemnización  les  hizo  el  príncipe  de  Parma. 

Se  tomó  la  plaza  de  Tournay  en  30  de  noviembre  de  1581,  sin 
que  en  todo  aquel  invierno  se  hubiese  emprendido  operación  nin- 
guna de  importancia.  En  la  primavera  del  afio  1582  emprendió 
Alejandro  el  sitio  de  Oudenarda,  situada  sobre  el  Escalda  ,  que  la 
divide  en  dos  partes  casi  iguales.  Se  consideraba  entonces  como  una 
de  las  plazas  mas  fuertes  de  los  Paises-Bajos ;  tanto  que  el  francés 
Lanoue,  uno  de  sus  principales  ingenieros  ,  le  daba  el  nombre  de 
segunda  Rochela.  Se  admiró  este,  y  asimismo  el  príncipe  de  Oran- 
ge,  que  el  de  Parma  se  atreviese  á  tanto ;  mas  como  habian  salido 
errados  sus  pronósticos  cuando  el  cerco  de  Tournay,  no  dudó  Ale- 
jandro en  acometer  esta  segunda  empresa  ,  que  produjo  para  él  los 
mismos  resultados  que  la  otra.  Algo  paralizó  sus  operaciones  de  si- 
lio  un  motin  que  se  suscitó  en  su  campo  ,  promovido  por  las  mis- 
mas causas  que  habian  excitado  tantos  movimientos  de  esta  clase, 
á  saber,  el  atraso  de  las  pagas.  Comenzó  la  sedición  en  el  tercio 
de  alemanes,  quienes  al  recibir  una  mensualidad  que  se  daba  á  todo 
el  ejército  por  órdenr  de  Alejandro  á  cuenta  de  sus  alcances,  decla- 
raron que  no  la  querían  sino  doblada ,  pues  así  se  les  debia.  Vol- 
vieron los  rebeldes  pronto  á  su  deber  por  la  presencia  de  ánimo  de 
Alejandro,  que  corrió  á  ellos  sin  tener  en  cuenta  las  picas  vueltas 
contra  cualquiera  que  tratase  de  acercárseles.  Llegó  el  valor  del 
general  español  á  penetrar  en  medio  del  tercio  y  sacar  arrastrando 
á  uno  de  los  alféreces  y  entregarle  al  preboste  para  que  le  ahorca- 
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sen  al  momento,  sin  que  se  atreviesen  á  proferir  una  palabra  los 
alemanes,  atónitos  con  esta  intripidez  y  sangre  fria  Entonces  man- 
dó  Alejandro  á  la  caballería  que  rodease  el  tercio,  é  intimó  al  coro- 
nel la  orden  de  que  por  cada  compañía  le  enviase  dos  para  ser  ahor- 
cados al  momento.  Salieron  efectivamente  veinte  de  las  filas:  con 
el  espectáculo  de  su  suplicio  quedaron  los  demás  arrepentidos  é 
imploraron  la  misericordia  del  general  en  jefe ,  quien  los  volvió  á 
su  gracia,  resignándose  los  alemanes  á  recibir  el  dinero  que  les 
estaba  destinado.  Eran  muy  frecuentes  estos  alborotos  en  el  curso  . 
de  aquellas  guerras,  por  los  atrasos  con  que  recibían  las  pagas; 
mas  también  puede  decirse  que  no  pocas  veces  había  Alejandro  so- 
segado  esta  clase  de  alborotos,  presentándose  solo  en  medio  de  los 
sediciosos,  contando  siempre  con  el  prestigio  que  rodeaba  su  per- 

'^  S^osegada  la  sedición  volvió  Alejandro  á  las  operaciones  del  sitio 
de  Oudeoarda,  sirviendo  de  estímulos  á  su  actividad,  por  una  parte 
los  movimientos  que  hacian  los  enemigos  para  socorrerla,  y  por  la 
otra  la  jactancia  de  estos  de  que  se  eslreliarian  en  una  plaza  tan 
fuerte  todos  los  esfuerzos  del  príncipe  de  Parma.  Costo  en  efecto 
muchos  trabajos  á  sus  tropas  el  apoderarse  de  una  media  luna  ó 
rebellín  que  los  sitiados  defendieron  con  gran  tenacidad ;  pero  al 
fio    apoderados  los  nuestros  de  esta  obra  exterior,  tuvieron  mas 
facilidad  para  atacar  el  cuerpo  de  la  plaza.  Varias  salidas  hicieron 
las  tropas  de  su  guarnición,  pero  sin  efecto.  Tampoco  fueron  efi- 
caces en  un  principio  nuestras  baterías;  pero  colocadas  después 
con  mas  acierto,  abrieron  una  brecha  suficiente  para  emprender  la 
obra  del  asalto.  Hablan  los  historiadores  de  un  grave  peligro  que 
corrió  Alejandro  durante  el  sitio,  y  se  cita  el  hecho  para  manifestar 
la  gran  serenidad  que  en  semejantes  lances  desplegaba.  Hallándose 
un  dia  á  la  mesa,  acertó  una  bala  de  cañón  enemiga  á  dar  en  su 
barraca  causando  la  muerte  de  dos,  é  hiriendo  á  muchos  de  los  cir- 
cunstantes.  En  medio  de  la  confusión  causada  por  el  accidente,  sin 
levantarse  Alejandro  de  su  asiento,  mandó  que  removiesen  los  man- 
teles y  platos,  ensangrentados  todos ,  y  trajesen  otros  nuevos,  di- 
ciendo con  tranquilidad  que  no  quería  que  los  enemigos  se  alabasen 
nunca  de  hacerle  perder  su  terreno,  cualquiera  que  fuese  la  situa- 
ción en  que  se  hallase.  Sin  responder  de  la  autenticidad  del  hecho, 
no  es  inverosímil  este  rasgo  de  serenidad  en  quien  manifestaba  con 
tanta  frecuencia  el  buen  temple  de  su  ánimo. 
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Preparadas  todas  las  cosas  para  el  asalto,  no  quisieron  exponer- 
se á  sus  azares  los  habitantes  de  Oudenarda ;  y  aunque  las  tropas 
sitiadoras  deseaban  apoderarse  á  viva  fuerza  de  la  plaza  ,  por  la 
rica  presa  que  les  ofrecía,  no  quiso  Alejandro  causar  la  destrucción 
de  la  ciudad,  y  la  tomó  con  capitulaciones  parecidas  á  las  de 
Tournay,  imponiendo  una  contribución  para  los  gastos  de  la 
guerra. 

Causó  admiración  y  llenó  de  sentimiento  á  los  confederados  la 
toma  de  una  plaza  que  pasaba  por  uno  de  los  principales  baluartes 
de  los  Países-Bajos.  Cuando  tuvo  lugar  este  suceso  ,  se  hallaba  á 
legua  y  media  de  distancia  el  duque  de  Anjou  con  fuerzas  de  socor- 
ro; mas  retrocedió  inmediatamente  y  tomó  la  vuelta  de  Gante,  aguar- 
dando á  cada  momento  que  llegasen  á  los  Países-Bajos  nuevas  tro- 
pas que  le  enviaba  el  rey  de  Francia. 

Entraron  los  españoles  en  la  plaza  de  Oudenarda  por  julio  de 
1582,  y  en  el  siguiente  mes  de  agosto  se  reunieron  en  su  campo 
las  tropas  españolas  é  italianas  con  que  el  rey  le  reforzaba.  Ascen- 
día el  número  de  los  españoles  á  cinco  mil,  y  á  cuatro  mil  el  délos 
italianos.  Se  pusieron  los  primeros  á  las  órdenes  de  Cristóbal  de 
Mondragon,  capitán  experimentado  que  había  hecho  grandes  ser- 
vicios en  aquella  guerra,  y  los  segundos  á  las  de  Camilo  del  Mon- 
te, bien  conocido  asimismo  en  los  Países-Bajos.  Vinieron  en  estos 
tercios  gran  número  de  personajes  distinguidos,  tanto  italianos  como 
españoles,  en  clase  de  aventureros  ,  á  quienes  atraia  la  gran  fama 
que  entonces  alcanzaba  el  príncipe  Alejandro.  Con  muestras  de 
grande  alegría  fué  recibido  este  socorro  por  el  general  español ,  y 
en  verdad  no  podía  llegar  á  mejor  tiempo.  Casi  simultáneamente 
habían  entrado  en  los  Países-Bajos  las  tropas  que  enviaba  el  rey 
de  Francia,  en  número  de  siete  mil  infantes  y  tres  mil  caballos ,  á 
las  órdenes  del  mariscal  de  Biron  y  el  duque  de  Montpensier ,  cu- 
Qado  del  príncipe  de  Orange.  Y  aunque  semejante  acto  de  hostili- 
dad hacia  el  rey  de  España  no  era  ya  susceptible  de  paliativo  al- 
guno, todavía  supieron  cubrir  las  apariencias  Enrique  III  y  su  ma- 
dre Catalina  de  Médicis,  haciendo  ver  que  sin  su  consentimiento  se 
movían  estas  tropas  hacia  Fiandes.  Mas  Felipe  II,  aunque  no  enga- 
ñado, dio  muestras  de  serlo,  pues  en  realidad  no  le  convenía  decla- 
rar la  guerra  al  rey  de  Francia.  Harto  mas  fatal  era  para  Enrique  la 
encubierta  que  le  hacia,  influyendo  tan  poderosamente  en  el  inmen- 
so partido  cuyos  principales  jefes  aspiraban  sin  duda  á  destronarle. 

Tomo  I.  90 
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Con  este  refuerzo  en  los  dos  campos  pasaron  adelante  las  opera- 
cione  militares  por  una  y  otra  parte.  Se  apoderé  el  pH»^^  ^^- 
jandro  de  las  plazas  de  Menin  ,  Xervic ,  f«F""gV,lUa  bun- 
iorpresa  en  la  de  Lira,  que  aunque  no  muy  fuerte.  ««  h^J,^^*  «f "" 
dantemente  abastecida  de  víveres,  munic.ones  y  Per;;f  «;•;';; 
res  También  se  apoderó  de  Catau-Cambresis ,  Clusa .  Nmove  y 
Gasbec,  mientras  el  duque  de  Anjou  entraba  en  algunas  plazas  n- 
Secantes.  Dos  choques  tuvieron  ,  aunque  no  de  consecuenc 
S   os  caudillos ;  uno  en  San  Vinoc  ,  habiendo  ataca  o  Alejan    o 
la  retaguardia  del  príncipe  francés  ,  y  el  segundo  en  laj  '"«««jl'»- 
ciones  de  Gante  ,  persiguiendo  el  de  Parma  á  su  enemigo      ue 
refugiaba  en  los  muros  de  esta  plaza.  Era  la  intenc.on  de  Ale  andró 
entrarse  en  ella  al  mismo  tiempo  que  sus  enemigos,  aprovechándose 
del  desorden.  Mas  los  de  adentro  ,  apercibidos  .  tomaron  sus  p  e- 
cauciones  y  le  hicieron  retroceder  con  pérd.da  no  pequefia ,  pues 
entre  muertos  y  heridos  tuvo  fuera  de  combate  muy  cerca  de  ocho- 

cientos  hombres.  ,^    ,  _^^ 

No  estaba  por  su  parte  ocioso  Francisco  Verdugo  ,  que  en  nom- 
bre del  rey  mandaba  en  Frisia.  Puso  sitio  k  la  plaza  de  Lochen,  y 
aunque  la  tenia  en  muy  grande  apuro  y  próxima  á  rendirse  se  vió 
precisado  k  levantar  el  sitio,  por  el  refuerzo  que  el-  duque  de  An- 
L  le  envió  oportunamente.  Fué  mas  feliz  Verdugo  en  la  plaza  de 
Stenowich,  que  tomó  por  sorpresa,  estando  el  gobernador  y  los 
principales  jefes  de  la  guarnición  celebrando  un  festín  por  una  vic- 
toria que  habían  conseguido  algunos  días  antes,  proporcionándoles 
el  saqueo  de  un  pueblo  muy  considerable  de  las  inmediaciones  Y 
mientras  estos  sucesos  ocurrían,  intentaron  las  tropas  de  los  confe- 
derados otra  sorpresa  en  la  plaza  de  Lovayna,  y  que  no  tuyo  efec- 
to, pues  cuando  ya  habían  escalado  y  subido  á  lo  a  lo  de  los  mu- 
ros, cubiertos  con  las  tinieblas  de  la  noche  ,  acudió  la  guarnición  a 
tiempo  á  la  voz  de  su  gobernador,  repeliendo  á  los  asaltadores  con 

gran  pérdida. 

Así  continuaba  la  guerra  por  una  y  otra  parte,  siempre  con  ma- 
yores ventajas  para  el  príncipe  de  Parma,  cuando  acontecimientos 
de  un  orden  mas  importante  vinieron  á  dar  realce  al  cuadro  en  cu- 
yo bosquejo  nos  estamos  ocupando. 


CAPÍTULO  U¥, 


Intenta  el  duque  de  Anjou  hacerse  dueño  absoluto  de  los  Paises-Bajos.— Su  ataque  in- 
fructuoso sobre  Amberes.— Resentimiento  del  pais  contra  los  franceses.— Negocia- 
ciones del  príncipe  de  Parma  con  el  duque  de  Anjou.— Infructuosas.— -Intenta  el 
príncipe  de  Orange  reconciliar  los  Estados  con  el  duque  de  Anjou.— Se  retira  este 
á  Dunquerque.— Se  apodera  el  príncipe  de  Parma  de  varias  plazas.— Batalla  de 
Emistemberg.— Se  retira  á  Francia  el  duque  de  Anjou.— Toma  Alejandro  á  Dun- 
querque y  á  Newport.— Conquista  igualmente  otras  plazas  menos  importantes  del 
Brabante.— Pide  mas  refuerzos  al  rey  y  los  consigue.— Guerra  de  Colonia Blo- 
quea Alejandro  á  Iprés,  Brujas  y  Gante.— Se  rinden  las  dos  primeras  plazas.— Fluc- 
túa la  tercera.— Llaman  los  Estados  otra  vez  al  duque  de  Anjou.— Muerte  de  este 

príncipe.— Muerte  del  príncipe  de  Orange,  asesinado  en  Delft. — Su  carácter Le 

sucede  el  principe  Mauricio.— Piden  los  Estados  la  protección  del  rey  de  Francia. 
—Negativa. — Acuden  á  la  reina  de  Inglaterra  (1). — (1581-1584.) 


Estaba  desazonado  el  duque  de  Anjou  por  el  poco  poder  que  ejer- 
cía realmente  sobre  sus  nuevos  subditos.  Habían  estos  restringido 
demasiado  los  límites  de  su  autoridad  para  halagar  la  ambición  de 
un  príncipe  educado  en  los  principios  de  un  gobierno  absoluto,  y  que 
además  se  consideraba  heredero  de  una  corona  tan  poderosa  como 
la  de  Francia.  Participaban  de  sus  sentimientos  la  mayor  parte  de 
los  jefes  franceses  que  corrían  su  fortuna,  y  sus  consejos  no  servían 
mas  que  para  encender  el  ánimo  de  un  príncipe  inconstante  por  na- 
turaleza, amigo  de  novedades,  y  de  ninguna  sinceridad  en  sus  pa- 
labras. Le  decían  que  los  Estados  del  pais  habían  querido  adularle 
con  el  vano  título  de  duque  de  Brabante,  sin  darle  rentas,  sin  poner 
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castillos  ni  fortalezas  á  su  devoción,  sin  conferirle  un  poder  r^l 
pues  nada  podia  hacer  el  duque  de  \njou  sin  su  consentiniienlo  Que 
igual  suerte  habia  cabido  al  archiduque  Matías,  gobernador  nomi- 
nal   y  que  solo  habia  servido  para  cohonestar  la  rebelión  de  los  Es- 
tad;s  contra  el  rey  de  España;  que  el  verdadero  director  el  ver^^^^ 
dero  gobernador-en  los  Paises-Bajos,  era  el  principe  de  Orange,  á 
cuyos  consejos  tenia  el  conde  de  \njou  que  deferir  como  si  fueran 
verdaderas  órdenes;  y  en  fin,  que  esta  restricción  de  facf  J^;^^^ 
este  simulacro  de  poder,  eran  la  verdadera  causa  de  la  frialdad  con 
que  era  auxiliado  por  su  hermano.  ¿\  qué  empeOarse  en  efecto   n 
gastos,  á  qué  hacer  grandes  sacrificios  que  ningún  beneficio  hab  an 
de  producir  ni  para  el  rey  de  Francia  ni  para  el  mismo  duque,  re- 
ducido  á  un  papel  tan  subalterno? 

No  nodia  menos  de  encenderse  con  estas  insinuaciones  el  enojo 
del  príncipe  francés,  tan  inclinado  dé  suyo  á  partidos  violentos  que 
se  creia  agraviado  y  ofendido.  Para  sondar  las  intenciones  del  país 
Y  tener  un  pretexto  de  ruptura,  hizo  proponer  á  los  Estados  que 
hallándose  estos  con  tanta  necesidad  de  los  socorros  de  Francia, 
para  acabar  de  sacudir  el  yugo  de  la  España,  declarasen  que  en 
caso  de  morir  sin  hijos  el  duque  de  Anjou,  seria  su  heredero  el  rey 
su  hermano,  en  cuyos  Estados  se  incorporarían  definitivamente  los 
Paises-Bajos.  Mas  estaban  estos  muy  lejos  de  asentir  á  una  medida 
nue  amenazaba  tan  de  cerca  su  propia  independencia. 

En  vista  de  esta  negativa,  se  decidió  el  duque  de  Anjou  á  poner 
en  planta  el  proyecto  que  le  sugirieron  sus  principales  allegados. 
Se  reduela  por  entonces  á  echar  las  tropas  del  pais  de  las  plazas 
donde  se  hallaban  jefes  franceses  de  gobernadores,  y  declararlas 
baio  la  inmediata  dependencia  del  príncipe  de  Francia  Para  esto  se 
dio  orden  de  que  provocasen  de  cualquier  modo  un  alboroto  popu  - 
lar  ó  cualquiera  otro  desorden  que  hiciese  algo  plausible  la  adop- 
ción de  la  medida.  El  mismo  duque  se  encargó  de  esta  operación 
en  \mberes,  donde  entonces  residía.  .  .    .  , 

Pretextó  para  este  objeto  la  necesidad  de  pasar  una  revista  á  las 
tropas  de  su  nación  en  las  inmediaciones  de  la  plaza.  Tuvo  lugar 
la  reunión  al  pié  de  las  mismas  esplanadas.  Cuando  mas  descuida- 
dos estaban  los  de  adentro,  se  destacaron  del  cuerpo  ó  división 
hasta  tres  mil  infantes  y  ochocientos  caballos,  que  con  la  velocidad 
del  rayo  se  apoderaron  de  los  puentes  levadizos  y  principal  puerta  de 
Amberes,  cuya  guardia  pasaron  k  cuchillo.  Inmediatamente  se  preci- 


CAPÍTÜLO  LIV. 


718 


pitaron  sobre  la  ciudad,  que  trataron  de  ocupar  militarmente,  dando 
las  dos  solas  voces  de  misa  y  duque,  con  que  querían  dar  á  enten- 
der el  restablecimiento  de  la  fe  católica  y  el  poder  absoluto  del 
nuevo  gobernante.  Habia  dado  el  duque  de  Anjou  orden  á  estas 
tropas  de  que  pensasen  solo  en  ocupar  militarmente  la  plaza,  sin 
propasarse  á  excesos  ni  desórdenes;  mas  en  medio  de  esta  preocu- 
pación, tuvo  lugar  el  saqueo  y  el  pillaje,  sin  duda  por  no  querer 
los  que  entraban  antes  partía  el  botín  con  los  compañeros  que  des- 
pués llegasen. 

Se  quedaron  al  principio  atónitos  los  vecinos  de  Amberes  con  los 
gritos  y  alborotos,  que  estos  desórdenes  causaron.  Se  creyó  al  prin- 
cipio que  era  una  riña  de  estas  que  ocurren  tan  frecuentemente  en- 
tre militares  y  paisanos.  Mas  cuando  se  enteraron  del  hecho,  cuando 
vieron  que  se  convertían  en  enemigos  los  que  habían  entrado  como 
aliados,  y  el  eminente  peligro  en  que  se  hallaban  su  libertad,  sus 
haciendas  y  sus  vidas,  pensaron  seriamente  en  defenderse  y  oponer, 
aunque  en  desorden,  la  mas  obstinada  resistencia.  Inmediatamente 
atrancaron  las  puertas  de  sus  casas,  barrearon  las  calles,  y  se  su- 
bieron á  las  ventanas  y  tejados,  de  donde  hicieron  fuego  sobre  los 
franceses,  arrojándoles  además  piedras,  agua  hirviendo  y  toda  es- 
pecie de  materias  inflamables.  Era  muy  poca  la  fuerza  que  había 
entrado  para  vencer  la  resistencia  de  una  población  tan  considera- 
ble, dedicada  todo  á  su  exterminio.  Los  que  estaban  ocupados  en 
el  pillaje  fueron  víctimas  de  su  codicia.  Los  demás  desatentados, 
consternados  en  alas  del  pavor,  se  dirigieron  á  la  puerta  por  donde 
habían  entrado;  mas  aquí  se  encontraron  con  un  obstáculo  que  au- 
mentó el  desorden  y  la  carnicería. 

Aguardaba  con  ansia  el  duque  de  Anjou  desde  afuera  el  resul- 
tado de  la  intentona  sobre  Amberes.  Al  oír  los  gritos  y  el  tumulto 
que  se  habian  levantado  en  la  ciudad,  creyó  que  los  suyos  estaban 
en  peligro,  y  que  de  todos  modos  convenia  enviarles  tropas  de  re- 
fresco. Inmediatamente  destacó  otro  cuerpo,  que  corrió  precipitado 
á  la  ciudad;  mas  al  llegar  á  la  puerta  se  encontró  con  el  primero, 
que  corría  perseguido  por  la  muchedumbre.  Causó  este  encuentro 
repentino  entre  unos  y  otros  la  confusión  que  puede  imaginarse,  y 
como  los  fugitivos  tuvieron  que  detenerse  en  su  marcha,  pudo 
cebarse  mas  en  ellos  el  furor  de  aquellos  habitantes.  Embaraza- 
dos unos  con  otros  los  soldados,  no  podían  hacer  uso  de  sus  armas; 
con  los  que  habían  entrado  antes  perecían  asimismo  los  qi^ie  ^a^bi^a 
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venido  á  socorrerlos.  Se  cubrieron  poco  á  poco  de  cadáveres  los  fo- 
sos: muchos  fueron  precipitados  de  lo  alio  de  los  muros.  La  mor- 
tandad fué  grande.  En  dos  mil  se  computó  la  pérdida  de  los 
franceses  en  aquella  refriega,  que  acabó  para  siempre  con  el  pres- 
tigio y  fuerza  moral  de  aquellos  imprudentes  extranjeros. 

Salvada  de  este  modo  la  plaza  de  iVmberes,  y  avergonzado  el 
duque  de  Anjou  de  lo  mal  que  le  hablan  salido  sus  designios,  se 
retiró  con  sus  tropas,  y  no  pudiendo  emprender  su  marcha  por  el 
Escalda,  cuyo  paso  le  tenian  los  del  pais  interceptado,  tomó  un  ro- 
deo para  llegar  al  punto  de  Vilvorde,  donde  hizo  alto  para  delibe- 
rar sobre  sus  operaciones  ulteriores. 

k\  mismo  tiempo  que  se  verificaba  el  ataque  de  Amberes,  inten- 
taban la  misma  operación,  según  las  órdenes  del  duque  de  Anjou, 
en  otras  plazas  de  los  Paises-Bajos.  Se  apoderaron  los  franceses 
por  los  medios  que  se  les  hablan  indicado,  de  Terramunda,  Dis- 
munda  y  Dunkerque.  Mas  se  les  resistieron  las  de  Newport,  Os- 
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Fácil  es  imaginar  cuan  agradable  debia  de  ser  á  los  ojos  de  Ale- 
jandro aquel  suceso  tan  desgraciado  para  los  franceses.  Rotos  en 
cierto  modo  los  vínculos  que  unian  al  duque  de  Anjou  con  los  Es- 
tados, no  podian  ya  naturalmente  contar  estos,  ni  con  las  tropas  ni 
con  la  protección  del  rey  de  Francia.  En  la  altura  á  que  se  hallaban 
los  negocios,  tres  expedientes  le  propuso  el  Consejo  al  príncipe  de 
Parma:  ó  que  se  dirigiese  á  los  Estados,  negociando  de  nuevo  una 
reconciliación  con  su  antiguo  señor,  ó  que  negociase  con  el  duque 
de  Anjou  la  entrega  de  la  plaza  que  ocupaban  los  franceses,  ó  que 
sin  perder  tiempo,  continuase  las  operaciones  militares,  aprove- 
chándose de  la  confusión  y  el  desaliento,  que  no  podia  menos  de 
producir  la  separación  de  los  franceses. 

El  primer  proyecto  no  era  practicable.  Estaban  demasiado  em- 
peñados los  flamencos  en  la  obra  de  su  insurrección,  para  pensar 
seriamente  en  volver  á  la  obediencia.  Por  otra  parte,  era  imposible 
que  obrando  estos  bajo  la  dirección  del  príncipe  de  Orange,  con- 
sintiese este  en  semejante  paso,  con  un  rey  que  le  tenia  proscripto, 
con  quien  estaba  empeñado  en  una  guerra  encarnizada  á  muerte. 

Con  el  duque  de  Anjou  no  eran  tan  difíciles  las  negociaciones, 
por  lo  irritado  que  estaba  este  principe  con  los  Estados.  No  era  en 
verdad  de  poca  monta  la  entrega  de  tantas  plazas  que  estaban  en 
su  poder;  mas  algunas  situadas  en  el  interior  del  pais,  no  le  podian 
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servir  de  alguna  utilidad,  teniendo  que  evacuar  á  Flandes.  Se  enta- 
blaron, pues,  de  una  y  otra  parte  negociaciones,  pero  sin  efecto. 
Pedia  el  duque  de  Anjou  por  las  plazas,  cuya  entrega  solicitaba  el 
príncipe  de  Parma,  otras  no  menos  importantes,  que  se  hallaban  en 
las  fronteras  de  la  Francia.  Sin  duda  contaba  demasiado  el  de  Parma 
con  el  despecho  del  príncipe  francés,  y  este  tenia  algunas  miras  á 
volver  á  términos  de  buena  amistad  con  los  flamencos. 

A  pesar  de  la  irritación  que  habia  producido  en  el  pais  la  con- 
ducta pérfida  del  duque  de  Anjou,  no  desconocían  su  posición, 
hasta  el  punto  de  negar  oidos  á  proposiciones  de  esta  clase.  El 
príncipe  de  Orange,  siempre  sagaz  y  previsor,  sin  tratar  de  defen- 
der ante  los  Estados  la  conducta  del  duques  antes  bien  vituperán- 
dola como  era  justo,  les  hizo  ver  lo  peligroso  que  era  para  ellos 
llegar  á  una  ruptura  abierta,  con  un  príncipe  que  podia  disponer 
de  muchos  medios,  tanto  suyos  como  de  su  hermano,  hallándose 
sobre  todo  los  Estados  con  muchos  apuros,  y  sin  esperanzas  de 
ningún  aliado  poderoso;  que  la  misma  reina  de  Inglaterra,  tan  fa- 
vorecedora en  otro  tiempo  de  los  Paises-Bajos,  miraría  con  disgusto 
que  desechasen  para  siempre  un  príncipe,  á  quien  daba  pruebas 
claras  de  su  benevolencia,  y  sobre  todo  que  reflexionasen  los  males 
incalculables  que  caerían  sobre  el  pais,  si  aprovechándose  Alejan- 
dro de  esta  desunión,  conseguía  hacerse  dueño  de  tantas  plazas 
importantes,  que  estaban  á  la  sazón  en  poder  de  los  franceses. 

Las  razones  del  príncipe  de  Orange  no  podian  ser  mas  convin- 
centes, y  aunque  se  las  sugería  en  parte  su  propio  interés  perso- 
nal, era  también  el  de  los  Estados  escucharle.  No  estaban  ya  los 
ánimos  cerrados  á  una  avenencia  que  pudiese  neutralizar  los  males 
ya  causados.  Por  otra  parte,  el  duque  de  Anjou  había  hecho  en 
cierto  modo  apología  de  su  anterior  conducta.  Los  Estados  comen- 
zaron pues  á  aflojar,  dejando  de  interceptar  el  paso  al  duque  de 
Anjou,  que  se  hallaba  cercado  tanto  por  mar  como  por  tierra.  Sin 
concluirse  pues  nada  de  una  y  otra  parte,  se  dirigió  el  príncipe 
francés  á  Dunkerque,  para  entablar  desde  este  punto  las  negocia- 
ciones. 

Restaba  pues  al  príncipe  Alejandro  el  tercer  expediente  que  le 
habia  propuesto  su  Consejo,  á  saber:  el  continuar  la  guerra  con 
actividad  sin  pérdida  de  tiempo.  Era  sin  duda  el  mas  prudente  y  el 
mas  análogo  al  carácter  del  general  español,  tan  entendido  en  las 
arles  de  la  guerr?».,  como  entusiasmado  por  las  glorias  militares. 
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Faé  su  intento  principal  caer  sobre  Dunkerque,  donde  estaba  en- 
cerrado el  príncipe  francés;  pero  para  llevar  á  mejor  ^^^^^^^- 
signio,  y  adormecer  al  duque  de  Anjou  en  brazos  d^^/^f""^' 
s^dirijé  Alejandro  hkia  el  Brabante,  y  en  el  ^^^^^¡^^ ^Z'- 
ses  se  apoderó  de  las  plazas  de  Eindoven,  Daiem  S.chen  y  Ves  er 
loo,  mientras  los  franceses  se  hicieron  a  m.smo  tiempo  due^     de 
otros  puntos  menos  importantes.  Se  hallaba  el  mariscal  de  Brron  íi 
ía  cabeza  de  doce  mil  hombres;  mas  compuesta  esta  división  de  fla 
meneos  y    a  ceses,  q«e  se  aborrecían  de  muerte  Por  lo  acaecido  en 
Seres'  no  se  of^n  al  general  grandes  elementos  de  victor, 
por  lo  que  inmediatamente  que  supo  que  el  n»arques  do  Ruba  s  p  r 
encargo'  de  Alejandro  se  acercaba  k  Rosembal,  donde  se  bab^a  si- 
tuado á  la  sazón,  se  refugió  á  la  plaza  marit.ma  de  Eslemberg  (  ), 
u^e  los  franceses  y  alemanes,  dejando  k  r^^^^^^J^ 
flamencos  con  los  escoceses,  para  tenerlos  separados  durante  la 

"^ títf ::  ma'^ués  de  Rubais  seguia  el  ai-ce  d.^^^^^^^ 
Riron   marchaba  Cristóbal  de  Mondragon  con  Montigny  y  otros  je 
fes  sobrTíunkerque  .  con  orden  de  Alejandro  de  bloquear  la  plaza 
Íor Tierra  y  por  mar ,  mientras  llegaba  el  momento  de  sitiarla  for- 

"t  dirigió  entonces  Alejandro  sobre  Estemberg  y  como  no  dejaba 
de  ser  el  punto  susceptible  de  defensa ,  se  resistió  «"  ;>  "^^^^^^^^^^^^ 
rtP  Riron  hasta  el  punto  de  empeñar  una  batalla.  Salieron  vence 

ras  Is  tr:pas  de'^Farnesio  ,  con  grande  pérdida  de  los  enen^^; 
núes  según  el  cómputo  mas  corto  ,  ascendieron  á  mil  y  quinientos 
los  a«e  quedaron  tendidos  en  el  campo.  Recogió  el  mariscal  de  Bi- 
on        e  iias  de  su  gente  en  naves  que  tenia  ^ijest-  a  efe- 
Ioy  se  dirigió  á  las  costas  de  Francia,  donde  las  desembarco,  sm 

^rnc;-L'e::":^se  dirigió  Sin  pérdida  de  tiempo  el 

,rX  de  Parma'  la  plaza  de  Dun^-J-/"-  «/H;::  ^^ 
las  operaciones  del  sitio,  recibió  una  embajada  del  rey  de  Franaa, 
q'e^í  ose  de  lo  irregular  de  su  conducta  en  atacar  «na  plaa^ 
donde  se  hallaba  su  propio  hermano ,  pues  equivalía  esto  á  una 
gueíra  declarada;  á  lo  que  respondió  Alejandro  que  era  deber  suyo 

ZI  ,reT«"n\  cada  insUnie  «.o»  .coldeo.«  de.  .«reno. 
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recuperar  por  la  fuerza,  si  no  habla  otro  medio,  los  lugares  y  pla- 
zas pertenecientes  á  los  Estados  de  su  rey  que  habian  sacudido  la 
obediencia.  El  mismo  duque  de  Anjou  cortó  el  nudo  de  la  diOcul- 
tad,  abandonando  á  Dunkerque  con  dirección  á  Francia,  en  cuyas 
costas  desembarcó  con  auxilios  y  socorros  mas  considerables ,  que 
sin  duda  aguardaba  de  su  hermano. 

Apenas  hizo  resistencia  Dunkerque ,  cuando  se  vio  estrechada 
por  tierra  y  mar,  y  batida  por  veinte  piezas  de  cañón,  que  estu- 
vieron haciendo  fuego  por  espacio  de  doce  horas ,  concluyendo  por 
derribar  un  fuerte  torreón,  y  la  parte  de  la  muralla  con  que  estaba 
unido.  Preparadas  las  cosas  para  el  asalto,  pidió  el  general  francés 
capitulación,  y  la  obtuvo,  habiéndosele  permitido  salir  con  sus  tro- 
pas con  armas,  pero  sin  banderas  ni  equipajes.  Con  el  vecindario 
se  condujo  el  de  Parma  cortesmente  ,  y  la  contribución  que  le  im- 
puso por  indemnización  de  los  gastos  de  la  guerra ,  no  excedió  á 
los  medios  de  una  ciudad  populosa  y  rica  por  sus  manufacturas  y 
comercio. 

Después  de  la  toma  de  Dunkerque,  acaecida  en  julio  de  1583, 
llevó  Alejandro  sus  armas  á  la  plaza  de  Newport ,  que  se  entregó 
también  sin  mucha  resistencia.  Con  igual  rapidez  cayeron  en  sus 
manos  las  de  Berghen  ,  San  Vinoe ,  Dismunda  y  Menin  ,  mientras 
que  Juan  Bautista  de  Tassis,  teniente  de  Francisco  Verdugo,  se  apo- 
deraba de  la  de  Zulphen  ,  una  de  las  mas  considerables  del  Norte 
de  los  Paises-Bajos. 

A  pesar  de  lo  favorable  que  se  presentaba  la  fortuna  al  príncipe 
de  Parma,  le  aquejaban  siempre  los  apuros  de  dinero,  y  además  le 
faltaban  fuerzas  para  llevar  adelante  sus  conquistas  con  la  rapidez 
que  le  era  necesaria.  Volvió ,  pues ,  á  suplicar  al  rey  ,  al  mismo 
tiempo  que  le  daba  comunicación  y  el  parabién  por  las  ventajas  de 
sus  armas,  que  le  enviase  cuanto  mas  antes  abundantes  refuerzos 
de  dinero  y  tropas;  pues  el  número  de  «stas  liltimas  se  iba  debili- 
tando con  las  guarniciones  que  tenia  que  dejar  en  las  plazas  con- 
quistadas, hasta  el  punto  de  no  tener  mas  que  seis  mil  hombres 
para  un  dia  de  batalla ;  que  nunca  se  ofrecería  para  el  rey  ocasión 
mas  favorable  de  recobrar  de  una  vez  su  autoridad  en  Flandes,  ha- 
llándose ausente  el  duque  de  Anjou ,  mortalmente  enemistados  los 
franceses  y  flamencos ,  y  blanco  de  muchas  acusaciones  y  sospe- 
chas el  mismo  príncipe  de  Orange ,  que  solo  cayendo  sobre  todos 
los  puntos  con  una  fuerza  formidable ,  se  apagaría  de  una  vez  el 
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fuego  de  la  insurrección,  en  lugar  de  que  obrando  con  lentitud,  se 
renovarían  cuando  menos  se  pensase  las  hosl>1ídades 

Mientras  llegaba  la  respuesta  del  rey  ,  s.gu.ó  Ale  andró  e^^c„j 
de  las  operaciones,  y  con  objeto  de  tomar  la  P'^f  j^ 'f^  ¿'¿! 
un  fuerte  enfrente  de  la  ciudad  ,  que  a  pnvaba  ^e  sus  comunica 
clones  y  socorros  que  pudiese  recilnr  de  Brujas  y  de  Gante^  De 
núes  s¿  hizo  dueño  del  punto  de  Ecbeloo ,  de  Sas  de  tianle  , 
fiw  es  de  Ritemunda.  de  Acsel,  de  Hulzt  y  otros  puntos  poco  .m- 

dad  de  la  provincia  de  Flandes ,  y  que  le  entregaron  los  .ngleses, 
m1Pio^os  de  aue  no  los  pagaban  los  Estados.  . 

'"¿"«sde  ,.  .0.. I  es.-  pía-.  «Wi* i  T.urn.ye  pn«,p. 
de  Parma.  Aqui  recibió  la  contestación  del  rey  ,  eMue  le  de  la  d 
su  pnfio  que  habiéndose  concluido  ya  la  guerra  de  Po^*"g^»  J  ^^ 
asila  Torceras  enviaba  á  Flandes  toda  la  infantería  española, 
Suida  e^^^^^^^^  tercios  ,  que  ascendían  k  seis  mil  y  quimenlos 
ti  En  cuanto  á  dinero,  le  hacia  ver  que  ^fa  man  ado  de- 
positar en  el  castillo  de  Milán  un  millón  de  escudos  de  oro  de  los 
Tue  se  íe  enviaran  inmediatamente  trescientos  mil  para  que  los  gas- 

ETol.  "ior  I.  pare*..  Qu.  de  '«  »''»-««";::;  ,S 
irian  sacando  mensualmente  ciento  cmcuenta  mil  PJ^^^  ^^^^^^^^^ 
eiército  Concluia  la  carta,  mandando  al  príncipe  de  Parma  no  de- 
fs^t  enviar  alg««  sooorr.  4  los  babUa„,.s  de  ««»'»,  ^««^ 
aba  á  la  sazón  en  guerra  contra  su  antiguo  arzobipo^G^^^^^^^^^^ 
Truschen,  expelido  de  sus  muros.  Y  como  el  príncipe  de  Parma 
cunipl    inmediatamente  este  encargo  del  rey  ,  daremos  por  vía 
epSio  una  idea  sucinta  del  motivo  que  habla  encendido  la  guerra 
civil  en  el  territorio  y  arzobispado  de  Colonia. 

Ocurrió  á  Gerardo  de  Truschen,  arzobispo  y  elector  de  Colonia 
la  fatalidad  de  enamorarse  de  una  canóniga  ó  canonesa  ,  Uam^^^^^^^ 
Inés  de  Mansfelt,  dama  de  peregrina  hermosura,  quien  al  paree  r 
no  se  mostró  insensible  á  l6s  obsequios  del  pre  ado  Llegó  la  inti 
midad  de  estas  dos  personas  á  ser  objeto  de  escándalos  en  e  Ipai  , 
y  el  amor  de  arzobispo  á  términos ,  de  que  olvidándose  de  sus    - 
denes  sagradas  y  de  su  carácter  de  príncipe  y  Prelado  cató  ico    e- 
solvió  casarse  con  su  dama.  Según  algunos  ,  se  ^ló  ob  igado  á  da 
este  paso  por  los  parientes  de  la  señora,  como  una  justa  repaac^on 
de  los  perjuicios  que  habia  sufrido  su  honor  con  tan  estrechas  re- 
laciones Fué  celebrado  el  matrimonio  con  solemnidad,  en  Bonna, 
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ciudad  del  Electorado,  y  les  echó  la  bendición  nupcial  un  sacerdote 
calvinista.  Entendieron  los  católicos  que  equivalía  esta  conducta  de 
Truschen  á  una  renuncia  indirecta  de  su  dignidad  de  arzobispo  y 
elector;  mas  los  príncipes  protestantes  que  habian  influido  en  dicho 
matrimonio,  se  empeñaron  en  que  permaneciese  en  su  silla  arzo- 
bispal, separándose  de  este  modo  el  electorado  de  Colonia  de  la  co- 
munión romana.  Tal  vez  con  este  objeto  habian  fomentado  unos 
amores ,  de  que  se  escandalizaban  los  católicos,  y  aconsejado  un 
matrimonio ,  que  era  en  su  sentir  una  manifestación  de  guerra 
abierta. 

Pero  el  Senado,  el  cabildo  eclesiástico  y  el  pueblo  de  Colonia, 
estuvieron  tan  lejos  de  entrar  en  las  miras  de  los  protestantes,  que 
se  pronunciaron  abiertamente  contra  el  arzobispo,  y  lo  expelieron 
de  sus  muros.  Se  declaró  asimismo  el  emperador  Rodulfo  contra  el 
príncipe  prelado,  que  se  separaba  de  la  comunión  católica.  El  Papa 
por  su  parte  envió  un  legado  á  Colonia ,  y  en  virtud  de  sus  infor- 
mes, excomulgó  solemnemente  al  arzobispo ,  quien  fué  depuesto 
asimismo  de  su  electorado.  En  seguida  se  procedió  al  nombramien- 
to de  su  sucesor ,  que  recayó  en  Ernesto  de  Baviera,  hermano  del 
elector  y  duque  de  este  nombre. 

Se  suscitó  con  esto  una  guerra ,  en  que  los  intereses  religiosos 
iban  envueltos  con  los  mundanos,  como  tan  frecuentemente  se  veía 
en  todos  los  conflictos  de  aquel  siglo.  Defendieron  la  causa  del  ar- 
zobispo depuesto  los  príncipes  luteranos,  entre  los  que  se  contaban 
el  duque  de  Dos-Puentes,  el  conde  de  Salm-Salm,  el  famoso  Juan 
Casimiro ,  tan  conocido  en  las  guerras  de  Flandes ,  y  Carlos  Trus- 
chen, hermano  del  arzobispo  depuesto,  á  cuyas  banderas  acudieron 
tropas,  no  solo  de  Alemania ,  sino  de  Flandes ,  á  cargo  de  Juan  de 
Nassau,  hermano  del  príncipe  de  Orange,  y  hasta  de  Francia  ,  que 
habian  militado  con  el  duque  de  Anjou,  y  estaban  á  cargo  de  Car- 
los de  Mansfelt,  hermano  de  la  desposada.  Por  parte  del  arzobispo 
nuevo  se  pusieron  también  tropas  en  campaña,  á  las  que  se  reunie- 
ron tres  mil  infantes  y  quinientos  caballos,  que  bajo  las  órdenes  del 
conde  de  Aremberg,  enviaba  de  refuerzo  el  príncipe  de  Parma.  Pe- 
learon unos  y  otros  con  sucesos  varios;  mas  al  fin  se  decidió  la  for- 
tuna á  favor  de  la  parcialidad  del  nuevo  arzobispo,  y  los  de  Trus- 
chen, después  de  haber  perdido  todos  los  castillos  y  plazas  fuertes 
del  electorado,  se  recogieron  á  Bonna ,  la  sola  ciudad  que  les  res- 
taba. Era  gobernador  de  esta  plaza  Carlos  Truschen,  hermano  del 
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arzobispo;  y  aunque  trató  al  principio  de  hacerse  fuerte,  fué  preso 
por  la  misma  guarnición,  que  abrió  las  puertas  á  las  tropas  deBa- 
viera.  Quedó,  pues,  triunfante  la  causa  del  arzobispo  nuevo,  y  el 
Luesto  abandonó  el  pais ,  retirándose  á  Delft ,  en  Holanda ,  po^ 
niéndose  bajo  la  protección  del  príncipe  de  Orange. 

Fué  de  corta  duración  esta  guerra  de  Colonia  ,  y  su  resultado  de 
grandísima  satisfacción  para  el  príncipe  de  Parma ;  pues  á  termi- 
narse de  otro  modo,  hubiesen  los  príncipes  luteranos  vencedores 
aprovechado  la  ocasión  de  enviar  refuerzos  á  los  confederados.  Con- 
tinuó, pues,  el  príncipe  la  guerra  con  toda  su  actividad  acostum- 
brada. Era  su  principal  objeto  apoderarse  de  las  tres  plazas  de 
Iprés,  Brujas  y  Gante,  que  pasaban  por  las  mas  fuertes  de  los  Pai- 
ses-Baios  para  caer  después  sobre  Amberes,  punto  prmcipal  á  que 
se  encaminaban  sus  operaciones.  Mas  no  hallándose  con  fuerzas 
suficientes  para  ponerles  á  la  vez  un  sitio  formal,  trató  de  intercep- 
tar  sus  comunicaciones  ,  de  privarles  de  recibir  víveres    constru- 
vendo  fuertes  de  campafla  á  sus  inmediaciones  ,  haciéndose  dueño 
de  los  canales  y  rios  por  donde  se  transportaban  los  géneros  de  su 
comercio.  Por  aquel  tiempo  recibió  mas  refuerzos  de  Itaaa ,  que 
incorporó  á  los  tercios  de  esta  nación,  y  así  se  vio  con  medios  mas 
eficaces  de  llevar  adelante  sus  designios. 

Se  hallaba  en  grande  apuro  la  ciudad  de  Iprés,  delante  de  la  que 
habia  construido  el  punto  fuerte  que  la  dominaba,  y  que  ya  hemos 
mencionado.  Poco  después  cayó  en  sus  manos  un  convoy  de  víve- 
res y  municiones  que  mandaban  á  dicha  plaza  los  de  Brujas ,  ha- 
biendo derrotado  á  quinientos  hombres  que  le  custodiaban  De  este 
modo  se  aumentaron  los  apuros  de  Iprés,  y  quedaron  los  de  Brujas 
sin  gran  parte  de  las  tropas  que  la  guarnecían. 

Con  el  sistema  de  bloqueo,  adoptado  por  el  príncipe  de  Parma, 
sufría  Iprés  los  horrores  del  hambre,  creciendo  tanto  los  apuros 
que  abrió  sus  puertas  á  los  españoles,  reconociendo  la  autoridad  del 
rey  con  facultad  de  crear  magistrados  á  su  arbitrio.  Las  tropas  de 
la  guarnición  tuvieron  permiso  de  salir  sin  armas,  sin  banderas, 
ceñidas  solamente  las  espadas,  prestando  antes  juramento  de  no  to- 
mar nunca  las  armas  contra  el  rey  de  España.  A  muy  pocos  días 
después  se  rindieron  casi  con  las  mismas  condiciones  los  de  Brujas. 
Se  capituló  entre  otras  cosas ,  que  se  tolerarían  los  calvinistas  por 
un  cierto  tiempo,  con  tal  que  viviesen  sin  causar  molestia  á  nadie, 
dejando  al  arbitrio  del  rey  el  arreglar  definitivamente  este  negocio. 
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A  pesar  de  hallarse  los  de  Gante  casi  en  los  mismos  apuros  que 
los  de  Iprés  y  Brujas,  no  daban  indicios  de  seguir  su  ejemplo.  Ya 
habia  enviado  la  ciudad  comisionados  al  general  español  que  se  ha- 
llaba en  Tournay,  para  arreglar  las  condiciones  de  la  entrega;  mas 
se  babian  roto  las  negeciaciones  por  la  influencia  superior  que  ejer- 
cía en  la  plaza  la  parcialidad  contraria  á  la  del  rey,  dirigida  por  el 
príncipe  de  Orange.  Sin  embargo,  la  entrega  de  dos  plazas  como 
Brujas  é  Iprés,  era  un  negocio  de  demasiada  consideración  para  no 
causar  recelos  é  inquietudes  serias  á  los  confederados.  En  vista  de 
la  actividad  y  talentos  desplegada  por  el  príncipe  de  Parma,  tuvie- 
ron que  pensar  seriamente  en  su  propia  posición,  que  comenzaba 
á  ser  crítica  y  sumamente  peligrosa.  Sirvió  esto  de  motivo  al  prin- 
cipe de  Orange  para  hacer  ver  á  los  Estados  la  necesidad  de  recon- 
ciliarse con  el  príncipe  francés,  cuyas  imprudencias  habían  sido  tan 
fatales  para  él  y  para  ellos.  Dieron  los  Estados  oídos  á  la  proposi- 
ción, y  enviaron  al  duque  de  Anjou  comisionados  con  objeto  de  anu- 
dar los  vínculos  de  amistad  que  se  habían  roto.  Mas  se  habia  to- 
mado muy  tarde  esta  medida,  por  la  muerte  de  dicho  personaje, 
acaecida  en  aquel  mismo  tiempo,  según  unos  de  enfermedad  natu- 
ral producida  por  la  melancolía  y  el  despecho,  y  según  otros,  cuya 
opinión  es  menos  verosímil,  á  impulsos  de  un  veneno. 

Dejó  este  joven  príncipe  pocos  motivos  de  hacer  recomendable, 
su  memoria.  Sin  talento,  sin  capacidad,  sin  mas  resortes  de  acción 
que  una  inquietud  natural  que  sin  cesar  le  devoraba,  fué  casi  siem- 
pre instrumento  de  intrigas  ajenas,  á  pesar  de  que  sus  inmensos 
bienes  y  posición  social  debían  de  constituirte  en  jefe  de  partido. 
Deque  estaba  dotado  de  ambición,  da  testimonio  toda  su  conducta; 
mas  sin  conocimiento  de  los  hombres  y  su  propia  situación,  incur- 
rió en  muy  notables  desaciertos.  De  poca  sinceridad,  de  ninguna 
buena  fe,  se  mostró  digno  hijo  de  Catalina  de  Médicis,  digno  her- 
mano de  los  tres  principes  que  consecutivamente  ocuparon  el  trono 
de  Francia.  Educado  en  la  religión  católica,  se  unió  no  pocas  veces 
con  los  calvinistas;  heredero  de  Enrique  III,  y  por  lo  mismo  su  alia- 
do natural,  le  causó  mil  disgustos  y  le  suscitó  embarazos  de  que 
debía  resentirse  él  mismo  si  alguna  vez  llegaba  á  la  corona.  Acep- 
tó el  gobierno  de  los  Países-Bajos  sin  penetrarse  de  los  compromi- 
sos en  que  se  ponía.  Atentó  á  las  libertades  del  pais,  desconociendo 
que  si  el  pais  peleaba  desde  tantos  años,  era  justamente  en  obse- 
quio de  estas  libertades.  No  es  extraño  que  el  recuerdo  de  estas  faN 
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tas  emponzoñase  su  existencia,  y  que  viéndose  aborrecido  en  Flan^ 
d^,  poco  considerado  de  su  hermano,  y  sin  los  auxilios  de  los  que 
habian  sido  sus  aliados,  se  abandonase  al  despecho  que  conduce 
muchas  veces  ala  desesperación  y  es  síntoma  de  muerte.  Con  la  de 
este  príncipe  solo  quedaba  un  varón  de  la  casade  Valois,  y  esteera 
Enrique  III,  cuya  sucesión,  por  falla  de  hijos,  pasaba  á  Enrique  de 
Navarra,  calvinista.  Así  fué  este  un  acontecimiento  importantísimo 
para  los  jefes  de  la  santa  liga,  sobre  todo  para  el  rey  de  España, 
que  en  esta  asociación  por  medios  tan  poderosos  influia. 

Fué  seguida  la  muerte  del  duque  de  Anjou  de  otra  mucho  mas 
importante  para  los  Paises-Bajos.  El  príncipe  de  Orange,  objeto  de 
tanto  horror  para  los  católicos,  proscrito  por  el  rey  de  España,  blan- 
co de  las  muchas  asechanzas  que  tan  fatal  decreto  producía,  pere- 
ció por  fin  en  Delft.  víctima  de  uo  asesino.  Cuatro  diferentes  y  por 
separado  meditaban  á  un  tiempo  dicha  empresa;  mas  cupo  la  hor- 
rible distinción  de  ejecutarla  a  un  tal  Baltasar  Gerard,  natural  de 
Borgofia  ó  del  Franco  Condado,  quien  habiéndose  introducido  en  su 
casa  con  pretexto  de  entregarle  cartas  del  duque  de  Anjou,  disparó 
á  traición  al  príncipe  un  pistoletazo,  que  le  dejó  muerto  en  el  ins- 
tante. Tomó  inmediatamente  la  fuga  el  asesino;  mas  fué  cogido  é 
interrogado  con  el  auxilio  del  tormento.  Declaró  que  habia  comu- 
nicado el  proyecto  de  matar  al  príncipe,  á  su  confesor,  a  dos  jesuí- 
tas, al  conde  de  Mansfeit  y  al  príncipe  de  Parma;  mas  nada  le  pu- 
dieron arrancar  acerca  de  los  cómplices  en  la  perpetración  del  acto, 
manifestado  siempre  que  no  tenia  ninguno,  y  no  habia  obrado  con 
otro  motivo  que  el  de  vengar  la  religión  católica  de  los  agravios  re- 
cibidos por  el  príncipe  de  Orange.  Persistiendo  en  la  misma  nega- 
tiva, sufrió  los  horrores  del  suplicio,  en  que  fué  descuartizado  vi- 
vo. Se  hallaba  el  asesino  en  la  flor  de  su  edad,  y  aunque  es  pro- 
bable no  estuviese  solo  en  la  trama,  tampoco  es  imposible  que  el 
fanatismo  religioso,  tan  común  en  aquella  época,  le  hubiese  arras- 
trado á  una  acción  que  no  solo  él,  sino  los  católicos  ardientes,  tu- 
vieron por  altamente  meritoria. 

Así  pereció  á  la  edad  de  cincuenta  y  dos  años  Guillermo  de  Nas- 
sau, príncipe  de  Orange,  el  enemigo  mayor,  ó  á  lo  menos  el  mas 
odiado  por  el  rey  de  España.  Pocos  hombres  fueron  juzgados  mas 
diversamente  entonces  y  aun  después  por  los  historiadores;  y  no 
podía  ser  otra  cosa,  en  vista  de  la  pugna  de  opiniones  y  el  encar- 
nizamiento con  que  cada  partido  político  ó  religioso  trataba  á  sus 
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antagonistas.  Como  rebelde,  como  ingrato,  como  fautor  de  la  he- 
rejía, como  hombre  de  astucia  diabólica,  debió  de  ser  tratado  por 
los  católicos  adictos  á  la  parcialidad  del  rey  de  España;  mientras 
los  protestantes,  los  que  tomaban  tanto  interés  en  la  revolución  de 
los  Paises-Bajos,  le  pintan  como  eminente  patriota,  como  político 
consumado,  como  defensor  y  mártir  de  las  libertades  de  su  país, 
como  uno  de  los  grandes  apóstoles  de  la  verdadera  religión  evan- 
gélica, cuyos  principios  desconocían  los  católicos.  Examinando  bien 
estos  dos  cuadros  y  despojando  los  hechos  del  espíritu  de  parciali- 
dad, no  es  difícil  reducirlos  á  sus  justas  proporciones.  Que  el  prín- 
cipe de  Orange  fué  un  hombre  sagaz,  político,  entendido,  justo 
apreciador  de  las  circunstancias  que  le  rodeaban,  conocedor  en  fin 
de  los  hombres  y  de  las  cosas,  no  puede  estar  sujeto  á  duda.  Nin- 
guno sabia  sacar  mejor  partido  de  las  faltas  de  sus  enemigos;  en 
los  desaciertos  políticos  del  rey  de  España  ó  de  sus  agentes  en  el 
gobierno  de  los  Paises-Bajos,  encontró  un  campo  fecundo  en  todo 
género  de  hostilidades.  En  los  verdaderos  motivos  que  le  impulsa- 
ron á  declararse  en  guerra  con  el  rey,  no  necesitamos  internarnos; 
mas  es  un  hecho,  que  cualesquiera  que  hubiesen  sido,  sirvió  á  una 
causa  popular,  altamente  patriótica,  que  debía  arrastrar  en  pos  de 
él  los  ánimos  de  la  muchedumbre.  El  fué  el  primer  impulsador  de 
un  alzamiento  que  ocupa  un  lugar  distinguido  en  la  historia  del  si- 
glo XVI,  y  desde  el  primer  acto  de  su  hostilidad,  disfrazada  enton- 
ces bajo  el  velo  del  obsequio,  hasta  el  fin  de  sus  días,  no  perdonó 
ocasión  ni  medio,  ni  dejó  de  trabajar  un  solo  instante  por  llevar  á 
su  término  la  grande  obra  comenzada.  Hombre  ya  eminente  por  sus 
riquezas  y  prosapia,  magnífico,  generoso,  muy  popular  en  medio 
de  su  cualidad  de  taciturno,  activo  y  perseverante,  atento,  cual- 
quiera que  fuese  su  ambición,  á  manifestar  que  no  era  el  móvil 
principal  de  su  conducta,  tenia  todas  las  cualidades  necesarias  para 
ser  un  gran  jefe  de  partido.  Aunque  el  todo  de  los  Paises-Bajos  no 
sacudió  la  dominación  del  rey  de  España,  cupo  al  príncipe  de  Oran- 
ge  la  gloria  do  ser  el  fundador  de  la  república  de  las  Provincias 
Unidas,  ó  de  Holanda,  del  nombre  de  una  de  ellas,  y  de  que  sus 
descendientes  rigiesen  con  muy  pocas  interrupciones  los  destinos 
del  país,  contándose  entre  ellos  el  que  actualmente  le  gobierna  con 
el  nombre  de  rey  de  los  Paises-Bajos.  Por  lo  demás,  si  el  príncipe 
de  Orange  ocupa  tan  alto  puesto  en  la  historia  como  hábil  político, 
como  grande  hombre  de  Estado,  como  activo  gobernante,  no  nos 
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parece  que  como  hombre  de  guerra,  como  capitán,  tiene  derechos 
á  un  titulo  muy  distinguido.  En  las  dos  entradas  que  h.zo  en   os 
Paises-Bajos,  quedó  totalmente  eclipsada  su  estrella  por  la  de  du- 
que de  Alba.  Desde  entonces  no  le  vemos  al  frente  de  los  ejércitos 
I  concurrir  con  su  persona  á  ninguno  de  los  infinitos  choques  que 
en  campo  raso  ó  con  motivo  de  sitios  de  plaza  se  trabaron  entre  las 
armas  de  EspaHa  y  las  de  los  confederados    Ni  en  el  gobierno  de 
don  Luis  de  Requesens,  ni  con  don  Juan  de  Austria  que  d.ó  bata- 
llas en  persona,  ni  con  el  príncipe  de  Par ma,  que  d.ng.a  tantas 
operaciones  de  sitio,  se  midió  nunca  el  príncipe  de  Orange.  Sm  que- 
rer pues,  defraudar  su  reputación  militar,  debemos  pensar  que  fué 
inferior,  y  tal  vez  lo  reconocía  él  mismo,  á  los  capitanes  ya  citados. 
A  proporción  que  fué  celebrada  la  muerte  del  principe  de  Oran- 
ge  por  la  parcialidad  de  España,  causó  un  profundo  dolor  y  cubrió 
verdaderamente  de  luto  á  los  confederados.  Se  celebraron  sus  exe- 
qu  as  con  toda  pompa  y  solemnidad  en  Delft  y  en  todos  lospueb 
considerables  de  la  Holanda.  En  medio  de  su  aflicción  tuvieron  los 
Es     os  el  consuelo  de  que  Mauricio,  hijo  segundo  del  difunto  pues 
el  primero  estaba  preso  en  España),  joven  de  diez  y  nueve  ano  , 
daba  esperanzas  de  seguir  las  huellas  de  su  padre.  As,  lo  acrediU, 
con  el  tiempo  el  príncipe  Mauricio,  desplegando  igual  actividad, 
igual  genio  en  políüca,  igual  conocimiento  de  las  cosas  y  de  los  hom- 
bres Le  invistieron  los  Estados  con  el  gobierno  de  las  provincias 
regidas  antes  por  su  padre,  nombrándole  al  conde  de  Holach  por 
su  principal  director  y  consejero.  ' 

Privados  los  Estados  de  Flandes  del  duque  de  Anjou  y  del  prín- 
cipe de  Orange,  amenazados  de  perder  sus  principales  fortalezas 
por  la  habilidad  que  desplegaba  el  de  Parma,  se  vieron  envueltos 
en  terribles  embarazos.  Se  abrió  con  esto  nuevo  campo  á  los  agen- 
tes de  España  para  proponer  vías  de  avenencia  y  conciliación  con 
su  antiguo  soberano;  mas  se  habian  contraído  demasiado  grandes 
compromisos  para  que  se  pensase  con  sinceridad  en  semejante  ar- 
reglo Volvieron  de  nuevo  sus  ojos  los  confederados  hacia  Francia, 
y  enviaron  una  solemne  embajada  á  Enrique  III,  solicitando  su  pro- 
tección y  auxilios,  ofreciéndole  recibirle  y  reconocerlo  por  señor  con 
ciertas  condiciones.  Era  tentadora  la  proposición,  y  no  podía  menos 
de  halagar  á  Catalina  de  Médicís  y  aun  á  su  hijo,  que  no  ignoraba 
la  guerra  sorda  que  le  estaba  haciendo  el  rey  de  España.  Mas  do- 
minaban en  el  Consejo  los  jefes  de  la  liga,  tan  estrechamente  unidos 
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á  este  último,  é  hicieron  ver  á  Enrique  III  los  graves  peligros  á  que 
expondría  el  pais  aceptando  una  soberanía  que  le  acarrearía  mil  gas- 
tos sin  utilidad  alguna.  Vaciló  el  rey  como  lo  tenia  de  costumbre, 
y  no  siendo  en  realidad  el  mas  fuerte,  cedió  á  influencias  extranje- 
ras, dando  una  negativa  formal  á  las  proposiciones  que  le  hacían 
los  de  Flandes.  Con  este  motivo  se  vieron  estds  en  necesidad  de  bus- 
car otro  protector  y  auxiliador,  que  hallaron  al  fin  en  la  persona  de 
la  reina  de  Inglaterra.  Mas  antes  de  pasar  á  este  nuevo  orden  de 
cosas  en  los  Paises-Bajos,  necesario  será  que  retrocedamos  algo  y 
nos  ocupemos  en  los  asuntos  de  Portugal,  de  tanta  importancia  y 
bullo  en  la  historia  que  escribimos. 
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Particularidad  es  de  grande  consideración  en  la  historia  de  Feli- 
ne  II  que  habiendo  heredado  de  su  padre  la  monarquía  mas  vasta 
entonces  de  la  Europa,  hiciese  adquisición  de  otra ,  que  s.  no  muy 
srande  por  su  territorio  de  esta  parte  de  los  mares  formaba  por 
sus  ricas  posesiones  de  la  otra  una  de  las  principales  potencias  en 
el  orbe  culto.  Se  ve  que  hablamos  de  Portugal ,  cuya  historia ,  en 
todos  tiempos  tan  enlazada  con  la  nuestra,  se  puede  considerar  co- 
mo la  misma  en  lo  que  nos  resta  del  reinado  que  escribimos. 

\  la  muerte  de  don  Manuel,  ocurrida  en  1521,  subió  al  trono  su 
hiio  don  Juan  III,  hermano  de  la  emperatriz  Isabel],  y  casado  con 
Catalina  de  i^ustria,  hermana  de  Carlos  Y.  Los  historiadores  hacen 

^^TZ^  Historia  de  Portugal;  Ctí.rera,  vid.  de  Felipe  11;  Fenrera.,  Hl.lori.  general  de  la- 
pa»" ü  C^de;  Historia  de  Portugal,  Mello.  Id.,  Va,co»celo,,  Anacephaieosls. 
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todos  mención  muy  buena  de  este  principe  por  su  amor  á  la  justi- 
cia y  capacidad  en  materias  de  gobierno.  Se  hallaba  entonces  en  un 
estado  de  brilló  y  de  grandeza  por  sus  vastas  posesiones  de  África 
y  Asia,  que  daban  al  comercio  y  á  la  navegación  tan  gran  fomento; 
mas  de  esta  materia  trataremos  en  su  lugar  correspondiente.  Bajo 
el  reinado  de  don  Juan  III  se  introdujo  la  inquisición  en  Portugal 
por  las  arles  de  un  impostor  que  se  dijo  nuncio  de  Su  Santidad,  con 
poderes  para  ello. 

Murió  este  monarca  en  1557  ,  dejando  la  corona  de  Portugal  á 
su  nieto  don  Sebastian,  de  edad  solo  de  tres  años.  Babia  estado  ca- 
sado el  padre  de  este  príncipe  é  hijo  de  don  Juan  ,  con  la  princesa 
doña  Juana,  hermana  de  Felipe  II;  y  como  la  primera  mujer  de  don 
Felipe,  doña  María,  había  sido  hija  de  don  Juan,  era  el  rey  de  Es- 
paña tio  doble  del  rey  niño.  Estos  enlaces  tan  frecuentes  entre  las 
casas  de  uno  y  otro  reino ,  dieron  lugar  á  sucesos  de  muchísima 
importancia,  según  veremos  luego. 

Quedó  encargada  de  la  regencia  de  Portugal  la  reina  viuda  doña 
Catalina;  mas  por  la  retirada  total  de  esta  princesa  de  los  negocios 
del  mundo,  hizo  renuncia  y  pasó  á  manos  del  cardenal  don  Enri- 
que, hermano  de  don  Juan  y  de  todos  los  hijos  de  don  Manuel ,  el 
solo  que  restaba.  La  administración  de  ambos  fué  bastante  feliz,  y 
en  sus  manos  no  perdió  Portugal  nada  del  lustre  y  consideración 
pública  que  bajo  los  dos  reinados  anteriores  disfrutaba. 

Mostró  el  rey  don  Sebastian  desde  sus  mas  tiernos  años  vivo  in- 
genio, entendimiento  claro,  deseos  de  instruirse  y  de  gobernar  con 
arreglo  á  leyes  y  á  justicia;  mas  entre  todas  estas  cualidades  se  dis- 
tinguía un  gusto  por  la  profesión  militar ,  que  con  el  tiempo  llegó 
á  ser  pasión  desenfrenada.  No  fermentaban  en  la  cabeza  del  joven 
Sebastian  mas  que  imágenes  de  guerras  contra  moros,  excitándose 
su  ardiente  fantasía  con  los  recuerdos  de  las  proezas  de  los  portu- 
gueses en  las  costas  de  África  en  el  siglo  anterior  y  en  tiempo  mas 
reciente.  No  poseía  ya  el  Portugal  de  todas  sus  conquistas  en  esta 
parte,  mas  que  los  tres  plazas  de  Ceuta ,  Mozagan  y  Tánger.  Con 
la  reunión  de  los  cuatro  estados  de  Fez,  Tremecen,  Suz  y  Marrue- 
cos, se  acababa  de  formar  en  aquellas  regiones  un  imperio  formi- 
dable. Habían  sido  sitiadas  con  notable  pérdida  y  matanza  de  los 
sitiadores,  por  las  tropas  del  emperador  Muley-Abdalla,  las  plazas 
de  Mozagan  y  Tánger  (1565),  y  el  rey  de  Portugal,  no  siendo  en- 
tonces de  mas  edad  que  la  de  once  años,  comenzó  á  anunciar  el 
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proyecto  de  pasar  al  \frica  y  restablecer  alli  la  dominación  de  las 
a  mas  porlugaesas.  No  faltaron  en  su  corte  consejeros  háb.- 
r hombres  de  prudencia,  que  espantados  de  las  consecuenc.as 
piaTre  no  de  t^an  íunesta  propensión,  trataron  de  ,nsp.rar  al  r  y 
oimientos  pacíficos;  pero  fueron  mas  los  cortesanos  que  se  de- 
cidieron á  halagarla  por  espíritu  de  adulación  ó  de  partido. 

Desde  que  llegó  el  rey  k  la  edad  de  catorce  aüos ,  término  de  su 
„,inoria  no  se  ocupó  mis  que  de  la  guerra  de  África,  suefío  de  ca- 
^  odT  u  existencia.  Ni  los  consejos,  ni  las  representaciones  de  los 
b  en  intencionados,  pudieron  desviarle  de  una  ¡dea  tan  per,ud.c,  1 
a  re  no.  como  en  si  misma  extravagante.  A  la  organización,  á  la 
inst  ucc ion  de  su  pequeüo  ejército'  á  la  lectura  de  las  expediciones 
nu  hablan  cubierto  de  gloria  el  nombre  portugués,  se  consagraban 
r¡  todos  los  momentos  de  su  vida.  Para  ensayarse  en  la  profesión 
m  it^  para  examinar  de  cerca  el  pais  que  iba  k  ser  teatro  de  su 
So  a  proyectó  una  expedición  al  África,  y  seguido  de  solos  mil 
quinfentas  hombres,  se  embarcó  en  15^4  en  medio  de  las  lamen- 
Enes  del  pueblo,  de  las  lágrimas  de  su  tio  y  de  su  abuela  que 
no  Ift  pudieron  disuadir  de  su  proyecto.  Desembarcado  en  Tánger, 
íecorria  sus  inmediaciones  con  la  misma  confianza  que  si  estuviese 
en  Portugal,  cuando  percibiéndolo  los  moros  le  atacaron  de  sorpre- 
sa con  fuerzas  superiores.  Fué  el  encuentro  muy  sangnento,  y  aun- 
aue  los  enemigos  quedaron  al  ñn  desbaratados,  no  debió  don  Se- 
bastian su  salvación  mas  que  á  su  valor  desesperado  y  temerario. 
Este  accidente,  que  debia  de  hacerle  entrar  en  sí.  no  hizo  mas  que 
confirmarle  en  su  resolución  de  empeüarse  en  otra  tentetiva  mas  en 
grande,  y  de  cuyos  preparativos  comenzó  k  ocuparse  desde  su  re- 
creso  á  sus  Estados.  ..cu    ••»„  u 
Dio  nuevos  estímulos  á  las  miras  ambiciosas  de  don  Sebastian  la 
guerra  civil  encendida  entonces  en  Marruecos.  Por  la  muerte  del 
emperador  Muley-Abdalla ,  habia  subido  al  trono  su  hijo  Muley- 
Hamet,  en  perjuicio  de  sus  tios,  hermanos  del  difunto    llamados  á 
la  sucesión  por  las  leyes  del  pais,  con  preferencia  á  su  sobrino 
Tino  de  ellos,  llamado  Abdel-Muley-Moluc,  después  de  haber  erra- 
do orófugo  por  varias  cortes  de  África ,  se  hizo  al  fin  con  un  ejér- 
cito al  frente  del  cual  volvió  á  Marruecos  á  vindicar  sus  derechos 
usurpados.  Decidió  la  cuestión  una  batalla  en  que  fué  el  sobrino 
derrotado  y  competido  á  huir ,  dejando  á  Muley-Moluc  en  la  pose- 
sión del  trono.  Recurrió  el  fugitivo  emperador  á  vanos  principes  de 
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la  cristiandad ,  ofreciéndoles  vasallaje  si  le  daban  medios  para  vol- 
ver á  sus  Estados.  Fué  uno  de  ellos  el  rey  de  Espafia ;  mas  este  se 
negó  á  entrar  en  tratados  con  el  moro.  Habia  entonces  entablado 
Felipe  II  negociaciones  con  Abdel-Moluc ,  con  el  fin  de  evitar  que 
este  coadyuvase  con  sus  fuerzas  á  los  designios  del  nuevo  sultán 
Amurates  111,  hijo  de  Selim  II ,  deseoso  de  arrancar  las  plazas  de 
Oran  y  Mazalquivir  de  la  dominación  del  rey  católico.  Por  otra  par- 
te le  parecieron  muy  débiles  los  recursos  con  que  contaba  Muley- 
Hamet,  y  no  quiso  por  lo  mismo  aventurar  en  una  expedición  que 
le  ofrecía  pocas  ventajas,  las  tropas  y  recursos  que  tanto  necesita- 
ba en  otra  parte. 

Dio  oídos  don  Sebastian  á  lo  que  desechaba  el  rey  de  Espafia, 
ofreciendo  á  Muley-Hamel  restituirle  lo  perdido,  bajo  las  mismas 
condiciones,  y  desde  aquel  instante  se  entregó  de  nuevo  á  sus  sue- 
fios  de  victorias  y  conquistas ,  lisonjeándose  tal  vez  de  plantar  los 
pendones  de  Portugal  sobre  los  muros  de  Constantinopla.  Le  hala- 
gaban los  embajadores  de  Muley-Hamet  con  la  idea  de  que  inme- 
diatamente que  desembarcase  en  África  se  le  abrirían  las  puertas 
de  Arcilla,  una  de  las  plazas  mas  fuertes  de  la  costa,  donde  podría 
establecer  la  base  de  sus  operaciones. 

A  los  vastos  designios  de  don  Sebastian,  correspondían  poquísi- 
mo sus  medios.  Estaba  el  pais  exhausto  con  las  guerras  anteriores, 
y  la  grandeza  de  Portugal  tenía  mas  de  brillante  que  de  sólida. 
Con  corlas  fuerzas  y  medios  pecuniarios  muy  escasos,  apeló  el  rey 
á  contribuciones  extraordinarias,  que  se  recaudaron  con  tanta  mas 
dificultad,  cuanto  era  muy  impopular  en  el  reino  la  expedición  que 
meditaba.  Viendo  que  á  pesar  de  sus  esfuerzos  no  podía  allegar 
fuerzas  adecuadas  á  la  empresa ,  acudió  Sebastian  á  su  tio  el  rey 
de  EspaOa;  y  para  tratar  con  mas  extensión  de  este  negocio  ,  hizo 
un  viaje  á  Guadalupe,  en  Extremadura,  adonde  le  habia  citado  Fe- 
lipe II  k  instancias  suyas.  Se  verificó  la  reunión  á  últimos  del  aíío 
1571;  y  aunque  el  monarca  portugués  fué  bien  recibido  por  el  es- 
paQol  y  tratado  con  las  consideraciones  debidas  á  su  clase  y  tan 
estrecho  parentesco,  no  produjeron  para  él  las  conferencias  el  re- 
sultado que  esperaba.  No  solo  se  manifestó  contrario  el  rey  de  Es- 
paña á  la  idea  de  tomar  parte  en  el  negocio  y  concurrir  á  los  gas- 
tos de  semejante  expedición  ,  sino  que  trató  de  disuadirle  de  una 
guerra  que  no  podría  ocasionarle  mas  que  gastos  y  desastres ,  sin 
ninguna  sólida  ventaja.  En  caso  de  que  se  obstinase  en  llevarla  á 
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cabo  le  aconsejó  al  menos  que  no  la  mandase  en  persona;  y  si  aun 
se  empeñaba  en  ello,  que  por  ningún  motivo  se  alejase  de  la  cosía. 
Hay  historiadores  que  atribuyen  á  Felipe  II  lenguaje  diferente,  su- 
poniendo que  aconsejó  á  don  Sebastian  la  expedición,  con  las  miras 
de  sucederle  en  la  corona  en  caso  de  un  desastre.  Sin  tratar  de  son- 
dar  las  intenciones,  es  un  hecho  que  le  aconsejó  como  buen  parien- 
te  como  hombre  cuerdo  y  experimentado.  Mas  ni  estos  consejos, 
ni  las  suplicas  de  don  Enrique ,  ni  las  amonestaciones  de  sus  con- 
sejeros ni  la  consternación  del  pais ,  que  ya  lamentaba  los  desas- 
tres de'la  expedición,  hicieron  desistir  á  don  Sebastian  de  su  pro- 
yecto Viendo  Felipe  II  que  nada  le  hacia  fuerza ,  le  prometió  un 
cuerpo  de  cinco  mil  hombres,  y  aun  se  encargó  de  enviar  una  per- 
sona entendida  y  de  confianza,  á  fin  de  que  explorase  en  las  costas 
de  África  el  verdadero  estado  de  las  cosas.  Este  viaje  tuvo  efecto, 
mas  se  redujeron  á  dos  mil  los  cinco  mil  hombres  prometidos ,  por 
las  noticias  que  tuvo  el  rey  de  la  necesidad  de  enviar  nuevos  re- 
fuerzos á  los  Paises-Bajos. 

Después  de  haber  completado  los  preparativos  ó  los  que  él  re- 
putaba como  tales,  y  formado  un  Consejo  de  regencia,  por  no  ha- 
ber querido  encargarse  de  ella  don  Enrique ,  se  embarcó  don  Se- 
bastian en  junio  de  1578  con  la  expedición  ,  compuesta  de  nueve 
mil  portugueses,  dos  mil  españoles,  tres  mil  alemanes,  seiscientos 
italianos,  en  todo  quince  mil  hombres,  con  doce  piezas  de  campa- 
ña. A  los  inconvenientes  de  tan  pequeño  ejército ,  se  agregaba  el 
de  la  escasez  de  los  caballos,  que  no  pasaban  de  mil  y  ochocientos, 
habiéndose  embarcado  sin  ellos  una  gran  parte  de  los  jefes  princi- 
pales, t    '    A     ki    A 

Estaba  nombrado  capitán  general  del  ejército  don  Luis  de  Ataide; 
capitán  general  de  la  armada  don  Diego  Sosa,  y  capitán  de  los  ca- 
balleros aventureros  que  seguían  al  ejército,  don  Cristóbal  Tabora. 
Entre  los  principales  personajes  que  acompañaban  al  rey  ,  se  en- 
contraban don  Federico,  hijo  del  duque  de  Braganza,  y  don  Anto- 
nio, prior  de  Grato,  que  con  el  tiempo  hizo  tan  gran  papel  en  la 
historia  de  este  reino. 

Llegó  la  expedición  en  el  curso  del  mismo  mes  á  Cádiz  ,  donde 
fué  recibido  el  rey  con  todo  aparato  y  solemnidad  por  su  goberna- 
dor don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno ,  sexto  duque  de  Medi- 
nasidonia.  Le  rogó  este  personaje  á  nombre  del  rey  que  no  pasase 
adelante  y  que  esperase  allí  el  resultado  de  la  campaña,  encomen- 


CAPITULO  LV. 


731 


dándola  al  general  en  jefe.  A  este  consejo  no  quiso  dar  oidos  el  rey 
don  Sebastian,  creyéndose  lastimado  en  su  amor  propio,  y  se  volvió 
á  embarcar,  embriagado  mas  que  nunca  con  la  ilusión  de  restable- 
cer con  un  puñado  de  gente  á  Muley-Hamet  sobre  el  trono  de  Mar- 
ruecos. 

Desembarcó  la  expedición  entre  Tánger  y  Arcilla ,  sin  que  don 
Sebastian  tuviese  formado  un  plan  de  sus  movimientos  ulteriores. 
De  Tánger  salió  á  recibirle  el  emperador  desposeído  Muley-Hamet, 
llevándole  de  auxilio  cuatrocientos  moros ,  y  los  dos  monarcas  se 
dirigieron  á  la  plaza  de  Arcilla ,  á  cuyas  fortificaciones  añadió  don 
Sebastian  reparos  nuevos.  Después  de  quince  dias  de  irresolución, 
en  que  consumieron  la  mayor  parte  de  sus  provisiones ,  determinó 
el  rey  comenzar  la  campaña  por  la  toma  de  la  plaza  de  Larache; 
mas  en  lugar  de  hacer  la  expedición  por  mar ,  como  el  buen  sen- 
tido se  lo  aconsejaba,  decidió  ir  por  tierra ,  teniendo  que  atravesar 
en  lo  mas  fuerte  del  estío  un  pais  árido,  arenoso,  que  no  le  ofrecía 
agua  ni  recursos  de  ninguna  especie.  En  vano  los  capitanes  mas 
prudentes  y  el  mismo  Muley-Hamet  se  esforzaron  en  hacerle  ver  lo 
desatinado  y  hasta  peligrosísimo  de  semejante  expedición,  habiendo 
ejercido  mas  imperio  en  su  ánimo  las  insinuaciones  de  algunos, 
que  conocedores  del  carácter  del  rey,  le  hicieron  ver  que  hallándo- 
se ya  los  enemigos  á  la  vista,  seria  reputada  esta  expedición  marí- 
tima como  una  fuga,  ó  al  menos  retirada. 

No  había  estado  dormido  mientras  tanto  Abdel-Muley-Moluc, 
emperador  reinante  de  Marruecos,  contra  el  que  don  Sebastian  tan 
pocas  fuerzas  desplegaba.  Los  historiadores  convienen  en  alabar 
mucho  la  actividad  y  genio  militar  de  este  monarca.  Como  no  ha- 
bían ofendido  en  nada  al  rey  don  Sebastian,  se  admiró  mucho  que 
se  declarase  su  enemigo  y  aspirase  á  destronarle.  Aun  dio  con  él 
pasos  de  avenencia,  ofreciéndole  algunas  plazas,  con  la  condición 
de  que  abandonase  la  causa  del  sobrino.  Guando  supo  que  eran  to- 
dos infructuosos,  y  que  el  rey  de  Portugal  se  obstinaba  en  llevar 
adelante  su  designio,  escribió  á  los  deyes,  sus  aliados,  y  tomó  todas 
las  medidas  necesarias  para  sacar  á  campaña  el  mayor  número  de 
tropas  posible,  á  cuya  cabeza  se  puso  en  persona,  aunque  condu- 
cido en  litera,  hallándose  aquejado  por  una  grave  enfermedad  que 
le  tenia  á  las  puertas  del  sepulcro.  Se  componía  su  ejército  de 
treinta  y  seis  mil  caballos,  entre  los  que  se  hallaban  dos  mil  con 
arcabuces,  siete  mil  infantes,  todos  arcabuceros,  y  treinta  y  cuatro 
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piezas  de  campaña,  sin  contar  con  una  porción  de  tropas  irregula- 
res árabes  que  igualmente  le  seguían.  Con  toda  esta  gente  caminó 
hacia  Arcilla,  observando  los  movimientos  de  los  portugueses,  ba- 
bedor  de  la  desacertada  jornada  que  estos  emprendían,  envío  tres 
mil  hombres  para  ocupar  un  vado  por  donde  teman  que  pasar  el 
rio  Larache;  y  los  portugueses,  destituidos  de  este  recurso,  cre- 
yendo haber  encontrado  otro,  se  hallaron  con  la  novedad  de  que 
estaba  intransitable.  En  aquel  conflicto,  sin  poder  pasar  adelante, 
sin  poder  ni  querer  retroceder,  hallándose  sin  víveres,  no  se  pre- 
sentó mas  recurso  que  el  desesperado  de  dar  batalla  al  moro,  que 
se  hallaba  con  fuerzas  tan  superiores  á  las  portuguesas.  El  4  de 
affosto  del  mismo  año,  en  un  sitio  llamado  Alcazarquivir,  tuvo  lugar 
esta  refriega,  una  de  las  mas  desastrosa  que  están  consignadas  en 
la  historia.  Arengó  á  sus  tropas  don  Sebastian:  el  emperador  mar- 
roquí mandó  que  se  llegasen  á  su  litera  los  principales  jefes  del  ejér- 
cito,  y  les  recomendó  que  peleasen  con  valor  por  la  causa  de  la  fe 
de  Mahoma,  y  obtuviesen  á  toda  costa  una  victoria,  ya  de  nmgun 
provecho  para  él,  hallándose  tan  próximo  á  la  muerte.  A  su  her- 
mano Muley-Hamet  que  le  acompañaba  en  la  expedición,  y  tema 
el  mando  de  la  caballería,  hizo  aparte  el  mismo  encargo,  amena- 
zándole  en  nombre  del  profeta  con  que  le  haría  cortar  el  cuello  á  la 
primera  señal  que  diese  de  cobardía  ó  negligencia. 

Se  componía  la  vanguardia  del  ejército  portugués  de  tres  escua- 
drones de  infantería:  en  el  costado  izquierdo  los  castellanos  man- 
dados por  don  Alonso  de  Aguilar;  á  la  derecha  los  alemanes  por  el 
coronel  Talver,  y  en  el  medio  los  aventureros  portugueses  al  cargo 
de  Cristóbal  de  Tabora.  Componían  el  cuerpo  de  batalla  los  tercios 
de  infantería  portuguesa  mandados  por  don  Miguel  de  Noroña  y 
Basco  de  Silveira,  y  la  retaguardia  otros  dos  tercios  de  la  misma 
nación  al  cargo  de  Diego  López  Síquera  y  Francisco  de  Tabora. 
Iban  los  tres  cuerpos  flanqueados  por  mangas  de  arcabuceros  de 
todas  naciones,  y  la  caballería  formaba  dos  alas  en  el  cuerpo  de 
vanguardia.  El  rey,  que  hacia  veces  de  maestre  de  campo  general 
y  de  general  en  jefe,  pues  todo  lo  disponía  por  sí  mismo,  marchaba 
en  el  cuerpo  de  batalla,  llevando  á  su  lado  á  Muley-Hamet,  se- 
guido de  sus  cuatrocientos  moros.  Los  bagajes  iban  protegidos  por 
la  caballería,  y  las  piezas  de  campaña  en  los  huecos  que  dejaban  los 
tres  cuerpos  ó  trozos  del  ejército. 
Tomó  Abdel-Moluc  las  disposiciones  que  la  situación  le  sugería, 
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dando  á  su  línea  de  batalla  una  forma  semicircular  con  el  objeto  de 
envolver  á  los  contraríos.  Los  portugueses  no  aparentaron  arre- 
drarse con  tal  disposición,  y  se  prepararon  para  la  batalla  como 
cumplía  á  soldados  tan  valientes.  Comenzó  la  acción  por  descargas 
de  artillería  de  una  y  otra  parte;  mas  como  la  de  los  moros  era  taú 
superior,  no  quiso  don  Sebastian  exponer  á  los  suyos  á  un  desor- 
den manteniéndose  parados,  y  mandó  que  la  vanguardia  atacase  la 
línea  de  los  moros.  Se  desordenaron  estos  en  el  acto,  y  aunque 
Muley-Moluc  envió  la  orden  de  que  los  reforzasen,  no  pudieron  á 
su  vez  romper  la  línea  de  los  portugueses.  Mientras  se  combatía 
aquí  con  gran  ventaja  de  estos,  se  corrieron  los  moros  por  los  dos 
flancos,  y  atacaron  la  retaguardia  que  fué  desordenada.  En  aque- 
llas llanuras,  en  aquella  estación,  en  aquel  clima,  no  era  dado  á  la- 
infantería  portuguesa,  aunque  superior,  resistir  el  ímpetu  de  tantos 
caballos  que  por  todas  partes  sobre  sus  filas  se  arrojaban.  Eran 
precisas  otras  disposiciones,  y  para  tomarlas  un  hombre  de  mas  ca- 
pacidad ó  de  mas  genio.  Quedó  derrotada  la  retaguardia  portugue- 
sa; se  fué  destrozando  poco  á  poco  toda  la  vanguardia,  en  medio 
de  grandes  esfuerzos  de  valor,  abrumada  bajo  la  superioridad  del 
número.  Se  movió  entonces  don  Sebastian  al  frente  del  cuerpo  de 
batalla,  resuelto  á  vender  cara  su  vida,  y  ya  que  no  á  vencer,  á 
salvar  los  restos  de  su  ejército.  De  que  hizo  heroicos  esfuerzos  de 
valor,  dan  testimonio  su  carácter  y  el  arrojo  que  habia  ya  desple- 
gado. En  varias  partes  se  le  vio  combatir  ya  á  caballo,  ya  á  pié, 
pues  tuvo  dos  muertos  durante  la  refriega.  Llevaron  al  principio  lo 
mejor  los  portugueses,  arrollando  las  líneas  enemigas;  mas  acosa- 
dos al  fin  en  todos  sentidos  por  tantos  de  á  caballo,  cupo  al  cuerpo 
del  ejército  la  misma  suerte  que  á  los  anteriores.  Se  introdujo  el 
desorden  en  las  filas;  al  desorden  siguió  la  derrota,  acompañada  de 
la  mortandad,  y  en  medio  de  increíbles  esfuerzos  aislados  de  valor, 
de  la  confusión,  de  los  gritos  feroces,  de  todas  las  escenas  de  hor- 
ror que  abraza  la  imaginación,  mas  no  pueden  describirse,  se  iban 
cubriendo  los  campos,  ó  por  mejor  decir  aquellos  arenales  abrasa- 
dos, de  cadáveres.  Pocas  batallas  tuvieron  un  fin  tan  desastroso. 
De  los  quince  mil  hombres  á  que  ascendía,  isobre  poco  mas  ó  me- 
óos, el  ejército  portugués,  todos  quedaron  muertos  ó  cautivos,  á 
excepción  de  cuarenta  y  cinco  hombres  que  llevaron  á  la  plaza  de 
Ceuta  la  noticia  del  desastre.  Fué  mayor  que  el  de  los  muertos  el 
número  de  los  cautivos;  el  botín  inmenso,  pues  el  rey  y  los  nobles 
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portugueses  se  habian  esmerado  en  presentarse  con  todo  el  lujo  y 
magmficencia  posibles  en  aquel  país  que  consideraban  como  de  glo- 

rias  y  conquistas.  .       , 

En  medio  de  los  desastres  que  hacen  tan  memorable  esta  jornada 
de  Alcazarquivir,  contribuye  k  su  celebridad  la  circunstancia  de 
haber  ocurrido  en  ella  la  muerte  de  tres  reyes.  El  emperador  Mu- 
lev-Moluc,  al  querer  pasar  de  su  litera  á  un  caballo  por  creer  en 
mal  estado  la  batalla,  se  desmayó  con  el  esfuerzo;  y  aunque  volvió 
en  sí,  espiró  pocos  momentos  después,  poniendo  un  dedo  en  la  bo- 
ca, dando  á  entender  á  los  que  le  rodeaban  que  no  lo  divulgasen^ 
Manifiesta  bien  este  rasgo,  aunque  parece  tan  sencillo,  eHemple  de 
alma  de  un  emperador,  que  á  la  orilla  de  su  tumba  con  tan  sangre 
fría  tomaba  las  disposiciones  de  batalla  semejante.  Fue  la  orden 
obedecida,  y  tan  guardado  el  secreto  de  su  muerte  durante  la  re- 
friega, que  los  principales  oficiales  de  su  comitiva  cootinuaba  acom- 
paüando  la  litera,  inclinándose  á  veces,  en  actitud  de  hablar  con  él 
Y  recibir  alguna  orden.  El  pretendiente  ó  mas  bien  desposeído  Mu- 
lev-Hamet,  murió  en  la  retirada  al  querer  pasar  un  vado.  De  la 
muerte  del  rey  de  Portugal  se  dudo  mucho  entonces;  y  una  prueba 
dé  que  no  fué  creida  generalmente  en  el  pais,  es  que  muchos  im- 
postores se  presentaron  con  su  nombre.  Según  «°«s">»™  Pa- 
leando, haciendo  prodigios  de  valor,  suerte  que  ya  había  cabido  íi 
cuantos  le  rodeaban.  Dijeron  otros  que  habia  sido  hecho  prisio- 
nero y  que  le  habia  dado  muerte  un  jefe  moro,  al  ver  que  se 
habia  suscitado  una  contienda  sobre  quién  se  habia  de  llevar  tan 
rica  presa.  Mas  es  lo  cierto  que  á  los  dos  dias  después  fue  des- 
cubierto de  entre  un   montón  de  cadáveres  el  suyo ,  y  aun- 
que ya  desnudo,  reconocido  por  sus  sirvientes  y  otros  caballero 
cautivos,  que  dieron  este  testimonio  con  sus  lágrimas    Cons  rvó 
con  cuidado  este  cadáver  el  nuevo  emperador,  hermano  de  Muley- 
Moluc,  y  sin  ningún  rescate,  le  entregó  á  un  comisionado  del  rey 
de  Espaüa,  quien  mandó  se  depositase  en  Ceuta.  De  aquí  se  le 
trasladó  á  Lisboa,  donde  á  pesar  de  la  oscuridad  en  que  estaba  en- 
vuelto este  suceso,  no  quedaba  ya  duda  de  su  muerte. 
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Continuación  del  anterior Resultados  de  la  muerte  de  don  Sebastian. — Subida  de 

don  Enrique  al  trono.  Pretendientes  á  la  sucesión. — El  rey  de  España. — Don  An- 
tonio, prior  de  Crato. — El  duque  de  Rraganza.— El  duque  de  Saboya.— Raynuci, 
príncipe  de  Parma. — Reunión  de  las  Cortes. — Designación  de  los  jueces  para  diri- 
mir la  disputa. — ^Muere  don  Enrique. — Partidos. — Disturbios. — Reunión  de  un 
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fuerza  si  voluntariamente  no  le  reconocen. — Se  pronuncia  el  prior  de  Crato Se 

apodera  de  Santarem,  Setubal  y  Lisboa. — Proclamado  rey.— Pasa  el  rey  de  España 
revista  á  sus  tropas. — Entrada  del  ejército  en  Portugal  á  las  órdenes  del  duque  de 
Mba.— (1578-1380.) 


Llenó  de  luto  á  Portugal  la  derrota  desastrosa  de  su  ejército  y 
fatal  destino  del  monarca.  Al  duelo  de  la  inmensa  pérdida,  se  ana- 
dia la  consideración  de  que  habiendo  muerto  sin  hijos  el  rey  don 
Sebastian,  y  no  pudiendo  tenerlos  tampoco  el  cardenal  don  Enri- 
que, ya  rey  de  Portugal  por  aquel  fallecimiento,  iba  á  ser  el  pais 
teatro  de  intrigas  y  acaso  de  revueltas  por  las  disputas  sobre  la  su- 
cesión á  la  corona.  Asi  sucedió  en  efecto  inmediatamente  de  subir 
al  trono  el  nuevo  rey,  de  todos  los  hijos  de  don  Manuel,  el  soloqne 
restaba.  Los  otros  hobian  dejado  sucesión;  mas  presentaban  dema- 
siado campo  de  disputa  sus  derechos,  para  esperar  que  se  decidiese 
la  cuestión,  sin  violencias  y  trastornos. 

Para  comprender  bien  las  disensiones  que  ya  desde  entonces  co- 
menzaron á  tener  lugar,  necesitamos  tener  presente  que  los  hijos 
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de  doD  Manuel  en  el  orden  natural,  fueron:  !.<>  don  Juan  III,  su 
sucesor  casado  con  doQa  Catalina,  hermana  de  Carlos  V,  padre  de 
doña  María,  primera  mujer  de  don  Felipe,  y  abuelo  de  don  Sebas- 
tian: 2.°  doea  Isabel,  mujer  de  Carlos  V,  madre  de  don  Felipe: 
3  «  doña  Beatriz,  mujer  de  Carlos,  duque  de  Saboya:  4.^  don  Luis, 
que  murió  sin  mas  sucesión  -que  la  de  un  hijo  bastardo  llamado 
don  Antonio,  prior  á  la  sazón  de  Grato:  5.«  don  Enrique,  cardenal, 
monarca  á  la  sazón  reinante:  6.°  don  Duarte  ó  don  Eduardo,  ca- 
sado con  doña  Isabel  de  Braganza,  de  quien  tuvo  dos  hijas,  la  ma- 
yor  doña  Maria,  casada  con  Alejandro  Farnesio  de  Parma,  y  la  se- 
gunda doña  Catalina,  con  don  Juan,  duque  de  Braganza. 

Los  reclamantes  ó  aspirantes  á  la  sucesión  de  la  corona  de  Por- 
tugal  eran:  1  .^  Felipe  II,  como  hijo  de  doña  Isabel  y  marido  de  do- 
ña Maria,  hija  de  don  Juan  III:  2.^  Manuel  Filiberto,  duque  de  Sa- 
boya como  hijo  de  doña  Beatriz:  3.°  don  Antonio,  prior  de  Cralo, 
alegando  que  el  infante  don  Luis  se  habia  casado  realmente  con  su 
madre:  4.°  Rayuuci,  príncipe  de  Parma,  hijo  de  Alejandro  Farnesio 
y  de  la  infanta  doña  María,  primera  hija  de  don  Duarte:  5.°  Juan, 
duque  de  Braganza,  casado  con  doña  Catalina,  segunda  hija  de  don 
Duarte.  Se  puede  contar  también  entre  el  número  de  los  prelendien- 
les  á  la  reina  Catalina  de  Médicis;  mas  apoyaba  sus  derechos  en  ra- 
zones tan  extrañas,  que  desde  luego  se  reconocieron  por  de  ningún 
valor,  y  no  se  tuvieron  en  cuenta  en  las  ulteriores  conferencias. 

Como  en  Portugal  heredan  las  hembras  el  trono,  aparece  á  pri- 
mera vista  que  el  pretendiente  á  quien  asistían  mas  derechos  era  el 
rey  de  España,  por  ser  su  mujer  hija  de  don  Juan  III,  y  no  haber 
quedado  otra  sucesión  ni  de  este,  ni  del  hijo,  ni  del  nieto.  Mas  á  es- 
tos derechos  se  oponian  las  Constituciones  de  Lamego  ó  las  que  pa- 
saban como  tales,  por  las  que  toda  princesa  de  Portugal  que  se  ca- 
saba con  un  príncipe  extranjero,  renunciaba  en  el  mismo  hecho  á 
todos  los  derechos  á  la  sucesión  del  trono.  Es  evidente  que  esta  pro- 
visión tenia  por  objeto  impedir  que  Portugal  llegase  por  medio  de 
enlaces  matrímoniales  á  ser  provincia  de  otro  reino,  y  sobre  todo  de 
Castilla.  Se  hallaban  vigentes  estas  constituciones,  y  aun  mas  en  el 
corazón  de  los  portugueses  que  en  sus  códigos.  Bacia  cerca  de  dos 
siglos,  que  habiendo  tenido  el  rey  don  Juan  I  de  Castilla  pretensión 
de  poseer  el  Portugal  como  marido  de  doña  Beatriz,  única  heredera 
del  rey  don  Fernando,  se  resistieron  k  él  los  portugueses,  decidién- 
dose la  cuestión  á  favor  de  ellos  en  la  famosa  acción  de  Aljubarrota. 
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Tan  popular  era  entonces  la  ley  de  exclusión,  que  los  portugueses 
prefirieron  conferir  la  corona  al  bastardo  Juan,  gran  maestre  de 
Avis,  á  que  pasase  á  la  familia  de  Castilla. 

La  ley  que  rechazaba  al  rey  de  España,  producía  el  mismo  efecto 
con  el  duque  de  Saboya  y  el  príncipe  de  Parma,  por  ser  ambos  ex- 
tranjeros. Quedaban,  pues,  don  Antonio  y  el  duque  de  Braganza, 
que  reclamaban  como  portugueses  naturales,  y  no  tenían  derechos 
á  trono  alguno  extraño.  Estaba  el  primero,  don  Antonio;  mascóme 
se  tuvieron  por  documentos  falsificados  los  que  exhibió  para  probar 
el  matrimonio  de  su  madre,  se  presentaba  como  legítimo  heredero 
de  Portugal  el  duque  de  Braganza.  Así  estaba  escrito  al  menos  en 
las  leyes  del  pais:  así  lo  queria  la  generalidad,  que  odiaba  el  domi- 
nio castellano. 

Aunque  no  ignoraba  Felipe  II  estas  disposiciones  dé  los  ánimos  en 
Portugal,  no  se  descuidó  en  hacer  valer  lo  que  llamaba  sus  dere- 
chos. Eran  para  él  dos  rivales  insignificantes  los  principes  de  Par- 
ma y  de  Saboya;  de  mucha  importancia  y  cuidado  don  Antonio  y  el 
duque  de  Braganza.  Era  el  primero  de  los  dos  objeto  de  !a  enemi- 
ga del  rey  don  Enríque,  quien  pronunció  ser  falsos  los  documentos 
que  de  su  legitimidad  le  presentaba.  Indignado  este  de  la  decisión, 
y  valiéndose  del  fuero  eclesiástico  de  que  gozaba,  apeló  á  la  juris- 
dicción del  Papa;  con  cuya  conducta  se  aumentó  tanto  el  disgusto 
del  rey,  que  le  desterró  de  sus  Estados.  Las  inclinaciones  de  este 
príncipe  eran  hacia  el  duquié  de  Braganza;  mas  por  política  ó  por 
temor,  se  mostraba  igualmente  propicio  al  .rey  de  España. 

No  habia  omitido  Felipe  II  ninguna  diligencia  para  hacer  ver  sus 
derechos  á  la  sucesión  tan  disputada.  Desde  el  momento  de  la  subida 
de  don  Enrique  al  trono,  envió  á  Lisboa  negociadores  de  su  mayor 
confianza,  quienes  no  escasearon  el  dinero  ni  las  dádivas,  presen- 
tando por  una  parte  la  perspectiva  de  la  grandeza  de  Portugal  re- 
conociendo la  autoridad  de  un  rey  tan  poderoso,  y  por  el  otro  los 
peligros  que  le  amenazaban  obligándole  á  usar  del  terrible  derecho 
de  la  fuerza.  Mas  nada  podia  vencer  la  grande  repugnancia  de  los 
portugueses  á  recibir  por  su  rey  al  de  Castilla. 

En  esta  diversidad  de  opiniones  y  conflicto  de  intefeseSj  ocurrió 
á  las  personas  mas  influyentes  del  pais,  como  medio  de  cortar  de 
una  vez  todas  las  disputas,  la  idea  de  que  se  casase  el  rey,  alegando 
que  no  seria  difícil  obtener  para  ello  una  bula  de  Su  Santidad,  en 
vista  de  la  gravedad  de  aquel  asunto  de  Estado,  en  que  iba  envuelto 
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el  bienestar  del  reino.  Mas  no  era  el  principal  obstáculo  las  órdenes 
sagradas  de  que  estaba  revestido  el  rey,  sino  la  edad  de  setenta  y 
cuatro  afios  con  que  ya  frisaba.  Al  saber  Felipe  II  este  nuevo  pro- 
yecto de  los  portugueses,  envió  una  solemne  embajada  á  don  Enri- 
que, presidida  por  un  fraile  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  quien 
en  el  tono  mas  resuelto  y  con  textos  de  los  santos  padres  é  historia 
eclesiástica,  hizo  ver  al  rey  la  irregularidad  y  hasta  poca  decencia 
del  paso  que  le  aconsejaban.  No  era  necesaria  ninguna  coacción  de 
esta  clase  para  un  rey  que  entraba  en  el  proyecto  de  matrimonio  con 
la  mas  decidida  repugnancia.  Mas  no  contribuyó  poco  este  paso  de 
Felipe  II  para  aumentar  la  animadversión  de  que  era  objeto  su  per- 
sona para  la  generalidad  de  la  nación  portuguesa  y  para  el  mismo 
anciano  rey,  aunque  en  la  apariencia  mostraba  disposiciones  dife- 
rentes. Para  dar  por  de  pronto  vado  k  este  negocio,  y  viendo  ya  su 
fin  cercano,  convocó  los  Estados  ó  Cortes  del  reino  en  Almerin,  y 
dispuso  que  nombrasen  quince  personas  para  escoger  de  entre  ellas 
otras  cinco  revestidas  de  la  facultad  de  nombrar  ó  designar  el  legí- 
timo sucesor  de  la  corona. 

Las  Cortes  se  reunieron  en  efecto,  y  con  arreglo  á  la  disposición 
de  don  Enrique,  se  nombraron  los  comisionados;  mas  la  voluntad 
de  estos  apareció  ser  muy  diversa  de  la  del  cuerpo  de  diputados. 
Propendían  los  últimos  á  los  dos  pretendientes  portugueses,  mien- 
tras los  primeros  estaban  en  los  intereses  de  la  España. 

Murió  el  rey  Enrique  (enero  de  1580).  sin  haber  podido  decidir 
esta  gran  contienda.  Declaró  en  las  últimas  horas  de  su  vida  la  le- 
gitimidad de  los  derechos  del  duque  de  Braganza  y  del  rey  de  Es- 
paña; mas  en  favor  de  ninguno  de  los  dos  dio  su  voto  decisivo.  A 
su  fallecimiento,  quedaron  interinamente  con  las  riendas  del  go- 
bierno los  cinco  nombrados  por  las  Cortes,  á  cuya  sentencia  debia 
de  arreglarse  por  el  testamento  del  rey  difunto  la  sucesión  de  la  co- 
rona. Tenia  el  fugitivo  don  Antonio  á  su  favor  k  los  diptados  del 
reino,  y  también  podia  contar  con  la  buena  voluntad  de  las  cortes 
de  Francia  y  de  Inglaterra,  en  tan  poca  armonía  entonces  con  Fe- 
lipe. Sin  embargo,  tuvo  conferencias  con  los  embajadores  de  Espa- 
ña, prefiriendo  una  avenencia  k  luchar  abiertamente  con  rival  tan 
poderoso.  Como  condiciones  de  su  renuncia  á  los  derechos  de  la  su- 
cesión, exigió,  entre  otras  cosas,  una  pensión  de  trescientos  mil  du- 
cados, la  regencia  de  Portugal  por  toda  su  vida,  y  un  estado  para 
SU  hijo.  Rechazó  el  rey  esta  proposición,  y  como  estaba  persuadí- 
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do  de  que  tendría  al  fin  que  apelar  &  la  fuerza  de  las  armas,  hizo 
sus  preparativos,  como  convenian  á  la  adquisición  violenta  de  un 
reino  poderoso,  donde  las  voluntades  se  le  mostraban  tan  contra- 
rias. Escribió  á  todos  los  gobernadores,  á  todos  los  señores  del  pais, 
para  que  alistasen  inmediatamente  cuantas  tropas  estuviesen  en  sus 
medios.  Hizo  venir  de  Italia  algunos  tercios,  que  se  hallaban  pro- 
cedentes de  los  Paises-Bajos:  mandó  hacer  acopio  de  armas,  alle- 
gar víveres  y  municiones,  y  poner  en  estado  disponible  todas  sus 
galeras.  Cuando  todos  se  hallaban  en  expectación  sobre  el  jefe  á 
quien  confiaría  el  mando  de  un  ejército,  á  tan  alta  empresa  destina- 
do, no  se  quedaron  poco  sorprendidos,  al  ver  que  recaía  la  elección 
en  el  famoso  duque  de  Alba,  en  desgracia  entonces  con  el  rey,  y 
desterrado  de  la  corte.  Mas  Felipe  II  hizo  ver  en  esta  como  en  otras 
ocasiones  su  gran  tino,  aprovechándose  de  la  capacidad  de  un  há- 
bil general,  sin  tener  en  cuenta  que  estuviese  resentido  ó  no  de  sus 
procedimientos.  Se  mostró  el  duque  de  Alba,  en  efecto,  sumamen- 
te reconocido  á  la  gran  confianza  que  le  manifestaba  el  rey,  y  ol- 
vidó los  desaires  recibidos.  Aceptando  el  cargo  de  que  le  revestían, 
pidió  al  rey  el  permiso  de  besarle  la  mano,  y  el  asistir  á  la  ceremo- 
nia de  la  jura  del  príncipe  don  Diego.  Mas  ambas  cosas  le  negó  el 
moüarca,  mandándole  que  se  trasladase  sin ,  dilación  a  Extremadu- 
ra, para  entender  mas  de  cerca  en  los  asuntos  de  la  guerra  que  le 
estaba  encomendada. 

Mientras  tanto,  volvió  á  escribir  el  rey  de  EspaBa  a  los  regentes 
de  Portugal,  exponiéndoles  sus  derechos  á  la  sucesión;  mas  los  go- 
bernantes les  respondieron  que  era  necesario  aguardar  la  sentencia 
definitiva  que  iban  á  pronunciar  sobre  el  asunto  once  individuos, 
que  para  el  efecto  habían  sido  designados.  Las  mismas  súplicas  ó 
representaciones  hacían  los  otros  pretendientes,  y  con  el  mismo  efec- 
to. Los  extranjeros  no  tenían  ninguna  simpatía  en  el  país.  Don  An- 
tonio, que  era  el  mas  activo  y  osado  de  los  dos  portugueses,  no  es- 
taba bien  visto  por  los  nobles;  el  duque  de  Braganza,  que  contaba 
con  mas  popularidad,  tenia  muy  pocos  medios  de  competir  por  vía 
de  las  armas  con  el  rey  de  EspaOa. 

Cierto  ya  este  de  lo  inevitable  de  la  guerra,  se  movió  de  Madrid 
con  la  corte,  y  se  situó  en  Guadalupe,  pueblo  de  Extremadura,  pa- 
ra atender  mas  de  cerca  á  sus  preparativos.  Se  iban  poco  á  poco 
reuniendo  tropas  y  alistándose  galeras.  Nombró  por  general  de  es- 
las  á  don  Alvaro  de  Bazan,  marqués  de  Santa  Cruz,   y  confió  el 
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maado  de  la  aríilleria  á  don  Fraucisco  de  Álava.  Se  entendian  estos 
jefes  para  todo  con  el  duquie  de  Alba,  quien  tenia  la  suprema  di- 
rección de  todos  los  negocios  de  la  guerra. 

No  contento  el  rey  con  estos  preparativos  de  fuerza,  quiso  dar  a 
entender  que  le  era  indispensable  usar  dicho  recurso,  en  apoyo  de 
los  derechos  de  justicia  que  le  asistian,  para  ser  sucesor  de  don  U- 
rique.  Consultó  el  caso  con  su  confesor  don  Diego  Chaves,  con  va- 
rios teólogos  y  principales  jurisconsultos  del  reino,  quienes  le  die- 
ron como  puede  imaginarse,  toda  la  razón,  declarando  que  en  su 
conciencia  tenia  derechos  imprescriptibles  á  la  corona  de  aque  rei- 
no Para  mayor  abundamiento  dirigió  el  rey  la  misma  consulta  ü 
la  universidad  de  Alcalá,  una  de  las  mas  famosas  de  aquella  época. 
Son  tan  curiosos  los  puntos  que  se  sometieron  k  su  examen,  que 
no  podemos  menos  de  insertarlos,  aunque  del  modo  mas  breve  y 

compendioso.  ,     . 

Preguntó  el  rey:  1."  si  estando  cierto  de  su  derecho  de  suceder  a 
la  corona  de  Portugal,  estaba  obligado  en  conciencia  á  la  decisión 
de  uü  tribunal  que  le  adjudicase  dicho  reino:  2.-  si  no  queriendo 
Portugal  reconocerle  por  rey  sin  que  se  estuviese  á  derecho,  como 
los  otros  pretendientes,  podria  tomar  posesión  del  remo  por  su  pro- 
pia autoridad  con  las  armas  en  la  mano:  3.-  si  habiendo  jurado  los 
gobernantes  de  Portugal  no  reconocer  por  rey  sino  al  que  fuese  de- 
clarado como  tal  por  sentencia  de  los  jueces,  se  podía  alegar  legí- 
timamente dicho  juramento,  como  excusa  para  no  recibirle  por  su 
rev  hallándose  con  tantos  derechos  para  serlo. 

Respondieron  los  teólogos  de  Alcalá  sobre  el  primer  punto,  que 
el  rey  no  estaba  sujeto  á  tribunal  alguno,  y  por  sí  mismo  tema  au- 
toridad para  adjudicarse  el  reino  de  Portugal  y  tomar  posesión  de 
su  corona:  que  ni  aun  le  tocaba  este  conocimiento  al  Sumo  Pontí- 
fice  por  ser  negocio  meramente  temporal,  ni  menos  al  emperador, 
delque  la  corona  de  España  estaba  del  todo  independiente:  que  no 
tenia  necesidad  alguna  de  sujetarse  al  juicio  de  los  portugueses, 
porque  cuando  las  repúblicas  eligen  el  primer  rey,  con  condición  de 
obedecerle  á  él  y  á  sus  sucesores,  no  les  quedaba  arbitrio  para  juz- 
gar al  rey  ni  á  su  verdadero  sucesor,  pues  en  la  primera  elección 
quedaban  elegic^os  los  verdaderos  sucespres:  que  el  rey  don  Enri- 
que DO  podia  ser  juez  de  lo  que  sucediese  después  de  su  muerte,  y 
que  con  ella  habia  espirado  cualquiera  comisión  que  para  este  jui- 
cio hubiese  da^Q  á  los  gobernadores.  En  quí^^o  ^  sfifcupdo  punto, 
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ateniéndose  á  muchas  cosas  que  habian  expuesto  en  el  primero,  aña- 
dieron que  no  tenia  el  rey  católico  ninguna  obligación  de  mostrar 
á  los  gobernadores  el  derecho  que  tenia:  que  podia  en  caso  de  re- 
sistencia tomar  su  propia  autoridad  posesión  del  reino,  usando  de 
las  armas  si  fuese  necesario,  lo  que  no  se  podria  llamar  fuerza,  si- 
no defensa  de  su  derecho  y  castigo  de  los  rebeldes.  Sobre  el  tercer 
punto  respondieron  que  el  juramento  de  los  gobernantes  era  nulo, 
por  ser  en  perjuicio  de  su  preeminencia  real,  y  pues  que  no  era 
obligatorio,  no  les  podia  servir  de  excusa  para  no  recibirle  como 
rey.  Y  aunque  los  otros  pretendientes  se  habian  comprometido  á 
estarse  á  lo  decidido  por  el  tribunal,  no  era  motivo  para  que  el  rey 
de  España  reconociese  por  rey  á  quien  no  lo  era. 

Prescindiendo  de  los  principios  de  derecho  público  de  la  época, 
consignados  tanto  en  la  pregunta  como  en  la  respuesta,  se  ve  que 
los  argumentos  de  los  doctores  de  Alcalá  se  apoyaban  en  un  fun- 
damento que  podia  ser  falso,  á  saber:  el  derecho  que  asistia  al  rey 
para  suceder  á  don  Enrique.  Era  justamente  este  derecho  el  que  en- 
tonces se  discutia  con  los  de  los  otros  pretendientes,  en  aquellas 
conferencias.  Mas  el  verdadero  derecho  iba  á  ser  la  fuerza  que  ca- 
da uno  de  ellos  desplegase,  y  las  ventajas  estaban  todas  en  esta  par- 
te por  el  rey  de  España. 

En  vista  de  sus  preparativos  le  enviaron  los  gobernantes  portu- 
gueses una  solemne  embajada  á  Guadalupe,  suplicándole  que  aguar- 
dase la  sentencia  que  se  iba  á  pronunciar  en  Portugal,  y  que  no  du- 
daban que  le  fuese  completamente  favorable.  Mas  Felipe  II  les  res- 
pondió empleando  los  mismos  raciocinios  de  que  se  habian  valido 
los  doctores  de  Alcalá,  y  pasó  adelante  con  sus  armamentos. 

En  seguida  se  trasladó  á  Badajoz,  para  dar  la  última  mano  á  los 
preparativos  de  aquella  gran  jornada.  Ya  antes  de  emprender  este 
movimiento  habia  admitido  en  su  presencia  al  duque  de  Alba,  re- 
cibiéndole con  todas  las  demostraciones  de  favor,  mandándole  cu- 
brirse, y  ofreciéndole  un  asiento  para  que  pudiese  con  mas  como- 
didad conferenciar  sobre  los  grandes  negocios  que  traian  entre  ma- 
nos. 

Llegado  Felipe  á  Badajoz,  y  dispuesto  ya  todo  para  verificar  la 
entrada  en  Portugal,  se  deliberó  en  el  Consejo  sobre  si  el  rey  de- 
beria  seguir  el  ejército  ó  permanecer  en  dicha  plaza.  Hicieron  ver 
algunos  las  grandes  ventajas  que  producida  la  presencia  de  Feli- 
pe II  en  Portugal,  por  la  poca  necesidad  de  emplear  las  armas  ha- 
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liándose  presente  el  nuevo  rey,  ante  el  que  se  allanaría  toda  resis- 

ncia.  Mas  otros,  meno.  deseosos  del  acierto,  que  de  su  favor^f^^^^^^ 

ron  de  opinión  deque  era  ajeno  de  la  majestad  del  rey  exponerse 

:  t  Te.  .  un  'desaire  en  caso  de  padecer  sus  t^pas^^"^^^^^^^^^ 

calabro  V  que  seria  por  lo  mismo  muy  del  caso  que  marcease  ei 

?d    dllante,  verileando  el  rey  su  entxada  -0^0  aqucHé  hu^^ 

b  ese  allanado  las  dificultades.  Se  atuvo  Fehpe  II  k  «¿^J  j"»*«P  _ 

nion  como  se  debía  aguardar  de  su  carácter  y  sus  hábitos,  y  de- 

Snó  quedarse  en  Badajoz,  enviando  por  precursor  suyo  al  d«- 

''"MÍntílt^tanto,  era  teatro  Portugal  de  disturbios,  de  desacuer- 
dos en     las  aut  ridades,  de  una  especie  de  desorden  que  se  acer- 
caba ala  anarquía.  Los  gobernadores  estaban  en  desavenencia  con 
as  Cor  es-  cada  pretendiente  intrigaba  por  su  parte,  y  k  excep- 
d  n  de  don  Antonl  y  el  duque  de  Braganza,  -8-  ^flu^aí 
Dopularídad  en  aquel  reino.  Entre  tantas  pasiones  á  que  daba  luga 
TaS  c"nflicto  de  intereses,  predominaba  la  aversión  y  el  disgusto 
oTque  se  miraba  la  dominación  del  rey  católico  tanto  mas  inmi- 
nentrcuanto  eran  sabidos  los  medios  poderosos  de  que  disponía^ 
Anehron  los  gobernadores  en  esta  situación  á  las  cortes  de  Franca 
ttZ^rl  donde  se  miraba  con  malos  o^s,  como  era  natural, 
la  adqtón  importante  que  pensaba  hacer  el  rey  de  Espanajam- 
bien  acudieron  al  pontífice.  Mas  aquellos  monarcas  se  hallaban  e- 
io    m  entras  el  rey  católico  amenazaba  la  frontera,  reuniendo  fue  - 
^^ZZCs.  Buzones  hay  para  creer,  y  en  respetables  autori- 
dades se  fundan,  que  parle  de  los  gobernantes  propendían  al    y  ca- 
tólico y  estaban  determinados  á  decidirse  á  su  favor.  Mas  les  re- 
pugnaba la  idea  de  que  este  monarca  se  quisiese  hacer  justicia  por 

'"sTtomaron  algunas  disposiciones  en  son  de  prepararse  á  una 
guerra  próxima.  Mas  Portugal  se  hallaba  en  mal  estado  de  defn- 
sa.  Las  fuerzas  eran  pocas:  se  hallaban  los  ánimos  divididos  y  4 
mas  atormentados  de  temores.  Los  regentes  teman  muy  pocos  pa  - 
tidarios  Y  aunque  contaba  muchos  don  Antonio,  no  eran  de  gran 
5  so  n  daba  garantías  su  persona,  notada  ya  por  a.rregular.dad 
de  !;«  ostumbres  y  su  carácter  inconstante.  De  todos  modos  los 
gobernantes  quisieron  hacer  algo,  y  pidieron  i  las  Cortes  mas  am- 
Dlitud  en  el  ejercicio  de  sus  atribuciones;  y  como  se  negase  á  ello 
la  asamblea,  resolvieron  los  regentes  disolverla,  lo  que  causó  gran- 
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disimo  disgusto,  tanto  al  pais  como  á  los  otros  pretendientes,  que 
hallaban  en  esta  corporación  mas  apoyo  que  en  los  gobernantes. 

Sabedores  estos  de  la  actividad  con  que  el  rey  de  España  orga« 
nizaba  el  ejército  invasor,  le  enviaron  otra  embajada  suplicándole 
que  dilatase  su  marcha  mientras  se  diese  la  sentencia,  que  no  po- 
día menos  de  serle  favorable.  Dio  Felipe  II  por  respuesta,  que  se- 
mejante dilación  no  serviria  mas  que  de  aumentar  los  disturbios  del 
pais:  que  él  para  nada  necesitaba  á  los  regentes  ni  reconocía  su  au- 
toridad tratándose  de  la  posesión  de  un  reino  que  le  pertenecía  por 
derechos  tan  incontestables:  que  para  darles  lugar  á  que  le  decla- 
rasen dueño  de  lo  que  era  suyo,  habia  diferido  la  jornada  y  gasta- 
do tres  meses  en  trasladarse  de  Madrid  á  la  frontera;  y  que  en  vis- 
ta de  tantas  tergiversaciones,  en  vez  de  considerarlos  como  gober- 
nadores de  Portugal,  los  tratarla  como  traidores  y  rebeldes,  si  opo- 
nían resistencia  al  ejercicio  de  una  autoridad  que  legítimamente  le 
correspondia. 

Sobre  estos  principios,  y  apoyado  en  las  mismas  coosideracio- 
nee,  publicó  el  rey  un  manifiesto  que  circuló  por  Portugal,  España 
y  los  demás  reinos  de  Europa,  haciendo  ver  que  siendo  rey  legíti- 
mo de  Portugal  por  derecho  de  sucesión,  le  cumplía  apoderarse  de 
su  herencia,  empleando  las  armas  en  caso  de  que  sus  nuevos  sub- 
ditos le  ol ligasen  a  usar  este  medio  de  asegurar  la  obediencia  que 
como  a  su  soberano  le  debían.  En  los  mismos  términos  hizo  escri- 
bir una  carta  circular  á  los  gobernantes  y  á  todas  las  autoridades 
militares  y  civiles  de  Portugal,  manifestando  que  habia  concluido 
el  término  de  la  contemplación,  y  que  sobre  ellos  solos,  si  no  ha- 
cían reconocer  su  autoridad,  caerían  los  males,  los  perjuicios,  y 
hasta  la  sangre  que  se  derramase  oponiendo  una  inútil  resistencia. 
Igual  recado  llevó  de  palabra  el  doctor  Andrés  Molina,  á  quien  en- 
vió el  rey  para  que  oyesen  de  su  boca  la  resolución  que  habia  to- 
mado, y  les  hiciese  al  mismo  tiempo  una  reseña  de  los  medios  ma- 
teriales que  iba  á  emplear  para  asegurar  su  reconocimiento  y  obe- 
diencia. 

Impaciente  entre  tanto  don  Antonio  con  la  dilación  de  los  regen- 
tes, viendo  próxima  la  entrada  de  las  tropas  de  Felipe  II  en  Portu- 
gal; trató  de  ganarle  por  la  mano,  tomando  por  medidas  violentas 
el  titulo  que  los  jueces  le  negaban.  Reunió  para  eso  un  gran  nú- 
mero de  partidarios  suyos  en  San  taren,  quienes  le  proclamaron  por 
rey  de  Portugal,  con  grande  aplauso  de  la  muchedumbre,  á  cuyos 
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Oíos  era  graU  la  persona  del  prior,  como  ya  llevamos  dicho.  In.no- 
diatamente  pasó  á  Setubal,  donde  tuvo  lugar  la  misma  escena.  Se- 
guido de  la  gente  armada  que  pudo  reunir  de  mucho.s  aventureros 
que  se  habían  declarado  por  su  causa,  paso  inmediatamente  á  Lis- 
boa de  cuya  capital  huyeron  los  regentes  cuando  supieron  su  apro- 
ximación, retirándose  á  los  Algarves.  Hizo  el  prior  su  entrada  pu- 
blica en  Lisboa,  cuyos  habitantes,  declarados  ea  su  favor,  le  pro- 
clamaron por  rey,  lo  mismo  que  los  de  Santaren  y  de  Setubal.  In- 
mediatamente organizó  don  Antonio  como  pudo  una  especie  de  go- 
bierno allegando  fuerzas  y  adoptando  mas  medios  de  defensa  con- 
tra la 'tempestad  que  por  parte  de  EspaSa  estaba  ya  tan  pro- 

'^  Con  la  declaración  de  don  Antonio  vio  Felipe  II  que  no  habiaque 
perder  momento  alguno  en  aerificar  la  entrada  en  Portugal,  espe- 
cialmente hallándose  completos  todos  los  preparativos    Pasó  una 
muestra  ó  revista  á  su  ejército,  reunido  para  esto  en  Cant.  lana 
distante  de  Badaioz  como  cosa  de  una  legua.  Se  erigió  con  este  mo- 
tívTun  gran  tablado,  donde  se  presentó  el  rey  sentado  con  la  rema 
Y  demás  personajes  de  la  corte.  Al  lado  del  monarca  se  hallaba  el 
duque  de  Alba,  á  quien  también  se  dio  un  asiento    Luego  que  se 
enteró  Felipe  II  de  la  disposición  y  modo  con  que  las  tropas  esta- 
ban colocadas  por  armas  y  naciones,  se  bajó  del  tablado  y  proce- 
dió áuD  examen  de  mas  cerca,  recorriendo  las  falas,  insp  ccio- 
nando  la  infantería,  municiones,  pertrechos,  las  tiendas  y  demás 
enseres  de  campaña.  Manifestó  quedar  satisfecho  de  su  buen  or- 
den  V  dio  las  gracias  por  ello  al  duque  de  Alba. 

Tuvo  lugar  esta  revista  el  13  de  junio  de  1580.  A  los  dos  días 
se  Dublicó  en  el  ejército  un  bando  ú  orden  general  relativo  á  la 
conducta  que  debian  observar  las  tropas  durante  la  próxima  cam- 
paüa  Sus  disposiciones  eran  todas  de  orden  y  las  mas  adecuadas 
nara  asegurar  la  obediencia  y  mantener  la  mas  exacta  disciplina. 
Se  orohibia  bajo  las  penas  mas  severas  toda  especie  de  excesos,  de 
nillaie  de  violencia.  Se  recomendaba  el  mayor  respeto  á  todas  las 
nersonas,  sobre  todo  á  las  revestidas  del  carácter  religioso    No  se 
omitió  en  el  bando  la  mas  pequeña  circunstancia,  ni  dejo  de  pre- 
verse ningún  caso  de  todos  los  posibles,  á  fin  de  que  las  tropas  no 
pudiesen  alegar  ningún  pretexto  de  ignorancia    Cualquiera  cono-- 
cera  que  un  documento  de  esta  clase,  emanado  de  un  jefe  como  el 
duque  de  Alba,  y  á  la  presencia  de  un  rey  como  el  de  España,  de- 
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bió  de  ser  severo,  como  convenia  á  un  ejército  que  iba  nada  me- 
nos que  á  hacer  la  adquisición  de  un  reino. 

El  27  de  junio  del  mismo  año  hizo  su  entrada  en  Portugal  el  ejér- 
cito español,  desfilando  por  delante  del  rey,  que  desde  una  eminencia 
le  observaba.  No  era  muy  numeroso,  pues  no  pasaba  de  veinte  y 
seis  mil  hombres;  mas  las  tropas  eran  buenas,  experimentadas,  y 
animadas  de  la  esperanza  de  vencer,  mandadas  por  un  hombre 
como  el  duque  de  Alba.  Iba  delante  la  cabaliería,  repartida  en  dos 
trozos  de  tres  escuadrones  cada  uno,  colocados  á  derecha  é  iz- 
quierda de  la  infantería  de  vanguardia.  Se  componia  el  primer  es- 
cuadrón del  ala  derecha  de  doscientos  arcabuceros  de  á  caballo,  sa- 
cados de  las  compañías  de  don  Martin  Acuna,  Esteban  Ulan  de 
Liébana  y  Diego  Melgarejo;  el  segundo  de  doscientos  caballos  lige- 
ros de  las  compañías  del  marqués  de  Priego,  don  Alonso  de  Zúñiga 
y  don  Luis  de  Guzman;  y  el  tercero  de  cien  escogidos  hombres  de 
armas,  mandados  por  don  Alvaro  de  Luna,  señor  de  Fuenteigüeña. 
Entraban  en  el  primer  escuadrón  del  ala  izquierda  ciento  setenta 
arcabuceros  de  á  caballo,  á  cargo  de  don  Sancho  Bravo  de  Acuña 
y  Diego  Osorio-Barba;  en  el  segundo  doscientos  ginetes  de  la  costa 
de  Granada,  con  el  marqués  de  Moodejar,  don  Luis  de  la  Cueva, 
Juan  Hurtado  de  Mendoza  y. don  Pedro  Gasea  de  la  Vega;  en  el  ter- 
cero seiscientos  setenta  hombres  de  armas,  á  las  órdenes  del  conde 
de  Cifuentes,  alférez  mayor  de  Castilla,  el  conde  de  Buendía,  el 
Adelantado  de  Castilla  don  Fadrique  de  Guzman,  el  marqués  de 
Montemayor,  el  marqués  de  Denia,  don  Enrique  Enriquez,  señor 
de  Bolaños,  el  conde  de  Priego,  don  García  de  Mendoza,  don  Ber- 
nardioo  de  Velasco  y  don  Bertrán  de  Castro.  Iban  un  poco  ade- 
lante estos  dos  trozos  ó  alas,  compuestas  de  mil  cuatrocientos  y 
treinta  caballos,  de  los  tres  escuadrones  ó  columnas  de  infan- 
tería de  vanguardia  que  marchaban  pareadas.  Ocupaban  el  centro 
los  alemanes  con  su  coronel  el  conde  Jerónimo  de  Lodron,  en  nú- 
mero de  tres  mil  ochocientos  setenta  y  siete,  formados  en  diez 
y  seis  compañías  ó  banderas,  A  mano  derecha  iban  los  españoles 
venidos  de  Ñapóles,  Lombardía  y  Sicilia,  de  igual  número  que  los 
alemanes  en  diez  y  nueve,  y  á  mano  izquierda  la  infantería  italia- 
na, en  número  de  cuatro  mil,  en  cuarenta  y  seis,  mandados  por  su 
capitán  general  don  Pedro  de  Médicis.  Dejaban  estos  tres  escuadro- 
nes un  intervalo  de  ochenta  pasos,  y  cada  uno  de  ellos  estaba  flan- 
queado por  su  manga  de  arcabuceros.  En  los  costados  del  escua- 
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dron  de  los  alemanes,  la  arliUeda  coa  sus  Ireaes  V  ^«^^¿P"»^: 
chos  SeKuia  el  cuerpo  de  batalla,  de  diez  y  siete  banderas  de  in 
anteria  ca Xa,  del  tercio  de  don  Luis  Enrique  levan  ado  en  An- 
Í.1  oía  V  cooTesto  de  dos  mil  ochocientos  y  cinco  soldados  con 

en  la  retó  *uardia  los  tercios  de  la  misma  gente,  dmd.dos  en  t  s 
Luaínes  pareados.  Ocupaba  el  costado  derecho  el  de  don  Ano- 
no  Moreno  compuesto  de  trece  banderas  levantadas  en  Andaloca 
r„rfnma  de  mil  nuevecientos  cuarenta  y  siete  soldados.  Iba  en 

zauLreÍde     nPedro  de  Ayala,  levantado  en  Toledo,  de  dos 
el  zquierao  ei  ue  ^^     ^^  ^^^^^  ba„_ 

£as  de  Sil  te  a   eort.  Sigüenza  y  Medinaceli  (1)  Llevaba 
Xnod  es'to  tercios  sus  mangas  de  arcabuceros  por  los  cosU- 
dos  y  por  la  retaguardia  los  seguia  un  cuerpo  mas  "««  de 
táli  larma^A  mano  derecha,  y  algo  desviado  del  ejr.,^^ 
Lrchaban  los  equipajes  y  carros  formados  en  ^^^'^l^^'l^ 
tres  y  de  cuatro  en  cuatro.  Ascendían  los  carros  ít  ocho  m.l  tres 
Snt  s  ochenta  y  seis;  los  seis  mil  ochenta  y  se.s  ^-"f    ¿;^"'   ; 
V  los  dos  mil  y  trescientos  de  bueyes.  Llegaban  a  trescientas  las 
Lémilas    y  íi  dos  mil  quinientos  los  gastadores    con  la  dem  s 
tentó  d'servL  y  de  la  artillería,  á  que  estaban  destinadas  dos- 
^^:Z:Zlso..^,  qu-ientos  carros  de  -'¿yJ^J^^ 
de  hueves  sin  contar  los  equipa  es  de. los  que  iban  en  clase  ne 
eníSs    Marchaba  el  duque  de  Alba  acompañado  del  gr^ 
prior  don  Fernando,  su  hijo,  de  don  Francisco  d    Álava    maestr 
de  camno  general,  y  otros  caballeros  de  su  comitiva,  en  la  van 
íuarrerel  espado  que  dejaban  los  escuadrones  de  caballería. 
'"Í  :  que  eltarmal ,  mis  que  de  marcha  y  de  camino^ra  pu- 
ramenle  de  parada,  en  honor  al  rey  que  la  estaba  presenc  ando,  y  que 
n  dü  a  deS  ó  de  quedar  muy  complacido  del  buen  orden  con  que 
rarchaban  fas  tropls,  de  su  vistosidad,  del  buen  estado  d^^^^^^^^^^^^ 
oal  como  de  la  artillería  y  mas  enseres  materiales.  Tenia  un  pa 
nel  ó  estado  de  los  cuerpos  con  la  disposición  en  que  estaban  colo- 
ca os  qu  consultaba  á'menudo,  según  iban  coa  paso  lento  desfi- 
an: Después  que  hubo  pasado  el  ejército,  volvió  el  duque  de  A 
acompañado  de  su  estado  mayor  íi  presencia  del  rey.  y  habiendo 

^7;;:¡:;;:¡rinoipa. obje.0  .<  en^ar  en  todos  -;»J-™™7rm^^^^^^^^^  ^oT p^nTpa-es 

eslar  entonces  tan  adelantado  el  "'r'»'';'»¿;«„f  '^^^l';^^^^  q-e'^'" 

coerpos  de  un  ejércllo  de  la  organiíacion  melódica,  tanto  en  oomp 

Den  en  el  día. 
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tomado  sus  últimas  órdenes  y  besádole  la  mano,  atravesó  inmedia- 
tamente la  frontera.  El  rey  se  retiró  á  Badajoz  para  aguardar  el  re- 
sultado de  sus  operaciones. 

Mientras  tanto  el  marqués  de  Santa  Cruz,  encargado  del  mando 
de  las  fuerzas  navales  que  á  la  guerra  de  Portugal  se  destinaban, 
se  hizo  á  la  vela  en  el  Puerto  de  Santa  María,  con  cincuenta  y  seis 
galeras  de  España,  Ñapóles  y  Sicilia,  en  que  iban  don  Juan  de  Car- 
dona y  don  Alfonso  de  Leiva,  habiendo  recibido  en  ellas  cuarenta  y 
seis  banderas  de  infantería,  compuestas  de  cuatro  mil  y  setecientos 
hombres.  Tomó  inmediatamente  el  rumbo  el  marqués  hacia  la  boca 
del  Guadiana,  y  á  la  altura  del  puerto  de  Ayamonte  dio  fondo,  es- 
perando las  comunicaciones  del  duque  de  Alba,  para  arreglar  á  ellas 
sus  operaciones  ulteriores. 
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Continuación  del  anlerior.-Campaña  de  Porlugal.-Enlra  el  duque  de  Alba  sm  resi- 
tencia en  varias  pla^as.-Llega  á  Setubal.-Expugna  su  cast,llo.-Se  embarca  en 
el  Taio  -Se  apodera  de  Cascaes  y  de  la  torre  de  Belén  .-Huye  don  Antonm  - 
Entra  en  Lisboa  el  duque  de  Alba.-Sale  Sancho  de  Avila  en  persecución  de  don 
Autonio.-Se  relira  este  ¿  Oporto.-Pasa  el  Duero  Sancho  de  Avda  -Entra  en 
ODorlo  -Huye  de  Portugal  don  Antonio.— Queda  lodo  Portugal  por  don  Fel.pe.- 
Sale  este  de  Badajoz.-Entra  en  Portugal. -Celebra  Cortes  en  To™r -Es  recono- 
,  cido  por  rey  de  Portugal.— Su  entrada  pública  en  Lisboa  (1).-(158«-1S»1.J 


No  era  difícil  conjeturar  la  suerte  que  estaba  reservada  k  un  ejér- 
cito tan  bien  dispuesto,  mandado  por  un  jefe  de  la  merecida  repu- 
tación del  duque  de  Alba.  Estaba  el  pais  que  iban  á  mvadir  divi- 
dido en  diferentes  parcialidades;  y  aunque  la  causa  del  rey  de  Es- 
paña era  tan  impopular,  no  Labia  en  Portugal  otra  bandera  á  cuya 
sombra  estuviese  acogida  la  generalidad  del  reino.  Entre  todos  ios 
aspirantes  á  la  corona  de  Portugal,  solo  había  tomado  las  armas 
don  Antonio;  y  aunque  contaba  este  con  un  gran  partido,   no  era 
bastante  para  asegurar  sus  pretensiones.  Estaba  quieto  el  duque  de 
Braganza,  calculando  mejor  los  obstáculos  que  se  oponían  á  la  vin- 
dicación de  sus  derechos.  Se  habían  reducido  al  silencio  los  agentes 
de  los  dos  príncipes  extranjeros,  y  sí  los  gobernadores  estaban  ir- 
ritados de  que  el  rey  de  Espafia  quisiese  hacerse  justicia  por  su 
mano,  propendían,  tal  vez  por  miedo,  mas  á  su  causa  que  á  la  de 
los  otros  pretendientes.  A  pesar  de  que  el  pueblo  portugués,  en  ge- 

(1)    Las  mismas  autoridades. 
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neral,  aborrecía  la  dominación  de  EspaOa,  no  le  faltaban  á  este  nu- 
merosos partidarios,  ya  por  aflcion ,  ya  por  temor,  ya  por  convic- 
ción de  que  era  el  mas  fuerte  de  todos  sus  rivales.  Ya  antes  de 
moverse  el  duque  de  Alba  habian  acudido  muchos  á  Badajoz  á  pre- 
sentarse al  rey  y  rendirle  su  pleito-homenaje.  El  duque  de  Bra- 
ganza estaba  con  él,  si  no  en  abierta  inteligencia,  á  lo  menos  muy 
60  vísperas  de  entablar  un  tratado  de  reconocimiento.  Continuaba 
don  Antonio  organizando  á  toda  prisa  su  nuevo  gobierno  y  prepa- 
rándose con  sus  fuerzas  á  medirse  con  las  castellanas.  Eran  aquellas 
muy  escasas,  y  el  prior  se  hallaba  con  muy  pocos  medios  de  pa- 
garlas, mucho  menos  de  aumentarlas.  En  lo  demás  del  reino  no  se 
habian  pronunciado  todavía  contra  ninguno  de  los  pretendientes, 
ciñéndose  todos,  por  lo  general,  á  obedecer  las  órdenes  de  la  re- 
gencia. Las  plazas  del  interior  no  eran  fuertes,  ni  sus  guarniciones 
numerosas;  y  como  todo  el  poco  ejército  disponible  para  entrar  en 
campaOa  se  hallaba  en  la  misma  costa,  no  podia  temer  el  duque  de 
Alba  encontrar  ninguna  resistencia.  Así  entró  su  ejército  en  Portu- 
gal como  pudiera  hacer  en  un  pais  amigo,  Ocupó  sin  ninguna  re- 
sistencia las  plazas  de  Elvas,  Olivencia  y  Montemayor.  Lo  mismo 
hizo  en  Estremoz;  y  aunque  el  castillo  trató  de  resistirse,  lo  rin- 
dieron pronto  los  españoles,  habiendo  cogido  prisionero  á  Juan  de 
Acevedo,  su  gobernador.  Sin  duda  para  inspirar  miedo  á  los  demás 
jefes  que  tratasen  de  imitarle,  le  condenó  á  muerte  el  duque  de  Al- 
ba; mas  se  templó  su  rigor  á  ruegos  de  los  cabos  de  su  ejército,  y 
se  contentó  con  mandarle  á  Villaviciosa  ep  calidad  de  preso.  Tuvo 
además  la  buena  política  de  poner  en  Estremoz  guarnición  portu- 
guesa, mandando  también  que  se  guardasen  y  respetasen  los  pri- 
vilegios de  la  villa.  Después  de  algunos  dias  de  descanso  en  Estre- 
moz, se  movió  el  ejército  espaflol,  y  con  la  misma  facilidad  se  apo- 
deró de  los  pueblos  de  Evora,  Arroyuelo,  Alcázar  de  la  Sal,  sin  que 
las  poblaciones  hiciesen  movimiento  alguno  de  hostilidades,  si  bien 
tampoco  daban  muestra  alguna  de  contento,  y  menos  de  entusias-^ 
mo.  Sin  detenerse,  marchó  el  duque  hacia  Setubal,  donde  estaba 
reconocida  la  autoridad  de  don  Antonio.  La  ciudad  abrió  sus  puer- 
tas sin  ninguna  resistencia,  habiéndose  retirado  las  tropas  al  casti- 
llo, que  fué  sitiado  inmediatamente  por  los  españoles.  Como  el 
punto  es  marítimo,  acudió  en  auxilio  de  nuestras  tropas  con  sus 
galeras  el  marqués  de  Santa  Cruz,   á  quien  habia  dado  oportuno 
aviso  el  duque  de  Alba.  Las  galeras  portuguesas  que  salieron  en 
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sígmda  se  «rrt  el  mrqués  con  .u  '«"f' °"™*  '  ,  di,»,, 
¿ierOD  si.  resisMci.  lodos  los  gaUo  es  P»'  8"^;  '  ][„. 
«gi6  el  al^raole  espa.01  sus    a^^s.^^^^^  ^rt6  las 

cbado  así  por  mar  y  tierra,  y  siQ  e.p  «uaroicion,  con 

'tta.a  re«o  - --p^ren^^^^^^^^  t^^L 

por  «a  capitán  de  ^^^^.^^^^^l^  ,TJ:^  de  «n  convU 

caso  de  ^"7«f  *^  ;7,f,  iTurlia  la  muchedumbre  que  á  to- 
cón el  rey  de  España.  Mas  se  enturecw  monarca  al 
das  horas  le  rodeaba  Ua  sola  .dea  de  r    o      J  P    ^^^  ^^^^^.^ 

rey  católico.  Es  un  hecho  que  ««'^^.j^^^I^"   aue  con  sus  dis- 
se'encontraba  un  número  -«Vl^nlu lacho    P^^^^ 
cursos  inflamaban  los  ánimos  del  P0P"1*«^?-   ''"J  ^^^¿^  ,,, 

dio  paso  alguno  el  prior  de  entrar  en  a  regios    pues 

que  por  poco  que  se  F»'«"f  *,  ^^dl  ,e  ve'** '«»  """y  ""^'"^ 
JeFranciaydelnglaterra  dond   -duda  ev^^^^^^     ^J^^^  ^^ 

ojos  el  acrecentamiento  del  P»d«  •!«' ^J  ^      J^„  ,,taba  con  la 
hablaban  de  socorros  del  PO^^'^f '/^«uslado  com 

entrada  del  ejército  espafiol  ««.P»^'"»''*^' ^^  ^f^J^^^e  mas  legi- 
de  los  jueces  encargados  de  asignar  su  corona  al  hombre 

X.  esto  último  muy  cierto.  O  porque  >o  consid.^^^^^^^^ 
Oregorio  Xm  -7/- -^víú^T;^^:^^^^^^^^^^^      Badajo. 

duque  de  \lba  habia  plantado  la  b^^f  ^^^Pf^J  ^  '  «dir  au- 
del  castillo  de  Setubal.  Trató.  -^^  -f;'¡„t  ^et  o ,  ^eli- 
diencia  al  rey,  aunque  ya  conocía  que  «ra  ««W.J»  ^,. 

pe  11  se  mostró  sordo  á  las  insinuaciones  del  pont^^^^^^^^^^^^^^^ 
L  ya  encargado  á  las  armas  la  vind.cac.on  d«  «;^<*;   fj  ¿,^^^^^  u 
daba  tranquilo  la  sentencia  de  este  tribunal,  que  tan  favorao 

presentaba.  ¿  ^^  otra  cosa  que 

Dueño  el  duque  de  Ajl]»^ J«  ««'«^  ^,„,„to.  Deliberó  eo 

en  se«uir  adelante  con  la  empresa  sin  ptrui 
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su  Consejo  si  seria  preferible  dirigirse  á  Santaren  ,  declarada  por 
don  Antonio,  ó  emprender  inmediatamente  la  loma  del  pueblo  y 
castillo  de  Cascaes  para  caer  después  sobre  Lisboa.  Parecía  el  pri- 
mer proyecto  mas  seguro,  pero  dilatorio.  Ofrecía  el  segundo  mas 
peligros,  pues  habia  que  embarcar  el  ejército  y  pasar  asi  la  boca 
del  Tajo  para  emprender  el  sitio  de  Cascaes ,  que  está  en  la  orilla 
derecha;  pero  se  abreviaba  muchísimo  la  operación  de  apoderarse 
de  Lisboa,  que  era  el  grande  objeto  á  que  aspiraba  el  duque  de  Al- 
ba. A  este  proyecto  se  atuvo  pues  el  general  en  jefe,  aunque  ofre- 
ció inconvenientes  por  las  muchas  galeras  portuguesas  que  corrían 
el  Tajo,  tanto  de  observación  como  para  impedir  que  se  verificase 
un  desembarco. 

Se  hizo  á  la  vela ,  pues ,  el  ejército  español  la  noche  del  20  de 
agosto  de  1580,  con  la  artillería,  municiones  y  víveres  necesarios. 
¡So  se  mostraba  favorable  el  viento,  y  el  marqués  de  Sania  Cruz  fué 
de  opinión  que  se  difiriese  para  la  noche  siguiente;  mas  se  empeñó 
el  duque  en  que  se  pasase  adelante ,  y  aunque  corrieron  graves 
riesgos,  llegaron  al  amanecer  muy  cerca  de  la  costa.  Inmediata- 
mente procedieron  á  saltar  á  tierra,  verificándolo  los  primeros  San- 
cho de  Avila ,  don  Rodrigo  Zapata  ,  Próspero  Colonna ,  don  Pedro 
Sotomayor.  el  ingeniero  mayor  Juan  Antoneli  con  una  banda  de  los 
mas  escogidos  mosqueteros  españoles.  Al  abrigo  de  estos ,  desem- 
barcaron los  tercios  alemanes,  formándose  en  columna  conforme  se 

veían  en  tierra. 

No  pudieron  llegar  los  españoles  sin  ser  percibidos  por  la  guar- 
nición del  fuerte  de  Cascaes.  Inmediatamente  hizo  una  salida  el 
gobernador  don  Diego  Meneses  con  cuatrocientos  caballos  y  tres 
mil  infantes.  Mas  habiendo  visto  desde  lejos  el  buen  orden  con  que 
los  españoles  procedían  al  desembarco,  detuvo  su  columna  sin  atre- 
verse á  dar  sobre  ellos.  Cuando  se  formó  toda  la  gente  desembar- 
cada en  son  de  acometer,  se  recogió  el  portugués  con  la  suya  al 
castillo  con  una  pieza  de  artillería  que  arrastraban.  Los  españoles 
se  acamparon  á  las  inmediaciones  de  Cascaes,  y  se  prepararon  para 
el  sitio. 

Al  mismo  tiempo  llegó  el  marqués  de  Santa  Cruz  con  nuevas  ga- 
leras, que  se  pusieron  en  actitud  de  batir  al  castillo  de  Cascaes, 
mientras  emprendían  la  misma  operación  por  tierra  los  del  duque 
de  Alba.  Confió  este  la  operación  de  expugnar  el  castillo  á  su  hijo 
don  Fernando  de  Toledo,  gran  prior  de  Castilla;  mas  la  operación 
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duró  muy  poco,  pues  los  de  adentro  apeoas  hicieron  resistencia. 
Muy  pronto  tremolaron  en  los  muros  del  castillo  de  Cascaes  las 
banderas  españolas,  no  sin  grande  asombro  y  consternación  de  las 
galeras  portuguesas  y  tropas  de  tierra  de  don  Antonio  que  andaban 
por  las  inmediaciones.  Mandó  el  duque  de  Alba  ahorcar  al  gober- 
nador del  castillo  de  Cascaes ,  y  se  mostró  igualmente  rigoroso  con 
el  de  la  plaza  don  Diego  de  Meneses,  que  fué  degollado  de  su  orden 
por  manos  del  verdugo  en  un  cadalso.  Se  atribuye  esta  sobrada 
severidad  á  tropelías  cometidas  antes  por  Meneses  sobre  tropas  es- 
pañolas: otros  al  designio  del  duque  de  Alba  de  infundir  terror  y 
preparar  de  este  modo  la  obediencia  al  rey  de  España.  De  todos 
modos,  era  en  él  un  rasgo  ordinario  del  carácter  duro  y  hasta  feroz 
que  habia  desplegado  en  tantas  ocasiones. 

Mientras  tanto  hervia  Lisboa  en  confusiones  y  desórdenes.  Ate- 
morizados ya  los  habitantes  con  la  toma  de  Setubal,  se  llenaron  de 
terror  al  verlos  en  Cascaes  tan  cerca  de  sus  muros.  A  todos  los  traia 
consternados  la  idea  de  un  sitio,  y  sobre  todo  de  un  saqueo.  Que- 
rian  unos  que  se  reconociese  por  rey  al  de  España,  antes  de  pro- 
vocar nuevos  rigores  por  parte  de  su  general:  los  de  la  parcialidad 
de  don  Antonio,  y  sobre  todo  ,  los  frailes  que  se  habian  mostrado 
tan  adictos  á  su  causa,  se  obstinaban  en  llevar  adelante  la  empre- 
sa, viendo  en  la  continuación  de  la  guerra  el  solo  puerto  de  salva- 
ción que  les  restaba.  Titubeaba  don  Antonio  ,  y  pareciéndole  que 
aun  se  hallaba  en  caso  de  entrar  en  convenios  con  el  español,  llegó 
hasta  solicitar  una  entrevista  con  don  Fernando  de  Toledo,  que  de- 
bía tener  lugar  á  bordo  de  una  galera  española.  Mas  habiendo  en- 
trado en  desconfianzas,  y  animado  cada  vez  mas  de  sus  parciales, 
se  dispuso  á  disputar  como  mejor  pudiese  el  terreno  palmo  á  pal- 
mo. Eran  pocas  sus  fuerzas,  pues  no  pasaban  de  diez  mil  hombres, 
mal  organizadas,  mal  armadas,  sin  ninguna  experiencia  de  la  guer- 
ra, alistadas  tumultuariamente  ,  sacadas  algunas  de  las  cárceles  y 
de  las  clases  mas  bajas  de  la  plebe.  Para  atender  ásu  subsistencia, 
se  adoptaron  medidas  opresoras  y  violentas.  El  pueblo ,  tanto  de 
Lisboa  como  de  las  inmediaciones  ,  aunque  desafecto  á  la  domina- 
ción del  rey  de  España,  se  estaba  quieto,   sin  pronunciarse  y  pro- 
mover una  guerra  nacional,  la  sola  cosa  que  podia  sustraerlos  al 
yugo  de  los  extranjeros. 

Con  la  llegada  de  los  españoles  á  Cascaes,  se  habia  declarado  á 
su  favor  el  pueblo  de  Cintra,  en  las  inmediaciones  de  Lisboa.  In- 


mediatamente se  trasladaron  á  él  tropas  de  don  Antonio,  que  le  sa- 
quearon en  castigo  de  su  desobediencia.  Al  saber  este  desastre  el 
duque  de  Alba,  le  envió  de  socorro  á  Sancho  de  Avila  al  frente  de 
algunas  banderas  españolas;  mas  como  los  portugueses,  sabedores 
de  este  movimiento,  evacuasen  á  Cintra,  se  volvió  del  camino  San- 
cho de  Avila,  viendo  que  su  expedición  era  inútil  por  entonces. 

Dueños  de  Cascaes  los  españoles,  necesitaban  para  llegar  al  fren- 
te de  Lisboa  hacerse  dueños  del  fuerte  de  San  Juan  de  Guerra  y  de 
la  torre  de  Belén  ,  que  en  cierto  modo  son  sus  obras  avanzadas. 
Don  Antonio,  que  sabia  esto  mismo,  trató  de  embarazar  la  expedi- 
ción, poniendo  en  movimiento  las  galeras  y  acercando  sus  tropas  á 
tierra;  mas  el  duque  de  Alba  aparentó  hacer  poco  caso  de  esta  ac- 
titud guerrera,  por  parle  de  un  rival  que  cada  dia  inspiraba  menos 
miedo. 

El  8  de  agosto  se  movió  el  ejército  desde  Cascaes,  tomó  posición 
en  frente  del  castillo  de  San  Juan,  y  se  puso  en  actitud  de  empren- 
der las  operaciones  del  asedio.  Es  márilimo  el  fuerte  de  San  Juan 
de  Guerra,  sobre  la  misma  orilla  derecha  del  Tajo  ,  un  poco  mas 
afuera  de  su  barra.  Entre  este  y  Lisboa,  se  halla  la  torre  de  Belén, 
que  está  contigua  á  las  primeras  casas  ó  sean  arrabales.  A  estator- 
re  de  Belén  se  habian  arrimado  las  galeras  de  don  Antonio ;  mas 
como  se  hallaban  á  la  vista  las  de  Santa  Cruz,  fueron  de  muy  poca 
utilidad  para  la  defensa  del  fuerte  de  San  Juan  de  Guerra.  El  dia  10 
comenzaron  á  jugar  las  baterías  de  los  españoles.  Las  del  fuerte 
respondieron,  mas  las  operaciones  del  sitio  se  redujeron  á  un  ama- 
go. Tuvo  medios  el  duque  de  Alba  de  que  se  diese  á  entender  á 
Vaes ,  gobernador  de  San  Juan  ,  el  grave  riesgo  á  que  se  exponía, 
empeñándose  en  una  inútil  resistencia.  Pasó  este  en  secreto  á  verse 
con  el  duque  de  Alba,  y  se  convino  con  él  en  que  le  rendiría  el  cas- 
tillo, reconociendo  en  el  acto  al  rey  de  España;  para  lo  que  contaba 
con  ganar  las  tropas  que  le  guarnecían.  Mas  para  esto  no  tuvo  que 
emplear  ningún  trabajo ,  pues  al  regresar  al  fuerte ,  encontró  la 
guarnición  amotinada  ,  pidiendo  que  se  abriesen  las  puertas  á  los 
españoles.  Así  se  verificó  ,  en  efecto ,  haciéndose  estos  dueños  del 
castillo  sin  ninguna  pérdida. 

A  la  toma  de  San  Juan  de  Guerra  se  siguió  la  de  otro  fuerte  pe- 
queño, llamado  Cabeza  Seca,  abandonado  por  los  portugueses  á  la 
aproximación  de  los  españoles.  Se  rindió  la  torre  de  Belén,  sin  nin- 
guna resistencia.  El  ejército  español  se  hallaba  ya  á  las  puertas  de 
Lisboa. 


} 


»jg|  HISTORIA  DE  FBLIPE  II. 

Se  ve  por  esta  concisa  relación  de  las  operaciones  del  ejército  es- 
paüol  qíe  su  campana  desde  los  muros  de  Badajoz  se   ab.  red- 
cido  i  un  paseo  militar,  con  muy  pocas  excepciones.  Era  mucha  a 
terza  mofal  y  ascendiente  que  ejercían  estas  tropas  sobre  un  pue- 
T^Zo  I  partidos  y  opiniones ,  donde  apenas  se  sa  la  qu. 
mandaba-  ¡tan  desconcertados  y  con  poco  tmo  obraban  las  autori- 
ces! lüe  miraba  con  malos  ojos  la  do-oacion  de  los  .^^^^^^^ 
no  era  bastante  fuerte  este  sentimiento  para  producir  «»surrec«o 
oes  populares.  Los  emisarios  de  Felipe  II  trabajaban  mucho  y  «)n 
a  erto  y  como  no  escaseaban  ni  las  dádivas,  ni  las  promesas,  me  - 
Idas  de  amenazas  oportunas  ,  desconcertaban  mas  los  ánimos  de 
k^  p  rlgueses.  Se  mostraba  el  duque  de  4iba  digno  representante 
M  moTafca,  que  había  sabido  emplear  tan  opo^^uj-e^^^^^^^^^^^^^ 
vicios  \  la  edad  de  setenta  y  tres  aSos  conservaba  intacta  su  re- 
i  ion  de  hábil  y  entendido  capitán  ,  de  jefe  rigoroso  y  duro   de 
Imlr  de  la  mas  severa  disciplina.  No  dejaba,  mientras  comba, 
tía  de  negociar  y  hacer  manifiestos  en  lengua  portuguesa ,  que 
nreparaban  grandemente  el  camino  á  sus  conquistas. 
T  cuanto  á  don  Antonio,  se  hallaba  verdaderamente  reduculo 
situación  muy  lastimosa.  Con  pocas  y  malas  fuerzas,  sjn  dinero  on 
que  pagarlas  sin  mas  apoyo  verdadero  que  algunos  de  la  pob^- 
cion  rmuch;s  frailes  adictos  de  corazón  á  su  partido,  acosado  po 
unos'  para  que  defendiese  la  capital  á  todo  trance ,  por  otros  para 
nué  no  la  comprometiese,  exponiéndola  á  un  saqueo,  era  muy  dif - 
SadopVar  un  plan  fijo  de  conducta.  Aconsejado  de  su  desespera- 
Lr  suelto  á  probL  fortuna  ,  sac6  toda  su  '--«'«' 
de  Lisboa;  en  actitud  de  ofrecer  batalla  al  duque  de  Alba.  A  mis- 
mo tiempo  dio  orden  á  sus  galeras  para  que  hiciesen  frente  á  las 
rnafiol^  queriendo  disputar  así  su  nuevo  trono  sobre  ambos  ele- 
:     os  Ác'epté  el  envite'el  duque  de  Alba,  y  en  -  orden  genera^ 
de  24  de  agosto  dio  todas  las  disposiciones  para  la  batalla  del  s. 
Miente-  aígnando  con  admirable  precisión  el  puesto  que  habían 
de  ocupar  y  movimientos  que  debían  de  hacer  los  diversos  puestos 
de  infantería  y  de  caballería,  en  combinación  con  el  juego  délas  pie- 
z    d  campana  de  tierra,  y  las  de  las  galeras  q- /eb.an  de  avao- 
zar  guardando  el  costado  derecho  del  ejército.  Se  volvía  á  pro- 
Sir  enesta  orden  general  el  robo  y  el  saqueo,  no  hacendó  e 
enemigo  resistencia;  y  se  encargaba  expresamente  que  en  ca.o  d 
emprender  la  retirada  el  enemigo  ,  nadie  entrase  en  Lisboa  si 
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guiendo  los  alcances,  hasta  que  lo  hiciese  el  todo  del  ejército. 

Se  esperaba,  pues,  delante  de  los  muros  de  Lisboa  una  batalla 
decisiva:  desde  el  amanecer  del  24  comenzó  á  jugar  la  artillería  de 
ambas  parles,  y  las  tropas  á  moverse.  Arremetió  el  primero,  y  sin 
orden,  el  cuerpo  de  italianos,  mandados  por  Próspero  Colonna;  y 
como  los  portugueses  por  aquella  parte  estaban  muy  apercibidos, 
por  ser  la  mas  flaca  de  la  linea,  recibieron  con  arrojo  á  los  italia- 
nos, y  los  desordenaron.  Hizo  poco  caso  el  duque  de  este  contra- 
tiempo, y  dio  la  orden  de  ataque,  según  las  disposiciones  de  la  vís- 
pera. El  resultado  no  podia  ser  dudoso,  tratando  de  dos  ejércitos 
tan  desiguales  en  número,  tan  diversamente  organizados. 

Se  pusieron  los  portugueses  muy  pronto  en  retirada.  Tomó  de 
los  primeros  la  fuga  don  Antonio,  habiendo  sido  herido,  y  sin  de- 
tenerse un  punto  en  Lisboa,  salió  de  la  capital  con  las  tropas  de  su 
devoción,  resuelto  á  probar  en  otra  parte  la  fortuna.  Mientras  se 
dispersaba  de  este  modo  el  ejército  de  tierra  portugués,  se  apode- 
raba el  marqués  de  Santa  Cruz  de  sus  galeras,  que  se  entregaron 
asimismo  sin  hacer  ninguna  resistencia. 

Estaban  así  abiertas  para  el  ejército  español  las  puertas  de  Lis- 
boa. Los  vecinos  que  hablan  vivido  hasta  entonces  tan  inquietos, 
con  la  idea  del  saqueo,  comenzaron  á  tranquilizarse,  viendo  las 
disposiciones  pacíficas  del  duque  de  Alba,  y  las  medidas  que  para 
evitar  este  desorden  adoptaba.  Se  colocó  de  su  orden  el  prior  ma- 
yor de  Castilla,  con  varios  jefes  principales  y  un  cuerpo  escogido 
del  ejército  en  la  puerta  de  Santa  Catalina,  con  objeto  de  evitar  que 
entrasen  en  la  capital  los  soldados  castellanos,  mezclados  con  los 
portugueses  fugitivos.  Con  igual  objeto  estableció  el  marqués  de 
Santa  Cruz  sus  galeras  á  la  boca  del  puerto,  impidiendo  todo  des- 
embarco por  parte  de  los  nuestros.  Con  esto  los  magistrados  de  la 
capital  evacuada  ya  por  don  Antonio  y  las  tropas  portuguesas  de  su 
parcialidad,  se  presentaron  en  las  puertas  de  la  capital,  ofreciendo 
al  duque  de  Alba  que  las  abrirían  gustosos ,  con  tal  que  se  res- 
petasen sus  privilegios,  y  que  se  les  hiciese  el  mismo  partido  que  á 
demás  pueblos  del  reino  que  los  habían  recibido.  Otorgóselo  el  du- 
que, como  que  esto  estaba  tan  expresamente  mandado  por  el  rey 
en  el  bando  general,  dado  al  ejército  antes  de  comenzarse  la  cam- 
pana. Arregladas  estas  condiciones,  entraron  las  tropas  castellanas 
triunfantes  en  Lisboa,  sin  propasarse  á  exceso  alguno,  tan  contení- 
das  estaban  t)or  las  leyes  de  la  mas  severa  disciplina.  El  duque  las 
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mandó  alojar  en  los  arrabales  de  la  ciudad,  y  desde  aquel  momento 
fué  reconocida  del  modo  mas  solemne  en  la  capital  de  Portugal  la 
autoridad  del  rey  de  España. 

Para  colmo  de  fortuna,  á  los  dos  dias  de  la  entrada  de  las  tropas 
españolas  en  Lisboa,  se  presentaron  en  la  boca  del  Tajo  los  galeo- 
nes portugueses,  que  volvían  de  las  Indias  orientales  con  ricas 
mercancías.  Mas  no  sufrieron  vejación  alguna  por  el  duque  de  Al- 
ba, quien,  contentándose  con  recoger  la  parte  que  al  rey  corres- 
pondía, hizo  que  se  entregase  religiosamente  á  los  particulares  lo 

que  tocaba  á  cada  uno. 

Se  podia  dar  la  guerra  de  Portugal  por  concluida,  por  adjudica- 
do definitivamente  este  pais  al  rey  de  España.  Don  Antonio,  des- 
pojado de  la  capital,  no  tenia  medios  de  hacerse  temible  en  parle 
alguna.  Seguido  de  las  reliquias  de  su  ejército,  se  dirigió  á  Santa- 
ren;  mas  no  teniéndose  por  seguro  en  esta  plaza,  se  marchó  áCoim- 
bra,  donde  pudó  reunir  hasta  seis  mil  hombres  con  los  que  lleva- 
ba, y  los  descontentos  que  quisieron  probar  fortuna,  tomando  abri- 
go'en  sus  banderas.  Para  perseguir  á  don  Antonio,  envió  el  duque 
de  Alba  á  Sancho  de  Avila  con  cuatro  mil  hombres  de  infantería  y 
cuatrocientos  caballos,  habiendo  hecho  acantonar  la  demás  tropa  en 
Setubal  y  varios  pueblos  inmediatos  á  Lisboa,  donde  no  se  había 
alterado  la  tranquilidad  con  las  buenas  medidas  de  gobierno,  adop- 
tadas por  este  general  en  jefe. 

Salió  Sancho  de  Avila  de  Lisboa,  á  principios  de  setiembre  de 
1580.  Detuvieron  su  marcha  mas  de  lo  que  era  preciso  las  recias 
lluvias  que  sobrevinieron,  dejando  intransitables  los  caminos.  Pero 
el  capitán  español  no  omitió  diligencia  para  llegar  cuanto  mas  an- 
tes á  Coimbra.  Sabedor  don  Antonio  de  su  aproximación,  evacuóla 
plaza,  V  se  retiró  á  la  de  Aveiro  que  entregó  al  saqueo,  viéndose 
asimismo  en  la  imposibilidad  de  conservarla.  De  este  punto  se  tras- 
ladó á  Oporlo  en  la  orilla  derecha  del  Duero,  segunda  capital  del 
reino  entonces,  como  lo  es  hoy  dia,  donde  pensaba  hacerse  fuerte, 
contando  con  sus  numerosos  partidarios. 

Siguió  Sancho  de  Avila  sus  huellas,  y  aunque  en  los  diferentes 
pueblos  de  su  tránsito  ninguna  manifestación  se  hacia  al  rey  de  Es- 
paña hasta  verse  ocupados  por  sus  tropas,  tampoco  le  ponia  im- 
pedimento alguno  el  desfavorable  espíritu  de  las  poblaciones.  Asi 
llegó  hasta  el  Duero,  en  cuya  orilla  izquierda  no  halló  barca  algu- 
na en  que  pudiese  verificar  su  paso  á  la  otra  parte,  habiéndolas  lle- 
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vado  todas  don  Antonio.  En  esta  situación  se  vio  precisado  á  en- 
viar varios  destacamentos  rio  arriba,  para  hacerse  con  cuantas  en- 
contrasen; mas  ninguna  vieron  á  la  orilla  izquierda.  Se  dice  que 
para  salir  de  este  conflicto,  se  disfrazó  con  algunos  otros  de  la  ma- 
yor confianza,  y  presentándose  con  este  traje,  hizo  creer  á  los  pes- 
cadores de  la  otra  orilla  que  eran  fugitivos  del  ejército  de  don  An- 
tonio, con  quien  deseaban  reunirse.  Una  barca  se  destacó  en  efecto 
á  recibirlos,  y  llegó  adonde  estaba  Sancho  de  Avila.  Acudieron  en- 
tonces á  una  señal  soldados  que  estaban  escondidos,  y  dueños  de 
la  barca,  les  fué  ya  muy  fácil  apoderarse  de  las  otras. . 

Dispuestos  así  los  medios  de  transporte,  procedió  Sancho  de  Avi- 
la al  ataque  de  la  plaza.  Aunque  se  hallaba  con  tan  pocas  fuerzas, 
la  dividió  en  dos  trozos  para  conseguir  su  intento.  Quedó  con  el 
mando  del  primero  el  capitán  Gerónimo  Zapata,  quien  debia  ama- 
gar el  paso  del  rio  por  Piedra-Salada,  mientras  el  mismo  Sancho 
de  Avila  con  el  otro,  se  puso  en  marcha  rio  arriba ,  para  pasarle 
por  Abintes.  Jugó,  pues,  Zapata  dos  piezas  de  artillería  que  acom- 
pañaban á  la  división,  y  haciendo  ademan  de  querer  embarcarse, 
llamó  la  atención  de  los  de  Oporto  por  aquella  parte.  Mientras  tan- 
to, después  de  haber  pasado  el  Duero  Sancho  de  Avila,  atacó  real- 
mente la  ciudad  por  el  extremo  opuesto.  Fué  seguida  esta  manio- 
bra del  mas  favorable  resultado.  Sobrecogidos  los  de  la  ciudad  con 
esta  repentina  aparición  de  Sancho  de  Avila,  comenzaron  á  desor- 
denarse. Los  soldados  de  don  Antonio  no  se  atrevieron  á  hacer 
frente  á  las  tropas  españolas.  Se  vio  el  prior  de  Grato  en  la  necesi- 
dad de  evacuar  á  Oporlo,  y  tomar  la  dirección  de  Viana  como  fu- 
gitivo. Sin  embargo ,  todavía  permaneció  muchos  dias  en  el  pais, 
abrigado  por  gente  de  su  parcialidad ,  sin  que  todas  las  pesquisas 
de  los  españoles  pudiesen  descubrir  su  paradero.  Al  fin  ,  cansado 
de  semejante  situación ,  temeroso  de  caer  en  manos  de  los  de  la 
parcialidad  del  rey,  que  habia  ofrecido  ochenta  mil  ducados  á  quien 
le  entregase  vivo  ó  muerto,  halló  los  medios  de  embarcarse  y  tras- 
ladarse á  Francia. 

Abandonada  Oporto  por  las  tropas  de  don  Antonio,  no  pensó  en 
hacer  ninguna  resistencia,  y  abrió  las  puertas  á  Sancho  de  Avila, 
dándose  al  mismo  partido  que  las  demás  ciudades  donde  habían  en- 
trado tropas  españolas.  ^ 

Se  exhalaron  en  Oporlo  los  últimos  suspiros  de  la  independencia 
portuguesa.  Bastó  una  campaña,  ó  mas  bien  un  paseo  militar  de 
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unos  poco,  meses,  para  hacer  duefio  y  absoluto  señor  de  Portugal 
al  rey  de  España.  Cuando  le  llegaron  tan  prósperas  noticias  hacia 
poco  que  acababa  de  salir  de  una  enfermedad   que  «e  P^soa  bo  de 
del  sepulcro.  A  este  contratiempo  se  agrego    a  nnierte  de  la  re  na 
doña  Ana  de  Austria,  su  cuarta  mujer,  que  falleció  en  la  temp  ana 
edad  de  treinta  y  un  años.  Pero  estas  calamidades  domésticas  cual- 
quiera que  fuese  la  impresión  que  causasen  en  el  corazón  del  rey 
no  le  estorbaban  para  atender  á  todos  los  cuidados  y  negocios  del 
gobierno.  Al  mismo  tiempo  que  Portugal,  habian  reconocido  a  au- 
toridad del  rey  las  plazas  de  sus  posesiones  en  las  costas  de  África. 
Siguió  su  ejemplo  la  isla  de  la  Madera ;  mas  no  sucedió    o  mismo 
en  las  Terceras,  donde  fué  reconocido  don  Antonio.  Mientras  tanto 
se  mandaban  emisarios  al  Brasil  y  posesiones  de  los  portugue^ses 
en  las  Indias  orientales.  Pronto  fué  reconocida  la  autoridad  de  be- 
lipe  11  en  tan  ricos  y  vastos  dominios,  mientras  las  islas  lerceras, 
fieles  siempre  al  pendón  de  don  Antonio,  se  preparaban  á  la  mas 
seria  resistencia.  .     .  ^      ^  ^^ 

Era  ya  tiempo  que  el  rey  se  moviese  de  Badajoz  para  tomar  po- 
sesión del  nuevo  reino.  Se  puso  en  marcha  efectivamente  el  5  de 
diciembre  de  aquel  año,  acompañado  del  archiduque  Alberto  y  al- 
gunos mas  grandes,  pues  no  quiso  llevar  mucha  comitiva    inten- 
tando engrosarla  con  los  nobles  portugueses.  Encontró  en  Elvas  al 
duque  de  Braganza,  quien  le  aguardaba  allí  con  objeto  de  darle 
acatamiento  como  cabeza  y  representante  de  la  nobleza  portuguesa. 
Le  acogió  con  afabilidad  el  rey  de  España,  y  le  agració  con  el  co- 
llar del  Toisón  de  Oro.  En  seguida  se  dirigió  por  Campomayor,  Ar- 
ronches, Portoalegre,  Grato  y  Abrantes  á  la  villa  de  Tomar    para 
donde  habia  convocado  á  cortes.  En  los  pueblos  de  su  tránsito  ha- 
llaba un  recibimiento  reservado  y  frió ;  mas  en  ninguna  parte  se 
manifestaban  síntomas  de  abierto  descontento. 

Llegó  el  rey  el  16  de  abril  de  1R81  al  pueblo  de  Tomar,  donde 
le  aguardaban  los  prelados,  los  nobles,  los  procuradores  del  reino 
convocados  de  su  orden.  Allí  se  hizo  la  solemne  proclamación  del 
nuevo  rey,  habiendo  precedido  el  juramento  de  una  y  otra  parte. 
Fué  la  ceremonia  magnífica,  rodeada  de  la  mayor  pompa  y  apara- 
to Solo  concurrieron  á  ella  los  grandes  y  demás  personajes  portu- 
ffueses  habiéndose  quedado  en  sus  casas  los  españoles  de  la  comi- 
tiva incluso  el  archiduque  Alberto.  Se  presentó  el  rey  vestido  con 
la  mayor  magnificencia  en  un  tablado  donde  le  tenían  preparado  un 
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trono.  Inmediatamente  que  se  sentó  en  él,  pusieron  en  su  mano  de- 
recha un  cetro  de  oro.  En  derredor  se  colocaron  los  prelados,  los 
grandes  portugueses  de  la  comitiva,  quedándose  fuera  los  procura- 
dores que  no  pudieron  coger  en  el  tablado.  El  obispo  de  Leiria,  en 
nombre  del  alto  clero  portugués  y  de  los  grandes  ,  saludó  á  Felipe 
como  rey  de  Portugal,  reduciéndose  en  su  larga  arenga  á  decirle, 
que  en  virtud  de  sus  derechos  incontestables  de  sucesión  ,  le  aco- 
gían los  portugueses  por  rey  y  señor  de  aquellos  reinos.  En  los 
mismos  términos  le  habló  don  Damián  de  Aguilar  á  nombre  de  los 
procuradores.  Concluidas  las  arengas  acercaron  al  rey  una  mesa 
con  un  Crucifijo  y  un  misal,  y  el  monarca  entonces  puesto  en  pié, 
hizo  el  juramento  de  regir  y  gobernar  bien  y  derechamente,  de  ad- 
ministrar justicia  en  cuanto  lo  permitiere  la  flaqueza  humana,  y  de 
guardar  á  los  portugueses  sus  buenas  costumbres,  privilegios,  gra- 
cias, mercedes,  libertades  y  franquezas  que  por  los  reyes  pasados 
sus  antecesores  les  fueron  dados ,  otorgados  y  confirmados.  Con- 
cluido el  juramento,  se  sentó  Felipe,  é  inmediatamente  se  pronun- 
ció por  el  secretario  de  Estado  en  voz  alta  la  fórmula  del  que  debían 
prestar  al  rey  los  tres  Estados  del  reino,  de  reconocerle  por  su  se- 
ñor y  de  rendirle  pleito-homenaje,  según  fuero  y  costumbre  de  es- 
tos reinos.  Inmediatamente  pasaron  á  prestar  el  juramento,  ponién- 
dose uno  á  uno  delante  del  rey,  y  besándole  la  mano  después  de 
concluido  el  acto.  Comenzó  el  duque  de  Braganza ,  siguieron  los 
grandes  y  prelados,  los  consejeros  de  Estado,  los  señores  de  pueblos 
y  lugares,  y  en  seguida  los  procuradores  de  las  corporaciones  y 
ciudades  que  tenían  voto  en  Cortes.  Concluido  todo,  proclamó  un 
rey  de  armas  por  rey  de  Portugal  al  muy  alto  y  poderoso  señor 
don  Felipe,  á  cuya  voz  correspondió  el  pueblo  con  aclamaciones,  al 
son  de  músicas ,  fuegos  de  artificio,  disparos  de  artillería ,  y  las 
campanas  que  habian  echado  á  vuelo.  Terminó  la  función  una  mag- 
nifica que  se  dio  en  la  iglesia,  adonde  se  trasladó  inmediatamenle 
el  rey  seguido  de  su  nueva  corte.  Fué  recibido  á  la  puerta  del  tem- 
plo por  todo  el  clero  y  los  obispos  vestidos  de  pontifical ,  quienes 
oficiaron  en  el  solemne  Te-Deum  para  dar  gracias  á  Dios  por  aquel 
grande  acontecimiento. 

Al  dia  siguiente  se  celebró  igual  ceremonia  para  jurar  por  here- 
dero de  Portugal  al  príncipe  don  Diego. 

Después  comenzaron  las  Cortes  del  reino  sus  trabajos  ordinarios, 
y  de  que  haremos  mención  á  su  debido  tiempo.  Mientras  tanto  ex- 
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pidió  el  rey  un  decreto  en  que  perdonaba  á  todos  los  portugueses 
declarados  contra  sus  derechos  que  habían  servido  á  don  Antonio  o 
ejercido  hostilidades  de  otro  género.  Solo  fueron  exceptuadas  del 
perdón  cincuenta  y  dos  personas  ,  contándose  entre  ellas  al  obispo 
de  la  Guardia  y  al  conde  de  Vimioso,  general  de  don  Antonio.  Tam- 
bién quedaron  excluidos  los  frailes  que  se  habian  declarado  parcia- 
les del  prior,  privándolos  de  todos  los  beneficios  que  de  él  habían 
recibido ,  é  inhabilitándolos  para  ejercer  ningún  cargo  en  ade- 
lante. .  .  ,  „„. 
Hicieron  las  Cortes  portuguesas  algunas  peticiones  al  rey  ,  que 
fueron  satisfechas.  A  otras  que  tuvo  por  imprudentes  y  fuera  de 
lugar,  respondió  con  evasivas  ó  negándolas  redondamente.  Entre 
estes  indicaremos  tres :  primera  que  no  hubiese  guarniciones  en  el 
reino:  segunda  que  se  permitiese  á  los  portugueses  el  traficar  li- 
bremente en  las  Indias  occidentales-,  tercera  que  otorgase  a  los  por- 
tugueses caria  de  naturaleza  en  Castilla.  También  pidieron  que  el 
príncipe  heredero  fuese  educado  en  Portugal,  alo  que  dio  una  for- 
mal negativa  el  rey  católico. 

En  compensación  otorgó  el  rey  varias  gracias  á  muchos  portu- 
gueses de  distinción ,  confiriéndoles  hábitos  en  órdenes  militares, 
encomiendas,  títulos,  etc.;  pero  el  instrumento  mas  importante  y 
formal  que  se  extendió  á  su  favor  fué  la  promesa  solemne  que  to- 
dos los  gobernadores  de  Portugal ,  todos  los  grandes  funcionarios 
tanto  militares  como  civiles  y  eclesiásticos ,  serían  naturales  del 
nais  y  que  solo  á  portugueses  se  conferiría  todo  cargo  publico; 
que  no  se  tocaría  á  los  usos ,  á  las  costumbres  ,  á  las  leyes ,  á  los 
Brivilegíos  del  país,  sin  expreso  consentimiento  de  las  Cortes. 

Setenta  días  se  detuvo  Felipe  II  y  I  ya  de  Portugal  eu  el  pueblo 
de  Tomar,  mientras  las  Cortes  entendieron  en  los  negocios  que  ha- 
bían dado  motivo  á  su  convocación.  Y  pareciéndole  al  rey  que  ya 
era  tiempo  de  hacerse  ver  en  la  capital  de  su  nuevo  remo  salió  de 
Tomar  seguido  de  una  corte  brillante  y  numerosa ,  en  24  de  junio 
de  1581   y  tomó  el  camino  de  Lisboa,  pasando  por  los  pueblos  de 
Samaren,  Almerín,  Salvatierra  y  ViUafranca,  situada  sobre  el  Tajo. 
.     Aauí  encontró  comisionados  de  las  principales  autoridades  de  Lis- 
boa con  una  barca  magníficamente  decorada ,  para  q"e  continuase 
ñor  agua  su  camino.  También  encontró  al  marqués  de  Santo  Cruz 
que  venía  con  sus  galeras  principales.  Se  embarcó  el  rey  y  camino 
rio  abajo  hasta  el  pueblo  de  Almada ,  que  se  halla  en  la  onlla  iz- 
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quierda,  frente  á  Lisboa,  donde  se  detuvo  por  súplicas  que  le  hi- 
cieron las  autoridades  de  la  capital  de  que  aguardase  un  dia  mien- 
tras se  completaban  los  preparativos  que  se  hacian  para  su  recibi- 
miento. A  este  pueblo  de  Almada  pasó  á  visitarle  el  duque  de  Alba, 
á  quien  recibió  Felipe  II  con  las  muestras  de  mayor  cordialidad, 
manifestándole  lo  gratos  que  le  habian  sido  sus  servicios.  El  29  de 
junio  de  1581  verificó  Felipe  su  entrada  pública  en  Lisboa  con  toda 
solemnidad,  habiendo  salido  a  recibirlo  á  la  puerta  las  principales 
autoridades  militares  y  civiles.  Entró  á  caballo  ,  debajo  de  palio  de 
brocado  de  oro,  al  son  de  músicas,  de  campanas  mezcladas  con  el 
estruendo  de  la  artillería.  Después  de  haber  paseado  las  calles  prin- 
cipales de  Lisboa,  se  encaminó  á  la  catedral,  á  cuya  puerta  salió  á 
recibirle  el  arzobispo  vestido  de  pontifical,  á  la  cabeza  de  otros  mas 
prelados  y  un  clero  numeroso.  Después  del  solemne  Te-Deum  que 
se  cantó  en  acción  de  gracias,  se  dirigió  el  rey  en  la  misma  forma 
debajo  de  arcos  triunfales  al  palacio  real ,  donde  le  esperaba  el 
duque  de  Alba  para  darle  posesión  de  aquella  mansión  de  los  anti- 
guos reyes. 

Así  quedó  solemnemente  instalado  en  la  gran  capital  de  un  nuevo 
reino,  el  señor  ya  de  inmensas  posesiones.  Si  no  se  podia  conside- 
rar Portugal  una  grande  adquisición  ,  considerada  la  superficie  del 
pais,  era  de  la  mas  alta  trascendencia  para  Felipe  II  verse  dueño 
absoluto  de  toda  la  península  ibérica  ó  española ,  que  por  primera 
vez  reconocía  el  dominio  de  uno  solo.  Con  el  Portugal  habia  ad- 
quirido sus  inmensas  posesiones  allende  de  los  mare§:  el  Brasil,  de 
reciente  conquista,  y  las  ricas  regiones  de  la  India  Oriental ,  de 
donde  se  extraían  tan  ricas  mercancías,  productos  de  su  suelo  y  de 
su  industria.  Con  razón  se  dijo  entonces  que  el  sol  no  se  ponia 
nunca  en  los  Estados  del  poderoso  rey  de  España.  Ora  atendiendo 
á  la  inmensa  extensión  del  territorio,  ora  á  la  riqueza  de  su  suelo, 
no  habia  hecho  mención  la  historia  de  mas  vasta  monarquía.  La 
plata,  el  oro,  las  producciones  mas  esquisitas,  las  manufacturas  de 
objetos  mas  apetecidos,  todo  se  criaba  profusamente  en  los  Estados 
del  nuevo  señor  de  Portugal ,  quien  sin  duda  se  debió  de  penetrar 
de  orgullo  con  la  grande  altura  á  que  habia  llegado  su  potencia. 

No  es  extraño  que  este  aumento  de  poder  del  rey  de  España  hu- 
biese aumentado  los  odios,  los  temores  de  sos  abiertos  enemigos, 
y  causado  nuevas  inquietudes  á  los  que  manifestándose  sus  amigos 
no  podían  menos  de  mirarle  con  recelo  y  con  envidia.  Recibió  en 
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Lisboa  felicilaciones  del  pontíOce  ,  de  los  príncipes  de  Italia ,  de  la 
república  de  Venecia,  del  emperador ,  y  hasta  de  Enrique  ,  rey  de 
Francia.  No  hay  necesidad  de  indicar  la  poca  sinceridad  que  debió 
de  haber  en  muchos  de  estos  cumplimientos. 

Dueño  Felipe  II  de  la  península  española  y  de  tan  inmensos  do- 
minios de  la  otra  parte  de  los  mares,  que  le  constituían  en  la  pri- 
mera potencia  marítima  del  mundo,  natural  era  que  pensase  en  es- 
tablecer la  silla  de  tan  vasto  imperio  en  un  gran  puerto  donde 
pudiesen  abrigarse  los  bajeles  que  traían  á  la  madre  patria  los  pro- 
ductos de  todos  los  países  de  la  tierra.  Todas  estas  ventajas  se  re- 
unían en  Lisboa,  ciudad  populosa  á  las  puertas  del  Atlántico,  sitúa- 
da  en  la  anchurosa  boca  del  rio  que  de  todos  los  de  la  península 
lleva  mas  caudal  de  agua  al  seno  de  los  mares.  Estaba ,  pues,  lla- 
mada Lisboa  á  ser  la  capital  de  todos  los  dominios  españoles.  A  es- 
tas razones  de  un  interés  material,  se  unían  las  de  la  política ,  tan 
interesada  en  la  conservación  de  un  nuevo  reino  adquirido,  y  en  la 
fusión  con  el  tiempo  de  dos  naciones  llamadas  p(»r  la  naturaleza  & 
no  formar  mas  que  una.  No  sabemos  si  esta  idea  ocurrió  entonces 
k  Felipe  II  y  á  los  principales  de  su  Consejo;  mas  en  la  edad  pre- 
sente es  un  objeto  de  censura  esta  falta  del  rey,  y  una  de  las  cau- 
sas á  que  se  atribuye  la  pérdida  de  Portugal  en  el  reinado  de  su 
nieto.  De  tocios  modos  era  el  rey  de  España  demasiado  español  pa- 
ra pensar  en  vivir  en  ninguna  parte  que  no  fuese  España.  Madrid 
era  su  hechura:  el  monasterio  del  Escorial  una  de  sus  mas  grandes 
ocupaciones,  de  sus  mas  agradables  pasatiempos:  vivir  fuera  de 
Madrid  y  de!  Escorial,  no  era  vivir  en  su  elemento. 
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Continuación  del  anterior — Administración  de  Felipe  II  en  Portugal Le  niegan  la 

obediencia  las  islas  Terceras.— Reconocen  por  rey  á  don  Antonio. — Primera  ex- 
pedición de  los  españoles  sobre  las  Terceras.— Infructuosa Don  Antonio  en  Fran- 
cia.— Se  embarca  para  dichas  islas  con  aventureros  franceses  é  ingleses. — Segun- 
da expedición  de  los  españoles  mandada  por  el  marqués  de  Santa  Cruz. — Combate 
naval  en  que  sale  victorioso. — Vuelve  á  Lisboa.— Muere  en  esta  capital  el  du- 
que de  Alba.— Regresa  el  rey  á  España. — Queda  de  regente  en  Portugal  el  archi- 
duque Alberto.— Segunda  expedición  del  marqués  de  Santa  Cruz  á  las  Terce- 
ras.—Quedan  sujetas  estas  islas  á  la  obediencia  del  nuevo  rey  de  Portugal  (1). — 
(1381-1583). 


k  pesar  de  la  impopularidad  de  la  persona  de  Felipe  11  y  de  su 
gobierno  en  Portugal,  no  dejó  de  conducirse  con  moderación,  como 
un  príncipe  hábil  que  deseaba  captarse  la  benevolencia  de  sus  nue- 
vos subditos.  Ya  le  hemos  visto  en  Tomar  dispensando  diferentes 
gracias  personales,  además  de  la  otorgacion  de  las  que  al  todo  de 
la  nación  se  referían.  La  misma  conducta  observó  en  Lisboa,  mos- 
trándose afable  y  accesible,  llevando  el  deseo  de  hacerse  grato  á  la 
nación  hasta  el  punto  de  vestirse  con  traje  portugués,  en  la  mayor 
parte  de  las  fiestas  y  solemnidades  públicas.  Tomó  además  provi- 
dencias de  buen  gobierno,  y  como  era  un  príncipe  tan  amante  del 
orden  y  estricto  observador  de  la  justicia,  se  aplicó  con  celo  á  cor- 
regir varios  abusos  y  males,  unos  que  habían  hecho  hondas  raices 
en  el  país,  y  otros  que  eran  productos  de  los  últimos  disturbios. 
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Creó  una  nueva  audiencia  en  la  provincia  de  Entre  Duero  y  Miño, 
Y  se  mostró  muy  solícito  en  hacer  otros  arreglos  que  vanos  ramos 
de  la  administración  pública  exigian.  Mas  con  todos  estos  cuidados 
y  atenciones,  con  todo  este  celo  que  por  el  bien  publico  mostraba, 
no  podia  curar  la  grave  herida  del  amor  propio  de  los  portugueses, 
viéndose  sujetos  á  la  dominación  de  un  principe  extranjero  y  lo  que 
era  mas  sensible,  del  soberano  de  Castilla.  Conservaba  muchos  par- 
tidarios el  duque  de  Braganza.  Mas  numerosos  eran  todavía  los  qu 
echaban  de  menos  la  dominación  de  don  Antonio.  Desterrado  este  del 
pais,  se  hacia  tanto  mas  popular  cuanto  era  objeto  de  proscripción, 
hasta  el  punto  de  estar  pregonada  su  cabeza  por  el  rey  católico.  Por 
la  vuelta  de  dicho  personaje  se  hacian  votos  secretos  en  el  país,  so- 
bre todo  en  Lisboa  y  en  la  provincia  de  Entre  Dueroy  Mifio,  donde 
estaba  muy  arraigado  su  partido.  Todos  creian  que  la  presencia  del 
prior  en  Francia  y  sus  relaciones  con  la  reina  de  Ing  aterra,  le  pro- 
Jorcionarian  recursos  para  expeler  al  fin  de  Portugal  al  rey  deEs- 

'''no  se  descuidaba  en  efecto  don  Antonio  en  interesar  á  su  favor 
k  las  dos  cortes  de  Inglaterra  y  Francia.  En  Rúan  y  en  D.epa  don- 
de alternativamente  fijó  su  residencia ,  tuvo  entrevistas  con  pers  - 
naies  de  la  primera  distinción  del  pais,  y  recibió  muestras  de  be- 
nevolencia por  parte  del  rey  Enrique  IH  y  de  su  madre.  De  sus  sen- 
timientos por  lo  menos  equívocos  hacia  el  rey  de  España,  habían 
ya  demasiados  testimonios  para  que  Felipe  II  necesitase  de  este  nue- 
vo Sin  rebozo  alguno  se  alistaban  tropas  en  Francia  y  acudían 
personas  de  distinción  á  servir  bajo  las  banderas  de  don  Antonio. 
En  Inglaterra  se  hacian  asimismo  armamentos  de  igual  especie  en 
favor  del  mismo  príncipe.  Estaban  destinadas  todas  estas  tropas  á 
las  islas  Terceras,  donde  se  mantenía  vivo  el  partido  del  prior  de 

De  todos  los  domÍDÍos  de  la  corona  portuguesa,  eran  las  islas  Ter- 
ceras los  solos  que  no  hablan  querido  reconocer  la  autoridad  del 
rev  de  España.  Como  fueron  en  seguida  teatro  de  una  guerra  ocu- 
pan un  lugar  no  despreciable  en  nuestra  historia.  Descubiertas  á  me- 
diados del  siglo  XV  por  un  príncipe  de  Portugal,  se  hallan  en  el 
Océano  Atlántico  como  á  trescientas  leguas  al  Occidente,  y  con  la 
misma  latitud  sobre  poco  mas  ó  menos  que  la  de  Lisboa.  Se  dio  a 
estas  islas  el  nombre  de  Azoras,  porel  gran  número  de  azores  que 
en  ellas  se  vieron  cuando  su  descubrimiento,  y  también  ei  de  ler- 


ceras  por  el  de  una  de  ellas  considerada  como  !a  principal,  llamada 
Tercera,  á  causa  de  haber  sido  la  tercera  descubierta.  Se  llaman  las 
otras  ocho,  pues  componen  todas  el  número  de  nueve,  San  Miguel, 
Santa  María,  San  Jorge,  Ja  Graciosa,  Pico,  Fayal,  Flores  y  Cuer- 
vo. No  es  la  Tercera  la  de  mas  extensión  de  todas;  pero  se  consi- 
deró siempre  como  su  capital  po;*  su  posición  central,  por  su  mejor 
terreno,  por  ofrecer  mejores  puertos  y  puntos  mas  susceptibles  de 
defensa.  Sus  tres  pueblos  principales  son  Angra,  la  Playa  y  el  Fa- 
nal, todos  puertos,  siendo  el  primero  la  capital  de  las  islas  y  el  pun- 
to de  residencia  de  sus  gobernadores. 

Ejercía  esta  autoridad  en  nombre  de  don  Antonio,  Cebrian  de  Fi- 
gueredo,  cuando  la  entrada  del  rey  católico  enPortugal;  y  á  pesar 
de  las  órdenes  que  recibió  del  gobierno  para  poner  las  islas  á  la 
obediencia  del  rey,  manifestó  que  no  abandonaría  jamás  el  pendón 
de  don  Antonio.  Puso  esta  resistencia  en  grave  cuidado  al  rey,  no 
solo  por  la  acción  en  sí,  sino  por  el  apoyo  que  encontraban  las  dis- 
posiciones hostiles  del  prior,  en  Francia.  Se  aguardaban  además 
por  aquel  tiempo  los  galeones  de  las  Indias  Occidentales,  y  se  te- 
mía que  recalando  en  las  Terceras  como  lo  tenían  de  costumbre, 
fuesen  cogidos  por  el  gobernador  á  beneficio  de  don  Antonio.  Mo- 
tivos eran  de  interés  para  que  el  rey  pensase  seriamente  en  ocupar 
á  viva  fuerza  el  pais  que  le  negaba  la  obediencia,  corlando  de  raíz 
la  guerra  que  le  estaba  preparando  don  Antonio  desde  Francia. 

Salió,  pues,  de  Lisboa  el  capitán  Pedro  Valdés  al  frente  de  al- 
gunas galeras,  donde  iban  embarcados  hasta  seiscientos  hombres, 
sin  mas  objeto  por  entonces  que  el  de^guardar  en  las  islas  Terce- 
ras á  dichos  galeones  y  avisarles  de  lo  que  pasaba.  Se  hizo  á  la 
vela  Valdés;  mas  antes  de  llegar  á  las  islas  habían  ya  aportado  á 
ellas  los  buques  que  aguardaba.  No  cayeron  sin  embargo  en  poder 
de  Cebrian  de  Figueredo,  porque  recelosos  los  capitanes  con  las 
ofertas  que  les  hizo  de  saltar  á  tierra,  y  habiendo  hallado  contra- 
dicción en  las  noticias  que  acerca  de  Portugal  les  dieron,  formaron 
sospechas  de  la  mala  fe  de  aquel  gobernador,  y  sin  detenerse  en 
las  costas,  prosiguieron  el  rumbo  directamente  á  su  destino. 

Valdés  que  supo  esta  ocurrencia,  no  tuvo  por  conveniente  des- 
embarcar en  la  Tercera,  tanto  mas,  cuanto  aguardaba  á  Lope  de 
Figueroa,  que  con  mayor  número  de  galeras  y  de  tropas  debía  sa- 
lir pronto  de  Lisboa  para  reforzarle.  Mas  un  sobrino  suyo  llamado 
Diego  Valdés,  mozo  de  resolución  y  de  poca  prudencia,  le  rogó  en- 
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carecidamente  le  permitiese  saltar  á  tierra  con  alguna  gente  esco- 
"        r^^^^         ^  fin  de  festejar  dignamente  «1  -to  utelar 
Fsnasa  Verificado  el  desembarco  entre  el  puerto  de  la  Playa  y  An 
!  a  r  coSoa  los  espaíioles  el  pais,  saqueando  cuanto  pod.an  y 
facleS Isestragos.  Mas  salió  de  Angra  el  go^na^^^^^^^^^^^^^^^ 
ap  Fiííiieredo  con  tres  mil  hombres  de  á  pié  y  cuatrocientos  ae  a 
lairfncuyauerza,  aprovechándose  del  des^^^^    de  los  es- 
país'  Te  pu  o  en  derrota',  obligándolos  á  reembarcarse  con  enor- 
^rnXdida  Dues  entre  muertos  y  heridos  tuvieron  mas  de  tres- 
c"^Lt     m'^^^^^^^^^^^^^^  de  combatí.  Llegé  P-^^s  después  L^^^ 
de  Figueroa,  y  tanto  por  el  descalabro  en  que  hall  á  ^^^^J^'^^^ 
como  por  los  nuevos  preparativos  que  hacían  ej Ja  Tercera  para 
oponerse  á  un  desembarco,  como  por  lo  avanzad    ya  de  la    Ma 
„L   «„«  hafifl  insegura  la  permanencia  en  aquellos  mares  borras 
Z's'\To:^X^Js  la  vuelta  de  Lisboa,  -J- n   J  ^ 
aquel  ano  se  hiciese  otra  cosa  contraías  Terceras,  mas  que  prepa 

TraTeVr^ltoVgS^s  elementos  de  la  expugnación  en 
toda  o  m.  Se  d  eron  Lenes  al  marqués  de  Santa  Cruz  para  que 
apresLe  en  Sevilla  la  construcción  de  galeras  ¡¿^¡¡^^^J^^ 
demás  material  que  se  considerase  necesario.  Se  f  ^^oj  /hr^ 
y  municiones.  Se  pusieron  en  movimiento  hacia  »*««  ^  '^««^^^^^^^^^^^ 
de  infantería  española  que  acababan  de  salir  de  P^/'JgJ  '  °«J   _ 
yéndolos  de  necesidad  en  aquel  reino.  Se  nombró  jefe  de  Ja  expe 
diln  naval  al  marqués  de  Santa  Cruz,  que  ya  pasaba  entonces 
DO  el  píim  r  glral  de  ma»de  España.  A  treinta  y  uno  ascend,a 
Kme  o  de  Suques  mayores  de  que  se  compuso  la  escuadra    sin 
onrcon  buques  de  menor  porte:  k  cinco  mil.  el  numero  d  tro- 
pas de  tierras  españolas,  formando  dos  tercios,  «;»  ^^^  »y,,;'^'*;;f 
d   Lope  de  Figueroa,  y  otro  á  las  de  Francisco  de  Bobada^  ade- 
más se  embarcaron  quinientos  alemanes  mandados  por  Lodron.  No 
se  puso  en  las  galeras  caballería  de  ninguna  especie. 

Mientras  se  preparaba  esta  expedición,  se  envío  á  don  Fernando 
de  Toledo  á  Oporto  con  fuerzas  suficientes  [^  «^""'l^^^.^;  f  Jl 
donde  con  tantos  partidarios  contaba  don  Antonio.  Tafieo  se  en 
^i  la  isla  de  San  Miguel,  que  no  seguía  su  parcialidad,  k  Pe 
ílote  de  Silva,  quien  se  hizo  á  la  vela  con  catorce  galem^^ 
salidas  de  Guipúzcoa.  Mientras  preparaba  Felipe  1»  «  «JP^*;^^^^^^^ 
hacia  lo  mismo  con  la  suya  el  prior,  quien  se  trasladó  á  Burdeos 
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con  objeto  de  vigilar  de  mas  cerca  las  operaciones.  Hasta  seis  mil 
aventureros  pudo  reunir  entre  franceses  é  ingleses,  no  dejando  de 
encontrarse  entre  ellos  personas  de  suposición,  sobre  todo  de  los 
primeros.  No  teniendo  bastante  confianza  en  el  gobernador  de  la 
Tercera,  Cebrian  de  Figueredo,  por  creérsele  en  vísperas  de  venir 
á  términos  de  acomodo  con  el  rey  de  España,  puso  en  lugar  suyo 
á  Manuel  de  Silva,  por  juzgarle  de  mayor  resolución  y  mas  adhe- 
sión á  su  persona. 

Casi  á  un  mismo  tiempo  se  hicieron  á  la  vela  y  con  un  mismo 
destino  la  expedición  española  y  la  francesa.  Salió  de  Lisboa  el  mar- 
qués de  Santa  Cruz  el  10  de  julio  de  1582,  y  aunque  no  omitió 
diligencia  alguna,  llegaron  á  la  isla  de  San  Miguel  antes  los  fran- 
ceses. Inmediatamente  desembarcaron  entregándose  al  pillaje.  Sa- 
lió en  busca  suya  Pedro  Peixoto  á  la  cabeza  de  dos  mil  y  quinien- 
tos hombres  entre  españoles  y  portugueses;  mas  los  de  esta  última 
nación  no  militaban  de  buena  fé  contra  la  parcialidad  de  don  Anto- 
nio. Así  lo  hicieron  ver  cuando  se  encontraron  con  las  tropas  ene- 
migas, tomando  la  fuga,  dejando  en  la  refriega  solos  á  los  españo- 
les. Fueron  estos  arrollados  y  puestos  en  la  necesidad  de  refugiar- 
se en  el  castillo.  Los  franceses  victoriosos  con  don  Antonio  á  la  ca- 
beza, se  hicieron  inmediatamente  dueños  de  la  ciudad,  que  entre- 
garon al  pillaje. 

Intimó  don  Antonio  la  rendición  al  castillo,  mandado  entonces  por 
don  Lorenzo  Noguera,  aunque  herido  de  resultas  del  último  en- 
cuentro. Le  hizo  ofertas  ventajosas  si  le  entregaba  aquella  forta- 
leza de  su  pertenencia,  amenazándole  en  caso  contrario  con  todos 
los  rigores  de  la  guerra.  Respondió  el  español,  que  perteneciendo 
todas  las  posesiones  de  Portugal  al  rey  de  España,  no  reconocía  mas 
que  á  él  por  dueño  de  aquel  fuerte,  y  que  no  le  entregada  á  nin- 
guno, aunque  perdiese,  por  conservarse  fiel,  la  última  gota  de  su 
sangre. 

Cuando  en  virtud  de  esta  respuesta  se  prepararon  los  franceses 
al  ataque  del  castillo,  recibieron  la  noticia  de  la  aproximación  del 
marqués  de  Santa  Cruz  al  frente  de  su  escuadra.  Con  este  motivo 
no  pensaron  mas  que  en  volverse  á  embarcar,  lo  que  verificaron 
inmediatamente,  dejando  abandonada  su  conquista. 

Se  hallaba  el  marqués  de  Santa  Cruz  á  la  cabeza  de  veinte  y  sie- 
te navios;  y  aunque  estos  eran  en  general  de  mas  porte  que  los  de 
la  escuadra  enemiga,  llevaba  esta  á  la  española  gran  ventaja  en  el 
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número,  pues  asceadiau  á  cerca  de  sesenta.  Se  hallaban  en  ella  de 
jefes  principales  el  conde  Vimioso,  general  de  don  Antonio,  el  ita- 
liano Francisco  Slrozzi,  general  en  jefe  de  la  expedición,  y  el  fran- 
cés Brissac  su  segundo;  todos  hombres  muy  experimentados  en  la 
guerra.  En  cuanto  k  don  Antonio,  aunque  hacia  part,e  de  la  expe- 
dición, como  ya  hemos  visto,  no  mandaba  en  realidad,  ni  tomó  par- 
te activa  en  ninguna  de  sus  operaciones.  Sabian  los  franceses  que 
el  marqués  de  Santa  Cruz  no  sehabia  dado  á  la  vela  con  todas  sus 
fuerzas  navales,  y  que  esperaba  muchos  buques  que  debían  salir 
de  Sevilla  y  de  Ayamonle.  Trataron,  pues,  de  marchar  en  busca 
suya  antes  que  se  engrosase,  según  era  su  esperanza.  Las  mismas 
noticias  tenia  el  marqués  de  refuerzos  que  aguardaban  jos  france- 
ses; y  de  este  modo,  como  trataban  las  dos  escuadras  de  encontrar- 
se, era  ya  inevitable  la  pelea. 

Interpuestos  los  franceses  entre  la  isla  de  San  Miguel  y  el  mar- 
ones de  Santa  Cruz,  se  hallaba  este  en  la  mayor  confusión  sin  sa- 
ber lo  que  ocurría  y  habla  ocurrido  en  dicha  isla.  Esto  le  animó 
mas  á  dar  cuanto  antes  la  batalla,  para  lograr  su  evacuación  en 
caso  de  que  los  franceses  la  ocupasen,  y  de  todos  modos  para  apo- 
yarse en  ella  y  proporcionarse  los  refrescos  que  necesitaba. 

Dos  dias  se  buscaron  las  dos  escuadras  enemigas,  y  y  aunque  se 
avistaron  al  fin,  no  emprendieron  nada  de  importancia,  sea  porque 
no  tuviesen  el  viento  favorable,  sea  porque  cada  una  de  ellas,  por 
medio  de  maniobras,  tratase  solo  de  proporcionarse  esta  ventaja.  Al 
tercero  se  pusieron  una  en  frente  de  otra,  y  pasaron  todo  el  día  casi 
en  inacción,  contentándose  con  cañonearse  mutuamente  desde  lejos. 
El  cuarto,  que  era  el  25  de  julio,  dia  de  Santiago  de  1582,  vi- 
nieron á  las  manos  seriamente.  Ya  entonces  se  habla  disminuido  la 
escuadra  del  marqués,  reduciéndose  á  veinte  y  cuatro  navios,  pues 
se  hablan  perdido  de  vista,  ó  tal  vez  huídose,  llevándose  k  bordo 
un  eran  número  de  tropas  alemanas.  Tomó  sin  embargo  el  general 
español  todas  las  disposiciones  que  le  cumplían,  como  entendido  ca- 
Ditan  de  mar,  empeñado  en  un  lance  muy  serio,  por  la  superiori- 
dad de  las  fuerzas  del  contrario.  Dividió  su  pequeña  escuadra  en 
tres  divisiones,  y  en  su  galera  capitana  distribuyó  por  si  mismo  los 
capitanes,  tropa  y  artilleros  que  debian  combatir  en  sus  diversos 

puestos.  ■  ^  ,_. 

Eran  cinco  solos  los  navios  del  marqués,  de  un  porte  muy  supe- 
rior k  los  franceses,  siendo  el  principal  el  llamado  San  Mateo.  Ha- 
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bian  estos  desde  un  principio  adoptado  el  plan  de  atacar  separada- 
mente cada  uno  de  estos  cinco  buques,  con  cinco  ó  seis  de  los  su- 
yos, de  modo  que  supliese  esta  superioridad  la  del  mayor  porte  del 
contrario.  A  ejecutarse  este  plan  con  toda  exactitud,  hubiera  sido 
fácil  á  la  escuadra  francesa  envolver  á  la  enemiga.  Mas  el  marqués 
de  Santa  Cruz,  que  era  un  hombre  muy  hábil  de  mar,  maniobró, 
de  modo  que  cada  uno  de  sus  cinco  buques  grandes  tuviese  auxi- 
liares que  entretuviesen  las  fuerzas  enemigas,  á  fin  de  desplegar  su 
acción  con  toda  su  eficacia  y  maestría. 

El  combate  se  hizo  general:  jugaba  al  mismo  tiempo  toda  la  ar- 
tillería de  las  dos  escuadras.  Cada  buque  atacó  al  contrario,  afer- 
rándose mutuamente  por  las  proas  ó  por  los  costados,  mientras  los 
grandes  buques  del  marqués  se  prevalían  de  las  ventajas  que  les 
daba  esta  circunstancia.  "Fué  acometida  la  capitana  francesa  y 
puesta  en  gran  peligro;  mas  al  fin  fué  socorrida  por  los  suyos. 
También  estuvo  en  grandes  apuros  el  San  Mateo;  por  cinco  veces 
se  le  vio  arder,  mas  fué  socorrido  á  tiempo  por  los  capitanes  Oquen- 
do,  Villaviciosa  y  Venesa,  que  se  hallaban  cerca.  A  bordo  de  la  al- 
miranta  francesa  llegaron  á  entrar  los  españoles,  cuando  acudiendo 
nuevas  fuerzas  de  la  primer  nación ,  se  dio  fin  á  la  sangrienta  re- 
friega que  se  había  trabado  á  bordo,  teniendo  que  retirarse  los  es- 
pañoles con  gran  pérdida. 

El  marqués  de  Santa  Cruz  acudía  á  todas  partes,  tomando  dis- 
posiciones como  capitán,  y  peleando  cuando  llegaba  ¡la  ocasión, 
como  soldado.  Por  fin  se  trabaron  por  las  proas  las  dos  capitanas 
francesa  y  española,  y  se  dio  principió  á  un  combate  con  arcabu- 
ces, con  pistolas,  con  sables,  y  toda  especie  de  armas,  tanto  de 
fuego  como  blancas.  Fué  tremendo  el  choque,  y  aunque  los  fran- 
ceses pelearon  con  gran  valor,  vencieron  los  nuestros,  penetrando 
como  un  torrente  en  la  capitana  enemiga,  llevándolo  todo  á  sangre 
y  fuego.  Mas  de  trescientos  enemigos  perecieron  á  bordo  de  este 
buque.  En  vano  intentaron  socorrerle  los  de  su  nación.  La  capitana 
francesa  cayó  definitivamente  en  poder  nuestro,  y  con  esta  presa 
importante,  se  decidió  la  victoria  á  favor  de  los  españoles.  Queda- 
ron los  buques  de  pos  franceses,  unos  echados  á  pique,  otros  cogi- 
dos, otros  destrozados.  Fué  tanto  el  número  de  los  que  cayeron  en 
nuestras  manos,  que  no  sabiendo  qué  hacer  de  ellos  el  marqués, 
tuvo  que  echar  á  pique  la  mayor  parte.  . 

Fué  esta  batalla  una  de  las  mas  sangrientas  y  decisivas  que  se 
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dieron  en  los  mares.  Pasaron  de  tres  mil  los  franceses  que  pere- 
cieron en  los  diferentes  abordajes.  Hubo  ^«J;'--»^,^;;  f  ^  Z- 
tóndose  entre  ellos  los  tres  jefes  conde  de  V.m>oso    Mrozz,  y  Br, 
sac  aue  murieron  muy  pronto  de  los  golpes  recibidos.  No  fué  muy 
grande  elnúmero  de  los  prisioneros,  en  razón  del  excesivo  de  los 

"'Cuanto  á  don  \ntonio,  se  mantuvo  toda  la  jornada  fuera  de 
com  aledonde  ondeaba  el  estandarte  de  sus  ^rrn.s.(^-^^oj^l 
Lion  perdida,  se  dirigió  á  la  Tercera  para  acudir  k  los  medios  d 
rrfeíL  pu;s  presumía  con  razón  que  sobre  esta  isla  volvería  el 

Tot  p\rr:r=te  .  va,or  de  nuest^  jefes  y  .- 
cíales  aue  tan  importante  victoria  alcanzaron,  k  pesar  de  ser  tan 
£es  en  fuerzas  i  sus  enemigos.  Todos  ^-P'^f^^^^^^^^^^     "s 
zarria  v  los  hombres  de  mar  lucieron  mucho  su  habilidad  en  las 
"ts'liobras  4  que  di6  lugar  esta  f  a  «J-eBid^^^^^^^^^^^^^ 
Kuieronmuchodon  Francisco  Bobad.Ua,  don  Lope  ^e  F^g«eroa,  los 
a"  "es  don  Miguel  de  Cardona,  Cristóbal  ^o/-' J^^- ¿2;; 
tillana    Juan  Labastida,  don  Juan  de  \ivero,  Juan  de  Bótanos, 
sgundo  comandante  de  artillería.  No  se  debe  omitir  e   nomb 
de Tnlonio  de  Sevilla,  marinero  guipuzcoano  de  una  nave  de     I 
írnvincTaue  se  apoderó  del  estandarte  real  de  Francia,  aunque  a 
Kdr;n'Lzoíue  le  llevó  una  bala  de  caOon.  en  el  acto  de 

%Ces  de^Tvictoria,  se  trasladó  el  marqués  de  Santa  Cri.  íi 
,a  fs  Ts':  Miguel,  cuyos  habitantes  !« -f -» -"  ^ ^^ 
mo  Y  como  su  libertador  los  de  la  parcialidad  del  rey ,  y  con   e 
mo  de  castigos  los  de  la  contraria.  Allí  puso  en  tierra  los  herido 
TnL  oTdoscientos,  y  acabó  de  destruir  los  buques  cogaos 
los  franceses  por  carecer  de  gente  para  tripularlos.  En  cuanto  H 
os  nrTs  on   os  usó  con  ellos  de  un  rigor  tenido  generalmente  por 
eS      ue  dad,  aunque  el  marqués  alegó  sus  razones  para  jas- 
ifica  e'  acío  Cu;ndo  se  aprestaba  la  expedición  en  Francia 
„u  ,'  e  embajador  espatíoU  la  corte,  como  de  un  acto  de  completa 
!o     i    di  S  de  Es'paüa.  Le  fué  contestado  que  no  podía  imp^ 
!?r  la  exoedicion  el  rey.  y  que  no  eran  los  que  la  componían  su 
1   t  rqtrno  Lbiln  Jeíuatados  en  caso  de  venc^^^^^^^^^^^ 
como  piratas.  Como  tales,  pues,  consideró  el  «»»  ^"^s  f  f  "'J 
toz  sus  prisioneros.  Los  dividió  en  dos  trozos,  colocando  en  uno 
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]a  gente  principal,  que  hizo  degollar  por  mano  del  verdugo,  ha- 
ciendo colgar  á  los  restantes,  que  pasaban  de  trescientos.  Que  no 
eran  piratas  verdaderos  harto  se  sabia,  como  estaba  harto  patente 
la  mala  fe  con  que  en  este  negocio  procedía  el  rey  de  Francia.  Mas 
convenia  al  marqués  de  Santa  Cruz  tomar  este  pretexto,  y  creyó  ser- 
vir los  intereses  del  rey,  tratando  con  tal  rigor  á  extranjeros,  que 
sin  provocación  ni  declaración  de  guerra,  venian  á  invadir  sus  po- 
sesiones. Se  podia  responder  a  esto ,  que  dichos  extranjeros  eran 
soldados  de  don  Antonio,  quien,  creyéndose  con  derecho  á  la  co- 
rona de  Portugal,  la  disputaba  con  las  armas  en  la  mano.  Cuales- 
quiera razones  que  se  aleguen  en  pro  del  acto  del  marqués,  no  es 
posible  su  justificación  para  los  hombres  imparciales.  La  verdad  es 
que  fué  llevado  muy  á  mal  por  sus  mismos  capitanes  y  oficiales, 
quienes  alegaban  con  razón,  que  igual  suerte  les  cabria  á  ellos 
mismos  si  llegaban  á  verse  prisioneros. 

Entre  tanto  llegaron  con  felicidad,  sin  contratiempo  alguno,  los 
galeones  de  la  India,  cuya  captura  habia  sido  uno  de  los  objetos  de 
la  expedición  de  los  ingleses  y  franceses.  En  Lisboa  confirmaron 
las  nuevas  de  la  victoria  del  marqués,  que  hablan  llenado  de  satis- 
facción al  rey  de  EspaQa. 

Mientras  tanto  tomaba  don  Antonio  en  la  Tercera  todas  las  dis- 
posiciones para  recibir  la  visita  del  almirante  espaQol,  que  le  pare- 
cía muy  próxima.  No  se  descuidó  en  efecto  el  marqués  en  dirigirse 
á  la  isla  para  reconocerla  y  tomar  lengua,  mas  no  con  el  objeto 
serio  de  invadirla.  Se  hallaba  la  estación  muy  avanzada,  y  no  le 
pareció  cuerdo  mantenerse  en  el  mar,  que  en  aquellos  parajes  se 
presenta  sobrado  embravecido.  Tal  vez  no  fué  este  el  solo  motivo 
de  desistir  por  entonces  de  la  expugnación  de  la  Tercera.  De  todos 
modos,  en  todo  el  mes  de  setiembre  tomó  la  vuelta  de  Lisboa  con 
sus  naves  victoriosas,  dejando  á  don  Antonio  por  entonces  pacifico 
poseedor  de  una  isla,  á  que  estaban  reducidos  todos  sus  dominios. 

Recibió  Felipe  II  al  marqués  de  Santa  Cruz  con  todas  las  mues- 
tras de  satisfacción,  y  dispensó  muchas  mercedes  á  los  oficiales  é 
individuos  de  tropa  que  mas  se  habian  distinguido  en  el  combate, 
haciendo  cuenta  de  que  con  otra  expedición  al  año  siguiente,  aca- 
barían de  expulsar  de  las  Terceras  á  cuantos  su  autoridad  desco- 
nocían. 

Trataba  en  aquel  tiempo  el  rey  católico  de  restituirse  á  España; 
tal  era  la  fuerte  inclinación  que  hacia  Madrid  y  el  monasterio  de 
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San  Lorenzo  le  arrastraba.  Mas  al  poner  su  proyecto  en  ejecución, 
sobrevino  la  muerte  de  su  hijo,  el  principe  don  Diego.  No  le  pare- 
ció, pues,  prudente  salir  de  Lisboa  antes  de  celebrar  a  jura  del 
príncipe  don  Felipe,  que  fué  su  heredero,  y  era  el  cuarto  y  el  ul- 
timo varen  que  hubo  de  doña  Ana. 

Un  suceso  ocurrió  entonces  de  importancia  en  aquella  capital,  á 
saber:  la  muerte  del  famoso  duque  de  Alba,  muy  sentido  de   rey 
que  conocía  y  sabia  sacar  tanta  utilidad  de  sus  ^vic.os.  Aunqu 
lo  dicho  hasta  ahora  de  tan  ilustre  personaje  basta  sm  duda  para 
darle  bien  á  conocer,  no  extraOará  el  lector  que  «o°f  S;^'"»^;'^""^^ 
lineas  mas  á  su  memoria.  Es  sin  duda  el  duque  de  Alba  una  de  la* 
Isgrandes  figuras  que  brillan  en  el  cuadro  colosal    e  este  reinado 
Sc'ado  desde'su  primera  juventud  k  la  carrera  de  las  armas    er^ 
minó  su  vida  á  la  edad  de  setenta  y  cuatro  atíos,  dando  fin  íi  una 
rataíaque  si  no  de  mucho  mérito  por  lo  reñida,  ser    siempre 
célebre  por  lo  importante  y  útil  á  los  intereses  de  la  EspaOa.  Si  el 
So  de  su  nombre  llegó  á  su  mayor  altura  bajo  el  remado  de  Fe- 
L  11  va  era  muy  grande  y  distinguido  en  el  de  su  padre,  que 
ih-SeneJlos  primeros  capitanes  de  su  siglo.  Muy  ji vea 
todavía  comenzó  k  lucirse  en  la  campaña  de  Provenza:  se  halló  en 
Tun   V«"^"g«'-  ™''°dó  en  jefe,  siendo  hombre  ya  entrado  e 
IZ¿  bLlla'Mublberg,  y  asimismo  el  sitio  que  Ua  plaza  de 
Metz  puso  Carlos  V.  Desús  acciones  en  el  ^e.^ad    de  Fel.pe 
hemos  dado  una  idea  ya  bastante  extensa  en  e  cu      de  esU  h^ 
loria.  Fué  admirable  la  disciplina  que  supo  introducir  y  manen 
n  los  ejércitos;  singular  la  vigilancia  con  que  atendía  á  todos  1 
pormenores  de  su  mando  militar,  y  consumada  la  Pruden««^  fl" 
ridos  sus  pasos  y  movimientos  observaba.  Sabia  combatir 
"bstenerse  de'empeJr  batallas,  cuando  podia  de  otro  modo  co  - 
seguir  victorias.  Sus  inferiores  le  obedecían  y  respetaban  íi  par  qu 
le  temian,  reconociendo  en  todo  lo  superior  de  su  capacidad  J» 
llamado  que  estaba  por  el  orden  de  las  mismas  cosas  á  mandarlo  . 
Tuvo  como  cortesano  la  misma  superioridad  de  bn"»  Y/V?!' 
tanda,  que  cuando  se  hallaba  al  frente  d.1  ejército.  Fué  el  duqu 
de  Alba  el  hombre  de  todas  las  confianzas  de  Felipe  II.  de  todo 
sus  viajes,  de  todas  sus  negociaciones,  y  al  parecer  depositario  de 
todos  sus  secretos,  es  decir,  de  todos  los  que  podían  ser  comunica- 
dos  Si  cayó  por  un  tiempo  de  su  gracia,  fué  para  levantarse  de 
1  a  con  mas  esplendor,  y  hacer  ver  al  rey  lo  difícil  que  le  era  des- 
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cariarse  de  ud  hombre  de  su  clase.  Activo,  duro,  inflexible,  sin 
misericordia,  instrumento  ciego  de  sus  voluntades,  tenia  todos  los 
requisitos  necesarios  para  captarse  su  benevolencia.  Como  el  ser- 
vido era  el  servidor,  con  la  diferencia  que  podia  haber  entre  el  po- 
lítico sagaz  y  el  fiel  soldado.  Era  católico  por  educación,  intole- 
rante por  carácter,  por  hábitos;  porque  era  tal  la  índole  del  tiem- 
po; sanguinario  por  temperamento,  tal  vez  porque  en  su  opinión 
iba  en  ello  el  interés  de  la  justicia.  Aborrecía  á  los  protestantes  con 
furor,  y  no  le  inspiraban  los  flamencos  sublevados  mas  suaves  sen- 
timientos. Como  odiaba,  fué  odiado;  pocos  hombres  fueron  mas  ob- 
jeto de  terror;  en  pocos  retratos  se  imprimieron  mas  las  tintas  que 
podia  producir  el  espíritu  de  indignación  y  de  venganza.  Para  com- 
pletar este  bosquejo,  diremos  que  un  hombre  tan  grave,  tan  ente- 
ro, tan  inflexible,  tan  objeto  para  todos  de  respeto  y  de  temor, 
como  el  duque  de  Alba,  se  sentía  como  anonadado  en  la  presencia 
de  Felipe  11,  y  que  solo  una  mirada,  una  frase  algo  severa  de  este 
rey,  bastaba  para  intimidarle. 

Poco  después  de  la  muerte  del  duque  de  Alba,  ocurrió  asimismo 
en  Lisboa  la  de  Sancho  de  Avila,  que  de  paje  suyo  había  pasado  á 
ser  su  favorito  y  alumno  predilecto  en  la  escuela  de  la  guerra. 
Correspondió  el  discípulo  á  la  excelencia  de  tal  maestro ;  y  aunque 
no  alcanzó  fama  de  un  insigne  capitán,  adquirió  derechos  legítimos 
á  una  fama  bastante  distinguida.  Lució  este  soldado  de  fortuna  por 
su  valor  y  habilidad,  en  varios  teatros,  sobre  todo  en  Flandes,  don- 
de varias  veces  hicimos  de  su  nombre  mención  muy  honorífica.  Ya 
le  hemos  visto  en  Portugal,  sirviendo  bajo  las  órdenes  del  duque  de 
Alba,  como  lo  tenia  de  costumbre,  y  dando  fin  á  la  guerra,  en  su 
marcha  desde  Lisboa  á  Oporto  ,  donde  quedó  destruida  por  enton- 
ces la  parcialidad  de  don  Antonio.  Apreciaba  el  rey  á  Sancho  de 
Avila,  y  todavía  existe  una  carta  que  le  escribió  directamente  este 
monarca,  dándole  gracias  por  su  comportamiento ,  y  ofreciéndole 
mercedes.  Se  dice  de  Sancho  de  Avila,  que  los  muchos  encuentros 
y  vivas  refriegas  en  que  se  encontró  durante  su  larga  vida  militar, 
no  le  costaron  ni  una  gota  de  sangre,  circunstancia  feliz  que  ocur- 
re á  pocos.  Una  coz  de  caballo  mal  curada  puso  término  á  sus  días, 
cuando  todavía  ;io  pasaba  de  la  edad  madura. 

Después  de  verificada  en  Lisboa  con  toda  solemnidad  por  los  tres 
Estados  del  reino  la  jura  del  príncipe  don  Felipe  ,  y  nombrado  por 
gobernador  y  virey  de  Portugal  al  archiduque  Alberto ,  salió  Feli- 
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roso  protector,  que  tan  magnifico  establec.m.ento  e    V^OV^^^ 
ba.  I  duda  no  fueron  menos  vivos  !««.  ««»^-;'^^7^^',\^ 
nue  el  rey  se  vio  restituido  á  una  mansión  tan  suspirada. 
'""ytmh  Portugal,  cuyos  ^o-nios  no  estaban  aun  u,s^^^^^^^ 

jetos  á  la  autoridad  del  rey  de  Espatia.  H«»>'7;  J^.f  J  ^  ¿ 
reras  donde  dejamos  á  don  Antonio  respirando  con  la  marcna  aei 
m     ^étd^^^^^^^^^^^  Cruz,  quien  aplazó  para  ocasión  ..as  opor  - 
ía  conquista  de  la  isla.  Empleó  don  Antonio  el  invierno  158U 
1583   n  fortificarla  del  mejor  modo  posible  ,  para  recib    la  v« 

que  la  amenazaba.  Hizo  aumentar  la  g"*^7°;^^ti;?n«llt   r^^^^ 
demás  puntos  fuertes  con  aventureros  que  de  Fran  la  Inglate  ay 
otras  partes  acudían  ;  se  proporcionó  un  gran  surtido  de  mumc.o 
nes.  pezas  de  artillería  y  otros  pertrechos  de  guerr  ,  c  g  o^ 
L  sL  de  Cabo  Verde  por  una  expedición  que  salió  al  efecto  de 
In^rv  entró  á  viva  fuerza  en  la  de  Santiago  ,  habiéndola  entre- 
ll'dlmá  al  oí  lie  y  al  saqueo.  Al  mismo  tiempo  pedía  nuevos 
^a  X  liosTÍngÜ^^^^^^  Francia'  haciéndoles  ver  la  importancia  de 
aquÍslÍTara  hostilizar  al  rey  de  España  en  sus  posesiones 

''  ÍZlC^^^^^^^^r^  la  reina  de  Inglaterra  la  ocasión 
a//píararse  en  guerra  abierta  con  Felipe  II .  aunque  indirecta- 
"      h^^^^^^^^^^^^^^       todo  lo  posible.  En  la  ,«^s.a  situaron  - 

Liaba  el  rey  de  Francia.  ^i^P-'^^,  ^^^^^^^^^^^^ 
sin  atreverse  á  declararse  su  enemigo.  En  la  primavera  ue  iü 
Jlktó  en  sus  puertos  una  expedición  de  dos  mil  hombres,  que  íilí« 
dtes  de7  de  Joyeuse  .  se  dirigió  á  la  Tercera    adonde^^^^^^^^^ 
sin  contratiempo  alguno.  Con  tan  oportuno  y  «o.";'<^^^^^^^^^^^^^ 
cobró  nuevo  vigor  el  ánimo  de  don  Antonio  quien      reyó  a  egu 
rado  oara  siempre  en  una  posesión  que  le  iba  á  abrir  «a  P«ertó  P» 
a  todas  a^qu!  reclamaba.  No  descuidaba  entre  tanto  Fehpe  II  u 
ne«oc  o  que  le  traía  tanta  cuenta  como  el  de  arrojar  para  siemp 
a  nr  r  de  Crato  de  todos  los  dominios  portugueses.  A  su  sal  da 
Lísb  a  dejó  dadas  sus  disposiciones  para  un  armamento  ta     « 
t  eíurase  a  conquista  de  la  isla  disputada.  Se  nombró  por  su j 
a  So  marqués  de  Santa  Cruz  .  que  se  habia  distinguido  tanto 


CAPITULO  LVIII. 


715 


en  la  anterior  expedición  ,  y  bajo  los  auspicios  de  este  general ,  se 
puso  la  escuadra  en  estado  de  salir  al  mar ,  como  se  verificó  el  28 
de  julio  de  aquel  afio.  Se  componía  la  escuadra  de  treinta  naves 
gruesas,  dos  galeazas ,  doce  galeras  y  cuarenta  y  siete  buques  de 
mucho  menor  porte.  Iba  de  maestre  de  campo  general  Lope  de  Fi- 
gueroa  con  veinte  banderas  de  su  tercio,  que  componían  una  fuerza 
de  dos  mil  y  setecientos  hombres.  Embarcó  el  conde  Lodron  mil 
quinientos  alemanes,  todos  escogidos.  Mandaba  el  maestre  de  cam- 
po, don  Francisco  Bobadilla,  dos  mil  doscientos  soldados  españoles 
formados  en  doce  banderas ;  don  Juan  de  Sandoval  otras  quince, 
compuestas  de  mil  quinientos  cuarenta  y  cuatro  soldados  españoles 
y  doscientos  cincuenta  y  cuatro  italianos.  Se  embarcaron  además 
ciento  veinte  caballeros  portugueses ,  todos  personas  de  distinción, 
ochenta  y  seis  soldados  que  habían  sido  oficiales  ,  y  cincuenta  ca- 
balleros castellanos  que  iban  todos  como  aventureros. 

Llegó  la  escuadra  á  la  isla  de  San  Miguel  el  3  de  julio ,  y  desde 
el  momento  hizo  el  marqués  de  Santa  Cruz  que  pasase  á  su  bordo 
un  tercio  de  españoles  de  dos  mil  y  cuatrocientos  hombres  al  man- 
do de  su  maestre  de  campo  Agustín  Iñíguez ,  que  era  al  mismo 
tiempo  gobernador  de  aquella  isla.  Hechos  los  preparativos  para 
caer  sobre  la  Tercera,  llamó  el  marqués  de  Santa  Cruz  a  consejo, 
en  el  cual  se  reunieron  don  Pedro  Toledo,  duque  de  Fernandina;  el 
maestre  de  campo  general  don  Lope  de  Figueroa;  el  conde  de  Lo- 
dron, y  los  maestres  de  campo  don  Francisco  Bobadilla ,  Agustín 
Iniguez,  don  Juan  de  Sandoval,  don  Pedro* de  Padilla,  Juan  Martí- 
nez de  Recalde,  don  Cristóbal  de  Eraso,  Juan  de  ürbína  y  don  Jor- 
ge Manrique.  Se  deliberó  en  la  junta  sobre  los  puntos  donde  debia 
desembarcar  la  expedición,  y  las  demás  medidas  para  llevar  ade- 
lante la  conquista,  para  lo  que  después  de  depositar  en  la  isla  de 
San  Miguel  los  enfermos  de  la  armada  y  puesto  nuevo  gobernador 
en  dicha  isla,  se  llevó  consigo  todos  los  barcos  chatos  que  había 
mandado  construir  el  invierno  anterior  para  auxiliar  el  desem- 
barco. 

Se  hizo  á  la  vela  la  expedición  desde  la  isla  de  San  Miguel,  y  el 
24  del  mismo  aportaron  á  las  costas  de  la  Tercera,  cuyo  goberna- 
dor habia  tomado  cuantas  disposiciones  le  fueron  posibles  para  opo- 
nerse al  desembarco. 

Comenzó  el  marqués  de  Santa  Cruz  sus  operaciones  enviando  un 
parlamento  al  gobernador ,  en  que  ofrecía  perdón  en  nombre  del 
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rev  á  todos  cuantos  voluntariameate  se  rindiesen  á  su  autoridad,  y 
asimismo  salvoconducto  k  los  franceses  para  retirarse  libremente 
con  todos  si»s  efectos.  Fué  recibido  el  parlamento,  ó  por  mejor  de- 
cir devuelto  al  marqués  ,  desechando  todas  sus  ofertas ;  y  aunque 
las  renovó  por  medio  de  un  manifiesto  á  los  habitantes  de  la  isa, 
tuvo  masa  el  gobernador  para  recoger  el  documento  y  guardarlo, 
sin  que  fuese  sabido  tal  perdón  por  los  interesados. 

Empleó  el  marqués  el  dia  de  su  llegada  y  el  siguiente  en  hacer 
reconocimientos  de  las  costas  para  buscar  los  puntos  de  mas  facU 
desembarco.  Después  de  muchos  tanteos  y  diversos  pareceres ,  se 
decidieron  á  verificarle  cerca  del  puerto  de  la  Muela,  defendido  por 
un  fuerte,  á  dos  leguas  de  Angra,  capital  de  la  isla,  como  ya  se  ha 

''se  verificó  el  desembarco  el  dia  26  con  cuatro  mil  hombres  de 
los  tercios  de  Agustio  iQiguez  y  don  Francisco  BobadiUa,  á  quienes 
estaba  esta  empresa  encomendada.  Fueron  tomando  tierra  poco  a 
poco  las  tropas,  no  sin  dificultad,  por  lo  difícil  de  acercar  bien  las 
lanchas  que  las  conducían.  Conforme  iban  desembarcando  se  for- 
maban  en  escuadrón,  pues  los  enemigos  se  hallaban  muy  próxi- 
mos y  del  fuerte  de  la  Muela  los  estaban  cañoneando,  aunque  in- 
útilmente. Mientras  tanto  que  se  verificaba  el  desembarco,  se  apro- 
ximó  cuanto  pudo  el  marqués  con  su  galera  á  las  murallas  del  fuerte 
por  Via  de  reconocimiento,  ó  mas  bien  para  entretener  a  la  guarni- 
ción, que  le  hizo  muchos  disparos,  distrayendo  su  atención  de  las 
tropas  que  desembarcaban. 

Aunque  no  faltaban  tropas  en  la  Tercera  en  bastante  numero  pa- 
ra medirse  con  las  del  marqués,  y  ofrecerle  á  lo  menos  una  obsti- 
nada resistencia,  costó  muy  poco  á  los  nuestros  la  expugnación  de 
este  baluarte  en  que  tantas  esperanzas  tenia  puestas  don  Antonio. 
No  reinaba  la  menor  inteligencia  entre  el  jefe  de  las  tropas  france- 
sas y  el  gobernador  portugués  Juan  Antonio  de  Silva,  cuya  dura  y 
arbitraria  administración  le  habia  hecho  objeto  de  odio  para  casi 
lodo  el  vecindario.  Eran  demasiado  desiguales  las  fuerzas  de  don 
Antonio  y  del  rey  católico,  para  que  los  habitantes  de  la  Tercera  oo 
se  arredrasen  con  las  consecuencias  de  una  lucha  abierta.  Según 
informes  que  tuvo  el  marqués,  ascendia  á  nueve  mil  el  número  de 
las  tropas  enemigas,  casi  el  doble  de  las  suyas  propias.  Mas  eran 
bisofias,  acabadas  de  alistar,  con  poca  instrucción,  con  menos  dis- 
ciplina. No  dejaron  sin  embargo  de  presentarse  á  las  nuestras  in- 


CAPITULO  LVÍII. 


777 


mediatamente  de  verificado  el  desembarco.  Formaron  su  campo, 
asegurado  por  medio  de  trincheras:  lo  mismo  practicaron  las  tropas 
españolas.  Todo  aquel  dia  del  desembarco  se  pasó  en  escaramuzas 
de  muy  pocos  resultados  por  ninguna  de  ambas  partes. 

Para  dar  una  idea  del  mal  estado  en  que  se  hallaban  las  tropas 
portuguesas  y  francesas,  mencionaremos  una  estratagema  de  que 
se  valieron,  muy  rara  en  los  anales  de  la  guerra.  Hallándose  el 
marqués  celebrando  un  consejo  de  guerra  muy  cerca  de  ponerse  el 
sol  del  mismo  dia  26,  tuvo  que  suspenderle  por  un  ruido  y  alboroto 
extraordinario  que  se  movió  en  su  campo  ,  y  procedido  todo  de  la 
siDguIar  invención  que  tuvo  el  enemigo  de  soltar  como  unas  mil 
vacas  y  dirigirlas  al  campo  de  los  españoles.  Mas  este  ganado  se 
desordenó  por  precisión  á  los  primeros  tiros  de  los  nuestros,  que 
les  disparaban  desde  lo  alto  de  sus  trincheras  sin  que  se  atreviesen 
á  saltarlas.  Asi  no  sirvió  esta  escaramuza  mas  que  de  risa  para  el 
campo  español,  donde  se  debió  de  conocer  con  qué  clase  de  enemi- 
gos se  hallaban  empeñados. 

Al  dia  siguiente  tuvo  lugar  un  lance  mas  serio,  en  que  los  fran- 
ceses llevaron  al  principio  lo  mejor ,  habiendo  con  mucha  bizarría 
obligado  á  los  nuestros  á  cederles  el  terreno.  Mas  fué  esta  ventaja 
para  ellos  de  muy  poca  dura ,  habiendo  tenido  al  fin  que  retirarse 
al  otro  extremo  de  la  isla  en  que  se  situaron.  Asi  quedó  abandonado 
el  puerto  de  la  Muela,  y  asimismo  el  de  Angra,  que  se  hallaba  sin 
fortificaciones. 

Habia  ofrecido  el  marqués  dar  á  saco  á  sus  tropas  la  isla  por  tres 
dias.  Usaron  de  ese  permiso  en  el  puerto  de  la  Muela;  lo  mismo  se 
verificó  en  Angra,  adonde  las  tropas  se  dirigieron  en  seguida.  Mas 
el  botin  fué  sumamente  escaso,  pues  el  puebla  estaba  abandonado 
y  los  vecinos  hablan  llevado  consigo  sus  efectos  mas  preciosos.  Así 
solo  cayeron  en  poder  de  los  nuestros  algunos  muebles  de  poco  va-, 
lor  que  para  nada  les  servían;  mas  hicieron  una  presa  considerable 
en  los  esclavos  del  país,  hasta  el  número  de  mil  y  quinientos  que 
se  repartieron. 

Si  se  encontraron  pocas  riquezas  en  Angra,  no  sucedió  lo  mismo 
con  el  material  de  guerra.  Se  hallaron  noventa  y  una  piezas  de  ar- 
tillería en  los  bajeles,  y  en  los  fuertes  doscientas  diez  y  nueve,  per- 
tenecientes muchas  de  ellas  á  los  franceses  ,  con  las  armas  reales 
de  aquel  reino.  Se  cogieron  además  muchas  balas ,  pólvora ,  jarcia 
y  demás  pertrechos  militares,  tanto  de  mar  como  de  tierra. 
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lomediatamente  echó  el  marqués  un  bando  para  4|iie  se  recogie- 
sen á  sus  casas  los  habitanles  que  andaban  vagando  por  los  cam- 
pos y  habían  tomado  asilo  en  las  montaSas.  Poco  á  poco  depus.e- 
l^n  eslos  el  temor ,  y  la  isla  volvió  á  su  estado  de  tranquilidad 
acostumbrada.  En  cuanto  á  los  portugueses  armados  y  franceses 
que  se  retiraron  de  la  acción,  se  hallaban  en  un  pueblo  llamado  los 
Altares,  en  la  parte  mas  occidental  de  la  Tercera. 

Mientras  se  negociaba  de  una  y  otra  parte  sobre  la  suerte  ulte- 
rior de  estas  tropas,  despachó  el  marqués  de  Santa  Cruz  parte  de 
sus  galeras  para  volver  á  la  obediencia  del  rey  las  demás  islas  que 
todavía  estaban  k  la  devoción  de  don  Antonio.  Se  rindió  la  de  San 
Jorge  sin  ninguna  resistencia;  mas  la  puso  la  de  Fayal  á  don  Pedro 
de  Toledo,  que  tuvo  que  desembarcar  á  viva  fuerza.  Las  tropas  que 
se  le  presentaron  en  la  costa  huyeron  inmediatamente  y  se  refugia- 
ron al  castillo  de  Orta.  Mas  este  fuerte  se  rindió  muy  pronto  a  las 
armas  de  don  Pedro,  quien  hizo  colgar  al  gobernador,  comoelprm- 
cipal  motor  de  aquella  resistencia. 

Dio  el  capitán  espafiol  la  isla  de  Fayal  á  .saco  PO"*  Jf^s  «lias  y 
después  de  haber  puesto  nuevo  gobernador  en  el  castillo  de  Orla, 
se  encaminó  á  la  isla  de  Pico,  que  se  entregó  sin  resistencia.  Desde 
allí  se  dirigió  á  la  Tercera ,  habiendo  hecho  rendirle  obediencia  en 
el  camino  á  las  islas  del  Cuervo  y  la  Graciosa. 

Mientras  tanto  habian  hecho  proposiciones  los  franceses  de  la 
Tercera  para  que  el  marqués  les  permitiese  retirarse  á  su  país  con 
sus  banderas  ,  armas  y  artillería ,  llevándose  consigo  a  Manuel  de 
Silva  y  otros  portugueses  de  importancia,  comprometidos  en  la  de- 
fensa de  la  isla.  Mas  se  hallaban  los  franceses  en  sobrados  apuros 
para  quedar  libres  con  tan  suaves  condiciones;  por  lo  que  tuvieron 
aue  pasar  por  las  que  les  impuso  el  marqués  de  Santa  Cruz,  &  sa- 
ber: que  se  rindiesen  salvando  las  vidas  ,  entregando  las  banderas 
Y  las  armas  excepto  las  espadas,  pudiendo  en  seguida  trasladarse  a 
Francia,  quedando  prisioneros  los  franceses  que  habían  sido  cogi- 
dos durante  la  pelea.  A  tenor  de  estas  condiciones  el  4  de  agosto  se 
presentaron  los  franceses  en  el  castillo  del  puerto  de  Angra ,  donde 
entregaron  diez  y  ocho  banderas,  las  armas  de  todas  clases,  menos 
las  espadas,  y  demás  efectos  de  guerra  que  tenían.  Ascendían  á dos 
mil  y  doscientos  los  franceses  que  se  rindieron  á  los  espafioles;  mas 
todavía  faltaban  cerca  de  seiscientos  para  completar  el  numero  de 
los  que  habian  aportado  á  la  Tercera ,  pudiendo  presumirse  que  se 
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habrían  escondido  unos ,  evadido  otros  secretamente  de  la  isla,  y 
otros  muertos  en  el  campo  de  batalla. 

Andaba  el  gobernador  Juan  de  Silva  vagando  por  la  isla,  por  las 
pesquisas  que  de  todas  partes  se  hacían  por  orden  del  marqués,  que 
habla  puesto  á  precio  su  cabeza.  Al  fin  cayó  en  manos  de  un  sol- 
dado llamado  Juan  Espinosa ,  quien  le  puso  en  las  del  marqués  el 
10  de  agosto.  Fué  conducido  inmediatamente  á  la  galera  capitana, 
y  de  aquí  al  puerto  de  Angra,  donde  tres  días  después  fué  degolla- 
do por  manos  del  verdugo ,  al  mismo  tiempo  que  algunos  otros 
principales  partidarios  que  habían  seguido  el  pendón  de  don  Anto- 
nio. También  fueron  ahorcados  otros  de  menos  nombradla. 

Aunque  se  perdonó  la  vida  al  vecindario  de  la  isla ,  no  dejó  el 
marqués  de  Santa  Cruz  de  tomar  medidas  de  rigor  que  le  parecie- 
ron necesarias.  Mandó  hacer  muchas  prisiones,  sobre  todo  de  frai- 
les, que  se  suponia  tenían  la  parte  principal  en  la  resistencia  de  los 
habitantes.  Conflscó,  mientras  el  rey  disponía  otra  cosa,  los  bienes 
de  todos  los  vecinos  de  las  seis  islas  que  habian  negado  su  obedien- 
cia al  rey  católico.  Puso  en  libertad  á  todos  los  presos  que  había 
por  asuntos  políticos,  y  decretó  indemnizaciones  de  los  rperjuicios 
que  se  les  habían  irrogado.  Después  de  arreglar  todos  estos  negocios 
y  asegurado  los  puntos  fuertes  con  buenas  guarniciones  y  goberna- 
dores leales ,  se  embarcó  el  marqués  de  Santa  Cruz  á  últimos  de 
agosto,  y  tomó  la  vuelta  de  Lisboa  ,  adonde  llegó  á  principios  de 
setiembre. 

Asi  con  la  conquista  de  las  islas  Terceras,  quedó  Felipe  II  pací- 
fico dueQo  y  señor  de  todos  los  dominios  de  la  monarquía  portu- 
guesa. 
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A,n„.n<,  de  los  Paises-Baios.-Silio  de  Amberes  por  el  princiF  de  Parma.-Diíiculla- 
des  de  la  eS  esa  -i)c«pa  Alejandro  las  dos  orillas  del  Escalda. -Construye  «n 
Íuente  parcortar  las  comunicaciones  de  Amberes  con  el  n>ar.-Descr>pc.on  de 
la  b  a  -Toma  de  Ganle.-ln.enlan  los  siliados  desbaratar  el  puente.-Bru  ole  . 
_Vo  adura  de  una  gran  parle  de  la  conslruccion.-Desaslres.-Se  repara  el  daño. 
-1  n  los  siliado!  el  c'on.radique  de  Colvesteins.-Son  f'-''-  -» J^ 
oérdida  -Abren  sus  puertas  Bruselas  y  Malinas.-Nuevos  esfuerzos  mfrucluo  o 
de  Tos  de  Amberes  paíl  abrir  sus  comunicaciones  con  el  mar.-Se  ven  prec.sad 
■  rÍditL-Condiciones  de  la  entrega. -Recibe  el  F-ipe  Alejandro  el  collar 
del  Toisón  de  oro.-Su  entrada  triunfal  en  Amberes  (l).-(1584-lo85). 


La  incorporación  del  reino  de  Portugal  en  los  vastos  dominios 
nue  va  poseía  el  rey  católico,  acrecentó  naturalmente  el  miedo ,  la 
suspicacia,  la  secreta  envidia  de  que  era  objeto  para  los  que  se  lla- 
maban sus  amigos,  así  como  dio  nuevo  fuego  al  odio  de  sus  ene- 
migos declarados.  Se  hallaban  estos  en  los  Paises-Bajos,  en  Ingla- 
terra Y  aun  puede  decirse  en  la  corte  de  Francia,  donde  tantos  me- 
dios directos  se  empleaban  para  suscitarle  hostilidades.  Se  acercaba 
el  tiempo  del  desenlace  de  los  grandes  dramas  que  entonces  se  re- 
presentaban en  esta  parle  de  la  Europa ;  donde  tantas  pasiones, 
tantos  intereses,  tantas  creencias  religiosas  se  hallaban  en  una  pug- 
na abierta.  No  es  posible  comprender  bien  el  reinado  de  Felipe  Ji 
sin  pasar  en  revista  todos  estos  grandes  acontecimientos ;  y  nos- 
otros, que  en  este  trabajo  nos  hemos  propuesto  por  objeto  presen- 
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autoridades  que  en  los  capítulos  concernientes  á  los  Palses-Bajoa. 
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tar  un  cuadro  ,  aunque  abreviado  ,  no  solo  de  lo  que  hizo  un  rey, 
sino  de  lo  que  pasó  en  su  siglo,  le  tendríamos  por  incompleto  si  no 
echásemos  los  ojos  á  menudo  sobre  otros  Estados  donde  influía  por 
unos  medios  ú  otros  su  política.  Para  continuar  nuestra  tarea,  vol- 
veremos por  ahora  á  los  Paises-Bajos  ,  donde  dejamos  al  príncipe 
de  Parma  aprovechándose  hábilmente  de  los  dos  grandes  aconteci- 
mientos que  habían  ocurrido,  á  saber:  la  expulsión  de  los  franceses 
y  la  muerte  del  temible  príncipe  de  Orange.  Acababan  de  caer  en 
sus  manos  las  plazas  fuertes  de  Iprés  y  de  Brujas.  Vacilaba  Gante 
estrechada  por  la  fuerza,  agitada  además  por  muchos  elementos  de 
discordia  que  fermentaban  dentro  de  sus  muros.  Mientras  padecia 
tanto  esta  ciudad,  en  mil  sentidos  diferentes  combatida ,  concibió  y 
puso  en  ejecución  el  príncipe  de  Parma  un  proyecto  mas  grande, 
mas  importante,  á  saber:  la  expugnación  de  Amberes,  sitio  princi- 
pal de  la  insurrección,  asiento  por  entonces  de  su  gobierno,  la  pla- 
za mas  importante  del  pais  por  su  población  ,  por  sus  riquezas  ,  y 
sobre  la  que  estaban  fijos  los  ojos  de  la  Europa  entera. 

Bajo  el  aspecto  político,  y  aun  bajo  el  militar,  por  ser  uno  délos 
hechos  de  armas  que  mas  ruido  hicieron  en  la  última  mitad  de 
aquel  siglo,  merece  el  sitio  de  Amberes  una  relación  algo  menos 
sucinta  que  las  que  hasta  ahora  hemos  consagrado  á  las  empresas 
militares.  Está  situada  esta  ciudad,  conocida  también  con  el  nombre 
de  Antuerpia,  en  la  orilla  derecha  del  Escalda,  tan  ancho  por  aque- 
lla parte,  que  la  constituye  en  un  verdadero  puerto  de  mar,  adonde 
llegan  y  fondean  con  comodidad  navios  de  alto  bordo.  Aunque  des- 
pués de  la  época  á  que  nos  referimos  han  recibido  sus  obras  marí- 
timas una  extensión  tal,  que  forman  de  Amberes  el  puerto  principal 
del  mar  Germánico  ó  del  Norte,  ya  entonces  eran  de  bastante  im- 
portancia para  hacerle  representar  un  gran  papel  como  emporio  de 
comercio.  De  sus  riquezas,  de  sus  manufacturas,  de  los  buques  de 
todas  las  naciones  que  á  sus  muros  acudían  ,  hemos  hablado  en  su 
debido  tiempo.  En  lugar  de  haberle  privado  de  su  importancia  la 
guerra  viva  de  que  eran  teatro  los  Paises-Bajos,  se  la  había  aumen- 
tado en  sentido  político  y  militar ,  pues  aunque  no  lo  era  en  reali- 
dad, se  la  consideraba  como  la  verdadera  capital  de  Flandes. 

Concibió,  pues,  el  príncipe  Alejandro  un  gran  plan,  cuando 
pensó  tan  decididamente  en  poner  sitio  á  una  ciudad  á  todas  luces 
tan  considerable;  pero  pareció  demasiado  atrevido  y  casi  de  impo- 
sible ejecución  á  muchos  de  sus  capitanes.  Alegaron  lo  fuerte  de  la 
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plaza,  lo  difícil  y  casi  imposible  de  privarla  de  recursos  por  el  mar 
•    o  az  roso  de  emprender  «n  sitio  dejándose  í.  a  espa  a  á  Gante  y 
Terramunda,  la  escasez  de  tropas  que  len,a  Alejandro  á  su  d  spo 
sicion  para  abrazar  y  acudir  k  tantos  puntos  a  la  vez.    a   aahdad 
en  que  se  hallaban  los  de  Amberes  para  soltar  las  esclusas  de     s 
diaues  V  canales,  y  causar  una  inundación  en  el  campo  de  los  si- 
Íadores  como  habia  sucedido  en  Leyden,  etc.  Mas  k  estas  razones 
Íespo    ió  Alejandro,  que  en  ocasiones  como  la  Pre^ente  se  deb.an 
emprender  acciones  arrojadas  que  impusiesen  terror  al  enemigo 
q^presentándose  las  cosas  tan  favorables  i  la  causa  del  re    con 
la  muerte  del  principe  de  Orange,  se  debian  aprovechar  estos  mo- 
Intos  de  desmayo  y  fluctuación  en  que  se  hallaban  los  Aa^^eno  ; 
que  no  era  difícil  cortar  la  comunicación  de  Terramunda  y  Gan 
con  Amberes;  y  que  aunque  el  Escalda  corria  tan  ancho  por  aquel  a 
pa  te  no  fal taían  medios,  sino  para  impedir  el  que  recb.esen   o- 
corro  por  mar,  á  lo  menos  de  disminuirlo  hasta  el  punto  de  cau- 
sar en  la  ciudad  escaceses  y  apuros,  aumentándose  as.  el  numero 
de  los  descontentos  de  aquel  estado  de  cosas,  y  creándose  elemen- 
lentos  de  discordia  y  anarquía,  que  tan  eficazmente  servman  al 

objeto  de  los  sitiadores.  ..     .      j    ,voi   «i  cüin 

Se  resolvió,  pues,  definitivamente  en  setiembre  de  1584,  el  siUo 
de  Amberes,  y  con  este  motivo  se  pusieron  en  movimiento  las 
fuerzas  disponibles  que  no  eran  en  otra  parte  absolutamente  indis- 
pensables. Se  hallaban  parte  de  ellas  en  Frisia,  bajo  as  órdenes  de 
F  ancisco  Verdugo,  que  tenia  al  frente  á  Guillermo  de  Nassau,  té- 
jente de  Mauricio,  nuevo  príncipe  de  Orange.  Estaba»  situados  e„ 
Colonia  dos  regimientos  alemanes  al  mando  del  conde  de  Arem- 
berg-  en  Zutphen  algunas  tropas  de  caballería;  y  el  marqués  d 
Renty  con  su  tercio  de  valones  hacia  el  Mediodía,  para  oponerse  á 
cualquiera  movimiento  que  por  el  Arlois  y  el  Haynault  hiciesen  los 
Ceses.  En  Brabante  y  la  provincia  de  Flaodes,  á  las  ordenes  m- 
mediatas  de  Alejandro,  militaban  cuatro  tercios  con  cuatro  regimien- 
tos extraordinarios,  y  además  otros  tres  que  acababan  de  llegar  de 
España  después  de  sujetadas  las  Terceras.  Con  todas  estas  tropas, 
que  ascendían  á  diez  mil  infantes  y  mil  quinientos  caballos,  proce- 
dió Alejandro  Farnesio  á  las  operaciones  del  asedio. 

Estaba  preparada  Amberes  para  hacer  frente  á  la  tempestad  que 
va  veia  tan  próxima.  Aumentó  todos  sus  medios  de  defensa  su  go- 
bernador Felipe  Marnix,  setSor  de  Santa  Aldegundis,  quien  después 
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de  la  muerte  del  príncipe  de  Orange,  era  la  persona  de  mas  influen- 
cia entre  los  confederados.  No  se  intimidaron  los  habitantes  por  ver 
á  los  enemigos  tan  cerca  de  sus  puertas,  pues  aunque  no  podían 
recibir  socorros  por  tierra  en  razón  á  la  escasez  de  tropas  que  en- 
tonces habia  en  el'pais,  confiaban  en  su  puerto  y  en  su  rio,  que  tes 
proporcionaba  comunicación  con  todas  partes,  y  la  facilidad  de  no 
carecer  jamás  de  víveres  y  demás  provisiones  necesarias.  A  la  se-  , 
guridad,  á  la  fortificación  de  las  dos  riberas  del  Escalda,  consa- 
graron, pues,  sus  primeras  atenciones.  Construyeron  en  la  derecha, 
que  corresponde  á  la  provincia  del  Brabante,  y  á  tres  leguas  por 
bajo  de  la  ciudad,  el  fuerte  de  Liefkeushoec;  y  en  la  izquierda,  que 
pertenece  á  Fiandes,  añadieron  nuevas  defensas  al  de  Lillo,  que  ya 
lo  habia  sido  por  el  duque  de  Alba.  Además  establecieron  varios 
reductos  entre  los  dos  fuertes  y  la  plaza,  teniendo  también  el  medio 
de  coronar  todas  estas  precauciones  con  la  de  inundar  el  país  que 
corresponde  á  la  última  provincia.  Aunque  con  experiencia  de  la 
actividad  y  saber  que  desplegaba  en  todas  ocasiones  el  principe 
Alejandro,  no  concibieron  grandes  temores  de  su  tentativa.  Mas  el 
general  español  tuvo  medios,  como  se  verá,  de  acabar  con  tan  gra- 
tas ilusiones. 

El  mismo  interés  de  los  de  Amberes  en  fortificar  las  dos  riberas 
del  Escalda,  manifestó  su  enemigo  en  destruirles  sus  trabajos;  tan 
convencido  estaba  de  que  no  cerrándoles  este  caudaloso  rio,  jamás 
se  apoderaría  de  la  plaza.  Habia  llegado  ya  á  la  sazón  cerca  de  sus 
muros  con  todas  las  fuerzas  disponibles,  y  establecido  su  campo  en 
Beveren,  á  dos  leguas  de  distancia.  Fué  su  primera  operación  des- 
tacar dos  cuerpos  considerables,  uno  de  cuatro  mil  hombres  de  in- 
fantería y  ocho  compañías  de  caballería,  á  las  órdenes  del  marqués 
de  Rubais,  para  expugnar  el  fuerte  de  Liofkenshoec,  y  otro  man- 
dado por  el  conde  de  Mansfeld,  compuesto  de  tres  mil  infantes  y 
cuatro  compañías  de  caballería,  con  objeto  de  practicar  la  misma 
operación  en  el  de  Lillo.  Mientras  tanto  envió  otros  destacamentos 
con  objeto  de  impedir  toda  comunicación  entre  Amberes,  Terra- 
munda, Gante  y  Malinas,  colocando  como  puesto  principal  en  Vi- 
Uebroock  el  tercio  de  Agustín  iñiguez,  que  acababa  de  llegar  de  la 
Tercera. 

Fué  dichoso  el  marqués  de  Rubais  en  su  ataque  sobre  el  fuerte  de 
Liefkenshoec,  que  se  le  rindió  sin  grande  resistencia  ni  pérdida  con- 
siderable de  los  suyos.  Mas  no  sucedió  lo  mismo  al  conde  de  Mans- 
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teld  en  el  de  LiUo,  mucho  mas  fortificado  que  el  primero.  Hicieron 
los  sitiados  una  salida  que  causó  grave  pérdida  á  los  españoles. 
En  cuantos  ataques  á  viva  fuerza  dieron  estos  contra  los  del  casU- 
Uo  fueron  constantemente  repelidos.  Con  esto  y  las  nuevas  inun- 
daciones  que  produjo  el  rompimiento  de  un  dique,  tuvo  que  desis« 
tir  el  conde  de  Mansfeld,  y  se  retiró  á  los  cuarteles  de  Alejandro. 

Ya  con  la  expugnación  del  fuerte  de  Liefkenshoec,  comenzaron 
los  de  \mberes  á  sentir  dificultades  en  sus  comunicaciones  por  el 
rio  No  escaseaban  los  españoles  sus  fuegos  contra  todas  las  em- 
barcaciones que  subian  y  bajaban.  Mas  esto  era  poco  para  el  prío- 
cipe  de  Parma,  que  aspiraba  á  cortar  sus  comunicaciones  por  en- 
tero Para  conseguir  su  objeto  concibió  el  plan  de  construir  una 
especie  de  puente  ó  de  barrera,  que  partiendo  de  las  dos  orillas, 
cerrase  completamente  el  puerto.  Se  burlaron  mucho  los  habitan- 
tes de  Amberes,  y  sobre  todo  su  gobernador,  cuando  supieron  el 
designio  del  de  Parma,  que  atribuyeron  á  locura.  Mas  palparon 
pronto,  á  pesar  suyo,  la  realidad  de  una  empresa  que  en  vista  de 
los  dos  mil  y  cuatrocientos  pies  que  tiene  de  ancho  por  aquella 
parte  el  rio,  les  parecía  tan  quimérica. 

Para  llevarlo  á  cabo  eligió  Alejandro  dos  puntos  adonde  el  no  se 
presentaba  un  poco  mas  estrecho,  llamados  Gallóo  y  Ordan;  este  en 
la  orilla  de  Flandes  y  el  segundo  en  la  de  Brabante.  Eranmmensos 
los  materiales  que  en  vigas,  tablas  y  otros  artículos  se  necesitaban 
para  esta  obra  gigantesca.  Mas  por  la  actividad  desplegada  en  su 
acopio  por  el  príncipe  de  Parma,  se  pasaron  muy  pocos  días  antes 

de  empezarla.  ,  t    a   a.\ 

Se  redujo  la  operación  á  clavar  fuertes  estacas  en  el  fondo  aei 
rio  y  asegurar  sus  cabezas  por  medio  de  vigas  cruzadas  que  se 
colocan  horizontalmente,  enlazándolas  unas  con  otras  con  objeto 
de  hacer  la  trabazón  lo  mas  sólida  posible.  Sobre  las  vigas  se  colo- 
can tablas  que  constituian  el  suelo  de  la  obra,  y  donde  los  hombres 
estaban  á  pié  enjuto.  En  las  dos  orillas  se  construyeron  dos  casti- 
llos de  madera,  tomando  el  de  la  parte  de  Brabante  el  nombre  de 
San  Felipe  en  honor  del  rey,  y  el  de  María  madre  de  Dios  el  de  la 
de  Flandes.  Se  dio  al  tablado  de  estos  dos  castillos  las  dimensiones 
suficientes  para  que  pudiesen  contener  con  bastante  holgura  cincuen- 
ta hombres.  Los  dos  ramales  que  desde  ambos  castillos  se  avanza- 
ban sobre  el  rio,  no  tenian  mas  que  doce  pies  de  anchura,  de  mo- 
do que  diesen  paso  á  ocho  hombres  de  frente.  A  las  extremidades 
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de  esta  especie  de  estacada,  se  construyó  también  con  tablas  una 
especie  de  estacada,  se  construyó  también  con  tablas  una  especie 
de  parapeto  de  cuatro  pies  de  altura,  á  prueba  de  bala  de  arcabuz 
ó  de  mosquete. 

De  este  modo,  y  mientras  lo  permitió  la  poca  altura  de  las  aguas 
se  construyó  una  línea  de  puente  ó  de  estacada  de  nuevecientos 
pies  por  el  lado  de  Brabante,  y  por  la  de  Flandes  de  doscientos  so- 
lamente. Entre  los  extremos  de  los  dos  ramales  quedaba  un  hueco 
de  más  de  mil  doscientos  pies,  donde  era  imposible  la  fijación  de 
estacas  por  la  gran  profundidad  del  rio  y  lo  rápido  de  la  corriente. 
Ideó  el  príncipe  de  Parma  llenar  este  hueco  con  buques,  lanchas  ó 
cualquier  género  de  embarcaciones.  Mas  no  pudo  por  entonces  ha- 
cerse con  los  suficientes,  pues  tenia  que  surtirse  para  esto  de  Dun- 
kerque. 

Mientras  se  procedía  á  la  construcción  de  este  puente,  que  era 
entonces  asombro  de  la  Europa,  hacia  expugnar  Alejandro  la  plaza 
de  Terramunda,  situada  también  sobre  el  Escalda,  para  acabar  así 
con  toda  comunicación  entre  este  punto  y  Amberes.  Hizo  la  plaza 
bastante  resistencia,  sobre  todo  en  su  baluarte  principal,  y  al  prin- 
cipio sufrieron  los  nuestros  graves  pérdidas.  Por  fin  tomaron  los 
españoles  este  baluarte  el  15  de  agosto,  y  el  17  tuvo  que  rendirse 
la  plaza,  pagando  sesenta  mil  florines  para  indemnizar  los  gastos 
de  la  guerra.  Salió  la  guarnición  en  número  de  seiscientos  hombres 
sin  armas  ni  caballos.  Juró  la  ciudad  obediencia  al  rey  de  España, 
y  á  los  calvinistas  se  les  dio  dos  años  de  término  para  arreglar  sus 
negocios,  al  fin  de  cuyo  plazo  tendrían  que  evacuarla. 

Al  saberse  en  Gante  la  noticia  de  la  toma  de  Terramunda  y  los 
peligros  que  amenazaban  seriamente  á  Amberes,  trataron  de  entre- 
garse al  príncipe  Alejandro,  bajo  las  mismas  condiciones  que  antes 
lo  habían  hecho  los  de  Iprés  y  Brujas.  Se  negó  el  general  español 
á  la  propuesta,  haciendo  sentir  á  los  comisionados  de  la  ciudad  que 
vinieron  á  su  campo,  cuan  diversas  eran  ya  las  circunstancias.  AI 
fin  se  convinieron,  pues  si  los  de  Gante  tenian  miedo,  no  eran  me- 
nos los  deseos  de  Alejandro  de  ocupar  á  Gante.  Becoñoció  la  ciudad 
la  autoridad  del  rey,  y  pagó  doscientos  mil  florines.  Se  sacaron  de 
la  cárcel  todos  los  retenidos  en  ella  por  ser  de  la  parcialidad  del 
rey.  Se  restituyeron  los  templos  al  culto  católico,  y  volvió  su  ejer- 
cicio al  estado  acostumbrado.  En  cuanto  á  los  calvinistas,  queda- 
ron privados  del  suyo,  y  recibieron  orden  de  evacuar  la  ciudad, 
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aunque  se  les  dio  algún  tiempo  para  que  arreglasenfsus  negocios^ 
Con  la  ocupación  de  Gante  hizo  Alejandro  la  adquisición  dejo 
buques  que  necesitaba  para  dar  fin  k  su  famoso  puente.  No  halHa 
dificultad  en  hacerlos  trasportar  hasta  cerca  de  Amberes    siendo 
ya  dueüos  los  españoles  de  Terramunda  y  Rupelmunda.  Mas  le- 
¡ian  quehacer  un  rodeo  para  llegar  al  punto  de  su  desUno  hallan- 
dose  en  medio  Amberes,  debajo  de  cuya  plaza  el  puente  se  forma- 
ba Para  obviar  este  inconveniente  mandó  Alejandro  hacer  dos  cor- 
taduras en  el  dique  de  la  Escalda ;  una  en  Callóo,  poj /«bajo    e 
Amberes,  otra  en  Bortcht,  por  encima ;  con  lo  que  Rabien  ose  fe- 
mado una  inundación  entre  ambos  puntos,  pudieron  llegar  las  na- 
ves al  primero  sin  tropezar  con  la  ciudad  que  les  cortaba  el  paso. 
Y  habiéndose  inutilizado  este  expediente  por  un  «-edicto  que  los  de 
Amberes  construyeron  en  Borcht,  tomó  Alejandro  e  partido  de  abrir 
un  canal  de  mas  de  cinco  leguas,  que  aseguraba  la  comun.cac.on 
entre  Callóo  y  un  pequefio  rio  que  desagua  muy  cerca  de  Gante,  en 

el  Escalda.  .     ,    .    ,         „„„„„;„ 

ASÍ  se  hizo  Alejandro,  sin  molestia  por  los  de  Amberes,  con  vp m- 
te  y  ocho  ó  treinta  naves,  suficientes  para  llenar  e  hueco  entre  1 
dos  ramales  de  la  estacada  ó  puente  de  madera.  Los  coloco  á 
largo  á  veinte  pasos  uno  de  otro  de  distancia,  sujetándolos  cou 
anclas  y  gruesas  cadenas  de  hierro,  cuyas  extremidades  estaban 
fuertemente  ligadas  con  los  dos  extremos  de  este  puente.  Para  ase 
.urar  la  comunicación  de  un  buque  á  otro,  se  colocaron  gruesa 
vigas  cubiertas  de  tablas,  dando  á  cada  uno  de  estos  puentes  a 
misma  anchura  y  colocando  en  ellos  los  mismos  parapetos  que  en 
losdos  construidos  sobre  estacas.  ^    ,    u         nn  oi 

Asi  se  cerró  completamente  la  comunicación  de  Amberes  con  ei 
rio  Para  dar  mas  seguridad  y  aumentar  la  eficacia  de  este  puen- 
te,'se  echaron  otros  dos,  uno  en  la  parte  superior  y  otro  en  la  in- 
ferior del  Escalda,  con  simples  barcas  ligadas  entre  si  del  mismo 
modo  que  los  buques  grandes,  con  fuertes  barras  puntiagudas  de 
hierro  por  uno  de  los  lados,  para  oponer  mas  obstáculos  á  los  na- 
vios que  se  presentaban.  En  cada  buque  se  colocó  artillería,  y  la 
misma  operación  tuvo  lugar  en  cada  uno  de  los  barcos  chucos. 

Bajo  cualquier  aspecto  que  esta  construcción  se  considere,    u 
una  obra  admirable  para  aquellos  tiempos,  y  aun  es  digna  de   as 
mavores  alabanzas  en  los  nuestros,  dondetanadeantados  se  hallan 
todos  los  ramos  del  arte  de  la  guerra.  Mas  que  el  ingenio  del  arte 
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lució  en  la  construcción  del  puente  de  Amberes  la  audacia  de  ha- 
berle concebido,  el  arrojo  y  la  constancia  con  que  en  medio  de  tan- 
tos obstáculos  se  consiguió  llevarle  á  cabo.  No  se  apartaban  un  mo- 
mento de  la  obra  los  ojos  vigilantes  de  Alejandro,  y  eran  muy  fre- 
cuentes las  ocasiones  en  que  para  animar  y  entusiasmar  á  todos  con 
su  ejemplo,  echaba  él  mismo  mano  al  pico  y  á  la  azada.  En  los  ha- 
bitantes de  la  ciudad  hizo  una  impresión  dolorosa  tanto  mas  profunda 
cuanto  se  habia  tenido  á  sueno  y  hasta  escarnecido  dicha  obra,  como 
fanfarronada  por  parte  de  Farnesio.  Quedaba  Amberes  sin  comuni- 
cación ninguna  con  el  mar,  de  donde  aguardaba  toda  especie  de 
auxilios  y  recursos.  Con  tan  pocas  fuerzas  de  tierra  como  teníanlos 
confederados,  en  las  comunicaciones  por  agua  estaba  puesta  toda  su 
esperanza.  Por  eso  se  esforzaba  tanto  Alejandro  en  cortárselas, 
reduciendo  á  bloqueo  un  sitio  en  que  no  se  podía  operar  á  viva 
fuerza. 

Bemos  visto  ya,  por  disposiciones  hábilmente  tomadas,  caer  en 
sus  manos  la  plaza  fuerte  de  Gante,  situada  también  sobre  el  Es- 
calda. La  misma  suerte  aguardaba  á  Bruselas,  donde  comenzaban 
ya  á  sentirse  los  horrores  del  hambre,  bloqueada  como  estaba  por 
las  tropas  de  Alejandro.  Un  convoy  enviado  por  los  de  Malinas  y 
Amberes,  custodiado  por  mil  hombres,  cayó  en  una  emboscada  de 
los  nuestros,  en  cuyas  manos  quedaron  todos  prisioneros.  Privada 
la  ciudad  de  este  recurso,  y  sin  esperanza  de  otros  nuevos,  trató  de 
abrir  sus  puertas  al  de  Parma,  con  cuyo  objeto  le  enviaron  embaja- 
dores á  su  campo  de  Beveren,  donde  al  fin  de  dificultades  y  alter- 
cados, se  riodieron  bajólas  condiciones  de  que  los  ciudadanos  vol- 
viesen á  la  obediencia  del  rey  y  fuesen  restituidos  á  su  gracia;  que 
se  devolviesen  á  los  templos  católicos  todos  los  efectos  que  les  babian 
robado;  que  las  demás  restituciones  y  reparaciones  quedasen  á  cargo 
de  los  tribunales  ordinarios;  que  dejasen  los  herejes  la  ciudad  al  cabo 
de  dos  años,  dándoseles  este  término  para  el  arreglo  de  todos  sus 
negocios;  que  saliese  la  gente  de  guerra  libre  con  sus  armas  y  equi- 
paje, pero  sin  banderas,  sin  mechas  encendidas,  sin  tocar  cajas  ni 
trompetas,  habiendo  jurado  primero  que  en  cuatro  meses  los  solda- 
dos y  en  seis  los  oficiales  no  lomarían  las  armas  contra  el  rey  de 
EspaBa. 

No  fueron  las  condiciones,  como  se  vé,  muy  duras.  Ninguna  con- 
tribución en  dinero  se  impuso  sobre  el  pueblo  de  Bruselas.  Mas  no 
le  convenia  á  Alejandro  el  ser  muy  exigente,  ocupado  como  estaba 
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en  el  sitio  de  Amberes,  y  sobre  todo  tratándose  de  la  ocnpaci^^^  de 
una  ciudad  tan  importante,  considerada  como  la  capital  de  todos  los 

^TLleTdidon  de  Bruselas  se  siguió  la  de  Nimega  capital  de  la 
nrotincia  de  Güeldres,  que  abrió  sus  puertas  sin  grande  res.stenc  a, 
EadTprobablemenle'con  el  ejemplo  de  las  otras  plazas  fuertes 
flue  acababan  de  caer  en  manos  de  Alejandro.  ,     .    . 

'  Credo  coa  esUs  pérdidas  la  turbación  y  el  miedo  en  los  de  Am- 
beres    Comenzaban  ya  ü  mostrarse  síntomas  de  descontento  ;  mas 
Xbernador  Santa  Aldegundis,  hombre  de  resolución  y  de  firme- 
za supo  tranquilizar  los  ánimos  de  los  habitantes.   La  masa  de  la 
noblaln  estala  enconada  contra  el  rey  católico.  ^1»  «»'-"  J^'^  " 
rprincipalla insurrección  de  los  Paises-Bajos    y  desplegaba 
nergíay  política  de  los  confederados.  A  pesar  del  puente  echad 
sobre  el  rio,  no  habían  perdido  las  esperanzas  de  comunicarse  al 
fin  con  el  Océano.  En  Middelburgo  se  preparaba  una  escuadra  con 
CUYO  auxilio  y  los  esfuerzos  que  se  hiciesen  por  el  lado  de  la  plaza, 
affuardaban  romper  aquella  barrera  formidable. 
Th^ea  efecto  á  la  vela  dicha  expedición  marítima,  maudada 
ñor  Tr  slong,  y  aunque  Farnesio  no  la  creía  de  grande  importancia 
ñor  ios  disgustos  que  según  era  fama  mediaban  entre  aquel  gene- 
?al  y  los  confederados,  no  dejó  Treslong  de  cumplir  con  su  debe 
subiendo  el  Escalda  con  su  escuadra,  sin  que  Farnesio  pudiese  por 
aín  n    ios  oponerle  resistencia.  Cayeron  los  confederados  sobre 
íSer  e  de  Liefkenshoec,  que  tomaron  sin  grande  resistencia.  Tam- 
nocotencontraron  en  el  de  San  Martin,  otro  mas  pequefio  de    s 
inmediaciones,  que  ocuparon  en  seguida.  Irritado  Farnesio  de  tan- 
Tüoi  dad  po  parte  de  los  suyos,  trató  de  hacer  ""  escarmiento 
mSC  mandando  degollar  á  los  principales  jefes  sobre  el  mismo 
dique  del  Escalda,  á  vista  de  los  enemigos. 

Dueños  así  los  confederados  de  estos  dos  fuertes  y  f  ^^  ^illo, 
quü  enfrente,  dominaban  completamente  el  Escalda  desde  e^ 
ios  dos  puntos  hacia  abajo.  Lo  mismo  sucedía  á  los  de  Amber es 
por  la  parte  superior ;  mas  en  medio  se  encontraba  como  «na  bar- 

":S:rputtt?:p'^e  de  murana,  se  dirigieron  los  es- 
fui    ÍlsTolros.  En'su  conservación  cifrabaAl^ndroJos 

los  medios  de  tomar  la  plaza.  Creyó  en  un  P""<^;P>^¿»    P™^^^^^^^ 
rían  los  ataques  mas  activos  de  la  escuadra  establecida  en  la  parte 
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inferior;  mas  era  en  Amberes  donde  se  tomaban  las  medidas  mas 
eficaces  para  acabar  con  una  obra  que  los  amenazaba  con  la  ruina. 
Trataron  primero  de  cortar,  al  amparo  de  la  noche,  las  maromas  ó 
cables  que  sujetaban  los  buques  del  puente;  mas  Farnesio  inutilizó 
su  tentativa,  sustituyendo  las  maromas  con  cadenas  de  hierro,  que 
no  la  exponían  al  mismo  inconveniente.  Si  era  grande  en  unos  la 
actividad  para  destruir,  mayor  era  la  del  de  Parma  para  reparar, 
sin  perdonar  diligencia  alguna,  los  daños  de  su  puente  ó  cortadura. 
Residia  á  la  sazón  en  Amberes  un  ingeniero  italiano  llamado 
Giambelli  ó  Jámbelo,  hombre  de  recursos,  de  cuyos  consejos  hacian 
mucho  caso  aquellos  habitantes.  Construyeron  por  su  dirección  una 
porción  de  barcos  chatos,  muy  altos  por  los  dos  costados,  con  suelo 
ó  fondo  de  cal  y  de  ladrillo,  sobre  el  que  colocaron  un  cofre  de  mina 
con  su  galería  en  dirección  de  popa  á  proa,  lleno  de  pólvova,  balas 
y  otros  proyectiles.  Todo  el  hueco  entre  los  costados  de  la  embar- 
cación y  la  niina,  se  ocupó  con  piedras  y  mas  materias  pesadas, 
cuantas  podía  recibir  el  buque.  En  todo  este  aparato  no  faltaba  su 
mecha,  que  iba  oculta  y  preparada  como  las  de  las  minas  ordina- 
rias. 

De  esta  especie  de  brulotes  se  aprontaron  hasta  quince,  cuatro 
grandes  y  once  algo  mas  pequeños,  ascendiendo  á  setenta  quinta- 
les de  pólvora  la  carga  de  los  cuatro  mas  considerables.  Se  preparó 
todo  este  artificio  con  el  mayor  secreto,  y  aunque  se  susurraba  en 
el  campo  de  Alejandro  que  los  de  Amberes  preparaban  medios  de 
destruir  el  puente,  no  llegaron  á  conjeturar  de  qué  especie  eran. 

Se  lanzaron,  pues,  rio  abajo  los  quince  brulotes,  disparando  sus 
tripulaciones  fuegos  de  artificio  para  excitar  mas  la  sorpresa  de  los 
sitiadores.  Asombrados  se  quedaron  estos,  en  efecto,  al  ver  una  aco- 
metida tan  extraña,  ó  ignorantes  del  peligro  que  corrían,  la  aguar- 
daban sobre  el  mismo  puente,  pensando  en  neutralizarla  por  los 
medios  ordinarios.  La  contemplaba  asimismo  atónito  Alejandro  desde 
el  castillo  de  Santa  María,  acompañado  del  marqués  de  Rubais  y 
otros  jefes  principales.  A  ruegos  de  algunos  oficiales  se  alejó  de  aquel 
sitio,  donde  tan  graves  riesgos  corría  su  persona;  mas  no  siguieron 
su  ejemplo  Rubais  ni  los  otros  jefes;  tan  ajenos  estaban  de  sospe- 
char que  eran  minas  lo  que  se  acercaban.  Estaban  coronadas  las 
dos  orillas  del  Escalda  de  gente  que  acudió  á  presenciar  un  espec- 
táculo tan  extraordinario,  y  cuyo  secreto  era  sabido  de  muy  pocos. 
Caminaban  mientras  tanto  los  brulotes,  hábilmente  dirigidos  por 
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marinos  prácticos.  Cuando  estuvieron  á  cierta  distancia  del  Puente 
;'    o      las  lanchas  que  llevaban  para  ello  preparadas   habí^^^^^^^ 
Lesto  el  fuego  á  las  mechas  de  antemano,  sin  que  fuese  observado 
L  los  espectadores,  por  estar  ocultas  en  los  mismos  buques 
^  Abandonados  así  los  brulotes  á  su  propia  ^ireccio^^^^^^^^ 
impulso  natural  de  la  corriente.  Los  once  mas  P^^"^^^^  ,^^^.f^^  J^f^^ 
roí  del  camino  y  vararon  en  la  orilla  P^^^^^^^^^^^^^^^^^^ 
cuatro  grandes;  mas  á  los  tres  de  ellos  les  sucedió  lo  mismo  que  á 
os  otros,  quedando  medio  sumergidos .  Solo  llegó  uno  á  su  destino, 
que  los  nuestros  no  pudieron  detener,  reventando  la  mina  en  el  mis- 
mo  instante  de  tocar  el  puente.  Fué  espantosa  la  explosión   y  sus 
efectos  superiores  á  cuanto  pudiera  describirse.  Se.estremec^^^^ 
tamoido  el  suelo  de  los  alrededores;  se  oscureció  el  aire  como  en 
Sea  ."ole...  h-raca»,  mie.tras  'O*»;*',.!;*^  ^ 
Hiedras  las  vigas,  los  maderos,  todo  el  material  del  castillo  de  Santa 
M    ía  y  de  la  Lacada  inmediata,  con  mas  de  ochoc^^tas  pers^^^^^ 
que  la  coronaban.  Penetró  en  la  atmósfera  un  hedor  intolerabl  , 
¿fecto  de  los  mistos  de  la  mina,  que  sofocó  á  vanos  y  P^voá  mu- 
chos del  sentido.  Se  cubrieron  en  pocos  instantes  las  aguas  d    rio 
as  riberas  y  los  campos  de  toda  suerte  de  destrozos,  de  cue 
mutilados  chorreando  sangre,  ennegrecidos  por  el  humo:  algu^ 
ahogaron  en  el  rio:  quedaron  otros  sepultados  en  los  ^ag^ienlos  de 
piedra  y  maderos,  y  no  pocos  que  no  perecieron  en  el  acto,   ucha- 
ban  con  las  aguas  agitadas  del  río,  ó  lanzaban  en  los  aires  gemidos 

"^^  Si  los  demás  brulotes,  ó  á  lo  menos  una  gran  parte,  hu^^.^e^^ 
gado  igualmente  á  su  destino;  si  los  de  \mberes  y  los  de  Lillo  hu- 
biesen acudido  con  sus  fuerzas  inmediatamente  que  tuvo  efecto  a 
explosión,  hubiese  tal  vez  desaparecido  el  puente  y  desorden  d^^^^^^ 
completamente  el  campo  de  Alejandro.  Mas  por  ninguna  parte  se 
presentaron  los  confederados.  Autores  dicen  que  «^da  supieron  de 
lo  que  allí  pasaba,  hallándose  sin  noticias  por  espacio  de  dos  días 
Si  esto  es  cierto,  aunque  de  ningún  modo  verosímil,  arguye  mucho 
descuido  en  los  sitiados,  que  por  otra  parte  debían  de  estar  muy 
ansiosos  de  saber  el  resultado  de  su  tentativa.  . 

No  perdió  su  presencia  de  ánimo  Alejandro  en  medio  del  dolor, 
de  la  consternación  que  le  causó  una  pérdida  tan  espantosa,  menos 
sensible  por  las  obras  destruidas,  que  por  tantos  valientes  victimas 
sin  gloria  de  una  explosión  que  no  se  habia  previsto.  Entre  ellas  se 
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contaba  al  marqués  de  Rubais,  general  de  la  caballería,  esclarecido 
capitán  y  muy  querido  de  Farnesio.  Atendió  este  con  su  actividad 
acostumbrada  al  alivio  y  curación  de  los  heridos,  á  restablecer  el 
orden,  y  sobre  todo  á  la  reparación  de  las  obras,  levantando  nuevas 
estacadas,  colocando  otros  buques  en  el  puente,  aunque  sin  la  de- 
bida trabazón;  de  modo  que  á  la  mañana  del  día  de  la  explosión 
conservaba  de  lejos  la  apariencia  de  estar  como  antes,  sin  ninguna 
ruptura  perceptible.  Con  la  misma  actividad  se  llevó  adelante  la  obra 
de  la  reparación,  de  modo  que  dos  dias  después  no  solo  estaba  el 
puente  repuesto,  sino  muy  mejorado. 

No  desmayaron  los  de  Amberes  por  el  poco  efecto  de  su  tentati- 
va. Nuevos  brulotes  construyó  Giambelli;  mas  habiendo  desapare- 
cido la  impresión  producida  por  la  novedad,  fueron  aun  mas  inúti- 
les que  los  anteriores.  Llegaron  los  soldados  de  Farnesio  hasta  apa- 
gar la  mecha  de  que  veoian  provistos,  y  con  garfios  de  hierro  y 
otros  instrumentos  los  desviaban  hacia  las  orillas,  donde  quedaban 
varados  y  medio  sumergidos.  Recurrieron  también  al  artificio  de 
lanzar  varias  lanchas  trabadas  entre  sí,  para  que  chocando  contra 
el  puente,  arrastrasen  consigo  algunos  de  los  buques  en  que  se  apo- 
yaban. Mas  también  los  españoles  se  precavieron  contra  este  acci- 
dente, preparando  huecos  por  donde  las  lanchas  se  escurrían.  Re- 
currieron los  sitiados  por  último  á  la  construcción  de  un  enorme 
navio  armado  de  espolones  de  hie'rro,  que  lanzaron  á  favor  de  la 
corriente  y  la  marea,  lisonjeados  de  que  al  choque  de  tan  enorme 
mole  cederían  los  barcos  y  se  desfruiria  la  trabazón  de  las  demás 
partes  que  á  la  formación  del  puente  concurrían.  Mas  no  fue  esta 
máquina,  á  la  que  dieron  el  nombre  pomposo  de  Fin  de  la  guerra, 
de  mejor  efecto  que  las  anteriores.  Después  de  abandonado  á  su 
propia  dirección,  torció  su  curso,  y  fué  á  varar  en  la  orilla  derecha, 
cerca  de  Ordan,  sirviendo  de  mofa  á  los  sitiadores,  quienes  la  lle- 
varon al  príncipe  de  Parma. 

Perdida  la  esperanza  de  destruir  aquella  barrera  fatal  que  los  te- 
nia incomunicados  con  el  mar,  resolvieron  los  de  Amberes  abrirse 
otro  camino  sin  que  pudiese  estorbárselo  el  puente  de  Alejandro. 
Para  comprender  la  operación  de  que  esperaban  este  efecto,  se  ten- 
drá presente  que  coronaban  las  riberas  del  Escalda,  como  las  de  casi 
todos  los  rios  del  país,  diques  de  bastante  elevación,  con  que  evi- 
taban la  inundación  de  los  campos  en  la  crecida  de  las  aguas.  Para 
la  comunicación  de  los  diques  con  las  tierras  altas  cuando  la  inun- 
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l^lststKX^^e.W.  el  dique  del  Escalda  por  enc.madel 
ílte  de  Farnel  y  los  de  Lillo  de  practicar  lo  mismo  por  debajo. 
E  proporc  onaJ^  una  inundación  tal  que  les  abriese  comum- 
£con  el  mar,  quedando  de  este  -^-""-j-jf¿t 
Mas  para  que  se  mezclasen  las  aguas  del  "7«7°;f^'"f:^P¿a'¿; 
era  necesaíio  destruir  el  contra-dique  de  Colvesteins  que  estaba  de 
;"  mXDe  este  punto  se  habla  apoderado  ^e  -^ano  e  Ipr  n- 
cipe  Alejandro,  preveyendo  lo  importante  que  Pod  *  <.  «  " 
operaciones;  y  como  anticipándose  á  os  des-gn-^    ^e  s««  «°^^^^^ 

gos,  habia  fortificado  el  punto  «o»  ^'g""f  .«^^^^^Vo  „  ^o- 
pbao  en  el  mismo  dique.  Enfrente,  es  decr.  en  el  pueblo  y  «^ 
lina  donde  terminaba  el  contradique,  h.zo  construí  un  ba  uarte 
desde  donde  se  podia  ofender  á  los  que  por  una  y  otra  pártela  ata 

'Tía  expugnación  de  este  contra-dique  se  aplicaron  con  suma 
tenacidad n  Amberes,  pues  aunque  el  gobernador  Santa  Alde- 
Ss  Y  Giambelli  se  obstinaban  en  hacerles  creer  que  aun  se  podía 
destruir  el  puente  de  Farnesio.  daban  por  inútil  ya  esta  empresa. 
'1  "cieroí  contra  el  contra'-fuerte  de  Colvesteins  dos  tenta^^va. 
En  la  primera  atacaron  solo  los  de  Lillo  con  el  conde  de  H»  ^^  ^ J^ 
cabeza  contando  con  que  lo  harían  al  m.smo  t'«7»  P"  ;«£. 
los  de  Amberes.  Embistieron  con  furia  los  buques  de  ^<^¿l^^^l'll 
dos-  llegaron  á  situarse  sobre  el  mismo  contra-d.que.  hacendó  re 
D  e^a  e  por  un  tiempo  á  las  tropas  que  le  coronaban;  mas  con  los 
«  gos  que  els  les  hicieron  desde  los  castillos,  tuvieron  que  aban- 
Sel  terreno  y  volverse  ^  sus  navios^  Viendo  por  otra  parte  q^ 
no  acudían  los  de  Amberes.  desistieron  de  la  empresa,  no  sin  habe 
dejado  en  el  contra-dique  algunos  muertos,  y  causar  casi  la  misma 

pérdida  á  los  enemigos.  . 

La  segunda  embestida  al  contra-dique  de  Colvestems  fué  mucho 
mas  seria,  y  el  lance  infinitamente  mas  reüido   Por  esta  vez  ataca- 
ron los  enemigos  por  ambos  lados  de  la  inundación ;  los  de  Ambe 
:"  conducido!  po?  Santa  Aldegundis;  los  de  Lillo  al  mando  del  mi  - 
m  conde  de  Holak.  acompañado  entre  otros  de  Justmo  Nassau, j» 
bastardo  del  príncipe  de  Orange.  Ascendía  á  doscientos  el  numero 
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de  buques  que  atacaron  por  entrambas  partes.  Llevaban  consigo 
fuegos  de  artificio  para  deslumhrar  con  la  llama  durante  la  noche. 
y  ofender  con  el  hjumo  á  los  del  contra-dique .  pues  se  verificó  la 
embestida  á  la  caída  de  la  tarde.  Llevaban  además  sacos  de  tierra, 
tablas,  faginas  y  otros  materiales  para  construir  trincheras  y  ponerse 
&  cubierto  cuando  llegasen  á  tomar  tierra,  tanto  en  el  mismo  con- 
Ira-dique,  como  enfrente  de  los  castillos  que  le  defendían. 

Pareció  al  principio  mostrarse  la  fortuna  favorable  á  los  asalta- 
dores. Cayeron  con  furor  las  tropas  situadas  en  el  contra-dique,  y 
con  el  mismo  hicieron  fue^o  á  los  castillos.  Llegaron  á  eslablecerse 
en  tierra,  y  por  medio  de  la  trinchera  que  inmediatamente  levanta- 
ron, pudieron  ofender,  poniéndose  k  cubierto  de  los  tiros  enemigos. 
Llegaron  hasta  á  ganar  uno  de  los  fuertes  llamado  la  Palada,  vol- 
viendo su  fuego  contra  los  restantes.  Él  ataque  del  contra-dique  fué 
tan  serio,  y  tan  obstinada  la  furia  de  los  confederados,  que  logra- 
ron hacer  una  abertura  de  bastante  extensión  para  abrir  paso  á  una 
de  las  naves  que  cargadas  de  víveres  aguardaban  en  la  parte  infe- 
rior del  rio  el  resultado  de  las  operaciones.  La  llegada  de  esta  nave 
á  Ambere.s  produjo  las  mayores  demostraciones  de  alegría ,  sobre 
todo  manifestándoles  Santa  Aldegundis,  que  regresó  en  ella  á!a  ciu- 
dad, que  estaba  destruido  el  contra-fuerte,  aseguradas  ya  sus  co- 
municaciones con  el  mar,  y  que  nada  tenían  ya  que  temer  del  puente 

de  Farnesio. 

Se  condujo  con  sobrada  ligereza  Santa  Aldegundis  dando  prema- 
turamente la  feliz  noticia,  y  sobre  todo  abandonando  el  campo  de 
batalla  antes  de  estar  decidida  la  victoria.  El  principe  de  Parma, 
que  se  hallaba  con  los  que  guardaban  su  puente  aguardando  allí  un 
ataque  mientras  tenía  lugar  el  conflicto  de  que  hablamos,  se  tras- 
ladó volando  al  campo  del  peligro  cuando  supo  el  que  coman  sus 
tropas  de  ser  envueltas  por  los  confederados.  Con  su  presencia  se 
reanimó  el  valor  de  los  que  daban  el  lance  por  perdido;  y  á  su  voz. 
que  los  trataba  de  cobardes,  y  aun  mucho  mas  con  su  ejemplo,  se 
precipitaron  los  soldados  hacia  donde  los  enemigos  trabajaban  por 
ensanchar  la  brecha  que  habían  abierto  al  contra-fuerte.  Sobre  aquel 
terreno  estrecho  en  que  de  un  lado  y  otro  se  hallaban  las  aguas  de 
la  inundación,  se  trabó  una  retiida  pelea  en  que  los  hombres  com- 
batían cuerpo  'á  cuerpo,  luchando  cada  uno  por  no  apartar  el  pié 
del  terreno  que  una  vez  habia  ganado.  Mientras  tanto  acudía  al  tea- 
tro de  la  acción  el  tercio  situado  en  la  colína  de  Colvesteins,  bajóla 
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vigilancia  del  conde  de  Mansfeld,  y  este  refuerzo  fué  de  mucha  im- 
portancia para  redoblar  el  valor  de  los  nuestros  y  aumentar  la  con- 
fusión de  los  contrarios.  Llegaron  los  primeros  á  arrojar  á  los  con- 
federados del  contra-dique,  y  á  volver  á  cegar  con  piedras,  faginas 
y  tablones,  la  brecha  ó  boquete  que  habian  llegado  á  abrir  los  ene- 
migos. Continuaban  estos  peleando  obstinadamente  desde  sus  na- 
vios. Por  fin,  después  de  siete  horas  de  batalla  reñida,  abandona- 
ron estos  la  empresa  y  emprendieron  la  retirada  para  los  puntos  de 
Amberes  y  de  Lillo.  Mas  tal  fué  el  desorden  de  este  movimiento, 
tal  el  estado  de  destrozo,  que  discurriendo  los  nuestros  por  el  dique 
del  Escalda  y  echándose  otros  á  nado,  se  apoderaron  de  muchos  bu- 
ques que  iban  rezagados. 

Pocos  combates  se  dieron  nunca  en  terreno  tan  estrecho.  En  po- 
cos se  derramó  mas  sangre,  teniendo  en  cuenta  el  número  de  los 
combatientes.  Dejaron  los  confederados  tres  mil  cadáveres  en  el  con- 
tra-dique; perdieron  mas  de  noventa  piezas  de  campaña  en  los  vein- 
tiocho buques  que  les  fueron  tomados  por  los  nuestros.  A  setecien- 
tos asciende  el  número  de  los  muertos  que  tuvo  Farnesio;  á  qui- 
nientos el  de  heridos.  Renunciaron  por  entonces  los  de  Amberes  á 
la  esperanza  de  abrir  sus  comunicaciones  con  el  mar,  y  desde  este 
momento  debieron  tener  por  segura  su  pérdida  si  no  les  venia  algún 
auxilio  que  los  indemnizase  de  tan  sensible  pérdida.  Habia  agotado 
Giambelli  todos  los  esfuerzos  de  su  imaginación:  se  mantenia  firme 
como  siempre  el  puente  de  Farnesio:  el  contra-dique  estaba  repa- 
rado, y  en  igual  caso  las  fortificaciones  que  le  defendían. 

Para  el  aumento  de  los  apuros  de  la  ciudad  sitiada,  llegó  á  sus 
oidos  la  noticia  de  la  pérdida  de  Malinas,  que  privada  de  sus  comu- 
nicaciones, como  lo  habian  sido  las  demás  plazas  fuertes  de  Flan- 
des,  habia  tenido  que  abrir  sus  puertas  al  principe  de  Parma.  Aun 
tenian  puestas  algunas  esperanzas  los  de  Amberes  en  las  míeses  de 
las  inmediaciones,  próximas  á  su  madurez,  pues  ocurria  esto  en  los 
meses  de  verano  de  1585.  Mas  Farnesio,  atento  á  todo,  y  engol- 
fado siempre  en  la  idea  de  tomar  la  plaza  á  cualquier  precio,  envió 
tropas  que  talaron  los  campos  de  las  inmediaciones.  Ya  era  tiempo 
de  que  Amberes  pensase  en  librarse  de  una  ruina  inevitable. 

Se  hallaban  cortadas  las  comunicaciones  con  el  mar,  sin  espe- 
ranza de  remedio;  en  poder  de  Farnesio  todas  las  plazas  fuertes  de 
los  alrededores  en  que  tenian  puesta  su  confianza;  taladas  las  mia- 
ses de  las  inmediaciones ;  tomados  ya  por  las  tropas  españolas  los 
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mismos  arrabales.  Comenzaba  ya  á  sentirse  en  la  ciudad  la  falta  de 
víveres,  y  á  la  vista  de  los  habitantes  se  presentaba  la  horrorosa 
imagen  del  saqueo  que  el  general  español  habia  prometido  á  sus 
soldados  si  tomaban  la  plaza  á  viva  fuerza.  Se  introdujo,  pues,  el 
descontento  en  la  generalidad,  y  sin  rebozo  manifestaron  deseos  de 
que  se  entrase  en  capitulaciones  con  el  príncipe  de  Parma.  Le  en- 
viaron con  este  objeto  embajadores,  y  aunque  el  vencedor  se  mos- 
tró al  principio  bastante  airado  por  la  resistencia  que  habian  opuesto 
á  las  armas  de  su  rey,  manifestó  deseos  de  entrar  en  negociaciones 
y  venir  á  términos  amistosos  con  aquellos  habitantes.  Era  en  él  mu- 
cho el  deseo  de  reducir  á  la  obediencia  del  rey  aquella  importantí- 
sima ciudad,  y  por  otra  parte  estaba  siempre  receloso  de  que  al- 
guna nueva  embestida  ú  otro  accidente  imprevisto  le  desbaratase  el 
puente,  que  consideraba  como  el  solo  medio  eficaz  de  hacerse  dueño 
de  la  plaza.  Después  de  varios  pasos  y  negociaciones,  se  convinie- 
ron de  una  y  otra  parte  en  los  capítulos:  de  que  quedase  en  Am- 
beres, como  sola  religión,  la  católica:  que  se  restituyesen  los  tem- 
plos que  se  habian  quitado  á  dicho  culto,  y  se  volviesen  á  levantar 
los  destruidos  á  expensas  de  los  autores  de  este  estrago:  que  el  de 
Parma  estableciese  en  Amberes  guarnición  de  naciones  amigas  de 
la  ciudad,  exceptuándose  los  italianos  y  españoles:  que  apróntasela 
ciudad  cuatrocientos  mil  florines  para  indemnizar  los  gastos  de  la 
guerra :  que  los  protestantes  pudiesen  permanecer  en  la  ciudad  por 
espacio  de  cuatro  años,  al  cabo  de  los  cuales  la  dejarian  para  siem- 
pre :  que  se  indultarían  los  demás  excesos  cometidos  contra  el  rey, 
cuya  autoridad  se  volveria  á  reconocer  por  todos  los  habitantes  y 
autoridades  de  la  plaza. 

Las  condiciones  no  eran  duras  considerando  el  aprieto  de  la  po- 
blación ;  mas  todavía  titubeaban  en  aceptarlas  los  principales  habi- 
tantes mas  influyentes,  que  se  veían  en  la  necesidad  de  someterse 
.al  rey  de  España.  Por  aquellos  días  circularon  por  la  ciudad  rumo- 
res de  próximos  socorros  de  Francia  y  de  Inglaterra;  mas  desenga- 
ñados, no  pensaron  mas  que  en  abrazar  el  partido  que  el  vencedor 
les  ofrecía. 

Mientras  el  de  Parma,  estipuladas  ya  las  condiciones,  se  prepa- 
raba á  entrar  en  la  ciudad,  recibió  la  insignia  del  Toisón  de  Oro 
que  en  premio  de  sus  servicios  le  enviaba  el  rey  de  España.  Con 
este  motivo  hubo  grandes  festejos  en  su  campo,  donde  era  suma-* 
mente  querida  la  persona  de  Alejandro.  Para  que  pudiese  entraren 
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la  ciudad  adornado  con  esta  nueva  insignia,  se  la  P«socon  toda  so- 
lemnidad el  conde  de  Mansfeld,  caballero  asimismo  del  Toisón,  en 
la  capilla  del  castillo  de  San  Felipe,  habiendo  celebrado  la  misa  de 
pontifical  el  arzobispo  de  Cambray  á  vista  de  los  principales  jefe 
del  ejército.  Mientras  tanto  estaban  las  tropas  formadas  en  las  dos 
riberas  del  Escalda,  y  con  la  arcabucería  y  las  piezas  de  todos  los 
castillos  inmediatos  se  hicieron  varias  salvas,  que  realzaban  el  apa- 
rato y  solemnidad  de  aquella  ceremonia. 

Dos  dias  después  tuvo  lugar  la  entrada  del  principe  en  Amberes, 
y  que  merece  bien  el  nombre  de  triunfal,  no  solo  por  la  gran  vic- 
toria adquirida,  sino  por  el  aparato  y  pompa  militar  que  le  rodea- 
•  ba.  Entró  acompasado  de  los  principales  jefes  del  ejército  entre  los 
que  se  distinguían  el  duque  de  Arescot,  el  principe  de  Chimay,  el 
conde  de  Egmont,  el  de  Aremberg,  el  de  Mansfeld  y  Allatenne  to- 
dos flamencos,  pues  no  se  habia  permitido  la  entrada  en  la  ciudad, 
según  las  capitulaciones,  á  los  italianos  y  espaüoles.  Fué  recibido 
Farnesio  por  los  magistrados  de  la  ciudad  con  todas  las  muestras  de 
sumisión  y  de  respeto:  por  la  generalidad  de  los  habitantes  con  si- 
lencio respetuoso,  en  que  manifestaban  considerarle  solo  como  un 
vencedor  á  quien  abrian  las  puertas  por  necesidad  y  no  sufrir  mas 
las  calamidades  de  la  guerra.  No  hay  necesidad  de  indicar  mas  cir- 
cunstancias que  ocurrieron  en  esta  ceremonia  de  aparato,  casi  tan 
iguales  en  todas  las  de  aquesta  clase.  Pasó  Alejandro  á  la  catedral, 
donde  se  cantó  un  magnifico  Te-Deam;  tomó  en  seguida  providencias 
de  orden  y  buen  régimen,  mostrándose  celoso  porque  se  cumpliesen 
religiosamente  las  capitulaciones  por  una  y  otra  parte.  Hizo  abatir  de 
todos  los  edificios  y  demás  parajes  públicos  las  armas  é  insignias  del 
duque  de  Anjou  y  cuantas  daban  indicio  de  que  aquella  ciudad  había 
estado  bajo  otra  dominación  que  la  del  rey  de  España.  Fueron  restau- 
radas las  armas  de  este  soberano  con  la  mayor  solemnidad,  y  desoe 
entonces  volvió  á  regir  su  voz  ea  aquella  ciudad  tan  floreciente. 

Sujetada  Amberes,  no  tardó  Farnesio  en  continuar  el  curso  ae 
sus  operaciones  militares.  Habia  puesto  el  sitio  y  toma  de  esta  plaza 
el  sello  á  su  gran  reputación,  y  colocádole  en  la  clase  de  los  pri- 
meros capitanes.  En  todo  aquel  siglo  fué  el  tercero  de  los  hechos  de 
armas  de  esta  clase  dignos  de  mas  celebridad  y  de  mas  fama.  Des- 
pués del  de  Rodas  y  el  de  MalU  viene  el  de  Amberes,  sin  que  nin- 
gún otro  le  pueda  disputar  este  alto  puesto.  Otro  ocurrió  después 
de  tanta  nombradla,  en  que  hallaremos  la  persona  de  Alejandro  co- 
mo uno  de  los  actores  principales  de  aquel  drama. 
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Continuación  del  anterior — Resultados  de  la  toma  de  Amberes Conflictos  de  los  Es- 
tados.—Ofrecen  la  soberanía  del  pais  á  la  reina  de  Inglaterra.— La  rehusa  Isabel, 
mas  les  ofrece  auxilios.— Sale  de  Inglaterra  para  los  Paises-Rajos  el  conde  de  Lei- 
ce.stercon  un  cuerpo  de  tropas  auxiliares. — Su  buen  recibimiento. — Toma  el  man- 
do del  pais.— Sitio  y  toma  de  las  plazas  de  Grave  y  Yenloo  por  el  príncipe  de  Par- 
ma.— Pasa  á  sitiar  á  Nuiss  en  el  electorado  de  Colonia.— Toma  é  incendio  de  esta 
plaza.— Pasa  al  sitio  de  Ruimberg.— Retrocede  á  socorrer  á  Zutplien.— Infructuosas 
tentativas  sobre  esta  plaza  del  conde  de  Leicester.— Descontento  en  el  pais  con  este 
general.— Pasa  á  Inglaterra.— Sitio  y  toma  de  la  Esclusa  por  el  duque  de  Parma.— 
Vuelta  de  Leicester.- Sus  tentativas  infructuosas  de  socorrer  la  Esclusa.— Nuevos 
disgustos.— Nuevo  regreso  de  este  general  á  Inglaterra.— Situación  del  pais.— Nue- 
vos alistamientos  del  duque  de  Parma  con  motivo  de  otra  guerra  (1).— (1585-1587.) 


Con  la  ocupación  de  Amberes  por  Farnesio,  quedaba  á  su  dispo- 
sición el  mar  y  libre  el  camino  para  cuando  quisiese  intentar  una 
expedición  sobre  la  provincia  de  Zelanda.  A  excepción  de  la  plaza 
de  Grave  y  otros  puntos  de  menos  consideración  en  el  Bravante,  ha- 
bia ya  reducido  este  hábil  capitán  á  la  obediencia  de  Felipe  II  todas 
las  provincias  meridionales  de  los  Paises-Bajos.  En  la  de  Güeldres, 
considerada  como  septentrional,  solo  le  restaba  la  expugnación  de 
la  plaza  de  Venloo,  situada  como  la  de  Grave  sobre  el  Mosa.  Que- 
daba, pues,  reducida  la  insurrección  á  los  países  del  Norte,  mucho 
menos  fértiles  y  ricos  que  los  otros,  pero  donde  el  odio  al  rey  de 
EspaQa  habia  echado  raices  muy  profundas.  Era,  pues,  imposible 
para  los  Estados  el  sostener  la  guerra  por  sí  solos  contra  un  adver- 
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(1)   Las  mismas  autoridades. 
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sario  tan  temible,  poderoso  y  hábil  á  quien  halagaba  la  fortuna;  y 
se  veian  por  lo  mismo  en  la  triste  necesidad  de  echarse  en  brazos 
de  un  príncipe  extranjero,  para  librarse  de  caer  en  manos  de  otro 
extranjero  también,  mas  cuya  dominación  les  era  bajo  muchas  con- 
sideraciones tan  odiosa.  Ya  hemos  hablado  de  lo  infructuoso  de  sus 
tentativas  cuando  se  dirigieron  al  rey  de  Francia,  ofreciendo  reco- 
nocerle  como  soberano  si  les  enviaba  auxilios  bastante  poderosos 
para  hacer  frente  y  arrojar  del  pais  al  rey  de  España    Agradable 
debió  de  ser  la  perspectiva  para  Enrique  III,  de  la  adquisición  de 
tan  ricas  y  fértiles  provincias;  mas  impotente  en  realidad  contra  una 
vasta  facción  en  la  que  ejercía  Felipe  II  tanta  influencia,  tuvo  que 
renunciar  á  este  aumento  de  poder,  negándose  rotundamente  á  las 
súplicas  de  los  embajadores.  No  restaba,  pues,  otro  recurso  á  los 
confederados  de  los  Paises-Bajos,  que  dirigirse  á  la  rema  de  Ingla- 
terra con  las  mismas  pretensiones.  Aunque  Isabel  los  había  socor- 
rido muchas  veces  con  tropas  y  dinero;  aunque  se  había  mostrado 
tan  interesada  en  promover  los  intereses  y  asegurar  la  dominación 
del  duque  de  Anjou,  nunca  se  habia  atrevido  á  declararse  abierta- 
mente su  aliada  y  protectora,  temiendo  ponerse  en  abierta  hosti  i- 
dad  con  su  antiguo  sefior,  que  le  parecia  un  enemigo  formidable. 
Habian  variado  algún  tanto  las  circunstancias  para  esta  princesa,  y 
le  pareció  que  habia  llegado  la  ocasión  de  romper  abiertamente  con 
quien  algún  dia,  y  sobre  todo  después  de  la  conquista  de  Portugal, 
podría  caer  sobre  sus  Estados  con  fuerzas  poderosas.  Cada  día  ga- 
naba mas  terreno  Felipe  II  en  Francia,  donde  tan  hábilmente  poma 
en  juego  su  política  y  con  gran  tino  esparcía  el  dinero  entre  los  que 
tan  dóciles  se  mostraban  á  sus  voluntades.  Trató,  pues,  la  reina  de 
Inglaterra  de  oponer  la  fuerza  á  la  fuerza,  pues  ya  no  había  para 
ella  otros  medios  de  conjurar  la  borrasca  que  la  amenazaba.  Aco- 
gió, pues,  la  reina  de  Inglaterra  á  los  comisionados  de  los  Paises- 
Baj'os.  Oyó  su  petición  con  muestras  de  contento,  y  les  dijo:  que 
aunque  por  entonces  no  podía  darles  una  respuesta  positiva,  oirían 
su  determinación  tan  luego  como  consultase  á  su  Consejo. 

Hubo  diversidad  de  pareceres  entre  los  individuos  de  esta  corpo- 
ración, que  con  tanta  habilidad  dirígia  la  conducta  de  la  reina.  Di- 
jeron algunos  que  era  imprudencia  declararse  en  abierta  hostilidad 
con  un  rey  que  tenia  tantos  medios  de  dañarla,  dándole  así  motivos 
manifiestos  de  desahogar  con  justicia  los  sentimientos  de  odio  que 
la  profesaba  desde  tantos  años.  Mas  opinaron  otros  que  por  lo  mis- 


mo que  existia  este  odio  y  que  no  se  podía  nunca  cambiar  en  amis- 
tad, debía  prevenirse  la  reina  lomando  para  su  conservación  las 
medidas  que  mas  oportunamente  se  le  presentasen:  que  no  era  po- 
sible libertar  á  los  países-Bajos  de  la  dominación  de  Felipe  II  sin 
un  socorro  eficaz  y  poderoso:  y  que  solo  ella  les  podía  proporcio- 
nar, habiéndose  negado  el  rey  de  Francia  á  protegerlos,  no  por 
falia  de  voluntad  sino  por  impotencia:  que  siendo  imposible  enviar 
este  socorro  sin  declararse  enemiga  de  la  España,  que  era  preferí- 
ble  asegurarse  un  pais  de  la  importancia  de  los  Países-Bajos,  á  per- 
mitir volviese  á  las  manos  del  rey  de  España,  y  fuese  así  uno  de  los 
instrumentos  de  su  propia  ruina. 

Prevaleció  esta  opinión  en  el  consejo  y  fué  aprobada  por  la  reina. 
Respondió  esta  princesa  en  consecuencia  á  los  embajadores  que  es- 
taba resuelta  á  enviarles  recursos  y  declararse  protectora  suya: 
mas  que  por  razones  de  estado  y  por  bien  de  ellos  mismos  se  veía 
en  precisión  de  renunciar  el  título  de  soberana;  que  les  enviaría 
tropas  y  dinero;  que  les  asistiría  hasta  con  sus  buques  si  fuese  ne- 
cesario, tomando  de  su  cuenta  el  obrar  de  modo  que  su  protección 
fuese  efectiva  y  tan  eficaz  que  los  salvase  del  riesgo  inminente  que 
corrían. 

Siguieron  á  las  palabras  las  acciones.  Por  un  convenio  ajustado 
con  los  embajadores  se  comprometió  Isabel  á  enviar  por  de  pronto 
cinco  mil  hombres  de  infantería  y  mil  caballos  pagados  y  manteni- 
dos de  su  cuenta. 

Para  ponerse  á  la  cabeza  de  estas  tropas,  nombró  la  reina  á  su 
favorito  el  conde  de  Leicester  en  cuya  elección  no  anduvo  tan  acertada 
como  solía  estarío  en  otras  ocasiones.  Era  el  conde  de  Leicester  re- 
comendable por  las  cualidades  personales,  muy  dignas  de  atraerse 
el  cariño  de  la  reina;  mas  no  poseía  otras  dotes  que  le  hiciesen  acree- 
dor á  cargos  de  importancia.  En  ninguna  cosa  era  hombre  supe- 
rior, ni  en  materias  de  gobierno,  ni  en  el  arte  de  la  guerra,  y  por 
otra  parte  con  demasiado  orgullo  y  presunción  por  el  favor  que 
disfrutaba,  no  estaba  calculado  para  captarse  popularidad  en  los 
Paises-Bajos.  Fué  recibido  en  ellos  con  las  mayores  demostraciones 
de  entusiasmo.  Entró  en  el  Haya,  punto  de  su  desembarco,  con  toda 
pompa  y  aparato,  recibiendo  cuantos  festejos,  cuantas  muestras  de 
satisfacción  y  de  alegría  podían  darle  sus  vecinos.  Confirmaron  los 
Estados  estos  sentimientos  de  benevolencia,  y  no  solo  le  admitieron 
como  delegado  y  representante  de  la  reina  de  Inglaterra,  sino  que 
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le  revistieron  con  el  cargo  de  gobernador  de  todas  sus  proviücias. 

Se  disgustó  ó  aparentó  disgustarse  la  reina  Isabel  de  que  llegase 
á  tanto  la  deferencia  de  los  Paises-Bajos,  manifestándoles  que  solo 
habia  sido  su  ánimo  enviarles  un  general  y  no  un  supremo  gober- 
nante. Mas  habiendo  insistido  los  Estados  en  que  se  llevase  adelan- 
te el  nombramiento,  se  aplacó  la  reina  y  no  fué  el  decreto  revo- 
cado. 

Era  el  conde  de  Leicesler  el  tercer  jefe  extranjero  que  venia  á 
tomar  las  riendas  del  gobierno  de  los  Paises-Bajos.  Ya  hemos  vis- 
to lo  poco  útiles  que  fueron  el  archiduque  Matías  y  el  duque  de 
Anjou  á  los  verdaderos  intereses  de  aquella  región  tan  conmovida. 
Nos  dirán  la  operaciones  ulteriores  si  fueron  mas  dichosos  con  el 
gobernante  inglés  que  con  el  austriaco  y  el  de  Francia. 

No  mostraba  mientras  tanto  dormirse  sobre  sus  laureles  el  prín- 
cipe de  Parma.  Después  de  arreglar  los  asuntos  civiles  y  militares 
en  Amberes  y  de  tomar  todas  las  disposiciones  para  la  reparación 
del  castillo  que  se  habia  demolido  por  orden  del  príncipe  de  Oran- 
ge,  tomó  la  vuelta  de  Bruselas,  donde  preparó  otras  operaciones 
militares.  Mientras  se  ocupaba  en  persona  en  el  sitio  de  Amberes, 
ocurrieron  escaramuzas  de  poca  importancia  en  Frisia,  entre  el  ca- 
pitán Francisco  Verdugo  y  las  tropas  del  principe  de  Orange.  En 
Bonmel,  isla  formada  por  los  rios  Waal  y  Mosa,  estuvo  bloqueado 
Francisco  Bobadilla  con  su  tercio  por  el  conde  de  Holak,  quien  le 
tenia  interceptadas  todas  las  comunicaciones,  y  reducido  por  falta 
de  subsistencia  á  los  últimos  apuros.  Mas  sobrevino  un  tiempo  frio 
que  heló  las  aguas  de  la  costa  y  paralizó  los  movimientos  navales 
del  general  holandés,  permitiendo  al  español  evadirse  por  agua  como 

sí  fuese  tierra  firme. 

Ya  desembarcado  el  conde  de  Leicester,  comenzó  sus  operaciones 
por  el  sitio  de  Grave  el  principe  de  Parma.  Envió  al  conde  de  Mansfeld 
con  tres  mil  hombres  y  la  orden  de  bloquearla,  lo  que  ejecutó  Mans- 
feld completamente  por  los  dos  lados  del  Mosa,  privando  ala  plaza 
de  todas  sus  comunicaciones.  Sabedor  del  sitio  el  conde  de  Leicester 
envió  desde  Ulrech,  donde  entonces  residía,  un  refuerzo  de  dos  mil 
hombres  formados  en  dos  cuerpos  de  mil  cada  uno :  este  de  ingle- 
ses por  el  coronel  Norris,  y  otros  de  tropas  del  pais  mandadas  por 
Holak.  Llegó  este  cuerpo  antes  que  el  primero,  y  habiendo  trabado 
batalla  con  las  tropas  españolas  que  guarnecian  el  puente  echado 
junto  á  Grave,  se  vieron  en  precisión  de  replegarse.  Con  la  llegada 
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de  los  ingleses  se  renovó  el  combate,  mas  quedaron  dueñas  del 
puente  las  tropas  españolas. 

Acudió  de  allí  á  muy  poco  Alejandro  con  fuerzas  de  refresco  y  se 
formalizó  el  sitio  de  la  plaza.  Mandaba  en  ella  un  joven  llama- 
do Enrique,  barón  de  Emert,  de  muy  poca  inteligencia  y  menos 
experiencia,  quien  por  consejo  de  oficiales  cobardes  y  mal  inten- 
cionados, apenas  hizo  resistencia  alguna.  Sin  brecha  abierta,  sin 
apuros  de  ninguna  especie,  abrió  las  puertas  á  los  españoles,  que 
permitieron  la  salida  á  la  guarnición  con  sus  armas,  banderas  y 
bagaje.  Pagó  muy  cara  el  gobernador  su  traición  ó  su  falta  de  ex- 
periencia, pues  el  general  inglés  le  mandó  formar  consejo  de  guer- 
ra, por  cuya  sentencia  perdió  la  vida  en  un  cadalso. 

Mayores  dificultades  ofreció  al  de  Parma  la  expugnación  de  la 
plaza  de  Venloo,  situada  igualmente  sobre  el  Mosa  algunas  leguas 
mas  abajo.  Era  menor  su  guarnición,  pero  mejor  mandadas  las  tro- 
pas y  mucho  mas  animosos  sus  vecinos.  Se  convirtió  el  sitio  en 
bloqueo,  pues  lodo  el  cuidado  de  Alejandro  se  dirigía  á  que  no  in- 
trodujesen recursos  en  la  plaza  Martin  Schenk,  su  gobernador,  que 
se  hallaba  afuera  por  casualidad  y  se  encontró  á  su  vuelta  inter- 
ceptado por  el  príncipe  de  Parma.  Varias  tentativas  hizo  el  general 
flamenco  con  un  cuerpo  de  dos  mil  hombres  escogidos  para  romper 
la  línea  de  Alejandro.  Mas  todas  fueron  infructuosas.  Abrieron  bre- 
cha las  tropas  sitiadoras  en  un  rebellín  que  se  hallaba  en  la  parle 
superior  del  rio  ,  al  mismo  tiempo  que  se  apoderaron  de  una  isleta 
de  la  parte  superior  donde  establecieron  una  batería  de  seis  piezas 
gruesas.  ' 

Estaban  las  tropas  de  Farnesio  muy  deseosas  del  asalto  con  la 
idea  del  rico  pillaje  que  les  aguardaba.  La  guarnición  y  habitantes 
daban  indicios  de  esperarle  denodados ;  mas  arredrados  al  fin  con 
la  perspectiva  del  saqueo,  comenzaron  á entrar  en  sentimientos  mas 
pacíficos,  y  enviaron  comisionados  al  de  Parma  ofreciendo  entre- 
garse con  condiciones  honorificas.  No  titubeó  el  general  español  en 
concedeHas ,  y  casi  en  ¡guales  términos  que  las  capitulaciones  de 
Grave,  entró  victorioso  en  la  plaza  de  Venloo,  no  sin  grave  des- 
contento de  los  suyos  defraudados  de  la  esperanza  del  pillaje. 

Con  la  ocupación  de  las  plazas  de  Grave  y  de  Venloo,  quedó  to- 
do el  Mosa  sujeto  por  los  españoles  y  asegurado  el  Brabante  contra 
toda  invasión  por  parte  de  Alemania.  Con  este  motivo  tuvo  medios 
Alejandro  de  llevar  á  cabo  una  expedición  fuera  del  pais,  y  que 
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desde  la  toma  de  Araberes  tenia  proyectada.  Ya  hemos  hablado  de 
las  turbulencias  ocurridas  en  Colonia  con  motiva  de  la  expulsión 
del  pais  del  arzobispo  Truschen,  refugiado  á  la  sazón  en  las  pro- 
vincias septentrionales  de  los  Paises-Bajos.   Mas  todavía  quedaba 
por  la  parcialidad  del  antiguo  arzobispo  la  plaza  fuerte  de  Nuiss, 
Noess  ó  Novesia,  donde  estaba  de  gobernador  un  tal  Cloet,  joven 
activo  y  emprendedor,  que  tenia  asolado  el  pais  con  correrías  que 
no  encontraban  ninguna  resistencia.  Careciendo  el  nuevo  arzobispo 
Ernesto  de  Baviera  de  fuerzas  suficientes  para  expugnar  una  plaza 
que  tal  le  molestaba,  imploró  los  auxilios  del  principe  de  Parma. 
Para  hacerle  mas  fuerza,  pasó  disfrazado  á  Flandes  y  en  su  cam- 
po de  Amberes  tuvo  con  él  una  conferencia  personal,  donde  le  ex- 
puso su  dura  situación  y  hasta  que  se  hallaba  resuelto  á  abando- 
nar su  electorado,  si  no  le  socorrían  eficazmente  las  tropas  del  rey, 
pues  de  su  hermano  el  elector  de  Baviera  no  tenia  que  esperar  au- 
xilio alguno.  Conoció  Alejandro  lo  importante  que  le  era  la  toma 
de  una  plaza  tan  cercana  k  las  fronteras  de  los  Paises-Bajos,  ocu- 
pada por  enemigos  irreconciliables  de  su  rey,  y  creyó  hacerle  un 
servicio  acudiendo  con  sus  tropas  á  reducirla  á  la  obediencia  del 
nuevo  arzobispo.  Ofreció,  pues,  á  este  socorros  eficaces  luego  que 
se  viese  desembarazado  del  sitio  de  Amberes  y  otras  mas  plazas 
importantes,  y,  en  efecto,  luego  que  se  hizo  dueüode  la  de  Venloo. 
trató  seriamente  de  cumplir  con  su  promesa. 

Mientras  tanto  sabedores  los  de  Nuiss  de  la  entrevista  del  arzo- 
bispo y  de  Farnesio,  se  aplicaron  con  celo  al  aumento  de  las  forti- 
ficaciones de  la  plaza,  surtiéndola  abundantemente  de  víveres  y 
municiones  y  toda  clase  de  pertrechos.  Al  mismo  tiempo  acudían  á 
sus  muros  aventureros  de  varias  partes  de  Alemania  unidos  con 
vínculos  de  religión  con  sus  habitantes  y  las  tropas  que  la  guarne- 

*^"*Eslá  Nuiss  situado  sobre  el  Rin,  y  aunque  este  rio  no  toca  pre- 
cisamente sus  murallas,  las  rodea  una  especie  de  brazo  ó  desagüe 
nue  unido  con  el  rio  Estrem,  forma  de  la  plaza  una  especie  de  is  a. 
Con  esta  defensa  natural  y  las  demás  que  proporcionaba  el  arte, 
esperaban  las  tropas  de  la  guarnición  con  muy  pocos  temores  la 

llegada  de  Farnesio.  ui    j    „.. 

Se  puso  este  en  marcha  con  una  parte  muy  considerable  de  su 
ejército,  ascendiendo  su  fuerza  á  seis  mil  infantes  y  dos  mil  caba- 
llos Dividió  sus  tropas  en  cinco  trozos,  situando  cada  uno  al  frente 
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de  una  de  las  cinco  puertas  de  la  plaza.  Fué  su  primera  operación 
apoderarse  de  dos  castillos  situados  en  la  isleta  formada  por  el 
brazo  del  Rin,  que  los  enemigos  abandonaron  no  creyéndose  bas- 
tante fuertes  para  sostenerla.  Estableció  desde  estos  dos  puntos  ba- 
terías á  la  plaza,  y  por  el  lado  opuesto  la  batió  asimismo  en  bre- 
cha, resultando  de  esta  operación  que  subiendo  sus  tropas  al  asalto, 
se  apoderaron  de  un  lienzo  de  la  muralla  que  formaba  el  recodo  del 
Rin  con  dicho  brazo  ó  acequia,  y  al  mismo  tiempo  de  un  torreón 
opuesto.  En  ambos  puntos  se  alojaron  y  atrincheraron  con  faginas, 
sacos  y  cestones  de  tierra,  y  dirigieron  nuevas  baterías  contra  el 
muro  interior,  pues  la  plaza  tenia  doble  recinto  y  doble  foso.  Todo 
un  dia  se  estuvieron  caDoneando  los  de  Farnesio  desde  el  exterior  y 
los  sitiados  desde  el  otro.  Llegó  la  noche  sin  ventaja  de  una  y  otra 
parte.  Durante  la  oscuridad  destendieron  al  foso  los  sitiados  para  co- 
ger por  la  espalda  á  los  enemigos;  mas  sintiéndolo  los  espaf5oles, 
bajaron  al  mismo  sitio  donde  se  trabó  una  gran  pelea  sin  que-  re- 
sultase ventaja  por  ninguna  parte.  Mas  los  sitiados  experimentaron 
«na  gran  pérdida  en  la  persona  del  gobernador,  que  habiendo  acu- 
dido á  la  refriega,  cayó  herido  sin  poder  tomar  mas  parte  activa  en 
las  operaciones  de  aquel  sitio. 

Se  aguardaba  el  asalto  de  un  momento  áotro.  LosespaQoles  esta- 
ban encendidos  de  enojo  por  la  atrocidad  cometida  en  dos  de  los  su- 
yos que  habiendo  caido  prisioneros,  fueron  quemados  vivos  en  la 
plaza  pública.  Irritados  por  otra  parte  los  sitiadores  por  no  haber  ob- 
tenido el  saqueo  de  Venloo,  pensaban  desquitarse  en  esta  plaza.  Mas 
los  habitantes  trataron  de  prevenir  el  golpe,  enviando  comisiona- 
dos á  Alejandro  para  arreglar  las  condiciones  de  su  entrega.  Ocur- 
rió durante  esta  conferencia  que  algunos  soldados  de  los  sitiados  hi- 
cieron fuego  desde  el  muro  sobre  los  españoles,  ó  bien  ignorantes  de 
lo  que  se  trataba,  ó  con  intención  deque  no  se  ajustasen  las  capitu- 
laciones. De  todos  modos  se  rompió  la  conferencia,  y  el  príncipe 
Alejandro  se  retiró  á  sus  reales  ofendido  de  tal  comportamiento,  con 
propósito  firme  de  castigarle  ejemplarmente. 

Al  dia  siguiente  preparado  todo  ya  para  el  asalto,  volvieron  nue- 
vos comisionados  al  príncipe  de  Parma.  A  pesar  de  lo  ocurrido  el 
día  anterior,  todavía  se  manifestó  este  propenso  á  entrar  en  conve- 
nios para  salvar  á  la  ciudad  de  su  ruina  inevitable.  Mas  af  saber 
las  tropas  sitiadoras  que  se  trataba  de  un  arreglo  sin  esperar  órde- 
nes, sin  hacer  caso  de  las  amonestaciones  del  general  en  jefe  se 
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arroiaroQ  al  asalto,  penetraron  por  las  brechas  y  se  derramaron  por 
ÍSad  sin  que  pudiese  detenerlos  nadie.  Fué  inmenso  el  despo- 
toe  o  por  sobra  de  codicia  ó  exceso  de  ferocidad,  quedo  la  ma- 
^yV     te  de  él  inutilizado  por  el  fuego  que  se  ^^^^-^^^^^^^ 
V  convirtió  en  ruinas  por  lo  menos  sus  tres  cuartas  partes  Fué  in- 
creibir  a  matanza  y  superiores  á  toda  descripción  los  desordenes  y 
horre  que  se  cometieron.  Pereció  toda  la  guarnic.on  fuera    e 
Sento's  hombres  que  se  hablan  refugiado  en  un  te-oplo  jm  - 
diato  Igual  suerte  cupo  á  dos  mil  habitantes  indefensos.  Fué  de- 
gol  ado  en  la  cama  el  gobernador  y  entregada  su  7^^/  P;;'°2 
Alejandro.  Mas  el  de  Parma  le  volvió  la  liberta     >^<=¿^«'j/  ' 
inmediatamente  de  la  plaza  con  una  buena  escolta  y  orden  de  que 
se  tratase  con  lodo  respeto  su  persona. 

Victorioso  Alejandro  de  Nuiss,  quiso  solemnizar  este  acont  c  - 
Joto  con  una  insigne  ceremonia  que  no  habia  po  ido  tener     g 
en  Flandes.  con  motivo  de  la  precipitación  de  su  «aWa.  En  premio 
de  sus  servicios  á  la  fé  católica,  le  habia  enviado  el  pontífice  un  mag- 
n  fico  sombrero  y  una  riquísima  espada,  benditas  a-^bas  cosas  de  u 
niano.  Lo  mismo  habia  hecho  el  papa  Pió  V  con  e  duque  de  Alba 
después  de  la  batalla  de  Genmingen.  Tuvo  lugar  la  ceremonia  d 
esta  entrega  en  el  mismo  punto  donde  habia  situado  su  cuartel  el 
principe  de  Parma.  pues  no  quiso  que  se  celebrase  en  Colonia  como 
lo  deseaba  el  arzobispo.  Formaron  las  tropas  con  sus  ban^m  J 
estandartes.  Entre  salvas  de  arcabucería  y  artillería  celebró  la  na 
vestido  de  pontifical  el  obispo  de  Vercelis.  acompaüando  en  este  ac  o 
al  príncipe  los  principales  jefes  del  ejército    Recibió  Alejandro  a 
comunión  de  manos  del  obispo,  y  en  seguida  acercándose  e   abad 
de  San  Guidan,  portador  del  presente,  le  entregó  con  toda  solemni- 
dad al  príncipe,  haciéndole  una  arenga  en  nombre  del  pontihce. 

Falleció  por  aquellos  días  Octavio,  duque  de  Parma,  padre  de 
Alejandro,  con  lo  cual  heredó  este  su  título  y  Estados. 

No  quedada  en  todo  el  electorado  de  Colonia  mas  plaza  á  dispo- 
sición de  la  parcialidad  del  antiguo  prelado,  que  la  de  R«"berg,  a 
donde  se  trasladó  inmediatamente  el  nuevo  duque.  Sin  perder  mo- 
mento emprendió  su  sitio,  pero  cuando  mas  empeñado  estaba  en  las 
operaciones,  recibió  de  los  Paises-Bajos  noticias  que  le  pusieron  en 

la  precisión  de  suspenderlas.  „.,-riP- 

Mientras  el  sitio  de  Nuiss.  no  habia  estado  ocioso  en  sus  cuarte 
les  de  ütrech  el  conde  de  Leicester.  Se  hallaba  en  graves  compro- 
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misos  por  su  propia  reputación,  por  el  honor  y  dignidad  de  la  reina 
á  quien  servia,  de  dar  muestras  públicas  de  que  no  en  vano  habían 
venido  á  Flandes  las  tropas  auxiliares  de  Inglaterra.  Ascendían  sus 
fuerzas  á  ocho  mil  infantes  y  tres  mil  caballos,  componiéndose  un 
gran  número  de  las  tropas  de  irlandeses  y  escoceses,  gente  feroz 
acostumbrada  á  las  inclemencias  de  la  atmósfera,  familiarizada  con 
todo  género  de  peligros  y  penalidades.  No  faltaban  en  su  campo  jefes 
entendidos,  de  experiencia,  algunos  de  los  cuales  como  Norrís  y 
Morgan,  habían  hecha  la  guerra  en  los  Países  Bajos.  También  se 
hallaba  en  su  campo  en  calidad  de  aventurero  don  Antonio  de  Por- 
tugal, tan  frecuentemente  mencionado  en  nuestras  páginas. 

Comenzó  sus  operaciones  el  conde  de  Leicester  enviando  un  cuer- 
po de  tres  mil  hombres  á  las  órdenes  de  Mauricio  príncipe  de  Oran- 
ge,  que  comenzó  entonces  su  carrera  militar,  en  que  alcanzó  una 
fama  y  nombradía  igual  por  lo  menos  á  la  de  su  padre.  Acompasa- 
ba á  este  príncipe  el  inglés  Sir  Felipe  Sidney,  uno  de  los  hombres 
de  su  tiempo  mas  distinguidos  por  sus  gracias  personales,  su  ins- 
trucción, la  generosidad  de  su  carácter  y  por  cuantas  cualidades 
coDslituian  entonces  un  cumplido  y  perfecto  caballero.  También  era 
este  su  primer  paso  en  la  carrera  de  las  armas,  para  él  muy  corta 
como  ya  veremos.  ' 

Se  dirigía  este  destacamento  á  la  plaza  de  Axel  en  el  país  de 
Waes  en  Flandes,  de  la  que  se  apoderó  por  sorpresa,  entrada  ya  la 
noche.  La  misma  tentativa  hizo  en  la  plaza  de  Alost;  mas  fueron 
repelidos  los  ingleses  con  alguna  pérdida,  y  viendo  frustrada  su 
empresa  se  volvieron  al  campo  de  Leicester. 

Deliberó  este  en  su  consejo  sobre  si  tomarla  la  dirección  de  Nuiss 
para  levantar  el  sitio  que  había  puesto  á  la  plaza  el  príncipe  de 
Parma;  mas  sabedor  de  lo  pronto  que  había  quedado  en  su  poder, 
pasó  á  poner  sitio  á  la  plaza  de  Zutphen  en  la  provincia  de  Güel- 
dres,  situada  sobre  el  Issel  entre  el  Rin  y  el  Mosa.  Su  gobernador 
•luán  Tassis  se  hallaba  ausente  á  la  sazón,  entendiendo  en  un  ser- 
vicio de  importancia  que  le  había  encomendado  el  general  en  jefe. 

Con  estas  noticias  deliberó  Alejandro  sobre  si  convendría  mas 
continuar  el  sitio  de  Rimberg,  ó  levantarle  para  marchar  en  auxilio 
de  la  plaza  amenazada  por  Leicester.  Expusieron  muchos  los  gra- 
ves males  que  iban  á  seguirse  para  el  electorado  de  Colonia,  de- 
jando á  Rimberg  en  manos  de  los  enemigos  tan  encarnizados  del 
nuevo  arzobispo;  pero  otros  sostuvieron  y  con  mas  razón  que  era 

Tomo  i.  .  jjj 
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todavía  mas  importante  el  no  dejar  caer  en  las  de  los  iogleses  una 
plaza  tan  importante  como  la  deZulphen.  ^<Í<>P  '  "f ;J;J,Y,„ 
L  un  medio  expediente  entre  la  contmuac.on  del  «'10^;»»^ ^'^ 
vantamiento  En  frente  de  Rimberg,  situada  sobre  el  Rm,  se  halla 
uoa  e"  ctde  isieta  desde  donde  se  podian  cortar  sus  comumcac.- 
;  s  coS  el  rio.  Hizo  el  duque  atacar  este  punto  k  -v.  fuej^^^^^^^ 

defensores  le  evacuaron  sin  ninguna  ^««'«f  «'*' jl"!;';^;;;^' '« 
«laza  En  dicha  isieta  estableció  el  general  espaOol  mil  hombres  que 
en  el  au^dÍdel  arte  hicieron  de  ella  un  punto  fuerte  con  med.  s 
Thosaízar  á  Rimberg  é  interceptarle  sus  co-oy-J^^^^^^^^^^^ 
tar  el  bloqueo  hizo  Alejandro  levantar  otros  dos  fuertes  del  otro  la 
lo  de  Serg.  y  cuyas  guarniciones  podian  darse  la  mano  con  la 

'Ittitcida  asi  esta  cadena  de  interceptación,  l-antó  su^^^^^^^ 
y  tomó  la  dirección  de  Zutphen.  cuyo  s,tio  no  se  h^l'^^*  f^^^^^^^^^ 
astante  adelantado  á  pesar  que  los  ingleses  se  Rabian  ^f^.^J; 
«os  de  Doesburgo,  otra  plaza  pequeña  á  sus  inmediaciones,  situada 
lio  sobreVlsseL^Envió  delante  4  Tassis  Y  Ve^«go- or- 
den de  entrar  en  Zutphen  y  tomar  el  mando  de  la  plaza  como  su 
rbernado    y  el  segundo  de  situarse  en  Burcheló,  punto  importan, 
e  de       i"-ediaciones,  donde'debia  fortificarse  mientras  llegase  e 
cuerprdel  ejército.  Para  dar  mayor  impulso  k  las  operaciones  y 
Le7u  ar  la  comunicación  con  la  plaza  sitiada  se  adelanto  el  m^mo 
Sndro  con  quinientos  hombres  y  un  -ovoy  considerable  al  fren- 
te   el  cual  entró  en  Zutphen  sin  encontrar  ningún  obstol». 

Penetrado  de  la  importancia  de  esta  plaza,  se  inc  inó  el  duque  á 
querten  ella  de  gobernador  mientras  durasen  las  operae.0^ 
del  sitio.  Mas  le  hicieron  ver  sus  principales  capitanes  lo  ndeco^o 
so  que  seria  para  su  persona,  y  el  cargo  de  que  e^l'y^j;'^^^^^; 
quedar  encerrado  en  una  plaza  por  tropas  ^^l^^^J^^^^' ^^Id 
la  importancia  de  la  plaza  de  Zutphen,  era  nada  en  comparac^  d 
con  los  perjuicios  de  estar  privado  de  su  inmediata  00^—; 
odo  el  pais  que  se  hallaba  bajo  su  mando.  Se  mostródocil  elduq 
*    de  Parma.  y  salió  inmediatamente  de  Zutphen  á  reunirse  con  su 
Uoprd^jaüdo  con  el  cargo  de  gobernador  k  Verdugo  que  merec-a 

toda  su  confianza.  ,  j  t 

Lo  que  mas  urgia  era  enviar  un  nuevo  convoy  de  víveres  Uu 
phen,  pues  los  introducidos  por  el  mismo  Alejandro,  no  podían  sa- 
>  tisfacer  las  necesidades  de  la  plaza.  Se  preparó,  pues,  un  gran  cod- 
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voy  y  se  dio  al  marqués  del  Vasto  el  cargo  de  escoltarlo  con  un 
cuerpo  de  tres  mil  hombres.  Habiendo  caído  en  manos  del  genera! 
inglés  el  aviso  que  se  daba  á  Verdugo  de  la  salida  del  convoy,  en- 
vió Leicesler  un  cuerpo  considerable  mandado  por  Roberto  Deve- 
reux,  quien  con  el  título  de  conde  de  Essex,  se  hizo  tan  famoso  en 
la  historia  y  en  la  fábula. 

Llegó  el  marqués  del  Vasto  sin  novedad  con  su  convoy  al  pueblo 
de  Varunsfeld,  á  legua  y  media  de  la  plaza.  Aquí  mandó  hacer  alto 
para  dar  á  sus  tropas  algún  momento  de  descanso.  Sin  tener  noticia 
alguna  de  los  movimientos  de  los  enemigos,  se  vio  acometido  de  re- 
pente por  el  cuerpo  inglés  que  habia  permanecido  en  emboscada.  Se 
trabó  entre  los  dos  una  pelea  muy  reñida  y  muy  sangrienta  en  que 
los  espaOoles  atentos  á  la  conservación  de  su  convoy  y  á  pelear  al 
mismo  tiempo,  se  vieron  muy  comprometidos  desde  que  se  dio  prin- 
cipio á  la  refriega.  Por  las  dos  partes  se  combatió  con  obstinación  y 
gran  valor,  pues  se  median  muy  de  cerca.  Al  fin  pudieron  desemba- 
razarse los  españoles  de  su  convoy,  que  mientras  hacian  cara  á  los 
enemigos,  hicieron  mover  con  mucha  rapidez  hacia  Zutphen,  don- 
de entró  felizmente  protegido  por  salidas  que  se  hicieron  de  orden 
de  Verdugo.  Los  ingleses  viendo  frustrado  su  proyecto  se  retiraron, 
y  lo  mismo  hicieron  los  españoles  volviéndose  á  su  campo.  Queda- 
ron en  la  acción  de  una  y  otra  parte  muchos  heridos  y  no  pocos 
muertos.  Se  contó  entre  estos  últimos  á  sir  Felipe  Sidney,  de  quien 
hemos  ya  hablado,  herido  mortalmente  de  un  lanzazo.  Sobre  las 
particularidades  de  la  muerte  de  este  famoso  personaje  se  refieren 
anécdotas,  todas  en  realce  de  su  fama  y  mérito.  Aunque  sin  ningún 
cargo  importante  en  el  ejército,  fue  sentida  mucho  su  muerte  en  el 
pais  donde  se  celebraban  tanto  sus  virtudes,  su  instrucción  y  su  la- 
lento. 

Con  la  introducción  en  Zutphen  del  convoy  y  el  refuerzo  de  guar- 
nición, estaba  la  plaza  por  un  tiempo  sin  peligro  de  caer  en  manos 
de  Leicester.  Aprovechó  este  respiro  el  duque  de  Parma,  para  salir 
en  busca  de  dos  mil  rei tres  alemanes,  que  aguardaban  los  ingle- 
ses. Llevó  consigo  para  ello  un  cuerpo  de  mil  y  quinientos  hombres 
de  caballería;  pues  era  su  objeto,  menos  pelear  con  ellos  que  el 
atraérselos  í  su  partido,  y  esto,  no  porque  necesitase  dicho  refuer- 
zo, sino  por  quitársele  á  sus  enemigos. 

El  resultado  satisfizo  en  parte  sus  deseos,  pues  los  alemanes  por 
sos  persuasiones,  se  volvieron  á  sus  casas,  con  la  promesa  de  Ha- 
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marlos  cuando  fuesen  necesarios,  y  además  una  suma  nopococon- 
Serable  que  les  hizo  entregar  el  general  espaüol  por  premio  de  su 

^' Sr'as  tanto  se  apoderó,  el  conde  de  Leicester    de  una  isleta 
l,a!ada  Velau.  situada  en  el  Issel  en  frente  de  Zutpben ,  g^arnec. 
da  con  un  castillo ,  abandonada  por  su  gobernador  que  hizo  poca 
resistencia.  A  pesar  de  esta  ventaja,  no  cometió  mas  actos  de  hos- 
.3  el  inglés  contra  la  plaza ,  sea  que  los  creyese  infructuosos 
hallándose  esta  bien  guarnecida  y  bien  provista,  sea  que  le  impu- 
siesen las  tropas  de  Alejandro,  situadas  ventajosamente  en  las  in- 
Sacrones.  Por  otra  ¿arte,  el  invierno,  que  estaba  ya  encima, 
paralizó  aquel  sitio  y  puso  fin  á  la  campana  por  entrambas  partes. 
eÍc  nde  dUeicester  se  retiró  á  la  Haya .  donde  celebraban 
asamblea  los  Estados,  y  el  duque  de  Parma  tomó  el  camino  de 

Sea  que  Alejandro  estuviese  cansado  de  la  guerra,  oque  desease 
verdaderamente  trasladarse  á  Parma  para  tomar  posesión  de  sus 
Estados,  pidió  al  rey  la  licencia  de  dejar  su  mando  y  de  march    á 
su  pais,  alegando  lo  apurado  de  las  circunstancias  en  que  se  halla- 
ba su  familia,  privada  también  desde  algunos  años  antes  de  su  ma- 
dre   Mas  Felipe  II,  con  tan  fuertes  motivos  para  no  deshacerse  de 
un  hábil  gobernador  de  Flandes,  de  tan  entendido  capitán,  respon- 
dio  al  de  Parma  con  una  absoluta  negativa.  Le  hizo  ver  lo  imposi- 
ble  de  su  ausencia  en  aquella  situación ,  cuando  tanto  importaba 
flue  su  valor  y  capacidad  coronasen  una  obra  con  tanta  gloria  del 
JrÍDcipe  empezada.  Que  en  cuanto  á  los  apuros  domésticos  de  que 
se  quejaba,  tomaba  por  su  cuenta  acudir  con  remedios  prontos  y 
eficaces,  que  disipasen  todos  sus  cuidados. 

Si  el  rey  de  España  se  hallaba,  6  mostraba  hallarse,  tan  satis- 
fecho  de  la  conducta  del  duque  de  Parma,  no  sucedía  lo  mismo  d 
los  confederados  con  respecto  al  conde  de  Leicester.  Desde  el  princi- 
pio de  su  administración,  se  mostró  duro  y  altanero  manifestando 
tener  en  poco  los  consejos,  afectando  una  absoluta  independencia 
de  los  Estados ,  como  si  no  hubiese  otro  soberano  en  el  país  que  la 
reina  de  Inglaterra.  Con  nadie  contaba  para  sus  operaciones:  con- 
feria de  su  propia  autoridad  los  principales  cargos  del  país,  y  de 
los  caudales  que  se  ponian  á  su  disposición  hacia  el  uso  que  le 
parecía  mas  conveniente  sin  dar  cuentas.  Excitó  esta  conducta  des- 
contento sumo  en  los  .magnates  y  personas  mas  considerables,  aua- 
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que  por  el  respeto  que  les  inspiraba  la  reina  Isabel,  no  se  atrevían 
á  pronunciarse  abiertamente  contra  su  valido.  Se  le  acusaba  hasta 
de  culpable  negligencia  y  dañada  intención  en  su  gobierno,  de  ha- 
ber consagrado  á  otros  usos  el  dinero  con  que  se  debían  alistar  los 
reitres  alemanes,  de  no  echar  mano  mas  que  de  ingleses  para  car- 
gos importantes ;  de  confiar  el  gobierno  de  algunas  plazas  á  hom- 
bres sospechosos  que  habían  ya  militado  á  las  órdenes  del  rey  de 
España.  Por  su  parte,  se  mostraba  quejoso  el  conde  de  Leicester 
de  que  los  Estados  no  demostraban  tleferencia  á  su  suprema  auto- 
ridad ni  agradecimiento  á  los  favores  de  su  reina ;  de  que  mientras 
tantos  sacrificios  hacía  esta  por  librarlos  del  yugo  de  sus  opresores, 
andaban  ellos  en  ocultos  tratos  solicitando  volver  á  la  gracia  de  su 
antiguo  dueño.  Y  no  carecía  para  esto  de  razones  el  general  inglés, 
pues  en  medio  de  los  conflictos  de  una  guerra  tan  porfiada ,  jamás 
habían  faltado,  aunque  sin  buena  fé  por  una  parte  y  otra,  negocia- 
ciones de  pacificación  tan  pronto  rotas  como  principiadas. 

Sabedora  Isabel  de  estas  disensiones,  llamó  al  conde  á  Inglaterra 
para  enterarse  mejor  de  sus  motivos.  Anunció  Leicester  su  partida 
á  los  Estados,  y  aunque  mostró  intenciones  de  que  le  sustituyese 
otro  de  su  misma  nación  en  el  cargo  de  supremo  gobernante,  se 
resistieron  á  ello  abiertamente.  Se  presentaban  naturalmente  como 
candidatos  para  esta  dignidad  ,  entre  otros,  el  conde  de  Holak  y  el 
príncipe  Mauricio.  Mas  los  Estados,  restableciendo  el  uso  antiguo 
de  quedar  el  Senado  de  gobernador  por  ausencia  ó  muerte  del  pro- 
pietario, le  invistieron  de  este  poder,  determinando  que  usase  en 
sus  órdenes  y  determinaciones  superiores  el  nombre  y  el  sello  del 
conde  de  Leicester. 

Así  terminó  sin  mas  novedades  el  año  1586,  permaneciendo  en 
Bruselas  el  duque,  preparándose  para  la  próxima  campaña.  Se  abrió 
esta  para  él  bajo  auspicios  muy  felices.  Se  apoderó  sin  resistencia 
de  las  plazas  de  Woue  y  de  Devenler  muy  cercanas  á  la  de  Zut- 
phen.  También  cayó  en  sus  manos  el  castillo  de  Velan  sobre  la  is- 
leta de  este  nombre  que  servia  como  de  obra  exterior  á  dicha  plaza 
y  de  que  se  había  apoderado  el  general  inglés,  cuando  trataba  de 
sitiarla. 

La  circunstancia  de  ser  gobernador  de  Deventer  un  general  in- 
glés llamado  Stanley,  y  de  mandar  el  castillo  de  Velan  otro  inglés 
con  el  nombre  de  Rolando  York,  confirmó  las  sospechas  y  renovó 
las  acusaciones  que  se  hacían  á  Leicester  de  confiar  las  plazas  k 


.& 
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personas  desleales.  Los  dos  gobernadores  habian  servido  antes  alas 
órdenes  de  España;  los  dos  alegaban  como  escusa  de  su  debí^dad 
6  su  traición  el  deber  de  entregar  las  plazas  á  su  antiguo  dueño.  El 
primero,  que  era  católico,  fué  remunerado  por  Felipe  II  por  este 
gran  servicio,  mas  no  tocó  al  segundo  ninguna  recompensa  sin  du- 
da por  no  ser  objeto  de  tanta  confianza  para  el  rey  de  España. 

Escribieron  los  Estados  diversas  cartas  á  la  reina  de  Inglaterra 
auejándosede  nuevo  de  su  lugar-teniente.  Conservándose  este  en  el 
favor  de  Isabel,  no  le  fué  difícil  deshacer  los  cargos  acriminando  i 
sus  acusadores.  Sin  embargo,  la  reina  siempre  cautelosa  o  tal  vez 
para  acreditarse  de  imparcial  y  justa,  envió  á  los  Paises-Bajos  á 
Tomás  Sackville,  lord  Burckhuss,  para  tomar  informaciones  y  oír  a 
los  quejosos.  No  tardó  este  mucho  tiempo  en  penetrarse  del  justo 
motivo  de  las  acusaciones  y  de  los  pocos  servicios  que  había  hecho 
el  conde  Leicester  á  los  intereses  y  buen  nombre  de  la  reina.  Asi  se 
lo  comunicó  con  franqueza  y  lealtad,  mas  no  se  hallaba  dispuesta 
esta  princesa  á  castigar  á  quien  estaba  con  ella  tan  en  gracia  1ra- 
baió  sí  por  calmar  las  animosidades  y  restituir  la  concordia  entre  su 
Juera!  y  los  Estados;  tan  penetrada  estaba  de  la  necesidad  de  con- 
finuar  sus  auxilios  á  los  Paises-Bajos.  No  le  fué  difícil  allanar  este 
terreno  é  inspiraren  los  Estados  el  deseo  de  la  vuelta  de  su  favori- 
to por  la  necesidad  en  que  se  hallaban  de  socorros  extranjeros,  be 
decidió  pues,  la  vuelta  del  conde  de  Leicester  á  los  Paises-Bajos,  é 
inmediatamente  se  hizo  á  la  vela  con  refuerzo  de  buques,  de  gente 

Y  de  dinero. 

Mientras  tanto  proseguía  el  duque  el  curso  de  sus  operaciones. 
Dueño  ya  de  todas  las  plazas  fuertes  del  Brabante  solo  le  restaba  en 
la  provincia  de  Flandes  la  expugnación  de  las  de  Ostende  y  de  la 
Esclusa  Decidido  á  comenzar  por  esta  última,  hizo  un  amago  sobre 
la  de  Berg-op-zoon  para  llamar  la  atención  del  príncipe  de  Orange. 
Pero  mientras  volaba  en  su  socorro  torció  el  duque  la  dirección  y 
marchó  apresuradamente  camino  hacia  la  Esclusa  en  cuya  inmedia- 

clon  sentó  sus  reales. 

Es  la  Esclusa  una  plaza  que  merece  el  nombre  de  marítima,  pues 
la  une  con  el  mar  un  ancho  canal,  por  donde  llegan  k  sus  muros 
todo  género  de  embarcaciones.  Se  subdivide  este  canal  desde  la  plaza 
hacia  la  parte  de  Oriente  en  otros  varios  que  se  comunican  entres 
por  medio  de  ramales,  dejando  á  la  ciudad  inaccesible  por  aquel 
paraje    El  único  terreno  por  donde  puede  un  sitiador  aproximarse 
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se  halla  en  la  dirección  de  Brujas,  y  aun  es  sumamente  estrecho  y 
tan  blando  y  fangoso,  que  es  muy  difícil  formar  en  él  trincheras,  ni 
otras  obras  sólidas  de  sitio.  Entre  la  ciudad  y  el  mar  se  halla  la  is- 
leta  de  Cadsan,  que  sirve  á  la  plaza  de  obra  exterior  por  aquella 
parle.  A  la  derecha  y  á  muy  poca  distancia  se  halla  el  puerto  de 
Flesinga,  capital  de  la  isla  de  Valkren  de  donde  podía  recibir  socor- 
ros por  agua,  mientras  le  llegaban  por  tierra  de  la  plaza  de  Osten- 
de, que  se  halla  a  la  izquierda.  Para  asegurar  las  comunicaciones 
entre  Ostende  y  la  Esclusa,  habían  construido  los  confederados  el 
castillo  de  Blackemberg,  donde  habian  puesto  guarnición  quepodia 
dar  auxilios  á  cualquiera  de  las  dos  plazas  en  caso  de  verse  amena- 
zadas. 

Convencido  el  duque  de  lo  indispensable  que  era  para  la  toma  de 
la  Esclusa,  el  privarla  de  sus  comunicaciones  con  el  mar,  adoptó  el 
mismo  sistema  que  había  seguido  en  la  expugnación  de  Amberes. 
Se  apoderó  con  este  objeto  de  la  isleta  de  Cadsan,  fortificándola  de 
nuevo  para  hacer  frente  á  los  buques  que  viniesen  de  Flesinga.  Hizo 
inútiles  cuantas  tentativas  empeñaron  estos  para  introducir  socorros 
en  la  Esclusa;  y  para  interceptar  completamente  la  comunicación, 
echó  sobre  el  canal  dos  puentes  partiendo  de  la  isleta,  en  todo  pa- 
recidos al  que  había  construido  en  el  Escalda.  Con  esto,  y  con  ha- 
berse apoderado  del  castillo  fuerte  de  Blackemberg,  cortó  entera- 
mente las  comunicaciones  de  la  Esclusa,  dejándola  reducida  á  sus 
recursos  propios. 

Se  componía  la  guarnición  de  mil  seiscientos  hombres  mandados 
por  el  coronel  Groembert,  jete  valiente  y  de  experiencia.  Con  tan 
pocas  fuerzas  á  su  disposición,  no  le  fué  posible  impedir  las  opera- 
ciones preliminares  de  Alejandro,  y  como  ni  el  príncipe  Mauricio  ni 
los  demás  generales  de  su  parcialidad  tuvieron  noticia  del  proyecto 
del  duque  de  sitiar  ]a  Esclusa,  terminó  sus  operaciones  sin  que  nin- 
guno por  parte  de  tierra  le  inquietase. 

Apoderado  de  Cadsan,  abrió  este  sus  trincheras  por  el  lado  acce- 
sible de  la  plaza.  Y  aunque  avanzaban  poco  los  trabajos  se  procedió 
ala  expugnación  de  un  fuerte  exterior  que  el  gobernador  había  man- 
dado construir  de  la  otra  parte  de  los  fosos.  Hizo  el  fuerte  alguna 
resistencia,  de  modo  que  entretuvo  por  algunos  días  á  los  sitiado- 
res. Mas  temeroso  el  gobernador  de  que  con  su  expugnación  á  viva 
fuerza  perdería  la  gente  que  le  guarnecía,  y  creyendo  que  no  era 
indispensable  para  la  ulterior  defensa  de  la  plaza,  dispuso  que  la 
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evacuase  en  el  silencio  y  tinieblas  de  la  noche.  Dueños  los  españo- 
les de  este  punto  fuerte,  se  sirvieron  de  él  para  dirigir  sus  tiros  al 

cuerpo  de  la  plaza.  ,    ,   i  •«««♦«, 

Mientras  tanto  desembarcaba  en  Flesioga  el  conde  de  Leicester 
con  los  refuerzos  que  habia  traido  de  Inglaterra.  Ascendía  á  siete 
mil  el  número  de  sus  soldados  bien  provistos  de  todas  las  cosas  ne- 
cesarias. Fué  su  primer  designio  socorrer  la  Esclusa  por  mar,  mas 
no  pudieron  los  navios  forzar  los  dos  pasos  que  se  hallan  entre  la 
isla  de  Cadsan  y  las  orillas  del  canal,  por  el  que  comunica  con  el 
mar  la  plaza.  Repelido  por  todas  partes  el  general  inglés,  se  dirigió 
á  Ostende  para  dar  la  mano  por  parte  de  tierra  á  los  sitiados.  Mas 
no  se  atrevió  á  expugnar  el  fuerte  de  Blackemberg,  por  donde  tema 
que  pasar,  estando  situado  entre  las  dos  plazas  como  ya  hemos 

^  Así  se  vio  la  Esclusa  destituida  de  socorros,  á  pesar  de  hallarse 
tan  cercanas  las  tropas  auxiliares.  Comenzaba  á  estar  en  apuros  a 
guarnición,  y  las  municiones  iban  escaseándolo  mismo  que  los  v- 
veres.  Avisó  secretamente  el  gobernador  al  conde  de  Leicester  la 
situación  en  que  se  hallaba,  manifestándole  que  k  no  recibir  socor- 
ros prontos,  se  veria  en  la  necesidad  de  entrar  en  convenios  con  los 
sitiadores.  Fué  esta  carta  interceptada  y  cayó  en  manos  de  Alejan- 
dro que  continuaba  estrechando  la  plaza  para  llegar  pronto  al  mo- 
mento del  asalto.  No  aguardaron  este  lance  serio  los  sitiados.  Aco- 
gió el  duque  con  benignidad  á  los  comisionados  que  le  envío  el  go- 
bernador con  proposiciones  de  entregar  la  plaza,  solicitando  por  sola 
condición  el  que  se  permitiese  salir  con  todos  los  honores  de  guerra 
á  las  tropas  que  mandaba.  Así  se  verificó  en  efecto,  y  el  duque  de 
Parma  añadió  la  Esclusa  al  número  de  sus  conquistas. 

Mientras  tanto  habia  hecho  Mauricio  una  incursión  en  el  Bra- 
bante, dirigiéndose  á  las  plazas  de  Bois-le-Duc  y  Engen.  Cuando 
trataba  seriamente  en  poner  sitio  á  la  primera,  tuvo  que  acudir  J 
Flesinga  para  recibir  al  duque  de  Leicester.  No  adquinó  este  como 
se  vé  mas  gloria  sobre  la  plaza  de  la  Esclusa  que  sobre  la  de  Zut- 
phen'  Con  este  motivo  se  renovaron  los  descontentos,  las  acrimina- 
ciones de  una  y  otra  parte.  Iban  demasiado  mal  los  negocios  para 
que  los  Estados  no  se  condujesen  y  expresasen  con  aquella  acrimo- 
nia que  sigue  siempre  á  todo  descalabro.  Les  habia  hecho  ver  de- 
masiado la  experiencia,  que  ningún  paso  hablan  dado  en  el  sentido 
de  su  emancipación  con  la  venida  de  aquellos  extranjeros,  y  que  el 
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conde  de  Leicester  no  habia  probado  de  mejor  condición  que  el  du- 
que de  Anjou  y  el  archiduque  austriaco.  Con  esto  se  encendió  mas 
la  discordia,  y  hubo  divisiones  entre  los  mismos  naturales  del  pais, 
inclinándose  los  mas  á  la  causa  de  ios  Estados,  mas  sin  carecer  de 
parcialidad  y  de  valedores  el  conde  de  Leicester.  No  faltaban  fra- 
guadores de  tramas  subversivas  en  favor  del  general  inglés,  y  hu- 
biese caído  en  sus  manos  la  plaza  de  Leyden  á  no  descubrirse  la 
traición  por  medio  de  la  que  se  pensaba  renovar  en  ella  lo  acaecido 
pocos  años  antes  en  Amberes  cuando  habia  tratado  el  duque  de  An- 
jou de  apoderarse  de  ella  á  viva  fuerza.  No  fué  esta  la  ciudad  de  los 
Paises-Bajos  la  sola  donde  se  hicieron  semejantes  tentativas,  pues 
al  duque  de  Leicester  no  le  faltaban  poderosos  partidarios,  aunque 
la  generalidad,  y  sobre  todo  los  magnates  del  pais,  se  le  mostraban 
tan  contrarios. -Se  hallaban  á  la  cabeza  de  estos  el  príncipe  de  Oran- 
ge,  los  demás  individuos  de  la  familia  de  Nassau,  y  los  generales 
flamencos  que  mas  fama  habían  adquirido  en  aquellas  contiendas 
tan  reñidas.  Fáciles  son  de  concebir  las  animosidades,  las  descon- 
fianzas que  en  tales  casos  se  introducen  entre  las  gentes  del  pais  y 
auxiliares  extranjeros,  sobre  todo  cuando  estos  abusan  de  los  favo- 
res que  dispensan,  y  el  jefe  que  se  halla  á  la  cabeza  no  sabe  miti- 
gar á  favor  de  servicios  eminentes  el  disgusto  que  causan  sus  ma- 
neras arrogantes  y  las  pretensiones  de  dar  enteramente  la  ley  donde 
solo  viene  á  dar  auxilios.  No  era,  pues,  culpa  de  los  Estados  el  que 
tuviesen  que  poner  la  persona  del  conde  de  Leicester  casi  al  nivel 
de  la  del  duque  de  Anjou  y  de  su  antecesor  el  archiduque  austríaco. 
Ni  tino,  ni  habilidad,  ni  genio  militar,  ni  don  de  mando  habia  sa- 
bido desplegar  el  general  inglés,  á  quien  no  asistían  mas  títulos  ni 
derechos  que  el  favor  de  una  reina  á  quien  ofuscaba  la  pasión,  para 
no  conocer  el  poco  mérito  de  su  cortesano.  Sin  embargo,  recibió  sin 
notable  disgusto  las  quejas  que  por  todas  partes  la  llegaban,  tanto 
de  las  autoridades  del  pais,  como  de  las  personas  que  ejercían  mas 
influencia.  Atormentada  por  otra  parte  con  las  acusaciones  que  el 
mismo  conde  hacía  de  sus  enemigos,  tuvo  por  conveniente  llamarie 
por  segunda  vez  á  Inglaterra.  Partió,  pues,  Leicester  de  los  Paises- 
Bajos,  y  se  restituyó  con  poca  gloria  á  su  pais,  donde  tardó  pocos 
años  en  llegar  el  instante  de  su  fallecimiento.  No  acompañaron  al 
general  inglés  todas  sus  tropas,  siendo  de  notar  que  Isabel,  á  pesar 
de  esta  especie  de  ruptura,  conservó  todas  las  apariencias  de  amis- 

ToMO  I.  103 


8l4  HISTOBIA  DB  FBUPE n. 

tad  hacia  los  Paises-Bajos,  y  no  dejó  después  de  socorrerlos  con  tro- 

pas  y  dinero.  ,  , 

Con  la  salida  del  conde  de  Leicester  de  Flandes  calmaron  mucho 
las  agitaciones  que  turbaban  el  pais,  y  el  principe  Mauricio  recobró 
del  todo  el  ascendiente  que  verdaderamente  merecía  por  su  habili- 
dad tanto  en  campaña  como  en  los  asuntos  de  administración  y  de 
política.  Fué  en  todo  digno  sucesor  de  su  padre,  y  supo  obrar  de 
modo  que  se  echaba  poco  de  menos  al  hombre  distinguido  que  se 
podia  considerar  como  el  principal  autor  de  la  independencia  de  su 
patria  Florecían  las  provincias  del  Norte  sujetas  á  su  principal  ad- 
ministración, por  su  industria,  por  el  desarrollo  de  la  navegación, 
que  hicieron  muy  pronto  de  este  pais  una  de  las  principales  potencias 
marítimas  de  Europa.  Era  general  en  él  este  espíritu  de  libertad, 
resorte  de  tantas  cosas  grandes,  y  la  resolución  de  no  volver  nunca 
á  sufrir  el  yugo  de  un  príncipe  extranjero.  En  las  del  Mediodía,  su- 
jetas con  pocas  excepciones  á  la  obediencia  de  este  rey,  fermentaba 
todavía  el  descontento.  La  lucha  de  las  dos  religiones  producía  efec- 
tos mas  visibles;  y  como  por  otra  parte  habían  sido  por  mas  tiempo 
teatro  de  una  guerra  activa,  sufrían  todas  las  calamidades  que  son 
inevitable  resultado  de  estos  choques  tan  violentos. 

Fueron  muy  pocas  las  operaciones  militares  durante  todo  el  curso 
de  1581.  Mientras  el  duque  de  Parma  se  hallaba  sobre  la  plaza  de 
la  Esclusa,  se  entregó  la  de  Güeldres  k  los  españoles  sin  ninguna 
resistencia.  Los  confederados  sitiaron  y  tomaron  después  de  una 
larga  defensa  y  una  batalla  en  sus  inmediaciones  la  plaza  de  Eogel; 
mas  no  fueron  igualmente  dichosos  con  la  de  Bois-le-Duc,  que  se 
resistió,  obligándolos  á  levantar  el  sitio. 

Uno  de  los  grandes  inconvenientes  que  ofreció  esta  larga  contien- 
da en  los  Países-Bajos,  fué  que  ninguno  de  los  dos  partidos  tuvo 
fuerzas  suficientes  para  dominar  completamente  un  país  que,  á  pe- 
sar de  su  corta  superficie,  se  halla  atravesado  por  tantos  ríos,  cor- 
tado con  tantos  canales  y  erizado  con  tantas  fortalezas.  Fueron  cor- 
tas las  del  duque  de  Alba,  y  del  mismo  defecto  adolecieron  las  de 
Requesens  y  don  Juan  de  Austria.  Mas  numerosas  eran  las  que  man- 
daba el  duque  de  Parma,  pero  nunca  le  bastaron  para  tantas  aten- 
ciones. Engrosado  con  tantas  conquistas  y  en  posesión  de  una  fama 
tan  esclarecida,  se  hallaba  ahora  con  todos  los  medios  suficientes  de 
aumentar  considerablemente  sus  filas  con  los  infinitos  que  buscaban 
su  fortuna  en  las  batallas,  y  tenían  k  honor  el  servir  bajo  un  cau- 


CAPITCLO  LX. 


815 


dillo  de  tanta  nombradla.  A  este  objeto,  pues,  se  consagraban  todos 
los  cuidados  de  Alejandro  durante  su  residencia  en  Bruselas,  adonde 
se  trasladó  después  de  la  toma  de  la  Esclusa.  Pero  su  ejército,  que 
tanto  se  aumentaba,  no  tenia  entonces  por  objeto  la  sujeción  total 
de  los  Paises-Bajos.  Otra  mas  importante  empresa  tenia  fijos  sobre 
si  los  ojos  de  la  Europa.  Había  llegado  el  tiompo  de  pronunciarse  en 
llama  abierta  el  fuego  oculto  del  odio  que  Isabel  y  Felipe  II  se  pro- 
fesaban mutuamente.  Ya  la  reina  de  Inglaterra  se  había  declarado 
enemiga  del  de  España  enviando  tropas  auxiliares  á  los  Países- 
Bajos.  Ya  habla  cometido  actos  de  abierta  hostilidad  protegiendo  á 
don  Antonio  de  Portugal,  enviándole  á  las  islas  Terceras  provisto 
de  buques,  de  tropas  y  dinero.  Otras  manifestaciones  de  la  misma 
clase  hacían  aventureros  marítimos,  que  bajo  sus  auspicios  y  con 
su  bandera,  infestaban  nuestras  posesiones  del  nuevo  mundo.  De- 
claró, pues,  la  guerra  en  toda  forma  Felipe  11  á  la  reina  Isabel,  y 
las  palabras  iban  á  ser  acompañadas  de  los  hechos.  Mas  antes  de 
ocuparnos  de  ellos,  nece.sitamos  hacer  otra  excursión  por  Francia  é 
Inglaterra,  donde  veremos  nuevas  causas  de  una  contienda,  en  que 
para  Felipe  II  se  trataba  nada  menos  que  de  la  ruina  de  su  anta- 
gonista. 
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se  dirige  á  Chartres  (1).  (1580-1588.) 


El  último  tratado  de  pacificación  entre  el  partido  católico  y  cal- 
vinista ajustado  en  Francia,  según  hemos  hecho  ver  en  el  capitu- 
lo X    no  podía  menos  de  adolecer  de  la  instabilidad  que  distm- 
guia  á  los  otros  de  la  misma  clase.  Si  era  imposible  la  continuación 
por  mucho  tiempo  de  la  guerra  por  (alta  de  recursos  de  una  y  otra 
parte  era  igualmente  imposible  una  paz  sincera,  y  por  lo  mismo 
sólida  entre  partidos  que  mutuamente  se  excluían.  En  Francia  se 
hallaban  frente  á  frente  los  dos  campos  religiosos  y  políticos  en  que 
entonces  estaba  la  Europa  dividida.  En  otros  paises  había  una  uni- 
dad de  religión  ora  católica,  ora  protestante  :  en  otros  se  hallaba 
una  de  ellas  en  grande  minoría  y  sometida  por  lo  mismo  á  la  rival 
que  dominaba.  Solo  en  Francia  luchaban  abiertamente  como  dos 
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contrarios  que  se  creen  con  bastantes  fuerzas  para  obtener  un  triun- 
fo decisivo.  Teniendo  en  consideración  el  carácter  intolerante  de  la 
época,  se  puede  imaginar  que  existia  en  Francia  una  agitación,  una 
guerra  civil  en  permanencia,  pues  no  podían  vivir  en  paz  dos  reli- 
giones que  difiriendo  tanto  en  principios  daban  por  resultados  en 
política  dos  sistemas  asimismo  opuestos.  La  religión  en  efecto  que 
escribía  en  su  bandera  el  libre  examen  en  materias  de  creencia, 
debía  de  tener  tendencias  muy  diversas  de  la  que  profesaban  por 
principio  inconcuso  la  ciega  sumisión  a  la  autoridad  y  decisiones  de 
la  Iglesia.  Bajo  este  punto  de  vista  se  deben  considerar  estas  famo- 
sas contiendas  que  tanto  distinguieron  el  siglo  XVI,  que  se  propa- 
garon hasta  el  XVII,  y  aunque  muy  débilmente  hasta  el  XVIII.  Así 
la  Inglaterra,  la  Escocía,  los  insurgentes  de  los  Países-Bajos,  y  los 
príncipes  luteranos  del  Imperio  por  una  parte,  y  del  otro  lado  el 
emperador,  los  principes  de  Italia,  el  rey  de  EspaOa  y  el  papa  sobre 
lodo,  contemplaban  con  intenso  interés  esta  lucha  de  sus  principios 
y  opiniones  respectivas  con  tanto  calor  empeñada  en  el  suelo  de  la 
Francia.  Por  esto  los  adalides  de  las  dos  facciones  tenían  sus  alia- 
dos naturales  en  los  países  extranjeros  y  de  ellos  aguardaban  y  re- 
cibían efectivamente  auxilios  mas  ó  menos  poderosos. 

En  cuanto  al  rey  de  EspaOa,  cuyo  reinado  describimos,  ya  se  sa- 
be cuál  de  los  dos  partidos  que  despedazaban  á  la  Francia  era  ob- 
jeto de  sus  simpatías.  Hemos  visto  con  cuánto  descontento  suyo  se 
ajustó  el  tratado  de  Poitiers,  y  las  resoluciones  que  manifestó  se 
veria  obligado  á  tomar  después  de  este  suceso.  Además  de  lo  in- 
capaz que  le  parecía  Enrique  III  para  asegurar  de  una  vez  el  triun- 
fo del  catolicismo  en  Francia,  estaba  resentido  de  este  rey  por  el 
apoyo  al  menos  indirecto  que  daba  á  los  alzados  de  los  Países-Bajos. 
La  expedición  del  duque  de  Anjou  en  que  no  pudo  menos  de  tener 
participación  el  rey  de  Francia,  dio  nuevo  pábulo  al  disgusto  y  re- 
sentimiento de  Felipe,  y  si  no  estalló  entonces  una  abierta  hostilidad, 
fué  porque  se  hallaba  con  medios  de  hacérsela  mayor  sin  mostrarse 
abiertamente  su  enemigo.  Debían  de  ser  y  lo  eran  en  efecto  todas 
las  simpatías  del  rey,  por  la  santa  liga  católica  formada  en  Francia 
sin  la  participación  del  rey  Enrique,  y  cuyos  vínculos  se  iban  ha- 
ciendo cadadia  mas  estrechos.  En  todas  las  ciudades  tenia  ramifi- 
cación y  contaba  con  las  personas  mas  ricas  é  influyentes.  En  las 
municipahdades  se  hallaba  su  asiento  principal,  y  con  las  manifes- 
taciones mas  públicas  apoyadas  en  ceremonias  y  pompa  religiosas, 
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se  hacían  hasta  un  deber  de  proclamar  ^feÍ«^**7°t«;;¿^^^^^^^^^^ 
A  la  cabeza  de  esta  vasta  asociación  continuaban  los  principes  de 
ía  la  de  Lorena  constantes  campeones  del  catolicismo  descollando 
entre  ellos  Enrique,  duque  de  Guisa,  jefe  á  la  sazón  de  la  familia. 
Tíos    ríncip's  de  Jena  se  •«allaban-chos  grandes  per^n^. 
del  Dais  aspirando  lodosa  obrar  con  independencia  de  un  monarca 
no  so    p  cSestimado  sino  hasta  blanco  de  desprecio.  ¿Cuántos  mo- 
¡vos  no  debia  de  tener  pues  el  rey  de  España  para  animar,  para 
u   li"  con  su  consejo,  con  su  protección  y  hasta  con  -e^^J^l 
cuniarios  esta  santa  liga  tan  celosa,  tan  entusiasmada  en  defen  ad 
Lreligion  católica,  tan  inconciliable  enemiga  de  los  hugonotes  á 
nuienes  tenia  jurada  su  completa  ruina?  Toda  su  correspondencia 
riauel  t  empo,  da  claros  testimonios  de  la  parte  activa  que  des  e 
efldo     1  Escorial  tomaba  Felipe  H  en  las  turbulencias  de  a 
Francia  Era  el  duque  de  Guisa  el  principal  objeto  de  su  simpatia, 
!qn  tenia  puestas  sus  grandes  esperanzas.  ¡^^¡^11'^^' 
frecuentemente  dándole  consejos,  animándole  á  seguir  adelante  co 
su  empresa,  ofreciéndole  para  ello  toda  especie  de  recursos.  Con  el 
nseudónimo  de  Mocio  se  comunicaba  el  de  Guisa  con  Felipe,  y  la- 
fes  eran  las  esperanzas  de  la  poderosa  protección  delrey  quecasi  se 
con  deraba  á  este  como  el  jefe  supremo  de  la  liga.  Asi  mandaba  e 
hecho  a^^^^^     no  de  un  mi  ostensible,  el  rey  de  Espaüa  en  a 
porción  ms  numerosa,   mas  influyente,   mas  poderosa  de  la 

^' Tenia  esta  vasta  asociación  un  fin  político  de  grande  trascenden- 
cia y  que  no  apoyaba  menos  Felipe  II  que  los  otros  puramente 
eíig  oL.  Se  hallaba  sin  hijos,  y  con  la  reputación  de  no  Hj 
enerlos  Enrique  lU,  último  vastago  de  la  rama  de  Valois  habiendo 
'Zfo  lambL  sin  sucesión  el  ^nn<^^^^^'^o.Amo^^^^^^^^ 
abanos.  Extinguida  esta  familia  quedaba  la  «>7;f '^¿f  °"   ! 
casa  de  Borbon  descendiente  de  un  hijo  segundo  de  San  L|"S,  casa 
do  con  la  señora  de  Borbon  que  dio  su  nombre  á  la  familia.  Era  su 
representante  el  joven  Enrique  de  Navarra,  y  ««"«'dorado  Por  " 
mismo  como  el  heredero  legítimo  y  forzoso.  Mas  ¿qué  perspectiva 
se  ofrecía,  á  la  Francia  católica,  cuando  llegase  á  «omar  posesio 
de  la  corona  un  rey  hereje?  La  exclusión,  pues,  de  En"q««  J* 
Navarra  de  la  sucesión,  debié  de  ser  uno  de  los  grandes  obje  o  de 
la  santa  liga.  Así  lo  fué  en  efecto.  Para  suceder  á  Enrique  III  desig 
nóal  mismo  duque  de  Guisa,  á  favor  de  cuya  idea  se  forjó  un  árbol 
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genealógico  por  el  que  aparecían  los  príncipes  de  la  casa  de  Lorena 
descendientes  del  mismo  Carlo-Magno.  Aunque  era  falso,  no  repa- 
raba el  espíritu  de  partido  en  este  inconveniente,  ni  importaba  mu- 
cho á  los  intereses  de  la  liga  que  fuese  el  de  Guisa  heredero  por  la 
ley,  con  tal  que  de  otro  modo  resultase  serlo  de  hecho.  Apoyó  Fe- 
lipe II  esta  intriga  que  aunque  secreta,  no  dejaba  de  ser  en  cierto 
modo  pública.  Se  llegó  á  firmar  un  tratado  secreto  en  Joinville  entre 
Felipe  11  y  los  individuos  de  la  casa  de  Guisa,  cuyas  disposiciones 
principales  eran  :  primera,  la  exclusión  absoluta  del  trono  no  solo 
contra  el  rey  de  Navarra,  sino  contra  todo  príncipe  de  sangre  real 
de  Francia  que  no  fuese  católico :  segunda,  el  reconocimiento  del 
cardenal  de  Borbon,  por  heredero  de  la  corona  en  caso  de  falleci- 
miento de  Enrique  III  sin  hijos  varones  legítimos :  tercera,  la  pro- 
hibición en  Francia  del  ejercicio  de  toda  religión  que  no  fuese  la 
católica  romana :  cuarta,  la  admisión  en  Francia  del  Concilio  de 
Trento  :  quinta,  la  restitución  á  España  de  Cambray,  sola  plaza 
que  poseía  la  Francia  por  la  empresa  del  duque  de  Anjou  en  los  Paí- 
ses-Bajos. Bajo  estas  condiciones  se  comprometía  Felipe  II  á  pagar 
á  la  liga  cincuenta  mil  escudos  de  oro  al  mes  para  hacer  la  guerra 
al  partido  calvinista.  Por  este  tratado  no  solo  quedaba  excluido  de  la 
sucesión  Enrique  de  Navarra,  sino  también  su  primo,  el  príncipe 
de  Conde,  asimismo  protestante.  Los  dos  eran  jefes  de  las  dos  ra- 
mas de  la  casa  de  Borbon  entonces  existentes.  El  cardenal  de  Bor- 
bon nombrado  en  el  tratado  era  tío  paterno  de  Enrique  de  Navarra, 
hermano  de  su  padre  Antonio.  Y  á  su  fallecimiento  por  precisión 
tenia  que  pasar  el  trono,  según  los  términos  del  tratado,  á  otra  fa- 
milia. De  la  de  Guisano  se  hacia  mención,  mas  era  entre  todos  un 
tácito  convenio.  Tampoco  convenia  á  Felipe  II  mostrarse  explícito  ni 
obligarse  á  nada  por  razones  que  después  veremos. 

Para  la  completa  sanción  del  tratado,  no  faltaba  mas  que  la  apro- 
bación del  Papa  que  todavía  lo  era  Gregorio  Xlll,  aunque  sobrevi- 
vió muy  poco  á  este  convenio.  Se  prestó  propicio  el  Pontífice  á  los 
deseos  de  la  liga,  manifestados  por  sus  órganos  principales,  entre 
los  que  figuraba  en  primer  término  el  rey  de  España,  y  autorizó 
una  estipulación  que  redundaba  en  tanta  utilidad  para  la  religión 
católica.  r  o 

La  anunciación  sola  de  un  hecho  semejante  en  Francia  sin  parti- 
cipación ninguna  de  su  rey,  muestra  bien  á  las  claras  á  qué  punto 
de  desestimación  habia  llegado  su  persona.  Sin  voluntad  propia 
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p„.  .  hallaba  sie.pr.  bajo  1»  f  «1^  oT'™  éÍSt 

mas  que  una  sombra  y  fantasma  de  monai  jg^ocion  á  que 

taciones  públicas  de  catolicismo,  con  ^^^^Tl'^  d     esprecio  y 

,  vista  dS  todos  se  entregaba.  "«JJ^^^'^^.^tL    a  t« ' "»^'*" 
hasta  de  odio,  para  los  católicos  ardientes-  ^n  '«''^j  P  ¡^ 

precio  con  que  lo  7^^»»  1;^^^^^^^^^       ,„„,^ente  peligroso,  pues 

Unirse  con  los  calvinistas  «^»  P*;*  *' ^"J     „^¿  entre  los  dos 

daria  origen  &  abiertas  sediciones.  [«"Ts^^^^^^^^^   ,,  nombra  de 

partidos  contendientes    e  expon,   é  ^^^^       ,,,,  ,, 

autoridad  que  le  restaba.  En  »»»;*  P^'^       ¡^  ^ácia  quien  no  le 
partido  que  echarse  en  brazos  de  '»  ^»  J"   al  de  los  que  teuian 

"tu  madre.  Catalina  de  Médicis.  princesa  b.W  y  .^J^¿ 

rante  tantos  atios  se  habia  «°f  «"'^'^^X,  ivales    qu   hato  sabido 
neutralizar  uno  con  otro  los  dos  P*^.^''^:^^^"^^^  ,Xerno  yaincli- 
quedar  siempre  con  la  influencia  P""^'PJ*/° ;' £  2^ 
Ldoseáeslos,  yaálos  otros,  ««•"«"^''^«J.;^"  '/^  ^7^^  n„evos 
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dio  á  quienes  daban  el  nombre  de  polUicos,  era  la  conversión  de  En- 
rique de  Navarra,  creyendo  que  con  esto  se  desarmarían  los  que  en 
su  cualidad  de  herejes  se  apoyaban  para  privarle  de  la  sucesión  á 
a  corona.  Era  sin  duda  este  paso  deseable,  y  tal  vez  hubiesen  neu- 
tralizado los  esfuerzos  de  los  directores  de  la  liga.  Mas  se  hallaba 
demasiado  comprometido  el  de  Navarra  con  los  jefes  y  demás  per- 
sonas influyentes  de  su  parcialidad  para  hacer  una  abjuración  que 
le  hubiese  deshonrado  en  su  concepto,  tal  vez  sin  adelantar  nada 
con  los  de  la  contraria.  Hacia  tan  poco  tiempo  que  habia  vuelto  de 
nuevo  al  seno  del  calvinismo,  que  seria  hasta  una  mengua  suya  se- 
mejante inconsecuencia.  Y  aunque  á  la  verdad  no  era  este  príncipe 
demasiado  adicto  y  apegado  á  creencias  religiosas  como  lo  hizo  ver 
algunos  aaos  después  de  estos  sucesos,  entonces  se  mantuvo  tan  fiel 
á  su  partido  y  prefirió  sus  peligros  y  sus  glorias  á  la  fortuna  que 
tal  vez  le  aguardaba,  adoptando  las  creencias  de  sus  antagonistas. 
Así  quedaron  frustrados  los  designios  de  la  reina  madre  y  demás 
personas  que  querían  evitar  á  toda  costa  la  guerra  que  á  Francia 
amenazaba.  Los  instigadores  de  esta  contienda,  los  jefes  ardientes 
de  la  liga  deseosos  de  cerrar  todo  camino  á  Jas  negociaciones,  su- 
gerían medidas  que  llevasen  las  cosas  al  punto  de  ser  inevitable  una 
ruptura.  Titubeaba  siempre  el  rey,  á  pesar  de  haberse  declarado 
jefe  de  la  liga,  mas  los  principales  directores  de  la  asociación,  sin 
tener  en  cuenta  su  repugnancia,  ó  tal  vez  deseando  que  sirviese  de 
pretexto  para  dar  pasos  aun  mas  atrevidos,  se  mostraban  cada  vez 
'ñas  exigentes  y  trataban  de  sujetar  á  Enrique  con  nuevas  condi- 
ciones. A  mediados  de  1 585  celebraron  conferencias  en  Nemours  y 
vinieron  á  un  tratado  definitivo  cuyas  condiciones  fueron :  que  se 
expidiese  un  decreto  perpetuo  é  irrevocable,  para  prohibir  todo  ejer- 
cicio del  culto  calvinista,  declarando  que  no  hubiese  en  adelante 
otra  religión  que  la  católica,  apostólica  y  romana;  que  se  obligase 
á  dejar  el  reino  á  todos  los  subditos  que  no  quisiesen  vivir  en  di- 
cha religioü;  que  se  declarasen  todos  los  herejes  incapaces  de  todo 
cargo  público,  oficio  y  dignidades;  que  se  devolviesen  quedando  en 
libertad  las  ciudades  que  para  su  seguridad  se  habían  dado  al  par- 
tido calvinista;  que  aprobase  el  rey  todos  los  alistamientos  y  demás 
actos  de  hostilidad  por  parte  de  los  principes,  oficiales  de  la  corona, 
prelados,  señores,  ciudades  y  comunidades  que  habían  tenido  por 
objeto  la  conservación  de  la  religión  católica,  apostólica,  romana; 
que  se  conservase  en  sus  destinos,  en  sus  cargos  y  mandos  á  los 
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iraliulo  en  Nemours  por  la  reina  Calalina,  por  Carlos.  «'™'=°" 
¿orta  por  Uis.  Lenal  de  Goisa,  por  Enrique  de  loren.  du- 
SSe  dé  wla  po  Carlos  de  Lorena,  daqne  de  Mayena  Por  él  pa; 
^;  Se  bSoS  gobierno  del  Eslado  ,  la  direceion  de  la  f..r.a  p.- 

"t^eStV:  rr  íy  l'taeia  .  -J  i.».o  -. 
par*  '"-so  org.i.*  -:-«  ^r  ¿So' IZ 

ís  rd:r=io.' =f :.;  a» .  ^^^j 

.ra*,  prohibiéndoles  el  eieroicio  de- .*2J«í^^^^^^^^^^^ 
AA  reino  al  aue  no  se  conformase  con  el  de  la  caioi  ca,  y  ucl 
íhrL   as  Sades  que  para  su  seguridad  se  les  habían  sefialado^ 
E  r«na  de"^^^^^^^^   g--  -  toda  fo-a.  Panidos  tan  v-  js^y 
ten  ramiGcados  como  el  de  los  calvinistas  en  el  re.no,  no  se  destru 

'^^^r^í  :dír.ngulo^  ^el  re.»  los  acatos  de  .a 

SrJdV?:  Í;1::^  ScCllXrrs  ri- 
ta toles  «nlprontar  armas,  en  tomar  disposiciones  para  lle- 
var lo  m^or  de  la  lid,  en  suministrar  subsidios  pecuniarios.  Las  pe- 
«c  ones  que  con  este  motivo  hizo  el  rey  á  las  diversas  corporaco- 
rmurpales  no  fueron  desairadas.  Acudió  el  clero  .gualmenle 
raSs  subsidios.  No  faltaron  tampoco  P-  parte  de  J^^^^^^^^^^^^ 
.,„n  riA  in«  resortes  principales  de  este  movimiento.  La  corte  tam 
Zt "  laUa  y  se  rode6  de  los  pH^^^ personajes 
que,  sin  pertenecer  k  la  liga,  trataban  de  seguir  en  todo  la  fortuna 

'Vgr"ndes  apuros  se  veia  reducido  Enrique  de  Navarra,  puesto ü 

,a  íabeza  de  Z  partido  valiente,  decidido,  -tus.asmdo  ^s  cu- 

^Rs  fuerzas  no  podian  competir  con  las  de  stt  contrario.  Hasta  en 

o  c^s  se i;;^^^^^^^^      de  que  el  rey  de  Francia  colocado  en^. 

os  calvinistas  y  los  jefes  fogosos  de  la  liga,  neutralizaría  con  tod 

us?«e  z    losVoyectos  de  sus  ardientes  enemigos;  -»as  cuand  1 

vtó  á  la  cabeza  de  esta  santa  asociación,  y  ciego,  aunque  involunta 
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rio  instrumento  de  todas  sus  antipatías,  se  creyó  destituido  de  todos 
sus  auxilios.  En  sus  correligionarios  de  afuera,  en  Isabel  de  Ingla- 
terra, en  los  insurgentes  de  los  Paises-Bajos,  en  los  príncipes  lute- 
ranos del  Imperio,  en  los  predicantes  de  Ginebra,  tenia  cifradas  sus 
principales  esperanzas;  mas  los  socorros  que  podian  enviarle,  se  ha- 
llaba lejos  todavía.  Para  complicar  los  embarazos  vino  á  herirle  la 
bula  de  excomunión  que  la  liga  habia  llegado  á  conseguir  del  Papa. 
Acababa  de  morir  Gregorio  XIII,  dejando  la  silla  pontificia  á  Félix 
Pereti,  cardenal  de  Montalto,  que  la  ocupó  con  el  nombre  de  Six- 
to V,  tan  famoso  en  aquella  época,  y  que  ocupa  un  lugar  tan  dis- 
tinguido en  todas  las  historias.  Este  pontífice  que  adquirió  la  fama 
de  enérgico,  de  fogoso,  de  campeón  intolerante  de  las  prerogativas 
déla  Iglesia,  se  mostró  sin  embargo  algo  remiso  en  adoptar  la  me- 
dida de  la  excomunión  que  por  parte  de  la  liga  se  le  reclamaba. 
Tampoco  se  manifestó  en  un  principio  muy  adicto  á  esta  famosa 
asociación  que  de  tan  católica  blasonaba;  pero  después  de  la  acce- 
sión ó  la  aquiescencia  explícita  del  rey,  se  declaró  mas  propenso  y 
decidido  á  fomentar  sus  intereses ,  que  eran  en  realidad  los  de  la 
Iglesia. 

Mientras  tanto  se  dieron  nuevos  pasos  para  la  conversión  de  En- 
rique de  Navarra,  único  medio  de  disipar  la  tempestad  que  tenia  ya 
encima.  Le  enviaron  con  este  objeto  una  abadesa  de  sangre  real  lla- 
mada madama  de  Soissons;  pero  no  fué  mas  dichosa  esta  señora  que 
otros  á  quienes  se  habia  confiado  el  mismo  encargo.  El  rey  de  Na- 
varra y  el  príncipe  de  Conde,  en  la  entrevista  que  tuvieron  con  ma- 
dama de  Soissons,  respondieron  que  no  eran  nifios  á  quienes  se  ame- 
nazaba con  azotes:  que  los  únicos  medios  de  que  se  habían  valido 
en  la  corte  de  Carlos  IX  para  hacerles  abjurar  el  calvinismo,  no  ha- 
bían sido  mas  que  los  de  la  compulsión  y  el  terror,  sin  que  entrase 
para  nada  la  convicción,  la  sola  que  se  debía  emplear  en  tales  ca- 
sos: que  por  lo  mismo  nada  era  mas  natural  de  que  puestos  en  li- 
bertad hubiesen  vuelto  al  seno  de  la  religión  en  que  habían  sido 
criados  y  educados,  y  que  sostendrían  con  tesón  á  la  cabeza  de  todo 
su  partido. 

Entonces  se  lanzó  por  fin  la  fatal  bula.  En  virtud  de  ella  decla- 
raba excomulgados  el  papa  Sixto  V  á  Enrique  de  Borbon,  ex-rey 
de  Navarra,  y  á  Enrique  de  Borbon,  ex -príncipe  de  Conde,  que  des- 
de su  nifiez  seguían  las  herejías  de  Cal  vino.  Se  manifestaba  en  la 
bula,  que  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  se  babian  hecho  para  resti- 
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luirlos  k  la  fe  católica,  apostólica  y  romana,  á  pesar  de  haberse  con- 
vertido  á  ella ,  habian  abrazado  de  nuevo  el  calvinismo    conmo- 
viendo Y  armando  á  los  sediciosos  herejes,  de  que  eran  je  es,  guias 
y  protectores  en  Francia,  y  grandes  defensores   e  los  extranjeros^ 
Po?  lo  mismo,  queriendo  Sixto  V  desenvainar  contra  ellos  el  cnch.l  o 
según  correspondia  á  su  cargo,  y  al  mismo  tiempo  muy  sentido  de 
aue  le  fuese  necesario  usar  esta  arma  contra  una  generación  bas- 
urda  y  detestable  de  la  ilustre  familia  de  Borbon,  pronunciaba  y 
declaraba  á  los  dos  individuos  ya  dichos,  herejes  y  relapsos  en  he- 
Sa  reos  de  lesa  majestad  divina,  enemigos  jurados  de  la  e  cato- 
Sa  imponiéndoseles  por  sentencia  y  pena,  según  los  santos  Ca- 
non;    el  ser  destituidos:  Enrique  de  su  supuesto  reino  de  Navarra 
a  i  como  del  principado  de  Bearne;  y  el  otro  Enrique  de  Conde,  de 
íodosTos  principados,  castillos,  ducados  y  seííorios;  privados  ambos 
de    dadfgnidad,  honores,  bienes,  cargos,  oficios,  declarándolos  in- 
laces  é  inhábiles  de  toda  sucesión,  y  sobre  todo  al  reino  de  Fr  n- 
crcontra  el  que  habian  cometido  tan  enormes  crímenes,  priva  - 
dolos  de  esta  corona  no  solo  á  ellos,  sino  á  toda  su  posteridad  al- 
za do  el  juramento  de  fidelidad  4  cuantos  se  le  hubiesen  prestado. 
Se  mandlba  además  á  todos  los  obisp'os  y  arzobispos  que  hiciesen 
pubTcar  la  bula,  que  se  fijarla  en  la  puerta  del  Principe  de  los 

^'^Enlular  de  sentirse  aterrado  Enrique  con  aquestos  rayos  hizo 
hizo  fijar  en  Roma,  á  la  puerta  del  palacio  pontifical,  y  sobre  la 
puertas  de  las  principales  iglesias,  la  protesta  siguiente  que  no 
Lemos  menos  de  insertar  por  la  curiosidad  leí  documento:  «En- 
»rique  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Navarra,  príncipe  sobera  o  de 
Zrne,  prinfer  par  y  príncipe  de  Francia,  se  opone  J  la  ¿«d^^^^^ 
„cion  y  excomunión  de  Sixto  V.  que  se  llama  papa  de  Roma    a 
Xaía  falsa,  y  apela  de  ella  al  tribunal  de  los  pares  de  Franca 
>,de  quienes  tiene  el  honor  de  ser  el  primero;  y  en  lo  que  toca  al 
«crimen  de  herejía,  del  que  se  halla  falsamente  acusado  por  la  de- 
«claracion,  dice  y  sostiene  que  Sixto,  llamado  papa    h    ment^ 
«falsa  y  maliciosamente,  y  que  él  mismo  es  bereje    o  que  pr  ba 
,,en  Dleno  concilio  libre  y  legítimamente  reunido,  al  cual,  si  el  oi 
:r£to  no  se  somete,'como  está  obligado  á  ^^^^^^-¡¡^l 
«cánones,  sostiene  y  declara  que  es  hereje  y  ante-Cristo,  y  que  e» 
«esta  cualidad  le  hará  una  guerra  perpetua;  Pjotestando  c  ntr  1 
«nulidad  del  acto  de  la  excomunión,  y  que  reclamará  contra  él  y 
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»sus  sucesores  para  la  reparación  de  la  injuria  que  se  ie  ha  hecho 
»á  él  y  á  toda  la  casa  de  Francia,  como  lo  requiere  el  hecho  y  la 
«necesidad  presente.  Que  si  en  otras  ocasiones  los  príncipes  y  los 
«reyes  sus  predecesores,  han  sabido  castigar  la  temeridad  de  las 
«gentes  como  este  llamado  papa  Sixto,  cuando  se  han  olvidado  de 
«sus  deberes  y  pasado  de  los  límites  de  su  vocación,  confundiendo 
«lo  temporal  con  lo  espiritual,  el  dicho  del  rey  de  Navarra,  que  no 
«es  nada  inferior  á  ellos,  espera  que  Dios  le  haga  la  gracia  de  ven- 
«gar  la  injuria  hecha  á  su  rey,  á  su  casa  y  á  su  sangre,  y  á  todos 
«los  parlamentos  de  Francia  sobre  el  que  se  llama  papa  y  sus  su- 
«cesores,  implorando  con  este  motivo  la  ayuda  y  socorro  de  lodos 
«los  príncipes,  reyes,  ciudades  verdaderamente  cristianas  á  quien 
«concierna el  hecho.» 

No  contento  Enrique  de  Navarra  con  esta  manifestación ,  se  diri- 
gió á  los  Estados  de  Francia  justificando  su  conducta,  mientras  sus 
principales  partidarios  hacían  circular  folletos  en  que  se  denuncia- 
ba la  ambición  de  los  príncipes  de  la  casa  de  Guisa  y  de  cuantos 
atizaban  la  guerra  ya  declarada  entre  los  católicos  y  los  reforma- 
dos. Mas  la  guerra  ya  era  un  hecho  positivo.  Pronunciado  con  tan- 
la  solemnidad  el  Vaticano  á  favor  de  los  liguistas,  estaban  resueltos 
á  sostener  mas  que  nunca  esta  decisión  con  las  armas  en  la  mano. 

Los  protestantes  eran  los  menos;  mas  no  por  eso  dejaron  de  acu- 
dir animosos  á  ponerse  bajo  la  bandera  del  joven  Enrique  de  Na- 
varra. Mientras  tanto  se  presentaban  los  emisarios  de  este  príncipe 
en  la  corte  de  Isabel  y  en  la  de  los  luteranos  del  Imperio.  No  per- 
manecían ociosos  por  su  parte  los  pretendientes  de  Ginebra,  solici- 
tando auxilios  en  obsequio  de  la  santa  causa.  El  famoso  Teodoro 
Beza  iba  en  misión  por  todas  partes,  poniendo  en  acción  el  inmen- 
so ascendiente  que  ejercía  en  todos  sus  correligionarios.  Por  sus 
exhortaciones  enviaron  los  príncipes  del  imperio  comisionados  á  la 
corte  de  Francia,  con  objeto  de  hacer  entrar  al  rey  en  sentimientos 
mas  pacíficos.  Mas  como  no  era  el  rey  Enrique  III  el  autor  de  aque- 
lla guerra,  no  pudo  dar  respuesta  satisfactoria  á  los  embajadores. 
Entonces  los  príncipes  echaron  mano  de  un  medio  mas  eficaz,  po- 
niendo en  movimiento  cuerpos  numerosos  de  reitres  alemanes,  que 
se  dirigieron  á  la  frontera  de  Francia  á  darse  la  mano  con  las  tropas 
de  Enrique  de  Navarra. 

Estaban  ya  los  ejércitos  de  uno  y  otro  bando  en  movimiento;  á 
cada  instante  se  aguardaban  noticias  de  batallas.  A  favor  del  cal  vi- 
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nista  estaba  la  experiencia  de  la  guerra,  y  un  valor  nunca  desmen- 
tido en  los  combates.  Todos  los  señores  de  esta  persuasión  dejaron  • 
sus  hogares,  seguidos  de  todos  sus  dependientes  y  vasallos  Consis- 
tía su  mayor  fuerza  en  caballería,  y  los  hombres  iban  cubiertos  de 
hierro  como  los  caballos.  Reinaba  en  su  campo  aquel  silencio  religio- 
so aquella  gravedad  y  hasta  austeridad  en  sus  obras  y  palabras,  que 
erk  entonces  el  carácter  dominante  en  cuantos  se  preciaban  da  seguir 
las  nuevas  doctrinas  religiosas.  El  ejército  realista,  si  se  le  puede  dar 
este  nombre,  reducido  como  entonces  estaba  el  rey  á  una  especie  de 
fantasma,  era  mucho  mas  numeroso,  aunque  heterogéneo^  For  un 
lado  se  hallaba  la  gente  alistada  en  las  ciudades  bajóla  influencia  y 
dirección  de  los  jefes  mas  ardientes  de  la  liga:  del  otro  las    ropas 
que  pertenecían  directamente  á  la  corle,  y  en  cuyas  filas  se  hallaban 
un  gran  número  de  caballeros  afiliados  al  partido  medio,  que  no 
aprobaban  aquella  guerra,  mas  que  no  podían  menos  de  obedecer 
las  órdenes  que,  á  pesar  suyo,  les  daba  su  monarca. 

Con  las  tropas  del  rey  ó  de  la  liga,  se  hicieron  seis  cuerpos  de 
ejército.  Se  envió  el  uno,  á  las  órdenes  del  duque  de  Joyeu^e,  con- 
tra Enrique  de  Navarra,  que  se  hallaba  entonces  entre  el  Loirey  el 
Garona.  Partió  al  frente  de  otro,  Enrique,  duque  de  Guisa,  á  salir 
al  encuentro  de  los  reitres  alemanes.  Cubría  con  otro  á  Panse  du- 
que de  Mayena,  por  si  dichos  reitres  eludían  el  encuentro  del  de 
Guisa  ó  tal  vez  le  derrotaban.  Se  cubrían  con  otros  dos  la  \uver- 
nia  y  el  Delfinado,  y  con  el  último  la  Normandía  para  impedir  que 
se  juntasen  con  el  de  Navarra  los  auxilios  que  este  esperaba  de  los 

aliados  extranjeros.  .     .    n    .        n  «i 

Ocurrió  el  primer  encuentro  cerca  del  pueblo  de  Coutras  en  e 
Poitou  entre  el  duque  de  Joyeuse  y  Enrique  de  Navajra-  Fué  e 
choque  violento,  la  batalla  sangrienta,  y  la  victoria  decisiva  po 
parte  de  los  calvinistas,  á  pesar  de  que  á  favor  de  sus  contrarios 
militaba  la  superioridad  del  número.  Apenas  entró  en  acción  la  in-- 
íantería.  Quedó  cadáver  en  el  campo  el  duque  de  Joyeuse  y  con  ei 
un  «ran  número  de  caballeros,  peleando  todos  con  denuedo.  La  su- 
perioridad fué  toda  por  parte  de  los  calvinistas,  que  si  no  estaban 
dotados  de  mas  valor,  tenían  de  su  parle  la  mayor  pujanza  perso- 
nal Y  el  estar  endurecidos  en  todas  las  fatigas  de  la  guerra,  he  con- 
dujo en  la  acción  Enrique  de  Navarra  con  el  valor  é  intrepidez  que 
tan  famoso  ya  le  hacían. 
Causó  !a  noticia  de  este  desastre  sensación  profunda  en  el  camp" 
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católico,  y  mucho  mas  en  la  corte,  donde  el  duque  de  Joyeuse  era 
uno  de  los  principales  favoritos.  Quizá  por  esta  circunstancia  se 
enconaron  mas  contra  el  rey  los  liguistas  exaltados,  echándole  la 
culpa  de  la  pérdida  de  la  jornada. 

No  fué  deígrande  utilidad  para  los  calvinistas  una  victoria  tan 
brillanle  y  decisiva.  En  aquella  lucha  de  partidos,  los  ejércitos  com- 
batientes no  eran  mas  que  una  pequefia  fracción  de  los  que  en  ellos 
se  hallaban  afiliados.  Se  podía  destruir  un  ejército  sin  acabar  con 
una  parcialidad  que  estaba  siempre  viva.  Por  otra  parle  los  calvi- 
nistas que  no  podian  sostenerse  mucho  en  campaña,  por  precisión 
tenían  que  retirarse  á  sus  casas,  aguardando  nueva  ocasión  para 
ponerse  en  movimiento. 

La  desgracia  sufrida  por  el  duque  de  Joyeuse  en  las  llanuras  de 
Poilou,  fué  reparada  con  usura  por  el  duque  de  Guisa  en  las  fron- 
teras de  Lorena.  Avanzaban  los  reitres  alemanes  lentamente  con  to- 
das precauciones  por  el  odio  de  que  eran  objeto  en  todo  el  país  que 
atravesaban.  Se  levantaban  las  poblaciones  en  masa  y  echaban  con- 
tra ellos  las  campanas  á  rebato.  En  esta  situación  atacó  inopinada- 
mente el  campo  de  estos  extranjeros  el  duque  de  Guisa  y  los  der- 
rotó completamente,  haciéndoles  retirarse  en  dispersión  y  dejar  para 
siempre  aquel  territorio  que  tan  fatal  habia  sido  para  ellos. 

Llegaron  hasta  el  cielo  las  alabanzas  cantadas  por  los  jefes  de  la 
liga  á  favor  del  príncipe  de  Lorena  que  acababa  de  prestar  tan  úti- 
les servicios  á  la  sania  causa;  de  un  principe  defensor  ardiente  'del 
catolicismo.  El  paralelo  que  se  hizo  entonces  entre  el  jefe  de  la  liga 
vencedor  y  el  general  de  la  corle  destrozado,  redundó  en  nuevo  des- 
crédito del  rey  con  quien  se  tenían  cada  día  nuevas  consideracio- 
nes. A  desvirtuarte,  á  hacerte  objeto  de  desprecio,  á  convertirte  en 
una  completa  nulidad,  aspiraban  los  jefes  ardientes  de  la  liga.  No 
se  contentaban  sin  duda  con  excluir  de  la  sucesión  á  los  principes 
calvinistas;  el  deshacerse  de  su  persona  misma,  era  el  ultimo  resul- 
tado á  que  aspiraban;  designio  que  se  concibe  muy  bien,  teniendo 
presente  que  Enrique  III  era  mozo,  casi  de  menos  edad  aun  que  el 
mismo  Guisa. 

No  contento  con  las  condiciones  que  le  habían  impuesto  en  el 
convenio  que  habia  dado  principio  á  esta  guerra,  se  juntaron  en 
Nancy  los  jefes  principales,  y  después  de  varias  conferencias,  se  de- 
terminó intimar  al  rey,  que  se  mostrase  mas  abierta  y  públicamen- 
te protector  y  amigo  de  la  santa  liga;  que  quitase  las  plazas,  esta- 
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Dista  estaba  la  experiencia  de  la  guerra,  y  un  valor  nunca  desmen- 
tido en  los  combates  Todos  los  señores  de  esta  persuasión  dejaron  • 
sus  hogares,  seguidos  de  todos  sus  dependientes  y  vasallos  Lonsis- 
tia  su  mayor  fuerza  en  caballería,  y  los  hombres  iban  cubiertos  de 
hierro  como  los  caballos.  Reinaba  en  su  campo  aquel  silencio  religio- 
so  aquella  gravedad  y  hasta  austeridad  en  sus  obras  y  palabras,  que 
erL  entonces  el  carácter  dominante  en  cuantos  se  preciaban  de  seguir 
las  nuevas  doctrinas  religiosas  El  ejército  realista,  si  se  le  puede  dar 
este  nombre,  reducido  como  entonces  estaba  el  rey  auna  especie  de 
fantasma,  era  mucho  mas  numeroso,  aunque  heterogéneo.  Por  un 
lado  se  hallaba  la  gente  alistada  en  las  ciudades  bajo  la  influencia  y 
dirección  de  los  jefes  mas  ardientes  de  la  liga:  del  otro  las  tropas 
que  pertenecían  directamente  á  la  corte,  y  en  cuyas  filas  se  hallaban 
un  gran  número  de  caballeros  afiliados  al  partido  medio,  que  no 
aprobaban  aquella  guerra,  mas  que  no  podian  menos  de  obedecer 
las  órdenes  que,  á  pesar  suyo,  les  daba  su  monarca. 

Con  las  tropas  del  rey  6  de  la  liga,  se  hicieron  seis  cuerpos  de 
ejército.  Se  envió  el  uno,  á  las  órdenes  del  duque  de  Joyeu^e,  con- 
tra Enrique  de  Navarra,  que  se  hallaba  entonces  entre  el  Loire  y  el 
Garona.  Partió  al  frente  de  otro,  Enrique,  duque  de  Guisa,  á  salir 
al  encuentro  de  los  reitres  alemanes.  Cubria  con  otroá  París  e  du- 
que de  Mayena,  por  si  dichos  reitres  eludían  el  encuentro  del  de 
Guisa  ó  tal  vez  le  derrotaban.  Se  cubrían  con  otros  dos  la  \uver- 
nia  y  el  Delfinado,  y  con  el  último  la  Normandía  para  impedir  que 
se  juntasen  con  el  de  Navarra  los  auxilios  que  este  esperaba  de  los 

aliados  extranjeros.  .'j,n,      ««  «i 

Ocurrió  el  primer  encuentro  cerca  del  pueblo  de  Loutras  en  e 
Poitou  entre  el  duque  de  Joyeuse  y  Enrique  de  Navarra.  Fué  el 
choque  violento,  la  batalla  sangrienta,  y  la  victoria  decisiva  por 
parte  de  los  calvinistas,  íi  pesar  de  que  á  favor  de  sus  contrarios 
militaba  la  superioridad  del  número.  Apenas  entró  en  acción  la  in- 
fantería. Quedó  cadáver  en  el  campo  el  duque  de  Joyeuse,  y  con  él 
un  gran  número  de  caballeros,  peleando  todos  con  denuedo.  La  su- 
perioridad fué  toda  por  parte  de  los  calvinistas,  que  si  no  estaban 
dotados  de  mas  valor,  tenían  de  su  parte  la  mayor  pujanza  perso- 
nal y  el  estar  endurecidos  en  todas  las  fatigas  de  la  guerra.  Se  con- 
dujo en  la  acción  Enrique  de  Navarra  con  el  valor  é  intrepidez  que 
tan  famoso  ya  le  hacían. 
Causó  la  noticia  de  este  desastre  sensación  profunda  en  el  campo 
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católico,  y  mucho  mas  en  la  corte,  donde  e!  duque  de  Joyeuse  era 
uno  de  los  principales  favoritos.  Quizá  por  esta  circunstancia  se 
enconaron  mas  contra  el  rey  los  liguistas  exaltados,  echándole  la 
culpa  de  la  pérdida  de  la  jornada. 

No  fué  de  .grande  utilidad  para  los  calvinistas  una  victoria  tan 
brillante  y  decisiva.  En  aquella  lucha  de  partidos,  los  ejércitos  com- 
batientes no  eran  mas  que  una  pequeBa  fracción  de  los  que  en  ellos 
se  hallaban  afiliados.  Se  podia  destruir  un  ejército  sin  acabar  con 
una  parcialidad  que  estaba  siempre  viva.  Por  otra  parte  los  calvi- 
nistas que  no  podian  sostenerse  mucho  en  campaBa,  por  precisión 
tenían  que  retirarse  á  sus  casas,  aguardando  nueva  ocasión  para 
ponerse  en  movimiento. 

La  desgracia  sufrida  por  el  duque  de  Joyeuse  en  las  llanuras  de 
Poitou,  fué  reparada  con  usura  por  el  duque  de  Guisa  en  las  fron- 
teras de  Lorena.  Avanzaban  los  reitres  alemanes  lentamente  con  to- 
das precauciones  por  el  odio  de  que  eran  objeto  en  todo  el  pais  que 
atravesaban.  Se  levantaban  las  poblaciones  en  masa  y  echaban  con- 
tra ellos  las  campanas  á  rebato.  En  esta  situación  atacó  inopinada- 
mente el  campo  de  estos  extranjeros  el  duque  de  Guisa  y  los  der- 
rotó completamente,  haciéndoles  retirarse  en  dispersión  y  dejar  para 
siempre  aquel  territorio  que  tan  fatal  había  sido  para  ellos. 

Llegaron  hasta  el  cielo  las  alabanza.s  cantadas  por  los  jefes  de  la 
liga  á  favor  del  príncipe  de  Lorena  que  acababa  de  prestar  tan  úti- 
les servicios  á  la  santa  causa;  de  un  príncipe  defensor  ardiente  'del 
catolicismo.  El  paralelo  que  se  hizo  entonces  entre  el  jefe  de  la  liga 
vencedor  y  el  general  de  la  corte  destrozado,  redundó  en  nuevo  des- 
crédito del  rey  con  quien  se  tenían  cada  día  nuevas  consideracio- 
nes. A  desvirluarie,  á  hacerle  objeto  de  desprecio,  á  convertirle  en 
una  completa  nulidad,  aspiraban  los  jefes  ardientes  de  la  liga.  No 
se  contentaban  sin  duda  con  excluir  de  la  sucesión  á  los  príncipes 
calvinistas;  el  deshacerse  de  su  persona  misma,  era  el  último  resul- 
tado á  que  aspiraban;  designio  que  se  concibe  muy  bien,  teniendo 
presente  que  Enrique  III  era  mozo,  casi  de  menos  edad  aun  que  el 
mismo  Guisa. 

No  contento  con  las  condiciones  que  le  habían  impuesto  en  el 
convenio  que  había  dado  principio  á  esta  guerra,  se  juntaron  en 
Nancy  los  jefes  principales,  y  después  de  varias  conferencias,  se  de- 
terminó intimar  al  rey,  que  se  mostrase  mas  abierta  y  públicamen- 
te protector  y  amigo  de  la  santa  liga;  que  quitase  las  plazas,  esta- 
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dos  y  oficios  importantes  á  las  personas  que  se  le  ^f  «^^^«J;^^^^^ 
hiciel  publicar  el  Concilio  de  Trento  en  toda  ^^^"^^  ^;^fj^^     ij" 
bleciese  la  Inquisición  k  lo  menos  en  las  ciudades  que  enian  el  tí 
talo  de  buenas:  que  se  pusiesen  en  las  manos  de  losq  e^^^^^     d  - 
brasen  las  plazas  fuertes  de  importancia:  q^^'g"^^^^^^^ 
designarian,  las  en  que  harian  las  fortificaciones  é   «;^;;í« 
gente  de  guerra  que  mejor  les  pareciese:  que  pagase  e    la  Loren 
y  en  las  inmediaciones  un  numero  de  tropas  suficiente  á  fin  de  rm 
pedir  una  invasión  de  soldados  extranjeros:  que  para  cubrí^^^ 
gastos  se  vendiesen  lo  mas  pronto  posible  y  sm  ninguna  forr^^^^^^^^^^^^ 
los  bienes  de  todos  los  herejes  y  sus  asociados:  que  en  adelante  oo 
se  diese  cuartel  á  ningún  hereje  á  no  ofrecer  una  segundad  ^^^^^^^^ 
de  ser  buen  católico  y  pagando  el  valor  de  sus  bienes  en  caso  de  no 

""""iZ^^on  las  nuevas  condiciones  que^desde  Nancy  se  enviaron 
al  rey  á  Paris  para  que  las  firmase  si  queria  contmuar  en^ la  pose- 
1  de  la  corona.  Que  en  esta  conferencia,  en  este  negocio  esta^^^^^^^^ 
persona  del  rey  de  EspaOa  como  la  mas  influyente,  ^dem  s  d^^^^^^^^^^^^^ 
probable   consta  de  documentos  auténticos  como  son  lascar  as  fre 
Ten  es  que  escribia  ^  sus  embajadores.  Estaba  esta  conducta  en 
política,  en  sus  ideas,  en   sus  proyectos  ulteriores.  Quena  que  a 
Fmncia  fuese  tan  católica  como  EspaOa,  quena  la  expurgacion  ab- 
so3^^^^^^  protestantes,  que  desapareciese  de  aquel  trono  un  me 
oarct  débil  ó  inconstante  de  cuya  amistad  no  tenia  P;-bas^a¿^^^ 
dolas  antes  recibido  ya  de  lo  contrario,  por  a  ««t^^d^;^  ^^J^  ^á 
Bajos  del  príncipe  de  Anjou,  por  el  apresto  de  la  expedición   nvi^^^^^^^ 
ala  Terceía.  Lo  que  queria  Felipe  II  era  un  .^^Y de F-n^^^^^^^ 
católico  enteramente  á  su  disposición;  es  decir  remar  él  mismo  de 
hecho  aunque  otro  estuviese  en  posesión  del  título 

Mientras  se  extendían  en  Nancy  los  nuevos  ar  iculos  qu  debía 
firmar  el  rey  de  Francia,  se  hallaba  este  entregado  a  los  actos  P^^^ 
blicos  de  devoción  que  leerán  ya  tan  habituales  insistía  alas  proce- 
siones, se  mezclaba  con  los  penitentes,  visitaba  los  conventos  nada 
omitia  para  hacer  ver  la  sinceridad  de  sus  principios  católicos^  M 
por  una  fatalidad  de  este  monarca,  se  obstinaba  e  partido  ardien 
de  la  liga  en  hacer  ver  que  todos  estos  actos  llevaban  el  sel  o  e  a 
hipocresía,  k  pesar  de  haberse  declarado  protector  Y  J^fe  de  a  hg  ^ 
no  cesaban  de  declamar  contra  sus  vicios,  contra  sus  disoluciones 
hasta  délo  alto  de  los  mismos  pulpitos. 
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Firmó  Enrique  III  los  artículos  relativos  á  la  admisión  del  Con- 
cilio de  Trento,  al  establecimiento  de  la  Inquisición,  aplazando  los 
relativos  á  la  entrega  de  las  ciudades,  confiscación  de  los  bienes  de 
los  calvinistas  y  otros  de  este  género.  Así  quedó  por  entonces  inde- 
cisa la  liga,  y  neutralizadas  sus  hostilidades.  Mas  volvió  á  encender 
pronto  la  llama  del  descontento,  subiendo  mas  de  punto  las  exigen- 
cias de  un  partido  que  no  queria  amistad  con  el  rey,  á  menos  que 
se  sometiese  á  ser  el  ciego  instrumento  de  toda  su  política. 

Permanecía  el  duque  de  Guisa  en  la  corte  de  Loreoa  rodeado  de 
sus  mas  celosos  partidarios,  cada  vez  en  correspondencia  mas  acti- 
va con  Felipe  11,  á  quien  hacia  ver  la  urgencia  de  enviarle  los  au- 
xilios pecuniarios  que  tantas  veces  le  había  prometido.  No  era  sin 
duda  avaro  el  rey  de  España ,  sobre  todo  tratándose  de  fomentar 
empresas  que  favorecían  sus  miras  y  servían  su  política,  pero  so- 
brado cauto  y  receloso,  desconfiando  tal  vez  de  la  buena  fé  con  que 
le  ayudaban  sus  partidarios  en  Francia,  gastaba  con  ellos  mas  pa- 
labras que  obras  y  por  ningún  estilo  les  enviaba  todo  el  dinero  que 
pedían.  No  era  extraOo  que  el  lujo,  la  esplendidez  en  que  vivían 
todos  los  magnates  de  aquel  reino  disgustase  á  un  hombre  tan  rí- 
gido, tan  parco,  tan  mesurado  en  sus  costumbres.  Sin  embargo, 
tenia  que  servirse  de  ellos  como  instrumentos  necesarios  á  lo  menos 
por  entonces,  reservándose  otra  conducta  para  cuando  se  mostrase 
mas  despejado  el  horizonte. 

Mientras  los  Guisas  intrigaban  en  Lorena,  los  liguístas  de  París 
mas  celosos,  mas  ardientes,  mas  desinteresados,  menos  calculado- 
res, acusaban  á  los  primeros  de  tibios,  de  remisos  en  venir  al  seno 
de  la  capital  á  consumar  la  obra  de  lo  que  ellos  llamaban  el  triunfo 
de  la  religión  católica.  Enemigos  cada  vez  mas  declarados  del  mo- 
narca y  de  los  hombres  del  partido  medio  á  quienes  profesaban 
poco  menos  odio  que  á  los  calvinistas  mismos,  temían  con  razón 
que  disgustado  y  ofendido  el  rey,  y  viendo  el  borde  del  abismo  en 
que  le  habían  colocado,  despertase  del  letargo,  se  rodease  de  sus 
muchos  y  celosos  servidores,  y,  acordándose  de  que  era  el  rey, 
diese  un  golpe  de  estado  en  Paris  mismo,  apoderándose  violenta- 
mente de  las  personas  de  los  jefes  populares.  Tal  vez  era  este  el 
designio  de  Enrique  III,  quien  no  carecía  de  valor,  y  probablemente 
no  se  había  olvidado  de  los  triunfos  obtenidos  en  sus  primeros  afios. 
Sin  duda  estaba  esto  en  las  miras  de  la  reina  Catalina,  de  los  polí- 
ticos y  de  todos  los  que  veían  con  inquietud  los  funestos  progresos 
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de  la  liga  Por  eso  los  jefes  de  esta  parcialidad  enviaban  espreso 
sobre  espreso  al  duque  de  Guisa  para  que  viniese  cuanto  mas  an- 
tes á  ponerse  al  frente  de  los  buenos  católicos  que  se  hallaban  en 
peligro  llegando  hasta  á  decirle  que  en  caso  de  vacilar  cuando  el 
combate  era  indispensable,  no  les  faltaría  otro  jefe  que  quisiese 

conducirlos  al  peligro. 

El  rey  por  su  parte  sabedor  de  todas  estas  tramas,  prohibió  al 
duque  de  Guisa  y  á  los  parciales  que  le  acompañaban  en  Lorena, 
volver  á  Paris  sin  que  precediese  para  ello  una  orden  suya.  M  mis- 
mo tiempo  hacia  que  se  acercasen  á  la  capital  las  tropas  que  le 
eran  mas  leales,  tomando  otras  disposiciones  para  neutralizar  las  de 
los  vecinos  de  Paris  y  refrenar  al  menos  su  osadía.  Había  pocos  mo- 
mentos que  perder:  de  una  y  otra  parte  se  estaban  preparando  para 
una  lucha  abierta.  La  colisión  que  pocos  años  antes  había  tenido 
lugar  entre  católicos  y  calvinistas,  iba  á  realizarse  ahora  entre  ca- 
tólicos fanáticos,  y  los  que  á  los  ojos  de  los  primeros  pasaban  por 
tibios  y  por  indiferentes.  Era  la  misma  intolerancia,  el  mismo  deseo 
de  persecución  el  que  á  los  parisienses  agitaba.  Antes,  se  había 
mostrado  el  rfey  instrumento  dócil  de  sus  voluntades.  Ahora  era  el 
rey  el  blanco  de  todos  sus  enojos.  Se  trataba  nada  menos  que  de 
un  destronamiento  ,  porque  Enrique  111,  á  las  ojos  de  la  liga,  no 
tenia  de  católico  mas  que  la  apariencia. 

El  duque  de  Guisa,  penetrado  de  que  no  habia  ya  momento  que 
perder,  voló  á  Paris,  á  pesar  de  la  prohibición  expresa  del  monar- 
ca. Aunque  hizo  su  entrada  en  ademan  de  disfrazado,  fué  recono- 
cido por  los  suyos  y  acogido  con  demostraciones  de  entusiasmo. 
Pronto  se  supo  en  todo  Paris  la  llegada  de  este  famoso  personaje. 
Se  alarmó  la  corte,  y  el  rey  se  llenó  de  indignación  al  ver  tanta 
osadía  por  parte  de  su  subdito.  Pero  este  subdito,  mas  soberano  en 
Paris  que  el  mismo  Enrique,  arrostró  su  cólera  presentándose  en  el 
Louvre,  donde  dio  sus  excusas  por  su  venida  á  la  capital  sin  orden 

del  monarca. 

Hubo  de  contentarse  el  rey  con  ellas,  puesto  que  le  admitió  a  su 
presencia  y  le  hizo  un  recibimiento  favorable,  aunque  marcado  con 
un  tono  de  reconvención  que  daba  mas  realce  á  su  flaqueza. 

Ya  no  era  tiempo  de  tergiversar  para  ninguno  de  los  dos  parü- 
dos.  O  el  rey  ó  Guisa  iba  á  quedar  en  Paris  de  soberano.  Puso  el 
primero  sus  tropas  en  movimiento  para  sujetar  la  capital:  organizó 
la  capital  sin  tropas  sus  medios  de  defensa.  Los  vecinos  acudieron 
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á  sus  puestos.  Se  cerraron  las  tiendas  y  las  puertas  de  las  casas : 
se  coronaron  las  ventanas  y  los  techos  de  personas  en  actitud  de 
lanzar  proyectiles  y  toda  clase  de  materias  inflamadas.  Mientras  las 
tropas  penetraban  por  la  capital  y  se  apoderaban  de  los  puntos 
principales,  se  barreaban  las  calles  con  cadenas  de  hierro ,  estacas 
y  demás  obstáculos.  Se  vieron  así  las  tropas  embarazadas  en  sus 
movimientos,  privadas  de  sus  mutuas  comunicaciones,  á  merced 
del  populacho  que  los  acometía  al  abrigo  de  aquella  clase  de  forti- 
ficaciones, acosados  por  los  golpes  que  les  venían  de  lo  alto,  sin 
ser  bastantes  á  apagar  los  fuegos  de  aquellas  baterías.  La  partida 
no  era  igual :  corrían  los  invasores  á  una  ruina  inevitable,  empe- 
ñándose en  seguir  adelante  con  la  empresa.  Tuvieron,  pues,  que 
retroceder  del  mejor  modo  que  pudieron,  pues  los  vecinos,  perci- 
biéndolos en  retirada,  trataron  de  facilitársela  sin  cometer  con  ellos 
mas  hostilidades. 

Esta  famosa  jornada,  conocida  en  la  historia  con  el  nombre  de 
Jornada  de  las  Barricadas,  no  fué  muy  sangrienta,  como  se  deja 
ver  por  este  relato  tan  conciso ;  mas  fué  un  triunfo  para  el  pueblo 
de  Paris,  un  triunfo  para  la  santa  liga,  un  triunfo  sin  igual  para  el 
duque  de  Guisa,  que  se  atrevió  á  medirse  frente  á  frente  con  el  rey 
de  Francia.  Contemplaba  este  desde  el  Louvre  con  todos  los  senti- 
mientos de  tristeza,  de  la  indignación  mas  viva,  este  desaire  de  su 
autoridad,  esta  victoria  de  sus  encarnizados  enemigos.  ¿Qué  le 
restaba  que  hacer  en  tan  triste  coyuntura?  ¿Permanecería  en  Paris 
donde  se  hallaba  su  cetro  destrozado?  ¿Aguardaria  en  el  Louvre  que 
viniesen  á  sitiarle  é  imponerle  mas  duras  condiciones?  Consistía, 
pues,  su  salvación  en  alejarse  de  Paris  :  así  lo  hizo  en  efecto  al  día 
siguiente,  dirigiéndose  á  Charlres  con  la  reina  madre  j  sus  fieles 
servidores. 

Tocaba  el  drama  ya  á  su  desenlace;  mas  por  ahora  volveremos  á 
otro  de  no  menos  interés,  y  en  que  también  hacia  papel  el  rey  de 
España. 
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Asuntos  de  Inglaterra  y  de  Escocia.— Regencia  del  conde  de  Morton  en  este  ultimo 
país  — Mayoria  de  Jacobo  VI.— Proceso  y  suplicio  de  Morton.— Situación  de  In- 
glaterra.—Expediciones  de  sir  Francisco  Drake  sobre  varias  posesiones  españolas 
de  esta  y  la  otra  parte  de  los  mares.— Conspiración  de  Babington.-Imphcacion  de 
María  Estuardo.— Proceso  de  esta  reina.— Es  condenada á  muerte.— Su  suphcio.- 
-Su  carácter  (1).— (1577-1587.) 


Los  negocios  de  Escocia  y  de  Inglaterra  se  hallan  tan  estrecha- 
mente unidos  casi  en  todo  el  reinado  de  Isabel,  que  apenas  se  pue- 
den tratar  por  separado.  Era  tal  la  influencia  y  hasta  la  preponde- 
rancia que  ejercia  esta  reina  en  el  primero  de  los  dos  paises,  que 
casi  puede  decirse  dominaba  en  ambos.  Venia  ya  esta  prepotencia 
desde  muy  antiguo,  y  en  todas  las  épocas,  á  pesar  del  odio  nacional 
que  mutuamente  se  profesaban  ambos  pueblos,  siempre  se  hacia 
sentir  en  el  escocés  el  ascendiente  del  vecino.  Fomentó  Enri- 
que VIH  los  disturbios  religiosos  que  comenzaron  á  agitar  la  Esco- 
cia en  el  reinado  de  Jacobo  V,  ó  por  mejor  decir,  protegió  en  cuan- 
to pudo  al  partido  reformista.  Igual  conducta  observó  el  protector 
del  reino  duque  de  Soramerset,  durante  la  minoría  de  Eduardo  VI, 
y  la  misma  fué  la  clave  de  la  política  de  Isabel  durante  todos  estos 

choques. 

Ya  hemos  visto  sus  muchos  y  poderosos  motivos  para  mezclarse 
en  los  asuntos  de  aquel  reino,  y  la  influencia  preponderante  de  su 


(1)   las  mismas  aatoridadei  qae  en  el  capitulo  XLIV, 


voz  en  las  contiendas  y  hasta  guerras  declaradas  entre  los  partida- 
rios de  María  y  los  adidos  á  las  nuevas  doctrinas  religiosas.  ¡Feliz 
el  que  de  estos  litigantes  encontraba  mas  favor  á  los  ojos  de  la  que 
se  erigía  pada  menos  que  en  juez  suyo!  Cupo  este  favor,  al  que 
mejor  representaba  los  intereses  de  Isabel,  al  jefe  del  partido  pro- 
testante. Quedó  al  fin  vencedor  este  preponderante  en  Escocia,  y 
solo  perdonados  y  vueltos  á  la  posesión  de  sus  haciendas  los  que 
hablan  ejercido  hostilidades  contra  el  rey  Jacobo,  tomando  la  defen- 
sa de  la  madre.  Los  principales  considerados  como  jefes  de  rebel- 
des, por  no  haber  querido  dejar  las^armas  durante  las  negociacio- 
nes, expiaron  su  obstinación  en  un  suplicio,  y  en  el  territorio  inglés 
donde  estaban  presos.  Así  quedó  por  entonces  triunfante  en  Esco- 
cia el  pronunciamiento  contra  la  antigua  fé ;  el  pronunciamiento 
contra  la  reina,  cuyo  mayor  crimen  á  los  ojos  de  sus  subditos,  era 
acaso  su  constante  adhesión  á  esta  fé,  que  se  presentaba  con  el 
color  político  de  obediencia  ciega  y  de  dependencia  de  la  Francia. 

Bajo  estos  auspicios  inauguró  su  regencia  el  conde  de  Morton, 
sucesor,  como  hemos  visto,  de  los  de  Murray  y  deLenox,  asesina- 
do aquel  y  muerto  este  en  medio  de  sus  mas  activas  diligencias 
para  asegurar  la  paz  del  reino.  Era  Morton  un  hombre  activo, 
emprendedor,  hábil  en  la  guerra,  entendido  en  losnegocios,  de  ge- 
nio turbulento,  de  carácter  duro,  que  se  habia  mezclado  en  todas 
las  revueltas ;  hombre,  en  fin,  de  aquellos  tiempos.  Estaba,  ó  ha- 
bia quedado  en  la  apariencia,  pacífico  el  pais;  mas  ni  habia  bas- 
tante vigor  en  las  leyes,  ni  bastante  energía  y  prestigio  en  los  que 
gobernaban  para  reducir  al  silencio  tantas  pasiones  agitadas,  tan- 
tos intereses  que  mutuamente  se  excluían,  tantas  ambiciones  defrau- 
dadas, tantos  gritos  de  amor  propio  herido  con  el  reciente  venci- 
miento. Había  venido  muy  á  menos  el  partido  de  María;  mas  esta- 
ba vivo  tanto  en  Escocia  como  en  Inglaterra,  siendo  objeto  de  gran 
atención  que  una  reina  presa  en  manos  de  otra,  fuese  el  alma  y  el 
jefe  del  partido  numeroso  que  política  y  religiosamente  aspiraba  á 
la  destrucción  de  la  segunda.  Las  mismas  pugnas  de  que  eran  tea- 
tros Francia,  los  Países-Bajos  y  otras  regiones  de  Europa,  tenían 
lugar  en  Escocia  y  en  Inglaterra,  con  la  diferencia  de  que  en  este 
último  pais,  donde  se  sentía  mas  de  cerca  la  mano  firme  de  Isa- 
bel, se  gozaba  de  cierta  tranquilidad,  mientras  que  en  el  otro  se 
presentaba  el  fuego  de  la  'discordia  con  toda  su  energía,  y  en  cier- 
tos casos  con  todos  sus  furores. 
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Nosotros  no  escribimos  la  historia  de  Inglaterra  ni  de  Escocia ; 
soSros  ríos  paises  extranjeros  en  lo  que  tiene  re  ac.n  ^ 
a  del  nuestro,  y  sobre  todo  del  rey  de  Espaüa^^°bj      de        e 
crito  Las  relaciones  que  existían  entre  Felipe  11  y  los  católicos  ae 
F^nciatenriugar  entre  los  de  Inglaterra  y  de  Escoca  y  María 
eS     do  qTre  resentaba  un  partido  políUco  al  --o  t..^^^ 
flue  un  oartido  religioso.  Eran  unas  mismas  las  ideas  las  aspi  a 
Ses  dexclusiviLo,  la  intolerancia  política  y  religiosa  que  in- 
fluían  en  la  conducta  de  unos  y  otros. 

sratíaio  Morton  en  Escocia  muchos  odios  y  rivalidades  por  su 
carkteíduro      oco  conciliador  en  aquellos  tiempos  de  revueltas 
Con  gane  o  se  aplicó  á  reparar  los  infinitos  desórdenes  que  aqu  ^ 
íaban  al  pais  •  mas  perdió  todo  el  mérito  de  este  servicio  por  la 
jaban  al  país    "> ^1»  ^   1,^^,^  exigir  multas  por  en- 

íínísecZemba.  Hervía  el  reino  en  delatores  y  en  denuncia», 
V  li  «rae  as  y  avo,es  del  gobierno  se  distribuían  con  aquella  p  - 
líSdTiíevitable  en  chanques  de  P-Udo.  no  ««  pocos  los 
que  se  conferían  al  que  mas  generosamente  los  pagaba^ 

Salía  el  rev  de  su  estado  de  menor,  y  se  bailaba  muy  cerca  ae 
empusar  I  riendas  del  gobierno.  A  este  astro  que  se  levantaba  se 
Sron,^!  es  naturll,  todos  los  descontentos  contrae  rege.^. 
;  rdifícil  sembrar  en  aquel  joven  corazón  J-^of  ^"^  f  /^^ 
derío  y  designios  del  que  entonces  gobernaba^  Con  ^V^^^'l^ 
poder  tiránico,  le  hicieron  creer  que    ''«P'^^^^J.  f f~ 

viéndose  abandonado  de  muchos  nobles  y  objeto  de  la  ^"^^^^ 
IrSe  otros,  renunció  k  su  cargo  y  pasó  á  una  condicjon  - 
var.  Mas  pronto  concluyó  el  triunfo  de  sus  e°e°»'g°«;^f  ^  «^'^^ 
leníe  que  expiaba  desde  su  retiro  todos  sus  movimientos,  ha  ó 
Sínntura  de  volver  á  la  antigua  auterídad  que  ejerció  con  mas  n- 
Tq       ut^^^^^^^^^^  nuevos  odios  y  creando  elemen  os  d 

vlarse.  Y  aunque  redujo  por  entonces  k  sus  enemigos  a  sUen 
Z  se  mantenían  vivos  los  resentimientos,  cuando  habiendo  llega 
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do  el  rey  á  su  mayoría,  comenzó  á  reinar  efectivamente  por  sí 
mismo. 

Había  sido  educado  este  príncipe  con  bastante  negligencia.  No  le 
faltaba  instrucción  de  cierta  clase ;  pero  no  de  la  que  mas  necesi- 
taba. Formó  desde  un  principio  de  sus  prerogativas  como  rey,  una 
idea  mas  alta  que  las  circunstancias  é  índole  de  su  gobierno  permi- 
tía. En  oposición  de  estas  ideas  elevadas  se  hallaba  su  carácter  ir- 
resoluto y  hasta  tímido.  Con  un  monarca  de  este  temple  era  muy 
fácil  la  privanza,  y  así  el  joven  rey  de  Escocía  manifestaba  hacia 
sus  favoritos  una  debilidad  que  fué  el  carácter  distintivo  de  su  rei- 
nado. 

Se  aprovecharon  de  esta  circunstancia  los  enemigos  del  ex-regen- 
te  Morlón  y  trataron  de  hacer  revivir  las  activas  acusaciones  de  que 
había  sido  objeto,  es  decir,  de  complicidad  en  el  asesinato  del  últi- 
mo monarca,  padre  de  Jacobo.  Fué  Morton  preso  y  encausado  por 
este  delito.  La  historia  no  ha  podido  poner  en  claro  la  parte  que  to- 
mó al  efecto  el  ex-regente  en  atentado  tan  horrible.  Que  tenia  no- 
ticias de  él,  es  un  hecho  positivo  y  confesado  por  él  mismo ;  mas 
negando  siempre  que  de  su  perpetración  le  tocase  cosa  alguna. 
Estrechado  y  reconvenido  porque  habiendo  tenido  noticia  de  tan 
negro  plan,  no  lo  había  revelado,  respondió  que  le  había  sido  im- 
posible por  la  circunstancia  de  las  personas  á  quienes  hubiera  de- 
bido descubrirlo  ;  que  el  rey  asesinado  era  un  hombre  sin  carácter, 
.sin  prudencia,  capaz  de  comprometerle  sin  ninguna  utilidad,  y  qué 
la  reina  siendo  cómplice  del  mismo  crimen,  no  podía  sacar  utilidad  de 
una  noticia,  de  que  estaba  demasiado  ya  bien  informada. 

A  pesar  de  estas  aclaraciones  que  parecen  tan  plausibles,  á  pesar 
de  que  no  pudo  ponerse  en  claro  la  complicidad  de  que  se  le  acu- 
saba, fué  condenado  Morlón  á  perder  su  cabeza  en  un  cadalso.  Oyó 
el  reo  su  sentencia  con  la  firmeza  de  un  hombre  de  valor  que  en 
tiempos  de  revueltas  está  familiarizado  á  todas  las  vicisitudes  de  la 
suerte.  Con  igual  serenidad  se  mantuvo  todo  el  tiempo  que  medió 
enlre  la  comunicación  y  ejecución  de  la  sentencia.  Arregló  sus  ne- 
gocios con  tranquilidad,  conversó  con  familiaridad  con  sus  amigos 
y  ministros  de  su  religión  que  le  asistían  en  tan  duro  trance:  cenó 
con  apetito,  durmió  profundamente;  con  planta  firme  se  encaminó 
al  cadalso.  No  omitiremos  la  circunstancia  de  que  el  instrumento  de 
su  suplicio  fué  una  especie  de  guillotina  inventada  por  él  mismo,  y 
que  había  hecho  venir  de  Carlisle  en  Inglaterra.  Así  este  aparato 
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,„e  W»  tanto  raido  ..  »..«.  Itapo»  coo>o  io.encion  moíero. 

an  obra  de  las  iolrigas  de  esla  reina,  cuya  Po'-l'»;  ;^  '*  ;    \ 
r  ÍL  fiD  de  dominar  mas  fácilmente.  Conocidamente  los  rivales  y 

émigo"      1     privados  y  favoritos  del  rey  obraban  por  sus  insu 
¡Ses.  cuando  vieron  el  paso  atrevidísimo  de  apode^^^^^^^^^^^ 
persona  de  Jacobo  y  de  tenerle  en  su  poder  «^J"^';»' ^^P;^  '^^^^^^^^^ 
nn  1«  escaseaban  las  demostraciones  de  respeto.  Tuvo  este  arrojo  la 
no  •«  «s«*^«J7"  ;'      eclesiástico  y  muchas  corporaciones  respe- 
aprobacion  del  cuerpo  eciesiasuLü,  y  lu  t- 

tibies  del  estado;  tan  poco  popular  era  «» ''«^ '^"/JXVranl  ! 
de  que  gozaba.  Mas  por  la  mediación  del  embajador  Je  Franc  a  y 
r„n  d«  ikln^lalerra  no  fué  su  suerte  tan  dura  como  todos  aguar- 
daban Al  fin  pu     evadirse  Jacobo  de  tan  estrecha  prisión  y  reco- 
brar su  a  ígua  autoridad  con  grandísimo  contento  suyo.  Se  veriBc 
5  :  verdl'ra  reacción  en  el  manejo  de  los  negoe  os  y  ^^^^^^^^ 
poder:  sin  embargo,  los  conspiradores  que  «« .^^abian  apoder 
la  persona  del  rey  no  fueron  castigados,  gracias  á  la  mediación 

'^  Elt  mfentrtanto  este  pais  bajo  los  auspicios  y  vigilancia 
de  «na  reina  hábil  y  entendida,  rodeada  de  consejero^  q«e  «a^m 
r-nirer  V  aue  con  el  mayor  celo  correspondían  en  todo  á  su  conhao 
za  ion  la  grLllura  Lrchaban  las  artes,  con  las  artes  el  comer- 
1'  kll  deben  su  grande  desarrollo.  Fué  una  de  las  primeras 
ilTe  del    obilo  de  la  reina  hacer  de  la  Inglaterra  «na  grao 
potenda  maríL.  según  estaba  llamada  á  ello  por  la  s.tuac  on 
mas  circunstancias  de  su  suelo.  Eran  en  aquella  sazón  s«p  r  ore 
Testo  los  flamencos  y  sobre  todo  los  holandeses,  después  que  sa- 
r«d  rol  el  y«go  de  Felipe;  mas  se  preparaba  la  ««giaterra  á  to». 
la  preponderancia  marítima  que  desde  principios  de  siglo  XV    con 
er^va  sin  interrupción  hasta  estos  dias.  Eran  entonces   bjetos  de 
gran  codicia  las  ricas  é  inmensas  posesiones  que  en  el  otro  bemis 
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ferio  habían  conquistado  nuestros  navegantes  y  guerreros,  y  no 
fueron  estas  adquisiciones  lo  que  menos  influía  en  el  odio  que  á'nues- 
tros  reyes  profesaban  á  la  sazón  los  extranjeros.  El  vivo  deseo  de 
entrar  á  la  parte  del  despojo,  formaba  intrépidos  marinos,  que  unas 
veces  por  su  propia  cuenta,  y  otras  protegidos  abiertamente  por  su 
gobierno  recorrían  las  costas  de  aquellos  países,  y  ora  haciendo 
desembarcas,  ora  atacando  nuestros  propios  buques  llenos  de  oro  y 
mercancías,  volvían  á  sus  casas  llenos  de  botín,  inflamando  los  áni- 
mos para  empresas  nuevas.  Se  echa  de  ver  la  protección  que  daría 
la  reina  Isabel  á  semejantes  expediciones  que,  redundando  en  el 
enriquecimiento  de  sus  propíos  subditos,  causaban  tantos  daños  á 
los  del  rey  que  aborrecía.  Descollaba  entre  estos  aventureros  Fran- 
cisco Drake,  que  de  la  condición  de  simple  marinero  se  había  ele- 
vado por  sí  mismo  á  la  de  un  jefe  entendido  en  todas  las  cosas  de 
mar,  cuyo  valor  é  intrepidez  hacían  su  nombre  ya  famoso.  En  1577 
salló  del  puerto  de  PIymouth,  al  frente  de  una  expedición  que  tenía 
por  objeto  recorrer  las  costas  australes  de  la  América.  Llegó  con 
ella  á  la  entrada  del  estrecho  de  Magallanes,  y  habiéndole  pasado 
sm  contratiempo  alguno,  continuó  su  curso  por  el  mar  Pacífico. 
Atacó  en  las  costas  de  Chile  muchos  buques  españoles  que  apresó 
haciéndose  con  un  botín  considerable.  Temeroso  de  volverse  por  el 
mismo  camino,  continuó  su  curso  hacia  el  norte  creyendo  que  por 
el  extremo  septentrional  del  América  encontraría  tal  vez  un  paso 
para  volver  al  mar  Atlántico.  Defraudado  de  esta  esperanza  torció 
su  curso  hacia  el  poniente,  llegó  á  los  mares  de  la  India,  dobló  el 
cabo  de  Buena-Esperanza  y  volvió  á  su  pais,  siendo  el  primer  in- 
gles á  quien  cupo  la  gloria  de  dar  la  vuelta  al  mundo.  Continuó  su 
vida  aventurera  haciendo  varias  escursiones  por  su  cuenta  hasta  úl- 
timos de  1585,  en  que  determinada  ya  Isabel  á  no  guardar  consi- 
deraciones con  el  rey  de  España,  le  puso  á  la  cabeza  de  una  escua- 
drilla de  diez  y  ocho  buques,  destinados  á  tomar  las  naves  de  la 
India.  Llegó  con  ellos  á  la  boca  del  Miño  y  por  medio  de  un  desem- 
barco en  las  inmediaciones  de;  Bayona  de  Galicia,  hizo  correrías  en 
el  país  robando  muchísimo  ganado.  Mas  el  gobernador  de  la  plaza 
don  Luis  Sarmiento  juntó  inmediatamente  la  gente  de  que  pudo  dis- 
poner, y  con  los  paisanos  armados  de  las  inmediaciones  dio  sobre 
los  ingleses  que  á  duras  penas  se  volvieron  á  sus  buques,  deján- 
Jose  atrás  los  ganados  y  demás  efectos  de  que  habían  hecho  presa 
Levó  anclas  el  comandante  inglés  y  se  dirigió  á  las  Canarias,  donde 
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encontrando  la  gente  apercibida  no  fué  mas  feliz  que  delante  deBa- 
vona  Pasó  después  alas  islas  del  Cabo-Verde,  poses.on  portuguesa 

e  —a  .  la  sazón  como  en  todas  '-^-^-  -^^^^^6 
ñaña  Desembarcó  en  la  de  Santiago,  la  entró  á  saco,  y  se  marchó 
cCadfde  botin  sin  pérdida  ninguna.  Dirigió  después  su  rumbo  á 
Snt  Has:  se  presentó  delante  de  Santo  «of^-" -^^^  J^^^ 
desembarcó  junto  á  la  ciudad  de  este  nombre,  y  entró  en  el  a  sin 
n  gana  r  s  stencia.  Se  apoderó  de  los  pocos  buques  que  estaban 
Tel  puerto  saqueó  ochenta  casas  y  amenazó  entregar  al  fuego  la 

uÜ  silos'  hablantes  no  la  rescataban.  Se  le  dieron  J-q^^^^^^^^ 
llevase  adelante  su  propósito,  veinte  y  cinco  mil  ducados  y  en  se 

ulia  abandonó  la  costa.  Por  la  suma  de  diez  m.l  Y  ^osc'enta^b  - 
ras  de  plata  pertenecientes  al  rey,  se  rescataron  los  de  Cartagena 

eln  ia's^do'nde  se  presentó  en  ^^^-^\^' '^'f' 'ZTlmo 
aquí  pasó  á  la  Habana,  donde  no  pudo  hacer  desembarco  a  g  no 
1  hallarse  preparado  á  recibirle  su  gobernador  don  Pedro  Fernan- 
d  deQuincL  .  Pasó  después  k  la  Florida  donde  saqueó  e  pueb 
deban  Juan.  También  hizo  botin  considerable  en  las  costos  de  a 
Jamaica,  y  sin  proceder  k  mas  operaciones  se  restituyó  á  Ingla- 

eTca  gado  de  despojos  en  buques,  dinero,  efectos  preciosos 
material  de  guerra,  ascendiendo  k  doscientos  el  número  de  cationes 

''rm'edSde  1587,  volvió  á  salir  sir  Francisco  Drake,  puesla 
reina  le  habia  elevado  k  la  dignidad  de  caballero,  con  seis  galeones 
V  diez  y  nueve  buques  de  mediano  porte.  Se  dirigió  á  la  bahía  de 
Cádiz  donde  puso  fuego  k  veinte  y  seis  buques  «spaüoles  que  de- 
bian  hacer  parte  de  la  armada  que  á  la  sazón  preparaba  Fel  pe 
contraía  Inglaterra.  Amenazó  Drake  con  un  desembarco  la  ciudad 
mas  Juan  de  Vega  su  gobernador  mandó  cerrar  las  Puertas  alza 
los  puentes,  la  guarnición  sobre  las  armas,  preparándose  á  la  m 
rigorosa  resistencia.  Tuvo  medios  el  gobernador  de  avisar  al  duq 
de  Medinasidonia,  residente  entonces  en  Sanlucar,  quien  habndo 
armadosusvasallos  dispuso  un  cuerpo  de  cuatrocientos  hombresd 
á  caballo  y  otro  de  mil  de  infantería  que  se  pusieron  inmediatamente 
en  marcha  para  impedir  el  desembarco  de  los  enemigos.  No  seatre^ 
vio  Drake  á  pasar  adelante  en  vista  de  tales  preparativos,  y  tomo 
la  vuelta  de  Inglaterra  sin  otro  suceso  de  importancia. 

Debían  estas  agresiones  aumentar  la  grande  irritación  que  otras 
anteriores  habían  ya  causado  al  rey  de  España.  Otro  grande  acón- 
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tecimiento  se  estaba  preparando  en  Inglaterra  que  iba  á  tener  resul- 
tados mas  terribles. 

Hacia  mas  de  catorce  afíos  que  se  hallaba  la  reina  de  Escocia 
cautiva  de  otra  reina  de  quien  no  habia  nacido  subdita.  De  simple 
detenida,  habia  crecido  poco  á  poco  el  rigor  de  su  confinamiento 
hasta  el  punto  de  verse  encerrada  en  una  fortaleza.  Cómo  Isabel  se 
atrevió  á  tanto,  cómo  no  reclamaron  eficazmente  contra  esta  viola- 
ción atroz  del  derecho  de  gentes,  los  príncipes  de  Europa  unidos 
con  María  Estuarda  por  vínculos  estrechos,  no  se  concibe  fácilmen- 
te. En  Francia  dominaban  los  Guisas,  hijos  de  un  hermano  de  su 
madre:  el  rey  de  España,  aunque  no  pariente  suyo,  debía  conside- 
rarla como  el  adalid  del  poco  catolicismo  que  restaba  en  los  dos 
reinos.  ¿Cómo  permanecía  cautiva  María  Estuarda?  Repetimos  que 
no  sabemos  explicarlo,  mas  que  es  un  hecho  que  presenció  con 
asombro  la  Europa  de  aquel  tiempo.  Si  Isabel  era  enemigado  María 
por  sentimiento  de  rivalidad  por  el  temor  que  le  inspiraba  su  per- 
sona, ora  cautiva  en  su  poder,  ora  puesta  en  libertad  con  medios 
de  buscar  el  asilo  que  mejor  le  acomodase,  la  enemistad  de  la  Es- 
cocia á  la  de  Inglaterra  debia  de  ser  mas  viva,  mas  sañuda;  mas 
acompañada  del  deseo  de  venganza,  en  razón  de  que  era  la  agra- 
viada y  víctima  de  tan  indigno  tratamiento.  Como  estos  sentimien- 
tos no  podían  menos  de  ser  públicos  ó  de  pasar  por  tales  aunque 
realmente  no  existiesen,  se  veía  la  reina  de  Escocia,  con  voluntad 
ó  sin  ella,  resorte  y  alma  de  cuantas  tramas  contra  su  rival  se  ur- 
dían. Eran  muy  temibles  los  enemigos  de  Isabel,  pues  aunque  la 
mayoría  del  país  estaba  á  favor  de  la  reina  por  espíritu  de  secta  y 
de  nación,  habia  muchos  católicos  ardientes  que  por  sus  propios 
sentimientos  ó  por  instigaciones  ajenas  se  hallaban  en  conspiración 
permanente  contra  ella.  Habia  sido  solemnemente  excomulgada  por 
el  Pápala  reina  de  Inglaterra;  y  en  aquellos  tiempos  de  supersti- 
ción y  fanatismo,  equivalía  este  acto  á  una  sentencia  de  exterminio. 
Santificaba  la  religión  semejantes  manifestaciones,  y  no  habia  medio 
alguno  de  realizarlos  que  dejase  de  ser  altamente  meritorio.  Con  los 
herejes  no  debia  guardarse  consideración  ni  miramiento  de  ninguna 
clase:  con  tal  que  se  purgase  la  tierra  de  los  enemigos  de  Dios  y  de 
los  hombres  todo  era  permitido;  tales  eran  las  ideas  y  opiniones  de 
aquella  época  de  intolerancia  religiosa.  No  olvidemos  que  las  horri- 
bles matanzas  de  san  Bartolomé  fueron  altamente  aplaudidas  por 
los  que  de  católicos  celosos  se  preciaban,  que  el  Padre  Santo  les  dio 
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en  Roma  una  sanción  solemne  hasta  mandar  que  en  la  capilla  Six- 
tina  la  celebrase  y  eternizase  la  pintura.  ,,     .. 

No  ignoraba  la  reina  Isabel  todas  estas  disposiciones  de  los  áni- 
mos \1  paso  que  la  esclavitud  de  la  reina  de  Escocia  halagaba  su 
orgullo  y  la  ponian  al  abrigo  de  muchas  inquietudes,  era  por  otra 
parte  un  grande  embarazo  para  ella,  uno  de  los  cuidados  mas  gran- 
des que  sin  cesar  la  atormentaban.  Varias  conspiraciones  se  habían 
descubierto,  si  no  de  un  plan  de  asesinarla,  al  menos  de  trastornar 
el  pais  en  favor  de  su  competidora.  Se  habian  encontrado  los  pape- 
les de  algunos  que  por  sospechas  habian  sido  encarcelados,  hasta 
planos  de  diversos  puertos  de  mar  de  Inglaterra  con  la  altura  del 
agua  en  cada  uno.  y  asimismo  los  nombres  de  los  principales  caló^ 
lieos  de  aquel  reino.  Que  se  proyectaba  algún  desembarco  en  el 
pais  aparecía  sino  claro  y  evidente,  al  menos  muy  posible  y  hasta 
muy  probable.  Algunos  años  antes  habia  tenido  lugar  uno  en  Ir- 
landa por  unos  ochocientos  hombres  españoles  é  italianos  aventu- 
reros que  daban  indicios  de  obrar  á  nombre  del  Pontífice,  y  aunque 
aquella  invasión  produjo  malos  resultados,  no  era  extraño  se  inten- 
tasen otras  en  Inglaterra.  Habia  en  el  pais  muchos  agentes  de  los 
Guisas,  del  Papa,  de  Felipe  II,  espiando  á  todos  momentos  ocasio- 
nes de  hacerdaao.  No  es  extraño  que  la  reina  Isabel,  sabedora  de 
todos  estos  planes,  se  irritase  á  su  vez,  é  hiciese  caer  el  peso  de  su 
indignación  sobre  los  sospechosos  y  mucho  mas  sobre  los  que  por 
indicios  claros  aparecían  en  ellos  complicados.  No  era  pequeña  la 
parle  que  de  estos  rigores  alcanzaba  k  la  desgraciada  Mana  Estuar- 
do  Cada  vez  se  la  trataba  con  menos  miramiento,  y  se  estrechaba 
los  limites  de  la  poca  libertad  de  que  en  su  encierro  disfrutaba.  Asi 
crecían  los  resentimientos  mutuos,  y  caminaba  la  contienda  h  un 
punto  en  que  no  podía  menos  de  teñirse  en  sangre. 

No  presentaban,  pues,  en  aquella  época  las  cosas  un  semblante 
muy  risueño  para  la  reina  de  Inglaterra.  En  los  Países-Bajos  lle- 
vaba Felipe  II  lo  mejor,  con  las  victorias  del  príncipe  de  Parma.  bl 
rey  Enrique  III  de  Francia ,  que  se  mostraba  amigo  de  Isabel,  se 
veía  casi  despojado  de  su  autoridad  por  la  ínüuencia  y  prestigio  de 
la  santa  liga  á  cuyo  frente  se  hallaban  los  Guisas,  que  se  podían 
considerar  como  los  verdaderos  soberanos.  InQuia  mas  que  nunca 
el  rey  de  España  en  los  consejos  de  aquel  pais,  y  en  estrecha  co- 
municación con  el  duque  de  Guisa,  no  escaseaba  ni  la  advertencia 
ni  el  dinero  que  podían  contribuir  á  la  ejecución  de  sus  designios. 
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Por  todas  partes  se  anunciaba  una  tempestad  contra  la  reina  heré- 
tica de  Inglaterra. 

Ya  sabemos  como  esta  se  decidió  entonces  de  un  modo  mas  fran- 
co y  mas  explícito,  enviando  socorros  de  hombres  y  dinero  á  los 
Países-Bajos.  Se  unió  al  mismo  tiempo  de  un  modo  público  con  los 
calvinistas  de  Francia,  reanimando  cuanto  le  era  posible  aquel  par- 
tido, entonces  en  mucha  decadencia.  Redobló  la  vigilancia  en  sus 
Estados,  creó  ó  hizo  que  se  crease  una  vasta  asociación  de  los  in- 
gleses que  se  mostraban  mas  celosos  por  la  conservación  de  su  tro- 
no, y  que  se  ligaron  con  los  juramentos  mas  solemnes  de  contri- 
buir con  sus  haciendas  y  sus  vidas  á  destruir  á  cuantos  enemigos 
quisiesen  trastornarle.  No  olvidemos  que  la  reina  Isabel  era  suma- 
mente popular  y  querida  en  el  país  que  bajo  los  auspicios  de  su 
buena  administración  se  enriquecía  y  prosperaba.  Cuantas  mas  ten- 
tativas de  insurrección  abortaban,  tanto  mas  odio  se  concitaba  en  el 
pais  contra  los  enemigos  de  la  reina.  Y  estos  sentimientos  de  adhe- 
sión llegaron  á  ser  tan  vivos,  tan  apasionados,  que  las  desgracias 
de  la  reina  cautiva  dejaban  de  excitar  la  compasión  del  público, 
porque  se  la  creía  impulsadora  de  todos  estos  movimientos. 

Atenta  la  reina  Isabel  á  promover  en  un  todo  cuantos  medios  po- 
drían ofrecérseles  de  seguridad,  trató  de  recuperar  en  Escocía  la  in- 
fluencia que  recientemente  había  casi  perdido  por  las  convulsiones 
y  disturbios  de  que  aquel  pais  era  teatro.  El  rey  Jacobo  recibió  con 
muchas  demostraciones  de  benevolencia  á  los  embajadores  de  Isa- 
bel, y  la  misma  acogida  tuvieron  en  su  corte  los  de  Escocía.  Supo 
inspirar  la  reina  de  Inglaterra  temores  á  Jacobo  sobre  lo  inseguro 
de  su  trono  en  caso  de  que  se  llevasen  adelante  las  maquinaciones 
de  los  católicos  contra  los  dos  Estados.  Y  llegó  á  arraigarse  tanto 
esta  idea  en  el  ánimo  de  aquel  joven  rey,  que  se  entibiaron  mucho 
sus  relaciones  con  su  madre  á  quien  siempre  mostraba  sentimientos 
de  buen  hijo  en  medio  de  la  especie  de  guerra  política  que  entre 
ambos  existia. 

Mas  ni  toda  esta  vigilancia,  ni  todas  estas  precauciones  de  Isabel 
impidieron  que  se  urdiese  una  vasta  trama  de  conspiración  contra 
su  persona,  y  cuyo  desenlace  fué  verdaderamente  lamentable. 

Concibió  por  sí  mismo,  ó  por  inspiración  de  otros,  un  tal  Sava- 
ge,  el  proyecto  de  asesinar  á  esta  princesa.  Según  historiadores  por 
la  mayor  parle  protestantes,  se  hallaba  este  hombre  movido  por  va- 
nos  personajes,  hasta  por  príncipes,  hasta  por  prelados  que  le  ha- 
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.    K    „.r  .1  írrande  mérito  de  aquesta  obra  y  encendido  su 
bian  hecho  ver  el  granae  mtru         4  ^^^^^  ^j^ 

fanatismo  hasta  el  punto  de  f ';'^Jj  P^^^tsupuso  eu  relaciones 

ser  mí^rtir  en  tan  alta  «-P^J'^   j    J  ^España,  y  con  el 
con  don  Bernardmo  de  Me      za    m    ^  ^^  ^^^  ^^^.^^^^ 

r efcrer;  mlTp^^^e  según  el  modo  de  pensar  de  aque- 

""SS  Savage  su  -lucio»  ^0.^,;::^^^^^^^^^ 
ellos  encargados  en  «V;;^^;,!^^  pC^^^  ^«1 

los  principales  ^^^^^^^^^^^^^^^^^  ,  ,a  conspiración  co- 

páis cuyo  "«^b;  f^^^^'^^X;  ,ueto  debia  ser  seguido  de  trastor- 
noc  da  asi  en  la  historia.  t,omu     a 

„„,  .0  era  posible  "««««"Y  «;«;»»  r'i  ,„«',« 

a„  cedida,  *™-X:«'  ;*re    re«S«Ue  J  .ta» 
dicho  asesinato.  Se  celebraron  ^an««»  nersonas  que  de- 

»•*'*  ^r:r  Senaí  rxr'ie  apodL  i.. 

bian  asesinar  k  la  rema  tsaDci   id.  q 

n^ediatamente  de  las  riendas  del  g;^>erno    a  qu^^^  d^^^^^  _ 

^"^.^'"  n  l:l"e  e  trS:^^^^^^^^^^^^  "em.s  pormenores 

caciones  a  las  cones  exirnujcia  ,  uctahan  los  ülanes  muy 

,  que  semejantes  asociaciones   J»^  «£;^f  f^^^^^^  descu- 

adelantados  y  la^^     L"  llT a^".'  Mada  de  Escocia.  Co- 

"^T  P^PnlVdeSernoTvian  con  tanta  vigilancia,  no  les  era 
mo  los  agentes  del  gODieruu  vivía  descubrían 

.      pot  medio  de  espías  f ''"f  »"°"'^^^^^^  j,  e„¿  sir  Fraaciseo 

llegasen  á  su  destino  se  abrian  y  deshojaban  P»^ Jf'J^^^^  ^, 
hasta  los  nombres  de  los  conspirado  es,  Y  ^^af  ^f^^^^J^  I  ^,. 
seu  los  asesinos  por  la  mano,  suspendió  de  repente  todas       v 
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quisas  maudaDdo  prender  á  lodos  los  complicados  en  la  empresa, 
inclusos  los  dos  secretarios  de  María  que  llevaban  su  corresponden- 
cia. La  prisión  se  llevó  á  efecto:  muy  pronto  expiaron  los  conjura- 
dores en  un  cadalso  su  delito. 

Causó  el  descubrimiento  de  este  plan  una  profunda  impresión  en 
Inglaterra.  Se  llenó  la  generalidad  del  pais  de  asombro  y  de  indig- 
nación al  ver  el  peligro  que  habian  corrido  los  dias  de  su  reina. 
Redoblaron  el  celo  y  las  manifestaciones  de  fidelidad  por  parte  de 
los  individuos  de  la  asociación,  y  se  esparció  la  idea  de  que  ya  no 
podia  haber  tranquilidad  en  el  pais  ni  seguridad  para  la  vida  de  la 
reina,  mientras  viviese  la  de  Escocia,  alma  de  todas  las  conspira- 
ciones. ¿Y  qué  hacer  con  esta  reina?  ¿Qué  partido  se  tomarla  con 
ella  después  de  sofocada  tan  culpable  empresa?  Algunas  veces  la 
acusaban  de  complicidad :  sus  dos  secretarios  convenian  en  lo  mis- 
mo. Hé  aquí  lo  que  ocupaba  seriamente  al  Consejo  de  la  reina.  ¿Se 
pondría  en  libertad  á  una  princesa  tan  justamente  irritada,  que  en 
todas  partes  hallaría  vengadores?  ¿Quedaría  sin  castigo  tan  grande 
acto  de  complicidad?  ¿Se  dejarla  á  la  mano  del  tiempo,  á  la  de  los 
rigores  del  confinamiento,  el  terminar  una  existencia  tan  fatal  á  los 
intereses  de  la  Inglaterra?  ¿Se  pondría  en  tela  de  juicio  á  María  Es- 
tuarda?  Era  de  todos,  el  partido  mas  osado  y  mas  violento.  A  él  se 
atuvo  definitivamente  el  Consejo,  con  el  consentimiento  y  aproba- 
ción de  la  reina,  resuelta  á  todo  con  tal  que  saliese  de  una  vez  de 
tanta  inquietud  y  satisfaciese  del  todo  sus  resentimientos. 

La  reina  de  Escocía  era  extranjera  en  el  país,  una  reina  indepen- 
diente, una  cautiva  por  la  violación  mas  atroz  de  toda  justicia,  de 
toda  razón,  de  toda  sombra  de  derecho.  Su  enjuiciamiento  se  pre- 
sentaba, pues,  con  el  carácter  de  absurdo,  de  ilegal  y  de  escanda- 
loso. Mas  habian  llegado  al  extremo  la  irritación  en  unos,  el  temor, 
en  otros.  Lo  que  se  llama  razón  de  estado  triunfó  de  todas  las  con- 
sideraciones. Se  abusaba  sin  reparo  del  derecho  de  la  fuerza. 

Con  el  descubrimiento  de  la  trama  había  crecido  el  rigor  del  con- 
finamiento de  María.  Se  la  trasladó  del  castillo  de  Boston,  donde  se 
hallaba  bajo  la  custodia  del  conde  de  Shrewsbury,  al  de  Forlherin- 
gay,  encomendándola  á  la  guarda  de  otras  personas  de  inferior  ran- 
go, considerando  que,  siendo  gentes  de  menos  educación,  no  la  tra- 
tarían con  tanto  miramiento.  Se  la  destinaron  las  habitaciones  mas 
inas  y  mas  húmedas,  se  le  escasearon  las  comodidades,  se  restrin- 
gieron sus  paseos,  se  disminuyó  el  número  de  sus  criados,  se  hizo, 
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en  fin  todo  lo  posible  para  que  mirase  con  tedio  su  «^¡f  °f  •  «o 
desconoca  la  reina  de  Escocia  el  triste  fin  que  la  aguardaba  Cu  n 
Í  upo  el  desenlace  de  la  conspiración  y  el  ««  J^,^"^^^^^^^^^^ 
spcrelarios  se  dio  en  un  todo  por  perdida.  Aguardaba  icaaains 
«n  fírvictima  de  la  venganza  de  su  enemiga  por  medio  de  un 
rero6:rsÍante,  pls  otro  modo  de  ^^^-¡TTX 
no  le  comprendía.  Así  se  quedó  como  atomía,  «"^"^0/;  '«  P  ^^ 
Jaron  cuaíenta  comisionados  y  cinco  jueces  ^^P    f^-^'  ^^^^^^^^^ 
Conseio  privado  venian  á  formarle  causa  como  cómplice  en  la  cons 
nirS  f  aguada  contra  la  vida  de  la  reina  de  Inglaterra. 
'TpoíS  los  iueces  María  Estuarda  que  para  nada  reconj^ 
su  autoridad,  y  que  nadie  en  Inglaterra  tema  derecho  de  juzgarla, 
miHa  da  gual  de  la  reina  Isabel  y  constituida  en  la  misma  d.g- 
¡L  no  te  ia  mas  dependencia  de  ella  que  la  que  da  el  dominio 
la  fuerza  Esla  habi'a  venido  .  pedir  asilo,  y  solo    a.a  rec.  -do 
nna  nrision  y  los  mas  duros  tratamientos:  que  si  no  podía  desagra 
V  ars'e  dTlaJ ofensas  recibidas,  bo  las  olvidaba  ni  creía  que  se  que- 
Tsen  sin  su  pago  merecido;  que  resignada  á  todo  lo  que  podía  su- 
cedeíle  de  peír,  no  quería  agravar  su  situación  con  una  bajeza  m- 

'''¿:sl?3ó  María  en  su  resolución  sin  q-.H-en  persua- 
dirla las  razones  de  aquellos  personajes.  Mas  habiéndosele  hecho 
riJon  de  que  esta  negativa  equivalía  casi  á  «na  tácita  confe s.on 
del  crimen  que  se  le  imputaba,  cedió  por  fin,  mas  protestando s.em- 
nrp  contra  la  valid-ez  de  los  procedimientos. 
^¿\XL  entonces  ü  la  reina  de  Escocia  las  declaraciones 
sus  supuestos  cómplices;  las  de  sus  dos  secretarios,  Y  >as;oP'a« j« 
as  carias  que  le  habían  sido  interceptadas.  Respondió  Mana  que 
nTnSna  fuLa  podían  tener  las  declaraciones  de  los  reos  arranca- 
das Zchas  veces  ó  por  la  esperanza  del  perdón,  ó  por  el  temor  d 
la  toTuratque  la  misma  observación  se  debía  hacer  respecto  de  sos 
secreurio    cuyo  juramento  tenia  muy  poca  fuerza  habiendo  ya  vio- 
ad    «    e  habían  hecho  á  ella  misma  de  guardar  secreto;  qe 
en  cuanto  4  las  copias  de  sus  cartas,  nada  habia  mas  fácil  que  fo^ 
jar  semejantes  documentos.  Mostró  la  reina  de  Escocia  mucha  p 
cunspeccion  y  compostura  durante  el  interrogatorio,  y  no  dió  mués 

tras  de  hallarse  intimidada.  •    ,„  j„  ua. 

;Era  cómplice  la  reina  de  Escocia  en  el  plan  de  asesinato  de  Isa 
bel?  Difícil  es  el  no  creerlo  así,  en  vista  de  lo  desesperado  de  su  si- 
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tuacion,  de  tantas  declaraciones  que  lo  aseguraban,  del  testimonio 
de  sus  propios  secretarios  y  del  concepto  de  honrado  y  justificado 
que  gozaba  Walsinghara,  ante  cuyos  ojos  se  había  descifrado  la  cor- 
respondencia, como  ya  hemos  dicho.  Que  Walsingham  fuese  ene- 
migo de  María,  puede  suponerse  fácilmente,  mas  entre  esta  cualidad 
y  la  de  un  bajo  falsificador  había  una  enorme  diferencia.  Por  otra 
parle,  ¿cómo  no  se  le  enseñaron  á  María  mas  que  las  copias  de  sus 
cartas  y  no  los  originales?  ¿Cómo  no  la  carearon  con  sus  secretarios 
que  todavía  eslaban  vivos  cuando  el  enjuiciamiento?  Son  misterios 
que  la  razón  no  alcanza ,  que  abren  para  la  posteridad  un  campo 
de  conjeturas  y  controversias.  Mas  es  un  hecho,  que  las  principa- 
les pruebas  de  complicidad,  las  cartas  origínales  de  María,  no  figu- 
raron en  aquel  proceso. 

Los  jueces  comisionados  partieron  de  Forlheringay,  y  se  dirigie- 
ron á  Westminter  sin  haber  pronunciado  la  sentencia.  En  este  pun- 
to volvieron  á  reunirse  después  de  varias  deliberaciones  del  Consejo. 
Ante  el  tribunal  volvieron  á  presentarse  los  secretarios  de  María, 
que  se  ratificaron  en  sus  declaraciones.  Al  fin  pronunciaron  los  jue- 
ces la  sentencia,  y  unánimes  declararon  que  habían  sido  cómplices 
en  la  conspiración  de  Babington,  María,  hija  y  heredera  de  Jacobo  V, 
último  rey  de  Escocia,  comunmente  llamada  reina  de  Escocia,  rana 
viuda  de  Francia,  pues  con  tales  títulos  era  designada. 

El  Pariamento  confirmó  inmediatamente  la  sentencia  que  envol- 
vía la  pena  de  muerte,  y  envió  á  la  reina  un  mensaje  en  que  se  le 
suplicaba  la  hiciese  ejecutar  en  el  momento. 

En  procedimientos  promovidos  por  el  espíritu  de  partido,  por  el 
calor  de  las  pasiones,  por  la  sed  de  represalias  y  venganzas,  no  hay 
que  buscar  ni  regularidad,  ni  imparcialidad,  ni  buena  fe,  ni  menos 
aquella  calma  y  circunspección  indispensables  en  todo  lo  que 
va  á  decidir  la  suerte  de  los  hombres.  En  e!  proceso  de  María  se 
violaron  todas  estas  leyes,  como  asimismo  las  de  la  humanidad,  de 
la  hospitalidad,  y  hasta  las  de  la  decencia.  Estaba  la  parte  protestan- 
te de  la  nación  inglesa  furiosa  con  tantos  planes  de  conspiración 
contra  la  vida  de  su  reina,  ebria  de  venganza,  espantada  con  la 
perspectiva  de  las  tormentas  que  provocaba  sobre  el  pais  la  mano 
de  María.  En  esta  ocasión  siguió  el  impulso  del  Pariamento  mani- 
festando sus  vehementes  deseos  de  que  se  llevase  á  ejecución  la  sen- 
tencia recientemente  pronunciada.  Debió  de  estar  satisfecha  la  reina 
de  Inglaterra  con  tantas  pruebas  de  adhesión  á  su  persona  y  de  odio 
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i  su  competidora.  Mas  á  pesar  de  verse  como  al  fin  de  sus  deseos. 

""Sníl^vEd^d^^^^^^^^^^^ 

de  Mar    SaídZ  causé  en  los  católicos  una  ^^^^^Xlml 
y  de  dolorosa  indignación  no  fkiles  de  ¿««.«'^f;^;^^^^^^^^^^^ 
hicieron  representaciones  en  favor  de  la  rema  de  g  ac  ada  d^hsco 
cia,  los  de  Francia,  de  Espaüa,  los  prínc.pes  f  ^J^^;^/^^^^^^^^ 
y  otros  puntos  de  la  Europa.  Se  deja  concebir  el  tono  de  cabr  y  ve 
íemencía  con  que  estarian  concebidos  ^odos  estos  actos   El  re   Ja 

cobo,  sensible  k  la  voz  de  la  nalurale^a,  «^«g*^;^  .^eble  en  el 
mad  e  cuyo  suplicio  iba  hasta  imprimir  «na  mancha   ndeleb  e  en  e 

Talter  de  que'estaba  revestida.  H*«'f  .^'"'ÍZ   nuien  s  d 
manifestaciones  «na  impresión  desagradable  en  í^^lf '' |^^^^ 
seaba  la  muerte  de  su  competidora,  no  quena  cargarse  con  la  oüio 
si  ie  Xmlma  la  que  expidiese  la  érden  de  la  ejecución  de  la 

Trtígunos  dias  se  mostró  indecisa,  --^f  t-t:i\rrS^^ 

r„,  en  ssehi     enfrases  no  muy  oscuras  esta  insinuación,  aparen- 
h.  quienes  se  hizo  en  i  a!.e  j      manifestó  por  lo  claro  que  ha- 

laron no  ^P;;»  ;',*i,^^^^^^^^  ejec«. 

rn"d:rs:rr  Masls  hombíes  ^XriTS- 

Ln  odiosas  y  declararon  que  eran  fieles  servidores  de  la  reina,  ms 
no  iTaselnos.  Cerrada  asi  la  puerta  P-a¿a  f  c^^^^^^^^^^^ 
til  no  Quedaba  mas  medio  que  el  de  hacerla  publica,  ton  es  e  od 
!;«  mandó  la  reina  que  se  extendiese  la  orden  warrant)  de  la  eje- 
SoTy  se  la  Esen,  mas  todavía  se  mostró  irresoluta  en  el  acto 

de  firmarla. 
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Al  saber  la  reina  de  Escocia  la  sentencia  de  muerte  que  sobre  ella 
gravitaba,  no  mostró  ni  gran  temor,  ni  gran  sorpresa.  Dijo  que  es- 
taba ya  muy  preparada  á  este  rigor  de  la  fortuna.  Que  no  estraga- 
ba estuviesen  sedientas  de  bañarse  en  la  sangre  de  una  reina  estra- 
ña,  las  manos  acostumbradas  á  teñirse  en  la  de  sus  propios  reyes. 
Mientras  tanto,  costaba  tratada  con  la  última  dureza,  se  la  había  des- 
pojado de  todos  los  signos  y  consideraciones  debidas  á  la  dignidad 
real,  quitándose  el  dosel  que  se  hallaba  en  su  aposento,  sus  mismos 
guardas  le  faltaron  á  toda  consideración,  presentándose  delante  de 
ella  con  su  sombrero  puesto. 

Entregó  Isabel  la  orden  firmada  de  la  ejecución  al  secretario  de 
Estado,  Davison,  con  el  encargo  de  presentarla  á  los  señores  del  Con- 
sejo. Apoderados  de  tan  importante  documento,  sin  conferenciar  mas 
con  la  reina  ni  tomar  sus  órdenes  ulteriores,  entregaron  el  papel  á 
los  condes  de  Shrewsbury  y  de  Kent,  para  que  inmediatamente  pa- 
sasen al  castillo  de  Fothenringay  á  poner  en  ejecución  lo  que  en  él 
se  prescribía. 

Partieron  los  condes  acompañados  del  deán  de  Peterboroug  ai 
punto  designado,  y  presentados  a  la  reina  de  Escocia  le  hicieron  sa- 
ber la  orden  que  llevaban  previniéndole  se  dispusiese  para  su  ejecu- 
ción al  dia  siguiente.  Recibió  María  la  comunicación  con  rostro  fir- 
me y  sereno,  con  aquella  dignidad  que  en  ciertas  ocasiones  le  era 
tan  característica.  Dijo  que  debia  darse  por  satisfecha  y  agradecer 
á  Dios  hubiese  elegido  su  persona  para  dar  un  testimonio  de  su  ad- 
hesión á  la  religión  católica  en  cuya  defensa  perecia.  Inmediata- 
mente se  preparó  para  la  muerte,  tomando  todas  las  disposiciones 
con  tranquilidad  y  compostura.  Escribió  su  testamento,  distribu- 
yó sus  muebles,  vestidos  y  otras  alhajas  entre  sus  doncellas  y 
otros  servidores,,  consolándolos  á  todos  con  la  esperanza  de  mejor 
fortuna.  Pidió  que  se  le  permitiese  un  sacerdote  de  su  religión  que 
la  asistiese  en  sus  últimos  momentos;  mas  le  fué  esta  gracia  dene- 
gada. Solicitó  también  que  se  le  permitiese  morir  rodeada  de  sus 
servidores  para  que  diesen  testimonio  de  su  comportamiq^ito,  y  fué 
igualmente  desechada  aquesta  súplica,  esceptuándose  solo  tres  que 
la  acompañaban  hasta  los  últimos  instantes.  Pidió  en  seguida  que 
se  trasladase  á  Francia  su  cadáver  á  fin  de  que  allí  le  enterrasen  en 
sagrado,  á  lo  que  dieron  los  condes  su  consentimiento. 

Pasó  Maria  el  resto  de  Ja  noche  rodeada  de  sus  servidores,  cu- 
yos gemidory  sollozos  no  podia  reprimir  su  autoridad,  ni  el  ejem- 
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T,lo  que  daba  de  serenidad  y  de  firmeza;  cenó  parcamente  como  lo 
fnia  de  costumbre,  y  bebió  á  la  salud  de  cada  uno  de  los  que  la 
rcompanaban  En  ¡eguida  se  recogió  k  su  aposento,  y  por  la  ult.ma 

vez  se  entregó  al  sueño.  „„  .  , .        j„  irot  c^Wantó 

iVl  amanecer -del  dia  siguiente,  2T  de  febrero  de  158-^,  se  levantó, 

naso  á  su  oratorio,  tomó  una  forma  consagrada  que  le  había  en- 
So  Po  í  y  gua  daba  en  secreto  con  el  mayor  cuidado,  previendo 
í  tste  situícion  en  que  se  hallaba.  En  seguida  hizo  que  la  mUe- 
en  con  toda  la  posible  magnificencia  que  su  equipaje  permitía. 
MiXs  tanto  pasaba  los  instantes  en  actos  ^e  devoc«  dar 
oidos  k  las  exhortaciones  del  ministro  protestante  que  trataba  de 

ausiliarla  en  sus  últimos  momentos.  _  h.bi'acion  el 

\  eso  de  las  nueve  de  la  mañana  se  presentó  en  su  habuacion  ei 
Sheriff  del  condado  y  le  anunció  que  habia  llegado  su  ultimo  mo- 
len      Se  hallaba  Maria  de  rodillas  al  recibir  esta  visita.  Sm  re  - 
nond  r  nada,  se  levantó  inmediatamente  y  con  paso  lento,  apoyada 
rdos  de  sus  doncellas,  se  encaminó  al  sitio  del  suplico.  Iba  ves- 
Sa  magníficamente  con  manto  de  terciopelo  morado    diadema  en 
a  cabeza,  en  el  cuello  un  Agnus  Dei,  en  la  cintura  el  rosario  y  un 
crucifi  o   e  marfil  en  las  dos  manos.  Así  entró  en  una  sala  del  cas- 
ólo tendida  de  negro  donde  estaban  el  tajo  ,  las  hachas  y  los  ver- 
gos  preparados  para  su  suplicio.  La  acompañaban  también  los 
dos  condes\ue  se  le  hablan  reunido  en  la  escalera  y  el  deán  que 
no  ce  aba  en  sus  exhortaciones,  empleando  frases  duras  ápropor- 
don  que  la  reina  se  negaba  h  valerse  de  su  auxilio,  d.ciéndole  que 
^0  se  molestase,  pues  queria  conservarse  fiel  a  su  religión  hasta  el 
úuL  momento  Al  fin  impuso  silencio  al  deán  el  conde  de  Shrews- 
burv  en  vista  de  lo  inútil  de  la  conferencia. 

Comunicaba  la  sala  con  una  especie  de  palio  lleno  de  espectado- 
res sumidos  en  silencio.  Subió  María  las  dos  ó  tres  gradas  de  la  es- 
necie  de  tablado  donde  estaba  el  instrumento  del  suplicio,  mientras 
se  leia  en  alta  voz  la  sentencia  de  su  muerte.  Concluido  el  acto  oró 
la  reina  ep  alta  voz  por  las  necesidades  de  la  Iglesia  ,  declaro  que 
moría  fiel  á  los  dogmas  del  catolicismo  ,  que  solo  esperaba  miseri- 
cordia por  la  muerte  de  Cristo  ,  k  los  pies  de  cuya  imagen  iba  4 
derramar  su  sangre.  Entonces  levantó  en  alto  el  crucifijo  y  le  besó 
entregándole  en  seguida  á  una  de  sus  doncellas  ,  mientras  otras  e 
ayudaban  á  quitarse  el  velo  y  demás  adornos  de  la  cabeza  para  pa- 
sar á  las  manos  del  verdugo.  Con  rostro  sereno,  y  la  fortaleza  que 
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no  la  abandonó  en  ninguno  de  estos  críticos  momentos ,  después  de 
una  corla  oración  puso  la  cabeza  en  el  tajo  ,  y  mientras  uno  de  los 
ejecutores  la  tenia  de  las  manos ,  le  separó  el  otro  la  cabeza  del 
cuerpo  con  un  par  de  golpes.  En  seguida  la  levantó  en  alto  y  la  enseñó 
a!  pueblo  chorreando  todavía  en  sangre ,  y  el  deán  de  Peterboroug 
exclamó  en  alta  voz :  Así  perecen  todos  los  enemigos  de  la  reina 
Isabel;  á  lo  que  el  conde  de  Kent  respondió:  Amen.  Los  espectado- 
res se  retiraron  entonces  sin  prorumpir  en  voz  de  clase  alguna. 

Así  murió  á  los  cuarenta  y  cinco  años  comenzados  de  su  edad 
María  Estuarda,  una  de  las  mujeres  mas  eminentes  de  su  siglo  por 
su  hermosura,  por  sus  gracias,  por  la  gentileza  de  toda  su  perso- 
na, por  lo  agudo  y  vivo  de  su  ingenio ,  por  lo  fascinador  de  sus 
fiianeras  y  conversación,  por  sus  habilidades  y  conocimientos  de  la 
literatura  de  aquel  siglo.  Diestra  en  iodos  los  ejercicios  de  las  da- 
mas distinguidas  de  su  tiempo  ,  hablaba  con  gracia ,  escribía  con 
elegancia,  tanto  en  su  lengua  nativa  como  en  la  francesa,  que  con 
preferencia  usaba  como  la  mas  conocida  y  la  mas  culta.  Si  como 
mujer  poseyó  muchas  dotes  con  tanta  perfección  ,  no  fueron  pocas 
sus  faltas  y  extravíos  como  reina.  Algunos  de  ellos  fueron  como 
inevitables,  como  efectos  forzosos  de  sus  circunstancias.  No  estaba 
destinada  por  la  naturaleza ,  la  hermosa ,  la  amable  ,  la  elegante  y 
sobre  todo  la  católica  á  reinar  en  un  pueblo  donde  el  espíritu  de 
independencia  y  libertad  tomaba  tanto  vuelo,  donde  todo  respiraba 
guerra  civil,  controversia  religiosa.  Ni  aquel  pueblo  podia  ser  sen- 
sible á  las  gracias,  al  mérito  en  su  línea  de  la  reina,  ni  esta  compren- 
der todo  el  interés  de  aquellas  luchas  tan  encarnizadas.  No  conoció 
su  posición  y  obró  en  cierto  modo  á  la  aventura.  Era  María  una  de 
aquellas  mujeres  á  quienes  la  falta  de  circunspección  origina  desa- 
zones y  pone  muchas  veces  en  graves  compromisos,  en  quienes  se 
confunde  la  demasiada  afabilidad  con  el  demasiado  desahogo  y  la 
ligereza  de  manera  con  la  licencia  de  costumbres.  Cometió  mas  im- 
prudencias que  faltas  graves ,  y  mas  faltas  graves  que  extravíos 
criminales.  Procedía  la  mayor  parte  de  estas  faltas  de  la  ligereza 
de  su  carácter,  de  la  obstinación  ,  fruto  de  una  voluntad  que  no  se 
babia  nunca  contrariado ,  de  los  principios  supersticiosos  en  que  la 
habian  imbuido  desde  la  cuna ,  y  también  de  los  malos  ejemplos 
que  habia  visto  en  la  corte  de  Francia ,  donde  se  habia  educado. 
Impetuosa,  ardiente,  movida  por  los  caprichos  de  su  imaginación, 
ligera  eq  amar,  pronta  h  aborrecer,  no  hábia  entre  tantas  pasiones, 
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contra  ella  §  ™^*7;,,  circunstancia  de  haberse  casado  con 
L  rnlnable  de  muchos  extravíos,  los  expió  de  la  manera  mas  cru 

el  país  en  que  uauía  ^os  diez 

mionins  dp  otra  oersona  de  su  mismo  !>es.o  y  uc  .3        o 

mientos  «e  «'ra  per  cautiverio  bastarían  para  que- 

y  nueve  afios  en  que  sufrió  tan  auro 

brantar  el  corazón  mas  entero,  para  abatir  el  aima  ue  f 

'''Ntabandon6  la  reina  Isabel  de  Inglaterra  su  papel  de  hipócrUa 
No  abanaono  *  su  competidora.  Alcontra- 

aun  después  de  la  bajada  ai  sepuiuu  u  r 

rio,  fué  esta  misma  circunstancia  la  qu  d^o  ma  ^^  «^^  ^*  , 
dad  que  durante  este  drama  había  mostrado  «arl  apárenlo  la 
L  «ue  se  habia  llevado  á  efecto  el  suplicio  de  Mana ,  aparem 

na.  Los  ministros  se  aterraron  con  estas  demostraciones 
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y  sentimiento,  y  el  secretario  de  Estado  se  tuvo  desde  entonces  por 
un  hombre  perdido  sin  remedio.  Así  lo  fué  en  efecto.  Necesitaba  la 
reina  de  Inglaterra  una  víctima  para  que  cargase  con  la  responsa- 
bilidad del  suplicio  de  María.  Se  le  puso  preso  en  la  torre ,  se  le 
formó  su  proceso  y  se  le  condenó  á  pagar  la  enorme  suma  en  aquel 
tiempo  de  diez  mil  libras  esterlinas,  dejándole  reducido  á  un  estado 
poco  menos  que  de  mendicidad,  sin  haber  vuelto  nunca  á  la  gracia 
de  la  reina.  Si  los  guardadores  de  la  de  Escocia  hubiesen  cedido  á 
las  insinuaciones  que  se  les  hizo  de  terminar  sus  días  sin  aguardar 
la  mano  del  verdugo,  regularmente  hubiesen  sido  castigados  des- 
pués como  viles  asesinos. 

Resonó  en  todos  los  ángulos  de  Europa  el  suplicio  de  la  reina  de 
Escocia ;  la  indignación  de  algunos  de  sus  príncipes  fué  extrema. 
Su  hijo,  el  rey  de  Escocia,  puso,  como  era  natural,  los  gritos  en  el 
cielo.  Por  mucho  que  trató  Isabel  do  templar  aquella  irritación,  tal 
vez  el  suceso  lamentable  que  la  producía,  aceleró  el  estallido  de  la 
tempestad  que  desde  España  se  estaba  preparando  contra  ella. 
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da.—Su  gloriosa  expedición  sobre  la  isla  de  Schowen,  en 
Zelanda,  y  de  que  se  apoderan—Muerte  de  Vitelh.- 
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sedición  de  las  tropas  españolas.-Se  apoderan  los  suble- 
vados de  Alost.— Medidas  de  represión  por  el  Consejo  de 
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selas.—Decretos  contra  las  tropas  españolas.— Adhesión 
del  principe  de  Orange  á  la  confederación.— Se  apoderan 
los  españoles  sublevados  de  Mastricht.-Asalto  de  Ambe- 
res  por  la  guarnición  española  del  castillo,  mandada  por 
Sancho  de  Avila.— Toma  y  saqueo  de  la  plaza. -Acrimina- 
fciones  mútuas.-Llegadaá  los  Paises-Bajos  del  nuevo  go- 
^  bernador  general  don  Juan  de  Austria.       .      .      •      • 
XLVIK-Continuacion  del  anterior  .-Llegada  de  don  Juan  de 
¿Austria  á  los  Paises-Bajos.-Dificultades  de  los  estados  para 
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dílos  Paises-Bajos  los  españoles  y  demás  tropas  extran- 
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tuas desconfianzas  y  recelos.-Sale  don  Juan  de  Bruselas 
y  se  apodera  del  castillo  de  Namur.-Se  declara  nueva 
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dadas por  Alejandro  Farnesio,  príncipe  de Parma. --Bata- 
lla de  Gemblours,  g2^T^  por  don  Juan  .-Toma  de  algunas 


561 


582 


m 


LNDICR.  861 

plazas  por  los  estados.— De  otras  por  las  tropas  españolas. 
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tolomé de  Carranza.— Entrevista  del  rey  en  Guadalupe  con 
el  de  Portug?',  don  Sebastian.— Nacimiento  del  príncipe 
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nes y  mas  actos  religiosos.— Es  coronado  y  consagrado  en 
Reims.— No  edifican  sus  devociones  r'  pais.— Se  censuran 
susvicios.— Se  le  acusa  de  hipocresía.— Formación  de  la 
Liga  católica  sin  contar  con  el  monarca.— Índole  de  esta 
asociación.— Sus  designios  secretos.— Vacila  el  rey  sobre 
el  partido  que  le  conviene  adoptar.— Convocación  de  los 
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Pama,  nombrada  gobernadora  por  el  rey  .-Quejas  de  Ale- 
jandro-Revoca el  rey  la  orden,  y  queda  el  principe  de 
Parma  otra  vez  de  gobernador  general  de  los  Pa.ses-Bajos. 
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príncipe  al  duque  de  Anjou, hermano  de  Emique  111, rey  de 
Francia— Publica  el  rey  de  España  un  decreto  de  proscrip- 
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españolas  é  italianas.-Enlran  asimismo  de  refuerzo  más 
francesas.-Toma  de  más  plazas  de  una  y  otra  parte. .       . 
1 IV -Intenta  el  duque  de  Anjou  hacerse  dueño  absoluto  de 
los  Paises-Bajos.-Su  ataque  infructuoso  sobre  Amberes. 
-Resentimiento  del  país  contra  los  franceses. -Negocia- 
ciones del  príncipe  de  Parma  con  el  duque  de  Anjou .-In- 
fructuosas.-lntenta  el  principe  de  Orange  reconciliar  los 
Estados  con   el  duque  de  Anjou.-Se  retira  este  a  Dun- 
querque.-Se  apodera  el  principe  de  Parma  de  vanas  pla- 
zas -Batalla  de  Emistemberg.-Se  retira  á  Francia  el  du- 
que de  Anjou.-Toma  Alejandro  á  Dunquerque  y  a  New- 
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BÍlijas  y  Gante.— Se  rinden  las  dos  primeras  plazas.— 
Fluctúa  la  tercera.— Llaman  los  Estados  otra  vez  al  duque 
de  Anjou. -Muerte  de  este  príncipe.-Muerte  del  príncipe 
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el  príncipe  Mauricio.-Piden  los  Estados  la  protección  del 
rey  de  Francia.— Negativa.— Acuden  á  la  reina  de  Ingla- 
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Ruptura  de  la  guerra  entre  España  é  Inglaterra. -Conferencias  de  Burburgo. -Prepa- 
rativos de  una  invasión  en  el  segundo  de  estos  paises.-Se  apresta  en  Lisboa  una 
armada  poderosa,  á  que  se  da  en  nombre  de  Invencible. -Preparativos  en  Flandes 
del  duque  de  Parma  nombrado  general  del  ejército  de  tierra  .-Preparativos  de 
Isabel.— Muere  en  Lisboa  el  marqués  de  Santa  Cruz  nombrado  general  en  jefe  de 
la  armada.-Le  sucede  el  duque  de  Medinasidonia.-Sale  al  mar  la  armada. -Tem- 
pestad en  el  cabo  de  Finisterre. -Arriba  á  la  Coruña.-Entra  en  el  canal  de  la 
Mancha.— Escaramuzas  entre  la  armada  española  y  la  inglesa—Fondea  la  prime- 
ra junto  al  puerto  de  Calais.-Imposibilidad  de  reunirse  con  las  tropas  del  prin- 
cipe de  Parma.-Toma  Medinasidoniael  rumbo  al  Ñor  te. -Tempestad. -Desastres. 
-Pérdida  de  buques  en  las  islas  Oreadas,  en  las  Hébridas  y  en  las  costas  de  Ir- 
landa.-Llega  á  España  la  armada  medio  destruida.-Pérdida  de  hombres  y  bu- 
ques.-Palabras  de  Felipe  II  al  saber  el  destrozo  de  la  escuadra.— Espedicion  de 
los  ingleses  sobre  Porlugal.-Su  desembarco  en  la  Coruña.-Pasan  á  Lisboa  don- 
de no  pueden  penetrar.-Vuelve  la  expedición  á  Inglaterra  con  gran  pérdida  (1). 
(1588-1389.) 


Habia  llegado  el  tiempo  de  que  tomase  un  carácter  positivo  y 
público  la  guerra  sorda  que  de  hecho  existia  entre  Felipe  U  y  la 
reina  de  Inglaterra.  Llevaba  esta  enemistad  de  fecha  tantos  años, 
como  de  reinado  contaban  ambos  príncipes,  sobre  poco  mas  ó  me- 
nos de  la  misma  edad,  y  que  con  la  diferencia  sola  de  dos  años  ha- 
bían subido  al  mismo  tiempo  al  trono.  Si  fué  cierta  la  negativa  de 

(1)    Herrera,  Forreras,  Strada,  Thou,  Hume  y  otros. 
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Isabel  á  la  proposición  de  matrimonio  que  le  hizo  don  Felipe  al 
quedar  viudo  de  su  hermana,  por  ningún  estilo  trató  de  curar  la 
llaga  que  hizo  en  su  amor  propio  este  desaire.  Sea  que  esto  fuese 
ó  no  el  principio  de  la  enemistad,  era  esta  grande,  alimentada  con 
cuantos  sentimientos  de  discordia  pueden  caber  en  el  corazón  de 
dos  monarcas.  Si  aun  no  habia  entre  los  Jos  rivalidad  de  poderío, 
pues  el  del  rey  de  España  era  conocidamente  superior,  la  habia  de 
secta,  de  supremacía,  de  nombre,  de  ascendiente,  de  aquella  fuerza 
moral  que  tanto  halaga  al  corazón  del  hombre.  Campeón  Felipe 
del  catolicismo,  caudillo'en  cierto  modo  Isabel  en  el  campo  protes- 
tante, tenia  que  ser  el  odio  recíproco  y  vivo  el  deseo  de  hacerse 
mutuamente  daño.  Con  los  enemigos  de  Isabel  estaba  don  Felipe; 
con  los  de  este  la  primera;  mas  si  la  animosidad. era  mutua,  y  si 
se  quiere  igual,  si  existían  agravios  de  una  y  otra  parle,  la  impar- 
cialidad histórica  obliga  a  confesar  que  los  mas  públicos,  las  pro- 
vocaciones mas  marcadas  habían  sido  todas  por  la  de  la  reina  in- 
glesa. Sin  disfraz  envió  esta  socorros  de  hombres  y  dinero  á  los 
Países-Bajos  declarados  contra  el  rey  de  España;  y  sí  la  expedición, 
sobre  todo  la  del  conde  de  Leicester,  no  era  un  acto  de  abierta  hos- 
tilidad, consistió  sin  duda  en  que  no  convino  considerarle  como  tal 
al  rey  de  España.  Asilo  y  protección  en  Inglaterra  habia  encontrado 
don  Antonio;  con  fuerzas  de  Inglaterra  habia  este  efectuado  su  ex- 
pedición en  las  Terceras.  Con  gente,  con  bandera  inglesa  se  habían 
hecho  desembarcos  en  las  posesiones  españolas^de  Ultramar,  y  al- 
mirante inglés  era  sir  Francisco  Drake  que  en  la  bahía  de  Cádiz 
acababa  de  incendiar  una  gran  parte  de  su  escuadra.  Era  imposi- 
ble que  no  se  hiciese  pública,  que  no  se  declarase  abiertamente  una 
guerra  que  llevaba  ya  tan  larga  fecha. 

El  proyecto  de  la  invasión  de  la  Inglaterra  venía  de  mas  lejos. 
Cuando  la  conquista  de  las  islas  Terceras  por  el  marqués  de  Santa 
Cruz,  aconsejó  al  rey  este  general  que  emplease  aquellas  fuerzas 
marítimas  vencedoras  y  que  se  podían  reforzar  muy  fácilmente  con- 
tra una  potencia  declarada  en  hostilidad  por  haber  dado  asilo  á 
don  Antonio,  y  contribuido  con  sus  fuerzas  á  la  expedición  desti- 
nada que  tenía  por  objeto  consolidar  su  autoridad  en  dichas  islas. 
Debieron  de  hacerle  fuerza  las  razones  de  un  hombre  de  mar  tan 
entendido  como  el  marqués,  quien  al  mismo  tiempo  de  presentarle 
fácil  la  expedición,  le  brindaba  con  la  gloria  de  restablecer  para 
siempre  la  fe  católica  en  Inglaterra.  Mas  empeñado  entonces  en  la 
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guerra  de  Flandes,  aun  de  aspecto  muy  dudoso,  y  tal  vez  por  pa- 
recerle  la  empresa  mas  difícil  que  al  marqués,  no  dio  por  entonces 
oídos  á  sus  piyposiciones.  Es  dudoso  si  á  pesar  de  tanta  animosidad 
se  hubiese  decidido  el  rey  á  empeñarse  en  una  guerra  abierta  á  no 
haber  ocurrido  el  suplicio  de  María  Estuarda.  Mas  este  atentado 
pareció  sin  duda  tan  grave,  tan  atroz,  tan  insultante  para  todos  los 
principes  católicos,  que  se  decidió  á  tomar  la  causa  como  suya  y  á 
vengar  solemnemente  este  ultraje  hecho  al  bando  de  quien  era  él 

el  principa!  caudillo. 

Favorecían  entonces  las  circunstancias  este  gran  proyecto.  Se 
hallaba  el  duque  de  Parma  victorioso  en  los  Paíseá-Bajos  y  con 
grande  esperanza  de  someterlos  todos  á  su  antiguo  imperio.  Triun- 
faba la  política  de  Felipe  en  Francia,  donde  ejercía  realmente  mas 
poder  que  el  mismo  Enrique.  El  emperador  Rodulfo  era  su  amigo 
y  estaba  acostumbrado  á  considerarle  con  la  deferencia  como  su 
sobrino  y  educado  en  su  misma  corte.  Los  principes  luteranos  del 
Imperio  no  se  hallaban  en  estado  de  enviar  socorros  á  la  reina  in- 
glesa. Por  lo  que  hace  al  Papa,  en  lugar  de  disuadirle  de  la  expe- 
dición hizo  ver  que  habia  llegado  el  tiempo  de  emplear  todas  sus 
fuerzas  para  acabar  con  una  princesa  enemiga  de  Dios  y  de  los 
hombres,  fautora  de  la  herejía,  protectora  de  todos  los  rebeldes 
'  que  atacaban  á  la  Iglesia.  A  sus  exhortaciones  añadió  promesas 
de  dinero  para  sufragar  los  gastos  de  la  santa  empresa. 

Se  ofrecían,  pues,  al  rey  de  España  todas  cuantas  facilidades  po- 
día desear  por  parte  de  los  monarcas  de  la  cristiandad;  mas  la  ero- 
presa  pareció  sumamente  difícil  á  algunos  de  sus  consejeros.  Dije- 
ron estos  que  aunque  sería  fácil  á^la  escuadra  del  rey  de  España 
arrollar  la  de  la  reina  inglesa,  se  expondría  á  los  mayores  desas- 
tres sus  fuerzas  de  tierra,  desembarcando  en  un  país  extraño,  cuyos 
moradores  no  podrían  menos  de  acudir  á  la  defensa  de  su  reino. 
Que  casi  nunca  se  conseguía  el  objeto  de  conquistar  un  país  á  ma- 
no armada,  á  menos  de  llevar  fuerzas  en  extremo  numerosas,  oque 
los  habitantes  se  mostrasen  propicios  al  dominio  de  los  forasteros; 
que  ninguna  de  ambas  cosas  podía  tener  lugar  en  la  ocasión,  te- 
niéndose que  llevar  las  tropas  embarcadas,  y  siendo  tan  ir-popular 
en  Inglaterra  el  nombre  de  los  españoles:  que  aunque  pudiesen  apo- 
derarse de  algunos  puntos  de  la  costa,  se  encontrarían  con  obstá- 
culos invencibles  cuando  quisiesen  penetrar  en  el  país,  por  faltada 
víveres  y  de  comunicaciones.  Que  por  lo  tanto  era  preferible  co- 
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menzar  la  expedición  por  la  Irlanda,  pueblo  calóliico,  sumamente 
reoso  de  sacudir  el  Jugo  de  Isabel,  ó  bien  por  la  E-oc.a  ¿-^^ 
el  rey  Jacobo  debia  estar  sumamente  resentido  con  la  rema  de  In 
glaterra  por  el  suplicio  de  su  madre.  _ 

Porsu  parte  el  duquede  Parma.  con  quien  se  consulto  el  asun  o 
dio  por  respuesta  que  en  lugar  de  hacerse  una  expedición  contra 
In-lalerra,  era  preferible  el  destinar  los  navios  y  soldados  preparados 
paradla  ii  terminarla  conquista  de  los  Paises-Bajos,  sujetando  con 
las  fuerzas  navales  las  provincias  marilimas  del  Norte  q«ye  mante- 
Diau  en  su  rebelión,  por  ser  superiores  en  marina  al  rey  de  Espafia. 
que  después  de  sujetado  y  pacificado  todo  aquel  país,  se  podía  pre- 
pararallí  la  expedición  contra  Inglaterra,  siendo  la  distancia  tan  corta, 
;  pudiendo  entonces  aprovecharse  el  rey  de  todos  los  navios  y  demás 
buques  que  estaban  ahora  al  servicio  de  sus  enemigos.  Eran  muy 
plausibles  las  razones  de  los  que  se  oponían  á  la  expedición,  ó  que- 
rían se  efectuase  sobre  Irlanda:  las  del  duque  de  Parma  no  podían 
ser  mas  poderosas.  Pasar  k  conquistar  la  Inglaterra  quedando  sm 
sujetar  los  Paises-Bajos  par.cia  prematuro.  Preparar  la  expedición 
marítima  en  las  costas  de  Espafia  pudiendo  hacerse  en  las  de  Flan- 
dos  tenía  grandes  visos  de  imprudencia.  Mas  Felipe  il  se  atuvo  & 
su  primer  dictamen  y  dio  las  órdenes  mas  terminantes  para  os  pre- 
parativos de  una  expedición  que  llamaba  ya  sobre  si  todos  los  ojos 

**'pareceTn verosímil  que  mientras  el  rey  de  España  preparaba  ar- 
mámenlos  formidables  para  atacar  á  '    reina  de  Inglaterra,  y  esta 
excogitaba  con  la  mayor  actividad  cuantos;medíos  podían  concurrir 
á  su  defensa,  estuviesen  empalados  los  dos  principes  en  negocia- 
ciones de  amistad  y  de  avenencia.  Mas  así  era  en  efecto  Por  la  me- 
diación del  rey  de  Dinamarca  se  habían  convenido  ambos  soberanos 
en  enviar  plenipotenciarios  á  un  punto  de  los  Países-Bajos  con  ob- 
ieto  de  arreglar  las  desavenencias  de  las  dos  coronas,  y  al  mismo 
tiempo  los  negocios  de  los  estados  disidentes  que  estaban  en  laa 
mala  situación  por  las  victorias  del  de  Parma.  Se  presentaron  en 
efecto  plenipotenciarios  por  Felipe  11  y  por  la  reina  de  Inglaterra. 
También  envió  los  suyos  Alejandro,  aunque  no  podían  menos  de 
obrar  en  lodo  bajo  la  dependencia  de  su  soberano.  En  cuanto  á  los 
estados  desconfiados  de  la  buena  fe  de  Isabel,  temiendo  que  serian 
sacrificados  k  la  política  ó  intereses  de  los  dos  monarcas,  no  qui- 
•sieron  tomar  parte  en  el  asunto,  y  resueltos  á  ¡levar  adelante  el  de 
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su  independencia  á  todo  trance,  se  abstuvieron  de  enviar  comisio- 
nados á  Burburgo,  sitio  de  las  conferencias. 

Era  visible  y  tan  claro  como  la  misma  luz  del  día,  que  ««^     ; 
unión  de  diplomáticos  no  tenia  por  una  y  otra  parte  mas  objeto  que 
el  de  ganar  tiempo.  Intentaba  Felipe  11  adormecer  á  Isabel  mien- 
tras terminaban  los  preparativos  del  armamento  queá  su  ruina  des- 
tinaba. Era  la  intención  de  la  reina  Isabel  ganar  t'^mpo  mientra 
preparaba  sus  medios  de  defensa,  esperando  por  f^a  P^-^'^  J' 
dando  algunas  largas  á  la  negociación,  terminaría  la  eslacion  íav  - 
rabie  para  la  salida  de  la  armada.  Se  hicieron   pues,  de  una  y  otra 
parle  proposiciones,  se  discutieron  artículos  de  arreglo  y  paz  ent  e 
los  dos  principes,  comprometiéndose  el  rey  de  Espafia  a  pagar  a  a 
inglesa  el  dinero  que  había  adelantado  á  los  estados  disidentes;  se 
obligaba  esta  á  trabajar  todo  lo  posible  para  que  estos  vo  viesen  á 
la  obediencia  de  su  antiguo  soberano.  Mas  no  se  vino  á  ningún 
arreglo,  porque  ninguna  de  las  dos  partes  contratantes  tenia  con- 
fianza en  la  buena  fe  de  la  contraria.  Los  preparativos  del  rey  de 
Espaaa  estaban  listos:  urgia  el  tiempo  de  poner  en  camp¿fia  as 
fuerzas  de  mar  y  tierra  destinadas  á  la  conquista  de  Inglaterra. 
Terminaron  bruscamente  las  negociaciones,  casi  se  puede  deeir  af 
ruido  del  canon  que  se  disparaba  desde  entrambos  campos 

Eran  inmensos  los  preparativos  que  habia  hecho  el  rey  de  Espa- 
aa  para  aquella  empresa  colosal,  superior  á  cuanto  se  había  visto 
en  el  curso  de  aquel  siglo.  Resonaron  los  acentos  de  la  guerra  en 
loda  Europa,  cuyos  ojos  est  ')an  fijos  en  esta  g^^n  contienda.  En 
lodos  los  países  sujetos  á  la  dominación  del  rey  se  desplegaba  una 
maravillosa  actividad  con  el  movimiento  de  tropas  con  el  al.s  a- 
míento  de  otras  nuevas.  En  todos  los  arsenales  y  astilleros  se  pre- 
paraban buques,  se  construían  otros  nuevos,  se  aprestaba  loda  suer- 
te de  pertrechos  navales,  y  se  acopiaban  víveres  y  municiones  pro- 
porcionados al  número  de  combatientes  que  por  mar  y  por  tierra 
se  ponían  en  campaOa.  Jamás  habia  habido  tanto  movimiento  en  a 
Península  espaOola  desde  que  lodos  sus  estados  formaban  una  sola 

""teTsignó  á  Lisboa  como  el  punlp  de  reunión  de  todas  las  fuer- 
zas navales  destinadas  á  la  emp^sa.  Se  nombró  Po-"  gf  «r*^'^™; 
de  la  armada  al  marqués  de  Saíla-Gruz,  cuyos  dilatados  y  útiles 
servicios  le  daban  derecho  á  este  cargo  importantísimo  Pasaba  en- 
tonces el  marqués  por  el  primer  hombre  de  mar  de  todos  los  domi- 
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nios  españoles  y  casi  como  el  principal  de  Europa.  Correspondió  á 
la  confianza  del  rey  activando  todos  los  preparativos  de  la  exped  - 
don,  sobre  todo  dirigiendo  la  construcción  de  buques  de  alto  bor- 
do, los  mayores  que  hasta  entonces  se  habían  conocido  (1)^ 

A  fines  de  mayo  de  1588  estaba  ya  en  estado  de  darse  k  la  vela 
esta  armada,  k  la  que  con  la  seguridad  y  embriaguez  de  un  triun- 
fo próximo  se  la  dio  el  título  pomposo  de  Invencible,  be  componía 
de  ciento  y  treinta  buques  grandes  .  llamados  unos  galeras  ordina- 
rias y  galeones,  siendo  estos  de  porte  superior  k  los  P"«'7«-  ^« 
embarcaron  en  la  escuadra  cinco  tercios  espaOoles ,  mandados  por 
los  maestres  de  campo  Diego  Pimentel,  Agustín  Mejia ,  Alonso  Lu- 
zon  ,  Nicolás  de  Isla  y  Francisco  de  Toledo  con  diez  y  ocho  mil  ocho- 
cientos  y  cincuenta  soldados.  Ascendía  el  número  de  marineros  y 
sirvientes  k  bordo  íi  siete  mil  cuatrocientos  y  cincuenta.  Se  presen- 
taron además  doscientos  veinte  caballeros  principales  y  grandes  de 
España   y  otros  aventureros  de  menos  alta  condición  ,  en  numero 
de  trescientos  cincuenta  y  cuatro  con  seiscientos  y  cuarenta  solda- 
dos de  servicio.  Con  esta  gente  y  no  pequeBo  número  de  frailes  que 
se  embarcaron  para  atender  k  los  socorros  espirituales  de  la  arma- 
da, llevaba  este  consigo  veinte  y  ocho  mil  trescientos  hombres. 

Cuando  estaba  para  salir  la  expedición  al  mar  ocurrió  la  inuerte 
de  su  general  el  marqués  de  Santa  Cruz,  pérdida  que  pareció  á  mu- 
chos irreparable,  por  los  muchos  conocimientos,  larga  experiencia, 
valentía  k  prueba  y  fama  grande  que  alcanzaba.  Fué  su  sucesor  el 
duque  de  Medinasidonia,  de  muy  poca  experiencia  militar,  y  de  nin-^ 
guna  en  la  marina.  Sin  embargo,  pareció  al  rey,  que  bien  aconse- 
jado por  hombres  inteligentes,  llenaría  su  puesto,  resullaado  por 
otra  parle  utilidad  á  la  expedición  por  el  acto  de  ser  mandada  porj 

hombre  de  su  alcurnia. 

Mientras  estos  preparativos  se  hacían  en  Lisboa,  no  estaba  vacio 
en  los  Paises-Bajos  el  de  Parma  ,  encargado  del  mando  del  ejército 
de  tierra  y  de  dirigir  el  desembarco.  Con  la  mayor  actividad  reunió 
Y  organizó  las  tropas  que  de  orden  del  rey  se  encaminaban  á  Flan- 
des,  tanto  de  España  como  de  Milán,  de  Sicilia  y  de  Ñapóles  de  la 
Borgooa  y  Franco  Condado  ,  además  de  otras  que  al  sueldo  del  rey 
se  alistaban  en  varias  partes  de  Alemania.  Allegó  Alejandro  cuan- 

'1,   Enunodenneslros  capitulo.  suplemenUrlos  P™»«»'»'«7»  ""í?'^„?l° ^ '^eH^^^^ 
marina  en  aauel  siglo:  sobre  todo  en  EspaDa,  con  la  descripción  de  los  diferentes  buque»,  fon  »™ 
Zbres  y  Srispartlculandade.  que  llaman  la  curiosidad  del  lector,  deseoso  de  comprender  Me, 
lo  que  en  este  puntó  nos  reíeren  los  historiadores  de  aquel  tiempo. 
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tos  buques  pudo  para  transportar  su  ejército  k  las  costas  de  Ingla- 
ra  y    o  siendo  suficientes  hizo  construir  en  los  puertos  de  Am- 
be^s'  O  ten  e  y  Dunkerque  un  gran  número  de  barcos  chatos  pa  a 
wr'ese  servicio.  Resonaban  en  todos  los  Paises-Bajos  e  estruen- 
5  d  lo  prepaSvos  de  la  guerra  de  Inglaterra,  y  de  todas  partes 
a  ud  an  las  fropas  que  estaban  destinadas  á  este  gran  servicio  y 
TnSs  mulos  caballeros  y  grandes  de  Espaüa  y  a^-  d^^^^^ 
"a,  de  Alemania,  deseosos  de  militar  en  las  tándem  de  Ale  and  ^ 
No  se  había  visto  tanto  movimiento  en  «^-^l  5' ^ /^  jo  d 
veinte  aüos  que  llevaba  ya  de  guerra     ni  tan  cree  do  rT'^^ 
gente  armad!  bajo  unos  mismos  estandartes.  Cuare^^^Jj^^^^^^ 
de  infantería  y  tres  mil  caballos  componían  parte  d    ejé^c.  o  de  ^'e 
jandro.  Estaban  los  primeros  distribuidos  en  veinte  y  ^^J^^''''^^ 
os  segundos  en  veinte  y  un  cornetas  ó  escuadrones    Había  entre 
estos  tercios  tres  italianol,  mandados  por  ^^f^^f^^^lT^ 
de  Espinóla  y  Carlos  Espinelli.  Cuatro  españoles  ^  'as  ordenes  de 
^anrho  de  Leiva    Juan  Manrique  de  Lara ,  Manuel  de  la  Vega  y 
a  et  dtva^^uno  catalán  maLdo  por  Luis  de  Q-.U  c-o  a.- 
„,anes  por  Juan  Manriquez,  Femante  Gonzaga  los  condes  d  A  em^ 
hf^Ts  v  Barlamont  v  Carlos  de  Austria,  marqués  deBorgau,  siete  ae 
va  onespo  enarques  de  Reutí,  los  condes  de  Bossu,  Octavio  Mands- 
Í  de  la  Mota  de^Barbanzon  ,  y  de  Wert ;  uno  de  borgoOones  por 
d  marquérde  Barambou,  y  otro  de  irlandeses  por  Guillermo  Stan- 
lev  Mandaba  la  caballería  el  marqués  del  Vasto. 
^Dividió  Alejandro  este  ejército  en  dos  trozos .  ^«f  °;¿;;;;";^* 
mil  infantes  y  ochocientos  caballos  á  la  expedición  de  ^^f^^^^^^ 

debia  mandar  en  persona,  dejando  '«^  ««'^^^^P"; ''^t  Sd 
guerra  en  los  Paises-Bajos  k  las  órdenes  del  conde  de  Mandsfeld, 
nombrado  gobernador  general  durante  su  ausencia 

No  estaba  ociosa  por  su  parte  la  reina  de  '"g'at"''*  «>  «"^^f^. 
formidables  fuerzas  preparaba  contra  ella  su  enemigo.  Con  todase 
renidad  v  valor  como  á  tan  esforzada  princesa  le  cumplía  ,  preparo 
cuantos  nils  de  defensa  podían  conjurar  la  terrible  tormén  a  que 
la  amenazaba.  Sabedora  de  que  sus  enemigos  contaban  en  los  re 
sentimientos  del  rey  de  Escocia,  tan  ofendido  por  el  ¡^¿'J'^^ 
madre,  se  dedicó  k  templar  sus  iras  por  medio  de  una  so^e™n«  *«> 
bajada,  en  que  le  hizo  Ver  lo  mal  que  le  estaba  hacerse  instrumento 
de  los  enemigos  de  su  religión  ,  que  aspiraban  á  ser  d  ««<>;  ^^J 
pais  que  le  correspondía  por  herencia:  que  era  de  su  ínteres  unir  al 
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contrario  sus  fuerzas  con  las  suyas  para  repeler  una  agresión  que 
no  podía  menos  que  redundar  en  el  destrozo  de  los  dos  paises;  que 
si  tan  rigorosa  se  habla  mostrado  con  la  madre,  habia  tenido  parle 
en  ello  el  interés  del  hijo,  y  que  en  fin  la  Inglaterra  y  la  Escocia  de- 
bían de  ser  durante  su  vida  íntimos  aliados  ,  para  acostumbrarlos 
poco  á  poco  á  no  ser  con  el  tiempo  mas  que  un  solo  estado. 

Las  razones  eran  especiosas,  y  el  rey  de  Escocia  no  pudo  menos 
de  sentir  su  peso.  Heredero  natural  y  forzoso  de  la  reina  de  Ingla- 
terra, ya  demasiado  avanzada  en  edad  para  casarse  y  tener  hijos, 
debía  de  considerar  la  Inglaterra  como  suya,  y  por  lo  mismo  en  de- 
trimento suyo  cuantas  conquistas  hiciesen  en  ella  las  tropas  extran- 
jeras. Respondió,  pues  con  templanza  á  la  reina  Isabel,  y  se  com- 
proraelió  á  no  formar  alianza  ni  dar  auxilio  alguno  á  sus  encarni- 
zados enemigos. 

Libre  Isabel  de  este  cuidado,  se  aplicó  al  alistamiento  de  cuantas 
fuerzas  navales  y  de  tierra  podían  ser  necesarias  para  la  defensa  do 
la  isla.  Era  la  marina  inglesa  muy  poco  considerable  h  la  sazón,  y 
por  lo  regular  se  componían  las  armadas  reales  de  barcos  alquila- 
dos al  comercio.  Se  alistaron  cuantos  fué  posible;  se  reunieron  hasta 
setenta  y  dos,  aunque  de  pequeño  porte,  nombrándose  por  general 
de  mar  á  lord  Howard  de  Effmgham,  que  tenía  por  segundos  á  Dra- 
k^  Hawkios  y  Frovíster.  Se  situó  esta  armada ,  provista  de  todos 
los  enseres  necesarios,  en  el  pueblo  de  PIymouth,  como  punto  avan- 
zado para  observar  el  movimiento  de  los  espaBoles. 

Mientras  tanto  se  alistaba  un  ejército  de  veinte  mil  hombres  con 
objeto  de  oponerse  al  desembarco  y  orden  de  replegarse  sobre  otras 
fuerzas  inferiores  en  caso  de  no  poder  hacer  resistencia  al  ímpetu 
de  los  enemigos.  Se  destinaron  además  veinte  y  dos  mil  hombres 
mandados  por  el  conde  de  Leicester  para  defender  la  capital  y  que 
se  situaron  en  Tilbury.  Se  componía  el  cuerpo  principal  del  ejército 
de  treinta  y  cuatro  mil  infantes  y  dos  mil  caballos  á  las  órdenes  de 
lordHuosdon,  que  debia  acudir  con  ellas  á  los  puntos  donde  creyese 
necesario. 

Ni  la  escuadra  de  Isabel  se  podía  comparar  en  el  número  y  porte 
de  los  buques  con  la  de  Felipe,  ni  sus  tropas  de  tierra  tenían  la  ex- 
periencia de  sus  valientes  veteranos  españoles,  italianos,  alemanes 
y  flamencos.  Mas  se  trataba  de  la  defensa  na'cional ,  de  la  defensa 
de  un  país,  cuya  reina  hábil,  sagaz  y  previsora  sabia  hablar  al  co- 
razón de  sus  subditos  y  dar  la  primera  ejemplo  de  constancia  y  se- 
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renidad  en  el  peligro.  Rodeada  de  los  principales  magnates  de  su 
corle  se  presentó  á  caballo  á  las  tropas  formadas  en  Tilbury,  y  re- 
corriendo sus  filas  las  exhortó  á  la  defensa  del  país  en  términos  que 
arrancaron  aplausos  de  entusiasmo.  Con  no  menos  calor  y  habilidad 
se  dirigió  á  la  masa  de  sus  pueblos  haciéndoles  sentir  las  calamida- 
des de  que  iban  á  ser  víctimas  en  caso  de  caer  en  manos  de  un  rey 
como  el  de  España,  cuya  política  y  sobre  todo  intolerancia  religiosa 
eran  objeto  de  terror  para  el  partido  protestante.  Hasta  los  mismos 
católicos  en  quien  Felipe  11  tenia  puestas  tantas  esperanzas  se  pu- 
sieron por  esta  vez  de  parte  de  Isabel;  tal  los  espantaba  la  idea  de 
una  invasión  extranjera  aunque  fuese  de  católicos,  tal  era  la  preven- 
ción que  tenían  contra  el  rey  de  España  sus  mismos  correligiona- 
rios, y  tal  la  terrible  impresión  que  habían  hecho  los  rigores  espar- 
cidos en  Fíandes  por  el  duque  de  Alba.  Tuvo  Isabel  la  habilidad  de 
conservar  en  estos  buenos  sentimientos  á  los  católicos  ,  no  persi- 
guiéndoles con  motivo  de  una  invasión  que  tenia  por  pretexto  el 
restablecimiento  en  la  isla  de  la  fe  católica.  De  todos  modos  les  hizo 
ver  que  cualesquiera  que  fuesen  sus  sentimientos,  era  antes  que  todo 
ingleses,  y  que  como  ingleses  debían  considerar  la  agresión  á  viva 
fuerza  por  un  príncipe  extranjero. 

A  pesar  de  tan  formidables  preparativos  de  la  reina  inglesa  no 
era  bien  sabido  todavía  el  punto  á  que  estaba  destinada  la  escuadra 
de  Felipe.  Se  habia  observado  en  esto  una  reserva  tanto  por  el  go- 
bierno del  rey  como  por  el  mismo  duque  de  Parma,  que  estaba  con 
él  de  inteligencia.  El  porte  de  los  mismos  buques  hacia  creer  que 
no  podían  destinarse  á  las  costas  de  Holanda  y  de  Zelanda,  donde'lo 
bajo  de  los  fondos  necesitaba  otros  mas  chicus  j  de  menos  quilla. 
La  idea  mas  probable  era  pues  la  verdadera  ,  es  decir ,  la  invasión 
de  Inglaterra,  mas  no  dejaba  de  estar  recelosa  la  corte  de  Francia, 
que  sabia  muy  bien  las  relaciones  íntimas  entre  Felipe  H  y  los  prin- 
cipales jefes  de  la  liga,  á  cuyos  auxilios  pudiera  muy  bien  destinir- 
se,  sino  el  todo  á  lo  menos  una  parte  de  la  escuadra.  Así  solo  el 
resultado  y  la  salida  al  mar  de  la  expedición  puso  patente  cuál  era 
la  verdadera  intención  del  rey  de  España.  Y  todavía  se  guardó  tal 
secreto  sobre  la  época  de  la  salida,  que  creyendo  la  reina  Isabel  que 
estaba  diferida  para  el  año  siguiente ,  mandó  suspender  los  prepa- 
rativos de  defensa  y  dio  orden  para  que  se  desarmasen  parte  de  los 
buques  que  en  la  rada  de  PIymouth  se  reunían.  Mas  el  lord  Howard, 
que  se  hallaba  mejor  informado  ,  representó  contra  la  imprudencia 

Tomo  ii.  ^ 
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de  esta  disposición  y  recabó  de  la  reioa  no  se  cesase  un  punto  en 
llevar  adelante  los  preparativos  comenzados. 

Zarpó  en  fin  la  armada  de  Lisboa  en  9  de  jun.o  de  1588  forma 
da  en  varias  divisiones  6  escuadras  como  entonces  se  decía.  Man- 

ba  en  peina  la  primera  el  marqués  ^e  Medinasi  onm  c^^^^^^^^^ 
de  diez  «aleones  y  dos  sabrás.  La  segundado  Castilla,  Diego  Flores 
d  Valdés  de  catLe  navios  y  dos  pataches;  la  tercera  de  Andalu- 
Íia  Pedt'  Valdés ,  de  diez  navios ;  ¡Juan  Martinez  de  Reca  de  a 
cuarta  de  Vizcaya ,  de  diez  navios  y  cuatro  pataches ;  Miguel  de 
Oq  do  MuLta  de  Guipúzcoa,  de  f --ios  y  cuatro  pa^c^^^^^ 
Martin  Bertendona.  la  sexta  de  Italia,  de  diez  navios.  Mandaba  la 
iTamada  de  las  Urcas  en  número  de  veinte  y  res  -  J-^n  ^ome  ^^^^ 
Medina,  y  las  de  las  galeazas,  que  eran  veinte  y  dos,  don  Antonio 

'^^^aTeÍta  armada  con  buen  viento  "observando  el  mayor  orden 
hasta  el  cabo  de  Finisterre,  donde  habiendo  sobrevenido  una  ten^ 
p  ad  se  averiaron  muchos  buques  y  se  dispersaron  otros  habién- 
dose v  sto  obligado  el  duque  de  Medinasidonia  arribar  á  la  Coruüa 
«ara  reparar  la  escuadra.  Alli  se  le  reunieron  los  buques  dispersa 
Z  se  rehabilitaron  los  que  hablan  sufrido  de  la  tempestad,  y  re- 
orzó^la  guarnición  ie  la  plaza,  dejando  en  ella  los  ei^ermos  y 
o  que  por  otros  motivos  no  podian  continuar  el  viaje.  Reparado 
de  el  suerte  continuó  su  rumbo,  y  sin  experimentar  contraUem 
llegó  con  su  escuadra  á  la  entrada  de  lo  que  se  llama  el  canal  de  la 

^-ror^re^;^- .  .rd  «o^ard  de  la  salida  de  la  armada 
se  hizo  á  la  mar  con  algunos  de  sus  buques  ,  no  para  buscar  íi  los 
panoles  y  trabar  combate,  sino  para  observar  «-^^vj-  "^ 
cerciorarse  de  su  fuerza.  No  pudo  conseguir  su  objeto  por  el  recio 
S  que  le  soplaba  por  la  proa  favorable  i  los  buques  españoles, 
;  r  [;  q\e  tuvo  que  volverse  al  puerto ,  reduciéndose  su  observ- 
an á  la  de  las  costas.  Mientras  tanto  seguía  su  rumbo  nuestra  ar- 
cada ya  dentro  del  canal,  dirigiéndose  al  paso  de  Calais  según  las 
Tnstrucciones  que  el  general  en  jefe  habia  recibido  del  monarca^ 
Oueria  Felipe  II  que  pasando  el  estrecho  se  pusiese  su  escuadra  íi 
vista  de  Dunquerque  y  Newport  para  tomar  all  las  tropas  del  du- 
que de  Parml  dirigiéndose  después  el  todo  de  la  fuerza  ó  bien  Ua 
boca  del  Támesis  6  á  cualquier  otro  punto  de  la  costa  inglesa  <!«« 
pudiese  ofrecer  un  fácil  desembarco ,  suponiendo  siempre  que  las 
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fuerzas  navales  de  Isabel  serian  fácilmente  arrolladas  por  la  armada 
Eran  Tas  ntenciones  del  duque  de  Medinasidonia  atenerse  en  «nodo 
A  las  órdenes  del  rey ;  mas  en  el  conse  o  de  guerra  donde  las  puso 
llanlfueron  alg'unos  de  opinión  ,  que  ^allánd-  a  ese^^^^^^ 
inelesa  en  el  puerto  de  Plymoutb  ,  no  debía  pasar  adelante  dejan 
di  lia  es  alda.  De  esta  misma  opinión  fué  Juan  Martínez  de  Re- 
ca de   segundo  del  duque,  haciéndole  ver  que  en  nada  se  opondría 
á  as  ó  denes  del  rey  .  derrotando  con  anticipación  la  escuadra  in- 
gl  Ta.  SeTbsló  el  Veneral  espa.o.  en  su  Vr}^^^^^^^^^ 
y  cometió  la  grave  falta  de  pasar  de  largo  dejando  á  >a '^erda  a 
scuadra  de  Inglaterra,  mas  tuvo  la  precaución  de  c«»'"J  t»  ^  ; 
den  de  batalla  por  si  los  enemigos  le  atacaban.  Formo  para  eso  a 
amada  su  linea  en  forma  de  media  luna,  h^bi^dose  encargado  a 
derecha  á  Pedro  Valdés,  capitán  de  los  navios  de  ^«dalum    'a  u 

quierda  á  Miguel  de  Oquendo,  y  el  «^«"'[V"  ^orL  de  Val 
ral  en  jefe,  dio  el  mando  de  la  capitana  á  Diego  Flores  de  Valdés 
encargando  la  retaguardia  al  teniente  Recalde  ,  que  seguía  k  cierto 
Sdelresto  del  armada.  Todos  lo«  historiadores  acen^^^^^^^^ 
cripciones  magnificas  de!  espectáculo  gran  e  y  ^f;M««^^^^^^^^^^ 
una  escuadra  de  aquella  especie  ,  nunca  vista  en  ¿'f  «J"*  ^;-  J^ 
verdaderamente  un  hecho  que  jamás  habían  ^«g*^^  . »  ^""\f'^, 
ques  tan  crecidos,  mas  el  de  mayor  porte  no  llegaba  sin  duda  al  de 
nuestras  fragatas  actuales  de  menos  dimensiones. 

Al  ver  los  ingleses  que  los  españoles  pasaban  tan  de  largo,  con- 
trae qe  se  ha'bian  imaginado"  se  ¡atrevieron  á  salir  en  busca  de 
s  que\l  parecer  los  despreciaban.  Con  esto  se  presentaron  1  om- 
bate\ue  los  primeros  rehusaron,  aunque  por  la/»^;^»  '»  ^  '  °^: 
mero  V  norte  de  los  buques  de  una  y  otra  armada  no  pudo  empe- 
ñarse de  «do  deciL.  Estaba  á  favor  de  los  espaBo  es  e  ma^ 
vor  porte  de  sus  buques ;  si  bien  estas  máquinas  pesadas  y  mal^ 
su  das  no  podian  gobernarse  con  toda  la  ^^^^l^^^l^^^^^ 
que  asistían  á  los  ingleses  ,  mas  diestros  en  la  navegac m  pon,^ 
"ra  su  elemento  necesario.  Con  sus  buques  pequeños,  F^<>J*«  *^ 
geros,  escaramuceaban  á  los  enemigos  sin  venir  »«Y*  L"L  a 
tancia  tal  que  pudiesen  trabar  con  el  os  «"««'"f  «f  ^^^f "  J; 
pues  los  españoles  intentaban  trabarlos  con  garfios  de  h^e"»  P»^» 
Lir  mas  fácilmente  al  abordaje.  Así  pelearon  .con  suce  os jams 
el  resto  de  aquel  dia;  teniendo  los  españoles  bastantes  motivos  para 
convencerse  de  que  sus  buques  tan  crecidos  no  eran  una  segura  ga- 
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ranlía  de  victoria.  Hubo  en  esta  escaramuza  ^^^^^^^^^^^ 

baiel  donde  se  derra.6  '^TjSinl^^^^^^ 
nuedo  de  una  y  otra  parte.  Se  prendió  f«ego  «" 

pitan  Oquendo,  y  costé  g^^^f  ^^M^el  b  aue  de  P  dr  Valdés 
mente  presa  de  las  llamas.  Fu  cog.do  el  }^^IZ  en  número 
por  Drake  y  llevado  k  Plymouth  con  toda  '»  l^";;^  „„„  ¿e 
de  cuatrocientos  hombres ;  presa  '^Por»»»  P°f  J  ÍSciel«  ^ 
los  primeros  contadores  con  cuarenta  ™''  í^jf ''^/jf ¿"^  R^calde. 
laafmada.  También  estuvo  muy  amenazado    1  bu^ue  de  Kec 

hrp  k  hombre  en  que  se  desplegó  de  una  pane  y  una  i 
z    r  a  NÍuna  píesa  hicieron  los  espatíoles  Uos  enem.gos. 
Se  retiraron  estos  entonces  y  continuaron  observando  de  leps  la 
^^  reuMruu  csi  j  contratiempo,  üe 

armada  española,  que  llegó  á  la  isiade  wigni  =>  •-  . 

allí  hizo  saber  el  duque  de  Parma  su  P^jf  ^°¿^,^^^^^^^^^^^^^^ 
tiempo  municiones  de  guerra  que  necesitaba  Salió  de  la  i^a  siempre 

T     •       I  ««c«  Ao  raíais  v  desoues  de  curso  de  muy  pocas 

LtTenSd^^^  *"g'-  ^r  -f 

TirL   a^a  observar  sus  movimientos^  ^"rdTpwlry 

carón  mas  por  retaguardia  los  que  venían  del  lado  de  P'y»»»"'- » 

resremítlvo  se  Uabó  entre  unos  y  otros  -  e^aramuza  - 

merecer  otro  nombre  la  refriega,  pues  los  '°g>««^«J  J/;"!^^^^^^ 
masiado  inferiores  en  fuerza  para  empetiar  una  batana dec'S^a^  A 
los  buaues  españoles  no  podian  ofender  sino  de  lejos,  temerosos  de 
sus  Sos  de  hierro  con  Jue  trataban  de  trabar  &  los  contrarios.  Lu- 
Tabílos  iíos  conls  dificultades  de  «" -^^  P- ^«^^^^^ 
V  expedito  Y  además  no  podian  perseguir  á  los  buques  enemigos 
'que  e   brigaban  en  la  costa  pudiendo  «aveg-  con  -nos  agua^ 
Por  otra  oarte  los  ingleses  no  podian  atacar  de  frente  á  buques  que 
íes  of  éciaTmi  nLro  de  piezas  de  artillería  y  ^e  m«^»J- 
calibre-  pero  con  la  mayor  celeridad  de  los  suyos  y  una  destreza  en 
a  navegación,  introducían  el  desorden  en  los  contrarios,  hacién- 
dolencupars;  al  mismo  tiempo  en  rechazar  ataques  por  puntos 

""cVn'^rvarieda;  de  sucesos  se  puso  por  entonces  término  a. 
combale.  Ciertas  yo  los  ingleses  de  que  los  españoles  no  intentaban 
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nrrle  V  DÍmero  de  sus  Davios;  que  le  euviana  los  vivares  y  muo^ 
SiVu^e  e,au  «eoesaHes;  .»«  »»f ^J-lS Se'^ 

rr;r:r.:r  -MÍteVe^ü'ei  .^^ ,« .. 

San  las  ua.es  zelaudesas  y  holaudesasi  que  las  b"f  J"=  « 
Ealsuuid. erau  de  Uausporle  , «.lo  para couduo.r  sus  tro- 
na^  V  de  ninffan  modo  navios  de  combale. 
'"Soío  agSaba,  en  efecto,  el  duque  de  Parma  el  que  a  a  ma 
se  le  aproximase  para  emprender  la  expedición  con  un  ^ér  lo  de 
cerca  de  treinta  mil  hombres  que  mandaba.  7«f .  »?,  !^°'' .^g. 
puestos  y  preparados  en  los  puntos  de  «^^jof ,  ^^^^^^^^ 
ta  Dunkerque.  Porque  no  cayesen  en  manos  de  l^^  «neuJ'gos 
barcos  que  habia  hecho  construir  en  Amberes  en  lugar  e  hace  le 
descendí  el  Escalda,  los  habia  hecho  subir  ^as  a  Gante    <)  J*^» 
dándolos  después  por  medio  de  canales  hasta  «"  >     P^J^^^  ^^ 
dicados.  TodS  estaba  listo.  Los  hombres  los  cabal  os,  la  an  Hería 
los  víveres,  las  municiones,  las  barcas  No  se  ag^'^^ff^J.'' ^^ 
la  última  seüal  de  embarco,  contando  siempre  en  la  ^V^^^^^l 
de  la  armada,  cuando  á  los  oidos  del  de  Parma  llego  la  noticia  de 

''"SÍSI  la  armada  surta  cerca  del  puerto  de  C.ais.  s^^^^^^^^^^ 
duque  de  Medinasidonia  hubiese  decidido  el  punto  í'  ¿"^  ^^fj  ^ 
conducirla  para  proteger  la  salida  del  de  P;^^- P"^i  ^^^^^^  „ 
landesas  y  holandesas  le  estaban  obstruyendo  e  PJ«».  ^  ;™^^^^ 
etectoque  aquella  escuadra  encontrase  puertos  de  bas  "Jf  ^^^^^ 
buques  tan  crecidos,  ni  pudiese  dar  caza  h  los  que  siendo  de  mucho 
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menos  porte  se  abrigaban  tan  fácilmente  en  cualquier  costa.  Se  vi6 
bien  por  experiencia,  que  si  hubo  gran  cuidado  [en  construir  bu- 
ques grandes  que  impusiesen  por  su  aspecto  formidable,  no  se  tu- 
vieron presentes  ni  los  mares  donde  iban  á  guerrear  ni  la  clase  de 
los  buques  que  deberían  de  tener  al  frente.  Por  las  costas  de  Flan- 
des  y  Holanda  hormigueaban  los  buques  de  los  estados  atentos  k 
impedir  la  salida  del  de  Parma:  por  las  de  Inglaterra  estaban  en 
continua  vigilancia  los  ingleses.  Se  hallaba  entre  sus  jefes,  como  ya 
sabemos,  el  famoso  Drake,  que  tan  formidable  se  había  hecho  á  los 
españoles,  no  solo  por  sus  expediciones  en  nuestras  posesiones  de 
ultramar,  sino  por  sus  mismos  desembarcos  en  vanos  puntos  de  la 
Península.  Valiéndose  este  de  la  oscuridad  de  la  noche,  salió  en  di- 
rección de  la  armada  con  ocho  buques  viejos,  embadurnados  de 
brea  y  llenos  de  materias  inflamables,  á  quienes  puso  fuego  inme- 
diatamente que  los  vio  metidos  dentro  de  la  escuadra  de  los  espa- 
ñoles. Se  sorprendieron  estos  con  tan  extraordinaria  aparición,  y 
al  daño  material  que  hicieron  los  brulotes  en  los  buques  que  se  in- 
cendiaron, se  siguió  el  desorden  y  la  confusión  que  en  todos  se  in- 
trodujo, levando  algunos  las  anclas  con  precipitación  para  huir  del 
peligro,  mientras  otros  participaron  del  incendio  que  quisieron  apa- 
gar en  los  que  ardian.  Algunos  que  se  hablan  hallado  en  el  sitio  de 
Amberes  y  sido  testigos  de  los  brulotes  lanzados  por  la  plaza,  te- 
mieron una  explosión  parecida  k  la  antigua  cuando  se  voló  el  puen- 
te construido  por  Farnesio,  y  con  él  mas  de  ochocientos  de  sus  de- 
fensores. Con  esta  idea  huyeron  precipitadamente,  mientras  el  ge- 
neral espaOol,  creyéndose  atacado  por  la  escuadra  inglesa,  no  acer- 
tó á  dar  disposición  alguna  que  cortase  los  desórdenes  de  aquel  con- 
flicto. Este  ataque  no  tuvo  efecto,  pues  los  ingleses  trataron  solo  de 
esparcir  la  consternación  en  los  buques  enemigos.  No  pocos  de  es- 
tos se  incendiaron,  algunos  encallaron  en  la  costa,  otros  fueron 
capturados,  habiéndose  alejado  demasiado  del  grueso  de  la  armada. 
No  podia  ser  mas  grave  la  situación  en  que  el  duque  de  Medi- 
nasidoQia  se  encontraba.  Sin  poder  acercarse  á  las  costas  de  Flan- 
des,  sin  poder  recibir  las  tropas  de  tierra  detenidas  por  las  naves 
holandesas,  sin  poder  erapefíar  una  batalla  decisiva  con  la  escua- 
dra inglesa  que  solo  queria  empeOar  escaramuzas,  trató  de  dejar 
aquel  fondeadero  peligroso,  y  no  queriendo  internarse  otra  vez  en 
el  canal,  tomó  la  resolución  de  navegar  hacia  el  norte  y  rodear,  si 
era  necesario,  toda  la  isla  de  la  Gran  Bretaña.  Algunos  dicen  que 


fué  su  primer  proyecto  retroceder  por  el  canal.  En  los  mismos  mo- 
mentos de  zarpar  ó  cuando  habia  ya  navegado  algunas  leguas  pues 
en  esto  no  están  conformes  los  historiadores,  sobrevino  una  horro- 
rosa tempestad  que  dispersó  la  armada,  causando  el  naufragio  de 
no  pocos  buques.  Los  que  se  salvaron  del  desastre  continuaron  su 
rumbo  hacia  el  Norte  por  unos  mares  muy  poco  conocidos  de  la 
mayor  parte  de  aquellos  navegantes.  A  cada  paso  se  iban  perdien- 
do buques,  unos  que  iban  á  pique  por  sus  averías,  otros  cogidos 
por  la  escuadra  inglesa  que  de  cerca  los  seguía.  Causa  admiración 
que  no  se  aprovechase  esta  última  de  las  grandes  ventajas  que  le 
ciaban  el  conocimiento  de  aquellos  mares  y  el  estado  de  desorden 
con  que  navegaba  nuestra  armacj^i.  Sin  duda  hubo  flojedad  ó  mala 
inteligencia  entre  sus  diversos  jefes,  mas  también  se  debe  tomaren 
cuenta  el  atraso  en  que  se  hallaba  todavía  el  arte  de  la  navegación 
tanto  en  unos  corao  en  otros.  En  cuanto  á  los  nuestros,  continuaron 
su  rumbo  del  mejor  modo  que  pudieron.  Hubo  mas  pérdidas  de  bu- 
ques al  paso  de  las  islas  Oreadas  en  el  Setentrion  de  Escocia.  Con- 
tinuaron las  mismas  pérdidas  en  las  Hébridas,  situadas  en  los  mis- 
mos parajes  mas  hacia  el  poniente.  Otros  diez  buques  perecieron 
en  las  costas  de  Irlanda.  Al  fin,  después  de  mil  desastres,  llego  el 
duque  de  Medinasidonia  á  las  costas  de  Cantabria  con  los  restos,  y 
estos  destrozados,  de  una  armada  que  pocos  meses  antes  se  había 
presentado  como  la  señora  de  los  mares.  Desembarcó  el  duque  en 
Santander;  Oquendo  en  San  Sebastian,  y  Juan  Martínez  deRecalde 
en  la  CoruBa.  donde  se  hallaban  preparados  veinte  y  cinco  buques 
para  reforzar  la  armada.  Se  dice  que  de  los  ciento  treinta  y  cinco 
bajeles,  no  contando  los  de  carga  de  que  se  componía,  perecieron 
mas  de  la  tercera  parte,  y  que  de  los  veinte  y  ocho  ó  veinte  y  nue- 
ve mil  hombres  se  echaron  menos  cerca  de  doce  mil,  unos  náufra- 
gos, otros  cogidos  prisioneros,  otros  muertos  k  manos  de  la  enfer- 
medad y  de  la  miseria. 

Tal  fué  el  triste  fin  de  una  expedición  cuyos  preparativos  dura- 
ron tres  años  y  costaron  á  Felipe  H  inmensas  sumas.  La  fama  que 
habia  esparcido  por  el  mundo  la  noticia  de  aquel  armamento  for- 
midable, trasmitió  ahora  con  no  menos  rapidez  las  calamidades  y 
desastres  que  fueron  su  solo  resultado.  Es  opinión  vulgarmente  re- 
cibida en  España,  que  solo  las  tempestades  fueron  la  causa  de  las 
desgracias  y  descalabros  de  la  armada  de  Felipe.  Mas  el  hecho  es 
que  antes  de  sobrevenir  la  tempestad,  no  habia  conseguido  ventaja 
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akuna  sobre  la  escuadra  inglesa,  habiendo  experimentado  al  con- 
aTa  ¡unas  pérdidas:  que  por  haber  pensado  mas  en  construir 
baieles  grandes  que  en  el  estado  de  las  cosías  de  Flandes    no  pu- 
dín tom     en'ellos  puerto  alguno:  que  entre  el  duque  de  Parma 
y  entre  el  de  Medinasidonia  mediaban  los  navios  zelandeses  y  h  - 
andeses  experimentados  en  aquellas  costas,  y.^^^^P'^J:  ^^/^^f;"" 
dos  bajos:  que  se  hizo  imposible  la  comunicación  «"t^e  'as  ^uerz^^ 
de  una  v  otra  parte,  y  que  con  los  veinte  y  ocho  mil  hombres  que 
líala  en  la  armlda,  hubiese  sido  gran  te-ridad  hacer  des- 
embarcos en  Inglaterra,  tan  bien  preparada  h  recibir  las  tropas 
ext      eL.  Aun  con  la  reunión  de  las  preparadas  por  Farnes.oh- 
biese  sido  muy  aventurado  quer^  apo  erarse    .'«va  fuerza       un 
pais  donde  reinaba  un  espíritu  nacional  y  un  odio  á  la  invasión  e 
Saüola  capaces  de  oponer  en  todas  partes  medios  de  una  invenci- 
Ee  resistencia.  Amaba  la  Inglaterra  á  su  reina,  y  Prendiendo  d 
mil  motivos  de  nacionalidad,  mediaban  los  intereses  de  la  r  I  gion 
protestante,  á  cuya  ruina  aspiraban  abiertamente  tanto  Felipe  U 
como  los  demás  príncipes  católicos  que  aplaudían  su  empresa. 

El  desastre  fué  muy  grande  y  la  defraudación  de  las  esperanzas, 
al  parecer  tan  justamente  concebidas,  debió  infundir  sumo  desalien- 
to en  los  que  de  expedición  tan  calamitosa  regresaban.  No  podían 
echarse  nada  en  cara  por  lo  que  toca  al  valor,  á  la  resignación  y  á 
la  constancia  que  en  aquellos  conflictos  desplegaron.  Mas  volvían  á 
su  pais  rotos  y  destrozados,  si  no  se  les  podía  dar  el  nombre  de  ven- 
cidos.  Estaba  el  duque  de  Medinasidonia  abatido  y  receloso  de  pre- 
sentarse ante  la  vista  de  Felipe;  se  hallaba  ya  cubierta  la  nación 
con  el  luto  por  tantas  pérdidas  causadas;  mientras  el  rey  de  üspa- 
ña  ignoraba  todavía  el  resultado  de  la  expedición,  los  desastres  de 
una  armada  que  tanto  dinero  y  tantos  afanes  le  había  costado.  Por 
fin  llegó  un  correo  á  la  corte  con  fatales  nuevas  que  el  duque  de 
Medinasidonia  remitía.  Nadie  se  atrevía  á  introducir  el  mensajero  en 
el  despacho  del  rey,  hasta  que  se  encargó  de  esta  comisión  Lristo- 
bal  de  Mora,  uno  de  los  de  su  cámara.  Cuentan  que  estaba  el  rey 
á  la  sazón  solo  en  su  cuarto  escribiendo  cartas,  una  de  sus  ocupa- 
ciones favoritas.  Recibió  al  mensajero  con  su  seriedad  acostumbra- 
da y  después  de  leer  el  fatal  pliego  que  le  circunstanciaba  Ja  der- 
rota, aseguran  que  dijo:  «Doy  gracias  de  corazón  á  la  Divina  Ma- 
jestad, por  cuya  mano  liberal  rae  veo  con  bastantes  medios  toda- 
vía para  sacar  al  mar  otra  armada,  cuando  l(f  considere  necesario. 
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No  juzgo  que  importe  mucho  el  que  nos  quiten  la  corriente  del  agua 
mientras  permanezca  salva  la  fuente  que  la  producía.»  Concluidas 
Tas  cortas  razones  volvió  á  coger  la  pluma  y  continuó  escribiendo 
Sn  aspecto  y  ademan  de  un  hombre  que  acaba  de  recibir  «na  no- 
SaS  rente,  dejando  atónitos  al  cortesano  y  al  correo    No  s 
ued   garantizar  semejante  anécdota  forjándose  tantas,  sobre  tod 
L  semejantes  casos.  Mas  todos  convienen  en  que  Felipe  I  recibió 
la  notica  con  su  misma  serenidad  y  templanza  acostumbrada  cuan- 
do le  llegaban  otras  favorables;  que  no  se  mostró  n.  cons  er„ado 
ni  abatido;  que  mandó  dar  gracias  á  Dios  por  haber  tenido  la  bon- 
dad de  conservarle  parte  de  la  escuadra,  y  que  mandó  tornar  dis- 
posiciones y  distribuir  cuantiosdS  donativos  para  la  cura  de  los  en- 
fermos y  heridos,  premios  á  los  que  mas  se  habían  distinguido    é 
indemnizaciones  por  los  perjuicios  padecidos.  El  duque  de  Medina- 
sidonia, que  tanto  recelo  tenia  de  presentarse  delante  del  monarca, 
fué  recibido  sin  ninguna  demostración  de  desagrado. 

Se  celebró  en  Inglaterra,  como  era  natural,  «■»  desastre  que  de 
tan  graves  peligros  la  había  libertado.  Se  presento  la  rem  l«^b« 
rodeada  de  su  corte,  de  los  principales  personajes,  de  las  cama  a 
del  parlamento,  en  la  catedral  de  San  Pablo,  á  dar  gracias  á  Dios 
por  el  triunfo  y  victoria  de  sus  armas.  Se  manifestaron  como  en 
Srocesion  de  triunfo  las  banderas,  cañones,  armas  y  demás  despo- 
jaos cogidos  á  los  enemigos,  y  con  el  mismo  aparato  fueron  condu. 
cidos  á  la  torre  de  Londres,  donde  todavía  se  conservan.  Resona- 
ron en  Londres  aclamaciones  á  la  reina  por  tau  feliz  motivo,  y  con 
toda  suerte  de  festejos  públicos  se  celebró  la  derrota  de  los  extran- 
jeros que  de  una  invasión  al  pais  habían  amenazado. 

El  año  siguiente  de  1589  se  preparó  una  expedición  en  Ingla- 
terra contra  Portugal,  con  objeto  de  restablecer  en  aquel  reino  a 
don  Antonio.  Se  comprometió  la  reina  á  suministrarle  ciento  y 
veinte  navios,  con  veinte  mil  hombres  y  tres  mil  marineros;  obli- 
gándose don  Antonio  á  ser  reconocido  en  Portugal  a  los  ocho  días 
de  desembarcar,  y  que  entonces  pagaría  á  la  reina  por  sus  ade- 
lantos cinco  millones  de  oro  y  trescientos  mil  f  udos  *n"a hnente, 
quedándole  á  mas  el  derecho  de  aprontar  armadas  en  Lisboa  cuan- 
do lo  juzgase  necesario.  Se  nombró  general  de  mar  á  Drake,  y  ai 
coronel  Norris  jefe  de  las  tropas  de  desembarco.  Se  aprontaron  a 
efecto  los  vefnte  mü  hombres;  mas  los  buques  fueron  "inchos  me- 
nos, siendo  también  escasos  los  víveres  y  las  municiones.  En  el 
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mar  se  enconlraroo  con  unos  buques  anseáticos  que  apresaron  para 
tener  este  aumento  de  escuadra;  mas  si  consiguieron  así  llevar  su 
gente  mas  desahogada  no  adquirieron  nuevos  víveres  y  municiones 
que  les  eran  necesarios.  No  se  arredraron,  sin  embargo,  con  este 
inconveniente,  y  siguieron  impávidos  su  marcha.  Iban  destinados 
como  hemos  dicho  á  Portugal;  mas  habiendo  sabido  en  el  camino 
que  se  preparaba  en  la  Coruña  una  expedición  contra  Inglaterra 
ó  tal  vez  con  otro  motivo,  se  acercaron  á  las  costas  de  Galicia.  En- 
traron sin  obstáculo  en  la  bahía  de  la  Coruña,  donde  se  hallaba  á 
la  sazón  el  almirante  Recalde,  y  quemaron  varios  buques  españo- 
les. En  seguida  desembarcó  la  tropa  en  la  costa  inmediata,  y  des- 
pués de  haber  derrotado  un  cuerpo  de  tropas  que  les  salieron  al 
encuentro,  pusieron  sitio  á  la  Coruña,  donde  se  hallaban  como  unos 
setecientos  hombres  divididos  en  siete  compañías.  Sin  grande  difi- 
cultad tomaron  por  asalto  la  parte  baja  de  la  población  ó  pescade- 
ría, que  entraron  á  saqueo.  En  el  ataque  de  la  alia,  que  es  la  ver- 
dadera plaza,  encontraron  una  fuerte  resistencia,  habiéndose  puesto 
á  la  cabeza  de  las  tropas  su  gobernador  el  marqués  de  Cerralvo, 
quien  hizo  jugar  la  artillería.  Los  vecinos  tomaron  parte  en  la  de- 
fensa. Todavía  recuerdan  con  satisfacción  los  habitantes  de  aquel 
pais  el  nombre  María  Fernandez  Pila,  mujer  esforzada  que  anima- 
ba á  las  otras  con  su  ejemplo,  y  que  mató  con  una  pica  á  un  alfé- 
rez inglés  que  subia  con  una  bandera  en  la  mano  cuando  el  primer 
asalto  de  los  enemigos.  Otros  dos  dieron  en  que  se  les  rechazó  con 
la  misma  valentía.  También  recurrieron  á  la  mina,  y  aunque  la 
primera  voladura  fué  de  poco  efecto,  la  llevaron  mas  adelante  don- 
de la  explosión  echó  abajo  una  especie  de  baluarte;  mas  los  nues- 
tros que  estaban  preparados  para  aquel  estrago  rechazaron  el  asal- 
to, que  los  enemigos  dieron  formando  tres  columnas.  Al  mismo 
tiempo  atacaron  al  castillo  de  San  Antonio  donde  no  tuvieron  mejor 
éxito.  Volvieron  á  asaltar  escogiendo  otro  paraje  mas  débil,  y  fue- 
ron igualmente  desgraciados.  También  adoptaron  el  expediente  de 
poner  fuego  á  la  ciudad;  mas  los  soldados  y  los  habitantes  todos, 
euyo  valor  no  puede  encarecerse  lo  bastante,  lograron  apagarle. 
En  fin,  después  de  doce  dias  de  sitio  en  que  los  sitiados  se  negaron 
á  toda  capitulación,  se  retiraron  los  ingleses.  Y  después  de  des- 
truir y  saquear  cuanto  se  les  vino  á  las  manos,  se  embarcaron  to- 
mando el  rumbo  de  Lisboa.  ^ 
Mientras  tanto  sabedor  el  rey  de  la  expedición  de  los  ingleses. 


habia  dispuesto  la  formación  de  un  ejército  cuyo  mando  se  confió  & 
don  Fernando  de  Toledo,  nombrándose  maestre  general  á  don  Fran- 
cisco Bobadilla.  Se  dio  el  cargo  de  la  caballería  á  don  Alfonso  de 
Vargas,  y  se  le  mandó  tomar  inmediatamente  el  camino  de  Lisboa. 
Al  mismo  tiempo  se  ponia  en  estado  de  defensa  las  costas  de  Gra- 
nada y  Andalucía,  y  se  armaban  galeras  para  ir  á  reunirse  con  las 

de  Lisboa. 

Por  su  parte  el  archiduque  Alberto,  virey  de  Portugal,  había 
tomado  sus  medidas  para  recibir  á  los  ingleses.  Le  auxiliaban  el 
conde  de  Fuentes  y  el  marqués  de  Portoalegre,  reuniendo  cuantas 
fuerzas  se  encontraron  disponibles.  Don  Alonso  de  Vargas  no  habia 
llegado  todavía;  mas  no  faltó  con  qué  guarnecer  bien  á  Lisboa  y 
ponerla  al  abrigo  de  un  golpe  de  mano,  que  era  lo  esencial  en  aque- 
llos críticos  momentos. 

Se  reducía  el  problema  de  la  expedición  de  don  Antonio  á  si  se 
le  levantaría  ó  no  el  pais  á  su  favor  con  la  noticia  de  su  desem- 
barco. ^ 

A  mediados  de  junio  llegó  á  Peniche,  cuya  guarnición  abandonó 
la  plaza,  retirándose  á  Torres-Vedras.  Los  ingleses  desembarcaron 
en  seguida,  y  quedándose  en  este  punto  don  Antonio  con  dos  mil 
hombres  se  puso  en  marcha  Norris  al  frente  de  diez  mil,  y  llegó  k 
Torres-Vedras,  donde  se  entró  sin  dificultad,  proclamando  en  se- 
guida á  don  Antonio.  Drake  se  situó  cerca  de  Cascaes  para  entrar- 
se por  el  Tajo  cuando  fuese  necesario. 

Avanzó  Norris  hacia  Lisboa.  El  archiduque,  determinado  á  re- 
sistirse, mandó  quemar  todos  los  almacenes  fuera  de  muros,  y  se 
preparó  dentro  para  sostener  un  sitio  si  fuese  necesario.  Trató  de 
asegurar  las  personas  que  pasaban  por  mas  adictas  á  don  Antonio, 
mientras  las  que  habían  seguido  la  parcialidad  del  rey  y  los  espa- 
ñoles residentes  en  Lisboa,  temían  la  vuelta  al  poder,  del  prior  que 
estaba  á  las  puertas.  Hubo  en  la  capital  momentos  de  mucha  con- 
fusión, mas  ningún  pronunciamiento  en  favor  del  príncipe  pros- 
cripto. 

Siguió  Norris  avanzando  poco  á  poco,  y  entró  en  los  arrabales  de 
la  capital,  que  puso  á  saco;  para  tomar  á  viva  fuerza  la  ciudad  no 
tenia  medios,  pues  aquella  guarnición  crecía  y  el  archiduque  pre- 
paraba activamente  su  defensa. 

El  pais  estaba  quieto.  Ni  las  proclamas  de  don  Antonio  ni  las 
cartas  que  escribió  á  sus  numerosos  partidarios  producían  el  menor 
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efecto.  El  duque  de  Braganza  se  presentó  en  Lisboa  con  cien  infan- 
tes y  cien  caballos,  poniéndose  á  disposición  del  archiduque.  Pocos 
dias  después  llegó  don  Alonso  de  Vargas  con  su  gente.  Al  mismo 
tiempo  eolró  en  la  capital  otro  refuerzo  de  seiscientos  hombres  de 
Entre-Duero  y  Mifio;  de  modo  que  el  archiduque  tema  ya  medios 
de  mandar  hacer  salidas.  Así  se  hizo  en  efecto  por  dos  veces,  mas 
sin  fruto  por  una  y  otra  parte  al  fin  de  una  hora  de  refriega. 

Viendo  el  coronel  inglés  que  nadie  en  Lisboa  se  moviaá  favor  de 
don  Antonio,  que  el  pais  estaba  quieto,  y  que  seria  inútil  intentar 
un  ataque  á  viva  fuerza  sobre  una  plaza  dispuesta  á  resistirle,  le- 
vantó sus  reales  y  se  movió  camino  de  Cascaes,  á  donde  llegó  sm 
obstáculo,  k  pesar  de  que  el  conde  de  Fuentes  trató  de  picar  su  re- 
taguardia. Con  Drake,  surto  en  aquel  puerto,  concertó  la  vuelta  de 
la  expedición  á  Inglaterra,  y  aunque  don  Antonio  se  oponía,  fué 
preciso  hacerlo  así,  pues  Drake  no  había  sido  mas  feliz  por  mar 
que  el  coronel  en  tierra.  Por  otra  parte  carecían  de  víveres,  y  los 
buques  se  hallaban  medio  infestados;  tan  grande  era  el  número  de 
los  enfermos.  La  expedición  levó  ancfts  y  tomó  la  vuelta  de  Ingla- 
terra, á  donde  llegó  poco  mas  de  la  mitad  de  los  buques  y  la  gente 
que  con  la  vana  esperanza  de  un  gran  botín  se  había  embarcado  sin 
saber  apenas  el  objeto  de  la  empresa. 


CAPÍTULO  il 


.s„„.os  de  .os  Paises-Bajos  después  del  descaíalo  de  la  ^^^^¿  J^^^^s 
,nnm —Rpnulsa —Siguen  las  operaciones  con  poca  acmiuau.     xu 
ZsTilan  los  eUles  e'n  Ri.berg  ,  Certr«ide.berg.-B.c«pera  el  pnn- 
cipe  Mauricio  á  Breda  (l).-{1588-4590). 


Fué  testigo  el  duque  de  Parma  del  descalabro  de  la  armada  es- 
pacia Spoder  dar  paso  alguno  en  su  socorro.  Aguardando  con 
sus  tropTs  U  tas  el  momento  favorable  de  pasarlas  á  su  bordo,  vió 
de  tu  o  dos  sus  trabajos  para  aprestar  un  armamento  que  iba 
;  producirle  tanta  gloria.  A  esta  mortificación  an  natu  - - 
hombre  de  su  temple  y  sentimientos ,  se  agregaba  e  disgusto  de 
saber  que  se  le  atribuía  una  gran  parte  del  malogro  de  la  emp     a 

Decian'sus  émulos,  que  ^  presentarse  l^'^^^'^ZZSl^ri 
de  tierra  íi  bordo  de  la  armada,  no  se  hubiese  visto  precisada  á  es 

t  tantos  días  delante  del  puerto  de  Calais ,  V^'^^^^^^^l^^^^^ 
desembarco  en  Inglaterra  antes  que  sobreviniese  la  horro  osa  tem 
pestad.  No  dejó  de  fomentar  estos  rumores  el  mismo  duque  de  Me- 
dinasidonía.  sucediendo  en  eslo  como  en  tactos  casos  fj^-^^^^^^^ 
que  cada  uno  achaca  á  culpa  ajena  lo  que  ha  sido  efecto  de  la  suya 
Tenia  en  defensa  el  príncipe  de  Parma  la  simple  consideración   e 
que  er¿  imposible  verificar  semejante  traslación  k  un  hombre  des 
Jrovislo  de  buques  para  contrarestar  á  los  zelandeses  y  holandeses. 

(1)   LM  «ismas  autoridades  que  eo  todo,  los  capítulos  relativos  »  lo.  Palse-Bal».. 
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que  en  las  costas  de  Flaodes  hormigueaban,  pues  los  barcos  que  él 
habia  mandado  construir  no  eran  de  combate  y  sí  solo  de  trasporte 
para  conducir  sus  tropas  al  abrigo  de  la  escuadra.  Era  pues  nece- 
sario que  este  se  hubiese  acercado  á  las  costas  para  apoyar  la  salida 
del  de  Parma,  aproximación  muy  difícil,  como  ya  hemos  dicho,  por 
lo  crecido  de  sus  buques,  nada  á  propósito  para  costas  de  tan  poco 
fondo.  La  falta  estaba,  pues,  en  los  que  habían  preparado  aquella 
escuadra  sin  arreglar  la  dimensión  de  los  navios  á  los  mares  en  que  . 
tenían  que  presentarse;  no  en  el  de  Parma,  que  debía  de  confiar  na- 
turalmente en  su  posibilidad  de  salir  al  abrigo  de  las  naves.  Pero 
como  en  estas  disputas  y  controversias  no  reina  jamás  la  buena  fe, 
natural  era  que  sin  dar  á  todas  estas  razones  el  suficiente  peso,  cir- 
culasen en  España,  en  Italia  y  otras  naciones  extranjeras  rumores 
poco  favorables  á  la  buena  fama  de  Alejandro.  Que  mediasen  en 
eso  deseos  de  malquistarle  con  el  rey  ,  tanto  en  las  personas  de  su 
corte  como  ei\  otras  de  mas  alta  clase  ,  es  muy  probable  teniendo 
en  consideración  los  triunfos  obtenidos  por  el  duque  en  los  Paises- 
Bajos.  Ni  á  los  estados,  ni  á  la  reina  de  Inglaterra  ,  ni  á  los  demás 
enemigos  de  Felipe  11  convenia  la  presencia  en  Flandes  de  una  per- 
sona cuya  capacidad  militar  les  habia  sido  tan  funesta.  Que  em- 
pleasen cuantos  medios  fuesen  posibles  para  romper  la  buena  inte- 
ligencia en  que  estaba  con  el  rey,  debe  presumirse  fácilmente:  que 
la  reina  Isabel  no  fuese  la  menos  activa  en  propalar  estos  rumores, 
fmvece  natural  en  una  princesa  astuta  á  quien  el  duque  de  Parma 
hacía  tanta  sombra.  Algunos  dicen  que  se  llegó  hasta  tentar  su  fide- 
lidad con  la  perspectiva  de  mas  grandes  ventajas  sí  se  apartaba  de 
la  obediencia  de  Felipe,  y  que  Farnesio  recibió  estas  insinuaciones  6 
consejos  con  las  muestras  del  mas  sentido  enojo.  El  hecho  es  que 
en  nada  se  alteró  su  buena  inteligencia  con  el  rey,  como  lo  demues- 
tra toda  su  conducta  sucesiva,  y  que  después  de  frustrados  sus  de- 
signios de  pasar  á  Inglaterra,  se  aplicó  á  continuar  la  guerra  en  el 
pais  con  su  actividad  acostumbrada. 

La  reunión  de  tantas  fuerzas  para  dicho  desembarco  sobre  aquel 
pais  le  podía  ser  útil,  á  lo  menos,  para  acabar  de  reducir  á  la  obe- 
diencia del  rey  todas  las  provincias  disidentes.  No  era  sin  duda  des- 
preciable el  número  de  cuarenta  mil  hombres  de  guerra,  cuando 
Alejandro  llevaba  ya  reducidas  las  meridionales,  que  eran  sin  duda 
las  mas  ricas.  Mas  la  fuerza  de  los  ejércitos  de  entonces  no  podia 
ser  permanente  por  lo  mucho  que  costaba.  Se  las  reunía  en  las 
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grandes  necesidades:  se  licenciaban  cuando  habían  pasado  los  mo- 
tivos Así  sucedió  sin  duda  con  las  de  Alejandro,  pues  de  otra  ma- 
nera hubiese  continuado  la  guerra  con  mas  viveza  y  mas  ventaj^^- 
sos  resultados  para  el  rey  de  EspaCa.  Por  otra  parle  se  hallaban 
los  estados  cada  vez  mas  animosos  con  los  reveses  que  acababa  de 
padecer  su  antiguo  soberano.  Habían  aprovechado  el  respiro  que 
les  había  dado  Farnesio  allegando  nuevas  fuerzas  de  tierra  y  mar, 
aumentando  las  fortificaciones  de  las  plazas,  y  creándose  nuevas 
riquezas  debidas  á  la  navegación  y  á  la  industria.  A  la  cabeza  del 
pais  continuaba  el  príncipe  Mauricio,  tan  hábil  en  las  ^rtes  del  go^ 
bierno  y  mas  hombre  de  guerra  que  su  padre.  Aunque  no  podía 
llamarse  rival  de  Farnesio,  se  mostraba  un  digno  competidor  suyo, 
cuyo  genio  le  ponía  muchas  veces  en  apuro. 

Con  estos  preliminares  pasaremos  al  simple  relato  de  la  conti- 
nuación de  aquella  guerra.  Habia  pasado  ya  lo  principal  de  la  bue- 
na estación  del  año  1588  ,  y  no  podia  por  lo  mismo  ser  muy  larga 

la  campaña. 

Dividió  el  duque  de  Parma  su  ejército  en  tres  trozos.  Puso  el  uoo 
al  mando  del  conde  Ernesto  de  Mansfeld ,  con  orden  de  situarse  ep 
la  provincia  de  Güeldres;  envió  el  segundo  al  electorado  de  Colonia, 
donde  el  arzobispo  Ernesto  acababa  de  perder  á  Bonna,  mientras 
el  mismo  duque  á  la  cabeza  del  tercero  pasó  á  poner  sitio  ala  plaza 
de  Berg-op-zoom ,  que  acababa  de  ser  tomada  por  los  estados,  y 
donde  se  hallaba  de  gobernador  el  coronel  Norris  con  un  cuerpo 
considerable  de  ingleses. 

Está  la  plaza  situada  sobre  el  rio  Zoom  ,  que  desemboca  en  el 
Escalda,  mucho  mas  abajo  de  Amberes.  Como  todas  las  de  aquel 
pais  está  rodeada  de  terrenos  pantanosos ,  fáciles  de  inundar  por 
medio  de  canales.  A  las  inmediaciones  se  halla  la  isla  de  Tolem, 
una  de  las  muchas  que  forman  los  diversos  brazos  de  aquel  no  cau- 
daloso. Es  Berg-op-zoom  la  última  plaza  de  Brabante  por  aquella 
parte,  y  la  única  de  la  provincia  que  no  estaba  sujeta  á  la  obedien- 
cia de  las  armas  españolas.  Trató  Alejandro  de  comenzar  la  expug- 
nación de  la  plaza  con  la  de  Tolem  ,  y  con  este  objeto  mandó  al 
marqués  de  Benti  con  sus  valones.  Marchó  en  efecto  este  jefe  ,  mas 
tuvo  que  desistir  de  la  empresa  por  lo  inaccesible  de  la  isla  y  la 
resistencia  que  pusieron  al  desembarque  la  guarnición  de  un  castillo 
fuerte  que  la  defendía.  Desesperanzado  el  de  Parma  de  su  pose- 
sión, aplicó  todas  sus  fuerzas  á  la  toma  de  la  plaza. 
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Para  llegar  á  sus  murallas  Decesilabaa  los  españoles  apoderarse 
de  un  castillo  fuerte  que  tenían  por  delante  y  que  les  servia  de  ba- 
luarte. Se  hallaba  guarnecido  este  castillo  por  ingleses  como  el  cuer- 
po de  la  plaza.  En  él  tenia  inteligencias  Alejandro  por  medio  de  al- 
gunos españoles.  Sea  porque  así  lo  deseasen  ó  por  ficción  y  obrando 
de  orden  de  sus  superiores,  les  propusieron  algunos  soldados  ingle- 
ses el  abrir  las  puertas  del  castillo  á  las  tropas  de  Alejandro.  Hubo 
mensajes  de  una  y  otra  parte,  y  el  duque  de  Parma  dio  garantías 
de  cuantiosas  recompensas  por  el  rey,  á  tener  ejecución  lo  prome- 
tido. En  medio  de  estas  negociaciones  tuvo  avisos  el  gobernador  in- 
glés de  cuanto  se  tramaba,  y  para  adormecer  mejor  á  los  españoles 
y  cogerlos  en  un  lazo  hizo  que  el  plan  pasase  adelante,  sirviéndose 
de  los  mismos  instrumentos  que  ahora  trabajaban  por  su  propia 
cuenta.  Cuando  á  los  españoles  se  hizo  ver  que  la  cosa  estaba  ya 
arreglada,  se  presentó  uno  de  los  supuestos  conjurados  en  su  cam- 
po cerrada  ya  la  noche,  y  les  manifestó  que  dentro  de  una  hora  á 
una  seña  convenida  se  les  abrirían  las  puertas  de  la  plaza.  Se  des- 
tacaron treinta  hombres  para  que  acompañados  del  falso  espía  se 
acercasen  sigilosamente  á  las  puertas  del  castillo.  A  poca  distancia 
de  este  cuerpo  de  descubridores  se  puso  en  movimiento  el  tercio  de 
Sancho  de  Leiva  para  echarse  rápidamente  sobre  la  puerta  al  ins- 
tante que  !a  abriesen.  Con  esta  confianza  marchaban  las  tropas  sin 
que  les  arredrase  la  oscuridad  ni  el  tener  que  atravesar  terrenos 
pantanosos. 

Al  llegar  á  la  puerta  del  castillo  los  descubridores  ,  se  les  escapó 
el  guia  envuelto  en  la  oscuridad  sin  que  pudiesen  dar  con  su  per- 
sona. Era  ya  demasiado  tarde  para  reparar  su  error,  pues  ya  cono- 
cieron que  los  había  vendido  aquel  falso  confidente.  Había  en  efecto 
acudido  la  guarnición  del  castillo  á  las  murallas  correspondientes  á 
la  puerta  y  comenzaron  á  hacer  fuego  sobre  los  treinta  hombres, 
dejándolos  atónitos,  sin  medio  de  huir  ó  repararse.  El  tercio  que 
seguía  las  huellas  ,  en  lugar  de  retroceder  como  las  circunstancias 
se  lo  aconsejaban  ,  avanzó  con  precipitación  en  auxilio  de  la  van- 
guardia, sin  sospechar  todavía  la  traición  de  que  era  victima.  Re- 
cibieron así  los  tiros  de  los  arcabuces  y  las  baterías,  sin  poder  uti- 
lizar los  suyos,  pues  los  enemigos  estaban  á  cubierto.  Tuvieron  al 
fin  que  retroceder  después  de  una  pérdida  muy  considerable  entre 
heridos  y  muertos.  En  cuanto  al  duque  de  Parma,  viéndose  burlado 
por  los  falsos  confidentes,  sin  esperanza  ya  de  hacerse  dueño  aviva 
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fuerza  del  castillo,  se  vio  obligado  á  retirarse  de  la  plaza ,  mas  no 
sin  hacer  construir  antes  algunos  fuertes  en  los  alrededores  ,  para 
que  le  sirviesen  de  apoyo  cuando  volviese  á  otro  sitio ,  y  tener  en- 
cerradas á  las  tropas  que  la  guarnecían. 

Mas  feliz  fué  la  división  que  á  las  órdenes  del  conde  de  Chimay 
envió  el  duque  al  territorio  de  Colonia.  Se  había  apoderado  de  la 
plaza  de  Bonna  el  general  Schenken  de  la  parcialidad  de  Truschen, 
y  el  elector  Ernesto ,  sin  medios  de  recuperarla ,  había  remitido  al 
expediente  de  ajustar  con  Scheíiken  una  tregua.  Con  esto  no  era  lo 
que  convenía  al  duque  de  Parma,  por  la  proximidad  de  los  enemi- 
gos á  los  Países-Bajos,  envió  de  concierto  con  el  elector  las  tropas 
referidas,  donde  además  del  conde  de  Chimay  se  contaba  el  italiano 
Capisucci  y  al  español  Pedro  de  Tasis.  Se  presentó  el  cuerpo  expe- 
dicionario al  frente  de  la  plaza  de  Bonna  situada  á  la  izquierda  del 
Rín,  con  algunos  castillos  que  la  defienden  por  la  orilla  opuesta. 
Era  la  opinión  de  Tasis  que  se  empezase  por  aquí  el  ataque  ;  la  de 
Chimay,  que  se  acometiese  desde  luego  el  cuerpo  de  la  plaza.  Pre- 
valeció este  dictamen  y  se  comenzaron  las  obras  de  sitio.  Murió  en 
el  reconocimiento  de  una  de  ellas  Tasis ,  capitán  de  gran  mérito  y 
distinguidos  servicios,  y  como  fué  reemplazado  por  Francisco  Ver- 
dugo, opinó  este  á  su  llegada  al  campo  ,  por  lo  mismo  que  habla 
aconsejado  su  antecesor ,  á  saber,  que  comenzasen  los  ataques  por 
las  obras  exteriores.  Del  mismo  parecer  fué  Espinelli ,  maestre  de 
campo  en  las  tropas  italianas.  Accedió  al  proyecto  el  general ;  se 
procedió  al  asalto  por  aquella  parte;  mas  acometieron  las  tropas  tan 
desordenadamente,  que  tuvieron  que  retirarse  con  notable  pérdida. 
En  vista  de  lo  inútil  de  estas  embestidas,  procedió  Chimay  con  or- 
den mas  metódico;  continuó  las  obras  de  sitio,  recurrió  al  medio  de 
las  minas  y  con  su  auxilio  llegó  á  derribar  el  baluarte  principal  que 
avanzaba  hacia  el  campo  en  forma  de  martillo.  A  pesar  de  ser  este 
la  principal  defensa  de  la  plaza ,  no  daban  los  defensores  muestras 
de  rendirse.  El  gobernador  Schenken  se  hallaba  fuera  cuando  em- 
pezó el  sitio,  mas  esta  misma  circunstancia  aumentaba  el  ánimo  de 
los  sitiados ,  que  aguardaban  á  cada  momento  su  llegada  con  re- 
fuerzo de  hombres  y  de  víveres.  Tal  era  en  efecto  el  designio  del 
general  alemán;  mas  le  fué  imposible  penetrar  por  las  líneas  de  los 
sitiadores.  Para  divertir  la  atención  del  conde  de  Chimay,  amagó 
embestir  la  plaza  de  Nuiss,  contando  con  que  el  español  envíase 
algunas  fuerzas  en  su  socorro  y  le  ofreciese  mas  facilidad  de  entrar 
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en  Bonna;  mas  aquel,  sin  pensar  en  moverse ,  solo  se  aplicó  á  es- 
trechar mas  y  mas  el  sitio  de  esta  plaza.  Se  vieron  los  de  adentro 
en  los  últimos  apuros ,  sin  víveres ,  sin  municiones,  con  la  brecha 
abierta.  En  esta  situación,  no  atreviéndose  á  correr  los  azares  de  un 
asalto,  pidieron  capitulación  y  la  obtuvieron ,  permitiéndose  libre 
salida  á  la  guarnición  con  sus  equipajes,  mas  sin  ningunos  honores 

de  la  guerra. 

Libertado  ya  de  enemigos,  encargó  el  duque  de  Parma  al  conde 
de  Mansfeld  el  sitio  de  la  plaza  de  Wachtendonck  situada  en  el  li- 
toral de  la  prvincia  de  Holanda,  fuerte  por  su  construcción  y  mu- 
cho mas  por  el  terreno  pantanoso  donde  está  situada.  Se  presenta- 
ba por  lo  mismo  la  empresa  muy  dificultosa,  y  no  faltaron  quienes 
quisieron  disuadir  á  Mansfeld  de  acometerla;  mas  no  le  hicieron 
impresión,  y  con  toda  confianza  se  presentó  delante  de  sus  muros. 
Para  remediar  los  inconvenientes  del  terreno  mandó  construir  algu- 
nos fuertes,  por  medio  de  los  que  facilitaba  las  comunicaciones  en- 
tre sus  cuarteles.  Mas  los  aproches  de  la  plaza  ofrecían  muchísimas 
dificultades  por  la  imposibilidad  de  abrir  brechas  en  un  terreno  tan 
fangoso.  A  todos  estos  inconvenientes  buscó  remedio  el  conde  de 
Mansfeld,  y  los  trabajos  del  sitio  avanzaban  sin  cesar  aunque  len- 
tamente, k  pesar  de  que  era  mucha  la  actividad  del  general  español 
y  grande  su  tesón  en  llevar  á  término  la  empresa,  es  dudoso  que 
llegase  á  conquistar  la  plaza  sin  el  auxilio  de  las  bombas  que  aca- 
baban de  inventarse  y  se  ensayaron  por  primera  vez  en  este  sitio. 
Hicieron  desde  luego  tan  formidables  proyectiles  su  efecto  natural, 
derribando  edificios,  incendiando  barrios  enteros,  y  sobre  todo  so- 
brecogiendo de  espanto  y  terror  al  vecindario.  Se  pedia  á  voces  la 
capitulación  con  un  enemigo  que  los  amenazaba  de  una  ruina  ine- 
vitable. Mas  el  gobernador  Lantier  se  mostró  sordo  á  tantos  gritos, 
en  sus  apuros  y  desesperación  dispuso  una  salida  á  cuya  cabeza  se 
puso  él  mismo,  trabando  con  el  enemigo  una  pelea  dentro  de  los 
fosos.  Fué  terrible  el  choque,  mas  tuvieron  los  sitiados  que  ceder  al 
mayor  número,  habiendo  quedado  el  gobernador  muy  mal  herido. 
Con  esto  se  aumentó  el  pavor  del  vecindario,  y  no  siendo  ya  un 
obstáculo  la  resistencia  de  aquel  jefe,  se  ajustó  la  capitulación  con 
Mansfeld,  casi  en  los  mismos  términos  que  la  de  Bonna,  saliendo 
la  guarnición  con  equipajes  y  sin  armas. 

\  la  pérdida  de  Wachtendonck  por  los  Estados,  se  siguió  la  de 
Gertruidemberg,  plaza  de  la  Holanda  guarnecida  á  la  sazón  con 


CAPITULO  II. 


31 


tropa  inglesa.  De  la  poca  armonía  que  reinaba  entre  estos  auxilia- 
res y  los  confederados,  no  podían  menos  de  seguirse  infidencias  y 
traiciones.  Por  otra  parte  escaseaban  las  pagas  como  siempre,  y 
los  ingleses  se  quejaban  altamente  de  lo  mal  recompensados  y  aten- 
didos que  se  hallaban  sus  servicios.  Reinaba  mal  espíritu  en  las 
tropas  que  guarnecían  la  plaza  ya  citada,  de  lo  que  noticioso  el 
conde  Lanzavechia,  gobernador  de  Breda,  plaza  muy  vecina  á  la  de 
Gertruidemberg,  intrigó  con  el  de  esta  y  los  principales  de  la  guar- 
nición para  que  pasasen  al  servicio  del  duque  de  Parma,  quien  re- 
compensaría sus  servicios  con  la  liberalidad  generosa  á  que  estaba 
acostumbrado.  Enviaron  en  efecto  los  ingleses  comisionados  á  Ale- 
jandro, brindándole  con  la  entrega  de  la  plaza,  cuyas  proposiciones 
acogió  el  duque  con  muestras  de  cordialidad,  ofreciendo  recompen- 
sas por  tan  gran  servicio.  Para  aprovecharse  de  la  promesa  se  puso 
en  marcha,  camino  de  Gertruidemberg,  con  un  cuerpo  de  tropas  es- 
cogidas, y  fué  tan  á  tiempo  esta  medida,  cuanto  que  el  príncipe 
Mauricio,  sabedor  de  lo  que  en  aquella  plaza  se  tramaba,  se  movia 
por  su  parte  para  entrar  en  ella  antes  que  ocurriese  esta  desgracia. 
Noticioso  Mauricio  que  se  acercaba  el  Juque  de  Parma  con  fuerzas 
superiores,  tuvo  que  retroceder  y  renunciar  á  su  designio.  Los  in- 
gleses, constantes  en  el  suyo,  se  pronunciaron  por  el  duque  de  Par- 
ma, y  le  abrieron  sin  resistencia  las  puertas  de  la  plaza.  Recom- 
pensó Alejandro  con  libertad  esta  traición,  y  dejó  por  gobernador 
en  Gertruidemberg  al  mismo  Lanzavechia,  conservándole  en  el  man- 
do que  tenia  ya  de  la  de  Breda. 

En  abril  del  mismo  a&o  (1589),  se  marchó  Alejandro  á  los  baños 
de  Spá,  por  el  mal  estado  de  su  salud,  dejando  en  su  ausencia  al 
conde  de  Mansfeld  con  el  mando  del  ejército.  No  era  este  jefe  que- 
rido sobre  todo  de  los  españoles,  que  le  tenían  por  poca  afecto  á  los 
de  su  nación  y  por  sobrado  duro.  Comenzaban  á  resistirse  estas 
tropas  de  los  vicios  de  iosubordinacion  y  disciplina  que  se  introdu- 
cen con  una  guerra  dilatada,  en  que  por  precisión  hay  que  soltar 
tantas  veces  el  freno  á  la  licencia.  No  siendo  ya  muy  activas  las 
operaciones,  se  abandonaban  á  todas  las  disipaciones  que  lleva  tras 
sí  la  ociosidad  y  la  profesión  misma  de  las  armas,  en  que  los  hom- 
bres son  mas  sedientos  de  placeres  por  lo  mismo  que  experimentan 
mas  duras  privaciones.  Se  sintió  en  los  campamentos  y  las  guar- 
niciones la  falta  de  Alejandro,  á  quien  temían  tanto  cuanto  amaban, 
cuya  severidad  sabía  desplegar  tan  frecuentemente  como  su  muni- 
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ficencia.  Comenzaron  los  disgustos,  las  murmuraciones,  la  desa- 
probación casi  pública  de  la  conducta  de  Mansfeld,  á  quien  fallaba 
mucho  de  la  popularidad  que  tanto  distinguía  al  general  en  jefe. 
Según  las  instrucciones  que  este  le  habia  dado,  no  fué  remiso  en 
continuar  las  operaciones  militares.  Se  apoderó  de  la  plaza  de  Heel, 
situada  junto  al  Rin,  y  de  la  isla  de  Bommel  sobre  el  mismo.  Pro- 
cedió en  seguida  á  la  operación  de  fortiflcar  este  último  punto  para 
que  le  sirviese  de  base  de  sus  operaciones  sobre  Holanda,  cuando 
un  tercio  de  infantería  española  llamado  el  tercio  viejo  mandado 
por  Sancho  de  Leiva,  comenzó  á  dar  síntomas  de  abierto  descon- 
tento, propasándose  á  murmuraciones  públicas  contra  Mansfeld, 
abjeto  de  su  grande  antipatía. 

De  las  palabras  pasaron  á  los  hechos,  prorumpiendo  una  noche 
en  abierta  sedición  y  dirigiéndose  formados  á  la  plaza  de  armas.  Se 
esparció  la  alarma  en  todo  el  campo,  atribuyéndose  el  alboroto  á 
una  acometida  de  los  enemigos;  mas  tardó  poco  en  saberse  la  ver- 
dadera causa,  al  oírse  claramente  los  gritos  sediciosos  pronunciados 
contra  el  jefe.  Por  fortuna  no  estaban  los  demás  españoles  en  los 
mismos  sentimientos.  Pronto  se  armaron  otros  dos  tercios  al  mando 
de  Manrique  y  Bobadilla,  que  acudieron  á  refrenar  la  insolencia  de 
los  sublevados.  Viéndose  estos  acometidos  por  los  que  creían  ser 
sus  auxiliares  tuvieron  que  reducirse  al  silencio,  y  la  sedición  se 
disipó  tranquilamente,  volviéndose  los  amotinados  á  sus  alojamien- 
tos en  medio  de  las  tinieblas  de  la  noche.  Envió  Mansfeld  al  duque 
de  Parma  una  relación  de  lo  ocurrido  con  sumaria  información  del 
hecho.  Pareció  muy  gave  el  asunto  al  general  en  jefe,  y  mandó  que 
siguiesen  adelante  las  averiguaciones,  resuelto  á  castigar  como  lo 
tenia  de  costumbre,  todo  atentado  contra  la  obediencia  y  disciplina. 
A  pesar  de  que  el  tercio  culpable  era  de  los  mas  aventajados  en  la 
guerra,  y  en  quien  tenia  puesta  gran  conflanza,  dio  las  órdenes  de 
que  pasase  á  Namur  y  de  aquí  á  Thiel,  donde  era  su  intención  el 
desarmarle.  En  vano  le  hicieron  ver  algunos  de  los  jefes  principa- 
les los  inconvenientes  de  deshacerse  de  un  cuerpo  tan  valiente,  y 
por  sus  muchos  años  de  servicio  se  le  daba  la  denominación  de 
tercio  viejo.  Respondió  Alejandro  que  no  habia  servicios  por  distin- 
guidos que  fuesen,  bastantes  á  borrar  la  mancha  de  la  insubordi- 
nación é  indisciplina,  y  que  valia  mas  un  tercio  menos  aunque  es- 
forzado, que  tolerar  faltas  que  podían  arrastrar  consigo  la  ruina 
del  ejército.  Sus  órdenes  se  llevaron,  pues,  á  efecto.  Habiendo  lle- 


CAPITÜLO  11. 


as 


gado  el  tercio  á  Thiei,  se  le  mandó  formar,  mientras  hacíanla  mis- 
ma  operación  un  reginiieüto  de  caballos  alemanes,  y  tos  tercios  de 
infantería  española  que  rodearon  los  culpables.  Se  leyó  después  en 
alta  voz  el  bando  ú  orden  del  duque  de  Parma,  de  que  el  tercio  de 
Sancho  de  Leiva  habia  dejado  de  existir  por  su  delito  de  indiscipli- 
na, y  en  seguida  se  procedió  á  la  separación  de  sus  compañías  y 
despojos  de  las  armas.  Prorumpieron  aquellos  veteranos  en  quejas 
y  hasta  llanto,  enseñando  unos  sus  canas,  otros  desabrochándose 
el  pecho  para  que  viesen  mejor  sus  cicatrices,  quienes  abriendo  su 
boca  para  manifestar  que  se  les  habían  caido  sus  dientes  en  servi- 
cio de  España.  Mas  no  era  el  designio  de  Alejandro  deshacerse  de 
soldados  tan  valientes,  pues  luego  que  se  cumplió  el  acto  de  justi- 
cia, dispersó  las  compañías  en  los  otros  tercios,  formando  uno  nue- 
vo con  las  que  sobraron  en  virtud  de  este  arreglo.  A  los  oficiales 
que  no  habían  tenido  parte  en  el  alboroto,  conservó  en  su  gracia, 
y  el  maestre  de  campo  Sancho  Leiva,  soldado  valiente  y  experi- 
mentado, quedó  á  las  inmediaciones  de  su  persona,  para  que  le  sir- 
viese de  consejo  ú  otro  modo  que  le  conviniese. 

Sucedió  este  desarme  del  tercio  de  Sancho  de  Leiva  á  principios 
de  1590,  tres  meses  después  del  regreso  de  los  baños.  En  aquel  in- 
tervalo habian  tenido  lugar  algunos  acontecimientos  militares  de 
escasa  importancia  y  que  no  mencionamos  por  lo  mismo.  Ninguno 
de  los  generales  en  jefe  se  mostraba  muy  activo;  el  de  Parma,  sin 
duda  por  falta  de  fuerza;  el  príncipe  Mauricio,  tal  vez  por  lo  mis- 
mo y  la  necesidad  de  atender  á  los  negocios  que  la  nueva  organi- 
zación del  país  originaba.  Era  la  índole  de  aquella  guerra  caminar 
lentamente,  como  arrastrándose,  sin  que  jamás  se  diese  alguno  de 
aquellos  golpes  que  por  su  importancia  deciden  la  contienda.  Ya 
llevaba  la  de  los  Países-Bajos  mas  de  veinte  y  dos  años  de  dura- 
ción con  innumerables  sitios  y  combates,  y  en  este  teatro  habian 
combatido  los  principales  capitanes  de  aquel  siglo  y  las  tropas  de 
casi  todas  las  naciones  de  Europa.  Habia  reducido  Alejandro  á  la 
obediencia  del  rey  todas  las  provincias  meridionales,  incluso  el  Bra- 
bante; conservaba  las  de  Güeldres  y  la  Frisia,  mientras  las  de  Ho- 
landa parecían  arrancadas  para  siempre  al  dominio  de  los  españo- 
les. Para  continuar  sucintamente  nuestra  relación  diremos  que  no 
habiéndose  concluido  del  todo  por  aquel  tiempo  la  guerra  de  Colo- 
nia, por  permanecer  todavía  la  plaza  de  Rimberg  en  poder  de  los 
de  la  parcialidad  de  Truscber,  se  movió  por  disposición  de  Alejan- 
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dro  el  marqués  de  Baramboo  para  ponerle  sitio.  Comenzó  este  por 
la  expugnación  y  toma  de  la  torre  de  Bieck,  pasó  después  al  sitio 
de  la  plaza  de  Bliembeck,  y  después  de  apoderado  de  ella  empren- 
dió el  de  Rimberg,  objeto  principal  del  movimiento.  Opuso  la  pla- 
za una  seria  resistencia.  Acudió  á  su  refuerzo  el  famoso  Schencken, 
y  aunque  fué  derrotado  en  el  primer  encuentro,  volvió  de  nuevo  y 
tuvo  su  desquite,  mas  sin  lograr  por  eso  que  levantasen  el  sitio  de 
la  plaza,  que  tuvo  que  rendirse  al  fin  abandonada  á  :sus  recursos. 
Con  la  toma  de  Rimberg  concluyó  la  guerra  de  Colonia,  y  la  par- 
cialidad de  Truschen  quedó  destruida  para  siempre. 

Por  aquel  tiempo  hizo  un  movimiento  Schencken,  sobre  la  plaza 
de  Nimega,  situada  á  las  márgenes  del  Yaal,  y  pensando  tomarla 
de  sorpresa,  llevó  una  noche  sus  tropas  por  agua  desde  el  fuerte  de 
Schencken,  que  se  halla  á  pocas  leguas  de  distancia.  Llegó  la  ex- 
pedición á  los  mismos  muros  de  la  plaza,  cubierta  con  la  oscuridad, 
y  cuando  esperaba  entrar  sin  ser  sentida,  se  oyeron  voces  de  alar- 
ma que  pusieron  la  guarnición  en  movimiento.  Acometidos  los  de 
Schencken,  no  pensaron  mas  que  en  la  retirada  y  en  la  fuga,  vol- 
viéndose á  sus  barcos;  algunos  zozobraron  y  encallaron  con  la  pér- 
dida de  mucha  gente.  Fué  uno  de  los  ahogados  el  mismo  Schenc- 
ken, jefe  valiente  y  de  capacidad,  enemigo  muy  temible  de  las  es- 
pañoles á  quienes  habia  servido. 

Por  el  mismo  tiempo  ocurrió  la  toma  de  la  importante  plaza  de 
Breda  por  el  principe  Mauricio,  siempre  ansioso  por  el  recobro  de 
una  ciudad  que  era  de  su  propio  patrimonio.  Ya  hemos  visto  que 
su  gobernador  Lanzavechia  habia  pasado  á  serlo  también  de  Ger- 
truidemberg  recien  caida  en  manos  de  los  españoles.  Tal  vez  á  esta 
disposición  poco  acertada  se  debió  la  pérdida  de  Breda.  Residien- 
do Lanzavechia  en  la  primera  de  estas  plazas,  confió  interinamente 
el  mando  de  la  última  á  un  hijo  suyo,  hombre  de  pocos  años  y  me- 
nos experiencia.  Fiado  en  su  poca  vigilancia  y  precaución  apeló  el 
príncipe  de  Orange  á  la  estratagema  de  introducir  en  la  plaza  como 
unos  cien  hombres  armados  en  el  fondo  de  una  barca,  cubiertos  con 
un  tablado  que  no  se  dejaba  ver,  aparentando  la  barca  estar  car- 
gada con  tierra  combustible.  Así  entraron  en  Breda  sin  ser  obielo 
de  sospecha.  Cuando  llegó  la  noche,  salieron  los  soldados  [escondi- 
dos, y  haciendo  las  señales  en  que  estaban  de  inteligencia  con  par- 
te de  la  guarnición,  se  apoderaron  de  las  puertas  de  la  plaza  y  las 
abrieron  á  las  tropas  del  príncipe  Mauricio,  que  no  estaban  lejos. 
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Fué  muy  sensible  este  golpe  para  el  duque  de  Parma,  y  aunque 
envió  fuerzas  considerables  en  recobro  de  la  plaza,  tuvo  que  em- 
plearlas en  el  refuerzo  de  la  guarnición  de  Nimega,  que  estaba  se- 
riamente amenazada.  . 

guando  se  hallaba  Alejandro  en  vísperas  de  dar  nuevo  impulso 
á  las  operaciones  de  esta  guerra,  recibió  órdenes  del  rey  para  dejar 
por  entonces  los  Paises-Bajos  y  trasladarse  k  Francia,  donde  Feli- 
pe II  creyó  mas  necesaria  su  presencia.  Veamos  cuáles  eran  sus 
motivos  para  acudir  con  sus  armas  á  los  apuros  de  un  reino  extra- 
ño, dejando  desatendidos  los  negocios  propios. 
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Asuntos  de  Francia.— Resultados  de  las  jornadas  de  las  barricadas— El  rey  en  Char- 
tres.— Agitación  en  Paris.— Progreso  de  la  liga.— Convocación  de  los  Estados  ge- 
nerales en  Blois.— Estado  de  los  partidos.— Se  abren  los  Estados.— Aspecto  de  la 
asamblea.— El  rey.— El  duque  de  Guisa.— Asesinato  de  este  y  de  su  hermano  el 
cardenal.  (1).— (1588). 


La  jornada  de  las  barricadas  de  que  hemos  dado  cuenta  en  el  ca- 
pítulo LIX,  fué  un  suceso  de  importancia  en  un  pais,  teatro  ya  de 
acontecimientos  tan  particulares.  Se  veia  un  rey  echado  en  cierto 
modo  de  su  capitán  por  subditos  que  cedian  á  voz  mas  poderosa 
que  la  suya  Se  veia  un  pueblo  en  su  inmensa  muchedumbre  alza- 
do contra  su  rey  por  el  único  motivo  de  no  ser  este  tan  sincero,  tan 
ardiente  católico  como  ellos  mismos.  Libre  su  suelo  de  este  rey  de 
quien  se  emancipaba,  separado  de  su  obediencia,  aunque  diciéndo- 
se todavía  su  subdito,  natural  era  que  pensase  Paris  en  organizar- 
se y  hacerse  fuerte  cual  las  circunstancias  requerían.  No  se  descui- 
dó, en  efecto,  en  reforzar  el  sistema  municipal,  en  dar  nuevos  po- 
deres á  sus  magistrados  que  hasta  entonces  habian  merecido,  tanto 
su  confianza.  Se  dividió  la  capital  en  distritos  municipales  y  al  mis- 
mo tiempo  en  militares,  cuyos  jefes  tenían  bajo  su  disposición  toda 
la  gente  armada  para  conservar  la  tranquilidad  y  el  orden  público. 
A  todos  se  asignaron  los  puestos  donde  debían  presentarse  en  caso 
de  alarma,  y  no  se  omitieron  precauciones  para  estar  seguros  de  la 

(1)    Las  mismas  autoridades  que  en  los  capítulos  relativos  á  los  asuntos  de  Francia. 


lealtad  de  cuantos  cuidaban  de  las  puertas.  Al  mismo  tiempo  que  se 
adoptaban  tantas  providencias  para  obtener  una  buena  organización 
municipal,  no  se  descuidaban  los  directores  de  la  muchedumbre  en 
tener  siempre  despierto  su  entusiasmo  religioso,  y  atizar  mas  y  mas 
el  odio  que  las  animaba  contra  los  enemigos  de  la  fe  católica.  Se  ha- 
llaba Paris,  como  siempre,  en  correspondencia  con  las  principales 
ciudades  del  reino,  donde  se  contaban  mas  afiliados  en  la  santa  li- 
ga, y  se  puede  decir  que  nunca  como  en  aquellos  encuentros  se 
mostró  tan  vasta  asociación  mas  animosa,  mas  exigente,  mas  im- 
placable contra  sus  antagonistas,  entre  los  que  contaba  por  una 
parte  al  partido  protestante,  y  por  otra  á  los  del  partido  medio  con- 
ciliador, á  quien  por  mal  nombre  designaban,  como  sabemos,  con 
el  epíteto  de  político. 

Mientras  en  Paris  y  en  las  principales  ciudades  de  la  liga  fermen- 
taban tan  ardientes  sentimientos ,  permanecía  el  rey  inactivo  en 
Chartres,  á  donde  se  había  refugiado  desde  las  jornadas  de  las  bar- 
ricadas, indeciso  aun  sobre  el  partido  que  debía  tomar  en  una  po- 
sición tan  nueva  y  crítica.  Echado  en  cierto  modo  de  París ,  pare- 
cían ya  rotos  los  lazos  que  le  unian  ,  no  solo  con  aquella  capital, 
sino  con  el  vasto  partido  que  sus  sentimientos  adoptaba.  No  le  que- 
daba, pues,  á  Enrique  III  otro  recurso  que  echarse  en  los  brazos 
del  partido  político ,  y  lo  que  era  peor  del  hugonote ,  renunciar  á 
todos  sus  compromisos  con  la  santa  liga  y  declararse  enemigo  abier- 
to de  los  subditos  católicos,  es  decir,  de  los  que  de  católicos  celosos 
y  ardientes  se  preciaban.  El  partido  era  extremo  y  el  recurso  so- 
brado peligroso,  mas  no  restaba  otro  á  Enrique  III ,  quien  pagaba 
bien  cara  la  falta  de  energía  y  su  ceguedad  en  dejar  que  se  eclip- 
sase su  poder  por  el  de  un  subdito. 

Mas  las  cosas  no  llegaron  á  este  extremo.  Por  todas  partes,  des- 
pués de  pasados  los  primeros  instantes  de  calor ,  se  vio  abierto  un 
abismo  para  los  que.  no  tratasen  de  escuchar  la  voz  de  la  pruden- 
cia. Corría  á  un  abismo  efectivamente  el  rey,  y  arriesgaba  á  lo  me- 
nos su  corona  uniéndose  con  el  partido  hugonote  contra  los  liguis- 
tas  que  se  hallaban  en  tan  inmensa  mayoría.  Arriesgaban  mucho 
por  su  parte  estos  últimos ,  emancipándose  para  siempre  del  rey, 
que  todavía  tenía  tantos  medios  por  sus  alianzas  con  el  gran  partido 
protestante,  de  envolverlos  en  mil  dificultades.  Por  fortuna  no  des- 
cansaban los  individuos  del  partido  medio  en  hacer  entrar  á  unos 
y  otros  por  las  vías  de  negociación,  y  la  reina  madre,  tan  vigilante 

Tomo  ii.  6 
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á  todas  horas,  no  era  la  menos  inactiva  en  llevar  adelante  una  obra 
de  reconciliación  que  á  todos  parecía  indispensable.  Comenzaron  los 
de  París  á  sentir  deseos  de  una  reconciliación  con  el  rey  y  mostrarse 
en  cierto  modo  pesarosos  de  su  anterior  conducta;  y  no  porque  ce- 
sasen un  punto  de  sus  pretensiones ,  no  porque  se  mostrasen  ene- 
migos implacables  de  sus  antagonistas ,  sino  porque  temieron  que 
el  rey  se  les  fuese  y  se  echase  en  brazos  del  partido  opuesto.  Dió 
impulsos  la  reina  Catalina  k  estos  nuevos  sentimientos.  Habiéndose 
vuelto  k  París,  de  donde  había  salido  con  el  rey  ,  tuvo  mas  medios 
de  estudiar  el  terreno ,  de  sondear  los  ánimos  ,  de  poner  en  juego 
todos  los  resortes  de  la  intriga,  que  eran  en  cierto  modo  su  elemen- 
to. Por  sus  insinuaciones  escribió  la  municipalidad  de  París  una 
carta  al  rey,  mostrándose  pesarosa  de  lo  que  habia  acontecido,  ha- 
ciendo protestaciones  de  su  adhesión  no  interrumpida  hacia  el  mo- 
narca, declarando  que  jamás  hubiese  dado  un  paso  atentatorio  de 
su  autoridad  á  no  tener  justos  temores  de  que  se  introdujesen  en 
Paris  tropas  extranjeras  que  los  despojasen  de  sus  privilegios  mu- 
nicipales, y  lo  que  es  mas,  que  obrasen  en  sentido  contrario  á  los 
intereses  de  la  religión  católica;  que  no  dudaban  nunca  de  los  sen- 
timientos que  el  rey  abrigaba  en  esta  parte,  mas  que  se  desconfiaba 
mucho  de  la  buena  fe  de  los  mas  de  sus  principales  favoritos ,  que 
sin  duda  le  daban  consejos  perniciosos  en  contra  de  los  compromi- 
sos que  habia  contraído  como  jefe  de  la  liga;  que  nada,  en  fin,  de- 
seaban taoto  como  ver  pronto  allanadas  cuantas  dificultades  se  opo- 
nían á  que  volviesen  unos  y  otros  á  una  buena  inteligencia. 

Si  el  rey  no  dió  á  esta  carta  una  respuesta  del  todo  satisfactoria, 
tampoco  fué  en  términos  que  pudiesen  cerrar  la  viade  las  negocia- 
ciones. Animada  con  esto  Catalina,  se  puso  en  marcha  para  Char- 
tres,  resuelta  á  trabajar  de  nuevo  y  con  toda  actividad  para  que  se 
llevase  á  efecto  cuanto  antes  una  reconciliación  tan  deseada.  Los 
intereses  de  Catalina  no  la  separaban  entonces  mucho  de  los  de  la 
misma  liga.  Con  tal  que  se  conservase  la  corona  en  las  sienes  de 
su  hijo  y  ella  misma  en  la  influencia  que  desde  tantos  años  ejercía, 
extinguiéndose  en  su  persona  la  raza  de  Valois  por  falta  de  hijos  é 
imposibilidad  de  tenerlos,  poco  le  importaba  que  pasase  la  sucesión 
á  la  casa  de  Guisa  quedando  excluido  el  de  Navarra.  El  partido  ca- 
tólico le  parecía  el  mas  fuerte,  y  al  fin  era  católica  también  ,  aun- 
que no  muy  ardiente  ni  fanática.  Si  el  duque  de  Guisa  se  conten- 
taba con  ser  el  sucesor  sin  tratar  de  un  destronamiento  á  viva  fuer- 
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za,  DO  le  causaba  repugnancia  unirse  á  dicho  personaje,  con  tal  que 
este  no  se  propasase  á  ser  mas  que  el  primero  de  los  subditos.  Con 
esta  ¡dea,  pues,  hizo  cuanto  pudo  por  recabar  del  rey  no  diese  una 
repulsa  á  los  de  Paris,  que  le  brindaban  con  su  obediencia,  sin  exi- 
girle mas  condiciones  que  la  renovación  de  las  que  habia  aceptado 
en  sus  primeros  compromisos. 

No  le  fué  difícil  á  Catalina  mover  en  su  sentido  el  ánimo  del  rey, 
aunque  se  mostraba  irritado  por  los  procederes  de  los  parisienses. 
No  tenia  este  príncipe,  en  efecto ,  ninguna  propensión  al  partido 
calvinista,  de  cuyos  sentimientos  religiosos  no  participaba.  Fiel  siem- 
pre á  sus  antecedentes,  y  no  hipócrita  aun  en  sus  mismas  demos- 
traciones de  católico  celoso,  se  acordaba  deque  habia  estado  siem- 
pre en  guerra  con  los  hugonotes,  y  de  que  en  las  matanzas  de  San 
Bartolomé  habia  sido  uno  de  los  actores  principales.  Moderó,  pues, 
poco  á  poco  el  tono  de  su  resentimiento ,  á  las  insinuaciones  de  la 
reina  madre;  recibió  aun  sin  muestras  de  abierto  desagrado  al  mis- 
mo duque  de  Guisa ,  que  se  atrevió  á  presentarse  en  Chartres  de- 
lante del  rey,  cuyo  poder  habia  arrostrado;  tan  débil  era  Enrique  III 
en  las  principales  circunstancias  de  su  vida  pública.  Así  cuando 
llegaron  los  miembros  del  Parlamento  de  Paris  que  venían  á  implo- 
rar en  nombre  del  pueblo  lo  que  llamaba  su  perdón  ,  mas  siempre 
bajo  condiciones,  dió  el  rey  atento  oido  á  cuanto  los  magistrados  le 
expusieron.  Por  resultado  de  todo,  después  de  varias  conferencias 
cuyos  pormenores  no  son  del  caso,  firmó  Enrique  III,  revestido  del 
gran  sello,  una  especie  de  carta ,  en  la  que  renovaba  el  juramento 
que  habia  hecho  á  su  consagración  de  vivir  en  la  religión  católica, 
apostólica  y  romana,  de  promover  su  conservación  y  adelantamien- 
to, de  emplear  de  buena  fe  todas  sus  fuerzas  y  medios ,  sin  perdo- 
nar su  propia  vida,  para  extirpar  de  su  reino  todos  los  cismas  y  he- 
rejías condenados  por  los  santos  concilios,  sobre  todo  el  de  Trento, 
sin  hacer  nunca  paz  ni  tregua  con  los  herejes,  ni  expedir  edicto  al- 
guno en  favor  suyo.  Mandaba  el  rey  en  este  documento  á  todos  sus 
subditos,  príncipes  y  señores  de  cualquiera  condición  que  fuesen, 
se  juntasen  con  él  en  esta  causa,  é  hiciesen  igual  juramento  de  em- 
plear hasta  su  propia  vida  en  el  exterminio  de  dichos  herejes.  Ju- 
raba y  prometía  no  favorecerlos  nunca,  y  mandaba  al  mismo  tiem- 
po á  sus  subditos  jurasen  y  prometiesen  desde  entonces  para  siem- 
pre, que  cuando  Dios  quisiese  disponer  de  su  vida,  sin  darle  sucesión, 
no  prestasen  obediencia  á  príncipe  cualquiera  que  fuese  hereje  6 
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fautor  de  la  herejía.  Prometía  el  rey  igualmente  no  nombrar  para 
3  os  mUitares  y  cargos  de  judicatura  6  de  hacienda  mas  que  í. 
nersonas  católicas  que  hiciesen  profesión  notoria  de  la  religión  apos- 
E  y  romana ,  petándose  todos  juramento  mutuo  de  defenderse 
contra  las  violencias  de  los  hugonotes  y  sus  adherentes. 

iSe  eran  los  términos  sobre  poco  n.as  ó  menos  de  la  carta  otor- 
gada prTrey  en  favor  de  subditos  que  hacia  pocos  d.as  habían 
dscono  id   su  autoridad  hasta  el  punto  de  echarle  de  los  muros  d 
fa  lúa  %  era  la  tercera  vez  que  Enrique  111  hacia  profesión  d 
e  SeE  de  los  que  estaban  obstinados  en  hacerle  pasar  por  mal 
lato    o  Vdel  de  esta  carta  que  corrió  como  documento  publico 
íilromeUÓ  el  rey  en  secreto  á  echar  de  su  lado  al  duque  de 
Con    q      ¿aba  por  su  privado ,  y  á  nombrar  al  duque   e 
E  teniente  general  del  reino ,  paso  inmenso  que  aseguraba  la 
¡iSade  la  liga  y  sancionaba  todas  las  pretensiones  del  que 
Tn  r^       h^^^^^^^^  >»«  apariencias  de  rebelde.  Mas  solo  así 

hutse  saMo  Enrique  111  de  un  mal  paso  á  que  le  habían  llevado 
c„  falta  de  tino  y  sobre  todo  su  indolencia. 

otdo  a  sauía  liga  triunfante,  si  el  rey  no  poco  humillado  con 
,a  nueva  arta.  Cogió  por  entonces  el  duque  de  Gu.sa  el  fruto  de 
autos  aüos  de  intrigas  y  trabajos ;  y  si  Catalina  era  demasiado  sa- 
«a  estar  del  todo  satisfecha,  se  dio  por  bien  servida  en  haber 
flevado  as  osas  k  aquel  término.   Felipe  11,  á  quien  el    uque  de 
Gdsa  dio  parte  del  esíado  de  las  cosas  como  hombre  contento  del 
buTn  semblante  que  tomaban  sus  negocios,  no  se  mostró  tan  satis- 
fecho como  el  principe.  Vio  sin  duda  este  monarca  tan  sagaz  y  pre- 
SJ  un  lazo  encubierto  en  la  conducta  de  Enrique  111;  y  tan  lejos 
Tuvo  de  creer  en  la  sinceridad  de  sus  palabras  que  en  las  cartas 
Isu  embajador  hizo  serias  advertencias  sobre  lo  precavidos  que 
deWan  de  andar  de  las  intrigas  de  los  favoritos  del  monarca,  en- 
cargando mucho  al  duque  de  Guisa  que  no  se  durmiese  ni  se  fiase 
de  las  caricias  de  la  corte.  Veía  Felipe  II  desde  el  fondo  del  Esco- 
rial lo  que  pasaba  en  el  palacio  de  Enrique  111,  mejor  que  sus  mis- 

Trumlnciliacion  de  Enrique  m  con  los  jefes  de  la  liga 
.»n.ó  celos  disgustos  y  murmuraciones  en  los  del  partido  político. 
:i  chos  mas  en  el  bLdo  protestante.  Mil  folletos  satíricos  los 
Los  los  otros  en  tono  de  sermón,  los  mas  con  nombres  anónimos 
jmos  originales  característicos  de  la  época,  circularon  con  pro- 
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fusión  ,  manifestando  evidentemente  el  choque  en  que  se  hallaban 
as  ide^s,  las  pasiones  y  los  intereses.  Ningún  partido  se  mostraba 
indulgente  con  su  antagonista,  empleando  cuantos  términos  podía 
sugerir  el  espíritu  déla  mordacidad  licenciosa,  tan  común  en  aquel 
tiempo.  Políticos  contra  ligaistas,  liguislas  contra  católicos  y  calvi- 
nistas, calvinistas  contra  los  que  habían  jurado  su  exlermm.o,  era 
un  tiroteo  á  quema  ropa  que  cruzaba  en  todas  direcciones.  No  era 
á  la  persona  del  rey  á  quien  se  encaminaban  menos  golpes,  y  ver- 
daderamente era  la  que  contaba  en  todos  los  partidos  con  menos 

simpatías.  .       •     i„  „„„ 

Había  sido  uno  de  los  artículos  del  último  acto  de  unión  la  con- 
vocación de  los  Estados  generales,  y  de  cuya  asamblea  quedaban 
excluidos  los  calvinistas  según  las  últimas  estipulaciones  entre  ei 
rey  y  los  jefes  de  la  liga.   Era  la  mente  de  estos  últimos  sancionar 
sus  actos,  sus  principios  de  esclusivismo  católico  por  los  órganos 
de  toda  la  nación,  pues  contaban  con  tener  mayoría  en  las  eleccio- 
nes que  con  este  motivo  iban  á  verificarse.   En  este  sentido  traba- 
jaron sin  cesar,  distinguiéndose  entre  todos  el  duque  de  Guisa,  cuya 
poderosa  influencia  se  extendía  á  todos  los  ángulos  del  reino.  Cor- 
respondieron los  resultados  á  medidas  tan  activas.  Los  diputados 
del  tercer  estado  eran  liguistas  celosos  por  la  mayor  parte.  En  sus 
filas  estaba  alistado  casi  todo  el  alto  clero:  la  nobleza,  á  cuyo  fren- 
te figuraban  los  príncipes  de  la  casa  de  Lorena,  les  era  adicta  por 
la  mayor  parte.  Los  Estados  generales  iban  íi  ser  la  misma  liga, 
manifestando  al  público  de  un  modo  oficial  y  solemne  lo  que  hasta 
entonces  no  tenia  mas  carácter  que  el  de  una  transacción  privada. 
Todo  preparaba  pues  el  triunfo  próximo  del  partido  católico  exal- 
tado Iban  á  quedar  separados  solemnemente  de  toda  comunión 
política  los  individuos  del  partido  protestante,  y  privado  Enrique  de 
Navarra  de  la  sucesión  al  trono  de  la  Francia.  iCuánlos  motivos  de 
satisfacción  para  la  casa  de  Guisa,  para  el  rey  de  EspaBa,  que  sm 
disfraz  la  protegía!  Dudaba  sin  embargo  Felipe  II  del  buen  éxi  o 
temia  que  se  sucitasen  disturbios  y  no  hubiese  el  mejor  tino  en  las 
deliberaciones  de  la  Junta,  pues  tal  nombre  daba  a  los  Estados  en 
su  correspondencia.  Sobre  todo  recelaba  déla  mala  fe  de  Enri- 
que III,  y  veía  siempre  alguna  traición  oculta  con  el  velo  de  su  ad- 
hesión á  los  intereses  de  la  liga  de  que  á  todos  momentos  hacia 

Verificadas  las  elecciones  y  reunidos  en  Blois  casi  todos  los  miem- 
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bros  de  los  Estados  generales,  se  quiso  dar  principio  á  las  tareas 
legislativas  con  una  procesión  solemne  á  que  asistieron  lodos  ellos 
separados  por  brazos  ó  estamentos.  Después  de  los  miembros  de  a 
municipalidad  precedida  de  los  maceres,  marchaba  el  estamen  o 
popular,  ó  sea  tercer  estado,  seguían  los  nobles  vestidos  con  la 
mayor  magnificencia,  detrás  iban  los  prelados  presididos  por  el  ar- 
zobispo  de  Bourges  con  el  Santísimo  en  sus  manos  debajo  de  palio 
llevado  por  ocho  prelados  de  su  misma  clase.  Cerraba  la  marcha  el 
rey,  rodeado  de  los  principales  señores  de  su  corte.  Volvió  la  pro- 
cesión en  este  mismo  orden  á  la  catedral  de  donde  había  salido  ,  y 
concluido  el  acto  pronunció  un  sermón  el  arzobispo. 

Algunos  dias  después,  es  decir,  el  16  de  octubre  de  1588    se 
abrieron  los  Estados  generales  por  el  rey  en  persona,  con  un  dis- 
curso en  que  estaban  bien  marcados  los  sentimientos  que  entonces 
le  afectaban.  Sea  que  su  adhesión  á  la  santa  liga  fuese  ó  no  since- 
ra, era  para  él  de  un  interés  vital  el  presentarse  como  su  solo  y 
supremo  jefe  que  no  necesitaba  para  marchar  en  su  sentido  m  de 
inspiraciones,  ni  de  influencia  ajena.  Debia,  pues,  de  irritarle  la 
idea  de  que  el  duque  de  Guisa  tratase  de  ponérsele  á  la  par  ó  aspi- 
rase tal  vez  á  ejercer  la  primacía.  Su  discurso,  pues,  en  medio  de 
las  manifestaciones  y  demostraciones  mas  sinceras  de  su  adhesión 
á  los  intereses  de  la  santa  liga,  de  sus  deseos  de  que  se  cimentase 
mas  y  mas  la  unión  entre  los  buenos  católicos,  hizo  ver  lo  mucho 
que  le  ofendían  la  desconfianza  de  que  era  objeto  su  persona  y  el 
atrevimiento  de  los  que  aspiraban  á  deprimir  y  ajar  la  suprema  au- 
toridad  de  que  estaba  revestido  ,  aludiendo  sin  disfraz  al  duque  de 
Guisa,  que  en  razón  á  su  cargo,  se  hallaba  sentado  al  pié  de  las 
mismas  gradas  del  trono.  Mas  á  pesar  de  este  tono  de  acrimonia  que 
respiró  el  discurso  real,  le  respondió  el  arzobispo  de  Bourges  en  los 
términos  mas  respetuosos  y  sumisos,  y  la  sesión  terminó  amistosa- 
mente, siendo  el  rev,  tanto  á  la  entrada  como  k  la  salida,  objeto  de 
respetuosos  homenajes  por  parte  de  todos  los  individuos  de  los  Es- 
tados generales. 

Cualquiera  que  compare  exactamente  la  fisonomía  de  aquella 
asamblea  con  la  del  mismo  nombre  reunida  doscientos  aOos  después 
y  examine  lo  que  en  las  dos  fué  deliberado,  hallará  muchos  puntos 
de  contacto,  si  se  prescinde  bien  de  la  diferencia  de  los  tiempos  y 
sobre  todo  de  la  diversa  índole  y  tendencia  de  opiniones.  Hubo  en 
ambas  las  mismas  pugnas,  las  mismas  discordias,  las  mismas  des- 
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confianzas:  de  la  misma  falta  de  sinceridad  se  acusaban  las  pala- 
bras de  los  dos  monarcas,  y  para  que  sean  mas  los  puntos  de  con-  . 
tacto  entre  ambas  asambleas,  haremos  ver  que  en  aquellos  Estados 
generales,  que  hasta  entonces  no  habían  ejercido  nunca  más  que  el 
derecho  de  petición  y  súplica,  promovieron  la  cuestión  de  si  les 
competía  también  deliberar  por  sí  mismos  tomando  la  iniciativa  en 
materias  de  política,  haciéndose  legisladores,  es  decir,  adoptando  en 
un  todo  los  principios  que  en  los  gobiernos  representativos  se  ob- 
servan en  el  día.  La  cuestión  no  tuvo  resultado,  ó  por  mejor  decir 
le  tuvo  negativo.  Los  Estados  se  contentaron  con  pedir  y  suplicar, 
mas  eran  unas  peticiones  y  unas  súplicas  que  llevaban  el  aire  de 

mandatos. 

Bastaba  esto,  y  aun  sobraba,  para  hacer  á  los  Estados  generales 
objeto  de  odio  y  de  despecho  para  el  rey  de  Francia.  No  habían  pro- 
ducido efecto  alguno  las  manifestaciones  de  su  adhesión,  de  sus  ar- 
dientes deseos  de  obrar  en  un  todo  según  las  intenciones  y  princi- 
pios de  la  santa  liga.  No  habia  sinceridad  en  sus  palabras,  y  en 
caso  contrario  eran  inútiles,  por  cuanto  se  tenían  como  un  acto  de 
falsedad  y  disimulo.  No  es  posible  ser  jefe  de  partido  cuando  no  se 
adoptan  los  principios,  cuando  no  se  sienten  las  pasiones,  cuando 
no  se  entra  de  lleno  en  los  intereses  de  cuantos  se  alistan  bajo  sus 
banderas.  Habia  perdido  Enrique  III  su  prestigio,  pues  obraba  en 
cierto  modo  como  violentado.  Habia  sido  uno  de  los  jefes  de  los  ca- 
tólicos en  los  campos  de  Jarnac  y  Moncontour,  sobre  todo  cuando 
las  matanzas  de  agosto.  Después  no  era  ya  el  mismo  hombre  á  los 
ojos  de  la  muchedumbre,  sobre  todo  de  los  que  tan  hábilmente  sa- 
bían dirigirla.  Era  el  duque  de  Guisa  la  gran  figura  que  oscurecía 
á  la  suya  y  totalmente  la  eclipsaba.  El  mismo  ascendiente  que  ejer- 
cía en  las  calles  de  París,  en  los  mercados,  en  las  plazas,  en  la  mu- 
nicipalidad, donde  con  amor  y  entusiasmo  le  señalaba  todo  el  mun- 
do, se  hacía  sentir  en  los  Estados  generales.  A  proporción  que  se 
desplegaba  el  triunfo  de  este  personaje  se  cubría  el  corazón  del  rey 
de  negras  nubes,  y  lo  que  con  su  sagacidad  y  conocimiento  de  los 
hombres  habia  profetizado  el  rey  de  España,  llegó  á  verificarse;  pero 
de  un  modo  que  Felipe  II  no  podía  prever  aun  en  medio  de  su  sus- 
picacia. 

Se  aglomeraba  en  los  aires  una  tempestad  que  no  dejaban  de 
percibir  los  hombres  que  á  fuer  de  i m parciales  se  muestran  mas 
observadores.  Crecía  el  descontento  del  rey,  quien  todavía  se  1¡- 
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sonjeaba  de  ser  popular  en  el  partido  dominante;  tanto  le  cegaba 
el  recuerdo  de  lo  que  habia  sido  en  otro  tiempo.  Por  otra  parte  el 
duque  de  Guisa,  activo,  impetuoso  en  el  goce  de  su  triunfo,  no 
consideraba  bastante  la  situación  del  rey,  ni  el  terreno  que  pisaba. 
Para  arrostrar  y  humillar  á  Enrique  III,  habia  hecho  demasiado, 
para  precaverse  de  los  tiros  de  un  rey  irritado,  apenas  nada.  Otro 
mas  político,  y  sobre  todo  mas  sagaz,  hubiese  ido  al  mismo  objeto 
mostrándose  mas  sumiso,  si  se  quiere,  mas  pequeño  delante  del 
monarca,  hubiese  tratado  de  ganar  su  confianza  sin  perder  nada  de 
su  prestigio  con  el  pueblo.  Mas  Enrique  de  Lorena  era  demasiado 
altivo,  todavía  demasiado  mozo  para  disfrazar  sus  sentimientos, 
para  no  mostrarse  á  los  otros  tal  cual  él  mismo  se  miraba.  En  va- 
no le  advirtieron  algunos  amigos  que  anduviese  mas  cauto,  pues  to- 
davía no  ejercía  en  realidad  el  poder  supremo  á  que  aspiraba.  Los 
mismos  consejos  le  daba  por  medio  de  su  embajador  Felipe  II,  quien 
desde  su  gabinete  del  Escorial  sabia  lo  que  pasaba  en  Blois  mejor 
que  Guisa  mismo.  Mas  fueron  inútiles  estas  advertencias  con  un 
hombre  fascinado  de  su  prosperidad  que  no  creía  necesitar  ninguna 
de  las  arles  de  disimulo,  solo  propias  en  su  opinión  de  cortesanos 

subalternos. 

Llegaron  en  fin  las  cosas  á  un  punto  en  que  Enrique  lU  despe- 
chado de  su  situación,  desesperanzado  de  ejercer  en  los  Estados  el 
ascendiente  que  su  elevado  puesto  reclamaba,  indignado  cada  vez 
mas  contra  el  de  Guisa  que  se  le  presentaba  como  un  rival  odioso, 
como  un  obstáculo  insuperable  al  ejercicio  en  lleno  de  su  autoridad, 
creyó  que  ya  no  habia  para  él  otro  recurso  que  deshacerse  de  su 
persona  á  cualquier  precio.  Era  la  lógica  de  los  partidos,  de  las 
facciones  de  aquel  tiempo.  Eran  principios  demasiado  comunes  que 
entraban  en  la  educación  de  los  personajes  poderosos  y  por  desgra- 
cia en  la  de  los  mismos  reyes  que  se  creían  dueños  de  las  vidas  de 
sus  subditos.  Concibió,  pues,  Enrique  111  el  plan  de  asesinar  al 
duque  de  Guisa  sin  hacerse  el  cargo  de  que  además  de  una  enorme 
atrocidad,  era  en  él  un  insigne  desacierto,  pues  habiendo  perdido  su 
prestigio  por  las  causas  ya  indicadas,  era  imposible  recobrar  esta 
fuerza  moral  á  expensas  de  un  bajo  asesinato.  Mas  como  quiera  que 
sea,  concibió  este  plan  atroz,  le  maduró  en  su  mente  por  algunos 
días,  le  consultó  sin  duda  con  los  mas  íntimos  de  su  Consejo  priva- 
do de  quienes  obtuvo  aprobación,  y  con  la  mayor  sangre  fría  y  no 
poca  habilidad  dispuso  todas  las  cosas  necesarias  para  llevarle  á  efec- 
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to.  El  23  de  diciembre  del  mismo  año  de  1 588,  dio  orden  á  los  princi- 
pales señores,  entre  los  que  se  hallaba  la  mayor  parte  de  sus  conseje- 
ros privados,  de  que  á  las  ocho  de  la  mañana  se  presentasen  en  palacio 
para  acompañarle  á  una  casa  de  campo  donde  pensaba  entretenerse  el 
resto  de  aquel  dia.  Al  mismo  tiempo  citó  á  los  cuarenta  y  cinco  oficia- 
les de  su  guardia  ordinaria  para  que  se  le  presentasen  entre  cuatro 
y  cinco.  Se  acostó  á  las  diez  de  la  noche  sin  dar  parte  á  nadie  de 
su  resolución:  se  levantó  al  dia  siguiente  24  á  las  cuatro  déla  ma- 
ñana, bajó  solo  sin  hacer  ruido  alguno  á  la  habitación  donde  se 
fueron  reuniendo  poco  á  poco  los  cuarenta  y  cinco,  y  en  seguida 
los  condujo  á  diferentes  habitaciones  secretas  donde  debían  escon- 
derse para  acudir  en  seguida  ;donde  fuese  necesario.   Después  de 
haberlos  enseñado  los  diversos  aposentos,  volvió  con  ellos  á  la  pri- 
mera habitación  donde  los  habia  encontrado  reunidos  y  les  dijo 
que  le  aguardasen,  mientras  él  pasó  ala  sala  donde  ya  se  habían 
juntado  la  mayor  parle  de  los  miembros  del  Consejo.  Allí  les  expu- 
so en  términos  patéticos  la  cruel  situación  en  que  le  habia  puesto 
el  orgullo  y  la  insolencia  de  un  subdito  que  no  solo  quería  hom- 
brear sino  sobreponerse  á  su  mismo  soberano:  que  harto  bien  sabi- 
dos eran  los  agravios  y  hasta  los  ultrajes  que  habia  recibido  su 
persona  de  todos  los  miembros  de  la  casa  de  Lorena,  sobre  todo  del 
duque  de  Guisa:  que  eran  públicos  sus  esfuerzos  para  desautori- 
zarle á  los  ojos  de  los  Estados  generales:  que  era  imposible  que  es- 
tos atentados  dejasen  de  proceder  de  un  plan  vasto  de  conspiración 
tramado  contra  su  corona  y  hasta  su  existencia,  por  lo  cual  no  le 
quedaba  ya  mas  medio  que  deshacerse  á  cualquier  costa  de  un  ri- 
val tan  poderoso:  que  esperaba  por  lo  mismo  que  los  individuos 
que  tantas  pruebas  le  habían  dado  de  fidelidad  le  ayudasen  en  tan 
justa  empresa,  y  continuasen  defendiendo  su  autoridad  contra  cuan- 
tos quisieren  abatirla  y  mancillarla.  Respondieron  los  del  Consejo 
alabando  la  resolución  del  rey  ensalzando  su  longanimidad  por  ga- 
ber  sufrido  hasta  entonces  tantas  ofensas  sin  tratar  de  castigarlas,. 
y  que  en  todas  ocasiones  podía  contar  el  rey  con  su  fidelidad  en 
sostener  la  dignidad  de  su  corona.  Después  de  tener  el  asentimien- 
to de  sus  consejeros,  volvió  á  la  sala  donde  estaban  los  cuarenta  y 
cinco,  á  quienes  arengó  en  el  mismo  sentido,  pero  con  frases  mas 
acaloradas.  Les  dijo  que  les  habia  escojido  por  instrumento  de  sil 
justicia  que  reclamaba  un  castigo  sangriento  en  el  duque  de  Guisa, 
enemigo  de  su  persona  y  de  su  trono:  que  fiaba  por  lo  mismo  al 
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arrojo  de  su  corazón  y  fuerza  de  su  brazo  el  justo  desagravio  de  su 
rey  tan  ultrajado.  Ud  grito  de  entusiasmo  y  de  furor  fué  la  respues- 
ta de  aquellos  oficiales  de  su  guardia.  Todos  juraron  lavar  las  ofen- 
sas del  rey  con  la  sangre  de  los  Guisas.  Preguntó  entonces  el  mo- 
oarca  cuántos  de  ellos  iban  armados  de  puñal  y  habiéndose  encon- 
trado que  eran  ocho,  los  situó  el  rey  en  la  antesala  de  su  gabinete, 
mandando  á  los  demás  que  se  retirasen  á  sus  cuartos  reservados. 

Amaneciamienlras  tanto,  y  el  rey  se  retiró  á  su  cámara.  Para 
las  ocho  estaban  citados  los  miembros  del  Consejo.  A  cada  momen- 
to esperaba  el  rey  la  llegada  de  los  Guisas.  Se  presentó  primero  el 
cardenal  en  la  gran  sala  del  Consejo.  Poco  después  entró  en  ella  el 
duque  de  Guisa,  que  según  las  memorias  de  aquel  tiempo,  habia 
pasado  la  noche  con  una  de  las  principales  damas  de  la  corte.  Sabe- 
dor el  rey  de  su  llegada,  le  envió  un  recado  para  que  pasase  á  con- 
ferenciar eon  él  algunos  momentos  á  su  gabinete.  En  virtud  de  esta 
orden  dejó  el  de  Guisa  la  sala  del  Consejo  y  se  dirigió  al  cuarto  del 
rey  sin  sospechar  el  lazo  que  le  estaba  armado,  mas  tampoco  aje- 
no totalmente  de  recelo,  pues  en  aquellos  tiempos  de  disensiones  y 
de  agravios  mutuos,  las  cosas  al  parecer  mas  indiferentes  eran  ob- 
jeto de  suma  desconfianza.  Se  presentó,  pues,  el  duque  en  la  ante- 
sala del  gabinete  del  rey,  y  los  asesinos  que  en  ella  le  aguardaban 
se  levantaron  con  respeto  saludándole  en  silencio.  Mas  al  llegar  el 
duque  á  la  puerta  del  despacho,  en  el  acto  de  levantar  la  cortina 
que  le  cubría,  se  echaron  sobre  él,  pues  era  esta  la  señal  conveni- 
da. Embarazado  el  de  Guisa  con  su  capa,  sin  poder  hacer  uso  de 
su  espada,  cayó  al  suelo  no  sin  forcejear  antes  con  gran  violencia 
contra  los  ocha  hombres  que  en  distintos  sentidos  le  clavaron  sus 
puñales.  Concluido  el  acto,  abrió  el  rey  la  puerta  del  gabinete,  y 
habiendo  contemplado  el  espectáculo,  mandó  á  sus  asesinos  que  le 
registrasen,  y  sin  pasar  adelante  volvió  á  meterse  en  su  despacho. 
Respiraba  el  duque  todavía,  y  articulando  gemidos  sordos  que  se 
oyeron  en  los  cuartos  inmediatos,  espiró  al  fin  después  de  dos  horas 
de  agonía.  No  se  encontraron  en  sus  bolsillos  mas  papeles  que  uno 
sumamente  corto,  donde  estaba  escrito  por  via  de  nota:  «Setecien- 
tas mil  libras  se  necesitan  cada  mes  para  los  gastos  de  la  guerra.» 
Después  de  despojado  de  sus  vestidos,  mando  el  rey  que  quemasen 
su  cadáver,  lo  que  fué  hecho  inmediatamente  en  uno  de  los  patios 
excasados  de  palacio.  Después  fueron  arrojadas  al  Loira  sus  ce- 
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Así  murió  el  jefe  de  la  casa  de  Guisa;  el  caudillo  de  la  liga  cató- 
lica; el  Macabeo  de  la  Iglesia,  pues  cod  tal  titulo  le  designaba  sa 
partido;  el  hombre  mas  popular  de  Francia  en  dicha  época.  No  des* 
mentia  Enrique  de  Lorena  la  raza  de  hombres  esforzados  y  has- 
ta de  héroes  de  que  descendía.  Valiente  soldado,  entendido  capitán, 
ambicioso  en  extremo,  arrojado  y  audaz  según  las  circunstanciad 
exigian,  espléndido  y  generoso  en  todo,  afable  con  el  pueblo  y  con 
los  de  su  parcialidad,  enemigo  encarnizado,  nada  avaro  de  sangre 
cuando  era  preciso  derramarla,  fanático  por  la  religión  de  quien  se 
decia  apoyo,  poseia  todas  las  cualidades  de  jefe  departido  en  aque- 
llos tiempos  de  revueltas  y  de  convulsiones.  Sin  embargo,  no  tuvo 
loda  la  prudencia,  la  circunspección,  y  sise  quiere  el  disimulo  pro- 
fundo que  distingue  á  los  hombres  grandes  en  política.  Fué  atrevi- 
do, mas  no  lo  bastante  para  consumar  un  triunfo  tan  felizmente 
principiado.  Se  entregó  en  cierto  modo  en  manos  de  su  enemigo  sin 
haberle  totalmente  desarmado.  Contó  demasiado  con  el  favor  y 
apoyo  de  su  parcialidad,  sin  acordarse  que  Enrique  111  era  todavía 
rey  de  Francia.  Le  pareció  por  entonces  bastante  humillar  al  rey, 
no  haciéndose  cargo  de  que  le  reducía  al  extremo  de  pensar  en  des- 
hacerse de  su  rival  á  toda  costa.  Hizo,  pues,  mucho  para  ser  obje- 
to de  temor,  mas  demasiado  poco  para  dejar  de  temer  á  su  enemi- 
go. Fué  en  todo  heredero  de  su  padre;  en  la  grandeza  como  en  su 
fin  trágico.  Sin  embargo,  no  era  tal  vez  hombre  de  tan  vasta  capa- 
cidad en  materia  de  gobierno.  Dejó  sin  duda  fama  de  menos  capitán 
por  falta  de  igual  teatro  en  que  lucir  sus  talentos  militares. 

No  se  limitó  el  golpe  de  estado  de  Enrique  III  al  asesinato  del 
duque  de  Guisa.  También  alcanzó  su  rigor  á  su  hermano  el  carde-^ 
nal  y  á  otros  de  la  familia.  Llegaron  á  los  oídos  del  cardenal,  ha- 
llándose en  la  sala  del  Consejo,  los  gritos  que  al  caer  bajo  los  gol- 
pes de  los  asesinos  dio  su  hermano.  En  el  acto  de  correr  á  socor- 
rerle fué  preso  por  orden  del  rey  y  conducido  como  tal  á  su  casa  en 
compañía  del  arzobispo  de  Lyon,  que  también  había  incurrido  en  el 
odio  del  monarca.  Vaciló  este  al  principio  sobre  la  suerte  que  Id 
reservaría:  al  fin  se  decidió  por  la  que  había  cabido  á  su  hermano. 
Le  envió  á  llamar  á  palacio  per  medio  de  dos  de  los  cuarenta  y 
cinco  ya  citados.  Obedeció  la  orden  el  cardenal  con  el  presentimien- 
to del  golpe  fatal  que  le  estaba  destinado.  No  le  engañaron  sus  pro- 
nósticos, pues  le  aguardaban  en  la  misma  antesala  los  que  dos  días 
antes  habían  teOido  sus  pufiales  en  la  sangre  del  duque  de  Guisa. 
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Los  otros  hermanos  se  pusieron  á  salvo  escondiéndose  nnos  y  ape- 
lando otros  á  la  fuga.  También  fué  quemado  el  cadáver  del  carde- 
nal y  arrojadas  al  Loira  sus  cenizas. 

No  contento  el  rey  con  estos  actos  de  rigor,  ó  por  mejor  decir  de 
violencia  sanguinaria,  mandó  arrestar  á  todos  los  individuos  de  los 
Guisas  que  pudo  haber  á  las  manos,  al  cardenal  de  Borbon  y  á  los 
miembros  de  la  municipalidad  de  Paris,  mas  conocidos  por  su  exal- 
tación política,  por  la  conducta  que  contra  su  autoridad  real  hablan 
observado  en  los  Estados  generales. 

Cometió  el  rey  de  Francia  con  estos  atropellos  un  acto  de  bar- 
barie propio  de  aquellos  tiempos,  en  que  se  empleábala  acción  del 
puñal  como  el  último  argumento.  Pero  mas  que  barbarie  fué  un 
enorme  desacierto.  Creyóse  dar  un  golpe  grande  de  política  desha- 
ciéndose de  un  subdito  atrevido,  cortando  con  la  prisión  de  los  otros 
demagogos  todas  las  cabezas  de  la  hidra.  Mas  no  contó  con  que  á 
un  hombre  como  él,  perdido  en  la  opinión  del  partido  dominante, 
no  habia  ya  medios  de  recobrar  la  fuerza  moral  de  que  se  ha- 
bía despojado  él  mismo  por  su  falta  de  carácter  é  indolencia;  no 
contó  con  que  al  partido  fanático  no  lefallarian  jamás  cabezas  atre- 
vidas y  ambiciosas  que  quisiesen  marchar  por  las  huellas  del  cau- 
dillo ya  difunto;  no  calculó  que  con  tan  vil  asesinato  iba  á  confir- 
mar las  acusaciones  de  los  que  con  tan  negros  colores  le  designa- 
ban á  los  ojos  de  la  muchedumbre.  «Ya  por  fin  soy  rey  de  Francia, 
dijo  Enrique  á  su  madre  después  de  perpetrados  estos  actos  de  ven- 
ganza; ya  no  tengo  compañero.»  «¿Qué  has  hecho,  hijo  mió?  res- 
pondió Catalina:  quiera  Dios  te  salga  bien:  ¿mas  al  menos,  has 
dado  órdenes  para  la  seguridad  de  las  ciudades  principales,  sobre 
todo  de  Orleans?  Si  no  lo  has  hecho,  no  te  descuides  un  momento, 
pues  de  lo  contrario  tendrás  mucho  que  sentir;  no  dejes  sobre  todo 
de  dar  parte  de  lo  que  pasa  al  legado  del  Papa  por  medio  del  car- 
denal de  Gondi.»  La  reina  madre  conocía  mejor  los  hombres  y  las 
cosas  que  su  hijo.  Mientras  Enrique  se  creía  dueño  y  arbitro  de  las 
estados  de  Blois,  resonaba  el  asesinato  de  los  Guisas  en  todos  los 
ángulos  de  Francia. 
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Conlinuacion  del  anterior. -Resultado  del  asesinato  de  los  ^f  ^^-^f*^'^™/ 
tumultos  en  Paris.-La  municipalidad. -Los  dies  y  se.s.-La  So^hona^-EI  Parla- 
mento -El  Consejo  de  la  Union.-Destitucion  del  rey  Enrique  IH.-El  duque  de 
Mayena  teniente  general  del  reino,  por  los  liguistas.-Se  arman  estos.-Se  arma 
el  rey.-Su  unión  con  Enrique  de  Navarra.-Los  dos  en  Sainl-Cloud.-Asesmato 
de  Enrique  Ul,  por  el  fraile  Jacobo  Clemente  (1).— (1589.) 


Con  la  celeridad  del  rayo  llegó  á  Paris  la  noticia  del  asesinato  de 
los  Guisas.  Solo  con  el  asombro  que  causó  este  acontecimiento  in- 
esperódo,  se  puede  comparar  la  profunda  irritación  de  la  muche- 
dumbre al  saber  la  venganza  atroz  ejercida  por  el  rey  en  dos  per- 
sonas que  les  eran  tan  queridas.  Por  un  impulso  maquinal  corrie- 
ron íi  las  armas  como  si  tuviesen  á  las  puertas  un  ejército  enemigo. 
Resonó  en  los  aires  un  son  confuso  de  voces,  de  lamentos  y  de  im- 
precaciones contra  Enrique  de  Valois,  que  habia  privado  á  la  Francia 
y  á  la  religión  católica  de  sus  dos  campeones  mas  esclarecidos.  Fué 
«eneral  la  conmoción  y  el  tumulto  en  aquella  vasta  capital;  y  las  cor- 
poraciones, comenzando  por  la  municipalidad ,  participaron  de  los  sen- 
timientos de  la  muchedumbre.  Inmediatamente  pasó  aquella  avisos  al 
Parlamento,  álaSorbonay  á  las  demás  clases  distinguidas  de  que  se 
presentasen  en  las  iglesias  donde  se  iban  á  celebrar  los  solemnes  fu- 
nerales por  el  alma  de  los  dos  difuntos.  Acudieron  todos  los  pari- 
sienses grandes  y  chicos  á  los  templos,  donde  en  medio  de  las  pom- 


(1)    Las  mismas  autoridades  que  en  el  capitulo  anterior. 
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pas  de  la  religión  se  pronuociaron  sermones  incendiarios  incitando 
á  la  desobediencia  del  rey,  que  designaban  abiertamente  con  los  tí- 
tulos de  enemigo  de  Dios  y  de  asesino.  Se  le  comparaba  con  Hero- 
des,  con  Acab,  con  todos  los  reyes  sanguinarios  y  enemigos  de  la 
religión  que  nos  mencionan  el  antiguo  y  nuevo  Testamento.  No  po- 
dían menos  de  producir  profunda  sensación  estas  palabras  en  la 
muchedumbre  entera.  Uno  de  estos  predicadores  llamado  Lincestre, 
nombre  famoso  en  todas  aquellas  turbulencias,  llegó  hasta  exigir 
de  su  auditorio  un  juramento  solemne  de  vengar  en  el  rey  la  muer- 
te de  los  príncipes  de  Guisa.  A  todos  los  hizo  levantar  la  mano  en 
señal  de  sumisión  á  sus  preceptos.  «Levantad  también  la  mano» 
dijo  el  furibundo  predicador  al  presidente  De-Harloy  que  se  hallaba 
presente,  llamándole  por  su  nombre,  observando  que  estaba  remiso 
en  prestar  el  juramento,  apostrofe  á  que  tuvo  que  ceder  el  magis- 
trado por  no  incurrir  en  la  cólera  del  auditorio. 

A  los  discursos  en  los  pulpitos  siguieron  las  procesiones  en  que 
se  cantaban  responsos  por  el  alma  de  los  Guisas.  Se  inundó  la  ca- 
pital de  folletos  en  que  bajo  diferentes  formas  se  presentaban  las 
circunstancias  del  asesinato,  y  hasta  se  grabaron  estampas  en  que 
se  reproducían  las  mismas  imágenes  con  los  mas  espantosos  ca- 
racteres. Se  publicaban  y  pregonaban  todas  estas  producciones  por 
la  calle.  Estaba  la  muchedumbre  furiosa,  hasta  frenética.  Por  todas 
partes  se  echaban  abajo  y  se  borraban  todos  los  signos  de  su  auto- 
ridad como  monarca. 

Estaba  de  hecho  destronado  el  rey  por  el  pueblo  de  París,  sin 
que  nadie  tratase  de  poner  el  menor  freno  á  lo  encarnizado  de  sus 
sentimientos.  De  la  opinión  popular  participaban  las  demás  clases 
de  la  capital,  el  pronunciamiento  era  casi  unánime  y  de  un  alcance 
inmenso;  faltaba  solo  regularizarle  y  sancionar  por  medio  de  de- 
cretos ó  de  leyes  lo  que  ya  era  un  hecho. 

Al  frente  de  la  capital  se  hallaba  el  Ayuntamiento  ó  cuerpo  mu- 
nicipal que  dirigía  todos  los  ramos  de  la  administración  civil,  in- 
cluso el  de  la  fuerza  armada  para  su  defensa.  Era  su  poder  omní- 
modo y  solo  comparable  con  el  que  ejerció  poco  mas  de  dos  siglos 
después  en  los  primeros  años  de  la  revolución  francesa  (1). 


(1)  No  s©  pueden  escribir  estas  lineas  sin  que  venga  á  la  mei^oria  el  recuerdo  de  lo  que  pasó 
•n  París  en  la  época  moderna  á  que  nos  referimos.  Prescindiendo  de  la  diferencia  del  objeto,  fué 
casi  igual  en  ambas  el  entusiasmo,  el  fanatismo,  el  poder  de  la  municipalidad,  la  omnipotencia  de 
las  masas  dirigidas  por  sus  tribunos  populares.  Cualquiera  observador  hallará  roucbos  roas  pun- 
tos de  contacto  entre  aquellas  revueltas  en  el  siglo  XYI  y  !&<  Que  ocurrieron  después  eu  el  XYIIL 
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Ejercía  pues  la  municipalidad  una  grande  influencia  en  el  pueblo 
de  París;  mas  no  la  sola.  Estaba  dividida  la  capital  en  diez  y  seis 
barrios  ó  cuarteles,  á  cuya  cabeza  se  hallaban  uno  ó  mas  magistra- 
dos populares  con  el  nombre  de  cuarteleos  ó  cuartenaríos  que  eran  al 
mismo  tiempo  sus  jefes  militares  Salidos  estos  hombres  de  las  cla- 
ses populares,  en  mucho  contacto  con  la  muchedumbre  en  cuyo 
seno  se  hallaban  sin  cesar,  ejercían  en  ellas  mas  poder  que  el  mis- 
mo ayuntamiento.  Dictaban  leyes  como  verdaderos  tribunos  que 
eran  de  la  plebe.  Se  daba  á  esta  corporación  el  nombre  de  los  Bien 
y  seis,  no  en  atención  á  su  numero,  pues  en  realidad  era  mayor, 
sino  al  de  los  cuarteles  ó  barrios  de  que  eran  delegados  y  repre- 
sentantes. 

Se  debe  contar  también  como  corporación  popularen  aquel  tiem- 
po la  universidad  ó  la  Sorbona  cuyos  directores  y  profesores  eran 
casi  todos  eclesiásticos  en  razón  á  ser  la  teología  el  principal  ramo 
que  allí  se  profesaba.  Eran  casi  todos  ellos  liguislas  exaltados,  y 
estaban  en  íntimas  relaciones  con  los  curas  de  Paris  que  desde  los 
pulpitos  y  por  otros  mas  medios  ejercían  tanta  influencia  en  el  áni- 
mo de  la  muchedumbre.  Con  la  Sorbona  obraba  de  concierto  todo 
el  alto  clero  afiliado  en  la  santa  liga.  Estaba,  pues,  la  Sorbona  en 
gran  contacto  con  el  cuergo  de  los  Diez  y  seis,  armonizando  mas 
con  él  que  con  el  mismo  ayuntamiento. 

En  cuanto  al  Parlamento,  corporación  tan  respetable  en  todas 
épocas,  no  se  profesaban  en  su  seno  doctrinas  tan  extremadas  como 
en  la  Sorbona;  mas  si  algunos  miembros  se  mostraban  mas  mode- 
rados, no  faltaban  otros  aunque  en  minoría  que  estaban  en  todo 
con  la  Sorbona  y  con  el  pueblo. 

No  se  decidió  el  ayuntamiento  por  la  medida  de  destronar  a 
Enrique,  temeroso  sin  duda  de  las  consecuencias  que  podrían  se- 
guirse. Pensaba,  pues,  que  seria  mas  prudente  entrar  en  negocia- 
ciones con  el  rey  y  conseguir  así  seguras  garantías  para  lo  futuro. 
Las  mismas  opiniones  pareció  abrigar  en  su  mayoría  el  Parlamento. 
Pero  los  Diez  y  seis  mas  furiosos  y  mas  fanáticos  tomando  la  voz 
de  la  muchedumbre. que  capitaneaban,  manifestaron  su  resolución 
de  no  transigir  nunca  con  Enrique  de  Valois,  asesino  de  los  Guisas, 
enemigo  de  Dios  y  de  la  Iglesia. 

Para  vencer  pues  la  resolución  del  Parlamento  y  tenerle  propicio 
acudieron  al  violento  expediente  de  presentarse  en  su  seno  armados 
de  cincuenta  á  sesenta  de  los  mas  furiosos  con  una  lista  de  loscoa- 
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sejeros  indicados  do  abrigar  opiniones  moderadas.  Les  intimaron 
con  tono  imperioso  de  que  los  siguiesen,  orden  que  sin  ninguna  re- 
ristencia  obedecieron.  Los  sacaron,  pues,  en  público  del  Parlamento 
y  atravesando  con  ellos  las  principales  calles  de  Paris  seguidos  de 
la  muchedumbre,  los  condujeron  á  la  Bastilla  donde  los  dejaron 
presos.  Otros  lo  fueron  en  sus  domicilios,  aunque  después  se  pu- 
sieron en  libertad  á  los  que  solo  en  momentos  de  efervescencia 
fueron  envueltos  en  el  crimen  de  que  acusaban  á  sus  compañe- 
ros. 
Expurgado  de  este  modo  el  Parlamento,  se  mostró  mas  dócil  á 

las  exigencias  de  la  muchedumbre.  Propuso  el  nuevo  presidente  la 
cuestión  del  destronamiento  del  rey,  y  todos  fueron  del  mismo  dic- 
tamen que  los  cuarlenarios. 

De  los  sentimientos  de  la  Sorbona  no  tenian  estos  duda  alguna. 
Le  hicieron,  pues,  una  exposición  suplicándola  hiciese  reunir  los 
individuos  de  la  facultad  de  teología,  para  que  en  vista  de  las 
presentes  circunstancias  deliberasen  y  diesen  su  resolución  sobre 
los  artículos  siguientes:  si  el  pueblo  del  reino  de  Francia  podia  que- 
dar libre  y  desligado  del  juramento  de  fidelidad  y  obediencia  pres- 
tado á  Enrique  III:  sien  toda  seguridad  de  conciencia  podia  el  mis- 
mo pueblo  armarse,  unirse,  echar  contribuciones  para  la  defensa  de 
la  religión  católica,  apostólica  y  romana,  contra  los  consejos  llenos 
de  malicia  y  esfuerzos  de  dicho  rey,  de  cualesquiera  otros  partida- 
rios suyos;  contra  la  violencia  de  la  fe  pública  cometida  por  él  en 
Blois  en  perjuicio  de  dicha  religión  católica,  del  edicto  de  la  santa 
unión  y  de  la  libertad  natural  de  los  tres  Estados  del  reino. 

Fué  muy  "categórica  la  respuesta  de  la  facultad  de  teología.  El 
pueblo,  decia,  de  este  reino  está  libre  y  desligado  del  juramento  de 
fidelidad  y  de  obediencia  prestado  al  rey  Enrique.  El  mismo  pueblo 
puede  lícitamente  en  toda  seguridad  de  conciencia  armarse  y  unirse, 
allegar  dinero  y  echar  contribuciones  para  la  defensa  y  conserva- 
ción de  la  iglesia  apostólica  romana,  y  contra  los  consejos  llenos  de 
maldad  y  esfuerzos  de!  monarca. 

Fué  recibida  en  Paris  esta  decisión  con  grandísimo  entusiasmo. 
Se  formuló  el  acta  de  la  destitución  de  Enrique  111  con  toda  solem- 
nidad y  aparato  legal  de  la  justicia.  Borradas  ya  las  armas  reales 
y  todos  los  signos  de  la  autoridad  de  la  corona,  solo  restaba  que  se 
aboliesen  las  oraciones  que  por  él  se  recitaban  en  la  misa.  Así  lo 
mandaron  el  obispo  y  la  Sorbona. 


« 


Como  la  municipalidad  de  Paris  solo  podia  ejercer  su  poder  den- 
tro de  la  capital,  se  quiso  dar  mas  aparato  legal  á  la  nueva  situa- 
ción renovando  el  antiguo  Consejo  de  Union  de  la  liga  establecido 
tres  años  antes  en  las  conferencias  y  capitulaciones  de  Joinville.  La 
existencia  de  este  Consejo  no  era  pública,  es  decir,  de  oficio;  mas 
ahora  se  quiso  que  lo  fuese  y  con  la  mayor  solemnidad,  dándole 
el  carácter  de  gobierno  provisional  de  toda  Francia.  Se  celebró  con 
este  objeto  una  grande  asamblea  de  los  católicos  mas  exaltados  y 
de  mas  categoría,  presidida  por  el  duque  de  Mayena,  hermano  de 
los  dos  príncipes  difuntos.  Se  eligieron  de  su  seno  los  miembros  que 
debían  componer  el  Consejo  de  la  Union,  y  se  le  revistió  del  supre- 
mo poder  mientras  no  se  arreglaba  definitivamente  el  gobierno  que 
habia  de  regir  en  Francia.  Fué  el  primer  acto  del  Consejo  de  la 
Union  nombrar  al  duque  de  Aumale  gobernador  militar  de  Paris  y 
general  de  los  ejércitos  de  la  liga  al  duque  de  Mayena. 

Todas  las  corporaciones  de  Paris.  reconocieron  la  autoridad  del 
gobierno  supremo  del  Consejo  de  la  Union,  distinguiéndose  entre 
todas  la  municipalidad  que  tan  celosa  se  habia  mostrado  de  su  pre- 
ponderancia. Expidió  el  nuevo  gobierno  circulares  á  todas  las  ciu- 
dades principales  mas  adictas  á  la  liga  y  que  no  necesitaban  esta  in- 
vitación, pues  ya  habían  imitado  el  ejemplo  de  Paris  destituyendo 
de  hecho  al  monarca,  contra  cuya  perfidia  y  atrocidades  declama- 
ban con  la  misma  vehemencia.  Se  distinguían  entre  estas  grandes 
poblaciones  Lyon,  Tolosa,  Marsella  y  Rúan,  donde  la  santa  liga  te- 
nia tanto  arraigo.  De  esta  suerte,  antes  de  pasarse  dos  meses  des- 
pués del  asesinato  de  los  Guisas,  estaba  destronado  de  hecho  Enri- 
que 111  en  Paris  y  en  las  ciudades  principales  y  de  mas  influencia. 

Permanecía  mientras  tanto  este  monarca  en  Blois  al  frente  de  los 
estados  generales,  que  continuaban  sus  sesiones  en  medio  de  los 
acontecimientos  graves  de  Paris,  aunque  con  marcado  disgusto,  por 
lo  que  con  ellos  simpatizaban  en  su  grande  mayoría.  Bien  pudo  co- 
nocer el  rey  lo  errado  de  su  golpe  contra  los  príncipes  de  Guisa  y 
lo  poco  que  habia  ganado  en  la  opinión,  perpetrando  un  acto  atroz 
sin  ningún  provecho  suyo.  Continuó  sin  embargo  renovando  en  el 
seno  de  aquella  asamblea  sus  protestas  y  juramentos  de  defender  la 
fe  católica,  que  si  antes  habian  hecho  poquísima  impresión  fueron 
entonces  escuchadas  con  una  mezcla  de  desprecio  y  odio.  Poco  á 
poco  se  fué  disminuyendo  el  número  de  sus  individuos ,  basta  que 
el  rey  se  vio  precisado  á  cerrar  sus  sesiones  por  su  insignificancia. 

Tomo  ii.  8 
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No  faltaron  en  esta  ceremonia  tristes  arengas  de  una  y  otra  parte 
renovando  sus  protestas  Enrique  111  de  su  sincera  adhesión  á  los  in- 
tereses de  la  fe  católica.  ,     l  i     a.a 
Terminaron  por  aquellos  dias  los  de  la  reina  madre  á  la  edad 
de  11  afios,  abrumada  con  aquella  grave  situación  y  la  perspectiva 
de  los  desastres  inevitables  que  iban  á  ser  su  consecuencia.  El  fatal 
desacierto  del  asesinato  de  los  Guisas  la  llenó  de  amargura,  como 
va  lo  hemos  indicado,  pues  no  se  le  ocultaba  que  con  esta  atroci- 
dad se  habia  abierto  un  abismo  bajo  las  plantas  del  monarca.  Baste 
lo  que  hemos  dicho  de  esta  princesa  en  varias  ocasiones  para  for- 
mar una  exacta  idea  de  sus  prendas  y  su  carácter.  Era  preciso  que 
fuese  de  una  habilidad  nada  común,  de  una  gran  destreza  en  todas 
las  artes  del  gobierno,  para  permanecer  durante  treinta  aüos,  sm 
perder  nunca  su  ascendiente,  á  la  cabeza  del  gobierno  de  un  país 
por  tantas  facciones  destrozado.  Habia  nacido  sin  duda  para  aquella 
situación,  para  tiempos  de  desorden  y  de  revueltas.  No  es  extraño 
que  los  partidos  la  hayan  presentado  bajo  aspectos  tan  diversos, 
que  los  calvinistas  sobre  todo  se  hayan  encarnizado  contra  la  me- 
moria de  una  princesa  que  les  habia  dado  tan  justos  motivos  de  re- 
sentimiento. Que  era  artiGciosa  y  falaz  en  proporción  que  astuta  y 
hábil,  se  puede  concebir  muy  fácilmente.  Que  era  muy  poco  escru- 
pulosa en  los  medios  que  la  condujesen  á  sus  fines,  además  de  ser 
histórico  es  muy  probable  en  una  mujer  tan  celosa  de  su  autoridad, 
y  que  para  no  perderla  necesitaba  dividir  y  dominar  un  partido  por 
los  temores  que  podia  infundirle  su  contrario.  A  pesar  de  no  ver  sus 
hijos  Carlos  IX  y  Enrique  111  ni  destituidos  de  entendimiento  ni  ab- 
solutamente desnudos  de  ambición,  influyó  totalmente  en  su  con- 
ducta hasta  el  punto  de  ser  considerada  como  la  suprema  gober- 
nante. Ninguna  persona  á  la  cabeza  de  la  administración  navegó  en 
un  mar  tan  borrascoso:  y  ninguna  dio  mas  pasos,  entabló  mas  ne- 
gociaciones, ajustó  mas  tratados,  manejó  mas  intrigas  de  una  vez  y 
representó  papeles  mas  diversos.  En  todas  las  transacciones,  en  to- 
dos los  movimientos  grandes  de  aquel  pais  figura  su  persona  en 
primer  término.  Fué  sin  duda  Catalina  de  Médicis  la  reina  de  Fran- 
cia que  hasta  ahora  ha  adquirido  mas  derechos  de  ser  célebre.  Tibia 
en  sus  creencias,  demasiado  mundana  en  sus  placeres,  amiga  del 
fausto  y  la  magnificencia,  nada  severa  en  su  moral,  inclinada  á  las 
artes  de  la  magia  que  tenian  tanta  boga  en  aquel  siglo,  dejó  una 
fama  poco  pura  de  aquellas  que  se  recuerdan  sin  ninguna  simpatía. 
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Los  calvinistas  la  odiaron:  de  los  políticos  no  fué  querida:  de  su 
mismo  hijo  fué  poco  llorada.  En  cuanto  k  los  católicos  ardientes,  la 
miraron  casi  con  tanto  odio  como  los  mismos  calvinistas.  Oigamos 
en  prueba  de  ello  lo  que  desde  el  pulpito  dijo  el  famoso  Lincestre 
al  hablar  de  la  muerte  de  esta  princesa:  «Ha  hecho  la  reina  madre 
«mucho  bien  y  mal;  pero  yo  creo  que  ha  sido  mas  el  mal  que  el 
«bien.  Se  presenta  hoy  dia  una  dificultad,  k  saber,  si  la  iglesia ca- 
«tólica  debe  orar  por  la  que  ha  vivido  tan  mal  y  ha  sostenido  mu- 
»chas  veces  la  herejía,  aunque  se  dice  que  á  los  últimos  se  ha  adhe- 
»rido  á  nuestra  santa  unión  y  no  consentido  en  la  muerte  de  nues- 
»tros  buenos  príncipes:  por  lo  que  os  diré  que  si  á  la  ventura  y  por 
«caridad  queréis  rezar  por  ella  un  Pater-noster  y  un  Ave-María  le 
«servirá  lo  que  pueda,  por  lo  demás  lo  dejo  á  vuestra  voluntad.» 
Tal  era  el  lenguaje  de  los  pulpitos  de  entonces. 

Con  el  pronunciamiento  de  Paris  y  de  tantas  ciudades  considera- 
bles del  reino,  con  la  instalación  del  Consejo  de  la  Union  como  go- 
bierno supremo  de  la  iiga,  se  marcaron  de  un  modo  terminante  y 
fijo  los  diversos  campos  militares  que  iban  á  decidir  la  gran  con- 
tienda  Uno  de  los  primeros  actos  del  Consejo  de  la  Union,  fué  nom- 
brar al  duque  de  Mayena  teniente  general  del  reino,  dándole  el 
mando  del  ejéfcito  de  los  liguistas.  A  sus  órdenes  inmediatas  se  ha- 
llaba el  duque  de  Aumale  gobernador  de  Paris,  comandante  de  toda 
la  fuerza  armada  de  aquella  capital,  que  ya  contaba  cerca  de  cua- 
irocienlos  mil  habitantes  en  aquella  época.  ,Otros  jefes  mas  popula- 
res designaba  la  muchedumbre  para  estos  altos  cargos,  porque  en- 
tonces, como  sucede  en  todas  ocasiones,  existia  en  Paris  una  riva- 
lidad entre  las  grandes  corporaciones  que  influían  en  los  negocios 
públicos.  No  fraternizaba  completamente  el  ayuntamiento  con  el 
Consejo  de  la  Union,  ni  con  el  ayuntamiento  la  Junta  de  los  Diez  y 
seis  ó  sean  ouartenarios.  Cada  una  de  estas  corporaciones  tenia  su 
parcialidad,  contando  siempre  esta  última  con  la  muchedumbre.  Sin 
embargo,  venció  en  esta  lucha  el  Consejo  de  la  Union,  pues  el  pue- 
blo ninguna  objeción  sólida  podia  poner  contra  la  elección  del  du- 
que de  Mayena,  príncipe  de  la  casa  de  Guisa,  hermano  del  mártir 
(pues  con  este  título  designaban  al  difunto  duque)  y  sobre  todo  que 
habia  figurado  siempre  en  las  primeras  filas  de  los  católicos  celo- 
sos. En  el  duque  de  Aumale  concurrían  las  mismas  circunstancias. 
Saludó  pues  el  pueblo  la  elevación  de  estos  príncipes  con  entusias- 
mo, y  desde  entonces  no  se  oyeron  en  Paris  mas  que  acentos  de 
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guerra,  ardientes  sermones  en  los  pulpitos  y  gritos  fanáticos  en  la 
muchedumbre.  Los  templos  estaban  á  todas  horas  llenos  de  católi- 
cos ardientes:  ;por  todas  las  calles  cruzaban  procesiones  con  sus  pe- 
nitentes de  los  dos  colores.  Eran  los  curas  los  tribunos  de  aquella 
plebe  concitada  en  masa  que  jamás  se  saciaban  de  sus  predicacio- 
nes. A  veces  tenian  que  dejar  los  eclesiásticos  sus  casas  por  la  no- 
che y  presentarse  en  las  iglesias  á  predicar;  tales  eran  las  exigen- 
cias de  aquella  gente  devota,  sedienta  á  todas  horas  de  sus  decla- 
maciones. Mientras  tanto  se  allegaban  armas,  de  todas  partes  se 
alistaban  guerreros  á  los  estandartes  de  la  liga.  Lanzaba  el  Consejo 
de  la  Union  decretos  de  llamamiento  á  todos  los  católicos  celosos, 
dictaba  medidas  severas  contra  los  políticos,  contra  los  que  acudían 
á  la  bandera  real,  pues,  Enrique  III,  después  de  la  disolución  de 
los  Estados  generales,  se  preparó  por  su  parte  á  entrar  en  lid  con 
los  liguislas  y  sostener  sus  derechos  con  las  armas  en  la  mano. 

Expidió  con  este  motivo  circulares  á  todas  las  provincias  donde 
no  dominaban  los  jefes  de  la  liga,  se  apoderó  de  varios  puntos  fuer- 
tes antes  que  fuesen  invadidos  por  sus  enemigos;  llamó  á  su  campo 
á  todos  los  católicos  que  se  conservaban  en  sus  sentimientos  de  fide- 
lidad á  la  corona.  Acudieron  en  efecto  al  estandarte  real  la  mayor 
parle  de  los  nobles,  antiguos  cortesanos  suyos,  de  quien  se  habia 
separado  por  hacerse  bienquisto  con  la  liga.  De  este  modo  reunió 
un  ejército  superior  al  de  sus  contrarios ,  señalando  como  cuartel 
general  y  residencia  suya  la  ciudad  de  Tours  situada  sobre  el  Loira. 

Además  de  estos  dos  campos  se  conservaba  entero  y  siempre  ani- 
moso el  calvinista,  mandado  por  Enrique  de  Navarra.  Abrió  para 
este  príncipe  la  rebeldía  de  Paris  un  nuevo  campo  de  esperanzas. 
En  hostilidad  abierta  el  rey  con  los  liguistas,  ¿no  era  natural  que 
mirase  con  menos  aversión  el  partido  calvinista  y  que  buscase  su 
apoyo  para  sujetar  á  los  subditos  rebeldes  que  dominaban  en  tan- 
tas ciudades  importantes  y  se  hallaban  sostenidos  por  el  poderoso 
rey  de  Espafía?  Tal  fué  la  idea  que  ocurrió  al  rey  de  Navarra,  hom- 
bre sagaz  y  astuto,  pero  mas  adicto  á  sus  intereses  temporales  que 
álos  dogmas  de  su  iglesia.  Bajo  esta  idea  entabló  negociaciones  in- 
directas con  el  rey  de  Francia,  publicando  además  un  manifiesto  en 
que  hacia  ver  los  sentimientos  de  fidelidad  que  hacia  la  corona  abri- 
gaban sus  parciales;  que  si  su  culto  religioso  no  era  el  mismo  que 
el  del  rey,  en  negocios  de  conciencia  solo  Dios  intervenía  como  juez 
y  arbitro  supremo;  que  él  por  su  parte  no  deseaba  mas  que  oír  la 
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voz  de  la  verdad,  y  que  le  convenciesen  si  andaba  errado  en  sus 

creencias. 

Apoyaron  los  deseos  del  rey  de  Navarra  los  políticos,  quienes  hi- 
cieron ver  al  rey  lo  útil,  lo  indispensable  que  era  entrar  en  ave- 
nencia con  los  calvinistas,  único  medio  de  sofocar  cuanto  mas  antes 
la  liga  con  fuerzas  formidables.  Titubeaba  Enrique  111:  primero, 
por  su  aversión  pronunciada  hacia  el  partido  protestante;  segundo, 
porque  temia  el  ascendiente  del  rey  de  Navarra  ;  tercero,  porque 
juzgaba  que  su  reunión  con  los  calvinistas  daria  nuevo  pábulo  al 
odio  que  le  tenian  los  miembros  de  la  liga  y  les  daria  nuevos  pre- 
textos para  negarle  su  obediencia.  Las  razones  en  que  se  apoyaba  . 
no  carecían  de  oportunidad  y  peso;  mas  sus  circunstancias  eran  crí- 
ticas y  demasiado  vivas  las  instancias  de  sus  consejeros  para  que 
dejase  de  adoptar  una  medida  que  aumentaba  considerablemente  sus 
recursos. 

Se  ajustó  pues  con  el  rey  de  Navarra  un  tratado  que  tenia  todas 
las  formas  de  una  concesión  hecha  por  el  rey  á  los  mismos  que  con 
sus  fuerzas  le  brindaban.  Se  concedía  al  rey  de  Navarra  y  á  los  de 
su  partido,  tregua  y  suspensión  de  armas,  que  debía  ser  general 
para  todo  el  reino  durante  un  afio  entero,  comenzando  este  el  3  de 
abril  (1589),  y  terminándose  en  semejante  día  del  siguiente  afio, 
con  la  condición  de  que  prometiese  el  rey  de  Navarra  en  su  nombre 
y  en  el  de  su  partido  no  emplear  durante  dicha  tregua  fuerzas  de 
armas  en  cualquiera  parte  que  fuese  dentro  ó  fuera  del  reino  sin  su 
consentimiento;  no  permitir  empresa  ninguna  militar  en  ninguno  de 
los  lugares  desde  donde  estuviese  su  autoridad  reconocida;  no  cam-  . 
biar  ni  permitir  cambiar  ninguna  cosa  tocante  á  la  religión  católica, 
apostólica,  romana.  Si  durante  aquella  guerra  él  ó  los  suyos  toma- 
sen alguna  ciudad  ó  punto  fuerte,  le  entregarian  inmediatamente  k 
la  libre  disposición  del  rey,  según  lo  estipulado.  En  consecuencia 
de  este  pacto  volverían  el  rey  de  Navarra  y  los  suyos  á  la  posesión 
de  sus  bienes  para  gozar  de  ellos  durante  la  tregua,  así  como  de- 
jarían en  la  misma  posesión  á  los  católicos,  eclesiásticos  ó  seglares, 
sus  buenos  servidores. 

A  pesar  de  que  los  términos  de  este  tratado  no  anunciaban  mas 
que  una  simple  suspensión  de  hostilidades,  envolvían  realmente  una 
alianza  entre  Enrique  111  y  sus  antiguos  enemigos.  El  rey  de  Na- 
varra, que  se  hallaba  con  su  ejército  cerca  del  Loira,  pasó  á  verse 

con  Enrique  111,  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  Plessis  les  Tours, 
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castillo  famoso  por  la  ordinaria  residencia  en  él  de  Luis  XI,  y  á  muy 
corta  distancia  de  la  ciudad  de  Tours.  La  entrevista  de  los  dos  prín- 
cipes tuvo  todas  la»  apariencias  de  cordialidad  y  buena  inteligencia. 
Se  saludaron,  se  abrazaron,  y  los  cortesanos  y  el  pueblo,  que  fue- 
ron testigos  de  la  escena,  prorumpieron  en  aclamaciones  victorean- 
do á  los  dos  reyes.  Con  estas  muestras  de  concordia  pasearon  jun- 
tos las  calles  de  Tours  aparentando  siempre  el  de  ^avarra  un  aire 
de  inferioridad,  á  pesar  de  que  Enrique  IIl  manifestaba  considerarle 
como  igual  al  rey  de  Francia.  Sin  embargo  no  debió  de  satisfacer 
á  este  mucho  una  unión  que  le  ponía  en  contacto  con  quien  real- 
mente aspiraba  á  dominarlo.  Libertado  del  poder  de  los  Guisas,  iba 
á  vivir  bajo  la  influencia  de  otro  rival  mucho  mas  temible.  El  pri- 
mero en  medio  de  su  gran  poder  no  era  mas  que  uo  subdito;  tam- 
bién lo  era  el  seguudo,  mas  era  su  heredero  por  los  vínculos  de 
sangre,  y  superior  por  su  influencia  y  los  muchos  medios  de  que 

disponía. 

En  medio  de  estos  secretos  disgustos  no  pensó  Enrique  IH  mas 
que  en  prepararse  á  la  guerra  y  recuperar  por  la  fuerza  de  las 
armas  la  autoridad  de  que  le  habían  despojado  losliguistas.  Al  mis- 
mo tiempo  que  tomaba  disposiciones  como  capitán,  empleaba  el 
lenguaje  de  monarca.  Espidió  decretos  de  proscripción  contra  la 
ciudad  rebelde  de  París  y  otras  del  reino  que  imitaban  su  conducta: 
declaró  traidores  á  los  principes  de  Guisa  y  demás  caudillos  y  fau- 
tores de  aquel  levantamiento;  envió  orden  al  Parlamento  para  que 
se  fuese  á  Tours  donde  estaba  su  persona:  publicó  manifiestos  eo 
que  hacia  ver  la  sinceridad  de  sus  sentimientos  y  su  adhesión  cor- 
dial á  la  religión  católica. 

Hicieron  poca  impresión  en  París  los  decretos  del  monarca.  Se 
renovaron  al  contrario  las  acusaciones,  las  injurias,  las  estampas, 
los  folletos  en  que  con  tan  negros  colores  le  pintaban.  Era  en 
los  pulpitos  donde  mas  se  hacían  oír  los  dictados  injuriosos  con 
que  abrumaban  su  persona.  Este  tifioso,  exclamaba  Boucher,  uno 
de  estos  predicadores,  lleva  siempre  un  turbante  á  la  turca,  que  no 
quita  nunca  ni  aun  cuando  comulga  para  hacer  honor  á  Jesucristo... 
en  fin,  es  un  turco  en  la  cabeza,  un  alemán  en  el  cuerpo,  una  ar- 
pía en  las  manos,  un  inglés  en  sus  ligas,  un  polaco  en  los  pies,  un 
verdadero  diablo  en  el  alma...  Decía  Líncestre  en  un  sermón  de  Ce- 
niza: No  os  predicaré  el  Evangelio,  que  es  cosa  común,  pero  sí  la 
vida  y  hechos  abominables  de  este  pérfido  tirano  Enrique  de  Valois, 
que  invoca  al  diablo. 
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Mientras  tanto  comenzaban  ias  operaciones  militares,  pues  era 
un  problema  que  solo  se  podía  resolver  con  las  armas  en  la  mano. 
Ascendían  á  cuarenta  mil  hombres  el  ejército  combinado  de  En n- 
aue  111  Y  el  rey  de  Navarra.  Habían  armado  los  de  París  lodos  los 
pueblos  de  las  inmediaciones;  pero  no  podían  presentar  en  campo 
raso  tantas  fueraas  como  contaba  el  ejército  realista.  Se  había  pre- 
sentado con  una  división  de  duque  de  Mayena  delante  de  Tours 
mas  se  vio  precisado  á  retirarse  por  la  superioridad  de  numero  de 
los  contrarios.  Se  acercaron  estos  á  la  capital  y  el  rey  fijó  su  cam- 
po en  el  pueblo  de  Sainl-Cloud,  á  dos  leguas  escasas  de  París  cu- 
ios  principales  edificios  se  presentaban  distintamente  delante  de  us 
¿jos  Con  semblante  de  indignación  se  dice  que  contemplaba  esta  c m- 
dad,  cuya  entrada  le  negaban  sus  subditos  rebeldes,  f  ^de  que  ex^ 
clamabaalgunas  veces:  Paris,  cabeza  del  reino  pero  cabeza  demasiado 
grande  y  caprichosa,  tienes  necesidad  de  una  sangr  a  para  curarle 
lo  mismo  que  á  toda  la  Francia,  del  frenesí  que  tú  le  comunicas. 
Dentro  de  algunos  días  habráo  desaparecido  tus  casas,  tus  mura- 
llas, y  solo  se  verá  el  suelo  en  que  estuvieron  colocadas. 

Aumentaron  con  la  aproximación  del  monarca  la  efervescenc  a  y 
tumulto  de  aquella  capital  fanática.  A!  ver  las  banderas  de  los  ca  - 
vinistas  mezcladas  con  las  reales,  prorumpieron  en  nuevos  denues- 
tos á  imprecaciones  contra  Enrique  de  Valois,  que  de  instrumentos 
tan  indignos  se  valia.  Resonaron  con  nuevo  furor  en  las  ca  es  en 
las  plazas  los  epítetos  de  hipócrita,  de  tirano,  de  enemigo  de  la  gle- 
sia,  de  monstruo  de  vicios  é  impiedad  con  que  le  designo  la  santa 
liga  casi  desde  su  subida  al  trono:  tronaron  coo  mas  encarnizamien  o 
que  nunca  los  pulpitos  de  la  capital,  y  la  imprenta  se  «-ostro  'nfaü- 
gable  en  esparcir  bajo  mil  formas  cuanto  podia  contribuir  á  in- 
flamar mas  y  mas  los  ánimos  de  la  muchedumbre 

¿Qué  se  podía  esperar  de  tanto  entusiasmo  y  fanatismo?  ¿Uué 
no  era  permitido  contra  un  tirano  enemigo  de  Dios  Y  de  la  Iglesia? 
¿A  qué  mano  estaba  destinada  la  palma  de  libertar  á  Pans  de  azo- 
le  que  le  amenazaba?  Así  discurrían  los  que  de  sus  sentimient  s 
piadosos  se  preciaban:  así  el  asesinato  de  Enrique  III  oeuma  na  u- 
íalmente  como  el  medio  mas  eficaz  de  preservar  a  iglesia  de  Dios, 
de  vengar  las  ofensas  del  Altísimo.  Los  nombres  de  Judilh  de  Sa- 
muel de  Aod  y  de  Débora  se  pronunciaban  con  arrebatos  de  entu- 
siasmo. Que  muchos  afilasen  los  pufiales  para  imitar  su  acción 
hertca  y  merecer  la  palma  del  «artirio,  se  puede  concebir  muy 
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fácilmente.  Así  llegaron  hasta  organizarse  conapañías  para  atentar 
de  este  modo  á  la  vida  del  monarca;  mas  en  medio  de  tantos  apa- 
ratos, de  tantas  vociferaciones,  de  tantos  planes,  un  hombre  os- 
curo se  adelantó  á  todos,  y  se  arrojó  solo  á  cometer  una  acción  que 
pasaba  entonces  por  la  mas  heroica. 

Era  este  un  fraile  de  Santo  Domingo,  llamado  Jacobo  Clemente, 
joven  de  veinte  y  cuatro  aOos,  que  desde  su  mas  tierna  edad  habia 
pasado  á  la  soledad  del  claustro.  De  carácter  sombrío  y  silencioso, 
dotado  de  una  imaginación  ardiente,  imbuido  en  todos  los  princi- 
pios de  intolerancia  de  la  época,  exaltado  con  lo  que  oia  en  los  pul- 
pitos y  á  sus  mismos  superiores,  devorando  noche  y  dia  los  pasajes 
de  la  Biblia  que  en  los  sermones  con  tanto  entusiasmo  se  citaban, 
concibió  el  proyecto  de  perpetrar  él  solo  una  acción  que  iba  á  pur- 
gar á  la  Francia  del  enemigo  mas  ensafiado  contra  sus  altares. 
Comunicó  sus  designios  á  sus  superiores  por  via  de  la  confesión,  y 
de  todos  mereció  elogios,  animándole  á  llevar  á  cabo  lo  que  no  po- 
día ser  mas  que  inspiración  del  mismo  cielo.  Con  este  apoyo,  y 
habiéndose  preparado  al  acto  con  los  sacramentos,  se  dirigió  este 
fraile  solo  á  Saiot-Cloud,  no  sin  ir  prevenido  de  un  puñal  bien  afi- 
lado. Se  presentó  á  la  puerta  de  la  casa  que  habitaba  el  rey,  y  pi- 
dió ser  admitido  á  su  presencia  para  entregarle  cartas  de  impor- 
tancia que  le  habia  dado  para  él  una  persona  en  Paris,  que  esta- 
ba mucho  en  los  intereses  del  monarca.  Titubeó  al  principio  Enri- 
que en  concederle  la  admisión;  algunos  cortesanos  se  lo  disuadieron; 
mas  haciéndoles  el  rey  observar  que  en  caso  de  negársele  la  entra- 
da se  diría  en  Paris  que  no  hacía  caso  de  los  frailes,  mandó  que 
dejasen  pasar  al  dominico.  Se  arrodilfó  este  cuando  se  vio  delante 
del  rey,  y  bajó  la  cabeza  en  el  acto  de  hablarle  y  de  entregarle  las 
cartas  que  le  habían  confiado.  Al  tomarlas  el  rey  sin  ninguna  des- 
confianza, suponiendo  que  el  desconocido  le  tendria  que  decir  al- 
guna cosa  reservada,  mandó  que  le  dejasen  solo  con  el  fraile.  No 
perdia  este  á  pesar  de  su  actitud  ninguno  de  los  movimientos  del 
monarca.  Cuando  le  observó  engolfado  en  la  lectura,  se  lanzó  á  él 
con  la  celeridad  del  tigre  y  le  clavó  en  el  vientre  el  pufial  de  que 
venía  prevenido.  No  perdió  el  rey  la  serenidad  en  aquel  terrible 
lance:  se  sacó  el  puQal  que  el  asesino  había  dejado  dentro  de  la 
herida,  en  el  acto  de  dar  voces  á  su  servidumbre.  A  sus  gritos  en- 
traron todos  los  que  se  hallábanla  la  sazón  en  la  antesala.  Acu- 
dieron unos  al  rey,  se  echaron  'otros  sobre  el  asesino,  acribi- 
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Ilándole  á  estocadas  en  el  acto.  Recibió  la  muerte  Jacobo  Clemen- 
te de  rodillas,  sin  pronunciar  una  palabra,  sin  alzar  los  ojos,  coo 
el  mayor  recogimiento  y  compostura,  como  un  hombre  que  aguar- 
da la  palma  del  martirio.  Vieron  algunos  en  esta  precipitación  de 
los  cortesanos  cierta  complicidad  en  el  asesinato  y  el  deseo  de  sus- 
traerse con  la  muerte  tan  violenta  del  fraile  á  los  peligros  en  que 
podrían  meterlos  sus  declaraciones.  Mas  natural  es  que  hubiese 
sido  efecto  de  la  indignación  que  les  causó  el  asesinato  del  monar- 
ca. Es  posible  y  muy  probable  que  Jacobo  Clemente  no  tuvo  mas 
cómplices  que  sus  confesores. 

No  se  creyó  mortal  la  herida  del  rey  en  un  principio  ;  él  mismo 
se  lisonjeaba  de  salir  felizmente  de  tan  crítico  lance  ,  según  carta 
que  escribió  á  la  reina  con  dos  renglones  de  su  propio  puño,  muy 
poco  después  de  la  ocurrencia.  Sin  embargo,  al  fin  de  algunas  ho- 
ras cambiaron  los  facultativos  de  opinión,  y  se  vieron  en  la  necesi- 
dad de  anunciar  al  rey  que  estaba  su  última  hora  muy  cercana. 
Recibió  el  monarca  la  noticia  con  resignación  ,  y  sin  dar  muestras 
de  abatimiento,  se  preparó  para  la  muerte.  Hizo  escribir  algunas 
cartas,  tomó  sus  últimas  disposiciones,  recibió  los  sacramentos  con 
mucha  compostura  y  demostraciones  de  piedad,  declarando  que 
perdonaba  á  su  asesino.  Fué  muy  afectuosa  y  tierna  la  despedida 
de  Enrique,  á  quien  reconoció  por  heredero,  y  pidió  encarecida- 
mente allanase  el  único  obstáculo  que  para  subir  al  trono  de  Fran- 
cia le  podian  racionalmente  poner  sus  enemigos,  á  saber,  su  cuali- 
dad de  calvinista.  En  esta  disposición  de  ánimo,  reiterando  las 
protestas  de  la  sinceridad  de  sus  sentimientos  católicos  ,  y  de  que 
perdonaba  á  todos  sus  contraríos,  incluso  el  asesino,  espiró  al  decir 
estas  últimas  palabras  el  1."  de  agosto  de  1589,  á  la  edad  de  trein- 
ta y  ocho  años  no  cumplidos. 

Enrique  de  Valois,  último  rey  de  Francia,  de  esta  rama,  es  tam- 
bién una  de  las  principales  figuras  de  aquel  siglo,  y  no  precisa- 
mente por  ninguna  gran  prenda  personal,  sino  por  su  rango  y  la 
asociación  de  su  nombre  con  acontecimientos  de  tanta  importancia 
en  aquella  época  de  trastornos  y  revueltas.  Pocos  hombres  entra- 
ron en  la  vida  pública  de  un  modo  tan  brillaüte.  A  los  diez  y  ocho 
ailos  de  su  edad,  mandaba  los  ejércitos  del  rey  de  Francia,  y  según 
voz  pública,  de  nadie  desmentida,  se  debieron  á  su  gran  valor  las 
victorias  de  Jarnac  y  Moncontour  sobre  las  tropas  calvinistas. 
Verdad  es  que  á  tan  lucidos  ensayos  no  correspondió  el  resto  de  su 
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vida ;  mas  también  es  cierto  que  no  siempre  ocurren  circunstan- 
cias igualmente  favorables  al  despliegue  de  habilidad  y  de  talento 
cuando  estos  no  son  aplicables  á  todo  género  de  objetos.   Figuró 
Enrique  III  en  todas  las  escenas  de  confusión  y  de  tumulto  tan  co- 
munes en  su  época.  Lució  funestamente  s»  fanatismo  en  las  matan- 
zas de  San  Bartolomé,  viéndose  siempre  en  las  primeras  filas,  cuan- 
do se  trataba  de  hostilizar  y  hasta  de  exterminar  los  hugonotes. 
Fué  el  único  de  su  pais  y  raza  que  se  sentó  en  el  trono  de  Polonia, 
y  aunque  debió  en  gran  parte  esta  elevación  á  la  actividad  e  min- 
eas de  su  madre,  no  entró  por  poco  la  consideración  de  su  perso- 
na Cuando  se  vio  sentado  en  el  trono  de  Francia,  debió  de  conocer 
la  gran  distancia  que  media  entre  el  rango  principal  y  el  secunda- 
rio (1)    y  que  lo  que  habia  sido  un  lecho  de  flores  para  el  duque 
de  Injou,  se  habia  convertido  en  uno  de  espinas  para  el  rey  de 
Francia.  Hay  tales  situaciones  en  la  vida  y  puestos  de  tanta  eleva- 
ción que  es  preciso  perecer  ó  ser  gigante.  No  lo  era  Enrique  111  pa- 
ra la  complicación  de  negocios,  el  choque  de  pasiones  y  principios 
Y  la  pugna  de  intereses  que  encontró  en  Francia  á  su  regreso;  y  co- 
mo no  fué  héroe,  como  no  tuvo  el  genio  suficiente  para  dominar 
cosas  que  habían  llegado  á  tanta  altura,  se  deslució  su  nombre  y 
empañó  miserablemente  su  reputación,  que  tal  vez  se  hubiesen  con- 
servado en  otras  circunstancias.  Luchó  con  hombres  mas  hábiles, 
con  voluntades  mas  firmes  que  la  suya,  con  pasiones  ardientes  y 
furiosas  que  ya  no  estaban  en  su  corazón,  con  ardides  diplomáticos 
que  tal  vez  no  comprendía.   No  es  extraño  que  entre  las  diversas 
sendas  de  conducta  que  se  le  ofrecían,  hubiese  elegido  la  que  tel 
vez  le  llevaba  mas  hacia  su  ruina.  No  carecía  Enrique  III  sin  duda 
de  buen  entendimiento :  claro  y  perspicaz  era  el  de  la  reina  madre; 
mas  en  aquella  situación  no  bastaba  ver,  faltando  el  genio  y  sobre 
todo  la  resolución  de  vencer  todo  género  de  obstáculos.  Fué  Enri- 
que III  uno  de  aquellos  hombres  en  quienes  desaparece  la  energía 
y  el  fuego  de  su  juventud,  antes  de  sentirse  el  hielo  de  los  años;  de 
los  que  dejan  de  ser  mozos  sin  llegar  á  viejos.  Fué  indolente,  disi-- 
pado,  afeminado  en  sus  gastos,  frivolo,  indiscreto,  pródigo,  y  sí 
se  atiende  á  las  crónicas  del  tiempo,  aun  mas  disoluto  en  sus  eos- 


(1)    Voltaire  ha  dloho  de  este  príncipe  en  su  Henriada: 

«Tel  trille  au  second  rang  qui  s'  eclipse  au  premier.» 
Verso  que  desde  entonces  La  sido  innumerables  veces  citado  y  aplicado. 


, 


4 


lumbres  de  lo  que  estaba  en  consonancia  con  las  licenciosas  de  su 
corte.  Tal  vez  exageraron  sus  vicios  feos  los  que  tenian  tanto  in- 
terés en  denigrarle ;  mas  no  anduvieron  acertados  los  que  atribuian 
sus  devociones,  su  afiliación  en  la  cofradía  de  penitentes  á  pura  hi- 
pocresía, como  si  la  superstición  y  todo  género  de  vicios  fuesen  de 
difícil  amalgama.  Aborreció  siempre  á  los  protestantes,  á  pesar  de 
lo  mal  que  le  trataban  los  mas  fogosos  de  la  santa  liga  ;  ni  aun 
cuando  unió  sus  estandartes  con  los  del  rey  de  Navarra,  fué  objeto 
de  menos  aversión  para  él  su  secta  religiosa.  No  penséis,  hermano 
mió,  en  ser  rey,  sin  convertiros  á  la  religión  católica,  le  dijo  en  sus 
últimos  momentos  ;  con  cuya  expresión,  al  mismo  tiempo  que  ma- 
nifestaba sus  principios,  hacia  ver  que  conocía  el  estado  moral  y 
político  de  Francia. 
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Continuación  del  anterior. — Resultados  del  asesinato  de  Enrique  I».— Abandonan  á 
Enrique  de  Navarra  los  católicos. — Le  reconocen  por  rey  los  calvinistas. — Se  re- 
tira á  Normandía. — Regocijos  en  París. — Proclaman  por  rey  al  cardenal  de  Bor- 
bon,  que  toma  el  nombre  de  Carlos  X. — Preparativos  de  guerra. — Reconcentra 
sus  fuerzas  el  de  Navarra. — Sale  de  Paris  en  busca  suya  el  duque  de  Mayena. — 
Combate  en  Arques. — Se  retiran  los  liguistas.— Se  apodera  y  saquea  Enrique  de 
Navarra  los  arrabales  de  Paris. — Se  retira  segunda  vez  á  Normandía.— Vuelve  á 
este  país  el  duque  de  Mayana. — Batalla  de  Ivry  ganada  por  Enrique. — Derrota 
completa  de  Mayena.— Negociaciones  infructuosas. — Sigue  la  guerra. — Bloqueo 
de  Paris  por  Enrique  de  Navarra.— Entusiasmo  de  la  población.— Apuros  que  pa- 
dece por  el  hambre. — Incertidumbre  de  Enrique  de  Navarra. — Saben  los  de  Paris 
la  aproximación  del  duque  de  Parma,  que  viene  de  Flandes  en  su  auxilio.  — 
(1589-1590.) 


k  la  muerte  de  Enrique  III,  último  vastago  varoo  de  la  casa  de 
Valpis,  pasaba  la  corona  de  Francia  en  virtud  de  la  ley  sálica  á 
Enrique  de  Navarra,  hijo  y  heredero  de  Antonio  de  Borbon  Vendó- 
me, primer  príncipe  de  la  sangre.  Eran  pues  incontestables  sus  de- 
rechos á  los  ojos  de  la  ley;  mas  los  ligüistas  y  Felipe  II  miraban  las 
cosas  de  distinto  modo.  ¿Se  reconoceria  por  rey  cristianísimo  de 
Francia  á  un  hugonote,  á  un  hereje  relapso,  á  un  enemigo  de  la 
Iglesia?  Después  de  tantos  sacrificios,  de  tanta  agitación  por  resta- 
blecer el  catolicismo  en  todo  su  esplendor,  por  purgar  al  suelo  de 
la  infección  de  la  herejía,  ¿se  la  pondría  ahora  sobre  el  trono? 
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¿Después  de  haber  destituido  á  Enrique  III  por  sus  sentimientos  sos- 
pechosos, acatarían  como  su  sucesor  á  un  calvinista  declarado?  Ta- 
les debían  de  ser  y  tales  fueron  los  sentimientos  y  la  lógica  de  los 
cotólicos  ardientes.  Si  no  era  tan  vivo  el  entusiasmo  de  los  mode- 
rados, de  los  que  seguikn  las  banderas  del  rey,  se  mostraron  remi- 
sos unos  y  contrarios  abiertamente  otros  á  reconocer  como  su  sucesor 
á  un  principe  enemigo  de  su  religión  y  excomulgado  por  la  Iglesia. 
Así  los  dos  campos  que  por  interés  de  política  y  de  defensa  mutua 
se  habian  unido  en  Tours  y  venido  juntos  á  las  inmediaciones  de 
Paris,  se  volvieron  á  separar  después  que  el  puBal  de  un  asesino 
dejó  á  la  Francia  sin  monarca.  Quedó  Enrique  de  Navarra  solo  con 
sus  tropas  calvinistas,  que  le  saludaron  como  á  rey,  imientras  los 
principales  sefiores  y  jefes  del  ejército  real,  se  dirigían  por  separado 
hacia  las  provincias  donde  tenían  cada  uno  mas  partido. 

¿Qué  haria  en  semejante  aislamiento  el  nuevo  rey  de  Francia  6  el 
que  como  su  rey  se  contemplaba?  ¿Se  apresuraría  á  abjurar  el  cal- 
vinismo por  segunda  vez,  desacreditándose  de  este  modo  con  los 
suyos?  ¿Se  mantendría  fiel  á  sus  doctrinas  continuando  alzada  la 
barrera  que  de  la  gran  generalidad  le  separaba?  A  este  último  par- 
tido se  atuvo  por  entonces  como  mas  en  consonancia  con  las  leyes 
de  su  honor,  lisonjeando  de  vencer  con  su  conducta  y  con  sus  ma- 
nifestaciones la  repugnancia  de  los  menos  decididos,  yaque  no  pu- 
diese desarmar  los  odios  tan  altamente  pronunciados.  Expidió  decre- 
tos de  tolerancia  religiosa,  prometiendo  respetar  en  todo  las  concien- 
cías,  y  una  igualdad  de  derechos  políticos  para  los  sectarios  de 
ambos  cultos;  entabló  negociaciones  con  los    principales  perso- 
najes disidentes;  trató  de  sembrar  odios  y  atizar  resentimientos 
contra  los  principes  de  Lorena  y  los  jefes  mas  ardientes  de  la  liga; 
mas  nada  por  entonces  tuvo  efecto.  Bien  pronto  vio  Enrique  la -ne- 
cesidad de  encomendar  sus  derechos  á  la  suerte  de  las  armas.  Una 
nueva  guerra  se  iba  á  encender  de  secta,  de  doctrina,  de  política. 
Iba  á  pertenecer  la  corona  de  Francia  á  los  mas  fuertes  y  los  mas 
sagaces.  De  esta  cualidad  no  carecía  sin  duda  el  de  Navarra,  mas 
sus  fuerzas  eran  pocas,  reducido  á  sus  correligionarios.  Se  vio  pues 
obligado  á  levantar  el  sitio  de  Paris,  y  aun  hubiese  tenido  que  pa- 
sar el  Loira  y  abrigarse  en  las  montañas  de  su  país  nativo,  si  su 
hábil  política  no  le  hubiese  proporcionado  el  apoyo  de  la  reina  in- 
glesa, con  quien  estaba  unido  por  los  vínculos  de  la  religión,  y  por 
los  del  odio  que  profesaban  los  dos  al  rey  de  Espafia.  Para  estar 
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mas  á  mano  de  recibir  los  socorros  de  Isabel,  tomó  con  uoa  parle 
de  sus  tropas  la  direccioQ  de  Normandía,  mientras  se  encaminaba 
un  cuerpo  á  Picardía  para  observar  á  los  españoles,  y  un  tercero  á 
Champaña  con  objeto  de  facilitar  la  entrada  de  los  reitres  alema- 
nes. 

Se  entregaba  Paris  mientras  tanto  á  los  arrebatos  de  una  frené- 
tica alegría.  Estaba  ya  libre  de  enemigos,  y  en  el  sepulcro  el  rey 
que  tantos  temores  y  odios  excitaba.  Solo  con  la  indignación  pro- 
ducida por  el  asesinato  de  Enrique  de  Lorena  se  podia  comparar  el 
entusiasmo  que  encendió  la  noticia  de  haber  caido  Enrique  de  Va- 
lois  bajo  el  puñal  de  un  asesino.  Ya  no  existe  el  rey  Heredes,  el 
perjuro,  el  enemigo  de  Dios,  el  que  ocultaba  tantos  vicios  con  el 
manto  de  la  hipocresía.  Se  habia  librado  la  Iglesia  de  su  azote;  se 
habia  consumado  el  triunfo  del  catolicismo.  ¿Y  á  quién  sedebia  tal 
victoria?  ¿Qué  brazo  generoso  habia  alzado  .para  la  expiación  de 
tantos  crímenes?  ¿Quién  habia  volado  á  recibir  la  palma  del  marti- 
rio para  librar  á  Paris  de  su  Urano?  El  nombre, de  Jacobo  Clemente 
corría  de  lengua  en  lengua  entre  la  muchedumbre  ciega  de  furor  y 
fanatismo;  en  todos  los  pulpitos  resonaban  los  elogios  del  valeroso 
mártir;  nunca  se  habia  decretado  un  apoteosis  con  aplauso  mas 
unánime.  Cien  relatos,  cien  canciones  en  todos  estilos  circulaban 
relativas  al  asunto;  en  infinitas  eslampas  se  reproducía  la  hazaña 
de  Jacobo  Clemente  asesinando  al  rey,  y  la  profunda  humildad  con 
que  se  entregó  después  al  acero  de  sus  vengadores.  El  ayuntamien- 
to, la  Sorbona,  el  Parlamento  y  sobre  todo  los  Diez  y  seis  rivaliza- 
ban en  demostraciones  de  alegría  en  arengar  al  pueblo  congratu- 
lándose con  su  entusiasmo. 

En  cuanto  al  rey  de  España,  no  son  difíciles  de  imaginar  los 
sentimientos  que  excitó  en  él  un  acontecimiento  tan  inesperado. 
Uno  de  los  principales  de  la  liga  en  su  abierta  desobediencia  á 
Enrique  de  Valois,  tan  interesado  como  los  mismos  Guisas  en  su 
final  destronamiento,  tan  irritado  y  receloso  como  el  liguista  mas 
fanático  por  su  alianza  con  Enrique  de  Navarra,  debió  de  ver  en  la 
tragedia  de  Saint-CIoud  el  dedo  de  la  mano  de  Dios,  y  en  la  per- 
icona de  Jacobo  Clemente  un  instrumento  de  su  justicia  y  su  ven- 
ganza. Sus  instrucciones  al  embajador  en  aquella  corte,  don  Ber- 
nardino  de  Mendoza,  manifiestan  bien  con  cuánto  interés  se  ocupa- 
ba en  aquellos  acontecimientos.  La  correspondencia  que  antes  habia 
seguido  con  el  difunto  Guisa  bajo  el  nombre  de  Mucio  la  llevaba 


ahora  con  el  duque  de  Mayena  bajo  el  de  Jacobo.  El  mismo  interés 
se  advierte  en  ella  de  proteger  con  todos  sus  esfuerzos  los  de  la 
santa  liga,  de  purgar  al  suelo  francés  del  calvinismo,  de  que  se  de- 
clarase indigno  de  suceder  á  la  corona  de  Francia  Enrique  de  Na- 
varra. El  asesinato  de  Enrique  de  Francia  ponia  la  cuestión  mas 
clara,  removía  mil  obstáculos,  sobre  todo  el  gran  inconveniente  de 
estar  en  abierta  rebeldía  con  un  rey  coronado  y  consagrado.  Aun- 
que destituido,  conservaba  todavía  el  nombre  de  rey  un  gran  pres- 
tigio y  sobre  todo  no  se  hallaba  reemplazado. 

Al  reemplazo  pronto  de  Enrique  III  debió  de  aplicarse  desde  lue- 
go la  política  del  rey  de  España.  De  sus  deseos  participaban  el  Con- 
sejo de  la  Union,  el  Parlamento  y  la  municipalidad,  mientras  los 
Diez  y  seis  y  la  Sorbona  se  inclinaban  á  la  prolongación  del  inter- 
regno. Era  tanto  mas  temible  esta  situación,  cuanto  Enrrique  de 
Navarra  podia  convertirse  en  el  momento  menos  pensado  á  la  re- 
ligión católica  y  dejar  burlados  á  sus  enemigos,  ó  crear  á  lo  menos 
grandes  confusiones.  Y  tan  en  esta  idea  estaba  Felipe  II,  que  en- 
cargaba frecuentemente  en  sus  cartas  no  hiciesen  caso,  si  se  llegaba 
á  realizar  la  conversión  de  un  hereje  relapso,  en  cuya  religión  solo 
intereses  humanos  influían. 

A  vivir  entonces  el  duque  de  Guisa,  tal  vez  se  hubiese  alzado 
en  el  escudo  a  su  persona,  con  arreglo  á  la  falsa  genealogía  que  le 
habían  dado  sus  adictos,  haciéndole  descender  de  Carlo-Magno.  El 
heredero  de  este  príncipe  era  un  niño,  y  además  se  hallaba  cautivo 
en  poder  del  de  Navarra.  El  duque  de  Mayena  no  tenia  derechos  que 
alegar,  ni  tampoco  era  su  persona  tan  ídolo,  como  la  del  otro,  de 
la  muchedumbre.  Se  abstuvo  por  entonces  Felipe  II  de  alegar  los 
suyos  en  nombre  de  la  infanta  Clara  Eugenia,  hija  de  Isabel  de  Va- 
lois, hermana  del  difunto  Enrique;  pues  además  de  los  obstáculos 
de  la  ley  sálica,  le  convenia  disimular,  ó  tal  vez  no  estaban  todavía 
sus  planes  bien  maduros.  Por  entonces  influir  en  los  deslinos  del 
país  y  arrojar  de  su  suelo  á  los  herejes  eran  los  principales  móviles 
de  su  conducta.  Para  conseguirlo  en  aquella  coyuntura,  aprobó  la 
idea  que  ocurrió  al  Consejo  de  la  Union  de  nombrar  por  rey  al  car- 
denal Carlos  de  Borbon,  tío  de  Enrique  de  Navarra,  hombre  pacífi- 
co, manejable,  y  muy  entrado  en  años.  Con  esto  se  respetaban  los 
derechos  de  la  casa  de  Borbon,  llamada  por  la  ley  á  la  sucesión  de 
la  corona,  y  aunque  se  nombraba  al  menor  en  perjuicio  de  Enri- 
que de  Navarra,  jefe  en  la  actualidad  de  la  familia,  habia  queacha- 
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car  la  irregularidad  ó  infracción  á  que  era  este  príncipe  enemigo 
de  la  Iglesia,  indigno  de  la  denominación  de  Cristianísimo,  título  de 
que  tanto  los  reyes  de  Francia  se  preciaban.  Por  otra  parle  ofrecía 
el  nombramiento  del  cardenal  la  gran  ventaja  de  que  no  teniendo 
hijos  aplazaba  la  gran  cuestión  política  de  la  definitiva  sucesión  de 
la  corona. 

Fué  proclamado  y  reconocido  por  la  santa  liga  el  cardenal  de 
Borbon  por  rey  de  Francia,  cautivo  a  la  sazón  en  manos  de  Enri- 
que de  Navarra,  después  de  haberlo  estado  en  las  del  último  mo- 
narca. Por  esta  circunstancia  y  otras  personales,  no  podia  ser  el 
cardenal  mas  que  un  fantasma  de  monarca,  aunque  todos  los  actos 
del  poder  llevaban  el  sello  de  su  nombre;  fué  reconocido  Carlos  X 
por  Felipe  II,  por  el  Pontífice,  por  todos  los  príncipes  católicos  y  la 
santa  liga,  mas  no  era  precisamente  un  re'y  y  sobre  lodo  un  rey 
nominal  que  necesitaba  tan  vasta  asociación.  Era  preciso  vencer  á 
Enrique  de  Navarra,  quien  en  nada  pensaba  menos  que  en  renun- 
ciar al  título  de  rey  de  Francia,  que  sin  titubear  á  la  muerte  del 
último  Valois  habia  tomado. 

En  grandes  apuros  se  encontraba  este  otro  fantasma  de  monarca; 
pues  tal  se  podia  llamar  por  las  pocas  fuerzas  de  que  disponía,  por 
sus  menos  medios  de  pagarlas,  y  por  los  poquísimos  franceses  que 
reconocían  sus  derechos.  Convencido  de  la  necesidad  de  conquistar 
su  herencia  con  la  punta  de  la  espada,  buscó  aliados,  enlabió  ne- 
gociaciones y  desplegó  tan  grande  habilidad  en  diplomacia,  como 
valor  en  los  campos  del  combate.  La  reina  de  Inejlaterra,  siempre 
propensa  á  tender  al  protestantismo  una  mano  protectora,  á  crear 
disgustos  y  obstáculos  al  rey  de  Espafia,  alistó  un  cuerpo  de  cuatro 
mil  hombres,  y  le  hizo  embarcarse  para  las  costas  de  Normandía, 
con  un  subsidio  pecuniario  de  veinte  mil  libras  esterlinas,  socorro  á 
la  sazón  no  despreciable.  Por  mediación  de  la  reina  inglesa  nego- 
ciaba Enrique  en  las  cortes  de  Alemania.  Los  príncipes  luteranos 
del  imperio,  aunque  entonces  muy  necesitados,  enviaron  algunos 
auxilios,  y  ofrecieron  mas  para  en  adelante,  siendo  esta  alianza  de 
secta,  reciprocidad  de  sentimientos,  é  identidad  de  intereses  lo  que 
hacia  mas  al  caso  á  un  principe  tan  necesitado.  También  se  le  mos- 
tró amiga  y  aliada  la  república  de  Yenecia,  disgustada  á  la  sazón 
con  el  rey  de  Espafía  y  el  Pontífice,  y  á  la  que  agradaba  se  susci- 
tasen enemigos  á  vecinos  tan  incómodos.  Con  Enrique  lll  se  habia 
mantenido  en  los  términos  de  la  mejor  inteligencia;  cuando  á  su 
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muerte  solicitó  el  de  Navarra  de  la  república  la  renovación  de  dicha 
alianza,  no  tuvo  reparo  en  enviar  un  embajador  al  nuevo  rey,  feli- 
citándole por  su  subida  al  trono.  Iguales  sentimientos  de  amistad  le 
manifestó  el  sultán  Amurates,  por  medio  de  una  carta  muy  expre- 
siva, en  que  mostraba  interés  por  k  victoria  de  su  causa,  con  la 
oferta  de  que  le  enviaría  gente  y  buque  á  Marsella  si  fuese  necesa- 
rio. Se  engrosó  algún  tanto  Enrique  con  los  cuatro  mil  ingleses. 
Sabedor  de  que  el  duque  de  Mayena  se  movía  de  Paris  en  busca 
suya,  hizo  que  se  le  reuniesen  los  dos  cuerpos  que  tenia  en  Picar- 
día y  en  Champagne,  á  las  órdenes  el  primero  del  duque  de  Lon- 
gueville  y  del  de  Aumont  el  segundo.  Luego  que  tuvo  lugar  la  reu- 
nión, se  preparó  á  recibir  al  general  de  la  liga,  tomada  posición 
junto  al  pueblo  de  Arques,  en  un  campo  atrincherado,  y  defendido 
por  suficiente  artillería. 

Salió  en  efecto  el  duque  de  Mayena  de  París  á  la  cabeza  de  ca- 
torce mil  de  á  pié  y  tres  mil  caballos ,  toda  gente  de  la  liga,  y  de 
los  señores  mas  adictos  á  sus  intereses.  Los  que  habían  permane- 
cido fieles  á  Enrique  lU  después  de  su  ruptura  con  esta  asociación, 
se  habían  retirado  á  sus  provincias  y  parecían  no  tomar  parte  á  lo 
menos  por  entonces  en  aquella  nueva  lucha.  Así  estaba  empeñada 
verdaderamente  entre  el  catolicismo  ardiente  y  el  hugonotismo;  en- 
tre Roma  y  Ginebra.  Debía,  pues,  de  ser  este  choque  impetuoso  y 
duro,  como  entre  creencias  que  se  odiaban,  que  mutuamente  se 

excluían. 

Viéndose  Mayena  superior  en  fuerza,  procedió  desde  luego  al  ata- 
que del  campo  atrincherado  de  los  de  Bearne;  mas  no  fué  dichoso, 
hallándose  el  enemigo  tan  bien  pertrechado  de  cañones.  Fué  repe- 
lido en  todos  los  ataques  con  notable  pérdida,  y  una  vez  que  pudo 
penetrar  dentro  del  campo,  se  vio  precisado  á  abandonarle;  tal  fué 
el  ímpetu  con  que  por  todas  partes  fué  cargado.  La  victoria  se  de- 
claró por  el  campo  calvinista,  y  Mayena  se  retiró,  sin  duda  algo 
confuso  y  cuidadoso  con  este  mal  principio  de  campaña. 

Era  esta  victoria  de  Arques  un  presagio  muy  feliz  para  el  partido 
calvinista.  No  podia  menos  de  darle  gran  fuerza  moral  un  choque 
en  que  la  superioridad  del  número  estaba  tan  á  favor  de  los  contra- 
rios. Conservaban  los  veteranos  de  Enrique  de  Navarra  su  gran  re- 
ptitacion  de  valentía.  No  carecían  íe  eíta  cualidad  sus  enemigos; 
mas  no  tenian  su  experiencia  en  los  combates,  y  sobre  todo  la  gran 
disciplina  á  que  estaban  tan  acostumbrados.  Eran  hombres  de  hier- 
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ro,  hechos  á  todas  privaciones,  familiarizados  con  lodos  los  peli- 
gros. Por  esta  gran  diversidad  entre  ambos  campos,  por  la  supe- 
rioridad de  número  del  católico,  por  las  ventajas  que  en  pompa  y 
lujo  militar  llevaba  este  á  su  enemigo,  se  acostumbraba  en  todas 
estas  guerras  á  comparar  el  de  los  calvinistas  con  el  de  Alejandro, 
el  de  los  católicos  con  el  de  Darío. 

Se  retiró  el  duque  de  Mayena  hacia  Picardía  con  objeto  de  reco- 
ger en  sus  filas  los  socorros  que  aguardaba  del  duque  de  Parma. 
Mientras  tanto  se  reunían  con  Enrique  un  nuevo  refuerzo  de  ingle- 
ses que  le  enviaba  Isabel,  y  además  muchos  aventureros  que  venían 
en  busca  de  su  antiguo  pendón  desde  las  montañas  del  mediodía. 
Mas  con  el  aumento  de  soldados  crecían  también  los  apuros  para 
mantenerlos.  Las  veinte  mil  libras  de  la  reina  de  Inglaterra  se  iban 
consumiendo  poco  á  poco.  Era  Enrique  para  el  alto  punto  que  ocu- 
paba, y  los  empenos  en  que  se  ponía,  sumamente  pobre:  ninguno 
de  sus  partidarios  era  rico,  y  en  aquellos  apuros  no  hubo  para  él 
otro  recurso  que  aprovecharse  de  la  ausencia  del  duque  de  Maye- 
na, cayendo  de  repente  sobre  la  capital,  contando  con  cogerla  des- 
apercibida. 

París  no  lo  estaba,  aunque  sin  prever  por  entonces  este  movi- 
miento de  Enrique  de  Navarra.  La  municipalidad,  los  cuartenarios, 
el  gobernador  duque  de  Aumale,  desplegaron  su  actividad  y  vigi- 
lancia acostumbradas;  se  doblaron  las  guardias  de  las  puertas;  se 
prepararon  las  cadenas  para  tenderlas  por  las  calles.  Se  tomaron 
todas  las  medidas  para  sostener  un  sitio;  mas  esta  operación  no  en- 
traba por  entonces  en  los  cálculos  de  Enrique,  cuyo  ánimo  era  solo 
apoderarse  temporalmente  de  los  arrabales.  Por  muchas  precaucio- 
nes de  defensa  que  tomaron  los  liguislas,  no  pudieron  impedir  que 
los  reales  se  apoderasen  del  barrio  de  Santiago  y  otros  de  la  orilla 
izquierda  que  saquearon.  Prohibió  Enrique  bajo  las  penas  mas  ri- 
gorosas que  se  entrase  en  las  iglesias,  y  las  despojasen  de  la  menor 
cosa;  tal  era  su  ansiedad  por  no  ofender  en  la  parte  mas  sensible  á 
los  católicos.  Después  de  hacerse  con  un  bolín  considerable  que  re- 
medió las  necesidades  de  su  ejército,  se  retiró  tranquilamente  y  sin 
ser  molestado  de  París,  donde  volvió  á  entrar  muy  pronto  el  duque 
de  Mayena. 

Se  concluyó  aquel  año  1589,  sin  mas  hechos  militares,  no  por- 
que faltasen  deseos  y  energía  para  hacer  la  guerra,  sino  por  el  tiem- 
po indispensable  que  los  preparativos  absorbian.  También  Mayena 
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se  hallaba  exhausto  de  recursos.  Se  le  habían  remitido  de  Flandes 
mil  y  cíen  lanzas  á  las  órdenes  del  conde  de  Egmont,  con  algunos 
socorros  pecuniarios  que  no  cubrían  las  necesidades  de  la  liga.  Ten- 
día siempre  el  rey  de  España  su  mano  protectora,  mas  los  liguislas 
se  quejaban  de  que  no  correspondían  las  dádivas  á  sus  empeños, 
mientras  Felipe  II  preguntaba  por  su  parte  en  qué  se  invertían  tan- 
tas sumas  como  enviaba. 

Salió  el  duque  de  Mayena  de  París,  á  principios  de  1590,  con 
dirección  á  Normandia,  donde  se  hallaba  Enrique  sitiando  la  plaza 
de  Dreux,  bastante  fuerte  en  aquel  tiempo.  Era  la  intención  del  ge- 
neral de  la  liga  hacer  levantar  el  sitio;  y  como  su  rival  no  pensaba 
en  aguardarle,  salió  á  su  encuentro,  situándose  en  Ivry,  á  dos  le- 
guas de  la  plaza.  Llegó  pronto  el  de  Mayena,  y  los  dos  campos  se 
prepararon  para  una  batalla.  Constaba  el  ejército  de  la  liga  de  diez 
mil  infantes  y  cuatro  mil  caballos:  era  bastante  inferior  en  número 
el  de  Enrique.  Se  desplegaron  las  dos  líneas:  la  batalla  comenzó  con 
el  fuego  de  la  artillería  del  rey  que  hizo  bastante  daño  en  las  filas 
de  la  caballería  valona,  formada  á  la  derecha  de  la  lina  de  Mayena. 
Avanzó  esta  con  objeto  de  apagar  sus  fuegos.  Mas  habiendo  acudi- 
do los  caballos  del  ala  izquierda  de  la  línea  de  Enrique,  no  pudie- 
ron los  flamencos  resistir  al  choque  de  aquellos  veteranos  endure- 
cidos con  la  fatiga,  capitaneados  por  el  príncipe  en  persona.  Con 
este  mal  principio  de  batalla  hizo  avanzar  el  general  liguista  las  tro- 
pas alistadas  por  la  municipalidad  de  París,  cuya  experiencia  de  la 
guerra  no  correspondía  sin  duda  á  su  arrojo  y  entusiasmo.  Tam- 
bién cejaron  ante  las  picas  y  arcabuces  de  las  tropas  reales.  Que- 
daba por  último  recurso  al  de  Mayena  la  infantería  en  número  de 
tres  mil  suizos  que  formaban  el  cuerpo  de  reserva;  mas  estos  mer- 
cenarios á  quienes  se  les  debian  muchas  pagas,  permanecieron  in- 
móviles formando  un  cuadro  con  arcabuceros  en  los  ángulos,  sin 
hacer  caso  de  las  órdenes,  amenazas,  exhortaciones  y  ruegos  del 
duque  para  que  le  sacasen  de  aquel  gran  conflicto.  Cuando  avanzó 
el  ejército  de  Enrique  ya  vencedor,  se  pasaron  todos  al  campo  del 
rey,  consumándose  asi  la  derrotado  los  de  la  liga.  Fué  muy  grande 
su  pérdida  en  gente  y  material.  La  retirada  se  hizo  en  el  mayor  des- 
orden. Los  de  Enrique  los  persiguieron  ha.sta  Mantés,  donde  se  re- 
hicieron, temiendo  desordenarse  á  seguir  mas  lejos  el  alcance.  Se 
condujenm  las  tropas  del  rey  (pues  ya  con  este  titulo  le  designare- 
mos) como  cumplía  ¿quienes  tenían  que  corresponder  á  su  gran  re- 
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pulacioD,  y  los  cuatro  mil  ingleses,  raaDoados  por  el  lord  Willoughby, 
como  hombres  deseosos  de  maüifestar  la  importancia  de  su  auxilio. 
Se  mostró  mas  valiente  que  nunca  el  rey  Enrique,  haciendo  ver  su 
profunda  convicción  de  que  solo  en  los  campos  de  batalla  baria  le- 
gítimos los  derechos  que  habia  debido  al  nacimiento.  Naturalmen- 
te atrevido  y  arrojado,  se  le  vio  en  aquel  dia  en  los  puntos  del 
mayor  peligro,  cargando  á  la  caballería  valona  al  frente  de  sus  va- 
Ikfites  veteranos.  No  era  gran  capitán,  mas  suplía  muchas  veces  con 
golpes  de  audacia  las  fallas  del  saber,  y  se  empeñaba  en  temerida- 
des felices,  que  equivalen  á  las  combinaciones  mas  sabiamente  pre- 
paradas. Por  otra  parte  no  era  él  en  su  campo  quien  trazaba  el  plan 
de  las  batallas.  A  capitanes  mas  entendidos,  y  sobre  todo  al  maris- 
cal de  Biron,  encomendaba  este  cuidado,  mientras  él  se  aplicaba  a 
pelear,  á  reunir  en  derredor  de  su  penacho  blanco  a  los  que  con  en- 
tusiasmo le  seguian,  y  con  ojos  tan  inquietos  buscaban  esta  bandera 
en  lo  mas  recio  del  combate. 

Dio  la  victoria  de  Ivry  á  Enrique  una  fuerza  moral,  una  reputa- 
ción, un  ascendiente  que. fijó  su  destino  y  casi  resolvió  el  problema 
de  su  sucesión  al  trono  disputado.  La  acción  de  Arques  no  habia 
sido  mas  que  un  ensayo  feliz,  pues  el  duque  de  Mayena.  aunque 
llevando  lo  peor,  se  retiró  sin  haber  sido  destrozado.  En  Wry  lo  fué 
completamente  en  campo  raso,  y  perseguido  por  espacio  de  doce  le- 
guas sin  tregua  ni  descanso,  con  la  mortificación  además  de  dejar 
en  poder  del  enemigo  un  cuerpo  intacto  que  consumó  su  deserción 
cuando  con  sus  esfuerzos  mas  contaba.  No  tenia  el  duque  de  Maye- 
na la. reputación  ni  el  prestigio  de  su  difunto  hermano.  Hombre  len- 
to, sobrado  metódico,  grueso,  pesado  en  su  persona,  no  era  para 
rivalizar  con  Enrique  de  Navarra.  En  su  parcialidad,  gozaba  la  re- 
putación de  moderado,  que  no  era  un  título  de  popularidad  con  los 
liguistas  mas  ardientes.  Por  otra  parte,  dependiente  en  sus  opera- 
ciones como  capitán  del  Consejo  de  la  Union  de  la  municipalidad  de 
Paris,  de  los  Diez  y  s«is,  que  en  todos  los  negocios  se  mezclaban, 
tenia  muchas  desventajas  con  respecto  al  rey,  que  de  nadie  de- 
pendía. 

Abrió  la  batalla  de  Ivry  nuevo  campo  de  negociaciones  á  Iostdo- 
derados  del  partido  católico,  que  si  bien  no  querían  un  rey  calvi- 
nista, se  mostraban  contrarios  á  las  pretensiones  de  los  jefes  ar- 
dientes de  la  liga,  del  rey  de  España,  y  de  los  Guisas.  En  este  par- 
tido medio  entraban  los  mismos  conocidos  antes  con  el  nombre  de 
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políticos,  y  cuantos  se  habian  adherido  á  la  causa  de  Enrique  III 
cuando  su  destitución  por  los  jefes  de  la  liga.  Ardientes  partidarios 
de  la  ley  sálica,  les  repugnaba  verla  infringida  á  favor  del  rey  de 
EspaEla,  muy  poco  popular  con  todos  los  partidos,  ni  aun  de  la  casa 
de  los  Guisas,  á  cuyas  pretensiones,  como  descendientes  de  Garlo- 
Magno,  no  se  podía  atender,  sino  dando  por  usurpadores  é  ilegíti- 
mos todos  los  monarcas  de  la  casa  de  Capelo.  Era  legítimo  rey  de 
Francia  Enrique  de  Navarra  en  virtud  de  la  ley  sálica,  sin  que  hu- 
biese otro  obstáculo  que  el  de  su  religión  para  ser  reconocido.  ¿Era 
insuperable  dicho  obstáculo?  ¿No  se  cortaba  el  nudo  de  la  dificultad 
con  la  vuelta  de  Enrique  al  seno  de  la  Iglesia?  A  la  obra  de  esta 
conversación  se  dirigieron  pues  las  negociaciones,  los  pasos,  y  toda 
la  política  del  partido  medio.  Participaba  sin  duda  de  las  mismas 
opiniones  Enrique,  hombre  sagaz,  que  conocía  el  estado  de  las  co- 
sas, y  probablemente  recordaba  las  palabras  que  Enrique  111  le  ha- 
bia dicho  á  la  hora  de  su  muerte.  Su  conductaanterior  y  laque  ob- 
servó después  en  materias  religiosas  indica  bien  lo  poco  pegado  que 
estaba  á  estas  doctrinas  y  que  no  había  nacido  para  mártir.  Mas  á 
la  sazón  tenia  demasiados  compromisos  con  los  calvinistas,  que  tan 
fiel  y  denodadamente  le  servían;  se  hallaba  unido  con  la  reina  in- 
glesa, tan  propensa  siempre  á  tenderle  una  mano  protectora;  se  ha- 
bia manifestado  en  fin  demasiado  francamente  acerca  de  sus  dogmas 
religiosos,  para  que  tan  pronto  pudiera  desdecirse  sin  mengua  de  su 
honor,  sin  exponerse  á  perder  la  gracia  de  los  calvinistas,  y  hasta 
caer  en  descrédito  con  los  católicos.  Así  las  primeras  negociaciones 
para  obtener  esta  conversión  fueron  infructuosas,  aunque  Enrique 
usaba  siempre  el  lenguaje  de  un  hombre  deseoso  de  abrazar  la  ver- 
dad, y  abjurar  errores,  inmediatamente  que  le  convenciesen  de  que 
caminaba  errado.  No  era,  sio  duda,  esto  cerrar  la  puerta á  la  espe- 
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Por  otra  parle  los  católicos  ardientes,  los  grandes  agitadores  de 
la  santa  liga,  al  saber  las  tendencias  del  partido  medio  y  los  pasos 
que  daban  para  arrancarles  la  presa  de  las  manos,  se  entregaron  á 
Duevos  arrebatos  de  intolerancia  y  fanatismo.  Cuantas  injurias  y 
denuestos,  tanto  de  palabra  como  por  escrito,  se  habian  lanzado  en 
Paris  y  otras  ciudades  de  Francia  que  seguían  su  ejemplo  contra  el 
difunto  rey,  se  innovaron  ahora  contra  Enrique.  Volvieron  á  tronar 
los  pulpitos;  volvieron  á  resonar  en  las  bóvedas  de  los  templos,  en 
las  calles  y  plazas  los  nombres  de  rey  Herodes  y  tirano,  de  enemí- 
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go  de  la  religión,  de  hipócrita,  de  seolina  de  vicios  y  desórdenes. 
Los  Diez  y  seis,  la  Sorbooa,  la  niunicipalidad,  en  vez  de  templar 
atizaban  mas  y  mas  el  fanatismo  de  la  muchedumbre.  Seadheriael 
Parlamento  á  esa  política,  aunque  no  de  un  modo  tan  enérgico;  la 
fomentaba  con  ahinco  el  Consejo  de  la  Union,  tan  interesado  en  la 
exclusión  del  de  Navarra.  ¿Irian  con  una  conversión  á  perder  el  fruto 
de  tantas  intrigas,  tantos  manejos  y  tantos  sacrificios?  Después  de 
tanta  sangre  derramada  por  la  preservación  de  la  fe  católica,  ¿se  la 
encomendaria  á  la  custodiado  un  maldito  calvinista?  ¿Seria  rey  Cris- 
tianísimo de  Francia  el  enemigo  encarnizado  de  la  Iglesia?  ¿Bastaría 
para  expiar  tantos  crímenes  una  conversión  forzada  en  que  el  de 
Navarra  sacríficaria  probablemente  á  intereses  mundanos  su  con- 
ciencia? ¿Qué  confianza  podía  inspirar  á  los  buenos  católicos  esta 
abjuración  forzada  de  un  relapso?  Tal  era  el  texto  de  todos  sus  dis- 
cursos. 

En  cuanto  al  rey  de  EspaBa,  no  podía  menos  de  ser  el  eco,  el 
fomentador,  si  no  el  alma  de  tan  acaloradas  manifestaciones.  Con  la 
conversión  de  Enrique  se  le  trastornaban  sus  planes  de  política,  se 
le  inutilizaban  cuantos  sacrificios  hacía  y  habia  hecho.  Tenia  que 
renunciar  á  la  esperanza  de  purgar  el  suelo  francés  del  calvinismo, 
que  abandonar  la  idea  de  dominar  la  política  de  aquel,  ya  por  s( 
mismo,  ya  indirectamente.  Hasta  entonces  no  habia  manifestado  pre- 
tensiones á  la  sucesión  de  la  corona  en  nombre  de  su  hija  Isabel 
Clara  Eugenia  como  heredera  de  Isabel  de  Valois,  hermana  mayor 
del  rey  difunto;  mas  sea  que  aspirase  á  esta  abolición  en  su  favor 
de  la  ley  sálica,  sea  que  se  contentase  con  que  se  enlazase  dicha  in- 
fanta con  el  joven  duque  de  Guisa  cuando  recayese  en  sus  sienes  la 
corona,  como  era  sin  duda  el  plan  del  Consejo  de  la  Union,  debía 
de  renunciar  á  todo  en  caso  de  que  la  conversión  de  Enrique  satis- 
faciese como  era  natural  á  los  que  se  contentaban  con  que  no  fuese 
calvinista.  A  imposibilitar  esta  conversión,  á  presentarla  como  su- 
mamente sospechosa,  á  manifestar  que  nunca  correria  la  religión 
católica  mas  riesgo  que  cuando  mandase  en  Francia  un  rey  con  este 
manto  disfrazado,  se  aplicó  en  un  todo  su  política.  Al  embajador  en 
París,  que  lo  era  entonces  el  duque  de  Feria,  envió  nuevas  instruc- 
ciones, ofreciendo  su  protección  y  nuevas  dádivas.  Al  duque  de  Ma- 
yena,  á  los  demás  príncipes  de  la  casa  de  Guisa,  á  los  miembros 
mas  influyentes  del  Consejo  de  la  Union  y  de  la  liga,  envió  igual- 
mente cartas  de  amistad  y  de  amonestación,  haciéndoles  ver  las  ca- 
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lamídades  que  preparaban  al  país  á  caer  en  el  lazo  de  la  conversión 
que  les  armaban.  También  movió  los  resortes  de  la  corte  de  Roma, 
haciendo  que  le  presentasen  en  París  un  legado  para  mantener  vi- 
vos los  sentimientos  de  intolerancia  y  tener  á  los  habitantes  bien  en 
guardia  contra  las  asechanzas  del  partido  medio. 

Con  este  choque  tan  diverso  de  naciones,  con  incompatibilidad 
tan  positiva  de  intereses,  no  habia  mas  medio  que  el  de  continuar 
la  guerra.  La  muerte  de  Carlos  X  que  ocurrió  por  aquel  tiempo,  no 
influyó  por  el  pronto  en  ningún  cambio  de  negocios.  Reasumió  por 
el  pronto  el  Consejo  de  la  Union  las  riendas  del  gobierno  que  nunca 
habia  llevado  el  rey  Cardenal,  habiéndole  cogido  la  muerte  en  la 
prisión  donde  le  tenia  su  sobrino. 

A  muy  poco  después  de  la  batalla  de  Ivry,  se  movió  rápidamen- 
te Enrique  de  Navarra  con  sus  tropas  vencedoras  sobre  los  muros 
de  París,  y  como  el  ejército  de  Mayena  habia  sido  completamente 
destrozado,  se  atrevió  el  rey  á  poner  formal  sitio  á  la  inmensa  ca- 
pital, suponiendo  que  se  hallarían  abatidos  los  ánimos  con  tan 
grande  pérdida.  Mas  no  sabía  de  cuánto  horror  era  objeto  su  per- 
sona, ni  los  sentimientos  de  valor  y  audacia  que  dentro  de 
aquellos  muros  fermentaban.  Se  hallaba  París  casi  sin  ejército, 
mas  suplieron  esta  falta,  la  actividad,  el  entusiasmo  y  el  tino 
con  que  la  municipalidad  y  los  cuarteoarios  organizaron  los  me- 
dios de  defensa.  Son  admirables  las  disposiciones,  los  infinitos 
pormenores  de  las  instrucciones  que  dieron  á  los  jefes  de  los  dife- 
rentes puestos,  y  el  encadenamiento  con  que  estaban  ligadas  las 
parles  de  tan  inmensa  máquina  como  la  defensa  de  una  vasta  capi- 
tal, cuyas  fortificaciones  no  se  hallaban  en  muy  buen  estado.  Todos 
los  ciudadanos  admitieron  gustosos  el  cargo  que  como  á  militares 
se  les  encomendaba,  y  con  el  mayor  entusiasmo  volaron  á  sus 
puestos.  A  estos  medios  materiales  de  defensa  se  aOadieron  los  que 
en  semejantes  guerras  suministra  la  pasión  de  partido,  el  odio  al 
que  trata  de  erigirse  en  dominador,  el  fanatismo,  en  fin,  civil  y  re- 
ligioso. Adquíríó  este,  sí  era  posible,  nuevo  pábulo  con  la  presen- 
tación de  los  enemigos.  Circularon  nuevos  folletos  y  canciones  mar- 
cadas con  el  sello  de  la  virulencia  que  distinguía  aquella  época.  Se 
volvieron  á  llenar  los  templos  de  católicos  que  pedían  al  cielo  el 
exterminio  de  los  calvinistas:  volvieron  á  tronar  en  los  pulpitos  los 
oradores  mas  fogosos  de  la  liga,  presentando  á  Enríque  de  Navarra 
como  el  enemigo  mas  feroz  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  brindando  con 
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la  corona  del  martirio  y  abriendo  las  puertas  del  cielo  á  ctianlos 
sellasen  con  su  sangre  la  defensa  de  la  fe  católica.  A  cada  hora  cir- 
culaban en  Paris  procesiones  de  penitentes  en  que  llevaban  el  San* 
tísimo,  á  las  que  concurrían  muchos  eclesiásticos,  sobre  todo  frai- 
les, con  el  Crucifijo  en  una  mano  y  agitando  «na  espada  ó  un  puBal 
con  la  otra.  Nada  faltaba,  pues,  de  cuanto  podia  contribuir  al  he- 
roísmo sublime,  al  frenético  furor  de  una  defensa.  En  medio  de  de- 
mostraciones tan  hostiles  y  tan  enconadas,  sufria  Paris  todos  los  hor- 
rores del  hambre  y  la  falta  de  otras  cosas  necesarias  á  la  vida,  pues 
Enrique  de  Navarra  temiendo  por  imprudente,  y  en  efecto  lo  era, 
atacar  á  viva  fuerza  aquella  inmensa  población  contra  él  exaspe- 
rada, habia  convertido  el  sitio  en  un  bloqueo  tan  estrecho  y  rigu- 
roso que  privaba  á  Paris  por  tierra  y  agua  de  todas  sus  comunica- 
ciones. En  varias  historias  se  hallan  los  pormenores  de  los  apuros 
en  que  puso  á  Paris  un  cerco  tan  estrecho,  sin  que  sus  habitantes 
reducidos  h  la  desesperación  quisiesen  dar  oidos  á  diferentes  propo- 
siciones de  avenencia  que  Enrique,  unas  veces  en  tono  de  persua- 
sión, y  otras  con  el  de  amenaza,  les  hacia.  Se  habla  de  gentes  muer- 
tas de  hambre  por  las  calles,  de  personas  que  acosadas  de  la  deses- 
peración se  llegaron  á  alimentar  de  carne  humana.  Todo  es  creíble 
de  tan  considerable  población  á  tantos  apuros  reducida.  Mas  es  un 
hecho  histórico  que  en  tan  duros  conflictos  no  se  abatió  el  valor  de 
los  habitantes  de  Paris,  ni  bajó  de  punto  el  fanatismo  religioso  que 
consideraba  en  el  de  Navarra  el  enemigo  de  Dios  y  de  los  hombres. 
Ya  se  hallaba  este  vacilante,  dudoso  del  partido  que  debia  tomar, 
irritado  por  una  parte  con  tan  feroz  determinación,  y  atormentado 
por  la  otra  con  la  idea  de  que  se  le  acusase  de  ser  el  exterminador 
del  vecindario  de  su  misma  capital,  ó  á  lo  menos  de  la  que  como 
suya  contemplaba.  No  se  podia  prever  el  partido  que  tomaría,  ni  la 
definitiva  consecuencia  de  la  obstinación  y  furor  del  pueblo  de  París, 
cuando  se  convirtió  este  luto  en  júbilo  al  saberse  como  cosa  cierta 
que  se  acercaba  el  salvador  por  que  estaban  hacia  tanto  tiempo  sus- 
pirando; el  duque  de  Parma. 
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Manda  Felipe  II  al  duque  de  Parma  que  enlre  con  su  ejércilo  en  Francia  para  levantar 

el  sitio  de  Paris.— Repugnancia  de  Alejandro Hace  representación  al  rey  sobre 

lo  fatal  de  esta  medida.— Insiste  Felipe  II  después  de  oir  á  su  Consejo Se  prepa- 
ra el  duque  de  Parma  á  su  expedición.— Entra  en  Francia  su  vanguardia.-— La  si- 
gue él  mismo  á  la  cabeza  del  cuerpo  de  su  ejército.— Reunión  de  los  coligados  en 
Guisa.— El  duque  de  Maycna — Llega  el  campo  combinado  á  Meaux— Perplejidad 
de  Enrique  de  Navarra. — Deja  los  muros  de  Paris  y  avanza  hasta  Cheles.— Cartel  de 
desafío  que  envia  al  campo  de  los  confederados.— Respuesta  de  Alejandro.— Pre- 
parativos de  batalla. — Movimiento  rápido  de  Alejandro  sóbrela  plaza  de  Lagny. — 
Toma  de  esta  fortaleza.— Levantamiento  del  sitio  de  Paris. — Regocijo  de  la  capital. 
—Licencia  el  rey  de  Navarra  parte  de  su  ejército  y  se  retira  á  Normandía.— Toma 
de  Corbeil  por  los  coligados.— Vuelta  de  Alejandro  Farnesio  á  los  Paises-Bajos  (1). 


Ya  sabemos  ios  muchos  sacrificios  que  tanto  en  dinero  como  en 
gente  costaba  á  Felipe  11  la  influencia  que  ejercía  en  los  negocios 
de  la  Francia,  desde  el  principio  de  las  guerras  civiles  y  religiosas 
que  tenian  ya  de  dura  tantos  afios.  Cuanto  mas  andaba  el  tiempo, 
tanto  mas  se  complicaba  la  situación  y  crecían  para  él  los  temores 
ó  las  esperanzas;  tanto  mas  necesaria  le  era  hacer  esfuerzos  para 
no  malograr  los  que  ya  habia  hecho.  Después  de  la  jornada  de  las 
barricadas  y  el  asesinato  del  duque  de  Guisa,  se  hablan  estrechado 
mas  sus  yinculos  con  la  liga;  la  muerte  de  Enrique  III  le  habia 
identificado  con  esta  vasta  asociación,  instrumento  de  sus  miras 
ambiciosas.  La  gran  prueba  de  que  consideraba  á  la  liga  como  cosa 
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propia,  y  los  asuntos  de  Francia  como  personales,  es  que  descui- 
daba en  su  favor  intereses  de  grandísima  importancia,  hasta  el  pun- 
to de  traer  en  su  auxilio,  desde  los  Paises-Bajos,  tropas  que  le  eran 
indispensables  para  la  sujeción  de  sus  provincias.  Inmediatamente 
que  se  declaró  una  nueva  guerra  entre  la  santa  liga  y  Enrique,  dió 
el  rey  órdenes  al  duque  de  Parma  para  que  enviase  cuantas  fuerzas 
le  fuesen  posibles  en  auxilio  del  duque  de  Mayena,  advirtiéndole 
que  se  preparase  él  mismo  á  entrar  en  Francia  á  la  cabeza  del  ejér- 
cito. Obedeció  Alejandro  las  órdenes  de  rey  enviando  un  cuerpo  de 
mil  caballos  y  dos  mil  infantes  á  las  órdenes  del  conde  de  Égmont, 
que  fué  muerto  en  la  batalla  de  Ivry,  habiendo  participado  sus 
tropas  de  la  derrota  total  que  cayó  al  ejército  de  los  liguistas.  Al 
saber  Felipe  II  esta  noticia,  al  ver  tan  comprometida  de  nuevo  la 
suerte  de  la  liga,  sobre  todo  con  el  sitio  de  Paris  que  acababa  de 
poner  Enrique  de  Navarra,  no  titubeó  en  enviar  órdenes  terminan- 
tes al  duque  de  Parma  para  que  con  cuantas  mas  fuerzas  pudiese, 
entrase  en  Francia  y  acudiese  á  levantar  el  sitio  de  su  capital  tan 
seriamente  amenazada.  Para  mover  mas  el  ánimo  del  duque,  pasó 
el  de  Mayena  á  verse  con  él  en  los  Paises-Bajos,  donde  le  hizo  ver 
los  apuros  de  su  situación,  la  gran  gloria  que  aguardaba  á  Farne- 
sio  con  ser  el  libertador  de  aquel  pais,  y  las  inmensas  ventajas  que 
su  protectorado  iba  á  producir  al  rey  de  España.  Mas  ni  estas  ra- 
zones tan  plausibles,  ni  las  órdenes  terminantes  de  Felipe  11,  po- 
dian  apartar  de  los  ojos  del  duque  lo  que  tenian  de  desacertadas. 
Imprudente  le  pareció  en  efecto  que  se  enviasen  como  auxiliares  en 
guerra  extraña  á  un  general  y  á  un  ejército  tan  activamente  ocu- 
pados en  dar  término  á  una  propia.  Al  cabo  de  once  años  de  es- 
fuerzos y  trabajos  en  que  habia  reconquistado  para  el  rey  doce 
provincias  de  las  sublevadas,  se  le  arrancaba  del  teatro  de  sus  glo- 
rias que  aguardaba  coronar  con  la  sujeción  de  las  restantes,  sobre 
todo  las  de  Holanda  y  Zelanda,  tan  apetecidas.  A  su  cabeza  se  ha- 
llaba el  príncipe  Mauricio  distinguido  por  su  actividad,  pericia  mi- 
litar y  artes  de  gobierno,  digno  en  un  todo  de  su  padre,  favorecido 
por  la  reina  Isabel,  aliado  con  los  calvinistas  de  Francia,  con  los 
príncipes  luteranos  del  imperio.  ¿No  era  de  temer  que  se  aprovecha- 
se este  jefe  de  su  ausencia,  que  robusteciese  su  mando  en  las  pro- 
vincias que  le  eran  tan  afectas,  que  agrandase  su  territorio  auxi- 
liado como  estaba  por  la  reina  y  por  todos  los  que  á  disminuir  la 
dominación  del  rey  católico  aspiraban?  La  pérdida  de  Breda  mani- 
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festaba  bien  la  actividad  del  príncipe  de  Orange  y  el  peligro  que 
corrían  las  provincias  ya  sujetadas  y  cuyos  verdaderos  sentimientos 
no  podían  ignorarse.  ¿Cómo  se  podría  presentar  en  Francia  con 
fuerzas  respetables  dejando  en  Flandes  las  suficientes  para  conti- 
nuar la  obra  que  con  tantos  trabajos  y  todo  género  de  esfuerzos 
llevaba  tan  adelantada?  Su  ejército  no  era  bastante  numeroso  para 
atender  á  los  objetos  de  tanta  consideración.  El  dinero  escaseaba,  y 
cada  momento  se  podían  temer  las  sediciones  que  los  apuros  de  esta 
clase  tan  frecuentemente  promovían.  El  fruto  de  la  expedición  de 
Francia  era  dudoso,  y  muy  seguro  el  mal  que  la  ausencia  de  las 
tropas  iba  á  producir  en  Flandes. 

Tales  fueron  las  razones  que  el  duque  de  Parma  expuso  al  rey 
para  disuadirle  de  la  determinación  que  había  tomado  en  favor  de 
aliados  sospechosos, j,tan  en  perjuicio  y  detrimento  de  sus  propios  in- 
tereses. A  pesar  de  que  Felipe  II  habia  tomado  irrevocablemente  su 
partido,  le  pareció  oportuno  someterlas  á  la  deliberación  de  su  con- 
sejo. Opinaron  algunos  porque  se  siguiese  el  dictamen  de  Alejan- 
dro, haciendo  ver  la  imprudencia  de  ayudar  á  los  extraños  con  lo 
que  hacia  tanta  falta  dentro  de  la  propia  casa.  Que  no  estaba  el 
rey  tan  seguro  de  la  buena  fe  de  los  jefes  de  la  liga,  que  no  se  pu- 
diese temer  fuesen  pagados  con  ingratitud  tan  costosos  sacrificios; 
que  podían  tomar  los  negocios  en  Francia  un  sesgo  tal,  que  dejase 
burlada  del  todo  su  política;  que  con  tantas  parcialidades  é  intrigas 
como  pululaban  en  aquel  pais  donde  el  rey  de  Navarra  tenia  infi- 
nitos partidarios,  se  podía  temer  que  al  fin  se  diese  un  paso  que 
concillase  los  intereses  de  la  ley  sálica  con  los  de  la  Iglesia  católica, 
en  cuyo  caso  serian  perdidos  cuantos  gastos  habia  hecho  el  rey  de 
Francia,  y  quedarían  sin  ninguna  indemnización  los  perjuicios  que 
le  produjese  en  Flandes  la  separación  de  tantas  tropas;  que  la  final 
sujeción  de  todas  las  provincias  de  los  Paises-Bajos  era  el  principal 
objeto  á  que  debía  encaminarse  la  política  del  rey  católico,  como 
el  medio  de  dar  para  siempre  término  á  una  guerra  que  por  veinte 
y  dos  años  costaba  tanto  dinero  y  tanta  sangre;  guerra  que  sería 
acaso  interminable,  si  se  hacía  salir  de  Flandes  al  ejército  y  al  ge- 
neral afortunado  que  por  su  valor  y  capacidad  en  tan  buen  estado 
la  llevaba. 

Contra  estas  razones  expusieron  otras  los  que  trataron  de  hacer- 
se mas  gratos  al  monarca,  de  cuyas  verdaderas  intenciones  se  ha- 
llaban penetrados.   Dijeron  que  por  muy  importante  que  fuese  el 
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concluir  la  guerra  de  Flandes,  por  muchos  perjuicios  que  acarrease 
al  rey  el  hacer  salir  de  ellos  al  duque  de  Parma  con  un  cuerpo  de 
tropas  respetable,  todo  se  debia  posponer  al  objeto  importantísimo 
de  auxiliar  la  santa  liga  que,  con  tanto  tesón  por  defender  la  reli- 
gión católica,  luchaba ;  que  en  Francia  estaba  el  núcleo  de  la  he- 
rejía y  el  verdadero  centro  de  la  insurrección  de  los  Paises-Bajos ; 
que  mientras  no  se  destruyese  á  Enrique  de  Navarra  y  se  le  impo- 
sibilitase de  subir  al  trono  de  Francia,  no  habia  que  esperar  el 
triunfo  completo  de  la  religión  en  aquel  pais,  donde  el  calvinismo 
se  mostraba  cada  vez  mas  atrevido  y  orgulloso ;  que  por  lo  mismo 
que  se  podia  temer  algún  sesgo  en  los  negocios  de  aquel  reino  que 
desbaratase  los  planos  políticos  del  rey,  se  debia  acudir  con  rapi- 
dez, á  fin  de  asegurar  y  robustecer  la  fe  de  los  amigos,  y  trastor- 
nar los  proyectos  de  los  enemigos  ó  los  sospechosos ;  que  la  gloria 
de  levantar  el  sitio  de  Paris,  asiento  principal  del  catolicismo  en 
Francia,  tan  asegurada  por  los  malditos  calvinistas,  era  digna  y 
propia  de  un  gran  rey  que  el  nombre  de  católico  llevaba ;  que  le- 
vantado este  sitio,  robustecida  la  liga  y  destruidas  las  esperanzas 
de  Enrique  de  Navarra,  volverla  Alejandro  á  presentarse  con  doble 
prestigio  delante  de  los  rebeldes,  desmayados  sin  duda  con  el  ven- 
cimiento de  sus  correligionarios. 

No  hay  necesidad  de  indicar  que  Felipe  II  se  atuvo  á  esta  opi- 
nión que  no  era  mas  que  un  eco  de  la  suya.  El  resultado  fué  la 
reiteración  de  la  orden  dada  al  duque  de  Parma  de  ponerse  en  ca- 
mino para  Francia,  según  se  le  tenia  mandado.  Esforzó  el  rey  en 
su  carta  todas  las  razones  que  se  habían  expuesto  en  el  Consejo  en 
favor  de  la  medida.  Le  hizo  ver  que  su  ausencia  de  los  Paises-Ba- 
jos no  seria  tan  larga  que  diese  al  príncipe  Mauricio  lugar  de  ex- 
tender su  territorio ;  que  el  servicio  que  en  Francia  iban  á  hacer 
sus  armas  á  la  religión  católica ,  era  de  bastante  importancia  para 
que  delante  de  él  desapareciesen  todos  respetos  y  consideraciones  : 
que  estaba  reservado  á  un  capitán  de  su  reputación  llegar  á  la 
cumbre  de  la  fama  en  el  nuevo  teatro  que  se  iba  á  ofrecer  á  su  ca- 
pacidad y  valentía :  que  él  por  su  parte  tendría  por  un  grande  ob- 
sequio que  se  prestase  á  dar  gustoso  esa  nueva  prueba  de  fidelidad 
y  de  obediencia. 

A.  tan  reiteradas  y  estrictas  órdenes,  no  restaba  mas  respuesta 
que  obedecer  al  gobernador  de  Flandes.  Cuantas  razones  alegaba 
el  rey  acompañadas  de  elogios  tan  lisonjeros  para  su  amor  propio, 


no  destruyeron,  sin  embargo,  las  que  le  animaban  á  él  mismo  con- 
tra una  medida  que  graduaba  siempre  de  imprudente.  A  los  obstá- 
culos materiales  que  le  otrecia  su  pronta  ejecución,  se  le  anadia  la 
repugnancia  de  abandonar  un  teatro  donde  habia  adquirido  una 
gran  reputación,  por  uno  nuevo  y  desconocido  en  que  podia  tal  vez 
comprometerla.  Como  estaba  tan  bien  informado  de  lo  que  ocurría 
en  Francia,  le  repugnaba  mucho  ponerse  en  juego  con  tantas  par- 
cialidades é  intrigas,  no  siéndole  dudosa  la  poca  buena  fe  que  á 
todos  animaba.  No  desconocía  el  gran  interés  que  habría  en  aquel 
pais  en  deslustrar  su  gran  reputación,  los  muchos  envidiosos  que 
tenia  en  la  corle  de  Madrid,  dispuestos  como  estarían  á  sacar  par- 
tido de  cualquier  revés  que  le  ocurriese.  Todavía  recordaba  cuánto 
se  habia  murmurado  de  su  inacción  ó  poca  voluntad  de  auxihar 
con  su  tropa  y  navios  al  duque  de  Medinasidonia  en  la  expedición 
de  la  Invencible,  cuando  se  hallaba  sin  medios  para  obrar  de  otra 
manera,  como  ya  hemos  visto.  Mas  todas  estas  reflexiones  eran  in- 
útiles para  un  hombre  á  quien  no  quedaba  mas  recurso  que  obe- 
decer las  órdenes  del  rey,  ó  dejar  para  siempre  su  servicio. 

Cuanto  mas  afanado  estaba  en  los  preparativos  de  su  expedición, 
ocurríó  un  motin  en  el  tercio  español  de  Manríquez,  que  guarnecía 
la  plaza  de  Courtray,  y  por  los  mismos  motivos  que  el  de  Leiva. 
No  costó  poco  trabajo  reducir  á  la  obediencia  unas  tropas  cuyo  ser- 
vicio era  tan  útil  en  aquella  circunstancia.  Ni  ocurrió  otro  medio  de 
acallar  sus  quejas ,  que  satisfaceries  sus  pagas  devengadas  con  di- 
nero que  acababa  de  llegar  de  España.  Volvieron  con  esto  á  su 
deber  los  sublevados,  que  hasta  entonces  habían  servido  bien  y  cu- 
yo valor  estaba  tan  á  prueba. 

Hizo  este  tercio  parte  del  cuerpo  de  vanguardia  que  se  movió  de 
Flandes  un  poco  antes  que  Alejandro.  Se  componía  de  cinco  mil 
hombres  escogidos  de  infantería  y  ochocientos  de  á  caballo.  Su  pri- 
mer punto  de  reunión  fué  en  Conde,  pueblo  de  Flandes,  de  donde 
se  trasladaron  á  Guisa,  perteneciente  á  Francia.  Al  mismo  tiempo 
que  se  hallaba  en  movimiento  esta  vanguardia,  se  dirígia  el  duque 
de  Mayena  con  diez  mil  hombres  de  la  liga  á  la  frontera  con  el  ob- 
jeto de  reunirse  á  las  tropas  de  Alejandro.  Permaneció  este  cuerpo 
combinado  en  Guisa  aguardando  la  llegada  del  duque  de  Parma 
con  el  cuerpo  príncípal  y  la  artillería  que  estaba  reuniendo  á  toda 

prisa. 
Continuaba  entre  tanto  la  estrechez  del  sitio  de  Paris  y  los  apu- 
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ros  de  sus  habitantes.  Noticioso  el  rey  del  movimiento  de  los  de 
Alejandro,  dudó  si  los  aguardaría  en  Paris  ó  les  saldría  al  encuen- 
tro. Con  lo  primero  conservaba  siempre  la  esperanza  de  hacerse 
dueño  de  la  capital ;  adoptando  el  segundo  expediente  ,  conseguía 
la  ventaja  de  presentar  ó  aceptar  una  batalla,  desembarazado  de 
las  operaciones  de  un  sitio  que  podían  debilitar  muchísimo  sus 
fuerzas.  Hizo,  pues,  amagos  de  ponerse  en  movimiento  en  busca  de 
los  enemigos,  mas  era  demasiado  importante  la  continuación  de 
aquel  asedio  para  que  le  abandonase  sin  que  motivo  superior  le 
obligase  á  ello,  y  asi  esperó  que  los  enemigos  marchasen  hacia  él, 
caso  que  tuviesen  esta  intención,  sin  salirles  por  entonces  al  en- 
cuentro. 

Al  fin  se  movió  el  duque  de  Parma  de  Bruselas  á  mediados  de 
agosto  de  1580  al  frente  del  cuerpo  principal  de  su  ejército  con  el 
tren  de  artillería,  y  por  el  camino  mas  corto  se  puso  en  marcha 
para  Guisa,  donde  se  reunió  con  la  vanguardia.  En  seguida  se  di- 
rigieron todos  á  Laon,  donde  ya  los  aguardaba  el  duque  de  Maye- 
na  para  arreglar  allí  su  plan  de  operaciones. 

Hizo  su  entrada  en  Laon  el  duque  de  Parma  con  toda  pompa  y 
aparato,  rodeado  de  sus  primeros  oficiales  y  á  la  cabeza  del  ejérci- 
to. Fué  recibido  á  la  puerta  por  la  municipalidad  y  demás  autorida- 
des, y  no  quiso  recibir  las  llaves  de  la  ciudad  que  con  las  formali- 
dades de  costumbre  le  ofrecieron.  En  seguida  pasaron  todos  á  la  ca- 
tedral donde  se  cantó  el  Te-Deum,  Habiéndose  después  reunido  en 
la  casa  de  su  alojamiento  los  principales  jefes  de  los  dos  ejércitos, 
y  los  principales  funcionarios  civiles  y  eclesiásticos  de  la  ciudad,  se 
dio  lectura  pública  á  las  órdenes  del  rey,  quien  le  mandaba  entrar 
con  un  ejército  en  Francia  en  auxilio  de  la  santa  liga  y  defensa  de 
la  religión  católica  contra  el  partido  calvinista,  capitaneado  por  En- 
rique de  Navarra,  que  en  tantos  peligros  la  ponía.  Terminó  el  día 
con  festejos  y  manifestaciones  públicas  del  entusiasmo  que  produ- 
cía la  llegada  de  tan, poderosos  auxiliares. 

A  diez  y  seis  mil  ascendía  el  número  de  los  infantes,  entre  espa- 
Doles,  italianos,  valones  y  alemanes,  y  á  tres  millos  caballos  espa- 
ñoles é  italianos,  que  componían  el  cuerpo  de  ejército  del  duque  de 
Parma.  Se  contaban  entre  los  principales  jefes  Antonio  de  Leiva, 
español;  el  príncipe  Castro  Beltran,  y  Apio  de  Comitibus,  italianos; 
el  alemán  Jacobo  de  Collalto;  y  de  los  flamencos,  el  príncipe  Chi- 
may,  el  marqués  de  Renty,  los  condes  de  Barlamont  y  de  Aremberg. 
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Diez  mil  infantes  y  tres  mil  caballos  militaban  á  las  órdenes  del  du- 
que de  Mayena. 

Reunidos  ya  los  dos  generales,  fué  su  primera  operación  consul- 
tar sobre  el  plan  de  campaña  de  los  dos  cuerpos  combinados.  Fo- 
gosos como  siempre  los  franceses,  propusieron  que  se  marchase  in- 
mediatamente sobre  París  á  levantar  el  sitio  de  aquella  capital,  re- 
ducida á  tantos  apuros  y  estrecheces.  No  convenia  tanta  precipita- 
ción al  duque  de  Parma,  capitán  prudente,  que  todo  lo  meditaba  y 
combinaba.  Hallándose  en  un  reino  extraño  devorado  de  facciones, 
natural  era  que  antes  de  obrar  de  un  modo  decisivo  tomase  el  pulso 
á  las  personas  y  á  las  cosas,  que  observase  un  poco  los  nuevos  je- 
fes que  le  rodeaban,  las  nuevas  tropas  que  debían  recibir  sus  órde- 
nes. No  desconocía  sin  duda  los  graves  compromisos  en  que  le  ha- 
bían puesto  las  del  rey  de  España  y  á  cuántos  azares  se  hallaba 
expuesta  su  reputación  de  entendido  y  hábil  capitán,  froto  de  tantos 
años  de  afanes  y  trabajo.  Sin  contradecir,  pues,  abiertamente  la 
opinión  de  Mayena  y  sus  franceses,  manifestó  que  antes  de  moverse 
necesitaba  reforzarse  mas  con  la  retaguardia  que  aguardaba  de  un 
momento  á  otro,  y  sobre  todo  que  llegase  el  dinero  enviado  por  el 
rey,  que  resguardado  por  una  fuerte  escolta  caminaba  lentamente 
con  todas  las  precauciones  que  hacia  necesarias  la  inseguridad  de 
los  caminos. 

Mientras  tanto  las  negociaciones  que  van  siempre  en  pos,  y  mu- 
chas veces  de  frente  con  las  operaciones  militares,  hacían  su  papel 
en  esta  contienda  tan  reñida,  casi  á  muerte.  En  Enrique  era  natu- 
ral y  sincero  el  deseo  de  arreglar  las  cosas  amistosamente,  hallán- 
dose con  tantos  enemigos  y  mortificadísimo  con  la  repulsa  del  pue- 
blo de  Paris  que  á  tan  duras  medidas  le  obligaba.  Había  mala  fe  sin 
duda  en  los  pasos  de  pacificación  dados  por  la  liga,  que  trataba  de 
ganar  tiempo  para  procurarse  algún  alivio  en  un  sitio  tan  molesto. 
Era  el  gran  nudo  de  la  dificultad  el  calvinismo  del  rey,  y  al  que  se 
mostraba  muy  adicto  por  entonces.  La  paz  era  imposible;  las  tre- 
guas que  le  proponían  los  liguistas  no  convenían  á  quien  contaba 
de  un  momento  á  otro  con  sujetar  la  capital,  cada  vez  mas  apu- 
rada. 

Se  trasladó  con  las  negociaciones  de  Paris  al  campo  de  Mayena. 
Sabedor  Enrique  de  la  marcha  definitiva  de  Alejandro,  dio  salvo- 
conducto á  los  comisionados  de  Paris  que  iban  á  verse  con  el  te- 
niente general  del  reino  en  compañía  de  los  suyos  propios.  Prometía 
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de  nuevo  el  de  Navarra  tolerancia  completa  en  materias  religiosas, 
y  el  ducado  de  Borgofia  para  el  de  Mayena  con  soberania  indepen- 
diente. Le  preguntaba  al  mismo  tiempo  qué  era  lo  que  esperaba  de 
la  alianza  de  un  príncipe  extranjero  cuya  ambición  y  poderío  ame- 
nazaban la  independencia  de  la  Francia,  y  le  exhortaba  al  mismo 
no  se  hiciese  instrumento  de  una  política  que  en  mengua  del  decoro 
nacional  se  frigia  en  arbitro  de  sus  disensiones,  cuyo  arreglo  á  ellos 

solos  concernía. 

Respondió  Mayena  que  en  la  altura  á  que  habían  llegado  los  ne- 
gocios ya  no  estaba  en  sus  facultades  arreglar  nada  por  sí  mismo; 
que  con  la  santa  liga  obraban  enteramente  el  pontífice  y  el  rey  de 
España;  que  se  dirigiese  por  lo  tanto  al  duque  de  Parma,  generalí- 
simo de  los  coligados;  que  por  su  parte  se  mostraría  siempre  en 
guerra  abierta  contra  los  enemigos  de  la  fe  católica,  y  en  cuanto  al 
ducado  de  Borgoña,  bien  sabia  el  rey  de  Navarra  de  qué  potencia 

dependía. 

El  duque  de  Parma,  á  quien  se  dirigió  en  seguida  Enrique,  se 
mostró  mucho  mas  terminante  y  mas  explícito.  Sin  querer  admitir 
k  los  embajadores  sino  en  audiencia  pública,  respondió  que  habien- 
do recibido  órdenes  de  su  rey  para  combatir  en  Francia  contra  los 
enemigos  de  la  fe  católica,  era  el  solo  negocio  de  que  se  ocupaba 
por  entonces;  que  mientras  Enrique  de  Navarra  fuese  enemigo  de  la 
Iglesia,  como  enemigo  de  su  rey  tenia  que  considerarle;  que  en  nin- 
gún asunto  político  tenia  que  entender,  subsistiendo  el  mandato  y 
sus  motivos;  y  que  por  lo  mismo  no  entraría  con  nadie  en  negocia- 
ciones antes  de  recibir  las  órdenes  del  rey  para  entablarlas. 

Reforzado  el  campo  de  los  coligados  con  tropas  de  Alejandro  y  al 
mismo  tiempo  de  Mayena,  se  movieron  ambos  cuerpos,  reunidos  ya 
en  uno  solo,  camino  de  Paris,  llevando  consigo  muchos  víveres  de 
repuesto  para  socorrer  á  los  sitiados.  Mandaba  la  vanguardia  el  du- 
que de  Aumale,  y  el  de  Mayena  el  cuerpo  del  centro,  donde  entra- 
ban los  españoles,  valones,  alemanes  é  italianos  que  acababan  de 
llegar  de  los  Países-Bajos.  Residía  el  mando  supremo  en  Alejandro, 
general  de  un  cuerpo  de  auxiliares,  en  país  donde  se  hallaban  los 
príncipes  de  Guisa  y  otros  personajes  que  pertenecían  á  la  liga,  cir- 
cunstancia que  indica  bastante  el  grande  mérito  del  general  y  la  pre- 
ponderancia que  en  este  país  extraño  ejercía  el  rey  á  quien  repre- 
sentaba. 

Marchaba  el  ejército  combinado,  como  en  país  enemigo,  con  to- 
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das  las  precauciones  militares.  No  se  descuidaba  Alejandro  en  dis- 
poner reconocimientos  con  frecuencia,  en  proporcionarse  itinerarios, 
y  las  reseñas  mas  exactas  del  país  que  transitaba.  Todos  los  altos  se 
hacían  metódicamente,  eligiendo  para  acampar  las  posiciones  mas 
seguras.  Estaba  bien  penetrado  el  duque  de  lo  que  le  iba  en  cual- 
quiera descuido  y  negligencia  marchando  por  aquel  país  extraño. 

Grande  fue  el  conflicto  de  Enrique  de  Navarra  al  saber  el  movi- 
miento de  los  coligados.  ¿Saldría  k  buscarlos  levantando  el  sitio, 
perdiendo  así  el  fruto  de  cuatro  meses  de  afanes  y  trabajos?  ¿Los 
aguardaría  en  sus  lineas,  privándose  así  de  la  facultad  de  un  campo 
propio  para  aceptar  ó  dar  una  batalla?  ¿Podria  dividir  sus  fuerzas 
para  conseguir  á  la  vez  los  dos  objetos?  El  consejo  á  quien  sometió 
este  asunto  delicado,  fué  de  opinión  de  que  levantase  el  campo  y 
saliese  en  busca  de  los  enemigos,  pues  este  era  el  asunto  mas  inte- 
resante; mas  dejando  siempre  delante  de  Paris  algunas  tropas  para 
ocupar  los  puntos  mas  importantes  de  su  comunicación  con  los  de 
afuera,  siendo  estos  el  Sena  que  atraviesa  la  ciudad,  y  elMarne  que 
desagua  muy  cerca  de  la  población  en  la  orilla  derecha  del  primero. 
Habiendo  el  rey  adoptado  esta  opinión  en  sus  dos  partes,  levantó  el 
campo  con  las  precauciones  indicadas  y  llegó  á  Cheles,  el  mismo  dia 
que  entraron  en  Meaux  los  coligados. 

Se  hallaban  ya  enfrente  y  muy  cerca  uno  de  otro  los  dos  hom- 
bres de  guerra  que  llamaban  mas  entonces  la  atención  de  Europa, 
aunque  en  desigual  categoría  y  por  medios  muy  diversos.  Se  dis- 
tinguia  Enrique  de  Navarra  por  su  ardor,  por  su  impetuosidad,  por 
aquella  intrepidez  que  no  conoce  obstáculos  y  se  embriaga  con  la 
imagen  del  peligro;  campeaban  en  Alejandro  Farnesio  la  serenidad, 
el  espíritu  observador  y  reflexivo,  el  genio  que  medita  y  calcula  con 
calma  y  sangre  fría  lo  que  después  va  á  ejecutar  con  la  rapidez  tan 
esencial  en  lodos  los  movimientos  de  la  guerra.  Era  Enrique  dema- 
siado soldado  para  poner  en  evidencia  su  mérito  como  capitán:  tam- 
bién se  distinguía  Alejandro  como  soldado  y  gran  soldado,  mas  se 
eclipsaba  esta  cualidad  delante  del  tino,  del  don  de  mando  con  que 
tan  aventajadamente  le  había  dotado  la  naturaleza.  Se  hallaba  muy 
lejos  de  ser  Enrique  la  cabeza  de  mas  capacidad,  el  verdadero  gene- 
ral en  jefe  de  su  ejército,  aunque  como  rey  estuviese  en  el  ejercicio 
del  supremo  mando;  mientras  el  duque  de  Parma  era  el  verdadero 
jefe,  el  director,  el  alma  principal  de  todas  las  operaciones  de  la 
guerra,  extendiendo  su  influencia  y  ascendiente  de  su  genio  hasta 
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á  los  mas  famosos  y  experimentados  capitanes  que  habían  encane- 
cido en  las  guerras  de  los  Paises-Bajos.  La  campafia  en  que  van  á 
entrar  estos  dos  caudillos  uno  contra  el  otro,  será  una  explicación 
de  lo  que  tan  sucintamente  analizamos. 

Con  el  movimiento  de  Enrique  de  Navarra  pudieron  entrar  en  Paris 
algunos  víveres,  aunque  en  cantidad  demasiado  escasa  para  las  nece- 
sidades que  aquejaban  aquella  inmensa  población,  hallándose  todavía 
ocupados  por  los  enemigos  los  principales  puntos  de  comunicación, 
sobre  todo  los  dos  rios  Sin  embargo  fué  este  respiro  de  bastante  con- 
sideración para  que  Alejandro  combinase  con  calma  sus  operaciones 
sin  aventurarse á  ningún  paso  que  lecomprometiese  demasiado.  Fué 
su  primera  operación  en  Meaux  situarse  en  un  campo  atrincherado, 
que  fortificó  con  todas  las  precauciones  necesarias. 

Pero  al  paso  que  el  duque  de  Parma  se  mostraba  tan  lento  en 
avanzar,  se  hallaba  animado  de  impaciencia  el  rey  de  Francia  de 
presentarle  la  batalla.  Sin  poder  alejarse  de  Paris,  temiendo  á  cada 
instante  un  accidente  que  le  arrebatase  de  entre  las  manos  una  pre- 
sa tan  ansiada,  sabedor  por  otra  parte  de  que  el  bloqueo  de  Paris 
no  se  mantenía  tan  estrecho  como  él  lo  había  ordenado,  era  de  su 
interés  venir  cuanto  mas  antes  á  las  manos  con  los  coligados.  Para 
hacerlos  salir  al  campo,  no  cesaba  de  inquietarlos  con  amagos  de 
ataque  por  varios  puntos  de  sus  líneas.  Mas  no  se  daba  cuidado  el 
duque  de  Parma  de  sus  provocaciones. 

Impaciente  el  rey,  envió  al  campamento  enemigo  una  especie  de 
cartel  ó  desafío  en  que  echaba  en  cara  al  duque  de  Mayena  su  de- 
masiada prudencia  ó  cobardía  de  permanecer  enccFrado  en  sus  trin- 
cheras, invitándole  á  salir  al  campo  á  medirse  con  su  rey,  cuyos 
derechos  de  serlo  despreciaba.  k\  mismo  tiempo  quiso  picar  el  amor 
propio  del  duque  de  Parma,  brindándole  á  que  probase  si  era  fácil 
vencer  en  campo  raso,  como  tomar  plazas. 

Nada  respondió  Mayena  á  esta  especie  de  desafío,  hallándose  todo 
el  campo  bajo  las  órdenes  supremas  de  Farnesio.  Cuando  le  dio 
parte  del  mensaje,  dijo  el  de  Parma  con  sonrisa  y  calma:  que  has- 
ta entonces  había  hecho  la  guerra  según  las  circunstancias  del  pais, 
y  que  del  mismo  modo  pensaba  obrar  en  adelante;  que  sentía  mu- 
cho no  agradase  su  inacción  al  rey  de  Navarra;  mas  que  estando 
acostumbrado  á  pelear  cuando  le  parecía,  y  no  cuando  lo  deseaba 
su  enemigo,  ya  le  iria  á  buscar  cuando  lo  juzgase  necesario. 

Sin  embargo  á  los  dos  dias  después,  ó  por  no  excitar  murmura- 


ciones ,en  su  propio  campo  ó  por  estar  ya  maduro  el  plan  que  pro- 
yectaba, salió  con  su  ejército  de  las  trincheras  y  se  puso  en  tren 
de  aceptar  la  batalla,  de  que  estaba  impaciente  su  enemigo.  Confió 
la  vanguardia  al  marqués  de  Renty ,  quien  la  dispuso  en  línea  de  com- 
bale sobre  las  crestas  de  unas  lomas  que  separaban  los  dos  cam- 
pos. A  retaguardia,  y  cubierto  por  esta  línea  avanzada,  formó  su 
cuerpo  de  ejercito  naandado  por  el  duque  de  Mayena.  La  retaguar- 
dia quedó  á  cargo  de  Valentín  Pardieu  sefior  de  la  Motle,  goberna- 
dor de  Gravelinas.  Estaba  la  mayor  parle  de  la  artillería  con  el 
cuerpo  del  ejército;  el  resto  con  la  retaguardia.  Los  enemigos  por 
su  parle  al  ver  estas  disposiciones  salieron  impacientes  de  venir  á 
las  manos  con  los  de  Farnesio.  Cuando  pensaban  todos  en  que  iba 
áempeOarse  un  conflicto  general,  dijo  el  duque  de  Parma  al  de  Ma- 
yena: «No  es  este  nuestro  campo  de  combate:  á  otro  punto  debe- 
laos dirigirnos  para  levantar  el  sitio  de  Paris.»  Diciendo  estas  pa- 
labras dio  órdenes  para  que  sin  perder  momento  desfilase  por  su 
flanco  izquierdo  el  cuerpo  de  Mayena,  movimiento  que  se  ejecutó 
sin  ningún  inconveniente,  hallándose  cubierto  con  las  tropas  de 
vanguardia.  « 

Era  el  plan  de  Alejandro  caer  precipitadamente  sobre  la  plaza 
fuerte  de  Lagny,  situada  sobre  la  orilla  izquierda  del  Mame,  guar- 
uecida  por  tropas  de  Enrique  y  provista  de  numerosos  almacenes. 
Como  impedia  esta  plaza  la  comunicación  de  Paris  por  dicho  rio, 
en  su  rápida  expugnación  vio  Alejandro  el  medio  mas  seguro  y  ex- 
pedito de  levantar  aquel  bloqueo.  Como  él  se  hallaba  en  la  orilla 
derecha,  tenia  la  plaza  enfrente,  mas  el  Mame  no  corre  muy  an- 
cho por  aquella  parte,  y  además  no  le  era  muy  difícil  dominar  las 
dos  orillas.  Lo  esencial  era  llegar  allá  con  rapidez,  ocultando  cuan- 
to era  posible  el  movimiento,  y  dejar  á  retaguardia  algún  cuerpo 
que  detuviera  al  rey,  si  este  trataba  de  seguirie  los  alcances.  Con- 
siguió lo  primero  tío  moviendo  la  vanguardia;  y  para  lo  segundo 
le  sirvió  su  misma  retaguardia,  que  desfiló  en  seguida  el  grueso  del 
ejército  y  se  colocó  de  observación  en  una  altura  antes  de  llegar  á 
dicha  plaza.  Se  pasó  en  efecto  todo  aquel  día  sin  que  Enrique  tu- 
viese noticia  exacta  del  movimiento  de  Alejandro.  Atribuyó  al  prin- 
cipio su  inacción  á  una  simple  negativa  de  batalla.  Aun  cuando  le 
informaron  de  su  dirección  á  Lagny,  le  pareció  muy  difícil  que  se 
atreviese  á  emprender  la  expugnación  de  la  plaza  fuerte  de  la  que 
le  separaba  el  Marne.  Era  necesario  sin  embargo  tomar  algún  par- 
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tido;  elegir  el  mejor  no  era  muy  fácil.  Marcbar  tras  de  Alejandro, 
era  descubrir  á  París  por  el  lado  que  su  campo  ocupaba:  permane- 
cer en  inacción  le  exponia  á  mas  inconvenientes.  Adoptó,  pues,  el 
medio  de  destacar  un  cuerpo  que  siguiese  los  alcances  á  Alejandro, 
y  observase  bien  sus  movimientos.  Se  movió  este  cuerpo  ya  algo 
tarde,  y  como  se  encontró  además  con  el  que  Alejandro  habia  deja- 
do á  retaguardia,  no  pudo  impedir  al  duque  que  se  apoderase  de 
los  arrabales  de  Lagny  situados  en  la  orilla  derecha,  es  decir,  en  la 
suya,  y  se  fortificase  en  ellos  con  seguridad  contra  todo  ataque. 
Aquella  noche  se  incorporó  con  el  duque  el  marqués  de  Renty  con 
sa  vanguardia,  y  además  el  seOor  de  la  Motte  con  la  retaguardia. 
Reunido  todo  el  ejército  en  dichos  arrabales,  no  se  pensó  en  otra 
cosa  que  en  los  medios  de  pasar  el  rio  para  emprender  cuanto  antes 
el  ataque  de  la  plaza.  La  casualidad  le  deparó  unas  barcas  cargadas 
de  heno  que  bajaban  el  Marne,  un  poco  mas  arriba  de  Lagny,  ig- 
norando tal  vez  la  presencia  de  las  fuerzas  de  Alejandro  en  la  otra 
orilla,  ó  confiadas  en  la  protección  de  los  fuegos  de  la  plaza.  No  du- 
daron los  soldados  del  duque  en  arrojarse  al  rio  á  nado,  y  embestir 
las  barcas,  que  viéndose  atacadas  inopinadamente  y  de  un  modo 
extraño,  no  hicieron  resistencia.  Apoderados  de  ella  nuestras  tropas, 
dispuso  inmediatamente  que  se  cargasen  con  la  artillería  necesaria 
para  el  sitio. 

Mientras  tanto  se  habían  acercado  á  las  líneas  fuertes  destaca- 
mentos del  ejército  de  Enrique  con  un  número  crecido  de  caballería, 
provocando  á  escaramuzas  á  los  nuestros:  mas  Alejandro,  atento 
solo  á  la  toma  de  Lagny,  aparentó  no  hacer  caso,  y  dio  las  órdenes 
mas  severas  para  que  nadie  se  apartase  del  atrincheramiento,  de- 
jando á  la  artillería  el  cuidado  de  alejar  al  enemigo.  Todavía  no  es- 
taba cierto  del  plan  del  duque  de  Parma,  cuando  al  cabo  de  los  días 
de  esta  aparente  inacción  vio  que  se  trasladaba  su  campo  á  la  otra 
orilla.  Entonces  trató  él  de  hacer  lo  mismo;  pero*  temeroso  siempre 
de  dejar  descubierto  á  París  por  la  otra  parte,  se  contentó  con  ha- 
cer pasar  un  cuerpo  de  mil  quinientos  hombres  á  Lagny  de  re- 
fuerzo. 

Dispuso  Alejandro  sus  baterías,  y  procedió  al  cafioneo  de  la  pla- 
za. Fué  el  ataque  vivo,  como  convenia  á  los  que  no  tenían  tiempo 
que  perder  en  su  conquista.  Sn  defendía  bien  la  guarnición,  y  el 
gobernador  Lafin  se  acreditó  de  gran  soldado.  Después  de  abierta 
brecha  se  procedió  al  asalto.  Fué  repelido  el  primero,  mas  los  de 
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Alejandro  volvieron  á  la  carga  con  nuevo  ímpetu,  y  entraron  en  el 
pueblo  á  viva  fuerza.  A  la  victoria  se  siguió  el  pillaje,  y  asimismo 
la  matanza.  De  la  guarnición,  quedaron  con  vida  el  gobernador  y 
algunos  pocos.  Dueño  Alejandro  de  la  plaza,  hizo  marchar  inme- 
diatamente rio  abajo  los  abundantísimos  víveres  de  que  estaba  abas- 
tecida, que  llegaron  á  París  sin  el  mas  pequeño  obstáculo.  Desde 
aquel  momento  salió  la  capital  de  su  situación  desesperada.  Habia 
conseguido  Alejandro  su  grande  objeto  de  levantar  el  bloqueo  sin 
exponerse  al  azar  de  una  batalla.  Era  la  misma  táctica  del  duque 
de  Alba,  quien  solo  por  movimientos  hábilmente  combinados  y  sin 
venir  á  las  manos  habia  vencido  en  dos  campañas  al  príncipe  de 
Orange.  Es  la  táctica  de  los  grandes  capitanes  apelar  solo  á  los 
combates  cuando  no  se  les  ofrecen  otros  medios  de  vencer,  único 
fin  de  todas  las  operaciones  de  la  guerra. 

Fueron  extremadas  las  demostraciones  de  regocijo  del  pueblo  de 
París  al  verse  libres  de  un  sitio  tan  calamitoso.  Se  olvidaron  en  los 
arrebatos  de  su  entusiasmo  las  hambres  padecidas,  la  horrorosa  mor- 
tandad de  que  fué  teatro  la  capital  durante  aquella  situación  de  mas 
de  cinco  meses.  Resonaron  en  las  plazas,  en  las  calles,  sobre  todo 
en  los  templos  las  alabanzas  de  Alejandro.  Se  pronunció  su  nombre 
como  el  de  un  salvador,  no  solo  de  la  capital  sino  de  la  misma  re- 
ligión católica  tan  amenazada  por  aquel  rey  y  sus  legiones  calvi- 
nistas. Se  presentaron  en  su  campo  solemnes  diputaciones  de  la  mu- 
nicipalidad del  Consejo  de  la  Union  y  otras  corporaciones  que  venían 
á  felicitarle,  á  ofrecerle  cuanto  le  pudiera  ser  de  útil  y  agradable. 
Era  un  nuevo  lauro  y  la  verdadera  corona  de  todos  cuantos  hasta 
entonces  Farnesío  habia  alcanzado.  Hablamos  de  él  como  de  un  ca- 
pitán, sin  que  se  mezclen  por  ahora  en  este  elogio  consideraciones 
políticas  de  ninguna  especie. 

En  cuanto  á  Enrique,  se  encontraba  en  una  situación  desagrada- 
ble: defraudado  de  sus  halagüeñas  esperanzas  de  hacerse  dueño  de 
París,  vencido  en  estrategia  por  su  rival,  sin  haber  encontrado  oca- 
sión de  lucir  su  valentía,  y  sobre  todo  sin  recursos  pecuniarios  con 
que  atender  á  la  subsistencia  del  ejército  que  le  seguía,  y  que  en  la 
toma  de  París  pensaba  indemnizarse  del  atraso  de  sus  pagas.  No  le 
quedaba  otro  recurso  que  licenciar  la  mayor  parte  de  su  ejército  y 
alejarse  con  la  otra  de  los  muros  de  París,  llevándola  adonde  las  cir- 
cunstancias se  lo  aconsejasen.  Su  primera  operación  fué,  pues,  si- 
tuarse en  San  Dionisio,  y  después  de  haber  tomado  disposiciones  para 
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íu-gíHiizar  las  pequeSas  fumas  que  le  restaban,  se  movió  con  ellas 
camino  de  la  Normandía. 

Mientras  tanto  entraban  en  París  el  duque  de  Mayena  y  demás 
jefes  de  la  liga  que  militaban  en  su  ejército.  En  los  movimientos  po- 
líticos a  que  dio  lugar  el  cambio  de  la  situación  de  la  liga  con  mo- 
tivo del  levantamiento  del  sitio  de  París,  no  entramos  por  ahora. 
Conlmyéndonos  á  seguir  los  movimientos  de  Farnesio,  muy  pronto 
volvió  á  reunirse  este  general  cod  el  duque  de  Mayena.  Fué  la  pri- 
mera operación  de  las  tropas  combinadas  poner  sitio  á  Corbeil,  punto 
entonces  fuerte  sobre  el  Sena  á  cinco  leguas  de  París,  donde  Enri- 
que había  dejado  una  guarnición  muy  respetable.  Sufrió  en  efecto 
Corbeil  un  sitio  formal  que  duro  bastantes  días,  no  sin  choques  vio- 
lentos y  efusión  de  sangre  por  una  y  otra  parte.  Al  fin  pudo  mas  el 
número  y  la  constancia  de  los  sitiadores  animados  de  la  emulación 
del  espíritu  de  país,  pues  se  hallaban  delante  de  los  muros  de  aque- 
lla pequeQa  fortaleza  soldados  de  todas  naciones. 

Con  el  levantamiento  del  sitio  de  París  parecía  concluida  y  loes- 
taba  en  efecto  la  misión  que  había  encargado  al  duque  de  Parma  el 
rey  de  España.  Así  lo  pensó  al  menos  Alejandro,  á  quien  las  en- 
fermedades de  su  campo,  la  proximidad  de  la  mala  estación,  y  so- 
bre todo  el  estado  de  los  negocios  de  Flandes  daban  alas  para  dejar 
cuanto  antes  el  territorio  de  la  Francia.  Por  otra  parte  no  estaba  sa- 
tisfecho de  los  jefes  de  la  liga,  así  como  el  duque  de  Mayena  y  de- 
más jefes  d<3  su  parcialidad  aumentaban  recelos  y  desconfianzas  con- 
tra un  auxiliar  tan  poderoso.  Cualquiera  que  reflexione  sobre  los 
verdaderos  motivos  de  la  unión  que  existía  entre  Felipe  II  y  los  je- 
fes de  la  santa  liga,  concebirá  la  poca  buena  fe  que  debía  de  reinar 
entre  unos  y  otros.  Querían  los  segundos  un  mero  auxiliar  que  los 
librase  de  las  garras  del  rey  de  Navarra:  aspiraba  Felipe  II  á  utili- 
zar en  favor  suyo  unos  servicios  que  le  empeñaban  en  tantos  gastos 
y  le  costaban  tantos  sacrificios.  Tan  resuelto  como  estaba  á  tender- 
les una  mano  protectora  cuando  les  veia  en  un  grave  apuro,  como 
sucedió  en  el  sitio  de  París,  tan  remiso  se  mostraba  en  auxiliarlos 
tanto,  que  los  pusiese  en  el  estado  de  no  necesitarle.  Igual  política 
y  en  diferentes  sentidos  desplegaban  los  de  la  santa  liga  con  el  rey 

de  España. 

Tentó  un  poco  el  vado  el  duque  de  Parma  proponiendo  al  de  Ma- 
yena que  se  quedase  de  guarnición  en  Corbeil,  con  españoles  é  ita- 
lianos de  su  ejército.  Rechazaron  la  proposición  los  jefes  de  la  liga 
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como  depresiva  para  su  independencia,  aunque  no  dieron  al  duque 
de  Parma  una  respuesta  que  pudiese  ofender  mucho  su  amor  pro- 
pio. Sin  dar  señal  alguna  de  resentimiento  les  anunció  Alejandro  su 
determinación  de  restituirse  á  los  Paises^-Bajos,  donde  los  negocios 
de  la  guerra  reclamaban  imperiosamente  su  presencia.  Cogió  al  du- 
que de  Mayena  de  sorpresa  la  determinación  del  duque  de  Parma;  y 
como  realmente  necesitaba  su  cooperación  para  acabar  con  la  fac- 
ción del  de  Navarra,  le  rogó  mucho  en  nombre  de  los  jefes  perma- 
neciese mas  en  su  compañía  hasta  que  tuviese  el  gusto  de  coronar 
una  empresa  tan  gloriosamente  comenzada.  Mas  Alejandro  se  mos- 
tró inflexible  manifestando  que  había  recibido  de  su  rey  órdenes 
expresas  para  ello.  Tomó  en  efecto  sus  disposiciones  para  ponerse 
en  retirada,  y  después  de  dejar  cinco  mil  hombres  como  cuerpo  au- 
xiliar á  los  jefes  de  la  liga,  emprendió  el  movimiento  con  el  resto  de 
sus  fuerzas,  algo  disminuidas  por  las  operaciones  anteriores,  y  en 
no  muy  buen  estado  por  las  enfermedades  que  cundían  por  el  campo. 
No  tomó  el  duque  de  Parma  en  su  regreso  á  los  Paises-Bajos  el 
mismo  camino  que  le  había  traído  á  las  puertas  de  la  capital  de 
Francia.  Se  encaminó  por  la  derecha  para  penetrar  por  la  parle  me- 
ridional de  la  Champagna,  donde  podia  encontrar  mas  víveres  y  re- 
cursos que  en  la  otra.  Emprendió  con  la  misma  lentitud  y  precau- 
ciones militares  que  la  primera  vez,  temiendo  ser  atacado  por  las 
fuerzas  del  rey,  mandadas  por  este  príncipe  en  persona,  ansioso  de 
un  desquite  por  el  desaire  tan  cruel  que  acababa  de  sufrir  por  parle 
del  de  Parma.  Formó  este  cuatro  columnas  de  marcha  que  se  pro- 
tegían mutuamente,  dejando  los  flancos  y  la  retaguardia  bien  cu- 
biertos por  la  caballería  que  recorría  el  campo  y  aseguraba  los  ca- 
minos. Todas  las  noches  acampaban  las  tropas  de  Alejandro  en  un 
terreno  atrincherado.  Con  estas  precauciones  burló  los  designios  de 
su  rival,  que  en  muchas  ocasiones  trató  de  caer  de  repente  sobre  su 
retaguardia  y  sus  costados,  teniendo  que  desistir  por  la  actitud  que 
tomaban  en  cualquier  amago  de  ataque  las  columnas  de  Alejandro. 
En  un  encuentro  serio  que  se  verificó  á  los  seis  días  de  marcha  fué 
repelido  el  rey  con  grande  pérdida,  debiendo  su  salvación  personal 
á  la  velocidad  de  su  caballo.  De  este  modo  sin  batallar  primero,  sin 
perder  gente  después  en  su  retirada,  gracias  á  lo  lento  y  atinado  de 
su  movimiento,  volvió  el  duque  de  Parma  victorioso  á  los  Paises- 
Bajos  después  de  cinco  meses  de  campaña. 
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Llegada  del  duque  de  Parma  á  los  Paises-Bajos.— Situación — Progresos  del  príncipe 
Mauricio.— Negocios  de  Francia.— Manda  el  rey  de  España  al  duque  de  Parma  que 
vuelva  á  Francia  á  levantar  el  sitio  de  Rúan.— Entra.— El  rey  de  Francia  sale  en 
busca  de  Farnesio.— Escaramuzas. — Levanta  el  sitio  de  Rúan.— Entra  Farnesio  en 
la  plaza.— Sitia  la  de  Caudebec. — Es  herido.— Toma  de  la  plaza.— Apuros  de  su  si- 
tuación hallándose  como  encerrado  por  el  rey  de  Francia. — Atraviesa  con  su  ejér- 
cito el  Sena. — Vuelve  á  los  Paises-Bajos.— Orden  de  volver  á  Francia.— Sale  de 
Bruselas. — Llega  á  Arras. — Su  muerte.— Su  carácter  (1).— (1591-1592.) 


Se  halló  el  duque  de  Parma  á  su  regreso  en  Flandescon  la  mis- 
ma situación  que  habia  previsto  cuando  tuvo  que  dejar  este  pais  por 
las  órdenes  del  rey  de  España .  No  era  fácil  el  que  un  jefe  de  su  ca- 
pacidad fuese  dignamente  reemplazado,  pues  aunque  el  conde  de 
Mansfeld  alcanzaba  buena  reputación  como  militar  valiente  y  expe- 
rimentado, estaba  muy  lejos  de  llegar  á  la  altura  de  Alejandro.  Se 
hablan  puesto  en  mal  estado  los  asuntos  militares  de  aquel  pais,  y 
el  príncipe  Mauricio  se  habia  sabido  hábilmente  aprovechar  de  la 
ausencia  de  un  adversario  tan  temible.  Grecia  el  príncipe  en  pericia 
militar  y  en  las  demás  cualidades  que  constituyen  un  hombre  de  es- 
tado, un  jefe  de  partido.  Se  dice  que  estudiaba  como  un  modelo  al 
mismo  duque  de  Parma,  imitándole  en  todo  lo  posible.  Si  estoes  así, 
se  puede  decir  que  el  discípulo  se  mostraba  digno  del  maestro.  Co- 
mo quiera  que  esto  sea,  se  mostró  Maurício  el  hombre  principal  y 
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el  de  mas  prestigio  entre  todos  los  confederados  en  los  Paises-Bajos. 
No  solo  era  jefe  de  las  provincias  que  mandaba  su  padre,  sino  que 
en  las  demás  ejercía  igual  preponderancia.  Salió  pues  Mauricio  á 
campada  prímero  que  Alejandro  regresase.  Antes  que  pasemos  á  su 
relación,  diremos  que  se  reducían  las  tropas  que  este  habia  dejado 
para  su  defensa  á  dos  tercios  italianos  y  dos  alemanes,  fuera  de  al- 
gunas compaBías  sueltas  borgoñonas,  flamencas  é  irlandesas;  ade- 
más se  podian  contar  como  unos  mil  y  quinientos  hombres  de  á  ca- 
ballo que  estaban  al  cargo  del  marqués  del  Vasto.  Otros  dos  tercios 
mas  habian  quedado  en  los  Paises-Bajos;  mas  el  uno  de  ellos,  lla- 
mado de  Manrique,  del  nombre  de  su  maestre  de  campo,  se  habia 
sublevado,  y  otro,  de  Manuel  de  Vega,  acababa  de  hacerlo  poco  an- 
tes de  la  vuelta  de  Alejandro  á  Flandes.  A  estos  disgustos  del  gene- 
ral espafiol,  se  afiadia  la  mortificación  de  saber  que  sus  enemigos 
en  la  corte  de  Madrid  trataban  de  indisponerte  con  el  rey,  acusán- 
dole de  demasiada  parcialidad  hacia  los  italianos  en  perjuicio  de  los 
españoles  que  desatendía,  y  cuyas  sediciones  eran  efecto  de  esta  ne- 
gligencia. Poco  se  necesitaba  para  mover  el  ánimo  de  Felipe  II,  tan 
propenso  á  la  suspicacia,  á  quien  nunca  acertaba  á  complacer  del 
todo  ninguno  de  sus  servidores. 

La  repugnancia  que  habia  mostrado  en  cumplir  sus  órdenes  de 
pasar  á  Francia  y  la  claridad  con  que  le  hablaba  de  este  pais,  don- 
de á  pesar  de  tantos  servicios  á  la  causa  de  la  liga  no  podía  contar 
con  verdaderas  simpatías,  estaba  mal  calculada  para  agradar  al 
rey,  quien  sin  duda  en  medio  de  su  desconfianza,  hacía  mucho  ca- 
so del  acatamiento  y  fiel  adhesión  que  le  manifestaban  losliguistas. 
El  duque  de  Parma,  para  salir  de  una  vez  de  este  conflicto  escribió 
al  rey  qujándose  de  los  que  trataban  de  indisponerie  contra  su  per- 
sona, justificando  en  todo  su  conducta.  El  rey,  que  cualquiera  que 
fuesen  sus  cavilosidades ,  estaba  seguro  de  que  no  encontraría  un 
capitán  que  le  sirviese  con  tanta  utilidad,  contestó  á  su  carta  en  los 
términos  mas  satisfactorios,  asegurándole  de  su  amistad,  dándole 
nuevas  gracias  por  sus  servicios,  y  manifestándole  lo  mucho  que 
de  ellos  aguardaba  todavía. 

Pasaremos  ahora  á  presentar  un  bosquejo  de  las  operaciones  mi- 
litares en  Flandes,  tanto  durante  la  ausencia  del  duque  de  Parma, 
como  á  su  regreso.  Se  hacia  la  guerra  con  mucha  menos  actividad 
que  antes,  sea  por  falta  de  tropas,  ó  por  cansancio  en  vista  de  \b 
prolongado  ya  de  la  contienda. 
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Ocupaban  todavía  los  españoles  parte  de  la  provincia  de  Frisia, 
que  mandaba  Francisco  Verdugo.  Obedecía  la  autoridad  del  rey  la 
plaza  fuerte  de  Groninga,  mas  no  quería  recibir  en  sus  muros  sol- 
dados españoles.  La  otra  mitad  de  la  provincia  reconocía  la  autori- 
dad de  los  Estados,  y  con  este  motivo  eran  frecuentes  las  escara- 
muzas que  se  empeñaban  entre  las  dos  parcialidades.  Para  ponerla 
plaza  de  Groninga  mas  en  estado  de  defensa,  solicitó  Verdugo  de 
los  magistrados  de  la  ciudad  permitiesen  la  entrada  á  tropas  espa- 
ñolas, lo  que  fué  negado.  Con  esto  se  indispusieron  los  de  esta  na- 
ción, ya  muy  irritados  por  falta  de  pagas  y  carencia  de  vestido  y 
otras  cosas  necesarias.   En  Diest,  donde  estaban  invernando,  pro- 
rumpieron  en  abierta  sedición  contra  el  maestre  de  campo  Manuel 
de  Vega,  á  quien  acusaban  de  poco  celoso  por  sus  intereses.  Aun- 
que en  completa  desobediencia  no  atentaron  á  su  vida,  contentán- 
dose con  enviarle  a  Lovayna  con  los  oQciales  y  demás  individuos 
que  se  habían  opuesto  al  alboroto.   Los  amotinados  permanecieron 
en  Diest,  proponiéndose  conservar  aquella  situación  mientras  no  se 
satisficiesen  sus  atrasos.  Sus  quejas  no  eran  precisamente  contra  el 
rey,  quien  suponían  mandaba  el  dinero  necesario,  sino  contra  los 
contadores  y  encargados  de  la  distribución,  que  les  retenían  lo  que 
no  era  suyo.   Es  probable  que  fuesen  muy  justas  estas  quejas,  y 
que  no  bastasen  todos  los  esfuerzos  de  Alejandro  para  que  los  em- 
pleados de  la  Hacienda,  llamados  entonces  oficiales  del  sueldo, 
cumpliesen  exactamente  con  sus  obligaciones. 

A  su  regreso  de  la  expedición  de  Portugal]  había  vuelto  el  coro- 
nel Norris  á  los  Países-Bajos.  El  gobernador  de  Oslende  preparó 
en  secreto  una  expedición  contra  el  fuerte  de  Blackemberg,  situado 
como  sabemos  entre  esta  plaza  y  la  esclusa.  Como  estaba  mal  guar- 
necido y  descuidado  su  gobernador,  se  entregó  con  muy  poca  re- 
sistencia. 

Por  la  parte  del  Rhin  cayeron  los  puntos  de  Westerlo  y  Turn- 
haut  sin  ninguna  resistencia  en  manos  del  principe  Mauricio.  Como 
eran  los  designios  de  este  general  sitiar  la  plaza  de  Zutphen,  quiso 
apoderarse  antes  del  fuerte  de  üuisburgo,  que  le  sirve  de  defensa. 
Lo  consig;uió  por  sorpresa,  valido  de  una  estratagema,  haciendo 
vestir  algunq;5  soldados  de  mujeres,  que  se  presentaron  á  las  puer- 
tas dé  la  fortaleza  con  frutas  y  diversos  comestibles.  Sorprendió  uno 
de  ellQS  á  un  centinela  que  dejó  muerto  de  un  pistoletazo.  Los  otros 
sacaron  inmediatamente  sus  armas  que  llevaban  ocultas,  y  embis- 
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tieron  á  los  pocos  soldados  que  se  presentaron.  En  medio  de  la 
confusión,  del  ruido,  del  correr  á  todas  partes  sin  saber  lo  que  pa- 
saba, quedaron  abiertas  las  puertas  por  los  que  estaban  de  inteli- 
gencia con  el  príncipe,  cuyas  tropas  acudieron  inmediatamente  y  se 
hicieron  dueñas  de  la  fortaleza. 

Ganada  Duisburgo,  dirigió  Mauricio  sus  baterías  contra  Zutphen, 
que  se  rindió  con  muy  poca  resistencia. 

En  seguida  pasó  el  príncipe  á  sitiar  la  plaza  de  Deventer,  con 
tantas  mas  esperanzas  de  ganarla,  cuanto  que  estaba  en  ella  de  go- 
bernador Hermán,  conde  de  Berghen,  primo  suyo.  Entre  Mauricio 
y  la  plaza  mediaba  el  Isel,  que  es  muy  poco  ancho  por  aquella  par- 
te. Fué  su  primera  operación  cortar  sus  comunicaciones  por  agua, 
echando  dos  puentes,  uno  abajo  y  otro  arriba.  En  seguida  se  puso 
&  cañonear  la  plaza.  Después  de  abierta  la  brecha,  intimó  la  ren- 
dición ;  mas  el  gobernador  no  hizo  caso  del  requerimiento.  Como 
no  restaba  mas  recurso  que  el  asalto,  hizo  Mauricio  construir  una 
especie  de  puente  ;  mas  al  tiempo  de  echarle  se  halló  que  era  corto 
y  no  llegaba  perfectamente  al  pié  de  los  escombros  formados  por 
la  brecha.  No  arredrándose  con  esto  los  asaltadores,  trataron  de 
pasar  á  la  otra  orilla.  Mas  todos  los  que  lo  intentaron  fueron  vícti- 
mas de  los  tiros  que  desde  las  mismas  ruinas  se  les  asestaban.  En 
vista  de  este  contratiempo  mandó  el  general  tocar  la  retirada. 

Por  una  rara  combinación  de  circunstancias,  aquella  plaza  que 
tanta  resistencia  oponía,  se  entregó  sin  mas  esfuerzos,  sin  que  pa- 
sasen adelante  las  hostilidades.  Produjo  este  cambio  inesperado  la 
muerte  del  gobernador,  que  cayó  gravemente  herido  cuando  las 
tentativas  del  asalto.  Sobrecogida  la  guarnición  con  este  golpe  y  sin 
saber  qué  hacerse,  entró  en  capitulaciones,  y  abrió  las  puertas  al 
príncipe  Mauricio. 

Pasó  después  este  general  á  sitiar  la  plaza  de  Groninga.  Volvió  á 
insistir  con  este  motivo  Francisco  Verdugo  en  que  recibiesen  las 
tropas  españolas,  mas  todavía  titubeaban  aquellos  habitantes.  Se 
reducía  la  cuestión  á  saber  si  habían  de  ser  de  los  españoles  ó  de 
los  holandeses,  Como  temian  de  estos  últimos  mal  trato  por  haber- 
se separado  de  la  confederación,  se  decidieron  por  los  primeros,  y 
los  admitieron  en  los  arrabales  y  pueblos  inmediatos.  Con  esto  se 
trastornaron  los  planes  de  Mauricio  y  desistió  del  sitio  de  la  plaza. 
Oyó  el  duque  de  Parma  á  su  regreso  á  Flandes  la  noticia  del  si- 
tio de  Zutphen  y  se  puso  en  camino  para  levantarle.  En  Ruremuo- 
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da  pasó  revista  k  su  pequeño  ejército.  Ascendía  á  síete  mil  hombres 
entre  italianos,  flamencos  é  irlandeses,  y  á  mil  quinientos  los  caba- 
llos. Los  españoles  llegados  á  Francia  se  hablan  quedado  allí  al 
servicio  de  la  liga.  Los  del  tercio  de  Vega,  que  se  hallaban  todavía 
en  Dieste,  no  quisieron  acudir  al  llamamiento  de  Alejandro.  Sabida 
la  rendición  la  rendición  de  Zutphen  hallándose  todavía  en  Rure- 
monda,  se  dirigió  hacia  Nimega,  cuyos  habitantes  estrechadas  por 
los  holandeses,  le  suplicaron  atacase  el  fuerte  de  Kanotzemburgo, 
cuya  guarnición  los  molestaba.  Marchó  allá  en  efecto  el  duque  de 
Parma  y  pasó  el  Waal  en  barcos  que  le  habían  enviado  aquellos 
habitantes.  En  el  camino  tuvo  un  encuentro  con  unas  tropas  holao- 
desas;  mas  no  atreviéndose  estas  á  disputarle  el  paso,  se  retiraron, 
dejando  libre  al  duque  de  tomur  sus  disposiciones  para  la  toma  ue 
aquel  fuerte.  Mauricio  que  lo  supo  se  movió  de  Aruhen  con  seis  mil 
hombres.  Dejó  emboscada  la  mayor  parte  de  la  fuerza,  y  se  presen- 
tó delante  de  los  reales  de  Alejandro.  Siguieron  los  nuestros  con 
demasiado  ardor  el  alcance  de  Mauricio,  que  se  retiró  al  principio 
de  la  refriega,  y  dieron  sin  poderlo  evitar  en  la  emboscada.  Sin  em- 
bargo, vueltos  de  la  primera  sorpresa,  se  rehicieron,  y  se  renovó 
el  combate  siempre  con  ventaja  suya. 

Vueltos  k  sus  reales  los  de  Parma,  se  continuó  con  actividad  el 
sitio  del  fuerte.  Después  de  abierta  brecha,  no  se  trataba  mas  que 
del  asalto.  Dio  para  ello  las  órdenes  el  duque  de  Parma,  y  se  ha- 
bían ya  tomado  las  disposiciones  para  el  día  siguiente,  cuando  re- 
cibió cartas  del  rey  en  que  se  hacia  saber  que  debiendo  de  consi- 
derar los  asuntos  de  Flaodes  como  cosa  secundaria,  tuviese  sus 
fuerzas  reunidas  y  preparadas  para  volver  á  Francia  con  ellas  al 
instante  que  recibiese  órdenes:  tan  preocupado  estaba  entonces  Fe- 
lipe II  con  los  trastornos  de  aquel  reino,  tan  alucinado  con  la  idea 
de  que  le  iba  á  añadir  de  un  modo  ó  de  otro  á  sus  dominios.  Ha- 
bían vuelto  los  negocios  á  una  situación  tal  que  le  parecía  estar  ya 
en  el  caso  de  tender  á  los  de  la  liga. una  mano  eficaz  como  había 
sttcedido  en  el  sitio  de  París,  que  tan  próximo  había  estado  á  caer 
en  poder  del  de  Navarra.  Grecia  el  partido  de  este  en  aquel  país 
tan  destrozado  por  disturbios:  k  cada  instante  se  aumentaba  el 
número  de  los  que  deseaban  fuese  la  ley  sálica  el  solo  norte  en 
aquel  mar  tan  borrascoso.  Sin  perder  su  adhesión  á  los  dogmas  de 
la  fe  católica  no  querían  por  ningún  estilo  al  rey  de  España,  y  con- 
sideraban la  perpetuidad  de  las  guerras  civiles  en  el  llamamiento 
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al  trono,  sea  de  la  liga  de  Felipe  II,  sea  del  príncipe  jefe  de  la  casa 
de  los  Guisas.  Contrayéndonos  por  ahora  a  la  parle  militar,  dejan- 
do para  otro  sitio  el  movimiento  político  de  las  negociaciones  y 
otros  actos  de  mayor  importancia  que  tenian  lugar  entonces,  se  iba 
engrosando  el  nuevo  rey  con  nuevos  partidarios  que  á  sus  banderas 
acudían,  con  las  tropas  de  Isabel,  con  los  abundantes  socorros  que 
le  suministraba  esta  reina  á  la  sazón  con  él  tan  generosa.  Dueño  de 
una  gran  parte  de  las  provincias  del  Mediodía,  ocupaba  asimismo 
toda  la  provincia  de  Norraardía  a  excepción  de  Rúan,  que  con  mu- 
chas fuerzas  asediaba.  Se  hallaba  en  grandes  apuros  su  gobernador, 
sin  que  Mayena  al  frente  de  su  ejército  se  hallase  con  bastantes 
fuerzas  para  levantar  el  sitio.  Acudió  otra  vez  en  este  apuro  la  liga 
sauia  del  rey  de  España,  y  este  monarca,  calculando  que  era  mu- 
cho su  peligro,  envió  órdenes  al  duque  de  Parma  para  que  sin  per- 
der momento  saliese  de  Flandes  con  su  ejército,  y  marchase  en  so- 
corro de  la  plaza  de  Rúan  tan  estrechada  por  los  calvinistas.  Era 
una  orden  parecida  á  la  primera.  En  su  consecuencia  mandó  el 
duque  de  Parma  levantar  el  sitio  de  Kanotzemburgo  y  partió  á  Bru- 
selas con  objeto  de  hacer  los  preparativos  de  su  expedición,  en  lo 
que  experimentó  las  dificultades  á  que  estaba  tan  acostumbrado. 

No  se  atrevió  á  picar  su  retaguardia  el  príncipe  Mauricio,  con- 
tentándose con  sacar  todo  el  partido  que  le  proporcionaba  aquella 
retirada.  Mientras  hacia  el  duque  sus  preparativos  para  la  jornada 
de  Francia,  desembarcó  Mauricio  con  cuatro  mil  hombres  en  el  país 
de  Waes,  al  norte  de  la  provincia  de  Flandes,  y  pasó  á  poner  sitio 
ala  plaza  fuerte  de  Ulst,  no  muy  lejos  de  Amberes,  donde  Mondra- 
gon  mandaba  entonces.  Inmediatamente  que  llegó  á  este  la  noticia, 
dispuso  que  acudiesen  tropas  en  todas  direcciones.  Hizo  inútiles  es- 
tos esfuerzos  Mauricio,  inundando  el  país  de  las  inmediaciones  de 
la  plaza.  Reducida  esta  á  sí  misma,  mal  guarnecida,  poco  fuerte, 
bien  que  provista  de  abundantes  víveres  y  municiones,  abrió  des- 
pués de  una  débil  resistencia,  las  puertas  á  los  holandeses. 

Tomada  Ulst,  pasó  Mauricio  por  segunda  vez  al  fuerte  deKanot- 
zemberg,  y  para  aprovechar  la  ausencia  de  las  tropas  de  Es- 
paña echó  un  puente  sobre  el  Waal  y  emprendió  seriamente  ei 
sitio  de  Nimega,  defendida  por  valones  y  alemanes.  Se  condujo 
la  guarnición  con  bastante  bizarría;  pero  no  fué  ayudada  por  los 
habitantes,  descontentos  muchos  del  gobierno  español,  y  en  inteli- 
gencia los  principales  con  el  príncipe  Mauricio.  Cuando  le  vieron 
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con  tan  buena  fortuna  y  estuvieron  seguros  de  su  protección,  ha- 
blaron de  capitular,  pidiendo  al  gobernador  pusiese  fin  á  sus  cala- 
midades; y  como  el  tono  de  la  suplica  tenia  todo  el  aire  de  exigen- 
cia, no  titubeó  la  guarnición  en  acceder  á  las  intimaciones  de  Mau- 
ricio. Fué  la  capitulación  muy  favorable.  Salió  la  guarnición  con 
armas  y  bagajes.  Quedó  la  ciudad  con  su  territorio  incorporado  en 
la  confederación,  dominante  en  ella  el  culto  protestante,  con  liber- 
tad para  todos  de  conciencia.  La  entrada  del  príncipe  en  Niraega  fué 
magnífica. 

Así  mientras  se  ocupaba  Alejandro  con  tanta  actividad  en  los  pre- 
parativos de  su  jornada  de  Francia,  le  ganaba  plazas  el  príncipe 
Mauricio.  Mas  por  todo  esto  pasaba  Felipe  II  á  trueque  de  tomar 
parte  activa  y  personal  en  los  asuntos  de  un  pais,  que  aunque  ex- 
traño, casi  ya  consideraba  como  propio. 

Salió  el  duque  de  Bruselas  á  últimos  de  1591,  no  pesaroso  de 
volverse  á  medir  segunda  vez  con  el  rey  de  Navarra,  de  cuya  tác- 
tica ya  tenia  experiencia.  El  buen  éxito  de  sus  operaciones  cuando 
el  levantamiento  del  sitio  de  Parisy  que  habia  debido  tan  solamen- 
te á  su  pericia  propia,  no  podia  menos  de  infundirle  esperanzas  de 
vencer  segunda  vez  á  quien  le  igualaba  en  valor  y  le  superaba  en 
osadía.  Penetró  por  el  pais  extrafio  con  las  mismas  precauciones 
militares  que  en  su  anterior  campafia,  y  antes  de  llegar  al  Somma 
se  encontró  con  el  ejército  de  los  coligados  mandados  como  la  otra 
vez  por  el  duque  de  Mayena.  Fueron  afectuosas  las  demostraciones 
con  que  recibieron  al  de  Parma  los  que  para  salir  de  sus  nuevos 
apuros  le  necesitaban.  De  la  buena  fe  con  que  recibían  el  auxilio 
pueden  quedar  dudas  muy  probables.  En  cuanto  al  duque  de  Par- 
ma, tenia  demasiadas  pruebas  de  su  poca  sinceridad  para  no  estar 
receloso  y  desconfiado.  Concertó  con  los  jefes  franceses  el  plan  de 
operaciones,  y  sin  perder  tiempo  tomaron  el  camino  de  Rúan,  cuyo 
gobernador  Villars  estaba  reducida  á  los  últimos  apuros. 

Sin  contar  algunas  tropas  de  vanguardia  que  al  mando  del  prín- 
cipe de  Asculi  habia  hecho  salir  antes  en  dirección  á  Rúan,  llevaba 
consigo  el  duque  de  Parma  doce  mil  infantes,  tres  mil  caballos, 
cuarenta  piezas  de  artillería  y  dos  mil  carros.  Con  la  unión  de  estas 
tropas  y  las  del  duque  de  Mayena,  podia  ascender  su  ejército  á 
veinte  y  cuatro  mil  infantes  y  seis  mil  caballos.  En  él  se  hallaban 
algunas  tropas  del  portífice.  Por  segunda  vez  tuvo  Enrique  de  Na- 
varra la  cruel  mortificación  de  saber  que  se  acercaba  el  duque  de 
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Parma  á  arrancarle  de  las  manos  una  presa  que  contaba  por*  se- 
gura. Otra  vez  volvió  á  deliberar  en  su  consejo  si  le  esperaría  en 
sus  líneas  de  sitio  ó  si  saldría  á  recibirle  en  campo  raso  para  esco- 
ger mejor  un  terreno  de  batalla.  En  este  segundo  caso  se  vería 
obligado  á  levantar  el  sitio  de  la  plaza  y  perder  el  fruto  de  sus 
trabajos  de  dos  meses.  Mas  el  mariscal  de  Biron,  persona  de  gran 
capacidad  y  que  dirigía  los  asuntos  de  la  guerra,  fué  de  opinión  de 
que  se  dividiese  el  ejército  en  dos,  marchando  una  parte  á  detener  ó 
al  menos  á  entretener  el  enemigo,  mientras  la  otra  redoblase  sus 
ataques  para  reducir  pronto  la  plaza  que  ya  estaba  á  punto  de 
rendirse. 

En  conformidad  con  este  parecer  salió  Enrique  con  las  tropas  de 
su  mayor  satisfacción,  y  marchó  en  busca  de  los  enemigos,  deseoso 
de  probar  fortuna  por  segunda  vez  y  desquitarse  del  primer  desai- 
re. Redobló  con  este  motivo  el  duque  de  Parma  las  precauciones  de 
sus  marchas.  Iban  dispuestas  sus  columnas  de  modo  que  pudiesen 
hacer  frente  a  los  ataques  impetuosos  en  que  él  se  deleitaba. 

Marchaba  la  infantería  repartida  en  cuatro  divisiones,  compuesta 
cada  una  de  tres  á  seis  tercios.  Habia  tres  españoles  mandados  por 
Antonio  ZúBiga,  Alonso  de  Iriaquez  y  Luis  de  Velasco;  otros  tantos 
alemanes  por  Juan  Manriquez  y  los  condesdeBarlamonty  de  Arem- 
berg;  seis  valones  por  el  señor  de  la  Vertz,  el  marqués  de  Renty,  el 
conde  de  Bossir,  Claudio  Barlota  y  Noscau.  Mandaba  el  tercio  ita- 
liano Camilo  Capisuci,  y  á  la  cabeza  de  cuatro  mil  suizos  estaba 
Apio  de  Coraitibus,  maestre  de  campo  general  de  las  tropas  del  Pon- 
tífice. Cuarenta  piezas  de  artillería  caminaban  detrás  de  la  vanguar- 
dia á  cargo  de  Valentín  Pardieu,  flamenco  ,  y  de  Bassopier,  de  na- 
ción francesa.  A  los  costados  de  la  infantería  marchaba  la  caballería, 
compuesta  de  flamencos,  españoles,  franceses  y  alemanes.  Manda- 
ban estas  tropas  el  príncipe  de  Chimay  ,  el  barón  de  Schwartzem- 
ber,  los  príncipes  de  la  casa  de  Lorena.  Ludovico  Melci  capitaneaba 
doscientos  caballos  del  Pontífice. 

Valentin  Pardieu  y  el  señor  de  Rosne  alternaban  en  las  funciones 
de  maestre  de  campo  general ,  representando  el  primero  al  duque 
de  Parma  y  el  segundo  al  de  Mayena. 

Dio  el  duque  de  Parma  el  mando  de  la  vanguardia  al  duque  de 
Guisa,  el  de  la  retaguardia  al  de  Aumale,  y  el  cuerpo  de  batalla  al 
de  Mayena.  Marchaba  el  duque  de  Parma  rodeado  de  su  hijo  Ray- 
nuci,  del  príncipe  de  Asculi,  del  marqués  del  Vasto  y  otros  magna- 
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tes  espaOoles  é  italianos.  Además  estaba  el  ejército  flanqueado  á 
derecha  é  izquierda  por  dos  mil  carros  que  le  poDian  al  abrigo  ae 
cualquiera  aUque  repentino. 

No  perdia  de  vista  el  rey  de  Francia  la  marcha  de  este  ejército, 
ni  dejaba  pasar  ocasión  alguna  de  inquietarle ,  hallándose  al  frente 
de  un  cuerpo  escogido  de  caballería  con  poca  infantería.  Una  re- 
friega seria  trabó  con  la  vanguardia  del  ejército  de  Parma  en  que 
el  rey  combatió  personalmente  en  las  primeras  filas  con  todo  su  ar- 
rojo acostumbrado.  Fueron  repelidos  los  franceses  con  vigor,  y  ex- 
puesto el  rey  varias  veces  en  peligro  de  ser  cogido  prisionero.  Al 
fin  fué  herido,  sin  que  en  el  ejército  combinado  se  supiese  esta  cir- 
cunstancia, á  que  se  debió  la  retirada  definitiva  de  la  caballería 

Instaron  al  duque  de  Parma  todos  los  cabos  á  que  se  moviese  del 
ejército  en  persecución  del  enemigo.  Mas  el  general  en  jefe ,  cons- 
tante en  sus  planes  y  en  su  táctica  ,  respondió  que  era  imposible 
que  aquel  movimiento  de  los  franceses  dejase  de  tener  por  objeto  el 
atraerle  á  una  emboscada.  Así  era  en  efecto ;  mas  si  e!  duque  de 
Parma  hubiese  avanzado  con  vigor ,  se  hubiese  aprovechado  de  la 
confusión  que  habia  introducido  en  el  campo  enemigo  la  herida  del 
monarca.  Sin  embargo  la  vanguardia  persiguió  por  algún  trecho  la 
caballería  enemiga,  mientras  el  ejército  del  duque  marchaba  enlá- 
mente en  orden  de  batalla.  Cuando  á  este  se  le  dijo  que  era  el  mis- 
mo rey  de  Francia  el  que  combatía  en  la  vanguardia  y  lo  fácil  que 
le  hubiese  sido  cogerle  prisionero  ,  sobre  todo  hallándole  herido, 
respondió  con  frialdad:  «¿Y  cómo  habia  de  imaginarme  yo  que  el 
general,  que  el  jefe  supremo  de  un  ejército  hacia  el  servicio  de  sim- 
ple capitán  de  caballería  en  los  puestos  avanzados?  No  tengo  nada 

que  vituperarme.» 

Se  reüró  el  ejército  francés  á  Chateau-neuf,  donde  el  rey  recibió 
segunda  cura,  y  como  algunos  cortesanos  le  hiciesen  ver  las  fatales 
consecuencias  que  podría  producir  su  costumbre  de  pelear  en  las 
primeras  filas,  prometió  ser  mas  cauto  en  adelante. 

En  Chateau-neuf  mandó  aumentar  las  fortificaciones  y  dejó  en  la 
plaza  mil  quinientos  hombres  de  guarnición,  contando  con  que  este 
punto  fuerte  detendría  la  marcha  de  Farnesio.  Después  se  trasladó 
el  rey  con  el  hijo  del  mariscal  de  Biron  á  Diepa  y  otros  pueblos  de 
los  alrededores  de  Rúan,  con  objeto  de  impedir  toda  comunicación 
coa  los  sitiados. 
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Detuvo  en  efecto  al  duque  de  Parma  el  punto  fuerte  de  Chateau- 
neuf  como  lo  habia  previsto  el  rey ,  mas  solo  fué  para  cuatro  dias. 
De  la  plaza  se  hizo  duefío  después  de  muy  corta  resistencia.  Reti- 
radas las  tropas  francesas  al  castillo,  trataron  de  hacer  una  defensa 
en  regla.  Después  de  haber  sido  cañoneados  y  con  brecha  abierta 
pidió  capitulación  al  duque  de  Parma ,  quien  aunque  en  un  princi- 
pio se  negó  á  ello,  vino  al  fin  en  concedérsela. 

Después  de  algunos  dias  de  descanso  en  Chateau-neuf  con  moti- 
vo de  recoger  víveres,  continuó  el  duque  de  Parma  su  marcha  re- 
gular y  metódica  con  las  mismas  precauciones  que  hasta  entonces. 
No  dejó  el  rey  de  inquietarle  con  sus  tropas  ligeras  de  caballería; 
mas  eran  infructuosas  estas  escaramuzas  empeñadas  con  tropas  de 
vanguardia,  sin  que  por  nada  se  afectase  el  orden  con  el  cuerpo  de 
batalla,  especie  de  fortaleza  en  movimiento.  Así  llegó  poco  á  poco 
el  duque  á  las  inmediaciones  de  Rúan  ,  donde  estableció  sus 
reales. 

Admira  ciertamente  cómo  se  movia  con  tanta  lentitud  un  ejército 
destinado  á  levantar  el  sitio  de  una  plaza  que  podia  muy  bien  ren- 
dirse mientras  tanta  circunspección  observaban  sus  auxiliadores. 
Mas  así  se  hacia  la  guerra  en  aquel  tiempo  ,  y  por  otra  parte  las 
operaciones  de  los  sitios  eran  mas  dificultosas  que  en  el  día.  Era 
muy  común  estarse  tres  y  cuatro  meses  delante  de  los  muros  de 
una  plaza  sin  tomarla.  Ya  hemos  visto  la  confirmación  de  esta  ver- 
dad en  los  diversos  sitios  que  dejamos  referidos.  Rúan  era  fuerte 
entonces  y  no  se  la  creia  en  grande  apuro.  Por  otra  parte  caminaba 
siempre  Alejandro  receloso  de  comprometer  su  reputación  y  de  dar 
algún  paso  imprudente  de  que  se  aprovechasen  sus  numerosos  ami- 
gos. Los  franceses,  con  quienes  marchaba  unido ,  obedecían  solo 
por  necesidad  las  órdenes  de  un  general  extranjero ,  y  no  podían 
prescindir  de  la  consideración  de  que  iban  á  combatir  con  ira  fran- 
ceses. No  podia  Alejandro  ignorar  que  por  mucha  que  fuese  la  de- 
ferencia aparente  hacia  su  suprema  autoridad,  era  objeto  su  persona 
de  mucha  desconfianza.  Los  sentimientos  eran  mutuos. 

Establecido  el  campo  de  los  coligados,  convocó  Alejandro  á  con- 
sejo sobre  los  medios  de  levantar  aquel  sitio  ,  objeto  principal  en- 
tonces de  sus  operaciones.  Españoles ,  italianos ,  flamencos ,  todos 
querían  ser  los  primeros  en  penetrar  por  las  líneas  enemigas,  y  lle- 
var socorros  á  la  plaza.  Pero  los  que  mas  pugnaban  por  ser  los 
primeros  eran  los  franceses,  alegando  que  siendo  la  guerra  contra 
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los  de  su  misma  nación,  á  ellos  cumplía  parlieularmente  combatir 
por  la  causa  >  bonor  de  su  partido. 

El  duque  de  Parma  les  bizo  ver  que  esfuerzos  parciales,  tratán- 
dose de  irbrar  aquel  sitio  por  tantas  tropas  sustentado  señan  com- 
pletamente inútiles  y  no  contribuirían  mas  que  á  contmuos  desca- 
fabros  que  terminarían  en  la  ruina  del  ejérc.to ;  ^^<^2V^^ 
marcbar  juntos  y  presentar  batalla  al  enemigo ,  pues  solo  así  sena 
posible  forzar  sus  líneas,  y  hacerles  levantar  el  sitio. 

Mientras  tanto  enviaba  á  todas  horas  reconocimientos  el  duque 
de  Parma  para  examinar  bien  el  pais  de  los  alrededores,  y  los  pun- 
tos por  donde  le  seria  mas  fácil  caer  sobre  la  plaza.  Estaba  á  la  sa- 
zón el  rey  con  la  mayor  parte  de  la  caballería  en  las  inmediaciones 
de  San  Clut ,  pues  debemos  tener  presente  que  sus  necesidades  e 
obligaban  á  presentarse  en  muchas  partes.  Se  aprovechó  de  esta 
circunstancia  Alejandro  para  colocarse  entre  la  infantería  del  rey  y 
su  caballería,  y  atacar  en  seguida  la  segunda  ocupada  en  defender 
sus  líneas.  Para  esto,  después  de  haber  tomado  reseñas  de  todos  ios 
puntos  y  caminos  por  donde  debían  dirigirse  las  columnas,  convocó 
I  consejo  y  manifestó  su  determinación  de  moverse  al  día  siguien- 
te manifestando  el  plan  de  las  operaciones  y  asignando  k  cada  jefe 
los  puntos  por  donde  debían  dirigir  sus  movimieotos.  Todos  aplau- 
dieron con  entusiasmo  el  pensamiento  del  duque  de  Parma ,  sepa- 
rándose en  seguida  para  sus  preparativos  de  batalla.  Para  mayor 
seguridad  había  dispuesto  Alejandro  que  una  columna  de  quinien- 
tos hombres  escogidos  entre  españoles,  italianos  y  alemanes  man- 
dados por  un  capitán  llamado  Vara ,  penetrasen  en  la  ciudad  por 
caminos  excusados,  advirtiendo  á  los  vecinos  y  á  la  guarnición  que 
estuviesen  prontos  á  auxiliar  el  movimiento.  Así  lo  hicieron  en  efec- 
to después  de  arrollar  algunos  cuerpos  de  guardia  que  á  su  paso  se 
oponían.  Mas  algunas  horas  después  de  haberse  los  jefes  despedi- 
do recibió  el  duque  una  comunicación  del  gobernador  Yillars,  que 
le  hizo  volverlos  k  llamar  entrada  ya  la  medía  noche. 

Tenia  por  objeto  este  mensaje  aconsejar  al  duque  de  Mayena  y 
demás  jefes  de  la  liga  que  no  pasasen  adelante  con  sus  armas  en 
defensa  de  Rúan,  pues  solo  necesitaba  de  dinero  y  alguna  compa- 
ñía ó  dos  para  atender  debidamente  k  la  defensa  de  la  plaza. 

¿Qué  motivos  tenia  Villars  para  hacer  tan  extraBa  comunicación? 
¿Por  qué  no  creía  ya  necesario  un  socorro  que  había  pedido  tantas 
veces? 


f) 


I 


1 


CAPITULO  Vil. 


103 


Parece  que  este  gobernador,  en  los  mismos  días  de  ponerse  en 
movimiento  el  ejército  de  la  liga,  se  habia  aprovechado  de  la  au- 
sencia del  rey  de  Francia  para  hacer  una  salida  que  tuvo  el  mejor 
éxito.  Dejando  á  un  oficial  de  toda  su  confianza  el  mando  de  la  pla- 
za con  doce  compañías  de  vecinos  armados,  salió  con  la  demás  gen- 
te formada  en  tres  columnas ,  cada  una  por  su  puerta  distinta,  y 
dio  con  ellas  antes  de  amanecer  sobre  las  líneas  enemigas.  Cogidos 
los  sitiadores  de  sorpresa ,  combatieron  en  desorden  ,  mientras  los 
sitiados  destruían  y  derribaban  las  obras,  tomaban  é  inutilizaban  la 
artillería,  incendiaban  la  pólvora  y  saqueaban  todo  el  campamen- 
to. Se  pusieron  en  fuga  sus  enemigos  hasta  dos  leguas  de  distancia 
de  la  plaza.  Allí  pudo  reunirlos  el  mariscal  de  Biron,  restablecer  el 
orden  y  conducirlos  otra  vez  hacia  las  líneas,  cuyo  terreno  recobra- 
ron poco  á  poco,  haciendo  retroceder  a  los  sitiados  y  encerrarse  en 
la  plaza.  Sin  embargo,  su  pérdida  fué  grande  por  el  destrozo  del 
material  y  de  la  artillería,  por  el  derribo  de  las  obras,  por  los  mu- 
chos muertos  y  heridos,  contándose  el  mismo  mariscal  de  Biron  en- 
tre estos  últimos. 

Tales  eran  los  fundamentos  que  tenia  el  gobernador  Villars  para 
hacer  ver  al  duque  de  Mayena  que  no  necesitaba  sus  socorros;  á  tal 
punto  le  deslumhraba  esta  victoria,  ó  mas  bien  el  deseo  de  alcanzar 
sin  participación  de  nadie  el  lauro  de  salvar  la  plaza. 

Dio  origen  su  carta ,  leida  en  el  consejo  de  guerra ,  á  diversos 
pareceres.  Opinó  el  duque  de  Parma  que  á  pesar  de  las  seguridades 
que  Villars  manifestaba,  habia  que  temer  mucho  que  desistiendo  los 
coligados  de  su  obra,  se  volviesen  á  reunir  las  tropas  de  Enrique  y 
poner  la  plaza  en  los  apuros  que  antes;  que  era  por  lo  mismo  su- 
mamente peligroso  abandonar  una  operación  que  tenia  por  objeto  el 
levantamiento  de  aquel  sitio  por  solo  el  dicho  del  gobernador,  tal 
vez  apoyado  en  datos  muy  equívocos,  y  que  aun  dado  el  caso  de 
que  él  solo  pudiese  levantar  el  sitio,  no  estaría  además  la  presen- 
tación del  cuerpo  auxiliar  para  molestar  la  retirada  de  los  ene- 
migos. 

El  duque  de  Mayena  y  los  jefes  de  su  nación  dijeron  al  contrario, 
que  no  pudiendo  dudarse  de  que  el  gobernador  de  Rúan  apoyaba  su 
proposición  en  datos  muy  seguros,  seria  del  todo  inútil  que  ya  pa- 
sase aquel  ejército  que  podía  ser  de  tanta  utilidad  en  otras  partes; 
que  Enrique  de  Navarra,  después  de  levantado  el  sitio  de  Rúan,  se 
movería  probablemente  con  su  ejército  para  buscarlos  á  ellos  ú  otro 
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teatro  de  operaciones  que  le  fuese  mas  del  caso;  que  de  todos  mo- 
dos suponiendo  siempre  exacto  el  dicho  del  gobernador,  no  debían 
dejar  decir  que  para  levantar  un  mero  sitio  habia  sido  necesario 
poner  en  movimiento  todo  el  ejército  de  la  liga  y  de  su  poderoso 
auxiliar  el  rey  de  España.  Se  manifestaba  bien  patente  en  esta  opi- 
nión lo  violento  que  era  para  los  jefes  franceses  de  la  liga  el  recur- 
rir  á  las  fuerzas  de  Felipe  ü  y  ponerse  bajo  los  auspicios  y  mando 
de  Alejandro.  Era  natural  que  en  aquella  guerra  civil  mirasen  de 
mal  ojo  los  auxilios  extranjeros,  y  quisiesen  dejar  á  un  francés  toda 
la  gloria  del  levantamiento  de  aquel  sitio.  El  duque  de  Parma,  que 
comprendia  los  motivos  de  un  dictamen  tan  desacertado,  no  insistió 
en  el  suyo;  y  como  sabia  que  era  la  política  de  Felipe  II  el  que  se 
prolongase  la  contienda,  dio  orden  al  ejército  de  suspender  la  mar- 
cha, preparándose  él  con  sus  tropas  á  tomar  la  vuelta  de  los  Paí- 
ses-Bajos, puesto  que  su  permanencia  en  Francia  carecía  ya  de 

objeto. 

Retrocedió  el  ejército  coligado  á  Chateau-neuf,  y  se  acantonó  en 
los  pueblos  inmediatos.  Estaban  paralizadas  las  operaciones  mili- 
tares por  las  negociaciones  é  intrigas  de  que  hablaremos  luego,  y 
Felipe  II  nada  pesaroso  de  que  aun  no  se  hubiese  levantado  el  cerco 
de  Rúan,  contando  con  sacar  mas  partido  de  su  auxilio. 

Tardó  muy  poco  en  verse  el  desatino  del  gobernador  de  Rúan  de 
no  querer  que  avanzase  el  ejército  coligado,  y  el  desacierto  mayor 
aun  del  duque  de  Mayena  y  los  suyos  de  acceder  á  sus  instancias. 
Habia  volado  otra  vez  Enrique  al  sitio  de  Rúan  cuando  vio  el  cam- 
bio de  dirección  del  ejército  de  los  coligados.  Se  estrechó  el  cerco 
de  la  plaza  con  nuevos  deseos  de  ganarla  antes  que  cambiasen  de 
parecer  los  que  se  hablan  movido  á  socorrerla.  Crecieron  en  los  si- 
tiados los  apuros  de  víveres  y  las  demás  necesidades  tan  peculiares 
en  un  asedio  dilatado.  Por  tierra  apretaba  á  la  ciudad  el  rey;  por 
el  rio,  de  bastante  anchura  en  aquel  paraje,  la  hostigaban  las  naves 
holandesas.  Repetía  las  salidas  el  gobernador,  mas  sin  efecto.  Era 
muy  grande  en  realidad  el  valor  de  aquella  guarnición  y  extremada 
la  ansia  de  Yillars  de  no  deber  su  salvación  mas  que  á  sí  mismo. 
En  fin,  agotados  sus  recursos,  sin  esperanza  ya  de  adelantar  algu- 
na cosa,  este  hombre  que  pocos  dias  antes  escribía  tan  satisfecho 
de  sí  mismo  que  no  necesitaba  auxiliadores,  hizo  saber  los  apuros 
de  su  situación  al  duque  de  Mayena,  manifestándole  que  tendria 
que  rendir  la  plaza  á  no  ser  socorrida  dentro  de  ocho  dias. 
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Cambiaron  con  esta  nueva  carta  los  sentimientos  de  los  coliga- 
dos. El  príncipe  de  Parma,  que  habia  previsto  esto  mismo,  tenia 
tomadas  sus  medidas  para  retroceder  si  fuese  necesario.  Dio,  pues, 
las  órdenes  para  poner  en  movimiento  el  ejército  coligado;  mas  en 
el  acto  de  verificarlo,  estalló  una  sedición  entre  los  suizos  que  es- 
taban al  sueldo  del  Pontífice,  manifestando  que  no  pasarían  adelante 
si  no  les  pagaban  los  sueldos  atrasados.  Acudió  Alejandro  al  albo- 
roto con  su  sangre  fría  acostumbrada:  hizo  castigar  á  los  jefes  del 
motín,  y  para  satisfacer  á  los  que  se  decían  agraviados  mandó  que 
se  les  distribuyesen  cuarenta  mil  escudos  de  oro  destinados  al  pago 
de  los  españoles.  No  se  dieron  estos  por  ofendidos  de  una  providen- 
cia en  que  contaba  el  duque  de  Parma  con  su  desprendimiento. 

Sosegados  los  suizos,  se  puso  en  abril  de  1592  el  ejército  en  ca- 
mino, intransitable  con  las  lluvias.  Padecieron  mucho  las  tropas  en 
la  marcha.  Con  gran  trabajo  pasaron  el  Somma  fuera  de  madre  con 
casi  todos  los  vados  destruidos.  Así  llegaron  hasta  dar  vista  á  los 
sitiadores  de  la  plaza.  A  una  legua  de  distancia  de  la  ciudad  se  en- 
contraron con  el  legado  del  Papa  en  Francia,  quien  recorrió  los  cuer- 
pos distribuyendo  por  todas  partes  bendiciones. 

Era  estrella  del  rey  de  Francia  levantar  sitios  á  la  aproximación  de 
las  tropas  de  Alejandro.  Se  alejó  en  efecto  de  los  muros  de  Rúan 
como  le  habia  sucedido  en  Paris,  sin  empeñar  una  batalla  que  le 
hubiese  sido  muy  funesta.  Muy  poco  tiempo  después  hizo  su  en- 
trada de  triunfo  en  Rúan  el  duque  de  Parma,  recibiendo  las  bendi- 
ciones y  aplausos  de  los  habitantes,  que  mostraron  con  fiestas  y 
regocijos  públicos  lo  importante  del  servicio  que  les  habían  hecho 
sus  libertadores. 

El  rey  Enrique  se  retiró  con  sus  tropas  á  Pont-de  TArche,  sin 
plan  alguno  por  entonces. 

Dueños  los  coligados  de  la  plaza  de  Rúan,  deliberaron  en  conse- 
jo sobre  sus  operaciones  ulteriores.  Opinó  Alejandro  porque  se  mar- 
chase sin  perder  momento  sobre  el  ejército  del  rey  y  se  aprovechase 
el  desorden  y  abatimiento  en  que  debían  de  estar  sus  tropas  des- 
pués del  levantamiento  de  aquel  sitio  prolongado,  cuando  se  creían 
en  vísperas  de  hacerse  con  una  presa  tan  apetecida.  Parecía  esta  la 
opinión  mas  sana,  dictada  por  los  buenos  principios  de  la  guerra; 
mas  no  fué  la  del  duque  de  Mayena  y  los  jefes  de  su  nación  que 
estaban  a  sus  órdenes.  Expusieron  estos  los  inconvenientes  de  mar- 
char inmediatamente  en  busca  del  enemigo,  cuyas  fuerzas  sin  duda 
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se  aumentarian,  antes  de  consolidar  la  conquista  que  acababan  de 
hacer  de  aquella  plaza,  y  que  esto  no  se  podia  conseguir  hasta  que 
se  tomase  la  de  Caudebec,  situada  un  poco  mas  abajo  en  la  ribera 
derecha  del  Sena,  aunque  no  en  la  misma  orilla.  Tenia  el  proyecto 
los  inconvenientes  de  que  hablaremos  luego,  que  entonces  no  pre- 
vio Alejandro,  ó  tal  vez  creyó  de  menos  trascendencia.  Cedió  pues 
á  las  indicaciones  de  los  otros  jefes,  cuyos  verdaderos  sentimientos 
penetraba,  y  partió  con  el  ejército  reunido  á  poner  sitio  á  Caudebec, 
después  de  tomar  medidas  para  que  Rúan  quedase  completamente 
asegurada.  Se  procedió  á  las  operaciones  de  sitio,  que  comenzaron 
con  vigor,  por  ser  la  toma  de  la  plaza,  puesto  que  se  hablan  mo- 
vido para  esto,  sumamente  interesante.  El  duque  de  Parma,  siem- 
pre activo,  no  perdió  un  momento  en  reconocer  todos  sus  alrede- 
dores para  dar  la  mejor  dirección  á  los  trabajos.  Fué  una  fatalidad 
para  él,  y  mucho  mas  para  el  ejército,  el  que  habiéndose  acercado 
mucho  á  la  plaza  en  una  de  estas  correrías  recibiese  un  balazo  en 
el  brazo  izquierdo,  cuyo  accidente  no  percibieron  al  principio  los 
mismos  que  le  acompañaban  hasta  que  la  sangre  que  corria  de  la 
herida,  y  un  principio  de  desmayo  por  efecto  de  la  intensidad  del  do- 
lor, pusieron  de  patente  esta  desgracia.  No  era  la  herida  mortal;  mas 
de  una  cura  sumamente  delorosa,  por  el  paraje  en  que  le  habia  en- 
trado la  bala,  muy  cerca  ya  de  la  muñeca.  Varias  incisiones  le  hi- 
cieron para  la  extracción  del  proyectil;  masen  esta  larga  operación 
no  perdió  Alejandro  su  serenidad,  ni  dejó  de  ocuparse  en  dictar  las 
providencias  que  la  conducta  del  sitio  requería.  A  la  operación  si- 
guió una  recia  calentura,  y  aquel  cuerpo  ya  quebrantado  con  tan- 
tas campañas  é  inquietudes,  quedó  postrado  totalmente  en  cama, 
inspirando  á  todos  temores  por  su  vida.  Las  operaciones  del  sitio 
de  Caudebec  no  aflojaron  á  pesar  de  este  accidente  desgraciado.  Al 
contrario,  les  dio  mas  energía  la  irritación  del  ejército,  el  deseo  de 
vengarse  de  quienes  acababan  dé  producirle  un  daño  irreparable. 
La  plaza  se  defendió  bien;  mas  como  no  era  muy  fuerte,  y  por  otra 
parte  se  veia  sin  auxilios  de  afuera,  con  grandes  apuros  de  víveres, 
de  municiones  y  además  con  brecha  abierta,  tuvo  que  capitular, 
aunque  no  dejó  de  experimentar  los  efectos  de  la  furia  de  los  ven- 
cedores. Mientras  tanto  continuaba  el  general  en  jefe  tomando  dis- 
posiciones y  dando  órdenes  desde  su  cama  de  dolor,  siempre  con 
la  misma  serenidad  y  calma;  mas  atormentado  interiormente  con  la 
idea  de  los  males  que  su  situación  producirla.  Por  fortuna  dejó  la 
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enfermedad  de  parecer  mortal,  y  todos  cocibieron  esperanzas  de  ver 
pronto  al  duque  de  Parma  animándolos  de  nuevo  con  aquella  pre- 
sencia y  aquella  voz  que  tantos  triunfos  alcanzaba. 

Habia  sido  el  movimiento  sobre  Caudebec  una  gran  falta  de  Ale- 
jandro. Si  la  conoció  desde  un  principio,  sin  duda  la  echó  de  ver 
por  los  movimientos  que  hizo  el  rey  de  Francia  para  aprovecharse 
de  ello.  Está  la  plaza  de  Caudebec  muy  cerca  de  la  costa  y  se  re- 
pula como  cabeza  de  un  territorio  llamado  Caux,  que  forma  una 
especie  de  península,  lindando  á  la  izquierda  con  el  Sena  que  corre 
allí  muy  caudaloso,  y  por  la  derecha  con  una  especie  de  ensenada 
muy  avanzada  dentro  de  la  tierra.  Para  dejar  Alejandro  aquel  pais 
no  tenia  mas  camino  que  el  de  la  garganta  ó  del  istmo  que  le  tomó 
el  rey  de  Francia,  cuyas  tropas  se  hallaban  en  Pont-de-rArche,  en 
Eux,  en  Diepa  y  otros  pueblos  de  los  alrededores.  Forzar  el  paso 
por  aquella  lengua  de  terreno  defendida  por  las  líneas  del  rey  de 
Francia  rayaba  en  lo  imposible.  Por  agua  parecía  muy  difícil  todo 
escape,  siendo  los  buques  que  cruzaban  por  la  costa  ingleses  ú  ho- 
landeses, todos  de  la  parcialidad  de  Enrique.  ¿Qué  baria  pues  Ale- 
jandro en  este  aprieto?  Su  rival  comenzaba  ya  á  gustar  del  placer 
déla  venganza.  Después  del  levantamiento  del  sitio  de  Rúan  habían 
llegado  nuevas  fuerzas,  hasta  el  punto  de  verse  ya  á  la  cabeza  de 
un  ejército  de  cerca  de  veinte  mil  infantes  y  seis  mil  caballos. 

Su  táctica  debía  ser  la  misma  entonces  que  la  de  Alejandro  cuando 
se  hallaba  en  iguales  circunstancias;  mantederse  en  sus  líneas  sin 
empeñarse  en  batalla  que  fuese  decisiva,  privar  al  enemigo  de  toda 
comunicación,  y  sobre  todo  de  recibir  convoyes,  aguardando  á  que 
los  apuros  de  su  situación  pusiesen  en  sus  manos  la  victoria.  Los 
coligados  se  habían  corrido  al  pueblo  de  Ivetot,  á  tres  leguas  de 
Caudebec,  como  punto  de  mas  recursos  y  mas  céntrico.  El  puerto 
del  Havre  de  Gracia  se  mantenía á  su  devoción;  mas  las  comunica- 
ciones por  tierra  eran  sumamente  difíciles;  por  mar  casi  imposibles, 
hallándose  de  por  medio  las  naves  inglesas  y  holandesas.  En  el  cam- 
po de  los  coligados  se  luchaba  además  con  otra  dificultad;  á  saber, 
la  falta  de  armonía  entre  los  jefes. 

En  esta  situación  se  empeñaron  varias  refriegas,  si  no  batallas, 
entre  los  campos,  siendo  agresores  por  lo  regular  los  de  Alejandro. 
Permanecía  este  en  cama  dando  sus  disposiciones;  á  veces  tomaba 
la  resolución  de  montar  á  caballo  cuando  creía  que  era  indispensa- 
ble su  presencia;  mas  tenia  muy  pronto  que  apearse  extenuado  de 
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fatiga.  Mientras  tanto  se  pasaba  el  tiempo,  sin  que  tantos  conflictos 
produjesen  mas  que  sangre  inútilmente  derramada. 

Era  ya  indispensable  tomar  algún  partido.  El  único  que  restaba 
á  los  aliados  y  que  concibió  Alejandro,  parecía  tan  difícil  y  arries- 
gado, que  el  duque  de  Mayena  y  sus  parciales  no  le  aprobaron  sm 
una  fuerte  resistencia.  Se  reducia  á  pasar  el  ejército  al  otro  lado  del 
Sena  que  va  muy  ancho  por  aquel  paraje,  á  la  vista  de  los  buques 
enemigos,  y  con  el  ejército  del  rey  de  Francia  á  retaguardia.  Exigía 
tal  secreto  la  operación  que  no  la  comunicó  el  duque  de  Parma  á  na- 
die basta  el  momento  de  efectuarla.  Era  tan  azarosa,  que  ni  aun  habia 
contado  con  su  posibilidad  el  enemigo,  ya  confiado  de  que  pedirla 
capitulación  el  ejército  de  los  aliados.  Tal  vez  contribuyó  la  misma 
calidad  de  lo  difícil  á  que  fuese  ejecutable.  Se  hizo  Alejandro  con  bar- 
cas y  hasta  balsas  que  habia  encargado  á  Rúan  y  que  bajaron  el  Sena 
cubiertas  con  las  tinieblas  de  la  noche.  En  seguida  dispuso  los  pre- 
parativos de  su  marcha  con  todo  sigilo,  sin  que  lo  sospechasen  los 
contrarios.  Fingió  primero  una  retirada  á  Caudebec  como  con  el  solo 
objeto  de  ponerse  mas  lejos  y  dar  mas  extensión  á  sus  líneas  por  la 
costa.  Así  lo  comprendió  el  rey  de  Francia,  al  mismo  tiempo  que  veia 
mas  seguro  su  triunfo  en  aquel  nuevo  movimiento  de  Alejandro. 
Aprovechó  el  duque  de  Parma  su  corta  residencia  en  Caudebec  man- 
dando construir  algunos  reductos  en  la  orilla  para  alejar  las  naves 
holandesas  mientras  el  paso  de  sus  tropas,  operación  que  pareció 
natural  al  rey  de  Francia,  dando  por  supuesta  la  intención  del  du- 
que de  extender  sus  líneas. 

Mientras  tanto  bajaban  el  Sena  las  barcas  y  balsas  que  en  Rúan 
se  habían  preparado  por  orden  de  Alejandro.  Aquella  misma  noche, 
que  era  el  20  de  mayo,  hizo  el  duque  embarcar  su  artillería,  equi- 
pajes, trenes  y  mas  material,  y  él  lo  verificó  con  sus  tropas  al  ama- 
necer cubierto  con  una  niebla  muy  espesa,  dejando  para  cubrir  su 
retirada,  situados  en  uno  de  los  dos  castillos  ó  reductos,  como  unos 

dos  mil  hombres. 

Cuando  supo  el  rey  de  Francia  al  día  siguiente  el  movimiento  de 
Alejandro,  ya  se  hallaba  este  en  la  otra  ribera  con  la  mayor  parte 
de  sus  tropas.  Avanzó  inmediatamente  con  su  caballería,  y  no  halló 
enemigos  que  combatir,  fuera  de  los  que  protegían  el  paso,  situa- 
dos en  el  reducto  que  hemos  dicho.  No  quiso  el  rey  de  Francia,  6 
na  tuvo  por  cuerdo  forzar  á  esta  gente  en  su  atrincheramiento,  y  se 
redujo  á  enviar  avisos  prontos  á  los  buques  holandeses  situados  en 
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Quilla  Beuf  para  que  acudiesen  inmediatamente  á  impedir  el  desem- 
barco. Llegaron  demasiado  tarde  los  avisos.  Cuando  se  movieron  las 
naves  holandesas,  ya  se  hallaban  en  la  otra  orilla  hasta  los  mismos 
dos  mil  hombres  de  la  retaguardia  con  su  artillería  y  demás  mate- 
rial necesario  para  la  defensa  del  castillo. 

Y  era  la  tercera  vez  que  el  duque  de  Parma  se  veia  victorioso  del 
rey  de  Francia  por  la  fuerza  de  §u  táctica.  Porque  victoria  era  sal- 
var su  ejército  de  una  ruina  inevitable:  victoria  privará  su  rival  de 
una  presa  que  ya  tenia  por  segura.  Si  el  duque  de  Parma  cometió 
una  grave  falta  metiéndose  en  el  pais  de  Caux  cediendo  á  sugestio- 
nes ajenas  y  no  á  la  suya,  la  expió  con  brillantez,  del  modo  que  lo 
saben  hacer  los  grandes  hombres. 

Se  retiró  el  coligado  hacia  Paris  donde  tantas  negociaciones  é  in- 
trigas fermentaban.  En  cuanto  al  duque  de  Parma,  de  quien  nos  ocu- 
pamos exclusivamente  por  ahora,  debió  de  considerar  como  termi- 
nada su  misión  en  Francia  habiendo  sido  levantado  el  cerco  de  Rúan, 
objeto  principal  de  su  venida.  Tomó,  pues,  la  vuelta  de  los  Países- 
Bajos  á  donde  llegó  muy  quebrantado  de  salud,  habiéndosele  reno- 
vado sus  achaques  de  resultas  de  su  herida  mal  curada.  Por  tercera 
vez  tuvo  que  recurrir  á  los  baños  de  Spá,  pero  no  tuvieron  resultado 
favorable.  Mas  que  su  enfermedad  física  le  aquejaba  el  disgusto  de 
ver  lo  que  pasaba  en  Flandes  y  los  tristes  resultados  producidos  por 
el  empeño  de  Felipe  II  en  sacarle  de  un  pais  donde  habia  puesto  sus 
negocios  en  un  aspecto  tan  brillante.  Mientras  él  hacia  levantar  el 
sitio  de  Rúan  se  apoderaba  Mauricio  de  Stenowick  y  de  Coverden, 
aplicándose  mas  que  nunca  á  la  organización  de  las  provincias  que 
estaban  á  su  cargo.  En  esta  situación  pidió  Farnesio  licencia  al  rey 
para  restituirse  á  su  pais  y  atender  á  su  salud  deteriorada.  La  res- 
puesta de  Felipe,  llena  de  frases  amistosas  en  elogio  de  sus  hechos 
y  merecimientos,  fué  una  orden  para  entrar  por  tercera  vez  en  Fran- 
cia con  el  mayor  número  de  tropas  que  pudiese. 

Dejando  para  su  lugar  la  indicación  de  los  nuevos  apuros  que  mo- 
vieron á  Felipe  II  para  tomar  esta  medida,  nos  contentaremos  con 
decir  que  el  duque  de  Parma  se  hizo  un  deber  de  obedecerle  con  la 
misma  puntualidad  que  las  pasadas.  Arregló  los  tercios  que  debían 
precederle  en  la  marcha  poniéndolos  al  mando  del  italiano  Apio  de 
Comitibus,  oficial  muy  experimentado  y  de  grandes  servicios  en 
aquella  guerra.  Muy  poco  tiempo  después  se  movió  Alejandro  de 
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Bruselas  y  á  cortas  jornadas,  pues  otra  cosa  no  le  permitía  el  mal 
estado  de  su  salud:  entró  á  últimos  de  octubre  en  Arras,  capital  del 
Arlois,  en  que  pensaba  establecer  su  cuartel  general  y  concertar  con 
los  jefes  de  la  liga  su  plan  de  operaciones. 

En  lugar  de  mejorarse  la  salud  del  duque  de  Parma  se  agravó  sa 
enfermedad  sin  que  los  médicos  tuviesen  esperanzas  de  curarla.  A 
pocos  dias  de  su  llegada  á  Arras  payó  postrado  en  cama,  de  donde 
estaba  destinado  á  no  volver  á  levantarse.  Conservó  la  atención  á  los 
negocios  de  su  gobierno,  sin  que  ningún  dia  en  medio  de  su  postra- 
ción dejase  de  firmar  los  despachos  ó  pliegos  que  le  parecían  mas 
interesantes.  Ninguno  tenia  ya  esperanzas  de  conservar  una  vida  tan 
útil  para  el  rey;  tan  preciosa  para  cuantos  militaban  á  sus  órdenes. 
Al  amanecer  del  2  de  diciembre  de  1592  le  sobrevino  un  accidente 
que  le  privó  del  sentido,  y  que  algunos  creyeron  el  último  momento 
de  su  vida.  Mas  volvió  en  sí  y  conservó  su  razón  por  algún  tiempo 
mientras  le  administraron  la  unción,  pudiendo  con  trabajo  dictar  sus 
últimas  disposiciones.  Al  cabo  de  dos  horas  espiró  tranquilamente 
llenando  de  luto  á  toda  su  familia  que  rodeaba  su  cama,  y  en  seguida 
á  la  ciudad,  donde  se  esparció  la  noticia  de  su  fallecimiento. 

Fácil  es  de  imaginar  lo  sentida  que  fué  aquella  muerte  en  todo  el 
ejército,  en  todos  los  pueblos  donde  el  duque  de  Parma  habia  sa- 
bido excitar  tan  vivas  simpatías.  Después  de  haber  estado  expuesto 
en  público  su  cadáver  por  espacio  de  dos  dias,  fué  trasladado  de 
Arras  á  Bruselas,  donde  hizo  una  entrada  solemne  rodeado  de  las 
autoridades  y  el  pueblo  que  le  salieron  á  recibir  hasta  las  puertas. 
Fué  allí  sepultado  con  todo  el  aparato  y  magnificencia  de  las  exe- 
quias debidas  á  tan  alto  personaje.  Poco  tiempo  después  fueron  sus 
restos  conducidos  á  Parma,  donde  se  depositaron  junto  á  los  de  sus 

antepasados. 

Falleció  Alejandro  Farnesio,  duque  de  Parma.  á  los  cuarenta  y 
ocho  años  no  cumplidos  de  su  edad,  pudiendo  creerse  de  su  ro- 
busta constitución  que  hubiese  sido  mas  larga  su  existencia,  á  no 
haberla  acortado  sus  trabajos  é  inquietudes  de  ánimo,  unidos  á  los 
efectos  de  una  herida  de  que  no  se  curó  radicalmente.  Con  su 
muerte  perdió  Felipe  II  su  mas  útil  servidor  en  la  parte  militar,  y 
la  Europa  el  capitán  que  estaba  á  la  sazón  sobre  todos  los  del 
mundo.  Ocupaba  sin  duda  Alejandro  este  alto  puesto  desde  la 
muerte  del  duque  de  Alba,  con  quien  tuvo  tantos  puntos  de  contac- 
to. Era  casi  igual  en  ambos  el  don  de  mando,  el  ascendiente  que 
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sobre  sus  inferiores  ejercían,  la  atención  á  establecer  y  conservar 
la  disciplina,  el  tino  en  dirigir  sus  operaciones,  y  la  habilidad  en 
evitar  combates  cuando  por  otros  medios  podían  llegar  á  una  victo- 
ria. No  es  nuestro  ánimo  llevar  mas  adelante  un  paralelo  en  que 
tal  vez  Alejandro  llevaría  ventajas.  A  cuantos  gobernadores  de 
Flandes  le  precedieron  y  siguieron,  eclipsó  sin  duda,  es  decir,  bajo 
esta  cualidad,  pues  las  hazañas  principales  del  duque  de  Alba  y  de 
don  Juan  de  Austria  no  habían  tenido  por  teatro  los  Países-Bajos. 
Sí  no  pudo  Alejandro  distinguirse  por  batallas  campales  en  una 
guerra  donde  por  circunstancias  de  localidad  debían  de  reducirse  las 
operaciones  solo  á  combates  de  puestos,  á  defender  y  atacar  plazas, 
tuvo  la  parte  principal  en  la  victoria  de  Gemblours  y  en  la  retirada 
feliz  que  hizo  el  ejército  de  las  líneas  de  Arnen  cuando  mandaba 
Juan  de  Austria.  Los  nombres  de  Mastríck,  Breda,  Zutphen,  Tour- 
nay,  Oudenarda,  la  Esclusa,  serán  memoria  eterna  de  su  habili- 
dad; en  Amberes  se  halla  su  palma  mas  esclarecida.  Al  tomar  el 
mando  de  esta  región,  estaba  obedecido  el  rey  de  España  en  tres 
provincias  solas  de  las  diez  y  siete  de  que  se  compone :  cuando  lo 
dejó  para  trasladarse  á  Francia,  en  solo  tres  daba  orden  el  principe 
Mauricio.  Cupo  la  distinción  al  duque  de  Parma  de  echar  de  Flan- 
des  los  tres  gobernadores  extranjeros  que  se  le  pusieron  de  frente, 
á  saber:  el  archiduque  Matías,  el  duque  de  Anjou  y  el  conde  de 
Leincesler.  Para  consumar  su  fama  militar  le  tocó  el  medirse  en 
persona  con  un  caudillo,  que  por  su  rango  y  gloría  personal  ocu- 
paba entre  los  capitanes  uno  de  los  puestos  mas  esclarecidos.  Por 
dos  veces  Enrique  de  Navarra,  rey  de  Francia,  fué  vencido  sin  ne- 
cesidad de  batalla,  en  otra  ocasión  por  su  atrevida  y  hábil  manio- 
bra le  arrancó  de  entre  las  manos  una  victoria  que  le  parecía  infa- 
lible. Si  del  capitán  pasamos  al  hombre,  hallaremos  que  era  desin- 
teresado, generoso,  apreciador  del  mérito,  celoso  por  su  recompen- 
sa; tan  humano  como  se  puede  ser  en  los  campos  del  combate.  Es 
uno  de  los  grandes  títulos  de  elogio  en  el  duque  de  Parma  que  nin-. 
guno  de  sus  enemigos  trató  de  echar  manchas  sobre  su  valor,  ca- 
pacidad, honradez  y  demás  prendas  que  caracterizaban  á  los  caba- 
lleros de  su  tiempo.  Ninguno  le  acusó  de  crueldad,  de  falta  de  pa- 
labra, de  abusar  de  sus  victorias.  Los  mismos  que  aborrecian  tanto 
la  causa  política  que  defendía,  los  que  detestaban  la  memoria  del 
duque  de  Alba,  los  que  miraban  con  tanto  horror  al  rey  de  España 
de  quien  era  servidor,  y  se  mostraban  enemigos  tan  encarnizados  de 
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la  liga  coQ  cuyas  armas  uüió  las  suyas  Alejandro,  Vimrm  juBÜcm  á 
su  generosidad,  k  la  eleyacion  de  sus  sentimientos,  á  la  virtud  de 
sus  principios.  Con  su  muerte  se  puede  decir  que  se  eclipsó  la  es- 
trella de  Felipe  II,  y  terminó  el  favor  de  su  fortuna. 


CAPÍTULO  VIH 


Asuntos  interiores.— Muerte  de  Juan  de  Escobedo,  secretario  de  don  Juan  de  Austria. 
—Sus  causas.— Acusaciones  contra  Antonio  Pérez,  secretario  del  rey.— Su  pri- 
sión.—Averiguación  de  su  conducta  como  secretario  de  Estado.— Su  sentencia.— 
Sigue  el  proceso  sobre  el  asesinato  de  Escobedo— Toman  declaración  á  Antonio 
Pérez.— Artificios  para  que  confiese. —Niega.-Le  ponen  á  prueba  de  torménte- 
se declara  autor  del  asesinato.- Su  evasión  de  la  cárcel  y  huida  á  Aragón  (1).— 
1578-1590. 


Llegamos  á  un  pasaje  de  la  historia  de  Felipe  II,  que  los  pane- 
giristas de  este  príncipe  borrarían  con  gran  gusto  de  sus  páginas. 
Pocos  en  efecto  han  dado  mas  armas  entonces  á  sus  muchos  ene- 


di    En  lo  poco  que  de  este  asunto  hablan  los  historiadores  espafioles,  se  conoce  evidentemente 
flue  eluden  la  verdad,  ó  tratan  de  ocultarla.  Otra  cosa  hubiera  sido  imposible  para  los  que  escri- 
bían en  aquellos  tiempos.  Sobre  este  triste  episodio  del  reinado  de  Felipe  II,  tenemos  las  relaciones 
escritas  por  el  mismo  Antonio  Pérez,  en  tercera  persona,  su  memorial  presentado  del  hecho  de  su 
causa  anteeUusticia  de  Aragón,  y  su  correspondencia.  Muchas  omisiones  é  inexactitudes  á  sa- 
biendas se  habrian  padecido  en  estos  documentos;  mas  por  los  pormenores  en  que  entran  y  mo- 
do con  que  están  escritos.,  no  puede  quedar  duda  de  la  verdad  de  ios  hechos  principa  es  En 
mise  publicó  en  Madrid  una  obra  en  un  tomo,  intitulada  Antonio  Perec,  secretario  de  Estado  del 
rey  Felipe  J/,  su  autor  don  Salvador  Bermudez  de  Castro,  relativa  al  mismo  asunto  de  este  capítu- 
lo y  los  dos  que  siguen.  Aunque  el  autor  no  cita  á  nadie  en  el  curso  de  su  escrito,  es  evideme  que 
se  guió  en  la  mayor  parte  por  los  tres  documentos  ya  indicados.  Posteriormente  publicó  en  18Í4 
Mr.  Mlgnet  en  Paris  otra  obra,  Intitulada  Antonio  Pereí  y  Felipe  11,  que  ya  corre  en  castellano.  Los 
principales  documentos  consultados  por  el  auior  francés,  son  las  mismas  relaciones  y  memorial 
un  manuscrito  perteneciente  al  ministerio  de  negocios  extranjeros  de  Francia  que  contiene  todas 
las  piezas  del  proceso  de  Antonio  Pérez  desde  su  pnsion  hasta  su  fuga,  una  colección  de  todas  las 
actas  de  la  Inquisición  de  Espafla  en  diez  y  siete  volúmenes,  cedida  á  la  Biblioteca  real  de  Francia 
por  Llórente,  y  la  obra  del  señor  Bermudez  de  Castro.  La  lectura  de  estos  dos  escritos  modernos  nos 
ha  sido  de  mucha  utilidad  para  la  redacción  de  este  capitulo,  pues  aunque  tenemos  á  la  ^»sta  ros 
escritos  de  Antonio  Pérez,  no  nos  ha  sido  posible  consultar  el  proceso  original  citado,  sobre  loao 
por  el  último.  Es  inútil  que  en  el  particular  nos  refiramos  á  Cabrera,  á  Herrera,  á  Ferrerap,  puei 
lo  qne  dicen  es  pooo  y  muy  oscuro. 


114 


HISTORIA  DE  FELIPE  U. 


migos,  y  las  suministran  hoy  &  los  que  persiguen  con  encarniza- 
miento su  memoria.  Nosotros  que  no  escribimos  animados  de  nin- 
guno de  estos  sentimientos,  que  nos  ocupamos  de  los  hechos  según 
los  encontramos,  presentaremos  el  de  la  muerte  de  Juan  de  Esco- 
bedo,  secretario  de  don  Juan  de  Austria,  sin  deseo  de  suavizar,  ni 
menos  de  cargar  las  tintas  de  un  cuadro,  bastante  obscuras  ya  de 
suyo.  Antes  de  pasar  á  su  relato,  entraremos  en  la  consideración 
de  las  causas  que  en  opinión  común  le  produjeron.  Debió,  como 
hemos  visto,  don  Juan  de  Austria  á  su  hermano  todas  las  atencio- 
nes á  que  podia  tener  derecho  por  su  nacimiento;  fué  revestido  por 
él  de  cargos  importantes  dignos  de  la  persona  mas  afecta  y  elevada; 
y  sea  que  Felipe  II  le  emplease  á  impulsos  de  su  cariño,  ó  por  apro- 
vecharse de  su  capacidad,  ó  por  otros  fines  que  no  es  fácil  aclarar, 
es  un  hecho  que  por  su  libre  voluntad  le  colocó  en  teatros  donde 
adquirió  fama  y  se  hizo  uno  de  los  nombres  mas  célebres  del  siglo. 
Mas  ni  este  nombre,  ni  esta  fama  le  proporcionaban  riquezas,  ni 
le  constituían  en  un  establecimiento  independiente.  No  habia  ob- 
tenido la  consideración  de  príncipe  de  la  casa  real  como  lo  babia 
solicitado,  ni  poseia  infantazgo,  ni  tenia  mas  título  que  el  simple 
nombre  de  don  Juan  de  Austria,  único  con  que  fué  conocido  en  su 
tiempo  y  vive  todavía  en  la  historia.  Natural  era  que  este  perso- 
naje con  la  ambición  propia  de  su  edad,  halagado  por  la  victoria  y 
con  la  perspectiva  brillante  que  á  sus  ojos  se  ofrecía,  aspirase  á  ser 
mas  que  un  simple  capitán,  obrando  en  nombre  de  su  hermano,  y 
desease  adquirir  con  su  espada  una  posesión  ó  país  de  donde  pu- 
diese llamarse  soberano.  El  Pontífice  que  lo  designó  para  jefe  de  la 
liga  ajustada  contra  el  turco,  fomentó  mucho  las  pretensiones  de  . 
don  Juan  para  ganársele  y  hacerle  instrumento  de  otros  proyectos 
aun  mas  importantes.  Ya  le  hemos  visto  ofrecerle  que  le  reconoce- 
ría por  rey  del  primer  estado  que  sobre  los  turcos  conquistase,  y 
que  sin  duda  con  objeto  de  utilizar  esta  promesa,  no  desmanteló 
don  Juan  á  Tiinez  ni  el  fuerte  de  la  Goleta,  á  pesar  de  las  ór- 
denes del  rey  que  le  habia  prevenido  lo  contrario.  No  desconocía 
Felipe  II  las  aspiraciones  de  don  Juan  ni  las  promesas  del  Pontífice; 
y  por  mucho  que  tratase  do  disimularlo,  por  precisión  llevaba  muy 
á  mal  que  su  hermano,  en  detrimento  de  su  propia  autoridad,  in- 
tentase hacerse  independiente.  No  podia  mostrarse  celoso  de  las 
glorias  militares  de  los  generales  que  tanto  le  servían  pues  ni  era 
guerrero  ni  aspiraba  á  serlo;  pero  vigilaba  con  desconfianza  y  sus- 


^ 


CAPITULO  vin. 


113 


picacia  el  uso  que  hacian  de  la  autoridad  que  les  estaba  delegada. 
No  quería  ver  en  ellos  mas  que  simples  órganos  é  instrumentos  de 
sus  voluntades,  sin  que  á  trabajar  por  cuenta  de  ellos  mismos  pu- 
diesen nunca  propasarse.  Miró  el  rey,  pues,  con  malos  ojos  los 
designios  ocultos  de  don  Juan  y  se  disgustó  mucho  con  su  desobe- 
diencia en  no  desmantelar  á  Túnez;  mas  no  fué  esta  ocupación  el 
último  de  sus  planes  favoritos.  Volvió  á  pensar  el  Pontífice  en  su 
persona  para  una  invasión  en  Inglaterra  con  el  objeto  de  poner  en 
libertad  á  María  Estuarda;  y  con  este  objeto  influyó  en  el  envío  de 
don  Juan  á  los  Países-Bajos  de  donde  habia  de  salir  la  expedicon 
de  desembarco;  mas  los  disturbios  de  aquel  país  y  la  guerra  abier- 
ta que  se  habia  vuelto  á  declarar,  suspendieron  el  proyecto.  Había 
accedido  el  rey  de  España  al  plan  de  la  invasión  en  Inglaterra,  aun- 
que con  su  acostumbrada  repugnancia.  Después  se  le  había  hecho 
creer  que  aspiraba  don  Juan  á  casarse  con  la  misma  reina  Isabel, 
por  cuyo  influjo  se  concedería  libertad  de  conciencia  á  los  habitan- 
tes de  los  Paises-Bajos.  Si  existió  realmente  esta  idea,  era  aun  mas 
quimérica  que  la  anterior;  pero  habia  recibido  Felipe  II  demasiados 
avisos  sobre  el  particular,  para  no  mover  su  suspicacia. 

Que  el  rey  de  España,  por  este  y  otros  mas  motivos,  estaba  muy 
descontento  de  don  Juan,  es  probable  y  hasta  histórico.  Con  gran 
atención  estaban  vigiladas  las  personas  que  podían  gozar  de  su  con- 
fianza. Ya  en  otra  ocasión,  atribuyendo  sus  aspiraciones  á  los  con- 
sejos de  su  secretario  Soto,  se  le  había  substituido  después  de  la 
expedición  de  Túnez,  con  otro  llamado  Juan  de  Escobedo,  que  pa- 
recía de  un  carácter  mas  prudente;  pero  se  había  ganado  poquísi- 
mo en  el  cambio.  Ejercía  el  nuevo  secretario  en  el  ánimo  de  su  se- 
ñor aun  mas  poder  que  el  despedido;  á  los  consejos  de  Escobedo  se 
atribuyeron,  pues,  los  nuevos  planes  en  que  se  le  suponía.  Eramo- 
ralmente  imposible  que  un  hombre  reducido  como  él  en  los  Países- 
Bajos  á  los  apuros  que  hemos  mencionado,  en  su  lugar  correspon- 
diente, pensase  por  entonces  en  hacer  desembarcos  en  Inglaterra. 
Se  le  acusaba  además  de  estar  en  planes  con  el  duque  de  Guisa  pa- 
ra entrar  en  Francia  al  frente  de  seis  mil  aventureros;  mas  ¿cómo 
habia  de  abandonar  en  aquella  situación  la  guerra  importante  en 
que  se  hallaba  empeñado  en  los  Paises-Bajos?  Bajo  este  punto  de 
vista  debía  de  considerar  un  hombre  de  la  circunspección  del  rey  de 
España  imputaciones  semejantes;  mas  nada  era  para  él  materia  le- 
ve, en  las  personas  revestidas  de  mandos  importantes,  y  sobre  todo 
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estaba  irritado  con  don  Juan  porque  formaba  proyectos  de  engran- 
decimiento propio  sin  su.noticia  ni  consentimiento. 

k  últimos  de  1517  se  hallaba  Juan  de  Escobedo  en  Madrid,  ü 
donde  le  habia  enviado  don  Juan  de  Austria  en  busca  de  dinero  y 
mas  recursos;  y  tal  era  al  parecer  la  falta  que  hacia  á  su  señor  que 
en  todos  sus  oficios  pedia  que  le  mandasen  cuanto  mas  antes  á  Es- 
cobedo (1).  Se  hizo  así  su  persona  objeto  de  la  animadversión  del 
rey  como  que  le  suponía  móvil  de  todos  los  disgustos  que  su  her- 
mano le  causaba.  Cuantas  peticiones  hacia  Escobedo  en  nombre  de 
don  Juan,  cuantos  pasos  daba  para  acelerar  su  vuelta,  eran  nuevos 
motivos  de  suspicacia  y  de  irritación  para  el  monarca. 

Consultó  Felipe  II  con  algunas  personas  de  su  confianza,  entre 
las  que  se  hallaba  don  Pedro  Fajardo,  marqués  de  les  Velez,  ya 
mencionado  en  esta  historia,  sobre  lo  que  en  aquel  estado  de  cosas 
se  habia  de  hacer  con  la  persona  de  Escobedo.  Dejarle  volver  á  los 
Paises-Bajos,  pareció  sumamente  peligroso.  Entretenerle  con  fri- 
volos pretextos,  seria  excitar  su  desconfianza.  Con  la  medida  de  su 
prisión  y  formación  de  causa,  se  alarmaría  vivamente  don  Juan  de 
Austria  Fué,  pues,  el  resultado  de  la  deliberación,  que  pues  era 
necesario  deshacerse  de  Escobedo  como  hombre  peligroso,  seledie- 

se  muerte  por  ocultos  medios  (2).         ,,,.,,      , 

Por  mucho  que  se  quieran  exagerar  las  faltas  de  don  Juan,  por 
muv  fatal  que  apareciese  el  influjo  de  su  secretario,  no  se  ven  en 
todo  lo  que  va  indicado  bastantes  motivos  para  que  el  rey  con  toda 
su  severidad  dictase  una  providencia  tan  violenta    Pero  entre  las 
personas  que  mas  influyeron  en  su  ánimo  se  contaba  la  de  Antonio 
Pérez  secretario  de  Estado,  hombre  de  sagacidad,  de  talento  y  de 
instrucción,  nada  puro  en  el  manejo  de  intereses  y  sin  nmgun  es- 
crÚDulo  en  la  elección  de  los  medios  que  le  llevasen  á  sus  fines.  Su- 
pone  á  este  secretario  la  crónica  de  aquel  tiempo  en  estrechas  rela- 
ciones con  doña  Ana  de  Mendoza,  princesa  viuda  de  Eboli    señora 
de  «ran  celebridad  por  sus  gracias  y  hermosura,  si  no  por  la  rigidez 
de  sus  costumbres.  Se  decía  que  Juan  de  Escobedo  enlazado  con  la 
casa  por  relaciones  de  familia  y  amistad  reprobaba  mucho  el  trato 
Y  familiaridad  de  la  princesa  con  Antonio  Pérez,  su  enemigo  perso- 
nal Y  que  el  resentimiento  de  esta  dama  por  las  expresiones  duras 
y  amargas  del  censor  encendió  mas  y  mas  el  odio  que  le  profesaba 

(1)    Dinero  V  Escobedo,  era  por  lo  regular  el  fina,  de  todas  sus  comunicaciones. 
\t)  Memorial  de  Antonio  Pérez,  pígs.  814,  315  y  31». 
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Antonio  Pérez.  No  tiene  este  reparo;  al  contrario,  alega  como  un 
servicio  al  rey  que  en  su  correspondencia  con  el  secretario  de  don 
Juan,  cuando  se  hallaba  en  los  Paises-Bajos,  jugaba  con  él  un  jue- 
go doble,  mostrándose  descontento  del  rey,  á  fin  de  que  Escobedo  en 
sus  respuestas  depositase  sus  secretos  en  el  seno  de  la  amistad,  ma- 
nifestando lo  descontento  y  agraviado  que  sobre  varios  particulares 
se  hallaba  don  Juan  de  Austria.  No  fué  difícil,  pues,  á  Pérez  hacer 
ver  al  rey  lo  mal  querida  que  era  su  persona,  tanto  por  don  Juan 
como  por  su  secretario,  y  sobre  todo  que  el  primero  no  renunciaba 
á  su  idea  favorita  de  tener  silla  y  cortina,  que  era  su  apetito  conti- 
no, pues  todo  lo  demás  era  impropio,  etc.  (1).  Que  Pérez  tiraba  á 
deshacerse  por  este  medio  de  un  hombre  ya  peligroso  para  él  por 
sus  indiscreciones,  que  de  estos  deseos  participaba  la  princesa  de 
Eboli  irritada  también  contra  Escobebo  por  la  misma  causa,  aparece 
muy  probable:  que  el  secretario  de  Estado  engañó  hasta  cierto  punto 
al  rey,  abultándole  las  faltas  tanto  de  don  Juan  como  del  secretario, 
aparece  de  los  mismos  hechos.  Se  decretó,  pues,  la  muerte  de  Es- 
cobedo. Mandó  el  rey  á  Antonio  Pérez  per  medio  de  una  carta  que 
le  matase  ó  hiciese  matar  secretamente,  y  Pérez  se  apresuró  á  po- 
ner en  ejecución  este  precepto.  Apeló  primero  al  medio  del  envena- 
miento,  que  se  ensayó  sin  resultado  alguno  por  tres  veces.  Las  dos 
primeras  se  le  administró  en  la  propia  mesa  de  Antonio  Pérez  á  don- 
de le  habían  convidado  á  cenar  en  compañía  de  algunos  amigos  es- 
cogidos: la  tercera  en  su  propia  cama  donde  se  hallaba  enfermo  Es- 
cobedo de  resultas  de  la  última  cena;  mas  estando  ya  receloso  de 
Antonio  Pérez  y  percibiendo  señales  de  veneno  en  una  bebida  que 
una  esclava  suya  le  presentaba,  la  hizo  arrestar,  habiendo  sido  por 
este  delito  condenada  á  muerte  sin  revelar  el  nombre  de  sus  cóm- 
plices. Tal  vez  no  los  conocía  ella  misma;  tal  vez  habia  sido  ins- 
trumento involuntario  de  los  que  habia  echado  el  veneno  en  la  be- 
bida. 

En  vista  de  lo  vano  de  estas  tentativas,  recurrió  Pérez  al  medio 
del  asesinato.  Se  perpetró  el  crimen  en  la  plazuela  de  Santiago,  por 
donde  acostumbraba  á  pasar  Escobedo,  la  noche  del  lunes  de  Pas- 
cua de  1578.  Eran  seis  los  asesinos,  llamados  Inaustí,  Juan  Rubio, 
Miguel  Bosque,  Diego  Martínez  (criado  de  confianza  de  Pérez),  An- 
tonio Enriquez  y  Juan  Mesa,  armados  de  pistolas  y  puñales.  Se 


(1)    Memorial  de  Antonio  perez,  p.  308.  Véanse  las  que  anteceden  y  siguen. 

Tomo  ii. 
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echaron  los  tres  primeros  sobre  la  persona  de  Escobedo:  los  otros 

"uedaron  de  acel  guardando  .  los  Pri--«/---Í;;'  ¡^ 
se  fuRaron  á  Aragón,  habiéndoles  proporcionado  los  med'os  para 
el  f  n  onio  Perel  El  que  habia  dado  el  golpe  mortal  (fué  naus  .) 
r  cibió  un  gran  presente  en  dinero,  y  todos  los  demás  fueron  re- 
Tun  ados'en  atención  á  este  servicio.  Desde  Aragón  se  d.spersa- 
ron  y  se  dirigieron  á  países  extranjeros,  unos  á  Náp  ^s  y  otros  ét 
los  Paises-Baios,  y  tuvieron  entrada  al  servicio  de  las  tropas  del 
rey  en  calidad  d;  alféreces,  cuyos  despachos  ó  patentes  fueron  fir- 
madas  nor  la  misma  mano  del  monarca. 

Se  afrbuyó  el  asesinato  de  Escobedo  al  solo  Antón  o  Pérez,  sin 
aufse  mencionase  á  Felipe  II  para  nada.  Le  designaban  por  cóm- 
Tce  y  por     stigadora  k  la  princesa  de  Eboli,  y  la  atribuyeron  á 
í  entimCnlos  personales  sin  que  entrase  en  ellos  motivo  alguno  de 
3  a  Sel  al  rey  justicia  los  hijos  de  Escobedocontra  osase- 
£  de  sipadre,  designando  como  al  principal  al  secretario  Antonio 
Pérez  y  coYots  tigadora  ó  cómplice  ala  princesa  de  Eboli.  Perplejo 
íe  ipe  U   ni  e  lo  que  como  rey  debia  al  interés  de  la  ]««"<"»  Y  Ijs 
LnSdera  iones  que  merecía  su  cómplice,  trató  de  parar  el  golpede 
a  maneía  que  le  sugería  su  sagacidad  dando  largas  al  asun  o  es- 
nerXque  el  tiempo  enfriase  el  resentimiento  de  los  huérfanos.  P  r 
S  ra  partrAntonio  Pérez,  que  cónocia  demasiado  el  carácter  y  du- 
nlcidad  deirey ,  le  suplicaba  vivamente  le  sacase  del  conflicto  a  roz 
Ííe  se  haSaba  por  haber  ejecutado  fielmente  lo  que  cumplía  á  su 
erE  Contestaba  afable  y  benigno  á  sus  cartas  el  rey  dándole  t 
r/nlde  de  seguridades,  mas  no  se  tranquilizaba  el  secretario  con 
prSac  oneíqu^  habia  visto  muchas  veces  desmentidas.  Por  una 
Se  no  le  parecía  probable  que  el  rey  permitiese  un  proceso  en  que 
rlal  aba  personalLte  tan  comprometido;  mas  como  sabia  sus 
artes     su  gran  poder,  apeló  al  último  recurso  de  pedirle  la  exone- 
;  c  on  de  sus  caígos  con  el  permiso  de  retirarse  á  países  extranje- 
osEsla  gracia  I  fué  negada  por  el  rey.  ó  porque  necesitase  en 
realidad  de  sus  servicios,  ó  porque  meditase  la  pérdida  de  una  per- 

^Ta^X;  rnteTL"Í  ^oportunidades  de  Pérez  condescen 
dió  con  sus  deseos,  que  eran  de  revelar  el  asunto  al  presidente  de 
rastUla  v  obispo  de  Córdoba  don  Antonio  Pazos,  confesando  ser  el 
l'í  o  del  asesinato  de  Escobedo  y  haber  obrado  así  por  su  mandato. 
1        S)se  presidente,  este  precepto  equivalía  á  una  sentencia 
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legal,  como  si  hubiese  sido  dictada  en  tribunales  de  justicia;  tal  era 
la  alta,  la  funesta  idea  que  se  tenia  entonces  de  las  prerogativas  rea- 
les. Convencido  así  el  presidente  de  la  inocencia  de  Pérez  envió  á 
llamar  al  hijo  de  Escobedo,  y  á  fin  de  intimidarle,  le  hizo  saber  que 
el  rey  le  habia  remitido  sus  memoriales  y  peticiones  en  solicitud  de 
justicia  sobre  el  asesinato  de  su  padre.  Que  deseaba  hacérsela  com- 
pleta, mas  que  tuviese  entendido  que  era  también  su  voluntad  qué 
si  Escobedo  no  presentaba  pruebas  auténticas  é  irrefragables  de  su 
acusación,  seria  castigado  como  calumniador  de  do&  personas  tan 
respetables  y  de  tan  alta  jerarquía  como  el  secretario  Antonio  Pé- 
rez y  la  princesa  de  Eboli,  añadiendo  de  su  parte  el  presidente,  so- 
bre su  palabra  de  sacerdote,  que  estaba  seguro,  de  que  ni  uno  ni 
otro  eran  culpables  de  aquel  asesinato  (i). 

Intimidado  con  esto  Pedro  Escobedo,  y  sin  pruebas  para  sostener 
su  acusación,  se  apartó  de  la  querella. 

Mas  no  eran  solo  los  hijos  de  Escobedo  los  que  reclamaban  con- 
tra Pérez.  Era  un  tal  Mateo  Vázquez,  oficial  de  su  propia  secretaria, 
el  que  incitaba  á  la  familia  de  Escobedo.  Ala  falta  de  los  hijos  echó 
los  ojos  sobre  un  pariente  mas  lejano  que  repitió  la  misma  acusa- 
ción contra  los  asesinos  del  difunto.  Las  mismas  insinuaciones  que 
á  los  hijos  de  Escobedo  hizo  á  Mateo  Vázquez  el  presidente  de  Cas- 
tilla, mas  no  se  intimidó  como  aqtiellos,  y  siguió  adelante  apoyando 
las  reclamaciones  del  pariente  acusando  á  la  princesa  de  Eboli,  sin 
hacer  caso  del  resentimiento  de  esta  dama  y  de  sus  quejas  al  rey  de 
la  insolencia  de  Vázquez,  que  sin  miramiento  atacaba  su  reputación 
y  buen  nombre. 

Hasta  entonces  llevaba  aquel  negocio  una  marcha  natural  que  se 
explica  fácilmente.  Habia  mandado  el  rey  hacer  una  muerte  al  se- 
cretario. Los  hijos  del  asesinado  piden  justicia  contra  el  último  que 
pasa  por  el  solo  perpetrador,  sin  ningún  cómplice.  El  presidente  de 
Castilla,  convencido  de  que  Antonio  Pérez  no  ha  sido  mas  que  ins- 


(1)  Copiaremos  sus  palabras  insertas  en  las  relaciones.  (Pág.  13,  edición  de  Ginebra  en  1631.)  «Se- 
»ñor  pedro  de  Escobedo;  el  rey  rae  ha  remitido  estos  memoriales  vuestros  y  de  vuestra  madre, 
».en  que  pedís  justicia  de  la  muerte  de  vuestro  padre,  contra  Antonio  perez  y  la  señora  princesa 
»íle  Eboli;  y  me  manda  que  os  diga  que  se  os  hará  justicia  cumplidísima  sin  excepción  de  perso- 
»nas,  ni  de  lugar,  ni  de  sexo,  ni  de  estado,  pero  primero  os  quiero  decir,  que  miréis  bien  qué  fun- 
Kílamenlos  y  recuerdos  tenéis  para  la  probanza;  y  que  sean  tales,  que  estéis  disculpado  de  la  ofensa 
»de  tales,  porque  no  siendo  muy  bastantes  y  por  ello  disculpable  vuestra  querella,  se  convertirá  la 
«demostración  contra  vos,  por  ser  la  princesa  la  persona  que  es,  y  su  estado  y  gran  calidad  mucho 
»de  reverenciar;  y  Antonio  perez  el  que  es,  por  hijo  de  sus  padres  y  abuelos,  tan  antiguos  criados 
»de  la  corona,  y  por  el  lugar  que  tiene,  pero  antes  que  me  respondáis,  os  digo  también  en  conQan- 
»za  y  afirmo  on  verbo  de  sacerdote,  que  la  princesa  y  Antonio  perez  estén  tan  sin  culpa  co- 
»mo  yo.» 
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trurBento  de  la  voluntad  del  rey,  hace  que  el  ^"«^«11^"»^  J^^;;'^¿ 
Todo  esto  se  concibe,  mas  en  seguida  vemos  otro  acusador  que  ob  a 
por  instigaciones  de  quien  no  tenia  derecho  de  ser  parle  en  el  ñe- 
ro i  .  iCómo  se  explica  la  presentación  de  este  nuevo  ador  Mal.o 
Vázquez'  ;No  parece  natural  que  si  el  rey  quena  favorecer  áAnto- 
IrPer  z  Lse  callar  á  un  hombre  de  un  rango  tan  suba  erno 
oticial  de  su  propia  secretaria  de  Estado  en  qu.en  noPjdia  ^^  J; 
eiercer  una  influencia  omnímoda?  Bastaba  halagarle  ó  intunidarle, 
file,  ó  mas  bien  sacrificarle  al  resentimiento  de  su  pnncpal  que 
lo  era  el  mismo  Antonio  Pérez.  Se  puede  alegar  que  se  oponía  esto 
ít  la  circunspección  del  rey ,  y  á  la  de  reserva  con  que  trataba  de  cu- 
lü^  la  parte  que  tenia  en  el  negocio.  Pero  la  crcunstanca  de  no 
hlberse  dejado  intimidar  Vázquez  por  las  amenazas  del  president 
como  el  hijo  de  Escobedo,  da  indicio  de  que  contaba  con  un  firme 
anovo  Que  Mateo  Vázquez  obraba  como  instrumento  del  mismo  rey, 
quien  jugaba  en  esto  un  juego  doble,  parece  no  estar  sujeto  á  duda; 
Te  F  lipe  "  aspiraba  á  perder  á  su  antiguo  secretario,  lo  manifiesta 
su  conducta  entonces,  y  la  que  observó  durante  el  curse  de  todo  es  e 
negocio.  Este  odio  del  rey  hacia  un  hombre  que  por  tantos  afios 
habia  sido  su  servidor  parece  extraordinario.  Tan  solo  con  una  hi- 
nólesis  se  explica.  La  crónica  contemporánea  que  hablaba  de  las 
fetciones  de  Antonio  Pérez  con  la  princesa  de  Eboli,  no  tema  en  si- 
encio  las  de  esta  princesa  con  el  mismo  rey  de  España.  Eran  sin  duda 
las  últimas  de  fecha  mas  antigua  (1):  tal  vez  no  fueron  coetáneas 
pero  al  ser  Felipe  sabedor  por  los  hijos  de  Escobedo  ó  por  Mateo 
Vázquez  de  la  doble  intriga,  debió  de  ser  muy  vivo  su  resentimiento. 
Si  tal  vez  llegó  á  descubrir  por  las  acusaciones  de  los  parientes  de 
Es  Sbedo  contra  la  princesa,  como  cómplice  del  asesinato;  que  al 
ordenar  la  muerte  de  Escobedo,  en  lugar  de  obrar  por  causas  de  es- 
lado  no  habia  sido  mas  que  instrumento  de  las  venganzas  de  su  se- 
cretario y  la  princesa;  el  que  concibiese  la  mas  viva  indignación  y 

eipLceron  -^«^ j-^^-an^w'LT'cl"  in  a  d?«T„r¿  io^^^^  de'.a  princesa  üe  EboH  ha- 
«Vivir  el  rey  ofendido  de  la  a";'»"^  ^  ^°^"  mayores  y  mayor  de  los  mayores.  Quién  quepord.s- 
«ciéndole  menosprecio.  Orensa  n  tural  de  ^  ^^-^^^^^^  inimaginable,  no  de  corona  ni  de 
«gusto  ó  enojo  contra  Antonio  P«^«^' ^^1^^'^'^'^^'  '^J^e  estos  uno  no  cumplido  turba  mas  que 

;.;:r,ue;o^ea■Me,^.po^.^^^^^^^^^^^ 

El  señor  Bermudez  de  Castro  entra  en  f  »"3¿"      mostrarse  favorable  á  los  deseos  del  monar- 
guio  el  rey  para  su  confidente  y  medianero  cerca  de  ella. 
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decretase  la  pérdida  de  estas  dos  personas,  estaba  muy  en  armonía 
con  el  carácter  del  monarca.  Nosotros  nos  atenemos  á  esta  hipótesis; 
sin  ella  todo  cuanto  hemos  visto  de  este  asunto  complicado  y  que 
vamos  á  narrar  sencillamente  nos  parece  envuelto  en  la  mayor  con- 
fusión y  hasta  lleno  de  contradicciones. 

Era  el  rey  de  Espafía  demasiado  lento  en  toda  su  conducta  para 
dar  de  repente  los  golpes  que  en  secreto  meditaba  su  política.  Heria 
sin  amagar;  rara  vez  mostraba  desagrado  á  las  personas  cuya  ruina 
estaba  sentenciada.  Antes  de  deshacerse  de  la  persona  de  su  secre- 
tario, necesitaba  otra  de  habilidad  y  talento  que  le  reemplazase. 
Echó  para  ello  los  ojos  sobre  el  famoso  cardenal  Granvela,  que  des- 
pués de  haber  desempeñado  el  vireinato  de  Ñapóles  se  habia  trasla- 
dado á  Roma,  donde  residía  separado  de  todos  los  negocios.  Le  es- 
cribió el  rey  una  carta  muy  atenta,  suplicándole  pasase  á  España 
donde  necesitaba  de  sus  luces;  y  el  prelado,  siempre  ambicioso  aun- 
que ya  algo  anciano,  se  presentó  á  recibir  las  órdenes  de  su  monarca. 
Inmediatamente  fué  revestido  con  el  cargo  de  presidente  del  Consejo 
de  Italia  y  encargado  del  despacho  de  otros  mas  negocios  importan- 
tes (1). 

Coincidió  casi  con  la  llegada  de  Granvela  la  orden  del  rey  de  ar- 
restar á  Antonio  Pérez,  poniéndole  bajo  la  guardia  de  un  alcalde  de 
corte.  A  la  misma  hora,  que  fué  las  once  de  la  noche  del  28  de  ju- 
lio de  1579,  hizo  prender  y  conducir  á  la  fortaleza  de  Pinto  á  la 
princesa  de  Eboli.  Pasó  el  rey  del  Escorial  á  Madrid  con  objeto  de 
tomar  estas  medidas.  Confesó  y  comulgó  aquel  día.  La  reserva  se 
observó  tan  bien,  que  hasta  las  diez  de  la  noche  estuvo  Pérez  des- 
pachando con  el  rey;  es  decir,  una  hora  antes  de  ser  preso  (2).  No 
se  debe  tampoco  omitir  otra  circunstancia  de  gran  bulto,  á  saber, 
que  fué  Felipe  II,  como  testigo  presencial  de  la  prisión  de  la  prin- 
cesa, hallándose  disfrazado  junto  á  los  portales  de  Santa  María  que 
daban  al  frente  de  su  casa,  mientras  se  hallaban  dentro  los  minis- 
tros de  justicia.  Después  que  la  vio  salir  en  medio  de  ellos,  se  retiró 
con  el  mismo  sigilo  á  su  palacio. 

No  mandó  el  rey  desde  luego  hacer  proceso  alguno  á  las  dos  per- 
sonas arrestadas.  Mas  de  cuatro  meses  permaneció  en  su  prisión 

(1)    Pérez  no  habla  de  !a  venida  de  Granvela,  ni  en  las  Relaciones  ni  en  el  Memorial;  es  omisión 
muy  digna  de  reparo.  ^ 

(i)    Véanse  las  Memorias  de  Fr.  Juan  de  san  Jerónimo,  monje  que  fué  del  Escorial,  en  el  tomo  8. 
de  los  documentos  inéditos  que,  con  tanta  utilidad  de  los  que  se  ocupan  en  estas  investigaciones, 
publican  actualmente  losseDores  don  Miguel  Salva  y  don  Pedro  Salnz  de  Baranda,  individuos  de  la 
Academia  de  la  Historia. 
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Antonio  Pérez  sin  habérsele  tomado  declaración  alguna,  sin  saber 
siquiera  de  oficio  el  motivo  de  su  confinamiento.  Pero  á  un  hombre 
de  su  sagacidad,  y  que  tantos  motivos  tenia  para  conocer  el  carácter 
del  rey,  no  se  le  podia  ocultar  que  le  amenazaba  una  desgracia;  sm 
embargo,  tuvo  este  el  arte  de  adormecer  su  ^escof  anza,  tal  vez 
porque  él  mismo  no  estaba  fijo  en  el  plan  de  su  ulterior  conducta 

con  el  preso.  ,    , 

¿Por  qué  lo  estaba  Antonio  Pérez?  El  asunto  de  la  acusación  se 
hallaba  suspendido  y  no  obraba  efecto.  El  rey  no  daba  otro  motivo 
que  la  enemistad  profesada  por  Pérez  á  Mateo  Vázquez  y  su  obs- 
tinación en  no  hacer  con  él  las  amistades.  ¿Por  qué  estaba  presa  la 
princesa  de  Eboli?  En  la  comunicación  que  hizo  el  rey  á  los  parien- 
tes de  esta  dama,  no  alegó  mas  motivo  que  la  influencia  que  ejer- 
cía en  el  ánimo  de  Antonio  Pérez  para  que  este  no  se  reconciliase 
con  Mateo  Vázquez.  ¿Qué  tenia  que  ver  la  enemistad  que  mediaba 
entre  Vázquez  y  Antonio  Pérez,  y  la  princesa,  con  el  arresto  de  es- 
tos últimos?  ¿No  era  extraíio  que  por  consideración  á  persona  tan 
subalterna  como  la  de  Mateo  Vázquez,  se  mostrase  el  rey  tan  rigo- 
roso con  una  de  las  primeras  damas  de  la  corte,  y  con  su  primer  se- 
cretario de  Estado,  á  quien  habia  dispensado  en  todos  tiempos  su 
confianza?  Aparece  claro  como  la  luz  del  dia  que  eran  otros  los  de- 
signios del  rey,  aunque  la  alternativa  de  indulgencia  y  de  rigor  ma- 
nifestada en  su  conducta  sucesiva,  hizo  ver  que  fluctuaba  sobre  el 
modo  de  llevar  adelante  sus  designios.  Una  prueba  de  que  no  era  la 
enemistad  de  Pérez  con  Vázquez  el  verdadero  motivo  del  arresto  es, 
que  habiéndosele  hecho  saber  que  de  la  reconciliación  de  los  dos 
pendía  su  libertad,  se  sometió  Antonio  Pérez;  mas  la  libertad  no  tuvo 
efecto  aunque  aflojó  muchísimo  el  rigor  de  su  confinamiento.  . 

En  esta  situación  se  hallaba  el  negocio,  cuando  marchó  el  rey  á 
Portugal,  sin  decidir  nada  sobre  la  suerte  de  su  antiguo  secretario 
Para  salir  de  esta  inquietud,  tomó  su  mujer,  doña  Juana  Coello,  e 
camino  de  Lisboa,  con  resolución  de  echarse  á  sus  piés  y  pedir  el 
perdón  de  su  marido.  Informado  el  monarca  de  este  viaje,  mandó 
arrestarla  en  Aldea  Gallega,  ya  en  el  territorio  portugués  y  que  el 
alcalde  de  corte  Tejada  hiciese  una  sumaria  información  del  hecho. 
No  fué  poca  la  exlrafieza  del  alcalde,  cuando  habiéndose  presenta- 
do al  rey  con  lo  actuado,  no  le  dio  Felipe  II  mas  respuesta  que  co- 
ger la  sumaria  y  arrojarla  al  fuego  de  su  chimenea.  En  cuanto  á 
doña  Juana,  la  envió  orden  el  rey  de  restituirse  á  Madrid,  prome- 
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tiéndola  como  rey  y  como  caballero  poner  en  libertad  á  su  marido, 

cosa  que  no  tuvo  efecto. 

Sin  embargo,  era  por  aquel  tiempo  la  prisión  de  Pérez  tan  poco 
rigurosa,  que  apenas  merecía  este  nombre.  Pasaba  el  tiempo  en 
festines,  en  el  juego  y  otras  dísipasiones  dispendiosas  á  que  estaba 
acostumbrado.  Sirvió  esto  de  pretexto  para  nuevas  acusaciones  de 
sus  enemigos.  El  rey  por  su  parle  que  no  perdía  de  vista  á  su  an- 
tiguo secretario,  y  trataba  al  parecer  de  adormecerle,  afectó  ceder 
al  torrente  de  la  opinión  general,  y  mandó  que  se  hiciese  una  in- 
formación judicial  sobre  el  modo  con  que  se  habia  conducido  en  los 
diferentes  cargos  que  le  había  confiado.  Se  daba  entonces  á  dichas 
averiguaciones  el  nombre  de  visita;  porque  los  jueces  encargados 
de  la  averiguación,  tenian  derecho  de  visitar  las  secretarias  del  go- 
bierno con  objeto  de  hallar  cargos  contra  el  supuesto  reo.  Era  como 
una  puerta  abierta  á  toda  clase  de  acusaciones  y  denuncias. 

No  podia  ser  este  procedimiento  favorable  para  Pérez.  Todos  sa- 
bían que  ninguna  fortuna  había  heredado  de  su  padre,  y  que  sus 
gastos  ascendían  con  mucho  á  sus  emolumentos.  Se  hizo  una  ave- 
riguacion  legal  de  lo  que  habia  expendido  en  los  muebles  de  su  ca- 
sa, en  carruajes,  en  sus  caballos,  en  partidas  de  caza,  en  el  juego, 
y  hasta  se  hizo  mención  de  su  palco  en  el  teatro  colgado  con  tapi- 
ces, y  que  le  costaba  treinta  reales  diarios.  La  crónica  de  aquel 
tiempo  designa  la  persona  de  Pérez  como  una  de  las  que  vivian  con 
mas  esplendidez  y  fausto,  superiores  á  los  de  muchos  grandes.  Se 
evaluó  en  ciento  cuarenta  y  un  mil  ducados  el  coste  de  sus  muebles, 
asegurándose  que  importaba  otro  tanto  lo  que  tenía  de  renta  anual; 
mas  otros  rebajaron  esta  á  veinte  mil,  lo  que  para  aquel  tiempo  era 
ya  una  suma  enorme.  Era  evidente  que  para  sufragar  tan  grandes 
gastos  y  adquirir  esta  fortuna  colosal,  habia  necesitado  Antonio  Pé- 
rez abusar  de  su  posición,  vendiendo  las  gracias  de  la  corte.  Se  hi- 
zo enumeración  de  lo  que  le  han  valido  varios  cargos  importantes 
en  España:  de  diez  mil  escudos  que  había  recibido  del  duque  de  Flo- 
rencia, de  presentes  que  le  había  hecho  don  Juan  de  Austria  y  la 
princesa  de  Eboli,  y  hasta  de  lo  que  pagaba  anualmente  Juan  An- 
drés Doria,  para  conservarse  sobre  un  buen  pié  con  el  monarca  (1). 
¿Qué  significa  en  el  rey  esta  orden  de  averiguar  cosas  que  debía 
muy  bien  saber,  y  que  hasta  entonces  nunca  habia  evitado?  Sin  du- 
da no  ignoraba  lo  que  Pérez  habia  heredado  de  su  padre  y  sueldos 

{\)   Relaciones  de  Antonio  Pérez,  p.  4t. 
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que  devengaba  por  su  cargo.  Debia  de  suponer  pues  el  origen  de 
sus  gastos  excesivos  y  renta  extraordinaria.  ¿Cómo  podian  ocultar- 
se á  un  rey,  que  de  lodo  tenia  noticias  tan  circunstanciadas,  el  mo- 
do con  que  Pérez  vlvia,  los  muebles  que  tenia  en  su  casa,  el  tren 
espléndido  que  era  público,  sus  gastos  en  el  juego,  sus  festines,  á 
que  asistían  los  principales  personajes  de  su  corte?  Si  Antonio  Pé- 
rez traficaba  con  su  protección,  si  vendia  sus  favores,  no  podia  ser 
un  misterio  para  el  rey  de  España.  Si  como  manifestó  Antonio  Pé- 
rez en  sus  relaciones,  el  rey  era  partícipe  de  las  ganancias,  menos 
motivos  tenia  de  ignorar  su  procedencia.  ¿Qué  otro  objeto  podia  te- 
ner la  averiguación  mas  que  el  deprimir  á  Pérez  en  el  concepto  pú- 
blico y  darle  pretexto  para  emplear  una  mano  de  rigor  que  se  co- 
menzaba á  alzar  ya  sobre  su  víctima? 

Todavía  se  pasó  un  aOo  sin  que  este  procedimiento  produjese  re- 
sultado alguno:  tan  lento  era  el  rey  en  todas  sus  medidas. 

No  estaba  mientras  tanto  completamente  parado  el  asunto  de  la 
averiguación  del  asesinato  de  Escobedo.  Habia  vuelto  á  entablar  su 
hijo  don  Pedro  la  demanda  en  querella,  mas  se  procedía  con  suma 
lentitud  y  las  actuaciones  eran  todavía  secretas.  Estaba  encargado 
del  asunto  Rodrigo  Vázquez,  hermano  de  Mateo,  circunstancia  dig- 
na de  reparo.  Ateniéndose  por  entonces  el  rey  al  negocio  de  visita, 
le  hizo  condenar  en  23  de  enero  de  1585,  por  el  órgano  del  licen- 
ciado don  Tomás  Salazar  encargado  de  la  averiguación,  á  un  en- 
cierro durante  dos  años  ó  mas  según  la  voluntad  del  rey,  en  la  for- 
taleza que  fuese  del  agrado  de  S.  M. ;  á  ser  desterrado  por  diez  años 
á  treinta  leguas  de  distancia  de  la  corte;  á  una  suspensión  durante 
este  tiempo  de  todas  sus  funciones.  Se  le  condenó  además  á  pagar, 
volver  y  restituir  doce  millones  doscientos  veinte  y  cuatro  mil  sete- 
cientos noventa  y  tres  maravedises  en  la  forma  y  manera  siguien- 
te (1):  dos  millones  setenta  mil  trescientos  ochenta  y  cinco  que  ha 
recibido  y  le  han  sido  entregados  en  Ñapóles  por  cuenta  de  la  se- 
ñora doña  Ana  de  Mendoza  y  de  la  Cerda,  princesa  de  Eboli,  salvo 
el  derecho  que  pudiese  tener  para  percibir  de  dicha  princesa  cierto 
censo  que  dice  pertenecerle  y  cargar  sobre  sus  bienes:  á  restituir 
ocho  colchas  nuevas  bordadas  de  oro  y  plata  en  terciopelo  carmesí 

(1)  Pérez  en  sus  Relaciones,  p.  49,  hace  mención  de  esta  sentoncla  fijando  la  multa  en  treinta  y 
tantos  mil  ducados,  sin  mas  pormenores  que  estarán  sin  duda  en  el  proceso.  ABade  que  esta  sen- 
tencia no  es  un  documento  auténtico  y  no  existe  en  parte  alguna.  También  aflrma  que  el  rey  le 
envió  á  decir  por  su  confesor  Fr.  Diego  de  Chaves  que  no  diese  descargo  alguno,  pues  aquel  proce- 
dimiento no  era  mas  que  una  farsa,  y  no  le  costana  ni  ol  valor  de  unos  corporales  para  aquel  tem- 
plo, pues  parece  que  fué  !a  conferencia  en  una  Iglesia. 
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recibidas  de  dicha  princesa,  en  tan  buen  estado  como  se  hallaban 
cuando  le  fueron  entregadas,  á  menos  que  quisiese  pagar  trescien- 
tos ducados  por  cada  una,  quedándole  á  salvo  el  recurso  contra  di- 
cha princesa  por  la  indemnización  que  dice  haberla  hecho:  item, 
dos  diamantes  de  precio,  que  parece  haber  recibido  de  dicha  prin- 
cesa, á  menos  que  pague  en  cambio  la  suma  de  dos  mil  ducados: 
Ítem,  cuatro  piezas  de  plata  procedentes  de  la  venta  délos  muebles 
del  conde  de  Galvez  que  ha  recibido  de  dicha  princesa  en  el  mismo 
estado  que  tenían  cuando  se  le  dieron,  á  menos  que  pagase  por 
ellas  cuarenta  y  cuatro  mil  trescientos  setenta  maravedises:  item 
una  sortija  montada  con  un  granate  que  ha  recibido  de  la  misma 
princesa,  ó  pagar  por  ella  ciento  noventa  y  ocho  mil  setecientos  cin- 
cuenta maravedises,  debiendo  todas  estas  sumas  y  efectos  susodi- 
chos ser  entregados  á  los  hijos  y  herederos  del  príncipe  Ruy-Go- 
mez,  ó  por  ellos  á  quien  pertenezcan:  item,  un  brasero  de  plata  que 
ha  recibido  del  serenísimo  señor  don  Juan  de  Austria,  tal  y  tan  bueno 
como  le  fué  entregado,  á  menos  que  pague  en  cambio  setecientos 
ducados;  y  en  fin,  por  otros  diversos  cargos  y  trasgresiones  que  re- 
sultan de  la  averiguación,  siete  millones  trescientos  setenta  y  un 
mil  noventa  y  ocho  maravedises  aplicados  á  la  cámara  y  fisco  de 
su  majestad. 

No  se  difirió  mucho  la  intimación  de  esta  sentencia.  A  fin  de  que 
no  pudiese  sustraerse  á  ella  Antonio  Pérez,  se  presentaron  en  su 
casa  dos  alcaldes  de  corte,  y  mientras  uno  se  dirigió  á  su  despacho 
con  objeto  de  apoderarse  de  sus  papeles,  pasó  el  otro  al  cuarto 
donde  á  la  sazón  estaba  en  compañía  de  su  mujer,  doña  Juana  Coe- 
llo,  y  de  sus  hijos.  Como  la  casa  se  hallaba  cerca  de  la  iglesia  de 
San  Justo,  ocurrió  al  secretario  la  idea  de  ampararse  en  la  juris- 
dicción eclesiástica,  y  con  este  objeto  habiendo  eludido  por  un  mo- 
mento la  vigilancia  del  alcalde,  pasó  á  una  habitación  que  daba  á 
la  calle,  se  descolgó  por  las  ventanas  y  corrió  á  la  iglesia.  Mas  los 
alcaldes  le  siguieron  inmediatamente;  allanaron  el  templo  y  proce- 
dieron á  la  pesquisa  de  Antonio  Pérez,  que  hallaron  escondido  bajo 
el  mismo  techo  de  la  iglesia  de  donde  salió  cubierto  de  telas  de  ara- 
ña y  de  polvo.  A  pesar  de  las  protestas  y  resistencia  de  los  eclesiás- 
ticos le  sacaron  del  asilo;  y  habiéndole  hecho  subir  á  un  coche  que 
los  esperaba,  lo  trasladaron  á  la  fortaleza  de  Turuégano. 

Trató  Pérez  de  evadirse  de  esta  fortaleza  y  recurrir  á  la  juris- 
dicción independiente  de  Aragón;  mas  habiendo  sido  descubierto  el 
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plan,  se  agravó  el  rigor  de  su  coofinamiento.  Se  procedió  después 
á  pedirle  la  entrega  de  todos  sus  papeles,  y  como  se  supiese  que 
los  habla  puesto  en  salvo,  y  que  su  mujer  no  estaba  ignorante  de 
su  paradero,  se  arrestó  á  esta  señora  y  á  sus  hijos;  haciéndola  sa- 
ber por  medio  del  confesor  del  rey,  que  se  la  condenarla  á  una 
prisión  perpetua,  haciéndola  ayunar  á  pan  y  agua  si  no  revelaba 
el  paradero  de  aquellos  documentos.  Se  resistió  doña  Juana  á  de- 
clararlo; se  sometió  al  rigor  de  su  prisión  resuelta,  á  todo  y  fué  pre- 
ciso que  su  marido  la  escribiese  un  billete  con  su  sangre  á  falta  de 
tinta,  en  que  la  mandaba  expresamente  entregase  lo  que  lepedian. 
Puso  en  efecto  doña  Juana  los  papeles  en  manos  del  mismo  confe- 
sor, y  por  este  conducto  pasaron  á  las  del  rey,  quien  los  recibió 
con  muestras  de  grandísimo  contento.  Pero  Antonio  Pérez  habia  te- 
nido la  maña  de  sustraer  de  la  colección  los  que  podian  serle  mas 
útiles  para  su  defensa. 

Después  de  la  entrega  de  los  papeles,  se  aligeró  la  prisión  de 
Pérez.  Se  le  trasladó  á  Madrid,  y  aunque  no  estaba  precisamente 
en  libertad,  recibía  á  todas  horas  á  su  mujer,  á  sus  amigos;  hasta 
se  le  permitió  asistir  á  los  oficios  de  Semana  Santa  en  el  convento  de 
Atocha.  Esta  alternativa  de  rigor  y  de  indulgencia  que  hoy  no  pue- 
de menos  de  admirarnos,  era  ya  en  aquel  tiempo  objeto  para  mu- 
chos de  sorpresa.  Se  advertían  unas  contradicciones  tan  manifiestas 
en  el  proceder  del  rey,  que  nadie  podia  explicar  ni  someter  á  ra- 
zonables conjeturas.  Según  las  palabras  mismas  del  juez  que  en- 
tendía en  la  causa  de  la  muerte  de  Escobedo  :  mas  veces  le  daba 
priesa  el  rey,  y  le  alargaba  la  mano,  otras  espacio  y  se  la  encogía. 
No  lo  entiendo  {son  sus  propias  palabras) ,  ni  alcanzo  los  misterios 
de  las  prendas  que  debe  de  haber  entre  rey  y  vasallo  (1). 

El  negocio  relativo  á  la  averiguación  de  la  muerte  de  Escobedo 
seguiasu  curso,  mas  de  un  modo  misterioso  que  no  se  daba  al  pú- 
blico. Habían  desaparecido  poco  á  poco  la  mayor  parte  de  los  cóm- 
plices ó  sabedores  del  asesinato.  Se  contaba  entre  ellos  el  astrólogo 
de  Antonio  Pérez,  llamado  Pedro  de  la  Hera,  y  un  criado  de  su 
confianza  llamado  Rodrigo  Morgado  que  habia  llevado  muchos  re- 
cados á  la  princesa  de  Eboli,  y  se  suponia  instruido  de  pormenores 
sobre  la  intimidad  de  su  señor  con  la  princesa.  Los  dos  hermanos 
de  estas  dos  personas  fueron  de  opinión  de  que  habían  sido  ambas 


(i)    Relaciones,  pág.  63« 
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asesinadas  por  el  mismo  Antonio  Pérez.  A  igual  causa  se  atribuyó 
la  muerte  de  Insausti  ocurrida  en  Sicilia  y  la  de  Miguel  Bosque, 
otro  cómplice  del  asesinato,  en  Cataluña.  Antonio  Enriquez,  her- 
mano de  este  último,  también  cómplice,  que  habia  sido  paje  de 
Antonio  Pérez,  temeroso  de  la  misma  suerte  se  apresuró  á  acusar 
al  ex-secretarío  como  principal  agente  del  asesinato,  y  con  este  ob- 
jeto se  dirigió  al  rey  ofreciendo  exhibir  cuantas  pruebas  se  le  exi- 
giesen de  su  aserto,  comprometiéndose  á  ser  cojgado  por  las  pier- 
nas si  resultaba  culpable  de  calumnia. 

Rodrigo  Vázquez,  juez  que  entendía  en  esta  causa,  se  hallaba  á 
la  sazón  con  el  rey  en  Aragón  donde  celebraba  Cortes.  Se  aprove- 
chó de  esta  circunstancia  para  tomar  declaración  á  Antonio  Enri- 
quez, quien  entró  detalladamente  en  la  relación  de  lo  ocurrido  en 
aquel  acto.  En  seguida  interrogó  a  un  lal  Gerónimo  Diaz,  que  aun- 
que nada  dijo  de  la  muerte  de  Escobedo,  dio  informes  por  extenso 
sobre  la  inteligencia  que  mediaba  entre  Antonio  Pérez  y  la  princesa 
de  Eboli.  Después  se  dirigieron  á  otro  testigo  llamado  Martin  Gu- 
tiérrez, mas  este  no  habia  sido  testigo  ocular  de  nada,  y  solo  dio 
cuenta  de  lo  que  habia  oido  en  Aragón  á  los  perpetradores  del  acto, 
asegurando  todos  que  el  asesino  principal  habia  sido  un  tal  Mesa, 
el  mismo  que  habia  tratado  de  sacar  á  Antonio  Pérez  de  la  fortaleza 
de  Turuégano. 

Hasta  entonces  no  habia  mas  que  un  testigo  ocular  y  además 
sujeto  á  recusación  por  sus  antecedentes.  Procedió  pues  el  juez  Ro- 
drigo Vázquez  á  tomar  declaración  á  Diego  Martínez,  antiguo  ma- 
yordomo de  Antonio  Pérez,  hombre  de  toda  su  confianza  y  que 
acababa  de  llegar  á  Madrid  con  objeto  de  entregar  al  confesor  del 
rey  los  papeles  del  antiguo  secretario.  Negó  Martínez  manifestando 
que  nada  habia  sabido  ni  entendido  nunca  del  crimen  de  que  se 
acusaba  á  su  señor,  añadiendo  que  este  habia  quedado  muy  afligido 
de  la  muerte  de  Escobedo,  de  quien  era  grande  amigo.  Antonio  Pé- 
rez, que  se  hallaba  todavía  en  la  fortaleza  de  Turuégano,  al  saber 
la  prisión  de  Diego  Martínez  en  Madrid  y  la  declaración  que  le  ha- 
bían tomado,  se  alarmó  mucho  temiendo  que  recurriesen  al  medio 
del  tormento,  y  con  este  motivo  escribió  al  rey,  rogándole  encare- 
cidamente que  no  permitiese  se  llegase  á  esta  medida  por  la  inter- 
vención que  habia  tenido  Martínez  en  todos  los  negocios,  no  siendo 
conveniente  que  se  expusiese  su  fidelidad  á  tanta  prueba.  Se  ve  por 
esto  que  en  Antonio  Pérez  obraba  todavía  la  ilusión  de  que  el  rey 
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no  era  parte  activa  en  la  averiguación  judicial  y  que  solo  la  permi- 
tía por  no  comprometerse. 

Mas  Felipe  II,  que  tenia  otras  miras,  no  hizo  caso  de  su  secre- 
tario y  dejó  á  Vázquez  pasase  adelante  en  sus  indagaciones.  Hizo 
carear  á  Diego  Martínez  con  Antonio  Enriquez,  su  acusador  de  la 
participación  del  asesinato  de  Escobado.  Mas  el  primero  persis- 
tió en  la  negativa  echando  en  cara  á  Enriquez  su  ingratitud, 
afeándole  su  perjurio  por  perder  á  un  señor  que  le  había  hecho  tan- 
tos beneficios.  Así  quedó  otra  vez  Vázquez  reducido  á  un  solo  tes- 
tigo ocular  del  hecho  y  testigo  recusable,  por  lo  que  resolvió  echar 
mano  de  un  marmitón  llamado  Rubio,  que  había  preparado  el  bre- 
baje destinado  á  envenenar  á  Escobedo  y  al  boticario  que  le  había 
dado  la  receta.  Gomo  se  hallaban  los  dos  en  Aragón,  de  jurisdicción 
independiente  de  la  de  Castilla,  trató  de  hacerlos  venir  á  Madrid 
Rodrigo  Vázquez.  Habiéndolo  sabido  Pérez  los  recomendó  á  Gil  de 
Mesa,  que  se  hallaba  entonces  en  aquel  país,  para  que  impidiese 
su  salida,  y  temiendo  siempre  que  al  fin  se  escapasen  y  viniesen  á 
Madrid  á  dar  declaración,  volvió  á  escribir  al  rey  suplicándole  que 
hiciese  poner  fin  al  procedimiento  y  volverle  á  su  favor,  haciéndole 
ver  que  habían  echado  los  ojos  sobre  el  marmitón  Juan  Rubio,  mas 
que  él  había  impedido  su  venida  por  medio  de  Gil  Mesa,  que  era 
hombre  de  toda  su  confianza. 

Admira  lo  fascinado  que  se  hallaba  todavía  Antonio  Pérez  sobro 
la  parte  que  el  rey  tomaba  en  el  proceso,  y  el  arte  diabólico  con 
que  este  había  sabido  adormecerle.  Para  que  se  forme  idea  del  ca- 
lor y  hasta  sinceridad  con  que  Antonio  Pérez  escribía  al  rey,  po- 
nemos en  seguida  las  últimas  palabras  de  su  carta.  «Por  las  11a- 
»gas  de  Cristo,  mil  veces  suplico  á  vuestra  majestad  se  duela  de 
«nosotros,  y  se  apiade  de  nuestra  inocencia  y  de  la  fidelidad  y  lea- 
»les  servicios  de  esta  persona,  padres  y  abuelos,  y  se  duela  vues- 
»tra  majestad  de  este  abatido,  y  sea  juez,  y  el  que  satisfaga  al 
»mundo...  Digo,  señor,  con  un  remo  siquiera  de  su  servicio;  por- 
»que  no  piense  el  mundo  que  tal  privación  de  todo  lo  que  poseía 
«con  tales  demostraciones  fué  por  infidelidad  mía,  pues  no  la  tuve 
«jamás...  Así,  por  amor  de  Dios,  señor,  nos  socorra  con  alguna 
«señal  de  la  graciado  vuestra  majestad,  que  esta  he  menester  y 

«vida(l).» 


(1)    Proceso  manuscrilo  citado  por  Mr.  Wignei. 
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Cualquiera  podría  imaginarse  que  el  rey  se  conmoviese  algún  tan- 
to con  estas  cartas  angustiosas  de  quien  había  sido  su  antiguo  con- 
fidente y  secretario.  Mas  Felipe  II  las  entregó  al  juez  para  que  obra- 
sen como  piezas  del  proceso.  Aunque  no  había  hasta  entonces  mas 
que  un  testigo  contra  Antonio  Pérez,  pareció  á  Rodrigo  Vázquez 
que  con  esta  declaración  y  los  rumores  públicos,  había  pruebas  su- 
ficientes para  condenarle.  Sacó,  pues,  el  procedimiento  de  la  clase 
de  privado  y  meramente  indagatorio  que  tenía  hasta  entonces,  á  la 
de  una  causa  pública  contra  la  persona  del  secretario  Antonio  Pé- 
rez. Para  darle  lodo  este  carácter,  pasó  el  juez  á  examinar  su  pri- 
sión (1),  y  no  hallándola  segura,  tomó  todas  las  medidas  para  im- 
pedir que  se  escapase,  habiendo  aumentado  asimismo  el  número  de 
alguaciles  que  se  hallaban  de  custodia. 

En  setiembre  de  1589,  se  procedió  al  interrogatorio  de  Pérez;  y 
aunque  esto  se  hizo  por  dos  veces,  en  ambas  respondió  el  acusado 
con  la  negativa,  presentando  en  su  descargo  seis  testigos,  y  ale- 
gando como  prueba  de  su  inocencia,  que  cuando  se  perpetró  el  ase- 
sinato, se  hallaba  con  el  marqués  de  los  Velez  en  Alcalá  de  Hena- 
res. Lo  mismo  hizo  doña  Juana  Coello,  con  quien  se  practicaron 
iguales  diligencias.  Mas  á  pesar  de  lo  infructuoso  de  este  paso  dio 
su  dictamen  el  juez,  declarando  á  Pérez  culpable  del  asesinato,  por 
la  declaración  de  Antonio  Enriquez  y  los  rumores  públicos  que  le 
designaban  como  el  primer  instigador  del  acto. 

Se  concedieron  á  Antonio  Pérez  diez  días  para  justificarse  y  dar 
sus  descargos.  Se  presentaron  abogados  de  una  y  otra  parte;  y  An- 
tonio Pérez  y  lo  mismo  Diego  Martínez,  que  eran  los  dos  presuntos 
reos,  obtuvieron  ocho  días  mas  para  presentar  sus  pruebas.  Algu- 
nos testigos  declararon  en  favor  suyo,  diciendo  que  Antonio  Pérez  y 
Escobedo  eran  íntimos  amigos;  que  el  primero  había  quedado  muy 
afligido  de  la  muerte  del  segundo;  que  Antonio  Enriquez  era  un 
testigo  sobornado,  convicto  y  castigado  en  otra  ocasión  de  falsifica- 
dor; que  Antonio  Pérez  era  un  hombre  de  bien  y  buen  cristiano. 
Lo  mismo  dijeron  en  favor  de  Diego  Martínez,  que  era  el  otro  reo. 

No  se  podía  condenar  en  rigor  á  Antonio  Pérez  con  la  declara- 
ción sola  de  un  testigo;  y  el  juez  Vázquez,  á  pesar  de  su  malevo- 
lencia, se  vio  obligado  á  aguardar  la  llegada  de  los  dos  testigos  de 
Aragón.  Mientras  tanto,  Pérez,  temiendo  los  resultados  de  tantas 

(1)    Cuando  comenzó  á  tomar  el  proceso  de  Antonio  Pérez  un  carácler  de  publicidad,  se  le  trasla- 
dó á  la  fortaleza  do  pinto;  mas  al  cabo  de  dos  meses  se  le  volvióá  Madrid. 
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dilaciones,  volvió  á  pedir  con  instancia  que  se  le  pusiese  en  liber- 
tad; á  tanto  llegaba  todavía  su  ceguedad  sobre  las  verdaderas  in- 
tencioDes  del  rey  y  del  juez  que  se  mostraba  su  instrumento.  Por 
aquellos  dias  se  presentó  á  Pérez  el  confesor  del  rey  y  le  exhortó 
por  via  de  consejo  amistoso  á  que  se  declarase  culpable  del  asesi- 
nato de  Escobedo,  puesto  que  el  mandato  del  rey  le  debia  absolver 
de  toda  culpa.  Se  negó  Pérez  á  seguir  el  consejo,  alegando  que  era 
la  voluntad  del  rey  que  permaneciese  el  acto  en  secreto,  y  que  te- 
nia además  la  seguridad  de  que  no  le  abandonaría  en  el  conflicto 
como  se  lo  tenia  escrito  de  su  puño.  De  este  mismo  parecer  habia 
sido  el  cardenal  arzobispo  de  Toledo,  manifestando  á  Pérez  lo  de- 
licado y  peligroso  que  seria  para  él  hacer  una  confesión  que  podria 
ser  del  desagitado  del  monarca. 

Habiendo  evitado  Antonio  Pérez,  por  entonces,  el  lazo  que  le  ten- 
día el  P.  Chaves,  tomó  el  partido  que  le  pareció  mas  saludable  y  le 
aconsejaron  sus  amigos,  á  saber,  de  arreglarse  con  el  acusador  Pe- 
dro Escobedo.  No  faltaron  quienes  hicieron  ver  á  este  lo  útil  y  aun  lo 
necesario  que  le  seria  entrar  en  una  avenencia  con  el  acusado.  Dio 
oidos  Pedro  Escobedo  á  la  proposición;  y  por  veinte  mil  ducados  se 
apartó  de  la  demanda,  diciendo  que  perdonaba  á  Antonio  Pérez; 
pidiendo,  que  en  virtud  de  ello  le  pusiesen  en  libertad,  y  lo  mismo 
íl  Diego  Martínez;  añadiendo,  que  en  esto  cumplía  un  deber  para 
con  Dios  y  para  con  los  grandes  personajes  que  se  lo  habían  supli- 
cado. Eran  estos  el  almirante  de  Castilla  don  Luis  Enrique  de  Ca- 
brera, el  duque  de  Medina  de  Rioseco  y  conde  de  Moneada,  don  Ro- 
drigo Zapata,  comendador  de  Monte-alegre  en  la  orden  de  Santia- 
go, é  hijo  del  conde  de  Barajas,  presidente  del  Consejo  de  Castilla; 
don  Alonso  de  Campo  y  Jácome  Masengo,  que  firmaron  todos  el  ac- 
ta del  desistimiento  de  Escobedo. 

Parecía  asi  el  asunto  terminado;  mas  no  se  satisfacía  de  este  mo- 
do ni  el  odio  del  juez,  ni  se  realizaban  los  planes  de  Felipe.  En  lu- 
gar de  poner  en  libertad  á  Antonio  Pérez,  escribió  Vázquez  al  rey 
que  aunque  el  acusado  creía  terminado  el  asunto  por  su  transacción 
con  Escobedo,  habían  circulado  demasiados  rumores  sobre  la  parte 
que  habia  tenido  S.  M.  en  el  asunto  para  quedar  comprometido  de 
esta  suerte,  sin  que  Antonio  Pérez  pusiese  antes  de  manifiesto  las 
causas  que  se  habían  tenido  en  consideración  para  perpetrar  la 
muerte  de  Escobedo.  El  fin  de  esta  carta  es  tan  extraño,  que  no  po- 
demos menos  de  copiarle  aquí  literalmente.  «Vuestra  majestad  me 
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»escriba  un  billete  que  yo  se  lo  pueda  mostrar,  diciendo:  decid  á 
«Antonio  Pérez  que  ya  sabe  como  yo  Fe  mandé  hiciese  matar  áEs- 
))Cobedo  por  las  cosas  que  él  tiene  entendidas,  que  á  mi  servicio 
«conviene  que  las  declare  (1).» 

¿No  parece  todo  esto  marcado  con  el  selló  de  la  insensatez?  Así 
lo  pareció  entonces  al  cardenal  arzobispo  de  Toledo  don  Gaspar  Qui- 
roga  que  tuvo  noticia  de  esta  carta.  Copiaremos  las  palabras  que 
dijo  al  confesor  del  rey.  aO  yo  soy  loco,  ó  este  negocio  es  loco.  Si 
»el  rey  le  mandó  á  Antonio  Pérez  que  hiciese  malar  á  Escobedo, 
«¿qué  cuenta  le  pide  ni  qué  causas?  Miráralas  entonces,  y  él  lo  vie- 
«ra  que  este  otro  no  era  juez  en  aquel  acto,  secretario  y  relator  de 
«los  despachos  que  le  venían  á  las  manos,  y  ejecutor  de  lo  que  le 
«mandó  y  encargó  como  un  amigo  á  otro,  etc.  (2).«  De  este  modo 
de  pensar  del  arzobispo,  participaron  cuantos  tuvieron  conocimien- 
to del  asunto.  Mas  aquí  no  habia  ni  insensatez,  ni  falta  de  circuns- 
pección, ni  inconsecuencia.  No  pretendía  el  rey  que  se  castigase  á 
Pérez  por  el  asesinato  de  Escobedo,  sino  por  haber  dado  á  su  señor 
un  mal  consejo.  Le  pedían  las  causas  que  habia  tenido  para  ello, 
seguros  de  que  privado  de  sus  papeles  no  podria  exhibirlas.  Era  el 
plan  mas  pérfido  y  hábilmente  combinado.  Al  rey  no  le  paraba  per- 
juicio alguno  el  declararse  autor  de  la  muerte  de  Escobedo,  Pérez, 
sin  pruebas  justificativas,  iba  á  aparecer  como  un  calumniador,  co- 
mo un  falso  consejero  que  habia  abusado  de  la  confianza  de  su  rey, 
induciéndole  á  cometer  un  acto  horrible  de  injusticia. 

Con  arreglo  á  este  proyecto  dio  el  rey  en  4  de  enero  de  1590  al 
juez  Vázquez  una  orden  por  escrito  concebida  en  estos  términos: 
«Podréis  decir  á  Antonio  Pérez  de  mi  parte,  que  él  sabe  muy  bien 
»la  noticia  que  yo  tengo  de  haber  él  hecho  matar  á  Escobedo  y  las 
«causas  que  me  dijo  que  había  para  ello,  y  porque  á  mi  salisfac- 
«cion  y  la  de  mi  conciencia  conviene  saber  si  estas  causas  fueron  ó 
«no  bastantes,  que  yo  le  mando  que  las  diga  y  dé  particular  razón 
«de  ellas,  y  muestre  y  haga  verdad  las  que  ansí  me  dijo  de  que  vos 
«tenéis  noticia,  porque  yo  os  las  he  dicho  particularmente,  para  que 
«habiendo  yo  entendido  las  que  así  os  dijere,  y  razón  que  os  diere 
«de  ello,  mande  ver  lo  que  en  todo  convendría  hacer.  Madrid  4  de 
«enero  de  1590.— Yo  el  rey  (3).» 

Mientras  tanto  se  habia  estrechado  mas  la  prisión  de  Pérez:  se 

(1)  Relaciones,  pág. 'IS. 
(1)  Relaciones,  pág.  77. 
(3)   proceso  manuscrito  por  Mr.  Mignet. 
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le  habia  privado  la  comunicación  con  todos  sus  amigos  y  familia,  y 
tenia  hasta  centinelas  de  vista,  oficio  desempeñado  entonces  por  me- 
dio de  alguaciles.  Se  habia  llegado  hasta  ponerle  grillos;  de  cuya 
penalidad  se  habia  rescatado  por  una  gruesa  suma  de  dinero. 

Se  enseñó  á  Antonio  Pérez  la  carta  del  rey;  mas  respondió,  que 
salvo  el  respeto  debido  á  S.  M.  nada  tenia  que  declarar  en  el  asunto, 
y  como  volviese  á  recusar  Pérez  al  juez  Rodrigo  Vázquez  por  su 
enemigo  personal,  se  le  agregó  un  tal  Juan  Gómez.  Los  dos  le  in- 
terrogaron por  tres  veces  en  los  primeros  dias  del  mes  de  enero  de 
1490  instándole  y  requeriéndole  que  manifestase  los  motivos  o  cau- 
sas que  pudo  haber  habido  para  ordenar  la  muerte  de  Escobedo. 
Persistió  Pérez  en  la  negativa,  exponiendo  que  nada  sabia,  que  na- 
da habia  llegado  k  su  conocimiento  de  lo  que  le  preguntaban.  Re- 
currieron entonces  los  jueces  á  la  fuerza.  El  21  de  febrero  manda- 
ron á  los  alguaciles  que  le  echasen  grillos  á  los  pies  y  le  sujetasen 
á  la  pared  con  una  cadena  atada  al  cuello.  Mas  Antonio  Pérez 
no  por  eso  alteró  el  tenor  de  sus  declaraciones.  En  seguida  los 
jueces  le  amenazaron  con  el  tormento,  y  no  habiendo  podido  inti- 
midarle, le  mandaron  poner  á  cuestión  de  tomento,  y  «  en  él  mu- 
riese ó  lesión  de  algún  miembro  le  sucediese,  fuese  por  su  culpa  y 
cargo:  y  dijo  lo  que  dicho  tiene  que  por  estas  dos  cosas,  launa  el  ser 
hidalgo;  la  oirá  el  daño  y  lesión  que  resultase  en  su  persona  atento 
á  estar  tuUido  de  las  largas  prisiones  de  once  años,  no  se  le  podía  su- 
jetar i  la  pena  del  tormento  (1).  Mandaron  entonces  los  jueces  que 
le  quitasen  la  cadena  y  los  grillos  y  le  requirieron  otra  vez  que  de- 
clarase los  motivos  que  habia  tenido  el  rey  para  ordenar  la  muerte 
de  Escobedo.  Habiéndose  negado  otra  vez  Antonio  Pérez,  le  despo- 
jó de  sus  vestidos  el  verdugo  dejándole  solo  en  calzoncillos.  Los  jue- 
ces mandaron  retirarse  á  este  y  requirieron  nuevamente  á  Pérez  que 
declarase  lo  que  se  le  tenia  mandado,  intimándole  que  en  caso  con- 
trario iba  á  sufrir  el  tormento  de  la  cuerda.  Gomo  se  volviese  á  ne- 
gar Antonio  Pérez,  llamaron  de  nuevo  los  jueces  al  verdugo,  y  lue- 
go estando  presente  la  escalera  y  aparejos  del  tormento,  por  el  Diego 
Ruis,  verdugo,  le  fueron  cruzados  los  brazos  al  dicho  Antonio  Pérez 
uno  ¡obre  el  otro,  y  le  fueron  comenzando  á  dar  una  vuelta  de  cordel 
en  ellos,  el  cual  dio  grandes  voces  diciendo,  Jesús  y  que  habia  de  mo- 
rir en  el  tormento,  y  que  no  tenia  que  decir,  cuyas  palabras  repitió 
varias  veces.  Ya  le  habían  dado  cuatro  vueltas  á  la  cuerda  cuando 

(1)   palabras  del  proceso, 
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los  jueces  volvieron  á  hacerle  la  misma  intimación,  mas  él  se  obs- 
tinó de  nuevo,  y  dando  grandes  voces  g  gritos  dijo,  que  no  tenia  que 
decir  y  que  le  mancaban  el  brazo ,  vive  Dios  que  estoy  manco  de  un 
brazo  y  lo  saben  los  médicos;  y  diciendo  á  voces:  señor,  por  amor  de 
Dios  que  me  mancan,  que  me  han  mancado  la  mano,  por  Dios  vivo, 
y  tornó  á  decir:  señor  Juan  Gómez,  cristiano  es,  por  amor  de  Dios, 
que  me  matas,  que  no  tengo  de  decir  mas.  Fuéle  tornado  á  dedr  por 
los  mismos  jueces  que  responda,  y  no  dijo  mas  que,  hermano,  que  me 
matas,  señor  Juan  Gómez  por  las  llagas  de  Dios  acábame  de  una  vez, 
déjenme  que  cuanto  quisieron  diré;  por  amor  de  Dios,  hermano,  que 
te  apiades  de  mi.  Y  luego  dijo  que  le  quitasen  de  como  estaba,  y  que 
le  den  una  ropa,  que  él  dirá  (1).  AI  pronunciar  estas  últimas  pa- 
labras ya  habia  dado  el  verdugo  ocho  vueltas  á  la  cuerda,  y  como 
Pérez  se  preparaba  á  declarar  le  mandaron  los  jueces  que  dejase  el 
aposento.  Entonces  el  secretario  hallándose  en  tan  angustiosa  situa- 
ción se  declaró  autor  de  la  muerte  de  Escobedo,  dando  á  esta  me- 
dida las  causas  y  razones  que  ya  llevamos  indicadas.  Después  fuéle 
dicho  á  este  declarante  que  haga  la  verdad  y  muestre  las  cosas  que 
asi  dijo  á  S.  M.  para  la  muerte  de  Escobedo,  dijo:  que  todos  los  pa- 
peles le  fueron  tomados  las  otras  veces  en  diferentes  prisiones,  y  que 
entre  ellos  hubiera  muchos  recaudos  de  lo  que  dicho  tiene  'que  dijo  á 
S.  M.  y  tuviera  muchos  testigos  muy  fidedignos  como  la  persona  que 
se  ha  nombrado  (el  marqués  de  los  Velez)  que  justificaría  de  todo  el 
caso.  Pero  como  hace  doce  años  que  murió  Escobedo  han  faltado  las 
personas  dichas.  Demás  que  estas  son  materias  que  dá  el  vasallo  á  su 
principe,  y  mas  cuando  los  particulares  que  le  dedan  en  secreto  y  á 
solas  de  Escobedo  no  podían  tener  testigos  (2). 

Al  dia  siguiente  de  la  tortura  de  Pérez,  sabedor  Diego  Martinez 
de  loque  habia  ocurrido  confesó  también,  y  confirmó,  por  medio  de 
una  declaración  circustanciada,  la  relación  que  del  asesinato  de  Es- 
cobedo habia  dado  Antonio  Enriquez. 

En  cuanto  al  desgraciado  secretario,  torturado  tanto  por  los  do- 
lores padecidos  como  por  la  calentura  y  por  su  angustia,  acabó  de 
conocer  el  juego  del  monarca  y  la  suerte  horrible  á  que  estaba  des- 
tinado. Sabia  ya  que  el  juez  Rodrigo  Vázquez  trataba  de  atribuir 
el  asesinato  de  Escobedo,  no  a  las  razones  de  estado  que  hemos  ex- 
puesto en  su  lugar,  sino  á  intrigas  de  Antonio  Pérez  en  que  hacían 


<1)    Palabras  del  proceso. 
(t)    Palabras  del  proceso. 
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un  gran  papel  sus  conexiones  con  la  princesa  de  Eboli.  Sabia  ade- 
más que  estaba  concerlado  este  plan  con  el  rey  y  que  ambos  se  li- 
sonjeaban de  llevarlo  á  efecto,  careciendo  Antonio  Pérez  de  papeles 
con  que  justificarse.  Tampoco  ignoraba  que  prelendian  hacerle  cul- 
pable de  la  muerte  del  astrólogo  Pedro  de  la  Hera  y  de  Rodrigo  Mor- 
gado,  de  que  hemos  hablado  á  su  debido  tiempo.  Abandonado  y 
vendido  tan  cruelmente  por  el  rey,  no  habia  mas  perspectiva  para 
Antonio  Pérez  que  la  de  un  suplicio  ignominioso.  Era  ya  Fa  fuga  su 
único  recurso,  desde  entonces  no  pensó  mas  que  en  los  medios  de 
efectuarla.  Hallándose  bastante  enfermo  supo  fingir  un  aumento  de 
mal  y  alcanzó  del  rey  que  le  asistiesen  en  su  prisión  personas  de  su 
servidumbre.  Por  otra  parte  declararon  los  médicos  que  peligraba 
su  vida  si  no  se  aliviaba  en  algo,  y  esto  movió  al  rey  hasta  permi- 
tir la  entrada  á  su  mujer,  doña  Juana  Coello,  que  se  hallaba  en  los 
meses  mayores  de  embarazo.  Todavía  conservaba  muchos  amigos 
Antonio  Pérez,  y  el  cruel  trato  de  que  acababa  de  ser  victima  le  ha- 
bia creado  simpatías  en  grandes  personajes  de  la  corte.  Su  secreta- 
rio y  confidente  Gil  Mesa,  que  se  hallaba  todavía  en  Aragón,  puso 
en  juego  mil  resortes  y  preparó  con  gran  habilidad  la  fuga  de  su 
amo.  Se  efectuó  por  fin  esta  á  últimos  de  abril  de  1590.  Disfrazado 
Pérez  con  los  vestidos  de  su  mujer  (1),  se  salió  una  noche  de  su  pri- 
sión por  entre  los  alguaciles  que  le  guardaban  sin  hallar  obstáculo. 
Tal  vez  alguno  de  ellos  estaría  en  la  trama,  lo  que  es  muy  probable. 
A  pocos  pasos  de  su  prisión  encontró  Antonio  Pérez  á  Gil  Mesa  que 
le  aguardaba  con  caballos  preparados,  y  sin  perder  momento  cami- 
nó con  ellos  sin  descansar  las  treinta  leguas  que  le  separaban  de 
Aragón,  donde  tomó  asilo  por  entonces. 

Si  lo  que  acabamos  de  decir  sobre  este  asunto  tan  extraño,  no 
estuviese  consignado  en  documentos  auténticos  que  apenas  dejan 
lugar  á  duda  alguna,  pasarían  tal  vez  por  fabulosos.  Tales  son  las 
improbabilidades  y  hasta  contradicciones  en  que  se  hallan  envuel- 
tos. Se  ve  á  un  rey  encargar  á  su  secretario,  á  su  privado,  á  su 
favorito,  pues  tal  podía  considerarse  entonces  Antonio  Pérez,  la 
muerte  de  un  hombre;  y  que  este,  obedeciendo  ciegamente,  la  eje- 
cuta. Se  ve  que  de  este  acto  se  sigue  un  proceso,  y  que  siendo  tan 

(1)  Antonio  Pérez  no  habla  de  esta  circunstancia,  y  evita  con  todo  cuidado  entrar  en  pormeno- 
res de  su  escape.  Si  »\i  mujer  le  auxilió  verdaderamente  como  queda  dicho,  fué  un  rasgo  mas  de 
la  adhesión  y  constancia  heroica  con  que  tomaba  parte  en  las  desgracias  de  un  esposo  reputado 
por  infiel.  Algunos  so  apoyan  en  esta  clrounslancla  para  negar  las  relaciones  de  perez  con  la  prin- 
cesa, mas  no  es  una  prueba  concluyente.  pudo  muy  bien  ignorarlas  ó  no  creerlas  doBa  Juana; 
también  ser  bastante  generosa  para  perdonarlas  y  sacrificar  el  resentimiento  á  sus  deberes. 
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fácil  al  rey  hacer  que  la  parte  querellante  desista,  permite  su  con- 
tinuación, en  que  no  puede  menos  de  resultar  como  principal  cau- 
sante del  asesinato.  Se  ve,  que  aun  en  la  hipótesis  de  que  el  rey 
tuviese  interesen  que  se  condenase  á  Perez,  deja  pasar  aüos  sin  que 
este  proceso  se  formalice  de  un  modo  terminante  y  perentorio.  Se 
ve  á  este  rey  emplear  este  vacío  de  tiempo  en  hacer  condenar  al  se- 
cretario por  cohecho,  por  corrupción,  por  abusar  de  su  favor  y 
gracia.  Cuando  se  ha  dado  el  golpe  terrible  de  que  pague  una  can- 
tidad enorme,  de  que  tal  vez  no  puede  disponer,  se  renueva  el  ne- 
gocio del  proceso  antiguo  del  asesinato.  Unas  veces  se  confina  rigo- 
rosamente k  Perez;  otras  se  alivia  su  prisión,  permitiéndole  el  trato 
eon  sus  amigos  y  familia,  y  hasta  una  media  libertad  de  que  el  preso 
no  abusa;  tal  es  la  confianza  que  le  sabe  inspirar  el  que  al  parecer 
tiene  jurada  ya  su  pérdida.  Guando  está  ya  envuelto  en  las  redes 
que  le  tienden  sus  enemigos,  se  apela  al  último  extremo  del  rigor, 
y  se  le  estrecha  á  que  se  confiese  reo  de  un  delito  mandado  por  Fe- 
lipe mismo.  Para  que  no  le  quede  efugio  alguno,  se  declara  el  mis- 
mo rey  autor  de  la  muerte,  puesto  que  la  habia  ordenado;  y  se  man- 
da á  Antonio  Pérez  que  exponga  los  motivos  que  hubo  para  ello, 
con  la  esperanza  de  que  careciendo  de  sus  papeles,  se  le  pueda  con- 
denar por  haber  dado  malos  consejos  al  monarca.  Y  en  este  tejido 
de  incertidumbre,  de  dilaciones,  de  alternativas  de  blandura  y  du- 
reza, de  ingratitud,  de  negrura,  de  perfidia,  de  crueldad,  pasaron 
nada  menos  que  doce  anos.  ¿Qué  motivos,  pues,  podia  tener  el  rey 
para  conducirse  de  este  modo,  con  un  hombre  que  sin  duda  habia 
sido  depositario  de  su  confianza,  y  obtenido  su  amistad  hasta  el 
punto  que  podia  dispensarla  un  rey  de  su  carácter?  ¿Qué  le  iba  en 
declararse  él  mismo  como  principal  motor  de  la  muerte  de  Escobe- 
do,  cuando  le  ponía  á  cubierto  su  prerogativa,  cuando  en  la  persona 
de  Antonio  Perez  \io  podia  considerar  la  opinión  mas  que  el  instru- 
mento fiel  de  las  voluntades  del  monarca?  ¿Qué  interés  podia  tener 
en  perder  con  tanta  crueldad  á  su  secretario?  A  tan  extraño  proble- 
ma no  se  ofrece  mas  que  una  solución;  á  saber,  la  del  deseo  de  una 
venganza  que  se  alimentó  por  espacio  de  doce  aOos  para  terminar 
de  un  modo  tan  estrepitoso.  Se  puede  dar  á  esta  venganza  el  nom- 
bre de  justicia,  suponiendo  que  Felipe  II  trataba  de  castigar  á  Pe- 
rez por  haberle  dado  un  mal  consejo.  Mas  ¿por  qué  habia  sido  tan 
ligero  un  hombre  de  su  circunspección  en  admitir  los  cargos  que  se 
hacían  á  Escobedo?  Si  en  esta  conducta  del  rey  no  influyó  princi- 
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palraeDlesuresenlimieoto  por  las  conexiones  que  se  suponían  entre 
su  antiguo  secretario  y  la  princesa  de  Eboli,  no  puede  encontrar  la 
sana  crítica  otra  explicación  que  darle. 

Dejamos  para  los  dos  capítulos  siguientes  el  desenlace,  funesto  á 

todas  luces,  de  este  draoaa. 


CAPÍTULO  ÍX- 


Continuación  del  anterior—Enojo  del  rey  con  la  huida  de  Antonio  Pérez.— Motivos 
de  su  resentimiento.— Idea  sucinta  de  las  instituciones  de  Aragón.— Cortes.— Dipu- 
tación permanente.— Gran  Justicia  de  Aragón.— Manifestaciones.— Llega  Pereza 
Calatayud— Sale  preso  para  Zaragoza.— Encerrado  en  la  cárcel  de  los  manifestados. 
—Entabla  el  rey  su  acusación  anteelJusticia.— Su  desistimiento.— Apela  al  recurso 
de  la  enqüesta.-Inútil  también.— Se  apodera  del  asunto  el  Santo  Oficio. -Reclama 
su  persona.— La  trasladan  á  sus  cárceles  en  la  Aljaferia.— Alboroto  del  pueblo.— 
Vuelve  Antonio  Pérez  á  la  cárcel  délos  manifestados.-Nuevas  intrigas  para  pasarle 
ala  del  Santo  Oficio.— Nuevas  órdenes  para  su  extradición.— Nuevo  alboroto  del 
pueblo—Saca  este  á  Pérez  de  la  cárcel.-Sale  Antonio  Pérez  de  la  ciudad.-Vuelve 
á  ella  de  oculto.-Vuelve  á  salir.-Se  refugia  en  elBearne  (1).— (1590-1392.) 


Grande  fué  el  enojo  de  Felipe  11  cuando  supo  que  se  le  había  es- 
capado de  las  manos  una  víctima  en  quien  pensaba  apurar  lodos 
los  rigores  de  su  saOa.  Fué  su  primer  efecto  mandar  poner  á  la  mu- 
jer del  fugitivo  y  sus  siete  hijos  en  la  cárcel  pública.  \umentó  su 
indignación  la  idea  de  que  trasladado  Pérez  á  un  reino  que  sepodia 
considerar  entonces  como  extraño,  gobernado  por  diferentes  insti- 
tuciones que  Castilla,  encontraría  simpatías  en  sus  habitantes,  que 
le  eran  poco  afectos,  y  protección  en  fueros  que  ofrecían  menos  cam- 
po á  su  arbitrariedad  y  malas  artes.  Iban  seguramente  á  ser  divul- 
gados secretos  que  el  rey  pensaba  ocultar  para  siempre  entre  las 
paredes  de  un  calabozo,  y  presentarse  bajo  el  aspecto  mas  feo  su 
injusticia  contra  un  hombre,  que  si  bien  valia  poco  bajo  el  aspecto 

(1)  Los  mismos  sefíor  Bermudez  de  Castro  y  Mr.  Mlgnet  ya  citados,  Antonio  Herrera  Ferreras, 
tuperclo  Leonardo  de  Argensola,  Gerónimo  Zurita  y  Gerónimo  Blancas  en  sus  Anales  de  Aragón. 
Llórente,  historia  de  la  Inquisición.  Esta  parte  no  se  halla  envuelta  en  tanta  oscuridad  como  la  del 
capítulo  anterior. 
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moral,  al  fin  habia  sido  secretario  suyo  y  considerado  como  mere- 
cedor de  sus  favores.  No  pudiendo,  sin  embargo,  retroceder  en  su 
carrera,  determinó  llevar  adelante  la  obra  de  rigor,  y  vencer  todo 
género  de  obstáculos  que  á  ello  se  oponian,  por  la  diferente  posición 
en  que  se  hallaba  el  acusado.  Para  comprender  esle  grande  emba- 
razo y  desazón  del  rey,  necesitamos  por  un  momento  subir  ¿tiem- 
pos mas  remotos  y  dar  una  breve  y  sencilla  explicación  de  los  gran- 
des motivos  que  tenia  Pérez  para  elegir  el  reino  de  Aragón  como  su 
punto  de  refugio. 

No  nos  detendremos  en  el  origen  y  principio  de  este  reino,  en- 
vuelto como  todos  en  grande  obscuridad,  y  como  perdidos  en  la  no- 
che de  los  tiempos.  Se  duda  hasta  de  la  existencia  de  los  primeros 
reyes  llamados  de  Sobrarbe,  del  nombre  de  un  pais  montuoso  de 
esle  reino,  confinante  con  los  Pirineos  y  Navarra.  En  este  territorio 
común  á  las  dos  fronteras  de  Navarra  y  Aragón  comenzaron  á  rei- 
nar los  reyes  llamados  de  Navarra,  hasta  don  Sancho  el  Mayor,  que 
coa  la  adquisición  de  nuevos  dominios  llegó  á  ser  un  gran  poten- 
tado para  aquellos  tiempos,  y  al  fin  debilitó  este  gran  poder  divi- 
diendo entre  sus  hijos  sus  estados.  Tocó  á  don  Ramiro  uno  de  ellos, 
la  parte  de  Aragón,  llamada  así  del  rio  que  la  baña;  pequeño  terri- 
torio entonces,  por  eslar  ocupado  por  los  sarracenos  todo  el  vasto 
pais  que  por  conquistas  sucesivas  formó  con  el  tiempo  la  corona  de 
este  nombre.  Se  debe,  pues,  considerar  á  este  don  Ramiro  como  el 
primer  rey  histórico  de  Aragón,  casi  por  la  mitad  del  siglo  XI;  mas 
cualquiera  otro  giro  que  se  dé  ó  esta  controversia,  no  hace  para 
nada  á  nuestro  asunto. 

Que  las  instituciones  de  este  reino  tenian  mucha  semejanza  con 
las  de  León  y  de  Castilla  y  demás  cristianos  de  España,  se  debe  in- 
ferir sabiendo  que  unos  y  otros  se  hallaban  casi  en  iguales  circuns- 
tancias. El  sistema  feudal,  que  era  entonces  el  derecho  público  de 
Europa,  se  presentaba  en  todos  los  estados  casi  con  unos  mismos 
caracteres.  Tuvo  Aragón  como  Castilla  y  los  demás  estados  de  Es- 
paña, sus  reyes,  sus  prelados,  sus  barones,  que  en  un  principio 
dirigían  todos  los  negocios  públicos,  y  con  el  tiempo  sus  corpora- 
ciones populares,  que  por  concesiones,  por  gracia,  ó  mas  bien  por- 
que necesitaban  de  ellos  los  monarcas,  concurrieron  por  medio  de 
sus  delegados  á  las  grades  asambleas  conocidas  con  el  nombre  de 
Cortes  en  toda  la  península  cristiana. 

Las  de  Aragón,  en  los  tiempos  que  ya  son  históricos,  se  compo- 


nían de  cuatro  brazos  ó  estamentos;  primero,  los  prelados,  en  el  que 
entraban  también  los  grandes  maestres  de  las  órdenes  militares:  se- 
gundo, los  nobles  ó  barones:  tercero,  los  infanzones  ó  caballeros,  ó 
hidalgos  ó  nobles  de  segunda  clase:  cuarto,  los  procuradores  délas 
diferentes  corporaciones  que  tenian  voz  y  voto  en  Cortes,  y  á  quie- 
nes daban  comunmente  el  nombre  de  universidades.  Los  dos  pri- 
meros brazos  se  representaban  á  sí  mismos,  y  cada  individuo  podia 
emitir  su  voto  por  medio  de  un  apoderado:  los  otros  dos,  como  mas 
numerosos,  acudían  á  las  Cortes  por  medio  de  delegados  ó  repre- 
sentantes. Deliberaban  comunmente  estos  brazos  por  separado  lo 
mismo  que  en  Castilla;  y  aunque  muchas  veces  no  se  presentaban 
todos,  rara  vez  dejaban  de  concurrir  los  infanzones  y  procuradores 
de  las  universidades.  Lo  que  proponían  las  Cortes,  y  el  rey  apro- 
baba, era  ley;  también  era  ley  lo  que  proponía  el  monarca  y  las 
Cortes  aprobaban. 

Los  publicistas  versados  en  estas  materias,  que  han  examinado 
y  comparado  las  instituciones  de  Aragón  y  de  Castilla,  hallan  á  pe- 
sar de  muchos  puntos  de  similitud  un  carácter  mayor  de  indepen- 
dencia, mas  espíritu  de  democracia,  mas  apego  al  mantenimiento  y 
conservación  de  sus  derechos  en  el  primer  reino  que  en  el  último. 
Eran  por  otra  parte  sus  leyes  mas  suaves,  sobre  todo  en  asuntos 
crimínales.  Se  hallaban,  en  una  palabra,  los  reyes  en  mayor  de- 
pendencia de  las  clases  populares,  con  manos  mas  atadas  para  ser 
mas  despóticos  que  los  de  Castilla.  No  han  tenido  algunos  reparo  en 
dar  al  gobierno  de  Aragón  el  nombre  de  pura  democracia  con  un 
rey  á  la  cabeza.  Mas  ni  el  nombre  ni  la  cosa  eran  conocidos  en  aque- 
llos tiempos  de  desigualdad  política,  en  que  las  clases  populares, 
por  celosas  que  fuesen  de  su  independencia  y  conservación  de  sus 
derechos,  se  creían  llamadas  por  la  naturaleza  á  doblarse  ante  el 
rey,  los  prelados  y  la  aristocracia. 

Cuando  las  Corles  de  Aragón  no  estaban  congregadas,  represen- 
taba en  cierto  modo  su  poder  una  diputación  de  ocho  personas,  dos 
por  cada  brazo,  llamadas  diputados.  Se  renovaban  anualmente  por 
el  mes  de  junio,  sacados  á  suerte  de  entre  las  personas  idóneas  de- 
signadas de  antemaqo,  y  cuyos  nombres  se  hallaban  dentro  de  una 
bolsa  según  el  brazo  á  que  pertenecían.  Se  hacia  esta  extracción  con 
toda  la  solemnidad  posible.  Juraban  los  diputados  el  cargo,  antes 
de  entrar  en  sus  funciones.  Entendían  en  la  administración  de  la  ha- 
cienda del  reino, ^en  la  conservación  de  sus  fueros,  y  se  reunían 
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diariamente  en  el  palacio  llamado  de  la  diputación,  donde  tenian 
consistorio,  nombre  que  se  daba  á  sus  sesiones. 

Otra  particularidad  tenian  las  instituciones  de  Aragón  no  conoci- 
da en  las  de  Castilla,  á  saber,  la  existencia  de  un  magistrado,  lla- 
mado Justicia  ó  Gran  Justicia  de  Aragón,  juez  solo  y  presidente  de 
un  tribunal,  de  cuyas  decisiones  eran  imposible  apelación  alguna. 
Sobre  las  atribuciones  de  este  Justicia  ó  Gran  Justicia  hubo  y  existe 
todavía  diversidad  de  pareceres.  Seguo  algunos,  ejercía  un  poder 
omnímodo  independiente  del  rey,  cuyas  voluntades  y  decisiones  con- 
trariaba á  su  placer,  ó  porque  así  lo  exigiesen  las  necesidades  del 
Estado.  Venia  á  ser  su  autoridad,  según  estos  autores,  á  la  que  ejer- 
cían los  antiguos  éforos  en  Lacedemonia,  ó  los  tribunos  de  la  plebe 
en  Roma.  Otros  mas  versados  tal  vez  en  la  historia  de  este  reino, 
mas  adictos  á  la  voluntad  suprema  de  los  reyes,  no  colocan  en  tan 
alto  puesto  la  autoridad  del  Justicia,  dependiente  según  ellos  del  rey, 
y  reducido  á  poner  en  ejecución  lo  determinado  por  las  Corles.  Es 
muy  inútil  deslindar  atribuciones  basadas  en  usos  y  costumbres, 
mas  que  en  leyes  escritas,  y  que  por  lo  regular  se  mueven  en  ma- 
yor ó  menor  círculo,  según  el  carácter  personal  de  los  que  las  ejer- 
cen. Prescindiendo  de  esta  controversia  y  contrayéodonos  simplemen- 
te á  los  hechos,  no  hay  duda  de  que  era  muy  grande  la  autoridad  y 
poder  de  este  alto  funcionario.  El  nombre  solo,  el  hecho  de  personifi- 
car de  un  modo  significativo  la  justicia,  envuelve  su  grandísima  im- 
portancia. Ejercía  el  derecho  de  censura  sobre  lodos  los  actos  ema- 
nados del  gobierno,  y  aun  de  prohibición  si  eran  contrarios  á  las  le- 
yes. Se  le  consideraba  como  el  verdadero  depósito  de  las  institucio- 
nes, como  un  funcionario  siempre  en  vela  acerca  de  su  cumplimiento. 
Se  apelaba  á  su  tribunal  en  la  sentencia  de  los  ordinarios,  y  de  lo 
que  él  decidía  no  podía  apelarse.  Se  le  consideraba  en  todo  como 
órgano  vivo  de  la  justicia,  cuyo  nombre  llevaba,  como  protector  de 
los  derechos  del  pueblo,  como  el  defensor  de  los  pequeños  contraía 
opresión  y  tiranía  de  los  grandes.  Recaía  este  encargo  en  la  clase 
de  los  caballeros:  era  nombrado  por  el  rey  vitalicio,  y  por  lo  regu- 
lar hereditario.  La  circunstancia  de  haber  pasado  por  espacio  de  al- 
gunos siglos  sucesivamente  á  personas  todas  hábiles  que  le  ejercie- 
ron con  lustre  y  grande  utilidad  del  reino,  contribuía  en  gran  ma- 
nera á  hacer  el  nombre  del  Justicia  de  Aragón  singularmente  popu- 
lar, sobre  todo  por  los  aOos  íi  que  se  refiere  nuestra  historia.  Al  tri- 
bunal del  Justicia  de  Aragón  se  daba  el  nom'bre  atoarte,  y  de  lugar- 
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tenientes  k  cinco  magistrados  jurisconsultos  que  con  él  le  componían. 
Duraba  el  cargo  de  estos  lugartenientes  de  unas  Cortes  á  otras,  y 
asistían  diariamente  al  tribunal  para  oír  y  sentenciar  las  causas. 
Además,  cada  uno  de  ellos  tenia  audiencia  pública,  para  lo  que  se 
acostumbraba  tocar  una  campana.  Se  reunía  el  tribunal  en  el  pala- 
cio de  la  diputación. 

Si  no  había  apelación  de  las  sentencias  del  Justicia,  mas  que 
ante  las  Cortes,  estaba  abierto  el  camino  de  las  querellas  ó  denun- 
cias contra  las  decisiones  de  los  lugartenientes.  Para  entender  en 
estas  apelaciones,  se  noofbraban  todos  los  años,  por  suerte,  cuatro 
magistrados  á  quienes  se  daba  el  nombre  de  inquisidores;  cada  uno 
perteneciente  á  uno  de  los  cuatro  brazos.  Se  presentaban  á  su  tri- 
bunal el  primero  de  abril  los  querellantes  ó  denunciadores,  prece- 
diendo un  pregón  á  son  de  trómpelas  y  atabales.  Instruían  estos 
inquisidores  el  proceso,  oyendo  las  quejas,  examinando  los  testi- 
gos, recibiendo  los  descargos  del  lugarteniente  que  daba  motivo  á 
la  querella;  mas  la  sentencia  definitiva  estaba  encomendada  á  otro 
tribunal  compuesto  de  diez  y  siete  jueces  legos  Md^m^idos  judicantes 
nombrados  del  mismo  modo  que  los  inquisidores,  y  que  entraban 
en  funciones  el  veinte  de  junio,  día  señalado  para  la  terminación  de 
los  procesos.  Tenian  los  judicantes  dos  asesores  letrados,  mas  sin 
obligación  de  atenerse  á  sus  consejos.  Después  de  prestado  jura- 
mento, entraban  á  votar  con  el  mayor  secreto  por  medio  de  dos 
habas  que  le  daba  el  secretario,  una  blanca  y  otra  negra,  para  de- 
clarar absolución  ó  lo  contrario.  No  duraba  la  autoridad  de  dichos 
judicantes  mas  que  el  tiempo  para  dar  estas  sentencias,  y  no  podía 
pasar  de  treinta  días. 

Había  además  otra  particularidad  en  las  leyes  de  Aragón  y  que 
va  á  hacer  un  gran  papel  en  lo  que  nos  queda  que  decir  de  nues- 
tro secretario.  Cuando  se  prendía  á  una  persona  que  por  haber  in- 
currido en  el  odio  del  rey  ú  otro  motivo  temía  en  su  nueva  situa- 
ción algún  rasgo  de  su  arbitrariedad,  manifestaba  su  caso  ante  el 
Justicia  de  Aragón  y  pedia  ser  juzgado  por  su  tribunal  particular, 
ante  el  cual  acudía  como  parte  el  fiscal  ó  el  representante  del  mo- 
narca. Se  trasladaba  inmediatamente  á  estas  personas  á  una  cárcel 
particular  llamada  cárcel  de  la  libertad,  de  los  fueros,  de  la  mani- 
festacion  ó  de  los  manifestados,  del  nombre  que  daban  á  los  reos 
que  en  este  caso  se  encontraban.  Eran  juzgados  los  manifestados 
por  las  mismas  leyes  comunes  del  país,  mas  tenian  la  facultad  de 
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salir  eo  ciertos  casos  por  medio  de  fianzas,  y  además  no  podia  apli- 
cárseles la  pena  de  tormento. 

Se  conservaban  los  fueros  de  Aragón  en  todo  su  vigor  cuando  la 
incorporación  de  este  reino  al  de  Castilla.  Verdaderamente  no  for- 
maban uno  solo  aunque  estaban  regidos  por  un  mismo  cetro.  Se 
administraba  aparte  el  reino  de  Aragón  con  su  secretaría  peculiar 
y  Consejo  de  Aragón  en  la  corte  que  entendía  exclusivamente  en 
sus  negocios.  Representaba  la  persona  real  en  Aragón  un  gober- 
nante con  el  nombre  de  virey,  presidente  aunque  sin  voto  de  la 
real  Audiencia.  Se  dividía  esta  en  dos  consejos  ó  salas,  una  para  lo 
civil  y  otra  para  lo  criminal,  componiéndose  cada  una  de  cinco 
consejeros.  El  mas  condecorado  de  los  diez  tomaba  el  título  de  re- 
gente, ejercía  jurisdicción  particular  fuera  de  las  causas  ó  procesos, 
y  firmaba  las  órdenes  y  provisiones  ordinarias.  La  Audiencia  cele- 
braba sus  sesiones  en  el  palacio  de  la  diputación. 

El  virey  de  Aragón  tenia  un  segundo  con  el  nombre  de  gober- 
nador general,  que  se  consideraba  como  el  representante  de  la  per- 
sona del  principe  heredero.  Tenia  jurisdicción  eo  todo  el  reino  donde 
no  concurriese  con  el  virey,  y  en  su  ausencia  ejercía  todas  sus 
atribuciones.  Por  lo  regular  recorría  el  gobernador  general  los  di- 
versos puntos  del  pais  llamando  á  sí  los  procesas  y  las  causas  sin 
residencia  fija,  mientras  el  virey  la  tenia  casi  siempre  en  Zaragoza. 

Habían  llevado  muy  á  mal  los  aragoneses  el  pasar  bajo  el  domi- 
nio de  los  príncipes  austríacos.  Fué  poco  querida  la  persona  del 
emperador;  lo  era  menos  la  de  Felipe  II,  cuyo  carácter  despótico  se 
hacia  mas  sentir  que  el  de  su  padre.  Receloso  el  pueblo  aragonés 
de  aquellos  monarcas  extranjeros  que  en  todos  tiempos  se  habían 
mostrado  enemigos  de  los  fueros  populares,  temían  ácada  momento 
por  los  suyos  propios  á  que  eran  tan  adictos.  Por  aquel  tiempo  es- 
taba pendiente  una  especie  de  pleito  con  el  rey ,  sobre  si  estaba  ó 
no  en  sus  facultades  nombrar  de  lugarteniente  ó  virey  una  persona 
que  no  fuese  natural  del  reino.  Los  que  se  decidían  por  la  afirma- 
tiva se  apoyaban  en  antecedentes  de  varios  reyes  de  Aragón,  que  al 
ausentarse  de  sus  estados  habían  dejado  por  vireyes  ó  regentes  á 
personas  de  Cataluña  y  de  Valencia.  Los  que  llevaban  la  contraría 
se  atenían  á  la  letra  de  los  fueros  que  lo  prohibía  en  los  mas  ex- 
presos términos.  Se  seguía  el  pleito  en  el  tribunal  del  Justicia  de 
Aragón,  y  antes  de  venir  á  una  sentencia,  Felipe  11  con  objeto  de 
que  representase  su  persona  ante  el  Justicia,  envió  á  don  Iñigo 
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Mendoza,  marqués  de  Almenara,  que  hizo  su  entrada  en  Zaragoza 
con  un  acompañamiento  muy  lucido.  Se  quiso  ver  en  esto  un  de- 
signio del  rey  de  imponer  á  los  de  Zaragoza,  haciéndoles  ver  lo  se- 
guro que  estaba  de  su  triunfo. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  en  Aragón  cuando  en  la  primavera 
del  año  1590  verificó  su  faga  Antonio  Pérez  de  la  cárcel.  Aunque 
nacido  en  Madrid  era  oriundo  de  Aragón  por  su  padre  y  abuelo, 
naturales  de  Monreal  de  Aríza.  Le  acompañaban  su  antiguo  criado 
y  confidente  Gil  de  Mesa,  otro  aragonés  también  llamado  Gil  Gon- 
zález, y  an  genovés,  su  secretario,  Francisco  Mayoriní.  Con  gran 
velocidad  corrieron  los  fugitivos  el  terreno  que  les  quedaba  para 
alcanzar  la  frontera  de  Aragón,  y  sin  detenerse  en  ella  llegaron  á 
Bubierca,  pueblo  distante  cinco  lenguas  de  Calatayud,  donde  toma- 
ron algunas  horas  de  descanso.  Inmediatamente  se  pusieron  en  ca- 
mino para  dicha  ciudad,  y  Antonio  Pérez,  sin  atreverse  á  tomar 
alojamiento  eo  ninguna  de  sus  casas,  se  refugió  en  el  convento  de 
San  Pedro  Mártir,  mientras  Gil  de  Mesa  sin  detenerse  en  Calatayud 
siguió  á  Zaragoza,  donde  presentó  al  Justicia  una  petición  de  An- 
tonio Pérez  solicitando  para  él  y  Mayorini  el  beneficio  de  los  mani- 
festados. 

Inmediatamente  que  supo  el  rey  la  evasión  de  Antonio  Pérez  en- 
vió personas  en  su  seguimiento  con  orden  de  cogerle  vivo  ó  muer- 
to, antes  de  pasar  el  Ebro.  Cuando  llegaron  á  Calatayud  ya  estaba 
Pérez  refugiado  en  el  convento.  A  pocas  horas  de  tomar  asilo,  se 
presentó  un  caballero  de  Calatayud  llamado  don  Manuel  Zapata, 
quien  á  nombre  del  rey  le  declaró  preso;  mas  aunque  trató  de  ex- 
traerle del  monasterio,  tuvo  que  ceder  á  la  voz  popular  que  se 
mostró  muy  contraría  á  esta  violencia  (1). 

Se  había  mejorado  mucho  la  condición  de  Pérez  con  el  abrigo  de 
las  leyes  tutelares  de  Aragón.  Mas  penetrado  del  gran  poder  de  nn 
enemigo  contra  quien  con  armas  tan  desiguales  combatía,  trató  de 
recurrir  otra  vez  á  su  clemencia.  Para  esto  le  escribió  desde  su  asilo 
de  san  Pedro  Mártir  una  carta  que  copiamos  en  seguida:  «Señor: 
«viendo  cuan  á  la  larga  á  cabo  de  tantos  años  iban  mis  prisiones  y 
»el  rigor  de  algunos  ministros,  6  sea  la  envidia,  sin  valer  mí  per- 
x)Sona  merescer  tanto  como  ha  padecido,  y  que  sin  causa,  mimise- 
»ria  no  tenia  aun  señal  de  fin  sino  solo  la  vida  y  lo  demás,  y  que 

(1)  De  este  Intento  de  extradición  violenta  habla  i. Herrera  «n  su  Historia  del  mundo,  llb.  vni  ca- 
pitulo xyn.  Pérez  en  sus  Relaciones,  p.  98,  dice  solo  qne  le  dejó  preso  en  una  celda. 
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»el  proceder  de  los  ministros  me  tenia  reducido  k  no  poder  res- 
»ponder  por  mi  ni  por  la  honra  de  mis  padres  y  hijos,  y  mia,  obli- 
»gacion  natural  y  cristiana;  me  resolví  á  hacer  lo  que  he  hecho  y 
»venir  á  este  reino  de  V.  M.,  naturaleza  de  mis  padres  y  abuelos, 
»pues  en  él  es  y  será  V.  M.  señor  de  todo,  como  en  medio  de  los 
«grillos  y  cadenas  mas  fuertes,  y  yo  tan  obediente  á  su  real  volun- 
»tad  como  el  barro  en  mano  de  su  ollero,  de  que  tengo  dado  buen 
«testimonio  y  prueba,  con  el  largo  sufrimiento  fundado  en  la  espe- 
»ranza  que  he  tenido  siempre  en  V.  M.  y  en  su  gran  cristiandad  y 
«misericordia  y  en  el  depósito  que  tengo  en  su  real  pecho  de  mi 
«inocencia,  que  en  solo  este  estado,  y  en  nombre  de  que  mis  pe- 
«queOos  sacrificios  y  fidelidades  aunque  en  otro  sugeto  y  ventura 
«pudieran  llegar  á  méritos  diferentes  que  en  mí  han  causado.  Yo 
«suplico  á  V.  M.  muy  humildemente,  que  pues  tiene  tanta  prueba 
»de  esta  verdad  y  noticia  de  la  pasión  de  algunos  ó  algún  ministro 
«por  sus  consultas  y  trazas,  crea.  V.  M.  el  entrego  y  posesión  que 
«le  doy  de  esta  persona ,  y  ánimo  á  su  obediencia,  y  real  volun- 
«tad  en  todo,  y  que  no  permita  que  la  pasión  de  los  que  digo  pase 
«adelante  en  ofensa  de  su  gran  cristiandad  y  en  servicio  y  en  es- 
«carraiento  de  fieles  vasallos.  También  suplico  á  V.  M.  por  su  gran 
«piedad,  mande  mirar  por  esta  mujer  é  hijos  y  nietos  de  padres,  y 
«abuelos  fieles  y  aprobados  de  V.  M..  y  por  quien  V.  M.  es,  se 
«sirva  que  vivamos  en  un  rincón,  en  que  V.  M.  fuese  servido, 
«pues  será  rogando  á  Dios  para  cuando  mas  no  valgamos,  por  la 
«larga  vida  y  prosperidad  de  V.  M.,  á  quien  él  la  dé  muy  cumplida 
«en  todo  como  la  cristiandad  lo  ha  menester.  De  San  Pedro  de  Ca- 
«latayud  á  24  de  abril  de  1590  afios.« 

Además  de  esto  escribió  Pérez  otra  para  Fr.  Diego  de  Chaves, 
confesor  del  rey,  que  también  copiamos.  Decia  así:  «Por  la  copia 
«de  lo  que  escribo  á  S.  M.  verá  vuestra  paternidad  lo  que  yo  aquí 
«le  puedo  decir  y  las  causas  muchas  que  me  han  movido  á  lo  que 
«he  hecho  y  mejor  que  por  todo  lo  verá  por  las  verdades  que  en  su 
«pecho  cristiano  están  depositadas,  de  las  cuales  ni  de  razón  nin- 
«guna  no  pretendo  valerme,  sino  de  la  conciencia  y  mano  de  vues- 
«tra  paternidad.  Yo  le  suplico  no  consienta  que  pasen  adelante  mas 
«rigores,  que  con  eso  y  verme  aquí  en  un  rincón  con  mi  mujer  y 
«hijos  no  quiero  mas  satisfacción  ni  defensa  que  alguna  muestra  de 
«la  gracia  de  S.  M.  por  el  camino  que  fuere  servido,  como  carta 
«de  bien  servido,  por  irme  en  esto  la  honra  de  mis  padres,  y  hijos, 
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«y  mia.  Que  en  lo  padescido  tan  larga  y  miserablemente  no  trato, 
«pues  hallaré  en  ello  una  satisfacción  todos  los  dias  que  amanecie- 
«ren,  que  lo  he  padescido  por  fidelidad  y  servicio  de  mi  rey  y  se- 
«fior.  Nuestro  Sefíor,  etc.  (1).» 

Otra  caria  escribió  además  Antonio  Pérez  al  cardenal  arzobispo 
de  Toledo,  y  cuyo  contenido  omitimos ,  por  ser  casi  una  repetición 
de  lo  ya  dicho.  Ninguna  de  ellas  movió  el  ánimo  implacable  del 
rey,  que  ya  habia  tomado  su  partido.  Por  su  orden,  reclamó  el 
fiscal  de  la  Audiencia  de  Zaragoza  la  persona  de  Antonio  Pérez, 
como  reo  de  varios  delitos;  sobre  todo,  del  de  haber  abusado  de  la 
confianza  de  su  soberano.  En  virtud  de  su  reclamación  se  comisio- 
naron á  Calatayud  agentes  de  la  Audiencia  y  empleados  del  virey, 
que  lo  era  á  la  sazón  el  obispo  de  Teruel ,  para  apoderarse  de  la 
persona  del  presunto  reo.  Fué  extraído  en  efecto  Antonio  Pérez,  en 
virtud  de  este  mandato,  del  convento  de  San  Pedro  Mártir,  condu- 
cido preso  á  Zaragoza  con  Mayorini,  y  depositados  ambos  en  la 
cárcel  de  los  manifestados  según  la  solicitud  que  con  debida  antici- 
pación habia  hecho  para  ello  (2).  Por  la  muerte  de  Escobedo  no 
podia  ser  procesado  Pérez  en  Aragón,  habiéndose  ya  arreglado  con 
la  parte  agraviada  en  Castilla.  Asi  la  querella  ó  apellido,  como  allí 
lo  llamaban,  del  fiscal,  se  reducía  á  acusarle:  l.o,  de  calumnia 
contra  el  rey  cuyas  órdenes  habia  alegado  para  la  perpetración 
de  aquel  asesinato:  2. o,  de  haberie  engañado,  divulgando  secretos 
de  Estado:  3, o,  de  haberse  fugado. 

Los  procedimientos  criminales  en  Aragón  eran  entonces  públicos, 
y  tratándose  de  los  manifestados,  que  temían  ser  oprimidos  por  jue- 
ces que  actuaban  en  nombre  del  monarca,  interesaban  demasiado  la 
curiosidad  para  que  fuesen  ignorados  de  ninguno.  A  Felipe  II  no 
podían  ocultársele  las  pocas  simpatías  que  gozaba  en  el  pais,  y  que 
un  proceso  como  el  de  Antonio  Pérez  no  estaba  calculado  para  cap- 
tarse su  benevolencia.  Por  otra  parte,  el  sagaz  y  astdto  secretario, 
que  sabía  muy  bien  el  terreno  que  pisaba,  no  era  remiso  en  espar- 
cir voces  que  le  presentaban  en  el  público  como  víctima  inocente  de 
la  ingratitud  y  malas  artes  del  monarca.  Fué  así  desde  su  llegada  á 

(1)    Memorial  de  Antonio  Pérez,  p.  163.  y  slguentes. 
nad     í°*°°'**  Herrera  en  el  mismo  capitulo  citado  dice:  que  antes  que  llegase  el  teniente  gober- 

aaor  de  Aragón  para  someter  al  preso  á  la  jurisdicción  de  la  Audiencia,  se  presentó  don  Juan  de 
Luna  con  cmcuenta  arcabuceros  quienes  llevaron  al  preso  ala  cárcel  de  los  manifestados.  Pérez  no 
fiabla  de  este  conflicto  ó  competencia  en  sus  relaciones,  p.  89,  y  solo  dice  que  lo  sacaron  del 
Convento.  Habiéndose  ya  anticipado  á  manifestarse  por  el  órgano  de  Gil  de  Mesa,  no  podían  ponerle 
en  otra  cárcel  que  la  de  los  manifestados. 
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Zaragoza  sumamente  popular  entre  los  muchísimos  que  miraban  cod 
malos  ojos  la  dominación  de  los  reyes  de  Castilla. 

Volvió  Pérez  á  escribir  al  rey  el  8  de  mayo,  implorando  su  cle- 
mencia con  nuevas  instancias  y  encarecimientos;  volvió  k  hacerlo 
con  el  confesor  y  demás  personas  influyentes  (1),  pero  sin  efecto. 
Juzgando  entonces  Antonio  Pérez  que  el  motivo  de  la  obstinación 
del  rey  era  la  persuasión  en  que  se  hallaba  de  que  no  le  hablan  que- 
dado papeles  á  su  antiguo  secretario,  recurrió  al  expediente  de  en- 
señar bajo  el  secreto  de  confesión  al  prior  de  Gotor  (2),  todos  los 
papeles  que  todavía  conservaba.  Se  hallaban  entre  ellos  billetes  es- 
critos de  la  mano  del  monarca,  en  que  aparecía  su  connivencia  en 
el  asunto  del  asesinato  de  Escobedo,  y  otros  del  P.  Chaves  que  la 
indicaban  asimismo  claramente.  En  seguida  le  dio  una  copia  de  es- 
tos documentos  (3),  y  le  despachó  á  Madrid,  á  fin  de  que  informase 
verbalmente  al  rey  de  los  medios  que  tenia  para  defenderse  de  las 
acusaciones  de  calumnia,  de  traición  y  de  evasión  que  pesaban  con- 
tra él,  ante  la  corte  del  Justicia. 

Con  estos  papeles  y  una  instrucción  muy  por  extenso  que  le  dio 
Antonio  Pérez,  se  presentó  en  Madrid  el  prior  de  Gotor  y  obtuvo 
una  audiencia  del  monarca.  Tan  lejos  se  mostró  este  de  ablandarse 
con  el  mensaje  y  otra  carta  muy  sumisa  del  mismo  Antonio  Pérez, 
que  muy  pocos  dias  después  hizo  publicar  la  sentencia  de  la  causa 
que  se  habia  seguido  contra  él  en  Madrid,  condenándole  á  pena  de 
horca;  á  ser  arrastrado  por  las  calles  en  el  acto  de  conducirle  al  su- 
plicio; á  que  se  pusiese  su  cabeza  en  el  paraje  público  que  los  jue- 
ces designasen;  á  la  pérdida  de  sus  bienes  que  serian  aplicados  al 
fisco,  y  á  las  costas  del  proceso.  Estaba  firmada  la  sentencia  por  Ro- 
drigo Vázquez  de  Arce,  presidente  del  Consejo  de  Hacienda  y  el  de 

Cámara  de  S.  M. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  estos  rigores,  cuando  supo  el  rey  que 
Antonio  Pérez*  habia  presentado  el  famoso  memorial  de  su  causa, 
en  que  hacia  relación  de  todo,  é  insertaba  los  billetes  indicados; 
cuando  por  buenos  informes  se  enteró  de  que  Pérez  saldriaabsuello 
de  sus  cargos,  se  desistió  ó  apartó  de  la  querella  que  es  la  voz  pro- 
pia, por  medio  de  un  escrito  público  de  18  de  agoste  del  mismo  año 

(1)    Memorial  de  Antonio  Pérez,  p.  4T7  y  las  siguientes. 

(«)    Ibid.,  p.  281  y  siguientes.  ^  .        wk 

(3)    Sobre  estos  papeles  qne  conservaba  en  su  poder  Antonio  Pérez,  oconre  ana  observación.  ;m) 

examinó  ó  hizo  examinar  et  rey  los  que  habia  entregado  dofla  Juana,  su  mujer*  Parece  esto  una 

falta.  Si  se  examinaron,  ¿cómo  no  se  echaron  de  menos  los  que  Pérez  conservaba?  ¿Jío  tenia  el  rey 

memoria  de  todos  los  billetes  que  habia  escrito  al  secretario? 


CAPITULO  IX. 


14T 


de  1590,  manifestando  en  la  escritura  que  se  reservaba  usar  de  su 
derecho  donde  y  cuando  mejor  le  conviniese. 

Deseando  el  rey  evitar  por  todos  medios  que  Antonio  Pérez  fuese 
puesto  en  libertad,  trató  de  privarle  del  privilegio  de  manifestación, 
que  era  su  grande  salvaguardia;  y  como  este  no  alcanzaba  á  los 
criados  del  rey,  recurrió  al  regente  de  la  Audiencia,  quejándose  de 
los  malos  procederes  de  Antonio  Pérez  durante  el  ejercicio  de  su 
cargo,  pidiendo  se  abriese  un  juicio  de  averiguación  llamado  en- 
qüesta  en  Aragón,  así  como  en  Castilla  tenia  nombre  de  visita.  Aco- 
gió el  regente  la  querella,  y  se  procedió  pues  á  esta  averiguación  ó 
enqnesta,  dándose  por  supuesto  que  Antonio  Pérez  habia  sido  criado 
del  rey,  á  quien  de  derecho  pertenecia  fiscalizarie  y  castigarie.  Mas 
Antonio  Pérez  hizo  ver  ante  el  Justicia,  que  el  cargo  que  habia  ejer- 
cido de  secretario  de  Estado,  era  público  y  no  podia  colocarle  en  la 
clase  de  criado  ó  sirviente  del  monarca;  que  aun  supuesta  esta  ca- 
tegoría, no  habia  sido  sirviente  del  rey  de  Aragón  y  sí  del  de  Cas- 
tilla; pues  ninguno  de  los  negocios  de  Aragón  habían  sido  de  su 
cargo.  Que  además,  habiendo  ya  pasado  por  semejante  juicio  y  su- 
frido su  sentencia,  no  podia  ser  sujetado  á  otro  por  la  misma  causa. 
Y  tan  fundadas  parecieron  estas  razones,  que  el  rey  tuvo  que  apar- 
tarse de  su  nueva  querella,  sobreseyéndose  de  este  modo  al  juicio 
de  la  enqüesta. 

Después  de  haber  intentado  vacamente  Felipe  It  estos  dos  me- 
dios de  continuar  el  proceso  contra  Antonio  Pérez  ,  recurrió  á  otro 
mas  expedito,  de  tiro  mas  certero.  Creyéndose  ya  seguro  Antonio 
Pérez  después  de  estos  dos  desistimientos  de  Felipe  II,  pidió  ser 
puesto  en  libertad  bajo  fianzas,  ó  cautela  como  entonces  se  decía, 
que  era  uno  de  los  beneficios  de  los  manifestados.  Mas  habiéndose 
negado  este  favor  por  la  influencia  de  los  poderosos  agentes  del  rey, 
concibió  muy  bien  el  preso  los  peligros  que  le  rodeaban  y  los  mu- 
chos que  tenia  todavía  que  correr  por  parte  de  un  adversario  tan 
irritado  y  formidable.  Formó,  pues,  el  proyecto  de  fugarse  de  la 
cárcel,  y  si  bien  como  dicen  algunos  no  fué  idea  suya,  y  sí  de  su 
compañero  Francisco  Mayorini,  lo  cierto  es  que  hubo  traición  por 
parte  de  algunos  á  quienes  se  habia  puesto  en  el  secreto  y  que  fué 
denunciado  á  las  autoridades.  Como  el  país  de  Francia  mas  próxi- 
mo á  Zaragoza  era  el  Bearne,  gobernado  entonces  por  la  princesa 
Catalina,  hermana  de  Enrique  de  Navarra ,  asimismo  protestante, 
como  Antonio  Pérez  estaba  en  correspondencia  con  esta  princesa  se- 
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gun  cartas  que  se  le  cogieron,  y  el  Bearne  era  entonces  un  pais  de 
herejes,  fácil  fué  acusar  de  herejía  al  hombre  que  á  tierra  de  here- 
jes se  encaminaba,  y  con  herejes  se  hallaba  en  relaciones  tan  es- 
trechas. 

Antonio  Pérez  es  hereje.  Hé  aquí  el  gran  recurso  de  que  echaron 
mano  los  que  estaban  empeñados  en  su  ruina.  De  los  herejes  era 
juez  la  Inquisición;  á  la  Inquisición  debia  pues  encargarse  este  ne- 
gocio. Ofició  el  regente  de  la  Audiencia  al  inquisidor  Molina  dicién- 
dole:  que  constaba  de  informaciones,  que  Antonio  Pérez  y  Francisco 
Mayorini  en  su  proyecto  de  evadirse  de  la  cárcel  procuraban  irse  á 
Bearne  y  á  otras  partes  de  Francia  donde  hay  herejes...  y  que  le 
parecía  conveniente  advertírselo  y  enviarle  copia  de  lo  actuado;  para 
que  él  y  los  demás  seBores  del  santo  Oficio  tuviesen  noticia  y  lo 
mandasen  ver  y  considerar  como  lo  tenian  de  costumbre. 

Acogieron  pues  los  inquisidores  esta  acusación  con  toda  la  ener- 
gía de  que  eran  capaces  los  inquisidores  de  aquel  tiempo.  Enviaron 
copias  al  inquisidor  general  don  Gaspar  Quiroga,  arzobispo  de  To- 
ledo, quien  las  pasó  á  examen  del  padre  Chaves,  confesor  del  rey, 
como  calificador  del  santo  Oficio.  Examinó  este  las  declaraciones  de 
los  testigos  que  podian  haber  oido  á  Pérez  algunas  expresiones  in- 
discretas de  estas  que  ocurren  en  el  calor  de  la  conversación  y  son 
hijas  de  impaciencias  del  momento.  Uno  le  oyó  decir :  Parece  que 
Dios  se  duerme  mientras  se  trata  de  mis  negocios.  Si  Dios  no  hace 
milagro  en  ellos,  estoy  expuesto  á  perder  la  fe  que  tengo.  Oíros  le 
oyeron  renegar  de  la  leehe  que  habia  mamado:  otros  decir  con  enojo 
aque  si  Dios  Padre  se  pusiera  de  por  medio  para  evitar  que  diese 
»sus  descargos,  le  quitarla  las  narices  á  trueque  de  hacer  ver  cuan 
»ruin  caballero  se  habia  mostrado  el  rey.»  Calificó  el  padre  Cha- 
ves todos  estos  dichos  y  otros  semejantes,  de  escandalosos,  de  he- 
réticos, de  sabor  á  herejía,  y  el  inquisidor  general  mandó  que  si- 
guiesen la  causa  como  privativa  y  peculiar  del  santo  Oficio.  For- 
mulado el  proceso  de  averiguación,  pidió  el  tribunal  la  persona  del 
reo  como  de  su  sola  competencia,  amenazando  con  censura  y  mas 
penas  eclesiásticas  á  los  que  su  jurisdicción  desconociesen.  Las  au- 
toridades no  opusieron  ninguna  resistencia.  El  Justicia  con  sus  cinco 
lugartenientes  reunidos  en  tribunal,  dieron  su  formal  asentimiento. 
El  tribunal  de  la  Inquisición  envió  á  sus  familiares  con  la  orden  de 
sacar  las  personas  de  Antonio  Pérez  y  Francisco  Mayorini  de  la  cár- 
cel de  manifestados  y  trasladarlos  á  la  Aljafería  donde  se  hallaban 


entonces  el  tribunal  y  las  cárceles  del  santo  Oficio.  La  orden  se  eje- 
cutó en  efecto:  los  dos  presuntos  reos  sSilieron  en  un  coche  acompa- 
Bados  de  alguaciles  y  llegaron  sin  obstáculos  por  entonces  á  su 
nuevo  encierro. 

Aunque  se  habia  observado  el  mayor  sigilo  en  esta  traslación  y 
elegido  para  ella  una  hora  en  que  debia  de  haber  menos  gente  por 
las  calles,  cundió  al  momento  por  toda  la  ciudad:  tan  alarmado  es- 
taba el  pueblo  contra  medidas  y  órdenes  que  se  decia  haber  llegado 
recientemente  de  Madrid;  tan  sobre  aviso  habia  puesto  á  sus  ami- 
gos Antonio  Pérez  á  quien  no  se  ocultaban  los  nuevos  lazos  que  se 
le  tendían.  Era  su  persona  sumamente  popular  á  la  sazón  en  Za- 
ragoza, á  proporción  que  odiosa  la  del  monarca  que  le  perseguia. 
Habían  tomado  abiertamente  su  partido  muchos  nobles  y  caballeros 
principales ,  entre  los  que  se  contaban  don  Martin  Lanuza ,  barón 
de  Biescar,  hermano  del  Justicia,  don  Diego  de  Heredia,  barón  de 
Barbóles,  el  de  Purroy,  y  don  Juan  de  Luna. 

Inmediatamente  que  se  hizo  en  Zaragoza  pública  la  traslación  de 
Pérez  á  la  Inquisición,  se  oyó  en  las  calles  y  plazas  la  voz  de  con- 
trafuero, capaz  ella  sola  según  un  historiador  contemporáneo  (1)  de 
levantar  hasta  las  piedras.  Con  esta  voz  se  oyó  la  de  viva  la  liber- 
tad, vivan  los  fueros,  mueran  los  opresores  del  pueblo,  mientras  la 
muchedumbre  armada  que  las  proferia  se  dirigía  á  la  del  marqués 
de  Almenara  á  cuyas  instigaciones  se  atribuía  la  orden  que  había 
dado  motivo  al  contrafuero.  Estaba  la  casa  llena  de  personas  de  dis- 
tinción que  habían  previsto  el  lance,  entre  los  que  se  contaban  el 
mismo  Justicia  con  sus  hijos  y  jugarteníentes.  Tampoco  faltaba 
gente  armada  de  los  mismos  criados  del  marqués,  y  otros  que  es- 
taban prevenidos  de  antemano.  No  dio  muestras  el  marqués  de  Al- 
menara de  turbarse  con  el  alboroto,  confiado  en  la  gente  que  le  pro- 
tegía. Mas  ni  la  fuerza  material  de  los  armados,  ni  todas  las  razo- 
nes y  autoridad  de  las  personas  de  distinción  que  la  del  marqués 
rodeaban  pudieron  contener  la  furia  de  la  muchedumbre,  que  pe- 
netró por  la  casa  prorumpiendo  en  los  gritos  mencionados,  y  arre- 
bató al  marqués  llevándole  en  seguida  con  violencia  hasta  la  cárcel 
donde  tuvieron  que  depositarle  por  no  poder  continuar  hasta  la  de 
los  manifestados  á  donde  le  llevaban:  ¡tantos  fueron  los  golpes,  y 
hasta  las  heridas  que  le  hicieron  los  que  estaban  mas  enfurecidos! 
En  seguida,  engrosándose  cada  vez  mas  el  número  de  los  amotina- 


(1)   Antonio  Herrera  en  el  capítulo  ya  citado. 

Tomo  ii. 


20 


150  HISTORIA  DE  FELIPE  II. 

dos,  corrieron  al  castillo  de  la  Aljafería  que  rodearon  por  todas  par- 
tes pidiendo  las  personas  de  Antonio  Pérez  y  de  Mayorini.  Los  in- 
quisidores se  negaron  al  principio  validos  de  lo  fuerte  de  aquel  si- 
tio ,  pero  el  pueblo  á  cada  momento  mas  furioso  amenazó  poner 
fuego  por  cuatro  costados  al  castillo  y  degollar  á  los  inquisidores. 
Fué  preciso  que  el  mismo  vireyyel  arzobispo  interpusiesen  su  me- 
diación para  aplacar  la  muchedumbre  y  recabar  de  los  inquisidores 
que  entregasen  la  persona  de  los  presos,  quienes  con  gritos  de  sa- 
tisfacción y  triunfo  fueron  conducidos  por  el  mismo  pueblo  y  de- 
vueltos á  la  cárcel  de  los  manifestados  (24  de  mayo  de  1591). 

El  lance  pareció  muy  serio  á  todos  los  que  no  ignoraban  el  ver- 
dadero estado  de  las  cosas.  Por  la  primera  vez  desde  el  estableci- 
miento de  la  Inquisición,  se  habia  levantado  el  pueblo  contra  sus 
disposiciones.  El  Consejo  supremo  se  sintió  ofendido:  Felipe  II  vio 
un  ultraje  á  su  persona  en  este  desmán  de  los  zaragozanos.  El  mar- 
qués de  Almenara  murió  en  la  cárcel  á  los  catorce  dias  de  prisión, 
de  resultas  de  los  malos  tratamientos.  Los  que  mas  adictos  se  ha- 
biBti  mostrado  á  su  persona  se  huyeron  de  Zaragoza  y  partieron  á 
Madrid  á  hacer  acusaciones.  En  la  ciudad  quedaron  sumamente  go- 
zosas las  clases  populares  con  este  triunfo  de  sus  fueros;  las  auto- 
ridades sumametitfe  recelosas  por  sus  consecuencias.  La  diputación 
hizo  ver  que  siendo  sus  funciones  meramente  legislativas  no  habia 
tenido  medios  de  contrarestar  los  esfuerzos  de  la  muchedumbre.  El 
Justicia  con  sus  lugartenientes  habia  acudido  á  casa  del  marqués 
de  Almenara  á  defender  su  persona  de  los  ataques  de  los  amotina- 
dos. Los  amigos  de  Pérez  no  podían  menos  de  conocer  con  qué  rey 
se  las  habian,  y  en  cuanto  al  mismo  preso,  estaba  muy  lejos  de  con- 
tarse por  seguro  viéndose  detenido,  pues  aunque  habia  sido  devuel- 
to á  la  cárcel  de  los  manifestados  permanecia  siempre  bajo  la  inme- 
diata autoridad  del  santo  Oficio. 

Siü  embargo,  no  se  atrevieron  las  autoridades  de  la  parcialidad 
del  rey  á  tomar  medidas  de  coacción  contra  ninguno  de  los  compro- 
metidos en  el  alboroto.  Dieron  tiempo  á  que  se  calmase  la  eferves- 
cencia popular,  mientras  se  tomaban  disposiciones  para  dejar  airosa 
la  conducta  de  la  Inquisición,  y  sobre  todo  al  rey,  tan  en  caroizado 
con  la  total  ruina  de  su  antiguo  secretario.  Por  de  pronto,  la  dipu- 
tación trató  de  poner  en  claro,  si  la  traslación  de  Pérez  á  las  cár- 
celes de  la  Inquisición  habia  sido  verdaderamente  un  conirafuero. 
Se  nombró  para  esto  una  comisión  de  cinco  jurisconsultos,  quienes 
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decidieron  en  mayoría  de  cuatro  que  se  habia  cometido  un  contrafuero 
por  violarse  en  ello  tres  privilegios  de  los  manifestados:  1.**,  el  de 
no  estar  sujetos  á  la  prueba  de  tormentos  sometiéndolos  á  otra  ju- 
risdicción donde  se  empleaba:  2.°,  el  de  poder  conseguir  la  libertad 
con  fianza  juratoria  después  de  responder  á  los  cargos  que  también 
se  frustraban  con  la  traslación:  3."*,  el  de  que  se  terminase  el  pro- 
ceso sin  demora,  lo  que  seria  imposible,  además  de  que  quedarla 
sin  saberse  la  verdad  en  caso  de  que  los  inquisidores  condenasen  al 
reo  al  último  suplicio.  No  quedando  satisfechos  con  esta  decisión, 
agregaron  á  la  comisión  de  los  cinco,  para  mas  ilustración  de  la 
materia,  otros  nueve,  para  que  la  mayoría  decidiese.  Fué  la  reso- 
lución de  la  nueva  junta,  que  habia  sido  exceso  en  los  inquisidores 
la  anulación  de  la  manifestación  por  no  haber  en  la  tierra  potestad 
para  ello,  sino  en  el  rey  y  en  el  reino  juntos  en  Cortes;  pero  que  si 
los  inquisidores  volvían  á  pedirlos  presos,  exhortando  al  Gran  Jus- 
ticia con  cláusula  de  que  se  suspendieran  los  efectos  de  la  manifes- 
tación, mientras  el  santo  Oficio  seguía  y  fenecía  la  causa  de  fé,  se 
le  deberían  entregar,  porque  no  era  opuesto  á  los  fueros;  resolución 
que  llenaba  las  miras  de  los  perseguidores  del  preso,  que  á  toda 
costa  querían  hacer  tríunfar  las  regalías  del  monarca. 

Ya  no  era  dudoso  el  giro  que  con  esta  decisión  iba  á  tomar  un 
negocio  tan  desagradable.  Triunfantes  los  de  la  parcialidad  del  rey, 
no  pensaron  mas  que  en  realizar  lo  que  la  misma  resolución  les  in- 
dicaba. No  tardaron  los  inquisidores  en  pedir  el  preso  en  los  térmi- 
nos que  al  parecer  estaban  convenidos.  El  Justicia  y  sus  lugarte- 
nientes parecían  dispuestos  á  obedecer,  y  sedaba  ya  por  seguro  que 
Antonio  Pérez  iba  por  fin  á  ser  víctima  del  santo  Oficio.  Para  ase- 
gurar mejor  el  golpe,  se  tomaron  en  la  ciudad  disposiciones  milita- 
res. Escríbió  el  rey  á  varíos  seQores  de  Aragón  en  medio  de  no  ig- 
norar que  le  eran  desafectos,  para  que  reuniesen  cuantos  hombres 
les  fuese  posible  en  desagravio  de  su  real  autoridad  comprometida. 
Algunos  obedecieron;  tales  eran  sus  temores  de  no  llevar  lo  mejor 
en  este  lance.  De  este  modo  se  fueron  reuniendo  en  Zaragoza  hasta 
tres  mil  hombres  de  varias  procedencias  que  se  pusieron  á  las  órde- 
nes del  gobernador  militar  don  Ramón  Cerdan.  Por  su  parte,  los 
inquisidores  habian  dispuesto  que  viniesen  á  la  ciudad  muchísimos 
familiares  del  santo  Oficio  de  los  pueblos  de  las  inmeijiaciones.  Mien- 
tras tanto  andaba  la  ciudad  alborotada;  la  muchedumbre  no  daba 
muestras  de  arredrarse  con  este  aparato  de  la  fuerza  armada.  A 
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todas  horas  aparecían  las  calles  y  las  plazas  cubiertas  de  pasquines 
en  que  se  hacian  ver  los  manejos  de  los  inquisidores  y  demás  per- 
sonas en  oficio  para  cubrir  sus  tropelías  con  cierta  apariencia  de 
justicia.  Decian  que  la  suspensión  de  los  privilegios  de  los  manifes- 
tados equivalía  á  su  completa  anulación,  por  cuanto  el  reo  quedaba 
sujeto  á  la  pena  de  tormento,  y  que  probablemente  una  vez  metido 
en  las  cárceles  de  la  Inquisición,  no  volvería  á  verse  en  juicio  por 
otra  cualquier  causa.  Antonio  Pérez  ofició  á  la  dipulacion  haciendo 
ver  que  el  atropellamiento  de  su  persona  equivalía  al  de  todos  los 
aragoneses.  Mas  demasiado  sagaz  para  contar  con  la  eficacia  de  este 
paso,  pensó  sustraerse  con  la  fuga  á  la  suerte  cruel  que  le  espera- 
ba. Trató  con  esto  de  proporcionarse  limas  y  otros  instrumentos  ne- 
cesarios; y  llevaba  ya  muy  adelante  este  último  recurso  de  salvación 
que  le  quedaba,  cuando  denunciado  á  las  autoridades  por  un  tal  Ba- 
sarte, qué  se  le  vendía  por  amigo  y  confidente,  fué  puesto  con  mas 
seguridad  que  nunca  y  abandonado  á  todo  el  rigor  de  su  destino. 
Fué  designado  el  día  2í  de  setiembre  para  la  extradición  de  los 
dos  presos.  Dos  días  antes,  es  decir  el  22,  murió  don  Juan  Lanuza, 
Justicia  de  Aragón,  en  cuyo  cargo  le  sucedió  su  hijo  de!  mismo  nom- 
bre, mozo  de  veinte  y  siete  años.  Su  primer  acto  en  el  nuevo  em- 
pleo, fué  una  orden  6  mandamiento  para  que  restituyesen  el  preso 

al  santo  Oficio. 

Aunque  se  tuvo  muy  secreta  la  medida,  llamaron  al  instante  la 
atención  del  público  las  precauciones  que  tomaron  para  salir  airosos 
del  empeño.  Se  apostaron  tropas  en  las  calles,  sobre  todo  en  la  plaza 
del  Mercado  donde  estaba  la  cárcel  de  los  manifestados;  las  autori- 
dades civiles  y  militares  se  hallaban  todas  en  sus  puestos.  Salió  el 
virey  á  pié,  acompañado  de  sus  dos  Consejos,  del  duque  de  Villa- 
hermosa,  de  los  condes  de  Aranda  y  Sástago,  y  Morate  y  otros  ca- 
balleros. Llegaron  á  la  plaza  del  Mercado  y  se  subieron  á  los  bal- 
cones para  presenciar  el  acto.  Cuando  se  hallaba  ya  á  la  puerta  de 
la  cárcel  el  coche  que  debía  llevar  á  Antonio  Pérez  y  á  Mayorini,  se 
oyó  un  grito  general  de  alarma,  y  la  campana  de  San  Pablo,  á  cuyo 
sonido  se  precipitó  la  muchedumbre  guiada  por  Gil  de  Mesa,  por  la 
plaza  del  Mercado  rompiendo  por  las  filas  sin  hacer  caso  de  la  fuer- 
za armada.  En  seguida  entraron  en  la  cárcel,  se  apoderaron  de  la 
persona  de  los  dos  reos  y  los  sacaron  paseándolos  después  en  triunfo 
por  las  calles.  Después  los  depositaron  en  casa  del  barón  de  Bar- 
bóles. 
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Fué  el  dia  24  de  setiembre  un  diade  mucho  alboroto  y  confusión, 
y  hasta  de  desgracias.  La  muchedumbre  estaba  ciega  de  furor  y 
desahogaba  su  resentimiento  comprimido  durante  cuatro  meses.  No 
bastaron  las  tropas  para  refrenar  aquella  muchedumbre  armada. 
Las  autoridades  fueron  completamente  desoídas.  Fué  necesario  sacar 
por  las  calles  el  Santísimo  para  que  se  restableciese  la  tranquilidad, 
y  que  los  vecinos  fuesen  poco  á  poco  recogiéndose  á  sus  casas.  Hubo 
algunas  muertes  durante  la  refriega,  mas  no  pasaron  adelante  los 
excesos.  Se  respetaron  las  propiedades,  y  el  pueblo  hizo  ver  que 
solo  le  movía  un  resentimiento  de  independencia  que  creía  hollada 
con  el  desafuero  intentado  por  el  rey,  pues  como  tal  se  reputaba  y 
era  en  efecto  la  violenta  extradición  de  los  reos  de  la  cárcel  de  los 

manifestados. 

Permanecieron  algunas  horas  Pérez  y  Mayorini  en  casa  del  barón 
de  Barbóles,  y  después  se  salieron  de  Zaragoza  al  abrigo  de  la  con- 
fusión, dirigiéndose  cada  uno  á  donde  le  pareció  mas  conveniente. 
Antonio  Pérez  se  fué  á  Tauste  donde  estuvo  oculto  en  casa  de  un 
amigo.  Mas  no  creyéndose  seguro,  se  volvió  á  Zaragoza  y  tomó  por 
segunda  vez  asilo  en  casa  del  barón  de  Barbóles.  Todavía  perma- 
neció allí  por  espacio  de  dos  meses  á  pesar  de  las  pesquisas  que  se 
hacian  para  la  aprehensión  de  su  persona,  pues  era  general  el  ru- 
mor de  que  no  había  salido  aun  de  Zaragoza.  Con  este  temor  y  la 
noticia  de  la  aproximación  del  ejército  del  rey  salió  otra  vez  de  Za- 
ragoza el  11  de  noviembre  del  mismo  año  de  1591,  y  pasó  ala  vi- 
lla de  Sallent  del  señorío  del  barón  de  Biescas.  De  aquí  solicitó  per- 
miso para  refugiarse  al  Bearne,  de  la  princesa  Catalina,  y  habién- 
dole obtenido,  entró  en  Francia  el  24,  cuando  llegaba  á  Sallent  el 
barón  de  la  Conca  con  trescientos  hombres  á  prenderle.  Ya  diremos 
algo  mas  de  este  famoso  personaje.  Por  ahora  volveremos  á  Aragón, 
que  iba  apagar  muy  cara  la  protección  que  le  había  dispensado. 
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Continuación  del  anterior.— -Envía  Felipe  II  un  ejército  á  Aragón.— Estado  del  pais. 
— Revueltas  en  Zaragoza.— Levantan  tropas  contra  las  del  rey. — Llegan  estas  á  Ca- 
latayud.— Salen  las  de  Zaragoza.— Se  desbandan.— Huye  el  Justicia  á  Epila. — En- 
tran en  Zaragoza  las  tropas  reales  sin  resistencia. — Vuelve  allá  el  Justicia.— Su 
prisión  y  de  otros  personajes. — Suplicio  del  Justicia.— Otros  castigos.— Entran  en 
España  tropas  del  Bearne — Rechazadas.— Suplicio  de  don  Juan  de  Luna,  de  don 
Diego  de  Heredia  y  otros.— Sentencia  de  la  Incfuisicion  contra  Antonio  Pérez.— 
Auto  de  fe. — Pérez  en  Francia  y  en  Inglaterra. — Su  muerte. — Rehabilitación  de 
sufamilia(l).— (1591-1592). 


Por  segunda  vez  se  le  había  escapado  á  Felipe  II,  y  nada  menos 
que  de  entre  las  garras  de  la  Inquisición,  la  presa  que  daba  ya  por 
tan  segura.  Si  le  habia  causado  tal  disgusto  la  huida  de  Antonio 
Pérez  á  Aragón  donde  iba  á  ser  piíblico  lo  que  él  pensaba  ocultar 
para  siempre  en  la  noche  del  misterio,  se  puede  imaginar  á  qué 
punto  llegaría  su  indignación  cUando  supo  que  se  hallaba  salvo  y 
quizá  en  Francia,  entre  irreconciliables  enemigos  que  no  dejarían 
de  sacar  un  gran  partido  de  sus  revelaciones.  Para  aumentar  su 
mortificación,  habían  intervenido  en  su  segunda  huida,  disturbios, 
motines  populares,  violencias,  efusión  de  sangre,  todos  en  despre- 
cio de  su  poder,  en  rebeldía  contra  la  omnipotente  autoridad  del 
santo  Oficio  al  que  habia  encomendado  su  venganza,  Para  castigar 
tantos  desmanes,  para  restituir  la  tranquilidad  al  país,  y  restable- 
cer de  un  modo  sólido  su  dominación,  no  le  ocurrió  medio  mas  efi- 
caz que  el  envío  de  un  ejército. 

(1)    Las  mismas  autoridades  que  el  anterior. 
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Según  algunos,  las  tropas  que  con  este  motivo  tomaron  el  ca- 
mino de  Aragón ,  estaban  destinadas  de  antemano  á  una  expedición 
en  Francia  por  el  Pirineo.  No  es  esto  inverosímil,  aunque  verdade- 
ramente no  hicieron  nunca  semejante  entrada.  Lo  cierto  es  que  se 
alistó  y  organizó  el  ejército  de  Aragón  tan  pronto  como  se  tomaron 
disposiciones  para  ello.  Se  componía  de  doce  mil  de  á  pié,  y  tres 
mil  caballos  á  las  órdenes  de  don  Alonso  de  Vargas,  oficial  experi- 
mentado recien  llegado  de  Lisboa  á  donde  se  le  habia  enviado  cuan- 
do la  última  expedición  de  don  Antonio.  Se  nombró  por  maestre  ge- 
neral á  don  Francisco  de  Bobadilla,  nombre  ya  muy  conocido  en 
esta  historia.  Mandaba  la  caballería  don  Bernardíno  Velasco,  y  la 
artillería  don  Esteban  de  ¡barra.  Se  designó  por  punto  de  reunión 
de  todas  estas  tropas  la  villa  de  Agreda,  en  la  provincia  de  Soria, 
fronteriza  de  Aragón,  muy  próxima  á  Calatayud,  por  donde  se  pen- 
saba hacer  la  entrada. 

Hervía  mientras  tanto  Zaragoza  en  la  agitación,  desasosiego,  y 
choque  de  pasiones  tan  naturales  después  de  aquellas  ocurrencias. 
Se  mostraban  gozosas  y  triunfantes  las  clases  populares;  animosas 
y  resueltas  mas  que  nunca  á  derribar  cualquier  obstáculo  que  se 
opusiese  al  goce  completo  de  sus  fueros.  Estaban  reducidas  al  si- 
lencio y  esperando  coyuntura  mas  favorable  las  autoridades  reales 
adictas  al  poder  absoluto  del  monarca;  recelosas  y  divididas  las  po- 
pulares que  temían  las  consecuencias  de  aquellos  alborotos.  El  nue- 
vo Justicia  era  un  mozo  brioso  y  esforzado;  mas  de  demasiado  poca 
experiencia  y  conocimiento  del  estado  de  las  cosas,  para  ser  cabeza 
de  un  pueblo  como  el  de  Zaragoza  y  de  un  pais  como  Aragón  en 
aquellas  ocurrencias.  Desde 4uego  se  manifestó  protector  del  pais  y 
apoyo  á  todo  trance  de  sus  fueros.  Los  señores  que  se  habían  mos- 
trado mas  favorables  á  la  causa  popular  como  don  Diego  Heredia, 
don  Juan  de  Luna  y  otros,  permanecían  constantes  en  sus  senti- 
mientos. Bien  pronto  tomó  la  ciudad  un  aspecto  belicoso  como  de 
gentes  que  contaban  defender  con  las  armas  sus  derechos.  Manda- 
ban casi  exclusivamente  los  magistrados  populares,  y  tomaban  cuan- 
tas precauciones  el  atender  á  la  seguridad  pública  exigía.  Se  pro- 
hibió la  salida  de  la  ciudad  á  las  gentes  sospechosas.  Si  algunos  que 
trataban  huir  eludían  la  vigilancia  de  las  guardias  de  las  puertas, 
eran  detenidos  en  el  campo  por  los  labradores,  no  menos  recelosos 
que  los  de  adentro  por  la  represión  de  todo  amago  de  infidencia.  El 
pueblo  pidió  armas  y  se  le  entregaron  cuantas  habia  en  los  depósi- 
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tos.  Suponiendo  que  los  inquisidores  tenian  un  gran  surtido  de  ellas 
en  su  castillo.de  la  Aljafería ,  marchó  allá  don  Diego  de  Hered.a  & 
recogérselas  todas,  sin  que  el  santo  Oficio,  mudo  por  entonces,  hi- 
ciese ninguna  resistencia. 

La  noticia  de  los  preparativos  del  ejército  castellano,  y  su  proxi- 
midad á  la  frontera,  aumentó  la  agitación  del  pueblo  de  Zaragoza, 
V  al  parecer  su  resolución  de  hacer  frente  á  cuantos  tratasen  de  des- 
pojarle de  sus  fueros.  Era  una  violenta  infracción  de  ellos ,  según 
opinión  pública,  la  introducción  en  el  reino  de  un  ejército  extran- 
iero  pues  como  tal  consideraban  las  tropas  de  Castilla.  La  ley  6 
fuero  que  citaban  en  comprobación  no  era  muy  antiguo,  pues  se 
babia  expedido  en  tiempo  de  don  Juan  II  en  1461  (1)  con  mo  ivo 
de  prohibir  la  entrada  en  Aragón  de  tropas  catalanas,  y  como  tx  la 


0)   Hé  aquí  las  palabras  del  fuero:  ,  ^  ^  .  „„„.*  mMrcsdel  recnode  Valencia,  prlncl- 

.Por  cuanto  algunos  oflciales  de  algunas  ciudades,  ■viUas  6  lagares  del  re^^^ 

pado  de  Catalunya,  indebidamente  prelienden  que,  en  ^«°«  «« 'T-'l^^Bfa,  Se  gels  armadas 
sos  de  defensión  é  de  conmelienl,  é  en  otras  "»"""■  P"!^;";"  Zs' e  os  e  egecuclones  facer. 

rr"r;o^r:;Ve^St:t^l.^'^^^^ 

A  por  eiercir  jurlsdiclon  alguna  6  facer  "'S"»»  "i» '"'  «/'"'^^'^^'^i'^fpteden  seyer  acusado,  de- 
dal dito  regno-,  que  Ipso  tacto  encorran  en  pena  de  ™""'«;^'i; '' ,*;"'„fp„  ™„ero  .«e  pueda  facer 
lante  nos,  nuestros  sucesores,  '"«"'«"f  f "  ^"«'^e  '  tclói TsHcte  dé  Aragón  y  suslugarle- 
lugarienienl,  primogénitos  regleut  «'»»'='»  *«;t,,!rd^entraVáncualquieredellos  á  Instancia  de 
nlentes,  6  del.nl  del  yudge  de  la  ciudad,  v.lla  6  '««"^^"^Ta^^orcualro  brazos  del  dito  regno,  6 
,a  partdequl  ser*  interés   ''^^^¡''^^:XJ;::T^T:S^^^^  ^  'o™' 

peluament  hayan  lugar.  E  por  la  forma  pueda  «^  P'^^J^  aproveiiar  quidage  ni  reml- 

e„  present  fuero  contenidas   6  a  .una    de  l^.sj  os  c^^^^^^  ^^^^^^  ^^,  ^.^^  ^^^^^ 


en  present  fuero  conlen.aas,  o  «  ,;""-^  ""':=•  "j;^^^ 

sien;  ante«  les  pu^da  seyer_r_es;slldo^por  ^-^lll^l^^f^^^^^  J,,^,  ,,3  p^roceido  contra  cuales- 


sion;  antes  les  pueda.seyer  res-sii(io  por  cu...««qu  o.  -m-"--  J"  ¿o  'la  nroceido  contra  cuales- 
sin¿ena  alguna.  Y  .as  -^-f'^^-^^^^^^^^^  dolías, 

quiere  oficiales  6  personas  del  dito  regno,  ^"^1  „,t '?"   aIL  oficiales  é  personas  privadas  por  lo 

n";:drpunrryeraradrd:r:rr^^^^^^^^ 

sobred.to  P"»'*»"^^"  """;„,„  ,„„„  p„|,  jarisdicion,  6  vi.  privilegiada  do  tuero  contra  lo,  cfl- 

'r'¡::rnmcuen  es^n  sus  oac "o»  conTra  fueri.  E  cuanto  í  la  forma  del  procelr  Insta  el  dito  fuero 
cíales  de  incuentes  en  »"»''°'='"  ,,„„  „„„    ,.„con(a  por  los  lugares  acostumbrados 

'^rÍ,trdeLrarza-éaue  nos  é„íe,i„s  sucesores  sismos  ésian  tenidos  facer  ejecutar  1. 
de  la  cudad  "«^J»"/»"'  *  ^"^,"°tet  los  ditos  delicio..,  do  quiere  que  dentro  nu-slros  regóos  é 
sentenca  que  contra  "^  "=7«^f' ^  ^°,„  ,„,pediment  fuésemos  empachados  facer  la  diia  eje- 
Z  TLcUramos  dr^luntaídria  dita  cor.  cualesqulere  privilegios,  costumbres,  usos,  estilos 
nl^cucas  que  eTcontrar  10  de  las  sobredl.as  cosas  se  pre.iendan  6  se  pretendrén,  seyer  nulos  é 
t,^a*rforrT  queremos  que  las  citaciones  de  los  ditos  delictos  se  puedan  facer  por  voz  de  cr,d. 
ñíllicf  facsdera  por  los  lugares  acos.umbrados  de  la  ciudad,  villa  6  lugardo  6  en  sus  lérmmos  el 
Z^cto  se  comeler*  en  su  caso,  6  por  los  lugares  acostumbrado,  de  la  ciudad  de  Zaragoza  en  el 
f?!^.  las  cuaíeTcVlacioíes  ansi  te  tas  hayan  tanta  elicacia  é  valor  como  si  cara  é  cara  fuesen  fel- 

a  J  £  no  íes  menos  que  el  Justicia  de  Arigon  con  lo,  diputados  del  di to  regno  4  la  mayor  part  da  de 

,,     ^IZr^nái  hava  de  cada  un  brazo,  puedan  é  hayan  d«  convocar  4  espensas  del  regno. 

.T.en  es  del^o  regL  r«eíe»  parece^^^    ne¿e'sari.s  par,  resistir  4  la,  sobredita,  cosas  mano  ar- 

madaTlque  puedan  compeler  é  aquellos  que  les  ser*  bien  visto,  aatlsfeitoles  de  su  salarlo  conde- 

oient.» 
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sazón  entraba  Cataluña  en  los  dominios  de  la  corona  de  Aragón, 
deducían  de  este  antecedente  que  tan  extranjeras  debían  conside- 
rarse en  este  reino  las  tropas  de  Castilla,  como  en  aquella  época  las 
catalanas.  Sin  entrar  en  este  examen,  contrayéndonos  á  los  hechos, 
se  dirigió  el  pueblo  á  los  diputados,  para  que  con  el  Justicia  deci- 
diesen si  en  la  entrada  de  estas  tropas  había  contrafuero  ó  no,  y  si 
asistían  derechos  para  resistirla.  Los  diputados  consultaron  el  caso 
con  trece  jurisconsultos,  quienes  á  excepción  de  uno  decidieron  que 
había  contrafuero,  y  que  estaba  en  el  derecho  del  pueblo  el  resis- 
tirla. Del  mismo  parecer  fueron  los  lugartenientes  á  quienes  el  Jus- 
ticia hizo  igual  consulta.  Fué  recibida  con  aplauso  esta  decisión  en 
Zaragoza,  y  con  ella  se  conformaron  tanto  el  Justicia  como  los  de- 
más magistrados  populares.  Se  leyó  en  público  con  la  mayor  so- 
lemnidad el  fuero  de  don  Juan  II,  y  la  ciudad  entera  le  aplaudió  con 
acentos  de  entusiasmo. 

Se  prepararon  en  consecuencia  los  zaragozanos  á  sostener  sus  - 
derechos  con  las  armas.  Escribió  el  Justicia,  y  lo  mismo  la  diputa- 
ción, á  todas  las  ciudades  de  Aragón  interesándolas  en  la  vindica- 
ción de  sus  fueros,  invitándolas  á  que  enviasen  á  Zaragoza  la  ma- 
yor fuerza  que  pudiesen.  También  se  dirigieron  á  algunas  de  las 
ciudades  de  Valencia.  La  historia  no  nos  dice  que  algunas  de  estas 
ciudades  correspondiesen  al  llamamiento  del  Justicia;  solo  sí  se  sabe 
que  en  Teruel  al  recibirse  sus  cartas  hubo  alborotos  y  pugnas  en- 
tre el  pueblo,  que  pedia  enviasen  auxilios  á  Zaragoza,  y  los  conce- 
jales que  lo  resistían.  Costó  esto  la  vida  á  dos  de  ellos  hermanos 
llamados  los  Novellas,  víctimas  del  furor  del  pueblo.  A  pesar  de 
estos  disturbios,  es  un  hecho  que  no  partieron  tropas  auxiliares  y 
que  quedó  triunfante  la  parcialidad  que  á  los  concejales  apoyaba. 
A  pesar  del  aislamiento  á  que  la  dejaron  reducida,  desplegó  Za- 
ragoza actividad  en  la  organización  de  las  fuerzas  preparadas  para 
la  defensa.  Se  enarboló  el  pendón  de  san  Jorge;  se  formaron  com- 
pañías de  infantería  y  de  caballería;  se  pidió  al  duque  de  Villaher- 
mosa  algunas  piezas  de  artillería  que  tenia  en  su  villa  de  Pedrola, 
y  llegaron  en  efecto  á  Zaragoza.  Se  consideraba  el  Justicia  como  ge- 
neral en  jefe,  y  lo  era  en  efecto,  así  como  el  personaje  de  mas  ca- 
tegoría de  aquel  gran  pronunciamiento;  pues  aunque  residían  á  la 
sazón  en  Zaragoza  el  duque  de  Villahermosa  y  el  conde  de  Aranda, 
se  mantenían  poco  menos  que  pasivos.  Trató  de  organizar  el  Justi- 
cia lo  mejor  que  pudo  aquella  sombra  de  ejército,  pues  otro  nom-    ' 

Tomo  ii.  ^i 
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bre  en  verdad  no  merecia.  Debian  de  resentirse  las  tropas  de  la  pri- 
sa con  que  se  alistaban,  de  la  diferencia  de  los  elementos  que  las 
componían.  La  caballería  no  era  buena,  y  mas  mala  aun  la  infan- 
tería. Faltaba  nervio  y  concierto  absoluto  de  voluntades:  tal  vez  1^ 
deciaioa  y  arrojo  tan  indispensables  en  estos  compromisos.  El  Jus- 
ticia carecía  de  experiencia.  El  duque  de  Víllabermosa  y  el  conde 
de  \randa  aprovecharon  la  primera  ocasión  que  se  les  proporcionó 
para  salirse  de  la  ciudad  y  retirarse  á  Epila.  Las  autoridades  reales 
y  demás  personas  de  su  parcialidad,  que  permanecían  aun  en  Za- 
ragoza, no  desperdiciaban  medio  de  infundir  temores  y  sembrar 
desconfianzas  en  las  filas  de  los  pronunciados. 

Mientras  tanto  se  puso  en  movimiento  don  Alonso  de  Vargas  al 
frente  del  ejército.  Le  salieron  á  recibir  á  la  frontera  dos  comisio- 
nados por  el  Justicia  y  le  notificaron  que  no  pasase  adelante  pena 
de  la  vida;  mas  don  Alonso  les  respondió  sin  alterarse,  que  en  Za- 
ragoza arreglarían  el  asunto,  y  continuando  su  marcha,  llegó  sin 
obstáculo  á  Calalayud,  de  cuyos  habitantes  fué  bien  recibido  y  ob- 
sequiado. 

Cuando  supieron  los  de  Zaragoza  que  Vargas  pasaba  adelante  sm 

hacer  caso  de  los  comisionados  del  Justicia,  se  alborotaron  de  nue- 
vo; pidieron  á  grandes  gritos  salir  de  la  ciudad  en  busca  de  don 
Alonso  y  obligaron  al  Justicia  á  que  los  capitanease.— Salieron  en 
efecto  de  la  ciudad  el  9  de  noviembre  de  1591  después  de  anoche- 
cido, con  el  pendón  desplegada  y  el  Justicia  al  frente,  haciendo  al- 
to en  Mozalbarba,  sobre  el  Ebro,  á  una  legua  de  distancia. 

No  pasaba  de  dos  mil  hombres  la  fuerza  de  los  zaragozanos.  Lle- 
vaban consigo  las  tres  piezas  de  artillería  que  habían  sacado  de  Pe- 
drola;  mas  carecian  de  personas  que  supiesen  manejarlas.  El  10  se 
sublevaron  los  arcabuceros  del  barrio  de  la  Magdalena,  gritando 
que  los  vendían  porque  no  les  daban  municiones,  y  pidiendo  que 
los  llevasen  á  defender  el  paso  del  rio  Jalón,  á  donde  los  castella- 
nos se  acercabau.  la  gente  se  movió  en  efecto  y  llegó  áütebo.  En- 
tonces el  Justicia  intimidado  por  su  poca  fuerza,  por  el  estado  de 
indisciplina  en  que  se  hallaban,  y  noticioso  además  de  que  Vargas 
se  venia  ya  encima,  abandonó  el  ejército,  y  poniendo  espuelas  al 
caballo  huyó  seguido  de  don  Juan  de  Luna  á  Epila,  donde  se  ha- 
llaban á  la  sazón  el  de  Villahermosa  y  el  de  Aranda.  Imitaron  su 
ejemplo  algunos  caballeros  retirándose  á  sus  casas.  Otros,  y  entre 
ellos  el  barón  de  Biescas  don  Martin  Lanuza,  y  el  de  Barbóles,  don 


Diego  Heredia,  tomaron  el  camino  del  Bearne.  Abandonado  el  ejér- 
cito de  sus  jefes,  se  dispersó  sin  combatir,  dejando  libre  el  camino 
á  don  Alonso  de  Vargas,  que  llegó  sin  ninguna  oposición  á  Zarago- 
za. Salieron  á  recibirle  á  las  puertas  el  virey,  el  regente,  el  jurado, 
el  presidente  del  ayuntamiento,  todas  las  demás  autoridades  de  la 
parcialidad  del  rey,  con  las  muestras  del  mas  grande  regocijo,  y 
las  tropas  de  don  Alonso  verificaron  su  entrada  como  en  triunfo. 

No  haremos  reflexiones  sobre  la  conducta  del  ejército  aragonés 
compuesto  la  mayor  parte  de  hombres  que  habían  mostrado  tanto 
calor,  tanto  entusiasmo  por  sus  fueros;  que  tan  dispuestos  parecían 
á  defenderlos  con  las  armasen  la  mano.  Probablemente  habían  pfti> 
dido  el  hábito  de  combatir,  óá  la  vista  del  peligro  se  calmó  su  en- 
tusiasmo, ó  este  entusiasmo  no  era  tan  general  y  sincero  como  se 
pensaba.  Tal  vez,  como  sucede  en  estos  casos,  se  introdujeron  en 
sus  filas  muchos  intrigantes,  que  los  enfriaron,  los  desunieron,  los 
hicieron  objetos  mutuos  de  sospecha,  los  halagaron  con  la  esperan- 
za de  perdón,  y  los  intimidaron  con  la  imagen  del  castigo.  ¿Y  qué 
diremos  de  los  jefes  que  los  abandonaron?  En  cuanto  á  Lanuza  tal 
vez  puede  disculparle  algo  la  insubordinación  y  desobediencia  en  que 
se  hallaban,  mas  al  fin  bajo  sus  auspicios  se  habian  organizado,  y 
á  sus  órdenes  salido  de  la  ciudad  en  busca  de  los  castellanos.  A  su 
falta  del  abandono  del  ejército,  añadió  durante  su  mansión  en  Epi- 
la la  de  escribir  á  varias  ciudades  de  Aragón  disculpándose  del  ac- 
to, y  solicitando  sus  auxilios,  cuando  ya  Vargas  se  hallaba  en  Za- 
ragoza. La  mayor  parte  de  estas  cartas  cogidas  por  los  castellanos, 
no  podian  menos  de  servir  de  prueba  de  la  parte  que  había  tenido 
el  Justicia  en  aquellos  alborotos.  Cometió  después  otra  mas  grave, 
á  saber,  la  de  volverse  á  Zaragoza  y  continuar  ejerciendo  tranqui- 
lamente su  cargo  de  Justicia  como  sí  nada  hubiese  ocurrido,  hallán- 
dose el  ejército  castellano  dentro  y  sin  saberse  todavía  cuáles  eran 
las  voluntades  del  monarca. 

Se  había  contentado  en  efecto  don  Alonso  de  Vargas  hasta  en- 
tonces con  ocupar  militarmente  la  ciudad  estableciendo  cuerpos  de 
guardia  en  las  calles  y  plazas  principales,  y  colocando  !a  artillería 
donde  podía  hacerle  mas  al  caso  en  el  de  que  hubiese  un  alboroto. 
Por  lo  demás  ni  ejerció  castigos,  ni  anunció  perdones,  ni  mas  de« 
seos  que  el  que  se  volviesen  á  Zaragoza  las  personas  que  habian 
huido  al  acercarse  con  sus  tropas.  Machas  regresaron  en  efecto.  Las 
cosas  parecían  tranquilas,  aunque,  para  los  hombres  previsores,  no 
estaba  lejana  la  tormenta. 
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Tardó  poco  en  efecto  el  rey  en  declararse.  Habia  ya  enviado  co- 
rao  su  comisario  averiguador  de  los  sucesos  á  don  Francisco  Borja, 
marqués  de  Lombay,  quien  verificó  su  entrada  en  Zaragoza  cuando 
Vargas,  mas  que  hasta  entonces  no  babia  manifestado  ningún  ca- 
rácter público.  Probablemente  aguardaba  los  informes  del  marqués, 
para  tomar  su  resolución  definitiva.  Pronto  se  presentó  en  Zarago- 
za un  tal  Gotnez  Velazquez,  con  las  órdenes  del  rey  para  prender 
entre  otros  al  Justicia,  al  duquede  VillahermosayalcondedeAran- 
da,  pues  estos  dos  personajes  se  habian  vuelto  á  Zaragoza  casi  al 
mismo  tiempo  que  el  primero. 

^e  tomaron  precauciones  para  la  captura  del  Justicia,  que  para 
evitar  sospechas  quisieron  fuese  pública.  Se  encargó  de  la  ejecución 
un  capitán  viejo  retirado  del  servicio  llamado  Juan  de  Velasco,  yes- 
te  no  perdió  desde  entonces  los  pasos  del  Justicia,  con  resolución  de 
prenderle  en  la  calle  misma  cuando  menos  pudiese  pensar  en  tal 
violencia.  El  19  de  diciembre  de  1591  previno  Juan  de  Velasco  un 
cuerpo  de  guardia  que  se  hallaba  muy  próximo  al  palacio  de  la  cor- 
te, donde  celebraba  á  la  sazón  sus  sesiones  el  Justicia  con  los  lu- 
gartenientes. Mientras  tanto  se  paseaba  el  capitán  por  el  patio  del 
edificio,  en  ademan  de  un  hombre  distraido,  trabando  de  cuando  en 
cuando  conversación  con  unos  que  vendian  allí  estampas  y  otros 
géneros.  El  Justicia,  concluida  la  sesión,  salió  con  los  lugartenien- 
tes áoir  misa  á  la  iglesia  de  San  Juan  como  lotenian  de  costumbre, 
siguiéndoles  la  pista  Juan  Velasco.  A  la  salida  de  la  iglesia  y  cuan- 
do volvían  á  su  alojamiento,  se  acercó  Velasco  al  Justicia  y  le  dijo 
que,  por  orden  del  rey,  se  diese  preso.  Aunque  inmutado  Lanuza, 
respondió:  «á  mi  nadie  me  puede  prender  mas  que  el  rey  y  la  cor- 
»te  juntos;»  mas  como  viese  que  no  le  apoyaban  los  lugartenien- 
tes, sobrecogidos  de  temor,  se  dejó  rodear  de  los  soldados  preve- 
nidos para  el  lance,  quienes  por  fuera  de  la  ciudad  le  llevaron  pri- 
mero á  casa  de  don  Alonso  de  Vargas,  y  en  seguida  á  la  de  Boba- 
dilla,  donde  le  pusieron  fuertes  guardias.  Casi  al  mismo  tiempo  que 
la  prisión  del  Justicia,  se  verificaba  la  del  duque  de  Villahermosa, 
y  el  conde  de  Aranda;  el  primero  en  casa  de  don  Alonso  de  Vargas 
á  donde  se  le  habia  hecho  ir  con  pretexto  de  que  interpusiese  con 
él  su  valimiento  para  que  pusiese  en  libertad  á  un  capitán  que  es- 
taba preso;  y  el  segundo  en  la  de  don  Francisco  de  Bobadilla,  á 
donde  se  le  habia  atraido  de  un  modo  semejante.  Inmediatamente 
sacaron  de  la  ciudad  acompañados  de  una  fuerte  escolla  al  duque  y 


CAPITULO   X. 


161 


al  conde,  conduciéndolos  á  Burgos,  en  cuyo  castillo  quedó  encer- 
rado Villahermosa;  el  conde  de  Aranda  fué  llevado  á  la  Mota  de  Me- 
dina del  Campo,  y  metido  en  el  castillo  de  Coca. 

En  cuanto  á  Lanuza,  sin  hacerle  proceso  ni  tomarle  declaración, 
ni  confesión,  ni  hacerle  cargo,  aquella  misma  noche,  «le intimaron 
»que  habia  de  morir.  El  Justicia  con  la  turbación  natural  dijo:  ¿qué, 
»cómo  tal?  que  quién  era  el  juez  de  tal  sentencia?  Le  respondieron 
»que  el  rey  mismo.  El  replicó  que  le  mostrasen  la  sentencia.  Le 
«fueron  mostrados  unos  renglones  de  la  mano  propia  del  rey  para 
»don  Alonso  que  decían  así:  en  recibiendo  esta,  prendereis  á  don 
wJuan  de  Lanuza,  Justicia  de  Aragón,  y  tan  presto  sepa  yo  de  su 
»muerte  como  de  su  prisión:  haréis  luego  cortar  la  cabeza,  y  diga 
»el  pregón  así:  esta  es  la  justicia  que  manda  hacer  el  rey  nuestro 
«señor  á  este  caballero  por  traidor  y  convocador  del  reino,  y  por 
«haber  levantado  estandarte  contra  su  rey,  manda  que  le  sea  cortada 
«la  cabeza  y  confiscados  sus  bienes  y  derribados  sus  castillos  y  ca- 
«sas.  Quien  tal  hace  que  tal  pague.  El  pobre  caballero  dijo  quecó- 
«mo?  que  nadie  podia  ser  su  juez,  ni  condenarle  á  muerte,  sino 
«cortes  enteras,  rey  y  reinos  (1).« 

Pasó  el  Justicia  la  noche  acompañado  de  sus  confesores  (jesuítas), 
manifestando  notable  entereza  y  compostura,  mas  preguntando  fre- 
cuentemente qué  delitos  eran  los  suyos,  y  por  qué  moría.  Lon  con- 
fesores le  respondían  que  puesto  que  Dios  lo  disponía  y  el  rey  lo 
mandaba,  no  tratase  de  indagar  otras  causas,  y  sí  de  su  arrepenti- 
miento y  de  mirar  la  muerte  como  expiación  de  sus  pecados. 

Al  día  siguiente  (20  de  diciembre)  á  las  diez  de  la  mañana  le  sa- 
caron de  la  cárcel  en  un  coche  con  grillos  en  los  pies,  vestido  con 
el  mismo  traje  de  luto  que  llevaba  por  muerte  de  su  padre.  Habia 
mandado  tomar  don  Alonso  precauciones  militares  para  evitar  un 
alboroto.  Estaban  tendidas  las  tropas  por  las  calles  y  plaza  del  mer- 
cado, sitio  del  cadalso,  apuntados  los  cañones  contra  las  bocas  ca- 
lles y  edificios  principales.  Apenas  se  presentó  el  pueblo  á  presen- 
ciar el  espectáculo;  tal  era  el  luto  y  terror  que  se  habia  apoderado 
de  aquellos  habitantes.  Precedían  el  coche  del  Justicia  pregoneros 
publicando  en  alta  voz  que  el  rey  habia  mandado  cortar  á  aquel 
hombre  la  cabeza,  derribar  sus  casas  y  castillos,  y  confiscar  su  ha- 
cienda por  haber  alzado  banderas  contra  él.  Mas  el  Justicia  no  los 


(1)    Palabras  de  las  Relaciones  de  Pérez,  pég.  159  y  siguiente. 
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oia  por  ir  algo  lejos,  é  impedirlo  también  con  sus  exhortaciones  en 
voz  alta  los  religiosos  que  le  acompañaban.  A  los  dos  jesuítas  que 
le  habian  asistido  la  noche  anterior,  se  les  habian  agregado  otros 
dos  de  la  orden  de  san  Aguslin  para  auxiliarle  en  estos  últimos  mo- 
mentos (I).  Don  Juan  volvió  á  preguntar  en  el  camino  qué  delito 
era  el  suyo  y  por  qué  le  daban  muerte,  á  lo  que  le  respondieron  que 
por  sus  pecados,  y  que  en  aquella  hora  en  que  iba  á  dar  cuenta  á 
Dios  no  se  ocupase  de  semejantes  cosas.  El  Justicia  replicó:  «no 
lo  digo  sino  por  si  puedo  disculpar  á  alguien.»  Así  llegó  á  la  pla- 
za del  mercado,  donde  subió  al  cadalso  con  toda  compostura  y  re- 
signación, no  sin  lágrimas  de  los  militares  que  rodeaban  el  pa- 
tíbulo, pues  otra  clase  de  espectadores  no  se  hallaban  en  la  pla- 
za. Se  hincó  de  rodillas  junto  al  tajo:  después  que  le  vendaron  los 
ojos  con  un  pafiuelo  negro,  levantó  por  última  vez  su  frente  al  cie- 
lo y  dijo  la  oración  siguiente  en  latín:  «María,  madre  de  gracia,  de 
«misericordia,  protégenos  contra  el  enemigo  y  recíbenos  á  la  hora 
»de  la  muerte.»  Un  instante  después,  rodaba  por  el  tablado  su  ca- 
beza, que  el  verdugo  levantó  y  enseñó  al  público.  Se  dice  que  en 
seguida  trató  de  despojarle  de  sus  medias  de  seda  y  otras  ropas,  á 
lo  que  se  opusieron  los  oficiales  diciendo  que  nadie  tocase  aquel  ca- 
dáver. 

Concluido  el  acto,  acudió'procesionalmente  con  el  guardián  á  la 
cabeza  la  comunidad  de  San  Francisco,  en  cuyo  convento  tenían  los 
Lanusas  su  sepultura  de  familia.  Comenzó  desde  aquel  momento  la 
ceremonia  de  sus  exequias,  que  fueron  muy  magnificas.  Se  coloca- 
ron el  tronco  y  la  cabeza  en  un  ataúd  que  fué  llevado  en  hombros 
por  el  conde  de  Oñate,  don  Agustín  Mexia,  don  Francisco  deBoba- 
dilla,  don  Luis  de  Toledo,  don  Antonio  Manrique  y  otros  dos  caba- 
lleros, es  decir,  los  principales  oficiales  del  ejército.  El  pueblo,  que 
no  había  asistido  al  suplicio,  acudió  al  templo  durante  el  funeral  á 
rogar  á  Dios  por  el  alma  del  Justicia. 

Era  don  Juan  de  Lanuza  el  quinto  Justicia  de  su  familia  que  ha- 
cia como  ciento  cincuenta  años  se  hallaba  en  posesión  de  dicho  car- 
go. Entró  á  desempeñarle  en  las  mas  criticas  circunstancias,  aquel 
joven  malogrado.  Ninguna  resistencia  había  hecho  su  padre  á  la 
orden  de  la  entrega  de  la  persona  de  Pérez  á  los  inquisidores.  Nin- 
guna había  hecho  el  mismo,  cuando  se  dio  la  segunda  orden  de 


(1^    Era  uno  de  ello3  Fr.  Leonardo  de  ArgeDsola,  hermano  del  famoso  Luperclo,  autor  de  la  hl»- 
toria  citada  al  principio  del  capítulo. 
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sacarle  déla  cárcel  de  los  manifestados:  en  el  alboroto  que  impidió 
su  ejecución  y  produjo  la  libertad  de  entrambos  presos,  no  tuvo 
parle  alguna.  Las  consecuencias  de  tal  disturbio  eran  inevitables  á 
los  ojos  de  cualquiera  que  estuviese  un  poco  á  la  altura  de  los  tiem- 
pos. Que  el  nuevo  Justicia  se  condujo  con  la  rectitud  y  decisión  que 
en  tales  casos  le  cumplían,  no  puede  estar  sujeto  á  duda;  que  no 
previo  los  resultados  de  aquel  orden  de  cosas,  ó  que  no  tenia  ningu- 
na idea  del  carácter  del  rey  con  quien  se  las  había,  depone  su  con- 
ducta posterior  y  la  confianza  con  que  volvió  á  Zaragoza  sin  nin- 
guna garantía.  El  honrado  caballero,  el  leal  aragonés,  el  hombre 
que  á  pesar  de  sus  cortos  afios  estaba  penetrado  de  la  dignidad  de 
su  cargo,  marchó  al  suplicio  sin  poder  comprender  cómo  se  hacía 
morir  á  un  gran  Justicia  de  Aragón,  cómo  se  ajusticiaba  y  condenaba 
á  muerte  la  justicia  (1)  sin  proceso,  en  virtud  de  una  simple  orden 
del  monarca.  Hay  en  efecto  atrocidades  tales  que  se  comprenden 
solo  porque  son  hechos,  y  que  parecieran  fábulas  si  no  se  supiese 
hasta  qué  punto  abusa  el  hombre  del  derecho  de  la  fuerza. 

Se  llenó  de  terror  y  luto  la  ciudad  con  el  suplicio  del  Justicia.  Se 
vio  que  había  llegado  la  hora  de  las  venganzas  del  rey,  que  con 
tanta  oportunidad  sabia  escogerla.  Se  llevó  á  efecto  todo  lo  pres- 
crito en  la  sentencia  del  Justicia,  echando  á  su  madre  dofía  Catali- 
na de  Urrea  de  su  casa  para  derribarla.  Vino  en  efecto  al  sudoeste 
edificio;  también  echaron  abajo  las  que  en  otros  puntos  poseía.  Mas 
no  pasaron  al  fisco  todos  sus  bienes,  habiendo  reclamado  una  par- 
to de  ellos  su  madre  como  pertenecientes  á  su  viudedad,  y  otros  un 
pariente  á  quien  por  ley  de  vínculo  pasaban. 

Continuaban  mientras  tanto  las  prisiones.  Se  aseguraron  las  per- 
sonas del  Dr.  Cutanda  y  de  don  Miguel  Turlan,  ambos  diputados, 
y  de  dos  lugartenientes.  También  prendió  muchos  el  brazo  de  la 
Inquisición  como  complicados  en  los  motines  que  le  habían  privado 
de  su  preso.  Para  entender  en  la  causa  de  los  alborotos  de  Teruel, 
se  mandó  venir  al  Dr.  Covarrubias  que  se  hallaba  en  Valencia.  Re- 
sultaron de  ella  varios  presos,  de  que  diez  fueron  ahorcados,  otros 
condenados  á  galeras  y  trabajos  públicos. 

Con  el  objeto  de  calmar  la  ansiedad  ó  acaso  de  excitarla,  lo  que 
es  probable  en  vista  de  los  hechos,  expidió  el  rey  un  decreto  de 
perdón  del  que  quedaban  exceptuados  todos  los  eclesiásticos  y  fraí- 
les  que  habían  tomado  parte  en  los  pasados  alborotos,  y  que  debian 

(1)    Relaciones,  pág.  160. 
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ser  juzgados  por  la  Inquision;  todos  los  jurisconsultos  que  habían 
declarado  ser  contra  derecho  y  fueros  del  pais  la  entrada  del  ejér- 
cito; todos  los  capitanes  y  alféreces  que  habían  hecho  armas  y  ade- 
más ciento  diez  y  nueve  personas  de  las  mas  distinguidas  del  pais, 
entre  las  que  se  hallaban  los  nombres  de  Antonio  Pérez  y  Gil  de 
Mesa.  Se  hablaba  en  él  de  reos  que  ya  no  existían  cuando  los  mo- 
tines, de  otros  que  no  hablan  tomado  parte  ninguna  conocida  en 
ellos.  Que  la  lista  se  hizo  por  lo  menos  con  suma  ligereza,  es  evi- 
dente. Entre  estos  exceptuados  figuran  los  nombres  de  Diego  del 
Molino  y  su  camarada,  y  de  Gurrea,  labrador,  su  hijo  y  su  cama- 
rada.  ¿Quiénes  eran  estos  camaradas?  los  que  querían  los  jueces  ó 
los  que  en  ellos  influían:  los  que  tenian  menos  favor  ó  mas  pode- 
rosos enemigos.  Y  como  por  otra  parte  continuaba  el  santo  Oficio 
sumamente  activo  en  sus  prisiones,  el  decreto  de  perdón  en  vez  de 
calmar,  dio  pábulo  al  fuego  de  los  resentimientos. 

Para  avivar  las  causas  de  Zaragoza,  se  envió  al  doctor  Miguel 
Lanz,  quien  se  puso  de  acuerdo  con  el  que  estaba  ya,  Gómez  Ye- 
lazquez.  Los  jueces  por  un  lado  y  los  inquisidores  por  otro  proce- 
dían con  la  mayor  actividad;  las  cárceles  en  lugar  de  desocuparse 
como  efecto  natural  del  edicto  del  perdón,  continuaban  llenas  con  los 
presuntos  reos. 

Don  Juan  de  Luna,  diputado  que  se  habia  fugado  de  Epila  con 
don  Juan  de  Lanuza,  andaba  prófugo  buscando  asilo  en  las  monta- 
ñas, y  no  fijándose  por  mucho  tiempo  en  parte  alguna.  Un  clérigo 
llamado  Pedro  Quintana,  su  comensal  y  familiar  que  habia  recibi- 
do de  él  mil  beneficios,  vendió  su  confianza  y  descubrió  su  parade- 
ro á  los  agentes  del  rey,  que  le  prendieron  y  condujeron  á  San  Tor- 
caz donde  le  instruyeron  su  causa,  poniéndole  á  prueba  de  tormen- 
to. Se  dice  que  don  Juan  hizo  en  este  apuro  revelaciones  impor- 
tantes que  comprometieron  muchísimas  personas.  Entre  tanto  se 
enviaban  los  doctores  Cristóbal  Pellicer  y  Matías  Medrano  á  Burgos 
á  instruir  las  causas  del  duque  de  Villahermosa  y  el  conde  de  Aran- 
da;  mas  murieron  ambos  antes  de  pronunciarse  la  sentencia;  el  de 
Aranda,  en  el  castillo  de  Coca;  y  el  de  Villahermosa  un  año  después, 
hallándose  encerrado  en  el  castillo  de  Miranda  de  Ebro. 

Las  multas  que  se  impusieron  á  varios  reos,  la  mayor  parte  pró- 
fugos, fueron  muy  considerables.  Se  condenó  á  Antonio  Pérez  á 
pagar  6000  ducados;  á  don  Juan  de  Luna,  4u00;  ádon  Diego  de 
Heredia,  4000;  ádon  Martin  de  Lanuza,  4000;  á  don  Pedro  Bolea, 
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4000;  á  don  Miguel  de  Lose,  2000;  á  don  Juan  Corcon,  3000;  á 
don  Juan  Torrellas,  3000;  á  Gil  de  Mesa,  3000;  á  Gaspar  Burees, 
3000;  á  Juan  Francisco  Mayorini,  2000;  á  Cristóbal  Frontín,  2000; 
á  Francisco  Ayerbe,  2000;  á  Juan  Luis  Fontoya,  2000;  á  Fuertes, 
pelayre,  2000;  á  Juan  Obieto,  pelayre,  2000;  á  Antón  de  Añon, 
2000. 

Mientras  pasaban  estas  cosas,  don  Martin  de  Lanuza  barón  de 
Biescas,  don  Diego  de  Heredia  y  otros  que  se  habían  refugiado  á 
Francia  con  Antonio  Pérez,  recabaron  de  la  princesa  Catalina  les 
diese  alguna  gente  armada  del  pais  para  entrar  con  ella  en  Aragón; 
contando  con  levantar  sus  muchos  partidarios.  Otorgóselo  la  prin- 
cesa Catalina  con  tanta  mas  facilidad,  cuanto  que  se  hallaba  en 
guerra  abierta,  aunque  sin  declaración,  su  hermano  con  el  rey  de 
España.  Se  verificó  en  efecto  la  invasión,  y  los  bearneses,  después 
de  algunas  escaramuzas,  forzaron  el  paso  de  Santa  Elena,  y  llega- 
ron á  la  villa  de  Biescas  donde  entraron  á  pesar  del  fuego  que  les 
hicieron  los  vecinos  desde  las  ventanas  y  la  iglesia,  y  otros  edifi- 
cios. Se  dice  que  estos  se  vieron  precisados  á  huir  por  falta  de  mu- 
niciones, pues  en  esto  y  en  buenas  armas  andaban  sumamente  es- 
casos. No  hubiese  sido  difícil  á  los  bearneses  apoderarse  de  varios 
puntos  de  la  frontera  á  la  sazón  mal  guarnecidos;  hallándose  sobre- 
todo mejor  armados  y  con  mas  municiones  que  la  gente  del  país; 
mas  estos  extranjeros  eran  pocos,  nuevamente  alistados,  sin  hábi- 
tos de  disciplina.  A  pesar  de  la  poca  gente  que  habia  armada,  se  al- 
zó el  pais,  se  tocaron  las  campanas  á  rebato,  y  llegó  muy  pronto 
á  Huesca  y  á  Jaca  la  noticia  de  la  llegada  de  los  bearneses.  Salieron 
inmediatamente  de  la  primera  de  las  dos  ciudades  trescientos  arca- 
buceros mandados  por  Juan  de  Mompaon  y  Lorenzo  Abarca  con  di- 
rección á  Biescas.  Lo  mismo  hizo  don  Alonso  de  Vargas  de  Zara- 
goza luego  que  tuvo  noticia  de  la  invasión,  poniéndose  á  la  cabeza 
de  un  cuerpo  bastante  numeroso  de  infantería  y  de  caballería.  Acu- 
dió asimismo  la  gente  del  pais  cada  uno  con  las  armas  que  pudo. 
Tuvieron  aviso  los  enemigos  ya  muy  tarde  de  la  gente  que  caía  so* 
bre  ellos.  No  hallándose  en  la  posibilidad  de  resistirse,  evacuaron 
á  Biescas  con  buen  orden  el  19  de  febrero  de  1592  después  de  ha- 
berle ocupado  por  diez  días.  Trataron  de  hacerse  firmes  en  el  pue- 
blo de  Santa  Elena  para  estar  mas  á  la  mano  para  recibir  socorros 
de!  Bearne;  mas  fué  tanta  la  gente  que  cargó  sobre  ellos  y  la  vio- 
lencia con  que  fueron  atacados,  que  tuvieron  que  abandonar  el  ter- 
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reno  y  retirarse  precipiladameoteá  su  pais  abrigándose  en  las  mon- 
tañas. Algunos,  aunque  pocos,  murieron  en  esta  refriega,  pues  no 
merece  el  nombre  de  batalla.  Quedaron  en  poder  de  las  tropas  de 
don  Alonso,  don  Diego  Heredia,  Francisco  de  Ayerbe  y  Dionisio 
Pérez,  quienes  fueron  conducidos  inmediatamente á  Zaragoza,  don- 
de hicieron  su  entrada  á  vista  de  todo  el  vecindario.  Fueron  encer- 
rados en  la  misma  cárcel  donde  se  hallaban  ya  don  Juan  de  Luna, 
y  Pedro  Fuertes,  uno  de  los  que  mas  se  hablan  distinguido  en  el 

pronunciamiento. 

Tomó  el  Dr.  Miguel  Lanz  la  confesión  á  don  Diego  Heredia,  y  le 
puso  asimismo  á  prueba  defórmente.  Quedó  inmediatamente  subs- 
tanciada la  causa  de  estos  presos,  y  habiéndose  visto  en  el  consejo 
de  Aragón,  recayó  sentencia  de  pena  capital  contra  ellos.  Salieron 
en  efecto  al  suplicio  el  19  de  octubre  del  mismo  año.  Se  dice  que 
don  Juan  de  Luna  hallándose  en  capilla,  manifestó  á  su  confesor  lo 
arrepentiSo  que  estaba  por  haber  mentido  en  su  declaración  hallán- 
dose acosado  del  lormentt»,  no  solo  contra  sí  mismo,  sino  contra 
otros,  y  en  particular  contra  el  de  Villahermosa  y  el  de  Aranda. 
Respondióle  el  confesor  que  pues  judicialmente  habia  faltado  á  la 
verdad,  judicialmente  debia  retractarse;  á  lo  que  repuso  don  Juan 
que  de  muy  buena  gana  lo  haria,  mas  que  después  de  la  retracta- 
ción, le  pondrían  de  nuevo  á  cuestión  de  tormento,  y  que  entonces 
hallándose  tan  viejo  y  débil,  tal  vez  no  podria  resistir  y  se  veria 
obligado  á  declarar  lo  que  era  falso.  Confuso  el  confesor,  consultó 
el  caso  con  los  religiosos  que  asistían  á  los  otros,  conviniéndose  to- 
dos á  que  don  Juan  firmase  un  papel  de  retractación  que  se  enviase 
al  rey  para  que  se  tomase  en  la  consideración  que  merecía.  Este 
documento  acompañado  de  la  disposición  de  los  confesores,  fué  des- 
pués una  de  las  piezas  del  proceso  del  de  Villahermosa  y  del  de 

Aianda. 

Levantaron  el  cidaLso  para  la  ejecución  de  la  sentencia  frente  á 
la  cárcel  de  los  manifestados,  que  era  la  de  los  que  comprendía.  Su- 
bieron á  ól  uno  á  uno  acompañados  de  los  religiosos  que  los  exhor- 
taban. Cortaron  primero  la  cabeza  á  don  Wego  de  Heredia:  en  se- 
guida hicieron  lo  mismo  con  don  Juan  de  Luna.  Fueron  después  de- 
gollados según  su  calidad  de  hidalgos,  Francisco  Ayerbe  y  Dionisio 
Pérez.  A  Francisco  Fuertes  le  dieron  suplicio  de  garrote.  Se  clavó 
la  cabeza  de  don  Diego  de  Heredia  sobre  la  puerta  del  puente  ó  del 
Ángel  como  se  llama  hoy  dia;  sobre  la  de  la  diputación,  la  de  don 
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Juan  de  Luna,  ambas  con  inscripciones  que  manifestaban  las  causas 
del  castigo.  Se  derribaron  las  casas  donde  vivian,  y  hasta  el  casti- 
llo de  Barbóles,  propiedad  de  doña  Isabel  Embun,  mujer  de  Here- 
dia. Se  confiscó  el  pueblo  de  Purroy  de  que  era  señor  don  Juan  de 
Luna,  y  de  que  Felipe  IIÍ  hizo  donación  al  duque  de  Lerma.  Tam- 
bién sufrieron  pena  de  muerte  aunque  en  distintos  dias  y  parajes 
don  Martin  de  Lanuza,  barón  de  Biescas,  don  Miguel  Gurrea,  barón 
deGurrea,  don  Martin  Bolea,  barón  del  Siétamo,  don  Antonio  Ferriz 
de  Lizana,  don  Juan  de  Aragón,  cuñado  del  conde  de  Sástago,  y 
otros  caballeros  de  menos  nombre,  y  hasta  artesanos  y  labradores 
acusados  de  haBer  sido  cabezas  en  los  pasados  alborotos.  Entre  estos 
se  contaba  á  Juan  Miguel,  verdugo  público,  que  fué  ahorcado  por 
un  discípulo  y  sucesor  suyo  en  el  oficio. 

Fueron  condenados  á  muerte  por  implicados  en  la  misma  causa 
otros  muchos  caballeros;  mas  se  sustrajeron  á  la  pena  huyendo  á 
países  extranjeros  donde  se  mantuvieron  basta  la  muerte  de  Feli- 
pe 11.  El  sucesor  les  permitió  volver  libres  declarando  que  nadie 
habia  cometido  pena  de  traición,  sino  procedido  en  concepto  de  obli- 
gados á  defender  así  los  derechos  de  la  patria. 

Mientras  tanto  continuaba  con  grande  actividad  la  causa  que  en 
la  Inquisición  se  seguía  contra  Antonio  Pérez,  y  los  demás  presos 
que  estaban  en  sus  cárceles.  A  trescientos  sesenta  y  cinco  ascendía 
el  número  de  los  citados;  sin  embargo  no  habían  sido  mas  que  ciento 
veinte  y  tres  los  aprendidos.  Ya  algunos  de  los  presos  habían  sido 
sentenciados  y  sufrido  en  la  plaza  pública  el  castigo;  otros  habían 
sido  entregados  al  hrazo  secular  que  ejecutó  con  ellos  la  sentencia 
de  muerte;  otros  condenados  á  galeras-,  otros  á  destierro,  y  otros  á 
la  vergüenza  de  oír  sus  procesos  en  público.  En  la  causa  de  Anto- 
nio Pérez  figuraban  cargos  de  la*misma  clase  que  los  ya  indicados 
en  el  artículo  anterior.  No  contentos  con  amontonar  dichos  vagos, 
con  dar  crédito  (1)  á  rumores  que  en  sí  llevaban  el  solo  carácter  de 
ligereza  y  de  imprudencia,  llegaron  hasta  á  forjarle  una  falsa  ge- 
nealogía haciéndole  descender  de  judíos  relapsos,  ya  procesados  por 
el  santo  Oficio.  De  algunos  pasajes  de  una  obra  que  acababa  de  pu- 


f  1)  Era  uno  de  estos  cargos,  qne  Antonio  Pérez  bafeia  dtcho  que  sj  logredMi  «u  fuga  enviarla  A  la 
virgen  del  Pilar  de  Zaragoza  una  lónapara  de  plata  mas  grunde  que  las  aciufrles,  oosuna  inscripción 
latina  cuya  traducción  por  Llórenle,  dice  asi.  «Dié  esta  iámpara  un  cautivo,  en  cumf>liinien*ode| 
voto  que  hizo  por  su  libertad,  y  dará  mayores  cosm  por  ver  á  su  mujer  é  hijos  Ut>res  de  la  ira  de 
un  rey  inicuo,  fuera  de  un  pueblo  bárbaro,  y  sin  sujeción  ai  poder  4e  jneees  de  raza  de  Cananeos.» 

Sobre  las  singularidades  de  todo  este  proceso,  nos  referimos  á  Uoreote  en  so  ffisUM-ia  crítica  de  la 
Inquisición. 
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blicar  eo  Pau,  lugar  de  su  destierro,  tambieo  sacaron  proposiciones 
erróneas,  heréticas,  que  'sabían  á  herejía,  con  todo  el  lujo  de  len- 
guaje que  en  tales  calificaciones  desplegaba  el  santo  Oficio.  En  fin 
después  de  los  infioitos  procedimientos  que  es  muy  inútil  individua- 
lizar, pronunciaron  los  jueces  sentencia  defioitiva  que  fué  confir- 
mada por  el  consejo  de  la  inquisición,  «declarando  á  Pérez  por  he- 
«reje  formal,  hugonote  convicto,  impenitente  y  pertinaz,  y  en  su 
«consecuencia  condenándole  apena  de  relajación  personal  (quemado 
»vivo)  cuando  pudiese  ser  habido  en  persona  y  mientras  tanto  en 
«estatua  que  le  represente,  sacada  en  auto  público  de  fé,  con  sam- 
»benilo  completo  de  llamas  y  diablos,  y  coroza  de*lo  mismo  en  la 
«cabeza,  y  entregada  á  la  justicia  real,  condenándole  en  confisca- 
»cion  de  bienes,  é  infamia  trascendental  á  sus  hijos  y  nietos  de  línea 
«masculina,  declarando  á  estos  por  inhábiles  é  incapaces  para  tener 
«y  poseer  dignidades,  beneficios  y  oficios  así  eclesiásticos  como  se- 
«culares  que  sean  públicos  ó  de  honra;  para  traer  sobre  si,  ni  sus 
«personas,  oro,  plata,  ni  perlas,  piedras  preciosas,  corales,  seda, 
«chamelote,  paño  fino,  ni  andar  á  caballo,  ni  traer  armas,  niejer- 
«cer  ni  usar  de  las  cosas  arbitrarias  á  los  semejantes  inhábiles,  pro- 
«hibidas  así  por  derecho  común,  como  por  las  leyes  y  pragmáticas 
«de  estos  reinos  y  instrucciones  del  santo  Oficio.»  La  sentencia  fué 
ejecutada  el  20  del  mismo  mes,  celebrándose  auto  público  de  fé  en 
la  plaza  del  mercado.  Salieron  á  él  setenta  y  nueve  condenados  á 
diversas  penas,  y  á  la  cabeza  figuraba  la  efigie  de  Antonio  Pérez 
con  esta  inscripción:  Antonio  Pérez  fué  secretario  del  rey  nuestro 
señor,  natural  de  Monreal  de  Ariza,  y  residente  en  Zaragoza,  he- 
reje  convencido,  fugitivo  y  relapso  (1). 

Como  no  jpermite  la  fama  de  este  personaje  que  dejemos  en  si- 
lencio lo  que  le  ocurrió  después  *de  su  fuga  de  Aragón,  concluire- 


(1)  poco  después  de  este  auto  de  fó,  expidió  la  Inquisición  un  edicto  en  favor  de  los  culpables  no 
presos,  para  que  se  les  absolviese  de  censuras.  Inmediatamente  después  de  su  publicación,  re- 
currieron voluntariamente  mas  de  quinientas  personas  al  Santo  Oflcio  pidiendo  serabsueltasde 
cualquiera  falta  en  que  con  ocasión  de  Antonio  rerez  hubiesen  incurrido.  Para  que  se  tenga  una 
idea  del  terror  que  inspiraba  aquel  tribunal  y  el  estado  de  los  tiempos,  pondremos  en  seguida  algu- 
nas confesiones  de  los  espontaneados. 

María  Ramírez  se  acusó  de  haber  dicho  viendo  llevar  á  la  Inquisición  á  Antonio  Pérez:  ¡Pobrecl- 
to!  al  cabo  de  tantos  afios  de  prisión  no  le  han  hallado  la  herejía  hasta  ahora. 

Cristóbal  de  Heredia,  de  haber  deseado  saliese  bien  de  su  proceso  Antonio  Pérez. 

Dofia  Gerónima  de  Arteaga,  ^e  haber  recogido  de  personas  caritativas  algunas  cantidades  para 
ocurrir  á  las  urgencias  y  manutención  de  Antonio  Pérez  en  la  cárcel,  pues  no  gozaba  de  sus  bienes. 

Don  Luis  de  Gurrea  pidió  solo  absolución  por  asegurar  su  conciencia,  pues  no  le  remordía  nada. 

Don  Miguel  Sesé,  la  pidió  por  quitarse  escrópulos. 

Don  Juan  de  Villacarapa,  presbítero,  por  haber  dicho  «¡Vive  Dios  que  es  iniquidad  lo  que  se  hace 
»con  Antonio  perez!  Yo  he  visto  andar  por  las  calles  disfrazados  al  marqués  de  Almenara,  al  inqui- 
asidor  Molina,  buscando  testigos  para  que  declarasen  en  la  Inquisición  contra  Perez.» 
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mos  el  capítulo  con  algunas  líneas  sobre  un  asunto  que  no  deja  de 
ser  interesante. 

Entró  Antonio  Perez  en  Francia  el  18  de  noviembre  de  1591, 
como  ya  llevamos  dicho:  el  20  pasó  á  Pau  donde  fué  recibido  por 
la  princesa  Catalina  de  Borbon  con  todas  pruebas  de  agasajo  y  de 
benevolencia.  Por  dar  gusto  y  satisfacer  la  curiosidad  de  esta  prin- 
cesa, escribió  una  relación  de  las  aventuras  que  le  hablan  obligado 
á  buscar  su  asilo  en  Francia.  Le  alcanzaron  aquí  las  persecuciones 
de  sus  enemigos,  pues  Felipe  II  y  los  mismos  inquisidores  de  Ara- 
gón le  armaron  varios  lazos:  estos,  invitándole  á  volver  á  Zaragoza 
donde  le  prometieron  tratarle  con  benignidad  y  declarar  su  inocen- 
cia si  verdaderamente  no  habia  delinquido  contra  la  fé,  y  el  primero 
maquinando  contra  su  existencia,  de  lo  que  existían  suficientes  prue- 
bas. Mas  Antonio  Perez  vivia  sumamente  precavido  contra  estas 
asechanzas,  y  por  otra  parte  conocía  demasiado  á  los  inquisidores 
de  Aragón  para  entregarse  en  sus  manos  sin  ninguna  garantía.  Des- 
pués de  permanecer  un  año  sobre  poco  mas  ó  menos  en  la  corte  del 
Bearoe,  pasó  á  la  corte  de  Francia,  de  cuyo  rey  Enrique  IV  fué  re- 
cibido con  muestras  de  consideración  y  aprecio  como  un  hombre 
que  por  su  mérito  personal  y  sus  persecuciones  era  digno  de  todas 
las  simpatías  de  aquel  príncipe.  Conocía  muy  bien  este  rey  astuto 
los  servicios  que  le  podía  prestar  su  nombre  en  las  circunstancias 
del  proscripto.  Mas  sea  por  desconfianza  ú  otros  motivos,  no  le  dio 
entrada  en  su  consejo  ni  tuvo  con  él  aquellas  intimidades  á  que  Pé- 
rez se  creia  sin  duda  con  derecho.  Con  su  permiso,  pasó  Perez  á  la 
corte  de  Inglaterra  de  cuya  reina  solicitaba  entonces  Enrique  socor- 
ros poderosos  para  conquistar  el  reino  cuya  corona  le  estaba  tan 
disputada  por  los  liguistas  y  el  mismo  rey  de  España,  según  ya  he- 
mos visto  y  haremos  ver  en  adelante. 

Fué  Perez  bien  recibido  de  Isabel:  entró  en  grande  intimidad  con 


ün  fraile  trinitario,  por  haber  dicho :  «SI  nuestro  seflor  Jesucristo  fuera  castellano,  no  creia  en  él.» 
Marcos  de  Plenas  por  haber  dicho  cuando  los  tumultos  del  i4  de  setiembre  «¡To  á  la  Inquisición! 
^Mas  quiero  tener  que  hacer  con  los  diablos  del  inflerno  que  con  los  inquisidores:  ¡me  iré  al  papa! 
Antonio  de  Afion  por  haber  dicho  hablando  del  motin  del  24  de  mayo:  ¡Mira  si  Dios  es  bueno! 
¿quién  ha  librado  al  inocente?  pues  Antón  de  la  Almunia,  testigo  falso  de  la  sumaria,  es  difunto,  y 
me  «han  dicho  que  murió  rabiando  y  renegando  de  Dios;  ya  se  ve,  como  padre  de  las  p...  que  cui- 
»daba  en  el  burdel?¿En  la  Inquisición  que  se  llama  santa  se  buscan  tales  testigos?  Pero  ya  se  ve;  si 
sel  inquisidor  Molina  esperaba  una  mitra  en  premio.  ¿Y  el  bribón  de  Torralba  que  le  ayudaba  para 
•buscar  testigos  falsos?  Ya  está  sin  empleo,  y  desterrado  del  reino.  ¿T  el  infame  marqués  de  Alme- 
Duara?  Ya  está  en  los  inflemos.  El  coche  que  prestó  para  llevar  los  presos  á  la  Inquisición,  ha  ser- 
»vido  para  llevar  su  cadáver  á  Madrid.  Dios  sale  por  su  causa.» 

Muchos  mas  casos  de  estas  acusaciones  singulares  se  encuentran  en  Llórenle,  Historia  crítica  de 
]a  Inquisición  de  Espafia,  capítulo  IXXVI. 
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el  conde  de  Essex,  su  favorito,  y  otros  personajes  de  la  primera  dis- 
tinción del  pais,  donde  fué  muy  considerada  su  persona.  Allí  escri- 
bió bajo  el  nombre  de  don  Rafael  Peregrino  (1)  sus  famosas  Rela- 
ciones que  circularon  mucho  por  Europa  y  fueron  traducidas  en  di- 
versas lenguas.  No  contribuyó  poco  esta  obra  á  encender  de  nuevo 
la  irritación  de  Felipe  II,  ya  excitada  con  la  fuga  de  su  antiguo  se- 
cretario. 

Influían  entonces  en  los  consejos  de  la  reina  de  Inglaterra  dos 
partidos  de  tendencia  muy  diversa.  Quería  el  uno,  capitaneado  por 
el  conde  Essex,  que  se  hiciesen  los  mayores  esfuerzos  sin  reparar 
en  sacrificio  alguno  para  auxiliar  al  rey  de  Francia.  No  se  oponía  el 
otro  á  que  se  socorriese  al  rey  ;  mas  hacia  ver  la  imprudencia  de 
exponerse  por  favorecerle  demasiado  á  peligros  eminentes.  Antonio 
Pérez,  como  muy  amigo  de  Essex,  propendía  naturalmente  á  su  par- 
tido. Mas  hallándose  sin  bastante  influjo  y  acaso  en  desgracia  con 
la  reina  que  se  había  entibiado  mucho  con  Enrique  IV,  volvió  en  1 595 
á  Francia,  de  cuyo  rey  fué  recibido  con  la  afabilidad  y  muestras  de 
interés  que  tenia  de  costumbre. 

Figura  el  nombre  de  Pérez  en  algunas  cartas  diplomáticas  y  hasta 
negociaciones  tan  frecuentes  entonces  entre  las  dos  cortes.  Varías 
veces  fué  admitido  á  la  presencia  de  Enrique  IV,  con  quien  entró 
en  conferencias  sobre  asuntos  importantes.  Mas  influyó  verdadera- 
mente muy  poco  en  las  resoluciones  de  estado,  pues  su  persona  no 
fué  tan  considerada  como  él  pretendía  y  el  rey  de  EspaDá  recelaba. 
Vivia  en  París  bastante  oscuramente,  reduciéndose  sus  medios  de 
existencia  á  una  pensión  de  cuatro  mil  escudos  que  le  eran  por  lo 
regular  muy  mal  pagados.  En  esta  precaria  situación,  no  dejaba  de 
ser  blanco  de  las  asechanzas  que  por  todas  partes  le  armaban  los 
emisarios  de  su  antiguo  soberano.  Se  sorprendió  entre  otros  á  uno 
de  bastante  importancia  llamado  don  Rodrigo  Mur,  barón  de  la  Pi- 
nilla,  con  todos  los  indicios  y  señales  de  premeditar  un  asesinato. 
Puesto  á  prueba  de  tormento,  confesó  y  expió  su  delito  en  un  su- 
plicio. Estaba  Antonio  Pérez  en  muy  mala  situación;  apenas  sin  in- 
flujo ni  consideración  en  aquella  corte  extraña,  devorado  por  lo  mis- 
mo de  mayor  ansiedad  por  volver  á  su  país,  y  obtener  la  graciado 
su  soberano.  Su  mujer,  dofía  Juana  Coelfo,  y  sus  siete  hijos  conti- 
nuaban todavía  en  la  misma  prisión  á  que  los  había  reducido  su  fuga 
de  Madrid  sin  que  Felipe  II  diese  pruebas  de  ablandarse.  Concibió 

(1)    De  Antonio  Pérez,  como  autor,  trataremos  en  su  lugar  correspondiente. 
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algunas  esperanzas  de  que  mejorase  su  situación,  cuando  en  1598 
se  ajustó  la  paz  entre  España  y  Francia,  mas  quedaron  sus  ilusio- 
nes defraudadas.  A  los  cuatro  meses  después  bajó  al  sepulcro  Fe- 
lipe II  sin  acordarse  de  perdonar  á  su  antiguo  secretario. 

Felipe  III  á  su  subida  al  trono  mandó  poner  en  libertad  á  doña 
Juana  Coello;  mas  sus  hijos  quedaron  por  entonces  en  la  cárcel.  Ya 
hemos  dicho  cómo  este  monarca  concedió  perdón  á  los  aragoneses 
implicados  en  los  últimos  disturbios.  Por  su  orden  se  quitaron  de 
los  parajes  donde  estaban  expuestas  las  cabezas  de  don  Juan  de  La- 
nuza,  don  Juan  de  Luna,  don  Diego  Heredia  y  demás  personajes 
que  habían  perecido  en  el  suplicio. 

Por  los  años  de  1604  volvió  Pérez  á  Inglaterra,  donde  se  esta- 
ban ajustando  tratados  de  paz  entre  esta  potencia  y  la  de  España. 
Mas  el  nuevo  rey,  Jacobo  I,  temeroso  de  que  su  presencia  perjudi- 
case las  negociaciones ,  no  quiso  recibirle  en  su  corte  ,  con  lo  cual 
se  restituyó  Antonio  Pérez  á  Francia,  ya  sin  ninguna  esperanza  de 
volver  al  seno  de  su  familia,  reducido  á  nuevas  estrecheces,  acha- 
coso y  cargado  de  años,  pues  contaba  ya  sesenta  y  cinco. 

Desde  entonces  vivió  en  Paris  retirado  y  casi  solo,  con  pocos  me- 
dios de  subsistencia ,  tan  enfermo  y  acabado,  que  no  pudiendo  ir  á 
pié  á  la  iglesia  mas  próxima,  obtuvo  permiso  del  Papa  para  tener 
en  su  casa  un  oratorio.  Dividía  su  tiempo  entre  ejercicios  de  devo- 
ción y  escribir  cartas,  conocidas  todavía  en  el  orbe  literario.  Tam- 
bién componía  algunos  opúsculos,  entre  los  que  se  distingue  uno 
dirigido  al  duque  de  Lerma,  conocido  con  el  título  de  «Norte  de 
«Príncipes,  Vireyes,  presidentes,  consejeros,  gobernadores  y  adver- 
«timientos  políticos  sobre  lo  público  y  particular  de  una  monarquía, 
«importantísimos  á  los  tales,  fundados  en  materia  y  razón  de  estado 
»y  gobierno;»  obra  que  ha  sido  impresa  en  Madrid  á  fin  del  si- 
glo XVII . 

Mientras  tanto  no  dejaba  Antonio  Pérez  piedra  por  mover  para 
regresar  á  su  patria,  que  le  llamaba  tanto  en  aquellos  días  de  vejez 
amarga  y  solitaria.  Escribió  á  muchos  personajes  de  la  corte :  los 
mismos  pasos  daba  en  persona  doña  Juana  Coello,  su  mujer,  pero 
todo  sin  efecto.  Era  el  destino  de  Antonio  Pérez  morir  en  tierra  ex- 
traña. Terminó  su  existencia  en  1611,  en  Paris,  á  los  setenta  y  dos 
años  de  su  edad,  dejando  la  fama  de  un  hombre  de  imaginación,  de 
instrucción,  de  capacidad  y  hasta  de  travesura  en  los  negocios;  pero 
ligero,  inconsecuente,  sin  ningún  peso  ni  solidez  en  su  carácter  y 
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principios,  y  no  poco  desarreglado  en  sus  costumbres.  De  su  poca 
circunspección  y  prudencia,  da  testimonio  su  conducta  con  Felipe  II, 
de  cuyo  verdadero  carácter  dobia  íq  estar  suficientemente  penetra- 
do. A  este  rey  severo  que  acostumbraba  matar  á  un  cortesano  con 
una  frase  airada,  se  atrevió  á  engañar,  sin  contar  con  que  seria  al- 
guna vez  descubierto  su  artificio;  porque  no  puede  haber  duda  de 
que  en  los  consejos  que  dio  al  rey  para  deshacerse  de  Escobedo,  me- 
diaron embustes  y  resentimientos  personales.  Si  el  engaño  fué  cul- 
pable, el  castigo  fué  tremendo,  de  una  crueldad  y  saña  tal,  que  ni 
aun  en  Felipe  II  seria  explicable  á  no  haber  mediado  otra  intriga  de 
Antonio  Pérez,  tan  ofensiva  para  el  rey,  á  saber,  la  de  sus  relacio- 
nes con  la  princesa  de  Ebolí. 

Con  la  muerte  de  Antonio  Pérez  quedaba  todavía  abrumada  su 
familia  bajo  el  peso  de  la  sentencia  de  la  Inquisición,  que  alcanzaba 
á  toda  la  descendencia  del  proscripto.  Prescindiendo  de  los  perjui- 
cios positivos  de  fortuna  y  demás  goces  de  la  misma  clasp,  era  esta 
una  infamia  mas  espantosa  en  aquellos  tiempos  que  la  misma  muer- 
te. Cuatro  años  de  solicitudes,  de  súplicas,  de  pedir,  de  negociaren 
mil  sentidos  se  pasaron  antes  que  el  tribunal  de  la  Inquisición  re- 
vocase tan  fatal  sentencia;  por  fin  en  11  de  abril  de  1615,  dijeron 
los  inquisidores  que  atento  los  nuevos  autos  del  proceso,  debian  re- 
vocar y  revocaban  la  sentencia  dada  y  pronunciada  contra  Antonio 
Pérez  ,  en  todo  y  por  todo  como  en  ello  se  contiene;  y  declararon 
debe  ser  absuelta  su  memoria  y  fama,  «que  no  obste  á  los  hijos  y 
«descendientes  de  Antonio  Pérez  el  dicho  proceso  y  sentencia  de  re- 
»lajacion  para  ningún  oficio  honroso;  ni  deberles  obstar  lo  dicho  y 
«alegado  por  el  fiscal  de  la  Inquisición  contra  su  limpieza.»  El  10 
del  mismo  mes,  consultó  el  Consejo  al  rey  esta  sentencia,  y  Feli- 
pe III  puso  al  margen  de  su  puño:  «Hágase  lo  que  parece,  pues  se 
»dice  que  es  conforme  á  justicia.» 


CAPÍTULO  XI 


Siguen  ios  asuntos  interiores.— Venida  á  España  de  la  emperatriz  viuda  de  Alemania. 
—Jura  en  Madrid  del  principe  don  Felipe.— Casamiento  de  la  infanta  dona  Cata- 
lina con  el  duque  de  Saboya.— Viaje  del  rey  á  Zaragoza  y  Barcelona.— Muerte  de 
santa  Teresa.- Aventuras  de  tres  impostores  que  se  vendieron  por  el  rey  don  Se- 
bastian.—Muerte  de  Granvela— Id.  del  doctor  Azpilcuela.— Viaje  del  rey  á  Bur- 
gos y  á  Pamplona.— Cortes  de  Tarragona.— Venida  á  España  del  cuerpo  de  santa 
Leocadia.— Canonización  de  san  Diego  de  Alcalá.— Consagración  del  templo  del 
Escorial  por  el  legado  del  Papa.— (1582-1596.) 


Por  encadenar  mejor  los  hechos  cuya  sucinta  relación  ha  sido  ma- 
teria de  los  tres  capítulos  anteriores,  hemos  omitido  otros  de  menos 
consideración  que  ocurrían  mientras  tanto.  Ahora  los  indicaremos 
para  no  omitir  nada  de  nuestros  asuntos  interiores  que  sea  digno  de 
atención,  colocando  los  hechos  en  el  orden  cronológico  cuando  sea 
compatible  con  otras  consideraciones. 

Viuda  del  emperador  Maximiliano  II  la  princesa  doña  María,  her- 
mana de  Felipe  II,  resolvió  terminar  sus  dias  en  España  donde  ha- 
bía nacido ,  al  lado  de  su  hija.  No  alteró  su  resolución  la  muerte 
temprana  de  esta  reina  ocurrida  en  Badajoz  en  1580,  y  habiendo 
obtenido  para  este  viaje  el  beneplácito  del  emperador  su  hijo  y  el 
de  su  hermano,  emprendió  su  viaje  á  mediados  de  1582  y  desem- 
barcó en  Barcelona  á  bordo  de  las  galeras  de  Andrés  Doria.  Allí  le 
estaba  aguardando  el  obispo  de  Cuenca  de  orden  del  rey,  por  cuya 
cuenta  le  entregó  doce  mil  ducados  para  continuar  el  viaje.  Llegó  á 
Madrid  donde  permaneció  hasta  el  año  siguiente  que  se  reunió  con 
su  hermano  que  volvia  á  la  sazón  de  Portugal.  Fué  recibida  esta 
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señora  del  rey  y  de  su  corle  con  todas  las  muestras  de  la  mayor 
consideración,  y  desde  entonces  fué  casi  de  todos  los  viajes  que  hizo 
el  rey  por  varias  ciudades  de  la  España. 

\  pocos  dias  de  su  llegada  á  Madrid,  se  trasladó  al  Escorial  por 
cuyos  monjes  fué  recibido  con  todas  las  muestras  de  regocijo.  So 
celebró  la  vuelta  deJ  fundador  del  monasterio  con  solemne  Te-Deum, 
repique  de  campanas  y  fuegos  de  artificio.  Con  gran  placer  del  rey 
estaba  ya  cerca  de  su  terminación  aquella  fábrica  suntuosa,  objeto 
de  tanto  favor  en  que  estaba  expendiendo  tan  inmensas  sumas. 

No  podemos  menos  de  hacer  mención  de  la  muerte  acaecida  por 
los  años  de  1582  de  santa  Teresa,  mujer  célebre  en  mas  de  un  sen- 
tido, y  de  cuyas  prendas  como  escritora  hablaremos  á  su  debido 
tiempo.  Ya  habian  ocurrido  algunos  años  antes  las  de  san  Juan  de 
Dios,  de  san  Juan  de  la  Cruz,  y  de  san  Pedro  de  Alcántara,  todos 
de  aquel  siglo. 

En  1584,  convocó  el  rey  á  cortes  para  presenciar  y  asistir  á  la 
jura  del  príncipe  don  Felipe  como  heredero  de  estos  dos  reinos.  Igual 
reconocimiento  habia  tenido  lugar  en  Portugal  el  año  antecedente. 
Se  hizo  la  ceremonia  en  Madrid  .  en  el  convento  de  San  Jerónimo, 
donde  se  celebran  todas  las  de  igual  especie.  La  víspera  del  dia  de 
la  jura  partió  el  príncipe  para  dicho  monasterio  acompañado  de  su 
aya  doña  Ana  de  Mendoza.*  Allí  salió  á  recibirle  la  emperatriz  que 
con  este  motivo  se  habia  trasladado  al  convento  de  antemano.  El 
dia  siguiente  hizo  su  salida  el  rey  acompañado  de  las  dos  princesas, 
de  los  grandes  y  demás  magnates  de  su  corte.  Celebró  la  misa  de 
pontifical  el  cardenal  Quiroga  ayudado  por  el  cardenal  Gran  vela  y 
el  nuncio  del  Papa.  Concluida  esta,  llevaron  al  príncipe  al  altar  ma- 
vor,  donde  le  administró  el  sacramento  de  la  confirmación  el  car- 
denal  Granvela.  Después  tuvo  lugar  el  acto  de  la  jura.  La  empera- 
triz fué  la  primera.  En  seguida  juraron  las  princesas,  los  prelados, 
los  grandes  y  demás  oficiales  de  palacio,  los  procuradores  ,  etc. — 
No  se  insertan  los  nombres  de  los  grandes  personajes  que  asistie- 
ron, por  haber  visto  ya  el  lector  bastantes  listas  de  la  misma  clase 
en  diversos  pasajes  de  esta  historia. 

A  principios  de  1585  salió  el  rey  acompañado  de  la  emperatriz, 
las  dos  princesas,  y  toda  su  corte  para  Zaraj^oza,  en  cuya  capital 
debia  celebrarse  el  matrimonio  concertado  entre  la  infanta  doña  Ca- 
talina y  el  duque  de  Saboya.  Era  doña  Catalina  la  menor  de  las  dos 
hermanas,  hijas  ambas  de  Isabel  de  Valois.  A  la  mayor,  doña  Clara 
Eugenia,  mas  alto  destino  le  estaba  reservado. 


Llegó  la  corte  el  24  á  Zaragoza.  El  18  habia  desembarcado  el 
duque  de  Saboya  en  Barcelona — Inmediatamente  se  puso  en  mar- 
cha para  la  capital  de  Aragón,  y  poco  antes  de  entrar,  se  halló  con 
el  rey  y  la  corte  que  habian  salido  á  recibirle.  Los  desposorios  se 
verificaron  inmediatamente,  habiendo  dado  la  bendición  nupcial  el 
cardenal  Granvela.  Al  dia  siguiente,  se  confirmó  la  ceremonia  con 
la  mayor  suntuosidad  en  la  catedral  de  Nuestra  Señora  del  Pilar, 
donde  celebró  de  pontifical  el  arzobispo. 

Acompañó  el  rey  á  los  recien  casados  hasta  Barcelona  donde  se 
embarcaron  en  las  galeras  de  Doria  para  Genova.  Tomó  Felipe  II 
la  vuelta  de  Aragón  y  celebró  cortes  en  Monzón,  donde  fué  jurado 
por  sucesor  á  la  corona  el  príncipe  su  hijo.  Allí  cayó  enfermo  de 
bastante  gravedad,  y  con  objeto  de  restablecerse  totalmente,  bajó 
por  el  Ebro  á  Tortosa  y  desde  aquí  se  trasladó  á  Valencia,  donde 
permaneció  todo  aquel  invierno. 

En  el  mismo  año  de  1585  ocurrieron  en  Portugal  dos  sucesos  des- 
agradables, de  una  misma  especie  y  nacidos  de  igualca  usa.  Pocas 
veces  muere  un  rey  ú  otro  gran  personaje  de  un  modo  que  ofrezca 
algún  campo  de  obscuridad  ó  duda,  sin  que  se  presente  á  la  corta 
ó  á  la  larga  alguna  persona  con  pretensiones  de  representar  la  del 
difunto.  De  estos  hechos  están  llenas  las  historias.  Lo  mismo  debia 
de  suceder  en  Portugal,  donde  se  habia  esparcido  entre  las  clases 
populares  la  creencia  de  que  el  rey  don  Sebastian  estaba  vivo.  No 
era  estraño  que  el  desafecto  á  la  dominación  extranjera  contribuye- 
se á  alimentar  una  ilusión  que,  á  realizarse,  la  sustituiría  con  la 
propia. 

El  primer  impostor  que  se  presentó  en  escena,  fué  un  natural  de 
Alcázoba,  que  siendo  muy  joven  tomó  el  hábito  de  lego  en  el  con- 
vento de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  de  donde  por  su  mala  conduc- 
ta fué  expelido.  Viéndose  sin  esperanza  de  que  le  volviesen  á  admi- 
tir, como  lo  habia  solicitado,  se  refugió  á  una  ermita  cerca  de  Al- 
burquerque,  donde  con  apariencia  de  santidad,  era  socorrido  con 
abundantes  limosnas  por  las  devotas  de  las  inmediaciones.  Parece 
que  entre  todas  estas  una  viuda  bien  parecida,  de  pocos  años,  acom- 
pañaba con  frecuencia  á  nuestro  ermitaño,  que  no  pasaba  de  los 
treinta.  Entre  sus  habilidades,  tenia  la  de  tocar  con  gracia  la  gui- 
tarra, á  cuyos  sones  acudía  la  juventud  de  ambos  sexos  acompa- 
ñándole los  aficionados  con  varios  instrumentos.  No  satisfecho  el 
ermitaño  con  estos  conciertos  y  otras  diversiones  del  mismo  género 
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que  hasta  entonces  no  habían  tenido  mas  teatro  que  la  ermita  y  las 
peQas  de  los  alrededores,  acompañaba  muchas  veces  á  sus  nuevos 
amigos  á  Peña  Mayor  y  tocaba  con  ellos,  ora  en  fiestas  públicas, 
ora  en  serenatas  bajo  las  ventanas  de  alguna  belleza  distinguida. 
Esta  conducta  escandalizó  á  los  fieles,  y  la  justicia  se  hallaba  ya 
cerca  de  echar  mano  á  un  santo  tan.  alegre,  cuando  este  se  puso  en 
salvo,  gracias  á  la  viuda  que  lo  hizo  con  vestidos  y  un  caballo.  No 
tardó  sin  embargo  en  volver  á  su  guarida;  mas  no  con  carácter  de 
simple  ermitaño,  sino  como  un  hombre  misterioso  que  se  condena 
á  si  mismo  á  las  austeridades  mas  severas.  No  parece  que  fué  re- 
conocido por  sus  antiguos  amigos,  cuya  presencia  evitaba  con  cui- 
dado, retirándose  á  sitios  solitarios,  mas  no  tales  que  le  pusiesen 
totalmente  fuera  de  alcance  del  oido  y  de  la  vista.  Pronto  fueron  ob- 
jeto de  edificación  sus  oraciones,  sus  suspiros,  sus  arrobamientos, 
sobre  todo  su  uso  frecuente  de  la  disciplina.  No  se  sabe  si  se  pare- 
cía algo  al  rey  don  Sebastian,  pero  no  tardó  mucho  en  suscitársela 
sospecha  de  que  era  el  mismo,  á  lo  que  contribuyó  el  impostor  con 
sus  modales  artificiosos,  y  la  connivencia  de  dos  cómplices  que  fin- 
giéndose el  uno  don  Cristóbal  de  Mora  y  el  otro  el  obispo  de  la  Guar- 
dia, aseguraron  que  era  el  rey  don  Sebastian,  el  ermitaño.  Dio 
asenso  á  semejante  absurdo  la  muchedumbre  crédula:  la  especie 
llegó  á  Lisboa  donde  se  dio  la  orden  de  su  arresto.  Inmediatamente 
fué  cogido  y  encerrado  en  una  cárcel.  Aunque  fue  condenado  á 
muerte,  no  se  ejecutó  la  sentencia  y  se  cambió  en  pena  de  galeras, 
donde  todos  pudieron  cerciorarse  con  sus  propios  ojos  de  que  no  era 

el  rey  difunto. 

Fué  el  segundo  caso,  de  mas  exposición  y  acompañado  de  des- 
gracias, ün  tal  Mateo  Alvarez,  natural  de  la  Tercera,  picapedrero 
de  oficio,  echado  igualmente  que  el  primero  de  un  convento  de  Cin- 
tra, imitó  asimismo  su  ejemplo  retirándose  á  la  ermita  de  san  Juan 
en  la  orilla  del  mar  á  dos  leguas  de  Ericeyra.  Allí  vivió  por  espacio 
de  dos  años  de  limosna,  atrayéndose  por  su  vida  ejemplar  la  aten- 
ción de  toda  la  gente  de  las  inmediaciones.  Suscitaron  sus  grandes 
penitencias  la  sospecha  de  si  seria  el  rey  don  Sebastian  que  había 
escogido  aquel  lugar  oscuro  para  la  expiación  de  sus  pecados.  Lle- 
gó el  escribano  de  un  lugar  y  lo  mismo  su  mujer  hasta  afirmar  que 
era  efectivamente  el  rey,  que  le  conocian  muy  bien,  pues  le  habían 
víalo  muchas  veces  en  Lisboa.  Con  esto  se  inflamó  mas  la  curiosi- 
dad de  aquellas  gentes  que  no  tuvieron  ya  duda  de  que  era  el  rey 
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mismo.  Algunos  se  atrevieron  á  llegarse  á  su  ermita  y  hasta  pre- 
guntarle si  era  don  Sebastian;  á  lo  que  respondió  el  ermitaño  con 
muchísima  humildad:  «no,  no  soy  el  rey:  no  soy  mas  que  un  mi- 
serable picapedrero  de  la  Tercera,  que  estoy  aquí  haciendo  peniten- 
cia por  mis  culpas.»  Contribuyó  esta  negativa,  acompañada  de  un 
aire  misterioso,  á  que  se  confirmasen  aquellas  gentes  en  su  idea. 
Otro  vecino  de  aquellos  contornos  llamado  Pedro  Alonso,  afirmó  ba- 
jo juramento  que  era  el  rey,  que  no  tenia  ninguna  duda  de  ello,  y 
esto  añadido  á  lo  que  habían  dicho  el  escribano  y  su  mujer,  bastó 
para  que  todos  creyesen,  como  la  cosa  mas  cierta,  que  tenían  al  rey 
don  Sebastian  encerrado  en  aquella  ermita.  Se  apresuraron  las  gen- 
tes crédulas  á  ofrecerle  sus  homenajes  como  á  su  rey,  suplicándole 
al  mismo  tiempo  se  declarase  al  fin  y  sacase  á  sus  vasallos  de  tanta 
incertidumbre. 

Sea  que  el  ermitaño  hubiese  urdido  de  antemano  aquella  trama, 
sea  que  sin  haber  pensado  en  ella,  trataba  ahora  de  aprovecharse 
de  tan  favorable  circunstancia,  declaró  al  fin  en  tono  misterioso  de 
que  era  efectivamente  el  rey,  y  que  se  hallaba  allí  por  inescruta- 
bles decretos  de  la  Providencia.  No  fué  preciso  mas  para  que  toda 
aquella  gente  le  saludase  como  á  tal,  con  grandes  aclamaciones  y 
gritos  de  entusiasmo.  Muy  pocos  momentos  después,  se  aparecieron 
mas  de  trescientos  hombres  armados,  que  se  le  rodearon  proclamán- 
dolo por  rey,  diciéndole  que  allí  estaban  para  hacer  buenos  sus 
derechos.  Cobró  con  esto  nuevos  ánimos  el  ermitaño;  les  habló, 
en  efecto,  como  rey,  y  se  estableció  desde  luego  en  la  villa  de  Eri- 
ceyra, desde  donde  escribió  cartas  á  todas  las  provincias  anuncian- 
do su  persona,  invitando  á  todos  á  que  se  armasen  para  volverle  á 
la  posesión  de  sus  estados.  Al  mismo  tiempo  envió  un  expreso  al  ar- 
chiduque Alberto,  virey  de  Portugal,  con  orden  de  evacuar  inme-' 
diataraente  su  palacio,  y  salir  cuanto  mas  antes  de  aquel  reino. 

El  asunto  parecía  muy  serio.  A  la  bandera  del  falso  rey  de  Por- 
tugal acudia  á  cada  instante  nueva  gente.  Pronto  se  vio  á  la  cabeza 
de  mas  de  mil  hombres  armados,  de  quienes  nombró  general  al 
mismo  Pedro  Alonso  que  le  había  descubierto.  El  virey  envió  á  Alon- 
so de  Fonseca  á  la  cabeza  de  las  tropas  que  pudo  recoger,  prome- 
tiéndole mandarle  otras  de  refuerzo.  Se  puso  Fonseca  en  camino  de 
Ericeyra,  pero  solo  halló  en  el  pueblo  las  mujeres  y  los  clérigos, 
habiendo  huido  el  rey  con  todos  los  que  le  acompañaban.  Mas  no 
por  eso  se  dispersaron,  y  unidos  permanecían  en  los  montes  espe- 
rando mas  dichosa  coyuntura. 
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Alonso  Fonseca  se  volvió  á  Lisboa,  habiendo  dejado  una  peque- 
ña guarnición  en  Ericeyra,  á  donde  habia  hecho  venir  al  juez  de 
Torresvedras  con  su  escribano,  para  hacer  la  causa  á  los  presos  que 
habia  cogido  dentro  y  eran  en  número  de  nueve.  Aprovechándose 
de  la  ausencia  de  Fonseca,  bajó  de  los  montes  el  impostor  á  la  ca- 
beza de  su  gente,  y  dio  sobre  Ericeyra,  donde  entró  á  viva  fuerza, 
habiendo  puesto  en  libertad  á  los  presos  y  apoderándose  de  las  per- 
sonas  del  juez  y  del  escribano  que  entendían  en  la  formación  de  su 
proceso. 

Salió  otra  vez  Fonseca  de  Lisboa,  acompañándole  en  esta  expe- 
dición el  capitán  Pedro  Venegas  con  cien  caballos.  Volvió  á  salir  de 
Ericeyra  Pedro  Alvarez;  mas  no  contentándose  Fonseca  con  esta 
nueva  dispersión ,  siguió  sus  huellas  resuelto  á  perseguirlos  en  cuan- 
tas guaridas  se  albergasen.  Los  amotinados  hicieron  resistencia  apro- 
vechándose de  las  ventajas  del  terreno;  pero  viéndose  tan  obstina- 
damente perseguidos,  comenzaron  á  desordenarse.  Los  mas  se  dis- 
persaron: muchos  quedaron  muertos,  otros  cogidos,  entre  los  cuales 
se  hallaba  el  mismo  Pedro  Alvarez.  A  los  dos  dias  cupo  la  misma 
suerte  al  general  Pedro  Alonso  y  al  escribano,  que  habia  descubier- 
to el  primero  que  era  D.  Sebastian,  el  ermitaño.  Los  tres  fueron 
conducidos  á  Lisboa,  donde  hicieron  su  entrada  á  la  vista  de  aquel 
populoso  vecindario.  Inmediatamente  fueron  ahorcados  y  colocadas 
sus  cabezas  en  los  parajes  mas  públicos,  á  fin  de  que  sirviese  de 

escarmiento. 

Aunque  la  aparición  del  tercer  falso  D.  Sebastian  ocurrió  algunos 
años  después,  la  mencionaremos  aquí  por  creer  que  es  su  lugar  mas 
oportuno.  Tuvo  lugar  esta  aventura  aun  mas  estraordinaria  que  las 
dos  primeras,  en  España.  Por  los  años  1594  se  hallaba  en  la  villa 
de  Madrigal  de  religiosa  de  un  convento  doña  Ana,  hija  natural  de 
D.  Juan  de  Austria.  Residía  en  el  mismo  lugar  en  clase  de  su  con- 
fesor un  fraile  portugués  llamado  fray  Miguel  de  los  Santos,  antes 
predicador  de  D.  Sebastian  y  confesor  de  D.  Antonio,  á  quien  el 
rey  habia  mandado  salir  de  Portugal  por  sospechoso.  Conservaba 
este  padre  mucho  afecto  al  prior,  y  como  era  gran  intrigante,  le  ocur- 
rió una  invención  á  fin  de  promover  sus  intereses.  Buscó  por  su  ins- 
trumento á  un  hombre  bien  parecido,  llamado  Gabriel  de  Espinosa, 
de  condición  expósito,  que  después  de  haber  sido  en  su  juventud 
soldado  y  tejedor,  ejercía  en  Madrigal  la  profesión  de  pastelero.  Acon- 
sejó el  padre  Miguel  á  Espinosa,  que  se  fingiese  el  rey  de  Portugal, 
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con  quien  tenia  alguna  semejanza.  Algunos  dicen  que  fray  Miguel 
llegó  á  persuadir  al  mismo  pastelero,  que  en  efecto  lo  era;  mas  esto 
no  es  probable.  De  todos  modos  el  fraile  y  el  pastelero  hicieron  creer 
á  la  religiosa  que  el  segundo  era  el  rey  D.  Sebastian,  ayudando 
para  este  engaño  la  circunstancia  de  ser  Espinosa  de  muy  buena 
presencia,  y  tener,  por  haber  corrido  mundo,  modales  y  conversa- 
ción mas  fina  que  la  gente  de  su  oficio.  ¿Y  cómo  podia  dudar  por 
otra  parte  aquella  señora  de  lo  que  su  confesor  con  tanta  formalidad 
le  aseguraba?  Acogió,  pues,  al  rey  fingido  con  benevolencia  y  mues- 
tras de  respeto,  manifestándole  sus  deseos  de  ayudarle  en  todo 
cuanto  pudiese  contribuir  á  restituirle  el  trono.  A  las  palabras  si- 
guieron las  obras.  Parece  que  aquella  monja  conservaba  gran  ca- 
riño á  doña  Juana,  madre  del  rey  D.  Sebastian,  ó  lo  que  es  mas 
probable,  que  fray  Miguel  le  sugirió  la  idea  de  casarse  con  el  prín- 
cipe, para  lo  cual  le  aseguró  seria  muy  fácil  obtener  del  Papa  la 
dispensa  de  sus  votos.  Sin  duda  fray  Miguel  no  trabajaba  por  ser- 
vir al  pastelero,  sino  para  que  declarado  rey,  renunciase  la  corona 
en  favor  de  D.  Antonio,  siendo  por  otra  parte  fácil  deshacerse  de  éi 
por  cualquier  medio.  La  religiosa  dio  á  Gabriel  dinero  y  muchas 
joyas,  con  las  que  pasó  á  Valladolid  para  arreglar  el  modo  de  dar 
cima  á  sus  proyectos.  Mas  en  aquella  ciudad  tuvo  la  imprudencia 
de  entrar  en  relaciones  con  una  mujer  pública,  quien  viendo  sus  jo- 
yas y  sospechando  ser  robadas  le  denunció  al  corregidor  D.  Rodri- 
go de  Sanlillana.  Inmediatamente  mandó  prender  este  á  Espinosa, 
y  no  habiendo  averiguado  de  su  declaración  otra  cosa  que  el  ser 
pastelero,  dependiente,  y  de  la  servidumbre  de  doña  Ana,  escribió 
áesta  señora  para  averiguar  si  era  así  en  efecto.  Mientras  llegaba 
la  contestación,  cayó  en  manos  del  corregidor  una  carta  que  doña 
Ana  y  fray  Miguel  escribían  á  Espinosa.  Habiéndola  abierto,  le  pa- 
reció tan  misterioso  y  extraño  del  contenido,  con  la  particularidad 
de  que  se  daba  el  tratamiento  de  majestad  al  pastelero,  que  envió 
inmediatamente  la  carta  al  rey,  pidiéndole  sus  órdenes.  Mandó  el 
rey  prender  á  fray  Miguel  y  á  la  religiosa,  y  como  pertenecían  al 
brazo  eclesiástico,  se  despachó  un  comisario  del  santo  Oficio  para 
que  entendiese  en  su  proceso.  La  declaración  de  doña  Ana  fué  de 
una  mujer  sencilla  á  quien  se  habia  hecho  creer  una  patraña.  Lo 
mismo  dijo  fray  Miguel  dándose  por  engañado.  Fué  confirmada  en 
cierto  modo  esta  confesión  por  Gabriel  de  Espinosa,  quien  manifes- 
tó ser  él  solo  el  autor  de  la  impostura.  No  dio  mas  luces  el  careo  del 
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Alonso  Fonseca  se  volvió  á  Lisboa,  habiendo  dejado  una  peque- 
ña guarnición  en  Ericeyra,  á  donde  habia  hecho  venir  al  juez  de 
Torresvedras  con  su  escribano,  para  hacer  la  causa  á  los  presos  que 
liabia  cogido  dentro  y  eran  en  número  de  nueve.  Aprovechándose 
de  la  ausencia  de  Fonseca,  bajó  de  los  montes  el  impostor  á  la  ca- 
beza de  su  gente,  y  dio  sobre  Ericeyra,  donde  entró  á  viva  fuerza, 
habiendo  puesto  en  libertad  á  los  presos  y  apoderándose  de  las  per- 
sonas del  juez  y  del  escribano  que  entendían  en  la  formación  de  su 
proceso. 

Salió  otra  vez  Fonseca  de  Lisboa,  acompañándole  en  esta  expe- 
dición el  capitán  Pedro  Venegas  con  cien  caballos.  Volvió  á  salir  de 
Ericeyra  Pedro  Alvarez;  mas  no  contentándose  Fonseca  con  esta 
nueva  dispersión ,  siguió  sus  huellas  resuelto  á  perseguirlos  en  cuan- 
tas guaridas  se  albergasen.  Los  amotinados  hicieron  resistencia  apro- 
vechándose de  las  ventajas  del  terreno;  pero  viéndose  tan  obstina- 
damente perseguidos,  comenzaron  á  desordenarse.  Los  mas  se  dis- 
persaron: muchos  quedaron  muertos,  otros  cogidos,  entre  los  cuales 
se  hallaba  el  mismo  Pedro  Alvarez.  A  los  dos  dias  cupo  la  misma 
suerte  al  general  Pedro  Alonso  y  al  escribano,  que  habia  descubier- 
to el  primero  que  era  D.  Sebastian,  el  ermitaño.  Los  tres  fueron 
conducidos  á  Lisboa,  donde  hicieron  su  entrada  á  la  vista  de  aquel 
populoso  vecindario.  Inmediatamente  fueron  ahorcados  y  colocadas 
sus  cabezas  en  los  parajes  mas  públicos,  á  fin  de  que  sirviese  de 
escarmiento. 

Aunque  la  aparición  del  tercer  falso  D.  Sebastian  ocurrió  algunos 
años  después,  la  mencionaremos  aquí  por  creer  que  es  su  lugar  mas 
oportuno.  Tuvo  lugar  esta  aventura  aun  mas  eslraordioaria  que  las 
dos  primeras,  en  España.  Por  los  años  1594  se  hallaba  en  la  villa 
de  Madrigal  de  religiosa  de  un  convento  doña  Ana,  hija  natural  de 
D.  Juan  de  Austria.  Residia.en  el  mismo  lugar  en  clase  de  su  con- 
fesor un  fraile  portugués  llamado  fray  Miguel  de  los  Santos,  antes 
predicador  de  D.  Sebastian  y  confesor  de  D.  Antonio,  á  quien  el 
rey  habia  mandado  salir  de  Portugal  por  sospechoso.  Conservaba 
este  padre  mucho  afecto  al  prior,  y  como  era  gran  intrigante,  le  ocur- 
rió una  invención  á  fin  de  promover  sus  intereses.  Buscó  por  su  ins- 
trumento á  un  hombre  bien  parecido,  llamado  Gabriel  de  Espinosa, 
de  condición  expósito,  que  después  de  haber  sido  en  su  juventud 
soldado  y  tejedor,  ejercia  en  Madrigal  la  profesión  de  pastelero.  Acon- 
sejó el  padre  Miguel  á  Espinosa,  que  se  fingiese  el  rey  de  Portugal, 
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con  quien  tenia  alguna  semejanza.  Algunos  dicen  que  fray  Miguel 
llegó  á  persuadir  al  mismo  pastelero,  que  en  efecto  lo  era;  mas  esto 
no  es  probable.  De  todos  modos  el  fraile  y  el  pastelero  hicieron  creer 
á  la  religiosa  que  el  segundo  era  el  rey  D.  Sebastian,  ayudando 
para  este  engaño  la  circunstancia  de  ser  Espinosa  de  muy  buena 
presencia,  y  tener,  por  haber  corrido  mundo,  modales  y  conversa- 
ción mas  fina  que  la  gente  de  su  oficio.  ¿Y  cómo  podia  dudar  por 
otra  parte  aquella  señora  de  lo  que  su  confesor  con  tanta  formalidad 
le  aseguraba?  Acogió,  pues,  al  rey  fingido  con  benevolencia  y  mues- 
tras de  respeto,  manifestándole  sus  deseos  de  ayudarle  en  todo 
cuanto  pudiese  contribuir  á  restituirle  el  trono.  A  las  palabras  si- 
guieron las  obras.  Parece  que  aquella  monja  conservaba  gran  ca- 
riño á  doña  Juana,  madre  del  rey  D.  Sebastian,  ó  lo  que  es  mas 
probable,  que  fray  Miguel  le  sugirió  la  idea  de  casarse  con  el  prín- 
cipe, para  lo  cual  le  aseguró  seria  muy  fácil  obtener  del  Papa  la 
dispensa  de  sus  votos.  Sin  duda  fray  Miguel  no  trabajaba  por  ser- 
vir al  pastelero,  sino  para  que  declarado  rey,  renunciase  la  corona 
en  favor  de  D.  Antonio,  siendo  por  otra  parte  fácil  deshacerse  de  él 
por  cualquier  medio.  La  religiosa  dio  á  Gabriel  dinero  y  muchas 
joyas,  con  las  que  pasó  á  Valladolid  para  arreglar  el  modo  de  dar 
cima  á  sus  proyectos.  Mas  en  aquella  ciudad  tuvo  la  imprudencia 
de  entrar  en  relaciones  con  una  mujer  pública,  quien  viendo  sus  jo- 
yas y  sospechando  ser  robadas  le  denunció  al  corregidor  D.  Rodri- 
go de  Sanlillana.  Inmediatamente  mandó  prender  este  á  Espinosa, 
y  no  habiendo  averiguado  de  su  declaración  otra  cosa  que  el  ser 
pastelero,  dependiente,  y  de  la  servidumbre  de  doña  Ana,  escribió 
áesta  señora  para  averiguar  si  era  así  en  efecto.  Mientras  llegaba 
la  contestación,  cayó  en  manos  del  corregidor  una  carta  que  doña 
Ana  y  fray  Miguel  escribían  á  Espinosa.  Habiéndola  abierto,  le  pa- 
reció tan  misterioso  y  extraño  del  contenido,  con  la  particularidad 
de  que  se  daba  el  tratamiento  de  majestad  al  pastelero,  que  envió 
inmediatamente  la  carta  al  rey,  pidiéndole  sus  órdenes.  Mandó  el 
rey  prender  á  fray  Miguel  y  á  la  religiosa,  y  como  pertenecían  al 
brazo  eclesiástico,  se  despachó  un  comisario  del  santo  Oficio  para 
que  entendiese  en  su  proceso.  La  declaración  de  doña  Ana  fué  de 
una  mujer  sencilla  á  quien  se  habia  hecho  creer  una  patraña.  Lo 
mismo  dijo  fray  Miguel  dándose  por  engañado.  Fué  confirmada  en 
cierto  modo  esta  confesión  por  Gabriel  de  Espinosa,  quien  manifes- 
tó ser  él  solo  el  autor  de  la  impostura.  No  dio  mas  luces  el  careo  del 
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pastelero  con  los  oíros  dos;  pero  el  rey,  que  conocía  mas  al  fraile, 
mandó  poner  á  entrambos  á  prueba  de  tormento.  Confesaron  enton- 
ces el  fraile  y  Espinosa  la  verdad  del  hecho.  Fué  ahorcado  el  último 
y  descuartizado  en  el  mismo  Madrigal:  llevado  el  fraile  á  Madrid, 
donde  después  de  haber  sido  públicamente  degradado,  fué  entregado 
á  la  justicia  ordinaria  y  condenado  á  sufrir  la  misma  pena  que  su 
cómplice.  En  cuanto  á  doña  Ana,  fué  confinada  á  otro  convento  de 
menor  categoría,  donde  se  le  condenó  á  la  pena  de  ayunar  á  pan  y 
agua  dos  dias  ala  semana,  y  otras  mas  austeridades. 

En  el  año  de  1585  vino  á  España  una  solemne  embajada  de  dos 
principes  del  Japón  que  se  acababan  de  convertir  al  cristianismo. 
Habían  estado  en  Roma,  en  donde  habían  presentado  los  homenajes 
de  dichos  principes  al  Papa.  Los  acogió  el  rey  con  las  mayores  mues- 
tras de  benevolencia,  y  mandó  que  se  les  hiciese  el  mismo  obsequio 
en  Lisboa,  a  donde  iban  á  embarcarse  para  tomar  la  vuelta  de  su 

patria. 

Ocurrió  en  el  año  de  1586  la  muerte  del  famoso  cardenal  Gran- 
vela  en  Madrid  ,  persona  varias  veces  mencionada  en  esta  historia. 
En  ninguna  de  las  épocas  de  su  larga  vida  estuvo  su  nombre  oscu- 
recido. Después  de  haber  dejado  el  gobierno  de  los  Países-Bajos,  se 
estableció  momentáneamente  en  el  Franco  Condado,  su  país  natal, 
sin  tratar  de  trasladarse  á  España,  siguiendo  en  esto  el  consejo  que 
le  había  dado  el  duque  de  Alba.  Después  pasó  á  Roma,  desde  donde 
llevó  con  el  rey  correspondencia  muy  estrecha.  Pasó  después  al  vi- 
reínato  de  Ñapóles,  y  habiendo  incurrido  allí  en  el  desagrado  de  Fe- 
lipe II,  volvió  á  Roma.  Cuando  el  rey  pensó  en  deshacerse  seria- 
mente de  la  persona  de  su  secretario  Antonio  Pérez,  ofreció  su  puesto 
al  cardenal,  suplicándole  que  le  viniese  á  desempeñar  cuanto  mas 
antes.  Vino  en  efecto  el  cardenal  por  los  años  de  1519  á  España, 
por  primera  vez,  y  se  encargó  de  la  secretaría  de  Estado  de  los  ne- 
gocios de  Italia.  Quedó  de  regente  del  reino  á  la  salida  de  Felipe  II 
para  Portugal,  y  continuó  en  su  cargo  hasta  el  regreso  del  monar- 
ca. Conservó  el  cardenal  el  favor  de  Felipe  II  hasta  el  fin  de  su 
existencia.  Del  carácter  y  mérito  de  este  prelado  hemos  dicho  lo 
bastante  en  su  debido  tiempo.  Correspondieron  los  últimos  años  de 
vida  á  sus  principios;  en  ningún  tiempo  de  su  vida  se  desmintió  su 
carácter  grave,  reservado,  firme,  poco  contemporizador  y  sobrado 
orgulloso  para  los  que  estaban  con  él  en  relaciones.  Fué  un  servi- 
dor fiel  de  Felipe  II,  con  quien  tuvo  muchos  puntos  de  contacto. 
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También  fué  novedad  importante  en  el  país  el  fallecimiento  en 
Roma  del  famoso  Martin  Azpilcueta,  de  edad  de  noventa  y  cinco 
años  ,  llamado  también  p1  doctor  Navarro,  por  el  país  de  que  era 
oriundo.  Sonó  mucho  en  su  tiempo  su  nombre  en  España,  y  aun- 
que conocido  por  sus  opiniones  algo  atrevidas,  según  e!  derecho  pú- 
blico de  aquellos  tiempos,  fué  muy  considerado  del  rey,  quien  se 
valió  algunas  veces  de  sus  luces  y  prudencia.  En  Roma  se  atraía 
una  gran  veneración  por  su  doctrina  y  sus  virtudes. 

En  el  año  siguiente  de  1587  se  hicieron  solemnes  exequias  en  el 
Escorial  por  la  reina  María  Estuarda.  Concurrieron  á  la  ceremonia 
el  rey,  la  emperatriz,  las  princesas  y  los  personajes  mas  distingui- 
dos de  la  corte. 

Hacia  algunos  años  que  habia  sido  trasladado  á  Toledo  el  cuerpo 
de  san  Eugenio,  el  primer  arzobispo  que  tuvo  aquella  iglesia.  Igua- 
les deseos  manifestaron  en  1584  los  habitantes  de  dicha  ciudad  de 
obtener  el  de  santa  Leocadia,  que  se  hallaba  en  el  convento  de  San 
Guilden  de  la  provincia  de  Haynault,  en  los  Países-Bajos.  Pidieron 
esta  gracia  al  rey  por  medio  de  su  arzobispo  el  cardenal  Quiroga; 
y  el  rey  accediendo  á  su  solicitud,  encargó  á  Roma  una  bula  del 
pontífice  para  que  aquellos  monjes  le  entregasen.  Otorgó  dicha  bula 
el  Papa  gustoso :  se  encargó  el  negocio  al  duque  de  Parma ,  quien 
envió  comisionados  al  convento  de  San  Guilden.  No  tuvieron  los 
monges  reparo  en  entregar  el  cuerpo  con  los  testimonios  de  su  au- 
tenticidad, en  vista  de  la  bula.  Se  envió  inmediatamente  el  cuerpo 
á  España;  y  algunas  leguas  antes  de  llegará  Toledo,  se  depositó  en 
una  caja  de  plata,  en  que  hizo  su  entrada  pública  y  solemne.  Salió 
el  rey  del  Escorial  con  su  corte  para  asistir  personalmente  á  esta  cere- 
monia, que  fué  muy  solemne  y  muy  vistosa.  Aguardaba  á  la  puerta 
de  la  ciudad  el  arzobispo  vestido  de  pontifical  con  otros  prelados  y 
eclesiásticos  del  alto  clero,  y  desde  este  punto  marchó  la  procesión 
con  música,  repique  de  campanas  y  fuegos  de  artificio.  Correspon- 
dieron las  diversiones  públicas  de  la  tarde  á  la  solemnidad   de  la 
función  de  iglesia,  y  el  pueblo  se  mostró  muy  gozoso  y  satisfecho. 

En  el  año  de  1588  fué  de  gran  gusto  para  el  rey  y  para  España 
la  bula  de  su  Santidad,  canonizando  á  san  Diego  de  Alcalá,  de  quien 
era  muy  devoto.  Era  este  santo  sumamente  popular,  como  que  á  su 
intercesión  milagrosa  se  habia  atribuido  en  su  tiempo  la  cura  re- 
pentina del  príncipe  don  Carios  de  una  grande  enfermedad  que  le 
tenia  á  las  puertas  del  sepulcro. 


Tomo  ii. 


U 


182 


HISTORIA  DE  FELIPE  II. 


El  año  1592  salió  el  rey  de  Madrid  en  conopañía  del  principe  don 
Felipe  y  los  demás  grandes  de  su  corte.  Permaneció  algunos  diasen 
Valladolid,  y  en  seguida  pasó  á  Burgos.  Se  trasladó  después  á  Na- 
varra, y  en  Pamplona  s(i  verificó  la  jura  del  príncipe  como  heredero 
del  reino  de  Navarra.  Después  pasó  á  Tarazona,  donde  celebró  cor- 
tes de  Aragón ,  en  las  que  con  motivo  de  los  disturbios  del  pais  se 
hicieron  alteraciones  en  los  fueros  de  aquel  reino  (1).  El  afio  si- 
guiente se  celebró  un  capítulo  del  Toisón  de  Oro,  cuyo  collar  dis- 
tribuyó el  rey  á  algunos  grandes.  El  mismo  año  puso  casa  al  prín- 
cipe, nombrando  para  los  primeros  cargos  de  ella  á  los  principales 
personajes. 

En  aquel  mismo  año  se  celebró  una  fiesta  magnifica  en  solemni- 
dad del  bautismo  recibido  por  el  príncipe  Muley,  hijo  de  Muley- 
Hamed  ,  emperador  destronado  de  Marruecos.  Le  elevó  el  rey  á  la 
dignidad  de  grande,  y  le  hizo  además  muchísimas  mercedes. 

En  1594  murió  el  arzobispo  de  Toledo,  don  Gaspar  de  Quiroga, 
cardenal  é  inquisidor  general.  Presentó  el  rey  en  su  lugar  al  archi- 
duque Alberto,  regente  de  Portugal,  y  para  sustituirle  en  este  car- 
go, nombró  una  regencia  compuesta  del  arzobispo  de  Lisboa,  don 
Miguel  de  Castro,  presidente,  y  otros  cuatro  mas  prelados.  Ya  ve- 
remos mas  adelante  cómo  el  archiduque  Alberto  no  llegó  á  tomar 
posesión  de  su  nuevo  destino. 

Los  negocios  interiores  de  España  son  como  se  ve  de  poquísimo 
interés,  por  la  tranquilidad  y  calma  en  que  se  hallaba  k  la  sazón 
España.  Los  negocios  seguían  su  curso  ordinario;  la  máquina  ad- 
ministrativa se  descomponía  raras  veces,  y  eso  sin  que  se  quebrase 
ninguna  de  sus  ruedas  principales.  Había  pocos  conflictos  y  menos 
lucha  de  partidos  en  un  pais  donde  la  unidad  religiosa  y  el  derecho 
divino  del  rey  eran  el  principio  dominante  casi  en  la  opinión,  lo 
mismo  que  en  las  leyes.  Desde  1578  hasta  el  fin  del  siglo,  y  aun  se 
puede  decir  en  todo  el  reinado  de  Felipe  II,  no  hubo  mas  disturbios 
en  el  reino  que  los  de  Aragón,  y  estos  promovidos  incidentaimente 
por  un  asunto  muy  distinto  en  su  especie  de  los  acontecimientos  á 
que  había  dado  origen. 

En  la  corte  de  Felipe  II  traspiraban  poco  aquellas  intrigas  que 
tienen  lugar  en  otras,  donde  los  rejes  son  mas  débiles  ó  mas  acce- 
sibles. Era  esta  corte  un  remedo  del  monasterio  del  Escorial,  donde 
todo  se  movía  con  solemnidad  y  pausa.  Se  puso  la  última  piedra  de 
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este  magnífico  edificio  en  1584  con  grande  regocijo  del  monarca. 
No  se  mostraba  menos  activo  en  adornarle  y  hermosearle  que  en  fo- 
mentar su  erección  desde  la  primera  piedra  que  puso  en  los  cimien- 
tos por  su  propia  mano.  Se  iba  convirtiendo  poco  á  poco  en  un 
musco  á  que  todas  las  artes  concurrían.  En  1595  bendijo  solem- 
nemente el  templo  el  nuncio  de  su  Santidad,  Camilo  Cayetano,  pa- 
triarca de  Alejandría,  con  anuencia  del  Pontífice.  Se  imagina  fácil- 
mente la  pompa  y  la  magnificencia  con  que  se  celebraría  aquella 
bendición  tan  deseada. 
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Asuntos  de  Francia. — Negociaciones  del  partido  político. — Nuevas  agitaciones  en  Pa- 
ris. — Formación  de  la  junta  de  los  Diez. — Suplicio  del  presidente  Brisson  y  otros 
mas  del  Parlamento. — Negociaciones  é  intrigas. — Pretensiones  del  rey  de  España. 
— Envia  tropas  á  Paris. — Son  recibidas  en  triunfo. — Apertura  de  los  Estados  ge- 
nerales.— Incertidumbre. — Conferencia  en  San  Dionisio. — Piensa  seriamente  el  rey 
de  Francia  en  volver  al  gremio  de  la  Iglesia. — Le  instruyen  doctores. — Ceremo- 
nial de  su  abjuración  en  San  Dionisio. — Irritación  de  los  liguistas. — Protesta  del 
legado. — Sigue  la  guerra. — Progresos  del  rey. — Se  le  abren  las  puertas  de  Paris. 
—Su  entrada  pública  en  la  capital.— (1592-1594.)  (1). 


Mientras  se  hallaba  empeñado  el  rey  de  Francia  en  las  operacio- 
nes militares  de  que  hemos  hablado  en  los  capítulos  LXVl  y  LXVII, 
continuaban  las  negociaciones  del  partido  medio  que  á  toda  costa 
quería  hacer  cesar  aquel  conflicto  por  medio  de  la  restitución  del 
rey  al  seno  de  la  Iglesia.  Era  este  partido  sumamente  numeroso  en 
el  país,  pues  la  ley  sálica,  en  virtud  de  la  que  era  rey  de  Francia 
el  de  Navarra,  se  hallaba  arraigada  en  el  corazón  de  casi  todos  los 
franceses.  No  se  escaseaban  para  apoyar  esta  opinión  folletos  en  to- 
dos los  estilos.  Pero  cuanto  mas  moderado  y  conciliador  quería  mos- 
trarse este  partido,  mas  creciade  punto  el  fanatismo  de  los  ardien- 
tes católicos  que  rechazaban  al  monarca  hereje,  pues  con  este  título 


(1)  Las  miámas  autoridades  ya  citadas  en  todos  los  capítulos  relativos  á  Francia.  Entre  ellas  me- 
rece particuíar  atención  la  obra  moderna  de  Mr.  Capeflgue,  Intitulada  De  lanforma,  de  la  liga  y  del 
reinado  de  Enrique  IV.  Mucho  mas  de  la  mitad  del  texto  se  reduce  á  copias  literales  de  varios  docu- 
mentos casi  oficiales  de  la  época.  Como  Felipe  hizo  tanto  papel  en  tojjos  aquellos  acontecimientos, 
cita  el  autor  muy  frecuentemente  nú  correspondencia  particular  conlos  embajadores  que  tenia  en 
Paris,  y  muchos  grandes  personajes  de  Francia,  á  quienes  particularmente  se  dirigía,  copiando  al- 
gunas frases  y  palabras  según  están  en  castellano.  En  pocas  obras  modernas  se  ve  con  tanta  clari- 
dad 1.0  que  el  rey  de  España  de  entonces  influía  en  los  negocios  del  vecino  reino. 


le  designaban.  Cada  vez  adquiría  mas  ascendiente  el  partido  popu- 
lar en  Paris,  que  tales  combinaciones  repelía.  Había  salido  de  su 
cautiverio  en  Tours  el  joven  Guisa,  hijo  del  difunto  mártir,  y  su 
presencia  en  aquella  capital  mantenía  los  sentimientos  profesados  á 
su  padre.  A  los  escritos  de  los  moderados  respondían  con  nuevas 
manifestaciones  de  exclusiva  intolerancia.  Cada  vez  se  ponían  mas 
en  contacto  los  jefes  de  aquella  parcialidad  con  el  embajador  de  Fe- 
lipe lí,  con  el  legado  del  papa;  y  á  mantener  viva  la  llama  de  se- 
mejante agitación  sin  duda  contribuían  por  su  parte  los  manejos  se- 
cretos de  Alejandro.  Llegó  el  fanatismo  del  pueblo  de  Paris  hasta 
acusar  de  tibios  á  los  del  Consejo  de  la  Union,  y  desconfiar  del  celo 
de  su  propio  ayuntamiento.  Para  asegurarse  mas  de  la  buena  y  leal 
decisión  de  los  negocios,  se  convinieron  en  formar  de  enire  los  mas 
acalorados  una  junta  de  diez  personas  ,  en  cuyas  manos  quedaron 
concentrados  casi  todos  los  poderes.  Adoptó  esta  junta  las  medidas 
mas  terribles  de  represión,  decretando  la  pena  de  muerte  contra  los 
que  estuviesen  en  correspondencia  con  Enrique,  confiscándolos  bie- 
nes de  todos  los  consejeros  del  Parlamento  á  la  sazón  ausentes.  Acu- 
saban á  esta  corporación  de  floja,  de  remisa,  de  descuidada  en  pro- 
mover los  intereses  de  la  liga.  Acaeció  que  habiéndose  denunciado 
ante  este  tribunal  un  hombre  acusado  de  inteligencia  con  Enrique, 
fué  absuelto  contra  la  espectacion  del  pueblo  que  contaba  ya  con  su 
castigo.  No  fué  necesario  mas  para  acusar  al  parlamento  de  trai- 
dor ;  sobre  todo  al  primer  presidente,  Brisson,  que  se  tenia  por  el 
de  mas  influencia.  Le  acusaron  los  diez  ante  el  duque  de  Mayena 
que  se  hallaba  entonces  fuera  de  Paris,  y  que  por  otra  parte  pasaba 
por  hombre  moderado.  No  aguardaron  su  decisión  los  hombres  mas 
fogosos  de  la  muchedumbre.  Les  arengó  un  tal  Bussy-le-Clerc,  es- 
pecie de  tribuno,  diciéndoles  que  para  nada  necesitaban  de  la  asis- 
tencia ajena  pudiendo  ellos  hacerse  justicia  por  su  mano,  y  que  te- 
niendo ásu  disposición  cuerdas  para  ahorcar  á  los  traidores,  cuanto 
mas  pronto  las  usasen,  tanto  mas  eficazmente  servirían  los  intere- 
ses de  Dios  y  de  la  Iglesia.  Hizo  su  discurso  efecto.  Para  asegurar 
mas  su  conciencia,  se  consultó  el  caso  con  algunos  doctores  de  la 
Sorbona,  quienes  le  decidieron  favorablemente,  es  decir,  en  sentido 
de  la  muchedumbre.  Se  ejecutó  la  sentencia  tan  prontamente  como 
había  sido  fulminada.  Fueron  ahorcados  el  primer  presidente,  Bris- 
fcoo,  Juan  Tardif  y  Larcher,  magistrados  de  otro  tribunal  llamado 
el  Chatelet,  con  grande  aplauso  público,  haciéndose  esparcir  la  voz 
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que  morían  por  traidores,  por  implicados  en  planes  con  Enrique  de 
Navarra. 

Así  se  sofocó  en  París  la  reacción  que  trataban  crear  los  hombres 
del  partido  medio;  así  pasó  poco  a  poco  á  manos  del  pueblo  el  po- 
der que  ejercían  las  corporaciones  formadas  por  él  mismo,  y  como 
no  se  podía  ejercer  un  mando  tan  violento  sin  el  auxilio  del  terror, 
le  infundieron  en  todas  las  clases  de  la  sociedad  que  podían  oponér- 
seles. Se  expidieron  decretos  contra  culpables  y  contra  sospechosos, 
se  conflscaron  los  bienes  de  los  que  estaban  acusados  de  traición  ó 
tibieza  hacia  la  causa  de  la  liga.  Para  castigar  sumaríamente  estos 
delitos  se  formó  un  tríbunal  con  el  nombre  de  Cámara  Ardiente,  á 
imitación  del  que  bajo  el  dominio  de  los  Tudores  en  Inglaterra  se 
había  mostrado  tantas  veces  instrumento  de  las  venganzas  de  estos 
príncipes. 

Mas  este  reinado  del  terror  fué  corto.  Pasaron  del  temor  á  la  irri- 
tación los  hombres  moderados,  los  ricos  de  la  capital,  y  acudieron 
con  sus  quejas  al  duque  de  Mayena.  Ofendido  este  asimismo  dese- 
mejantes procederes,  no  tardó  en  dar  vuelta  á  París  acompañado  de 
su  ejército  En  las  simpatías  de  los  militares  no  tenían  apoyo  los 
hombres  mas  ardientes  de  la  liga.  Destituidos  asimismo  de  los  auxi- 
lios de  las  clases  ricas,  no  fué  difícil  al  duque  de  Mayena  refrenar 
sus  ímpetus  y  recobrar  el  ascendiente.  Para  asegurar  la  tranquili- 
dad y  ponerse  al  abrígo  de  cualquiera  contingencia,  adoptó  medidas 
militares,  entre  ellas,  la  de  apoderarse  del  fuerte  de  la  Bastilla,  donde 
mandaba  el  mismo  Bussy,  quien  la  entregó  sin  ninguna  resistencia. 
También  mandó  tomar  las  armas  á  los  vecinos  mas  ríeos  de  la  ca- 
pital, que  colocó  en  las  principales  boca-calles.  No  le  fué  difícil  echar 
mano  al  tríbuno  y  compafieros,  quienes  terminaron  su  vida  con  el 
mismo  suplicio  que  habían  decretado  contra  Brísson  y  los  otros  ma- 
gistrados. En  seguida  reorganizó  la  municipalidad,  restituyó  el  po- 
der al  Consejo  de  la  Union,  y  tomó  medidas  para  neutralizar  el  ar- 
dor de  los  mas  exaltados  y  fanáticos. 

Restituyó  el  duque  de  Mayena  la  tranquilidad  á  París;  se  vengó 
tal  vez  de  muchos  de  sus  enemigos  personales;  mas  cometió  una 
falta  como  hombre  de  partido.  No  podía  apoyarse  el  suyo  mas  que 
en  príncipíos  exagerados,  en  las  pasiones  ardientes  á  que  daba  pá- 
bulo la  intolerancia  religiosa.  Proteger  en  París  una  reacción  en  fa- 
vor de  los  moderados  de  este  partido,  era  dar  un  paso  hacia  los 
otros  moderados;  es  decir,  hacia  los  políticos  que  se  mostraban  tan 


enemigos  de  los  liguistas  mas  fogosos.  Era  despojar  la  causa  délos 
medios  de  acción  mas  eficaces,  y  despojarse  él  mismo  de  la  poca 
consideración  que  podía  gozar  todavía  como  heredero  de  su  her- 
mano. A  esta  falta  del  duque  de  Mayena  anadió  la  nueva  munici- 
palidad de  París  la  de  escribir  á  todas  las  ciudades  príncipales  donde 
la  liga  dominaba,  haciéndoles  ver  los  cambios  que  habían  ocurrido 
en  la  capital,  y  la  necesidad  en  que  se  habían  visto  de  refrenar  la 
audacia  de  los  que  mas  celosos  se  mostraban.  Fué  acogida  esta  ma- 
nifestación si  no  con  disgusto,  al  menos  con  indiferencia.  ¿Cómo  se 
trataba,  respondían  algunos,  de  apagar  el  fuego  que  convenia  tanto 
mantener  vivo  aunque  produjese  algunos  males  pasajeros?  ¿Quién 
defendería  los  intereses  de  la  liga  si  se  tomaban  tales  medidas  de 
rigor  contra  sus  mas  ardientes  partidaríos?  Estas  razones  eran  es- 
peciosas, y  la  política  de  Mayena  muy  torcida. 

Se  debalia  en  Francia  mientras  tanto  la  cuestión  inmensa  de  la 
sucesión  á  la  corona,  vacante,  según  unos,  después  de  la  muerte  de 
Carlos  X,  ocupada  legítimamente  desde  la  de  Enrique  III  según  otros. 
No  podian  decidirse  estos  puntos  importantes  sino  en  el  seno  de  los 
Estados  generales.  Era  de  cargo  de  Mayena,  como  teniente  general 
del  reino,  el  convocarlos.  Mas  no  manifestaba  mucha  prisa  en  ello, 
ó  por  aguardar  resultados  mas  definitivos  de  las  operaciones  mili- 
lares,  ó  por  conservarse  en  el  mando  por  mas  tiempo.  Instaba  Fe- 
lipe II  porque  cuanto  mas  antes  se  los  convocase,  pues  de  ellos 
aguardaba  el  fruto  definitivo  de  tantos  aBos  de  trabajo.  Envuelto 
hasta  entonces  en  las  sombras  del  mislerío,  comenzó  desde  la  muer- 
te de  Carlos  X  á  manifestar  sus  verdaderas  intenciones.  En  sus  ins- 
trucciones al  embajador,  que  lo  era  entonces  don  Joaquín  Ibarra, 
le  hizo  saber  que  su  hija  Clara  Eugenia  era  la  heredera  de  la  coro- 
na de  Francia,  por  su  madre  Isabel  de  Valois,  en  cuyo*  favor  debía 
recaer  la  elección  de  los  Estados;  que  nada  quería  de  los  Borbones, 
declarados  incapaces  de  la  sucesión  por  sus  príncipíos  y  culto  reli- 
gioso; que  sí  bien  conocía  que  la  ley  sálica  era  un  obstáculo  á  sus 
pretensiones,  debía  desaparecer  esta  ley  delante  de  intereses  de  gra- 
vísima importancia;  que  si  se  les  repugnaba  violar  dicha  ley  tra- 
tándose de  una  sucesión  por  la  via  de  herencia,  podian  apelar  al 
recurso  de  elegiría,  lo  que  evitaría  todos  los  inconvenientes:  sobre 
todo  le  recomendaba  el  mayor  secreto  y  reserva  en  declararse  abier- 
tamente lo  que  se  debía  dejar  para  cuando  estuviesen  los  Estados 
reunidos. 
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Tenia  poco  partido  á  su  favor  el  duque  de  Mayena.  A  fuer  de 
moderado  habia  incurrido  en  la  prevención  y  hasta  en  el  odio  de  los 
liguistas  exaltado?.  Quien  era  objeto  de  todas  las  simpatías  de  este 
partido  extremo,  era  el  joven  duque  de  Guisa,  hijo  del  que  llama- 
ban mártir,  y  en  quien  consideraban  el  heredero  de  su  nombre,  de 
su  valor,  de  sus  virtudes  y  celo  ardiente  por  la  religión  católica. 
Tan  enterado  estaba  Felipe  11  de  este  gran  favor,  que  manifestó  á 
Ibarra  que  si  para  el  nombramiento  de  la  infanta  exigian  por  con- 
dición su  enlace  con  el  joven  Guisa,  no  tendría  ninguna  dificultad  en 
dar  su  asentimiento. 

Declaraba  mientras  tanto  el  rey  Enrique  que  jamás  reconoceria 
autoridad  de  los  Estados  generales  para  conferir,  ni  aun  á  él  mismo, 
lo  que  era  ya  suyo  por  herencia;  que  desde  la  muerte  de  Enrique  III 
era  rey  de  Fracia  en  virtud  de  una  ley  antigua  y  veneranda  que  no 
se  habia  infringido  en  ninguna  ocasión  y  por  ningún  motivo.  En  fa- 
vor de  esta  ley  sálica  circularon  entonces  muchos  folletos  bajo  los 
auspicios  de  Enrique,  haciéndose  ver  en  todos  ellos  la  importancia 
de  la  institución,  y  lo  mal  que  habia  probado  en  Francia  la  parte 
que  habian  tomado  en  el  gobierno  algunas  de  sus  reinas.  Citaban 
con  este  motivo  á  Bruniquilda,  mujer  de  Childeberto;  á  Clotilde, 
mujer  de  Clodoveo;  á  Blanca  de  Castilla,  madre  de  san  Luis,  autora 
de  todos  los  males  que  habian  producido  las  dos  cruzadas  de  este 
príncipe;  á  Isabel  de  Baviera,  mujer  de  Carlos  VI,  por  cuyo  medio 
se  habían  introducido  ingleses  en  el  reino,  arrancando  la  corona  al 
legítimo  heredero. 

Expidió  al  fin  órdenes  el  duque  de  Mayena  para  la  convocación 
en  Reims  de  los  Estados  generales.  Nombró  Felipe  II  por  su  emba- 
jador plenipotenciario  cerca  de  la  asamblea  al  duque  de  Feria,  cuyos 
poderes  eran  una  especie  de  carta  del  rey  á  los  Estados  mismos, 
haciéndoles  saber  que  interesado  como  estaba  en  el  bien  de  aquel 
pais  por  quien  habia  hecho  tantos  sacrificios,  y  no  pudiendo  acudir 
en  persona  á  darles  los  consejos  que  le  parecían  necesarios  en  aque- 
llas circunstancias,  les  enviaba  al  duque  de  Feria,  representante  de 
sus  voluntades;  que  hallándose  sin  rey  y  convocados  para  atender 
á  una  necesidad  entonces  tan  urgente,  eligiesen  cuanto  mas  antes 
un  rey  católico  que  se  comprometiese  á  purgar  para  siempre  el  suelo 
francés  de  la  herejía,  y  á  expeler  los  príncipes  de  la  casa  de  Bor- 
bon,  enemigos  de  la  Iglesia;  que  había  llegado  el  momento  de  que 
manifestasen  los  buenos  franceses  su  aprecio  por  los  grandes  ser- 
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vicios  que  en  todas  ocasiones  les  habia  hecho,  y  los  que  estaba  re- 
suelto á  hacerles  en  lo  sucesivo. 

El  duque  de  Mayena,  desconfiado  ya  de  que  la  elección  de  los 
Estados  generales  recayese  en  su  persona,  trató  al  menos  de  ga- 
narse á  Felipe  II,  proponiéndole  las  condiciones  bajo  las  que  apoya- 
ría los  intereses  de  la  infanta.  Envió  con  este  objeto  un  embajador 
á  Madrid  proponiéndole  que  urgía  mucho  entrasen  cuanto  masantes 
en  Francia  dos  ejércitos,  mandados  el  uno  por  el  duque  de  Parma  y 
el  otro  por  él  mismo  (el  duque  de  Mayena):  que  se  podía  destinar 
uno  de  ellos  á  expulsar  del  suelo  francés  á  Enrique  de  Navarra, 
mientras  se  aplicase  el  otro  al  sitio  de  varías  plazas  que  se  habian 
declarado  en  favor  suyo:  que  enviase  grandes  sumas  de  dinero  para 
cubrir  todos  estos  gastos;  que  se  necesitaba  mucha  actividad  para 
impedir  la  conversión  de  Enrique,  objeto  de  las  esperanzas  de  todos 
los  políticos;  y  que,  defraudadas  estas  de  una  vez,  nada  seria  mas 
fácil  que  el  promover  el  nombramiento  de  la  infanta,  como  el  único 
medio  de  establecer  para  siempre  la  religión  católica  en  el  pais,  sin 
mezcla  de  otra  alguna. 

Ni  el  duque  de  Mayena  era  sincero  con  Felipe  II,  ni  este  rey  se 
fiaba  del  duque  de  Mayena.  Verdaderamente  no  le  necesitaba  para 
nada.  Era  muy  poderoso  su  partido  en  toda  Francia  y  casi  unánime 
el  voto  de  los  ardientes  católicos  en  favor  de  la  infanta,  dando  por 
supuesto  que  por  su  enlace  con  el  duque  de  Guisa  pasaria  el  trono 
de  Francia  á  la  casa  de  Lorena.  A  la  persona  de  Felipe  II  se  diri- 
gían todos  los  personajes  de  la  liga,  y  especialmente  el  pueblo  de 
París,  que  le  consideraba  como  su  grande  apoyo,  como  el  alma  de 
sus  movimientos.  Muy  bien  se  hallaba  enterado  de  esto  el  rey  de 
España.  Por  una  combinación  de  circunstancias  que  no  habia  pre- 
visto, se  hallaba  en  vísperas  de  reembolsar  con  usura  cuanto  habia 
expendido  por  fomentar  aquellas  sangrientas  convulsiones.  Estando 
para  abrirse  los  Estados  generales,  se  apresuró  á  enviar  al  duque 
de  Feria  las  instrucciones  que  debían  dirigir  su  conducta  en  aque- 
llas conferencias.  Era  la  una  oficial  y  ostensible,  la  segunda  priva- 
da y  para  su  gobierno  propio.  Se  le  decía  en  la  primera:  nada  de 
regencia  ó  cesación  de  los  socorros  de  España;  alejamiento  de  todos 
los  principes  de  la  casa  de  Borbon  y  reconocimiento  de  los  derechos 
de  la  infanta.  En  la  secreta  se  le  indicaba  el  orden  de  preferencia 
que  debía  observar  para  cuando  se  tratase  de  elegir  un  rey  de  Fran- 
cia: 1.^  sostener  la  elección  déla  infanta:  2.^  la  suya  propia  (la del 
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mismo  Felipe  II);  S."*  la  de  uno  de  los  archiduques;  4.**  la  del  duque 
de  Guisa;  5.°  la  del  cardeoal  de  Lorena;  ad virtiéndole  que  en  el  ter- 
cero y  cuarto  caso,  deberla  ir  envuelta  la  condición  de  matrimonio 
con  la  infanta.  Poco  después  de  la  salida  de  estos  pliegos,  envió  el 
rey  una  memoria  redactada  por  dos  doctores  de  Salamanca,  en  fa- 
vor de  los  derechos  de  doña  Clara  Eugenia,  haciendo  ver  que  la  ley 
sálica  no  era  aplicable  á  la  cuestión  de  entonces,  y  que  erraban 
grandemente  todos  los  autores  tanto  antiguos  como  modernos  cuyo 
dictamen  era  de  que  la  exclusión  de  las  mujeres  al  trono  tenia  su 
origen  en  el  derecho  público. 

También  se  prevenía,  tanto  al  embajador  como  á  los  demás 
agentes  del  rey:  1.'  que  redoblasen  su  actividad  para  impedir  que 
el  duque  de  Mayena  y  los  católicos  diesen  oidos  á  las  proposiciones 
del  príncipe  de  Bearne;  2.'  que  vigilasen  asimismo  la  conducta  de 
los  plenipotenciarios  de  Roma  y  trabajasen  porque  se  evocasen  ex- 
clusivamente á  la  corte  de  Su  Santidad  los  negocios  de  la  Francia. 
Después  se  les  recomendaba  mejor  distribución  de  las  sumas  enor- 
mes que  la  Francia  le  costaba.  Se  ve  por  estos  datos  que  Felipe  II 
no  tomaba  en  ninguna  consideración  los  derechos  del  duque  de  Ma- 
yena á  la  corona,  que  era  para  él  grande  objeto  de  inquietud  el 
que  Enrique  llegase  un  dia  á  hacer  su  abjuración,  y  que  la  nación 
la  hubiese  por  sincera.  Por  esto  mostraba  tanta  impaciencia  en  que 
se  reuniesen  cuanto  mas  antes  los  Estados  generales;  pero  no  esta- 
ba esto  en  los  intereses  del  duque  de  Mayena,  motivo  mas  para  ser 
objeto  de  desconfianza  y  aversión  del  rey  de  España. 

Que  este  monarca  tenia  un  partido  inmenso  entre  los  jefes  mas 
influyentes  de  la  liga,  era  evidente;  que  todos  abrigaban  la  opi- 
nión de  que  solo  con  sus  auxilios  poderosos  saldrían  con  felicidad 
de  aquella  crisis,  y  conseguirían  el  triunfo  de  la  religión  católica 
en  toda  su  pureza,  aparece  claro  de  la  correspondencia  que  entre 
unos  y  otros  se  seguia,  y  de  los  mismos  hechos.  No  solamente  se 
inclinaban  á  declarar  á  la  infanta  reina,  sino  á  poner  la  corona  so- 
bre las  sienes  mismas  de  Felipe.  Se  manifestaron  pues  francamente 
con  el  rey,  ofreciéndosela  bajo  las  siguientes  condiciones:  1.'  ex- 
terminio de  la  herejía  en  Francia  para  lo  que  se  levantaría  á  sus 
expensas  un  ejército  que  no  dejaría  las  armas  de  la  mano  hasta 
haberlo  conseguido:  2.*  el  castigo  ejemplar  de  los  blasfemadores 
del  nombre  de  Dios  y  de  los  santos,  y  de  los  que  cometían  mil  mal- 
dades á  que  se  habían  acostumbrado  por  la  licencia  que  llevan 


consigo  las  guerras  civiles:  3.*  la  observancia  puntual  de  todos  los 
decretos  del  concilio  de  Trento:  4/  el  establecimiento  de  la  Inqui- 
sición con  tal  que  este  tribunal  no  entendiese  mas  que  en  casos  de 
herejía:   5.'  que  no  se  proveyesen  arzobispados,  obispados,  aba- 
días, beneficios,  rectorías  de  colegios,  administraciones  de  hospi- 
tales y  obras  pías  en  extraños;  y  que  también  se  confiriesen  exclu- 
sivamente á  franceses  naturales  el  cargo  de  condestable,  de  canci- 
ller, de  mariscal  de  Francia  (no  había  entonces  mas  que  cuatro), 
de  almirante,  de  caballerizo  mayor,  de  gran  maestre  de  ceremo- 
nias; exlendiese  la  misma  exclusión  á  los  empleos  de  gobernado- 
res, cargos  de  judicatura,  etc.:  6.'  que  no  se  vendería  ningún 
empleo:  7.*  que  se  anularían  lodos  los  impuestos  y  contribuciones 
introducidas  desde  Luís  XII,  á  excepción  de  la  de  la  sal,  incluyen- 
do en  igual  revocación  las  décimas:  8."  que  todos  los  caudales  pú- 
blicos tanto  ordinarios  como  extraordinarios  del  reino,  á  excepción 
de  los  del  patrimonio,  se  llevarían  al  tesoro  público  en  París,  po- 
niéndose á  disposición  del  solo  tesorero,  y  de  un  solo  contador 
(conlroleur)  para  aplicarse  á  diversos  alistamientos  de  tropas  de 
tierra  y  mar,  al  entretenimiento  de  las  galeras,  de  los  estados  del 
rey,  etc.,  de  cuyas  sumas  no  se  daría  cuenta  mas  que  ante  los  Es- 
tados generales:  9.'  que  su  majestad  permitiese  el  tráfico  de  todos 
sus  países  de  Europa,  Asía,  África,  América,  islas  del  mar  Océano, 
lo  mismo  que  á  los  españoles:  que  el  rey  no  se  nombrase  ya  rey  de 
España,  ni  tampoco  rey  de  Francia,  mas  que  tomase  el  título  de 
gran  rey  ó  cualquiera  otro  que  no  envolviese  especialidad:  10.'  que 
los  Estados  se  celebrarían  cada  cuatro  años,  y  se  trataría  en  ellos 
de  reformar  las  cosas  pertenecientes  al  Estado,  y  de  ver  sí  su  ma- 
geslad  había  contravenido  en  alguna  cosa  á  lo  que  hubiese  prome- 
tido, y  en  este  caso  hacerla  enmendar  ó  restablecer,  ó  si  no  quedar 
libre  y  absuelto  el  reino  de  todo  deber  de  fidelidad,  y  cualquier 
otro,  y  pasar  á  la  nueva  elección  de  rey  que  mejor  las  observase. 
La  utilidad  y  bien  que  resultasen  de  este  establecimiento  seria  la 
extinción  de  la  herejía  en  toda  Europa,  la  ruina  del  imperio  délos 
turcos,  la  recuperación  de  Tierra  santa,  la  paz  entre  los  católicos, 
y  el  aterramiento  de  la  tiranía. 

Se  ve  por  este  precioso  documento  que  los  católicos  ardientes  de 
Francia  sabían  mezclar,  con  el  espíritu  de  intolerancia  y  fanatismo 
religioso,  las  ideas  de  un  gobierno  donde  el  bien  general  fuese  el 
primer  objeto  de  los  administradores  y  legisladores.  Era  el  fenó- 
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meno  que  ofrecían  entonces  las  principales  naciones  de  la  Europa. 
Por  supuesto  no  tenian  ni  podian  tener  estas  negociaciones  el  ca- 
rácter de  oficio,  no  estando  todavía  reunidos  los  Estados  generales, 
los  solos  que  podian  resolver  definitivamente  este  problema.  Se 
conferenciaba  privadamente,  se  negociaba,  se  intrigaba  como  suce- 
de siempre  antes  de  la  deliberación  de  estas  grandes  asambleas,  lo 
que  interesaba  mucho  al  rey  de  España  y  á  su  gran  partido  de  la 
liga,  era  conservar  vivo  el  entusiasmo  mientras  llegaba  el  momen- 
to de  la  reunión  que  tanto  ansiaban. 

Se  mantenia  en  efecto  vivo  el  fuego  de  la  liga  á  pesar  de  los  ac- 
tos impolíticos  del  duque  de  Mayena,  tanto  en  Paris  como  en  las 
principales  ciudades  de  la  Francia.  Se  hallaba  en  Bretafia  al  frente 
de  esta  parcialidad  el  duque  de  Mercoeur,  teniendo  á  sus  órdenes 
un  cuerpo  español  mandado  por  Juan  de  Aguilar,  y  comunicándose 
con  el  rey  de  España  por  medio  de  don  Mendo  de  Ledesma,  su  en- 
viado y  plenipotenciario.  Mandaba  en  Languedoc  el  duque  de  Jo- 
yeuse,  hermano  del  que  habia  muerto  en  los  campos  de  Courlras, 
tan  valiente  é  impetuoso  como  él  y  también  tan  desgraciado.  Se 
hallaba  en  el  Leonés,  dándose  la  mano  con  los  estados  de  Borgofia, 
el  duque  de  Nemours,  de  la  casa  de  Lorena,  en  la  Provenza;  man- 
daba las  fuerzas  de  la  liga  el  duque  de  Saboya,  marido  de  la  prin- 
cesa de  España  doña  Catalina. 

Mientras  tanto  hacia  el  rey  de  Francia  su  campaña  en  Norman- 
día.  Ya  hemos  visto  cómo  puso  sitio  á  Rúan,  cuya  presa  le  arrancó 
como  de  las  manos  el  duque  de  Parma  á  su  segunda  entrada  en 
Francia.  A  no  verse  precisado  este  general  español  á  regresar  á  los 
Países-Bajos,  á  tener  un  ejército  considerable  para  atender  exclu- 
sivamente á  una  campaña  en  Francia,  hubiera  parado  gravísimos 
perjuicios  al  rey  cuya  estrella  se  habia  ya  eclipsado  dos  veces  de- 
lante de  la  de  Alejandro.  Mas  la  necesidad  de  atender  á  la  guerra 
importante  de  los  Paises-Bajos  y  la  política  de  Felipe  II  que  era  de 
auxiliar,  de  un  modo  que  á  cada  instante  necesitasen  de  socorros 
nuevos,  hicieron  salir  á  Enrique  de  gravísimos  cuidados. 

La  fortuna  de  la  guerra  se  le  mostraba  mas  favorable  que  á  sus 
antagonistas.  Ni  el  duque  de  Mayena,  ni  los  demás  jefes  de  la  liga 
podian  ponerse  á  nivel  suyo,  ni  medirse  ventajosamente  con  sus 
tropas  tan  familiarizadas  con  todos  los  peligros  y  trabajos  de  la 
guerra  y  que  con  taqto  entusiasmo  le  seguían  en  un  dia  de  batalla. 
De  caudillo  aventurero,  se  habia  convertido  Enrique  en  jefe  de  na- 


ción, en  potencia  formidable.  Ya  se  titulaba  rey  de  Francia  con  to- 
da seguridad  de  hacer  real  y  positivo  su  dictado.  Se  mostraba 
abiertamente  su  aliada  la  reina  poderosa  de  Inglaterra;  los  holan- 
deses, que  ya  se  consideraban  como  una  potencia,  le  enviaron  bu- 
ques que  auxiliaban  sus  operaciones  militares.  Los  príncipes  del 
imperio  le  habían  enviado  bandas  de  lansquenetes  que  figuraban 
ventajosamente  en  su  ejército.  También  se  hallaban  en  sus  filas 
cuerpos  suizos.  Se  conservaba  el  sultán  Amurates  III  en  sus  bue- 
nos sentimientos  de  amistad,  y  preparaba  buques  á  su  disposición 
que  debían  dirigirse  al  puerto  de  Marsella. 

Fácil  es  concebir  que  teniendo  aquella  guerra  civil  tantos  teatros 
á  la  vez,  se  trabarían  muchas  escaramuzas  y  combates  parciales 
que  por  las  pocas  fuerzas  que  los  empeñaban  no  merecen  el  nom- 
bre de  batallas.  En  sus  pormenores  es  inútil  el  entrar  porque  no 
sería  conducente  á  nuestro  objeto.  Por  lo  regular  cabía  lo  mejor  de 
estos  choques  á  las  tropas  reales.  En  la  Lorena  derrotó  completa- 
mente el  duque  de  Bouillon,  de  la  parcialidad  de  Enrique,  á  Dam- 
blíze,  jefe  de  las  fuerzas  de  la  liga.  En  Languedoc  acometió  impe- 
tuosamente el  duque  de  Joyeuse  la  plaza  de  Villemour,  donde  aca- 
baba de  entrar  Desine  jefe  de  las  tropas  calvinistas.  El  ataque  fué 
furioso  pero  con  igual  arrojo  rechazado.  Se  retiraron  los  liguistas 
con  grande  confusión  y  mucha  pérdida  de  muertos  y  de  heridos, 
quedando  ahogado  en  las  aguas  del  Tarn  el  mismo  duque  de  Jo- 
yeuse. 

Mientras  tanto  continuaban  las  negociaciones  en  que  representa- 
ba el  principal  papel  el  rey  de  España.  Tal  vez  no  estaba  bien  in- 
formado del  verdadero  estado  de  las  cosas,  ó  pudieron  mas  que  su 
prudencia  sus  pasiones  políticas  y  religiosas.  En  proporción  de  la 
prisa  que  manifestaba  para  que  los  Estados  diesen  una  resolución 
definitiva,  se  mostraban  negligentes  tanto  el  duque  de  Mayena  co- 
mo la  municipalidad  de  París  en  promover  una  medida  que  les  iba 
a  quitar  gran  parte  de  su  crédito.  Obraban  en  esto  de  concierto  con 
los  parlamentarios,  que  tenian  ciertos  puntos  de  contacto  con  los 
políticos,  que  aspiraban  á  la  conversión  de  Enrique  IV.  No  fué 
preciso  mas  para  que  Felipe  II  se  alarmase  creyéndose  burlado,  y 
concibiese  sospechas  de  que  todo  el  favor  que  en  Francia  le  mos- 
traban no  tenia  mas  objeto  que  el  sacarle  tropas  y  dinero.  Los  Es- 
tados se  habían  reunido  efectivamente  en  Reims,  mas  sin  resultado 
alguno  y  ni  mas  trabajos  que  el  de  aplazarse  para  Paris  donde  de- 
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bia  ser  la  reunión  mas  numerosa.  Sirvió  esto  para  aumentar  el  mal 
humor  del  rey  de  EspaQa.  Inmediatamente  escribió  nuevas  cartas  á 
sus  enviados  y  agentes  en  Paris,  que  lo  eran,  además  del  duque  de 
Feria,  don  Diego  de  Ibarra,  don  Juan  Bautista  Taxis  y  don  Bernar- 
dino  de  Mendoza.  Se  quejaba  en  ellas  de  la  conducta  tortuosa  que 
en  Paris  se  observaba  con  respecto  á  la  elección  de  la  infanta  :  que 
por  esta  consideración  no  se  comprometeria  nada  hasta  que  des- 
apareciese toda  incertidumbre  de  la  negociación,  y  se  conociesen 
bien  los  Estados  generales,  pues  entonces  se  ganarían  mas  fácil- 
mente y  con  menos  gastos  los  diputados  eclesiásticos  y  los  dipula- 
dos  de  las  ciudades  que  llevaban  el  título  de  buenas\  que  se  sirvie- 
sen de  ellos  como  de  un  contrapeso  para  moderar  las  pretensiones 
de  las  clases  nobles,  pues  tenia  sospecha  de  que  aspirando  el  duque 
de  Mayena  al  primer  puesto  del  Estado,  debia  de  estar  de  mala  fé 
en  sostener  los  derechos  de  la  infanta  con  quien  no  se  podia  enla- 
zar por  ser  casado,  en  lugar  que  los  príncipes  solteros  como  el  du- 
que de  Guisa  ofrecían  dobles  probabilidades  de  buen  éxito:  que  tu- 
viesen la  mayor  atención  en  el  buen  manejo  de  este  negocio,  y  so- 
bre todo  que  se  le  asegurasen  de  las  ciudades  del  Bearne  fronteri- 
zas á  España,  según  el  tratado  que  habia  hecho  sobre  el  particu- 
lar con  el  cardenal  de  Borbon  y  posteriormente  con  la  liga. 

Son  curiosas  las  particularidades  y  hasta  pormenores  minuciosos 
de  que  se  ocupaba  el  rey  en  esta  correspondencia  seguida  sin  des- 
canso. Al  considerar  el  tiempo  que  gastaba  sin  duda  alguna  Felipe 
11  en  este  asunto,  se  podría  juzgar  que  no  tenia  otros  mas  á  que  en- 
tregarse. En  la  mayor  parto  de  los  pliegos  habia  notas  marginales 
de  su  mano.  Se  ve  por  toda  esta  correspondencia  lo  receloso  que  era 
y  lo  mucho  que  desconfiaba  de  los  franceses  con  quien  estaba  nego- 
ciando. La  posibilidad  de  que  el  rey  de  Francia  volviese  al  seno  de 
la  Iglesia,  era  su  eterna  pesadilla.  «Esforzaos,  decía  á  Juan  Bautista 
«Taxis,  en  rechazar  el  príncipe  de  Bearne,  en  recordar  su  antigua 
«conducta,  sus  edictos  contra  la  le^lesia  y  sus  jefes:  decid  que  es  un 
»punto  arreglado  entre  su  Santidad  y  yo.  No  conviene  perder'de  vis- 
))ta,  decía  en  otro  pasaje,  las  negociaciones  continuas  del  príncipe  de 
«Bearne  por  la  paz.  Notad  bien  que  sus  últimas  ventajas  han  podido 
«facilitarle  los  caminos.  No  dejéis  de  poner  gran  cuidado  en  hacer 
«perseverar  á  los  católicos  en  esta  vía  de  salvación,  y  conseguiréis 
«evitar  el  que  caigan  en  un  lazo.  Después  de  esto,  para  animar  al  du- 
«que  de  Mayena,  para  no  hacerle  pensar  que  me  olvido  de  las  ne- 
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«cesidades de  nuestra  santa  causa,  en  fin  para  dar  valor  alas  pala- 
>>bras,  haced  distribuir  la  suma  de  cien  mil  escudos  á  beneficio  de 
«dicho  duque  de  Mayena,  preparando  la  distribución  de  modo  que 
«toda  aquella  gente  no  aguarde  á  todas  horas  dinero  de  donde  tanto 
«ha  salido.  Al  mismo  tiempo  felicitaba  al  duque  de  Guisa  por  su  no- 
ble conducta,  añadiendo  que  daba  las  órdenes  de  que  le  entregasen 
quinientos  mil  escudos  en  premio  de  su  perseverancia. 

No  contento  Felipe  H  con  tantas  promesas  y  dádivas,  propuso  á 
los  de  su  parcialidad  que  les  enviaría  tropas  para  auxiliarlos  en  to- 
dos sus  pasos  ulteriores.  No  podia  menos  de  ser  muy  agradable  esta 
oferta  al  pueblo  de  París,  fatigado  ya  de  un  servicio  militar  que  lle- 
vaba en  peso  desde  tantos  años.  Escribieron  al  rey  la  municipalidad 
y  los  cuartenarios,  dándole  gracias  por  la  oferta  y  aceptándola. 
Manifestaban  en  su  carta  lo  decididos  que  estaban  á  no  consentir 
nunca  un  rey  que  no  fuese  católico  de  corazón,  y  su  inclinación  á 
apoyar  las  pretensiones  de  la  infanta,  que  no  dudaban  seria  elegida 
por  los  Estados  generales;  que  para  dar  mas  apoyo  á  sus  derechos 
y  aliviar  á  la  pobre  capital  no  habia  medio  mas  eficaz  que  enviar 
una  guarnición  extranjera  compuesta  de  buenos  católicos  y  que  estos 
fuesen  con  preferencia  españoles,  por  evitar  toda  rivalidad  en  caso 
de  que  se  compusiesen  de  mas  naciones  que  una.  Al  mismo  tiempo 
se  le  mostraban  agradecidos  de  los  mas  importantes  servicios  que  el 
rey  les  habia  hecho  en  tantas  ocasiones;  pues  sin  sus  tropas,  sin  las 
dádivas  y  buenos  consejos  de  sus  embajadores  no  habria  ya  en  Paris 
ni  religión,  ni  haciendas,  ni  aun  vidas;  en  una  palabra  que  Paris  no 
seria  Paris. 

Las  obras  se  siguieron  á  la  oferta.  Se  apresuró  el  rey  á  dar  ór- 
denes de  que  marchasen  á  Paris  hasta  seis  mil  hombres  de  españo- 
les y  napolitanos  formados  entre  dos  tercios.  Debia  correr  por  cuenta 
del  rey  el  pago  de  todas  esas  tropas,  para  lo  que  envió  á  pedir  al 
embajador  una  nota  de  lo  que  importarían  los  sueldos  de  un  ejér- 
cito español  en  Francia.  Desempeñó  su  comisión  don  Diego  Ibarra 
entrando  en  pormenores  hasta  de  loque  costaban  los  soldados  rasos* 
y  tambores.  Al  mismo  tieiupo  le  envió  otra  nota  de  lo  que  costaría 
al  rey  un  regimiento  francés  del  país,  pues  era  evidentemente  su 
intención  tomar  á  su  sueldo  tropas  de  la  misma  Francia.  Contaba 
así  con  dos  ejércitos,  uno  llamado  pequeño  estacionado  en  Paris,  y 
el  otro  que  debia  salir  de  nuevo  de  los  Países-Bajos  mandado  por 
Farnesio.  La  muerte  de  este  general  privó  á  la  liga  de  un  campeón 
y  libertó  á  Enrique  de  un  rival  muy  poderoso. 
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Fueron  recibidas  las  tropas  espaOoIas  en  Paris  con  muestras  de 
grandísimo  entusiasmo.  Acudian  los  vecinos  á  festejar  su  entrada  y 
no  se  hartaban  de  admirar  y  alabar  á  los  valientes  veteranos  endu- 
recidos con  los  trabajos  de  la  guerra,  familiarizados  con  la  pelea 
en  tantos  países  donde  tenia  guerra  el  rey  de  España.  Se  esmera- 
ban la  municipalidad  y  los  habitantes  todos  en  proporcionar  cuantas 
comodidades  les  era  posible  á  estos  valientes  extranjeros  á  quienes 
daban  el  título  de  salvadores. 

Con  esto  creció  mas  el  crédito  de  Felipe  II  y  pudo  formular  de 
un  modo  mas  explícito  sus  pretensiones.  Hablaba  ya  en  tono  de  un 
hombre  que  tenia  en  sus  manos  los  destinos  de  la  Francia.  A  don 
Diego  de  Ibarra  le  decia:  «Si  creo  lo  que  me  asegura  el  duque  de 
))Mayena,  van  muy  pronto  á  ser  reunidos  los  Estados.  Poneos  al 
«corriente  de  cuanto  pase  en  ellos:  que  nada  se  haga  sin  vuestra 
«participación,  y  avisadme  de  todo.  Ya  habréis  visto  cuan  diferen- 
«tes  son  las  últimas  pretensiones  escritas  por  Mayena  de  su  puño, 
«de  las  que  me  hizo  anteriormente.  Ya  he  hecho  saber  mi  resolu- 
«cion  sobre  el  asunto,  mas  no  conviene  que  la  sepa  el  duque  hasta 
«el  dia  de  la  reunión  de  los  Estados,  pues  pudiera  ser  tal  vez  que 
«descontento  de  mi  respuesta  halle  en  ella  nuevos  motivos  para 
«diferir  la  convocación  de  la  asamblea.» 

«En  cuanto  á  los  gobiernos,  prosigue  el  rey,  y  provincias  que 
«el  duque  de  Mayena,  ha  pedido  por  conducto  de  su  embajador  en 
«España,  me  es  imposible  conceder  la  Normandía.  Es  un  favor  de- 
«masiado  grande  que  no  hará  ninguno  de  los  reyes  en  posesión  de 
«la  corona:  seria  esta  provincia  peligrosa  en  otras  manos  que  las 
«del  soberano.  Consiento  en  que  se  le  dé  al  duque  doscientos  mil 
«francos  de  renta  y  el  ducado  de  Borgoña  en  garantía:  además  le 
«prometo  doscientos  mil  ducados  pagaderos  sobre  mis  propias  ren- 
«tas  en  dos  años.  Me  parece  justo  que  pague  el  nuevo  rey  las  deu- 
«das  que  el  duque  de  Mayena  ha  contraído  durante  el  tiempo  que 
«ha  estado  á  la  cabeza  de  los  católicos. « 

Decia  el  rey  al  duque  de  Feria:  «Preveo  la  objeción  que  se  pue- 
«de  hacer  en  los  Estados  generales,  á  saber:  que  si  se  reconociese 
«por  reina  la  infanta  pudieran  reunirse  las  coronas  de  España  y  de 
«Francia  sobre  su  cabeza.  Es  mi  intención  que  después  de  mi 
«muerte  se  divida  entre  mis  hijos  estas  dos  coronas:  tal  es  la  ven- 
«taja  que  hago  al  reino  de  Francia,  ventaja  de  bastante  mérito, 
«pues  desecho  mi  propia  elección  en  favor  de  mi  hija  primogénita.» 
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Tales  eran  las  ilusiones  que  se  hacia  Felipe  II  á  la  víspera  de  la 
reunión  de  los  Estados  generales,  ilusiones  que  creia  bien  fundadas 
después  de  tantos  años  de  negociaciones,  de  intrigas,  de  sacrificios 
y  sobre  todo  de  las  enormes  sumas  de  dinero  que  le  habia  costado 
asegurarse  en  aquel  reino  el  partido  de  mas  poder  y  mas  influencia. 
A  pesar  de  tantos  servicios,  de  tantas  ofertas,  de  las  buenas  espe- 
ranzas que  le  daban  sus  embajadores,  debia  de  pensar  que  era  su 
pretensión  de  aquellas  que  no  pueden  menos  de  encontrar  obstácu- 
los insuperables.  Se  trataba  nada  menos  que  de  dar  á  Francia  un 
príncipe  extranjero  y  de  violar  para  ello  la  ley  sálica  fundamental 
en  el  pais,  uno  de  los  grandes  principios  de  su  derecho,  grabados 
en  el  corazón  de  todos  los  franceses.  No  sabia  bien  Felipe  II  que  la 
masa  nacional  repugnaba  esta  infracción,  y  que  las  excepciones 
eran  pocas  por  muy  poderosos  que  fuesen  verdaderamente  los  que 
la  deseaban,  ó  mas  bien  por  necesidad  la  consentían. 

Estaba  entonces  la  Francia  dividida  en  tres  grandes  partidos  6 
fracciones  sin  contar  los  diversos  matices  que  entraban  en  la  com- 
posición de  cada  uno:  1/  los  liguistas  puros  y  exaltados  que  no 
querían  á  Enrique  ni  calvinista  ni  católico,  por  suponer  que  siendo 
su  conversión  de  mala  fe  peligrase  la  católica,  en  caso  de  ser  reco- 
nocido como  rey  de  Francia:  2."  los  calvinistas,  también  puros  y 
exaltados  que  seguían  su  bandera  y  se  lisonjeaban  de  que  sus  gran- 
des sacrificios  en  favor  de  su  persona  tendrían  por  fin  el  resultado 
de  sentar  en  el  trono  sus  dogmas  religiosos  y  hacerlos  dominantes 
ya  que  no  exclusivos.  3."  los  moderados,  ó  sea  tercer  partido,  que 
si  bien  desechaban  la  idea  de  que  un  rey  de  Francia  fuese  calvinis- 
ta,  no  perdían  nunca  la  esperanza  de  traer  las  cosas  á  un  punto  de 
que  Enrique  se  viese  precisado  á  una  abjuración  considerada  por 
ellos  como  el  desenlace  mas  natural  de  aquel  drama  complicado;  y 
hablamos  solo  de  hombres  que  se  movían  por  principios  religiosos 
o  por  aquellas  fuertes  pasiones  en  política  que  están  ligadas  con 
grandes  intereses  personales.  El  número  de  los  tibios  ó  los  tímidos, 
de  ideas  moderadas,  ó  de  poco  apegados  á  sus  principios  religiosos,' 
de  calculadores  fríos,  de  deseosos  de  que  acabasen  de  una  vez  á 
cualquier  precio  las  revueltas  y  trastornos  que  despedazaban  la 
Francia  desde  tantos  años,  debía  de  ser  diez  veces  mas  considera- 
ble. ¡Cuántos  elementos  contra  las  pretensiones  del  poderoso  rev  de 
España!  ^ 

Si  en  el  primero  de  estos  tres  partidos  podía  contar  con  simpa- 
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lías,  era  para  los  demás  objeto  de  odio  6  por  lo  menos  de  suma  des- 
confianza. Si  los  liguistas  acogían  bien  la  candidatura  de  la  infanta 
era  solo  porque  estaban  convencidos  de  que  sin  los  auxilios  de  su 
padre  no  podian  llevar  adelante  sus  designios,  y  además  porque  se 
lisonjeaban  de  que  con  su  matrimonio  con  el  joven  duque  de  Guisa, 
pasaría  la  corona  á  la  casa  de  Lorena.  Además,  en  este  mismo  par- 
tido habla  divisiones  que  por  precisión  paralizaban  sus  esfuerzos. 
Estaba  el  duque  de  Mayena  descontento  con  Felipe  II  por  el  ningún 
apoyo  que  habian  hallado  en  este  rey  sus  pretensiones,  pues  tam- 
bién se  habia  querido  colocar  en  el  número  de  los  candidatos.  Se 
hallaba  además  celoso  del  joven  duque  de  Guisa,  que  gozaba  mas 
favor,  sin  poder  alegar  otros  servicios  que  los  de  su  padre.  Por  otra 
parte'el  paso  imprudente  que  habia  dado  hacia  poco  tiempo  de  cas- 
ligar  lo  que  llamaba  demasías  del  partido  popular  de  París  le  habia 
enajenado  sus  voluntades,  introducido  la  división  entre  los  liguistas 
mismos  y  engrosado  las  filas  de  los  que  deseaban  composición  y  se 
mostraban  enemigos  de  la  infracción  de  la  ley  sálica. 

En  estas  disposiciones  de  los  ánimos,  se  reunieron  los  Estados 
generales  en  Paris  (junio  de  1593),  compuestos  de  modo  que  se  po- 
dian contar  en  grande  mayoría  los  que  deseaban  composición,  y  el 
fin  de  aquella  guerra  á  cualquier  precio.  El  mismo  Mayena  en  su 
decreto  y  orden  de  convocación  hablaba  de  la  persona  de  Enrique 
en  términos  que  no  la  excluían  totalmente  de  cualquiera  combina- 
ción política  en  que  entrasen  los  Estados.  Se  reconocía  por  todos 
como  ley  lo  que  estos  decidiesen  menos  por  el  mismo  Enríque,  aun- 
que tenia  secretamente  entabladas  negociaciones  con  los  miembros 
mas  influyentes  y  deseosos  de  entrar  con  él  en  avenencia. 

Se  abrieron  con  la  mayor  solemnidad  y  pompas  religiosas  los  Es- 
tados generales.  Tomó  en  ellos  asiento  el  duque  de  Fería,  embaja- 
dor extraordinario  de  Felipe.  II  cerca  de  la  asamblea.  Mas  á  pesar 
de  esta  muestra  de  respetuosa  deferencia,  cada  díase  iba  estrechan- 
do el  campo  de  las  probabilidades  de  buen  éxito  para  aquel  monar- 
ca. La  infanta  no  era  popular  y  mucho  menos  su  persona  propia. 
Por  mucho  que  se  lisonjease  de  su  ascendiente  y  que  sus  corres- 
ponsales, sobre  todo  sus  embajadores,  le  presentasen  con  colores 
agradables  el  semblante  de  las  cosas,  se  tocaba  el  momento  de  su 

completo  desengaño. 

El  negocio  principal  en  que  iban  á  ocuparse  los  Estados  genera- 
les era  declarar  quién  era  el  rey  de  Francia.  Sobre  este  punto  ro- 


daron pues  las  primeras  discusiones.  Pronunció  de  los  primeros  el 
duque  de  Fería  un  gran  discurso  en  que  hizo  ver  los  grandes  dere- 
chos que  asistían  al  rey  de  España  para  obtener  la  preferencia  en 
la  persona  de  su  hija,  heredera  legítima  por  su  madre  de  la  casa 
de  Valois  á  falta  de  varones.  Enumeró  los  grandes  servicios,  los  in- 
mensos sacríficios  de  hombres  y  dinero  en  promover  los  intereses 
de  la  Francia,  sobre  todo  los  de  la  religión  católica  en  todos  tiempos 
tan  amenazada;  las  veces  que  habian  entrado  en  el  país  sus  tropas 
abandonando  su  propio  servicio  en  Flandes  por  combatir  con  los 
calvinistas,  declarados  enemigos  del  altar  y  el  trono;  el  levanta- 
miento de  los  sitios  de  Paris  y  de  Rúan,  tan  próximos  á  caer  en  ma- 
nos de  Enrique  de  Navarra.  Hizo  ver  que  no  habia  ya  ninguna  ga-  ' 
rautía  para  la  religión  católica,  mientras  no  se  acabase  para  siempre 
con  un  principe  calvinista  que  tanto  la  amenazaba  con  sus  armas, 
y  que  el  golpe  mas  funesto  que  podrían  dar  á  la  Iglesia  de  Dios 
seria  fiarse  en  la  falsa  conversión  de  un  relapso  tal  vez  decidido  á 
traficar  con  su  tercera  apostasía:  que  necesitaban  por  lo  mismo  mas 
que  nunca  los  auxilios  de  un  rey  poderoso  dispuesto  siempre  á  ser- 
virios  con  dinero  y  gente  con  tal  que  se  asegurase  para  siempre  el 
tríunfo  de  la  religión;  y  en  fin,  que  cuando  se  trataba  de  tan  gran- 
des intereses  era  inútil  invocar  una  ley  antigua,  inaplicable  en  aque- 
llas circunstancias. 

En  el  mismo  sentido  y  términos  mucho  mas  esplícitos  habló  el 
legado  del  Papa  á  favor  de  la  infanta  y  especialmente  de  la  religión 
católica  ácuya  conservación  exhortó  muy  fervorosamente.  Los  Es- 
tados no  acogieron  mal  los  dos  discursos  aunque  de  tendencia  con- 
traria á  lo  que  en  general  todos  deseaban;  pues  en  aquella  asam- 
blea dominaba  el  espíritu  de  terminar  todos  aquellos  disturbios  y 
revueltas  por  vía  de  avenencias  ó  de  transacciones. 

El  primer  punto  sometido  á  la  deliberación  de  la  asamblea  fué  el 
del  reconocimiento  de  la  infanta  que  se  debía  casar  con  el  archidu- 
que Ernesto,  primo  suyo  y  de  su  misma  casa.  Dio  la  discusión  de 
este  punto  origen  á  muchísimos  disgustos  y  acriminaciones,  llegán- 
dose hasta  decir  por  algunos  si  no  habia  en  Francia  principes  de 
mérito  y  de  sangre  real  entre  quienes  se  pudiese  elegir  uno  digno 
de  subir  al  trono.  Mas  la  proposición  no  fué  desechada  terminante- 
mente. Se  cruzaban  demasiadas  intrigas  y  demasiados  intereses  ex- 
clusivos en  aquella  grande  asamblea  para  que  se  pudiese  venir  pronto 
á  un  definitivo  resultado.  Se  sucedían  las  sesiones  a  las  sesiones, 
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los  días  á  los  días,  sin  que  se  decidiese  nada  con  gran  despecho  de 
los  embajadores  espafioles,  y  hasta  con  cólera  del  legado  del  Papa, 
muy  unido  entonces  en  intereses  y  miras  con  el  rey  de  España.  Llegó 
este  á  quejarse  en  una  carta  muy  dura  de  la  irresolución  de  los  Es- 
tados. Mas  la  asamblea  no  caminaba  por  esto  mas  aprisa. 

Dos  combinaciones  se  ofrecían  para  los  miembros  mas  influyen- 
tes de  la  liga:  primera,  la  elección  de  la  infanta  con  tal  que  se  ca- 
sase con  un  príncipe  francés;  segunda,  la  elección  directa  de  un 
principe  francés,  en  cuyo  caso  recaería  esta  sobre  el  duque  de  Guisa. 

Para  los  que  abrigaban  ideas  mas  moderadas  había  otra,  á  saber: 
el  designar  un  príncipe  francés  por  vía  de  sucesión,  en  cuyo  casólo 
seria  Enrique  siempre  que  se  convirtiese  al  catolicismo,  y  en  caso 
de  que  esto  no  se  realizase  su  hermano  el  cardenal,  que  había  to- 
mado el- título  de  cardenal  de  Borbon,  como  sobrino  del  que  con  el 
nombre  de  Carlos  X  habia  sido  un  fantasma  de  monarca.  Mientras 
tanto  los  que  confiaban  en  la  próxima  conversión  del  rey,  se  esfor- 
zaban por  su  parle  en  presentar  su  reconocimiento  como  el  solo  me- 
dio de  dar  fin  k  tantas  revueltas  y  trastornos. 

Fáciles  son  de  concebir  los  embarazos  á  que  darían  lugar  tantas 
pretensiones  personales,  tantos  pensamientos  encontrados  en  aquella 
numerosa  asamblea,  compuesta  de  elementos  tan  heterogéneos.  Co- 
menzaban á  perder  la  paciencia  los  embajadores  españoles,  y  Feli- 
pe n  no  participaba  poco  del  mal  humor  con  que  le  escribían  dán- 
dole parte  de  lo  que  pasaba,  intrigaba  el  duque  de  Mayena  mas  que 
todos  movido  por  los  disgustos  que  le  daba  el  rey  de  España,  bus- 
cando por  lo  mismo  otros  apoyos  que  el  suyo  para  lograr  su  objeto 
apetecido  de  subir  al  trono.  No  querían  sin  embargo  los  Estados  dis- 
gustar al  rey,  cuya  cooperación  creian  indispensable  para  el  triunfo 
de  sus  principios  religiosos  y  políticos.  Se  hablaba  también  del  du- 
que de  Saboya  como  uno  de  los  candidatos,  en  lo  que  juzgaron  que 
le  complacerían  asimismo  puesto  que  el  duque  estaba  casado  con 
una  de  sus  hijas.  Sin  embargo,  Felipe  11  se  atenía  á  su  primer  pen- 
samiento en  favor  de  doña  Clara  Eugenia. 

En  realidad,  todas  estas  desavenencias  redundaban  en  favor  de 
Enrique  que  también  intrigaba  por  su  parte,  bien  convencido  de  que 
las  negociaciones  le  abrirían  mas  camino  que  la  fuerza  de  las  ar- 
mas. El  partido  medio  que  propendía  tanto  á  su  favor,  contando 
siempre  con  la  conversión,  se  hallaba  en  París  con  el  nombre  de 
parlamentario  en  los  Estados  generales,  con  el  de  partido  medio,  y 
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aun  en  su  propio  campo,  pues  muchos  señores  católicos  de  la  pri- 
mera distinción  convencidos  de  que  eran  los  suyos  los  derechos  mas 
legítimos,  y  de  que  no  había  otro  rey  posible  para  Francia,  habian 
juntado  con  las  de  este  monarca  sus  banderas.  Fué  una  dicha  para 
Enrique  el  que  el  arzobispo  de  Bourges,  seguido  de  una  gran  por- 
ción de  eclesiásticos  del  alto  clero,  le  hubiese  desde  luego  recono- 
cido sin  querer  jamás  ni  hacer  parte  ni  acatar  el  dominio  de  la  liga. 
Propusieron  pues  los  católicos  del  campo  del  rey  á  los  de  París 
una  conferencia  para  debatir  y  arreglar  los  puntos  en  que  estaban 
desunidos,  y  venir  á  un  definitivo  resultado.  Hicieron  esta  propo- 
sición hasta  al  duque  de  Mayena  y  á  los  mismos  Estados  generales. 
Accedió  el  primero  desconfiado  ya  sin  duda  de  sacar  ninguna  ven- 
taja personal  de  la  asamblea.  Tampoco  pusieron  repugnancia  los 
Estados  generales  en  cuyos  miembros  obraba  el  cansancio  y  el  mis- 
mo deseo  de  acabar  cuanto  mas  antes. 

Se  designó  por  sitio  de  las  conferencias  el  pueblo  de  San  Dioni- 
sio: desde  aquí  se  trasladaron  á  Sureña.  Nombró  la  Santa  Union, 
con  consentimiento  de  la  asamblea ,  los  comisionados  que  debían 
representaria.  Lo  mismo  hicieron  los  católicos  del  campo  de  Enri- 
que. El  primer  paso  que  dieron  unos  y  otros,  después  de  reunidos, 
fué  ajuslar  una  tregua  por  diez  días. 

Fué  una  singularidad  que  cada  una  de  estas  dos  comisiones  que 
iban  á  conferenciar  estuviese  presidida  por  un  arzobispo:  por  el  de 
Lyon  los  de  Paris,  y  por  el  de  Bourges  los  que  militaban  por  En- 
rique. Fueron  estos  dos  prelados  los  que  llevaron  la  voz  en  las  se- 
siones que  llegaron  al  número  de  diez ,  y  como  era  de  esperarse 
sacaron  ambos  sus  argumentos  de  textos  de  la  Biblia  ,  de  los  pa- 
dres de  la  Iglesia,  y  de  las  decisiones  de  la  corle  pontificia. 

Alegaba  el  de  Bourges  la  obediencia  que  se  debia  á  un  rey  por 
derecho  de  sucesión,  que  no  podían  alterar  los  hombres.  Respon- 
día el  de  Lyon  que  era  imposible  reconocer  á  un  rey  hereje,  pues 
tenía  este  que  faltar  á  la  obligación  de  todo  rey,  que  es  la  de  per- 
seguir á  los  herejes.  Replicaba  el  de  Bourges  que  los  primeros  cris- 
tianos reconocían  como  una  obligación  obedecer  las  potestades  tem- 
porales aunque  ejercidas  por  gentiles,  y  hasta  por  perseguidores  de 
Id  Iglesia,  á  lo  que  alegaba  el  de  Lyon  que  el  caso  era  muy  diver- 
so hallándose  Enrique  excomulgado  por  el  mismo  Papa,  vicario  de 
Cristo  y  sucesor  de  los  apóstoles.— Y  ¿qué  diríais,  preguntó  el  pri- 
mero, sí  el  rey  se  convirtiese?  Entonces,  respondió  el  arzobispo  de 
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Lyon,  aguardaríamos  que  el  Papa  le  absolviese.— Ayudadnos,  pues, 
á  ioclinar  el  ánimo  del  rey  para  que  vuelva  al  seno  de  la  Iglesia, 
—Nada  es  mas  deseable,  repuso  el  otro:  hay  mucho  que  dudar  de 
la  sinceridad  de  la  conversión  de  un  hereje  relapso;  de  todos  mo- 
dos es  un  negocio  en  que  no  puede  menos  de  intervenir  la  Santa 
Sede  como  supremo  tribunal  arbitro  de  conceder  ó  negar  gracia. 

El  asunto  no  pasó  mas  adelante.  Se  rompieron  ó  mas  bien  se 
suspendieron  las  conferencias  sin  resolver,  sin  ajustar  nada.  Sin 
embargo,  la  misma  reunión  era  ya  un  paso  hkcia  la  buena  inteli- 
gencia, y  daba  esperanzas  de  que  poco  á  poco  se  irian  allanando 
las  dificultades.  Era  el  voto  de  la  mayoría,  tanto  de  los  Estados  co- 
mo de  la  nación  entera. 

En  cuanto  k  los  partidos  extremos,  se  alarmaron,  se  pusieron  fu- 
riosos cuando  tuvieron  noticia  de  estas  conferencias.  Comenzaron 
los  embajadores  españoles  á  ponerse  de  muy  mal  humor  con  el 
giro  que  lomaban  los  negocios,  y  Felipe  II  á  perder  las  ilusiones 
que  tanto  le  hablan  halagado  hasta  entonces.  No  desmayó  sin  em- 
bargo; escribió  cartas  sobre  cartas  á  sus  agentes  y  demás  personas 
de  influencia  de  su  parcialidad  para  que  deshiciesen  las  intrigas  de 
los  moderados,  defendiendo  con  nueva  energía  la  religión  católica, 
tan  amenazada  con  el  reconocimiento  de  un  monarca  hereje.  Tam- 
poco estaba  ocioso  el  legado  del  Papa,  amenazando  con  los  rayos 
de  la  Iglesia  á  los  que  trataban  de  avenencia  con  sus  mayores  ene- 
migos. Los  liguistas  mas  ardientes,  la  municipalidad,  loscuarlena- 
rios,  los  sacerdotes  en  el  pulpito  se  mostraban  constantes  á  sus 
principios,  siempre  enemigos  de  Enrique  de  Navarra,  hereje  re- 
lapso: mas  no  era  ya  el  mismo  el  semblante  de  aquella  capital  tan 
fogosa,  tan  formidable  en  otro  tiempo.  Las  pasiones  tempestuosas 
no  son  duraderas:  el  reinado  de  los  partidos  extremos  es  violento  y 
terrible,  pero  corto.  Mayena  y.los  suyos,  temerosos  de  perder  el 
fruto  de  tantas  agitaciones,  de  tantas  intrigas,  quisieron  recobrar 
la  popularidad  que  hablan  perdido;  mas  era  ya  tarde  para  reparar 
su  imprudencia  de  haber  refrenado  y  hasta  severamente  castigado 
los  excesos  de  la  muchedumbre. 

Por  mucha  que  fuese  sin  embargo  la  irritación  de  los  católicos 
ardientes  con  estos  preliminares  de  concordia,  no  llegó  á  la  que  ma- 
nifestaron los  mismos  calvinistas.  Cuando  vieron  la  posibilidad  de 
que  el  rey  abandonase  las- banderas  de  su  religión,  cuando  no  tu- 
vieron duda  de  los  pasos  que  daban  unos  y  otros  para  obtener  una 
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conversión  que  iba  á  cortar  el  nudo  de  las  dificultades,  se  llenaron 
de  furor,  y  se  exhalaron  en  quejas  contra  la  inconsecuencia,  contra 
la  próxima  apostasía  del  monarca.  Después  de  tantos  años  de  sa- 
crificios y  combates,  después  de  tan  firme  adhesión,  de  tan  cons- 
tante lealtad  en  seguir  las  banderas  de  un  príncipe  arruinado,  iban 
á  ser  abandonados  y  vendidos  por  su  jefe,  á  verse  otra  vez  en  mi- 
seria, á  ser  solo  tolerados  cuando  no  \\o\en\dimeuie perseguidos.  Re- 
cibió Enrique  serias  representaciones  de  las  personas  mas  influyen- 
tes de  su  parcialidad,  en  que  se  le  hacían  los  cargos  mas  severos 
sobre  su  supuesta  conversión,  poniéndole  delante  las  consecuencias 
lamentables,  sobre  todo  para  él,  de  un  paso  tan  aventurado.  No 
permanecieron  mudos  los  predicantes  de  Ginebra,  ni  la  reina  in- 
glesa se  mostró  indiferente  á  los  rumores  de  un  cambio  de  tanta 
trascendencia.  Las  reconvenciones  de  todas  partes  fueron  agrias  y 
hasta  mezcladas  de  amenazas  de  que  no  faltaría  un  caudillo  que 
combatiese  por  los  intereses  de  su  religión  si  llegaba  á  abandonar- 
los el  rey  por  los  mundanos. 

Mas  Enrique  había  ya  tomado  su  partido.  Era  demasiado  sagaz; 
conocía  demasiado  las  cosas  y  los  hombres  para  no  estar  conven- 
cido de  que  solo  volviendo  al  seno  de  la  Iglesia  católica  podría  ser 
verdaderamente  rey  de  Francia.  Tan  diestro  negociador  como  va- 
liente soldado  tenía  entabladas  relaciones  con  los  personajes  mas 
influyentes  de  las  parcialidades  que  no  estaban  en  contradicción 
abierta  con  la  suya,  llegando  sus  emisarios  hasta  Roma,  donde  tra- 
taban de  sondar  el  terreno,  de  preparar  el  ánimo  del  Pontífice,  y 
allanar  el  camino  de  una  absolución  que  no  podía  menos  de  ser  in- 
dispensable. Lo  que  le  daba  mas  cuidado  eran  los  disgustos,  las 
quejas  de  los  mismos  calvinistas;  mas  trató  de  aplacarlos,  de  hala- 
garlos con  promesas,  con  seguridades  no  solo  de  protección,  sino 
de  igualdad  de  derechos  y  de  privilegios.  En  este  sentido  escribía  á 
todas  las  parcialidades,  corporaciones,  tribunales  y  universidades. 
Resuelto  ya  á  realizar  la  conversión,  expidió  circulares,  manifes- 
tando que  no  estando  endurecido  en  ningún  error  y  no  deseando 
mas  que  abrir  los  ojos  á  la  luz  de  la  verdad,  necesitaba  conferen- 
ciar con  personas  instruidas  que  le  pusiesen  en  la  buena  senda.  Lo 
mismo  escribió  á  varios  obispos,  y  entre  ellos  al  de  Chartres.  No 
tardaron  mucho  en  reunirse  teólogos  y  mas  personas  de  doctrina 
para  instruir  competentemente  al  nuevo  catecúmeno.  Las  conferen- 
cias que  se  celebraron  al  principio  en  Nantes,  se  trasladaron  á 
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Chartres,  cuyo  obispo  era  ono  de  los  instructores.  El  negocio  ofre- 
ció poquísimas  dificultades;  el  rey  de  Francia  no  fué  indócil.  Lue- 
go que  estuvo  suficientenaente  ilustrado  y  convencido,  no  se  pensó 
mas  que  en  celebrar  el  acto  de  la  abjuración  de  un  modo  público, 
con  la  mayor  solemnidad  posible. 

En  ninguna  de  estas  conferencias  y  reuniones  de  doctores  para 
la  instrucción  del  rey,  habia  mediado  el  legado  del  Pontífice.  Sabia 
muy  bien  el  arzobispo  de  Bourges,  alma  y  resorte  de  todo  este  ne- 
gocio, que  la  corte  de  Roma,  tan  unida  entonces  con  el  rey  de  Es- 
paña, pondría  mil  obstáculos  y  dificultades  á  fin  de  ganar  tiempo. 
Determinó  pues  obrar  por  sí  solo  en  el  acto  de  la  abjuración  con- 
tando con  que  después  de  consumado  no  habia  ya  mas  remedio 
para  Su  Santidad  que  el  de  aprobarlo. 

Tuvo  lugar  esta  gran  ceremonia  el  22  de  julio  de  1593,  en  San 
Dionisio,  anunciada  de  antemano  con  toda  pompa  y  ostentación  para 
que  ninguno  la  ignorase.  Salió  el  rey  entre  las  ocho  y  nueve  de  la 
mañana,  rodeado  de  los  príncipes  y  oficiales  de  la  corona,  prece- 
diéndole los  suizos  de  la  guardia  con  tambor  batiente  y  banderas 
desplegadas.  Estaban  colgadas  de  tapicería  las  casas  y  cubiertas  de 
flores  las  calles  por  donde  pasó  el  rey  vestido  con  la  mayor  magni- 
ficencia. Cuando  llegó  al  vestíbulo  de  la  abadía  ya  estaba  el  arzo- 
bispo de  Bourges  sentado  en  su  silla,  vestido  con  sus  hábitos  pon- 
tificales.— ¿Quién  sois?  preguntó  á  Enrique. — Soy  el  rey,  respon- 
dió este. — ¿Qué  pedís? — Pido  ser  admitido  en  el  seno  de  la  religión 
católica  y  romana. — ¿Es  vuestra  voluntad? — Sí,  lo  quiero  y  lo  de- 
seo.— Entonces  el  arzobispo  le  presentó  un  libro;  y  el  rey,  puesto 
de  rodillas,  y  descubierto  con  demostraciones  de  grande  contrición, 
hizo  su  profesión  de  fe  católica.  En  toda  esta  ceremonia  mostró  el 
rey  mucha  devoción,  y  se  observó  que  cuando  la  elevación  de  la 
hostia  y  del  cáliz  adoró  la  Eucaristía  con  sus  manos  juntas,  des- 
pués de  haberse  dado  tres  golpes  en  el  pecho  en  las  dos  veces.  Ter- 
minada la  misa  hizo  dar  Enrique  cuatrocientos  escudos  al  pueblo  en 
monedas  de  cobre,  y  habiendo  vuelto  al  palacio  con  la  misma  ce- 
remonia, mandó  distribuir  en  la  población  tres  mil  panes  y  otros  tan- 
tos sueldos. 

Tal  es  el  extracto  de  la  relación  que  por  mandado  del  rey  y  la 
influencia  del  arzobispo  de  Bourges  se  hizo  de  la  ceremonia  de  la 
abjuración,  y  se  mandó  circular  á  miles  de  ejemplares.  Tanto  como 
interesaba  al  rey  el  que  nadie  la  ignorase,  convenia  al  arzobispo 
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justificarse  a  los  ojos  de  la  Santa  Sede,  de  cualquiera  precipitación 
que  se  le  pudiese  echar  en  cara.  Hizo  que  se  extendiese  un  acta  de 
la  abjuración  en  todos  sus  pormenores,  firmada  por  todas  las  per- 
sonas de  consideración  que  habían  sido  testigos  presenciídes.  Tam- 
bién dispuso  que  se  extendiese  otra  de  las  conferencias  del  rey  con 
los  doctores  que  le  instruían ,  entrando  en  pormenores  de  las  pre- 
guntas, de  las  respuestas,  de  las  objeciones  y  de  las  réplicas.  Nada 
se  omitió  en  fin  para  hacer  ver  la  sinceridad  del  rey  en  este  acto  so- 
lemne de  reconciliarse  con  la  Iglesia.  Sobre  este  punto,  hubo  mu- 
cha duda  entonces,  y  los  historiadores  de  los  siglos  sucesivos  no  se 
mostraron  mas  crédulos  que  los  contemporáneos.  Que  en  la  conver- 
sión del  rey  intervino  principalmente  la  política,  es  un  hecho  his- 
tórico. 'cEstos  doctores  me  fatigan  y  revientan:  mañana  daré  el  salto 
peligroso:  París  vale  bien  una  misa;»  tales  son  algunos  pasajes  de 
sus  cartas  escritas  en  aquellos  mismos  dias  á  su  dama  favorita. 

Verificado  el  acto  de  la  conversión  se  apresuró  el  rey  de  Francia 
á  recoger  sus  frutos.  Puesto  que  el  principal  obstáculo  para  no  re- 
conocerle habia  sido  su  cualidad  de  calvinista,  habiendo  desapare- 
cido esta,  ya  no  habia  ningún  motivo  para  negarle  la  obediencia 
Asi  escribía  Enrique  IV  á  todas  las  autoridades,  á  los  ayuntamien- 
tos, á  las  universidades,  á  muchos  curas,  sobre  todo  los  de  París, 
que  ejercían  mucha  influencia.  También  se  apresuró  á  enviar  un 
embajador  á  Roma,  reconociéndose  hijo  de  la  Iglesia  y  solicitando 
en  esta  cualidad  la  benevolencia  del  Pontífice. 

Mas  Enrique  IV  no  contaba  con  que  la  mayor  parle  de  sus  en- 
carnizados enemigos  no  solamente  no  deseaban  su  conversión,  sino 
que  sacaban  de  su  cualidad  de  protestante  las  principales  armas  en 
la  guerra  que  le  hacian;  no  contaba  con  que  entre  los  mismos  que 
podían  ser  sinceros  en  sus  manifestaciones  religiosas,  unos  no  creían 
en  la  buena  fe  de  la  conversión  y  la  tenían  por  ilusoria,  otros  no  la 
daban  por  eficaz  y  obligatoria  para  obediencia  de  los  subditos,  mien- 
tras no  obtuviese  la  sanción  del  Papa  y  este  no  diese  la  absolución 
al  rey  que  habia  sido  excomulgado. 

Así,  pues,  era  el  Papa  á  quien  tenia  necesidad  de  acudir  mas  que 
a  ningún  otro. 

Mas  el  Pontífice  estaba  en  íntimas  relaciones  con  Felipe  II  y  con 
la  liga,  y  rechazaba  con  todas  sus  fuerzas  el  reconocimiento  de  En- 
rique de  Navarra.  Al  saber  su  legado  en  París  el  acto  de  la  abjura- 
ción, se  penetró  al  instante  de  que  era  la  muerte  de  la  liga  y  délos 
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intereses  de  Felipe  11,  si  no  se  apresuraba  á  declararle  ilegítimo  y  de 
ningún  efecto.  Se  pronunció  pues  este  prelado  por  medio  de  un  mo- 
nitorio solemne  que  mandó  fijar  en  todas  las  ciudades  que  obede- 
cian  al  Consejo  de  la  Union.  Hé  aquí  un  estracto  de  esle  famoso  do- 
cumento: «Nos,  Felipe,  legado,  etc.,  hemos  oido  que  Enrique  de 
»Borbon  llamado  rey  de  Francia  y  de  Navarra,  ha  hecho  juntar  al- 
)>gunos  prelados  y  otros  eclesiásticos  en  San  Dionisio  con  el  pretexto 
»de  ser  absuelto  por  ellos  de  la  excomunión  con  que  está  ligado  por 
»la  Santa  Sede  Apostólica ;  y  para  que  algunos  de  escaso  entendi- 
»miento  no  den  crédito  á  este  embuste  y  sean  inducidos  en  error, 
«creemos  de  nuestro  deber  amonestar  á  todos,  á  fio  de  que  nadie 
»alegue  ignorancia,  que  habiendo  sido  dicho  Enrique  deBorbon  de- 
«clarado  hereje  relapso  é  incurso  en  todas  las  penas  eclesiásticas 
«que  están  asignadas  á  este  delito  por  los  Cánones,  solo  pertenece 
«exclusivamente  al  Papa  entender  de  este  negocio,  y  que  por  con- 
«siguiente  cualquiera  absolución  que  le  den  otras  personas  por  alta 
»que  sea  su  dignidad ,  son  de  ningún  efecto,  quedando  Enrique, 
«después  de  haberla  recibido,  sujeto  á  las  mismas  penas  á  que  se 
»le  ha  declarado  antes  acreedor  como  hereje,  y  factor  de  los  here- 
»jes.  Exhortamos,  pues,  á  todos,  que  hasta  el  diahao  pormanecido 
«católicos,  que  no  se  dejen  engañar  en  un  punto  que  es  de  tanta 
«importancia  para  los  intereses  de  la  cristiandad  entera,  asi  comoá 
«los  que  hasta  ahora  han  seguido  el  partido  de  dicho  Enrique  se  se- 
oparen  de  su  obediencia ,  so  pena  de  incurrir  en  la  pena  de  exco- 
«munion  con  privación  de  beneficios  y  dignidades  eclesiásticas  que 

«pudiesen  obtener. « 

Se  podia  tomar  esta  declaración  como  la  trompeta  de  una  nueva 
guerra.  Con  entusiasmo  fué,  pues,  acogida  por  los  fanáticos  ardien- 
tes, por  los  de  la  parcialidad  del  rey  de  EspaBa,  por  todos  los  que 
por  cualquier  motivo  se  estremecian  á  la  idea  de  tener  que  obede- 
cer al  nuevo  rey  de  Francia.  Volvió  á  agitarse  la  muchedumbre  de 
Paris;  volvieron  los  predicadores  á  lanzar  en  los  pulpitos  anatemas 
de  proscripción  contra  el  rey  hereje:  volvieron  á  hacerse  llamamien- 
tos á  los  deseosos  de  la  palma  del  martirio;  mas  ya  habia  pasado  el 
tiempo  de  la  fiebre.  Ya  no  era  Paris  el  Paris  de  las  matanzas  de  san 
Bartolomé,  el  Paris  de  1582  y  de  1590.  Se  hablan  introducido  de- 
masiadas divisiones  y  rivalidades  para  que  nadie  contase  con  un 
gran  partido,  y  la  generalidad  no  desease  acabar  cuanto  masantes. 
—Los  embajadores  espafioles  comenzaban  á  desconfiar  completa- 
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mente  de  la  causa  de  su  sefior,  irritado  ya  como  puede  suponerse 
del  giro  que  contra  sus  intereses  habían  tomado  los  negocios.  Sin 
embargo,  no  desmayó  del  todo,  y  tomó  al  contrario  la  resolución  de 
alentar  á  los  miembros  de  la  liga,  enviando  mas  auxilios;  entrando 
en  nuevas  negociaciones  con  Mayena,  quien  viéndose  también  de- 
fraudado de  todas  sus  esperanzas,  y  reducido  á  recibir  la  ley  de  su 
vencedor,  á  quien  habia  hecho  una  guerra  tan  encarnizada,  se  re- 
solvió á  probar  de  nuevo  la  suerte  de  las  armas,  y  arriesgar  el  todo 
por  el  todo. 

Mientras  tanto  producía  los  frutos  que  se  habia  propuesto  el  rey, 
una  conversión  tan  oportuna  y  hábilmente  preparada.  Parecía  para 
la  generalidad  de  los  franceses  que  se  había  cortado  con  ella  el  gran 
nudo  de  las  dificultades  y  obstáculos  que  se  oponían  á  la  grande  obra 
de  una  reconciliación  tan  deseada.  ¿Qué  motivos,  qué  pretextos  se 
podían  alegar  para  hacer  la  guerra  al  rey,  llamado  al  trono  por 
derecho  de  sucesión,  incorporado  ya  en  el  gremio  de  la  Iglesia?  Con- 
tra razones  tan  plausibles  hacían  poca  mella  las  que  se^alegaban  de 
la  poca  sinceridad  de  la  conversión,  y  la  falta  de  la  absolución  del 
Papa.  Los  liguistas  exaltados  quedaron  desde  entonces  en  completa 
minoría.  Se  pasó  casi  toda  la  Francia  á  las  banderas  de  su  rey,  y 
como  tal  le  aclamaron  en  casi  todas  las  ciudades  de  la  Francia  á  ex- 
cepción de  algunas,  bastante  considerables,  donde  ejercía  la  liga 
una  influencia  omnipotente.  París,  el  mismo  París  donde  resonaban 
todavía  los  gritos  frenéticos  de  la  muchedumbre  contra  un  rey  he- 
reje, donde  la  liga  había  erigido  su  trono  formidable,  donde  tantos 
juramentos  se  habían  pronunciado  de  sepultarse  entre  sus  ruinas, 
antes  que  recibir  la  ley  del  Bearnés,  en  junio  de  1594  le  abrió  las 
puertas  sin  ninguna  compulsión,  pues  Enrique  no  la  tenía  asediada 
en  los  mismos  términos  que  anteriormente. 

Fué  la  entrada  del  rey  en  la  capital  magnífica  y  triunfante.  Ro- 
jeaban su  caballo  los  principales  personajes  de  su  corte,  sin  distin- 
ción de  católicos  y  calvinistas. — Se  apresuró  el  pueblo  á  recibirle 
con  demostraciones  de  alegría  y  de  entusiasmo;  acataron  su  auto- 
ridad con  homenajes  de  respeto  y  sumisión  todas  las  corporaciones 
de  París,  la  municipalidad,  el  parlamento  y  la  Sorbona.  Se  cambió 
en  los  pulpitos  completamente  de  lenguaje,  y  todo  manifestó  la  apa- 
riencia de  la  vuelta  de  un  padre  ardientemente  deseado  por  sus  hi- 
jos. Así  es  el  pueblo,  ó  por  mejor  decir  la  especie  humana.  En 
cuanto  al  duque  de  Feria  y  demás  agentes  de  Espafia  habían  salido 
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ya  de  antemano,  llevándose  consigo  la  guarnición  de  su  pais,  bajo 
un  salvoconducto  del  monarca.  Dio  este  la  orden  para  que  se  les 
tratase  con  la  mayor  consideración,  y  él  mismo  pasó  con  ellos  para 
entrar  en  términos  de  avenencia  v  amistad  con  su  señor;  mas  no 
fueron  de  ningún  efecto. — Estaba  escrito  que  tcdavia  se  derrama- 
ria  mas  sangre  en  una  contienda  tan  reñida;  que  Felipe  II  gastaría 
todavía  mas  tesoros,  y  recibirla  en  cambio  nuevos  desengaños. 


CAPÍTULO  mi 


Sucede  el  conde  de  Mansfeld  al  duque  de  Parma  en  el  mando  de  los  Paises-Bajos. — 
Envía  tropas  á  Francia. — Sucesos  varios. — Toma  de  Gertruidemberg  por  el  prín- 
cipe Mauricio. — Nombrado  el  archiduque  Ernesto  gobernador  general  de  los  Países- 
Bajos.— Va  el  conde  de  Mansfeld  á  Francia.—Toma  á  Capelle.— Toma  á  Laon  En- 
rique IV. — Siguen  los  progresos  de  este  rey.— Toma  de  Groninga  por  Mauri- 
cio.— Alborotos  en  el  Brabante. — Muere  Ernesto. — Le  sucede  el  conde  de  Fuentes. 
—Declaración  de  guerra  entre  Francia  y  España. — Invasión  infructuosa  de  Mau- 
ricio en  el  Luxemburgo.— Entra  el  conde  de  Fuentes  en  Francia.—Toma  á  Chatelet, 
Ham,  Doulens  y  Cambray.— Absuelve  el  Papa  á  Enrique.— (1592-1595.) 


Con  la  intervención  armada  de  Felipe  II  en  los  negocios  de  Fran- 
cia, habia  tomado  la  guerra  en  Flandes  diferente  aspecto  y  descen- 
dido del  rango  principal  al  secundario.  Hasta  entonces  se  hablan 
dedicado  las  tropas  que  militaban  en  aquel  pais  al  solo  objeto  de 
volverle  al  yugo  de  su  dominación,  y  si  algunos  trozos  hacían  ex- 
cursiones fuera,  duraban  poco  sin  que  se  emplease  nunca  en  ellas 
el  grueso  del  ejército.  Con  el  nuevo  semblante  de  los  asuntos  en 
Francia,  lenian  estas  tropas  que  hacer  la  guerra  al  mismo  tiempo 
aquí  y  en  los  Paises-Bajos,  medio  muy.eficaz  de  que  no  la  hiciesen 
bien  en  parte  alguna.  Para  estas  dobles  operaciones  militares,  se 
necesitaban  mas  fuerzas  qáe  las  que  Felipe  II  tenia  en  pié,  debién- 
dose observar  de  paso  que  jamás  fueron  las  suyas  en  los  Paises- 
Bajos  bastantes  para  aquella  guerra  sola.  Se  puede  colocar  esta  do- 
ble campaña  obligada  en  el  número  de  sus  grandes  desaciertos. 
Puesto  que  entonces  eran  dos  las  guerras,  se  necesitabao  dos  ejér- 
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cilos  para  operar  cada  uno  en  su  teatro  respectivo,  en  lugar  de  ha- 
cer ir  las  tropas  de  uno  á  otro  según  las  necesidades  del  momento. 
Ya  hemos  visto  cómo  de  estas  faltas  ó  imprudencias  sabia  aprove- 
charse el  príncipe  Mauricio.— Mientras  Alejandro  conseguia  en  Fran- 
cia triunfos  que  iban  á  ser  inútiles  para  Felipe  11,  redoblaba  la  ac- 
tividad de  aquel  joven  hábil  y  sagaz  erigiendo  á  su  pais  en  una  po- 
tencia respetable.  Así  al  cabo  de  veinte  y  cuatro  años  de  contienda, 
ofrecia  la  guerra  de  Fiandes  mas  dificultades  por  esta  circunstancia 
sola,  que  cuando  catorce  de  las  diez  y  siete  provincias  se  hallaban 
de  hecho  fuera  de  la  dominación  de  España. 

Fué  nombrado  sucesor  del  duque  de  Parma  en  clase  de  interino 
el  conde  de  Mansfeld,  veterano  capitán,  que  servia  en  Fiandes  des- 
de el  principio  de  la  guerra.  Muy  poco  después  del  nombramiento, 
recibió  orden  del  rey  de  enviar  á  Francia  una  parte  considerable  de 
sus  tropas.  Obedeció  Mansfeld:  á  principios  de  1593  tomó  el  ca- 
mino de  Francia  su  hijo  el  conde  Carlos  Mansfeld,  á  la  cabeza  de 
seis  mil  infantes  y  mil  caballos,  que  reunidos  á  los  que  mandaba  el 
duque  de  Mayena  componían  un  cuerpo  de  quince  mil  hombres  con 
corla  diferencia.  Se  ve  con  qué  fuerzas  tan  escasas  debatían  los  li- 
guistas  cuestiones  tan  interesantes.  Aun  eran  menos  oumerosas  las 
que  mandaba  el  rey  de  Francia. 

Pago  Mayena  sitio  á  la  plaza  de  Noyoo,  en  Picardía,  y  como  era 
poco  fuerte  la  tomó  sin  ninguna  resistencia.  Se  apoderó  de  otras  de 
menos  consideración  aun  en  la  provincia.  Concluida  esta  corta  cam- 
paBa  volvió  Mansfeld  á  Fiandes  sin  que  por  entonces  adelantasen 
en  Francia  las  operaciones  militares.  Se  pensaba  mas  en  negociar 
que  en  combatir,  y  los  Estados  generales  que  estaban  en  vísperas 
de  reunirse  absorbían  casi  la  atención  de  todos  los  partidos. 

En  Fiandes  tomaban  los  negocios  mal  giro  para  el  rey  de  Espa- 
ña. Como  los  de  Francia  le  absorbían  tan  inmensas  sumas  de  di- 
nero, faltaban  las  pagas  á  las  tropas.  Se  echaba  mas  que  nunca  de 
ver  la  falta  de  Alejandro.  Cansados  los  soldados  ya  de  guerra,  se 
abandonaban  á  la  indisciplina,  y  no  pocas  veces  se  permitían  des- 
órdenes y  saqueos  para  reembolsarse  de  lo  que  les  debían.  Si  la 
persona  de  Mansfeld  era  á  veces  objeto  Me  temor,  no  excitaba  la 
sumisión  y  deferencia  con  que  el  inferior  cede  al  ascendiente  de  su 
jefe. 

Restaba  la  plaza  de  Gertruidemberg  para  que  los  víaculos  de  la 
confederación  se  extendiesen  á  todas  las  provincias  que  mandaba  el 
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príncipe  Hacia  muy  poco  que  como  hemos  visto  habia  caido  por 
traición  en  manos  de  Alejandro.  Ardía  Mauricio  en  deseo  de  recon- 
quistarla tanto  por  esta  circunstancia,  como  por  asegurar  mejor  la 
posesión  de  Breda  que  estaba  en  las  inmediaciones.  Resolvió,  pues, 
el  sitio  de  Gertruidemberg,  y  para  ocultar  mejor  este  designio  hizo 
amagos  de  caer  sobre  Dunquerque,  Bois-le-duc  y  Grave.  Engaña- 
do Mansfeld  dividió  su  ejército  para  acudir  al  socorro  de  estas  pla- 
zas, mientras  Mauricio  con  marchas  apresuradas  cayó  sobre  Ger- 
truidemberg asediándola  en  seguida  formalmente.  Desplegó  la  ma- 
yor actividad  en  la  formación  de  las  trincheras  y  de  las  líneas  de 
circunvalación  y  contra valacion,  pues  quería  asegurar  su  campo 
contra  los  ataques  del  conde  de  Mansfeld  que  suponía  ya  en  cami- 
no para  el  socorro  de  la  plaza.  Mas  de  tres  mil  trabajadores  se  em- 
pleaban en  estas  obras  mientras  otros  abrían  diques,  formando 
inundaciones.  Así  se  vio  el  príncipe  en  estado  de  acometer  la  plaza 
por  tierra  y  por  agua,  pues  el  Mosa  corre  tan  ancho  por  aquella 
parte  que  permite  el  paso  á  todo  género  de  embarcaciones. 

A  pesar  de  la  actividad  del  príncipe,  dio  la  plaza  muestras  de 
querer  hacer  una  seria  resistencia.  Respondió  á  las  intimaciones  de 
rendirse  con  el  fuego  de  las  baterías,  y  Mauricio  se  vio  en  la  nece- 
sidad de  seguir  el  sitio  paso  á  paso  sin  poder  dar  ningún  asalto,  no 
estando  ninguna  brecha  abierta  todavía.  Con  esto  tuvo  tiempo  el 
conde  de  Mansfeld  de  moverse  en  su  socorro.  Así  lo  hizo  en  efecto 
decidido  á  hacer  levantar  el  sitio  á  toda  costa;  mas  era  tan  fangoso 
aquel  terreno,  y  tanta  la  habilidad  con  que  el  príncipe  habia  com- 
binado la  construcción  de  las  trincheras,  reductos  y  mas  obras  de 
defensa,  que  Mansfeld  no  pudo  llegar  al  campo  enemigo,  por  cuyas 
razones  tuvo  que  retroceder,  dejando  al  príncipe  en  libertad  de  con- 
tinuar el  sitio. 

No  fué  este  de  larga  duración,  pues  los  de  adentro  destituidos  de 
la  esperanza  de  ser  socorridos  por  los  españoles,  no  quisieron  pro- 
longar una  resistencia  que  al  fin  les  seria  inútil.  Capitularon  pues 
los  de  Gertruidemberg  bajo  condiciones  bastante  favorables  para 
ellos.  La  guarnición  no  salió  tan  bien  librada,  pues  el  príncipe  es- 
taba resentido  contra  ella  por  ser  la  misma  que  antes  habia  entre- 
gado la  plaza  por  traición  al  príncipe  Alejandro. 

En  seguida  marchó  Mansfeld  á  poner  sitio  á  Crevecoeur:  mas  ha- 
biéndosele adelantado  Mauricio  y  entrado  en  ella  con  anticipación, 
tuvo  que  desistir  de  su  proyecto. 


Pf! 


212 


mSTORU  DE  F£L1PE  11. 


CAPITULO  XIII. 


\sí  se  pasó  el  reslo  del  aOo  de  1593  sio  mas  operaciones  milita- 
res de  ImporlaDcia.  Ninguna  de  las  parles  contendiecles  se  hallaba 
con  bastante  superioridad  de  fuerzas  para  adquirir  ventajas  consi- 
derables sobre  la  contraria.  Las  principales  atenciones  de  Mauricio 
se  consagraban  á  la  organización  del  pais,  que  se  iba  haciendo  una 
nación  y  potencia  ya  considerable:  mientras  los  ojos  de  Felipe  esta- 
ban fijos  con  predilección  sobre  los  negocios  de  la  Francia. 

Al  principio  del  aSío  1594  fué  nombrado  por  el  rey  gobernador 
general  de  los  Paises-Bajos  el  archiduque  Ernesto,  su  sobrino, 
príncipe  bien  intencionado,  dotado  de  excelentes  prendas,  mas  de 
poca  experiencia  en  los  negocios  y  sin  ninguna  de  la  guerra.  Se 
manifestó  desde  un  principio  abierto,  popular,  deseoso  de  adminis- 
trar con  equidad  y  con  justicia.  Pero  enterado  del  estado  del  pais 
se  figuró  tal  vez  de  que  raostránd(»se  bondadoso  atraería  á  la  obe- 
diencia del  rey  á  las  provincias  separadas,  y  de  que  obtendria  una 
pacificación  general  con  arreglos  amistosos.  Invitó  á  este  efecto  á 
los  Estados  á  que  enviasen  plenipotenciarios  para  las  conferencias 
que  con  este  motivo  pensaba  que  se  celebrasen  en  Bruselas.  Mas  la 
ruptura  era  una  cosa  resuelta,  un  hecho  cumplido  y  positivo  que 
no  podia  producir  otro  resultado  que  una  absoluta  independencia 
reconocida  por  Felipe  H,  ó  la  sujeción  por  la  fuerza  de  las  armas. 
Los  Estados  contestaron,  pues,  que  era  inúiil  toda  conferencia,  á 
no  tratarse  en  ella  del  primero  de  los  dos  puntos,  para  lo  que  no 
estaba  sin  duda  el  archiduque  autorizado. 

Ocurría  mientras  tanto  la  entrada  pública  de  Enrique  IV  en  Pa- 
rís; mas  á  pesar  de  este  feliz  acontecimiento  para  él  y  de  que  le  ha- 
bian  reconocido  como  tal  las  principales  ciudades  de  la  Francia,  aun 
se  hallaba  en  la  necesidad  de  continuar  la  guerra  contra  los  restos 
de  la  liga.  Felipe  II,  á  quien  habia  hecho  proposiciones  de  pacifi- 
cación, no  estaba  inclinado  á  abandonar  aquel  campo  de  batalla. 
Recibió  el  archiduque  Ernesto  orden  de  enviar  á  Francia  tropas,  y 
en  virtud  de  esta  disposición  se  puso  en  camino  el  conde  de  Mans- 
feld  con  doce  mil  hombres,  para  obrar  en  combinación  y  bajo  las 
órdenes  del  duque  de  Mayena. 

Sitió  el  conde  de  Mansfeld  la  plaza  de  Capelle,  en  Normandía,  y 
la  lomó,  habiendo  experimentado  muy  poca  resistencia.  Al  saber 
Enrique  el  movimiento  de  los  flamencos,  acudió  á  la  plaza  seguido 
de  los  duques  de  Bouillon  y  de  Nevers;  mas  á  pesar  de  sus  mar- 
chas forzadas  llegó  ya  cuando  habian  entrado  en  ella  los  flamencos. 
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Volvió  en  seguida  Enrique  sobre  la  de  Laon,  defendida  por  Du- 
bourg,  uno  de  los  jefes  mas  valientes  y  entendidos  de  la  liga.  Tam- 
bién se  hallaba  dentro  de  los  muros  uno  de  los  príncipes  déla  casa 
de  Lorena,  de  voz  muy  influyente  en  las  operaciones  de  defensa. 
Fué  esta  desde  un  principio  muy  firme  y  tenaz  á  pesar  de  los  vigo- 
rosos ataques  de  los  sitiadores.  Desconfiado  ya  de  entrar  en  Laon  á 
viva  fuerza,  tuvo  que  convertir  el  sitio  en  bloqueo,  después  de  ha- 
ber experimentado  grandes  pérdidas. 

Alimentaba  la  obstinación  de  los  sitiados  la  noticia  de  que  se 
acercaba  Mayena  en  su  socorro  con  un  cuerpo  muy  considerable. 
Así  era  en  efecto:  llegó  el  jefe  de  la  liga  cerca  de  Laon  cuando  es- 
taba ya  formado  el  bloqueo,  y  sin  atacar  el  campo  del  rey  pasó  á 
ocupar  un  bosque  que  estaba  á  un  costado  de  la  plaza;  desde  cuyo 
punto  podría  fácilmente  introducir  algún  socorro.  Sabedor  el  rey  de 
la  intención,  pasó  á  ocupar  él  mismo  dicho  bosque,  antes  de  la  lle- 
gada de  Mayena.  Sin  desistir  este  de  su  propósito,  siguió  su  marcha 
y  trabó  con  las  tropas  del  rey  en  el  mismo  bosque  una  refriega  en 
que  estas  tuvieron  al  principio  que  abandonar  el  terreno;  mas  ha- 
.  hiendo  sobrevenido  con  la  caballería  el  mariscal  de  Biron,  se  renovó 
el  combate,  aunque  de  un  modo  irregular,  en  aquel  terreno  tan  cu- 
bierto de  árboles.  Cedió  por  fin  el  campo  el  duque  de  Mayena,  sien- 
do perseguido  por  las  tropas  del  rey  hasta  sus  reales. 

Desconfiado  ya  de  socorrer  á  Laon,  se  puso  el  jefe  de  la  liga  en 
retirada,  en  cuyo  movimiento  se  vio  constantemente  perseguido  por 
los  duques  de  Biron  y  Longueville.  Los  historiadores  convienen  en 
alabar  la  serenidad  é  inteligencia  desplegadas  en  esta  ocasión  por 
Mayena,  hábil  general  sin  duda,  aunque  frecuentemente  poco  afor- 
tunado. Inquietado  á  cada  momento  por  la  caballería  de  sus  perse- 
guidores que  con  furia  le  acosaba,  les  presentaba  las  picas  y  arca- 
buces de  su  infantería,  que  los  obligaban  á  hacer  alto.  Así  marchó 
lentamente  hasta  llegar  á  un  desfiladero,  en  cuya  boca  hizo  colocar 
su  artillería.  Con  esto  cesaron  la  persecución  las  tropas  del  rey, 
mientras  el  duque  de  Mayena  llegó  sin  otra  novedad  hasta  la  plaza 
de  La  Fere. 

Volvió  el  rey  al  sitio  de  Laon,  ya  desmayada  con  la  retirada  del 
duque  de  Mayena.  No  fué  difícil  hacerles  entrar  en  una  capitulación, 
cuyos  términos  les  fueron  bastante  favorables.  Además  de  estar  en 
el  carácter  del  rey  esta  conducta,  le  importaba  mucho  en  la  ocasión 
mostrarse  indulgente  y  generoso.  Muchas  mas  puertas  le  abria  esta 
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débil  conducta  que  su  espada,  k  Laoo  siguieroQ  Chateau-Thierry 
y  Amiens  que  se  le  entregaron  sin  ninguna  resistencia. 

Desanimados  los  jefes  principales  de  la  liga,  convencidos  de  lo 
imposible  de  llevar  á  fin  sus  planes,  trataban  de  sacar  el  mejor  par- 
tido posible  de  su  posición,  entrando  en  arreglos  con  Enrique.  El 
duque  de  Lorena  abandonó  el  partido  de  la  liga,  é  hizo  su  paz  par- 
ticular con  el  monarca.  El  mismo  duque  de  Guisa,  tan  ídolo  antes 
del  partido  católico  exaltado,  también  entró  en  convenios,  entregan- 
do al  rey  las  plazas  de  Renty,  Rheims  y  Rocroy,  recibiendo  en  re- 
compensa el  gobierno  de  Provenza.  Solo  permanecía  fiel  á  la  liga  ó 
mas  bien  á  los  intereses  del  rey  de  España  el  duque  de  Mayena,  ó 
por  un  sentimiento  de  pudor  ó  por  creer  que  habia  ofendido  dema- 
siado á  Enrique  para  obtener  una  reconciliación  que  le  fuese  ven- 
tajosa. ^    .     ^_      .  .  , 

Mientras  tanto  invadía  en  los  Paises-Bajos  el  principe  Mauricio  la 
provincia  de  Groninga,  única  de  las  septentrionales  que  se  mantenía 
fiel  al  rey  de  España.  La  mandaba  ya  desde  mucho  tiempo  Fran- 
cisco Verdugo,  capitán  español,  arraigado  en  el  pais,  de  cuyos  ha- 
bitantes era  bien  mirado  por  su  buen  comportamiento.  Poco  apoco  . 
se  fué  circunscribiendo  el  terreno  de  su  mando  hasta  quedar  redu- 
cido á  la  plaza  de  Groninga,  defendida  por  tres  mil  hombres  del 
pais,  pues  el  vecindario  de  la  ciudad  no  habia  querido  admitir  tro- 
pas extranjeras. 

Comenzó  el  sitio  de  Groninga  el  3  de  junio  de  1594  por  el  prín- 
cipe Mauricio,  acompañado  de  Guillermo  de  Nassau,  pariente  suyo. 
Para  asegurar  mejor  la  operación  é  impedir  socorros  de  afuera, 
construyó  una  línea  de  contravalacion,  al  mismo  tiempo  que  abría 
sus  trincheras  para  los  aproches  de  la  plaza.  Se  llevó  el  sitio  de  un 
modo  metódico  y  regular,  pues  el  príncipe  por  motivos  políticos  no 
pensaba  en  tomarla  á  viva  fuerza,  La  apuró,  sin  embargo,  lo  bas- 
tante para  que  los  defensores  considerándose  con  pocas  fuerzas  lla- 
masen á  las  extranjeras  que  se  hallaban  situadas  en  los  arrabales. 
Varias  veces  pidieron  socorro  al  gobernador  general;  mas  el  archi- 
duque á  pesar  de  recibir  también  órdenes  para  ello  del  mismo  rey, 
no  tenia  tropas  que  enviarle,  habiendo  mandado  á  Francia  todas  las 
que  habia  disponibles.  Crecieron  en  esto  los  apuros  en  Groninga,  y 
con  íllos  el  descontento  de  su  vecindario.  No  fué  muy  difícil  k  los 
principales  magistrados,  poco  adictos  á  la  parcialidad  del  rey,  hacer 
ver  á  aquellos  habitantes  el  abismo  á  qu&  corrian  obstinándose  en 
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una  defensa  que  no  podia  tener  mas  resultado  que  un  asalto  y  á 
saqueo.  Al  mismo  tiempo  les  manifestaban  que  habían  andado  muy 
descaminados  en  conservar  su  fidelidad  al  rey,  sobre  todo,  teniendo 
á  la  vista  el  ejemplo  de  las  provincias  confederadas  que  tantas  ven- 
tajas babian  sacado  de  su  independencia.  Se  allanó  con  esto  el  ca- 
mino de  las  negociaciones.  Dio  oidos  la  ciudad  á  las  proposiciones 
de  entrega  que  les  hizo  el  príncipe.  No  fueron  las  condiciones  du- 
ras para  los  sitiados;  quedó  la  provincia  de  Groninga  incorporada 
con  las  otras  que  habían  formado  la  confederación  de  Utrecht,  en- 
trando en  el  goce  de  los  mismos  derechos,  y  comprometiéndose  á 
las  mismas  obligaciones  Se  estipuló  la  libertad  de  conciencia,  aun- 
que la  religión  reformada  debía  tener  la  sola  culto  público.  La  guar- 
nición salió  con  armas  y  equipajes  y  libertad  de  trasladarse  á  los 
puntos  que  mejor  les  pareciese. 

Mientras  tanto  era  la  provincia  de  Brabante  teatro  de  desórdenes, 
producto  de  la  indisciplina  de  las  tropas  atrasadas  de  pagas,  y  que 
todo  se  lo  creían  permitido  por  esta  circunstancia.  Llególa  insolen- 
cia de  algunas  de  estas  tropas  hasta  apoderarse  de  la  plaza  de  Si- 
chen,  que  juraron  conservarían  en  su  poder  mientras  no  les  paga- 
sen lo  que  les  debían.  No  eran  por  desgracia  muy  raros  los  desma- 
nes de  esta  clase,  según  hemos  visto  en  diferentes  pasajes  de  esta 
guerra.  No  solamente  se  coraetian  excesos  en  Sichen  sino  en  los  pue- 
blos de  las  ÍQ mediaciones,  llegando  muchas  veces  sus  correrías  hasta 
las  mismas  puertas  de  Bruselas. 

Para  marchar  contra  los  sublevados  de  Sichen  se  vio  el  archidu- 
que Ernesto  obligado  á  capitular  con  otras  tropas,  que  sin  propa- 
sarse á  tanto  como  los  sublevados  de  Sichen,  se  hallaban  en  sedi- 
ción también  por  el  atraso  de  sus  pagas.  Satisfechas  estas,  volvieron 
á  la  obediencia  y  se  pusieron  bajo  las  órdenes  de  Luis  de  Velasen, 
que  por  la  del  archiduque  marchaba  á  Sichen  á  poner  sitio  á  los 
rebeldes.  No  dejaron  estos  de  hacer  una  viva  resistencia;  mas  vién- 
dose al  fin  sobrado  estrechados,  evacuaron  la  plaza  y  pasaron  & 
ponerse  bajo  la  protección  de  los  Estados,  abrigándose  en  las  forti- 
ficaciones de  Gertruidemberg  y  Breda,  No  llevó  mas  adelante 
este  favor  el  príncipe  Mauricio,  y  se  conservó  en  el  terreno  de  la 
neutralidad,  permitiendo  que  los  sublevados  entrasen  en  arre- 
glos con  el  archiduque.  Según  los  términos  de  esta  especie  de 
tratado,  se  convinieron  los  revoltosos  en  trasladarse  á  Tirlemonl, 
donde  se  les  debían  dar  las  pagas  atrasadas.  Allí  permanecieron 
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un   año  en  inacción  por  falta  del  cumplimiento  de  esta  cláusula. 

A  pocos  meses  de  su  gobierno  en  Flandes  falleció  el  archiduque 
Ernesto,  á  los  cuarenta  y  dos  años  de  su  edad,  dejando  buena  me- 
moria por  su  comportamiento.  Le  sucedió  en  el  mando  el  conde  de 
Fuentes,  espafiol,  jefe,  hábil  militar  que  llevaba  muchos  años  de 
servicio.  Habia  sido  enviado  por  el  rey  á  los  Paises-Bajos  cuando  la 
muerte  del  duque  de  Parma,  con  orden  de  que  se  le  diese  parte  im- 
portante en  el  gobierno.  No  era  muy  querida  su  persona  de  aque- 
llos habitantes  por  su  carácter,  que  tachaban  de  severo  y  duro.  Le 
acusaban  de  que  cuando  mandaba  el  conde  de  Mansfeld,  habia  ex- 
pedido por  orden  de  Fuentes  un  decreto  condenando  á  pena  de  muerte 
á  todos  los  prisioneros  de  guerra  que  en  adelante  cayesen  en  sus 
manos,  y  que  por  las  reclamaciones  que  produjo  de  los  Estados, 
amenazando  con  usar  de  represalias,  tuvo  que  revocar  el  de  Mans- 
feld á  muy  poco  tiempo  de  expedido.  Llenó  su  nombrami^^nto  de 
disgusto  al  pais  por  esta  circunstancia,  y  los  nobles  de  Brabante  se 
alejaron  de  la  capital  por  no  estar  en  contacto  con  un  hombre  tan 
violento.  Dejó  el  servicio  del  rey  el  conde  de  Arescot,  y  se  retiró  á 
Venecia.  El  mismo  conde  viejo  de  Mansfeld  que  militaba  en  Flan- 
des  desde  princio  de  la  guerra,  dejó  sus  banderas  antiguas  y  se 
trasladó  á  Hungría,  donde  sirvió  al  emperador  en  sus  guerras  con- 
tra el  turco. 

A  pesar  de  su  poca  popularidad,  se  acreditó  el  conde  de  Fuentes 
de  hábil  y  entendido  gobernante,  aplicado  á  dirigir  los  negocios  con 
acierto.  Su  mismo  carácter  duro  fué  de  mucha  utilidad  en  un  pais 
que  hervia  en  desórdenes  por  la  indisciplina  y  licencia  de  la  solda- 
desca. Con  mano  firme  restableció  la  tranquilidad,  haciendo  entrar 
con  castigos  duros  en  la  obediencia  á  los  que  todo  se  lo  creían  per- 
mitido, porque  no  estaban  sus  pagas  satisfechas.  Quedó  restable- 
cida la  buena  disciplina,  y  las  tropas  recibieron  una  nueva  organi- 
zación que  les  era  sumamente  necesaria.  Con  nuevos  alistamientos 
y  refuerzos  recibidos  de  Italia  y  Alemania,  puso  al  ejército  del  rey 
en  estado  de  tomar  de  nuevo  la  ofensiva,  y  con  ventajas,  según  lo 
hizo  ver  por  experiencia. 

Hasta  entonces  se  hacian  la  guerra  el  rey  de  Espafia  y  el  de  Fran- 
cia sin  declaración  de  hostilidades.  Según  las  manifestaciones  de 
Felipe  II,  no  tenian  sus  operaciones  hostiles  en  Francia  mas  objeto 
que  restablecer  la  religión  católica,  obrando  en  auxilio  de  la  liga, 
¿  fin  tan  piadoso  consagrada.  Varias  veces  habia  Enrique  IV  tra- 
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lado  por  medios  indirectos  de  entrar  en  avenencia  con  el  rey  cató- 
lico; mas  Felipe  11,  sin  arredrarse  del  mal  semblante  que  ofrecian 
sus  negocios  en  aquel  pais,  estaba  resuelto  á  continuar  las  hostili- 
dades contra  el  rey  de  Francia,  valiéndose  del  pretexto  de  que  no 
estaba  todavía  absuelto  por  el  Papa.  Irritado  Enrique  IV  de  esta  per- 
sistencia declaró  públicamente  en  1595  la  guerra  al  rey  de  Espa- 
fia. Algunos  graduaron  esta  conducta  de  impolítica,  pues  con  esto 
daba  á  Felipe  II  nuevo  pretexto  para  continuar  la  guerra.  Mas  la 
guerra  existia  de  hecho:  era  una  cuestión  que  se  iba  á  decidir  por 
el  derecho  de  la  fuerza.  Tal  vez  Enrique  IV  con  este  paso  de  de- 
claración hizo  valer  mejor  la  justicia  de  su  causa,  y  se  vio  compro- 
metido á  excogitar  nuevos  medios  de  defensa,  y  á  lo  que  no  se  hu- 
biese atrevido  no  estando  empefiado  en  una  guerra  de  corona  á  co- 
rona, de  igual  á  igual,  pues  que  se  hallaban  los  dos  monarcas  en 
una  línea. 

Destruidas  así  todas  las  esperanzas  de  convenio,  hicieron  nuevos 
preparativos  de  guerra  los  dos  reyes.  Estaba  dispuesto  en  los  Pai- 
ses-Bajos el  conde  de  Fuentes  para  entraren  Francia.  Habia  hecho 
marchar  Felipe  II  á  BorgoSa  un  cuerpo  de  diez  mil  hombres,  man- 
dados por  Luis  de  Velasco  para  unirlas  alas  que  capitaneaba  el  du- 
que de  Mayena,  retirado  á  aquel  pais  después  de  la  entrada  en  Pa- 
rís del  rey  de  Francia.  Se  apresuraba  este  mientras  tanto  á  aumen- 
tar el  número  de  sus  partidarios,  de  los  personajes  principales  de 
la  liga  que  le  iban  prestando  poco  á  poco  su  obediencia.  Renovó  su 
alianza  antigua  con  la  reina  de  Inglaterra:  ajustó  una  de  esta  clase 
con  las  provincias  confederadas  de  los  Paises-Bajos,  á  quienes  ofre- 
ció protección,  auxilios  y  consejos. 

Por  insinuaciones  de  Enrique  invadió  el  príncipe  Mauricio  elLu- 
xémburgo,  provincia  fronteriza  á  Francia.  Hizo  progresos  al  prin- 
cipio; mas  envió  el  conde  de  Fuentes  contra  él  á  Francisco  Verdugo 
con  suficientes  tropas  que  le  hicieron  evacuar  el  pais  y  volverse  á 
sus  provincias.  Se  dirigió  después  Mauricio  con  sus  tropas  á  la  fron- 
tera del  Brabante,  con  objeto  de  distraer  las  fuerzas  del  gobernador 
general  é  impedir  su  expedición  en  Francia.  Mas  el  conde  de  Fuen- 
tes habia  aumentado  las  suyas  lo  bastante  para  mover  una  parte  y 
dejar  otra  en  estado  de  hacer  frente  al  principe  Mauricio.  Quedó 
encargado  de  este  mando  el  mismo  Verdugo,  mientras  el  conde  de 
Fuentes  partia  á  Francia,  según  las  órdenes  terminantes  que  aca- 
baba de  recibir  del  rey  de  España. 
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Entró  Fuentes  por  la  Picardía,  y  habiendo  puesto  sitio  á  la  pla- 
za de  Chatelet,  de  que  se  apoderó  con  poca  resistencia,  pasó  en  se- 
guida á  la  de  Ham,  con  un  fuerte  castillo,  que  es  el  punto  princi-- 
pal  de  su  defensa.  Mandaba  en  la  plaza  un  tal  Ganneron,  poco  afec- 
to á  la  parcialidad  del  rey;  y  en  el  castillo  un  hermano  suyo  lla- 
mado Dorvilliers,  en  quien  suponía  los  mismos  sentimientos.  Entró 
Ganneron  en  inteligencia  secreta  con  el  general  español  y  le  ofreció 
entregar  la  plaza  por  la  cantidad  de  veinte  mil  ducados,  ofrecién- 
dole que  su  hermano  imilaria  su  ejemplo.  Aceptó  su  oferta  el  conde 
de  Fuentes;  entregó  los  veinte  mil  ducados  ofrecidos  por  la  entrada 
en  la  plaza;  mas  retuvo  en  rehenes  á  Ganneron  mientras  Dorvilliers 
no  hacia  la  entrega  del  castillo.  Se  mostró  este  gobernador  sordo  á 
las  insinuaciones  y  ruegos  de  su  hermano,  sea  porque  no  partici- 
pase de  sus  opiniones  ó  porque  temiese  las  consecuencias  de  su  trai- 
ción á  Enrique  IV.  Hizo  sabedor  de  sus  apuros  al  mariscal  de  Boui- 
llon  que  estaba  cerca,  y  este  acudió  inmediatamente  con  sus  tropas, 
haciéndose  dueño  del  castillo.  Con  este  acontecimiento  inesperado 
el  conde  de  Fuentes  se  vio  precisado  íi  evacuar  la  plaza,  no  tenien- 
do en  ella  reparo  contra  los  fuegos  del  castillo.  Continuaba  preso 
en  poder  suyo  el  gobernador  Ganneron,  que  trató  de  hacerle  ver  que 
no  habia  tenido  culpa  alguna  en  la  falta  de  su  hermano,  ni  este  ha- 
bla podido  tampoco  cumplir  con  lo  que  habia  ofrecido,  por  haberse 
introducido  repentinamente  el  duque  de  Bouillon  en  el  castillo.  En 
vano  se  presentó  la  madre  de  los  dos  en  el  cuartel  del  general  es- 
pañol, confirmaudo  lo  mismo  que  habia  dicho  Ganneron  en  su  des- 
cargo'. Irritado  el  conde  de  Fuentes  por  lo  que  creia  una  traición  de 
su  cautivo,  le  mandó  ahorcar  sin  contemplación  ninguna. 

Desde  Ham  pasó  el  conde  de  Fuentes  k  poner  sitio  á  la  plaza  de 
Doulens,  fronteriza  entre  la  Flandes  y  Picardía.  Estaba  esta  con 
poca  guarnición  aunque  muy  animada  á  la  defensa  bajo  la  influen- 
cia del  gobernador  Diñan,  hombre  de  guerra  distinguido.  Comen- 
zaron las  operaciones  con  vigor  y  los  de  adentro  repelieron  animo- 
sos todos  los  ataques.  Se  hallaban  á  pocas  leguas  de  la  plaza  el 
mariscal  duque  de  Bouillon,  y  el  almirante  Villars  con  mil  y  qui- 
nientos hombres  de  infantería,  y  con  mil  caballos,  y  sabedores  del 
sitio,  se  pusieron  en  marcha,  resuellos  á  hacer  todo  lo  posible  por 
penetrar  en  la  plaza.  Levantó  el  campo  el  de  Fuentes  cuando  supo 
su  determinación,  y  marchó  á  su  encuentro.  Quería  retirarse  el  de 
Bouillon,  mas  se  obstinó  en  pasar  adelante  el  compañero.  No  fué 


dudoso  el  éxito  de  la  refriega.  Pereció  toda  la  infantería  francesa  ro- 
deada por  la  española;  se  salvó  á  duras  penas  la  caballería  k  todo 
escape.  Hicieron  mientras  tanto  una  salida  los  de  la  plaza,  pero  mal 
dirigida  y  en  desorden,  habiéndose  visto  precisados  á  retroceder 
cuando  el  conde  se  restituyó  á  sus  líneas. 

Continuó  el  sitio  con  vigor,  y  los  defensores  haciendo  una  fuerte 
resistencia.  Se  hallaban  en  la  guarnición  trescientos  nobles  france- 
ses que  animaban  con  su  ejemplo  corriendo  los  primeros  á  los  si- 
tios de  mas  riesgo.  Mas  hallándose  exhaustos  de  víveres  y  muni- 
ciones, sin  esperanza  de  socorro,  abrieron  las  puertas  el  25  de  ju- 
lio de  1595,  con  la  pérdida  de  rail  hombres  muertos,  entre  los  que 
se  contaban  el  gobernador  Diñan  que  habia  perecido  en  la  salida. 

Tomada  la  plaza  de  Doulens  pasó  el  conde  de  Fuentes  á  sitiar  la 
de  Cambray,  de  grandísima  importancia  entonces  por  su  situación 
y  por  su  fuerza.  Desde  la  entrada  en  ella  del  duque  de  Anjou,  ha- 
bia quedado  bajo  su  inmediato  mando  considerada  como  propiedad 
personal  suya.  La  habia  legado  el  príncipe  al  morir  á  su  madre  Ca- 
talina. De  esta  pasó  como  donativo  al  conde  de  Balagny  que  la  po- 
seía con  absoluta  independencia.  Después  de  la  declaración  de  guer- 
ra entre  Francia  y  España,  obligado  á  pronunciarse  por  uno  de  los 
dos  monarcas,  se  declaró  por  el  primero.  Así,  como  plaza  francesa 
era  considerada  cuando  se  presentó  el  general  español  delante  de 
sus  muros. 

Algunos  disuadieron  al  general  español  de  poner  el  sitio  á  una 
plaza  fuerte  que  podia  hacer  fácilmente  resistencia  y  le  aconsejaban 
dejase  la  empresa  para  la  entrada  del  invierno;  mas  el  conde  de 
Fuentes,  animado  sin  duda  con  las  ventajas  que  acababa  de  obte- 
ner, no  hizo  caso  de  sus  reconvenciones  y  comenzó  cuanto  masan- 
tes las  operaciones  de  un  sitio  que  le  brindaba  con  mas  gloria.  Fue- 
ron sus  primeros  ataques  dirigidos  con  inteligencia;  mas  el  gober- 
nador Vic  enviado  á  Cambray  con  este  cargo  por  el  rey  de  Francia, 
manifestó  que  sabia  corresponderá  la  confianza  del  monarca.  Se 
condujo  el  conde  de  Fuentes  como  un  hombre  á  quien  iba  el  honor 
en  salir  airoso  en  una  empresa  considerada  por  muchos  como  te- 
meraria; aumentaba  con  la  misma  autoridad  sus  medios  de  defensa. 
Hasta  entonces  estaban  las  ventajas  todas  por  los  sitiadores.  Para 
asegurar  mejor  su  triunfo,  vino  en  su  auxilio  la  traiciqn  ó  disgusto 
de  sus  moradores. 

Sujetos  estos  desde  muy  antiguo  á  la  jurisdicción  de  un  obispa 
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que  los  molestaba  poco,  sufriao  con  impaciencia  la  dominación  de 
un  señor  extraño.  Era  muy  poco  querido  el  conde  de  Balagny  por 
las  demasiadas  contribuciones  que  exigia,  por  su  carácter  poco  con- 
ciliante  y  duro.  Atribuían  la  mayor  parte  de  sus  faltas  á  influencias 
de  su  mujer,  sumamente  codiciosa,  que  dispensaba  por  dinero  los 
favores  del  marido.  Varias  veces  hablan  acudido  los  de  Gambray  al 
rey  de  Francia,  ofreciéndole  declararle  soberano  suyo  con  tal  que 
los  librase  de  la  tiranía  de  Balagny;  mas  Enrique  habia  dado  mues- 
tras de  hacer  poco  caso  de  sus  insinuaciones.  En  esta  situación  y 
amenazados  de  todas  las  consecuencias  de  un  sitio  en  que  los  espa- 
ñolos  llevaban  hasta  entonces  lo  mejor,  entraron  en  inteligencia  se- 
creta con  el  conde  de  Fuentes  los  principales  habitantes  de  la  ciu- 
dad, ofreciéndole  abrirle  una  de  sus  puertas  con  tal  que  les  librase 
de  un  saqueo.  Se  lo  ofreció  así  el  general  español  y  se  mostró  fiel 
á  su  promesa.  A  la  entrada  desús  tropas  en  Gambray  se  recogió  la 
guarnición  al  castillo  con  ánimo  de  defenderlo  á  toda  costa.  Mas  al 
parecer  debieron  de  encontrarle  desprovisto  de  víveres  y  municiones 
cuando  sin  hacer  resistencia  le  entregaron,  con  la  condición  de  re- 
tirarse á  donde  mejor  les  pareciese  con  sus  armas  y  equipajes. 

No  habia  podido  ser  mas  brillante  la  campana  del  conde  de  Fuen- 
tes. Antes  de  pasar  a  las  operaciones  militares  que  tuvieron  poco 
después  lugar  en  la  Borgoña,  pasaremos  rápidamente  la  vista  sobre 
las  ocurrencias  del  interior  de  Francia  al  mismo  tiempo. 

Comenzaban  á  ir  desapareciendo  poco  á  poco  de  todas  las  pro- 
vincias los  restos  que  habían  permanecido  armados  pertenecientes 
á  la  santa  liga.  Se  tranquilizaron  poco  á  poco  la  Bretaña,  el  Lan- 
guedoc,  el  Delfinado  y  la  Provenza,  donde  dicha  asociación  habia 
tenido  mas  arraigo.  Solo  el  duque  de  Mayeoa  con  unos  pocos  per- 
sonajes de  su  familia  ó  de  sus  mismos  compromisos,  permanecían 
fieles  a  la  liga  ó  mas  bien  á  la  causa  del  rey  de  España,  que  como 
su  jefe  principal  reconocían.  Trabajaba  el  rey  de  Francia  por  obte- 
ner cuanto  mas  antes  una  absolución  del  Papa  que  exigían  muchos 
como  una  condición  precisa  para  entrar  en  su  obediencia.  En  pro- 
porción de  la  impaciencia  del  rey  se  resistían  sus  enemigos  á  que 
se  otorgase.— Era  esta  absolución  el  último  atrincheramiento  que 
los  restos  de  la  liga,  y  sobre  todo  Felipe  II,  habían  escogido  para 
prolongar  la  guerra  ó  encenderla  tal  vez  con  nueva  furia.  Es  ver- 
dad que  Enrique  lY  había  hecho  públicamente  abjuración  del  cal- 
vinismo; mas  ¿qué  crédito  se  habia  de  dar,  decían,  á  una  vanace- 
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remonia  marcada  con  el  sello  de  la  hipocresía?  ¿qué  legitimidad  te- 
ma esta  conversión  mientras  le  faltase  el  fiat  del  pontífice?  ¿cómo  se 
podra  considerar  al  rey  incorporado  en  el  seno  de  la  Iglesia  mien- 
tras le  faltase  la  absolución  de  su  cabeza?  Y  ¿cómo  el  pontífice  po- 
día conceder  la  absolución  sin  garantías,  sin  condiciones  que  diesen 
testimonio  de  la  sinceridad  del  convertido?  A  que  se  exigiesen  estas 
tendían  las  negociaciones  de  los  que  deseaban  prolongar  la  con- 
tienda, suponiendo  que  Enrique  se  negaría  á  otorgarlas. -El  pon- 
tífice, que  lo  era  entonces  Clemente  VIH,  unido  en  intereses  con> 
todos  estos  personajes,  se  mostró  en  efecto  severo,  hasta  inflexí- 
ble.-Los  cardenales  Du  Perrson  y  D^Ossat  que  negociaban  á  favor 
de  Enrique,  sufrieron  4  los  principios  durezas  y  desaires.  Se  exigia 
del  rey  de  Francia  que  persiguiese  á  los  calvinistas,  y  los  declarase 
incapaces  de  obtener  cargo  alguno  público;  que  se  reconociese  él 
mismo  mbábil  para  la  sucesión  de  la  corona  en  virtud  de  su  here- 
jía,  y  solo  con  derechos  á  obteneria  por  la  absolución  del  Papa   es 
decir,  por  un  favor  especia!  del  jefe  de  la  Iglesia.  Eran  estas  so- 
bradas exigencias:  cedía  demasiado  el  Papa  á  los  dictámenes  desús 
pasiones  propias,  ó  á  las  de  los  que  le  querían  emplear  como  ins- 
trumento de  sus  planes.  Rechazó  Enrique  tan  duras  condiciones. 
I  as  repella  asimismo  la  Francia  entera  que  se  iba  reconciliando 
sinceramente  con  su  rey,  cuya  popularidad  crecía,  á  proporción 
que  el  reino  se  pacificaba.  Con  general  indignación  se  habia  oído  la 
noticia  de  un  atentado  de  asesinato  en  la  persona  del  rey  por  un  tal 
Ghatel,  joven  fanático  impulsado  por  jesuítas.  Pereció  el  asesino  en 
un  cadalso:  la  misma  suerte  tuvo  el  padre  Guinard  su  confesor,  y 
fué  tan  vasta  la  ramificación  de  toda  aquella  trama,  que  el  rey  hizo 
salir  de  Francia  á  lodos  los  jesuítas.  Impusieron  al  pontífice  todos 
estos  actos  de  energía:  temió,  y  con  razón,  estrechar  las  cosas  hasta 
el  punto  de  provocar  en  Francia  un  cisma,  ó  la  renovación  de  las 
guerras  religiosas  de  que  se  veía  libre  por  entonces.— Aunque  to- 
davía se  obstinaban  los  de  la  parcialidad  contraria  en  que  se  man- 
tuviese inflexible,  abandonó  las  pretensiones  que  le  parecían  al  rey 
tan  irritantes,  y  se  convino  en  fin  en  dar  la  absolución  con  las  si- 
guientes condiciones:  que  reconociese  solemnemente  la  Iglesia  cató- 
lica; que  abjurase  de  nuevo  el  calvinismo;  que  restableciese  la  re- 
ligión católica;  que  sacase  de  las  manos  de  los  hugonotes  al  prín- 
cipe de  Conde,  niño  entonces  de  seis  aOos;  que  se  observase  el  con- 
cilio de  Trento  con  las  restricciones  que  pareciesen  convenientes ;  y 

Tomo  ii.  ^9 


l! 


1' 


f' 


222  HISTORU  DE  FELIPE  II. 

que  se  revocase  la  mfeudacion  de  los  bienes  eclesiásticos  en  favor 
de  herejes-  que  acreditase  con  pruebas  públicas  que  no  era  ya  ad,  o 
fsu  doctriSas;  que  rezase  el  rosario  y  las  letanías  d.anamente, 
que  confesase  al  alio  lo  menos  cuatro  veces;  que  se  mostrase  en  pá- 
blico  altamente  satisfecho  de  haber  sido  absuelto  por  el  Papa,  que 
escribiese  en  el  mismo  sentido  &  las  cortes  extranjeras. 

Mmitió  el  rey  sin  poner  dificultad  todas  estas  condicione  ,  y  no 
restaba  mas  que  proceder  á  la  solemne  ceremonia  -Querían  los 
Tnemi  os  de  Enrique  que  pasase  un  legado  á  Paris  ^ech-«  la  ab- 
solución en  nombre  del  pontífice;  mas  se  opusieron  ^  «'»  ^  ^^^ 
denales  sus  comisionados,  y  obtuvieron  el  recibirla  ellos  mismos  en 
«presentación  de  su  persona.  Se  celebré  el  acto  con  la  mac^    o- 
leLidad  en  julio  de  1595  en  la  iglesia  de  San  Pedro^  Rec.b  ero» 
'  la  absolución  los  prelados  puestos  de  rodillas,  después  de  haber  he- 
cho las  promesas  envueltas  en  las  condiciones.  Y  para  que  nada 
faltase  á  dicha  ceremonia,  se  hizo  la  demostración  de  darles  os  azo- 
tes, pena  ordinaria  impuesta  antiguamente  y  de  hecho  por  los  pa- 
pas k  los  que  volvían  al  seno  de  la  Iglesia.  , .  ,    , ,  „„  .  . 
Así  terminó  por  entonces  esta  gran  contienda.  Adelantó  mucho 
los  negocios  del  rey  esta  absolución  del  Papa  removiendo  los  ver- 
daderos escrúpulos  de  unos,  y  el  pretexto  de  los  falsos  que  alega- 
ban otros.  Había  espirado  de  hecho  la  liga,  y  quedaba  redicha  * 
una  guerra  ordinaria  la  que  hacían  k  Enrique  IV  el  rey  de  Espafia 
y  el  duque  de  Mayena. 


CAPÍTULO  XIV, 


Continuación  del  anterior. — Campaña  en  Borgoña. — Sumisión  del  dutjue  de  Mayena. 
— Nombrado  el  archiduque  Alberto  gobernador  de  los  Paises-Bajos.— Entra  en 
Francia. —Toma  las  plazas  de  Calais  y  de  Ardres.— Toma  el  rey  de  Francia  la  de  La 
Fere. — Vuelve  Alberto  á  los  Paises-Bajos.— Sitia  á  Ulst.— La  toma.— Se  apodera 
Mauricio  del  campo  atrincherado  de  Turnhout.— Entran  los  españoles  en  Amiens. 

— Sitia  la  plaza  de  Enrique  IV.— Acude  á  socorrerla  Alberto Retrocede.— Entra 

el  rey  de  Franciaen  Amiens.— Nuevas  ventajas  del  príncipe  Mauricio.— (1595-1597.) 


Mieatras  negociaba  £orique  lY  coo  tanta  actividad  su  absolución 
eo  Roma,  qo  descuidaba  los  asuntos  de  la  guerra  encendida  á  la 
sazón  en  dos  partes  distintas  de  Francia,  a  saber:  la  Borgoña  y  las 
fronteras  de  los  Paises-Bajos.  Con  gran  dolor  supo  la  entrada  en 
Picardía  del  conde  de  Fuentes,  y  el  progreso  de  sus  armas;  mas  no 
pudiendo  acudir  a  todas  las  partes  á  la  vez,  creyó  mas  oportuno 
salir  al  encuentro  de  don  Luis  de  Velasco,  gobernador  de  Milán, 
condestable  de  Castilla,  que  se  hallaba  en  Borgoña  al  frente  de  diez 
mil  hombres  en  compañía  del  duque  de  Mayena  que  mandaba  mil 
quinientos.  El  mariscal  de  Biron  que  tenia  fuerzas  mas  escasas,  se 
vio  obligado  á  replegar  cuando  Velasco  y  Mayena  verificaron  el  paso 
del  Saona. 

Sabedor  del  movimiento  el  rey  salió  en  socorro  de  Biron  á  la  ca- 
beza de  mil  ochocientos  hombres  escasos  de  infantería  y  de  caba- 
llería. Resuelto  á  probar  fortuna  á  cualquier  precio,  marchó  en 
busca  del  enemigo,  y  cerca  de  Fontaine  Francaise  cayó  inopinada- 
mente sobre  su  vanguardia  que  marchaba  algo  separada  del  cuerpo 


224 


HISTORIA.  DE  FELIPE  II. 


í™'' 


de  batalla.  Fué  el  ataque  repentioo  y  los  enemigos  cogidos  como  de 
sorpresa.  Arrolló  el  rey  á  la  cabeza  de  su  caballería  las  tropas  de 
la  liga  y  se  condujo  en  la  refriega  con  el  arrojo  personal  que  le  era 
tan  característico.  Acudió  en  medio  del  lance  á  su  socorro  el  maris- 
cal de  Biron,  y  los  dos  juntos  pusieron  á  los  enemigos  en  la  derrota 
mas  completa.  Cometió  la  grave  falta  don  Luis  de  Velasco  de  no 
avanzar  con  su  cuerpo  de  ejército  en  socorro  de  los  de  vanguardia. 
A  pesar  de  las  exhortaciones  de  Mayena  se  puso  en  retirada,  volvió 
á  pasar  el  Saona  y  se  fué  á  situar  en  Gray ,  pueblo  fronterizo  entre 
el  Franco  Condado  y  laBorgoBa.  Con  tan  insignificantes  operaciones 
terminó  por  entonces  aquella  campaña,  que  apenas  merecería  un 
puesto  en  la  historia  si  no  flgurasen  en  ella  tan, importantes  perso- 
najes. 

Se  hallaba  el  duque  de  Mayena  á  la  sazón  reducido  ya  á  la  ex- 
tremidad, sin  saber  qué  partido  tomar  en  el  punto  á  que  habiao 
llegado  sus  negocios.  Se  veia  sin  fuerzas,  abandonado  de  la  mayor 
parle  de  los  jefes  liguistas  que  se  habian  acomodado  bajo  los  me- 
jores términos  posibles  con  el  rey  de  Francia.  En  el  campo  de  los 
españoles  ejercía  poca  influencia  y  era  objeto  tal  vez^de  desconfian- 
za. Se  había  retirado  don  Luís  de  Velasco  delante  del  rey  de  Fran- 
cia contra  sus  consejos:  no  habia  podido  recabar  con  él  el  que  le 
diese  siquiera  tres  mil  hombres  para  acudir  en  defensa  de  la  plaza 
de  Dijon  sitiada  por  Enrique.  Sospechando  que  le  habian  puesto 
mal  con  el  rey  de  España  ya  su  único  auxilio  y  el  solo  protector 
que  le  quedaba,  pensó  seriamente  dirigirse  á  Madrid  á  darle  cuenta 
de  su  conducta  y  disipar  cualquier  recelo  que  contra  su  persona 
hubiera  concebido.  Sacó  al  duque  de  Mayeaa  de  esta  confusión  é 
incertidumbre  el  mismo  Enrique.  Deseando  el  rey  atraerse  el  solo 
jefe  que  restaba  de  la  liga,  le  hizo  proposiciones  de  volver  á  su  gra- 
ci$t  sia  qiie  esto  pudiese  en  nada  deprimir  la  dignidad  de  su  carác^r 
ter.  Dio  Mayena  agradables  oídos  á  una  ex-proposicion  que  le  sacaba 
de  un  conflicto.  Mas  como  se  habia  comprometido  con  Felipe  II  en 
j^p^  reconocer  jamás  al  rey  mientras  este  no  fuese  absuelto  por  el 
Papa,  atajó  Enrique  este  inconveniente  proponiéndole  se  retirase  í 
Chalons-sur-Marne,  donde  por  ninguno  seria  molestado  mientras  no 
se  removiese  dicho  obstáculo.  Con  la  ceremonia  de  la  absolución, 
se  disiparon  del  todo  los  escrúpulos  del  duque,  y  entrando  en  la 
gracia  jl^l  rey  reconoció  su  autoridad  con  muy  favorables  condi-c 
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Así  quedaron  sometidos  á  Enrique  IV  uno  á  uno  todos  los  jefes 
de  la  liga.  Desde  entonces  pudo  llamarse  rey  de  toda  Francia  de  he- 
cho como  de  derecho,  y  jefe  de  todos  los  partidos.  ^^  ^fi  rn 

Volviendo  á  los  Países-Bajos,  fueron  muy  insígaificantes  lasope- 
raciones  militares  mientras  el  conde  de  Fuentes  hacia  conquistas  en 
la  Picardía.  Parece  que  aquella  guerra  á  fuer  de  dilatada,  habia 
caído  en  cansancio  y  en  fatiga.  Todo  se  movía  muy  lentamente  y 
como  SI  cada  uno  tuviese  el  presentimiento  de  que  iba  á  ganar  y  á 
perder  muy  poco  en  la  prolongación  de  la  contienda.  Sitió  Mauricio 
la  p  aza  de  Groll;  mas  cuando  se  creía  próximo  á  tomarla,  acudie- 
ron las  tropas  de  Mondragon  que  le  hicieron  levantar  el  sitio  Con 
esto  y  algunas  escaramuzas  que  apenas  merecen  descripción  se 
paso  todo  el  año  de  1595.  Volvió  por  este  tiempo  á  los  Países-Ba- 
jos el  conde  de  Fuentes,  y  aunque  debia  de  estar  muy  satisfecho  de 
haber  servido  bien  al  rey,  tuvo  la  mortificación  de  saber  que  se  le 
daba  un  sucesor  en  la  persona  del  archiduque  Alberto,  hermano 
(iel  difunto  y  el  último  de  todos  los  del  emperador  Rodulfo  y  pre- 
sentado  por  el  para  el  arzobispado  de  Toledo  á  la  muerte  de  don 
Gaspar  Quiroja. 

Llegó  Alberto  de  Lisboa  á  Madrid,  y  sin  tomar  posesión  de  su 
arzobispado,  recibió  orden  del  rey  para  trasladarse  en  clase  de  go- 
bernador general  á  los  Países-Bajos.  Se  presentó  el  archiduque  en 
Flandesa  principios  del  año  1596,  y  desde  luego  se  hizo  bien 
quisto  de  los  habitantes  por  su  bondad  y  otras  prendas  que  recor- 
daban la  memoria  de  su  difunto  hermano.  En  cuanto  al  conde  de 
Fuentes,  disgustado  de  aquella  elección  y  no  queriendo  servir  de 
segundo  donde  habia  ejercido  la  primera  autoridad,  pidió  y  obtuvo 
del  rey  el  permiso  de  volver  á  España.  ^h 

Se  preparó  el  archiduque  para  entrar  en  Francia  con  sus  mejo- 
res tropas  y  lo  ejecutó  en  efecto  dejando  en  Flandes  por  goberna- 
dor interino  al  veterano  Cristóbal  Mondragon  que  ya  se  acercaba  á 
noventa  años. 

^  Sitiaba  á  la  sazón  Enrique  IV  la  plaza  de  La  Fere,  reducida  ya  á 
grandes  apuros  por  falta  de  socorros.  Pensó  Alberto  en  ir  á  levan- 
tar el  sitio;  mas  como  el  campo  de  Enrique  estaba  muy  fortificado, 
tuvo  que  desistir  de  este  proyecto  no  queriendo  arriesgarse  dema- 
siado contra  el  rey  de  Francia.  Vaciló  algunos  dias  sobre  el  punto 
donde  caería  mas  oportuna  y  ventajosamente,  y  al  fin,  por  conse- 
jos de  un  tal  Le  Rosne,  aventurero  que  se  hallaba  entonces  en  su 


226  HISTORIA  DK  FELIPE  II. 

campo,  decidió  marchar  sobre  Calais  que  aquel  le  pialaba  como  en 
un  estado  de  abandono.  Se  bailaba  en  efecto  descuidada  esta  plaza 
fuerte  marítima,  muy  felizmente  Situada  para  su  defensa  por  ser 
pantanoso  el  terreno  de  sus  inmediaciones.  Quizá  por  esta  misma 
drcunstancia  se  atendia  tan  poco  á  los  medios  de  conservarla    no 
creyéndola  en  peligro  ni  aun  de  ser  acometida.  Se  movió  en  efec  o 
Alberto  tomando  el  camino  de  Calais:  á  Le  Rosne    consejero  de  a 
expedición,  confió  el  cuerpo  de  vanguardia.  Avanzó  ^«te  jefe  ha  a 
cerca  de  los  muros  de  la  plaza  cuyas  obras  exteriores  en    quel  a 
época  eran  dos  fuertes  castillos,  uno  por  la  parte  de  tier^-a  junto  a 
puerta  y  puente  de  Niculay,  y  otro  llamado  Risban  construido  para 
defender  el  puerto.  Fué  fácil  para  Le  Rosne  la  toma  del  pnmero^ 
Una  fuerte  resistencia  opuso  el  último;  mas  los  defensores  pidieron 
capitulación  luego  que  las  piezas  del  sitiador  abrieron  brecha 

Se  apresuró  Le  Rosne  á  comunicar  esta  feliz  noticia  al  archi- 
duque que  seguía  sus  huellas.  Inmediatamente  hizo  Mber to  acele- 
rar el  paso  y  sus  tropas  se  apoderaron  sin  resistencia  de  los  arra- 
bales de  la  plaza.  Intimidada  la  guarnición  se  retiro  á  la  cindadela. 
Le  intimó  la  rendición  el  archiduque,  y  el  gobernador  Ridosan  res- 
pondió que  estaba  resuelto  á  entregarse  en  caso  de  que  no  fuese  so- 
corrido dentro  de  seis  dias,  condición  que  fué  adoptada  por  Mberto. 
Supo  la  noticia  del  sitio  de  Calais  el  rey  de  Francia,  cuando  ya 
muy  estrechada  La  Fere  se  hallaba  próxima  á  rendirse.  Se  irritó  so- 
bremanera  por  el  peligro  que  corria  una  plaza  marítima  tan  intere- 
sante. Dudó  si  volaría  en  persona  á  su  socorro  aunque  le  costase 
levantar  el  sitio  de  la  que  ya  consideraba  como  suya.  Marchó  en 
efecto  con  un  grueso  destacamento  dejando  la  otra  parte  de  su  ejér- 
cito en  las  lineas  de  La  Fere.  Llegó  con  celeridad  á  Boloña  é  infor- 
mado allí  del  estado  de  las  cosas,  echó  mano  de  trescientos  hombres 
escogidos  que  al  abrigo  de  la  noche  penetraron  sin  ser  sentidos  en 
Calais  y  entraron  en  la  cindadela  donde  comunicaron  las  órdenes  del 
rey  de  que  se  mantuviese  firme  estando  el  socorro  ya  muy  próximo. 
Así  lo  prometieron  los  sitiados.  Habiendo  ya  espirado  los  seis  días, 
les  volvió  á  intimar  la  rendición  Alberto  según  las  condiciones  con- 
cedidas. Respondió  el  gobernador  que  habían  recibido  socorro  con 
la  introducción  de  los  trescientos  hombres  en  la  cindadela.  La  réplica 
de  Alberto  fué  volver  contra  la  fortaleza  sus  cañones.  Muy  pronto 
se  hizo  brecha;  los  sitiadores,  sin  querer  entrar  en  mas  convenio, 
emprendieron  el  asalto  marchando  los  italianos  y  walones  los  pri- 
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meros.  Fué  este  primer  asalto  repelido:  mas  á  efecto  del  segundo 
quedó  la  cindadela  en  poder  del  archiduque.  Fueron  pasados  á  cu- 
chillo los  vencidos:  solo  salvó  su  vida  Champagnol,  jefede  los  tres- 
cientos hombres  que  el  rey  habia  enviado  de  refuerzo. 

El  descuido  en  que  se  hallaba  esta  plaza  de  Calais  hace  poco  ho- 
nor al  gobierno  de  la  época,  mas  el  desorden  de  los  negocios  no  per- 
mitía atender  á  todo,  absorbida  como  estaba  la  expectación  pública 
en  cuestiones  de  existencia  ó  muerte.  Por  espacio  de  doscientos  y 
cincuenta  años  había  permanecido  en  posesión  de  los  reyes  de  In- 
glaterra, quienes  la  consideraban  como  una  joya  inestimable.  No 
contribuyó  poco  á  la  gran  reputación  que  adquirió  como  capitán, 
Francisco  duque  de  Guisa,  la  toma  de  esta  plaza,  aunque  también 
en  aquella  ocasión  se  hallaba  asimismo  sumamente  descuidada. 

Permaneció  el  archiduque  Alberto  diez  dias  en  Calais  atendiendo 
al  acopio  de  víveres  y  reparo  de  las  fortificaciones.  Se  trasladó  des- 
pués á  poner  el  sitio  de  la  plaza  de  Ardres,  nombre  famoso  por  el 
campo  del  paño  de  oro  en  que  tuvieron  sus  conferencias  Francisco  1 
de  Francia,  y  Enrique  VIII  de  Inglaterra.  El  punto  no  era  fuerte,  ni 
la  guarnición  muy  numerosa,  pues  no  pasaba  de  quinientos  hom- 
bres. Se  hallaba  dentro  de  sus  muros  además  del  gobernador,  el 
marqués  de  Verin,  comandante  general  de  la  provincia. 

Al  esfuerzo  de  las  baterías  dirigidas  por  Le  Rosne,  vinieron  al 
suelo  parte  de  los  muros.  Como  les  habia  prometido  el  rey  de  Fran- 
cia enviar  socorros  prontamente,  no  se  arredraron  ni  el  vecindario 
ni  la  guarnición  con  esta  circunstancia.  En  el  consejo  de  guerra  ce- 
lebrado con  motivo  de  la  intimación  del  archiduque,  opinó  el  gober- 
nador por  que  pasase  adelante  la  resistencia;  el  marqués  de  Verin, 
por  que  Ardres  se  entregase.  Como  era  el  segundo  jefe  de  mas  ca- 
tegoría, prevaleció  su  dictamen,  y  el  archiduque  tomó  posesión  de 
la  plaza  después  de  ajustadas  las  capitulaciones  de  la  entrega. 

Entraron  los  españoles  en  Ardres  el  mismo  día  que  en  La  Fere 
Enrique  IV.  Aguó  mucho  á  este  monarca  el  placer  de  la  conquista, 
la  noticia  de  la  toma  de  otra  plaza  por  Alberto.  Irresoluto  sobre  el 
plan  de  sus  operaciones  ulteriores,  convencido  de  lo  largo  que  seria 
la  reconquista  de  las  dos  perdidas,  determinó  marchar  directamente 
sobre  Alberto,  y  oblígarie  donde  quiera  que  le  encontrase  á  una  ba- 
talla. Alberto  por  su  parte  bastante  advertido  para  no  exponerse  á 
un  conflicto  semejante,  evitó  este  encuentro  con  el  rey  de  Francia, 
y  contento  con  la  toma  de  dos  plazas  importantes  que  le  indemniza- 
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ban  de  la  pérdida  de  La  Fere,  pasó  a!  Artois,  y  en  seguida  tomó  la 
vuelta  de  Bruselas.  •'^  n-- 

Entonces  el  rey  de  Francia  sin  bastantes  tropas  para  hacer  ia 
guerra  mas  en  grande,  sin  recursos  aun  para  continuar  pagándolas 
pocas  que  tenía  sobre  las  armas;  licenció  la  mayor  parte  de  ellas, 
y  confió  el  resto  al  mariscal  de  Biron,  para  que  hiciese  correrías  por 
los  puntos  que  mejor  le  pareciese.  En  seguida  se  volvió  á  Paris, 
donde  la  organización  de  su  gobierno  y  el  restablecimiento,  del  or- 
den publico  durante  tantos  años  alterado  reclamaban  imperiosamen- 
te h\x  presencia.  Estaba  agotado  su  tesoro;  en  pugna,  aunque  no 
abierta,  las  parcialidades;  los  calvinistas  disgustados;  los  católicos 
no  del  todo  satisfechos.  Se  necesitaba  una  mano  firme  y  hábil,  mi- 
nistros capaces  y  de  buenas  intenciones  para  curar  tantas  llagas  co- 
mo habían  dejado  en  la  nación  convulsiones  de  treinta  aOos.  Hábil 
se  mostró  en  efecto  el  rey  de  Francia;  ministros  capaces,  sobre  todo 
el  principal  de  ellos  Sully,  le  habia  deparado  la  fortuna;  el  país  sa- 
lía poco  á  poco  del  caos;  mas  estos  pormenores  no  pertenecen  por 
ningún  estilo  á  nuestra  historia. 

Durante  la  ausencia  del  archiduque  de  los  Paises-Bajos,  poco  ha- 
bia ocurrido  en  ellos  digno  de  relato.  Estaban  las  operaciones  mili- 
tares como  entorpecidas,  y  Mauricio  con  pocas  fuerzas  de  que  dis- 
poner, se  contentaba  con  excursiones  de  poca  dura  en  las  provincias 
del  Brabante  y  otras  confinantes  con  las  de  los  Estados.  Afectos  estos 
al  fomento  de  la  navegación  y  del  comercio,  á  llevar  adelante  los 
establecimientos  que  comenzaban  á  plantear  en  las  Indias  Orienta- 
les, no  tenían  sobre  las  armas  mas  gente  que  la  precisa  para  no  vol- 
ver jamás  á  la  dominación  del  rey  de  EspaOa.  Parecía  que  contentos 
en  el  territorio  que  habían  sabido  hacer  independiente,  no  aspiraban 
por  entonces  á  llevar  adelante  sus  conquistas. 

Encontró  Alberto  á  su  regreso  el  pais  tranquilo,  mas  descontento 
con  las  correrías  del  príncipe  Mauricio,  que  habia  exigido  contribu- 
ciones por  donde  quiera  que  caia  con  sus  armas.  Pareció  al  archi- 
duque necesario  para  conservar  la  buena  opinión  y  popularidad  que 
ya  alcanzaba,  emprender  alguna  operación  militar  que  realzase  el 
brillo  de  sus  armas.  Las  provincias  que  estaban  bajo  su  autoridad  lo 
deseaban  igualmente,  aunque  no  fuese  mas  que  para  desquitarse  de 
los  daBos  que  acababa  de  hacerles  el  príncipe  Mauricio.  Las  fuerzas 
de  Alberto  eran  muy  pocas;  pero  mas  escasas  todavía  las  de  tos  Es«* 
lados.  Después  de  echar  los  ojos  sobre  diversas  plazas  que  se  po- 


drían sitiar  con  esperanzas  de  buen  éxito  y  utilidad,  mereció  la  pre- 
ferencia la  de  UIst,  que  hacia  cinco  afios  habia  caido  en  poder  délos 
Estados.  Le  Rosne,  que  en  los  consejos  del  príncipe  ejercía  una  gran 
autoridad,  fué  de  los  que  con  mas  ahinco  propusieron  el  asedio  de 
esta  plaza. 

La  habia  fortificado  mucho  Mauricio,  y  además  abierto  dos  cana- 
les que  por  los  dos  lados  le  abrazaban,  siendo  además  muy  fácil 
inundar  el  pais  que  tenia  al  frente,  con  lo  cual  quedaba  enteramen- 
te inaccesible.  Así  lo  hicieron  ver  á  Alberto  los  oficiales  que  habia 
enviado  de  reconocimiento,  en  cuya  opinión  ofrecía  la  empresa  gran- 
dísimas dificultades.  Mas  Alberto,  por  consejo  de  Le  Rosne,  se  atuvo 
á  su  primera  resolución,  y  mandó  pasar  adelante  con  la  empresa. 

Para  ocultar  mejor  sus  intenciones  al  príncipe  Mauricio,  amagó 
caer  sobre  otras  plazas,  y  en  particular  sobre  Gertruidemberg  y 
Breda.  Las  apariencias  fueron  tales,  que  Mauricio  hizo  sacar  tropas 
de  UIst  para  guarnecer  mejor  estos  dos  puntos.  Entonces  el  archi- 
duque se  dirigió  con  rapidez  hacía  la  que  era  principal  blanco  de  sus 
miras. 

Se  halla  la  plaza  de  UIst  muy  cerca  de  la  costa  y  sobre  un  río  que 
se  echa  en  el  Escalda.  Con  este  y  los  canales  que  la  circuyen  se  pue- 
de considerar  como  plaza  marítima,  ó  por  mejor  decir  una  isla,  sien- 
do de  muy  poca  extensión  el  terreno  firme  por  donde  un  enemigo 
puede  aproximarse.  Al  llevar  las  tropas  á  esta  tierra  firme,  se  de- 
bieron de  reducir  y  se  redujeron  en  efecto  las  primeras  operaciones 
de  los  sitiadores.  Habiéndose  provisto  de  suficientes  barcos,  envió 
el  archiduque  delante  y  como  de  vanguardia  á  dos  oficiales  llama- 
dos Vich  y  Barlotte,  quienes  se  embarcaron  con  su  gente  cubiertos 
con  la  noche.  Fué  el  paso  sumamente  expuesto  y  trabajoso.  No  ha- 
biendo aun  crecido  bastante  la  marea,  carecían  de  agua  los  barcos 
que  navegaban  por  aquella  inmediación,  al  punto  de  tener  que  sal- 
tar fuera  los  soldados,  y  empujarlos  ellos  mismos  sobre  el  fango. 
Poco  á  poco  creció  el  agua  y  pudieron  con  mas  facilidad  navegar 
hasta  la  margen  del  canal,  mas  no  sin  ser  descubiertos  por  los  sol- 
dados de  algunos  reductos  que  le  guarnecían.  A  pesar  del  fuego  que 
en  seguida  les  hicieron,  continuaron  su  camino,  llegaron  al  borde 
del  canal,  á  donde  botaron  las  barcas,  y  habiendo  llegado  á  la  otra 
orilla  se  apoderaron  de  la  tierra  firme,  que  era  el  único  paraje  por 
donde  UIst  era  accesible. 
Informado  el  conde  de  Solms,  gobernador  de  la  plaza,  de  la  He- 
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gada  de  los  españoles,  salió  á  su  eocuentro  antes  de  darles  tiempo 
de  fortificar  su  campo  y  proceder  á  las  demás  operaciones  del  sitio. 
Se  trabó  de  este  modo  una  refriega  sangrienta,  en  que  para  los  si- 
tiadores no  habia  mas  alternativa  que  la  victoria  ó  perecer,  pues  ya 
la  retirada  era  imposible.  Tuvieron  un  Regimiento  derrotado  y  su 
coronel  muerto  al  principio  del  combate.  Mas  rehechos  de  esta  pér- 
dida, siguieron  la  pelea  con  tanto  arrojo,  que  el  conde  de  Solms  se 
retiró  á  la  plaza  con  sus  tropas.  Dueños  ya  del  campo  los  sitiado- 
res, se  apresuraron  á  construir  las  obras  del  asedio.  Sabedor  Mau- 
ricio al  fin  de  que  era  la  plaza  de  ülst  el  objeto  de  las  operaciones 
del  archiduque  y  que  la  vanguardia  se  hallaba  ya  establecida  en  la 
isla,  se  apresuró  á  ocuparla  antes  que  llegase  el  cuerpo  de  su  ejér- 
cito. Mas  Alberto  le  ganó  en  esto  por  la  mano,  pues  se  trasladó  á 
dicha  tierra  firme  inmediatamente  que  llegaron  á  ella  los  que  había 
mandado  por  delante.  Defraudado  Mauricio  de  su  esperanza,  toda- 
vía le  quedó  el  recurso  de  enviar  socorros  á  la  plaza  por  el  canal 
que  estaba  aun  á  su  disposición,  por  medio  de  los  fuertes  que  guar- 
necian  sus  dos  márgenes.  Para  vigilar  mejor  esta  operación  se  situó 
en  Crumingen,  plaza  de  Zelanda. 

Mientras  tanto  se  hacia  el  sitio  de  ülst  con  la  mayor  actividad , 
no  siendo  menor  la  energía  de  la  guarnición  en  rechazar  todos  los 
ataques  de  los  sitiadores.  Apenas  pasaba  dia  sin  que  el  gobernador 
dispusiese  salidas  que  producían  choques  abiertos  entre  los  dos  cam- 
pos. Pereció  en  una  de  estas  refriegas  el  famoso  Le  Rosne,  alma  y 
director  de  todas  las  operaciones  del  sitio.  Fué  su  muerte  muy  sen- 
tida; mas  aunque  en  un  principio  produjo  abatimiento,  no  dejó  el 
archiduque  de  continuar  activamente  las  operaciones  del  asedio.  Se 
hallaban  las  baterías  bien  situadas,  y  jugaron  con  acierto.  Luego 
que  hicieron  una  brecha  bastante  practicable,  se  prepararon  los  si- 
tiadores al  asalto. 

Detrás  de  esta  brecha  se  habia  levantado  un  atrincheramiento 
muy  susceptible  de  defensa.  No  carecía  de  víveres  la  plaza  ni  falta- 
ba gente,  hallándose  en  comunicación  con  el  príncipe  de  Orange, 
de  quien  recibía  socorros  y  refuerzos.  A  pesar  de  estas  ventajas,  no 
quiso  la  guarnición  exponerse  á  los  azares  de  un  asalto,  y  obligó  al 
gobernador  á  que  capitulase  con  los  españoles.  Así  se  llevó  á  efec- 
to. Entró  el  archiduque  victorioso  en  Ulst  en  1596,  y  después  de 
dar  órdenes  para  el  reparo  de  las  fortificaciones,  se  restituyó  á  Bru- 
selas, de  cuvos  habitantes  fué  recibido  como  en  triunfo. 
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Causó  en  efecto  gran  satisfacción  en  el  país  esta  victoria  del  ar- 
chiduque, persona  bien  querida,  hábil  en  captarse  la  benevolencia 
de  los  habitantes.  No  habia  verdaderamente  desplegado  poca  acti- 
vidad en  los  cortos  meses  que  llevaba  de  gobierno.  La  toma  de  Ca- 
lais y  de  Ardres,  ambas  plazas  importantes,  y  ahora  la  de  ülst,  de 
no  menor  categoría,  comenzaban  á  formarle  un  nombre  militar  que 
le  fué  muy  útil  andando  mas  el  tiempo. 

Mientras  tanto  el  mariscal  de  Biron  maniobraba  en  Picardía  con 
el  cuerpo  de  tropas  que  le  habia  dejado  el  rey  de  Francia,  haciendo 
excursiones  en  diversos  sentidos,  según  lo  juzgaba  conveniente.  Con 
la  salida  de  las  tropas  de  Bruselas  para  sitiar  la  plaza  de  Ulst,  pe- 
netró por  el  Artois,  moviéndose  siempre  con  gran  circunspección, 
pues  era  un  general  metódico  que  hacia  la  guerra  según  arte.  Para 
atajarle  en  su  marcha,  envió  el  archiduque  al  marqués  de  Baram- 
bon  á  la  cabeza  de  un  cuerpo  de  trog^s  escogidas.  Al  saber  su  mar- 
cha el  mariscal  de  Biron,  le  salió  al  encuentro,  habiendo  dejado  em- 
boscada á  su  retaguardia  una  gran  parte  de  sus  tropas.  Luego  que 
se  encontraron  los  del  archiduque  y  los  del  mariscal,  retrocedió  este 
como  no  atreviéndose  á  medirse  con  los  que  tanto  le  [excedían  en 
número.  Los  de  Barambon  siguieron  el  alcance,  cuando  á  lo  mejor 
se  vieron  sorprendidos  por  las  tropas  emboscadas,  á  cuya  reunión 
con  las  otras  del  mariscal  volvieron  estas  frente.  Allí  se  empeñó  una 
batalla  con  grande  desventaja  para  los  flamencos,  que  perdieron  mu- 
cha gente  entre  muertos,  heridos  y  prisioneros,  siendo  el  marqués 
de  Barambon  uno  de  estos  últimos,  Los  demás  apelaron  á  la  fuga. 
Reemplazó  el  archiduque  la  persona  del  marqués  de  Barambon 
con  la  del  marqués  de  Chimay,  pero  no  fué  mas  dichoso.  Conservó 
el  mariscal  de  Biron  su  superioridad  en  varios  encuentros  y  esca- 
ramuzas; mas  no  produjeron  estas  tomas  de  puntos  importantes  ni 
resultado  definitivo  de  otra  clase. 

Terminó  el  año  de  1596  sin  mas  acontecimientos  importantes. 
El  de  1597  no  iba  tampoco  á  ser  mucho  mas  fecundo.  Se  acercaba 
la  guerra  de  los  Países-Bajos  á  su  fin  mas  por  cansancio  y  fatiga 
que  por  ningún  otro  motivo.  A  pesar  de  las  ventajas  que  habia  con- 
seguido el  archiduque  en  Francia,  conservaba  la  superioridad  en  el 
país  el  príncipe  Mauricio.  Tal  era  el  respeto  que  infundía  su  nom- 
bre en  el  Brabante  y  demás  provincias  españolas  que  pagaban  por 
vía  de  contribuciones  el  favor  que  les  hacia  de  no  molestarlos  con 
sus  incursiones.  Indignado  Alberto  de  esta  especie  de  vasallaje,  hi- 
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zo  establecer  uo  campo  fortificado  de  cinco  mil  hombres  en  Turo- 
hout,  en  las  fronteras  del  Brabante.  Confirió  su  mando  á  Varas, 
hermano  del  marqués  de  Barambon,  mas  en  atención  á  su  familia 
distinguida  que  á  sus  méritos  y  conocimientos  militares.  Vivia  este 
jefe  en  efecto  muy  descuidado  en  un  punto  que  exigia  la  mas  gran- 
de vigilancia.  Al  saber  esto  el  príncipe  Mauricio,  marchó  en  busca 
suya,  saliendo  de  Gertruidemberg  con  cinco  mil  infantes  y  ocho- 
cientos caballos.  Llevaba  consigo  al  conde  deSolms,  al  conde  Hoen- 
loe,  y  á  los  ingleses  sir  Francisco  Veré  y  Sidney,  gobernador  de 

Flesinga. 

No  tuvo  noticia  Varas  de  la  marcha  de  Mauricio  hasta  que  se  ha- 
llaba ya  muy  cerca  de  sus  líneas.  No  atreviéndose  á  aguardarle  f^n 
ellas,  hizo  salir  todos  sus  equipajes  por  la  noche,  y  al  amanecer  del 
dia  siguiente  se  puso  en  retirada  él  mismo,  no  sin  grande  enojo  de 
sus  tropas  que  se  indignabais  de  huir  delaute  de  los  que  hablan  ven- 
cido tantas  veces.  Sabedor  Mauricio  de  la  retirada  de  Varas,  envió 
k  sir  Francisco  Veré  á  observar  sus  movimientos,  y  al  mismo  tiem- 
po dio  orden  al  conde  de  Hoenloe  para  que  adelantándose  con  cua- 
trocientos caballos  entretuviese  al  enemigo  mientras  él  llegaba  con 
la  infantería.  Cayó  en  eíecto  Hoenloe  sobre  el  enemigo  que  marcha- 
ba con  pocas  precauciones.  Derrotada  la  caballería,  se  echó  sobre 
la  infantería,  introduciendo  en  sus  filas  el  mayor  desorden.  En  los 
momentos  de  esta  confusión  llegó  Mauricio  con  su  infantería.  No  le 
fué  difícil  consumar  una  derrota  que  estaba  ya  empezada.  Perdieron 
los  nuestros  entre  muertos  y  heridos  cerca  de  dos  mil  quinientos 
hombres,  y  los  que  quedaron  vivos  cayeron  en  poder  del  enemigo. 
Se  contó  en  el  número  de  los  muertos  el  mismo  Varas,  que  aunque 
desacertado  en  aquel  movimiento,  habia  combatido  con  un  valor 
digno  de  mejor  fortuna. 

Atribuyen  algunos  la  victoria  de  Mauricio  á  las  carabinas  largas, 
acabadas  de  inventar  entonces,  de  que  estaba  armada  su  caballe- 
ría. Es  posible;  mas  bastante  vencidas  estaban  aquellas  tropas  tan 
desordenadas  cuando  acudió  el  príncipe  en  persona.  Como  quiera 
que  esto  sea,  se  condujo  con  humanidad  y  hasta  generosidad  des- 
pués de  su  victoria.  Tomó  disposiciones  para  la  curación  de  los  en- 
fermos y  buen  acomodo  de  los  prisioneros,  distinguiéndose  en  el 
particular  como  cumplía  á  un  hombre  que  deseaba  mostrarse  ge- 
neroso. 
Mientras  tanto  cayó  Amiens  en  poder  de  los  españoles  por  una 
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de  aquellas  ocurrencias  que  no  son  muy  raras  en  la  guerra.  Eran 
antes  dueños  de  esta  plaza  los  liguistas,  a  cuyos  principios  se  pre- 
sentaba sumamente  adicta.  Después  de  la  entrada  de  Enrique  en 
Paris,  fué  una  de  las  primeras  en  prestarle  obediencia.  Estipuló  sin 
embargo  con  el  rey,  que  no  se  le  pondría  guarnición,  comprome- 
tiéndose los  vecinos  á  formarla  ellos  mismos,  y  á  atender  á  todas 
las  necesidades  de  una  defensa  si  llegase  el  caso.  En  virtud  de  este 
convenio  se  organizaron  hasta  trece  ó  catorce  mil  de  sus  vecinos; 
mas  siendo  estos  hombres  de  oficio  y  delicados  á  sus  negocios 
particulares,  descuidaban  el  servicio  militar  sin  adquirir  la  ins- 
trucción necesaria  para  hacer  buen  uso  de  sus  armas  en  caso  de  un 
conflicto.  Los  jefes  valían  tan  poco  como  los  soldados,  y  además  no 
leuian  un  gobernador  entendido  capaz  de  darles  ejemplo,  y  dirigir- 
los bien  cuando  hubiese  que  echar  mano  de  ellos. 

Sucedió  entonces  que  un  habitante  de  esta  ciudad  se  presentó  en 
Doulens  donde  mandaba  Eduardo  Tellez  Portocarrero,  capitán  es- 
pañol, ofreciendo  entregarle  la  plaza  de  Amiens  por  sorpresa;  pues 
conocía  perfectamente  las  entradas  y  salidas,  y  estaba  en  inteligen- 
cia con  personas  principales  que  deseaban  pasarse  á  la  parcialidad 
del  rey  de  España.  Aceptó  la  oferta  Portocarrero,  é  inmediatamente 
lo  hizo  saber  al  archiduque,  advirtiéndole  al  mismo  tiempo  que  iba 
á  moverse  para  aprovecharse  de  aquella  favorable  coyuntura. 

La  distancia  entre  Doulens  y  Amiens  es  solo  cuatro  leguas.  Se 
movió  Portocarrero  de  noche  á  la  cabeza  de  dos  mil  hombres  de  in- 
fantería y  novecientos  caballos,  caminando  coa  el  mayor  silencio,  de 
modo  que  pudo  llegar  antes  de  amanecer  junto  á  una  ermita  muy 
cerca  de  la  plaza,  rodeada  de  árboles,  donde  emboscó  su  gente.  Des- 
tacó delante  diez  ó  doce  de  sus  hombres  mas  escogidos,  distinguién- 
dose entre  ellos  el  español  Francisco  del  Arco,  el  milanés  Baptista 
Dognano  y  el  borgoñon  Lacro  y.  Todos  estos  iban  disfrazados  de 
paisanos  con  sus  armas  debajo  de  los  sayos.  Llevaban  tres  de  ellos 
sacos  en  la  cabeza  llenos  de  nueces  y  manzanas,  y  otro  conducía 
un  gran  carro  cargado  de  vigas  y  maderos.  Caminaban  los  otros 
detrás  á  pocos  pasos  de  distancia.  Cuando  amanecía  llegaban  todos 
ellos  á  las  puertas  de  la  plaza  que  acababa  de  abrirse.  En  el  mis- 
mo puente  levadizo  afectaron  entrar  en  riña  los  que  llevaban  los  sa- 
cos de  nueces  y  manzanas,  y  habiéndose  dado  un  empujón  vinieron 
al  suelo,  por  donde  quedó  esparramada  toda  aquella  fruta:  acudió 
al  ruido  la  gente  de  los  alrededores,  y  con  la  confusión  originada 
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por  la  prisa  de  los  que  se  avanzaban  &  coger  las  manzanas  y  las 
nueces,  se  acercó  el  carro  cargado  con  las  vigas  atravesándose  en 
la  misma  puerta.  Entonces  disparó  uno  de  ellos  un  pisteletazo,  que 
era  la  seña  convenida,  tanto  con  los  que  estaban  dentro  como  con 
los  de  Portocarrero  que  quedaban  emboscados.  A  la  detonación  en- 
tró un  centinela  en  sospecha  de  que  se  tramaba  alguna  cosa,  y  se 
apresuró  á  bajar  el  rastrillo,  mas  lo  impidieron  las  tablas  y  vigas 
del  carro  que  estaba  parado  y  no  podia  moverse,  pues  de  antema- 
no se  habian  quitado  las  clavijas  que  sujetaban  los  caballos  ala  lan- 
za. Mientras  tanto  avanzaba  á  paso  de  carga  Portocarrero  con  los 
suyos,  y  se  metieron  en  la  plaza  sin  que  nadie  lo  estorbase.  Los  de 
adeotroque  estaban  en  la  trama,  acudieron  por  su  parte  á  darle 
auxilio,  sin  que  los  vecinos  armados  en  aquella  confusión  y  desor- 
den, sobrecogidos  por  otra  parte  del  terror,  hubiesen  podido  obrar 

nada  en  su  defensa.  . 

Quedó  sorprendido  al  mismo  tiempo  que  indignado  Enrique  1\ 
COQ  la  pérdida  de  una  plaza  tan  considerable  que  dejaba  expedito 
para  los  españoles  todo  aquel  pais  de  las  fronteras.  A  esta  pérdida 
material  se  aBadia  lo  injurioso  que  podria  ser  á  su  reputación,  que 
habiendo  sido  tantas  veces  vencedor  de  los  mismos  franceses,  hu- 
biese salido  perdiendo  en  sus  luchas  con  los  españoles.  Era,  pues, 
para  él  de  grandísima  importancia  recobrar  la  presa  que  babia  caí- 
do en  manos  de  sus  enemigos;  mas  para  ello  se  veia  con  grande 
escasez  de  tropas,  y  sobre  todo  falto  de  dinero  con  que  mantenerlas. 
Estaba  exhausto  su  tesoro,  apurados  sus  recursos.  Después  de  tan- 
tos años  de  guerra  civil  y  tantas  convulsiones,  todo  estaba  perdido 
y  agotado.  Mas  á  pesar  de  tantos  inconvenientes,  se  resolvió  á  ar- 
rostrarlos todos  á  trueque  de  volver  á  la  plaza  de  Amiens  que  le 
hacia  tan  al  caso.  Con  esta  resolución  salió  de  Paris  y  se  trasladó 
á  Corbie,  á  tres  leguas  de  distancia,  llamó  á  su  lado  al  mariscal 
de  Biron  que  todavía  se  hallaba  en  Artois,  y  con  sus  tropas  y  las 
que  pudo  recoger  á  duras  penas  debilitando  varias  guarniciones, 
resolvió  poner  el  sitio  de  Amiens  y  llevarlo  adelante  con  todo  el 

vigor  imaginable. 

Ya  entonces  habia  renovado  sus  tratados  de  alianza  con  los  Es- 
tados generales,  y  ajustado  uno  nuevo  con  la  reina  inglesa,  quien 
se  comprometió  á  enviarle  dinero  y  hasta  ocho  mil  hombres.  Con 
cuatro  mil  de  ellos  engrosó  las  tropas  destinadas  al  sitio  de  Amiens, 
y  sus  operaciones  fueron  encomendadas  al  cuidado  del  mariscal  de 


Biron,  muy  celoso  por  corresponder  en  todo  á  la  confianza  del  mo- 
narca. 

Se  empezó  la  expugnación  de  Amiens,  y  se]  dio  al  sitio  además 
el  carácter  de  bloqueo,  habiéndose  construido  fuertes  líneas  contra 
cualesquiera  tropa  que  se  quisiese  enviar  en  su  socorro.  Se  lleva- 
ron adelante  las  operaciones  del  sitio  con  vigor:  no  fueron  los  de 
adentro  menos  activos  en  la  defensa.  Las  salidas  eran  frecuentes  y 
mortíferas.  El  gobernador  de  la  plaza,  Portocarrero,  estaba  resuel- 
to á  defender  hasta  la  última  gola  de  sangre  su  conquista.  Por  lo 
regular  era  él  quien  dirigía  las  salidas.  Habiendo  muerto  en  una 
de  ellas,  fué  sucedido  en  el  mando  por  el  marqués  de  Montenegro, 
que  no  se  le  manifestó  inferior,  ni  en  inteligencia,  ni  en  constancia. 
No  desmayaban  las  tropas  de  la  guarnición  contando  siempre  con  los 
socorros  que  habia  ofrecido  conducir  en  persona  el  archiduque. 

Se  hallaba  este,  en  efecto,  tan  interesado  en  la  conservación  de 
Amiens,  como  en  ganarla  Enrique  IV.  Sea  que  la  guerra  entre  am- 
bas coronas  continuase,  ó  que  estuviese  próximo  un  arreglo,  como 
era  la  opinión  común,  á  los  dos  partidos  con  venia  muchísimo  la 
posesión  de  una  plaza  semejante.  Mas  luchaba  Alberto  con  muchí- 
simas dificultades.  También  comenzaba  á  verse  en  grandes  apuros 
pecuniarios  el  poderoso  rey  de  España.  Exigían  demasiado  crecidos 
intereses  los  que  adelantaban  dinero  tomando  por  hipoteca  las  ren- 
tas del  Estado.  Ya  costaba  gran  trabajo  al  rey  el  que  los  grandes 
capitalistas  acudiesen  al  socorro  de  sus  necesidades.  Para  concebir 
una  idea  de  estos  apuros  bastará  indicar  que  el  archiduque  Alberto 
no  pudo  ponerse  en  marcha  en  socorro  de  Amiens  hasta  por  agosto 
cuando  llevaba  tres  meses  ya  de  sitio. 

Ascendía  á  veinte  y  cinco  mil  el  número  de  sus  tropas  de  infan- 
tería y  de  caballería,  suficiente  fuerza  si  el  enemigo  no  estuviese 
apoyado  en  sus  dos  líneas.  Consistía  toda  la  confianza  de  Alber- 
to en  que  saliese  Enrique  IV  á  ofrecer  ó  aceptar  una  batalla. 
Tal  fué  la  primer  intención  del  rey  de  Francia;  mas  le  disuadieron 
de  ello  el  mariscal  Biron,  el  mismo^duque  de  Mayena  que  estaba  ya 
en  su  campo,  haciéndole  ver  la  enorme  diferencia  entre  la  infante- 
ría francesa  recientemente  alistada,  y  la  veterana  y  disciplinada  que 
mandaba  el  archiduque.  Permaneció,  pues,  Enrique  dentro  de  sus 
líneas  demasiado  bien  construidas  para  que  pudiesen  ser  forzadas 
por  Alberto.  Viendo  este  ya  malograda  la  ocasión,  se  puso  en  re- 
tirada y  lomó  la  vuelta  de  los  Paises-Bajos. 
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Desliluida  la  plaza  de  Amiens  de  socorros,  con  sus  recursos  ago- 
tados, cada  vez  mas  estrechada  por  los  sitiadores  y  muy  próxima 
á  un  asalto,  entraron  en  capitulaciones  con  el  rey  y  le  abrieron  sus 
puertas  con  favorables  condiciones. 

Durante  la  ausencia  de  Alberto,  no  habia  estado  ocioso  el  prín- 
cipe Mauricio,  siempre  atento  á  aprovecharse  de  estos  momentos 
de  respiro.  Habia  quedado  muy  desguarnecido  el  Brabante  por  la 
necesidad  de  sacar  tantas  fuerzas  para  la  expedición  de  Francia. 
Cayó  Mauricio  con  trece  mil  hombres  sobre  la  plaza  de  Rimberg, 
guarnecida  por  mil,  y  se  hizo  dueBode  ella  con  muy  poca  resisten- 
cia. Pasó  después  á  la  de  Meurs  que  cayó  en  sus  manos. 

También  se  apoderó  de  las  de  Groll  y  Brevort,  aunque  expen- 
mentó  mas  diñcultades  en  su  expugnación  por  estar  situadas  en  un 
terreno  pantanoso.  Cayó  después  sobre  la  de  Linjen,  única  que  a 
norte  del  Rhin  se  hallaba  todavía  en  manos  de  los  espafioles.  Igual 
suerte  tuvo  que  las  otras.  Y  los  Estados  quedaron  tan  contentos 
de  su  comportamiento,  que  le  hicieron  cesión  á  él  y  sus  desceo- 
dienles  del  señorío  de  esta  última  ciudad  con  todo  su  territorio  y 

dependencias. 

Sucedía  esto  el  aüo  1591.  Con  estas  operaciones  militares  ter- 
minaron las  que  durante  el  reinado  de  Felipe  II  tuvieron  lugar  en 
losPaises-Bajos. 


CáPÍTüLO  XV. 


Expediciones  marítimas  de  los  ingleses  contra  posesiones  españoIas.~Sir  Ricardo 
Hawkins.—Sir  Walter  Raleig.— Sir  Francisco  Drake.— Muerte  de  este.— Sale  don 
Bernardo  de  Avellaneda  de  Sevilla  en  busca  de  los  ingleses.— Dispersa  los  restos 
de  Drake.— Expedición  de  lord  Howard  y  el  conde  de  Essex.— Toman  á  Cádiz.— 
Evacúan  la  plaza.— Expedición  de  Felipe  II  sobre  Irlanda.— Dispersada  por  los 
vientos. 


Mientras  la  Francia  y  los  Paises-Bajos  eran  teatro  de  tantas  hos- 
tilidades entre  Felipe  II  y  las  potencias  rivales,  no  estaban  ociosos 
los  ingleses  en  los  mares.  Si  tantas  expediciones  contra  nuestros 
dominios  de  Ultramar  se  hablan  hecho  por  aventureros  antes  de 
una  declaración  abierta  de  guerra,  debieron  de  ser  mas  frecuentes 
y  en  mayor  escala  después  de  ser  mas  frecuentes  y  en  mayor  esca- 
la después  de  haber  sido  rotas  las  hostilidades  de  un  modo  tan  so- 
lemne. Eran  nuestras  posesiones  demasiado  ricas,  para  que  no  lla- 
mase á  cada  paso  la  codicia  de  los  que  intentaban  entrar  á  la  parte 
del  despojo.  En  1594  salió  una  expedición  al  mando  de  Ricardo 
Hawkins  con  dirección  á  la  América  meridional,  y  habiendo  pasado 
el  estrecho  de  Magallanes,  navegó  por  los  mares  de  Chile  en  busca 
de  los  galeones  españoles;  pero  fué  desgraciado  en  su  expedición, 
habiendo  sido  prisionero  en  aquellas  mismas  costas.  Con  mejor  for- 
tuna salió  al  mar  Jacobo  Lancaster  en  aquel  mismo  año  con  tres 
navios  y  pinazas  que  le  habia  proporcionado  el  comercio  de  Lon- 
dres. Con  ellos  apresó  diez  y  nueve  buques  españoles  ricamente 
cargados,  y  en  seguida  se  dirigió  á  las  costas  del  Brasil  para  atacar 
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á  Feraambuco,  donde  sabia  que  se  hallaban  mucha?  riquezas  en- 
cerradas. A  pesar  de  que  le  estaba  aguardando  en  la  costa  gente 
armada  sabedora  de  su  arribo,  no  titubeó  el  capitán  inglés  en  em- 
barcar su  gente  en  lanchas,  y  emprender  un  desembarco  á  viva 
fuerza  poniéndose  en  la  alternativa  de  vencer  ó  morir  en  la  inten- 
tona. Impuso  tanta  audacia  á  la  gente  portuguesa;  el  desembarco 
tuvo  efecto,  aunque  los  ingleses  perdieron  mucha  gente  en  el  acto 
de  saltar  en  tierra.  Los  ¿atúrales  se  internaron  en  el  país  mientras 
los  ingleses,  aprovechándose  de  su  fortuna,  hicieron  en  el  pueblo 

un  botin  considerable.  . 

En  1595  se  embarcó  también  con  buques  suministrados  por  el 
comercio  sirWalterRaleigh,  uno  de  los  ingleses  que  se  hicieron 
mas  célebres  por  su  valor,  instrucción  y  diversas  aventuras.  Se  di- 
rigió este  á  la  Guayana,  pais  recientemente  descubierto  y  conquis- 
tado que  según  la  opinión  común  era  mas  abundante  en  oro  y 
ptata  que  el  Perú  y  que  Méjico.  Desembarcó  en  la  ista  de  Trinidad 
donde  no  dejó  de  hacer  presas  de  importancia.  Pasó  después  á  la 
boca  del  rio  Orinoco,  que  subió  por  espacio  de  muchas  leguas,  cre- 
yendo encontrar  algún  botin  mas  rico.  Pero  el  rio  estaba  desierto, 
y  en  las  orillas  no  existia  pueblo  alguno.  El  aventurero  inglés  vol- 
vió á  su  pais  sin  otros  resultados;  mas  escribió  una  relación  de  sus 
viajes,  anunciando  maravillas  de  los  paises  que  habla  descubierto. 

En  1596  salió  el  famoso  Drake  y  sir  Juan  Hawkins  con  siete 
navios  que  le  había  dado  la  reina,  y  veinte  mas  que  le  proporcionó 
el  comercio.  Se  dirigieron  al  istmo  de  Panamá  con  objeto  de  atra- 
vesarte por  tierra  y  apoderarse  del  pueblo  de  este  nombre.  Desem- 
barcaron primero  en  Nombre  de  Dios,  cuyas  autoridades  huyeron, 
dejando  á  los  ingleses  saquear  la  población  impunemente.  Lo  mis- 
mo hicieron  en  Por  tóbelo,  á  donde  pasaron  en  seguida.  En  su  ex- 
pedición tierra  á  dentro  no  fueron  tan  felices.  Subieron  al  Chagre 
muchas  leguas,  mas  fueron  tantes  los  obstácutos  que  encontraron 
en  los  habitantes  abrigados  con  varios  fuertes  construidos  en  las 
dos  orillas,  que  desistieron  de  la  empresa.  Se  apoderó  de  los  bu- 
ques ingleses  una  enfermedad  contagiosa,  de  que  fué  victima  el 
mismo  sir  Francisco  Drake,  marino  sin  duda  muy  aventajado  y  que 
dejó  nombre  casi  mas  célebre  entre  nosotros  que  entre  sus  mismos 
compatriotas  (1). 

(1)  Los  historiadores  españoles  déla  época  le  llaman  el  Draque,  nombre  objeto  <í«J«;;^^  P"* 
los  niños  desde  entonces.  Nada  prueba  tanto  el  daflo  que  por  mucho  tiempo  nos  estuvo  haciendo 
•  ste  hombre  de  mar,  tan  audaz  como  entendido. 
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Sabedor  Felipe  II  de  esta  expedición  de  Drake,  mandó  que  §e 
aprestase  en  Sevilla  una  escuadra  compuesta  de  veinte  y  uu  aavios 
mandada  por  don  Beraardino  Avellaneda.  Se  hizo  este  pronto  al 
mar  en  busca  de  ia  inglesa.  Navegó  hacia  Cuba,  y  cerca  de  la  isla 
de  Pinos,  que  está  nauy  próxima,  se  encontró  con  los  restos  de  la 
expedición  de  Drake,  mandados  por  sir  Tomás  Vakerville.  Se  trabó 
desde  luego  entre  ambas  escuadras  un  combate  en  que  la  victoria 
quedó  por  nuestra  parte,  habiendo  sido  dispersados  los  buques  ene- 
migos. Los  ingleses  dicen  que  se  retiraron  los  de  su  nación,  ha- 
biendo quedado  indecisa  la  victoria. 

Otra  expedición  se  armó  al  año  siguiente  de  1597  en  mayor  es- 
cala. Concurrieron  á  ella  holandeses,  ingleses  y  franceses.  Se  com- 
ponía la  escuadra  de  nada  menos  que  de  noventa  buques  con  veÍQte 
y  tres  mil  hombres  de  desembarco. 

Entraba  en  uoa  gran  parte  de  los  gastos  la  reina  inglesa:  en  otra 
también  considerable  el  comercio  de  Londres,  y  en  el  resto  varios 
de  los  jefes  de  la  expedición,  según  era  la  práctica  de  aquellos  tiem- 
pos. Mandaba  la  armada  el  mismo  lord  Howard  de  Effingham  que 
habia  tenido  el  mando  de  las  fuerzas  navales  cuando  la  expedición 
de  la  Invencible.  Estaban  las  tropas  del  desembarco  á  cargo  del 
conde  de  Essex,  gran  privado  y  favorito  de  la  reina  inglesa.  Con 
estos  dos  personajes  se  embarcaron  muchos  jefes  de  distinción,  y 
entre  ellos  el  famoso  sir  Walter  Releigh,  que  habia  hecho  la  expe- 
dición del  Orinoco.  Salió  la  expedición  el  13  de  julio  de  aquel  mis-» 
mo  aOo,  y  aunque  eran  varios  sus  objetos,  apareció  por  los  resul- 
tados ser  el  principal  el  atacar  á  Cádiz.  Caminó  la  expedición  con 
viento  próspero,  y  al  llegar  á  la  altura  de  Lisboa  manifestó  inten- 
ción de  hacer  un  desembarco,  mas  estaban  las  autoridades  del  pais 
ya  prevenidas.  El  almirante  don  Diego  Brochero  aguardaba  ^  la 
boca  del  almirante  Tajo,  protegido  por  los  castillos  de  San  Juan  y 
de  Cabeza  Seca.  Cruzaban  arrimados  á  ia  costa  una  porción  de  ga- 
leones portugueses,  y  del  interior  se  aproximaban  al  litoral  un  gran 
número  de  tropas.  Impuso  esta  actitud  al  almirante  y  general  iu^ 
glés,  y  pasaron  de  largo  sin  hacer  amago  alguno  tomando  el  rum- 
bo hacia  el  punto  á  que  estaban  destinados.  Cuando  doblaron  el 
cabo  de  San  Vicente  llegaba  á  Sevilla  la  noticia  de  que  una  escua- 
dra inglesa  de  noventa  velas  se  acercaba  á  Cádiz. 

Mandaba  la  provincia  el  duque  de  Medina-Sidonia,  é  inmediata- 
mente encaminó  hacia  Cádiz  todas  las  fuerzas  disponibles.  Salió 
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para  este  punto  del  puerto  de  Santa  María  don  Pedro  Portocarrero, 
comandante  de  las  fuerzas  navales  surtas  en  bahía,  y  las  dispuso  en 
actitud  de  aguardar  al  enemigo.  Se  componía  su  escuadra  de  diez 
y  ocho  galeras,  ocho  galeones  y  tres  navios,  fuerza  muy  poco  ade- 
cuada á  la  de  los  contrarios  que  se  aproximaban.  Mientras  tanto 
acudían  á  Cádiz  desde  Jerez  trescientos  hombres  de  á  pié  y  tres- 
cientos de  á  caballo,  con  cuatro  compaBías  mas,  que  se  quedaron 
en  el  puerto  de  Santa  María,  donde  se  creyó  que  podrían  hacer  mas 
falta.  Envió  Sevilla  seiscientos  arcabuceros  con  el  mismo  duque  de 
Medina-Sídonia  á  la  cabeza. 

Eran  estas  fuerzas,  tanto  de  tierra  como  de  mar,  insuficientes 
para  el  objeto  á  que  se  destinaban.  Mientras  tanto  llegaba  la  expe- 
dición inglesa  á  su  destino.  Se  aproximaron  á  la  punta  del  castillo 
é  isleta  de  San  Sebastian,  en  cuyo  paraje  pensaba  hacer  el  duque 
de  Essex  su  desembarco.  Mas  ocurrieron  obstáculos  insuperables, 
y  la  escuadra  inglesa  se  internó  por  la  bahía  completamente  victo- 
riosa; pues  don  Pedro  Portocarrero  conociendo  que  la  lucha  era  des- 
igual arrimó  como  pudo  los  navios  á  la  costa,  y  en  seguida  les  pegó 
fuego  para  que  no  cayesen  en  manos  de  los  enemigos.  Procedieron 
estos  inmediatamente  al  desembarco  que  verificaron  cerca  de  Pun- 
tales. Acudieron  los  nuestros  á  impedirlo,  mas  los  ingleses  dema- 
siado superiores  en  número  vencieron  este  obstáculo,  y  continuando 
su  marcha  forzaron  con  muy  poco  esfuerzo  las  líneas  de  los  espa- 
ñoles. Penetraron  sin  resistencia  en  Cádiz,  cuyos  habitantes  se  re- 
tiraron, unos  al  castillo  de  San  Felipe ,  y  otros  á  la  iglesia  princi- 
pal del  pueblo.  La  ciudad  fué  puesta  á  saco  por  los  ingleses;  mas 
se  perdonaron  las  vidas  á  los  que  estaban  prisioneros ,  habiéndose 
ofrecido  ciento  veinte  mil  ducados  pOr  su  rescate. 

Mientras  esto  sucedía  en  Cádiz,  acudían  muchas  tropas  del  inte- 
rior á  la  reconquista  de  la  plaza.  Se  creyeron  los  ingleses  en  la 
necesidad  de  evacuar  un  punto  donde  no  podían  de  ningún  modo 
sostenerse.  Fué  de  distinta  opinión  el  conde  de  Essex,  ofreciendo 
que  él  solo  le  conservaría  con  quinientos  hombres  disponibles.  Como 
no  participaban  de  sus  ilusiones  los  jefes  de  la  armada,  y  en  espe- 
pecíalidad  el  almirante  en  jefe,  se  vio  precisado  el  conde  á  ceder  á 
su  opinión,  muy  indignado  contra  los  suyos»  porque  contentándose 
solo  con  un  botín  muy  rico  renunciaban  á  la  gloria  de  conservar 
una  conquista  tan  considerable. 
Fué  inmensa  en  efecto  la  pérdida  de  los  espafioles.  En  la  canti- 
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dad  de  ciento  treinta  mil  ducados  se  computó  la  de  los  buques  in- 
cendiados. No  se  pagaron  por  la  premura  del  tiempo  los  ciento 
veinte  mil  que  se  habían  estipulado  por  el  rescate  de  los  prisione- 
ros; mas  los  ingleses  se  llevaron  en  rehenes  á  los  que  les  parecie- 
ron de  mayor  fortuna,  á  fin  de  que  respondiesen  por  los  otros. 

Muy  doloroso  fué  para  Felipe  II  el  desembarco  en  Cádiz  recor- 
dando sin  duda  los  funestos  resultados  de  la  expedición  de  la  Inven- 
cible. Sin  embargo,  en  vez  de  desmayar  mandó  que  se  dispusiese 
á  toda  prisa  una  armada  en  los  puertos  del  Ferrol  y  la  Coruña. 
Fueron  cumplidas  sus  órdenes  con  puntualidad,  y  el  rey  de  Espafia 
se  vio  acaso  en  vísperas  de  vengarse  de  sus  enemigos.  Estaba  la 
expedición  destinada  á  Irlanda,  donde  tenia  Felipe  11  muchas  inte- 
ligencias con  los  católicos,  entonces  como  ahora  en  mayoría  en 
aquel  reino.  Ya  hemos  visto  que  en  el  Consejo  de  Felipe  hubo  quien 
opinase  cuando  la  expedición  de  la  otra  armada,  porque  se  diri- 
giese á  Irlanda  en  vez  de  Inglaterra,  como  operación  menos  ex- 
puesta y  mas  seguros  resultados.  Felipe  II  trataba  ahora  de  repa- 
rar aquel  error,  destinando  á  la  Irlanda  y  no  á  la  Inglaterra  la  se- 
gunda armada.  La  ocasión  era  crítica;  la  Irlanda  estaba  á  la  sazón 
en  abierta  insurrección  con  Isabel,  á  quien  no  daba  poco  cuidado 
esta  actitud  de  un  pueblo  tan  feroz  entonces.  Mas  era  la  estrella  de 
Felipe  II  el  ser  desgraciado  en  todas  sus  empresas  marítimas.  Fué 
su  segunda  armada  muy  poco  después  de  la  salida  del  puerto  aco- 
metida por  violentas  tempestades  que  la  destruyeron,  habiendo  pe- 
recido muchos  buques,  y  vuelto  otros  al  puerto  enteramente  des- 
trozados. 

Por  una  coincidencia  singular,  al  mismo  tiempo  que  ocurría  esto 
sobre  las  costas  de  Galicia,  se  aprestaba  en  PIymouth  otra  escuadra 
inglesa,  mandada  por  el  mismo  conde  de  Essex,  á  cuyo  cargo  iba 
también  el  gobierno  de  la  escuadra.  Sabedora  la  reina  de  Inglaterra 
del  proyecto  de  la  expedición  de  la  armada  espaBola  sobre  Irlanda, 
preparaba  esta  para  caer  sobre  los  puertos  del  Ferrol  y  de  la  Coru- 
Ba.  Las  tempestades  que  dispersaron  la  española,  produjeron  en  la 
inglesa  el  mismo  efecto.  La  mayor  parte  de  los  buques  se  volvie- 
ron á  Inglaterra.  Mas  el  conde  de  Essex,  muy  deseoso  en  todas  oca- 
siones de  gloria,  trató  de  probar  fortuna  con  los  que  no  habían  sido 
averiados  por  la  tempesta*,  y  se  dirigió  acorapaBándole  siempre  sir 
Walter  Raleigh,  con  objeto  de  coger  los  galeones  espafioles  que  de- 
bían llegar  por  entonces  de  las  Indias.  Como  el  viaje  de  estas  em- 
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barcaciones  era  siempre  periódico  y  por  unos  mismos  parajes,  se 
calculaban  fácilmente  los  dias  de  su  arribo  ó  su  presentación  en 
ciertos  mares.  Tomó  pues  la  escuadra  inglesa  el  rumbo  que  indica- 
mos, siendo  su  intención  apoderarse  á  viva  fuerza  de  la  isla  de  ra- 
yal  para  aguardar  con  mas  comodidad  que  llegasen  los  galeones. 
Se  separaron  durante  el  camino  sir  Walter  Raleigh  y  el  conde  de 
Essex  por  uno  de  esos  accidentes  que  son  tan  comunes  en  las  ex- 
pediciones marítimas.  Llegó  el  último  fi  la  vista  de  Fayal  mucho 
antes  que  el  primero,  y  después  de  haberle  aguardado  algunos  días, 
ó  bien  por  no  perder  una  coyuntura  favorable,  ó  por  llevarse  so  o 
la  gloria  de  la  empresa,  desembarcó  en  la  isla  y  se  apoderó  de  ella 
después  de  haberla  dado  á  saco.  Llegó  poco  después  el  conde,  y  tal 
fué  su  irritación  al  saber  que  Raleigh  había  acometido  la  empresa 
sin  aguardarle,  que  le  puso  preso,  y  trató  hasta  de  despojarle  de 
su  empleo  y  pasar  á  mas  rigores  en  disciplina;  mas  al  fin  se  tem- 
pló por  ser  de  un  natural  propenso  á  la  bondad  aunque  fogoso,  ó 
porque  se  convenció  de  que  no  había  sido  falta  voluntaria  en  Ra- 
leigh aprovecharse  de  una  coyuntura  que  se  le  ofrecía  para  hacer 

Era  de  poca  consideración  el  haberse  apoderado  de  una  isla  tan 
insignificante  de  las  Terceras.  El  objeto  principal  k  que  se  dirigía 
aquella  ocupación,  es  decir  el  de  aguardar  á  su  abrigo  los  galeo- 
nes, cuya  llegaba  estaba  ya  muy  próxima,  quedó  frustrado.  Como 
se  supo  la  presencia  de  la  escuadra  inglesa,  hubo  medio  de  avisarlo 
h.  los  galeones  que  tuvieron  tiempo  para  abrigarse  en  el  puerto  de 
Angra.  Cuando  llegaron  los  ingleses  ya  era  tarde;  solo  pudieron 
apresar  tres  buques,  cuyo  rico  cargamento  los  indemnizó  cumpli- 
damente de  los  gastos  de  la  empresa. 
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Negociaciones  entre  Francia  y  España,  por  la  mediación  del  Papa. — Disgustos  de  la 
reina  de  Inglaterra  y  de  la  república  de  Holanda  por  los  rumores  de  paz. — Emba- 
jada infructuosa. — Paz  de  Vervins.— Renuncia  Felipe  II  la  soberanía  de  los  Paises- 
Bajosen  favor  de  su  hija  Clara  Eugenia,  casada  con  el  archiduque  Alberto. —(1598.) 


Había  llegado  la  guerra  eD  Francia  y  los  Paises-Bajos  al  estado 
de  todas  las  contieodas  prolongadas  en  que  al  encarnecimiento  so- 
breviene la  fatiga,  y  á  la  impaciencia  de  conquista  el  desmayo  del 
poco  fruto  que  en  ellas  se  consigue.  Llevaba  la  ventaja  en  Francia 
el  rey  de  España;  mas  las  plazas  de  Calais,  deCambray,  de  Amiens 
y  otras  ganadas  por  el  conde  de  Fuentes  y  el  archiduque  Alberto, 
eran  de  muy  poco  valor  en  comparación  de  los  inmensos  sacrificios 
que  costaban.  El  grande  objeto  de  hostilidad  de  Felipe  II  con  Enri- 
que IV  estaba  completamente  ya  frustrado.  Era  rey  de  hecho  y  de 
derecho:  católico  reconciliado  con  la  Iglesia,  absuelto  por  el  Papa. 
¿^  qué  fin  prolongarla,  pues,  esta  contienda?  Estaba  por  otra  parte 
el  rey  de  EspaBa  muy  entrado  en  años.  Se  sentia  achacoso  y  muy 
enfermo.  No  es  extralío  que  en  aquella  situación,  cuando  se  disipan 
tantas  ilusiones,  viese  las  cosas  con  ojos  distintos  que  durante  el 
fuego  de  la  edad,  y  quizá  se  arrepintiese  de  haber  sacrificado  tantos 
afanes  y  tesoros  á  la  realización  de  una  quimera.  Debia  desear  la 
paz  aunque  no  fuese  mas  que  por  lograr  algún  descanso  en  los  úl- 
timos momentos  de  su  vida.  Su  único  hijo  y  sucesor  era  entonces 
muy  joven  todavía,  y  probablemente  no  daban  sus  disposiciones 
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grandes  esperanzas  á  Felipe  II  de  que  pudiese  sostener  el  peso  de 
tan  vasta  monarquía.  Todo,  pues,  debia  inclinarle  á  la  paz,  y  las 
mismas  disposiciones  debian  de  ser  las  del  rey  de  Francia,  pues  le 
era  absolutamente  indispensable  en  el  estado  de  confusión  en  que 
se  hallaban  sus  negocios,  y  sobre  todo  por  lo  exhausto  de  su  ha- 
cienda. Repugnando,  sin  embargo,  á  cada  uno  de  los  dos  monarcas 
dar  los  primeros  pasos  para  venir  á  una  negociación,  tomó  á  su 
cargo  el  Papa  el  ser  el  mediador;  y  por  su  influencia  se  juntaron 
en  Vervins,  en  la  provincia  de  Haynault,  confinante  con  la  Picar- 
día, los  plenipotenciarios  de  los  dos  monarcas  á  establecer  los  pre- 
liminares de  una  paz  definitiva.  Concurrieron  por  Francia  los  pre- 
sidentes de  Bellievre  y  de  Silleri;  y  Ricardo  y  Juan  Bautista  Tasis 
por  España.  Asistió  el  cardenal  Alejandro  de  Módicis  en  calidad  de 

legado  del  Pontífice. 

Comenzaron  las  conferencias  en  febrero  de  1598,  mientras  las 
hostilidades  se  hallaban  como  suspendidas.  Al  saber  estos  pasos  la 
reina  de  Inglaterra  y  el  príncipe  Mauricio  se  llenaron  de  inquietu- 
des y  hasta  de  indignación  contra  el  rey  de  Francia,  que  estaba 
dispuesto  á  romper  los  vínculos  de  una  alianza  tan  solemnemente 
contraída.  Temia  Isabel  que  el  rey  de  España  desembarazado  de  la 
guerra  con  Enrique,  intentase  nuevas  hostilidades  con  ella.  Temían 
con  mas  razón  los  Estados  generales  que  siguiendo  la  reina  de  In- 
glaterra el  ejemplo  que  le  daba  Enrique  IV,  cayesen  sobre  ellos  so- 
los todas  las  fuerzas  de  tierra  y  mar  que  podría  alistar  contra  ellos 
el  rey  de  España  ya  desembarazado  de  otras  guerras.  Se  movía  la 
reina  de  Inglaterra  mas  por  espíritu  de  rivalidad  hacia  Felipe  II, 
que  por  otro  cualquier  sentimiento.  Pero  los  peligros  que  temian 
los  Estados  generales,  eran  efectivos  hasta  el  punto  de  comprome- 
ter realmente  su  existencia.  Como  habia  comunicado  Enrique  IV  á 
sus  aliados  su  resolución  de  hacer  las  paces  con  España,  le  envió 
Isabel  por  sus  embajadores  á  sir  Roberto  Cecil  y  Enrique  Herbert, 
y  los  Estados  generales  á  Justino  de  Nassau  y  á  Juan  Barnevelt, 
encargados  unos  y  otros  de  disuadirle  de  sus  resoluciones.  Le  hi- 
cieron ver  en  efecto  la  feliz  perspectiva  que  le  presentaba  la  conti- 
nuación de  la  guerra  con  tan  poderosos  auxiliares,  contra  una  po- 
tencia ya  extenuada  y  en  tantos  puntos  ya  vencida;  que  si  cuando 
Enrique  tenia  por  conquistar  la  corona  de  Francia  habia  podido 
guerrear  de  igual  4  igual  con  Felipe  II ,  muchas  mas  probabilida- 
des tendría  ahora  de  ventajas,  dueño  en  su  totalidad  de  un  reino 
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poderoso,  donde  encontraría  miles  y  miles  de  soldados  que  vola- 
rían con  placer  á  sus  banderas;  que  la  reina  de  Inglaterra  y  los  Es- 
tados generales  le  auxiliarían  gustosos  con  su  dinero  y  sus  navios, 
y  le  reconquislarian  sobre  todo  la  plaza  de  Calais,  que  habia  sido 
para  él  una  gran  pérdida;  por  último,  que  ^aunque  le  restituyesen 
á  Felipe  11  las  plazas  que  le  habia  tomado,  mayores  ventajas  le  re- 
sullarian  si  apelaba  con  mas  vigor  que  nunca  á  la  fuerza  de  las  ar* 
mas;  que  eran  demasiados  los  agravios  que  había  recibido  de  este 
rey  para  cederie  ahora,  por  la  sola  causa  de  que  estaba  tan  debi- 
Htado. 

Tenia  el  rey  de  Francia  grandes  miramientos  que  guardar  con 
estos  dos  Estados  que  tan  generosamente  le  habían  auxiliado  en  sus 
conflictos;  pero  como  la  paz  le  era  indispensable,  no  desistió  de  su 
propósito.  Respondió,  pues,  con  blandura  á  los  embajadores :  que 
estaba  muy  agradecido  á  la  amistad  é  interés  que  sus  aliados  le 
manifestaban,  y  siempre  reconocería  gustoso  los  favores  insignes 
que  le  habían  dispensado ;  que  de  muy  buena  gana  continuarla  la 
guerra;  mas  que  sus  circunstancias  eran  tales ,  que  le  obligaban  á 
adoptar  el  plan  contrario;  que  poco  adelantaria  el  haber  conquista- 
do su  reino  con  la  espada,  sí  no  aplicaba  con  ardor  los  infinitos  ma- 
les y  desórdenes  que  se  hablan  introducido  en  la  administración  con 
tan  largas  guerras  intestinas:  que  su  hacienda  estaba  exhausta,  sin 
oíros  medios  de  repararla  que  los  de  una  grande  economía  produ- 
cida por  la  paz  :  que  cuanto  mas  antes  la  hiciese  con  el  rey  católi- 
co, menos  gravoso  seria  á  sus  aliados:  y  por  último,  que  cuando  se 
habia  unido  á  ellos  para  guerrear  de  concierto  con  el  rey  de  Espa- 
ña, nunca  habia  sido  su  intención  continuar  la  alianza  cuando  fue- 
se contraria  á  sus  propios  intereses  ,  sobre  todo  no  utilizándose  en 
ella  los  de  sus  amigos,  y  que  cualesquiera  que  fuesen  los  tratados 
que  ajustase  con  el  rey  de  España,  nunca  seromperian  sus  lazos  de 
amistad  con  los  que  consideraba  como  amigos  verdaderos. 

Tuvieron  los  embajadores  que  satisfacerse  con  esta  respuesta, 
pues  la  resolución  del  rey  era  invariable.  En  los  mismos  términos 
se  expresó  Enrique  IV ,  en  una  embajada  que  envió  á  la  reina  de 
Inglaterra  y  á  los  Estados  generales.  Consintieron  estos  al  fin  en  lo 
que  no  podían  impedir,  y  no  dieron  muestra  alguna  pública  de  su 
desagrado. 

Al  fin,  después  de  muchos  tropiezos  y  dificultades,  en  cuyo  alla- 
Damiento  trabajó  con  mucho  celo  el  Papa,  se  firmó  en  abril  de  1598, 
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en  el  mismo  pueblo  de  Vervins  entre  Felipe  II  y  Enrique  IV,  el  tra- 
tado  de  paz  con  el  nombre  de  este  pueblo  conocido.  Por  él  restituía 
Felipe  á  la  Francia  las  plazas  de  Calais,  Ardres,  Doulens  y  todos  los 
demás  pueblos  que  habia  tomado  en  Francia.  Devolvia  la  Francia  á 
España  la  plaza  de  Cambray;  mas  en  su  posesión  estaban  ya  des- 
pués que  la  ganó  el  conde  de  Fuentes;  además  la  plaza  de  Cam- 
bray y  su  territorio  habia  sido  parle  integrante  de  los  Paises-Bajos. 
Asi  por  tres  ó  cuatro  plazas  que  restituia  el  rey  de  EspaOa  se  le  da- 
ba una  que  ya  estaba  en  su  poder  y  que  le  pertenecía  por  he- 
rencia. 

De  este  modo  terminó  el  sueño  que  Felipe  II  había  entretenido 
por  tantos  aOos  de  ser  señor  directa  ó  indirectamente  de  Francia,  y 
purgar  para  siempre  aquel  pais  del  calvinismo. 

Otro  sueño  del  rey  de  España  estaba  próximo  á  su  fin  ,  á  saber: 
el  relativo  á  los  Paises-Bajos.  Llegó  á  cansarse  de  aquella  contienda 
tan  reñida,  á  convencerse  acaso  de  que  la  separación  de  las  pro- 
vincias del  Norte  era  un  hecho  consumado  ,  y  que  en  las  que  se 
conservaban  fieles  jamás  dejaria  de  ser  su  dominación  objeto  de 
disgustos.  Habiendo  sido  defraudada  su  esperanza  de  colocar  en  el 
trono  de  Francia  a  su  hija  Clara  Eugenia  ,  pensó  en  establecerla  de 
un  modo  que  la  indemnizase  de  esta  pérdida.  El  archiduque  Al- 
berto era  objeto  de  su  predilección  ,  y  como  aun  no  habia  entrado 
en  órdenes,  aunque  habia  sido  nombrado  arzobispo  de  Toledo  ,  re- 
solvió casarle  con  su  hija,  dándola  en  dote  la  soberanía  de  las  pro- 
vincias españolas  en  los  Paises-Bajos ,  transmisible  á  sus  descen- 
dientes. 

Así  se  desprendía  el  rey  de  España  de  una  región  que  le  había 
costado  tantos  afanes,  tantos  tesoros,  tanta  sangre;  un  pais  que  era 
el  principal  florón  de  su  corona ,  una  mina  abundante  de  recursos 
en  tiempos  de  prosperidad,  la  que  ofrecía  mas  ventajas  pecuniarias 
á  su  padre  Carlos  V.  Mas  las  circunstancias  eran  otras.  Estaba  el 
rey  cansado,  se  seolia  muy  viejo,  muy  quebrantado,  muy  próximo 

á  la  tumba. 

Causó  esta  determinación  del  rey  divergencia  en  su  Consejo.  Al- 
gunos la  desaprobaron  como  una  desmembración  muy  importante 
de  los  Estados  de  la  monarquía  ;  y  sobre  todo  que  no  seria  de  uti- 
lidad, pues  en  la  guerra  del  archiduque  Alberto  contra  las  provin- 
cias del  Norte,  tendría  el  rey  que  socorrerle  lo  mismo  que  cuando 
era  gobernador  general  á  nombre  suyo.  Decían  otros  en  contrario, 
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que  con  esta  cesión  se  vería  libre  el  monarca  de  un  cuidado  grave; 
que  los  Estados,  enemigos  de  su  dominación,  quedarían  por  su  par- 
te mas  tranquilos:  que  era  mas  fácil  el  arreglo  entre  las  provincias 
del  Norte  y  el  archiduque  Alberto,  que  si  el  rey  sonase  como  sobe- 
rano: que  en  cualquier  convenio  que  se  hiciese  entre  ambos  Esta- 
dos no  sufriría  nada  la  dignidad  del  rey  de  España;  por  último,  no 
debiai  dejar  á  su  sucesor  el  legado  de  una  guerra,  al  parecer  inter- 
minable. 

Prevaleció  esta  última  opinión,  y  en  mayo  del  mismo  año  de  1598 
se  firmó  el  acto,  en  que  manifestando  el  rey  su  resolución  de  unir 
al  archiduque  Alberto  con  su  hija  mayor  la  infanta  doña  Isabel  Cla- 
ra Eugenia,  cedia  y  otorgaba  á  favor  de  ella  la  soberanía  de  los 
Paises-Bajos,  y  el  condado  de  Borgoña  ,  para  que  le  disfrutase  en 
compañía  de  su  futuro  esposo,  y  le  trasmitiese  á  sus  hijos  ó  hijas, 
según  las  reglas  de  sucesión  establecidas. 

Se  estipulaba  además  que  sí  la  sucesión  recaía  en  hembra ,  se 
debería  esta  casar  con  el  rey  de  España  ó  su  heredero  ,  y  que  nin- 
gún príncipe  ó  princesa  hija  de  la  infanta  doña  Isabel  Clara  Euge- 
nia, se  podría  casar  sin  el  beneplácito  del  rey  de  España.  Era  tam- 
bién uno  de  los  términos  de  este  tratado  que  el  archiduque  y  sus 
sucesores  se  comprometerían  á  impedir  á  sus  subditos  el  tráfico  ó 
comercio  de  las  Indias,  y  sobre  todo  que  no  permitírian  en  sus  Es- 
tados el  ejercicio  de  otra  religión  que  la  católica.  En  caso  de  que  la 
infanta  muriese  sin  sucesión  ,  volverían  los  Estados  á  la  corona  de 
España,  debiendo  verificarse  lo  mismo  en  caso  de  que  los  nuevos 
soberanos  infringiesen  cualquiera  de  los  artículos  estipulados. 

Con  la  otorgacion  de  este  acto  quedó  Felipe  II  voluntariamente 
desposeído  del  señorío  de  los  Países-Bajos.  En  esta  región  se  reci- 
bió con  mucho  agrado  la  noticia  de  que  ya  no  estaban  sujetos  á  la 
dominación  del  rey  de  España;  tan  impopular  habia  sido  este  mo- 
narca, hasta  objeto  de  odio  en  casi  todas  sus  provincias.  El  archi- 
duque Alberto  habia  sabido  conciliarse  su  afición,  y  en  su  gobierno 
concebían  todos  grandes  esperanzas.  Las  provincias  confederadas 
por  su  parte,  aunque  miraron  con  suspicacia  este  acto  de  cesión, 
como  todo  cuanto  emanaba  del  gobierno  de  su  antiguo  dueño,  con- 
sideraron al  fin  el  asunto  bajo  el  agradable  aspecto  que  este  cambio 
de  cosas  presentaba. 
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üolorosa  y  última  enfermedad  de  Felipe  11.— Muerte  del  monarca.— Su  carácter.— 
Consideraciones  sobre  su  reinado.— Estado  de  las  principales  naciones  de  Europa 
á  su  fallecimiento  (1). — (1598.) 


Se  acercaba  ya  el  término  del  largo  reinado  que  escribimos.  Ha- 
bía entrado  el  rey  en  los  setenta  y  dos  afiosde  su  edad,  ya  muy  que- 
brantado de  salud  y  en  vísperas  de  la  dolorosa  enfermedad  que  le 
llevó  al  sepulcro.  A  pesar  de  su  templanza  en  comida  y  en  bebida, 
vivió  Ids  últimos  años  muy  atormentado,  sobre  todo  de  la  gota,  que 
se  podia  llamar  enfermedad  hereditaria.  No  podia  andar  sino  apo- 
yado á  una  especie  de  muleta:  todavía  se  ve  en  su  gabinete  del  Es- 
corial una  silla  baja,  especie  de  banquillo,  en  que  acostumbraba  co- 
locar su  pierna.  Andando  el  tiempo,  comenzaron  á  hinchársele  los 
pies  y  hasta  el  estómago,  de  modo  que  do  podia  andar  mas  que  en 
silla.  Por  el  mes  de  junio  de  1598,  hizo  su  último  viaje  al  Escorial, 
y  á  pocos  dias  después  fué  atacado  de  la  enfermedad  que  le  postró 
definitivamente  en  cama.  Padecía  una  calentura  ardiente  que  le  iba 
consumiendo  poco  á  poco  hasta  dejarle  en  puros  huesos.  Llegó  la 
acritud  de  sus  humores  á  ser  tal,  que  se  le  formaron  llagas  en  los 
dedos  de  la  mano  derecha,  y  en  el  dedo  grande  del  pié  izquierdo; 
además  se  le  declaró  un  tumor,  como  una  especie  de  apostema  en  el 
muslo  derecho,  cuyos  dolores  eran  tan  intensos  que  le  hacían  per- 

(1)  Los  pormenores  de  la  úlUma  enfermedad  de  Felipe  II  están  tomados  de  la  historia  de  la  or- 
den de  San  Jerónimo  del  P.  Slguenza  en  la  parte  3.>  relativa  á  la  fundación  del  Escorial.  Los  que 
consignan  Leti  y  otros  se  reducen  á  lo  mismo  con  corta  diferencia. 
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manecer  inmóvil  eo  la  cama.  Fué  admirable  su  paciencia;  y  él  que 
había  desplegado  durante  toda  su  vida  una  constante  igualdad  de  áni- 
mo, tanto  en  la  adversa  como  en  la  próspera  fortuna,  no  se  desmin- 
tió ni  un  instante  durante  aquellos  dias  tan  de  prueba.  No  podemos 
menos  de  entrar  en  algunos  pormenores  de  esta  situación  tan  dolo- 
rosa;  considerada  por  algunos  como  un  gran  favor  divino  para  acri- 
solar las  virtudes  de  este  príncipe;  tal  vez  por  otros  como  castigo  de 
sus  iniquidades.  No  llevamos  nosotros  tan  lejos  nuestra  vista.  Eran 
frecuentes  los  actos  de  devoción  á  que  se  consagró  durante  toda 
aquella  larga  enfermedad,  sin  que  se  le  oyesen  mas  quejas  que  re- 
petir algunas  veces  las  palabras:  (^Pater,  si  possihile  est,  etc,  non 
mea  sed  tua  voluntas  fiat.y>  El  tumor  del  muslo  se  siguió  de  tal  modo 
que  los  facultativos  no  pudieron  resolverle.  Fué  preciso  apelar  al 
auxilio  del  hierro  y  proceder  á  una  operación  que  el  mismo  Juan 
Vergara,  su  ejecutor,  graduó  de  sumamente  peligrosa.  Se  preparó  el 
rey  con  los  sacramentos  antes  que  tuviese  efecto.  En  el  acto  de  veri- 
ficarla hizo  que  su  confesor  fray  Diego  de  Yepes  le  leyese  la  pasión 
de  san  Mateo,  y  al  llegar  á  la  oración  del  Huerto  le  mandó  detenerse, 
repitiendo  él  las  mismas  palabras  que  se  hallan  en  e!  texto.  Se  hizo 
con  toda  felicidad  la  operación,  y  concluida,  mandó  el  rey  á  los  cir- 
cunstantes se  arrodillasen  en  acción  de  gracias.  Se  le  aliviaron  los 
grandes  dolores  por  aquel  momento;  mas  volvieron  tan  vivos,  tanto 
en  dicha  parte  como  en  los  brazos  y  en  las  piernas,  que  apenas  podia 
sufrir  que  le  curasen.  Permanecía  de  espaldas  sin  poder  moverse,  sin 
dar  medio  de  que  le  pudiesen  mudar  las  ropas  de  su  cama.  La  ca- 
lentura no  le  dejaba  ni  un  momento,  algunas  veces  le  tenia  sin  sueño 
por  dos  y  tres  dias;  otras  veces  le  producía  un  letargo  que  algunos 
creían  precursor  de  muerte.  Mientras  tanto  continuaba  casi  inmóvil, 
sin  quejarse,  indicando  que  solo  sentía  algún  alivio  en  el  ejercicio 
de  los  actos  piadosos  á  que  se  entregaba.  Hizo  su  confesión  gene- 
ral por  escrito,  operación  que  duró  cerca  de  tres  días.  Como  daba 
su  cama  al  mismo  altar  mayor  de  la  iglesia,  asistía  á  misa  con  mu- 
chísima frecuencia.  Dos  días  antes  de  la  operación  del  muslo  hizo 
que  el  confesor  fray  Diego  de  Yepes  le  trajese  en  procesión  las  re- 
liquias de  que  era  mas  devoto ,  y  que  le  echase  cada  uno  una  plá- 
tica en  el  momento  de  pasar  por  delante  de  su  cama.  Así  lo  hicie- 
ron, dando  á  la  ceremonia  la  mayor  solemnidad  posible.  Adoró  el 
rey  las  reli  juias,  y  mandó  que  le  aplicasen  algunas  á  la  parte  do- 
lorida. Y  tal  era  la  devoción  y  fe  que  manifestaba  tener  en  ellas, 
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que  el  P  fray  Martin  de  Yillanueva  encargado  de  su  custodia  hizo 
formar  delante  de  su  cama  una  especie  de  altar  de  las  que  eran  ob- 
jeto de  mas  predilección  ,  y  se  las  daba  á  besar  al  rey  muy  á  me- 
nudo. En  una  ocasión  solemne  en  que  se  practicó  esta  ceremonia, 
cuando  el  P.  Yillanueva  creia  que  se  las  habia  dado  á  besar  todas: 
Padre  dijo  el  rey,  se  os  ha  olvidado  una,  que  designó  con  su  pro- 
pio nombre,  descuido  que  remedió  el  religioso  presentándoselíi^Pa- 
ra  despertarle  de  las  modorras  que  parecían  peligrosas  apelaba  la 
infanta,  que  estaba  muchas  veces  á  su  lado  ,  al  remedio  eCcaz  de 
decir  en  alta  voz:  No  me  toquéis  á  estas  reliquias;  con  lo  que  des- 
pertaba el  rey  en  sobresalto.  Para  que  en  cualquiera  postura  que  le 
hacian  tomar  en  la  cama  pudiese  ver  alguna  cosa  devota ,  mandó 
colocar  en  todas  las  paredes  cruciOjos  é  imágenes.  A  cada  momento 
se  hacia  rociar  la  cama  con  agua  bendita  ,  y  locar  las  partes  dolo- 
ridas con  un  pedacito  de  Xi>wMm-Crró,  reliquia  que  tema  en  gran- 

de  eslima.  . . 

Mandó  distribuir  por  aquellos  dias  muchísimas  limosnas,  y  envió 
presentes  cuantiosos  á  muchos  monasterios.  Cuando  conoció  que  se 
le  agravaba  el  mal,  mandó  llamar  al  nuncio,  y  llegado  k  su  pre- 
sencia, le  pidió  que  le  echase  una  exhortación  y  le  absolviese  de 
sus  culpas  en  nombre  del  PontíÜce.  Así  lo  hizo  el  enviado  de  Su 
Santidad,  enviando  en  seguida  un  correo  á  Italia,  suplicando  al  Pa- 
pa tuviese  k  bien  conGrmar  la  absolución  que  acababa  de  dar  en 

nombre  suyo.  . 

Después  de  haber  recibido  el  rey  el  Viático  en  dos  distintas  oca- 
siones, se  preparó  para  la  Extremaunción  el  primero  de  setiembre, 
habiendo  deseado  que  asistiesen  al  acto  el  arzobispo  de  Toledo,  su 
confesor,  el  del  príncipe  y  de  la  infanta,  y  el  prior  del  monasterio. 
Para  que  no  se  omitiese  ninguna  ceremonia,  hizo  que  se  le  lleva- 
se el  manual  para  que  sirviese  de  guia  en  la  materia.  Antes  de 
pasar  á  la  administración  del  Sacramento,   le  leyeron  una  larga 
exhortación  dirigida  á  los  pacientes,  y  como  se  le  hiciese  la  obser- 
vación, que  habiéndola  oido  ya,  no  era  necesario  que  la  repitiesen, 
respondió  el  rey:  Bien  será  que  la  digan  por  segunda  vez,  porque 
la  exhortación  es  excelente.  Concluida  la  ceremonia,  mandó  el  rey 
despejar  la  sala,  y  quedándose  á  solas  con  el  príncipe,  permaneció 
con  él  dos  horas  dándole  sus  últimos  consejos. 

Entre  la  administración  de  la  Extremaunción  y  la  muerte  del 
monarca,  mediaron  trece  dias,  circunstancia  un  poco  extraordina- 
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ría.  Volvió  á  comulgar  el  rey  otras  dos  veces,  y  no  cesó  un  punto 
en  el  ejercicio  de  sus  devociones.  Entró  en  pormenores  sobre  sus 
exequias;  mandó  que  abriesen  el  nicho  donde  se  hallaba  el  cadáver 
del  emperador  para  que  viesen  de  qué  modo  estaba  amortajado. 
Añadió  algunas  disposiciones  á  su  testamento,  manifestando  un  jui- 
cio tan  cabal  como  en  sus  mejores  dias. 

Algunos  años  antes  habia  el  rey  entregado  á  uno  de  los  gentiles 
hombres  de  su  cámara  un  cajoncito  cerrado,  diciéndole:  «Tendrás 
cuidado  de  dármele  cuando  te  le  pida.»  Cuatro  dias  antes  de  morir 
le  dijo :  «Dame  aquella  caja  que  te  he  entregado  en  otro  tiempo.» 
Abierta  la  caja  se  encontraron  en  ella  un  Crucifijo  de  metal,  dos 
disciplinas,  una  de  ellas  muy  gastada,  y  unas  velas  benditas  en  el 
monasterio  de  Monserrate.  «Con  este  Crucifijo  en  sus  manos,  dijo 
el  rey,  murió  mi  padre;  que  me  le  coloquen  enfrente,  en  la  parle 
interior  de  las  cortinas  de  la  cama.  Con  estas  disciplinas,  se  azotó 
en  el  coro  del  monasterio  de  San  Yuste  en  compañía  de  aquellos 
religiosos:  guárdese  como  reliquia.»  Y  llamando  en  seguida  á  don 
Fernando  de  Toledo,  le  entregó  las  velas  encargándole  que  le  diese 
una  encendida  cuando  la  pidiese. 

El  dia  anterior  de  su  muerte  se  despidió  de  sus  dos  hijos,  echán- 
doles su  bendición,  y  dijo  á  don  Felipe:  «Aquel  Crucifijo  que  tenéis 
enfrente  le  tuvo  en  sus  manos  mi  padre  al  espirar:  espero  en  Dios 
que  también  esté  en  las  mias  en  mis  últimos  momentos.  Conser- 
vadle y  adoradle  como  la  reliquia  mas  preciosa.» 

Cuando  conoció  que  se  acercaba  la  hora  de  su  muerte,  mandó  á 
llamar  al  arzobispo,  á  su  confesor,  á  los  de  los  dos  príncipes  y  al 
prior. del  monasterio.  El  prelado  le  echó  una  plática,  y  el  rey  hizo 
una  nueva  pofesion  de  fe,  pidiendo  perdón  de  sus  pecados.  Después 
le  leyeron  la  pasión  de  san  Juan,  y  en  seguida  los  Salmos  peni- 
tenciales. Preparado  don  Fernando  de  Toledo  con  la  vela  encendida 
aguardaba  que  el  rey  se  la  pidiese,  mas  él  que  lo  observó,  le  dijo: 
«Aun  no  es  tiempo.»  Sucedía  esto  á  media  noche.  Después  de  al- 
gunos momentos  de  letargo  pidió  el  rey  á  las  tres  de  la  mañana  la 
vela  y  el  Crucifijo  que  se  hallaba  enfrente.  Ocupadas  con  ambos 
objetos  las  dos  manos,  repitió  las  exhortaciones  que  le  hacian  los 
que  le  auxiliaban  en  aquellos  últimos  momentos,  y  sin  perder  el 
sentido  ni  la  razón,  espiró  tranquilamente  á  las  cinco  de  la  mañana 
del  domingo  13  de  setiembre  de  1598,  en  el  momento  que  los  ni- 
ños de  coro  del  monasterio  entonaban  los  cantos  de  la  misa  de  alba. 
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lomedialameote  comenzaron  á  decirse  misas  de  Réquiem  en  la 
iglesia.  El  cadáver,  después  de  trasladado  á  su  ataúd,  fué  llevado 
en  procesión  á  la  sacristía,  donde  permaneció  de  cuerpo  presente 
durante  dos  dias  que  precedieron  á  los  funerales.  Se  celebraron  las 
exequias  con  toda  la  pompa  y  magnificencia  que  puede  concebirse. 
El  nuevo  rey  Felipe  111  permaneció  durante  la  ceremonia  detrás  del 
túmulo,  colocado  en  medio  de  la  iglesia.  Concluidas  las  exequias 
se  trasladó  al  cadáver  al  mismo  sitio  donde  se  hallaban  los  restos 
de  su  padre,  pues  el  magnífico  panteón  actual  es  de  fecha  mucho 
mas  moderna 


Asi  terminó  casi  con  el  siglo  XVI  la  existencia  del  personaje  que 
hizo  el  principal  papel  en  su  última  mitad,  habiendo  cabido  á  su 
padre  en  la  primera  igual  fortuna.  Si  lo  que  hemos  dicho  en  la  su- 
cinta relación  de  su  reinado  no  es  bastante  para  formar  una  idea 
del  carácter  y  demás  cualidades  de  hombre  público  que  distinguie- 
ron á  este  príncipe,  seria  en  vano  aspirar  ahora  á  completar  un 
retrato  tan  importante  entonces,  y  tan  interesante  hoy  para  los  que 
se  dedican  á  conocer  la  historia  de  los  hombres.  Pocos  fueron  mas 
mal  juzgados  en  su  tiempo;  pocos  son  en  el  dia  por  la  generalidad 
mas  imperfectamente  conocidos.  En  ninguno  se  marcó  mas  el  sello 
de  parcialidad,  ora  nacional,  ora  política,  ora  de  secta  religiosa.  Es 
una  observación  particular  que  estas  pinturas  tan  diversas,  que 
estas  alabanzas  por  un  lado  y  acriminaciones  por  el  otro,  proceden 
de  los  mismos  hechos  en  que  convienen  todos.  Sobre  los  grandes 
acontecimientos  que  entran  en  el  cuadro  de  este  gran  reinado,  hay 
muy  poca  variación;  en  las  consecuencias  consiste  la  grande  diver- 
gencia. Cuando  Felipe  11,  por  ejemplo,  á  su  vuelta  de  los  Paises- 
Bajos,  pidió  en  Valladolid  la  celebración  de  un  auto  de  fe,  en  que 
se  hicieron  los  terribles  castigos  que  caracterizaban  estas  ceremo- 
nias llamadas  religiosas;  cuando  dijo  á  don  Carlos  Sesé  que  si  su 
hijo  fuese  hereje  llevarla  él  mismo  la  lefia  de  su  hoguera,  ningún 
historiador  trató  de  ocultar  ni  disfrazar  siquiera  una  acción  que 
tanto  servia  á  su  propósito.  ¿Cómo  habían  de  omitir  los  naciona- 
les y  los  que  no  siéndolo  se  preciaban  de  católicos  celosos,  la  re- 
lación de  un  hecho  en  que  resaltaba  la  religiosidad  del  rey  y  su 
celo  ardiente  por  la  pureza  de  la  fe?  ¿Cómo  perderían  los  protes- 


tantes enemigos  de  Felipe  11  esta  ocasión  de  hacer  ver  hasta  dón- 
de llegaba  su  fanatismo,  su  crueldad  é  intolerancia  religiosa? 
Igual  observación  podremos  hacer  sobre  otros  rasgos  de  su  vida  y 
acontecimientos  importantes  de  su  reinado,  en  que  hay  la  misma 
conformidad  en  la  relación,  y  la  misma  diferencia  en  las  observa- 
ciones á  que  dan  origen.  En  sus  guerras  de  Flandes,  en  sus  aliaa- 
zas  con  la  santa  Liga  de  Francia,  en  sus  disensiones  con  la  reina 
inglesa,  en  la  expedición  de  la  Invencible,  en  su  proscripción  del 
príncipe  de  Oraoge,  en  su  terrible  empeño  de  privar  á  Enrique  IV 
del  trono  de  la  Francia,  todos  dicen  sobre  poco  mas  ó  menos  unas 
mismas  cosas,  con  el  distinto  colorido  de  la  parcialidad,  de  la  pa- 
sión, de  los  diferentes  principios  religiosos  y  políticos.  Solo  en  el 
asunto  del  príncipe  don  Carlos,  del  asesinato  de  Escobedo,  guardan 
los  historiadores  de  aquel  tiempo,  y  aun  los  sucesivos,  una  reserva 
y  una  especie  de  oscuridad  que  manifiestan  bien,  oque  no  pudie- 
ron decir  !a  verdad,  ó  que  tuvieron  por  peligroso  exponerla  con 
franqueza.  En  el  dia,  que  deben  estar  muy  apagadas  estas  pasiones 
y  estos  odios,  en  que  los  hombres  imparciales  buscan  la  verdad 
prescindiendo  de  preocupaciones,  entonces  dominantes,  no  se  puede 
menos  de  pronunciar  que  en  el  retrato  de  Felipe  II  hay  partes  que 
le  engrandecen  y  dan  lustre,  y  otras  que  le  afean  muy  notablemen- 
te. Fueron  muchos  de  sus  errores,  de  sus  faltas,  fruto  sin  duda  de 
la  época  en  que  reinaba;  mas  hay  otros  que  tenian  raíz  en  su  ca- 
rácter personal  ó  en  su  temperamento.  Como  casi  todos  los  perso- 
najes distinguidos  de  su  siglo,  fué  tenaz  en  sus  creencias,  intole- 
rante con  las  contrarias,  perseguidor  de  los  enemigos  de  su  Iglesia, 
celoso  por  ia  extirpación  de  lo  que  se  llamaban  herejías;  mas  se 
debió  á  su  carácter  sombrío,  á  su  poca  indulgencia  natural,  á  la 
severidad  que  distinguía  sus  acciones,  aquella  tenacidad,  aquella 
energía,  aquel  encono  en  promover  las  medidas  favoritas  que  creía 
indispensables  para  dar  cumplimiento  á  sus  proyectos.  Dominante 
se  hallaba  cuando  subió  al  trono  el  principio  de  la  supremacía  de 
los  reyes,  mas  ninguno  llevó  tan  adelante  estas  altas  pretensiones, 
ni  redujo  á  un  sistema  tan  completo  la  servidumbre  política  del  pue- 
blo. Unidad  de  rey,  unidad  de  dogma,  fueron  sus  dos  principios 
favoritos,  á  cuyo  desarrollo  consagró  toda  su  existencia.  Comenzó 
á  mandar  á  los  españoles  cuando  estaban  ya  muy  amoldados  al  des- 
potismo de  sus  reyes.  Durante  su  dominación,  se  fueron  acostum- 
brando poco  á  poco  á  considerar  las  majestades  divina  y  humana 
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casi  de  una  misma  especie,  con  la  sola  diferencia  de  ser  la  nnade- 
legada  y  emanada  de  la  otra.  Fué  extrema  la  dureza  con  que  Feli- 
pe II  sostuvo  estos  principios,  y  terribles  los  medios  con  que  los  hi- 
zo triunfar  en  momentos  de  conflicto.  No  tenia  este  monarca  pren- 
das para  ser  amado;  de  casi  todos  fué  odiado  ó  temido;  de  algunos 
estimado  y  sinceramente  respetado.  Que  fué  severo,  cruel  y  venga- 
tivo lo  dicen  hechos  autorizados  por  todos  los  historiadores;  es  inú- 
til que  sus  panegiristas  se  esfuercen  en  borrar  las  atrocidades  que 
se  hallan  en  algunas  páginas  de  su  reinado.  Prescindiendo  de  estas 
consideraciones  y  de  todo  cuanto  se  rozaba  con  sus  ideas  poicas 
con  su  intolerancia  religiosa,  la  justicia  obliga  á  decir  que  Felipe  II 
desplegó  durante  su  administración  grandes  prendas  de  monarca. 
Fué  amante  del  orden,  favorecedor  de  la  justicia,  recempensador 
del  mérito  y  propenso  á  estimular  á  los  que  podían  ser  de  utilidad 
4  su  servicio.  Fomentó  con  celo  y  con  grandes  rasgos  demuniGcen- 
cia  cuanto  podia  en  su  opinión  promover  los  intereses  públicos,  ^a• 
turalmente  desconflado  y  suspicaz,  miró  siempre  con  inquietud  y 
con  recelo  á  todos  los  altos  funcionarios  que  por  delegación  ejercían 
su  autoridad  en  sus  dominios  fuera  de  España;  mas  sabia  por  otra 
parte  premiarlos  con  magnificencia,  y  templar  con  expresiones  de 
amistad  lo  que  podian  tener  de  duro  en  otras  circunstancias  sus  ad- 
vertencias ó  amonestaciones.  Es  un  hecho  que  en  su  largo  reinado 
no  echó  mano  para  ningún  alto  cargo  de  hombres  sin  prendas,  po- 
co mas  6  menos  relevantes.  Ninguno  de  sus  gobernadores  en  Flan- 
des  ó  en  Italia,  ninguno  de  sus  generales  de  tierra  y  mar,  de  sus 
secretarios  de  Estado,  de  sus  embajadores,  hasta  de  los  arzobispos 
y  obispos  y  otras  personas  de  su  nombramiento  para  el  alto  clero, 
dejó  de  ser  persona  de  algún  mérito.  Conocía  los  hombres  y  las  co- 
sas por  la  sagacidad  y  penetración  que  le  eran  tan  geniales,  por  la 
gran  experiencia  que  habia  adquirido  de  gobernar  desde  sus  prime- 
ros años.  Era  rey  de  hecho  como  en  el  nombre.  Era  jefe  de  su  vas- 
ta monarquía  en  toda  la  extensión  de  la  palabra,  y  bajo  esta  con- 
sideración, el  último  que  tuvimos  en  España.  Dirigía  en  persona 
todos  los  negocios  de  tantos  Estados,  la  correspondencia  con  todos 
sus  altos  funcionarios  y  embajadores:  sobre  todo,  cuando  estaban 
encargados  de  asuntos  importantes.  En  pocas  de  las  cartas  que  es- 
cribían sus  secretarios  á  su  nombre,  dejaba  de  poner  alguna  cosa 
de  su  puño,  y  algunas  veces  eran  estas  posdatas  de  mayor  exten- 
sión y  de  diverso  sentido  que  las  mismas  cartas.  Con  esto  se  da  una 
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idea  bastante  exacta  de  su  laboriosidad,  de  su  facilidad  en  el  des- 
pacho de  negocios,  de  su  atención  suma  á  todos  los  ramos  que  com-, 
ponian  la  administración  de  sus  Estados.  Era  de  poco  brillo  apa- 
rente su  persona,  de  poca  elocuencia  su  palabre;  mas  sabia  con  su 
oportunidad,  con  su  misma  brevedad,  con  el  aire  autorizado  que 
daba  á  su  expresión,  con  el  carácter  de  severidad,  en  ningunas  cir- 
cunstancias desmentido,  infundir  un  respeto,  una  veneración,  una 
ciega  deferencia  á  sus  voluntades,  que  muy  pocos  monarcas  alcan- 
zaron. Es  opinión  recibida  que  si  excedió  á  su  padre  en  laboriosi- 
dad y  aplicación  á  los  negocios,  no  le  igualó  en  capacidad,  en  pe- 
netración, en  el  conocimiento  de  los  hombres,  en  el  tacto  y  saga- 
cidad con  que  sabia  podia  poner  en  juego  lo  que  favorecía  su  polí- 
tica. Le  era  sin  duda  muy  inferior  en  todos  aquellos  dotes  exteriores 
que  conciliaD  la  benevolencia  y  atraen  la  popularidad  en  medio  de 
las  formas  severas  con  que  los  monarcas  se  Revisten.  En  la  parte 
militar,  no  se  puede  establecer,  no  cabe  siquiera  un  paralelo  entre 
el  padre  que  se  deleitaba  en  aparecer  con  arreo  y  pompa  militar  al 
frente  de  las  tropas  que  llevaba  al  enemigo,  y  el  hijo,  cuya  espada 
virgen  contribuyó  tanto  á  deslustrarle  en  aquella  época  marcial  en 
que  lodos  se  preciaban  de  brillar  en  la  carrera  de  las  armas.  Es  sin- 
gularidad que  un  monarca  empeñado  casi  toda  su  vida  en  guerras 
importantes,  no  se  hubiese  presentado  mas  que  dos  veces  á  las  tro- 
pas; la  primera,  después  de  la  batalla  de  San  Quintin,  de  cuyo  tea- 
tro estaba  distaüle  cuatro  leguas  durante  la  refriega;  la  segunda  en 
Badajoz,  donde  se  contentó  con  ver  desfilar  al  ejército  que  bajo  las 
órdenes  del  duque  de  Alba  iba  á  conquistarle  un  reino.  Por  lo  de- 
más se  debe  creer  que  esta  misma  repugnancia  en  salir  de  España 
y  su  persuasión  de  que  desde  el  Escorial  podia  ver  y  dirigir  muy 
bien  los  asuntos  de  la  Europa,  contribuyó  á  sus  desaciertos  en  po- 
lítica, porque  desaciertos  grandes  cometió  este  rey  por  mucho  que 
se  alabe  su  prudencia.  Si  hubiese  ido  á  Flandes  cuando  ^tantas  ve- 
ces se  lo  aconsejaban,  tal  vez  hubiese  visto  por  sus  propios  ojos 
que  necesitaba  adoptar  otra  conducta  mas  en  consonancia  con  sus 
propios  intereses,  sin  que  fuese  necesario  que  sus  panegiristas  le 
atribuyesen  el  dicho  poco  discreto  á  la  verdad:  Mas  quiero  no  tener 
vasallos  que  tenerlos  herejes.  Se  puede  creer  que  no  estaba  bastan- 
te bien  enterado  de  la  situación  política  de  Francia,  donde  empleó 
tantas  intrigas,  tanta  diplomacia,  y  sobre  todo  tan  inmensas  sumas, 
todo  sin  provecho.  También  estaba  sin  duda  ofuscado  sobre  el  ver- 
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dadero  estado  de  los  negocios  en  Inglaterra,  cuya  conquista  le  pa- 
reció tan  fácil.  En  la  expedición  de  la  Invencible  reinó  muy  poco 
tiüo,  tanto  por  el  punto  donde  se  aprestó  este  armamento  formida- 
ble como  por  la  clase  délos  buques  que  se  construyeron.  En  no  po- 
cas ocasiones  hizo  ver,  sobre  todo  en  Flandes,  que  era  irresoluto; 
que  por  sobra  de  desconfianza  variaba  de  planes  á  menudo,  y  que 
por  falta  de  oportunidad  malograba  ocasiones  importantes.  ¿Qué  re- 
sultados produjeron  tantas  guerras,  tanta  sangre  derramada,  tantos 
tesoros  prodigados,  para  llevar  á  fin  las  concepciones  políticas  del 
rey  de  Espafia?  Quedaron  los  Paises-Bajos  independientes  de  su  ce- 
tro. Quedó  la  Francia  bajo  la  dominación  de  un  rey  amigo  y  pro- 
tector celoso  de  los  protestantes:  quedó  la  Inglaterra  mas  próspera 
que  nunca,  y  con  todos  los  títulos  de  llamarse  victoriosa:  quedó  so- 
bre todo  la  España  exhausta  de  recursos  y  dinero,  obligada  la  Ha- 
cienda pública  á  echar  mano  de  expedientes  que  contribuían  á  su 
total  ruina.  Se  dice  que  comenzó  la  decadencia  de  España  en  el  rei- 
nado de  los  sucesores  de  Felipe  II.  Mas  es  un  hecho  que  ya  era  esta 
potencia  un  gigante  medio  postrado  en  los  últimos  suspiros  del  mo- 
narca. Lo  que  dejó  en  España  de  mas  real  y  positivo  fué  el  sello  de 
su  carácter  dominante;  fué  la  consolidación  del  sistema  despótico, 
ensayado  por  sus  predecesores;  fué  el  principio  divino  de  los  reyes 
y  el  dogma  político  de  que  eran  dueños  de  haciendas  y  vidas,  como 
se  vio  en  tantos  casos  lamentables;  fué  la  postración  parcial  del 
pensamiento;  fué  la  prepoLderancia  del  brazo  eclesiástico,  la  auto- 
ridad dictatorial  del  santo  Oficio.  Y  si  con  estos  gigantes  de  poder 
se  hallaba  todavía  en  el  caso  de  hombrear  y  hasta  ser  el  amo  un 
hombre  de  su  temple,  no  quedaba  á  sus  imbéciles  sucesores  mas 
recurso  que  el  de  acogerse  á  su  tutela. 


A  la  muerte  de  Felipe  II  gozaba  Espafia  de  profunda  paz,  pues 
aunque  continuaba  su  contienda  con  Inglaterra,  habia  terminado  el 
rigor  de  las  hostilidades.  Seguía  Mauricio  en  guerra  con  las  otras 
provincias  de  los  Paises-Bajos  de  la  dominación  de  España;  mas  co- 
mo estas  estaban  ya  en  posesión  del  Archiduque  Alberto,  era  para 
nosotros  una  guerra  extraña.  Trabajaba  en  Francia  Enrique  IV  por 
curar  las  llagas  que  una  guerra  civil  de  mas  de  treinta  años  no  po- 
día menos  de  haber  hecho  en  el  cuerpo  de  Estado,  por  mantenerlas 
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relaciones  de  buena  amistad  entre  los  católicos  y  los  calvinistas,  á 
quienes  por  un  edicto  expedido  en  Nantes  se  les  habia  concedido 
completa  tolerancia  é  igualdad  en  el  goce  de  todos  los  derechos  po- 
líticos de  los  del  culto  dominante. 

En  Inglaterra  se  acercaba  ya  al  fin  de  sus  dias  la  famosa  reina 
que  habia  sabido  dar  tanto  lustre  á  su  reinado.  Gozaba  el  país  de 
la  mas  profunda  paz,  y  veía  desarrollarse  los  elementos  de  grandeza 
y  prosperidad  de  que  era  Isabel  la  fundadora.  Gozaba  esta  princesa 
el  fruto  de  su  acertada  administración,  y  del  buen  sentido  y  tacto 
con  que  habia  sabido  escoger  sus  consejeros  y  ministros.  Escocia 
estaba  tranquila;  su  rey  Jacobo  VI,  hijo  de  María  Estuarda,  here- 
dero de  Isabel,  guardaba  la  mejor  armonía  con  esta  reina,  aguar- 
dando el  momento  de  sentarse  en  el  trono  de  la  Gran  Bretaña,  como 
lo  hizo  en  efecto  con  el  nombre  de  Jacobo  I  en  1603,  que  fué  el  fa- 
llecimiento de  la  reina. 

La  Alemania  permanecía  tranquila  durante  la  segunda  mitad 
del  XVI,  sin  mas  movimientos  que  los  causados  por  las  guerras  con 
los  turcos.  Desde  el  tratado  de  Passau,  ajustado  por  Carlos  V,  vi- 
vían en  paz  las  dos  religiones  y  no  trataban  de  inquietarse  mutua- 
mente los  principes  que  pertenecían  á  las  dos  Iglesias.  El  empera- 
dor Fernando  I,  hermano  y  sucesor  de  Garios  V,  testigo  de  las  tur- 
bulencias acaecidas  durante  el  imperio  de  su  antecesor,  se  aplicó  á 
calmar  los  ánimos,  á  disipar  cualquiera  inquietud  que  se  pudiese 
concebir  sobre  la  observancia  fiel  del  tratado  referido,  y  murió  en 
1564  dejando  tranquilo  el  país,  que  hizo  justicia  á  sus  rectos  pro- 
cederes é  intenciones.  La  misma  conducta  observó  Maximiliano  II, 
primo  hermano  de  Felipe.  Ya  hemos  visto  que  deseoso  este  principe 
de  poner  término  á  las  revueltas  de  los  Paises-Bajos  y  á  las  cala- 
midades que  hacia  sufrir  el  destemplado  rigor  del  duque  de  Alba, 
envió  una  solemne  embajada  á  Madrid,  á  cuya  cabeza  figuraba  su 
mismo  hermano  el  archiduque  Garios,  con  objeto  de  hacer  entrar  al 
rey  en  mas  moderados  sentimientos.  Fué  en  1518  su  sucesor  su  hi- 
jo Rodulfo  II,  que  se  habia  como  educado  en  España  al  lado  de  so 
tío,  príncipe  pacífico,  muy  dado  á  las  ciencias  matemáticas,  protee- 
t(MP  de  los  sabios,  como  lo  acreditan  las  tablas  Rudolfinas  que  com- 
puso Kepler  en  honra  de  su  nombre.  Como  monarca,  fué  indolente, 
enemigo  de  los  negocios,  el  menos  á  propósito  para  jefe  del  imperio 
en  aquellas  circunstancias.  Su  hermano  Matías,  á  quien  hemos  visto 
gobernante  en  los  Paises-Bajos,  le  arrancó  en  wda  los  reinos  de 
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Bobemia  y  de  Hungría,  y  tampoco  se  mostró  de  mucha  mas  capa- 
cidad, cuando  ocupó  el  trono  imperial  á  principios  del  siglo  XVII. 
La  Alemania  estaba  en  guerra  con  los  turcos  al  terminarse  el  ante- 
rior, y  tocaba  la  época  en  que  una  intestina,  conocida  con  el  nom- 
bre de  Treinta  Años  iba  á  convertirla  en  un  teatro  de  devastaciones 

y  de  ruinas. 

Continuaba  Italia  con  sus  intrigas  políticas  entre  los  diferentes 
príncipes  que  se  la  dividian  entonces,  sin  presentar  ninguno  de  los 
grandes  acontecimientos  con  que  la  historia  se  alimenta.  Lo  mejor 
de  esta  región  lo  poseia  el  rey  de  Espada.  Los  duques  de  Florencia 
mejorados  de  títulos  con  el  de  grandes  duques  de  Toscana,  conti- 
nuaban consolidando  su  poder  agrandando  su  territorio  sobre  Pisa  y 
Sena.  En  Parma  reinaban  los  Farnesios  tan  unidos  con  el  rey  de 
España;  pues  Alejandro,  por  haber  heredado  á  su  padre  Octavio,  y 
colocádose  en  un  rango  soberano,  no  dejó  de  ser  general  del  rey  Fe- 
lipe. Continuaba  Venecia  en  la  decadencia,  que  habia  comenzado  para 
ella  desde  principios  de  aquel  siglo.  En  Genova  seguían  inalterables 
siempre  los  vínculos  de  adhesión  y  de  obsequio  al  rey  de  España. 

En  cuanto  á  los  papas  de  la  mitad  de  aquel  siglo  vivieron  en  los  tér- 
minos de  la  mejor  inteligencia  con  el  rey  Felipe  II,  si  prescindimos  la 
corta  contienda  que  se  encendió  entre  este  y  Paulo  IV,  el  último  pontí- 
fice guerrero  de  aquel  siglo,  exceptuando  á  Pió  V,  que  entró  en  liga 
con  Venecia  y  España  contra  el  turco.  Fué  este  último  pontífice  un 
hombre  distinguido:  igual  consideración  mereció  su  sucesor  Grego- 
rio XIII,  quien  tuvo  además  la  gloria  de  dar  su  nombre  auna  famosa 
corrección  que  se  hizo  de  su  orden  en  el  calendario,  y  de  que  hablare- 
mos á  su  tiempo.  Un  puesto  mas  elevado  en  la  historia  se  hizo  su  su- 
cesor Sixto  V,  por  su  capacidad,  por  el  rigor  inflexible  con  que  purgó 
los  Estados  romanos  de  bandidos,  por  su  celo  en  descubrir  y  reparar 
monumentos  de  la  antigüedad,  y  por  el  rico  tesoro  que  dejó  en  las  ar- 
cas de  san  Pedro— Fueron  sus  sucesores  Urbano  VII,  Gregorio  XIV 
é  Inocencio  IX,  que  entre  los  tres  ocuparon  el  pontificado  desde  1590 
hasta  1593.— Al  espirar  el  siglo  reinaba  Clemente  VIII,  sucesor  del 
último.  Fué  quien  dio  la  absolución  á  Enrique  IV,  y  mediador  en  la 
paz  ajustada  por  este  monarca  con  la  España.  Casi  todos  estos  Pa- 
pas fueron  hechura  de  Felipe  II  y  auxiliadores  de  sus  planes  cuando 
las  guerras  civiles  de  la  Francia. 

Reinaba  en  Suecia  Carlos  IX,  hijo  de  Gustavo  Vasa,  que  merece 
el  título  de  fundador  por  ser  el  primero  de  su  familia  que  ocupó 
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aquel  trono,  y  por  las  reformas  que  hizo  en  su  constitución  civil  y 
religiosa.  Tuvo  Gustavo  la  gloria  de  que  otro  hijo  suyo  se  sentase 
en  el  trono  de  Polonia  cuando  quedó  vacante  por  la  muerte  de  Juan 
Bator,  que  habia  sucedido  á  Enrique  III,  rey  de  Francia.  A  la  sazón 
se  criaba  en  la  corte  de  Suecia  un  niño,  hijo  de  Carlos  IX,  que  con 
el  nombre  de  Gustavo  Adolfo,  debia  adquirir  con  el  tiempo  mas  glo- 
ria personal^  y  hacer  un  papel  en  la  Europa  muy  superior  al  de  su 
abuelo. 

El  imperio  de  la  Rusia  no  era  conocido  entonces.  Los  grandes 
duques  de  Rusia  ó  Moscovia  hacían  poquísimo  papel,  sobre  todo  en 
el  occidente  de  la  Europa. 

En  Turquía  reinaba  Mahoma  III,  hijo  de  Amurates  III,  sucesor 
de  Selim  II,  varias  veces  citado  en  esta  historia.  No  fué  corto  el  rei- 
nado de  Amurates,  pues  duró  desde  1574  á  1595.  Con  los  prínci- 
pes de  Europa  tuvo  este  sultán  muy  pocas  relaciones.  En  una  guerra 
de  corla  duración  con  Hungría,  tomó  la  plaza  de  Raab,  y  sufrió  en 
la  segunda  una  derrota  por  las  tropas  de  Rodulfo.  La  que  hizo  Maho- 
ma III  á  esta  última  potencia  fué  mucho  mas  sangrienta.  Entró  en 
persona  á  la  cabeza  de  doscientos  mil  hombres  en  Hungría,  y  ha- 
biendo tomado  á  Agran  por  capitulación,  hizo  pasar  á  cuchillo  la 
guarnición  cuando  salia  de  la  plaza.  Después  fué  derrotado  por 
Maximiliano,  hermano  de  Rodulfo.  Todavía  duraba  esta  guerra  cuan- 
do dejó  de  existir  el  rey  de  España.  El  imperio  Otomano  tocaba  ya 
ásu  decadencia.  Con  la  muerte  de  Solimán  I  y  de  Sclim  II,  se  habia 
comenzado  á  oscurecer  aquel  astro  fatal  que  amenazaba  destruir  la 
Europa  entera. 

El  Portugal  habia  dejado  de  ser  reino;  y  los  diez  y  ocho  años  que 
llevaba  de  obediencia  al  rey  de  España,  no  le  habían  acostumbra- 
do, ni  hecho  resignarse  aun  á  la  suerte  de  ser  una  especie  de  pro- 
vincia de  la  corona  de  Castilla.  Cada  vez  sufría  con  mas  impaciencia 
el  yugo  extraño,  y  si  la  conducta  de  Felipe  II  contribuyó  poco  á 
que  se  les  hiciese  llevadero,  peor  fué  el  efecto  de  la  observada  por 
sus  sucesores. 
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El  cuadro  que  acabamos  de  trazar  de  ud  reinado  tao  célebre  bajo 
mil  aspectos,  do  es  de  grandes  dimeosioues;  mas  hemos  tenido  gran 
cuidado  de  no  dejar  fuera  de  él  ninguna  de  las  figuras  que  pudie- 
sen hacerle  interesante.  En  él  se  hallan  todos  los  asuntos  políticos  y 
religiosos,  todas  las  negociaciones,  todas  las  guerras,  todos  los  he- 
chos de  armas  dignos  de  alguna  nombradía,  todos  los  hombres  gran- 
des que  hicieron  un  papel  distinguido  en  este  drama.  Como  habrá 
visto  el  lector,  no  ha  sido  nuestro  solo  objeto  circunscribirnos  á  la 
historia  de  un  rey  solo.  Tal  vez  hemos  preferido  este  monarca,  por 
la  razón  de  que  habiendo  tenido  relaciones  mas  ó  menos  inmediatas 
con  los  principales  acontecimientos  de  la  Europa  de  su  tiempo  nos 
veíamos  en  la  necesidad,  y  hasta  en  el  deber,  de  trazar  un  bosquejo 
de  lo  que  fué  esta  parte  del  mundo  en  el  siglo  XVI,  que  merece  de 
todo  publicista  un  estudio  tan  profundo.  Para  referir  los  grandes 
acontecimientos  de  tan  larga  época  no  nos  ha  sido  necesario  fatigar- 
nos mucho  en  revolver  archivos,  desenterrar  documentos  que  yacen 
en  el  seno  del  olvido,  ni  apelar  á  otros  medios  de  investigación  con 
que  se  hacen  salir  á  luz  verdades  escondidas.  Los  historiadores  de 
la  época  y  los  que  sucesivamente  se  ocuparon  en  el  mismo  asunto, 
nos  dejaron  suficientes  materiales  para  llevar  á  cabo  nuestra  em- 
presa. Los  historiadores  no  inventan,  compilan,  disponen  y  ordenan 
á  su  modo  los  hechos  que  hallan  consignados  en  otras  historias  6 
documentos  de  igual  clase,  consistiendo  la  diferencia  éntrelas  varias 
producciones  de  este  género,  en  el  modo  de  presentarlos  en  la  mayor 
ó  menor  exactitud  con  que  se  exponen,  en  la  mayor  claridad  con 
que  se  relatan,  en  el  método  con  que  se  encadenan,  en  el  mas  ó 
menos  lino  conque  se  les  da  una  relativa  preferencia,  en  las  formas 
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COD  que  se  revisten,  y  sobre  todo  en  las  diversas  consecuencias  que 
de  ellos  se  deducen.  Es  una  observación  muy  fácil  para  cualesquiera 
que  hagan  de  la  historia  un  asunto  de  estudio  ó  pasatiempo,  que 
cuantos  sucesos  excitan  principalmente  la  curiosidad  ó  puedan  con- 
siderarse como  una  gran  lección,  son  iguales  con  poca  diferencia  en 
la  pluma  de  todos  los  historiadores.  Apliqúese  esta  observación  á 
los  antiguos  como  á  los  modernos,  á  los  de  cualquiera  nación,  es 
decir,  de  aquellos  cuya  historia  es  conocida,  y  se  verá  que  es  muy 
exacta  con  muy  pocas  excepciones.  Contrayéndonos  á  nuestro  caso, 
podemos  decir  que  todos  cuantos  contribuyen  á  formar  una  idea  de 
la  época  cuya  historia  referimos,  se  hallan  consignados  con  mas  ó 
menos  extensión  en  todos  los  autores  contemporáneos  que  hemos 
consultado.  El  fondo  es  el  mismo,  la  diferencia  no  puede  consistir 
mas  que  en  los  accidentes  ó  accesorios  que  tienen  por  precisión  que 
ser  distintos  según  las  ideas,  el  talento,  el  gusto,  la  manera  del  his- 
toriador, y  también  su  partido,  de  principios,  de  nación  ó  de  secta. 
El  lector  imparcial  que  conoce  un  poco  el  corazón  humano,  sabe 
combinar  estos  diferentes  coloridos  para  formar  un  juicio  exacto  de 
las  cosas  y  los  hombres,  colocándolos  en  el  sitio  que  les  correspon- 
de. Poco  importa  que  en  la  enumeración  de  los  ejércitos  que  com- 
baten de  una  y  otra  parte  se  noten  diferencias  sensibles  en  el  relato 
de  unos  y  otros.  Tampoco  es  muy  esencial  que  varien  en  la  descrip- 
ción de  las  batallas,  que  se  desfiguren  mas  ó  menos  las  victorias  y 
las  pérdidas;  si  el  resultado  definitivo,  si  la  adquisición  ó  pérdida 
de  puntos  importantes,  si  los  progresos  definitivos  de  los  unos  y  las 
retiradas  de  los  otros  ponen  en  claro  de  que  parte  estuvo  el  venci- 
miento. Y  si  de  la  descripción  de  una  batalla,  se  pasa  al  todo  de  una 
campaña  ó  de  una  guerra,  su  fin  nos  dirá  con  claridad  cuál  fué  la 
que  peleó  mejor,  la  que  desplegó  mas  arte  ó  alcanzó  acaso  mas  for- 
tuna en  las  combinaciones  de  este  juego  peligroso.  Las  que  hizo 
Felipe  11  tuvieron  siempre  algún  definitivo  resultado;  vencieron  ó 
fueron  derrotados  sus  diferentes  capitanes;  tomaron  ó  perdieron  pla- 
zas; adquirieron  pais  ó  le  dejaron  en  manos  de  sus  enemigos;  la 
guerra  produjo  paz;  la  paz  se  ajustó  por  medio  de  tratados,  de  ca- 
pitulaciones explícitas  y  terminantes.  ¿Quién  puede  formar  la  menor 
duda  acerca  de  todos  estos  hechos  sustanciales  tan  evidentemente 
ciertos,  como  que  están  consignados  en  la  pluma  de  todos  los  his- 
toriadores? Si  de  Flandes  pasamos  á  Italia,  de  Italia  á  las  costas  de 
Mrica,  de  aquí  á  Francia,  en  seguida  á  Portugal,  á  Inglaterra  y  á 


otros  puntos,  cuya  historia  está  enlazada  con  la  del  reinado  que  es- 
cribimos, hallaremos  la  misma  conformidad  en  los  hechos  principa- 
les, siempre  con  la  misma  variedad  en  las  circunstancias  que  los 
acompanan.  Lo  mismo  veremos  en  las  personas  que  en  las  cosas. 
Recorramos  uno  á  uno  los  hombres  de  mas  bulto  en  aquella  iarga 
época,  y  veremos  rasgos  que  ninguno  de  aquellos  grandes  que  los 
han  dado  á  conocer,  han  sido  omitidos  por  los  historiadores.  ¿Qué 
importa  que  Guillermo  de  Orange,  por  ejemplo,  haya  sido  acusado 
por  unos  de  rebelde,  de  ingrato,  de  enemigo  de  la  fé  católica,  y  lle- 
vado por  otros  hasta  las  nubes,  como  un  hombre  grande,  patriota, 
celoso  por  la  verdadera  religión  de  todos  sus  contemporáneos,  si  nos 
quedan  hechos  suyos,  de  ninguno  disputados,  si  estos  hechos  dan 
testimonio  de  su  saber  y  habilidad,  si  en  el  reino  actual  de  los  Pai- 
ses-Bajos,  existe  el  monumento  vivo  de!  estado  que  supo  crear  á 
fuerza  de  genio  y  de  perseverancia? 

La  historia  seria  inútil,  y  muchas  veces  hasta  perniciosa  si  no  se 
leyese  con  este  fondo  de  imparcialidad  y  critica.  Mas  la  historia  no 
se  reduce  solamente  á  guerras,  á  negociaciones  políticas,  á  adqui- 
sición ó  pérdida  de  paisés,  á  ajustes  de  tratados,  á  revueltas  y  con- 
vulsiones, ora  políticas,  ora  religiosas.  Verdad  es  que  son  estos  sus 
alimentos  principales;  mas  no  deben  serlo  solos  los  que  entran  en 
este  gran  cuadro  de  la  vida  humana.  No  todos  guerrean  y  entran 
en  negociaciones,  no  todos  toman  parte  en  choques,  en  guerras  ci- 
viles, en  convulsiones  de  cualquiera  especie.  Se  puede  decir  que  la 
gran  masa  del  género  humano  asiste  solo  como  espectadora  á  todos 
estos  dramas.  El  hombre  observador,  que  se  interesa  en  la  suerte 
de  sus  semejantes,  tiene  derecho  de  exigir  que  el  historiador  agran- 
de mas  su  cuadro  y  le  haga  extensivo  á  todas  las  condiciones  de  la 
vida  humana.  Verdad  es  que  de  los  grandes  acontecimientos  que 
acabamos  de  indicar,  se  desprenden  hechos  que  nos  hacen  venir  en 
algún  conocimiento  de  la  legislación,  del  estado  de  las  luces,  de  la 
industria,  de  la  civilización,  de  los  adelantos  y  costumbres  de  los 
pueblos;  mas  lodo  esto  se  conocerá  imperfectamente  si  el  historia- 
dor no  traza  cuadros  dedi'^ados  exclusivamente  á  estos  objetos,  que 
solo  la  frivolidad  puede  considerar  como  meramente  secundarios. 

Hé  aquí  las  razones  que  nos  asisten  para  no  dar  por  concluida  la 
tarea  histórica  que  hemos  emprendido,  sin  ocuparnos  algo  en  los 
puntos  ya  indicados,  dando  á  nuestro  trabajo  el  mismo  carácter  de 
concisión  que  hemos  observado  en  el  curso  de  la  obra.  No  creemos 
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por  lo  mismo  que  el  lector  tenga  por  un  trabajo  inútil  que  consa- 
gremos algunas  páginas  á  ciertos  rasgos  de  la  vida  privada  del  mo- 
narca, objeto  de  este  escrito;  á  la  organización  civil,  administrativa 
y  rentística  de  España,  a!  estado  de  su  industria,  de  sus  luces  de 
sus  ciencias,  de  las  artes  y  literatura;  de  las  reuniones  de  las  cortes, 
de  las  rentas  del  Estado,  de  las  costumbres  públicas,  y  de  cuanto 
contribuye  en  fin  á  completar  el  cuadro  de  toda  una  nación  en  una 
época  cualquiera.  Y  como  el  objeto  de  nuestro  trabajo  no  ha  sido 
precisamente  hablar  de  Espafia,  natural  será  que  sobre  algunos  de 
los  puntos  referidos  bagamos  incursión  en  naciones  extranjeras, 
aunque  con  mas  sobriedad  en  sus  diversos  pormenores.  Al  desem- 
peño de  este  objeto  dedicamos,  pues,  los  siguientes  apéndices  ó  ca- 
pítulos suplementarios  que  darán  fin  á  nuestra  obra. 
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gremos algunas  páginas  k  ciertos  rasgos  de  la  vida  pnvadadel  mo- 
narrobjeto  de  e4  escrito;  k  la  organización  civil  adm.n.strat.va 
y  rentística  de  Espaíía,  al  estado  de  su  industria,  de  sus  luces  de 
sus  ciencias,  de  las  artes  y  literatura;  de  las  reuniones  de  las  cortes 
de  las  rentas  del  Estado,  de  las  costumbres  publicas,  y  de  cuanto 
contribuye  en  fin  á  completar  el  cuadro  de  toda  una  nación  en  una 
época  cualquiera.  Y  como  el  objeto  de  nuestro  trabajo  no  ha  sido 
precisamente  hablar  de  España,  natural  será  que  sobre  algunos  de 
los  puntos  referidos  hagamos  incursión  en  naciones  extranjeras, 
aunque  con  mas  sobriedad  en  sus  diversos  pormenores.  Al  desem- 
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pítulos  suplementarios  que  darán  fin  á  nuestra  obra. 
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Algunas  particularidades  sobre  la  persona  de  Felipe  II.— Su  circunspección.— Su  se- 
riedad.—Influencia  de  estas  cualidades  en  las  personas  que  se  le  acercaban. —Sus 
ocupaciones.— Su  instrucción.— Algunos  pormenores  sobre  sus  viajes  á  San  Lo- 
renzo.—Sus  amores.— La  princesa  de  Eboli.— Algunos  mas  pormenores  sobre  la 
muerte  del  principe  don  Carlos.— Sobre  la  del  barón  de  Montiguy,  enviado  por  la 
princesa  Margarita,  gobernadora  de  los  Paises-Bajos,  á  Felipe  II.— Catálogo  de  los 
libros  de  la  libreria  particular  de  este  monarca. 


Las  anécdotas  y  rasgos  de  la  vida  privada  de  los  príncipes  y 
grandes  personajes,  no  son  la  parle  histórica  que  menos  llama  la 
atención,  sobre  todo  si  abren  campo  á  la  malignidad,  que  es  uno 
de  los  flacos  de  la  especie  humana.  Se  comprende  lo  mucho  que  en 
este  género  se  habrá  escrito  en  paises  extranjeros  de  un  rey,  obje- 
to en  lo  general  de  tanta  antipatía.  Su  historia,  por  Leti,  abunda 
en  rasgos  de  esta  especie.  Los  historiadores  españoles  no  dijeron, 
no  podían  decir  mas  que  lo  que  era  objeto  de  elogios  y  de  encomio. 
Un  libro  antiguo  que  corre  entre  nosotros  con  el  título  de  Dichos  y 
hechos  del  rey  Felipe  II,  no  es  mas  que  un  continuado  panegírico, 
aunque  algunas  cosas  que  marca  como  dignas  de  alabanza,  no  pue- 
den parecer  tales  á  los  ojos  de  cualquier  lector  sensato.  Nosotros 
nos  extenderemos  poco  en  estos  pormenores,  que  por  lo  mucho  que 
en  ellos  influye  la  parcialidad  ó  la  pasión,  y  sobre  todo  por  lo  fá- 
ciles que  son  de  suponer  6  inventar,  se  deben  admitir  con  suma 

desconfianza. 

Por  lo  que  nos  dicen  los  historiadores  contemporáneos,  y  la  ins- 
pección de  los  retratos  que  dejó  el  Ticiano  de  Felipe  II  en  sus  me- 
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jores  afíos,  se  puede  asegurar  que  fué  un  hombre  de  algo  menos 
que  mediana  talla,  de  cuerpo  no  grueso  y  bien  proporcionado,  de 
facciones  varoniles  y  bastante  agraciadas,  si  el  aire  de  seriedad  y 
hasta  de  severidad  que  respira  su  rostro,  no  neutralizasen  todo 
cuanto  tiene  de  juvenil  y  pudiera  parecer  hasta  agradable.  Fué  es- 
ta gravedad  ya  desde  su  nifiez  el  distintivo  de  todas  sus  palabras, 
de  sus  acciones  y  hasta  de  los  movimientos  mas  insignificantes  de 
su  vida.  Se  puede  decir  que  este  rey  jamás  fué  niño.  Desde  sus  pri- 
meros años  llamaron  la  atención  de  sus  ayos  y  maestros  lo  breve 
de  sus  dichos,  lo  agudo  y  grave  de  sus  réplicas.  Observó  desde  sus 
primeros  años  un  decorum  severo  en  sus  acciones  mas  indiferentes, 
y  exigió  que  los  otros  guardasen  la  misma  etiqueta  en  cuanto  decia 
relación  á  su  persona.  Dicen  de  él  que  no  cantó  nunca.  Añaden  que 
apenas  se  reia,  y  aunque  esto  se  puede  traducir  por  un  rasgo  de 
adulación  á  la  severa  majestad  que  en  él  resplandecía,  se  puede 
creer  que  sus  momentos  de  alegría  y  rasgos  de  jocosidad  fueron 
muy  raros,  si  los  hubo  en  algunos  momentos  de  su  vida.  Como  em- 
pezó á  gobernar  cuando  no  salia  de  sus  primeros  años,  y  todavía 
se  hallaba  como  en  la  niñez,  no  es  extraño  que  la  seriedad  que  in- 
funden generalmente  los  negocios,  unida  á  su  carácter  natural  y  á 
la  alta  idea  que  tenia  de  su  condición  social,  le  hubiesen  hecho  el 
personaje  mas  serio,  mas  grave,  mas  circunspecto  de  su  siglo.  Con- 
tribuyó esta  circunstancia  á  la  desagradable  impresión  que  hizo 
cuando  su  llegada  á  los  Paises-Bajos  en  aquellos  habitantes  de  ca- 
rácter comunicativo,  desenvuelto  y  franco;  por  otra  parle  acostum- 
brados al  trato  llano,  á  las  maneras  populares  que  tanto  dislinguian 
á  su  padre.  Quizá  por  este  motivo  se  disgustó  tanto  Felipe  II  de  un 
pais  con  quien  no  congeniaba,  y  le  hizo  mirar  con  tanta  predilec- 
ción el  suyo  propio,  donde  la  seriedad  y  formalidad  eran  proverbia- 
les en  aquella  época.  Se  puede  decir  con  algún  fundamento  que  le 
enajenó  mas  personas  esta  cualidad  de  serio  en  sus  maneras  y  pa- 
labras, que  el  mismo  carácter  de  severidad,  de  dureza  y  hasta  de 
crueldad  de  que  se  resintieron  muchos  de  sus  actos.  Ninguno  se 
acercaba  á  su  presencia  sin  algún  sentimiento  de  temor;  los  prin- 
cipales personajes  de  su  corte  miraban  ansiosos  si  en  su  rostro  se 
descubría  alguna  señal  de  desagrado  y  se  sentían  como  colgados  de 
palabras,  cuya  aspereza  ó  crítica  punzante  podia  llevar  la  muerte  al 
fondo  de  sus  corazones.  Ninguno  le  hablaba  sin  pesar  con  cuidado 
sus  palabras.  Cuantos  se  le  presentaban  por  primera  vez,  ó  bien  por 
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negocios  propios,  ó  bien  en  nombre  de  alguna  corporación,  se  cor- 
taban en  sus  discursos,  y  muchas  veces  la  vista  penetrante  que  fi- 
jaba Felipe  II  en  el  orador,  recorriendo  toda  su  persona  echó  á  per- 
der las  arengas  mas  bien  elaboradas  y  aprendidas  de  memoria.  Mas 
serios  resultados  produjeron  á  veces  algunos  dichos  agrios  del  mo- 
narca. El  libro  ya  citado  (1),  menciona  un  presidente  de  órdenes,  á 
quien  llevó  al  sepulcro  una  mirada  suya,  mezclada  con  alguna  re- 
prensión por  haber  revelado  á  la  reina  Ana  ciertas  cláusulas  de  su 
testamento,  y  un  virey  del  Perú  á  quien  sucedió  lo  mismo,  por  ha- 
berle dicho  Felipe  11  que  le  habia  enviado  á  Indias  «no  para  que  ma- 
tase reyes,  sino  para  que  sirviese  á  reyes.»  Atribuyeron  algunos  la 
muerte  del  marqués  de  Santa  Cruz  á  una  de  estas  efusiones  desgra- 
ciadas. Se  dice  que  impaciente  Felipe  II  por  la  salida  de  la  Inven- 
cible del  puerto  de  Lisboa,  ponia  prisa  para  ello  al  marqués  de  Santa 
Cruz,  y  como  este  general  no  diese  á  los  preparativos  toda  la  velo- 
cidad que  le  pedia,  respondió  Felipe  II  á  uno  de  sus  despachos:  «que 
habia  pensado  que  el  marqués  lo  hubiese  hecho  mejor  y  mostrádose 
mas  diligente.»  Ya  hemos  visto  la  dureza  desplegada  con  el  famoso 
duque  de  Alba,  confinado  en  su  castillo  de  Uceda,  á  quien  al  mismo 
tiempo  que  le  confiaba  el  monarca  el  mando  de  un  ejército,  se  le 
prohibía  presentarse  en  la  corte  y  asistir  á  la  jura  del  príncipe  don 
Diego.  Por  esto  dijo  aquel  famoso  general  que  le  enviaba  á  conquis- 
tar un  reino,  arrastrando  grillos  y  cadenas. 

En  medio  de  esta  seriedad  de  que  nunca  se  apartaba,  oía  el  rey 
muchas  veces  con  paciencia  á  los  que  venian  á  solicitarle,  y  sus- 
pendía los  ímpetus  de  su  severidad  al  oir  ciertas  respuestas,  cuya 
justicia  le  hacia  fuerza.  Se  cita  entre  otros  el  caso  de  un  guardián 
de  san  Francisco,  en  cuya  celda  se  habia  ocultado  un  tal  don  Gon- 
zalo Chacón  á  quien  el  rey  buscaba.  Averiguado  el  lance,  hizo  el 
rey  venir  á  su  presencia  al  religioso,  y  le  dijo  con  acento  airado: 
«Fraile,  ¿quién  os  enseñó  á  no  obedecer  á  vuestro  rey,  y  á  encu- 
brir un  delincuente  tal?  ¿Qué  os  movió?»  Arrodillado  el  guardián, 
levantó  los  ojos  y  humildemente  respondió:  «la caridad.»  Al  oirleel 
rey  dio  dos  pasos  atrás,  y  repitió  dos  veces:  ¡la  caridad!  ¡la  cari- 
dad! «Volvedle  luego  bien  acomodado  á  su  concento,  dijo  al  alcalde 
de  corte  que  le  acompañaba.  Si  la  caridad  le  ha  movido  ¿qué  le  he- 
mos de  hacer?»  Como  este  rasgo  se  citan  otros  muchos.  Que  era 
hombre  de  un  gran  sentido,  de  mucha  perspicacia  y  no  común  sa- 


(1)    Dichos  y  bachos. 
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gacidad  deponen  muchos  de  sus  actos  y  hasla  <lf  ;;^¿»^^^^^^^^^^^^ 
sentenciosos,  llenos  de  agudeza  Se  <^of  ™  J^.^'^^^^^^^^ 
eos  V  rauv  malignos.  Recomendándosele  mucho  la  prudencia  ae  un 
lio  aue  se  le  proponía  para  un  empleo  de  importancia  puso  al 
mSn'  <p  op6  aseotro'que  ya  tengo  noticia  de  su  Prud^^a.. 
(Ea  e  nole  I  una  dama  con  q-en -taba  amancebado.)  A 
mársen  de  otro  memorial  de  la  misma  clase,  puso:  «Cuando  no 
3Ígr»tsLdosele  á  que  proveyese  un  o^f^l^^^l^^^ 

persona  consultada  para  ello,  «SP«°<1'« '• /^^  ^^^'l^' ,f  í ; 
cuál  de  sus  dos  hijos  heredará  el  obispado?  Avisadme  que  se  ha 
So  de  un  hijo  que  tuvo  siendo  colegial  en  Salamanca,  dijo,  pro- 
noniéndosele  otro  para  otro  obispado  (1).»  , 

Felipe  11  era  amigo  de  la  justicia.  Tal  vez  con  su  severidad  ev  ó 
abusd  poder  poí  parte  de  sus  cortesanos.  Si  era  avaro  de  pala- 
iras  no  síua  serlo  en  recompensas.  De  todos  los  hechos  dislingu  - 
d  s  de  US  diferentes  servidores  en  los  diversos  ramos,  llevab  s- 
tricta  cuenta.  Los  soldados  que  se  lucian  en  la  guerra,  estaban  se- 
g^r^s  detservir  á  un  rey  desconocido.  A  -cbos  de  el  os  e^^^^^^^^^^ 
cartas  de  su  puSo  dándoles  las  gracias  por  su  buen  comportamiento 
rhaciéndoles'ú  ofreciéndoles  mercedes.  Se  puede  ^^-¿^^^^^^ 
jor  servir  á  Felipe  11  de  lejos  que  de  cerca;  que  sus  hechos  valían 

mas  que  sus  palabras.  .  ,, . . 

Podia  ser  muy  bien  la  seriedad  y  circunspección  de  Felipe  II  ^- 

ias  del  arte  y  del  estudio;  mas  en  este  caso  se  puede  ^f^J^^'- 
garon  á  ser  en  él  una  segunda  naturaleza,  pues  no  «e  desmintieron 
ni  alteraron  en  ninguna  de  las  circunstancias  de  su  vida.-Un  hom 
be       circunspecto  en  sus  palabras,  en  todas  sus  acciones  y  ad- 
manes  debia  serlo  igualmente  en  la  demostración  de  aquel  os  gran- 
as   ecl     que  arrebatan  á  los  hombres.  Así  se  mostró  Felipe  11  en 
aaueUas  grandes  situaciones  que  hacen  crisis.  Se  puede  creer  que 
„oe     mu    sensible,  quien  sabia  á  tal  grado  dominarse.  Perdió  cua- 
ro  muirrJ  sin  hacer  demostraciones  de  gran  duelo.  Le  fué  arreba- 
UdaTprimera  en  la  flor  de  su  edad,  y  cuando  el  «.ismo  Felipe 
habia  salido  apenas  de  la  adolescencia.  Con  la  segunda,  Mana  de 
Inglaterra,  se  mostró  sobrado  indiferente,  despegado  y  duro,  ha- 
chóla sentir  que  solo  habían  influido  en  su  enlace  consideracio- 
nes de  política.  Apenas  bajada  al  sepulcro  se  le  vio  sohcitar  a  man 
3e  su  hermana,  y  en  seguida  ponerse  en  lugar  de  su  hijo,  destinado 

(1}    Dichos  y  hechos. 
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por  el  tratado  de  Catau  Cambresis  á  Isabel  de  Valois,  quien  pasó  en 
virtud  del  cambio  á  ser  la  tercera  mujer  de  don  Felipe.  Los  que  acu- 
saron á  este  rey  de  ser  autor  de  la  muerte  del  príncipe  don  Carlos, 
extendieron  sus  sospechas  al  fallecimiento  de  su  madrastra,  con  la 
que  le  supusieron  en  secretas  relaciones.  Cualquiera  que  sea  la  ver- 
dad del  hecho,  se  puede  suponer  que  fué  este  el  matrimonio  mas 
desgraciado  de  Felipe.  La  cuarta  mujer,  doña  Ana  de  Austria,  mu- 
rió también  en  sus  mejores  años,  pues  no  llegaba  á  treinta  y  dos. 
Debia  de  ser  sin  duda  Felipe  II  un  marido  poco  amable  y  cariñoso. 
Sin  grande  conmoción  fué  casi  testigo  de  la  muerte  del  príncipe  don 
Carlos,  acarreada  sin  duda  por  sus  disposiciones.  Y  si  se  dice  que 
esta  circunspección  y  compostura  podían  tener  origen  en  su  poco 
amor  á  las  personas  que  perdía,  se  puede  responder  que  la  misma 
moderación,  que  el  mismo  imperio  de  sí  mismo  mostró  al  oir  noti- 
cias que  no  podían  menos  de  serle  muy  satisfactorias,  ó  causarle  la 
mas  grande  pesadumbre.  Con  la  misma  calma  recibió  al  mensajero 
que  le  trajo  la  noticia  de  la  victoria  de  Lepanto,  que  al  portador  del 
destino  desgraciado  que  habia  cabido  á  la  Invencible.  En  muy  po- 
cas ocasiones  abandonó  este  carácter  de  ecuanimidad  que  era  ver- 
daderamente su  divisa.  Solo  sí  se  observó  una  excepción  de  esta  re- 
gla cuando  habiendo  recibido  por  la  noche  estando  ya  acostado  la 
noticia  de  la  toma  de  Amberes,  se  levantó  de  la  cama,  cogió  una 
luz,  se  dirigió  al  cuarto  de  su  hija,  y  habiendo  dado  algunos  golpes 
á  la  puerta  para  llamar  su  atención,  dijo  estas  palabras:  «hija  mia, 
Amberes  es  ya  nuestro:»  volviéndose  en  seguida  á  su  cama  sin  de- 
cir mas  ni  aguardar  respuesta.  De  la  constancia  de  su  sufrimiento 
durante  el  curso  de  su  larga  y  cruel  enfermedad,  ya  hemos  dado 
suficientes  pormenores. 

De  su  aplicación  á  los  negocios  hemos  hablado  en  diferentes  oca- 
siones. Pocos  monarcas  despacharon  tantos  por  sí  mismos.  Se  ocu- 
paba de  lo  grande  como  de  lo  pequeño:  la  misma  atención  daba  al 
orden,  á  la  buena  colocación  de  sus  papeles  que  ásu  contenido.— 
Pasaba  mucho  tiempo  escribiendo  cartas  y  hasta  de  su  puño  á  di- 
ferentes personajes  de  Europa,  y  á  sus  propios  servidores  fuera. 
De  cuanto  ocurría  en  todas  partes  tenia  avisos;  del  modo  cómo  se 
practicaba  la  enseñanza  en  las  universidades;  do  la  conducta  de  los 
prelados  y  eclesiásticos;  de  la  administración  de  la  justicia;  de  la 
dirección  de  los  ramos  administrativos.  Todos  los  hombres  de  algún 
viso  en  cualquier  carrera  eran  objeto  de  su  atención,  y  estaban  es- 
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crilos  en  sus  libros.  Así  en  todas  las  consultas  que  se  le  hacían  pa- 
ra provisiones  de  cargos  ó  empleos,  echaba  mano  á  sus  registros. 
Si  el  favor  tuvo  influencia  en  su  ánimo,  mas  la  tenia  el  mérito.  Po- 
cos hombres  sin  él  obtuvieron  cargos  importantes.  A  muchos  sacó 
de  la  obscuridad  para  altos  puestos  y  sin  consulla  alguna,  aquel  rey 
previsor  quede  todo  llevaba  tan  estrecha  cuenta. 

Un  príncipe  tan  acostumbrado  desde  sus  primeros  años  á  gober- 
nar por  sí  mismo  y  que  constantemente  dirigió  todos  los  grandes 
negocios;  un  hombre  que  consagraba  por  otra  parte  mucho  tiempo 
á  la  asistencia  diaria,  á  todas  las  ceremonias  religiosas,  no  debía 
tener  mucho  tiempo  de  sobra  para  emplearle  en  pasatiempos.  Se 
dice  que  en  su  primera  edad  fué  muy  adicto  al  ejercicio  de  la  caza, 
mas  nunca  llegó  á  ser  en  él  una  pasión,  pues  pocas  cosas  tenían  en 
él  este  carácter.  Con  el  tiempo  absorbieron  todo  su  tiempo  y  aten- 
ción el  despacho  de  los  negocios,  la  inspección  ó  superintendencia 
de  las  obras  del  Escorial  y  sus  particulares  devociones.  Aunque  de 
hábitos  retirados,  era  puntual  á  todas  las  solemnidades  de  aparato, 
á  todas  las  fiestas  de  la  corle,  en  muchas  de  las  que  predominaba 
un  carácter  religioso.  También  sobresalió  en  su  juventud  en  todos 
los  ejercicios  corporales  que  entraban  en  la  educación  de  los  prin- 
cipales caballeros  de  aquel  tiempo;  disposición  que  debió  de  dismi- 
nuir ó  ser  del  todo  inútil  en  un  príncipe  grave  y  serio,  poco  dado 
á  juveniles  pasatiempos. 

La  instrucción  de  Felipe  II  no  era  vasta.  Debió  de  ser  poco  apro- 
vechado en  humanidades,  y  sobretodo  en  las  lenguas  vivas  el  que 
cuando  la  ceremonia  de  la  renuncia  de  los  Estados  de  Flandes  en 
su  favor  por  Carlos  V,  encargó  al  que  después  fué  cardenal  Granvela, 
respondiese  á  los  Estados  á  su  nombre  en  lengua  francesa,  escusándo- 
se  de  no  hacerlo  él  mismo  por  no  haberla  deprendido.  No  mostró  en  el 
curso  de  su  vida  tener  grandes  conocimientos  en  literatura,  y  se 
puede  añadir  que  de  la  amena  y  florida,  no  gustaba.  Ninguno  dice 
de  él  que  asistiese  al  teatro,  diversión  que  estaba  en  su  tiempo  muy 
en  boga,  ni  que  hubiese  acogido  con  favor  á  ninguno  de  los  poetas 
sus  contemporáneos.  Los  libros  de  su  biblioteca  particular  de  que 
hablaremos  luego  dan  una  idea  de  sus  inclinaciones  sobre  la  ma- 
teria. No  debía  sin  duda  de  leer  mucho  un  rey,  á  quien  tantos  ne- 
gocios ocupaban. 

A  las  ciencias  exactas  se  dice  que  era  mas  aficionado;  que  tenia 
grandes  conocimientos  en  geometría,  y  que  no  era  extraño  á  las 
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ciencias  naturales.  De  su  gusto  por  la  arquitectura  y  otras  nobles 
artes,  da  testimonio  el  monumento  magnífico  del  Escorial,  donde 
todas  desplegaron  tan  vistosas  galas. 

Como  hemos  dicho  en  varías  partes,  fué  Felipe  11  el  principal  di- 
rector, y  hasta  el  primer  sobrestante  de  esta  obra,  cuya  primer  pie- 
dra habia  puesto  él  mismo,  y  que  crecia  y  se  desenrollaba  delante 
de  sus  propios  ojos.  En  todo  intervenía  con  la  minuciosidad  de  un 
hombre  encargado  de  una  obra.  Examinaba  los  planos,  indicábalos 
asuntos  de  los  cuadros  y  de  las  estatuas  y  demás  monumentos  del 
arte:  cambiaba,  aumentaba,  corregía,  hacía  borrar  ó  destruir  lo 
que  no  era  digno  de  su  aprobación,  y  de  sus  dictámenes  no  podía 
apelarse.  Así,  todo  lo  que  tiene  de  bueno,  de  bello  y  de  grande 
aquel  soberbio  monumento,  redunda  en  honor  y  alabanza  del  gusto 
del  rey,  así  como  debe  ser  responsable  ante  el  tribunal  de  la  pos- 
teridad, de  todo  lo  que  se  observa  en  él  de  mezquino,  de  irregular 
ó  defectuoso.  Que  no  acertó  en  todas  ocasiones  se  puede  concebir 
muy  fácilmente;  que  influyó  su  tono  dictatorial  en  algunas  faltas 
considerables  que  se  advierten,  es  histórico.  Cuando  lleguemos  al 
capítulo  de  las  nobles  artes  desenvolveremos  mas  aquesta  idea. 

Algunos  creen  que  era  el  Escorial  la  residencia  fija  de  Felipe  II; 
mas  la  corle  estaba  en  Madrid,  que  se  podía  considerar  como  el 
centro  del  gobierno.  El  Escorial  era  la  casa  de  recreo  y  de  solaz 
donde  por  lo  regular  celebraba  el  rey  las  principales  fiestas  de  la 
iglesia.  Allá  le  acompañaban  la  reina  y  los  principales  señores  de 
la  corte  que  se  entretenían  en  la  caza,  para  quienes  servían  asimis- 
mo de  agradable  pasatiempo  aquellas  solemnidades  á  que  el  rey  se 
mostraba  tan  aficionado.  Por  la  cosa  mas  pequeña  se  trasladaba  el 
rey  á  su  querido  monasterio;  en  cualquiera  cuestión  que  se  suscita- 
ba por  pequeña  que  fuese,  relativa  á  la  construcción  de  la  obra, 
terciaba  con  su  voto  decisivo.  Cuando  llegaba  á  sus  oídos  en  Ma- 
drid, que  ocurría  algún  disgusto  ó  alguna  dificultad  de  llevar  ade- 
lante lo  que  había  dispuesto,  lomaba  al  momento  el  camino,  para 
poner  la  gente  en  paz,  y  allanar  el  obstáculo,  como  si  no  tuviese 
mas  en  que  ocuparse.  Citaremos  como  un  ejemplo  lo  que  refiere  el 
P.  Fr.  Juan  de  san  Gerónimo  en  las  Memorias  preciosas  que  dejó 
escritas  (1)  sobre  cuanto  concierne  á  la  historia  de  la  construcción 


(1)  Véanse  esas  memorias  en  el  tomo  Vil  do  la  colección  de  documentos  inéditos  para  la  histo- 
ria de  España,  que  con  tanta  utilidad  de  los  que  se  dedican  á  este  ramo  comenzaron  á  publicar 
los  señores  don  Martin  Fernandez  de  Navarrete,  don  Miguel  Salva,  y  don  Pedro  Saioz  de  Baranda, 
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de  este  famoso  monasterio.  Cuenta  este  padre  que  habiéndose  sus- 
citado en  la  celda  del  prior  una  disputa  sobre  si  convenia  mas  la- 
brar las  piedras  al  pié  del  monasterio,  ó  que  se  hiciese  esto  en  la 
cantera  misma,  se  decidió  el  pey  por  lo  último  en  atención  al  ahor- 
ro de  tiempo  y  de  dinero;  mas  que  habiéndose  renovado  la  disputa 
durante  su  residencia  en  Madrid,  insistiendo  algunos  oOciales  en 
que  tendria  mas  cuenta  á  S.  M.  el  que  sejabrasen  las  piezas  al  pié 
del  ediflcio,  como  era  práctica  en  España,  marchó  el  rey  al  Esco- 
rial á  examinarlo  todo  por  sus  ojos,  y  que  después  de  haber  visi- 
tado la  cantera,  é  inspeccionado  el  modo  con  que  las  piedras  se 
cargaban,  renovó  la  orden  dada  anteriormente  de  que  se  labrasen 
allí  mismo,  con  lo  que  puso  fin  á  toda  controversia.  Sucedia  esto 
en  7  de  marzo  de  1576.  Después  de  haber  arreglado  este  asunto  se 

marchó  al  Pardo. 
Seda  en  dichas  memorias  una  noticia  muy  circunstanciada  de 

los  progresos  año  por  año,  y  hasta  mes  por  mes,  de  la  obra,  de  los 
viajes  que  hacia  el  rey,  de  las  personas  que  le  acompañaban,  de 
las  fiestas  y  solemnidades  que  tenian  lugar,  de  los  entretenimientos 
de  la  corte  durante  su  residencia  en  dicho  sitio.  No  faltaban  mo- 
mentos de  recreo  y  diversión,  y  aun  hubo  corridas  de  toros  en  una 
ocasión  que  hizo  parte  del  acompañamiento  don  Juan  de  Austria. 
Como  debe  suponerse,  reinaba  la  mejor  armonía  entre  la  corte  y  la 
comunidad,  agradecida  á  tantos  dones  del  monarca.  \  veces  la  ob- 
sequiaban los  religiosos  con  almuerzos  y  meriendas  en  que  lucían 
sus  abundantes  provisiones  (1). 

Felipe  II  fué  joven,  fué  mozo  y  era  hombre.  Se  puede  bien  su- 
poner que  ni  su  seriedad,  ni  su  devoción  le  eximieron  de  devaneos 
amorosos.  El  historiador  Leti  da  el  nombre  de  doña  Catalina  Lenez 
á  la  dama  con  quien  estaba  en  relaciones  cuando  su  padre  le  pro- 
puso el  matrimonio  con  la  reina  María  de  Inglaterra.  Parece  que  no 
debía  ser  pequeño  sacrificio  para  él  desprenderse  de  este  amor  para 


miembros  de  la  Academia  de  la  Historia,  obra  que  por  muerte  del  primero  continúan  los  dos  úl- 
timos. 

'(1)  No  podemos  menos  de  hacer  mención  de  una  merienda  sustanciosa  que  en  la  tarde  del  n  de 
setiembre  de  1516  dio  la  comunidad  á  la  corto  con  motivo  de  las  fiestas  donde  estuvo  presente  don 
Juan  de  Austria.  Copiamos  las  palabras  del  mismo  Fr.  Juan  de  san  Gerónimo,  uno  de  les  que  la 
sirvieron.  «Loque  se  dio  fué  lo  siguiente;  "na  ensalada  de  diversas  cosas  hechas,  y  seis  melones, 
.cuatro  capones  asados,  dos  tortillas  de  huevos  con  torreznos  y  higadillo,  ocho  aves  salpimenta- 
»das  cuatro  gansos  empanados,  dos  piernas  de  carnero  acecinadas,  dos  platos  grandes  de  membri- 
.110  'otros  dos  platos  grandes  de  peras,  y  otros  dos  de  camuesas,  dos  platos  de  confitura,  y  media 
.docena  de  salseras  de  jalea,  y  sus  buñuelos;  y  dos  grandes  y  buenos  quesos  con  sus  rábanos,  con 
.mas  tres  pemiles  de  tocino  y  dos  lenguas  de  vaca;  todo  lo  cual  se  dio  tan  aderezado  y  á  su  punto 
»que  fué  biea  solemnizado.» 
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acceder  á  las  miras  de  su  padre,  tanto  mas  cuanto  que  la  reina  in- 
glesa carecía  de  gracias  y  hermosura  y  había  pasado  ya  lo  mejor  de 
su  edad,  pues  llevaba  al  príncipe  doce  años. 

El  de  Orange  en  la  apología  que  publicó  en  respuesta  al  decreto 
de  proscripción  lanzado  contra  él  por  el  rey  de  España,  le  echa  en 
cara  otros  varios  amores,  y  aun  asegura  que  estaba  casado  de  se- 
creto con  Isabel  de  Osorío,  cuando  contrajo  matrimonio  con  la  prin- 
cesa portuguesa.  También  habla  de  otra  dama  llamada  doña  Eufra- 
sia, con  quien  obligó  á  casarse  al  príncipe  Asculi  hallándose  en  cinta 
del  monarca.  Convienen  algunos  historiadores,  y  entre  ellos  Leti, 
que  era  el  rey  demasiado  dado  al  bello  sexo,  y  aun  atribuyen  á  sus 
excesos  en  el  particular  la  gota  obstinada  que  le  aquejó  por  tantos 
años,  y  su  última  enfermedad  tan  dolorosa.  ¿Son  ciertos  estos  he- 
chos? ¿Se  apoyan  solo  en  rumores,  en  suposiciones  infundadas?  Los 
historiadores  españoles  se  desentienden  de  estos  puntos  que  no  eran 
de  su  competencia,  y  que  por  otra  parte  no  hubiesen  podido  tocar 
sin  graves  compromisos.  Nosotros  imitaremos  su  circunspección  aun- 
que no  corramos  igual  riesgo.  ¿De  qué  príncipe,  de  qué  personaje 
no  se  ha  escrito  mil  aventuras  de  esta  clase?  Se  puede  decir  que  en 
aquel  tiempo  de  reserva  y  de  misterio,  en  aquella  corte  seria  y  for- 
mal donde  se  daba  la  misma  y  aun  mas  importancia  á  la  aparien- 
cia que  al  fondo  de  las  cosas,  salían  poco  al  público  intrigas  y  ga- 
lanterías de  esta  clase.  Que  existían,  no  puede  estar  sujeto  á  duda, 
pues  aquel  siglo  no  fué  marcado  por  la  austeridad  en  materia  de 
costumbres.  De  las  privadas  del  rey  nos  quedan  muy  pocos  docu- 
mentos. Sus  relaciones  secretas  con  doña  Ana  de  Mendoza,  princesa 
de  Eboli,  mujer  de  Rui  Gómez  de  Silva,  uno  de  sus  ministros  mas 
en  favor,  pasan  casi  por  históricas,  hasta  el  punto  de  atribuirse  á 
Felipe  II  la  paternidad  del  duque  de  Pastrana,  heredero  de  Rui  Gó- 
mez. El  señor  Bermudez  de  Castro  (1)  entra  en  bastantes  pormeno- 
res acerca  de  esta  intriga,  y  lo  mismo  Leti,  quien  no  tiene  reparo 
en  asegurar  que  fué  consentidor  el  mismo  marido,  por  asegurarse 
mas  en  la  gracia  del  rey  ó  por  temores  de  perderla.  Parece  que  las 
relaciones  empezaron  en  1569,  cuando  el  rey,  ya  viudo  de  doña 
Isabel  de  Valois,  trataba  de  su  cuarto  matrimonio  con  doña  Añade 
Austria.  Solo  con  la  existencia  de  estos  amores  y  descubrimientos  de 
que  tenía  un  rival,  se  puede  explicar  la  inconcebible  conducta,  la 
constancia  del  rigor  y  crueldad  con  que  persiguió  Felipe  II  á  su  se- 

(1)    Véase  su  obra  ya  citada. 
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cretario  Antonio  Pérez,  depositario  de  su  conOanza,  que  de  media- 
nero suyo  con  la  princesa  habia  pasado  á  ser  partícipe  de  sus  favo- 
res. Se  alega  para  desvirtuar  esta  opinión  tan  general  que  la  prin- 
cesa de  Eboli  era  tuerta.  Mas  pudo  no  ser  este  un  gran  defecto  para 
Felipe  II,  ó  desaparecia  ante  la  hermosura  de  esta  dama  que  fué 
celebrada  en  aquel  tiempo.  Y  de  esto  nos  dan  testimonio  los  cuatro 
versos  latinos  siguientes,  que  se  la  compusieron  á  ella  y  á  uno  de 
los  favoritos  de  Enrique  IH,  llamado  Maugiron,  joven  muy  hermoso 
y  asimismo  tuerto. 

Lumine  Acón  dextro;  capia  est  Leoníde  sioistro; 
Et  poterat  uterque  forma  vincere  déos. 
Parve  puer,  lumen  quod  habas,  concede  puellse; 
Sic  tu  ccecus  amor,  sic  arit  illa  Venas. 

Entre  todas  las  prendas  y  cualidades  que  entraban  en  el  carácter 
de  Felipe  II  se  puede  asegurar  que  el  espíritu  religioso,  la  devo- 
ción, el  respeto  y  deferencia  á  los  ministros  de  la  Iglesia  y  su  obe- 
diencia ciega  al  pastor  universal,  fueron  las  preponderantes.  Estas 
cualidades  no  se  desmintieron  en  ninguno  de  los  actos  de  su  vida, 
lanto  en  los  mas  públicos  y  solemnes,  como  en  los  mas  particula- 
res y  privados.  No  tenia  límites  el  espíritu  de  su  intolerancia  reli- 
giosa, y  con  pocas  cosas  negras  se  puede  comparar  el  carácter  som- 
brío de  su  fanatismo.  Era  la  Inquisición  ambulante:  se  puede  decir, 
que  la  Inquisición  se  hallaba  como  encarnada  en  el  monarca.  Cuan- 
do decia  que  quería  mas  no  tener  vasallos  que  tenerlos  hereges,  era 
el  arranque  de  un  alma,  para  la  que  el  simple  sabor  de  herejía 
era  el  mas  atroz  de  todos  los  delitos.  Se  mezclaron  verdaderamente 
en  este  espíritu  de  intolerancia,  miras  ambiciosas  de  un  orden  po- 
lítico y  mundano:  así  sucedía  en  la  mayor  parte  de  las  contiendas 
de  su  siglo.  No  se  puede  saber  si  era  mayor  su  deseo  de  mandaren 
Francia,  ó  arrojar  á  los  calvinistas  de  su  suelo;  si  aspiraba  á  lo  pri- 
mero por  llevar  á  efecto  lo  segundo,  ó  si  consideraba  esto  último 
como  un  escalón  para  subir  á  un  trono  que  directa  ó  indirectamente 
contaba  ya  por  suyo.  Sin  querer  resolver  estos  problemas  nos  con- 
tentaremos con  decir,  que  los  que  atribuyen  todos  estos  actos,  este 
celo  religioso  por  los  intereses  de  la  Iglesia  católica  á  pura  hipocre- 
sía, no  conocen,  ni  aquella  época,  ni  el  corazón  del  hombre,  donde 
se  albergan  tan  frecuentemente  pasiones  que  son  heterogéneas.  Fe- 
lipe II  no  fué  en  esta  parte  hipócrita;  lo  fueron  muy  pocos  grandes 
personajes  de  su  siglo;  no  lo  fué  su  padre,  con  quien  tuvo  en  esta 


parte  muchos  puntos  de  contacto.  Y  si  contra  esta  aserción  se  nos 
alegan  algunos  actos  de  estos  príncipes,  donde  no  brilla  la  mejor 
moral,  responderemos  que  los  vicios  y  la  devoción  no  siempre  van 
refiidos,  y  que  nunca  faltaron  casuistas  hábiles  que  tuvieron  el  arte 
de  facilitar  esta  amalgama.  No  estará  demás  que  para  ilustrar  este 
punto  oigamos  á  Antonio  Pérez  en  sus  Relaciones.  Hablando  de  los 
pasos  que  daban  su  mujer  é  hija  en  su  favor  cuando  en  la  cárcel  de 
Madrid  se  hallaba  en  tanto  apuro,  dice  así  (p.  91  y  siguientes):  «El 
3Duno  es  que  sobre  millones  de  veces  que  habia  acudido  aquella  se- 
^fíora  (su  mujer)  al  confesor  del  rey  á  pedir  justicia,  como  justicia 
»que  no  tenia  ya  en  la  tierra  otro  tribunal,  sino  el  del  alma,  y  so- 
mbre mil  términos  pasados,  y  promesas  hechas  y  faltadas  y  pala- 
»bras  dadas  y  no  cumplidas,  acudió  un  día  (el  postrero  pienso  por 
»lo  que  sucedió)  á  hablar  al  confesor,  y  en  Santo  Domingo  el  Real, 
«monasterio  de  monjas  dominicas,  donde  tiene  hermanas  y  sobri- 
»nas  doña  Juana,  el  mismo  confesor  delante  del  altar  mayor,  le  apre- 
stó tanto,  en  su  demandado  justicia,  que  pareciendole  que  hablaba 
»con  sordo,  pues  tantas  veces  no  habia  oído,  se  volvió  á  Dios,  que 
«estaba  en  el  altar  presente  y  que  oye  siempre,  y  llamóle  por  tes- 
»tigo  y  juez,  y  pidióle  justicias  de  tal  agravio,  y  del  mismo  confe- 
»sor.  El  fraile  quedó  atónito,  y  arrebatado  por  un  rato  y  sin  color 
»de  vivo.  Levantóse,  y  llamó  á  voces  á  los  criados  de  dofia  Juana, 
«diciendo:  Señores,  señoresl  vengan  acá;  llámenme  á  la  señora  prio^ 
y>ra  y  aquellas  señoras  hermanas  de  la  señora  doña  Juana  y  á  mis 
Tdsobrinas:  y  diciendo  y  partiendo  para  allá,  llegaron  todos  á  la  reja 
«del  coro.  Acudieron  luego  las  dichas  y  mas  religiosas  al  ruido  y 
«alteración.  Sentáronse,  y  dijo  el  confesor  muy  propósito  assy:  Se- 
mora  priora,  la  señora  doña  Juana  me  ha  apretado  vehementemente 
y>elalma  y  la  consciencia,  y  llamado  á  Dios  por  juez  y  pedido  lajus^ 
y>ticia  de  su  agravio,  y  de  muy,  no  me  espanto  de  cuanto  dijere  y  hi' 
yaciere,  sino  de  lo  que  no  dice  y  hace;  pero  ¿qué puedo  hacer  yo  masf 
y)  Al  Rey  le  he  dicho  que  está  obligado  en  último  punto  de  consciencia 
y>á  despachar  el  negocio  del  señor  Antonio  Pérez  sin  una  hora  de  di- 
y>lacion,  y  á  darle  á  esta  señora  su  marido',  y  en  esta  última  confe^ 
»sion,  yo  le  haré  resolver,  señora,  ¿qué  puedo  hacer  yo  mas^  Acu- 
«dió  doña  Juana  (que  no  hay  maestro  como  el  dolor),  y  díjole:  Sy 
r>señor,  mas  podeys  hacer,  no  absolverle  sino  ejecuta  al  punto,  yros 
Tbá  vuestra  celda,  que  mas  cerca  estaréis  del  cielo  en  ella,  que  donde 
y>estays',  juez,  supremo  soys  en  el  lugar  de  confesor,  y  el  Rey  reo, 
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»y  yo  la  agraviada,  y  la  vibda  del  Evangelio  de  san  Lúeas,  y  ati»- 
y¡^ue  él  tenga  la  corona  en  la  cabeza  puesta,  mayor  soys  vos  ally: 
i^assy  lo  veréis  allál  Quedó  mudo  y  sin  sentido.  Que  la  verdad  es 

•herida  mortal,  etc.» 

El  buen  P.  Chaves  digirió  como  pudo  la  filípica,  y  no  se  fué  a  su 
celda.  El  negocio  tomó  el  giro  que  hemos  visto. 

Los  lunares  que  mas  afean  la  vida  de  Felipe  11,  prescindiendo  de 
todo  lo  que  ya  llevamos  dicho,  son  la  proscripción  del  príncipe  de 
Orange,  la  persecución  atroz  de  que  fué  blanco  Antonio  Pérez,  y  el 
asunto  de  su  hijo  el  príncipe  don  Carlos.  De  los  dos  primeros  he- 
mos hablado  con  bastante  extensión;  en  el  tercero  nos  hemos  dete- 
nido menos  porque  es  el  que  está  mas  cubierto  con  los  velos  del 
misterio.  El  lance  fué  en  el  fondo  muy  común:  era  un  hijo  conde- 
nado al  encierro  por  su  mala  conducta  y  extravíos  muy  trascen- 
dentales. Felipe  II  no  hizo  misterio  de  su  encierro;  á  todas  las  cor- 
tes extranjeras  dio  aviso  oficial  de  la  medida  que  le  habia  precisa- 
do á  tomar  la  conducta  de  su  hijo.  Que  este  príncipe  murió  en  la 
prisión  es  un  hecho  positivo:  que  estaba  condenado  á  no  salir  nun- 
ca de  ella,  parece  muy  probable;  que  su  irritación  de  verse  en  se- 
mejante estado  alteró  su  salud  y  le  arrastró  á  cosas  que  parecían 
de  demente,  se  explica  con  facilidad  considerando  que  don  Carlos 
era  violento  en  su  carácter,  de  poca  capacidad  y  precipitado  en  to- 
das sus  acciones:  que  estos  excesos  alteraron  su  salud  y  acarrearon 
su  temprana  muerte,  dado  caso  que  esta  muerte  fuese  natural,  pa- 
rece del  todo  verosímil:  que  el  verdadero  autor  de  la  muerte  del 
príncipe  don  Carlos  fué  el  padre  que  le  tenia  encerrado,  se  des- 
prende, pues,  como  una  inevitable  consecuencia.  No  se  le  formó 
proceso,  ó  á  lo  menos,  no  fué  su  muerte  efecto  de  la  sentencia  de 
un  tribunal  privado  ó  público.  No  intervino  en  el  asunto  la  Inquisi- 
ción, como  algunos  historiadores  lo  escribieron,  como  tal  vez  para 
la  generalidad  se  admite  hoy  dia.  Según  Llórente,  que  estaba  en  el 
caso  de  conocer  en  estas  materias  muy  á  fondo,  se  reducé  todo  el 
proceso  que  se  hizo  al  príncipe  don  Carlos,  á  que  el  rey,  después 
de  su  prisión,  encargó  esfe  asunto  á  una  junta  ó  comisión  formada 
ad  hoc  entre  cuyas  personas  figuraba  don  Diego  Espinosa,  presiden- 
te del  Consejo,  y  Rui  Gómez  de  Silva,  príncipe  de  Eboli,  á  quien 
esUba  encomendada  la  custodia  de  don  Carlos.  No  se  tomó  declara- 
ción ni  confesión  al  presunto  reo,  y  solo  se  atuvieron  los  jueces  en 
l%s  actuaciones  al  examen  de  las  cartas  y  papeles  que  le  habían  co- 
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gido.  Les  pareció  tan  grave  la  materia,  tan  fulminantes  los  cargos 
que  de  sí  arrojaban,  que  tuvieron  aquella  causa  como  de  muerte,  y 
merecedor  por  lo  mismo  de  la  última  pena  el  joven  príncipe.  No 
atreviéndose,  pues,  á  pasar  mas  adelante  se  \o  comunicaron  á  su 
padre,  haciéndole  ver  al  mismo  tiempo  que  lo  elevado  de  la  perso- 
na del  reo  y  otras  circunstancias  particulares  podrían  iofluir  en  la 
mitigación  de  aquella  pena,  dado  el  caso  que  fuese  su  voluntad  de 
que  el  proceso  pasase  por  sus  trámites  legales.  Respondió  el  rey: 
que  aunque  con  extrema  repugnancia,  y  reprimiendo  los  sentimien- 
tos de  su  corazón,  no  le  permitía  su  conciencia  mostrarse  indulgen- 
te con  un  hijo,  de  cuya  incapacidad,  falta  de  instrucción,  mala  con- 
ducta é  inclinaciones  tan  perversas,  no  podian  menos  de  seguirse 
grandes  perjuicios  para  el  reino.  Anadió,  sin  embargo,  que  en  el 
estado  á  que  la  enfermedad  le  habia  reducido,  podrían  conducirse 
las  cosas  de  manera  que  sin  escándalo  ni  detrimento  del  honor  del 
príncipe,  se  llegase  á  obtener  el  efecto  deseado. 

Mientras  tanto  se  agravaron  los  males  de  don  Carlos.  La  comi- 
sión no  pasó  adelante  en  sus  trabajos,  y  no  vino  á  conclusión  al- 
guna. Según  Cabrera,  escritor  contemporáneo,  y  hasta  criado  en- 
tonces de  la  casa,  se  administró  al  enfermo  por  su  médico  el  doctor 
Olivares  una  purga  que  produjo  malísimos  efectos.  Se  anunció  al 
principe  la  proximidad  de  su  fio,  y  don  Carlos  manifestó  oiría  con 
bastante  compostura.  Recibió  resignado  los  Sacramentos,  como  que- 
da dicho  en  el  texto,  y  en  los  momentos  de  su  agonía  manifestó  de- 
seos de  ver  y  reconciliarse  con  su  padre.  Acudió  este  en  efecto  á  la 
cabecera  de  su  cama  la  misma  noche  de  su  fallecimiento,  mas  no 
atreviéndose  á  dejarse  ver  del  enfermo,  temiendo  causarle  una  im- 
presión demasiado  viva,  le  echó  su  bendición  por  encima  de  los 
hombros  del  príncipe  Rui  Gómez  de  Silva  que  tenia  delante,  con  lo 
cual  se  retiró  lloroso  á  su  aposento.  A  muy  poco  rato  después,  ter- 
miné la  existencia  del  desventurado  príncipe. 

Según  el  mismo  Llórente,  hay  motivos  para  creer  que  habiendo 
manifestado  el  rey  deseos  de  que  terminasen  los  dias  de  don  Carlos, 
se  hicieron  insinuaciones  al  doctor,  quien  en  la  administracion.de  la 
indicada  medicina  se  prestó  á  ser  instrumento  de  las  voluntades  del 
monarca.  De  algunas  frases  y  reticencias  del  historiador  Cabrera  se 
puede  sospechar  hubo  algún  misterio  en  la  purga;  mas  todo  esto 
no  puede  pasar  de  conjeturas  á  que  se  dá  mas  ó  menos  fuerza  se- 
gún el  modo  de  pensar,  las  opiniones  ó  partido  á  que  pertenecen 
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los  lectores.  Es  posible  que  hubiese  mediado  una  ¡DleDcioo  torcida 
eo  la  admioistracioQ  del  remedio ;  también  lo  es  que  el  médico  lo 
hubiese  errado,  auo  con  los  mejores  deseos  de  salvar  al  príncipe, 
como  sucede  por  desgracia  en  tantos  casos;  también  es  muy  proba- 
ble que  con  purga  ó  sin  ella  hubiese  muerto  un  enfermo  que  se  ha- 
llaba en  tal  estado  de  irritación,  que  habia  echado  á  perder  el  estó- 
mago con  varios  excesos,  y  á  quien  aquejaba  tan  ardiente  calentura 
en  lo  mas  recio  del  estío.  De  todos  modos  aparece  claro  bajo  cual- 
quiera hipótesis  que  don  Carlos  estaba  condenado  á  no  salir  de  su 
prisión,  y  que  acelerada  ó  no,  fue  autor  de  su  muerte  el  mismo  que 
lo  habia  sido  de  sus  dias.  De  causa  ó  proceso,  no  hubo  mas  que  el 
incoado,  sin  producir  resultado  ó  conclusión  alguna.  La  Inquisi- 
ción no  tuvo  parte  ninguna  en  el  negocio,  si  hemos  de  creer  al  mis- 
mo Llórenle,  quien  por  el  cargo  que  habia  ejercido  debía  saberlo 
muy  á  fondo.  Por  lo  demás  no  es  extraño  que  este  suceso  lamenta- 
ble, envuelto  en  sombras,  hubiese  hecho  en  Europa  tanto  ruido,  y 
sido  objeto  de  acusaciones  é  invectivas  contra  un  rey  poco  querido 
de  los  príncipes  católicos,  objeto  del  odio  de  los  protestantes.  Asile 
acusaron  muchos  á  boca  llena  de  ser  el  asesino  de  su  hijo;  y  el 
príncipe  de  Orange  en  su  famosa  apología  le  fulminó  este  cargo, 
como  una  cosa  casi  generalmente  recibida  entre  sus  correligionarios. 
Desde  entonces  fué  don  Carlos  una  especie  de  personaje  poético  en 
la  Europa  por  las  diversas  composiciones,  tanto  en  verso  como  en 
prosa,  no  siendo  pocos  los  dramas  que  á  su  triste  y  trágico  fin  se 
consagraron.  No  es  extraño  que  en  todas  estas  producciones  se  des- 
figurase el  carácter  de  don  Carlos,  y  pasase  por  mártir  de  senti- 
mientos nobles,  de  proyectos  generosos  y  hasta  de  tolerancia  reli- 
giosa á  los  ojos  de  los  que  tanto  aborrecían  á  su  padre.  De  estos 
ejemplos  hemos  visto  mucho.  Nada  es  mas  común  que  erigirse  los 
hombres  en  ídolos  de  la  muchedumbre  sin  mas  motivo  que  haber 
sido  objetos  de  persecución  para  los  que  eran  blanco  de  sus  odios. 
Para  concluir  con  este  triste  asunto,  añadiremos  solo,  que  de  la 
muerte  de  don  Carlos  no  se  hizo  ningún  misterio  en  la  corte  de  Fe- 
lipe, .que  pasó  como  efecto  simple  de  una  enfermedad  natural,  que 
se  comunicó  la  ocurrencia  á  todas  las  cortes  extranjeras  sin  ningún 
rebozo:  por  último,  que  las  exequias  fueron  públicas,  con  todos  los 
honores,  solemnidad  y  pompa  correspondientes  al  heredero  de  la 
monarquía. 
Otro  suceso  igualmente  lamentable  y  con  carácter  mayor  de  airo- 
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cidad  ocurrió  por  aquellos  mismos  tiempos.  Hablamos  en  el  capí- 
tulo XXVIl  de  esta  historia  de  un  mensaje  que  la  princesa  Margarita, 
gobernadora  de  los  Paises-Bajos,  hizo  al  rey  por  el  conducto  del 
conde  de  Bergen  y  el  marqués  de  Montigni  en  el  año  de  1565  (1), 
Arrastrados  por  la  narración  de  aquellos  acontecimientos  omitimos 
entonces  sin  querer,  el  decir  algo  sobre  la  suerte  de  dichos  mensa- 
jeros. Pertenecían  ambos  á  la  clase  mas  distinguida  del  pais:  ambos 
poseían  bienes  considerables  y  desempeñaban  cargos  del  gobierno. 
Los  dos  fueron  retenidos  en  Madrid  bajo  frivolos  pretextos  con  re- 
solución sin  duda  del  rey  de  que  no  volviesen  mas  á  los  Paises-Ba- 
jos. Por  aquel  tiempo  tuvo  lugar  la  llegada  allá  del  duque  de  Alba, 
y  el  sistema  de  rigor  que  adoptó  este  personaje  sin  duda  por  ins- 
trucciones del  monarca.  Las  medidas  fuertes  tomadas  contra  los 
grandes  del  pais,  alcanzaron  á  los  dos  señores  flamencos  que  se  ba- 
ilaban en  España.  Se  los  asignó  por  prisión  la  torre  de  Segovia.  El 
conde  de  Bergen  murió  poco  después  con  sospechas  de  veneno,  aun- 
que esta  opinión  no  se  apoya  en  documento  alguno.  El  proceso  con- 
tra el  de  Montigni,  se  instruía  en  Bruselas  ante  el  mismo  tribunal 
de  sangre  instalado  por  el  duque  de  Alba.  Mas  se  habia  decidido  por 
el  rey  que  los  efectos  de  su  sentencia  le  alcanzasen  en  España. 

El  barón  de  Montigni,  de  la  familia  de  Montmorency,  era  her- 
mano del  famoso  conde  de  Horn,  decapitado  en  Bruselas  en  1568. 
Pertenecía  al  partido  de  los  señores  flamencos,  que  mostrándose  fie- 
les al  rey  no  aprobaban  en  todo  su  política,  de  los  que  sin  perder 
su  adhesión  al  culto  católico  se  mostraban  enemigos  encarnizados 
del  establecimiento  de  la  Inquisición,  y  no  se  conducían  con  los  he- 
reges  tan  rigorosamente  como  Felipe  II  deseaba;  de  los  que  habían 
declarado  la  guerra  al  cardenal  Gran  vela,  y  sin  pertenecer  á  los  an- 
tiguos confederados,  los  miraban  con  cierta  simpatía.  Habiendo  sido 
consideradas  todas  estas  faltas  como  crímenes  de  traición  y  lesa  ma- 
jestad por  aquel  sangriento  tribunal,  no  debía  de  ser  tratado  con 
mas  consideración  el  señor  flamenco,  preso  entonces  en  España. 
Iguales  cargos  presentó  el  fiscal  que  los  que  habían  llevado  ya  al 
suplicio  á  su  hermano  y  á  otros  personajes:  iguales  descargos  dio 
Montigni  por  medio  del  alcalde  de  corte,  que  le  tomó  su  declaración 
según  el  exhorto  que  habia  tenido  de  los  Paises-Bajos:  igualmente 
fueron  desatendidas  sus  representaciones  de  que  siendo  caballero 


(1)    CoDsúltense  sobre  el  particalar  los  documentos  iDéditos  ya  citados,  que  publican  los  sefioret 
Salva  y  Sainz  de  Baranda,  tomo  VIU. 
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del  Toisón  de  Oro  do  podia  ser  juzgado  sino  por  un  tribunal  com- 
puesto de  sus  pares. 

Fulminó  el  duque  de  Alba  su  sentencia  de  muerte  contra  Mon- 
tigoi;  y  procedió  en  esto  de  un  modo  tan  secreto,  que  solo  tuvieron 
noticia  de  ella  el  escribano  que  la  refrendó  con  su  firma,  y  dos  jue- 
ces que  merecían  toda  su  confianza.  Para  proceder  con  tanto  sigilo 
mediaron  órdenes  del  rey,  deseoso  de  que  la  ejecución  de  la  sen- 
tencia no  fuese  pública;  tan  impopular  era  este  acto  de  rigor  hasta 
en  Espafia.  Permanecía  mientras  tanto  Mootigni  estrechamente  con- 
finado en  la  torre  de  Segovia.  Varios  pasos  habia  dado  para  mover 
á  compasión  al  rey,  mas  sin  efecto.  Se  lisonjeó  de  que  con  motivo 
del  cuarto  matrimonio  de  Felipe II,  obtendría  un  perdón  ó  íi  lome- 
nos  alivio  en  su  situación  tan  desgraciada.  Mas  Felipe  11  no  olvi- 
daba en  medio  de  los  mayores  regocijos  las  medidas  de  rígor  que  le 
sugerían  la  justicia  ó  la  venganza.  Estaba  resuelta  en  aquel  inexo- 
rable tribunal  la  ruina  del  señor  flamenco.  Como  era  la  intención 
del  rey  que  se  le  hiciese  morir  secretamente,  le  propusieron  algu- 
nos el  que  se  recurriese  al  medio  del  veneno;  mas  Felipe  11  rechazó 
este  expediente,  que  ponia  en  peligro  el  alma  del  reo,  determinando 
que  del  modo  mas  secreto,  se  le  notificase  su  sentencia,  y  después 
de  preparado  á  la  muerte,  se  le  estrangulase.  Para  envolver  este 
acto  en  mas  oscuridad,  se  trasladó  al  presunto  reo  al  castillo  de  Si- 
mancas. Como  se  queria  que  se  atribuyese  su  muerte  violenta  á 
efecto  de  una  enfermedad,  se  aisló  de  todos  sus  criados  con  quien 
estaba  en  comunicación  bajo  el  pretexto  de  que  exislia  un  plan  para 
su  fuga.  Disgustado  Montigni  de  esta  providencia  cayó  enfermo, 
cuya  circustancia  favoreció  grandemente  los  planes  de  Felipe.  Para 
complelarios  se  dio  parte  del  secreto  al  médico  que  se  presentó  á 
asistirte,  y  este  no  tuvo  reparo  en  dar  á  entender  que  su  enferme- 
dad era  de  muerte. 

Para  realizar  la  ejecución  se  envió  á  Valladolid  al  alcalde  de  corte 
don  Alonso  de  Arellano,  revestido  de  poder  para  que  le  auxiliase 
aquella  ehancilleria  en  cuanto  le  pidiese.  En  el  camino  tuvo  una 
entrevista  con  el  alcaide  de  Simancas  para  arreglar  juntos  los  por- 
menores de  aquella  ejecución  tan  misteriosa.  Eran  las  instrucciones 
del  rey  que  saliese  Arellano  de  Valladolid  la  víspera  de  un  dia  de 
fiesta  un  poco  antes  de  ponerse  el  sol,  de  modo  que  llegase  á  Si- 
mancas después  de  anochecido.  Así  lo  hizo  efectivamente  la  tarde 
del  sábado  del  14  de  octubre  del  año  1570,  llevándose  consigo  ua 
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escribano  que  diese  fé  de  la  ejecución,  al  verdugo  de  Valladolid,  y 
á  un  religioso  llamado  fray  Hernando  del  Castillo,  cuyo  nombre  men- 
cionamos por  haberlo  indicado  el  rey  mismo  en  sus  instrucciones 
al  alcalde.  Entró  la  comitiva  en  el  castillo  del  modo  mas  secreto  y 
misterioso,  estando  preparado  todo  por  el  alcaide  para  ello,  sin  que 
en  el  pueblo  ni  en  el  fuerte  mismo  presumiese  nadie  la  llegada  de 
tan  misteriosos  personajes.  A  las  diez  de  la  misma  noche  se  le  leyó 
á  Montigni  la  sentencia  de  muerte  á  que  no  estaba  preparado.  Dio 
al  oiria  todas  las  señales  de  extrafieza,  y  aun  prorumpió  en  expre- 
siones de  ira  contra  el  rey  que  con  tanta  dureza  le  trataba;  mas  se 
calmó  pronto  4  las  insinuaciones  del  fraile  con  quien  al  instante  le 
dejaron  solo.  Pasó  en  su  compañía  lo  que  restaba  del  sábado  y  todo 
el  domingo  siguiente,  sin  que  nadie  percibiese  el  objeto  de  aquella 
tan  larga  conferencia.  Manifestó  Montigni  entereza  y  resignarse  com- 
pletamente con  su  suerte;  oyó  la  misa  de  fray  Hernando  con  devo- 
ción y  mucha  compostura.  Recibió  los  Sacramentos,  haciendo  pro- 
fesión de  que  moria  en  los  principios  y  dogmas  de  la  fé  católica,  sin 
haberse  adherido  nunca  á  los  que  los  heresiarcas  profesaban.  No 
hizo  testamento  por  envolver  coofiscadon  de  sus  bienes  la  sentencia; 
encargó  á  su  confesor  la  entrega  á  ciertas  personas  de  algunos  efec- 
tos que  le  pertenecían,  y  de  tan  poco  valor  que  según  las  expresio- 
nes del  mismo  religioso,  apenas  serian  buenos  para  un  pobre  es- 
cudero de  Campos.  A  las  dos  de  la  mañana  del  lunes  entraron  en  el 
cuarto  del  preso  el  alcalde  de  corte,  el  alcaide  de  la  fortaleza,  el  es- 
cribano y  el  verdugo.  Media  hora  después  habia  dejado  de  existir  el 
infeliz  flamenco,  sin  haber  cometido  mas  delito  que  el  de  no  ser  en 
todo  de  las  opiniones  del  monarca.  Para  cumplir  en  un  lodo  con  sus 
instrucciones  se  esparció  en  el  castillo  la  noticia  de  la  muerte  de 
Montigni  por  efecto  de  su  enfermedad,  y  como  se  le  amortajó  con 
hábito  de  san  Francisco,  se  dio  á  la  especie  la  mayor  de  apariencia 
de  verdad,  con  la  precaución  de  meter  bien  la  cabeza,  y  sobretodo 
el  cuello  en  la  capucha.  Los  que  habían  entrado  tan  misteriosamente 
en  el  castiHo  después  del  anochecer  del  sábado,  salieron  antes  del 
amanecer  del  lunes  con  las  mismas  precauciones.  A  ninguno,  ni  en 
el  pueblo  ni  en  el  castillo,  le  ocurrió  la  idea  de  que  se  acababa  de 
perpetrar  tan  terrible  asesinato.  Así  la  muerte  de  Montigni  estuvo 
envuelta  mucho  tiempo  en  gran  misterio. 

Sobre  este  acontecimiento  no  haremos  comentarios.  Los  hechos 
lo  hablan  todo;  las  reflexiones  son  inútiles. 
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Para  concluir  lo  que  dos  parece  roas  digno  de  ateocioD  acerca  de 
las  particularidades  del  monarca,  poDeooios  á  continuacioD  la  lista 
de  los  libros  que  tenia  en  su  biblioteca  particular,  y  que  se  conser- 
van y  guardan  todavía  en  el  cuarto  del  Escorial  donde  fué  su  falle- 
cimiento. Como  los  mas  están  en  latín,  pondremos  sus  titulos  en 

castellano  (1). 

*  El  Oficio  Diurno.  Antuerpia  ó  Amberes,  en  octavo. 

Historia  de  la  Santa  Casa  de  Loreto,  por  don  Francisco  Padilla, 
Chantre  de  Málaga,  Madrid,  1588. 

El  Desprecio  del  Mundo,  nuevamente  romanceado  y  corregido  por 
el  reverendísimo  padre  fray  Luis  de  Granada,  en  octavo.  Amberes, 
1572. 

*  Oficio  de  la  bienaventurada  Virgen  María,  dado  á  luz  por  man- 
dato de  Pío  V,  en  cuarto.  Amberes,  1573. 

Otro  ejemplar  de  dicha  obra. 

*  Vida  de  Cristo  por  Landulfo,  cartujo,  en  cuarto,  1530. 

*  El  Breviario  Romano  de  Pió  V,  en  octavo.  Amberes,  1573. 

*  Los  Actos  de  la  Iglesia  de  Milán,  en  folio,  1582. 

Obras  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  dos  tomos  en  cuarto  mayor.  Sa- 
lamanca, 1578. 

*  El  Misal  Romano,  restituido  por  decreto  del  Concilio.  Paris, 
1571. 

*  Tres  libros  de  las  ceremonias  sagradas  ó  ritos  eclesiásticos.  Ve- 
necia,  1582. 

Historia  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  por  fray  Gavino  Tala- 
vera,  en  cuarto.  Toledo,  1597. 

*  Regla  de  los  Cartujos,  un  tomo  en  octavo. 

*  Nueva  colección  de  los  estatutos  de  la  orden  de  los  Cartujos,  en 
cuarto.  Paris  1582. 

Tratado  de  agricultura,  por  Herrera.  Medina  del  Campo,  1584. 

Descripción  del  Sacro  Monte  de  Várale  de  Valdesilla,  (en  rimas 
italianas)  en  octavo.  Várale,  1595. 

Ejercicios  espirituales  de  fray  García  de  Cisneros.  Barcelona, 
1580. 

La  institución  de  la  orden  de  la  Cartuja,  por  Juan  de  Padilla, 
prior  de  las  Cuevas,  en  cuarto.  Sevilla,  1580. 

Particularidades  de  la  santísima  orden  de  san  Gerónimo,  folio  ma- 
yor. Salamanca,  1590. 

(1)    Los  qae  están  en  este  caso  se  designan  con  una  {*), 
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El  Pontifical,  en  folio  mayor.  Lion,  1542. 
Misal  Romano.  Amberes,  1573. 

Calendario  perpetuo  de  Pedro  Risicio,  presbítero  toledano.  Tole- 
do, 1577. 

Obras  del  padre  maestro  Juan  de  Avila,  en  cuarto,  Madrid,  1588. 
Misal  Romano  de  Pió  V,  en  cuarto.  Salamanca,  1586. 
"  Ceremonial  de  la  Dedicación  y  Consagración  de  la  iglesia  fdel 
Escorial).  Madrid,  1595. 

Prado  espiritual  de  Basilio  de  Sandoro,  en  folio.  Burgos,  1588. 

Milagros  de  Nuestra  Señora  de  Monserrate,  en  octavo.  Barcelona* 
1594.  ' 

Obras  de  fray  Luis  de  Granada,  doce  tomos  en  octavo  mayor 
Amberes,  1572. 

Calendario  perpetuo  según  las  instituciones  de  los  padres  pre- 
dicadores, por  fray  Diego  Jimefiez,  en  octavo.  Salamanca,  1563. 

*  Oficio  de  Semana  Santa,  en  dozavo.  Alcalá,  1573. 

Martirologio  Romano  traducido  por  Vázquez,  en  cuarto.  Vallado- 
lid,  1586. 

Arte  de  servir  á  Dios  por  fray  Rodrigo  de  Solís,  en  octavo.  Va- 
lencia, 1574. 

*  Oficio  de  san  Diego,  en  octavo.  Alcalá,  1549. 

Flos  Sanctorum  de  Villegas,  cinco  tomos  en  folio.  Madrid,  1594. 
El  Cartujano,  en  romance,  cuatro  tomos  en  fótio.  Sevilla,  1551. 
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Organización  interior  de  España  en  el  reinado  de  Felipe  II.-Cortes.-Rentas  de  la 
Corona.-Gastos  del  Estado. -Valor  de  la  moneda-Apuros  del  rey  en  sus  últimos 
años—Estado  de  la  industria-Población. -División  déla  España  en  provincias. 
-Consejos.-Administracion  del  Estado—Ramo  judicial. -Instrucción  publica. 


Para  dar  una  sucinta  idea  del  estado  interior  administrativo  eco- 
nómico del  pais  en  el  reinado  de  Felipe  II,  comenzaremos  por  las 
Cortes.  Por  lo  que  se  ha  dicho  de  estas  famosas  corporaciones  en 
tiempo  del  padre,  se  podrá  fácilmente  colegir  lo  que  fueron  verda- 
deramente en  el  del  hijo.  Las  Cortes  de  Castilla  habian  espirado  en 
cierto  modo  en  los  mismos  campos  de  Villalar  donde  tuvo  fin  el  al- 
zamiento de  las  Comunidades.  Si  antes  habian  sido  un  poder  en  el 
pais,  no  fueron  desde  entonces  mas  que  sombras,  y  aun  nombre  sin 
significado,  k  excepción  de  las  celebradas  en  Madrid  en  1538  y 
1539,  en  que  causó  tantos  alborotos  y  disturbios  el  empeño  del  em- 
perador en  establecer  la  sisa,  todas  las  demás  celebradas  en  el  resto 
de  aquel  siglo  fueron  asambleas  pacificas,  dispuestas  siempre  á  cum- 
plir con  la  voluntad  del  rey  en  todo  lo  que  podia  ser  conducente  á 
su  servicio.  Su  convocación  no  era  periódica,  ni  sus  sesiones  por  lo 
regular  de  larga  dura.  El  objeto  mas  grande  é  importante  de  su 
convocación,  era  por  lo  regular  la  jura  del  príncipe  heredero,  y 
como  este  cambió  cuatro  veces  durante  el  reinado  de  Felipe  II,  las 
mismas  menos  una  se  reunieron  con  igual  objeto. 
Para  indicar  con  toda  claridad  lo  que  fueron  las  Cortes  de  Castilla, 
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y  aun  de  Aragón  durante  aquel  reinado,  las  mencionaremos  como 
las  del  de  Carlos  Y  por  orden  cronológico. 

En  el  a&o  1552  celebró  Felipe  II,  siendo  principe,  Cortes  de  Mon- 
zón, con  el  solo  objeto  de  proporcionar  recursos  pecuniarios  al  em- 
perador pues  los  reclamaba  asi  de  Flandes.  Las  Cortes  otorgaron 
algunos,  mas  no  en  la  cantidad  que  los  pedia.  No  dejó  de  haber  dis- 
gustos y  disturbios  en  aquellas  reuniones.  Duraron  hasta  el  año  de 
1564,  aunque  no  estuvieron  todo  aquel  tiempo  constantemente  con- 
gregadas. 

Se  hicieron  en  estas  Cortes  algunos  reglamentos  de  orden  admi- 
nistrativo y  económico,  sobre  reformas  en  vestidos  y  muebles:  sobre 
la  prorogacion  de  los  fueros  del  Consejo  de  la  Audiencia  Real,  y  de 
la  corte  del  Justicia  de  Aragón;  sobre  la  prorogacion  de  fueros  cri- 
minales; sobre  los  derechos  de  saca  é  introducción  de  moneda  blanca 
en  Aragón  por  el  valle  de  Aran;  sobre  el  oficio  de  los  diputados; 
sobre  sus  salarios,  los  del  canciller  de  las  competencias,  los  de  los 
porteros  y  vegueros  de  la  corte  del  justicia  de  Aragón;  sobre  dota- 
ción y  limosnas  del  hospital  general  de  Zaragoza,  y  otros  objetos  de 
menos  importancia. 

En  1560  se  celebraron  en  Toledo  para  jurar  por  heredero  de  los 
reinos  al  príncipe  don  Carlos.  Mas  no  se  les  hizo  ninguna  petición, 
ni  ellas  tomaron  otras  medidas  de  ninguna  especie. 

En  el  año  de  1570  se  celebraron  en  Córdoba  para  dar  al  rey  al- 
guna ayuda  de  costas  que  necesitaba  para  sufragar  los  gastos  de  su 
cuarto  matrimonio.  También  en  Sevilla  se  le  hicieron  donativos,  mas 
no  hubo  en  esta  ciudad  convocación  de  Cortes. 

En  1 512  se  reunieron  en  Madrid  para  la  jura  del  príncipe  don 
Fernando  como  heredero  de  estos  reinos. 

No  se  reunieron  para  la  jura  del  príncipe  don  Diego,  que  tuvo 
lugar  cuatro  años  después  por  haber  fallecido  don  Fernando. 

En  1585  volvieron  á  reunirse  en  Monzón  donde  quedaron  muchos 
asuntos  pendientes  de  las  anteriores.  Se  juró  en  ellas  por  heredero 
al  príncipe  don  Felipe  que  lo  habia  sido  en  Madrid  un  año  antes. 

Se  trató  además  en  estas  Cortes  de  la  próroga  de  fueros  crimina- 
les: de  la  habilitación  del  príncipe  para  tener  Cortes,  en  atención  á 
las  ocupaciones,  corta  salud,  larga  edad  y  conveniencia  de  que  la 
majestad  resida  personalmente  fuera  de  Aragón:  de  la  habilitación 
del  canciller,  por  ser  valenciano  y  no  aragonés  como  debiera,  el  que 
lo  era  entonces  Micer  Simón  Frigola;  de  la  habilitación  del  docto 


«88 


HISTOBU  DE  FELIPE  11. 


APflNDIGB  li. 


M9 


Francisco  Sesé  para  ser  juez  en  las  audiencias  y  tribunales;  de  la 
habilitación  del  pueblo  de  Binefar,  para  que  deotro  de  su  iglesia 
parroquial  se  pueda  baoer,  tener  y  celebrar  el  acto  del  solio  de 
aquellas  Corles  por  la  razón  de  la  poca  salud  que  hay  en  la  villa  de 
Monzón  y  la  indisposición  de  S.  M.:  y  otros  asuntos  menos  impor- 
tantes. 

Además  se  hicieron  arreglos  (concordias)  entre  el  rey  y  el  tribu* 
nal  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  comprendidos  en  cuarenta  y 
nueve  artículos.  Todos  ellos  son  de  un  orden  restrictivo  respecto  á 
las  facultades  y  prerogativas  de  los  inquisidores.  Sobre  el  nombra- 
miento de  familiares;  sobre  los  fueros  é  inmunidades^de  estos;  sobre 
la  substanciación  de  las  causas  civiles  y  criminales  en  el  tribunal 
del  Santo  Oficio;  sobre  las  competencias  que  se  suscitasen  en  ade- 
lante entre  este  y  los  civiles;  sobre  ía  esfera  de  su  jurisdicción,  etc. 
Sin  alterarse  nada  esencial  eo  las  atribuciones  de  la  Inquisición,  se 
ve  por  la  lectura  de  la  concordia  que  se  habian  introducido  abusos 
que  parecian  mal  basta  á  las  personas  mas  timoratas  y  celosas  por- 
que se  castigasen  los  hereges,  y  los  demás  enemigos  de  la  fé.  Tam- 
bién se  hizo  en  estas  Cortes  una  concordia  sobre  las  fiestas  de  corte 
de  la  ciudad  de  Zaragoza  que  ascendían  á  sesenta  y  tres  (1). 

Ya  hemos  hablado  en  su  debido  tiempo  de  la  jura  del  mismo  prín- 
cipe en  Pamplona  casi  por  el  mismo  tiempo,  sin  que  las  Cortes  con- 
vocadas para  ello  hubiesen  entendido  en  mas  negocios. 

En  1586  se  juntaron  Cortes  en  Madrid  y  estqvieron  reunidas 
hasta  el  año  de  1590.  Se  hicieron  en  ellas  muchos  arreglos  y  el  rey 
accedió  á  casi  todas  las  peticiones  de  los  procuradores.  Citaremos 
algunas  de  sus  pragmáticas  que  nos  parecen  mas  dignas  de  aten- 
ción, y  características  de  aquella  época: 

Se  prohibió  labrar  moneda  de  vellón  á  los  particulares;  lo  que 
prueba  que  era  entonces  una  industria  común,  y  que  la  real  hacien- 
da tomaba  esta  moneda  de  los  fabricantes. 

Se  dio  permiso  de  armar  navios  contra  infieles.  Se  prohibió  au- 
mentar el  número  de  alcaldes  y  regidores  de  los  pueblos.  Se  pro- 
hibió que  se  vendiesen  en  adelante  oficios  de  escribanos  y  regido- 
res, y  que  adquirían  por  lo  regular  gentes  forasteras  con  grave  de- 
trimento del  vecindario,  permitiándose  al  mismo  tiempo  que  los  ya 
vendidos  fuesen  comprados  y  rescatados  por  los  mismos  pueblos. 


fl)   Las  actas  de  las  Cortes  de  Monzón  en  sus  dos  épocas  están  recopiladas  de  an  libro  que  lleva 
esto  título,  publicado  en  Zaragoza  en  1608. 


Se  mandó  que  los  alguaciles  de  los  proveedores  llevasen  testimo*- 
DÍo  de  escribano  de  los  víveres  y  demás  artículos  de  provisión  que 
se  hubiese  de  sacar  á  cada  pueblo. 

Se  prohibió  que  se  salase  el  pescado  con  agua  del  mar. 

Se  mandó  que  los  alcaldes  de  los  pueblos  informasen  de  los  pa- 
rajes donde  conviniese  formar  puentes.  Se  mandó  que  en  las  puer- 
tas de  los  tribunales  se  pusiesen  tablas  de  pleitos  para  que  según 
6U  antigüedad  se  fuesen  viendo. 

Se  prohibió  que  fuesen  tapadas  las  mujeres  bajo  la  pena  de  tres 
mil  maravedises. 

Se  dieron  providencias  para  refrenar  la  insolencia  de  los  lacayos. 

Se  mandó  que  los  gitanos  no  vendiesen  nada,  sin  testimonio  de 
escribano,  debiendo  considerarse  como  hurto  todo  lo  que  no  llevase 
este  resguardo. 

Se  lomaron  providencias  para  refrenar  el  lujo  de  los  trajes. 

Se  mandó  que  en  dos  años  no  se  matasen  corderos,  machos  6 
hembras;  lo  que  denota  la  gran  escasez  que  habia  entonces  de  esta 
especie  de  ganado.  También  se  prohibió  que  se  matasen  las  ter- 
neras. 

Se  mandó  que  no  se  tegiesen  en  adelante  mas  trajes  de  telas  de 
seda  que  las  usadas  antes,  terciopelos,  raso,  damasco,  tafetán,  sin 
labor  ninguna:  prohibiendo  la  introducción  de  semejantes  géneros. 

Se  prohibió  comprar  carnes  vivas  para  venderlas  asimismo  en 
pié  en  el  mismo  mercado  ó  feria. 

Se  prohibió  que  los  cereros  echasen  en  la  cera  pez,  resina,  tre- 
mentina ó  sebo,  bajo  la  multa  de  dos  mil  maravedises  por  primera 
vez  y  seis  mil  por  la  segunda. 

Se  mandó,  ó  por  mejor  decir  se  renovó  la  pragmática  dada  ya 
algunos  años  antes  en  que  se  mandaba  que  las  hojas  de  las  espa- 
das, esloques,  cuchillas  y  demás  armas  de  esta  clase  no  pasasen  de 
cuatro  quintas  partes  de  vara. 

Entre  las  cosas  que  se  pidieron  y  no  se  otorgaron  por  entonces 
aunque  prometió  el  rey  que  se  verían  con  detención  en  su  Consejo, 
merece  particular  mención  una  en  que  se  prevenía  que  ningún  co- 
che de  calle  á  excepción  de  los  del  rey  pudiesen  llevar  mas  que  dos 
muías  ó  caballos:  que  los  coches  (con  la  misma  excepción)  no  fue- 
sen aforrados  mas  que  de  paño,  cuero,  bayeta,  frisa,  baqueta,  fiel- 
tro encerado,  sin  flecos  de  oro,  ni  de  plata,  de  seda,  ni  pasamanos, 
ni  mas  que  una  trencilla  de  seda,  donde  clavasen  las  tachuelas,  sin 
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ninguna  otra  guarnición  ni  por  dentro  dí  por  fuera;  sin  clavos  do- 
rados ni  plateados,  observándose  lo  mismo  con  las  guarniciones  de 

las  muías  ó  caballos. 

También  se  propuso  una  pragmática  para  que  ninguna  mujer 
cortesana  pudiese  andar  en  ningún  género  de  coche  ó  carroza  suya, 
prestada  ó  alquilada  (1). 

En  1592  se  celebraron  Cortes  en  la  ciudad  de  Tarazona  en  Ara- 
gón, y  que  merecen  mención  particular,  porque  se  convocaron  muy 
poco  después  de  los  disturbios  que  hablan  ocurrido  en  aquel  reino. 
Como  algunos  autores  extranjeros  dan  á  entender  que  fueron  segui- 
das de  la  pérdida  de  sus  fueros,  entraremos  en  algunos  pormenores 
de  estas  Cortes  para  establecer  mejor  los  hechos.  Como  se  verá  los 
fueros  no  fueron  abolidos,  mas  quedaron  tan  mermados,  que  po- 
dían considerarse  como  semidestruidos. 

Temiéndose  que  acudirían  tanto  entonces  como  en  lo  sucesivo 
pocos  individuos  de  los  que  tenian  derecho  á  ello,  se  estableció  que 
por  pocos  que  fuesen  los  individuos  de  un  brazo,  formasen  brazo; 
y  en  caso  de  faltar  un  brazo  ó  brazos  tuviese  la  misma  fuerza  lo 
que  hiciesen  los  demás,  que  si  estuviesen  presentes  todos  cuatro. 

Se  exceptuó  sin  embargo  de  esta  disposición  todo  lo  relativo  á  la 
aplicación  de  pena  de  tormento,  la  pena  de  galeras  aplicada  á  otros 
que  á  ladrones,  confiscación  de  bienes,  imposición  de  mas  tributos 
que  los  anteriores;  pues  para  todos  estos  casos  se  declaró  ser  nece- 
saria la  asistencia  de  los  cuatro  brazos. 

Se  mandó  que  los  que  tuviesen  que  exponer  á  las  Cortes  greuges 
(agravios),  lo  hiciesen  ante  el  Justicia  dentro  de  los  veinte  dias  fe- 
riados ó  no  feriados,  después  de  la  convocación  y  ante  las  Cortes  á 
los  treinta,  asignándose  el  mismo  plazo  á  los  greuges  que  ocurrie- 
sen durante  la  celebración  de  las  sesiones. 

Se  abolió  el  recurso  de  la  via  privilegiada  en  materia  de  enjui- 
ciamientos para  los  casos  de  crimen  de  lesa  majestad,  falsificación 
de  moneda,  falsificación  de  documentos  ó  mas  escrituras,  pecado 
nefando,  homicidio  ó  mutilación  á  traición,  resistencia  abierta  á  la 
justicia,  introducción  de  caballos  ó  municiones  en  Francia,  sedicio- 
nes, pasquines  y  libelos. 

Se  decretó  pena  de  muerte  contra  el  que  obtuviese  el  beneficio  de 
la  manifestación  por  medio  de  alegatos  falsos. 

(1)  Están  sacadas  estas  Dotlcias  de  uoa  colecoion  en  tres  grandes  volúmenes  de  varios  doco- 
mentos.  unos  impresos  é  inéditos  otros,  que  se  hallan  en  la  biblioteca  de  la  Academia  de  la  His- 
toria. 
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Se  dispuso  que  fuese  permitida  la  extradición  de  los  criminales 
de  otro  reino,  y  que  siempre  que  el  rey  pidiese  las  personas  de  sus 
criados  ó  ministros  ó  secretario,  ó  cualquiera  otros  empleados  suyos 
refugiados  en  Aragón,  se  las  entregasen  fuesen  ó  no  naturales  de 

este  reino. 

Se  mandó  que  la  gente  armada  del  reino  de  Aragón  no  estuviese 
mandada  en  adelante  sino  por  el  presidente  de  la  Audiencia. 

Se  estableció  que  el  cargo  de  Justicia  que  hasta  entonces  había 
sido  vitalicio  y  comunmente  hereditario,  fuese  amovible  á  voluntad 

del  rey.  ^  •        a^ 

Se  mandó  que  la  Diputación  no  pudiese  hacer  convocaciones  de 

ninguna  especie. 

Se  mandó  que  los  votos  de  los  jueces  que  hasta  entonces  habían 
sido  públicos  fuesen  secretos  en  adelante,  sin  que  ninguno  tuviese 
derecho  de  que  se  le  manifestasen. 

Para  el  nombramiento  de  los  lugar-tenientes,  se  dispuso  que  de- 
signase el  rey  nueve  personas  de  las  que  se  debian  insacular  (poner 
sus  nombres  en  un  saco  ó  bolsa)  ocho,  dirigiéndose  dos  por  cada 
brazo  con  cuya  operación  quedaba  exceptuado  uno  de  los  nueve. 
De  los  ocho  insaculados,  tenia  el  derecho  el  rey  de  elegir  los  cinco 
que  debian  ser  lugar-tenientes,  quedando  los  otros  tres  insaculados 
hasta  que  saliesen  á  suerte  para  reemplazar  las  vacantes  que  ocur- 
riesen. '         r,      A 

Se  mandó  además  que  se  hiciese  una  manifestación  mutua  de  pro- 
cesos entre  el  Justicia  y  la  Audiencia  cuando  alguna  de  ambas  par- 
tes lo  pidiese.  Antes  tenia  exclusivamente  este  derecho  el  primero 
de  los  dos  tribunales,  considerándose  el  segundo  como  de  inferior 

categoría.  ^  , 

Se  decretó  que  se  compeliese  á  hacer  paces  á  las  personas  que  se 
sabia  andar  enemistadas,  estableciéndose  la  pena  de  prisión  á  cual- 
quiera de  las  partes  que  se  negase  á  ello,  y  aun  no  seria  puesto  en 
libertad  hasta  haber  dado  la  aquiesciencia. 

Se  decretaron  penas  rigurosas  contra  cualquiera  que  publicase 
escritos  por  via  de  la  imprenta  sin  el  permiso  previo  de  las  autori- 
dades competentes. 

Se  estableció  que  los  vireyes  de  Aragón  pudiesen  ser  extranje- 
ros, es  decir,  no  naturales  del  reino,  si  tal  era  el  beneplácito  del 

monarca. 
Asi  quedaron  decididos  á  favor  de  este  los  puntos  de  litigio  que 
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aun  estaban  pendientes  hasta  entonces:  reducidos  á  una  mera  som- 
bra los  fueros  de  A^ragon,  y  el  rey  tan  soberano  de  este  reino  como 

de  Castilla. 

No  se  pudieron  evacuar  durante  la  celebración  de  las  Cortes  de 
Tarazona  todos  los  asuntos  que  se  debian  tratar  en  asamblea.  Paia 
no  prolongarla  demasiado  se  determinó  formar  una  concordia,  es 
decir,  una  comisión  mixta  compuesta  de  delegados  por  el  rey,  y  otro 
número  igual  por  los  cuatro  brazos;  comprometiéndose  todos  á  re- 
conocer por  ley  dada  en  Cortes  lo  que  la  concordia  estableciese  y 
determinase.  Hasta  enero  de  1594  no  concluyó  esta  sus  trabajos, 
ea  cuyos  pormenores  no  entramos  por  ser  relativos  á  disposiciones 
de  un  orden  secundario  (1). 

Como  uno  de  los  grandes  fundamentos  de  la  importancia  de  las 
Corles,  consistía  en  el  servicio  que  decretaban  para  el  rey,  es  decir, 
en  las  contribuciones  que  de  Cortes  á  Cortes  imponían  sobre  el  pue- 
blo para  sufragar  los  gastos  de  la  Corona  ó  del  Estado,  debió  de 
cesar  esta  importancia  cuando  establecidas^las  rentas  de  un  modo 
permanente  por  pragmática  ó  decretos  reales,  y  también  por  usos 
y  costumbres  llegó  el  rey  &  ser  independiente  de  la  buena  ó  mala 
voluntad  de  estas  asambleas  populares.  Establecido  el  despotismo 
de  hecho,  fué  el  derecho  divino  de  los  reyes  el  dogma  principal  de 
la  fé  política  de  los  españoles.  El  monarca  era  todo;  fuente  de  poder, 
fuente  de  justicia,  señor  de  haciendas,  seOor  de  vidas.  En  las  Cortes 
se  veía  mas  bien  la  expresión  de  homenaje  y  vasallaje  de  los  pue- 
blos hacia  el  rey,  que  una  participación  de  sus  poderes. 

Las  rentas  de  la  Corona  en  tiempo  de  Felipe  II  secomponian  ca- 
si de  los  mismos  ramos  y  arbitrios  que  en  el  de  su  padre.  Una  graa 
parte  de  las  antiguas  contribuciones  que  fechaban  desde  los  prime- 
ros reyes  de  Castilla  estaban  en  desudo:  se  habían  establecido  otras 
nuevas  de  mas  sólidos  productos.  Como  la  Corona,  es  decir  el  Es- 
tado se  componía  entonces  de  partes  tan  heterogéneas,  eran  las  con- 
tribuciones unas  generales,  otras  locales  que  se  resentían  de  su  pri- 
mitiva procedencia.  El  medio  mejor  de  conocer  el  número  y  diversa 
calidad  de  todas  estas  rentas,  será  presentar  un  cuadro  de  todo  lo 
que  ingresaba  en  las  arcas  reales  por  los  años  de  IBIT. 


(1)  Véanse  los  documentos  ya  citados  de  la  biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia. 
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RAMOS.  MARAVEDISES. 

Salinas.      .     .    ~     7~ 93.000,000 

Diezmos  de  mar  de  los  géneros  que  vienen  á 
Castilla  de  Vizcaya,  Guipúzcoa  y  de  las 

Cuatro  Villas 70.000,000 

ídem  de  lo  que  viene  por  el  Puerto  de  León 
y  pasa  por  el  puerto  de  Sanabria  y  Villa- 
franca •     •  1.000,000 

ídem  de  Asturias  que  pasan  por  Oviedo.     .  375,000 
Rentas  del  Prebostazgo  de  la  ciudad  de  Bil- 
bao   590,500 

Alcabalas  y  tercias  reales  de  lodo  el  reino.  183.742,880 

Servicio  y  montazgo 19.530,000 

Ídem  del  Señorío  de  Sevilla. 2.000,000 

Almadraba  de  la  ciudad  de  Cádiz  y  pesca  de  los 

atunes 3.350,000 

Sedas  del  reino  de  Granada 22.000,000 

La  renta  de  la  Abuela  y  AlVÍccs.     .     .     .  2.760,000 
El  señorío  ordinario  de  los  reyes  de  Castilla.  106.350,000 
Los  derechos  de  los  puertos  secos  de  los  rei- 
nos de  Aragón  y  Navarra 69.350,000 

Las  rentas  de  las  lanas  extraidas.     .     .     .  53.586,000 
Las  de  los  naipes  introducidos  pagándose  por 

cada  baraja  medio  real. 20.000,000 

Aimoiaritazgo  mayor  de  Sevilla  arrendado  por 

laciudad 156.339,000 

El  de  Indias 67.000,000 

Los  maestrazgos  de  Santiago,  Calatrava  y  Al- 
cántara   98.000,000 

El  arrendamiento  de  las  yerbas  de  los  mismos.  37.000,000 

El  pozo  del  azogue  del  Almadén.     .     .     .  75.000,000 

La  Santa  Cruzada 200.000,000 

El  subsidio  eclesiástico 65.000,000 

El  Excusado 110.155,000 

Por  el  servicio  de  esclavos  y  galeotes.     .     .  7.750,000 

La  moneda  forera 6.656,000 

De  Indias  un  año  con  otro 300.000,000 

Derechos  de  los  puertos   secos  de  Portugal 

con  estos  de  Castilla .  36.500,000 

El  reino  de  Navarra 35.500,000 

Los  de  Valencia,  Aragón  y  Cataluña.     .     .  75.000,000 

Ñapóles,  Pulla  y  Calabria 750.000,000 

Sicilia                            338.000,000 

Milán  *  .   ' 300.000,000 

Las  rentas  de  las  raias  que  entran  fuera  de  es- 
tos reinos. to^ooo.ooo 

Total  (1) 3,305.524,380 

(1)   Véase  la  obra  sobre  Hacienda  de  don  Juan  López  Juana  Pinilla.  Este  documento  esté  sacado 
de  la  Academia  de  la  Historia.  « 

Tomo  ii.                                     '  ^^ 
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No  se  incluyeü  en  estas  rentas  las  islas  de  Cerdeña  y  Mallorca, 
cuyos  gastos  absorbían  todos  sus  productos.  Tampoco  los  Paises- 
Bajos  y  Borgoña,  cuyas  reolas  eran  anteriormente  de  setecientos 
millones  un  año  con  otro,  y  que  entonces  por  el  estado  de  las  guer- 
ras consumían  mas  que  producían. 

Tampoco  se  incluyen  los  productos  de  la  mina  de  Guadalcanal . 
que  eran  anteriormente  de  ciento  ochenta  y  siete  millones  que  por 
entonces  se  ignoraban. 

En  los  años  sucesivos  crecieron  las  rentas  en  algunos  ramos,  so- 
bre todo,  lo  que  venía  de  las  Indias,  debiéndose  tener  en  cuenta  de 
que  entonces  pertenecían  á  la  corona  de  Castilla,  el  Portugal  y  sus 
posesiones  allende  de  los  mares.  Portugal  producía  setecientos  cua- 
renta y  ocho  millones.  Las  Indias  setecientos  cuarenta  y  ocho  mi- 
llones. Ñapóles,  Sicilia  y  Milán,  rendían  casi  la  misma  renta  que  la 
ya  indicada.  Las  alcabalas  se  mantenían  sobre  poco  mas  ó  menos  en 
el  mismo  Estado.  Las  estancadas  y  otros  servicios  producían  mil 
cuatrocientos  noventa  y  seis  millones,  de  manera,  que  las  rentas  to- 
tales del  estado  ascendían  á  fines  de  aquel  siglo  ó  principios  del  si- 
guiente á  siete  mil  setecientos  nueve  millones  quinientos  ochenta 
mil  ochocientos  ochenta,  es  decir,  poco  menos  que  el  doble  de  las 

rentas  del  año  de  151T. 

Las  rentas  del  Estado  fueron  decayendo  en  tales  términos  que  en 
el  reinado  de  Carlos  11  solo  entraron  líquidos  en  las  arcas  reales 
treinta  millones  quinientos  veinte  y  siete  mil  cíenlo  cincuenta  y  nue- 
ve reales,  que  no  es  oí  aun  la  octava  parte  de  los  productos  del 
principio  de  aquel  siglo. 

Algunas  de  las  rentas  del  Estado  estaban  arrendadas.  Las  ^  del 
Almojarifazgo  de  Sevilla  y  el  de  Indias,  por  la  ciudad  de  Sevilla. 
La  de  los  maestrazgos  de  Santiago,  Calatrava  y  Alcántara,  por  los 
Fúcares  (Fugger),  casa  alemana  de  comercio  muy  cica  de  aquel 
tiempo  que  hacia  adelantos  y  sacaba  de  apuros  muchas  veces  á  los 

reyes  (I). 

No  entraremos  en  los  pormenores  de  la  inversión  de  todas  estas 
rentas.  Los  gastos  del  Estado  eran  entonces  mucho  menores  que  en 
el  día.  Como  las  alcabalas  estaban  por  la  mayor  parte  encabeza- 


(1)  El  nombre  de  la  calle  del  Fúcar  en  Madrid  es  un  tcsllmonio  de  la  importancia  de  esta  casa 
de  comeríHo.  Cuando  en  la  cueva  de  Montesinos  se  presentó  á  don  Quijote  una  doncella  de  Dulci- 
nea á  pedirle  de  parte  de  su  ama  16  prestase  seis  reales  sobre  un  faldellín  de  cotonía;  respondió  el 
enamorado  caballoro:  nocid,  atnitííi.  á  vueíKra  señora  que  á  mi  me  pesa  en  el  alma  de  sus  trabajos, 
y  qnequLMcraserun  Fúcar  para  remediurlos  í^  (D.  Quijote,  part.  2.*,  cap.  xxrn.) 


das,  y  otras  rentas  pasaban  por  manos  de  arrendadores,  no  nece- 
sitaba la  Corona  pagar  mucha  gente  para  recaudarlas.  Los  ejérci- 
tos no  eran  permanentes,  es  decir,  por  instituto,  aunque  por  las 
continuas  guerras  que  sostuvieron  durante  este  reinado  hubo  cons- 
tantemente sobre  las  armas  un  número  de  tropas  muy  considerable. 
Cada  hombre  costaba  mas  que  en  el  dia,  es  decir,  teniendo  presen- 
te la  diferencia  del  valor  de  la  moneda;  mas  se  pagaban  menos  hom- 
bres, y  sobre  todo  la  contabilidad  militar  no  necesitaba  el  enjambre 
de  empleados  que  á  este  objeto  se  dedican  en  el  día.  Lo  mismo  su- 
cedía con  la  marina,  de  que  nos  ocuparemos  á  su  debido  tiempo, 
y  lo  mismo  del  número  de  lo?  empleados  de  otros  ramos.  Para  sa- 
ber á  puQto  fijo  lo  que  se  podía  hacer  con  los  ciento  treinta  y  un 
millones  de  reales  á  que  ascendían  las  rentas  en  1577,  y  los  dos- 
cientos y  veinte  y  seis  que  importaban  á  fines  de  aquel  siglo,  sene- 
ceátaría  saber  la  justa  razón  del  valor  de  la  moneda  de  aquel  tiem- 
po al  del  presente,  y  sobre  todo  si  se  observa  la  misma  razón  entre 
el  precio  de  todos  los  artículos.  De  todo  esto  nos  quedan  noticias 
poco  exactas.  Sandoval,  contrayéndose  al  primer  tercio  de  siglo  XVI, 
dice  que  en  Yalladolid  ascendía  á  diez  maravedís  el  precio  de  la  li- 
bra de  carne.  De  los  archivos  de  la  antigua  villadel  Escorial,  cons- 
ta que  pof  los  aftos  de  1589  valía  la  libra  de  tocino  á  diez  y  nueve 
maravedises,  término  medio;  la  de  vaca,  catorce;  las  dos  libras  y 
media  de  pan,  nueve;  una  libra  de  pescado  fresco,  treinta;  una  pa- 
nilla de  aceite,  seis;  ua  novillo  gordo,  600;  un  buey,  quince  duca- 
dos; etc.  Según  el  padre  Sigüenza,  que  en  su  Historia  de  la  orden 
de  san  Gerónimo  da  sobre  la  construcción  de  la  obra  del  Escorial 
pormenores  tan  interesantes,  á  cada  cuarenta  ofieiales  se  distribuían 
measualmente  doscientos  ducados,  de  lo  que  se  infiere  que  el  jor- 
nal era  sobre  poco  mas  ó  menos  de  dos  reales,  contando  solo  los 

días  de  trabajo. 

Los  precios  variarían  sin  duda  según  las  provincias  y  la  escasez 
y  abundancia  de  los  años;  mas  teniendo  presentes  todos  estos  datos 
se  puede  cakalar  que  el  precio  de  los  géneros  ó  artículos  de  pri- 
mera nocesidad  era  en  aquellos  tiempos  la  tercera  parte  que  eo  los 
nuestros,  es  decir,  triple  el  vabr  de  la  moneda.  Tal  vez  no  se  pue- 
de baeer  el  mismo  cómputo  en  los  géneros  de  lujo  por  las  razones 
que  expondremos  luego.  ContrayéndoBO»  por  ahora  álos  gastos  del 
Estado,  3€  debe  suponer,  que  con  los  quinientos  milloaes  de  reales, 
término  me^o  de  renta,  contando  siempre  con  el  valw  ifffih  del 
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dinero,  y  el  mucho  menor  número  de  empleados,  debia  de  haber  lo 
bastaote  para  cubrir  los  gastos  del  Estado.  Sin  embargo,  habia es- 
casez con  frecuencia,  y  ocurrían  apuros,  sobre  lodo  tratándose  de 
pagas  atrasadas  que  daban  margen  á  tan  frecuentes  sediciones. 

Felipe  H  se  empeñó  en  gastos  enormes  q-ue  le  hubiese  sido  im- 
posible sufragar  sin  la  observancia  del  orden  mas  exacto,  de  la  mas 
severa  economía.  Le  costó  grandes  sumas  la  construcción  de  la  ar- 
mada que  equipó  en  Lisboa;  las  empleó  en  sus  guerras  de  FUndes, 
donde  el  sueldo  de  las  tropas,  por  la  mayor  parte  mercenarias,  era 
muy  crecido.  Por  espacio  de  treinta  años  estuvo  enviando  á  Fran- 
cia crecidas  cantidades  á  los  que  apoyaban  su  parcialidad  y  servían 
su  política;  sin  contar  los  gastos  de  las  tropas  que  en  diversas  épo- 
cas militaron  con  las  de  la  liga.  Todos  los  personajes  que  emplea- 
ba afuera,  todos  los  que  mandaban  sus  ejércitos  y  los  capitanes  que 
mas  se  distinguían,  recibían  de  él  de  cuando  en  cuando  gratiflca- 
ciones  muy  crecidas.  Algunos  le  acusaron  de  avaricia:  no  fué  en 
verdad  muy  pródigo,  mas  sin  este  rigor  severo  en  la  distribución, 
no  hubiese  habido  tesoros  suficientes  para  tantas  atenciones. 

Felipe  11  fué  sin  duda  el  monarca  mas  rico  de  la  Europa  de  su 
tiempo.  Por  el  estado  de  las  rentas  en  1517,  se  ve  que  no  recibía 
de  las  indias  mas  que  unos  trescientos  millones  de  maravedises,  es 
decir,  nueve  escasos  de  reales,  cantidad  que  no  responde  á  la  idea 
que  se  tuvo  entonces,  y  se  propagó  después  de  los  ríos  de  oro  y 
plata  que  corrían  á  sus  arcas  de  aquellas  inmensas  posesiones.  Los 
Estados  de  Ñapóles  y  Sicilia  le  producían  el  doble.  Aun  no  estaban 
bien  regularizados  los  tributos  de  ultramar  ni  tampoco  la  explotación 
de  las  minas  que  con  el  tiempo  rindieron  tan  pingües  beneficios. 

Sobre  los  gastos  del  suntuoso  monumento  del  Escorial  hay  diver- 
sidad de  pareceres  y  de  autoridades.  El  padre  Villacastín,  que  des- 
de el  principio  al  fin  fué  sobrestante  de  la  obra,  dice  que  se  gasta- 
ron en  todo  el  edificio  tres  millones  quinientos  mil  ducados.  Es  pro- 
bable que  en  este  conjunto  no  entrase  mas  que  el  costo  de  la  sim- 
ple arquitectura,  es  decir,  de  las  paredes.  El  ramo  de  adornos  en 
pinturas,  esculturas,  entalladuras  de  maderas,  sin  contar  con  los 
vasos  sagrados,  ornamentos  y  demás  útiles  del  culto  debió  de  cos- 
tar inmensas  sumas.  El  rey  recompensó  con  liberalidad  á  todos  los 
artistas  tanto  extranjeros  como  nacionales  empleados  en  aquellas 
obras;  los  Trezzos,  los  Cambiazos,  los  Peregrinis,  los  Monegros, 
los  Zúcaros,  los  Carduchos  y  otros  mas  artistas.  De  esto  hablare- 
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mes  mas  despacio  cuando  tratemos  de  las  nobles  artes. 

A  fuer  de  tantos  gastos,  y  bajo  el  peso  de  tan  porfiadas  guerras, 
murió  el  rey  pobre  y  con  las  rentas  empeñadas.  El  saqueo  de  Cá- 
diz fué  un  golpe  terrible  para  su  tesoro  y  los  intereses  del  comer- 
cio. Heredó  Felipe  IH  sus  apuros  y  estrecheces  que  eran  grandes 
en  aquella  época.  Mas  en  los  asuntos  de  este  nuevo  reinado  no  te- 
nemos que  ocuparnos. 

La  idea  sucinta  que  acabamos  de  presentar  acerca  de  las  rentas, 
recursos  y  gastos  en  aquella  época  suscita  naturalmente  una  cues- 
tión: ¿estaban  las  artes  de  la  industria,  la  agricultura,  el  comercio 
y  demás  fuentes  de  riqueza  pública  mas  adelantadas  que  en  el  dia? 
¿Hemos  progresado  ó  retrocedido  desde  entonces? 

El  espíritu  nacional  suele  ser  una  guia  mal  segura  cuando  se  tra- 
ta de  materias  de  hecho,  que  exigen  solo  imparcial  indagación, 
buena  critica  y  análisis  exacta  de  los  hechos.  El  amor  propio  abulta 
los  objetos,  y  cuanto  mas  se  dista  de  ellos,  tanto  mas  crecen  las 
ilusiones  y  se  establecen  sólidamente  los  errores.  Estamos  muy 
acostumbrados  en  España  a  juzgar  de  su  riqueza,  de  sus  recursos, 
del  estado  de  su  industria  por  la  grandeza  y  el  poder  de  los  mo- 
norcas  que  entonces  la  mandaban.  Grandes  y  poderosos  fueron  el 
emperador  Caries  V  y  su  hijo  don  Felipe  11,  pero  España  ni  era  mas 
rica,  ni  mas  industriosa,  ni  mas  manufacturera  que  en  el  dia;  si 
hay'desproporcion  está  completamente  la  ventaja  por  los  tiempos 
que  alcanzamos.  Algún  dia  participamos  nosotros  de  este  error,  mas 
los  hechos  son  superiores  á  todas  las  ilusiones  de  amor  propio.  Ha 
contribuido  mucho  á  destruir  esta  ilusión  uno  de  los  hombres  mas 
conocidos,  y  hasta  célebre  por  su  españolismo;  á  saber,  don  Anto- 
nio Capmany,  cuyo  voto  no  puede  ser  sospechoso  tratándose  de  una- 
materia  que  como  español  tocaba  tan  al  vivo  á  su  amor  propio. 
Entre  los  escritos  debidos  á  la  pluma  de  este  insigne  literato,  me- 
recen un  lugar  muy  distinguido  sus  Cuestiones  criticad  sobre  varios 
puntos  de  historia  económica,  política  y  militar,  consagrándose  una 
de  ellas  a  la  averiguación  de  si  la  industria,  la  agricultura  y  la 
población  de  Esparta  de  los  siglos  pasados  ha  llevado  ventaja  á  las 
del  tiempo  presente.  Aconsejamos  al  lector  que  tenga  alguna  curio- 
sidad de  enterarse  de  una  materia  tan  interesante,  la  lectura  de  este 
escrito  que  solo  ocupa  setenta  y  tres  páginas  en  la  edición  en  cuar- 
to que  en  180T  se  hizo  de  esta  obra.  Ignoramos  si  hay  otra  ú  otras. 
En  él  verá  pormenores  muy  curiosos  de  lo  que  era  la  población. 
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la  industria,  la  agricultura,  el  comercio  activo  y  pasivo  en  Espafia 
durante  los  siglos  XIV,  XV,  XVI  y  basta  muy  entrado  el  XVII.  Allí 
se  convencerá  por  las  mismas  autoridades  que  en  él  cita  de  que  no 
son  mas  que  suefios  é  ilusiones  cuanto  nos  ponderan  de  la  riqueza, 
de  las  manufacturas,  de  la  población,  de  la  agricultura  en  aquellos 
tiempos  apartados;  de  que  solo  están  en  el  papel  los  miles  de  tela- 
res  de  seda  de  Sevilla,  de  Toledo,  de  Valencia  y  otros  puntos,  los 
objetos  preciosos  que  exportábamos,  las  magníficas  ferias  á  donde 
acudían  todas  las  mercancías  del  mundo  traficante.  La  pintura  que 
hace  nuestro  autor  de  la  situación  de  España  en  dichas  épocas,  no 
es  sin  duda  placentera;  mas  es  un  cuadro  fiel  apoyado  en  datos 
evidentes,  en  raciocinios  que  son  irresistibles.  Todo  cuanto  enton- 
ces elaborábamos  se  reducía  á  efectos  de  pura  necesidad  y  de  con- 
sumo para  las  clases  ínfimas,  y  si  se  quiere  de  una  decente  media- 
nía En  todos  los  objetos  de  lujo,  tanto  relativos  á  trajes  como  á 
muebles  y  demás  comodidades  de  la  vida,  éramos  tribútanos  de  los 
extranjeros.  De  allí  nos  venian  hasta  pertrechos  de  guerra,  hasta 
galeras,  sin  decir  por  esto  que  semejantes  artículos  no  se  fabrica- 
sen en  España,  mas  no  satisfacían  todas  las  necesidades.  Todo  cuan- 
to exportábamos  se  reducía  á  producciones  brutas  que  allá  se  ela- 
boraban para  devolvérnoslas  en  un  nuevo  estado  que  aumentaba  la 
riquza  de  los  extranjeros.  Hay  relaciones  fidedignas  sobre  el  estado 
deplorable  de  nuestra  agricultura,  y  una  porción  de  órdenes  econó- 
micas y  administrativas  en  que  se  hacían  hasta  reformas  en  los  tra- 
jes, prohibiendo  á  clases  determinadas  usar  cientos  géneros  de  cos- 
tosa importación,  demuestran  lo  persuadido  que  estaba  el  gobierno 
de  la  necesidad  de  curar  males  y  atajar  desórdenes.  Y  no  se  crea  que 
empezó  este  atraso  y  esta  decadencia  con  el  descubrimiento  y  ocu- 
pación del  Nuevo  Mundo,  pues  los  males  fueron  anteriores  á  la  épo- 
ca en  que  el  oro  y  la  plata  traídos  de  Indias  pudieron  haber  para- 
lizado nuestra  industria.  Es  probable,  y  hasta  se  puede  sentar  como 
un  hecho  positivo,  que  el  estado  de  algunas  provincias  interiores 
del  reino,  el  de  Castilla  por  ejemplo,  era  algo  mas  próspero  en  aque- 
llos tiempos'  anteriores;  y  que  aunque  con  alguna  exageración, 
fueron  de  grande  importancia  las   ferias  de   Medtaa  del  Cam- 
po, de  Vitlalon  y  otros  puntos,  (tonde  había  circulación  de  caudales 
y  gran  movimiento  de  comercio.  Todo  en  efecto  en  Castilla  ofrece 
el  aspecto  de  te  d^adencía  y  hasta  decrepitud  en  muchos  puntos; 
mas  es  un  hecho  demostrable  que  en  todas  las  protiocias  litorales 
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de  España  ha»  crecido  la  población,  la  itdustria,  te  agricultura  y 
todas  las  demás  artes  que  contribuyen  al  aumento  de  la  riqueza 
pública;  y  que  no  hay  comparación  entre  su  estado  actual  y  el  que 
tenían  á  últimos  del  siglo  XVII.  A  las  épocas  en  que  estaban  dichas 
proviucias  bajo  la  dominación  mahometana  no  nos  referimos.  No 
desconocemos  los  cuadros  lisonjeros  de  la  industria  y  riqueza  que 
alcanzaron  en  tiempo  de  los  árabes.  Tal  vez  son  algo  inexactas  es- 
tas descripciones,  mas  no  importan  para  nuestro  asunto,  contra- 
yéndonos  solo  á  indicar  que  la  España  de  Garlos  V  y  de  Felipe  H, 
bajo  el  aspecto  económico  é  industrial,  valia  menos  que  en  el  dia. 
Y  no  olvide  el  lector  que  á  todo  cuanto  llevamos  dicho  nos  ha  ser- 
vido de  guía  el  citado  escritor,  queá  sus  conocimientos  yásu  tacto 
crítico,  unía  un  españolismo  de  estos  que  se  pueden  llamar  rancios: 
un  hombre  que  en  momentos  de  buen  humor  solía  decir  k  sus  ami- 
gos: «estoy  vestido  de  paño  español,  cosido  por  manos  españolas  y 
»con  agujas  españolas,  cortado  con  tijeras  españolas,  todo  traba- 
»jadoen  una  tienda  donde  no  hay  mas  que  muebles  españoles.»  la 
fuerza  de  la  verdad  pudo  sin  embargo  mas  en  él  que  todos  sus  sen- 
timientos é  ilusiones  de  amor  propio. 

No  estará  de  mas  que  demos  una  sucinta  idea  de  la  población  de 
España,  según  el  censo  de  1591.  Resulta,  que  el  número  de  veci- 
nos era  un  millón,  seiscientos  cuarenta  y  un  mil  seiscientos  cin- 
cuenta y  ocho,  y  el  de  almas  ocho  millones,  doscientos  seis  mil  se- 
tecientos noventa  y  «oo.  El  clero  secular,  contando  por  cada  casa 
tres  personas,  ascendía  á  doscientos  sesenta  y  cinco  mil  seiscientos 
treinta  y  ocho;  el  de  los  monjes  y  frailes  con  sus  dependientes,  á 
sesenta  y  dos  mil  doscientos  cuarenta  y  nueve,  y  el  de  monjas  á 
treinta  y  dos  mil  y  quinientas:  total  de  individuos  pertenecientes  al 
clero,  trescientos  sesenta  mil  trescientos  ochenta  y  siete. 

Por  el  censo  presentado  por  ios  obispos  en  varias  épocas,  resulta 
que  en  trescientos  sesenta  y  siete  diversos  distritos  eclesiásticos 
existían  catorce  mil  novecientas  sesenta  y  cuatro  pilas,  siendo  en  su 
totalidad  el  número  de  vecinos  un  millón,  doscientos  noventa  y  seis 
mil  doscientos  cincuenta  y  siete. 

m 

Consta  asimismo  de  estados  presentados  por  los  obispos  que  el 
número  de  los  moriscos  de  1581  á  1589,  no  contando  los  del  reino 
de  Granada,  ascendía  á  doscientos  treinta  y  un  mil  trescientos  se- 
senta y  siete.  De  otro  censo  hecho  en  1594,  consta,  que  el  número 
de  pecheros  ascendía  á  un  millón  trescientos  cincuenta  y  ocho  mil 
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trescientos  diez  y  siete,  y  el  de  hidalgos  á  ciento  ocho  mil  trescien- 

tos  cincuenta  y  ocho. 

Se  contaba  entonces  por  provincias  como  ahora.  A  excepción  de 
Galicia,  Asturias,  las  Vascongadas  y  la  corona  de  Aragón,  las  otras 
componían  el  mismo  número  casi  con  los  mismos  nombres  que  en 
el  dia.  Eran  provincias,  Burgos,  León,  Granada,  Sevilla,  Córdoba, 
Murcia,  Jaén,  Zamora,  Toro,  Avila,  Soria,  Salamanca,  Segovia, 
'  Cuenca,  Guadalajara,  Madrid,  Valladolid,  Toledo.  Como  se  ve  hay 
entre  estas  una  que  no  existe  ya  en  el  dia,  á  saber:  la  de  Toro. 
Tampoco  están  inclusas  en  esta  lista  las  de  nueva  formación,  como 
Cádiz,  Málaga,  Almería,  Huelva  y  otras. 

En  los  demás  ramos  de  la  administración  veremos  la  misma  se- 
mejanza con  lo  que  existia  antes  del  gran  acontecimiento  ya  citado. 
También  observaremos  menos  complicación,  mas  sencillez  en  las 
formas,  y  un  número  mucho  menos  considerable  de  empleados. 
Entonces  se  escribía  mucho  menos  que  en  el  dia.  No  se  habla  in- 
ventado el  arte  de  complicar  los  negocios,  de  introducir  en  la  má- 
quina administrativa  ruedas  inútiles  y  que  muchas  veces  embara- 
zan el  movimiento  de  otras  que  no  lo  son  todo  al  parecer,  con  el 
solo  objeto  de  aumentar  el  número  de  los  empleados,  y  por  consi- 
guiente el  de  las  cargas  públicas.  A  la  cabeza  de  los  principales  ra- 
mos de  la  administración  existían  los  mismos  cuerpos  colegiados 
con  el  nombre  de  Consejos,  que  ora  despachaban  negocios  de  puro 
régimen  y  administración,  ora  funcionaban  como  supremos  tribu- 
■  nales  de  justicia.  Ocupaban  entre  ellos  un  lugar  preferente  el  de- 
nominado Consejo  Real  ó  de  Castilla,  cuya  institución  remonta  has- 
ta el  siglo  XIII,  asimismo  con  su  sección  llamada  Cámara  de  Cas- 
lilla,  ya  instituida  por  los  reyes  Católicos  con  las  mismas  atribucio- 
nes de  que  estaba  revestida  en  tiempos  mas  modernos.  Habia  Con- 
sejo de  Hacienda  para  la  administración  de  este  ramo;  Consejo  de 
Aragón,  Consejo  de  Italia  encargados  de  los  negocios  de  ambos 
reinos.  También  habia  Consejo  para  los  de  Flandes;  mas  el  de  In- 
dias no  habia  recibido  la  organización  que  se  le  dio  en  tiempos  pos- 
teriores. Para  tratar  los  graves  negocios  de  Estado  y  deliberar  sobre 
ellos  con  el  rey,  habia  también  un  Consejo  de  este  nombre;  el  rey 
acostumbraba  siempre  á  rodearse  en  estos  lances  de  ciertas  perso- 
nas determinadas  que  habitualmente  tenian  plaza  en  el  Consejo. 
Desde  los  principios  del  reinado  de  Felipe  II  se  manifestaron  en  esta 
corporación  dos  parcialidades,  capitaneadas  la  una  por  el  famoso 
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duque  de  Alba,  y  la  segunda  por  Rui  Gómez  de  Silva,  príncipe  de 
Eboli.  Propendía  siempre  la  primera  al  rigor,  á  medidas  prontas, 
ejecutivas  y  severas,  en  lugar  de  que  la  segunda  trataba  de  obte- 
ner el  mismo  fin  por  medios  mas  suaves  y  si  se  quiere  mas  artifi- 
ciosos. Se  vio  esto  claramente  cuando  se  discutió  sobre  la  conve- 
niencia de  presentarse  el  rey  ó  no  en  los  Paises-Bajos,  y  en  el  pri- 
mer caso  si  iría  solo  ó  con  ejército.  Prevaleció,  como  hemos  visto, 
la  opinión  del  duque  de  Alba,  quien  se  opuso  á  la  partida  del  rey, 
é  insistió  con  tesón  en  que  se  mandase  allá  un  ejército  el  mas  nu- 
meroso que  posible  fuese.  Igual  divergencia  se  observaba  en  otros 
negocios  del  mismo  interés;  y  aunque  venció  á  las  veces  la  parcia- 
lidad del  duque  de  Alba,  no  dejaba  el  rey  de  seguir  muchas  veces 
los  consejos  de  Rui  Gómez.  Con  la  muerte  de  este  personaje  se  fué 
rebajando  poco  á  poco  la  indulgencia,  y  á  la  entrada  del  cardenal 
Granvela  en  el  Consejo  de  Italia,  todo  volvió  á  tomar  aquella  forma 
dura  y  carácter  expeditivo  que  se  avenia  mejor  con  el  del  monarca, 
y  estaba  mas  en  sus  inclinaciones. 

No  se  conocian  entonces  los  altos  funcionarios  que  tomaron  con 
el  tiempo  y  de  data  muy  reciente  el  nombre  de  ministros.  Muchos 
negocios  se  despachaban  por  los  mismos  Consejos,  siendo  el  órgano 
oficial  de  sus  determinaciones  el  secretario  respectivo.  Los  que  el 
rey  resolvia  por  sí  mismo  pasaban  por  la  mano  de  sus  secretarios, 
que  eran  unos  meros  dependientes  y  auxiliares  suyos.  Se  llamaban 
estos  por  la  naturaleza  de  sus  atribuciones  secretarios  de  Estado,  y 
por  lo  regular  intervenían  y  eran  el  órgano  de  las  voluntades  del 
rey  en  los  negocios  extranjeros.  A  veces  habia  un  secretario  solo, 
á  veces  se  dividía  el  trabajo  entre  dos  ó  tres,  despachando  uno  los 
negocios  de  Italia,  otro  los  de  España,  etc.,  según  el  rey  acordaba 
la  distribución  ó  repartimiento  del  trabajo.  Fué  secretario  de  Estado 
antes  de  Antonio  Pérez,  su  padre  Gonzalo,  literato  distinguido  y 
secretario  único.  A  su  muerte  se  dividió  su  secretaría  en  dos,  dando 
una  parte  á  su  hijo  Antonio  Pérez,  y  la  otra  á  Gerónimo  Zayas; 
mas  con  el  tiempo  fué  aquel  ganando  terreno  en  el  ánimo  del  rey, 
de  modo,  que  cuando  su  caída,  desempeñaba  generalmente  todos 
los  negocios  del  Estado.  Cuando  el  cardenal  Granvela  fué  investido 
del  cargo  de  presidente  del  Consejo  de  Italia  quedó  desempeñando 
todos  los  negocios  extranjeros.  Se  le  agregaron  dos  secretarios  de 
Estado,  llamado  uno  Juan  de  Idíaquez  y  el  otro  Cristóbal  Moura  ó 
Mora,  dos  personas  no  de  grao  ingenio  y  saber,  mas  laboriosos  y 
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aplicados  á  los  negoeios,  que  permanecieron  en  sus  cargos  hasla  la 

"^  m  L'lTiX.  era  también  el  mis.o  sobre  poco  mas  6  me- 
nos  Esiaba  ¿  justicia  criminal  ^e 'a  corte  encomen^d^^^^^^^^^ 
de  Alcaldes  de  este  nombre,  cuya  jurisdicción,  ademas  d«  Madn^' 
se  ex  endia  á  los  pueWos  de  los  alrededores;  es  decr,  al  terntor  o 
al  entonces  como  después  fué  conocido  con  la  denominación  de 
L      U  GhancUiería  de  Valladolid  con  "V««^ /f  J  P^^;"" 
feX  en  los  .egocios  de  Vizcaya  e^aba  establecida  desde  muy  au- 
to!^ la  de  Granada  !o  habia  sido  por  los  Reyes  Católicos  después 
l^suctauiste  Además  de  estos  dos  tribunales  superiores  había 
¿AudSs  revestidas  casi  con  las  mismas  atribuciones  que  en  e, 
dTa  Los  iuece  inferiores  se  llamaban  alcaldes  6  corregidores  ó  mer  - 
ts  varilndoladistribucion.  dignidad  y  atribuciones  según  la  h  e- 
^13  que  se  observaba  en  los  varios  elementos  de  la  monarqu   , 
ETada  oueblo  se  hallaba  en  una  situación  particular  por  la  di- 
tídad  de  as     rtas.  de  las  concesiones,  de  los  privilegios  que  los 
les  en trias  épocas  les  babian  otorgado.  Aunque  e  sistema  eu- 
di  estoba  poco  menos  que  destruido,  aparecían  todavía  sus  vesU- 
Ül«  í  íísCvilesios  que  conservaban  los  seíores  de  administrar 
ZZ  f  gob"^ Xu  modo  los  pueblos  que  de  ellos  directamen^ 
Seldian  Lo  mismo  se  puede  decir  de  los  ayuntamientos,  de 

rcUvl  en  otras  heredilarios.  variando  asimismo  el  numero  de  los 
iSá  dar  su  voló  cuando  se  trataba  de  estos  nombramientos. 

gian  entonces,  cuyo  trabajo  se  conoce  con  el  titulo  de  Nueva 
^rrnt::rur;sidades  r^-endo  de  Mue  .ellas 

ZlSan  Jcarre  adel  estudio.  La  de  Alcalá  conservaba  el  es- 
^^dtraue  le  hatea  dado  su  fundador  el  famoso  cardenal  Cisneros. 
ílÍXla\o  habia  perdido  la  imputación  de  ser  el  primer 
^.Urol  la  Kspafia.  Ya  estaban  á  la  sazón  fundadas  las  uni- 
ZZtl  Sevilla  f  de  Ganada ,  de  Toledo  l^;^^^^:^ 
Madolid ,  de  Santiago ,  de  Oviedo ,  y  casi  todas  las  que  existen  en 

ti  (lia. 
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Estado  militar.— Táclica.-Organizacion.-Fuerzas  militares.-Capilanes  famosos.— 
Infanleria.-Caballeria.-ArliUeria.-Ramo  de  fortificaciones.-Fuerzas  navales. 
-Organización.— Conquistas.— Expediciones.— Descubrimientos  de  la  otra  parte 
de  los  mares.— Clasificación  de  los  buques  de  aquel  tiempo. 


Por  lo  que  hemos  dicho  en  el  capítulo  VI  de  esta  obra,  se  ve  que 
el  siglo  XVI  no  fué  época  de  menos  reformas  y  adelantos  en  la  cien- 
cia y  arte  de  la  guerra  que  en  los  demás  ramos  del  saber  humano. 
Formó  el  servicio  militar  una  profesión  aparte,  en  tal  manera,  que 
los  que  se  dedicaban  á  la  carrera  de  las  armas ,  sobre  todo  en  las 
clases  subalternas,  no  se  consagraban  á  olra  ocupación  ,  ni  sabían 
otro  oficio.  Salió  la  infantería  de  la  especie  de  abyección  á  que  se 
la  tenia  condenada  en  los  siglos  de  la  Edad  media ,  hasla  el  punto 
de  componer  la  parte  principal  de  los  ejércitos.  Desde  que  se  adoptó 
el  arcabuz  ó  mosquete,  como  arma  del  combatiente  á  pié,  se  reco- 
noció la  ineficacia  de  todas  las  demás  arrojadizas.  Desapareció  por 
lo  mismo  el  uso  del  arco  y  la  ballesta,  quedando  reducido  á  la  pi- 
ca y  al  arcabuz  el  armamento  de  la  infantería.  Comenzaron  los  ar- 
cabuces á  ser  de  preferencia;  mas  por  su  mucho  coste  ó  por  su  ma- 
nejo entonces  poco  fácil,  no  formaron  los  arcabuceros  mas  que  una 
parte  insignificante  de  la  infantería.  En  el  pufiado  de  guerreros  con 
que  emprendió  Hernán  Cortés  la  conquista  de  la  Nueva-EspaíSa,  no 
llegaban  á  la  décima  parle  los  que  iban  armados  de  arcabuces. 
Conforme  adelantaba  el  siglo  iba  aumentando  el  número  de  las  armas 
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de  fuego,  raas  todavía  no  formaban  los  arcabuceros  cuerpo  separa- 
do. Se  les  destinaba  por  lo  regular  al  servicio  de  vanguardia :  en 
línea  ocupaban  el  centro  y  los  costados  de  los  escuadrones.  Al  lle- 
gar á  la  mitad  de  dicho  siglo  ya  vemos  cuerpos  de  arcabuceros  bas- 
tante numerosos,  donde  entraban  por  cientos  y  hasta  miles ;  mas  á 
pesar  de  esta  innovación  y  de  lo  reconocidas  que  estaban  las  ven- 
tajas de  esta  arma  arrojadiza ,  todavía  era  la  pica  la  primera  de  la 
infantería.  Indicaremos  como  prueba  de  la  verdad  de  este  hecho 
que  en  cuantas  innovaciones  y  mejoras  se  trataron  de  hacer  en  la 
infantería  por  los  que  de  tácticos  ó  escuadronistas  se  preciaban  ,  se 
tomó  por  tipo  la  legión  romana  cuyas  armas  eran  parecidas  á  las 
de  nuestra  infantería  de  entonces  y  cuya  táctica  seria  inaplicable  si 
esta  fuese  solo  armada  de  mosquetes  ó  fusiles.  Como  piqueros  se 
distinguieron  nuestros  españoles  en  la  guerra  de  Italia  donde  se  hizo 
tan  célebre  nuestra  infantería.  En  la  pica  eran  sobresalientes  los 
suizos  y  los  alemanes  que  se  alistaban  como  mercenarios  en  todos 
los  ejércitos  de  Europa.  La  misma  formación  de  los  cuadros  llenos 
que  en  el  capítulo  dejamos  mencionada,  seria  inútil  á  no  ser  la  pica 
el  arma  principal  de  las  batallas.  La  táctica,  pues,  de  aquellos  tiem- 
pos, sobre  todo  de  la  infantería ,  debia  de  ser  diversa  de  la  nuestra 
por  esta  misma  diferencia  de  las  armas.  El  uso  de  las  arrojadizas 
permite  pelear  de  lejos:  no  puede  suceder  lo  mismo  con  las  que  se 
llaman  de  mano  donde  los  combatientes  tienen  que  tocarse.  En  este 
caso  pelean  todos,  soldados,  oficiales,  jefes  y  hasta  los  mismos  que 
dirigen  los  ejércitos.  La  fuerza  personal ,  la  destreza  en  el  manejo 
de  las  armas  eran  para  todos  de  una  necesidad  indispensable.  Em- 
peñado ya  un  lance  quedaba  siempre  la  victoria  por  el  mas  fuerte 
6  el  mas  valiente.  Debia  de  -ser  muy  difícil  maniobrar  durante  la 
refriega,  no  pudiendo  suceder  lo  que  en  el  dia  que  por  el  uso  de  las 
armas  de  fuego  y  combatirse  lo  mismo  desde  lejos,  quedan  las  tro- 
pas mas  desembarazadas  y  libres  en  sus  movimientos.  En  tiempos 
modernos  se  dan  batallas  sin  que  los  principales  jefes  materialmen- 
te peleen:  no  podia  suceder  lo  mismo  en  el  tiempo  á  que  aludimos. 
Con  armaduras  tan  fuertes  como  las  de  sus  mismos  hombres  de  ar- 
mas, y  con  igual  destreza  manejaban  la  lanza  y  la  espada;  siéndo- 
les su  brazo  poderoso  de  tanta  utilidad  en  muchas  ocasiones  como 
al  último  de  los  soldados  de  su  ejército.  Tenían  que  ser  por  preci- 
sión ágiles,  fuertes  y  robustos,  pues  de  lo  contrario  no  podían  pre- 
sentarse sin  grandes  inconvenientes  para  ellos  en  un  dia  de  batalla. 
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Así  cuantas  relaciones  se  nos  han  trasmitido  de  los  primeros  caudi- 
llos de  aquel  tiempo,  cuantos  testimonios  nos  quedan  de  ellos  por 
retratos,  estatuas,  6  en  cualquiera  otro  modo  de  representación,  nos 
hacen  ver  que  lo  gallardo  y  apuesto  de  sus  personas  correspondía 
perfectamente  al  brillo  de  su  rango.  Tales  fueron  los  Gonzalos  de 
Córdoba,  los  García  Paredes,  los  Pescaras,  los  Leivas,  los  duques 
de  Alba,  los  Colonnas,  los  Farnesios,  los  Guisas  y  cuantos  perso- 
najes estaban  revestidos  con  el  cargo  de  caudillos.  Si  en  el  dia  se 
necesita  mas  genio  para  dirigir  máquinas  tan  complicadas  que  de- 
ben muchas  veces  la  victoria  á  maniobras  hábiles,  era  entonces  de 
gran  utilidad  la  fuerza  de  brazo  tratándose  de  combates  en  que  los 
hombres  precisamente  se  chocaban. 

En  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI  que  corresponde  al  reinado 
que  escribimos,  no  debió  de  decaer  y  sí  al  contrario  recibir  nuevas 
mejoras  la  ciencia  militar  por  la  simple  razón  de  que  fué  tan  fecun- 
da en  guerras  como  la  primera.  Felipe  II  no  fué  guerrero,  mas  su 
largo  reinado  de  cuarenta  y  cuatro  años  presentó  una  serie  no  in- 
terrumpida de  contiendas,  sin  que  se  pudiese  decir  de  un  solo  dia 
que  estaba  en  paz  con  todo  el  mundo.  En  los  Paises-Bajos  como  en 
Francia,  en  Italia  como  en  las  costas  de  África,  en  los  mares  como 
en  tierra  lidiaron  sus  ejércitos.  A  perfeccionar,  pues,  la  parte  mi- 
litar debieron  de  consagrarse  una  gran  parte  de  sus  atenciones.  Sus 
ejércitos  nunca  fueron  numerosos,  y  lo  mismo  se  puede  decir  de  los 
demás  príncipes  de  Europa.  En  ninguna  guerra,  en  ninguna  épo- 
ca, en  ninguna  ocasión  tuvo  este  rey  á  un  tiempo  sobre  las  armas 
un  ejército  de  cien  mil  hombres.  No  pasó  nunca  de  cincuenta  mil 
el  que  operaba  en  los  Paises-Bajos.  A  esta  escasez  de  tropas  se  de- 
be sin  duda  que  esta  guerra  durase  treinta  años,  sin  mas  resultados 
que  los  que  hemos  visto,  y  no  se  hiciese  señor  de  Francia  donde 
por  su  lentitud  en  operar  vio  perdido  el  fruto  de  tantos  sacrificios. 
Se  aumentaban  ó  disminuían  las  fuerzas  según  las  circunstancias. 
Reclulaban  sus  ejércitos  con  mercenarios  de  Suiza,  Alemania  y  de 
Italia,  con  alistamientos  voluntarios  en  España,  y  muchas  veces  con 
levas  de  infantería  y  caballería  que  se  hacían  en  diversas  provin- 
cias según  se  consideraba  necesario.  A  esta  especie  pertenecían  la 
mayor  parte  de  las  tropas  que  guerreaben  contra  los  moriscos  de 
Granada,  y  las  que  entraron  en  Portugal  para  la  conquista  de  aquel 
reino.  Cuando  no  eran  necesarios  sus  servicios  volvían  estas  tropas 
á  su  hogar,  asi  como  se  licenciaban  los  mercenarios  extranjeros  que 


308  HISTORIA  DB  FBUPB  U. 

iban  k  ofrecer  sus  servicios  á  otra  parte.  Así  despojadas  estas  tropas 
de  todo  carácter  de  nacionalidad  y  no  considerando  en  las  guerras 
mas  que  un  ramo  de  industria,  especulaban  con  su  sangre  y  cor- 
rían á  las  banderas  del  que  mejor  se  las  pagaba;  así  eran  tan  fre- 
cuentes las  sediciones  por  falla  de  sueldos,  según  hemos  hecho  ver 
en  las  guerras  de  los  Paises-Bajos.  Las  tropas  costaban  mucho,  la 
industria  se  pagaba  demasiado  cara,  lo  que  se  echará  de  ver  com- 
parando las  pagas  de  entonces  con  las  actuales,  teniendo  en  consi- 
deración la  diferencia  del  valor  de  la  moneda.  Esta  observación  que 
hacemos  con  respecto  á  los  ejércitos  de  Espafia  puede  ser  extensiva 
á  todos  los  de  Europa. 

En  confirmación  de  esta  verdad  presentaremos  el  estado  y  pre- 
supuesto de  lo  que  se  calculaba  costaría  un  tercio  6  regimiento  de 
los  que  el  rey  trataba  de  enviar  á  Paris  y  envió  en  efecto.  Se  debía 
componer  de  tres  mil  hombres,  divididos  en  quince  compañías,  con 
su  maestre  de  campo,  sargento  mayor,  catorce  capitanes,  quince 
sargentos,  ciento  veinte  cabos  de  escuadra,  un  capellán  mayor,  un 
cirujano  mayor,  un  tambor  mayor,  treinta  y  seis  tambores,  y  qmn- 
ce  pífanos  (dos  tambores  y  un  pífano  por  compañía).  Entraban  en 
este  regimiento  trescientos  setenta  y  un  mosqueteros,  seiscientos  ar- 
cabuceros y  dos  mil  piqueros.  Tenia  de  sueldo  mensual  el  maestre 
de  campo,  ochenta  escudos  ó  nuevecienlos  sesenta  reales  con  corta 
diferencia:  el  sargento  mayor,  cuarenta  (cuatrocientos  ochenta  rea- 
les)- cada  capitán,  veinte  y  seis  (trescientos  doce);  cada  alférez,  do- 
ce (dentó  cuarenta  y  cuatro);  cada  sargento,  cinco  (sesenta);  cada 
cabo  de  escuadra  cuatro  (cuarenta  y  ocho);  el  capellán  mayor, 
veinte  y  cinco  (trescientos);  el  cirujano  mayor,  quince  (ciento  ochen- 
ta)- el  tambor,  doce  (ciento  cuarenta  y  cuatro);  cada  arcabucero  y 
mosquetero,  cuatro  (cuarenta  y  ocho);  cada  piquero,  tres  (treinta 
y  seis)  etc.  Se  ve  aquí  que  considerando  el  valor  de  la  moneda  mas 
que  triple,  si  el  sueldo  de  los  jefes  y  oficiales  llevaba  poca  ventaja 
á  los  actuales,  no  sucedía  lo  mismo  con  la  tropa.  Los  cuarenta  y 
ocho  reales  que  se  daban  á  un  arcabucero,  y  los  treinta  y  seis  ai 
piquero,  que  era  el  sueldo  ínfimo,  equivaldrían  hoy  amas  de  ciento 
cincuenta  para  aquel,  y  ciento  veinte  para  este,  cantidad  muy  su- 
perior á  la  que  reciben  en  el  dia.  Además  de  estas  cantidades  des- 
tinadas al  sueldo,  se  asignaban  otras  muy  considerables  por  vía  de 

gratificaciones.  , 

Continuaba  la  infantería  con  la  misma  organización  que  en  el 
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referido  capitulo  dejamos  indicado.  Los  que  se  llamaban  tercios  en 
Espafia,  en  Italia  y  aun  en  Flandes,  se  designaban  en  Alemania  y 
otras  partes  con  el  nombre  de  regimientos  ó  coronelías  del  nombre 
de  coronel  que  daban  á  sus  jefes.  Había  mucha  variación  en  la  fuer- 
za de  estos  cuerpos,  pues  era  de  mil  quinientos,  de  dos  mil  y  has- 
la  tres  mil  hombres;  igual  diferencia  se  notaba  en  el  numero  de 
compañías  ó  banderas,  pues  cada  compañía  tenia  la  suya  que  lle- 
vaba el  alférez.  Había  además  otra  especie  de  bandera  llamada  ^«io« 
que  servía  para  todo  el  tercio.  Con  los  jefes,  oficíales,  sargentos  y 
cabos  de  que  hemos  ya  hablado,  llevaban  á  veces  los  tercios  cape- 
llán, cirujano  y  ministros  de  justicia. 

Los  arcabuceros  hacían  el  servicio  de  vanguardia,  de  descubri- 
dores y  de  flaoqueadores.  Los  piqueros  eran  el  cuerpo  de  batalla. 
Combatía  la  infantería  en  orden  muy  compacto,  las  marchas  eran 

lentas  y  metódicas.  .:,...     j  ,- 

En  la  caballería  se  conservaba  igualmente  la  división  de  linea  y 
de  ligera.  Se  daba  á  la  primera  el  nombre  de  hombres  ó  gentes  de 
amas-  á  la  segunda,  de  caballería  á  la  gtneta,  del  nombre  de  una 
lanza  corta  con  que  iban  armados  los  soldados.  Desde  entonces  se 
ha  ido  adoptando  el  uso  de  dar  el  nombre  de  ginetes  á  todos  los  que 
andan  á  caballo.  Con  el  tiempo  hubo  arcabuceros  montados,  y  se 
fué  introduciendo  el  uso  de  armar  á  los  caballeros  de  pistola,  cuyo 
cañón  se  fué  agrandando  hasta  convertirlas  en  verdaderas  carabí- 

nac 

Los  cuerpos  de  caballería  no  se  llamaban  tercios  en  España.  Ver- 
daderamente no  tenían  nombre  propio,  aunque  comunmente  se  los 
designaba  con  el  nombre  de  Coronelías  y  con  el  de  Coroneles  k  sus 
iefes  Se  daba  á  las  compañías  sobre  todo  el  nombre  de  cornetas  por 
el  de  la  bandera  que  llevaba  cada  una.  Se  designaba  con  el  simple 
de  corazas  á  los  que  llevaban  esta  arma  defensiva.  En  los  historia- 
dores españoles  de  aquel  tiempo  se  ve  muchas  veces  el  nombre  de 
herreruelos  sin  duda  por  los  capotes  que  usaban  ciertas  tropas  ar- 
madas aun  mas  á  la  ligera  que  los  de  la  gíoela.  y  de  origen  extran- 
jero, que  hacían  el  oficio  de  flanqueadores,  y  marchaban  de  van- 
guardia. .  , 

En  cuanto  á  la  Guardia  real,  no  se  conocían  tropas  con  este  nom- 
bre en  el  reinado  á  que  aludimos.  Se  díó  el  de  Guardia  de  Castilla 
á  todos  los  cuerpos  permanentes  que  se  crearon  en  tiempo  de  los 
Reyes  Católicos,  y  bajo  la  regencia  del  cardenal  Cisneros.  Rodea- 
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bao  la  persona  de  los  antiguos  reyes  de  Castilla  en  sus  expedicio- 
nes, ballesteros  y  maceros  de  á  caballo.  Fernando  el  Católico  fué 
el  primero  que  tuvo  guardia  de  infantería,  á  la  que  dio  por  unifor- 
me su  librea.  En  los  reinados  sucesivos  continuó  este  uso.  Mas  la 
fuerza  de  esta  tropa  fué  siempre  muy  escasa,  A  veces  se  daba  el 
nombre  de  continuos  ó  continos  á  los  de  esta  clase  que  por  su  insti- 
tuto estaban  siempre  sobre  las  armas  todo  el  tiempo  que  duraba  su 
servicio.  Felipe  II  iba  acompañado  de  muy  pocos  hombres  arma- 
dos y  sobre  todo  en  sus  viajes  al  Escorial  y  á  otros  sitios  de  recreo. 

La  artillería  comenzaba  á  adquitir  gran  desorrollo,  y  sobre  todo 
un  orden  mas  metódico.  Iban  ya  desapareciendo  las  enormes  pie- 
zas y  quedaban  los  nombres  de  bombardas  ó  lombardas,  á  pesar  de 
que  todavía  en  aquel  siglo  y  aun  en  el  siguiente  se  conservaban  en 
algunas  plazas  del  reino  cañones  que  calzaban  balas  de  ochenta  y 
de  cien  libras.  Igualmente  estaban  ya  en  desuso  la  caprichosa  va- 
riedad de  las  designadas  con  los  nombres  extraños  de /afcoweteí,  es- 
merües,  basiliscos,  vivadoquines,  etc.  Se  habian  reducido  por  orde- 
nanzas el  número  de  los  diversos  calibres  de  estas  piezas,  y  su  cons- 
trucción mas  uniforme,  era  al  mismo  tiempo  mas  económica  por  la 
reforma  de  adornos  costosos  de  ninguna  utilidad  que  se  habian  pro- 
digado en  estas  armas,  donde  se  desplegaba  el  lujo  de  los  prínci- 
pes. Se  hacian  en  este  ramo  adelantamientos  y  progresos  que  figu- 
ran con  distinción  en  la  historia  de  la  artillería;  se  aplicaban  á  la 
dirección  de  los  proyectiles  y  á  su  alcance  las  teorías  de  las  cien- 
cias matemáticas.  Hubo  autores  que  dedicaron  con  fruto  á  este  ra- 
mo su  saber  y  su  experiencia.  De  estos  como  de  los  demás  que  es- 
cribieron sobre  el  arte  de  la  guerra,  haremos  mención  particular 
cuando  hablemos  déla  literatura  de  aquel  siglo. 

Ya  hemos  visto  que  la  invención  de  las  bombas  tuvo  lugar  en 
Flandes  durante  el  mando  de  Farnesio,  y  que  fueron  usadas  por 
primera  vez  en  el  sitio  de  Wachtendonck,  debiéndose  al  terror  pro- 
ducido por  esta  novedad  la  rendición  pronta  de  la  plaza.  Sin  em- 
bargo, el  uso  de  las  bombas  no  se  hizo  muy  extensivo  en  todo  lo 
que  resta  de  aquel  siglo.  En  'pocos  sitios  célebres  que  ocurrieron 
después,  las  vemos  mencionadas.  Las  piezas  llamadas  obuses  no  se 
usaban  todavía. 

k  pesar  del  gran  desarrollo  de  la  artillería  en  aquel  tiempo ,  no 
adquirió  la  eficacia  y  carácter  formidable  que  ha  desplegado  en 
tiempos  mas  modernos.  Era  sin  dada  mucho  menor  el  número  de 
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piezas  destinadas  á  los  sitios  de  plaza,  y  muchísimo  inferior  el  que 
s'3  empleaba  en  los  campos  de  batalla.  Confirma  esta  verdad  ade- 
más de  las  relaciones  que  han  quedado  escritas,  el  gran  tiempo  que 
costaba  entonces  Ja  toma  de  una  plaza.  Estarian  tal  vez  defendidas 
por  tropas  mas  bizarras,  cuyo  valor  suple  muchas  veces  la  falta  de 
fortificaciones  y  defensas,  mas  también  debemos  suponer  que  fue- 
se el  mismo  el  arrojo  de  los  sitiadores,  Estuvo  mas  de  cuatro 
meses  Alejandro  Farnesio  delante  de  los  muros  de  Mestrich:  tardó 
muchísimo  tiempo  en  rendirse  la  plaza  de  Gante,  como  ya  hemos 
visto;  cerca  de  año  y  medio  se  resistió  Amberes.  También  fué  difí- 
cil la  toma  de  la  Esclusa.  Mas  de  seis  meses  se  defendió  la  de  Rúan, 
sin  hablar  de  la  de  Paris,  que  se  puede  mirar  como  una  excepción, 
por  el  inmenso  número  de  sus  defensores.  En  todos  estos  sitios  se 
empleó  cuanta  artillería  tenían  los  generales  á  su  disposición,  y 
hasta  la  mina,  invención  del  español  Pedro  Navarro,  que  se  iba 
desarrollando  y  perfeccionando  como  todos  los  demás  ramos  del  arte 

de  la  guerra. 

Y  no  hay  que  perder  de  vista  que  la  mayor  parte  de  estas  plazas 
conservaban  las  fortificaciones  antiguas  construidas  cuando  no  se 
empleaba  como  el  arma  mas  eficaz  de  sitio  la  artillería,  en  cuya 
comparación  las  máquinas  antiguas  de  batir  son  tan  poca  cosa.  El 
arte  de  la  fortificación  hacia  sus  progresos  naturales,  mas  era  im- 
posible alterar  tan  de  repente  la  construcción  de  todas  las  murallas, 
hasta  el  punto  de  poner  su  solidez  y  elevación  en  consonancia  con 
los  nuevos  proyectiles.  Se  conservaban  los  altos  muros,  los  anti- 
guos torreones,  cuya  misma  elevación  servia  de  blanco  fácil  á  los 
tiros  de  la  artillería.  La  estrechez  de  los  fosos  hacia  las  plazas  mas 
accesibles  al  asalto.  Se  adelantaba  mientras  tanto  en  el  sistema  de 
las  fortificaciones.  La  primera  que  se  construyó  en  el  gusto  moder- 
no fué  la  cindadela  de  Amberes,  mandada  por  el  duque  de  Alba, 
cayos  trabajos  fueron  dirigidos  por  el  ingeniero  italiano  Pacioto, 
que  pasaba  por  el  primero  de  su  tiempo.  Pocos  progresos  se  hicie- 
ron tanto  en  este  ramo  como  en  la  artillería,  de  que  no  hubiese  al- 
gún modelo  ó  tipo  en  el  sistema  de  la  guerra  de  aquel  tiempo.  El 
famoso  puente  construido  por  Farnesio  para  interceptar  la  comuni- 
cación de  Amberes  por  el  rio,  es  un  monumento  grande  con  que 
se  honraría  nuestra  época.  Los  brulotes  que  contra  este  puente  lan- 
zaron los  sitiados,  hacen  sin  duda  mucho  honor  al  genio  de  sus  in- 
ventores. 

Tomo  ii.  *^ 
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El  ramo  de  fortificaciones  y  el  de  la  artillería  no  constiluian  en- 
tonces dos  cuerpos  distintos  como  ahora.  Dudamos  si  esta  separa- 
ción ha  sido  acertada ,  contentándonos  con  indicar  que  para  cons- 
truir las  fortificaciones  se  necesita  conocer  bien  la  eficacia  del  arma 
con  acierto  si  no  conoce  la  resistencia  de  que  son  capaces  las  for- 
tificaciones contra  las  cuales  se  dispara.  La  ciencia  del  ingeniero  y 
artillero  tienen  una  conexión  tan  intima,  que  no  es  posible  divi- 

El  siglo  XVI  fué  uno  de  los  mas  guerreros  y  marciales  de  los  de 
lo  edad  moderna.  También  lo  fué  el  siguiente,  mas  no  tan  distin- 
guido como  el  anterior,  por  un  estado  de  guerra  continuada;  pues 
apenas  se  conoce  un  año  solo  de  paz  general  entre  todos  los  prín- 
pes  de  Europa.  Son  muchos  los  que  adquirieron  el  nombre  de  ilus- 
tres capitanes;  muchísimos  los  que  en  escala  inferior  lucieron  su 
capacidad  y  valentía,  observación  que  se  puede  hacer  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  como  en  la  primera.  Nosotros  contamos  en  nuestros 
*  anales  militares  con  los  nombres  del  duque  de  Alba,  de  D.  Juan  de 
Austria,  el  duque  de  Parma,  el  conde  de  Fuentes.  Como  jefes,  como 
capitanes  subalternos  lucen  singularmente  los  nombres  de  Sancho 
de  Avila,  de  Cristóbal  de  Mondragon,  de  Francisco  Verdugo,  de 
Francisco  Valdés,  de  Alonso  de  Vargas,  de  López  Figueroa,  de 
Francisco  Bobadilla,  de  Juan  Manrique,  de  Agustín  Iñigucz,  de  San- 
cho de  Leyva  y  otros  de  menos  nombradla.  Si  el  rey  no  era  guer- 
rero, á  guerreros  ilustres  mandaba,  y  de  su  capacidad  y  bravura 

se  servia. 

La  guerra  era  una  profesión  muy  lucrativa  en  aquel  tiempo.  Las 
pagas  eran  mas  altas;  y  los  emolumentos  de  una  campaña  mucho 
mas  crecidos.  Era  un  gran  ramo  de  ganancias  el  rescate  de  los  pri- 
sioneros que  se  hacían  en  la  guerra.  Las  plazas  que  por  efecto  de 
ser  lomadas  por  asalto  no  eran  entradas  k  saqueo,  pagaban  fuertes 
contribuciones  á  los  sitiadores.  Existia  entonces  un  derecho  en  los 
artilleros  de  hacerse  duefios  de  la  artillería  y  hasta  do  las  campanas 
de  toda  la  plaza,  en  cuyo  sitio  se  había  empleado  su  arma.  Pocos 
dejaban  de  enriquecerse  con  la  guerra.  Los  generales  desplegaban 
un  lujo  y  magnificencia  que  son  muy  raros  en  el  día.  El  duque  de 
Parma  vivía  con  el  fausto  y  esplendor  verdaderamente  de  un  mo- 
narca. Mas  de  doscientos  gentiles-hombres  ó  caballeros  rodeaban  su 
persona  y  componían  su  casa  militar,  viviendo  k  expensas  de  este 
príncipe.  Lo  mismo  sucedía  en  Francia,  Alemania  y  otras  partes. 
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En  España  no  había  entonces  lo  que  se  llama  ministro  de  la 
Guerra-  todos  los  asuntos  tanto  militares  como  civiles  en  que  en- 
tendía directamente  el  rey.  eran  despachados  por  su  secretario  de 
Estado  que  intervenía  al  mismo  tiempo  en  muchos  ramos.  Enton- 
ces se  escribía  mucho  menos  que  ahora,  y  en  los  ejércitos  poquísi- 
mo. En  el  ramo  de  sueldos  y  de  víveres  intervenían  contadores, 
veedores  y  pagadores  conocidos  con  el  nombre  de  oficiales  de  suel- 
do. La  contabilidad  de  este  ramo  era  mucho  menos  complicada  que 

(n  el  dia. 
Tampoco  se  conocían  entonces  los  inspectores  de  diversas  armas. 

Pero  al  frente  de  la  artillería  había  un  director  en  España,  otro  en 
Italia,  y  el  tercero  en  Flandes  que  entendía  exclusivamente  en  este 
ramo!  En  las  provincias  marítimas  había  por  lo  regular  jefes  mili- 
tares conocidos  con  los  nombres  de  capitanes  generales.  El  áe  ade- 
lantado para  significar  mandos  de  igual  clase,  iban  estando  en  des- 
uso, reservado  solo  para  los  de  Indias.  El  título  de  condestable  de 
Castilla,  era  un  mero  honor  por  lo  regular  hereditario.  Los  que 
mandaban  ejércitos  fuera  de  España,  recibían  patentes  de  capitanes 
generales.  Bajo  sus  inmediatas  órdenes  y  como  sus  segundos  se  co- 
nocían los  maestres  generales  de  campo,  que  eran  en  cierto  modo 
los  jefes  de  estado  mayor  de  los  ejércitos.  También  se  conocían  los 
cuarteles-maestres  que  entendían  en  las  marchas,  en  los  alojamien- 
tos y  en  los  campamentos.  En  las  primeras  guerras  de  Flandes  se 
creó  un  comisario  general  de  caballería  que  era  una  especie  de  ins- 
pector del  arma.  Con  los  ejércitos  marchaban  los  contadores,  veedo- 
res, pagadores  que  eran  por  la  mayor  parte  contratistas  y  asentis- 
tas También  había  un  preboste  con  varios  oficiales  de  justicia. 

El  servicio  de  la  policía  de  los  caminos  estaba  á  cargo  de  la 
santa  hermandad,  compuesta  entonces  de  infantería  y  de  caballe- 
ría, aunque  esta  última  era  mas  numerosa.  Cuando  había  necesi- 
dad, se  hacían,  como  hemos  dicho,  nuevas  levas,  y  como  los  hom- 
bres estaban  tan  familiarizados  con  las  armas ,  no  era  difícil  poner 
tropas  en  campaña.  Los  soldados  de  los  pueblos  iban  mandados  por 
los  vecinos  mas  ricos  ó  de  mas  influencia:  muchas  veces  se  ponían  a 
su  cabeza  los  alcaldes  ú  otros  individuos  del  ayuntamiento.  La  car- 
rera de  las  armas  no  estaba  tan  separada  como  ahora  de  las  demás 
profesiones  civiles;  á  veces  se  encargaban  comisiones  militares  a 
personas  que  no  habían  militado  nunca. 

Cuando  el  Perú  ardía  en  guerras  promovidas  por  sus  conquista- 
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dores,  envió  el  emperador  para  sosegar  los  alborotos  y  sujetar  á 
los  rebeldes  á  Pedro  Gasea,  magistrado  civil  y  hombre  ya  muy  en- 
trado eú  años,  y  que  además  tenia  el  carácter  de  eclesiástico.  De 
estos  casos  se  vieron  muchos  en  aquellos  tiempos. 

Las  fuerzas  de  mar  no  estaban  á  la  altura  de  los  ejércitos  de  tier- 
ra; queremos  decir  que  se  hallaban  mucho  mas  distantes  del  des- 
arrollo que  han  recibido  en  nuestros  tiempos,  ora  se  atienda  al  nú- 
mero de  los  buques,  ora  k  su  porte,  ora  á  sus  maniobras  y  modo  de 
combate.  Lo  que  se  llama  táctica  naval  era  aun  muy  imperfecta^ 
Así  como  las  tropas  de  tierra  se  tocaban  mas  veces  por  la  natura- 
leza de  las  armas ,  se  juntaban  igualmente  en  los  combates  de  mar 
buques,  trabándose  con  garfios  de  hierro  para  venir  á  batirse  con 
arcabuces  y  pistolas,  ó  mas  frecuentemente  al  arma  blanca.  Prueba 
este  hecho  que  los  navios  de  guerra  no  iban  entonces  tan  pertre- 
chados de  cañones.  No  habia  entonces  marinas  reales  ó  del  Estado, 
es  decir,  ejércitos  permanentes  de  mar  dispuestos  á  hacer  su  servi- 
cio en  todo  tiempo.  Seconstruian  precipitadamente  los  buques  cuan- 
do se  trataba  de  una  guerra ,  y  en  muchos  casos  se  alquilaban  al 
comercio.  De  este  expediente  se  valió  en  gran  parle  la  reina  de  In- 
glaterra para  hacer  frente  á  la  Invencible;  y  el  mismo  puso  en  prác- 
tica cuando  la  famosa  expedición  sobre  Cádiz,  á  los  últimos  del  rei- 
nado de  Felipe.  Eran  demasiado  costosos  aquellos  establecimientos 
marítimos,  para  que  por  mucho  tiempo  pudiesen  sufragar  sus  gas- 
tos. Las  principales  potencias  marítimas  de  la  primera  mitad  de 
aquel  siglo  fueron  sin  duda  Venecia,  Genova,  los  caballeros  de  San 
Juan,  España  y  el  Gran  Señor,  con  quien  se  estaba  perpetuamente 
en  guerra.  También  debian  distinguirse  en  la  navegación  las  poten- 
cias berberiscas,  aunque  no  fuese  mas  que  por  las  inmensas  venta- 
jas que  les  resultaban  de  la  piratería.  Que  España  y  Portugal  de- 
bieron de  hacer  grandes  progresos  en  la  navegación,  se  deduce  del 
simple  hecho  de  tener  inmensas  posesiones  allende  de  los  mares. 
Inglaterra  comenzaba  á  adquirir  preponderancia  suma  como  poten- 
cia marítima,  y  la  reina  Isabel  no  se  aplicaba  con  menos  cuidado  á 
los  negocios  de  mar  que  á  los  de  tierra.  En  el  último  tercio  de  aquel 
siglo  comenzó  á  florecer  la  Holanda ,  como  potencia  marítima ,  y 
echaba  los  cimientos  de  la  gran  prosperidad  y  riqueza  como  pueblo 
comerciante.  Con  sus  naves  auxiliaron  al  rey  de  Francia  é  impidie- 
ron que  las  tropas  del  príncipe  de  Parma  se  uniesen  con  las  que 
llevaba  á  su  bordo  la  Invencible.  Es  singular  que  Felipe  11  hallán- 
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dose  en  tan  cruda  guerra  con  las  provincias  unidas,  no  hubiese  tra- 
tado nunca  de  proporcionarse  en  las  costas  de  Flandes  una  marina 
construida  bajo  el  mismo  sistema  que  la  suya,  y  que  cuando  se  tra- 
tó de  la  invasión  en  Inglaterra  no  hubiese  ocurrido  á  su  consejo  que 
la  falta  de  navios  propios  para  navegar  en  dichas  costas  y  tomar 
abrigo  en  cualquiera  puerto  tendría  que  producir  fatales  consecuen- 
cias. Lo  cierto  es  que  mientras  que  sus  ejércitos  de  tierra  hacian 
inútiles  esfuerzos  para  la  conquista  del  país,  les  dejó  formarse  poco 
á  poco  una  marina  que  llegó  á  ser  tan  formidable.  Estaba  muy  pró- 
ximo el  día  que  los  holandeses  buscasen  teatros  mas  grandes  en 
que  lucir  su  habilidad,  y  poder  acrecentar  al  mismo  tiempo  su  ri- 
queza. Muy  pronto  pasaron  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  para  ar- 
rancar á  los  portugueses  muchas  de  sus  ricas  posesiones. 

El  siglo  XVI  fué  todo  de  adelantos ,  mejoras  y  progresos.  Se  le 
puede  designar  sobre  todo  como  la  época  de  los  descubrimientos. 
Con  el  del  nuevo  mundo  ,  recibieron  grandes  estímulos  el  espíritu 
de  industria  y  el  deseo  natural  de  entrar  á  la  parte  de  tantos  teso- 
ros como  entonces  ofrecía.  Sucedían  empresas  á  empresas,  reduci- 
das todas  á  hacer  descubrimientos  y  conquistas.  Todo  esto  explica 
la  prodigiosa  rapidez  con  que  en  menos  de  cincuenta  años  quedó 
sujeto  á  la  corona  de  Castilla  el  inmenso  hemisferio  que  desde  los 
cuarenta  grados  de  latitud  meridional  se  extiende  hasta  el  paralelo 
de  la  misma  clase  en  el  hemisferio  opuesto.  Nosotros  no  hemos  en- 
trado en  la  historia  de  estos  magníficos  descubrimientos,  pues  ade- 
más de  ocupar  demasiado  espacio  no  corresponden  al  reinado  de 
Fehpe  II,  habiendo  sido  hechos  casi  todos  en  el  de  sus  antepasados. 
El  grande  imperio  que  los  portugueses  habian  fundado  en  el  golfo 
Pérsico,  y  varias  regiones  de  la  India  llegó  á  ser  suyo  con  la  ocu- 
pación de  Portugal,  pudiendo  cootarse  desde  entonces  por  el  señor 
de  todos  los  inmensos  países  descubiertos  y  conquistados  en  Amé- 
rica y  Asia  desde  últimos  del  siglo  XV.  Por  los  años  de  1550  se 
extendieron  los  españoles  por  el  lado  de  Chile  ,  y  casi  por  el  mismo 
tiempo  tuvieron  lugar  sus  famosas  contiendas  con  los  araucanos, 
pueblo  belicoso,  y  el  que  de  todos  los  de  América  hizo  mas  obsti- 
nada resistencia  á  la  dominación  de  Europa.  En  tres  ocasiones  dife- 
rentes se  renovó  esta  guerra  inmortalizada  por  Ercilla ,  y  solo  ter- 
minó cuando  fueron  pereciendo]poco  á  poco  unos  en  batalla  y  otros 
por  traición  todos  los  caudillos  de  aquella  nación  independiente.  Por 
los  años  de  1572  se  hizo  el  descubrimiento  y  la  conquista  del  nue- 
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vo  Méjico  al  norte  de  la  Nueva  EspaOa  y  de  la  California.  Por  los 
mismos  tiempos  comenzaron  á  poblarse  y  hacerse  establecimientos 
permanentes  en  las  islas  Filipinas  ya  descubiertas  por  Fernando 
Magallanes,  á  su  vuelta  por  el  mar  Pacifico  y  que  ¡^'^^J^  J'»;^ 
en  uno  de  sus  puertos.  También  se  hizo  entonces  el  descubrimiento 
de  las  Islas  Marianas  ó  Ladrones  ,  y  de  las  Molucas.  Sebastian  del 
Cano  que  mandaba  uno  de  los  navios  de  Magallanes  llamado  la  Vic- 
toria, fué  el  primero  que  dio  vuelta  al  mundo.  Esta  gloria  tuvieron 
en  seguida  los  ingleses  Drake  y  Raleigh ,  pues  este  viaje  pasaba 
como  era  natural,  por  una  hazaíSa  extraordinaria.  Sebastian  Cabot 
deesla  última  nación,  hizo  también  descubrimientos  en  las  cos^ 
de  la  América  septentrional  al  norte  del  seno  Mejicano.  En  aquel 
siglo  comenzaron  los  ingleses  á  establecerse  en  aquel  pais  conocido 
hoy  con  el  nombre  de  los  Estados-Unidos.  Se  cruzaban  expedicio- 
nes por  aquellos  mares  desconocidos  hasta  entonces:  no  Pod<a  ofre- 
cerse ocasión  mas  favorable  para  el  desarrollo  de  la  capacidad  de 
atrevidos  navegantes.  Españoles,  portugueses,  franceses,  ingleses  y 
holandeses,  k  todos  devoraba  el  espíritu  de  la  codicia  y  la  ambición 
de  hacerse  un  nombre  en  tan  difíciles  empresas.  EspaCa  no  se  des- 
cuidaba por  su  parle  en  enviar  expediciones  en  busca  de  descubri- 
mientos. En  su  tiempo  se  distinguieron  Mendaña.  Mendoza  y  Uui- 
rós  que  descubrieron  las  islas  de  la  Sociedad ,  las  de  los  Amigos. 
las  de  Sandwick.  y  Nueva  Zelanda,  todas  en  el  mar  Pacifico.  Ya  se 
hacían  entonces  esfuerzos  para  dar  un  paso  por  el  Norte  de  América 
entre  este  y  el  Atlántico.  Se  echan  de  ver  los  progresos  que  lema 
que  hacer  precisamente  el  arle  de  la  navegación,  y  los  tesoros  que 
la  historia  natural  adquiría  con  laníos  descubrimientos  de  tierras 
tan  poco  parecidas  por  sus  producciones  de  todo  género  íi  las 

nuestras.  . 

España  como  potencia  marítima  no  desmerecía  de  lo  que  era  en 
tierra.  Tocaba  al  sefior  de  la  península  española ,  de  Cerdefia .  de 
Sicilia  y  Ñapóles ,  de  las  inmensas  posesiones  de  Ultramar ,  mos- 
trarse grande  en  este  ramo  como  en  cuantos  daban  testimonio  de  su 
poderío.  Sin  duda  era  la  potencia  de  Europa  que  poseía  y  pagaba 
mas  marina.  En  la  construcción  y  preparativos  que  se  hicieron  en 
Lisboa  para  echar  al  agua  la  Invencible  armada .  tal  vez  se  tuvo 
por  principal  objeto  desplegar  una  magnificencia  hasta  entonces 
nunca  vista,  creyendo  que  bastaría  [solo  ella  para  inspirar  terror  & 
los  enemigos  de  la  EspaOa.  La  experiencia  hizo  ver  que  es  la  ulili- 
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dad  lo  primero  á  que  se  debe  atender  en  todos  estos  armamentos. 
No  hay  duda  de  que  se  construyeron  entonces  unos  buques  de  un 
porte  desmesurado  con  proporción  &  lo  que  estaba  en  uso,  pero  hoy 
día  harían  los  mayores  muy  triste  papel  colocados  junto  á  los  na- 
vios de  alto  bordo  que  figuran  en  primer  término  entre  las  escua- 
dras de  estos  tiempos. 

A  pesar  de  hallarse  Felipe  II  muy  frecuentemente  en  guerras  ma- 
rítimas, no  tenia  escuadra  ni  marina  fija.  Se  desarmaban  la  mayor 
parte  de  los  buques  y  se  licenciaba  la  gente  de  servicio  inmedia- 
tamente que  lo  permitían  las  circunslancias  de  la  paz  por  no  ser  ya 
tan  necesarios.  También  alquilaba  el  rey  buques  al  comercio.  Por 
lo  regular  era  Genova  la  que  acudía  con  sus  galeras  en  los  grandes 
armamentos.  También  de  Malta  recibía  el  rey  en  este  ramo  auxilios 
poderosos.  Siendo  tan  frecuentes  las  guerras  debió  de  tener  Feli- 
pe II  marineros  muy  experimen lados  de  valor  probado,  de  gran  pe- 
ricia en  este  ramo  de  servicio  público.  Se  distinguió  entre  todos  el 
marqués  de  Sania  Cruz,  á  quien  se  le  confiaron  siempre  las  expe- 
diciones de  mas  bulto.  A  su  lado  figuraban,  aunque  en  inferior  es- 
cala, los  Recaídos,  los  Oquendos  ,  los  Mejías ,  los  Vélaseos.  De  las 
provincias  Vascongadas  salían  marinos  de  gran  mérito.  Una  prueba 
de  lo  adelantada  que  estaba  la  nación  en  este  ramo  es,  que  así  co- 
mo las  provincias  enviaban  al  rey  tercios  ya  organizados  para  acu- 
dir al  ejército  real,  asimismo  presentaban  galeras  armadas  y  per- 
trechadas. 

En  España  no  había  ministro  de  marina.  Las  órdenes  para  este 
servicio  se  extendían  por  los  mismos  secretarios  que  entendían  en 
todos,  ora  civiles,  ora  militares.  Había  títulos  de  capitanes  genera- 
les de  galeras  para  guarnecer  los  buques,  de  soldados  que  tomaban 
iodístíolamente  de  los  ejércitos  de  tierra.  Se  pasaba  con  menos  in- 
convenientes que  en  el  día  de  un  servicio  k  otro  aun  para  los  mis- 
mos jefes,  por  lo  sencillo  de  la  láctica  naval  que  no  necesitaba  mu- 
cho tiempo  de  enseñanza. 

Tampoco  se  conocían  en  servicio  militar  marítimo  lo  que  se  lla- 
ma uniforme,  ni  tampoco  las  divisas  militares. 

Acerca  de  los  nombres  diversos  que  se  daban  k  los  buques,  y 
las  diferencias  que  los  dividían  en  distintas  clases,  no  nos  quedan 
hoy  datos  muy  seguros.  Se  leen  en  los  historiadores  de  aquel  tiem- 
po los  nombres  de  galeras,  galeones,  galeazas,  galeotas,  urcas, 
fragatas,  bergantines,  pataches,  sin  darnos  sobre  esta  diversidad 
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aclaracioQ  de  niagun  género.  Haremos,  sin  embargo,  para  la  me- 
jor inteligencia  el  texto  una  ligera  descripción  ateniéndonos  á  loque 
dice  el  Diccionario  marítimo-español,  impreso  en  Madrid  en  1831. 
Los  buques  de  mas  porte  eran  los  galeones  que  se  manejaban 
solamente  con  Velas.  Se  les  dio  este  nombre  por  la  semejanza  que 
lenian  con  las  galeras  de  que  hablaremos  luego.  Los  había  de 
guerra  y  de  carga,  dedicándose  por  la  mayor  parte  á  este  último 
uso.  Así  con  el  nombre  de  galeones  se  conocian  las  embarcaciones 
que  traian  el  oro  y  la  plata  de  las  Indias. 

El  nombre  de  galera  es  casi  genérico  de  todas  las  embarcacio- 
oes  que  se  usaban  en  la  Edad  media.  Se  les  daba  este  nombre  por 
una  especie  de  morrión  ó  yelmo  llamado  en  latín  galea,  con  que 
sus  proas  se  adornaban.  Eran  embarcaciones  de  vela  y  de  remo. 
Las  usaban  los  antiguos,  y  las  distinguían  con  los  nombres  de  h- 
remes,  triremes,  quatriremes,  etc.,  sobre  cuya  verdadera  significa- 
eion  no  están  los  críticos  de  acuerdo.  Algunos  entienden  por  estas 
denominaciones  que  los  remeros  estaban  colocados  en  diversos  ór- 
denes; es  decir,  unos  mas  altos  y  otros  mas  bajos,  lo  que  en  las 
quatriremes  ó  quinqueremes  supondría  cinco  pisos,  verdadera  mons- 
truosidad en  una  embarcación,  y  que  exigiría  una  largura  inmensa 
en  los  remos  de  los  que  estaban  en  alto.  Otros  entienden  que  estas 
denominaciones  se  aplican  al  número  de  los  remeros  que  mane- 
jaba cada  buque  según  su  porte.  De  lodos  modos,  las  que  se  usa- 
ban en  la  Edad  media  y  en  el  siglo  á  que  aludimos  no  tenian  mas 
que  un  piso  ó  una  cubierta,  y  aunque  llevaban  tres  palos  con  vela 
latina,  se  manejaban  ordinariamente  al  remo.  Por  lo  común  tenian 
treinta  por  banda,  y  cada  uno  se  hallaba  manejado  por  uno  ó  dos 
hombres  según  el  porte  de  la  embarcación,  cuyo  servicio  estaba 
desempeñado  por  forzados  ú  hombres  condenados  á  este  castigo 
por  los  tribunales.  Regularmente  llevaban  las  galeras  dos  cañones 
en  la  popa  y  otros  tantos  en  la  proa.  Las  galeras  eran  de  diversas 
dimensiones:  las  de  mas  porte  no  pasaban  de  doscientas  toneladas. 
La  galeota  venia  á  ser  una  galera  de  menores  dimensiones  que 
la  ordinaria,  por  lo  regular  llevaba  veinte  remos  por  banda,  cada 
uno  por  un  hombre  solo. 

De  mayor  porte  que  las  galeras  eran  las  galeazas,  embarcación 
también  de  vela  y  remo,  movida  principalmente  por  los  últimos. 
Las  habia  hasta  de  veinte  cañones.  Según  Capmany  era  embarca- 
ción introducida  por  los  venecianos. 
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La  fragata  era  un  buque  de  cruz  de  tres  palos;  mas  no  hay  que 
confundir  las  que  llevaban  este  nombre  en  Jo  antiguo  con  las  que 
se  usan  en  el  dia.  Las  primeras  eran  algo  inferiores  á  las  galeras, 
así  como  las  de  hoy  lo  son  á  los  navios.  Las  fragatas  no  llevaban 
remos  y  se  las  armaba  de  artillería  como  los  navios. 

También  se  conocian  los  bergantines  de  porte  inferior  á  las  fra- 
gatas. Igualmente  otras  embarcaciones  inferiores  con  el  nombre  de 
pataches. 

Las  urcas  eran  embarcaciones  grandes  destinadas  propiamente  á 
carga,  [como  las  que  hace  poco  se  usaban  también  con  este  mismo 
objeto.  En  la  armada  destinada  á  la  expedición  de  Inglaterra,  tam- 
bién se  encuentran  urcas. 

Las  caravelas,  que  hacen  tanto  papel  en  la  historia  por  ser  el 
género  de  embarcaciones  en  que  emprendió  Colon  su  viaje  al  Nuevo 
Mundo,  se  usaban  ya  poco  en  el  reinado  que  escribimos.  Eran  bu- 
ques de  porte  inferior  a  las  galeras,  de  tres  palos,  con  vela  latina 
y  sin  remos.  Se  les  armaba  de  mas  ó  menos  piezas  de  artillería  se- 
gún las  ocurrencias.  Las  habia  de  comercio.  Probablemente  perte- 
necían al  primer  género  las  tres  que  destinaron  á  la  expedición  del 
Nuevo  Mundo.  Así,  prescindiendo  de  la  galera  y  sus  derivados  que 
ya  no  se  conocen  en  la  navegación  moderna,  subsisten  todavía  los 
nombres  de  las  que  el  siglo  XVI  usaba.  La  diferencia  está  en  sus 
portes,  en  las  tripulaciones,  en  el  número  de  cañones  sin  contar  las 
diferencias  producidas  por  los  grandes  adelantamientos  que  por  pre- 
cisión se  han  hecho  en  este  ramo.  El  poco  tiempo  en  que  se  ponía 
en  pié  una  escuadra  supone  lo  imperfecto  y  poco  acabado  de  las 
construcciones. 


Tomo  ii. 
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UmdTd  creencia  y  cullo  en  España.-lnq«isic¡on.-Sa  exces.va  vg.lanc  a^- 
S:;  tr J-r"  ^^^^  de  las  vicJa»  que  h«o  desde  s„  establecm.ento  en  1480 
hasta  el  fin  del  siglo  XVI. 


En  la  primera  mitad  del  siglo  XVI  fué  Lulero  el  apóstol  princi- 
pal de  lo  que  entonces  se  denominó  reforma  evangéiuia  por  sus  sec- 
íarios-  en  la  segunda  mitad  prevaleció  el  nombre  de  Calvino.  Se 
puede  asignar  como  causa  principal  la  diferente  época  en  que  am- 
L  comenzaron  á  hacer  ruido;  pues  el  primero  naco  vemte  y  se 
anos  antes  que  el  segundo.  Sin  embargo,  no  es  esta  la  sola  pues 
se  deben  tomar  en  cuenta  las  diversas  circunstanc.as  que  acompa- 
Lon  la  difusión  de  sus  doctrinas.  Nació  el  luleramsmo    como 
qu  n  dice,  sobre  el  trono:  fueron  sus  primeros  sectarios  y  os  ma 
influyentes,  príncipes  soberanos  que  acaso  mas  por  pol.t.ca  que  por 
convLiones  adoptaron  unas  doctrinas  que  acrecentaban  sus  nque- 
zas  y  les  dábanlas  importancia,  como  miembros  del  imperio^ 
Produjo  esta  escisión  choques,  hasta  abiertas  guerras;  mas  como 
los  sectarios  militaban  bajo  las  banderas  de  sus  pr  nc.pes,  no  su- 
frieron aquellas  penalidades  á  que  estaban  sujetos  los  que  se  atre- 
vían k  pensar  en  materias  religiosas  de  diverso  modo  que  las  po- 
testades, bajo  cuyas  leyes  ú  órdenes  servían.  En  la  Alemania  no 
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kubo  lo  que  se  llama  propiamente  máirtires:  la  guerra  de  los  pm- 
«anos  fué  mas  política  que  religiosa;  la  tempestad  suscitada  por  los 
anabaptistas  fué  espantosa,  pero  pasajera.  Con  el  tratado  de  Passaw 
se  puso  fin  á  estas  guerras  medio  políticas,  medio  religiosas.  Du- 
radle  la  segunda  mitad  del  siglo  XVí  se  vio  Alemania  libre  de  estas 
pugnas  que  la  habían  tanto  atormentado  en  la  primera.  No  era,  en 
efecto,  difícil  que  viviesen  en  paz  dos  religiones  acogidas  cada  una 
bajo  las  banderas  de  sus  príncipes.  Los  luteranos  y  católicos  de- 
bían de  tener  muy  poco  roce,  colocados  así  en  Estados  casi  del  todo 

independientes. 

Con  Calvino  mediaron  circunstancias  del  todo  diferentes.  Cuan- 
do comenzó  k  presentarse  en  el  mundo,  ya  Zuinglo  y  sus  discípulos 
propagaban  las  doctrinas  que  con  el  tiempo  adquirieron  el  nombre 
general  de  calvinismo.  Era  el  asiento  principal  de  estas  doctrinas 
«na  especie  de  república,  pues  tal  comenzaba  k  ser  Ginebra  en 
aquel  tiempo.  Cuando  llegó  Calvino,  adquirió  la  preponderancia,  y 
hasta  la  supremacía  con  que  se  alzan  muchas  veces  hasta  sin  que- 
rer las  personas  de  genio  tan  privilegiado.  No  hubo  desde  entonces 
flias  que  Calvino  y  sus  discípulos.  Se  le  llamaba  el  papa  de  Gine- 
bra, y  llegó  esta  ciudad  k  ponerse  en  paralelo  con  la  misma  Roma. 
Comenzó  á  difundirse  la  doctrina  de  Calvino  por  las  clases  bajas 
merced  al  celo  de  los  misioneros,  que  arrostraban  para  ello  toda 
clase  de  peligro.'?  y  fatigas.  De  las  clases  bajas  penetró  k  las  altas, 
llegando  hasta  ser  adoptada  por  grandes  personajes  del  país,  que 
acaso  se  afiliaron  en  las  nuevas  sectas  por  darse  mas  importancia 
popular,  y  tener  mas  medios  de  sostener  contiendas  con  sus  anta- 
gonistas. Mas  había  gran  distancia  de  estos  señores  franceses  k  los 
electores  de  Alemania.  Desde  que  la  corte  se  pronunció  fiel  soste- 
nedora de  las  doctrinas  de  la  Iglesia  católica,  debieron  de  ser  teni- 
dos tanto  los  grandes  como  los  pequeños  por  rebeldes  en  política  y 
en  dogma.  En  un  principio  el  número  de  los  sectarios  no  apareció 
bastante  crecido  para  inspirar  inquietudes  k  la  corle.  Se  les  puso 
en  juicio,  se  tradujeron  ante  los  tribunales,  y  fueron  castigados  co- 
mo se  entendía  entonces  debían  serlo  los  que  pasaban  por  enemigos 
de  Dios  y  de  la  Iglesia.  Eo  Paris  y  á  presencia  del  voluptuoso  Fran- 
cisco I  y  de  su  corte,  no  fueron  pocos  los  que  expiaron  en  el  su- 
plicio del  fuego  el  delito  de  ser  luteranos  ó  calvinistas,  aunque  es- 
tos eran  entonces  aun  muy  poco  numerosos.  En  el  capítulo  IX  de 
esta  historia  hemos  hecho  mención  déla  célebre  estrapada,  snplicio 
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particular,  que  fuera  de  Francia,  no  sabemos  haya  tenido  lugar  en 
parte  alguna.  Bajo  su  sucesor  Enrique  II,  continuaron  los  misnoos 
enjuiciaraientos  y  suplicios,  contándose  entre  las  personas  de  alguna 
distinción  que  fueron  víctimas,  la  del  presidente  del  Parlamento, 
Dubourg,  acontecimiento  que  hizo  mucho  ruido  en  dicha  época.  Mas 
estos  castigos  en  lugar  de  sofocar  la  nueva  doctrina  produjeron  el 
resultado  de  hacerla  crecer,  como  ha  sucedido  siempre  en  casos  se- 
mejantes. Es  propio  de  toda  religión  propagarse  y  crecer  en  medio 
de  persecuciones  y  castigos;  fecundar  en  cierto  modo  su  terreno  con 
la  sangre  de  sus  mártires.  Los  castigos  no  bastaban.  El  calvinismo 
se  iba  haciendo  poco  á  poco  hombre,  se  sintió  con  bastante  fuerza 
para  luchar  brazo  á.  brazo  con  la  antigua  religión;  y  lo  que  en  un 
principio  no  fué  mas  que  ejercicio  ó  abusa  de  la  autoridad,  llegó  á 
ser  pugna  y  guerra  abierta  entre  dos  poderes  rivales  que  se  dis- 
putaban la  preponderancia.  Así  fué  guerra  civil  en  Francia  lo  que 
en  Alemania  no  pasó  de  ser  una  contienda  ordinaria  entre  Estados 
diferentes.  Así  se  nutrió  mas  animosidad,  mas  rivalidad,  mas  deseo 
mutuo  de  daño  y  hasta  de  exterminio,  donde  los  hombres  de  las 
dos  religiones  mutuamente  se  rozaban,  que  donde  tenían  que  vivir 
separados  bajo  las  banderas  de  príncipes  diversos.  Si  pasamos  de 
Francia  á  Inglaterra  veremos  esta  rivalidad  y  estas  pugnas  con  igual 
fuerza  pronunciadas.  Enrique  VIII,  tan  despótico  en  religión  como 
en  política,  hizo  una  reforma  á  su  modo  que  se  conservó  bien  ó 
mal,  mas  que  no  degeneró  en  otra  cosa  durante  su  existencia.  Por 
una  parte  negaba  la  obediencia  al  Papa  y  despojaba  las  iglesias, 
sobre  todo  á  los  conventos,  de  sus  bienes:  por  la  otra  sostenía  con 
tesón  los  dogmas  de  la  Iglesia  católica.  Aquí  levantaba  cadalsos  y 
encendía  hogueras  á  quienes  no  le  reconocían  por  nuevo  Papa  de  la 
Iglesia  anglicana:  allí  se  veían  caminar  al  suplicio  á  los  que  sos- 
tenían los  dogmas  de  Galvino  y  de  Lutero.  Mas  esta  situación  tan 
violenta  no  podia  tener  mas  dura  que  la  de  la  existencia  del  mo- 
narca que  le  imprimía  su  carácter.  En  el  corto  reinado  de  su  suce- 
sor se  rompió  por  precisión  el  equilibrio:  siguieron  al  cisma  otras 
reformas,  y  poco  á  poco  se  fueron  introduciendo  en  el  país  las  nue- 
vas  sectas,  que  llegaron  á  ser  en  cierto  modo  las  preponderantes** 
No  se  hizo  esto  sin  pugnas,  sin  choques,  sin  castigos.  A  [la  subida 
al  trono  de  la  reina  María,  sucesora  de  Eduardo  VI,  no  estaba  la 
reíorwia  tan  arraigada  que  no  se  pudiese  extirpar,  sobre  todo  em- 
pleando la  violencia.  La  reconciliación  del  pais  con  la  Iglesia  cató- 
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lica,  el  perdón  que  otorgó  el  Papa  á  los  ingleses,  costó  sangre.  Se 
evalúa  en  mas  de  ochenta  el  número  de  las  personas  distinguidas 
que  expiaron  sus  opiniones  anti-católicas  en  el  suplicio  de  la  hogue- 
ra, contándose  entre  ellas  el  famoso  Tomás  Crammer,  arzobispo  de 
Cantorbery;  Latimer,  obispo  de  Woicester;  Ridley  de  Londres,  con 
otros  mas  prelados  de  igual  mérito.  Por  lo  que  hemos  dicho  de  Es- 
cocia en  su  lugar  correspondiente,  no  necesitamos  hacer  mención 
de  acontecimientos  de  la  misma  clase,  por  ser  iguales  las  circuns- 
tancias que  los  producían,  hallándose  empeñada  la  lucha  entre  in- 
dividuos de  una  misma  nación  que  se  excluían  y  no  podían  menos 

de  excluirse.  '"^^^^^'^  ''^'' 

Exclusivos  eran  en  efecto  y  en  alto  grado  los  principios  religio- 
sos que  profesábanlos  católicos  y  los  adictos  á  las  nuevas  sectas. 
Entre  los  principios  de  obediencia  ciega  á  la  autoridad  del  Papa,  á 
las  decisiones  de  los  concilios,  á  lo  expuesto  por  los  santos  padres 
que  profesaban  los  primeros,  y  el  del  libre  examen  que  alzaban 
por  bandera  los  segundos,  había  una  distancia  inmensa,  una  in- 
compatibilidad que  impedia  su  amalgama.  Veneraban  unos  como 
padre  de  la  Iglesia  al  que  otros  bautizaban  con  el  nombre  de  ídolo 
papal:  con  desprecio  y  horror  denunciaban  estos  como  superstición 
é  idolatría  lo  que  para  aquellos  eran  prácticas  y  acciones  de  la  fe 
mas  pura.  ¿Cómo  podían  tolerarse  y  vivir  en  paz  naciones  tas  opues- 
tas? ¿Cómo  en  aquel  siglo,  donde  la  religión  se  comprendía  tan  mal, 
dejarían  de  aborrecerse  de  muerte  los  que  mutuamente  se  conside- 
raban como  enemigos  de  Dios  y  de  los  hombres?  En  el  Panteón  de 
Roma,  y  de  esto  le  viene  el  nombre,  eran  admitidos  todos  los  dioses 
de  la  tierra  conocida.  Ningún  culto  era  exclusivo.  Mas  cuando  se 
apareció  una  nueva  religión  que  trataba  á  todas  las  otras  de  impie- 
dad, por  precisión  debieron  de  conservar  las  prevenciones  y  casti- 
gos. Y  si  á  estos  resortes  puramente  religiosos  añadimos  los  de  la 
política  mundana,  con  ellos  enlazados,  no  extrañaremos  que  las 
pugnas  hayan  sido  tan  feroces,  las  guerras  tan  encarnizadas,  y  que 
el  puñal  del  asesino  se  haya  considerado  como  un  legítimo  argu- 
mento por  los  que  estaban  animados  de  tan  exclusiva  intolerancia. 
Así  corría  la  sangre  en  suplicios,  en  campos  de  batalla,  en  cuantos 
lugares  parecían  oportunos  á  los  que  estaban  armados  con  el  puñal 
del  fanatismo.' -í  ff   -Nro-^fif!?'^  op  i»'>«fi  -^^^ 

No  es  fácil  designar  el  número  de  las  víctimas  que  hizo ,  en  la 
época  á  que  nos  referimos,  esta  intolerancia  y  fanatismo  religioso^ 
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Corrió  la  sangre  en  Alemania,  en  los  Paises-Bajos,  en  Francia ,  en 
Inglaterra,  en  Escocia.  En  diez  mil  se  computa  el  número  de  los 
calvinistas  que  perecieron  en  Paris ,  cuando  las  matanzas  de  San 
Bartolomé,  y  casi  en  igual  número  los  que  sufrieron  la  misma  suer- 
te pocos  dias  después  en  varias  de  las  ciudades  principales  de  Fran- 
cia. Y  no  olvidemos  que  estas  matanzas  fueron  objeto  de  elogios  en 
las  plumas  de  los  historiadores  que  se  preciaban  de  católicos;  que 
merecieron  la  aprobación  de  Felipe  li  y  otros  principes  de  su  creen- 
cia; que  produjeron  fiestas  magníficas  en  Roma,  donde  el  papa  Gre- 
gorio XIII  hizo  colocar  en  la  capilla  Sixtina  un  gran  cuadro  de  las 
matanzas  de  San  Bartolomé  con  todos  sus  horrores  (1).  Cuéntense 
las  batallas  ,  los  sitios  ,  los  motines  populares  ,  los  suplicios ,  y  se 
tendrá  una  idea  aproximada  de  lo  caro  que  costó  entonces  á  la  hu- 
manidad que  sus  individuos  pensasen  sobre  una  misma  cosa  de  di- 
verso modo.  Se  propagó  esta  epidemia  al  siglo  XVII.  Estaban  los 
hombres  todavía  muy  lejos  en  aquella  época  de  los  tiempos  en  que 
se  verian  vivir  pacíficos  en  un  mismo  pueblo,  quizá  bajo  un  mismo 
techo,  hombres  que  adoran  á  un  mismo  Dios  bajo  un  culto  diferen- 
te. Aun  sobre  esta  tolerancia  religiosa  ,  de  que  blasona  la  presente 
edad,  hay  mucho  que  decir ,  pero  que  no  es  del  caso  para  nuestra 
historia.  Si  la  tolerancia  es  la  regla  ,  va  seguramente  acompañada 
de 'muchas  excepciones.  Y  aunque  sea  tal  vez  cansado  el  repetirlo, 
no  dejaremos  pasar  la  ocasión  de  decir  que  esta  exclusión,  que  esta 
intolerancia  entre  los  católicos  y  los  partidarios  de  las  nuevas  sectas 
no  era  menos  viva  entre  los  sectarios  mismos  que  militaban  bajo 
banderas  de  diverso  apóstol.  Los  luteranos  no  querian  á  los  calvi- 
nistas: tachaban  los  calvinistas  de  sobrado  supersticiosos  á  los  lute- 
ranos. De  unos  y  otros  eran  enemigos  encarnizados  los  anabaptis- 
tas. Diez  y  ocho  de  estos  últimos  fueron  condenados  al  suplicio  á 
instigación  de  los  zuinglistas.  Expió  en  una  hoguera  el  español  Ser- 
veto,  el  crimen  de  haber  afligido  con  la  impiedad  de  sus  doctrinas 
la  Iglesia  de  Calvino. 

Fueron  sin  duda  este  último  y  Lutero  los  principales  heresiarcas 
de  aquel  siglo,  pero  no  los  solos.  No  hablamos  de  Zuinglo,  cuyas 
doctrinas  se  absorbieron  en  las  de  la  Iglesia  de  Ginebra.  No  quedó 
la  de  los  anabaptistas  destruida  con  la  toma  y  suplicios  ejercidos  en 
Munster  sobre  los  sectarios ,  pues  se  esparció  en  Europa,  sin  que 

(1)    En  una  especie  de  tarjeton  colocado  encima  de  este  cuadro,  se  leian  estas  palabras:  cPonti- 
fex  Goljgnii  necem  probal.» 
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los  discípulos  se  preparasen  en  parte  alguna  á  las  violencias  que 
habian  desplegado  sus  maestros.  Por  aquellos  tiempos  fundó  Lelio 
Socin  ó  Socino  la  secta  de  los  unitarios  ó  anlitrinitarios,  llamados 
socinianos  del  nombre  del  maestro.  Otros  dos  heresiarcas  llamados 
Gomar  y  Arminio  ,  esparcieron  sus  doctrinas  en  los  Paises-Bajos, 
donde  fueron  conocidos  con  los  nombres  de  arminianos  y  gomáos- 
las sus  sectarios.  Algunos  mas  heresiarcas  hubo  en  aquel  siglo, 
pero  de  mucha  menos  importancia  y  nombradla. 

No  dejaremos  esta  materia  sin  aplicarie  la  observación  de  un  he- 
cho á  saber,  que  cuantos  hombres  se  han  erigido  en  reformadores 
en  materias  políticas,  morales  y  religiosas  ,  se  han  hecho  notar  por 
la  pureza  y  hasta  por  la  austeridad  de  sus  costumbres.  Si  en  ellos 
no  fué  siempre  esto  una  virtud  ,  manifestó  bien  su  hipocresía  que 
habian  estudiado  y  conocían  mucho  el  corazón  del  hombre.  Nada  en 
efecto  impone  tanto  y  arrastra  á  la  muchedumbre  aun  la  mas  cor- 
rompida y  depravada,  que  el  aspecto  de  la  virtud,  sobre  todo  cuan- 
do bajo  formas  austeras  se  presenta.  Por  lo  mismo  que  esto  favores 
ce  tanto  á  los  predicadores  de  reformas ,  los  hace  por  lo  regular 
blanco  de  persecución  por  parte  de  aquellos  cuyos  vicios  censuran 
aunque  sea  por  medios  indirectos.   En  todos  tiempos  el  que  vive  a 
la  sombra  del  abuso  se  irrita  contra  los  que  le  denuncian,  y  pugna 
obstinadamente  por  su  perpetuidad  invocando  usos  venerandos.  Sn 
citar  el  ejemplo  del  autor  del  Evangelio,  por  ser  esta  materia  de  un 
orden  superior  y  no  sujeta  á  consideraciones  puramente  humanas 
veremos  objetos  de  adoración  por  una  parte  ,  y  por  otra  b  anco  de 
saña  y  de  persecuciones  á  cuantos  se  han  erigido  en  apóstoles  y  mi- 
sioneros de  reformas.  Se  preciaban  en  efecto  de  una  moral  maspu- 
Tma   arreglada  á  las  máximas  del  cristianismo  los  albigenses  y 
Taldenses,  y  aun  existen  algunas  composiciones  poéticas  en  que  se 
man  fies^^^^^^^         pretensiones.  Igualmente  austeros  y  celosos  por 
Ta  p  r^^^^^^^^^^^  se  mostraron  Wicleíí ,  3uan  Hus  Jerónimo  de 

Praga,  y  el  famoso  Jerónimo  Savonarola,  que  con  tanto  fervor  tro- 
nabt  ¿o'ntra  los  vicios  de  Alejandro  VI.  Volviendo  á  los  reformado- 
res  del  siglo  XVI,  veremosen  ellos  las  mismas  tendencias  a  a  aus- 
teridad de  costumbres,  ó  igual  designio  de  cubrirse  con  sus  apa 
riendas.  A  pesar  de  haberse  casado  Lutero  con  ««a  rdigiosa ,  no 
pasó  nunca  por  hombre  vicioso  en  sus  costumbres.  De  formas  muy 
austeras  supieron  revestir  las  suyas  Melancbthon ,  ^'^V^^^^^ 
vino     Teodoro  Beza ,  Juan  Knox  y  otros  misioneros  de  los  que 
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llamaban  reforma  religiosa  y  evangélica.  Bien  sabían  estos  en- 
tusiastas que  con  formas  viciosas  y  predicando  la  disolución,  no  se 
hacen  prosélitos ,  ni  se  arrastran  los  ánimos  de  la  muchedum- 
bre. Bien  sabian  que  para  tronar  útilmente  contra  los  vicios  y  los 
desórdenes  que  se  habían  introducido  entre  los  príncipes  de  la 
Iglesia,  necesitaban  predicar  con  el  ejemplo.  La  mies  era  abundante 
y  no  se  olvidaban  de  recogerla  los  que  en  esta  corrupción,  en  estos 
vicios  y  desórdenes  apoyaban  sus  principales  argumentos.  No  hay 
duda  de  que  si  se  permitían  algunas  exageraciones ,  el  fondo  del 
cuadro  era  demasiado  verdadero,  mucho  mas  de  lo  que  convenia  á 
los  intereses  del  catolicismo.  Se  puede  decir  que  Alejandro  VI,  Ju- 
lio II  y  León  X,  hicieron  tantos  herejes  como  los  mismos  heresiar- 
eas.  Estas  costumbres  fechaban  de  mas  lejos  ,  y  fueron  casi  pecu- 
liares de  los  siglos  que  se  llaman  Edad  media.  Bocacio,  que  escribía 
á  mediados  del  XIV ,  dejó  en  uno  de  sus  cuentos  (1)  una  censura 
harto -viva  de  lo  que  sobre  el  particular  pasaba  en  aquel  tiempo. 
Refiere  este  pintor  satírico  de  las  costumbres  que  había  en  Paris 
un  judío  á  quien  un  amigo  suyo  había  tratado  varías  veces  de  con- 
vertir á  la  religión  cristiana,  sin  que  el  otro  se  mostrase  nunca  con- 
vencido  con  ninguno  de  sus  argumentos.  Le  llamaron  los  negocios 
del  judío  á  hacer  un  viaje  á  Roma,  y  á  su  vuelta  a  Paris  dijo  á  su 
amigo:  «Estoy  convencido  de  que  tu  religiones  preferible  á  lamia, 
y  resuello  desde  este  mismo  instante  á  convertirme  al  cristianismo.» 
<y Y  ¿qué  motivos  te  mueven  á  tomar  esta  resolución  tan  súbita,  res- 
pondió el  otro?»  «Acabo  de  llegar  de  Roma,  replicó  el  judío  ,  y  es 
lanía  la  corrupción  de  aquella  corle,  tales  los  excesos,  los  vicios  y 
desórdenes  en  que  están  encenagados  los  príncipes  y  cardenales  de 
la  Iglesia,  que  estoy  convencido  de  que  no  puede  menos  de  ser  di- 
vina y  proceder  del  mismo  cielo  una  religión  que  se  sostiene  á  pe- 
sar de  tan  malos  sacerdotes.» 

No  dejaremos  de  observar  qué  mientras  se  presentaban  en  la  are- 
na del  combate  tantas  diversas  sectas  religiosas  ,  se  desenrollaba, 
crecia  y  se  elevada  casi  al  rango  de  poder  la  Compañía  de  Jesús 
que  contaba  tan  pocos  aOos  de  existencia.  Los  vemos  extenderse  en 
los  Estados  de  lodos  los  príncipes  católicos,  pasar  á  los  dominios  de 
Ultramar,  fundar  en  todas  partes  sus  colegios,  aumentar  el  número 
de  sus  prosélitos,  propagar  sus  doctrinas  con  perseverancia,  y  ha- 
cerse  un  nombre  que  eclipsaba  el  de  las  otras  órdenes  religiosas  de 

(1)     Es  el  segund  ?  del  Decameron. 
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mas  fama.  Todavía  no  se  habian  introducido  en  los  consejos  de  los 
reyes,  ni  dirigían  sus  conciencias;  mas  echaban  los  cimientos  de  su 
dominación  que  se  hizo  ya  visible  y  manifiesta  en  el  siglo  XVII. 
Que  comenzaban  ya  á  ser  objeto  de  desconfianza  y  de  temor  apare- 
ce de  su  expulsión  de  Francia  donde  se  atribuyó  el  atentado  de  Cha- 
tel  contra  Enrique  IV  á  sugestiones  del  P.  Guinard  que  dirigía  la 
conciencia  del  joven  asesino. — Se  revocó  algunos  afíos  después  el 
decreto  de  expulsión  por  el  mismo  Enrique  IV  ,  y  los  jesuítas  vol- 
vieron con  igual  ó  acaso  superior  grado  de  importancia.  En  la  cor- 
te, es  decir,  en  el  palacio  de  los  reyes  de  España  no  se  habian  pre- 
sentado todavía.  Ni  en  el  consejo ,  ni  entre  los  predicadores  y  con- 
fesores de  Felipe  II,  aparece  el  nombre  de  ningún  jesuíta. 

En  España  no  se  conocía,  á  lo  menos  no  se  pronunciaba  en  alta 
voz  el  nombre  de  Lutero  ,  de  Calvino  y  de  los  otros  heresiarcas: 
había  unidad,  á  lo  menos  aparentemente,  de  creencias.  La  había  de 
culto  público  sin  la  mas  pequeña  mezcla  de  otro  alguno.  No  se  sa- 
bia lo  que  eran  contiendas,  abiertas  pugnas,  guerras  religiosas.  La 
pugna,  la  contienda,  la  guerra ,  estaba  toda  á  favor  del  poder,  y 
encomendada  al  brazo  fuerte  de  la  Inquisición  que  esgrimía  infati- 
gable á  diestra  y  á  siniestra  el  alfauge  aterrador,  contra  el  que  do 
habia  resistencia.  No  eran  muchos  los  herejes  que  incurrían  en  su 
cólera,  pues  en  aquella  época,  así  como  en  las  sucesivas,  eran  po- 
cos los  de  esta  clase  que  contaba  España.  Mas  en  recompensa  se 
ensañaba  en  los  judíos  ó  judaizantes  ,  en  los  moriscos  acusados  de 
su  adhesión  al  culto  que  se  les  habia  obligado  abandonar,  y  de  es- 
tos era  el  número  muy  considerable.  También  entraban  en  el  do- 
minio de  la  Inquisición  los  brujos ,  los  hechiceros  ,  los  indicados  de 
tener  pacto  con  el  diablo,  los  acusados  de  magia,  sortilegio  ú  otras 
artes,  por  medio  de  los  que  aspiraban  los  adeptos  lo  que  al  parecer 
no  estaba  muy  conforme  con  las  leyes  ordinarias  de  la  naturaleza. 

De  la  Inquisición  diremos  poco,  pues  casi  todo  ya  está  dicho  y 
publicado.  El  que  quiera  enterarse  bien  de  esta  institución  tan  sin- 
gular y  tan  tremenda,  recurra  á  la  historia  que  de  ella  escribió  don 
Juan  Llórente,  sin  duda  la  mas  rica  en  datos  y  documentos  de  cuan- 
tas se  han  publicado  sobre  el  mismo  asunto.  Por  ella  se  verá  lo  que 
hemos  indicado  en  el  capítulo  I  de  esta  obra,  á  saber:  que  sus  pri- 
meras hogueras  no  se  encendieron  en  España,  habiendo  ya  mas  de 
medio  siglo  que  ejercían  su  furor  en  Francia  y  en  Italia.  No  fueron,- 
sin  duda,  los  españoles  los  mas  blandos  en  castigar  á  los  herejes,  á 
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los  judíos,  á  los  hechiceros,  pues  se  trataba  de  vengar  delitos  contra 
el  cielo.  Tuvieron  los  Reyes  católicos  el  triste  privilegio  de  distin- 
guirse entre  todos  los  principes  de  la  cristiandad,  dando  á  la  Inqui- 
sición una  forma  estable ,  creando  un  tribunal  exclusivo  ,  sin  mas 
atribuciones  que  la  de  entender  en  delitos  de  fe,  y  revestido  de  unas 
facultades  tan  omnímodas  que  lo  constituyeron  en  la  institución  mas 
formidable  del  Estado.  Según  el  mismo  autor ,  entró  la  reina  cató- 
lica con  repugnancia  y  no  los  adoptó  al  fin  sino  por  complacer  á  su 
marido,  cuya  avaricia  se  excitó  con  el  cebo  de  las  confiscaciones. 
A  los  ojos  de  la  humanidad  fué  esta  medida  una  mancha  de  aquel 
reinado  tan  ilustre;  mas  en  su  tiempo  se  recibió  con  encomio  y  en- 
tusiasmo, y  sin  duda  no  contribuyó  poco  para  dar  á  dichos  sobera- 
nos el  renombre  de  católicos. 

El  tribunal  de  la  Inquisición  ,  por  la  índole  misma  de  su  cargo, 
por  las  grandes  facultades  de  que  estaba  revestido,  no  podia  menos 
de  ser  duro,  tenaz,  inflexible ,  sin  misericordia  en  el  desempefío  de 
todas  sus  funciones.  Estaba  en  cierta  analogía  con  el  carácter  nada 
indulgente  de  Fernando,  quien  sacaba  además  tanto  provecho  de  las 
cuantiosas  confiscaciones  que  entraban  en  el  número  de  los  casti- 
gos. Carlos  V  en  medio  de  las  grandes  ocupaciones  que  le  daban  su 
política  y  sus  guerras ,  no  desatendió  nunca  el  Santo  Oficio.  Si  en 
muchas  ocasiones  se  cubrió  con  el  manto  de  la  tolerancia,  acreditó 
en  todas  las  acciones  de  su  vida  que  miraba  con  odio  y  hasta  con 
horror  lo  que  se  designaba  con  el  título  de  reforma  religiosa.  Come- 
ten grande  error  los  que  dan  la  máscara  de  hipocresía  á  un  príncipe 
tan  intolerante,  tan  fanático  como  su  hijo,  aunque  sabia  cubrir  es- 
tas cualidades  con  formas  menos  duras.  Desde  su  retiro  de  San  Yus- 
te  escribía  con  frecuencia  cartas  á  los  inquisidores,  exhortándoles  á 
continuar  con  constancia  y  con  tesón  en  la  grande  obra  de  purgar 
la  España  de  herejía  y  demás  doctrinas  falsas.  Fué  para  la  Inqui- 
sición una  edad  de  oro  el  reinado  de  Felipe.  Era  la  Inquisición  en 
carne  humana  contra  todo  lo  que  se  oponía  á  sus  dos  principios  fa- 
voritos: unidad  en  el  mando  político,  unidad  en  creencias  religiosas. 
Debió,  pues,  el  rey  de  mirar  al  Santo  Oficio  como  una  de  las  má- 
quinas mas  eficaces  de  su  gobierno ,  como  una  de  las  joyas  mas 
preciosas  que  adornaban  su  corona.  No  se  escasearon  los  rigores, 
las  persecuciones,  los  autos  de  fe  y  cuantas  medidas  podían  fortale- 
cer y  edificar  á  los  fieles,  sirviendo  al  mismo  tiempo  de  terror  y  de 
escarmiento.  Imposible  era  cerrar  herméticamente  el  pais  á  las  nue- 
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vas  doctrinas  que  por  todas  partes  se  estaban  difundiendo:  mas  se 
•  hizo  todo  lo  posible  para  que  no  traspirasen,  para  que  se  redujesen 
al  silencio  y  viviesen  con  la  mayor  cautela  los  que  temian  ser  tra- 
ducidos á  un  tribunal  tan  formidable.  No  ponían  al  abrigo  de  sus 
persecuciones,  ni  la  virtud,  ni  la  piedad,  ni  el  saber,  ni  aun  servi- 
cios hechos  á  la  misma  causa  de  la  intolerancia.  Fué  enjuiciado  por 
el  Santo  Oficio,  Constantino  Ponce,  confesor  de  Carlos  V,  antes  de 
retirarse  al  monasterio  de  San  Yuste.  lo  fué  asimismo,  como  ya 
hemos  visto,  el  arzobispo  Carranza,  tan  famoso  en  su  tiempo  por 
su  doctrina  y  por  sus  escritos;  lo  fueron  otros  prelados  y  eclesiásti- 
cos de  nota  que  pasaban  por  hombres  impecables.  Se  puede  sentar 
por  principio  general  con  muy  pocas  excepciones  que  casi  todos  los 
hombres  eminentes  por  su  saber,  tanto  en  aquel  siglo  como  en  los 
siguientes  tuvieron  que  ver  con  el  tribunal  del  Santo  Oficio,  ó  como 
acusados  ó  como  encausados  ú  objeto  de  alguna  indagación  por 
sospechosos.  Hasta  el  mismo  Carlos  V  y  el  mismo  Felipe  II  fueron 
blanco  de  pesquisas  y  averiguaciones  secretas  por  el  Santo  Oficio. 
Era  este  verdaderamente  una  potencia  formidable;  la  institución  que 
inspiraba  mas  veneración,  mas  respeto  mezclado  de  terror,  y  cuyas 
iras  causaban  mas  consternación  en  los  ánimos  de  todos.  De  ejercer 
el  cargo  de  ser  inquisidor  general  se  preciaban  los  hombres  eminen- 
tes del  Estado.  Lo  fueron  los  cardenales  Adriano  y  Jiménez  de  Cis- 
neros:  lo  fueron  presidentes  del  Consejo  de  Castilla.  Lo  fué  el  car- 
denal don  Enrique  en  Portugal,  y  todavía  ejercía  dicho  cargo  cuan- 
do por  la  muerte  del  rey  don  Sebastian  fué  llamado  al  trono.  Nin- 
gún hombre  por  elevada  que  fuese  su  condición  se  desdeñaba  de 
ser  alguacil  ó  familiar  del  Santo  Oficio.  El  haber  sido  enjuiciado  6 
castigado  por  el  Santo  Tribunal  imprimía  en  las  familias  una  de 
aquellas  manchas  indelebles  que  equivalen  á  una  privación  del  trato 
con  sus  semejantes.  Así  la  frase  vulgar  de  hacer  gala  del  sambenito 
usada  entonces  y  que  pasó  á  la  posteridad,  se  empleaba  comoahora 
para  mostrar  el  mayor  exceso  de  impudor  y  desvergüenza  á  que 
podia  llegar  un  hombre  endurecido  con  el  crimen.  Mas  de  veinte  y 
ocho  años  de  súplicas,  de  memoriales  al  rey  y  á  la  misma  Inquisi- 
ción costó  al  secretario  Antonio  Pérez  y  á  su  familia  el  rehabilitarse 
y  echar  de  sus  hombros  el  peso  de  la  sentencia  que  había  fulmina- 
do contra  él  el  tribunal  de  la  Inquisición  de  Zaragoza. 

Concluiremos  estas  indicaciones  con  una  reseña  del  número  de 
los  castigados  por  elSapto  Oficio  desde  su  instalación  en  1480  hasta 
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fin  del  siglo  XVI,  ó  del  reinado  de  Felipe  II,  que  viene  casi  á  serlo 
mismo. 

Bajo  el  primer  inquisidor  general,  Fr.  Tomás  de  Torquemada, 
hasta  el  aQo  1 498: 

Fueron  quemados  por  la  Inquisición.    .       .  8,800 

ídem  en  estatua.    .       .       .       .       .       .  6,500 

Castigados  en  varias  penas 90,004 

Suma 105,304 

Bajo  el  segundo  inquisidor  general,  Fr.  Diego  Deza,  hasta  el  afio 
1507: 

Fueron  quemados; 1,664 

ídem  en  estatua 832 

Castigados  con  diversas  penas.     .       .       .  32,456 

Suma 34,952 

Bajo  el  tercer  inquisidor  general,  el  famoso  cardenal  Jiménez  de 
Cisoeros,  hasta  el  año  1517  que  fué  el  de  su  fallecimiento: 

Fueron  quemados 2,536 

ídem  en  efigie 1,368 

Castigados  con  diversas  penas.     .       .       .  47,263 

Suma 51,167 

Bajo  el  cuarto,  el  cardeoal  Adriano,  hasta  fin  de  1522: 

Fueron  quemados 1,344 

ídem  en  efigie 672 

Castigados  con  otras  penas 26,224 

Suma 28,240 

Bajo  el  quinto,  don  Alfonso  Manrique  cardenal,  obispo  sucesiva- 
mente de  Badajoz  y  Córdoba,  y  después  arzobispo  de  Sevilla,  hasta 
1538: 

Fueron  quemados. .       ,       .       .      .  .  2,250 

ídem  en  efigie T  1,125 

Castigados  con  diversas  penas.     .       .  .  11,250 

Suma.       .       .       .       .  ^  .  11,625 
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Ftté  sexto  ioqtiisidor  general  el  cardenal,  arzobispo  de  Toledo, 
don  Juan  Pardo  de  Tavera,  hasta  el  año  1545.  Durante  estos  seis 
aQos: 

Fueron  quemados 840 

Mém  en  estatua 420 

Castigados  con  diversas  penas.     .       .       .  4,200 

Suma 5,460 

Bajo  el  séptimo,  el  cardenal  don  Fr.  Juan  García  de  Loaisa,  con- 
fesor de  Carlos  V,  y  arzobispo  de  Sevilla,  hasta  1546: 

Fueron  quemados 120 

Fdem  en  estatua 60 

Castigados  con  diversas  penas.      ...  600 

Suma 780 

Fué  el  octavo  inquisidor  general  don  Fernando  Valdés,  sucesiva- 
mente obispo  de  Elna  (en  el  Rosellon),  de  Orense,  de  Oviedo,  de 
León,  de  Sigüenza,  arzobispo  de  Sevilla,  consejero  de  Estado  y  pre- 
sidente dé  la  Ghancilleríade  Valladolid.  Hasta  el  aíío  1568,  que  fué 
su  fallecfrmiento: 

Fueron  quemadoíí 2,400 

ídem  en  efigie 1,200 

Castigados  con  diversas  penas.     .      .      .  12,000 

Suma. 15,600 

Bajo  er  noveno,  el  cardenal  don  Diego  Eis pinosa,  ya  citado  en  esta 
historia,  bastft  el  afio  1572  que  fué  el  de  sa  muerte: 

Fueron  quemados 720 

ídem  en  estatua 360 

Castigados  con  diversas  penas.     .       .       .  3,600 

Suma 4,680 

El  décimo,  nombrado  don  Pedro  de  Córdoba,  obispo  de  Ciudad- 
Rodrigo  y  Badajoz,  murió  antes  de  tomar  posesión  de  su  nuevo 

cargo: 
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Bajo  el  onceno,  don  Gaspar  de  Quiroga,  arzobispo  de  Toledo, 
hasta  el  afSo  1594: 


Murieron  qvemadoi.      . 
ídem  en  estatua.    . 
Castigados  con  diversas  penas. 

Suma. 


2,816 

1,408 

14,080 


18,304 


Bajo  el  duodécimo,  don  Gerónimo  Manrique  de  Lara,  hasta  fines 
de  1596: 


Fueron  quemados.  . 

ídem  en  efigie. 

Castigados  con  diversas  penas. 

Suma.  V 


•       • 


•       • 


•       • 


128 

6i 

640 


832 


Bajo  el  decimotercio,  don  Pedro  de  Portocarrero,  hasta  1599': 


Fueron  quemados.  . 

ídem  en  efigie. 

Castigados  con  diversas  penas. 

Suma. 


184 

92 

1,920 


2,196 


Samando  las  partidas  de  arriba,  hallaremos  que  desde  el  afio  de 
li80  hasta  el  de  1599: 


Murieron  quemados 23,872 

ídem  en  estatua 14,101 

Castigados  con  varias  penas 242,237 

Total 280,210 


APtHGíCE  V. 


Ciencias  y  literatura  en  el  reinado  de  Felipe  U.-Ciencias  exactas.-Astronomia.- 
Copérnico.-Tycho-Brahe.-Kepler.-Galileo.-Filosofíaespeninental.-Medici- 

na.— Ciencia  militar.— Reforma  del  Calendario  (I). 


Las  ciencias,  las  artes,  la  literatura,  y  demás  ramos  del  saber  é 
insenio  humano  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI,  no  podían  me- 
nos de  seguir  el  impulso  recibido  en  la  primera.  Comenzando  por 
las  ciencias  exactas  y  matemáticas,  ya  hemos  visto  el  grande  vue- 
lo que  tomaron  entonces  en  todas  las  partes  de  Europa,  sobre  todo 
en  Italia,  que  merece  la  palma  de  haber  sido  su  maestra  en  casi  to- 
das las  cosas.  Los  españoles  no  nos  mostramos  muy  eminentes  ba- 
jo este  aspecto,  ni  en  la  segunda,  ni  en  la  primera  mitad  de  dicho 
siglo  mas  no  faltaron,  como  haremos  ver,  escritores  que  con  apro- 
vechamiento se  aplicaron  á  este  ramo.  Florecían  las  ciencias  exac- 
tas en  Italia  y  Alemania :  no  tanto  en  Francia,  algo  mas  en  Ingla- 
terra. Comenzaba  el  álgebra,  descubierta  dos  siglos  antes,  á  ser  en 
general  aplicada  á  las  indagaciones  matemáticas,  y  si  la  esfera  de 
este  ramo  no  era  vasta  entonces,  consistió  en  lo  inmenso  de  su  do- 
minio, cuyos  límites  no  están  aun  descubiertos  en  el  día.  üra  la 
astronomía  la  ciencia  de  cálculo,  cuyos  vuelos  se  elevaban  mas  en 


,1)    Bepetlmos  que  nuestro  objeto  en  este  y  los  apéndices  sucesivos,  es  solo  hacer  >«dlcacione8 
deLSde^Lbulto.  La  historia  de  las  ciencias.  lU^  durante  casi  todounslglo. 

•eria  Kin  ajena  de  nuestra  obra  como  superior  á  üuestrai  fuerzas. 
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dicha  época.  Rabia  difundido  el  sistema  de  Copérnico  ud  raudal  de 
luz,  áque  los  astrónomos  de  su  tiempo  no  podían  resistirse.  Si  este 
sistema  no  habia  hecho  mucho  ruido  en  el  momento  de  su  apari- 
ción ;  sí  los  papas  de  aquel  tiempo,  ocupados  en  graves  negocios, 
le  dejaron  pasar  como  cosa  desapercibida,  ó  como  un  sueño  que  se 
desvanecería  muy  pronto,  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  se  exa- 
minase, se  estudíase  con  detención,  y  se  viese  en  él  un  completo 
trastorno  de  muchas  opiniones  y  principios  considerados  como  in- 
concusos hasta  entonces.  Se  llegó  á  comprender  el  alcance  de  se- 
mejante revolución  en  la  astronomía,  y  las  grandes  consecuencias 
k  que  iba  ádar  origen.  Algunos  de  los  mismos  astrónomos  conci- 
bieron inquietudes,  tal  vez  por  envidia  de  profesión,  acaso  porque 
se  asustaron  de  tanto  atrevimiento^  Entre  ellos  Tycho-Brahe,  con 
tantos  derechos  de  ser  célebre  por  sus  trabajos  y  adelantamientos 
en  la  ciencia,  trató  de  hallar  un  término  medio,  en  que  desechando 
algunos  absurdos  de  Ptolomeo,  no  se  chocase  de  frente  con  opinio- 
nes tan  generalmente  recibidas.  No  pudiendo  este  sabio  resistirse  á 
la  evidencia  de  que  los  planetas  giraban  en  rededor  del  sol,  adoptó 
sin  titubear  esta  parte  del  sistema  de  Copérnico.  Mas  nuestro  globo 
de  la  tierra,  que  según  este  astrónomo  es  solo  un  planeta  como  los 
demás,  moviéndose  asimismo  en  rededor  del  sol,  quedó  según  el 
sistema  de  Tycho-Brahe  en  el  mismo  sitio  eminente  y  central  del 
universo  que  le  habia  asignado  Ptolomeo.  Por  la  teoría  de  Tycho- 
Brahe,  los  planetas  se  mueven  en  derredor  del  sol,  y  el  sol  con  es- 
tos satélites  y  demás  estrellas  fijas  en  derredor  de  la  tierra  en  su 
curso  diurno,  quedando  nosotros  siempre  aleentro  de  todas  las  ór- 
bitas celestes.  Murió  casi  en  el  mismo  momento  de  nacer  este  sis- 
tema ,  tan  lleno  de  absurdos  apareció  á  los  ojos  de  todos  los  astró- 
nomos! Tuvo  que  contentarse  el  inventor  con  dar  su  nombre  á  una 
doctrina  que  vive  todavía  en  la  historia  de  la  astronomía  aunque  en 
la  clase  de  un  insigne  error,  y  continuó  pacíficamente  dedicándose 
á^us  comunes  trabajos  astronómicos,  en  que  hizo  descubrimientos 
y  adquirió  un  nombre  verdaderamente  distinguido.  Quedó,  pues,  el 
sistema  de  Copérnico  triunfante  en  el  campo  de  la  astronomía;  pues 
los  sabios  reconocieron  al  fin  todos  que  era  imposible  otro  método 
de  explicar  sin  confusión  los  fenómenos  del  cielo  y  los  hechos  po- 
sitivos de  la  magnitud  y  distancia  de  los  astros  á  la  tierra  que  co- 
menzaban á  ser  ya  conocidos.  Sobre  el  sislema  de  Copérnico  traba- 
jó en  Alemania  Kepler  ó  Keplero,  el  mejor  astrónomo  del  siglo  XVI 
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después  de  Copéroico,  que  se  puede  considerar  como  el  maestro. 
Aunque  murió  este  sabio,  ya  muy  entrado  el  siglo  XVll  y  publicó 
en  este  período  algunas  de  sus  obras  ;  como  del  XVI  le  considera- 
mos, por  haber  nacido  en  él,  formádose  en  su  escuela,  y  adquirido 
una  gran  reputación  antes  de  entrar  en  el  siguiente.  El  mismo  mé- 
todo observaremos  con  muchos  hombres  célebres,  que  en  rigor  per- 
tenecen á  dos  siglos,  con  tal  que  ya  se  hubiesen  distinguido  en  el 
que  exclusivamente  nos  ocupa.  Adquirió  en  efecto  Keplero  desde 
sus  primeros  años  gran  fama  como  astrónomo.  Fué  maestro  en  es- 
te ramo  del  emperador  Rodulfo  II,   hombre  muy  dedicado  á  las 
ciencias,  y  compaso  unas  tablas  que  tomaron  el  nombre  de  Rudol- 
finas.  Descubrió  este  las  distancias  de  los  astros  al  sol  :  examinó  la 
naturaleza  de  la  curva  de  las  órbitas  que  describia,  inclusa  la  de 
nuestra  tierra ;  halló  la  proporción  entre  estas  órbitas  y  el  tiempo 
que  el  astro  tardaba  en  describirlas ;  y  sin  entrar  en  mas  porme- 
nores sobre   todos  sus  .trabajos  astronómicos  nos  contentaremos 
con  indicar  que  el  nombre  de  Keplero  fué   tan  grande  en  los  dos 
siglos  sucesivos,  como  en  nuestra  edad,  que  le  considera  como  uno 
de  los  grandes  creadores  de  la  ciencia.  Después  de  Keplero  viene 
naturalmente  el  nombre  de  Galileo,  que  también  pertenece  á  los 
dos  siglos.  Siguió  como  astrónomo  las  huellas  de  los  grandes  hom- 
bres ya  citados.  Se  puede  considerar  como  uno  de  los  primeros 
promotores,  quizá  como  el  creador  de  la  filosofía  experimental  de 
que  dio  el  precepto  y  el  ejemplo.  Fué  además  de  astrónomo  gran 
matemático,  médico  y  músico.  Hizo  grandes  descubrimientos  en 
mecánica.  A  él  se  debe  el  conocimiento  del  peso  del  aire.  Por  él  se 
desterró  la  doctrina  de  error  del  vacío,  enseñada  como  principio  in- 
concuso en  todas  las  escuelas.  La  fama  que  como  astrónomo  adqui- 
rió este  sabio  italiano,  fué  muy  grande,  mas  comprada  á  precio 
muy  subido.  Propalador  del  sistema  de  Copérnico  en  Italia,  casi  á 
vista  délos  Papas,  debió  de  ser  objeto  de  mas  ruido,  y  causar  mas 
serias  inquietudes.  Sobre  la  persona  de  Galileo  estalló  la  cólera  del 
Vaticano  reconcentrada  y  alimentada  desde  tantos  años  contra  el 
sistema  solar  que  asignaba  á  nuestra  tierra  un  lugar  tan  subalterno. 
Entendió  la  Inquisición  en  este  asunto  que  fué  tan  ruidoso  entonces, 
tan  célebre  en  el  dia.  Se  abrió  uno  de  sus  calabozos  para  Galileo, 
que  ya  rayaba  en  setenta  años :  se  le  hizo  su  proceso  por  sostener 
y  enseñar  el  movimiento  de  la  tierra ;  se  le  amenazó  con  graves  pe- 
nas si  se  obstinaba  en  sostener  una  propos¡c¡on]tan  escandalosa,  taa 
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contraria  .  lo  que  ensénala  '^  «-tura.  Ced.  el  sab^  üor^^^^^^^^^^^^^ 
,os  Hgores  que  contra  él  se  e^rc^né^^^^  ^     .^^  ^^^ 

aun  con  que  le  amenazaban.  Se  sometió  a  lo 
acusadores,  resignándose  (t  pasar  por  «»;"  »  'VSe  cSn  un   i- 
la  religión  desagraviada  Yesl.do  con  «a^o      P^J^^^^^^^^  ¿^  ^j^^.^,. 

""" ""'  "f "  "liato.  STl.»  a<letala».¡e.los  de  la  cie.- 
mtioor  escala ,  que  tiaDajaDaa  fo'  ™  |,  ,  ¡  ,  (,„. 

da.  Tales  son  Ipia».  alemán.  Ba»»»"»»;  XÍ'erl  ¡laliano,  en 
daño  í  Clavi»,  italianos ;  Gosselin.  francés,  «"««len.  "«"'°  ■ 
cnas'obras  se  ,é  el  sello  de  su  aplicación  y  gen,.  En  Esp^«a J^ 
se  cullivaba  este  ramo  con  esmero.  Ni  ''P^f'-.e,,,  ñamar 
mitad  del  si,!.  SV  f'-'f'"  "»  TÍJ"  lede  1  s  que 
taoso  como  aslrénomo.  ^n  '»  «en""    »    se  1  paban  mas'en 

rrLt,::rs.;":tir.rst ."  u.«. 
-r;::ei:rrc:r:r:nr^^^^^^ 

habitantes  de  cabaSas.  Pocos  personajes  P">"='Pf  ^-^^f "    ! 
consultar  al  suyo,  y  casi  ningún  princ.pe  naca  sobre  el  que  el  as 
tróloKO  de  la  corte  no  tirase  el  horóscopo. 
La  filosofía  experimental  se  hallaba  entonces  en  su  uua^C^e 

ci^ia  ciencia  de  instrumentos  materiales  q"^«<>»;*°  "^^  ^n 
para  fijar  y  extender  la  esfera  de  las  observaciones.    Examinaban 

Kelo  los  astrónomos  sin  los  telescopios  que  ¿escubm    "  J  ^^ 
tantós  regiones  desconocidas  hasta  entonces.  Prevalecían  todavía  en 

^ueL  y  en  las  universidades  los  sistemas  anUguo.frut- 
bien  de  la  fecundidad  de  imaginación  y  sutileza  del  'nge"?'»'^;, 
Se  ía  verdadera  observación,  principio  de  todos  los  conocimientos 

de  lo§  hombres. 

jj^-^;;;;^^^^;;;;^^^      p.n„„o,6  .nue  a.e„tes  ^n  el  acto  de  „  a^iuraco». 
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Era  Aristóteles  el  rey  de  las  escuelas.  A  su  autoridad  diclatorial 
en  todas  fas  materias  ninguna  frente  dejaba  de  inclinarse. 

Lo  mismo  puede  decirse  de  la  (Juímica,  ciencia  de  las  descompó- 
sféíbn^s  de  M  c11fer|)te  iiue  solo  pueden  tener  lugar  por  medio  dé 
instrumentos  y  aparéalos.  U  M^oV  parte  de  los  químicos  de  eh- 
tonces  eran  verdaderamebte  álqüirUfótás  dcuJiMos  en  trabajos  sobré 
la  materia  oculta,  en  descübHr  la  piedra  filosofal  que  trasformase 
en  otó  ¡os  demás  ínetálefe  y  otras  tnateHá^  del  l-elhd  mineral.  Efi 
los  alquimistas  casi  se  tenia  igual  fé  que  en  Itts  astrónomos ;  táh 
pro)3ensos  son  los  hombres  á  correr  tras  todo  lo  que  es  maravillo- 
so, á  dejarse  arrastrar  por  la  imaginación  sin  pararse  en  la  e^pé- 
rietícia. 

Lá  medicina  marchaba  por  la  misma  senda.  Eran  Hipócrates  y 
Galebo  y  los  médicos  árabes  los  que  florecieron  en  los  siglos  me- 
dios, los  grandes  y  solos  maestros  para  los  que  se  dedicaban  á  la 
cura  de  las  enfermedades.  La  mayor  parte  de  las  obras  relativas  á 
esta  ciencia  qué  se  publicaron  en  el  siglo  XVI,  se  redujeron  á  ex- 
posiciones y  comentarios  sobre  aquellos  hombres  célebres.  España 
tuvo  en  esta  parte  autores  distinguidos  que  hicieron  grandes  servi- 
cios á  la  huúianidad  en  este  género.  Ya  hemos  citado  con  elogio  en- 
tre los  escritores  del  siglo  XVI  al  famoso  Andrés  Laguna,  traductor 
y  expositor  de  Dioscórides,  y  otras  varias  obras  que  le  hicieron  ce- 
lebré. 

No  concluiremos  este  asunto  de  los  médicos  españoles  sin  hacer 
mención  de  uno  muy  famoso  en  aquel  siglo,  llamado  Juan  Huarte, 
autor  de  una  obra  tnuy  conocida  de  todos  los  curiosos  bajo  el  tituló 
de  Examen  de  Ingenios,  donde  se  ven  desarrollados  muchos  prin- 
cipios del  sistema  moderno  frenológico.  El  principal  objeto  del  au- 
tor és  hacer  ver  la  diferencia  de  dotes  intelectuales  con  que  ya  ve- 
fíínltts  ál  rhundo,  dimanada  de  la  diferettte  organización  del  sistema 
cereWál,  y  la  importancia  de  este  descubrimiento  para  dedicar  á 
los  Bi'ños  ál  i-ámó  Ó  profesión  á  que  líias  los  llaina  la  naturaleza. 
E§lá  bbra  ék  acásó  tóéiios  cótíócida  de  nosotros  que  dé  losestrafíos. 

En  chantó  á  las  matemáticas  denominadas  puras  ó  especulativas, 
tmo  (Jüe  sófi  ciencias  éb  que  por  medio  del  cálculo  rigoroso  i 
anallllüo  sé  llega  á  lá  Verdad,  Se  hicieron  útiles  é  importantes  tra- 
bajos eü  áctueítlá  ép6ca.  Entre  los  grandes  matemáticos  se  deben, 
contar  los  astrónoibds  citados.  El  álgebra  se  éültivabá  con  esmero: 
el  famoso  inglés  briggs  descubrió  los  logaritmos,  cuyo  sistema  per.- 
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feccioné  Neper  de  ia  .is.a  .acioa  ;  «1  UaHano  J^^^^^^^^^^^^^ 
deCardano,  inventó  un  "''^'«'í»  P^^  ^f,'!!'' t^^s  liaremos  á 

tl^^^Z^^^^en^on  ..  — .  ^J ton.  de 
Molina  Cano,  de  ios  Z).*o«6n>«.>«^o.  í/.om¿ínco. ;  ^  J»   '¿^"'^ 
de  Portugal,  de  Modos,  proporciones  y  medidas-  k  ^"dré   Dav 'a  Y 
Heredia,'dei  Ar,  de  Jdir  tierras,  de  la  ^-««¿  ^a! 
Ar,uimedes.  Algunos  autores  militares  se  «^^  TsSre     «e 
mos  matemáticos;  también  entendieron  en  «»»«;t^;;4^^^^^^^^ ,  J 
fueron  eminentes  en  varias  materias,  como  "«^e^-os  ve  muy  lug 
A  pesar  de  lodos  estos  adelantos,  es  preciso  confesar  q"«  '«^  8^*" 
íes  desarrollos  de  estas  ciencias  de  cMculo  no  l.v.eron  lug^r^  a^a 
el  siglo  XVn.  Todavía  no  hablan  nacido  ni  Desc  r      desU    do  . 
destronar  k  Aristóteles,  ni  Newton  que  deb.a  á  su  ^^^^^'^^^ 
gunos  errores  del  primero.  Sin  embargo,  Y»  ^**''*/_^Í77„7g  e 
filosofía  escolástica  en  el  siglo  XVI  Pedro  Ramo  ^  R^"^;  "/JS^ 
matemático  y  humanista  ,  que  pereció  en  las  famosas  matanzas 

''CCÍ  en  el  ultimo  tercio  del  siglo  XVI  «na  reforma  que  se 
puede íamtr  astronómica,  porque  al  curso  del  sol  se  r  -  "  E 
Lmpo  justo  que  tarda  este  astro  en  hacer  ««/«-«'"^'«"J^  'J^ 
ha  podido  ser  nunca  calculado  tan  exactamente  que  ^¿^^^l"^^^ 
equ  vocaciones,  ligeras  en  verdad,  y  de  poca  '"P  ^«"^^^J! 
píincipios,  mas  que  degeneran  con  el  tiempo  en  errores  muy   on 
Lerables.  De  esto  se  origina  la  necesidad   e  hacer  «»;'«  *^  J^^ 
cas  reformas  en  el  calendario.  Se  hallaba  el  de  R»"»;  »  7/;,'„; 
Julio  César  en  la  mayor  confusión  por  estas  ¡"«''^  ^  f^^^^^^^^^^^^ 
cálculos.  Se  computaba  entonces  el  curso  anual  ¿e  ;oUn  ^res^^^ 
tos  sesenta  y  cinco  dias  justos .  y  como  realmente  es  de  a^^n^s 
horas  mas,  'resultaba  un  grande  atraso  de  las  f  ^^Trio  »  ^so 
pecto  al  tiempo  en  que  debian  ocurrir,  según  el  «^'^^J^J"»-   ^  ^ 
Ldir  aquel  famoso  capitán  á  su  gloria  de  guerrero  y  de  c  nqms 
tador,  el  de  hombre  entendido  en  la  literatura  y  en  las  ciencias 
haciendo  una  reforma  que  ya  era  indispensable.  ««  vahó  pm  ^^^^ 
de  los  primeros  astrónomos  de  su  tiempo,  .«°t;;V";^\^^* .  ^e! 
Sosigenes,  quienes  calcularon  que  la  d--- ^^^^^^^^^  J^ , 

cientos  sesenta  y  cinco  días  y  seis  horas.  Para  '^"^^^^ J     -  ^ 
«rror  cometido  hasta  entonces,  se  dispuso  que  al  ano  en  q 
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hizo  la  reforma  se  le  aOadiesen  los  dias  en  que  el  sol  se  habla  ade- 
lantado, según  el  cómputo  anterior,  y  para  evitarle  en  adelante  que 
en  cada  cuatro  años  se  cootase  uno  de  trescientos  sesenta  y  seis 
dias,  al  que  se  dio  el  nombre  de  bisexto  ó  bisiesto,  por  repetirse  el 
dia  sexto  de  los  idus  de  febrero.  Se  creyó  con  esto  enmendado  el 
error  y  remediado  para  en  adelante  ;   mas  la  experiencia  hizo  ver 
que  no  era  tan  exacta  la  corrección  como  sus  autores  se  habían 
imaginado.  Se  halló  por  nuevos  cálculos  que  en  lugar  de  ser  el 
curso  anual  del  sol  de  trescientos  sesenta  y  cinco  dias  y  seis  horas 
justas,  no  era  mas  que  de  trescientos  sesenta  y  cinco  dias,  cinco  ho- 
ras, cuarenta  y  nueve  minutos ,  por  lo  cual  si  los  afios  habían  sido 
mas  cortos  que  lo  justo  antes  de  Julio  César,  fueron  desde  su  cor- 
rección algo  mas  largos.  Este  exceso  de  once  minutos  anuales  pro- 
dujo una  diferencia  de  diez  dias  en  el  siglo  á  que  nos  referimos;  de 
manera  que  cayendo  el  equinoccio  de  primavera  el  diez  de  marzo 
en  lugar  del  veinte  y  uno  en  que  le  colocaba  la  Iglesia  para  arre- 
glar á  él  la  celebración  de  la  Pascua ,  según  los  dias  de  la  luna, 
ocurrían  confusiones  para  la  designación  de  esta  fiesta  tan  solem- 
ne (1).  Trató  Gregorio  Xlll  de  corregir  un  error  que  había  llama- 
do la  atención  de  algunos  de  sus  antecesores ,  y  se  vaUó  para  ello 
de  las  luces  de  los  astrónomos  mas  aventajados  de  Italia,  entre  los 
que  se  contaban  Lillo  y  Clavio.  Fueron  estos  de  dictamen  que  pa- 
ra la  enmienda  del  error  pasado  se  suprimiesen  en  un  año  los 
diez  dias  que  se  habían  introducido  de  mas,  y  que  para  corregirle 
en  adelante,  no  fuesen  bisiestos  tres  aíSos  centenarios  en  cada  sene 
de  cuatro  siglos,  computando  que  el  equinoccio  se  adelantaba  tres 
días  en  este  periodo  de  tiempo.  Aprobó  el  Papa  este  dictamen  en  to- 
das sus  partes,  y  en  1582  expidió  una  bula  mandando  que  se  su- 
primiesen diez  dias  de  octubre  de  aquel  año,  contándose  el  quince 
en  lugar  del  cinco,  y  que  no  fuesen  bisiestos  los  años  1600,  HOO 
y  1800;  pues  dichas  series  de  cuatro  siglos  se  comenzaban  á  con- 
tar desde  el  año  de  1100;  y  el  de  1500  lo  había  sido.   Así  se  re- 
medió un  error  que  paredó  insensible  al  principio,  mas  que  al  cabo 
de  muchos  años  produjo  efectos  conocidos.  No  hay  duda  de  que  en 
el  curso  de  los  siglos  futuros  será  necesario  recurrir  á  nuevas  cor- 


(tl   Bl  domingo  de  Pascua,  á  cuyo  dia  se  arregla»  todas  ias  fleslas  movibles,  es  ''«"P"  »'  '"* 
sliue  a'  ptuüunlo  de  marzo  cuando  no  ocurre  antes  del «.  Bn  esU,  caso  se  deja  par.  el  que  slgu. 
ál7enimltori.  luna  inmediata.  Habiéndose  adelantado  el  sol  ios  d.e.  dias  ,ue  hemos  indicto 
sucedía  lo  mismo  con  la  lana. 
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reccioaes ,  pues  el  cálculo  del  adelanto  de  tres  dias  en  los  equinoc- 
cios en  una  serie  de  cuatrocientos  años,  no  es  tampoco  rigorosa- 
mente exacto,  como  no  lo  es  ninguno  en  materias  astronómicas. 

Esta  corrección  del  calendario  conocida  con  el  nombre  de  Grego- 
riana por  el  del  pontífice  que  la  promovia  fué  aceptada  y  acatada 
por  todos  los  Estados  católicos ;  mas  la  rechazaron  los  protestantes 
por  espíritu  de  oposición,  pues  aunque  las  ciencias  nada  tenían  que 
ver  con  principios  religiosos  ,  les  bastaba  que  la  corrección  proce- 
dieiSe  del  Papa  para  desecharla.  Poco  á  poco  fueron  deponiendo  sh 
preocupación,  y  admitieron  al  fin  los  que  no  podían  rechazar  á  me- 
nos de  acreditarse  de  ignorantes  ;  mas  procedieron  en  esto  con  una 
lentitud  que  demostraba  bien  su  Repugnancia.  No  se  adoptó  en  In- 
glaterra la  corrección  Gregoriana  hasta  entrado  el  siglo  XVUl,  es 
decir,  ciento  cincuenta  años  después  de  su  promulgación  por  él 
Pontífice.  En  Rusia  y  otros  países  donde  se  profesaba  el  culto  grie- 
go, se  observa  todavía  el  método  antiguo;  así  en  todas  sus  fechas 
se  cuentan  siempre  diez  dias  menos  que  en  las  nuestras. 


APEHOÍCH  VI 


Continuación  del  anterior.— Literatura  española  del  siglo  XVI.— Historiadores.— Ma- 
riana.—Herrera.— Sandoval.— Cabrera.— Marmol  Carvajal.— Hurtado  de  Mendoza. 
—Morales.— Zurita-Blancas.— Lupercio  Leonardo  de  Argensola.—Garcilaso.— Otros 
mas  historiadores  de  menos  nombradía.— Historiadores  estranjeros. 


Si  de  las  ciencias  físicas  y  naturales  que  habían  llegado  á  tan  poca 
altura  en  la  época  de  que  nos  ocupamos,  pasamos  á  otros  ramos  del 
saber  y  del  ingenio  humano,  encontraremos  un  campo  mas  fecundí). 
Historiadores,  cronistas,  biógrafos,  criticos,  moralistas,  teólogos, 
jurisconsultos,  humanistas,  poetas,  etc.,  todo  abundaba  en  la  últi-r 
ma  mitad  de  dicho  siglo.  No  iba  España  detrás  de  nación  ninguna 
en  todos  estos  ramos.  Sobre  algunas  descollaba  con  muchísimas 
ventajas.  Teníamos  poco  que  envidiar,  ni  aun  á  Italia,  maestra  en 
todo  de  la  Europa;  pues  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI  no  fué  para 
ella  tan  edad  de  oro  como  la  primera,  según  haremos  ver  mas  ade 
lante  Clasificaremos,  pues,  todas  estas  composiciones  literarias, 
para  evitar  la  confusión,  y  contrayéndonos  tan  solo  k  las  de  primer 
orden.  Tampoco  ejerceremos  sobre  ellas  una  gran  crítica,  conten- 
tándonos con  indicar  el  mérito  que  hombres  mas  versados  en  estas 

materias  les  asignan. 

Historia.  En  todas  las  épocas  de  alguna  ilustración  tanto  anti- 
guas como  modernas,  abundó  este  género  de  escritos.  Pocos  en  efec- 
to llaman  tan  poderosamente  la  atención,  ni  son  objetos  de  mas  cu- 
riosidad aun  para  los  que  consideran  los  libros  como  un  mero  par- 
satiempo.  Fué  siempre  muy  rica  España  en  estas  producciones.  Tan- 
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to  en  los  siglos  de  la  edad  gótica  ó  visogoda,  como  de  la  media, 
sobresalieron  muchos  hombres  'que  en  lengua  latina,  como  en  la 
vulgar,  escribieron  historias  de  gran  mérito,  sobre  lodo  conside- 
rando los  tiempos  que  alcanzaron.  Apenas  desde  el  siglo  VII,  pasó 
uno  solo  que  no  cuente  algún  historiador  de  alguna  nota.  Los  hubo 
eminentes  en  el  XII,  en  el  XIII,  en  el  XIV  y  en  el  XV.  De  los  de  la 
primera  mitad  ya  hemos  hecho  alguna  mención  en  el  capítulo  VII  de 
esta  historia.  No  podian  menos  de  corresponder  á  ellos  los  de  la  se- 
gunda. 

Se  distinguen  los  historiadores  de  esta  última  mitad,  lo  mismo 
que  los  de  la  primera,  por  el  tono  serio  y  grave  que  reina  en  sus 
composiciones,  por  su  estilo  copioso,  puro,  aunque  en  algunos  con 
cierta  tintura  de  afectado.  Como  era  entonces  el  gusto  y  hasta  moda 
rigorosa  imitar  á  los  autores  clásicos  de  la  antigüedad,  no  se  des- 
cuidaron nuestros  historiadores  en  explotar  tan  rica  mina.  Por  lo 
regular  fueron  sus  grandes  modelos  Tito  Livio  y  Tácito,  que  habian 
bebido  asimismo  en  las  fuentes  de  Herodoto,  Tucidides  y  Jenofonte. 
Como  ellos,  abundan  nuestros  historiadores  en  arengas  de  todas  cla- 
ses; con  la  diferencia  de  que  las  modernas  son  casi  todas  de  imagi- 
nación, en  lugar  de  que  las  primeras  son  históricas  con  pocas  excep- 
ciones. Los  antiguos  hablaban  mas  en  público  que  los  modernos  del 
siglo  XVI.  Los  magistrados,  los  principales  personajes  arengaban  en 
la  plaza  pública;  los  generales  á  sus  tropas.  Si  los  historiadores 
hermosearon  sin  duda  la  dicción  y  añadieron  ó  suprimieron  lo  que 
les  pareció  mas  conveniente,  no  hay  duda  que  el  fondo  del  cuadro  es 
real  y  positivo. 

Se  acusa  á  nuestros  historiadores  de  aquel  ^tiempo  de  atenerse 
tanto  en  sus  relatos  al  orden  cronológico,  que  á  veces  mezclan  en 
un  mismo  capítulo  ó  página  sucesos  de  diferente  especie  que  tenían 
lugar  en  puntos  muy  separados  unos  de  otros.  Bajo  este  concepto 
merecen  mas  el  nombre  de  analistas  que  de  historiadores.  Pero  este 
lunar,  si  contribuye  á  crear  alguna  confusión  en  el  lector,  no  es  de 
aquellos  que  pueden  deprimir  el  mérito  de  sus  composiciones. 

En  cuanto  á  los  pensamientos,  al  tono,  al  carácter  y  colorido  de 
estos  escritos,  no  podian  ser  otros  que  los  de  su  siglo,  los  del  siglo 
á  que  pertenecían  los  historiadores.  No  se  les  puede  exigir  la  im- 
parcialidad, la  tolerancia  política  y  religiosa  que  no  se  usaban  en 
su  tiempo.  Debian  de  ser  los  nuestros  de  los  mismos  principios,  de 
las  mismas  opiniones  dominantes,  en  EspaOa:  debian  de  mostrar  la 
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misma^animosid^^^^  enemigos  de  su  rey,  tanto  en  la  parte 

política  como  en  la  religió'sa  que 'disliosuiáá  los  mismos  cómbalieH:!^ 
tes.  Debieron  los  heresiarcas  de  ser  objeto  de  su  saQa,  y  celebrados 
como  actos  de  heroísmo  cuantos  actos  podian  concurrir  á  su  perse-> 
cucion  ó  su  cslenninío.  Oira  cosa  no  puede  esperarse  de  los  escrito- 
res de  esta  nación  y  de  aquel  sigla.  Y  si  por  casualidad  los  histo- 
riadores hubiesen  abrigado  otros  sentimientos  ó  adoptado  otros 
principios  ,  se  hubieran  guardado  bien  de  publicarios.  El  pensa- 
miento no  era  libre  bajó  el  aspecto  polííico,  y  mucho  menos  bajo  el 
religioso.  Es  probable  que  algunos  tascasen  con  impaciencia  el  fre- 
no; mas  se  puede  suponer  que  la  general¡dad,'ámoldadosásü  edu- 
cación é  ideas  de  su  s¡gíb,'fa¡  necesitaban  semejáíite  libertad,  ni 
quiza  la  concebían*.  '  ^^        ;í-*Jif'  --o  í»    .1  .  .^a.  ui ' 

Pasaremos  en  revista  á  los  historiadores  de  mas  celebridad,  cuvo 
nombré  se  pronuncia  autf  con  véoeracidh  en  nuestros  días'^-  ^'^'^ 
Pondremos  á  la  cabeza  á  Juan  de  Mariana,  no  porque  le  conside- 
remos como  el  principal,  sino  por  lo  rilas  vasto  del  campo  de  sühis- 
tona.  Si  atendemos  al  tiempo  en  que  se  publicó  la  suya  de  EspaOa 
no  debiéramos  coosiderarie  como  del  siglo  XVI,-habieodo-teníd(i 
esto  lugar  en  los  primeros  afíós  del  siguiente.  Mas  habiendo  nacido 
por  los  de  1d3h,  y  habiendo  llegado  ya  viejo  ál  'fin  del  siglo  '&' él 
pertenecen  verdaderamente  sus  producciones  literarias,  pues  en^  él 
siglo  XVlfueron  probablemente  trabajadas.  Ya  hemos  hétho  ver 
por  otra  parte  la  regla  que  en  ésta  parte  nos  llevamos.  Lá  historia 
de  Juan  de  Mariana  abraza  la  general  dé  España  hasta  la  muerte 
de  Fernando  el  Católico.  Su  principio  se  pieWe  en  la  nochB  de  loa 
tiempos,  pues  aunque  el  autor  manifiesta  en  su  prólogo  6  iotro^ 
duccton  que  descarta  de  su  historia  la  parte  fabulosa,  la  comienza 
desde  nada  menos  que  en  el  siglo  XV  antes  de  la  era  vrflgá^  tiMt 
pos  que  ya  no  pertenecen  á  la  historia.  Así  tenemos  la'delos  Ge- 
nones,  de  los  Alcides,  dolos  Tagosetc,  con  el  deslinde  de  sus 
familias  y  genealogías.  Cuando  pasa  ala  parte  verdaderamente  his^ 
tonca,  comienza  ya  el  lector  ácomprenderie,  pues  los  primeros  ca- 
pitulos  son  un  laberinto  sin  salida.  .^         ,.  l,  . 

Compuso  Mariana  su  historia  de  España  en  latín,  y  así  fué  pri- 
meramente  publicada.  La  tradujo  después  él  mismo  al  castellano 
por  orden  del  rey  Felipe  III,  y  esta  versión  es  la  que  generalmente 
corre  y  ha  sido  reproducida  por  la  prensa  varias  veces.  Es  su  estl^ 
lo  de  lo  mas  grave  y  formal  que  puede  imaginarte.  Le  úomÉtí^^ 

Y.„..;'  oinar     o  c.   „r|.irl     ,v.  ..;.       ,     .,,,,,.,,    , 
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gunos  de  poco  claro,  de  afectar  voces  y  frases  anticuadas  que  no 
fe  usaban  ya  en  su  tiempo.  Tal  vez  nacerá  esta  falla   e  que  era  una 
traducción  del  latin,  en  que  debe  suponerse  empleo  e  autor  el  tono 
mas  grandioso.  La  narración  marcha  con  bastante  orden  en  la  Es- 
paüa  cartaginesa  y  la  romana,  y  aun  en  la  visogoda.  Dela.nvas.on 
s  Labes  hablé  como  hombre  de  su  religión   y  q--  e^abaá 
bastante  altura  de  la  historia  y  carácter  de  aquel  Pjebl    anát  o  y 
guerrero  Asi  la  España  árabe  no  ocupa  muchas  de  sus  paginas 
S  endo  á  lo  voluminoso  de  la  obra,  pudiendo  hacerse  la  m.sma 
observación  en  algunos  otros  historiadores  de  España  que  a!  pare- 
cer no  tuvieron  siempre  presente  que  había  mas  reinos  en  su  suelo 
durante  los  siglos  medios,  que  los  de  León,  Castilla,  Aragón,  Na- 
va ra  y  Portugal.  Por  todos  estos  Estados  corre  su  pluma  con  d  s- 
m    r Lo,  consagrándose  con  particularidad  á  los  -nos  de  Ca.    la^ 
La  Historia  de  Mariana  es,  ó  parece  demasiado  larga,  sobre  todo,  á 
los  que  hTn  amoldado  su  gusto  á  otro  estilo,  á  otro  modo  de  escri- 
bir  v  k  otra  clase  de  principios.  j-,     , 

Él  padre  Mariana  fué  uno  de  los  mayores  humanistas,  eruditos  y 
sabi  s  de  su  siglo.  Además  de  la  historia  publicó  otros  escritos  de 
tZ  g  ñeros  que  todavía  se  citan  en  el  dia.  Su  obra  D.  rege  etde 
rlgis  iLlutione,  le  atrajo  grandes  persecuciones  Por  o  pdigrosas 
nue  Darecieron  sus  doctrinas,  en  cuyo  examen  no  entraremos.  En 
1610  fué  quemado  este  libro  por  sentencia  del  parlamento  de  Pans. 
Pondremos  después  de  Mariana  á  Antonio  de  H^era  observan- 
do la  misma  regla;  es  decir,  lo  vasto  de  sus  cuadros.  Muchos  fu  - 
1  loraue'ocupa  on  la  pluma  de  este  historiador  que  por  su  publi- 
a  i  n  per  e  ecí  a--«-°  «°  ''  ^'S'»  ^^"-  Escribió  la  historia  del 
7Zo  Mundo  desde  su  descubrimiento  por  Colon  hasta  e  ano    5     . 
cuando  se  hallaba  casi  todo  el  continente  americano,  á  excepción 
deÍBrasil,  sometido  á  la  corona  de  Castilla.  Escribió  asimismo   a 
h  toia  del  mundo  durante  el  reinado  de  Felipe  II;  es  decir  la  de 
Sas  las  nadones  en  aquel  tiempo  conocidas.  Se  ocupó  también  de 
a  histol  particular  de  Portugal,  relativa  á  la  traslación  de  su  co- 
lon TK  Castilla.  Igualmente  se  dedicó  á  tratar  los  sucesos  de 
Araron  cuando  sus  disturbios  de  resultas  de  la  huida  á  aquel  país, 
de  Antonio  Pérez.  Las  obras  de  Herrera  son  muy  voluminosas,  lle- 
gando hasta  doce  ó  trece  tomos  en  folio;  su  estilo  es  bastan  e  seco  y 
descuidado  quedándose  en  todo  muy  detrás  del  de  Mariana. 
VeSJseguida  Fray  Prudencio  de  Sandoval,  obispo  de  Pam- 
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piona,  autor  de  la  vida  y  hechos  del  emperador  Carlos  V,  la  histo- 
ria mas  copiosa  sia  duda  de  cuantas  se  han  hecho  de  este  principe. 
Su  estilo  es  fácil  y  sencillo  sin  grandes  pretensiones  de  elegante. 
Reüere  los  hechos  con  candor,  con  aquella  minuciosidad  que  es  ne- 
cesaria cuando  se  hacen  historias  abultadas.  No  omite  ninguno  de 
cuantos  tienen  relación  con  dicho  emperador  y  los  principales  Esta- 
dos de  su  tiempo.  Comienza  la  narración  desde  el  principio  del  si- 
glo XVI,  y  da  principio  á  la  composición  una  genealogía  del  empe- 
rador desde  el  mismo  Adán,  á  pesar  de  manifestaren  el  prólogo  de 
que  no  hace  gran  caso  de  prosapias.  Esta  obra  es  muy  preciosa  por 
los  muchos  documentos  auténticos  que  encierra  y  muy  digna  de  ser 
consultada  por  los  que  se  ocupan  de  la  historia  de  aquel  siglo.  El 
P.  Sandoval  escribió  además  una  historia  de  los  reyes  de  León  y 
Castilla. 

Escribió  la  historia,  ó  mas  bien  la  vida  de  Felipe  II,  Luis  Cabre- 
ra, criado  de  su  propia  casa.  No  sabemos  que  haya  otra  historia  en 
espaOol  de  dicho  monarca,  publicada  en  aquel  siglo.  No  concluyó 
Cabrera  su  historia  dejándola  en  el  año  de  1583,  cuando  Felipe  II 
volvió  de  Portugal.  Los  motivos  de  esta  suspensión  los  ignoramos, 
pues  Cabrera  sobrevivió  al  rey,  como  que  dedicó  á  Felipe  III  esta 
vida,  no  concluida,  de  su  padre. 

La  locución  de  Cabrera  es  grave  y  sentenciosa,  y  no  escasa  de 
máximas  y  reflexiones.  Reina  en  ella  aquella  confusión  que  procede 
de  agrupar  sucesos  de  diversa  especie  por  la  razón  de  que  ocurren 
al  mismo  tiempo,  aunque  en  parajes  muy  distintos.  Abundan  las 
arengas  y  discursos  y  al  mismo  tiempo  documentos  históricos  de 
grandísima  importancia.  La  narración  es  copiosa;  y  proporciona  to- 
do género  de  datos  de  importancia.  Escribió  Cabrera  la  vida  del  rey 
como  cumplía  á  un  criado  de  su  casa.  Con  los  rebeldes  de  los  Pai- 
ses-Bajos  y  calvinistas  de  Francia  se  expresa  sin  misericordia.  Por 
la  muerte  del  príncipe  don  Carlos  pasa  de  ligero,  y  al  asesinato  del 
secretario  Juan  de  Escobedo  apenas  dados  páginas. 

Luis  Carvajal  y  Mármol  escribió  la  historia  de  la  Rebelión  y  cas- 
tigo de  los  moriscos  del  reino  de  Granada,  con  copia  de  datos,  con 
estilo  sencillo,  natural  y  hasta  candoroso.  No  omite  muchos  hechos 
principales  que  pudieron  servir  de  apología  á  la  sublevación  de 
aquel  pueblo  desgraciado  y  digno  de  mejor  suerte.  Tampoco  pasa 
por  alto  las  atrocidades  cometidas  por  los  españoles  cuando  les  fa- 
vorecía la  suerte  de  la  guerra.  Escribió  asimismo  Luis  Mármol  Car- 
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vajal  la  historia  de  nuestras  guerras  y  descubrimientos  en  África, 
sobre  cuya  descripción  entra  en  curiosos  pormenores. 
.  Antes  de  la  publicación  de  Mármol  Carvajal  de  Debelion  y  castigo 
de  los  moriscos  de  Granada,  salió  á  luz  sobre  el  mismo  asunto  la 
Guerra  de  Granada,  debida  á  la  pluma  de  don  Diego  Hurtado  de 
Mendozs^,  Fuémuy  elevado  el  jango  de  este  personaje,  oraseatien- 
dia.á  lo  ilustre!  de  su  nacimiento,  ora  á  la  importancÍA  de  los  cargos 
que  ejerció  tanto  en  tiempo  de  Carlos  V  como  de  su  hijo,  ora  á  su 
gran  habilidad  en  los  negocios,  á  su  tacto  diplomático,  á  su  pro- 
fundo saber,  y  sobre  todo,  á  las  obras  que  compuso.  En  la  que  aca- 
bamos de  mencionar,  reina  un  estilo  grave,  sentencioso  y  elegante. 
No  es  njuy  fecundo  en  datos,  mas  los  expone  con  método,  acompa- 
sados de  ciertas  reflexiones  que  naturalmente  se  desprenden  de  un 
asunto  tan  altamente  interesante.  Los  dos  autores  de  la  historia  de 
esta  guerra  tienen  tantos  mas  títulos  á  ser  creídos,  cuanto  fueron 
testigos  presenciales.  Si  Mármol  no  encuentra  mucho  que  alabaren 
la  conducta  de  las  autoridades  españolas,  aun  son  mucho  mas  es- 
casos los  elogios  en  Ja  pluma  de  Mendoza.  Se  conoce  que  no  apro- 

j^jbaba  aquella  guerra,  ó  se  lamentaba  al  menos  de  que  la  obstinación 
del  rey  en  dictar  pragmáticas  que  no  eran  de  sazón,  hubiesen  dado 
principio  á  un  levantamiento  que  habia  ido  acompañado  de  tantas 
desgracias  y  calamidades. 

(  Los  trabajos  que  dejó  Florian  de  Ocampo  interrumpidos  por  su 
muerte,  fueron  continuados  por  Ambrosio  de  Morales,  sabio,  dis- 
tinguido, en  varios  géneros,  que  en  estilo  claro  y  elegante  ofrece  al 
lector  grap  copia  de  doctrina  en  varios  géneros.  Seguirán  después 
en  clase  de  analistas  Gerónimo  Zurita  y  Gerónimo  Blancas,  arago- 
neses ambos,  cuyas  tareas  se  consagraron  exclusivamente  á  escri- 
bir los  anales  de  su  patria.  Floreció  el  primero  un  poco  antes  que 
el  segundo.  La  mayor  parte  de  sus  obras  salieron  en  latin,  y  no 
están  traducidas  todavía.  En  ellas  se  halla  cuanto  se  desea  saber 
sobre  las  antiguas  constituciones  del  reino  de  Aragón,  sobre  la  his- 
toria de  sus  cortes,  sobre  el  poder  y  derechos  de  las  autoridades  y 
clases  del, Estado.  Llevó  Blancas  sus  investigaciones  hasta  trazarla 

^^  historia  de  los  reyes  antiguos  de  Sobrarbe,  en  cuyo  asunto  se  ocupó 
asimismo  el  P.  Abacá.  Mas  en  esto  reina  mucha  oscuridad,  y  el 

^,  lector  que  tenga  alguna  crítica,  no  puede  menos  de  quedar  con  du- 
das hasta  sobre  la  existencia  de  aquellos  personajes. 
Otro  aragonés  (Lupercio  Leonardo  de  Argensola),  mas  conocido 
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por  otras  varias  producciones  en  Verso  y  prosa,  iros  dejó  una  his- 
tórica, aunque  en  cortas  dimensiones,  sobre  los  acontecimientos  de 
Aragón,  á  resullas  de  haberse  refugiado  en  aquel  pais  Antonio  Pé- 
rez, terminando  su  relato  con  el  suplicio  y  demás  personajes  que 
tomaron  parle  principal  en  lo  que  se  llamó  traición  por  los  que  fue- 
ron vencedores.  Está  e¿crit(y  este  opúsculo  con -claridad  y  frases 
muy  castizas.  Aunque  maniflestaiin  grande  interés  por  el  partido 
qué  sucumbió'  porque  era  débil  y  carecía  de  organización,  se  mues- 
tra celoso  por  la  causa  del  rey,  que  destruyó  fos  fueros  y  privile- 
gios de  aquel  reino.  Y  la  prueba  efe  que  se  publicó  en  Madrid;  y-en 
la  imprenlafteal,  á  principio  de  1808,  cuando  nada  se  pudieraim- 
priffiir  en  sentido  diferente. 

Uno  de  los  descendientes  de  lofe  Intías  del  Perú,  llamado  por  esto 
mismo  el  Inca  Garcilaso,  escribió  una  larga  historia  de  aquelpais 
y  su  conquista,  con  las  guerras  civiles  que  se  suiscitatx)n  en  seguida 
entre  los  tfíísmos' vencedores.  Pasa  estái  produccioti  por  difusa  y  pe- 
sada, sin  que  un  buen  estiló  y  aiiimalda  narración  vengatí  á  com- 
pensar estos  defectos. 

A  los  historiadores  referidos  podemos  añadir  los  nombres  de  Ga- 
ribay,  autor  de  la  crónica  é  historia  universal  de  todos  los  reinos  de 
España;  de  Argote  de  Molina,  autor  de  la  historia  del  Gran  lamer- 
ían: de  Avila  y  Zúñiga,  comandante  general  de  la  caballería  en  el 
sitio  de  Metz,  que  escribió  los  comentarios  de  la  guerra  de  Alema- 
nia; del  P.  Rivadeneira,  jesuíta,  escritor  del  FIos  Sanctorum;  de 
Jerez,  que  publicó  lá  conquista  del  Perú;  de  Bernardino  de  Mendoza, 
autor  de  los  comentarios  de  lo  sucedido  en  los  Paises-Bajos  hasta  ei 
aOo  de  1575;  de  Agustín  de  Zarate,  autor  de  la  historia  del  descu- 
brimiento y  conquista  del  Perú;  de  Mejía,  que  publicó  una  historia 
general;  de  Salazar  y  Mardones,  autor  de  una  crónica  del  empera- 
dor Carlos  V.  De  los  cronistas  de  Indias,  Oviedo,  Ojeda  y  Gamarra, 
y  del  historiador  testigo  de  vista  de  la  conquista  de  Méjico,  Bernal 
Díaz  del  Castillo,  hemos  hablado  como  pertenecientes  á  la  época  de 
Carlos  V;  también  hicimos  mención  de  Alvaro  Gómez  de  Castro, 
que  escribió  en  latin  lá  vida  del  cardenal  Jiménez  de  Cisneros. 

Si  pasamos  á  los  historiadores  francesj&s  hallaremos  alguna' dife- 
rencia en  el  estilo  por  el  gusto  de  aquélla  baision  ó  tai  vez  índole  de 
su  lengua  que  do  se  presta  fácilmente  á  lo  largo  de  los  períodos  y 
rotundidad  defráses  tan  eoñUunes  en  nuestros  autores  deftquel  tiem- 
po.  Diktab'á^  tatóbietí  mucho  lá  leúgua  francesa  de  la  perfección  á 
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nue  la  nuestra  habia  llegado,  como  se  puede  ver  fácilmente  compa- 
rando el  estilo  de  sus  escritores  con  los  nuestros  de  la  misma  época. 
También  se  debe  notar  que  perteneciendo  algunos  de  aquellos  k  la 
religión  llamada  reformada,  por  precisión  se  habia  de  manifestaren 
sus  obra*  mas  espíritu  de  controversia  y  de  dispula,  mas  hberlad 
de  pensamientos.  Algunos  escribieron  en  latin  elegante,  en  cuya 
clase  colocaremos  en  primer  lugar,  como  escritor  y  como  historia- 
dor á  Augusto  Tbou,  protestante,  conocido  entre  los  españoles  con 
el  nombre  de  Tuano.  Por  las  razones  anteriormente  alegadas  le  co- 
locaremos en  el  siglo  XVI,  aunque  no  publicó  hasta  Pr'nc.pios  de 
siguiente  su  obra  bajo  el  epígrafe,  Histom  sm  tempons  Como  la 
de  nuestro  Antonio  Herrera,  comprende  la  relación  de  todos  ios  su- 
cesos  notables  de  Europa  de  aquel  siglb  y  principios  del  siguiente, 
aunque  no  hace  tantas  excursiones  como  el  español  por  Asia  y  Áfri- 
ca   Pasa  su  historia  por  una  de  las  obras  mas  acabadas  de  esta 
clase  Y  los  críticos  celebran  su  estilo  como  puro,  castizo  y  elegan- 
te. S¡  han  hecho  traducciones  de  esta  obra  al  francés,  mas  no  tene- 
mos ninguna  en  castellano.  ,    .   r.  i  • 

Hablaremos  en  seguida  de  Teodoro  de  Beza,  biógrafo  de  Calvmo, 
de  quien  fué  discípulo,  y  uno  de  los  propagadores  mas  celosos  de 
su  seda.  Fué  escritor,  predicador,  profesor  de  griego  negociador; 
Y  se  mostró  infatigable  en  el  desempeño  de  su  apostolado  que  tema 
íanlo  de  azaroso.  Tan  pronto  se  presentaba  en  Alemania  á  tralar 
con  los  lectores  luteranos,  como  en  el  campo  de  los  calvinistas  frac 
ceses  cuando  estos  se  hallaban  en  hostilidad  abierta  contra  los  calo- 
lieos  A  la  muerte  de  Calvino  le  sucedió  en  sus  cargos,  y  quedo  de 
iefe  de  su  iglesia.  Asistió  al  célebre  coloquio  de  Poissy,  y  fue  el  alma 
principal  de  la  defensa  que  hizo  la  Rochela  contra  las  arinas  de  .a 
corte.  Además  de  la  biografía  de  Calvino,  publico  Beza  la  his 
de  las  iglesias  reformadas  de  Francia,  una  traducción  suya  en  lalio^ 
del  Nuevo  Testamento,  varios  opúsculos  de  controversia,  una  tra- 
ducción en  verso  de  los  salmos  de  Da.id,  y  otros  poemas  originales 
que  compuso  en  sus  primeros  anos. 

Otra  obra  histórica  francesa  contemporánea  tenemos  que  citar 
muy  particularmente  como  una  de  las  que  mas  al  vivo  nos  repre- 
sentan la  índole,  el  carácter  y  las  costumbres  de  los  franceses  e 
aquel  tiempo.  Hablamos  de  las  memorias  de  Brantome,  autor  as  J 
mismo  de  otras  obras  históricas,  mas  cuya  gran  reputación  se  fuo 
solo  en  la  citada.  Se  ven  en  ella  como  en  un  espejo  los  france.es  a 
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aquel  siglo.  En  ninguna  parte  se  adquiere  una  idea  mas  exacta  de 
lo  que  eran  aquella  corte,  el  pueblo,  los  guerreros,  los  magistrados, 
los  católicos,  los  calvinistas,  las  opiniones  políticas  y  religiosas,  y 
la  mezcla  de  la  superstitucion  y  el  fanatismo  con  todo  el  desenfreno 
de  los  vicios.  Hay  vivas  pinturas  sobre  todo  de  los  personajes  de  la 
corte,  que,  si  no  son  exageradas,  nos  hacen  ver  que  era  la  mas  li- 
cenciosa y  disoluta  de  aquel  siglo.  No  eran  sin  duda  modelo  de  fuer- 
za de  costumbres  las  demás,  pero  en  esto  tenia  la  gloria  Paris  de 
dar  el  tono. 

Además  de  las  memorias  de  Brantome,  citaremos  las  del  carde- 
nal Belloy,  sobre  las  cosas  de  su  tiempo;  las  del  famoso  Montiuc, 
llamado  el  verdugo  de  los  realistas,  y  con  mas  particularidad,  las 
de  Du  Plessis  Mornay,  considerado,  por  su  grande  influencia  en  los 
negocios  de  su  secta,  el  papa  de  los  hugonotes,  hombre  de  estado, 
teólogo,  escritor,  uno  de  los  que  hicieron  mas  servicios  al  buen  éxito 
de  la  causa  de  Enrique  IV,  de  quien  fué  amigo  y  confidente.  Son 
sus  memorias  y  cartas  la  mejor  fuente  de  instrucción  para  los  que 
deseen  enterarse  á  fondo  de  aquellas  controversias  y  contiendas  tan 
famosas. 

Entre  los  ingleses  citaremos  á  Camden,  que  escribió  en  latin  los 
Anales  de  Inglaterra  en  el  reinado  de  Isabel;  la  descripción  de  Bre- 
taña y  sus  antigüedades:  entre  los  escoceses,  á  Buchanan,  autor 
también  en  latin  de  la  Historia  de  Escocia  y  de  la  conspiración  de  la 
reina  María,  obra  dirigida  contra  esta  princesa.  Tanto  este  autor, 
como  el  primero,  se  ensajaron  en  otros  varios  géneros. 

Sir  Walter  Ralegh,  de  cuyas  expediciones  hemos  hablado  ya  en 
el  texto,  publicó  á  principios  del  siglo  XVII  su  Historia  del  Mundo, 
que  entonces  fué  recibida  con  mucha  aceptación,  aunque  poco  leida 
en  estos  tiempos. 

Holiogshed,  de  la  misma  nación,  escribió  las  crónicas  de  la  His- 
toria de  Inglaterra,  Irlanda  y  Escocia.  También  citaremos  á  Melvi- 
lle,  escocés,  favorito  y  secretario  de  la  reina  María  Estuarda,  que 
escribió  memorias  sobre  los  sucesos  de  su  tiempo. 

Los  italianos  se  distinguieron  en  este  género  de  escritos,  como  en 
otras  producciones  del  saber  y  del  ingenio.  Sin  embargo,  fueron 
mas  ricos  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVI  que  en  la  segunda. 
Cuando  Felipe  II  subió  al  trono  ya  habían  muerto  los  dos  famosos 
historiadores  Guichiardino  y  Paulo  Jovio  ó  Giovio  que  se  pueden 
considerar  por  lo  extenso  y  acabado  de  sus  obras  como  los  prime- 
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ros  deíSw  sigla.  Taoibien  babia  dejado  de  existir  Ramusio  que  pu- 
blicó una  GC^leccion  desús  navegaciones  y  viajes  njuy  eslimada. por 
las  DOiicias  curiosas  é  instructivas  de  los  acontecimientos  de  su  si- 
glo; Eoila.segunda  mitad  del, que  nos  ocupa  se  puedq.citar  á  Dáyi- 
la,  que  escribió  las  guerras  civiles  de  Francia:  á  Polidoro  Virgilio, 
autor  de  una  historia  en  lalin  de  Inglaterra;  á  Sunmonte,  historia- 
don  delsreino. de  Ñapóles;  á  Morosini,  historiador  de  la  conquistada 
Constantinopla  por  los  venecianos;  á  Mocenigo,  que  escribió  en  latín 
la  guerra  de  Cambray;  á  Pigoa,  historiador  de  los  principes  de  Este, 
á  Sanulo,  de  la  historia  de  África;  á  Sppploni,  autor  d|^  los  hechos 
de  l(^í  reyes  de  Hungria;  á  Vasari,  que  escribió  la  vida  de  ios  artis- 
tas^ italianos;  al  famoso  Fra  Paolo,  Sarpi,  de  la  orden  de  los  Servitas, 
quien  bajo  el  seudónimo  de  Soave  Polajiio,  publicó  la  historia  del 
Concilio  (k  Trento,  que  hizo  en  «lu  tiempo  mucho  ruido,  y  que  aun 
en  el)  dia  se  menciona  como  una  producción  de  cierto  mérito.  Ya 
hemos  visto  en  el  capitulo  Vlll,  que  en  refutación  de  esta  obra  es- 
cribió la  suya  sobre  ^1  mismo  Concilio  el  cardenal  Palavicini. 

Loa  alemanes  y  aun  los  polacos  no  parecieron  de  histofiadoresen 
la  mencionada  época.  Casi  todos  escribieron  en  latin,  pues  la  len- 
gua alemana  era  poco  conpcivla  en  aquel  siglo.  Los  sabios  hq  la 
usaban  en  sus  producciones.  Hasta  Lutero  que  la  ^mple(J  al  mismo 
tiempo  que  el  latin  en  sus  obras  polémicas,  no  fu^  popular,  como 
lengua  escrita,  en  aquella  naoiqn  qu^  en  los  tiempos  sucesivos  se 
distinguió  en  todos  los  ramos  de  literatura. 

Los  Paise^rBajos  produjeron  á  Meterem,  holandés,  que  escribió 
la  historia  i^  los  Paises-Bajos;  á  Dousa,  autor  de  ios  anales  de  la 
Blanda;  á  Rosweybe,  autor  de  los  fasto?  de  los  Santos;  á  Zenóca- 
ro,  que  escribió  en  latia  |a  vida  de  Carlos  Y. 

Entre  los  portugueses,  Osorio  escridió  en  latin  los  hechos  del  rey 
don  Manuel ;  Tcxeira,  la  relación  de  sus  viajes  en  Persia;  Carneiro, 
una  guerra  de  los  Paises-Bajos ;  Castanheda,  la  historia  de  la  con- 
quista de  la  Indias  por  los  portugueses ;  Contó,  la  historia  de  las 
Indias. 
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Continuación  del  anterior.-Escritores  prosistas  epanoles  en  diversos  gc^neros.-An- 

tomo  de  Lebrija.-Luis  Vives.-.Fray  Luis  de  Granada,  Fray  Luis  de  Leon.-Am- 

^ros.0  de  Morales.-Benilo  Arias  Montano.-Francisco  Sánchez  (El  Brocense.)- 

Alfonso  de  Salmerón. -Diego  Gracian  de  Alderete.-Juan  Jines  de  Sepúlveda.- 

Anlonio  Perez.^Santa  Teresa  de  Jesús.-Escritores  militares-Escritores  extran- 
jeros. 


Después  de  los  historiadores  vendrán  los  que  escribieron  obras 
misceláneas  en  que  á  par  de  lo  religioso,  lo  moral  y  lo  político,  en- 
tra lo  puramente  erudito  y  literario.  En  este  género  misto  fué  en  el 
siglo  XVI  muy  rica  nuestra  EspaQa.  Sobresalieron  en  él  hombres 
que  á  la  copia  de  la  ciencia  y  de  la  erudición  reúnen  un  estilo  gra- 
ve, sentencioso  y  lleno  de  armonía,  que  los  constituye  en  modelos 
para  cuantos  se  ocupan  en  escribir  latin  y  castellano,  pues  en  am- 
bas lenguas  florecieron.  Como  la  mayor  parte  de  estos  escritos  son 
de  carácter  religioso  y  dogmático,  tenían  los  autores  libertad  omní- 
moda para  elevar  el  vuelo  del  pensamiento,  y  desplegar  las  galas 
de  su  imaginación  del  modo  que  les  convenia.  Entre  tantos  autores 
de  este  género,  escogeremos  los  mas  eminentes,  los  que  alcanzaron 
y  conservan  su  gran  reputación  en  todo  el  orbe  literario.  Como  es 
tan  difícil  el  deslinde  entre  la  primera  y  segunda  mitad  del  siglo 
XVI,  nos  referiremos  al  todo  de  esta  época  (1), 
De  lo  vasto  de  conocimientos,  de  la  prodigiosa  variedad  de  géne- 

il)    Véase  la  Bibmhtca  nma  de  don  Nicolás  Antonio,  de  la  que  esiin  tomadas  todas  estas  nota.. 

Tomo  ii.  ,„ 
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ros  á  que  se  dedicó  la  pluma  de  Anloniode  Lebrija,  hemos  hablado 
en'  el  capítulo  séptimo  de  nuestra  historia.  Pertenece  mas  al  si- 
glo XV  que  al  XVI,  habiendo  fallecido  el  año  1522  á  la  edad  de 
78  años  Fué  el  primer  humanista  de  su  nación  y  acaso  de  su  si- 
glo. Contribuyó  con  sus  luces  á  la  publicación  de  la  famosa  Biblia 
Complutense.  Escribió  historias,  exposiciones  sagradas,  obras  de 
medicina,  tratados  filosóficos  de  varios  géneros,  y  entre  otras  la  fa- 
mosa gramática  latina  que  con  el  nombre  de  Arte  de  Nebrija  {\) 
reinó  en  todas  las  escuelas  de  España  por  espacio  de  tres  siglos. 

Dejando  por  ahora  varios  autores  eminentes  en  estos  ramos,  y 
contemporáneos  de  Lebrija,  pasaremos  á  los  que  prolongaron  su 
existencia  hasta  el  reinado  que  escribimos.  Comenzaremos  por  el 
famoso  Juan  Luis  Vives,  nacido  en  Valencia  á  últimos  delsigloXV, 
muerto  en  los  Paises-Bajos  á  mediados  del  siguiente.  Fué  este  sa- 
bio uno  de  los  primeros  ayos  de  Felipe  II ;  mas  permaneció  muy 
poco  tiempo  al  lado  de  este  príncipe.  Pasó  por  varias  vicisitudes  y 
persecuciones.  Estuvo  en  Inglaterra,  en  Boma,  y  terminó,  como  he- 
mos dicho,  sus  dias  en  una  especie  de  destierro.  Todas  sus  obras 
están  escritas  en  latin  y  se  reducen  á  tratados  ó  disertaciones  suel- 
tas, en  forma  de  diálogo,  epístola,  ó  simplemente  didáctica  sobre 
varios  puntos  de  literatura,  historia,  filosofía,  moral  política  y  cris- 
tiana. Algunos  son  de  carácter  puramente  religioso  y  expositivo  so- 
bre ciertos  puntos  de  la  Sagrada  Escritura.  A  cerca  de  cuarenta  as- 
cienden estos  tratados  de  materias  varias  entre  las  que  llamarán  la 
atención  las  relativas  apuntos  puramente  literarios  y  de  erudición 
histórica.  Hay  disertaciones  sobre  la  Huida  de  Pompeyo,  sobre  las 
oraciones  de  Isócrates ,  sohve  las  Bucólicas  de  Virgilio,  sobre  sus 
Geórgicas,  sobre  Suetonio,  sobre  el  modo  de  escribir  cartas,  sobren/ 
modo  de  hablar,  sobre  tó  declamación,  etc.  También  deben  ser  ob- 
jetos de  curiosidad  su  Alma  del  viejo,  su  tratado  del  Sueño  y  la  Vi- 
gilia, la  Introducción  á  la  sabiduría,  sobre  la  Educación  de  la  In- 
fancia, sobre  Oficio  del  marido.  Entre  los  tratados  religiosos  puede 
también  llamar  mucho  la  atención  su  diario  ó  diurno  del  sudor  de 
Jesucristo.  Entre  los  políticos  son  muy  dignos  de  citarse  su  diálogo 
sobre  la  guerra  de  los  turcos  y  la  desidia  de  los  principes  cristianos 


(1)  La  patria  de  este  autor  es  Lebrija  (la  antigua  Nobrlssa),  por  lo  que  fué  conocido  en  su  tiempo 
con  el  nombre  del  Nebrlsense.  De  aquí  so  introdujo  la  corrupción  de  ser  llamado  por  algunos,  An- 
tonio deWeftríjo, 


en  no  acabar  con  ellos,  pintando  al  mismo  tiempo  la  vida  miserable 
que  llevan  los  cristianos  bajo  su  dominio. 

Fray  Luis  de  Granada  fué  uno  de  los  hombres  eminentes  de  su 
tiempo  por  sus  virtudes,  por  las  vicisitudes  de  su  vida  pública,  so- 
bre todo  por  sus  numerosos  escritos  á  los  que  debe  la  gran  repu- 
tación que  goza  hoy  dia.  Sus  obras  son  todas  de  un  xarácter  moral 
y  religioso,  á  excepción  de  la  vida  de  Doña  Elvira  de  Mendoza, 
señora  portuguesa  que  celebra  por  su  piedad  y  sus  virtudes.  Es- 
cribió en  latin  y  en  castellano  tratados  sueltos  como  el  anterior.  En 
el  mérito  de  su  estilo  en  latin  no  nos  atrevemos  á  entrar  aunque  le 
creemos  eminente,  tanto  por  ser  esta  la  opinión  de  los  inteligentes, 
cuanto  porque  lo  colegimos  del  mérito  que  tiene  el  castellano.  Se  le 
dio  el  título  de  Cicerón  por  la  abundancia  de  estilo,  por  lo  acabado 
de  la  frase,  por  la  armonía  sostenida,  que  en  [ninguna  circunstan- 
cia se  desmiente.  No  creemos  que  en  autor  alguno  de  aquel  siglo,  ó 
de  los  que  le  siguieron,  luzcan  mas  la  elegancia,  las  galas  del  de- 
cir, la  pureza,  la  altisonancia  de  la  lengua  castellana,  ni  aparezcan 
con  mas  evidencia  su  origen  y  similitud  con  la  latina.  Reina  en  sus 
períodos  cortos  la  misma  armonía,  la  misma  flexibilidad  que  en  los 
mas  largos.  Cualquiera  que  sean  las  opiniones,  los  hábitos  de  los 
que  se  dedican  á  escribir  en  castellano,  no  podrán  prescindir  nunca 
de  consultará  fray  Luis  de  Granada,  y  hasta  de  estudiarle.  La  Guia 
de  Pecadores  pasa  por  la  obra  mas  acabada  y  popular  de  este  es- 
critor tan  eminente.  En  ninguno  de  los  tratados  de  retórica  dejan  de 
citarse  algunos  de  sus  trozos  para  muestra  de  todos  los  géneros  de 
estilo.  Sus  imitaciones  de  Cicerón,  aunque  contraidas  á  objetos  tan 
diversos,  son  perfectas  en  su  línea. 

Nació  fray  Luis  de  Granada  en  la  ciudad  de  este  nombre,  á  prin- 
cipios del  siglo  XVI.  Entró  joven  en  la  orden  de  Predicadores.  Des- 
pués de  haber  pasado  algunos  años  en  su  patria  dándose  á  conocer 
con  distinción  por  su  saber  y  sus  escritos,  viajó  por  algunas  pro- 
vincias de  España  ;  se  trasladó  á  Roma  donde  recibió  muestras  de 
favor  del  papa  Pió  V.  Regresado  á  la  Península  pasó  á  Portugal, 
donde  se  estableció  por  el  resto  de  sus  dias.  Fué  muy  estimado  y  re- 
verenciado en  Lisboa,  habiendo  sido  nombrado  confesor  de  la  reina 
doña  Catalina.  Renunció  el  arzobispado  de  Evora  que  le  confirieron, 
y  se  resistió  á  que  pidiesen  para  él  en  Roma  el  capelo  de  cardenal, 
como  lo  deseaba  aquella  corte,  donde  permaneció  fray  Luis,  consa- 
grando á  sus  escritos  el  tiempo  que  le  dejaban  libre  las  varias  fun- 
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cionesdesu  ministerio.  Fue  visitado  en  su  celda  por  Felipe  11.  Au- 
xilió en  su  enfermedad  al  famoso  duque  de  Alba,  y  por  los  años  de 
90  terminó  susdias  en  Lisboa. 

Compuso  fray  Luis  de  Granada  varias  obras  en  latin  y  muchas 
Tuás  en  castellano.  Es  el  autor  de  su  clase  que  escribió  mas  al  al- 
cance de  toda  suerte  de  lectores.  Cualquiera  que  sean  las  ideas  y 
los  principios  de  los  que  cojan  sus  libros  en  la  mano,  estamos  segu- 
ros de  que  los  leerán  con  gusto  Además  de  la  Guia  de  Pescadores 
que  creemos  ser  la  obra  mas  popular  de  este  sabio  y  elocuente  re- 
ligioso, escribió  el  libro  de  la  Oración  y  meditación,  el  Memorial  de 
la  vida  cristiana,  la  Introducción  del  símbolo  de  la  fe,  donde  prescin- 
diendo de  su  elevación  en  la  parte  puramente  teológica,  se  ven  pen- 
samientos y  observaciones  eminentemente  filosóficas  que  harian  ho- 
nor á  los  sabios  mas  distinguidos  antiguos  y  modernos  ;  la  Institu- 
ción y  regla  de  buen-vivir  para  los  que  empiezan  á  servir  á  Dios, 
mayormente  religiosos ;  un  compendio  de  la  doctrina  cristiana^  donde 
un  hombre  tan  eminente  desciende  á  los  rudimentos  mas  sencillos 
hasta  el  acto  de  persignarse:  \^  Doctrina  espiritual ;  \ü  vida  del 
P.  M.  Avila ;  la  de  Milicia  Fernandez ,  portuguesa ;  la  de  Doña  El- 
vira de  Mendoza,  viuda  de  Fernando  Martínez  Mascareñas:  una 
carta  al  patriarca  de  Antioquia :  un  libro  llamado  Contemptus  Mundi 
(Desprecio  del  mundo),  de  Tomás  Kempis.  El  lector  amante  de  su 
nación  y  de  la  literatura  de  su  siglo,  no  llevará  á  mal  que  hayamos 
entrado  en  tantos  pormenores  sobre  las  producciones  de  este  varón 
verdadejamente  incomparable. 

Fray  Luis  de  León  fué  también  una  de  las  grandes  lumbreras  de 
aquel  siglo.  Nació  en  1527;  es  decir,  cuando  Felipe  11 ;  entró  de 
pocos  años  en  la  orden  de  San  Agustín,  y  pronto  se  distinguió  en 
ella  por  sus  prendas  eminentes.  Sufrió  una  persecución  ^oré  Santo 
Oficio,  quien  le  tuvo  preso  en  una  cárcel,  de  donde  le  sacaron  al 
cabo  de  cinco  años  declarándole  inocente.  Se  dice  de  este  personaje, 
que  habiendo  continuado  después  de  puesto  en  libertad  sus  leccio- 
nes de  teología,  interrumpidas  por  su  encarcelamiento,  comenzó  su 
tarea  por  esta  memorable  frase :  «Dijimos en  la  última  lección,  etc.» 
sin  aludir  ni  remotamente  á  sus  cinco  años  de  confinamiento.  Sin 
embargo,  fué  el  germen  de  la  enfermedad  que  le  llevó  al  sepulcro  á 
la  edad  de  64  años. 

Como  poeta  tendrá  fray  Luis  de  León  su  lugar  cuando  lleguemos 
á  este  ramo  de  literatura.  La  mayor  parte  de  sus  escritos  en  prosa 
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son  casi  todos  en  latin  y  de  orden  puramente  religioso.  Se  reducen 
á  exposiciones  sobre  varios  libros  de  la  Escritura,  en  que  los  teó- 
logos de  aquellos  tiempos  fueron  tan  fecundos.  Las  hay  sobre  el 
Cantar  de  los  cantares,  sobre  el  salmo  26,  sobre  el  profeta  Abdías 
sobre  el  Apocalipsis.  Las  dos  obras  que  compuso  en  español  se  in- 
titulan De  los  nombres  de  Cristo  y  de  la  perfecta  casada. 

Ambrosio  de  Morales  fué  también  bajo  el  aspecto  literario  uno  de 
los  grandes  hombres  de  su  época.  No  sabemos  si  era  eclesiástico; 
mas  no  perteneció  á  ninguna  orden  religiosa.  Nació  en  el  año  1513 
y  murió  en  1590.  Fué  notado  este  sabio  por  su  gran  laboriosidad, 
y  lo  avaro  que  era  de  su  tiempo,  á  que  aludia  sin  duda  este  estri- 
billo que  se  ve  escrito  eo  casi  todos  los  libros  de  «tiempo  fué  que 
tiempo  no  fué;»  frase  que  aunque  verdaderamente  encierra  un  sen- 
tido profundo,  no  es  muy  clara. 

Las  obras  de  Ambrosio  Morales  pertenecen  casi  todas  al  orden 
histórico.  Fué  nombrado  historiógrafo  real  por  Felipe  II,  y  maestro 
de  don  Juan  de  Austria.  Continuó  la  Crónica  general  de  España, 
que  empezó  el  D.  Florian  de  Ocampo,  cronista  del  emperador  Car- 
io V.  Escribió  de  las  antigüedades  de  las  ciudades  de  España,  con  un 
discurso  general  donde  se  enseña  cómo  se  deben  hacer  las  averigua- 
ciones para  entender  bien  las  antigüedades;  un  discurso  sobre  el  Una- 
je  y  descendencia  del  glorioso  Santo  Domingo;  otro  sobre  los  /?nm- 
legios,  y  lo  que  en  ellos  se  debe  considerar  para  aprovecharse  quien 
escribe  nuestra  historia;  una  apología  de  los  anales  de  Gerónimo  de 
Zurita;  la  vida,  el  martirio,  la  invención,  las  grandezas  y  traslqcio- 
nes  de  los  gloriosos  niños  mártires  San  Justo  y  Pastor;  un  discurso 
sobre  la  lengua  castellana-,  otros  quince  sobre  varios  puntos  de  lite- 
ratura; una  traducción  del  griego  del  filósofo  Cebes,  etc. 

El  estilo  de  Ambrosio  de  Morales  es  claro  y  grave,  como  el  de 
lodos  los  autores  de  aquel  siglo.  No  alcanza  la  tersura  y  elegancia, 
y  el  gusto  en  el  decir  de  algunos  de  nuestros  grandes  prosistas  ya 
citados.  Sus  obras  son  todas  excelentes  por  la  copia  de  instrucción 
y  de  doctrina  que  suministra  á  los  que  se  ocupan  de  la  historia. 

Escribió  además  Morales  algunas  obras  en  latin,  casi  del  mismo 
carácter  que  las  castellanas.  Se  encuentra  en  ellas  un  himno  al  rey 
mártir  san  Hermenegildo. 

Vendrá  después  Benito  Arias  Montano,  célebre  por  su  vasta  erudi- 
ción, por  sus  muchas  obras  consideradas  como  maestras  por  los  inte- 
ligentes, por  sus  servicios  en  la  publicación  de  otras  ajenas,  por  su 
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gran  laboriosidad  de  que  fué  un  Upo  y  un  modelo.  Nació  por  los 
años  1530,  y  murió  á  fines  de  aquel  siglo.  Ya  hemos  visto  que  Fe- 
lipe II  echó  mano  de  este  sabio  para  la  publicación  de  la  Biblia  re- 
gia, por  las  prensas  de  Planlino  en  Flaodes.  Le  distinguió  muchí- 
simo este  monarca  y  le  dio  otras  varias  comisiones  de  la  misma  cla- 
se. Fueron  muy  útiles  sus  consejos  en  la  disposición  y  arreglo  de 
los  adornos  del  Escoria!,  en  la  designación  de  rótulos  é  inscripcio- 
nes que  figuran  en  muchas  partes  principales.  Se  le  atribuye  la  idea 
de  la  colocación  de  las  seis  estatuas  colosales  de  reyes  que  figuran 
en  el  atrio  de  este  nombre,  aunque  no  son  suyas  las  inscripciones 
desús  pedestales.  Fué  el  primer  bibliotecario,  y  se  puede  decir  el 
creador  de  aquel  gran  depósito  de  libros,  que  atendiendo  al  siglo  en 
que  se  reunieron,  se  puede  considerar  como  uno  de  los  rasgos  mas 
magníficos  de  la  real  munificencia. 

Las  obras  de  Arias  Montano  son  todas  en  latin,  de  carácter  reli- 
gioso y  expositivo  de  varios  libros  de  la  Biblia,  según  era  el  gusto 
de  aquel  siglo.  No  los  citamos  pues  por  esta  causa,  y  por  no  estar 
escritos  en  lengua  castellana.  Se  encuentran  en  ellos  cuatro  tomos 
de  himnos  ó  poemas  sagrados,  varios  aforismos  sacados  de  las  his- 
torias de  Cornelio  Tácito,  y  el  itinerario  de  Benjamin  de  Tudela, 
célebre  judio  del  siglo  Xlll. 

El  maestro  Francisco  Sánchez,  llamado  el  Brócense,  por  ser  na- 
tural de  Brozas,  pertenece  casi  exclusivamente  á  la  clase  de  huma- 
nistas. Adquirió  en  su  tiempo  el  nombre  de  Divina  por  la  excelen- 
cia de  sus  obras.  Nació  en  el  año  de  1523,  y  murió  ya  entrado  el 
siglo  Vü.  Profesó  humanidades  en  Salamanca,  donde  se  hizo  el  orá- 
culo en  todos  los  ramos  del  bien  decir  y  de  amena  literatura.  Hacia 
el  fin  de  sus  dias  fué  perseguido  por  la  Inquisición,  y  hasta  preso, 
aunque  dentro  de  su  propia  casa.  En  esta  disposición  le  cogió  la 
muerte  en  la  avanzada  edad  de  noventa  anos.  Mas  sus  hijos  consi- 
guieron la  declaración  de  su  inocencia,  y  que  por  la  universidad  de 
Salamanca  le  hiciesen  los  honores  fúnebres  que  como  á  profesor  en 
ejercicio  le  correspondían. 

La  mayor  parte  de  las  obras  del  Brócense  esikn  escritas  en  latin: 
no  sabemos  si  algunas  se  han  vertido  al  castellano.  Son  todas  de  un 
orden  didáctico,  relativas  á  las  humanidades  que  el  maestro  profe- 
saba. Unas  son  puramente  doctrinarias,  como  las  Instituciones  de  la 
gramática  latina,  el  compendio  de  la  gramática  griega,  el  tratado 
de  las  partes  de  la  oración  y  la  sintaxis,  el  del  arte  de  decir,  el  de  la 
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interpretación  de  los  autores,  el  orden  dialéctico  y  retórico,  relativo 
á  toda  clase  de  materias.  Las  otras  son  exposiciones  ó  comentarios 
sobre  algunos  autores  antiguos  y  modernos.  Los  hay  relativos  á 
Porfirio,  á  los  emblemas  de  Andrés  Aldato,  célebre  jurisconsulto 
de  los  primeros  años  del  siglo  XVI;  khs  Bucólicas  de  Virgilio,  á  las 
obras  de  Persio,  al  Arte  poético  de  Horacio,  á  Pomponio  Mela  al 
famoso  literato  y  poeta  italiano  del  siglo  XV,  Ángel  Policiano,  ' 

Escribió  el  Brócense  en  castellano  las  anotaciones  á  las  obras  de 
Juan  de  Mena;  notas  á  las  obras  de  Garcilaso  de  la  Vega;  la  doctri- 
na  de  Epicteto;  las  declaraciones  y  uso  del  reloj  español  entretejido 
con  las  armas  de  la  muy  ilustre  y  esclarecida  casa  de  Rojas, 

Pedro  Simón  Abril  fué  otr(f  de  los  grandes  literatos  de  aquel  siglo 
y  contemporáneo  del  Brócense.  Se  ensayó  casi  en  los  mismos  géne- 
ros de  literatura,  dedicándose  especialmente  á  la  traducción  de  al- 
gunos clásicos  antiguos.  No  sabemos  si  fué  profesor  en  alguna  uni- 
versidad como  el  primero.  Escribió  en  latin  y  en  castellano,  aunque 
en  esta  lengua  debió  de  publicar  mas  obras  que  en  aquella.  Las 
principales  son:  gramática  griega  en  lengua  castellana-,  una  cartilla 
griega:  la  comparación  de  la  lengua  latina  con  la  [griega;  una  gra- 
mática castellana:  sentencias  de  diversos  autores  griegos,  en  español: 
tablas  de  leer  y  escribir  bien  y  fácilmente:  introducciones  á  la  lógica 
de  Aristóíeles:  primera  parte  de  la  filosofía  llamada  lógica  ó  parte 
racional:  apuntamientos  de  cómo  se  deben  reformar  las  doctrinas,  y 
la  manera  de  enseñarlas  para  reducirlas  á  su  antigua  entereza  y  per- 
fección: la  traducción  de  los  ocho  libros  de  Aristóteles  sobre  la  Repú- 
blica: de  los  diez  libros  de  la  ética  ó  moral  del  mismo:  las  oraciones 
de  Demóstenes  contra  Esquines,  y  de  Esquines  contra  Demóstenes; 
dos  sermones  de  san  Basilio  en  favor  del  ayuno,  y  contra  la  embria- 
guez: dos  de  san  Juan  Crisóstomo,  de  los  frutos  de  la  oración:  los 
diez  y  seis  libros  de  M,  T,  Cicerón  ad  familiares;  las  cuatro  oracio- 
nes suyas  contra  Catilina:  las  pronunciadas  á  favor  de  la  ley  Mani- 
UA,  en  favor  de  Q.  Ligario  Marcelo  y  el  poeta  Arqüías:  las^m  co- 
medias de  Terencio  con  el  texto  latino:  el  Cratilo  y  Gorgias  de  Pla- 
tón: el  Pluto  de  Aristófanes,  hMedea  de  Eurípides,  y  para  termi- 
nar esta  lista,  un  libro  sobre  la  tasa  del  pan,  y  de  la  utilidad  della 
y  del  modo  que  se  debe  tener  en  hacella. 

Escribió  en  latin  cuatro  libros  de  gramática  de  la  lengua  latina; 
el  libro  déla  adivinación  de  Cicerón  con  interpretación  castellana  y 
Escoltas  hispano-latinas]  tres  libros  de  las  epístolas  selectas  de  Cice- 
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RON  con  interpretaciones  y  escolias,  en  castellano;  las  fábulas  de 
Esopo  con  la  versión  al  castellano. 

Alfonso  de  Salmerón  nació  en  Toledo  el  aüo  1516,  y  murió  en 
Ñapóles  en  1585.  Fué  eclesiástico,  famosísimo  predicador  y  escritor 
infatigable.  Escribió  todas  sus  obras  en  ialin  y  versan  sobre  asun- 
tos religiosos,  unos  puramente  dogmáticos;  otras,  que  son  las  mas, 
expositivas  de  algunos  libros  de  la  Sagrada  Escritura,  entre  las 
que  se  distinguen  los  Comentarios  sobre  los  Hechos  de  los  apóstoles 
y  las  Epístolas  de  San  Pablo.  También  publicó  en  la  misma  lengua, 
Sermones  sobre  las  parábolas  evangélicas  de  todo  el  año. 

Diego  Gracian  de  Alrede  fué  discípulo  de  Juan  Luis  Vives  y  vivió 
cerca  de  noventa  años.  Se  distinguió  $or  sus  traducciones  de  los 
clásicos  antiguos.  Publicó  las  de  las  obras  de  Jenofonte  en  tres  par- 
tes, comprendiendo  la  primera  la  historia  de  Ciro;  la  segunda  la 
historia  de  la  expedición  del  joven  Ciro  en  Asia  y  su  derrota  seguida 
de  la  famosa  retirada  de  los  diez  mil,  conocida  con  el  nombre  de  Ana- 
BASis,  y  la  tercera  el  oficio  y  cargo  de  capitán  general  de  caballería, 
de  la  táctica  de  esta  arma,  y  el  tratado  de  la  caza  y  montería.  Tra- 
dujo de  Plutarco  la  vida  deAgesilao,  las  obros  morales  y  los  apoteos- 
mas:  de  Isócrates,  la  gobernación  del  reino  dirigida  al  rey  Niocles: 
de  Dion,  la  enseñanza  del  príncipe',  la  historia  de  Tucídides:  los  libros 
de  San  Ambrosio  y  espejo  de  conciencia:  cinco  tratados  de  arte  mili- 
tar intitulado  el  primero  délas  calidades  qaeha  detener  un  capitán 
general-,  el  segundo  César,  renovado-,  el  tercero  disciplina  militar,  el 
cuarto,  instrucción  de  los  hechos  y  cosas  de  de  la  guerra  de  Langsy; 
el  quinto  arrestos  de  amor, 

Juan  Ginés  de  Sepúlveda  nació  en  Córdoba  hacia  fines  del  si- 
glo XV,  y  murió  en  1571,  de  mas  de  ochenta  años.  Escribió  de 
filosofía,  de  antigüedades,  de  ética,  moral,  del  arte  militar,  de  polí- 
tica da  su  tiempo,  del  arte  de  bien  decir,  también  de  historia.  Todas 
sus  producciones  estañen  latin  y  presentadas  en  diversas  formas, 
unas  en  diálogo,  otras  en  epístolas,  otras  en  oraciones  y  discursos. 
No  citamos  los  títulos  de  todas  estas  obras  pomo  ser  difusos. 

Merece  también  que  se  le  mencione  como  autor  el  famoso  Anto- 
nio Pérez,  aunque  no  sea  mas  que  por  la  conexión  extraña  de  sus 
escritos  con  sus  aventuras.  Todos  convienen  en  que  el  secretario  de 
Felipe  ü  recibió  una  educación  muy  esmerada,  que  era  muy  versa- 
do en  letras  humanas  y  sagradas ,  y  que  en  medio  de  sus  ocupa- 
ciones y  devaneos  de  la  corte  ,  dedicaba  algunos  ratos  al  estudio. 
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No  conocemos  de  él  mas  obras  que  sus  famosas  relaciones,  su  me- 
morial y  sus  cartas  ya  citadas.  En  su  tiempo  tuvieron  mucha  boga 
por  lo  curioso  y  extraño  de  su  contenido,  y  en  los  actuales  no  pue- 
den menos  de  llamar  la  atención  de  los  aficionados  á  la  historia. 
Prescindiendo  del  asunto  en  que  nos  hemos  ocupado  ya  bastante, 
nos  parece  su  estilo  seco,  á  veces  oscuro,  en  ocasiones  sobrado  sen^ 
tencioso  y  en  no  pocas  afectado.  Si  se  debe  consultar  á  Pérez  por 
el  fondo  de  las  cosas,  están  muy  lejos  en  nuestra  opinión  de  ser  un 
buen  modelo  las  formas  con  que  se  revisten. 

Dejamos  para  el  último  lugar  á  santa  Teresa  de  Jesús,   no  por 
ser  este  el  que  le  corresponde  como  autora,  sino  por  considerarla 
en  cierto  modo  aparte  pop  el  carácter  particular  que  la  distingue. 
Fué  esta  mujer  verdaderamente  extraordinaria,  y  uno  de  los  perso- 
najes mas  distinguidos  de  su  nación  y  de  su  siglo  bajo  cualquier 
aspecto  que  se  la  considere  ,  cualesquiera  que  sean  las  opiniones, 
las  ideas  y  los  hábitos  de  cuantos  la  examinen.  Reunió  á  una  iiÉl- 
ginacion  ardiente,  á  un  corazón  tierno,  á  una  piedad,  que  no  puede 
admitir  duda,  una  energía,  una  actividad,  una  perseverancia  de 
designios  que  la  hubiese  dado  aptitud  extraordinaria  para  cuales- 
quiera otros  negocios  á  que  se  hubiese  dedicado.  No  puede  impor- 
tar mucho  á  la  presente  edad  que  hubiese  acometido  y  llevado  á 
cabo  la  empresa  en  aquellos  tiempos  tan  difícil  de  reformar  una  or- 
den religiosa,  reduciéndola  en  lo  posible  á  las  reglas  de  su  instituto 
primitivo :   mas  debe  causar  admiración  que  una  mujer  hubiese 
ejercido  y  conservado  hasta  su  mu«rte  una  autoridad  dictatorial 
sobre  tantas  personas  de  ambos  sexos  que  abrazaron  con  entusias- 
mo sus  reformas.  Entre  los  religiosos  sobre  todo  habia  hombres 
eminentes  por  su  saber,  por  las  dignidades  de  que  estaban  revesti- 
dos en  su  religión,  y  hasta  por  la  santidad  de  sus  costumbres,  en- 
tre los  que  se  contaba  san  Juan  de  la  Cruz,  que  fué  canonizado  en 
el  siguiente  siglo.  Todos  estos  grandes  personajes  miraron  siempre 
á  la  reformadora  como  oráculo  ,  recibiendo  de  ella  con  toda  sumi- 
sión los  consejos  ,  las  amonestaciones ,  los  preceptos  que  tenia  á 
bien  el  imponerles.  Se  ve  á  esta  mujer  extraordinaria  en  medio  de 
mil  achaques  y  enfermedades ,  llevando  adelante  su  obra  con  la 
mayor  perseverancia,  sin  arredrarse  por  ningún  obstáculo,  pasando 
su  vida  en  peregrinación  continua,  de  convento  en  convento,  de 
provincia  en  provincia,  siendo  recibida  en  todas  partes  como  ángel 
tutelar,  la  que  venia  á  establecer  sistemas  de  austeridad,  mortifica- 

TOMO  II.  ^g 


3^ 


HISTORIA  DBPWLWK  11. 


Af  El?>íDiCE  Vlt. 


339 


6k)n  y  :peoitett€Ía.  Era  preciso  que  íu^se  muy  ardvealfi  su  eatusias- 
im  y  singular  su  habilidad  dé  comuDicarle  á  la  vasla  grey  que  di- 
rigía De  las  virtudes  cnstianas,  de  las  mortificaciones  y  penitencias 
de>esla  singular  mujer  que  k  valieroü  el  título  de  Sauta,  otras  plu- 
mas mas  dignas  que  la  nuestra  se  han  ocupado  con  alerto.   U)mo 
autora    pues,  balo  aste  título  la  colocamos  en  nuestro  catálogo,  y 
merece  un  lugar  ifiuy  disüoguido.  Eseribió  sus  obras  en  castellano, 
y  cíimo  puede  suponerse,  soa  todas  de  uü  orden  místico  y  ascético, 
según  correspondía  á  quieo  á  tal  proíe&i^Q  se  dedicaba.  Su  estUo 
es  de  una  imaginacioii  ardiente,  de  m  corazón  expansivo,  de  este 
fuego  ie  davooion,,  á  quien  se  da  propiamente  el  nombre  de  amor 
divino,  cuyos  afectos  y  kogu^  participan  tanto  del  humano.   Es- 
cribió el  Cammo  de  la  perf^cion,  El  cadüh  interior  ó  ios  moradas, 
Bel  modo  de  visitar  los  -conventos  de  reügiosas ,  ks  Xvms  para  sus 
mmjus^  las  Exclamaciones  4  meditaciones  del  alma  á  su  Dws,  Con- 
cMtos  del  amor  de  Dios  sobre  algmas  palabras  de  ios  Cantares  de 
Salomón     Siete  mditacioues  sobre  el  Padre  muestro  aconwdadas  a 
tos  días  de  la  semana.  Dejó  además  escrita  m  propia  vida  por  orden 
<le  au  confesor,  y  dos  lomos  de  cartas  que  san  un  modelo  de  natu- 
ralidad, gracia  y  hasta  aquel  amable  abandono  de  una  correspon- 
dencia epistolar  i{m  no  se  destina  á  la  luz  pública» 

Nos  queda  de  santa  Ttresa  de  Jesús  el  famoso  soneto  citado  tan- 
tas reces  que  corre  en  todos  los  devocionarios,  y  que  empieza  con 
«Pío  jnem«6ve,iüi  Dios,  para  quererte...)^  Es  inútil  escribir  los 
demás  versos,  pues  de  lodos  soa  sabidos. 

Muy  probaUe  es  que  k  pluma  á  que  se  deb«  esta  compesiciou, 
taya  esciito  otras  «as  del  mismo  género  que  no  haa  llegado á  nues- 
tros dias. 

Sobw  matarías  miütarei.  tuvimos  esca-itores  d^  no  poco  mérito. 
Sobresale  eatre  lodos  doü  Beraardino  de  Mendoza,  hombre  de  guer- 
Wi  y  de  Estaéo,  que  desempeñó  muchos  cargos  diplomáticos,  y  he- 
mos visto  iembajador  de  Felipe  II  en  París ,  cuando  ^  hallaban  en 
«u  onayor  actividad  las  negociaciones  de  este  monarca  para  hacer 
f^i«a  de  auquel  país  4  m  hija  dona  Clara  Eugenia.  Sirvió  don  Ber- 
«ardino«on  disli^ion  m  varias  guerras,  sobra  todo  on  Flandes, 
«Mque  aquí  flo  obtuvo  mando  m  tefe  en  niaguoa  de  ^s  épocas, 
«scribié  adamas  de  los  Coímutúfios  dé  lo  smedié)  en  los  Pmses- 
Sejes  4isde  1 8«7  haHa  U71 .  La  teéma  y  práotm  de  U  ^i^rro, 
e^Q,  importante  para  ccMMicer  la  orgaaixadoB  de  los  ^ércUos  de 


aquella  ¿poca,  m  modo  de  combatir,  y  adelantos  que  se  habían 
hecho  en  et  arte  de  la  guerra.  Corrió  esta  producción  con  gran  éxi- 
to en  Europa,  y  f«é  estudiada  por  h$  mili;tares  de  aquel  siglo  y  el 
siguiente.  Publicó  don  Bernardino  una  traducción  de  kis  seis  libros 
de  id  política  de  Justo  Lrpsio. 

Antonio  Plores  de  Ben^avides  Iraduja  éá  MaliaiM)  al  castellano  la 
obra  de  Gyson,  imtifulada  Begla$  de  la  cabaMerla  ds  la  bridóte  para^ 
conocer  la  complexión  y  naturaleza  de  hs  cabellos^,  y  doctrinarlos 
para  la  guerra  y  servicios  de  los  hombres. 

BeraardÍDO'  Barrosa  publicó  unft  obra  ,  titulada  Teórica  prácticas 
y  ejemplos  del  arte  mUtar, 

Bernardino  de  Escalante  escribió  Diálogos  del  arte  milÜAr  ;  ua 
tratado  sobre  hi  Navegación  de  (hie^nte  y  notkias  de  la  CMna. 

Bernardo  de-  Vargas  Machue»  esoribió  sobre  la  milicia  indiana; 
publicó  una  Desaripion  hidrográfica  y  geográfica  de  las  Indias,  wu 
compadro  y  doctrina  nuevtt  de  k  Gmeta :  secretos  y  advertencias  de 
ella ;  señales  y  enfrenamientos  de  caballos  ;  su  curación  y  beneficios, 
y  &»  defensa  Í9  las  conquistas  de  las^  Indias, 

Francisco  Arias  de  Bt^badilla  escribió  Del  oficio  ie  ím^$tr$  de 
campo  general, 

Fpancisca  VaWós,  maesére  de  caiBípo,,  El  espeja  y  Disciplma  mi^ 
litar,  en  el  cual  se  trata  del  oficio  de  sargento  meiym. 

Cristóbal  Mosi{uefa  de  Fi^ueroa^  u«  Comentario'  ie  la  disciplina 
militar,  en  que  se  describe  la^jormda  de  lús  i»¡as  de  Im  Azores ;  un 
elogio  dd  marqués  de  Santa  Cruz. 

Luis  Dávalos,  El  cartapacio  de  la$^  paienie»  y  Htulos  de  maestres 
de  cmnpo,  generdes,  In^r-^tenientes  y  otrtks  órdenes  militares,  así 
de  reyes  como  de  gobernadores  de  las  ejércitos. 

Cristébal  Leehiiga,  maestre  de  eaD»p#  geoiefaK  compuso  un  Die- 
curso  sobre  h  artilMa,  y  sobre  todo  lo  necesario  á ella,  coa  sutrar- 
tad^  de  fortificaciau  qu&  sopubücó muy í principios  dek sigla  XVIL 

Sirvi6  Lechuga  cou  gran  distiieion  camo  jefe  de  artillería  ea  la 
guerra  de  los  Países-Bajos  á  las  órdenes*  d^  don  Juan  de  Aastria, 
del  duquedeParma,  del  conde! ds^ MansfeM  y  dfl^  de  Fueotesc  Se 
halló  enr  los  sitios  de  Ham,  Chatelei,  Dtelens,  Ardres,  Calais,  Cao»* 
bf»y  y  Hfilst  Ea  la  defensa  de  Amiens  contra  Ecmique  W,  eta  asi* 
mismo  comandante  de  la  artillería.  Alcanzó  gran  fama  coma  solda- 
da; y  ea  su  ramo  de  astillería  s£  cox^id&r^  como  ÍAtejyipub^  y  pro- 
movedor de  mejoras  importantes. 
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Don  Diego  de  Álava  escribió  también  de  artillería,  y  fué  el  autor 
mas  antiguo  que  se  tiene  de  este  ramo.  Publicó  El  perfecto  capitán 
de  guerra,  en  seis  libros ;  los  cuatro  últimos  tratan  exclusivamente 

de  la  artillería. 

Andrés  García  de  Céspedes  escribió  también  de  artillería,  y  pu- 
blicó el  Libro  de  instrumentos  nuevos  de  Geometría ,  con  un  tratado 
de  artillería,  y  un  reglamento  de  navegación.  Todas  estas  obras  se 
imprimieron  muy  á  los  principios  del  siglo  XVII. 
.  Luis  Collado,  ingeniero  en  el  ejército  de  Italia  en  tiempo  de  Fe- 
lipe II,  publicó  en  Milán  en  lengua  italiana  su  Práctica  de  Artille- 
ría, obra  muy  estimada  de  los  inteligentes,  que  ha  sido  después 
traducida  al  castellano. 

Diego  Ufanó,  otro  artillero  de  gran  mérito,  publicó  á  principios 
del  siglo  XVII  su  tratado  de  la  Artillería  militar,  oBra  muy  curiosa, 
donde  en  su  primera  parte  se  describen  con  el  auxilio  de  láminas, 
todas  las  bocas  de  fuego  por  orden  cronológico,  desde  la  invención 
de  la  artillería  hasta  su  tiempo. 

Lázaro  de  la  Isla  publicó  á  últimos  del  siglo  XVI  su  Breve  trata- 
do de  Artillería,  Geometría  y  fuegos  de  artificio. 

No  habrá  necesidad  de  referir  que  estos  artilleros  hacian  al  mis- 
mo tiempo  el  servicio  de  ingenieros,  y  entendían  como  tales  en  el 
ramo  de  fortificaciones. 
César  Firrufino,  por  el  mismo  tiempo,  su  perfecto  artillero  (1). 
Pedro  de  Medina,  escribió  el  Arte  de  navegar,  obra  que  corrió 
con  mucho  aprecio  en  aquel  sitio,  y  sirvió  como  texto  de  enseñanza 
en  algunas  naciones  extranjeras. 

En  el  catálogo  de  estos  autores  españoles,  solo  hemos  hecho 
mención  de  lo  mas  sobresaliente  y  escogido  de  nuestra  literatura  de 
aquel  siglo.  Se  pueden  computar  en  cerca  de  dos  mil  los  que  die- 
ron á  luz  sus  producciones,  ya  en  español,  ya  por  medio  de  pren- 
sas españolas.  Son  innumerables  los  que  se  dedicaron  exclusiva- 
mente á  materias  religiosas.  Teólogos  dogmáticos,  teólogos  exposi- 
tores del  todo  ó  parte  de  la  sagrada  Escritura,  de  los  santos  Padres, 
de  los  concilios,  de  la  disciplina  de  las  leyes  de  gobierno  de  la  Igle- 
sia ;  de  todo  hubo  con  jgrande  abundancia  en  aquel  siglo.  A  ningu- 
na orden  monástica  faltó  su  historiador  :  los  mas  célebres  y  cono- 

(1)  Véase  sobre  todos  estos  autores  de  artillería  el  «Memorial  histórico  de  la  artillería  española,» 
de  don  Ramón  de  Salas,  obra  en  nuestro  entender  muy  apreciable  en  que  con  hechos  se  demues- 
tra que  se  les  debe  á  ellos  una  gran  parte  de  los  descubrimientos  y  mejoras  que  se  atribuyen  á  ex- 
tranjeros y  pasan  por  de  fecha  mas  moderna. 


cidos  cuentan  muchos.  Entre  los  escritores  de  este  último  género, 
merece  singular  mención  el  padre  fray  José  de  Sigüenza ,  autor  de 
la  Historia  de  la  orden  de  San  Jerónimo  á  que  pertenecía.  Forma 
un  episodio  muy  interesante  de  esta  producción,  la  parte  consagra- 
da á  la  construcción  del  Escorial,  de  cuyo  monasterio  fué  prior  dos 
veces.  Escribió  la  historia  de  la  obra  con  claridad  y  método  como 
hombre  inteligente  que  era  en  nobles  artes.  De  esta  descripción  to- 
maron las  noticias  principales  los  que  se  ocuparon  después  de  tan 
grande  monumento. 

Sí  de  España  hacemos  una  excursión  por  otros  países  de  Europa, 
hallaremos  igual  abundancia  y  profusión  con  la  misma  variedad  de 
géneros.  Como  puede  presumirse  de  aquel  siglo  disputador  en  ma- 
terias religiosas,  fué  prodigioso  el  número  de  obras  polémicas,  ver- 
daderos campos  de  batalla,  donde  las  diversas  Iglesias  combatían  á 
muerte.  Debió  de  ser  muy  enérgico,  apasionado  y  hasta  virulento, 
el  tono  de  la  mayor  parte  de  estas  producciones,  y  altos  los  vuelos 
del  espíritu  de  libertad  con  que  se  daba  expresión  al  pensamiento. 
Sobresalieron  efectivamente  como  escritores  la  mayor  parte  de  los 
jefes  de  secta  tan  aplicados  á  esgrimir  su  pluma  como  las  armas  de 
la  elocuencia  desde  el  pulpito.  En  su  debido  tiempo  hemos  hablado 
de  los  numerosos  escritos  que  se  debieron  á  la  cabeza  fogosa  de  Lu- 
lero, y  á  la  mas  sombría  y  meditadora  de  Calvino.  Fué  vasta  la 
erudición  de  ambos  en  letras  humanas  y  sagradas,  é  igualmente 
activo  aunque  con  diversos  caracteres,  el  celo  con  que  trabajaban 
por  dejar  triunfantes  sus  doctrinas.  El  Alemania  apoyó  la  de  su 
apóstol  el  famoso  Melancton,  aun  con  mas  saber,  con  mas  copia  de 
doctrina,  con  mas  moderación,  con  mas  gusto  y  elegancia  acadé- 
mica en  sus  formas.  No  estuvieron  ociosas  las  plumas  de  Ecolam- 
pado,  de  Carloslad,  de  Zuinglo.  De  la  de  Teodoro  Beza  hemos  hecho 
mención  en  otra  parte.  También  se  ejercía  en  Escocia  la  de  Juan 
Knok,  quien  no  desatendía  por  esto  la  tarea  tan  ardiente  en  sus  pro- 
ducciones por  escrito,  de  inflamar  los  ánimos  de  la  muchedumbre 
desde  el  pulpito.  La  colección  de  todos  estos  escritos  en  pro  y  en 
contra,  pues  los  católicos  también  tenían  sus  campeones,  formarían 
una  vasta  biblioteca.  Se  concibe  muy  bien  que  en  una  época  tan 
controversista,  en  que  todo  el  mundo  tomaba  parte  en  la  contienda, 
precisamente  se  habían  de  ocupar  mas  ó  menos  en  el  examen  de  las 
cuestiones  hasta  los  mas  indiferentes,  y  que  este  espíritu  de  inda- 
gación, ocupado  entonces  acaso  en  vanas  sutilezas,  debió  de  pre- 
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parar  á  los  hombres  á  investigaeiones  de  utilidad  mas  positiva.  Nin- 
guna nación  fué  mas  fecunda  en  este  género  de  escritos  que  la  Fran- 
cia, donde  por  el  carácter  de  sus  habitantes,  lo  largo  de  las  guerras 
civiles,  por  fa  parte  que  en  ellas  tomaban  todas  las  clases  del  Esta- 
do estaban  á  cada  momento  vivas  las  pasiones  con  los  nuevos  ob- 
jetos que  á  cada  momento  se  presentaban  en  fa  escena. 

La  mayor  parte  de  estas  producciones  yacen  en  la  mahe  del  ol- 
vido; mas  todavía  se  citan,  se  leen  y  hasta  se  estudian  obras  de 
aquel  siglo,  donde  sobresalen  el  gusto,  la  copia  de  erudición  y  las 
buenas  doctrinas  de  los  escritores.  Pertenecen  algunos  al  género  di- 
dáctico y  moral;  sou  comentarios  otras  de  los  escritos  mas  célebres 
de  la  antigüedad,  y  no  pocas  bajo  el  velo  de  la  iceioo  contrenen 
verdades  importantes.  Secoltivaba  el  ramo  d«  humamdades  con  es- 
mero en  todas  las  naciones  de  Europa:  tos  autores  clásicos  de  la 
antigüedad  era-a  la  tectura  ordinaria  de  les  hombres  que  se  precia- 
ban de  buen  gusto.  Sin  e)  oo-nocimiento  del  íatin-  y  el  griego,  nin- 
guno pasaba  por  hombre  instruido,  ni  se  podia  decir  cfie  había  re- 
cibido una  crianza  literaria.  Pocos  autores  clásicos  dejaron  de  ser 
traducidos  en  aquel  siglo;  ios  griegos  en  lalin,  los  latinos  en  la  len- 
gua de  la  nación  á  que  el  traductor  perteoccia.  Fueron  numerosas 
las  versiones  que  se  hicieron  de  ta  Biblia,,  y  lo  mismo  sus  edicioies 
en  varios  paises  de  la  Europa.  '^ 

Del  mérito  literarjo»  y  del  aprecio  que  merecen  todavía  las  obras 
de  Erasmo,  hemos  hablado  á  su  debido  tiempo.  Todavía  vive  como 
autor  en  su  Utopia  el  famoso  Tomás  Moro.  El  literato  Ascham, 
maestro  de  la  reina  Isabel,  adquirió  gran  fama  en  su  tiempo  por  su 
gusto,  saber  y  erudición.  Se  conservan  sus  obras  en  el  dia.  Cam- 
den,  Buehanan,  citados  ya  como  historiadores,  lucierott  asimismo  eü 

otros  géneros  de  escritos. 

No  concluiremos  con  los  autores  ingleses  de  aquel  tiempo  sin  ci- 
tar un  nombre  mas  eminente  de  aquella  nacioa  y  de  aifuel  siglo;  á 
saber,  del  canciller  Bacon,  que  abrió  una  nueva  senda  á  la  filoso- 
fía, haciendo  constituir  su  ser  y  su  importancia  en  la  experiencia. 
Su  grande  obra  en  latin  que  llenó  de  admiracioD  á  los  sabios  d^ 
aquel  tiempo,  no  se  publicó  hasta  principies  del  siglo  XVII. 

Adquirió  gran  fSima  Habelais  en  Francia  por  haber  hecho  baria 
bajo  el  manto  de  alegorías  extravagantes  de  casi  todas  las  cosas  de 
su  tiempo.  Bn  los  ensayos  de  Montaigne,  auAor  contemporáneo  de 
Cartos  IX  y  Enrwfue'  IH,  se  eQCtto^tcagrdicia,  amenidad,  filoseáía. 
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cfíllca,  moral  pira,  auB^ue  de  no  muy  neveras  formas  revestida,  y 
una  variedad  de  asuntos  que  constituyen  esta  producción  en  una 
leyenda  de  eiilreteuiraieiito  y  4e  instrucción  para  toda  dase  de  per- 
sonas. Ks  muy  digno  de  observación  que  en  una  especie  de  carta 
introducida  eo  eüas,  ílirigida  á  ia  condesa  de  f  ois,  se  encuentran 
lodos  los  prindpios  y  elementos  que  desarrolló  despuesen  s\x Emilio, 
el  fangoso  ciudadano  de  Ginebra. 

Siguié  los  pasos  de  Montaigne  como  autor  moralista,  Charron,  en 
SQ  iraUído  de  la  sabiduría  {\)  y  tratado  de  las  tres  verdades  (exis- 
tencia de  Dios,  verdad  del  Cristian iüi^o,  verdad  del  catolicismo); 
mas  «e  quedó  muy  atrás  de  la  gracia  y  estilo  original  de  su  mo- 
delo. 

Una  composición  de  género  satírico,  producto  de  las  guerras  ci- 
viles, se  conserva  todavía  y  vive  en  la  literatura  con  el  nombre  de 
sátira  Metiipea,  atribuida  á  los  parlamentarios,  dirigida  contra  el 
rey  de  España  y  los  príncipes  Lorenos.  En  opinión  de  los  inteligen- 
tes, es  una  pieza,  ó  por  mejor  decir  una  colección  de  piezas  muy 
curiosas  é  instructivas,  con  el  sello  caracteristico  de  aquella  época. 

No  dejaremos  á  los  autores  franceses,  sin  citar  el  nombre  de  Nos- 
tradamo  ó  Nostradamus,  célebre  médico  y  astrólogo  que  se  vendió 
por  profeta  y  publicó  predicciones  con  el  nombre  de  Centurias,  de 
mucha  boga  en  su  tiempo  y  no  ignoradas  en  el  dia.  Un  hermano 
suyo  fué  poeta  é  historiador;  la  misma  carrera  siguieron  sus  dos 
hijos,  de  los  que  el  último  le  imitó  en  sus  pretensiones  de  profeta. 

En  los  Paises-Bajos  hizo  Justo  Lipsio  célebre  su  nombre,  como 
filólogo,  anticuario  comentador  y  crítico.  Son  muy  estimadas  sus 
obras,  escritas  en  latin,  y  cuya  principal  versa  sobre  Tácito. 

La  misma  carrera  siguieron  Julio  César  Scalígero,  y  su  hijo  José, 
italiano  el  primero,  y  nacido  en  Francia  el  segundo;  ambos  poetas, 
filólogos,  comentadores  y  anticuarios,  cuyas  obras  se  leen  y  citan 
todavía.  Se  atribuye  al  segundo  la  invención  del  Período  Juliano. 

Pasando  á  los  autores  militares,  citaremos  á  Boillot,  francés,  au- 
tor de  los  modelos,  artificios  de  fuego  y  diversos  instrumentos  de 
guerra;  á  Errard,  de  la  m'sma  nación,  autor  de  la  fortificación,  de- 
mostrada y  reducida  á  arte-,  obra  que  se  cita  todavía,  pues  que  su 
sistema  ha  sido  el  elemento  que  sirvió  para  el  desarrollo  delacien- 

(li  Sagtiit  dice  el  original.  Esta  voz  francesa  no  se  puede  traducir  siempre  con  toda  propie- 
dad. Equivale  algunas  veces  &sahiiur%a,  otras  á  ái&cncion,  otras  á  pruiencia.  En  genera!  se  puede 
entender  por  sabiduría;  mas  en  el  género  moral,  no  en  el  oiontíQco . 
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cía;  á  Marchs,  italiano,  autor  de  la  arquitectura  militar,  á  Meynier, 
francés,  autor  de  las  nuevas  invenciones  de  fortificar  las  plazas;  á 
Rameli,  italiano,  autor  de  hs  diversas  y  artificiosas  máquinas;  kS[e- 
vído,  ingeniero  al  servicio  de  Mauricio  de  Nasau,  y  director  de  la 
construcción  de  los  diques  de  la  Holanda,  escritor  de  ciencias  mate- 
máticas y  mecánicas,  autor  asimismo  de  varios  tratados  de  fortiO- 
cacion,  muy  estimados  en  el  dia;  á  Tartaglia,  italiano,  que  fué  uno 
de  los  primeros  que  aplicaron  las  matemáticas  á  la  ciencia  de  la 
guerra.  Volvemos  á  indicar  que  entre  los  grandes  escritores  sobre 
este  ramo,  merece  ser  leído  y  estudiado  Maquiavelo,  que  trató  de 
este  arte,  no  como  un  militar,  pues  no  lo  era,  sino  como  un  sabio 
familiarizado  con  las  obras  de  la  antigüedad,  de  las  que  supo  sacar 
tantas  ventajas. 


APEHQiCE  VUl 


PoeU.8  castellanos  M  siglo  XVI.-Garcilaso.-nerrer»._Fiav  Luis  de  Lew.  -An- 
gora —Los  Argensolas.-Poelas  épicos.^nan  de  la  Cueva.-^uan  Rnfo  -Criftó- 
ba  de  Virues.-Balbuena._Ercilla.-Traduclores.-Hernandezde  Velasco.-Gon- 
zalo  Perez.-Don  Juan  de  Jáuregui.-Poelas  dramáticos—Juan  de  la  Encina  - 
Bartolomé  Torres  Naharro.-Juan  Malara.-Lope  de  Rueda.-Rodrigo  Alonso - 
Francsco  Avenda5o.-Luis  Miranda.-Juan  de  Timoneda.^aan  fde  la  Cueva  _ 
Andrés,  Rey  de  Arlieda.-Lupercio  Leonardo  de  Argensola.-CerVanles.-Nove- 
l.slas  -Fernando  de  Rojas.-Hurlado  de  Mendoza.-Mateo  Aleman.-Timoneda 
— (jii  Polo — Cervantes — Poetas  extranjeros. 


Abrió  la  marcha  de  la  España  poética  del  siglo  XVI  un  hombre 
de  gran  mérito  y  distinguida  fama,  Garcilaso.  Es  corto  el  número 
de  las  composiciones  suyas  que  le  colocan  en  el  de  los  grandes  poe- 
tas, mas  son  de  un  mérito  tal,  que  no  han  sido  superadas  por  nin- 
guno de  los  poetas  de  sn  siglo,  ni  de  los  dos  sucesivos,  ni  aun  en  lo 
que  va  del  XIX.  No  es  fácil  en  efecto  escribir  con  mas  gracia  con 
mas  viveza  de  sentimiento,  con  mas  rica  imaginación,  con  mas  ele- 
gancia   con  imitaciones  mas  felices  de  Virgilio  que  nuestro  autor 
en  las  dos  solas  églogas  que  constituyen  sus  grandes  títulos  poéti- 
cos. Dudamos  de  que  se  pueda  presentar  un  trozo  de  mas  belleza 
que  la  parte  de  Nemoroso  en  la  primera.  Ninguna  de  sus  locucio- 
nes ha  envejecido;  ninguna  de  sus  palabras  puede  pasar  en  el  dia 
por  un  arcaísmo.  Poesías  que  tienen  de  fecha  tres  siglos  y  medio 
parecen  escritas  de  ayer;  tal  es  la  frescura  y  lozanía  que  conservan 
(larcilaso  se  quedó  como  autor  lírico  sin  émulos  ni  rivales  en  la 
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primera  mitad  del  siglo  XVI.  De  los  otros  ya  hemos  hecho  men- 
ción aunque  sucinta  en  el  capítulo  Vil.  En  la  segunda  mitad,  en  el 
reinado  de  Felipe  I!,  se  hicieron  hombres  eminentes  en  este  géne- 
ro de  escritos.  Fué  en  efecto  dicha  época  rica  en  poetas  líricos,  épi- 
cos, dramáticos  y  hasta  didácticos  y  satíricos.  Se  imitaron  casi  to- 
dos los  géneros  que  nos  habían  quedado  de  la  antigüedad,  aunque 
mas  ó  menos  felizmente.  Pasaremos  una  rápida  ojeada  sobre  los  que 

figuran  en  el  primer  cuadro. 

Fernando  de  Herrera,  fué  llamado  el  Divino  por  sus  contemporá- 
neos ;  no  sabemos  si  se  le  hubiese  dado  este  título  en  el  dia.  Que 
escribió  muchos  versos  fáciles,  correctos,  elegantes,  armoniosos  y 
hasta  elevados  y  sublimes,  no  admite  duda  alguna.  En  sus  nume- 
rosos sonetos  y  canciones,  se  mostró  imitador  de  Petrarca,  con  la 
diferencia  de  que  este  expresaba  una  pasión  real  y  verdadera,  sen- 
tida por  él  mismo,  en  lugar  que  la  de  Herrera  era  .puramente  ima- 
ginaria. Basta  esta  sola  indicación  para  conocer  cuan  diversos  de- 
bieron de  ser  en  el  estilo,  tono  y  colorido  las  efusiones  de  los  dos 
poetas.  Dudamos  que  nadie  pueda  sostener  la  lectura  seguida  de  las 
canciones  y  sonetos  del  andaluz,  donde  reinan  el  mismo  asunto,  los 
mismos  lamentos,  la  misma  quinta  esencia  de  los  sentimientos  del 
amor,  expresados  de  un  modo  que  haee  ver  que  el  poeta  no  estaba 
enamorado.  Dejó  Herrera  dos  composiciones  [líricas  que  le  dan  tí- 
tulo al  renombre  de  poeta  y  gran  poeta ;  tales  son  las  relativas  á  la 
muerte  del  rey  don  Sebastian  y  la  batalla  de  Lepanto.  Se  mostró  el 
cantor  sublime  y  armonioso,  abrazando  con  su  ardiente  imaginación 
algunas  figuras  de  aquellos  grandes  cuadros ;  mas  se  le  olvidaron 
otras  importantes,  y  por  mucho  que  sea  el  mérito  de  las  dos  com- 
posiciones, no  nos  parece  que  voló  tan  alto  como  el  asunto  requería. 
Tal  vez  es  mas  exacto  decir  que  hay  realidades,  á  cuya  grandeza  y 
altura  no  llega  la  imaginación  de  los  poetas. 

Ateniéndonos  á  la  parte  lírica,  podemos  decir  qne  tenemos  en 
fray  Luis  de  León  un  segundo  Horacio,  aunque  el  poeta  castellano 
marcha  á  bastante  distancia  del  latino.  Es  su  facilidad,  su  gracia  na- 
tural, la  elegancia  de  sus  giros,  el  acabalgamiento  de  sus  versos, 
llegando  la  imitación  de  nuestro  autor  hasta  repartir  una  misma  pa- 
labra en  dos  distintas,  colocando  tres  sílabas  en  el  primero,  y  dos 
en  el  segundo  (1).  Se  puede  sin  embargo  decir  en  honor  del  poeta 


(1)    Véase  la  oda  sóbrela  vida  deacansada  del  campo. 


castellano,  que  hay  en  sus  composiciones  una  pureza,  una  eleva- 
ción de  sentimientos,  una  nobleza  de  alma,  si  nos  podemos  expre- 
sar así,  que  se  buscarian  en  vano  en  su  modelo.  Pasan  por  produc- 
ciones acabadas,  la  profecía  del  Tajo,  la  oda  á  Santiago,  la  de  la 
noche  serena,  la  de  la  Ascensión,  la  d^la  vida  retirada.  Además  del 
género  lírico,  se  ensayó  fray  Luis  de  León  en  la  traducción  de  algu- 
nas églogas  y  otras  mas  composiciones  de  Virgilio,  donde  quedó  co- 
mo es  de  suponer,  muy  inferior  á  un  modelo  tan  perfecto.  También 
parafraseó  el  Cantar  de  los  cantares.  Se  distinguen  estas  traduccio- 
nes por  la  facilidad  y  elegancia  que  reinan  en  todas  las  obras  del 
autor,  aunque  los  críticos  las  tachan  de  sobrado  redundantes. 

Se  cultivó  en  EspaOa  en  aquel  siglo  como  en  el  siguiente,  un  gé- 
nero peculiar  á  nuestra  poesía,  á  saber,  el  conocido  con  el  nombre 
de  romances,  composición  sencilla  en  sus  formas,  de  fácil  y  agra- 
dable armonía,  muy  popular  en  todas  las  clases  de  la  sociedad,  y 
sobretodo  aplicables  á  todo  género  de  asuntos.  Así  los  tenemos  he- 
roicos, satíricos,  pastoriles,  amorosos  y  hasta  epistolares.  Las  aven- 
turas del  Cid  excitaron  la  vena  de  varios  poetas  de  este  género. 
No  son  pocos  los  romances  moriscos  consagrados  á  lances  amorosos 
y  hazaBas  militares  de  este  pueblo,  creador,  según  opinión  común, 
de  dicha  clase  de  composiciones. 

Se  acusa  á  don  Luis  Góogora  de  haber  corrompido  el  buen  gus- 
to, desfigurado  las  palabras,  invertido  su  orden  en  las  frases  solo 
por  la  afectación  y  prurito  de  marchar  por  senda  diversa  de  la  de  sus 
contemporáneos.  Fué  singular  en  efecto  este  poeta  por  los  defectos 
que  llevamos  dichos,  por  la  voluntaria  oscuridad  en  que  envolvió 
sus  conceptos,  por  las  metáforas  extrañas  y  traídas  de  lejos  de  que 
fué  tan  pródigo,  por  lo  sutil  y  alambicado  de  sus  pensamientos.  For- 
mó verdaderamente  una  escuela  que  se  llamó  de  su  nombre  Gongo- 
riña,  y  tuvo  mucha  influencia  en  la  decadencia  del  buen  gusto  que 
se  advierte  en  una  gran  parte  de  los  poetas  del  siglo  XVII.  Todos 
estos  defectos  y  caprichos  no  quitan  sin  embargo  á  Góogora  de  apare- 
cer como  gran  poeta  en  casi  todas  sus  composiciones.  Han  llegado 
hasta  nosotros  y  se  leen  todavía  con  placer  sus  romances,  algunas 
de  sus  canciones  y  otras  composiciones  cortas  de. este  género. 

Se  pueden  contar  entre  los  grandes  poetas  de  aquel  siglo  Lu- 
percio  Leonardo  de  Argensola,  y  su  hermano  Bartolomé,  aunque  el 
primero  fué  superior  al  segundo,  no  solo  en  el  número,  sino  en  el 
mérito  de  sus  producciones.  Cultivaron  ambos  el  género  grave  y 
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moral  con  sus  asomos  de  satírico.  Nos  quedan  sobre  todo  del  pri- 
.  mero  varias  epístolas  y  sonetos  notables  por  su  gusto  severo,  por 
la  elegancia  y  corrección  de  estilo,  y  las  sanas  máximas  que  en- 
cierran. Son  buenos  modelos  que  imitar  para  los  que  cultivan  este 
género.  Fueron  llamados  en«u  tiempo  los  Horacios  españoles ,  titu- 
lo que  se  merecieron  en  parte,  aunque  se  quedaron  mas  lejos  de  la 
gracia,  de  la  facilidad,  de  la  amable  elegancia  que  distinguen  al  la- 
tino. Fué  además  Lupercio  autor  dramático,  según  haremos  ver 
cuando  tratemos  de  este  género. 

En  la  poesía  épica  se  ensayaron  algunas  plumas  de  aquel  siglo, 
aunque  no  se  puede  decir  en  general  que  con  buen  éxito.  Escribió 
UD  poema  de  esta  clase  con  el  nombre  de  la  Béím,  Juan  de  la  Cue- 
va, conocido  ya  por  otras  composiciones,  en  que  alcanzó  mas  fama. 
Se  publicó  asimismo  otro  con  el  nombre  de  Austnada,  debida  á  la 
pluma  de  Juan  Rufo.  El  capitán  Cristóbal  Virués,  consagró  otro 
poema  del  mismo  género  á  Nuestra  Señora  de  Monserrate,  bajo  este 
nombre  conocido.  Ninguno  de  estos  tres  vive  ya  en  el  orbe  litera- 
rio, siendo  su  destino  yacer,  como  otros,  en  el  polvo  de  las  biblio- 
tecas. Alguna  mas  fortuna  cupo  al  poema  titulado  el  Bernardo,  de- 
bido á  la  pluma  del  obispo  Balbuena ;  mas  á  pesar  de  la  riqueza  de 
imaginación  y  galas  de  lenguaje  de  este  poema,  á  pesar  de  lo  nume- 
roso de  sus  cantos  y  de  estar  consagrado  á  un  i asunto  nacional,  no 
le  citan  los  críticos  en  la  primera  línea  de  las  composiciones  de  esta 

especie. 

No  se  puede  sin  dudar  decir  lo  mismo  de  la  Araucana  de  don 
Alonso  Ercilla,  poema  tan  sigular  por  el  teatro  de  la  acción,  por 
los  héroes  que  en  él  figuran,  como  por  la  circunstancia  de  haber 
sido  el  autor  personaje  activo  en  los  mismos  hechos  que  refiere.  Es 
el  poema  la  historia  de  una  guerra  puesta  en  verso  ;  es  el  autor  un 
oficial  que  escribe  de  noche  el  diario  de  las  operaciones  de  aquel 
dia.  El  poema  ó  historia  se  divide  en  tres  partes  relativas  alastres 
diferentes  épocas  déla  contienda.  Es  la  conquista  de  un  pais  agres- 
te en  la  parte  meridional  de  América,  perteneciente  a  la  región  que 
hoy  con  el  nombre  de  Chile  se  conoce :  es  una  lucha  á  muerte  en- 
tre españoles  é  indios  valientes,  que  superan  en  audacia  y  ferocidad 
á  cuanto  se  habia  conocido  hasta  entonces  en  el  nuevo  contiüente. 
Son  estos  araucanos  los  principales  personajes  en  los  cantos  de  Er- 
cilla :  los  españoles  solo  ocupan  un  puesto  secundario.  Se  reduce  ú 
poema  á  batallas,  sitios,  luchas  de  hombre  á  hombre.  Para  guardar 
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armonía  con  el  asunto  principal,  introduce  el  autor,  apelando  á  la 
máquina,  dos  episodios ;  relativa  el  uno  á  la  batalla  de  San  Quin- 
tín y  á  la  de  Lepanto  el  otro.  Así  todo  es  guerrero  en  la  Araucana, 
Se  dijo  de  este  poema  que  era  tan  agreste  en  si,  como  la  escena  de 
la  acción  y  los  personajes  que  la  causan.  Mas  ni  este  defecto,  supo- 
niendo que  exista,  ni  la  infracción  de  todas  las  reglas  que  se  cono- 
cían como  indispensables  en  este  género  de  producciones,  pueden 
defraudar  á  la  Araucana  de  don  Alonso  de  Ercilla  de  ser  un  gran 
poema,  de  ser  la  gran  gala  de  aquel  siglo  y  la  única  de  este  género 
que  poseemos,  ¡Qué  cuadros  tan  nuevos!  ¡Qué  fuerza  de  pincel! 
¡Que  vuelos  de  imaginación!  ¡Qué  valentía  de  lenguaje!  ¡Qué  facili- 
dad de  expresión !  ¡Qué  variedad  de  géneros  desde  el  mas  común  al 
más  sublime!  No  pocas  veces  ocurre  en  la  lectura  la  memoria  del 
Ariosto,  á  quien  sin  duda  en  esta  parte  imitó  Ercilla.  Admira  sobre 
todo  la  variedad  de  personajes  que  se  introducen  en  la  acción,  y  la 
maestría  de  los  rasgos  que  individualmente  los  caracterizan.  Tuca- 
peí,  Rengo,  Lautaro,  Capoulican,  Colocólo,  son  modelos  de  guerre- 
ros salvajes,  de  hombres  esforzados,  de  jefes  intrépidos  é  inteligen- 
tes. Nos  atreveremos  á  indicar  que  los  héroes  de  Ercilla  no  se  que- 
dan muchas  veces  detrás  de  los  de  Homero. 

No  fué  aquella  parte  del  siglo  menos  escasa  en  traducciones  de 
poetas  antiguos  y  aun  modernos,  que  de  clásicos  prosistas.  Publicó 
Hernández  de  Velasco  una  traducción  de  la  Eneida,  adoptando  el 
uso  de  las  octavas  con  el  verso  endecasílabo  libre,  de  poca  felicidad 
en  su  estructura,  y  casi  insoportable  en  largas  relaciones.  La  mez- 
cla de  los  dos  géneros  de  composición  no  nos  parece  feliz  ni  moti- 
vada; la  traducción  es  floja,  llena  de  palabras  ociosas,  y  de  aquel 
ripio  de  que  pocas  veces  se  ven  exentos  poemas  escritos  en  octavas. 
Mas  desgraciado  nos  parece  todavía  en  la  traducción  que  publicó 
de  la  Odisea  de  Homero  Gonzalo  Pérez,  padre,  como  hemos  dicho, 
del  famoso  Antonio,  que  le  heredó  en  su  cargo  de  secretario.  No  sa- 
bemos si  la  traducción  es  fiel;  lo  que  sí  nos  parece  un  hecho  incon- 
testable es  que  el  poema  castellano  es  flojo  y  lánguido,  sin  ninguna 
armonía  ni  elevación  en  el  estilo.  Adoptó  el  género  endecasílabo  li- 
bre, imposible  de  sostener  con  felicidad  en  poemas  de  la  extensión 
de  la  Odisea.  No  creemos  que  sea  fácil  prescribir  reglas  parala  tra- 
ducción de  los  poetas  griegos  y  latinos  á  ninguna  lengua  de  las  vi- 
vas. Adoptando  el  uso  de  la  rima,  es  inevitable  el  empleo  de  pala- 
bras ociosas  que  no  están  en  el  original  y  debilitan  el  sentido.  Para 
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el  empleo  del  verso  libre  nos  faltan  recursos  rímicos  y  de  armonía, 
que  aquellas  dos  lenguas  verdaderamente  musicales  suministraban 
con  tanta  abundancia  á  sus  poetas.  Se  puede  decir  que  pocos  clási- 
cos de  la  antigüedad  están  traducidos  verdaderamente  en  lengua 

alguna  de  las  vivas. 

El  dulce  fray  Luis  de  León  se  ocupó  en  la  traducción  de  las 
églogas  del  mismo  autor  latino.  Ninguno  estaba  sin  duda  mas  en 
estado  de  penetrarse  de  la  gracia,  de  la  belleza  de  las  imágenes,  de 
la  riqueza  de  conceptos  y  armonía  esparcidos  en  estas  composicio- 
nes pastorales;  mas  luchaba  fray  Luis  de  León  con  un  poeta  mas 
grande,  con  una  lengua  mas  rica  que  la  suya.  Copió  la  gracia,  mas 
no  la  corrección  en  la  poesía  de  Virgilio.  Escribió  por  lo  menos  un 
tercio  mas  de  palabras  que  el  original,  falla  ó  sobra  que  nada  puede 
disculpar,  á  menos  que  se  trate  de  hacer  una  paráfrasis.  Sin  em- 
bargo, estas  traducciones  hacen  honor  á  la  memoria  de  nuestro 
poeta  religioso,  y  se  pueden  presentar  como  un  florón  de  su  corona 

de  poeta. 

Mas  felices  fueron  los  españoles  en  la  traducción  de  poetas  mo- 
dernos y  aun  contemporáneos.  A  la  cabeza  de  ellos  podemos  colo- 
car á  don  Juan  de  Jáuregui,  que  tradujo  el  Aminta  del  Tasso  de  un 
modo  tan  exacto,  tan  feliz,  tan  apropiado  á  la  índole  de  la  lengua 
española,  que  no  se  sabe  cuál  de  los  dos  es  el  poema  original,  y 
cuál  el  traducido.  Este  trabajo  de  don  Juan  de  Jáuregui  es  un  mo^ 
délo  en  su  género;  mas  como  confirmación  de  lo  que  ya  llevamos 
dicho,  en  proporción  que  fué  dichoso  traduciendo  el  Aminta,  se 
mostró  infeliz  en  la  versión  que  nos  dio  de  laFarsalia  de  Lucano. 

De  mas  traductores  ó  imitadores  de  poetas  antiguos,  hablaremos 
en  la  parte  que  sigue,  consagrada  exclusivamente  á  los  dramáticos. 

(1)  La  poesía  dramática  del  siglo  XVI,  aunque  al  principio  y  mas 
con  el  tiempo  tomó  un  aspecto  y  el  aire  de  la  nacionalidad  que  nos 
es  característico,  no  dejó  de  ser  entre  nosotros,  como  los  demás  ra- 
mos de  la  literatura,  una  imitación  de  los  antiguos.  Casi  se  puede 
decir  que  los  dramas  comenzaron  entre  nosotros  con  el  siglo.  Los 
primeros  ensayos  fueron  muy  sencillos,  reduciéndose  á  diálogos 
entre  dos  ó  tres  interlocutores.  Poco  á  poco  se  fué  agrandando  la 


(\)  Véase  á  Moralin  en  sus  Orígenes  del  teatro  español,  y  las  lecoiones  sobre  la  poesía  dramática 
de  aquel  siglo,  explicadas  en  el  Ateneo  español  por  D.  Alberto  Lista.  Ambos  son  buenos  guias, aun- 
que preferible  en  nuestra  opinión  el  último  por  ser  menos  sistemático.  Era  el  primero  demasiado 
adicto  y  hasta  apasionado  de  lo  que  en  su  tiempo  so  llamaba  clasicism,  para  no  juzgar  con  dema- 
siado rigor  á  lo  que  estaba  fuera  de  esta  linea. 
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acción  y  complicándose  la  fábula.  Con  mas  ó  menos  perfección  se 
ensayaron  ya  en  las  dos  terceras  partes  del  siglo,  antes  de  Lope  de 
Vega,  todos  los  géneros  de  dramas  que  después  se  conocieron  y  se 
conocen  en  el  dia;  el  caballeresco,  el  de  costumbres,  el  maravilloso, 
el  pastoral,  la  comedia,  la  tragedia,  siendo  de  notar  que  algunos  de 
ellos  están  acompañados  de  coros;  y  por  consiguiente  llamaban  la 
música  en  su  auxilio.  Fueron  muchas  las  imitaciones  que  hicieron 
sus  autores  de  la  antigüedad,  hasta  presentar  en  escena  traduccio- 
nes literarias,  ó  con  poquísimas  alteraciones  de  piezas  griegas  y 
latinas. 

Se  considera  á  Juan  de  la  Encina  como  el  primer  autor  dramáti- 
co del  siglo  XVI,  aunque  sus  composiciones  se  reducen  á  simples 
diálogos,  sin  acción,  enredo  ni  artificio  alguno  (1).  A  Encina  suce- 
dió Bartolomé  Torres  Naharro,  inventor  del  género  novelesco,  que 
merece  el  título  de  padre  y  fundador  de  nuestra  escena.  Compuso 
ocho  piezas  que  se  representaron  con  aplauso  en  Ñapóles  y  Roma. 
Pertenecen  cuatro  de  ellas  al  género  novelesco;  tres  al  satírico  ó  de 
costumbres;  la  otra  es  heroica,  consagrada  á  celebrar  las  conquis- 
tas del  rey  don  Manuel  de  Portugal  en  África  y  la  India.  Los  auto- 
res citados  mencionan  con  elogio  algunos  de  sus  diálogos,  y  alaban 
la  pureza  de  su  estilo.  Si  estos  dramas  se  resienten  de  la  infancia 
del  arte,  merecen  alabanzas  como  ensayos. 

Hacia  la  mitad  del  siglo  florecieron,  siendo  casi  contemporáneos, 
Lope  de  Rueda,  Juan  Malara,  Juan  Rodrigo  Alonso,  Francisco  Aven- 
daño,  Luis  Miranda,  Juan  Timoneda,  Juan  de  la  Cueva,  Andrés  Rey 
de  Artieda,  Lupercio  Leonardo  de  Argensola  y  Miguel  de  Cervan- 
tes, que  cerrara  la  lista  para  llegar  al  que  los  eclipsó  á  todos,  al 
que  se  erigió  en  monarca  de  la  escena  española,  Lope  de  Vega. 

Lope  de  Rueda  alcanzó  gran  fama  en  su  tiempo  como  autor  y  ac- 
tor; cultivó  el  género  novelesco  y  también  el  de  costumbres.  Com- 
puso comedias  de  magia,  coloquios  por  el  estilo  de  Juan  de  la  En- 
cina y  Pasos,  nombre  que  dio  él  mismo  á  diálogos  en  escena,  entre 
tres  ó  cuatro  personajes  de  muy  corta  duración;  es  decir,  de  un 
entretenimiento  sumamente  pasajero.  Casi  todas  las  comedias  de 
este  autor  están  en  prosa,  aunque  dejó  composiciones  que  le  acre- 


cí )  Moratin  y  el  señor  Lista  copian  y  citan  como  an  modelo  de  gracia  y  riqueza  de  lenguaje  una 
composición  dramática  del  siglo  anterior,  reducida  á  un  diálogo  entre  el  amor  y  un  viejo  Se  le 
asigna  por  autor  á  un  tal  Rodrigo  Cola,  á  quien  se  atribuye  también  el  primer  acto  de  la  Celesti- 
na, de  quien  hablaremos  luego. 
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ditan  de  muy  bueo  poeta,  para  su  tiempo  por  lo  menos.  Pasan  por 
sos  principales  piezas  la  Eufenia  y  los  Engañas;  y  aun  se  cita  como 
una  cosa  muy  festiva  el  paso  de  IdiS  Aceitunas ,  Las  tres  piezas  están 
insertas  en  los  Origenes  del  teatro  español.  El  señor  Lista  cita  al- 
gunos diálogos  de  la  primera  como  modelos  de  buen  estilo  y  sal 
cómica,  no  indignos  de  Cervantes.  El  paso  de  las  Aceitunas  es  un 
juguete  notable  por  su  misma  sencillez  y  naturalidad. 

Juan  de  Malara  dejó  la  fama  de  haber  escrito  mil  tragedias,  sin 
saber  si  se  debe  tomar  este  número  en  sentido  literal  ó  en  el  figu- 
rado, queriéndose  dar  á  entender  con  él  que  escribió  muchas.  Mas 
ninguna  de  ellas  ha  llegado  hasta  nosotros. 

Rodrigo  Alonso  escribió  la  Casta  Susana,  cuyo  nombre  indica 
bien  s«  procedencia  de  viejo  Testamento. 

De  Francisco  Avendano  tampoco  nos  queda  mas  que  una  pieza 
con  el  nombre  de  la  Fortuna;  y  de  Luis  de  Miranda  otra  con  el  tí- 
tulo de  Comedia  Pródiga,  que  alaba  Moratin,  y  de  la  que  cita  y  co- 
pia el  señor  Lista  algunos  trozos. 

Juan  de  Timoneda  fué  contemporáneo  y  amigo  de  Rueda,  de 
quien  siguió  las  huellas  cultivando  su  género,  aunque  según  losau- 
tores  ya  citados  no  con  tanta  fuerza  cómica  como  su  modelo.  Fué 
buen  escritor  en  prosa;  duro  y  desaliñado  en  verso.  Moratin  insertó 
en  sus  Origenes  su  comedia  principal  casi  traducida  de  Planto,  y 
que  Timoneda  intitula  los  Menemnos.  FJ  señor  Lista  cita  con  elogio 
y  copia  alguno  de  sus  diálogos.  Tiene  esta  pieza  una  introducción 
llamada  Introito,  escrita  en  prosa  como  el  resto  de  la  obra.  También 
se  inserta  en  los  Origenes  un  paso  de  Timoneda  en  verso,  intitulado 
Los  dos  ciegos. 

Juan  de  la  Cueva,  autor  como  hemos  visto  de  un  poema  épico 
intitulado  Bélica,  y  otros  varios  de  género  didáctico,  se  ensayó  como 
autor  dramático  en  todos  los  géneros,  y  fué  el  primero  que  empleó 
máquinas,  ora  de  magia,  ora  diabólicas,  ora  de  la  mitología  anti- 
gua. Escribió  entre  otras  piezas  el  Cerco  de  Zamora,  la  Libertad  de 
España,  la  Constancia  de  Argelina,  el  Infamador,  que  sirvió  de  tipo 
al  Burlador  de  Sevilla,  del  maestro  Tirso  de  Molina. 

Joan  de  la  Cueva  pasa  por  el  primer  dramático  español  que  tomó 
de  la  historia  asuntos  para  sus  composiciones.  Empleó  en  ellas  todo 
género  de  metros,  sonetos,  octavas,  redondillas,  cuyo  gusto  se  pro- 
pagó á  los  autores  sucesivos.  Los  citados  criticos  censuran  el  des- 
arreglo de  su  imaginación,  la  falta  de  verosimilitud  y  de  fidelidad 
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con  que  trazó  caracteres  históricos,  la  incorrección  y  desaliño  de 
sus  verses,  aunque  citan  con  elogio  algunos  trozos  de  sus  compo- 
siciones. 

El  capitán  Cristóbal  Virués,  autor  del  poema  del  Monserrate 
también  lo  fué  dramático.  Se  ensayó  en  tragedias,  que  ateniéndono^ 
a  la  sangre  que  en  ellas  se  derrama,  bien  merecen  este  título.  En 
la  de  Atila  furioso,  mueren  cincuenta  y  seis  personas,  y  la  tripula- 
ción de  una  galera  presa  de  un  incendio.  También  abundan  estos 
horrores  en  la  que  intituló  \?iGran  Semíramis.  Compuso  Virués  otra 
tragedia  con  el  nombre  de  Elisa  Dido,  producción  de  gran  regulari- 
dad en  la  distribución  del  plan,  mas  sin  otro  mérito.  Virués  era  mal 
poeta,  y  fué  tan  desgraciado  en  el  drama  como  en  la  epopeya. 

Ya  hemos  visto  que  lo  que  se  llama  tragedia  también  era  cul- 
tivado, aunque,  según  los  inteligentes,  con  mal  éxito.  Compuso 
fray  derónirao  Bermudez  otras  dos  tituladas  Nise  lastimosa  y  Nise 
laureada,  cuyos  asuntos  están  tomados  de  la  historia  de  la  famosa 
Inés  de  Castro.  Lupercio  Leonardo  de  Argensola  hizo  representar 
tres  con  los  nombres  de  la  Isabela,  la  Alejandra  y  la  Filis  muy 
celebradas  por  Cervantes,  mas  que,  según  los  criticos,  fueron  muy 
poco  dignas  de  mención  tan  honorífica. 

Nada  diremos  de  las  comedias  y  demás  piezas  dramáticas  de  este 
último  que  cultivó  tantos  géneros  de  literatura.  No  fueron  sus  dra- 
mas aplaudidos  en  su  tiempo ,  ni  hoy  merecen  otra  mención  que 
la  de  ser  obras  de  Cervantes.  Compuso  hasta  diez  y  ocho  de  di- 
versos géneros.  Pasan  por  las  mejores  ó  las  menos  malas  los  Tra- 
tos de  Argel,  XíiNumancia,  ambas  tragedias  y  la  Comedia  confusa 
Se  sabe  que  este  autor,  tan  gigante  en  prosa,  era  un  escritor  me- 
nos  que  mediano  en  verso.   Natural  era  que  hubiese  elegido  la 
prosa  para  sus  dramas,  siguiendo  el  ejemplo  que  le  habían,  dado 
muchos  de  sus  predecesores;  mas  sin  duda  no  conocía  Cervantes 
la  fuerza  de  su  grande  ingenio ,  en  vista  de  su  empeño  en  versi- 
ficar á  despecho  de  la  naturaleza.  No  se  puede  por  esto  pensar 
que  sus  versos  fueron  todos  malos.   Uno  de  los  motivos  de  dar- 
seles  tan  poco  mérito,  es  la  comparación  que  se  hace  de  ellos  con 
su  prosa. 

Además  de  las  imitaciones  que  según  hemos  visto  hicieron  délos 
antiguos  nuestros  poetas  dramáticos  de  aquel  siglo,  se  escribieron 
aunque  no  se  representaron,  traducciones  literales  de  algunas  de 
sus  piezas.  Se  puede  contar  entre  ellas  el  Anfitrión  de  Planto     por 
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Villalobos ;  las  seis  comedias  de  lerendo,  traducidas  en  prosa  por 
Pedro  SimoD  de  Abril ,  literato  distinguido  de  su  tiempo ;  la  Ven- 
ganza  de  Agamenón,  tragedia,  y  la  Hécuba  Triste  de  Eurípides, 
traducidas  ^n  prosa  por  Fernán  Pérez  de  Oliva,  con  algunas  varia- 
ciones. El  señor  Lista  alaba  el  estilo  de  estas  dos  versiones,  por  su 
número,  elegancia  y  armonía  ,  considerada  sobre  todo  la  época  en 
que  se  expidieron. 

Se  ve  por  este  rapidísimo  examen  que  los  poetas  dramáticos  del 
siglo  XVI,  anteriores  á  Lope  de  Vega,  trataron  este  género  en  todas 
sus  clases  y  ramificaciones  conotitías  y  cultivadas  desde  entonces ; 
que  fueron  prosistas  y  poetas,  imitadores  de  lo  antiguo,  y  otros 
traductores ;  que  unas  veces  se  atuvieron  k  las  reglas  de  Aristóle-^ 
les,  y  otras  cedieron  á  los  vuelos  de  su  fantasía.  Que  todas  estas 
producciones  se  resintieron  de  la  infancia  en  que  se  hallaba,  si  se 
quífere,  el  arte,  no  puede  parecer  dudoso ;  mas  tampoco  lo  es  que 
ofrecen  un  estudio  digno  al  filólogo,  y  ejemplos  y  hasta  bellezas,  4 
los  autores  que  cultivan  su  arte.  Fueron  irregulares;  manejaron 
un  lenguaje  que  todavía  tio  se  hallaba  bastante  pulido  y  refinado ; 
chocaron  con  los  gustos  y  maneras  del  dia ;  tuvieron  sobre  todo  la- 
desgracia  que  se  ejerciesen  en  dios  críticas  dictadas  por  el  gusto,  y 
hasta  la  manía  del  clasicismo  que  en  la  última  mitad  del  Siglo  pa- 
sado inficionó  á  tantos  de  nuestros  distinguidos  literatos  y  escri- 
tores. 

El  teatro  fué  una  diversión  muy  popular  en  aquel  siglo ;  mas 
acndkn  poco  h  él  las  altas  clases  de  la  sociedad  ni  los  magnates  de 
la  corte.  Los  cótolcos,  denominados  enloní^  í^tóediantes  ó  farsan- 
tes, vagaban  de  un  punto  á  otro,  y  establecían  sus  teatros  eü  cual- 
quier sitio  capaí  para  Recibir  á  los  espectadores.  No  se  conocía  en- 
tonces ^1  arte  de  cambiar  las  decoraciones ,  ni  otros  medios  inven- 
tados  después  para  conservar  la  ilusión  teatral  que  da  tanto  realce 
al  mérito  de  un  dWima.  Probablemente  carecían  de  toda  propiedad 
y  verdad  histórica  los  trajes  de  los  representantes.  El  teatro  era  pa- 
ra el  pu«Mo,  q«te  por  lo  regular  asistía  á  la  exposición  de  su  re- 
trato.^ Así  estas  composiciones.  Objetos  de  estudio  para  el  humanis- 
ta, no  lo  son  menos  para  el  moralista  y  el  filósofo,  deseosos  de  co- 
xmer  las  costó mbiiéfe  humanas,  según  los  paises  y  las  épocas. 

Lope  de  Vega  pertenece  á  los  siglos  XVI  y  XVII ,  entre  los  que 
se  dividieroo  oeisi  por  partes  iguales  los  años  de  su  vida.  Como  nin- 
guno pof  ^ta  r^zen  puede  reclamarle  cómo  exclaslvatnenle  suyo. 
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le  haremos  por  ahora  del  XYI,  cerrando  con  él  la  lista  de  sus  dra- 
matistas.  ¿Qué  diremos  de  este  hombre  extraordinario,  de  este 
asombro  de  fecundidad  en  todos  los  géneros  de  la  literatura  ?  Que 
como  dramatista  cultivó  y  desarrolló  todos  los  géneros  que  se  co- 
nocían en  su  tiempo ,  lo  saben  cuantos  se  ocupan  de  la  literatura ; 
que  tuvo  el  cetro  de  !a  escena ,  fué  durante  mas  de  treinta  afios  el 
regocijo,  el  deleite  y  basta  el  asombro  de  cuantos  asistían  al  tea^ 
tro,  es  un  hecho  histórico;  que  no  fué  clásico,  que  escribió  contra 
las  reglas  del  arle,  lo  confiesa  él  mismo  ;  que  sus  bellezíis  oscu^ 
recen  las  que  pueden  reunir  todos  los  dramas  de  los  que  se  han 
erigido  en  sus  críticos,  difícilmente  lo  confesarán  ellos  mismos. 
Por  lo  demás,  si  compuso  mil  ochocientas,  mü  quinientas  ó  las  que 
se  quiera,  poco  puede  importar  á  la  presente  edad,  de  cuyos  tea^- 
tros  han  desaparecido  todas  sus  comedias.  Trabajó  para  su  siglo; 
no  para  el  nuestro,  según  lo  que  observamos  en  el  dia.  Si  la  falta 
está  en  Lope  de  Vega  ó  en  nosotros,  lo  decidirán  quizá  las  genera- 
ciones sucesivas. 

Designan  algunos  á  Lope  de  Vega  con  el  nombre  de  Monstruo 
de  la  naturaleza ,  por  su  fecundidad  prodigiosa,  de  que  no  hay 
ejemplo.  En  ningún  género  de  poesía  conocido  en  su  tiempo  y  aun 
en  posteriores,  dejó  de  ensayarse  este  ingenio  espaSol,  que  go^ó  eq 
vida  la  palma  de  celebridad  europea ,  que  conserva  hqy  sin  men- 
gua de  su  lustre.  Dejamos  á  los  críticos  el  decidir  cuál  en  este  océa- 
no de  producciones  debe  colocarse  al  frente  de  las  otras  en  caso  de 
quQ  sea  posible  resolver  este  problenja.  También  les  loca  examinar 
si  entre  todas  ellas  hay  alguna  que  se  pueda  considerar  como  un 
gran  monumento  literario  de  aquellos  que,  por  las  grandes  bellezas 
que  solo  crea  el  genio,  están  destinados  á  desafiar  la  mano  de  lo^ 
tiempos. 

Después  de  los  poetas  vienen  naturalniente  los  que  síp  escribir 
en  verso  cultivaron  el  campo  de  la  ficción  en  sus  diversos  géneros. 
La  novela,  pues  con  tal  nombre  designaremos  tales  producciones, 
es  tan  antigua  en  España  como  en  Italia ;  pues  se  cultiva  desde  el 
siglo  XIIL  Fué  el  XVI  fecundo  eq  estas  obras,  Las  hay  del  género 
picaresco,  satírico  ó  de  crítica ;  las  hay  serias  y  amorosas ;  otras 
puramente  morales;  algunas  del  género  pastoril,  que  estaba  enton- 
ces muy  eu  boga.  No  pocas  pertenecen  al  género  caballeresco,  muy 
en  consonancia  con  el  gusto  de  entonces  ,  coq  las  id^as  é  íncllAa- 
ciones  de  hombres  que  acababan  de  salir  de  iaEdad  medía.  En  este 
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género  eminentemente  europeo,  propio  de  aquellos  tiempos,  no  pu- 
dieron ser  imitadores  de  los  clásicos  antiguos :  para  los  tres  pri- 
meros hallaron  muchos  recursos  en  sus  composiciones. 

Estas  producciones,  sobre  todo  las  del  género  satírico ,  aunque 
parezcan  tal  vez  frivolas,  no  están  llamadas  á  ocupar  mas  la  aten- 
ción del  filólogo  que  del  moralista ;  del  crítico  que  examina  su  mé- 
rito literario,  que  del  historiador  y  del  filósofo,  tan  curiosos  de 
observar  las  costumbres  de  los  hombres.  En  estas  obras,  y  tomis- 
mo se  puede  decir  de  las  dramáticas  y  de  igual  clase,  se  reflejan 
las  clases  de  la  sociedad,  sobre  todo  las  ínfimas,  donde  está  impre- 
so el  verdadero  tipo  de  nacionalidad  con  que  se  distingue  cada  épo- 
ca. Por  ellas  se  ve  lo  que  eran  los  españoles  de  aquel  siglo,  cuáles 
sus  gustos,  sus  trajes,  su  lenguaje,  la  clase  de  su  educación  ,  lo 
mas  ó  menos  grosero  de  sus  hábitos,  el  espíritu  aventurero  y  caba- 
lleresco de  la  época,  el  carácter  pendenciero  de  quienes  contaban 
la  espada  en  el  número  de  las  prendas  indispensables  de  su  equipo. 
Esta  arma,  que  solo  se  usa  hoy  por  las  clases  mas  altas  de  la  so- 
ciedad en  ciertas  ceremonias,  jamás  se  apartaba  entonces  del  lado 
hasta  de  las  ínfimas  (1).  Hacemos  esta  observación,  y  citamos  esta 
sola  diferencia  para  hacer  ver  hasta  qué  punto  la  de  los  usos  que 
parecen  mas  indiferentes  puede  ofrecer  diversos  cuadros  de  cos- 
tumbres relativos  á  sus  épocas. 

Comenzando  por  las  primeras,  pues  así  les  corresponde,  ate- 
niéndonos al  orden  cronológico ,  pondremos  al  frente  la  producción 
singular  que  con  el  título  de  Celestina  ó  amores  de  Calisto  y  Melibea 
vio  la  luz  pública  casi  al  mismo  comenzar  del  siglo.  Aunque  lleva 
el  título  de  trági-comedia  y  está  dividida  en  parles  llamadas  ac- 
tos  (2),  es  claro  que  por  su  textura  y  por  la  imposibilidad  de  ser 
representada  pertenece  menos  al  género  de  drama  que  al  de  una 
novela  dialogada.  Cualquiera  nombre  que  se  le  asigne,  no  repeti- 


(1)  Recordamos  haber  visto  un  arte  ó  reglamento  do  cocina  para  las  de  Felipe  II,  donde  hay  un 
capítulo  para  prescribir  dónde  y  de  qué  modo  deben  colgar  sus  capas  y  espadas  los  oficiales  ó  sir- 
vientes de  cocina.  Si  nos  atenemos  al  diálogo  entre  D.  Quijote  y  su  escudero  después  do  la  aventu- 
ra de  los  Tangueses  (parte  1.",  capítulo  XVI\  parece  que  la  llevaba  Sancho  Panza.  Mas  este  en  su 
conversación  con  el  del  caballero  del  bosque, i parte  II,  cap.  X1V\  dice  en  términos  expresos:  «mo 
Imposibilitará  el  roSir  el  no  tener  espada,  pues  en  mi  vida  me  la  puse.» 

(4)  Estos  actos  son  veinte  y  uno.  pasa  por  autor  del  primero,  que  os  el  mas  largo  de  todos,  Ro- 
drigo de  Cota,  el  viejo,  ya  citado,  que  lo  debió  de  escribir  algunos  anos  antes  del  fin  del  siglo  XV. 
Los  otros  lo  fueron  por  el  bachiller  Fernando  de  Rojas,  según  lo  declaró  él  mismo  en  unos  versos 
acrósticos,  cuyas  primeras  letras  dicen  :  «El  Bachiller  Fernando  de  Rojas  acabó  la  comedia  de  Ca- 
«listo  y  Melibea,  é  fué  nascido  en  la  Puebla  de  Montalban.»  Es  tan  grande  la  semejanza  de  esiilo 
entre  el  primer  acto  y  los  siguiente»,  que  á  no  saberse  que  son  de  dos  Ingenios  pasarían  por  de  una 
mitnftt  mano. 


APÉNDICE  VIH. 


377 


remos  los  elogios  que  en  todo  tiempo,  y  sobre  todo  nuestros  litera- 
tos modernos  hacen  de  esta  composición,  tesoro  de  buen  lenguaje, 
de  gracias,  de  sales,  de  sentencias,  de  moralidades,  donde  brilla  tan 
profundó  conocimiento  del  corazón  humano,  y  se  halla  tan  fielmente 
retratado  el  estado  de  la  sociedad  ,  aplicado  á  las  clases  mas  bajas 
y  hasta  infames  de  la  época.  Con  la  mayor  exactitud  están  bosque- 
jados los  retratos  de  cuantos  personajes  figuran  en  aquellas  esce- 
nas :  el  de  Celestina  es  el  modelo  mas  acabado  de  las  mujeres  de 
su  oficio.  Hay  de  todo  en  la  novela  ó  drama ;  historia  sagrada  y 
profana,  mitología,  filosofía,  rasgos  de  erudición  en  boca  de  todos 
los  actores,  y  prescindiendo  del  pasatiempo  que  ofrece  su  lectura, 
hay  mucho  que  aprender  y  que  meditar  en  ella  aun  para  hombres 
instruidos.  Xodo  interesa  en  esta  producción ;  el  asunto,  las  mane- 
ras, el  estilo.  La  lubricidad  de  algunos  cuadros,  y  lo  obsceno  de 
muchas  de  las  expresiones,  probablemente  no  eran  tan  ofensivos  en 
aquel  tiempo  como  en  los  nuestros,  donde  nos  preciamos  de  mas 
delicadeza  y  castidad  en  las  palabras,  aunque  no  valgan  mucho 
mas  las  obras.  Al  menos  esta  composición  nos  da  á  entender  que 
las  de  entonces  no  eran  tan  puras  é  inocentes,  como  tal  vez  algu- 
nos se  pueden  figurar  de  tiempos  tan  remotos,  y  que  en  materia  de 
vicios  y  de  corrupción  pocas  épocas  se  pueden  echar  nada  en  cara 
unas  á  otras. 

El  fin  moral  que  se  propuso  al  autor  de  h  Celestina,  es  visible  en 
cada  página,  aunque  no  lo  hubiese  manifestado  en  la  introducción 
y  en  los  versos  ya  citados  que  puso  al  frente  de  su  obra.  Pintó  el 
vicio  con  colores  feos  para  hacerle  odioso,  hizo  perecer  trágicamen- 
te á  los  principales  personajes  de  su  tragi-comedia,  para  que  las 
culpas  fuesen  seguidas  de  un  castigo  proporcionado  á  los  excesos. 
Que  su  fin  fué  el  de  escarmentar  y  no  inducir  á  extravíos,  es  evi- 
dente; y  de  esto  no  puede  caber  duda  al  que  lea  con  la  mas  peque- 
ña atención,  sin  pararse  en  lo  lúbrico  de  la  pintura.  Hacemos  esta 
reflexión,  porque  es  aplicable  á  cuantos  autores  de  aquel  siglo  se 
ejercitaron  á  composiciones  del  orden  picaresco,  en  que  el  veneno 
va  siempre  seguido  de  aigun  antídoto  que  inutilice  sus  efectos. 

Después  de  la  Celestina  colocaremos  al  Lazarillo  de  Tormes,  pu- 
blicada en  el  primer  tercio  del  siglo  XVI,  producción  juvenil  de  uno 
de  sus  hombres  mas  esclarecidos,  á  saber;  don  Diego  Hurtado  de 
Mendoza.  También  es  un  tesoro  de  buen  gusto,  de  sales  y  de  un 
lenguaje  puro  y  castizo  que  no  ha  envejecido,  á  pesar  de  que  nos 
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separan  de  aquella  producción  caas  de  tres  siglos.  Todos  los  cuadros 
del  Lazarillo  están  piolados  de  mano  muy  maestra.  El  protagonista 
interesa  por  la  relación  de  unas  aventuras  de  miseria  y  travesura, 
en  que  nunca  faltan  sentencias  y  moralidades  mezcladas  con  la  parle 
narrativa.  El  Lazm-ülo  de  Tormes  es  una  de  las  joyas  literarias  de 
aquel  siglo.  Las  dos  continuaciones,  pues  tienen  dos  segundas  par- 
tes hechas  por  diversas  plumas,  están  lejos  del  mérito  de  su  mode- 
lo. En  la  primera  se  nos  presenta  á  Lazarillo  convertido  en  un  atún 
y  habitante  del  mar,  donde  le  suceden  aventuras  que  interesan  po- 
quísimo.  La  segunda  le  vuelve  á  su  estado  natural,  y  continua  la 
narrativa  por  el  tono  de  Mendoza,  al  que  se  acerca  mucho  mas  que 
el  autor  de  lo3  lances  submarinos. 

Siguió  esta  senda  Mateo  Alemán  en  su  vida  y  aventuras  de  Guz- 
man  de  Alfarache,  nombre  clásico  también  en  nuestros  fastos  lite- 
rarios. El  fin  moral  del  autor  en  las  aventuras  de  su  picaro,  se  ma- 
nifiesta aun  con  mas  evidencia  que  en  las  dos  producciones  anterio- 
res. Es  un  picaro  que  refiere  sus  aventuras  unas  veces  con  harto 
desenfado  y  alabanza  propia,  y  otras  con  el  mismo  tono  de  contri- 
ción con  que  un  penitente  confiesa  sus  pecados.  A  cada  aventura 
'precede  ó  sigue  su  moralidad  correspondiente;  tal  es  el  temor  de 
Mateo  Alemán  de  pervertir  á  los  lectores  con  un  mal  ejemplo.  Ade- 
más de  la  narrativa,  y  sin  apenas  conexión  con  ella,  hay  en  la  obra 
párrafos  larguísimos  de  moralidades  sacadas  de  la  historia,  y  otras 
mas  fuentes  de  erudición,  que  hacen  verdaderamente  cansada  y  fas- 
lidiosa  su  lectura.  Por  otra  parte,  en  muchas  de  las  aventuras  hay 
poco  chiste  y  originalidad,  bastantes  cuadros  feos  que  no  pueden 
ser  interesantes.  El  carácter  mismo  del  picaro  no  está  delineado  con 
tanta  claridad  como  los  de  los  personajes  de  los  otros  anteriores. 
Por  todas  estas  razones  no  tenemos  el  Guzman  de  Alfarache  por 
obra  de  gran  mérito. 

Después  de  publicada  la  primera  parte  de  Guzman  de  Alfarache, 
de  Mateo  Alemán,  dio  á  luz  una  segunda  Maleo  Lujan  de  Saavedre, 
imitando  el  tono,  estilo  y  carácter  de  composición  de  la  primera.— 
Quizá  fué  este  el  motivo  que  tuvo  Alemán  de  publicar  otra  segunda, 
en  que  no  trata  de  un  modo  mas  caritativo  á  Lujan  de  Saavedra 
que  Cervantes  al  que  luvo  la  osadía  de  dar  á  luz  una  segunda  par- 
te de  su  Don  Quijote.  La  misma  suerte  cupo  á  los  dos,  segundas 
partes  intercaladas,  á  pesar  de  que  no  se  tienen  por  destituidas  de 
mérito  literario,  en  la  invención  y  on  el  estilQ.'--Si  los  nombres  de 
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LüjÉin,  dé  Saárédrá  y  de  Avellaneda  no  están  completamente  en  t\ 
olvido,  lo  deben  á  !08  dOs  ingenias  quede  su  atrevimiento  se  ofen- 
dieron . 

Entre  las  novelas  de  Cervantes  que  publicó  sin  duda  á  últimos 
del  siglo  XVI,  hay  algunas  que  pertenecen  á  laclase  picaresca;  ta- 
es  son,  el  Rinconete  y  Cortadillo  el  Matrimonio  engañoso,  los  Diú- 
loffos  de  hs  perros  de  Mahudes,  la  Gitanilla,  la  Tia  fingida,  parte 
de  la  Ilustre  fregona  ^  éú  Licenciado  Vidriera,  En  estas,  sobretodo 
en  la  primera,  se  ye  la  mano  maestra  del  autor,  su  profundo  cono- 
cimiento de  las  costumbres  del  siglo  en  que  vivia,  y  sobre  todo,  su 
habilidad  de  trazar  cuadros  de  costumbres.  En  las  demás  novelas 
de  género  serio  luce  su  buen  estilo,  mas  poca  gfacia  y  originalidad 
que  haga  interesante  su  lectura.  El  mismo  juicio  merece  su  Pérsi- 
les  y  Sigismnnda.  producción  á  que  el  autor  daba  mas  importancia 
que  al  mismo  jDow  Quijote:  prueba  de  lo  mucho  que  extravia  al 
hombre  su  amor  propio,  de  qué  no  va  siempre  unido  el  genio  con 
la  sana  crítica.  El  Pérsiles  es  un  modelo  de  buen  lenguaje,  no  in- 
ferior á  ninguno  de  los  escritos  de  Cervantes;  mas  es  un  afinamien- 
to de  acontecimientos  peregrinos,  pero  enlajados  con  poco  arte,  sin 
ningún  orden  y  con  tanta  confusión,  que  al  cabo  de  cierto  tiempo 
engendra  cansancio,  y  hace  que  se  deje  el  libro  sin  valor  para 
llegar  hasta  el  fin  de  la  leyenda. 

Al  género  de  esta  novela,  que  se  puede  denominar  moral,  serio, 
y  hasta  sentimenlal,  pertenece  Aurelio  é  Isabel  hija  del  rey  de  Hun- 
gría, por  Juan  Flores;  la  idstoria  de  la  reina  Senilla,  de  autor  des- 
conocido; los  amores  de  Clares  y  Florisea,  de  Nuflez  de  Reinoso;  el 
Proceso  de  las  cortes  de  amores,  de  Alonso  de  Ulloa;  la  Selva  de 
aventuras  de  Gerónimo  Contreras,  y  otras  varias  por  el  estilo. 

Se  puede  colocar  en  el  género  misto,  pues  de  todos  participan, 
el  Patrúñuelo,  de  Juan  de  Timoneda,  colección  de  aventuras  á  quie- 
nes da  el  nombre  de  Patrañas;  la  Sobremesa  y  alivio  de  Caminan^ 
tes^  del  mismo  autor,  queesunaíecopílacion  de  cuentos  sumamiefl fe 
cortos,  tós  cuentos  de  Juan  Aragonés,  y  la  Sé^  Curiosa  de  Julián 
Medrano. 

En  eí  gétm  de  novela  histórica  **5  püblitó^tréí^tfiís  por  Alon- 
so de  Villegas,  ta  historia  del  Abe^td^etfuge  y  h  hermosa  Jmfa,y 
por  Ginés  de  Flira,  la  historia  de  los  bandos  de  los  Zegríes  y  Aben- 
*  cerrage^,  cnbaUeros  m^r^s  de  Ormnéa',  ias  civiles  junras  que  hubo 
en  la  vega  entre  moros  y  crisHanos  hasta  que  Fernando  V  k  ganó; 
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agora  nuevamente  sacado  de  un  libro  arábigo  cuyo  autor  de  vista  fué 
un  moro  llamado  Amin-Ausin,  natural  de  Granada^  desde  su  fun- 
dación (1). 

En  el  género  pastoral  teníamos  toda  especie  de  recursos  de  imi- 
tación en  los  antiguos.  Los  suministraban  á  manos  llenas  Teócriloy 
Virgilio  en  sus  composiciones  cortas,  ó  sea  églogas  é  idilios.  Paralas 
largas  estaban  las  Pastorales  de  Longo  ó  Longus,  traducidas  por 
Amyotá  principios  de  aquel  siglo.  Solo  Garcilaso  imitó  á  los  dos 
primeros,  aplicando  el  verso  con  la  facilidad  que  ya  hemos  visto. 
Los  que  vinieron  después  prefirieron  escribir  composiciones  mas 
largas  y  en  prosa,  en  imitación  del  género  novelesco  del  tercero. 
Las  nuestras  fueron  muy  gustadas  y  admiradas  en  su  tiempo.  Hoy 
dia  no  se  leen:  los  filólogos  las  citan;  se  ven  todavía  en  librerías, 
mas  no  sobre  la  mesa  de  ningún  aficionado  á  la  lectura.  El  portu- 
gués Jorge  de  Montemayor  compuso  una  novela  titulada /Jíana,  que 
continuó  después  el  español  Gil  Polo,  dando  á  su  obra  el  título  de 
Diana  enamorada.  Se  puede  afiadir  á  estas  iaGalatea  de  Cervantes. 
Se  ^distinguen  estas  obras ,  sobre  todo  la  última,  por  lo  puro, 
sencillo  y  á  veces  elegante  de  su  estilo,  por  lo  afectado  de  sus  con- 
ceptos, por  lo  alambicado  de  sentimientos,  por  un  tono  impropio  á 
todas  luces  de  los  pastores  á  que  se  atribuye.  Probablemente  Vir- 
gilio, Teócrito  y  Longo,  tuvieron  algunos  modelos  para  sus  com- 
posiciones: no  los  habiaen  el  siglo  XVI  en  que  escribieron  tantas 
pastorales.  Eran  tan  rústicos,  tan  zafios  los  pastores  de  aquella 
edad,  como  los  que  vemos  en  e!  dia.  Ya  no  usaban  ni  caramillos  ni 
zamponas,  ni  cantaban  endechas,  ni  iban  coronadas  de  flores  sus 
pastoras. 

En  cuanto  á  las  novelas  del  género  caballeresco,  remitimos  al 
lector  al  famoso  escrutinio  que  hicieron  de  estas  obras  el  cura  y  el 
barbero  en  la  librería  del  ingenioso  hidalgo  don  Quijote  de  la  Man- 
cha, que  vino  al  mundo  para  acabar  con  todas  ellas. 

¿Y  en  qué  lugar  colocaremos,  cuál  es  el  género  á  que  pertenece 
esta  producción  tan  singular?  Se  publicó  en  los  primeros  años  del 
siglo  XVII,  mas  al  XVI  perteneció  su  autor;  como  del  XVÍ  le  re- 
clamamos. ¿Qué  diremos  de 'este  libro  que  no  esté  dicho,  redicho, 
repetido  en  tantas  lenguas?  Pasarle  en  silencio,  seria  hasta  irreve- 


(1)  Sobre  el  mérito  de  todas  estag  composiciones,  véase  el  Discurso  préUminar  sohre  la  novela  «- 
palióla  que  va  al  frente  del  tomo  III  de  la  Biblioteca  de  autores  espaTwles  publicada  por  el  seDor  Ari^ 
bau,  donde  á  excepción  de  la  Selva  curiosa  de  Julián  Medrano,  se  insertan  todas  ellas. 


reacia  á  la  memoria  y  nombre  de  su  autor;  repetir  sus  elogios,  es 
oompletamenle  inútil;  para  ofrecerle  nuevos  homenajes,  son  muy 
pocas  nuestras  fuerzas.  Nos  contentaremos  pues  con  ia  simple  y 
sentida  admiración  de  un  libro  único  en  su  especie,  libro  de  los  vie- 
jos, libro  de  los  mozos,  libro  de  los  sabios,  libro  de  los  ignorantes, 
libro  el  mas  oonocidoen  toda  España,  en  toda  Europa,  libro  q^ie  ha- 
ce reir  y  pensar,  libro  que  instruye  y  deleita  al  mismo  tiempo.  No 
está  todavía  decidido  si  en  él  vale  mas  lo  festivo  que  lo  grave,  si  es 
el  personaje  principal  el  caballero  andante  ó  el  escudero;  si  los  dis- 
cursos de  don  Quijote  cuerdo  son  mas  ó  meaos  interesantes  que  las 
locuras  en  que  le  hacen  incurrir  sus  antiguas  leyendas  malhadadas. 
En  este  libro  hay  de  todo;  lo  cómico  y  lo  trágico;  lo  bufón  y  lo  su- 
blime; lo  satírico  y  lo  afectuoso;  la  vida  de  los  campos  como  la  pi- 
caresca de  las  clases  de  la  sociedad  mas  corrompida.  Nunca  se  ins- 
truyó mas  proporcionando  mas  dulce  pasatiempo.  En  las  locuras  se 
aprende  tanto  como  en  las  sentencias;  el  gobierna  ridículo  en  la  ín- 
sula Barataría  suministra  excelentes  preceptos  á  los  mas  altos  go- 
bernantes. Y  sobre  todo,  ¡qué  estilo,  qué  copia,  qué  oorreccioo, 
qué  tesoro  de  armonía!  Cuantos  han  que  rido  imitar  esta  produc- 
ción, han  escollado  conao  en  una  empresa  temeraria.  Los  que  han  tra- 
tado de  adoptar  su  estilo,  no  han  pasado  nunca  de  la  ciase  de  co- 
piantes. 

La  Francia  del  siglo  XVI  no  produjo  poetas  comparables  con  los 
naestros.  Aquella  nación  festiva,  satírica  y  mordaz,  la  mas  cancio- 
nera del  mundo,  dividida  por  otra  parte  en  partidos,  debió  de  ser 
muy  fecunda  en  la  poesía  ligera  y  satírica,  donde  se  marcaban  las 
opiniones  diversas,  ora  políticas,  ora  religiosas  de  los  que  entraban 
en  la  liza.  Mas  todas  estas  composiciones  de  interés  local  ó  del  mo- 
íríento,  desaparecen  naturalmente  cuando  termina  el  interés  de  la 
situación  que  les  da  origen.  Así  son  muy  pocos  los  monumentos 
poéticos  que  nos  quedan  de  aquella  época,  dignos  de  pasar  á  la 
posteridad  por  su  mérito  intrinseco  y  literario.  Se  conservan  toda- 
vía con  aprecio  algunas  de  las  poesías  ligeras  de  Marot,  poeta  de  la 
corte  de  Francisco  I,  y  que  en  su  cualidad  de  traductor  de  los  Sal- 
mos de  David  en  verso,  gozó  de  gran  reputación  entre  los  calvinis- 
tas, sus  correligionarios,  que  los  cantaban  en  sus  congregaciones. 
Tuvo  en  el  reinado  de  Garlos  IX  reputación  de  gran  poeta  Ronsard, 
escritor  grave  y  majestuoso,  que  quiso  hacer  innovaciones  en  la  len- 
gua poética,  y  no  tuvo  por  fruto  de  todos  sus  esfuerzos  mas  que  el 
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quedar  sepultado  en  el  olvido.  De  todos  los  poetas  franceses,  el  solo 
que  ha  pasado  á  la  posteridad  con  sus  justos  títulos  de  fama,  es 
Malhérbe,  que  floreció  muy  á  últimos  del  siglo.  Cultivó  entre  otros 
el  género  lírico  con  mucho  aplauso,  y  fué  en  cierto  modo  el  creador 
de  la  lengua  poética,  que  con  poca  diferencia  prevaleció  en  el  siglo 
siguiente  y  sucesivos.  Nos  quedan  de  Malhérbe  composicios  de  gran 
mérito.  Hay  entre  ellas  una  dirigida  á  un  padre  sobre  la  muerte  de 
su  hija,  que  todos  ios  literatos  de  aquel  pais  citan  con  elogio. 
No  podemos  menos  de  citar  una  de  sus  estrofas. 

Le  pauvre  en  sa  cabaue  oú  le  chaume  le  couvre 

Est  sujeta  á  ses  loix; 

Et  la  garde  qui  veille  aux  barrieres  du  Louvre 

N' en  defend  pas  nosrois. 
Otros  poemas  de  varios  géneros  produjo  en  Francia  aquella  épo- 
ca, que  auoque  no  muy  estimados,  se  mencionan  en  el  dia.  Los  hu- 
bo'serios  y  hasta  épitos.  Entre  sus  autores  citaremos  á  Saint  Gelais, 
muy  favorito  de  Francisco  I,  que  pasa  por  ser  el  primero  que  escri- 
bió sonetos  en  su  lengua. 

El  teatro  francés  estaba  aun  mas  en  mantillas,  en  un  estado  de 
mayor  rudeza  que  el  español  en  la  misma  época.  Todavía  eran  di- 
versiones favoritas  los  misterios  ó  dramas  mixtos,  cuya  introduc- 
ción en  Europa  fechaba  de  tres  á  cuatro  siglos.  Ningún  autor  dra- 
mático de  aquel  tiempo  dejó  composiciones  de  este  género  que  pue- 
dan citarse  con  algún  elogio.  Dieron  un  gran  alimento  á  la  poesía 
dramática  de  aquella  época  los  mismos  sucesos  de  la  contienda  ci- 
vil y  religiosa  de  que  fué  teatro  aquel  pais  durante  tantos  años.  En 
dramas  alegóricos  y  hasta  con  los  nombres  propios  de  los  mismos 
personajes  se  ridiculizaban  mutuamente  los  partidos  rivales,  llevan- 
do en  esta  parle  lo  mejor  de  la  contienda  los  católicos,  pues  por  los 
principios  que  profesaban  ó  afectaban  los  reformadores,  no  gusta- 
ban de  fiestas  de  teatros.  Era  la  comedia  antigua  de  los  atenienses 
con  su  rudeza  en  las  formas  y  sus  personalidades. 

Como  hemos  dicho,  la  poesía  francesa  de  aquel  tiempo,  es  de- 
cir, la  que  excita  hoy  recuerdos  de  sus  literatos,  fué  toda  ligera, 
amoldada  al  gusto  de  aquel  pueblo.  No  faltaron  grandes  poemas  se- 
rios como  el  del  autor  citado,  mas  no  se  leen,  y  si  se  mencionan  es 
solo  en  diccionarios.  Tampoco  faltaron  novelas  en  prosa,  como  en- 
tre nosotros,  mas  no  en  tan  grande  número.  Entre  las  composicio- 
nes de  esta  clase  se  distinguen  los  cuentos  de  Margarita,  hermana 
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de  Francisco  I,  conocidos  con  el  nombre  de  los  Cuentos  de  la  reina 
de  Navarra.  También  Margarita  de  Valois,  hija  de  Enrique  II  y  pri- 
mera mujer  de  Enrique  IV,  fué  autora  y  dejó  composiciones  asi- 
mismo en  el  género  festivo.  Igualmente  se  dice  que  hacia  versos 
Carlos  IX,  á  quien  se  le  supone  cierta  instrucción  y  afición  á  la  li- 
teratura; mas  sus  composiciones  apenas  merecen  un  recuerdo.  En- 
tre los  poetas  franceses  citaremos  también  á  María  Estuarda,  que 
compuso  bien  algunos  versos  en  esta  lengua,  que  cultivaba  con  pre- 
ferencia á  la  suya  propia;  mas  ios  críticos  no  dan  a  sus  composi- 
ciones un  gran  mérito.  La  lengua  francesa  tanto  en  verso  como  en 
prosa  estaba  muy  lejos  todavía  de  las  gracias  y  formas  elegantes 
que  llegó  á  adquirir  en  el  siglo  XVII.  No  sucedía  lo  mismo  á  la 
nuestra,  que  en  poesía  se  conserva  hoy  con  muy  corta  diferencia 
tal  cual  nos  la  dejaron  nuestros  grandes  escritores  de  aquel  siglo. 

No  llevaba  grandes  ventajas  la  poesía  de  Inglaterra  á  la  francesa 
de  aquel  tiempo.  Pocos  monumentos  nos  quedan,  sobre  todo  de  la 
primera  mitad,  en  que  la  lengua  permancecia  aunen  un  grande  es- 
tado de  rudeza.  Enrique  VIII  no  tenia  grande  afición  á  la  poesía ; 
era  mas  teólogo  que  literato.  Los  dos  reinados  sucesivos  fueron  épo- 
ca de  trastornos  y  revueltas,  no  de  saber  y  de  protección  álos  pro- 
ductos del  ingenio.  Se  dice  que  la  reina  María  era  muy  amiga  de 
las  letras.  Algunos  escritos  nos  quedan  de  su  mano,  mas  ninguno 
los  menciona  con  aprecio.  Su  sucesora,  la  reina  Isabel,  fué  litera- 
ta y  escritora.  Se  conserva  de  ella  una  traducción  del  libro  de  las 
Consolaciones  de  Boecio,  cuyo  trabajo  emprendió  y  llevó  acabo  du- 
rante su  confinamiento.  Se  dice  que  además  del  latin,  sabía  el  grie- 
go, el  francés  y  el  italiano.  Cualquiera  que  fuese  su  grado  de  ins- 
trucción, es  un  hecho  que  favoreció  á  los  literatos,  á  los  poetas, 
sobre  todo  á  los  que  la  hacían  objeto  de  sus  composiciones.  No  pro- 
dujo sin  embargo  aquella  época  hombres  muy  insignes  en  este  gé- 
nero de  escritos.  Se  menciona  como  un  gran  poema  del  tiempo  el 
intitulado  la  Hermosa  reina  (ihe  fairy  Queen)  de  Spencer,  dedicado 
como  indica  su  titulóla  celebrar  bajo  las  ficciones  de  la  fábula  á  la 
que  reinaba  entonces.  Fué  este  poema  el  encanto  de  los  contempo- 
ráneos ;  hoy  es  leído  de  muy  pocos;  no  porque  carezca  de  poesía  y 
elevación  de  sentimientos,  sino  por  pertenecer  al  género  caballeres- 
co, que  pasó  de  moda  y  no  es  gustado  en  estos  tiempos.  Lord  Byron 
en  su  famoso  Childe-Harold  adoptó  las  estancias  ó  estrofas  de  nue- 
ve versos  usadas  por  SpejQcer. 
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Tambiease  citan  como  produeciones  de  aJguo  mérito,  la  traduc- 
ción del  Tasso  por  Fairfaix,  en  que  está  vertido  verso  por  verso 
con  exactitud;  la  del  Ariosto,    por  Harrington,    y  las  sátiras  de 

Donne. 

Igual  protección  dispensó  al  teatro  aquella  reina :  no  porque  los 
dramáticos  obtuviesen  de  ella  grandes  rasgos  de  munificencia,  sino 
porque  gustaba  de  esta  diversión  y  la  fomentaba  con  su  ejemplo.  En 
Inglaterra,  como  en  otras  partes,  habia  costumbre  de  dar  represen- 
taciones en  los  palacios  y  casas  de  campo,  con  cuya  diversión  ob- 
sequiaban los  primeros  personajes  á  un  sinnúmero  de  convidados 
.   que  regalaban  con  la  mayor  magnificencia. 

El  reinado  de  Isabel  produjo  algunos  autores  dramáticos  de  algún 
mérito,  sobre  todo,  atendiendo  al  tiempo  en  que  escribian.  Los  hu- 
bo del  género  clásico  y  caballeresco,  del  grave  y  satírico. 

Floreció  entre  otros,  aunque  también  pertenece  á  dos  siglos,  Ben- 
jamín Jonson,  conocido  con  el  nombre  de  Ben-Jonson,  muy  célebre 
en  su  tiempo,  mas  sin  genio,  sepultado  hoy  en  el  olvido. 

A  todos  los  eclipsó  Shakspeare,  que  fué  un  genio  de  aquellos  que 
perleneceR  realmente  á  todos  los  siglos  y  á  todas  las  naciones.  Na- 
cido en  1564,  pertenece  á  dos  siglos,  aunque  mas  al  XVI  que  al 
XVII.  Fué  protegido  de  la  reina  Isabel,  y  muy  gustado  de  su  suce- 
sor el  rey  Jacobo.  Cuanto  pretendamos  decir  de  este  poeta  extraor- 
dinario, ya  está  dicho.  Están  agotados  en  favor  suyo  todos  los  elo- 
gios: por  otra  parte,  ya  son  extemporáneas  las  acusaciones  amargas 
que  se  han  hecho  de  sus  faltas,  de  su  ignorancia,  de  sus  monstruo- 
sidades y  del  carácter  grosero  de  su  estilo.  Las  críticas  murieron; 
las  bellezas  han  absorbido  los  defectos.  Shakspeare  está  considerado 
como  ol  primer  dramático  del  mundo.  Es  sublime,  patético,  serio, 
festivo,  bufón  y  chocarrero.  Todas  las  clases  de  la  vida  humana 
desde  el  emperador  hasta  el  sepulturero  viven  en  sus  dramas,  por- 
que en  sus  dramas  todo  vive.  Escribió  de  inspiración,  sin  estudios 
previos,  sin  sujeción  á  regla  alguna,  como  un  hombre  guiado  sola- 
mente por  la  naturaleza.  No  podia  ser  clásico,  pues  ignoraba  que 
hubiese  modelos  de  este  género  de  composiciones;  fué  autor  dramá- 
tico, sin  pretensión  de  hacer  innovaciones  ni  formar  escuela.  Escri- 
bía y  no  borraba,  sea  por  la  urgencia  del  tiempo,  sea  por  carecer 
de  verdadero  gusto  un  hombre  que  poseia  tanto  genio.  Fué  cómico 
y  trágico,  sin  que  en  ninguna  de  sus  composiciones  se  sostenga  des- 
de el  principio  al  fin  ninguno  de  los  dos  estilos.  Si  imita  alguna  fá- 
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\mh^  es  una  verdadjera.  creadom;  si  toma  algua  asiinta  de  la  histo- 
ria, es  la  mayor  fi^delidad  en  el  pincel;  si  describe  pasiones,  se  mues- 
tra profuftdft  eoüocedor  de  aue&tro  corazón;,  si  produce  bellezas,  soa 
del  pfimer  orden;  si  comete  faltas,  son  intolerables  y  monstruosas. 
Los  iijgleses  se  muestran  muy  constantes  en  su  entusiasmo  por  este 
gran  poeta;  mas  el  eatusiasmo  no  está  solo  en  sus  labias,  se  tradu- 
ce lambiea  poí  actos  positivos.  Shakspeare  vive  ea  la  imprenta,  que 
no  se  cansa  de  reproducirle  bajo  mil  diversas  formas:  vive  ea  las 
artesi,  que  se  consagran  á  su  genio  muy  frccuentemenle;  vive  sobre 
todo  en  el  teatro,  donde  el  público  no  se  causa  de  aplaudirlo. 

E«  la  seguiMla  mitad  del  siglo  XVI  fué  Italia  inferior  á  la  prime- 
ra, ea  artes  como  en  ciencias,  ea  verso  coma  en  prosa.  A.  no  haber 
producido  un  poeta  como  el  Tasso»,  hubiera  quedada  muy  deslucida 
en  esta  parte.  Mas  un  poema  como  el  de  la  Jerusakn  basta  para  re- 
sarcir mil  faltas,  para  compensar  y  cubrir  muebísinaos  vacíos.  Se 
puede  considerar  esta  composición  com^  la  mayor  gala  literaria  no 
sola  de  Italia^  sino  de  la  Europa  literaria  de  aquel  tiempo.  Es  iaútil 
hablar  con  elogio  de  un  poema  que  conoce  toda  el  mundo^  que  se 
halla  en  todas  las  librerías  y  bibliotecas,  en  las  manos  de  todos  los 
hombres  de  buen  gusto,  y  traducido  en  la  mayor  parte  de  las  len- 
guas de  Europa.  Es  de  un  tono  serio,  gravey  melaocólUío,  según  el 
asunto  requeria.  Aun  bajo  de  esta  consideración  pudieran  ser  obje- 
tos de  censura  algunos  episodios,  algunos  adornos  que  na  dicen  bien 
con  el  sepulcro  de  Cristo,  rescatado  por  los  ejércitos  cristianos;  mas 
no  hay  severidad  posible  para  desechar  lo  que,  prescindiendo  de  esta 
consideración,  está  de  tantos  encantos  impregnado.  Tachan  gene- 
ralmente los  críticos  á  este  poema  de  carecer  del  colorido  exacto  de 
la  época  á  que  se  refiere,  mas  esto  solamente  puede  serdefecto  para 
los  muy  conocedores  de  la  historia.  Disputas  hubo  y  grandes  contro- 
versias sobre  cuál  era  el  poema  mas  excelente  entre  el  Orlando  fu- 
rioso y  la  Jerusalen;  mas  es  casi  imposible,  y  sobre  todo  muy  ocioso, 
hacer  entrar  en  paralelo  dos  obras  que  pertenecen  á  especie  tan  di- 
versa. Del  Ariosto  hemos  hablado  en  su  debido  tiempo.  No  tomó  el 
Tasso  tan  gran  vuelo:  se  contentó  con  un  cuadro  de  menos  dimen- 
siones. Se  limitó  á  una  acción  grande,  principal,  en  lugar  de  que  el 
otro  se  consagró  á  una  infinidad  de  acciones  sin  saberse  ni  indicarlo 
él  mismo,  cual  es  la  primera,  pues  verdaderamente  no  hay  ninguna 
que  ese  título  merezca.  Habiéndose  contraído  el  Tasso  á  un  solo  ob- 
jeta, no  pudo  mostrar  la  fecunda  y  hasta  asombrosa  fantasía  en  que 
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tal  sobresale  el  Ariosto:  no  pudo  ejercitarse  en  todos  los  géneros  de 
composición  desde  el  bajo  hasta  el  sublime:  no  pudo  hacer  pasear  al 
lector  por  una  serie  de  palacios  y  jardines  todos  encantados.  En  re- 
compensa le  interesa  y  llama  poderosamente  su  atención  hacia  un 
objeto  grande  y  noble:  pinta  objetos  con  las  proporciones  que  les 
asigna  la  naturaleza,  presenta  guerreros  valientes  y  esforzados,  sin 
que  en  sus  hazaQas  ofrezcan  nada  de  increible.  La  variedad  de  sus 
caracteres  puede  entrar  en  comparación  con  los  descritos  por  Ho- 
mero. En  nada  se  parece  Godofredo  á  Reynaldo,  Reynaldo  á  Argante, 
Argante  á  Tancredo,  Tancredo  á  Solimán,  ni  este  al  venerable  conde 
de  Tolosa.  Si  pasamos  de  los  guerreros  á  las  tres  heroínas  del  poe- 
ma, veremos  mas  variedad  en  el  carácter,  así  como  mas  magia  en 
el  pincel  que  las  describe.  El  estilo  es  magnífico,  como  el  resto;  si 
no  es  todo  oro  puro,  queda  bastante  de  este  metal  para  darle  un  pe- 
so sólido.  Sin  duda  ha  escrito  Virgilio  con  mas  corrección,  con  mas 
exactitud,  con  mas  regularidad  de  estilo;  mas  está  muy  lejos  su  poe- 
ma de  exceder  en  ititerés  al  italiano,  así  como  le  es  inferior  en  la 
variedad  de  caracteres.  No  merecía  el  Tasso  que  Boileau  le  hubiese 
colocado  en  un  mismo  verso  al  lado  del  latino,  de  un  modo  tan  de- 
presivo como  poco  honorífico,  al  gusto  y  tacto  de  su  crítico  (1). 

El  Aminía,  del  mismo  autor,  fué  el  primer  drama  pastoral  de  aquel 
siglo,  y  aun  se  mantiene  en  la  literatura  a  la  cabeza  de  todas  las 
composiciones  de  este  género.  Ya  hemos  visto  que  nuestro  don  Juan 
de  Jáuregui  le  vertió  con  tanta  perfección  al  castellano,  que  no  se 
sabría  cuál  era  el  original  y  cuál  la  traducción,  si  no  se  tuviese  no- 
ticia de  ambos  nombres. 

Con  la  misma  aceptación  del  público  salió  á  luz  algunos  años 
después  el  Pastor  Fido  de  Guarini,  de  acción  mas  complicada,  y  se- 
gún muchos,  mas  interesante  que  la  anterior.  Ambas  han  sido  tra- 
ducidas á  distintas  lenguas. 

A  las  demás  obras  dramáticas  de  Italia  en  aquella  época,  consa- 
graremos pocas  líneas.  También  fué  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XVI  inferior  en  esto  á  la  primera.  Florecieron  entonces,  como 
hemos  visto  en  el  capítulo  Vil,  los  cardenales  Trissino  y  Bibiena,  el 
famoso  Maquiavelo  y  otros  de  inferior  nota,  que  publicaron  é  hicie- 
ron representar  con  mucho  aplauso  dramas,  cuya  mayor  parte  eran 
imitaciones  y  hasta  traducciones  de  lo  antiguo.  A  estos  nombres  aOa- 


(1)  Boileau  en  su  sátira  IX  dice  asi:  A  Malherbe,  á  Racan,  preferer  Theophile. 

Et  le  «cUnquant»  duTasse  ú  lout  1*  or  de  Virgile, 


diremos  el  del  famoso  Aretino,  uno  de  los  poetas  mas  licenciosos  del 
siglo,  que  por  sus  sátiras  punzantes  y  atrevidas  contra  los  grandes 
y  los  mas  elevados  personajes  de  su  tiempo,  mereció  el  título  de 
azote  de  los  príncipes.  En  el  período  siguiente  aparecen  nombres  de 
dramatistas,  como  Zoppio,  Pazzi,  Dolce,  Gelli,.Giustiniani,  Loreda- 
no,  Salviani,  Becari  y  otros;  mas  ni  estos  ni  aun  los  primeros  per- 
manecen en  la  escena.  Debemos  añadir  que  en  la  corte  de  Felipe  II 
solo  se  representaban  dramas  italianos. 

No  podía  dejar  de  tener  sus  poetas,  y  poetas  de  valía,  el  vecino 
reino  de  Portugal,  que  por  tantos  años  hizo  una  parte  de  nuestra 
monarquía.  Entre  todos  sobresale  el  famoso  Luis  Camoens,  de  gran 
reputación  en  Europa,  que  hoy  se  cita  y  está  considerado  entre  los 
grandes  ingenios  que  produjo  nuestra  edad  moderna.  Su  poema, 
Las  Lusiadas,  se  halla  colocado  en  el  número  de  las  grandes  epo- 
peyas que  se  conocen  en  el  dia.  Es  un  cuadro  de  no  muy  largas  di- 
mensiones, mas  lleno  de  figuras  muy  interesantes.  Cantó  el  poeta  los 
descubrimientos  de  los  portugueses  en  la  India,  y  no  quedó  su  mu- 
sa inferior  á  un  objeto  tan  grandioso.  Se  cita  como  un  modelo  de 
poesía  su  relación  del  paso  del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  ó  de  las 
Tormentas,  como  entonces  se  llamaba,  donde  se  aparece  á  los  atre- 
vidos navegantes  el  dios  del  Océano,  quien  los  amenaza  con  los  ma- 
yores castigos  si  se  atreven  á  pasar  adelante  y  penetrar  en  sus  do- 
minios. Por  lo  demás,  el  poema  pertenece  al  orden  histórico,  pues 
mas  de  la  mitad  se  reduce  á  la  historia  de  los  reyes  de  Portugal, 
anteriores  á  don  Juan  11,  en  cuyo  tiempo  se  hizo  el  descubri- 
miento que  dio  á  los  portugueses  un  imperio  en  Asia.  Están  trazadas 
de  mano  maestra,  y  con  la  mas  poética  expresión  las  aventuras  de 
la  famosa  Inés  de  Castro.  Los  dos  últimos  cantos,  pues  el  poema  no 
tiene  mas  que  diez,  abundan  en  buena  y  agradable  poesía,  mas  no 
corresponde  la  licencia  y  aun  la  lubricidad  de  sus  cuadros,  á  la  se- 
riedad y  grave  tono  que  exigía  una  empresa  tan  gloriosa.  Su  estilo 
es  elegante,  armonioso  y  dulce;  mas  consideradas  sus  bellezas,  le 
tenemos,  á  pesar  de  lo  que  dicen  los  literatos  extranjeros,  inferiora 
nuestro  Ercilla,  que  presentó  un  cuadro  mas  vasto,  mas  nuevo,  mas 
original,  con  una  variedad  superior  de  caracteres.  No  será  fuera  de 
propósito  indicar  que  Camoens  fué  soldado  como  Ercilla,  y  que  mi- 
litó en  los  países  que  dieron  el  asunto  á  su  poema.  Se  dice  que  re- 
gresando á  Europa  y  asaltado  su  navio  por  una  tempestad,  se  salvó 
á  nado  con  su  poema  en  una  mano;  lo  mismo  se  cuenta  de  César, 
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aunque  ninguno  de  estos  dos  rasgos  nos  parece  muy  probable.  Mas 
es  un  hecho  que  el  autor  de  regreso  á  Lisboa  no  encontró  favor  y 
protección,  ni  para  el  soldado  que  habia  combatido,  ni  para  el  poeta 
que  celebraba  las  grandezas  de  su  patria,  y  que  murió  en  m  hos- 
jMtal  sumergido  en  la  miseria. 

De  los  poetas  alemanes,  suizos,  flamencos,  polacos  y  otras  nacio- 
nes de  Europa,  seria  inútil  ocuparnos,  y  hasta  imposible  para  nos- 
otros, que  ni  aun  sus  nombres  conocemos.  Basta  tener  una  idea  de 
la  rudeza  de  sus  lenguas  y  lo  poco  que  m  amena  literatura  enton- 
ces alcanzaban,  para  iof^'ir  lo  escaso  de  las  producciones  de  esta 
clase.  Sin  duda  oo  «areciao  de  poemas  ligeros,  de  carácter  meramente 
nacional  ó  popular,  pues  de  estos  se  encuentran  bastan  la  infancia 
de  los  pueblos;  mas  no  son  de  los  que  pasan  bien  ó  mal  á  la  poste- 
ridad, ó  dentro  de  k  misma  época  ocupan  la  aiencion  de  los  «x- 

iraftos. 
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Nobles  artes.— Pintores  españoles.— Juan  Navarrete  (elmudo).— Cambiasso.— Peregri- 
n¡  ó  Tibaldi.-Zúcaro.— Vicente  Joanes.— Juan  Pantoja  de  la  Cruz.— El  Carducho 

óCarducci.— Escultores.— Berruguete.-Vergara.-Arquitectos.—Egas.— Machu- 
ca.—Los  Vegas.— Juan  de  Toledo.— Juan  de  Herrera. —Constructores  de  obras  pú- 
blicas en  el  ramo  civil.— Juanelo  Turriano  y  otros.— Artistas  extranjeros. 


El  siglo  XVI  fué  la  época  grande  de  las  nobles  artes.  Ya  hemos 
hablado  en  el  capítulo  Vil,  del  admirable  desarrollo  que  tuvieron 
en  su  primer  período;  es  decir,  en  el  reinado  del  emperador  Car- 
los V.  Creció  todo,  como  era  natural,  en  el  de  su  hijo,  menos  en  Ila- 
Jia,  donde  fué  tanta  la  altura  á  que  hablan  llegado  en  el  primero,  que 
no  podían  menos  de  quedar  estacionarias. 

Después  de  Leonardo  de  Vinci,  de  Rafael,  del  Correggio  y  del  Ti- 
ciano,  debia  de  hacer  pocas  conquistas  el  pincel;  de  un  estado  de 
tan  exquisita  perfección,  no  se  podia  pasar  mas  adelante.  Era  im- 
posible que  el  arquitecto  de  San  Pedro  se  ensayase  en  otro  monu- 
mento superior,  ni  igual;  á  Benvenuto  Cellini  era  igualmente  difícil 
que  ninguno  le  excediese.  Las  tres  nobles  artes  de  la  pintura,  ar- 
quitectura y  escultura,  que  habían  llegado  á  su  apogeo  en  la  primera 
mitad,  tuvieron  que  ocupar  un  lugar  algo  inferior  en  la  siguiente. 
Mas  todavía  hubo  genios  superiores  que  sostuvieron  su  esplendor, 
y  la  gloria  para  Italia  de  ser  la  patria  privilegiada  de  las  nobles 
artes. 

Mientras  Italia  permanecía  estacionaria  ó  descendía,  subia  Espa- 
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fia  y  llegaba  al  alto  puesto  de  donde  do  la  despojó  ninguno  de  los 
siglos  posteriores.  Comenzando  por  la  pintura,  si  no  teníamos  to- 
davía ni  los  Murillos,  ni  los  Velazquez,  ni  los  Canos,  que  tanto  bri- 
llaron en  el  XVII,  produjo  artistas  el  reinado  de  Felipe  11,  que  pue- 
den acercárseles  con  honra.  Como  entonces  se  estaba  construyendo 
el  célebre  monumento  del  Escorial,  concurrieron  á  hernaosearle  los 
principales  artistas  de  aquel  tiempo,  \lgunos  extranjeros  le  consa- 
graron la  parte  principal  de  sus  producciones  á  tal  punto,  que  pue- 
den ya  considerarse  como  nuestros.  Tales  fueron,  entre  otros,  Lu- 
cas Cambiaso,  llamado  por  otro  nombre  el  Luqueto,  que  pinto  al 
fresco  el  coro  de  la  iglesia,  y  la  bóveda  de  su  capilla  mayor  y  al- 
guno de  los  cuadros  del  claustro  bajo  principal;  Peregrino  Peregrí- 
ni   que  pintó  de  nuevo  y  trazó  los  dibujos  de  una  gran  parte  dees- 
to¡  cuadros,  de  cuya  mano  son  el  del  martirio  de  san  Lorenzo,  que 
ocupa  el  principal  puesto  del  retablo  del  altar  mayor  y  las  bóvedas 
al  fresco  de  la  biblioteca  principal:  Vicente  Carducci  ó  Carancho, 
que  pintó  también  al  fresco  la  base  ó  la  cornisa  de  esta  misma  bó- 
veda- Federico  Zucaro,  que  dejó  varios  cuadros  en  el  monasterio  de 
bastante  mérito,  aunque  no  tuvieron  la  aplicación  que  se  les  quiso 
dar  desde  un  principio.  Se  dice  de  este  pintor  que  no  acertó  á  dar 
gusto  a  Felipe  II,  que  le  hizo  venir  de  Italia  con  no  pequeños  gas- 
tos Es  un  hecho  que  el  rey  se  equivocaba  algunas  veces,  y  tam- 
bién que  si  deprimió  algo  el  mérito  de  Zucaro  ó  Zuchiero,  que  era 
su  verdadero  nombre,  tenia  el  anlor  de  sí  mismo  una  opinión  exa- 
gerada (1).  ^  ,  .  , 
\1  lado  de  estos  extranjeros  brillaban  pmtores  españoles,  quiza 
de  mayor  mérito.  Pondremos  al  frente  de  ellos  á  Juan  Fernandez 
Navarrete,  conocido  con  el  nombre  de  Mudo,  por  serlo  de  naci- 
miento  y  á  quien  esta  enfermedad  no  privó  de  ser  un  grande  ar- 
tista Se  formó  en  Italia  en  la  escuela  del  Ticiano  y  otros  grandes 
pintores,  y  regresó  á  España  con  la  habilidad  de  uno  de  los  prime- 
ros de  su  siglo.  Trabajó  muchos  cuadros  para  el  Escorial,  que  tam- 
poco obtuvieron  de  Felipe  II  toda  la  aceptación  que  merecían.  To- 
davía existen  entre  otros  suyos,  cuatro  grandes  en  el  claustro  alto 
que  excitan  la  admiración  de  los  inteligentes,  á  pesar  del  lamenta- 
ble deterioro  en  que  se  encuentran. 

Vicente  Joanes,  que  pasa  por  autor  de  la  escuela  valenciana,  fué 
tawibien  uno  de  los  grandes  pintores  españoles  de  aquel  siglo.  So- 

(1)    Véase  el  diccionario  de  los  pintores  y  escultores  espafloles,  de  D.  Juan  Zean  Bermudex. 
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bresalió  en  el  dibujo,  en  la  admirable  expresión  que  supo  dar  á  los 
semblantes,  y  sobre  todo  en  el  colorido  de  una  viveza  y  consisten- 
cia tal,  que  no  ha  perdido  nada  de  su  brillo  y  frescura  al  cabo  de 
tres  siglos.  Se  conservan  en  el  real  museo  de  Madrid  seis  cuadros 
suyos  relativos  al  martirio  é  historia  de  san  Esteban,  y  además  un 
cuadro  de  la  Cena,  todos  de  un  mérito  admirable,  que  se  pueden 
colocar  al  lado  de  lo  mejor  que  produjo  España  y  aun  Italia. 

Juan  Pantoja  de  la  Cruz  fué  asimismo  otro  de  de  los  hombres  emi- 
nentes que  produjo  la  pintura  De  su  mano  son  los  dos  cuadros  que 
se  hallan  en  la  biblioteca  del  Escorial,  de  Carlos  V  y  de  su  hijo.  La 
pintura  de  este  último,  hecha  ya  en  el  último  año  de  su  vida,  es 
admirable  por  la  expresión  de  su  fisonomía,  donde  se  lee  cuanto  se 
DOS  ha  dicho  de  la  seriedad,  circunspección  y  austera  gravedad,  cau- 
tela y  penetración  de  este  monarca. 

A  los  nombres  ya  referidos  sin  descender  á  pormenores  de  sus 
producciones,  añadiremos  los  de  Arroyo,  Céspedes  (también  poeta), 
Corona,  Gallegos,  Gómez,  Las  Roelas,  Vergara,  Yelasco,  Yargas, 
Rizzo,  Castillo,  Diana,  Espinosa,  Carvajal,  Barroso,  Castillo,  Cár- 
denas, Nosto,  Palma,  Jáuregui  (también  poeta),  Córdoba,  Becerra, 
Cabrera  y  otros  varios.  De  todos  nos  quedan  cuadros  en  varias  igle- 
sias de  España,  pues  pertenecen  al  género  devoto  ó  religioso  casi  la 
mayor  parte  de  sus  producciones. 

Del  mérito  singular  de  algunos  de  nuestros  escultores  ó  estatua- 
rios, hemos  hablado  en  su  lugar  correspondiente.  A  la  cabeza  de 
todos  se  puede  colocar  al  famoso  Alonso  Berruguete,  que  además 
de  escultor  sobresalió  en  la  arquitectura  y  la  pintura.  Se  dice  que 
fué  el  primero  que  introdujo  en  España  el  uso  de  pintar  al  óleo. 
Nacido  á  últimos  del  siglo  XV,  pasó  joven  á  Italia,  donde  se  formó 
al  lado  de  los  primeros  artistas  de  aquel  tiempo.  Regresado  á  Es- 
paña en  el  primer  tercio  del  siglo  XVI,  comenzó  á  adquirir  reputa- 
ción y  ganarse  una  celebridad  justamente  adquirida  por  el  gran  nú- 
mero de  sus  producciones.  Trabajó  para  varias  catedrales,  sobre 
todo  la  de  Toledo,  donde  permaneció  mas  tiempo  y  se  conservan 
mayor  número  de  sus  trabajos.  Sobresalió  en  el  dibujo,  en  la  bella 
aptitud,  expresión  y  acabado  de  todas  sus  figuras.  Al  mismo  tiem- 
po que  hacia  estatuas,  dedicaba  su  cincel  á  otras  esculturas,  como 
sepulcros,  retablos,  custodias,  sillerías  de  coro,  toda  especie  de  re- 
lieves y  demás  adornos  de  arquitectura.  De  todos  estos  trabajos  se 
conservan  monumentos  en  España,  siendo  en  nuestro  entender  el 
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principal  el  sepulcro  del  cardenal  Tavera  que  se  ve  en  la  Capilla  del 
hospital  de  afuera  de  Toledo.  A  la  pintura  se  consagró  poco,  y  mu- 
cho menos  á  la  arquitectura. 

Juan  Monegro  fué  escultor  sobresaliente.  De  su  mano  nos  que- 
dan la  estatua  colosal  de  san  Lorenzo,  que  flgura  en  la  fachada  prin- 
cipal del  Escorial,  y  los  seis  reyes  también  colosales  que  son  los 
primeros  objetos  que  llaman  la  atención  al  entrar  en  el  atrio  de 
este  nombre.  Los  inteligentes  dan  mucha  importancia  al  mérito  de 
estas  producciones,  por  su  buen  dibujo,  por  su  buena  actitud,  por 
la  disposición  de  sus  partes  generales.  Nosotros  creem(»s  que  vale 
mas  el  san  Lorenzo,  que  ninguna  de  las  seis  estatuas  de  los  reyes. 

Nicolás  Vergara  fué  un  escultor  de  gran  mérito  en  aquellos  tiem- 
pos. También  fué  pintor  y  de  gran  fama.  Dejó  muchas  obras  en  la 
catedral  de  Toledo,  que  le  nombró  su  pintor  y  escultor  á  mediados 
de  aquel  siglo.  Todas  las  figuras  del  coró  pertenecen  á  este  escul- 
tor y  á  Berruguete;  trabajó  mucho  en  el  retablo  del  altar  mayor,  é 
hizo  varias  estatuas,  y  además  la  reja  ó  balustre  que  rodea  el  se- 
pulcro del  cardenal  Cisneros,  colocado  en  el  medio  del  presbiterio 
del  colegio  mayor  de  San  Ildefonso  de  Alcalá  de  Henares.  Dejó  dos 
hijos,  llamados  Nicolás  y  Juan,  que  heredaron  su  talento  y  traba- 
jaron asimismo  en  la  catedral  de  Toledo,  donde  obtuvieron  el  nom- 
bramiento de  pintores  y  escultores,  que  tenia  su  padre.  También 
los  empleó  el  rey,  sobre  todo  á  Nicolás,  en  el  'monasterio  del  Es- 
corial, donde  trabajó  en  el  grande  atril  del  coro  y  remates  de  sus 
libros. 

A  los  nombrados  añadiremos  otros  varios  de  mas  fama,  como  Be- 
cerra, Guerra,^ Haya.  Es  imposible  marcar  y  entrar  en  pormenores 
sobre  tantos  artistas  que  en  este  ramo  se  distinguieron  por  obras  de 
gran  mérito.  Baste  decir  que  los  españoles  fueron  tan  sobresalientes 
entonces  en  la  escultura  como  en  la  pintura. 

Hay  que  hacer  en  cuanto  á  la  arquitectura  una  observación  que 
la  distingue  infinito  de  las  dos  primeras  artes.  Renacieron  estas,  6 
mas  bien  recibieron  en  el  siglo  XVI  un  desarrollo  y  esplendor  de  que 
distaron  muchísimo  en  los  siglos  anteriores:  la  arquitectura  ya  era 
grande  y  magnifica  mucho  antes  de  los  principios  de  aquella  época. 
Se  cambió  con  el  renacimiento  la  forma  de  edificar;  mas  quizá  no 
está  aun  suficientemente  decidido  si  el  género  llamado  gótico  ú  orien- 
tal que  dominó  desde  últimos  del  siglo  XII,  lleva  ó  no  ventajas  al 
conocido  después  con  el  nombre  de  greco-romano,  imitando  al  que 


usaban  estas  dos  naciones.  Prescindiendo  de  esta  controversia,  no 
era  posible  superar  en  el  siglo  XVI  la  pompa,  la  grandeza,  la  sun- 
tuosidad y  atrevimiento  de  tantas  catedrales,  monumentos  del  vuelo 
que  habia  tomado  la  arquitectura  de  la  Edad  media.  No  fueron  nues- 
tros templos  en  nada  inferiores  á  los  que  se  erigian  por  los  mismos 
tiempos  en  todas  las  naciones  de  Europa;  siendo  muy  de  notar  que 
la  catedral  de  León,  que  es  la  mas  antigua  (1),  pues  fué  comenza- 
da en  el  año  de  1181,  pasa  al  mismo  tiempo  por  la  mas  hermosa. 
La  siguieron  la  de  Burgos  en  1221;  la  de  Toledo  en  1226;  la  de 
Palma  en  1230;  la  de  Barcelona  en  1239;  la  de  Palencia  en  1231; 
la  de  Murcia  en  1373;  la  de  Oviedo  en  1388;  la  de  Pamplona  en 
1397;  la  de  Sevilla  en  1405;  la  de  Piasencia  ee  1442:  la  de  As- 
torga  en  1471,  que  fué  la  última  del  siglo  XV.  Las  construcciones 
de  todas  estas  fábricas  duraron  muchos  años,  y  algunas  hasta  dos 
ó  tres  siglos  después  de  levantadas  de  cimientos.  Una  gran  prueba 
del  gusto  grande  que  habia  por  este  género  de  arquitectura,  es  que 
en  el  primer  tercio  del  XVI,  cuando  se  estaba  edificando  el  templo 
de  San  Pedro,  por  [el  estilo  mas  grandioso  del  género  greco-ro- 
mano, se  concluyeron  en  España  catedrales  por  el  estilo  gótico;  ta- 
les fueron  la  de  Sigüenza  en  1507;  Salamanca  en  1513;  Jaén  en 
1519;  Segovia  en  1525. 

Fueron  estos  cuatro  los  grandes  últimos  monumentos  de  la  ar- 
quitectura oriental  en  "nuestra  España.  Ya  desde  el  principio  se 
comenzaba  á  hacer  ensayos,  siguiendo  el  impulso  que  nos  daba  Ita- 
lia en  la  restauración  de  las  artes  de  la  antigua  Roma.  En  1504  co- 
menzó á  labrarse  en  Granada  por  el  gusto  moderno  el  palacio  de 
Carlos  V,  que  no  llegó  á  verse  nunca  concluido.  Enrique  Egas,  Pe- 
dro Machuca,  Bartolomé  Buslamante,  Luis  de  Vega,  Gaspar  de  Ve- 
ga, Francisco  de  Villalpando  desplegaban  su  genio  arquitectónico 
en  varios  puntos  de  España,  en  Sevilla,  en  Toledo,  en  Valladolid, 
en  Madrid  mismo.  En  1543  se  renovó  el  alcázar  de  Madrid,  desti- 
nado á  ser  tantas  veces  presa  de  incendios;  en  1556  se  construyó 
la  Armería;  poco  después  la  fachada  del  convento  de  Descalzas  rea- 
les, fundado  por  la  princesa  doña  Juana.  Madrid  se  iba  agrandando 
poco  á  poco  y  llegando  casi  á  la  extensión  que  tiene  hoy  dia;  mas 
se  erigian  en  él  pocos  monumentos  grandiosos  del  arte:  quizá  es  la 
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[l)  Exceptúese  la  de  Avila,  que  es  del  fln  del  siglo  XI.  Este  templo,  verdaderamente  grandioso, 
pasa  á  los  ojos  de  los  inteligentes,  por  de  diverso  gusto  y  muy  inferior  en  mérito  al  de  los  que  se 
citan  en  el  texto. 
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capital  de  Europa  mas  destituida  de  edificios  que  lleven  en  sí  el  se- 
llo del  gran  genio. 

Con  los  nombres  de  Juan  de  Toledo  y  Juan  de  Herrera  se  halla 
casi  identificada  la  buena  arquitectura  de  aquel  siglo:  el  edificio  del 
Escorial  es  la  principal  como  la  última  creación  del  arte  restaurado. 
Cupo  al  primero  de  los  dos  artistas  la  gloria  de  dirigir  todos  los  tra- 
bajos preparatorios  para  la  elección  y  desmonte  de  su  asiento;  de 
colocar  la  primera  piedra  y  darle  toda  la  planta  de  lo  que  debia  ser 
después  de  su  desarrollo.  Felipe  lí  supo  apreciar  el  mérito  del  ar- 
quitecto, y  se  adhirió  en  todo  á  sus  consejos.  De  las  tres  nobles  ar- 
tes era  sin  duda  la  arquitectura,  eo  la  que  mostró  mas  inteligencia 
el  rey  de  España.  Honró  cuanto  pudo  al  maestro  Juan  de  Toledo, 
aunque  el  salario  no  era  proporcionado  á  su  gran  mérito.  Cuatro- 
cientos ducados  se  daban  al  arquitecto  principal  de  la  fábrica  de  San 
Lorenzo,  y  aunque  se  quiera  suponer  que  el  dinero  valiese  enton- 
ces cuatro  veces  mas,  resulta  todavía  un  salario  mezquino  para  un 
hombre  que  estaba  á  la  cabeza  de  semejante  obra.  Algunas  grati- 
ficaciones se  le  dieron  por  via  de  extraordinario,  mas  fueron  pocas 

en  atención  á  sus  servicios. 

Murió  Juan  de  Toledo  cuatro  años  después  de  puesta  la  primer  pie- 
dra de  San  Lorenzo,  cuando  estaba  aun  el  edificio  muy  en  los  princi- 
pios. Dejó  un  discípulo  y  ayudante  suyo  llamado  Juan  de  Herrera, 
destinado  á  sucederle  en  su  cargo  y  á  superarle  como  artista.  A  pe- 
sar de  las  recomendaciones  del  maestro,  dudó  mucho  Felipe  II  el 
encomendar  aquel  cargo  al  discípulo,  todavía  muy  mozo;  mas  tuvo 
que  rendirse  á  las  pruebas  de  capacidad  que  dio  desde  un  principio. 
Sucedió,  pues,  Juan  de  Herrera  á  su  maestro  en  la  dirección  de 
aquella  fábrica;  y  el  rey  cada  dia  tuvo  mas  motivos  de  estar  con- 
tento del  reemplazo.  Cupo  á  Juan  de  Herrera  la  gloria  de  ver  co- 
locar la  última  piedra  del  edificio,  cuyas  bellezas  son  muchísimas 
en  comparación  de  sus  defectos.  Si  la  cúpula  6  cimborio  no  tiene  la 
debida  elevación,  consistió  en  el  miedo  que  tuvo  Felipe  11  de  que  se 
dañase  a  su  solidez,  á  pesar  de  las  seguridades  que  le  daba  Her- 
rera. 

Construyó  este  arquitecto  otras  muchas  obras  de  importancia 
mientras  continuaba  la  del  Escorial.  Edificó  la  famosa  Lonja  ó  casa 
de  Contratación  de  Sevilla:  fué  el  creador  del  puente  de  Segovia  en 
Madrid,  y  dirigió  algunas  iglesias  tanto  en  esta  corte  como  en  sus 
alrededores.  El  rey  le  honraba  infinito,  aunque  sus  salarios  eran  po- 
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co  superiores  á  los  de  su  maestro.  Celoso  por  el  buen  gusto  en  ar- 
quitectura, expidió  una  orden  para  que  ninguno  construyese  gran- 
des edificios  sin  que  sus  planos  fuesen  aprobados  por  Herrera  y  á  su 
misma  presencia.  Despachaba  con  este  arquitecto  dos  veces  por  se- 
mana. Así  en  todo  lo  que  hacia  relación  á  construcciones  de  edifi- 
cios en  todas  las  dependencias  de  la  casa  real,  se  consideraba  á  Juan 
de  Herrera  como  su  ministro. 

Acompañaba  al  rey  en  su  viaje  á  Portugal  cuando  pasando  por 
Mérida  y  asombrados  ambos  de  la  riqueza  de  monumentos  preciosos 
de  la  antigüedad,  que  allí  se  conservaban,  determinó  Felipe  II  dete- 
nerse quince  dias  para  que  su  arquitecto  los  examinase.  De  todos 
ellos,  sin  la  mas  pequeña  excepción,  trazó  diseños  é  hizo  descripcio- 
nes artísticas  é  históricas  Herrera.  Se  enviaron  estos  trabajosa  Ma- 
drid para  que  sirviesen  de  estudio  en  la  Academia  que  se  estableció 
después  allí,  y  de  que  fué  director  el  mismo  Herrera.  Mas  todos  pe- 
recieron en  el  incendio  del  palacio  de  Madrid  en  1134  (1). 

Juan  de  Herrera  murió  el  año  de  1585,  todavía  de  muy  buena 
edad,  pues  no  llegaba  á  los  sesenta.  Imprimió  su  buen  gusto  en  todo 
cuanto  hizo,  ó  se  hizo  por  sus  inspiraciones  ó  por  sus  consejos.  Fijó 
sin  duda  la  época  del  buen  gusto  de  la  arquitectura  en  España,  y  su 
nombre  ^  cita  todavía  entre  nosotros  con  respeto.  Se  dice  con  én- 
fasis que  es  de  Herrera  una  obra  que  se  quiere  elogiar  sin  descen- 
der á  pormenores. 

Quizá  creen  algunos  que  Felipe  II,  absorbido  todo  en  la  construc- 
ción de  su  querido  monumento  del  Escorial,  se  ocupaba  poco  en  otras 
obras;  mas  por  lo  que  ya  hemos  visto  es  un  hecho  que  nunca  ha  ha- 
bido hombre  mas  amigo  de  edificar,  y  que  en  ningún  reinado  se 
cultivó  mas  la  arquitectura.  En  solo  Madrid,  de  que  se  puede  casi 
llamar  el  fundador,  se  construyeron  en  su  tiempo,  además  del  alcá- 
zar ó  palacio,  la  Armería  y  las  caballerizas  reales,  la  Casa  de  Cam- 
po, la  de  Misericordia,  el  convento  de  las  monjas  de  Santo  Domin- 
go, el  de  la  Soledad,  el  de  la  Trinidad  calzada,  el  de  San  Bernardino, 
el  de  las  Descalzas  reales,  el  puente  de  Segovia  y  otras  obras  de 
menor  cuantía. 

Seria  muy  difícil  y  ajeno  de  este  escrito  entrarnos  en  los  porme- 
nores de  todos  los  edificios  consagrados  al  culto,  como  catedrales, 
iglesias,  conventos,  capillas,  y  lo  mismo  de  los  hospitales  que  se 

(1)    Véase  el  «Sumario  de  Insantigaedades  romanas  que  hay  en  Bspaffa,»  por  don  Joan  Bermo- 
dex,  en  la  parte  relativa  á  Mérida.  ' 
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erigieron  eo  España  durante  aquella  época.  Nos  contraeremos  pues 
á  dar  una  sucinta  idea  de  las  construcciones  de  un  orden  público  y 
civil,  para  hacer  ver  que  este  ramo  no  estaba  descuidado,  como  tal 
vez  pudiera  presumirse  (1). 

Además  de  la  construcción  de  la  Armería,  y  la  reedificación  del 
palacio  de  Madrid,  encargó  Felipe  II  á  Gaspar  Vega,  ya  desde  me- 
diados del  siglo,  la  obra^del  palacio  de  Valsain,  situado  á  dos  leguas 
de  Segovia  y  poco  mas  de  media  del  actual  palacio  de  la  Granja.  Se 
hacían  al  mismo  tiempo  grandes  reparos  en  el  alcázar  de  esta  ciu- 
dad, y  se  edificaba  la  casa  de  moneda,  donde  en  aquel  tiempo  se 
acuñaban  de  toda  especie,  oro,  plata  y  cobre.  Al  mismo  tiempo  se 
daba  nueva  forma  al  palacio  del  Pardo,  y  se  creaba  el  sitio  de  Aran- 
juez,  que  era  una  cosa  insignificante  antes  del  reinado  de  este  prín- 
cipe. 

Son  muy  curiosas  las  cartas  que  con  este  motivo  escribía  Feli- 
pe II  desde  los  Países-Bajos  á  Gaspar  Vega,  arquitecto  principal  en- 
cargado de  las  obras,  por  los  detalles  minuciosos  en  que  entra  acerca 
de  los  materiales,  del  modo  de  proporcionarlos  y  de  conducirlos,  pues 
parece  que  le  daban  partes  muy  frecuentes  del  estado  de  los  traba- 
jos y  de  sus  progresos.  Se  cubrieron  estas  obras  con  pizarras  por 
disposición  expresa  del  rey,  quien  introdujo  el  primero  esta  innova- 
ción entre  nosotros. 

Buslamante  de  Herrera  dio  principio  al  canal  de  Castilla  por  los 
años  1550,  cuya  obra  no  se  suspendió  por  muchos  años,  aunque  no 
continuó  durante  todo  el  reinado  de  este  príncipe. 

Por  el  mismo  tiempo  construyó  Valdelvira  el  castillo  de  Savíote, 
cerca  de  Jaén,  que  subsiste  todavía. 

Edificó  Martin  Murcio  un  puente  sobre  el  Jerete,  cerca  de  Galisteo, 
en  Extremadura. 

Fernan-Ruiz,  el  puente  de  Benamejí  sobre  el  Guadalquivir,  y  ade- 
más el  remate  de  la  torre  de  la  Giralda  de  Sevilla. 

Rafael  de  Archioli  trabajó  en  la  reparación  casi  total  del  castillo 
de  Simancas,  que  se  destinó  diez  años  después  para  el  depósito  del 
archivo  de  este  nombre. 

Agustín  Morlano  comenzó  la  acequia  imperial  de  Aragón,  casi  por 
los  mismos  años. 

Trabajó  Juan  Baptista  Calvi,  italiano,  en  la  reparación  de  las  mu- 

(1)     Véase  la  historia  de  los  arquitectos  espafioles,  por  don  Eugenio  Llaguno  y  Amlrola,  con  no- 
tas y  adiciones  de  don  Joan  Gean  Bennudez. 


APÉNDICE  IX. 


397 


rallas  de  Gibraltar,  en  obras  importantes  de  fortificación  de  la  plaza 
de  Perpíñan,  capital  del  antiguo  Rosellon,  que  entonces  nos  perte- 
necía; en  las  de  la  plaza  de  Rosas,  en  las  del  castillo  de  Mahon,  en 
las  de  Ibiza.  Construyó  este  arquitecto  las  Atarazanas  de  Tortosa,  y 
dio  principio  á  las  de  Barcelona. 

Construyó  Pedro  de  Uria  el  puente  de  Almaraz  sobre  el  Tajo. 

Pedro  Villalpando  fué  el  arquitecto  de  obras  importantes  que  se 
hicieron  en  el  alcázar  de  Toledo. 

Para  poner  la  ciudad  de  Daroca,  en  Aragón,  al  abrigo  de  las  inun- 
daciones de  que  en  tiempo  de  grandes  lluvias  estaba  siempre  ame- 
nazada, construyó  Pedro  Vedel  una  mina  de  780  varas  de  largo,  8 
de  alto  y  otras  tantas  de  ancho,  por  medio  de  la  cual  se  verifica  el 
desagüe  en  el  Jiloca. 

También  construyó  este  arquitecto  los  arcos  de  Teruel  que  con- 
ducen á  la  ciudad  las  aguas  del  GuadaJaviar. 

Rafael  Coll  concluyó  las  obras  del  puerto  de  Mahon  y  las  Atara- 
zanas de  Barcelona. 

Domingo  de  Estala  y  Juan  de  Alzolaraz,  el  castillo  de  San  Sebas- 
tian en  Guipúzcoa. 

Todas  estas  obras  tuvieron  principio  por  los  años  de  1 552  á  1 55i, 
y  se  continuaron  sin  interrupción  en  los  años  sucesivos. 

Nicolás  de  Urrutía  fué  arquitecto  por  los  años  1565,  del  Cay  y 
Contra-Cay,  de  la  villa  de  Jijón  (1),  en  Asturias,  que  eran  dos  es- 
pecies de  mu  rallones  para  formar  el  muelle  de  este  puerto.  Conli- 
nuaron  estas  obras  Juanes  de  Coincia,  Julián  de  Urrutía  y  Pedro  de 
Huergo,  y  se  remataron  por  Sancho  de  Llanos  en  1579. 

Esteban  de  Guíllísastegui  construyó  el  puente  de  Suazo,  sobre  el 
río  Santi  Petri,  ó  brazo  angosto  de  mar  que  forma  la  isla  Gaditana. 
También  dirigió  las  obras  del  muelle  de  Tetuan  para  cegar  la  boca 
de  este  río,  de  que  hemos  hablado  en  el  capítulo  XXIX  de  esta  his- 
toria. 

¡Merece  una  particular  mención  entre  estos  constructores  de  obras, 
Jaoelo,  Joanelo  ó  Juanelo  Turriano,  famoso  artífice  cremonés,  cono- 
cido entre  nosotros  con  el  simple  nombre  de  Juanelo.  Fué  este  hom- 


(1)  Probablemente  se  deriva  la  voz  Cay  de  la  francesa  quai,  que  significa  mnelle  6  pretík  tal  vea 
la  tomaron  ellos  de  nosotros.  En  dicha  villa,  pueblo  de  nuestro  nacimiento,  se  daba  antes  el  nom- 
bre de  Contra-Cay  á  una  calle  donde  probablemente  se  hallaba  el  Contra-Cay,  antes  de  consUiiIrse 
el  muelle  nuevo.  Una  prueba  de  lo  que  se  pierde  en  los  pueblos  con  el  tiempo  la  etimología  de  Ia« 
Voces  es,  que  por  haberse  trasladado  á  otra  parte  una  especie  de  mercado  que  se  celebraba  en  ella, 
perdió  el  nombre  de  Contra-Cay,  que  fué  dado  al  sitio  nuevo. 
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bre  uno  de  los  mas  célebres  en  loda  Europa  de  su  siglo,  y  muy  es- 
timado de  Carlos  V,  para  quien  compuso  un  reloj  que  tema  en  su 
monasterio  de  Yuste,  donde  estaba  representado  el  movimiento  de 
los  planetas  del  sol  y  las  estrellas  fijas,  con  los  dias  del  sol  y  de  la 
luna  Se  dice  que  empleó  veinte  afios  en  la  traza  de  esta  máquina, 
V  tres  en  su  material  elaboración.  Construyó  otro  igual  para  Feli- 
pe II  con  cristales  para  que  se  viese  mejor  el  juego  de  la  máquina. 
Elogia  mucho  estas  dos  obras,  como  testigo  de  vista,  Ambrosio  de 

Morales.  , .    ,      ,^  i^, 

Construyó  Juanelo  una  máquina  artificiosa  para  subiré  agua  del 
Tajo  á  Toledo,  por  medio  de  la  cual  se  surtía  diariamente  la  ciudad 
de  mil  y  seiscientos  cántaros  de  cuatro  azumbres  cada  uno.  Tam- 
bien  describió  esta  máquina  Ambrosio  de  Morales.  Una  prueba  de 
su  artificio  es,  que  le  dieron  por  ella  ocho  mil  ducados,  cantidad  muy 
respetable  en  aquel  tiempo.  Pereció  la  máquina  por  una  inundación 
del  rio  hacia  fines  de  aquel  siglo. 

El  mismo  Morales  habla  de  un  molino  trabajado  por  Juanelo,  que 
se  podia  llevar  fácilmente  en  un  bolsillo,  y  molia  mas  de  dos  cele- 
mines de  trigo  diarios,  con  !a  particularidad  de  hacer  en  el  acto  la 
separación  de  la  harina  y  del  salvado,  quesepodian  recoger  al  mis- 
mo tiempo  cada  uno  por  su  parte.  También  habla  de  un  autómata 
de  una  tercia  de  alto  en  forma  de  mujer  que  bailaba  al  son  de  un  tam- 
boril que  ella  misma  tocaba.  . 

Por  estas  obras  y  otras  ingeniosas  de  la  misma  clase,  adquirió 
Juanelo  una  gran  fama  en  aquel  tiempo,  hasta  atribuirse  á  magia, 
sobre  todo  por  el  vulgo,  algunas  de  sus  producciones.  Dan  testimo- 
nio de  esta  nombradla  la  calle  de  Juanelo  en  Madrid,  otra  en  Toledo 
con  el  nombre  de  Estatua  ú  hombre  de  palo,  en  alusión  á  su  autó- 
mata, y  un  retrato  suyo  sobre  la  puerta  de  una  celda  en  el  Escorial, 
muy  cerca  de  la  biblioteca,  llamada  por  esta  circunstancia  la  celda 

de  Juanelo.  . 

Juan  Bautista  Antonelli  dirigió  los  primeros  trabajos  que  se  hicieron 
para  la  navegación  del  Tajo.  Fué  este  ingeniero  muy  hábil  en  toda 
clase  de  obras.  Servia  al  mismo  tiempo  en  los  ejércitos,  como  hemos 
visto  en  el  de  Portugal,  cuando  en  la  revista  que  le  pasó  el  rey,  puso 
en  manos  de  este  principe  un  papel,  donde  se  hallaba  la  disposición 
y  orden  con  que  las  tropas  desfilaban. 

Otro  Antonelli,  hermano  del  anterior,  dirigió  las  obras  del  casti- 
llo del  Morro  de  la  Habana. 
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Baltasar  de  San  Juan  fué  el  primer  arquitecto  de  las  obras  del 
riego  del  valle  de  Aranjuez,  desangrando  para  ello  el  mar  de  On- 

tígola. 
Juan  de  Muñatones  construyó  el  puente  sobre  el  Palancia,  entre 

Jérica  y  Segorbe. 

Juan  Fratino,  italiano,  construyó  la  fortificación  nueva  de  la  Go- 
leta, reparó  los  muros  de  Gibraltar,  y  la  fortificación  de  Palma. 

Pedro  Mazuecos  continuó  la  obra  del  castillo  de  Simancas. 

Pedro  Blay  construyó  la  casa  de  la  Diputación  de  Barcelona. 

Juan  de  Mora  remató  las  obras  del  alcázar  de  Segovia. 

Gonzalo  de  las  Barcenas  construyó  el  acueducto  de  los  Pilares  que 
llevan  el  agua  á  la  ciudad  de  Oviedo,  á  cuyo  trabajo  se  dio  término 
en  1599. 

A  estas  obras  pudiéramos  añadir  otras;  mas  son  bastantes  para 
hacer  ver  hasta  qué  punto  la  arquitectura  de  todas  clases  habia  he- 
cho progresos  en  España.  Y  no  hay  que  perder  de  vista  que  era  en 
los  objetos  dedicados  al  culto,  donde  el  arte  desplegaba  sus  mejores 
galas. 

Sin  embargo  de  estos  adelantos,  el  ramo  de  caminos  se  hallaba 
descuidado.  Probablemente  sucedía  lo  mismo  en  los  demás  paises  de 
Europa.  Cuando  se  trató  de  conducir  desde  Santander  á  Valladolid, 
donde  se  hallaba  el  em.perador,  un  gran  tren  de  artillería,  fué  pre- 
ciso abrir  un  camino  expreso  para  ello.  Un  hombre  montado  en  un 
caballo  blanco  iba  delante  para  servir  de  guia  (1). 

Concluiremos  este  asunto  con  algunas  líneas  mas  sobre  la  Aca- 
demia fundada  en  Madrid,  á  cuyo  frente  se  puso  á  Juan  de  Herre- 
ra. Enseñaba  en  ella  el  doctor  Juan  Firrufino,  los  cuatro  libros  de 
Euclídes  y  la  esfera;  Juan  Cedíllo,  la  materia  de  senos  (trigonome- 
tría); Juan  Ángel,  el  tratado  de  Arquímedes  de  his  quce  vehuntur 
aquis  (hidráulica);  el  alférez  Pedro  Rodríguez  Muñoz,  la  materia  de 
escuadrones,  modo  de  ordenarlos  con  los  principios  de  aritmética  de 
raíz  cuadrada,  para  el  uso  de  los  sargentos  mayores  (2);  don  Ginés 
de  Rocamora  y  Torrano,  también  la  esfera,  y  el  capitán  Cristóbal 
Rojas  la  teoría  de  las  fortificaciones.  Asistían  á  esta  enseñanza  los 
principales  personajes,  entre  ellos  don  Bernardino  de  Mendoza,  don 
Francisco  de  BobadiIIa,  tantas  veces  mencionados,  y  el  mismo  Juan 
de  Herrera.  Se  conservó  con  lustre  esta  Academia  en  el  reinado  de 


(1)    Véase  el  capítalo  YI. 

(1)   Se  aplicaba  esto  á  la  formación  de  los  cuadros  llenos.  Tóase  el  capitulo  TI  y  el  apéndice  m. 
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Felipe  III;  mas  decayó  en  el  de  Felipe  IV,  hasta  el  punto  de  des- 
aparecer antes  del  principio  del  siguiente. 

Poco  tendremos  que  decir  de  las  nobles  artes  en  los  paises  ex- 
tranjeros. Después  del  ejemplo  dado  en  Italia  por  los  pintores  que 
hemos  mencionado,  no  podia  menos  de  excitarse  una  gran  emula- 
ción y  deseo  de  acercarse  á  ellos],  aunque  no  fuese  posible  la  am- 
bición de  superarlos.  Cada  uno  de  los  grandes  maestros  dejó  discí- 
pulos, y  formó  una  escuela  según  los  principales  rasgos  caracterís- 
ticos impresos  en  sus  cuadros.  Es  difícil  enumerar  todos  los  gran- 
des pintores  que  produjo  en  la  Italia  este  siglo  XVI,  el  primero,  el 
mas  célebre  de  todos  los  que  figuran  en  su  historia.  ¿Quién  no  ha 
oido  los  nombres  de  Julio  Romano,  del  Caravaggio,  del  Carache, 
del  Greco,  de  Pablo  Veronés,  del  Primalicio,  de  los  Dominiquinos, 
del  Torrigiano,  de  Sebastian  del  Piombo,  del  Tintoreto,  de  Guido 
Reni,  del  Albano  (1);  para  contraernos  á  los  nombres  de  mas  nota? 
Y  no  citaremos  entre  los  de  esta  nación  los  que  consideramos  como 
nuestros,  por  haber  trabajado  tantas  obras  en  España. 

Lo  mismo  que  de  los  pintores  puede  decirse  de  los  escultores  y 
arquitectos.  Si  iban  en  escala  algo  descendente,  se  conservaba  el 
fuego  sagrado  de  ambas  artes.  Con  razón  dijo  un  célebre  publicista 
de  este  siglo,  que  la  Italia  se  debía  considerar  como  el  museo  de 
Europa  (2). 

En  Francia  estaban  las  nobles  artes  muy  atrasadas  con  respecto 
á  España.  El  siglo  KVI  no  produjo  un  pintor  célebre,  sobre  todo, 
cuyas  obras  hayan  pasado  á  nuestra  edad  como  producciones  de  un 
gran  genio.  Lo  mismo  se  puede  decir  de  la  escultura.  Se  debe  ex- 
ceptuar sin  embargo  á  Juan  Cousin,  pintor  y  escultor,  llamado  el 
Miguel  Ángel  francés,  y  considerado  como  el  fundador  de  la  escuela 
francesa  de  pintura,  y  á  Juan  Goujon,  muerto  en  las  matanzas  de 
San  Bartolomé,  escultor  y  arquitecto  al  mismo  tiempo.  Bajo  el  pri- 
mer concepto  dejó  obras  que  se  aprecian  mucho  y  le  colocan  en  la 
primera  línea  de  los  escultores.  Otros  nombres  podríamos  citar, 
pero  como  productores  de  obras  grandes  seria  inútil. 

En  arquitectura  adelantaban  mas;  bajo' la  domÍDacion  de  Cata- 
lina de  Médícis,  se  dio  principio  al  palacio  de  las  Tullerías,  y  se 
con^ruyó  la  galería  de  este  nombre  que  le  une  con  el  Louvre,  man- 


(1)   Estos  dos  últimos  florecieron  mas  en  el  siglo  XYII. 
.(%   M\  abate  Pradt,  enau  Congreso  éé  Viena. 
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sion  antigua  de  los  reyes,  que  casi  se  volvió  á  construir  de  nuevo, 
por  el  mismo  tiempo. 

•  Todavía  escaseaba  mas  Inglaterra  en  artistas,  es  decir,  en  los 
artistas  de  algún  genio.  Era  aquel  país  tributario  en  esta  parte  de 
las  naciones  extranjeras,  de  Italia  sobre  todo.  Ni  un  pintor,  ni  un 
escultor  célebre  puede  presentar  durante  aquella  época.  En  arqui- 
tectura adelantaban  poco.  Ningún  monumento  grande  se  creó  en 
este  género,  si  exceptuamos  la  capilla  magnífica  de  Enrique  VII, 
que  en  el  reinado  de  este  príncipe  se  construyó  á  principios  del  si- 
glo, aneja  y  pegada  á  la  abadía  de  Westminster;  edificio  verdade- 
ramente suntuoso,  y  de  orden  gótico.  Hay  que  hacer  una  observa- 
ción de  importancia  en  esta  parte,  á  saber,  que  con  la  reforma  re- 
ligiosa precisamente  debieron  de  fallar  grandes  alimentos  al  pincel 
y  al  buril,  consagrados  casi  exclusivamente  á  objetos  del  culto  ca- 
tólico. Por  igual  razón  debían  de  construirse  pocos  edificios  religio- 
sos en  el  país,  donde  el  gran  número  de  los  que  subsistían  eran 
objeto  de  odio  y  blanco  de  furor  para  los  que  abrazaban  nuevas 
opiniones. 

En  Alemania  no  produjo  el  resto  de  aquel  siglo  pintores  que  ex- 
cediesen á  Holbein,  á  Dures  ó  Durero.  Tampoco  Lucas  de  Leyden  ó  de 
Holanda  tuvo  superiores  en  los  Países-Bajos.  Mas  ya  habían  nacido 
y  pintaban  Rubens  y  Van-Dick,  que  con  otros  iban  en  el  siglo  si- 
guiente á  formar  una  escuela  que  de  su  nombre  se  llamó  Flamenca. 

A  pesar  de  los  progresos  de  la  imprenta,  todavía  predominaba  en 
Europa  la  afición  á  poseer  hermosos  manuscritos,  con  todo  e\  lujo 
de  iluminaciones  y  viñetas  caprichosas,  en  que  algunos  artistas  eran 
tan  sobresalientes.  Produjo  el  siglo  XVI  muchas  de  estas  obras  ra- 
ras, que  hoy  excitan  la  admiración  de  los  inteligentes.  Y  ya  que 
hemos  mencionado  el  arte  de  la  imprenta,  debemos  añadir  que 
llegó  en  aquel  á  un  alto  grado  de  esplendor,  como  lo  atestiguan  las 
producciones  de  las  principales  prensas  de  Italia,  Alemania  y  Pai- 
ses-Bajos. 

Resulta  de  lo  dicho  que  éramos  en  nobles  artes,  si  inferiores  á 
Italia,  superiores  á  la  mayor  parte  de  los  demás  pueblos.  Lo  mis- 
mo se  puede  decir  en  literatura  y  demás  ramos  del  saber  y  del  in- 
genio, exceptuando  las  ciencias  matemáticas.  En  aquel  siglo,  com- 
batíamos, escribíamos,  cultivábamos  las  artes,  descubríamos  y  na- 
vegábamos á  la  par  de  los  primeros,  muy  avanzados  á  los  de  un 
orden  secundario.  El  nombre  de  español  era  de  gran  significado  en 
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todo  el  orbe  culto:  nuestros  grandes  personajes  aparecían  como  ta- 
les á  los  ojos  de  las  demás  naciones.  En  nuestros  libros  aprendían 
los  extraños:  entraba  en  los  ramos  de  una  fina  educación  estudiar 
nuestra  lengua,  la  mas  cultivada,  y  por  nuestra  importancia  poli- 
tima,  la  primera  de  la  Europa. 


CONCLUSIÓN. 


Hemos  dado  fin  á  nuestra  obra.  Tal  vez  al  acometer  la  empresa 
no  nos  penetramos  bien  de  sus  dificultades  é  importancia.  Una  en- 
fermedad nos  obligó  á  suspenderla  por  mas  de  un  año;  la  hemos 
continuado  con  muchísimo  trabajo;  y  no  se  tome  esto  por  una  ex- 
cusa de  sus  faltas.  Aunque  no  lo  hubiésemos  dicho  en  la  introduc- 
ción ó  prólogo,  aparece  de  varios  pasajes  de  la  obra,  que  nuestro 
principal  objeto  ha  sido  presentar  un  bosquejo  de  lo  que  fué  el  si- 
glo XVI,  tomando  por  base  nuestra  propia  historia,  por  la  simple 
razón  de  que  ocuparon  el  trono,  durante  aquel  período,  dos  perso- 
najes que  por  su  posición  tuvieron  que  mezclarse  mas  ó  menos  en 
todos  los  grandes  negocios  de  la  Europa.  Comparando  lo  vasto  del 
asunto  con  la  extensión  del  escrito,  mas  merecía  el  título  de  com- 
pendio que  de  historia;  pero  el  título  no  es  de  ninguna  consecuen- 
cia. Para  los  que  tenían  escasas  nociones  de  aquella  época,  y  tal 
vez  ideas  equivocadas  del  rey,  que  es  su  personaje  principal,  quizá 
será  de  alguna  utilidad  nuestro  trabajo:  á  los  hombres  instruidos  en 
la  historia  de  este  gran  período,  no  ha  sido  nuestra  intención  el  di- 
rigirnos. Pusimos  todo  nuestro  cuidado  en  la  claridad,  en  el  méto- 
do, en  el  orden  y  la  colocación  de  las  materias  para  causar  la  me- 
nos molestia  posible  al  lector,  que  tiene  que  fijar  su  atención  en 
cosas  tan  diversas.  Nos  lisonjeamos  de  que  nuestro  escrito  no  sea 
el  último  de  esta  clase  que  se  publique  entre  nosotros,  y  que  al- 
guna mano  vigorosa  dará  mayores  dimensiones  y  un  colorido  mas 
interesante  al  cuadro.  Mientras  tanto,  si  el  que  presentamos  inspira 
á  algunos  la  curiosidad  y  el  deseo  de  empeñarse  en  estudios  mas 
serios  y  extensos  del  siglo  XVI,  seguramente  les  hemos  hecho  un 
buen  servicio. 


ESTUDIOS  HISTÓRICOS 


SOBRE 


FELIPE  II  Y  Sü  ÉPOCA, 


PARA  COMPLETAR 

LOS  DEL  GENERAL  SAN  MIGUEL. 


H»H         -> 


Tomo  ii. 


52 


i 


Viajando  me  hallaba  por  el  estraojero, — viaje  que  me  vi  preci- 
sado á  prolongar  por  espacio  de  dos  aQos,  gracias  á  causas  que  no 
son  de  este  lugar,  pero  que  lo  serán  un  día  de  la  historia, — cuan- 
do recibí  una  carta  de  mi  editor  don  Salvador  Mañero  proponién- 
dome escribir  un  juicio  crítico  de  la  obra  de  San  Miguel  con  la  bio- 
grafía de  este  esceleote  patricio,  todo  para  acompañar  la  nueva  edi- 
ción que  pensaba  hacer  de  la  Historia  de  Felipe  II , 

Conocida  me  era  esta  obra,  y  relaciones,  si  no  íntimas,  muy  amis- 
tosas al  menos  me  hablan  ligado  á  su  autor  á  quien  en  dos  ocasio- 
nes sobre  todo  habia  tenido  ocasión  de  tratar  de  cerca  y  de  admirar 
en  todo  lo  que  valia. 

Precisamente  la  carta  de  mi  editor  me  halló  en  Amberes,  á  tiem- 
po que  estaba  leyendo  una  obra  titulada  Retrato  de  Felipe  II rey  de 
España,  impresa  el  año  1785  en  Amsterdam,  la  cual  habia  com- 
prado por  la  mañana  en  un  baratillo  con  gran  contentamiento  mió, 
pues  años  hacia  que  andaba  tras  de  esta  obra  de  la  cual  habia  oído 
hablar  con  grandes  elogios,  aunque  sin  poder  dar  nunca  con  ella 
por  su  rareza  y  escasez  de  ejemplares. 

La  carta  no  podía  venir  mas  á  tiempo.  Me  hallaba  engolfado  en 
estudios  de  la  época  de  Felipe  II. 

Contesté  aceptando,  y  ocurrióseme  que  podia  ser  buena  ocasión 
aquella  de  dar  á  conocer  en  España  el  Retrato  de  Felipe  II,  obra 
bajo  muchos  puntos  de  vista  curiosa  é  importante,  publicada  sin 
nombre  de  autor,  pero  atrrbuidaal  literato  francés  Merard.  En  aquel 
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entonces,  no  veia  yo  cosa  mejor  ni  mas  adecoada  para  completar 
los  estudios  de  San  Miguel.  Parecióme  que  era  un  doble  servicio 
á  la  patria  y  á  la  historia  publicar  juntas  la  obra  del  autor  español 
y  la  del  autor  francés. 

Hecha  mi  proposición,  fué  aceptada  á  su  vez  por  el  editor. 

Cuando  llegó  la  época  fijada  por  este  para  publicar  la  segunda 
edición  de  la  Historia  de  Felipe  II  escrita  por  San  Miguel,  dióse  á 
luz  el  prospecto,  y,  de  acuerdo  con  lo  que  habíamos  convenido  en 
correspondencia  privada,  se  anunció  que  aquella  obra  terminaría 
con  una  biografía  del  autor,  un  juicio  crítico  de  su  obra  y  un  estu- 
dio sobre  la  época  de  Felipe  II,  escríto  todo  por  el  que  firma  estas 

líneas. 

Guando  la  publicación  de  este  prospecto  y  la  de  las  prímeras  en- 
tregas de  la  obra,  proseguía  en  mis  viajes  por  el  estranjero. 

Llegué  á  España  cuando  el  libro  de  San  Miguel  estaba  en  curso 
de  publicación. 

Circunstancias  especiales  impiden  hoy  que  los  deseos  del  editor 
de  esta  obra  y  los  mios  propios  puedan  tener  cumplido  efecto. 

Tenia  ya  escritas  algunas  páginas  de  mis  estudios,  y  pronto  me 
hallaba  á  publicarías,  cumpliendo  con  el  compromiso  de  mi  editor 
á  los  suscrítores  y  con  el  mió  al  editor,  cuando,  ya  sea  por  correr 
la  pluma  mas  libre  de  lo  que  quisiera,  6  por  creer  que  no  puede  cor- 
rer tan  libre  como  querría,  ó  por  parecerme  que  no  es  publicable 
lodo  lo  que  se  piensa,  ó  por  pensar  que  á  otros  pueda  pareceries 
impublicable  lo  que  yo  creo  digno  de  luz  pública,  he  creído  con- 
veniente suspender  estos  pobres  estudios  mios,  dejándolos  para 
ocasión  y  época  mas  propicias. 

Nada  perderán  en  ello  los  suscrítores  de  esta  obra.  Antes  bien 
han  de  ganar,  desde  el  momento  que  en  sustitución  de  una  pobre 
prosa  y  de  unas  páginas  que  acaso  no  para  todos  hubieran  sido 
aceptables,  se  les  ofrece  la  prosa  y  las  páginas  de  autores  de  valía. 
En  efecto,  los  estudios  de  San  Miguel  sobre  la  época  de  Felipe  II 
quedarán  completados  por  los  que  van  á  leerse,  sacados  y  extrac- 
todos  de  los  varios  autores  que  de  aquel  rey  y  de  aquel  tiempo  han 
hablado.  Acudiremos  á  Lafuente,  á  Ortiz  de  la  Vega,  á  Weis,  á 
Merard,  á  Mignet,  y  reproduciendo  los  pasajes  mas  característicos 
de  sus  obras,  los  párrafos  en  que  trazan  el  retrato  de  aquel  rey  y 
el  bosquejo  de  su  siglo,  podremos  ofrecer  á  los  suscrítores  una  bri- 
llapte  terminación  para  la  obra  de  San  Miguel,  terminación  algo 
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mejor  por  cierto  y  algo  mas  importante  que  la  que  el  editor  les  ha- 
bía prometido. 

Por  fortuna  la  época  de  Felipe  II  se  ha  prestado  á  interesantes 
estudios,  y  plumas  ejercitadas  y  talentos  superiores  han  trazado  de 
ella  cuadros  importantísimos.  Para  juzgar  al  que  los  historíadores 
cortesanos  llaman  el  Séneca  de  España,  el  justo  Trajano,  el  católico 
Constantino,  el  justiciero  Severo,  el  pió  Teodosio  y  el  acérrimo  de- 
fensor de  ¡a  fe,  hay  que  leer  las  historias  generales  escritas  con 
verdad,  sin  adulación  y  con  entera  independencia.  Allí  se  ve  quién 
era  Felipe  II. 

Para  completar  el  cuadro,  que  acaso  la  obra  de  San  Miguel  no 
deja  del  todo  terminado,  acudiremos  á  los  autores  que  de  él  se  ocu- 
pan, aceptando  en  preferencia  á  los  que  mas  imparciales  son,  álos 
que  mejor  han  estudiado  aquella  época,  á  los  que  con  mas  alto  crí- 
terio  juzguen  á  aquel  monarca,  y  de  esta  manera  los  suscrítores  á 
este  libro  tendrán  una  obra  completa  y  acabada  de  aquel  reinado  y 
de  aquellos  tiempos. 

La  biografía  del  general  San  Miguel  se  publicará  al  final  de 
todo. 

VÍCTOR  Balagüer. 


n 


FELIPE  n 


JUZGADO  POR  OBTIH  OE  LA  VEGA. 


(D.  ferMudú  Patiol.) 


En  geoeral  los  escritores  españoles  do  escasearon  los  elogios  á 
Felipe  11,  y  defendieron  constantemente  su  memoria  por  espacio  de 
un  siglo.  Los  escritores  católicos  franceses,  italianos  y  alemanes, 
se  mostraron  por  el  contrario  en  la  generalidad  censores  suyos  muy 
severos.  Los  protestantes  pintan  su  vida  llena  de  horrores  y  de  crí- 
menes atroces.  Es  necesario  exponer  brevemente  estas  opiniones, 
para  que  en  vista  de  todas  ellas  forme  el  lector  su  juicio  con  ente- 
ro conocimiento  de  causa.  Compáranle  unos  en  sabiduría,  en  pru- 
dencia, y  en  amor  á  las  mujeres,  con  el  autor  de  los  Cantares;  otros 
con  Calígula.  Si  persigue  tenazmente  á  los  turcos  y  á  los  herejes, 
dicen  aquellos,  que  es  porque  en  el  fondo  del  corazón  llevaba  gra- 
bado el  título  de  campeón  de  la  Iglesia;  alo  que  observan  otros  que 
la  Iglesia  no  necesita  otros  campeones  fuera  de  la  caridad  y  la  dul- 
zura, y  que  Felipe  fué  tal  campeón  cuando  le  plugo,  pues  también 
supo  hacer  alianzas  con  los  sarracenos,  y  contar  entre  sus  soldados 
los  herejes  á  millares.  Convienen  los  mas  en  que  de  los  siete  pe- 
cados capitales  no  conoció  Felipe  la  pereza,  ni  laarvaria,  ni  la  gula; 
pero  sí  la  lujuria  que  supo  encubrir,  la  envidia  que  le  llevó  á  de- 
sear mal  á  su  hermano  el  austríaco,  la  ira  que  en  él  fué  fríamente 
concentrada  y  vengativa,  y  la  soberbia  que  ocultó  bajo  la  doble 
máscara  del  bien  público  y  de  una  humildad  religiosa;  y  aOaden 
que  estos  son  los  defectos  que  tuvo,  inseparables  de  las  humanas 
miserias.  Bajo  la  dominación  de  los  Borbones  la  opinión  pública  va- 


!Í! 


412  HISTORIA  DE  FELIPE  U. 

rió  en  España  con  respecto  á  Felipe.  En  lo  que  atañe  á  su  inclina- 
ción al  sexo,  contáronse  sus  barraganas,  y  entre  ellas  se  nombró 
una,  Isabel  de  Osorio,  con  quien  se  le  creyó  en  su  juventud  casado 
de  se«reto,  y  una  Catalina  Lenez,  á  quien  se  cree  haber  amado  apa- 
sionadamente; y  entre  sus  comblezas  hizose  memoria  de  una  dofia 
Eufrasia,  soltera,  k  quien  estando  en  cinta  de  él,  la  casó  con  el  prin- 
cipe de  Asculi;  y  luego  se  habla  de  la  celebrada  princesa  de  Eboli, 
lindísima  tuerta,  á  quien  daba  rienda  suelta  su  marido  Rui  Gómez 
de  Silva  por  no  poder  hacer  carrera  con  ella  por  su  gran  desenvol- 
tura. Y  desde  el  momento  en  que  los  escritores  españoles  pudieron 
en  el  año  vigésimo  de  este  siglo  expresar  sus  pensamientos  sin  pre- 
via censura,  dijo  un  esclarecido  académico  de  la  Historia  que  el  rey 
Felipe  en  su  vida  privada  se  entregaba  á  los  vicios  sin  remordi- 
miento, y  era  de  costumbres  corrompidas.  Los  padres  de  la  congre- 
gación de  San  Mauro,  graves  en  la  expresión,  y  muy  mirados  en 
sus  juicios,  comparan  á  Felipe  con  Augusto,  como  á  protector  de 
las  artes  y  del  genio,  con  Tiberio  con  la  política,  con  Vespasiano 
por  el  amor  al  trabajo,  y  con  el  emperador  Carlos  V  por  la  ambi- 
ción con  que  aspiraba  á  crear  una  universal  monarquía;  y  anadea 
que  ninguno  le  igualó  en  la  sangre  fria  y  en  la  tranquilidad  de  áni- 
mo con  que  vio  acercarse  su  última  hora,  y  que  lejos  de  mostrarse 
temeroso  de  los  juicios  de  Dios,  que  para  él  debían  ser  tan  severos, 
dijo  queveia  abiertos  los  cielos,  y  murió  pacífico  como  un  justo  que 
va  á  recibir  el  premio  debido  á  sus  virtudes.  Lo  dijimos  ya,  su  muer- 
te fué  admirable;  pero  no  olvidemos  que  en  sus  últimos  momentos 
mostró  arrepentimiento  sincero  de  sus  pasados  errores;  hizo  soltar 
á  muchos  presos,  y  restituir  bienes  confiscados,  y  devolver  la  ale- 
gría á  muchas  familias  que  por  él  estaban  sumidas  en  el  llanto.  Trá- 
tase de  juzgar  su  vida.  Dicen  unos  que  los  defectos  de  Felipe  fueron 
fruto  de  la  época  en  que  reinó;  á  lo  que  observan  otros  que  esta  es 
una  apología  falsa  y  muy  gastada,  y  que  tratándose  de  los  defectos 
que  nacen  del  corazón,  este  es  grande  o  es  pequeño  con  entera  in- 
dependencia déla  época,  y  forma  en  todos  tiempos  hombres  gran- 
des ó  bandidos.  Carecía  Felipe  de  las  prendas  que  conquistan  el 
afecto,  y  poseía  muchas  cualidades  para  ser  temido.  Desde  su  ni- 
ñez nadie  se  acordaba  de  haberle  visto  reír,  ni  llorar,  nientregarse 
al  canto.  Sus  maestros  y  sus  ayos  decían  de  él  que  no  había  tenido 
infancia.  Circunspecto,  serio,  sombrío,  sus  palabras  eran  á  veces 
incisivas.  Dícese  que  dos  líneas  suyas  en  que  se  mostró  descontento 
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de  Bazan  porque  tardaba  en  zarpar  con  la  armada  Invencible,  cau- 
saron la  muerte  á  aquel  héroe.  Cuando  le  dirigían  alguna  arenga, 
media  Felipe  con  la  vista  al  orador,  y  frecuentemente  le  desconcer- 
taba. No  le  disgustaban  las  salidas  ingeniosas.  Reprendiendo  á  un 
religioso  porque  había  ocultado  á  un  hombre  á  quien  él  perseguía, 
respondió  que  por  caridad,  á  lo  que  Felipe,  encogiéndose  de  hom- 
bres, dijo:  «La  caridad;  pues  si  la  caridad  te  movía,  ¿qué  le  hemos 
de  hacer?»  En  el  despacho  de  los  memoriales  era  breve,  y  algunas 
veces  terrible  y  sarcástico.  Recomendábanle  por  su  prudencia  á  un 
pretendiente:  «A  otro,  puso  en  el  margen,  que  ya  tengo  noticia  de 
su  Prudencia:»  que  este  era  el  nombre  de  la  dama  del  pretendien- 
te. «Cuando  no  juegue,»  puso  en  la  instancia  de  otro  que  pretendía 
ser  obispo.  No  era  dado  á  otra  lectura  que  á  la  de  los  libros  de  de- 
voción ó  de  ciencias  exactas.  Su  librería  particular,  que  se  conser- 
va en  el  Escorial,  se  componía  enteramente  de  libros  de  rezo,  as- 
céticos, y  uno  de  agricultura.  Tenaz  en  sus  propósitos  le  falló  no 
pocas  veces  la  flexibilidad  con  que  su  padre  supo  amoldarse  á  las 
circunstancias.  Conservaba  un  índice  de  las  personas  que  se  des- 
tinguían  en  las  armas,  las  letras,  las  virtudes,  ó  en  el  mando,  y  le 
consultaba  para  la  provisión  de  los  destinos.  El  era  su  propio  mi- 
nistro; los  que  llevaban  el  nombre  de  secretarios  de  su  despacho  no 
eran  otra  cosa  que  los  esclavos  mas  allegados  á  su  persona.  Muy 
amigo  de  solazarse  con  los  humildes,  trató  siempre  con  grande  as- 
pereza á  los  grandes.  Fué  aplicado,  laborioso,  entendido,  sagaz, 
pronto  en  la  determinación,  y  muy  empeñado  en  llevarla  adelante 
rompiendo  por  todos  los  obstáculos.  Algunos  le  creen  inferior  á  su 
padre  en  talento;  no  fué,  digámoslo  así,  tan  hombre  de  mundo;  pe- 
ro tuvo  rasgos  de  magnanimidad  de  que  tal  vez  no  hubiera  sido  ca- 
paz Carlos  primero;  la  determinación  de  dar  el  mando  del  ejército 
al  duque  de  Alba,  con  quien  estaba  sumamente  disgustado,  prueba 
una  grandeza  de  alma  que  no  tuvo  Carlos  cuando  delante  de  Argel 
pudo  dar  el  mando  de  las  tropas  á  Hernán  Cortés,  y  no  lo  hizo.  Fe- 
lipe es  bien  seguro  que  no  hubiera  caído  en  el  ridículo  que  sobre 
si  echó  su  padre  cuando,  llena  de  viento  la  cabeza,  á  su  vuelta  de 
Túnez,  oyéndose  llamar  el  africano,  dio  delante  del  papa  rienda 
suelta  á  su  furor  contra  la  Francia.  El  talento  de  Felipe,  aunque 
sombrío  y  tétrico,  fué  de  primer  orden:  de  otra  manera  no  hubiera 
hecho  á  Roma  juguete  suyo,  ni  convertido  en  policía  del  reino  bajo 
sus  órdenes  el  santo  Oficio,  ni  sido  en  alguna  manera  sin  nota  de 

Tomo  II.  U 


414 


aiSIORtA.  DI  FELIPE  U. 


ESTUDIOS  HISTÓRICOS. 


415 


It^' 


protestante  el  rey  á  la  veaí  y  el  papa  de  las  Espafias.  Pero  si  esto 
pudo  hacerlo  impunemente  un  talento  de  primer  orden  para  el  go- 
bierno, era  imposible  que  llevase  adelante  la  temeraria  empresa  su 
débil  hijo:  y  los  papeles  debian  necesariamente  trocarse,  pasando 
el  santo  Oficio  á  ser  el  rey,  y  este  una  palanca  para  gobernar  aquel 
la  monarquía.  En  prueba  de  que  Felipe  sabia  avasallar  su  piedad 
ante  su  interés  y  sus  voluntades,  basta  recordar  el  grito  de  repro- 
bación y  de  escándalo  que  levantó  contra  el  cardenal  rey  de  Portu- 
gal porque  pedia  al  papa  venia  para  casarse,  y  la  facilidad  con  que 
el  mismo  Felipe  concedió  á  su  sobrino  el  archiduque  Alberto,  car- 
denal y  arzobispo  de  Toledo,  la  infanta  doña  Isabel  en  matrimonio. 
Fué  de  mediana  estatura  y  de  vjilor  personal  escaso.  Aspiró  toda  su 
vida  á  dar  leyes  á  los  paises  no  católicos  por  medio  de  las  armas,  y 
á  los  católicos  por  medio  de  la  poderosa  influencia  que  en  Roma  te- 
nia. Ante  todo  deseaba  que  fuese  acatada  su  voluntad  y  declarada 
omnipotente.  Con  esta  condición  se  vanagloriaba  de  ser  el  primer  ser- 
vidor de  la  Iglesia,  con  tal  que  esta  le  mandase  lo  que  él  deseaba; 
de  otro  modo  se  valia  contra  Roma  de  las  regalías  de  las  consultas 
de  los  teólogos  españoles,  y  del  mismo  santo  Oficio.  De  nadie  ad- 
mitía oposición,  de  los  grandes  ni  de  los  pequeños,  de  los  prelados 
ni  del  pueblo,  ni  en  nombre  de  la  ley  humana,  ni  en  el  de  la  divi- 
na: en  él  era  la  ley,  la  Inquisición,  la  magistratura. 

En  vano  quiso  Pió  V  el  Santo  resistirle  en  el  asunto  del  arzobis- 
po Carranza:  Felipe  dio  largas  al  negocio,  y  consiguió  bajo  otro  pon- 
tífice lo  que  de  él  recabar  no  pudo.  Procedía  esta  tenacidad  de  Fe- 
lipe, de  que,  creyéndose  rey  solamente  por  derecho  divino,  juzgá- 
base al  menos  puesto  al  igual  de  los  pontífices,  y  por  lo  mismo 
cuando  sus  opiniones  oran  contrarias  á  las  del  papa,  abroquelábase 
tras  la  opinión  y  los  dictámenes,  que  nunca  le  faltaron  á  su  gusto, 
de  los  teólogos  peninsulares.  Por  esto  creen  muchos  que  si  Carlos  V 
fué  fatal  á  Roma,  por  cuanto  dejó  arraigar  en  Alemania  el  protes- 
tantismo, Felipe  lo  fué  dos  veces  ma§,  pues  tomando  á  su  cargo  el 
papel  de  campeón  de  la  Iglesia,  con  sus  servicios  convirtió  á  la  he- 
rejía los  Paises-Bajos,  é  hizo  en  en  ellos  odioso  el  catolicismo:  que 
tan  temible  es  la  personificación  en  un  hombre  de  todas  las  leyes  y 
iij  todos  los  derechos.  Nace  de  ahí  que,  como  encarnación  de  todos 
los  poderes  sea  mirado  Felipe  como  único  responsable  ante  la  pos- 
teridad de  todas  las  calamidades  de  su  reinado.  Opinan  algunos  que 
S41S  sevicias,  dentro  y  fuera  de  la  península,  fueron  motivadas  por 


la  espantosa  é  increíble  relajación  de  costumbres  que  entonces  rei- 
naba en  España,  y  que  hacia  que  nadie  estuviese  seguro  ni  en  sus 
haciendas,  ni  en  su  vida,  ni  en  su  honra,  de  las  asechanzas  de  un 
enemigo;  otros  por  el  contrario  opinan  que  el  envilecimiento  de  las 
gentes  era  una  natural  consecuencia  de  la  revolución  que  en  este  y 
en  el  anterior  reinado  se  hizo  en  las  leyes  y  en  las  costumbres  de  los 
pueblos  para  afianzar  el  despotismo  de  la  gran  monarquía,  pues  las 
gentes  se  acostumbraron  á  adorar  por  única  reina  del  mundo  á  la 
fuerza,  y  á  sola  ella  daban  culto,  ya  doblándose  ante  los  poderosos, 
ya  levantándose  arrogantes  contra  los  humildes.  De  este  reinado 
data  el  principio  de  la  española  decadencia;  la  guerra  de  Flandes, 
que  costó  inmensas  sumas,  fué  en  él  promovida;  la  de  los  moris- 
cos mas  ruinosa  todavía,  por  haber  sembrado  la  devastación  y  la 
miseria  sobre- un  pais  hermoso,  fué  en  él  provocada  y  dio  sus  tre- 
mendos frutos;  la  de  Inglaterra,  tan  fatal  para  nuestra  marina,  fué 
bascada  por  la  loca  ambición  de  querer  conquistar  las  islas  britá- 
nicas; la  de  Francia  reconoció  una  causa  idéntica  y  fué  un  sumidero 
insondable  para  los  tesoros  de  ¡os  españoles.  San  Quintín,  Lepanto 
y  la  conquista  de  Portugal,  fueron  los  tres  grandes  acontecimientos 
de  este  reinado;  pero  la  paz  que  siguió  al  primero,  infundió  en  los 
corazones  una  esperanza  que  luego  enturbió  el  sesgo  que  tomaban 
los  negocios  en  Flandes;  pero  la  batalla  de  Lepanto,  para  la  cris- 
tiandad día  de  gloria,  fué  para  Felipe  un  principio  de  ira  y  de  en- 
vidia contra  su  hermano;  pero  la  conquista  de  Portugal,  que  pudo 
jí  debió  haber  hermanado  á  dos  pueblos,  no  hizo  mas  que  enemis- 
tarlos para  siempre,  haciendo  sentir  al  uno  todo  el  peso  de  la  ar- 
rogancia del  otro,  y  encendiendo  en  él  los  mas  vehementes  deseos 
de  emanciparse.  Al  tiempo  de  su  muerte  dejó  Felipe  cargado  de  deu- 
das el  erario,  malparada  la  marina,  y  víctima  la  península  de  la 
mayor  de  las  plagas,  una  despoblación  espantosa.  Ni  era  posible  que 
creciese  el  número  de  habitantes  cuando  apenas  quedaban  derechos 
para  la  familia,  y  cuando  el  mismo  hogar  doméstico  estaba  rodeado 
de  esbirros,  y  no  había  fe  pública  ni  otra  creencia  superior  á  la  del 
palo:  ocho  millones  de  habitantes  escasos,  de  ellos  cien  mil  en  las 
cárceles,  en  el  remo,  en  las  hogueras,  ó  infamados  por  alguna  sen- 
tencia, formaban  toda  la  población  de  esta  desgraciada  península, 
capaz  de  alimentar  desahogadamente  quíntuplo  número  de  morado- 
res, y  de  ser  convertida  en  un  jardín  ameno,  cuando  en  su  mayor 
parte  no  era  mas  que  un  erial  inmenso  infestado  de  bandidos.  Ni  se 
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pensaba  en  aprovechar  las  aguas,  ai  en  conservar  siquiera  los  ca- 
minos. Algunos  creen  que  la  multitud  de  conventos  fueron  causa  de 
la  despoblación  de  la  EspaDa;  es  un  error:  los  conventos  fueron  el 
único  refugio  que  tenian  los  hijos  de  familia  en  medio  de  una  socie- 
dad cuyo  único  dios  era  el  hierro;  y  en  ellos  se  albergaba  el  último 
resto  de  la  Independencia  y  de  la  libertad  de  la  patria;  los  hombres 
pensadores,  las  almas  inspiradas,  los  buenos  escritores,  los  poetas, 
si  no  querían  gemir  como  Cervantes  en  una  cárcel  ó  morir  en  la  in- 
digencia, tenían  que  buscar  el  pan  en  la  casa  real,  ó  pedir  un  am- 
paro á  los  claustros,  postrer  baluarte  de  las  tradiciones  nacionales 
contra  el  despotismo  de  los  potentados:  en  ellos  se  custodiaban  nues- 
tras memorias,  y  de  ellos  salia  la  protección  dada  ái  nuestros  artis- 
tas, ya  por  el  príncipe,  ya  por  los  grandes.  Bajo  la  inspiración  de 
los  religiosos  del  Escorial,  fué  Felipe  un  decidido  protector  de  las 

artes. 

Fatal  fué  para  la  Iglesia  el  despotismo  del  siglo  decimosexto;  un 
déspota  separó  la  Inglaterra  de  Roma;  otro  hizo  paladear  á  la  Ale- 
mania la  libertad  religiosa  y  la  convirtió  al  protestantismo:  y  Felipe, 
queriendo  matar  con  la  espada  la  herejía,  la  dio  en  Holanda  un  tro- 
no, ó  impidió  que  la  península  se  poblase  de  cristianos,  es  decir, 
que  se  desarrollase  la  población,  y  alabasen  á  Dios  cuarenta  millo- 
nes de  hombres  libremente,  en  vez  de  ocho  millones  á  impulsos  del 

látigo. 

El  testamento  de  Felipe  era  de  1  de  marzo  de  1594,  y  á  él  aña- 
dió posteriormente  algunas  clásulas.  Léese  en  él  que  se  ejecute  una 
nota  escrita  en  papel  separado,  la  cual  decia  que  se  examinase  el 
derecho  con  que  España  poseía  la  Navarra,  y  si  hallaba  ser  malo, 
se  restituyese  al  francés  ó  se  diese  equivalencia;  y  no  cabe  duda  que 
escribió  esto  Felipe  para  allanar  la  paz  con  Francia  si  él  fallaba, 
aconsejando  en  algún  modo  que  se  diese  al  francés  algunas  plazas 
en  los  lindes  de  Flandes  en  cambio  de  sus  derechos  á  la  Navarra. 

El  censo  de  mil  quinientos  noventa  y  uno  dio  por  resultado  ocho  . 
millones  doscientos  seis  mil  setecientos  noventa  y  un  habitantes;  el 
clero  secular  y  regular  ascendía  á  trescientos  sesenta  mil  trescien- 
tos ochenta  y  siete  individuos.  Cada  año  morían  quemadas  de  ciento 
cincuenta  á  ciento  sesenta  personas;  sesenta  y  cinco,  unos  con  otros 
eran  quemadas  en  estatua  por  no  poder  ser  habidas;  ochocientas 
sesenta  eran  condenadas  á  penar  infamantes:  esto  por  lo  tocante  al 
tribunal  del  Santo  Oficio.  Y  si  á  este  cuadro  se  agrega  el  número 


de  los  que  eran  encausados  por  los  tribunales  ordinarios,  por  las 
chancíllerías,  y  por  los  jueces  militares,  tendremos  el  repugnante 
espectáculo  de  una  nación  casi  despoblada,  y  sin  embargo  llena  de 
criminales.  Muy  depravados  eran  los  hombres,  ó  muy  inicua  la  jus- 
ticia. Es  mas  conveniente  confesar  lo  primero.  Tocante  á  la  admi- 
nistración de  justicia,  el  monarca  estaba  mas  alto  que  ella;  ahor- 
qúese al  justicia  mayor  de  Aragón,  decia,  y  era  ahorcado  sin  for- 
mación de  causa;  préndase  á  los  instigadores  del  alboroto  de  Ñapó- 
les y  sean  ahorcados  por  las  calles;  esto  mandaba  y  esto  se  cumplía; 
entiéndase  solo  conmigo  el  que  ha  preso  al  pastelero  de  Madrigal, 
dése  á  este  impostor  tormento  hasta  que  confiese;  esto  decia  y  se 
efectuaba.  A  veces  se  apelaba  á  los  espadachines  y  bandidos  para 
acabar  con  alguno,  como  sucedió  con  Escobedo,  y  Antonio  Pérez 
se  creía  libre  de  mancha  con  decir  que  el  rey  se  lo  habia  man- 
dado. 

No  se  crea  por  esto  que  faltasen  leyes  en  España;  habíalas  en 
abundancia,  y  algunas  de  ellas  muy  autorizadas  y  muy  dignas; 
pero  la^teología  escolástica  había  invadido  la  jurisprudencia,  y  en 
ella  no  daba  ya  muestras  de  ser  un  gran  talento  sino  el  que  sabia 
defender  mas  sutilezas,  paradojas,  y  teses  sorprendentes;  el  profe- 
sor de  Salamanca  don  Fernando  Vázquez  Menchaca  se  vanagloriaba 
de  haber  inventado  setecientas,  aunque  atribuía  á  este  prurito  las 
tempestades  en  que  naufragaba  el  derecho;  y  don  Nicolás  Antonio 
alaba  al  licenciado  Bobadilla  porque  á  los  diez  y  ocho  años  sostuvo 
muchas  opiniones  y  teses  nuevas,  y  contrarias  á  las  recibidas.  A 
unos  jurisconsultos  de  semejante  índole  fué  encomendada  la  reunión 
en  un  código  de  todas  las  leyes  del  reino.  El  doctor  Guevara,  y  los 
licenciados  Pedro  López  de  Arríela,  y  Atienza,  por  muerte  de  los 
doctores  Pedro  López  de  Alcocer  y  Escudero  llevaron  á  cabo  la 
Nueva  Recopilación  publicada  en  1567.  Constaba  de  nueve  libros 
divididos  en  títulos  y  leyes.  Basta  leer  el  índice  de  todos  ellos  para 
observar  el  desorden  que  en  el  todo  reinaba.  Trataba  el  primero  de 
la  religión,  y  era  procedente  con  la  opinión  de  que  mandaba  el  rey 
como  un  delegado  del  Eterno,  el  segundo  de  los  tribunales,  si^^cuya 
mediación  y  sus  sevicias  estaban  tan  poco  arraigadas  en  aquel  si- 
glo las  creencias,  que  infaliblemente  hubieran  muerto:  el  tercero 
continuaba  la  materia  de  los  tribunales,  y  entre  sus  títulos  apare- 
cían en  extraña  mezcolanza  otros  relativos  á  albéitares,  barberos, 
boticarios  y  herradores;  el  cuarto  explanaba  la  práctica  forense; 
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del  quioto  no  es  posible  leer  el  índice  sin  que  asome  la  risa  en  los 
labios,  porque  allí  se  habla  de  casamientos,  de  lulo,  de  lacera  para 
los  funerales,  de  los  testamentos,  mejoras,  mayorazgos,  herencias, 
donaciones,  ventas,  ordenanzas  sobre  fábrica  de  sedas  y  paOos, 
pesos  y  medidas,  gremios,  adquisiciones,  censos,  casas  de  moneda, 
plateros,  y  tasa  del  pan  en  los  mercados;  el  sexto  casi  supera  al 
quinto  en  desorden,  y  mezcla  el  correo  mayor  con  las  cortes,  los 
caballeros  con  los  lacayos  y  criados,  y  los  tribunales  con  los  con- 
sejos para  que  á  las  yeguas  no  se  les  echen  asnos  garañones  sino 
caballos  de  buena  casta;  el  séptimo  habla  de  los  ayuntamientos,  de 
los  navios,  de  los  trajes,  de  los  cereros,  fabricantes  de  paño  y  de 
sebo,  buhoneros,  caldereros  y  pellejeros;  el  octavo  de  la  legislación 
criminal,  y  era  el  mas  ordenado,  revelando  la  práctica  grande  que 
de  él  se  hacia;  y  el  nono  se  detenia  en  la  hacienda,  en  la  adminis- 
tración, y  en  la  provisión  de  la  casa  real  y  de  las  tropas.  Es  de- 
cir que  la  jurisprudencia  quedó  en  un  estado  de  doble  confusión  del 
que  antes  se  lamentaba.  Felipe  dominaba  sobre  gentes  diversas  en 
idioma,  en  leyes,  en  usos  y  costumbres,  y  deseaba  meterlas  todas 
en  un  molde,  no  conociendo  que  esto  era  querer  convertir  las  mon- 
tañas en  llanuras,  ó  los  valles  en  cordilleras;  y  ya  que  entre  sus 
libros  conservaba  el  monarca  uno  de  agricultura,  debió  aprender 
en  él  que  cada  tierra  pide  su  peculiar  abono  y  tiene  su  cultivo,  y 
puesto  que  era  tan  dado  á  las  cosas  de  la  Iglesia,  en  ellas  debia 
aprender  también  que  aunque  todos  los  Celes  veneran  á  Dios  y  res- 
petan al  Sumo  Pontífice,  á  cada  grey  se  le  deja  su  obispo  en  cali- 
dad de  padre,  y  á  cada  pueblo  su  patrono;  y  que  unos  pueblos  son 
mas  libres  porque  son  mas  valientes,  y  otros  mas  esclavos  porque 
son  mas  tímidos  ó  mas  corrompidos,  por  mas  que  todos  sean  cris- 
tianos. . 

Tocante  al  sistema  económico,  lo  que  dijimos  al  fin  del  reinado 
del  emperador  Carlos  puede  aplicarse  al  presente;  todo  entraba  en 
el  reino,  armas,  tejidos,  ropas;  no  se  permitía  que  saliesen  muchos 
frutos,  ni  el  oro  y  la  plata,  y  precisamente  estos  metales  eran  lo 
que  con  mas  ímpetu  desaparecía:  de  lo  que  se  burlaba  el  citado 
Vázquez  Menchaca,  diciendo  que  la  consecuencia  nace  de  sus  pre- 
misas, y  que  los  extranjeros  traían  sus  mercaderías,  no  para  que 
les  diésemos  en  cambio  otras  que  no  teníamos,  sino  el  oro  y  la  pla- 
ta que  buscaban,  pues  así  como  los  castellanos  (á  los  habitantes  de 
la  Corona  de  Aragón  les  estaba  vedado)  iban  á  las  Indias  occiden- 
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tales  á  traer  frutos  y  géneros,  y  pedir  metales,  con  el  mismo  ánimo 
venían  á  la  Península  los  extranjeros.  Nuestras  leyes,  pues,  sobre 
la  extracción  de  la  moneda  son  bien  ridiculas,  decía  Vázquez  Men- 
chaca, supuesto  que  se  admite  un  antecedente  contrarío  á  ellas.  La 
industria  se  quería  reducir  á  ordenanzas  gremiales;  las  primeras 
materias  estaban  cargadas  de  derechos;  estancábase  la  sal;  acumu- 
lábanse en  pocas  manos  tierras  inmensas,  abrumábase  á  los  labra- 
dores con  el  mayor  peso  de  los  tributos,  el  comercio  del  reino  es- 
taba lleno  de  trabas,  tasas  y  registros,  y  la  propiedad  de  mil  ma- 
neras sujeta  y  encadenada.  Los  soldados,  como  elemento  indispen- 
sable allí  en  donde  las  leyes  por  sí  solas  no  tenían  autoridad  ni 
fuerza,  eran  pagados  tres  veces  mas  que  no  lo  son  ahora;  y  cono- 
ciendo su  importancia,  en  faltando  la  paga,  ó  no  habiendo  sobrede 
ella  el  botín,  se  sublevaban.  Atendido  el  diferente  valor  de  la  mo- 
neda, las  rentas  del  Estado  aquivalian  unos  años  con  otros  á  qui- 
nientos millones  de  reales,  y  como  no  costaba  mucho  la  recauda- 
ción, pues  las  rentas  pasaban  de  manos  de  unos  arrendadores  á  las 
de  otros,  ni  la  contabilidad  consumía  casi  nada,  había  lo  suficiente 
para  mantener  la  España  en  esplendor  á  no  haberse  entregado  el 
monarca  á  gastos  y  empresas  ruinosas,  no  á  las  que  podian  redun- 
dar en  beneficio  público. 

La  única  de  que  la  posteridad  no  ha  pedido  cuentas  á  Felipe  es 
la  fábrica  del  Escorial,  porque  con  ella  favoreció  las  nobles  artes: 
teatro  de  gloria  abierto  álos  ingenios  de  la  época.  Carvajal,  Navar- 
rete,  Barroso  y  Monegro,  adornaban  el  monumento  levantado  por 
Juan  dé  Toledo  y  Juan  de  Herrera.  Aquel  noble  impulso  dado  alas 
artes  debia  producir  sus  frutos;  los  grandes  y  las  ciudades,  siguien- 
do el  ejemplo  de  las  comunidades  religiosas  y  el  del  monarca,  lla- 
maban á  los  artistas,  les  encargaban  obras  costosas,  excitaban  su 
emulación,  les  protegían  y  los  alimentaban.  Córdoba,  Granada,  To- 
ledo y  Valencia  competían  ya  con  la  escuela  madrileña,  y  Sevilla 
se  preparaba  para  dar  mas  adelante  con  sus  discípulos  Velazquez  y 
Murillo  asombro  al  mundo. 

Verdad  es  que  las  demás  naciones  se  habían  acostumbrado  á 
recibir  de  España  asombros.  Teresa  de  Jesús,  Juan  de  la  Cruz,  Laí- 
nez,  Ribadeneira,  Luis  de  Granada,  Luis  de  León,  Alpizcueta,  Die- 
go Covarrubias,  Antonio  Agustín,  Francisco'de  Toledo,  Arias  Mon- 
tano, muerto  pocos  meses  antes  que  Felipe  II,  Florian  de  Ocampo, 
Garibay,  Ambrosio  de  Morales,  Gerónimo  de  Zurita,  Mariana,  Pru- 
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dencio  de  Sandoval,  Luis  de  Cabrera,  Luis  Carvajal  y  Mármol,  Die- 
go Hurtado  de  Mendoza,  Francisco  Sánchez  Hlamado  el  Brócense, 
Pedro  Simón  Abril,  Alfonso  de  Salmerón,  Francisco  Valles,  médico 
del  rey  y  llamado  el  divino,  Diego  Graciao  de  Alderete,  discípulo 
de  Luis' Vives,  Juan  Ginés  de  Sepúlveda,  Antonio  Pérez,  habían 
puesto  las  letras  españolas  en  una  altura,  desde'donde  arrebataban 
los  aplausos  de  propios  y  de  extraños.  Cultivaban  la  poesía  Fernan- 
do de  Herrera,  Luis  de  León,  excelente  en  ella  y  en  la  prosa,  Luis 
de  Góngora,  llamado  el  corruptor  del  buen  gusto,  los  hermanos 
Lupercio  y  Bartolomé  de  Argensola.  Alonso  de  Ercüla,  Valbuena, 
Jáuregui  y  Juan  Rufo.  Al  teatro  sacaban  de  sus  pañales,  después 
de  Lope  de  Rueda,  Rodrigo  Alonso,  Cristóbal  de  Virues,  Francisco 
Avendaño,  Luis  Miranda,  Juan  de  Timoneda,  Juan  de  la  Cueva, 
Andrés  Rev-Artieda,  Lupercio  Argensola,  y  le  vestían  torpemente, 
hasta  que  'viéndole  Lope  de  Vega  en  tan  mal  estado,  tomóle  en  bra- 
zos, acaricióle,  jugueteó  con  él,  dióle  urbanidad,  buenos  modos, 
originalidad,  viveza  y  arrogancia,  ya  que  no  pudo  ó  no  quiso  in- 
culcarle reglas.  Mateo  Alemán,  Juan  de  Timoneda,  Juan  Aragonés, 
Julián  Medrano  y  Gil  Polo,  se  daban  á  la  literatura  amena.  Ningu- 
no de  estos  escritores  murió  en  la  indigencia.  Uno  gemia  en  ella, 
que  no  hemos  nombrado,  que  se  ensayó  en  la  poesía,  en  el  drama, 
en  la  novela  pastoral,  como  si  á  tientas  fuese  buscando  entre  los  li- 
teratos un  asiento,  y  pao  para  sa  familia.  Habíase  ensañado  con  él 
la  mala  suerte;  soldado,  fué  en  busca  de  la  gloria,  y  perdió  un  bra- 
zo y  cayó  cautivo:  empleado  en  recaudaciones,  por  un  descubierto 
de  dos  mil  reales  le  metieron  en  la  cárcel  de  Sevilla;  sus  versos  no 
eran  leídos;  sus  comedias  no  eran  aplaudidas;  tenia  ya  cincuenta 
años,  y  habia  visto  formarse,  crecer  y  marchitarse  en  torno  suyo 
muchas  reputaciones;  la  vida  no  tenia  ya  para  él  ilusión  ninguna: 
y  sin  embargo  en  algo  debía  ocupar  el  tiempo;  y  viendo  que  imi- 
tando á  los  demás  solo  excitaba  la  sonrisa,  quiso  separarse  de  to- 
dos y  en  todo;  creóse  un  tipo,  y  al  tiempo  de  la  muerte  del  rey  don 
Felipe  estaba  escribiendo  una  obra,  honor  no  solo  de  la  España,  si- 
no del  entendimiento  humano.  El  mísero  cautivo  Miguel  de  Cervan- 
tes, el  escritor  al  que  menos  incienso  han  dado  sus  contemporá- 
neos, debía  ser  de  todos  ellos  el  mas  célebre:  que  así  muchas  re- 
putaciones gigantes  caen  anonadadas,  mientras  otras  muy  modestas 
en  sus  principios  se  levantan  y  se  eternizan.  El  libro  que  continua- 
ba por  entonces  siendo  el  mas  leido,  el  mas  buscado  y  reimpreso, 
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era  La  Celestina;  y  esto  viene  en  corroboración  de  la  inmoralidad 
de  aquel  siglo,  del  cual  decía  Cervantes  que  á  una  criada,  de  mil 
amos,  no  le  salían  cuatro  buenos,  pues  los  demás  eran  torpes  y  de 
antojos  feos. 

Lamentable  era  el  estado  en  que  dejaba  Felipe  II  la  monarquía. 
Su  escasa  población,  vendimiada  por  los  errores  y  por  las  sevicias 
de  los  gobernantes,  iba  emigrando  del  centro  á  la  circunferencia, 
acercándose  á  las  costas,  de  donde  pudo  venir  antiguamente.  La  Es- 
paña, por  mas  que  le  cueste  al  orgullo  nacional  el  confesarlo,  daba 
pasos  colosales  hacia  su  completa  ruina;  y  el  ardor  de  sus  guerre- 
ros, la  imaginación  de  sus  poetas,  sus  maravillas  artísticas,  y  las 
obras  maestras  de  sus  mejores  ingenios,  resplandores  deslumbran- 
tes en  medio  de  un  caos,  parecían  los  últimos  destellos  de  una  lum- 
bre que  se  apaga.  La  obra  de  los  Reyes  católicos,  mal  sostenida, 
habia  dado  á  los  españoles  claro  nombre  entre  los  extraños,  mise- 
ría  y  abyección  en  casa.  La  gran  monarquía  quedaba  cimentada;  ya 
no  daban  sombra  al  trono  los  nobles;  ya  las  cortes  eran  un  nombre 
vano;  bollados  los  fueros  castellanos,  anuladas  las  franquicias  ara- 
gonesas, solo  entre  los  vascongados  y  los  catalanes  subsistían  los  res- 
tos de  las  libertades  patrias,  para  no  sucumbir  sin  gloria.  Carlos  y 
Felipe  habían  ido  mas  allá  de  donde  debieran,  y  colocaron  el  poder 
sobreluo  osario  espantoso.  Es  necesario  ser  justos  con  sus  débiles  su- 
cesores: no  fué  solo  de  estos  la  culpa  si  Francia,  Alemania  é  Ingla- 
terra, doblaron  su  población,  y  con  ella  su  poder  y  sus  riquezas, 
mientras  la  España  se  iba  convirtiendo  en  un  desierto. 
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Aun  desmembrada  la  corona  imperial  que  heredó  de  Garlos  V  su 
hermano  Fernando,  quedaba  todavía  Felipe  II  el  soberano  mas  po- 
deroso de  Europa,  y  su  matrimonio  con  María  de  Inglaterra  le  da- 
ba además  gran  mano  en  aquel  reino. 

Entre  el  padre  y  el  hijo  absorben  casi  todo  el  siglo  XVI,  pero  le 
imprimen  distinta  fisonomía,  porque  no  se  asemejan  en  índole  y  en 
carácter.  Así,  dolados  ambos  de  talento  claro  y  de  perspicacia  su- 
ma, abrigando  en  mucha  parte  los  mismos  designios,  constituyén- 
dose uno  y  otro  en  representantes  del  catolicismo  y  de  la  unidad  re- 
ligiosa, difieren  grandemente  en  la  política  y  en  los  medios.  Fla- 
menco y  educado  en  Flandes  el  uno,  habia  desagradado  á  los  espa- 
ñoles porque  no  hablaba  su  idioma;  español  y  criado  en  España  el 
otro,  habia  disgustado  á  los  flamencos  porque  no  conocía  su  lengua. 
Carlos  flamenco,  tenia  la  vivacidad  española;  Felipe  español,  tenia 
la  fria  calma  de  un  flamenco.  Parecía  que  habían  equivocado  la  pa- 
tria. Carlos  era  expansivo  y  cosmopolita;  Felipe  sombrío  y  político 
de  gabinete.  Aquel,  infatigable  en  el  ejercicio  del  cuerpo,  habia  que- 
rido gobernar  el  mundo  hallándose  en  todas  partes;  este,  incansa- 
ble en  el  manejo  de  la  pluma,  aspiró  á  regir  la  Europa  desde  el 
rincón  de  un  monasterio.  Aquel  dictaba  leyes  á  cada  país  en  su  pro- 
pio territorio;  este  se  las  imponía  desde  su  bufete.  El  padre  hacia 
temblar  un  estado  con  su  presencia;  el  hijo  le  intimidaba  con  un  de- 
creto. El  padre  paseaba  las  tierras  y  los  mares  personalmente;  al 
hijo  le  bastaba  tener  un  mapa  sobre  su  mesa.  Carlos  asistía  á  todas 
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las  asambleas  de  Europa;  Felipe  daba  iostruccioües  á  sus  embaja- 
dores, era  el  jefe  de  los  diplomáticos,  y  sabia  mas  que  ellos. 

lEra  Felipe  11  el  demonio  del  Mediodía,  como  le  nombraban  en- 
tonces los  extranjeros,  ó  era  el  rey  santo,  el  hombre  religioso,  el  que 
libertó  la  Iglesia  de  la  herejía,  y  salvó  de  la  anarquía  los  estódos 
¿Fué  el  representante  del  fanatismo  y  de  la  tiranía,  el  hombre  de  las 
hogueras  y  el  verdugo  de  los  pueblos,  ó  fué  el  gran  político  que 
comprendió  su  siglo  y  dio  á  España  engrandecimiento  y  gloria?  Per- 
sonaje tan  ensalzado  como  deprimido,  cada  cual  le  ha  colmado  de 
elogios  ó  de  invectivas,  según  sus  ideas  ó  sus  pasiones.  Observamos 
en  ciertos  escritores  nacionales,  empeño  en  unos,  tendencia  en  otros 
á  rehabilitar  su  memoria.  Nosotros  hemos  procurado  estudiar  el 
genio  del  hombre  y  los  designios  del  monarca,  ta  el  interior  de  .u 
familia  y  palacio  y  en  la  dirección  de  los  negocios  públicos.  Hemos 
visto  sus  decretos  originales:  ha  pasado  por  nuestras  manos  su  cor- 
respondencia diplomática,  y  hemos  leido  sus  disposiciones  en  letra 
de  su  puño.  Hemos  tenido  ocasión  de  examinar  muchos  de  sus  es- 
critos de  sus  propios  borradores,  allí  donde  al  cabo  de  trescientos 
años  parece  verse  todavía  la  cabeza  que  concebía,  el  corazón  que 
dictaba,  y  la  mano  que  se  apoyó  sobre  aquel  mismo  papel;  allí  don- 
de las  líneas  puestas  á  un  margen  para  sustituir  á  otras  que  se  ta- 
chaban  revelan  el  pensamiento  primitivo  y  el  pensamiento  nuevo 
que  le  Reemplazó.  Después  de  todo  esto  podemos  decir  sm  género 
alguno  de  apasionamiento  que  admiramos  las  grandes  cualidades  de 
aquel  monarca  y  reconocemos  y  amamos  algunas  virtudes  que    e 
adornaron;  pero  sentimos  no  sernos  posible  amarle  tanto  como  le 

admiramos. 

Por  nuestra  parte  hemos  creído  descubrir  en  Felipe  H  las  pren- 
das de  un  gran  político;  pero  también  las  cualidades  de  un  gran 
déspota.  Sombrío  y  pensativo,  suspicaz  y  mañoso,  dotado  de  gran 
penetración  para  el  conocimiento  de  los  hombres  y  de  prodigiosa 
memoria  para  retener  los  nombres  y  no  olvidar  los  hechos,  incan- 
sable en  el  trabajo  y  expedito  para  el  despacho  de  los  negocios,  tan 
atento  á  los  asuntos  de  grave  interés  como  cuidadoso  de  los  mas  me- 
nudos accidentes,  firme  en  sus  convicciones,  perseverante  en  sus 
propósitos  y  no  escrupuloso  en  los  medios  de  ejecución,  indiferente 
á  los  placeres  que  disipan  la  atención  y  libre  de  las  pasiones  que 
distraen  el  ánimo,  frío  á  la  compasión,  desdeñoso  ala  lisonja  é  inac- 
cesible á  la  sorpresa,  dueño  siempre  y  señor  de  sí  mismo  para  po- 
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der  dominar  á  los  demás,  cauteloso  como  un  jesuíta,  reservado  co- 
mo un  confesor  y  taciturno  como  un  cartujo,  este  hombre  no  podia 
ser  dominado  por  nadie  y  tenia  que  dominar  á  todos;  tenia  que  ser 
un  rey  absoluto. 

El  hombre  por  cuyas  manos  pasaban  todos  los  negocios  de  estado 
en  una  época  en  que  sus  relaciones  se  extendían  por  las  regiones  de 
ambos  mundos;  que  lo  leia  todo  y  lo  decretaba  todo  por  su  mano,  ó 
lo  anotaba  y  corregía  de  su  puño;  el  que  sabía  las  «trigas  y  ma- 
nejos de  las  cortes  extranjeras  antes  que  le  informaran  de  ellas  sus 
embajadores  acreditados;  el  que  cuando  un  embajador  le  desigpaba 
las  influencias  de  un  gabinete  y  el  lado  flaco  de  cada  príncipe,  re- 
cibía al  propio  tiempo  informaciones  confidenciales  de  la  conducta  y 
de  ias  relaciones  y  Latos  de  este  mismo  embajador;  el  que  sabia  las 
circunstancias  y  los  medios  de  cada  uno  de  los  jefes  de  la  insurrec- 
ción de  Flandes,  las  propiedades  de  cada  aspirante  á  la  corona  de 
Francia,  la  índole  de  cada  pretendiente  á  la  mano  de  la  reina  de  In- 
glaterra, el  carácter  de  cada  cardenal  y  las  opiniones  de  los  que  in- 
fluían con  el  papa  ó  hablan  de  asistir  al  concilio;  el  que  conocía  de 
antemano  el  mérito  y  conducta  de  cada  uno  de  los  que  se  presen- 
taban á  pedir  un  empleo;  el  que  sin  asistir  á  los  consejos  sabia  cuan- 
to en  ellos  pasaba,  y  no  asistía  con  el  fin  de  que  su  presencia  no 
impidiera  á  cada  cual  manifestar  libremente  sus  pasiones;  el  que  sa- 
bia dividir  para  reinar  y  fomentar  los  partidos  para  neutralizar  me- 
jor las  influencias;  este  hombre  no  hubiera  podido  reinar  sin  gober- 
nar solo,  porque  se  sentía  con  genio,  con  propensión  y  con  capaci- 
dad para  ello. 

Así  las  Cortes  que  el  padre  había  reducido  á  simple  fórmula  las 
redujo  el  hijo  á  peor  condición  que  la  nulidad,  y  las  libertades  que 
Carlos  extinguió  en  Villalar  con  Padilla,  acabó  de  ahogarlas  Felipe 
en  Aragón  con  Lanuza. 

Uniendo  al  ardor  del  religioso  la  frialdad  del  calculista,  cuidando 
de  no  separar  nunca  el  mejor  servicio  de  Dios  del  mayor  engrande- 
cimiento de  sus  reinos,  y  de  que  el  fanatismo  no  obstara  al  acreci- 
miento ó  conservación  del  poder,  quiso  extinguir  la  herejía  que  agi- 
taba la  Europa  ayudando  á  los  católicos  contra  los  reformados  y 
herejes,  pero  esperando  vencer  con  los  unos  para  reinar  sobre  todos: 
imponerles  primero  la  creencia  religiosa  para  someterlos  después  á 
la  autoridad  política.  Hízose  el  defensor  nato  de  la  Iglesia  romana  y 
empezó  ganándose  al  papa  con  blandura;  pero  si  el  papa  se  oponía 
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á  SUS  planes  políticos  tratábale  con  dureza  y  se  gozaba  de  los  atre- 
vimientos que  con  el  jefe  de  la  Iglesia  se  tomaban  sus  embajadores. 
Perseguia  á  los  enemigos  de  la  plenitud  de  la  potestad  pontificia, 
pero  no  le  asustaban  las  excomuniones.  Veneraba  á  los  frailes  y  se 
rodeaba  de  ellos,  pero  si  atentaban  á  su  poder  los  mandaba  ahorcar. 
Si  no  hubiera  hallado  la  Inquisición,  la  hubiera  inventado  él:  pero 
se  le  habla  anticipado  en  mas  de  medio  siglo.  La  halló  establecida  y 
la  hizo  su  braao  derecho,  mas  nunca  consintió  en  que  se  erigiese  en 
cabeza.  Gustábale  servirse  de  los  inquisidores,  pero  dominándolos. 
No  reparaba  en  reducir  á  prisión  al  mismo  que  habia  sido  el  mas 
activo  instrumento  de  su  tiranía  en  Flandes,  como  tampoco  dificul- 
taba en  sacarle  del  calabozo  cuando  le  convenia  para  hacer  la  con- 
quista de  Portugal:  entonces  volvía  á  confiar  el  mando  del  ejército 
al  duque  de  Alba.  Llevaba  á  un  hombre  inteligente  y  laborioso  á  los 
altos  puestos  de  presidente  del  Consejo  de  Castilla  y  de  Italia,  de  in- 
quisidor mayor  y  cardeaal,  pero  en  el  apogeo  del  favor  le  intimaba 
la  caída  de  su  gracia,  aunque  el  pesar  le  acabara  la  vida.  Así  mu- 
rió Espinosa.  Y  don  Juan  de  Austria,  el  hijo  ilegítimo  de  Carlos  y 
el  heredero  legítimo  de  su  grandeza  y  de  sus  glorias,  la  mas  noble, 
la  mas  bella  y  la  mas  elevada  figura  de  su  tiempo,  el  vencedor  de 
los  moriscos  en  las  Alpujarras  y  de  los  turcos  en  Lepanto,  gana  vic- 
torias y  países  para  su  hermano,  pero  no  puede  ganar  para  sí  un 
quilate  de  cariño  en  su  corazón.  Felipe  II  no  consentía  verse  eclip- 
sado por  nadie,  ni  en  poder,  ni  en  gloria,  ni  en  laboriosidad  si- 
quiera. 

No  era  impasible,  pero  lo  parecía  en  las  ocasiones  en  que  es  mas 
difícil  reprimir  los  sentimientos  y  las  afecciones  humanas.  Cuando 
el  de  Alba  le  participó  la  ejecución  de  los  ilustres  condesde  Horny 
de  Egmont,  contestóle  diciendo:  «Puesto  que  ha  sido  indispensable 
el  castigo,  no  hay  sino  encomendarlos  á  Dios.»  Y  como  implorase 
su  piedad  hacia  la  virtuosa  viuda  de  Egmont  y  sus  once  hijos,  que 
quedaban  en  la  mas  espantosa  miseria  y  desamparo,  «sobre  esto,  le 
dijo,  ya  proveeré  y  os  avisaré  de  ello.»  No  le  corría  prisa  hacer  el 
bien  que  le  pedia  con  urgencia  el  hombre  que  pasaba  por  el  mas 
duro  de  su  tiempo,  y  el  de  Alba  debió  conocer  que  habia  otro  en 
cuyo  cotejo  podía  pasar  por  blando  de  corazón.  La  noticia  del  de- 
sastre de  la  Invencible  armada  no  le  demudó  el  rostro,  y  se  limitó  á 
decir  que  habia  enviado  la  escuadra  á  luchar  con  los  hombres  y  no 
con  los  elementos.  Y  la  del  glorioso  triunfo  de  Lepanto  no  hizoaso- 
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mar  á  los  reales  labios  una  ligera  sonrisa.  La  recibió  rezando,  ca- 
lló, y  continuó  su  oración.  Hasta  que  esta  fué  acabada  no  mandó 
entonar  el  Te  Deum:  nadie  sabia  por  qué. 

Todos  sus  actos  llevaban  el  sello  del  misterio  y  de  la  tenebrosi- 
dad. Montigny,  el  príncipe  de  Orange,  Escobedo,  Antonio  Pérez  y 
el  príncipe  Carlos,  son  arcanos  que  se  traslucen  hoy,  pero  que  no 
se  revelan.  ¿Serán  perpetuamente  enigmas  algunos  de  ellos?  ¿Lo  se- 
rá la  prisión  misteriosa  del  príncipe,  objeto  de  tantas  curiosas  in- 
vestigaciones, inclusas  las  nuestras?  Poseemos  la  copia  de  un  codi- 
cilo  en  que  mandó  fuesen  quemados  sin  ser  leídos  los  papeles  tocantes 
á  negocios  terminados,  y  especialmente  de  difuntos.  ¿Será  improba- 
ble que  se  hallaran  entre  ellos  los  que  han  buscado  con  tanto  afán 
biógrafos,  críticos  é  historiadores?  Sea  lo  que  quiera,  creemos  que 
hubiera  podido  ser  Felipe  el  mejor  inquisidor  y  el  mejor  jesuíta,  co- 
mo el  mas  diestro  embajador  y  el  mas  astuto  ministro.  Era  rey,  y 

lo  reunía  todo. 

Mas  donde  ha  quedado  perpetuamente  esculpido  su  genio  es  en 
esa  colosal  maravilla  que  se  levatnta  majestuosa  y  severa  al  pié  de 
una  cadena  de  cenicientas  montanas  que  parece  hundirse  como  los 
despojos  de  un  mundo  calcinado.  Todo  en  el  Escorial  respira  gran- 
deza, y  todo  en  él  inspira  austeridad  y  devoción.  Diríase  que  érala 
fortaleza  en  que  había  querido  encastillarse  una  edad  para  pasar  el 
invierno  de  las  revoluciones  que  el  viento  norte  presagiaba.  «¿Cómo 
habia  de  traspasar,  dice  un  filósofo,  una  sola  idea  del  mundo  mo- 
derno aquellos  muros  de  granito  de  aspecto  egipcio,  aquellos  casti- 
llejos, aquellos  claustros,  aquellas  bastillas  y  aquellos  palacfes  cir- 
cundados de  celdas?»  Dedicóle  á  San  Lorenzo  en  conmemoración  del 
dia  en  que  se  ganó  la  famosa  batalla  de  San  Quintín,  y  quiso  que 
el  edificio  representara  la  forma  de  las  parrillas  en  que  fué  quemado 
el  santo:  singularidad  que  ha  dado  ocasión  á  algunos  para  buscar 
analogías  entre  aquella  especie  de  martirio  y  las  hogueras  tantas  ve- 
ces encendidas  en  el  reinado  del  fundador.  Hízole  á  un  tiempo  para 
vivienda  de  monjes  y  para  alcázar  de  reyes:  y  la  cámara  regía  al 
lado  de  la  celda  prioral,  la  corona  junto  á  la  cogulla,  y  el  trono  de 
España  bajo  el  mismo  techo  que  la  regla  de  San  Jerónimo,  repre- 
sentan el  gusto  del  monarca  y  el  espíritu  de  la  época. 

Pero  el  reinado  de  Felipe  fué  todo  español.  A  diferencia  del  de 
Carlos  V,  ni  en  su  consejo  ni  en  su  corte  predominaban  extranjeros. 
Si  Carlos  \  hubiera  subyugado  la  Europa,  la  hubiera  hecho  alema- 
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na:  si  la  hubiera  dominado  Felipe  II,  la  hubiera  hecho  española. 
Aun  sin  haberla  vencido,  la  superioridad  de  su  polilica  y  la  supe- 
rioridad de  nuestra  literatura  difundieron  por  Europa  la  lengua,  las 
costumbres  y  las  modas  de  España,  y  el  gusto  español  prepondera- 
ba en  los  salones  diplomáticos,  en  los  teatros,  en  los  libros  y  en  los 
^  trajes.  Paris  mismo  se  asemejaba  á  Madrid,  y  tomaba  de  los  espa- 
ñoles hasta  las  extravagancias  que  les  habia  de  devolver  después; 
porque  un  siglo  antes  que  Luis  XIV  pudiera  llamará  Madrid  tocor^^ 
francesa  de  España,  habia  llamado  Felipe  11  á  la  corte  de  Francia 

mi  bella  ciudad  de  Paris. 

Los  españoles,  avezados  ya  á  las  largas  expediciones  militares  en 
que  recogían  gloriosos  triunfos,  sinceramente  religiosos  como  su  rey, 
y  acostumbrados  por  mas  de  siete  siglos  á  mirar  á  los  enemigos  de 
su  culto  como  enemigos  también  de  su  independencia,  servían  gus- 
tosamente de  instrumentos  á  las  empresas  de  su  monarca,  y  fueron, 
como  en  tiempo  del  emperador,  á  pelear  en  Francia,  en  Inglaterra, 
eo  Flandes,  en  Italia,  en  Portugal  y  en  los  mares,  contra  moros, 
contra  turcos,  contra  herejes  y  contra  cristianos  católicos,  y  la  po- 
lítica española  intervino  en  todos  los  negocios  de  Europa.  Ganáronse 
muchos  laureles  para  recoger  después  muchas  espinas. 

La  política  de  Felipe  con  los  Países-Bajos  produjo  una  lucha  san- 
grienta que  convirtió  aquellas  florecientes  provincias  en  un  vasto 
campo  de  carnicería,  y  consumió  á  España  su  dinero  y  sus  hom- 
bres. Para  España  fué  una  fatalidad,  y  para  Flandes  una  providen- 
cial expiación.  Medio  siglo  hacia  que  habia  venido  aquí  un  príncipe 
flamenco,  cuyos  primeros  pasos  fueron  extraer  nuestras  riquezas, 
dar  á  flamencos  los  mas  altos  puestos  del  estado  y  ahogar  nuestras 
libertades.  Al  cabo  de  cincuenta  años  un  monarca  español,  hijo  de 
aquel,  trata  á  Flandes  como  á  pais  de  conquista,  conüere  los  pri- 
meros cargos  á  españoles,  y  prueba  á  establecer  allí  la  Inquisición 
española.  Los  flamencos  se  irritan  y  se  levantan,  como  aquí  se  ir- 
ritaron y  levantaron  los  castellanos.  Allí  so  firmó  el  Compromiso  de 
Breda,  como  aquí  se  formó  la  Junia  de  Avila.  Allí  perecieron  en  un 
patíbulo  los  condes  de  Horn  y  de  Egmont,  como  aquí  habian  pere- 
cido Padilla  y  Bravo.  En  Castilla  fué  incendiada  Medina,  y  allí  fue- 
ron profanadas  y  saqueadas  mas  de  cuatrocientas  iglesias  en  Flan- 
des  y  Brabante.  La  expiación  fué  terrible,  pero  no  nos  regocijamos 
de  ella.  Porque  después  de  infinitos  desastres  y  de  infinitos  horrores 
ejecutados  por  españoles  y  por  orangistas,  y  después  de  gastados 
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generales  y  tesoros,  el  resultado  fué  constituirse  la  república  libre 
de  las  provincias  Unidas  allí  donde  Felipe  quiso  establecer  un  im- 
prudente despotismo,  y  producir  una  guerra  larga  y  desastrosa  que 
habia  de  terminar  por  la  pérdida  de  aquellos  ricos  países. 

El  afán  y  los  esfuerzos  de  treinta  y  ocho  años  por  dominar  en 
Francia  y  colocar  en  aquel  trono  á  la  infanta  su  hija,  costó  muchos 
millares  de  hombres  y  treinta  millones  de  ducados,  para  venir  á  so- 
meterse al  célebre  tratado  de  Vervins  en  que  reconoció  á  Enrique  IV 
y  se  obligó  á  restituirle  todas  sus  conquistas.  Sacamos  de  allí  los 
triunfos  de  San  Quintín  y  de  Gravelinas,  y  el  placer  de  haber  guar- 
necido algún  tiempo  á  Paris  tropas  españolas. 

Mientras  Felipe  suscitaba  enemigos  á  Isabel  de  Inglaterra  y  pro- 
tegía á  María  Stuard  de  Escocia,  el  Drake  depredaba  las  colonias 
españolas  de  América,  y  los  piratas  ingleses  apresaban  nuestros  bu- 
ques y  se  llevaban  las  flotas  de  oro.  El  desastre  de  la  Invencible  ar- 
mada fué  una  pérdida  irreparable  para  España,  que  dejó  desde  en- 
tonces de  ser  la  señora  de  los  mares.  Subió  de  pronto  el  poder  ma- 
rítimo de  la  Gran  Bretaña,  y  una  vez  se  atrevieron  los  ingleses  á 
penetrar  en  Cádiz,  y  se  llevaron  hasta  las  campanas  de  las  iglesias 
y  las  rejas  de  las  casas.  Juró  Felipe  vengar  el  ultraje,  pero  otra  vez 
dispersó  la  armada  española  una  tempestad.  Data  de  aquel  tiempo 
la  decadencia  de  nuestra  marina. 

No  fué  mas  feliz  en  el  proyecto  de  enseñorear  el  Báltico  y  de  ex- 
tender su  influencia  en  los  estados  escandinavos.  Frustráronse  sus 
costosos  intentos  por  la  repentina  conversión  de  Juan  de  Suecia  en 
sentido  inverso  á  la  de  Enrique  IV  de  Francia. 

La  mayor  gloria  militar  que  alcanzaron  las  armas  españolas  en 
aquel  tiempo,  fué  la  memorable  victoria  de  Lepanto,  que  celebró 
con  trasportes  de  júbilo  toda  la  cristiandad,  y  el  mas  rudo  golpe 
que  pudo  darse  al  poder  entonces  inmenso  de  la  media-luna.  Pero 
dióse  tiempo  á  los  turcos  paraf rehacerse,  y  al  año  siguiente  pudo  el 
sultán  hacer  salir  del  puerto  de  Constantinopla  una  nueva  escuadra 
de  doscientos  cincuenta  navios.  Al  cabo  vinieron  á  ajustarse  treguas 
con  el  turco;  mezquino  resultado,  que  ni  correspondió  á  los  esfuer- 
zos que  costara  á  la  nación,  ni  á  los  triunfos  que  habia  sabido  al- 
canzar el  ilustre  bastardo  de  Carlos  V. 

Con  la  conquista  de  Portugal  se  realizó  por  primera  vez  la  com- 
pleta unidad  de  la  Península  ibérica;  y  así  como  Suintila  fué  el  pri- 
mer soberano  godo  que  pudo  llamarse  sin  contradicción  rey  de  la 
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España  entera,  así  Felipe  II  fué  el  primer  soberano  de  la  edad  mo- 
derna que  pudo  llamarse  con  verdad  rey  de  toda  EspaDa,  pues  no 
había  ya  una  sola  pulgada  de  territorio  desde  Gibraltar  k  los  Piri- 
neos que  no  fuese  del  dominio  del  monarca  español,  y  por  primera 
vez  al  cabo  de  cerca  de  nueve  siglos  recobró  España  los  límites  na- 
turales que  le  señalaba  su  geografía.  Agregáronsele  las  inmensas  y 
riquísimas  colonias  que  los  portugueses  poseían  en  África,  en  Amé- 
rica y  en  las  Indias.  ¡Cuan  poco  habían  de  durar  aquellas  impor- 
tantes adquisiciones!  En  vez  de  un  gobierno  prudente,  concí  lador  y 
benéfico,  que  hiciera  olvidar  á  los  portugueses  su  humii  ación  e 
identificarse  gustosos  á  la  gran  familia  española,  la  dura  política  de 
Felipe  ofende  su  nacional  orgullo,  mantiene  vivo  el  sentimiento  de 
su  independencia,  y  espiando  la  primera  ocasión  de  sacudiré!  yugo 
español,  España  verá  con  dolor  desprenderse  otra  vez  ese  neo  flo- 
rón de  su  corona  antes  de  extinguirse  la  dinastía  austríaca. 

Llegó,  pues,  la  España  en  el  reinado  de  Felipe  11  al  apogeo  de  su 
material  grandeza.  Era  un  imperio  que  se  derramaba  por  todo  el 
globo.  En  medio  de  muchos  reveses  y  de  muchas  empresas  malo- 
gradas, se  habían  ganado  glorias  militares  sin  cuento.  El  nombre 
español  era  un  nombre  universal.  ¿Podrían  conservarse  á  tal  altura 
el  nombre  y  el  imperio?  Tales  adquisiciones,  tantas  expediciones  y 
guerras  no  se  habían  hecho  sin  imponer  á  la  nación  sacrificios  in- 
mensos sacrificios  insoportables.  Habíanse  consumido  los  tesoros 
del  reino  y  los  tesoros  del  Nuevo  Mundo  por  el  loco  empeño  de  con- 
servar países  apartados,  que  sobre  constituir  un  gravísimo  y  per- 
petuo censo  para  España,  fuera  demencia  prometerse  jamás  de  ellos 
una  incorporación  sincera  y  provechosa.  El  temerario  afán  de  Felipe 
de  someter  la  Europa  á  su  conciencia  y  á  su  cetro,  nos  atrajo  su 
enemistad  sin  lograr  ningún  fruto:  y  mientras  en  el  interior  el  fatí- 
dico fuego  de  las  hogueras  del  Santo  Oficio  ahogaba  la  vida  política 
de  la  nación,  y  se  malograban  los  muchos  elementos  de  prosperidad 
que  habían  sembrado  los  Reyes  católicos,  en  el  exterior  se  gastaba 
su  vitalidad  material  en  el  intento  de  sujetar  pueblos  que  no  nos  ha- 
bían de  servir  y  que  habíamos  de  perder.  Dejó,  pues,  Felipe  II  á  sus 
sucesores  una  España  gigante,  pero  gigante  extenuado  y  por  mu- 
(.uos  lados  vulnerable,  y  aquel  aparente  engrandecimiento  encerraba 
el  germen  de  la  decadencia  que  apuntaba,  y  preparó  cerca  de  dos 
siglos  de  calamidades  y  humillaciones. 
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En  medio  de  estos  cuidados,  iba  adelantando  eo  la  vejez  el  rey 
Felipe.  Con  los  anos,  su  condición  siempre  desabrida  no  mejoró,  y 
por  otro  lado,  su  piedad,  que  siempre  habia  sido  grande,  aunque 
alguna  vez  hermanada  con  desarreglo  de  conducta,  imposible  acaso 
de  evitar  en  los  ricos  y  poderosos,  aunque  no  por  eso  merecedores 
de  total  disculpa  y  conciliable  en  toda  clase  de  personas  con  una 
creencia  sincera,  llegó  á  un  grado  de  fervor  notable.  Su  rigor  con 
los  herejes  no  pudo  llegar  a  mas  que  habia  sido  en  su  edad  madu- 
ra, y  aun  en  sus  años  juveniles;  pero  si  no  creció  se  mantuvo.  De- 
dicóse á  ejercicios  devotos  y  á  mortificar  su  cuerpo,  debilitado  y 
martirizado  por  complicadas  enfermedades  que  llevaba  con  heroica 
fortaleza.  En  medio  de  ello,  no  dejaba  de  atender  á  los  negocios  del 
Estado,  cuidando  de  dejar  á  su  hijo  sus  reinos  en  situación  que  le 
prometiese  gobernar  con  esperanzas  de  acierto  y  próspera  suerte, 
para  lo  cual  dejárselos  en  paz  habia  venido  á  ser  necesario.  Durante 
su  reinado,  hablan  ido  prósperamente  las  cosas  en  América,  cuya 
tranquilidad  no  habia  sido  turbada,  sino  por  una  guerra  con  los  in- 
domables indios  araucanos,  hostilidades  de  que  podia  sacarse  esca- 
sa ventaja;  y  con  dilatarse  un  tanto  los  grandes  descubrimientos 
antes  hechos  en  aquellas  vastísimas  regiones,  y  con  gobernarse  en 
paz  los  grandes  imperios  ya  sujetos,  dándoles  leyes  en  parte  sabias 
y  justas,  y  sacándoles  las  inmensas  riquezas  que  daban  sus  minas, 
habia  venido  la  apartada  América  á  ser  la  mejor  joya  de  la  corona 
española  y  el  principal  sosten  del  poder  de  sus  monarcas.  Habíase 
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descubierto  en  los  mares  del  Asia  un  hermoso  archipiélago  cuyas 
islas  eran  notables  por  lo  vastas  y  lo  pobladas;  y  habrían  sido  y 
podrían  llegar  á  ser  manantial  para  España  de  nueva  riqueza,  si 
entonces  se  hubiese  atendido  á  otra  que  la  que  dan  las  entrañas  de 
la  tierra  en  ricos  metales.  Pero  aquellas  islas  á  las  cuales,  en  obse- 
quio á  Felipe,  se  dio  el  nombre  de  Filipinas,  solo  sirvieron  de  li- 
sonjear el  orgullo  del  rey,  y  de  darie  motivo  para  que  con  razón 
blasonase  de  que  nunca  llegaba  á  ponerse  el  sol  en  sus  dominios, 
pues  en  su  constante  curso  forzosamente  habia  de  estar  alumbran- 
do algunos  de  los  que  eran  parte  de  la  monarquía  española  en  tan 
diferentes  y  distantes  regiones  de  la  tierra.  La  conquista  de  Portu- 
gal habia  traido  consigo  la  de  sus  importantes  posesiones  ultrama- 
rinas; los  establecimientos  en  la  opulenta  India  Oriental,  el  recien 
descubierto  Brasil  extendidísimo,  rico  en  oro  y  piedras  preciosas, 
por  demás  fértil,  y  las  islas  de  Caboverde,  de  la  Madera  y  Terceras, 
escasas  en  importancia,  y  en  aquel  tiempo  sin  valor  alguno.  Con 
todas  estas  fuentes  de  riquezas  de  que  manaba  una  corriente  cons- 
tante y  considerabilísima  para  aquellos  dias,  empleada  en  los  con- 
tinuos y  grandes  gastos  ocasionados  á  España  por  las  guerras  en 
que  estaba  empeñada,  era  suma  la  estrechez  del  Erario.  En  los  úl- 
timos años  de  la  vida  de  Felipe,  hubo  que  apelar  á  miserables  ar- 
bitrios para  proveer  á  los  gastos  mas  necesarios  y  urgentes,  llegán- 
dose á  decir,  según  refiere  un  autor  que  lo  cita  como  expresión 
vulgar  de  sus  dias,  que  el  rey  se  habia  visto  precisado  á  pedir  li- 
mosna (1).  Imposible  era  con  tales  apuros  tratar  de  reducir  á  suje- 
ción á  toda  Flandes,  sustentar  con  Inglaterra  una  guerra  marítima, 
en  la  cual  casi  siempre  era  la  victoria  de  los  enemigos,  y  guerrear 
con  Francia,  cuyo  rey  estaba  ya  firmemente  sentado  en  su  trono,  y 
que  por  su  situación  y  calidades  era  muy  formidable  contrario.  Vi- 
no, pues,  á  ser  indispensable  tratar  de  la  paz  y  conseguiría  á  costa 
de  notables  sacrificios.  La  guerra  de  Flandes  era  la  Haga  mas  ma- 
ligna y  enconada  de  cuantas  corroían  el  demasiado  crecido  y  poco 
manejable  cuerpo  de  la  monarquía  de  los  reyes  de  España  en  aque- 
llos dias.  El  medio  de  sanarla  era  renunciar  á  su  gobierno.  El  de  la 
parte  septentrional  de  los  Países  Bajos  ya  se  habia  escapado  com- 


(1)  Así  lo  dice  el  cronista  Gil  González  Dávila,  afirmando  que  de  ello  se  murmuró.  Es  muy  nota- 
ble su  pintura  del  estado  de  miseria  en  que  se  encontraba  España  al  morir  Felipe  n,  y  bien  pued© 
servir  de  respuesta  á  los  que  se  figuran  haber  habido  en  nuestra  patria  prosperidad  excesiva  en  los 
tiempos  pasados.  No  deja  de  ser  extraDo  que  se  consintiese  al  cronista  Unta  libertad  en  su  pintura 
d  e  la  miseria  pública. 
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pletamente  de  las  manos  del  monarca  reinante  en  Madrid,  pues 
existia  como  estado  la  república  holandesa.  En  las  provincias  del 
Mediodía  de  la  misma  tierra  se  conservaba  el  gobierno  español;  pe- 
ro si  por  muchos  era  mirado  con  gusto  por  uniríe  con  él  la  religión, 
poderosa  en  los  ánimos  de  los  flamencos,  para  otros  celosos  de  sus 
privilegios  que  lamentaban  perdidos,  el  nombre  de  español  al  cual 
iba  asociada  la  idea  del  despotismo  de  su  rey,  habia  llegado  á  ser 
odioso.  Movido  Felipe  de  estas  consideraciones,  y  juntamente  del 
afecto  que  profesaba  á  su  hija  la  infanta  Isabel  Clara  Eugenia,  á  la 
cual  habia  casado  con  el  archiduque  Alberto  de  Austría,  y  á  quien 
habia  intentado  sentar  en  el  trono  francés,  determinó  entregar  el 
gobierno  de  Flandes  á  aquellos  consortes  y  sus  herederos,  dejándo- 
los como  potentados  independientes,  aunque  en  cierta  dependencia 
nominal  de  la  corona  española.  Desde  1595,  era  ya  el  archiduque 
gobernador  de  Flandes,  y  durante  su  gobierno  había  tenido  mas 
reveses  que  prósperos  sucesos ,  habiéndole  ganado  Mauricio  de 
Orange  no  pocas  ciudades  fuertes  en  la  parte  septentrional  de  aque- 
llos estados.  Pero  en  virtud  de  nuevas  disposiciones  que  habían  de 
tomarse,  ajustando  treguas  con  las  provincias  ya  independientes,  y 
creando  un  gobierno  en  las  que  continuaban  sujetas,  bien  era  de  es- 
perar que  conservase,  si  no  el  rey  de  España,  su  familia,  el  domi- 
nio en  la  parte  católica  de  los  Países  Bajos.  A  ello  se  aspiró,  pues, 
con  el  acto  de  la  renuncia  de  aquellos  estados,  hecha  por  el  rey  en 
su  hija  y  yerno,  acto  de  los  mas  cuerdos  que  hizo  Felipe,  y  el  cual 
fué  llevado  á  cabo  en  1598,  como  cuatro  meses  antes  del  término 
de  su  vida. 

Casi  coincidió  con  esta  disposición,  haberse  ajustado  la  paz  con 
Francia.  En  el  mismo  año  de  1598,  fué  firmado  el  tratado  de  pa- 
cificación en  Vervins,  siendo  los  términos  ventajosos  áEnríque,  que 
fué  reconocido  legítimo  poseedor  de  la  monarquía  francesa  por  el 
que  hasta  entonces  le  habia  disputado  el  título  de  tal  con  encarni- 
zamiento, aunque  por  otra  parte,  España  en  las  condiciones  no  sa- 
lió con  desventaja.  Quedaba  por  única  enemiga  de  Felipe,  Inglater- 
ra, con  la  cual  ó  no  pudo  ó  no  quiso  el  rey  avenirse. 

Ibasele  notoriamente  acercando  á  Felipe  su  muerte.  Agrávesele 
la  gota  de  que  habia  tiempo  que  estaba  padeciendo;  llenóse  de  lla- 
gas; sentíase  molestado  por  agudos  dolores  y  consumido  por  una 
calentura  continua,  y  en  este  triste  estado  determinó  irse  al  Esco- 
rial, respondiendo  á  los  médicos  que  se  oponían  á  su  viaje  en  tal 
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situacioD,  que  quería  ser  llevado  vivo  k  su  sepulcro.  Llegado  á  aquel 
monasterio,  se  hizo  poner  en  una  celdilla  ó  tribuna  desde  donde  veía 
la  iglesia  y  su  altar  mayor;  y  en  aquel  lugar  amueblado  con  po- 
breza llevó  con  resignación  admirable  atroces  padecimientos,  u 
fuese  que  se  arrepentía  de  algunos  de  sus  actos  pasados  de  severi- 
dad, aunque  ó  por  sus  erradas  ideas  nunca  creyó,  ó  por  su  política 
y  persuasión  en  cuanto  á  la  entereza  propia  de  la  dignidad  real, 
nunca  confesó  que  tuviese  de  que  arrepentirse,  ó  fuese  que  creyese 
propias  de  su  situación  la  clemencia  y  misericordia,  aun  en  los  pun- 
tos en  que  el  rigor  no  pasaba  de  ser  justicia,  lo  cierto  es  que  man- 
dó dar  libertad  á  muchos  presos,  y  restituir  sus  bienes  a  vanos    a 
quienes  se  los  habia  confiscado,  siendo  uno  de  estos  á  la  mujer  del 
perseguido  Antonio  Pérez.  Pocos  dias  antes  de  morir  y  recibidos  ya 
los  sacramentos  con  piedad  y  devoción  mas  que  ordinarias,  mando 
llamar  á  sus  hijos  y  les  dio  consejos  sanos,  aunque  los  mas  de  ellos 
triviales  y  de  los  que  es  común  dar  en  semejante  hora.  Cumplida 
esta  última  obligación  de  padre  y  de  rey,  se  volvió  completamente 
á  las  de  hombre  y  de  cristiano,  y  á  mirar  por  la  felicidad  futura  de 
su  alma.  Dio  disposiciones  para  sus  funerales,  y  aun  mando  que  le 
trajesen  el  ataúd  en  que  habia  de  ser  encerrado,  y  que  se  le  deja- 
sen delante  hasta  la  hora  en  que  hubiese  de  ocuparle  muerto.  Lle- 
góle su  fin  en  el  13  de  setiembre  de  1598,  dia  en  que  después  de 
haber  estado  un  breve  ralo  sin  hablar,  espiró,  cuando  contaba  de 
edad  setenta  y  un  aQo,  tres  meses  y  algunos  dias,  y  de  remado  en 
España  algo  mas  de  cuarenta  y  dos  años. 

En  nada  varían  los  historiadores  tanto  cuanto  en  juzgar  a  Feli- 
pe II.  Durante  muchos  años  los  escritores  españoles,  honrándole 
con  el  dictado  del  Prudente,  elogiaban  sin  tasa  sus  prendas  de  pia- 
doso, de  justo  en  sus  providencias,  de  atento  á  los  cuidados  del  go- 
bierno, de  moderado  en  la  próspera  fortuna  y  entero  en  la  adversa, 
y  de  acertado  en  la  política,  porque  desde  su  gabinete  hacia  no  me- 
nos que  su  padre  el  emperador  en  la  campaña,  afirmándose  asimis- 
mo que  durante  su  reinado  se  habia  mantenido  España  en  el  mas 
alto  punto  de  poder  y  gloria.  Su  celo  de  la  religión  y  del  lustre  de 
las  artes  ha  movido  á  los  hombres  piadosos  y  á  los  aficionados  a  la 
arquitectura  y  pintura  á  mirarle  con  singular  predilección,  y  entre 
los  monjes  del  Escorial  estaba  perpetuada  su  fama  con  el  título  del 
Santo  rey.  Al  revés  casi  todos  los  extranjeros  estaban  acordes  en 
desacreditarle,  salvo  los  que  dependían  del  gobierno  de  España.  \ 
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fines  del  último  siglo,  y  entrado  el  presente,  fué  moda  en  nuestra 
patria  adoptar  la  opinión  mas  contraria  á  Felipe,  y  hoy  hay  quie- 
nes, volviendo  á  las  antiguas  opiniones,  le  favorecen  con  exceso. 
Un  juez  imparcial  debe  declarar  que  en  él  iban  juntas  las  buenas 
prendas  con  las  malas  calidades,  siendo  las  suyas,  de  una  y  otra 
clase,  de  muy  alto  grado.  Mal  se  le  puede  negar  que  gobernaba  con 
justicia  cuando  no  le  movían  á  lo  contrario  su  pasión  ó  su  interés, 
y  que  esto  último  no  era  en  él  frecuente.  También  es  fuerza  confe- 
sar que  cumplía  bien  con  sus  obligaciones  de  monarca,  atendiendo 
á  los  negocios  del  gobierno  con  atención  suma  y  diligencia  incan- 
sable. Era  además  en  general  templado,  arreglado  en  su  modo  de 
vivir,  frugal,  y,  dígase  cuanto  se  quiera,  de  veras  religioso;  de  mo- 
do que  aun  en  sus  vituperables  excesos  por  mantener  pura  la  fe,  y 
sin  menoscabo  la  autoridad  y  dignidad  de  la  corona,  si  obraba  mal, 
procedía  obedeciendo  á  equivocadas  doctrinas  en  punto  á  lo  que  se 
debe  á  la  ley  de  Dios  y  á  la  majestad  de  los  reyes.  Por  otra  parte 
es  parcialidad,  que  raya  en  desvarío,  decir  que  no  era  adusto,  cruel 
y  vengativo;  feroz  en  perseguir  á  los  que  se  separaban  de  su  fe,  y 
no  mas  blando  con  aquellos  en  quienes  recelaba  designios  contrarios 
á  su  poder  y  proyectos.  No  obstante  su  habitual  templanza,  no  ca- 
reció de  vicios,  los  cuales  procuraba  encubrir,  sujetándose  por  ello 
k  ser  tachado,  con  un  tanto  de  razón,  de  hipocresía.  Aun  de  su  po- 
lítica puede  afirmarse  que  si  logró  ganar  á  Portugal,  haciendo  así 
á  ambas  partes  de  la  Península  el  mayor  servicio  posible,  y  si  con- 
siguió poder  mantener  á  España  en  la  gloriosa  situación  de  defen- 
sora y  cabeza  de  la  unidad  católica  en  Europa,  y  de  propagadora 
de  las  leyes  y  civilización  europea  por  toda  la  redondez  del  orbe, 
por  otro  lado  acometió  empresas  descabelladas,  buscó  y  padeció 
graves  reveses,  y  vino  á  dejar  la  monarquía  agotada  de  fuerzas, 
preparando  en  la  misma  grandeza  de  su  tiempo  la  decadencia  y  rui- 
na que,  de  seguro,  para  lo  venidero  amenazaba  al  poder  español  en 
los  negocios  interiores  y  exteriores.  Para  considerar  cuáles  eran  las 
causas  que  habian  de  atraer  á  España  infalibles  males,  y  para  ente- 
rarnos de!  estado  de  la  monarquía,  así  social  como  político  y  litera- 
rio, en  la  época  considerada  como  la  del  apogeo  de  su  poder,  y  de! 
siglo  de  oro  de  su  literatura,  bien  será  que  se  dediquen  algunas  ob- 
servaciones á  puntos  tan  importantes. 

Ya  reinando  el  emperador  Carlos  V  habia  sido  la  condición  de  Es- , 
paña  de  mas  esplendor,  y  acaso  de  mayor  prosperidad  que  en  los 
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reinados  anteriores.  Las  riquezas  del  Nuevo  Mando  y  los  tributos 
ordinarios  proveyeron  á  los  gastos  de  las  varias  guerras  en  aquella 
época  emprendidas,  la  mayor  parte  de  las  cuales  es  fuerza  confesar 
que  eran  para  España  de  corto  provecho,  aunque  le  daban  el  de  au- 
mentar su  gloria,  siendo  solo  emprendidas  para  satisfacer  pasiones 
del  monarca,  ó  servir  á  algún  interés  que  fuera  de  la  Península  te- 
nia Fué,  sin  embargo,  un  bien  para  España  la  entrada  y  circula- 
ción en  la  Península  de  los  caudales  del  Nuevo  Mundo.  Hubo  de  ser 
necesario  mas  trabajo  y  de  ser  mejor  pagado  el  que  se  hacia.  Sin 
embargo   el  lustre  de  tan  brillante  período  de  la  historia  de  España 
tenia  sus  sombras,  no  siendo  la  felicidad  pública,  ni  tanta,  cuanto 
generalmente  se  supone,  ni  por  otro  lado  pura  de  toda  miseria.  Para 
enterarse  bien  de  las  ventajas  é  inconvenientes  de  aquella  situa- 
ción  y  de  la  calidad  y  cantidad  de  las  cosas  porque  brillaba  y  flo- 
recía, ó  estaba  afeada  y  dañada,  bien  será  pasar  á  ir  considerando 
en  particular  cuál  era  entonces  en  España  el  estado  del  gobierno, 
de  las  leyes,  de  las  costumbres  y  de  la  literatura,  examen  que,  por 
fuerza,  reducido  a  estrechos  límites,  ha  de  ser  superficial  y  breve, 
si  bien  de  alguna  utilidad,  siquiera  escasa. 

El  gobierno  de  España,  reinando  Carlos  V,  vino  á  ser,  o  dicién- 
dolo  con  mas  propiedad,  siguió  siendo  de  lo  que  se  llama  absoluto. 
De  la  misma  clase,  con  corta  diferencia,  era  el  de  los  Reyes  católi- 
cos, especialmente  en  Castilla.  Pero  Isabel,  violenta  en  medio  de  su 
virtud,  y  poroso  nada  dispuesta  á  sufrir  contradicciones,  sabia, 
con  su  bondad  y  amor  á  sus  subditos,  hacer  su  poder  desmedido 
llevadero  y  hasta  grato.  No  sucedió  así  á  Carlos  cuando  empezó  á 
reinar;  pero,  después  de  vencidos  los  comuneros,  su  mando,  aun- 
que ejercido  sin  freno,  no  fué,  ó  no  pareció  duro.  Mas  debia  serlo 
el  de  Felipe,  á  quien  nadie  excedía  en  punto  á  altas  ideas  de  la  dig- 
nidad y  omnipotencia  de  los  reyes.  En  su  tiempo  las  máximas  del 
monarca  y  de  los  cortesanos  en  este  punto,  abrazadas  y  sustentadas 
por  los  escritores,  predicadas  en  los  pulpitos  y  confirmadas  con  la 
práctica,  vinieron  á  ser  generalmente  reputadas  casi  dogmas  de  fe, 
de  lo  cual  dan  buena  prueba  las  expresiones  de  los  escritos  de  aque- 
lla época,  en  quienes  la  lealtad  parece  culto,  cuando  con  frase  pe- 
culiar de  la  nación  española  se  dan  á  Dios  títulos  de  la  grandeza 
humana,  y  se  suponen  al  rey  atributos  poco  menos  que  de  la  potes- 
tad divina,  equiparando  con  el  título  de  ambas  majestades  á  la  dei- 
dad y  al  soberano,  y  figurándose  á  este  último  Miiágen  delaprime- 
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ra,  y,  en  clase  de  tal,  dueño  de  algunas  de  sus  perfecciones. 

No  ha  de  creerse,  sin  embargo,  que  estaba  gobernada  España 
como  los  estados  sumergidos  en  barrbarie,  donde  obra  el  que  man- 
da, según  le  van  dictando  sus  caprichos  en  cada  materia  que  á  su 
resolución  se  presenta.  Babia  en  los  negocios  orden;  justicia  en  las 
resoluciones;  independencia  en  los  tribunales,  faltando  esto,  si  era 
la  voluntad  del  rey  que  faltase,  pero  siendo  la  voluntad  del  monar- 
ca, salvo  cuando  á  lo  contrario  le  arrastraban  sus  pasiones  ó  sus 
intereses,  lo  cual  rara  vez  sucedía,  que  se  faltase  lo  menos  posible, 
y  en  ningún  caso  si  ser  pudiese. 

El  poder  de  los  ministros  era  corto,  y  aun  puede  decirse  que  ape- 
nas había  verdadero  ministerio,  siendo  meros  secretarios  de  estado 
en  la  esencia  como  en  el  nombre  quienes  desempeñaban  los  servi- 
cios que  tocan  á  los  ministros  en  nuestro  tiempo.  Del  Consejo  de 
estado  se  sabe  que  era  consultado  con  frecuencia  y  que  gozaba  de 
autoridad  no  escasa.  También  los  de  Castilla,  Aragón  é  Indias  es- 
taban tenidos  en  estima,  siendo  ellos  los  que  gobernaban  en  gran 
parte,  y  sobre  todo  en  la  hoy  llamada  administrativa,  los  estados 
cuyo  nombre  llevaban.  También  las  chancillerías  juntaban  autori- 
dad gubernativa  con  la  judicial. 

En  las  cortes  no  se  pensaba.  Componíanse  las  que  había  de  los 
procuradores  de  las  ciudades  de  voto  en  cortes,  pero  no  fueron  con- 
vocadas, durante  el  reinado  de  Felipe  II,  para  tratar  de  negocio  al- 
guno de  estado  ni  hacer  leyes.  De  estas  hizo  la  corona  por  si,  con 
la  fórmula  acostumbrada  de  expresar  que  les  daba  la  misma  fuerza 
que  si  estuviesen  hechas  en  cortes. 

La  nobleza,  separada  de  estos  congresos,  había  perdido  su  poder 
político,  no  pudiendo  cobrarse  de  los  golpes  que  recibió  durante  el 
reinado  de  los  Reyes  católicos,  ni  encontrar  ocasión  de  hacer  causa 
común  con  el  pueblo  contra  el  trono,  después  de  haber  desperdi- 
ciado la  que  le  ofreció  la  guerra  de  las  comunidades.  Fué  parte  de 
la  política  de  Felipe  encumbrar  á  algunas  personas,  no  del  mas  al- 
to nacimiento;  pero  no  bajó,  como  Luis  XI  de  Francia,  y  otros  mo- 
narcas deseosos  de  destruir  el  poder  de  los  nobles,  á  dar  su  privan- 
za á  gente  de  baja  esfera.  Al  revés  los  nobles  principales,  si  ya  no 
poderosos  señores,,  casi  rivales  de  su  rey,  eran  los  primeros  servi- 
dores de  este,  que  les  daba  el  mando  de  los  ejércitos  y  reinos,  y  los 
vireinatos  de  Italia  y  América,  sin  contar  con  que,  como  ha  segui- 
do sucediendo  después,  componían  su  real  servidumbre.  Disfruta- 
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bao  además  los  nobles  de  no  pocos  privilegios  gravosos  al  estado 
llano,  aunque  de  esto  poco  se  quejaba  el  pueblo,  siendo  de  empeño 
y  gusto  para  el  español  el  podef  y  lustre  de  la  nobleza.  Llevaba  coa 
todo  el  estado  llano  el  peso  de  los  tributos,  si  no  muy  grave  por  no 
ser  estos  crecidos,  duro  por  no  estar  bien  recaudados.  Los  derechos 
señoriales  seguian  en  toda  su  extensión,  así  en  la  parte  jurisdiccio- 
nal como  en  la  de  propiedad,  siendo  muchas  las  villas  y  lugares  y 
algunas  las  ciudades  en  que  no  eran  de  nombramiento  real  los  ma- 
gistrados, ó  dígase  la  justicia.  Los  ayuntamientos  disfrutaban  de 
algún  poder,  mas  en  razón  de  la  debilidad  del  gobierno,  que  por 
hacerlos  las  leyes  independientes,  pues  sujetos  estaban,  y  para  casi 
todo,  al  Consejo  Real  ó  de  Castilla.  Habia  variedad  en  la  composi- 
ción de  los  cuerpos  municipales;  pero  en  las  ciudades  de  mas  cuen- 
ta, entre  las  de  realengo  de  España,  los  cargos  de  regidor  habían 
venido  á  ser  no  solo  vitalicios,  sino  hereditarios.  En  los  pueblos  de 
señorío  era  común  nombrar  el  señor  los  regidores,  así  como  nom- 
braba al  corregidor  ó  alcalde. 

Las  leyes  no  estaban  bien  guardadas,  a  pesar  de  ser  Felipe  11 
muy  celoso  de  su  observancia,  y  de  esforzarse  mucho  porque  en 
sus  reinos  se  administrase  con  rigor,  pero  con  imparcialidad,  la  jus- 
ticia. Pero  la  protección  dada  á  los  delincuentes  ya  por  la  Iglesia, 
ya  por  la  nobleza,  estaba  favorecida  por  las  costumbres. 

La  amortización  civil  y  eclesiástica  habia  sido  llevada  mucho  mas 
allá  de  lo  que  pretenden  ser  justo  y  conveniente,  aun  los  que  son 
contrarios  á  que  estén  muy  repartidos  los  bienes,  porque  faltan  de 
resultas  grandes  capitales  para  las  operaciones  de  labranza  ú  otro 
género  de  industria.  Los  mayorazgos,  que  antes  de  regir  las  leyes 
de  partida,  si  no  del  todo  desconocidos,  no  estaban  en  uso  general, 
ni  bien  señalados  y  afianzados  por  disposiciones  legales,  desde  el 
reinado  de  don  Alfonso  el  Sabio,  y  mas  todavía  desde  el  de  don  Al- 
fonso el  Onceno,  empezaron  á  extenderse  y  robustecerse.  Si  antes 
era  costumbre  heredar  el  primogénito  el  caudal  de  su  padre,  no 
siempre  sucedía  así,  siendo  parte  de  la  autoridad  paterna  la  facul- 
tad de  repartir  el  caudal  que  se  dejaba  por  partes  iguales,  dando  la 
mejor  así  al  hijo  menor  á  veces,  como  en  otras  al  primero  ó  á  los 
que  estaban  entre  uno  y  otro;  6  siendo  derecho  de  los  poseedores  de 
bienes  raices  venderlos,  y  durante  su  vida,  hacer  del  producto  de 
la  venta  lo  que  mas  les  acomodase.  Pero  con  la  nueva  legislación, 
y  señaladamente  con  arreglo  á  ciertas  leyes  famosas  hechas  en  las 
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cortes  de  Toro,  creció  hasta  ser  infinito  el  número  de  las  vincula- 
ciones. Temerosas  las  familias  nobles  de  verse  reducidas  á  pobreza, 
y  con  eso  caído  en  oscuridad  su  nombre,  y  deseosas  de  perpetuar 
este  en  decoro  y  lustre,  volvieron  en  atención  á  depositar  con  la  ri- 
queza competente,  el  medio  de  mantener  la  dignidad  de  cada  casa 
ó  en  su  primogénito,  ó  á  falta  de  hijos,  en  el  de  mas  edad  de  los 
herederos  colaterales.  Así  por  la  aversión  que  tienen  los  hombres  á 
que  caiga  su  memoria  en  olvido,  no  siendo  posible  transmitirla  por 
medio  de  muchos,  porque  un  caudal  que  se  reparte,  al  cabo  de  al- 
gunas reparticiones  desaparece,  vino  á  quedar  sacrificado  el  interés 
de  muchos  hermanos  al  del  mayor  entre  ellos.  Añadiéndose  á  esto 
la  prohibición  hecha  al  mismo  poseedor  de  vender  sus  bienes  vin- 
culados, llegó  á  haber  una  amortización  civil,  casi  igual  á  la  ecle- 
siástica en  sus  efectos,  si  bien  quedó  mas  sujeta  que  esta  última  á 
contribuir  á  las  cargas  del  Estado.  Sin  embargo,  este  hubo  de  pa- 
decer en  sus  rentas  notablemente,  con  no  ser  permitida  la  venta  de 
los  bienes  raices,  por  ser  una  de  las  principales  partes  de  la  hacien- 
da pública  en  España,  el  derecho  de  alcabala  que  se  paga  al  tras- 
pasarse de  una  a  otra  mano  la  propiedad.  Por  otra  parte,  como  el 
poseedor  de  bienes  vinculados  mas  que  dueño  de  ellos,  era  usufruc- 
tuario, á  no  ser  cuando  tocaba  heredarle  á  un  hijo  querido,  no  te- 
nia gran  cuidado  de  sus  posesiones  ni  quería  gastar  en  mejorarlas 
ó  conservarlas  florecientes,  pues  siendo  la  vida  demasiado  corta, 
podia  suceder  que  recayese  pronto  su  vinculación  en  manos  de  un 
mal  hijo,  de  un  pariente  poco  querido,  ó  tal  vez  de  una  persona 
que  por  lo  lejana  en  parentesco,  bien  podría  ser  considerada  como 
extraña.  Vino  á  resultar  de  aquí,  estar  mal  cultivadas  las  tierras. 
No  lo  estaban  mejor  las  de  los  eclesiásticos  que  eran  en  crecidísimo 
número,  aunque  los  reyes  dieron  repetidas  prohibiciones  de  que  se 
diesen  tierras  á  la  Iglesia,  y  no  era  permitido  á  un  hombre  que  pro- 
fesaba en  una  orden  religiosa,  llevar  mas  que  el  quinto  de  sus  bie- 
nes; pero  como  pueden  mas  las  opiniones  de  los  hombres  que  las 
leyes,  siendo  la  piedad  religiosa  suma  en  aquellos  tiempos,  entró  en 
lucha  con  la  política  y  la  venció  casi  siempre,  de  suerte,  que  si  lo- 
gró contenerse  en  parte  el  mal  de  ser  la  Iglesia  dueña  de  una  con- 
siderable parte  del  territorio,  aun  quedó  lo  bastante  para  causar 
grave  perjuicio  al  interés  del  Estado.  Ya  en  tiempo  de  Carlos  habia 
rogado  el  duque  de  Alba  al  emperador  y  rey,  que  considerase  que 
la  Iglesia  gozaba  una  renta  de  dos  millones  de  ducados,  mucha  par- 
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le  de  ella  en  señoríos,  y  que  tenia  sus  vasallos,  siendo  esta  ventaja 
no  solo  de  los  obispos  y  cabildos,  sino  de  simples  beneficiados  y  cu- 
jas y  hasta  de  mSnjes,  de  suerte,  que  4  S.  M.  '^P^"^»  ^Pf." 
quedaba  un  palmo  de  terreno  con  que  recompensar  á  la  •""  ^^^  de 
fieles  capitanes  que  empleaban  su  sangre  y  haberes  en  el  servicio  y 
para  la  gloria  de  la  corona;  por  lo  cual,  bien  era  raKon  privar  a 
íquellos  eclesiásticos  de  su  setíorío,  que  en  las  manos  de   monarca 
alcanzarían  no  solamente  hacer  frente  á  los  enemigos  de  la  Igles  a 
sino  también  á  aniquilarlos.  Era  en  verdad  grande  el  numero  de  lo 
eclesiásticos,  asi  como  su  riqueza,  aunque  no  hay  duda  que  asi  ei 
primero  como  la  segunda  han  sido  abultados. 

Si  el  ser  rica  la  Iglesia  perjudicaba  al  Estado  en  la  parte  econó- 
mica, no  dejaba  de  perjudicarle  por  otro  lado  el  poder  desmedido 
que  la  misma  tenia  en  casi  todas  las  materias.  Aunque  se  haya  pon- 
derado la  crueldad  de  la  Inquisición;  aunque  sea  cierto  que  en  otros 
paises  murieron  víctimas  de  la  persecución  religiosa,  si  no  tantas 
personas  como  en  España,  pocas  menos,  y  aunque  no  deba  dudarse 
que  lograr  la  unidad  de  fe  fué  una  ventaja,  si  bien  compensada  con 
algunos  y  no  leves  males,  todavía  d  poder  formidable  y  los  rigores 
del  Santo  Oficio  tuvieron  fatalísimo  efecto  en  los  ánimos  de  los  es- 
pañoles, apocándolos,  retrayéndolos  del  estudio  de  las  ciencias,  y 
contribuyendo  por  este  medio  á  la  decadencia  moral  y  física  de  la 
monarquía.  Las  inmunidades  eclesiásticas  eran  también  tales  y  tan- 
tas, que  ponían  notables  embarazos  á  la  buena  ejecución  de  las  le- 
yes A  cada  paso  estaba  chocando  la  jurisdicción  civil  con  la  ecle- 
siástica; y  como  los  jueces  de  esta  última  eran  casi  todos  meros 
canonistas,  y  creían  ser  la  potestad  espiritual  superior  á  la  tempo- 
ral continuamente  intentaban  tomar  conocimiento  de  causas,  en  las 
cuáles  solo  á  fuerza  de  sutilezas  y  sofismas,  podían  creer  que  les 
tocaba  tomar  parte,  siendo  su  constante  anhelo  allanar  la  barrera 
que  separaba  ambas  jurisdicciones,  y  hacer  omnímoda  la  suya.  A 
esto  se  hablan  opuesto  mas  de  una  vez  las  cortes,  no  sin  gusto  de 
los  monarcas,  que,  si  deseaban  ser  tenidos  por  celosos  en  su  pie- 
dad, y  de  pasar  por  tales  estaban  ufanos,  no  por  eso  desatendían  la 
dignidad  de  su  corona  y  la  conservación  de  sus  derechos.  Los  tri- 
bunales reales,  sucesores  en  esto  de  las  cortes,  solían  avocar  á  si 
causas  pendientes  en  los  juzgados  eclesiásticos,  prohibían  que  se 
apelase  de  sus  fallos  á  Roma,  y  sé  oponían  á  la  publicación  de  bu- 
las directamente  encaminadas  á  impedirles  que  asi  procediesen  sus- 
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tentando  contra  la  Sede  romana  las  regalías  y  derechos  del  Estado. 
A  veces  estos  cuerpos  echaban  graves  multas  á  los  jueces  eclesiás- 
ticos que  se  atrevían  á  fallar  en  última  apelación  ó  á  poner  estorbos 
á  los  recursos  hechos  de  sus  sentencias  al  consejo  Real.  No  era  de 
esperar  que  la  autoridad  pontificia  cediese  en  tales  puntos,  ni  aun 
á  la  del  rey  católico  á  quien  tanto  estimaba,  y  de  quien  tanta  nece- 
sidad tenia.  Ver  que  sus  bulas  habían  de  ser  presentadas  al  consejo 
Real,  antes  de  obtener  del  rey  el  exequátur  necesario  para  que  se 
le  diese  cumplimiento,  llenaba  de  indignación  y  asombro  á  los  pa- 
pas. Por  eso  la  bula  In  cma  Domini  que  se  leía,  y  sigue  leyendo 
en  el  Jueves  Santo,  y  que  en  los  tiempos  pasados  solo  fulminaba 
anatemas  á  las  cabezas  de  los  herejes,  piratas,  falsarios  y  otros  cri- 
minales, se  extendió  hasta  á  condenar  las  temibles  pretensiones  de 
los  reyes  en  punto  á  la  independencia  de  sus  estados,  promulgán- 
dose solemnemente  desde  el  consistorio.  Como  era  de  suponer,  hu- 
bo resistencia  á  la  publicación  de  tal  bula  en  España,  y  siguiéndose 
la  disputa  por  insistir  el  Consejo  en  que  fuese  recibida  y  publicada, 
este  embajador  pontificio  tuvo  que  salir  del  reino,  quedando  vacante 
su  cargo,  y  cortada  durante  algún  tiempo  la  comunicación  con  la 
corte  romana.  En  esta  ocasión  tuvo  el  Papa  la  prudencia  de  con- 
temporizar, conociendo  que  de  una  oposición  declarada  ningún  pro- 
vecho podría  resultarle,  y  aplazando  á  ocasión  mas  oportuna  el  vol- 
ver por  derechos  que  la  corte  romana  estaba  resuelta  á  no  abandonar 
en  tiempo  alguno.  Estas  competencias  entre  la  autoridad  espiritual 
y  la  temporal,  no  fueron  de  poco  daño  para  la  monarquía  (1). 

Las  rentas  de  la  corona  no  eran  muy  subidas  en  tiempo  de  Feli- 
pe II,  sí  no  se  toma  en  consideración  lo  que  recibía  el  rey  de  las 
ricas  minas  de  las  regiones  americanas.  Que  la  entrada  de  estos  cau- 
dales produjo  males  puramente,  contribuyendo  á  retraer  á  los  espa- 
ñoles del  trabajo,  es  opinión  vulgarizada,  y  si  no  falta  de  funda- 
mento, tampoco  exacta  de  todo  puolo.  Pero  al  cabo  es  cierto  que, 
poseyendo  la  corona  una  renta  no  sacada  por  tributos  de  los  pueblos 
de  la  Península,  sí  gravó  menos  á  los  contribuyentes,  por  otro  lado 
cuidó  poco  de  fomentar  el  trabajo  y  la  riqueza.  Verdad  es  que  el 
Nuevo  Mundo  abrió  un  mercado  inmenso  á  los  productos  de  la  agri- 


(1)    letl,  Vida  de  Felipe  n,  P»»»'»- ««">?«".  B^oria  de  las  cortes  capIluIoM  y  M.E^^^^^^ 
tutor,  CoMlderaclones  sobre  la  oau»  de  la  grandeza  y  decadencia  de  la  monarquía  espaBola.  «o- 
mol, cap.  íOy  íl. 
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cultura  é  industria  española,  y  trajo  en  cambio  k  la  Península  ca- 
pitales; pero  no  empleándose  estos  en  trabajos  que  los  hiciesen 
productivos,  solo  sirvieron  de  subir  el  precio  á  todas  las  cosas,  in- 
clusas las  de  primera  necesidad  para  la  vida. 


FELIPE  n 

« 

JtííKGAQO   PQH  WBÍS* 


¿Cuáles  son  las  causas  de  la  decadencia  de  Espafia  desde  media- 
dos del  siglo  XVI  hasta  el  advenimiento  de  la  dinastía  de  los  Bor- 
bones?  ¿Por  qué  descendió  tan  pronto  aquella  poderosa  monarquía 
de  la  altura  que  habia  ocupado  en  Europa? 

Y  ante  todo,  ¿por  qué  serie  de  errores  perdió  en  menos  de  un  si- 
glo la  preponderancia  al  advenimiento  de  Felipe  11? 

La  causa  monumental  de  esta  decadencia  no  es  otra  que  la  falsa 
dirección  impresa  al  gobierno  de  Felipe  II  y  sus  antecesores.  Todos 
tuvieron  una  política  hostil  para  el  exterior  y  opresora  en  el  inte- 
rior, que  precipitó  la  monarquía  en  un  abismo  de  calamidades,  con- 
sumando su  ruina  al  cabo  de  una  dilatada  agonía. 

Vamos  á  presentar  el  cuadro  de  esos  errores  y  sus  lastimosas 
consecuencias  en  los  reinados  de  Felipe  II,  Felipe  III,  Felipe  IV  y 
Carlos  II,  examinando  cada  uno  bajo  el  punto  de  vista  de  la  políti- 
ca internacional  y  de  la  interior. 

En  tiempo  de  Felipe  II  apareció  una  obra  muy  extraña  y  que  á 
pesar  de  lo  extravagante  de  su  forma,  da  gran  luz  acerca  del  sis- 
tema y  pensamiento  secreto  de  este  príncipe.  Hablamos  del  Tratado 
de  Tomás  Campanella,  sobre  la  Monarquía  española,  tan  diversa- 
mente juzgado.  El  autor  es  un  fraile  calabrés  que  escribía  desde  el 
fOrdo  de  un  calabozo  después  de  haber  sufrido  el  tormento,  al  cabo 
de  diez  meses  de  prisión,  sin  libros,  sin  periódicos,  sin  saber  lo  que 
pasaba  en  el  mundo,  del  cual  estaba  desterrado.  Dirigía  su  obra  á 
telipe  11^  esperando  que  le  diese  una  vez  audiencia:  Magna  et  se- 
creta colloquio  íuo  reservo^  ubi  et  guando  majestati  tuce  placuerit. 
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No  le  hicieron  caso  y  al  salir  de  la  prisión  no  halló  asilo  mas  que 
1  Lncia  donria'amislad  de  Gabriel  Naudedulcificé  sus  ülUmos 

''y  sin  embargo,  aquel  fraile  oscuro  y  Pers;g"Wo  «.«"crtñó  e'  gi- 
gantesco proyecto  de  reformar  la  Espaüa  y  de  darla  el  impeno  del 
mundo.  Hé  aquí  cómo  expone  su  sistema: 

«El  rey  de  EspaBa  es  el  rey  católico,  y  como  tal  el  defen  or  na 
to  del  criltianismo.  Ahora  bien,  llegar^  dia  en  q«e  ^^^^  J^  '  I 
gion  cristiana  en  toda  la  tierra,  según  la  promesa  de  su  J wmo  ^ "° 
dador-  al  rey  de  Espaüa  toca  protegerla,  aprovecharse  de  sus  con- 
qltas  y  daí  leyes  al  mundo  regenerado^  Ya  '-e  estados -^^^^^^^ 
los  puntos  del  globo  y  &  todas  horas  se  hacen  por  él  roga''?^«¿'^ 
Divinidad.  Que  persevere  en  su  fe,  que  se  declare  campeón  de  Cris- 
toTSstol  armado  de  civilización  cristiana  hasta  que  la  rehgion 
calóh'a  tenga  sus  solemnidades  y  sus  sacrificios  donde  qmera  que 

luzca  el  sol.»  ,.i^j    p« 

Tal  es  el  sistema  de  Campanella  en  su  mayor  generahdad.  Pa- 
sando después  á  la  práctica,  sostiene  que  el  rey  de  Espa^a  b^  r,". 
cibido  de  la  Providencia  la  misión  de  combatir  la  herejía  de  Maho 
ma  y  de  Lulero.  «Es  menester,  dice,  que  Felipe  11  triunfe  de  los 
turcos  y  protestantes  como  triunfó  Ciro  de  Babilonia,  Alejandro  d 
os  persas  y  Roma  de  Cartago.  Para  asegurar  su  victoria,  debe  e 
rev  de  Espafia  granjearse  los  electores  y  ceñirse  la  corona  imperial 
delpues  I  aliarse  íntimamente  con  la  Santa  Sede,  ganando  los  car- 
denales y  haciendo  elegir  un  papa  español.  A  este  ««slema  de  po- 
lílica.  añade,  debieron  los  reyes  franceses  su  preponderancia  en  la 

"'lío  ya  emperador  y  disponiendo  k  su  antojo  de  >a  autoridad 
de  la  Santa  Sede,  debe  el  rey  de  Espafia  volver  por  ¡la  Iglesja  per- 
seguida, y  nuevo  Carlomagno  domeñar  los  países  ocupados  por 
?os  iSles  turcos  ó  protestantes.  El  partido  católico  de  Alemania, 
Francia  é  Inglaterra  le  tiende  los  brazos;  que  obre  con  rigor  y  tie- 
ne asegurado  el  triunfo. »  Respecto  á  la  Gran  Bretaña    Campanella 
aconseja  á  Felipe  II  que  prometa  su  apoyo  al  rey  de  Escocia  Jaco- 
■      bo  II,  con  la  condición  de  que  abrace  la  religión  de  su  ^adre-  re- 
servándose el  suplantarle  después  de  la  victoria,  haciéndole  sospe- 
pechoso  al  clero.  Después  le  aconseja  que  fomente  en  Francia  las 
discordias  que  la  despedazan,  que  case  á  su  hija  con  el  joven  du- 
que de  Guisa  y  le  ayude  k  apoderarse  del  trono  con  perjuicio  délos 
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Borbones,  ó  bien  que  provoque  un  desmembramiento  feudal  que 
satisfaga  la  ambición  de  los  señores  y  que  se  aproveche  de  las  guer- 
ras civiles  que  infaliblemente  habian  de  seguirse  para  apoderarse 
de  este  reino  con  un  ejército  de  flamencos,  españoles  é  italianos.  En 
cuanto  á  Alemania,  quiere  Campanella  que  se  sorprenda  de  impro- 
viso á  los  tres  electores  protestantes,  sin  darles  tiempo  á  que  se  reú- 
nan sus  fuerzas.  El  papa  los  excomulgará:  separados  de  la  comu- 
nión de  los  fieles  serán  depuestos  y  reemplazados  por  príncipes 
partidarios  de  la  Iglesia  de  España.  Realizado  este  triple  objeto, 
aconseja  Campanella  á  Felipe  11  que  favorezca  la  exaltación  de  un 
príncipe  de  la  casa  de  Austria  al  trono  de  Polonia,  y  que  concluya 
un  tratado  de  alianza  con  la  Rusia.  Entonces  disponiendo  ya  el  rey 
de  España  de  todas  las  fuerzas  de  la  cristiandad  podrá  volverla  con- 
tra los  turcos  que  son  sus  mas  temibles  enemigos.  Le  exhorta  Cam- 
panella á  preparar  la  victoria  atizando  á  los  esclavos  cristianos  de 
Argel,  Túnez  y  Trípoli,  provocando  la  traición  de  los  generales  tur- 
cos que  han  nacido  cristianos,  si  bien  en  su  infancia  renegaron  por 
fuerza.  Los  ejemplos  de  Cicala,  Occhiali,  Scanderbeg,  dice,  prue- 
ban la  facilidad  de  apelar  á  este  último  medio.  Campanella  opina 
que  será  llano  seducirlos,  prometiendo  á  los  mas  influyentes  algún 
gobierno  ó  vireinato.  Hechos  cristianos,  continúa,  y  subditos  del 
rey  de  España,  esperarían  transmitir  á  sus  hijos  la  soberanía  que 
hubieran  adquirido,  al  paso  que  dependiendo  del  sultán  no  son  mas 
que  nobles  esclavos,  sin  parientes,  sin  familia,  no  pudiendo  dar  na- 
da en  vida,  ni  en  herencia  después  de  su  muerte.  Campanella  re- 
cuerda luego  á  Felipe  11  la  creencia  esparcida  por  todo  Oriente  de 
que  caerá  el  imperio  turco  y  se  libertará  el  Santo  Sepulcro  cuando 
los  etiopes  ataquen  á  los  infieles  por  el  mar  Rojo  y  den  la  mano  á 
los  occidentales,  atacando  por  el  Mediterráneo.  Por  tanto  aconseja 
á  Felipe  II  se  procure  la  amistad  del  Preste  Juan,  nombre  con  que 
se  designaba  entonces  al  rey  cristiano  de  Etiopia:  le  propone  ade- 
más haga  alianza  con  los  persas  y  que  explote  el  odio  que  tienen  á 
los  turcos.  Mandándoles  fusiles,  añade,  podrán  hacer  frente  á  los 
ejércitos  otomanos,  que  no  los  han  vencido  sino  porque  tienen 
mejores  armas  de  fuego  y  buena  disciplina.  Por  último,  quiere  que 
el  rey  de  España  envié  á  Georgia  comerciantes  venecianos  para  ajus- 
tar  un  tratado,  en  virtud  del  cual  mientras  los  georgianos  se  apo- 
deren de  Trebisonda  é  invadan  desde  allí  las  provincias  turcas  del 
Asia  menor,  los  venecianos,  aliados  naturales  de  España,  desem- 
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barcarán  tropas  eu  la  Morea,  Chipre  y  Egipto,  llamando  á  las  ar- 
mas alas  poblaciones  cristianas,  repartiéndoles  dinero  y  fusiles,  y 
anunciando  la  próxima  llegada  de  un  ejército  cristiano  capaz  de  ar- 
rostrar todas  las  fuerzas  del  imperio  otomano. 

Tal  es  el  sueño  de  Campanella;  mas  para  realizarle,  da  todavía 
otros  consejos  á  Felipe  11.  Ante  todo  le  recomienda  una  buena  es- 
cuadra, porque  la  llave  del  mar  es  la  llave  del  mundo;  el  estableci- 
miento de  unaescuela  especial  de  guardias  marinas,  la  fundación  de 
factorías  y  escuelas  marítimas  en  todos  los  puntos  del  globo,  en  las 
Canarias,  Sicilia,  Santo  Domingo  y  Cabo  de  Buena  Esperanza.  Quie- 
re que  á  ejemplo  de  Alejandro  aliste  el  rey  de  EspaDa  en  sus  ejér- 
citos los  jóvenes  mas  robustos  de  las  naciones  conquistadas  Por  este 
medio,  dice,  se  alimentará  la  emulación  entre  los  españoles  y  se 
conservarán  completos  los  cuadros  de  los  ejércitos. 

El  libro  de  Campanella  contiene  la  expresión  fiel  de  las  esperan- 
zas de  España  en  e)  siglo  XVI.  Estas  ideas  de  conquista  y  de  domi- 
nación sin  limites  habían  germinado  en  mas  de  una  cabeza,  y  Cam- 
panella no  hizo  mas  que  presentar  bajo  la  forma  de  teoría  el  pen- 
samiento de  toda  una  nación.  Ya  el  padre  de  Felipe  II  había  consu- 
mido su  vida  en  perseguir  la  quimera  de  la  monarquía  universal. 
Situado  en  Flandes,  su  mas  céntrico  dominio,  dice  Mr.  Mignet,  go- 
bernó desde  allí  todos  los  demás;  tuvo  que  acudir  sin  cesar  de  los 
Paises-Bajosá  España,  de  España  á  Italia,  de  Italia  á  Francia    de 
Francia  á  Alemania.  Tenia  que  celebrar  cortes,  destruir  libertades 
Y  presentar  batallas.  Todo  le  salió  bien  al  principio:  los  castellanos 
insurrectos  fueron  derrotados  en  Villalar;  los  flamencos  rebeldes  en 
Gante,  los  franceses  en  Italia,  los  alemanes  sobre  el  Danubio  y  el 
Elba.  Mas  era  fuerza  moverse  sin  cesar  y  estar  venciendo  siempre. 
Aquella  vida  sin  reposo  y  aquellas  victorias  sin  término,  le  abatie- 
ron y  le  cansaron.  Encaneció  muy  pronto.  La  habitual  tristeza  que 
heredara  de  su  madre  y  estuvo  oculta  en  lo  profundo  de  su  alma 
foJo  el  tiempo  de  las  distracciones  y  de  las  victorias,  se  presento 
apoderándose  de  él :  se  volvió  cachazudo  y  sombrío.  Aquel  hombre 
activo,  cuyas  órdenes  aguardaba  una  parte  del  mundo,  hasta  poma 
su  firma  sin  gana.  Buscaba  la  soledad,  se  encerraba  horas  enteras 
en  su  cuarto,  colgado  de  negro  y  alumbrado  con  siete  blandones. 
Estaba  ya  proyectando  salir  vivo  del  mundo  y  soltar  la  carga  que 
le  habían  dejado  sus  mayores  y  que  él  mismo  había  hecho  mas  pe- 
sada. Un  revés  bastaba  para  decidirle  (1). 

(1)   Hlgnet,  Negociaciones  cel»tivas  é  la  sucesión  de  EepaKa;  Introducción,  pág, »  y  Sí- 
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La  traición  de  Mauricio  de  Sajonia  y  el  descalabro  del  sitio  de 
Metz,  le  dieron  á  entender  que  era  tiempo  de  acabar.  Las  rentas 
de  sus  reinos  estaban  enajenadas  y  sus  planes  destruidos.  Aban- 
donado de  la  fortuna,  que  no  se  enamora  de  mos  (1),  abdicó  para 
terminar  sus  días  en  el  monasterio  de  Yuste.  Sus  funerales,  que 
hizo  celebrar  en  vida ,  imagen  eran  de  aquella  gloria  eclipsada  á 
que  tenia  que  sobrevivir. 

Gran  lección  era,  pero  fué  perdida.  El  hijo  continuó  los  proyec- 
tos del  padre.  Aspiró  como  él  al  imperio  de!  mundo,  se  estrelló  lo 
mismo,  y  pagó  España  la  pena  de  su  loca  ambición. 

Cuando  Felipe  II  subió  al  trono,  todo  le  presagiaba  un  porvenir 
dichoso.  Su  posición  parecía  mejor  que  la  de  Carlos  V,  no  tema 
que  contener  la  Alemania,  disponía  de  las  fuerzas  de  Inglaterra,  y 
agitada  la  Francia  por  sus  divisiones  intestinas,  no  estaba  para 
contrariar  sus  proyectos.  Se  fascinó,  y  tanto  por  convicción  religio- 
sa como  por  interés  político,  tomó  la  causa  de  la  Iglesia  contra  los 

novadores  y  los  infieles. 

Fuerza  es  decir  que  Felipe  II  era  sinceramente  adicto  á  la  reli- 
gión católica.  Reverenciaba  á  los  sacerdotes  como  á  representantes 
de  la  Divinidad.  «Ese  no  es  vuestro  sitio  ni  el  mío,»  dijo  cierto  día 
á  una  señora  de  la  corte  que  se  había  adelantado  á  las  gradas  del 
altar.  Muchas  veces  se  le  veía  besar  la  mano  del  sacerdote  que  le 
decia  la  misa.  Gastaba  sumas  considerables  en  comprar  reliquias  á 
los  países  que  se  hicieron  protestantes,  á  fin  de  conservar  á  la  cris- 
tiandad católica  aquellos  venerados  tesoros.  A  tal  monarca,  tal  pue- 
blo. Las  convicciones  religiosas  de  los  españoles  eran  las  de  su  rey, 
y  le  miraban  como  la  columna  de  la  Iglesia.  «No  es  que  le  aman  y 
acatan,  dice  Contadini,  sino  que  le  adoran,  y  temerían  ofender  al 
mismo  Dios,  si  infringiesen  sus  órdenes  reverenciadas  (2).»  ;.Hubo, 
pues  ,  simpatía  y  solidaridad  entre  el  monarca  y  la  nación.  Una 
lucha  de  siete  siglos  contra  los  árabes  había  acostumbrado  los  es- 
pañoles á  confundir  los  enemigos  de  su  culto  con  los  de  su  inde- 
pendencia nacional.   De  la  misma  manera  identificaba  Felipe  li  los 
adversarios  de  su  religión  con  los  de  su  poder.  Confirmóle  en  esta 
idea  la  rebelión  de  los  flamencos  que  sacudieron  á  la  par  su  auto- 
ridad y  la  de  la  Iglesia.  Por  eso  llegó  á  ser  la  expresión  mas  obs- 
tinada del  sistema  católico  én  Europa.  Esta  posición  era  fuerte. 


(1)    Palabras  de  Carlos  V. 
(1)    Rautre,  pág.  133,  nota. 
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Tenia  Iras  de  sí  á  un  pueblo  victorioso  en  una  luchado  siete  siglos, 
y  que  en  la  embriaguez  de  la  victoria  no  podia  resignarse  al  reposo 
y  aspiraba  á  seguir  la  carrera  de  sus  triunfos.  En  Alemania,  Fran- 
cia é  Inglaterra  ,  le  apoyaba  un  partido  numeroso  y  fuerte  que  le 
miraba  como  al  defensor  nato  de  la  Iglesia.  No  es  de  consiguiente 
extraño  que  cediera  al  torrente  general  y  creyese  en  su  misión 
cuando  sus  mismos  enemigos  predecian  sus  victorias,  cuando  el 
veneciano  Paolo,  que  por  cierto  no  era  amigo  de  la  Espafia,  anun- 
ciaba que  iba  á  encadenar  la  Europa  y  el  África  y  á  Paris  en  una 

choza. 

En  un  reinado  de  cuarenta  y  dos  años,  no  cesó  Felipe  II  de  em- 
plear la  fuerza  y  la  intriga  para  realizar  sus  proyectos  de  domina- 
ción. Fomentó  alternativamente  los  alborotos  religiosos  en  Francia 
é  Inglaterra,  con  la  esperanza  de  reinar  un  dia  sobre  estos  dos  paí- 
ses, auxiliado  por  el  partido  católico.  Sus  embajadores  en  Paris  y 
Londres  siempre  obraron  conformes  á  esta  mira,  y  efectivamente 
consiguieron  granjear  muchos  partidarios  al  rey  de  España.   Su 
matrimonio  con  Maria,  la  oferta  que  hizo  de  su  mano  á  la  reina 
Isabel,  muerta  su  primera  esposa,  sus  esfuerzos  para  sublevar  el 
bando  católico  contra  aquella  reina  luego  que  supo  su  negativa, 
los  socorros  prestados  á  los  partidarios  de  María  Estuardo;  por  úl- 
timo, la  expedición  de  la  Invencible  armada,  son  pruebas  suficientes 
de  sus  propósitos  acerca  de  Inglaterra.  En  Francia  sostuvo  treinta 
años  el  partido  de  los  Guisas,  á  quien  esperaba  suplantar  después 
de  la  victoria,  y  cuando  el  último  Valois  siguió  á  la  tumba  al  du- 
que Enrique  de  Guisa,  se  presentó  candidato  á  la  corona  en  los 
Estados  generales  reunidos  en  Paris ;  después  temiendo  fracasar, 
hizo  que  propusieran  á  su  hija,  y  al  mismo  tiempo  renovó  sus  pre- 
tensiones al  ducado  de  Borgoña ,  como  descendiente  de  Garios  el 
Temerario,  y  á  la  Provenza  como  heredero  de  los  condes  de  Bar- 
celona (1).  Aspiraba  luego  á  dominar  toda  la  península,  juntando 
el  Portugal  á  España.  Quería  llevar  su  influjo  hasta  los  Estados  es- 
candinavos, y  nada  menos  que  desmembrar  la  Dinamarca  y  hacerse 
dueño  del  estrecho  del  Sund,  de  la  Zelanda  y  del  Jutland  (2). 
Cuando  extinguida  la  dinastía  de  los  Jagellones  tornóse  electiva  la 


corona  de  Polonia,  no  cesó  de  intrigar  en  aquel  reino,  ora  para 
impedir  la  elección  de  Enrique  III,  ora  para  excitar  al  rey  Esteban 
Bathori  á  hacer  la  guerra  á  Dinamarca,  ora  para  adherirse  á Sigis- 
mundo III,  de  quien  deseaba  obtener  auxilios  contra  la  Holanda,  y 
á  quien  en  recompensa  se  comprometió  reponer  en  el  trono  deSue- 
cia  (1).  Para  facilitar  las  comunicaciones  entre  la  Italia  española  y 
los  estados  del  emperador  de  Alemania,  su  pariente  y  aliado,  con- 
cluyó un  tratado  de  alianza  con  los  cantones  católicos  de  la  Suiza, 
y  les  concedió  libertad  de  comercio  con  el  Milanesado.  Los  canto- 
nes por  su  parte  garantizaron  al  rey  la  posesión  de  aquella  provin- 
cia, y  se  comprometieron  á  enviarle  tropas  para  defenderla,  bien 
contra  los  franceses,  bien  contra  cualquier  otro  (2)  que  fuese  á 
atacaria.  La  influencia  de  Felipe  II  se  extendió  entonces  á  todos  los 
cantones  que  permanecieran  católicos,  y  desde  aquella  época  los 
reyes  de  España,  los  vireyes  de  Ñapóles,  de  Sicilia,  y  los  gober- 
nadores del  ducado  de  Milán,  tomaron  á  sueldo  regimientos  enteros 
de  suizos.  No  cesó  Felipe  II  de  luchar  contra  los  turcos,  unas  ve- 
ces para  rechazar  sus  agresiones,  otras  para  arrancaries  provincias. 
Sobre  todo,  hacia  por  quitarles  las  costas  de  Berbería.  Sus  armas 
amenazaron  sucesivamente  á  Argel,  á  Túnez  y  á  Tripoli.  Quizá 
meditaba  la  conquista  de  los  reinos  de  Fez  y  de  Marruecos.  Es  de 
suponer,  como  quiera  que  mantenía  en  su  corte  al  destronado  rey 
Muley  Mohamed,  que  podia  oponer  con  el  tiempo  al  usurpador 
Muley  Moluc  (3).  Por  último,  en  las  otras  partes  del  mundo  no 
cesó  de  extenderse  y  de  usurpar  algo  á  sus  vecinos,  imponiéndoles 
primero  su  creencia  religiosa  para  someterlos  después  á  su  autori- 
dad política.  No  hay  que  dudario  :  Felipe  II  aspiraba  al  imperio  del 
mundo.  Quería  realizar  la  célebre  divisa  de  su  padre:  aun  mas  allá. 
En  el  reverso  de  algunas  medallas  acuñadas  con  su  busto  ,  se  veia 
el  carro  del  sol  tirado  por  caballos  con  alas,  y  una  corona  real  en- 
cima con  esta  inscripción  :  Jam  illustraUt  omnia.  (Ya  lo  alumbrará 
todo). 

Mas  en  realidad  no  contaba  Felipe  II  con  las  fuerzas  necesarias 
para  realizar  sus  gigantescos  proyectos,  que  se  le  frustraron  casi 
en  todas  partes,  y  su  ambición  fué  para  España  una  fuente  de  ca- 


(1)  Herrera,  Sucesos  de  Francia,  pág.  176. 

(2)  Manuscritos  de  la  Biblioteca  del  rey, colección  Dupuy.— Discurso  dlrigidoá  Richelieu  por  Luís 

Auberg  de  Maurier. 


(1)  Manuscritos  de  la  Biblioteca  del  rey.  Archivos  y  correspondencia  inédita  de  la  casa  de  Oran- 
ge  Nassau,  tomo   III,  pág.  íTí. 

(2)  Herrera,  Historia  general,  pág.  201-202.  Concluyóse  este  tratado  en  1590. 

(3)  Herrera,  Historia  general,  pág.  406. 
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lamidades  sin  cuento.  La  conquista  de  Po>-l"gf  ,f  ^^""t  1  Frín' 
lejos  de  fortalecerle.  Su  lucha  con  los  turcos  fué  alternada  de  tr  u  - 
fos  y  reveses,  que  agotaron  igualmente  los  recursos  d«  EspaBa^ 
Infructuosa  fué  su  tentativa  de  establecerse  en  «'r*--.^ tirina 
proyecto  contra  la  Inglaterra  acarreó  la  destrucción  de   a  m     na 
Lpaoola.  Sus  pretensiones  con  la  Franca  acabaron  po      ru. 
la  hacienda  de  su  reino.   En  ün,  la  rebehon  de  los  P»'  ««"B*  ° 
casioné  la  derrota  de  sus  ejércitos  y  un  desmembram.en  o   n 
dominios.  Tales  son  los  deplorables  efectos  de  la  política  invasora 

"^^  No 'cumple  á  nuestro  propósito  dar  una  relación  cabal  y  detalla- 
da de  todas  las  empresas  de  este  príncipe.  Nos  contraeremos  á  una 
rápida  exposición,  insistiendo  solo  en  los  acontecimientos  que  con- 
tribuyeron conocidamente  á  la  decadencia  política  de  Espaüa. 


I. 


Conqntata  de  Portas»!. 

La  derrota  de  Alcazar-Quiver  habia  destruido  la  fuerza  de  Portu- 
gal Ouedó  el  rey  Sebastian  en  el  campo  de  batalla  con  quince  mil 
lat  üor  y  La  de  la  nobleza  del  reino^  Ai-Je^  la   esas.o- 
nueva  juró  el  vieio  Camoens  que  no  sobreviviría  á  la  ruina  de  su 
M  ir  a'  y  líos  poJos  dias  murió  de  pesadumbre.  No  dejando  Sebas- 
Ean  posteridad  sucedióle  el  cardenal  Enrique  á  los  setenta  aüos. 
Vislumbrábase  su  próximo  fin,  y  ya  los  aspirantes  al  lro°o  devo- 
raban de  antemano  tan  preciada  herencia.  Esos  aspirantes  eran  don 
Antonio  prior  de  Grato;  Ranucio  Farnesio,  príncipe  de  Parma;  Ca- 
S  duquesa  de  Braganza;  Filiberlo  Manuel,  duque  de  Saboya; 
Catalina  de  Médicis  y  Felipe  II.  Murió  el  cardenal  Enrique  sin  de- 
^gnar  sucesor  (1580)  y  los  habitantes  de  Lisboa  procamarou  al 
punto  á  don  Antonio  por  conservar  la  independencia  Jel  Portuga  - 
5ero  faltó  tiempo  al  nuevo  rey  de  afirmar  su  autoridad.  Publicó  Fe- 
line  11  una  declaración  de  su  consejo,  que  establecía  la  superioridad 
de  sus  derechos,  y  envió  emisarios  que  sembrando  el  oro  á  manos 
llenas,  ganaron  á  su  causa  una  porción  de  la  nobleza.  Al  mismo 
tiempo  ponia  á  precio  la  cabeza  de  su  rival,  y  mandaba  para  com- 
batirle al  duque  de  Alba,  con  un  ejército  de  treinta  milhombres.  La 
victoria  de  Alcántara  y  la  dispersión  de  la  escuadra  portuguesa  por 
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el  marqués  de  Sania  Cruz,  derrocaron  el  trono  del  prior  de  Grato 
en  menos  de  tres  semanas.  La  duquesa  de  Braganza  vino  en  renun- 
ciar á  sus  pretensiones,  mediante  la  suma  de  1.700,000  duca- 
dos (1)  y  la  promesa  de  quedar  vinculada  en  su  familia  la  dignidad 
de  condestable.  Asi  se  vio  Felipe  II  pacífico  poseedor  de  Portugal.  En 
Tomar  recibió  juramento  á  sus  nuevos  subditos,  y  al  siguiente  año 
fué  proclamado  en  Lisboa  con  toda  solemnidad  (1581). 

La  conquista  de  Portugal  pareció  duplicar  las  fuerzas  de  España. 
Todos  los  establecimientos  de  los  portugueses  en  América,  África  é 
Indias,  pasaron  á  ser  de  su  dominio;  y  eran  nada  menos  que  el  Bra- 
sil en  América;  los  reinos  de  Guinea,  Angola  y  Bengala  en  la  costa 
occidental  del  África;  y  en  la  oriental  las  provincias  de  Zanguebar, 
Quiloa  y  Mozambique;  la  isla  de  Socotora,  que  dominaba  la  enlrada 
del  golfo  arábigo;  la  de  Ormuz,  llave  del  golfo  pérsico,  y  cuya  ca- 
pital era  una  de  las  ciudades  mas  brillantes  y  civilizadas  del  Asia; 
la  poderosa  Goa,  que  habia  hecho  Alburquerque  capital  de  las  co- 
lonias portuguesas  en  la  India;  los  reinos  de  Cambaya  y  de  Diu,  to- 
da la  costa  de  Malabar,  la  isla  de  Ceylan,  el  Kersoneso  de  oro,  con 
la  ciudad  de  Malaca;  las  Molucas  y  la  isla  de  Macao,  donde  estaban 
establecidas  las  primeras  relaciones  comerciales  de  la  Europa  con  el 
imperio  chino. 

Mas  el  principal  resultado  de  la  conquista  fué  la  unidad  de  la  pe- 
nínsula ibérica.  El  pueblo  portugués,  que  en  comparación  de  España 
ocupaba  una  pequeña  parte  del  país,  pero  que  con  mas  justo  título 
partía  con  ella  el  imperio  de  los  mares,  formó  en  adelante  una  sola 
nación  con  su  antigua  rival.  Así  se  encontraron  por  primera  vez 
convergentes  á  un  mismo  centro  todas  las  provincias  que  se  extien- 
den desde  los  Pirineos  á  Gibraltar,  y  que  habían  sido  tantos  estados 
sueltos  desde  la  conquista  de  los  árabes.  Cumplíale  á  España  con- 
solidar tan  feliz  unión  por  medio  de  un  gobierno  equitativo  y  sabio, 
probar  al  Portugal  que  estaba  en  su  interés  bien  entendido  perpe- 
tuarla, y  sobre  todo  hacer  olvidar  que  fuera  resultado  de  una  con- 
quista. Felipe  II  no  supo  ó  no  quiso  desempeñar  un  papel  tan  fácil, 
tan  natural.  A  pesar  de  la  amnistía  que  publicó  antes  de  entrar  en 
Lisboa,  vertió  torrentes  de  sangre  para  afirmarse  en  el  trono  que 
habia  usurpado.  Gran  número  de  portugueses  distinguidos  fueron 
condenados  á  muerte  por  haber  hecho  armas  contra  él.  Cuéntase  que 
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perecieron  de  orden  suya  dos  mil  sacerdotes  ó  religiosos.  Semejan- 
tes crueldades  le  atrajeron  la  odiosidad  pública.  Dos  veces  intentaron 
asesinarle;  y  no  creyéndose  seguro  en  un  pueblo  reducido  á  la  deses- 
peración, dejó  el  Portugal  decidido  á  tratarle  como  á  pais  conquis- 
tado, arruinarle  para  siempre  é  imposibilitarle  de  rebelarse  con  vi- 
sos de  éxito  favorable.  Un  virey  insolente  fué  á  residir  á  Lisboa  y  á 
despertar  los  adormecidos  odios  en  vez  de  extinguirlos  completa- 
mente. No  se  hizo  caso  de  la  nobleza.  No  se  cumplieron  las  brillantes 
promesas  hechas  á  los  sefiores  portugueses.  Se  les  respondió  iróni- 
camente que  al  imponer  condiciones  á  Felipe  II  le  habrían  mirado  ó 
como  legítimo  sucesor  de  sus  reyes  nacionales,  ó  como  usurpador: 
que  en  el  primer  caso  eran  rebeldes,  pues  que  hablan  osado  dictar 
condiciones  á  su  rey,  y  en  el  segundo  traidores,  pues  que  se  hablan 
aliado  á  un  extranjero  en  quien  no  reconocían  derechos  á  la  coro- 
na; que  en  ambos  casos,  castigos,  que  no  premios  merecían.  Con 
tan  frío  desden  se  trató  á  la  nobleza  de  Portugal.  En  los  diez  y  ocho 
años  que  siguieron  á  la  reunión  de  ambos  reinos,  no  confirió  Feli- 
pe II  títulos  honoríficos* mas  que  á  tres  fidalgos  que  creó  condes  de 
Sabugal,  Atalaya,  y  Penagnino  (1).  Todos  los  honores  y  dignidades 
eran  para  los  grandes  de  España.  El  puéblese  vio  tiranizado;  los  co- 
merciantes de  Lisboa  y  de  Oporto,  excluidos  de  los  mercados  de  Ve- 
racruz  y  Porto-Bello,  cuyo  monopolio  se  reservó  á  los  castellanos. 
Pero  los  duros  impuestos  votados  por  las  Cortes  se  sacaron  de  Por- 
tugal como  de  Castilla.  Asociados  los  portugueses  á  las  cargas  de 
España,  y  desprovistos  de  las  ventajas  que  podían  esperar  de  su  su- 
misión, se  acordaron  de  su  pasada  grandeza,  y  el  sentimiento  na- 
cional tan  imprudentemente  ajado  se  conservó  y  robusteció  hasta  el 
dia  en  que  sonó  la  hora  de  la  independencia  y  de  la  libertad. 

En  cuanto  á  las  colonias  portuguesas,  el  aumento  de  fuerza  que 
dieron  á  Felipe  II  fué  mas  aparente  que  real.  La  monarquía  espa- 
ñola se  debilitó  al  ensancharse.  En  efeclo,  no  había  á  la  sazón  en 
toda  España  mas  que  diez  millones  de  habitantes;  muchas  provin- 
cias estaban  exentas  del  servicio  militar  para  fuera  del  reino,  y  Cas- 
tilla casi  sola  llenaba  el  cupo  del  ejército.  Ñapóles,  el  Milanesado, 
los  Paises  Bajos  y  otras  varías  provincias,  agitadas  por  el  espíritu 
de  rebelión,  requerían  numerosas  guarniciones  que  despoblaban  á 
Castilla,  la  cual  tenia  que  contribuir  también  á  contener  las  colo- 
nias portuguesas  esparcidas  en  todas  las  parles  del  mundo,  revuel- 

(1)    Reseña  de  las  familias  titulares  del  reino  de  Portugal. 
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las  por  los  indígenas,  y  atacadas  por  los  holandeses  y  los  ingleses. 
Y  como  si  la  monarquía  española  no  presentara  ya  hartos  flancos 
vulnerables,  todavía  procuraba  engrandecerse  con  nuevas  conquis- 
tas. El  gobernador  de  Filipinas  en  1589,  Gómez  Pérez,  intentó  apo- 
derarse de  Terrenalo,  interviniendo  en  una  diferencia  entre  el  rey 
de  Camboge  y  el  de  Siam.  So  color  de  auxiliar  al  primero,  equipó 
una  flotilla  y  se  hizo  á  la  vela  con  novecientos  castellanos.  Reme- 
.ros  chinos,  que  tenia  á  sueldo,  debían  guiar  los  navios  por  aquellos 
mares  desconocidos  de  los  europeos.  La  travesía  al  principio  fué  fe- 
liz; pero  irritados  luego  los  chinos  por  la  altanería  española  se  amo- 
tinaron, y  aprovechando  una  noche  oscura,  dieron  muerte  á  los  sol- 
tados dormidos.  El  gobernador  y  todos  los  suyos  perecieron  en  aque- 
lla matanza,  cuya  fatal  noticia  no  se  supo  hasta  que  los  asesinos 
hubieron  vendido  los  buques  en  los  puertos  de  la  Cochinchina  (1). 
No  desalentó  este  revés  á  los  jefes  castellanos  que  mandaban  en 
la  India.  Enviaron  misioneros  al  Japón  para  convertir  los  habitan- 
tes, y  prepararios  de  antemano  al  yugo  español.  Pero  este  proyec- 
to salió  tan  mal  como  el  primero.  Según  Herrera,  el  gobernador 
de  la  provincia  de  Urando  llamó  á  sí  algunos  de  los  misioneros,  y 
les  preguntó  si  los  portugueses  y  los  castellanos  eran  una  misma 
nación.  Respondiéronle  que  eran  dos  pueblos  distintos,  el  primero 
compuesto  de  guerreros,  y  el  segundo  de  mercaderes,  pero  que 
arabos  estaban  sujetos  á  un  solo  soberano  que  dominaba  en  los  pai- 
ses mas  ricos  de  Europa,  América  y  Asia.  Hizo  que  le  enseñaran  en 
un  mapa  los  estados  del  rey  de  España,  se  sorprendió  de  su  inmensa 
estension.  Preguntó  en  seguida  cómo  se  habia  fundado  aquel  impe- 
rio. Contestáronle  los  españoles  que  Felipe  II  mandaba  á  todas  par- 
tes misioneros  para  que  predicasen  el  evangelio  entre  los  paganos, 
que  admitía  entre  sus  subditos  á  los  que  se  convertían  á  la  religión 
cristiana,  y  que  hacia  la  guerra  á  los  apóstatas.  Le  referían  esta 
conferencia  á  Paycosama,  emperador  del  Japón,  precisamente  al 
darle  la  noticia  de  haber  anclado  en  el  puerto  de  Urando  un  buque 
de  guerra  español.  Prendió  en  el  acto  á  los  misioneros  que  habia 
en  su  reino,  y  á  pocos  días  los  llevó  al  patíbulo.  El  navio  fué  tam- 
bién apresado  y  detenida  toda  su  trípulacion.  Este  acto  de  firmeza 
intimidó  á  los  españoles  y  puso  término  á  sus  tentativas  contra  el 
Japón,  á  la  par  que  detuvo  largo  tiempo  el  progreso  del  cristianis- 
mo en  aquellos  paises  (1591). 


(1)   Herrera,  historia  general,  pág.  181; 
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«uerra  contra  lo»  twrcos  y  los  árabes. 

La  conquista  de  Portugal,  ya  lo  heaios  dicho,  extendió  mas  que 
robusteció  la  monarquía  espaííola;  pero  al  menos  justificó  en  la  apa- 
riencia la  política  de  Felipe  11.  No  sucedió  así  con  la  obstinada  lucha 
que  sostuvo  este  príncipe  contra  los  turcos  y  los  árabes.  Mas  bri- 
llante que  feliz  impuso  á  los  españoles  sacrificios  que  no  fueron 
compensados  con  éxitos  duraderos. 

En  la  mitad  del  siglo  XVI  llegaba  el  imperio  otomano  al  apogeo 
de  su  grandeza.  Solimán,  el  rival  de  Carlos  V,  habia  ensanchado 
todas  las  fronteras  de  sus  dominios.  Sus  ejércitos  sallan  victoriosos 
en  Persia,  Hungría  y  África.  Habia  quitado  la  isla  de  Rodas  á  los 
caballeros  de  San  Juan,  despojado  á  los  venecianos  de  parte  de  sus 
posesiones,  devastado  las  costas  de  Italia  y  España,  y  aterrorizado 
á  la  Europa  con  su  nombre.  Aliado  de  Francisco  I  contra  Carlos  V, 
permaneció  fiel  á  la  alianza  francesa;  después  de  muertos  estos  dos 
príncipes  y  roto  que  hubo  la  guerra  entre  sus  sucesores,  equipó  una 
numerosa  escuadra  y  la  envió  á  asolar  las  posesiones  españolas. 
Piali,  que  la  mandaba,  desembarcó  tropas  en  Italia  y  en  las  islas  de 
Prócita  y  Menorca,  incendió  las  ciudades  abiertas,  y  llevó  á  Cons- 
tantinopla  miles  de  prisioneros  (1558).  Esta  diversión  ayudó  á  que 
se  recobrara  la  Francia  del  desastre  de  San  Quinlin.  Tuvo  Felipe  II 
que  dividir  sus  fuerzas,  y  no  tardó  en  firmar  el  tratado  de  Cateau- 
Gambresis,  que  restableció  la  paz  entre  España  y  Francia  (1359). 
Mas  el  sultán  continuó  las  hostilidades  por  el  Mediterráneo,  las  cos- 
tas de  Italia  y  España,  y  sobre  todo  por  el  norte  de  África. 

El  cardenal  Cisneros  habia  sujetado  en  1509  todo  el  litoral  délos 
estados  berberiscos  desde  Oran  hasta  Trípoli;  conquista  hecha  con- 
tra moros  y  árabes,  que  los  españoles  tenían  costumbre  de  vencer. 
Mas  pronto  apareció  un  nuevo  enemigo.  Los  turcos,  esa  formidable 
retaguardia  del  mundo  mahometano,  se  conmovieron  á  su  vez  y  tra- 
taron de  disputar  á  España  el  norte  del  África  y  el  imperio  del  Me- 
diterráneo. En  1517  se  apoderaron  de  Argel;  en  1538  ganaron  el 
combate  naval  de  Prevesa;  en  1552  quitaron  á  los  caballeros  de 
Malta  la  ciudad  de  Trípoli  que  al  advenimiento  de  Felipe  II  se  ha- 
llaba en  poder  de  Dragul,  heredero  del  talento  y  de  la  reputación 


u 


de  Barbarroja.  Desde  allí  enviaba  todos  los  años  sus  navios  á  de- 
vastar las  costas  de  la  Sicilia,  de  Ñapóles  y  de  Andalucía. 

El  rey  de  España  no  poseía  en  África  mas  que  á  Oran,  Túnez, 
Portomagno  ó  Merz-el-Kibir,  el  mejor  puerto  de  aquella  peligrosa 
costa  y  algunos  puntos  menos  importantes.  Tenia  por  enemigos  á 
las  tribus  árabes  sostenidas  por  los  turcos  de  Argel  y  Trípoli.  Estos 
eran  los  primeros  á  quienes  se  debía  atacar;  su  derrota  hubiera 
consternado  á  los  moros  y  á  los  árabes  que  se  habrían  humillado 
bajo  la  mano  de  Dios  y  abatido  ante  el  vencedor.  Felipe  II  resolvió 
atacar  desde  luego  á  los  árabes.  Le  dio  orden  al  conde  de  Alcaude- 
te,  gobernador  de  Oran  y  de  Merz-el-Kibir,  de  apoderarse  de  Tre- 
mecen  (1558).  Desembarcaron  tropas  en  Cartagena  y  Málaga  para 
tomar  parte  en  la  expedición.  Hicieron  ir  de  España  todas  las  mu- 
niciones, y  hasta  los  bueyes  necesarios  para  arrastrar  los  cañones, 
porque  los  árabes  habían  cesado  de  surtir  los  mercados  desde  que 
rompieron  las  hostilidades.  Púsose  en  camino  el  conde  de  Alcaude- 
te  en  el  mes  de  julio  y  á  su  paso  asoló  los  trigos  é  incendió  las  po- 
blaciones árabes.  Los  soldados  llevaban  víveres  para  cinco  dias.  Una 
flotilla  de  diez  galeras  costeaba  la  ribera  *y  seguía  la  marcha  del 
ejército.  Al  sétimo  día  se  posesionaron  los  españoles  de  Mazagran, 
fortaleza  cuyos  habitantes  habían  huido  á  Mostagán;  pero  el  mismo 
día  los  argelinos,  mandados  por  Hascham,  hijo  de  Barbarroja,  sor- 
prendieron la  flotilla  española,  haciéndose  dueños  de  ella  después  de 
un  combate  de  algunas  horas.  Le  habian  visto  los  soldados  desde  un 
cerro  que  dominaba  á  Mazagran  sin  poder  auxiliar  á  sus  infelices 
compañeros  que  eran  degollados  á  su  presencia.  A  pesar  de  esta 
desgracia,  el  conde  de  Alcaudete  siguió  su  marcha  sobre  Tremecen. 
y  ya  llegaba  á  los  muros  de  Mostagán  y  los  batía  en  brecha,  cuan- 
de  repente  se  vio  rodeado  de  una  nube  de  jinetes  árabes.  Al  mis- 
mo tiempo  el  dey  de  Argel  desembarcó  ocho  mil  hombres  de  tropas 
veteranas,  que  se  incorporaron  al  enemigo.  No  eran  tantos  los  es- 
pañoles. Cansados  de  una  marcha  penosa,  muertos  de  hambre,  de 
sed  y  de  calor,  sin  víveres  ni  municiones,  no  podían  continuar  el 
sitio.  El  conde  de  Alcaudete  dio  la  señal  de  marcha.  La  retirada  fué 
desastrosa.  Los  jinetes  árabes  escaramuceaban  en  torno  del  ejér- 
cito, acosaban  la  retaguardia  y  hacían  morir  á  los  rezagados.  Por 
último,  sostenidos  por  la  milicia  regular  de  los  turcos,  atacaron  á 
los  españoles  con  tal  resolución,  que  consiguieron  forzar  sus  filas. 
En  vano  intentó  el  conde  de  Alcaudete  detener  á  los  fugitivos  y  con- 
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ducirlos  al  combale,  que  envuelto  en  la  derrota,  pereció  ahogado  á 
las  puertas  de  Mazagran,  adonde  se  precipitaban  los  soldados  para 
librarse  de  la  espada  de  los  árabes.  Aquel  mismo  dia  se  rindieron 
k  discreción  los  infelices  que  fueron  llevados  á  Argel  y  vendidos  co- 
mo esclavos. 

Quería  Felipe  11  tantear  otra  expedición  y  enviar  al  mismo  tiem- 
po una  escuadra  contra  Argel;  pero  el  duque  de  Medinaceli,  gober- 
nador de  Sicilia,  y  La  Valette,  gran  maestre  de  los  caballeros  de  Mal- 
ta, le  invitaban  hacia  tres  afíos  á  oponerse  k  los  amenazadores  pro- 
gresos de  Dragut,  que  gobernaba  á  Trípoli  en  nombre  de  Solimán. 
Se  decidió,  pues,  á  mandar  un  ejército  contra  este  jefe  de  piratas 
(1559).  El  papa,  los  florentinos,  los  genoveses,  los  caballeros  de 
Malta  y  el  príncipe  de  Monaco,  le  suministraron  auxilios  contra  d 
enemigo  común  de  los  cristianos.  Se  equipó  una  escuadra  de  dos- 
cientas galeras  con  quince  mil  soldados,  nueve  mil  de  ellos  italia- 
.  nos,  cinco  mil  españoles  y  mil  alemanes.  El  duque  de  Medinaceli 
llevaba  el  mando  en  jefe.  Tenia  á  sus  órdenes  á  don  Sancho  de  Lei- 
va,  comandante  de  la  escuadra  de  Sicilia,  á  don  Berenguer  de  Re- 
queenes,  comandante  deja  escuadra  de  Ñapóles,  y  á  Guimaran,  co- 
mendador de  los  caballeros  de  Malta.  El  general  español  don  Alva- 
ro de  Sandi  conducía  las  tropas  de  desembarco.  Salió  la  escuadra 
de  Mesina  en  octubre  de  1559.  Vientos  contrarios  la  obligaron  á 
recalar  en  Siracusa,  donde  se  detuvo  algunas  semanas  y  murieron 
muchos  soldados  de  una  epidemia  causada  por  la  mala  calidad  de 
los  víveres.  Cuando  fueron  favorables  los  vientos,  volvieron  á  darse 
á  la  vela  y  llegaron  felizmente  á  Malla,  aunque  con  una  mitad  de 
la  fuerza  por  la  mencionada  epidemia.  Para  cubrir  las  plazas  fué 
necesario  que  vinieran  refuerzos  de  Ñapóles  y  Sicilia.  De  aquí  nue- 
vas dilaciones  que  supo  aprovechar  el  enemigo.  AI  cabo  volvió  al 
mar  el  duque  de  Medinaceli;  pero  en  vez  de  aprovecharse  del  pri- 
mer espanto  de  los  turcos  dirigiéndose  á  Trípoli,  creyó  tomarla  mas 
fácilmente  apoderándose  antes  de  la  isla  de  Menínga,  ó  Djerbé  se- 
gún los  indígenas,  situada  á  corta  distancia  de  Trípoli.  Había  sido 
fortificada  por  Dragut,  que  la  tenia  por  uno  de  los  baluartes  de  la 
ciudad.  Se  rindió  la  guarnición  después  de  una  débil  resistencia 
(1560),  y  nada  se  oponía  ya  á  la  expedición  de  Trípoli:  mas  el  du- 
que de  Medinaceli  perdió  un  tiempo  precioso  por  pesadez  suya.  Se 
puso  á  reparar  las  fortificaciones  de  Menínga  y  dio  tiempo  á  Dra- 
gut para  que  proveyera  á  la  seguridad  de  Trípoli  y  noticiase  á  So- 
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liman  la  posición  de  la  escuadra  española,  que  se  podia  destruir 
fácilmente  (decia)  en  la  rada  de  Djerbé.  El  sultán  se  valió  del  avi- 
so. Salió  de  Constantinopla  una  escuadra  de  ochenta  galeras,  con  la 
flor  de  los  genízaros,  y  se  dirigió  hacia  Meninga,  al  mando  de  Pia- 
li.  Supo  el  duque  de  Medinaceli  que  se  acercaba  el  enemigo  poruña 
fragata  maltesa.  Aun  era  tiempo  de  engolfarse  en  alta  mar  y  huir 
de  una  playa  sembrada  de  escollos:  mas  el  general  español  perdió 
la  cabeza,  y  mientras  se  resolvia  á  tomar  un  partido  le  ahorraron  el 
trabajo  los  turcos  envolviéndole  por  todas  partes.  Aquello  no  fué 
combate;  los  soldados  españoles  estaban  dispersos  en  lo  interior  de 
la  isla:  los  turcos  no  tuvieron  mas  que  apoderarse  de  sus  navios, 
los  mas  de  ellos  indefensos.  Apresaron  treinta,  é  hicieron  cinco  mil 
prisioneros:  murieron  cerca  de  cinco  mil  hombres.  El  duque  deMe- 
dipaceli,  cuya  impericia  habia  causado  este  desorden,  logró  huir  y 
refugiarse  á  Malta.  Habia  dejado  el  mando  del  fuerte  á  don  Alvaro 
de  Sandi,  con  la  seguridad  de  que  ie  socorrerían  pronto,  y  este  va- 
liente capitán  se  defendió  varias  semanas  contra  todas  las  fuerzas  de 
Piali  y  Dragut,  hasta  que,  acosado  por  el  hambre  y  sin  esperanza 
ya  del  socorro  prometido,  resolvió  librarle  de  la  esclavitud  murien- 
do con  las  armas  en  la  mano.  Juntó  sus  soldados,  les  exhortó  á  ven- 
der caras  sus  vidas  y  todos  juraron  solemnemente  combatir  hasta 
el  último  suspiro.  Salen  de  su  fuerte  á  media  noche,  y  pasan  en  si- 
lencio la  triple  trinchera  que  hablan  levantado  los  turcos  contra 
ellos.  Iba  á  la  cabeza  Alvaro  de  Sandi,  acompañado  dé  Sancho  de 
Leiva  y  de  Berenguer  de  Requeenes.  Llegados  alo  interior  del  cam- 
po, sorprendieron  á  los  turcos  dormidos  é  hicieron  en  ellos  espan- 
tosa carnicería.  Ya  se  acercaban  á  la  tienda  de  Piali,  cuando  fueron 
detenidos  por  los  genízaros:  volvió  á  comenzar  el  combate  con 
nuevo  furor,  hasta  que  murieron  los  españoles  abrumados  por  el 
número.  Pero  su  general,  con  espada  en  mano,  se  abrió  paso  por 
entre  los  turcos,  y  habiendo  tomado  la  ribera  se  lanzó  á  un  navio 
estrellado  en  el  último  combate.  Allí  se  defendió  solo  hasta  el  ama- 
necer.  Admirados  de  su  valor  los  genízaros,  le  instaban  á  que  se 
rindiera:  mas  no  quiso  entregar  su  acero  sino  á  Piali.  Grande  fué 
la  alegría  en  Constantinopla  cuando  vieron  llegar  la  bandera  del 
ejército  español  con  el  Cristo  crucificado,  que  habia  remitido  Piali 
al  sultán  para  anunciarle  su  victoria.  Solimán  en  persona  se  trasla- 
dó á  la  orilla  del  mar  para  honrar  con  su  presencia  el  triunfal  re- 
greso del  capitán.  Inmensa  muchedumbre  le  seguía,  y  saludaba  á 
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Piali  con  sus  aclamaciones.  Se  veia  en  el  navio  almirantea  don  Al- 
varo de  Sandi  y  ásus  dos  tenientes  Sancho  de  Leiva  y  Requeenes. 
Navios  turcos  remolcaban  las  galeras  conquistadas,  sin  mástiles  ya 
ni  timones.  Los  prisioneros  fueron  llevados  por  las  calles  de  Cons- 
tantinopla  entre  los  aullidos  del  populacho,  y  vendieron  como  es- 
clavos á  todos  los  que  no  eran  bastante  ricos  para  pagar  su  res- 
cate. 

Las  derrotas  de  Mazagran  y  de  Meninga  obligaron  á  Felipe  II  á 
mantenerse  á  la  defensiva.  Temíase  que  Piali  prosiguiese  su  victo- 
ria, atacando  á  Italia  ó  á  Espafía.  Grande  era  la  consternación  en 
todo  el  litoral  de  Ñapóles,  Sicilia,  Catalufia,  Valencia  y  Andalucía. 
Apresuróse  Felipe  II  á  establecer  correos  en  todas  las  costas  de  Es- 
paña y  á  llamar  en  su  auxilio  las  galeras  de  Ñapóles.  Juan  Mendoza 
condujo  á  Málaga  esta  escuadra  compuesta  de  veinte  y  ocho  trire- 
mes,  fuerza  bastante  para  defender  las  costas  españolas,  contra  los 
corsarios  berberiscos  alentados  por  la  victoria  de  Piali.  Después  de 
un  corto  crucero  por  los  mares  de  Andalucía,  volvió  Mendoza  á  Má- 
laga por  las  municiones,  víveres  y  dinero  destinados  al  abasteci- 
miento de  Oran.  Una  tormenta  que  le  sorprendió  al  partir  le  obligó 
&  recalar  en  el  puertecillo  de  Feratura,  á  poca  distancia  de  Málaga. 
Esperaba  ponerse  al  abrigo  del  Este  que  soplaba  con  violencia, 
cuando  de  repente  se  alzó  un  Sur  tan  furioso  que  los  navios  arran- 
cados de  sus  anclas,  se  estrellaron  unos  contra  otros  y  fueron  tra- 
gados por  las  olas.  Solo  se  libraron  tres  que  salieron  á  alta  mar. 
Tres  mil  hombres  perecieron  en  aquel  naufragio  que  fué  para  Es- 
paña un  desastre  casi  comparable  á  los  de  Mazagran  y  Menin- 
ga (1563)  (1).  La  fortuna  de  Felipe  II  fué  que  Solimán  volviese  á 
la  sazón  sus  armas  contra  el  emperador;  así  pudo  respirar  y  hacer 
nuevos  esfuerzos  para  contrarestar  á  sus  implacables  enemigos. 
Dióse  el  primer  ataque  en  África.  Envanecido  Haschem  con  su  vic- 
toria de  Mazagran  y  apoyado  con  las  tribus  árabes,  marchó  sobre 
Bugia,  se  apoderó  de  ella  y  vino  á  sitiar  por  mar  y  por  tierra  la 
ciudad  de  Merz-el-Kibir  (1563).  Se  le  figuró  que  la  destrucción  su- 
cesiva de  dos  escuadras  en  Meninga  y  Feratura  impedirla  á  Felipe  II 
socorrer  á  los  sitiados  y  que  el  hambre  los  obligarla  luego  á  rendir- 
se. Millares  de  jinetes  árabes  avanzaron  al  mismo  tiempo  hasta  los 
muros  de  Oran  que  situada  á  una  legua  de  la  ribera  estaba  mejor 
fortificada  que  Merz-el-Kibir.  Mandaba  en  ella  el  joven  conde  de 

(1)     Sepúlveda,  pág.  88-9Í. 
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Alcaudete  después  de  la  muerte  de  su  padre.  Babia  confiado  la  de- 
fensa de  Merz-el-Kibir  á  su  hermano  don  Martin  de  Córdoba.  He- 
roica resistencia  opusieron  estos  dos  jefes  al  enemigo.  Rechazó  don 
Martin  once  asaltos,  y  se  negó  á  capitular  á  pesar  de  ver  derruidos 
los  baluartes  por  la  artillería  de  Haschem;  pero  el  hambre  no  le 
permitía  prolongar  mas  tiempo  tan  hermosa  defensa.  Felipe  II  que 
supo  tal  apuro  hizo  inauditos  esfuerzos  por  equipar  otra  escuadra 
que  pudiera  rechazar  á  los  argelinos.  Armáronse  navios  á  toda  prisa 
en  los  puertos  de  España  y  Ñapóles.  Los  genoveses  y  el  papa  agre- 
garon también  algunas  galeras  á  la  flotilla  española.  Muchos  seño- 
res contribuyeron  voluntariamente  con  su  dinero  ó  se  lanzaron  ellos 
mismos  á  bordo  para  tomar  parte  en  la  libertad  de  sus  parientes  y 
amigos.  Tal  era  el  apuro  de  España  que  para  esta  expedición  hubo 
que  retener  hasta  los  barcos  que  debían  escoltar  los  galeones  de  las 
Indias.  Al  cabo  salió  de  Cartagena  una  escuadra  de  treinta  y  cuatro 
triremes  á  las  órdenes  de  Francisco  Mendoza,  que  se  echó  de  im- 
proviso sobre  la  escuadra  argelina  que  cruzaba  por  Merz-el-Kibir 
y  la  derrotó.  Temió  entonces  Haschem  verse  envuelto  por  la  escua- 
dra española  y  por  las  guarniciones  de  las  dos  ciudades  á  que  ha- 
bía envestido:  levantó  el  sitio  después  de  inútiles  esfuerzos  y  con- 
dujo á  Argel  los  restos  de  sus  tropas  (1). 

A  pesar  de  este  triunfo  continuó  Felipe  lí  sus  preparativos.  Sa- 
bia que  Solimán  equipaba  una  escuadra  numerosa  y  la  creía  desti- 
nada á  tantear  un  desembarco  en  España  é  Italia.  Secundado  por  el 
rey  de  Portugal,  el  papa,  los  genoveses  y  florentinos,  juntó  en  el 
puerto  de  Málaga  ochenta  y  ocho  navios  con  quince  mil  solda- 
dos (1564)  á  las  órdenes  del  conde  García  de*  Toledo.  Entonces  se 
supo  que  el  Sultán  había  renunciado  á  sus  proyectos  de  ataque.  Re- 
solvió Felipe  II  volver  á  tomar  la  ofensiva:  envió  su  escuadra  con- 
tra la  plaza  fuerte  del  Peñón  de  Velez  situada  en  la  costa  de  Áfri- 
ca, frente  de  Andalucía  y  que  albergaba  innumerables  corsarios.  Se 
le  logró  al  conde  García  de  Toledo  tan  difícil  empresa  y  aseguró 
por  algún  tiempo  las  costas  de  España  contra  los  insultos  de  los 
berberiscos,  recibiendo  en  premio  el  vireinato  de  Sicilia  (2). 

La  toma  del  Peñón  de  Velez  alarmó  á  Dragut  y  Haschem,  quie- 
nes suplicaron  al  Sultán  les  ayudase  á  echar  de  África  á  los  cris- 
tianos. Había  concebido  Solimán  un  pensamiento  mas  atrevido: 


(1)    Sepúlveda,  92-121. 
(í)    Id.  1Í8-134. 
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quería  atacar  k  un  tiempo  á  los  caballeros  de  Malta  y  al  rey  de  Es- 
paña. Le  aconsejaron  que  ante  todo  se  apoderase  de  Sicilia,  cuya 
conquista  era  mas  gloriosa  y  mas  útil  que  ninguna,  porque  llevaba 
en  sí  la  de  la  isla  de  Malta,  que  no  podia  pasarse  sin  las  provisio- 
nes que  le  suministraba  aquel  fértil  pais.  Iba  á  adoptar  este  pare- 
cer, cuando  supo  que  los  caballeros  babian  apresado  el  Galeón  de 
las  Sultanas,  y  en  un  arrebato  de  cólera  juró  destruir  á  Malta.  Se 
embarcaron  cuarenta  mil  genizaros  en  una  escuadra  de  mil  dos- 
cientos navios,  al  mando  de  Piali  y  Mustafá.  Salieron  de  Constan- 
tinopla  en  la  primavera  de  1565  y  al  punto  dieron  frente  á  Malta. 
Los  caballeros  estaban  amenazados  de  una  pérdida  segura:  pero 
habían  jurado  vencer  ó  morir.  Dirigía  la  defensa  el  valiente  La  \a- 
lelte  que  alentaba  con  el  ejemplo  de  su  valor  á  pesar  de  sus  aüos. 
Todos  los  asaltos  de  los  turcos  fueron  rechazados,  ya  se  había  dis- 
minuido su  ejército  en  mas  de  la  mitad,  cuando  llegaron  seis  mil 
españoles  al  mando  del  virey  de  Sicilia  y  se  completó  la  derrota. 
Levantó  Piali  el  sitio,  y  se  llevó  el  resto  de  las  tropas  k  Constanti- 
nopla.  Felipe  11  envió  al  gran  maestre  una  espada  cuya  guarnición 
era  de  oro  y  diamantes,  y  le  dio  subsidios  para  levantar  las  forlitt- 
cacíoaes  de  Malta,  mirándola  como  el  principal  baluarte  de  sus  es- 
tados, i        v"    o 

Murió  Solimán  el  siguiente  aBo  dejando  el  trono  a  su  Hijo  se- 
lira  II  (1566)  que  resolvió  inaugurar  su  reinado  por  medio  de  una 
conquista  contra  los  cristianos.  Le  aconsejaban  que  volviera  sus 
armas  contra  EspaQa  expuesta  á  la  sazón  á  un  verdadero  peligro 
por  la  rebelión  de  los  moros.  Aquellos  infelices  habían  enviado  á 
Constantinopla  diputados  suplicando  al  Sultán,  que  en  nombre  de 
la  religión,  los  defendiera  contra  sus  opresores.  Apoyaba  el  mufti 
su  petición  y  encarecía  al  Sultán  la  conveniencia  de  intentar  una 
expedición  que  aunque  no  fuese  feliz,  le  cubrirla  de  gloria,  y  cuyo 
logro  podía  traer  inmensos  resultados.  Prefirió  Selim  emprender 
una  conquista  mas  fácil  y  mas  próxima:  encargó  á  Piali  y  á  Mus- 
tafá  que  se  apoderasen  de  la  isla  de  Chipre  que  pertenecía  á  los  ve- 
necianos. Desembarcaron  en  ella  estos  dos  generales,  con  un  ejér- 
cito de  ochenta  mil  hombres,  y  mientras  se  hacían  dueííos  de  las 
plazas  fuertes  de  Nicosía  y  Famagosta,  partió  para  el  África  el  al- 
mirante UIudj-Ali  y  por  medio  de  un  atrevido  golpe  de  mano  se 

posesionó  de  Túnez  (1510). 
Mancharon  los  turcos  su  victoria  con  horribles  crueldades. 
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Grande  fué  el  disgusto  en  toda  Europa,  y  se  aprovechó  de  él  el 
papa  Pió  V  para  predicar  una  cruzada  contra  aquellos  bárbaros. 
Venecia  y  el  rey  de  España  que  acababa  de  reducir  á  los  moros  de 
las  Alpujarras  acudieron  á  su  llamamiento.  Se  hizo  una  liga  contra 
los  turcos.  Felipe  II  se  comprometió  á  pagar  la  mitad  de  los  gas- 
tos, al  paso  que  Venecia  daria  las  tres  cuartas  partes  del  resto  que 
seria  completado  por  el  Papa.  Al  punto  se  ejecutó  este  tratado. 
Armó  el  rey  de  España  una  escuadra  de  setenta  navios,  el  Papa  y 
la  república  de  Venecia  les  agregaron  todas  sus  fuerzas  marítimas, 
y  no  tardó  en  salir  de  Mesina  una  escuadra  de  dos  mil  quinientos 
navios  con  cincuenta  mil  soldados.  Habia  sido  nombrado  generalí- 
simo de  las  fuerzas  de  la  liga,  don  Juan  de  Austria,  que  acababa 
de  distinguirse  en  la  sujeción  de  los  moros  de  las  Alpujarras:  á  sus 
órdenes  Antonio  Colonna  mandaba  las  galeras  del  Papa,  y  Venerio 
las  de  Venecia.  Selim  II  también  habia  equipado  una  formidable 
escuadra,  cuyo  mando  díó  a  Alí.  Ambos  se  encontraron  en  el  golfo 
de  Lepanto:  largo  y  obstinado  fué  el  combate.  A  Cervantes  que  se 
señalaba  entre  los  mas  valientes,  le  llevó  uñábala  el  brazo  izquier- 
do, sin  querer  retirarse  de  la  pelea.  Por  fin  se  decidió  la  victoria  en 
favor  de  los  cristiaoos.  Los  turcos  desalentados  con  la  pérdida  de 
su  almirante,  y  seducidos  por  la  facilidad  de  sustraerse  á  la  perse- 
cución, se  dispersaron  por  la  ribera  de  la  Livadia,  abandonando 
sus  navios  como  presa  que  no  podian  disputar  al  enemigo.  Hablan 
perdido  veinte  y  cinco  mil  hombres  en  el  combate,  se  rindieron  diez 
mil,  les  apresaron  ciento  treinta  navios  y  tuvo  don  Juan  la  suerte 
de  quebrantar  las  cadenas  á  diez  mil  cristianos.  El  resto  de  la  es- 
cuadra se  quemó  ó  se  echó  á  pique,  excepto  treinta  galeras  que 
llegaron  á  Gonstantinopla.  Por  primera  vez  confesaron  los  turcos 
que  si  Dios  les  habia  dado  el  imperio  de  la  tierra,  á  los  infieles  les 
habia  dado  el  de  los  mares  (1571)  (1). 

El  éxito  de  tan  gloriosa  jornada  debe  atribuirse  á  la  bravura  de 
todo  el  ejéBcito  cristiano,  y  sobre  todo  á  la  gran  habilidad  con  que 
dirigieron  el  fuego  de  su  artillería  las  seis  galeazas  venecianas.  Co- 
locadas á  vanguardia  de  los  otros  navios  como  otros  tantos  reduc- 
tos, esparcieron  el  desorden  entre  los  otomanos,  y  les  obligaron  á 
romper  su  línea  para  llegar  á  la  de  los  aliados.  La  noticia  de  tan 
completa  victoria  alcanzada  sobre  el  enemigo  mas  temible  de  la 


(1)  Véase  Hammer,  libro  36. 
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cristiandad,  fué  acogida  con  transportes  de  entusiasmo  en  toda  Eu- 
ropa Se  proclamó  á  don  Juan  de  Austria  como  el  héroe  de  todas 
las  naciones,  y  el  vengador  de  los  cristianos.  Al  saberla  victoria  el 
anciano  pontífice,  se  sobresaltó  de  alegría  y  exclamó  aplicando  al 
vencedor  las  palabras  de  la  Escritura:  y  hubo  un  hombre  enviado 
por  Dios  que  se  llamaba  Juan. 

Sin  embargo  la  batalla  de  Lepante  no  produjo  todos  los  resulta- 
dos que  eran  de  esperar.  La  discordia  debilitó  á  los  vencedores.  El 
almirante  veneciano  se  negó  á  tomar  parte  en  la  expedición  que 
proponía  don  Juan  de  Austria  para  apoderarse  de  los  Dardanelos. 
Tampoco  permitió  el  rey  de  España  que  su  hermano  aceptase  la 
corona  real  que  le  ofrecían  los  cristianos  de  Albania  y  Macedonia. 
En  esto  se  rehicieron  los  turcos.  Cuando  el  embajador  de  Venecia 
pidió  una  audiencia  al  gran  visir,  fué  acogido  con  estas  altivas  pa- 
labras: «Sin  duda  vienes  á  ver  á  cuántas  estamos  de  valor  después 
del  descalabro  que  hemos  sufrido.  Pero  sabe  que  hay  mucha  dife- 
rencia entre  vuestras  pérdidas  y  las  nuestras:  con  arrancaros  un 
reino  os  hemos  arrancado  un  brazo,  al  paso  que  vosotros  con  dis- 
persar nuestra  escuadra  nos  habéis  hecho  la  barba.  Un  brazo  ar- 
rancado no  vuelve  á  nacer,  pero  la  barba  rapada  .sale  con  nueva 

fuerza.» 

No  era  esta  respuesta  una  bravata.  Durante  el  invierno  que  si- 
guió á  la  batalla  de  Lepante,  construyeron  los  turcos  en  los  asti- 
lleros de  Gonstantinopla  ciento  cincuenta  galeras  y  ocho  galeazas, 
y  en  junio  del  año  siguiente  salió  de  aquel  puerto  una  escuadra  de 
doscientos  cincuenta  navios  (1572).  Asustados  los  venecianos  pi- 
dieron la  paz,  y  la  firmaron  con  las  mismas  condiciones  que  si  hu- 
bieran ganado  los  turcos  en  Lepante.  Recibió  Felipe  II  esta  noticia 
con  una  frialdad  aparente,  y  protestó  que  no  habia  entrado  en  la 
liga  contra  el  Sultán,  sino  por  deferencia  al  soberano  pontífice. 
Aunque  me  hayan  abandonado  los  venecianos,  dijo,  seguiré  com- 
batiendo á  los  infieles  y  defendiendo  de  ellos  á  todos  los  pueblos 

cristianos. 

Don  Juan  de  Austria  recibió  orden  de  pasar  al  África  y  de  volver 
contra  Túnez.  El  capitán  Bajá  acababa  de  conducir  su  escuadra  á 
Gonstantinopla,  de  consiguiente  el  paso  estaba  libre,  y  parecía 
tanto  mas  fácil  la  empresa  cuanto  que  solo  la  ciudad  habia  sido 
ocupada  por  los  turcos  cuando  el  sitio  de  Nicosia,  mientras  que  los 
españoles  se  habían  quedado  en  posesión  del  fuerte  de  la  Goleta.  Don 
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Juan  se  dio  á  la  vela  en  Favígnana  (Sicilia),  el  7  de  octubre  de 
1572,  aniversario  de  la  batalla  de  Lepante,  y  después  de  una  feliz 
travesía  se  presentó  á  la  vista  de  Túnez  con  una  escuadra  de  no- 
venta galeras,  con  veinte  mil  hombres  de  infantería,  cuatrocientos 
caballos,  seiscientos  gastadores  y  una  formidable  artillería.  AI  acer- 
carse evacuaron  los  turcos  la  ciudad,  de  que  se  posesionó  don  Juan 
en  nombre  del  rey  de  España ,  puso  una  guardia  en  el  alcázar, 
.  compuso  las  fortificaciones  de  la  Goleta,  y  echó  los  cimientos  de  un 
tercer  fuerte  flanqueado  por  seis  baluartes.  Hecho  esto,  volvió  á  Si- 
cilia, dejando  el  gobierne  de  Túnez  á  Gabrio  Zerbelloni,  con  una 
guarnición  de  cuatro  mil  italianos  á  las  órdenes  de  Pagano  Doria, 
cuatro  mil  españoles  á  las  de  Salazar,  y  mil  caballos  á  las  de  Hur- 
tado de  Mendoza.  Ya  pedia  el  Papa  á  Felipe  II  que  concediera  á 
don  Juan  la  soberanía  de  su  conquista,  cuando  aquel  mismo  Uludj- 
Alí  que  se  apoderara  de  Túnez  cuando  el  sitio  de  Nicosia,  volvió  á 
la  cabeza  de  una  numerosa  escuadra  para  echar  á  los  españoles. 
Constaba  de  doscientas  sesenta  y  ocho  galeras  con  cuarenta  mil 
hombres  de  tropas  de  desembarco,  al  mando  del  conquistador  del 
Yemen,  Sinan  Bajá.  Apareció  ante  Túnez  en  1574.  Se  dio  prisa  don 
Juan  á  equipar  navios  para  socorrer  á  los  sitiados;  pero  lo  frecuente 
de  las  tempestades  en  aquellos  parajes,  y  lo  contrario  de  los  vien- 
tos le  detuvieron  varias  semanas  en  los  puertos  de  Sicilia,  mientras 
recibían  los  turcos  poderosos  refuerzos  de  Argel  y  Trípoli.  Habían 
emprendido  á  la  par  el  sitio  de  Túnez  y  el  de  la  Goleta.  La  ciudad 
se  tomó  fácilmente,  y  fué  entregada  á  saqueo  tres  días;  mas  el 
fuerte  no  se  ganó  sin  una  obstinada  resistencia.  Doscientos  cañones 
y  treinta  y  tres  banderas  cayeron  en  poder  de  los  vencedores.  Sinan 
Bajá  hizo  volar  las  fortificaciones  para  quitar  á  los  españoles  toda 
esperanza  de  volver.  Luego  comenzó  á  sitiar  el  nuevo  fuerte  que  no 
estaba  acabado.  Pagano  Doria  y  Juan  Sinoghera  se  resistieron  he- 
roicamente á  pesar  de  sus  heridas.  Tres  veces  subieron  los  turcos 
al  asalto,  y  tres  veces  fueron  rechazados  de  todas  partes.  Por  últi- 
mo al  cuarto  asalto  ganaron  por  el  número,  no  quedando  ya  á  los 
españoles  mas  que  el  tercer  fuerte,  situado  en  la  isla  á  donde  se 
habían  retirado  Pagano  Doria  y  Sinoghera.  Largo  tiempo  se  de- 
fendió la  guarnición  con  valor  digno  de  mejor  suerte ;  pero  todos 
sus  esfuerzos  fueron  inútiles :  tuvo  que  [rendirse  y  [se  vio  redu- 
cida á  la  esclavitud.  Los  turcos  demolieron  los  tres  fuertes,  y  des- 
de entonces  quedaron  en  posesión  de  Túnez,  que  en  su  poder  se 
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yoW\6  otra  guardia  de  piratas  como  Argel  y  Trípoli  (1574)  (1). 

A.  consecuencia  de  este  revés,  hubo  Felipe  II  de  estarse  á  la  de- 
fensiva. Temió  por  el  resto  de  sus  posesiones  en  África,  y  procuró 
poner  k  cubierto  de  un  ataque  las  costas  de  España,  Sicilia  y  Ña- 
póles. Por  fortuna  suya  murió  Selim  al  siguiente  año,  y  su  sucesor 
Amurates  III  ajustó  con  los  españoles  una  tregua  de  tres  años 
(1578).  Pero  no  la  observó  fielmente.  Todas  las  primaveras  salia  el 
capitán  Bajá  de  los  Dardanelos  con  cincuenta  navios  para  que  la 
chusma  no  perdiera  el  hábito  del  servicio  marítimo,  y  para  estimu- 
lar el  espíritu  belicoso  de  los  genízaros  con  el  atractivo  del  botin. 
Cuando  se  acercaba,  huian  los  habitantes  de  las  costas  de  Italia  y 
España,  internándose  con  sus  mujeres,  sus  hijos  y  sus  riquezas. 
Mas  á  veces  eran  cogidos  de  improviso  y  llevados  á  galeras  para 
ser  vendidos  en  Oriente.  Los  latrocinios  sistematizados  de  los  cor- 
sarios de  Trípoli,  Argel  y  Túnez,  aumentaban  el  terror  que  infun- 
día la  media  luna.  Con  todo,  no  volvió  á  haber  lucha  abierta  entre 
Turquía  y  España,  y  la  tregua  ajustada  en  1578  se  prolongó  suce- 
sivamente hasta  el  fin  del  reinado  de  Felipe  II,  á  pesar  de  los  rei- 
terados esfuerzos  de  Isabel  para  acarrear  otro  rompimiento. 

Tales  son  los  principales  sucesos  de  la  obstinada  lucha  que  sos- 
tuvo Felipe  II  contra  los  turcos  y  los  árabes.  Principió  y  acabó  con 
reveses,  y  aunque  fué  de  honra  y  gloria  para  España,  la  debilitó 
imponiéndole  esfuerzos  que  enflaquecían  su  poder.  Escasa  de  hom- 
bres y  dinero  en  los  últimos  años  de  aquel  príncipe,  no  pudo  sos- 
tener ya  su  primer  papel.  En  vez  de  atacar  tuvo  que  mantenerse  á 
la  defensiva,  mientras  que  los  infieles  señoreaban  todo  el  Mediter- 
ráneo. 


)II. 


Siiecla  y  Dlnamarrii* 

En  tres  épocas  quiso  la  casa  de  Austria  establecerse  en  el  Bálti- 
co: bajo  Carlos  V,  Felipe  II  y  Fernando  II,  pero  malogróse  la  ten- 
tativa del  rey  de  España,  la  cual  no  sacó  de  esto  mas  que  nuevos 
gastos  inútiles  y  nuevas  contribuciones. 

Las  tenebrosas  maquinaciones  urdidas  por  Felipe  II  para  estable- 
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(1  ¡  Véase  á  Hammer  y  Watsop, 


cer  su  influencia  en  los  estados  escandinavos,  datan  de  los  primeros 
años  de  su  reinado.  Desde  el  despojo  de  Cristerno  II  y  el  rompi- 
miento definitivo  de  la  unión  de  Calmar,  se  disputaban  Suecia  y 
Dinamarca  la  preponderancia  en  el  Norte.  Felipe  II  resolvió  apro- 
vechar tal  coyuntura.  En  1564  envió  auxilios  al  rey  de  Suecia  Fri- 
co XIY,  para  que  continuara  la  guerra  á  Federico  II,  rey  de  Dina- 
marca, contra  la  cual  estaba  él  también  preparando  una  expedición. 
El  pretexto  de  sus  ambiciosos  proyectos  era  el  restablecimiento  del 
hijo  de  la  duquesa  de  Lorena,  hija  de  Cristerno  II,  cuñado  de  Car- 
los V.  Este  joven  príncipe  era  legítimo  heredero  de  la  corona  de 
Dinamarca  desde  que  murió  preso  su  abuelo.  Poniendo  en  el  trono 
á  un  hijo  de  la  duquesa  de  Lorena  su  pariente,  se  prometía  Feli- 
pe II  servir  de  una  vez  á  la  causa  del  catolicismo  y  la  de  España  (1). 
La  adhesión  de  Erico  XIV  á  las  doctrinas  reformistas,  era  un  obs- 
táculo á  sus  proyectos.  Formóse  una  conspiración  contra  este  prín- 
cipe y  fué  depuesto  en  1568.  Quizá  mediaron  las  intrigas  de  Espa- 
ña en  esta  revolución  que  dio  la  corona  á  Juan  III,  hermano  de 
Erico  XIV.  Había  casado  el  nuevo  rey  de  Suecia  con  Catalina  Jage- 
llon,  princesa  polaca,  católica,  y  que  dominaba  á  su  débil  marido. 
Por  consejo  de  ella  trató  de  establecer  la  religión  romana  en  sus 
estados.  En  1575  convocó  en  la  ciudad  de  Stokolmo  una  asamblea 
de  obispos,  y  les  presentó  un  formulario  á  que  dio  el  nombre  de  li- 
turgia de  la  Iglesia  sueca,  conforme  á  la  Iglesia  católica  y  orto- 
doxa. Dividiéronse  los  pareceres,  y  decidió  el  rey  acudir  á  otro  me- 
dio para  obligar  á  los  suecos  á  mudar  de  religión.  En  1576  mandó 
embajadores  á  Roma  para  ajustar  un  concordato  con  la  Santa  Sede, 
que  recibió  con  alegría  sus  proposiciones.  Partió  para  Suecia  el  le- 
gado Possevin,  y  logró  hacer  proscribir  los  libros  de  Lutero,  pro- 
veer en  jesuítas  las  cátedras  de  la  universidad,  y  enviar  al  extran- 
jero muchos  jóvenes  de  las  primeras  familias  para  que  se  educaran 
en  escuelas  dirigidas  por  la  Compañía.  Hasta  llegó  á  correr  la  voz 
de  que  el  rey  había  abjurado  el  protestantismo  en  manos  del  lega- 
do en  1578. 

Felipe  II  creyó  la  ocasión  favorable  para  realizar  sus  proyectos 
de  dominación  en  el  Báltico.  Resolvió  estrechar  su  alianza  con  los 
reyes  de  Suecia  y  Polonia,  y  valerse  de  su  antigua  enemistad  con- 
tra Dinamarca  para  invadirla  con  el  pretexto  de  restablecer  la  relí- 

11)     Véanse  los  archivos  ó  corresponiencia  inédita  de  la  cüsa  de  Orange  Nassau,  carta  61. 
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gion  católica.  Esta  conquista  seguida  de  un  desmembramiento,  hu- 
biera establecido  en  el  Norte  la  preponderancia  de  España.  En  los 
manuscritos  de  la  biblioteca  del  rey  se  ha  conservado  una  comu- 
nicación dirigida  á  Richelieu  por  el  cónsul  de  Francia  en  Danlzick, 
y 'que  contiene  los  detalles  mas  curiosos  sobre  estos  proyectos  de 
coalición.  Creemos  bueno  copiarla  entera. 

«Queria  Felipe  II  establecerse  en  el  mar  Báltico,  y  al  efecto  ha- 
cerse dueño  del  Estrecho  del  Sund,  único  puerto  de  aquel  mar  por 
donde  entran  y  salen  todos  los  buques  que  trafican  de  España, 
Francia,  Inglaterra  y  Holanda,  en  Suecia,  Polonia  y  Alemania. 

Trató  Felipe  II  desde  luego  de  poner  de  su  parte  á  Juan  rey  de 
Suecia,  á  quien  ganó  sin  gran  dificultad,  tanto  por  la  natural  aver- 
sión que  reina  entre  daneses  y  suecos,  como  por  la  esperanza  que 
tenia  de  ensanchar  su  reino  á  costa  de  su  enemigo.  Al  rey  Esteban 
Bathori  le  sedujo  el  papa  que  estaba  muy  interesado  en  este  asun- 
to, esperando  recobrar  un  reioo  que  se  habia  separado  de  su  obe- 
diencia. Con  este  objeto  debia  atravesar  la  Pomerania  y  entrar  en 
el  Holstein  con  un  ejército  de  cuarenta  mil  caballos  (levantado  so 
color  de  guerra  contra  los  turcos  ó  los  tártaros),  y  así  mientras  el 
rey  de  Suecia  atacase  á  Dinamarca  por  un  lado,  y  el  rey  de  Polonia 
por  otro,  debia  secundarles  el  rey  católico  con  sus  escuadras  de 
Flandes  y  España,  y  bajar  á  la  isla  de  Zelanda  para  apoderarse  de 
la  capital  del  reino  y  de  la  fortaleza  de  Kronburgo,  guarda  del  Es- 
trecho del  Sund.  Así  los  españoles  hablan  devorado  de  antemano  los 
millones  que  da  este  pasaje  todos  los  años,  creyendo  que  el  rey  de 
Dinamarca  no  podría  resistir  á  tan  furiosa  tempestad,  y  mas,  des- 
prevenido; que  lo  mejor  que  podría  sucederle  era  escaparse  á  No- 
ruega hacía  el  Selentrion;  y  habian  pensado  ya  que  para  restablecer 
bien  en  aquel  país  el  servicio  divino,  era  preciso  sacar  de  allí  gente 
para  la  labranza  en  España,  ó  para  las  minas  en  las  Indias  occi- 
dentales; llevando  allá  otros  habitantes  de  España  y  Flandes,  y  de- 
volver los  bienes  al  clero  para  adquirir  mas  crédito  en  la  cristiandad. 
Que  á  fin  de  que  el  país  continuara  siendo  católico,  convenía  que 
los  españoles  quedasen  dueños  del  Estrecho  del  Sund,  de  la  Zelanda 
y  del  Jutland,  que  al  rey  de  Suecia  se  le  daría  en  recompensa  de  su 
auxilio  los  países  deHalaud,  Scania  y  Blekingía  allende  el  mar  Bál- 
tico, y  que  facilitan  á  los  reyes  de  Dinamarca,  el  atacar  ala  Suecia 
por'tierra.  Que  además  de  la  gloría  inmortal  que  cabria  al  rey  Es- 
teban Bathori  por  haber  ayudado  á  replantar  la  fe  en  un  paishere- 
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je,  ellos  se  obligarían  á  darle  una  pensión  de  cien  mil  escudos  de 
oro  que  le  pagarían  toda  su  vida  sobre  las  rentas  del  Sund,  que  el 
país  en  agradecimiento  á  tal  beneficio  le  daría  también  sesenta  mil 
ducados  al  año.  Sí  hubiera  cuajado  este  proyecto,  ¿qué  otra  cosa 
habrían  sido  la  Lívonía,  la  Poloniay  la  Alemania  septentrional,  sino 
almacenes  para  el  Austria?  ¿qué  habrían  sido  Revel,  Riga,  Dantzick, 
Stral,  Sund,  Rostock  y  Lubeck,  sino  bahías  y  arsenales  de  España? 
Pero  frustróse  este  plan,  ó  porque  Dios  lo  permitió,  que  veía  que  los 
españoles  tapaban  sus  malos  designios  con  manto  de  religión,  abu- 
sando de  su  nombre  para  esclavizar  á  los  pueblos,  ó  porque  depen- 
día de  varios  príncipes  cuyos  intereses  no  podían  estar  unidos,  de 
modo  que  prosiguiesen  un  asunto  con  igual  calor  (i). 

El  verdadero  motivo  de  no  realizarse  el  desmembramiento,  fué  sin 
duda  el  cambio  repentino  del  rey  de  Suecia,  que  perdió  en  1583  su 
primera  esposa  la  que  le  alentaba  en  su  inclinación  al  cristianismo. 
En  la  época  de  su  segunda  mujer,  rompió  las  negociaciones  enta- 
bladas con  la  corle  de  Roma  y  echó  á  los  jesuítas  del  reino.  Desde 
entonces  tuvo  que  renunciar  el  rey  de  España  á  la  alianza  sueca  y 
á  la  mira  de  establecerse  en  el  Báltico.  Fueron  perdidas  las  sumas 
que  había  gastado  de  antemano  con  este  objeto. 


IV. 


Francia. 

Los  esfuerzos  de  Felipe  II  por  mandar  en  Francia  aumentaron  los 
apuros  pecuniarios  de  España.  Cerca  de  medio  siglo  habia  que  las 
casas  de  Francia  y  Austria  se  disputaban  la  posesión  de  Italia  y  la 
preponderancia  en  Europa.  Hasta  entonces  había  llevado  lo  mejor 
el  Austria.  Luís  XII  tuvo  que  abandonar  el  reino  de  Ñapóles  con- 
quistado por  Carlos  VIH.  Francisco  I  á  su  vez  salió  del  Mílanesado 
que  conquistó  Luís  XII.  La  Francia  do  poseía  en  Italia  mas  que  el 
Piamonte,  cuando  principió  la  pugna  entre  el  hijo  de  Carlos  Y  y  En- 
rique II.  ' 

Un  embajador  de  Venecia  en  París  nos  ha  dejado  una  curiosa  com- 
paración de  las  fuerzas  de  ambas  naciones  en  aquella  época. 

(1)  Discurso  sobre  los  designios  que  tienen  los  españoles  de  hacerse  dueños  del  mar  Bellico  y  de 
todo  el  tráfico  de  la  Polonia  y  Alemania  septentrional;  dirigido  á  Richelieu  por  Luis  Aubery  deMau- 
rier,  cónsul  en  Dantzich,  manuscritos  do  la  Biblioteca  del  rey,  colección  Dupuy. 
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«El  rey  Católico  dice,  es  de  la  casa  de  Austria:  heredero  de  Un- 
tos señoríos,  estados  y  países,  que  posee  doce  reinos  en  España  y 
tres  en  Italia,  casi  todas  sus  posesiones  están  esparcidas.  El  rey 
Cristianísimo  tiene  un  reino,  pero  unido  y  dilatado.  Las  rentas  del 
rey  Católico  son  de  cinco  millones:  sus  gastos  de  seis;  el  rey  Cris- 
tianísimo tiene  una  renta  de  seis  millones  y  ahora  no  los  gasta  to- 
dos. El  primero  en  caso  de  necesidad  se  ve  apurado  para  sacar  di- 
nero por  via  de  impuestos  extraordinarios:  el  segundo,  encuentra 
cuanto  quiere  por  ese  medio.  Los  subditos  de  Felipe  H  son  mas  reha- 
cios  y  mas  allivos:  los  franceses  mas  dados  á  gastar  su  dinero  en 
servicio  de  su  rey  y  mas  sumisos.  España  tiene  minas  de  oro  en  sus 
provincias  y  en  las  Indias:  Francia  no  tiene  mas  que  hierro:  pero  le 
han  llevado  plata  y  no  escasea.  España  es  un  pais  estéril,  de  pocas 
poblaciones  considerables  y  sin  las  comodidades  de  la  vida.  Francia 
es  fértil,  cubierta  de  ciudades  y  palacios,  abundante  en  rios  y  en 
toda  clase  de  producciones.  El  rey  Católico  gana  al  Cristianísimo  en 
fuerzas  marítimas:  pero  en  cuanto  á  ejércitos  de  tierra,  los  gendar- 
mes en  Francia  son  muy  superiores  á  la  caballería  española,  y  la 
infantería  francesa  es  poco  inferior  á  la  de  España,  pues  que  los 
gascones  en  nada  ceden  á  los  infantes  españoles.  Por  lo  que  hace  á 
los  capitanes  siempre  ha  estado  la  ventaja  de  parle  de  la  Francia: 
así  es  que  casi  pueden  equilibrarse  las  fuezas  de  eslos  dos  grandes 

reyes  (1). 

Sin  embargo  la  Francia  estuvo  debajo,  los  tres  años  de  lucha  que 
precedieron  á  la  cesión  del  Piamonte  y  á  la  evacuación  definitiva  de 
la  Italia.  El  duque  de  Guisa  que  habia  pasado  los  Alpes  con  veinte 
mil  hombres,  fracasó  ante  Civitella  en  la  frontera  de  Ñapóles.  En 
vano  trató  de  reparar  este  descalabro  con  una  victoria.  El  duque  de 
Alba  esquivó  el  combate,  y  esperó  con  paciencia  á  que  el  calor  del 
clima  y  las  enfermedades  arruinaran  las  huestes  francesas  (IñB'l). 
El  papa  Paulo  IV  que  era  francés  de  corazón,  y  que  provocara  el 
rompimiento  de  la  tregua  de  Vaucelles  quedó  expuesto  ala  venganza 
de  los  españoles.  Ya  habia  mandado  Felipe  II  á  todos  sus  subditos 
que  saliesen  de  Roma,  con  lo  que  privó  á  la  corte  pontificia  de  las 
considerables  sumas  que  sacaba  de  España,  Ñapóles,  Sicilia  y  Mi- 
lán (2).  No  tardó  en  penetrar  en  los  Estados  de  la  Iglesia  el  duque 

(1)  Relación  sobre  el  reino  de  Francia  por  Marco  Antonio  Bárbaro  después  de  su  embajada  de 
1563.  Co  ecclon  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de  Francia:  relaciones  do  los  embajadores 
venecianos  sobre  los  asuntos  de  Francia  en  el  siglo  XVI,  tomo  i.*>,  página  37. 

(I)   Sepúlveda,  libro  J.»,  página  19. 
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de  Alba  á  la  cabeza  de  cuatro  mil  españoles  y  ocho  mil  italianos. 
Las  tropas  pontificales  etan  superiores  en  número;  pero  verificaron 
el  proverbio  que  dice  de  las  armas  de  los  soldados  de  la  Iglesia,  ni 
pinchan,  ni  cortan.  Mientras  avanzaba  ^1  duque  de  Alba  hasta  los 
muros  de  Roma  é  imponía  políticamente  las  condiciones  de  paz  al 
anciano  pontífice,  Felipe  II  envolvía  á  la  reina  de  Inglaterra  en  su 
lucha  contra  Enrique  II.  Desembarcó  en  el  continente  el  conde  de 
Pembroke  con  siete  mil  ingleses,  y  Filiberto  Manuel,  duque  de  Sa- 
boya,  recibió  el  mando  de  las  fuerzas  reunidas  de  Inglaterra  y  Es- 
paña. Acometió  á  San  Quintín  con  un  ejército  de  treinta  mil  infan- 
tes, doce  mil  caballos  y  ocho  mil  gastadores,  y  Felipe  II  se  fijó  en 
Cambray  á  ver  venir  desde  allí  los  acontecimientos.  Acudió  el  coa- 
destable  de  Montmorency,  de  La  Fere,  con  el  ejército  francés  para 
rechazar  la  invasión.  Después  de  cuatro  horas  de  pelea  venció  el  du- 
que de  Saboya:  Montmorency  le  entregó  su  espada.  El  duque  de 
Enghien  de  la  casa  de  Borbon,  ochocientos  señores  y  cerca  de  diez 
mil  soldados  quedaron  en  el  campo  de  batalla.  Los  duques  de  Mont- 
pensier,  Longueville,  Mantua,  el  mariscal  de  San  Andrés,  una  por- 
ción de  oficiales  distinguidos,  cuatrocientos  caballeros  de  las  prime- 
ras familias,  y  cuatro  mil  soldados  cayeron  prisioneros;  trescientos 
furgones,  toda  la  artillería,  sesenta  banderas,  cincuenta  banderines, 
todos  los  bagajes,  tiendas  y  víveres  fueron  á  manos  del  vencedor. 
Esta  derrota  tan  sangrienta  como  las  de  Crecy,  Poitiers  y  Azin- 
court,  abría  á  los  españoles  el  camino  de  París.  Gran  consternación 
habia  en  aquella  ciudad,  y  muchísimos  habitantes  se  retiraban  al 
mediodía  del  Loíre.  Empero  no  permitió  Felipe  II  al  duque  de  Sa- 
boya intentar  tan  atrevida  empresa.  Contentóse  el  ejército  victorioso 
con  ocupar  á  San  Quintín,  Ham,  Noyon,  el  Catelet,  dando  tiempoá 
Enrique  II  de  acudir  á  la  defensa  de  su  capital.  Llamado  el  duque 
de  Guisa  de  Italia  donde  i?e  hallaba,  le  nombró  lugarteniente  gene- 
ral del  reino.  Detuvo  los  progresos  de  la  invasión ,  y  no  satisfecho 
con  cerrar  el  interior  de  la  Francia  á  los  españoles  y  á  los  ingle- 
ses, sorprendió  la  ciudad  de  Calais  en  la  mitad  del  invierno  (1558). 
La  reina  María  murió  de  la  pesadumbre ;  Isabel  que  la  sucedió,  fué 
fiel  al  principio  á  la  alianza  de  Felipe  II.   Un  ejército  español  pro- 
tegido por  una  escuadra  inglesa ,  ganó  al  mariscal  de  Thermes  la 
batalla  de  Gravelines.  Este  percance  obligó  al  duque  de  Guisa  & 
salir  de  Luxemburgo  para  defender  la  frontera  de  la  Picardía.  Los 
reyes  de  Francia  y  España  se  pusieron  al  frente  de  sus  ejércitos,  y 
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se  esperaba  una  acción  decisiva.  Mas,  como  si  se  hubieran  puesto 
de  acuerdo,  ambos  se  mantuvieron  k  la  defensiva.  Los  ejércitos 
permanecían  inmóviles :  los  pueblos  deseaban  la  paz.  Se  abrieron 
conferencias  en  la  abadía  de  Cercamp,  que  al  cabo  de  dos  meses 
produjeron  el  tratado  de  Cateau-Cambresis  que  solo  fué  una  modi- 
ficación del  de  Madrid  (1559).  Abandonó  Felipe  II  las  ciudades  de 
la  Picardía.  Restituyó  Enrique  II  todas  las  plazas  que  ocupaba  en 
Toscana,  y  en  el  país  de  Sienna,  y  entregó  al  duque  de  Saboya 
todo  el  Piamonte  excepto  Turin,  Quiers,  Pignerol,  Chivas  y  Villa- 
nova.  Dos  matrimonios  debían  consolidar  la  paz  enlre  España  y 
Francia  :  Isabel,  hija  de  Enrique  II,  se  casó  con  Felipe  11,  y  Mar- 
garita, hermana  del  rey  de  Francia,  con  el  duque  de  Saboya. 

Tras  de  tan  gloriosa  paz  regresó  Felipe  II  á  España.  Para  me- 
moria de  su  triunfo  hizo  construir  el  monasterio  del  Escorial,  que 
le  costó  según  dicen  seis  millones  de  pistolas  (1) :  este  sombrío  y 
colosal  edificio  se  descubre  desde  siete  leguas  en  contorno. 

No  fué  la  paz  de  Cateau-Cambresis  mas  que  una  de  las  largas 
treguas  que  marcaron  los  intervalos  de  la  guerra  entre  las  casas 
rivales  de  Francia  y  Austria.  Ambos  pueblos  necesitaban  reposo: 
mas  pronto  comenzó  la  lucha  bajo  nueva  forma.  La  liga  fué  sim- 
plemente un  episodio  del  rudo  y  prolongado  combate  que  sostuvo 
la  Francia  contra  el  predominio  creciente  del  Austria.  En  pos  de  la 
época  militar,  la  época  de  intriga,  guerra  menos  abierta;  pero  mas 
peligrosa  y  obstinada.  Por  espacio  de  38  años,  de  1560  á  1598,  no 
cesó  Felipe  II  un  instante  de  desplegar  la  misma  actividad  con  res- 
pecto á  la  Francia,  y  de  alizar  el  fuego  causado  por  la  reforma, 
ora  por  medio  de  maniobras  secretas,  ora  á  las  claras  por  medio  de 
la  fuerza.  Se  proponía  dos  miras.  La  primera,  relativa  á  su  política 
general,  en  cuya  virtud  se  había  declarado  campeón  de  la  Iglesia, 
y  jefe  del  partido  católico  en  Europa..  La  segunda,  era  continuar 
la  obra  de  Carlos  V,  abatir  la  Francia  fomentando  sus  discordias 
y  esperar  la  coyuntura  de  invadirla  y  agregarla  á  sus  estados. 

Los  alborotos  religiosos  principiaron  en  Francia  el  mismo  aüode 
firmarse  la  paz  con  la  España  (1559).  El  suplicio  de  Ana  Dubourg 
inauguró  tristemente  el  reinado  de  Francisco  H,  que  sucedió  á  su 
padre.  Creyéronse  amenazados  los  protestantes,  y  se  propuso  la 


(1)    35.640,000  francos  valor  relativo;  53.6i0,000  por3  es  igual  á  160,920,000  francos.  Véase  á  Gre- 
gorio Letl,  Historia  de  Felipe  II,  parte  I,  lib.  11. 
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conspiración  de  Amboise  arrancar  el  poder  á  los  Guisas ,  que  rei- 
naban bajo  el  nombre  del  débil  esposo  de  María  Estuardo.  Instrui- 
do de  todo  el  cardenal  de  Granvelle  por  sus  agentes  secretos,  avisó 
al  de  Lorena  que  estuviese  apercibido.  Los  conjurados  fueron  pre- 
sos y  llevados  al  patíbulo ;  pero  los  jefes  se  escaparon,  y  L'  Hopi- 
tal,  á  quien  acababan  de  crear  canciller,  pudo  conseguir  que  se 
convocasen  los  estados  generales  en  Orleans,  á  pesar  de  la  repug- 
nancia de  los  Guisas  y  del  rey  de  España.  Este,  que  observaba 
atentamente  la  marcha  de  los  sucesos  en  Francia  ,  había  dicho  ¿ 
los  príncipes  de  Lorena:  «Si  queréis  extermioar  la  herejía,  no  hay 
que  explayar  el  corazón  de  los  herejes :  si  queréis  castigar  á  los 
rebeldes  contad  conmigo.» 

Cuando  á  la  muerte  de  Francisco  11  hubo  convocado  Catalina  de 
Médicis  la  asamblea  de  Poissy,  con  la  esperanza  de  hacerse  nece- 
saria á  la  vez  para  los  dos  partidos  que  dividían  la  Francia,  los 
católicos  fervorosos  se  dirigieron  á  Felipe  II.  Se  imploró  su  pode- 
rosa intervención  en  nombre  del  clero  francés  en  una  petición  re- 
dactada por  el  cardenal  de  Lorena  y  algunos  doctores  de  la  Sorbo- 
na.  Cerca  de  Orleans,  fué  preso  un  teólogo  llamado  Artus  Desiré, 
que  la  llevaba  con  otras  instrucciones  secretas.  El  parlamento  le 
impuso  una  multa,  y  le  encerró  en  un  convento  de  cartujos ;  pero 
sus  partidarios  se  dieron  traza  para  hacerle  escapar. 

Catalina  de  Médicis,  lejos  de  quejarse  de  las  intrigas  de  España, 
encargó  á  su  embajador  en  Madrid  que  protestara  su  adhesión  á  la 
fe  católica,  y  que  explicara  su  conducta  por  los  miramientos  que 
tenia  necesidad  de  guardar  con  un  partido  numeroso  y  turbulento. 
Felipe  II  en  su  respuesta  tomó  el  tono  de  un  arbitro,  y  casi  de  un 
superior.  Censuró  la  conferencia  de  Poissy  y  el  proyecto  de  un  con- 
cilio nacional  que  se  atribuía  á  Catalina.  El  duque  de  Alba  se  atre- 
vió á  decir  al  embajador  francés  que  su  rey  deseaba:  «  se  castiga- 
sen sin  ningún  respeto  humano  todos  los  sectarios  de  Francia  con  el 
rigor  que  había  desplegado  Enrique  II...  y  si  la  reina  faltaba  á  tan 
justo  deber,  S.  M.  católica  había  resuelto  sacrificar  todos  sus  bie- 
nes y  hasta  su  vida,  por  detener  el  curso  de  una  peste  que  creia 
tan  amenazadora  para  Francia  como  para  la  España.»  (1) 

El  embajador  de  Felipe  II  en  Francia,  Perrenot  de  Chaolonnay, 
hermano  de  Granvelle  ,  era  el  confidente  secreto  de  los  jefes  del 


(1)    De  Thoti.  libro  28,  pág.  18. 
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partido  católico.  Pedia  sin  cesar  á  Catalina  persecuciones  y  castigos, 
y  en  sus  papeles  al  rey  de  España  acusaba  á  la  regente  de  indife- 
rencia ó  de  tibieza.  Al  mismo  tiempo  negociaba  con  Antonio  de 
Borbon,  dejándole  entrever  que  Felipe  11  le  daria  el  reino  de  Na- 
varra, cuando  le  hubiese  merecido  con  algún  servicio  notorio  á  la 
religión  católica.  Seducido  por  estos  sueños  de  grandeza,  cambió 
de  partido  el  rey  de  Navarra,  y  de  acuerdo  con  Chanlonnay,  fué  á 
pedir  á  Catalina  el  extrañamiento  de  los  Chatillons  y  del  príncipe 
de  Conde.  La  Francia  lindaba  entonces  por  todas  partes  con  los  es- 
tados de  Felipe  II,  solo  que  este,  dueño  de  España  y  del  norte  de 
Italia,  soberano  de  los  Paises-Bajos,  separaba  aun  la  Francia  de  la 
Suiza  y  de  la  Alemania  por  medio  del  Franco  Condado.  Coligny 
desconfió  de  ia  firmeza  de  Catalina,  pero  no  creyendo  llegado  el 
caso  de  dar  una  campanada,  marchó  para  su  tierra  de  Chalillon  del 
Loing :  siguiéronle  sus  hermanos,  y  Catalina  les  agradeció  este 
alejamiento  voluntario  que  salvaba  momentáneamente  su  honor  (1). 
El  príncipe  de  Conde  no  quiso  marcharse.  Al  punto  el  condestable 
de  Montmorency,  el  rey  de  Navarra  y  el  mariscal  de  San  Andrés, 
se  concertaron  con  Chantonnay  para  apresurar  la  vuelta  del  duque 
de  Guisa  á  París.  Al  mismo  tiempo  escribieron  al  Rey  de  España 
reclamando  la  asistencia  que  les  había  prometido.  Púsose  en  cami- 
no el  duque  de  Guisa,  y  se  halló  en  la  matanza  de  Vassy,  que  fué 
la  señal  de  la  guerra  civil  (1562).  Al  amago  de  tan  terrible  lucha 
no  vacilaron  los  dos  partidos  en  recurrir  al  extranjero.  Los  protes- 
tantes entregaron  el  Havre  á  los  ingleses,  y  pidieron  socorro  á  sus 
hermanos  de  Alemania.  Los  católicos  se  dirigieron  al  rey  de  Espa- 
ña. Así  cayeron  las  antiguas  barreras  que  separaban  alas  naciónos, 
y  la  conformidad  de  creencia  hizo  veces  de  patria. 

Felipe  11  cumplió  su  promesa.  Dio  orden  al  general  napolitano 
Castaldo,  envejecido  en  la  profesión  de  las  armas,  de  ir  á  sostener 
los  católicos  de  Guyenna  con  tres  compañías  de  infantería  española 
de  mas  de  tres  mil  soldados.  ¡Vlurió  Castaldo  antes  de  entrar  en  Fran- 
cia; pero  las  tropas  que  mandaba  se  unieron  á  Montiuc,  y  se  mos- 
traron dignas  del  rígido  jefe  que  las  había  formado. 

Sismondi  ha  hecho  una  pintura  fiel  y  animada  de  aquellas  hues- 
tes reducidas,  pero  temibles  por  su  disciplina  y  su  sangre  fría,  que 
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vinieron  alternativamente  á  formarse  en  Italia,  y  á  pelear  en  Fran- 
cia durante  nuestras  discordias  civiles. 

«Los  pocos  españoles  que  escogían  para  la  guerra,  aquellos  re- 
clutas que  se  veían  llegar  á  Italia  todos  los  años  en  número  de  tres 
ó  cuatro  mil,  y  á  quienes  designaban  allí  con  el  nombre  de  bisogni 
(bisónos),  porque  en  efecto  necesitaban  de  todo,  llegaban  a  ser  en 
manos  de  los  oficiales  que  los  formaban,  instrumentos  de  carnicería 
mas  terribles  que  los  bronces  fundidos  para  este  efecto.  Los  senti- 
mientos que  les  inculcaban  con  ahinco  eran  el  fanatismo  religioso, 
el  pundonor  nacional  y  militar,  la  obediencia  imperturbable  á  la  mas 
inflexible  disciplina,  y  el  desprecio  á  todo  lo  que  no  era  milicia.  Des- 
collaban estos  sentimientos  en  todos  los  soldados  de  Felipe  11,  cual- 
quiera que  fuese  su  origen;  de  modo  que  no  se  hallaba  diferencia 
alguna  entre  las  antiguas  tropas  napolitanas  y  las  antiguas  tropas 
castellanas. 

»A1  frente  del  enemigo,  los  italianos  como  los  españoles,  como  los 
walones,  unían  una  serenidad  y  un  aplomo  increibles  á  un  valor  a 
toda  prueba.  Siempre  estaban  seguros  sus  capitanes  de  la  exactitud 
de  todos  sus  movimientos,  de  la  escrupulosa  ejecución  de  todas  las 
órdenes  que  daban.  Nada  los  alteraba,  ni  el  entusiasmo,  ni  el  mie- 
do. Había  en  aquellas  huestes  veteranas  poca  espontaneidad,  poca 
iniciativa,  poca  invención;  pero  desplegaban  por  completo  todas  sus 
fuerzas  y  toda  la  energía  de  un  hombre  sereno  (1).» 

Apoyado  Montiuc  por  estos  auxiliares,  tomó  á  la  Peone  en  Ange- 
nois,  é  hizo  degollar  á  todos  los  soldados  que  defendieran  el  castillo; 
pero  perdonó  á  las  mujeres  mandándolas  á  la  ciudad  por  una  esca- 
lera secreta  abierta  en  el  muro.  Los  españoles  que  las  esperaban  á 
su  salida,  las  mataron  sin  piedad,  y  cuando  Montiuc  les  reconvino 
por  su  crueldad,  contestaron  riéndose  que  habían  creído  herir  á  lu- 
teranos disfrazados  (2). 

Acabóse  esta  primera  guerra  con  el  asesinato  del  duque  Francisco 
de  Guisa.  Libre  Catalina  de  un  tirano,  se  apresuró  á  firmar  la  paz 
de  Amboise  (1563);  mas  las  reconvenciones  del  duque  de  Alba  y  la 
indignación  de  los  católicos,  la  obligaron  á  eludirlas  condiciones  del 
tratado.  Tornóse  á  encender  la  guerra  en  1567,  y  los  dos  partidos 
volvieron  á  despedazar  la  Francia  en  provecho  del  extranjero.  Ven- 
cieron los  católicos  en  la  batalla  de  Saint  Dénis;  pero  el  mariscal  de 


(1)   SismoDdl,  tomo  18,  página  ÍIH. 


(1)    Sisnondi,  titulo 21,  página  354. 

(1)    Todos  luteranos  tapados:  Montiuc,  libro  5>*,  página  31S. 


114 


HISTORIA  DK  FBLIPB  U. 


Vielleville  apreciaba  esta  victoria  en  su  justo  valor  al  decir  á  Car- 
los IX:  «No  es  V.  M.  quien  ha  ganado  la  batalla,  ni  menos  el  prín- 
cipe de  Conde,  sino  el  rey  de  EspaBa.»  Se  ajustaron  los  tratados  de 
Longjumeau  (1568),  y  de  Saint  Germain  á  pesar  de  la  oposición  de 
la  corle  de  Madrid.  No  cuadraban  al  carácter  ni  á  la  política  de  Fe- 
lipe II  las  cosas  á  medias.  Encolerizóse  al  saber  sebabia  firmado  un 
convenio  concediendo  á  los  protestantes  cartas  de  seguridad  y  el  li- 
bre ejercicio  de  su  culto  en  dos  ciudades  de  cada  provincia;  mas 
pronto  cedió  la  cólera  al  miedo,  cuando  tuvo  noticia  de  que  Guiller- 
mo de  Nassau,  sostenido  por  Coligny  y  todo  el  partido  calvinista, 
habla  organizado  los  andrajosos  marinos,  y  sorprendido  la  plaza  de 
Briel  en  la  isla  de  Wom,  1.°  de  abril  de  1572.  Aquel  dia  se  fundó 
la  república  de  Holanda  que  tuvo  un  centro  y  un  jefe,  el  príncipe  de 
Orange,  que  fué  proclamado  statuder.  Tremendo  golpe  era  para  Es- 
paña este  resultado  debido  á  los  consejos  de  Coligny,  casi  tanto  co- 
mo á  la  habilidad  de  Guillermo.  Felipe  11  se  quejó  amargamente  á 
Catalina  de  Médicis.  Juzgúese  de  su  sorpresa  y  su  alegría  cuando  su- 
po la  nueva  de  la  Saint  Barlhelemy;  felicitó  á  la  corte  de  Francia, 
mandando  á  decir  á  Carlos  IX  que  en  tan  noble  acción  solo  encon- 
traba una  cosa  de  malo,  el  haberla  dilatado  tanto.  Se  acuBaron  me- 
dallas en  Madrid  para  solemnizar  tal  acontecimiento,  y  el  pueblo 
encendió  hogueras  de  alegría  en  las  plazas  públicas.  En  efecto,  la 
Saint  Barthelemy  era  para  EspaBa  la  mas  seBalada  victoria.  Preva- 
leció en  Francia  en  su  totalidad  el  sistema  de  Felipe  II,  y  la  regente 
no  pudo  ya  dominar  ambos  partidos.  Inútiles  fueron  los  esfuerzos  de 
Enrique  III  para  restablecer  la  paz  en  sus  estados,  y  consolidar  la 
autoridad  real;  solo  consiguió  hacerse  sospechoso  á  los  católicos  pu- 
ritanos, que  formaron  la  santa  liga  para  defender  su  religión.  De- 
claróse su  protector  Felipe  II,  comprometiéndose  k  darles  un  sub- 
sidio mensual  de  50,000  escudos,  para  hacer  la  guerra  á  los  hugo- 
notes. 

Llegaron  sus  partidarios  hasta  proponer  abrirle  las  puertas  de  va- 
rias ciudades  para  facilitarle  la  ocupación  de  París.  Hízose  una  ten- 
tativa para  entregarle  la  Bolonia.  Se  contaba  con  Pedro  Vetus,  pre- 
boste de  su  guardia  civil,  ganado  por  los  doblones  de  Mendoza  (1); 
pero  frustróse  el  golpe  por  prematuro. 
El  débil  Enrique  lll  no  se  atrevió  á  vengar  esta  afrenta,  y  los  de 
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la  liga  nada  perdieron  de  su  audacia.  Recibido  en  París  el  duque  de 
Guisa  entre  los  aplausos  de  la  multitud,  obligó  al  rey  á  huir  de  su 
capital,  á  convocar  los  Estados  generales,  y  le  llenó  de  tantos  im- 
properios, que  puso  al  hombre  mas  tímido  en  el  caso  de  tomar  una 
resolución  atrevida,  la  de  asesinarle  (1588). 

La  muerte  de  Enrique  de  Guisa  libró  al  rey  de  España  del  úqico 
hombre  que  contrarestase  su  autoridad  en  Francia.  Resolvió  apro- 
vecharlo. Salió  de  Rlois  su  embajador  Mendoza,  y  fué  á  dar  á  la  liga 
con  su  presencia  la  autoridad  del  nombre  de  Felipe.  En  Paris  se  dio 
la  señal  de  la  insurrección  que  secundaron  las  provincias,  quedando 
fieles  á  Enrique  lll,  de  treinta  y  tres,  seis,  y  viéndose  obligado  el 
infeliz  príücipe  á  echarse  en  brazos  del  Bearnés.  Organizóse  enton- 
ces bajo  la  presidencia  delC^aue  de  Mayennael  consejo  de  los  Cua- 
renta, que  á  poco  constó  de  cincuenta  y  cuatro  miembros.  Pertene- 
cieron á  él  Seannin  y  Villeroy,  mas  admitieron  también  siete  pre- 
dicadores, vendidos  ya  ó  muy  dispuestos  á  venderse  á  España:  Rose, 
Boucher,  Prevost,  Aubry,  Pellelier,  Pigenat  y  Launay.  Al  puntóse 
esparcieron  por  todas  partes  los  agentes  de  Mendoza,  prodigando 
promesas  y  derramando  el  oro  á  manos  llenas  para  abrir  camino  á 
su  señor.  Afectaban  deplorar  la  alianza  de  Enrique  III  con  los  he- 
rejes. «Un  buen  príncipe,  decían,  es  el  esposo,  el  protector  y  el  de- 
fensor de  la  Iglesia. »  Procuraban  interpretar  de  una  manera  favorable 
al  rey  de  España,  las  inteligencias  que  habia  sostenido  con  los  Guisas. 
«Felipe  II,  observaban,  habría  podido  desmembrar  la  Francia  en 
muchas  ocasiones,  y  no  ha  tratado  mas  que  de  conservarla,  al  pa- 
so que  el  Bearnés  trabaja  en  su  ruina  con  llamar  á  los  ingleses  y  á 
los  alemanes  (i).» 

Entretanto  los  reyes  de  Francia  y  Navarra  habían  puesto  sitio  á 
Paris.  Iba  Enrique  111  á  herir  la  liga  en  el  corazón,  cuando  fuéase- 
sinado  por  Jacobo  Clemente. 

El  primer  resultado  de  su  muerte  fué  dispersarse  el  formidable 
ejército  que  asediaba  á  Paris.  Abandonado  Enrique  IV  de  la  mayor 
parle  de  los  católicos,  y  estrechado  muy  de  cerca  por  el  duque  de 
Mayenna,  se  retiró  á  Normandía  para  aproximarse  á  Inglaterra.  La 
liga  reconoció  como  rey  al  cardenal  de  Borbon  que  tomó  el  nombre 
de  Carlos  X,  lo  cual  era  aplazar  la  solución  dando  tiempo  al  rey  de 
España  para  que  tomase  sus  medidas.  Felipe  II  se  dio  prisa  á  reco- 
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nocer  la  legitimidad  de  Carlos  X;  mas  á  la  par  se  proclamó  protec- 
tor de  los  católicos  de  Francia,  y  les  ofreció  sus  ejércitos  y  sus  teso- 
ros. Su  secretario  Diego  Maldonado  partió  para  la  BretaOa  y  volvió 
trayendo  al  duque  de  Mercoeur  veinte  mil  ducados,  doscientos  qum- 
lales  de  pólvora  y  la  promesa  de  inmediatos  socorros  de  tropas  para 
que  contrarestara  al  príncipe  de  Dombes  que  le  hacia  la  guerra  con 
fuerzas  superiores.  Fué  en  pos  de  él  el  maestre  de  campo  don  Juan 
de  Aguilar,  que  se  incorporó  á  Mercoeur  con  tres  mil  espaí5oles(l). 
El  duque  de  Saboya  que  invadiera  el  marquesado  de  Saluces  ame- 
nazando desde  allí  á  la  Provenza,  recibió  auxilios  del  duque  de 
Terranova,  gobernador  de  Milán.  Agregóseleel  capitán  don  Juan  de 
Gamboa  con  cuatro  compaf5ías  de  españoles.  En  seguida  recibió  un 
refuerzo  de  otros  mil  mandados  por  don  Juan  de  la  Cueva,  y  cuatro 
compañías  de  caballería  á  las  órdenes  de  Cristóbal  de  Ibarra  y  de 
Ponce  de  León  (2).  Los  triunfos  que  consiguió  determinaron  k  Fe- 
lipe II  á  continuar  socorriéndole  no  obstante  lo  apurado  de  su  ha- 
cienda. El  ducado  de  Milán  le  hizo  un  donativo  voluntario  de  veinte 
mil  ducados,  que  se  emplearon  ^n  pagar  los  atrasos  del  ejército  del 
duque  de  Saboya,  y  en  sostener  á  los  católicos  del  DelGnado.  El  vi- 
rey  de  Ñapóles  recibió  orden  de  mandar  h  Carlos  Manuel  víveres  y 
municiones  (3).  En  1590  le  envió  el  duque  de  Terranova  trece  com- 
pañías de  infantería  y  dos  de  caballería  ligera,  con  cuyos  refuerzos 
el  duque  de  Saboya  se  hizo  dueño  de  Niza  y  de  los  pasos  de  los  Al- 
pes; después  penetró  en  Provenza  y  ocupó  á  Frejus,  Aix  y  Draqui- 
gnan,  declarando  que  conservarla  estas  plazas  hasta  la  elección  de  un 
rey  católico.  Al  mismo  tiempo  pasó  un  ejército  de  Flandes  á  Picar- 
día para  reunirse  con  Mayenna  que  se  vanagloriaba  de  terminar  esta 
vez  con  el  Bearnés.  Encontráronse  los  dos  jefes  sobre  las  riberas  del 
Eure  en  la  llanura  de  Ivry.  El  conde  de  Egnont  que  mandaba  la 
caballería  auxiliar,  puso  en  fuga  la  vanguardia  de  Enrique  IV  man- 
dada por  el  duque  de  Montpensier.  El  capitán  napolitano  Cola  pe- 
netró hasta  la  artillería  enemiga  con  sus  mil  doscientos  arcabuceros, 
mientras  que  el  hermano  Mateo  de  Aguirre  de  la  orden  de  San  Fran- 
cisco, animaba  á  los  españoles,  recorriendo  sus  filas  con  un  Cristo 
en  la  mano;  pero  el  mariscal  de  Aumont,  el  barón  de  Byron,  el  gran 
Prior  y  Gibry,  tan  bien  secundaron  el  valor  de  Enrique  IV,  que  lo- 


11)    Herrera,  Historia  gi-neral,  página  I5C. 
{t)    Ibid.,  página  i;7. 
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gró  seducir  otra  vez  ala  victoria  llevándosela  á  sus  banderas  (1590) 
Tras  de  este  esclarecido  triunfo,  sitió  Enrique  iV  á  Paris  redu- 
ciéndola á  los  últimos  rigores  del  hambre,  en  términos  que' se  hizo 
pan  de  huesos  de  muertos,  y  hubo  madre  que  se  comió  á  su  hijo 
En  tres  meses  murieron  de  necesidad  30,000  personas.  Al  saber  tan 
Instes  nuevas  resolvió  Felipe  11  socorrer  á  los  sitiados  á  lodo  tran- 
ce. El  príncipe  de  Parma  que  mandaba  en  Flandes,  recibió  orden  de 
penetrar  en  Francia  para  hacer  á  Enrique  IV  que  levantase  el  sitio 
de  París:  mientras  llegaban  estas  tropas  auxiliares  sostenía  Mendoza 
el  valor  de  los  parisienses  con  sus  consoladoras  promesas 

Todos  los  días  repartía  á  los  pobres  ciento  veinte  escudos  de  pan- 
vendió  hasta  sus  caballos  y  su  vajilla  de  plata  para  continuar  esto¡ 
socorros  diarios.  Habia  puesto  en  todas  las  esquinas  cocinas  para  el 
pueblo,  y  las  llamaban  las  calderas  de  España.  Así  mantenía  á  mil 
doscientas  personas.  Al  mismo  tiempo  pagaba  puntualmente  las 
pensiones  señaladas  por  Felipe  II  á  la  viuda  del  duque  de  Guisa  y 
á  las  duquesas  de  Montpensier,  de  Mayenna  y  de  Nemours.  Tam- 
bién el  duque  de  Mayenna  recibía  diez  mil  ducados  al  mes  para  sos- 
tener su  categoría.  A  y  mar  Hennequio,  obispo  de  Rennes,  Rose  obispo 
de  Senlis  que  dirigía  mil  trescientos  frailes  de  Paris,  y  otra  multitud 
de  eclesiásticos,  recibían  asimismo  socorros  de  España.  ¿Seria 
extraño  que  los  parisienses  se  prendasen  de  Felipe  II  que  los  sacaba 
de  su  miseria?  La  poderosa  Compañía  de  los  jesuítas  se  decidió  por 
este  príncipe,  y  como  dice  Duplessis-Mornay,  llegó  á  ser  una  ver- 
dadera levadura  de  España.  Al  cabo  llegó  el  tan  deseado  socor- 
ro. Entro  en  Francia  el  príncipe  de  Parma,  se  incorpórea  Mayenna, 
y  con  su  buen  manejo  obligó  á  Enrique  IV  á  levantar  el  siüo  de 
París. 

Libertada  ya  la  capital,  volvió  á  Flandes  el  príncipe  de  Parma; 
pero  dejó  al  duque  de  Mayenna  tres  cuerpos  de  tropas  auxiliares] 
un  regimiento  italiano  á  las  órdenes  de  Pedro  Gaetano,  otro  es- 
pañol á  las  de  Alfonso  Idiaqúez,  y  otro  alemán  á  las  órdenes  del 
conde  de  Fol-lalto.  Los  otros  jefes  de  la  Liga  pidieron  y  alcan- 
zaron nuevos  auxilios  del  rey  de  España.  Trabajo  le  costaba  al  du- 
que de  Joyeuse  mantenerse  en  el  Languedoc  contra  el  mariscal  de 
Montmorency  Damville.  Suplicó  á  Felipe  II  no  consintiera  cayesen 
en  poder  de  los  hugonotes  ciudades  tan  adictas  á  la  fe  católica  co- 
mo Tolosa  y  Narbona.  Envióle  el  rey  de  España  cinco  mil  alema- 
nes mandados  por  el.  capitán  de  su  guardia  Jerónimo  de  Lodron, 
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que  desembarcaron  en  Narbona,  ocupando  á  Montpeller  y  Tolosa, 
y  uniéndoseles  después  seiscientos  caballos  con  su  jefe  don  Juan 
Anava  de  Solís.  Este  capitán  que  se  distinguiera  en  Flandes,  reci- 
bió orden  de  operar  en  combinación   con   el  conde  de  Lodron. 
También  el  comandante  de  tropas  españolas  en  Bretaña    don  Juan 
de  Aguilar ,  recibió  refuerzos  ,  con  lo  que  se  encontró  a  la  cabeza 
de  cinco  mil  soldados.  Entonces  fué  cuando  el  duque  de  Mercoeur 
le  entregó  á  Blavet  que  después  de  Brest  era  el  mejor  puerto  de 
la  provincia.  Desde  allí  podia  Aguilar  conservar  relaciones  con  hs- 
naña  favoreciendo  un  desembarco  en  Inglaterra.  Levanto  un  fuerte 
I  la  entrada  de  la  ciudad,  al  cual  le  dio  el  nombre  de  fuerte  de 
Acuilar   y  en  él  estableció  una  guarnición  de  mil  hombres  manda- 
da  por  Tomás  de  Práxedes.  Le  dijo  que  aquella  fortaleza  había 
sido  obra  de  españoles  solos,  para  que  ningún  extranjero  conociese 
el  interior  de  la  plaza.  Remitiéronse  nuevos  auxilios  al  duque  de 
Saboya  que  habia  invadido  la  Provenza.  Los  reformadores  de  Gi- 
nebra  emprendieron  un  movimiento  en  favor  de  los  franceses ; 
pero  el  ataque  que  dirigieron  á  la  Saboya  fué  desbaratado  por  un 
cuerpo  de  ejército  español  que  mandaba  Antonio  de  Olivera,  el 
cual  penetró  en  seguida  en  el  Delfinado  ,  juntándose  al  duque  de 
Nemours.  Tenia  á  sus  órdenes  cuatro  mil  soldados,   tres  mil  qui- 
nientos napolitanos  y  quinientos  españoles.   Sus  ejércitos  reunidos 
sostuvieron  la  guerra  contra  Lesdiguieres  que  mandaba  los  protes- 
tantes del  Delfinado. 

También  la  capital  recibió  guarnición  española.   Aprovechó  te- 
Upe  II  los  clamores  de  los  parisienses  después  de  la  Jornada  de  las 
harinas  para  hacer  entrar  dos  mil  soldados  españoles  y  otros  tantos 
napolitanos.  Mendoza  é  Ibarra  fueron  entonces  los  verdaderos  amos 
de  Paris,  donde  mandaban  mas  que  el  lugarteniente  general  del 
reino.  Los  Diez  y  seis  que  solo  procedían  por  orden  suya  acusaban 
ya  á  Mayenna  de  tibieza,  y  llenos  de  confianza  en  la  disposición 
del  pueblo  le  instaban  á  convocar  los  Estados  generales.   Felipe  II 
creyó  llegado  el  momento  de  recoger  el  fruto  de  sus  sacrificios :  en 
su  consecuencia  á  la  muerte  de  Carlos  X  escribió  á  Ibarra  que  hi- 
ciese proclamar  reina  de  Francia  á  su  hija  Isabel.   El  principe  de 
Parma  era  quien  no  creia  llegado  el  caso  de  anunciar  semejantes 
pretensiones.  Escribió  á  Felipe  II  que  ajando  el  orgullo  de  la  nación 
francesa,  arriesgaba  precipitarla  en  los  brazos  del  Bearnés,  que  no 
debia  dejársela  vislumbrar  la  dominación  española  hasta  que  ren- 
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dida  de  fatigas  y  padecimientos  no  pensase  mas  que  en  descansar. 
Instruido  de  este  proyecto  envió  Mayenna  á  Madrid  al  presidente 
Jeaoin  para  que  lo  hiciese  presente  al  Rey  y  le  informara  del  ver- 
dadero estado  de  las  cosas.  Halló  á  Felipe  II  muy  enterado  de  todo, 
y  muy  resuelto  á  llevar  á  cabo  sus  designios.  Declaróle  el  Rey  que 
la  ocasión  era  favorable ;  que  era  preciso  que  conociesen  que  se 
proponían  convocar  los  Estados  generales  y  proclamar  reina  á  la 
infanta  Isabel.  Casi  al  mismo  tiempo  se  hacia  en  Paris  un  pronun- 
ciamiento popular  provocado  por  los  agentes  de  España.  Los  Diez 
y  seis  hicieron  prender  al  primer  presidente  Bernabé  Brisson  y  á 
dos  consejeros  que  les  parecían  sospechosos  por  sus  opiniones  mo- 
deradas. Los  magistrados  fueron  condenados  á  muerte  que  sufrie- 
ron al  siguiente  día.  Desconocióse  la  autoridad  del  marqués  de  Bo- 
lín á  quien  Mayenna  en  su  ausencia  habia  nombrado  gobernador 
de  Paris.  La  guarnición  española  estaba  para  secundar  á  los  insur- 
gentes. El  general  que  la  mandaba  envió  á  decir  al  marqués  de 
Belio  que  no  contase  con  él  para  proceder  contra  los  Diez  y  seis 
que  tan  sinceramente  amaban  la  gloria  de  Dios.  Ya  habian  es- 
crito al  rey  de  España  los  jefes  del  movimiento  anunciándole  su 
victoria  y  ofreciéndole  la  corona.  Acudió  al  punto  el  duque  de  Ma- 
yenna y  reprimió  la  insurrección.  Mas  no  podia  sostenerse  contra 
Enrique  IV  sin  el  apoyo  de  aquellos  mismos  españoles  cuyos  agen- 
tes proscribía.  El  sitio  de  Rouen  le  forzó  á  echarse  de  nuevo  en 
brazos  de  la  España.  El  principe  de  Parrna  libertó  á  Rouen  como 
habia  libertado  á  París  y  consintió  Mayenna  en  convocar  los  Esta- 
dos generales. 

A  esta  nueva,  escribieron  los  Diez  y  seis  á  Felipe  II  suplicándo- 
le reforzase  la  guarnición  de  París.  El  rey  prometió  dar  los  socor- 
ros pedidos. 

Gran  número  de  soldados  que  servían  en  los  regimientos  de 
Flandes  recibieron  orden  de  ponerse  en  camino  para  Paris  ,  don- 
de fueron  recibidos  con  un  sentimiento  de  alegría  popular  que 
parecia  presagiar  el  triunfo  de  España.  Los  mismos  habitantes 
les  llevaban  víveres ,  curaban  los  heridos  y  aumentaban  su  suel- 
do con  donativos  voluntarios.  Vieron  aumentarse  su  crédito  los 
agentes  de  Felipe  II,  á  quienes  los  predicadores,  esos  tribunos 
de  los  pulpitos,  prestaban  el  apoyo  de  su  palabra  y  de  su  influen- 
cia, distinguiéndose  entre  los  mas  ardientes  Boucher  cura  de  sao 
Benito.  En  vano  Mayenna  le  había  amenazado  «  que  le  saltaría  el 
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otro  ojo  si  le  incomodaba ; »  Boucher  presentó  los  proyectos  de  Fe- 
lipe H  con  visos  de  probables  al  menos  á  los  ojos  del  vulgo.    Re- 
uniéronse por  fin  los  Estados  generales  con  tanta  impaciencia  aguar- 
dados (1593).  Felipe  11  no  habia  querido  confiar  solo  á  su  emba- 
jador ordinario  el  cuidado  de  defender  la  causa  de  España.  Encargó 
al  duque  de  Feria,  á  Iñigo  de  Mendoza,  á  Juan  Bautista  de  Tassis 
y  á  Diego  de  Ibarra  uniesen  sus  esfuerzos  para  colocar  la  corona  de 
Francia  en  las  sienes  de  la  infanta.  Principió  Feria  enumerando  to- 
dos los  beneficios  que  debian  los  católicos  al  Rey  su  señor.   Viva 
impresión  produjeron  sus  palabras  en  los  diputados.  Todos  se  acor- 
daban de  los  notorios  servicios  hechos  por  el  rey  de  España.   Solo 
él  habia  preservado  á  Paris  del  pillaje  y  de  la  herejía  ,  solo  él  se 
presentaba  bastante  fuerte  para  vencer  al  Bearnés.    Mas  el  emba- 
jador de  Felipe  II  cometió  una  falta  capital  anunciando  que  el  Rey 
destinaba  por  esposo  de  su  hija  al  archiduque  Ernesto,  hermano  del 
emperador.  Este  proyecto  destruía  las  esperanzas  del  duque  de  Ma- 
yenna  y  demás  príncipes  de  la  casa  de  Lorena  además  de  herir  el 
sentimiento  nacional  de  los  franceses.   Murmullos,  de  reprobación 
salieron  por  todas  partes  en  la  asamblea  :  hasta  los  embajadores  se 
vieron  corlados.  Al  fin  tomaron  la  palabra  para  decir  con  cierto 
azoraraiento  «que  si  no  gustaba  á  la  Francia  dicho  príncipe,  tenían 
encargo  de  anunciar  á  los  Estados  que  Felipe  consentiría  en  esco- 
ger uno  francés;  pero  que  se  reservaba  seis  meses  para  discurrir  y 
nombrarle».  Algunos  días  después  conociendo  la   necesidad  de 
recobrar  á  toda  costa  la  popularidad,  se  declararon  autorizados  pa- 
ra ofrecer  la  mano  de  la  infanta  al  duque  de  Guisa,  en  recompensa 
de  los  méritos  de  su  padre  y  abuelo. 

Esta  declaración  tardía  produjo  su  efecto  ocasionando  una  reac- 
ción momentánea  en  favor  de  España.  El  pueblo  de  Paris  acogió 
con  entusiasmo  la  noticia  de  la  próxima  elevación  del  duque  de 
Guisa  en  quien  refundiera  todo  su  cariño  á  aquella  familia.  En  na- 
da alteró  esta  disposición  de  los  ánimos  el  rumor  de  que  Enrique  IV 
iba  á  convertirse  á  la  fe  católica.  Boucher  decia  :  que  lo  que  debia 
hacer  el  Bearnés  era  conquistar  el  reino  del  cielo,  si  podía,  porque 
pensar  en  el  reino  de  Francia  era  locura.  Rose,  que  con  el  beneplá- 
cito del  Papa  era  posible  recibir  al  Navarro  por  capuchino,  pero  no 

por  rey. 

Genebrard  y  otros  varios  predicadores  se  dieron  á  atacar  la  ley 
sálica,  y  á  hablar  en  favor  del  rey  de  España  que  con  sus  dádivas 


habia  ganado  á  casi  todos  ;  pero  los  Estados  generales  no  se- 
guían este  impulso  de  la  multitud.  Habían  consentido  en  las  confe- 
rencias de  Turena,  y  con  admitir  la  discusión  abrieron  el  camino  á 
Enrique  IV  sin  romper  á  las  claras  con  el  pueblo,  cuyas  simpatías 
eran  de  tomarse  en  cuenta.  Conoció  Felipe  II  todo  lo  grave  de  la 
situación,  y  sus  agentes  redoblaron  la  actividad  para  conjurar  este 
nuevo  peligro.  De  acuerdo  con  el  legado  del  papa  ,  asalariaron  con 
lo  que  pudieron  á  los  predicadores  para  mantenerlos  en  sus  buenas 
disposiciones.  Le  aumentó  la  pensión  de  Boucher,  y  se  convino  en 
que  Cuetlly  recibiría  «cada  semana  un  cuarto  de  carnero  y  otro  de 
tornera,  cada  mes  un  sextario  de  trigo  con  diez  doblones.»  To- 
dos los  fanegueros  sacaron  nuevas  ventajas,  así  es  que  en  los 
pulpitos  no  se  oían  mas  que  elogios  al  joven  duque  de  Guisa.  Ya  le 
llamaban  majestad  y  él  escribía  al  rey  de  España  dándole  gracias, 
y  protestándole  su  completa  adhesión.  Llegaba  hasta  prometer  con- 
formarse en  todo  á  sus  consejos  y  no  reinar  sino  para  servir  á  sus 
intereses.  Cuatro  predicadores  principalmente  se  distinguieron 
por  la  turbulenta  actividad  que  desplegaron  en  aquel  momento  de- 
cisivo: Feuardent,  Genebrard,  Aubry  y  Juan  Boucher.  Los  apoyaba 
parte  del  alto  clero  que  insistía  en  seguir  relaciones  con  la  corte  de 
Madrid.  Puede  juzgarse  la  índole  de  estas  relaciones  por  una 
curiosa  comunicación  de  Ibarra  sobre  las  conferencias  de  Turena. 
El  embajador  español  traza  el  siguiente  cuadro  de  los  tres  miem- 
bros del  clero  que  asistían  á  ellas: 

«1.°  El  arzobispo  de  Lion  ha  prometido  andar  bien.,.  2."  El 
obispo  de  Avranches,  estaba  antes  elegido  el  obispo  de  Senlís,  era 
mucho  mejor  sugeto:  ha  temido  meterse  en  manos  del  enemigo. 
3.°  El  abad  de  San  Vicente  habíase  pretendido  fuese  el  cura  Bu- 
xier  persona  de  muchas  partes  y  seguro  en  el  servicio  de  su  majes- 
tad, pero  no  es  malo. 

Baldías  fueron  las  intrigas  de  aquellos  hombres  piadosos.  Conti- 
nuaron las  conferencias,  y  los  moderados  iban  ganando  terreno  ca- 
da dia.  Amparábalos  Mayenna,  que  no  escondía  su  repugnancia  á 
España.  Por  instigación  suya  declararon  reunidas  las  cámaras  del 
parlamento  que  se  harían  respetuosas  exposiciones  al  tal  duque  co- 
mo lugarteniente  general  de  la  corona,  protestando  contra  cualquier 
tratado  que  se  quisiera  ajuslar  á  fin  de  trasladar  el  cetro  á  prince- 
sas ó  príncipes  extranjeros  contra  la  ley  fundamental  del  reino:  de- 
clarando además  que  toda  traslación  semejante  seria  nula  y  de 
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ningún  valor  como  hecha  violando  la  soberanía  nacional. 

Esta  exposición  pública  provocada  por  el  duque  de  Mayenna,  des- 
concertó  á  los  enviados  del  rey  de  España  é  hizo  aplazar  indefini- 
bamenle  la  elección  del  infante.  Principiaron  á  circular  por  las  calles 
versos  y  epigramas  contra  Felipe  II  y  sus  doblones.  La  conversión 
de  Enrique  IV  dio  el  último  golpe  á  sus  proyectos.  Varios  jefes  de 
los  mas  influyentes  de  la  liga,  entre  ellos  Vitryd^Estourmel, La  Cha- 
tre se  sometieron  al  Bearnés  á  quien  consideraban  su  legitimo  rey 
desde  que  abjurara  la  religión  protestante. 

Estos  ejemplos  acarrearon  nuevas  sumisiones  que  ensancharon  el 
partido  de  Enrique  IV  y  enflaquecieron  el  de  la  liga  y  España.  En 
1 594  libertó  á  Paris  el  conde  de  Brissac  en  ausencia  de  Mayenna  que 
vacilaba  indeciso  entre  los  dos  partidos.  Salió  la  guarnición  española 
á  banderas  desplegadas  con  tambor  batiente  y  formada  en  batalla, 
como  retirándose  ante  un  enemigo  superior  en  número.  Los  ofi- 
ciales saludaron  con  el  sombrero  al  rey  que  los  veia  salir  en  la  puer- 
ta de  Saint  Denis,  pero  se  dio  orden  de  no  bajar  ante  él  los  estan- 
dartes. Enrique  IV  devolvió  el  saludo  con  cortesía  dirigiendo,  dice 
Perefixe,  estas  irónicas  palabras  á  los  jefes:  aRecomendadmebiená 
vuestro  amo;  idos  enhorabuena;  pero  no  volváis  mas.» 

Después  de  la  toma  de  Paris,  el  conde  Ernesto  de  Mansfeld  y  su 
hijo  Carlos  que  mandaban  los  ejércitos  del  rey  de  España  en  Flan- 
des,  le  aconsejaron  desistiese  de  una  guerra  que  extenuaba  la  mo- 
narquía española  y  no  podia  tener  buen  resultado  después  de  los 
últimos  sucesos.  Le  exhortaban  á  que  en  adelante  volviera  todas  sus 
fuerzas  contra  los  rebeldes  de  los  Paises-Bajos,  mas  el  conde  de 
Fuentes,  el  duque  de  Feria  é  Ibarra  opinaban  que  aun  habia  proba- 
bilidades; que  era  preciso  proclamar  atrevidamente  á  la  infanta  y  que 
los  católicos  celosos  se  agregarían  á  su  causa. 

Siguió  Felipe  este  parecer.  No  quería  haber  gastado  en  balde  tan- 
tos montones  de  oro.  Continuó  la  guerra:  empero  tomó  otro  giro.  Ya 
no  fué  la  cuestión  religiosa  mas  que  un  vago  pretexto  y  como  un 
recuerdo  popular  invocado  por  el  rey  de  España  para  disfrazar  sus 
propósitos.  Le  tenia  buenas  ganas  á  la  Francia;  no  pudiendo  con- 
quistarla entera,  probó  á  desmembrarla.  Sin  renunciar  conocidamen- 
te á  su  antigua  política  y  aun  decantando  que  no  estaba  en  guerra 
con  el  Bearnés,  adujo  pretensiones  sobre  varías  provincias  del  reino 
ora  en  su  nombre,  ora  en  el  de  la  infanta.  Revindicó  la  Borgoña  á 
fuer  de  descendiente  de  Carlos  el  Temerario;  la  Provenza  como  he- 


redero de  los  derechos  que  Fernando  el  Católico  su  bisabuelo  habia 
recibido  del  testamento  de  Juana  II  reina  de  Ñapóles,  en  favor  del 
rey  Alfonso  de  Aragón.  Reclamó  en  nombre  de  su  hija  los  ducados 
de  Bretaña  y  Normandía,  los  condados  de  Champaña  y  Tolosa,  el 
Borbonés  y  el  Auvernia,  pretendiendo  que  dichos  feudos  no  estaban 
sujetos  á  la  ley  sálica,  que  muchas  veces  habían  sido  gozados  por 
mujeres  y  que  en  su  consecuencia  debían  volver  á  la  nieta  de  En- 
rique II,  legítima  heredera  de  los  derechos  de  Caríos  VIII,  de  Luis  XII 
y  de  Francisco  I. 

Para  conseguir  sus  fines  encargó  al  duque  de  Feria  que  acababa 
de  salir  de  París,  que  tomase  una  posición  militar  bastante  fuerte  pa- 
ra reconstituir  el  gobierno  de  la  liga  bajo  el  influjo  exclusivo  de  Es- 
paña. Hizo  Feria  dos  tratados  con  los  gobernadores  de  la  Fere  y  de 
Ham  y  ocupó  estas  dos  plazas.  Asi  puso  España  el  pié  en  Picardía. 
Se  dieron  nuevos  subsidios  á  los  príncipales  jefes  de  la  liga  y  masa 
las  provincias  que  Felipe  II  queria  agregar  á  sus  estados. 

El  conde  de  Carees  que  estaba  á  la  cabeza  del  partido  católico  en 
la  Provenza,  recibió  socorros  de  hombres  y  dinero.  El  cardenal  de 
Joyeuse  dirigió  al  rey  de  España  una  súplica  en  nombre  de  los  es- 
tados del  Languedoc.  El  marqués  de  Villars  que  mandaba  en  Gu- 
yenna  le  pidió  mandase  cuantas  tropas  pudiere  distraer  del  ejército 
de  Aragón,  y  así  lo  hizo.  Mandó  al  capitán  general  de  Guipúzcoa  que 
socorriese  á  la  fortaleza  Blaye  sitiada  por  los  realistas.  Diez  y  seis 
navios  procedentes  del  puerto  de  Pasages  subieron  á  la  Gironda  y 
penetraron  hasta  Burdeos,  después  de  haber  socorrido  á  la  ciudad 
amenazada.  Se  ajustó  un  tratado  de  alianza  con  el  duque  de  Eper- 
non  que  prometió  entregar  el  puerto  de  Tolón.  Este  tratado  dio  por 
auxiliar  al  rey  de  España  un  jefe  cuya  autoridad  se  extendía  á  la 
Provenza,  al  Angoumois,  la  Saintonge  y,  á  una  parte  del  país  Mes- 
sin,  Turena  y  Delfinado.  Al  mismo  tiempo  don  Juan  de  Aguilar  re- 
cibía refuerzos  en  Bretaña,  para  poner  á  Brest  en  estado  de  defen- 
sa. Velasen,  gobernador  del  Milanesado,  fué  á  Borgoña  á  incor- 
porarse con  el  duque  de  Mayenna.  Al  de  Aumale  le  llegaron  auxilios 
en  Picardía.  Saboya  daba  la  mano  á  los  españoles  que  entraban  ala 
vez  en  el  Franco  Condado,  en  Borgoña,  en  Picardía,  y  sobre  todo  en 
Provenza,  donde  estaba  en  toda  su  energía  el  espíritu  de  la  liga. 
En  1596  los  cónsules  de  Marsella  que  nunca  habían  reconocido  la 
autoridad  de  Enrique  IV  prometieron  á  Felipe  II  enlregaríe  su  ciu- 
dad mediante  un  subsidio  de  150,000  escudos,  una  guarnición 
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española  y  la  asistencia  de  doce  galeras  mandadas  por  el  príncipe 
Doria.  Los  partidarios  de  EspaOa  se  empeñaban  en  que  aquella  po- 
blación pertenecía  legítimamente  á  la  infanta  que  por  su  nacimiento 
tenia  incontestables  derechos  sobre  todo  el  condado  de  Pro  venza. 
Aceptó  Felipe  11  el  ajuste,  suministró  auxilios  y  se  posesionaron  sus 
tropas  de  Marsella  á  la  sazón,  especie  de  puente  entre  sus  estados  de 
España  y  sus  dominios  de  Italia,  pero  al  instante  se  la  quitaron  por 
la  traición  de  Liberta  que  la  entregó  á  las  tropas  reales. 

Por  mas  que  Felipe  II  redobló  sus  esfuerzos  y  agoló  sus  recursos 
en  ocupar  el  Catelet,  Dourlens,  Cambray,  en  conducir  tropas  á  Ca- 
lais y  en  apoderarse  de  Amiens,  estos  triunfos  parciales  caramente 
comprados,  no  realzaron  su  causa.  Herida  de  muerte  la  liga  por  la 
conversión  de  Enrique  IV  agonizaba  en  todas  parles  sin  poder  ya 
servir  de  instrumento  á  la  ambición  del  rey  de  España.  El  conde  de 
Villars-Brancas,  los  duques  de  Guisa  y  de  Joyeuse  se  sometieron 
sucesivamente;  Epernon  y  Mayenna  les  imitaron,  y  con  su  fidelidad 
en  servir  al  rey  legítimo,  procuraron  hacer  olvidar  que  lo  habian 
hecho  tanto  tiempo  al  extranjero.  La  reina  Isabel  por  su  parte  sos- 
tenia  al  rey  de  Francia.  Sin  duda  que  la  conversión  de  Enrique  IV 
debilitó  la  alianza  inglesa;  pero  tenían  sobrado  interés  ambos  paí- 
ses en  permanecer  unidos  contra  la  España  para  que  fuera  posible 
separarlos.  En  efecto,  la  Inglaterra  no  podia  permitir  que  el  espa- 
ñol dominase  en  Flandes,  se  estableciese  en  Brest  y  en  Calais  y  man- 
dara el  estrecho.  Los  holandeses  distraían  con  bastante  eficacia  á  Fe- 
lipe II  de  la  guerra  que  hacía  á  Francia.  Siempre  que  el  archiduque 
Alberto  se  preparaba  á  invadir  la  Picardía,  le  cogía  por  la  espalda 
el  príncipe  Mauricio  y  le  hacia  retroceder. 

Abandonado  de  sus  antiguos  aliados  á  quienes  había  enriquecido 
con  sus  tesoros,  mal  secundado  por  las  poblaciones  á  quienes  ya  no 
inspiraba  confianza,  blanco  de  los  tiros  reunidos  de  Francia,  Ingla- 
terra y  Holanda,  cedió  Felipe  íl  firmando  el  memorable  tratado  de 
Vervins,  por  el  cual  reconoció  á  Enrique  IV  y  restituyó  todas  sus 
conquistas.  Tal  fué  el  resultado  de  su  insensata  tentativa  de  reinar 
en  Francia.  Si  hemos  de  creer  á  los  historiadores  de  España  le  cos- 
tó 30.000,000  de  ducados. 
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V. 


Ingflatepra. 


La  prolongada  lucha  que  sostuvo  Felipe  11  contra  Inglaterra  acabó 
de  agotar  su  hacienda  y  aniquiló  para  un  siglo  la  marina  de  Es*- 
pafia. 

Mientras  vivió  María  Tudor  fué  Felipe  II  rey  de  Inglaterra;  la 
comprometió  en  su  lucha  contra  la  Francia,  y  los  7,000  ingleses 
mandados  por  el  conde  de  Pembrocke  tuvieron  una  gloriosa  parte 
en  la  victoria  de  San  Quintín.  La  muerte  de  María  no  rompió  por  el 
pronto  aquella  alianza.  Una  escuadra  inglesa  concurrió  con  un  ejér- 
cito de  tierra  español  á  la  derrota  que  sufrieron  los  franceses  en 
Gravelínes;  pero  allí  cesó  la  buena  armonía  entre  los  dos  gobiernos. 
Nunca  habian  querido  los  ingleses  á  Felipe  II,  ni  el  vaso  de  cerveza 
que  bebió  al  desembarcar  en  Southampton,  logró  hacerle  mas  po- 
pular. La  pérdida  de  Calais  sublevó  contra  él  el  orgullo  británico  y 
pronto  aquella  unión  efímera  fué  reemplazada  con  la  indiferencia  y 
con  la  frialdad.  La  reina  Isabel  esquivó  la  mano  de  un  principe  en 
quien  Sus  subditos  presentían  un  enemigo.  Estando  ella  para  rom- 
per con  la  Santa  Sede  vino  el  embajador  del  rey  de  España  á  que- 
jársele de  las  innovaciones  religiosas  que  se  preparaban  en  sus  es- 
tados: no  le  dio  oídos  y  al  punto  se  puso  á  la  cabeza  del  partido 
protestante.  Tal  fué  el  origen  de  aquella  larga  rivalidad  que  tan  efi- 
cazmente contribuyó  á  la  decadencia  de  la  monarquía  española.  En 
Inglaterra  como  en  Francia  los  católicos  esperaban  la  victoria  de  la 
intervención  del  rey  de  España.  Les  prometió  su  apoyo:  hizo  mas: 
envió  60  mil  escudos  al  conde  de  Feria  su  embajador  en  Londres 
para  socorrer  á  los  sacerdotes.  Esta  intervención  no  podia  me- 
nos de  desagradar  á  la  reina  de  Inglaterra.  Cuadra,  obispo  de  Águila 
y  sucesor  del  conde  de  Feria  en  1559,  aumentó  con  su  conducta  la 
frialdad  que  reinaba  entre  ambas  cortes:  fué  preso  en  su  palacio  el  2 
de  febrero  de  1563  y  Cecíl  declaró  en  parlamento  pleno  que  el  rey 
de  España  proyectaba  un  desembarco  en  Inglaterra.  Con  lodo,  no  se 
rompieron  las  relaciones  diplomáticas  entre  los  dos  gobiernos,  y  el 
conde  de  Silva  que  fué  á  Londres  de  embajador  en  1564,  logró  la 
Teslítucion  de  unos  navios  apresados  por  armadores  ingleses.  Mas 
•pronto  adquirió  Isabel  la  certidumbre  de  que  el  nuevo  representante 
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del  rey  de  España  seguía  relaciones  con  María  Estuardo.  Supo  que 
la  reina  de  Escocia  habia  recibido  de  Felipe  II  una  remesa  de  20,000 
escudos,  y  que  se  habian  equipado  en  los  puertos  de  Flandes  bu- 
ques para  eila  cargados  de  municiones  y  artillería.  La  rebelión  de 
los  Paises-Bajos  le  proporcionó  usar  de  represalias;  envió  ella  tam- 
bién dinero  á  los  insurrectos  y  acabó  por  mandarles  bajeles  y  sol- 
dados. En  1367  dio  un  nuevo  golpe  á  Felipe  11.  Cinco  navios  es- 
pañoles, que  llevaban  la  paga  del  ejército  de  Flandes,  se  habian 
refugiado  á  un  puerto  de  Inglaterra  huyendo  de  la  escuadra  del 
príncipe  de  Conde;  apoderóse  Isabel  del  dinero  á  pretexto  de  que 
perlenecia  á  banqueros  italianos  que  le  exportaban  por  especulación, 
añadiendo  que  ella  les  abonarla  un  interés  tan  alto  como  el  del  rey 
de  España.  El  duque  de  Alba  en  venganza  embargó  los  bienes 
de  todos  los  ingleses  que  habia  en  Flandes,  al  mismo  tiempo  que  el 
papa  Pío  V  excomulgaba  á  Isabel  declarándola  hereje  y  privada  de 
su  reino.  Interrumpióse  con  esto  el  comercio  entre  ambas  naciones 
y  los  corsarios  ingleses  ocasionaron  grandes  pérdidas  á  España.  En 
1369  ascendían  sus  presas  á  cerca  de  1.000, 000  ducados.  En  1572 
se  veían  en  los  puertos  de  Inglaterra  ochenta  y  dos  buques  qui- 
tados á  España:  y  el  valor  de  las  mercancías  apresadas  pasaba 
de  1.190,000  ducados. 

A  pesar  de  eso  aun  no  se  declaró  Felipe  II  abiertamente  enemigo 
de  Isabel;  Gel  á  su  política  de  sierapTe,  promovía  alborotos  en  su 
r^ino  y  esperaba  el  momento  de  obrar.  Su  embajador  en  Londres 
estaba  muy  metido  en  la  conspiración  formada  por  los  duques  de 
Norfolk  y  los  condes  de  Arundel,  Norlhumberland,  Weslmoreland  y 
de  Debry  para  sublevar  el  norte  de  Inglaterra  al  nombre  de  la  re- 
ligión católica  y  de  María  Estuardo.  Frustróse  este  plan  á  pesar  de 
la  activa  cooperación  de  los  agentes  de  Felipe  11.  Isabel  se  vengó  ea 
conGscar  los  bienes  de  todos  los  españoles  que  habia  en  Inglater- 
ra (1371),  al  propio  tiempo  remitir  auxilios  a  los  moros  rebel- 
des de  las  Alpujarras.  Un  tal  Roberto  Honguins  que  vivía  en  Sevilla 
en  clase  de  comerciante,  noticiaba  al  gobierno  inglés  los  progresos 
de  la  insurrección  y  hacia  llegar  á  los  jefos  los  socorros  de  Isabel. 
Felipe  II,  por  su  parte  favorecía  con  todo  su  poder  los  enemigos  de 
Inglaterra.  En  París,  Viena,  Lisboa,  Roma,  obraba  en  favor  de  Ma- 
ría Estuardo  y  ayudaba  á  sus  partidarios  en  Inglaterra,  Escocia  é 
Irlanda.  Sostenía  en  Saint-Omer  y  en  Douay  seminarios  de  ingle- 
ses y  escoceses  católicos.  Gran  número  de  subditos  de  Isabel  se  re- 


fugiaron en  Flandes  huyendo  de  la  persecución.  Acogiólos  Felipe 
atrayéndoselos  con  sus  liberalidades.  De  ellos  eran  el  conde  West- 
moreland  y  la  condesa  de  Norlhumberland  que  recibían  cada  mes 
una  pensión  de  200  escudos.  Los  otros  emigrados  que  consintieron 
en  ser  pensionados  por  España  eran:  Leonardo  de  Acre,  que  reci- 
bía cien  escudos  mensuales;  Egremundo  Radgliff,  sesenta;  Ricardo 
Northon,  cincuenta  y  seis;  Francisco  Northon,  treinta  y  seis;  Cristóbal 
Namill,  cuarenta;  Tomás  Marchinfind,  treinta  y  seis;  Jorge  Chu- 
berland,  veinte;  Carlos  Parcher,  cincuenta;  la  mujer  del  doctor  Par- 
cher,  diez  y  seis. 

Así  es  como  Isabel  y  Felipe  preludiaban  con  hostilidades  indirec- 
tas un  rompimiento  decisivo  y  notorio  que  cada  año  iba  siendo  mas 
inminente.  En  1377  atravesó  el  Atlántico  el  caballero  Drake  con 
cinco  buques,  pasó  el  estrecho  de  Magallanes  y  llegó  á  Santiago, 
donde  no  había  preparativos  de  resistencia,  porque  hasta  entonces 
ningún  enemigo  habia  penetrado  en  aquellos  remotos  países.  Así  es 
que  fueron  saqueadas  las  ciudades  marítimas  de  todo  el  litoral  del 
Sur  desde  Santiago  hasta  Lima.  Entretanto  habia  anclado  una  es- 
cuadra española  en  la  embocadura  del  estrecho  para  impedir  la 
vuelta  de  los  ingleses;  entonces  fué  cuando  Drake  formó  la  atrevida 
resolución  de  volver  por  el  mar  Pacífico.  El  primero  dio  la  vuelta 
al  mundo  y  volvió  á  Inglaterra  con  un  botín  de  800,000  libras  es- 
terlinas. Restituyó  Isabel  parte  al  embajador  de  Felipe ;  pero 
tomó  á  su  servicio  al  arrojado  pirata.  En  1383  ajustó  un  tratado 
de  alianza  con  los  flamencos  insurgentes,  y  les  mandó  cinco  mil 
infantes  y  mil  jinetes,  á  las  órdenes  del  conde  de  Leicester.  Al  si- 
guiente año  equipó  una  escuadra  para  vejar  las  colonias  españolas 
en  América,  cuya  expedición  confió  á  Drake.  Dirigióse  desde  luego 
k  las  islas  de  Cabo  Verde,  las  metió  á  saco  y  se  llevó  hasta  la  arti- 
llería de  los  fuertes ,  haciéndose  en  seguida  á  la  vela  para  Santo 
Domingo.  Un  buque  de  Cabo  Verde  notició  los  designios  de  los  in- 
gleses al  gobernador  de  la  isla  Cristóbal  de  Oballe.  Mas  nada  habia 
dispuesto  para  la  defensa.  Solo  treinta  jinetes  pudieron  oponerse  al 
desembarco  de  ochocientos  marinos  que  hizo  la  escuadra  inglesa, 
los  cuales  se  apoderaron  de  la  ciudad  casi  sin  sacar  la  espada.  In- 
cendiaron ochenta  casas ,  saqueando  los  conventos  y  las  iglesias. 
Los  habitantes  hubieron  de  pagar  un  rescate  de  veinte  y  cinco  mil 
ducados.  Lo  mismo  que  en  Cabo  Verde  quitaron  la  artillería  y 
dieron  fuego  á  los  barcos  del  puerto.  De  allí  se  dirigieron  á  Carta- 
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gena,  cuyo  gobernador  tenia  solo  cuatrocientos  cincuenta  soldados^ 
los  mas  arcabuceros.  Acudió  á  Nueva  Granada,  Nombre  de  Dios  y 
Panamá,  pidiendo  auxilios  inmediatamente;  pero  ya  era  tarde.  La 
escuadra  inglesa,  compuesta  de  veinte  y  siete  navios  con  dos  mil 
quinientos  soldados,  se  apoderó  del  puerto.  Rindiéronse  las  galeras 
españolas  después  de  una  débil  resistencia,  penetrando  los  ingleses 
en  la  ciudad,  que  fué  condenada  á  pagar  ciento  doce  mil  ducados.. 
La  escuadra,  que  se  dio  á  la  vela  para  la  Jamaica,  se  llevó  quince 
cañones  de  la  plaza,  y  toda  la  artillería  de  las  galeras.  Extravióla 
de  este  rumbo  una  tempestad,  sin  que  fuera  mas  feliz  una  tentativa 
que  hizo  sobre  la  Habana.  Pero  las  ciudades  de  San  Antonio  y  San- 
ta Elena  situadas  en  las  costas  de  la  Florida ,  fueron  entregadas  al 
pillaje.  Después  de  estas  hazañas  dignas  de  un  foragido ,  regre- 
só Drake  á  Inglaterra  con  un  botin  que  ascendía  ,  según  Lingard, 
á  sesenta  mil  libras  esterlinas ,  y  mas  de  doscientos  navios  que 
habia  apresado.  Llegó  demasiado  tarde  para  cortarle  la  retirada  una 
escuadra  que  mandaba  Alvaro  Florez  :  vientos  contrarios  la  detu- 
vieron veinte  días  en  Cádiz  ,  y  así  es  que  al  dar  vista  á  Cartagena 
habian  desaparecido  los  ingleses  mucho  tiempo  antes.  Con  todo, 
prestó  un  servicio  importante  á  las  colonias  españolas,  componiendo 
las  fortificaciones  de  Cartagena,  Santo  Domingo,  Nombre  de  Dios, 
Puerto-Rico  y  Panamá. 

Mientras  Drake  depredaba  las  colonias  americanas  ,  recorría  las 
costas  de  España  Tomás  Cavendish ,  caballero  de  Suffolk  ,  que  ar- 
mara tres  navios  con  los  restos  de  un  patrimonio  disipado  en  la 
crápula.  Mucho  tiempo  estuvo  acechando  su  presa  ,  hasta  que  una 
feliz  casualidad  le  hizo  encontrar  á  Santa  Ana ,  buque  mercante  de 
Manila  que  volvía  cargado  de  oro,  plata  y  mercancías  preciosas.  Se 
apoderó  de  él  sin  dificultad,  rehaciendo  así  su  fortuna. 

Entre  tanto  Felipe  II  habia  mandado  hacer  armamentos  en  todos 
los  puertos  de  su  reino.  Isabel  encargó  á  Drake  vigilara  el  litoral 
de  España  y  se  opusiese  á  la  reunión  de  los  navios  que  se  equipa- 
ban en  Barcelona,  Cartagena,  y  sobre  lodo  en  Cádiz  y  en  Lisboa.  No 
temió  él  exceder  las  ordenes  de  la  reina,  y  tomando  la  ofensiva  pe- 
netró osadamente  en  el  puerto  de  Cádiz  donde  destruyó  veinte  y 
seis  buques.  Dirigióse  luego  á  las  Azores  y  su  apoderó  del  San  Fe- 
lipe, navio  ricamente  cargado  que  volvia  de  las  Indias  orientales. 
Estos  reveses  parciales  no  entibiaron  los  preparativos  del  rey  de 
España,  que  desde  la  muerte  de  María  Estuardo  era  el  enemigo  mas 
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peligroso  de  Isa^bel.  Legárale  sus  derechos  al  trono  de  Inglaterra  la 
reina  de  Escocia  en  perjuicio  de  su  propio  hijo  que  profesaba  la  re- 
ligión protestante.  Felipe  II  no  fundaba  sus  pretensiones  á  la  coro- 
na solo  en  el  testamento  de  María  Estuardo,  sino  en  los  derechos 
que  tenia  de  las  dos  hijas  de  Juan  de  Gaunt,  duque  de  Lancaster, 
tercer  hijo  de  Eduardo  III;  una  de  las  cuales  se  habia  casado  con 
un  rey  de  Castilla  y  la  otra  con  uno  de  Portugal  Resolvió  va- 
lerse de  la  fuerza  y  derrocar  del  trono  á  su  implacable  enemiga.  La 
ocasión  era  favorable:  su  aliado  el  emperador  estaba  en  el  caso  de 
oponerse  á  toda  tentativa  de  los  príncipes  protestantes  de  Alemania 
para  socorrer  á  Isabel.  Destrozada  la  Francia  por  la  guerra  civil, 
no  era  parte  á  impedir  sus  proyectos.  Por  último  los  [católicos  de 
Inglaterra  le  esperaban  como  á  un  libertador  enviado  por  la  Santa 
Sede  para  destruir  el  reinado  de  la  herejía.  Así  es  que  continuaron 
Qon  nuevo  ardor  los  armamentos  en  todos  los  puertos  de  España  y 
de  la  Italia  española;  el  conde  de  Miranda,  virey  de  Ñapóles,  el  de 
Alba  virey  de  Sicilia,  y  el  duque  de  Terranova,  gobernador  de  Mi  - 
lan,  recibieron  órdenes  de  juntar  víveres,  municiones  de  guerra, 
armas  de  toda  clase,  navios  y  soldados;  órdenes  que  fueron  ejecu- 
tadas al  punto.  El  conde  de  Miranda  equipó  cuatro  galeazas  que 
envió  á  España  bien  surtidos  de  artillería  y  municiones  y  acompa- 
ñadas de  diez  goleones  que  llevaban  un  regimiento  de  infantería. 
Las  galeazas,  una  tercera  parte  mas  anchas  que  las  galeras,  tenían 
en  las  dos  bandas  puestos  cañones  entre  los  bancos  de  los  remeros; 
los  galeones  mas  largos  que  los  navios  comunes  tenian  también  ca- 
ñones en  cada  banda  con  formidables  baterías  en  proa  y  popa. 
Mandó  el  conde  de  Alba  buques  de  Sicilia  con  los  mejores  regimien- 
tos españoles  que  guarnecían  aquella  provincia.  El  duque  de  Ter- 
ranova contribuyó  asimismo  con  las  armas  y  municiones  pedidas. 
Cada  provincia  de  España  dio  su  contingente  á  la  invencible  arma- 
da. Puso  el  Portugal  diez  galeones  y  dos  bergantines;  la  Castilla 
catorce  galeones  y  dos  pataches;  La  Vizcaya  diez  galeones  y  cuatro 
pataches;  la  Guipúzcoa  diez  galeras,  dos  pataches  y  dos  pinazas. 
Reunióse  esta  escuadra  en  Lisboa,  á  las  órdenes  del  marqués  de 
Santa  Cruz,  oficial  práctico  en  la  marina,  y  afortunado  en  todas  sus 
empresas.  Se  componía  de  ciento  cincuenta  navios  de  guerra  con 
ocho  mil  marineros  y  veinte  mil  soldados,  con  dos  mil  seiscientos 
treinta  cañones  y  municiones  de  guerra,  en  proporción  a  tan  pro- 
digioso armamento.  No  eran  menores  los  preparativos  hechos  por 
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Felipe  11  CQ  Flandes.  Se  habia  talado  el  bosque  de  Waes  para  cons- 
truir navios,  y  los  innumerables  canales  de  Flandes  estaban  cubier- 
tos de  barcos  sin  quilla,  á  propósito  para  los  transportes  de  la  in- 
vasión proyectada.  Los  arsenales  de  Newport,  Amberes,  Gravelines 
y  Dunkerque,  estaban  llenos  de  materiales  destinados  al  equipo  de 
los  navios  y  no  se  encontraban  por  las  calles  mas  que  soldados  que 
acudían  al  lugar  de  la  cita  desde  España,  Italia  y  Alemania.  Des- 
pués que  el  duque  de  Parma  hubo  pasado  revista  á  estas  tropas,  y 
satisfecho  las  necesidades  de  las  guarniciones  de  Flandes,  aun  le 
quedó  un  ejercito  de  treinta  mil  hombres  de  tropas  veteranas  que 
unidas  á  las  de  Espaíia  ascendieron  á  sesenta  mil  hombres. 

Murió  el  marqués  de  Santa  Cruz  en  el  momento  de  la  marcha.  • 
sin  que  hubiera  oficial  que  le  reemplazara  dignamente.  El  duque 
de  Medina  que  ie  sucedió  no  tenia  experiencia  alguna  de  guerra  ma- 
rítima. Con  el  mando  del  nuevo  jefe  no  tuvieron  los  españoles  mas 
que  descalabros.  Apenas  salió  la  escuadra  del  puerto  de  Lisboa,  fué 
asaltada  por  una  tempestad  y  dispersa  á  lo  largo  de  las  costas  de 
Galicia;  ocho  navios  se  estrellaron  contra  las  .rocas,  los  «tros  se 
juntaron  en  el  puerto  de  la  CoruBa  y  volvieron  á  darse  á  la  vela  el 
21  de  julio  de  1588.  El  30  de  julio  aparecieron  en  la  Mancüa, 
frente  de  Porstmoulh,  Se  celebró  junta  de  jefes,  y  los  capitanes  acon- 
sejaron unánimemente  al  general  que  atacase  á  la  escuadra  inglesa 
que  acababa  de  dejar  aquel  puerto  para  internarse  en  alia  mar. 
Mostróles  el  duque  de  Medina  sus  instrucciones,   que  le  prohibían 
romper  las  hostilidades  hasta  que  el  ejército  de  Flandes  hubiese 
desembarcado  en  las  costas  de  Inglaterra.  Fué  preciso  obedecer;  la 
invencible  armada  se  adelantó  lentamente  formando  media  luna  y 
cogiendo  siete  millas  de  extensión.  «Era  un  espectáculo  magnífico  é 
imponente,  dice  Lingard:  el  tamaño  délos  navios,  la  extraordinaria 
construcción  de  las  galeazas,  sus  proas  y  sus  elevados  castilletes  y 
su  tardío  y  majestuoso  movimiento  llenaba  á  los  espectadores  de 
asombro  y  de  pavor.  El  lord  almirante  Holward  de  Effiogham 
y  el  vice-al mirante  Drake,  conocieron  que  sus  pequeños  buques  no 
podrían  batirse  con  semejante  enemigo.  Mas  sí  los  barcos  de  los 
ingleses  eran  inferiores  en  porte  y  número  á  los  de  los  españoles, 
les  excedían  en  ligereza  y  en  celeridad.  Por  consiguiente  podían  se- 
guirlos de  lejos,  acosarlos  y  copar  los  que  se  rezagaran.  Este  fué 
el  plan  en  que  se  fijó  el  almirante  inglés.  Por  espacio  de  cuatro  días 
fué  siguiendo  la  pista  de  la  escuadra  española  que  avanzaba  hacia 
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levante.  Aun  no  habia  sufrido  gran  detrimento  cuando  ancló  frente 
de  Calais,  y  ya  el  duque  de  Medina  enviaba  mensajeros  al  príncipe 
de  Parma,  metiéndole  prisa  para  que  se  embarcara.  Babia  reunido 
este  general  sus  barcos  de  trasporte  en  Dunkerque  y  Newport   mas 
bs  holandeses  eran  dueños  del  mar  y  acechaban  sus  movimientos 
Mientras  el  duque  de  xMedina  esperaba  el  ejército  flamenco,  se  apro^ 
vecharon  los  ingleses  de  una  noche  oscura  para  lanzar  ocho  brulo- 
tes sobre  la  armada.  Aterrorizáronse  los  españoles  á  la  vista  de  na- 
vios ardiendo  y  temblaron  aquellos  feroces  soldados  cuando  vieron 
los  incendios  flotantes  que  se  acercaban  rápidamente  á  ellos  en  me- 
dio de  la  oscuridad.  Cortaron  al  punto  los  cables  para  ganar  el  alta 
mar,  mas  en  medio  de  la  oscuridad  general  chocaban  sus  navios, 
se  estrellaban  ó  caían  en  manos  del  enemigo.  Al  amanecer  del  si- 
guiente día  atacaron  los  ingleses  la  escuadra  dispersa  á  lo  largo  de 
la  bahía  desde  Ostende  basta  Calais.  Empeñado  combate  se  travo 
delante  de  Gravelines  y  todos  los  españoles  sufrieron  nuevas  pérdi- 
das. Intentaron  por  última  vez  acercarse  á  las  costas  de  Flandes 
para  libertar  al  príncipe  de  Parma;  pero  como  principiara  á  soplar 
con  fuerza  el  viento  del  Sur,  temieron  los  riesgos  de  una  costa  des- 
conocida y  huyendo  por  la  primera  vez  ante  el  enemigo,  viraron 
hacia  el  mar  del  Norte.  No  cesaron  los  ingleses  su  persecución  hasta 
la  altura  de  Escocia  cuando  les  faltaron  las  municiones.  Los  espa- 
ñoles dieron  la  vuelta  á  Escocía  é  Irlanda,  presa  de  las  tempestades 
del  Océano  del  Norte  que  acabaron  su  derrota.  Solo  cincuenta  y 
tres  navios  volvieron  á  los  puertos  de  Vizcaya;  ochenta  y  uno  con 
catorce  mil  hombres  habían  perecido  en  el  combate  ó  en  el  naufra- 
gio; dos  mil  hombres  eran  prisioneros  de  los  ingleses. 

Tal  fué  el  resultado  de  aquella  gigantesca  empresa  que  tan  in- 
mensas sumas  costara.  Quedó  consternada  España.  Solo  el  rey 
dominó  su  dolor.  «Doy  gracias  á  Dios,  dijo  al  recibir  la  fatal  noti- 
cia por  haberme  dado  recursos  para  soportar  esa  pérdida,  se  ha 
cortado  una  rama,  pero  el  árbol  está  todavía  robusto  y  volverá  á 
brotar.»  Hizo  distribuir  500,000  coronas  á  los  soldados  que  habían 
sobrevivido  á  este  desastre,  prohibió  el  luto  público  y  dio  gracias  á 
Dios  porque  no  habia  consentido  que  toda  la  escuadra  pereciera. 

La  pérdida  material  se  podía  reparar,  mas  la  confianza,  el  orgullo 
ae  la  marina  española  no  sobrevivieron  á  la  destrucción  de  su  ar- 
mada. Desde  esta  época  se  engrandeció  rápidamente  la  Inglaterra, 
lomando  gran  vuelo  su  poder  marítimo;  y  la  España,  señora  en  otro 
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puso  fuego  á  trece  buques  de  guerra  y  once  navios  cargados  para 
las  Indias.  Los  ingleses  apresaron  dos  galeones  de  cien  cañones 
Alentados  con  este  primer  triunfo,  penetraron  en  la  ciudad  y  la  sa- 
quearon, llevándose  hasta  las  campanas  de  las  iglesias,  las  puertas 
y  las  rejas  de  las  casas,  dieron  fuego  á  los  conventos  é  iglesias 
y  echaron  á  los  habitantes  una  contribución  de  guerra  de  ciento 
veinte  mil  ducados.  La  pérdida  total  de  los  vencidos  se  calcula  en 
quinientos  mil  ducados  por  los  historiadores  españoles,  y  en  veinte 
millones  por  los  ingleses. 

La  toma  y  saqueo  del  primer  puerto  militar  de  España,  revelaron 
&  Europa  el  secreto  de  la  debilidad  de  aquel  reino.  Muchos  dias  ocul- 
taron  los  ministros  este  desastre.  El  príncipe  real  fué  el  primero 
que  se  lo  participó  á  su  padre,  el  cual  saliendo  de  su  letargo  juró 
publicamente  que  vengaría  su  honor.  La  flota  de  las  Indias  'habla 
llevado  su  tesoro,  y  las  contribuciones  voluntarias  de  sus  subditos 
le  ofrecían  un  recurso  inesperado.  Hizo  armar  navios,  y  encargó  al 
almirante  de  Castilla  que  usase  de  represalias  con  la  Inglaterra  Ya 
había  aparecido  la  armada  española  en  la  costa  enemiga,  cuando 
fué  dispersada  por  una  tempeslad.  Diez  y  seis  navios  naufragaron 
en  el  golfo  de  Vizcaya,  los  oíros  buscaron  un  abrigo  en  los  puertos 
de  la  Corufia  y  Santander.  Esta  fué  la  última  tentativa  de  Felipe  II 
contra  la  Inglaterra :  se  estrelló  como  las  anteriores  y  completó  la 
ruma  de  la  marina  española  (1596). 


VI. 


Insarreeelon  de  lo«  Palaea-Bajoa. 

Mientras  Felipe  II  hacia  vanos  esfuerzos  por  estender  su  domina- 
ción en  Francia  é  Inglaterra,  rebelábanse  los  Paises-Bajos  anun- 
ciando el  próximo  desmembramiento  de  la  monarquía  española. 

A  principios  del  reinado  de  Felipe  II  habían  llegado  loe  Paises- 
Bajos  al  mas  alto  grado  de  riqueza  y  de  prosperidad.  Las  provin- 
cias meridionales  servían  de  depósito  al  comercio  de  Francia  y  Ale- 
mania, al  paso  que  las  marítimas  veian  afluir  á  sus  puertos  los 
buques  mercantes  de  Inglaterra,  Escocia,  Dinamarca,  España  y  Por- 
tugal. En  1550  importaron  de  este  trescientos  mil  ducados  de  pie- 
dras preciosas,  azúcar  y  especiería,  y  tan  en  aumento  iba  cada  año 
el  consumo  de  artículos  coloniales,  que  en  1566  salieron  de  Lisboa 
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por  valor  de  un  milloD  seiscientos  mil  ducados.  En  1550  enviaron 
de  Italia  sedas,  camelote  y  tisú  de  oro  por  un  millón  de  ducados; 
en  156G  se  despacharon  hasta  tres  millones.  En  1550  solo  la  ciu- 
dad de  Brujas  compró  trescientos  cincuenta  mil  ducados  de  lana  de 
España.  Diez  y  seis  años  después  compró  seiscientos  mil.  begun 
Guichardin,  las  lanas,  paQos  y  telas  importadas  de  Inglaterra,  mon- 
taban mas  de  cinco  millones  de  ducados  al  año.  La  mayor  parte 
de  estos  artículos  desembarcaban  en  Amberes.  Era  proverbial  que 
aquella  ciudad  hacia  mas  negocios  en  un  mes  que  Venecia  en  dos 
años.  «Me  entristecí,  dice  el  veneciano  Marino  Cavallo,  ai  vera  Am- 
beres, porque  veía  á  Venecia  eclipsada . »  Los  Fugger  y  los  Welser 
abandonaron  á  Augsburgo  para  ir  afijarse  allí,  donde  teman  al- 
macenes los  mas  ricos  negociantes  de  Genova ,  Luca  y  Florencia. 
En  156()  habia  mil  casas  de  comercio  dirigidas  por  estranjeros  de 
todos  los  puntos  de  Europa.  No  eran  menos  comerciantes  ni  me- 
nos industriosas  las  demias  ciudades  de  Flandes.  Los  paños  de  Li  a 
ÍS  Gourtray,  el  camelote  de  Valenciennes,  la  mantelería  de  Douay,  la 
tapicería  de  Bruselas,  la  lencería  de  Holanda  daban  una  ganancia  de 
un  millón  de  ducados  al  año.  Así  se  veia  por  doquiera  un  bienes- 
tar que  contrastaba  con  la  miseria  de  los  Estados  comarcanos,  üe 
los  Paises-Bajos  era  de  donde  el  rey  de  España  sacaba  la  mayor 
parle  de  sus  rentas.  En  el  reinado  de  Carlos  V  producía  allí  la  con- 
tribución ,  un  millón  doscientos  cincuenta  mil  ducados  al  año.  No 
producía  ¿tro  tanto  Castilla.  Además  percibía  Carlos  V  una  su- 
ma anual  de  quinientos  mil  ducados  que  se  invertían  en  la  admi- 
nistración interior  de  las  diez  y  siete  provincias .  Por  ultimo  los 
Paises-Bajos  contribuyeron  con  gruesas  sumas  á  los  gastos  extraor- 
dinarios ocasionados  por  las  necesidades  de  la  guerra  ó  por  trabajos 
de  utilidad  pública.  Ascendían  estas  contribuciones  hasta  cuatro- 
cientos mil  ducados  anuales.  En  1558  contrajo  Felipe  1  en  las  pro- 
vincias un  empréstito  de  dos  millones  cuatrocientos  mil  florines  de 
oro  y  de  acuerdo  con  los  Estados  estableció  una  nueva  contri- 
bución de  ochocientos  mil  florines  pagados  en  nueve  años.  Consin- 
tió la  Holanda  además  en  pagar  una  suma  de  trescientos  mil  flo- 
rines para  los  gastos  de  la  guerra  que  sostenía  contra  la  Francia, 
'v  las  demás  provincias  contribuyeron  en  proporción  de  su  riqueza. 
Solo  aquel  año  sacó  Felipe  II  de  los  Paises-Bajos,  cerca  de  cinco  mi- 
llones de  florines,  suma  muy  superior  á  la  que  aprontaba  Castilla. 
De  consiguiente  en  el  reinado  de  Felipe  II,  tan  florecientes  pro- 
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vincias  fueron  un  vasto  campo  de  carnicería,  y  no  solo  no  reporta- 
ron bien  alguno  á  Espalía,  sino  que  la  consumieron  el  dinero  y  los 
soldados. 

Al  recordar  Jos  principales  sucesos  de  la  insurrección  de  los 
Paises-Bajos,  nos  proponemos  particularmente  hacer  resaltar  las 
faltas  de  Felipe  II  y  las  calamidades  que  de  ellas  resultaron  á  Es- 
paña. 

Nunca  las  diez  y  siete  provincias  de  los  Paises-Bajos  habian  com- 
puesto un  Estado  homogéneo.  Reunidas  poco  á  poco  por  los  duques 
de  Borgoña  y  trasmitidas  por  ellos  á  la  casa  de  Austria,  habian  con- 
servado sus  costumbres  locales  y  sus  antiguos  privilegios.  Cuando 
pasaron  al  dominio  de  Garlos  V  temieron  por  sus  derechos  y  se  pre- 
pararon á  resistirse  contra  los  atropellos  de  que  se  creían  amenaza- 
dos; pero  aquel  príncipe  no  abusó  de  su  poder.  Flamenco  de  naci- 
miento, se  complacía  en  que  le  rodearan  sus  paisanos  á  quienes  con- 
fiaba los  primeros  cargos  del  Estado.  Si  persiguió  á  los  reformados 
de  Amberes  y  Amsterdam,  si  publicó  rigorosos  edictos  contra  los 
partidarios  de  las  nuevas  doctrinas,  al  menos  respetó  las  libertades 
políticas  de  los  habitantes  de  los  Paises-Bajos.  Nunca  aun  en  sus 
mayores  necesidades  consintió  en  acosarlos;  al  contrario,  los  enri- 
queció protegiendo  su  comercio  al  cual  abrió  nuevas  salidas  en  Ale- 
mania, España  é  Italia.  Todo  cambió  con  Felipe  II. 

Este  príncipe,  castellano  de  corazón,  quería  introducir  en  todas 
las  provincias  de  su  imperio  las  leyes,  la  lengua  y  la  religión  es- 
pañolas. Probó  á  establecer  en  los  Países-Bajos  la  Inquisición  con 
sus  formas  de  procedimientos  secretos  y  sus  sangrientos  castigos. 
Agravó  el  disgusto  haciendo  proclamar  los  decretos  del  concilio  de 
Trento,  que  los  otros  países  católicos  no  habían  admitido  sino  con 
restricciones.  Se  dirigían  estas  primeras  medidas  contra  los  refor- 
mados, cuyo  número  habia  crecido  principalmente  en  las  siete  pro- 
vincias bátavas.  Al  mismo  tiempo  irritó  al  clero  fundando  tres  nue- 
vos arzobispados  y  trece  obispados,  que  dotó  á  costa  de  las  abadías 
y  monasterios  del  país.  Por  último,  á  pesar  de  los  privilegios  de  las 
provincias,  conservó  allí  en  plena  paz  tropas  españolas,  y  dio  á  ex- 
tranjeros casi  todos  los  empleos  públicos.  Es  verdad  que  al  conferir 
Felipe  II  la  regencia  á  Margarita  de  Parma,  le  dio  consejeros  de  la 
nobleza  flamenca;  pero  restringió  el  influjo  de  este  consejo  de  Es- 
tado estableciendo  uno  particular  que  decidía  en  última  instancia  y 
tomaba  la  iniciativa  en  las  medidas  importantes. 
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El  verdadero  gobernador  de  Flandes  fué  uq  extranjero,  el  car-  * 
denal  de  Granvelle,  presidente  de  este  consejo. 

Así  es  como  desde  un  principio  se  malquistó  Felipe  H  con  todas 
las  clases  de  la  nación.  La  nobleza  dio  la  señal  de  resistencia,  k  la 
manera  que  en  tiempo  de  Carlos  V  se  alzaron  los  castellanos  contra 
la  administración  de  los  flamencos,  así  lambien  estos  veían  con  ce- 
los que  en  tiempo  de  Felipe  II  pasaba  el  poder  á  manos  de  los  gran- 
des de  Castilla.  Hallábanse  al  frente  de  la  nobleza  el  conde  de  Eg- 
mont,  brillante  capitán,  pero  político  mediano,  el  conde  Horn  deudo 
de  los  Montmorency  y  de  los  seOores  mas  ricos  de  los  Paises-Bajos, 
y  Guillermo  de  Nassau,  príncipe  de  Orange,  llamado  el  Taciturno, 
espíritu  frío  y  reservado  que  sabia  comprender  lo  presente  y  adivi- 
nar lo  futuro.  Los  tres  formaban  parte  delconsejode  Estado,  el  con- 
de de  Egmont  como  gobernador  de  Flandes  y  de  Artois,  el  conde  de 
Horn  por  ser  almirante  de  Flandes,  el  príncipe  de  Orange  á  fuer  de 
estatuder  de  las  provincias  de  Holanda  y  de  Zelanda.  Descontentos 
con  el  poder  de  Granvelle,  tomaron  la  defensa  de  las  libertades  pú- 
blicas. Primero  insistieron  en  que  el  rey  retirase  las  tropas  españo- 
las. No  tenia  ya  Felipe  pretexto  alguno  para  prolongar  su  perma- 
nencia en  los  Paises-Bajos.  Prometió  sacarlas,  pero  no  lo  cumplió. 
Esto  era  irritar  los  ánimos  ya  naturalmente  desconfiados.  Loszelan- 
deses  declararon  que  romperían  sus  diques  dejando  al  mar  que  se 
tragara  su  país,  antes  que  consentir  aquellos  insolentes  extranjeros. 
Las  demás  provincias  amenazaron  con  no  pagar  el  impuesto.  Cedió 
el  rey  aunque  larde  y  de  mala  gana.  Salieron  sus  tropas,  desapare- 
ciendo con  ellas  el  apoyo  de  la  dominación  extranjera.  No  por  eso 
abandonó  Felipe  II  su  sistema  de  opresión  política  y  religiosa.  Gran- 
velle cumplía  rígidamente  los  edictos  contra  los  reformados;  mas 
eran  ya  tantos,  que  los  gobernadores  de  las  provincias  se  negaron 
á  prestarle  su  apoyo.  Tuvo  el  rey  que  quitar  á  Granvelle;  pero  no 
alteró  los  edictos.  En  balde  le  suplicaron  se  dejase  de  rigores  que  ya 
no  producían  efecto.  Respondió  que  la  indulgencia  daba  alas  á  la 
herejía,  y  que  se  guardaría  muy  bien  de  disminuir  los  castigos, 
cuando  iba  haciéndose  el  crimen  mas  descarado  cada  día.  Aprobóse 
esta  respuesta  por  el  consejo  privado,  donde  reinaba  aun  el  espíritu 
de  Granvelle ;  rigorosas  órdenes  se  expidieron  á  todas  las  provin- 
cias, recibiendo  los  gobernadores  mandato  formal  de  auxiliar  á  los 
agentes  de  la  Inquisición.  La  exasperación  llegó  al  extremo.  Invo- 
caron sus  privilegios  los  brabanzones,  y  las  ciudades  de  Lovaina, 
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Amberes  y  Bruselas  protestaron  enérgicamente  contra  tan  odiosa  po- 
lítica. Aprovechándose  los  nobles  de  la  irritación  general,  firmaron 
el  compromiso  de  Breda,  y  acudieron  á  Margarita  con  una  solicitud 
pidiendo  la  suspensión  provisional  de  los  últimos  edictos.  Asustada 
la  gobernadora  consintió  en  todo;  pero  mientras  pedia  nuevas  ins- 
trucciones al  rey,  tomaban  las  armas  los  descontentos,  y  el  popu- 
lacho amotinado  en  las  ciudades  de  Saint  Omer,  Gante,  Amberes  y 
Tournay  penetraba  en  las  iglesias  y  monasterios,  rompía  los  altares 
y  las  imágenes  y  proclamaba  el  culto  reformado.  En  menos  de  cinco 
dias  fueron  profanadas  mas  de  cuatrocientas  iglesias  en  Flandes  y 
Brabante.  Propagóse  el  movimiento  á  las  provincias  del  Norte,  y  se 
repitieron  iguales  escenas  de  sacrilega  devastaron  en  Leyde,  ütrecht 
y  Amsterdam. 

Los  nobles  fieles  á  la  religión  católica,  en  su  mayor  parte,  ño  es- 
peraban tan  violenta  explosión.  Al  provocar  un  tumulto  popular  no 
habían  tenido  otra  mira  que  la  de  asustar  al  rey.  Mas  ya  se  queda- 
ban atrás  viéndose  reducidos  ó  á  renegar  de  sus  bruscos  aliados  ó  á 
levantarse  abiertamente  contra  la  autoridad  real.  Casi  todos  renun- 
ciaron á  la  confederación  que  se  disolvió  pronto.  Muy  pocos  fueron 
los  que  tomaron  las  armas  y  se  unieron  á  los  rebeldes.  Los  demás 
se  asociaron  á  Margarita  ayudándola  á  comprimir  aquella  revuelta. 

Parecían  apaciguados  los  alborotos,  y  Margarita  había  recobrado 
su  antigua  autoridad.  Mas  Felipe  II  no  creyó  sólido  este  sosiego,  y 
resolvió  extirpar  á  todo  trance  el  protestantismo  en  los  Paises-Bajos, 
y  al  efecto  mandó  al  duque  de  Alba  con  un  ejército.  Grande  fué  el 
terror  de  las  provincias  al  acercarse  este  general  tan  célebre  por  su 
talento  como  por  su  dureza.  Mas  de  cien  mil  flamencos  se  expatria- 
ron y  fueron  á  llevar  su  industria  al  extranjero.  El  príncipe  de  Oran- 
ge  se  retiró  á  Alemania  y  esperó. 

Entró  el  duque  de  Alba  en  Bruselas  el  22  de  agosto  de  1567. 
Encerrados  los  habitantes  en  sus  casas  esperaban  que  decidiese  de 
su  suerte.  Triste  y  lúgubre  fué  aquel  dia.  Besignó  sus  poderes  la 
gobernadora  y  se  marchó  á  Italia. 

La  primer  medida  del  nuevo  gobernador  fué  arrestar  á  los  con- 
des de  Horn  y  de  Egmont  á  quienes  envió  presos  á  Gante  con  una 
escolta  de  tres  mil  soldados.  Todos  los  que  habían  tomado  parte  en 
los  alborotos,  oído  sermones  ó  contribuido  al  sostenimiento  de  los 
ministros  protestantes  fueron  declarados  reos  de  lesa  majestad.  Bas- 
taba haber  alojado  sectarios,  pedido  los  privilegios  de  las  provín- 
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cias  Ó  dicho  algo  contra  Granvolle  para  ser  sospechoso  y  procesado. 
Por  esta  cuenta  todos  los  habitantes  eran  culpables  y  la  nación  en- 
tera estaba  amenazada  de  una  proscripción  genera!.  El  gobernador 
era  señor  de  vidas  y  haciendas,  y  los  que  se  libraban  de  la  muerte 
ó  de  la  confiscación  de  bienes  lo  debian  á  su  clemencia. 

Estableció  el  duque  de  Alba  un  tribunal  excepcional  para  los  acu- 
sados, compuesto  de  extranjeros  con  desprecio  de  los  privilegios  de 
los  Paises-Bajos.  Le  presidia  el  gobernador  ó  su  confidente  Juan  de 
Vargas.  Clamáronle  los  españoles  el  consejo  de  alborotos,  y  los  fla- 
mencos el  consejo  de  sangre.  Pronto  justificó  el  nombre  que  le  pu- 
sieron los  flamencos :  diez  y  ocho  mil  personas  murieron  bajo  la  es- 
pada del  verdugo,  y  á  treinta  mil  se  les  quitaron  los  bienes.  Se  acu- 
saba á  los  ricos  con  preferencia  para  confiscarles  su  caudal.  Solo  en 
un  año  subieron  estas  confiscaciones  á  la  enorme  suma  de  veinte 
millones  de  escudos.  Las  víctimas  mas  ilustres  de  la  tiranía  espa- 
ñola fueron  los  condes  de  Horn  y  de  Egmont.  Condenados  á  muerte 
jiOT  e\  consejo  de  los  alborotos ,  una  muchedumbre  consternada  los 
vio  decapitar  en  la  plaza  pública.  La  sentencia  del  príncipe  de  Oran- 
ge  se  pronunció  el  mismo  dia,  pero  con  la  fuga  se  había  libertado 
de  la  suerte  que  le  aguardaba.  Inmediatamente  levantó  tropas  é  in- 
vadió el  Luxemburgo;  pero  los  hábiles  manejos  del  duque  de  Alba 
y  el  terror  que  inspiraban  los  tercios  españoles  retrajeron  á  sus  par- 
tidarios de  intentar  un  movimiento  en  su  favor.  Vencido  en  dos  com- 
bates y  falto  de  dinero  para  pagar  sus  tropas,  tomó  el  partido  de 
licenciarlas  renunciando  á  la  guerra  civil. 

El  duque  de  Alba  volvió  triunfante  á  Bruselas,  se  hizo  erigir  una 
estatua  de  bronce  con  los  cañones  tomados  al  enemigo.  Con  actitud 
amenazadora  hollaba  un  monstruo  emblema  de  la  rebelión,  y  dos 
figuras  abatidas  que  representaban  el  clero  y  la  nobleza;  monumen- 
to de  orgullo  é  insolencia,  que  se  levantó  en  la  plaza  pública  de 
Amberes.  Los  insurgentes  cogidos  con  las  armas  en  la  mano  fueron 
condenados  á  muerte,  y  llevados  ante  el  consejo  de  alborotos  todos 
los  que  habian  aplaudido  su  triunfo.  Se  decretó  que  cualquiera  que 
mantuviese  relaciones  con  los  emigrados,  seria  castigado  con  las 
mismas  penas  que  los  rebeldes. 

Toda  resistencia  había  cesado,  puesto  que  los  adversarios  de  Fe- 
lipe II  estaban  desterrados  ó  reducidos  al  silencio.  Entonces  fué 
cuando  principiaron  los  apuros.  Era  necesario  pagar  á  las  tropas 
victoriosas  y  faltaba  dinero.  Desde  las  primeras  asonadas  nada  ha- 
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bia  sacado  Felipe  II  de  los  Paises-Bajos  y  á  veces  hasta  habla  remi- 
tido dinero  á  Margarita.  La  expedición  del  duque  de  Alba  había 
acarreado  crecidos  gastos,  y  el  producto  délas  confiscaciones  había 
sidb  disputado  por  los  favoritos  del  gobernador  ó  empleado  en  cons- 
truir fuertes  en  sus  principales  ciudades.  En  1569  se  envió  á  Flan- 
des  una  suma  d^  cuatrocientos  mil  ducados  para  subvenir  á  las 
necesidades  mas  perentorias  del  ejército.  Habiendo  tenido  que  reca- 
lar en  PIymout  los  buques  encargados  del  trasporte,  mandó  confis- 
car el  dinero  de  la  reina  Isabel  á  pesar  de  no  estar  en  abierta  hos- 
tilidad con  España.  El  duque  de  Alba  que  no  sabia  cómo  proveer  á 
la  manutención  de  las  tropas,  recurrió  á  los  impuestos  y  estableció 
en  Flandes  la  alcabala,  derecho  del  diez  por  ciento  que  se  cobra  en 
España  de  todas  las  mercancías  en  el  acto  de  la  venta.  Mas  adelan- 
te manifestaremos  que  esta  contribución  fué  una  de  las  causas  déla 
decadencia  de  la  industria  española;  y  así  no  podría  menos  de  ar- 
ruinar á  un  país  fabril  como  Flandes.  En  efecto  en  muchos  casos 
igualaba  y  hasta  excedía  el  valor  real  de  los  géneros:  sirva  de  ejem- 
plo la  industria  de  la  lana.  Este  artículo  en  bruto  era  comprado  por 
los  fabricantes  de  Gante,  Brujas  y  Amberes,  después  pasaba  á  ma- 
nos de  una  multitud  de  obreros  para  hilarse,  tejerse,  convertirse  en 
paño  y  teñirse  de  diversos  colores:  luego  se  vendía  al  mercader  por 
menor,  y  el  cual  á  su  vez  le  despachaba  á  los  particulares.  Sacán- 
dose que  cada  una  de  estas  ventas  sucesivas  se  llevaba  las  siete 
décimas  partes  del  valor  del  paño  fabricado. 

Los  diputados  de  los  estados  representaron  al  gobernador  que  el 
nuev«  impuesto  causaría  la  ruina  de  los  Paises-Bajos.  El  Duque  de 
Alba  se  mantuvo  inflexible  respondiendo:  «El  rey  debe  mucho  dine- 
ro á  sus  soldados;  se  están  construyendo  de  mi  orden  fortalezas 
para  conservar  á  las  provincias  en  la  obediencia:  necesito,  pues, 
dinero  y  lo  necesito  al  instante,  y  los  nuevos  tributos  me  parecen  el 
único  medio  de  hacerme  con  las  cantidades  que  me  faltan.»  Se  pu- 
blicó el  edicto  en  1571.  Al  punto  se  cerraron  en  Bruselas  las  tien- 
das y  los  almacenes:  el  mercado  quedó  desierto;  no  se  podía  com- 
prar ni  alimentos  ni  bebidas.  Toda  la  ciudad  estaba  consternada. 
Irritado  el  de  Alba  con  esta  resistencia  mandó  prender  á  diez  y  sie- 
te de  los  principales  comerciantes.  Ya  se  llenaban  las  calles  de 
soldados,  se  erigían  patíbulos  é  iban  los  verdugos  á  apoderarse  de 
sus  víctimas,  cuando  llegó  la  noticia  de  que  los  partidarios  de  Oran- 
ge  se  habian  apoderado  de  la  ciudad  de  Briel  en  la  isla  de  Wom 
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(1572).  Hirió  al  duque  de  Alba  esta  noticia  como  si  fuera  ud  rayo. 
Revocó  sus  órdenes  y  suspendió  la  recaudación  del  impuesto,  mas 
ya  era  larde.  El  feliz  golpe  de  mano  dado  por  los  proscritos  fundó 
la  república  de  las  provincias  unidas.  Todas  las  ciudades  de  la  Ze- 
landa excepto  Middelburgo,  abrieron  sus  puertas  á  los  insurrectos. 
Cundió  el  movimiento,  y  una  asamblea  de  los  estados  celebrada  en 
Dordrecht  proclamó  al  príncipe  de  Orange  statuder  de  Holanda,  Ze- 
landa, Frisia  y  Utrecht. 

Comenzó  entonces  un  combate  desigual  que  duró  ochenta  afios. 
Un  pueblo  de  fabricantes  y  de  mercaderes  que  ocupaban  un  puñado 
de  tierra  arrancado  del  mar,  se  atrevió  á  luchar  contra  el  soberano 
mas  poderoso  de  Europa,  contra  un  príncipe  que  disponía  de  las 
riquezas  del  Nuevo  Mundo,  de  muchos  ejércitos  aguerridos  y  acau- 
dillados, no  menos  hábiles  que  valerosos.  PerO  los  jnsurgentes  te- 
nían consigo  el  entusiasmo  que  da  la  persecución,  el  mar  y  los  so- 
corros de  los  reformados  de  Francia,  Inglaterra  y  Alemania. 

Desde  el  principio  de  la  guerra  tuvieron  fuerzas  para  bloquear 
los  puertos  de  los  Paises-Bajos.  El  duque  de  Medioaceli  que  fué  á 
batirlos  con  una  escuadra  de  cincuenta  buques,  se  sorprendió  de  su 
número  y  de  su  audacia.  Atacado  de  improviso  perdió  veinte  y  cinco 
navios;  y  al  resto  de  la  escuadra  le  costó  trabajo  guarecerse  en  ,el 
puerto  de  Middelburgo.  Valuóse  esta  presa  en  cincuenta  mil  flori- 
nes. Veinte  buques  cargados  de  artillería  y  municiones  de  guerra 
que  enviaba  el  duque  de  Alba  á  Middelburgo  fueron  también  apre- 
sados por  los  rebeldes  y  conducidos  en  triunfo  á  Flesinga.  Vengá- 
ronse los  españoles  de  estos  reveses  con  los  asesinatos  de  Naerden 
y  de  Harlem  que  fueron  las  últimas  hazañas  de  Alba.  Llamado  por 
el  rey  entregó  el  gobierno  en  manos  de  Requesens  (1574). 

Trató  el  nuevo  gobernador  de  socorrer  á  Middelburgo  embestido 
hacia  dos  años  por  los  insurgentes  que  le  miraban  como  la  llave 
de  la  Zelanda.  Envió  Requesens  treinta  navios  en  favor  de  los  si- 
tiados á  las  órdenes  de  Ramiro  y  Sancho  de  Avila :  pero  fueron 
destruidos  por  los  zelandeses  después  de  un  largo  combate,  y  Mid- 
delburgo se  rindió  al  príncipe  de  Orange  (1574).  No  se  reparó  este 
descalabro  con  la  victoria  de  Mooker  alcanzada  por  Avila  contra  el 
conde  Luis  de  Nassau.  Los  soldados  á  quienes  no  se  les  diera  paga 
hacia  tres  años,  se  rebelaron  al  otro  dia  del  combate,  y  habiendo 
escogido  oficiales  para  acaudillarlos,  marcharon  sobre  Amberes  en 
número  de  tres  mil.   En  vano  fué  que  Requesens  se  esforzara  para 
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reducirlos  á  la  obediencia,  y  que  un  fraile  español  se  propusiera 
ablandarlos  con  sus  sermones :  los  soldados  le  hicieron  callar  con 
un  redoble  de  tambores.  Dueños  de  Amberes  obligaron  á  los  ciu- 
dadanos á  aprontar  la  cantidad  que  se  les  debia,  y  Requesens  se 
vio  en  la  necesidad  de  concederles  completa  amnistía  en  nombre 
del  Rey. 

El  primer  resultado  de  la  sedición  habia  sido  privar  á  los  espa- 
ñoles del  fruto  de  la  victoria  de  Mooker.  El  segundo  mas  desastroso 
aun  fué  la  pérdida  de  la  escuadra  que  equipara  Requesens  en  Am- 
beres para  maniobrar  contra  Zelanda.  Al  acercarse  los  soldados 
insurrectos  el  comandante  la  llevó  á  alguna  distancia  del  puerto 
para  que  no  cayera  en  sus  manos.  Instruidos  los  zelandeses  del 
riesgo  que  corrían,  atacaron  de  improviso  apoderándose  de  cuaren- 
ta bajeles.  Debia  agregarse  á  la  escuadra  de  Amberes  otra  equipada 
en  los  puertos  de  España,  porque  era  demasiado  débil  para  operar 
sola  contra  la  Zelanda.  Se  aplazó  la  expedición,  á  poco  dejó  de  ha- 
blarse de  ella,  y  ningún  gobernador  tanteó  después  empresa  alguna 
formal  contra  aquella  provincia ,  foco  principal  de  la  insurrección. 

Cuatro  veces  en  el  espacio  de  cuatro  años  se  renovaron  aquellos 
movimientos  sediciosos  que  tan  fatales  consecuencias  traían.  Los 
soldados  miraban  la  rebelión  como  el  camino  mas  corto  para  llegar 
al  dinero.  Aguantaban  algún  tiempo  con  la  esperanza  de  saquear 
cualquier  ciudad  de  los  Paises-Bajos  ;  pero  cuando  se  desengaña- 
ban recurrían  á  la  insurrección. 

La  caballería  é  infantería  se  juntaban  en  un  solo  cuerpo  que  se 
llamaba  el  escuadrón  de  los  descontentos.  Después  de  quitar  al  ge- 
neral y  á  los  oficiales  escogían  los  soldados  un  nuevo  jefe  que  ape- 
llidaban el  elegido.  La  autoridad  residía  en.  el  escuadrón,  que  para 
ayudar  al  elegido  escogía  á  los  mas  inteligentes  con  el  título  de 
consejeros.  Un  oficial  á  quien  daban  el  nombre  de  sargento  mayor 
acaudillaba  la  infantería ,  y  otro  á  quien  llamaban  gobernador  la 
caballería.  Todos  estos  grados  se  conferían  por  elección  y  no  se 
adoptaba  resolución  alguna  sino  á  pluralidad  de  votos.  Primero  se 
examinaban  las  proposiciones  en  el  consejo  del  elegido,  después  se 
sometían  á  las  deliberaciones  del  escuadrón. 

Los  descontentos  principiaban  siempre  por  apoderarse  de  alguna 
ciudad  ó  plaza  fuerte  donde  pudieran  defenderse.  Al  elegido  se  le 
alojaba  en  el  mejor  punto  y  se  le  ponía  un  centinela.  Cuando  se 
trataba  de  tomar  una  resolución,  se  juntaba  el  escuadrón  debajo  de 
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SUS  ventanas  para  deliberar.  Era  tal  la  armonía  de  los  soldados  que 
casi  siempre  se  intentó  en  vano  reprimir  estas  juntas  tumultuosas. 
Las  mas  veces  cedia  la  autoridad  y  los  habitantes  pagaban  el  gasto 

de  la  reconciliación. 

La  falta  de  pagas  era  lo  que  hacia  estas  sediciones  tan  frecuentes 
y  peligrosas.  Apurado  el  rey  de  España  por  la  guerra  contra  los 
turcos  y  los  moros  de  las  Alpujarras,  no  podia  proveer  de  dinero  á 
Requesens.  Para  echar  una  contribución  nueva  hubiera  habido  que 
vencer  la  resistencia  de  los  estados  reunidos  en  Bruselas.  Hartos  ya 
los  soldados  en  1516,  apelaron  á  su  recurso  favorito  saqueando  á 
los  habitantes  de  las  provincias  encargados  de  defender.   Llegaron 
las  cosas  al  extremo  de  tener  que  autorizar  el  gobernador  á  los  fla- 
mencos, por  un  edicto,  á  rechazar  la  fuerza  con  la  fuerza.   Asi  su- 
cumbían las  leyes  y  triunfaba  la  anarquía  en  las  provincias  depen- 
dientes aun  de  España.  Requesens  no  podia  remediar  el  mal :  tomó 
hastío  á  los  negocios,  se  alteró  su  salud  y  la  pesadumbre  le  con- 
dujo al  sepulcro  (1576).  Después  de  su  muerte  llegó  el  desorden  á 
su  colmo,  porque  no  recibiendo  ya  paga  los  soldados  abandonaron 
las  provincias  marítimas  y  todas  las  ciudades  que  habían  tomado 
los  insurgentes,  y  escogiendo  su  elegido  se  dirigieron  á  Brabante  con 
la  esperanza  de  sorprender  á  Bruselas  ó  Malinas.  Pero  los  habitan- 
tes estaban  apercibidos  y  los  descontentos  hubieron  de  replegarse  á 
Flandes  donde  se  apoderaron  de  Alost,  que,  situada  en  una  llanura 
fértil  á  igual  distancia  de  Gante,  de  Amberes  y  de  Bruselas,  cua- 
draba muy  bien  á  sus  proyectos  de  pillaje.   Apenas  se  esparció  la 
noticia,  regimientos  enteros  se  agregaron  á  los  descontentos. 

Desde  entonces  obraron  como  amos.  Los  estados  reunidos  en 
Bruselas,  se  atrevieron  á  declararlos  rebeldes ;  mas  las  ciudades  de 
Amberes,  Gante,  Valenciennes  y  Utrecht,  estaban  ocupadas  por 
tropas  españolas,  y  se  temia  hiciesen  causa  común  con  los  insur"- 
rectos.  Fué  preciso  reunir  los  regimientos  walones  y  alemanes  para 
tener  un  ejército  con  que  poder  contar.  Vióse  entonces  la  guerra 
civil  nacer  en  el  mismo  seno  de  las  provincias  que  hablan  quedado 
fieles  á  España.  Fué  saqueada  la  ciudad  de  Maestricht  que  cayó  en 
poder  de  los  descontentos.  Luego  le  tocó  á  Amberes,  de  que  se 
acoderaron,  después  de  un  porfiado  combate.  Por  espacio  de  tres 
dias  y  tres  noches  no  se  vio  por  doquiera  sino  asesinato  y  pillaje. 
Aquellos  ricos  almacenes  surtidos  de  los  mas  preciosos  productos 
de  las  cuatro  parles  del  mundo  fueron  presa  de  una  soldadesca  des- 
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enfrenada.  Los  paisanesde  quienes  se  sospechaba  que  habian  ocul- 
tado su  oro .  sufrían  los  mas  atroces  tormentos.  Mas  de  siete  mil 
perecieron  en  aquella  catástrofe.  Inmenso  fué  el  botin,  puesto  que 
importaba  ocho  mil  millones  de  florines  en  plata  acuñada,  sia  con- 
tar con  lo  que  se  llevaron  los  sordados  en  oro  y  plata,  en  barras  ó 
en  vajilla.  Pero  fué  mayor  aun  la  pérdida  de  los  vencidos  que  la 
ganancia  de  los  vencedores ,  porque  se  destruyó  mucho  en  el  in- 
cendio de  las  casas  y  edificios  públicos.  Fué  una  calamidad  eu- 
ropea. 

El  saqueo  de  Amberes  decidió  á  los  estados  á  echarse  en  brazos 
del  príncipe  de  Orange.  Las  provincias  del  Norte  y  Mediodía  hicie- 
ron un  tratado  de  alianza  conocido  con  el  nombre  de  pacificación  de 
Gante,  en  el  que  se  convenían  á  socorrerse  mutuamente  para  echar 
á  los  españoles.  Tal  era  la  situación  de  las  provincias  cuando  fué 
nombrado  don  Juan  de  Austria  para  suceder  á  Requesens  (1577) 

El  nuevo  gobernador  habla  recibido  el  encargo  de  rescatar  para 
España  á  todo  trance  las  provincias  católicas.  Ratificó  la  pacifica- 
ción de  Gante  y  se  comprometió  á  que  salieran  de  los  Paises-Bajos 
todas  las  tropas  extranjeras ;  pero  pronto  tuvo  que  llamarías  para 
haceríes  respetar  su  autoridad.  Este  principe,  a  quien  se  celebraba 
como  el  héroe  de  la  cristiandad,  fué  muy  inferior  á  sí  mismo  en 
aquellas  circunstancias.  En  ninguna  parte  pudo  restablecer  la  do- 
minación de  Felipe  II  y  murió  de  pesadumbre  como  Requesens 
(15"8). 

Entretanto  el  príncipe  de  Orange  habia  sido  recibido  en  Bruse- 
las y  proclamado  gobernador  de  Flandes  y  de  Brabante.   Mas  no 
podia  subsistir  la  liga  entre  los  belgas  y  holandeses  por  la  oposición 
de  su  carácter,  de  su  lengua  y  de  su  religión.  Así  que  no  tardaron 
en  separarse ,  y  al  paso  que  Guillermo  consolidaba  la  unión  redu- 
ciéndola á  las  provincias  marítimas  y  protestantes,  las  meridionales 
y  católicas  trataron  de  hacerse  independientes.  Al  principio  pusie- 
ron á  su  cabeza  al  archiduque  de  Austria,  Matías,  hermano  del  em- 
perador Rodolfo.  Después,  habiendo  reconocido  su  incapacidad,  se 
entregaron  al  duque  de  Anjou,  hermano  de  Enrique  III.  Aceptó  es- 
te príncipe,  y  así  que  llegó  á  Flandes  se  señaló  por  la  toma  de  Ca- 
tean Cambresis  y  por  una  victoria  alcanzada  contra  los  españoles 
cerca  de  Cambray.  Después  se  trasladó  á  Amberes,  donde  tomó  po- 
sesión de  sus  nuevos  estados,  y  juró  respetar  sus  privilegios.   Mas 
habiendo  tratado  de  apoderarse  de  las  principales  fortalezas  para 
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reinar  como  tirano  de  un  pueblo  libre,  disgustó  á  los  belgas  que 
cesaron  de  apoyarle  contra  los  españoles.  Aun  los  mismos  que  le 
llamaran  le  abandonaron  y  tuvo  que  volver  á  Francia  {^My 

El  príncipe  de  Parma  que  habia  sucedido  á  don  Juan  de  Aus- 
tria ,  hizo  triunfar  las  armas  de  Felipe  11  en  las  provincias  me- 
ridionales.  La  loma  de  Maestricht  y  de  Amberes  ,  y  la  sumisión 
de  Bruselas,  Gante,  Malinas  y  Nimega  les  hicieron  entrar  sucesi- 
vamente bajo  el  dominio  del  rey  de  España ,  pero  presentaban  el 
mas  doloroso  espectáculo.  Estaban  despobladas  las  principales  ciu- 
dades de  Flandes  y  Brabante.  La  población  de  Amberes  que  ascen- 
día antes  á  ciento  ochenta  mil  vecinos  se  hallaba  reducida  á  la  mi- 
tad Las  clases  ricas  hablan  abandonado  aquella  ciudad  sin  ventura 
para  ir  á  establecerse  en  Amsterdam.   Aquellos  hermosos    ugares 
de  Flandes,  donde  se  veian  en  otro  tiempo  de  dos  á  tres  mil  casas, 
estaban  casi  desiertos.  En  muchos  puntos  no  se  distinguían  cam- 
pos, ni  bosques,  ni  montes,  ni  zanjas,  ni  caminos  reales ;  todo  es- 
taba cubierto  de  árboles,  zarzas  y  abrojos.  Era  tal  la  carestía  de 
los  víveres,  que  personas  que  eran  antes  ricas  se  veían  reducidas  á 
disfrazarse  de  noche  para  ir  á  pedir  una  limosna  por  las  calles  de 
Bruselas.  Gante,  Brujas  y  Amberes. 

Por  el  contrario  las  provincias  bátavas  florecían  mas  cada  año. 
En  1573  habian  renovado  solemnemente  su  unión  á  Utrecht.  Des- 
esperado Felipe  11  de  rendirlos  por  las  armas,  tuvo  que  acudir  al 
asesinato.   Puso  á  precio  la  cabeza  del  príncipe  de  Orange.  Las 
siete  provincias  contestaron  á  este  acto  de  proscripción  salvaje  pro- 
clamando su  independencia  (1581).   Tres  años  después  murió  e 
príncipe  de  Orange  asesinado  por  Baltasar  Gerard ,  natural  del 
Franco  Condado.  Empero  no  murió  con  él  la  república  que  había 
fundado.  El  talento  y  habilidad  del  príncipe  de  Parma  se  estrellaron 
en  la  serena  é  invencible  resistencia  de  las  provincias  bátavas.  La  ^ 
política  imprudente  de  Felipe  II  que  quería  conquistar  la  Inglaterra 
y  la  Francia  cuando  no  tenia  fuerzas  bastantes  para  sujetar  á  la 
república  de  Holanda  fué  en  parle  causa  de  este  resultado.  Dio  Isa- 
bel á  los  insurrectos  navios  y  soldados,  y  contribuyó  eOcazmenle  á 
consolidar  su  independencia.   Al  mismo  tiempo  se  veia  el  príncipe 
de  Parma  en  la  precisión  de  emplear  la  mejor  parte  de  sus  tropas 
en  Francia.  En  tanto  que  socorría  á  París  y  Rouen,  tuvieron  espacio 
las  provincias  bátavas  de  respirar  y  hasta  de  tomar  la  ofensiva.  En 
tales  circunstancias  la  muerte  de  aquel  hábil  jefe  fué  una  nueva 
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desgracia  para  España  (1592).  Ya  no  tuvo  Felipe  II  general  digno 
de  luchar  con  el  principe  Mauricio  á  quien  las  provincias  habian 
puesto  á  su  cabeza  después  del  asesinato  de  su  padre.  Su  tesoro 
estaba  mas  agotado  que  nunca.  Ya  no  querían  adelantarle  los  prin- 
cipales capitalistas  de  Genova.  No  cobrando  el  sueldo  aquel  hermo- 
so ejército  que  el  príncipe  de  Parma  condujera  á  Francia,  se  deser- 
taron, volviéndose  á  Flandes,  y  eligiendo,  según  costumbre,  nuevos 
oficiales  y  nuevo  general,  renovaron  las  escenas  de  muerte  y  de 
pillaje  del  tiempo  de  Requesens.  Así  tornó  á  principiar  la  emigra- 
ción á  las  provincias  del  Norte  que  siguieron  enriqueciéndose  con 
las  desventuras  de  la  Bélgica. 

Trabajo  le  costó  al  archiduque  Ernesto  de  Austria,  sucesor  del 
príncipe  de  Parma,  atraer  á  sus  banderas  las  tropas  españolas  y 
walonas,  aunque  los  regimientos  italianos  persistieron  en  su  rebe- 
lión, y  habiéndose  apoderado  de  Sichem  se  desparramaron  por  todo 
Brabante  llevando  sus  correrías  hasta  las  puertas  de  Bruselas.  Hubo 
que  mandar  el  resto  del  ejército  á  sujetarlos.  Temerosos  ellos  de 
sucumbir  se  acogieron  á  los  muros  de  Breda  y  de  Gertruidemberg, 
donde  los  holandeses  les  daban  víveres  con  ánimo  de  prolongar  una 
insurrección  tan  útil  á  sus  intereses ;  pero  el  príncipe  Mauricio  no 
quiso  tomarlos  al  servicio  de  la  república.  Acabaron  por  tratar  con 
el  archiduque  que  volvió  á  quedarse  con  ellos  y  les  mandó  se  pre- 
sentasen en  Tirlemont,  donde  estuvieron  sin  hacer  nada  todo  un 
año ,  porque  no  se  les  podían  pagar  los  atrasos  que  les  era  en  de- 
ber el  rey  de  España. 

Murió  el  príncipe  Ernesto  en  1594,  y  le  sucedió  su  hermano  Al- 
berto. Al  llegar  á  Bruselas  recibió  de  Felipe  II  una  suma  de  un 
millón  quinientos  mil  escudos  y  varios  regimientos  de  tropas  vete- 
ranas sacadas  de  España  é  Italia.  Mas  estos  nuevos  esfuerzos  no 
fueron  mas  afortunados  que  los  anteriores.  Cuatro  años  sostuvo  el 
gobernador  una  lucha  desigual  con  mas  habilidad  que  éxito.  For- 
zado á  emplear  la  mayor  parte  de  su  ejército  contra  Enrique  IV, 
que  acababa  de  declarar  la  guerra  á  España  y  de  aliarse  con  la  re- 
pública de  Holanda,  no  pudo  impedir  los  progresos  de  los  confede- 
rados. Mientras  desguarnecía  á  Brabante  y  á  Flandes  por  socorrer 
á  Amiens  que  tomaron  los  españoles  por  sorpresa,  el  príncipe  Mau- 
ricio le  quitaba  las  plazas  de  Meurs,  Grolly  Brevor  (1597).  El  tra- 
tado de  Vervins  que  se  firmó  al  siguiente  año  restableció  la  paz  en- 
tre España  y  Francia  (1598).  Pero  ya  estaba  la  Holanda  en  dispo- 
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sicion  de  sostenerse  por  sus  propias  fuerzas.  Parece  que  el  mfemo 
Felipe  11  reconoció  su  impotencia  poco  antes  de  morir  al  dar  los 
Paises-Bajos  en  dote  á  su  hija  Isabel  Ciara  Eugenia  que  se  casó  con 
el  archiduque  Alberto.  No  obstante  continuaron  la  guerra  Felipe  III 
y  Felipe  IV  y  no  terminó  definitivamente  hasta  el  tratado  de  West- 
phatia,  después  de  haber  costado  á  Espafia  un  millón  ochocientas 
setenta  y  tres  mil  libras  y  consumido  además  todas  las  rentas  del 
pais.  Solia  decir  el  duque  de  Lerma  que  sin  aquel  horrible  gasto 
hubiera  empedrado  á  Madrid  de  doblones. 

Polítlea  interior  de  Felipe  II. 

Hemos  visto  que  no  se  contentó  con  conservar  intacta  la  heren- 
cia de  sus  mayores;  antes  bien  se  esforzó  por  agrandarla  con  nueva» 
adquisiciones.  La  España  era  como  la  base  de  su  poder  y  conoció 
que  para  ensanchar  los  límites  de  sus  estados  era  forzoso  consoli- 
dar aquella  base;  que  para  dominar  en  el  exterior  era  menester 
que  dominase  en  el  interior  donde  no  habia  de  encontrar  su  poder 
Éingun  obstáculo. 

Pero  España  estaba  muy  lejos  de  la  unidad  indispensable  á  la 
realización  de  los  designios  de  Felipe  II:  para  tener  una  idea  exacta 
del  estado  de  la  península  al  advenimiento  de  aquel  príncipe  debe- 
mos remontarnos  por  un  instante  á  los  reinados  de  Fernando  el  Ca- 
tólico y  Carlos  V. 

Por  una  serie  de  circunstancias,  que  multiplicaron  las  sucesiones 
femeninas  y  que  acumularon  las  conquistas  en  corto  tiempo,  no  fué 
España  llegando  á  su  grandeza  con  la  bastante  lentitud.  Ciertamen- 
te la  unidad  territorial  era  un  inmenso  resultado  que  nadie  se  hu- 
biera atrevido  á  esperar  en  medio  de  los  fraccionamientos  de  los 
siglos  XIII  y  XIV.  Pero  se  habia  verificado  demasiado  pronto  para 
que  tuviese  tiempo  de  formarse  el  sentimiento  nacional,  y  si  los 
hombres  vivian  reunidos  bajo  la  autoridad  del  mismo  príncipe,  los 
ánimos  estaban  discordes  como  en  la  Edad  media.  La  unidad  de  Es- 
paña a  fines  del  siglo  XV  y  principios  del  XVI  era  puramente  ma- 
terial, puramente  exterior,  y  bajo  aquella  apariencia  de  uniformidad 
y  de  orden,  mal  se  ocultaban  las  profundas  diferencias  que  el  tiem- 
po habia  podido  borrar.  En  efecto  si  examinamos  de  cerca  aquel 
pais  en  los  reinados  de  Fernando  el  Católico,  Carlos  V  y  Felipe  II, 
veremos  que  propiamente  hablando  ni  aun  habia  reino  de  España. 
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Las  diversas  provincias  hablan  conservado  con  el  título  de  reinoa, 
condados  y  señoríos,  sus  leyes,  sus  distintas  constituciones.  Como 
en  tiempo  de  su  independencia  cada  una  tenia  sus  privilegios  espe- 
ciales: los  de  Aragón  diferian  de  los  de  Castilla,  los  de  Castilla  de 
los  de  Cataluña,  de  Navarra,  vde  Álava,  de  Vizcaya  y  de  Guipúzcoa, 
cuyog  fueros  se  asemejaban  entre  sí. 

Castilla. 

En  Castilla  y  en  las  provincias  de  su  dependencia,  el  poder  real 
era  mas  fuerte  y  respetado  que  en  los  otros  pueblos  de  que  consta- 
ba la  monarquía  española.  No  obstante  aun  era  contrariada  la  ac- 
ción regular  del  gobierno.  Durante  la  larga  lucha  con  los  moros,  se 
reunieron  contra  el  enemigo  común  todas  la  clases  que  formaban  la 
sociedad  de  la  Edad  media,  todos  habían  tomado  parte  en  la  liber- 
tad de  la  patria.  El  clero,  la  nobleza  y  las  ciudades  habían  rivali- 
zado en  esfuerzos  y  obtenido  en  cambio  una  independencia  casi 
completa.  A  fines  del  siglo  XV  los  arzobispos  de  Toledo,  Sevilla  y 
Córdoba  igualaban  en  poder  y  riquezas,  á  los  antiguos  arzobispos 
de  Maguncia,  Tréveris  y  Polonia.  Los  grandes  mantenían  en  sus 
palacios  mil  hidalgos  pobres,  pero  valientes,  decididos  y  prontos  á 
defender  á  sus  señores  de  odios  y  contra  todos.  Aun  existían  las  ór- 
denes militares  que  dieron  tanto  esplendor  a  la  nobleza,  y  los  gran- 
des maestres  de  Sautiago,  Calairava,  Montosa  y  Alcántara,  eran 
otros  tantos  soberanos  casi  independientes  del  monarca  á  quien  ai 
parecer  obedecían.  Por  último  las  ciudades  tenían  una  multitud  de 
franquicias.  Largo  tiempo  habían  dado  asilo  á  los  campesinos  cuan- 
do los  castillos  de  los  nobles  no  eran  bastante  fuertes  para  resistir 
los  ataques  regulares  de  un  ejército  disciplinado.  Los  reyes  les  ha- 
bían concedido  grandes  privilegios  en  recompensa  de  ^us  servicios. 
A  principios  del  siglo  XVI  aun  enviaban  diputados  ó  procuradores 
á  las  corles.  Verdad  es  que  aunque  elegidos  libremente  por  sus  con- 
ciudadanos no  tenían  la  iniciativa  en  punto  á  legislación,  pero  sí  el 
derecho  de  exigir  la  satisfacción  de  sus  agravios  y  el  de  no  votar  el 
impuesto  sino  después  de  haberla  obtenido.  La  mayor  parte  de  lOs 
pueblos  de  Castilla  tenían  además  instituciones  municipales  que  ga- 
rantizaban sus  privilegios,  pero  que  oponían  también  grandes  obs- 
táculos al  ejercicio  del  poder  real.  Efectivamente  el  rey  no  podía 
intervenir  en  la  elección  de  los  miembros  que  componían  los  ayun- 
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tamientos,  cabildos  ó  cámaras  de  los  principales  Comunes  de  Casti- 
lla. Los  magistrados  de  Medina  del  Campo  debian  su  autoridad  solo 
al  voto  de  sus  conciudadanos.  Las  elecciones  eran  aveces  harto  bor- 
rascosas. El  rey  confirmaba  los  candidatos  elegidos,  pero  por  sí  no 
podia  nombrar  uno  siquiera,  los  capítuhs  6  cabildos  AtSm\h,  Gra- 
nada y  Córdoba  se  componían  cado  uno  de  veinte  y  cuatro  hidalgos 
encargados  de  la  administración  local  y  asistidos  de  un  alguacil 
mayor  cuyas  funciones  eran  hereditarias.  El  propietario  podia  ven- 
der su  cargo  á  algún  individuo  de  su  familia.  Cuando  el  poder  cen- 
tral era  fuerte  y  acatado,  los  ayuntamientos  se  encerraban  en  el 
círculo  de  sus  atribuciones;  pero  si  era  débil  la  auridad  real  se  ex- 
cedian  muchas  veces  de  sus  mal  definidas  facultades.  En  vez  de  ad- 
ministrar querian  gobernar,  y  entonces  menoscababan  la  preroga- 

tiva  del  príncipe. 

El  reino  de  Castilla  comprendía  Castilla  la  Vieja,  Castilla  la  Nue- 
va, ó  reino  de  Toledo,  reino  de  León,  Galicia,  Asturias  y  los  reinos 
de  Córdoba,  Murcia  y  Granada.  El  clero,  la  nobleza  y  las  ciudades 
de  estas  provincias  habían  conservado  muchas  inmunidades ;  pero 
al  menos  estaban  bajo  la  directa  autoridad  del  monarca ,  al  paso 
que  Aragón,  Navarra,  Cataluña  y  Valencia  se  gobernaban  por  ví- 
reyes.  En  el  reino  de  Castilla  y  demás  provincias  que  formaban  el 
núcleo  de  la  monarquía  española,  nombraba  el  rey  empleados  para 
todas  las  funciones  judiciales.  Enviaba  a  las  ciudades,  villas  y  lu- 
gares sus  corregidores  ,  sus  tenientes  ,  sus  alcaldes  de  lo  civil  y  sus 
alcaldes  del  crimen.  Las  decisiones  de  estos  jueces  podían  ser  inva- 
lidadas por  los  tribunales  ó  audiencias  que  residían  en  Valladohd, 
Granada ,  Córdoba  y  Sevilla.  Cada  audiencia  se  componía  de  un 
presidente  y  diez  y  m%  oidores  nombrados  por  el  rey,  y  amovibles 
en  sus  funciones.  De  todas  estas  jurisdicciones  locales  podia  ape- 
larse al  consejo  ó  tribunal  supremo  de  justicia,  que  juzgaba  bajo  la 
presidencia  del  monarca  y  era  soberano  en  sus  decisiones. 

Cuando  Felipe  II  fijó  su  residencia  en  Madrid,  se  hizo  dicha  villa 
centro  del  gobierno  castellano  y  de  todos  los  estados  anejos  á  este 
reino.  Desde  allí  administró  este  príncipe  la  monarquía  española  con 
el  auxilio  de  sus  consejos.  El  consejo  de  estado  al  cual  llamaba  Car- 
los V  representantes  de  todos  puntos  de  su  espacioso  imperio ,  fué 
transformado  por  su  sucesor  en  un  consejo  completamente  caste- 
llano; por  eso  no  le  llamaron  mas  que  Consejo  de  Castilla,  Tqpaaba 
la  iniciativa  en  todas  las  grandes  medidas  que  se  rozaban  con  los 


intereses  generales  de  la  monarquía.  Los  consejos  de  Aragón,  de 
Italia  y  de  los  Paises  Bajos  organizados  por  Feíipe  II  y  el  deludías 
instituido  por  su  padre,  se  contraían  á  la  esfera  de  sus  departamen- 
tos, sin  embargo  de  que  los  presidentes  eran  llamados  alguna  vez 
á  tomar  parle  en  Jas  deliberaciones  del  consejo  de  Estado,  Se  cor- 
respondían con  los  vireyes  de  Aragón,  Cataluña ,  Valencia ,  Ñapó- 
les, Sicilia,  Méjico,  el  Perú,  y  con  los  gobernadores  del  Milanesado, 
de  los  Paises-Bajos  y  del  Franco  Condado.  Por  último  había  conse- 
jos especiales  fundados  por  Carlos  V  y  sostenidos  por  su  sucesor 
para  la  administración  de  Justicia  y  de  la  Hacienda,  para  la  In- 
quisición y  para  las  Ordenes  de  Santiago,  Calatrava  y  Alcántara. 

Todos  los  consejos  residían  en  Madrid  en  el  palacio  del  monarca, 
que  podia  enterarse  de  todo  sin  ser  visto.  Felipe  II  no  asistía  á  sus 
deliberaciones:  pensaba  que  se  manifestarían  las  opiniones  con  mas 
franqueza  en  ausencia  suya.  Pero  todos  los  viernes  hacia  que  le  pre- 
sentasen una  consulta  ó  reseña  de  los  trabajos  de  la  semana,  é  in- 
formes secretos  le  instruían  de  los  menores  detalles  de  cada  discu- 
sión. Presidia  luego  en  persona  los  diversos  consejos ,  y  en  las  se- 
siones solemnes  que  se  llamaban  las  consultantes  pronunciaba  en 
última  instancia  y  hacía  expedir  sus  órdenes  á  los  vireyes  y  gober- 
nadores. En  el  reinado  de  Felipe  III  se  formó  la  consulta  del  rey, 
consejo  secreto  compuesto  Jas  mas  veces  del  confesor  y  algunos  fa- 
voritos que  dirigían  la  voluntad  del  monarca,  haciéndole  admitir  6 
desechar  las  proposiciones  de  los  otros  consejos.  Largo  tiempo  for- 
maron parte  de  este  consejo  secreto  el  duque  de  Lerma ,  el  conde 
duque  de  Olivares  y  el  padre  Nithard ,  antes  de  que  el  favor  del 
monarca  los  elevara  á  primeros  ministros. 

Gobernábase  como  un  estado  independiente.  En  cada  vacante  del 
trono  se  manifestaba  la  soberanía  nacional.  En  efecto,  el  heredero 
legítimo  de  la  corona  de  Castilla  no  tomaba  el  título  de  rey  de  Ara- 
gón hasta  haber  jurado  solemnemente  conservarle  sus  fueros.  Entre 
tanto  gobernaba  como  señor  natural. 

La  autoridad  real  no  era  representada  en  Aragón  sino  por  dele- 
gados escogidos  entre  sus  naturales. 

El  poder  residía  en  las  cortes  compuestas  de  diputados  del  clero, 
de  la  alta  nobleza,  de  ricos  homes  y  de  las  ciudades.  Decidían  sobe- 
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ranamente  de  la  paz,  de  la  guerra  y  de  los  impuestos.  Convocába- 
las el  rey  cada  dos  años  y  era  costumbre  que  presidiese  la  sesioo 
de  apertura  ó  que  le  representara  un  príncipe  de  su  familia.  Dura- 
ban las  sesiones  cuarenta  dias.  No  podia  el  rey  prorogar  ni  disolver 
la  asamblea  sin  que  ella  id  consintiese,  y  bastaba  la  oposición  de 
un  solo  miembro  para  que  desechara  sus  proposiciones.  Al  tolerar 
los  aragoneses  su  reunión  á  la  corona  de  Castilla  procuraron  con 
abinco  mantener  la  justicia  independiente  del  poder  central.  Los 
tribunales  del  rey  estaban  pues  sujetos  al  Gran  justicia  del  reino 
que  debia  proteger  los  intereses  del  pueblo ,  y  velar  por  la  conser- 
vación de  sus  derechos.  Todo  aragonés  que  se  creia  agraviado  po- 
dia apelar  á  este  funcionario  supremo.  Bastaba  que  pronunciase  la 
fórmula  de  costumbre:  Avi  fuerza  para  que  el  Gran  justicia  man- 
dase suspender  la  ejecución  de  la  sentencia  para  revisar  el  proce- 
dimiento. Si  era  contraria  á  los  privilegios  del  reino  la  anulaba,  y 
absolvía  al  preso  de  su  condena.  A  veces  le  sefialaba  por  cárcel  to- 
da la  ciudad  de  Zaragoza :  entonces  el  reo  se  comprometía  con  ju- 
ramento á  presentarse  al  tribunal  de  su  nuevo  juez  el  día  señalado 
para  la  vista.  El  rey  era  quien  nombraba  este  magistrado  guarda 
de  las  leyes  de  Aragón,  pero  el  nombramiento  era  irrevocable.  El 
Gran  justicia  no  era  responsable  de  sus  actos  sino  ante  las  cortes, 
únicas  que  tenían  derecho  á  suspenderle  en  sus  funciones.  El  con- 
junto de  estos  fueros  estaba  garantido  por  una  ley  especial  que  pro- 
hibía á  todo  soldado  extranjero  ,  es  decir ,  castellano,  poner  el  pié 
en  el  territorio  aragonés. 


Cataluña. 


Los  catalanes  como  los  aragoneses  habian  conservado  sus  anti- 
guas libertades  que  la  tradición  hacia  subir  hasta  los  reinados  de 
Garlos  el  Calvo  y  Luis  el  Manso.  Ellos  mismos  fijaban  las  contribu- 
ciones que  habian  de  pagar  y  se  gobernaban  por  sus  propias  leyes. 
Todos  sus  magistrados  eran  catalanes  de  nacimiento,  solo  ellos  te- 
nian  empleos  públicos.  En  tiempo  de  guerra  el  principado  de  Cata- 
luña determinaba  por  sí  el  contingente  de  tropas  que  queria  aprontar. 
La  autoridad  del  rey  de  España  sobre  aquel  pais  no  se  fundaba  mas 
que  en  su  título  de  conde  de  Barcelona.  Su  representante  que  resi- 
día en  aquella  ciudad  con  el  título  de  virey  no  ejercía  poder  alguno 
efectivo.  El  gobierno  de  la  provincia  estaba  en  manos  de  la  Dipu- 
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tacion  general  Tesiieuie  en  Barcelona,  y  que  se  renovaba  todos  los 
años  por  via  de  elección.  Componíase  de  tres  diputados  que  repre- 
sentaban, dice  Meló,  el  estado  eclesiástico,  el  estado  militar  y  el  es^ 
tado  real,  es  decir  el  clero,  la  nobleza  y  el  pueblo.  La  forma  de  la 
elección  era  muy  rara.  Juntábanse  los  tres  órdenes  á  votar  el  día  San 
Andrés.  Se  principiaba  sacando  por  suerte  cierto  número  de  miem- 
bros, luego  se  procedía  por  eliminación,  y  los  últimos  que  quedaban 
designaban  al  que  debia  representarlos  á  todos.  La  diputación  ge- 
neral se  asesoraba  con  tres  jurisconsultos  escogidos  en  los  tres  ór- 
denes; pero  no  sujetos  á  la  reelección  anual.  Estaba  en  correspon- 
dencia con  los  magistrados  municipales  de  Barcelona,  á  quienes  lla- 
maban los  cinco  conselleres  y  con  los  de  otros  pueblos  del  Principado 
que  llevaban  los  títulos  de  cónsules  procuradores  ¿jurados. 

La  autoridad  de  la  General  se  extendía  á  todo  el  Principado  de 
Cataluña  y  á  los  condados  del  Rosellon  y  Cerdafia. 

Talcncla* 

En  el  reino  de  Valencia,  en  Cerdeña  y  las  islas  Baleares  no  en- 
contraba la  autoridad  real  mas  obstáculos  que  las  jurisdicciones  lo- 
cales de  los  nobles  y  las  franquicias  municipales  de  algunas  ciuda- 
des. Estas  provincias  eran  anexas  al  reino  de  Aragón:  las  goberna- 
ban vireyes  que  juntaban  la  autoridad  civil  y  militar,  y  presidian  en 
Valencia,  Cagliari.y  Palma.  Dependían  del  consejo  de  Aragón  que 
tenía  su  asiento  en  Madrid.  Sus  empleos  se  conferían  por  tres  años; 
si  bien  muchas  vecéis  los  conservaba  el  rey  majs  tiempo  en  sus  fun- 
ciones. 


ÜVaTUpra» 

Sus  fueros  habían  sido  solemnemente  reconocidos  en  1090  por 
Sancho  Ramírez  rey  de  Navarra  y  Aragón.  Todos  sus  sucesores  los 
conflrmaron  á  su  advenimiento  al  trono.  A  principios  del  siglo  XVI 
aun  poseían  los  navarros  sus  antiguos  privilegios  y  estaba  en  sus 
manos  la  administración  de  la  provincia.  Su  consejo  real  resiáenie  ea 
Pamplona  no  dependía  del  consejo  de  justicia  de  que  dependían  las 
audiencias  de  Castilla:  sus  resoluciones  eran  soberanas  como  las  del 
pariamento  de  Paris.  No  podía  el  rey  llevar  allí  mas  qm  un  solo  cas- 
tellano. Los  demás  miembros  eran  navarros.  Mas  el  derecho  de 
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acuñar  moneda  y  percibir  las  contribuciones  de  los  dominios  reales 
perteneciaa  al  monarca  que  nombraba  un  virey  para  representarle. 
En  tiempo  de  guerra  estaban  obligados  los  nobles  á  tomar  las  armas 
y  servir  tres  dias  á  su  costa.  Pasado  este  término  podian  volverse  á 
sus  fortalezas  á  menos  que  el  rey  los  tomase  á  sueldo  que  era  el  úni- 
co medio  de  detenerlos  bajo  sus  banderas. 

Propínelas  VasconsAdas. 

Cada  una  tenia  un  código  particular,  un  juez  de  la  provincia  ele- 
gido por  los  vecinos  y  designado  con  el  nombre  de  Diputado  gene- 
ral, una  asamblea  que  se  convocaba  todos  los  años  para  discutir  las 
leyes  y  velar  por  la  observancia  de  la  constitución.  Cada  provincia 
tenia  además  sus  fueros  particulares. 

El  gobierno  de  Vizcaya  estaba  organizado  del  siguiente  modo: 

El  corregidor  nombrado  por  el  rey  asistía  á  la  Diputación  y  vo- 
taba con  ella.  Debia  ser  letrado  y  vizcaino  de  nacimiento.  Tenia  á 
sus  órdenes  tres  tenientes,  uno  de  los  cuales  residía  en  Guernicacon 
el  título  de  teniente  general  Entre  el  uno  y  los  otros  juzgaban  todas 
las  causas  civiles  y  criminales. 

La  diputación  compuesta  del  corregidor  y  de  dos  miembros  ele- 
gidos por  el  pueblo  estaba  encargada  de  la  administración  de  la  pro- 
vincia, votaba  las  contribuciones  y  dirigía  la  defensa  pública  encaso 
de  guerra,  y  en  circunstancias  graves  se  constituía  en  alto  tribunal 

de  justicia. 

El  regimiento  constaba  de  la  diputación  y  seis  miembros  elegidos. 
Se  reunía  una  vez  al  año,  ó  mas  si  la  diputación  lo  juzgaba  nece- 
sario, sus  funciones  eran  puramente  administrativas. 

Lajuíita  general  se  componía  de  diputados  de  todos  los  pueblos  de 
Vizcaya.  Cada  uno  escogía  el  suyo  en  una  asamblea  pública  á  que 
asistían  todos  los  habitantes,  con  tal  que  fueran  vizcaínos  de  raza 
pura,  mayores  de  edad  y  con  casa  abierta.  Acudían  los  diputados  el 
dia  convenido  al  antiguo  árbol  de  Guernica  donde  la  diputación  ve- 
rificaba sus  poderes,  llamando  sucesivamente  á  cada  pueblo  por  un 
orden  fijado  de  tiempo  inmemorial.  En  seguida  iban  á  una  ermita  á 
veinte  pasos  del  árbol  de  Guernica  para  prestar  juramento,  y  que- 
daba constituida  la  junta.  Se  daba  cuenta  de  los  asuntos  en  castella- 
no, pero  se  discutían  en  vascuence.  Las  atribuciones  de  la  junta  eran 
fijar  los  gastos  públicos,  votar  el  impuesto  y  proveer  los  empleos 
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vacantes.  Al  efecto  dividian  todos  los  pueblos  en  dos  bandos  que  se 
llamaban  losofiacioos  ygamboanos.  Tre3  electores  sacados  por  suer- 
te en  cada  uno  de  los  dos  bandos  designaban  las  personas  á  quienes 
creían  capaces  de  desempeñar  los  empleos  vacantes.  La  suerte  de- 
cidía también  entre  los  candidatos.  Después  cada  bando  elegía  un 
diputado,  tres  regidores  y  un  secretario  que  formaban  e\  Señorío  áe 
Vizcaya,  el  cual  dísuelta  la  junta  le  sucedía  en  sus  poderes  ejercién- 
dolos el  resto  del  año. 

Los  privilegios  mas  importantes  de  la  provincia  eran  los  si- 
guientes: 

1.°  Todo  vizcaino  era  noble  y  gozaba  de  los  derechos  anexos 
á  este  título,  aun  cuando  dejase  su  pais  para  establecerse  en 
otro  de  España.  Para  esto  bastaba  probar  que  era  vizcaíno  de  raza 
pura. 

2.°  Los  vizcaínos  no  pagaban  mas  contribuciones  que  las  con- 
sentidas por  la  junta  á  título  de  donativo  gratuito. 

S.'^    No  podían  ser  juzgados  fuera  de  su  provincia. 

4.°  Gozaban  de  absoluta  libertad  de  comercio.  No  había  aduana 
establecida  en  la  frontera  de  los  Pirineos  que  entorpeciese  sus  tran- 
sacciones con  el  Languedoc  y  la  Gascuña.  Las  mercancías  que  se 
exportaban  de  Francia  para  España  no  pagaban  derechos  de  entra- 
da sino  en  la  aduana  de  Orduña  en  la  frontera  de  Castilla.  Los  pro- 
ductos de  Vizcaya  que  se  importaban  á  lo  interior  del  reino,  esta- 
ban exentos  de  todo  recargo.  Por  último,  el  rey  no  podía  establecer 
estancos  en  Vizcaya. 

S.""  No  habia  en  la  provincia  mas  administración  real  que  la  de 
correos. 

6.^  No  podian  darse  empleos  públicos  mas  que  á  vizcaínos  de 
nacimiento,  excluyendo  á  todos  los  demás  españoles. 

7.**  No  podía  el  rey  enviar  á  Vizcaya  tropas  extranjeras,  es  de- 
cir, españolas.  En  caso  de  guerra  con  la  Francia,  estaban  obligados 
los  vizcaínos  á  defender  por  sí  su  provincia.  Tenían  el  privilegio  de 
no  servir  fuera  de  su  territorio  á  no  ser  que  se  prestasen  á  ello  vo- 
luntariamente por  un  sueldo  de  dos  ó  tres  meses  pagado  de  ante- 
mano. 

8."^  No  podía  el  rey  construir  plazas  fuertes  en  Vizcaya  sin  el 
consentimiento  de  todos  los  habitantes. 

9.°  Los  vizcaínos  tenían  el  privilegio  de  obedecer  las  órdenes 
del  rey  sin  cumplirlas,  cuando  eran  contrarias  á  sus  fueros.  Los  rea- 
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les  decretos  no  eran  aímitidos  hasta  que  se  presentaban  por  el  cor- 
regidor al  pase  de  la  diputación. 

Cuando  el  señorío  de  Vizcaya  se  incorporó  á  la  corona  de  Castilla, 
hizo  que  Alfonso  XI  sancionase  sus  privilegios  en  las  cortes  de  Bur- 
gos de  1334.  Todos  los  sucesores  de  aquel  príncipe  los  fueron  re- 
conoeiettdo  á  su  vez;  Carlos  Y  los  confirmó  solemnemente  en  las 
cortes  de  Valladolid  de  1526.  Mas  los  diputados  de  las  provincias 
declararon  que  no  le  reconocerían  por  su  señor  hasta  que  hubiese 
jurado  so  el  árbol  de  Guernica,  respetar  sus  privilegios. 

Álava  se  dividía  en  cincuenta  y  tres  hermandades.  Cada  una  se 
juntaba  el  primero  del  año  á  nombrar  uno  ó  dos  diputados,  según 
su  importancia.  La  junta  general  compuesta  de  setenta  y  tres  miem- 
bros, elegía  un  dimtado  general  encargado  de  velar  por  la  ejecu- 
ción de  las  leyes.  Al  tomar  posesión  juraba  sobre  un  cuchillo  viejo 
clavado  en  la  pared  de  la  sala  donde  estaba  la  junta:  «quiero,  de- 
cía, que  me  degüelle  ese  cuchillo  si  no  defiendo  los  fueros  de  la  pro- 
vincia. Este  primer  magistrado  fijaba  su  residencia  en  Vitoria.  Reunía 
el  poder  civil  y  militar,  y  fallaba  en  última  instancia.  Dos  secreta- 
rios y  un  suplente  nombrados  por  la  junta,  le  ayudaban  en  sus  fun- 
ciones, y  seis  miembros  de  aquella  asamblea  le  servían  de  consejo. 
El  diputado  general  era  reelegido  cada  tres  años  y  no  daba  cuenta  de 
su  conducta  sino  á  la  asamblea  de  quien  era  mandatario. 

La  administración  de  la  provincia  estaba  en  manos  del  alcalde, 
que  además  era  juez  en  los  casos  de  incendio,  asesinato  ó  atentado 
contra  la  propiedad.  Sus  sentencias  podían  ser  revocadas  en  apela- 
ción por  el  diputado  general  Todos  los  propietarios  padres  de  fami- 
lia concurrian  á  elegir  este  magistrado. 

Los  alaveses  como  los  vizcaínos  comerciaban  libremente  con  las 
provincias  limítrofes  de  Francia  y  España.  Tenían  el  privilegio  de  no 
servir  fuera  de  su  país.  En  caso  de  guerra  con  Francia,  ellos  mis- 
mos defendían  á  Fuenterrabia,  llave  de  la  provincia,  y  generalmente 
la  frontera  de  los  Pirineos.  Lo  mismo  que  los  vizcaínos,  acataban 
pero  no  cumplían  las  órdenes  del  rey  contrarias  á  sus  privilegios. 
No  había  en  la  provincia  agente  alguno  de  la  autoridad  real,  como 
quiera  que  todos  los  empleos  públicos  eran  provistos  por  la  junta, 
ó  mas  bien  por  quince  diputados  en  quienes  aquella  delegaba  su  po- 
der. La  provincia  misma  vigilaba  la  seguridad  pública  manteniendo 
al  efecto  uüa  compañía  de  treinta  caballos  ó  celadores,  que  ayuda- 
dos del  buen  espíritu  de  los  habitantes,  bastaban  á  conservar  ent^ 
das  partes  el  orden  y  la  tranquilidad. 
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Cuando  en  1332  se  incorporó  Álava  á  la  corona  de  Castilia,  los 
habitantes  estipularon  la  conservación  de  sus  fueros,  que  fueron 
respetados  por  todos  los  reyes,  jurándolos  Fernando  é  Isabel  como 
sus  predecesores ,  y  reconociéndolos  Garios  Y  en  lag  cortes  de 
Valladolid. 

En  Guipúzcoa,  lo  mismo  que  en  Álava  y  Vizcaya,  estaba  limi- 
tado el  poder  real  por  franquicias  locales ,  cuyo  origen  ascendía  á 
los  primeros  siglos  déla  Edad  medía.  La  junta  general  compuesta 
de  cincuenta  y  siete  miembros  elegidos  por  las  cincuenta  y  siete 
alcaldiús  se  reunía  todos  los  años  en  julio  para  redactar  las  nuevas 
leyes  que  reclamase  el  interés  público.  Antes  de  disolverse ,  dele- 
gaba sus  poderes  en  cuatro  diputados  generales,  que  debían  tomar- 
se de  las  ciudades  de  San  Sebastian  ,  Tolosa ,  Azpeitía  y  Azcoitia. 
La  diputación  se  convocaba  tres  años  en  cada  una  de  estas  cuatro 
ciudades,  presidiéndola  m  respectivo  diputado  conforme  le  tocaba 
el  turno. 

Los  guipuzcoanos  tenían  también  privilegios  particulares;  hé  aquí 
los  mas  importantes: 

Elegían  su  corregidor  ó  juez  supremo  de  cuyas  sentencias  no  ha- 
bía apelación.  Presidía  la  junta ,  ayudando  á  la  diputación  general 
en  el  gobierno  de  la  provincia. 

Todos  los  guipuzcoanos  se  reputaban  nobles,  y  como  taJes  exen- 
tos de  tributo. 

Comerciaban  libremente  con  Francia,  Inglaterra  y  las  provincias 
próximas  de  España.  Lo  icducido  y  estéril  del  territorio  había  obli- 
gado  á  los  habitantes  á  dedicarse  á  la  industria  que  con  el  comercio 
era  su  único  recurso.  Así  es  que  Fernando  el  Católico  y  Carlos  V 
no  pensaron  en  disputarles  un  privilegio  oneroso  para  el  resto  de 
España,  pero  sin  el  cual  se  habria  despoblado  al  punto  Guipúzcoa. 

Tenian  el  privilegio  de  no  servir  fuera  d^  su  tierra,  que  defen- 
dían por  sí  mismos  caso  de  guerra  con  Francia  ó  Inglaterra.  No  po- 
día el  rey  enviar  guarnición  sino  á  Irun  y  á  San  Sebastian.  En  fin, 
estaban  autorizados  para  no  cumplir  las  órdenes  del  rey  «puestas  á 
sus  fueros.  El  real  decreto  de  Enrique  IV  de  26  de  noviembre  de 
1463  sanciona  este  privilegio  en  los  términos  siguientes  que  sonde 
notar: 

«En  atención  á  que  importa  al  rey,  al  bien  general  y  al  reposado 
esta  provincia  que  se  observen  religiosamente  sus  leyes  y  privile- 
gios... mandamos  que  si  algua  señar  á  pretexto  de  un  decreto  del 
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rey  que  no  haya  sido  previamente  aprobado  por  la  junta  ,  atentase 
k  sus  fueros,  se  le  resistan,  y  si  es  necesario  que  lo  maten.» 

Las  provincias  situadas  fuera  de  la  Península  ,  y  que  formaban 
parte  de  la  monarquía  española,  tenian  también  inmunidades  que 
embarazaban  el  ejercicio  del  poder  real. 

Sicilia. 

■  Estaba  gobernada  por  vireyes  que  residían  en  Palermo ,  con  au- 
toridad limitada.  Gozaban  las  ciudades  aun  de  los  antiguos  privile- 
gios que  les  confirmaran  los  reyes  de  Aragón.  Messina  hacia  re- 
montar los  suyos  hasta  la  conquista  de  los  normandos.  Era  regida 
por  un  senado  compuesto  de  seis  miembros  elegidos  parte  por  el 
pueblo  y  parte  por  la  nobleza,  asesorándose  con  los  consejos  de  los 
veinte  oficios  de  que  se  componía  el  estado  llano. 

El  primer  funcionario  de  la  ciudad  era  el  Státrico,  nombrado  por 
el  rey  de  España  que  no  podia  destituirle.  Messina  se  fijaba  á  sí 
misma  los  impuestos ,  y  sus  tribunales  ejercían  una  jurisdicción 
inapelable  en  todo  el  territorio  comarcano.  Los  privilegios  de  Pa- 
lermo no  eran  menos  embarazosos  para  el  virey,  que  no  podía  es- 
tablecer contribución  alguna  sin  el  asentimiento  de  los  procuradores 
ó  diputados  del  estado  llano  y  del  prestador  que  presidia  esta  asam- 
blea. Cuando  ocurría  un  confiícto  entre  el  representante  del  rey  de 
España  y  los  magistrados  nacionales ,  estaba  Palermo  segura  del 
apoyo  de  las  ciudades  de  Catania,  Agrigento ,  Siracusa  y  Trápaní, 
al  paso  que  Messina,  celosa  de  aquella  capital,  abrazaba  á  veces  el 

partido  contrario. 

Tercamente  adictos  á  sus  privilegios  feudales ,  eran  los  barones 
sicilianos,  entre  los  que  cuenta  Capmany  cerca  de  setenta  familias 
oriundas  de  Cataluña.  No  pagaban  Impuestos  ni  estaban  obligados 
mas  que  al  servicio  militar. 

El  clero  gozaba  de  muchas  inmunidades  procedentes  de  los  pri- 
meros años  de  la  Edad  media,  y  garantidas  por  la  protección  de  la 
Santa  Sede  que  no  había  olvidado  su  derecho  de  señorío  sobre  la 

Sicilia.  „         •    •   i 

Tales  eran  los  obstáculos  que  se  oponían  en  aquella  provincia  á 

la  acción  regular  del  gobierno  central.  En  ninguna  parte  era  mas 
difícil  y  precaria  la  posición  de  los  vireyes.  Para  conservarse  algu- 
nos anos  tenian  que  apoyarse  alternativamente  en  Palermo  contra 
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Messina,  ó  en  Messina  contra  Palermo ,  ganar  á  todo  trance  á  los 
magistrados  influyentes,  y  aj)lazar  la  solución  de  los  casos  mas  ar- 
duos y  delicados.  Les  eran  adidos  los  funcionarios  revocables;  pero 
los  inamovibles  les  hacian  una  oposición  ratera,  atribuyendo  todas 
las  medidas  útiles  á  su  influjo  personal,  y  las  impopulares  al  nin- 
gún caso  que  se  hacia  de  sus  consejos.  Muchas  veces  acudían  los 
dos  partidos  al  consejo  de  Italia ,  siguiendo  en  Madrid  la  reyerta 
principiada  en  Sicilia.  Encarnizados  siempre  los  sicilianos  contra  su 
enemigo,  apoyaban  sus  quejas  con  regalos  y  amenazas ,  y  comun- 
mente conseguían  se  hiciese  una  pesquisa  cuyo  resultado  era  la  des- 
titución del  virey.  Así  es  que  ni  uno  acabó  su  carrera  con  honor  en 
la  primera  mitad  del  siglo  XVI.  Juan  de  Lanuza,  Hugo  de  Monea- 
da, el  duque  de  Monteleone,  Ferrando  de  Gonzaga,  Juan  de  Vega 
el  duque  de  Medina,  don  García  de  Toledo,  el  marqués  de  Pescara 
y  Marco  Antonio  Colona,  fueron  ó  echados  por  los  sicilianos,  ó  des- 
tituidos por  Fernando  el  Católico  y  Carlos  V. 

XápoI««. 

Si  los  sicilianos  había  hallado  medios  de  pertenecer  á  la  monar- 
quía española  sin  soportar  su  cuota  de  cargas  públicas,  no  les  su- 
cedía asi  á  los  napolitanos  sus  vecinos  y  sus  enemigos 

Habían  aprovechado  los  vireyes  de  Ñapóles  las  pretensiones  de 
os  nobles  y  el  odio  que  la  clase  media  les  profesaba,  con  los  que 
lograron  colocar  bajo  su  dependencia  las  dos  clases,  lisonjeándolas 
alternativamente.  Al  mismo  tiempo  habían  sustraído  los  sacerdotes 
á  la  protección  de  la  Santa  Sede,  prohibiendo  bajo  graves  penas  la 
introducción  de  todo  Breve  á  que  no  precediese  el  execuatur  real. 
AI  advenimiento  de  Felipe  II  estaban  sujetos  los  napolitanos  al 
arbitrario  poder  de  los  vireyes.  Cierto  es  que  aun  subsistían  lasan- 
Uguas  dignidades  de  gran  Juez,  gran  Pr oto- Notario,  gran  Cand- 
il; pero  eran  puramente  honoríficos.  Los  íW que  se  juntaban  en 
Wápoles  y  se  componían  de  diputados  de  la  nobleza,  los  eletti,  esco- 
gidos por  los  habitantes  de  las  ciudades  para  velar  por  el  manteni- 
miento de  las  franquicias  comunes,  y  oponerse  á  los  atropellos  de 
los  españoles,  habían  perdido  todo  su  influjo  desde  que  los  vireyes 
se  arrogaron  el  derecho  de  anular  cuantas  elecciones  no  fuesen  fa- 
vorables á  sus  designios.  Besidia  todo  el  poder  en  el  cmseglio  de 
áanta  Chma,  que  estaba  al  frente  del  departamento  de  justicia,  y  se 
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componía  de  cinco  consejeros  españoles  y  diez  napolitanos  nombra- 
dos por  el  virey;  en  el  conseglio  de  la  Sommaría  della  Camera  al  que 
correspondían  los  asuntos  concernientes  al  patrimonio  del  monarca, 
y  en  el  conseglio  collaterale  compuesto  de  dos  españoles  y  un  napo- 
litano, que  se  juntaban  todos  los  días  en  el  palacio  del  virey,  cuyo 
consejo  privado  formaban.  Estos  tres  presentaban  listas  de  candida- 
tos á  todos  los  empleos  vacantes  en  la  administración  del  r«ino,  y  el 
virey  escogia  entre  ellos.  Nunca  se  oponía  la  corte  de  Madrid  á  es- 
tos nombramientos;  dejaba  á  su  representante  una  libertad  ilimita- 
da. La  mayor  parte  de  los  empleos  se  daban  á  españoles  ó  napoli- 
tanos oriundos  dé  familia  española,  á  quienes  designaba  el  pueblo 
con  el  nombre  de  genízaros,  porque  se  valían  de  todos  los  medios 
para  extender  la  autoridad  de  los  vireyes. 

]IIllaiie«ado. 

Estaba  regido  por  gobernadores  con  la  doble  autoridad  civil  y  mi- 
litar. Les  auxiliaba  una  consulta  6  consejo  privado  compuesto  de  los 
presidentes  de  tribunales  y  de  los  oficíales  superiores  del  tercio  de 
Lombardia,  mas  templaban  su  poder  el  del  senado  y  los  derechos  del 
arzobispo  y  los  comunes. 

Dispuesto  el  senado  por  Luis  XII  á  manera  del  parlamento  de 
Francia  y  mantenido  por  Carlos  V,  había  conservado  el  derecho  de 
confirmar  ó  desechar  todo  los  reales  decretos.  Así  es  que  los  mila- 
neses  le  miraban  como  el  principal  baluarte  de  sus  libertades.  Con 
todo,  se  había  reservado  el  rey  cierto  influjo  sobre  aquel  cuerpo  por 
el  nombramiento  de  sus  miembros,  tres  de  los  cuales  eran  españo- 
les. Mas  la  inamovilidad  de  sus  funciones  aseguraba  su  completa 
independencia.  Principalmente  cuidaban  de  la  observancia  de  las  le- 
yes y  se  oponían  á  todas  las  medidas  que  les  eran  contrarías.  El 
gobernador  proveía  todos  los  cargos  públicos,  si  bien  no  eran  defi- 
nitivos sus  nombramientos  hasta  sancionarlos  el  senado.  Los  em- 
pleos se  daban  por  dos  años,  y  espirado  el  término,  podía  el  sendo 
decretar  una  pesquisa  sobre  la  conducta  de  los  funcionarios  á  quienes 
la  opinión  pública  acusaba  de  haber  prevaricado.  En  fin  el  gober- 
nador tenia  el  derecho  de  indulto;  pero  no  podía  ejercerle  sin  el  asen- 
timiento del  senado. 

La  respetada  autoridad  de  los  arzobispos  de  Milán,  sus  esfuerzos 
á  veces  felices  por  amparar  los  derechos  de  la  Iglesia  y  someter  los 
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legos  á  su  jurisdicción,  oponían  otra  barrera  á  las  invasiones  de  los 
gobernadores. 

Las  fraDquicias  comunales,  no  enteramente  abolidas  en  el  si- 
glo XVI,  ofrecían  á  los  milaneses  un  nuevo  medio  de  resistir  al  es- 
tablecimiento del  poder  absoluto,  los  magistrados  de  las  ciudades 
tenían  derecho  de  repartir  la  contribución  mensual  que  sacaban  Jos 
españoles,  del  modo  que  lastimase  menos  los  intereses  de  sus  ad- 
ministrados. Cuando  el  gobernador  quería  echar  un  nuevo  impuesto 
6  percibir  un  donativo  voluntario,  era  preciso  que  convocase  los 
consejos  generales  de  Cremona,  Milán,  Como,  y  otros  comunes 
Estas  asambleas  cuyos  miembros  llevaban  el  nombre  de  decuriones 
eran  presididas  como  en  la  Edad  media,  por  ;?(?rf^í^m  escogidos  por 
el  gobernador.  Mas  la  independencia  de  su  voto  estaba  garantida 
por  el  derecho  que  tenían  de  proveer  á  las  vacantes  que  resultaban 
en  su  seno.  Discutían  las  proposiciones  que  les  presentaban,  deci- 
dían á  pluralidad  de  votos  y  desechaban  con  frecuencia  los  pedidos 
de  dinero  que  les  parecían  muy  onerosos,  y  cada  común  mantenía 
en  Milán  un  orador  que  defendiera  sus  intereses  cerca  del  Gober- 
nador. ° 

Paisea.BaJos. 

En  los  Paises-Bajos  el  rey  nombraba  todas  las  autoridades  supe- 
ñores;  la  administración  de  justicia  estaba  en  sus  manos  y  en  las 
de  sus  representantes.  Designaba  los  regidores  que  hacian  funcio- 
nes de  jueces  y  los  bailes  que  las  desempeñaban  de  ^fiscales  Los 
tribunales  deFlandes,  Frisa,  Holanda,  la  cancillería  ^de  Brabante  y 
el  alto  tribunal  de  Malinas  recibían  de  él  sus  asesores  y  su  sueldo 

Sin  embargo  no  era  ilimitada  la  autoridad  del  rey.  A  su  adveni- 
miento juraba  observar  fiel  y  religiosamente  todos  los  estatutos 
privilegios,  cartas  de  franquicia,  exenciones  é  inmunidades  todos 
los  privilegios  de  las  ciudades  y  derechos  señoriales,  los  de  las  pro- 
vincias, los  de  los  diques,  en  una  palabra,  todos  los  derechos  v 
costumbres  antiguos  y  nuevos. 

Las  diez  y  siete  provincias  de  los  Paises-Bajos  reunidas  sucesi- 
vamente por  los  duques  de  Borgoña  y  hechas  un  solo  cuerpo  por  la 
pragmática  sanción  de  Carios  V,  habían  conservado  muchos  privi- 
legios que  se  oponían  á  la  buena  marcha  del  gobierno  central  Ca- 
da una  tema  sus  leyes  particulares  y  su  constitución  'distinta.   La 
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Holanda  daba  gran  importancia  á  su  asinge  ó  derecho  de  sucesión; 
La  Groninga  á  sus  leyes  sobre  deudas;  Gueldres  á  su  derecho  con- 
suetudinario; Flandes  á  su  derecho  de  devolución;  Brabante  k  sus 
siete  prerogativas.  Eran  tales  las  ventajas  que  de  ellas  sacaba,  que 
las  mujeres  de  las  provincias  inmediatas  iban  á  Brabante  cuando 
se  acercaba  la  época  de  su  alumbramiento  á  fln  de  que  participasen 
sus  hijos  de  los  privilegios  de  aquel  pais  favorecido.  Uno  de  estos 
privilegios  autorizábala  rebelión  y  absolvía  los  habitantes  de  su  ju- 
ramento de  fidelidad,  cuando  el  príncipe  violaba  la  constitución.  La 
Zelanda  tenia  sus  cartas  de  franquicia  otorgadas  por  María  de  Bor- 
goña.  Malinas  estaba  exenta  de  todo  impuesto  sobre  los  bienes  rai- 
ces de  su  clase  media.  Ninguna  contribución  podia  echarse  en  las 
diez  y  siete  provincias  sin  la  anuencia  de  los  estados.  Se  componían 
estas  asambleas  de  los  representantes  del  clero,  de  la  nobleza  y  de  los 
comunes.  La  organización  de  los  estados,  el  número  de  diputados, 
su  influencia,  la  extensión  de  su  poder  variaban  en  las  diferentes 
provincias.  Así  la  autoridad  del  monarca  estaba  limitada  con  desi- 
gualdad según  las  franquicias  locales.  Lo  había  confiado  Carlos  V 
á  un  gobernador  general  que  residía  en  Bruselas  y  al  cual  ayudaba 
un  consejo  de  estado  y  otros  dos  especíales  para  la  administración 
de  justicia  y  manejo  de  los  caudales  públicos.  Podía  convocar  las 
asambleas  generales  de  diputados  de  todas  las  provincias;  pero  como 
necesitaba  unanimidad  de  votos  para  hacer  obligatorias  las  decisio- 
nes de  los  estados  generales,  raras  veces  las  convocaba.  Cuando 
quería  establecer  un  impuesto  ó  tomar  cualquier  medida,  mejor 
quería  negociar  sucesivamente  con  los  estados  de  cada  provincia. 
Por  lo  común  solo  salía  adelante  concediéndoles  nuevos  privilegios 
que  restringían  mas  aun  su  autoridad:  también  alguna  vez  tenia  que 
renunciar  á  sus  proyectos. 

*  ■ 

Franeo  Condado. 

« 

Hacia  parte  del  círculo  de  BorgoBa  que  dependía  del  imperio. 
Estaba  bajo  el  señorío,  ó  por  mejor  decir  bajo  la  protección  de  los 
emperadores  de  Alemania,  desde  el  convenio  celebrado  en  1549 
entre  Carlos  V  y  Fernando.  Un  tratado  de  neutralidad  garantido  por 
los  suizos,  le  ponía  á  cubierto  de  las  frecuentes  guerras  entre  las 
casas  rivales  de  Francia  y  Austria.  Bajo  la  dominación  de  Carlos  V 
Felipe  H  conservó  al  Franco  Condado  sus  antiguos  privilegios.  El 


mismo  fijaba  el  importe  de  sus  impuestos  que  no  aumentaba  el  te- 
soro del  monarca,  puesto  que  el  dinero  se  quedaba  en  la  provin- 
cia, empleándole  en  fortificar  ciudades,  abrir  caminos  y  mantener 
una  buena  política.  La  autoridad  del  gobernador  estaba  templada 
por  la  del  pariamento  que  residía  en  Dole  y  se  trasladó  luego  á  Be- 
saiizoQ.  De  esta  doble  jurisdicción  podia  apelarse  al  gobernador  de 
los  Paises-Bajos,  recurriendo  en  última  instancia  al  consejo  de  aque- 
lla provincia  que  estaba  en  Madrid. 

Amépiea. 

Las  posesiones  de  los  españoles  estaban  sujetas  á  dos  víreyes 
encargados  á  la  vez  del  gobierno  civil  y  militar  de  Méjico  y  el  Perú. 
Investidos  además  con  el  derecho  de  administrar  justicia  presidian 
las  audiencias  ó  tribunales  superiores  que  residían  en  Méjico  y  Li- 
ma, y  que  juzgaban  todas  las  causas  civiles  y  crimínales.  Podíase 
apelar  de  sus  sentencias  al  consejo  de  Indias;  pero  la  ley  era  impo- 
tente contra  la /w^za  rf^  to  rfíí/'awaa^,  que  se  oponía  á  toda  in- 
tervención regular  de  este  tribunal  supremo  y  hacía  casi  absoluta 
la  autoridad  de  los  víreyes.  A  veces  dejaban  sin  ejecución  las  órde- 
nes mas  terminantes  de  Madrid.  En  estos  casos  besaban  respetuo- 
samente la  real  cédula  en  audiencia  plena,  y  pronunciaban  estas  pa- 
labras consagradas  por  el  uso:  ^obedezco;  pero  no  lo  ejecuto  por- 
que tengo  de  representar  sobre  €llo.y>  Pasaban  después  la  cédula  á 
los  miembros  de  la  audiencia  que  la  llevaban  ásus  labios  sucesiva- 
mente repitiendo  esas  palabras. 

Los  víreyes  de  Méjico  y  del  Perú  no  podían  ser  depuestos  hasta 
siete  afios;  pero  enviando  regalos  á  los  favoritos  del  rey  y  á  los  con- 
sejeros de  Indias  influyentes,  conseguían  quedarse  en  sus  lucrati- 
vos puestos  diez  años  mas  del  término  prefijado.  Las  provincias  de 
que  se  componía  la  monarquía  española  no  solo  estaban  divididas 
bajo  el  punto  de  vista  político,  sino  también  bajo  el  religioso.  Ra- 
bia en  España  un  millón  de  judíos  por  cada  diez  millones  de  habi- 
tantes. Tenían  sinagogas  en  los  principales  pueblos  de  las  dos  Cas- 
tillas, y  formaban  clase  aparte  en  el  pueblo.  Inmensas  eran  sus 
riquezas.  Excluidos  de  los  destinos  públicos  se  habían  dedicado  al 
comercio  que  pasaba  á  sus  manos  casi  toda  la  plata  acuñada  de  la 
Península.  Eran  Iqs  prestamistas  de  los  reyes  y  de  los  grandes,  y 
excepto  la  moderada  capitación  que  pagaban  al  clero  desde  el  siglo 
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XIV  no  tuvieroD  que  quejarse  de  persecución  alguna  en  mucho 
tiempo.  Mas  su  riqueza  daba  celos:  les  acusaban  de  exigir  á  sus 
deudores  intereses  usurarios.  A  principios  del  siglo  XV  los  frailes 
con  sus  sermones  suscitaron  contra  ellos  una  explosión  popular  y 
mas  de  cien  mil  familias  tuvieron  que  bautizarse  para  salir  con 
vida.  Designaron  á  sus  descendientes  con  el  nombre  de  marranos  6 
raza  maldita,  porque  no  era  sincera  su  conversión  sino  que  conti- 
nuaban practicando  en  secreto  el  culto  de  Moisés. 

Las  frecuentes  relaciones  de  los  judíos  con  los  moros  proscritos 
y  perseguidos  con  ellos,  aumentaban  el  desprecio  y  el  odio  de  que 
eran  objeto.  Al  firmar  la  capitulación  de  Granada,  babia  dejado  á 
los  vencidos  el  libre  ejercicio  del  culto  de  Mahoma.  Esperaba  que 
su  contacto  con  los  cristianos  les  baria  dejar  la  religión  de  sus  ma~ 
yores,  verificándose  así  la  fusión  de  ambos  pueblos;  pero  se  engañó. 
La  población  de  Granada  y  de  las  Alpujarras  permaneció  fiel  á  su 
ley  religiosa,  y  las  relaciones  que  conservaba  con  los  moros  de  Va- 
lencia y  Aragón,  amenazaban  á  España  de  una  sublevación  repen- 
tina y  tremenda.  De  aquí  un  temor  y  una  desconfianza  mutuos  que 
hacían  precarios  el  reposo  y  la  tranquilidad  del  reino. 

Por  último  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVI  se  introdujeron  en 
España  las  opiniones  de  Lutero  y  Calvino,  y  pronto  gran  número  de 
personas  distinguidas  profesaron  abiertamente  la  religión  protes- 
tante. Agustín  Gazagia,  capellán  del  rey  católico,  seguía  continuas 
relaciones  con  Ginebra,  y  prometió  á  Calvino  emplear  toda  su  influ- 
jo en  que  cundieran  las  nuevas  doctrinas.  En  efecto,  hizo  numero- 
sos prosélitos  en  Sevilla,  Valladolíd,  Toro  y  Falencia.  Al  propio 
tiempo  el  doctor  Constantino  de  Sevilla  propagaba  la  doctrina  de 
Lutero  en  las  principales  ciudades  de  Andalucía,  nuevo  elemento  de 
discordia  que  se  juntaba  á  tantos  como  ya  había. 

Refundir  todas  estas  creencias  en  la  católica  y  quitar  los  privile- 
gios de  las  diferentes  provincias  para  robustecer  ó  mas  bien  para 
fundar  el  gobierno  central,  fué  la  doble  mira  de  Fernando,  Carlos  V 
y  Felipe  II.  Comenzó  el  primero  la  obra  de  la  unidad  política  y  reli- 
giosa. Con  la  conquista  de  Granada  acabaron  su  misión  las  órde- 
nes de  Santiago,  Calatrava,  Monlesa  y  Alcántara:  hizo  á  los  caba- 
lleros que  le  reconociesen  por  su  gran/naestre,  consiguiendo  de  esta 
manera  neutralizar  su  poder  que  fuera  obstáculo  tanto  tiempo  á  la 
autoridad  real.  Inocencio  VIII  y  Alejandro  VI  confirmaron  la  forzada 
elección  de  los  caballeros,  y  los  maestrazgos  de  dichas  órdenes  fue- 


ron para  siempre  anexos  á  la  corona  de  Castilla.  Para  abatir  la  no- 
bleza dispensó  Fernando  su  real  protección  á  la  Santa  Hermandad, 
cuya  jurisdicción  menoscababa  por  doquiera  la  de  los  grandes  y  res- 
tringía así  el  mejor  de  sus  privilegios.  Puso  al  clero  bajo  su  férula 
consiguiendo  del  papa  el  derecho  de  nombrar  para  todos  los  arzo- 
bispados, obispados,  prebendas  y  abadías.  En  vez  de  adherirse  el 
clero  a  la  corte  de  Roma  que  no  podía  protegerle  ya  contra  el  rey, 
se  adhirió  en  adelante  á  este  que  podía  y  deseaba  protegerle  contra 
la  Santa  Sede.  En  U92  ordenó  Fernando  la  expulsión  de  los  judíos 
que  salieron  en  número  de  ochocientos  mil.  Colocados  los  moros  de 
Granada  entre  la  conversión  ó  el  destierro,  prefirieron  conformarse 
exteriormente  á  la  religión  cristiana.  Parecía  realizada  la  unidad  re- 
ligiosa que  se  consideraba  como  la  sola  garantía  de  la  unidad  polí- 
tica. Al  tribunal  de  la  Inquisición  se  le  encargó  que  le  mantuviera. 
Instituida  en  un  principio  contra  los  cristianos  judaizan  tes,  procedió 
en  seguida  contra  los  moros  y  luego  contra  los  innovadores  en  ma- 
teria de  religión.  Mas  su  objeto  no  era  solo  conservarla  unidad  re- 
ligiosa; además  llegó  á  ser  un  instrumento  político  en  manos  del  go- 
bierno. El  Santo  Oficio  fué  el  primer  tribunal  cuya  jurisdicción  se 
extendió  á  los  dos  reinos  de  Castilla  y  Aragón.  Así  fueron  los  reyes 
jueces  supremos  de  la  fe  de  sus  subditos  cuyo  honor,  vida  y  ha- 
cienda estuvieron  á  su  discreción.  En  efecto;  ellos  eran  los  que  nom- 
braban el  inquisidor  general,  ó  elegían  los  asesores  ó  llegaban  á  serlo 
por  su  inmediata  influencia.  Designaban  dos  consejeros  de  Castilla 
para  desempeñar  el  cargo  de  asesores  interinos  de  aquel  tribunal. 
Los  bienes  de  los  reos  eran  confiscados,  pudiendo  disponer  de  ellos 
los  reyes  á  su  antojo  aun  en  el  caso  de  que  fuesen  donación  hecha 
al  Santo  Oficio. 

La  Inquisición  fué,  pues,  un  arma  política  empleada  por  los  re- 
yes de  España  en  fundar  su  poder  absoluto  sobre  las  ruinas  de  todas 
las  libertades  públicas.  Se  sirvieron  de  ella  para  hacer  sentir  su  au- 
toridad á  todas  las  clases  de  la  nación,  y  lograron  hacerse  temer  de 
la  nobleza  tan  poderosa  entonces  y  del  mismo  clero  que  tampoco 
podía  sustraerse  ya  á  su  jurisdicción. 

Continuó  Carlos  V  el  sistema  inaugurado  por  Fernando  el  Católi- 
co. En  1521  dio  un  decreto  asignando  á  las  familias  judías  y  moras 
que  se  habían  retirado  á  Vizcaya,  un  plazo  de  seis  meses  para  eva- 
cuar aquella  provincia.  Los  mismos  vizcaínos  lo  habían  solicitado 
para  librarse  de  una  raza  impura  y  maldita.  Obtuvieroo  su  confir- 
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macion  eo  1526.  Hacia  la  misma  época  tuvieron  que  bautizárselos 
moros  de  Valencia.  El  edicto  de  Fernando  que  les  dejaba  escoger  en- 
tre la  conversión  ó  el  destierro  no  se  habia  cumplimentado  en  aque- 
lla provincia,  porque  los  nobles  hicieron  presente  al  rey  que  sin 
aquella  población  laboriosa  iban  á  quedar  sus  tierras  incultas  y  de- 
siertas. En  tiempo  de  Carlos  V,  rebelado  el  pueblo  contra  la  nobleza, 
les  obligó  á  recibir  el  bautismo  para  disminuir  los  recursos  de  los 
grandes  que  imponian  á  sus  vasallos  mahometanos  tributos  mas 
enormes  que  á  sus  vasallos  cristianos.  Apaciguada  la  rebelión  vol- 
vieron aquellos  infelices  á  su  antigua  creencia;  pero  el  consejo  de 
Carlos  V  presidido  por  el  inquisidor  general,  declaró  válido  el  bau- 
tismo que  habian  recibido.  A  esta  noticia,  multitud  de  moros  se  re- 
fugiaron en  Afri5a,  quedando  deshabitadas  mas  de  cinco  mil  casas. 
Los  mas  valientes  se  atrincheraron  en  la  Sierra  de  Espadan,  y  re- 
sistieron algunos  meses  al  ejército  real,  hasta  que  abrumados  por  el 
número  se  sometieron  y  dejaron  bautizar  á  sus  hijos.  Desde  enton- 
ces ya  no  hubo  en  España  mahometanos  reconocidos  (1526). 

A  ejemplo  de  Fernando,  se  sirvió  Carlos  V  de  la  Inquisición  para 
consolidar  la  unidad  religiosa  de  España.  La  dirigió  contra  los  cris- 
tianos judaizantes,  contra  los  moros  de  Granada  y  Valencia,  y  con- 
tra los  reformistas,  á  riesgo  de  detener  el  vuelo  del  espíritu  moderno 
en  la  Península,  y  dé  aislarla  del  movimiento  general  de  Europa^  La 
empleó  hasta  contra  el  clero;  pues  los  obispos  que  se  pronunciaron 
por  los  comuneros  de  Castilla  fueron  llevados  ante  los  tribunales  del 
Santo  Oficio,  y  con  eso  no  trató  el  clero  de  luchar  mas  contra  la  au- 
toridad real. 

La  insurrección  de  los  comuneros  le  ofreció  ocasión  de  sentar  la 
mano  á  las  ciudades  y  á  los  grandes  de  Castilla.  Estos  al  principiar 
la  guerra  civil  se  habian  conservado  neutrales  porque  estaban  ofen- 
didos con  el  influjo  de  los  consejeros  flamencos  del  joven  rey;  pero 
el  cardenal  Jiménez  supo  atizar  su  desconfianza  y  sus  celos  contra 
los  comuneros,  haciéndoles  temer  que  después  de  la  victoria  trata- 
sen las  ciudades  de  recobrar  los  ricos  dominios  que  ellos  habian 
usurpado.  Este  temor  les  hizo  declararse  por  el  rey,  y  contribuir  á 
la  derrota  de  los  insurrectos  en  Villalar  (1522).  El  jefe  de  los  co- 
muneros el  heroico  don  Juan  de  Padilla  murió  en  el  patíbulo.  Carlos  V 
se  mostró  clemente  con  las  ciudades  rebeldes,  si  bien  resolvió  abo- 
lir sin  consideración  alguna  sus  derechos  políticos.  El  mismo  pres- 
cribió los  poderes  que  habian  de  llevar  sus  representantes  á  las  cor- 
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tes  que  se  convocaron  al  otro  año.  La  innovación  más  grave  fué  la 
orden  de  que  votasen  los  impuestos  antes  de  la  satisfacción  de  sus 
quejas.  En  vano  protestó  la  asamblea  contra  e^ta  usurpación  de  la 
autoridad  real;  Carlos  V  se  mantuvo  inflexible,  y  este  precedente 
adquirió  fuerza  de  ley.  Para  tener  á  las  cortes  mas  bajo  su  depen- 
dencia, prohibió  las  firmas  preparatorias  y  al  propio  tiempo  gana- 
ba los  diputados  individualmente  haciéndoselas  esperar.  Pronto  se 
intrigó  para  ser  diputado  como  el  medio  mas  seguro  de  llegar  á  los 
honores.  Hubo  en  1534  quien  se  gastó  en  su  elección  hasta  catorce 
mil  ducados. 

También  á  los  grandes  les  tocó  su  vez.  Después  de  la  conquista 
de  Granada,  ya  no  se  necesitaban  sus  servicios  ni  los  de  aquellos 
miles  de  hidalgos  que  mantenían  aun  en  sus  palacios.  En  el  siglo 
XVI  habia  cesado  España  de  ser  el  teatro  de  la  guerra,  y  tanto  sus 
privilegios  como  la  política  de  Carlos  V,  los  tenia  alejados  de  los 
ejércitos  mercenarios  que  combatían  en  Francia,  Alemania  é  Italia. 
Como  la  corte  residía  raras  veces  en  España,  no  tenían  el  recurso 
de  asediar  al  rey  y  pedirle  los  gobiernos  de  las  provincias.  Alejados 
de  los  ejércitos,  excluidos  de  los  cargos  mas  altos  del  estado,  con- 
servaban el  derecho  de  concurrir  á  las  cortes  y  votar  los  impuestos 
á  que  no  estaban  sujetos.  Le  perdieron  en  1538,  pues  habiendo  ex- 
presado Carlos  V  el  propósito  de  que  contribuyesen  por  su  parteen 
el  nuevo  sistema  tributario  que  se  iba  á  establecer,  respondieron  que 
en  Castilla  solo  pechaba  el  villano;  que  el  menor  tributo  pagado  por 
un  hidalgo  le  deshonraba  y  desdecía  del  rango  que  conquistaron  sus 
antepasados.  Cedió  el  rey;  pero  no  volvió  á  llamar  á  los  grandes  á 
las  cortes.  Los  descendientes  de  los  conquistadores  de  España  que- 
daron reducidos  á  la  condición  de  grandes  propietarios. 

Acabó  Felipe  II  la  sumisión  de  las  ciudades  impidiendo  la  entrada 
en  las  cortes  á  los  diputados  independientes.  La  influencia  que  ejer- 
ció en  las  elecciones  fué  tal,  que  en  adelante  no  se  compusieron  aque- 
llas asambleas  sino  de  cortesanos,  magistrados,  y  generalmente  fun- 
cionarios á  sueldo  del  gobierno.  Así  es  que  no  pusieron  traba  al- 
guna al  ejercicio  del  poder  absoluto.  Se  juntaban  las  cortes  cada  tres 
años.  El  primer  día  iban  los  diputados  á  palacio  al  besamanos.  Luego 
presidia  el  rey  la  sesión  de  apertura.  En  un  discurso  preparado  de 
antemano  exponía  las  materias  que  iban  á  someterse  á  las  delibe- 
raciones de  la  asamblea.  Después  de  él  tomaba  la  palabra  un  mi- 
nistro, y  entraba  en  mas  amplias  explicaciones.  Los  diputados  de 
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Burgos  y  Toledo  se  disputaban  como  en  la  Edad  media  el  honor  de 
contestar,  y  el  rey,  á  ejemplo  de  sus  predecesores,  decia:  «Hable 
Burgos,  que  yo  hablaré  por  Toledo.»  Los  diputados  de  aquella  ciu- 
dad pedían  un  plazo  para  preparar  su  discurso,  y  se  levantaba  la 

sesión. 

La  segunda  se  empleaba  las  mas  veces  en  reclamaciones  contra 
los  secretarios  reales,  que  se  arrogaban  el  derecho  de  asistir  á  las 
discusiones;  pero  siempre  quedaba  sin  resultado  la  proposición  de 
excluirlos.  En  la  tercera  sesión  se  volaba  el  impuesto  bajo  la  vigi- 
lancia de  aquellos  espías  condecorados.. Luego  no  habia  ya  sesión 
en  que  estuviesen  obligados  á  tomar  parte  todos  los  diputados.  Cada 
uno  dirigía  al  rey  personalmente  sus  peticiones  6  las  del  pueblo  á 
quien  representaba.  Una  comisión  especial  examinaba  las  de  inte- 
rés general.  El  rey  concedía  ó  negaba,  y  en  seguida  disolvía  las 
cortes  para  evitar  nuevos  gastos  á  los  concejos. 

De  consiguiente  las  cortes  no  eran  en  realidad  sino  un  consejo 
que  asociaban  las  ciudades  á  la  persona  del  rey  para  ayudarle  á  re- 
mediar algunos  abusos.  Constituían  uno  de  los  altos  poderes  del  Es- 
tado; porque  la  iniciativa  en  materia  de  leyes,  y  la  decisión  supre- 
ma pertenecía  al  monarca  que  no  reconocía  en  las  cortes  mas  que 
el  derecho  de  queja.  Así  es  que  no  presentaban  riesgo  alguno,  y  aun 
veía  en  ellas  el  rey  un  poderoso  auxiliar  de  su  autoridad  absoluta. 
Felipe  11,  &  ejemplo  de  su  padre,  dejó  fuera  á  los  grandes.  Las  fa- 
milias mas  poderosas,  como  los  Guzmanes,  los  Mendozas,  los  En- 
riquez,  los  Pachecos,  los  Girones  no  tuvieron  ya  parte  en  el  go- 
bierno! Reducidos  como  hemos  dicho  á  la  clase  de  propietarios,  esos 
hombres  tan  guerreros  antes  y  tan  celosos  de  su  independencia,  vi- 
vieron sin  gloria  en  sus  palacios,  no  rivalizando  ya  entre  sí  en  pa- 
triotismo y  en  valentía,  sino  en  lujo  y  en  magnificencia.  Muchos  se 
arruinaron  perdiendo  el  poco  influjo  que  les  quedaba.  Desde  enton- 
ces temieron  la  autoridad  real,  cuando  sus  antepasados  se  habían 
hecho  temer  de  los  antiguos  reyes  de  Castilla.  La  nobleza  de  se- 
gundo orden  los  abandonó  poco  á  poco  y  pasó  el  mar,  se  dedicó  á 
la  iglesia  ó  se  puso  á  sueldo  del  rey.  Cuando  el  duque  de  Lerma 
volvió  á  hacerles  accesible  la  corte  á  principios  del  siglo  XVII,  todo 
habia  cambiado.  No  conservaban  ya  los  grandes  el  recuerdo  de  la 
agitada  vida  de  sus  abuelos,  ni  aspiraban  mas  que  al  privilegio  de 
cubrirse  en  presencia  del  rey  ó  en  su  capilla. 

Aragón  que  se  gobernaba  por  leyes  particulares,  sufrió  en  1591 


igual  transformación  que  Castilla ,  con  motivo  del  proceso  del  fa- 
moso Antonio  Pérez,  ministro  de  Felipe  II,  que  se  había  refugiado 
á  Zaragoza  para  ponerse  bajo  el  amparo  de  las  leyes  de  su  pais. 
Felipe  II  apuró  todos  los  medios  para  que  fuese  juzgado  en  Caátilla, 
y  por  último,  de  ira  le  hizo  comparecer  ante  la  Inquisición.  Esto  era 
eludir  los  privilegios  de  la  provincia.  Subleváronse  los  habitantes  á 
los  gritos  de  «vivan  los  fueros,  mueran  los  traidoras.»  Libertado 
Pérez  de  su  prisión  tuvo  tiempo  para  huir  del  reino. 

La  reina  Isabel  habia  dicho  un  día:  «Lo  que  yo  quiero  es  que  los 
aragoneses  se  rebelen  para  tener  ocasión  de  destruir  sus  fueros.» 
Mas  adelante  cuando  se  presentaron  altercados  entre  Felipe  II  y  las 
autoridades  de  aquel  reino,  exclamó  el  duque  de  Alba:  «Que  me  dé 
el  rey  cuatro  mil  soldados  de  los  que  han  militado  á  mis  órdenes,  y 
yo  daré  cuenta  de  las  libertades  de  Aragón.» 

No  dejó  Felipe  II  de  aprovechar  una  rebelión  que  él  mismo  había 
provocado.  Levantó  tropas  y  las  envió  contra  los  insurgentes.  Agru- 
páronse los  aragoneses  bajo  la  antigua  bandera  de  San  Jorge,  y  sa- 
lieron al  encuentro  del  enemigo.  Mas  su  desunión  y  la  mejor  disci- 
plina del  ejército  castellano  paralizaron  sus  esfuerzos.  Entraron  en 
Zaragoza  los  soldados  de  Felipe  II.  El  Justicia  mayor  murió  en  el 
patíbulo,  haciéndole  luego  magníficos  funerales  por  cruel  ironía  del 
rey  que  quena,  dijo,  honrar  el  empleo  después  de  haber  castigado 
al  rebelde  que  le  había  ejercido.  Los  magistrados  que  autorizaran 
la  resistencia,  los  oficíales  def  ejército,  los  prisioneros  de  guerra, 
fueron  declarados  indignos  del  perdón  real  y  conducidos  al  suplicio. 
Los  religiosos  comprometidos  en  la  revuelta  fueron  condenados  por 
los  tribunales  de  la  Inquisición.  Muchos  aragoneses  emigraron  por 
libertar  la  vida,  y  aprovechándose  Felipe  II  de  la  consternación  pú- 
blica, juntó  cortes  en  Zaragoza  para  suprimir  los  fueros  que  no 
eran  compatibles  con  la  autoridad  real.  Consintieron  los  diputados 
en  todos  los  cambios  propuestos.  Se  conservó  la  dignidad  de  Justi- 
cia mayor;  pero  la  degradó  el  rey  usurpando  la  facultad  de  nom- 
brar y  destituir  á  los  que  habían  de  desempefíaria.  Reconociéronle 
las  cortes  el  derecho  de  escoger  víreyes  entre  todos  los  españoles. 
Se  abolió  el  veto  absoluto  que  pertenecía  á  todo  diputado,  y  ya  no 
se  exigió  unanimidad  de  votos  sino  para  un  corto  número  de  casos 
previstos.  Perdieron  las  cortes  todo  su  influjo  sobre  los  tribunales: 
alzóse  el  rey  con  el  derecho  de  presentar  nueve  candidatos  á  las  fun- 
ciones judiciales  y  estipuló  que  las  cortes  habían  de  admitir  ocho 
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sin  poder  desechar  mas  que  el  noveno.  Reunió  k  la  corona  las  ba- 
ronías de  Mondas  y  Barcabo,  cuyos  propietarios  habian  conservado 
derechos  señoriales  que  debilitaban  la  autoridad  real.  Obligó  al  con- 
de do  Ribagorza  k  cederle  todas  sus  tierras  á  fin  de  anular  las 
exorbitantes  prerogativas  anejas  á  tal  señorío. 

Así  perecieron  la  mayor  parte  de  las  libertades  de  Aragón,  ejer- 
ciéndose en  adelante  el  poder  del  rey  con  mas  amplitud  en  un  pais 
abierto  á  sus  hechuras  y  a  sus  soldados.  Con  todo  no  se  aniquila- 
ron los  fueros,  siendo  siempre  un  obstáculo  á  la  centralización  la 
ley  que  exigia  unanimidad  de  votos  para  establecer  nuevas  contri- 
buciones. ,  ,. 

Para  asegurar  el  Aragón,  confirió  Felipe  11  poderes  mas  amplios 
á  los  tribunales  de  aquel  Santo  Oficio,  é  hizo  construir  la  fortaleza 
de  Zaragoza  para  que  sirviera  de  residencia  á  sus  ministros  y  de 
asilo  en  caso  de  rebelión.  Al  mismo  tiempo  se  alzaba  en  Navarra 
la  cindadela  de  Pamplona  para  servir  al  parecer  de  baluarte  á  esta 
provincia  contra  los  franceses.  El  verdadero  objeto  del  monarca  era 
suprimir  los  fueros  de  Navarra,  como  habia  suprimido  los  de  Ara- 
gón y  Castilla,  pero  no  llegó  la  ocasión  que  esperaba  hasta  el  rei- 
nado de  Felipe  IV.  ,        .  .,    .     ^   , 

Felipe  II  no  emprendió  nada  contra  los  privilegios  de  las  provin- 
cias Vascongadas  y  Cataluña;  mas  preparó  el  camino  á  sus  suceso- 
res enlazando  por  medio  de  matrimonios  las  familias  mas  poderosas 
de  Castilla,  Aragón,  Cataluña,  Navarra  y  Vizcaya.   También  pro- 
yectó   pero  con  mas  reserva,  dar  k  los  aragoneses  y  aun  á  los 
portugueses  parte  de  las  dignidades  que  hasta  entonces  habian  sido 
patrimonio  exclusivo  de  los  castellanos.  Empleó  algunos  portugue- 
ses en  Castilla  y  muchos  españoles  en  Portugal.  Empleó  en  Valen- 
cia varios  vizcaínos  y  gallegos :  por  estos  medios  quería  disminuir 
Felipe  II  las  antipatías  y  rivalidades  que  aun  dividían  á  las  provin- 
cias de  España  oponiéndose  poderosamente  á  sus  proyectos  de  cen- 
tralización. .,.:.,     .ur  A 

Por  último,  para  asegurar  el  orden  y  la  tranquilidad  publica  creó 
un  ejército  permanente  que  salía  de  todas  las  provincias  de  España. 
Veinte  y  dos  compañías  y  un  cuerpo  de  caballería  ligera  compuesto 
de  cincuenta  hombres,  fueron  los  guardias  de  Castilla  cuyo  mando 
se  reservó.  Mil  seiscientos  jinetes  con  lanzas  y  escudos  se  encar- 
garon de  vigilar  todo  el  litoral  del  Mediterráneo  para  impedir  las 
incursiones  berberiscas.  Se  guarneció  á  Fuenterrabia,  Pamplona, 
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Cartagena  y  Cádiz  á  costa  del  tesoro  público.  Se  diseminó  por  las 
diversas  provincias  una  milicia  compuesta  de  treinta  mil  hombres 
para  sofocar  toda  resistencia  contra  la  autoridad  real. 

A  fin  de  conservar  la  emulación  entre  los  soldados ,  arregló  Fe- 
lipe 11  los  derechos  al  ascenso.  Mandó  que  el  grado  de  maestre  de 
campo  no  se  confiriese  mas  que  al  mérito  ó  á  la  antigüedad.  Exi- 
gió cuatro  años  de  servicio  en  clase  de  sargento  ó  de  alférez  para 
dar  el  despacho  de  capitán,  y  seis  años  de  soldado  para  conferir  el 
de  alférez  ó  sargento.  Recomendó  á  los  capitanes  pusiesen  á  la  ca- 
beza de  sus  compañías  á  los  soldados  mas  valientes  y  robustos, 
para  que  de  entre  ellos  se  escogiesen  con  preferencia  los  alféreces  y 
sargentos.  Se  prometió  el  grado  de  capitán  en  recompensa  al  sol- 
dado que  montara  primero  al  asalto  de  un  buque,  ó  plantase  la 
bandera  en  los  muros  de  una  ciudad  sitiada.  Veinte  años  de  servi- 
cio en  tiempo  de  guerra,  daban  derecho  á  una  gratificación  de  tres- 
cientos ducados.  Tales  son  las  principales  disposiciones  de  la  orde- 
nanza de  1597.  Se  reconoce  en  ella  el  constante  deseo  de  Felipe  II 
de  asimilar  á  todos  los  españoles  interesándolos  en  la  grandeza  do 
la  patria  común,  y  haciendo  de  ella  un  estado  homogéneo  como  la 
Francia,  y  capaz  de  conservar  su  supremacía  en  Europa. 

Se  esforzó  este  príncipe,  como  sus  predecesores,  en  consolidar  la 
unidad  religiosa  de  España.  El  clero  católico  estaba  sujeto  á  la  au- 
toridad real,  cuando  obtuvo  Fernando  de  la  Santa  Sede  el  derecho 
de  conferir  las  piezas  eclesiásticas.  Felipe  II  ejerció  este  derecho  de 
una  manera  tan  absoluta  que  no  dio  los  obispados  y  abadías ,  sino 
á  hombres  capaces  de  servir  á  sus  intereses.  Gustaba  de  conferir 
las  dignidades  mas  eminentes  á  sacerdotes  que  tuvieran  valor  hasta 
para  oponerse  al  mismo  papa.  Cuando  dio  el  arzobispado  de  Toledo 
á  Quiroga,  fué  por  la  entereza  con  que  arrostró  la  excomunión  an- 
tes que  admitir  una  bula  contraria  á  las  leyes  de  !a  Iglesia.  Enviaba 
teólogos  á  las  montanas  de  Asturias  y  Galicia  para  enseñar  la  doc- 
trina á  las  poblaciones  ignorantes :  canonistas  á  Extremadura  y 
Andalucía  porque  cuadraban  mejor  al  espíritu  burlón  y  escéptico 
de  aquellas  provincias  ;  frailes  misioneros  á  las  Indias  porque  los 
creía  mas  á  propósito  para  convertir  las  poblaciones  indígenas. 

Favorecía  el  clero  con  lodo  su  poder  la  política  de  Felipe  II  im- 
pidiendo se  arraigasen  en  España  las  doctrinas  de  Calvino  y  Lulero, 
y  vigilando  al  mismo  tiempo  á  los  moros  que  se  conformaban  solo 
exteriorraente  á  las  prácticas  de  la  religión  cristiana,  y  que,  maho- 
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metanos  en  el  fondo  del  corazón,  no  iban  á  misa  sino  para  evitar 
las  penas  en  que  de  lo  contrario  incurririan.  Llevaban  á  bautizar 
sus  hijos,  lavándolos  después  con  agua  caliente,  para  insultar  el 
sacramento  de  los  cristianos.  Se  casaban  en  la  iglesia,  pero  á  la 
vuelta  en  sus  casas,  cerraban  las  puertas  para  celebrar  la  boda 
con  los  cantos,  danzas  y  ceremonias  peculiares  de  su  nación.   Se 
les  acusaba  también  de  seguir  malas  inteligencias  con  los  turcos  y 
con  los  moros  de  África.   Resolvió  Felipe  II  proscribir  su  culto  y 
hasta  sus  costumbres.  Desde  entonces  comenzó  la  Inquisición  á  ator- 
mentarlos mas  que  nunca.  Mandóles  el  Rey  que  renunciaran  al  len- 
guaje morisco  y  que  corlasen  toda  relación  entre  sí.  Les  quitó  los 
esclavos  negros  &  quienes  educaban  con  la  misma  ternura  que  á 
sus  propios  hijos.  Les  obligó  á  dejar  sus  vestidos  árabes  y  á  com- 
prar los  castellanos.  Obligó  á  las  mujeres  á  presentarse  en  público 
con  la  cara  descubierta  é  hizo  abrir  las  casas  que  tenian  cerradas. 
Insoportables  parecieron  estos  dos  mandatos  á  un  pueblo  celoso  de 
conservar  los  usos  de  sus  antepasados.  Corrió  la  voz  de  que  les 
iban  á  quitar  sus  hijos  para  darles  educación  en  Castilla.  Les  pro- 
hibieron el  uso  de  los  baños  que  les  servían  tanto  de  aseo  como  de 
placer.  Ya  les  hablan  vedado  la  música,  los  cantos,  las  fiestas,  los 
banquetes  de  boda,  todas  sus  diversiones  habituales,  todas  las  re- 
uniones consagradas  á  la  alegría. 

Exasperados  los  moros ,  tomaron  las  armas  en  las  montañas  de 
las  Alpujarras,  y  eligieron  por  rey  á  don  Fernando  de  Valor,  des- 
cendiente de  los  antiguos  soberanos  de  Córdoba ;  el  cual  tomó  el 
nombre  popular  de  Aben-Humeya,  que  hablan  llevado  sus  antece- 
sores. Revistióse  al  nuevo  rey  con  el  manto  de  púrpura  y  la  diade- 
ma real.  Plantáronse  en  tierra  cuatro  banderas  vueltas  hacia  las 
cuatro  partes  del  mundo.  Hizo  el  monarca  su  oración.  Inclinada  la 
cabeza  hacia  la  bandera  que  miraba  al  Oriente,  juró  morir  fiel  á  su 
Dios  y  á  la  ley  del  profeta.  Aben-Farax  se  prosternó  ante  él  en 
nombre  de  todos  los  asistentes,  besando  la  tierra  que  pisara  el  mo- 
narca. Nombróle  Aben-Humeya  su  jefe  de  justicia.  Creó  magistra- 
dos, oficiales,  y  dio  orden  á  todos  los  moros  de  agruparse  á  su 

bandera. 

Propagóse  rápidamente  la  insurrección  por  las  Alpujarras,  y 
marchó  Aben-Farax  sobre  Granada  á  la  cabeza  de  siete  mil  hom- 
bres, pero  la  nieve  que  acababa  de  caer  retrasó  su  marcha,  y  cuan- 
do penetró  á  media  noche  en  el  barrio  del  Albaicin,  ya  no  le  seguían 


ESTUDIOS  HISTÓRICOS. 


531 


mas  que  ciento  cincuenta  soldados.  Desalentáronse  los  moros  de 
Granada  á  la  vista  de  tan  reducida  tropa,  malográndose  la  arrojada 
empresa  de  Aben-Farax ,  que  hubo  de  volverse  á  las  Alpujarras. 
Persiguióle  el  marqués  de  Mondejar  á  la  cabeza  de  un  ejército,  y  le 
obligó  á  refugiarse  con  Aben-Humeya  en  lo  mas  inaccesible  de  la 
montaña.   La  rebelión  estaba  apaciguada ;  pero  las  crueldades  de 
los  españoles  reanimaron  el  entusiasmo  de  los  moros,  y  con  lo^  so- 
corros que  les  llegaron  de  África  tornaron  á  las  armas.  A  esta  no- 
ticia destituyó  Felipe  II  al  marqués  de  Mondejar,  y  encargó  á  don 
Juan  de  Austria  llevase  la  guerra  con  mas  rigor.  Trató  el  nuevo 
general  de  aislar  á  los  rebeldes,  y  lo  consiguió  echando  de  Granada 
todas  las  familias  de  origen  morisco,  porque  no  habían  cesado  de 
darles  víveres  y  municiones  en  secreto.  Pero  los  rebeldes  continua- 
ban recibiendo  socorros  por  mar.  Puso  don  Juan  las  galeras  de  Ña- 
póles en  crucero  sobre  las  costas  de  Andalucía,  para  interceptar 
toda  comunicación  con  los  moros  de  África.  Después  sitió  y  tomó  - 
los  fuertes  de  Galera,  Berga  y  Gabia.  Mas  de  cien  mil  moros  pere- 
cieron en  las  batallas  que  se  dieron  al  rededor  de  estos  tres  puntos. 
El  infeliz  Aben-Humeya  perseguido  de  retirada  en  retirada ,  murió 
al  cabo  á  manos  de  sus  soldados.  Su  sucesor  Aben-Aboc  fué  entre- 
gado por  sus  propios  oficiales  y  le  cortaron  la  cabeza  en  la  plaza 
pública  de  Granada. 

Así  acabó  aquella  insurrección  que  había  ocupado  dos  años  parte 
de  las  fuerzas  de  España.  Sí  los  moros  de  Granada,  Valencia  y  An- 
dalucía hubieran  hecho  causa  común  con  sus  hermanos  los  de  las 
Alpujarras,  favoreciéndoles  algo  el  sultán,  Felipe  II,  debilitado  ya 
por  tantas  guerras  lejanas,  no  hubieran  obtenido  la  victoria  tan  fá- 
cilmente. Para  evitar  la  repetición  de  semejante  riesgo,  sacó  todos 
los  moros  del  reino  de  Granada  y  los  llevó  al  interior  de  España. 
Los  prisioneros  fueron  muertos  ó  vendidos  como  esclavos  en  África. 

Trató  este  príncipe  de  aplicar  el  mismo  sistema  de  centralización 
política  y  religiosa  á  las  provincias  que  poseía  en  Italia  y  los  Paí- 
ses-Bajos. 

Estableció  en  Sicilia  el  tribunal  de  la  Inquisición  poniendo  así  al 
clero  bajo  su  dependencia,  y  haciéndose  temible  á  todos  los  enemi- 
gos de  la  dominación  españbla ;  mas  la  administración  de  justicia 
fué  el  medio  principal  de  que  se  valió  para  consolidar  su  autoridad. 
Consiguieron  sus  víreyes  hacer  pasar  á  los  doctores  las  jurisdiccio- 
nes locales  que  los  barones  sicilianos  habían  conservado  hasta  aque- 
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Ha  época.  En  lugar  de  los  luogo  tenentes  fmimn  presidentes  en  los 
tribunales  de  justicia,  y  así  fué  suya  toda  la  magistratura  y  sirvió 

de  instrumento  á  su  política.  . 

Se  habían  opuesto  los  napolitanos  al  establecimiento  de  la  Inqui- 
sición en  el  reinado  de  Carlos  V  ;  renovó  Felipe  II  la  misma  tenta- 
tiva sin  mejor  resultado.  Llenóse  el  pueblo  de  indignación  que  no 
consiguió  aplacar  el  virey  sino  á  fuerza  de  prudencia  y  de  infinitos 
miramientos.  Mas  era  el  poder  real  harto  fuerte  para  que  le  impor- 
tase algo  este  revés.  Cerca  de  100  años  estuvieron  los  napolitanos 
sujetos  al  capricho  de  los  vireyes,  sin  que  hicieran  esfuerzo  alguno 
por  recobrar  sus  antiguas  instituciones  y  sus  libertades  perdidas. 

En  1563  mandó  Felipe  II  al  duque  de  Sessa,  sucesor  del  mar- 
qués de  Pescara,  en  el  gobierno  del  Milanesado  que  establecerá  allí 
el  Santo  Oficio.   El  pretexto  para  esta  innovación  era  la  necesidad 
de  mantener  la  pureza  de  la  fe  comprometida  poco  hacia  por  e 
tránsito  de  un  gran  número  de  tropas  luteranas  y  calvinistas.  Ll 
verdadero  objeto  del  monarca  era  debilitar  la  autoridad  del  arzobis- 
DO  de  Milán  que  se  oponía  á  la  de  los  gobernadores.   Frustróse   la 
tentativa,  porque  cuando  publicó  el  duque  de  Sessa  los  nombres  de 
los  inquisidores  designados  por  el  rey  de  España,  se  alarmaron  e 
pueblo  y  el  clero,  cundiendo  el  espanto  en  un  instante  por  todo  el 
ducado.  Doquiera  se  oían  los  gritos  de  «¡viva  el  Rey,  muera   a 
Inquisición!»  Asustado  el  gobernador  prometió  escribir  á  la  cor  e 
en  tales  términos  que  obtuviese  la  revocación  de  la  orden  que  le 
habían  transmitido;  tuvo  que  ceder  Felipe  II,  que  se  vengó  del  Se- 
nado que  apoyara  la  oposición  del  pueblo  y  del  clero,  restringién- 
dole los  derechos  y  prohibiéndole  protestar  en  adelante  contra  los 
actos  de  clemencia  del  gobernador.   «Semejantes  protestas,  decía, 
humillan  demasiado  la  autoridad  de  mi  representante.»  Puso  i  los 
magistrados  mas  independientes  del  Senado,  y  mas  sujetos á  la  au- 
toridad real,  mandando  que  las  quejas  dadas  contra  ellos  se  diri- 
giesen en  adelante  al  gobernador:  «Esto,  dijo  en  la  imperiosa  carta 
que  escribió  sobre  el  particular,  debe  ser  una  ley,  una  orden,  un 
decreto  inviolable;  lo  quiero  así;  quiero  que  se  admita,  que  se  ob- 
serve y  que  se  ejecute.»  Para  vengarse  del  pueblo  intervino  en 
adelante  en  la  renovación  de  los  consejos  generales.  Fué  disminuyen- 
do el  número  de  que  se  componían  estas  asambleas  logrando  que  no 
se  admitiese  en  ellas  sino  miembros  de  las  familias  nobles  que  le  eran 
adictas.  Era  desnaturalizar  enteramente  aquella  antigua  institución. 
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A  pesar  del  mal  éxito  de  su  doble  tentativa  para  trasportar  la  In- 
quisición k  Ñapóles  y  al  Mílanesado,  resolvió  Felipe  imponérsela  á 
los  flamencos.  Quería  reducir  k  mas  completa  sumisión  las  autori- 
dades temporales  y  espirituales  de  los  Paises-Bajos  á  fin  de  no  ha- 
llar obstáculo  alguno  á  la  realización  de  sus  designios.  Sabido  es  lo 
que  resultó. 

Tal  fué  el  sistema  de  política  interior  que  siguieron  Fernando  el 
Católico,  Carlos  Y  y  Felipe  II.  Veamos  cuáles  fueron  sus  consecuen- 
cias. 

La  historia  de  Francia,  Inglaterra  y  Espafia  presenta  un  carácter 
común  en  los  siglos  XV  y  XVI,  la  tendencia  á  crear  intereses  ge- 
nerales; á  destruir  el  espíritu  de  localidad,  en  una  palabra,  á  for- 
mar lo  que  no  había  existido  en  la  Edad  media,  pueblos  y  gobier- 
nos. En  los  tres  países  vemos  perecer  simultáneamente  las  antiguas 
formas  de  la  sociedad  para  hacer  lugar  á  nuevas  formas  y  á  nue- 
vos poderes  mas  regulares  y  mas  concentrados.  Francia  é  Inglaterra 
llegaron  pronto  á  esa  poderosa  unidad  que  era  la  admiración  de  los 
demás  pueblos  desde  la  época  de  Francisco  I  y  de  Enrique  VIII.  ¿Es 
de  extrañar  que  entrase  España  en  el  mismo  camino,  cerrado  que 
hubo  el  período  de  sus  guerras  interiores  con  la  conquista  de  Gra- 
nada? La  era  tanto  mas  necesario  adoptar  el  nuevo  sistema  cuanto 
que  parecía  llamada  á  hacer  un  gran  papel  en  el  exterior  y  á  inter- 
venir con  mas  frecuencia  en  los  pueblos  vecinos  para  imponerles  sus 
costumbres,  sus  ideas  y  su  religión.  Por  tanto,  el  sistema  de  Fer- 
nando el  Católico,  Carlos  V  y  Felipe  II  era  necesario,  natural,  con- 
forme á  la  política  general  de  Europa  y  á  los  verdaderos  intereses 
de  EspaQa. 

Sin  embargo,  digámoslo  desde  luego,  la  educación  política  de  Es- 
paQa estaba  mas  atrasada  en  el  siglo  XVI  que  la  de  Francia  é  In- 
glaterra. Las  diversas  provincias  que  formaban  la  monarquía  se 
acordaban  aun  demasiado  de  haber  sido  en  otro  tiempo  reinos  inde- 
pendientes. Barcelona,  Burgos,  Toledo,  Granada,  Sevilla  y  Córdo- 
ba, negaban  á  Madrid  el  título  de  capital,  y  la  llamaban  solo  villa  y 
corte.  Esta  repugnancia  á  reconocer  el  rango  de  capital  en  la  nueva 
residencia  se  extendía  á  la  mayor  parte  déla  nación,  y  su  causa  es- 
taba en  el  carácter  particular  del  pueblo  espaüol.  En  efecto,  España 
es  el  país  del  heroísmo  y  la  bravura ,  pero  cuanto  mas  heroico  es 
un  pueblo,  tanto  menos  de  homogeneidad  hay  en  él,  porque  el  he- 
roísmo supone  las  mas  veces  una  individualidad  fuerte  y  poderosa. 

Tono  II.  <g 
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Espaíla  es,  pues,  el  pais  del  individualismo,  y  este  es  su  defecto, 
porque  no  existe  fuerza  positiva  mas  que  en  la  asociación.  Don  Qui- 
jote y  Luis  Pérez  de  Galicia  no  son  tipos  imaginarios  inventados  por 
Cervantes  y  Calderón.  El  verdadero  español,  el  que  no  ha  vanado 
en  diez  siglos  se  parece  mucho  á  aquel  hidalgo  de  Galicia  con  tan 
vivos  colores  como  enemigo  de  la  ley  y  amigo  de  la  etiqueta.  Ll  be- 
roe  del  poeta,  pronto  á  sufrirlo  y  emprenderlo  todo  por  vengar  su 
honor  se  retira  al  corazón  de  las  montanas  y  desde  lo  alto  de  su 
roca  desafia  á  la  sociedad  á  quien  condena.  Ahora  bien,  las  provin- 
cias, lo  mismo  que  los  individuos  se  pagaban  de  este  aislamiento 
que  constituyera  su  fuerza  y  su  engrandecimiento  en  la  Edad  media; 
los  señoríos  de  Vizcaya,  Guipúzcoa,  Álava  y  el  reino  de  Navarra, 
se  consideraban  Estados  independientes  del  príncipe  que  residía  en 
Madrid.  Trataban  á  los  castellanos  como  extranjeros,  mientras  es- 
taban unidas  entre  sí  con  tan  estrechos  lazos  que  las  llamaban  las 
provincias  unidas  de  España.  Sus  habitantes  habian  conservado  el 
idioma,  las  costumbres  y  hasta  el  traje  de  sus  antepasados.  Reco- 
nocíase en  el  marchar  imponente,  en  el  rostro  severo  de  aquellos 
altivos  montañeses  á  los  hombres  que  en  las  revuellas  de  sus  im- 
practicables senderos  habian  opuesto  algún  diaálos  sarracenos  una 
resistencia  invencible,  impidiéndoles  extender  sus  conquistas  hacia 
el  Norte.  Los  habitantes  de  los  valles  de  Salazar  y  del  Roncal,  pró- 
ximos á  las  mas  elevadas  crestas  del  Pirineo,  vivían  casi  incomuni- 
cados con  España  y  Francia,  satisfechos  de  sus  antiguas  libertades, 
y  resueltos  á  trasmitirlas  á  sus  descendientes.  La  terquedad  de  los 
aragoneses  era  proverbial,  como  la  de  los  vizcaínos  y  navarros.  Para 
dar  una  idea  de  ella,  se  representaba  al  vizcaíno  hincando  en  la  pa- 
red un  clavo  con  la  cabeza;  pero  el  aragonés  hinca  el  clavo  por  la 
cabeza,  dándole  con  la  suya  en  la  punta.  Galicia  y  Asturias,  países 
de  propiedad  muy  repartida,  Cataluña  fabril  y  comerciante,  las  pro- 
i^incias  de  Valencia  y  Murcia,  mas  bien  agrícolas  que  fabriles,  An- 
dalucía, tierra  de  imaginación,  de  elocuencia  y  de  flojedad;  Castilla 
orgullosa  de  ocupar  el  primer  puesto  de  la  monarquía,  y  afectando 
Iratar  á  los  catalanes,  aragoneses  y  andaluces  como  pueblos  con- 
quistados, formaban  otros  tantos  grupos  distintos  en  usos,  costum- 
bres, lengua  y  tradioiones  nacionales.  Puede  decirse  sin  exagera- 
ción! que  en  el  siglo  XVI  habla  en  España  seis  naciones  diferentes. 
Agregúese  á  esto  que  en  todas  las  provincias,  exceptuando  acaso  las 
Vascongadas  y  el  reino  de  Navarra,  se  odiaban  entre  si  las  ciudades 


y  las  aldeas;  de  suerte,  que  Flandes  y  Bearne,  la  Bretaña  y  la  Pro- 
venza  estaban  mas  unidas  que  dos  lugares  de  Cataluña  ó  Aragón 
distantes  uno  de  otro  tras  ó  cuatro  leguas. 

Cuando  á  poblaciones  de  este  temple  se  les  añade  independencia 
y  libertad,  no  es  fácil  avezarlas  al  yugo  ni  reducirlas  á  las  leyes 
uniformes.  Así  es  que  la  imperfecta  unidad  que  dio  á  España  Feli- 
pe II,  se  debió  á  medios  muy  violentos,  y  principalmente  á  la  in- 
tervención de  aquella  policía  inquieta  y  cruel  que  se  ejercía  en  nom- 
bre de  Dios.  La  Inquisición  de  que  se  sirvieron  los  reyes  de  España 
ante  todo,  llenó  en  parte  el  objeto  de  su  instituto:  pero  sabido  es  á 
cuánta  costa.  Sin  embargo,  no  se  quejó  la  nación:  la  gloria  militar 
la  hacia  olvidarse  de  sus  libertades,  y  mientras  la  victoria  perma- 
neció fiel  á  sus  banderas,  obedeció  sin  disgusto  las  órdenes  absolu- 
tas del  monarca.  Mas  en  el  interior,  no  logró  Felipe  II  realizar  las 
esperanzas  que  inspirara.  Ni  bajo  el  punto  de  vista  de  la  justicia, 
ni  bajo  el  de  la  fuerza  militar  y  el  impuesto ,  supo  imprimir  á  su 
gobierno  ese  carácter  de  orden,  de  regularidad  y  de  fijeza  que  re- 
concilia á  las  naciones  con  el  poder  absoluto.  Vamos  á  ver  cómo  se 
administraba  la  justicia. 

La  base  del  derecho  civil  y  criminal  en  España  fueron  largo  tiempo 
las  Partidas  de  don  Alfonso  el  Sabio,  si  bien  á  fines  del  siglo  XV  no 
estaban  ya  en  completa  observancia.  Apenas  las  conocían  muchos 
jueces  cuando  las  dio  vigor  Fernando  el  Católico,  haciéndolas  pu- 
blicar con  el  título  de  Ordenanzas  reales.  Desempeñó  este  encargo  el 
jurisconsulto  Montalvo,  sirviendo  esta  publicación  de  fundamento  á 
otras,  y  sobre  todo  á  la  nueva  Recopilación  que  apareció  en  el  rei- 
nado de  Felipe  II. 

La  nueva  colección  estaba  como  la  primera  llena  de  fórmulas 
truncadas,  y  de  doctrinas  viciosas  ú  oscuras,  que  desnaturalizaban 
la  mira  del  legislador.  Las  leyes  se  sucedian  en  ella  sin  orden  ni 
método,  siendo  á  veces  contradictorias  entre  sí;  no  pudiendo  luego 
enmendar  Felipe  II  este  defecto,  ni  tampoco  sus  sucesores  que  aco- 
metieron igual  empresa. 

Por  tanto,  lo  que  se  llamaba  códice  político  civil  y  criminal  de 
España,  no  era  sino  un  caos  de  leyes  incoherentes  ó  caídas  en  des- 
uso: de  donde  resultaba  que  el  capricho  del  juez  era  la  suprema 
ley.  Así  la  justicia  se  vendía  en  España,  en  tiempo  de  Felipe  II  y  de 
sus  sucesores.  Aun  había  otro  abuso  mas  funesto;  el  de  dar  tormen- 
to al  testigo  cuando  el  juez  lo  decretaba.  Esto  traía  dos  ínconvenieo- 
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tes,  uno,  que  nadie  queria  declarar  ante  el  tribunal;  otro,  que  tam- 
po  o  ai  nadie  á  los  gritos  de  un  hombre  perseguido  por  asesi- 
¡os   y  no  era  por  cobardía,  sino  porque  no  habia  quien  ignorara  que 
además  de  exponer  su  vida  por  otro,  corria  el  riesgo  ¿e  ser  preso 
por  la  justicia  y  obligado  k  servir  de  testigo.  Por  otra  Parl^^^^^^^^^^ 
entonces  una  sospecha,  para  que  se  diera  tormento;  y  si  la  familia 
de  la  víctima  no  tenia  medios  para  costear  el  proceso,  se  veía  con- 
denado á  pagarlos  el  infeliz  testigo,  porque  la  justicia  quena  cobrar 
V  no  era  muy  escrupulosa  en  los  medios. 

Respecto  al  ejército,  ya  hemos  visto  que  fué  permanente  desde 
Felipe  ü.  Al  principio  se  daban  los  grados  al  mérito,  se  dejaba  aun 
Zol  aristocracia  y  podia  llegar  &  general  el  último  soldado  Mas 
üoco  á  poco,  se  fué  acercando  al  trono  la  nobleza,  tanto  tiempo  oi- 
íidada  con  estudio,  y  el  gobierno  la  acogió  favorablemente  porque 
ya  00  le  hacia  sombra.  Los  últimos  aüos  de  Felipe  11  se  parecieron 
en  esto  á  los  de  Luis  XIV.  No  se  conferian  ya  los  grados  sino  al  co- 
nocimiento, y  no  tardó  el  ejército  en  resentirse  de  tan  funesto  cam- 
;  o  pero  lo  notó  Felipe  II,  y  probó  á  remediarlo  con  un  decreto  que 
arr;glaba  este  derecho  de  antemano.  De  algo  sirvió  esta  medida  mas 
el  abuso  reprimido  un  tanto,  tornó  á  aparecer  en  tiempo  de  Felipe  lll 
que  no  se  rodeó  mas  que  de  nobles  ni  tuvo  gracias  mas  que  para 
dios  y  sus  amigos,  mientras  dejaba  morir  de  hambre  á  oficiales  ve- 
teranos hartos  de  servicios.  ' 

Por  último  la  contribución  era  pesada  y  estaba  mal  repartida.  Ll 
clero  y  la  nobleza  no  pagaban  su  cuota,  que  recaía  en  la  clase  me- 
dia y  en  los  colonos.  Fué  aumentando  de  aüo  en  año  en  el  reinado 
áf^  Feliüe  II  Y  no  solo  gravitaron  sobre  una  clase  aislada  de  la  naT 
ITZV^  las  pagaba  únicamente  el  reino  de  Castilla.  Aragón, 
Cataluña  Navarra  y  las  provincias  Vascongadas  invocaron  sus  an- 
tiguas  franquicias  para  eximirse  del  pago  que  les  correspondía;  ver- 
dad es  que  no  participaban  de  las  inmensas  ganancias  del  comercio 
americano,  cuyo  monopolio  se  habia  reservado  Castilla  en  perjuicm 
del  resto  de  España.  Pero  no  por  eso  era  mejor  la  condición  de  los 
castellanos,  i)orque  á  ellos  solos  les  daba  de  rechazo  cualquier  revés 
que  afectaba  á  la  monarquía.  Así  las  provincias  privilegiadas  se  ape- 
garon mas  y  mas  á  sus  fueros  que  las  ponían  á  cubierto  de  las  ca- 
famidades  públicas;  y  mientras  Castilla  estaba  entregada  átodo^^^^^ 
abusos  que  trae  siempre  consigo  un  gobierno  despó  ico  é  imprevi- 
sor gozaban  ellas  del  beneficio  de  sus  leyes  nacionales,  á  saber;  de 
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una  administración  regular  y  económica,  y  de  paz,  orden  y  justicia 
hasta  en  los  pueblos  mas  pequeños. 

Está  pues,  probado,  que  el  gobierno  de  Felipe  II  no  supo  .dar 
á  España  otro  código  mejor,  ni  otro  ejército  mejor  organizado,  ni 
otro  sistema  de  contribuciones  mas  equitativo;  que  al  quitar  á  los 
castellanos  y  aragoneses  sus  antiguos  fueros  no  les  dio  en  cam- 
bio una  administración  mas  regular,  y  que  las  provincias,  que 
conservaron  sus  franquicias  locales,  florecieron  mas  tiempo  que  las 
otras. 

Las  tentativas  que  hizo  Felipe  II  para  separar  los  obstáculos  que 
oponían  las  provincias  de  Italia  y  Flandes  al  ejercicio  del  poder  real, 
no  dieron  resultados  mas  felices.  los  sicilianos  aceptaron  la  Inqui- 
sición, mas  siguieron  en  su  oposición  contra  los  vireyes  echando  mas 
de  una  vez  á  los  agentes  españoles.  Los  napolitanos  divididos  por  la 
hábil  política  de  los  vireyes  y  enervados  por  la  influencia  de  un  po- 
der corruptor,  eran  incapaces  de  sublevarse  contra  Felipe  II,  inten- 
tar un  golpe  formal  para  reconquistar  su  independencia;  mas  no 
tenían  simpatía  alguna  con  la  dominación  española  y  mas  de  una  vez 
el  público  descontento  hizo  estallar  sediciones  que  á  duras  penas  pu- 
dieron comprimir  los  vireyes.  En  1 585  asesinaron  á  Vicente  Storaze 
su  elegido,  porque  no  correspondió  á  su  confianza  y  ejecutaba  ser- 
vilmente las  órdenes  del  duque  de  Osuna.  Restablecida  la  calma,  el 
virey  que  había  tenido  miedo  se  vengó  de  una  manera  terrible.  In- 
ventó suplicios  inauditos  para  castigar  á  los  culpables  y  llegó  á  tanto 
su  barbarie,  que  la  corte  de  Madrid  se  vio  precisada  á  intervenir 
obligándole  á  publicar  una  amnistía  general.  Los  milaneses  eran  tan 
poco  afectos  á  España  que  nunca  se  les  quiso  admitir  en  el  regi- 
miento de  Lombardía.  A  fines  del  siglo  XVI  la  autoridad  de  losgo- 
bernadores  fué  haciéndose  cada  vez  mas  opresiva  y  villana,  mien- 
tras el  senado  veía  disminuir  su  influencia.  El  elemento  militar  de 
la  Constitución  acabó  por  dominar  completamente  al  elemento  civil. 
Esta  opresión  fué  creciendo  en  el  siglo  XVII  cuando  se  trasladó  el 
teatro  de  la  guerra  á  Saboya,  Monferrato  y  Valtelína,  y  llegó  á  ser 
tal  que  los  milaneses  hubieron  de  echar  de  menos  los  tiempos  de 
Felipe  II.  En  cuanto  á  los  flamencos  ya  hemos  visto  que  se  levan- 
taron antes  que  renunciar  á  sus  privilegios.  Siete  provincias  perdió 
España  para  siempre,  y  no  se  salvaron  las  otras  diez  sino  por  las 
victorias  y  alteración  del  príncipe  Alejandro  Farnesio. 

La  política  interior  de  Felipe  II  no  tuvo  pues  mejor  éxito  que  la 
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exterior.  Aquel  reinada,  tan  glariaso  en  apariencia,  preparó  en  rea- 
lidad todas  las  calamidades  que  vinieron  á  caer  sobre  España  en  el 
siglo  XVII,  y  acarrearon  la  disolución  de  la  monarquía  á  la  muerte 
de  Carlos  II. 
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AITOnO  PEEJIZ, 

SECRETARIO  DE  FELIPE  11. 


issd^iei^. 


CAPITULO  PBIMEBO. 


Nacimiento  de  Antonio  Pérez — Su  carácter Sa  rápido  encumbramiento.— Ejscovedo 

nombrado  secretafio  de  don  Juan  de  Austria. — Intrigas  de  Escovedo  y  proyectos 
ambiciosos  de  don  Juan.— Duplicidad  del  JRey  y  de  Antonio  Pérez.— -Escovedo 
viene  á  España  y  es  asesinado. 


El  célebre  prooeso  formaáo  contra  el  secretario  AbIodío  Pérez  es 
UDO  de  los  sucesos  mas  digoos  de  llamar  la  aleücioQ  del  tóstoriador, 
tanto  por  las  funestas  consecuencias  que  produjo  para  ouestra  na- 
ción, dando  lugar  al  levantamiento  del  reino  aragonés  y  á  la  pér- 
dida de  sus  libertades,  como  por  sus  extrafias  peripecias  en  mas  de 
treinta  años  que  duró,  y  por  lascaireas  misteriosas,  mucbas  de  ellas 
aun  no  averiguadas,  que  lo  provocaron.  Vióse  una  vez  mas  al  tri- 
bunal de  la  Inquisición,  perseguir  con  imptacaUe  safiaá  la  víctima 
que  la  suspicacia  dsl  «onaroa  la  sefiali^a. 
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conocido  el  carácter  sombrío  y  -eloso  de  Felipe^^^l  nos  será 
romnreüder  aquellos  puntos  que,  por  un  efecto  natural  de  la  orga 
n  zac  on  poliüca  y  de  la  manera  de  proceder  en  asuntos  criminal  s 
Taquella  épocajno  se  hallan  suficientemente  aclarados  en  la  H.s- 

'"Íntonio  Pérez  nació  en  el  afio  de  1539.  Hijo  natural  de  Goazab 
Pérez  qTehabia  sido  durante  mucho  tiempo  «««;«  ano  de  Estado  de 
Car  o  V  y  de  Felipe  11,  fué  legitimado  por  un  diploma  del  Empe 
^ador  y  llamado  á  lomar  parte  en  los  negocios  desde  muy  joven  Las 

ota;d  la  política  italiana,  generalizadas  en  aque  a  P^^^^^^^^^ 
formado  su  espíritu,  dándole-una  perversidad  que  estaba  hasta  cier 
tA  niintA  pn  armonía  con  su  índole  natural. 

Cdo  de  ni  1  gencia  perspicaz,  de  carácter  insinuante,  de  «na 
fidel  dad  que  no  conocia  limites  ni  escrúpulos,  "eno  de  recursos  m- 
!!nl?ns  eleííante  y  vigoroso  en  sus  escritos,  y  expedito  en  .e  des- 
rrde  Íneg^^^^^^^^^  granjeado  de  un  modo  singuar  a 

LtimaÍon  de  Felipe  II,  que  habia  ido  poco  k  poco  depositando  en 

''  E?:  «Te  los  dos  secretarios  de  Estado,  y  él  el  otro,  y  te- 
nia oSa  mente  á  su  cargo  el  despacho  universal;  esto  es  el  re- 
K  expSlicion  de  la  correspondencia  diplomática  y  de  las  ór- 

"^Telife'lfcomunicaba  sus  mas  particulares  designios,  le  iniciaba 
en  su  Densarentos.  y  Pérez  era  el  que  al  descifrar  los  despachos, 
laraba  que  debia  comunicarse  al  Consejo  de  Estado  para  que 
dl'sesu  pare'cer.  de  lo  que  el  Rey  se  reservaba  para  si  solo.  Parece 
w  aue  tanto  favor  concluyó  por  desvanecerle. 

Defp  íc  so  resulta  que  afectaba  hasta  con  el  mismo  duque  de  Al- 
ba cuaTdo  comían  juntos  en  la  mesa  del  Rey.  un  silencio  y  un  or- 
gullo aüerevelaban\  un  tiempo  el  rencor  de  la  enemistad  y  la  ar- 
rolrde  a  fortuna.  Así  pues,  su  falla  de  moderación  en  la  pros- 
neridaT  su  xcesivo  lujo,  su  desenfrenada  pasión  por  los  placeres  y 
r  desmesurados  gastos  que  le  obligaban  á  especular  con  todo  . 
vaiéndorde  su  posición  y  favor,  excitaban  contrae  la  envidia  y  la 
aoitsidad  en  la  Lie  austera  y  dividida  de  Felipe  11.  debiendo  dar 

^"iSÍS:  'St  r'Liendo  demasiado  bien  las  pasio- 

"rbtr.í:rd  gran  comendador  Requesens  en  15^6  sin 
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haber  pacificado  los  Países-Bajos,  envió  el  Rey  i  ellos  á  su  herma- 
no don  Juan  de  Austria. 

La  empresa  era  muy  delicada,  pero  la  persona  elegida  era  la  mas 
á  propósito  p«ra  poner  remedio  á  aquellos  males.  Joven  lleno  de 
nobleza  y  lealtad,  precedido  por  el  brillo  de  sus  victorias  y  por  la 
fortuna  con  que  habia  llevado  4  cabo  mayores  empresas,  parecía 
ser  el  único  á  quien  era  dado  reducir  á  la  obediencia  las  diez  y  sie- 
te  provincias  que  acababan  de  unirse  por  la  pacificación  de  Gante. 
Pero  don  Juan  tenia  al  parecer  otros  designios;  designios  que  da- 
taban de  mucho  tiempo,  pues  los  habia  concebido,  según  Pérez,  des- 
pués de  la  batalla  de  Lepanto  y  de  la  toma  de  Túnez:  aspiraba  á 
crearse  una  soberanía,  bien  fuera  por  medio  de  cesión  ó  de  con- 
quista. 

Supo  al  mismo  tiempo  Pérez  que  tan  ambiciosos  pensamientos  se 
los  sugería  ¿  don  Juan  su  secretario  Juan  de  Soto,  que  Rui  Gómez 
habia  colocado  á  su  lado  en  la  guerra  contra  los  moros  de  Granada. 
Creyendo  Felipe  que  debia  sustraerse  á  don  Juan  de  tan  pernicioso 
influjo,  nombró  en  reemplazo  de  Soto  á  Escovedo,  á  quien  creía  de 
una  fidelidad  á  toda  prueba,  y  que  recibió  antes  de  partir  para  Ita- 
lia el  encargo  de  procurar  un  cambio  en  las  intenciones  de  don  Juan. 
Con  objeto  de  no  enojar  á  su  hermano  separando  enteramente  á 
Soto  de  su  lado,  dejóle  allí,  confiriéndole  el  empleo  de  pagador  del 
ejército. 

No  correspondió  Escovedo  á  la  confianza  que  en  él  habían  depo- 
sitado. Olvidó  muy  pronto  las  recomendaciones  de  Felipe  II  para 
entrar  en  las  miras  de  don  Juan.  Avisóse  que  hacia  á  Roma  frecuen- 
tes y  clandestinos  viajes.  Causaba  graves  inquietudes  el  que  aquel 
no  informase  lo  que  ocurría,  cuando  se  supo  inopinadamente  la  cau- 
sa. No  podiendo  ya  don  Juan  aspirar  al  reino  de  Túnez,  de  que  ha- 
bían vuelto  á  apoderarse  los  turcos,  ambicionaba  hacerse  dueBo  del 
de  Inglaterra,  gobernado  por  una  princesa,  cuyas  opiniones  reli- 
giosas la  colocaban  en  el  bando  de  la  Europa  católica.  Este  pro- 
yecto sonreía  á  la  corte  de  Roma,  que,  después  de  haber  hallado  en 
don  Juan  un  defensor  del  catolicismo  contra  los  turcos,  creía  poder 
sacar  gran  partido  de  su  valor  contra  los  protestantes. 

Un  día,  el  nuncio  del  Papa,  después  de  haber  descifrado  los  des- 
pachos que  habia  recibido  de  su  corte,  fué  á  avistarse  con  Antonio 
Pérez  y  le  dijo : 

—«Quién  es  un  tal  Escado?» 

Tomo  ii.  «a 
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Rey  en  favor  del  seüor  don  Juan  del  '"«''«//"""rá  S  permitir 
Julo  de  Escovedo.  ^  fin  de  ^^  ^  ^ff  f  ^^^^  Juan 

se  lleve  á  cabo  la  expedición  á  Inglaterra,  y  suüd 

al  trono  de  este  reino.  ,.     ,.  j   ]„  „^q  ocur- 

Perez  informó  sin  pérdida  de  tiempo  ^ J^l  P«  " ''^  '7^^„„,  ^^ 

ria.  La  sorpresa  de  esta  príncipe  fué  ^^t^^^'^^J^^^'JJ-.ba  á  don 
descontento  Cabalmente  era  ««^^  «°  "'^f'''  J"'  "e  Manifestaba 
Juan  el  gobierno  de  los  Paises-Bajos,  y  emi6  que  s  1^^^^ 

sus  sospechas,  6  le  daba  '^° ^'1^?.  stn  aue  S^^^ 
Uenaria  como  era  menester »«  f 'f  ^""^Jf  y  queterm^^^^^    & 
Aparentó,  pues,  que  condescendía  á  «"«/«j^^/'J  J¿/,os  Paises- 

dín  Juan,  en  cuanto  l>"^f  ,„  ^^^  ,^^S^^^^^ 
Bajos,  tentar  la  empresa  de  Inglaterra,  sirvienaose  y 

paüolas,  siempre  que  los  Estados  generales  de  Flaodes  no      op 

'Tm'islCrpara  tener  conocimiento  de  todos  los  joy.t. 
de  suSano  y  vi¿  las  intrigas  de  «scove  J,  a«^^^^^^^^^^^^ 
aue  poseia  la  confianza  del  uno  y  la  amistad  del  ot^o,  para  q 
SLe  con  ellos,  supiese  entrar  en  sus  P7^«27^^^^^^^^^ 

:::^/euZXspirs=^^^^ 

%  c  municaba  en  seguida  las  atrevidas  «^««f^^'  .^^-l' .^^^^^^^^^^^^^ 
I  los  desahogos  de  la  ambición  inquieta  y  ^f^'^'^I^^^^^Z 
^  Ya  conocemos  las  luchas  que  tuvo  que  sostener  don  Juan  en  ,o 
Paises-Bajos;  luchas  nacidas  P""eipalmente  de  a  desconfi^^^^^^^^^^ 
la  artera  política  de  Felipe  U  habia  .engendrado  contra  los  espa 

'acostumbrado  hasta  entonces  .  las  empresas  de  éxiU,  pronjj  y 
brillante,  desconsolábale  su  impotencia:  ^'f '•»»  í^"*  J^^" 
mortales  que  le  condujeron  al  sepulcro,  ''^^'!^l  ^Zl^J^'^Z^. 
ñamar.  En  la  vehemencia  de  su  deseo.  «^'^^  f  StoTiuTno 
te  y  por  conducto  de  su  secretario  Escovedo,  en  términos  que 
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dejaban  duda  ninguna  sobre  los  proyectos  ambiciosos  de  aquel  prín- 
cipe y  sobre  su  intención  determinada  de  abandonar  el  gobierno  de 
los  Paises-fiajos. 

Sin  embargo,  don  Juan  permaneció  en  Flandes,  y  envió  á  España 
h  Escovedo  para  que  expusiese  sus  amargas  quejas,  sus  urgentes 
reclamaciones  y  sus  proyectos  vagos.  En  este  viaje  fué  muerto  Es- 
covedo. Para  explicar  los  motivos  que  decidieran  k  Felipe  U  á  or- 
denar su  muerte,  origen  de  todos  los  males  que  cayeron  después 
sobre  Antonio  Pérez,  vamos  á  extractar  en  el  capítulo  siguiente  la 
relación  del  mismo  Pérez  sacada  de  su  Memorial. 


CAPITULO  II.       . 

t 

Informe  de  Pérez  sobre  la  conducta  de  Escovedo.— Felipe  II  decide  su  muerte La 

princesa  de  Eboli.— Sus  amores  con  Antonio  Pérez.— Influencia  de  estos  amores 
en  el  asesinato  de  Escovedo. — Pérez  rival  de  Felipe  II. 

Después  de  haber  dicho  que  en  Roma  se  habían  entablado  nue- 
vas negociaciones  para  la  invasión  de  la  Inglaterra,  después  de  ha-i- 
ber  puesto  de  manifiesto  los  planes  de  confederación  urdidos  entre 
don  Juan  y  los  Guisas,  después  de  haber  referido  un  dicho  íextre- 
madamente  atrevido  que  pone  en  boca  de  Escovedo,  el  cual  supone 
que  antes  de  ir  á  Francia,  dijo:  «Que  cuando  fuesen  dueños  de  In- 
glaterra podrían  llegarlo  á  ser  también  de  España,  apoderándose  de 
Santander  y  construyendo  un  fuerte  en  la  Peña  de  Mogro,»  Pérez 
añade: 

aTodo  lo  cual,  considerado  por  S.  M.,  y  la  priesa  que  el  señor 
don  Juan  daba  á  que  le  volviesen  á  despachar  el  secretario  Esco- 
vedo, escribiendo  en  particular:  Dinero  y  mas  dinero,  y  Escovedo, 
pareció  á  S.  M.  que  se  pidiese  parecer  al  marqués  de  los  Velezdon 
Pedro  de  Fajardo,  del  consejo  de  Estado...  Hízose  discurso  sobre 
todo,  y  conferencia  de  todas  las  cosas  arriba  dichas.. 

»De  la  variedad  grande  de  las  trazas  que  se  traian  desde  Italia 
para  beneficio  del  señor  don  Juan,  sin  comunicación  ni  noticia  de 
S.  M.:  del  sentimiento  grande  con  que  habiaa  quedado  de  que  no 
hubiese  habido  efecto  lo  de  Inglaterra  por  la  traza  primera  de  la 
prueba  que  hicieron  segundo  vez  con  Su  Santidad  desde  Flandes 
para  el  mismo  efecto,  sin  dar  cuenta  de  ello  á  S.  M.:  del  deseo  de 
dejar  el  gobierno  de  Flandes  viendo  desbaratado  lo  del  reino  de  In- 


544 


3^^  msTOKU  w  rauM  "• 

daterra:  de  las  inleligencias  secretas  que  se  '^^''^^''l^;' ¡'^' 
da  sin  sabiduría  de  S.  M.:  de  la  traza  con  q«e  sal.  ron  de  q«e 
.In^riím  ñor  mejor  ir  como  aventureros  con  seis  mil  infantes  y  dos 
Í  X  os  Xcia,  que  los  cargos  mayores;  y  al  fi"  P^^^^^^^ 
Te  todo  esto  se  podía  temer  una  gran  resolución  y  «J«cu"on  de  a^ 
fuña  gran  cosa  en  perturbación  del  sosiego  publico  y  de  la  quie 
fud  de  os  reinos  de  S.  M.  y  en  perdición  del  seüor  don    uan,  de- 
SdoL  correr  mas  tiempo  á  su  lado  al  secretario  Escovedo.» 
^    Fa  vir  ud  le  este  informe,  quedó  resuelta  la  muerte  de  Escovedo. 
Fl  mar  «és  de  los  Vele,  fué  de  este  parecer,  «y  de  tal  maneja  juz- 
1  Pl  maraués  de  los  Velez,  aüade  Pérez,  ser  conveniente  esta  re- 
^  1    ¡raue  decia-  Que  con  el  sacramenlo  en  la  boca,  «  le  pdwrm 
:tr  Z¡aZ  y  persona  mportara  mas  quitar  de  por  meo 
Zde7mnl  Escovel  ó  cualquiera  otra  de  las  mas  percudidles, 

'T  Ztt  Xd'Tct  "de  examinar  cu.es  otros  moti- 

•   J„u   sSi'dad  \  los  intereses  de  Felipe  II  pudo  tener  Pérez  al 

Tvar  I  cal^ tmuerte  de  Escovedo,  y  vamos  facerlo,  recornn- 

Tlasp "miel  proceso  manuscrito  que  forman  la  contrapartida 

^^lí^ríoiíídr -cuya  autoridad  es  de  .-¿es»  f^^ 
'  Tr  crédito  á  los  amores  de  Pérez  con  la  princesa  de  Eboli.  E  ec 
Svamen  e  adm  iendo  sin  restricción  alguna  la  explicación  polica 
ír/er  z'ha  dado  de  la  muerte  de  Escovedo,  hay  que  rechazar  la 
1,  i  Da  ticular  designada  por  sus  enemigos.  Según  e  parecer  de 
Chistor  adores,  Pérez  no  ha  podido  ser  el  amante  de  la  prince- 

?:;;:  ';:^Zio^^Ur  mana  Coello  le  mostré,  durante  todo 

,  Lío  de  su  proceso,  el  afecto  mas  constante  y  mas  fiel.  Esta 

ílZC  pu  de'admiti^e  como  tal.  y  en  cuanto  4  la  objeción  fun- 

Íaten  ía  edad  y  prendas  físicas  de  la  princesa  de  Eboh,  no  en- 

^irsrc=^nL  est^n  contestes  en  ^^^^^ 

't     o    Tampl  er^  tuerta,  sino  bizca:  así  es  que  nada  había 
"que  se  opusiese  ét  la  intimidad  que  se  niega  y  que  numerosos  tes- 

'^^Z:!ZtX-^  de  estos  testimonios  sin  hacer 


ESTUDIOS  HISTOBIGOS.  BiK 

•mención  de  los  considerables  presentes  que  Pérez  habia  recibido  de 
la  princesa,  y  que  un  decreto  judicial  le  condenó  á  restituir. 

El  arzobispo  de  Sevilla,  don  Rodrigo  de  Castro,  depuso  que  Pé- 
rez se  servia  de  los  objetos  de  la  princesa  como  de  cosas  propias, 
de  que  se  murmuraba  mucho;  así  como  de  que  la  princesa  enviase 
desde  su  castillo  de  Pastrana  acémilas  cargadas  de  regalos. 

Doña  Catalina  de  Herrera  refiere:  «Que  un  dia,  Escovedo  fué  á 
representar  á  la  princesa  que  los  propósitos  que  se  tenian  sóbrelas 
visitas  de  Pérez  eran  en  mengua  de  su  reputación,  y  como  asegu- 
rase que  si  le  hablaba  de  aquella  suerte  era  de  puro  agradecido  y 
porque  habia  comido  el  pan  de  su  casa,  la  princesa  se  levantó  y  le 
contestó  que  los  escuderos  no  tenian  que  meterse  en  lo  que  hacian 
las  grandes  señoras,  y  dicho  esto  le  volvió  la  espalda.» 

Esta  declaración  fué  confirmada  por  doña  Beatriz  de  Frias,  es- 
posa del  contador  Juan  López  de  Bivanco;  la  cual  añade  que  toda 
la  servidumbre  murmuraba  de  las  entradas  y  salidas  de  Pérez,  de 
suerte  tal  que  el  príncipe  de  Melito,  el  marqués  de  la  Fabara  y  el 
conde  de  Cifuentes,  unidos  con  la  princesa  por  los  lazos  del  paren- 
tesco, querían  malar  á  Antonio  Pérez.  Este  proyecto  de  los  deudos 
de  la  princesa,  que  cuenta  doña  Beatriz  de  Frias,  está  confesado 
por  uno  de  ellos,  el  marqués  de  Fabara,  cuya  deposición  es  dema- 
siado curiosa  para  que  dejemos  de  citarla. 

»E1  testigo  observó  lo  mucho  que  daban  que  decir  las  visitas  que 
Pérez  hacia  á  la  princesa,  que  pasaba  largas  horas  con  ella  y  la 
acompañaba  á  los  parajes  públicos.  Un  dia,  que  el  mismo  depo- 
nente habia  ido  á  visitar  á  la  princesa,  doña  Bernarda  Carrera  le 
hizo  hacer  antesala  y  no  le  dejó  entrar,  porque  la  princesa  y  Pérez 
estaban  juntos,  lo  que  le  escandalizó  sobremanera. 

»Uno  de  sus  criados  vio  salir  con  frecuencia  á  Pérez  á  deshora 
de  la  casa  de  la  princesa,  y  aun  el  mismo  testigo  vio  cosas  peores, 
tanto  que  llegó  á  pensar  cómo  le  mataría,  y  lo  trató  con  el  conde 
de  Cifuentes,  que  no  visitaba  á  la  princesa  por  las  mismas  causas, 
y  á  quienes  pareció  muy  mal  aquella  amistad. 

»Y  el  dia  de  Jueves  Santo,  este  testigo  fué  á  la  iglesia  de  Santa 
María  á  rogar  á  Dios  le  quitase  del  pensamiento  el  designio  que  tenia 
de  asesinar  á  Pérez.  Esta  idea  le  perseguía  especialmente  cuando  re- 
cordaba que  la  princesa  le  habia  preguntado,  si  sabia  que  Pérez  era 
hijo  del  príncipe  Rui  Gómez  de  Silva,  su  marido,  y  le  habia  instado 
para  que  así  lo  diese  á  entender  á  lodo  el  mundo.  Añade  el  decía- 
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ranle,  que  en  casa  de  la  princesa  todos  hablaban  en  términos  poco 
decorosos  de  esta  intriga,  y  tenia  por  seguro  que  ellos  eran  los  que 
habian  hecho  matar  á  Escovedo,  porque  les  habia  dicho  que  aquello 

no  podia  quedar  asi.»  ,.  . .  j  j    i 

Lo  que  pone  en  cierto  modo  fuera  de  duda  la  complicidad  de  la 
princesa  en  el  asesinato  de  Escovedo  es  la  conducta  que  observo 
después  y  las  palabras  que  vertió. 

Dijo  á  Beatriz  de  Frias:  «Que  Escovedo  era  deslenguado  y  que 
hablaba  muy  mal  de  las  mujeres  principales,  y  que  persuadía  á  los 
frailes  que  iban  á  predicar  a  Santa  María  que  dijesen  palabras  ma- 
liciosas que  á  ella  le  podian  dar  pesadumbre.» 

Beatriz  de  Frias  declaró  además,  que  luego  de  cometido  el  ase- 
sinato, la  princesa  le  preguntó  nuevas  de  lo  que  se  decia,  añadien- 
do- «Bien  dicen  que  le  maté  yo;»  á  lo  que  habiendo  contestado 
Beatriz:  «¡Jesús!  ¡cómo  dice  Y.  E.  cosa  tan  extraña!»  la  princesa 
repuso:  «Pues  yo  os  prometo  que  la  cuentona  de  su  mujer  dice  que 

yo  lo  he  hecho.»  j    nu  i-     i- 

Además  del  interés  que  tenían  Pérez  y  la  princesa  de  Ebolien  li- 
bertarse de  la  vigilancia  de  Escovedo,  cabíales  aun  otro  mayor:  te- 
mían al  rey  y  á  sus  celos.  Suponíase  que  Felipe  U  habia  tenido  es- 
trechas relaciones  con  la  princesa  de  Eboli.  A  pesar  de  su  austeridad 
y  de  sus  cuatro  mujeres,  atribuíaosele  flaquezas  de  esta  especie.  Una 
relación  italiana  manuscrita,  del  año  1584,  se  expresa  en  estos  tér- 
minos hablando  de  él: 

«El  muy  devoto  se  confiesa  y  comulga  muchas  veces  al  año,  reza 
todos  los  días  y  quiere  tener  la  conciencia  limpia.  Créese  que  su  ma- 
yor pecado  es  el  de  la  carne;  porque  es  velludo  y  calvo,  tiene  las 
piernas  delgadas,  la  estatura  mas  bien  baja  que  mediana,  y  la  voz 
fuerte.  Existen  en  la  corte  muchos  señores  que  la  publica  fama  dice 
ser  hijos  suyos,  como  el  duque  de  P...  y  don...  y  otros...» 

El  duque  de  P...  que  designa  el  manuscrito  italiano  era  el  de  Pas- 
trana,  hijo  de  la  princesa  de  Eboli,  cuya  paternidad  se  atribuía  al 
Rey,  á  lo  menos  así  lo  creia  la  corte.  Los  amores  de  Felipe  II,  me- 
nos escandalosos  y  constantes  que  los  de  Carlos  V,  de  Enrique  IV  y 
Luis  XIV,  han  pasado  á  la  posteridad  como  tradiciones  fundadas  en 
la  opinión  de  todos  los  contemporáneos. 

Así  es  que  Pérez  y  la  princesa  de  Eboli  debieron  temer  la  ven- 
ganza de  Felipe  si  descubría  su  intimidad.  Es  probable  que  en  un 
principio  el  Rey  no  llegara  á  sospechar  la  naturaleza  de  sus  relacio- 
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nes,  por  el  cuidado  que  tuvo  la  princesa  en  difundir  la  noticia  de 
que  Pérez  era  hijo  del  príncipe  su  marido.  Pero  cuando  Escovedo 
indignado,  le  amenazó  con  que  lo  descubriría  todo  á  Felipe  II,  debió 
temblar  por  Pérez  y  por  ella.  La  escena  decisiva  que  tuvo  lugar 
entre  Escovedo  y  la  princesa  merece  ser  referida,  á  pesar  de  su  ci- 
nismo. Testigo  fué  Rodrigo  de  Morgado,  caballerizo  de  Antonio  Pé- 
rez, que  servia  de  tercero  entre  él  y  la  princesa.  Dijo  á  su  hermano 
Andrés  de  Morgado,  quien  lo  depuso  en  juicio: 

«Que  Escovedo  habia  visto  entre  Pérez  y  la  princesa  cosas  que  no 
le  habian  parecido  bien,  y  que  habiéndole  extrañado  mucho,  lo  indicó 
así.  Una  vez  los  encontró  á  los  desjuntes  en  la  cama  ó  en  el  estrado 
en  cosas  deshonestas,  y  exclamó:  Vamos,  esto  no  puede  tolerarse,  y 
estoy  obligado  á  dar  cuenta  al  Rey  de  ello.  La  princesa  le  contestó: 
«Escovedo,  hacedlo  si  os  place,  que  mas  quiero  el  trasero  de  Anto- 
nio Pérez  que  al  Rey , 

A  pesar  de  la  audaz  grosería  de  esta  contestación,  soltada  en  un 
momento  de  arrebato  y  como  una  especie  de  bravata,  desde  aquel 
momento  quedó  decretada  la  muerte  de  Escovedo,  cuyas  indiscre- 
ciones eran  muy  de  temer. 

Así,  mientras  que  Felipe  II,  incitado  por  Pérez,  mandaba  el  ase- 
sinato de  Escovedo,  creyendo  obedecer  á  la  razón  de  Estado  y  ásus 
feroces  instintos,  Pérez  seguía,  al  contrario,  el  impulso  de  su  odio  y 
de  sus  temores,  haciéndose  dar  la  autorización  para  matar  aun  an- 
tiguo amigo,  que  podia  perderle  con  el  Rey. 


CAPITULO  IIL 

El  confesor  de  Felipe  II  justifica  el  asesinato  de  Escovedo. — Conato  de  envenenamien- 
to.— Plan  del  asesinato  y  su  ejecución. 


Como  hemos  visto,  la  determinación  de  mandar  matar  á  Escove- 
do fué  originada,  tanto  de  los  temores  que  inspiraba  á  Felipe  II  la 
indiscreta  audacia  del  secretario  de  don  Juan  de  Austria,  como  de 
los  deseos  de  venganza  d^  Antonio  Pérez  y  de  la  princesa  de  Eboli. 
El  sombrío  monarca,  cuya  real  tranquilidad  turbaba  Escovedo  con 
sus  exigencias  y  deseos  ambiciosos,  consideró  útil  á  sus  intereses 
libertarse  de  él,  y  dio  á  Pérez  la  orden  de  hacerie  malar. 

Nada  extraño  debe  parecer  que  un  rey  diera  semejante  orden,  y 
mucho  menos  un  rey  como  Felipe  II;  pero  lo  que  subleva  el  ánimo, 
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lo  que  apenas  puede  comprenderse  en  nuestro  siglo  de  libertad  y  de 
justicia  absoluta,  es  que  estos  reyes  no  se  contentaban  con  asesinar, 
sino  que  creian  tener  derecho  á  ello.  Ciertos  sacerdotes  atribuían 
este  derecho,  unos  á  los  príncipes,  otros  á  los  pueblos.  Hé  aquí  lo 
que  fray  Diego  de  Chaves,  confesor  de  Felipe  II,  escribía  sobre  la 

muerte  de  Escovedo: 

«Y  para  esto  lo  advierto,  según  lo  que  yo  entiendo  de  la  ley  es, 
que  el  príncipe  seglar,  que  tiene  poder  sobre  la  vida  de  sus  subdi- 
tos y  vasallos,  como  se  la  puede  quitar  por  justa  causa  y  por  juicio 
formado,  lo  puede  hacer  sin  él,  teniendo  testigos,  pues  la  orden  de 
lo  demás  y  tela  de  sus  juicios  es  nada  por  sus  leyes:  en  las  cuales 
él  mismo  puede  dispensar;  y  cuando  él  tenga  alguna  culpa  en  pro- 
ceder sin  orden,  no  la  tiene  el  vasallo  que  por  su  mandato  matase  á 
otro,  que  también  fuere  vasallo  suyo,  porque  se  ha  de  pensar  que 
lo  manda  con  justa  causa,  como  el  derecho  presume  que  la  hay  en 
todas  las  acciones  del  príncipe  supremo;  y  si  no  hay  culpa,  no  pue- 
de haber  pena  ni  castigo.» 

Al  mismo  tiempo  que  admitían  estas  máximas  sorprendentes,  tan 
cómodas  para  tranquilizar  la  conciencia  de  un  asesino,  el  rey  y  su 
ministro  recurrieron  sin  embargo  á  medios  secretos  para  deshacer- 
se de  Escovedo.  \1  principio  tuvieron  mal  éxito  muchas  de  osten- 
tativas que  be  hicieron:  Pérez  intentó  envenenar  á  Escovedo  en  su 
propia  mesa.  Hó  aquí  cómo  Antonio  Enriquez,  paje  de  Pérez,  cuen- 
ta las  fases  y  ejecución  de  este  complot,  en  el  que  tomó  parte  muy 

principal.  j    n-      o 

aEstando  un  dia  mano  sobre  mano  en  el  aposento  de  Diego  Mar- 
tínez, mayordomo  de  Antonio  Pérez,  el  citado  Diego  me  preguntó 
si  conocía  alguna  persona  de  mi  país  que  quisiese  dar  un  navajazo; 
añadió  que  habría  ganancia  en  ello,  que  se  pagaría  bien,  y  que  aun 
cuando  el  golpe  causase  la  muerte,  nada  importaría.  Respondí  que 
propondría  el  negocio  á  un  muletero  conocido  mío,  como  en  efecto 
lo  hice,  y  el  muletero  se  convino.  Algunos  días  después,  Diego  Mar- 
tínez me  díó  á  entender  con  razones  un  poco  confusas  que  seria  pre- 
cisa matar  al  individuo  de  que  se  t^nia  hablado,  que  era  personado 
importancia,  y  que  Antonio  Pérez  lo  aprobaría;  oyendo  lo  cual,  le 
dije  que  no  era  aquel  negocio  que  se  pudiese  confiar  aun  muletero, 
sino  á  persona  de  mú^  partes.  Entonces  Diego  Martínez  añadió  que 
la  persona  que  se  habia  de  matar  venia  á  menudo  á  comer  á  casa,  y 
que  9i  se  podia  poner  alguna  cosa  en  su  comida  ó  bebida,  era  pre- 
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ciso  hacerlo,  por  ser  el  medio  mejor,  mas  seguro  y  mas  secreto.  Re- 
solvióse pues  tentar  este  camino  sin  demora. 

^Entretanto,  tuve  ocasión  de  ir  á  Murcia.  Antes  de  partir,  hablé 
de  ello  á  Martínez,  que  me  dijo  encontraría  en  aquel  país  ciertas 
yerbas  muy  á  propósito  para  lo  que  queríamos,  y  me  díó  una  lista 
de  las  que  debía  procurarme  Busquélas  en  efecto,  y  las  envié  á  Mar- 
tínez, que  se  habia  provisto  de  un  boticario,  mandado  á  buscar  á 
Molina  de  Aragón.  En  mí  cuarto  fué  donde  el  dicho  boticario,  ayu- 
dado de  Martínez,  destiló  el  jugo  de  estas  yerbas.  En  seguida,  para 
hacer  la  prueba,  se  le  hizo  tragar  á  un  gallo  una  porción  de  él,  pero 
no  produjo  efecto  alguno,  y  se  encontró  no  servir  de  nada  lo  que 
de  aquel  modo  se  habia  preparado.  Despidióse  entonces  al  boticario 
para  su  país  pagado  de  su  trabajo. 

©Pasados  algunos  días,  díjome  Martínez  que  tenia  en  su  poder 
cierta  agua  buena  para  dar  á  beber,  añadiendo  que  el  secretario 
Pérez  solo  quería  fiarse  de  mi,  y  que  en  un  convite  que  el  amo  ha- 
bia de  dar  en  el  campo,  no  tendría  mas  que  echar  de  aquella  agua 
á  Escovedo,  que  estaría  entre  los  convidados,  y  para  quion  se  ha- 
bían ensayado  ya  las  experiencias  precedentes.  Contéstele  que,  si 
mí  amo  no  me  lo  mandaba,  no  quería  meterme  en  matar  á  nadie. 
Entonces  el  secretario  Pérez  me  llamó  un  dia  al  campo,  y  me  dijo 
que  le  importaba  que  el  secretario  Escovedo  muriese,  que  estuviese 
prevenido  para  darle  la  bebida  en  cuestión  el  dia  del  convite,  y  que 
para  la  ejecución  me  viese  y  concertase  con  Martinez,  dándome  pa- 
labra y  ofrecimiento  de  servirme  en  todas  mis  cosas. 

»Fuíme  muy  contento,  y  acordamos  con  Martinez  las  noedidas 
que  debían  tomarse.  La  orden  que  se  díó  para  la  comida  fué  que,  al 
entrar  en  la  casa  por  el  pasadizo  de  las  caballerizas,  que  están  en 
el  centro,  y  penetrando  en  la  primera  sala,  se  colocasen  dos  apara- 
dores, uno  de  los  cuales  era  para  el  servicio  de  los  platos  y  otro 
para  el  de  los  vasos,  desde  donde  debía  de  llevarse  de  beber  á  los 
convidados...  Habíaseme  encargado  tuviese  cuidado  de  que,  mien- 
tras durase  la  comida,  siempre  que  el  secretario  Escovedo  pidiese  de 
beber,  fuese  yo  quien  se  lo  llevase.  Tuve  así  ocasión  de  verificarlo 
dos  veces,  echando  en  su  vino  el  agua  envenenada,  en  el  momento 
en  que  atravesaba  la  sala,  en  cantidad  igual  á  la  que  podría  conte- 
ner uua  cascara  de  nuez,  según  la  orden  que  se  me  había  dado.  Con  - 
cluida  la  comida,  fuese  el  secretario  Escovedo,  los  demás  se  quedaron 
jugando,  y  el  secretario  Antonio  Pérez  salió  por  un  momento,  y  vino 

Tomo  ii.  70 


550  HISTORIA  DE  FBLIPE  11 

á  buscarnos  al  mayordomo  y  á  raí,  y  le  dimos  cuenta  de  la  canti- 
dad de  agua  que  se  habia  echado  en  el  vaso  del  secretario  Escove- 
do,  después  de  lo  cual  se  volvió  á  jugar;  súpose  luego  que  la  bebida 

DO  produjo  ningún  efecto.» 

«Luego  de  transcurridos  algunos  días  de  este  mal  éxito  conti- 
nuó  Enrique,  el  secretario  Antonio  Pérez  dio  otra  comida  en  la  casa 
llamada  de  Cordón,  perteneciente  al  conde  de  Pufionrostro,  ataque 
asistieron  el  secretario  Escovedo,  doña  Juana  Coello,  mujer  de  An- 
tonio Pérez,  y  otros  varios  convidados.  Sirvióse  á  cada  uno  de  ellos 
una  escudilla  de  natas  ó  leche,  y  en  la  de  Escovedo  se  habían  echa- 
do unos  polvos  como  de  harina.  Dile  también  yo  vino  mezclado  con 
el  agua  de  la  comida  anterior.  Esta  vez  surtió  mejor  efecto,  porque 
el  secretario  Escovedo  estuvo  muy  enfermo,  sin  acertar  con  la 

causa.  ,      .       .^^ 

«Durante  su  enfermedad,  hallé  medio  de  que  uno  de  i»ís  amigos, 
hijo  del  capitán  Juan  Rubio,  gobernador  del  principado  de  Melfu, 
trabase  amistad  con  el  cocinero  del  secretario  Escovedo,  á  quien  iba 
á  ver  todas  las  mañanas.  Y  como  preparasen  para  el  enfermo  una 
olla  á  parte,  dicho  marmitón,  aprovechando  un  momento  en  que  no 
era  visto,  echó  en  ella  un  dedal  de  ciertos  polvos,  que  Diego  Mar- 
tínez le  habia  dado:  íabiendo  comido  el  secretario  Escovedo  de  ella, 
hallaron  que  tenia  veneno,  por  lo  cual  prendieron  á  una  esclava  de 
Escovedo,  que  sin  duda  era  la  que  tenia  á  su  cargo  el  aderezar  los 
manjares,  y  así  se  sospechó  que  ella  lo  habia  hecho,  y  por  este  solo 
indicio  la  ahorcaron  en  la  plaza  de  Madrid  sin  culpa. 

«Habiéndose  librado  el  secretario  Escovedo  de  todas  estas  tramas, 
Antonio  Pérez  se  decidió  á  tomar  otro  partido,  y  fué  que  le  mata- 
ramos  una  noche  de  un  pistoletazo,  puñalada,  ó  estocada,  y  esto 
sin  pérdida  de  tiempo.  Marché  pues  á  mi  pais  para  buscar  un  ínti- 
mo amigo  mió  y  un  verduguillo  de  hoja  muy  delgada,  arma  mas  á 
propósito  para  matar  k  un  hombre,  que  un  cachorrillo.  Partí  en  pos- 
la  y  me  dieron  letras  de  cambio  de  Lorenzo  Spinola,  de  Genova, 
para  cobrar  en  Barcelona  cierto  dinero,  que  efectivamente  recibí  en 

llegando  allí.» 

Cuenta  después  Antonio  Enriquez,  que  hizo  entrar  en  el  complot 
k  un  hermano  suyo  llamado  Miguel  Bosque,  que  llegaron  á  Madrid 
el  mismo  dia  que  ahorcaron  á  la  esclava  de  Escovedo,  que  durante 
su  ausencia  Diego  Martínez  habia  hecho  venir  de  Aragón  con  el  mis- 
mo objeto  dos  hombres  decididos,  llamados  el  uno  Juan  de  Mesa  y 
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el  otro  Insausti,  que  al  dia  siguiente  de  su  llegada  Diego  Martínez 
los  habia  reunido  á  los  cuatro  en  las  afueras  de  Madrid  para  conve- 
nirse en  los  medios  y  momento  del  asesinato,  y  luego  afíade: 

«Quedó  convenido  que  cada  noche  nos  reuniríamos  en  la  pla- 
zuela de  San  Jaime,  desde  donde  nos  iríamos  á  poner  de  acecho  en 
el  paraje  por  donde  el  secretario  Escovedo  debía  pasar,  lo  cual  se 
ejecutó  así.  Insausti,  Juan  Rubio  y  Miguel  Bosque  debian  esperar- 
le; Diego  Martínez,  Juan  de  Mesa  y  yo  pasearnos  por  los  alrededo- 
res, para  el  caso  en  que  tuviésemos  que  ayudarles  en  el  asesinato. 
El  lunes  de  Pascua,  31  de  marzo,  dia  en  que  fué  cometido  aquel, 
Juan  de  Mesa  y  yo  tardamos  algo  mas  de  lo  acostumbrado  en  re- 
unimos en  el  lugar  convenido,  de  manera  que  cuando  llegamos  á  la 
jplaza  de  San  Jaime,  los  otros  cuatro  se  habían  ya  marchado  para 
hacer  centinela  en  el  paraje  poí  donde  debía  pasar  el  secretario  Es- 
covedo. Cuando  estábamos  rondando  por  allí  Juan  de  Mesa  y  yo, 
DOS  vino  de  aquel  lado  el  rumor  de  que  habían  asesinado  á  Esco- 
vedo. Entonces  nos  retiramos  á  nuestras  casas.  Al  entrar  en  la  mía, 
encontré  á  Miguel  Bosque  en  armiila,  pues  que  habia  perdido  su 
capa,  y  Juan  de  Mesa  encontró  igualmente  en  su  puerta  á  Insausti, 
que  había  perdido  también  la  suya,  y  á  quien  introdujo  en  su  mo- 
rada de  oculto. 

Insausti  era  el  que  había  matado  á  Escovedo  de  un  solo  golpe  con 
el  esloque  que  le  habia  entregado  Martínez,  y  que  Juan  de  Mesa 
y  él  echaron  entonces  en  el  pozo  de  la  casa  en  que  vivían. 

En  la  misma  noche,  Juan  Rubio  se  trasladó  á  Alcalá  para  instruir 
á  Pérez  de  lo  ocurrido,  el  cual  sabiendo  que  no  hablan  prendido  á 
nadie,  se  alegró  mucho. 

Los  asesinos  fueron  alejados  de  Madrid  apresuradamente  y  re- 
compensados con  largueza.  Miguel  Bosque  recibió  cíen  escudos  de 
oro  por  mano  de  Fernando  Escobar,  clérigo  de  la  casa  de  Antonio 
Pérez,  y  se  volvió  á  su  pais.  Juan  de  Mesa,  Antonio  Enriquez,  Juan 
Rubio  é  Insausti  partieron  para  Aragón,  dirigiéndose  á  Zaragoza. 

Juan  de  Mesa  recibió  en  recompensa  una  cadena  de  oro,  cincuenta 
doblones  de  á  ocho  ó  cuatrocientos  escudos  de  oro  ,  y  una  taza  de 
plata  fina.  La  princiesa  de  Ebolí  le  dio  por  escrito  un  nombramien- 
to de  empleado  de  la  administración  de  su  hacienda.  Diego  Martínez 
dio  á  los  otros  tres  un  despacho  de  alférez  con  veinte  escudos  de 
oro  de  sueldo. 

Teniendo  en  su  poder  estos  diplomas ,  firmados  por  Felipe  11  y 
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Pérez  ea  19  de  abril  de  1578  ,  diez  y  nueve  dias  después  de  la 
muerte  de  Escovedo  ,  los  asesinos  se  dispersaron  para  trasladarse 
cada  uno  &  su  destino.  Juan  Rubio  pasó  á  Müan  ,  Antonio  Enri- 
quez  k  Ñapóles,  é  Insausti  á  Sicilia,  burlando  asilas  pesquisas  que 
pudiera  hacer  la  infortunada  familia  de  Escovedo ,  á  quien  debían 
faltar  de  este  modo  medios  de  conseguir  la  venganza  de  su  muerte. 


CAPITULO  IV. 

Pereí  acusado  por  la  familia  de  Escovedo.-Extraña  conducta  del  Rey.-Pere/.  solicita 
del  Rev  que  se  lleve  el  asunto  á  los  tribunales.-Desistim.ento  de  Pedro  de  Esco- 
vedo.-Pcrplejidad  del  Rey—Alarmas  de  Antonio  Perez.-Llegada  de  Granvela  á 
Madrid.— Prisión  de  Pérez  y  de  la  princesa  de  Eboli. 

K  pesar  de  las  precauciones  de  que  se  había  rodeado  Pérez,  la 
viuda  é  hijos  de  Escovedo  le  acusaron  y  pidieron  justicia  al  Rey.  De 
concierto  con  la  opinión  de  las  personas  que  se  hallaban  en  mejor 
posición  para  formar  conjeturas  exactas ,  opinión  que  debía  luego 
generalizarse  entre  todo  el  mundo,  hicieron  recaer  la  culpa  del  ase- 
sinato  en  Pérez  y  la  princesa  de  Eboli. 

Felipe  U  concedió  una  audiencia  á  Pedro  de  Escovedo ,  escucho 
con  apariencia  de  interés  sus  quejas  contra  los  asesinos  de  su  padre , 
recibió  de  su  mano  los  memoriales  y  pedimentos  en  que  la  familia 
de  Escovedo  los  denunciaba,  y  prometió  entregarlos  á  los  tribuna- 
les, si  habia  lugar  á  ello. 

\un  cuando  no  le  desagradase  á  este  principe  ver  que  las 
sospechas  recaian  sobre  otro,  teraia  sin  embargo  el  ruido  y  escán- 
dalo de  un  procedimiento  en  que  hubiera  podido  verse  envuelto. 
Encontrábase  pues  muy  embarazado  entre  las  reclamaciones  de  los 
Escovedos  y  el  peligro  de  Pérez,  entre  sus  deberes  como  rey  y  sus 
intereses  como  cómplice;  tanto  mas,  cuanto  que  la  familia  de  Esco- 
vedo halló  protectores  muy  poderosos  entre  las  personas  que  le  ro- 
deaban. .  •  j 
El  principal  fué  Mateo  Vázquez,  uno  de  los  secretarios  de  su  ga- 

bínete,  enemigo  encubierto  de  Pérez,  envidioso ¿e  su  extremado  po- 
der y  que  temía  tanto  menos  atacar  atrevidamente  al  favorito  de- 
testado cuanto  que  creía  haber  encontrado  la  ocasión  de  perderle. 
Unióse  á  Pedro  de  Belandí,  á  Pedro  Negrete  y  á  Diego  Nuñez  de  To- 
ledo que  aconsejaban  y  dirigían  á  los  Escovedos  en  sus  diligencias. 
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Felipe  II  siguió  desde  aquel  momento  una  marcha  tortuosa  y  ex- 
Irafla.  Escuchó  con  agrado  á  Vázquez  y  simuló  ponerse  de  acuerdo 
con  Pérez.  Informóle  de  la  acusación  formal  que  habian  dirigido 
contra  él,  el  mismo  dia  en  que  le  expuso  su  queja  la  familia  de  Es- 
covedo, y  le  advirtió  de  los  poderosos  enemigos  que  se  habian  uni- 
do ea  su  daQo.  Al  mismo  tiempo  le  dio  palabra  de  caballero  que  no 
le  faltaría  jamás;  pero  nada  hizo  para  sacarle  de  tan  peligrosa  po- 
sición. 

Pérez,  que  le  juzgaba  asaz  débil  y  quizás  pérfido ,  le  dirigió  la 
expresión  de  sus  angustias. 

«Desto  me  vienen  cada  dia  mil  pesadumbres  que  cansarían  á  una 
piedra.  V.  M.  me  mande  encorozar,  que  yo  creo  que  en  esto  para- 
ré en  pago  de  lodo.» 

Felipe  II  contestó  con  afectuosa  familiaridad: 

«No  debe  reinar  hoy  muy  buen  humor ;  no  creáis  lo  que  aquí 
decís.» 

Pérez,  á  pesar  de  estas  seguridades,  preveía  la  suerte  que  le  es- 
taba reservada:  insistía  en  ello  con  el  Rey  y  le  escribía: 

«Temo,  señor,  que  cuando  no  me  cate  me  han  de  abrir  un  cos- 
tado mis  enemigos;  y  que  tomando  á  V.  M.  descuidado,  y  á  su  man- 
sedumbre igual  á  todo  y  fiados  en  su  sufrimiento ,  ha  de  obrar  la 
envidia,  y  digo  esto  con  esta  ocasión,  porque  sé  que  no  paran,» 

El  Rey  contestó  al  margen  de  este  billete: 

«Por  lo  demás  que  aquí  decís,  dije  en  ese  otro  papel,  que  no  de- 
béis de  estar  de  buen  humor ,  y  aunque  ellos  no  paren  ,  creed  que 
no  les  valdrá. 

Pérez  hubiera  querido  creer  al  Rey ;  pero  le  conocía  demasiado 
para  ello:  así  es  que  le  pidió  «que  á  él  le  dejase  retirar  de  la  corfe 
y  de  su  servicio,  y  apartar  su  persona  del  odío\  envidia,  procedido 
todo  de  su  favor  y  gracia...»  Pero  el  Rey  no  queria  esto. 

Entonces,  llevado  de  una  resolución  á  la  vez  atrevida,  generosa  y 
hábil,  Pérez  instó  al  Rey ,  «que  se  remitiese  á  justicia  aquella  de- 
manda, en  cuanto  á  él  locaba,  teniendo  la  mano  en  lo  demás  de  la 
princesa  de  Eboli,  asegurándole  Antonio  Pérez  al  Rey ,  que  ningún 
inconveniente  sucederia  para  lo  que  él  recelaba  y  recataba  que  no 
se  entendiese  haber  sido  orden  suya  aquella  muerte,  pues  ninguno 
de  los  que  habían  hecho  el  efecto  había  sido  cogido,  ni  tenia  la  parte 
contraría  algún  género  de  prueba  contra  él.» 

Felipe  II  no  quiso  arrostrar  tan  peligrosa  prueba.  Prefirió  que 


¡J5J  HISTOmA  DE  FELIPE  11. 

u  uio^n  iiam/i  al  hiio  mavor  de  Escovedo  y  le  dijo: 

plldisim  eu  lodo  si.  escpoi..  d.  per«  ^    g.r   .'  .^ ,  ._ 

muy  bastantes,  i  por  euu  uí:>u    f  nrincesa  la  persona  que 

tirá  la  demostración  contra  vos,  por  ser  la  princesa      1^         ^ 
pf  V  su  e^ado  y  gran  calidad  mucho  de  reverenciar,  Y  Antonio  Pe- 
re;  II  aur  s  P^^^^^^^   de  sus  padres  y  abuelos,  tan  antiguos  cna  os 

Tu  «  .t  ?p«r  él  lugar  ,ue  él  «.«e.  ^^/'J^X"      - 

nnndais  OS  difío  también  en  conGanza ,  y  afirmo  en  verbo  de  sacer 
E  r  a  Irto  V  í^ntonio  Pérez  están  tan  sin  culpa  como  yo.. 

''*  tnTÍ«  ¿I  e?*.,  m  palabra  po,  .(. ,  par  .i  i^a- 
.0*mT:  de  :.  hab^  l ..  es»  ..ene ,  ai  c.a.ra  el 

'  °°L°d«a  dlíl™hias  de  Escovedo,  Maleo  Va.qae.  suscitó  otro 

Jen  e  u^s  ui6  instando  al  Rey  que  castigase  aque  asesinat 
Ta  glsaVio-^^  de  Eboli  se  le  ^-^^\^^\l'^^^^^^^^ 
ofensivo  atrevimiento  con  qu.  no  temian  ^^  ^^^^^if^^^^^^^ 

°L.  a,  Re,  e,  ^  ";-s"-  :xi  'ct :: 

rvés\T:i:ll      .';*dZe.delaa.abacoaU.Vaz,u„. 

S  ell  Uos  testimonios  de  don  Gaspar  de  Quiroga,  cardenal  a  - 
LC  de  Toledo,  y  de  Hernando  del  Castillo,  predicador  de  Feli- 
pe II,  que  no  se  los  rehusaron. 
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La  confusión  y  perplejidad  del  Rey  fueron  en  aumento.  Había 
estallado  en  su  gabinete  una  guerra  abierta  entre  Pérez  y  Váz- 
quez. 

Felipe  H,  que  trataba  siempre  de  ganar  tiempo  aun  en  Jas  cosas 
que  no  era  posible  mejorar  con  dilación  y  demora,  iba  dilatando  el 
negocio,  para  no  privarse  de  los  servicios  de  Vázquez.  Tomó  mucho 
apí^o[o  á  este  secretario,  por  lo  grata  que  le  era  su  persona  y  por  lo 
mucho  que  le  auxiliaba  en  el  trabajo. 

Por  otra  parle,  Mateo  Vázquez  formaba  con  el  confesor  Diego  de 
Chavas  y  el  conde  de  Barajas,  mayordomo  mayor  de  la  Reina,  uoa 
de  esas  ligas  de  corte  que  denominaban  amistad  ,  y  que  era  en  un 
todo  semejante  á  la  que  existia  entre  Antonio  Pérez,  el  marqués  de 
los  Velez  y  el  arzobispo  de  Toledo  don  Gaspar  de  Quiroga.  Felipe  U 
encargó  pues  á  fray  Diego  de  Chaves  que  interviniese  con  Pérez  y 
con  la  princesa  de  Eboli  para  que  se  reconciliasen  con  Vázquez. 

Al  ver  todas  estas  señales  de  un  crédito  vacilante,  Pérez  adivinó 
su  próxima  desgracia  y  escribió  á  su  sefíor: 

«Y  si  lo  de  hasta  aquí  no  basta  para  gran  resolución  y  castigo, 
yo  quiero  creer  los  hechizos,  y  mas  viendo  que  mis  servicios  con  el 
talento  poco  que  tengo  y  con  la  mucha  fe  y  ley  al  de  V.  M.,  y  con 
las  prendas  tan  estrechas  que  tengo  de  V.  M.  de  quererme  mirar 
y  honrar ,  vence  mi  desdicha ,  y  la  ventura  destolro  tantas  culpas 
suyas  y  ofensas  á  la  honra  de  tal  seSora ,  y  á  un  hombre  que  ha 
deseado  servir  y  aventurar  por  acertar  esto  tanto  como  yo.» 

En  efecto,  su  mala  estrella  le  conducía  al  precipicio:  Felipe  II,  á 
cuyos  oídos  habían  llegado  los  rumores  que  corrían  sobre  las  rela- 
ciones íntimas  de  la  princesa  de  Eboli  y  de  Antonio  Pérez ,  llegó  á 
creer  sin  duda  que  le  habían  engañado,  y  resolvió  desembarazarse 
de  Pérez  como  de  un  instrumento  gastado  y  un  rival  dichoso. 

Con  la  idea  de  reemplazarle  en  la  dirección  de  los  negocios  man- 
dó llamar  a  toda  prisa  al  cardenal  Granvela,  que  se  había  retirado 
á  Roma  después  de  su  expulsión  de  los  Países-Bajos.  La  carta  en 
que  el  Rey  le  llamaba  á  la  corte,  escrita  en  Madrid  el  30  de  marzo 
de  1579,  un  año  justo  después  de  la  muerte  de  Escovedo ,  estaba 
refrendada  por  Pérez. 

El  28  de  julio  llegó  Granvela  á  Madrid ,  y  el  día  de  su  llegada 
fué  el  escogido  por  Felipe  II  para  derribar  á  Pérez.  La  princesa  y 
Pérez  se  habían  negado  á  toda  reconciliación  con  Vázquez:  la  prin- 
cesa había  contestado  al  hermano  Diego  de  Chaves,  que  una  perso- 
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na  como  ella  no  podia  acceder  á  lo  que  se  le  insinuaba ,  y  que  su 

"tr  T¡Z  Pef:Sbi6  al  Rey  en  términos  de  un  despecho 

"""^uréulba  al  Rey  la  palabra  de  la  saUsfaccion  de  b  que  é, 
,»hia  V  oerdonaba  sus  ofensas ,  pues  el  Rey  quena  sufrir  las  su- 
vaf '  coS  solo  que  le  dejase  retirar  y  apartar  de  tales  persecuc.o- 
í::-con  su  bueL  gracia  y  en  seüal  de  su  fe  ,  y  en  lugar  de  carta 

^^reX;:::  ia  Procesa  de  Eboli  que  .^^^^^¡^^ 

.A.  u  ¡mnlarabilidad  de  sus  resentimientos  ,  dispuso  a  rerez  d 

Tat  lapatst^^^^^^^^      ,  Y  Pérez  se  hallaba  decidido     part.- 

cinar   s  a  resolución  al  Rey  ,  el  29  de  julio  .  cuando  el  18  por  la 

Se  etX  *-p>-^--i«  '^  r  ttrftr:  ici- 

Tomando  por  pretexto  su  obstinada  negat  va  á  toda  reconcí 
liacl  FeíipS  n  dio  orden  al  alcalde  de  corle  don  Alvaro  García  d 
So'que  rrendiese  á  Pérez  y  lo  tuviese  bajo  su  custodia,  lo  cual 

""  S'itr  horrhiL' V^;  y  conducir  .  la  fortaleza  de  Pinto 
,  ttZZ.  Eboli,  /cuyo  arresto  asistió  en  c erlo  modo  pers  - 
nlenTepues  fué  k  colocarse  bajo  el  pórtico  de  a  iglesia  de  San- 
Líaría 'situada  frente  por  frente  de  la  casa  de  la  princesa,  y  all 
sptó  on  n  iedad  la  ejecución  de  su  mandato.  Retiróse  después 
palacio  y  estuvo  paseándose  por  su  aposento  hasta  las  cinco  de  la 
mañana  con  una  extremada  agitación. 

í  í  f^ó  como  derrumbóse  de  su  encumbrado  puesto  e  hombre 
aue  habia  dirigido  por  espacio  de  tantos  aííos  los  destinos  de  Espa- 
r  por  haber  creido  con  ciega  confianza  que  un  crimen  bastaba  á 
asegurarle  para  siempre  el  favor  de  su  regio  cómplice. 


CAPITULO  V. 

.Uviase  .a  sUuacion  de  Pere.-Sus  -P^-^t"^^^^ 

Prisión  de  doña  Juana  Coello,  mujer  de  Anlonio  P^'^'-'''  *7       _orgullo  de 
Tlibertad  y  le  da  su  palabra  de  arreglar  IZ'Zlo-uI^r.^S^é 

TbÍrlos  1— ^^  contra  Pérez  por  delito  de  venaUdad. 

Felipe  H  no  dio  inmediatamente  la  orden  de  que  se  formase  cau- 
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sa  á  Pérez.  Lejos  de  esto  ,  al  dia  siguiente  al  del  arresto  envió  al 
cardenal  de  Toledo  á  que  hiciese  de  su  parte  una  visita  á  dofía  Jua- 
na Coello  para  tranquilizarla  y  decirle,  que  nada  de  cuanto  habia 
ocurrido  ponia  en  riesgo  el  honor  y  la  vida  de  su  esposo ,  y  que  su 
querella  con  Vázquez  era  la  causa  momentánea  de  su  detención. 
De  igual  manera  se  apresuró  el  29  de  julio  a  explicar  el  arresto  de 
la  princesa  de  Eboli  á  los  duques  del  Infantado  y  Medinasidonia,  sus 
parientes  próximos. 

Durante  los  primeros  quince  dias  de  su  prisión ,  Pérez  recibió  la 
visita  del  confesor  del  Rey,  que  le  dijo  en  broma; 

«Vuestra  enfermedad  no  será,  como  dicen,  de  muerte.» 

Al  mismo  tiempo,  Felipe  11  ordenó  que  le  enviasen  sus  hijos  para 
que  le  distrajesen  y  consolasen. 

A  pesar  de  todos  estos  miramientos  y  esperanzas,  Pérez  no  pudo 
resistir  semejante  cambio  de  fortuna.  La  pérdida  de  su  antiguo  fa- 
vor, un  cautiverio  humillante  y  una  venganza  imposible,  postraron 
su  alma  orgullosa  y  ardiente  y  cayó  enfermo. 

Felipe  II  permitió  entonces  que  le  transportasen  á  su  casa,  donde 
seis  dias  después,  el  capitán  de  guardias,  don  Rodrigo  Manuel,  fué 
de  parte  suya  á  exigirle  la  promesa  formal  de  olvidar  todo  rencor 
contra  Mateo  Vázquez,  y  de  no  hacerle  daño  alguno  por  sí  ni  por 
medio  de  sus  deudos  ni  amigos.  Pérez  lo  prometió  así;  de  manera 
que,  DO  existiendo  ya  la  causa  del  arresto,  debia  este  cesar  también. 
Sin  duda  así  hubiera  sido,  si  Felipe  no  hubiese  tenido  otras  quejas 
contra  Pérez,  como  afectaba  decirlo;  pero  el  vengativo  monarca  nu- 
trió otros  resentimientos  y  tenia  otros  designios  cuya  ejecución  supo 
encaminar.  • 

Pérez  estuvo  retirado  en  su  casa  por  espacio  de  ocho  meses  con 
numerosa  guardia,  al  cabo  de  los  cuales  suprimióse  esta  y  se  le 
concedió  permiso  para  salir  á  paseo  é  ir  á  misa.  Pudo  también  re- 
cibir visitas,  mas  no  hacerlas. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas,  cuando  Felipe  II  se  trasladó  á  Por- 
tugal, en  el  verano  de  1580,  para  apoderarse  de  este  reino. 

Durante  la  ausencia  del  Rey,  Pérez  no  dejaba  de  poner  en  juego 
cuantos  medios  estaban  á  su  alcance  para  recobrar  su  completa  li- 
bertad y  su  antigua  posición.  Con  este  objeto,  envió  á  un  religioso 
llamado  Rengifo  y  á  su  propia  mujer  dofía  Juana  de  Coello,  aun 
cuando  se  hallaba  en  cinta  de  ocho  meses;  pero  Felipe  11  persistió 
en  la  conducta  equívoca  que  habia  adoptado  con  él. 
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M  saber  aue  doña  Juana  Coello  se  acercaba  á  Lisboa   mandó  al 

;r S  :«c::f;ersonas;  .o  cual  la  trastorné  tanto,  que  mal- 

'Itpues  de  haberla  interrogado,  Tejada  volvió  Oevar  sus  co^^^^^ 
testaciones  al  Rey ,  que  por  una  nueva  <=ontrad.c  jn  a^arrojó  al  u^^^^ 
«in  leerlas  Y  las  dejó  quemar  en  presencia  del  alcalde  esiupeiduu, 
rquien  nula  sola  palabra  dijo,  y  que  conservó  de  esta  escena  sin- 
gular uoa  especie  de  espasmo  y  terror  silencioso. 

Felioe  II  instó  k  doña  Juana  por  medio  del  padre  Rengifo  de  que 
toma?  a  vi:  a  de  su  casa,  afimándole  bajo  pa'abra  de  rey  y  ^.• 
bZ  que  en  cuanto  llegase  k  Madrid  mandaría  despachar  el  ne- 
.«;«  Hp  «n  PSDOSO  lo  cual  no  obstante  no  cumplió. 
Tpe  ar  dets^cio^  que  habia  recibido,  Pérez  no  supo  con- 
ducirse con  la  modestia  y  prudencia  que  su  posición  ex.gm.  Aunque 
liaba  semi-prisionero,  continuaba  haciendo  el  mismo  género  de 
f  Jue  a  te' .  Hizo  gastos  excesivos,  tuvo  durante  el  .nv.ernoje 
mi  un  palco  tapizado  en  el  teatro,  y  jugó  en  su  casa  con  el  alm. 
m  r  Castilla  el  marqués  de  Auñon  y  otros  señores  de  la  corte. 
I      es  ndof  ^^^^^^^^    sumas.  Así  fué  que  sus  enemigos  tornan,» 
airavesdu  ^        ordenase  se  hiciese 

TalntiiSn'     iS  -eíca  de'su  fidelidad  ó  integridad  como 
Tni  Ío  cuy  encirgo  dio  verbalmente  .  Rodrigo  Vázquez  de  Arce, 

"e  idrnte  dll  Cons|o,  que  procedió  ^  ella  ^¡-^-^^^'^^^^  ,  ,^_ 
^  E!  resultado  de  esta  primera  información  fué  desfavorab^^^ 

reí  Dues  su  corrupción  quedó  patentizada.  Rodrigo  Vázquez  oyo  a 
ner'sonas  de  e  evada  posición  y  de  mucha  fe,  que  declararon  la  v  - 
Tahdad  de  Pérez,  la  extravagancia  de  su  lujo  y  su  estrecha  intimi- 
dad con  la  princesa  de  Eboli.  pAn^aln  Pérez  al 
Resultó  de  las  declaraciones,  que  su  padre,  Gonzalo  Pérez  ai 
«.orín  a  le  habia  dejado,  y  que  él  tenia  «na  fo^funa  y  un  tr  n 
1  casa,  que  no  guardaba  proporción  con  los  emolumentos  de  su 

'tsT  trataba  en  su  hacimienío  y  grandeza  de  su  casa  y  persona^ 
dice  el  conde  de  Fuensalida,  mas  espléndidamente  que  ni  gun 
grande  de  España .  y  tenia  tantos  criados  para  su  servicio,  que  e 
da  que  no  comia  en  estado  le  traian  la  comida  con  tantos       do 
y  plSta,  como  si  tuviera  mil  cuentos  de  renta:  y  demás  de  esto  ha 
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eoteDdido  que  tiene  veinte  ó  treinta  caballos,  y  yendo  este  testigo  á 
Toledo  le  encontró  en  Torrejon  con  coche,  carroza  y  librea,  y  mu- 
chos criados  á  caballo  y  á  pié  que  le  acompañaban.» 

El  capitán  de  la  guardia  española,  don  Pedro  de  Velazco,  dijo  que 
Pérez  habia  hecho  amueblar  su  aposento  como  el  del  Rey,  evaluó 
su  mueblaje  en  140,000  ducados,  y  añadió  que,  según  dicho  de 
aquel,  no  era  menor  su  renta.  El  arzobispo  de  Sevilla,  mas  mode- 
rado en  sus  cálculos,  no  graduó  sus  gastos  anuales  mas  allá  de 
unos  t5  á  20,000  ducados,  suma  ya  sin  embargo  enorme. 

Sacábase  pues  la  consecuencia  de  que,  para  reunir  esta  fortuna, 
alimentar  este  tren  y  lujo,  y  sostener  tan  fuerte  juego,  Pérez  habia 
abusado  de  su  posición  y  vendido  su  favor.  Luis  de  Overa  declaró 
que  él  mismo  habia  entregado  á  Pérez  4,000  ducados  por  el  nom- 
braiiJiento  del  cargo  de  la  infantería  italiana  concedido  á  Pedro  de 
Médicis ;  que  Andrés  Doria  le  daba  anualmente  una  buena  suma  de 
dinero  para  que  favoreciese  sus  intereses  con  el  Rey,  y  que  los 
príncipes  de  Italia  y  todos  cuantos  tenían  algo  que  pretender  en  Es- 
paña obraban  con  igual  generosidad. 

Esta  información,  empezada  en  el  mes  de  mayo  de  1582,  no  tu- 
vo, por  entonces,  consecuencia  alguna.  Al  año  siguiente  murieron 
repentinamente  dos  hombres,  en  quienes  Pérez  habia  depositado  to- 
dos sus  secretos:  el  uno  era  el  astrólogo  Pedro  de  la  Era,  á  quien 
llevaba  con  frecuencia  consigo,  y  consultaba  sobre  los  aconteci- 
mientos futuros  de  su  vida  y  los  accidentes  de  su  fortuna;  el  otro 
era  su  escudero  Rodrigo  de  Morgado,  que  habia  llevado  varios  men- 
sajes de  su  parte  á  la  princesa  de  Eboli ,  habia  sido  testigo  de  sus 
intimidades  y  tenia  conocimiento  de  las  escenas  violentas  ocurridas 
entre  la  princesa  y  Escovedo,  por  causa  de  Pérez. 

El  hermano  del  astrólogo  y  el  del  caballerizo  creyeron  que  habían 
sido  envenenados  por  Pérez,  para  que  no  pudiesen  descubrir  lo  que 
de  él  sabían. 

Los  cómplices  del  asesinato  de  Escovedo  fueron  desapareciendo 
todos  al  igual  que  los  depositarios  de  los  secretos  de  Pérez.  Insausti 
no  gozó  mucho  tiempo  del  grado  de  alférez  que  le  habían  dado  en 
recompensa  de  la  parle  que  tomó  en  aquel  homicidio;  poco  tiempo 
después  de  su  llegada  á  Sicilia  murió.  Miguel  Bosque,  hermano  del 
alférez  Antonio  Enriquez,  sufrió  la  misma  suerte  en  Cataluña. 

Enriquez,  atribuyendo  esta  muerte  á  Antonio  Pérez,  y  temiendo  no 
le  sucediese  lo  propio  á  él  mismo,  se  decidió  á  revelar  de  qué  ma- 
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ñera  y  por  orden  de  quién  habia  sido  muerto  Escovedo.  El  23  de 
iunio  de  1584  escribió  desde  Zaragoza  á  Felipe  II  para  pedirle  un 
salvoconducto,  comprometiéndose  á  probar  ante  la  justicia  que  el 
secretario  Antonio  Pérez  habia  ordenado  el  asesinato  de  Escovedo, 
y  consintiendo  en  que  le  colgasen  por  un  pié  como  k  traidor,  si  no 

cumplía  su  palabra.  .  . 

No  convenia  aun  á  los  planes  de  Felipe  II  que  se  empezase  á  for- 
mar causa  sobre  la  muerte  de  Escovedo;  pero  obró  entonces  contra 
Pérez  de  un  modo  mas  riguroso  que  la  vez  primera.  En  vista  de  lo 
que  arrojaban  las  averiguaciones  por  delito  de  corrupción,  1  ama- 
das visita  en  Castilla,  le  hizo  condenar  en  23  de  enero  de  1K85, 
por  la  siguiente  sentencia:  .    .   o  ».         i» 

«El  licenciado  don  Tomás  Salazar,  del  Consejo  de  S.  M^  por  la 
santa  y  general  Inquisición,  comisario  general  de  la  Cruzada  etc., 
atendido  que  S.  M. ,  deseando  saber  y  conocer  el  modo  como  le  han 
servido  sus  secretarios  de  la  corona  de  Castilla ,  asi  como  la  inte- 
«ridad,  fidelidad  y  celo  con  que  ellos  y  sus  oficiales  han  procedido 
en  el  ejercicio  de  sus  ministerios  y  cargos,  ha  ordenado  que  se  les 
sometiese  á  una  visita,  comisionándonos  al  efecto:  ante  todo  hemos 
actuado  varias  averiguaciones  y  diligencias,  en  virtud  de  las  cuales 
hemos  tenido  por  conveniente  notificar  á  algunos  de  ellos  los  hechos 
de  que  aparecían  reos;  cuya  notificación  efectuada,  les  hemos  oído 
en  defensa:  luego,  quedando  ya  terminados  los  procedimientos  de  la 
visita  S.  M.  ha  resuelto  nombrar  y  nombrado  jueces,  á  ün  de  que 
en  udon  examinásemos  dicho  procedimiento  y  diésemos  nuestro  fallo 

con  arreglo  á  justicia.  •     i    „„, 

„En  su  consecuencia,  habiendo  tomado  en  consideración  los  car- 
gos y  justificaciones  del  secretario  de  Estado  Antonio  Pérez,  y  des- 
pués de  consultado  el  parecer  de  S.  M.,  ha  sido  condenado  el  refe- 
rido Pérez  á  ser  encerrado  en  la  fortaleza  que  S.  M.  tenga  á  bien 
designar  por  espacio  de  dos  afios.  ó  mas  si  el  Rey  lo  tuviese  por 
conveniente;  á  ser  expulsado  de  la  corte  por  diez  afios,  debiendo  re- 
sidir á  treinta  leguas  de  distancia  de  ella,  y  á  quedar  suspendido 
de  sus  funciones  durante  igual  espacio  de  tiempo,  quedando  además 
á  discreción  de  S.  M.  y  sus  sucesores  prorogar  ó  levantar  una  y 
otra  pena.  Los  afios  de  reclusión  y  detención  se  le  abonarán  como 
de  destierro;  pero  en  caso  de  infracción  se  duplicará  la  pena. 

«Ítem  mas :  en  los  primeros  nueve  dias  después  del  en  que  se  le 
haya  leído  esta  sentencia,  pagará,  volverá  y  restituirá  12.224,79d 
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maravedís  en  el  modo  y  forma  siguientes,  á  saber:  2.078,485  que 
ha  recibido  y  le  fueron  remitidos  á  Ñapóles  por  cuenta  de  la  sefiora 
doDa  Ana  de  Mendoza  y  de  la  Cerda ,  princesa  de  Eboli ,  salvo  el 
derecho  que  tenga  para  percibir  de  la  referida  princesa  cierto  censo 
que  supone  pertenecerlo  y  gravar  sobre  sus  bienes:  ilem,  ocho  col- 
chas nuevas,  bordadas  de  oro  y  plata,  sobre  terciopelo  carmesí,  re- 
cibidas de  dicha  princesa ,  debiéndolo  verificar  en  el  mismo  ser  y 
estado  en  que  le  fueron  entregadas,  á  no  ser  que  prefiera  pagar 
por  cada  una  de  ellas  300  ducados,  reservándole  á  Pérez  su  dere- 
cho para  reclamar  contra  la  referida  princesa  por  la  compensación 
que  pretende  haberle  dado  :  ilem,  dos  diamantes  de  subido  valor, 
que  parece  haber  recibido  de  dicha  princesa,  ó  bien  en  su  lugar 
2,000  ducados:  item;  cuatro  piezas  de  plata  procedentes  de  la  venta 
de  la  vajilla  del  conde  de  Calvez,  y  que  él  ha  recibido  de  dicha 
princesa,  en  el  mismo  ser  y  estado  que  le  fueron  entregadas,  ó  bien 
198,750  maravedís,  á  fin  de  que  todos  los  objetos  y  sumas  sobre- 
dichas sean  entregadas  á  los  hijos  y  herederos  del  príncipe  Ruy  Gó- 
mez, ó  por  ellos  á  quien  pertenezcan:  item,  un  brasero  de  plata  re- 
cibido del  serenísimo  sefior  don  Juan  de  Austria,  en  el  mismo  ser  y 
estado  en  que  le  fué  entregado,  ó  en  su  lugar  700  ducados,  y  por 
diversos  otros  cargos  y  transgresiones  que  resultan  del  procedi- 
miento y  quedan  probados  por  él,  7.371,098  maravedís,  aplicado 
todo  para  la  cámara  y  fisco  de  S.  M.» 

Pérez,  en  sus  Memorias,  se  queja  amargamente  de  esta  sentencia; 
pero  DO  se  justifica  de  los  hechos  que  se  le  imputaban. 


CAPITULO  VI. 

Nueva  prisión  de  Antonio  Pérez. — Intenta  acogerse  á  la  jurisdicción  eclesiástica. — 
Competencia.— El  Rey  decide  en  contra  de  la  Iglesia.— Manda  prender  á  la  esposa 
é  hijos  de  Pérez Firmeza  de  doña  Juana  Coello. — Pérez  le  manda  entregar  los  pa- 
peles del  Rey Sigue  la  causa  sobre  el  asesinato  de  Escovedo. — Prisión  de  Diego 

Martinez,  mayordomo  de  Pérez. — Niega  el  crimen  de  su  amo. — Súplicas  de  Pérez 
al  Rey. — Auméntanse  los  rigores  de  su  cautiverio. — Presentación  de  testigos. 

Tres  dias  antes  de  que  la  sentencia  contra  Antonio  Pérez  fuese 
firmada,  y  á  fin  de  que  do  tratase  de  burlar  su  ejecución,  los  dos 
alcaldes  Alvaro  García  de  Toledo  y  Espinosa  se  presentaron  en  la 
casa  en  que  estaba  semi-arrestado,  y  que  lindaba  con  la  iglesia  de 
San  Justo.  El  alcalde  Espinosa  entró  en  el  escritorio  para  apode- 
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rarse  de  los  papeles;  y  Alvaro  García  de  Toledo  subiU  una  grande 
sala,  en  donde  se  hallaba  Pérez  con  dona  J«a«a  C  ello  y  le  com« 
nicó  las  órdenes  que  habia  recibido,  arrestándole  en  su  cense 

'"  pTrez  concibió  en  seguida  el  designio  de  colocarse  No  la  Pro- 
tección de  la  justicia  eclesiástica,  y  envió  «l'^^'^»'»,^"^^^,  ^ 
servidores  k    reguntar  al  cardenal  su  Pf  ^^.f'^^^^   Í'  ,t,: 
Mientras  esperaba  su  vuelta,  entretuvo  al  alcalde.  Habiendo  el  car 
denal  aprobado  su  proyecto  y  dádoselo  á  comprender  así  er.a  o 
por  med.o  de  una  sefia,  en  presencia  misma  del  «'c^'^'^-  J^^J 
ciendo  que  iba  á  volver  inmediatamente,  pasó  aun  aposen'ojecmo. 
cuya  V  ntana,  que  no  tenia  mas  allá  de  ocho  á  nueve  p.és  de  al 
daba  á  San  Justo;  y  sallando  por  ella,  se  refugio  en  la  iglesia,  que 

"r  IiruaciEtrrieron  tras  él,  é  hicieron  forzar  con  unas  pa- 
lanc  las  puertas  que  no  querian  abrir.  Anduvieron  largo  t^^e^^^^^^^ 
buscando  á  Pérez,  y  por  fin  halláronle  agazapado  en  los  de  a„e 
de  la  iglesia,  de  donde  le  sacaron  lleno  de  polvo  y  le'  anas.  No 
obstante  las  protestas  y  resistencia  de  los  sacerdotes  le  h« 
llevar  por  sus  alguaciles  al  coche,  que  le  condujo  á  la  fortaleza  de 

"^"cWest"' motivo  suscitóse  una  competencia  entre  'a  Í"slicia  ecle- 
siástica v  la  justicia  civil.  El  fiscal  eclesiástico  acuso  a  los  alcaldes 
de  haL  violado  las  inmunidades  de  la  Iglesia,  y  les  hizo  condenar 
sucesivamente  por  él  tribunal  del  vicario  general  y  por  el  de  a 
nunciatura  á  que  volviesen  á  depositar  el  preso  en  San  J"sto  _P  ro 
Felipe  II,  el  defensor  de  la  Religión  y  de  las  inmunidades  de  la  Igle 
sia  obligó  esta  vez  á  los  jueces  eclesiásticos  á  alzar  mano  de  la 
cLu'sa,  éhizo  anular,  en  1589,  por  el  Consejo  de  Castilla,  las  cen- 
suras  pronunciadas  contra  sus  alcaldes. 

No  habiendo  logrado  Pérez  colocarse  bajo  la  protectora  jurisdic- 
ción de  la  Iglesia,  trató  de  recurrir  á  la  independencia  de  Aragón^ 
En  el  verano  de  1585  Juan  de  Mesa,  complicado  en  el  asesínalo  de 
Escovedo.  partió  de  Aragón  y  fue  hasta  la  fortaleza  de  Turuégano 
nara  sustraerle  con  dos  yeguas  herradas  al  revés. 

Aunque  diestramente  combinado  por  don  Baltasar  de  Alamos, 
este  proyecto  de  evasión  descubrióse  y  fué  desconcertado.  Baltasar 
de  Alamos  fué  por  esto  sentenciado  á  seis  anos  de  presidio. 

Desde  entonces  vigilóse  mas  estrechamente  á  Pérez ;  y  á  hn  de 
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obligarle  á  que  entregase  los  papeles  que  había  puesto  en  salvo,  y 
que  podían  justificarle  haciendo  recaer  la  culpa  sobre  el  Rey,  pu- 
sieron también  presos  á  su  mujer  é  hijos.  Amenazaron  á  dofia  Juana 
de  Coello  con  un  encierro  perpetuo  á  pan  y  agua,  si  no  entregaba 
los  papeles  que  se  le  pedian. 

El  confesor  del  Rey  y  el  nuevo  presidente  de  Castilla,  el  conde  de 
Barajas  la  hostigaron  con  sus  instancias  y  sus  amenazas;  mas  no 
se  dejó  vencer;  y  hubiera  rehusado  con  animosa  constancia  el  des- 
prenderse así  de  los  medios  de  justificación  de  su  marido,  á  no  ha- 
berle dado  este  orden  de  que  lo  hiciese  por  medio  de  un  billete  es- 
crito con  su  mano  y  sangre.  Decidióse  Pérez  á  dar  este  paso  des- 
pués de  haber  resistido  por  largo  tiempo,  para  poner  término  á  la 
cautividad  de  su  mujer  y  aliviar  la  suya. 

Dos  baúles  cerrados  y  sellados,  que  contenían  los  papeles  tan  vi- 
vamente codiciados,  fueron  remitidos  al  confesor,  el  cual,  sin  abrir- 
los, envió  inmediatamente  las  llaves  al  Rey.  Este  precioso  depósito 
fué  recibido  con  tanta  mayor  alegría,  cuanto  que  el  seBor  creyó 
hjaber  arrebatado  al  subdito  los  medios  de  acusarle  y  defenderse, 
íero  tan  astuto  Pérez  como  Felipe  II,  logró,  auxiliado  per  manos 
fieles  é  inteligentes ,  separar  de  los  papeles  que  entregó  las  piezas 
mas  importantes  para  su  justificación  y  muchos  billetes  autógrafos 
del  Rey,  que  mas  tarde  produjo  ante  la  justicia  de  Aragón. 

Después  de  haber  entregado  Pérez  los  codiciados  papeles,  á  fines 
de  1587,  dulcificóse  su  cautiverio.  Dos  aDos  de  un  encierro  rigu- 
roso hablan  minado  su  salud,  cayendo  enfermo  en  Turuégano,  y 
doOa  Juana  Coello  obtuvo  la  gracia  de  que  se  le  trasladase  á  Ma- 
drid, en  donde  gozó  de  nuevo,  durante  catorce  meses,  de  una  semi- 
libertad,  en  una  de  las  mejores  casas  de  Madrid,  recibiendo  en  ella 
las  visitas  de  toda  la  corte.  Hasta  se  le  llegó  á  conceder  permiso 
para  que  asistiese  á  los  oficios  de  la  Semana  Sania  en  la  iglesia  de 
Atocha. 

Por  otra  parte,  hablan  puesto  por  aquel  tiempo  preso  á  Pedro  Es- 
covedo, después  de  haberle  quitado  el  empleo  que  ocupaba  en  el 
Consejo  de  Hacienda,  porque  se  quejaba  de  que  no  se  le  habia  he- 
cho justicia  y  se  le  atribuía  la  intención  de  hacer  asesinar  á  Pérez. 
Los  contrapuestos  tratos  de  que  era  objeto  este  último,  asombraban 
á  sus  enemigos,  y  Rodrigo  Vázquez,  preguntado  sobre  el  particu- 
lar por  el  señor  de  Fonseca,   le  contestaba: 

«¿Qué  queréis  que  os  diga?«  Que  unas  veces  me  da  prisa  el 
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Rey  y  alarga  la  mano,  otras  espacio  ,  y  me  la  encoge. 

;No  lo  entiendo  ni  alcanzo  los  misterios  de  las  prendas  que  debe 
de  haber  entre  el  rey  y  el  vasallo.» 

Entretanto,  habíase  seguido  misteriosamente  en  el  verano  de  15^5 
la  causa  sobre  el  asesinato  de  Escovedo:  habiendo  ido  Felipe  II  a 
presidir  las  cortes  de  Aragón,  Vázquez  habia  aprovechado  esta  oca- 
sión para  interrogar,  el  31  de  agosto  en  Monzón,  al  alférez  Antonio 
Enriquez,  que  un  año  antes  se  habia  denunciado  como  cómplice  del 
asesinato  de  Escovedo  y  habia  ofrecido  contar  sus  detalles  y  seña- 
lar los  autores  de  él.  Entonces  fué  cuando  este  antiguo  paje  de  Fe- 
rez  hizo  sobre  la  muerte  de  don  Juan  la  declaración  que  hemos  ma- 
nifestado mas  arriba.  ,  »,  .  -j  i    .„^r 
En  el  año  1587,  habiendo  pasado  de  Aragón  á  Madrid  el  mayor- 
domo Martínez,  á  quien  el  alférez  Enriquez  habia  designado  como 
director  de  todas  las  tramas  contra  la  vida  de  Escovedo  con  el  ob- 
jeto de  entresacar  los  papeles  de  Pérez  relativos  á  aquel  asunto  y 
entregarlos  al  confesor  del  Rey,  Vázquez  le  hizo  prender  y  le  inter- 
rogó  Diego  Martínez  lo  negó  todo  con  la  mayor  sangre  fría  y  aun 
añadió  que  su  amo  habia  sentido  en  extremo  la  muerte  de  Escove- 
do, de  quien  era  muy  amigo,  y  que  habia  hecho  muchas  diligen- 
cias para  descubrir  el  autor  de  ella.  ,     .       u 

Al  saber  Pérez  desde  la  fortaleza  de  Turuégano,  en  donde  se  ha- 
llaba aun,  la  prisión  de  su  mayordomo,  depositario  de  todos  sus 
secretos,  alarmóse  vivamente  y  escribió  al  Rey  en  20  de  noviembre 
de  1587,  suplicándole  no  le  dejase  entre  las  manos  del  alcalde  Es- 
pinosa, que  era  amigo  de  los  Escovedos,  y  á  cuya  odiosa  parciali- 
dad atribuía  este  nuevo  arresto. 

Pero  habiendo  salido  después  de  Turuégano  y  entendido  las  di- 
vulgaciones del  paje  Enriquez,  temiendo  no  pusiesen  demasiado  á 
prueba  la  fidelidad  de  Martínez,  aplicándole  el  tormento,  escribió 
al  rey  de  nuevo  en  3  de  febrero  de  1588  en  el  mismo  sentido  que 

la  vez  anterior.  . , 

Pero  Felipe  II  no  trataba  de  prevenir  ni  evitar  cosa  alguna.  UejO 
á  Rodrigo  Vázquez  que  continuase  los  procedimientos,  y  este  careó 
en  la  prisión  real  á  Diego  Martínez  con  el  alférez  Antonio  Enriquez 
él  quien  se  habia  conseguido  un  salvoconducto:  Diego  Martínez  usó 
con  Enriquez  una  desdeñosa  altanería,  tratándole  de  servidor  in- 
grato, de  odioso  asesino,  manchado  ya  con  muchos  crímenes,  y  de 
testigo  sobornado,  según  se  hallaba  en  el  caso  de  poderlo  asi  probar. 
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Entre  ios  asertos  del  uno  y  las  negativas  del  otro  no  le  era  po- 
sible al  juez  fallar;  necesitábase  otro  testigo,  y  Vázquez  lo  buscó:  el 
marmitón  Juan  Rubio  se  habia  vuelto  á  Aragón  donde  estaba  tam- 
bién el  boticario  que  habia  preparado  el  brebaje  ponzoñoso  para 
Escovedo;  y  como  los  jueces  de  Castilla  no  tenian  derecho  alguno 
jurisdiccional  en  aquel  reino,  Vázquez  desplegó  toda  su  habilidad  y 
celo  para  atraerle  á  Madrid,  mas  habiéndolo  sabido  Pérez,  do  per- 
donó tampoco  medio  alguno  para  impedir  que  compareciese  ante  el 
tribunal  de  sus  enemigos. 

Escribió  al  Rey,  y  le  pidió  con  elocuentes  súplicas  sobreseyese 
aquellos  procedimientos  y  le  devolviese  su  perdido  favor.  Concluía 
su  carta  de  esta  manera : 

«Por  las  llagas  de  Cristo  mil  veces  suplico  á  V.  M.  se  duela  de 
nosotros  y  se  apiade  de  nuestra  inocencia,  y  de  la  fidelidad  y  leales 
servicios  de  esta  persona,  padre  y  abuelos,  y  se  duela  V.  M.  de  este 
abatido,  y  sea  juez,  y  el  que  satisfaga  al  mundo...  Digo,  señor, 
con  un  remo  siquiera  de  su  servicio  ,  porque  no  piense  el  mundo 
que  tal  privación  de  todo  lo  que  se  poseía  con  tales  demostraciones, 
fué  por  líifideiidad  mia,  pues  no  la  tuve  jamás...  Así  por  amor  de 
Dios,  señor,  nos  socorra  con  alguna  señal  de  la  gracia  de  V.  M. 
que  esta  he  menester ,  y  vida.  Hechura  de  V.  M.  Antonio  Pérez.» 

Lejos  de  conmover  á  Felipe  II  las  angustias  y  súplicas  de  Pérez, 
remitió  dicha  carta  y  las  demás  que  le  escribió  en  aquella  época  á 
Rodrigo  Vázquez ,  para  que  figurasen  como  piezas  en  la  causa. 
Este  continuó  la  sumaría  de  que  estaba  encargado,  sin  llegar  á  ob- 
tener en  limpio  otra  cosa  que  dichos  y  conjeturas  sobre  la  culpabi- 
lidad de  Pérez. 

Sm  embargo,  Rodrigo  Vázquez  consideró  que  habia  pruebas  su- 
ficientes para  dar  al  proceso  un  nuevo  carácter,  hacerle  salir  de  las 
tinieblas  de  la  misteriosa  sumaría  seguida  por  espacio  de  siete  años, 
y  envolver  en  él  atrevidamente  á  Pérez. 

El  21  de  agosto  de  1589  ,  hizo  visitar  la  prisión  que  ocupaba 
Pérez  en  las  casas  de  don  Benito  de  Cisneros,  para  cerciorarse  de  si 
era  segura  y  estaba  bien  guardada.  Habiendo  sabido  que  el  apo- 
sento en  que  estaba  encerrado  el  preso  constaba  de  diez  y  seis  pie- 
zas; que  los  dos  alguaciles  Erizo  y  Zamora,  encargados  de  su  cus- 
todia, no  podían  vigilarle  suficientemente ;  que  existían  en  su  parte 
posterior  dos  puertas  que  no  cerraban  y  por  donde  se  entraba  y  sa- 
lía durante  la  noche,  y  aun  mas,  que  se  habia  visto  pasearse  en  me- 
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dio  del  dia  á  Pérez  por  las  calles  y  sin  guardas ,  solicitó  del  conde 
de  Barajas  que  se  tomasen  mayores  precauciones.  Este  ordenó  mme- 
diatamente  que  se  cerrasen  cuidadosamente  y  de  un  modo  seguro 
las  puertas  y  ventanas  de  la  prisión  ,  y  colocó  al  rededor  de  Pérez 
mayor  número  de  alguaciles. 

Luego  que  se  hubieron  tomado  todas  estas  medidas,  Vázquez  m- 
terrogó  dos  veces  á  Pérez  sobre  el  asesinato  de  Escovedo ,  £n  los 
dias  23  y  25  de  agosto,  y  le  comunicó  los  cargos  que  pesaban  so- 
bre él  y  su  mayordomo  Martínez,  según  resultado  de  la  declaración 
de  su  antiguo  paje  Enriquez.  Pérez  lo  negó  todo ,  y  trató  con  mu- 
cha  destreza  y  aplomo  de  indicar  la  causa  real  de  la  muerte  de  Es- 
covedo. 

Interrogóse  á  dofía  Juana  Coello,  pero  sin  mayor  resultado. 
El  25  de  agosto,  después  del  segundo  interrogatorio  ,  establecía 
los  cargos  resultantes  de  la  instrucción  contra  Pérez  y  su  mayor- 
domo, y  les  concedia  diez  y  seis  dias  para  responder  y  justificarse. 
Don  Pedro  Escovedo  presentó  entonces  queja  formal  contra  uno  y 
otro.  Pérez  y  Martínez  nombran  sus  abogados,  y  transcurrido  el 
termino  de  los  diez  dias  que  se  les  habia  concedido,  pidieron  y  ob- 
tuvieron una  próroga  de  ocho  mas  para  presentar  sus  descargos. 

k\  mismo  tiempo  Pérez,  á  quien  hablan  puesto  grillos  para  tener 
mas  segura  su  persona,  presentó  caución  suficiente  para  que  se  los 
quitasen,  y  en  7  de  setiembre  presentó  seis  testigos  en  su  defensa, 
quienes  declararon  que  el  secretarioiy  Escovedo  eran  amigos  íntimos, 
que  cuando  acaeció  el  asesinato  del  segundo  ,  Pérez  estaba  en  Al- 
calá con  el  marqués  de  los  Velez,  y  que,  según  su  convicción,  An- 
tonio Enriquez  era  un  testigo  falso  y  sobornado ,  pues  que  se  había 
vuelto  inseparable  amigo  de  los  Escovedo.  Añadieron  que  Antonio 
Pérez  ,  en  cuya  justificación  declararían  muchos  testigos  importan- 
tes ,  era  un  hombre  eminente  ,  buen  cristiano  ,  temeroso  de  Dios  y 
que  no  había  hecho  mal  k  nadie.  Los  mismos  testigos  declararon 
en  pro  de  la  inocencia  del  mayordomo  Martínez. 
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El  confesor  del  Rey  aconseja  á  Pérez  que  haga  revelaciones.— -Instigaciones  y  prome- 
sas de  Felipe  II  para  lograr  el  mismo  objeto.— Niégase  Antonio  Pérez.— Desisti- 
miento formal  de  Pedro  Escovedo.— Trama  odiosa  entre  Felipe  II  y  Mateo  Vázquez 
para  perder  á  Pérez. — Dírigensele  nuevas  instancias  para  que  confiese. — Pérez  so- 
metido al  tormento. — Confiesa  ser  el  autor  de  la  muerte  de  Escovedo. — Sorpresa  é 
indignación  de  la  corte.— Enfermedad  de  Pérez.— Su  fuga  de  la  prisión. 

A  pesar  del  encono  de  sus  jueces  y  del  odio  de  sus  enemigos,  era 
difícil  condenar  legalmente  á  Pérez ,  contra  quien  solo  se  levantaba 
un  testigo,  y  aun  este  poseído  de  un  sentimiento  de  venganza  y  ar- 
güido de  falso.  Así  es  que  Vázquez  entabló  un  nuevo  sumario ,  y 
se  empeñó  cual  nunca  en  hacer  comparecer  al  boticario  de  Aragón 
y  al  alférez  Juan  Rubio. 

Por  su  parte  Pérez,  queriendo  aprovecharse  de  sus  ventajas ,  y 
temiendo  nuevas  dilaciones ,  solicitaba  con  instancia  se  fallase  la 
causa  y  se  le  pusiese  en  libertad.  Mas  á  la  sazón  intervino  de  nuevo 
el  confesor  de  Felipe  II.  En  el  momento  mismo  en  que  las  pruebas 
eran  suficientes  contra  Pérez ,  instó  a  este  á  que  las  completase 
con  sus  declaraciones.  Para  decidirle  á  ello ,  expúsole  entonces  la 
teoría  de  que  hemos  ya  hecho  mención  acerca  de  la  inocencia  é  in- 
culpabilidad de  los  asesinatos  mandados  por  el  Rey. 

Pérez  se  guardó  bien  de  seguir  este  consejo,  que  bajo  una  apa- 
riencia de  interés  y  compasión  ocultaba  un  peligroso  lazo ,  y  se 
negó  apoyándose  en  la  voluntad  misma  del  Rey  ,  que  le  había  es- 
crito. 

«No  os  dé  cuidado  cuanto  hicieren  vuestros  enemigos,  ni  me  de- 
jéis ,  que  yo  no  os  faltaré  ,  y  estad  seguro  que  no  podrá  la  pasión 
obrar  contra  vos...  y  vos  habéis  de  tener  por  bien  que  no  se  en- 
tienda que  aquella  muerte  se  hizo  por  mi  orden.» 

Pérez  contestó  pues  al  confesor,  después  de  haber  consultado  con 
el  cardenal  de  Toledo ,  «que  condenarse  en  un  caso  tan  grave ,  era 
contra  su  conciencia ,  y  mas  siendo  en  daño  de  tantos  inocentes ,  y 
que  declarar  lo  que  su  Rey  le  mandase  callar ,  no  era  sano  conse- 
jo... y  que  por  todo  ,  seria  mejor  que  él  se  concertase  con  Esco- 
vedo.» 

Escovedo  debía  hallarse  tanto  mas  dispuesto  á  una  reconcilia- 
ción, cuanto  que  en  once  años  no  habia  podido  probar  perentbria- 
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H,ente  el  crimea  de  Pérez,  y  que  si  P»;^  «'^J  P'^f  ¿^^^X^ 
se  hallaba  expuesto  á  que  recayese  sobre    1  un    '«"«f  <^  «^^^^^ 
Pérez  en  el  momento  mismo  en  que  el  confesor  le  sugería  que  lo 
Sa     todo,  probablemente  por  orden  del  Rey  -n  'a -t— 
de  perderle  en  seguida  fácilmente ,  pues  se  creía  que  e  hab.a  de^ 

prendido  de  los  papeles  y  cartas  que  PO<lf »  J"^^'^f  ^'^  ' ,  ''"¡e 
Sel  nombre  del  Re  para  hacer  insinuar  ^  E^-^^^.^;  j;^T^^^^^^^^ 
á  sus  persecuciones  y  venganzas,  á  lo  cual  accedió  este  mediante 

suma  de  20,000  djcados  ^^^^^^^_ 

El  28  de  setiembre  de  1859,  ante  ei  escriuiuu  uo  y 
n.6  una  escritura  en  regla,  por  la  que  desistía  de  todas  su   pre tea 

siones  y  demandas,  y  solicitó  del  Rey,  «^«.'^'^'^"^".J;;;    Vntenle 
alcalde!  de  c.rte  y  otros  cualesquiera  just.cms.aej  sen  de  en  en^cr 

en  dicha  causa  y  pusiesen  á  Pérez  y  Mart.nez  en  hbe  ad    decía 
rando  que  les  perdonaba  para  cumplir  como  buen  cristiano 

La  terminaoL  de  este  negocio  no  satisfizo  los  escrup  os  ó  e, 
odio  de  Rodrigo  Vázquez. -En  lugar  de  poner  á  Pérez  en  hbe  tad, 
o  cual  reclamaba  este  con  mas  instancias  que  «""ca  escr.b  áFe- 
ine  í-  «Que  ya  que  Antouio  Pérez  se  libraba,  por  el  concertó  coa 
Es  o  ¿do  de  1  muerte  de  su  padre .  mirase  su  Majestad  que  hab.a 
c  rido  mucho  haberse  cometido  aquella  muerte  por  ¿rden  su  .  y 
que  k  su  autoridad  convenia  descubrirse  ya  ,  y  mandar  A  o  o 
Pcrez  que  declarase  las  cosas  y  motivos  que  hubo  para  hace.se 

aquel  castigo,»  y  anadia:  „,„hartfl  la 

\.Dase,  Señor,  á  entender  Antonio  Pérez  que  no  e^l^  P;f  «f  '» 
muerte  por  el  proceso  (aunque  para  mí  bastase  s.  h"b'"  /«  ;" 
juez).  Vuestra  Majestad  me  escriba  un  billete  ,  que  yo  se  le  pueda 
Tos  rar  diciendo :  decd  á  Antonio  Pmz  que  ya  sabe     como  yo  le 

mandé  gue  hiciese  matar  á  Escovedo  por  las  cosas  que  él  tune  enten- 

didas.  que  á  mi  servicio  conviene  que  las  declare.-» 

Cuando  el  cardenal  de  Toledo  llegó  k  tener  coaoc.miento  de  tan 

inconcebible  proyecto ,  se  apersonó  con  el  confesor  de  Felipe  11  y 

1       J  *  * 

'  «SoSor,  ó  yo  soy  loco,  ó  este  negocio  es  loco.  Si  el  Rey  le  man- 
dó á  Antonio  que  hiciese  malar  á  Escovedo  y  él  lo  confiesa ,  ¿qué 
cuenta  le  pide  ni  qué  cosa?  Miráralo  entonces  y  el  lo  viera ,  que 
estotro  no  era  juez  en  aquel  acto,  secretario  y  relator  de  los  despa- 
chos que  le  venian  k  las  manos,  y  ejecutor  de  lo  que  le  mandó  y 
encargó  como  un  amigo  á  otro,  etc. . .  Resucítenle  quinientos  muer- 
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tos,  restituyanle  sus  papeles  sin  haberlos  revuelto  y  releido,  y  aun 
entonces  no  se  puede  hacer  tal.» 

Lo  que  al  cardenal  de  Toledo  le  parecía  insensato  lo  era  real- 
mente, pero  por  otras  muchas  razones.  jCómo!  ¿Felipe  II  habla  or- 
denado el  asesinato,  el  criminal  y  el  hijo  de  la  víctima  se  avenían, 
podía  poner  término  á  un  proceso  cuya  acongojadora  duración  le 
habla  desazonado  muchas  veces  y  cuya  escandalosa  publicidad  po- 
día comprometerle,  y  no  se  apresuraba  á  devolver  á  Pérez  la  liber- 
tad, sofocando  finalmente  un  negocio  tan  peligroso?  ¿Qué  interés 
podía  tener  en  convenir  en  que  él  había  dado  la  orden  de  un  asesi- 
nato y  en  castigar  al  que  lo  habla  ejecutado  ?  Este  modo  de  obrar 
no  se  explicaba  mas  que  por  la  ceguedad  de  la  pasión  y  el  deseo 

de  venganza. 

A  la  verdad,  no  pudo  solicitarle  con  otro  intento  la  confesión  del 
crimen  aconsejado  primeramente  por  el  director  de  conciencia  del 
Rey  y  exigido  luego  por  Rodrigo  Vázquez.  Felipe  II  creía  sin  duda 
que,  privado  Pérez  de  sus  papeles,  no  podría  presentar  pruebas  de 
los  motivos  á  que  atribuiría  el  asesinato ;  que  por  consiguiente  se- 
ria fácilmente  condenado  como  falsario  ó  calumniador  de  su  señor, 
y  que  con  su  muerte  terminaría  de  un  modo  mas  satisfactorio  y 
favorable  para  él  aquel  negocio  ,  que  no  quedando  impune  :  trama 
abominable  que  estuvo  á  pique  de  envolver  y  ahogar  al  cu.lpable 
pero  infortunado  Pérez. 

Para  llevar  á  cabo  este  plan  ,  Felipe  II  dio  á  Rodrigo  Vázquez  la 

siguiente  orden  por  escrito: 

«Podréis  decir  á  Antonio  Pérez  de  mi  parte  ,  y  sí  fuere  menester 
enseñándole  este  papel,  que  él  sabe  muy  bien  la  noticia  que  yo  ten- 
go de  haber  hecho  matar  á  Escovedo,  y  las  causas  que  me  dijo  que 
había  para  ello ,  y  porque  á  mi  satisfacción  y  la  de  mi  conciencia 
conviene  saber  si  estas  causas  fueron  ó  no  bastantes ,  que  yo  le 
mando  que  las  diga,  y  dé  particular  razón  dellas,  y  muestre,  y  ha- 
ga verdad  las  que  aun  me  dijo,  de  que  vos  tenéis  noticia,'porque  yo 
os  las  he  dicho  particularmente ,  para  que  habiendo  yo  entendido 
las  que  asi  os  dijere  y  razón  que  os  diere  dello  ,  mande  ver  lo  que 
en  todo  convendría  hacer.» 

Habíase  redoblado  entretanto  la  vigilancia  que  se  tenia  con  el 
preso,  mandando  á  los  alguaciles  Erizo  y  Zamora  que  le  custodia- 
sen estrechamente ;  que  no  le  permitiesen  hablar  ni  comunicar  con 
nadie  y  que  ni  aun  ellos  propios  lo  hiciesen,  bajo  pena  de  la  vida. 


610  HISTORIA  D&  FELIPE  11. 

Ensenóse  entoüces  á  Pérez  la  orden  del  Rey,  y  aquel  conlesló: 

aQue  salvo  (como  tiene  dicho)  el  acatamiento  y  reverencia  debida 
al  decir  de  S.  M.,  no  tiene  que  decir  mas  de  lo  dicho  en  sus  confe- 
siones que  esto  que  declara:  ni  sabe  de  la  muerte,  ni  intervmo 

en  ella.» 

Al  mismo  tiempo  recusó  de  nuevo  á  Rodrigo  Vázquez,  según  lo 
tenia  ya  hecho,  como  á  juez  apasionado  y  hostil.  El  Rey,  para  darle 
una  aparente  satisfacción,  asoció  á  Vázquez  el  licenciado  Juan  Gó- 
mez, individuo  de  su  cámara  y  consejo. 

Los  dos  pues,  en  25,  il  y  28  de  enero  y  12,  20  y  21  de  febre- 
ro de  1590,  insistieron  con  Pérez  para  que  expusiese  los  motivos 
de  la  muerte  de  Escovedo,  y  probase  su  necesidad.  Pérez  insistió  en 
declarar  que  nada  sabia  y  que  se  remitía  á  sus  declaraciones  ante- 
riores. 

Como  á  toda  costa  se  queria  que  confesase  el  delito,  y  volunta- 
riamente no  podían  obtenerlo,  trataron  de  obligarle  por  fuerza.  Ro- 
drigo Vázquez  y  Juan  Gómez  ordenaron  en  21  de  febrero  á  los  al- 
guaciles que  custodiaban  á  Pérez,  echasen  á  este  una  cadena  y  un 
par  de  grillos  en  los  pies.  Pérez  solicitó  humilde  y  vanamente  del 
Bey  que  se  los  quitasen,  en  atención  á  que  el  estado  de  su  salud  no 
le  permitía  soportarlos . 

El  22  de  febrero  Rodrigo  Vázquez  y  Juan  Gómez  se  trasladaron  á 
su  prisión,  y  le  intimaron  otra  vez  que  respondiese  conforme  á  lo 
prevenido  por  el  Rey.  Pérez  se  negó  de  nuevo  á  ello. 

Entonces  sus  jueces  le  amenazaron  con  el  tormento  sin  lograr  in- 
timidarle. En  seguida  Vázquez  se  retiró  á  un  aposento  contiguo,  y 
dejó  al  desgraciado  Pérez  con  el  liceociado  Juan  Gómez,  el  escribano 
Antonio  Martínez  y  el  verdugo  Diego  Ruiz,  y  fué  sometido  por  ellos 
á  tan  terrible  prueba,  cuya  irritante  narración  sacamos  del  mismo 

proceso:  " 

^k\  instante  mismo  le  replicaron  dichos  jueces  que,  persistiendo 
en  todas  sus  fuerzas  y  vigor  los  indicios,  le  mandaban  poner  á  cues- 
tión de  tormento,  y  si  en  él  muriese  ó  lesión  de  algún  miembro  le 
sucediese,  fuese  por  su  culpa  y  cargo;  y  dijo  lo  que  dicho  tiene,  que 
por  estas  dos  cosas,  la  una  el  ser  hidalgo,  y  la  otra  el  daño  y  lesión 
que  resultase  en  su  persona,  atento  á  estar  tullido  délas  largas  pri- 
siones de  once  años. 

«Los  dos  jueces  le  hicieron  entonces  quitar  los  grillos  y  la  cade- 
na, ordenándole  que  prestase  juramento  y  declarase  lo  que  se  le 
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prevenía;  mas  habiéqdose  negado  á  ello  Pérez,  el  verdugo  Diego 
Ruiz  le  quitó  los  vestidos,  dejándole  solo  los  calzoncillos.  Retiróse 
este  en  seguida,  y  aquellos  le  intimaron  de  nuevo  diese  cumplimien- 
to á  la  orden  del- Rey,  conminándole  con  el  tormento  por  el  cordel, 
si  así  no  lo  hacia.  Repitió  de  nuevo  Pérez  que  se  referia  á  lo  que 
tenia  dicho. 

»En  seguida,  habiendo  preparado  la  escalera  y  aparato  del  tor- 
mento, el  verdugo  Diego  Ruiz  cruzóle  los  brazos  uno  sobre  el  otro, 
y  dióle  una  vuelta  de  cordel  que  le  hizo  arrojar  agudos  gritos  di- 
ciendo: ¡Jesúsl  y  que  habia  de  morir  en  el  tormento,  y  que  no  tenia  que 
decir,  sino  morir.  Lo  que  repitió  varias  veces,  habiéndole  llegado  á 
dar  hasta  cuatro  vueltas  de  cordel:  entonces  los  jueces  repitieron  su 
intimación  de  que  declarase  lo  que  se  le  habia  mandado,  á  lo  que 
contestó  con  grandes  gritos  y  exclamaciones: 

«iVb  tengo  nada  que  decir,  y  vive  Dios  que  estoy  manco  de  un 
brazo,  como  saben  los  médicos, y>  y  con  grandes  sollozos  añadió:  «5^- 
ñor,  por  amor  de  Dios,  que  me  mancan  y  que  me  han  mancado  la 
mano,  por  Dios  vivo,y>  y  luego  dijo:  <i Señor  Juan  Gómez,  cristiano 
es:  hermano,  por  amor  de  Dios,  que  me  matas,  que  no  tengo  de  de- 
cir mas, 

»Los  jueces  le  contestaron  que  hiciese  las  declaraciones  ordena- 
das, y  no  hizo  mas  que  decir: 

«Hermano,  que  me  matas;  señor  Juan  Gómez,  por  las  llagas  de 
Dios,  acábenme  de  una  vez;  déjenme,  que  cuanto  quisieren  diré;  por 
amor  de  Dios,  hermano,  que  te  apiades  deml.y> 

»En  seguida  añadió  que  le  quitasen  de  como  estaba,  y  que  le 
diesen  la  ropa,  que  hablaria,  lo  cual  dijo  teniendo  ya  ocho  vueltas 
de  cordel.» 

Pérez,  tan  pérfidamente  vendido  por  su  soberano,  torturado  con 
tanta  crueldad  por  sus  jueces,  y  vencido  por  el  dolor,  confesó  ser 
el  autor  de  la  muerte  de  Escovedo,  y  manifestó  las  razones  de  Es- 
tado que  tuvo  para  ello,  y  que  ya  anteriormente  hemos  expuesto. 

Al  dia  siguiente  de  tan  dolorosas  escenas,  habiendo  sabido  Diego 
Martínez,  este  mayordomo  tan  reservado  y  tan  fiel  hasta  entonces, 
que  su  amo  lo  habia  confesado  todo,  creyóse  dispensado  de  guardar 
silencio  por  mas  tiempo,  y  confirmó  por  medio  de  una  declaración 
circunstanciada  el  relato  que  el  alférez  Antonio  Enriquez  había  he- 
cho de  la  muerte  de  Escovedo. 

La  caída  de  Pérez  era  demasiado  profunda  para  que  después  de 
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ella  pudiesen  conservarle  ojeriza  los  envidiosos,  y  en  su  lugar  die- 
ron cabida  á  la  piedad  ^^j  tormento 
Sorprendió  y  aterrorizó  k  toda  la  «orle  «'  v«^  ^P  „„  instrumenlo 
k  una  persona  de  su  rango,  ""r'J'  7\";,Sdos^ 
dócil  del  Rey.  y  nad.e  se  consideró  ^^^y^^'^l  ^^^^  ,,  ^  ha- 
procederes  de  esa  -¿-^  \,^^^^^^^^^^  plticipacion 
cerse  público  que  el  Rey  y  Pérez  nauíd  .  ^a  la  tortura, 
en  el  hecho,  por  el  cual  e  «no  sufna  y  «»  «;;«  ^^^^^^^^^^^  ,,elamó 
Murmurábase  de  ello  en  alta  voz,  y  un  elevado  personaj 

"iriSr  de  vasallos  á  reyes  muchas  se  han  visto;  pero  de  rey 

'  '^Zt^,  abandonado  por  sus  jueces  y  por  el  verdugo 
Jguilado  y  quebrantado    hallábase  --»;^;  j    1":  jísl 
fiebre  y  de  una  inquietud  de  espinlu  mas  aguda  aun  que  .d 

criados  para  que  le  asistiesen  en  su  «"^^^^'^^j  .  ^^  ,„,-,erro 

Fl  2  de  marzo  permitieron  que  entrase  á  servirle  en  su  encier 

Eesen  comunicarse  con  su  marido  á  P^-^'P^^f. ^''.f "  ;,if,     "'''' 
fn¿  pnando  Pérez  combinó  hábilmente  los  medios  de  evadirse. 

F  g^  mi  e  nunca  hallarse  postrado  por  el  -al,  y  ^miércoles 
««ntl  !  la^nueve  déla  noche,  habiéndose  puesto  un  vestido  de  u 
SerÍi^só   "erced  á  este  disfraz,  por  entre  los  guardias,  y  salió 

de  su  cárcel. 
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En  la  parte  de  afuera  le  esperaba  un  amigo  «uyo,  y  mas  lejos  es- 
taba el  alférez  Gil  Je  Mesa  aguardándole  cod  dos  caballos  que  debiau 
traosporlarle  á  Aragón.  Apenas  habían  dado  algunos  pasos,  yantes 
de  reunirse  con  Mesa,  toparon  con  la  justicia  que  estaba  haciendo  la 
ronda.  El  amigo  de  Pérez,  sin  turbarse,  se  paró  y  habló  con  ella, 
mientras  Pérez  permanecía  silenciosa  y  respetuosamente  detrás  de  él 
como  un  criado. 

Habiáodose  felizmente  librado  de  este  riesgo,  Pérez  llegó  en  po- 
cos momentos  hasta  donde  estaba  Gil  de  Mesa,  montó  á  caballo  con 
él,  y  seguido  de  un  genovés  llamado  Juan  Francisco  Mayorini,  cor- 
rió en  posta  el  espacio  de  treinta  leguas  sin  detenerse,  y  puso  por 
fin  el  pié  en  Aragón,  en  donde  le  esperaba  el  apoyo  de  una  justicia 
imparcial,  en  medio  de  un  pueblo  cuyos  privilegios  le  colocaban  en 
una  posición  muy  independiente,  y  cuya  independencia  le  comuni- 
caba un  elevado  orgullo  y  valor. 


CAPITULO  VIII. 

Antonio  Pérez  en  Aragón. — Escribe  á  Felipe  11— Manda  el  Rey  poner  en  la  cárcel  pú- 
blica á  la  mujer  é  hijos  de  Pérez. — Acógese  este  al  fuero  de  los  Manifestados.— 
Acúsale  Felipe  11  ante  el  tribunal  del  Justicia. —Constituciones  de  Aragón.— Intri- 
gas de  Felipe  II  para  apoderarse  de  Pérez. 

» 

En  cuanto  Pérez  hubo  llegado  á  Aragón,  todo  cambió  de  aspecto. 
La  causa  dejó  de  ser  ya  un  proceso  misterioso  entre  dos  cómplices, 
de  los  cuales  el  uno  oprimía  al  otro  por  medio  de  la  misma  justicia 
que  obedecía  á  su  poder  y  á  su  odio. 

Ante  el  libre  y  valeroso  tribunal  de  Aragón,  la  justicia  no  reco- 
nocía diferencia  entre  el  rey  y  el  vasallo.  Pérez  había  expiado  en 
Castilla  la  parte  que  había  tomado  en  el  asesinato  de  Escovedo  con 
la  pérdida  de  su  favor,  la  ruina  de  su  fortuna,  su  larga  prisión  y 
con  los  dolores  del  tormento.  Felipe  II  iba  á  expiar  la  suya  en  Ara- 
gón por  la  evidencia  de  su  complicidad,  la  declaración  de  sus  perfi- 
dias y  la  absolución  de  su  adversario. 

Sin  enibargo,  Pérez,  al  verse  libre,  estuvo  muy  lejos  de  faltar  al 
respeto  á  su  señor  ni  demostrar  una  seguridad  temeraria.  Su  deseo 
era  poner  término  á  tan  desigual  lucha :  así  es  que  apenas  hubo 
atravesado  la  frontera  de  Castilla,  escribió  á  Felipe  II  desde  Calata- 
yud  el  14  de  abril  una  carta  llena  de  sumisión  y  ruego,  suplican- 
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dolé  mandase  sobreseer  en  la  causa.  El  mismo  dia  escribió  al  con- 
fesor Diego  de  Chaves  y  al  cardenal  de  Toledo ,  trasladándoles  la 
carta  que  dirigia  al  Rey,  y  suplicándoles  intercediesen  en  favor 

'"Felipe  lí  no  admitió  estas  humildes  y  rendidas  proposiciones  de 
paz  La  fuga  de  Pérez  habia  causado  una  satisfacción  general;  hasta 
el  mismo  bufón  de  Felipe  II,  llamado  el  tio  Martin,  que,  como  to- 
dos los  de  su  clase,  gozaba  del  privilegio  de  hablar  libremente  de 
todo  a  su  señor,  y  de  mostrarse  sensato  pareciendo  loco,  le  dijo  de- 
lante de  toda  la  corte:  U  1  ^« 
«Sefior  ¿quién  es  este  Antonio  Pérez,  que  todos  se  huelgan  de 
que  se  ha^a  escapado?  No  debia  tener  culpa.  Holgad  vos  también.  «> 
Mas  Felipe  11,  en  lugar  de  seguir  el  buen  consejo  del  bufón  ex- 
tendió la  severidad  de  sus  persecuciones  hasta  la  inocente  familia  de 
Pérez,  haciendo  prender  y  encerrar  en  la  cárcel  pública  á  su  mujer 
y  á  todos  sus  hijos.  Al  contar  acto  tan  cruel  de  iniquidad,  vierte  Pe- 
rez  palabras  llenas  de  dolor  y  amargura.  , 

«Las  prisiones,  dice,  y  rigores  nuevos  que  se  hicieron  el  día  si- 
guiente de  su  salida,  Jueves  Santo  (santo  el  dia,  no  á  lo  menos  la 
obra),  en  las  personas  de  su  mujer  é  hijos,  algunos  de  ellos  de  tal 
edad  que  era  menester  .llevarlos  en  brazos,  fueron  lastimosísimos  y 
lastimosísimas  las  lágrimas  y  alaridos  generales.  Debió  de  convenir, 
porque  no  se  huyesen  aquellos  Barbarrojas,  aquellos  Aluchalys,  • 
aquellos  hijos,  aquel  nido  de  golondrinos,  aquella  madre  que  es- 
taba presta  para  huir  en  un  caballo  bárbaro  ligerísirao,  preñada  digo 
de  ocho  meses.  En  tal  estado  la  prendieron  á  ella  y  á  ellos.  Quizás 
también  en  tal  dia,  en  que  se  suele  otorgar  perdón  á  graves  delin- 
cuentes   y  en  la  hora  de  las  procesiones  de  disciplinantes  del  Jue- 
ves Santo,  rompiendo  por  ellos,  por  las  cruces,  por  todos  los  pasos 
de  aquella  remembranza,  porque  no  faltasen  testigos  de  tan  glorioso 
acto.  En  fin,  fueron  llevados  madre  é  hijos  á  la  cárcel  publica  me-  ^ 
recedoras  personas,  estado,  sexo,  edad,  culpa  de  tal  lugar  y  de  la 
compañía  que  en  él  suele  haber.» 

Y  mas  abajo  añade  con  elocuente  energía: 
«Delito  de  que  en  otros  siglos  muy  rigurosos  fueron  absueltos 
los  que  tenían  por  fiscal  á  su  príncipe  mismo.  Que  el  delito  queco- 
metió  la  mujer  en  ayudar  á  su  marido  á  salir  de  prisión,  arrastrado 
tantos  años  y  reducido  á  tal  estado,  las  leyes  natural,  dmna,  hu- 
mana y  las  particulares  de  España  le  califican..  El  derecho  común. 
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civil  y  canónico  la  absuelve  de  lo  hecho  en  defensa  de  su  marido. 
La  ley  particular  del  conde  Fernán  González  libre  la  deja.  La  voz  y 
juicio  general  de  la  gente  gloria  y  alabanzas  le  da.  Pues  los  hijos 
en  su  casa,  en  sus  camas,  en  sus  cunas  se  estaban,  probada  la  coar- 
lada de  la  naturaleza,  por  esto  y  por  la  edad  incapaz  de  tales  con- 
fianzas. Si  no  era  el  hijo  que  tenia  la  madre  en  el  vientre,  que  an- 
tes que  naciese  fué  preso,  y  antes  de  poder  ser  delincuente  fué  cas- 
tigado y  puesto  á  peligro  de  la  vida  y  del  alma...» 

Volviéronse  á  proseguir  prontamente  las  persecuciones  contra 
Pérez  y  se  continuaron  con  encarnizamiento.  Apenas  hacia  diez  ho- 
ras que  habia  llegado  á  Galatayud,  cuando  llegó  la  orden  de  que 
le  cogiesen  vivo  ó  muerto  antes  de  pasar  el  Ebro;  mas  esta  orden, 
que  Felipe  no  pudo  dar  hasta  el  dia  siguiente,  llegó  demasiado, tar- 
de. Pérez  se  habia  metido  con  su  compañero  Mayorini  en  el  con- 
vento de  los  dominicos,  dedicado  á  San  Pedro  Mártir,  como  en  un 
asilo  seguro.  Fuéle  allí  á  buscar  y  declarar  prisionero  en  nombre  del 
Rey  el  gentil-hombre  don  Manuel  Zapata,  caballero  de  Galatayud. 
Perdido  estaba  Pérez  si  el  fiscal  de  Felipe  II  en  Aragón  se  apo- 
deraba de  su  persona  para  hacerle  comparecer  ante  la  Audiencia  ó 
justicia  real:  así  es  que,  á  fin  de  evitar  este  peligro,  Gil  de  Mesase 
habia  trasladado  apresuradamente  á  Zaragoza,  é  invocado  allí  á  fa- 
vor de  Pérez  y  Mayorini  el  privilegio  de  los  manifestados,  iprivik- 
gio  que  con  arreglo  á  los  fueros,  debia  colocarlos  bajo  la  jurisdic- 
ción del  tribunal  supremo  de  Justicia  Mayor  de  Aragón. 

Así  es  que  mientras  por  un  lado  el  teniente  de  gobernador  de 
Aragón  acudia  á  Galatayud  y  trataba  de  sacar  á  los  refugiados  del 
monasterio  para  conducirlos  ante  la  primera  de  dichas  jurisdiccio- 
nes, por  otro  se  habia  trasladado  también  á  aquel  punto  don  Juan 
de  Luna,  barón  de  Purroy,  con  cincuenta  arcabuceros,  para  poner- 
los bajo  la  protección  de  la  segunda.  Auxiliado  don  Juan  de  Luna 
por  el  pueblo  de  Galatayud,  que  se  sublevó  en  nombre  de  sus  li- 
bertades, condujo  á  Pérez  y  Mayorini  á  la  prisión  llamada  del  Fue- 
ro, de  Zaragoza. 

Felipe  11  presentó  entonces  querella  en  forma  contra  Pérez,  y  le 
acusó:  \:  de  haber  hecho  matar  á  Escovedo,  sirviéndose  falsa- 
mente de  su  nombre:  i.'  de  haber  hecho  traición  á  su  Rey,  divul- 
gando los  secretos  de  Estado  y  alterando  los  despachos:  3."  de  ha- 
berse evadido. 
Conocida  es  la  Gonstitucion  de  Aragón  y  la  forma  singularmente 
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independiente  que  la  justicia  había  conservado  en  aquel  reino.  Acos- 
tumbrados á  gozar  de  aquella  libertad  bajo  sus  príncipes  naciona- 
les, los  aragoneses  habían  vigilado  aun  con  mas  atenta  solicitud  la 
conservación  de  sus  antiguos  privilegios,  desde  que  á  prÍDcipios  de 
aquel  siglo  habían  pasado  al  dominio  de  los  reyes  de  Caslüla,  quie- 
nes no  tomaban  el  título  de  reyes  de  Aragón  hasta  haber  jurado  so- 
lemnemente los  fueros  de  aquel  reino. 

La  violación  de  los  fueros  por  parte  del  Rey  autorizaba  la  suble- 
vación de  sus  vasallos,  que  pronunciaban  entonces  el  grito  de  ¡Co»- 
tra  fuerol  grito,  dice  el  historiador  Herrera,  que  levantaba  hasta 
las  piedras  en  Aragón.  ¥  aun  su  inobservancia  podia  determinar  la 
destitución  misma  del  soberano. 

A  pesar  de  todo  su  poder,  Carlos  V  y  Felipe  II  no  se  habían  atre- 
vido á  violar  la  Constitución  de  este  orgulloso  y  valiente  pueblo. 
Habían  tenido  que  elegir  entre  los  aragoneses,  así  el  virey,  en  quien 
delegaban  su  autoridad,  como  los  demás  agentes  de  la  corona.  ¡Nin- 
gún soldado  extranjero  podia  entrar  en  territorio  aragonés.  El  pais 
tenia  su  milicia,  se  imponía  sus  pechos,  se  gobernaba,  se  adminis- 
traba y  se  juzgaba  á  sí  mismo. 

La  justicia,  esa  primera  necesidad  de  las  sociedades,  tan  tardía-  * 
mente  satisfecha,  estaba  organizada  en  Aragón  de  una  manera  que 
ofrecía  mas  garantías  que  en  otra  parte  alguna.  Como  en  los  otros 
reinos  de  España,  había  jueces  reales  y  jueces  eclesiásticos;  pero  es- 
tos magistrados  particulares  estaban  colocados  bajo  la  vigilancia  y 
suprema  autoridad  del  Justicia  Mayor,  magistrado  elogido  de  entre 
la  nobleza  de  segundo  orden  y  encargado  de  proteger  al  pueblo  y 
sostener  sus  derechos.  Todo  ciudadano  de  Aragón  podia  apelar  á  su 
tribunal:  en  seguida  quedaban  en  suspensión  los  poderes  de  todos 
los  demás;  el  Justicia  Mayor  sobreseía  la  ejecución  de  sus  senten- 
cias, las  revisaba  asistido  de  sus  cinco  lugar-tenientes,  las  anulaba 
en  el  caso  de  considerarlas  contrarias  á  los  privilf^gios  del  reino  y 
levantaba  al  prisionero  la  pena  que  se  le  había  impuesto. 

Su  procedimiento  era  público,  su  modo  de  información  excluía 
la  tortura  y  cualquier  otro  medio  violento;  su  prisión  llevaba  el 
bello  nombre  de  Manifestación  ó  de  Libertad,  y  su  autoridad  era 
objeto  de  un  culto  respetuoso,  inmemorial  y  en  cierto  modo  apa- 
sionado. Verdad  es  que  el  Rey  nombraba  al  Justicia  Mayor:  pero 
no  podia  destituir  á  este  fuerte  y  temible  defensor  de  la  Constitu- 
ción aragonesa,  que  tenia  el  derecho  de  hacer  un  llamamiento  á  las 
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armas  contra  el  Rey  mismo  si  atentaba  á  la  Constitución.  Cus- 
todio de  los  fueros,  el  Justicia  mayor  dependía  solo  de  las  cortes, 
cuya  asamblea,  investido  de  todos  los  poderes  de  la  nación,  podía 
suspenderie  en  sus  funciones,  si  las  llenaba  con  debilidad,  tibieza  ó 
perfidia. 

Bajo  la  égida  tutelar  de  esta  magistratura,  ejercida  entonees  por 
donjuán  de  Lanuza,  se  encontró  pues  colocado  Pérez  al  llegar  á 
Zaragoza.  Habia  á  la  sazón  en  esta  ciudad  un  comisario  de  Feli- 
pe II,  don  ISigo  de  Mendoza,  marqués  de  Almenara,  encargado  de 
dar  ensanche  á  la  autoridad  de  su  señor.  No  contento  con  haber 
establecido  en  Madrid  el  Consejo  supremo  de  Aragón,  para  dirigir 
con  su  auxilio  los  asuntos  generales  de  aquel  reino,  tenía  Felipe  U 
la  pretensión  de  elegir  y  enviar  á  Zaragoza  en  calidad  de  virey  la 
persona  que  bien  le  pareciese,  sin  estar  precisamente  sujeto  á  nom- 
brar un  aragonés.  El  marqués  de  Almenara,  encargado  de  sostener 
esta  pretensión  ante  el  tribunal  del  Justicia,  fué  quien  recibió  todas 
las  deposiciones  y  piezas  que  acriminaban  á  Pérez,  y  con  ellas  la 
orden  de  perseguirie,  de  concierto  con  el  fiscal,  ante  la  justicia  ara- 
gonesa. 

Gomo  aun  podia  detenerse  el  curso  de  la  causa,  Pérez  invocó  de 
nuevo  la  misericordia  real,  en  términos  respetuosos,  pero  que  de- 
jaban traslucir  cierto  tono  de  amenaza.  Con  este -objeto  escribió  en 
8  y  10  de  marzo  al  confesor  del  Rey.  Después  de  haberse  quejado 
de  las  persecuciones  de  que  había  sido  blanco  por  espacio  de  once 
años;  después  de  recordar  todas  las  promesas  que  Felipe  U  y  fray 
Diego  de  Chaves  le  habían  hecho,  ya  á  él,  ya  á  su  esposa,  para 
conseguir  que  no  se  justificase  y  entregase  sus  papeles,  ninguna  de 
las  cuales  fué  cumplida;  después  de  haber  anunciado  que  no  era 
posible  dejarse  así  confundir  en  silencio,  advertía  que  aunque  cre- 
yese haberie  privado  de  todos  los  medios  de  justificarse,  conservaba 
aun  en  su  poder  bastantes  documentos  auténticos  para  logrario  del 
modo  mas  completo. 

Estas  cartas  quedaron  sin  respuesta.  Los  que  guardaban  en  Ma- 
drid tan  profundo  silencio,  obraban  por  caminos  subterráneos  en 
Zaragoza.  Por  orden  del  Rey,  el  marqués  de  Almenara  ponia  en  jue- 
go todas  las  intrigas  imaginables  para  apoderarse  de  Pérez  y  en- 
viarie  á  Castilla;  mas  todos  sus  esfuerzos  se  estrellaron  ante  la  leal- 
tad aragonesa. 
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CAPITULO  IX. 


Mensaie  de  Antonio  P.e.  .  Fe.ipe  ^-^^^^^f^í  T^IZ^ 
Memorial  dirigido  por  Pere.  á  -^J-^rf^    3f[:e«saeiones.-Perez  ac«- 

Creyendo  Pérez  que  no  le  contestaban  ^^  M^^Jt^írerr  lí 

r;cirsr:La .  va  ^.^.^  ^  - -r. 

lo  que  me  parece  que  mucho  conv.ene.  Y  por  se  de  la        ^^_ 
son  estas  materias,  he  procurado  no  flar  <1«  P^P;';";",  J*„„  je  voz 
eion  de  V.  M.  sobre  ellas,  y  también  porque  con  relación 
viva  sea  V.  M.  mejor  informado.»  ^^ 

En  su  consecuencia,  envió  k  Felipe    I  al  padre  pr 

&  quien  habla  ensenado  bajo  secreto  -''f  ^  j^^,  ;,  ^e'seS^^^ 
tenia  en  su  poder,  PO^i^ndoIe  de  manifiesto  bs»^  ^^ 

oíano  del  Rey  que  le  autorizaban  k  ««f  «P»"f^  fj;,"d7ae  Esta- 
Austria  ycon  Escovedo  sobre  los  asuntos  mas  r^^^l^  '¡ 

do,  k  alterar  sus  despachos,  k  ««'«"  '''^^.^"X^^'etnes  que  esta 
de  asesinato  de  Escovedo  y  k  '^''.''['Zr^o^T^^^  q«e- 
n^uerte  habia  suscitado  contra  él,  «>"  •'«•''^^J^;;;  *^^^^^^^^^^      como 

jarse.  Diéle  copia  de  ía  mayor  P-|«^J^jt ^o  de^  Y 

de  las  cartas  tan  claramente  significativas  de  Diego 

además  le  remitió  instrucciones  muy  "^^^^^^^^^^^^^ 
joKia  AYnnner  oara  que  se  abandonase  la  triple  acusación 

"It  1.  vMl.  deMaJria,«,Tl.  d.  S.  M.  el  re,  n.e.tr.  s...r  de. 
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Felipe  II  (Q.  D.  G.),  á  primero  diadel  mes  de  julio  del  afio  1590, 
los  señores  Rodrigo  Vázquez  de  Arce,  presidente  del  consejo  de 
Hacienda  y  el  licenciado  Juan  Gómez  del  Consejo  y  camarade  S.  M, 
visto  el  proceso  y  causa  de  Antonio  Pérez  que  fué  secretario  del 
Despacho  universal  de  S.  M.,  dijeron:  que,  por  la  culpa  quede 
todo  ello  resulta,  lo  debian  de  condenar  y  condenaban  en  pena  de 
'  muerte  natural  de  horca,  y  que  primero  sea  arrastrado  por  las  ca- 
lles públicas  en  la  forma  acostumbrada,  y  después  de  muerto,  le 
sea  cortada  la  cabeza  con  un  cuchillo  de  hierro  y  acero,  y  sea  pues- 
ta en  un  lugar  público,  y  como  cual  pareciere  a  los  dichos  señores 
jueces,  y  del  nadie  sea  osado  á  quitarle  so  pena  de  muerte;  conde- 
náronle en  pedimento  de  todos  sus  bienes,  que  aplicaron  para  ia 
cámara  y  fisco  de  S.  M.,  por  ios  gastos  causados  por  su  persona  y 
proceso.  Y  así  lo  pronunciaron,  ordenaron  y  firmaron,  el  licencia- 
do Rodrigo  Vázquez,  y  el  licenciado  Juan  Gómez.» 

A  pesar  de  ia  sentencia  dada  en  Madrid,  la  causa  siguió  su  cur- 
so en  Zaragoza.  Reducido  al  extremo  de  justificarse,  dirigió  Pérez  á 
sus  jueces  de  Aragón  su  famoso  Memorial  del  hecho  de  su  cama,  en 
el  que  refirió  todo  lo  acaecido,  apoyando  su  defensa  en  los  billetes 
originales  del  Rey  y  carias  del  confesor,  que  produjo  ante  aque- 
llos. 

Alarmado  entonces  Felipe  II  por  el  giro  que  tomaba  aquel  asun- 
to, hizo  pedir  á  Micer  Bautista,  juez  relator  que  era  de  la  causa, 
un  sumario  del  proceso  y  su  parecer  sobre  el  mismo.  Micer  Bautis- 
ta se  lo  remitió,  manifestándole  que,  según  su  opinión,  Pérez  que- 
daría absuelto  de  lodos  los  cargos  que  se  le  haciao.  Entonces  Fe- 
lipe II  dio  de  repente  su  desistimiento  de  la  acusación  intentada  en 
su  nombre  contra  Pérez. 

En  este  curioso  documento,  que  lleva  la  fecha  de  20  de  setiem- 
bre, dice  el  Rey  para  esplicar  su  renuncia  y  atenuar  el  efecto  de  las 
anonadoras  revelaciones  de  Pérez: 

aAsí  como  Antonio  Pérez  ha  dado  publicidad  á  su  defensa,  po- 
dría darse  también  á  las  refutaciones  de  ella,  y  entonces  no  habria 
duda  alguna  sobre  la  gravedad  de  sus  crimenes,  ni  dificultad  en 
condenarle  por  ellos.  Aun  cuando  en  esta  circunstancia,  como  en 
todas  las  demás,  lleve  siempre  por  norte  el  interés  general,  que  bus- 
co y  procuro,  y  aun  cuando  la  larga  prisión  de  Pérez  y  la  marcha 
de  su  proceso  no  hayan  reconocido  otra  causa  que  esta;  sin  embar- 
go, como  aquel,  temiendo  su  éxito  y  abusando  de  su  posición,  se 
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defiende  de  manera  que  para  responderle  seria  necesario  tocar  & 
negocios-mas  graves  de  los  que  deben  figurar  en  un  proceso  publico, 
á  secretos  que  no  conviene  ocupen  lugar  en  ellos,  y  á  personas  cu- 
ya reputación  y  decoro  se  debe  estimar  en  más  que  la  condenación 
de  Antono  Pérez,  he  tenido  por  menor  inconveniente  dejar  de  per- 
seguirle ante  el  tribunal  del  Justicia  mayor  de  Aragón,  que  llegar  a   • 
los  puntos  arriba  mencionados.  Pero  mi  justicia  es  conocida,  y. 
aseguro  que  los  delitos  de  Antonio  Pérez  son  tan  grandes  cuanto 
nunca  vasallo  los  bizo  contra  su  rey  y  señor;  tanto  por  las  circuns- 
tancias que  les  han  acompañado,  como  por  la  coyuntura,  tiempo  y 
forma  de  cometerlos...  De  manera  que,  á  pesar  de  la  renuncia  que 
hago  de  la  acusación  criminal  intentada  en  mi  nombre  contra  Pérez, 
entiendo  y  quiero  queden  salvos  é ilesos  todos  cuantos  derechos  me 
pertenezcan  y  puedan  pertenecer,  para  que  en  el  caso  y  forma  que 
estime  conveniente  pueda  pedirle  cuenta  y  razón  de  dichos  de- 

Pérez  fué  absuelto  por  el  tribunal  del  Justicia  mayor  de  Aragón; 
mas  no  por  eso  se  abandonó  toda  esperanza:  cinco  días  después  del 
desistimiento  de  Felipe  II  se  presentó  nueva  acusación  contra  Pérez, 
intentando  se  le  condenase  por  el  delito  de  haber  envenenado  al  astró- 
logo Pedro  de  la  Hera  y  á  Rodrigo  Morgado;  pero  por  las  declara- 
ciones de  los  médicos  y  á  pesar  de  las  falsas  deposiciones  de  algu- 
nos testigos,  quedó  probado  que  uno  y  otro  habían  muerto  natural- 
mente y  de  enfermedad  conocida.  Desistióse  pues  de  esta  acusación 

y  se  recurrió  á  otra.  •    .      i  j„ 

El  Rey  por  un  juicio  de  información,  del  todo  semejante  al  de 
visita  vi¿ente  en  Castilla,  tenia  el  derecho  de  perseguir  en  Aragón 
á  aquellos  de  sus  oficiales  que  le  hubiesen  servido  mal,  sin  que  les 
fuese  dable  invocar  el  privilegio  del  fuero  aragonés.  El  marqués  de 
Almenara  entabló  pues  bajo  este  concepto  un  proceso  contra  Pérez, 
á  quien  acusó  de  corrupción,  solicitando  del  Justicia  Mayor  de  Ara- 
gón le  fuese  entregado  como  oficial  del  Rey, 

Poco  le  costó  á  Pérez  probar  que,  para  ser  exceptuado  del  pri- 
vilegio de  los  fueros,  era  preciso  haber  sido  oficial  del  rey  en  Ara- 
gón, y  él  solo  habia  estado  empleado  en  los  negocios  y  reino  ae 
Castilla,  que  por  consiguiente,  no  debia  ser  entregado  k  la  justicia 
.  arbitraria  de  la  corona,  sino  permanecer  bajo  la  protecion  de  la  justi- 
cia aragonesa,  y  añadió  que  en  las  mismas  cartas  originales  del  Key 
tenia  medio  de  justificarse  sobreesté  punto.  El  proyecto  de  conde- 
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nacioD  por  via  de  información  frustróse  como  habia  sucedido  á  los 
de  asesinato,  traición  y  envenenamiento.  Pérez  pidió  que  se  le  pu- 
siese en  libertad,  cuando  menos  bajo  caución:  por  consiguiente,  Fe- 
lipe II  vela  que  su  víctima  iba  á  escapársele  de  un  monumento  á 
otro. 

En  tan  apurado  trance  para  la  venganza  de  Felipe,  acudió  esteá 
su  recurso  supremo,  esgrimió  su  terrible  arma,  llamó  en  su  ayuda 
al  tribunal  de  la  inquisición.  Con  la  elasticidad  de  interpretación  y 
el  modo  de  proceder  misterioso  del  Santo  Oficio,  no  era  difícil  esta- 
blecer el  crimen  de  herejía.  Llevado  de  la  amargura  de  sus  pesa- 
res, é  impaciente  por  sus  interminables  desdichas,  Pérez  habia 
soltado,  delante  de  personas  que  creia  amigas,  algunas  palabras 
inconsideradas,  que  probaban  la  desesperación  de  que  estaba  po- 
seido.  Además  habia  pensado,  en  unión  con  su  compañero  de  cau- 
tiverio Juan  Francisco  Mayorini,  sustraerse  por  medio  de  una  nueva 
fuga  á  las  persecuciones  violentas  y  obstinadas,  cuyo  éxito  no  po- 
día menos  de  atemorizarle;  debiendo  dirigirse  esta  vez  á  Francia  ú 
Holanda. 

Esto  basíiba.  No  habia  duda  que  habia  tenido  poco  comedimien. 
to  en  sus  palabras,  por  consiguiente  tenia  también  poca  religión, 
quería  irse  á  un  país  en  donde  habia  herejes,  luego  era  hereje.  Tal 
fué  exactamente  el  modo  de  raciocinar  de  la  Inquisición. 

El  marqués  de  Almenara  habia  seducido  á  Diego  Bustamante,  que 
estaba  sirviendo  á  Pérez  hacia  diez  y  ocho  años,  y  á  Juan  de  Ba- 
sante, profesor  de  gramática  latina  y  griega  en  Zaragoza,  que  le  vi- 
sitaba casi  diariamente  en  su  cárcel.  Descansando  en  la  fidelidad 
del  uno  y  en  la  amistad  del  otro,  Pérez,  que  por  otra  parte  era  ya 
naturalmente  asaz  indiscreto  de  sí,  no  se  habia  contenido,  ni  habia 
disimulado  nada  delante  de  ellos. 

Estos  fueron  quienes  denunciaron  secretamente  sus  palabras  y 
proyectos  á  uno  de  los  inquisidores  de  Zaragoza,  el  licenciado  Mo- 
lina de  Medrano,  que  de  acuerdo  con  e!  marqués  de  Almenara,  ins 
truyó  este  procedimiento,  mientras  se  debatía  entre  el  fiscal  del  Rey 
y  Pérez  la  última  cuestión  de  que  hemos  hablado,  sobre  si  debia 
considerarse  ó  no  exento  del  fuero. 

El  inquisidor  Molina  de  Medrano  oyó  además  á  Juan  Luís  de 
Luna,  Antón  de  la  Almenia  y  otros  seis  testigos.  Cuando  estuvo  ter- 
minada la  sumaria  del  tribunal  del  Santo  Oficio  de  Zaragoza  la  en- 
vió al  supremo  de  igual  clase  de  Madrid.  El  inquisidor  general  don 
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Gaspar  de  Quiroga  la  pasó  al  confesor  de  Felipe  II,  fray  Diego  de 
Chaves,  para  que  diese  su  parecer  sobre  ella  en  calidad  de  comisa- 
rio calificador.  Vamos  á  manifestar  el  modo  como  este  casuista  cali- 
ficó las  palabras  de  Pérez,  á  fin  de  auxiliar  con  su  peso  las  pasio- 
nes de  su  señor. 

•  «Con  arreglo  á  !a  orden  del  muy  ilustre  cardenal  de  Toledo,  in- 
quisidor general,  se  rae  ha  pasado,  por  conducto  del  licenciado  fis- 
cal de  la  Santa  Inquisición  general,  una  copia  auténtica  de  ciertos 
artículos  adicionales  que  han  sido  extractados  del  proceso  de  infor- 
mación sustanciada  contra  \ntonio  Pérez,  secretario  de  S.  M.,  así 
como  las  deposiciones  de  varios  testigos  relativas  al  mismo,  con  el 
objeto  de  que  lo  leyese  y  examinase  todo,  para  dar  luego  mi  pare- 
cer. Después  de  una  entretenida  y  rigurosa  dilucidación,  he  notado 
las  proposiciones  siguientes. 

«Diciéndole  una  persona  al  dicho  Antonio  Pérez  que  no  dijese 
mal  del  señor  don  Juan  de  Austria,  respondió:  «Bueno  es  que,  des- 
pués que  el  Rey  me  ha  hecho  el  reproche  de  que  desfiguraba  el 
sentido  de  las  cartas  que  escribia,  y  que  vendia  los  secretos  del 
Consejo,  repare  yo  en  honra  de  nadie  para  mostrar  mi  descargo, 
que  si  Dios  padre  se  atravesara  en  medio,  le  llevara  las  narices,  á 
que  cualquiera  en  el  mundo  vea  cuan  poco  leal  caballero  se  ha  mos- 
trado el  rey  conmigo.— CAUFicmoN.  Esta  proposición,  cuanto  á  lo 
que  dice  que  si  Dios  padre  se  atravesara  en  medio  le  llevara  las  na- 
rices, es  proposición  blasfema,  escandalosa,  piarum  aurium  offen- 
siva,  etut/acet,  estsmpecta  de  haeresi  vadianorum^dícentmm  Deiim 
esse  corporcum  et  haber e  membra  humana.  Ni  se  puede  excusar 
con  decir  que  Cristo  tiene  cuerpo  y  narices  después  que  se  hizo 
hombre;  porque  consta  que  se  habla  á  cuenta  de  la  primera  perso- 
na de  la  Trinidad,  que  es  padre. 

»EI  mismo  Antonio  Pérez  dijo:  3Iuy  al  cabo  traigo  la  fé.  Parece 
que  duerme  Dios  en  estos  mis  negocios,  y  si  Dios  no  hiciese  milagro  en 
ellos,  estaria\cerca  de  perder  la  /¿.— Calilicacion.  Esta  proposición 
es  escandalosa  et  piarum  aurium  offensiva ,  porque  parece  que  dice 
de  Dios  que  duerme  en  sus  negocios,  como  si  él  fuese  inocente  y  sin 
culpa,  un  hombre  jurídicamente  atormentado  y  condenado  á  muerte 
y  acusado  de  grandísimos  delitos. 

»En  uno  de  aquellos  momentos  en  que  Pérez  estaba  irritado  por 
el  pesar  y  la  inquietud,  al  saber  lo  que  su  mujer  é  hijos  tenían  que 
sufrir,  dijo:  Duerme  Dios,  Dios  duerme,  debe  ser  burla  todo  estoque 
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nos  dicen  de  que  hay  Dios,  no  debe  de  haber  Dios, — Calificación. 
Esta  proposición,  cuani(f  á  lo  que  dice  y  repite  que  duerme  Dios, 
junto  á  las  partes  siguientes,  est  suspecta  de  haeresi,  quasi  Deus 
non  habeat  curam  rerum  humanorum  quam  sacrae  litterae  et  catholica 
ecclesia  docent.  Cuanto  á  las  otras  dos  partes  de  la  proposición,  la 
primera:  Debe  ser  burla  todo  esto  que  nos  dicen  de  que  hay  Dios,,. 
son  partes  heréticas,  porque  cuanto  íe  pudiésemos  mucho  excusar 
y  decir  que  lo  dice  dudando,  dubius  in  fide  infidelis  est,  porque  el 
que  duda  de  una  cosa  no  cree  ni  el  sí  ni  el  no,  y  el  hombre  está 
obligado  á  creer  positivamente  los  dichos,  y  no  creyéndolos  no  es 
cristiano,  y  el  que  duda,  como  he  dicho,  no  cree. 

pLIeno  Pérez  de  cólera  al  ver  el  modo  injusto,  según  él,  con  que 
se  le  trataba,  y  la  parte  que  tomaban  en  esta  persecución  personas 
que  suponía  tener  muchas  y  grandes  razones  para  obrar  de  otro 
modo,  y  que  sin  embargo  no  por  eso  dejaban  de  disfrutar  del  apre- 
cio hijo  de  una  conducta  sin  tacha,  exclamó:  \0h\  reniego  de  la  leche 
que  mamé',  y  esto  es  ser  católicos,  Descreeria  de  Dios  si  esto  se  pa- 
sase flí/.— Calificación.  Esta  proposición  cuanto  á  lo  que  dice:  Des- 
creeria de  Dios  si  esto  se  pasase  asi,  es  proposición  blasfema,  escan- 
dalosa.» 

De  este  modo  se  fundaban  casi  todos  los  procesos  en  el  tribunal 

de  la  Santa  Inquisición. 
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CAPITULO  X. 


Decreto  de  prisión  contra  Pérez  y  Mayorini  por  los  inquisidores.— El  Justicia  Mayor 
manda  entregar  el  preso.-Motin  en  Zaragoza.-Los  amotinados  sitian  la  casa  del 
marqués  de  Almenara— Resistencia  del  marqués.— Mándale  prender  el  Justicia.— 
Muerte  del  marqués  de  Almenara. 

La  censura  que  hemos  copiado  en  el  capítulo  anterior,  la  cual 
contenia  también  un  párrafo  contra  Juan  Francisco  Mayorini,  fué 
firmada  el  4  de  mayo  de  1591  por  fray  Diego  de  Chaves,  y  comu- 
nicada al  Supremo  Consejo  de  la  Inquisición. 

El  21,  el  inquisidor  don  Gaspar  de  Quiroga  y  los  tres  licencia- 
dos don  Francisco  de  Avila,  don  Juan  de  Zuñiga  y  Gil  de  Quiñones 
decidieron  que  Pérez  y  Mayorini  fuesen  conducidos  á  las  cárceles 
secretas  de  la  Inquisición,  para  que  se  instruyesen  allí  sus  procesos 


II 


*.? 


W'\ 


584 


BlSTOaU  DB  FEUFB  \l. 


0  ^ 


en  forma.  Esle  decreto  del  Supremo  Consejo  fué  llevado  por  ud  cor- 
reo de  Madrid  á  Zaragoza  en  dos  días.    • 

Los  inquisidores  Molina  de  Medrano,  Hurlado  de  Mendoza  y  Mo- 
rejon  lo  recibieron  el  23  de  mayo,  y  el  24  siguiente  por  la  mañana 
dieron  desde  el  castillo  de  la  Aljafería,  en  que  residia  su  tribunal, 

el  decreto  que  sigue: 

«Nos,  los  iüqulsidores  contra  la  herética  pravedad  y  aposlasía 
en  el  reino  de  Aragón,  inclusa  la  ciudad  y  obispado  de  Lérida:  man- 
damos á  vos,  Alonso  de  Herrera  y  Guzman,  alguacil  deste  Santo 
Oficio,  que  luego  de  recibida  esta  orden,  vayáis  á  la  presente  ciu- 
dad de  Zaragoza  y  á  todas  y  cualquier  otras  partes  donde  fuere  ne- 
cesario, y  prendáis  el  cuerpo  de  Antonio  Pérez,  secretario  que  fué 
del  Rey  ñuto  tro  SeBor,  donde  quiera  que  le  hallaredes,  aunque  sea 
en  iglesias,  monasterios,  ú  otro  lugar  sagrado,  fuerte,  privilegiado; 
y  así  preso  y  á  buen  recaudo  le  traed  á  las  cárceles  deste  Santo  Ofi- 
cio, y  le  entregad  al  alcaide  deltas,  al  cual  mandamos  lo  reciba  de 
vos  por  ante  uno  de  los  notarios  del  seírelo...  Dado  en  el  palacio 
real  de  la  Aljafería  de  la  ciudad  de  Zaragoza.  Licenciado  Molina  de 
Medrano,  Dr.  Antonio  Morejon,  Ldo.  Hurtado  de  Mendoza.» 

El  alguacil  Alonso  de  Herrera,  provisto  de  otro  decreto  igual  con- 
tra Mayorini,  presentóse  acompañado  de  ocho  familiares  de  la  In- 
quisición, en  la  cárcel  de  los  Manifestados;  mas  negárouse  en  ella 
á  entregarle  los  prisioneros,  alegando  las  disposiciones  formales  de 
los  fueros.  Instruidos  de  esta  negativa,  los  tres  inquisidores  entre- 
garon al  alguacil  una  orden  directa  y  del  todo  perentoria,  dirigida 
á  los  mismos  lugartenientes  del  Justicia  mayor,  que  decia: 

«Prescribímosle  en  virtud  de  la  santa  obediencia,  bajo  pena  de  ex- 
comunión mayor,  de  una  multa  de  tres  mil  ducados  por  cada  uno  de 
ellos,  y  demás  penas  reservadas,  que  dentro  el  tiempo  de  tres  horas 
den  y  entreguen  ó  manden  entregar  realmente  á  nuestro  alguacil 
las  personas  de  los  dichos  Antonio  Pérez  y  Juan  Francisco  Mayori- 
Bi,  para  que  los  traiga  á  estas  cárceles;  no  embargante  cualquier 
pretensa  manifestación  de  sus  personas  hecha  y  proveída,  que  no 
puede  impedir  lo  sobredicho,  ni  ha  lugar  en  cosas  tocantes  y  perte- 
necientes á  la  fe,  como  estas  son,  y  mandamos  revocar  y  anularla 
dicha  manifestamn,  como  provisión  que  impide  el  libre  y  recto  uso 
y  ejercicio  del  Santo  Oficio  y  notificar  la  dicha  revocación  á  todos 
los  oficiales  de  su  corte.» 

Esta  orden  fué  llevada  entre  ocho  y  nueve  de  la  mañana  á  don 
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Juan  de  Lanuza,  que  se  hallaba  ya  eu  la  sala  del  Consejo  con  sus 
cinco  lugartenientes.  El  Justicia  Mayor  habia  tenido  aquella  misma 
noche  una  entrevista  secreta  con  el  marqués  de  Almenara,  que  le 
habia  decidido  á  doblegarse  dócilmente  á  la  voluntad  de  Felipe  11. 
Esta  fué  la  razón  por  que,  después  de  haber  consultado  á  sus  lugar- 
tenientes, determinó  ceder  á  las  demandas  de  la  Inquisición. 

En  su  consecuencia,  envió  al  secretario  Lancemon  de  Sola,  al 
macero  Mateo  Ferrer  y  al  escribano  de  la  causa  Mendibe  á  la  cár- 
cel de  los  Manifestados,  para  que  sacasen  de  ella  á  Pérez  y  Mayori- 
ni y  los  entregaran  al  alguacil  del  Santo  Oficio.  Todo  se  ejecutó  por 
de  pronto  tal  cual  se  habia  prevenido.  Tomóse  inventario,  según 
costumbre,  de  los  efectos  de  Pérez;  colocáronle  en  seguida  en  un 
coche  con  Mayorini,  y  los  trasportaron  á  uno  y  otro  á  la  Aljafería. 

A  pesar  de  la  diligencia  y  misterio  con  que  los  inquisidores  habian 
reclamado  y  el  Justicia  Mayor  entregado  los  prisioneros,  la  noticia 
de  esta  extradición,  que  parecia  contraria  á  los  privilegios  del 
reino,  se  divulgó  pronto  por  la  ciudad,  conmoviendo  á  sus  habitan- 
tes. Pérez  tenia  conocimiento  de  cuanto  pasaba  en  el  tribunal  del 
Santo  Oficio  por  medio  de  Francisco  Valles,  que  era  uno  de  los  se- 
cretarios y  le  debia  su  cargo.  El  inquisidor  Morejon,  que  ante  todo 
era  buen  aragonés,  propendia  también  en  su  apoyo. 

Instruido  pue?  de  cuanto  se  tramaba,  Pérez  habia  tenido  cuidado 
de  avisar  á  sus  partidarios.  Los  principales  miembros  de  la  noble- 
za se  habian  declarado  en  su  favor,  considerando  que  en  la  protec- 
ción de  la  persona  de  Pérez  estribaba  la  salvaguardia  de  sus  insti- 
tuciones. Tres  de  ellos,  los  mas  resuellos,  don  Martin  de  Lanuza. 
don  Pedro  de  Bolea  y  don  Iban  Coscón,  que  visitaban  con  mucha 
frecuencia  á  Pérez  en  su  encierro,  se  presentaron  en  la  plaza  del 
Mercado,  donde  estaba  situada  la  cárcel  de  los  Manifestados,  mien- 
tras se  ejecutaba  la  extradición  de  los  presos. 

Preguntaron  á  uno  de  los  familiares,  qué  era  lo  que  iban  á  hacer, 
y  este  les  contestó,  que  se  fuesen  con  Dios,  que  no  era  cosa  que  á 
ellos  les  importase.  Dirigiéndose  entonces  al  alcaide  de  la  cárcel,  le 
afearon  el  que  permitiese  salir  los  presos  manifestados.  El  alcaide  les 
contestó  que  obraba  por  orden  de  los  señores  del  Consejo  del  Justicia 
de  Aragón,  quienes  habian  dado  esta  orden  en  virtud  de  un  mandato 
de  los  inquisidores. 

En  el  mismo  instante,  seguidos  del  pueblo  que  se  habia  reunido 
en  la  plaza  del  Mercado,  se  trasladaron  al  palacio  del  Justicia  Ma- 
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yor  entraron  tumultuosamente  en  la  sala  del  Consejo,  cogieron  por 
la  mano  á  don  Juan  de  Lanuza,  y  acusándole  de  violar  sus  fueros, 
intimáronle  con  altivez  y  cólera  que  revocase  la  orden  de  extradi- 
ción que  habia  dado. 

El  Justicia  Mayor  les  contestó  que  en  ello  se  habia  conformado  a 
los  fueros  que  no  le  permitían  guardar  prisioneros  perseguidos  en 
materias  de  fe,  y  les  rogó  que  se  sosegasen  y  retirasen.  Entonces 
bajaron  á  la  sala  de  la  Diputación,  y  arrastraron  á  algunos  diputa- 
dos ante  el  Justicia  para  que  le  hiciesen  las  mismas  reclamaciones. 
Estos  lo  verificaron  así;  mas  el  Justicia  Mayor  les  expuso  idénticas 
razones  y  se  dieron  por  satisfechos. 

Viendo  don  Martin  de  Lanuza  y  sus  amigos  que  no  lograban  de 
los  magistrados  que  revocasen  la  extradición,  trataron  de  recurrir 
al  pueblo.  Con  este  fin  salieron  del  palacio  gritando:  \Contra  fuerol 
¡viva  la  liberiadl  \ayuda  á  la  libertadl 

A  tales  gritos  y  al  toque  de  rebato  que  hizo  sonar  el  prior  de 
la  Seu,  estalló  en  Zaragoza  una  vasta  insurrección.  En  pocos  mo- 
mentos se  reunió  una  multitud  de  gente  armada.  Parte  de  ella,  lle- 
vando á  su  cabeza  á  don  Antonio  Ferris,  á  don  Pedro  de  Sese,  á 
don  Francisco  de  la  Caballería,  á  don  Miguel  Torres,  á  Gil  de  Me- 
sa, se  dirigió  hacia  el  palacio  de  la  Inquisición.  La  restante,  acau- 
dillada por  don  Diego  de  Heredia,  don  Martin  de  Lanuza,  don 
Iban  Coscón,  don  Pedro  de  Bolea  y  don  Juan  de  Aragón,  marchó  á 
la  morada  del  marqués  de  Almenara,  á  quien  se  atribuía  la  prisioü 
de  Pérez,  y  se  acusaba  de  haber  urdido  un  complot  contra  los 

Al  ver  llegar  aquel  tropel  furioso,  que  gritaba:  Jiva  la  libertadl 
iMueran  los  traidoresl  los  criados  deltmarqués  cerraron  las  puer- 
tas de  la  casa  y  se  armaron.  Los  insurrectos,  después  de  haber  pro- 
bado hundirlas,  aunque  en  vano,  á  pedradas,  tiros  y  porrazos,  imí^- 
ginaron  para  hacérselas  abrir  un  artificio  que  debió  surtirles  buen 
efecto.  Uno  de  entre  ellos,  llamado  Gaspar  Burees,  supuso  que  su 
primo  hermano  Domingo  Burees,  que  se  hallaba  en  América,  esta- 
ba encerrado  contra  las  leyes  del  reino  en  casa  del  marqués.  Ha- 
ciendo convertir  contra  este  el  derecho  cuya  violación  ocasionaba 
aquel  levantamiento,  fué  á  pedir  y  obtuvo  una  orden  de  manifesta- 
ción para  su  primo. 

La  posición  del  marqués  era  crítica:  si  no  prestaba  obediencia,  era 
un  rebelde  para  con  la  justicia  de  Aragón,  y  si  lo  hacia  estaba  per- 
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dido.  Mas  en  aquel  momento  temió  mucho  menos  desobedecer  las 
leyes,  que  ponerse  á  merced  del  pueblo.  Se  negó  pues  á  abrir,  y 
envió  á  avisar  al  Justicia  Mayor  del  peligro  en  que  se  hallaba,  y 
pedirle  auxilio. 

El  Justicia  Mayor,  acompañado  de  sus  asesores  y  precedido  por 
sus  maceres,  se  trasladó  apresuradamente  á  la  casa  del  marqués, 
al  tcavés  de  las  oleadas  de  los  revoltosos,  y  entró  en  ella  con  Bur- 
ees, dejando  á  la  puerta  para  que  vedase  su  ingreso  al  asesor  Cha- 
lez,  que  era  mas  antiguo  de  su  Consejo. 

Mientras  que  Burees  buscaba  á  su  primo,  que  no  debía  hallar, 
los  nobles  y  caballeros  que  habían  fomentado  la  íosurreccíon  inti- 
maron al  asesor  Ghalez  hiciese  arrestar  al  marqués  por  el  Justicia 
Mayor,  so  pena  de  ser  considerados  y  perseguidos  ellos  y  él  como 
traidores. 

Testigo  Chalez  de  su  furor  é  intimidado  por  sus  amenazas,  lla- 
mó al  Justicia  Mayor  desde  afuera,  haciéndole  salir  á  la  ventana,  y 
le  requirió  en  nombre  del  pueblo  ó  que  pusiese  preso  al  marqués. 
A  estas  palabras,  los  amotinados  dieron  el  grito  de  ¡  Viva  la  liber- 
tadl El  Justicia  Mayor  les  dijo  que  no  podían  proferir  este  grito  sin 
haberlo  hecho  antes  él,  y  les  mandó  que  se  retirasen,  pues  de  lo 
contrario  mandaría  apuntar  sus  nombres  por  el  notario  y  los  de- 
clararía por  rebeldes  y  comuneros. 

Pero  lejos  de  obedecerle,  ahogaron  su  voz  con  gritos  mas  fuertes 
aun  de  ¡  Viva  la  libertadl  al  que  añadieron  el  de  ¡Mueran  los  trai- 
doresl acompañado  de  algunos  tiros  de  arcabuz.  Turbado  don  Juan 
de  Lanuza,  y  cediendo  á  las  exigencias  del  pueblo,  como  hubia  ce- 
dido antes  á  los  deseos  del  Rey,  fué  á  proponer  al  marqués  se  deja- 
se conducir  á  la  cárcel  para  sofocar  un  movimiento  tan  temible.  El 
marqués  se  resistió  á  ello. 

Entonces  el  Justicia  Mayor  volvió  á  salir  ala  ventana  para  ver  si 
lograba  hacer  ceder  al  pueblo,  que  batía  en  brecha  la  puerta  con 
una  viga  y  exigía  aun  mas  imperiosamente  el  arresto  del  marqués 
y  de  su  criado. 

— Pues  bien,  dijo  entonces  el  Justicia:  ¿me  dais  vuestra  palabra 
de  caballeros,  hidalgos  y  hombres  honrados,  de  que  si  les  hago  sa- 
lir no  sufrirán  insulto  alguno  sus  personas? 

—Sí,  sí,  contestaron  ellos. 

Entonces  don  Juan  de  Lanuza  volvió  de  nuevo  al  aposento  del 
marqués,  á  quien  encontró  no  menos  obstinado  en  su  negativa;  vis- 
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tolo  cual,  le  mandó  que  le  siguiese  en  nombre  del  Rey  y  para  el 

'^InTrenritV  iba  .  salij,  se  prec.itaba^^ 
escaleras  el  pueblo,   después  de  haber  echado  abajo  las  pue  tas^  A 
pesar  de  su  desenfreno,  respetó  al  principio  al  marqués,  que  co b 
Ldo  entre  el  Justicia  Mayor  y  el  asesor  Torralba,  atravesó  por  en- 
tre sus  filas  sin  recibir  ultraje  alguno.  ,,  uf^ap 
El  séiuito  que  cerraban  el  secretario,  el  mayordomo  y  el  efe  de 
los'rirrsd^llarqués,  rodeados  de  los  otros  ^^^^^-^l'^ 
Justicia  Mayor,  siguió  andando  un  cierto  espacio  Mas  al  cabo  de  un 
rato,  empezaron  áoirse  k  su  pasólos  nombres  de  t™dor  de  ene 
gad  ,  de  perturbador  delreino.  Al  llegar  el  acompatianie      delan  e 
de  la  Seu  Diego  de  Heredia  y  Pedro  de  Bolea  dijeron  k  los  suyos. 
Mupra  cuerno  de  Dios,  mueral I! 

EVseguida  lo'  mas  furiosos  de  los  sublevados  se  pree.pUaron  so- 
bre el  marqués,  echáronle  al  suelo,  le  quilaroa  la  gorra  y  capa  con 
que  procuraba  ¿ubri.se  la  cabeza  y  la  parle  -penorde  Ic^^^ 
le  hirieron  gravemente.  Recibió  tres  navajazos  en  la  cabeza  uno  en 
a  man  con  que  sostenía  la  espada,  que  soltó,  y  hubiera  sido  de- 
golTadoá  noU^^  y  defendido  algunos  caballeros.  Sus 

criados  fueron  casi  tan  maltratados  como  él . 

Se  conceptuó  muy  peligroso  conducirle  hasta  a  cárcel  de  la  Ma- 
nifeslacion,  y  lo  dejaron  magullado  y  ensangrentado  .^«  ^^  P"^;^" 
vieja,  al  pasar  por  delante  de  ella,  en  la  que  muñó  qumce  días 
después  de  resultas  de  sus  heridas. 
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CAPITULO  XI. 

El  pueblo  amenaza  con  pegar  fuego  al  palacio  de  la  Inquisición  Los  H"¿^^^^^^^^^^^ 
tresan  los  presos  Perezy  Mayorini.-Trasládanse  los  presos  al  palacio  déla  Inqui- 
S.^Negociaciones'entrl  Felipe  11  y  los  aragoneses. -Trátase  ^^^---;^¿ 
Pérez  para  que  se  someta  al  Santo  Of.cio.-Tentativas  de  ovas,on.-E  tribunal  de 
Jusliciadecreta  la  extradición  de  Antonio  Perez.-Amolínase  el  pueblo  y  salva  a 
Antonio  Pérez. -Refugiase  este  en  los  Pirineos.-Vuelve  á  Zaragoza. 

Mientras  tenian  lugar  en  Zaragoza  los  acontecimientos  referidos 
en  el  capítulo  anterior,  la  otra  banda  de  insurgentes  que  había  sa- 
lido de  la  ciudad  y  dirigídose  á  la  Aljafería,  exigía  á  los  inquisido- 
res con  grandes  gritos  los  prisioneros.  Encerrados  aquellos  en  su 


castillo,  que  era  muy  fuerte,  no  pensaba  en  modo  alguno  ceder  á 
esta  petición  de  revoltosos. 

Para  obligarles  á  ello,  don  Pedro  de  Sesse  había  hecho  conducir 
muchas  carretadas  de  leña,  con  el  intento  de  pegar  fuego  á  la  Al- 
jafería,  y  los  insurgentes,  que  se  estrechaban  al  rededor  del  palacio 
del  Santo  Oficio,  gritaban: 

«Hipócritas  castellanos,  devolved  á  los  prisioneros  su  libertad,  6 
vais  á  morir  en  las  llamas  como  hacéis  vosotros  con  los  demás.» 

Entonces  fué  cuando  el  virey  don  Jaime  Jimeno,  conmovido  y 
aterrorizado  por  esta  sublevación,  trasladóse  al  palacio  de  la  Inqui- 
sición en  compañía  del  doctor  Monreal,  oficial  del  arzobispo  de  Za- 
ragoza Bobadilla.  Los  insurgentes  rodearon  su  coche  y  le  dijeron 
con  tono  amenazador  é  imperioso: 

— Virey,  hacedoos  justicia,  y  guardad  nuestras  libertades. 

—Fiad,  hijos,  les  contestó,  que  yo  os  haré  justicia  y  guardaré 
vuestros  fueros  y  libertades. 

Efectivamente,  instó  álos  inquisidores  á  que  devolviesen  los  pre- 
sos. El  arzobispo  Bobadilla  les  escribía  por  su  parte: 

«La  casa  del  marqués  la  están  combatiendo,  y  no  veo  otro  reme- 
dio, para  que  no  peligren  sus  personas,  sino  que  Ys.  Ms.  vuelvan  á 
Antonio  Pérez  á  la  cárcel  de  los  Manifestados,  que  en  entendiendo  el 
pueblo  lo  que  es,  se  podrá  tornar  á cobrar.» 

Los  inquisidores  Hurtado  de  Mendoza  y  Morejon  se  mostraban 
al  parecer  dispuestos  á  acceder  á  la  petición  que  el  feroz  Molina 
de  Medrano  rechazó  como  una  debilidad  indigna  de  los  ministros 
de  la  Religión  y  de  los  custodios  de  la  fe. 

Decidióse  pues  guardar  los  presos;  mas  el  riesgo  se  hizo  cada  vez 
mas  inminente,  y  los  condes  de  Aranda  y  de  Morata  llegaron  á  la 
Aljafería,  para  conjurar  á  los  inquisidores  á  que  accediesen  álos  de- 
seos del  pueblo.  Al  mismo  tiempo  les  envió  el  arzobispo  otro  billete 
mas  urgente  que  el  primero,  y  les  hizo  decir  que  las  cosas  iban  em- 
peorándose, que  los  sublevados  aguardaban  la  noche  para  pegar 
fuego  al  arzobispado,  á  la  casa  del  Justicia  mayor  y  á  la  Aljafería, 
y  entregarse  á  irreparables  desórdenes,  si  no  se  les  entregaba  á 
Pérez. 

Los  inquisidores  deliberaban  sin  resolver,  cuando  Juan  Paternoy 
les  llevó  de  parle  del  arzobispo  un  tercer  billete,  muy  lacónico,  con- 
cebido en  estos  términos: 

«El  volver  á  Antonio  Pérez  es  tan  fuerza  como  se  cree  sin  mas 

Tomo  II.  -75 


■i 

I 

-  i 


a 


»*4 


590  HISTORIA  DK  FgUPB  Ü. 

dilación ;  vuestras  mercedes  le  vuelvan  con  seguridad  que  entre  en 
la  cárcel  de  los  Manifestados.» 

Al  mismo  tiempo  les  noticiaba  que  el  pueblo  se  habia  apoderado 
del  marqués  de  Almenara  y  le  habia  herido. 

Esta  vez  cedió  Molina  en  su  obstinación,  y  Pérez  y  Mayorim 
fueron  puestos  en  manos  del  virey  y  de  los  condes  de  Aranda  y  de 
Morata.  Mas,  al  desprenderse  de  ellos,  no  renunciaron  los  inquisido- 
res sus  pretensiones  judiciales,  y  recomendaron  que  se  les  guardase 
con  vigilancia,  y  que  la  cárcel  del  reino  hiciese  para  ellos  veces  de 

la  del  Santo  Oficio.  ^     .,., 

En  cuanto  el  pueblo  avistó  á  l(»s  prisioneros,  despidió  un  gran 
grito  de  alegría.  Colocáronlos  en  un  coche ;  mas  como  Pérez  no  es- 
toba  al  alcance  de  todas  las  miradas,  el  virey  le  dijo  que  se  pusiese 
en  pié  á  fin  de  que  todos  pudiesen  verle  y  asegurarse  de  que  esta- 

ba  allí 
La  traslación  de  la  Aljafería  á  la  cárcel  de  los  Manifestados  fué 

•  para  Pérez  una  verdadera  marcha  triunfal.  Seguíale  la  muchedum- 
bre mostrando  su  contento  :  estrechábanse  á  su  alrededor  y  le  gn- 

«Señor  Antonio  Pérez,  cuando  estuviereis  en  la  cárcel,  tres  veces 
al  dia  os  poned  en  la  ventana  para  que  os  veamos  ,  porque  no  nos 
hagan  algún  agravio,  de  suerte  que  se  quiebren  las  nuestras  liber- 

En  cuanto  se  hubo  puesto  de  nuevo,  Pérez,  bajo  la  custodia  del 
Justicia  Mayor,  la  insurrección  se  apaciguó. 

La  victoria  alcanzada  sobre  la  Inquisición  por  el  pueblo  zarago- 
zano, en  24  de  mayo  de  1591,  no  podia  considerarse  como  deci- 
siva. Felipe  11,  que  por  un  momento  habia  vuelto  á  apoderarse  de 
la  persona  de  Pérez,  no  debia  permitir  que  se  la  arrancasen  de 
nuevo.  Por  otra  parte,  no  le  era  posible  sufrir  semejante  desprecio 
del  Santo  Oficio,  ni  tamaña  derrota  de  su  autoridad.  Sin  embargo, 
no  precipitó  su  venganza. 

Hallábase  dispuesto  á  mostrar  clemencia,  si  los  aragoneses  vo  - 
vian  á  su  sumisión,  y  la  utilidad  de  esta  transacción  debió  parecerle 
tanto  mayor  á  Felipe  II,  cuanto  que  el  inquisidor  Pacheco,  habien- 
do empezado  en  Madrid,  el  15  de  julio  de  1591,  una  instrucción 
secrete  acerca  de  los  desórdenes  del  24  de  mayo,  descubrió  pro- 
yectos capaces  de  desperter  la  desconfianza  de  este  príncipe. 

El  referido  Pacheco  recibió  las  deposiciones  de  ocho  testigos ,  de 
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las  cuales,  y  especialmente  de  la  de  Diego  Bustamante,  resultaba 
que  Antonio  Pérez,  junto  con  varios,  conspiraba  para  constituir  en 
república  el  reino  de  Aragón  ó  anexionarlo  á  Francia. 

Todo  esto  no  eran  mas  que  puras  ilusiones  de  un  espíritu  extra- 
viado por  el  orgullo,  la  ambición  y  la  venganza.  No  obstante,  estos 
sueños  de  Pérez  parecían  haber  tomado  cierto  carácter  de  certeza  y 
gravedad  con  la  revolución  de  Zaragoza,  Así  es  que  Felipe  II 
aceptó  sin  vacilar  el  arreglo  que  se  le  ofreció  de  parte  de  los  ara- 
goneses principales,  tras  muchas  deliberaciones  y  perplejidades. 

Los  mismos  amigos  de  Pérez  pareció  que  se  sometían  :  don  Pe- 
dro de  Bolea  y  don  Antonio  Yerris  se  presentaron  en  la  asamblea 
de  los  diputados  para  expresar,  en  su  nombre  y  el  de  otros  varios 
nobles,  el  deseo  que  tenian  de  servir  al  Rey  y  facilitar  la  pacifica- 
ción del  reino. 

Trataron  aun  de  persuadir  á  Pérez  que  le  seria  mas  ventajoso 
renunciar  al  privilegio  de  la  manifestación  ,  y  trasladarse  volunta- 
riamente á  la  cárcel  del  Santo  Oficio,  como  único  medio  para  lograr 
que  usasen  de  misericordia  con  él,  si  habia  cometido  alguna  falta, 
añadiendo  que  de  no  hacerlo  así ,  sus  amigos  se  perderían  sin  po- 
derle ser  útiles. 

Guardóse  bien  Pérez  de  seguir  este  consejo,  y  después  de  haber 
dirigido  al  tribunal  del  Justicia  Mayor  una  exposición  sosteniendo 
su  derecho  á  ampararse  de  los  fueros,  escribió  en  4  de  setiembre  á 
los  individuos  del  Consejo  supremo  ,  suplicándoles  con  vivas  ins- 
tancias saliesen  á  la  defensa  de  su  persona  y  de  todas  las  libertades 
que  en  él  y  en  sus  persecuciones  se  aventuraban. 

El  Justicia  Mayor  y  sus  asesores  permanecieron  sordos  á  las 
humildes  peticiones  de  Pérez.  Habían  ya  tomado  su  partido,  y  lo 
preparaban  todo  para  trasladarte  sin  desórdenes  ni  peligro  á  la  Al- 
jafería. 

Viendo  entonces  Pérez  que  no  le  quedaba  esperanza  alguna,  solo 
pensó  en  evadirse  de  la  cárcel  de  los  Manifestados ,  como  lo  habia 
verificado  nn  afío  y  medio  antes  de  la  de  Madrid.  Concertó  este 
proyecto  con  Gil  de  Mesa,  don  Martin  de  lanuza,  Tomás  de  Rueda, 
Cristóbal  Frontín  y  algunos  otros  que  le  habian  permanecido  fiel- 
mente adictos. 

Con  el  auxilio  de  una  lima  que  le  proporcionaron,  serró  la  reja 
de  hierro  de  su  ventana.  Tres  noches  trabajó  en  esta  operación : 
con  una  mas,  las  barras  de  la  cárcel  venían  abajo  para  abrirte  pa- 
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ro.  Encontrábase  pues  próximo  á  verse  libre  y  se  conceptuaba  ya 
seguro,  cuando  el  pérfido  Juan  de  Basante,  que  se  bal  aba  enterado 
de  todo  por  el  mismo  Pérez,  fué  k  dar  parte  de  ello  á  los  padres 
\rbiel,  Román,  Escrivá  y  Garcés,  de  la  Compañía  de  Jesús,  quie- 
nes le  manifestaron  que  estaba  obligado  á  ponerlo  en  conocimiento 

de  los  inquisidores. 

Estos  informaron  del  hecho  al  Justicia  Mayor,  que  fué  á  sor- 
prender á  Pérez  en  medio  de  sus  preparativos  de  evasión  y  le  hizo 
encerrar  mas  estrechamente  en  otra  parte  de  la  cárcel. 

Frustrada  esta  tentativa  de  evasión,  quedaba  Pérez  á  merced  de 
los  inquisidores  y  del  Rey.  Felipe  II  habia  procurado  atraer  á  su 
autoridad  el  apoyo  de  los  diputados ,  jueces  y  principales  nobles 
de  Aragón ,  dirigiéndoles  testimonios  de  su  sati.íacc.on  y  benevo- 

En  consecuencia  de  los  arreglos  convenidos  y  de  las  medidas  to- 
.  madas  anticipadamente,  los  inquisidores  expidieron  el  día  ¿ó  un 
nuevo  mandato  para  que  el  Justicia  Mayor  y  los  de  su  Consejo  en- 
tregaran á  Pérez  y  Mayorini  al  Santo  Oficio.  Este  mandato  estaba 
concebido  en  los  términos  ordinarios  ;  pero  hablan  tenido  cuidado 
de  no  herir  la  susceptibilidad  aragonesa,  evitando  el  pronunciar  la 
anulación  del  privilegio  de  los  Manifestados. 

El  Justicia  Mayor  mandó  llamar  los  diputados  de  Aragón  y  jura- 
dos de  la  ciudad  de  Aragón,  y  dándoles  cuenta  del  mandato,  leída 
que  fué  la  causa  de  Antonio  Pérez,  se  pronunció  la  sentencia  de 

É.  J  *         * 

"'' Entonces  el  lugarteniente  Clavería,  precedido  de  los  maceres  del 
Consejo  Supremo,  los  dos  diputados  Luis  Sánchez  Cucando  y  Miguel 
Turlan,  y  el  jurado  Iñigo  Bucle  Metelin,  salieron  del  palacio  de  la 
Diputación  seguidos  de  un  tropel  considerable.  A  la  cabeza  mar- 
chaba una  compañía  de  arcabuceros,  y  cerraba  la  marcha  el  go- 
bernador con  la  guardia  de  á  caballo  del  reino. 

De  esta  suerte  se  dirigieron  al  palacio  del  virey ,  donde  estaban 
los  consejeros  civiles  y  criminales  de  este,  el  regente  de  la  real 
chancillería,  el  duque  de  ViUahermosa  y  muchos  otros  señores  y 
caballeros  rodeados  de  sus  vasallos  y  todos  armados.  Estos  se  unie- 
ron á  aquellos,  y  todos  adelantaron,  en  la  actitud  mas  imponente 
y  en  medio  de  un  grande  aparato  militar,  hacia  la  plaza  del  Mer- 
cado, que  estaba  ocupada,  lo  mismo  que  las  principales  calles,  por 
las  tropas  del  Virey,  desde  las  tres  de  la  mañana. 
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Llegados  á  aquel  punto,  el  lugarteniente  Clavería,  el  diputado 
Miguel  Turlan  y  el  jurado  Iñigo  Bucle  Metelin  se  separaron  del 
cortejo  y  entraron  en  la  cárcel  de  los  Manifestados,  para  entregar  á 
Pérez  y  Mayorini  al  alguacil  del  Santo  Oficio,  Alonso  Herrera. 

Al  parecer,  Pérez  estaba  perdido  esta  vez.  Sin  embargo,  quedá- 
bale cierta  esperanza.  Mayorini,  que  tenia  pretensiones  de  astrólo- 
go, le  habia  predicho  que  sus  contratiempos  concluirían  en  la  luna 
de  setiembre,  y  Gil  de  Mesa  le  habia  escrito  aquella  ;nisma  noche 
que  desechase  todo  temor  y  contase  con  el  apoyo  de  sus  amigos. 

Este  intrépido  aragonés  habia  reanimado  el  amortiguado  ardor 
y  avivado  el  valor  vacilante  de  los  que,  al  tomar  bajo  su  protección 
la  causa  de  Pérez,  creían  defender  sus  propios  derechos.  Algunos 
diaá  antes  habia  diciio  á  Basante  : 

«Yo  le  voto  á  Dios  de  que,  cuando  todos  falten,  no  habrá  en  mí 
falta,  sino  que  saldré  á  esa  plaza  á  chocar  con  cien  mil  quesean,  y 
á  sacrificarme  en  su  servicio  y  morir  en  la  demanda,  y  que,  cuan- 
do otro  no  pueda,  yo  mismo  le  quite  la  vida,  como  él  me  ha  dicho, 
antes  que  yo  le  vea  en  la  Inquisición;  cuanto  mas  que  me  ha  ofre- 
cido don  Martin  de  Lanuza  de  acompañarme  con  muy  valientes  la- 
cayos. .  Hemos  despachado  á  don  Juan  de  Torrellas,  y  ha  ofrecido 
acudir  con  muy  buenas  gentes.  Y  yo  os  juro,  que  si  ello  se  revuel- 
ve, que  nos  oirán  los  sordos...    Emprendan,  emprendan,  que  ya 

deseo  verme  en  ello.» 

Sucedió  punto  por  punto  lo  que  Gil  de  Mesa  habia  dicho.  En 
efecto,  el  U  de  setiembre  por  la  mañana,  don  Diego  de  Heredia  y 
don  Martin  de  Lanuza  se  hallaban  reunidos  en  casa  de  don  Juan 
de  Torrellas,  con  los  hombres  que  este  último  habia  traído,  y  Gil  de 
Mesa  estaba  apostado  en  la  casa  de  don  Diego  de  Heredia  con  una 
porción  de  lacayos  llenos  de  valor  y  resolución. 

En  el  mismo  momento  en  que  ponian  á  Pérez  unos  grillos  en  los 
pies  para  transportarle  con  mas  seguridad  al  coche  que  debía  con- 
ducirle á  la  Aljafería,  don  Martin  de  Lanuza,  al  que  no  se  atrevie- 
ron á  imitar  don  Diego  de  Heredia  y  don  Juan  de  Torrellas ,  salió 
con  una  rodela  en  el  brazo  y  la  espada  en  la  mano,  á  la  cabeza  de 
una  banda  armada,  que  el  pueblo  engrosó  uniéndose  á  ella.  Mandó 
hacer  fuego  sobre  los  soldados  que  guardaban  las  esquinas  de  la 
calle  Mayor,  los  desbarató  y  entró  con  su  gente  en  la  plaza  del 
Mercado  por  la  puerta  de  Toledo. 

Algunos  momentos  antes  que  él  hablan  llegado  Gil  de  Mesa  y 
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Francisco  de  \yerbe,  que,  con  un  mosquete  en  la  mano,  seguidos 
de  los  lacayos  armados  de  pedreñales,  y  sostenidos  por  el  pueblo, 
habian  atravesado  impetuosamente  la  calle  de  la  Albardería  y  pe- 
netrado en  la  plaza  de!  Mercado,  derribando  de  la  primera  descarga 
á  los  que  la  guardaban,  gritando  :  \libertadl  \libertad\ 

Atacadas  por  dos  puntos  diferentes,  las  tropas  del  gobernador  y 
del  virey  tomaron  la  fuga  y  dejaron  pronto  á  los  agresores  dueños 

de  la  plaza. 

El  virey,  los  jueces  y  los  seBores  que  lo  acompañaban  se  encer- 
raron precipitadamente  en  una  casa ;  pero  el  pueblo  le  puso  fuego, 
y  solo  escaparon  de  aquel  peligro  rompiendo  las  paredes  por  la 
parte  posterior  para  trasladarse  al  palacio  fortificado  del  duque  de 
Yillahermosa.  Por  su  parte,  el  lugarteniente,  el  diputado,  el  jurado 
y  el  alguacil  que  estaban  junto  á  Pérez,  acometidos  de  un  repenti- 
no temor,  le  abandonaron  y  se  escaparon  por  los  terrados  hasta 

llegar  al  del  Justicia  Mayor. 

Los  insurgentes,  victoriosos  entonces,  rompieron  las  puertas  de 
la  cárcel,  pusieron  á  Pérez  en  libertad  y  le  llevaron  en  triunfo  á 
casa  de  don  Diego  de  Heredia. 

Pérez  montó  en  seguida  á  caballo  con  Gil  de  Mesa,  Francisco  de 
Ayerbe  y  los  lacayos,  y  salió  de  Zaragoza  por  la  puerta  de  Santa 
Engracia,  seguidos  de  un  tropel  de  pueblo,  que  le  acompañó  con 
sus  votos  y  aclamaciones  durante  medio  cuarto  de  legua. 

Dirigióse  hacia  las  montañas,  y  no  se  paró  hasta  que  hubo  an- 
dado nueve  leguas  del  pais.  Separándose  entonces  de  Francisco  de 
Ayerbe  y  de  los  dos  lacayos,  se  quedó  solo  con  Gil  de  Mesa.  Vivió 
oculto  en  ellas  durante  algunos  dias ,  saliendo  únicamente  por  la 
noche  para  buscar  agua,  y  manteniéndose  con  un  poco  de  pan  que 

se  habia  llevado  consigo. 

Esperaba  ocasión  favorable  para  atravesar  los  Pirineos  por  el 
pueblo  de  Roncesvalles ;  mas  habiendo  sabido  que  los  soldados  del 
gobernador  le  andaban  buscando,  volvió  atrás  por  consejo  de  don 
Martin  de  Lanuza,  y  el  20  de  octubre  entró  de  nuevo  disfrazado  en 
Zaragoza*  en  donde  aquel  le  recibió  y  tuvo  oculto  en  su  casa. 
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CAPITULO  XIL 

Embajada  de  los  aragoneses  á  Felipe  Il.-Planes  liberticidas  del  rey.— Ejército  caste- 
llano en  la  frontera  de  Aragón.— Atraviesa  la  frontera.— Débil  resistencia  de  los 
aragoneses.— El  ejército  real  á  las  órdenes  de  Vargas  entra  en  Zaragoza.— Medidas 
conciliadoras  de  Vargas.— Prisión  del  Justicia  don  Juan  de  Lanuza  y  de  otros  no- 
bles  aragoneses.— Ejecución  del  Justicia. 

Habíase  apaciguado  la  insurrección,  tan  luego  como  se  hubieron 
puesto  en  salvo  los  presos.  A  excepción  de  algunos  gritos  de  \ma 
la  libertadl  dados  la  noche  siguiente  en  Zaragoza,  todo  habia  en- 
trado en  estado  normal. 

Los  diputados  aragoneses  trataron  de  enviar  una  embajada  á  Ma- 
drid; y  contestando  al  virey  que  le  informó  de  ello,  Felipe  II  nodió 
muestras  de  cólera  ni  de  que  se  hallase  dispuesto  á  usar  de  severi- 
dad. Escribió  al  virey  en  1.°  de  octubre  de  1591,  diciéndole  que 
recibirla  los  diputados  que  se  proponían  enviarle  y  los  escuctana 
con  satisfacción,  encargándole  que  de  su  parte  así  lo  hiciese  saber 
á  quien  y  como  mas  conviniese, 

A  pesar  de  esta  aparente  calma  y  de  estos  testimonios  de  satis- 
facción, Felipe  H  abrigaba  esta  vez  el  designio  de  castigar  á  los  re- 
beldes y  aprovecharse  de  la  rebelión  para  aumentar  y  robustecer  su 
autoridad  en  aquel  reino. 

Al  mismo  tiempo  que  recibió  sin  aspereza  ni  desagrado  á  los  di- 
putados aragoneses,  encargados  de  negociar  con  él  el  perdón  de  su 
patria,  Felipe  II  ordenó  la  formación  de  un  ejército  castellano  en 
Agreda,  cuyo  mando  dio  á  don  Alonso  de  Vargas. 

La  concentración  de  las  tropas  castellanas  en  sus  fronteras  alar- 
mó en  extremo  á  los  aragoneses.  El  21  de  octubre,  don  Diego  Fer- 
nandez de  Ileiedia,  don  Pedro  de  Bolea,  don  Miguel  de  Sesse,  don 
Baltasar  de  Gurrea,  don  Juan  de  Aragón,  don  Juan  de  Moncayo, 
don  Juan  Agustín,  don  Martin  de  Lanuza  y  otros  muchos  se  tras- 
ladaron al  palacio  de  la  Diputación  [lermanente,  para  requerirá  sus 
miembros  proveyesen  á  la  defensa  del  reino,  con  arreglo  al  fuero 
del  año  IHOO,  é  impusiesen  pena  de  muerte,  en  ejecución  del  fuero 
del  año  de  1361,  á  Vargas  y  sus  soldados,  si  se  atrevían  á  pisar  el 

territorio  aragonés. 

A  consecuencia  de  esta  demanda,  los  diputados  deliberaron  acerca 
del  peligío  que  les  amenazaba  y  medios  de  conjurarlo :  ante  todo, 
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solicitaron  el  auxilio  de  todas  las  ciudades  de  Aragón,  y  demanda- 
ron &  las  Diputaciones  permanentes  del  reino  de  Valencia  y  prmci- 
pado  de  Cataluña  los  socorros  estipulados  por  los  tratados  entre  los 
tres  paises  en  el  caso  de  que  fuese  invadido  uno  de  ellos  En  se- 
guida escribieron  al  rey,  representándole  que  la  entrada  de  las  tro- 
pas castellanas  en  el  reino  aragonés  era  una  manifiesta  violación  ae 
los  fueros,  y  dándole  á  entender  que  se  verian  obligados  á  oponerse 

á  ello  abiertamente. 

Felipe  II  les  contestó  en  í  de  noviembre,  disimulando  en  parte  y 
en  parte  dejando  entrever  sus  designios.  Decíales  que  procurasen 
desviar  pretensiones  voluntarias  y  escandalosas,  encaminadas  á  de- 
sasosegar todo  el  reino;  y  a!  mismo  tiempo  les  aseguraba  que  su 
voluntad  era  y  habia  sido  siempre  de  que  se  conservasen  los  fueros. 

Desconfiando  de  estas  promesas,  los  diputados  y  demás  jefes  de 
Aragón  se  hablan  preparado  á  la  lucha.  Hablan  consultado,  según 
teoian  de  costumbre  en  los  casos  y  momentos  arduos,  á  trece  juris- 
consultos, de  cuyo  número  doce  fueron  de  opinión  que  los  fueros 
prescribían  la  resistencia  al  ejército  castellano. 

En  vista- de  este  parecer,  los  miembros  de  la  Diputación  perma- 
nente y  los  cinco  jueces  del  Tribunal  Supremo  proclamaron  la  jus- 
ticia y  necesidad  de  la  defensa,  prescribieron  la  formación  de  un 
ejército,  nombraron  jefe  de  él  al  Justicia  Mayor  y  designaron  á  don 
Martin  de  Lanuza  para  que  le  sirviese  de  maestre  de  campo.  Die- 
ron armas  á  los  que  carecían  de  ellas,  y  se  apoderaron  de  las  píe- 
las de  artillería  que  existian  en  las  casas  del  duque  de  Villaher- 

mosa.  . 

Desgraciadamente,  ni  el  principado  de  Cataluña,  ni  el  remo  de 
Valencia  les  prestaron  socorro  alguno,  y  á  excepción  de  Teruel  y 
Albarracin,  ninguna  ciudad  de  Aragón  se  declaró  en  su  favor. 

Antes  de  que  el  ejército  de  Felipe  II  se  pusiese  en  movimiento, 
presentáronse  á  Vargas  cuatro  mensajeros  y  notarios  de  las  Cortes 
y  del  Justicia  Mayor  para  notificarle  la  sentencia  de  muerte  pronun- 
ciada contra  él  si  violaba  el  territorio  del  reino.  Vargas  les  escuchó 
tranquilamente  y  les  contestó:  «Que  en  Zaragoza  alegaría  de  su  jus- 
ticia y  de  su  derecho . » 

En  seguida  los  despidió  en  paz,  y  atravesó  las  fronteras  de  Ara^- 
gon  á  la  cabeza  de  su  ejército,  compuesto  de  diez  mil  infantes  y  mil 
y  quinientos  entre  caballería  ligera  y  arcabuceros  á  caballo,  con 
mucha  artillería,  municiones  y  vituallas. 
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Don  Juan  de  Lanuza  hizo  tocar  á  rebato .  desplegó  el  estandarte 
de  San  Jorge  y  marchó  al  encuentro  de  Vargas.  Apostóse  á  tres  le- 
guas de  distancia  de  las  tropas  castellanas;  mas  el  corto  ejército  po- 
pular que  le  seguia  no  era  ni  bastante  considerable  ni  asaz  belicoso 
para  cerrar  el  paso  á  Vargas. 

Comprendiólo  así  don  Juan  de  Lanuza,  y  cediendo  á  la  debilidad 
de  su  carácter  y  á  la  convicción  de  su  impotencia,  se  retiró  á  uno 
de  sus  castillos.  El  diputado  don  Martin  de  Luna  y  el  Jurado  de  Za- 
ragoza, que  le  acompañaban,  hicieron  otro  tanto,  y  viéndose  enton- 
ces los  insurgentes  sin  jefes,  se  retiraron  tumultuosamente  á  la  ciu- 
dad de  Zaragoza:  los  aragoneses  habían  conservado  la  costumbre  de 
ser  libres;  pero  habían  perdido  la  de  batirse. 

No  encontrando  Vargas  resistencia  alguna,  entró  el  12  de  no- 
viembre en  Zaragoza,  de  donde  se  habia  marchado  prudentemente 
Pérez  el  11,  para  atravesar  los  Pirineos  y  trasladarse  á  Bearn,  cer- 
ca de  la  hermana  de  Enrique  IV.  Logrólo  felizmente,  y  fué  recibido 
por^esta  princesa  con  la  solicitud  é  interés  que  debían  excitar  los 
secretos  de  que  era  depositario  y  que  le  habían  acarreado  todas  sus 
desgracias. 

Vargas  no  usó  al  principio  de  rigor  alguno:  limitóse  á  ocupar  conl 
sus  tropas  y  artillería  las  principales  calles  y  plazas  de  Zaragoza. 
Felipe  II  simuló  querer  usar  de  magoanimidad  con  los  aragoneses 
vencidos,  y  entrar  en  arreglo  con  ellos :  don  Francisco  Borgia,  á 
quien  habia  nombrado  su  comisario,  llegó  á  Zaragoza  el  28  de  no* 
viembre,  y  entró  en  conferencias  con  los  diputados  del  país  acerca 
de  los  últimos  acontecimientos  y  medidas  que  podían  tomarse  para 
conciliar  la  autoridad  del  Rey  con  los  fueros  del  reino. 

Felipe  II  eligió  además,  en  6  de  noviembre,  un  individuo  de  la 
alta  nobleza  aragonesa,  el  conde  de  Mdrata,  para  ocupar  el  cargo 
de  virey  en  lugar  de  don  Miguel  de  Gimeno,  que  se  habia  retirado 
á  su  obispado  de  Teruel  en  el  momento  que  empezó  la  guerra.  Cierto 
es  que  el  conde  de  Morata  había  á  lo  último  abrazado  con  celo  la 
causa  del  Rey,  después  de  haberse  mostrado  favorable  al  voto  de 
pueblo  en  24  de  mayo;  mas,  sin  embargo  de  esto,  su  nombra- 
miento fué  acogido  como  una  prenda  de  reconciliación  y  una  mues- 
tra de  condescendencia ,  que  devolvió  la  confianza  á  una  parte  de 
los  que  salieron  de  Zaragoza,  quienes  no  vacilaron  ya  en  volver  á 
entrar. 

Los  diputados  y  sus  asesores,  apoyándose  en  los  fueros,  como  si 
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se  hallasen  en  estado  de  hacerlos  respetar,  declararon  que  no  po- 
d  an  del  berar  mientras  estuviesen  en  el  reino  las  tropas  caste  lanas^ 
Al  mismo  tiempo  escribieron,  en  n  de  diciembre,  ""a  c^^  ^ 
humilde  al  principe  de  Asturias,  para  que  mtercediese  por  ellos  con 
el  Rey  su  padre,  é  implorase  su  clemencia  en  favor  suyo. 

EsL  caita  no  conmovió  á  Felipe  11.  Creyendo  que  era  llega  o  d 
momento  de  echar  k  un  lado  todo  artificio,  este  principe  no  d.fir  ó 
por  mas  tiempo  la  ejecución  de  sus  designios.  A  los  «^-ra^J^^' 
Ledieron  de  repente  las  severidades,  y  las  negociaciones  term.na- 

casligos.'El  18  de  diciembre  llegó  i  Zaragoza  en  caída 
nuevo  comisario  real  don  Gómez  Velazquez,  caballero  de  a  ó  den 
de  Santiago  y  caballerizo  del  príncipe  de  Asturias,  portador  de  las 
terribles  decisiones  de  su  amo. 

Al  dia  siguiente  de  su  llegada  y  por  orden  suya,  el  d"q«e  de  \i 
Ilahermosa,  que  descendía  de  los  antiguos  reyes  de  Arag°n,  «' ^^"^ 
de  de  Aranda  y  el  Justicia  Mayor  don  Juan  de  Lanuza   ueron  Ha 
mados  k  casa  del  capitán  general  Vargas  y  retenidos  en  ella  pr..io 

"Ton  objeto  de  difundir  mayor  terror  en  Zaragoza,  toda;«  tóle™ 
estalló  primeramente  sobre  la  cabeza  del  qf  J^Pf^^j'f J^f, 
persona  la  independencia  del  reino.  Aun  cuando  don  Juan  de  Lanuza 
SuS  mostrado  mucha  condescendencia  y  blandura,  en  regando  & 
Pérez  á  la  Inquisición,  fué  castigado  cual  un  atrevido  rebelde, 
L  manera  que'hubiera  sido  para  él  mas  feliz  y  honroso  haberlo 

"''Sonociase  muy  bien  que  se  trataba  de  borrar  los  poderes  de  la 
magistratura  con  la  sangre  del  magistrado.  En  cuanto  le  hubieron 
puesto  preso,  le  intimaron  que  se  preparase  á  ^om 

_¿F  quién  es  el  juez  que  ha  dado  la  sentencia'!  repuso  él  con  tur  . 

bacion. 
— El  Rey,  le  contestaron.  ,, 

Entonces  pidió  que  se  la  enseñasen,  y  le  mostraron  algunas  li- 
neas autógrafas  de  Felipe  11,  concebidas  en  estos  términos : 

.En  recibiendo  esta,  prendereis  á  don  Juan  de  Lanuza,  Jutttm 
de  Aragón,  y  tan  presto  sepa  yo  de  su  muerte  como  de  su  prmon: 

hareisle  luego  cortar  k  cabeza. »  ,  „. 

— ¿OJ.  cómol  dijo  el  pobre  caballero:  nadte  puede  ser  mi  juez 

ni  condenarine,  sino  Cortes  enteras;  rey  y  reino.>> 
Don  Juan  de  Lanuza  fué  conducido  á  la  cárcel  y  abandonado  en 
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manos  de  la  Compañía  de  Jesús  para  que  le  asistiese  hasta  el  mo- 
mento de  su  muerte. 

En  aquella  misma  noche ,  levantóse  un  cadalso  en  la  plaza  del 
Mercado,  y  á  la  mañana  siguiente,  el  último  de  los  Justicias  Mayo- 
res independientes  del  reino  de  Aragón  subió  á  él,  vestido  de  negro, 
y  con  grilletes  en  los  pies.  Después  de  haber  hecho  su  oración  de 
rodillas,  el  verdugo  le  cortó  la  cabeza  en  presencia  de  sus  compa- 
triotas consternados.  Encima  del  cadalso  habian  colocado  un  cartel 

que  decia: 

«Esta  es  la  justicia  que  manda  hacer  el  Rey  nuestro  Señora  este 
caballero,  por  haber  sido  traidor  y  tomado  las  armas  contra  su  Ma- 
jestad, su  Rey  y  señor  natural,  saliendo  contra  él  al  campo  con  pen- 
dón, bandera  y  aparatos  de  guerra;  y  por  alborotador  y  conmove- 
dor desta  ciudad  y  de  las  demás  universidades  deste  reino  y  de  los 
reinos  comarcanos  de  esta  Corona  de  Aragón,  so  color  de  fingida  li- 
bertad; mandándole  corlar  la  cabeza  y  confiscar  sus  bienes,  y  der- 
ribar sus  casas  y  castillos,  y  demás  desto  se  le  condena  en  las  pe- 
nas en  derecho  establecidas  para  los  tales.» 


CAPITULO  XIII. 

Nuevas  ejecuciones  en  Zaragoza.— Amnistía  concedida  por  Felipe  II.— Rigores  de  la 
Inquisición.— Sentencia  del  Santo  Oficio  contra  Antonio  Pérez.— Abolición  de  los 
fueros  aragoneses. 

La  ejecución  de  don  Juan  de  Lanuza  produjo  grande  terror  en 
todo  Aragón,  que  tenia  un  respeto  hereditario  al  descendiente  de 
esta  ilustre  y  generosa  familia,  que  hacia  ciento  cuarenta  y  dos  años 
que  estabj  en  posesión  del  cargo  de  Justicia  Mayor,  con  que  Alfon- 
»so  V  habia  investido  á  Ferrer  de  Lanuza,  en  1450.  Como  dice  enér- 
gicamente Pérez:  con  él  fué  justiciada  y  condenada  á  muerte  lajus- 

ticia. 

A  esta  ejecución  siguieron  otras  muchas.  El  duque  de  Villaher- 
mosa,  que  habia  permanecido  extraño  á  las  dos  insurrecciones  del 
24  de  mayo  y  24  de  setiembre,  fué  conducido  á  Castilla  con  me- 
nosprecio del  fuero,  y  decapitado  en  Burgos,  por  haberse  ofrecido, 
como  debia  hacerlo  todo  aragonés,  á  defender  los  privilegios  de  su 
pais,  desde  el  momento  en  que  se  habia  proclamado  el  derecho  de 
resistencia  al  ejército  castellano. 
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El  conde  de  Aranda,  transportado  á  la  cárcel  del  pueblo  de  Alae- 
jos,  si  dejó  de  subir  al  cadalso  fué  porque  murió  en  aquella  antes  de 
haberse  pronunciado  su  sentencia. 

Los  barones  de  Barbóles  y  de  Purroy,  que  pertenecían  á  !as  an- 
tiguas casas  de  Heredia  y  de  Luna,  entregaron  sus  cabezas  al  ver- 
dugo en  Zaragoza.  El  doctor  Lauzi,  senador  de  Milán,  á  quien  Fe- 
lipe II  habia  nombrado  para  ejercer  su  justicia  en  Aragón,  condenó 
igualmente  al  último  suplicio  á  don  Martin  de  Lanuza.  barón  de 
Biescas,  que  se  refugió  en  Francia;  á  don  Miguel  Gurrea,  primo  del 
duque  de  Yillahermosa;  ádon  Martin  de  Bolea,  barón  de  Sietamo;  á 
don  Antonio  Ferriz  de  Lizana;  á  don  Juan  de  Aragón,  cufiado  del 
«onde  de  Sástago;  á  Francisco  Ayerbe;  á  Dionisio  Pérez  de  San  Juan, 
á  muchos  otros  caballeros,  á  un  crecido  número  de  labradores  y 
artesanos,  y  hasta  al  verdugo  Juan  de  Miguel,  que  fué  ahorcado  por 

in  ayudante. 

No  bastó  aun  esto  á  la  venganza  real.  Después  de  haber  hecho 
rodar  las  cabezas  mas  elevadas  y  mas  oscuras;  después  de  haber 
procedido  á  la  confiscación  de  los  bienes  de  los  condenados,  veda- 
da por  los  fueros;  prescrito  la  demolición  de  castillos  y  casas,  que 
se  arrasaron  hasta  los  cimientos ;  multiplicado  los  arrestos  y  oca- 
iionado  aun  mayor  número  de  expatriaciones,  publicó  Felipe  II  una 
amnistía  general,  que  mas  tenia  visos  de  proscripción,  tan  conside- 
rable era  el  número  de  las  personas  que  nominalmente  quedaban 

excluidas. 

En  este  acto  de  hipócrita  clemencia,  dado  el  24  de  diciembre  de 
1592,  recordaba  los  desórdenes  que  habían  tenido  lugar  en  Aragón 
con  mengua  de  su  autoridad  y  del  servicio  de  Dios,  la  criminal  au- 
dacia con  que  habían  marchado  contra  su  ejército  y  estandartes  rea- 
les; y  ponderaba  la  suma  benignidad  que  habia  mostrado.en  el  cas- 
tigo de  los  culpables,  que  hubiera  podido  sentenciar  en  mayor  nú- 
mero. 

En  su  consecuencia,  el  clemente  Felipe  II  amnistió  á  todo  el  mun- 
do, excepto  á  los  eclesiásticos  de  órdenes  secular  y  regular  que  ha- 
bían tomado  parte  en  los  referidos  movimientos  de  Zaragoza,  y  que 
debían  quedar  bajo  la  justicia  de  la  Inquisición;  á  todos  los  juris- 
consultos que  habían  declarado  que  se  podía  legal  mente  rechazar  el 
ejército  castellano  con  las  armas;  á  todos  los  capitanes  que  habían 
salido  á  la  cabeza  de  sus  compañías  para  combatirlo;  á  todos  los  al- 
féreces que  habían  levantado  bandera  contra  él,  y  además á  ciento 
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diez  y  nueve  personas,  en  cuyo  número  estaban  comprendidos  An- 
tonio Pérez,  Gil  de  Mesa,  don  Juan  de  Torrellas  y  Bardaxi,  don 
Pedro  de  Bolea  y  muchos  otros  caballeros,  como  también  religiosos, 
notarios,  procuradores,  abogados,  mercaderes,  artesanos  y  labra- 
dores. La  mayor  parte  de  ellos  lograron  salir  del  reino,  del  que  vi- 
vieron expatríados  mientras  ocupó  el  solio  Felipe  IL 

La  aterradora  severidad  de  la  Inquisición  se  habia  unido  al  rigor 
de  la  justicia  real,  agravando  así  su  peso.  El  tribunal  del  Santo  Ofi- 
cio, cuyas  persecuciones  contra  Pérez  habían  dado  lugar  á  estos 
movimientos,  recobró  sus  pretensiones  y  las  acreció.  En  lugar  de 
los  antiguos  inquisidores,  Molina  de  Medrano  llamado  á  Madrid  para 
recibir  la  recompensa  de  su  celo,  Hurtado  de  Mendoza  y  Morejon, 
alejados  de  Zaragoza,  el  uno  por  demasiado  benigno,  y  el  otro  por 
sospecha  de  ser  partidario  de  Pérez,  habían  sido  nombrados  los  li- 
cenciados Pedro  de  Zamora  y  Velarde  de  la  Concha  y  los  doctores 
Morís  de  Salazar  y  Pedro  Revés,  cuya  fidelidad  y  dureza  no  conocía 
limites. 

Estos  citaron  desde  un  principio  ante  su  tribunal  á  trescientas 
setenta  y  cuatro  personas,  de  las  cuales,  sin  embargo,  solo  lograron 
prender  ciento  veinte  y  tres;  pues  las  otras  habían  tomado  la  fuga 
ó  se  hallaban  ya  sometidas  á  ¡a  jurisdicción  del  doctor  Lauzi. 

Condenaron  á  muerte  á  setenta  y  nueve,  sin  contar  las  censuras 
infamatorias  que  pronunciaron  contra  muchos  de  los  acusados  que, 
para  que  se  las  levantasen,  tuvieron  que  ponerse  publicamente  de 
rodillas  y  con  un  cirio  en  la  mano  el  dia  del  solemne  auto  de  fe. 

Pérez  figuraba  á  la  cabeza  de  los  condenados.  Habíanse  oído  va- 
rios testigos  contra  sus  creencias,  sus  costumbres,  sus  actos,  sus 
designios  y  hasta  su  origen.  Con  objeto  de  atribuirle  una  inclinación 
hereditaria  á  la  herejía,  el  fiscal  de  la  Inquisición  habia  procurado 
probar  que  era  biznieto  de  un  tal  Antonio  Pérez  de  Hariza,  judio 
convertido  y  quemado  en  Calatayud,  por  haber  judaizado. 

Sin  embargo,  esto  era  una  pura  falsedad:  Gonzalo  Pérez  secre- 
tario de  Carlos  V  y  padre  de  Antonio  Pérez,  era  hijo  de  Bartolomé 
Pérez,  secretario  de  los  embargos  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición 

de  Calahorra. 

Los  demás  hechos  en  que  se  motivó  la  sentencia  decretada  contra 
Pérez  en  1  de  setiembre  de  1592  por  el  Santo  Oficio  de  Aragón,  y 
confirmada  en  13  de  octubre  por  el  Consejo  supremo  de  la  Inqui- 
sición en  Madrid,  ni  eran  mas  graves,  ni  quedaron  mejor  demostra- 
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dos  Después  de  haber  referido  extensamente  las  insurrecciones  sus- 
citadas por  Pérez,  de  Aragón,  de  liaber  recordado  sus  traiciones 
como  secretario  de  Estado,  enumerado  las  proposiciones  blasfemas 
y  mal  sonantes,  los  asertos  falsos  y  ofensivos,  sentados  por  él  con- 
tra Dios  y  el  Rey,  de  haber  sostenido  que  habia  abrigado  el  pro- 
yecto de  extirpar  la  Inquisición,  y  que  por  adhesión  á  M.  de  Ven- 
dóme (Enrique  IV)  habia  provocado  desórdenes  en  Aragón  y  hecho 
venir  un  ejército  de  luteranos,  los  inquisidores  le  condenaban  á  ser 
quemado  en  efigie  por  su  referida  sentencia  que  terminaba  así: 

a  Invocado  el  nombre  del  Señor. 
«Debemos  declarar  y  declaramos  al  dicho  Antonio  Pérez  por  con- 
victo de  hereje,  fugitivo  y  pertinaz,  fautor  y  encubridor  de  here- 
jes, y  por  ello  haber  caído  é  incurrido  en  sentencia  de  excomunión 
mayor,  y  estar  della  ligado,  y  en  confiscación  y  en  perdíraento  de 
todos  sus  bienes,  los  cuales  mandamos  aplicar  y  aplicamos  á  la  Cá- 
mara y  fisco  de  S,  M...  Y  relajamos  la  persona  de  dicho  Antonio 
Pérez  si  pudiere  ser  habido,  á  la  justicia  y  brazo  seglar,  para  que 
en  él  sea  ejecutada  la  pena  que  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere. 
«Y  porque  al  presente  la  persona  de  dicho  Antonio  Pérez  no  pue- 
de ser  habida,  mandamos  que  en  su  lugar  sea  sacada  al  auto  una 
estatua  que  le  represente,  coa  una  coroza  de  condenado  y  con  un 
sambenito  que  tenga  de  la  una  parte  las  insignias  y  figura  de  con- 
denado, y  de  la  otra  un  letrero  con  su  nombre:  la  cual  estatua  es- 
té presente  al  tiempo  que  esta  nuestra  sentencia  se  leyere,  y  aque- 
lla t^a  entregada  á  la  justicia  y  brazo  seglar  acabada  de  leer  la  di- 
cha sentencia  para  que  la  mande  quemar  é  incinerar.  Y  declara- 
mos por  inhábiles  é  incapaces  á  los  hijos  é  hijas  de  dicho  Antonio 
Pérez  y  ásus  nietos  por  linea  masculina  para  haber,  tener  y  po- 
seer dignidades,  beneficios  y  oficios,  así  eclesiásticos  como  seglares, 
que  sean  públicos  ó  de  honra;  y  no  poder  traer  sobre  sí  ni  sus 
personas  oro,  plata,  ni  perlas,  piedras  preciosas,  corales,  seda, 
chamelote,  paHo  fino,  ni  andar  á  caballo,  ni  traer  armas,  ni  ejer- 
cer ni  usar  délas  cosas  arbitrarias  á  los  semejantes  inhábiles  pro- 
hibidas, así  por  derecho  común,  como  por  las  leyes  y  pragmáticas 
de  estos  reinos  é  instrucciones  del  Santo  Oficio.» 

Esta  sentencia  fué  ejecutada  el  20  de  octubre.  Desde  por  la  ma- 
ñana muy  temprano,  los  setenta  y  nueve  infelices  condenados  fue- 
ron conducidos  procesionalmente  á  la  plaza  del  Mercado.  La  efigie 
de  Pérez  figuraba  en  el  lugar  á  que  este  le  hubiera  correspondido, 
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y  llevaba  el  gorro  de  los  criminales  y  el  sambenito  con  sus  corres- 
pondiente llamas  y  una  inscripción  que  decia^sí: 

«Antonio  Pérez,  secretario  que  fué  del  Rey  nuestro  señor,  natu- 
ral de  Monreal  de  Ariza  y  residente  en  Zaragoza,  por  hereje  con- 
vencido, fugitivo  y  relapso.» 

Esta  efigie  fué  la  última  que  se  entregó  al  fuego  en  aquel  odioso 
auto  de  fe,  que  empezó  á  las  ocho  de  la  mañana  y  se  acabó  á  las 
nueve  de  la  noche,  á  la  luz  de  las  antorchas. 

La  autoridad  real  y  el  tribunal  de  la  Inquisición,  su  terrible  au- 
xiliar, triunfaban  por  medio  del  terror  y  de  los  suplicios.  Los  jefes 
mas  orgullosos  y  emprendedores  de  la  alta  y  media  nobleza  de  Ara- 
gón habian  muerto  ó  huido.  Las  personas  del  pueblo  que  habian 
tomado  parte  mas  activa  en  los  últimos  movimientos  perecían  en  los 
autos  de  fe:  así  el  espanto  y  la  sumisión  eran  universales.  Felipe  II 
se  aprovechó  de  ello  para  llevar  á  cabo  su  obra.  Después  de  haber 
descargado  su  cólera  sobre  los  hombres,  restábale  cambiar  las  ins- 
tituciones, y  eso  fué  lo  que  hizo. 

Reunió  Corles  en  Zarazona  pera  abolir  los  fueros,  que  no  consi- 
deraba compatibles  con  el  poder  de  la  corona,  y  contra  el  uso  esta- 
blecido, en  vez  de  presidirlo  él,  nombro  á  Bobadilla,  arzobispo  de 
Jaragoza,  para  que  lo  verificase  en  su  lugar. 

Todo  cuanto  pidió  le  fué  concedido:  adquirió  el  derecho  de  nom- 
brar y  separar  al  Justicia  Mayor;  el  de  elegir  los  vireyes,  tanto  de 
entre  los  aragoneses,  como  de  entre  los  castellanos;  el  de  presentar 
nueve  jueces,  de  los  cuales  solo  una  podía  ser  desechado  por  las 
Cortes,  que  los  designaban  antes  todos.  El  Justicia  Mayor  dejo  de 
ser  un  mediador  judicial  entre  el  Rey  y  el  pueblo,  para  convertirse 

en  simple  funcionario  real. 

Pero  aun  hay  mas:  las  Cortes  perdieron  su  plena  soberanía,  como 
los  jueces  su  entera  independencia.  El  veto  absoluto  de  que  gobaba 
cada  uno  de  sus  miembros  fué  suprimido,  y  la  necesidad  del  su- 
fragio universal  solo  quedó  existente  para  la  creación  de  nuevos 
impuestos.  Felipe  II  reunió  á  su  corona  algunos  señoríos  que  ha- 
bian conservado  prerogativas  feudales,  convirtióla  Aljafería en  ciu- 
dadela,  y  dejó  en  ella  algunas  tropas  castellanas  para  mantener  k 
Zaragoza  en  la  obediencia  y  el  respeto. 

Tal  fué  la  revolución  que  ocasionó  la  notable  y  trascendental  re- 
forma de  la  antigua  constitución  del  reino  aragonés,  abatió  su  no- 
bleza, destruyó  su  independencia  é  incorporó  mas  firmemente  su 
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territorio  á  la  monarquía  española.  Pérez  que  fué  la  causa  de  esta 
revolución,  escapó  á  sus  efectos;  mas  no  por  haberse  sustraído  á  la 
muerte  por  medio  de  una  dichosa  fuga,  habla  llegado  al  término  de 
sus  tribulaciones  y  peligros.  La  implacable  venganza  de  Felipe  U 
debia  seguirle  y  acompañarle  á  todos  los  parajes  á  donde  fuera  á 
buscar  asilo. 


CAPITULO  XIV. 
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Pérez  errante  en  los  Pirineos. — Su  carta  á  la  princesa  de  Bearn.— Pérez  en  Pau. — 
Manejos  de  Felipe  II  para  atraer  á  Pérez.— Desconfianzas  de  este.— El  Rey  manda 
asesinarle— Enrique  IV  le  protege.— Pasa  Pérez  á  Inglaterra.— Nuevas  tentativas 
para  asesinar  á  Pérez. 

No  sin  trabajo  logró  Pérez  atravesar  los  Pirineos  españoles  y  tras- 
ladarse á  Bearn  junio  á  la  hermana  de  Enrique  IV.  Guando  salió  de 
Zaragoza,  antes  que  entrase  en  ella  Vargas  con  su  ejército,  pasó 
muchos  dias  y  noches  del  raes  de  noviembre  en  medio  de  las  rocas 
ó  guarecido  en  las  cavernas.  Habíase  dirigido  hacia  Sallent,  pueblo 
situado  en  la  raya  de  Aragón  por  el  lado  de  Francia,  y  don  Martin 
de  Lanuza  le  habla  recogido  en  el  antiguo  y  fuerte  castillo  de  sus 
mayores- 

Sio  embargo,  todo  se  ponia  en  movimiento  para  apoderarse  de 
su  persona:  los  inquisidores  de  Aragón  hablan  enviado  á  este  fia 
terminantes  órdenes  á  todas  las  villas  de  Aragón,  y  los  soldados  de 
Vargas  recorrían  las  montañas  y  marchaban  hacia  Sallent.  Tan  in- 
minente peligro  no  le  permitió  permanecer  por  mas  tiempo  en  Espa- 
ña aun  cuando  le  retenían  en  ella  un  voluntario  amor  á  la  patria  y 
los  queridos  rehenes  que  en  ella  dejaba. 

«Ibase  entreteniendo,  dice  hablando  de  sí  mismo,  por  ver  si  se 
recobraba  alguna  fuerza  la  razón,  y  si  abría  Dios  los  ojos  del  en- 
tendimiento á  quien  lo  podía  remediar;  y  como  perro  de  fidelidad 
natural  que,  apaleado  y  mal  tratado  de  su  señor  ó  de  los  de  su  ca- 
sa, no  sabe  apartarse  de  sus  paredes.» 

Al  fia  fué  preciso  decidirse  á  ello.  Envió,  pues,  el  18  de  noviem- 
bre á  Pau  á  su  amigo  y  libertador  Gil  de  Mesa,  con  la  siguiente 
carta  dirigida  á  la  princesa  Catalina  de  Borbon: 

«Señora: 

«Antonio  Pérez  se  presenta  ante  vuestra  Alteza  por  medio  deste 
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papel  y  de  la  persona  que  lo  lleva.  Señora,  pues  no  debe  de  haber 
en  la  tierra  rincón  ni  escondrijo  á  donde  no. haya  llegado  el  sonido  , 
de  mis  persecuciones  y  aventuras,  según  el  estruendo  dellas,  de 
creer  es  que  mejor  habrá  llegado  á  los  lugares  tan  altos,  como  vues- 
tra Alteza,  la  noticia  de  ellos.  Estas  han  sido  y  son  tales  por  su 
grandeza  y  larga  duración,  que  me  han  reducido  a  último  punto 
de  necesidad,  por  la  ley  de  la  defensa  y  conservación  natural,  á  bus- 
car algún  puerto  donde  salvar  esta  persona  y  apartarla  deste  mar 
tempestuoso  que  en  tal  braveza  le  sustenta  la  pasión  de  ministros 
tantos  años  ha,  como  es  notorio  del  mundo.  Razón,  Señora  bastan- 
te, para  creer  que  he  estado  como  metal  á  prueba  de  martillo  y  de 
todas  pruebas.  Suplico  á  vuestra  Alteza  me  dé  su  amparo  y  seguro, 
y  donde  pueda  conseguir  este  fin  mío;  ó  sí  mas  fuere  su  voluntad, 
favor  y  guía  para  que  yo  pueda  con  seguridad  pasar  y  llegar  á  otro 
príncipe  de  quien  reciba  este  beneficio.  Hará  vuestra  Alteza  obra 
debida á  su  Grandeza.» 

La  princesa  Catalina  contestó  que  Pérez  seria  muy  bien  recibido 
en  Bearn,  á  donde  podría  pasar  libremente,  permanecer,  tratar  de 
sus  negocios  y  vivir  en  la  religión  de  sus  padres. 

Antes  de  recibir  esta  respuesta,  Pérez  se  vio  obligado  á  abando- 
nar el  castillo  de  don  Martín  de  Lanuza.  Trescientos  hombres  se 
habían  presentado  en  Sallent,  y  según  avisos  positivos,  debían  lle- 
gar el  24  de  noviembre  por  la  mañana  al  castillo  mismo  en  que 
había  hallado  un  asilo.  Partió  pues  en  la  misma  noche  del  23  al 
24,  y  seguido  de  dos  lacayos  atravesó  las  montañas. 

aLa  nieve  de  los  Pirineos,  dice  el  mismo  Pérez,  le  recibió  grata- 
mente, y  con  abrigo  mas  que  natural  de  aquel  tiempo.  Caminaba 
con  tanto  trabajo,  por  ser  hombre  delicado  y  tenerle  los  trabajos 
muy  adelgazados  los  huesos,  y  muy  fatigada  la  persona  exterior  é 
interior,  que  era  menester  pasarle  en  brazos  muchos  pasos  de  los 
helados,  y  en  otros  echarlas  capas  sobre  hielos  por  donde  písase.» 

Por  fio,  el  26  de  noviembre  llegó  felizmente  á  Pau,  en  donde  la 
princesa  Catalina  la  acogió  con  una  solicitud  en  la  que  tenia  tanta 
parte  la  política  como  la  compasión. 

Cuando  llegó  á  país  extranjero,  viendo  Felipe  burlados  todos  sus 
proyectos  de  venganza,  y  temiendo  por  otra  parte  el  daño  que  á  su 
reputación  podían  hacer  en  Europa  la  presencia  y  divulgaciones  de 
Pérez,  trató  de  hacerle  volver  á  España  engañándole.  Confiaba,  sin 
duda,' en  que  su  mujer  é  hijos  podrían  serle  útiles  para  atraerle  k 
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este  nuevo  lazo.  Don  Marlin  de  Lanuza,  al  salir  de  Sallent  y  me- 
terse en  el  territorio  francés,  habia  tenido  en  la  linea  misma  de  la 
frontera  una  entrevista  con  los  jefes  de  la  partida  que  buscaba  h 
Pérez  En  su  consecuencia,  se  trasladó  á  Pau  para  proponer  á  Pé- 
rez de  parte  de  aquellos  un  convenio,  cuya  fiel  observancia  prome- 
teriaa  en  su  nombre,  en  nombre  del  Rey,  del  virey,  de  don  \lonso 
de  Vargas  y  de  los  inquisidores. 

Pérez  contestó  que  escucharla  con  mucho  gusto  estas  proposicio- 
nes con  tal  que  se  hiciesen  de  buena  fe,  y  que  según  lo  que  ofre- 
ciesen, él  contestarla.  Don  Martin  de  Lanuza  no  volvió;  mas  en 
I  ■  de  enero  de  1592,  Tomás  Pérez  de  Rueda,  que  había  secunda- 
do'su  primera  evasión,  le  escribió  instándole  que  se  pusiese  en  ar- 
monía con  el  Rey,  por  interés  de  su  familia  y  del  reino  de  Aragón, 
sobre  el  cual  Felipe  11  empezaba  á  descargar  su  cólera.  Pérez  le  con- 
testó en  seguida,  insistiendo  en  que  volviese  don  Martin  de  Lanuza 
con  respuesta  del  Rey,  y  que  este  diese  pruebas  de  que  se  hallaba 
dispuesto  á  la  indulgencia,  pues  en  caso  contrario  no  quena  oír  con- 
ciertos que  no  fuesen  ciertos  ni  seguros. 

Gomo  en  lugar  de  amenguarse,  las  violencias  comenzadas  en  ta- 
ragoza següian  su  curso,  no  era  posible  esperar  que  se  calmason 
las  desconfianzas  de  Pérez,  ni  el  apoderarse  de  su  persona  engasán- 
dole: echóse,  pues,  en  olvido  el  intentado  plan  de  atraerle  á  Espafía 
para  poner  en  ejecución  el  de  matarle  en  Francia.  Dando  lugar  á  te- 
mer la  habilidad  de  Pérez  que  burlarla  estas  persecuciones  de  nue- 
va especie,  cual  habia  hecho  con  todas  las  demás  por  espacio  de  doce 
aííos,  para  lograr  aquel  objeto  se  dirigieron  á  los  hombres  que  de- 
bían excitar  menos  sus  sospechas  y  desconfianza.  ,  .   .  ,.   , 
Guando  se  hallaba  en  los  Pirineos,  hablan  prometido  el  indulto  á 
\ntonio  Bardaxí  y  á  Rodrigo  de  Mur.  barón  de  Pinilla,  condenados 
ya  como  contrabandistas,  si  iban  á  prenderle  á  Sallent.  Luego  que 
hubo  llegado  á  Francia,  ofrecieron  sucesivamente  el  perdón  y  mu- 
cho dinero  al  geno  vés  Mayorini  que  se  habia  evadido  con  Pérez,  y 
cuya  amistad  se  habia  entibiado  algún  tanto,  y  al  aragonés  Gaspar 
Burees,  que  habia  sido  causa  de  que  se  cogiese  y  asesinase  al  mar- 
qués de  Almenara,  y  andaba  escondido,  si  se  encargaban  de  matar 

Mayorini  estuvo  diez  días  sin  comunicar  á  Pérez  las  proposiciones 
que  se  le  habian  hecho;  pero  por  fin  tuvo  la  honradez  de  denunciar- 
las á  su  aqtiguo  amigo  en  presencia  de  don  Martm  de  Lanuza; 


ESTUDIOS  HISTÓRICOS. 


607 


así  quedó  desconcertado  este  proyecto,  que  dirigía  un  caballero  na- 
varro. 

El  que  Gaspar  Burees  se  habia  encargado  de  ejecutar,  fracasó 
igualmente:  descubrióse,  y  Burees  fué  condenado  á  muerte,  de  la 
que  solo  se  libró  por  los  ruegos  y  mediación  de  Pérez.  No  fueron 
estas  las  únicas  tentativas  de  asesinato  dirigidas  contra  su  persona 
durante  el  año  que  estuvo  en  Bearn.  Hé  aquí  una  que  cuenta  él  con 
notable  gracejo. 

«Que  llegó  la  cosa,  cuando  estaba  en  Pau  Antonio  Pérez,  á  ten- 
tar á  una  señora  de  aquellos  confines,  hermosaza,  galanaza,  genti- 
laza,  muy  dama,  una  amazona  en  la  caza  en  un  caballo  de  monte  y 
ribera  (como  dicen),  como  si  trataran  de  matar  á  un  Samson.  En 
fin,  se  le  ofrecieron  diez  mil  escudos  y  seis  caballos  españoles  por 
que  viniese  á  Pau  y  trabase  amistad  con  Antonio  Pérez,  y  cebado  de 
su  hermosura  le  convidase  y  tirase  á  su  casa,  y  de  allí  se  le  entre- 
gase una  noche,  ó  se  le  dejase  arrebatar  andando  á  caja.  La  dama 
importunada,  ó  por  curiosidad  (natural  al  sexo)  de  conocer  un  hom- 
bre de  que  tanta  estima  hacia  el  poder  y  la  persecución,  ó  por  ad- 
vertir al  perseguido,  fingió,  según  se  dejó  creer  por  lo  que  se  si- 
guió, aceptar  el  tratado.  Partióse  para  Pau.  Trabó  amistad  con  An- 
tonio Pérez.  Veníale  á  visitar  á  su  aposento.  Iban  y  v^ian  lacayue- 
los  y  billetes,  como  llovidos,  y  algunos  regalos.  Al  fin  pudo  mas 
con  ella  su  buen  natural  y  la  afición  que  tomó  á  Antonio  Pérez,  que 
el  interés  (metal  bajo  y  el  que  mancha  mas  que  ningún  acto  de 
amor);  porque  ella  misma  le  vino  á  descubrir  al  cabo  el  tratado,  lo 
ofrecido,  el  caso  todo;  y  no  solo  esto,  pero  le  ofreció  su  casa  y  el 
regalo  della  con  tanta  afición  (si  se  conoce  por  las  demostraciones  el 
amor),  que  no  hubiera  buen  matemático  que  no  dijera  que  tenia 
con  Antonio  Pérez  aquella  dama  conmutación  de  luminares.» 

El  mal  éxito  de  estos  diversos  planes  fraguados  contra  la  exis- 
tencia de  Pérez,  no  hizo  desmayar  á  sus  autores,  como  veremos. 
Sin  embargo,  Pérez  no  podia  permanecer  por  mas  tiempo  ocioso  é 
inútilmente  en  Bearn.  Su  ardor,  su  espíritu  necesitaban  mecerse  en 
el  campo  de  las  intrigas;  faltaba  á  su  ambición,  á  su  odio  un  teatro. 

Los  dos  adversarios  de  la  política  y  del  poder  de  su  perseguidor 
eran  Enrique  é  Isabel;  ofrecióles  pues  sus  servicios.  En  9  de  di- 
ciembre de  1591  habia  escrito  al  primero  de  estos  príncipes. 

«Las  persecuciones  que  yo  he  padecido  doce  años  ha  en  los  rei- 
nos del  rey  católico,  han  sido  tan  fuertes  en  grandeza  y  duración  y 
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variedad,  que  me  han  reducido  &  la  necesidad  de  apartarme  de  ellos 
y  venir  át  los  de  V.  M.  á  salvar  mi  persona  con  su  favor  y  prolec- 

« 

"Tdemás  le  habia  remitido  una  sucinta  relación  de  sus  infortunios 
suplicándole  le  manifestase  cuál  era  su  voluntad.  Enrique  l\,  que 
se  hallaba  entonces  en  lo  mas  fuerte  de  su  lucha  contra  la  Liga  y 
contra  Felipe  II.  quiso  ver  á  Pérez,  que  podia  ser  para  él  un  ins- 
trumento muy  útil,  y  escribió  á  su  hermana  la  princesa  Catalina, 
que  le  condujese  á  Tours.  Allí  tuvo  muchas  y  entretenidas  confe- 
íencias  con  el  ex-secrelario  de  Felipe  H.  y  contando  servirse  de  él 
junto  á  Isabel,  en  sus  comunes  negocios  contra  Espafia.  envióle  a 
esta  princesa  con  una  carta  de  recomendación  sobremanera  expre- 

siva.  ,  1 

Pérez  pasó  á  Inglaterra  en  el  verano  de  1593.  A  la  sazón,  apo- 
lítica de  este  reino,  aunque  conducida  contra  Felipe  II.  fluctuaba 
entre  los  consejos  del  circunspecto  Burghley  y  los  del  emprendedor 

conde  de  Essex.  . 

Al  llegar  á  aquella  corle  dividida  y  cuyas  rivalidades  mantenía 
cuidadosamente  Isabel.  Pérez  debió  por  precisión  buscar  el  partido 
favorable  á  los  intereses  del  Príncipe  que  le  enviaba,  y  que  se  ha- 
llaba animado  de  los  mismos  odios  que  él.  Dirigióse  pues  al  conde 
de  Essex.  quien  le  concedió  su  amistad,  recibióle  en  su  intimidad  y 
admitió  en  sus  partidas  de  placer.  El  conde  de  Essex  tema  en  mu- 
cho la  experiencia  y  discernimiento  del  antiguo  ministro  de  Feli- 
pe II.  cuya  viva  imaginación,  vigoroso  espíritu  y  apasionados  con- 
sejos le  agradaron  en  extremo. 

En  los  ocios  de  esta  su  primera  permanencia  en  Londres  en  el 
verano  de  1593,  publicó  Pérez  sus  Relaciones  bajo  el  pseudónimo 
de  Rafael  Peregrino,  que  lejos  de  ocultar  su  verdadero  autor,  lo  de- 
signaba claramente,  aludiendo  á  su  vida  errante. 

Esta  narración  de  sus  aventuras,  compuesta  con  infinito  arte,  era 
muy  á  propósito  para  hacer  mas  odioso  aun  á  su  ingrato  é  impla- 
cable perseguidor,  y  atraerse  mayor  benevolencia  y  compasión.  Di- 
rigió ejemplares  de  ella  á  los  principales  personajes  de  la  corte  de 
Inglaterra,  acompañándolos  con  billetes  redactados  con  giro  gracio- 
so y  expresión  melancólica. 

Subió  de  punto,  si  posible  era,  el  odio  de  Felipe  II  contra  Pérez, 
con  la  publicación  de  este  libro,  que  fué  vertido  aquel  mismo  aOo 
al  holandés,  á  fin  de  que,  viendo  los  sublevados  de  las  Provincias 
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Unidas  la  recompensa  que  este  príncipe  reservaba  á  sus  propios  ser- 
vidores y  el  comportamiento  que  habia  tenido  con  los  aragoneses 
por  haber  intentado  estos  defender  sus  derechos,  no  les  quedase  du- 
da alguna  de  la  suerte  que  les  esperaba,  si  llegaban  á  ser  vencidos. 

El  vengativo  monarca  intentó  deshacerse  nuevamente  de  Pérez, 
que  denunciaba  á  la  Europa  sus  perfidias  y  sus  crueldades.  Dos  ir- 
landeses recibieron  y  aceptaron  del  conde  de  Fuentes,  gobernador 
de  los  Paises-Bajos,  el  encargo  de  matarle.  Cogidos  en  Londres  con 
cartas  que  atestiguaban  su  delito,  y  habiéndolo  confesado,  fueron 
condenados  al  último  suplicio,  y  colocadas  sus  cabezas  en  una  de 
las  puertas  de  la  ciudad  junto  á  la  iglesia  de  San  Pablo. 

Además,  Felipe  II  trató  de  excitar,  por  medio  de  varios  subter- 
fugios y  artimañas,  que  no  dieron  resultado  alguno,  la  desconfianza 
de  la  reina  de  Inglaterra  contra  Pérez,  que  se  quejó  á  Essex  de  lo 
que  maquinaban  en  Egipto  aquellos  Faraones  por  que  la  Reina  sos- 
pechase de  él. 
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CAPITULO  XV. 

Pérez  en  París.— Descubre  nse  nuevos  planes  de  asesínalo  contra  su  vída.-Negocia- 
ciones  con  Inglaterra  .-Precaria  situación  de  Perez.-Anúncianle  falsamenlc  la 
muerte  de  su  esposa. -Segundo  viaje  de  Pérez  á  Inglaterra.-Su  vuelta  a  Francia. 
-Entra  Pérez  al  servicio  de  Enrique  IV.-Condicíones  impuestas  por  Pere/..- 
Conquislas  de  los  españoles  en  Francia. -Enrique  IV  recobra  la  plaza  de  Amiens. 
—Paz  de  Vervins.— Esperanzas  de  Pérez.— Muerte  de  Felipe  II. 

Llamado  Pérez  por  Enrique  IV,  salió  de  Inglaterra  en  agosto  de 
1595,  siendo  antes  recibido  en  audiencia  particular  por  la  rema 
Isabel  que  le  dio  numerosas  muestras  de  bondad,  y  á  quien  él  diri- 
gió varios  consejos  en  una  especie  de  memoria  escrita  en  francés. 

Llegó  Pérez  á  Paris  el  10  de  setiembre,  y  fué  recibido  con  las 
mas  lisonjeras  muestras  de  consideración:  diéronle  por  residencia 
una  hermosa  casa  que  habia  pertenecido  al  duque  de  Mercoeur  con 
una  guardia  de  dos  soldados  encargados  de  vigilar  noche  y  día  la 
seguridad  de  su  persona:  estas  precauciones  no  eran  por  cierto  mu- 
tiles, pues  que  se  descubrió  cabalmente  en  aquel  entonces  una  nue- 
va trama  contra  su  vida.  Algunos  avisos  llegados  de  España  y  trans- 
mitidos al  secretario  de  Estado  Villeroy  y  al  mariscal  de  la  Forcé, 
anunciaban  que  el  barón  de  Pinilla,  el  mismo  que  había  intentado 
prender  á  Pérez  en  Sallent,  se  hallaba  en  camino  con  dos  compaSe- 
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ros  mas,  udo  de  ellos  monje  vizcaíno,  aunque  vestido  de  seglar, 

para  ir  á  asesinar  á  Pérez. 

Efectivamente,  el  barón  de  Pinilla,  que  había  recibido  seiscientos 
ducados  en  oro  para  dar  este  golpe,  había  entrado  en  París,  y  lo 
tenía  preparado  todo  para  fugarse  en  cuanto  lo  hubiese  realizado, 
cuando  fué  cogido  con  uno  de  sus  cómplices,  habiendo  logrado  es- 
caparse el  tercero  que  fué  el  monje.  Encontráronse  en  casa  de  Pini- 
lla dos  pistolas  cargadas  con  dos  balas  cada  una,  y  habiéndole  apli- 
cado el  tormento  y  confesádolo  todo,  fué  ajusticiado  algunos  meses 
mas  tarde  en  la  plaza  de  Grave. 

Enrique  IV  había  pasado  &  París,  en  donde  conferenció  con  Pé- 
rez sobre  sus  asuntos,  que  después  que  había  declarado  la  guerra 
á  Felipe  H,  habían  tomado  un  giro  del  todo  diferente.  Sus  armas 
hacían  cada  día  mayores  progresos  respecto  á  los  católicos,  que 
habían  perdido  las  principales  plazas.  Además,  habiéndole  concedido 
su  absolución  el  Papa,  y  reconocídole  como  rey,  el  duque  de  Má- 
yenne  se  le  sometió  eu  la  BorgoBa,  el  de  Joyeuse  en  el  Languedoc 
y  al  poco  tiempo  Marsella  y  toda  la  Provenza  entraron  en  la  obe- 
diencia; de  suerte  que  solo  quedaba  del  partido  de  la  Liga  el  duque 
de  Mercoeur  en  Bretaña.  Pero  sí  la  guerra  civil  parecía  tocar  á  su 
fin,  la  guerra  extranjera,  por  el  contrarío,  se  anunciaba  desfavora- 
blemente en  sus  principios. 

Hallándose  en  tal  posición,  Enrique  IV  solicitó  vivamente  el  au- 
xilio de  la  reina  de  Inglaterra  ;  pero  esta  le  envió  á  decir  que  con- 
sentía únicamente  en  guarnecer  con  tropas  inglesas  á  Calais ,  que 
aun  no  había  caído  en  manos  de  los  españoles,  y  las  demás  ciuda- 
des de  la  costa,  como  Boulogne,  Díeppe,  etc. 

Al  rehusar  Isabel  á  Enrique  IV  los  socorros  que  este  le  pidió,  no 
por  eso  dejaba  de  hallarse  en  extremo  sobresaltada  por  los  triunfos 
obtenidos  por  Felipe  II  en  Francia.  El  conde  de  Essex,  movido  de 
su  genio  belicoso  y  de  su  política  mas  elevada  ,  hubiera  querido 
decidir  á  su  soberana  á  una  cooperación  activa  y  eficaz.  No  habien- 
do podido  lograrlo  directamente,  creyó  que  le  seria  fácil  lograrlo 
por  medios  indirectos :  para  ello  se  sirvió  mañosamente  de  Pérez, 
al  que  había  hecho  confidente  de  sus  pensamientos.  En  la  intriga 
que  con  este  objeto  se  siguió  en  ambas  cortes,  representó  Pérez  un 

papel  principal. 

A  pesar  de  la  amistad  de  Essex,  de  la  confianza  y  atenciones  de 
Enrique  IV  y  de  la  parte  que  tomaba  en  los  negocios  de  Inglaterra 
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y  Francia,  Pérez  estaba  triste,  inquieto,  descontento,  lleno  de  re- 
celos y  con  el  espíritu  agitado  por  mil  proyectos  diversos.  Desde  su 
vuelta  á  Francia  recibía  una  pensión  de  cuatro  mil  escudos,  y  le 
habian  prometido  el  destino  de  consejero  privado  y  el  collar  de  la 

orden  del  Espíritu  Santo. 

Pero  entretanto,  la  pensión  no  se  le  satisfacía  siempre  con  la 
mayor  exactitud  ,  en  una  época  en  que  el  tesoro  de  Enrique  IV  se 
hallaba  en  el  mas  deplorable  estado,  y  en  que  este  mismo  principe 
escribía  á  Rosníl,  que  sus  camisas  estaban  todas  rasgadas,  susarmi- 
lias  agujereadas  en  el  codo,  y  su  marmita  muy  á  menudo  puesta  boca 

abajo. 

El  retardo  que  experimentaba  Pérez  en  el  cumplimiento  de  sus 
deseos  le  llenaba  de  sospechas :  creíase  objeto  de  la  enemistad  de 
los  príncipes  de  la  casa  de  Guisa,  de  la  envidia  de  los  cortesanos, 
de  los  celos  del  secretario  de  Estado  Vílleroy,  y  hasta  del  espionaje 
del  fiel  Gil  de  Mesa,  que  adhiriéndose  á  su  mala  fortuna,  le  había 
salvado  de  las  cárceles  de  Castilla  y  de  Aragón,  y  expatriándose 
con  él,  le  había  acompañado  á  Francia,  en  donde  había  sido  agra- 
ciado con  el  cargo  de  gentilhombre  de  cámara  de  Enrique  IV. 

Añadían  mayores  temores  á  sus  desconfianzas  varios  avisos  de 
nuevas  tramas  formadas  contra  su  vida;  de  manera  que  pensaba  re- 
tirarse, ya  á  Inglaterra,  ya  á  Florencia,  ya  á  Venecia,  ya  á  Holan- 
da. Enrique  IV  trataba  entonces  de  tranquilizarle,  y  le  decía: 

«Antonio,  en  ninguna  parte  disfrutareis  tanta  seguridad  como  á 
mi  lado,  y  así  no  quiero  que  os  separéis  de  mí.» 

Un  nuevo  golpe  vino  á  herir  su. enfermiza  imaginación.  Diéronle 
la  falsa  noticia  de  que  había  muerto  su  esposa  doña  Juana  de  Coe- 
11o.  Hizo  entonces  el  elogio  de  esta  mujer  heroica,  que  tan  comple- 
tamente se  habia  asociado  á  sus  desgracias,  en  el  lenguaje  mas  sen- 
timental. 

«He  perdido,  escribía  á  Essex,  la  compañera  de  mis  dolores,  el 
consuelo  de  mis  pesares,  la  costilla  y  mitad  de  mi  alma,  n^jor  de- 
biera decir  el  alma  toda  de  este  cuerpo.  Las  demás  mujeres  son  los 
cuerpos  de  los  hombres;  esta  y  sus  semejantes,  sí  es  que  la  natu- 
raleza puede  producir  otras  iguales  á  ella,  son  mas  bien  el  alma 
del  cuerpo  de  los  hombres...  Se  ha  escapado  de  la  prisión  de  los 
vivos  para  la  morada  de  los  muertos,  último  asilo  de  los  desgracia- 
dos de  este  siglo  y  retiro  el  mas  seguro.» 

Quería  hacerse  religioso  para  estar,  como  él  decía,  mas  á  msnu- 
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do  entre  los  sepulcros.  Enrique  IV,  entrando  en  sus  designios,  le 
llegó  á  prometer,  para  cuando  vacase,  el  obispado  de  Burdeos. 

Sin  desechar  Pérez  la  tristeza  que  le  consumía  ni  la  aspereza  de 
carácter,  que  iba  cada  dia  en  aumento,  fué  enviado  por  segunda 
vez  á  Inglaterra  en  la  primavera  de  1596.  La  reina  Isabel  y  su 
Consejo  hablan  llegado  por  fin  á  comprender,  que  era  preciso  es- 
trechar los  relajados  vínculos  de  su  alianza  con  Enrique  IV,  y  so- 
correr á  este  príncipe  para  impedir  que  entrase  en  negociaciones  con 

Espafía. 

Pero  tocábale  á  Pérez  sufrir  una  cruel  mortificación  en  aquel  país: 
enviado  especialmente  en  razón  de  su  amistad  con  Essex  y  de  su 
influencia  sobre  él,  quedó  en  extremo  confuso  y  sorprendido  al  no 
hallarle  allí.  Essex  se  habia  retirado  á  PIymouth  para  apresurar  la 
partida  de  una  escuadra  de  ciento  veinte  velas  que  debia  dirigirse  á 
sus  órdenes  á  las  costas  de  Andalucía. 

Pérez,  á  quien  el  conde  no  vio  ni  escribió,  se  hallaba  muy  irri- 
tado. Solo,  aislado,  sospechoso  á  los  Cecil  como  amigo  de  Essex,  é 
indispuesto  con  Isabel,  Antonio  Pérez  no  tomó  parle  alguna  en  el 
tratado  que  se  firmó  el  10  de  mayo  entre  Inglaterra  y  Francia. 

Volvió  Pérez  á  Francia  en  extremo  herido  en  su  orgullo:  á  poco 
de  haber  llegado,  recibió  cartas  del  conde  de  Essex  de  vuelta  de  su 
expedición  á  España,  que  habia  sido  brillante.  Habiendo  entrado  la 
escuadra  inglesa  á  viva  fuerza  en  la  rada  de  Cádiz,  donde  se  ha- 
llaba la  espaDola,  que  habia  sido  vencida  después  de  una  vigorosa 
resistencia,  arrasó  las  fortificaciones  de  la  plaza,  saqueó  los  equi- 
pos y  provisiones  que  estaban  allí  para  la  marina,  tomó  ó  destruyó 
trece  buques  de  guerra  y  se  apoderó  del  pueblo  de  Puntal. 

Essex  escribió  á  Pérez  con  la  intención  de  renovar  sus  antiguas 
relaciones.  Terminaba  la  carta  que  le  dirigió  en  14  de  setiembre 
de  1596  con  estas  palabras : 

.t Antonio,  no  dejéis  de  quererme,  ni  os  apresuréis  á  condenar- 
me; aguardad  la  apología  de  Essex.» 

Su  objeto  era  servirse  nuevamente  de  Pérez  á  fio  de  tener  cono- 
cimiento de  los  proyectos  de  Enrique  IV,  para  inducir  á  este  á  que 
no  escuchase  las  proposiciones  del  legado  que  á  la  sazón  se  hallaba 
en  la  corte  de  Francia,  é  impedir  la  paz  en  España. 

Parecia  á  Essex  empresa  tanto  mas  fácil  atraer  á  Pérez  á  sus  fi- 
nes, cuanto  que  Enrique  IV,  manifestando  siempre  á  este  la  misma 
confianza,  iba  á  adherirle  á  su  servicio,  lo  cual  tanto  tiempo  hacia 
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que  solicitaba  Pérez.  Depositó  entonces  las  condiciones,  cuyo'cum- 
plimiento  exigía,  en  manos  del  marqués  de  Pisani  y  del  condesta- 
ble de  iMontmorency,  que  eran  sus  mayores  protectores  y  amigos. 
Estas  condiciones  redactadas  en  forma  de  súplica  en  1.°  de  enero 
de  1597,  consistían  en: 

1.^  El  capelo  de  cardenal  para  Pérez,  si  su  mujer  habia  muer- 
to, ó  en  caso  contrario  para  su  hijo  Gonzalo. 

a.**  Una  pensión  de  1200  escudos  en  obispados,  abadías  y  bene- 
ficios eclesiásticos,  con  facultad  de  poderla  renunciar  en  sus  hijos. 

3.°  El  pago  de  su  pensión  actual  de  4000  escudos,  y  además 
2000  escudos  pagados  por  el  tesoro  hasta  el  momento  en  que  se  le 
hubiese  puesto  enteramente  en  posesión  de  las  rentas  eclesiásticas 
arriba  mencionadas. 

4.'  Una  gratificación  de  2000  escudos  por  una  sola  vez  para 
establecerse  en  el  rango  de  consejero  que  le  acababa  de  conceder 

el  Rey. 

5.*"  Una  guardia  de  uno  ó  dos  soldados  suizos  para  la  seguridad 
de  su  persona  amenazada  siempre  por  las  persecuciones  del  rey  Fe- 
lipe II. 

Y  6.Ma  libertad  de  su  mujer  y  de  sus  hijos  y  la  restitución  de 

sus  bienes,  en  caso  de  paz  entre  las  dos  coronas. 

Enrique  IV  aceptó  estos  artículos,  que  fueron  firmados  en  su 
nombre  el  13  de  de  enero  por  el  secretario  de  Estado  Villeroy,  y 
garantido  en  cumplimiento  el  18  por  el  condestable  de  Montmorency 
conforme  á  los  deseos  de  Pérez. 

Entretanto,  los  españoles,  que  el  año  anterior  se  habían  apode- 
rado ^e  Ardres,  después  de  haberse  hecho  dueños  de  Calais,  sor- 
prendieron la  ciudad  de  Amiens  el  11  de  marzo  de  1597.  Asustado 
Enrique  IV  al  ver  á  sus  enemigos  tan  cerca  de  Paris,  fué  inmedia- 
tamente á  poner  sitio  á  aquella  plaza  y  reclamó  de  Isabel  un  auxi- 
lio de  cuatro  mil  hombres  que  habia  estipulado  en  el  último  trata- 
do. Pero  á  tenor  de  sus  acostumbrados  hábitos  de  lentitud  y  exi- 
gencia, la  reina  de  Inglaterra  le  propuso  enviárselos  bajo  condicio- 
nes que  Enrique  no  podía  aceptar  ni  cumplir;  pedíale  la  cesión  de 
Boloña  ó  dinero. 

Irritado  Enrique  por  sus  pretensiones  y  demora,  le  hizo  entonces 
notificar  por  su  embajador  que  se  le  habían  ofrecido  condiciones  de 
paz  muy  ventajosas  por  el  legado,  si  se  separaba  de  Inglaterra. 

Pero  en  medio  de  estas  contestaciones,  que  presagiaban  un  pró- 
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ximo  rompimiento  entre  estos  dos  antiguos  aliados,  los  Bocorros  in- 
gleses no  llegaban,  y  Enrique  IV  recobró  por  sisólo  la  ciudad  de 
Amiens  el  24  de  setiembre  de  1591,  después  de  un  sitio  de  seis 

meses.  .      «  «  j- 

Este  acontecimiento  fué  decisivo.  Felipe  II,  con  setenta  años  de 
edad  postrado  por  las  enfermedades,  agotado  por  los  placeres  y 
gastado  por  el  trabajo,  veia  acercarse  su  última  hora  y  no  quena 
dejar  en  manos  de  su  hijo  la  continuación  de  una  guerra  que  se 
habia  hecho  difícil  hasta  para  él.  Mostróse  pues  dispuesto  á  entrar 
en  negociaciones  formales  con  el  rey  de  Francia,  y  después  de  ha- 
ber sido  preparadas  por  el  Papa,  se  abrieron  en  Vervins,  &  princi- 
pios de  febrero  de  1598,  concluyendo  por  devolverle  el  rey  de  hs- 
pafia  las  plazas  de  que  se  habia  hecho  dueño  en  la  Picardía.  l)e 
este  modo  di6  Enrique  la  paz  k  su  reino,  exhausto  por  cuarenta 
años  de  guerras  civiles  ó  extranjeras. 

Desde  que  se  proyectó  seriamente  con  Felipe  II  esta  paz,  que 
debia  cambiar  la  posición  de  Pérez,  este  habia  venido  á  ser  un  ob- 
jeto de  desconfianza  para  Enrique  IV  y  su  corte,  y  no  sin  razón. 
Consejero  de  estado  del  rey  de  Francia  y  ásu  sueldo,  había  conser- 
vado secretas  relaciones,  por  medio  de  Naunton,  con  el  gobierno  de 
Inglaterra,  á  quien  hacia  dar  aviso  de  cuanto  llegaba  a  su  conoci- 
miento ó  penetraba.  Pero  estas  revelaciones,  aunque  indirectas  y 
rodeadas  de  misterios,  habian  sido  sorprendidas  ó  receladas  por  hn- 
rique  IV  que  le  habia  tenido  desde  entonces  por  sospechoso  y  le 
habia  tratado  como  á  tal.  Enrique  IV  cesó  de  verle  y  le  mantuvo 
apartado  de  su  confianza  y  de  sus  consejos. 

Pérez  calificó  de  calumniosas  estas  imputaciones.  Al  mismo  tiem- 
po se  hizo  el  enfermo,  no  salió  ya  de  su  cuarto  y  se  sirvió  de  Gil 
de  Mesa  y  del  italiano  Marenco  para  llevar  sus  mensajes  y  quejas  ü 
su  amigo  el  condestable,  que  le  daba  buenas  palabras,  á  la  her- 
mana del  Rey  su  protectora,  que  le  conservaba  siempre  el  mismo 
interés,  y  al  mismo  rey,  que  al  paso  que  permanecía  callado,  no 
quería  dejar  de  ser  benévolo. 

En  el  mes  de  enero  de  1598,  cuando  no  quedó  duda  alguna  so- 
bre la  realidad  de  las  negociaciones  con  España,  Pérez  trató  de 
aprovecharse  de  una  paz  que  no  le  habia  sido  dable  impedir,  y  so- 
licitó del  Rey  ser  comprendido  en  el  tratado. 

Parece  ser  que  Enrique  lY  prometió  &  Pérez  que  propondría  un 
artículo  en  favor  del  duque  de  Aumale  que  se  habia  refugiado  en 
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Bruselas,  en  el  momento  que  los  demás  príncipes  de  la  casa  de  Lo- 
rena,  j  Je  pedia  estipulase  en  cambio  la  libertad  de  su  familia.  Pero 
lo  cierto  es  que  el  duque  de  Aumale  no  fué  comprendido  en  la  paa 
de  Vervins,  firmada  el  2  de  mayo  de  1598,  y  que  la  mujer  é  hijos 
de  Pérez  permanecieron  en  las  cárceles  de  Madrid.  Solo  la  muerte  de 
su  implacable  perseguidor  podia  dulcificar  los  infortunios  de  Pérez: 
verdad  es  que  no  tardó  en  recibir  este  consuelo,  pues  Felipe  II  solo 
sobrevivió  cuatro  meses  á  la  paz  de  Vervins. 

No  carece  de  interés  la  manera  como  se  refieren  los  últimos  mo- 
mentos de  Felipe  II  en  una  vida  manuscrita  de  este  Rey  que  se 
atribuye  á  Pérez. 

«La  muerte,  se  dice  en  ella,  no  le  quiso  arrebatar  antes  de  ha- 
berle hecho  sentir  que  los  príncipes  y  monarcas  de  la  tierra  tienen 
tan  miserable  y  vergonzosa  salida  de  la  vida  como  los  pobres  de 
ella.  Le  embistió  al  fin  con  un  asqueroso  phüiriase,  con  un  ejército 
innumerable  de  piojos...  Mas  la  miseria  presente  no  le  causaba 
tanta  aprensión  como  la  por  venir;  porque,  representándosele  los 
abismos  de  la  justicia  de  Dios,  la  cuenta  que  habia  de  dar  de  tantos 
dias,  de  tantas  acciones,  de  tantos  pueblos,  de  tanta  sangre  perdida 
y  derramada,  quisiera  antes  haber  nacido  un  pobre  pastor  que 
no  rey  de  España.»  ^ 


CAPITULO  XVI. 


Felipe  111  manda  poner  en  libertad  á  doña  Juana  Coello.-Deslitucion  y  muerte  de  Ro- 
drigo Vázquez.— Tolerancia  de  Felipe  111  con  los  aragoneses.— Situación  apurada 
de  Perez.-Paz  entre  Inglaterra  y  España.-Vuelve  Pérez  á  Inglaterra. -Cólera  de 
Jacobo  I. -Mal  éxito  del  viaje  de  Perez.-Solicitudes  de  Pérez  para  volver  a 
España. 

Después  de  la  muerte  de  Felipa  II,  difundióse  por  Europa  el  ru- 
mor de  que  este  príncipe,  en  su  hora  postrera,  habia  mandado  po- 
ner en  libertad  á  la  mujer  é  hijos  de  Pérez  y  restituirles  sus  bie- 
nes. Publicáronse  al  mismo  tiempo  instrucciones  secretas  que  se 
suponía  haber  dejado  él  á  su  hijo  Felipe  III,  y  en  las  cuales  se  le 
encomendaba  se  pusiese  de  acuerdo  con  Pérez  y  le  emplease  en  Ita- 
lia; pero  sin  permitirle  no  obstante  volver  á  Espafia  ni  fijarse  en 
los  Paises-Bajos. 

Volvió  á  cobrar  confianza  el  ánimo  del  viejo  ministro  proscrito. 
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Eq  Otro  tiempo  había  tenido  relaciones  amistosas  muy  estrechas 
con  el  favorito  del  nuevo  Rey,  don  Francisco  Gómez  de  Sandoval  y 
Rojas,  marqués  de  Denia,  que  tan  absolutamente  y  por  tanto  tiem- 
po gobernó  la  monarquía  española  bajo  el  nombre  de  duque  de 

Lerma. 

Los  recuerdos  de  esta  amistad  fortificaron  aun  las  esperanzas 
que  le  habia  inspirado  la  muerte  de  su  tenaz  perseguidor,  y  la 
exaltación  al  trono  de  un  joven  príncipe,  que  queria  sin  duda  seña- 
lar el  principio  de  su  reinado  con  actos  de  clemencia  y  benignidad: 
de  manera  que  confió  volver  dentro  de  poco  á  su  antigua  fortuna. 

Seis  meses  se  pasaron  sin  que  ocurriese  mudanza  alguna  en  su 
situación,  ni  en  la  de  su  familia.  Felipe  III  partió  de  Madrid  en  el 
mes  de  abril  de  1599  para  trasladarse  á  Valencia,  en  donde  iba  á 
casarse  con  la  archiduquesa  Margarita  de  Austria.  Entonces  fué 
cuando  se  presentó  un  escribano  en  la  fortaleza  en  que  estaba  en- 
cerrada doña  Juana  Coello  con  .sus  siete  hijos,  y  le  dijo: 

«Señora,  S.  M.  manda  que  vuestra  merced  sea  puesta  en  liber- 
tad, que  se  vaya  donde  quisiere,  á  la  corte  ó  donde  mandare,  y  que 
pueda  pedir  lo  que  bien  visto  le  fuere.  Pero  que  estos  señores  y  se- 
ñoras se  queden  aquí  en  la  misma  prisión.» 

Afligió  sobremanera  esta  noticia  á  doña  Juana  Coello,  que  no 
queria  aceptar  tan  incompleto  favor,  ni  dejar  entre  soldados  y  al- 
guaciles á  su  hija  doña  Gregoria,  de  veinte  años  de  edad  y  con  el 
cargo  de  cuidar  á  tres  hermanos  y  otras  tantas  hermanas  mas  jó- 
venes que. ella.  Tras  largos  y  violentos  combates,  decidióse  por  fin 
á  aprovechar  aquella  gracia,  para  poder  solicitar  la  libertad  de 

sus  hijos. 

Doña  Juana  Coello  se  trasladó  á  la  corte  y  visitó  ante  todo  á  Ro- 
drigo Vázquez,  á  quien  Pérez  denominaba  su  verdugo  mayor,  y 
que  al  verla  vertió  hipócritas  lágrimas.  En  cambio  doña  Juana  tuvo 
el  consuelo  de  presenciar  la  súbita  desgracia  de  ese  ministro  de  las 
venganzas  de  Felipe,  de  edad  entonces  de  ochenta  años,  y  que  se 
habia  mostrado  tan  implacable  con  su  marido,  con  ella  y  con  sus 
hijos.  Quitósele  bruscamente  la  presidencia  del  Consejo  real  de  Cas- 
tilla, y  recibió  orden  de  salir  de  la  corle,  debiendo  residir  en  lo  su- 
cesivo á  veinte  leguas  de  Madrid  y  diez  de  Valladolid. 

El  conde  de  Miranda,  que  fué  nombrado  en  su  lugar,  mostróse 
muy  favorable  á  la  esposa  de  Pérez  y  á  sus  hijos.  Estos  salieron 
de  la  cárcel  en  que  hacia  nueve  años  estaban  encerrados  y  donde 
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el  último  de  ellos  habia  venido  a!  mundo.  Permitióseles  además 
perseguir  en  justicia  á  Rodrigo  Vázquez  para  que  les  restituyese 
veinte  mil  escudos  que  habia  tomado  sobre  una  renta  eclesiástica, 
concedida  por  el  papa  Gregorio  III  á  Gonzalo,  el  mayor  de  aque- 
llos, y  que  Vázquez  habia  empleado  en  pagar  alguaciles  para  que 
los  custodiasen. 

Rodrigo  Vázquez  no  sobrevivió  á  su  desgracia,  que  la  voz  pú- 
blica consideraba  como  un  castigo  de  sus  injusticias  con  Pérez  y  su 
familia:  murió  antes  que  hubiese  recaído  sentencia  del  Consejo  de 
Castilla  sobre  la  súplica  en  restitución  de  los  veinte  mil  escudos. 

Esta  mitigación  de  los  rigores  de  la  suerte  de  Pérez  fué  acompa- 
ñada de  un  hábil  aclo  de  clemencia  en  favor  de  los  aragoneses  que 
habian  tomado  parte  en  la  insurrección  y  en  la  tentativa  de  resis- 
tencia de  1591.  El  pacífico  marqués  de  Dania  persuadió  á  su  dócil 
soberano  se  concillase  el  afecto  del  reino  de  Aragón ,  aboliendo  el 
recuerdo  de  los  crímenes  cometidos  y  de  los  castigos  impuestos  y 
concediendo  un  perdón  general. 

Felipe  III  se  trasladó  á  este  reino  luego  que  hubieron  terminado 
en  Valencia  las  fiestas  de  su  casamiento.  Llegó  el  11  de  setiembre 
por  la  noche  junto  á  Zaragoza,  á  donde  no  quiso  entrar  hasta  que 
se  hubiesen  quitado  las  cabezas  de  don  Juan  de  Lanuza,  de  don 
Diego  de  Heredia  y  de  los  demás  condenados,  que  permanecían  aun 
expuestas  en  las  puertas  de  la  ciudad  y  del  palacio  de  la  Diputa- 
ción. 

Aquella  misma  noche,  el  conde  de  Morata  acompañó  á  los  hijos 
de  don  Diego  de  Heredia  al  convento  en  que  se  habia  alojado  el  Rey 
para  pasar  la  noche,  y  llamaron  á  la  puerta  del  marqués  de  Denia. 
Este  pasó  en  seguida  al  aposento  del  Rey. 

«Ya  sé  lo  que  quieren,  dijo  el  joven  príncipe;  que  vayan  y  qui- 
ten las  cabezas  de  su  padre  y  las  demás,  y  bórrense  los  letreros  de 
todas  las  sentencias  para  que  no  quede  memoria  alguna  de  tal  su- 
ceso, y  restituyanles  todos  sus  bienes.» 

Dispuso  al  mismo  tiempo  que  se  diese  honrosa  sepultura  á  los 
restos  de  los  que  habian  perecido  en  el  cadalso,  se  indultase  á  todos 
los  proscritos  y  se  pusiese  en  libertad  á  todos  los  encarcelados. 

De  manera  que  fué  recibido  en  Zaragoza  con  universales  aclama- 
ciones de  alegría  y  reconocimiento.  Juró  en  la  iglesia  metropolitana 
la  observancia  de  los  fueros  del  reino,  pero  estos  fueros  quedaron 
con  las  modificaciones  hechas  por  Felipe  II  en  las  cortes  reunidas 
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después  de  la  derrota  del  ejército  aragonés,  y  la  re^oo^^^^^^^^^^^^ 
efectuó  ea  provecho  de  las  personas  y  á  expensas  de  las  inslitu- 

'Ttener  conocimiento  de  tan  dichosas  nuevas  por  las  cartas  que 
se  le  escribian  de  Espafia,  lisonjeábase  Pérez  que  el  perdón  real  e 
extenderia  hasta  él.  Esperaba  este  momento  con  una  ^"^P^;;^"^^^ 
que  trataba  de  encubrir  algunas  veces  bajo  la  apariencia  de  una 
resignación  filosófica,  muy  poco  conforme  á  su  alma  apasionada. 

En  una  carta  que  escribía  á  uno  de  sus  amigos  emitía  acerca  de 
la  vida  de  los  cortesanos  y  de  los  favores  de  los  príncipes  observa- 
ciones de  talento  y  profundidad,  que  habia  imbuido  Ruy  Gómez  de 
Silva,  «aquel  gran  privado,  aquel  maestros  de  privados  y  de  c  no^ 
cimientos  de  reyes,  y  el  Aristóteles  de  esta  filosofía.»  Y  concluía 
diciendo  que  la  fortuna  no  era  mas  que  una  idea,  una  vanidad,  un 
humo,  que  como  humo  se  disipaba. 

Este  desprecio  de  la  fortuna  era  en  el  fondo  poco  sincero:  pro- 
ducíanlo en  Pérez  mas  bien  las  reflexiones  de  la  desgracia  que  lo 
disgustos  de  la  ambición.  Deseaba  vivamente  volver  ^  entrar  en  u 
patria  pues  se  encontraba  disgustado  en  Francia,  donde  había  ve- 
Lo  i  ser  inútil  y  sospechoso  después  de  la  paz  de  Vervms:  ^^^^^^^^^^^ 
base  además  sin  cesar  de  la  poca  exactitud  con  que  se  le  pagaba  u 
asignación,  y  de  que  no  se  le  concediesen  los  beneficios  edesiásti- 
eos  que  se  le  habian  prometido  por  el  convenio  de  1591. 

Sus  clamores  eran  tan  incesantes  como  sus  necesidades,  que  se 
resentían  de  su  antigua  opulencia:  expresábalos  con  ««^^^"J"^^ 
cada  día  era  menos  duefio  de  dominar,  y  encargaba  al  condestable 

apoyase  sus  agravios  con  el  Rey.  a    \a(i\    v 

«Bosny  no  quiere  pagarme,  le  escribía  á  principios  de  1601,  y 

ha  tres  meses  que  debo  el  pan  que  como.» 
Acompañando  estas  quejas  con  amenazas,  añadía: 
«Gil  de  Mesa  ha  dicho  á  M.  de  Varena  que  si  el  R^y  no  quiere 
que  hable  claro,  y  no  nos  traigan  engañados  (victoria  no  grande 
para  un  gran  rey),  y  que  buscará  Antonio  Pérez  un  amo  á  quien 
servir...  Por  cierto,  chico  estómago  tiene  la  corona  de  Francia,  si 
tan  pequeña  partida  le  embaraza.» 

Enrique  IV  que,  á  pesar  de  la  escasez  de  su  tesoro  y  de  los  mo- 
tivos de  descontento  que  le  habia  dado  Pérez,  conservaba  aun  en 
fav9r  del  antiguo  ministro  de  Felipe  II  una  especie  de  benevolencia 
indulgente,  mandó  en  seguida  que  se  le  pagase  y  en  la  forma  que 
él  mismo  deseaba. 
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Tan  precaria  posición,  aquella  pensión  cuya  paga  le  era  preciso 
arrancar  cada  año,  el  pesar  de  su  inutilidad,  la  humillación  de  su 
descrédito  y  los  crecientes  dolores  del  ostracismo  hicieron  á  Pérez 
desear  mas  que  nunca  volver  á  su  patria.  De  manera  que,  para  ob- 
tener este  favor,  dio  repetidos  pasos. 

Habiendo  sucedido  á  Isabel  en  el  trono  de  Inglaterra  Jacobo  I, 
y  ansiando  tanto  él  la  paz  como  necesaria  era  á  la  aniquilada  Espa- 
ña, entabláronse  algunas  negociaciones  á  principios  del  año  1604. 
Trasladáronse  con  este  objeto  á  Londres  el  conde  de  Aremberg  y 
don  Juan  de  Tarsis;  y  Pérez  creyó  que  se  le  venia  á  las  manos  la 
ocasión  de  reconquistar  su  perdida  gracia.  Imaginándose  poder  ser- 
vir los  intereses  de  Felipe  III  y  ser  en  recompensa  llamado  á  España 
por  este  príncipe,  cometió  la  imprudente  ligereza,  no  solo  de  aban- 
donar á  París,  sino  aun  de  renunciar  á  la  pensión. 

El  secretario  de  Estado  Yílleroy  escribió  en  seguida  á  Cristóbal 
de  Harlay,  embajador  de  Francia  en  Inglaterra. 

«Tened  mucho  cuidado  por  ahí  que  Antonio  Pérez,  que  nos  ha  di- 
cho vuelve  á  esa  capital,  no  sorprenda  con  sus  adulaciones  y  acos- 
tumbradas lisonjas  los  corazones  de  las  damas  y  cortesanos,  seguu 
él  espera,  y  haga,  aprovechando  la  .circunstancia  de  esta  paz,  tan 
señalado  servicio  al  Rey  de  España,  que  se  le  repute  acreedor  á 
volver  al  goce  de  los  bienes  y  honores  que  en  otro  tiempo  poseyó.» 

Habiendo  sabido  Enrique  IV,  por  informes  recibidos  de  España, 
que  Pérez  se  proponía  penetrar  las  disposiciones  é  instrucciones  de 
Jacobo  I,  para  comunicarlas  en  seguida  al  condestable  de  Castilla 
don  Juan  de  Velasen,  encargado  de  llevar  á  cabo  las  negociaciones, 
dio  conocimiento  de  este  proyecto  á  su  embajador,  «Espera  así, 
le  decía,  hacer  su  agosto;  pero  creo  que  se  encontrará  chas- 
queado.» 

Efectivamente,  desde  que  Jacobo  I  supo  que  Pérez  se  habia  pues- 
to en  camino,  manifestó  al  conde  de  Beaumont  que  no  tenía  deseo 
ninguno  de  verle,  y  que  sabiendo  lo  desagradable  que  seria  su  pre- 
sencia al  embajador  de  España,  le  habia  dado  orden  de  que  se  vol- 
viese atrás,  orden  que  recibió  Pérez  en  Bolofla. 

El  atrevido  desterrado,  que  tan  temerariamente  acababa  de  re- 
nunciar á  la  generosa  asistencia  de  Enrique  IV,  y  á  quien  no  que- 
daba otro  recurso  que  salir  airoso  en  la  empresa,  no  temió  prose- 
guir su  viaje.  Atravesó  el  mar,  desembarcó  en  Inglaterra  y  se  ade- 
lantó hasta  Caatorbery,  desde  donde  escribió  al  Rey. 
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Al  saber  Jacobo  i  su  llegada,  se  dejó  llevar  de  un  violento  ac- 
ceso de  cólera:  tiróse  de  la  barba,   dijo  que  su  embajador  ea 
París  era  bestia,  indigno  de  su  cargo  y  del  que  no  se  quena  servr 
mas,  y  protestó  que  marcharía  de  Inglaterra  antes  que  sufrir  per- 
maneciese en  ella  Antonio  Pérez.  .       ..      .     ■    Kah«r 
En  efecto,  vióse  este  obligado  á  regresar  al  continente  sin  habe 
podido  contribuir  á  la  paz,  que  se  firmó  en  agosto  de    604  por  el 
condestable  de  Castilla  y  el  conde  Devonshire,  entre  Inglaterra  y 
España,  tras  veinte  y  cinco  años  de  luchas  religiosas  y  mar ít.mas 
La  corte  de  España  estuvo  muy  distante  de  agradecer  en  lo  mas 
mínimo  los  motivos  que  habían  impulsado  á  Pérez  á  verificar  su 
viaje  á  Inglaterra.  Aun  mas,  dos  meses  después  de  la  conclusión  de 
la  paz  en  Londres,  el  duque  de  Lerma  se  quejó  al  conde  de  Roche- 
pot,  embajador  de  Enrique  IV  en  Madrid,  de  que  su  señor  hubiese 
dado  acogida  en  sus  estados  á  Pérez  y  otros  españoles,  lo  cual  pro- 
ducía sospecha.^  impidiendo  entre  ambos  reyes  una  reconciliación 
sincera  y  sólida.  La  Rochepot,  para  calmar  tales  desconfianzas  hi- 
zo presente  que  Pérez  y  sus  compañeros  habían  recibido  hospitali- 
dad en  Francia  durante  la  guerra,  y  no  después  de  la  paz. 

Por  lo  demás,  esta  misma  hospítlidad  habíase  restringido  mu- 
cho para  Pérez  desde  su  vuelta.  Alojado,  no  ya  en  París,  sino  en 
SaÍQ-Denis,  este  persnaje  en  otro  tiempo  tan  suntuoso  y  altanero, 
domado  ahora  por  la  miseria,  pedia  con  ruegos  y  humildad  que  se 
le  devolviese  su  pensión .  j  „:ha  4 

Pero  su  pensión  no  le  fué  devuelta;  asi  es  que  se  vió  reducido  íi 
probar  un  tercer  esfuerzo  para  volver  á  España.  Habia  abandonado 
I  Saint-Denis,  y  se  habia  establecido  en  Saint-Lazare,  á  fin  de  ver 
con  mas  facilidad  á  interesar  en  su  favor  al  embajador  españo  don 
Baltasar  de  Zúñiga.  Habiendo  partido  antes  para  Madrid  en  el  año 
1606,  Pérez  le  conjuró  que  hiciese  por  obtenerle  la  gracia  de  que 
se  le  permitiese  ver  á  su  país  y  morir  entre  los  suyos. 

En  1507  volvió  Zúñiga  íi  París,  pero  sin  llevar  el  perdón  del  in- 
feliz desterrado.  Aun  cuando  Pérez  debiese  estar  ya  bien  convencido 
de  la  inutilidad  de  sus  súplicas,  cuando  don  Pedro  de  Toledo  reem- 
plazó k  Zúñiga  en  el  puesto  de  embajador  en  París,  dirigió  en  9  de 
agosto,  por  consejo  de  este  último,  una  carta  llena  de  sumisión  y 
ruegos  al  duque  de  Lerma. 

«Muy  misericordioso  señor,  le  decia,  apiádese  Y.  E.,  yo  te  supli- 
co muy  humildemente,  de  mí  y  de  los  mios,  que  si  idolatré  no  lo  m- 
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ce  sino  necesitado  é  importunado  grandemente  deste  Rey,  engaña- 
do él  de  mi  poco  valor  y  de  su  mucha  piedad.  Buena  prueba  he  da- 
do en- la  obediencia  en  que  lo  dejé  todo  en  mandándomelo,  metién- 
dome en  mil  peligros  y  aventuras  con  mucha  incomodidad  y  pobre- 
za mía,  no  por  el  premio  que  podía  esperar  de  tal  rey,  sino  por  la 
satisfacción  de  mi  ánimo  de  haber  cumplido  con  mi  obligación ,  co- 
mo lo  be  declarado  á  don  Pedro  de  Toledo  para  que  con  brevedad 
procure  el  remedio,  porque  no  viva  ya  mas  tiempo  suspenso  en  este 
estado  misereóle  mucho  y  peligroso  mas,  como  él  lo  particularizará 
y  calificará  con  las  particularidades  y  verdades  que  á  la  boca  le  he 
referido;  pero,  señor,  como  ningunos  trabajos  me  pueden  quitar  el 
deseo  de  morir  vasallo  de  quien  lo  nací,  parece  razonable  que  tal 
Rey,  como  yo  lo  espero,  lo  permita,  y  que  resista  P.  M.  y  V.  E.  á 
los  que  pretendieran  impedir  que  este  cuerpo  que  ya  está  hecho  tierra 
como  sin  alma,  lo  recoja  su  naturaleza  para  acabar  sus  días...  Ha 
permitido  Y.  E.  que  mis  hijos  puedan  haber  visto  el  estado  misera- 
ble en  que  estoy,  yo  le  suplico  permita  que  la  que  los  parió  me  cier- 
re los  ojos,  pues  por  los  años  que  ha  que  lo  lloran  merecen  á  lo 
menos  que  vean  esto.» 

Esta  carta  no  tuvo  mas  feliz  resultado  que  sus  anteriores  pasos. 
Tres  meses  después,  preguntaba  Pérez  á  don  Pedro  de  Toledo  si  no 
habia  recibido  contestación  del  de  Lerma,  ó  no  esperaba  recibirla 
pronto:  «porque,  le  decia,  yo  estoy  en  el  extremo  último  con  haber 
agotado  ya  á  mis  amigos  que  me  socorrían,  y  con  no  saber  donde 
hallar  el  pan  de  mañana.» 

Lamentable  posición  de  un  hombre  que,  después  de  haber  sido 
el  ministro  favorito  del  mas  poderoso  monarca  de  Europa,  después 
de  haber  arrastrado  en  defensa  de  su  persona  y  de  su  causa  á  todo 
un  país,  después  de  haber  tomado  parte  en  los  secretos  y  negocios 
délos  dos  mas  formidables  enemigos  de  su  antiguo  soberano,  habia 
caído  en  tal  estado  de  miseria  y  veia  sus  mas  humildes  súplicas 
rechazadas  con  anonadadoras  negativas. 
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CAPITULO  XVU. 

tllimos  años  de  la  vida  de  Pere^.-Norte  de  principes,  elc.-Iuicio  ^e  esta  obra  - 
Nuevas  solicitudes  de  Pérez  para  volver  á  España.-Testamenlo  y  muerte  de  An- 
tonio Pérez.— Rehabilitación  de  los  hijos  de  Pérez. 

La  penuria  de  Antonio  Pérez  no  fué  sin  duda  exlrafia  á  sus  nu- 
merosas mudanzas  de  domicilio:  habíase  trasladado  de  Saint-Laza- 
re á  la  calle  del  Temple,  de  la  calle  del  Temple  al  arrabal  de  Saint 
\ictor  y  en  1608  fué  por  fin  á  establecerse  junto  al  Arsenal  en  la 
calle  de  Cerisaie,  en  donde  sus  penas  y  enfermedades  acrecieron  el 

amargor  de  su  soledad . 

Viéndose  precisado  á  renunciar  á  todos  sus  demás  placeres,  bus- 
caba alguna  distracción  en  las  reminiscencias  de  la  juventud,  y  pro- 
curando tener  ocupado  su  espíritu  escribía  y  oraba.  En  este  perío- 
do desgraciado  y  ocioso  de  su  vida  fué  cuando  escribió  muchas  co- 
sas perdidas  después,  y  compuso  para  el  duque  de  Lerma  su  libro 
sobre  la  ciencia  del  gobierno  titulado:  Norte  de  príncipes,  vtreyes, 
presidentes,  consejeros,  gobernadores,  y  advertimientos  políticos  sobre 
lo  público  y  particular  de  una  monarquía,  importantísima  á  los  tales, 
fundados  en  materia  y  razón  de  estado  y  gobierno;  por  Antonio  Fe- 

TEZ 

Esta  obra  en  la  que  se  descubre  la  viva  imaginación  de  Pérez, 
y  donde  se  encuentra  la  experiencia  de  un  ministro  caido,  no  ofre- 
ce sin  embargo  cosa  alguna  muy  notable.  Los  consejos  dados  á  un 
primer  ministro  acerca  del  arte  de  escoger  bien  sus  hechuras  y  de 
distribuir  bien  sus  gracias,  la  utilidad  de  mostrarse  afable,  el  cui- 
dado de  conceder  audiencias,  la  necesidad  de  alejar  de  los  príncipes 
los  grandes  que  podrian  poco  á  poco  perderle,  y  de  no  colocará  os 
que  hubiese  ofendido  en  posición  de  poderse  vengar,  formaban  las 
nimiedades  del  oficio  de  favorito,  que  el  duque  de  Lerma  no  tema 
necesidad  de  aprender,  y  que  cabia  poco  mérito  á  Pérez  en  descu- 
brir. 

Mas  es  preciso  convenir  que,  en  la  parte  relativa  á  las  miras  ge- 
D  rales  de  gobierno,  su  libro  encierra  verdades  útiles,  morales,  pre- 
visoras, y  aun  algunas  de  ellas  superiores  al  espíritu  de  su  tiempo. 
Opuesto  á  la  guerra  que  habia  aniquilado  nuestra  nación,  se  decla- 
ra por  la  paz,  y  llega  hasta  aconsejar  el  reconocimiento  de  la  mde- 


ESTÜDIOS  HISTÓRICOS. 


623 


pendencia  de  las  Provincias  Unidas  de  Holanda,  política  enteramente 
realizada  por  el  ministerio  del  duque  de  Lerma.  Instaba  el  fomento 
de  la  marina,  que  habia  venido  á  menos  después  de  la  desgraciada 
expedición  de  1588,  en  interés  de  España  y  de  sus  colonias,  cuyo 
descubrimiento  no  temió  deplorar. 

Tocábale  por  lo  demás  á  Pérez,  por  quien  todo  un  pueblo  había 
comprometido  su  independencia,  declararse  á  su  vez  defensor  de  los 
intereses  de  los  pueblos.  Después  de  su  proscripción,  esta  teoría  li- 
beral vino  á  ser  y  permaneció  siendo  la  suya.  Víctima  del  poder 
absoluto,  después  de  haber  sido  su  instrumento,  combate  la  tenden- 
cia en  aquel  entonces  irresistible  de  las  monarquías,  hacia  esta  for- 
ma de  gobierno,  con  una  valiente  y  amenazadora  energía. 

«Por  lo  que  deseo,  dice,  la  conservación  de  los  reinos,  deseo  la 
conservación  de  los  reyes;  por  lo  que  deseo  la  conservación  de  los 
reyes,  deseo  la  conservación  dellos  dentro  de  los  límites  permitidos. 
No  es  mió  esto,  aunque  nadie  se  deshonre  de  tan  honrados  deseos: 
es  de  un  grave  consejero,  que  dijo  al  rey  don  Felipe  II,  no  menos 
sobre  diversos  golpes  que  le  iba  dando  en  diversas  ocasiones,  viendo 
que  le  iban  encaminando  á  la  libertad  del  poder  absoluto:  Señor,  te- 
ned quedo,  templaos,  reconoced  á  Dios  en  la  tierra  como  en  el  cie- 
lo, porque  no  se  canse  de  las  monarquías  (suave  gobierno  si  suave- 
mente usan  del)  y  las  baraje  todas,  picado  del  abuso  del  poder  hu- 
mano. Que  es  Dios  del  cielo  delicado  mucho  en  sufrir  compañero  en 
ninguna  cosa.  Este  tal  consejero  me  deiia  á  mí  á  solas:  Señor  An- 
tonio Pérez,  mucho  temo  que  si  los  hombres  no  se  tiemplan  en  ha- 
cerse Dios  en  la  tierra,  se  ha  de  cansar  Dios  de  las  monarquías  y 
barajarlas,  y  dar  otra  forma  al  mundo.» 

Los  últimos  años  de  Pérez,  á  contar  desde  el  de  1608,  pasáronse 
en  la  mortificación  y  en  el  aislamiento.  Los  males  de  la  vejez,  apre- 
surados por  el  exceso  de  los  placeres  y  por  las  aflicciones,  se  ha- 
bían desencadenado  contra  él.  La  debilidad  de  sus  piernas  no  le 
permitía  ya  ni  siquiera  ir  á  la  próxima  iglesia.  Habia  logrado  del 
Papa  que  le  levantase  las  censuras  en  que  habia  incurrido  por  su 
trato  con  herejes,  y  el  permiso  de  tener  un  oratorio  en  su  casa  calle 

de  la  Cerisaie. 

Cuando  después  de  la  muerte  de  Enrique  IV,  acaecida  en  1610, 
se  envió  á  París  al  duque  de  Feria,  en  clase  de  embajador  extraor- 
dinario, para  negociar  el  doble  casamiento  de  Luis  XIII  con  una 
infanta  de  España,  y  de  una  hija  de  la  familia  real  de  Francia  con 
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el  príncipe  de  Asturias,  Pérez,  que  no  habia  perdido  aun  la  espe- 
ranza de  ir  á  morir  en  su  patria,  se  informó  con  ansiedad  de  si 
traia  el  encargo  de  anunciarle  la  terminación  de  su  destirro.  Pero  el 
duque  de  Feria  no  habia  recibido  orden  alguna  acerca  de  este  par- 
ticular. 

«Profundamente  desanimado  Pérez,  algunos  meses  después,  por 
consejo  de  su  amigo  Sosa,  obispo  de  Canarias,  general  de  los  fran- 
ciscanos y  miembro  de  la  Inquisición,  no  por  eso  dejó  de  procurar 
conmover  al  tribunal  del  Santo  Oficio,  al  que  atribuia  la  duración 
de  su  ostracismo.  Solicitó  del  Consejo  supremo  de  la  Inquisición  un 
salvoconducto  que  le  permitiese  ir  á  justificarse  ante  el  tribunal, 
mas  no  fué  mas  feliz  en  este  paso  que  en  los  otros. 

Algunos  meses  después,  cayó  mortalmente  enfermo.  El  aragonés 
don  Manuel  Lope  y  los  demás  españoles  refugiados  en  Paris  le  asis- 
tieron con  afectuosa  solicitud,  y  el  hermano  dominico  Andrés  Garin, 
que  no  se  separó  de  él  un  momento,  administróle  los  auxilios  reli- 
giosos. 

El  3  de  noviembre  de  1611,  conociendo  Pérez  que  se  acercaba 
•u  útima  hora,  dictó  á  su  amigo  Gil  de  Mesa  la  siguiente  declara- 
ción, que  no  pudo  escribir  de  su  propio  puño: 

«Por  el  paso  en  que  estoy  y  por  la  cuenta  en  que  voy  á  dar  á 
Dios,  declaro  y  juro  que  he  vivido  siempre  y  muero  como  fiel  y  ca- 
tólico cristiano;  y  de  esto  hago  á  Dios  testigo.  Y  confieso  á  mi  Rey 
y  señor  natural,  y  á  todas  las  coronas  y  reinos  que  posee,  que  ja- 
más fui  sino  fiel  servidor  y  vasallo  suyo.» 

Después  de  haber  invocado  en  apoyo  de  su  ortodoxia  y  de  su  fi- 
delidad el  testimonio  del  condestable  de  Castilla  y  de  su  sobrino 
don  Baltasar  de  Zúfiiga;  después  de  haber  traído  á  la  memoria  todos 
los  pasos  que  habia  dado,  y  por  último  la  instancia  que  habia  di- 
rigido al  Consejo  supremo  de  la  Inquisición,  anadia: 

Digo  que  si  muero  en  este  reino  y  amparo  de  esta  corona ,  ha. 
sido  á  mas  no  poder ,  y  por  la  necesidad  en  que  me  ha  puesto  la 
violencia  de  mis  trabajos  ,  asegurando  al  mundo  toda  esta  verdad, 
y  suplicando  á  mi  Rey  y  señor  natural  que  con  su  gran  clemencia 
y  piedad  se  acuerde  de  los  servicios  hechos  por  mi  padre  á  la  ma- 
jestad del  suyo  y  á  la  de  su  abuelo  ,  para  qoe  por  ellos  merezcan 
mi  mujer  é  hijos  huérfanos  y  desamparados  que  se  les  haga  alguea 
merced ,  y  que  estos  afligidos  y  miserables  no  pierdan  ,  por  haber 
acabado  su  padre  en  reinos  extraños  ,  la  gracia  y  favor  que  mere- 


cen por  fieles  y  leales  vasallos ,  á  los  cuales  mando  que  vivan  y 
mueran  en  la  ley  de  tales.» 

Firmó  esta  declaración  con  mano  trémula  y  desfalleciente,  y  po- 
cas horas  después  espiró  á  la  edad  de  setenta  y  dos  años. 

Fué  enterrado  en  los  Celestinos,  donde  hasta  fines  del  pasado  si- 
glo podia  leerse  un  epitafio  que  recordaba  las  principales  vicisitu- 
des de  su  vida. 

Doña  Juana  Coello  que  le  sobrevivió,  y  sus  hijos,  menos  doña 
Gregoria  que  habia  muerto  algunos  años  antes,  no  habiendo  podi- 
do lograr  que  volviese  á  su  patria,  tuvieron  á  lo  menos  el  consuelo 
deque  se  revocase  la  sentencia  que  le  condenaba  como  hereje,  aun- 
que no  sin  mucho  trabajo:  fueron  necesarios  cuatro  años  de  perse- 
verantes solicitudes  por  su  parte,  el  apoyo  de  las  personas  mas  po- 
derosas de  la  Iglesia  y  del  Estado,  y  la  expresa  voluntad  de  Feli- 
pe 111,  para  que  el  inexorable  tribunal  de  la  Inquisición  consintiese 
en  revisar  el  proceso  de  Pérez  y  rehabilitar  su  memoria. 

El  acta  definitiva  de  reparación  no  fué  firmada  hasta  el  16  de 
junio  de  1615.  Estaba  concebida  en  estos  términos: 

«Que,  atento  los  nuevos  autos  del  proceso,  los  consejeros  de  la 
Suprema  debían  de  revocar  y  revocaban  la  dicha  sentencia  dada  y 
pronunciada  contra  Antonio  Pérez,  en  todo  y  por  todo  como  en  ella 
se  contiene;  y  declararon  deber  ser  absuelta  su  memoria  y  fama,  y 
que  no  obste  á  los  hijos  y  descendientes  de  Antonio  Pérez  el  dicho 
proceso  y  sentencia  de  relajación,  para  ningún  oficio  honroso,  ni 
deberles  obstar  lo  dicho  y  alegado  por  el  fiscal  de  la  Inquisición 
contra  su  limpieza.» 

Consultado  Felipe  III  sobre  esta  sentencia  ,  puso  al  margen  de 
su  puño  :  Bagase  lo  que  parece ,  pues  se  dice  que  es  conforme  á 
justicia. 

Únicamente  entonces  los  desdichados  hijos  de  Pérez  ,  que  pasa- 
ron su  juventud  en  una  cárcel ,  y  á  quienes  habia  legalmente  al- 
canzado la  degradación  de  su  padre  sin  haber  tomado  parle  en  sus 
faltas,  fueron  restablecidos  en  su  rango  y  en  sus  derechos  de  no- 
bles españoles. 

Antonio  Pérez ,  sin  ser  uno  de  los  primeros  ministros  de  Feli- 
pe II,  poseyó  por  un  momento  todo  el  favor  de  este  príncipe,  y  fué 
el  personaje  mas  poderoso  de  la  monarquía  española.  Habiendo  lle- 
gado muy  fácilmente  al  poder,  no  supo  conservarse  en  él,  y  llega- 
do, por  decirlo  así,  á  ministro  por  via  hereditaria,  se  comportó  cual 
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un  verdadero  aventurero.  Apasionado,  ávido,  'lisip*/;/;^^^"'^^^^^^ 
artificioso,  indiscreto  y  corrompido,  introdujo  ««^«/^^^^^^^ 
una  corte  de  costumbres  aparentemente  severas,  y  f  "«I'»  ^"'l  f 
rivalidad  de  sus  amores  y  la  audacia  de  sus  acciones  á  un  amo  hi- 

^tuí'cStímo  al  ,ue  servia;  aun  cuando  po^ó 
el  secreto  de  sus  pasiones  ocultas,  de  su  «em.ble  disimulo  y  de  esos 
celos  de  poder  que  hacian  su  confianza  siempre  incierta,  osó  enga- 
ñarle y  se  perdió.  En  la  lucha  desesperada  en  que  e  precipiteroa 
sus  faltas,  desplegó  recursos  de  ingenio  tan  vana  os,  mos  6  t^^ 
energía  de  carácter,  fué  tan  elocuente  y  t^»  P*»,  que  Uegó  ^ 
ser  objeto  de  los  mas  generosos  sacrificios  y  obtuvo  la  simpf;j  " 
versal  Desgraciadamente,  los  defectos  que  le  habían  P"d^;«°Es. 
pafia  le  desacreditaron  en  Inglaterra  y  Franca,  en  ¿onde,  siendo 
siempre  el  mismo,  comprometió  hasta  su  desgracia  y  murió  en  la 
pobreza  y  el  abandono . 


^P^).|....,.,.^.^ft^-«,.a».- 


•Tr- •■""'■■  • 


FELIPE  II  Y  ANTONIO  PÉREZ, 


POR 

MIGNET. 


I. 


Corte  de  Felipe  II Carácter  de  este  príncipe  y  de  su  ministro  Antonio  Pérez — Ver- 
daderas causas  déla  muerte  del  secretario  Escovedo. 

El  proceso  de  Antonio  Pérez  es  uno  de  los  acontecimientos  mas 
singulares  de  un  siglo  en  el  que,  sin  embargo,  abundan  los  suce- 
sos extraordinarios:  acontecimiento  que  pertenece  al  dominio  de  la 
historia,  ya  por  la  importancia  de  los  personajes  que  en  él  figuran, 
ya  por  los  causas  que  lo  produjeron,  y  que  facilitan  mucho  el  co- 
nocimiento del  carácter  y  política  de  Felipe  II,  como  también  por 
las  consecuencias  que  tuvo,  dando  lugar  á  la  revuelta,  invasión  y 
servidumbre  del  reino  aragonés,  cuya  antigua  constitución  pereció 
en  aquella  circunstancia;  y  finalmente  por  los  misterios  que  deja 
aun  por  aclarar. 

Si  pva  someter  este  grave  y  tenebroso  asunto  á  nuevo  examen 
no  me  fuese  dable  disponer  mas  que  de  las  memorias  de  Pérez, 
mantendría  ociosa  mi  pluma.  No  porque  Pérez  no  facilite  preciosos 
documentos  sobre  el  particular,  tanto  en  sus  Relaciones  dirigidas  & 
la  opinión  europea,  como  en  su  Memorial  presentado  al  tribunal 
supremo  del  reino  de  Aragón;  pero  Pérez  calla  muchas  circunstan- 
cias, y  esto  no  debe  parecer  extraño,  pues  es  parte  en  la  causa  y 
no  historiador  imparcial.  Así,  solo  cuenta  lo  que  puede  justificarle, 
y  deja  lo  demás  en  la  oscuridad.  Empero  con  el  auxilio  de  nuevos 
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y  auténticos  documeotos  espero  poner  en  claro  los  puntos  que  en- 
vueltos en  el  velo  del  misterio  presenta  aun  ese  largo  y  lúgubre 
drama;  explicar  la  lenta  y  terrible  desgracia  de  Pérez,  á  quien  Fe- 
lipe 11,  su  cómplice  en  el  asesinato  de  Escovedo,  secretario  de  don 
Juan  de  \ustria,  tuvo  preso  por  espacio  de  once  aB«s,  hizo  dar 
tormento,  castigó  en  las  personas  de  su  mujer  é  hijos,  y  persiguió 
con  su  implacable  venganza  hasta  en  el  extranjero  suelo,  do  habia 
logrado  refugiarse,  después  de  haberse  inútilmente  puesto  bajo  la 
salvaguardia  de  la  justicia,  hasta  entonces  soberana,  de  Aragón. 

¿Qué  es  lo  que  decidió  á  Felipe  11  á  ordenar  la  muerte  de  Esco- 
vedo, causa  primera,  ya  que  no  única,  de  todos  estos  acaecimien- 
tos? ¿Qué  parte  fué  la  que  tomó  Pérez  en  la  ejecución  de  este  ase- 
sinato? ¿Fué  solo  un  simple  instrumento  de  la  política  suspicaz  de 
Felipe  11,  ó  bien  quien  le  aconsejó  que  se  desembarazase  del  secre- 
tario, confidente  y  agente  de  su  hermano?  Si  por  medio  de  sus  con- 
sejos le  impulsó  á  tan  fatal  extremo,  ¿guiábanle  razones  de  estado, 
ó  su  interés  particular?  ¿Persuadióle  que  se  deshiciese  de  Escovedo, 
suponiendo  que  este  exaltaba  la  imaginación  ambiciosa  de  doa 
Juan,  y  le  inculcaba  proyectos  peligrosos,  ó  se  sirvió  de  este  pre- 
texto, engañando  á  Felipe  11,  para  libertarse  de  un  hombre  que  vi- 
tuperaba sus  amores  con  la  princesa  de  Eboli,  viuda  de  Ruy  Gomer 
de  Silva,  de  quien  eran  uno  y  otro  hechuras?  Estos  amores,  que 
pone  en  duda  Mr.  Ranke,  historiador  ingenioso  y  de  muchas  luces 
y  autoridad,  ¿son  ó  no  una  vana  suposición?  ¿crearon  ó  no,  como 
siempre  se  ha  pensado,  una  rivalidad  entre  el  rey  y  el  ministro, 
entre  Felipe  11  y  Pérez?  U  desgracia  de  Pérez,  manejada  con  há- 
bil disimulo  y  proseguida  con  implacable  dureza,  ¿debe  atribuirse 
á  la  política  de  Felipe  II,  que  sacrificó  á  Pérez  dejando  pesar  sobre 
él  toda  la  responsabilidad  del  asesinato  de  Escovedo,  ó  buscarse  la 
causa  en  los  celos  vengativos  de  este  principe,  que  se  mostró  inexo- 
rable desde  que  supo  que  Pérez  le  habia  engañado?  Tales  son  las 
cuestiones  que  me  he  propuesto  examinar  y  resolver. 

Felipe  11  era  naturalmente  severo  y  suspicaz:  jamás  concedía  su 
confianza  por  completo,  y  nadie  pedia  jactarse  de  poseerla,  aun  en 
los  momentos  mismos  en  que  mas  aparentes  pruebas  de  ello  daba. 
Nadie  advertía  la  pérdida  de  su  favor  hasta  que  recibía  el  golpe. 
Síingun  signo  de  impaciencia,  ni  de  frialdad,  descubría  anticipada- 
mente el  cambio  de  sus  voluntades  ó  de  sus  afectos.  Dilataba  la 
caida  de  sus  favoritos,  como  todo  lo  demás.  Esto  es  lo  que  expe- 
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merimentaron  muchos  de  sus  ministros,  y  entre  otros  el  cardenal 
Espinosa,  en  1571,  y  Antonio  Pérez  en  1579.  A  pesar  de  su  des- 
confianza, seguía  los  consejos  de  aquellos  á  quienes  habia  conferido 
su  autoridad. — En  1561  observó  ya  Miguel  Suriano,  cemparándole 
con  su  padre,  que  Carlos  V  obraba  siempre  con  arreglo  á  sus  pro- 
pias inspiraciones,  mientras  que  Felipe  se  atenía  siempre  á  las  de 
los  demás.  Efectivamente  su  imaginación  era  lenta  en  sus  opera- 
ciones, poco  inventiva  y  asaz  indecisa.  Aunque  muy  dominante, 
carecía  de  resolución,  y  su  voluntad  era  mas  bien  exigente  que  im- 
periosa. 

Su  sistema  minucioso  de  gobierno,  tanto  como  su  natural  rece- 
loso, le  ponían  en  precisión  de  servirse  de  hombres  que  diferian 
por  sus  miras  y  talento,  y  á  quienes  dividía  la  ambición.  Dirígia 
por  escrito  los  vastos  estados  de  la  monarquía;  y  todas  las  cosas  asi 
grandes  como  pequeñas  pasaban  por  sus  manos.  Consultaba  mu- 
cho, vacilaba  por  largo  tiempo  y  tardaba  en  decidir  por  efecto  de 
su  irresolución,  y  de  la  lentitud  inevitable  que  imprimía  á  los  ne- 
gocios la  costumbre  de  leerio,  y  anotarlo  y  ordenarlo  todo  por  sí 
mismo.  Aun  cuando  era  muy  aplicado  y  en  extremo  laborioso,  no 
podía  dar  abasto  á  tantas  ocupaciones.  Así  es  que  siempre,  se  de- 
moraban sus  determinaciones  y  medidas.  Los  numerosos  consejeros 
creados  por  él  y  por  su  padre  instruían  los  diferentes  negocios  que 
eran  de  su  competencia  y  le  daban  sus  pareceres  en  las  correspon- 
dientes consultas.  Dejando  á  un  lado  estos  informes  motivados,  or- 
denaba á  sus  ministros  que  le  expusiesen  su  opinión  por  escrito. 
Por  espacio  de  mas  de  veinte  años,  desde  1558  á  1579,  mantuvo 
á  su  lado  dos  partidos  rivales,  entre  quienes  dividía  su  confianza  y 
su  poder.  Al  obrar  así  su  intención  era  ilustrarse  por  medio  de  sus 
opiniones  contradictorias;  recurrir,  según  los  casos,  á  las  diferen- 
tes cualidades  de  sus  jefes,  y  ser  servido  con  mayor  emulación. 

A  la  cabeza  de  estos  partidos  estuvieron  por  largo  tiempo  el  du- 
que de  Alba  y  Ruy  Gómez  de  Silva,  príncipe  de  Eboli,  tan  altanero 
y  arrojado  el  uno,  como  avisado  y  prudente  el  otro.  En  el  consejo 
de  Estado,  que  es  en  donde  ejercían  su  principal  influencia,  siem- 
pre veian  las  cosas  bajo  diverso  aspecto,  y  sacaban  conclusiones 
diferentes.  El  que  lograba  ser  atendido  por  el  uno  podía  contar  con 
que  seria  desairado  por  el  otro.  Placíale  á  Felipe  11  su  rivalidad, 
que  rayaba  en  odio;  pues  su  carácter  receloso  veía  en  ello  una 
prenda  de  seguridad  para  él;  dando  al  propio  tiempo  pábulo  muy  á 
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menudo  á  las  iocerlidumbres  de  su  espíritu  cod  la  divergencia  de 
los  pareceres  que  estos  dos  principales  consejeros  de  su  política 
emitia  sobre  las  materias  -Cometidas  á  sus  deliberaciones.  En  el 
fondo  prefería  á  Ruy  Gómez,  que  era  su  sumiller  de  corps,  le  ha- 
bía acompañado  á  Inglaterra  cuando  su  matrimonio ,  no  se  había 
separado  ya  nunca  de  él,  y  le  servia  del  modo  que  á  él  le  gustaba 
ser  servido,  con  una  fidelidad  absoluta  y  discreta,  aconsejándole  sm 

pretensiones  de  dirigirle.  ^  a         a 

Sin  embargo,  hubo  un  momento  en  que  pareció  que  el  duque  de 
Alba  habia  vencido  á  su  antagonista;  y  fué  cuaodo  aconteció  la  in- 
surrección de  los  Paises  -Bajos.  Tras  muchas  indecisiones  y  no  poco 
tiempo  perdido,  Felipe  U  resolvió  adoptar  el  plan  propuesto  por  el 
duque  de  Alba,  prefiriéndole  al  que  recomendaba  Ruy  Gómez;  y 
envió  ese  hábil  guerrero,  ese  político  duro  y  terrible,  á  las  provin- 
cias sublevadas,  con  un  ejército  para  someterlas,  y  con  una  auto- 
ridad sin  límites  para  castigarlas  y  regirlas.  Pero  no  habiendo  pro. 
ducido  buen  éxito  la  fuerza  y  la  violencia,  Ruy  Gómez,  que  había 
quedado  solo  junto  á  Felipe  11,  hizo  reemplazar  al  duque  de  Alba, 
por  el  gran  comendador  de  Castilla,  don  Luis  de  Requeseos  de  Zu- 
La,  hombre  animado  de  un  espíritu  de  suavidad  y  moderación  a 
quien  se  encargó  volviese  á  la  obediencia  á  los  Paises-Bajos  vahen- 
dose  de  medidas  conciliadoras.  El  duque  de  Alba  habia  visto  dech- 
nar  su  crédito  al  estrellarse,  en  la  empresa  que  se  le  había  conüa- 
do-  y  el  dichoso  Ruy  Gómez  murió  en  1513  dejando  á  su  partidlo 
mas  poderoso  que  nunca.  Este  partido,  al  que  se  habían  adherido 
igualmente  Antonio  Pérez  y  Juan  Escovedo,  ambos  hechura  de  Ruy 
Gómez  y  que  don  Juan  de  Austria  ilustraba  al  exterior  con  el  brillo 
de  sus'victorias  y  de  su  fama,  dominó  hasta  1519  en  los  consejos 
del  rey  de  EspaQa,  de  los  que  no  excluyó,  pero  sí  anulo  completa- 
mente al  partido  contrario. 

Hé  aquí  en  qué  términos  se  habla  d«í  los  dos  partidos  en  una  re- 
lación italiana  manuscrita  del  año  1511,  uno  antes  del  asesinato  de 
Escovedo,  asesinato  que  produjo  la  disolución  de  la  facción  domi- 
nante, ocasionó  su  ruina  poco  tiempo  después,  y  acarreó  un  cam- 
bio de  las  personas  y  dirección  en  los  consejos  y  negocios  de  hs- 

paQa:  , 

«El  número  de  personas  que  forman  hoy  la  corle  es  muy  reau- 
cido,  pues  la  frecuentan  solo  los  individuos  de  la  cámara  del  rey  6 
de  su  consejo,  en  razón  á  que  muchos  cavalieri  pnvañ  que  asistían 
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á  ella  para  servir  al  rey  ó  solicitar  mercedes,  viendo  que  S.  M.  vive 
siempre  muy  retirado,  ó  en  el  campo,  dejándose  ver  poco,  conce- 
diendo rara  vez  audiencia,  y  dando  poco  y  tarde,  no  han  podido 
permanecer  en  ella  mas  tiempo  por  los  muchos  gastos  que  le  oca- 
sionaba, no  compensados  ni  por  los  placeres  ni  por  los  provechos. 
Divídenla  abiertamente  dos  facciones.  La  primera  es  la  del  arzo- 
bispo de  Toledo,  del  marqués  de  los  Velez,  de  Antonio  Pérez,  de 
Mateo  Vázquez  y  Santoyo.  Preséntase  como  la  mas  poderosa  y  que 
goza  de  mayor  favor  en  lo  que  concierne  á  la  administración  de  los 
negocios  que  tienen  entre  sus  manos,  sin  que  por  eso  posea,  al  pa- 
recer, un  poder  y  autoridad  extraordinarias.  La  otra  es  la  del  du- 
que de  Alba,  del  prior  don  Antonio  (de  Toledo),  del  príncipe  de 
Melito,  del  marqués  de  Aguilar  y  de  Zayas.  Cada  una  de  ellas  pro- 
cura combatir  á  la  facción  opuesta  por  todos  los  medios  posibles. 

El  autor  italiano  hace  en  seguida  una  sucinta  descripción  de  los 
caracteres  de  los  principales  personajes  de  estas  dos  facciones  en 
los  términos  siguientes: 

«Repútase  al  duque  do  Alba  por  persona  disimulada,  artificiosa, 
de  experiencia  grande,  pero  celosa  y  maligna.  El  rey  le  manifiesta 
mucho  aprecio,  pero  se  vale  poco  de  él.  No  goza  autoridad  alguna, 
y  está  por  tierra;  así  es  que  pocos  solicitan  su  amistad,  ni  le  dan 
valor  alguno.  Para  ocultar  su  escaso  favor  y  su  mala  fortuna,  ja- 
más se  aparta  del  rey. 

.  »El  marqués  de  los  Velez,  don  Pedro  Fajardo,  mayordomo  ma- 
ybi^?de/la  reina,  es  un  hombre  reservado,  taciturno;  que  hace  gala 
de  conducirse  con  prudencia  y  de  conocer  bastante  á  fondo  los  ne- 
gocios del  estado;  de  un  carácter  y  humor  análogos  á  los  del  rey, 
que  le  emplea  mucho;  es  amigo  de  llevar  una  vida  muy  retirada. 

)>EI  arzobispo  de  Toledo, ¡;don  Gaspar  de  Quiroga,  es  el  jefe  de  la 
facción  dominante.  Es  de  genio  alegre  y  de  benigno  carácter;  pron- 
to en  sus  palabras,  pero  excelente  en  intenciones,  y  goza  general- 
mente fama  de  hombre  de  bien.  Se  conoce  que  el  rey  le  ama  y  se 
sirve  de  su  talento,  así  es  que  dispone  de  mucho  poder. 

«Antonio  Pérez,  secretario  4e  Estado,  es  discípulo  de  Ruy  Gómez. 
Es  muy  discreto,  amable,  de  mucha  autoridad  y  saber.  Con  sus 
maneras  agradables  va  templando  y  dorando  muchos  disgustos  que 
ocasionaría  á  algunas  personas  la  lentitud  y  tacañería  del  rey.  Por 
sus  manos  pasan  todos  los  negocios  de  Italia,  y  también  los  de 
Flandes,  desde  que  este  país  está  gobernado  por  don  Juan,  que  le 
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presta  decidido  apoyo  y  le  impele  hacia  adelante,  lo  que  haceaaun 
en  mayor  escala  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  marqués  de  los  Ve  ez. 
Es  tan  entendido  y  capaz  que  su  destino  es  probablemente  el  de 
llegar  á  ser  primer  ministro  del  rey.  Es  flaco,  de  salud  delicada 
de  costumbres  desordenadas,  amigo  de  medrar  y  de  entregarse  a 
sus  placeres,  y  se  paga  mucho  de  que  le  hagan  la  corte  y  le  ofrez- 
can presentes.»         *  ^. 

Finalmente  dice  acerca  de  don  Juan  las  siguientes  palabras:  «bigue 
el  partido  del  arzobispo  de  Toledo  y  de  Antonio  Pérez.» 

Tenia  este  á  la  sazón  treinta  aüos.  Hijo  natural  de  Gonzalo  Pé- 
rez que  habia  sido  durante  mucho  tiempo  secretario  de  estado  de 
Garlos  V  y  de  Felipe  11,  fué  legitimado  por  un  diploma  del  empe- 
dor,  y  llamado  á  tomar  parte  en  los  negocios  desde  muy  joven.  Los 
teorías  de  la  política  italiana,  generalmente  adoptadas  en  •»  Prac- 
tica en  aquella  época,  le  hablan  comunicado  cierta  perversidad  de 
espíritu,  que  estaba  hasta  cierto  punto  en  armonía  con  su  natural 
índole.  Dotado  de  una  iüteligencia  perspicaz,  de  un  carácter  insi- 
nuante de  una  fidelidad  que  no  reconocía  limites  ni  escrúpulos, 
lleno  de  expedientes  ingeniosos,  elegante  y  enérgico  en  sus  escritos, 
y  expedito  en  el  despacho  de  los  negocios,  se  habia  singularmente 
granjeado  la  estimación  de  Felipe  II,  que  habia  ido  poco  á  poco 
depositando  en  él  toda  su  confianza.  Zayas  era  el  uno  de  los  dos 
secretarios  de  estado,  y  él  el  otro,  y  tenia  principalmente  á  su  car- 
go el  despacho  universal;  es  decir,  la  refrendación  y  la  expedición 
de  la  correspondencia  diplomática  y  de  las  órdenes  del  rey.  Feli- 
pe II  le  comunicaba  sus  mas  particulares  designios,  le  iniciaba  en 
sus  pensamientos  secretos;  y  Pérez  era  el  que,  al  descifrar  los  des- 
pachos, separaba  lo  que  debia  comunicarse  al  consejo  de  estado 
para  que  diese  su  parecer  en  los  puntos  de  política  sometidos  á  su 
examen,  de  lo  que  el  rey  reservaba  para  sí  solo.  Tan  alto  favor  le 
habia  desvanecido.  Afectaba  hasta  con  el  mismo  duque  de  Alba, 
cuando  comian  juntos  en  la  propia  mesa  en  casa  del  rey,  un  silen- 
cio y  un  orgullo,  que  descubrían  á  la  vez  la  arrogancia  de  la  ene- 
mistad y  la  embriaguez  de  la  fortuna.  De  manera  que  su  falta  de 
moderación  en  la  prosperidad,  su  excesivo  lujo,  su  desenfrenada 
pasión  á  los  placeres,  y  sus  desmesurados  gastos,  que  le  precisaban 
á  especular  con  todos  valiéndose  de  su  posición  y  favor,  excitaban 
contra  él  la  envidia  y  la  animosidad  en  la  corte  austera  y  dividida  de 
Felipe  II,  dando  por  resultado  inevitable  á  la  primera  ocasión  opor- 


tuna su  caída.  Precipitóla  él  mismo,  sirviendo  demasiado  bien  las 
pasiones  suspicaces  de  Felipe  II,  y  aun  quizás  excitándolas  desme- 
didamente, contra  dos  hombres  de  su  propio  partido,  contra  don 
Juan  de  Austria  y  su  secretario  Escovedo.  Habiendo  muerto  el  gran 
comendador  Requesens  en   1576  sin  haber  pacificado  los  Países 
Bajos,  cuyos  agravios  habian  aumentado  los  excesos  de  los  solda- 
dos españoles,  que  dieron  al  pillaje  algunas  ciudades  y  se  amotina- 
ron contra  sus  jefes,  Felipe  II  envió  á  ellos  a  don  Juan.  La  situa- 
ción era  muy  delicada,  pero  la  persona  que  se  habia  elegido  para 
poner  remedio  á  tantos  males  era  la  mas  a  propósito  por  todos  es- 
tilos. Hijo  de  Carlos  V,  de  quien  tan  gratos  recuerdos  conservaban 
los  flamencos,  lleno  de  nobleza  y  de  lealtad,  precedido  por  el  brillo 
de  sus  victorias,  y  por  la  felicidad  con  que  habia  hevado  á  cabo 
mayores  empresas,  parecía  ser  el  único  á  quien  le  era  dado  redu- 
cir á  la  obediencia  las  diez  y  siete  provincias  que  acababan  de  unirse 
por  la  pacificación  de  Gante.  Pero  don  Juan  revolvía  en  su  mente 
grandes  designios;  designios  que  fechaban  de  muy  lejos,  pues  lo« 
habia  concebido,  según  Pérez,  después  de  la  batalla  de  Lepan to  y 
la  toma  de  Túnez.  Aspiraba  á  conquistar  ó  hacerse  conceder  una 
soberanía;  esta  fué  la  razón  porque  en  lugar  de  desmantelar  á 
Túnez  en  1573,  en  cumplimiento  de  las  órdenes  que  habia  recibido 
de  Madrid,  fortificó  aquella  ciudad,  con  la  esperanza  de  que  llega- 
ría á  ser  la  capital  del  reino  cuya  adquisición  sonaba.  El  papa 
Pío  V  prestó  su  apoyo  á  este  proyecto  que  recomendó  á  Felipe  II; 
mas  este  príncipe,  que  solo  quería  iMilizar  oí  valor  de  don  Juan  en 
pro  de  la  grandeza  de  la  monarquía  española,   no  dio  oídos  á  se- 
mejante pretensión,  contestando  sin  embargo  al  Papa  de  un  modo 
cortés  y  dándole  las  gracias  por  el  interés  que  tomaba  por  su  her- 
mano. 

Supuso  al  mismo  tiempo  que  tan  ambiciosos  pensamientos  se  los 
sugería  á  don  Juan  su  secretario,  Juan  de  Soto,  que  Ruy  Gómez 
había  colocado  á  su  lado  en  la  guerra  contra  los  moros  de  Granada, 
y  le  había  acompañado  después  en  sus  expediciones  marítimas  al 
Mediterráneo,  reputándose  entonces  peligrosos  sus  consejos.  Cre- 
yendo Felipe  II  que  era  preciso  sustraer  á  don  Juan  de  tan  perni- 
ciosa influencia,  nombró  en  reemplazo  de  Soto  á  Escovedo,  que 
creía  de  una  fidelidad  mas  á  prueba,  y  que  recibió  antes  de  partir 
para  Italia  el  encargo  de  procurar  un  cambio  en  las  intenciones  de 
don  Juan.  Con  objeto  de  no  enojar  á  su  hermano  separando  ente- 
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ramenle  íi  Soto  de  su  lado,  dejóle  allí,  coDfiriéndole  el  empleo  de 
pagador  del  ejército. 

Escovedo  no  correspondió  á  la  confianza  que  en  él  hablan  depo- 
sitado. Olvidó  muy  pronto  las  recomendaciones  de  Felipe  II  para 
entrar  en  las  miras  de  don  Juan.  Avisóse  á  la  corte  de  Madrid  que 
hacia  á  Roma  frecuentes  y  clandestinos  viajes.  Causaba  graves  in- 
quietudes el  que  aquel  n(»  informase  lo  que  ocurria,  cuando  se  supo 
inopinadamente  la  causa,  que  evidenciaba  que  la  ambicien  de  don 
Juan  no  habia  cambiado  de  naturaleza,  aunque  sí  de  objeto.  No 
pudiendo  aspirar  ya  este  joven  príncipe  al  reino  de  Túnez,  de  que 
habian  vuelto  á  apoderarse  de  nuevo  los  turcos,  ambicionaba  ha- 
cerse dueOo  del  de  Inglaterra,  gobernado  por  una  princesa,  cuyas 
opiniones  religiosas  la  colocaban  en  el  bando  de  la  Europa  católi- 
ca, Este  proyecto  sonreia  ala  corte  de  Roma;  la  Santa  Sede  después 
de  haber  hallado  en  don  Juan  un  defensor  del  catolicismo  contra 
los  turcos,  creia  poder  sacar  gran  partido  de  su  valor  contra  los 
protestantes.  Un  dia  pues  el  nuncio  del  papa,  después  de  haber 
descifrado  los  despachos  que  habia  recibido  de  su  corte,  fué  á  avis- 
tarse con  Antonio  Pérez,  y  le  dijo:   «¿Quién  es  un  tal  Escadol— 
Pérez  contestó  que  seguramente  seria  el  secretario  Juan  de  Esco- 
vedo.—¡Eso  es!  contestó  el  nuncio,  he  recibido  un  despacho  de  su 
Santidad,  en  el  que  en  sustancia  se  me  dice  que  dé  un  paso  con  el 
rey  en  favor  del  señor  don  Juan  del  modo  y  forma  que  me  indicará 
Juan  de  Escovedo,  á  fin  de  que  su  Majestad  tenga  á  bien  permitir 
se  lleve  á  cabo  la  expedición  á  Inglaterra,  y  suba  el  señor  don  Juan 

al  trono  de  este  reino.» 

Pérez  informó  sin  pérdida  de  tiempo  á  Felipe  II  de  lo  que  ocur- 
ría. La  sorpresa  de  este  príncipe  fué  extremada,  y  no  menor  su 
descontento.  Cabalmente  era  esto  en  ocasión  que  encargaba  á  don 
Juan  el  gobierno  de  las  Países -Bajos,  y  temió  que  si  le  manifestaba 
sus  sospechas  ó  le  daba  una  negativa,  tal  vez  le  desalentaría,  y  no 
llenaría  como  era  menester  la  difícil  misión  que  le  habia  cometido. 
Mostró  pues  que  condescendía  á  sus  deseos,  y  que  permitiría  ádon 
Juan,  en  cuanto  hubiese  dado  cima  al  negocio  de  los  Países-Bajos, 
tentar  la  empresa  de  Inglaterra,  sirviéndose  de  las  tropas  españolas 
siempre  que  los  estados  generales  de  Flandes  no  se  opusiesen  á  su 

embarque. 

Al  propio  tiempo  para  tener  conocimiento  de  todos  los  designios 
de  su  hermano  y  vigilar  las  intrigas  de  Escovedo,  autorizó  á  Pérez, 


que  poseía  la  confianza  del  uno  y  la  amistad  del  otro,  para  que  se 
cartease  con  ellos,  supusiese  entrar  en  sus  proyectos  y  apoyarlos 
con  él;  y  aun  para  que  se  expresase  muy  libremente  sobre  su  per- 
sona, con  el  intento  de  inspirarles  mas  confianza  y  poseer  sus  se- 
cretos, que  debía  en  seguida  participarle.  Pérez  buscó,  ó  cuando 
menos  aceptó,  tan  repugnante  papel.  Escribió  pues  a  aquellos  car- 
tas que  leía  antes  el  mismo  Felipe  11,  y  en  las  cuales  no  siempre 
hablaba  con  mucho  respeto  de  este  príncipe  y  comunicaba  en  se- 
guida al  rey  las  atrevidas  respuestas  de  Escovedo  y  los  desahogos 
de  la  ambición  inquieta  y  melancólica  de  don  Juan.  Al  transmitir 
al  rey  una  carta  de  Escovedo,  Pérez  se  vanagloria  y  se  absuelve  de 
este  manejo  desleal:  «Señor,  es  menester  escrivir  y  oyr¡de  aquella 
manera,  para  su  servicio,  porque  assy  se  meten  por  la  espada,  y  el 
hombre  encamina  mejor  lo  que  conviene  para  el  negocio  de  V.  M. 
principalmente...  Pero  mire  V.  M.  como  lee  estos  papeles,  que  si 
se  me  descubre  el  artificio,  no  le  podré  servir,  y  yo  habré  menes- 
ter alzar  del  juego.  Que  po:  lo  demás,  bien  sé,  que  para  mi  deber 
y  conciencia  hago  lo  que  debo  en  esto,  y  no  he  menester  mas  teo- 
logía que  la  mía  para  alcanzarlo.»  El  rey  le  contestó:  «...  Y  creed 
que  traigo  en  todo  buen  recato,  y  según  mi  teología  yo  entiendo  lo 
mismo  que  vos,  que  no  solamente  haceys  lo  que  deveys,  mas  que  no 
lo  haríades  para  con  Dios  ni  para  con  el  mundo,  si  no  lo  hiciésedes 
ansy,  y  para  que  yo  esté  bien  alumbrado  de  todo,  que  es  bien  me- 
nester según  los  enredamientos  del  mundo  y  de  sus  cosas,  que  cier* 
to  me  tienen  espantado.» 

¡Cuan  terribles  no  fueron  los  acontecimientos  que  tuvieron  lugar 
después  de  la  llegada  de  don  Juan  á  los  Países-Bajos!  Este  joven  y 
glorioso  capitán  hubo  de  luchar  con  las  provincias  confederadas  en 
Gante  y  con  las  incurables  desconfianzas  nacidas  contra  los  espa- 
ñoles y  contra  él.  La  política  profunda  y  hábil  del  príncipe  de  Oran- 
ge  le  suscitó  obstáculos  que  no  le  fué  dado  superar.  A  pesar  de  las 
moderadas  condiciones  que  presentaba  á  los  estados  generales  re- 
unidos, fué  recibido  por  ellos  mas  bien  como  un  enemigo  que  como 
un  pacificador.  Se  negaron  á  autorizar  la  salida  de  las  tropas  por 
mar,  temiendo  no  se  las  emplease  contra  las  provincias  de  Holanda 
y  Zelanda,  y  exigieron  que  se  trasladasen  á  Italia  por  tierra.  Don 
Juan  vio  desvanecerse  por  este  lado  sus  designios  sobre  la  Ingla- 
terra. Falto  de  autoridad,  de  dinero  y  de  medios  para  restablecer  el 
dominio  del  rey  su  hermano  y  sostener  su  propia  fama  ,  empezó  á 
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disgustarse  de  una  posición  que  no  le  ofrecía  salida.  Acostumbrado 
hasta  entonces  á  las  empresas  de  éxito  pronto  y  brillante,  descon- 
solábale su  impotencia.  Víctima  ya  de  las  zozobras  mortales  que  ks 
condujeron  lentamente  al  sepulcro  ,  solicitó  que  le  enviasen  á  lla- 
mar. En  la  vehemencia  de  su  deseo  ,  escribió  á  Pérez  ,  según  este 
supone:  Que  le  va  la  vida,  y  honrra,  y  alma  en  dexar  aquel  govter- 
no,  y  que  las  dos  primeros  partes  perderya  cierto,  si  tardava  la  re- 
solución, y  con  ellas  lo  servido  ,  y  por  servir  :  y  la  tercera  de  puro 
desesperado  yria  á  gran  riesgo.  En  otra  carta  dice :  Que  no  havra 
resolución,  que  no  tome  hasta  diario  todo,  y  que  se  vendrá,  quandú 
menos  se  cataren,  aunque  piense  ser  castigado  á  sangre...  porque  le 
librarán  cierto  de  incurrir  en  caso  de  desobediencia  por  no  passar 
por  el  de  infamia.  Pérez  da  por  verídico  que  Escovedo  le  escribió 
en  aquella  época  unas  veces,  que  tendría  el  señor  don  han  por  mas 
honrrada  cosa  yr  como  aventurero  con  seys  mili  Infantes,  y  dos  mtU 
cavallos  á  Francia,  que  el  govierno  de  Flandes :  y  guando  todo  esto 
no  pudiesse  ser,  volverse  á  España,  y  ser  cortesano  para  governarlo 
todo  con  los  amigos,  y  otras,  que  silla  y  cortina  era  su  apetito,  y  que 
todo  lo  demás  era  impropio,  añadiendo:  Conservemos  al  que  rm  con- 
serva, y  ayudemos  al  señor  don  han  donde  le  llevare  el  contento,  y 
que  sy  fuere  menester  el  vendrá  á  ayudar  á  las  trazas. 

Sin  embargo,  don  Juan  permaneció  en  Flandes,  y  envió  á  Espa- 
Ba  á  Escovedo  para  que  expusiese  sus  amargas  quejas,  sus  urgen- 
tes reclamaciones  y  sus  proyectos  vagos.  En  este  viaje  fué  muerto 
Escovedo.  Para  explicar  los  motivos  que  decidieron  k  Felipe  11  á 
ordenar  su  muerte,  voy  k  dejar  hablar  á  Pérez.  Después  de  haber 
dicho  que  en  Roma  se  habian  entablado  nuevas  negociaciones  para 
la  invasión  de  la  Inglaterra;  después  de  haber  puesto  de  maoiüesto. 
los  planes  de  confederación  urdidos  entre  don  Juan  y  los  Guisas, 
planes  de  que  luego  hablaremos;. después  de  haber  referido  un  di- 
cho extremadamente  atrevido  que  pone  en  boca  de  Escovedo,  el 
cual  supone  que  antes  de  ir  á  Francia,  dijo  que :  «Cuando  fuesen 
duepos  de  Inglaterra  ,  podrían  llegarlo  á  ser  también  de  España, 
ajioderándose  de  Santander  y  construyendo  un  fuerte  en  la  Pefia  de 
Mogro.»  Pérez  añade:  «Todo  lo  qual  considerado  por  suMagestad, 
y  la  priesa  que  el  señor  don  luán  dava  k  que  le  bol  viesen  á  despa- 
char al  secretario  Escovedo,  escriviendo  en  particular :  Dinero ,  y 
mas  dinero,  y  Escovedo ,  páreselo  á  su  Magostad  ,  que  se  pidiesse 
parescer  al  marqués  de  los  Velez  don  Pedro  Fajardo,  del  consejo  de 


ESTUDIOS  HISTÓRICOS. 


631 


Estado,  y  mayordomo  mayor  de  la  reina  doña  Auna  ,  y  á  quien  se 
yvan  communicando  todas  estas  cosas,  que  seria  bien  hazer,  y  que 
resolución  se  devria  tomar  en  tal  estado ,  y  apretura.  Hizo  lo  An- 
tonio Pérez  con  los  mismos  papeles  originales.  Hizo  se  discurso  so- 
bre todo,  y  conferencia  de  todas  las  cosas  arriba  dichas. 

»De  la  variedad  grande  de  las  trazas,  que  se  trayan  desde  Italia 
para  beneficio  del  señor  don  luán  sin  communicacion,  ny  noticia  de 
su  Magestad:  del  sentimiento  grande  con  que  havian  quedado  de 
que  no  huviese  havído  effecto  lo  de  Inglaterra  por  la  traza  primera: 
de  la  prueva  que  hicieron  segunda  vez  con  su  Sanclidad  desde  Flan- 
des  para  el  mismo  effecto,  sin  dar  cuenta  dello  k  su  Magestad  :  del 
desseo  de  dexar  el  govierno  de  Flandes  viendo  desbaratado  lo  del 
reino  de  Inglaterra:  de  las  jntelligencías  secretas  que  emprendieron 
en  Francia  sin  sabiduría  de  su  Magestad:  de  la  traza  con  que  salie- 
ron, de  que  tendrían  por  mejor  yr  como  aventureros  con  seis  mili 
infantes,  y  dos  mili  cavallos  á  Francia,  que  los  cargos  mayores:  de 
los  términos  tan  fuertes  de  las  cartas  del  señor  don  luán  de  descon- 
suelo, y  de  desesperación:  y  ai  fin  paresgió  que  de  todo  esto  se  po- 
día temer  una  gran  resolución ,  y  execucion  de  alguna  gran  cosa 
en  perturbación  del  sossiego  publico,  y  de  la  quietud  de  los  reinos 
de  su  Magestad,  y  en  perdición  del  señor  don  luán,  dexando  le  cor- 
rer mas  tiempo  k  su  lado  al  secretario  Escovedo.» 

En  consecuencia  quedó  resuelta  la  muerte  de  Escovedo.  El  mar- 
qués de  los  Velez  fué  de  este  parecer  :  «y  de  tal  manera  juzgó  el 
marques  de  los  Velez  ser  conveniente  la  tal  resolución  ,  añade  Pé- 
rez, que  decia:  Que  con  el  sacramento  en  la  boca ,  si  le  pidieran  pa- 
rescer, cuya  vida  y  persona  importara  mas  quitar  de  por  medio  la  de 
han  de  Escovedo,  ó  cualquiera  otra  de  las  mas  perjudiciales,  votara 
que  la  de  luán  de  Escovedo.  v 

Sin  duda  alguna  muchas  de  las  cosas  que  nos  refiere  Pérez  no 
son  verídicas;  mas  no  me  es  posible  comprobar  si  lo  son  todas.  Aun 
mas,  debo  manifestar,  que  se  me  hace  muy  difícil  creer  que  Esco- 
vedo haya  concebido  jamás  el  extravagante  pensamiento  de  imbuir 
al  príncipe  su  amo  la  idea  de  emprender  la  conquista  de  España 
reinando  Felipe  II ,  después  de  haberse  apoderado  de  la  Inglaterra 
bajo  Isabel.  Por  otra  parte  era  imposible  que  este  plan  naciese  de 
don  Juan,  pues  estaba  en  oposición  con  su  fidelidad  y  su  buen  sen- 
tido. Mostróse  siempre  leal  con  su  hermano;  y  si  bien  pudo  abrigar 
designios  quiméricos ,  nunca  dio  cabida  á  intenciones  culpables  m 
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iDseosatas.  La  razón  que  me  induce  á  poner  en  duda  el  pensamien- 
to que  á  aquellos  se  atribuye  ,  es  que  existe  un  punto  importante 
sobre  el  que  poseo  datos  suficientes  con  que  probar  la  falta  de  exac- 
titud y  la  exageración  de  los  hechos  avanzados  por  Pérez.  Este 
punto  es  el  que  concierne  á  las  relaciones  de  don  Juan  con  los  Gui- 
sas y  su  convenio  faccioso,  pero  oculto,  que  tanto  pábulo  dio  á  las 
alarmas  de  Felipe  11.  Pérez  pretende  que  Vargas  Mejía  ,  embajador 
de  España  en  Paris,  denunció  al  rey  esas  estipulaciones ,  y  supone 
que  este  hecho  tuvo  lugar  en  la  primavera  del  año  1577,  interca- 
lándolo en  una  relación  de  los  proyectos  atribuidos  á  don  Juan  du- 
rante los  meses  de  marzo ,  abril  y  mayo  de  este  año,  diciendo: 
«Succedió,  que  se  tuvo  aviso  por  cartas  de  Juan  de  Vargas  Mexia, 
que  servia  á  la  sazón  la  embajada  de  Francia,  que  y  van,  y  venian 
algunas  personas  despachadas  del  señor  don  luán  á  aquella  Cor- 
te, etc.»  Ahora  bien,  Vargas  Mejía  no  fué  nombrado  embajador  de 
España  en  Francia  ,  en  sustitución  de  don  Diego  de  Zúñiga  ,  hasta 
octubre  de  1577,  y  no  llegó  á  Paris  hasta  el  10  de  diciembre.  Esto 
en  cuanto  á  la  fecha ;   vamos  ahora  á  examinar  la  cuestión  en  el 
campo  de  los  hechos;  Pérez  añade:  «Que  aunque  algunos  dias  es- 
taban en  pubblico,  succedia  que  después  de  haver  hecho  de  los  que 
se  bolvian  despachados,  tornava  alguno  de  ellos,  y  se  metia,  y  es- 
tava  secreto  en  el  retrete  de  monsieur  de  Guisa ,  y  desto  avisó  di- 
versas vezes  luán  de  Vargas  á  Antonio  Pérez ,  como  á  ministro  ,  y 
secretario  de  Estado,  paresciendo  le  caso  de  cuydado  semejante  jn- 
telligencia  sin -tener  aviso  él  della,  y  mas  si  su  Magestad  no  le  te- 
nia. Y  como  su  Magestad  no  sabia  desto  tampoco  cosa  ninguna,  se 
le  escrivió  á  luán  de  Vargas  que  abriese  el  ojo  ,  y  el  cuydado  para 
entender  lo  que  esto  era.  Yva  dando  aviso  luán  de  Vargas  de  lo  que 
podia  descubrir,  y  continuó  el  avisar,  que  aquellas  ydas,  y  venidas 
se  continuavan  en  la  forma  y  recato  que  solian  ,  y  aun  llegó  á  lo 
último  á  escrivir  que  habia  entendido  ,  que  las  tales  jntelligencias 
entre  el  señor  don  luán,  y  monsieur  de  Guisa  havian  llegado á  par- 
ticular confederación  entre  ellos  con  nombre  de  defensa  de  las  dos 
coronas.  Cosa  que  dio  muy  gran  cuydado,  y  alteración  á  su  Mages- 
tad, y  mas  viendo ,  que  no  se  le  dava  quenta  dello  ,  y  mucho  mas 
haviendo  hecho  prueva  de  las  jntelligencias,  que  en  Roma  se  tenian 
sin  noticia  suya,  y  para  cosas,  y  trazas  mayores,  sospechando  que 
no  fuesse  también  aquello  alguna  invención  y  traza  de  que  se  pu- 
diessen  seguir  grandes  jnconvenientes  en  dessasossiego  del  bien  pu- 
blico, y  de  los  reynos  de  su  Magestad.» 
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Estos  detalles  son  circunstanciados  y  muy  precisos,  y  por  lo  mis- 
mo parecen  incontestables;  sin  embargo  no  es  así.  He  leido  deteni- 
damente la  correspondencia  de  Vargas  con  su  corte,  desde  fines  de 
diciembre  de  1577  hasta  junio  de  1580,  época  de  su  muerte,  y 
puedo  por  consiguiente  decir  con  seguridad  y  exactitud  lo  que  supo 
de  las  relaciones  de  don  Juan  con  los  Guisas,  y  lo  que  puso  en  no- 
ticia de  Felipe  II.  Ante  todo  debo  hacer  observar  que  no  transcur- 
rieron cuatro  meses  entre  la  llegada  de  Vargas  á  Paris  y  el  asesi- 
nato de  Escovedo,  ejecutado  en  Madrid  el  31  de  marzo  de  1578,  y 
que  sus  informes  sobre  don  Juan  y  los  Guisas,  mucho  menos  alar- 
mantes de  lo  que  Pérez  afirma,  y  posteriores  casi  todos  á  ese  ase- 
sinato, no  podían  haber  influido  en  él. 

Don  Juan  habia  enviado  á  Paris  á  Gerónimo  Curiel,  en  agosto 
de  1577,  para  buscar  fondos,  mientras  recibía  los  que  habia  pedido 
á  España  por  Escovedo,  y  que  no  llegaban.  Habiendo  muerto  Cu- 
riel  envió  en  su  lugar,  en  febrero  de  1 578,  á  Pedro  Arcanti,  conta- 
dor ó  pagador  de  su  ejército,  á  quien  sucedió  Alonso  Curiel,  her- 
mano de  Gerónimo.  Su  misión  fué  ostensible,  como  también  el  en- 
vío de  Longueval  de  Vaulx,  á  quien  Vargas,  por  orden  de  donjuán 
nada  debía  ocultar,  comunicándole  aun  mas  especialmente  todo 
cuanto  interesaba  á  los  Países  Bajos.  Curiel  y  de  Vaulx  estaban  en 
correspondencia  directa  desde  Paris  con  Felipe  II  y  Pérez.  Final- 
mente, don  Juan,  á  principios  de  mayo  de  1578  y  después  de  la 
muerte  de  Escovedo  comisionó  á  don  Alonso  de  Sotomayor  para  que 
pasase  á  París  á  ponerse  de  acuerdo  con  los  Guisas  sobre  algunos 
extremos  importantes  de  los  asuntos  de  los  Países  Bajos. 

Vargas,  que  habla  de  todos  estos  agentes  y  de  su  misión,  no 
dice  en  ninguna  de*^  sus  comunicaciones,  que  después  de  haberla 
llenado,  permaneciesen  en  el  gabinete  del  duque  de  Guisa,  ó  vol- 
viesen á  entrar  de  oculto  en  él,  para  tratar  misteriosamente  con  el 
jefe  de  la  Liga.  Las  relaciones  de  don  Juan  y  del  duque  de  Guisa, 
que  solo  conoce  de  un  modo  superficial  y  no  en  el  fondo,  tenían 
por  objeto  el  triunfo  de  la  causa  católica  en  los  Países-Bajos',  en 
Escocia  y  en  Inglaterra.  En  parte  alguna  de  su  correspondencia  se 
lee  que  se  hubiesen  confederado  para  la  defensa  de  las  dos  coro-- 
waí.  Cierto  es  que  Vargas  escribe  en  31  de  diciembre  de  1377, 
que  los  Guisas  abrigan  el  proyecto  de  hacerse  soberanos  de  una 
parte  de  la  Francia,  mas  ni  siquiera  menciona  á  don  Juan.  Feli- 
pe II  utiliza  esta  coyuntura,  y  después  de  haber  puesto  con  su  pro- 
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pió  puQo  al  margen  del  despacho  de  Vargas:  «Gierlo.  ^i  se  Padiese 
Lar  con  ellos  (los  Guisas),  seria  muy  á  propósito  para  todo  R  - 
Lite  á  su  representante  «na  carta  para  el  duque  de  ^^^^^-'¡^ 
recibe  con  grandes  muestras  de  afecto,  y  dice  inmediatamente  ai 
1  ador  i  Escocia,  mediador  habitual  entre  él  y  ^^V^^^^^^^^^ 
no  haré  cosa  que  no  deba  contra  mi  rey,  pero  donde  «> t" viniere  ei 
rvicio  de  Di3s,  y  la  Religión  cathélica  «-P-  -ntu-^^^^^^^^^^ 

hacienda.»  ¿Sobre  esto,  qué  es  lo  que  f<»»'««l^  «' -^^y  ^  !£ 
«Muy  bien  habéis  hecho  en  avisarme  de  lo  que  el  duque  de  Guisa 
£  comunicado...  y  seria  muy  conveniente  tener  g-ojeados  a 
dicho  duque  y  á  los  de  Guisa,  y  m-antener  los  en  mi  devoción  por 
ios  mejores  medios  que  se  pudiere.  Y  assi,  os  encargo  que  vo  o 
procureys  por  vuestra  parte  tractándolo  con  lad.ssimulacion  y  coi 

dura  que  vos  sabreys.»  .  4  «=„  lisa  es- 

*  Felioe  II  queria  arrastrar  á  los  principes  lorenos  á  esa  liga  es 
trecha  y  facciosa,  cuyos  preliminares  empezaron  entonces  aunque 
«  conclusión  no  se  verificó  hasta  algunos  aüos  despues  ando  a 
muerte  del  duque  de  Alenzon,  último  heredero  católico  de  trono  d 
Francia,  acreció  sus  temores,  alentó  su  ambición  y  '««  d«c.d'^  p^ 
el  interés  de  la  santa  Liga,  á  buscar  el  apoyo  del  rey  de  EspaBa, 
de  quien  vinieron  á  ser  los  agentes.  „„ipn  P.nel 

Pero  en  1518,  lejos  de  negociar  contra  Enrique  111,  quien  espe 
raban  les  auxiliase  en  sus  proyectos  sobre  Escocia  é  Insla^erra  en 
favor  de  su  parienta  María  Stuart,  propusieron  una  unión  íntima 
entre  las  coronas  de  España  y  Francia.  Los  términosen  que  se  hizo 
esta  proposición  son  tan  contrarios  á  los  asertos  de  Pf^ez  y  tan  cu- 
riosos,  que  no  quiero  ni  puedo  dejar  de  referirlos.  El  embajador  de 
Escocia  mandó  á  decir  á  Vargas,  el  13  de  abril  de  1518,  á  las 
cinco  de  la  maQana,  que  el  duque  de  Guisa  le  esperaba;  y  Va  gas 
pasó  inmediatamente  k  su  casa.El  duque  le  preguntó  entonces  si 
no  creía  que  su  señor,  cansado  de  las  ofensas  que  la  reina  de  In- 
glaterra hacia  todos  los  días  éi  la  cristiandad,  vería  con  gusto  que 
el  duque  de  Lorena  y  ellos  se  opusiesen  á  tanto  desafuero,  y  si  no 
les  ayudaría.  Dióle  á  entender,  al  mismo  tiempo,  que  trataba,  y 
aun  que  tenia  muy  adelantado  este  negocio  con  Enrique  111  y  su 
madre.  Habiéndole  Vargas  dejado  entrever  en  términos  generales  a 
cooperación  de  su  amo,  el  duque  se  abrió  mas,  rogándole  que   e 
hablase  en  confianza  y  le  dijese  con  franqueza  si  podrían  valerse 
del  nombre  del  rey  de  Portugal,  á  quien  se  había  informado  de 
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ello  y  consentía,  para  levantar  un  ejército  de  ocho  ó  diez  mil  ale- 
manes aparentemente  con  destino  al  \frica,  y  que  se  embarcaría 
para  Escocia,  á  donde  llegaría  en  tres  días.  Aí5adíó  que  no  conven- 
dría por  muchas  razones  que  los  reyes  de  España  y  Francia  como 
tampoco  el  duque  de  Lorena,  figurasen  como  parles  interesadas  en 
esta  leva;  pero  que  si  el  primero  tenia  á  la  sazón  una  flota  para 
coadyuvar  á  la  empresa,  esta  ofrecería  muchas  probabilidades  de 
buen  éxito.  Vargas  contestó  de  un  modo  favorable,  y  propio  para 
animar  sus  esperanzas,  y  le  preguntó  si  debía  dar  parte  al  rey  ca- 
tólico de  aquella  conversación.  El  duque  le  contestó  que  todo  el  o 
no  pasaba  aun  de  un  proyecto;-  pero  que  dentro  breve  tiempo  le 
hablaría  de  un  modo  mas  explícito.  Al  comunicar  Vargas  á  teli- 
pe  II  esta  entrevista,  añadió:  «El  duque  cree  que  V.  M.,  solo  hu- 
biera dado  fin  muchos  días  ha,  sin  el  respeto  de  acá,  y  el  cristia- 
nísimo sin  el  de  V.  M.,  y  lo  que  dessea  la  unión  de  estas  dos  coro- 
nas y  los  effectos  que  podrían  hacer  unidos  y  como  serian  señores 
de  todo  y  podrían  dar  ley  al  mundo.» 

Así  en  esta  época,  lejos  de  entablar  una  confederación  secreta  y 
rebelde  con  don  Juan  para  la  defensa  de  las  dos  coronas,  como 
sienta  Pérez,  el  duque  de  Guisa  pensaba  en  realizar  una  unión  de 
las  dos  coronas  entre  los  dos  reyes.  Verdad  es  que  no  eran  menos 
estrechas  las  relaciones  que  mantenía  con  don  Juan;  mas  estas  re- 
laciones tenían  solo  por  objeto  los  intereses  generales  del  catolicis- 
mo, los  negocios  de  Escocia,  que  eran  comunes  al  duque  de  üuisa 
y  á  don  Juan,  pues  que  el  uno  queria  libertad  á  su  parienta  Mana 
Estuardo,  presa  en  el  castillo  de  Sheffield;  y  el  otro,  según  los  ru- 
mores públicos,  intentaba  casarse  con  ella,  y  últimamente  el  buen 
término  de  las  turbulencias  de  los  Países-Bajos,  que  permitiría  al 
valiente  y  ambicioso  hermano  de  Felipe  II  dirigir  sus  pensamientos 
y  las  fuerzas  de  España  hacía  la  empresa  de  Inglaterra,  en  la  que 
Felipe  II  vacilaba  mucho  en  empeñarse,  y  queria,  según  su  ex- 
presión, andarse  en  este  asunto  con  pies  de  plomo. 

Estas  relaciones  no  causaban  pues  grande  inquietud  al  rey  cató- 
Uco;  y  Vargas,  al  aconsejar  á  su  monarca  que  no  las  perdiese  de 
vista,  no  sabia  á  punto  fijo  hasta  donde  se  extendían.  Limítase  h. 
decir  que  sabe  hay  entre  ellos  grande  confianza,  que  da  mucho  que 
pensar,  y  que  es  por  parte  de  los  Guisas  mayor  de  lo  que  imagi- 
na. Reducido  k  simples  conjeturas  acerca  del  objeto  de  sus  relacio- 
nes, lo  está  á  meros  rumores  sobre  el  fin  de  su  convenio  relativo  & 
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la  Escocia  y  á  la  Inglaterra.  Unas  veces  escribe  á  Felipe  II,  que  un 
escocés  que  ha  estado  con  don  Juan  va  á  embarcarse  en  Dieppe  6 
en  el  Havre;  otras  pone  en  su  conocimiento  que  le  han  noticiado 
que  en  los  papeles  cogidos  al  arzobispo  irlandés  fray  Patronius,  sa- 
lido de  Roma  para  promover  movimientos  en  Irlanda,  papeles  que 
se  habian  remitido  á  la  reina  Isabel,  se  halló:  aUna  investidura  del 
regno  de  Inglaterra  hecha  en  persona  del  señor  don  Juan  en  Roma.» 
Y  finalmente,  que  el  embajador  de  Venecia  le  ha  dicho  que  el  de 
Escocia  y  los  Guisas  tenian  tratado  el  casamiento  del  rey  de  Esco- 
cia con  la  hija  del  duque  de  Lorena;  y  el  de  don  Juan  con  la  rema 
de  Escocia.  Felipe  II,  que  gustaba  le  instruyesen  de  todo  cuanto 
pasaba,  y  de  todo  cuanto  se  decia  ó  creia,  recibe  estas  noticias  con 
placer;  pero  sin  darles  al  parecer  grande  importancia.  «Ha  sido 
bien  advertirme...  escribe  él  á  Vargas,  sobre  lo  de  los  casamientos 
del  rey  de  Escocia  con  la  hija  de  Lorena,  y  de  mi  hermano  con  la 
de  Escocia.  ¥  aunque  estas  cosas  deven  de  ser  por  via  de  discurso 
y  de  poco  fundamento,  todavía  es  conveniente  tener  noticia  de  lo 
que  se  dice  y  discurre  en  semejantes  materias.» 

Mas  pronto  la  muerte  destruye  en  un  momento  los  proyectos  ma- 
trimoniales, las  ambiciosas  esperanzas,  la  juventud,  hermosura  y 
fama  de  don  Juan.  Después  de  haber  alcanzado  en  Gemblours  una 
victoria,  que  debia  ser  la  última,  este  valiente  capitán,  que  como 
político  no  tenia  bastante  paciencia  y  maOa,  desesperó  de  salir  ai- 
roso de  una  situación  en  que,  aislado,  casi  sin  ejército  y  despro- 
visto de  dinero  tenia  que  luchar  á  la  vez  con  los  católicos  y  los  pro- 
testantes contra  el  príncipe  de  Orange,  el  archiduque  Matías  y  el 
duque  de  Alenzon.  Murió  el  1."  de  octubre  de  1518,  consumido 
por  el  dolor  y  el  pesar,  en  su  campo  cerca  de  Namur,  en  medio  de 
sus  soldados,  dejando  á  su  frió  y  hábil  sucesor ,  el  duque  de  Par- 
ma,  que  era  tan  profundo  político , como  gran  general,  el  cuidado 
de  poner  en  buen  estado  negocios  en  apariencia  perdidos.  Felipe  II 
sintió  esta  desgracia...  «La  mala  nueva  que  me  ha  venido  del  ilus- 
trísimo  don  Juan  de  Austria  mi  hermano,  he  sentido  en  gran  ma- 
nera, assi  por  lo  que  le  quería  y  amava,  como  por  ser  en  tal  co- 
yuntura y  occasion.»  Algunos  días  después,  expresaba  de  nuevo 
los  mismos  sentimientos:  «Quería  y  estimaba  su  persona,  decia  él, 
y  me  hará  falta  para  todo  y  particularmente  para  los  negocios  de 
Flandes.»  El  pesar  del  duque  de  Guisa  no  fué  menos  vivo,  y  desde 
Joinville,  en  la  Champaña,  en  donde  vi  via  retirado  desde  el  mes  de 


mayo,  aunque  sin  haberse  olvidado  de  enviar  á  don  Juan  el  capi- 
tán de  su  guardia,  para  que  le  diese  el  excelente  consejo  de  que 
contemporizase,  y  por  este  medio  disolviese  la  coalición  de  sus  ene- 
migos, compuesta  de  elementos  tan  heterogéneos,  dirigió  el  4  de 
noviembre  á  Vargas,  el  siguiente  oficio: 

«Señor  embajador:  la  carta  que  me  habéis  escrito  ha  acrecido  el 
duelo  que  me  habia  causado  la  muerte  del  señor  don  Juan,  pérdida 
la  mayor  de  cuantas  podian  acontecerme.  Mas  después  de  haberme 
atormentado  sin  medida,  y  puesto  que  no  hay  mas  remedio  que 
conformarse  á  la  voluntad  de  Dios,  me  veo  precisado  á  procurar 
poner  treguas  á  mi  dolor.  Sin  embargo,  difícil  cosa  es,  pues  cuando 
recuerdo  los  altos  favores  que  le  plugo  dispensarme,  y  el  honor 
que  me  cabia  en  ser  amado  de  S.  A.,  me  cuesta  llevar  á  cabo  mi 
resolución.  Empero  considerando  que  no  está  en  lo  posible  el  de- 
volverle la  vida,  y  que  Dios  ha  hecho  la  gracia  á  toda  la  cristian- 
dad de  colocar  en  su  lugar  á  un  príncipe  de  tanto  valor  y  expe- 
riencia como  es  el  señor  duque  de  Parma,  se  amengua  mi  dolor, 
por  la  esperanza  que  tengo  de  que  cumplirá  tan  bien  y  con  tanta 
fidelidad  su  cometido  que  redundará  en  honor  de  Dios  y  sosten  de 
nuestra  Religión.  Os  ruego  le  aseguréis  que  jamás  encontrará  per- 
sona mas  pronta  á  servirle  y  obedecerle  de  lo  que  lo  seré  yo  cuando 
la  ocasión  se  presente;  pudiendo  igualmente  vos  contarme  en  el 
número  de  vuestros  mas  sinceros  amigos,  que  ruega  á  Dios  os  con- 
ceda larga  y  venturosa  vida.» 

Si  Antonio  Pérez  ha  desnaturalizado,  en  sus  Relaciones  y  Memo- 
rial, la  correspondencia  de  Vargas  en  el  asunto  de  don  Juan  con  el 
duque  de  Guisa,  permitido  es  suponer  que  no  habrá  sido  mas  es- 
crupuloso en  otros  puntos.  Por  lo  demás  es  llegado  el  caso  de  exa- 
minar cuáles  otros  motivos  que  su  fidelidad  á  los  intereses  de  Fe- 
lipe II  pudo  tener  Pérez  al  llevar  á  cabo  la  muerte  de  Escovedo,  y 
voy  á  hacerlo,  recorriendo  las  piezas  del  proceso  manuscrito  que 
forman  la  contra  partida  de  las  Memorias  de  Pérez. 

He  dicho  ya  que  Ranke,  cuya  opinión  es  de  tanto  peso,  no  da 
crédito  á  los  amores  de  Pérez  con  la  princesa  de  Eboli.  Efectiva- 
mente, admitiendo  sin  restricción  alguna  la  explicación  política  que 
Pérez  ha  dado  de  la  muerte  de  Escovedo,  rechaza  la  causa  particular 
designada  por  sus  enemigos.  Según  su  parecer,  Pérez  no  ha  podido 
ser  el  amante  de  la  princesa;  en  primer  lugar  porque  esta  era 
tuerta  y  entrada  en  años;  y  luego,  porque  su  propia  mujer  doña 
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,„.a  Coello,  1.  ..SU6,  a«... Jodo  el  U.»p.  de  s«  P«,  ^ 
aMo  .«  i.6e.io.o,  m>  ««-^^'^  ,f»¡S„  ,„„Wa  en  1. 
puede  admilirse  como  lal.  E»  ooanio  a  i«     j 

yor  verosimilitud.  Todos  los  con'emp  ^^^^^  ^^ 

ensalzar  su  belleza.  Nacida  en  1540    casóse  co         y  ^^_ 

. ,    i¿       1 KKQ   ^  líi  pdad  de  trece  años,  y  por  coubiguicu 
Alcalá  en  1^53,  ala  edad  üei  ^^^  j^^^i,^  ^ino  bizca, 

nia  mas  que  treinta  y  ocho  anos,  idiup  .  .j   ¡jad  que  niega 

así  es  que  nada  habia  que  «e  opusiese  á  la  a  midad  q  ^  (j^ 
Ranke'  y  que  numerosos  testimonios  P^J^^^J^ios  considerables 
citaré  los  mas  importantes,  sm  hac  r  men  on  de  ,  ^^^^^^^ 

presentes  que  Pérez  ^^^ia  rec.l«  o  de  U  pnncesa  y 
judicial  le  condenó  á  restituir.  El  a"»^'f  ?^f  jj     ^e  la  princesa 
de  Castro,  depuso  que  Pérez  se  servia  de  los  ^  J^^.'^^^^^^o  de 

como  de  cosa  propia,  ^«^elTaS  Íe  P^s  ana  acémilas  car- 
que  la  princesa  enviase  desde  su  casuiio 

cadas  de  regalos.  •        ^       ..     Escovedo  fué 

Dona  Catalina  de  Herrera  7^";^  «J;;  J  ^^  tenían  sobre 
4  representar  á  la  princesa  que  los  PJ^Pjf '  »^J>^'  ,„„o  ase- 

,as  Las  de;ere-a-n^m^^^^^^^  rrrrp^ agradecido 
gurase  que  si  la  íiab^Y^'^J'^V'^  .^^  la  princesa  se  levantó,  y 
y  porque  había  comido  «  P»"  ^^^f^^f^fqje  ^eterse  en  lo  que  ha- 
le contestó  que  los  ««''"'*«'"',." V;r,e^ volvió  la  espalda. » 
cían  las  grandes  señoras,  y  dicho  esto  '«  vomo        f 

Esta  declaración  fué  -«-f  ^iri;   a  ^^^^^^^^ 
posa  del  contador  Juan  López  de  B.  anco    la  c  m 

la  servidumbre  de  la  princesa  77"^*,^^.^'''?^^^^^^^^  de  suerte 
de  Pérez,  continuadas  después  de  la  «""f '«  ^^,f  f^  ^l  conde 
tal  que  el  principe  ^e  MelUo.  .  m^^^^^^^^^^  ^  L^d^pUntesco. 
de  Cifuentes,  unidos  con  la  p mcesa  po  ^^  ^^ 

querian  matar  á  Y^L^b"  t^iz  de  Fr  a  tá  confesado  por  uno 
princesa  que  cuenta  J^»*  »f]  'y;/^,;q„és  de  la  Fabara.  cuya 
de  ellos,  don  Lorenzo  Tellez  de  ^''^*'  "'V\.  ,  ^^1  testigo  ob- 
deposicion  es  asaz  curiosa  para  que  de  e  de  cita  la  «h.  t     g 

servó  lo   mucho  que  daban  que  «l^*^'' '^/^ J'^f^,!,^"!  ],  acom- 

cia  k  la  princesa,  que  P^  „VTdía  qu  "  ^^^^^^  <ieP--*« 
pattaba  á  los  para  es  públicos.  Un  Jia,  que  «  »- 

habia  ido  k  visitar  á  la  princesa,  dofia  B^^^"»*  ^^J^^^'p  jez  es- 
hacer antesala  y  no  le  dejó  entrar  porque  la  princesa  y 
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taban  juntos,  lo  que  le  escandalizó  sobremanera.  Uno  de  sus  cria- 
dos vio  salir  con  frecuencia  á  Pérez  á  deshora  de  la  casa  de  la  prin- 
cesa, y  aun  el  mismo  testigo  vio  cosas  peores,  tanto  que  llegó  k 
pensar  cómo  le  mataría,  y  lo  trató  con  el  conde  de  Cifuentes,  que 
no  visitaba  á  la  marquesa  por  las  mismas  causas,  y  á  quienes  pa- 
recía muy  mal  aquella  amistad.  ¥  el  dia  de  jueves  santo,  este  tes- 
tigo fué  á  la  iglesia  de  Santa  María  á  rogar  á  Dios  le  quitase  del 
pensamiento  el  designio  que  tenia  de  asesinar  á  Pérez.  Esta  idea 
le  perseguía  especialmente  cuando  recordaba  que  la  princesa  le  ha- 
bia preguntado,  si  sabia  que  Pérez  era  hijo  del  príncipe  Ruy  Gó- 
mez de  Silva,  su  marido,  y  le  habia  instado  para  que  asi  lo  diese 
á  entender  á  todo  el  mundo.  Añade  el  declarante,  que  en  casa  de 
la  princesa  todos  hablaban  en  términos  poco  decorosos  de  esta  in- 
triga, y  tenían  por  seguro  que  ellos  eran  los  que  habían  hecho  ma- 
tar á  Escovedo,  porque  les  habia  dicho  que  aquello  no  pedia  que- 
dar así.» 

Esta  opinión  era  general,  y  reinaba  en  España,  en  donde  mas 
de  ocho  testigos  de  diferente  clase  y  condición  pusieron  en  conoci- 
miento de  la  justicia  en  secreto  y  sin  haberse  concertado:  «que  Es- 
covedo habia  sido  muerto  por  haber  querido  defender  el  honor  del 
príncipe  Ruy  Gómez,  de  quien  habia  sido  criado.» 

Lo  que  pone  en  cierto  modo  fuera  de  duda  la  complicidad  de  la 
princesa  en  el  asesinato  de  Escovedo,  es  la  conducta  que  observó 
después,  y  las  palabras  que  vertió.  Dijo  á  Beatriz  de  Frías:  «Que 
Escovedo  era  deslenguado  y  que  hablaba  muy  mal  de  las  mujeres 
principales,  y  que  persuadía  á  los  frailes  que  iban  á  predicar  á  San - 
ta  María  que  diessen  palabras  maliciosas  que  á  ella  le  podían  dar 
pesadumbre.»  Beatriz  de  Frías  declaró  además:  que  luego  de  co- 
metido el  asesinato,  la  princesa  le  preguntó  nuevas  de  lo  que  se 
decía,  añadiendo...  «Bien  dicen  que  le  maté  yo;»  á  lo  que  habien- 
do contestado  Beatriz:  «Jesús,  ¡cómo  dice  V.  E.  cosa  tan  extraña!» 
La  princesa  repuso:  «Pues  yo  os  prometo  que  la  cuentona  de  su 
mujer  dice  que  yo  lo  he  hecho.»  Como  para  confirmar  esta  acusa- 
ción habia  dado  á  Juan  de  Mesa,  uno  de  los  asesinos,  un  oficio  de 
nombramiento  de  empleado  en  la  administración  de  sus  bienes,  á 
fin  de  que  pudiese  mostrarlo,  si  por  acaso  le  preguntaban  é  inter- 
rogaban al  volver  al  Aragón  su  país,  de  donde  Pérez  le  habia  hecho 
venir  para  aquel  homicidio,  según  declaración  del  testigo  Martin 
Gutiérrez,  vecino  de  Juan  de  Mesa, 
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Además  del  interés  que  tenían  Pérez  y  la  princesa  de  Eboli  en  li- 
bertarse de  la  vigilancia  de  Escovedo,  cabíales  aun  otro  mayor:  te- 
dian al  íey  y  á  sus  zelos.  Suponíase  que  Felipe  11  había  ten  do  es- 
rchi  relLLes  con  la  princesa  de  Eboli.  A  pesar  de  su  auUjr.  ad 
y  de  sus  cuatro  mujeres,  atribuíansele  flaquezas  de  esta  espeje 
L  relación  italiana  manuscrita,  del  afio  1584,  se  e^^P^^^»;»;  "^ 
términos  hablando  de  él:  «Es  muy  devoto,  se  confiesa  y  comulga 
muchas  veces  al  aüo,  reza  todos  los  días,  y  quiere  tener  la  con- 
ciencia limpia.  Créese  que  su  mayor  pecado  es  el  de  la  carn  ;  por- 
nue  es  velludo  y  calvo,  tiene  las  piernas  delgadas,  la  estatura  mas 
Sn  baja  que  mediana,  y  la  voz  fuerte.  Existen  en  la  corte  mucho 
señores  que  la  pública  fama  dice  ser  hyos  suyos  com   el  d  qu 
de  P  ..  y  don...  y  otros.  ¿Quién  es  ese  duque  de  P...  que  designa 
sin  nomLar  el  manuscrito  italiano?  No  es  difícil  Hegar  á  sa  erio^ 
Si  se  examina  la  lisia  de  los  grandes  seüores  de  Espaüa  ó  títulos  de 
Castilla  que  existían  en  aquella  época,  lista  inserta  á  continuacoo 
de  los  mismos  apuntes  venecianos,  en  el  manuscrito  num.  mi  de 
la  Biblioteca  real,  se  ve  que  no  existe  otro  duque  cuyo  "o-^b^- 
piece  por  P  mas  que  el  de  Pastrana.  Ahora  b.en;  ¿qutó  ,  era  el 
duque  de  Pastrana?  El  hijo  mismo  de  la  princesa  de  Eboh- «uy» 
paternidad  se  atribuía  al  rey,  á  lo  que  menos  asi  lo  creía  la  corteólos 
Lores  de  Felipe  11,  menos  públicos  y  constantes  que  los  de  Car- 
los V  de  Enrique  IV  y  Luis  XIV  han  pasado  á  la  posteridad  como 
tradiciones  fundadas,  ya  que  no  ciertas.  Así  es  que  Pérez  y  la  prin- 
cesa de  Eboli  debieron  temer  la  venganza  de  Felipe  si  descubría  su 
iatimidad.  Sin  duda  el  rey  no  llegó  á  sospechar  la  naturaleza  de  sus 
relaciones  por  el  cuidado  que  tuvo  la  princesa  en  difundir  la  noticia 
de  que  Pérez  era  hijo  del  príncipe  su  marido  P^ro  cuando  Escove 
do  indignado  la  amenazó  con  que  lo  descubriría  todo  á  Felipe  ü, 
debió  temblar  por  Pérez  y  por  .ella.  La  escena  decjiva  que  tuvo 
lugar  entre  Escovedo  y  la  princesa  merece  ser  referida,  h  pesar  de 
su  cinismo:  Testigo  fué  de  ella  Rodrigo  de  Morgado,  que  ocupaba 
casa  de  Antonio  Pérez  el  destino  de  caballerizo,  que  tema  toda  la 
confianza  de  su  amo,  y  servia  de  tercero  entre  él  y  la  princesa.  Dijo 
á  su  hermano  Andrés  de  Morgado,  quien  lo  depuso  en  justicia:  «Une 
Eicovedo  había  visto  entre  Pérez  y  la  princesa  cosas  que  no  le  ha- 
bían parecido  bien,  y  que  habiéndole  extrañado  mucho  lo  indico 
así   Una  vez  los  encontró  á  los  dos  juntos  en  la  cama  ó  en  el  estrado 
en  cosas  deshonestas,  y  exclamó:  Vamos,  esto  no  puede  tolerarse, 
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y  estoy  obligado  á  dar  cuenta  al  rey  de  ello.  La  princesa  le  contes- 
tó: «Escovedo,  hacedlo  si  os  place,  que  mas  qmero  el  trasero  d* 
Antonio  Peres  que  al  rey. -a  A  pesar  de  la  audaz  grosería  de' esta 
contestación,  soltada  en  un  momento  de  arrebato  y  como  una  es- 
pecie de  bravata,  desde  aquel  momento  quedó  decretada  entre  Pé- 
rez y  la  princesa  la  muerte  de  Escovedo,  cuyas  indiscreciones  eran 
muy  de  temer.  Por  último,  si  hemos  de  dar  crédito  á  d'Aubigne, 
que  se  hallaba  en  posición  de  poder  estar  bien  instruido,  existe  aun 
un  testimonio  mas  concluyeufe  que  todos  los  demás,  y  es  el  del 
mismo  Pérez  que  confesó  sus  amores  con  la  princesa  de  Eboli,  y 
su  rivalidad  con  Felipe  II,  cuando  se  refugió  á  principios  del  afio 
1593  eu  la  corte  de  Enrique  IV. 

Así  mientras  que  Felipe  II,  incitado  por  Pérez,  mandaba  el  ase- 
sinato de  Escovedo  creyendo  obedecer  á  la  razón  de  estado,  Pérez 
seguía,  al  contrario,  el  impulso  de  su  odio  y  de  sus  temores,  ha  - 
ciéndose  dar  la  competente  autorización  para  matar  á  un  antigu  o 
amigo  que  podía  perderle  con  el  rey.  Si  no  hubiese  tenido  otro  mo- 
tivo para  apresurar  la  muerte  de  Escovedo,  mas  que  los  proyectos 
un  poco  vagos,  ó  mas  bien  extravagantes,  que  se  le  atribuían,  es 
verosímil  que  hubiera  procedido  con  menos  resolución  y  encarni- 
zamiento. Con  profunda  astucia  engafió  á  Escovedo  vendiendo  sus 
secretos  al  rey,  y  engafiando  al  rey  pintándole  á  Escovedo  como 
hombre  que  merecía  la  muerte  por  sus  peligrosos  designios. 


Relación  del  asesinato  de  Escovedo— Diligencias  entabladas  por  su  familia  contra  Pé- 
rez.—Vacilación  de  Felipe  II.— Desgracia  y  prisión  de  Pérez.— Caida  de  su  partido 
y  formación  del  ministerio  Granvelle. 

El  proyecto  pues  de  hacer  morir  á  Escovedo  fué  originado  menos 
de  los  temores  que  inspiraba  á  Felipe  II  la  indiscreta  audacia  del 
secretario  de  don  Juan,  que  de  los  deseos  de  venganza  de  Antonio 
Pérez  y  de  la  princesa  de  Eboli,  irritados  por  sus  reproches  y  alar- 
mados por  sus  indiscreciones.  En  efecto,  Escovedo  instaba  con 
ahinco  al  rey  católico  que  enviase  tropas  y  dinero  á  su  hermano, 
cuya  posición  era  falsa  y  peligrosa  en  los  Paises-Bajos;  vituperaba 
el  sistema  de  suavidad  y  transacción  recientemente  adoptado  coa 
los  flamencos,  sistema  que,  según  él,  solo  podía  conducir  á  la  con- 
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sagracion  de  la  revuelta,  y  ¡i  la  propagación  de  la  herejía;  sostenia 
que  no  se  conseguiría  someter  los  Paises-Bajos,  ni  gobernarlos,  sin 
el  empleo  de  la  fuerza;  empeñábase  en  que  se  apoderasen  de  las 
provincias  marítimas  de  la  Bolanda  y  Zelanda,  que  eran  las  mas 
indóciles  y  terribles,  y  cuya  ocupación  seria  á  su  modo  de  ver  mas 
difícil  que  la  misma  conquista  de  Inglaterra;  y  tenia  frecuentes  con- 
versaciones con  Felipe  I!,  en  las  que  le  hablaba  siempre  abierta- 
mente de  la  invasión  proyectada  á  aquel  pais,  proyecto  que  tanto 
ansiaba  realizar  el  duque  su  señor,  subordinando  siempre  su  eje- 
cución á  la  quietud  de  los  Paises-Bajos.  Con  esta  mira,  sm  duda, 
habia  propuesto  que  se  fortificase  en  las  costas  de  Vizcaya  un 
puerto  que  pudiese  servir  de  lugar  de  salida,  de  abrigo  y  de  refresco 
&  los  buques  destinados  mas  tarde  á  su  expedición  contra  la  Ingla- 
terra. Concíbese  perfectamente  que  dirigiese  semejante  proposición 
un  hombre  emprendedor,  pero  sensato  como  Escovedo,  cuyas  car- 
tas en  general  atestiguan  mucha  perspicacia  y  privación,  al  paso 
que  no  es  dable  comprender  la  intención  rebelde  y  extravagante 
que  le  supone  Pérez  de  haber  querido  asegurar  la  posesión  de  la 
roca  de  Magro  á  don  Juan,  para  desde  allá  hacerse  dueño  de  Es- 
paña, después  de  haber  invadido  la  Inglaterra. 

Mucho  distaban  los  designios  reales  de  Escovedo  de  los  que  se  le 
atribuían:  agitábase,  pero  no  conspiraba.  Mas  la  desconfianza  con- 
duce á  la  credulidad,  y  no  hay  per.ona  mas  fácil  de  engañar  que 
un  príncipe  suspicaz.  Así  es  que  el  astuto  Pérez  consiguió  fácil- 
mente poner  en  duda  la  fidelidad  de  su  antiguo  amigo.  Por  otra 
parte  el  ardor  inquieto  de  Escovedo,  la  importunidad  de  sus  exi- 
gencias, sus  deseos  ambiciosos,  eran  ya  de  sí  muy  propios  para 
turbar  la  real  tranquilidad  de  Felipe  II.  Este  príncipe,  que  se  agotó 
el  mismo  en  sus  empresas  impracticables ,  durante  los  últimos 
quince  años  de  su  vida,  no  sabia  discernir  en  los  demás,  lo  que  era 
realmente  de  temer,  de  lo  que  solo  era  quimérico.  Supuso  á  Esco- 
vedo peligroso,  porque  le  vio  exigente,  y  encontró  útil  a  sus  inte- 
reses libertarse  de  él.  Dio  pues  á  Pérez  la  orden  de  hacerle  matar. 
Parecería  sobremanera  extraño  que  un  rey  diese  semejante  or- 
den, á  no  tener  presentes  las  costumbres  y  teoría  de  aquel  siglo 
violento,  en  el  que  los  asesinatos  estaban  á  la  orden  del  día.  La 
muerte  era  el  último  argumento  de  las  creencias,  el  medio  extre- 
mo, pero  frecuentemente  empleado  por  los  partidos,  por  los  reyes 
y  por  los  subditos.  Pero  no  se  contentaban  con  matar,  sino  que 
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creían  tener  derecho  á  ello.  Ciertos  casuistas  atribuían  este  dere- 
cho, unos  á  los  príncipes,  otros  á  los  pueblos.  Hé  aquí  lo  que  el 
hermano  Diego  de  Chaves,  confesor  de  Felipe  II,  escribía  sobre  la 
muerte  de  Escovedo.  Y  para  esto  le  advierto  según  lo  que  yo  en- 
tiendo  de  las  leyes,  que  el  Principe  seglar,  que  tiene  poder  sobre  la 
vida  de  sus  subditos,  y  vassallos,  como  se  la  puede  quitar  por  justa 
causa,  y  porjuyzio  formado,  lo  puede  hazer  sin  el,  teniendo  tesii- 
gos,  pues  la  orden  en  lo  de  mas,  y  tela  de  losjuyzios  es  nada  por 
SÜ8  leyes:  en  las  cuales  el  mismo  puede  dispensar;  y  cuando  el  tenga 
alguna  culpa  en  proceder  sin  orden,  no  la  tiene  el  vassallo,  que  por 
su  mandato  matasse  á  otro,  que  también  fuere  vassallo  suyo,  porque 
se  ha  de  pensar  que  lo  manda  con  justa  causa,  como  el  derecho  pre- 
sume,  que  la  áy  en  todas  las  actiones  del  Principe  supremo;  y  si  no 
ay  culpa,  no  puede  haver  pena,  ni  castigo, 

Al  paso  que  admilian  estas  sorprendentes  máximas,  el  rey  y  su 
ministro  recurrieron  sin  embargo  a  medios  secretos  para  deshacerse 
de  Escovedo.  Pérez  no  consiguió  su  fin  tan  pronto  como  él  supone. 
Al  principio  tuvieron  mal  éxito  muchas  de  las  tentativas  que  se  hi- 
cieron. Pérez  intentó  envenenar  á  Escovedo  en  su  propia  mesa,  an- 
tes de  hacerle  atacar,  de  noche,  en  las  calles  de  Madrid  por  unos 
sicarios  que  le  mataron  á  algunos  pasos  de  su  casa.  Hé  aquí  como 
Antonio  Enriquez,  paje  de  Pérez,  cuenta  las  fases  y  ejecución  de 
este  complot,  en  el  que  tomó  parte  muy  principal: 

«Estando  un  día  mano  sobre  mano  en  el  aposento  de  Diego  Mar- 
tínez, mayordomo  de  Antonio  Pérez,  el  citado  Diego  me  preguntó 
si  conocía  alguna  persona  de  mi  pais  que  quisiese  dar  un  navaja- 
zo; añadió  que  habria  ganancia. en  ello,  que  se  pagaría  bien,  y  que 
aun  cuando  el  golpe  causase  la  muerte  nada  importaría.  Respondí 
que  propondría  el  negocio  á  un  muletero  conocido  mío,  como  en 
efecto  así  lo  hice,  y  el  muletero  se  convino.  Algunos  días  después. 
Diego  Martínez  me  dio  á  entender  con  razones  un  poco  confusas 
que  seria  preciso  matar  al  individuo  de  que  se  tenia  hablado,  que 
era  persona  de  importancia,  y  que  Antonio  Pérez  lo  aprobaría; 
oyendo  lo  cual,  le  dije  que  no  era  aquel  negocio  que  se  pudiese 
confiar  á  un  muletero,  sino  á  personas  de  mas  partes.  Entonces 
Diego  Martínez  añadió  que  la  persona  que  se  habia  de  malar  venia 
á  menudo  á  comer  á  casa,  y  que  si  se  podía  poner  alguna  cosa  en  su 
comida  ó  bebida,  era  preciso  hacerlo,  por  ser  el  medio  mejor,  mas 
seguro  y  mas  secreto.  Resolvióse  pues  tentar  este  camino  sin  demora. 
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.Enlrelanlo.  luve  ocasión  de  ir  ^  Murcia.  Antes  de  parlir  haWé 
de  ello  á  Martiaez,  que  me  dijo  encontraría  en  '^q"^!  P«    f  ^ 

yerbas  muy  4  propósito  para  lo  que  f^'"^*™^!^  ^  ">\^t  .nvi  á 
de  las  que  debia  procurarme.  Busquélas  en  efecto,  y  las  envié  a 
Martínez,  que  se  habia  provisto  de  un  bot.car.o  ^^^íf  ¿So 
á  Molinos  de  Aragón.  En  mi  cuarto  fué  donde  el  d.cho  bo  cano^ 
ayudado  de  Martínez,  destiló  el  jugo  de  estas  yerbas.  E  segmda 
para  hacer  la  prueba,  se  le  hizo  tragar  á  un  ga  lo.  una  porcon  de 
él  pero  no  produjo  efecto  alguno,  y  se  encontró  no  serv.r  de  nada 
Mué  de  aquel  mUo  se  habia  preparado.  Despidióse  entonces  el 
boticario  para  su  pais  pagado  de  su  trabajo. 

«Pasados  algunos  dias.  díjome  Martínez  que  tema  en  »u    od^ 

cierta  agua  buena  para  dar  á  beber,  afiadiendo  que  ^^'^^^'¿ 

Pérez  solo  queria  fiarse  de  mí.  y  que  en  un  «<>";'»«'»",;' T^/.^ 

bia  de  dar  en  el  campo,  no  tendría  mas  que  hacer  q^«  ««J*»;  ^¡ 

aquella  agua  á  Escovedo.  que  estarla  entre  los  conv.dados  y  para 

qLn  se  habian  ensayado  ya  las  experiencias  Feced«"  «s^  Co^tes- 

?éle  que  si  mi  amo  no  me  lo  mandaba,  no  querja  '««;°  ^\ 

lar  á  nadie   Entonces  el  secretario  Pérez  me  llamó  un  día  al  campo,  y 

:  d  jo tue  le  importaba  que  el  secretario  Escovedo  muriese    qu 

estuviese  prevenido  para  darle  la  bebida  en  cuestan  ej.a  de    on 

vite  v  que  para  la  ejecución  me  viese  y  concertase  con  Martínez. 

Í  dome  palabra  y  ofrecimiento  de  servirme  en  todas  mis  cosa. 

«Fuírne  muy  contento,  y  acordamos  con  Martínez  las  medidas 
que  debían  tomarse.    La  orden  que  se  dió  P»»;^*   ^''°f  j*/f: 
Le  al  entrar  en  la  casa  por  el  pasadizo  de  las  «f  ^'•«"^«j;;  !' 
L  en  el  centro,  y  penetrando  en  la  primera  sala  «ec^^^J^^^^^^ 
aparadores,  uno  de  los  cuales  era  para  el  servicio  de  los  platos  y 
lo  para  e'l  de  los  vasos,  desde  donde  ^ebia  llevarse  de  bebe^^^^^^^^ 
convidados.  Desde  dicha  sala  sepasaba  '«Iv.endo  á  ajzqmerda 
k  la  en  que  se  habian  pue&to  las  mesas  de  la  comida  Y  ««yas  ven 
tanas  da'ban  al  campo.  Entre  la  pieza  en  que  se  había   e  come^  y 
la  que  habian  destinado  para  los  aparadores,  hábia  o'^*  «^'^^^^ 
que  servia  de  antesala  ó  pasadizo.  Habíaseme  «"^arga  o  tuviese 
cuidado  de  que,  mientras  durase  la  comida,  siempre  que  I  sec  e 
tario  Escovedo  pidiese  de  beber,  fuese  yo  quien  se  lo  »eví^«¡  T"^« 
así  ocasión  de  verificarlo  dos  veces,  echando  en  su  vino  el  agua  en- 
venenada, en  el  momento  en  que  atravesaba  la  antesala  en  canti- 
dad igual  á  la  que  podría  contener  una  cascara  de  nuez .  según  la 
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orden  que  se  me  habia  dado.  Concluida  la  comida,  fuese  el  secreta- 
rio Escovedo,  los  demás  se  quedaron  jugando,  y  el  secretario  An- 
tonio Pérez  salió  por  un  momento,  y  vino  á  buscarnos  al  mayor- 
domo y  á  mí,  á  uno  de  los  aposentos  que  daban  al  patío,  en  donde 
le  dimos  cuenta  de  la  cantidad  de  agua  que  se  habia  echado  en  el 
vaso  del  secretario  Escovedo,  después  de  lo  cual  se  volvió  á  jugar; 
súpose  luego  que  la  bebida  no  produjo  ningún  efecto. 

«Luego  de  transcurridos  algunos  dias  de  este  mal  éxito,  el  se- 
cretario Antonio  Pérez  dió  otra  comida  en  la  casa  llamada  de  Cor- 
don,  perteneciente  al  conde  de  PuOon-Rostro,  á  la  que  asistieron 
el  secretario  Escovedo,  doña  Juana  Coello,  mujer  de  Pérez,  y  otros 
varios  convidados.  Sirvióse  á  cada  uno  de  ellos  una  escudilla  de 
natas  ó  leche;  y  en  la  de  Escovedo  se  habian  echado  unos  polvos 
como  de  harina.  Dile  ¡también  yo  vino  mezclado  con  el  agua  de  la 
comida  anterior.  Esta  vez  surtió  mejor  efecto,  porque  el  secretario 
Escovedo  estuvo  muy  enfermo,  sin  acertar  con  la  causa.  Durante 
su  enfermedad  hallé  medio  de  que  uno  de  mis  amigos,  hijo  del  ca- 
pitán Juan  Rubio,  gobernador  del  principado  de  Melfu,  y  antiguo 
mayordomo  de  Pérez,  cuyo  hijo  después  de  haber  sido  paje  de  dofia 
Juana  Coello,  era  marmitón  en  las  cocinas  del  rey,  trabase  amistad 
con  el  cocinero  del  secretario  Escovedo,  á  quien  iba  á  ver  todas  las 
mañanas.  Y  como  preparasen  para  el  enfermo  una  olla  á  parte,  di- 
cho marmitón,  aprovechando  un  momento  en  que  no  era  visto, 
echó  en  ella  un  dedal  de  ciertos  polvos,  que  Diego  Martínez  le  ha- 
bía dado:  habiendo  comido  el  secretario  Escovedo,  de  ella  hallaron 
que  tenia  veneno  por  lo  cual  prendieron  á  una  esclava  de  Escove- 
do, que  sin  duda  era  la  que  tenia  á  su  cargo  el  aderezar  los  man- 
jares, y  así  se  sospechó  que  ella  lo  había  hecho,  y  por  este  solo  in- 
dicio la  ahorcaron  en  la  plaza  de  Madrid  sin  culpa. 

«Habiéndose  librado  el  secretario  Escovedo  de  todas  estas  tra- 
mas, Antonio  Pérez  se  decidió  á  tomar  otro  partido,  y  fué  que  le 
mataríamos  una  noche  de  un  pistoletazo,  puñalada  ó  estocada,  y 
esto  sin  perdida  de  tiempo.  Marché  pues  á  mí  pais  para  buscar  un 
íntimo  amigo  mío  y  un  verduguillo  de  hoja  muy  delgada,  arma  mas 
¿  propósito  para  matar  á  un  hombre  que  un  cachorrillo.  Partí  en 
posta,  y  me  dieron  letras  de  cambio  de  Lorenzo  Spínola  de  Genova 
para  cobrar  en  Barcelona  cierto  dinero,  que  efectivamente  recibí  en 
llegando  allí.» 

Aquí  cuenta  Enríquez  que  hizo  entrar  en  el  complot  á  uno  de  sus 
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hermanos,  llamado  Miguel  Bosque,  á  quien  prometió  cierta  canti- 
dad de  dinero,  y  el  favor  de  Pérez,  que  llegaron  á  Madrid  el  mismo 
dia  que  ahorcaban  á  la  esclava  de  Escovedo;  que  durante  su  au- 
sencia, Diego  Martínez  habia  hecho  venir  de  Aragón  con  el  mismo 
objeto,  dos  hombres  decididos,  llamados  el  uno  Juan  de  Mesa  y  el 
otro  Insausti,  que  al  dia  siguiente  de  su  llegada,  Diego  Martínez 
los  habia  reunido  á  los  cuatro,  como  también  el  marmitón  Juan 
Rubio,  en  los  afueras  de  Madrid  para  convenirse  en  los  medios  y 
momento  del  asesinato;  que  hablan  estado  acordes  acerca  este  par- 
ticular, y  que  Diego  Martínez  les  habia  proporcionado  una  espada 
larga  y  acanalada  hasta  la  punta  para  matar  á  Escovedo,  y  además 
les  hablan  armado  á  todos  de  dagas;  por  fin  que  Antonio  Pérez  ha- 
bia  ido  durante  este  tiempo  á  pasar  la  Semana  Santa  á  Alcalá,  con 
el  intento  sin  duda  de  desviar  las  sospechas  que  pudieran  recaer 
sobre  él,  cuando  se  supiese  la  muerte  de  Escovedo.  Luego  Antonio 

Enriquez  añade:  i     i       i 

«Quedó  convenido  que  cada  noche  nos  reuniríamos  en  la  plazuela 
de  San  Jaime,  desde  donde  nos  iríamos  k  poner  de  acecho  en  el 
paraje  por  donde  el  secretario  Escovedo  debia  pasar,  lo  cual  se 
ejecutó  así.  Insausti,  Juan  Rubio  y  Miguel  Bosque  debían  esperar- 
le, Diego  Martínez,  Juan  de  Mesa  y  yo  pasearnos  por  los  alrededo- 
res para  el  caso  en  que  tuviésemos  que  ayudarles  en  el  asesinato. 
El  lunes  de  Pascua,  31  de  marzo,  dia  en  que  fué  cometido  aquel, 
Juan  de  Mesa  y  yo  tardamos  algo  mas  de  lo  acostumbrado  en  reu- 
nimos en  el  lugar  convenido;  de  manera  que  cuando  llegamos  á  la 
plaza  de  San  Jaime,  los  otros  cuatro  se  hablan  ya  marchado  para 
hacer  centinela  en  el  paraje  por  donde  debia  pasar  el  secretario  Es- 
covedo.  Cuando  estábamos  rodando  por  allí  Juan  de  Mesa  y  yo,  nos 
vino  de  aquel  lado  el  rumor  de  que  hablan  asesinado  á  Escovedo. 
Entonces  nos  retiramos  á  nuestras  casas.  Al  entrar  en  la  mía  en- 
contré á  Miguel  Bosque  en  armilla,  pues  que  habia  perdido  su  ca- 
pa y  Juan  de  Mesa  encontró  igualmente  en  su  puerta  á  Ins^ausli; 
que  habia  perdido  la  suya,  y  á  quien  introdujo  en  su  morada  de 
oculto.»  ,  ,    ,  ,  'i  ^u 

Insausti  era  el  que  habia  herido  á  Escovedo  matándole  de  un  solo 
golpe  con  el  estoque  que  le  habia  entregado  Martínez,  y  que  Juan 
de  Mesa  y  él  echaron  entonces  en  el  pozo  de  la  casa  en  que  vivían . 
En  la  misma  noche  Juan  Rabio  se  trasladó  á  Alcalá  para  instruir  á 
Pérez  de  lo  ocurrido,  el  cual  sabiendo  que  no  habían  prendido  á 
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nadie,  se  alegró  mucho.  Los  asesinos  fueron  alejados  de  Madrid 
apresuradamente  y  recompensados  con  largueza.  Miguel  Bosque 
recibió  cien  escudos  de  oro  por  mano  de  Fernando  Escobar,  clérigo 
de  la  casa  de  Antonio  Pérez,  y  se  volvió  á  su  pais.  Juan  de  Mesa, 
Antonio  Enriquez,  Juan  Rubio  é  Insausti  partieron  para  Aragón, 
dirigiéndose  á  Baviera  y  de  allí  á  Zaragoza.  Juan  de  Mesa  recibió 
en  recompensa  una  cadena  de  oro,  cincuenta  doblones  de  á  ocho 
ó  cuatrocientos  escudos  de  oro  y  una  taza  de  plata  fina.  La  prin- 
cesa de  Eboli  le  dio  por  escrito  un  nombramiento  de  empleado  de 
la  adminislracion  de  su  hacienda.  Diego  Martínez  dio  á  los  otros 
tres  un  despacho  de  alférez  con  veinte  escudos  de  oro  de  sueldo. 
Teniendo  en  su  poner  estos  diplomas  firmados  por  Felipe  II  y  Pé- 
rez en  19  de  abril  de  1578,  diez  y  nueve  días  después  de  la  muerte 
de  Escovedo,  los  asesinos  se  dispersaron  para  trasladarse  cada  uno 
á  su  destino.  Juan  Rubio  pasó  á  Milán,  Antonio  Enriquez  á  Ñapo- 
Íes,  é  Insausti  á  Sicilia;  burlando  así  las  pesquizas  que  pudiera 
hacer  la  infortunada  familia  de  Escovedo,  á  quien  debían  faltar  de 
este  modo  medios  de^conseguir  la  venganza  de  su  muerte. 

Por  lo  demás,  no  se  equivocó  aquella  en  sus  sospechas  sobre 
quién  era  el  verdadero  culpable.  A  pesar  de  las  precauciones  de  que 
se  habia  rodeado  Pérez,  la  viuda  é  hijos  de  Escovedo  le  acusaron  y 
pidieron  justicia  al  rey.  De  concierto  con  la  opinión  de  las  personas 
que  se  hallaban  en  mejor  posición  para  formar  conjeturas  exactas, 
opinión  que  debia  generalizarse  entre  todo  el  mundo,  hicieron  re- 
caer la  culpa  del  asesinato  en  Pérez  y  la  princesa  de  Eboli.  Feli- 
pe II  concedió  una  audiencia  á  Pedro  Escovedo,  escuchó  con  apa- 
riencia de  interés  sus  quejas  contra  los  asesinos  de  su  padre,  reci- 
bió de  su  mano  los  memoriales  y  pedimentos  en  que  la  familia  de 
Escovedo  los  denunciaba,  y  prometió  entregarlos  á  los  tribunales  si 
habia  lugar  á  ello.  Aun  cuando  no  le  desagradase  á  este  príncipe 
ver  que  las  sospechas  recaian  sobre  otro,  temía  sin  embargo  el  rui- 
do y  escándalo  de  un  procedimiento  en  que  hubiera  podido  verse 
envuelto.  Encontrábase  pues  muy  embarazado  entre  las  reclama- 
ciones de  los  Escovedos  y  el  peligro  de  Pérez,  entre  sus  deberes 
como  rey,  y  sus  intereses  como  cómplice;  tanto  mas,  cuanto  que  la 
familia  de  Escovedo  halló  protectores  muy  poderosos  entre  las  per- 
sonas que  le  rodeaban.  El  principal  fué  Mateo  Vázquez,  uno  de  los 
secretarios  de  su  gabinete,  enemigo  encubierto  de  Pérez,  envidioso 
de  su  extremado  poder,  y  que  temía  tanto  menos  atacar  atrevida- 
Tono  II.  S3 
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mente  á  ese  favorito  detestado,  cuanto  que  creia  haber  encontrado 
la  ocasión  de  perderle.  Unióse  á  Pedro  de  Belandi,  a  Pedro  Negrete 
y  á  Diego  Nuñez  de  Toledo,  que  aconsejaban  y  dirigian  á  los  Esco- 
vedo  en  sus  diligencias,  Habló  en  su  apoyo  al  irresoluto  Felipe  II 
cen  energía  y  le  escribió  la  siguiente  carta: 

Mucho  es  fuerza  en  el  pueblo  la  sospecha  contra  aquel  secretario 
de  la  muerte  del  otro,  y  diz  que:  no  los  trae  todas  consigo,  {como 
suelen  dezir)  y  que  ansí  anda  á  recaudo  su  persona  después  que  su-- 
cedió,  y  que  un  juyzio,  que  se  ha  hechado,  dize  que  le  hizo  matar 
un  grande  amigo  suyo,  que  se  halló  en  sus  honrras,  y  por  una  mujer; 
y  el  dia  que  entró  á  ver  la  del  dicho  secretario  á  la  del  muerto,  diz 
que  la  del  muerto  levantó  la  vaz  hechando  maldiciones  á  quien  lo  ha- 
bia  hecho,  y  de  manera  que  no  se  notó  mucho,  y  sy  V,  Majestad  fue-- 
se  servido  de  preguntar  con  secreto  á  Negrete,  que  se  dize  desta 
muerte,  y  que  sospecha  de  él,  creo  que  convendria,  preguntalle  las 
causas,  que  tuviere  para  lo  que  dixere,  aun  que  no  me  ha  dicho  nada, 
pero  yo  he  entendido  de  otra  parte,  que  el  habla  en  ello;  y  por  sa- 
tis fazer  á  los  ministros,  y  á  la  República,  que  tan  escandalizada  está 
del  negozio,  y  divertir  opiniones,  que  andan  muy  malas,  que  V.  .Ma- 
jestad mande  apretadlssimamente.  que  se  sigua,  y  procure  por  todas 
vias,  y  modos  possibles  averiguar  la  verdad. 

Felipe  II  siguió  desde  aquel  momento  una  marcha  tortuosa  y  ex- 
traña. Escuchó  con  agrado  á  Vázquez  y  simuló  ponerse  de  acuerdo 
con  Pérez.  Informóle  de  la  acusación  formal  que  habian  dirigido  con- 
tra él,  el  mismo  dia  en  que  le  expuso  su  queja  la  familia  de  Esco- 
vedo,  y  le  advirtió  de  los  poderosos  enemigos  que  se  habian  unido 
en  su  daüo.  Al  mismo  tiempo  le  dio  «palabra  de  caballero  que  no 
le  faltarla  jamás,  pidiéndole  el  rey  que  no  le  dejase;»  mas  nada  hizo 
para  sacarle  de  tan  peligrosa  posición.  Pérez,  que  le  juzgaba  asaz 
débil  y  quizá  pérfido,  le  dirigia  la  expresión  de  sus  angustias. 

«Desto  me  vienen  cada  dia  mil  pesadumbres  que  cansarían  á  una 
piedra.  V.  M.  me  mande  encorozar,  que  yo  creo  que  en  esto  pa- 
raré en  pago  de  todo.»  Felipe  II  le  contestó  con  afectuosa  familiari- 
dad: c<No  debe  de  reinar  hoy  muy  buen  humor:  y  no  creays  lo  que 
aquí  decís.»  Pérez,  á  pesar  de  estas  seguridades,  preveía  la  suerte 
que  le  estaba  reservada ;  insistía  en  ello  con  el  rey  y  le  escribía: 
«Temo,  Señor,  que  cuando  no  me  cate  me  han  de  abrir  un  costado 
mis  enemigos,  y  que  tomando  á  V.  M.  descuidado,  y  á  su  manse- 
dumbre igual  á  todo  y  fiados  en  su  sufrimiento,  han  de  obrar  la  in- 
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vidia,  y  digo  esto  con  esta  ocasión  porque  sé  que  no  paran.»  El  rey 
contestó  al  margen  de  este  billete:  «Por  lo  demás  que  aquí  dezís, 
dixe  en  ese  otro  papel,  que  no  deveys  de  estar  de  buen  humor,  y 
aun  que  ellos  no  paren,  creed  que  no  les  valdrá.» 

Pérez  hubiera  querido  creerle;  pero  conocía  demasiado  á  su  rey 
para  ello,  así  es  que  le  pidió:  «Que  á  él  le  dejase  retirar  de  la  corte 
y  de  su  servicio,  y  apartar  su  persona  del  odio  y  invidia,  procedido 
todo  de  su  favor  y  gracia...  mas  el  rey  no  quería  esto.».  Entonces 
llevado  de  una  resolución  á  la  vez  atrevida,  generosa  y  hábil,  Pé- 
rez instó  al  rey  «que  se  remetiese  á  justicia  aquella  demanda  en 
quanto  á  él  toca  va,  teniendo  la  mano  en  lo  demás  de  la  princesa  de 
Eboly...  asegurándole  Antonio  Pérez  al  rey,  que  ningún  inconve- 
niente sucedería  para  lo  que  él  recelava  y  recatava  que  no  se  ex- 
tendiese aver  sido  por  orden  suya  aquella  muerte,  pues  ninguno  de 
los  que  avian  hecho  el  efecto  avia  sido  cogido,  ny  tenia  la  parte  con- 
traria algún  género  de  prueva  contra  él.»  Felipe  II  no  quiso  arros- 
trar tan  peligrosa  prueba.  Prefirió  que  Pérez  participase  al  presi- 
dente del  consejo  de  Castilla,  don  Antonio  de  Pazos,  obispo  de  Cór- 
doba, las  causas  que  motivaron  la  muerte  de  Escovedo,  y  que  don 
Antonio  de  Pazos  hablase  al  hijo  de  Escovedo  y  á  Mateo  Vázquez 
para  empeñar  al  primero  á  que  desistiese  de  sus  persecuciones  y  al 
segundo  á  que  renuncíase  á  sus  odios. 

El  presidente  de  Castilla,  instruido  de  todo  y  no  considerando  á  * 
Pérez  culpable,  pues  que  había  obedecido  á  una  orden  de  su  Señor, 
llamó  al  hijo  mayor  de  Escovedo  y  le  dijo:  Señor  Pedro  de  Escove- 
do, el  rey  me  ha  remitido  estos  memoriales  vuestros,  y  de  vuestra  ma- 
dre, en  que  pedís  Justicia  de  la  muerte  de  vuestro  padre  contra  An- 
tonio Pérez,  y  contra  la  Señora  Princesa  de  Eboly,  y  me  manda, 
que  os  diga,  que  se  os  hará  justicia  cumplidissima,  sin  exgeption  de 
personas,  ny  de  lugar  ny  de  sexo,  ny  de  estado.  Pero  primero  os 
quiero  yo  dezir,  que  mireys  bien,  que  fundamento,  y  recaudos  teneys 
para  la  probanza  y  que  sean  tales,  que  esteys  disculpado  de  laoffen- 
sa  de  tales  personas.  Porque  no  siendo  muy  bastantes,  y  por  ello  dis- 
culpable vuestra  querella,  se  convertirá  la  demostración  contra  vos, 
por  ser  la  princesa  la  persona  que  es,  y  su  estado,  y  gran  calidad 
mucho  de  reverenciar,  y  Antonio  Pérez  el  que  es  por  hijo  de  sus  pa- 
dres, y  abuelos  tan  antiguos  criados  de  la  corona,  y  por  el  lugar,  que 
él  tiene,  Pero  antes  que  me  respondáis  os  digo  también  en  confian fa, 
y  affirmo  en  verbo  de  sacerdote,  que  la  Princesa,  y  Antonio  Pereí 
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están  tan  sin  culpa  como  yo.  Este  discurso  causó  mucha  sensación 
&  Pedro  Escovedo,  que  solo  tenia  sospechas  contra  Pérez  y  la  prin- 
cesa, sin  poseer  prueba  alguna  de  que  pudiese  hacer  judicialmente 
uso;  así  es  que  respondió  al  presidente  de  Castilla:  «SeOor,  pues 
assy  es,  yo  doy  mi  palabra  por  mí,  por  mi  hermano  y  por  mi  ma- 
dre de  no  hablar  mas  en  esta  muerte,  ny  contra  el  uno  ny  contra 

el  otro.» 

Don  Antonio  de  Pazos  llamó  en  seguida  á  Vázquez  y  le  dijo  con 
severidad:  Señor  Mateo  Vázquez ,  vos  solligitays  mucho  al  Rey  sobre 
este  caso,  y  para  saperdote,  y  que  no  tiene  offigio  mayor,  que  os  obli- 
gue á  tal,  y  sin  deudo,  ny  obligagion  al  muerto,  es  muy  sospechosa 
soligitud.  Reportaos,  que  es  muy  differente  negocio  del  que  pensays. 
Pero  Mateo  Vázquez  no  se  reportó.  En  defecto  de  los  hijos  de  Es- 
covedo, suscitó  otro  pariente,  que  siguió  instando  al  rey  que  casti- 
gase aquel  asesinato.  Importunábanle  a  Felipe  II  en  extremo  esas 
súplicas,  de  que  los  tribunales  no  tuvieron  sin  embargo  conoci- 
miento. La  orgullosa  princesa  de  Eboli  se  le  quejaba  por  otra  parte, 
del  ofensivo  atrevimiento  con  que  no  temían  ni  nombrarla  ni  acu- 
sarla: Rien  se  acordará   V.  M.,  que  le  he  dicho  en  algún  papel  lo 
que  avia  entendido,  que  dezia  Matheo  Vázquez,  y  los  suyos,  que  per- 
dian  la  gracia  de  V.  M.  los  que  entravan  en  my  casa.  Después  desto 
he  sabido,  que  han  pasado  mas  adelante,  como  á  dezir,  que  Antonio 
Pérez  mató  á  Escovedo  por  my  respecto ,  y  él  tiene  tales  obligapiones 
á  mi  casa,  que  quandoyose  lo  pidiera,  estuviera  obligado  á  hazerlo. 
Y  habiendo  llegado  esta  gente  átal,  y  estendidose  tanto  su  atrevi- 
miento, y  desvergüenza,  está  V,  M.  como  Rey,  y  Cavallero  obligado 
áque  la  demonstr ación  desto  sea  tal,  que  se  sepa,  y  llegue  adonde  ha 
llegado  lo  primero.  Y  sy  V,  M.  no  lo  entendiere  assy,  y  quissiere 
que  aun  la  autoridad  se  pierda  en  esta  casa,  como  la  hazienda  de  mis 
abuelos,  y  la  gragia  tan  meregida  del  príngipe,  y  que  sean  estas  las 
mergedes,  y  recompensas  de  sus  servigios,  con  aver  dicho  yo  esto,  me 
avré  descargado  con  F.  M,  de  la  satis fagion,  que  devo  á  quien  soy. 
Ysupplico  á  V.  M.  me  buelva  este  papel,  pues  lo  que  he  dicho  en  él 
es,  como  á  Cavallero,  y  en  confianga  de  tal,  y  con  el  sentimiento  de 

tal  offensa. 

Al  mismo  tiempo  pedia  al  rey  el  castigo  de  Mateo  Vázquez  á  quien 
llamaba  perro  moro-,  y  como  el  rey  quisiese  saber  por  medio  del  her- 
mano Diego  de  Chaves,  si  tenia  alguna  prueba  de  lo  que  adelan- 
taba contra  Vázquez,  y  apeló  ella  á  los  testimonios  de  don  Gaspar 
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de  Quiroga,  cardenal  arzobispo  de  Toledo,  y  de  Hernando  del  Cas- 
tillo, predicador  de  Felipe  II,  que  no  se  los  rehusaron.  La  confusión 
y  perplejidad  del  príncipe  fueron  en  aumento.  Habia  estallado  en 
su  gabinete  una  guerra  abierta  entre  Pérez  y  Vázquez.  Hallándose 
el  primero  en  el  Escorial,  envió  á  su  oficial  de  estado,  Diego  de 
Fuerza,  á  casa  de  Vázquez  por  un  pliego  del  negocio  tocante  á  di- 
cho Antonio  Pérez,  que  Vázquez  le  entregó  con  un  papel  adjunto 
metido  entre  él  y  el  del  despacho,  escrito  de  su  mano,  lleno  de  in- 
jurias, y  en  el  que  se  suponía  que  Pérez  no  era  de  buena  casta, 
ofensa  la  mayor  que  se  puede  hacer  á  un  español.  Pérez,  enojado 
se  presentó  con  aquel  papel  á  Felipe  II  exigiendo  que  le  hiciese  dar 
una  satisfacción  por  su  denunciador,  ó  le  permitiese  á  él  tomársela. 
Felipe  II  dio  á  entender  que  se  lo  prometía,  tratando  de  suspen- 
derlo sin  embargo  por  entonces  escribiéndole:  «Antes  de  hacerse 
demostración  contra  Mateo  Vázquez  por  aquella  carta  ó  pasquín, 
sería  bien  despachar  las  consultas  de  particulares,  que  tenia  aquel 
hombre  en  su  poder,  porque  sí  estotro  se  comenzava,  quedaría  em- 
baragado  el  despacho  de  muchos  negociantes.» 

Pero  en  otra  carta  añadía:  «No  me  ha  bastado  el  ánimo  á  enten- 
der en  las  consultas  que  aquel  hombre  tiene  de  particulares.»  Su 
intención  era  evidente.  Felipe  II,  que  trataba  siempre  de  ganar  tiem- 
po, dice  el  embajador  veneciano  Contarini,  aun  en  las  cosas  que  no 
era  posible  mejorar  con  dilación  y  demoras,  iba  dilatando  aquel  ne- 
gocio para  no  privarse  de  los  servicios  de  Vázquez.  Tenía  mucho 
apego  á  este  secretario,  por  lo  grata  que  le  era  su  persona  y  por  lo 
mucho  que  le  auxiliaba  en  el  trabajo,  ordenándole  las  peticiones  y 
memoriales  en  su  gabinete,  dirigiéndolas  á  los  diferentes  consejos  ó 
á  los  diversos  ministros  que  debían  emitir  su  parecer,  y  recibién- 
dolas de  nuevo  para  someterlas  definitivamente  á  su  real  decisión. 
Por  otra  parte  Mateo  Vázquez  formaba  con  el  confesor  Diego  de 
Chaves,  y  el  conde  de  Barajas,  nombrado  después  de  la  muerte  del 
marqués  de  los  Velez,  mayordomo  mayor  de  la  reina,  una  de  esas 
ligas  de  corte  que  denominaban  amistad,  y  que  era  en  un  todo  se- 
mejante á  la  que  existia  entre  Antonio  Pérez,  el  marqués  de  los  Ve- 
lez y  el  cardenal  de  Toledo,  don  Gaspar  de  Quiroga.  Felipe  II  en- 
cargó pues  al  hermano  Diego  de  Chaves  que  interviniese  con  Pérez 
y  la  princesa  de  Eboli  para  que  se  reconciliasen  con  Vázquez. 

Al  ver  todas  estas  señales  de  un  crédito  vacilante,  Pérez  adivinó 
su  próxima  desgracia,  y  escribió  á  su  señor :  Y  si  lo  de  hasta  aquy 
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no  basta,  para  gran  resolufion  y  castigo,  yo  quiero  creer  los  hechi- 
zos, y  mas  viendo  que  mis  servicios  con  el  talento  poco  que  tengo,  y 
con  la  mucha  fee,  y  ley  al  de  V.M.,y  con  las  prendas  tan  estrechas, 
que  tengo  de  V.  M, ,  de  quererme  mirar  y  honrrar,  ven  fe  mi  desdi- 
cha, y  la  ventura  destotro  tantas  culpas  suyas  ^  y  offensas  á  la  honrra 
de  tal  Señora,  y  aun  hombre  que  ha  desseado  servir,  y  aventurar 
por  acertar  esto,  tanto  como  yo.  En  efecto  su  mala  estrella  le  con- 
ducia  al  precipicio:  Felipe  II,  á  cayos  oidos  hablan  llegado  los  ru- 
mores que  corriao  sobre  las  relaciones  íntimas  de  la  princesa  de 
Eboli  y  de  Pérez,  y  sobre  las  verdaderas  causas  de  la  muerte  de  Es- 
covedo,  llegó  á  creer  sin  duda  que  le  habian  engañado,  y  resolvió 
desembarazarse  de  Pérez  como  de  un  instrumento  gastado  y  un  ri- 
val dichoso. 

Ante  todo  era  preciso  que  buscase  un  hombre  capaz  de  reempla- 
zarle en  su  confianza  y  en  la  dirección  de  los  negocios,  asía  Pérez, 
como  al  marqués  de  los  Velez,  que  acababa  de  morir  lleno  de  sos- 
pechas y  tristeza.  Puso  pues  sus  miras  en  el  cardenal  de  GrailH^elle, 
uno  de  los  hombres  de  estado  mas  hábiles  de  su  tiempo.  Hijo  del 
canciller  de  Carlos  V,  miembro  del  consejo  de  estado  de  EspaSa,  y 
el  mas  antiguo  después  del  duque  de  Alba,  primer  ministro  de  Fe- 
lipe 11  en  los  Paises-Bajos,  hasta  el  año  1564,  época  en  que  se  ha- 
bía retirado  á  Besanzon  en  vista  del  odio  de  los  Flamencos  de  Bru- 
selas, y  nombrado  en  seguida  virey  de  Ñapóles,  el  cardenal  Gran- 
velle  se  hallaba  en  aquel  entonces  en  la  corte  de  Roma.  El  rey 
católico  le  escribió  la  siguiente  carta:  «Muy  reverendo  padre  en 
Cristo,  cardenal  Granvelle,  nuestro  querido  y  buen  amigo...  aunque 
haya  deseado  siempre  haberos  á  mi  lado  por  lo  mucho  en  que  tengo 
vuestra  persona,  y  por  la  asistencia  útil  que  me  hubierais  prestado 
en  ciertos  negocios,  tales  han  sido  las  circunstancias  que  no  me  han 
dejado  cumplir  mi  deseo;  mas  viendo  agora  que  no  embaragan  las 
ocasiones  como  hasta  aquí,  y  que  yo  tengo  mas  necesidad  de  vues- 
tra persona  y  de  que  me  ayudeys  al  trabajo  y  cuydado  de  los  ne- 
gocios, pues  lo  sabreys  también  hazer  con  vuestra  mucha  pruden- 
cia y  experiencia,  me  he  resuelto  por  la  confianga  que  hago  de  vos 
y  del  amor  y  zelo  con  que  siempre  me  aveys  servido  de  llamaros  y 
encargaros  que  tomeys  este  trabajo  por  mi  servicio,  y  assy  os  ruego 
y  encargo  mucho,  que  sin  ninguna  dilación  os  dispongáis  luego  y 
partáis  para  Génua  porque  holgaría  mucho,  que  alcangasedes  las 
galeras  de  Juan  Andrea,  y  que  no  os  tomasse  ay  el  tiempo  de  la 
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mutación  del  ayre,  porque  yo  desseo  y  he  menester  mucho  vuestra 
buena  venida.»  Felipe  11  para  dar  mas  á  comprender  la  impacien- 
cia de  su  deseo,  había  añadido  las  siguientes  palabras  autógrafas: 
«Quanto  mas  presto  esto  fuere,  tanto  mas  holgaré  dello.» 

Esta  carta,  escrita  en  Madrid  el  30  de  marzo  un  año  justo  des- 
pués de  la  muerte  de  Escovedo,  estaba  refrendada  por  Antonio  Pé- 
rez. Al  recibirla  el  cardenal  Granvelle,  sorprendióle  y  casi  alarmóle 
su  nueva  elevación.  Tenia  sesenta  y  dos  años,  y  temia  á  su  edad 
abandonar  su  estancia  en  Roma,  en  donde  disfrutaba  con  dignidad 
de  un  dulce  reposo  sin  hallarse  eliminado  de  los  negocios,  para  ir  á 
Madrid  á  sucumbir  quizá  bajo  el  peso  de  un  gobierno  demasiado 
vasto  y  rudo,  y  á  exponerse  de  seguro  á  los  zelos  de  los  españoles, 
enemigos  de  los  extranjeros,  á  las  intrigas  de  los  cortesanos  irrita- 
dos por  su  encumbramiento,  y  a  la  peligrosa  amistad  de  un  prín- 
cipe receloso,  irresoluto  y  voluble.  Pidió  su  parecer  al  papa  Grego- 
rio XIll,  quien  comprendiendo  que  estaba  en  los  intereses  de  la 
Santa*  Sede  tener  junto  á  Felipe  11  un  ministro  tan  hábil  y  decidido 
en  un  momento  en  que  tenia  lugar  el  mayor  conflicto  religioso  en- 
tre el  partido  católico  y  el  partido  protestante,  le  aconsejó  que  acep- 
tase sin  vacilar. 

Granvelle  partió  de  Roma  el  16  de  mayo  con  el  firme  propósito 
de  evitar  prudentemente  todos  los  escollos  de  la  corte,  mantenerse 
extraño,  cuanto  le  fuese  posible,  á  los  negocios  interiores  de  la  mo- 
narquía  española,  y  no  tomar  parte  mas  que  en  la  dirección  de  su 
política  exterior.  Embarcóse  en  Civitavecchia,  en  la  flota  del  prín- 
cipe Juan  Andrés  Doria,  que  había  ido  á  buscarle  con  veintitrés  ga- 
leras; y  retenido  largo  tiempo  por  los  vientos  contrarios  en  las  em- 
bocaduras del  Ródano,  fué  á  desembarcar  en  Cartagena,  desde  donde 
se  trasladó  á  Madrid.  Llegó  el  28  de  julio  de  1579,  con  don  Juan 
Idiaquez,  á  quien  Pérez  había  tenido  cuidadosamente  alejado  de  la 
secretaría  de  Estado  como  un  rival  temible,  y  que  informado  de  la 
posición  vacilante  del  favorito,  se  había  decidido,  siguiendo  los  con- 
sejos del  mismo  Granvelle,  á  ir  á  la  corte,  y  á  presentarse  al  rey 
sin  haber  recibido  autorización  para  ello. 

El  dia  de  su  llegada  fué  el  escogido  por  Felipe  11  para  derribar  á 
Pérez.  La  princesa  y  Pérez  se  habían  negado  á  toda  reconciliación 
con  Vázquez:  la  princesa  había  contestado  al  hermano  Diego  de  Cha- 
ves, que  una  persona  como  ella  no  podía  acceder  á  lo  que  se  la  in- 
sinuaba, y  que  su  ofensa  tampoco  lo  permitía.  Por  su  parte  Pérez 
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escribió  al  rey  en  términos  de  un  despecho  mal  encubierto:  «Que  él 
soltava  al  rey  la  palabra  de  la  satisfacción  de  lo  que  él  sabia,  y  per- 
donava  sus  offensas,  pues  el  rey  queria  sufrir  las  sayas...  con  solo 
que  le  dexase  retirar  y  apartar  de  tales  persecuciones,  con  su  buena 
gracia  en  seOal  de  su  fee,  y  en  lugar  de  carta  de  bien  servido.»  Sin 
embargo  la  princesa  de  Eboli,  quien  por  prudencia  babia  domado 
la  implacabilidad  de  sus  resentimientos,  dispuso  á  Pérez  á  hacer  las 
paces  con  Vázquez,  y  Pérez  parecia  hallarse  decidido  á  participar 
esta  resolución  al  rey,  el  29  de  julio,  cuando  el  28  por  la  noche, 
empezaron  inopinadamente  las  persecuciones  de  su  seOor  que  le 
privó  de  su  gracia.  Tomando  por  pretexto  su  obstinada  negativa  & 
toda  reconciliación  .  Felipe  II  dio  orden  al  alcalde  de  corte  Alvaro 
García  de  Toledo,  que  prendiese  á  Pérez  y  lo  tuviese  bajo  su  custo- 
dia; lo  cual  se  ejecutó  á  las  once  de  la  noche.  A  la  misma  hora  hizo 
prender  y  conducir  á  la  fortaleza  de  Pinto  á  la  princesa  de  Eboli;  á 
cuyo  arresto  asistió  en  cierto  modo  personalmente,  pues  fué  á  co- 
locarse bajo  el  pórtico  de  la  iglesia  de  Santa  María,  situada  frente 
por  frente  de  la  casa  de  la  princesa,  y  allí  esperó  con  ansiedad  la 
ejecución  de  su  mandato.  Retiróse  después  á  palacio,  y  estuvo  pa- 
seándose por  su  aposento  hasta  las  cinco  de  la  mafíana  ,  con  una 
extremada  agitación. 

Con  la  caida  de  Pérez  concluyó  la  dominación  del  partido  político 
fundado  por  el  príncipe  de  Eboli.  Este  partido,  después  de  haber 
conducido  con  bastante  blandura  los  asuntos  de  la  monarquía  espa- 
ñola por  espacio  de  mas  de  veinte  afíos,  habia  perdido  uno  tras  otro 
á  Ruy-Gomez,  su  prudente  y  hábil  jefe;  á  don  Juan  de  Austria,  su 
joven  y  glorioso  capitán,  y  por  último  al  marqués  de  los  Velez  que 
le  habia  conservado  un  resto  de  consistencia  y  autoridad.  Tan  con- 
siderables pérdidas,  y  sus  propias  divisiones  le  arruinaron  entonces 
completamente,  y  cedió  el  puesto  á  otro  partido,  que  impelido  por 
la  violencia  de  los  tiempos  y  agravándola  él  mismo,  lanzó  el  go- 
bierno de  Felipe  H  en  otras  vias.  A  la  cabeza  de  la  nueva  adminis- 
tración fueron  colocados  el  borgoñon  Granvelle,  el  vizcaíno  Idia- 
quez,  y  el  portugués  Cristóbal  de  Moura.  Granvelle  era  muy  supe- 
rior á  los  otros  dos.  Habiéndosele  instalado  desde  que  llegó,  en  la 
presidencia  del  consejo  de  Italia,  y  no  como  ha  creído  Ranke  en  la 
del  de  Castilla,  ocupado  entonces  por  Antonio  de  Pazos,  dado  luego 
al  conde  de  Barajas,  y  en  seguida  á  Rodrigo  Vázquez  de  Arc^,  Gran- 
velle dirigió  mientras  vivió,  es  decir  hasta  1586,  la  política  exte- 


rior de  Felipe  II.  Idiaquez  y  Moura,  de  los  cuales  el  primero  suce- 
dió á  Pérez  en  la  confianzaMnlima  del  rey,  como  secretario  del  Des- 
pacho universal,  y  el  segundo  tuvo  especialmente  á  su  cargo  los 
negocios  interiores ,  llegaron  á  ser  los  grandes  consejeros  de  Feli- 
pe II,  después  de  la  muerte  de  Granvelle.  Eran  estos  dos  hombres 
de  ordinaria  condición  y  de  mediano  talento.  Recomendábase  Idia- 
quez por  su  extremado  servilismo.  Moura  al  contrario  era  ignorante 
y  resuelto;  y  suplía  su  falta  de  habilidad  con  su  firmeza  de  ca- 
rácter. 

Estos  nuevos  ministros,  á  los  que  es  preciso  añadir  el  conde  de 
Chinchón,  favorito  del  rey,  arrastrados  por  un  desmedido  celo  re- 
ligioso, por  una  ciega  obediencia,  ó  por  un  temerario  espíritu  pro- 
yectista, llevaron  hasta  el  último  exceso  el  sistema  de  Felipe  II,  y 
debilitaron  para  siempre  la  monarquía  española  queriendo  engran- 
decerla desmesuradamente.  La  cabeza  del  príncipe  de  Orange  puesta 
al  precio  de  30,000  escudos  desde  la  llegada  de  Granvelle  y  por 
consejo  suyo;  secretas  conspiraciones  urdidas  contra  la  reina  Isabel, 
mientras  se  esperaba  ocasión  oportuna  para  atacarla  á  viva  fuerza; 
la  invasión  de  Portugal  confiada  al  duque  de  Alba,  llamado  de  su 
castillo  de  Uzeda,  en  donde  vivia  desde  que  habia  caido  en  desgra- 
cia; la  expedición  de  la  famosa  armada  contra  la  Inglaterra,  y  la 
formación  y  sosten  de  la  santa  Liga  en  Francia,  para  apoderarse  de 
este  pais  con  el  auxilio  de  la  facción  católica,  señalaron  el  fin  y  lle- 
naron el  curso  de  esta  administración,  que  duró  hasta  la  muerte  de 
Felipe  II.  - 


T 


m. 

Alternativas  de  severidad  y  atención  por  parte  de  Felipe  II  con  Antonio  Perez.-Con- 
dénanle  á  este  por  sus  exorbitantes  exacciones.-Proceso  relativo  al  asesinato  de 
Escovedo.-Aplicacion  de  Pérez  al  tormento.-Su  evasión  y  fuga  a  territorio  ara- 
gonés. 

Cuatro  meses  permaneció  Pérez  bajo  la  custodia  del  alcalde  de 
corte  Alvaro  Garcia  de  Toledo.  Diremos  de  paso  que  estos  magis- 
trados eran  en  número  de  cuatro;  y  tenían  jurisdicción  civil  en  cinco 
leguas  á  la  redonda  del  palacio  del  rey,  y  jurisdicción  criminal  en 

toda  Castilla. 
Felipe  II  no  dio  inmediatamente  orden  de  que  se  formase  causa 

Tomo  ii. 
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á  Pérez.  Lejos  de  esto,  al  día  siguiente  al  del  arresto,  envió  al  car- 
denal de  Toledo  á  que  hiciese  de  su  parle  una  visita  á  doña  Juana 
Goello,  para  tranquilizarla  y  decirla,  que  nada  de  cuanto  había 
ocurrido  ponia  en  riesgo  el  honor  y  la  vida  de  su  esposo,  y  que  su 
querella  con  Vázquez  era  la  causa  momentánea  de  su  detención.  De 
igual  manera  se  apresuró  el  29  de  julio,  á  explicar  el  arresto  de  la 
princesa  de  Eboli  á  los  duques  del  Infantado  y  Medina-Sidonia  sus 
parientes  próximos.  Terminaba  sus  cartas  diciéndoles: 

Y  entendido  yo  que  la  princesa  impedia  la  reconciliación  de  Perex 
y  Mateo  Vázquez,  le  habló  el  dicho  mi  confessor  algunas  vezes,  para 
que  encaminasse  de  su  parte  la  que  yo  tan  justamente  desseaba.  Y 
viendo  que  no  solamente  no  aprovechara,  pero  que  el  termino,  y  li- 
bertad con  que  ha  procedido  es  de  manera,  que  por  ello,  y  su  bien  he 
sido  forzado  mandar  la  llevar,  y  recoger  esta  noche  á  la  fortaleza  de 
la  Villa  de  Pinto.  De  lo  qual,  por  ser  vos  tan  su  deudo,  he  querido 
avisaros,  como  es  razón,  para  que  lo  tengays  entendido:  y  que  nadie 
dessea  mas  su  quietud,  y  govierno,  y  acrescentamiento  de  su  casa,  y 
collocacion  de  sus  hijos. 

Durante  los  primeros  quince  dias  de  su  prisión,  Pérez  recibió  la 
visita  del  confesor  del  rey,  que  le  dijo  en  broma:  «Vuestra  enfer- 
medad no  será  como  dizen  de  muerte.  Al  mismo  tiempo  Felipe  II 
ordenó  que  le  enviasen  sus  hijos  para  que  le  distrajesen  y  consola- 
sen. A  pesar  de  todos  estos  miramientos  y  esperanzas,  Pérez  no  pudo 
resistir  semejante  cambio  de  fortuna.  La  pérdida  de  su  antiguo  fa- 
vor, un  cautiverio  humillante  y  una  venganza  imposible,  postraron 
su  alma  orgullosa  y  ardiente  y  cayó  enfermo.  Felipe  11  permitió  en- 
tonces que  le  transportasen  á  su  casa,  dó  seis  dias  después,  el  ca- 
pitán de  sus  guardias,  don  Rodrigo  Manuel,  fué  de  parte  suya,  á 
exigirle  la  promesa  formal  de  olvidar  todo  rencor  contra  Maleo  Váz- 
quez, y  de  no  hacerle  daño  alguno  por  sí,  ni  por  medio  de  sus  deu- 
dos ni  amigos.  Pérez  lo  prometió  asi;  de  manera  que  no  existiendo 
ya  la  causa  del  arresto,  debia  este  cesar  también.  Sin  duda  así  hu- 
biera sido,  si  Felipe  no  hubiese  tenido  otra  queja  contra  Pérez,  como 
afectaba  decirlo.  Pero  no  era  así;  nutria  otros  resentimientos,  y  te- 
nia otros  designios,  cuya  ejecución  supo  encaminar.  Pérez  estuvo 
retenido  en  su  casa  por  espacio  de  ocho  meses  con  numerosa  guar- 
dia, al  cabo  de  los  cuales  suprimióse  esta  y  se  le  concedió  permiso 
para  salir  á  paseo  é  ir  á  misa.  Pudo  también  recibir  visitas,  mas  no 
hacerlas. 
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Tal  era  el  estado  en  que  se  hallaba  este  asunto,  cuando  Felipe  II 
se  trasladó  en  el  verano  de  1580  á  Portugal  para  apoderarse  de  este 
reino.  El  último  descendiente  varón  legítimo  de  la  dinastía  borgo- 
Qooa  que  habia  fundado  la  monarquía  portuguesa,  el  cardenal  rey 
Enrique,  hacia  algunos  meses  que  habia  muerto,  y  Felipe  Use  ha- 
bia presentado  como  su  sucesor  legal,  por  su  madre  Isabel,  her- 
mana del  rey  Enrique  ó  hija  mayor  del  rey  Manuel.  Disputábale  sus 
derechos  al  trono  un  hijo  natural  del  infante  don  Luis,  el  prior  don 
Antonio  de  Grato,  que  se  habia  ya  hecho  proclamar  rey,  y  á  quien 
el  duque  de  Alba  á  la  cabeza  de  un  ejército  español  batió  en  Alcán- 
tara, y  le  arrojó  de  Portugal.  Mientras  que  Felipe  II  sometía  este 
reino  y  reunía  toda  la  península  bajo  su  cetro,  Pérez  no  dejaba  de 
poner  en  juego  cuantos  medios  se  hallaban  á  su  alcance  para  reco- 
brar su  completa  libertad  y  su  antigua  posición.  Habia  diputado  su- 
cesivamente con  este  objeto,  un  grave  religioso  llamado  Rengifo,  y 
su  propia  mujer  doña  Juana  Coello,  aun  cuando  se  hallaba  encinta 
de  ocho  meses,  pero  Felipe  II  persistió  en  la  conducta  equívoca  que 
habia  adoptado  con  él.  Al  saber  que  doña  Juana  Coello  se  aproxi- 
maba á  Lisboa,  mandó  al  alcalde  Tejada  que  fuese  á  prendería.  Este 
ejecutó  su  orden  con  el  mayor  rigor,  en  medio  del  dia,  entre  Aldea 
Gallega  y  Lisboa  y  en  presencia  de  muchas  personas,  lo  cual  la  tras- 
tornó tanto,  que  malparió.  Después  de  habería  interrogado,  volvió 
á  llevar  sus  contestaciones  al  rey,  que  por  una  nueva  contradicción 
las  arrojó  al  fuego  sin  leerías,  y  las  dejó  quemar  en  presencia  del 
alcalde  estupefacto,  á  quien  ni  únasela  palabra  dijo,  y  que  conser- 
vó de  esta  escena  singular  una  especie  de  espasmo  y  terror  silen- 
cioso. Felipe  II  instó  á  doña  Juana  Coello,  por  medio  del  padre  Ren- 
gifo, de  que  lómasela  vuelta  de  su  casa,  afirmándola  bajo  palabra 
de  rey  y  caballero,  que  en  cuanto  llegase  á  Madrid  mandaría  des- 
pachar el  negocio  de  su  esposo,  lo  cual  no  obstante  no  cumplió. 

Por  lo  demás,  Pérez,  sin  embargo  de  las  lecciones  de  su  mala 
fortuna,  no  supo  conducirse  con  la  modestia  y  prudencia  que  supo- 
sición exigía.  Aunque  estaba  semi-prisionero  y  semi-libre,  continuó 
haciendo  el  mismo  género  de  vida  que  antes.  Hizo  gastos  excesivos, 
tuvo  durante  el  invierno  de  1581  un  palco  tapizado  en  el  teatro,  y 
jugó  en  su  casa  con  el  almirante  de  Castilla,  el  marqués  de  Aufíon, 
don  Antonio  do  la  Cerda,  Octaviano  Gonzaga  y  otros  señores  de  la 
corte,  atravesando  fuertes  sumas.  Así  es  que  sus  enemigos  tomaron 
ocasión  de  ahí  para  decidir  á  Felipe  II  á  que  ordenase  se  hiciese  una 
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información  judicial  acerca  su  fidelidad  é  integridad  como  ministro, 
cuyo  encargo  dio  verbalmente  á  Rodrigo  Vázquez  de  Arce,  presi- 
dente del  consejo,  que  procedió  á  ella  secretamente. 

El  resultado  de  dicha  primera  información  fué  desfavorable  á  Pé- 
rez; pues  su  corrupción  quedó  patentizada.  Rodrigo  Vázquez  oyó  á 
personas  de  mocho  carácter  y  dignas  de  fe,  tales  como  don  Luis  de 
Overa  caballero  de  la  orden  de  Santiago;  don  Juan  Gaelan,  mayor- 
domo del  archiduque  Alberto;  el  conde  de  Fuensalida,  don  Pedro  de 
Velasco,  capitán  de  la  guardia  española  del  rey;  don  Fernando  de 
Solis,  don  Rodrigo  de  Castro  arzobispo  de  Sevilla  etc.  Sus  deposi» 
clones  patentizaron  la  venalidad  de  Pérez,  la  extravagancia  de  su 
lujo  y  su  estrecha  intimidad  con  la  princesa  de  Eboli.  Quedó  pro- 
bado que  su  padre,  Gonzalo  Pérez,  al  morir  nada  le  habia  dejado, 
y  que  tenia  él  una  fortuna  y  un  tren  de  casa  que  no  guardaba  pro- 
porción con  los  emolumentos  de  su  deslino,  «Se  trataba  en  su  ha- 
cimiento  y  grandeza  de  su  casa  y  persona,  dice  el  conde  de  Fuen- 
salida,  mas  espléndidamente  que  ningún  grande  de  Espaüa,  y  tema 
tantos  criados  para  su  servicio  que  el  dia  que  no  comía  en  estado, 
le  traían  la  comida  con  tantos  criados  y  plata,  como  si  tuviera  mil 
qüentos  de  renta:  y  demás  de  esto  ha  entendido  que  tiene  veinte  ó 
treinta  caballos,  y  yendo  este  testigo  á  Toledo  le  encontró  en  Tor- 
rejon  con  coche,  carroza  y  litera,  y  muchos  criados  k  caballo  y  á 
pié  que  le  acompañaban.»  El  capitán  de  la  guardia  española  don 
Pedro  de  Velasco  dijo  que  Pérez  habia  hecho  amueblar  su  aposento 
como  el  del  rey;  evaluó  su  mueblaje  en  140,000  ducados,  y  aOadió 
que  según  dicho  de  aquel  no  era  menor  su  renta.  El  arzobispo  de 
Sevilla,  mas  moderado  en  sus  cálculos,  no  graduó  sus  gastos  anua- 
les mas  allá  de  unos  15  á  20,000  ducados,  suma  ya  sin  embargo 
enorme.  Sacábase  pues  la  consecuencia  de  que  para  reunir  esta  for- 
tuna, alimentar  este  tren  y  lujo  y  sostener  tan  fuerte  juego,  Pérez 
habia  abusado  de  su  posición  y  vendido  su  favor.  Luis  de  Overa  de- 
claró que  él  mismo  habia  entregado  á  Pérez  4,000  ducados  por  el 
nombramiento  del  cargo  de  la  infantería  italiana  concedido  á  Pedro 
de  Médicis;  que  Andrés  Doria  le  daba  anualmente  una  buena  suma 
de  dinero  para  que  favoreciese  sus  intereses  con  el  rey;  y  que  los 
principes  de  Italia  y  todos  cuantos  tenían  algo  que  pretender  en  Es- 
paña obraban  con  igual  generosidad;  de  manera  que  habia  oído  de- 
cir á  muchos  italianos:  «que  mas  querían  dar  á  Antonio  Pérez  lo 
que  habian  de  gastar  en  esta  corte  en  sus  pretensiones,  que  no  es- 
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tar  mucho  tiempo  en  ella  sin  negociar,  de  que  iban  muy  contentos 
sabiendo  este  camino.» 

Esta  información  empezada  en  el  mes  de  mayo  de  1582,  no  tuvo 
Bor  entonces  consecuencia  alguna.  Al  año  siguiente  murieron  re- 
pentinamente dos  hombres  en  quienes  Pérez  habia  depositado  todos 
sus  secretos:  el  uno  era  el  astrólogo  Pedro  de  la  Era,  a  quien  lle- 
vaba con  frecuencia  consigo,  y  consultaba  sobre  los  acontecimien- 
tos futuros  de  su  vida  y  los  accidentes  de  su  fortuna;  el  otro  era  su 
escudero  Rodrigo  Morgado,  que  habia  llevado  varios  mensajes  de 
su  parte  á  la  princesa  de  Eboli,  habia  sido  testigo  de  sus  intimida- 
des y  tenia  conocimiento  de  las  escenas  violentas  ocurridas  entre  la 
princesa  y  Escovedo,  por  causa  de  Pérez.  El  hermano  del  astrólogo 
y  el  del  caballerizo,  creyeron  que  habian  sido  envenenados  por  Pé- 
rez para  que  no  pudiesen  descubrir  lo  que  de  él  sabían. 

Los  cómplices  del  asesinato  de  Escovedo  fueron  desapareciendo 
todos  al  igual  que  los  depositarios  de  los  secretos  de  Pérez,  losausti 
no  gozó  por  mucho  tiempo  del  grado  de  alférez  que  le  habían  da^o 
en  recompensa  de  la  parte  que  tomó  en  aquel  homicidio:  poco  tiem- 
po después  de  su  llegada  á  Sicilia  murió.  Miguel  Rosque,  hermano 
del  alférez  Aatonio  Enriquez,  experimentó  la  misma  suerte  en  Ca- 
taluña Enriquez,  atribuyendo  esta  muerte  á  Pérez  y  temiendo  no 
le  sucediese  lo  propio  á  él  mismo,  se  decidió  por  animosidad,  y  ce- 
diendo á  las  instancias  del  capitán  don  Pedro  de  Quintana,  próximo 
pariente  de  Escovedo,  á  revelar  de  qué  manera  y  por  orden  de  quién 
habia  sido  muerto  cinco  años  antes  el  secretario  de  don  Juan.  El  2d 
de  junio  de  1584  escribió  desde  Zaragoza  á  Felipe  11  para  pedirle 
un  salvoconducto,  comprometiéndose  á  probar  ante  la  justicia  que 
el  secretario  Antonio  Pérez  habia  ordenado  el  asesinato  de  Escove- 
do, y  consintiendo  en  que  le  colgasen  de  un  pié  como  á  traidor  si 
no  cumplía  su  palabra.  Habiendo  sabido  algún  tiempo  después  que 
habia  llegado  á  Zaragoza  un  alférez  nombrado  Chinchilla  con  de- 
signio de  deshacerse  de  su  persona  y  una  carta  de  recomendación 
para  el  duque  de  Villa  Hermosa,  virey  de  Aragón,  huyóse  á  Léri- 
da, desde  donde  dirigió  á  Felipe  II  con  fecha  16  de  agosto  otra  carta 
mas  ejecutiva  aun  que  la  primera.  Al  propio  tiempo  Quintana  es- 
cribió al  rey:  «Suplico  á  V.  M.  humildemente  sea  servido,  en  con- 
sideración de  los  muchos  servicios  que  el  secretario  Escovedo  le  ha 
hecho  el  muerto,  que  con  la  brevedad  que  á  V.  M.  le  parezca  con- 
veniente proceda  con  la  justicia,  que  esperamos  de  V.  M.,  contra 


666 


HISTORIA  DB  FELIPE  U. 


el  dicho  Antonio  Pérez,  pues  el  delito  está  descubierto:  que  con  eso 
me  daré  por  bien  remunerado  de  veinte  años  que  há  que  sirvo  á 
V.  M.  en  la  guerra:  pues  aun  no  contento  el  dicho  Antonio  Pérez 
con  lo  hecho,  intenta  matar  á  don  Pedro  Escovedo  y  al  alférez  En- 
riquez  porque  se  borre  todo  y  no  se  aclare. 

Felipe  11  no  permitió  aun  que  se  empezase  á  formar  causa  sobre 
la  muerte  de  Escovedo;  pero  obró  entonces  contra  Pérez  de  un  mo- 
do mas  riguroso  que  la  primera  vez.  En  vista  de  lo  que  arrojaban 
las  averiguaciones  por  delito  de  corrupción,  llamadas  visita  en  Cas- 
tilla, le  hizo  condenar  en  23  de  enero  de  1585,  por  medio  de  la 
siguiente  sentencia.  «El  licenciado  don  Tomás  Salazar,  del  consejo 
de  S.  M.  por  la  santa  y  general  Inquisición,  comisario  general  de 
la  cruzada  etc.,  atendido  de  que  S.  M.  deseando  saber  y  conocer 
el  modo  como  le  han  servido  sus  secretarios  de  la  corona  de  Casti- 
lla, así  como  la  integridad,  fidelidad  y  zelo  conque  ellos  y  sus  ofi- 
ciales han  procedido  en  el  ejercicio  de  sus  ministerios  y  cargos,  ha 
ordenado  que  se  les  sometiese  á  una  visita  comisionándonos  al  efec- 
to; ante  todo  hemos  actuado  varias  averiguaciones  y  diligencias,  ea 
virtud  de  las  cuales  hemos  tenido  por  conveniente  notificar  á  algu- 
nos de  ellos  los  hechos  de  que  parecían  reos;  cuya  notificación  efec- 
tuada, les  hemos  oido  en  defensa;  luego,  quedando  ya  terminados 
los  procedimientos  de  la  visita,  S.  M.  ha  resuelto  nombrar,  y  nom- 
brado jueces  á  fin  de  que  en  unión  examinásemos  dicho  procedi- 
miento y  diésemos  nuestro  fallo  con  arreglo  ajusticia. 

»En  su  consecuencia,  habiendo  tomado  en  consideración  los  car- 
gos y  justificaciones  del  secretario  de  Estado  Antonio  Pérez,  y  des- 
pués de  consultado  el  parecer  de  S.  M.  ha  sido  condenado  el  referi- 
do Pérez  á  ser  encerrado  en  la  fortaleza  que  S.  M.  tenga  á  bien 
designar,  por  espacio  de  dos  afios,  ó  mas  si  el  rey  lo  tuviese  por 
conveniente;  á  ser  expulsado  de  la  corte  por  diez  afios,  debiendo 
residir  á  treinta  leguas  de  distancia  de  ella,  y  á  quedar  suspendido 
desús  funciones  durante  igual  espacio  de  tiempo,  quedando  además 
á  discreción  de  S.  M.,  y  sus  sucesores  prorogar  ó  levantar  una  y 
otra  pena.  Los  afios  de  reclusión  y  detención,  se  le  abonarán  como 
de  destierro,  pero  en  caso  de  infracción  se  le  duplicará  la  pena, 
ítem  mas:  en  los  primeros  nueve  dias  después  del  en  que  se  le 
haya  leido  esta  sentencia,  pagará,  volverá  y  restituirá  12.224,793 
maravedís  en  el  modo  y  formas  siguientes,  ásaber:  2.078,385  que 
ha  recibido  y  le  fueron  remitidos  á  Ñapóles  por  cuenta  de  laseflora 
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doDa  Añade  Mendoza  y  de  la  Cerda,  princesa  deEboli,  salvo  el  de- 
recho que  tenga  para  recibir  de  la  referida  princesa  cierto  censo  qufe 
supone  pertenecerle  y  gravar  sobre  sus  bienes;  item  ocho  colchas 
nuevas,  bordadas  de  oro  y  plata,  sobre  terciopelo  carmesí,  recibi- 
das de  dicha  princesa,  debiéndolo  verificar  en  el  mismo  ser  y  esta- 
do en  que  le  fueron  entregadas;  á  no  ser  que  prefiriera  pagar  por 
cada  una  de  ellas  300  ducados,  reservándole  á  Pérez  su  derecho 
para  reclamar  contra  la  referida  princesa  por  la  compensación  que 
pretende  haberie  dado:  item,  dos  diamantes  de  subido  valor,  quepa- 
rece  haber  recibido  de  dicha  princesa,  ó  bien  en  su  lugar  2,000 
ducados;  item,  cuatro  piezas  de  plata  procedentes  de  la  venta  de  la 
vajilla  del  conde  de  Galvez,  y  que  él  ha  recibido  de  dicha  princesa, 
en  el  mismo  ser  y  estado  que  le  fueron  entregados,  ó  bien  44,370 
maravedís:  item,  una  sortija  montada  con  un  granate,  que  ha  reci- 
bido de  la  mencionada  princesa,  ó  bien  198,740  maravedís;  á  fin 
de  que  todos  los  objetos  y  sumas  sobredichas,  sean  entregadas  á  los 
hijos  y  herederos  del  príncipe  Ruy-Gomez,  ó  por  ellos  á  quien  per- 
tenezca: item,  un  brasero  de  plata  recibido  del  serenísimo  sefior  don 
Juan  de  Austria,  en  el  primer  ser  y  estado  en  que  le  fué  entregado, 
6  en  su  lugar  700  ducados,  y  por  diversos  otros  cargos  y  transgre- 
siones que  resultan  del  procedimiento  y  quedan  probados  por  él 
7.371 ,098  maravedís,  aplicado  todo  por  la  cámara  y  fisco  de  S.  M.» 
Pérez  se  quejaba  amargamence  de  la  injusticia  de  esta  sentencia, 
pero  sin  justificarse  de  los  hechos  que  se  le  imputaban,  pues  en  sus 
Relaciones  se  limita  á  provocar  la  validez  de  un  donativo,  por  el 
que  casualmente  se  le  perseguía,  y  que  no  figura  en  la  sentencia. 
Tres  dias  antes  de  que  fuese  firmada,  y  á  fin  de  que  no  tratase  de 
burlar  su  ejecución,  los  dos  alcaldes  Alvaro  García  de  Toledo 
y  Espinosa  se  presentaron  en  la  casa  en  que  estaba  semiarres- 
tado  y  que  lindaba  con  la  iglesia  de  San  Justo.  El  alcalde  Es- 
pinosa entró  en  el  escritorio  do  estaban  los  papeles  para  apoderarse 
de  ellos;  y  Alvaro  García,  de  Toledo  subió  á  una  grande  sala,  en 
donde  se  hallaba  Pérez  con  dofia  Juana  Coello,  y  le  comunicó  las 
órdenes  que  habia  [recibido  arrestándole  en  su  consecuencia.  Pérez 
concibió  en  seguida  el  designio  de  colocarse  bajo  la  protección  de  la 
justicia  eclesiástica,  y  envió  diestramente  á  uno  de  sus  servidores  & 
preguntar  al  cardenal  su  parecer  sobre  el  particular.  Mientras  es- 
peraba su  vuelta  entretuvo  al  alcalde.  Habiendo  el  cardenal  apro- 
bado su  proyecto,  y  dádoselo  á  comprender  así  el  criado  por  medio 
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de  una  sena  en  presencia  del  mismo  alcalde,  que  «^^^a  sospechó 
Pérez,  diciendo  que  iba  k  volver  inmediatamene   P»^^  ^  "°  j;¡ 
sentó  vecino,  cuya  ventana  que  no  tenia  mas  allá  de  «c^o  ^««^ 
pies  de  alto,  daba  k  San  Justo;  y  sallando  por  ella  se  refugió  en  la 
iglesia,  que  cerraron  en  seguida.  Los  al  caldes  corrieron  tras  él  é 
hicieron  forzar  con  una  palanca  las  P-^^*»^  ^^^  °5 'i;;"2rt  e„ 
Anduvieron  largo  tiempo  buscando  á  Pérez  Y.P^^^" '«^^'^X^e 
los  desvanes  de  la  iglesia,  agazapado  so  el  «''«■»,V  af  ^ro  estas  Y 
le  sacaron  lleno  de  polvo  y  telaraüas.  No  obstante  'j    P^^^^  ^ 
resistencia  de  los  sacerdotes,  le  hicieron  llevar  por  sus  alguaciles 
al  coche  que  le  condujo  á  la  fortaleza  de  Turuégano. 

Mas  es  easunlo  no  quedó  así,  ««^citóse una  competencia  entr 
justicia  religiosa  y  la  justicia  civil.  El  fisca  eclesiástico  acu  ó  U       . 
alcaldes  de  haber  violado  las  inmunidades  de  la  Iglesia,  y  les  h  zo 
condenar  sucesivamente  por  el  tribunal  del  vicario  general  y  por  el 
de  la  nunciatura  á  que  volviesen  á  depositar  el  preso  «n  San  Justo^ 
Pero  Felipe  11  obligó  á  los  jueces  eclesiásticos,  con  la  violencia  de 
L  procedimientos,  á  alzar  mano  de  la  causa,  é  hizo  anular  en  158 
por  el  consejo  de  Castilla  las  censuras  pronunciadas  contra  sus  al 

CftluBS  *      *  /I* 

No  habiendo  logrado  Pérez  colocarse  bajo  la  P™t«'''«f  ¿"ñ 
cion  de  la  Iglesia,  trató  de  recurrir  á  la  independencia  de  Aragón  en 
eHerano  de  1585.  Juan  de  Mesa,  complicado  en  el  asesma^^^^^^^^^ 
Escovedo,  partió  de  Aragón  y  fué  hasta  la  fortaleza  de  Turuégano 
para  sustraerle  con  dos  yeguas  herradas  al  revés.  Eo^pero  aunqu 
diestramente  combinado  por  don  Baltasar  de  Alamos,  este  provecto 
de  evasión,  descubrióse  y  fué  desconcerUdo^  Des  e  «n  o»c- ^;  ; 
se  mas  estrechamente  á  Pérez;  y  á  fin  de  obligarle  á  q««  e°  «gase 
los  ,.apeles  que  habia  puesto  en  salvo,  y  que  podían  justificarle  ha- 
ciendo'recaer  la  culpa  sobre  el  rey.  pusieron  también  presos  áu 
mujer  é  hijos.  Amenazaron  á  doüa  Juana  de  Coello  co«  »°^«n 
cierro  perpetuo  á  pan  y  agua  si  no  entregaba  os  Pap;»es  q«e  se  e 
pedian  El  confesor  del  rey  y  el  nuevo  presidente  de  Cas  illa  el 
conde  de  Barajas,  la  hostigaron  con  ^us  instancias  y  sus  amenaza  . 
mas  no  se  dejó  vencer  y  hubiera  rehusado  con  animosa  constancia 
el  desprenderse  así  de  los  medios  de  justificación  de  su  uñando  á  no 
haberlo  dado  este  orden  de  que  lo  hiciese  por  medio  de  un  billete 
escrito  con  su  mano  y  sangre.  Decidióse  Pérez  á  dar  este  paso  de  - 
pues  de  haberse  resistido  por  largo  tiempo,  para  poner  término  a  la 
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cautividad  de  su  mujer  y  aliviar  la  suya.  Dos  baúles  cerrados  y  se- 
llados que  contenían  los  papeles  tan  vivamente  codiciados,  fueron 
remitidos  al  confesor,  el  cual  sin  abrirlos  envió  inmediatamente  las 
llaves  al  rey.  Este  precioso  depósito  fué  recibido  con  tanta  mayor 
alegría,  cuanto  que  el  señor  creyó  haber  arrebatado  al  subdito  los 
medios  de  acusarle  y  defenderse.  Pero  tan  astuto  Pérez  como  Feli- 
pe 11^  logró,  auxiliado  por  manos  fieles  é  inteligentes,  separar  de 
los  papeles  que  entregó  las  piezas  mas  importantes  para  su  justifi- 
cación y  ínuchos  billetes  autógrafos  del  rey  que  mas  tarde  produjo 
ante  la  justicia  de  Aragón. 

Cuiíndo  hubo  Pérez  entregado  dichos  papeles,  que  fué  á  fines  de 
1587,  dulcificóse  su  cautiverio.  Dos  años  de  un  rígido  encarcela- 
miento habían  minado  su  salud  cayendo  enfermo  en  Turuégano;  y 
doña  Juana  Coello  obtuvo  la  gracia  de  que  se  le  trasladase  á  Ma- 
drid, en  donde  gozó  de  nuevo,  durante  catorce  meses,  deunasemi- 
libertad  en  una  de  las  mejores  casas  de  Madrid,  recibiendo  en  ella 
las  visitas  de  toda  la  corte.  Hasta  se  le  llegó  á  conceder  permiso 
para  que  asistiese  á  los  oficios  de  la  semana  santa  en  Nuestra  Se- 
ñora de  Atocha.  Por  otra  parte  habían  puesto  por  aquel  tiempo  pre- 
so á  don  Pedro  Escovedo,  después  de  haberle  quitado  el  empleo 
que  ocupaba  en  el  consejo  de  hacienda,  porque  se  quejaba  de  que 
no  se  le  había  hecho  justicia  y  se  le  atribuía  la  intención  de  hacer 
asesinar  á  Pérez.  Los  contrapuestos  tratos  de  que  era  este  último 
objeto,  asombraban  á  sus  enemigos,  y  Rodrigo  Vázquez,  pregun- 
tado sobre  el  particular  por  el  señor  de  Fonseca,  le  contestaba: 
«¿Qué  quereys  que  os  diga?  Que  unas  vezes  me  da  priesa  el  rey  y 
alarga  la  mano,  otras  espacio,  y  me  la  encoge.  No  lo  entiendo  ny 
alcanzo  los  mysteríos  de  las  prendas  que  deve  de  aver  entre  rey  y 

vasallo.» 

Sin  embargo  habíase  seguido  misteriosamente  en  el  verano  de 
1585  la  causa  sobre  el  asesinato  de  Pérez:  habiendo  ido  Felipe  II  k 
presidir  las  cortes  de  Aragón,  Rodríguez  Vázquez  habia  aprovecha- 
do esta  ocasión  para  interrogar  el  31  de  agosto  en  Monzón,  al  alfé- 
rez Antonio  Enriquez,  que  un  año  antes  se  había  ofrecido  contar 
sus  detalles  y  señalar  los  autores  de  él.  Entonces  fué  cuando  este 
antiguo  paje  de  Escovedo  hizo  sobre  la  muerte  del  secretario  de  don 
Juan  la  declaración  que  hemos  manifestado  mas  arriba.  Vázquez 
interrogó  además  á  Jerónimo  Díaz  y  Martín  Gutiérrez,  el  primero 
de  los  cuales  habló  extensamente  acerca  las  relaciones  de  Pérez  con 
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la  princesa  de  Eboli,  y  el  otro  dijo  cuanto  sabia  sobre  la  fuga  de  los 
asesinos  al  reino  de  Aragón,  y  especialmente  acerca  de  su  vecino 
Juan  de  Mesa,  que  después  de  haber  ayudado  á  Pérez  ^  deshacerse 
de  Eseovedo,  habia  intentado  sacarle  de  la  fortaleza  de  Turuégano. 
Habiendo  pasado  en  el  otoño  de  1581  de  Aragón,  de  donde  era 
nativo,  á  Madrid,  el  mayordomo  Martinez,  á  quien  el  alférez  Enn- 
quez  habia  designado  como  director  de  todas  las  tramas  contra  la 
vida  de  Eseovedo,  con  el  objeto  de  entresacar  los  papeles  á-  Pérez 
relativos  á  aquel  asunto  y  entregarlos  al  confesor  del  rey  Vázquez 
le  hizo  prender  y  le  interrogó.  Diego  Martinez  lo  negó  lodo  con  la 
mayor  sangre  fria,  y  aun  a!5adió  que  su  amo  habia  sentido  en  ex- 
tremo la  muerte  de  Eseovedo,  de  quien  era  muy  amigo,  y  que  toa- 
bia  hecho  muchas  diligencias  para  descubrir  el  autor  de  ella  Al 
saber  Pérez  desde  la  fortaleza  de  Turuégano,  en  donde  se  hallaba 
aun.  la  prisión desu  mayordomo,  depositario  de  todos  sus  secretos, 
alarmóse  vivamente,  y  escribió  al  rey  en  20  noviembre  de  1581: 
«Sefíor:  durante  todo  el  curso  de  mis  miserias,  he  procurado  no  tras- 
pasar los  limites  en  que  debe  detenerse  un  humilde  subdito  de  \.  M. , 
mas  aunque  no  sea  otra  cosa;  soy  aun  su  servidor...  Esta  es  la  causa 
porque  desde  este  lecho  de  dolor,  en  donde  estoy  sin  poder  mover- 
me    he  elegido  á  un  hombre  fiel  que  es  mi  confesor,  á  quien  en- 
cargo ponga  esta  carta  en  manos  de  V.  M.,  á  fin  de  que  pueda  ocu- 
parle, para  evitar  mayores  inconvenientes,  en  lo  que  sea  uti  á  su 
servicio  Es  el  caso  que  estando  doDa  Juana  en  Madrid,  á  solicitar 
el  remedio  de  mi  cura  y  de  mi  vida,  que  depende  de  la  misericor- 
dia de  V.  M.,  el  alcalde  Espinosa  ha  prendido  á  Diego  Martínez, 
porque  se  supone  que  Eseovedo  en  el  descargo  de  la  muerte,  porque 
estúprese,  dice  que  enviará  hombres  en  busca  de  Diego  Martínez  ó 
de  cualquiera  de  los  otros  criados  de  Antonio  Pérez  que  mataron  í 
su  padre,  para  hacer  lo  mismo  con  ellos.  Diego  Martinez  se  ha  pre- 
sentado en  Madrid  con  toda  seguridad,  como  un  hombre  que  no  es 
culpable.  Ahora  bien,  aun  cuando  doíSa  Juana  haya  recurrido  al  pre- 
sidente reclamando  á  Martinez  como  una  persona  que  nos  pertenece, 
de  nada  ha  servido  su  intercesión.»  Pérez,  que  ignoraba  aun  que 
Diego  Martinez  hubiese  sido  preso  á  consecuencia  de  la  deposición 
de  su  antiguo  paje,  suplicaba  a!  rey  no  le  dejase  entre  las  manos 
del  alcalde  Espinosa,  que  era  amigo  de  los  Escovedos,  y  á  cuya 
odiosa  parcialidad  atribuía  este  nuevo  arresto.  Pero  habiendo  salido 
después  de  Turuégano,  y  entendido  las  divulgaciones  del  paje  Enn- 
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quez,  temiendo  no  pusiesen  demasiado  á  prueba  la  fidelidad  de  Mar- 
tínez, con  la  que  contaba,  aplicándole  al  tormento,  y  sobre  todo  no 
queriendo  que  Vázquez  por  medio  de  calculadas  delaciones  llegase 
á  proporcionarse  otros  testigos,  escribió  al  rey  de  nuevo  en  3  de  fe- 
brero de  152S. 

«...Conjuro  á  V.  M.  ordene  á  su  confesor  se  dé  prisa  en  seguida 
á  prevenir  lo  que  puede  acontecer,  puesto  que  se  halla  enterado  de 
todo  lo  concerniente  á  este  negocio,  podrá  mejor  que  otro  alguno 
aconsejar  lo  mas  conveniente  para  evitar  consecuencias  perjudicia- 
les al  prisionero,  al  servicio  de  Dios  y  al  vuestro...  El  juicio  y  rigor 
de  los  jueces  suele  ser  arrojado  algunas  veces,  y  no  conviene  poner 
á  Martinez  en  aprieto  y  aventura.  Me  atrevo  á  decir  que  el  remedio 
seria  de  tener  la  mano  al  juez;  pero  sobre  todo  no  consentirle  que 
aya  mas  dilaciones  en  este  negocio:  porque  si  traben  un  falsario 
cómplice  con  seguridad  de  sus  delitos,  mejor  con  la  dilación  halla- 
rán otros:  todo  se  ataja  con  la  brevedad.» 

Pero  lo  cierto  es  que  Felipe  11  no  trataba  de  prevenir  ni  evitar 
cosa  alguna.  Dejó  á  Rodrigo  Vázquez  que  continuase  los  procedi- 
mientos, y  este  careó  en  la  prisión  real  a  Diego  Martinez  con  el  al- 
férez Antonio  Enriquez,  á  quien  se  habia  concedido  un  salvocon- 
ducto. Diego  Martinez  usó  con  Enriquez  una  desdeñosa  altanería, 
tratándole  de  servidor  ingrato,  de  odioso  asesino,  manchado  ya  con 
muchos  crímenes  y  de  testigo  sobornado  según  se  hallaba  en  el  caso 
de  poderlo  así  probar.  Entre  los  asertos  del  uno  y  las  negativas  del 
otro  no  le  era  posible  al  juez  fallar;  necesitábase  otro  testigo,  y  Váz- 
quez lo  buscó.  El  marmitón  Juan  Rubio  se  habia  vuelto  á  Aragón, 
do  estaba  también  el  boticario  que  habia  preparado  el  brebaje  pon- 
zoñoso para  Eseovedo;  y  como  los  jueces  de  Castilla  no  tenian  dere- 
cho alguno  jurisdiccional  en  aquel  reino,  Vázquez  desplegó  toda  su 
habilidad  y  celo  para  atraerles  á  Madrid;  mas  habiéndolo  sabido  Pé- 
rez no  perdonó  tampoco  por  su  parte  medio  alguno  para  impedir  que 
compareciesen  ante  el  tribunal  de  sus  enemigos.  Encargóle  á  Juaa 
de  Mesa  que  no  los  perdiese  de  vista,  y  este  logró  retenerlos;  mas 
no  se  aquietó  por  ello  temiendo  que,  arrastrados  ó  seducidos,  no  se 
evadiesen  de  su  influencia  y  fuesen  á  perderle  con  sus  declaracio- 
nes. Escribió  pues  al  rey  y  le  pidió  con  elocuentes  súplicas  sobrese- 
yese aquellos  procedimientos  y  le  devolviese  su  perdido  favor. . .  «Han 
procurado  algunas  veces  coger  á  Juan  Rubio  y  entregarle  á  Eseo- 
vedo, que  es  por  lo  que  yo  he  tenido  cuidado,  sin  cansar  á  V.  M., 
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para  que  miren  allá  por  él.  y  que  le  entretenga  Juan  de  Mesa,  que 
í  aquel  criado  mió  y  hombre  de  chapa.  Y  sabe  D.os  los  sustos  que 
yo  he  padecido,  por  no  saber  del  Juan  Rubio,  que  es  el  Picaro,  y 
de  quien  decía  Vázquez  que  era  un  Sinon,  porque  no  le  huviessen 
cogido,  ó  él  se  venga  como  estotro...  Si  V.  M.  no  pone  con  mano 
compasiva  remedio  á  esta  nueva  desdicha  no  veo  el  fin  de  las  len- 
titudes de  Vázquez,  porque  Escovedo  se  prevale  de  todas  estas  de- 
moras que  favorecen  sus  planes,  y  encuentra  siempre  apoyo  en  Váz- 
quez para  todo  cuanto  es  contra  derecho.  En  el  Ínterin  el  pobre  Mar- 
tínez está  á  punto  de  sucumbir  bajo  sus  golpes.  Por  las  llagas  de 
Christo  mili  veces  supplico  á  V.  M.  se  duela  de  nosotros  y  se  apmde 
de  nuestra  innocencia,  y  de  la  fidelidad  y  leales  servicios  de  esta  perso- 
na, padre  y  abuelos,  y  se  duela  V.  M.  de  este  abatido,  y  sea  juez, 
y  el  que  satisfaga  al  mundo...  Digo,  seHor,  con  un  remo  siquiera  de 
su  servicio,  porque  no  piense  el  mundo  que  tal  privación  de  todo  lo 
que  se  poseía  con  tales  demostraciones,  fué  por  infidelidad  mía,  pues 
DO  la  tuve  jamás...  Así  por  amor  de  Dios,  sefior,  nos  socorra  con 
alguna  selíal  de  la  gracia  de  V.  M.  que  esta  he  menester,  y  vida. 
Hechura  de  V.  M.  Antonio  Pérez.» 

Lejos  de  conmover  á  Felipe  II  las  angustias  y  súplicas  de  Pérez, 
remitió  dicha  carta  y  las  demás  que  le  escribió  en  aquella  época,  á 
Rodrigo  Vázquez,  para  que  figurasen  como  piezas  en  la  causa.  Este 
contínuó  la  sumaria  de  que  estaba  encargado,  sin  llegar  á  obtener 
en  limpio  otra  cosa  que  dichos  y  conjeturas  sobre  la  culpabilidad  de 
Pérez.  Los  testimonios  que  recogió,  forUficaban  la  deposición  de 
Antonio  Enriquez,  mas  no  le  servían  de  suplemento  legal:  formaban 
una  especie  de  clamor  público,  pero  no  le  procuraban  una  certeza 
jurídica.  Sin  embargo,  Rodrigo  Vázquez  los  consideró  como  sufi- 
cientes para  dar  al  proceso  un  nuevo  carácter,  hacerle  salir  de  la? 
tinieblas  de  la  misteriosa  sumaria  seguida  por  espacio  de  siete  aOos, 
y  envolver  en  él  atrevidamente  á  Pérez.  El  21  de  agosto  de  1589. 
hizo  visitar  la  prisión  que  ocupaba  Pérez  en  las  casas  de  don  Benil . 
de  Cisneros,  para  saber  si  era  segura  y  bien  guardada.  Habiendo 
sabido  que  el  aposento  en  que  estaba  encerrado  el  preso  constaba  de 
diez  y  seis  piezas;  que  los  dos  alguaciles  Erizo  y  Zamora,  encarga- 
dos de  su  custodia,  no  podian  vigilarle  suficientemente;  que  existían 
en  su  parte  posterior  dos  puertas  que  no  cerraban,  y  por  donde  se 
entraba  y  salia  durante  la  noche  y  aun  mas  que  se  habia  visto  pa- 
searse en  medio  del  día  á  Pérez  por  las  calles  y  sin  guardas,  soli- 
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citó  del  conde  de  Barajas  que  se  tomasen  mayores  precauciones.  Este 
ordenó  inmediatamente  que  se  cerrasen  cuidadosamente  y  de  un 
modo  seguro  las  puertas  y  ventanas  de  la  prisión ,  y  colocó  al  rede- 
dor de  Pérez  mayor  número  de  alguaciles. 

Luego  que  se  hubieron  tomado  todas  estas  medidas,  Vázquez  in- 
terrogó dos  veces  á  Pérez  sobre  el  asesinato  de  Escovedo  en  los  días 
83  y  25  de  agosto,  y  le  comunicó  los  cargos  que  pesaban  sobre  él 
y  sobre  su  mayordomo  Martínez,  según  resultado  de  la  declaración 
de  su  antiguo  paje  Enriquez.  Pérez  lo  negó  todo,  y  trató  con  mucha 
destreza  y  aplomo  de  indicar  la  causa  real  de  la  muerte  de  Escove- 
do. Interrogóse  á  doBa  Juana  Coello  pero  sin  mayor  resultado.  El 
25  de  agosto,  después  del  segundo  interrogatorio,  Vázquez  firmó 
una  sentencia  que  declaraba  el  crimen,  establecía  los  cargos  resul- 
tantes de  la  instrucción  contra  Pérez  y  su  mayordomo,  y  les  conce- 
día diez  días  para  responder  y  justificarse.  Don  Pedro  Escovedo 
presentó  entonces  queja  formal  contra  uno  y  otro.  Pérez  y  Martínez 
nombraron  sus  abogados,  y  transcurrido  el  término  de  los  diez  días 
que  se  les  habían  concedido,  pidieron  y  obtuvieron  una  próroga  de 
ocho  mas  para  presentar  sus  descargos.  Al  propio  tiempo  Pérez,  á 
quien  habían  puesto  grillos  para  tener  mas  segura  su  persona,  pre- 
sentó caución  suficiente  para  que  se  los  quitasen,  y  en  T  de  setiem- 
bre presentó  seis  testigos  en  su  defensa,  quienes  declararon  que  el 
secretario  Escovedo  y  Antonio  Pérez  eran  amigos  íntimos;  que  cuan- 
do acaeció  el  asesinato  del  primero,  Pérez  estaba  en  Alcalá  con  el 
marqués  de  los  Velez;  que  al  parecer  aquel  hecho  le  causó  mucho 
sentimiento,  y  que  según  su  convicción,  Antonio  Enriquez  era  un 
testigo  falso  y  sobornado,  pues  que  se  habia  vuelto  inseparable  ami- 
go de  los  Escovedo.  Añadieron  que  Antonio  Pérez,  en  cuya  justifi- 
cación declararían  muchos  testigos  importantes,  era  un  hombre  emi- 
nente, buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  y  que  no  había  hecho  mal 
á  nadie.  Los  mismos  seis  testigos  declararon  en  pro  de  la  inocencia 

del  mayordomo  Martinez. 

A  pesar  del  encono  de  sus  jueces  y  del  odio  de  sus  enemigos,  era 
difícil  condenar  legalmente  á  Pérez,  contra  quien  solo  se  levantaba 
un  testigo,  y  aun  este  poseído  de  un  sentimiento  de  venganza  y  ar- 
güido de  falso.  Así  es  que  Vázquez  entabló  un  nuevo  sumario,  y 
se  empeñó  cual  nunca  en  hacer  comparecer  al  boticario  de  Aragón 
y  al  alférez  Juan  Rubio.  Por  su  parle  Pérez,  queriendo  aprovecharse 
de  sus  ventajas,  y  temiendo  nuevas  dilaciones  asaz  peligrosas  para 
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él,  solicitaba  con  instancia  se  fallase  la  causa  y  se  le  pusiese  en  li- 
bertad. Mas  á  la  sazón  intervino  de  nuevo  el  confesor  de  Felipe  U 
con  extrañas  sugestiones.  En  el  momento  mismo  en  que  las  prue- 
bas eran  insuficientes  contra  Pérez,  instó  á  este  á  que  las  comple- 
tase con  sus  declaraciones.  Para  decidirle  á  ello,  expúsole  entonces 
la  teoría  de  que  hemos  ya  hecho  mención  acerca  la  inocencia  é  m- 
culpabilidad  de  los  asesinatos  mandados  por  el  rey.  «Señor,  habien- 
do entendido,  le  decia,  los  grandes  trabajos  de  V.  M.  y  de  su  casa 
tanto  tiempo  ha,  he  andado  pensando  conmigo  si  era  bien  por  loque 
la  charidad  pide,  dar  consejo  á  quien  no  me  le  pide.  En  fin  me  he 
resuelto  en  hazerlo,  y  asy  le  digo,  que  pues  V.  M.  en  realidad  de 
verdad  tiene  escusa  peremptoria  en  este  hecho,  quandose  venga  á 
saber,  que  V.  M.  deuria  de  confessar  de  plano  lo  que  se  le  pide,  y 
con  esto  se  quitará  á  mijuyzio  de  todos  los  trabajos,  que  tiene,  pues 
el  fundamento  de  todos  ellos  es,  y  ha  sido  esto,  y  cada  uno  respon- 
da porsy.  Dios  guarde  á  V.  M.  muchos  años  con  la  salud,  y  des- 
canso, que  su  casa  ha  menester.» 

Pérez  se  guardó  bien  de  seguir  este  consejó,  que  bajo  una  apa- 
riencia de  interés  y  compasión  ocultaba  un  peligroso  lazo,  y  se 
negó  á  ello  apoyándose  en  la  voluntad  misma  del  rey,  que  le  habia 
escrito  :  «  No  os  de  cuidado  cuanto  hizieren  vuestros  enemigos,  ny 
me  dexeys,  que  yo  no  os  faltare,  y  estad  seguro  que  no  podrá  la 
pasión  obrar  contra  vos...  y  vos  aveys  de  tener  por  bien  que  no  se 
entienda  que  aquella  muerte  se  hizo  por  my  orden.»  Pérez  contestó 
pues  al  confesor,  después  de  haberse  aconsejado  con  el  cardenal  de 
Toledo,  «que  condenarse  en  un  caso  tan  grave,  era  contra  su  cons- 
ciencia,  y  mas  siendo  en  daño  de  tantos  innocentes,  y  que  declarar 
lo  que  su  rey  le  mandase  callar  no  era  sano  consejo...  y  que  para 
lodo  seria  mejor  que  él  se  concertase  con  Escovedo.» 

Este  debia  hallarse  tanto  mas  dispuesto  á  una  reconciliación, 
cuanto  que  en  once  años  no  habia  podido  probar  perentoriamente 
el  crimen  de  Pérez,  y  que  si  por  otra  parte  no  lo  conseguía,  se  ha- 
llaba expuesto  á  que  recayese  sobre  él  un  riguroso  castigo.  Habia 
recibido  con  gran  misterio  una  carta  dirigida  sin  duda  por  su  hábil 
adversario.  «Porque  sé  que,  aunque  diga  mi  nombre,  no  me  cono- 
ce; no  avrá  que  ponerle  aquí;  solo  entienda  que  soy  su  amigo,  y 
como  tal  le  digo  que  no  se  canse  en  seguir,  el  negocio  de  su  padre, 
porque  no  se  ha  de  hacer  nada;  y  sino  estubiera  ciego,  bien  lo  po- 
día haber  hechado  de  veer,  que  no  gusta  al  rey  que  lo  siga  ;  pues 
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por  eso  le  ha  quitado  el  oficio,  y  aun  plegué  á  Dios  no  le  suceda 
lo  que  á  su  padre,  si  passa  adelante  con  la  porfía:  y  con  esto  cum- 
plo con  la  amistad  que  le  debo.   Dios  le  abra  los  ojos  y  le  guarde. 
Su  mayor  amigo  quien  sabe.»  Así  en  el  momento  mismo  en  que  el 
confesor  le  sugería  que  lo  declarase  todo,  verosímilmente  por  orden 
del  rey  con  la  intención  de  perderle  en  seguida  fácilmente,  pues  se 
creia  que  se  habia  desprendido  de  los  papeles  y  cartas  que  podían 
justificarle,  Pérez  se  servia  del  nombre  del  rey  para  hacer  insinuar 
á  Escovedo  que  renunciase  á  sus  persecuciones  y  venganza,  á  lo 
cual  accedió  este  mediante  la  suma  de  20,000  ducados.   El  28  de 
setiembre,  ante  el  escribano  Gaspar  Resta  firmó  una  escritura  en 
regla,  por  la  que  desistía  de  todas  sus  pretensiones  y  demandas,  y 
solicitó  del  rey,  de  Rodrigo  Vázquez,  de  los  alcaldes  de  corte  y  otras 
cualesquiera  justicias,  dejasen  de  entender  de  dicha  causa  y  pusie- 
sen á  Pérez  y  Martínez  en  libertad  ,  declarando  que  les  perdonaba 
para  cumplir  como  buen  cristiano,  quitarse  de  pleitos  y  diferencias, 
y  satisfacer  el  deseo  de  personas  graves  que  se  habían  interpuesto. 
Estas  eran  el  almirante  de  Castilla,  don  Luis  Enriquez  de  Cabrera, 
el  duque  de  Medina  de  Rio-Seco  conde  de  Módica,  don  Rodrigo 
Zapata,  comendador  de  Monte-Alegre,  en  la  orden  de  Santiago  é 
hijo  del  conde  de  Rarajas,  presidente  del  consejo  de  Castilla,  don 
Alonso  de  Campo,  y  Jaime  Mazengo,  que  firmaron  el  acta  de  de- 
sistimiento de  Escovedo,  confirmada  por  él  mismo  en  1.'  de  octu- 
bre de  1589.  ^^       ^ 

No  habiendo  podido  el  confesor  de  Felipe  II  inducir  á Pereza  que 
declarase  su  delito,  según  habia  persistido  siempre  en  aconsejarie, 
habia  sin  embargo  aprobado,  á  fin  de  sacar  el  mayor  partido  posi- 
ble su  reconciliación  con  Escovedo.  «El  otro  camino,  le  había  es- 
crito,  que  vuestra  merced  dice  Se  amistad  con  Escovedo  me  parece 
bien  •  y  esto  avia  de  ser  sin  meter  en  ello  á  su  Majestad,  pues  está 
con  él  disgustado,  por  las  ocasiones  que  vuestra  merced  sabe  de  su 
padre  y  suyas  tan  graves.»  Pero  esta  terminación  no  satisfizo  los 
escrúpulos  ó  el  odio  de  Rodrigo  Vázquez.  En  lugar  de  poner  á  Pé- 
rez en  libertad,  lo  cual  reclamaba  este  con  mas  instancias  que  nun- 
ca, escribió  á  Felipe  11:  «Que  ya  que  Antonio  Pérez  se  librava,  por 
el  concierto  con  Escovedo  de  la  muerte  de  su  padre  ,  mirasse  su 
Majestad  que  avia  corrido  mucho  averse  cometido  aquella  muerte 
por  orden  suyo,  y  que  á  su  autoridad  convenia  descubrirse  ya,  y 
•  mandar  á  Antonio  Pérez  que  declarasse  las  cosas  y  motivos,  que 
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huvo  para  hazersc  aquel  castigo.»  Y  anadia  :  «Dase,  Se  Sor  &  en- 
tender k  Antonio  Pérez  que  do  está  provada  la  muerte  por  el  pro- 
ceso (aunque  para  mi  baslasse  si  huviere  de  ser  juez.)  \ueslra 
Majestad  me  escriva  un  villele,  que  yo  se  le  pueda  mostrar  dicien- 
do, deád  á  Antonio  Pérez  que  ya  sabe,  como  yo  le  mandé  que  ht- 
■desse  matar  á  Escovedo  por  las  mas  que  él  tiene  entendidas,  que  á 
«tí  servicio  conviene ,  que  las  declare. » 

Cuando  el  cardenal  de  Toledo  llegó  á  tener  conocimiento  de  tan 
inconcebible  proyecto,  se  apersonó  con  el  confesor  de  Felipe  11  y  e 
dijo:  «Señor,  ó  yo  soy  loco,  6  este  negocio  es  loco  Si  el  rey  le 
mandó  á  Antonio  que  hiziesse  matar  á  Escovedo  y  él  lo  confiessa 
ique  quenta  le  pide  ny  que  cosa?  Mirara  los  entonces,  y  él  lo  viera 
que  estotro  no  era  juez  en  aquel  acto,  secretario  y  relator  de  los 
despachos  que  le  venían  á  las  manos,  y  ejecutor  de  lo  que  le  man- 
dó y  encargó  como  un  amigo  á  otro  etc.  Resuscítenle  quinientos 
muertos,  restituyan  le  sus  papeles  sin  aver  los  rebuelto  y  releído, 
y  aun  entonces  no  se  puede  hazer  tal.» 

Lo  que  al  cardenal  de  Toledo  le  parecia  insensato  lo  era  real- 
mente, pero  por  otras  muchas  razones.   ¡Cómo!  ¿Felipe  11  había 
ordenado  el  asesinato,  el  criminal  y  el  hijo  de  la  víctima  se  ave. 
nian,  podía  poner  término  k  un  proceso  cuya  acongojadora  dura- 
ción le  habia  desazonado  muchas  veces  y  cuya  escandalosa  publici- 
dad podía  comprometerle,  y  no  se  apresuraba  k  devolver  k  Pérez 
la  libertad,  sofocando  finalmente  un  negocio  tan  peligroso?  ¿Uué 
interés  podía  tener  en  convenir  en  que  él  habia  dado  la  orden  de 
un  asesinato,  y  en  castigar  al  que  lo  habia  ejecutado?  Seguramente 
no  era  el  honor  de  la  majestad  al  que  debía  afectar  semejante  con- 
fesión, ni  el  interés  de  su  reputación,  k  la  que  iba  á  causar  una 
doble  herida,  vendiendo  su  cómplice  después  de  haberle  hecho  ase- 
..inar  k  uno  de  sus  subditos.  Este  modo  de  obrar  no  se  explicaba 
pues  mas  que  por  la  ceguedad  de  la  pasión  y  el  deseo  de  vengan- 
za   A  la  verdad  no  pudo  solicitarse  con  otro  intento  la  confesión 
del  crimen  aconsejada  primeramente  por  el  director  de  conciencia 
del  rey  y  exigida  luego  por  Rodrigo  Vázquez.  Felipe  II  creía  sin 
duda,  que  privado  Pérez  de  sus  papeles  no  podría  presentar  prue- 
bas de  los  motivos  á  que  atribuiría  el  asesinato,  que  por  consi- 
guiente seria  fácilmente  condenado  como  falsario  ó  calumniador  de 
su  señor,  y  que  coa  su  muerte  terminaría  de  un  modo  mas  satis- 
factorio, y  favorable  para  él  aquel  negocio,  que  no  quedando  im- 
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pune  :  trama  abominable  que  estuvo  &  pique  de  envolver  y  ahogar 
al  culpable  pero  infortunado  Pérez. 

Efectivamente,  léese  en  el  proceso  manuscrito  el  siguiente  auto 
extendido  por  Rodrigo  Vázquez  el  21  de  diciembre  de  1589: 
«Aviendo  hecho  el  rey  nuestro  Señor  relación,  que  parecía  aver  si- 
do Antonio  Pérez,  en  orden  á  la  muerte  del  secretario  Juan  Esco- 
bedo,  con  voluntad  y  consentimiento  de  su  Majestad,  y  que  pare- 
cia conveniente  que  pareciesse  este  consentimiento  en  el  proceso, 
para  descargo  de  Antonio  Pérez,  y  poderle  conforme  k  esto  absol- 
ver de  todo,  como  era  justo  ;  y  assimismo  sería  necesario  se  mos- 
Irassen  las  causas  del,  para  que  no  se  ofenda  punto  de  reputación 
de  su  Majestad,  y  su  gran  crhistíandad  ;  convino  en  que  así  se  hi- 
ciesse,  y  mandó  que  supiessen  del  dicho  Antonio  Pérez  las  causas 
dichas,  pues  él  era  el  que  las  sabia  y  avia  dado  noticia  k  su  Ma- 
jestad y  la  averiguación  y  probanza  que  avia  dellas.»  Al  mismo 
tiempo,  para  poner  á  cubierto  al  rey,  se  habia  tomado  la  precau- 
ción de  añadir:  «Y  en  quanto  si  se  pondrían  en  el  proceso,  ó  no, 
avisaría  después  lo  que  fuese  su  voluntad.» 

Para  llevar  á  cabo  este  plan ,  Felipe  II  dio  k  Rodrigo  Vázquez 
una  orden  por  escrito,  concebida  en  estos  términos :  «Podréis  de- 
cir k  Antonio  Pérez  de  mi  parte,  y  si  fuere  menester  enseñándole 
este  papel,  que  él  sabe  muy  bien  la  noticia  que  yo  tengo  de  haver 
él  hecho  matar  á  Escovedo,  y  las  causas,,  que  me  dixo  que  avia 
para  ello :  y  porque  k  mi  satisfacción  y  la  de  mí  conciencia  con- 
viene, saber  sí  estas  causas  fueron,  ó  no  bastantes,  y  que  yo  le 
mando  que  las  diga,  y  dé  particular  razón  dellas,  y  muestre,  y 
baga  verdad  las  que  aun  me  dijo,  de  que  vos  tenéis  noticia,  por- 
que ya  os  las  he  dicho  particularmente,  para  que  aviendo  ya  en- 
tendido las  que  así  os  dijere,  y  razón  que  os  diere  dello.  mande 
ver  lo  que  en  todo  convendría  hacer. » 

Habíase  redoblado  la  vigilancia  que  se  tenia  con  el  prisionero, 
ordenando  á  los  alguaciles  Erizo  y  Zamora  que  le  custodiasen  es- 
trechamente, que  no  le  permitiesen  hablar  ni  comunicar  con  nadie, 
y  que  ni  aun  ellos  propios  lo  hicíessen,  bajo  pena  de  la  vida.  Ense- 
ñóse entonces  á  Pérez  la  orden  del  rey,  y  entonces  contestó  :  «Que 
salvo  (como  tiene  dicho)  el  acatamiento  y  reverencia  debida  al  decir 
de  su  Majestad,  no  tiene  que  decir  mas  de  lo  dicho  en  sus  confe- 
siones que  esto  que  declara  :  ni  sabe  de  la  muerte,  ni  intervino  en 
ella.»  Al  mismo  tiempo  recusó  de  nuevo  á  Rodrigo  Vázquez,  segua 
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lo  tenia  ya  hecho  como  á  un  juez  apasionado  y  hostil.  El  rey  para 
darle  una  aparente  satisfacción,  asoció  á  Vázquez  al  licenciado  Juan 
Gómez,  individuo  de  su  cámara  y  consejo,    los  dos  pues,  en  25, 
21  y  28  enero  y  12,  20  y  21  febrero  1590,  insistieron  con  Pérez 
para  que  expusiese  los  motivos  de  la  muerte  de  Escovedo,  y  pro- 
base su  necesidad.  Pérez  persistió  en  declarar  que  nada  sabia  y  que 
se  remitía  á  sus  declaraciones  anteriores.  Como  á  toda  costa  se  que- 
na que  confesase  el  delito,  y  voluntariamente  no  podian  obtenerlo, 
trataron  de  obligarle  á  ello  por  fuerza.   Rodrigo  Vázquez  y  Juan 
Gómez  ordenaron  en  21  de  febrero  á  los  alguaciles  que  custodiaban 
&  Pérez  echasen  á  este  una  cadena  y  un  par  de  grillos  en  los  pies. 
Pérez  solicitó  humilde  y  vanamente  del  rey  que  se  los  quitasen, 
en  atención  á  que  el  estado  de  su  enfermedad  no  le  permitía  sopor- 
tarlos. El  22  de  febrero  Rodrigo  Vázquez  y  Juan  Gómez  se  trasla- 
daron á  su  prisión,  y  le  intimaron  otra  vez  que  respondiese  con- 
forme á  lo  prevenido  por  el  rey.   Pérez  se  negó  de  nuevo  á  ello. 
Entonces  sus  jueces  le  amenazaron  con  el  tormento  sin  lograr  inti- 
midarle. En  seguida  Vázquez  se  retiró  á  un  aposento  vecino,  y 
dejó  al  desgraciado  Pérez  con  el  licenciado  Juan  Gómez,  el  escri- 
bano Antonio  Martínez  y  el  verdugo  Diego  Ruiz,  y  fué  sometido  por 
ellos  á  tan  terrible  prueba,  cuya  irritante  narración  sacaré  del  mis- 
mo procedimiento. 

«Al  instante  mismo,  le  replicaron  dichos  jueces  que  persistiendo 
en  toda  su  fuerza  y  vigor  los  indicios;  le  mandaban  poner  k  ques- 
lion  de  tormento,  y  si  en  el  moriesse,  ó  lesión  de  algún  miembro  le 
sucediesse,  fuesse  por  su  culpa,  y  cargo;  y  dijo  lo  que  dicho  tiene, 
que  por  estas  dos  cosas,  la  una  el  ser  hidalgo,  y  la  otra  el  daño  y 
lesión  que  resultasse  en  su  persona,  atento  á  estar  tullido  de  las  lar- 
gas prisiones  de  once  años.» 

Los  dos  jueces  le  hicieron  entonces  quitar  los  grillos  y  la  cadena 
ordenándole  que  prestase  juramento  y  declarase  lo  que  se  le  pre- 
venía; mas  habiéndose  negado  á  ello  Pérez,  el  verdugo  Diego  Ruiz 
le  quitó  los  vestidos  dejándole  solo  los  calzoncillos.  Retiróse  este  en 
seguida,  y  aqaellos  le  intimaron  de  nuevo  diese  cumplimiento  á  la 
orden  del  rey,  conminándole  con  el  tormento  por  el  cordel  sí  así  no 
lo  hacia.  Repitió  de  nuevo  Pérez  que  se  referia  á  lo  que  tenia  dicho. 
En  seguida  habiendo  preparado  la  escalera  y  aparato  del  tormento, 
el  verdugo  Diego  Ruiz  cruzóle  los  brazos  uno  sobre  el  otro  y  dióle 
una  vuelta  de  cordel  que  le  hizo  arrojar  agudos  gritos,  diciendo: 
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¡Jesúsl  y  que  avia  de  morir  en  el  tormento,  y  que  no  tenia  que  decir, 
sino  morir.  Lo  que  repitió  varías  veces  habiéndole  llegado  á  dar 
hasta  cuatro  vueltas  de  cordel:  entonces  los  jueces  repitieron  su  in- 
timación de  que  declarase  lo  que  se  le  había  mandado,  á  lo  que  con- 
testó con  grandes  gritos  y  exclamaciones:  No  tengo  nada  que  dedr 
y  vive  Dios  que  estoy  manco  de  un  brazo,  como  saben  los  médicos,  y 
con  grandes  sollozos  aSadió:  Señor,  por  amor  de  Dios  que  me  man- 
can  y  que  me  han  mancado  la  mano,  por  Dios  vivo,  y  luego  dijO: 
Señor  Juan  Gómez,  christiano  es,  hermano  por  amor  de  Dios,  que 
me  matas  que  no  tengo  de  decir  mas.  Los  jueces  le  contestaron,  que 
hiciese  las  declajaciones  ordenadas,  y  no  hizo  mas  que  decir:  Her- 
mano que  me  matas;  Señor  Juan  Gómez,  por  las  llagas  de  Dios  acá- 
benme de  una  vez,  déjenme,  que  cuanto  quisieren  diré;  por  amor  de 
Dios,  hermano,  que  te  apiades  de  mí.  En  seguida  añadió  que  le  qui- 
tasen de  como  estaba,  y  que  le  diesen  la  ropa,  que  hablaría,  lo  cual 
dijo  teniendo  ya  ocho  vueltas  de  cordel;  y  como  empezaba  á  decla- 
rar lo  que  luego  seguirá,  dieron  orden  al  verdugo  de  que  saliese  de 
la  pieza  en  donde  se  daba  el  tormento,  quedando  solo  Pérez  con  el 
licenciado  Juan  Gómez  y  el  escribano  Antonio  Márquez. 

Pérez,  tan  pérfidamente  vendido  por  su  soberano,  torturado  con 
tanta  crueldad  por  sus  jueces,  y  vencido  por  el  dolor,  confesó  ser  el 
autor  de  la  muerte  de  Escovedo,  y  manifestó  las  razones  de  estado 
que  tuvo  para  ello,  expuestas  en  sus  Relaciones  y  en  el  Memorial 
presentado  ante  el  Justicia  de  Aragón,  y  que  nosotros  hemos  ya  an- 
teriormente indicado  y  discutido.  Entró  en  detalles  bastante  exten- 
sos sobre  el  particular,  y  luego  «fuéle  dicho  á  este  declarante  que 
hiciese  verdad  y  mostrase  las  cosas  que  así  dijo  á  su  Majestad  para 
la  muerte  de  Escovedo;  dijo  que  todos  los  papeles  le  fueron  toma- 
dos las  otras  veces  en  diferentes  prisiones,  y  que  entre  ellos  hubiera 
muchos  recaudos  de  que  dicho  tiene  que  dixo  á  su  Majestad  y  tu- 
biere  muchos  testigos  muy  fidedignos,  como  la  persona  que  se  ha 
nombrado,  que  testificaría  de  todo  el  caso.  Pero  como  doce  años  que 
murió  Escovedo  han  faltado  las  personas  dichas.  Demás  que  estas 
son  materias  que  da  el  vasallo  á  su  príncipe,  y  mas  cuaiído  los  par- 
ticulares que  le  decían  con  secreto,  y  á  solas  de  Escovedo  no  se  po- 
dian tener  testigos.»  _ 

Al  día  siguiente  de  tan  dolorosas  escenas,  habiendo  sabido  Diego 
Martínez,  este  mayordomo  tan  fiel  y  tan  reservado  hasta  entonces, 
que  su  amo  lo  había  confesado  todo,  creyóse  dispensado  dé  guardar 
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silencio  por  mas  tiempo,  y  confirmó  por  medio  de  una  declaración 
circunstanciada  el  relato  que  el  alférez  Antonio  Enriquez  había  he- 
cho de  la  muerte  de  Escovedo.  La  caida  de  Pérez  era  demasiado 
profunda  para  que  después  de  ella  pudiesen  conservarle  ojeriza  los 
envidiosos,  y  en  su  lugar  dieron  cabida  á  la  piedad.  Sorprendió  y 
aterrorizó  á  toda  la  corte  el  ver  aplicar  al  tormento  á  una  persona 
de  su  rango,  un  ministro,  un  favorito,  un  dócil  instrumento  del  rey. 
Nadie  se  consideró  al  abrigo  de  los  mas  bárbaros  procederes  de  esa 
justicia  violenta.  Empezaba  por  otra  parte  á  hacerse  público  que  el 
rey  y  Pérez  hablan  tenido  común  participación  en  el  hecho,  por  el 
cual  el  uno  sufría  y  el  otro  ordenaba  la  tortura.  Murmurábase  de 
ello  en  alta  voz  en  la  corte,  y  uno  de  los  personajes  de  mas  supo- 
sición exclamó  con  indignaciou:  «Traiciones  de  vasallos  á  reyes  mu- 
chas se  han  visto,  pero  de  rey  á  vasallo  nunca  tal!»  El  mismo  pre- 
dicador de  la  corle  dijo  en  el  pulpito:  «Hombres  tras  quien  os  an- 
dáis desvanecidos  y  bocabiertos:  ¿No  veis  el  desengaño?  ¿No  veis  el 
peligro  en  que  vivís?  ¿No  le  veis?  ¿No  le  visteis  ayer  en  la  cumbre  y 
hoy  en  el  tormento?  ¿Y  no  se  sabe,  por  qué  ha  tantos  aSos  que  le 
afligen?  ¿Qué  buscáis,  qué  esperáis?» 

En  cuanto  á  Pérez,  abandonado  por  sus  jueces  y  por  el  verdugo, 
magullado  y  quebrantado,  hallábase  acometido  de  una  ardiente  fie- 
bre, y  de  una  inquietud  de  espíritu  mas  aguda  aun  que  la  misma 
fiebre.  Claramente  veía  la  suerte  que  se  le  reservaba,  tras  el  tor- 
mento la  muerte.  Sabia  que  Vázquez  había  dicho  al  rey  que  Pérez, 
privado  de  sus  papeles  no  podría  justificarse,  y  que  así  su  conducta 
como  sus  declaraciones  serian  calificadas  de  bellaquería  y  falacia. 
Vázquez  oyó  á  nuevos  testigos,  y  dirigió  sus  indagaciones  de  ma- 
nera que  tendiesen  á  probar  mas  y  mas,  que  la  causa  del  asesinato 
de  Escovedo  había  sido  la  intimidad  criminal  de  Pérez  con  la  prin- 
cesa de  Eboli,  é  hicieron  recaer  además  sobre  Pérez  la  muerte  del 
astrólogo  Pedro  de  la  Era  y  del  escudero  Morgado.  En  tan  critica  y 
apurada  situación,  Pérez  trató  decididamente  de  libertarse  por  me- 
dio de  la  fuga  del  ignominioso  suplicio  que  le  aguardaba.  Mas  ¿cómo 
lograrlo?  Tenia  inútiles  los  dos  brazos,  estaba  enfermo,  solo,  estre- 
chamente custodiado...  Sin  embargo,  el  27  de  febrero  solicitó  que 
permitiesen  entrar  en  la  prisión  á  sus  criados  para  que  le  asistiesen 
en  su  enfermedad.  El  doctor  Torres  '  '4  entonces  á  visitarle  como 
médico,  y  declaró  que  le  había  hallado  con  mucha  calentura  y  pe- 
ligro de  la  vida  si  no  se  aliviaba.  En  2  de  marzo  permitieron  que 
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entrase  á  servirle  en  su  encierro  bajo  prevención  de  no  poder  salir 
Di  volver  á  entrar,  sin  hablar  con  nadie,  á  una  sirvienta  elegida  por 
dona  Juana  Cuello,  y  cuyo  adelantado  embarazo  no  le  impedía  cui- 
darle con  el  mayor  esmero  y  fidelidad.  Agravándose  ó  pareciéndose 
agravar  la  enfermedad,  solicitó  á  mediados  de  marzo  dona  Juana 
Coello  la  permitiesen  á  ella  y  á  sus  hijos  asistir  á  Pérez,  á  fin  de 
que  no  muriese  sin  socorro.  Al  principio  tuvo  que  sufrir  algunas 
negativas,  mas  no  desmayó  por  eso  en  su  propósito,  é  insistió  tanto, 
que  al  fin  logró  la  permitiesen  comunicarse  con  su  marido  á  prin- 
cipios de  abril.  Entonces  fué  cuando  Pérez  combinó  hábilmente  los 
medios  de  evadirse.  Fingió  mas  que  nunca  hallarse  postrado  por  el 
mal,  y  el  miércoles  santo  á  las  nueve  de  la  noche,  habiéndose  puesto 
uu  vestido  y  manto  de  su  mujer,  pasó,  merced  á  este  disfraz    por 
entre  los  guardias,  y  salió  de  su  cárcel.  En  la  parte  de  afuera  le  es- 
peraba un  amigo  suyo,  y  mas  lejos  estaba  el  alférez  Gil  de  Mesa 
aguardándole  con  dos  caballos  que  debían  trasportarie  á  Aragón. 
Apena?  habían  dado  algunos  pasos,  y  antes  de  reunirse  con  Juan 
de  Mesa,  toparon  con  la  justicia  que  estaba  haciendo  la  ronda.  El 
amigo  de  Pérez,  sin  turbarse,  se  paró  y  habló  con  ella,  mientras 
Pérez  permanecía  silenciosa  y  respetuosamente  detrás  de  él  como  un 
criado.  Habiéndose  felizmente  librado  de  este  riesgo,  Pérez  llegó  en 
pocos  momentos  hasta  donde  estaba  Gil  de  Mesa,  montó  á  caballo 
con  él,  y  seguido  por  un  genovés  llamado  Juan  Francisco  Mayorini, 
corrió'en  posta  el  espacio  de  treinta  leguas  sin  detenerse,  y  puso 
por  fin  el  pió  en  Aragón,  en  donde  le  esperaba  el  apoyo  de  una  jus- 
ticia imparcial,  en  medio  de  un  pueblo  cuyos  privilegios  le  coloca- 
ban en  una  posición  muy  independiente,  y  cuya  independencia  le 
comunicaba  un  elevado  orgullo  .y  valor. 


CAPITULO  IV. 


Diligencias  judiciales  entabladas  por  Felipe  II  contra  Antonio  Pérez  ante  elJusticia  ma- 
yor del  reino  de  AragOL.-Desislimiento  forzado  de  Felipe  II.-Acusacion  de  he- 
rejía intentada  contra  Perez.-Su  traslación  á  la  prisión  del  santo  Oficio.-Insur- 
reccion  del  Í4  de  mayo  de  I591.-Es  reinstalado  Pérez  en  la  prisión  de  los  Ma- 
nifestados. 

r 

En  cuanto  Pérez  hubo  llegado  á  Aragón,  todo  cambió  de  aspec- 
to. La  causa  dejó  de  ser  ya  un  proceso  misterioso  entre  dos  cómpli- 
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ees,  de  los  cuales  el  uno  oprimiaalolro  por  medio  de  la  misma  jus- 
ticia que  obedecia  á  su  poder  y  á  su  odio.  Ante  el  libre  y  osado 
tribunal  de  Aragón  la  justicia  no  reconocía  diferencia  entre  rey  y 
vasallo.  Pérez  habia  expiado  en  Castilla  la  parte  que  habla  tenido 
en  el  asesinato  de  Escovedo  con  la  pérdida  de  su  favor,  la  ruina  de 
su  fortuna,  su  larga  prisión  y  con  los  dolores  del  tormento.  Feli- 
pe II  iba  á  expiar  la  suya  ahora  en  Aragón  por  la  evidencia  de  su 
complicidad,  la  aclaración  de  sus  perfidias  y  la  absolución  de  su 
adversario.  El  subdito  habia  sido  castigado  en  su  persona,  el  prin- 
cipe debia  serlo  en  su  fama,  única  pena  reservada  á  los  que  no  pue- 
den sufrir  otra. 

Sin  embargo,  Pérez,  al  verse  libre,  estuvo  muy  lejos  de  faltar  al 
respeto  debido  y  acostumbrado  á  su  sefior,  ni  de  mostrar  una  se- 
guridad temeraria.  Su  deseo  era  poner  término  á  tan  desigual  lu- 
cha, así  es  que  apenas  hubo  atravesado  la  frontera  de  Castilla  es- 
cribió á  Felipe  II  desde  Calatayud  el  14  de  abril  una  carta  llena  de 
sumisión  y  de  ruegos:  «SeQor,  le  dijo,  viendo  cuan  á  la  larga  acabo 
de  tantos  años  y  con  mis  prisiones,  y  el  rigor  de  algunos  ministros, 
ósea  de  la  Invidia,  sin  valer  my  persona  para  meresger  tanta,  como 
ha  padesgido,  y  que  my  causa,  y  miserias  no  tenían  aun  sefial  de 
fio,  sino  solo  la  vida,  y  lo  de  mas;  y  que  el  proceder  de  los  minis- 
tros me  tenían  reduzldo  á  no  poder  responder  por  my,  ny  por  la 
honrra  de  mis  padres,  y  hijos,  y  mía  (obligación  natural,  y  Chrls- 
tlana)  me  resolví  á  hacer  lo  que  he  hecho,  y  venirme  á  este  reyno 
de  V.  Magestad,  naturaleza  de  mis  padres,  y  abuelos:  pues  en  él  es, 
y  será  V.  Magestad  tan  Señor  de  my  todo,  como  en  medio  de  los 
grillos,  y  cadenas  mas  fuertes,  y  yo  tan  obediente  á  su  Real  volun- 
tad, como  el  barro  en  la  mano  de  su  Bollero;  de  que  yo  tengo  dado 
buen  testimonio,  y  prueva  con  el  largo  sufrimiento,  fundado  en  la 
esperanga,  que  he  tenido  siempre  en  V.  Magestad,  y  en  su  gran 
Christiandad,  y  Misericordia,  y  en  el  depósito,  que  tengo  en  su 
Real  pecho  de  mi  Inogengia  que  en  solo  este  estado,  y  nombre  dexo 
ya  mis  pequeños  servigios  y  fidelidades,  aunque  en  otro  subjecto, 
y  ventura  pudieran  llegar  á  méritos  diferentes  de  los  que  en  my 
háo  causado.  Yo  supplico  á  V.  Magestad  muy  humildemente,  que 
pues  tiene  tanta  prueva  desta  verdad,  y  notigiade  la  passlon  de  al- 
gunos, ó  algún  ministro  por  sus  consultas,  y  tragas,  crea  V.  Ma- 
gestad el  entrego,  y  possesslon  que  le  doy  desta  persona,  y  ánimo 
á  su  obediencia,  y  Real  voluntad  en  todo;  y  que  no  permita,  que  la 


passlon  de  los  que  digo,  passe  adelante  en  ofifensa  de  su  gran  Chris- 
tiandad ,  y  serviglo,  y  en  escarmiento  de  fieles  vasallos.  También 
supplico  á  V.  Magestad  por  su  gran  piedad  mande  mirar  por  essa 
mujer  y  hijos,  y  nietos  de  padres,  y  abuelos  fieles,  y  provocados  de 
V.  Magestad,  y  por  quien  V.  Magestad  es,  se  sirva  que  blvamos 
en  un  rincón,  el  que  Y.  Magestad  fuere  servido,  que  será  rogando 
á  Dios,  cuando  para  mas  no  valhamos,  por  la  larga  vida,  y  pros- 
peridad de  V.  Magestad,  á  quien  el  la  de  muy  cumplida  en  todo, 
como  la  Christiandad  lo  ha  menester.» 

Pérez  escribió  el  propio  dia  al  confesor  Diego  de  Chaves  y  al  car- 
denal de  Toledo,  trasladándoles  la  carta  que  dirigía  al  rey,  y  su- 
plicándoles Intercediesen  en  favor  suyo  para  que  le  concediese  esta 
última  gracia. 

TFellpe  II  no  admitió  estas  humildes  y  rendidas  proposiciones  de 
paz.  La  fuga  de  Pérez  habia  causado  una  satisfacción  general:  has- 
ta el  mismo  bufón  de  Felipe  II,  llamado  el  tío  Marlln,  que,  como 
todos  los  de  su  clase,  gozaba  el  privilegio  de  hablar  libremente  de 
lodo  á  su  sefior,  y  de  mostrarse  sensato  pareciendo  loco,  le  dijo  de- 
lante de  toda  la  corte  á  propósito  de  ella: 

«Señor,  ¿quién  es  este  Antonio  Pérez,  que  todos  se  huelgan  que  se 
haya  escapado?  No  devla  tener  culpa.  Holgad  vos  también.»  Mas 
Felipe  II  en  lugar  de  seguir  el  buen  consejo  de  su  bufón,  extendió 
la  severidad  de  sus  persecuciones  hasta  la  Inocente  familia  de  Pérez; 
haciendo  prender  y  encerrar  en  la  cárcel  pública  á  su  mujer  y  todos 
sus  hijos,  Al  contar  acto  tan  cruel  de  Iniquidad,  vierte  Pérez  pala- 
bras llenas  de  la  mas  amarga  y  dolorosa  agonía:  «Las  prisiones 
dice  él,  y  rigores  nuevos,  que  se  hicieron  el  día  siguiente  de  su  sa- 
lida, jueves  Sancto,  (Sancto  el  día,  no  á  lo  menos  la  obra)  en  las 
personas  de  su  mujer,  y  hijos,  algunos  dellos  de  tal  edad,  que  era 
menester  llevarlos  en  brazos,  (tales  eran  los  faglnorosos,  y  los  bra- 
voneles prisioneros,)  fueron  lastlmoslsslmos,  y  lastlmosísslmas  las 
lágrimas  y  alaridos  generales.  Devló  de  convenir,  porque  no  se  hu- 
yessen  aquellos  Barbarrojas,  aquellos  Aluchalys,  aquellos  hijos, 
aquel  nido  de  golondrinos,  aquella  madre,  que  estava  presta  para 
huyr  en  un  caballo  bárbaro  llgerísslmo,  preñada  digo  de  ocho  me- 
ses. En  tal  estado  la  prendieron  á  ella,  y  á  ellos.  Quiga  también  en 
tal  día,  en  que  se  suele  ottorgar  perdón  á  graves  dellnqüentes,  y  en 
la  hora  de  las  progesslones  de  disgipllnantes  del  jueves  Sancto,  rom- 
piendo por  ellos,  por  las  Cruces,  por  todos  los  passos  de  aquella 
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remembranga,  porque  no  fallasea  testigos  de  tan  glorioso  acto    En 
fin  fueron  llevados  madre,  y  hijos  k  la  cargel  publica,  meres- 
gedoras  personas,  estado,  sexo,  edad,  culpa  de  tal  lugar,  y  de  la 
compañía  que  en  él  suele  aver..  Algo  mas  abajo  afiade  con  e^- 
cuente  energía:  «Delicto  de  que  en  otros  siglos  muy  rigurosos  fue- 
ron  absueltos  los  que  tenian  por  fiscal  á  su  principe  mismo    Que 
el  delicto  que  cometió  la  muger  en  ayudar  á  su  mando  á  salir  ae 
prisión,  arrastrado  tantos  aOos,  y  reducido  á  tal  estado    las  leyes 
Natural,  Divina,  Humana,  y  las  particulares  de  España  le  califican 
Saúl,  con  quanto  persiguió  á  David,  no  tocó  en  Micol,  con  ser  su 
hiia,  por  aver  escapado  á  su  marido  de  las  manos  de  su  ira.  El  de- 
recho Gommun,  Civil,  y  Canónico,  la  absuelve  de  lo  hecho  en  de- 
fensa de  su  marido.  La  ley  particular  del  Conde  Fernán  Gonga^ez 
libre  la  deja.  La  voz,  y  juycio  general  de  las  gentes  gloria,  y  ala- 
baaza  le  da.  Pues  los  hijos  en  su  casa,  en  sus  camas,  en  sus  cunas 
se  estavan  provada  la  coartada  de  la  naturaleza  por  esto,  y  por  la 
edad  incapaz  de  tales  coofiangas.  Sino  era  el  hijo,  que  tema  la  ma- 
dre en  el  vientre,  que  antes  que  nagiese,  fué  preso,  y  antes  de  po- 
der ser  delinqüente,  fué  castigado,  y  puesto  á  peligro  de  la  vida, 
y  del  alma,  como  el  otro  hermano,  que  perdió  lo  uno,  y  lo  otro  en 
la  prisión  de  la  madre  hecha  en  la  mar  de  Lisboa.  x>  Y  concluye 
finalmente  con  estas  bellas  y  vengativas  amenazas.  aPues  no  se  en- 
gañen, que  ally  donde  están;  y  los  mas  impedidos,  y  aherrojados 
captivos  tienen  los  dos  mas  fuertes  soligitadores  ae  toda  la  naturale- 
za inferior  la  Innogengia,  y  el  Agravio.  Que  no  ay  Cigerones,  ny  üe- 
mostenes,  queassy  alteren  los  oydos,  assy  commuevan  los  ánimos, 
assy  conturben  los  elementos,  como  ellos.  Porque  de  mas  de  otros 
privilegios  les  ha  dado  Dios  uno,  que  hagan  compafiía  para  la  de- 
manda de  su  lustigia,  y  que  sean  testigos,  y  advogados  el  uno  del 
otro,  y  que  puedan  gertar  un  progeso  de  los  que  el  juzga  en  este  si- 
glo. Como  será  en  este  caso,  si  tardare  el  desagravio  humano.  \ 
no  se  fien  los  deudores  en  la  dilación,  que  aunque  tarda  al  pares- 
ger,  camina  siempre  el  plazo,  y  quanto  tarda  cresge  la  deuda  con 
los  intereses  del  castigo  del  Cielo.» 

Volviéronse  á  proseguir  prontamente  las  persecuciones  contra  Pé- 
rez y  se  continuaron  hasta  el  fin  con  encarnizamiento.  Apenas  ha- 
cia diez  horas  que  había  llegado  á  Calatayud  que  llegó  la  orden  de 
que  le  cogiesen  vivo  6  muerto  antes  de  pasar  el  Ebro;  mas  esta  or- 
den que  Felipe  II  no  pudo  dar  hasta  el  día  siguiente  llegó  demasia- 
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do  tarde.  Pérez  se  habia  metido  con  su  compañero  Mayorini  en  el 
convento  de  los  dominicos  dedicado  á  san  Pedro  mártir,  como  en  un 
asilo  seguro.  Fuéle  allí  á  buscar  y  declarar  prisionero  en  nombre 
del  rey,  el  gentilhombre  don  Manuel  Zapata  caballero  de  Calatayud. 

Perdido  estaba  Pérez  si  el  fiscal  de  Felipe  II  en  Aragón  se  apo- 
deraba de  su  persona  para  hacerie  comparecer  ante  la  audiencia  ó 
justicia  real;  así  es  que  á  fia  de  evitar  este  peligro,  Gil  de  Mesa  se 
habia  trasladado  apresuradamente  á  Zaragoza,  é  invocado  allí  en 
favor  de  Pérez  y  Mayorini  el  privilegio  de  los  manifestados,  privile- 
gio que  con  arreglo  á  los  fueros,  debía  colocarios  bajo  la  jurisdic- 
ción del  tribunal  supremo  del  Justicia  mayor  de  Aragón.  Así  es  que 
mientras  por  un  lado  el  teniente  á^  gobernador  de  Aragón  acudió  á 
Calatayud,  y  trataba  de  sacar  á  los  refugiados  del  monasterio  para 
conducirios  ante  la  primera  de  dichas  jurisdicciones;  por  otro  se  ha- 
bia trasladado  también  á  aquel  punto  don  Juan  de  Luna,  barón  de 
Purroy,  con  cincuenta  arcabuceros  para  pooerios  bajo  la  protección 
de  la  segunda.  Auxiliado  don  Juan  de  Luna  por  el  pueblo  de  Cala- 
tayud, que  se  sublevó  en  nombre  de  sus  libertades,  condujo  á  Pé- 
rez y  Mayorini  á  la  prisión  llamada  del  Fwero  de  Zaragoza.  Felipe  It 
presentó  entonces  querella  en  forma  contra  Pérez;  y  le  acusó:  l.°de 
haber  hecho  matar  á  Escovedo,  sirviéndose  falsamente  de  su  nom- 
bre; 2.*  de  haber  hecho  traición  á  su  rey,  divulgando  los  secretos 
de  estado  y  alterando  los  despachos;  3."  de  haberse  evadido. 

Conocida  es  la  constitución  de  Aragón,  y  la  forma  singularmente 
independiente  que  la  justicia  habia  conservado  en  aquel  reino.  Acos- 
tumbrados á  gozar  de  amplia  libertad  bajo  sus  principes  nacionales, 
los  aragoneses,  habían  vigilado  aun  con  mas  atenta  solicitud  la  con- 
servación de  sus  antiguos  privilegios,  desde  que  á  principios  de  aquel 
siglo  habían  pasado  al  dominio  de  los  reyes  de  Castilla,  quienes  no 
tomaban  el  título  de  reyes  de  Aragón  hasta  haber  jurado  solemne- 
mente los  fueros  de  este  reino.  La  violación  de  los  fueros  por  parle 
del  rey,  autorizaba  la  sublevación  de  sus  vasallos,  que  pronuncia- 
ban entonces  el  grito  de  ¡Contra  fuerol  grito  dice  el  historiador  Her- 
rera que  levantaba  hasta  las  piedras  en  Aragón.  Y  aun  su  inobser- 
vancia podía  determinar  la  deposición  misma  del  soberano.  Así  es 
que  las  altivas  y  célebres  palabras  que  el  Justicia  mayor  de  Aragón 
dirigía  en  nombre  de  sus  conciudadanos  al  rey,  después  que  este 
habia  prestado  juramento  con  la  cabeza  descubierta:  Nos,  que  cada 
uno  vale  tanto  como  vos,  y  todos  juntos  mas  que  vos,  os  hacemos  rey 
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bajo  condición  que  respetareis  nuestros  privilegios,  sino  no,  no  era 

uoa  vana  fórmula.  ^^aViaWíin 

(,  pesar  de  todo  su  poder.  Carlos  QuídIo  y  Fel.pe  "  "O^/'^f^'f; 
atrevido  k  violar  la  constitución  de  este  orgulloso  y  valiente  pueblo 
Habíanse  visto  precisados  á  elegir  entre  los  aragoneses  as.  el  vi- 
rey.  en  quien  delegaban  su  débil  autoridad,  como  los  demás  a^»- 
tes  de  la  corona.  Ningún  soldado  extranjero  P^^'a  entrar  en  el  trr 
torio  aragonés.  El  pais  tenia  su  milicia,  se  .mpon.a  sus  pechos  se 
goTernabl  se  administraba  y  se  i-g^^a  .si  mismo  Las  co^^^^^ 
compuestas  de  diputados  elegidos  de  entre  el  clero  ^  'a  nob  za  o 
riJ hombres,  de  la  nobleza  de  segundo  orden  <i/«*«f;    /^"J' 
nos  y  de  las  ciudades,  y  convocadas  cada  dos  aüos  po  el  rey  que 
fa!  p  esidia  en  persona,  ó  designaba  para  ello  á  «n  PH-P^J^  «^ 
familia,  distribuían  los  impuestos,  fallaban  sobre  ^^^¡^^^l^;_ 
terias  de  estado,  y  decidían  de  la  paz  y  de  la  guerra.  E  rey  no  po 
dia  disolver  ni  prorogar  la  asamblea  sin  su  consentimiento,  y  para 
que  s     proposfciones  fuesen  admitidas  debían  obtener  unanimidad 
devotos  Las  sesiones  no  duraban  mas  allá  de  cuarenta  días;  mas 
una  diputación  permanente  de  las  cortes  quedaba  encargada  de  to- 
dos los  poderes,  y  eiercia  la  acción  soberanade  esta  asamblea  en  el 
largo  intervalo  de  una  h  otra  reunión. 

La  justicia,  esa  primera  necesidad  de  las  sociedades,  tan  tardía 
mente^atisfecha,  estaba  organizada  en  Aragón  de  una  m  ñera  que 
ofrecía  mas  garantías,  y  era  mas  original  que  en  Pa-Je^'^^^'g";'- 
Cual  en  los  otros  reinos  de  la  monarquía  espaüola  había  ,u  ees  rea- 
les y  jueces  eclesiásticos;  empero  estos  magistrados  P"l'C"lares  es- 
taban colocados  bajo  la  alta  vigilancia  y  suprema  J"-»'»"  f j;;'» 
denominado  Justicia  mayor,  elegido  de  entre  la  nobleza  de     gunda 
orden  v  encargado  de  proteger  al  pueblo  y  sostener  sus  derechos, 
iodo  c— ano  de  Xragon  podía  apelar  á  su  tribuna    en  segín^ 
quedaban  en  suspenso  los  poderes  de  todos  los  ^emás;  el  lu    m 
Lyor  sobreseía  la  ejecución  de  sus  sentencias;  'a^- revisaba  as  sUdo 
de  sus  cinco  lugartenientes;  las  anulaba  en  el  caso  de  considerarlas 
X'á  lo!  privilegios  del  reino,  y  '-"taba  a  P^-o 
pena  que  se  le  había  impuesto.  Su  procedimiento  «  a  pub bco   «u 
modo  de  información  excluía  la  tortura  y  cualquiera  ot  o  medmv.o 
lento    su  prisión  llevaba  el  bello  nombre  de  Mamfeslamn  ó  de  a 
C¿  y  su  autoridad  era  objeto  de  un  culto  respetuoso  J- 
morial  y  en  cierto  modo  apasionado.  Verdades  que  el  rey  nombra 
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ba  al  Justicia  mayor,  pero  no  podía  destituir  k  ese  fuerte  y  temible 
defensor  de  la  constitución  aragonesa,  que  tema  el  derecho  de  ha- 
cer un  llamamiento  á  las  armas  contra  el  rey  mismo,  si  atentaba  k 
esa  misma  constitución.  Custodio  de  los  fueros,  el  Justicia  mayor 
dependía  solo  de  las  cortes,  cuya  asamblea,  investida  de  todos  los 
poderes  de  la  nación,  podía  suspenderle  en  sus  funciones,  si  las  lie- 
naba  con  debilidad,  tibieza  ó  perOdía. 

Bajo  la  égida  tutelar  de  esta  magistratura,  ejercida  entonces  por 
don  Juan  de  Lanuza,  se  encontró  pues  colocado  Pérez  al  llegar  á 
Zaragoza.  Babia  k  la  sazón  en  esta  ciudad  un  comisario  de  Felipe  II, 
don  Iñigo  de  Mendoza,  marqués  de  Almenara,  encargado  de  dar  en- 
sanche k  la  autoridad  de  su  señor.  No  contento  con  haber  estable- 
cido en  Madrid  el  consejo  supremo  de  Aragón  para  dirigir  con  su 
auxilio  los  asuntos  generales  de  este  reino,  tenia  Felipe  II  la  pre- 
tensión de  elegir  y  enviar  k  Zaragoza  en  calidad  de  virey  la  persona 
que  bien  le  pareciese,  .sin  estar  precisamente  sujeto  k  nombrar  un 
aragonés.  El  marqués  de  Almenara,  que  era  el  encargado  de  soste- 
ner la  referida  pretensión  ante  el  tribunal  del  Justicia  mayor  fué 
quien  recibió  todas  las  deposiciones  y  piezas  que  acriminaban  á  Pé- 
rez y  con  ellas  la  orden  de  perseguirle,  de  concierto  con  el  üscal, 
ant;  la  justicia  aragonesa.  En  su  consecuencia  «omenzose  la  causa^ 
Como  aun  era  permitido  detener  su  curso.  Pérez  invoco  de  nuevo  la 
misericordia  real,  en  términos  respetuosos,  pero  «Juelejaban  tras- 
lucir cierto  tono  de  amenaza.  Con  este  objeto  escribió  en  8  y  lOde 
mavo  al  confesor  del  rey.  Después  de  haberse  quejado  de  las  perse- 
cuciones de  que  había  sido  blanco  por  espacio  de  once  años;  des- 
uues  de  recordar  todas  las  promesas  que  Felipe  11  y  Diego  de  Cha- 
yes le  habían  dado,  ya  á  él,  ya  k  su  esposa,  para  ««"f^g^'^^j;;  "". 
le  justificase  y  entregase  sus  papeles,  ninguna  de  las  cuales  fué 
cu  nplida;  después  de  haber  anunciado  que  no  le  era  posible  dejarse 
asi  confundir  en  silencio,  y  de  haber  prevenido  que  aunque  creye- 
sen haberle  privado  de  todos  los  medios  de  justificarse,  conservaba 
aun  en  su  poder  bastantes  documentos  auténUcos  para  lograrlo  del 
modo  mas  completo,  continuaba  como  sigue:  «Sobre  todo  esto  con- 
sidere V.  Paternidad  con  su  mucha  prudencia,  y  Christianüaa,  sy 
puede  convenir  por  alguna  causa,  que  se  llegue  con  tales  materias 
k  juyzio;  y  la  obligación,  que  tiene  por  tanta  diversidad  de  razones 
V  Dor  su  coosciencia,  y  auctoridad  k  mirar  por  my  deffensa   y  lo 
Jue  yo  devo  hazer,  y  responder  en  satisíagion  de  my  llamando  me 
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á  juyzio  tan  apretado.  Digo,  que  considere  V.  Paternidad  por  loque 
conviene  al  servicio  de  su  Magestad  el  medio,  que  se  deve  tener  en 
este  negocio  en  el  estado,  en  que  está,  que  como  tengo  tan  arraiga- 
da en  las  entrañas  la  Fidelidad,  y  Amor  alservigio  de  su  Magestad, 
dispuesto  estoy  á  qualquier  medio,  que  mas  conviniere  para  acertar 
se  este.  Y  mire  V.  Paternidad  si  sera  buen  expediente,  que  no  obli- 
gando me  á  descargo,  ny  á  dar  razón  de  my  con  tales  prendas,  como 
las  que  he  dicho,   y  con  la  razón,  que  dellas  tuviere,  se  fierre  la 
causa,  y  me  absuelvan,  como  mal  provados  contra  my  los  tales  car- 
gos, y  que  con  tal  sentencia  se  me  satisfaga  my  honrra,  que  aunque 
para  esto  me  pudiesse  estar  mejor  otra  cosa,  lodo  lo  posporné  á  lo 
que  conviniere  al  servicio  de  su  Magestad  muy  consolado  en  dejar 
la  de  mas  satisfacion  en  la  Real  mano,  y  Christiandad  de  su  Mages- 
tad. O  sy  sera  conveniente,  que  yo  me  valga  de  la  yglesia,  que  aun- 
que parezca  en  esto  delincuente,  passaré  por  todo,  como  hastaqay: 
por  la  causa  que  he  dicho.  Pero  advierto  á  V.  Paternidad  que  no 
diffiera  e!  remedio,  y  respuesta  de  esto,  por  que  si  la  causa  se  mete 
adelante,  será  mas  dificultoso;  y  en  estos  tribunales,  según  entiendo, 
no  se  pueden  los  processos  esconder.  Y  créame  V.  Paternidad,  ya 
que  hastaquy  no  he  sido  creido  con  mucho  deservicio  de  su  Mages- 
tad: que  Dios  perdone  al  que  tiene  la  culpa  de  no  haver  se  atajado 
tanto  escándalo,  y  inconveniente;  que  si  sobfe  las  amistades  hechas 
se  tomara  el  camino  ordinario  en  semejantes  negocios,  se  hubiera 
escusado  lo  que  digo.  Supplico  á  V.  Paternidad  no  consienta,  que 
tenga  mano  en  el  juyzio  el  tal  ministro  sobre  essas  miserables  pren- 
das mias,  de  my  muger,  y  hijos  tqdos  innocentes,  ny  sobre  mis  co- 
sas, pues  sabe,  y  ha  oydo  dezir  á  personas  graves  ser  my  enemigo. 
También  supplico  á  \.  Paternidad,  que  pues  le  presento  esta  obe- 
diengia  tan  entera  á  la  voluntad  de  su  Magestad,  y  esta  intención  tan 
llana,  y  sin  otro  fin  alguno,  sino  de  estar  apartado  de  la  Passion 
desse  ministro,  y  reposar  de  tantas  tormentas,  y  tormentos,  no  per- 
mita mas  rigores;  antes  se  me  haga  una  tan  grande,  y  Christiana 
piedad,  como  dejarme  bivir  con  my  muger,  y  hijos  en  un  rincón, 
entretanto  que  esta  persona  no  valiere  algo  para  un  remo  del  ser- 
vicio de  su  Magestad;  que  si  esto  fuere,  seguramente  que  anteporné 
yo  siempre  á  todo  lo  desta  vida,  la  voluntad,  y  obediencia  de  su 
Magestad,  y  esto  es  la  verdad,  y  lo  demás  invenciones  de  la  Mali- 
gia,  y  Invidia,  para  añadir  inconvenientes  á  inconvenientes  en  oJQfen- 
sa  de  Dios,  y  del  servicio  de  su  Magestad,  y  en  escándalo  de  las 
gentes.  )i> 
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Estas  cartas  quedaron  sin  respuesta.  Los  que  guardaban  de  esta 
manera  en  Madrid  tan  profundo  silencio,  obraban  por  caminos  sub- 
terráneos en  Zaragoza.  Por  orden  suya,  el  marqués  de  Almenara 
ponia  en  juego  todas  las  intrigas  imaginables  para  hacerse  entregar 
á  Pérez  y  enviarlo  á  Castilla,  donde  se  encontraría  de  nuevo  á  mer- 
ced del  rey:  mas  todos  sus  esfuerzos  se  estrellaron  ante  la  lealtad 
aragonesa.  Pérez  creyó  que  no  le  contestaban  de  Madrid,  ai  se  ave- 
nían á  transigir  con  él  porque  no  le  juzgaban  en  posición  de  defen- 
derse, justificarse  y  comprometer  al  rey;  asi  es  que  procuró  probar 
que  no  era  así ;  escribiendo  á  Felipe  11  el  10  de  junio  lo  siguiente: 
«Como  esta  causa  se  va  poniendo  muy  adelante,  y  en  necessidadde 
llegar  h  descargos  bivos,  por  tratarse  de  la  honrra  de  mis  padres, 
y  hijos,  y  mía,  he  querido  hazer  de  nuevo  advertimiento  I  V.  Ma- 
gestad de  lo  que  me  parece,  que  mucho  conviene.  Y  por  ser  de  la 
calidad  que  son  estas  materias,  he  procurado  no  fiar  de  papel  solo 
la  información  de  V.  Magestad  sobre  ellas,  y  también  porque  con 
relagion  de  voz  biva  sea  V.  Magestad  mejor  informado.» 

En  su  consecuencia,  envió  á  Felipe  11  al  padre  prior  de  Gotor,  á 
quien  había  enseñado  bajo  secreto  religioso  todos  los  papeles  que 
tenia  en  su  poder  le  había  puesto  de  manifiesto  los  billetes  escritos 
de  mano  del  rey  que  le  autorizaban  á  corresponderse  con  don  Juan 
de  Austria  y  con  Escovedo  sobre  los  asuntos  mas  reservados  de  Es- 
tado, á  alterar  sus  despachos  al  desconcertarios;  á  esterilizar  sus 
proyectos  por  medio  del  asesinato  de  Escovedo,  y  á  soportar  las  per- 
secuciones que  esta  muerte  había  suscitado  contra  él,  sin  declarar 
cosa  alguna  ni  quejarse.  Dióle  copia  de  la  mayor  parte  de  estos  do- 
cumentos así  como  de  las  cartas  tan  claramente  significativas  de 
Diego  de  Chaves;  y  además  le  remitió  instrucciones  muy  detalladas 
y  oportunas  acerca  de  cuanto  debía  exponer  para  que  se  abando- 
nase la  triple  acusación  de  traición,  asesinato  y  evasión  que  se  ha- 
bía intentado  contra  él.  «Su  Magestad,  le  dice,  es  preciso  entienda 
las  prendas,  que  yo  tengo  para  my  descargo,  y  quan  llenas  están 
estas  de  muchas  confianzas,  y  secretos  tocantes  á  esta  materia,  y  á 
otras  muchas,  y  sy  conviene  que  salgan  en  juyzio  en  nota  de  mu- 
chas personas  graves,  en  desconfianza  de  sus  mismos  vasallos,  en 
escándalo  de  todas  las  naciones,  en  offensa  de  la  gran  prudencia,  y 
Christiandad  de  su  Magestad,  porque  no  se  piense  en  el  mundo,  que 
la  culpa  de  haver  sido  tan  mal  governado,  y  guyado  un  negocio  de 
tanta  importancia,  y  de  tantas  consequencias,  haya  sido  de  su  Ma- 


(90  HISTORIA  Di  FELIPE  H. 

«estad  siendo  toda  ella  de  ministros,  6  poco  experimentados  en  co- 
fastn  grandes,  ó  apasionados,  que  pensando,  que  con  averme  to- 
L  do  oE  mis'papeles.  y,  casi  se  puede  dezir  «aqueado JY  ca« 
de  alguaziles,  havian  de  faltar  descargos,  y  meter  en  co°fus.o«  my 
justida,  como  si  en  semejantes,  y  tan  grandes  negó  os  y  de  an 
gran  secreto,  y  conüanga,  y  pregediente  lo  que  he  dch»,  Y  acabo 
de  tanto  tiempo  se  pudiesse  pedir  á  nadie  las  pruevas,  que  en  las 

u      ordinarias,  p'ero  como  para  Dios  todo  est4  presente  Y 
aauel  abismo  de  Misericordia,  y  Jusligia  proveydo,  quando  el  es  ser 
vi  muy  con  tiempo  dé  remedio  contra  la  Malig.a  Y  Veneno    ha 
nermiS  que  con  havérseme  tomado  todos  mis  papeles,  como  he 
K      esUrio,  y  los  particulares,  y  confidentes  entre  s«M^^^^^ 
fffistad  V  rav  como  consta  haverlos  recibido  el  Su  tonfessor  por 
Sas  s  Jyas  'y  por  testimonio  de  los  que  se  entregaron ,  hayan  que- 
dado acaso  papeles  de  tanta  razón,  y  luz  para  my  descargo.  Con 
er  talery  qu^por  ellos  no  solo  me  podré  descargar,  pero  que  pa- 
gS    iaMLpie'za  de  myservigio.  Y  ^f ''^ades.  y  mérr^os  deU^^^ 
antepongo,  como  siempre,  el  respecto  del  servicio  de  su  Mageslad, 
y  la  autoridad  de  sus  negocios,  y  el  juico  del  mundo.» 
^  El  padre  prior  de  Gotor,  íiquien  Pérez  entregó  ^demá      ras  d 
rartas  concebidas  poco  mas  ó  menos  en  los  mismos  términos,  para 
e^co  f  sor  y  otraVra  el  cardenal  de  Toledo,  cumplib  eficazmente 
ucoS    Felipe  U  le  concedió  dos  ó  tres  audiencias,  se  enteró 
de  osTocumentos'  indicados  á  su  atención  interesada,  y  se  mos  ro 
c  mplac  1  del  servicio  que  se  le  habia  hecho  con  semejante  a  so. 
Mas  por  una  de  esas  contradicciones  extraOas,  pero  conformes  a 
farJl    de  Felipe  11.  que  parecía  ablandarse  y  ceder  cuando  iba  á 
her  r.    ets  de  mostrar  coi  Pérez  una  juiciosa  clemencia  hizo  pu- 
büca  contra  él  algunos  dias  después  la  sentencia  siguiente:  «En  la 
í  la  de  Madr    y  corte  de  S.M.  del  rey  nuestro  señor  don  Fehpe 
ÍundoTau    Dios  guarde)  á  primero  dia  del  mes  de  ju  lO  del  atio 
S    os  se  ores  Rodrigo  Vázquez  de  Arce  presidente  del  consejo 
5e  ha'cienda  y  el  licenciado  Juan  Gómez  del  consejo  y  cámara  de  su 
Maies  Id  visto  el  proceso  y  causa  de  Antonio  Pérez  que  fu  sec  e- 
EtlDespcho  universal  de  S.  M.,  dixeron  que,  por  la  culpa 
;rde  od  ello  resulta  lo  debian  de  condenar  y  -ndena  an  en  pen 
de  muerte  natural  de  horca,  y  á  que  primero  sea  arrastrad  p    la 
calles  públicas  en  la  forma  acostumbrada,  y  después  de  muerto    e 
•       ea  corlada  la  cabeza  con  un  cuchillo  de  hierro  y  acero,  y  sea  puesta 
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en  un  lugar  público,  y  como  cual  pareciere  á  los  dichos  seüores 
jueces,  y  del  nadie  sea  osado  á  quitarla  só  pena  de  muerte,  conde- 
náronle en  perdimiento  de  todos  sus  bienes,  que  aplicaron  para  la 
camera  y  fisco  de  S.  M.,  por  los  gastos  causados  por  su  persona  y 
proceso.  Y  así  lo  pronunciaron,  ordenaron  y  firmaron,  el  licenciado 
Rodrigo  Vázquez,  y  el  licenciado  Juan  Gómez.» 

Esta  sentencia  dada  en  Madrid  á  la  verdad  no  indicaba  que  se 
tratase  de  desistir  en  Zaragoza;  así  es  que  la  causa  siguió  efectiva- 
mente su  curso.  Reducido  al  extremo  de  justificarse,  dirigió  Pérez  á 
sus  jueces  de  Aragón  su  famoso  Memorial  del  hecho  de  su  causa,  en 
el  que  refirió  todo  lo  acaecido ,  apoyando  su  defensa  en  los  billetes 
originales  del  rey  y  cartas  del  confesor,  que  produjo  ante  aquellos. 
Alarmado  entonces  Felipe  ÍI  por  el  giro  que  tomaba  aquel  asunto, 
hizo  pedir  á  micer  Bautista,  juez  relator  que  era  de  la  causa, 
como  uno  de  los  lugartenientes  del  Justicia  mayor,  un  sumario  del 
proceso,  y  su  parecer  sobre  el  mismo.  Micer  Bautista  de  Lanuza  se 
lo  remitió,  manifestándole  que  según  su  opinión,  Pérez  quedaría  ab- 
suelto  de  todos  los  cargos  que  se  le  hacían.  Entonces  Felipe  II  dio 
de  repente  su  desistimiento  de  la  acusación  intentada  en  su  nombre 

pontrA.  Pcrcz 

En  este  documento  curioso,  que  lleva  la  fecha  20  de  setiembre 
según  nuestro  manuscrito,  y  la  del  18  de  agosto  según  Llórente, 
dice  el  rey  para  explicar  su  renuncia  y  atenuar  el  efecto  de  las  ano- 
nadoras  revelaciones  de  Pérez:  «Así  como  Antonio  Pérez  ha  dado  pu- 
blicidad á  su  defensa,  pcdria  darse  también  á  la  refutación  de  ella; 
y  entonces  no  habria  duda  alguna  sobre  la  gravedad  de  sus  críme- 
nes, ni  dificultad  en  condenarle  por  ellos.  Aun  cuando  en  esta  cir- 
cunstancia como  en  todas  las  demás,  lleve  siempre  por  norte  el  in- 
terés general,  que  busco,  y  procuro,  y  aun  cuando  la  larga  prisión 
de  Pérez  y  la  marcha  de  su  proceso,  no  hayan  reconocido  otra  causa 
que  esta;  sin  embargo,  como  aquel  temiendo  su  éxito  y  abusando 
de  su  posición  se  defiende  de  manera  que  para  responderle  seria  ne- 
cesario tocar  á  negocios  mas  graves  de  los  que  deben  figurar  en  un 
proceso  público,  á  secretos  que  no  conviene  ocupen  lugar  en  ellos, 
y  k  personas  cuya  reputación  y  decoro  se  debe  estimar  en  mas  que 
la  condenación  de  Antonio  Pérez  he  tenido  por  menor  inconveniente 
dejar  de  perseguirle  ante  el  tribunal  del  Justicia  mayor  de  Aragón, 
que  llegar  á  los  puntos  arriba  mencionados.  Pero  mi  justicia  es  co- 
nocida, y  aseguro  que  los  delitos  de  Antonio  Pérez  son  tan  grandes 
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cuanto  nunca  vasallo  los  hizo  contra  su  rey  y  señor,  tanto  por  las 
circunstancias  que  los  han  acompañado,  como  por  la  coyuntura 
tiempo  y  forma  de  cometerlos.  He  querido  que  así  constase  en  el 
presente  desistimiento,  á  fin  de  que  en  ninguna  ocasión  la  verdad 
que  siempre  protejo  y  debo  proteger  como  rey  sufra  ataque  alguno. 
De  manera  que,  á  pesar  de  la  renuncia  que  hago  de  la  acusación 
criminal  intentada  en  mi  nombre  contra  Pérez,  entiendo  y  quiero 
queden  salvos  é  ilesos  todos  cuantos  derechos  me  pertenezcan  y  pue- 
dan pertenecer  para  que  en  el  caso  y  forma  que  estime  conveniente 
pueda  pedirle  cuenta  y  razón  de  dichos  delitos.» 

Pérez  fué  absuelto  por  el  tribunal  del  Justicia  mayor  de  Aragón; 
mas  no  por  esto  se  abandonó  toda  esperanza :  cinco  dias  después 
del  desistimiento  de  Felipe  II  se  presentó  nueva  acusación  contra 
Pérez  intentando  se  le  condenase  por  el  delito  de  haber  envenenado 
al  astrólogo  Pedro  de  Hera  y  i  Rodrigo  de  Morgado ;  quedo  pro- 
bado por  las  declaraciones  de  los  médicos  y  k  pesar  de  las  falsas 
deposiciones  de  algunos  testigos  que  uno  y  otro  habian  muerto  na- 
turalmente y  de  enfermedad  conocida.  Se  desistió  pues  de  esta  acu- 
sacion  y  se  recurrió  á  otra.  El  rey  por  un  juicio  de  información  del 
todo  semejante  al  de  visita,  vigente  en  Castilla,  tenia  el  derecho  de 
perseguir  en  Aragón  á  aquellos  de  sus  oficiales  que  le  hubiesen 
servido  mal,  sin  que  les  fuese  dable  invocar  el  privilegio  del  fuero 
aragonés  El  marqués  de  Almenara  entabló  pues  bajo  este  concepto 
un  proceso  contra  Pérez  k  quien  acusó  de  corrupción,  solicitando 
del  Justicia  mayor  de  Aragón  le  fuese  entregado  como  oficial  del 
rey  Poco  le  costó  k  Pérez  probar  que  para  ser  exceptuado  del  pri- 
vilegio de  los  fueros,  era  preciso  haber  sido  oficial  del  rey  en  Ara- 
gón y  él  solo  habia  estado  empleado  en  los  negocios  y  reino  de 
Castilla:  que  por  consiguiente,  no  debía  ser  entregado  á  la  justicia 
arbitraria  de  la  corona,  sino  permanecer  bajo  la  protección  de  la 
iusticia  aragonesa.  Añadió  además  que  habiendo  sido  condenado  ya 
una  vez  por  este  hecho  en  1585,  no  podia  serlo  otra,  y  que  sobre 
todo  tenia  en  las  mismas  cartas  originales  del  rey,  medio  también 
de  justificarse  sobre  este  punto.  El  proyecto  de  condenación  por  vía 
de  información  frustróse  como  habia  sucedido  á  los  de  asesinato, 
traición  y  envenenamiento.   Pérez  pidió  que  se  le  pusiese  en  liber- 
tad cuando  menos  bajo  caución ;  por  consiguiente  Felipe  11  veía 
que  su  víctima  iba  á  escapársele  de  un  momento  á  otro. 

Empero  habia  en  la  católica  España  un  irilunal,  que  por  su  ca- 
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rácter  religioso  y  su  espíritu  de  invasión  dominaba  á  todos  los  de- 
más ;  tribunal  instituido  para  castigar  los  pensamientos  á  falta  de 
hechos,  mas  adherido  aun  al  rey  que  á  la  Iglesia,  y  por  medio  del 
cual  era  fácil  hacer  condenar  á  los  que  la  justicia  ordinaria  no  he- 
ría á  gusto  de  la  política  ó  de  la  venganza  real :  este  era  la  Inqui- 
sición. Felipe  11  recurrió  á  ella  contra  Pérez,  que  para  resistir  á 
todo  el  poder  de  un  soberano  tan  formidable,  solo  tenia  en  su  apo- 
yo su  talento,  su  maña,  y  el  interés  que  le  atraía  tan  desigual  lu- 
cha. Con  la  elasticidad  de  interpretación  y  el  modo  de  proceder 
misterioso  del  Santo  Oficio,  no  era  difícil  inventar  y  establecer  el 
crimen  de  herejía.  Llevado  de  la  amargura  de  sus  pesares,  é  impa- 
ciente por  sus  interminables  desdichas,  Pérez  habia  soltado,  delan-. 
te  de  personas  que  creía  amigas,  algunas  palabras  inconsideradas 
que  probaban  su  desesperación,  mas  no  su  impiedad.  Además  ha- 
bia pensado,  en  unión  con  su  compañero  de  cautiverio,  Juan  Fran- 
cisco Mayorini ,  sustraerse,  por  medio  de  una  nueva  fuga,  á  las 
persecuciones  violentas  y  obstinadas  cuyo  éxito  no  podia  menos  de 
atemorizarle;  debiendo  dirigirse  esta  vez  á  Francia  ú  Holanda.  Es- 
to bastaba.  No  habia  duda  que  habia  tenido  poco  comedimiento  en 
sus  palabras,  por  consigiente  tenia  también  poca  religión  ;  quería 
irse  á  un  pais  en  donde  había  herejes  ,  luego  era  hereje.   Tal  fué 
exactamente  el  modo  de  raciocinar  de  la  Inquisición. 

El  marqués  de  Almenara  había  seducido  á  Diego  Buslamante, 
que  estaba  sirviendo  á  Pérez  hacia  diez  y  ocho  años,  y  á  Juan  de 
Basante  profesor  de  gramática  latina  y  griega  de  Zaragoza  que  le 
visitaba  casi  diariamente  en  su  cárcel.  Descansando  en  la  fidelidad 
del  uno  y  en  la  amistad  del  otro,  Pérez,  que  por  otra  parte  era  ya 
naturalmente  asaz  indiscreto  de  sí,  no  se  habia  contenido,  ni  habia 
disimulado  uada  delante  de  ellos.  Estos  fueron  quienes  denuncia- 
ron secretamente  sus  palabras  y  proyectos  á  uno  de  los  inquisido- 
res de  Zaragoza,  el  licenciado  Molina  de  Medrano,  que  de  acuerdo 
con  el  marqués  de  Almenara,  instruyó  este  procedimiento  mientras 
se  debatía  entre  el  fiscal  del  rey  y  Pérez  la  última  cuestión  de  que 
hemos  hablado,  sobre  si  debia  considerarse  ó  no  como  exento  del 
fuero.  El  inquisidor  Molina  de  Medrano  oyó  además  á  Juan  Luis  de 
Luna,  Antón  de  la  Almenia  y  seis  otros  testigos.   Cuando  estuvo 
terminada  la  sumaria,  el  tribunal  del  Santo  Oficio  de  Zaragoza  la 
envió  al  supremo  de  igual  clase  de  Madrid.   El  inquisidor  general 
don  Gaspar  de  Quíroga  lo  pasó  al  confesor  de  Felipe  II,  el  hermano 
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Diego  de  Chaves,  para  que  diese  su  parecer  sobre  ella  eo  calidad 
de  comisario  calificador.  Vamos  á  manifestar  el  modo  como  este 
dócil  casuista  calificó  las  palabras  de  Pérez,  á  fin  de  auxiliar  con 
su  peso  las  pasiones  de  su  seüor. 

aCon  arreglo  á  la  orden  del  muy  ilustre  cardenal  de  Toledo,  in- 
quisidor general,  se  me  ha  pasado  por  conducto  del  licenciado  "** 
fiscal  de  la  santa  Inquisición  general,  una  copia  auténtica  de  cier- 
tos artículos  adicionales  que  han  sido  extractados  del  proceso  de 
iiformacion  sustanciado  contra  Antonio  Pérez,  secretario  de  su  Ma- 
jestad, asLiomo  las  deposiciones  de  varios  testigos  relativas  al  mis- 
mo, coa  el  objeto  de  que  lo  leyese  y  examinase,  todo  para  dar 
luego  mi  parecer.  Después  de  una  entretenida  y  rigurosa  dilucida- 
ción, he  notado  las  proposiciones  siguientes  : 

«Dieiéndole  una  persona  al  dicho  Antonio  Pérez  que  no  dijese  mal 
del  señor  dou  Juan  de  Austria,  respondió:  aBueno  es  que  después 
que  el  rey  me  ha  hecho  el  reproche  de  que  desfiguraba  el  sentido 
de  las  cartas  que  escribia,  y  que  vendia  los  secretos  del  consejo, 
repare  yo  en  honra  de  nadie  para  mostrar  mi  descargo,  que  si  Dios 
padre  se  atravesara  en  medio,  le  llevara  las  narices  k  que  cualquie- 
ra en  el  mundo  vea  cuan  poco  leal  caballero  se  ha  mostrado  el  rey 
conmigo.  Calificación.  Esta  proposición,  cuanto  á  lo  que  dice  que, 
si  Dios  padre  se  atravesara  en  medio,  le  llevara  las  narices,  es  pro- 
posición blasfema,  escandalosa,  piarum  aurium  offensiva,  et  ut  ja- 
cet,  esísuspecta  de  hearesi  Vadianorum,  dicentium  Deum  esse  corpo- 
reum  et  habere  membra  humana.  Ni  se  puede  escusar  con  decir  que 
Crisio  tiene  cuerpo  y  narices  después  que  se  hizo  hombre:  porque 
consta  que  se  habla  acuentade  la  primera  persona  de  la  Trinidad, 

que  es  padre.» 

ciEl  mismo  Antonio  Pérez  dijo:  Muy  al  cabo  traigo  la  fee.  Parece 
que  duerme  Dios  en  estos  mis  negocios,  y  si  Dios  no  Mátese  milagro 
en  ellos  estaria  cerca  de  perder  la  fee.  Calificación:  Esta  proposi- 
ción es  escandalosa  et  piarum  aurium  offenswa  porque  parece  que 
dize  de  Dios  que  duerme  en  sos  negocios;  como  si  el  fuese  ino- 
cente y  sin  culpa,  un  hombre  jurídicamente  atormentado,  y  conde- 
nado á  muerte,  acusado  de  grandísimos  delitos.» 

aEn  uno  de  aquellos  momentos  en  que  Antonio  Pérez  estaba  ir- 
ritado por  el  pesar  y  la  inquietud,  alsaber  lo  que  su  mujer  é  hijos 
tenian  que  sufrir  dijo:  Duerme  Dios,  Dios  duerme,  deve  ser  burla 
taddesto  que  nos  dicen  de  que  hay  Dios;  no  deve  de  aver  Dios.  Ca- 


lificación: Esta  proposición  cuanto  á  lo  que  dice  y  repite  que  duer- 
me Dios,  junta  alas  partes  siguientes,  estsuspecta  de  haeresi,  quasi 
Deus  non  habeat  curam  rerum  humanarum  quam  sacrae  litterae  Mea- 
tholica  Ecclesia  docent.  Cuanto  á  las  otras  dos  partes  de  la  proposi- 
ción, la  prima:  Deve  ser  burla  todo  estoque  nos  dizen  de  que  ay 
Dios...  son  partes  heréticas,  porque,  cuando  le  pudiésemos  mucho 
escusar  y  dezir  que  lo  dice  dudando,  dubius  in  fide  infidelis  est, 
porque  el  que  duda  de  una  cosa  no  cree  el  sí  niel  no;  y  el  hombre 
está  obligado  á  creer  positivamente  los  dichos,  y  no  creyéndolos  no 
es  cristiano,  y  el  que  duda,  como  he  dicho  no  cree.» 

Lleno  Pérez  de  cólera  al  ver  el  modo  injusto,  según  él,  con  que 
se  le  trataba,  y  la  parte  que  tomaban  en  esta  persecución  personas 
que  suponía  tener  muchas  y  grandes  razones  para  obrar  de  otro 
modo,  y  que  sin  embargo  no  por  eso  dejaban  de  disfrutar  del  apre- 
cio hijo  de  una  conducta  sin  tacha,  exclamó:  O  reniego  de  la  leche 
que  mamé',  y  esto  es  ser  cathólicos.  Descreeria  de  Dios  si  esto  pasase 
asi.  Calificación:  Esta  proposición  cuanto  alo  que  dice:  Descreeria 
de  Dios  st  esto  pasase  así,  es  proposición  blasfema,  escandalosa, 
piarum  aurium  offensim,  etadjunctapraecedentipropositioninonca^ 
reí  suspiáone  de  illa  haeresi. » 

Esta  censura  que  contenia  también  uo  párrafo  contra  Juan  Fran- 
cisco Mayorini,  fué  firmada  el  4  de  mayo  de  1591,  por  fray  Diego 
de  Chaves,  y  comunicada  al  supremo  consejo  de  la  Inquisición.  El 
21,  el  inquisidor  general  don  Gaspar  de  Quiroga,  y  los  tres  iksen- 
ciados,  don  Francisco  de  Avila,  don  Juan  de  Zúfiiga  y  Gil  de  Qui- 
ñones, decidieron  que  Pérez  y  Mayorini  fuesen  conducidos  á  las 
cárceles  secretas  de  la  Inquisición  para  que  se  instruyesen  allí  sus 
procesos  en  forma.  Este  decreto  del  supremo  consejo  fué  llevado 
por  un  correo  de  Madrid  á  Zaragoza  en  dos  dias.  Los  inquisidores 
Molina  de  Medrano,  Hurtado  de  Mendoza  y  Morejon,  lo  recibieron 
el  23  de  mayo,  y  el  24  siguiente  por  la  mañana  dieron  desde  el 
castillo  de  la  Aljafería,  antiguo  palacio  de  los  reyes  moros  situado 
extramuros  de  la  ciudad,  y  en  el  que  residía  su  tribunal,  el  decreto 
que  sigue:  aNos  los  inquisidores  contra  la  herética  pravedad  y  apos- 
tasía  en  el  reino  de  Aragón  inclusa  la  ciudad  y  obispado  de  Lérida^ 
mandamos  á  vos,  Alonso  de  Herrera  y  Guzraan,  alguacil  deste  San- 
to Oficio,  que  luego  de  recibida  esta  orden  ,  vayáis  á  la  presente 
ciudad  de  Zaragoza  y  á  todas  y  cualquier  otras  partes  donde  fuer^ 
necesario,  y  prendáis  el  cuerpo  de  Antonio  Pérez,  secretario  que  fué 
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del  rey  nuestro  señor,  donde  quiera  que  le  halláredes,  aunque  sea 
en  iglesia,  ó  monasterio,  ú  otro  lugar  sagrado,  fuerte,  privilegiado; 
y  assí  preso  y  á  buen  recado  le  traed  á  las  cárceles  desle  Santo  Ofi- 
cio, y  le  entregad  al  alcayde  dellas  ,  al  cual  mandamos  lo  reciba  lo 
de  vos  por  ante  uno  de  los  notarios  del  secreto...  Dado  en  el  pala- 
cio real  de  Aljafería  de  la  ciudad  de  Zaragoza.  Ldo.  Molina  de  Me- 
drano,  Dr.  Antonio  Morejon,  Ldo.  Hurtado  de  Mendoza.» 

El  alguacil  Alonso  de  Herrera,  provisto  de  otro  decreto  igual  con- 
tra Mayorini,  se  presentó,  acompañado  de  ocho  familiares  de  la  In- 
quisición, en  lá  cárcel  de  los  Manifestados ;  mas  negáronse  en  ella 
á  entregarle  los  prisioneros  alegando  las  disposiciones  formales  de 
los  fueros.  Instruidos  de  esta  negativa,  los  tres  inquisidores,  entre- 
garon entonces  al  alguacil  una  orden  mas  directa  y  del  todo  peren- 
toria, dirigida  á  los  mismos  lugartenientes  del  Justicia  mayor  ,  que 
decia:  «Prescrivímosles  en  virtud  de  la  santa  obediencia,  bajo  pena 
de  excomunión  mayor,  de  una  multa  de  tres  mil  ducados  por  cada 
uno  de  ellos,  y  demás  penas  reservadas,  que  dentro  tiempo  de  tres 
horas  den  y  entreguen  ó  manden  entregar  realmente  á  nuestro  al- 
guacil las  personas  de  los  dichos  Antonio  Pérez  y  Juan  Francisco 
Mayorini,  para  que  los  traiga  á  estas  cárceles,  no  embargante  cual- 
quier pretensa  manifestación  de  sus  personas  hecha  y  proveída  que 
no  puede  impedir  lo  sobre  dicho  ni  ha  lugar  en  cosas  tocantes  y  per- 
tenecientes á  la  fe,  como  estas  son  ;  y  mandamos  revocar  y  anular 
la  dicha  manifestación ,  como  provisión  que  impide  el  libre  y  recto 
uso  y  ejercicio  del  Santo  Oficio,  y  notificar  la  dicha  revocación  á  to- 
dos los  oficiales  de  su  corte. 

Esta  orden  fué  llevada  entre  ocho  y  nueve  de  la  mañana  á  don 
Juan  de  Lanuza,  que.  se  hallaba  ya  en  la  sala  del  consejo  con  sus 
cinco  lugartenientes,  micer  Jerónimo  Chalez,  micer  Martin  Bautista 
de  Lanuza,  micer  Juan  Gaco,  micer  Juan  Francisco  Torralba,  y  mi- 
cer Juan  Clavería.  El  Justicia  mayor  habia  tenido  aquella  misma 
Doche  una  entrevista  secreta  con  el  marqués  de  Almenara,  que  le 
habia  decidido  á  doblegarse  dócilmente  á  la  voluntad  de  Felipe  II. 
Esta  fué  la  razón  porque  después  de  haber  consultado  á  sus  lugar- 
tenientes, determinó  ceder  á  las  demandas  de  la  Inquisición.  En  su 
consecuencia  envió  al  secretario  Lanceman  de  Sola,  al  macero  Ma- 
teo Ferrer,  y  al  escribano  de  la  causa  Mendibe ,  á  la  cárcel  de  los 
Manifestados  para  que  sacasen  de  ella  á  Pérez  y  Mayorini ,  y  los 
entregasen  al  alguacil  del  Santo  Oficio.  Todo  se  ejecutó  por  de  pron- 
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to  tal  cual  se  habia  prevenido.  Tomóse  inventario  ,  según  costum- 
bre de  los  efectos  de  Pérez  ,  entre  los  cuales  se  halló  un  ejemplar 
de  los  Fueros,  un  retrato  de  su  padre  Gonzalo  Pérez  y  una  imagen 
de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores ,  cuya  lectura  ó  vista  le  sugería 
sin  duda  argumentos  para  defender  su  causa ,  y  fuerzas  para  ro- 
bustecer su  corazón  contra  el  infortunio.  Colocáronle  en  seguida  en 
un  coche  con  Mayorini  y  les  trasportaron  á  uno  y  otro  á  la  Alja- 

feria 

A  pesar  de  la  diligencia  y  misterio  con  que  los  inquisidores  ha- 
bían reclamado  v  el  Justicia  mayor  entregado  los  prisioneros ,  la 
noticia  de  este  extradición,  que  parecía  contraria  á  los  privilegios 
del  reino,  se  divulgó  pronto  por  la  ciudad,  conmoviendo  á  sus  ha- 
bitantes y  dejándolos  absortos  y  confusos.  Pérez  tenia  conocimiento 
de  cuanto  pasaba  en  el  tribunal  del  Santo  Oficio ,  por  medio  de 
Francisco  Valles,  que  era  uno  de  los^ecretarios  y  le  debía  su  cw- 
go.  El  inquisidor  Morejon,  que  antes  que  todo  era  buen  aragonés, 
propendía  tómbien  en  su  apoyo.  Instruido  pues  de  cuanto  se  tra- 
maba, Pérez  habia  tenido  cuidado  de  avisar  á  sus  partidarios.  Los 
principales  miembros  de  la  nobleza  se  habían  declarado  en  su  fa.- 
vor.  de  este  número  eran  don  Luis  Jiménez  de  Urrea ,  conde  de 
Aranda;  don  Miguel  Martínez  de  Luna,  conde  de  Morata;  don  Diego 
Fernandez  de  Heredia,  barón  de  Barbóles,  y  hermano  del  conde  de 
Fuentes;  don  Juan  de  Luna ,  barón  de  Purroy ;  don  Martín  de  La- 
nuza, barón  de  Biescas;  don  Marlío  Espés,  barón  de  Laguna,  don 
Pedro  Sese,  don  Pedro  de  Bolea,  don  Iban  Coscón,  y  muchos  otros 
sefiores  y  caballeros,  que  creían  que  en  la  protección  de  la  persona 
de  Pérez  estribaba  la  salvaguardia  de  sus  instituciones.  Tres  de 
ellos  los  mas  resueltos,  don  Martín  de  Lanuza ,  don  Pedro  de  Bo- 
lea y  don  Iban  Coscón,  que  visitaban  con  mucha  frecuencia  á  Pérez 
en  su  encierro,  se  presentaron  en  la  plaza  del  Mercado,  do  estaba 
situada  la  cárcel  de  los  Manifestados  ,  mientras  se  ejecutaba  la  ex- 
tradición de  los  prisioneros.  Preguntaron  á  uno  de  los  familiares 
qué  es  lo  que  iban  á  hacer ,  y  este  les  contestó  ,  que  se  fuesen  con 
Dios,  que  no  era  cosa  que  á  ellos  importase.  Dirigiéndose  entonces 
al  alcaide  de  la  cárcel,  le  afearon  permitiese  salir  los  presos  mani- 
festados. El  alcaide  les  contestó,  que  obraba  por  orden  de  los  se- 
fiores del  consejo  ¿del  Justicia  de  Aragón,  quienes  habían  dado  esta 
orden  en  virtud  de  un  mandato  de  los  inquisidores. 
En  el  mismo  instante,  seguidos  del  pueblo  que  se  habia  reunido 


6»8 


HISTORIA  DE  FELIPE  II. 


ea  la  plaza  del  Mercado,  se  'trasladaron  al  palacio  del  Justicia  ma- 
yor, situado  allí  cerca ,  entraron  tumultuosamente  en  la  sala  del 
consejo,  cogieron  por  la  mano  á  don  Juan  de  Lanuza,  y  acusándole 
de  violar  sus  fueros,  le  intimaron  con  altivez  y  cólera  que  revocase 
la  orden  de  extradición  que  habia  dado.  El  Justicia  mayor  les  con- 
testó que  en  ello  se  habia  conformado  á  los  fueros ,  que  no  le  per- 
mitian  guardar  prisioneros  perseguidos  en  materias  de  fe,  y  les  ro- 
gó que  se  sosegasen  y  retirasen.  Entonces  bajaron  á  la  sala  de  la 
diputación  permanente,  que  residía  en  el  mismo  palacio,  y  arras- 
traron á  algunos  diputados  ante  el  Justicia  mayor  para  que  le  ma- 
nifestasen las  mismas  quejas  y  le  hiciesen  las  propias  reclamacio- 
nes. Estos  lo  verificaron  así;  mas  el  Justicia  mayor  les  expuso  idén- 
ticas razones  y  se  dieron  por  satisfechos. 

Viendo  don  Martin  de  Lanuza  ,  don  Pedro  de  Bolea  y  don  Iban 
Coscón,  que  no  lograban  de  los  magistrados  que  revocasen  la  ex- 
tradición, trataron  de  recurrir  al  pueblo.  Con  este  fin  salieron  del 
palacio  gritando:  ¡  Contra  fuero !  ¡  viva  la  libertad !  ¡  ayuda  á  la  ft- 
bertadl  A  tales  gritos  y  al  taOido  de  á  rebato,  que  hizo  tocar  el  prior 
de  la  Seu,  Vincencio  Agustin,  estalló  en  Zaragoza  una  vasta  insur- 
rección. En  pocos  momentos  se  reunió  una  multitud  de  gente  ar- 
mada. Parte  de  ella  llevando  á  su  cabeza  á  don  Antonio  Ferris ,  k 
don  Pedro  de  Sese,  á  don  Francisco  de  la  Caballería,  á  don  Miguel 
Torres  y  á  Gil  de  Mesa,  se  dirigió  hacia  el  palacio  de  la  Inquisición. 
La  restante,  que  acaudillaban  don  Diego  de  Heredia,  don  Martin  de 
Lanuza,  don  Iban  Coscón,  don  Pedro  de  Bolea  y  don  Juan  de  Ara- 
gón, marchó  hacia  la  morada  del  marqués  de  Almenara,  á  quien  se 
atribula  la  prisión  de  Pérez  y  se  acusaba  de  haber  urdido  un  com- 
plot contra  los  fueros. 

A!  ver  llegar  aquel  tropel  furioso  que  gritaba :  ;  Viva  la  libertadl 
\Mueran  los  traidoresl  los  criados  del  marqués  cerraron  las  puertas 
de  la  casa  y  se  armaron.  Los  insurreccionados ,  después  de  haber 
probado  hundirlas  aunque  en  vano  á  pedradas ,  tiros  y  porraEOS, 
imaginaron  para  hacérselas  abrir  un  artificio  que  debió  surtirles 
buen  efecto.  Uno  de  entre  ellos  llamado  Gaspar  Burees,  supuso  que 
su  primo  hermano  Domingo  Burees ,  que  se  hallaba  en  América, 
estaba  encerrado  contra  las  leyes  del  reino  en  casa  del  marqués. 
Haciendo  convertir  contra  este  el  derecho  cuya  violación  ocasionaba 
aquel  levantamiento,  fué  á  pedir  y  obtuvo  una  orden  de  manifestar' 
dan  para  su  primo.  La  posición  áú  marqués  era  critica:  si  copres- 
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taba  obediencia  era  un  rebelde  para  con  la  justicia  de  Aragón,  y  si 
lo  hacia  estaba  perdido.  Mas  en  aquel  momento  temió  mucho  menos 
desobedecer  las  leyes  que  ponerse  á  merced  del  pueblo.  Se  negó 
pues  á  abrir,  y  envió  á  avisar  al  Justicia  mayor  del  peligro  en  que 
se  hallaba,  y  pedirle  auxilio.  El  Justicia  mayor,  acompañado  de  sus 
asesores  y  precedido  por  sus  maceros,  se.trasladé  apresuradamente 
á  la  casa  del  marqués  al  través  de  las  oleadas  (fe  los  revoltosos  que 
estaban  sitiándola  en  número  de  tres  á  cuatro  mil ,  y  entró  en  ella 
con  Burees,  dejando  á  la  puerta  para  que  vedase  su  ingreso  al  ase- 
sor Chalez,  que  era  el  mas  antiguo  de  su  consejo. 

Mientras  que  Burees  buscaba  á  su  primo  ,  que  no  debia  hallar, 
los  nobles  y  caballeros  que  habian  fomentado  la  insurrección  inti- 
maron al  asesor  Chalez  hiciese  arrestar  al  marqués  por  el  Justicia 
mayor,  só  pena  de  ser  considerados  y  perseguidos  ellos  y  él  como 
traidores.  Testigo  Chalez  de  su  furor  é  intimidado  por  sus  amena- 
zas, llamó  al  Justicia  mayor  desde  afuera  haciéndole  salir  á  la  ven- 
tana, y  le  requirió  en  nombre  del  pueblo  pusiese  preso  al  marqués. 
A  estas  palabras  los  amotinados  dieron  el  grito  de  ¡Viva  la  libertad! 
El  Justicia  mayor  les  dijo  que  no  podian  proferir  este  grito  sin  ha- 
berlo hecho  antes  él,  y  les  mandó  que  se  retirasen,  pues  de  lo  con- 
trario mandaria  apuntar  sus  nombres  por  el  notario  y  los  declararía 
por  rebeldes  y  comuneros.  Pero  lejos  de  obedecerle  ahogaron  su  voz 
con  gritos  mas  fuertes  aun  de  i  Viva  la  libertadl  al  que  añadieron  el 
de  \Mueran  los  traidoresl  acompañado  de  algunos  disparos  de  arca- 
buz. Turbado  don  Juan  de  Lanuza,  y  cediendo  á  las  exigencias  del 
pueblo  como  habia  cedido  antes  á  los  deseos  del  rey,  fué  á  proponer 
al  marqués  se  dejase  conducir  á  la  cárcel  para  sofocar  un  movi- 
miento tan  temible.  El  marqués  se  resistió  á  ello.  Entonces  el  Jus- 
ticia mayor  volvió  á  salir  á  la  v^iítaoa  para  ver  si  lograba  hacer 
ceder  al  pueblo,  que  batia  en  brecha  la  puerta  con  una  viga  y  exi- 
gió aun  mas  imperiosamente  el  arresto  del  marqués  y  de  sus  cria- 
dos. Pues  bien,  dijo  eütonces  el  Justicia  mayor ,  ¿me  dais  vuestra 
palabra  de  caballeros,  hidalgos  y  hombres  honrados  que  si  les  hago 
salir  no  sufrirán  insulto  alguno  en  sus  personas?  ¡Sí!  ¡sí!  contesta- 
roa  ellos.  Entonces  doe  Juau  de  Lanuza  volvió  de  nuevo  al  aposen- 
to del  marqués,  á  quien  encontró  no  menos  obstinado  en  su  nega- 
tiva', Ttsto  lo  cual  te  mandó  que  le  siguiese  en  nombre  del  rey  y 
para  el  bien  y  sosiego  de  aquel  reino. 

En  el  momento  mismo  en  que  iban  á  salir,  el  pueblo  después  de 
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haber  echado  abajo  las  puertas,  se  precipitaba  en  las  escaleras,  k 
pesar  de  su  desenfreno,  respetó  al  principio  al  marqués  que  colo- 
cado entre  el  Justicia  mayor  y  el  asesor  Torralba  atravesó  por  entre 
sus  filas  sin  recibir  ultraje  alguno.  El  séquito,  que  cerraban  el  se- 
cretario, el  mayordomo  y  el  jefe  de  los  criados  del  marqués  rodea- 
dos de  los  otros  lugartenientes  del  Justicia  mayor ,  siguió  andando 
un  cierto  espacio.  Mas  al  cabo  de  un  rato  empezaron  á  oirse  á  su 
paso  los  nombres  de  traidor,  de  renegado,  de  perturbador  del  rei-^ 
no;  empero  no  se  daban  con  esto  por  satisfechos  los  insurgenles, 
que  querian  matarlo,  para  intimidar  de  este  modo  á  ios  enemigos 
futuros  de  sus  privilegios.  Asi  es  que  cuando  llegó  el  acompaña- 
miento delante  de  la  Seu,  Diego  de  Heredia  y  Pedro  de  Bolea  dije- 
ron á  los  suyos:  \Mueral  cuerpo  de  Dios  \muerGU\ 

En  seguida  los  mas  furiosos  de  los  sublevados  se  precipitaron  so- 
bre el  marqués,  le  echaron  al  suelo,  le  quitaron  la  gorra  y  capa 
con  que  procuraba  cubrirse  la  cabeza  y  la  parte  superior  del  cuerpo 
y  le  hirieron  gravemente.  Recibió  tres  navajazos  en  la  cabeza,  uno 
en  la  mano  con  que  sostenía  la  espada,  que  soltó,  y  hubiera  sido 
degollado,  á  no  haberle  levantado  y  defendido  algunos  caballeros. 
Sus  criados  fueron  casi  tan  maltratados  como  él.  Se  conceptuó  muy 
peligroso  conducirle  hasta  la  cárcel  de  la  Manifestación,  y  lo  deja- 
ron magullado  y  ensangrentado  en  la  prisión  vieja,  al  pasar  por 
delante  de  ella,  en  la  que  murió  catorce  dias  después  de  resultas  de 

sus  heridas. 

Mientras  que  tenia  lugar  en  Zaragoza  esta  terrible  escena,  la 
otra  banda  de  los  insurgentes,  que  habia  salido  de  la  ciudad,  y  di- 
rigídose  hacia  la  Aljafería,  exigia  á  los  inquisidores  con  grandes 
gritos  los  prisioneros.  Encerrados  aquellos  en  un  castillo,  que  era 
muy  fuerte,  no  pensaban  en  modo  alguno  ceder  á  esta  petición  de 
los  revoltosos.  Para  obligarles  á  ello,  don  Pedro  Sese  habia  hecho 
conducir  muchas  carretadas  de  leña  con  el  intento  de  pegar  fuego  á 
la  Aljafería,  y  los  insurgentes  que  se  estrechaban  al  rededor  del  pa- 
lacio del  Santo  Oficio,  gritaban:  «Hipócritas  castellanos,  devolved 
á  los  prisioneros  su  libertad  ó  vais  á  morir  en  las  llamas  como  ha- 
céis vosotros  con  los  demás.  Entonces  fué  cuando  el  virey  don  Jai- 
ras Jimeno,  conmovido  y  atemorizado  por  esta  sublevación,  se  tras- 
ladó al  palacio  de  la  inquisición  en  compañía  del  doctor  Monreal, 
oficial  del  arzobispo  de  Zaragoza  Bobadilla.  Los  insurgentes  rodea- 
ron su  coche  y  le  dijeron  con  tono  amenazador  é  imperioso :  a Vi- 
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rey,  hacednos  justicia;  y  guardad  nuestras  libertades.— Fiad,  hijos, 
les  contestó,  que  yo  os  haré  justicia  y  guardaré  vuestros  fueros  y 
libertades.»  Efectivamente,  instó  á  los  inquisidores  á  que  devolvie- 
sen los  presos.  El  arzobispo  Bobadilla  les  escribía  por  su  parte:  «La 
casa  del  marqués  están  combatiendo,  y  no  veo  otro  remedio,  para 
que  peligre  su  persona,  sino  que  Ys.  Ms.  buelvan  á  Antonio  Pérez 
á  la  cárcel  de  los  Manifestados,  pues  en  entendiendo  el  pueblo  lo 
que  es  se  podrá  tornar  á  cobrar.» 

Los  inquisidores  Hurtado  de  Mendoza  y  Morejon  se  mostraban 
al  parecer  dispuestos  á  acceder  á  esta  petición ,  que  el  feroz  Molina 
de  Medrano  rechazó  como  una  debilidad  indigna  de  los  ministros 
de  la  Inquisición  y  de  los  custodios  de  la  Fe.  Decidióse  pues  guardar 
los  presos;  mas  el  riesgo  se  hizo  cada  vez  mas  inminente  y  los  condes 
de  Araoda  y  de  Morata  llegaron  á  la  Aljaferia,  para  conjurar  á  los 
inquisidores  que  cediesen  á  los  deseos  del  pueblo.  Al  mismo  tiempo 
el  arzobispo  les  envió  otro  billete  rlías  urgente  que  el  primero,  y 
los  hizo  decir  que  las  cosas  iban  empeorándose,  que  los  sublevados 
aguardaban  entrase  la  noche  para  pegar  fuego  al  arzobispado,  á 
la  casa  del  Justicia  mayor,  á  la  Aljafería,  y  entregarse  á  irre- 
parables desórdenes  si  no  se  les  entregaba  á  Pérez.  Los  inquisido- 
res deliberaban  sin  resolver,  cuando  Juan  Paternoy  les  llevó  de 
parte  del  arzobispo  un  tercer  billete,  muy  lacónico,  concebido  en 
estos  términos:  «El  bolver  á  Antonio  Pérez  es  tan  fuerga  como  se 
cree  sin  mas  dilación,  vuestras  mercedes  le  buelvan  con  seguridad 
que  entre  en  la  cárcel  de  los  Manifestados.»  Al  mismo  tiempo  les  no- 
ticiaba que  el  pueblo  se  habia  apoderado  del  marqués  de  Almenara 
y  le  habia  herido.  Esta  vez  cedió  Molina  en  su  obstinación,  j  Pé- 
rez y  Mayorini  fueron  puestos  en  manos  del  virey  y  de  los  condes 
de  A  randa  y  de  Morata,  á  cosa  de  las  cinco  de  la  tarde.  Mas  al 
desprenderse  de  ellos,  no  renunciaron  los  inquisidores  sus  preten- 
siones judiciales  y  recomendaron  que  se  les  guardase  con  vigilan- 
cia, y  que  la  cárcel  del  reino  hiciese  para  ellos  veces  de  la  del  santo 

Oficio. 

En  cuanto  el  pueblo  avistó  á  los  prisioneros,  despidió  un  gran 
grito  de  alegria.  Colocáronlos  en  un  coche,  mas  como  Pérez  no  es- 
taba al  alcance  de  todas  las  miradas,  el  virey  le  dijo  que  se  pusiese 
en  pié,  á  fin  de  que  todos  pudiesen  verie  y  asegurarse  de  que  es- 
taba allí-  La  traslación  de  la  Aljafería  á  la  cárcel  de  los  Manifesta- 
dos fué  para  Pérez  una  verdadera  marcha  triunfal.  Seguíale  la  mu- 
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chedumbre  mostrando  su  contento:  se  estrechaba  á  su  alrededor  y 
le  gritaba:  «Señor  Antonio  Pérez,  cuando  estuvierais  en  la  cárcel, 
tres  veces  al  dia  os  poned  en  la  ventana  para  que  os  veamos,  por- 
que no  nos  hagan  algún  agravio,  de  suerte  que  se  quiebren  las 
nuestras  libertades.»  En  cuanto  se  hubo  puesto  de  nuevo  á  Pérez 
bajo  la  custodia  del  Justicia  mayor,  la  insurrección  se  apaciguó. 


V. 


Sumario  instruido  sobre  los  desórdenes  de  Zaragoza.— Nueva  y  hábil  tentativa  para 
volver  á  encerrar  á  Pérez  en  la  cárcel  de  la  Inquisición.— Insurrección  del  U  de 
setiembre  y  libertad  definitiva  de  Pérez. 

La  victoria  alcanzada  sobre  la  Inquisición  por  el  pueblo  zarago- 
no  en  24  de  mayo  de  1591  no  podia  por  cierto  conceptuarse  deci- 
siva. Felipe  II  que  por  un  momento  habia  vuelto  á  apoderarse  de 
la  persona  de  Pérez,  no  debía  permitir  que  se  la  arrancasen  de 
nuevo.  Por  otra  parte,  no  le  era  posible  sufrir  semejante  desprecio 
del  santo  Oficio,  ni  tamaña  derrota  de  su  autoridad.  Sin  embargo, 
no  precipitó  su  venganza.  Prescindiendo  de  la  acostumbrada  lenti- 
tud de  sus  resoluciones  en  los  casos  graves,  tenia  entonces  podero- 
sas razones  para  no  ceder  á  la  cólera. que  experimentó  al  saber  el 
resultado  de  esta  revuelta  popular.  Estando  en  guerra  con  los  tur- 
cos en  el  Mediterráneo,  teniendo  que  defenderse  en  el  Océano  con- 
tra los  ingleses,  que  atacaban  las  colonias  de  América  y  las  costas 
de  España  para  vengarse  del  proyecto  de  invasión  de  su  isla  inten- 
tado por  la  famosa  Armada  en  1588;  expuesto  continuamente  en 
Portugal  á  las  incursiones  de  don  Antonio  de  Grato,  que,  á  la  ca- 
beza de  un  ejército,  habia  inteatado  por  dos  veces  apoderarse  de 
este  reino;  precisado  á  seguir  en  los  Paises-Bajos  una  ruinosa  y 
encarnizada  lucha  con  los  insurgentes  de  las  siete  Provincias  Uni- 
das, y  conducido  por  intereses  de  partido  y  ambiciosos  planes  k 
sostener  con  hombres  y  dinero  la  liga  católica  de  Francia ,  que  re- 
sistía con  trabajo  á  las  armas  victoriosas  de  Enrique  IV,  no  le  hu- 
biera convenido  que  á  tan  numerosos  y  temibles  enemigos  se  unie- 
sen otros  en  el  interior  mismo  de  sus  estados.  Parecíale  que  la  su- 
blevación de  un  reino  como  el  de  Aragón,  cuya  situación  era  fuer- 
te, sus  habitantes  belicosos  y  las  leyes  objeto  de  una  adhesión 
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universal  y  tenaz,  podia  conmover  su  poder  y  comprometer  sus  di- 
versas empresas. 

Hallábase  pues  dispuesto  á  mostrar  clemencia,  si  los  aragoneses 
volvian  á  la  sumisión.  Estos  por  su  parte  distaban  tanto  menos  de 
ella,  cuanto  que  no  tenian  la  mayor  confianza  en  su  propia  fuerza. 
Acostumbrados  hacia  setenta  y  cinco  años  á  gozar  de  sus  derechos 
bajo  la  dinastía  castellana,  sin  haber  tenido  que  defenderlos,  igno- 
raban si  se  hallarían  ó  no  en  estado  de  sostenerlos  con  las  armas 
en  la  mano.  Temían  perderlo  todo  exigiéndolo  todo.  Unos  y  otros  se 
sentían  pues  inclinados  á  una  transacción ,  que  bajo  una  forma  fa- 
laz se  dejó  bien  puesto  el  orgullo  aragonés,  dando  satisfacción  al 
rey,  y  conservó  en  apariencia  el  ejercicio  del  derecho  de  manifes- 
tación subordinándolo  en  realidad  á  la  jurisdicción  del  santo  Oficio. 

La  utilidad  de  esta  transacción  debió  parecerle  tanto  mas  evi- 
dente á  Felipe  II,  cuanto  que  el  inquisidor  Pacheco  habiendo  em- 
pezado en  Madrid,  el  15  de  julio  de  1591  una  instrucción  secreta 
acerca  los  desórdenes  del  24  de  mayo,  descubrió  proyectos  capaces 
por  su  naturaleza  de  despertar  la  desconfianza  de  este  príncipe.  El 
referido  don  Pedro  Pacheco  recibió  las  deposiciones  de  ocho  testigos, 
entre  los  cuales  contábanse  los  dos  lugartenientes  del  Justicia  ma- 
yor Gerónimo  Chalez  y  Juan  Francisco  Torralba,  á  quienes  se  ha- 
bía privado  de  sus  funciones  de  asesores  y  obligado  á  salir  de  Za- 
ragoza por  haberse  mostrado  contrarios  á  Pérez,  tres  de  los  princi- 
pales criados  del  marqués  de  Almenara,  el  paje  de  Pérez  Antonio 
Añon  y  su  denunciador  Diego  Bustamante ,  por  tan  largo  tiempo 
adicto  á  su  persona,  y  en  tan  buena  posición  para  conocer  sus  de- 
signios. En  una  curiosa  deposición,  declaró  este:  «Que  era  tanta  la 
soberbia  y  arrogancia  de  Pérez,  que  le  oyó  dezir  en  el  tiempo  que 
estaba  con  él,  que  habia  de  hallarse  libre  á  las  primeras  cortes,  en 
que  estuviese  el  rey  nuestro  señor,  y  que  habia  de  pedir  le  resti- 
tuyese doszientos  mil  ducados  que  le  habia  hecho  de  daño,  y  assi 
mismo  avia  de  hazer  que  reformase  el  tenor  de  la  separación 
que  S.  M.  habia  hecho  en  Zaragoza.»  Añadía  que  le  habia  oido  de- 
cir: aQue  avia  de  yr  á  las  Corles  con  unos  reposteros  q nales  avian 
de  ser  en  quatro  partes.  Las  esquinas  del  repostero  pintados  grillos 
y  cadenas,  y  en  el  medio  tendido  un  potro,  y  por  la  oria  castillos  y 
cárceles,  y  junto  al  potro  unas  letras  que  dixesen  gloriosa  pro  proe- 
mio; en  lo  alto,  y  en  lo  baxo  decora  pro  fide  y  en  el  medio  una  le- 
tra en  castellano  que  dixese  barato  desengaño^  qual  declaración  de 
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las  dichas  letras  y  significación  de  las  demás  cosas  era  muy  deseo-  • 
medida  según  él  la  declarava.  Y  esta  traga  de  reposteros  y  letras  la 
hizo  sacar  en  un  papel  por  medio  del  maestro  Basante  que  lee  gra- 
mática. . .  Y  este  que  declara  dio  ocho  reales  por  mandado  del  dicho 
Antonio  Pérez  al  dicho  Basante,  para  que  se  diese  al  pintor  que 
avia  puesto  en  un  papel  con  sus  colores  azules  y  amarillos  la  mues- 
tra de  los  dichos  reposteros.  E  también  decía  que  en  nuestra  Señora 
del  Pilar  avia  de  poner  una  lámpara  grande  mayor  que  ninguna  de 
las  que  allí  estavan  de  plata,  y  por  de  fuera  en  un  cerco  al  derre- 
dor avia  de  estar  una  letra  en  latín  que  dixese:  <iCaplivus  pro  eca- 
gione  ex  voto  rediií:  majara  redilurus  pro  uxoris  natorumque  hbera- 
tione  de  populo  bárbaro  traque  regís  iniqui  et  de  poteslale  judicum, 
semen  Chanuan.  La  qual  lámpara  decía  que  avia  de  poner  en  ra- 
zón de  averse  huydo  de  Castilla.» 

Pero  hé  aquí  lo  que  ofrecía  de  mas  grave  la  declaración  de  Diego 
Bustamante,  que  sin  embargo  no  denunciaba  mas  que  dichos  pro- 
yectos anteriores  á  la  sublevación  de  Zaragoza:  «Lo  qual  todo  de- 
cia  el  dicho  Antonio  Pérez  con  palabras  insolentes  y  soberbias  contra 
el  rey  nuestro  sefior  y  sus  ministros.  Y  decía  que  Marco  Craso  avia 
estado  seis  meses  escondido  en  una  cueva,  y  después  avia  triunfado 
de  sus  enemigos,  y  que  podría  ser  que  viniere  tiempo  en  que  don 
inígo  (dizíendo  lo  por  el  marqués  de  Almenara)  tuviera  á  buena 
suerte  escaparse  á  uOa  de  cavallo,  y  que  Rodrigo  Vázquez,  al  cual 
no  llamaba  presidente,  no  hallaría  cueva  donde  se  poder  esconder, 
todo  esto  amenazando  rebueltas  y  alborotos  en  Espaía;  y  decía  que 
el  duque  de  Saboya  también  se  avia  de  perder  porque  se  quería  le- 
vantar demasiado,  y  que  toda  lUlía  le  traía  sobre  ojo,  y  que  Van- 
doma  avía  de  venir  á  ser  monarca  de  todo,  y  que  era  gran  príncipe 
y  governaria  muy  á  gusto  de  todos,  y  que  sí  Aragón  le  creyese  se 
haría  república  como  Venecia  ó  Genova,  y  asi  saldría  de  Castilla,  y 
que  aquel  reino  seguiría  toda  la  corona  de  Aragón  y  en  caso  que  no 
tuviesen  fuerzas  contra  el  rey  nuestro  seQor  para  salir  con  esto,  se 
podrían  dar  á  Francia  adonde  los  abracarían  con  las  condiciones  que 

ellos  quisiesen  pedir. 

«Además  este  que  declara  entrando  y  saliendo  algunas  vezes  ea 
el  aposento  del  dicho  Antonio  Pérez,  vio  y  entendió  que  traUva  con 
don  Pedro  de  Bolea  y  con  don  Juan  de  Luna,  no  juntos  los  dos,  sino 
diversas  veces  cada  uno  de  por  sí,  y  decía  á  este  y  á  los  demás  sus 
criados  que  los  que  le  seguian  y  servían  tuviesen  buen  ánimo  y  no 
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se  cansasen  porque  quando  este  tiempo  llegasse  los  haría  hom- 
bres; porque  el  dicho  Antonio  Pérez  se  persuadía  que  avia  de 
tener  en  todo  mucha  mano  y  que  por  su  caveza  se  havían  de  go- 
bernar.» 

Esta  declaración  es  del  25  de  agosto,  y  Diego  Bustamante  había 
hecho  otra  ya  en  23  de  julio  en  la  que  hablaba  de  la  estrecha  corres- 
pondencia que  seguía  Pérez  con  su  amigo  don  Baltasar  Alamos  de 
Barrientos.  que  residía  en  Castilla,  y  de  las  esperanzas  que  alimen- 
taban dehacer  una  revolución  en  esa  misma  parle  de  España:  «Ani- 
mo, Señor,  escribía  don  Baltasar  á  Pérez,  que  Dios  buelve  por  nos- 
otros; buena  va  nuestra  causa;  plagas  vienen  sobre  Pharaon. . .  V.  M. 
no  desmaye,  pues  Dios  le  toma  por  sugeto  como  á  Moisés  para  cas- 
tigar la  dureza  de  Pharaon.  Diego  Bustamante  prosigue:  «Deziamas 
otra  carta  que  andava  ya  muy  adelante  la  traducción  del  Corneho 
Tácito:  y  que  debajo  de  estos  nombres  Tiberio  y  Seyano  tocava  mu- 
chos puntos  de  la  historia,  porque  no  se  tardasse  tanto  en  salir  en 
público  algo  que  entendiesen  los  amigos,  y  que  seria  en  la  margen. 
Y  muchas  otras  cosas  se  escrivían  como  discursos  de  estado,  espe- 
ranzas de  rebeliones  en  Aragón  y  aun  en  Castilla,  de  cosas  de  Fran- 
cia, del  papa  (que  era  Sixto)  y  de  Venecia  y  otros.» 

Todo  esto  00  eran  mas  que  puras  ilusiones  de  un  espíritu  extra- 
viado por  el  orgullo,  la  ambición  y  la  venganza.  No  obstante  estos 
sueños  de  Pérez  parecían  haber  tomado  cierto  carácter  de  certeza  y 
gravedad  con  la  revolución  de  Zaragoza.  Así  es  que  Felipe  11  aceptó 
sin  vacilar  el  arreglo  que  se  le  ofreció  de  parte  de  los  aragoneses 
mas  principales,  tras  muchas  deliberaciones  y  perplejidades.  Al  prin- 
cipio habían  pensado  estQS  enviar  una  embajada  al  papa,  para  que 
pusiese  sus  fueros,  antiguamente  consagrados  por  el  apoyo  y  apro- 
bación de  la  Santa  Sede,  al  abrigo  de  las  invasiones  de  la  Inquisi- 
ción. Pero  este  proyecto  no  se  llevó  á  cabo,  los  miembros  de  la  di- 
putación permanente  del  reino  adoptaron  otro.  Convocóse  una  junta, 
primero  de  cuatro,  luego  de  trece  jurisconsultos,  para  someter  á  su 
ejámen  la  interpretación  de  los  fueros  en  el  conflicto  originado  por 
el  pueblo  entre  el  tribunal  del  Justicia  mayor  y  et  del  santo  Oficio. 
Estos  trece  jurisconsultos  declararon  que  el  derecho  de  manifesta- 
ción de  los  presos  no  podía  espirar  sino  por  sentencia  definitiva  del 
Justicia  mayor>  que  por  consiguiente  anularla  como  habían  hecho 
los  inquisídoíes  era  un  contra  fuero;  pero  que  no  lo  era  el  suspen- 
derla, y  que  si  por  medio  de  segundas  letras  enviaban  á  buscar  i 
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los  presos,  no  obstante  cualquiera  manifestación  los  lugartenientes 
del  justicia  eslarian  obligados  á  entregárselos. 

Esta  interpretación  del  fuero  era  un  acto  de  debilidad.  No  por  ser 
indirecta  era  menos  real  la  violación  del  mas  precioso  de  susprivi-  ' 
legios;  fuese  suspendida  ó  anulada  la  manifestación,  los  presos  no 
dejaban  por  eso  de  perder  las  tres  grandes  garantías  que  encontra- 
ban en  la  justicia  aragonesa,  á  saber:  un  procedimiento  público  y 
testimonial,  la  libertad  bajo  caución  juratoria,  y  un  juicio  pronto. 
En  cambia  eran  entregados  &  la  jurisdicción  de  un  tribunal  secreto 
^  que  podia  aplicarlos  al  tormento  para  suplir  las  pruebas  con  las 
confesiones,  y  tenerlos  encerrados  en  sus  calabozos  hasta  que  se 
hallasen  en  estado  de  enviarlos  á  una  hoguera. 

La  diputación  permanente  y  el  supremo  tribunal  del  Justicia  ma- 
yor de  Aragón  admitieron  esta  interpretación  de  los  fueros  que  les 
sacaba  del  atolladero.  Los  condes  de  Aranda,  de  Morata,  deSástago; 
ú  duque  de  Villahermosa  y  la  mayor  parte  de  los  barones  y  seño- 
res la  aprobaron  también;  y  los  magistrados  de  la  ciudad  de  Zara- 
goza prometieron  sostenerla  con  todo  su  poder  y  hacer  que  el  pue- 
blo se  adhiriese  á  ella.  Por  último,  hasta  los  mismos  amigos  de  Pé- 
rez pareció  que  se  sometían.  Don  Pedro  de  Bolea  y  don  Antonio 
Yerris  se  presentaron  en  la  asamblea  de  los  diputados  para  expresar 
en  su  nombre  y  en  el  de  don  Fernando  de  Aragón,  don  Martin  de 
Lanuza,  don  Martin  de  Bolea,  donjuán  Coscón,  don  Felipe  de  Cas- 
tro, don  Diego  de  Heredia,  Manuel  don  Lope  y  de  muchos  otros,  el 
deseo  que  tenian  de  servir  al  rey  y  facilitar  la  pacificación  del  reino. 
Trataron  aun  de  persuadir  á  Pérez  que  le  seria  mas  ventajoso  renun- 
ciar al  privilegio  de  la  manifestación,  y  trasladarse  voluntariamente 
k  la  cárcel  del  santo  Oficio,  como  único  medio  para  lograr  que  usa- 
sen de  misericordia  con  él  si  habia  cometido  alguna  falta;  afladien- 
do  que  de  no  hacerlo  así,  sus  amigos  se  perderían  sin  poderle  ser 

útiles. 

Guardóse  bien  Pérez  de  seguir  semejante  consejo:  «Ninguno  que 
bien  me  quiera,  contestó  él,  tal  me  aconseje;  porque  mi  ydaá  la  In- 
quisición no  es  sino  para  acabar  con  la  vida  y  con  la  honrra.  Y  mas 
estando  allí  Molina  mi  capital  enemigo  que  derramarla  su  sangre 
por  bever  de  la  mia,  tan  sediente  está  della.  Si  ese  no  estuviera  ay, 
yo  me  hubiera  ya  entregado  mil  dias  en  manos  de  Morejon  ó  de  otro 
que  sin  pasión  mirara  mis  cosas  y  conociera  dellas.  Nombre  me  el 
cardenal  de  Toledo  á  Morejon  y  á  otros  dos  desapasionados  minis- 
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tros,  que  yo  me  entregaré  muy  de  grado;  y  si  soy  hereje  me  casti- 
guen. Mas  sabe  Dios  que  no  lo  soy  ni  he  sido;  y  así  no  huyo  de  la 
justicia,  sino  de  la  pasión  de  ministros,  que  esta  siempre  me  ha 
perseguido.»  A  consecuencia  de  tantas  emociones,  y  á  la  vista  del 
nuevo  peligro  que  le  amenazaba,  apoderóse  de  él  una  ardiente  fie- 
bre. Sin  embargo  no  se  dejó  abatir  por  esto  y  desplegó  tanta  mayor 
actividad,  resolución  y  maña,  cuanto  mas  desesperada  era  su  situa- 
ción. Hizo  imprimir  y  distribuyó  por  el  pueblo,  para  sostener  su 
agitación  y  disponerle  á  una  nueva  revuelta,  muchos  folletos  opas- 
qumes  como  sollamaban  entonces.  La  violencia  de  los  inquisidores, 
la  debilidad  del  Justicia  mayor,  la  perfidia  de  los  jurisconsultos,  la 
ilegalidad  de  su  decisión,  la  antigüedad  de  los  fueros  opuestos  á  la 
reciente  introducción  del  tribunal  del  santo  Oficio,  la  necesidad  de 
defenderlos  en  esta  ocasión,  só  pena  de  perderlos  para  siempre» 
fueron  los  temas  de  estos  escritos,  que  bajo  las  variadas  formas  de 
diálogos,  discusión,  sátira  é  invocación,  dirigió  al  pueblo  que  los 
leia  con  avidez.  Uno  de  estos  folletos  era  un  diálogo  entre  el  reino 
de  Aragón  bajo  el  nombre  de  Celtiberia,  y  los  diputados  sus  hijos. 
Decia  aquel  á  estos:  «O  dulce  amparo  de  las  leyes,  muralla  fuerte 
de  mis  libertades,  columnas  firmes  de  los  santos  fueros,  allantes  deste 
cielo  y  firmamento,  ó  caros  hijos  por  mi  bien  nacidos,  y  del  dedo 
de  Dios  hoy  señalados  para  la  restauración  del  honor  mió  que  estaba 
ya  muy  puesto  en  almoneda,  hoy  quiere  vuestra  madre  con  vosotros 
tener  un  dulce  rato,  y  os  encarga  que  cuydando  del  bien  de  todo  el 
pueblo,  oygays  con  attencion  mi  disciplina.»  En  seguida  les  trajo  á 
la  memoria  «que  S.  M.  tenia  derecho  á  estos  reinos  mientras  les 
guardase  sus  fueros  que  tenia  jurados,  y  que  violados  estos,  como 
lo  estavan  violada  la  cárcel  de  la  Manifestación,  y  sacado  della  preso, 
tenian  facultad,  y  tal  se  le  concedian  sus  fueros  para  poder  elegir 
nuevo  rey  que  les  conservasse  sus  libertades.» 

Al  propio  tiempo  que  excitaba  al  pueblo  por  estos  medios,  diri- 
gía apresuradamente  al  tribunal  del  Justicia  mayor  una  exposición, 
refutando  la  interpretación  que  los  jurisconsultos  hablan  dado  á  los 
fueros  y  colocándose  bajo  su  salvaguardia.  No  habiendo  obtenido 
contestación  y  temiendo  que  de  un  momento  á  otro  se  le  entregase 
al  tribunal  del  Santo  Oficio  escribió  en  4  de  setiembre  á  los  indi- 
viduos de  aquel  consejo  supremo  lo  que  sigue  : 
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«A.Dtonio  Pérez  dize,  que  el  tenia  hecho  un  apuntamiento  de  ca- 
bos para  dellos  formar  un  memorial  en  forma,  para  dar  &  V.  SS.  y 
suplicarles  y  requerirles  acudiesen  k  su  defensa,  según  fuero  y  obli- 
gación de  su  lugar  y  oficio,  y  apretándose  quaoto  se  ha  visto  sus 
peligros  y  aventuras  en  tanto  grado  y  aventura,  que  evidentemente 
pudo  temer  que  no  le  quedaría  tiempo  para  copiar  un  pliego  de 
papel    quanto  mas  para  formar  memorial,  con  la  consideración  y 
reverencia  que  á  ese  consistorio  se  deve  dar,  pues  no  avia  hora 
segura  que  no  temiese  ser  arrebatado,  embio  á  V.  SS.  con  esta 
priesa  y  rebato  por  memorial  y  demanda  el  tal  papel  de  adverti- 
mientos coü  poner  el  remate  del  seys  renglones  del  alma  y  de  la 
hoorra  y  de  la  vida.  Y  porque  no  vee  provisión  ninguna  sobre  tales 
puntos...  teme  que  de  una  hora  á  otra  y  de  la  noche  á  la  mañana, 
no  parecerá  su  persona  ny  le  quedará  resuello  con  que  pronunciar 
las  demandas  ante  V.  SS.  para  su  remedio  necesarias.   Presenta  á 
y.  SS.  (por  estas  razones  y  por  faltarle  quien  se  atreva  á  defender- 
le ni  formarle  un  memorial)  el  mismo  papel  que  ha  referido  arriba 
que  dio  el  otro  dia.    Pide  y  suplica  á  V.  SS.  por  todas  las  obliga- 
ciones que  tienen  á  Dios  y  á  las  gentes  y  á  este  reino  (cuyo  ampa- 
re y  conservación  de  sus  fueros  y  estado  antiguo  están  á  su  cargo), 
y  por  quien  Y.  SS.  son,  y  por  su  lugar,  manden  considerar  todo 
ese  memorial  y  la  obligación  que  los  fueros  ponen  á  V.  SS.  á  salir 
á  la  defensa  de  esta  persona  y  de  todas  las  libertades  que  en  él  y 
por  sos  persecuciones  se  ponen  en  aventura.» 

Conjurábales  elocuentemente  que  no  le  entregasen  á  la  inquisi- 
ción antes  de  aver  visto  jurídicamente  sí  el  convenio  ó  pacto  hecho 
entre  el  reino  y  el  Santo  Oficio  se  oponía  ó  no  á  ello,  convenio  que 
se  podría  enviar  á  buscar  á  Roma,  á  expensas  suyas,  si  no  se  en- 
contraba en  Zaragoza,  y  antes  de  haber  examinado  el  acta  de  las 
cortes  de  1585,  que  colocaba  íiibjudiee  todo  ataque  hecho  por  la 
Inquisición  á  los  fueros  ó  á  las  personas  de  los  particulares:  «Y  pí- 
dolo  en  todas  aquellas  mejores  formas  y  maneras  que  de  fuero  y  de 
derecho  lo  puedo  pedir,  y  pldolo  en  nombre  de  mis  agravios  que 
son  después  del  cíelo  y  de  la  justicia  divina,  y  pfdolo  en  nombre  de 
todo  este  reino  que  en  my  y  por  my  padeze  todo.» 
Empero  el  Justicia  mayor  y  sus  asesores  permanecieron  sordos  á 


las  humildes  peticiones  de  Pérez.  Habiao  ya  tomado  su  partido,  y 
lo  preparaban  todo  para  trasladarle  sin  desórdenes  ni  peligro  á  la 
Aljafería.  Viendo  entonces  Pérez  que  no  le  quedaba  esperanza  al- 
guna, solo  pensó  en  evadirse  de  la  cárcel  de  los  Manifestados  como 
lo  habia  verificado  un  año  y  medio  antes  de  la  de  Madrid.  Concertó 
este  proyecto  con  Gil  de  Mesa,  don  Martin  de  Lanuza,  Tomás  de 
Rueda,  Cristóbal  Frontín,  Francisco  de  Ayerbe,  Dionisio  Pérez  de 
San  Juan,  y  Juan  de  Ayusa  que  le  hablan  permanecido  fielmente 
adictos.  Con  el  auxilio  de  una  lima  que  le  proporcionaron  serró  la 
reja  de  hierro  de  su  ventana.  Tres  noches  trabajó  en  esta  operación: 
con  una  mas  las  barras  de  la  cárcel  yenian  abajo  para  abrirle  paso. 
Encontrábase  pues  próximo  á  verse  libre,  y  se  conceptuaba  ya  se- 
guro, cuando  el  pérfido  Juan  de  Basante,  que  se  hallaba  enterado 
de  todo  por  el  mismo  Pérez,  fué  á  dar  parte  de  ello  á  los  padres 
Arbiol,  Román,  Escriva  y  Garcés  de  la  Compafiía  de  Jesús,  quienes 
le  manifestaron  que  estaba  obligado  á  ponerlo  en  conocimiento  de 
los  inquisidores.  Estos  informaron  del  hecho  al  Justicia  mayor,  que 
fué  á  sorprender  á  Pérez  en  medio  de  sus  preparativos  de  evasión, 
y  le  hizo  encerrar  mas  estrechamente  en  otra  parte  de  la  cárcel. 

Habiéndose  frustrado  esta  tentativa,  quedaba  Pérez  á  merced  de 
los  inquisidores  y  del  rey.  Felipe  II  habia  procurado  atraer  á  su 
autoridad  el  apoyo  de  los  diputados,  jueces  y  principales  nobles  de 
Aragón,  dirigiéndoles  los  testimonios  de  su  satisfacción  y  benevo- 
lencia. Habia  escrito  en  los  términos  mas  afectuosos  al  conde  de 
Aranda  y  á  otros  personajes,  á  quienes  mas  adelante  debía  hacer 
cortar  la  cabeza,  rogándoles  que  secundasen  con  sus  amigos  y  pa- 
rientes las  medidas  que  iba  á  tomar  el  virey  para  asegurar  la  ex- 
tradición de  Pérez,  que  se  fijó  para  el  martes  24  de  setiembre. 
Gerónimo  de  Oro,  que  á  la  vez  era  miembro  de  la  diputación  per- 
manente y  secretario  del  Santo  Oficio,  escribía  el  20  al  inquisidor 
Molina  :  «Tiene  el  dicho  virrey  grandissima  esperanza  de  que  á  de 
ser  ello  con  la  quietud  que  se  desea,  así  por  la  seguridad  que  tiene 
de  casi  todos  los  cavalleros,  como  por  la  que  tiene  de  los  labrado- 
res de  la  parroquia  de  la  Madalena,  que  me  á  dicho  que  se  le  an 
ymbiado  á  ofrecer  reconoseiéndose  de  manera  que  con  esto  y  con 
la  ocupación  de  la  vendimia  yo  tengo  la  mejor  esperanza  de  que 
todo  se  hará  con  quietud. x> 

En  consecuencia  de  los  arreglos  convenidos  y  de  las  medidas  to- 
madas anticipadamente,  los  inquisidores  expidieron  el  dia  23  un 
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nuevo  mandato  para  que  el  Justicia  mayor  y  los  lugartenientes  de 
su  consejo  entregasen  á  Pérez  y  Mayorini  al  Santo  Oficio^  hste 
mandato  estaba  concebido  en  los  términos  ordinarios ;  pero  habían 
tenido  cuidado  de  no  herir  la  susceptibilidad  aragonesa,  evitando  al 
pronunciar,  cual  lo  habian  hecho  en  el  precedente,  la  anulación 
del  privilegio  de  los  Manifestados.   Llevólo  el  secretario  Lanceman 
de  Sola  el  24,  entre  diez  y  once  de  la  mañana  al  Justicia  mayor, 
que  estaba  ya  en  su  silla  rodeado  de  sus  cinco  lugartenientes.  Hizo 
en  seguida  aquel  magistrado  llamar  á  los  diputados  del  reino  de 
Aragoa  y  jurados  de  la  ciudad  de  Zaragoza  para  conferenciar  con 
ellos.  Los  dos  diputados  don  Juan  de  Luua  y  Miguel  Turlao,  y  los 
dos  jurados  Iñigo  Bucle  Metelio  y  Lázaro  de  Orera,  se  trasladaron 
á  la  sala  del  consejo  seguidos  de  muchos  ciudadanos.    Entonces  el 
lugarteniente  Martin  Bautista  de  Lanuza,  tomando  la  palabra  ex- 
puso todo  el  asunto,  discutió  la  cuestión  de  derecho,  y  concluyó, 
con  arreglo  á  la  decisión  de  los  jirrisconsuitos  y  á  la  petición  de  os 
inquisidores,  que  se  sacase  á  Pérez  y  Mayorini  de  la  cárcel  de  los 
Manifestados,  y  condujese  á  la  del  Santo  Oficio.  Habiendo  admitido 
el  Justicia  mayor  y  sus  asesores  estas  conclusiones,  los  diputados, 
jurados  y  todos  los  que  les  acompañaban  dieron  públicamente  su 
asentimiento.  Luego  que  los  jueces  y  representantes  de  Aragón  se 
hubieron  puesto  asi  de  acuerdo  con  los  representantes  de  Zaragoza, 
se  procedió  al  cumplimiento  de  la  ultima  formalidad  legal. 

El  lugarteniente  micer  Gerardo  Clavería  subió  al  tribunal,  abrió 
la  audiencia,  y  el  escribano  de  la  causa  Juan  de  Mendiba,  habiendo 
leido  las  piezas  que  esta  contenia,  pronunció  la  sentencia  de  extra- 
dición en  presencia  de  los  abogados,  procuradores  y  demás  perso- 
nas que  allí  habia,  á  quienes  requirió  le  siguiesen,  y  diesen  con- 
sejo, favor  y  ayuda.    Entonces  el  lugarteniente  Clavería  precedido 
de  los  maceres  del  consejo  supremo  ;   los  dos  diputados  Luis  Sán- 
chez Cucanda,  deán  de  Teruel,  y  Miguel  Turlan,  y  el  jurado  Iñigo 
Bucle  Metelin,  llevando  también  delante  de  sí  los  suyos,  salieron 
del  palacio  de  la  diputación  seguidos  de  un  tropel  considerable.  \ 
la  cabeza  marchaba  una  compañía  de  arcabuceros,  y  cerraba  la 
marcha  el  gobernador  con  la  guardia  de  á  caballo  del  remo.  De  es- 
ta suerte  se  dirigieron  hacia  la  morada  del  virey,  dó  se  hallaban 
los  consejeros  civiles  y  criniinales  de  este,  el  regente  de  la  real 
chancillería,  el  duque  de  Yillahermosa,  los  condes  de  Aranda,  de 
Sástago  y  de  Morata  y  muchos  otros  señores  y  caballeros  rodeados 
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de  sus  vasallos  y  todos  armados.  Estos  se  unieron  á  aquellos,  y  to- 
dos juntos  se  adelantaron,  en  la  actitud  mas  imponente  y  en  medio 
de  un  grande  aparato  militar,  hacia  la  plaza  del  Mercado,  que  es- 
taba ocupada,  al  igual  que  las  principales  calles,  por  las  tropas  del 
virey,  desde  las  tres  de  la  mañana,  llegados  á  aquel  punto,  el  lu- 
garteniente Clavería,  el  diputado  Miguel  Turlan,  y  el  jurado  Iñigo 
Bucle  Metelin,  se  separaron  del  cortejo  y  entraron  en  la  cárcel  de 
los  Manifestados,  para  entregar  á  Pérez  y  Mayorini  al  alguacil  del 
Santo  Oficio  Alonso  de  Herrera. 

Al  parecer  Pérez  estaba  perdido  esta  vez.  Sin  embargo,  quedá- 
bale aun  cierto  grado  de  esperanza.  Mayorini  que  tenia  pretensio- 
nes de  astrólogo,  le  habia  predicho  que  sus  contratiempos  conclui- 
rían en  la  luna  de  setiembre,  y  Gil  de  Mesa  le  habia  escrito  aquella 
misma  noche  que  desechase  todo  temor  y  contase  con  el  apoyo  de 
sus  amigos.  Este  intrépido  aragonés  habia  reanimado  el  amortiguado 
ardor,  y  avivado  el  valor  vacilante  de  los  que  al  tomar  bajo  su  pro- 
tección la  causa  de  Pérez  creían  defender  sus  propios  derechos.  Al- 
gunos días  antes  habia  dicho  á  Basante:  «Yo  le  voto  á  Dios  de  que, 
quando  todos  falten,  noavrá  en  mí  falta,  sino  que  saldré  á  esa  plaga 
á  chocar  con  cien  mil  que  sean,  y  á  sacrificarme  en  su  servicio  y 
morir  en  la  demanda,  y  que,  cuando  otro  no  pueda,  yo  mismo  le 
quite  la  vida,  como  él  me  ha  dicho,  antes  que  yo  le  vea  en  la  In- 
quisición; quanto  mas  que  me  ha  ofrecido  don  Martin  de  Lanuza  de 
acompañarme  con  muy  valientes  lacayos.  Don  Diego  anda  no  se  con 
que  artificios,  pero  creo  que  lo  hará  como  caballero.  Hemos  despa- 
chado á  don  Juan  de  Torrellas  y  ha  ofrecido  de  acudir  con  muy 
buena  gente.  Y  yo  juro  otra  vez  que  si  ello  se  rebuelve,  que  nos 
oirán  los  sordos.  Todos  los  vasallos  del  de  Fuentes  y  todos  los  des- 
sos  señores,  en  oyendo  apellidar  libertad,  han  de  ser  en  favor  nues- 
tro. Emprendan,  emprendan,  que  ya  deseo  verme  en  ello.» 

Sucedió  punto  por  punto  lo  que  Gil  de  Mesa  habia  dicho.  En  efec- 
to, el  24  de  setiembre  por  la  mañana,  don  Diego  de  Heredia  y  don 
Martin  de  Lanuza  se  hallaban  reunidos  en  casa  de  don  Juan  de  Tor- 
rellas con  los  hombres  que  este  último  habia  traído  y  Gil  de  Mesa 
estaba  apostado  en  la  casa  de  don  Diego  de  Heredia  con  una  porción 
de  lacayos  llenos  de  valor  y  resolución.  En  e!  mismo  momento  en 
que  ponían  á  Pérez  unos  grillos  en  los  pies  para  transportarle  con 
mas  seguridad  al  coche  que  debía  conducirle  á  la  Aljafería,  don 
Martin  de  Lanuza,  al  que  no  se  atrevieron  á  imitar  don  Diego  de 
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Heredia,  y  don  Juan  de  Torrellas,  saüó  con  una  rodela  en  el  brazo 
y  la  espada  en  la  mano,  éi  la  cabeza  de  una  banda  armada  que  el 
pueblo  engrosó  uniéndose  á  ella.  Mandó  hacer  fuego  sobre  los  sol- 
dados que  guardaban  las  esquinas  de  la  calle  Mayor,  los  desbarató 
y  entró  con  su  gente  en  la  plaza  del  Mercado  por  la  puerta  de  To- 
ledo. Algunos  momentos  antes  que  él  habian  llegado  Gil  de  Mesa  y 
Francisco  de  Ayerbe,  que  con  un  mosquete  en  la  mano,  seguidos  de 
los  lacayos  armados  de  pedreBales  y  sostenidos  por  el  pueblo,  ha- 
bian atravesado  impetuosamente  la  calle  de  la  Albardería  y  pene- 
trado en  la  plaza  del  Mercado,  derribando  de  la  primera  descarga  á 
los  que  la  guardaban  gritando:  \Libertad\  \lihertad\  Atacadas  por 
dos  puntos  diferentes,  las  tropas  del  gobernador  y  del  virey  loma- 
ron la  fuga  y  dejaron  pronto  á  los  agresores  dueños  de  la  plaza.  El 
virey  los  jueces  y  los  seBores  que  le  acompañaban,  se  encerraron 
precipitadamente  en  una  casa;  pero  el  pueblo  le  puso  fuego,  y  solo 
escaparon  de  aquel  peligro  rompiendo  las  paredes  por  la  parte  pos- 
terior para  trasladarse  al  palacio  fortiQcado  del  duque  de  Villaher- 
mosa.  Por  su  parte  el  lugarteniente,  el  diputado,  el  jurado  y  el  al- 
guacil, que  estaban  junto  á  Pérez,  acometidos  de  un  repentino  te- 
mor, le  abandonaron  y  se  escaparon  por  los  terrados  hasta  llegar  al 
del  Justicia  mayor.  Los  insurgentes  victoriosos  entonces,  rompieron 
las  puertas  de  la  cárcel,  pusieron  á  Pérez  en  libertad  y  le  llevaron 
en  triunfo  á  casado  don  Diego  de  Heredia.  Pérez  montó  en  seguida 
á  caballo  con  Gil  de  Mesa,  Francisco  de  Ayerbe  y  los  lacayos,  y  sa- 
lió de  Zaragoza  por  la  puerta  de  Santa  Engracia,  seguido  de  un  tro- 
pel del  pueblo,  que  le  acompasó  con  sus  votos  y  aclamaciones  du- 
rante medio  cuarto  de  legua.  Dirigióse  hacia  las  montañas,  y  no  se 
paró  hasta  que  hubo  andado  nueve  leguas  del  pais.  Separándose  en- 
tonces de  Francisco  de  Ayerbe,  y  de  los  dos  lacayos,  se  quedó  solo 
con  Gil  de  Mesa.  Vivió  oculto  en  ellas  durante  algunos  dias,  salien- 
do únicamente  por  la  noche  para  buscar  agua,  y  manteniéndose  con 
un  poco  de  pan  que  se  habia  llevado  consigo.  Esperaba  ocasión  fa- 
vorable para  atravesar  los  Pirineos  por  el  puerto  de  Ronces  valles; 
mas  habiendo  sabido  que  los  soldados  del  gobernador  le  andaban 
buscando,  volvió  atrás  por  consejo  de  don  Martin  de  Lanuza,  y  el 
20  de  octubre  entró  de  nuevo  disfrazado  en  Zaragoza,  en  donde  aquel 
le  recibió  y  tuvo  oculto  en  su  casa. 
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VI. 

Formación  de  «n  ejército  castellano  en  la  frontera  de  Aragón  -S"  en"aá»  «;  ^le's 

za  -Prisión  y  suplicio  deUusticia  mayor .-Ejecuc.on  o  fuga  de  os  pnnc.p^^s 

sublevados-Sentencia  de  muerte  pronunciada  por  el  tribunal  del  santo  Oficio 

.  contra  Pérez  y  sesenta  y  nueve  acusados.-Auto  de  fe  en  Zaragoza. -Destrucoon 

de  las  antiguas  libertades  del  reino  aragonés. 

La  insurrección  del  24  de  setiembre  se  habja  apaciguado  á  las 
cinco  de  la  tarde,  luego  que  se  hubo  puesto  en  libertad  á  los  pre- 
sos. Si  se  exceptúan  algunos  gritos  de  \viva  la  libertadl  dados  la  no- 
che siguiente  por  algunos  grupos  de  hombres  y  nifios  que  recorrían 
las  calles  de  Zaragoza,  lodo  habia  entrado  en  el  estado  normal.  Los 
diputados  del  reino  trataron  de  enviar  una  embajada  á  Madrid;  y  el 
virey  le  informó  á  Felipe  H  de  ello  después  de  haberle  dado  cuenta 
de  las  medidas  que  habia  tomado  para  prevenir  el  tumulto  popular, 
Y  peligros  que  habia  corrido.  Felipe  11  no  dio  muestras  de  cólera  ni 
de  que  se  hallase  dispuesto  á  usar  de  severidad.  Contestó  al  virey 
que  recibirla  á  los  diputados  que  se  proponían  enviarle  y  los  escu- 
charla con  satisfacción,  encargándole  que  de  su  parte  asi  lo  hiciese 
saber  átffwe»  y  como  mas  conviniese.  Y  anadia:  «No  estoy  menos 
sentido  de  vuestro  peligro  que  agradecido  del  cuidado  y  zelo  que 
tubisteys,  vos  y  los  que  os  asistieron  en  el  caso  del  día  24  de  se- 
tiembre. Dello  os  doy  muchas  gracias,  y  vos  de  mi  parte  las  dad 
muy  en  particular  á  los  que  á  aquello  acudieron,  como  lo  merece 
la  fidelidad  y  amor  que  en  ello  mostraysteys  todos  á  mi  servicio  y 

bien  de  ese  reino.  Dado  en  San  Lorenzo  á  1.»  de  octubre  de  1591. 

— Yo  el  rey.-"  .     ,      ... 

A  pesar  de  esta  aparente  calma  y  de  estos  testimonios  de  satisfac- 
ción Felipe  11  abrigaba  esta  vez  el  designio  de  castigará  los  rebel- 
des y  aprovecharse  de  la  rebelión  para  aumentar  y  robustecer  su 
autoridad  en  aquel  reino.  La  condición  natural  délas  insurrecciones 
es  comprometer  los  derechos  de  los  pueblos  cuando  no  los  fundan. 
Ahora  bien,  las  insurrecciones  emprendidas  por  un  espíritu  de  in- 
dependencia local,  no  podían  al  parecer  tener  buen  resultado  en  una 
época,  en  que  la  marcha  general  de  los  estados  hacia  la  unidad  mo- 
nárquica tendia  á  la  formación  de  grandes  reinos,  á  expensas.de  los 
pequeños  territorios,  que  se  habian  constituido  bajo  leyes  particu- 
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lares  durante  la  descomposición  de  la  Edad  media;  y  la  península 
española  debia  obedecer  á  esta  tendencia  de  la  sociedad.  En  el  de- 
curso de  un  siglo,  desde  1474  á  1580,  habían  pasado  bajo  un  mis- 
mo cetro  los  reinos  de  Castilla,  Aragón,  Valencia,  Granada,  Navarra 
y  Portugal.  Además,  por  medio  de  los  consejos  establecidos  por  Car- 
los y  Felipe  11  en  el  centro  del  estado  y  junto  al  jefe  común  de  todos 
los  territorios,  íbase  sustituyendo  poco  á  poco  ala  antigua  adminis- 
tración local  de  los  diferentes  reinos,  una  administración  general  y 
uniforme.  Las  mismas  tentativas  aventuradas  para  impedir  esta  re- 
volución la  habían  facilitado.  Los  castellanos  habian  perdido  sus  li- 
bertades tras  la  insurrección  de  los  Comuneros  en  tiempo  de  Car- 
Ios  V;  era  de  creer  que  los  aragoneses  pcrderian  también  sus  privi- 
legios tras  la  insurrección  de  los  defensores  del  fuero  nacional  bajo 
Felipe  II.  Mucho  tiempo  hacia  que  los  reyes  de  España  solo  espera- 
ban un  pretexto  para  quitárselos.  Cuéntase  que  la  reina  Isabel  ha- 
bía dicho  un  dia:  «Mi  mayor  deseo  seria  que  los  aragoneses  se  in- 
surreccionasen, á  fin  de  tener  una  ocasión  gara  destruir  sus  fueros.» 
Cuando  esta  ocasión  se  presentó,  su  nieto  no  la  dejó  escapar. 

Al  mismo  tiempo  que  recibió  sin  aspereza  ni  desagrado  á  los  di- 
putados aragoneses  encargados  de  negociar  con  él  el  perdón  de  su 
patria,  Felipe  II  ordenó  la  formación  de  un  ejército  castellano  en 
Agreda,  pueblo  situado  en  la  frontera  de  Aragón,  cuyo  mando  dio 
á  don  Alonso  de  Vargas,  general  de  nacimiento  poco  elevado  y  con 
escasas  relaciones  á  la  sazón  en  el  país  que  estaba  encargado  de 
ocupar  y  castigar.  La  concentración  de  las  tropas  castellanas  en  sus 
fronteras  alarmó  en  extremo  á  los  aragoneses.  VA  Tí  de  octubre,  don 
Diego  Fernandez  de  Heredia,  don  Pedro  de  Bolea,  don  Miguel  de 
Sese,  don  Baltasar  de  Gurrea,  don  Juan  de  Aragón,  don  Juan  de 
Moncayo,  don  Juan  Agustín,  don  Martin  de  Lanuza,  Manuel  don 
Lope,  Cristóbal  Iroutin  y  muchos  otros  se  trasladaron  al  palacio  de 
la  diputación  permanente,  para  requerir  á  sus  miembros  proveyesen 
á  la  defensa  del  reino,  con  arreglo  al  fuero  del  año  1300,  é  im- 
pusiesen pena  de  muerte,  en  ejecución  del  fuero  del  año  1361,  á 
Vargas  y  sus  soldados  si  se  atrevían  á  pisar  el  territorio  aragonés. 
A  consecuencia  de  esta  demanda  los  diputados  deliberaron  acerca  el 
peligro  que  les  amenazaba  y  medios  de  conjurarlo:  ante  todo  soli- 
citaron el  auxilio  de  todas  las  ciudades  de  Aragón,  y  demandaron  á 
las  diputaciones  permanentes  del  reino  de  Valencia  y  principado  de 
Cataluña  los  socorros  estipulados  por  los  tratados  entre  los  trespai- 
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ses,  en  el  caso  de  que  fuese  invadido  uno  de  ellos.  En  seguida  escri- 
bieron al  rey  representándole  que  la  entrada  de  las  tropas  castella- 
nas en  el  reino  aragonés  sería  una  manifiesta  violación  de  los  fue- 
ros, y  dándole  á  entender  que  se  verían  obligados  á  oponerse  áello 
abiertamente.  Felipe  II  les  contestó  en  2  de  noviembre,  disimulando 
en  parte,  y  en  parte  dejando  entrever  sus  designios. 

«Diputados,  todas  vuestras  cartas  he  recebido,  así  las  que  me 
escrivistes  con  vuestros  mensageros,  como  las  que  después  me  em- 
biastes  de  28  y  29  del  pasado.  Con  mucha  confianza  quedo  de  que 
en  todo  lo  que  se  ofrece,  y  en  el  acto  y  requesta  que  se  os  presen- 
tó, havreis  procedido  como  buenos  y  leales  vasallos,  conforme  á 
vuestras  obligaciones,  especialmente  no  entrando  como  no  entra  mi 
exercito  á  exercitar  jurisdicción,  sino  que  yendo  de  paso  á  su  jor- 
nada de  Francia  haze  alto  á  dar  fuerzas  y  calor  á  la  justicia,  para 
que  se  pueda  exercitar  p'  r  mano  de  los  ministros  de  la  naturaleza 
de  este  reino  á  cuyos  oficios  compete.  Y  así  en  tratar  de  si  el  exer- 
cito entra  á  exercitar  jurisdicción  y  á  hazer  daño,  os  haveis  hecho 
ofensa  á  vosotros  mismos  en  pensar  tal  cosa ;  y  se  la  hazen  muy 
grande  los  demás  que  á  esto  se  persuaden  y  sobre  tan  vano  funda- 
mento hazen  requestas  y  ofrecimientos,  y  en  todo  ello  desconfianza 
de  lo  que  deven.  Fuera  muy  bien  que  se  hubiera  escusado  lo  uno 
y  lo  otro,  y  pues  lo  que  se  haze  importa  tanto  al  bien  de  todos,  os 
encargo  mucho  que  acudáis  vosotros  á  ello  por  vuestra  parte.  Ya 
que  no  lo  sean  los  principales  delinquentes,  que  se  sabe  que  son 
los  menos,  para  embolveí  en  sus  culpas  á  tantos  como  ay  bien  in- 
tencionados. Cuya  opresión  manifiesta  y  engaños  con  que  los  pro- 
curan induzir  me  obliga  al  expediente  que  en  el  remedio  sea  dado, 
que  será  con  harto  mayor  benignidad  de  la  que  ellos  me  dan  lugar 
á  que  use,  como  lo  entenderéis  mas  particularmente  cuando  ay  lle- 
gue don  Francisco  de  Borja,  marqués  de  Lombay,  á  quien  imbio 
para  enteraros  desta  verdad.  Vosotros  entretanto  procurareis  des- 
viar pretensiones  y  requestas  tan  voluntarias  y  escandalosas,  como 
la  que  se  os  ha  hecho  que  va  mas  encaminada  á  desasosegar  todo 
ese  reyno  que  á  procurar  reparo  de  fuero  alguno  ni  de  libertad, 
pues  es  cierto  que  no  ay  quiebra  dello  en  la  entrada  de  mi  exerci- 
to ;  antes  siempre  mi  voluntad  á  sido  y  es  de  que  los  fueros  se  con- 
serven, y  de  usar  de  toda  la  benignidad  que  huviere  lugar,  y  fa- 
vorecer os  poniendo  en  paz  el  reyno  y  en  perpetua  concordia,  pro- 
curando conservar  en  buena  opinión  y  fama  á  mis  subditos.  Y  así 
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siendo  este  mi  ioteolo  será  en  mucho  cargo  y  culpa  de  los  que  no 
quisieren  entender  mi  voluntad  ;  vosotros  enterareis  y  satisfaréis 
della  como  aquí  se  dize,  paraque  por  ninguna  parle  puedan  tener 
escusa  los  que,  sabiendo  esto,  voluntariamente  se  quisieren  perder. 
Dado  en  el  Pardo,  á  2  de  noviembre  1591.— Yo  el  Rey.» 

Empero,  lejos  de  ceder  á  estos  consejos  ;  los  diputados  y  denaás 
jefes  de  Aragón  se  habian  preparado  á  la  lucha.  Hablan  consultado, 
según  tenian  de  costumbre  en  los  casos  y  momentos  arduos,  trece 
jurisconsultos,  de  cuyo  número  doce  fueron  de  opinión  que  los  fue- 
ros prescribían  la  resistencia  al  ejército  castellano.  Consiguiente- 
mente á  este  parecer,  los  miembros  de  la  diputación  permanente  y 
los  cinco  jueces  del  tribunal  supremo,  proclamaron  la  justicia  y 
necesidad  de  la  defensa,  prescribieron  la  fortnacion  de  un  ejército, 
nombraron  jefe  de  él  al  Justicia  mayor,  en  atención  al  puesto  que 
ocupaba,  y  designaron  á  don  Martin  de  Lanuza  para  que  le  sirvie- 
se de  maestre  de  campo.  Dieron  armas  á  los  que  carecían  de  ellas, 
y  se  apoderaron  de  las  piezas  de  artillería  que  existían  en  las  casas 
del  duque  de  Yillahermosa.   Desgraciadamente  ni  el  principado  de 
de  Cataluña,  ni  el  reino  de  Valencia,  les  prestaron  socorro  alguno, 
y  &  excepción  de  Teruel  y  Albarracin,  ninguna  ciudad  de  Aragón 
se  declaró  en  su  favor.  Semejante  tibieza  era  de  muy  mal  agüero, 
ó  indicaba,  que  ó  los  aragoneses  no  conceptuaban  justa  su  causa, 
6  no  se  sentían  con  fuerzas  bastantes  para  hacerla  triunfar. 

Antes  de  que  el  ejército  de  Felipe  II  se  pusiese  en  movimiento, 
presentáronse  á  Vargas  cuatro  mensajeros  y  notarios  de  las  cortes 
y  del  Justicia  mayor  para  notificarle  la  sentencia  de  muerte  pro- 
nunciada contra  él  si  violaba  el  territorio  del  reino.  Vargas  les  es- 
cuchó tranquilamente,  y  les  contestó :  «Qué  en  Zaragoza  alegarla 
de  su  justicia  y  de  su  derecho.»   En  seguida  los  despidió  en  paz  y 
atravesó  la  frontera  de  Aragón -á  la  cabeza  de  su  ejército  compues- 
to de  diez  mil  infantes  y  mil  y  quinientos  entre  caballería  ligera  y 
arcabuceros  k  caballo,  con  mucha  artillería,  municiones  y  vitualla. 
Don  Juan  de  Lanuza  hizo  tocar  á  rebato,  desplegó  el  estandarte  de 
San  Jorge,  y  marchó  al  encuentro  de  Vargas.  Apostóse  á  tres  le- 
guas de  distancia  de  las  tropas  castellanas ;  mas  el  corto  ejército 
popular  que  le  seguía  no  era  ni  bastante  considerable,  ni  asaz  be- 
licoso para  cerrar  el  paso  á  Vargas.  Comprendiólo  así  Juan  de  La- 
nuza, y  cediendo  á  la  debilidad  de  su  carácter  y  á  la  convicción  de 
su  impotencia,  se  retiró  á  uno  de  sus  castillos.  El  diputado  del  rei- 
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no,  don  Juan  de  Luna  y  el  jurado  de  Zaragoza,  que  le  acompasa- 
ban, hicieron  otro  tanto.  Viéndose  entonces  los  insurgentes  sin  je- 
fes, se  retiraron  tumultuosamente  á  la  ciudad  de  Zaragoza.  Los 
aragoneses  habian  conservado  la  costumbre  de  ser  libres,  pero  ha- 
bian perdido  la  de  batirse,  así  es  que  iban  á  ser  despojados  de  unos 
derechos  que  no  sabian  defender. 

En  efecto,  no  encontrando  don  Alonso  de  Vargas  resistencia  al- 
guna, entró  el  12  de  noviembre  en  Zaragoza,  de  donde  se  habia 
marchado  prudentemente  Pérez  el  11,  para  ganar  los  Pirineos  por 
segunda  vez  y  trasladarse  á  Bearn  cerca  de  la  hermana  de  Enri- 
que IV.  Logrólo  felizmente,  y  fué  recibido  por  esta  princesa  con  la 
solicitud  é  interés  que  debían  excitar  los  secretos  de  que  era 
depositario ,  y  que  merecían  sus  desgracias.  Vargas  no  usó  al 
principio  de  rigor  alguno:  limitóse  á  ocupar  con  sus  tropas  y  ar- 
tillería las  principales  calles  y  plazas  de  Zaragoza.  Felipe  II  simu- 
ló querer  usar  de  magnanimidad  coa  los  aragoneses  vencidos  y  en- 
trar en  arreglo  con  ellos.  Don  Francisco  Borgia,  á  quien  habia  nom- 
brado su  comisario,  llegó  á  Zaragoza  el  28  de  noviembre,  y  entró 
en  conferencias  con  los  diputados  del  pais  acerca  los  últimos  acon- 
tecimientos y  medidas  que  podían  tomarse  para  conciliar  la  autori- 
dad del  rey  con  los  fueros  del  reino.  Felipe  II  eligió  además  en  6 
de  noviembre  un  individuo  de  la  alta  nobleza  aragonesa,  el  conde 
de  Morata,  para  ocupar  el  cargo  de  virey,  en  lugar  de  don  Miguel 
Gimeno,  que  se  habia  retirado  á  su  obispado  de  Teruel  en  el  mo- 
mento que  empezó  la  guerra.  Cierto  es  que  el  conde  de  Morata  ha- 
bia á  lo  último  abrazado  con  celo  la  causa  del  rey,  después  de  ha- 
berse mostrado  favorable  al  voto  del  pueblo  el  24  de  mayo;  mas 
sin  embargo  de  esto  su  nombramiento  fué  acogido  como  una  pren- 
da de  reconciliación  y  una  muestra  de  condescendencia,  que  devol- 
vió la  confianza  á  una  parte  de  los  que  salieron  de  Zaragoza,  quie- 
nes no  vacilaron  ya  en  volver  á  entrar. 

Los  diputados  y  sus  asesores,  apoyándose  en  los  fueros,  como  si 
se  hallasen  en  estado  de  hacerios  respetar,  declararon  que  no  po- 
dían deliberar  mientras  estuviesen  en  el  reino  las  tropas  castellanas. 
Al  mismo  tiempo  escribieron  en  12  de  diciembre  una  carta  muy  hu- 
milde al  principe  de  Asturias,  para  que  intercediese  por  ellos  con 
el  rey  su  padre,  é  implorase  su  clemencia  en  favor  suyo:  conjurá- 
ronle en  nombre  de  todo  el  reino,  envuelto  en  las  faltas  de  un  corto 
número,  que  les  repusiese  en  la  gracia  de  Felipe  II.  Invocaban  este 
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beneficio  como  un  puro  testimonio  de  su  real  compasión,  y  termi- 
naban su  carta  con  estas  frases:  «Para  esto  imbia  el  remo  á  don 
Fernando  de  Aragón  á  V.  A.  suplicándole  le  dé  las  manos,  para 
que  en  nombre  de  todo  este  reino  ponga  en  ellas  las  esperanzas  de 
nuestro  remedio,  no  desdeñándose  V.  A.  tener  con  nosotros  este 
uuevo  derecho,  pues  seremos  suyos  desde  aquí  adelante  por  mise- 
ricordia, como  lo  somos  por  justicia  y  naturaleza.  Guarde  nuestro 
Señor  la  serenísima  persona  de  V.  A.  como  la  cristiandad  ha  me- 
nester.» ,  .1      j     I 
Esta  carta  no  conmovió  á  Felipe  11.  Creyendo  que  era  llegado  el 
momento  de  echar  á  un  lado  todo  artificio,  este  principe  no  difirió 
por  mas  tiempo  la  ejecución  de  sus  designios.  A  los  miramientos 
sucedieron  de  repente  las  severidades  y  las  negociaciones  termina- 
ron en  castigos.  El  18  de  diciembre  llegó  á  Zaragoza  en  calidad  de 
nuevo  comisario  real  don  Gómez  Velazquez,  caballero  de  la  orden 
de  Santiago  y  caballerizo  del  príncipe  de  Asturias,  portador  de  las 
terribles  decisiones  de  su  amo.  Al  dia  siguiente  de  su  llegada  y  por 
orden  suya,  el  duque  de  Villahermosa,  que  descendía  de  los  anti- 
guos reyes  del  país,  el  conde  de  Aranda,  y  el  justicia  mayor  don 
Juan  de  Lanuza,  fueron  llamados  á  casa  del  capitán  general  Vargas 
y  retenidos  en  ella  prisioneros.  Coa  objeto  de  difundir  mayor  ter- 
ror en  Zaragoza,  toda  su  cólera  estalló  primeramente  sobre  la  ca- 
beza del  que  representaba  en  su  persona  la  independencia  del  reino 
y  su  derecho  de  insurrección.  Aun  cuando  don  Juan  de  Lanuza  hu- 
biese mostrado  mucha  condescendencia  y  blandura,  entregando  á 
Pérez  ala  Inquisición,  y  no  emprendido  combatir  al  ejército  caste- 
llano, fué  castigado  cual  un  atrevido  rebelde;  de  manera  que  hu- 
biera sido  para  él  mas  feliz  y  honroso  haberlo  sido.  Conocíase  muy 
bien  que  se  trataba  de  borrar  los  poderes  de  la  magistratura  con 
la  sangre  del  magistrado.  En  cuanto  le  [hubieron  puesto  preso,  le 
intimaron  se  preparase  á  morir.  ¿F  quién  es  el  juez  que  ka  dado  la 
sentenciad  repuso  él  con  turbación.— £/  rey,  le  contestaron.  Enton- 
ces pidió  que  se  la  ensenasen,  y  le  mostraron  algunas  líneas  autó- 
grafas de  Felipe  11  concebidas  en  estos  términos:  <^En  recibiendo  es- 
la  prendereis  á  don  Juan  de  Lanuga  justicia  de  Aragón,  y  tan  presto 
sepa  yo  de  su  muerte  como  de  su  prisión,  haréysle  luego  cortar  la  ca- 
bera —¿Qué  como?  dijo  el  pobre  caballero,  que  nadie  podia  ser  su 
jues  ni  condenarle  sino  cortes  enteras  rey  y  reino.» 

¿Pero  de  qué  le  servia  al  vencido  reclamar  un  derecho  que  el  ven- 
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cedor  tenia  voluntad  y  medios  para  desconocer?  Don  Juan  de  La- 
nuza fué  conducido  á  la  cárcel  y  abandonado  en  manos  de  los  pa- 
dres de  la  Compañía  de  Jesús  para  que  le  asistiesen  hasta  el  mo- 
mento de  su  muerte.  En  aquella  misma  noche  levantóse  un  cadalso 
en  la  plaza  del  Mercado  y  á  la  maOana  siguiente,  el  último  de  los 
justicias  mayores  independientes  del  reino  de  Aragón  subió  á  él, 
vestido  de  negro  y  con  grilletes  en  los  pies.  Después  de  haber  he- 
cho su  oración  de  rodillas,  el  verdugo  le  cortó  la  cabeza  en  presen- 
cia de  sus  compatriotas  consternados.  Encima  del  cadalso  habían 
colocado  un  cartel,  que  decía: 

«Esta  es  la  justicia  que  manda  hacer  el  rey  nuestro  señor  á  este 
cavallero  por  haver  sido  traidor  y  tomado  las  armas  contra  su  Ma- 
jestad, su  rey,  y  señor  natural,  saliendo  contra  él  al  campo  con  pen- 
dón, bandera  y  aparatos  de  guerra,  y  por  alborotador  y  conmove- 
dor desla  ciudad  y  de  las  demás  universidades  deste  reino  y  de  los 
reinos  comarcanos  de  esta  corona  de  Aragón,  só  color  de  fingida  li- 
bertad. Mandándole  cortar  la  cabega  y  confiscar  sus  bienes,  y  der- 
ribar sus  casas  y  castillos,  y  demás  desto  se  le  condena  en  las  pe- 
nas en  derecho  establecidas  para  los  tales. » 

La  ejecución  de  don  Juan  de  Lanuza  produjo  grande  terror  en  to- 
do Aragón,  que  tenia  un  respeto  hereditario  al  descendiente  de  esta 
ilustre  y  generosa  familia,  que  hacia  ciento  cuarenta  y  dos  aOos  que 
estaba  en  posesión  del  cargo  de  justicia  mayor,  con  que  Alfonso  V 
había  investido  á  Ferrer  de  Lanuza  en  1450.  Como  dice  enérgi- 
camente Pérez:  Con  él  es  justiciada  y  condenada  á  muerte  la  justi- 
cia. A  esta  ejecución  siguieron  otras  muchas.  El  duque  de  Villaher- 
mosa, que  había  permanecido  extraño  á  las  dos  insurrecciones  del 
24  de  mayo  y  24  de  setiembre,  fué  conducido  á  Castilla,  con  me- 
nosprecio del  fuero,  y  decapitado  en  Burgos  por  haberse  ofrecido, 
como  debia  hacerlo  todo  buen  aragonés,  á  defender  los  privilegios 
de  su  país,  desde  el  momento  en  que  se  había  proclamado  el  dere- 
cho de  resistencia  al  ejército  castellano.  El  conde  de  Aranda  trans- 
portado á  la  cárcel  del  pueblo  de  Alaejos,  si  dejó  de  subir  al  cadal- 
so, fué  porque  murió  en  aquella  antes  de  haberse  pronunciado  su 
sentencia.  Los  barones  de  Barbóles  y  de  Purroy,  que  pertenecían  á 
las  nobles  casas  de  Heredía  y  de  Luna,  entregaron  sus  cabezas  al 
verdugo  en  Zaragoza.  El  doctor  Lanzi,  senador  de  Milán,  á  quien 
Felipe  II  había  nombrado  para  ejercer  su  justicia  en  Aragón,  con- 
denó igualmente  al  último  suplicio  á  don  Martin  de  Lanuza,  barón 
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de  Biescas,  que  se  refugió  eo  Francia,  á  don  Miguel  Gurrea,  primo 
del  duque  de  Villahermosa,  á  don  Martin  de  Bolea,  barón  de  Sie- 
tamo,  á  don  Antonio  Ferriz  de  Lizana,  á  don  Juan  de  Aragón,  cu- 
nado del  conde  de  Sastago,  á  Francisco  Ayerbe,  á  Dionisio  Pérez  de 
San  Juan,  á  muchos  otros  caballeros,  á  un  crecido  número  de  la- 
bradores y  artesanos  y  hasta  al  verdugo  Juan  de  Miguel,  que  fué 
ahorcado  por  su  ayudante.  Mas  no  bastó  aun  esto  á  la  venganza 
real.  Después  de  haber  hecho  rodar  las  cabezas  mas  elevadas  y  mas 
oscuras,  después  de  haber  procedido  á  la  confiscación  de  los  bienes 
de  los  condenados,  vedada  por  los  fueros,  prescrito  la  demolición 
desús  castillos  y  casas,  que  se  arrasaron  hasta  los  cimientos,  mul- 
tiplicado los  arrestos  y  ocasionado  aun  mayor  número  de  expatria- 
ciones, publicó  Felipe  II  una  amnistía  general,  que  mas  tenia  visos 
de  proscripción,  tan  considerable  era  el  número  de  las  personas  que 
nominalmente  quedaban  excluidas.  En  esta  acta  de  hipócrita  cle- 
mencia, dada  el  U  de  diciembre  de  .1592,  recordaba  los  desórde- 
nes que  habian  tenido  lugar  en  Aragón  con  mengua  de  su  autoridad 
y  del  servicio  de  Dios,  la  criminal  audacia  con  que  habian  marcha- 
do contra  su  ejército  y  estandartes  reales;  ponáemh^h  suma  benig- 
nidad que  habia  mostrado  en  el  castigo  de  los  culpables,  que  hu- 
biera podido  sentenciar  en  mayor  número,  y  luego  anadia: 

«Pero  teniendo  consideración  á  la  gran  fidelidad  de  los  de  nues- 
tro reino  de  Aragón,  y  como  por  algunos  buenos,  quanto  mas  por 
tantos,  se  ayan  de  perdonar  muchos  malos,  usando  déla  clemencia 
y  piedad  que  es  natural  y  tan  conforme  á  nuestra  inclinación,  y  por 
el  amor  grande  que  tenemos  al  dicho  nuestro  reino  de  Aragón,  y  á 
los  naturates  de  él,  deseando  por  ellos  recibir  y  acoger  á  nuestra 
gracia  y  amor  á  los  otros  que  en  esto  han  prevaricado,  confiando 
que  con  la  fidelidad  antigua  nos  servirán  y  lo  continuarán  de  bien 
en  mejor;  acordándonos  de  la  obligación  que  tenemos  los  príncipes 
de  imitar  á  Dios  nuestro  Señor,  que  tantos  pecados  nos  perdona, 
considerando  así  mismo  que  la  mayor  parte  de  los  que  se  han  mez- 
clado en  las  turbaciones  pasadas  lo  han  hecho  por  falsa  persuasión, 
violencia,  miedo,  descuido  y  otra  fragilidadhu mana,  habemos  acor- 
dado y  determinado,  con  parecer,  acuerdo  y  deliberación  de  los  del 
nuestro  consejo  de  Araron  supremo,  de  remitir  y  perdonar,  hazer  y 
conceder  la  presente  nuestra  gracia  y  perdón.»  En  su  consecuencia 
amnistió  á  todo  el  mundo,  excepto  á  los  eclesiásticos  de  Ordenes 
secular  y  regular,  que  habian  tomado  parte  en  los  referidos  movi- 
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mientes  de  Zaragoza,  y  que  debían  quedar  bajo  la  justicia  de  la  In- 
quisición; á  todos  los  jurisconsultos  que  habian  declarado  que  se 
podía  legalmente  rechazar  el  ejército  castellano  con  las  armas;  á  to- 
dos los  capitanes  que  habian  salido  á  la  cabeza  de  sus  compañías 
para  combatirlo;  á  todos  los  alféreces  que  habian  levantado  bandera 
contra  el,  y  además  á  ciento  diez  y  nueve  personas  en  cuyo  número 
estaban  comprendidas  Antonio  Pérez,'  don  Juan  de  Torrellas  Barda- 
xi,  yerno  del  conde  de  Sástago,  don  Pedro  de  Bolea,  primo  del  con- 
de de  Fuentes,  y  abuelo  de  los  condes  de  Aranda,  don  Felipe  dft 
Castro-Cervellon ,  de  la  casa  de  los  condes  de  Boíl,  don  Pedro  de 
Sese,  hijo  de  don  Miguel,  y  padre  de  don  José,  barón  de  Cerdán, 
que  fué  después  virey  de  Aragón,  don  Juan  de  Moncayo,  don  Luis 
de  ürrea,  don  Juan  Coscón,  Manuel  don  Lope,  don  Juan  Agustín, 
don  Dionisio  de  Eguaras,  Gil  de  Mesa  y  muchos  otros  caballeros, 
como  también  religiosos,  notarios,  procuradores,  abogados,  merca- 
deres, artesanos  y  labradores.  La  mayor  parte  de  ellos  lograron  sa- 
lir del  reino,  del  que  vivieron  expatriados  mientras  ocupó  el  solio 

Felipe  II. 

La  aterradora  severidad  de  la  Inquisición  se  habia  unido  al  rigor 
de  la  justicia  real,  agravando  así  su  peso.  El  tribunal  del  Santo  Ofi- 
cio, cuyas;  persecuciones  contra  Pérez  habian  dado  lugar  á  est.s 
movimientos,  recobró  sus  pretensiones  y  las  acreció.  En  lugar  de  los 
antiguos  inquisidores,  Molina  de  Medrano  llamado  á  Madrid  para 
recibir  la  recompensa  de  su  celo.  Hurlado  de  Mendoza  y  Morejon, 
alejados  de  Zaragoza  el  uno  por  demasiado  benigno  y  el  otro  por 
sospecha  de  ser  partidario  de  Pérez,  habían  sido  nombrados  los  li- 
cenciados Pedro  de  Zamora  y  Velarde  de  la  Concha ,  y  los  doctores 
Morís  de  Salazar  y  Pedro  Revés ,  cuya  fidelidad  y  dureza  no  cono- 
cían límites.  Estos  citaron  desde  un  principio  ante  su  tribunal  á  tres- 
cientas setenta  y  cuatro  personas  ,  de  las  cuales  sin  embargo  solo 
lograron  prender  ciento  veinte  y  tres;  pues  las  otras  habían  tomado 
la  fuga  ó  se  hallaban  ya  sometidas  á  la  jurisdicción  del  doctor  Lan- 
zi.  Condenaron  á  muerte  á  setenta  y  nueve  sin  contar  las  censuras 
infamatorias  que  pronunciaron  contra  muchos  de  los  acusados,  que 
tuvieron  que  hacérselas  levantar  públicamente  de  rodillas  y  con  un 
cirio  en  la  mano  el  día  del  solemne  auio  de  fe,  Pérez  figuraba  á  la 
cabeza  de  los  condenados.  Habíanse  oído  varios  testigos  contra  sus 
creencias,  sus  costumbres,  sus  actos,  sus  designios,  y  hasta  su  ori- 
gen. Con  objeto  de  atribuirle  una  inclinación  hereditaria  á  la  here- 
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jía  el  fiscal  de  la  Inquisición  habla  procurado  probar  que  era  biz- 
nieto de  un  tal  Antonio  Pérez  de  Hariza,  judío  convertido  y  quemado 
en  Calatayud,  por  haber  judaizado. 

Sin  embargo,  esto  era  una  pura  falsedad;  Gonzalo  Pérez,  secre- 
tario de  Carlos  V  y  padre  de  Antonio  Pérez  ,  era  hijo  de  Bartolomé 
Pérez,  secretario  de  los  embargos  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición 
de  Calahorra.  Su  origen  era,  pues,  noble,  lo  cual  establecieron  de- 
posiciones precisas  y  respetables,  y  fué  mas  larde  probado  hasta  la 
evidencia  por  testimonios  auténticos.  Pero  esas  deposiciones  fueron 
desechadas  por  los  inquisidores,  k  quienes  convenia ,  á  quienes  te- 
nia mas  cuenta  apoyarse  en  pruebas  vagas  y  falaces  ,  que  habían 
tenido  cuidado  de  provocar,  y  que  á  pesar  de  ello  les  habia  costado 
mucho  trabajo.  Los  demás  hechos  en  que  se  motivó  la  sentencia  de- 
cretada contra  Pérez  en  1  de  setiembre  de  1592  por  el  Santo  Oficio 
de  Aragón,  y  confirmada  en  13  de  octubre  por  el  consejo  supremo 
de  la  Inquisición  en  Madrid  ni  eran  mas  graves,  ni  quedaron  mejor 
demostrados.  Después  de  haber  referido  extensamente  las  insurrec- 
ciones suscitadas  por  Pérez  en  Aragón,  de  haber  recordado  sus  trai- 
ciones como  secretario  de  Estado,  enumerado  las  proposiciones  blas- 
femas y  mal  sonantes,  los  asertos  falsos  y  ofensivos  sentados  por  él 
contra  Dios  y  el  rey;  de  haber  s  ostenido  que  habia  abrigado  el  pro- 
yecto de  extirpar  la  Inquisición,  y  que  por  adhesión  á  M.  de  Ven- 
dóme (Enrique  IV)  habia  promovido  desórdenes  en  Aragón  y  hecho 
venir  un  ejército  de  luteranos;  de  haberle  declarado  sospechoso  del 
crimen  contra  naturaleza,  y  de  haber  pretendido  que  vivia  en  Fran- 
cia como  un  hereje  asistiendo  á  los  rezos  de  los  hugonotes  y  tenien- 
do relaciones  con  ellos ,  los  inquisidores  le  condenaban  á  ser  que- 
mado en  efigie,  por  su  referida  sentencia  que  terminaba  así: 

Invocado  bl  nombre  del  Señor. 
«Devemos  declarar  y  declaramos  al  dicho  Antonio  Pérez  por  con- 
victo de  hereje  fugitivo  y  pertinaz,  fauctor  y  encubridor  de  hereges, 
y  por  ello  aber  caido  y  eincurrido  en  sentencia  de  excomunión  ma- 
yor y  estar  della  ligado,  y  en  confiscación  y  perdimiento  de  todos 
sus'bienes,  los  cuales  mandamos  aplicar  y  aplicamos  á  la  cámara  y 
fisco  de  Su  Magestad....  Y  relaxamos  la  persona  del  dicho  Antonio 
Pérez,  si  pudiere  ser  ávido,  á  la  justigia  y  brazo  seglar ,  para  que 
en  él  sea  executada  la  pena  que  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere. 
Y  porque  al  presente  la  persona  de  dicho  Antonio  Pérez  no  puede 
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ser  ávida,  mandamos  que  en  su  lugar  sea  sacada  al  auto  una  esta- 
tua que  la  represente  ,  con  una  coroza  de  condenado  y  con  un  san 
benito  que  tenga  de  la  una  parte  las  insignias  y  figura  de  condena- 
do, y  de  la  otra  un  letrero  con  su  nombre;  la  cual  estatua  esté  pre- 
sente al  tiempo  que  esta  nuestra  sentencia  se  leyere ,  y  aquella  sea 
entregada  á  la  justicia  y  brazo  seglar  acabada  de  leerla  dicha  sen- 
tencia para  que  la  mande  quemar  eincinerar:  Y  declaramos  por  in- 
hábiles y  incapaces  á  los  hijos  y  hijas  de  dicho  Antonio  Pérez  y  á 
sus  nietos  por  línea  masculina  para  poder  aver,  tener  y  poseer  dig- 
didades,  beneficios  y  oficios  así  eclesiásticos  como  seglares  que  sean 
públicos  ó  de  honrra;  y  no  poder  traer  sobre  sí  ni  sus  personas  oro, 
plata,  ni  perlas,  piedras  preciosas,  corales,  seda,  chamelote ,  paño 
fino  ,  ni  andar  á  caballo  ,  ni  traer  armas  ,  ni  exercer  ni  usar  de  las 
cosas  arbitrarias  á  los  semejantes  inhábiles  prohibidas  así  por  de- 
recho común,  como  por  las  leyes  y  pragmáticas  de  estos  reynos  y 
inslructiones  del  Santo  Oficio.» 

Esta  sentencia  fué  ejecutada  el  20  de  octubre.  Desde  por  la  ma- 
ñana muy  temprano,  los  setenta  y  nueve  infelices  condenados  fue- 
ron conducidos  procesionalmente  á  la  plaza  del  Mercado.  La  efigie 
de  Pérez  figuraba  en  el  lugar  que  á  este  le  hubiera  correspondido, 
y  llevaba  el  gorro  de  los  criminales  y  el  sambenite  con  sus  corres- 
pondientes llamas,  y  una  inscripción  que  decia:  Antonio  Pérez,  se- 
cretario que  fué  del  rey  nuestro  señor,  natural  de  Monreal  de  Ariza 
y  residente  en  Zaragoza,  por  hereje  convencido  ,  fugitivo  y  relapso. 
Esa  efigie  fué  la  última  que  se  entregó  al  fuego  en  ese  odioso  auto 
de  fe,  que  empezó  á  las  ocho  de  la  mañana,  y  se  acabó  con  hachas 

k  las  nueve  de  la  noche.» 

La  autoridad  real  y  la  justicia  de  la  Inquisición  ,  su  temible  au- 
xiliar, triunfaban  por  medio  del  terror  y  de  los  suplicios.  Los  jefes 
mas  orgullosos  y  emprendedores  de  la  alta  y  media  nobleza  de  Ara- 
gón habían  muerto  ó  huido.  Las  personas  del  pueblo  que  habían 
tomado  mas  activa  parte  en  los  últimos  movimientos  perecían  en  los 
autos  de  fe;  así  el  espanto  y  la  sumisión  eran  universales.  Felipe  H 
se  aprovechó  de  ello  para  llevar  á  cabo  su  obra.  Después  de  haber 
descargado  su  cólera  sobre  los  hombres,  restábale  aun  hacer  lo  pro- 
pio con  las  instituciones,  cambiándolas;  y  eso  fué  lo  que  hizo.  Re- 
unió corles  en  Tarazona  para  abolir  los  fueros  que  no  consideraba 
compatibles  con  el  poder  de  su  corona,  y  contra  el  uso  consagrado, 
en  vez  de  presidirlas  él,  nombró  á  Bobadilla,  arzobispo  de  Zarago- 
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za,  para  que  lo  efectuase  en  su  lugar.  Todo  cuanto  pidió  le  fué  con- 
cedido: adquirió  el  derecho  de  nombrar  y  separar  al  Justicia  mayor, 
el  de  elegir  los  vireyes  tanto  de  entre  los  aragoneses  como  de  entre 
los  castellanos;  el  de  presentar  nueve  jueces,  de  los  cuales  solo  uno 
podia  ser  desechado  por  las  cortes  que  los  designaban  antes  todos. 
El  Justicia  mayor  dejó  de  ser  un  mediador  judicial  entre  el  rey  y  el 
pueblo,  para  convertirse  en  un  simple  funcionario  real.  Pero  hay 
mas  aun:  las  cortes  perdieron  su  plena  soberanía,  como  los  jueces 
su  entera  independencia.  El  veto  absoluto  de  que  gozaban  cada  uno 
de  sus  miembros  fué  suprimido,  y  la  necesidad  del  sufragio  univer- 
sal solo  quedó  existente  para  la  creación  de  nuevos  impuestos.  Fe- 
lipe II  reunió  ái  su  corona  algunos  señoríos  que  hablan  conservado 
prerogativas  feudales,  convirtió  la  Aljafería  en  cindadela,  y  dejó  en 
ella  algunas  tropas  castellanas  para  mantener  á  Zaragoza  en  la  obe- 
diencia y  el  respeto:  «En  la  actualidad  escribe  un  embajador  vene- 
ciano en  1593  ,  su  Majestad  ha  debilitado  y  casi  destruido  toda  la 
libertad  de  que  gozaban  esos  pueblos,  castigando  con  la  mayor  se- 
veridad á  todos  sus  jefes  con  sentencias  de  muerte  y  confiscaciones 
de  sus  bienes.  Ha  privado  al  Justicia  mayor  y  á  muchos  otros  ma- 
gistrados de  su  autoridad  ,  y  además  les  ha  obligado  á  aceptar  un 
virey  castellano  á  gusto  suyo ,  que  antiguamente  nombraba  según 
el  voto  del  pueblo  y  á  petición  suya.  Les  ha  quitado  la  administra- 
ción de  sus  impuestos,  cuya  mayor  parte  ha  destinado  para  la  cons- 
trucción y  sosten  de  la  ciudadela,  que  se  edifica  en  el  paraje  en  que 
estaba  situado  el  palacio  de  la  Inquisición  ,  paraje  elevado  desde 
donde  dominará  toda  la  ciudad  de  Zaragoza.  Ha  despojado  á  las 
cortes  de  su  poder,  y  dejado  su  ejército  en  Zaragoza,  el  cual  vivien- 
do en  ella  licenciosamente  y  á  discreción,  ha  privado  á  esta  ciudad 
de  todo  su  brillo  ,  decoro  y  prosperidad.  Finalmente ,  y  en  lo  cual 
ha  dado  su  Majestad  prueba  de  infinita  prudencia  ,  ha  exigido  que 
todos  los  cambios  operados  por  ella  en  perjuicio  de  este  reino  y  con- 
trarios á  sus  leyes,  fuesen  confirmadas  por  las  cortes,  que  eran  las 
particularmente  encargadas  de  vigilar  la  conservación  de  los  privi- 
legios del  reino;  por  cuyo  medio  todas  esas  innovaciones  han  adqui- 
rido sanción  y  estabilidad  duraderas.» 

Tal  fué  la  revolución  que  ocasionó  la  notable  y  trascendental  re- 
forma de  la  antigua  constitución  del  reino  aragonés,  abatió  su  no- 
bleza, destruyó  su  independencia ,  é  incorporó  mas  firmemente  su 
territorio  á  la  monarquía  espaíiola.  Pérez  ,  que  fué  la  causa  de  esa 
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revolución,  escapó  á  sus  efectos;  mas  no  por  haberse  sustraído  á  la 
muerte  por  medio  de  una  dichosa  fuga  habia  llegado  a!  término  de 
sus  tribulaciones  y  peligros.  La  implacable  venganza  de  Felipe  H 
debia  seguirle  y  acompasarle  á  todos  los  parajes  á  do  fuera  á  bus- 
car un  asilo. 


CAPITULO  VII. 

Llegada  de  Pérez  á  Francia.— Intentan  repetidas  veces  asesinarle  los  agentes  del  go- 
bierno español.— Su  viaje  á  Inglaterra,  y  su  amistad  con  el  conde  de  Essex.— Su 
vuelta  y  su  posición  en  Francia.— Parte  que  tomó  en  la  política  de  Enrique  IV,  y 
la  de  Isabel  contra  España  hasta  la  paz  de  Vervins  y  muerte  de  Felipe  II. 

No  sin  trabajo  logró  Pérez  atravesar  los  Pirineos  españoles  y 
trasladarse  á  Bearn  junto  á  la  hermona  de  Enrique  IV.  Cuando  sa- 
lió de  Zaragoza,  antes  que  entrase  Vargas  con  su  ejército,  pasó 
muchos  dias  y  noches  del  mes  de  noviembre  en  medio  de  las  rocas, 
6  guarecido  en  las  cavernas.  Habíase  dirigido  hacia  Sallent,  pueblo 
situado  en  la  raya  de  Aragón  por  el  lado  de  Francia,  y  don  Martin 
de  Lanuza  le  habia  recogido  en  un  antiguo  y  fuerte  castillo  de  sus 
mayores.  Sin  embargo,  todo  se  ponia  en  movimiento  para  apode- 
rarse de  su  persona:  los  inquisidores  de  Aragón  habian  enviado  á 
este  fio  terminantes  órdenes  á  todas  las  villas  de  Aragón,  y  los  sol- 
dados de  Vargas  recorrían  las  montañas  y  marchaban  hacia  Sallent. 
Tan  inminente  peligro  no  le  permitió  permanecer  por  mas  tiempo 
en  España,  aun  cuando  le  retenia  en  ella  un  involuntario  amor  á  la 
patria  y  los  queridos  rehenes  que  en  ella  dejaba:  «Ivase  entrete- 
niendo, dice  hablando  de  si  mismo,  por  ver  si  serecobrava,  alguna 
fuerza  de  razón,  y  sri  abria  Dios  los  ojos  del  entendimiento  á  quien 
lo  podia  remediar;  y  como  perro  de  fidelidad  natural,  que,  apalea- 
do y  mal  tratado  de  su  señor  ó  de  los  de  su  casa,  no  sabe  apartarse 
de  sus  paredes.»  Al  fin  fué  preciso  decidirse  á  ello.  Envió  pues  el  18 
de  noviembre  á  Pau  á  su  amigo  y  libertador  Gil  de  Mesa,  con  la 
guíente  carta  dirigida  á  la  princesa  Catalina  de  Borbon: 

a Señora. 
Antonio  Pérez  se  presenta  ante  vuestra  Alteza  por  medio  de  este 
papel,  y  de  la  persona  que  le  lleva.  Señora,  pues  no  debe  de  hayer 
en  la  tierra  rincón,  ny  escondrijo  á  donde  no  aya  llegado  el  sonido 
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de  mis  persecugioDes,  y  aventuras,  según  el  estruendo  dellas  de 
creer  es  que  mejor  avrá  llegado  á  los  tan  altos,  como  vuestra  Alte- 
za  la  noticia  dellos.  Estas  han  sido,  y  son  tales  por  su  grandeza, 
y  larga  duración,  que  me  han  reduzido  á  último  punto  de  necesi- 
dad, por  la  ley  de  la  defensa,  y  conservagion  natural,  á  buscar  al- 
gún'puerto  donde  salvar  esta  persona,  y  apartar  la  deste  mar  tem- 
pestuoso, que  en  tal  braveza  le  sustenta  la  passionde  ministros  tan- 
tos años  ha,  como  es  notorio  al  mundo.  Razón,  seüora,  bastante 
para  creer  he  estado  como  metal  á  prueva  de  martillo,  y  de  todas 
pruevas.Suplicoái  vuestra  Alteza  me  de  su  amparo,  y  seguro,  y  don- 
de, pueda  conseguir  este  fin  mió,  ó  si  mas  fuere  su  voluntad,  favor 
y  guia  para  que  yo  pueda  con  seguridad  pasar,  y  llegar  á  otro 
príngipe  de  quien  regiba  este  beneficio.  Hará  vuestra  Alteza  obra 
devida  á  su  grandeza.»  Terminaba  esta  carta  con  las  siguientes  bus- 
cadas expresiones,  con  las  cuales  esperaba  cuando  menos  provocar 
su  curiosidad  presentándose  á  ella  como  una  de  esas  monstruosida- 
des de  la  fortuna  capaces  de  excitar  el  asombro,  y  dignas  de  obte- 
ner las  simpatías  del  género  humano:  «pues  los  príncipes  tienen,  y 
deven  exergilar  en  la  tierra  la  naturaleza  de  los  elementos:  que  para 
conservagion  del  mundo,  lo  que  un  elemento  sigue,  y  persigue, 
otro  acoge,  y  defiende.  Y  como  los  príncipes  se  les  presentan,  y 
admiten  con  gragia,  y  curiosidad  los  animales  raros,  y  monstruos 
de  la  Naturaleza;  á  vuestra  Alteza  se  le  presentará  delante  el  mons- 
truo de  la  fortuna:  que  siempre  fueron  de  mayor  admiragion,  que 
ios  otros  como  efifectos  de  causas  mas  violentas.  Y  este  lo  puede  ser 
por  esto,  y  por  ver  con  que  no  nada  se  ha  tomado,  y  embravegido 
tanto  tiempo  ha  la  fortuna,  y  por  quien  se  ha  travado  tan  al  des- 
cubierto aquella  competencia  antigua  de  la  Fortuna  con  la  Natura- 
leza, y  la  porfía  natural  de  la  Pasión  de  la  una  con  el  favor  de  la 
otra!  y  de  las  gentes.  De  Sallen  á  xviij,  de  Noviembre.  1591.» 

La  princesa  Catalina  contestó  que  Pérez  seria  muy  bien  recibido 
en  Bearn,  á  donde  podría  pasar  libremente;  permanecer,  tratar  de 
sus  negocios  y  vivir  en  la  religiim  de  sus  padres.  Antes  de  recibir 
esta  respuesta,  Pérez  se  vio  obligado  á  abandonar  el  castillo  de  don 
Martin  de  Lanuza.  Trescientos  hombres  se  habían  presentado  en 
Sallent,  y  según  avisos  positivos,  debían  llegar  el  2  í  de  noviembre 
por  la  mafiana  al  caí^tillo  mismo  en  que  habia  hallado  un  asilo. 
Partió  pues  en  la  misma  noche  del  23  al  U,  y  seguido  de  dos  la- 
cayos atravesó  las  montaQas.  «La  nieve  de  los  Pirineos,  dice  él,  le 
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recibió  gratamente,  y  con  abrigo  mas  que  natural  de  aquel  tiempo. 
Caminaba  con  tanto  trabajo,  t)or  ser  hombre  delicado,  y  tenerle  los 
trabajos  muy  adelgazados  los  huesos,  y  muy  fatigada  la  persona 
exterior  y  interior,  que  era  menester  pasarle  en  brazos  muchos  pas- 
sos  de  los  helados,  y  en  otros  echar  las  capas  sobre  los  yelos  por 
donde  pissase.»  Por  fin  el  26  de  noviembre  llegó  felizmente  á  Pau, 
en  donde  la  princesa  Catalina  le  acogió  con  una  solicitud  en  la  que 
tenia  tanta  parte  la  política  como  la  compasión. 

Cuando  llegó  á  pais  extranjero,  viendo  Felipe  U  burlados  sus 
proyectos  de  venganza,  y  temiendo  por  otra  parte  el  daño  que  á  su 
reputación  podían  hacer  en  Europa  la  presencia  y  divulgaciones  de 
Pérez,  trató  de  hacerle  volver  á  España  engañándole.  Confiaba,  sin 
duda,  en.que  su  mujer  é  hijos  podrían  serle  útiles  para  atraerle  á 
este  nuevo  lazo.  Don  Martin  de  Lanuza,  al  salir  de  Sallent  y  me- 
terse en  el  territorio  francés,  habia  tenido  en  la  línea  misma  de  la 
frontera  una  entrevista  con  los  jefes  de  la  partida  que  buscaba  á 
Pérez.  En  su  consecuencia  se  trasladó  á  Pau  para  proponer  á  Pérez 
de  parte  de  aquellos  un  convenio,  cuya  fiel  observancia  prometerían 
en  su  nombre,  en  nombre  del  rey,  delvirey,  de  don  Alonso  de  Var- 
gas y  de  los  inquisidores.  Pérez  contestó  que  escucharía  con  mucho 
gusto  estas  proposiciones  con  tai  q^ie  se  hiciesen  de  buena  fe,  y  que 
según  lo  que  ofreciesen  él  contestaría.  Don  Martin  de  Lanuza  no 
volvió;  empero  en  1.*  de  enero  de  1592,  Tomás  Pérez  de  Rueda, 
que  habia  secundado  su  primera  evasión,  le  escribió  instándole  que 
se  pusiese  en  armonía  con  el  rey,  en  interés  de  su  familia  y  del 
reino  de  Aragón,  sobre  el  cual  Felipe  11  empezaba  á  descargar  su 
cólera.  Pérez  le  contestó  en  seguida: 

«Ayer  recibí  la  Carta  de  V.  M.  de  primero  de  este  anno;  he  visto 
por  ella  el  successo  de  su  prisión  de  Y.  M.;  he  lo  sentido  en  el  al- 
ma, y  puédeseme  creer  pues  tengo  crédito  en  el  mundo  de  amigo 
de  mis  amigos,  y  no  es  de  creer  que  le  querré  perder  en  las  oca- 
siones mejores  para  mostrarlo.  Y  en  esta  que  agora  se  offrece  haré 
cuanto  en  my  fuere  para  el  efifecto  que  digo,  quanto  mas  juntán- 
dose á  ello  el  bien  del  reino  á  quien  yo  debo  tanto,  y  el  beneficio 
de  los  míos  y  asiento  de  mi  cosas  (natural  y  común  deseo  á  todos). 
Pues  que  si  con  esto  se  juntase  ó  junta  la  satisfacción  y  servicio  de 
my  rey,  de  mis  amores,  holgaré  yo  de  oír  medios  trattables.  Pero 
si  veo  tales  rigores  y  tan  ynauditos  ellos  y  los  quellos  padescen, 
quien  ha  de  creer  alómenos,  si  no  vee  prendas  y  señales  prece- 
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dientes  y  que  estas  comiencen,  dando  testimonio  del  bueno  y  ver- 
dadero tratto  y  de  que  será  diferente  del  passado.» 

Lamentábase  en  seguida  de  que  teniendo,  como  se  suponia,  de- 
seos de  paz  y  reconciliación ,  no  lo  hubiese  enviado  á  don  Martin 
de  Lanuza,  y  anadia:  «Y  si  á  los  trattantes  yo  los  viesse  mal  tra- 
tados, mal  me  fiaré  de  nada  ny  de  nadie.  Buelva  don  Martin,  tray- 
ga  respuesta  concertada  y  empiecen  con  piedades  devidas  á  la  jus- 
ticia divina  y  humana  en  aquellos  hijos  y  en  la  madre  de  ellos.  Que 
si  esto  no  precede,  no  se  cansen,  que  ny  oigo,  ny  quiero  conciertos 
que  no  pueden  ser  cierto  ny  seguros.  Terminaba  esta  carta  con 
amenazadoras  recriminaciones  y  con  las  siguientes  palabras:  Dios 
con  todos.  Hecha  dia  de  los  Reyes.  En  buen  dia  buenas  obras.» 

Como  en  lugar  de  amenguarse  las  violencias  comenzadas  en  Za- 
ragoza seguían  su  curso,  no  era  posible  esperar  que  se  calmasen 
las  desconfianzas  de  Pérez,  ni  el  apoderarse  de  su  persona  enga- 
ñándole: se  echó  pues  en  olvido  el  intentado  plan  de  atraerle  á  Es- 
paña para  poner  en  ejecución  el  de  matarle  en  Francia.  Dando  lugar 
á  temer  la  habilidad  de  Pérez  que  burlaría  esas  persecuciones  de 
nueva  especie,  cual  había  hecho  con  todas  las  deaiás  por  espacio  de 
doce  años,  para  lograr  aquel  objeto  se  dirigieron  á  los  hombres 
que  debian  menos  excitar  sus  sospechas  y  desconfianza.  Cuando  se 
hallaba  aun  en  los  Pirineos,  había  prometido  el  indulto  á  Antonio 
Bardaxi,  barón  de  Coucas,  y  á  Rodrigo  de  Mur,  barón  de  Pínilla, 
condenados  ya  como  contrabandistas  si  iban  á  prenderle  á  Sallent. 
Luego  que  hubo  llegado  á  Francia,  ofrecieron  sucesivamente  el 
perdón  y  mucho  dinero  al  genovés  Mayorini  que  se  había  evadido 
con  Pérez,  y  cuya  amistad  se  había  entibiado  algún  tanto,  y  al 
aragonés  Gaspar  Burees,  que.  había  sido  causa  de  que  se  cogiese  y 
asesinase  al  marqués  de  Almenara,  y  andaba  escondido,  si  se  en- 
cargaba de  matar  á  Pérez.  Mayorini  estuvo  diez  días  sin  comunicar 
á  Pérez  las  proposiciones  que  se  le  habían  hecho,  pero  por  fin  tuvo 
la  honradez  de  denunciarlas  á  su  antiguo  amigo  en  presencia  de  don 
Martín  de  Lanuza;  así  quedó  desconcertado  este  projecto,  que  diri- 
gía un  caballero  navarro.  El  que  Gaspar  Burees  se  había  encarga- 
do de  llevar  á  ejecución,  fracasó  igualmente:  descubrióse,  y  Bur- 
ees fué  condenado  á  muerte,  de  la  que  solo  se  libró  por  los  ruegos 
y  mediación  de  Pérez.  No  fueron  estas  las  únicas  tentativas  de  ase- 
sinato dirigidas  contra  su  persona  durante  el  año  que  estuvo  en 
Bearn.  Hé  aquí  una  que  cuenta  él  muy  festivamente;  dejémosle 
hablar: 
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«Que  llegó  la  cosa,  quandoestava  en  Pao  Antonio  Pérez,  á  tentar 
á  una  señora  de  aquellos  confines,  hermosaga,  galanaga,  gentilaga, 
muy  dama,  una  amazona  en  la  caga  y  en  un  cavallo  de  monte  y 
ribera  (como  dizen),  como  si  trataran  de  matar  á  algún  Samson. 
En  fin,  se  le  oflFrescíero  x  mili  escudos  y  vi  cavados  españoles  por- 
que viniese  á  Pao,  y  travasse  amistad  con  Antonio  Pérez,  y  cevado 
de  su  hermosura  le  combidasse  y  tirasse  á  su  cassa,  y  de  allí  se  le 
entregasse  una  noche,  ó  se  le  dexasse  arrebatar  andando  á  caga.  La 
dama  importunada,  ó  por  curiosidad  (natural  al  sexo)  de  conoscer 
un  hombre  de  que  tanta  eslima  hacia  el  poder  y  la  persecución,  ó 
por  advertir  al  perseguido,  fingió,  según  se  dejó  creer  por  lo  que 
se  siguió,  aceptar  el  tratado.  Partióse  para  Pao.  Travo  amistad 
con  Antonio  Pérez.  Veníale  á  visitar  á  su  aposento.  Ivan  y  venian 
lacayuelos  y  billetes,  como  llovidos  y  algunos  regalos.  Al  fin  pudo 
mas  con  ella  su  buen  natural  y  la  aflficion  que  tomó  á  Antonio 
Pérez,  que  el  interés  (metal  bajo  y  el  que  mancha  mas  que  nin- 
gún acto  de  amor),  porque  ella  misma  le  vino  á  descubrir  al 
cabo  el  tratado  lo  ofifrescido,  el  caso  lodo;  y  no  solo  esto,  pero  le 
offresció  su  casa  y  el  regalo  della  con  tanta  afficion  (si  se  conos- 
ce  por  las  demostraciones  el  amor),  que  no  hubiera  buen  mathe- 
matico  que  no  dijera  que  tenia  con  Antonio  Pérez  aquella  dama 
commutacion  de  luminares. i> 

El  mal  éxito  de  estos  diversos  planes  fraguados  contra  la  exis- 
tencia de  Pérez  no  hizo  desmayar  á  sus  autores,  como  veremos.  Sin 
embargo,  Pérez  no  podía  permanecer  por  mas  tiempo  ociosa  é  inú- 
tilmente en  Bearn.  Su  ardor,  su  espíritu  necesitaban  mecerse  en  el 
campo  de  las  intrigas;  faltaba  á  su  ambición,  á  su  odio  un  teatro, 
y  pábulo.  Érale  preciso  respirar  el  aire  de  las  grandes  cortes,  to- 
mar de  nuevo  parte  en  los  mas  importantes  negocios,  y  buscar  las 
satisfacciones  de  la  venganza.  Los  dos  adversarios  de  la  política  y 
poder  de  su  perseguidor  eran  Enrique  ó  Isabel;  ofrecióles  pues  sus 
servicios.  En  9  de  diciembre  de  1591  había  escrito  al  primero  de 
estos  príncipes:  «Las  persecuciones  que  yo  he  padescido  XII  annos 
en  los  reynos  del  Rey  Cathólico,  han  sido  tan  fuertes  ín  grandeza  y 
duración,  y  variedad  que  me  han  reducido  á  necessidad  forzosa  á 
apartarme  dellos  y  á  venir  á  los  de  V.  M.  á  salvar  mí  persona  con 
su  favor  y  protección.»  Y  además  le  había  remitido  una  sucinta 
relación  de  sus  infortunios,  suplicándole  le  manifestase  cuál  era  su 
voluntad.  Enrique  IV  se  hallaba  entonces  en  lo  mas  fuerte  de  su 
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lucha  contra  la  Liga  y  contra  Felipe  11.  Ilaliia  ganado  las  batallas 
de  Arques  y  de  Yvry,  habia  sitiado  á  París;  sitio  que  le  había  obli- 
gado á  levantar  el  príncipe  de  Parma  á  la  cabeza  de  un  ejército  es- 
pañol, é  iba  á  poner  cerco  á  la  ciudad  de  Rouen,  del  que  el  mismo 
general  debia  también  hacerle  desistir.  En  la  primavera  de  1593, 
antes  de  entrar  en  campaña,  quiso  ver  á  Pérez,  que  podía  ser  para 
él  un  instrumento  muy  útil,  y  escribió  á  su  hermana,  la  pnncesa 
Calalíoa,  que  lé  condujese  á  Tours.  Allí  tuvo  muchas  y  entreteni- 
das conferencias  con  el  ex-secretario  de  Felipe  II  y  contando  ser- 
virse de  él  junto  á  Isabel,  en  sus  comunes  negocios  contra  España, 
le  envió  á  esta  princesa  con  la  carta  siguiente: 


aSEÑORA. 

Una  de  las  mayores  satisfacciones  que  he  tenido  en  mi  viaje  & 
Tours,  ha  sido  la  de  ver  el  señor  Antonio  Pérez,  con  mi  hermana, 
según  el  encargo  que  á  esta  habia  hecho  de  que  me  le  trajese;  y  he 
conocido,  por  las  conversaciones  que  con  é!  he  tenido,  que  es  una 
persona  no  menos  capaz  del  puesto  que  ha  ocupado,  que  poco  me- 
recedora de  las  persecuciones  que  sufre...  Espero  utilizar  en  mis 
negocios  la  inteligencia  y  capacidad  que  ha  mostrado  en  los  que  an- 
tes de  ahora  se  han  puesto  á  su  cargo,  á  cuyo  fin  le  he  conservado 
en  mi  servicio;  empero  conociendo,  señora,  que  os  puede  ser  grato 
el  verle,  me  ha  parecido  conveniente  que  fuese  á  besaros  las  manos 
aprovechando  la  ocasión  del  viaje  del  señor  de  Chartres,   y  he  te- 
nido á  bien  entregarle  la  presente,  para  que  os  digneis  favorecerle 
mas  fácilmente  con  vuestro  buen  acogimiento  y  benigna  audiencia, 
de  la  cual  estoy  seguro  os  restará  grande  contento,  y  que  oiréis  de 
él  cosas  que  podrán  serviros;  suplicándoos,  que  después  de  haber 
conferenciado  con  él,  disponiendo  vuelva  á  reunirse  conmigo  en 
compañía  del  referido  señor  de  Chartres,  á  quien  he  expresamente 
encargado  cuide  de  su  persona,  para  que  me  la  vuelva  con  toda  se- 
guridad, tratando  de  emplearle  no  menos  en  lo  que  concierne  á 
vuestro  servicio,  según  lo  juzgareis  oportuno,  que  al  mió;  conside- 
rando uno  y  otro  de  igual  importancia,  y  deseando  daro8  gusto  so- 
bre todo,  y  besándoos  humildemente  las  manos,  ruego  á  Dios,  se- 
ñora, os  conserve  en  su  santa  gracia.  En  Chartres  el  29  de  marzo. 
Vuestro  afectísimo  hermano  y  semáov.— Enrique.^ 

Pérez  pasó  á  Inglaterra  en  el  verano  de  1593.  A  la  sazón  la  po- 
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lítica  de  este  reino;  aunque  conducida  contra  Felipe  II,  fluctuaba 
entre  el  consejo  del  circunspecto  Burghley  y  los  del  emprendedor 
conde  de  Essex.  El  gran  tesorero  Cecil,  barón  de  Burghley,  tenia 
entonces  setenta  y  tres  años  y  hacia  mas  de  cuarenta  que  tomaba 
parte  en  los  negocios  del  estado.  Su  cabeza  habia  encanecido  en 
ellos,  y  so  cuerpo  estaba  tan  quebrantado  que  le  conducían  en  una 
silla  á  presencia  de  la  reina.  Esta  tenia  en  él  una  confianza  mere- 
cida y  sin  límites.  Habia  facilitado  su  advenimiento  al  trono,  y  ha- 
bia concurrido  mas  que  otro  alguno  á  sostenerla  en  él,  con  solidez 
y  grandeza,  por  su  fidelidad  y  hábil  tacto.  Laborioso  y  penetrante, 
astuto  y  enérgico,  habíala  sugerido  á  veces  una  conducta  pruden- 
te, á  veces  la  habia  arrastrado  á  resoluciones  atrevidas,  según  las 
ocasiones  y  perentoriedades.  El  era  quien  la  habia  decidido  á  que  to- 
mase una  activa  parle  en  la  defensa  de  los  Países-Bajos,  subleva- 
dos contra  el  rey  de  España;  á  que  combatiese ,  en  el  continente,  á 
ese  temible  jefe  del  catolicismo,  y  hasta  á  deshacerse  de  la  desgra- 
ciada María  Estuardo,  su  aliada  en  Inglaterra,  á  fin  de  no  tener 
que  temer  al  enemigo  en  el  interior,  mientras  que  se  le  resistia  en 
el  exterior.  Este  experimentado  político,  á  quien  ningún  escrúpulo 
detenia  en  su  frios  cálculos,  sabia  por  su  flexibilidad  como  por  sus 
servicios  conservar  el  favor  de  su  soberana,  cuyas  extravagancias 
y  arrebatos  suportaba,  que  tenia  un  espíritu  mas  elevado  que  el 
suyo,  pero  que  al  gran  corazón  de  una  reina  unia  los  mas  extra- 
ños caprichos  de  una  mujer.  Habia  vivido  en  la  corte  y  queria  mo- 
rir en  ella  y  cifraba  su  última  ambición  en  transmitir  todo  el  poder 
que  gozaba  á  su  hijo  sir  Roberto  Cecil,  á  quien  habia  hecho  ya 
nombrar  secretario  de  Estado,  y  al  que  estaba  reservado  disponer 
la  transición  del  reinado  de  Isabel  al  de  Jaime  I. 

El  espíritu  de  Burghley,  helado  por  la  edad,  se  habia  vuelto  aun 
mas  prudente  por  el  cambio  que  se  operaba  en  la  situación  de  los 
negocios  del  continente.  De  acuerdo  con  el  hábil  Walsingham,  ha- 
bia sido  de  opinión,  en  1589,  cuando  acababa  de  suceder  á  Enri- 
que 111,  Enrique  IV,  que  se  sostuviese  á  este  príncipe  con  toda  la 
eficacia  posible,  pues  que  su  caída  hubiera  acarreado  necesaria- 
mente la  sumisión  de  los  Países-Bajos,  y  el  completo  triunfo  del 
catolicismo  en  Francia  y  en  los  Países-Bajos,  habria  colocado  á  Es- 
paña en  posición  de  poder  hacer  una  invasión  en  Inglaterra;  así  es 
que  el  gabinete  inglés  escribía  entonces  á  los  estados  protestantes  de 
Alemania:  «El  buen  resultado  de  !a  común  causa  estriba  en  la  vida  y 
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cabal  salud  del  rey.  El  mal  que  aconlecerle  pudiere  nos  cogerá  de- 
bajo á  lodos  cuantos  corremos  la  misoia  fortuna.  Había  pues  acon- 
sejado que  se  otorgase  á  ese  príncipe  un  auxilio  proporcionado  á 
los  temores  é  intereses  de  la  Inglaterra.  Pero  luego  que  Enrique  IV. 
después  de  haber  batido  á  los  liguistas,  cambiaba  de  religión  a  üQ 
de  concluir  por  medio  de  la  conquista  de  los  espíritus  la  obra  que 
habia  adelantado  por  el  victorioso  éxito  de  sus  armas,  y  de  traer  íi 
su  obediencia  las  ciudades  indecisas  y  los  jefes  cansados  de  la  Liga, 
las  intenciones  y  miras  de  Burghley  no  podían  ser  las  mismas  con 
él  Siendo  ya  viejo  Felipe  II,  habiendo  muerto  el  príncipe  de  Par- 
ma,  y  hallándose  al  parecer  Enrique  IV  en  estado  de  luchar  sin 
desventaja  contra  el  poder  español,  algo  en  decadencia,  Burghley 
se  mostraba  poco  inclinado  á  que  en  lo  sucesivo  la  Inglaterra  to- 
mase una  parte  activa  en  la  guerra  del  continente.  Conceder  con 
parsimonia  á  Enrique  IV  algunos  socorros,  de  manera  que  se  en- 
tretuviese la  guerra  en  Francia,  y  se  apartase  de  Inglaterra,  tal  era 

suplan.  , 

El  conde  de  Essex  alimentaba  proyectos  del  todo  diferentes,  y  en 
los  cuales  á  una  política  mas  atrevida  se  unia  mayor  generosidad. 
La  rivalidad  de  poder  que  le  separaba  de  los  Cecil,  tema  en  ello 
tanto  parte  como  el  ardor  de  la  juventud,  la  ambición  de  gloria,  y 
también  un  modo  mas  profundo  de  examinar  y  comprender  los  in- 
tereses de  la  Inglaterra.  Hubiera  querido  enlazar  á  esta  mas  estre- 
chamente con  la  Francia,  para  que  luchasen  en  común  contra  Fe- 
lipe H.  Este  brillante  y  atrevido  señor,  era  entonces  el  favorito  de 
Isabel,  que  le  habia  nombrado  su  escudero  mayor  y  dándole  en- 
trada en  su  consejo.  Contaba  apenas  veinte  y  cinco  años,  era  espi- 
ritual, instruido,  amigo  de  las  armas  y  de  las  letras,  vivía  con  gran 
fausto,  era  muy  querido  de  la  nobleza  y  del  pueblo;  era  orgulloso 
y  obstinado  hasta  con  su  vieja  soberana,  ante  la  cual  no  sabia  do- 
blegarse, ocupaba  el  primer  lugar  en  la  corle,  y  aspiraba  á  ejercer 
la  principal  autoridad  en  el  gobierno.  aEs  valiente  y  ambicioso, 
escribía  poco  tiempo  después  de  aquella  época  un  enviado  de  Enri- 
que IV  junto  á  la  reina  Isabel,  es  hombre  de  talento,  no  toma  con- 
sejo de  nadie,  y  es  imposible  quitarle  de  la  cabeza  lo  que  una  vez 
ha  determinado.  Es  buen  inglés  y  francés  en  cuanto  cree  que  está 
en  sus  intereses  serlo.x>  Essex  pensaba,  y  con  razón,  que  si  no  se 
socorría  como  era  menester  á  Enrique,  este  se  vena  obligado  á 
hacer  las  paces  con  los  españoles,  y  que  la  Inglaterra  y  los  Paises- 
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Bajos  quedarían  entregados  á  la  animosidad  y  ataques  de  Felipe  II. 

En  cuanto  á  Isabel,  prudente  y  económica,  no  iba  nunca  en  pos 
de  los  peligros  gloriosos  si  bien  lejanos,  ni  le  gustaba  hacer  gastos 
inútiles.  Parecíale  en  las  nuevas  coyunturas  en  que  se  encontraban  , 
los  negocios  del  continente  que  podía  emplear  menos  tropas  y  di- 
nero sin  correr  riesgo  alguno.  Su  política  sobre  este  punto  estaba 
de  acuerdo  con  la  de  su  viejo  ministro,  mientras  que  su  inclinación 
la  arrastraba  hacia  su  joven  favorito;  por  lo  demás,  según  su  cos- 
tumbre, escuchaba  á  todos,  para  eu  último  resultado  decidirse  por 
sí  sola.  Considerábase  mas  prudente  y  hábil  que  sus  consejeros,  se 
servia  de  ellos  y  los  dominaba. 

Al  llegar  á  esa  corle  dividida  y  cuyas  rivalidades  mantenía 
cuidadosamente  Isabel,  Pérez  debió  por  precisión  buscar  el  par- 
tido favorable  á  los  intereses  del  príncipe  que  le  enviaba,  y  que 
se  hallaba  animado  de  los  mismos  odios  que  él.  Dirigióse  pues 
al  conde  de  Essex,  quien  le  concedió  su  amistad,  le  recibió  en 
su  intimidad  y  admitió  en  sus  partidas  de  placer.  El  conde  de  Es- 
sex tenia  en  mucho  la  experiencia  y  discernimiento  del  anti- 
guo ministro  de  Felipe  H,  cuya  viva  imaginación,  vigoroso  espíritu 
y  apasionados  consejos  le  agradaron  en  extremo.  Condújole  á  la 
corte,  pero  Juno,  como  llamaban  entre  ellos  á  Isabel,  no  se  hallaba 
dispuesta  á  entrar  en  la  belicosa  confederación  que  ellos  deseaban 
emprender,  descontenta  como  estaba  de  la  conversión  de  Enri- 
que IV,  y  tranquilizada  por  otra  parle  por  las  victorias  de  este 
príncipe  contra  los  liguistas  y  los  españoles.  Lejos  de  consentir  en 
prestarle  mayor  asistencia,  le  retiró  los  socorros  que  anteriormente 
le  habia  concedido,  y  llamó  á  Inglaterra  las  tropas  que  tenia  en 
Bretaña  al  mando  de  Norris.  La  misión  de  Pérez  se  redujo  pues  en 
aquel  momento  á  darle  á  conocer  mejor  aun  á  Felipe  II,  á  revelarle 
sus  antiguos  manejos  y  á  instruirle  del  estado  de  España.  Obtuvo 
de  ella  por  medio  del  conde  de  Essex  una  pensión  de  ciento  treinta 
libras.  Mientras  que  estaba  en  Londres,  dó  vivía  de  las  liberalida- 
des del  conde,  había  trabado  amistad  Pérez  con  los  hermanos  Fran- 
cisco y  Antonio  Bacon.  El  primero  de  ellos,  profundamente  ver- 
sado en  el  estudio  de  las  leyes,  se  había  hecho  ya  notable  por  sus 
conocimientos  y  gran  talento,  y  se  entregaba  á  los  trabajos  que 
debían  fundar  su  fama  inmortal.  Habíase  adherido  al  conde  de  Es- 
sex, que  apreciaba  á  los  hombres  de  elevado  mérito,  y  que  le  ha- 
bia colocado  en  su  propiedad  de  Twickenham-Parck  próxima  á 
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Londres.  Como  Francisco  Bacon  buscaba  ardienlemente  en  aquella 
época  los  destinos  públicos,  que  fueron  mas  tarde  el  triste  escollo 
de  su  honradez  y  reconocimiento,  hallaba  un  pábulo  á  su  curiosi- 
dad y  también  en  las  conversaciones  de  una  persona  tan  espiritual 
como  era  Pérez,  tan  instruida  en  las  diferenlas  materias  de  estado, 
Y  que  habia  poseido  la  confianza  del  mas  poderoso  monarca  de  bu- 
ropa  Pero  esta  intimidad  dio  mucho  que  sentir  á  su  madre,  exce- 
lente  seOora,  de  muy  severas  costumbres,  á  quien  por  lo  mismo 
asustaban  la  mala  reputación  de  Pérez,  sus  hábitos  disipados,  y 
que  escribía  un  dia  á  su  hijo  Antonio:  «Tengo  mas  compasión  d 
vuestro  hermano,  de  la  que  se  tiene  él  á  sí  mismo,  en  llevar  siem- 
pre á  su  lado,  en  su  casa,  en  su  coche,,  en  todas  partes  á  ese  Pé- 
rez  manchado  de  sangre,  á  ese  profano,  á  ese  orgulloso,  ocasión 
de  inútiles  gastos,  y  que  mucho  lo  temo,  irritará  con  su  presencia 
al  señor  Dios  cuyas  bendiciones  se  extenderán  menos  sobre  vuestro 
hermano,  con  detrimento  de  su  honradez  y  salud...  Un  miserable 
como  él,  no  es  posible  que  haya  amado  á  vuestro  hermano  mas  que 
por  su  crédito  y  para  vivir  á  sus  expensas.» 

En  los  ocios  de  esta  su  primera  permanencia  en  Londres,  en  el 
verano  de  1593,  publicó  Pérez  sus  relaciones  bajo  el  pseudónimo 
de  Rafael  Peregrino,  que,  lejos  de  ocultar  su  verdadero  autor,  lo 
designaba  claramente,  aludiendo  á  su  vida  errante.  Esta  narración 
de  sus  aventuras,  compuesta  con  infinito  arte,  era  muy  á  propósito 
para  hacer  mas  odioso  aun  á  su  ingrato  é  implacable  perseguidor, 
y  traerse  mayor  benevolencia  y  compasión.  Dirigió  ejemplares  de 
ellaáBurghley,  á  milady  Rich,  hermana  del  conde  de  Essex,  á 
lord  Southampton,  á  lord  Montjoy,  á  lord  Harris,  á  sir  Roberto 
Sidney,  á  sir  Enrique  Unton  y  á  muchos  otros  personajes  de  la 
corte  de  Inglaterra,  acompañándolos  con  billetes  redactados  con 
giro  gracioso  y  expresión  melancólica.  El  que  dirigió  al  conde  de 
.  Essex  poniendo  aquella  obra  bajo  su  protección  rebosaba  á  la  vez 
sentimiento  y  lisonja:  «Raphael  Peregrino,  auctor  de¿se  libro,  me 
ha  pedido  que  le  presente  á  Vuestra  Exceleogia  de  su  parte.  Obli- 
gado está  Vuestra  Excelengia  á  ampararle,  pues  se  lo  encomienda. 
Que  el  deve  saber  que  ha  menester  padrino,  pues  le  escoge  tal. 
Qaiga  se  ha  fiado  en  el  nombre,  sabiendo  que  vuestra  Excelencia 
es  amparo  de  peregrinos  de  la  fortuna.» 

Subió  de  punto,  si  posible  era,  el  odio  de  Felipe  11  contra  Pérez, 
con  la  publicación  de  este  libro,  que  fué  vertido  aquel  mismo  aüo 
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al  holandés,  á  fin  de  que  viendo  los  sublevados  de  las  Provincias- 
Unidas  la  recompensa  que  ese  príncipe  reservaba  á  sus  propios  ser- 
vidores, y  el  comportamiento  que  habia  tenido  con  los  aragoneses 
por  haber  intentado  estos  defender  sus  derechos,  no  les  quedase  du- 
da alguna  de  la  suerte  que  les  esperaba,  si  llegaban  á  ser  vencidos. 
El  vengativo  monarca  intentó  deshacerse  nuevamente  de  Pérez,  que 
denunciaba  á  la  Europa  sus  perfidias  y  sus  crueldades.  Dos  irlan- 
deses recibieron  y  aceptaron  del  conde  de  Fuentes,  gobernador  de 
los  Países-Bajos,  la  comisión  de  matarle.  Cogidos  en  Londres  con 
cartas  que  atestiguaban  su  delito,  y  habiéndolo  confesado,  fueron 
condenados  al  último  suplicio,  y  colocadas  sus  cabezas  en  una  de 
las  puertas  de  la  ciudad,  junto  á  la  iglesia  de  San  Pablo.  Además 
Felipe  II  trató  de  excitar,  por  medio  de  varios  subterfugios  y  arti- 
mañas, que  no  dieron  resultado  alguno,  la  desconfianza  de  la  reina 
de  Inglaterra  contra  Pérez,  que  se  quejó  á  Essex  de  lo  que  maqui- 
naban en  Egipto  aquellos  Faraones  para  que  la  reina  sospechase 

de  él. 

Sin  embargo,  no  permaneció  por  mas  tiempo  en  Inglaterra,  pues 
le  habia  mandado  también  á  buscar  repetidas  veces  Enrique  IV.  Es- 
te príncipe,  que  habia  declarado  la  guerra  en  20  enero  de  1595  á 
Felipe  II,  á  quien  hasta  entonces  habia  combatido  como  aliado  de  la 
Liga,  escribió  á  Pérez  en  30  de  abril:  «Deseo  infinitamente  veros  y 
hablaros  de  ciertos  asuntos  que  conciernen  é  importan  á  mi  servicio, 
y  asi  escribo  á  la  reina  de  Inglaterra,  mi  cufiada  y  prima,  rogán- 
dole os  permita  hacer  este  viaje,  y  á  mi  primo  el  conde  de  Essex 
que  lo  apoye  con  su  intervención,  en  lo  que  estoy  seguro  no  tendrá 
reparo.»  Pérez  se  dispuso  esta  vez  á  partir,  aun  cuando  al  parecer 
se  hallase  retenido  por  su  afecto  á  Essex,  de  cuyas  dádivas  habia 
vivido,  como  así  se  lo  mandaba  á  decir  á  Enrique  IV.  Escribió  pues 
al  conde  con  su  imaginación  que  habia  adquirido  mayor  agudeza  en 
Inglaterra,  en  donde  la  afectación  de  lenguaje  y  la  sutileza  de  sen- 
timiento estaban  en  moda:  «Dejaros,  para  mí  es  morir,  porque  es- 
tar á  vuestro  lado  era  vivir.  ¿Pero  qué  digo?  Mas  hubiera  valido 
para  mí  morir  que  alejarme  de  vos,  porque  al  fin  morir,  es  poner 
de  una  vez  para  siempre  término  al  dolor,  y  vivir  es  acrecentarlo.» 
Antes  de  volver  á  Francia  la  reina  Isabel  le  otorgó  una  audiencia, 
en  la  que  le  dio  numerosas  muestras  de  bondad  y  á  cuya  soberana 
dirigió  él  varios  consejos  en  una  especie  de  memoria  escrita  en  fran- 
cés, aunque  en  estilo  raro.  Ofreció  además  seguir  una  correspon- 
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deocia  secreta  eo  ioterés  de  esta  reina,  y  se  atrevió  á  decir:  «He 
oido  decir  que  el  secretario  Villeroy  quiere  leoerme  por  huésped, 
procuraré  sacar  de  esta  circunstancia  algún  provecho  en  favor  de 
S.  M.»  Ai  tomar  tan  tortuosas  vias  debia  poco  á  poco  llegar  a  des- 
acreditarle al  fin,  y  perderse  con  ambos  gobiernos. 

Habiendo  llegado  Pérez  á  Dieppe  á  principios  de  agosto,  fué  re- 
cibido por  el  gobernador  con  muestras  de  la  mayor  distinción.  En- 
rique IV  habia  recomendado  que  se  tomasen  todas  las  precauciones 
necesarias  para  su  completa  seguridad,  y  que  se  le  acompasase  á 
Rouen  con  una  escolta  de  cincuenta  caballos,  ciudad  en  donde  tuvo 
el  sentimiento  de  saber  la  muerte  de  don  Martin  de  Lanuza  que  le 
habia  acompañado  con  Gil  de  Mesa  á  Francia.  Enrique  IV  le  escri- 
bió desde  Lyon,  en  26  de  agosto,  la  siguiente  carta: 

«He  recibido  con  el  mayor  placer  la  noticia  de  vuestro  regreso  á 
mi  reino,  y  os  doy  la  bienvenida,  y  quiero  que  seáis  recibido  en  él 
cual  merecéis;  y  como  tengo  pensado  pasar  ahí  dentro  de  pocos  dias, 
no  os  daré  la  molestia  de  pasar  mas  adelante,  rogándoos  os  entre- 
tengáis en  mi  ciudad  de  Rouen,  hasta  donde  sé  que  os  habéis  ade- 
lantado. Y  escribo  al  duque  de  Montpensier,  mi  primo,  cuide  de 
vos,  como  deseo  creáis  lo  haré  yo  siempre,  según  vuestras  virtu- 
des os  hacen  acreedor  á  ello.  Sin  embargo,  si  juzgáis  que  os  con- 
viene mas  ir  á  Paris,  lo  dejo  á  vuestra  voluntad.  En  este  caso  ha- 
llaréis allí  á  mi  primo  el  príncipe  de  Conti  y  al  sefior  de  Schomberg 
con  los  individuos  de  mi  consejo,  que  os  recibirán  y  favorecerán  co- 
mo yo  mismo.  Mas  no  quiero  terminar  la  presente  sin  condolerme 
con  vos  del  accidente  sobrevenido  al  pobre  don  Martin,  que  por  la 
mayor  de  las  desgracias  ha  sido  muerto.  Siéntelo  grandemente,  mas 
puesto  que  Dios  lo  ha  querido  así,  os  ruego  que  no  os  aflijáis,  con- 
formándoos á  su  voluntad,  y  asegurándoos  que  lamia  no  os  faltará 
nunca.  Ruego  á  Dios,  señor  Pérez,  os  conserve  en  su  santa  guarda.» 

Pérez  prefirió  ir  á  recibir  á  Enrique  IV  en  Paris  á  esperarle  on 
Rouen,  y  llegó  á  aquella  ciudad  el  10  de  setiembre.  Tuviéronse  con 
él  las  mas  lisonjeras  y  tranquilizadoras  atenciones;  diéronle  por  re- 
sidencia una  hermosa  casa  que  habia  pertenecido  al  duque  de  Mer- 
coeur,  con  una  guardia  de  los  soldados  encargados  de  vigilar  noche 
y  día  la  seguridad  de  su  persona.  Estas  precauciones  no  eran  por 
cierto  inútiles,  pues  que  se  descubrió  cabalmente  en  aquel  entonces 
una  nueva  trama  contra  su  vida.  Algunos  avisos  llegados  de  Espa- 
ña, y  transmitidos  al  secretario  de  estado  Villeroy  y  al  mariscal  de 
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la  Forcé,  anunciaban  que  el  barón  de  Pinilla,  el  mismo  que  habia 
intentado  prender  á  Pérez  en  Sallent,  se  hallaba  en  camino  con  dos 
compañeros  mas,  uno  de  ellos  monje  vizcaíno,  aunque  vestido  de 
seglar,  para  ir  á  asesinar  á  Pérez.  Efectivamente,  el  referido  barón 
de  Pinilla,  que  habia  recibido  600  ducados  de  oro  para  dar  este 
golpe,  habia  entrado  en  Paris,  y  lo  tenia  preparado  todo  para  fu- 
garse en  cuanto  lo  hubiese  realizado,  cuando  fué  cogido  con  uno  de 
sus  cómplices,  habiendo  logrado  escaparse  el  tercero  que  fué  el  mon- 
je. Encontróse  en  casa  Pinilla  dos  pistola^  cargadas  con  dos  balas 
cada  una,  y  habiéndole  aplicado  al  tormento  y  confesádolo  todo,  fué 
ajusticiado  algunos  meses  mas  tarde  en  la  plaza  de  Greve. 

Enrique  IV  habia  pasado  á  Paris,  en  donde  conferenció  con  Pé- 
rez sobre  sus  asuntos,  que,  después  que  habia  declarado  la  guerra 
á  Felipe  H,  habían  tomado  un  giro  del  todo  diferente.  Sus  armas 
hacían  cada  dia  mayores  progresos  respecto'á  los  católicos,  que  ha- 
bían perdido  las  ciudades  de  Meaux,  de  Orleans,  de  Bourges,  de 
Lyon,  de  París,  de  Rouen,  de  laon,  de  Amiens  etc.  Además,  habién- 
dole concedido  su  absolución  el  papa,  y  reconocídole  como  rey,  el 
duque  de  Mayenne  se  le  sometió  en  la  Borgoña,  el  duque  de  Joyeu- 
se  en  el  Languedoc,  y  al  poco  tiempo  Marsella  y  toda  la  Provenza 
entraron  en  la  obediencia;  de  suerte  que  solo  quedaba  del  partido  de 
la  Liga  el  duque  de  Mercoeur  en  Bretaña.  Pero  si  la  guerra  civil  pa- 
recía tocar  á  su  fin,  por  el  contrario  la  guerra  extranjera  se  anun- 
ciaba desfavorablemente  en  sus  principios.  No  pudieudo  Felipe  H 
aspirar  á  la  corona  de. Francia  para  si  ó  para  la  infanta  doña  Clara 
Eugenia,  su  hija,  habia  cambiado  de  plan  de  ataque  contra  Enri- 
que IV,  de  quien  dejaba  de  ser  el  competidor,  para  tomar  el  carác- 
ter de  un  enemigo  común.  Desde  aquel  momento  pensó  en  ensan- 
char sus  dominios  á  expensas  de  su  Franco  Condado,  por  el 
lado  de  la  Borgoña.  El  conde  de  Fuentes  había  atacado  las  plazas 
de  la  frontera  del  Norte,  y  el  condestable  Fernando  de  Velasco  se  ha- 
bia dirigido  con  un  ejército  hacia  el  Valle  del  Saona.  Aun  cuando 
Enrique  IV  batió  á  este  último  en  la  brillante  jornada  de  Fontaine- 
Francaise,  no  por  eso  habia  dejado  de  perder  en  Picardía  la  Chape- 
He,  Catelet,  Dourlens  y  Cambrai,  de  que  se  apoderó  el  conde  de 
Fuentes,  que  al  abrirse  la  campaña  de  la  primavera  siguiente  tomó 
además  Ardrés  y  Calais. 

Hallándose  en  tal  posición,  Enrique  IV  solicitó  vivamente  de  la 
reina  de  Inglaterra  su  auxilio.  Desde  el  mes  de  enero  de  1595,  lúe- 
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«O  de  su  declaración  de  guerra  al  rey  de  Espafía,  se  habia  quejado  k 
la  reina  Isabel  de  que  hubiese  retirado  de  la  Bretaña  á  Norns-y  á  las 
tropas  que  mandaba.  Esta,  al  propio  tiempo  que  le  felicitaba  por  ba- 
ber  tomado  la  ofensiva  contra  el  rey  de  España,  le  contesto  que  se 
veia  precisada  á  defender  su  propio  reino,  amenazado  siempre  por 
este  principe,  y  á  impedir  la  inminente  insurrección  déla  Irlanda. 
Cuando  la  pérdida  de  las  primeras  plazas  de  la  Picardía  tomadas  por 
los  españoles  habíase  enviado  á  Londres  á  Che valier,  magistrado  de 
Paris  para  que  solicitase  el  envió  de  cuatro  mil  infantes  ingleses  que 
la  ciudad  de  Paris  se  encargarla  de  sostener.  Mas  el  gabinete  inglés 
habia  enviado  á  Enrique  IV  á  Rogerio  Williams,  para  indicarle  que 
la  reina  consentia  únicamente  en  guarnecer  con  tropas  inglesas  a  1.a- 
lais,  que  aun  no  habia  caido  en  manos  de  los  españoles,  y  las  demás 
ciudades  de  la  costa  como  Boulogne,  Díeppe,  etc. 

Al  rehusar  Isabel  á  Enrique  IV  los  socorros  que  este  le  pidió,  por 
consejo  de  los  Cecils,  no  por  eso  dejaba  de  hallarse  en  extremo  sobre- 
saltado por  los  triunfos  obtenidos  por  Felipe  lien  Francia.  E  conde 
de  Essex,  movido  de  su  genio  belicoso  y  de  su  política  mas  elevada, 
hubiera  querido  decidir  á  su  soberanía  á  una  cooperación  activa  y 
eficaz.  No  habiéndolo  podido  lograr  directamente,  creyó  que  le  sena 
fácil  lograrlo  por  medios  indirectos:  para  ello  se  sirvió  mañosamente 
de  Pérez,  al  que  habia  hecho  confidente  de  sus  pensamientos,  y  que 
era  su  agente  junto  á  Enrique  IV,  y  le  escribió  al  efecto:  «Inquietos 
nos  tienen  los  negocios  de  Francia;  á  nosotros  que,  según  sabéis,  dos 
hallamos  tranquilos  acerca  todos  los  demás  puntos.  Si  conocieseis 
cuales  son  nuestros  intereses  en  ese  país,  no  dirigiríais  los  asuntos 
cual  lo  hacéis;  si  fijaseis  un  poco  vuestra  consideración  en  la  natura- 
leza humana,  no  nos  enviaríais  tan  inútiles  embajadas.  ¿Qué  es  lo  que 
mueve  á los  hombres  sino  el  interés  y  el  miedo?  Que  otros  den,  si 
quieren;  nosotros  vendemos:  ellos  imitan  á  Dios,  nosotros  á  los  usu- 
reros. Nosotros  rehusamos  con  obstinación  á  los  que  nos  piden  con 
humildad.  La  misma  Juno,  después  de  haber  implorado  muchas  ve- 
ces y  en  vano  asistencia,  e\dñm6:'flecteresinequeo8uperos,  Acheron- 
ta  movebo,  haciendo  alusión  á  ese  Pluton  de  España  que  debe  su  nom- 
bre y  fama  á  sus  riquezas.  Pero  cállate,  pluma  mia,  y  callaos,  Anto- 
nio, pues  me  parece  que  he  leido  demasiado  á  los  poetas.  Adiós.» 

Enrique  IV  comprendió  esta  ingeniosa  advertencia,  que  por  lo  de- 
más su  posición  por  sí  sola  se  la  daba  ya:  é  hizo  decir  á  Isabel  por  su 
embajador  ordinario  Mr.  de  la  Fontaine,  que  le  obligaría,  abando- 
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nándole,  á  transigir  con  los  que  habían  conspirado  su  ruina  común. 
A  fin  de  hacerla  salir  de  su  estado  de  indiferencia,  la  envió  á  Mr.  de 
Lomenie  con  la  misión  de  anunciarla  que  el  papa  le  habia  diputado 
dos  de  sus  cardenales  con  encargo  principalmente  de  proponerle  la 
paz  con  la  España  bajo  condiciones  honrosas,  paz  que  se  vería  obli- 
gado á  aceptar  si  la  reina  de  Inglaterra  no  le  ayudaba  á  continuar 
la  guerra.  Esta  declaración  ofendió  y  causó  mucha  inquietud  á  Isa 
bel,  que  vio  en  ella  un  acto  de  ingratitud  en  Enrique  IV,  y  un  pe- 
ligro para  su  trono.  Así  es  que  escribió  un  despacho  que  debía  en- 
señársele á  aquel  príncipe,  y  en  el  que,  después  de  recordar  los 
antiguos  y  constantes  servicios  que  le  habia  hecho,  justificaba  su 
actual  inacción  en  el  continente  por  la  necesidad  de  proveer  á  su 
propia  seguridad  en  Inglaterra,  y  le  añadía  que  no  podía  creer  con- 
sintiese en  entrar  en  estipulaciones  sin  su  participación;  mas  que  si 
así  llegase  á  ser,  pondría  su  causa  en  manos  de  Dios  que  sabría  el 
modo  de  defendería.  Por  lo  demás  aplazaba  para  en  adelante  la  re- 
unión de  sus  fuerzas  contra  Felipe  II,  ofreciendo  apenas  socorrer  las 
ciudades  marítimas  de  Francia  que  fuesen  amenazadas  por  este.  En- 
rique IV,  después  de  haber  leído  esta  carta,  contestó  que  no  le  era 
posible  á  él  solo  sostener  el  peso  de  la  guerra,  y  que  si  la  necesi- 
dad le  obligaba  á  cambiar  de  política,  no  sería  suya  la  culpa,  sino 
de  la  reina,  y  que  entonces  habría  pasado  ya  el  tiempo  de  las  jus- 
tificaciones y  excusas,  y  vendría  el  del  arrepentimiento  y  pesares. 

Mas  y  mas  sobresaltada  con  esta  respuesta,  que  indicaba  al  pa- 
recer la  intención  de  adoptar  resoluciones  que  podían  dar  que  sen- 
tir á  la  Inglaterra,  envió  Isabel  á  fines  de  diciembre  de  1595  á  En- 
rique IV,  á  sir  Enrique  ünton,  sogeto  á  quien  apreciaba  mucho  aquel 
príncipe,  porque  había  sido  herido  á  su  lado  batiéndose  por  su  cau- 
sa. Habíase  encargado  á  sir  Enrique  Unton  que  penetrase  las  ver- 
daderas intenciones  de  Francia,  y  que  indagase  con  certeza  si  abri- 
gaba el  proyecto  de  entenderse  con  el  rey  de  España,  ó  si  solo  eran 
meras  amenazas  para  intimidar  á  la  Inglaterra,  estando  en  el  fondo 
menos  descontento  Enrique  IV  de  lo  que  afectaba.  En  el  primer  ca- 
so se  debía  tratar  de  apaciguaríe  y  ganarle  con  la  oferta  de  un  tra- 
tado ó  de  un  eficaz  y  buen  auxilio;  en  el  segundo  ,  dejar  las  cosas 
en  el  mismo  estado  en  que  se  hallaban.  A  estas  instrucciones ,  que 
recibió  del  gabinete  inglés  Unton,  el  conde  de  Essex  ,  de  quien  era 
aquel  obediente  y  fiel  hechura,  le  añadió  otras  particulares,  propias 
por  su  índole  para  desvanecer  toda  duda  sobre  las  intenciones  de 
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Enrique  IV.  En  estas  curiosas  instrucciones,  instaba  á  este  príncipe 
k  que  se  mantuviese  firme ,  y  le  manifestaba  que  el  mejor  medio  y 
mas  seguro  de  despertar  al  gabinete  inglés  de  su  letargo  era ,  no  ^ 
amenazar,  sino  obrar.  «Entonces ,  le  decia  ,  el  rey  de  Francia  sera 
mas  respetado,  sus  amigos  de  acá  cobrarán  mas  crédito  ,  y  los  que 
mas  se  han  opuesto  á  sus  designios  hasta  ahora  se  verán  precisados 
á  decir  en  alta  voz  peccavi.  Ponga  en  evidencia  los  medios  que  po- 
see para  estipular,  pero  no  como  si  tratase  de  hacer  ostentación  de 
ellos...  Diga  fríamente  que  le  es  muy  sensible  que  no  podamos 
sostenerle,  y  no  menos  el  no  poder  continuar  la  guerra  sin  nuestra 
cooperación.  Pero  sobre  todo  al  ver  que  ünton  solo  es  portador  de 
buenas  palabras,  debe  resentirse  de  esto  mas  que  de  todo  lo  demás, 
considerándolo  como  une  especie  de  burla...  Deberá  darle  desde  su 
llegada  públicos  testimonios  de  su  frialdad  ,  y  después  de  haberle 
escuchado,  expresarle  su  descontento,  sia  hacerle  incurrir,  no  obs- 
tante, en  su  desgracia  ,  dándole  la  bienvenida  como  á  particular, 
pero  no  á  titulo  de  embajador...  Para  terminar,  obrará  de  tal  suer- 
te, que  sir  Enrique  Untoa  pueda  escribir  fulminantes  cartas;  de  ma- 
nera que  nos  veamos  precisados  á  hacer  ofertas  y  proposiciones.» 

\1  mismo  tiempo  que  se  servia  del  enviado  del  gabinete  inglés 
para  arrancar  á  este  de  su  sistema  de  prudencia  y  egoísmo,  Essex 
quiso  hacer  contribuir  al  buen  éxito  de  esta  maniobra  la  correspon- 
dencia de  Pérez,  á  fin  de  que  los  mismos  informes  llegasen  por  dos 
partes  diferentes,  obrando  por  este  medio  de  un  modo  mas  seguro 
y  fuerte  sobre  el  espíritu  de  Isabel.  Hízoleen  su  consecuencia  trans- 
mitir las  siguientes  instrucciones :  «Antonio  escribirá  al  conde  do 
Essex,  en  una  carta  que  pueda  ser  enseñada :  que  el  envío  de  sir 
ünton  ha  puesto  las  cosas  en  peor  estado  que  nunca,  y  me  pregun- 
tará que  porque  yo  ,  que  conozco  tan  bien  el  carácter  del  rey  de 
Francia,  y  los  negocios  de  este  pais,  no  lo  he  impedido,  puesto  que 
ningún  socorro  positivo  traia.  Escribirá  también  que  teme  que  an-, 
tes  de  que  haya  habido  tiempo  para  enviar  otra  vez  y  entrar  en 
convenios,  no  haya  el  rey  de  Francia  avanzado  mucho  para  que  le 
sea  dable  volver  atrás.» 

Todo  se  ejecutó  cual  lo  habia  Essex  dispuesto.  En  cuanto  llego  á 

»    Paris,  sir  Enrique  ünton  escribió  en  el  sentido  convenido  á  Isabel. 

á  Burghley  y  á  Essex.  «Nada  tengo  que  añadir,  decia  á  este  último, 

sino  que  si  la  reina  no  se  apresura  á  dar  una  satisfacción  al  rey,  las 

cosas  se  hallarán  pronto  en  un  estado  desesperado  ,  pues  el  en  que 
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estaban  ya,  es  muy  malo.»  Por  su  parte  Enrique  IV,  á  quien  ün- 
ton habia  confiado  el  plan  del  conde  de  Essex ,  representó  admira- 
blemente el  papel  que  se  le  habia  designado  para  asegurar  su  logro: 
después  de  haber  dado  audiencia  al  embajador  inglés,  mandó  llamar 
á  Pérez,  y  le  preguntó  si  se  hallaba  enterado  de  las  instrucciones  de 
ünton.  Habiendo  contestado  este  que  no:  «Poco  importa,  le  dijo  el 
rey,  lo  sabréis  por  mí  que  os  oprecio  y  me  fio  de  vos...  aun  cuan- 
do sigáis  conservando  siempre  tanto  cariño  á  la  Inglaterra  y  deseéis 
volver  á  ella.  Le  participó  al  mismo  tiempo  que  la  reina  Isabel,  des- 
pués de  haber  escrito  con  su  propio  puño  á  Mr.  Edmondes,  su  em- 
bajador ordinario,  que  no  habia  necesidad  de  reunir  comisionados, 
que  ella  enviaría  un  embajador  para  convenir  en  los  puntos  del  tra- 
tado, habia  enviado  este,  sin  encargarle  la  discusión  de  dichos  pun- 
tos, y  proponiendo  únicamente  por  medio  de  él  una  mera  reunión 
de  aquellos.  Mostróse  Enrique  IV  de  ello  muy  enfadado,  y  al  propio 
tiempo  que  le  manifestó  el  aprecio  que  hacia  de  un  hombre  que  ha- 
bia recibido  una  herida  á  su  lado  ,  manifestó  á  Pérez  el  desprecio 
que  le  inspiraba  el  ministro  encargado  de  tales  instrucciones.  «No 
hay  uno  solo  de  mi  consejo,  que  casi  no  se  burle  de  esta  embajada,  4 
añadió  vivamente,  y  que  no  crea  que  soy  su  juguete...  Todo  mi  con- 
sejo es  de  parecer  que  tan  singulares  proposiciones  no  son  mas  que 
vanas  palabras ,  ni  encierran  mas  objeto  que  el  de  entretenernos.» 
«No  puedo  negarlo,  contestó  Pérez;  ¿pero  qué  le  hemos  de  hacer? 
¿se  hade  desesperar  por  eso?  Perseverad,  y  mostrad  vuestro  ánimo 
y  resolución.»  «¿Qué  significa  esto?  le  contestó  el  rey  interrumpién- 
dole; no  seré  por  mas  tiempo  importuno  á  nadie,  bastante  he  hecho 
para  mostrar  mi  valor,  bastante  para  poner  en  su  debido  punto  mi 
honor,  bastante  en  favor  de  mis  amigos,  de  mis  aliados  y  del  mun- 
do en  general.  Pasaría  por  un  orgulloso  si  no  cediese  ante  las  cir- 
cunstancias del  tiempo,  ante  la  ocasión  y  ante  las  perspectivas  de 
un  reino  aniquilado.  Quiero  tomar  parecer  de  mis  consejeros;  quie- 
ro tomarlo  de  la  necesidad,  el  mas  concluyenle  y  autorizado  de  to- 
dos los  consejeros.»  Pérez  al  dar  cuenta  de  esta  entrevista  al  gobier- 
no inglés,  en  una  carta  dirigida  al  conde  de  Essex  anadia:  «¿Quién 
sabe?  tal  vez  la  Inglaterra  tiene  algún  proyecto  oculto,  y  con  el  ob- 
jeto de  complacer  á  Felipe  II ,  para  obtener  de  él  algún  provecho 
considerable,  quiere  postrar  y  abandonar  á  este  príncipe,  obligán- 
dole de  esta  manera  á  concluir  mas  pronto  la  paz  con  España.  Los 
designios  de  los  príncipes  son  unos  profundos  abismos.»  En  otra 
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carta  escribía  que  los  amigos  de  Felipe  II  se  regocijaban  de  seme- 
jante desacuerdo.  «Porque  ,  decia  él ,  ¿cuál  es  el  reino  en  que  ese 
perturbador  de  la  naturaleza  no  haya  sembrado  sus  riquezas  para 
conmover  los  fundamentos  de  la  sociedad  y  la  fe  de  los  horobres?o 
Y  por  último,  remontándose  á  una  altanera  ironía  contra  los  que  se 
oponian  en  Inglaterra  al  consejo  de  verificar  nuevos  gastos  para 
ayudar  al  rey  de  Francia,  aBadia :  «\madlas ,  si  preferís  á  vuestra 
seguridad  esas  miserables  substancias  del  oro  y  de  la  plata.» 

Las  cartas  de  Pérez  eran  tanto  mas  á  propósito  para  completar 
el  efecto  producido  por  los  despachos  de  sir  Enrique  Unton,  cuanto 
que  en  esta  ocasión,  casi  un  inocente  cómplice  de  la  estratagema  de 
Essex,  cuya  política  general  aprobaba  con  todo,  en  razón  de  ser  en- 
teramente anti-espafiola.  A  pesar  de  la  amistad  de  Essex ,  de  la 
confianza  y  atenciones  de  Enrique  IV,  y  de  la  parte  que  tomaba  en 
los  negocios  de  Inglaterra  y  Francia,  Pérez  estaba  triste,  inquieto, 
descontento,  lleno  de  recelos  y  con  el  espíritu  agitado  por  mil  pro- 
yectos diversos.  Desde  su  vuelta  á  Francia  recibía  una  pensión  de 
cuatro  mil  escudos ,  y  le  habian  prometido  el  destino  de  consejero 
privado  y  el  collar  de  la  orden  del  Santo-Espíritu.  Pero  la  pensión 
no  se  le  satisfacía  siempre  con  la  mayor  exactitud,  en  una  época  en 
que  el  tesoro  de  Enrique  IV  se  hallaba  en  el  mas  deplorable  estado, 
y  en  que  este  mismo  príncipe  escribía  á  Rosnil,  que  sus  camisas  es- 
taban todas  rasgadas,  sus  amillas  agujereadas  en  el  codo,  y  su  mar- 
mita muy  á  menudo  puesta  boca  abajo.  El  retardo  que  experimentaba 
Pérez  en  el  cumplimiento  de  sus  deseos  le  llenaba  de  sospechas: 
creíase  objeto  de  la  enemistad  de  los  príncipes  de  la  casa  de  Guisa, 
por  lo  que  había  dicho  en  sus  Relaciones  de  sus  proyectos  con  don 
Juan,  de  la  envidia  de  los  cortesanos,  de  los  celos  del  secretario  de 
Estado  Villeroy,  y  hasta  del  espionaje  del  fiel  Gil  de  Mesa,  que  adhi- 
riéndose á  su  mala  fortuna,  le  hábia  salvado  de  las  cárceles  de  Cas- 
lilla  y  de  \ragon  ,    y  expatriándose  con  él  le  había  acompañado  á 
Francia,  en  donde  habia  sido  agraciado  con  el  cargo  de  gentilhom- 
bre de  cámara  de  Enrique  IV.  Anadian  mayores  temores  á  sus  des- 
confianzas, varios  avisos  de  nuevas  tramas  formadas  contra  su  vida; 
de  manera  que  pensaba  retirarse  ya  á  Inglaterra  ,  ya  á  Florencia, 
ya  á  Venecía,  ya  á  Holanda.  Enrique  IV  trataba  entonces  de  cal- 
marle y  tranquilizarle,  y  le  decia:  «Antonio,  en  ninguna  parte  dis- 
frutareis tanta  seguridad  como  á  mi  lado ,  y  así  no  quiero  que  ©s 
separéis  de  mí.» 


ün  nuevo  golpe  vino  á  herir  su  enfermiza  imaginación.  Diéronle 
la  falsa  noticia  de  que  habia  muerto  su  esposa  doña  Juana  Coello. 
Hizo  entonces  el  elogio  de  esta  mujer  heroica  que  tan  completamen- 
te se  habia  asociado  á  sus  desgracias,  en  el  lenguaje  mas  sentimen* 
tai.  «He  perdido,  escribia  á  Essex  la  compañera  de  mis  dolores,  el 
consuelo  de  mis  pesares,  la  costilla  y  mitad  de  mi  alma;  mejor  de- 
beria  decir  el  alma  toda  de  este  cuerpo.  Las  demás  mujeres  son  los 
cuerpos  de  los  hombres,  esta  y  sus  semejantes,  sí  es  que  la  natura- 
leza puede  producir  otras  iguales  á  ella,  son  mas  bien  el  alma  del 
cuerpo  de  los  hombres...  Se  ha  escapado  de  la  prisión  de  los  vivos 
para  la  morada  de  los  muertos,  último  asilo  de  los  desgraciados  de 
este  siglo,  y  retiro  el  mas  seguro.»  Quería  hacerse  religioso  para 
estar  como  él  decia  mas  á  menudo  entre  los  sepulcros.  Enrique  IV 
entrando  en  sus  designios,  le  llegó  á  prometer,  en  aquella  época, 
para  cuando  vacase,  el  obispado  de  Burdeos. 

Sin  embargo,  sin  desechar  Pérez  la  tristeza  que  le  consumia  y 
su  aspereza  de  carácter,  cada  día  mayor,  fué  enviado  por  segunda 
vez  á  Inglaterra  en  la  primavera  de  1596.  La  reina  Isabel  y  su  con- 
sejo habian  llegado  por  fin  á  comprender  que  era  preciso  estrechar 
los  relajados  vínculos  de  su  alianza, con  Enrique  IV,  y  socorrer  á 
este  príncipe,  para  impedir  que  entrase  en  negociaciones  con  Espa- 
ña. El  cardenal  archiduque.  Alberto,  á  quien  se  habia  conferido  el 
gobierno  de  los  Países-Bajos,  y  que  debia  casarse  á  no  tardar  con 
la  hija  de  Felipe  II,  se  habia  presentado  inopinadamente  ante  Ca- 
lais en  el  mes  de  abril  con  un  ejército  de  cincuenta  mil  hombres. 
El  sitio  de  una  tan  fuerte  plaza  del  litoral,  desde  donde  los  españo- 
les amenazaban  aun  mas  inminen tómente  frente  á  la  Inglaterra  con, 
una  invasión,  habia  alarmado  á  Isabel.  Levantó  tropas  apresurada- 
mente, armó  buques,  y  propuso  á  Enrique  IV  encargarse  de  la  de- 
fensa de  Calais,  bajo  condición  de  guarnecer  esta  plaza  con  sus  tro- 
pas, lo  cual  rehusó  Enrique  IV  con  indignación.  Mientras  que  ofre- 
cía su  cooperación  á  un  precio  inaceptable,  el  archiduque  se  hacia 
dueño  de  la  ciudad  y  cindadela.  Atemorizada  Isabel  de  semejante 
vecindad,  se  hizo  mas  tratable.  Enrique  IV  le  habia  despachado 
primero  á  Mr.  de  Sancy  y  en  seguida  al  duque  de  Bouillon  acom- 
pañado de  Pérez  para  negociar  una  alianza  ofensiva  y  defensiva. 
Al  partir  dijo  Pérez,  haciendo  alusión  á  esta  alianza:  «Que  quería 
representar  el  papel  de  sacerdote,  es  decir,  que  después  de  celebra- 
dala  ceremonia  abandonaría  á  los  contrayentes,  dejándolos  dueños^ 
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de  si  mismos  para  vivir  y  amarse,  y  que  él  iria  á  llevar  sus  con- 
templaciooes  áotra  parte,  allí  dó  pudiese  terminar  sus  días  menos 
expuestos  á  la  envidia  y  con  menor  riesgo  de  su  vida.» 

Pero  tocábale  á  Pérez  sufrir  una  cruel  mortificación  en  aquel  país; 
enviado  especialmente  á  Londres  en  razón  de  su  amistad  con  Essex 
y  de  su  influencia  sobre  él,  quedó  en  extremo  confuso  y  sorpren- 
dido al  no  hallarle  allí.  A  fin  de  evitar  su  presencia  y  la  del  duque 
de  BouiUon,  habíase  retirado  Essex  á  Plymouth.  ¿Por  qué  causa  se 
alejaba  en  el  momento  que  iba  á  estipularse  y  concluirse  la  nego- 
ciación que  tan  vivamente  habia  deseado?  Apasionado  por  la  gloria 
de  las  armas,  y  no  pudiendo  adquirir  esla  gloria  mas  que  luchando 
con  Felipe  11,  Essex  habia  logrado  llevar  acabo  sus  fines.  De  acuer- 
do con  el  almirante  Howard  de  Effinghami,  habia  vencido  en  el 
consejo  á  los  Cecil,  y  decidido  á  Isabel  á  atacar  ,al  rey  de  EspaOa 
en  el  centro  mismo  de  su  poder,  por  medio  de  una  expedición  á  ese 
pais.  Semejante  diversión  debía  ser  muy  útil  k  Enrique  IV-  pero 
Essex  temia  que  este  príncipe  no  pidiese  sedesembarcasen  en  Fran- 
cia las  tropas  destinadas  para  la  empresa  contra  España.  Fué  pues 
á  apresurar  la  partida  de  la  flota,  que  compuesta  de  ciento^cincuen- 
ta  velas,  comprendidos  en  este  número  veinte  y  dos  buques  holan- 
deses y  conduciendo  catorce  mil  hombres  colocados  á  sus  ordenes, 
se  dirigió,  mandada  por  el  almirante  Howard,  hacia  las  costas  de 

Andalucía.  /      «^  n  u 

Pérez  á  quien  el  conde  no  vio  ni  escribió,  se  hallaba  muy  irri- 
tado. Exhalaba  sus  quejas  contra  él  ante  Antonio  Bacon,  que  para 
sustraerse,  según  escribió  á  su  hermano  Francisco,  á  las  exclama^ 
mnes  españolas  de  Pérez,  y  no  oir  amartillar  el  honor  de  su  queri- 
do hrd  se  retiró  á  Twikenham.  Solo,  aislado,  sospechoso  a  los  Ce- 
cil como  amigo  de  Essex,  é  indispuesto  con  Isabel,   Antonio  Pérez 
DO  tomó  parle  alguna  en  el  tratado  que  se  firmó  el  10  de  mayo  en- 
tre Inglaterra  y  Francia.  Isabel,  que  acababa  de  prestar  veinte  m\ 
coronas  á  Enrique  IV,  y  que  habia  mandado  fortificar  lodos  los  cas- 
tillos de  la  costa  de  Inglaterra,  confirmó  los  precedentes  convenios 
hechos  con  el  rey  de  Francia,  concluyó  con  él  una  liga  ofensiva  y 
defensiva,  en  la  cual  se  convino  podrían  entrar  todas  las  potencias 
amenazadas  por  la  ambición  y  tiranía  de  Felipe  U:  estipuló  el  en- 
vío de  cuatro  mil  infantes,  reducidos  á  dos  mil  por  un  articulo  se- 
creto, los  cuales  serviriauen  Normandía  ó  Picardía,  y  mas  tarde  la 
formación  de  uü  ejército  levantado  á  expensas  de  ^ambas  coronas, 


para  invadir  los  estados  del  rey  católico.  Este  tratado,  al  que  se  ad- 
hirieron los  estados  de  Holanda,  fué  ratificado  por  Isabel  en  29  de 
agosto,  7  por  Enrique  IV  en  el  mes  de  setiembre. 

Pérez  habia  regresado  á  Francia  en  extremo  herido  en  su  orgu- 
llo: á  poco  de  haber  llegado,  recibió  cartas  del  conde  de  Essex  de 
vuelta  de  su  expedición  á  EspaBa,  que  habia  sido  brillante,  y  hu- 
biera podido  serlo  aun  mas.  La  flota  inglesa  habia  entrado  á  viva 
fuerza  en  la  rada  de  Cádiz,  dó  se  hallaba  la  española,  que  habia 
sido  vencida  después  de  una  vigorosa  resistencia.  Las  fortificacio- 
nes de  esta  importante  plaza  habían  sido  arrasadas,  saqueados  los 
equipos  y  provisiones  que  estaban  allí  acumulados  para  la  marina, 
tomados  ó  destruidos  trece  buques  de  guerra,  y  el  arriesgado  conde 
de  Essex,  que  á  la  cabeza  de  una  pequeña  partida  se  había  apo- 
derado del  pueblo  de  Puntal,  hubiera  podido  penetrar  en  el  interior 
de  Andalucía,  provocando  fácilmente  la  sublevación  del  pais,  si  no 
se  hubiese  visto  contenido  por  la  timidez  del  consejo  de  guerra,  que 
para  moderar  su  ardor  le  habia  nombrado  Isabel.  Esta  expedición 
reveló  el  secreto  de  la  debilidad  de  Felipe  Jl,  á  quien  era  preciso 
atacar  en  su  reino  mismo  para  que  dejase  de  ser  temible  á  los  de- 
más. Essex  escribió  á  Pérez  en  cuanto  llegó  á  Inglaterra,  con  la  in- 
tención de  renovar  sus  antiguas  relaciones.  Terminaba  la  carta  que 
le  dirigió  en  14  de  setiembre  de  1596  con  ''estas  palabras:  «Anto- 
nio, no  dejéis  de  quererme,  ni  os  apresuréis  á  condenarme;  aguar- 
dad la  apología  de  Essex.»  Su  objeto  era  servirse  nuevamente  de 
Pérez  á  fin  de  tener  conocimiento  de  los  proyectos  de  Enrique  IV, 
para  inducir  á  este  príncipe  á  que  no  escuchase  las  proposiciones 
del  legado  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  la  corte  de  Francia,  é  im- 
pedir la  paz  con  España. 

Sin  duda  contaba  tanto  mas  hacerle  concurrir  á  sus  fines,  cuanto 
que  Enrique,  manifestando  siempre  á  Pérez  la  misma  confianza,  iba 
a  adherirle  á  su  servicio,  lo  cual  tanto  tiempo  hacia  que  solicitaba 
Pérez.  Depositó  entonces  las  condiciones,  cuyo  cumplimiento  exigía 
en  manos  del  marqués  de  Pisani  y  del  condestable  de  Montmoren- 
cy,  que  eran  sus  mayores  protectores  y  amigos.  Como  estas  condi- 
ciones, redactadas  en  diciembre  de  1596,  tenían  mas  bien  el  ca- 
rácter de  un  tratado  que  de  una  súplica,  Enrique  IV,  antes  de  ad- 
mitirlas, las  hizo  cambiar  de  forma;  y  el  1/  de  enero  de  1597  Pé- 
rez solicitó  humildemente:  1.°  el  capelo  de  cardenal  para  sí,  si  su 
mujer  había  muerto,  ó  en  caso  contrario  para  su  hijo  Gonzalo  Pe- 
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rez.  2.^  ana  peasioo  de  12000  escudos  en  obispados,  abadías,  y 
beneficios  eclesiásticos  con  facultad  de  poderla  renunciar  en  sus 
hijos:  3.^  el  pago  de  su  pensión  actual  de  4000  escudos,  y  además 
2000  escudos  pagados  por  el  tesoro  hasta  el  momento  en  que  se  le 
hubiese  puesto  enteramente  en  posesión  de  las  rentas  eclesiásticas 
arriba  mencionadas;  4.^  una  gratificación  de  2000  escudos  poruña 
sola  vez  para  establecerse  en  el  rango  de  consejero  que  le  acababa 
de  conceder  el  rey;  5."  una  guardia  de  uno  ó  dos  soldados  suizos 
para  la  seguridad  de  su  persona  amenazada  siempre  por  las  perse- 
cuciones del  rey  Felipe  11:  y  6/  la  libertad  de  su  mujer  y  de  sus 
hijos,  la  restitución  de  sus  bienes,  en  caso  de  paz  entre  las  coronas 
de  Francia  y  España.  Enrique  IV  aceptó  estos  artículos,  que  fueron 
firmados  en  su  nombre  el  13  de  enero  por  el  secretario  de  Estado 
Yilleroy,  y  garantido  su  cumplimiento  el  18  por  el  condestable  de 
Montmorency,  conforme  á  los  deseos  de  Pérez. 

Fuertemente  pronunciado  Pérez  en  todas  ocasiones  por  la  estre- 
cha aliaüza  de  Francia  é  Inglaterra,  habia  procurado  alternativa- 
mente inducir  á  ella  á  la  de  esas  dos  potencias  que  parecia  sepa- 
rarse de  llevarla  á  cabo.  Un  dia  habia  llegado  á  decir  á  Enrique  IV 
delante  de  Villeroy,  antiguo  ministro  del  duque  de  Mayenne,  y  que 
se  sospechaba  estar  vendido  á  Felipe  II,  que  solo  algún  insensato 
podía  aconsejarle  que  entrase  en  estipulaciones  con  España.  Su 
nueva  posición  le  colocó  en  estado  de  poder  insistir  aun  mas  en  la 
persistencia  déla  unión  entre  Inglaterra  y  Francia.  Veia  á Enrique, 
descontento  de  la  frialdad  que  mostraba  Isabel  en  la  ejecución  del 
último  tratado  concluido,  dar  oido  á  las  proposiciones  de  paz  del 
legado  que  habia  enviado  con  el  mismo  fin  al  general  de  los  fran- 
ciscanos Calatigirone  á  Felipe  II.  Con  objeto  de  prevenir  este  arre- 
glo, tan  contrario  á  su  odio,  hizo  ofrecer  su  propia  mediación  en- 
tre Inglaterra  y  Francia,  en  los  primeros  dias  de  marzo  de  1591. 
Encargó  áNauDton,  agente  del  conde  de  Essex  en  Paris,  que  escri- 
biese á  este  se  apresurase,  «pues  que  toda  dilación,  según  su  modo 
de  ver,  ofrecía  inminente  peligro  en  medio  de  semejante  crisis.» 
Pero  lo  que  la  animosidad  y  prudencia  de  Pérez  iratabandeimpedir, 
los  acontecimientos  iban  á  hacerlo  inevitable. 

Los  españoles,  que  el  año  anterior  se  habiao  apoderado  de  Ar- 
dre^,  después  de  haberse  hecho  dueños  de  Calais,  sorprendieron  la 
ciudad  de  Amiens  el  11  de  marzo  de  1597.  Asustado  Enrique  IV 
de  ver  á  sus  enemigos  tan  cerca  de  Paris,  fué  inmediatamente  á 
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poner  sitio  á  aquella  plaza,  y  reclamó  de  Isabel  los  cuatro  mil  hom- 
bres estipulados  en  el  último  tratado.  Pero  á  tenor  de  sus  acostum- 
brados hábitos,  de  lentitud  y  exigencia,  la  reina  de  Inglaterra  le 
•propuso  enviárselos  bajo  condiciones  que  Enrique  no  podia  aceptar 
6  cumplir;  pedíale  la  cesión  de  Boloña  ó  dinero.  Irritado  Enrique  IV 
por  sus  pretensiones  y  demoras,  le  hizo  entonces  notificar  por  su 
embajador  que  se  le  habian  ofrecido  condiciones  de  paz  muy  ven- 
tajosas por  el  legado,  si  se  separaba  de  la  Inglaterra,  y  que  se  le 
restituirían  todas  la  plazas  que  le  habian  sido  tomadas,  excepto  Ar- 
dres  y  Calais.  Al  recibir  por  primera  vez  esta  comunicación  oficial, 
Isabel,  á  su  vez  se  entregó  á  uno  de  esos  accesos  de  cólera  y  or- 
gullo, hijos  tanto  de  la  política  como  de  la  pasión.  Escribióle  una 
carta  en  la  que  le  decía  que  entre  el  papa  y  ella  existia  la  diferen- 
cia de  que  el  papa  había  querido  hacerle  su  subdito,  y  ella  le  ha- 
bia hecho  rey;  terminando  con  estas  palabras:  «Mirad  ahora  de 
que  parte  está  ia  razón  y  la  justicia,  y  Dios  os  haga  la  gracia  de 
manejar  este  asunto  en  vista  de  ello.»  Pero  en  medio  de  estos  re- 
proches apasionados,  que  presagiaban  un  próximo  rompimiento 
entre  estos  dos  antiguos  aliados,  los  socorros  ingleses  no  llegaban, 
y  Enrique  IV  recobró  por  si  solo  la  ciudad  de  Amiens  el  24  de  se- 
tiembre de  1597,  después  de  un  sitio  de  seis  meses. 

Este  acontecimiento  fué  decisivo.  Felipe  II,  con  setenta  años  de 
edad,  postrado  por  las  enfermedades,  agolado  por  los  placeres  y 
gastado  por  el  trabajo,  veia  acercarse  su  última  hora,  y  no  quería 
dejar  en  manos  de  su  hijo,  á  quien  reputaba  incapaz  de  gobernar 
la  monarquía  en  paz,  la  continuación  y  dirección  de  una  guerra  que 
se  habia  hecho  difícil  hasta  para  él.  Mostróse  pues  dispuesto  á  en- 
trar en  negociaciones  formales  con  el  rey  de  Francia,  y  después  de 
haber  sido  preparadas  por  el  papa  se  abrieron  en  Vervins,  á  prin- 
cipios de  febrero  de  1598.  Antes  de  contraer  empeño  alguno,  En- 
rique IV  envió  á  Inglaterra  á  Mr.  Hurault  de  Maisse,  en  diciembre 
de  1597,  para  avisar  á  Isabel  y  proponerla  tomase  parte  con  los 
estados  generales  de  las  Provincias  Unidas  en  aquellas  estipulacio- 
nes. Isabel  le  contestó:  «Que  hubiera  preferido  la  muerte  á  entrar 
en  convenio  alguno  con  tan  indigno  rey.»  Al  mismo  tiempo,  hizo 
partir  para  Francia  á  sir  Roberto  Cecil,  á  dó  los  estados  generales 
enviaron  por  su  parte  á  Justino  de  Nassau  y  al  célebre  Barneveld, 
con  objeto  de  hacer  un  nuevo  y  último  esfuerzo  para  lograr  que 
Enrique  IV  no  concluyese  la  paz.  Pero  este  Principe  habia  tomado 
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ya  su  resolución:  mostróse  recocido  á  los  servicios  que  le  habiau 
dispensado  sus  antiguos  confederados  ;  declaró  que  no  faltaría 
nunca  á  la  amistad  que  les  debía;  y  rechazando  así  sus  repro- 
ches como  sus  ofrecimientos,  dio  la  paz  á  su  reino,  exhausto  por 
cuarenta  años  de  guerras  civiles  ó  extranjeras.  En  el  discurso  de 
algunos  meses  negoció  con  el  último  jefe  armado  de  la  liga,  el  du- 
que de  Mercoeur,  á  quien  obligó  á  someterse  en  Bretaíía,  con  los 
protestantes  de  Francia,  á  quienes  otorgó  el  edicto  de  Nantes,  y 
con  el  rey  de  España,  que  le  devolvió  en  Vervins  todas  las  plazas 
de  que  se  habia  hecho  dueQo  en  la  Picardía. 

Desde  que  se  proyectó  seriamente  con  Felipe  U  esta  paz,  que 
debia  cambiar  la  posición  de  Pérez,  este  habia  venido  á  ser  un  ob- 
jeto de  desconfianza  para  Enrique  IV  y  su  corte,  y  no  sin  razón. 
Consejero  de  estado  del  rey  de  Francia  y  á  su  sueldo,  habia  con- 
servado secretas  relaciones,  por  medio  de  Naunton,  con  el  gobierno 
de  Inglaterra,  á  quien  hacia  dar  aviso  de  cuanto  llegaba  á  su  cono- 
cimiento ó  penetraba.  Habiendo  sus  conversaciones  con  el  cardenal 
legado  y  su  natural  sagacidad  héchole  comprender   hacia  mucho 
tiempo  lo  que  se  trataba,  habia  informado  de  ello  á  Naunton,  re- 
comendándole que  no  le  nombrase,  so  pena  de  destruir  su  crédito. 
Pero  estas  revelaciones,  aunque  indirectas  y  rodeadas  de  misterios, 
habían  sido  sorprendidas  ó  receladas  por  Enrique  IV,  que  le  ha- 
bia tenido  desde  entonces  por  sospechoso  y  le  habia  tratado  como  á 
tal.  Enrique  IV  cesó  de  verle,  y  le  mantuvo  apartado  de  sus  con- 
fianzas y  de  sus  consejos,  Hízole  al  mismo  tiempo  afear  que  escri- 
biese á  Inglaterra  sobre  los  negocios  de  Francia.  Pérez  calificó  esto 
de  una  calumnia,  y  envió  á  Gil  de  Mesa  al  condestable  de  Montmo- 
rency  con  una  memoria,  en  la  cual  decía:  «Supplico  al  señor  con- 
destable que  me  haga  tala  merced  de  pediré  á  su  Mageslad  que 
mande  averiguar  esto,  y  siendo  falso  como  lo  es,  hazer  la  demos-, 
tracion  que  es  justa  en  mi  satisfacción;   y  darme  licencia  que  me 
retire  de  sus  reinos  y  de  cortes  de  príncipes,  y  de  sus  peligros  y 
juyzios,  antes  que  me  acaben  la  salud  y  vida.»  Al  mismo  tiempo 
se  hizo  el  enfermo,  no  salió  ya  de  su  cuarto,  y  se  sirvió  de  Gil  de 
Mesa  y  del  italiano  Marenco  para  llevar  sus  mensajes  y  quejas  á  su 
amigo  el  condestable,  que  le  daba  buenas  palabras,  á  la  hermana 
del  rey  su  protectora,  que  le  conservaba  siempre  el  mismo  interés, 
y  al  mismo  rey,  que  al  paso  que  permanecía  callado,  no  quería  de- 
jar de  parecer  benévolo.  Representó  Pérez  esta  farsa  durante  los 
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meses  de  noviembre  y  diciembre  de  159T.  A  fines  de  este  último 
mes,  Naunton  refiriendo  de  Essex  una  coi^versacion  que  habia  te- 
nido con  Pérez  le  escribía :  «Quejóse  de  las  variaciones  y  fluctua- 
ciones del  rey,  de  la  veleidad  de  sus  cambios  de  resolución  y  final- 
mente de  su  perseverancia  en  hacer  todas  las  cosas  á  medias, lo 

Sin  embargo,  en  el  mes  de  enero  siguiente,  cuando  no  quedó  duda 
alguna  sobre  la  realidad  de  las  negociaciones  con  España ,  cuando 
los  señores  de  Bellíévre  y  de  Sillery  estuvieron  á  punto  de  marchar 
con  sus  instrucciones  para  Vervins,  Pérez  trató  de  aprovecharse  de 
una  paz  que  no  le  habia  sido  dable  impedir,  y  solicitó  del  rey  ser 
comprendido  en  el  tratado.  «Suplico  á  vuestra  Magestad,  le  escri- 
bía, se  acuerde  de  lo  que  por  su  grandeza  y  benignidad  me  tiene 
ofiFrescido  en  uno  de  aquellos  artículos  decretados  por  mano  de 
Mr.  de  Viliaroel,  tocante  á  la  redemption  de  mi  muger  y  hijos,  y  á 
la  restitución  de  mis  bienes...  Y  es  llegada  la  hora  y  conjuntura 
de  mostrar  vuestra  Magestad  su  natural  de  piedad  en  el  caso  mas 
piadoso  de  estos  siglos,  en  el  cumplimiento  de  su  palabra  real... 
Habrá  hecho  vuestra  Magestad  una  obra  en  gracia  del  cíelo,  en 
gloria  suya  con  las  gentes,  en  mérito  para  con  Dios.  Porque  el  rey 
de  España  pensaría  que  aquellos  artículos  y  promesas  habían  sido 
ceremonia,  y  lo  recibiría  como  por  seguro  y  permission  de  la  eje- 
cución de  mi  perdición.»  Prevenía  ál  mismo  tiempo  á  Enrique  IV 
que  habia  recibido  de  España  el  aviso  de  que  el  rey  católico  pro- 
pondría un  artículo  en  favor  del  duque  de  Aumale  que  se  había  re- 
fugiado en  Bruselas,  en  el  momento  en  que  se  sometían  los  demás 
principes  de  la  casa  de  Lorena,  y  le  pedía  estipulase  en  cambio  la 
libertad  de  su  familia  y  la  restitución  de  sus  bienes.  A  lo  que  pa- 
rece, así  se  le  prometió,  y  afirma  él,  que  al  terminarse  la  negocia- 
ción de  Vervins,  los  plenipotenciarios  franceses  pusieron  á  este 
precio  la  entrada  del  duque  de  Aumale  en  su  patria  y  la  devolu- 
ción de  sus  bienes:  supone,  además,  que  los  plenipotenciarios  es- 
pañoles Richardot  y  Tassis  se  negaron  á  ello,  alegando  que  Pérez 
DO  se  hallaba  expatriado  cual  el  duque  de  Aumale  por  haber  toma- 
do parle  en  desórdenes  y  en  una  guerra  civil  contra  su  rey;  sino 
por  haber  sido  condenado  por  la  Inquisición.  Yo  no  he  leído  nada 
semejante  en  las  instrucciones  dadas  á  Bellíévre  y  á  Sillery,  ni  en 
sus  despachos;  antes  al  contrario  se  les  habia  prescrito  formalmente 
excluyesen  del  tratado  al  duque  de  Aumale,  y  á  los  líguistas  que  se 
habían  obstinado  en  su  rebelión,  y  á  quienes  Enrique  IV  se  reser- 
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vaba  perdonar  si  se  sometían  humilderaente,  no  queriendo  permi- 
tir entrasen  en  Francia  por  propia  autoridad,  en  virtud  de  un  tra- 
tado, por  la  protección  de  un  rey,  y  por  decirio  así,  triunfalmente. 
En  el  curso  de  la  negociación  no  se  halla  mencionado  una  sola  vez 
el  nombre  de  Pérez,  aunque  se  habla  diferentes  veces  del  duque  de 
Aumale.  En  efecto,  ¿cómo  es  de  creer  que  Enrique  IV,  en  el  interés 
muy  secundario  de  Pérez,  se  hubiese  separado  de  un  principio  fun- 
damental de  conducta,  que  al  terminar  una  larga  guerra  civil,  fo- 
mentada por  un  soberano  extranjero,  debia  contribuir  á  afirmar  su 
autoridad,  y  á  aquietar  su  reino?  Tal  vez  se  lo  prometió  á  Pérez,  y 
después  de  la  negociación,  la  futura  gracia  del  duque  de  Aumale 
fué  verbalmente  ofrecida  en  compensación  de  la  gracia  que  solici- 
taba Pérez.  Es  cierto  que  al  conde  de  la  Rochepot,  enviado  en  1600 
á  España  en  calidad  de  embajador,  se  le  encargó  por  Enrique  IV  in- 
tercediese en  favor  de  Pérez  y  de  sus  hijos.  Pero  el  resultado  es  que 
el  duque  de  Aumale  no  fué  comprendido  en  la  paz  de  Vervins,  fir- 
mada el  2  de  mayo  de  1598,  y  que  la  mujer  é  hijos  de  Pérez  per- 
manecieron en  las  cárceles  de  Felipe  U.  Solo  la  muerte  de  su  im- 
placable perseguidor  podia  dulcificar  los  infortunios  de  Pérez.  Ver- 
dad es  que  no  tardó  en  recibir  este  consuelo,  pues  Felipe  II  solo 
sobrevivió  cuatro  meses  á  la  paz  de  Vervins 

Nos  parece  que  no  carece  de  interés  ver  cómo  se  refieren  los  úl- 
timos momentos  de  Felipe  II  en  una  vida  manuscrita  de  este  rey, 
que  se  atribuye  á  Pérez.  «La  muerte,  se  dice  en  ella,  no  le  quiso 
arrebatar  antes  de  averie  hecho  sentir  que  los  principes  y  monarcas 
de  la  tierra  tienen  tan  miserables  y  vergonzosas  salidas  de  la  vida 
como  los  pobres  de  ella.  Ella  le  embistió  al  fin  con  una  asquerosa 
phitiriase  con  un  exército  innumerable  de  piojos...  Mas  la  miseria 
presente  no  le  causaba  tanta  aprehensión  como  la  por  venir;  por- 
que representándosele  los  abismos  de  la  justicia  de  Dios,  la  cuenta 
que  habia  de  dar  de  tantos  dias,  de  tantas  acciones,  de  tantos  pue- 
blos,  de  tanta  sangre  perdida  y  derramada,  quisiera  antes  haver 
nacido  un  pobre  pastor  que  no  rey  de  EspaOa. 

»La  calentura  lenta  que  le  havia  combatido  tres  anuos,  y  la  mas 
violenta  gota  que  puede  atenazear  á  un  cuerpo  humano,  le  havia 
preparado  á  la  muerte  mucho  antes  del  fin  de  sus  dias;  y  asi  tenia 
tan  apartados  de  su  intención  todos  los  pensamientos  de  vivir,  que 
viendo  un  gentilhombre  de  su  cámara  que  en  medio  del  rigor  de  sus 
dolores  tenia  alguna  tregua  y  alibio,  le  dixo  que,  si  mudaba  de 
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aposento,  y  se  pasaba  á  otro  cuarto  de  abaxo  y  alegre,  dezian  los 
médicos  podia  vivir  dos  anuos;  no  respondió  otra  cosa  sino:  Dad  esta 
imagen  de  Nuestra  Señora  á  la  Infanta,  que  fue  de  mi  madre,  y  la 
he  llevado  cinquenta  annos  con  migo.  El  habiava  de  su  muerte 
como  de  una  real  entrada  en  la  mejor  de  sus  ciudades,  y  de  su  se- 
pultura como  pudiera  de  su  coronación,  diziendo:  Baveisme  de  atar 
á  las  manos  una  cuerda  donde  cuelgue  sobre  el  pecho  una  cruz  de 
palo.  Con  este  crucifixo  tengo  de  morir,  que  es  con  el  que  murió  el 
emperador  mi  señor. 

»Lo  que  solamente  vivia  en  el  rey  hera  el  sentimiento  de  sus  pe- 
cados, el  qual  le  daba  un  dolor  tan  vivo,  que,  después  de  haverie 
abierto  la  pierna,  preguntado  por  el  principe  si  hera  mucho  el  do- 
lor que  padecía  con  la  nueba  llaga,  respondió:  Mucho  mas  me  due- 
len, el  que  resigno  todo  entero  en  la  voluntad  de  Dios...  Todo  su 
querer  y  sus  ayes  hera  sea  en  remisión  de  mis  pecados.  Recibió  la 
estremauuzion  el  dia  primero  de  septiembre...  He  querido,  hijo  mió, 
que  os  halléis  á  esta  hora...  para  que  veáis  en  lo  que  paran  las 
monarchias  de  este  mundo...  Ya  veis,  hijo  mió,  como  Dios  me  ha 
desnudado  de  la  gloria  y  magestad  de  rey  para  daros  á  vos  esta 
investidura.  A  mí  vestirán  dentro  de  pocas  horas  dentro  de  una  po- 
bre mortaja,  y  me  ceñirán  con  un  pobre  cordel.  Ya  se  me  cae  de 
la  caveza  la  corona  de  rey,  y  la  muerte  me  la  quita  para  dárosla  á 
vos...  Tiempo  uendrá  en  que  esta  corona  se  os  caerá  de  la  caveza, 
como  se  me  cae  de  la  mia.  Vos  sois  manzebo,  y  yo  lo  he  sido.  Mis 
dias  estaban  contados,  ya  se  han  acabado;  Dios  sabe  la  cuenta  de 
los  vuestros,  y  también  se  acavarán...  La  guerra  contra  infieles  os 
encomiendo,  y  la  paz  con  Francia. 

»EI  príncipe,  crevendo  que  ya  hera  todo  acabado,  y  deseando  es- 
tablecer con  tiempo  á  el  marques  de  Denia  su  privado,  pidió  á  don 
Cristóbal  de  Moura  la  llave  dorada  de  el  retrete;  el  cual  se  excusé 
diciendo  que  no  podia  darla  mientras  que  el  rey  viviese.  Ofendióse 
el  principe,  y  mostró  sentimiento  de  lo  ejecutado.  Quxósedon  Chris- 
tobal  al  rey,  el  qual,  aunque  oyó  la  demanda  por  ser  algo  tempra- 
na, mandó  á  don  Christobal  que  diesse  la  llave  al  principe  y  le  pi- 
diese perdón...  Después  de  la  extremaunzion,  volvió,  como  Eze- 
chias,  el  rostro  á  la  pared  y  las  espaldas  á  los  negozios.  No  quizó 
tener  mas  su  espíritu  pendiente  de  las  cosas  de  acá  abajo,  sino  le- 
bantado  al  cielo.  Murió  en  fin  blanda  y  sosegadamente,  á  los  treze 
de  septiembre,  domingo,  cerca  de  las  cinco  horas  de  la  tarde.» 
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Inútiles  esfuerzos  de  Pérez  para  volver  á  España  después  de  acaecida  la  muerte  de  Fe- 
lipe Il.-Son  puestos  en  libertad  su  mujer  é  hijos.-Viaje  de  Pérez  a  Inglaterra, 
movido  de  la  esperanza  de  obtener  su  perdón,  contribuyendo  a  la  paz  que  se  ne- 
gociaba entre  los  gobiernos  inglés  y  español.-Su  vuelta  á  Francia.~Su  muerte. 

En  cuanto  murió  Felipe  II,  difundióse  por  Europa  el  rumor  de 
que  este  príncipe,  en  su  hora  postrera  habia  mandado  poner  en  li- 
bertad á  la  mujer  é  hijos  de  Pérez  y  restituirles  sus  bienes.  Se  pu- 
blicaron además  instrucciones  secretas  que  se  suponía  haber  deja- 
do él  á  su  hijo  Felipe  III,  y  en  las  cuales  se  le  encomendaba  se  pu- 
siese de  acuerdo  con  Pérez,  y  le  emplease  en  Italia;  pero  sm  per- 
mitirle no  obstante  volver  k  España  ni  fijarse  en  losPaises-Bajos. 

Volvió  á  cobrar  confianza  el  espíritu  del  viejo  ministro  proscrito. 
En  otro  tiempo  habia  tenido  relaciones  amistosas  muy  estrechas 
con  el  favorlio  del  nuevo  rey,  don  Francisco  Gómez  de  Sandoval  y 
Rojas,  marqués  de  Denia,  que  tan  absolutamente  y  por  tan  largo 
tiempo  gobernó  la  monarquía  española  bajo  el  nombre  de  duque 
de  Lerma.  «Le  conozco  desde  su  niñez  de  muy  gentil,  y  suave,  y 
noble  natural.  De  masdeslo  me  consta  que  corrientes  mis  agravios, 
pendientes  mis  prisiones,  abominaban  de  los  consejeros  y  fautores 
de  mis  persecugiones.  Muestra,  y  prueba  délo  que  digo  puede  ser, 
que  el  principal  me  venia  á  visitar  publicamente  en  mis  prisiones  á 
vista  del  enojo  del  rey,  y  á  entretenerse  ally.  Juzgavan  muy  libre- 
mente de  los  privados  de  aquel  siglo,  y  de  que  se  sustentasen  con 
la  sangre  de  mi  fortuna:  y  se  vistiesen  con  los  despojos  della.  De 
mas  desto  su  padre  me  amava,  y  aun  con  término  mas  familiar  lo 
iba  ádezir  mi  pluma.  Dependía  de  la  amistad  del  príngipe  Ruygomez 
de  Silva,  cuyo  era  todo:  De  sus  primeros  hijos  de  don  Hernando  de 
Rojas,  y  entrellos  el  primado  que  agora  es  de  España,  diré  que  los 
mas  nasgieron,  y  se  criaron  en  casa  de  los  padres  de  doña  Juana 
Coello  mi  mujer,  donde  vivían  de  aposento:  y  él,  y  sus  hermanos 
fueron  cresgiendo  mano  á  mano  con  mi  mujer  y  cuñados.» 

Estos  recuerdos  fortificaron  aun  las  esperanzas  que  le  habia  ins- 
pirado la  muerte  de  su  tenaz  perseguidor,  y  la  exaltación  al  trono 
de  un  joven  príncipe,  que  querría  sin  duda  señalar  el  principio  de 
su  reinado  con  actos  de  clemencia  y  benignidad:  de  manera  que 
confio  volver  dentro  de  poco  á  su  antigua  fortuna. 
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Seis  meses  se  pasaron  sin  que  ocurriese  mudanza  alguna  en  su 
situación,  ni  en  la  de  su  familia.  Felipe  lll  partió  de  Madrid  en  el 
mes  de  abril  de  1599  para  trasladarse  á  Valencia,  en  donde  iba  k 
casarse  con  la  archiduquesa  Margarita  de  Austria,  que  desde  Ge- 
nova pasaba  también  á  aquella  ciudad.  Entonces  fue  cuando  se 
presentó  un  escribano  en  la  fortaleza  en  que  estaba  encerrada  doña 
Juana  Coello  con  sus  siete  hijos  y  la  dijo:  «Señora,  S.  M.  manda 
que  vuestra  merced  sea  puesta  en  libertad,  que  se  vaya  donde  qui- 
siera  á  la  corte  ó  á  donde  mandare,  y  que  puedo  pedir  lo  que  bien 
visto  le  fuere.  Pero  que  estos  señores  y  señoras  se  queden  aquy  en 
la  misma  prisión.»  Conturbó  en  extremo  esta  noticia  á  doña  Juana 
Coello,  que  no  quería  aceptar  tan  incompleto  favor,  ni  dejar  entre 
soldados  y  alguaciles  k  su  hija  doña  Gregoria,  de  veinte  años  de 
edad,  y  con  el  cargo  de  cuidar  k  tres  hermanos  y  otras  tantas  her- 
manas mas  jóvenes  que  ella.  Tras  largos  y  violentos  combates,  de- 
cidióse por  fin  á  aprovechar  aquella  gracia,  para  poder  solicitar  la 

libertad  de  sus  hijos. 

Trasladóse  á  la  corte  y  visitó  ante  todo  á  Rodrigo  Vázquez  de 
Arce,  k  quien  Pérez  denominaba  su  verdugo  mayor,  y  que  al  verla 
vertió  hipócritas  lágrimas.  En  cambio  doña  Juana  Coello  tuvo  el 
consuelo  de  presenciar  la  súbita  desgracia  de  ese  ministro  Ae  las 
venganza  de  Felipe,  de  edad  entonces  de  ochenta  años,  y  que  se 
habia  mostrado  tan  implacable  con  sd  marido,  con  ella  y  con  sus 
hijos.  Quítesele  bruscamente  la  presidencia  del  consejo  rea!  de  Cas- 
tilla, y  recibió  orden  de  salir  de  la  corte,  debiendo  residir  en  lo  su- 
cesivo k  veinte  leguas  de  Madrid  y  diez  de  Valladolid.  Ei  conde  de 
Miranda,  que  fué  nombrado  en  su  lugar,  por  el  favor  del  marqués 
de  Denia,  cuya  misericordiosa  protección  se  extendió  bien  pronto 
de  la  esposa  de  Pérez  á  sus  hijos,  se  mostró  muy  favorable  á  esta 
familia  cautiva  y  despojada.  Los  siete  hijos  de  Pérez  salieron  de  la 
cárcel  en  la  que  hacia  nueve  años  estaban  encerrados,  y  dó  el  úl- 
timo de  ellos  habia  venido  al  mundo.  Permitióseles  además  perse- 
guir en  justicia  á  Rodrigo  Vázquez  de  Arce,  para  que  les  restitu- 
yese veinte  mil  escudos  que  habia  tomado  sobre  una  renta  ecle- 
siástica, concedida  por  el  papa  Gregorio  III  á  Gonzalo  el  mayor  de 
aquellos  y  que  Vázquez  había  empleado  en  pagar  alguaciles  para 

que  los  custodiasen. 

«Este  presidente  del  consejo  real  de  Castilla,  dice  Pérez  en  su  in- 
dignación, el  de  aquellos  80  años  tan  compuestos,  tan  lexos  de  la 
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sepultura,  el  de  aquella  mesura  fingida,  el  de  aquella  hypocresia 
verdadera,  el  de  aquella  persona,  que  fue  llamada  muy  al  pringipio 
de  su  fortuna  por  pronóstico,  y  amenaza  de  las  gentes  Ajo  confitado 
tomó  XX  mili  escudos  de  la  renta  de  un  niño  hecho  eclesiástico  con 
favores  extraordinarios  de  un  pontifige  como  Gregor.  Xlll  para  yr 
sustentando  galfarrones,  y  criados  suyos  carnizeros,  que  le  mage- 
rasen  aquellas  carnes,  y  almas  para  su  entretenimiento,  ya  que  no 
las  podía  comer  por  vianda  en  medio  de  su  mesa  por  no  aver  aun 
reduzido  á  caroizeria   pública  la  carne  humana;  en  que  anda- 
va  muy  ocupado.  Pero  Dios  que  es  gran  persona  de  atajar  los  da- 
ños últimos  con  particulares  remedios,  lo  reparó  con  su  poderosa 
mano.  Y  lo  bueno  es  que  al  dueño  de  la  renta,  aquel  niño,  digo,  y 
á  la  madre,  aquella  madre  de  niños  nacidos  en  prisión  los  mas,  yá 
los  hermanos,  y  hermanas,  á  estos  tales,  tenia  desnudos:  y  los  sus- 
tenta va  por  onzas  por  no  usar  de  la  piedad,  que  les  quedava  que 
esperar  de  su  mano,  que  los  matase  de  una  vez  de  hambre.  Sy  lo 
que  acabo  de  dezir  es  lo  bueno,  lo  peor  es,  que  quando  acudían  & 
él  á  pedir  pa:3  y  paño  para  cubrir  aquellas  carnes  (que  aun  que  no 
fuera  sino  porque  carnes  de  donzellas  no  nasQidas  en  Guinea  no  es- 
tuvieran desnudas  y  descubiertas  á  los  ojos  de  aquellos  galfarrones 
en  mayor  condenagion  de  su  passion  se  huviera  de  templar)  res- 
pondía, que  él  no  se  atrevería.  Que  lo  consultarla  á  su  Magest.  que 
su  Magest.  estaba  muy  mal  enojado;  que  su  Mag.  era  el  que  lo  avia 
de  mandar,  y  todo  era  su  Mag.  Malaventurado  de  presidente  de  jus- 
tigia:  venturoso  si  fueras  presidente  de  las  obras  de  piedad  para  ta- 
les subjeclos,  y  para  estas  horas,  y  para  las  desse  siglo  eterno  en 
que  te  hallas,  porque  no  le  dezias  que  no  era  justigia  aquello?  Por- 
que no  le  templavas  si  estava  enojado?  Porque  sin  su  Mag.  dissipa- 
vas  XX  mil  escudos  para  tus  carnizeros,  y  cargavas  k  su  Mag.  es- 
tas culpas?  Porque?  Porque,  tu  eras  el  enojado,  tu  eras  el  que  ali- 
mentabas el  enojo  del  príngipe.  Tu  eras  el  rey  en  aquello.  Temias 
de  no  bolver  á  ver  su  grado  al  que  te  sacó  del  de  Bachiller,  en  el 
suyo.  En  fin,  señor,  esta  agora  esto  de  los  XX  mili  escudos  en  pun- 
to de  aver  juezes  que  lo  juzguen:  Pero  el  en  el  juizio  eterno.» 

Efectivamente,  Rodrigo  Vázquez  no  habia  sobrevivido  á  su  des- 
gracia, que  la  voz  pública  consideraba  especialmente  como  un  cas- 
tigo de  sus  injusticias  con  Pérez  y  su  familia:  murió  antes  que  hu- 
biese recaído  sentencia  del  consejo  de  Castilla  sobre  la  súplica  en 
restitución  de  veinte  mil  escudos,' que  el  conde  de  Miranda  habia 
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activado  por  parte  de  doña  Juana  Coello,  y  que  esta  habia  dirigido 
contra  Rodrigo  Vázquez. 

Esta  mitigación  de  los  rigores  de  la  suerte  de  Pérez  fue  acompa- 
ñada de  un  hábil  acto  de  clemencia  en  favor  de  los  aragoneses  que 
habian  tomado  parte  en  la  insurrección  y  en  la  tentativa  de  resis- 
tencia de  1591.  El  pacifico  marqués  de  Denia  persuadió  á  su  dócil 
soberano  se  concillase  el  afecto  del  reino  de  Aragón  aboliendo  el  re- 
cuerdo de  los  crímenes  cometidos  y  de  los  castigos  impuestos  y  con- 
cediendo un  perdón  general.  Felipe  III  se  trasladó  á  este  reino  lue- 
go que  hubieron  terminado  en  Valencia  las  fiestas  de  su  casamien- 
to. Llegó  el  11  Je  setiembre  por  la  nochejunto  a  Zaragoza,  adonde 
no  quiso  entrar  hasta  que  se  hubiesen  quitado  las  cabezas  de  don 
^uan  de  Lanuza,  de  don  Diego  de  Heredia  y  de  los  demás  condena- 
dos que  permanecían  aun  expuestas  en  las  puertas  de  la  ciudad  y 
del  palacio  de  la  Diputación.  Aquella  misma  noche,  el  conde  de  Mo- 
rata  acompañó  al  hijo  de  don  Diego  de  Heredia,  al  convento  en  que 
el  rey  se  habia  detenido  para  p^^sar  la  noche  que  se  dirigieron  al 
marqués  de  Denia  y  le  presentaron  sus  súplicas.  Este  pasó  en  se- 
guida al  aposento  del  rey.  «Ya  sé  !o  que  quieren  dijo  el  joven,  prín- 
cipe: que  vayan  y  quiten  las  cabezas  de  su  padre  y  las  demás,  y 
bórrense  los  letreros  de  todas  las  sentencias  para  que  no  quede  me- 
moria alguna  de  tal  suceso,  y  restituyanles  todos  sus  bienes.»  Dis- 
puso al  mismo  tiempo  que  se  (íiese  honrosa  sepultura  á  los  restos 
de  los  que  habian  perecido  en  el  cadalso,  se  indultase  á  todos  los 
proscritos  y  se  pusiese  en  libertad  á  todos  los  encarcelados,  y  para 
que  ninguno  de  sus  subditos,  anadia,  conservase  motivo  de  triste- 
za en  el  dia  de  su  alegría.»  De  manera  que  fué  recibido  en  Zarago- 
za con  universales  aclamaciones  de  alegría  y  reconocimiento.  Juró 
ea  la  iglesia  metropolitana  la  observancia  de  los  fueros  del  reino; 
pero  estos  fueros  quedaron  con  las  modificaciones  hechas  por  Feli- 
pe II  en  las  cortes  reunidas  después  de  la  derrota  del  ejército  ara- 
gonés, y  la  raconciliacion  se  efectuó  en  provecho  de  las  personas  y 
á  expensas  de  las  instituciones.  Al  tener  conocimiento  de  tan  dicho- 
sas nuevas  por  las  cartas  que  se  le  escribian  de  España,  lisonjeá- 
base Pérez  que  el  perdón  real  se  extendería  hasta  él.  Esperaba  este 
momento  con  una  impaciencia  que  trataba  de  encubrir  algunas  ve- 
ces bajo  la  ap;\rieQc¡ci  de  una  resignación  filosófica,  muy  poco  con- 
forme á  su  alma  apasionada.  «EmbíameV.  S.  escribía  auno  desús 
amigos  en  si  carta  un  poco  de  consejo  ó  medicina  para  los  golpes 
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de  la  forluna.  Admítela  con  gusto  por  venir  de  mano  amiga  y  con 
satisfagion  de  ver  que  h  tal  juyzio  como  el  de  V.  S.  sea  med.g.nalo 
que  es  de  mi  natural.  Ventura  buena  de  los  enfermos,  que  encuen- 
íran  con  tales  médicos,  que  sepan  assi  curar:  ó  del  buen  natural  de 
los  enfermos,  que  puedan  assy  sanar.  De  suerte,  selSor,  que  no  lo 
tendré  vo  por  medigina  (que  las  mediginaspor  la  mayor  parle  com- 
mueven  el  estómago)  sino  por  mantenimiento,  que  se  me  applicara 
como  sustento  de  los.  mas  agradables.  Puede  hablar  assy  y  ser 
creydo,  quien  viendo  desde  mogo  (cosa  singular  que  desde  tan  le- 
xos  se  divisen  tales  cosas)  á  mi  padre,  y  á  sus  amigos  en  lo  alto  de 
las  cortes  las  comengó  á  temer,  y  las  desseó  huyr,  y  salirse  de  la 
nave  aun  no  bien  metido  el  pie  en  ella.»  Emilia  acerca  de  la  vida  de 
los  cortesanos  y  de  los  favores  de  los  príncipes,  observaciones  lle- 
nas de  talento  y  profundidad  que  le  había  imbuido  Ruy  Gómez  de 
Silva:  «aquel  gran  privado,  aquel  maestro  de  privados  y  de  co- 
nocimiento de  reyes,  y  el  Aristóteles  de  esta  philosophia.»  Y  con- 
cluía diciendo  que  la  fortuna  no  era  mas  que  una  idea,  una  vanidad 
un  humo  que  como  humo  se  disipaba.  «Dirá  V.  S.  á  alguno  que  el 
hablar  assy  debe  ser  lo  de  la  raposa  de  lo  que  no  podía  alcanzar... 
Pero  lo  posseydo,  lo  tratado,  lo  conocido  y  con  escarmiento,  y  con 
tales  exemplos  fagil  es  de  creer  que  no  se  dessea,  m  bol  ver  á  ello. 
Afiadiré  una  niñería  en  confirmación  de  acliones  de  templanga  na- 
tural en  esto.  Tres  afios  he  bivido  en  una  casa  en  frente  del  hostel 
de  Borgoaa,  que  llaman  aquy  en  París,  donde  se  representan  lasco- 
medias;  y  de  otro  lado  el  hostel  de  Mendoga  (no  busqué  tal  posada 
por  la  vezindad  de  tal  nombre)  que  assy  se  llama,  donde  un  bot- 
íeador  de  maroma  hazia  sus  abilidades.  y  donde  se  perdió  otro  sin 
boltear,  raras  gíerto  y  espantables  al  oído,  y  mucho  mas  á  la  vista. 
Tal  era  aquel  personaje,  que  á  la  vista,  y  trato  espantava  mas  que 
al  oído.  Nunca  he  entrado  á  ver  lo  Uno,  ni  lo  otro  con  ver  entrar 
príngipes,  y  damas,  y  de  todos  estados.  La  causa,  porque  he  visto 
muchas  comedias  origínales  de  representantes  grandes  haziendo  yo 
mi  personage  en  lo  mas  alto  del  theatro.  He  visto  trepar  por  maro- 
ma  y  aun  á  mi  colgado  della.  He  visto  hazerse  pedagos  los  trepa- 
dores y  á  my  qual  me  veen  descoyuntado.  Que  jio  ay  andar  por 
maroma  tan  peligroso  con  bolas  atadas  k  las  plantas  de  los  pies  co- 
mo el  trepar  por  la  maroma  de  la  fortuna  y  de  sus  favores.  Pues  no 
les  falta  á  los  que  boltean  en  esta  maroma  su  saco,  otro  que  el  en 
que  se  meten  los  otros  por  remate,  en  que  metidos  corran  mayor 
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peligro  que  aquellos,  el  saco  de  la  geguedad,  del  favor,  y  de  la  am- 
bición. Y  como  quila  el  desseo  de  leer  un  papel  que  es  copia,  el  ha- 
ver  visto  el  original,  assy  no  me  tiran  las  tales  comedias,  que  no 
son  sino  copias,  y  las  mas  vezes  no  verdaderamente  sacadas.  Las 
originales  podríanse  ver  como  estotras  desde  una  ventana,  pero  ser 
actor  en  ellas  segunda  vez,  aquy  es  ei  peligro,  de  aquy  es  el  miedo, 
esto  es  lo  que  digo.  A  Dios.» 

Este  desprecio  de  la  fortuna,  expresado  con  acento  de  tan  pro- 
funda convicción  y  de  una  manera  tan  chocante,  era  en  el  fondo  po- 
co sincero:  producíanlo  en  Pérez  mas  bien  las  reflexiones  de  la  des- 
gracia que  los  disgustos  de  la  ambición.  Deseaba  vivamente  volver 
á  entrar  en  su  patria,  pues  se  encontraba  disgustado  en  Francia,  dó 
habia  venido  á  ser  inútil  y  sospechoso  después  de  la  paz  de  Ver- 
vins;  quejábase  además  sin  cesar  de  la  poca  exactitud  con  que  se  le 
pagaba  su  asignación,  y  de  que  no  se  le  concediesen  los  beneficios 
eclesiásticos  que  se  le  hablan  prometido  por  el  convenio  de  159T, 
que  habia  garantizado  su  amigo  el  condestable,  y  al  que  recurria 
con  frecuencia,  anonadándolo  con  sus  cartas,  colmándole  de  lisonjas, 
y  hasta  dirigiéndole  cortos  presentes,  cuyo  precio  consistía  en  la  gra- 
cia con  que  los  ofrecía.  «Yeo  que  nunca  trae  V.  E.  guantes  de  ámbar 
sino  de  los  delgadillos  de  cabrito.  Pruebe  V.  E.  le  supplico  essos  que 
yo  hago  adereszar  á  mi  modo  antiguo,  fuera  vanidad  que  soy  español, 
que  tienen  no  se  que  de  hidalgo  y  con  ser  limpios  conservan  bien 
las  manos.  Y  manos  que  se  emplean  en  el  bien  público  y  en  el  de  los 
que  se  le  encomiendan  con  tanta  enterega  y  limpiega  deben  ser  esti- 
madas y  conservadas  por  muchos  anuos  de  vida.  Assy  sea,  amen, 

amen.» 

Sus  clamores  eran  tan  incesantes  como  sus  necesidades,  que  se  re- 
sentían de  su  antigua  opulencia,  expresábalos  con  una  acritud  que 
cadadia  era  menos  dueño  de  dominar,  y  encargaba  al  condestable 
apoyase  sus  agravios  con  el  rey.  «Rosny  no  quiere  pagarme,  le  es- 
cribía á  principios  de  1601 ,  y  ha  tres  meses  que  debo  el  pan  que  co- 
mo. Acompañando  estas  quejas  con  amenazas  muy  poco  sensatas  en 
una  posición  como  la  suya,  anadia:  «Gil  de  Mesa  ha  dicho  á  Mr.  de  la 
Varena  que  sy  el  rey  no  quiere,  que  hable  claro  y  no  nos  traygan  en- 
gañados (victoria  no  grande  para  un  gran  rey)  y  que  buscará  Antonio 
Pérez  un  amo  á  quien  servir...  Por  cierto  chico  estómago  tiene  la  co- 
rona de  Francia  si  tan  pequeña  partida  embaraza.»  Enrique  IV,  que 
á  pesar  de  la  escasez  de  su  tesoro  y  de  los  motivos  de  descontento 
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qae  le  habia  dado  Pere^.  conservaba  aun  «^f'».^«;j^«^^^^^^^^ 
nistro  de  Felipe  II  una  especie  de  benevolencia  indulgente  y  le  pro 
Scontra  la  animadversión  de  Rosny  y  Villeroy,  mandó  en  segui- 
rauesle  pagase  y  en  la  forma  que  él  mismo  deseaba:  «Amigo 
!•:    cribla  I  Rosn/Antooio  Pérez  se  me  ha  P«-;*^^^^^^^^^^ 
dado  las  gracias  por  los  tres  mil  escudos  con  que  '«  auxiliaba  ma 
f   t  ndome  su  contento  y  lo  obligado  que  -«  q^^-^f  ^' 7  '=^;; 
Sime  aue  se  le  incluyese  en  la  nómina  por  cuatro  mil,  á  fin  de  que 

pTrluakdllegIba.co«o«— de  espaoo^^^^^^^^ 
lehabia  tratado  este  aüo  peor  que  los  anteriores  Asi  es  que  para  con 
tentar  la  vanidad  de  este  hombre  os  ruego  que  hagáis  figure  en  d. 
ha  nómina  haber  recibido  los  referidos  cuatro  n^'  e«;;<í»  ^    ^^_ 
Tan  precaria  posición,  esa  pensión  cuyo  pago      '^¡¡'^'¡1 
..Lr  rada  año  el  peso  de  su  inutilidad,  la  humillación  de  su  des 
to  V  os  c  ed    tS  dolores  del  ostracismo  ,  le  hicieron  mas  que 
1  a  de  ear  k  Pérez  volver  ^  su  PatHa.  De  -ñera  que  para  b 

íener  este  favor  dio  repetidos  pasos.  Hf '«"'^^«"^/^'^ttoSpaz 
li  frnno  de  Inglaterra  el  tímido  Jaime  I  y  ansiando  tanto  él  la  paz 
clrnecesa  f  era  á  la  aniquilada  EspaSa .  entablkonse  algunas 

::;7aSoTesl   ñncipios  d3l  atio  ^^^  V"/'^'í  TasTs-Xe'z 
Ito  k  Londres  el  conde  de  Aremberg  y  don  Juan  de  Tassis;  y  Pérez 
irevó  aue  se  e  venia  k  las  manos  la  ocasión  de  reconquistar  su  per- 
d  I  g?acirHabia  seguido  conservando  relaciones  bastante  estre- 
t  SosembaiadL  de  Ingla^rra  que  se  había-— ^^^^^^^ 
Paris  Y  habia  dado  á  Naunton,  á  Winwosd  y  á  Th  Parry  ,  adver 
Si  as  muy  oportunas,  queestos  hablan  transmitido  al  secretario  de 
S  Cecil.  Persuadió  en  aquel  entonces  k  Th.  Parr,  que  su  in^r^ 
vención  podría  ser  muy  útil  en  las  referidas  negociaciones  y  este  & 
Tvz  instó  ít  Pérez  Jque  pasase  k  Inglaterra ;  -^<^i^^^^^ ¿^^ 
allí  bien  recibido:  y  le  entregó  además  una  caria  para«obrto  CmL 
imaginándose  Pérez  poder  servir  los  intereses  de  Fe"?   "/  Y  «^'^^ 
recompensa  llamado  k  EspaHa  por  este  principe,  cometió  la  impru- 
dent"  ligereza,  no  solo  de  abandonar  k  Paris,  mas  aun  de  renunciar 

"  E7sír"etario  de  estado  Villeroy  escribió  en  seguida  k  Cristóbal  de 
Barlay,  conde  de  Beaumont,  embajador  de  Francia  en  Inglaterra^ 
«Tened  mucho  cuidado  por  ahí  que  Antonio  Pérez,  quenoshadicho 
vuelve  k  esa  capital,  no  sorprenda  con  sus  adulaciones  y  acostum- 
bradas lisonjas,  los  corazones  de  las  damas  y  cortesanos .  según  él 
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espera,  y  haga,  aprovechando  la  circunstancia  de  esta  paz,  tan  se- 
ñalados servicios  ai  rey  de  Espafia,  que  se  le  repute  acreedor  &,  vol- 
ver al  goce  de  los  bienes  y  honores  que  en  otro  tiempo  poseyó.  Ja- 
más he  conocido  en  otra  persona  alguna  tanta  vanidad  é  impruden- 
cia reunidas  k  tamaBa  jactancia. . .  Observad  lo  que  diga  y  haga,  y 
nos  advertiréis  de  todo  ello,  por  mas  insignificante  que  parezca  O 
sea,  pues  el  rey  recibe  gran  placer  en  ello  ,  de  manera  que  me  üa 
mandado  osescribíese  inmediatamente.» 

Habiendo  sabido  Enrique  IV,  por  informes  recibidos  de  Espaüa, 
que  Pérez  se  proponía  penetrar  las  disposiciones  é  intenciones  ae 
Jaime  I.  para  comunicarlas  en  seguida  al  condestable  de  Castilla, 
don  Juan  de  Velasco,  encargado  de  llevar  á  cabo  las  negociaciones, 
dio  conocimiento  de  este  proyecto  k  su  embajador.  «Espera  así ,  le 
escribía,  hacer  su  agosto,  pero  creo  que  se  encontrará  chasqueado.» 
Enrique  IV  tenia  razón.  Desde  que  Jaime  I  supo  que  Pérez  se  baPia 
puesto  en  camino,  manifestó  al  conde  de  Beaumont  que  no  tema  de- 
seo ninguno  de  verle,  y  que  sabiendo  lo  desagradable  que  sena  su 
presencia  al  embajador  de  Espaüa ,  que  tenia  muy  mala  opinión  de 
él  le  habia  dado  orden  de  que  se  volviese  atrás.  Efectivamente  lord 
Montjoy,  conde  de  Devonshire ,  habia  transmitido  esta  orden  á  Pé- 
rez que  la  recibió  en  BoloDa.  El  atrevido  desterrado  que  tan  teme- 
rariamente acababa  de  renunciar  á  la  generosa  asistencia  de  Enri- 
que IV  y  á  quien  no  le  quedaba  otro  recurso  que  salir  airoso  en  la 
empresa  en  que  tan  inconsideradamente  se  habia  empeñado,  no  te- 
mió proseguir  su  viaje.  Atravesó  el  mar ,  desembarcó  en  Inglaterra 
y  se  adelantó  hasta  Cantorbery,  desde  donde  escribió  al  rey  Jaime 
iransmíliéndole  la  carta  en  que  Th.  Parry  le  había  instado  á  que 
hiciese  este  viaje.  Invocaba  la  autorización  que  se  le  había  conced  - 
do  se  mostraba  muy  ofendido  de  la  humillante  contraorden  que  se 
le  habia  pasado,  en  lugar  de  los  íavores  que  se  le  P>-o'««t|«;«; ' / 
añadía:  «Por  eso  me  dirijo  k  vuestra  Majestad,  y  apelo  áu  justi- 
cia para  que  vuestra  Majestad  misma,  cuyo  nombre  y  palabra  han 
sid;  puestos  por  delante,  examine,  pese  y  decida,  lo  ^^^^.ZTk 
jante  asunto,  al  extremo  k  que  han  llegado  las  cosas  Y  on  orne  & 
la  ley  natural,  conviene  á  la  majestad  real,  y  es  debido  á  un  extran- 
ero  que  no   s  desconocido  al  mundo  y  q«e«o°fi^«'^^«'íP  i^f" 
Ka  Por  lo  demás,  si  mi  presencia  puede  servir  de  obsto  o  &  los 
negocios  que  se  trata  en  el  dia,  aun  cuando  no  sea  un  Jonás  k  cu- 
ja íisUbs  mares  y  demás  elementos  hayan  de  turbarse,  me  retiró 
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á  UD  escondido  lugar  cualquiera  de  vuestro  reino,  bajo  vuestra  pro- 
tección y  con  vuestro  favor  ,  lo  cual  me  bastará  ,  á  fin  de  que  las 
naciones  no  se  admiren  y  deseen  conocer  los  motivos  porque  se  me- 
ga únicamente  á  Antonio  Pérez,  lo  que  no  se  rehusa  á  ningún  pros- 
crito, á  ningún  fugitivo  en  un  reino  poderoso  y  libre.» 

Al  saber  Jaime  I  su  llegada,  se  dejó  llevar  de  un  violento  acceso 
de  cólera:  se  tiró  la  barba  de  rabia,  dijo  que  su  embajador  de  París 
era  un  bestia  ,  indigno  de  su  cargo ,  y  del  que  no  se  quena  servir 
mas,  y  protestó  que  se  marcharía  de  Inglaterra  antes  que  sufrir  per- 
maneciese en  ella  Pérez.  Efectivamente  ,  vióse  este  obligado  á  re- 
gresar al  continente  sin  haber  podido  contribuir  á  la  paz  ,  que  se 
firmó  en  agosto  de  1604  por  el  condestable  de  Castilla  y  el  conde 
de  Devoushire,  entre  la  Inglaterra  y  la  España,  tras  veinte  y  cinco 
alíosde  luchas  religiosas  y  marítimas.  Detestado  por  los  españoles, 
á  quienes  deseaba  servir  y  que  le  consideraban  como  un  rebelde,  y 
sospechoso  á  los  ingleses.que  le  creian  enviado  por  Enrique  IV  pa- 
ra desbaratar  unas  negociaciones  necesarias,  volvió  muy  confuso  a 
Francia,  en  donde  le  habian  comprometido  ya  la  veleidad  de  su  ca- 
rácter y  la  inconstante  ligereza  de  sus  sentimientos.  «Los  ingleses 
nos  han  devuelto  asaz  impoliticamente  á  Pérez,  escribió  Villeroy  al 
conde  de  Beaumont.  Las  doce  mil  libras  que  su  Majestad  le  daba 
antes  de  marcharse,  en  calidad  de  pensión  ,  nos  las  pide  ahora  por 
limosna;  porque  nosotros  conocemos  aquí  sus  fines  y  los  aprecia- 
mos en  lo  que  valen,  cual  hacen  por  ahí,  y  aun  quizá  mejor.  Dice 
que  Mr.  Cecil  le  ha  jugado  esta  partida  con  el  embajador  de  España 
por  el  afecto  que  tenia  á  Essex.  Pero  la  verdad  es,  señor  embajador, 
que  sus  adversidades  no  le  han  vuelto  mas  prudente  y  discreto  de  lo 
que  era  en  sus  prósperos  dias.» 

La  corte  de  España  estuvo  muy  distante  de  agradecer  en  lo  mas 
mínimo  los  motivos  que  habian  impulsado  á  Pérez  á  verificar  su  via- 
je á  Inglaterra.  Aun  mas,  dos  meses  después  de  la  conclusión  de  In 
paz  de  Londres,  el  duque  de  Lerma  se  quejó  al  conde  de  la  Rocht  - 
pot,  embajador  de  Enrique  IV  en  Madrid,  de  que  su  señor  hubiese 
dado  acogida  en  sus  estados  á  Pérez  y  otros  españoles;  lo  cual  pro- 
ducía sospechas,  impidiendo  entre  ambos  reyes  una  reconciliación 
sincera  y  sólida.  U  Rochepot,  para  calmar  tales  desconfianzas,  hizo 
presente  que  Pérez  y  sus  compañeros  habian  recibido  hospitalidad 
en  Francia  durante  la  guerra  y  no  después  de  iapaz.  Por  lo  demás, 
esta  misma  hospitalidad  habíase  restringido  mucho  para  Pérez  desde 
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SU  vuelta.  Alojado,  no  ya  en  París,  sino  en  Saint-Denis  este  perso- 
naje en  otro  tiempo  tan  suntuoso  y  altanero ,  domado  ahora  por  la 
miseria,  pedia  con  ruegos  y  humildad  se  le  devolviese  su  pensión. 
Invocaba  la  generosidad  de  Enrique  IV.  enviaba  áVilleroy  el  mayor 
de  sus  hijos ,  don  Gonzalo ,  que  habla  ido  á  reunírsele  en  Francia 
con  su  hermano  don  Rafael,  y  recurría  especialmente  á  la  benévola 
intervención  del  conde  de  Montmorency.  Hubo  un  momento  en  que 
esperanzó  que  la  corte  de  Francia  le  trataría  como  en  otro  tiempo, 
escribió  al  condestable:  «Resta,  señor,  agora  que  V.  E.  acabe  de  su 
mano  con  Monseñor  de  Viliaroel  este  milagro.  Que  mí  corta  ventu- 
ra es  tal  que  milagro  es  menester  para  resolución  que  haya  de  ser 
en  mí  favor.»  Y  después,  compelído  por  la  dura  extremidad  á  que 
se  hallaba  reducido  terminaba  en  un  lenguaje  triste  y  sentimental. 
«Y  porque  yo  creo  que  mi  hijo  no  debe  haberse  dado  á  entender  á 
V.  E.  con  la  vergüenza  que  ha  conocido  en  mí  de  llegar  á  tal 
atrevimiento  como  á  pedir  pan  á  V.  E.  sobre  tanto  favor  y  favores 
como  le  debo,  suplico  á  V.  E.  que  me  socorra  con  alguna  limosna 
de  su  liberalidad  y  piedad  natural  para  esperar  esta  resolución  de 

su  Majestad.» 

Pero  su  pensión  no  le  fué  devuelta,  asi  es  que  se  vio  reducido  á 
probar  un  postrer  esfuerzo  para  volver  á  España.  Habia  abando- 
nado á  Saint-Denis,  y  se  había  establecido  en  Saint-Lazare,  á  fio 
de  ver  con  mas  facilidad  é  interesar  en  su  favor  al  embajador  espa- 
ñol don  Baltasar  de  Zúñiga.  Habiendo  partido  este  para  Madrid  en 
el  año  1606,  Pérez  le  conjuró  que  hiciese  por  obtenerle  la  gracia 
de  que  se  le  permitiese  ver  á  su  país  y  morir  entre  los  suyos. 
Guando  supo  que  don  Baltasar  de  Zúñiga  estaba  en  el  camino  para 
volverá  París  en  1607,  escribió  al  condestable  de  Montmorency: 
«Con  la  llegada  de  don  Baltasar  de   Zúñiga,  ó  buelta  por  mejor 
dezir,  espero  alguna  resolución  y  por  lo  menos,  desengaño,  que 
este  es  el  término  que  he  puesto  á  este  encanto  como  lo  escrivi 
ayer  al  rey  Cristianísimo  conque  me  echare  á  bivir  y  morir  sin  mas 
padescer  los  tormentos  de  esperangas  humanas,  que  aunque  los  co- 
nozco y  sus  engaños  he  tenido  por  obligación  hazer  esta  última 
prueva,  porque  vea  el  mundo  que  no  quedo  por  bizarría  ni  falla  de 
todas  justificaciones  en  quanto  en  mi  ha  sido.  Y  con  esto  entregaré 
á  Dios  el  juyzio  último.» 

Zúñiga  volvió  efectivamente  pero  sin  traer  el  perdón  del  infeliz 
desterrado.  Aun  cuando  Pérez  debiese  estar  ya  bien  convencido  de 
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la  inutilidad  de  sus  súplicas,  cuando  don  Pedro  de  Toledo  'eem- 
pla.ó  á  ZÚSiga  en  el  puesto  de  embajador  de  P^r.  .  J  "gwi   n J  de 
agosto,  por  consejo  de  este  último,  una  carta  llena  ^^  «««J 
ruegos  al  duque  de  Lerma.  «Muy  miser.cord.oso  seHor    le  dec  a 
aniádese  VE    vo  le  suplico  muy  humildemente,  de  mí  y  de  los 
Is    ue  si"  .dolL  no  i  hice  srno  necesitado  y  ¡-Por  Jado  «ran- 
éente desterey.  engaüado  él  de  mi  poco  valor  Y  dsu  mucha 
piedad.  Buena  prueba  he  dado  con  la  obcd.enc.a    on  lo  que  de^ 
iodo  en  mandándomelo,  metiéndome  en  m.l  peligros  Y  ^v  °l"^»^ 
con  mucha  incomodidad  y  pobreza  mia.  no  por  el  prem  o  qj    po 
dia  esperar  de  tal  rey  sino  por  la  satisfacción  d«  «».  ^"^» ''¿f  J 
cumpído  con  mi  obligación,  como  lo  he  declarado  ^^-¡^^.^^ 
Toledo  para  que  con  brevedad  procure  el  remedio.  P»rq"«  "»  '^^a 
;l  mas  tiempo  suspenso  en  este  estado  miserable  mucho  y  pehgj^ 
las,  como  él  lo  particulizará  con  las  particular.dades  y  verdades 
qu  "á  la  boca  le  he  referido.  Pero,  señor  como  "'^f  "«^^f  ;f 
L  nueden  auitar  el  deseo  de  morir  vasallo  de  quien  lo  nací,  pa 
Te  crra3e  que  tal  rey  como  yo  lo  espero  lo  ^^;^^ 
sicta  S  ¥   Y  V.  E.  á  los  que  pretend.eren  impedí    que  ü  esie 

::;o  ,t   a  esté  ^ecl.  Uerra  -^^^tE^rhirpue- 
|P7a  nara  acabar  sus  dias...  ha  permit.do  V.  E.  que  mis  n.job  v 
dan  av     vSo  el  estado  miserable  en  que  estoy,  yo  >«  «"Pl-y;- 
lua  que  la  que  los  parió  me  cierre  los  ojos,  pues  por  los  afios  que 
ha  aue  lo  lloran  merescen  k  lo  menos  que  vean  esto. 

Esta  arla  que  comenzaba  y  terminaba  por  un  cúmulo  de  adu- 
lacfon  s  no  u^vo  mas  feliz  resultado  que  sus  anteriores  pasos  Tres 
Tes  Lpues,  preguntaba  Pérez  á  don  Pedro  de  Toledo  s.  «o  ba- 
hía recibido  aun  contestación  del  duque  de  Lerma,  ó  no  esperaDa 
,  ^iSa  pronto:  «porque,  le  decia,.yo  estoy  en  el  extre-  u^t.m 
con  aver  agotado  ya  á  mis  amigos  que  me  socornan.  y  con  no  sa 
ber  donde  hallar  el  pan  de  maüana.»  Lamentable  posic.  n  d    «„ 
hombre  aue  después  de  haber  sido  el  ministro  favorito  del  mas  po- 
LrÍaTarca  de  Europa,  después  de  haber  arrastrado  en  defensa 
de  su  Pe'sona  y  de  su  causa  á  todo  un  país,  después  de  haber  to- 
mado part    en  los  secretos  y  negocios  de  los  mas  formidables  ne- 
wos  de  su  antiguo  soberano,  habia  caido  en  tal  estado  de  miseria 
Tvl  sus  maSimildes  súplicas  rechazadas  con  anonadadoras  ne- 
Í^Lsu  peni  no  fué  sin  duda  extraña  k  sus  numerosas  n.u- 
Cs  de  domicilio;  habíase  trasladado  de  Saint-Lazare  k  la  calle 
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del  Temple,  de  la  calle  del  Temple  al  arrabal  de  Saint-Víctor,  y 
en  1608  fué  por  fin  á  establecerse  junto  al  Arsenal  en  la  calle  de 
Cerisaie,  en  donde  sus  penas  y  enfermedades  acrecieron  el  amargor 

de  su  soledad.  . 

Viéndose  precisado  á  renunciar  á  todos  sus  demás  placeres,  hus- 
caba  alguna  distracción  en  las  reminicencías  de  su  juventud  y  pro- 
curando tener  ocupado  su  espíritu,  é  iba  muy  á  menudo  á  la  igle- 
sia para  pedir  á  Dios  los  consuelos  que  le  negaban  los  hombres: 
escribía  pues  y  oraba.  En  este  período  desgraciado  y  ocioso  de  su 
vida  fué  cuando  escribió  muchas  cosas  perdidas  después,  y  com- 
puso para  el  duque  de  Lerma  su  libro  sobre  la  ciencia  del  gobier- 
no, titulado:  Norte  de  príncipes,  vireyes,  presidentes,  consejeros, 
gobernadores,  y  advertimientos  políticos  sobre  b  piíblico  y  particular 
de  una  monarchta  importantísima  á  los  tales,  fundados  en  materia  y 
razón  de  estado  y  gobierno;  por  Antonio  Pérez.  Esta  obra,  en   a 
que  se  descubre  la  viva  imaginación  de  Pérez,  y  dó  se  encuentra  a 
experiencia  de  un  ministro  caido,  no  ofrece  sin  embargo  cosa  al- 
guna muy  notable.  Los  consejos  dados  á  un  primer  ministro  acerca 
el  arte  de  escoger  bien  sus  hechuras  y  de  distribuir  bien  sus  gra- 
cias la  utilidad  de  mostrarse  afable,  el  cuidado  de  conceder  au- 
diencias, la  necesidad  de  alejar  de  los  principes  los  grandes  que 
podrían  poco  á  poco  perderle,  y  de  no  colocar  k  los  que  hubiese 
ofendido  en  posición  de  poderse  vengar,  formaban  las  nimiedades 
del  oficio  de  favorito,  que  el  duque  de  Lerma  no  tenia  necesidad  de 
aprender,  y  que  cabía  poco  mérito  á  Pérez  en  describir.  Acerca 
este  particular,  las  cartas  que  ha  escrito  desde  su  destierro,  contie- 
Den  anécdotas  mas  instructivas,  y  reflexiones  mas  ingeniosas  y  mas 
profundas  sobre  el  gobierno  de  Felipe  II,  sóbrela  rivalidad  del  du- 
que de  Alba  y  de  Rui  Gómez  de  Silva,  sobre  las  teorías  y  procede- 
res de  este  último,  que  considera  como  el  primer  maestro  en  esU 
ciencia  de  las  cortes.  «Aquí.  dice,  son  los  baxios  de  la  baxeza  hu- 
mana, aquí  es  menester  grande  tiento  y  navegar  con  la  sonda  en  la 

Empero  es  preciso  convenir  que  en  la  parle  relativa  k  las  miras 
generales  de  gobierno,  su  libro  encierra  verdades  útiles  morales, 
previsoras,  y  aun  algunas  de  ellas  superiores  al  espíritu  de  su  tiem- 
po. Opuesto  k  la  guerra  que  habia  aniquilado  k  la  monarquía  es- 
pañola, á  fuer  de  ministro  del  antiguo  partido  del  príncipe  de  Ebo- 
li,  se  declara  por  la  paz,  y  llega  hasta  k  aconsejar  el  reconocí- 
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miento  de  la  independencia  de  las  Provincias  unidas  de  la  Holanda; 
política  enteramente  realizada  bajo  el  ministerio  del  duque  de  Ler- 
ma.  Instaba  el  fomento  de  la  marina,  que  habia  venido  á  menos 
después  de  la  desgraciada  expedición  de  1588,  en  interés  de  Es- 
paQa  y  de  sus  colonias,  cuyo  descubrimiento  no  temió  deplorar. 
Enemigo  de  la  riqueza  territorial  del  clero  y  de  la  insaciable  ambi- 
ción de  la  nobleza,  era  de  parecer  que  es  preciso  gobernar  para  el 
pueblo,  que  exige  solo  el  derecho  común,  buena  administración  y 

justicia. 

Tocábale  por  lo  demás  á  Pérez,  por  quien  todo  un  pueblo  HaDia 
comprometido  su  independencia,  declararse  á  su  vez  defensor  délos 
intereses  de  los  pueblos.  Después  de  su  proscripción,  esta  teoría  li- 
beral  vino  á  ser,  y  permaneció  siendo  la  suya.  Víctima  del  poder 
absoluto,  después  de  haber  sido  su  instrumento,  combate  la  ten- 
dencia, en  aquel  entonces  irresistible,  délas  monarquías  hacia  esta 
forma  de  gobierno  con  una -sombría  y  amenazadora  energía:  «Por 
lo  que  deseo,  dice,  la  conservación  de  los  reinos,  desseola  conser- 
vación de  los  reyes;  por  lo  que  desseo  la  conservación  de  los  reyes, 
desseo  la  conservación  dellos  dentro  de  los  límites  permitidos.  No  es 
mió  esto,  aunque  nadie  se  deshonre  de  tan  honrados  desseos:  es  de 
un  grave  consejero,  que  dixo  al  rey  don  Phelippe  H  no  menos  sobre 
diversos  golpes  que  le  y  va  dando  en  diversas  ocasiones,  viendo  que 
le  yvan  encaminando  á  la  libertad  del  poder  absoluto:  señor,  tened 
quedo,  templaos,  reconosced  á  Dios  en  la  tierra  como  en  el  cielo,  por- 
que no  se  canse  de  las  monarchias  (suave  govierno  si  suavemente 
usan  del)  y  las  baraxe  todas  picado  del  abuso  del  poder  humano.  Que 
es  Dios  del  cielo  delicado'  mucho  en  sufifrir  compañeroen  ningunacosa. 
Este  tal  consejero  me  dezia  á  mí  á  solas:  señor  Antonio  Pérez  mu- 
cho temo  que  si  los  hombres  no  se  tiemplan  en  hazerse  Dios  en  la 
tierra,  se  ha  de  cansar  Dios  de  las  monarchias  y  baraxarlas,  y  dar 

otra  forma  al  mundo.» 

Los  últimos  años  de  Pérez,  á  contar  desde  el  de  1608,  pasáronse 
en  la  mortificación  y  el  aislamiento.  Los  males  de  la  vejez,  apresu- 
rados por  el  exceso  de  los  placeres  y  por  las  aflicciones,  se  habian 
desencadenado  contra  él.  La  debilidad  de  sus  piernas  no  le  permi- 
tía ya  ni  siquiera  ir  á  la  próxima  iglesia:  habia  logrado  del  papa 
que  le  levantase  las  censurasen  que  habia  incurrido  por  su  trato  con 
herejes,  y  el  permiso  de  tener  un  oratorio  en  su  casa,  calle  de  la 
Gerisaie.   Cuando  después  de  la  muerte  de  Enrique  IV,  acaecida 
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én  1610,  se  envió  á  Paris  al  duque  de  Feria,  en  clase  de  em- 
bajador extraordinario,  para    negociar   el  doble  casamiento  de 
Luis  XIU  con  una  infanta  de  España,  y  de  una  hija  de  la  estirpe 
real  de  Francia  con  el  príncipe  de  Asturias.  Pérez,  que  no  habia 
aun  perdido  la  esperanza  de  ir  á  morir  en  su  patria,  se  informó  con 
ansiedad  de  si  traía  el  encargo  de  anunciarle  la  terminación  de  su 
destierro.  Pero  el  duque  de  Feria  no  habia  recibido  orden  alguna 
acerca  de  este  particular.  Profundamente  desanimado  Pérez,  algu- 
nos meses  después  por  consejo  de  su  amigo  Sosa,  obispo  de  Cana- 
rias, general  de  los  franciscanos,  y  miembro  de  la  inquisición,  ni 
por  eso  dejó  de  procurar  conmover  al  tribunal  del  sanio  Oficio,  al 
que  atribuía  la  duración  de  su  ostracismo.  Solicitó  del  'consejo  su- 
premo de  la  Inquisición  un  salvoconducto  que  le  ¡permitiese  ir  á 
justificarse  ante  su  tribunal,  pero  no  fué  mas  feliz  en  este  paso  que 
en  los  otros.  Algunos  meses  después  cayó  mortalmente  enfermo.  El 
aragonés  Manuel  don  Lope,  y  los  demás  españoles  refugiados  en 
Paris  le  asistieron  con  afectuosa  solicitud,  y  el  hermano  dominico 
Andrés  Garin,  que  no  se  separó  de  él  un  momento,  le  administró  los 
socorros  religiosos.  El  3  de  noviembre  de  1611,  conociendo  Pérez 
que  se  acercaba  su  última  hora,  dictó  á  su  amigo  Gil  de  Mesa  la 
siguiente  declaración,  que  no  pudo  escribir  con  su  propio  puño: 

«Por  el  paso  en  que  estoy  y  por  la  cuenta  que  voy  á  dar  á  Dios 
declaro  y  juro  que  he  vivido  siempre  y  muero  como  fiel  y  católico 
cristiano;  y  de  esto  hago  á  Dios  testigo.  Y  confieso  á  my  rey  y  se- 
ñor natural  y  á  todas  las  coronas  y  reinos  que  posee  que  jamas  fué 
sino  fiel  servidor  y  vasallo  suyo.»  Después  de  haber  invocado  en 
apoyo  de  su  ortodoxia  y  de  su  fidelidad,  el  testimonio  del  condesta- 
ble de  Castilla  y  de  su  sobrino  don  Baltasar  de  Zúñiga;  después  de 
haber  traído  á  la  memoria  todos  los  pasos  que  habia  dado,  y  por 
último  la  instancia  que  habia  dirigido  al  consejo  supremo  de  la  In- 
quisición, añadía:  «Digo  que  si  muero  en  este  reino  y  amparo  de 
esta  corona,  ha  sido  á  mas  no  poder,  y  por  la  necesidad  en  que  me 
ha  puesto  la  violencia  de  mis  trabajos,  assegurando  al  mundo  todo 
esta  verdad,  y  suplicando  á  my  rey  y  señor  natural  que  con  su  gran 
clemengia  y  piedad  se  acuerde  de  los  servicios  hechos  por  mi  padre 
á  la  magestad  del  suyo  y  á  la  de  su  abuelo,  para  que  por  ellos  me- 
rezgan  mi  mujer  y  hijos  huérfanos  y  desamparados  que  se  les  haga 
alguna  merced,  y  que  estos  affligidos  y  miserables  no  pierdan  por 
haber  acabado  su  padre  en  reinos  estraños,  la  gracia  y  favor  que 

Tomo  ii.  ^"^ 
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merecen'por  fieles  y  leales  vasallos,  á  los  cuales  mando  que  vivan 
y  mueran  en  la  ley  de  tales.»  Firmó  esta  declaración  con  mano  tré- 
mula y  desfalleciente,  y  pocas  horas  después  espiró  á  la  edad  de 

setenta  y  dos  años.  ,     .  , 

Fué  enterrado  en  los  Celestinos,  do  hasta  fines  del  pasado  siglo  po- 
día leerse  un  epitafio,  que  recordaba  las  principales  vicisitudes  de  su 
vida.  Doña  Juana  Coello  que  le  sobrevivió,  y  sus  hijos,  menos  doña 
Gregoria  que  habia  muerto  algunos  afios  antes,  no  habiendo  podido 
lograr  que  volviese  &  su  patria,  tuvieron  k  lo  menos  el  consuelo  de 
que  se  revocase  la  sentencia  que  le  condenaba  como  hereje,  aunque 
no  sin  mucho  trabajo:  fueron  necesarios  cuatro  aüos  de  perseveran- 
tes solicitudes  por  su  parte,  el  apoyo  de  las  personas  mas  poderosas 
de  la  Iglesia  y  del  Estado,  y  la  expresa  voluntad  de  Felipe  III,  para 
que  el  inexorable  tribunal  de  la  Inquisición  consintiese  en  revisar  el 
proceso  de  Pérez  y  rehabilitar  su  memoria.  El  acto  definitivo  de  re- 
paración no  fué  firmado  hasta  el  6  de  junio  de  1615.  Únicamente 
entonces  los  desdichados  hijos  de  Pérez,  que  pasaron  su  juventud  en 
una  cárcel,  y  á  quienes  habia  legalmente  alcanzado  la  degradación 
de  su  padre  sin  haber  tomado  parte  en  sus  faltas,  fueron  restable- 
cidos en  su  rango  y  en  sus  derechos  de  nobles  españoles.  Antomo 
Pérez  sin  ser  uno  de  los  eminentes  ministros  de  Felipe  II  como  el 
imperioso  cardenal  Espinosa,  el  astuto  Ruy  Gómez,  el  altivo  duque 
de  Alba,  6  el  discreto  Granvelle,  poseyó  un  momento  todo  el  fervor 
de  este  príncipe,  y  fué  el  personaje  mas  poderoso  de  la  monarquía 
española.  Habiendo  llegado  asaz  fácilmente  al  poder,  no  supo  con- 
servarse en  él,  y  habiendo,  por  decirlo  así,  llegado  á  ser  ministro, 
por  Via  hereditaria,  se  comportó  cual  un  verdadero  aventurero.  Apa- 
sionado, ávido,  disipador,  violento,  artificioso,  indiscreto  y  corrom- 
pido introdujo  sus  desarreglos  en  una  corte  de  costumbres  aparen- 
temente severas,  turbó  con  sus  agitaciones  á  un  príncipe  acostum- 
brado á  una  dignidad  tranquila,  ofendió  con  la  rivalidad  de  sus 
amores  y  la  audacia  de  sus  acciones  á  un  amo  hipócrita,  vengativo 
y  absoluto.  Aun  cuando  conoció  á  fondo  al  que  servia,  aun  cuando^ 
poseyó  el  secreto  de  sus  pasiones  ocultas,  de  su  temible  disimulo,  y 
de  esos  celos  de  su  poder  que  volvían  su  confianza  siempre  incierta; 
aun  cuando  supo  que  Felipe  II  habia  muerto  al  cardenal  Espinosa^ 
con  una  sola  palabra,  habia  empleado  al  duque  de  Alba  por  su  ha- 
bilidad, y  le  habia  alejado  pOr  sus  altanerías,  y  conservando  úni- 
camente á  Ruy  Gómez  hasta  el  fin,  por  efecto  de  su  destreza  y  con- _. 
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descendencias,  osó  engasarle  y  se  perdió.  En  la  lucha  desesperada 
en  que  le  precipitaron  sus  faltas,  desplegó  recursos  de  espíritu  tan 
variados,  mostró  tal  energía  de  carácter,  fué  tan  oprimido,  tan 
elocuente  y  tan  patético,  que  llegó  á  ser  objeto  de  los  mas  genero- 
sos sacrificios  y  obtuvo  la  simpatía  universal.  Desgraciadamente  los 
defectos  que  le  habían  perdido  en  España  le  desacreditaron  en  In- 
glaterra y  Francia,  en  donde  siendo  siempre  el  mismo,  comprome- 
tió hasta  su  desgracia,  y  murió  en  la  pobreza  y  el  abandono. 

He  expuesto  completamente,  á  lo  que  creo,  la  vida  de  este  per- 
sonaje desordenado  y  atractivo,  hábil  é  inconsiderado,  de  un  talen- 
to amable  y  de  un  carácter  ligero,  lleno  de  actividad,  imaginación, 
vanidad,  intriga,  á  quien  se  condena,  pero  que  causa  compasión 
por  algunos  de  sus  sentimientos  y  por  sus  desgracias.  Al  describir 
esta  vida  agitada  é  instructiva  he  traspasado  los  límites  que  me  ha- 
bia propuesto  al  principio;  mas  si  por  el  desarrollo  que  le  he  dado 
ha  adquirido  toda  su  exactitud,  sin  perder  nada  de  su  interés,  es- 
pero se  me  perdonará  la  extensión . 
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BIOGRAFÍA  DEL  GEIERAL  SAN  MIGUEL. 
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EL   SEIML     m    MIGUEL 


CAPÍTULO  I. 


Si  nos  hubiésemos  propuesto  hacer  la  biografía  únicamente  del 
hombre  político,  que  en  este  lugar  nos  pareciera  poco  propia ,  ha- 
bríamos procurado,  con  los  datos  que  tenemos,  ayudados  de  nues- 
tros recuerdos,  hacer  detalladamente  la  reseña  de  todos  sus  hechos 
políticos  y  militares;  mas  tratándose  aquí  tan  solo  de  dar  á  conocer 
superficialmente  el  hombre  que  poseyó  tan  buenas  dotes  literarias 
para  escribir  la  historia,  correremos  k  grandes  rasgos  los  pasos  de 
su  carrera  para  venir  al  fin  á  presentarle  bajo  el  aspecto  que  pare- 
ce tan  natural  en  un  escrito  destinado  al  frente  de  una  de  sus  me- 
jores producciones  literarias.  Si  nada  dijéramos  de  su  vida  pública 
nos  pareciera  omisión  vituperable. 

Con  este  propósito ,  pues ,  vamos  &  dar  á  conocer  á  los  sefiores 
suscritores  á  la  Historia  de  Felipe  11 ,  quién  fué  don  Evaristo  San 
Miguel  y  Valledor,  duque  de  San  Miguel. 

En  Gijon,  la  misma  villa  del  principado  de  Asturias,  donde  vino  al 
mundo  el  insigne  Jovellanos,  famoso  literato,  vio  don  Evaristo  San 
Miguel  la  luz  primera  el  dia  26  de  octubre  de  1785,  cuarenta  y  un 
años  después  de  aquel.  Sus  padres,  don  José  San  Miguel  y  doña  Ri- 
ta Valledor  y  Navia,  diéronle  la  esmerada  educación  que  en  aque- 
lla época  y  en  dicho  principado  podia  haberle  dado  una  familia  bien 
acomodada ,  como  lo  era  la  suya.  Estudió  don  Evaristo  después  de 
los  rudimentos  que  solian  enseñarse  en  las  escuelas  primarias ,  tres 
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afios  de  matemíiticas  en  el  Instituto  asturiano ,  establecido  en  su 
misma  villa  natal,  y  cuatro  de  facultad  mayor  en  la  Universidad  de 
Oviedo,  en  cuyos  estudios  se  aplicó  y  aprovechó  con  distinción  no 
sólo  por  su  profundo  juicio ,  sí  que  también  por  la  facilidad  en 
comprender  cuanto  se  le  ofrecía  de  mas  espinoso  en  las  asignaturas 
que  estudiaba.-  Viósele  desde  sus  primeros  años  muy  afecto  á  todo 
cuanto  tenia  relación  con  la  Historia ,  para  la  cual  mostró  decidida 
afición  algunos  afios  después.  , 

Siendo  su  inclinación  á  la  carrera  de  las  armas  la  que  mas  atraía 
su  atención  ya  desde  su  mocedad,  sus  padres  le  proporcionaron  los 
medios  de  satisfacerla,  haciéndole  entrar  el  IT  de  abril  de  1805, 
esto  es ,  poco  menos  antes  de  cumplir  los  veinte  años ,  á  servir  de 
cadete  en  el  primer  batallón  de  voluntarios  de  Aragón ;  ingresando 
en  10  de  julio  de  180T  en  el  regimiento  de  infantería  del  Estado, 
ascendido  ya  á  subteniente.  ...  -j» 

Cuando  en  1808  resonó  en  todos  los  ángulos  de  nuestra  querida 
patria  el  grito  imponente  y  formidable  contra  la  invasión  delosfran- 
ceses,  cuyos  ambiciosos  planes,  así  que  fueron  descubiertos  en  Ma- 
drid, cundieron  como  la  chispa  eléctrica  por  toda  la  Pet)>DsuIa,  don 
Evaristo,  que  se  hallaba  en  Madrid  de  guarnición,  se  olvido  del  jura- 
mento prestado  á  las  banderas  de  su  batallón,  y  se  fugó,  en  el  mes 
de  iunio,  para  acudir  al  llamamiento  que  su  provincia  había  hecho 
k  todos  sus  hijos,  para  levantarse  k  defender  la  independencia  de  su 
natria  tan  cobardemente  arrebatada,  y  él  fué  uno  de  los  voluntarios 
aue  se  encontraron  en  la  acción  de  Cabezón,  que  tuvo  lugar  el  día  12 
del  mismo  mes  de  junio.  Tres  días  después  fué  San  Miguel  nom- 
brado capitán  de  tiradores  en  el  regimiento  de  Covadonga,  nombre 
aue  en  todo  pecho  español  recordará  siempre  una  invasión  espan- 
tosa, que  se  estrelló  ante  la  famosa  cueva  así  llamada ,  contra  un 
puñado  de  hombres  que  nunca  pudo  aquella  domeñar.  En  14  del 
nróximo  julio  se  encontró,  en  el  ejercicio  de  su  nuevo  nombramien- 
to, en  la  batalla  de  Rioseco ,  y  en  la  de  San  Vicente  de  la  Barquera 
el'dia  19  del  mes  de  noviembre  del  mismo  año. 

Desde  11  de  junio  de  1809  ,  después  de  haberse  hallado  en  la 
acción  de  Pajares ,  en  la  entrada  de  Santander  y  en  las  alturas  de 
Peña-Castillo,  donde  fué  hecho  prisionero  y  conducido  luego  á  Fran- 
cia hasta  1814  en  que  se  verificó  la  paz  general ,  estuvo  San  Mi- 
guel preso  en  el  vecino  imperio ;  sin  embargo  de  haber  intentado 
fugarse  de  su  prisión  en  principios  de  noviembre  de  1813  ;  pues  la 
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gendarmería  francesa  se  apoderó  de  él  y  le  condujo  a!  fuerte  de 
San  Francisco  de  Aire .  para  conducirle  después  á  la  cindadela  de 
Montpeller,  donde  permaneció  encerrado  hasta  que  se  le  dio  orden 
de  regresar  á  España,  en  la  cual  se  le  incorporó  al  depósito  de  in- 
fantería del  cuarto  ejército. 

Ingresado  que  fué  en  el  segundo  regimiento  infantería  de  Astu- 
rias, San  Miguel,  formando  en  el  ejército  de  la  izquierda,  concurrió 
con  los  aliados  á  la  deBnitiva  destrucción  de  las  ambiciosas  preten- 
siones de  Bonaparle  al  trono  de  España ,  penetrando  al  efecto  en 
Francia  por  San  Juan  de  Luz  con  las  tropas  ,  y  permaneciendo  en 
el  territorio  del  invasor  por  espacio  de  cinco  dias. 

El  día  30  de  mayo  del  año  1815  obtuvo  el  grado  nominal  de  te- 
niente coronel ,  y  hasta  el  10  de  febrero  1819  no  ascendió  á  se- 
gundo comandante  del  batallón  expedicionario  á  que  pertenecía  y 
que  había  sido  destinado  á  Ultramar.  Mas  cuando  en  el  mismo  año 
se  preparó  esta  expedición  en  la  que  se  le  habia  incorporado  en  la 
columna  encargada  de  pacificar  la  América  del  Sur  ,  pronunciada 
entonces  contra  su  gobierno  de  España ,  San  Miguel ,  cuyo  noble 
entusiasmo  é  ilustrado  carácter  no  veían ,  como  otros  tantos  hom- 
bres amantes  de  la  libertad  ,  mas  que  las  desgracias  que  pesaban 
sobre  la  suerte  de  la  desolada  patria  y  los  males  que  en  ella  sem- 
braba e)  ominoso  yugo  de  un  tirano,  solo  pensó  en  levantarse  á  fa- 
vor de  los  justos  designios  de  poner  coto  á  las  tropelías  y  excesos 
del  absolutismo,  que  tan  oprimidos  traía  á  la  sazón  los  ánimos;  pero 
desgraciadamente  los  agentes  del  gobierno  le  delataron  como  sos-- 
pechoso,  y  el  8  de  julio  fué  preso  por  el  conde  de  Abisba  en  el 
campo  del  Palmar  del  Puerto  de  Santa  María,  con  casi  todos  los  je- 
fes que  á  la  sazón  se  hallaban  en  aquel  mismo  punto,  y  conducido 
al  castillo  de  San  Sebastian,  de  Cádiz,  de  donde  pudo  escaparse,  y 
corrió  á  reunirse  con  los  suyos  en  las  Cabezas  de  San  Juan. 

Habiendo ,  á  pesar  de  todo  ,  tenido  lugar  el  pronunciamiento  en 
enero  de  1820,  é  incorporádose  San  Miguel  á  la  columna  de  Riego 
en  el  Puerto  de  Santa  María,  el  dia  1  del  mismo  mes  fué  nombrado 
en  la  isla  de  León  segundo  jefe  del  Estado  mayor  del  ejército  deno- 
minado de  la  Isla,  formando  al  propio  tiempo  parle  de  la  Junta  re- 
volucionaria con  el  cargo  de  secretario,  hasta  que  con  el  de  jefe  del 
estado  mayor  de  la  columna  volante  de  Riego,  y  ardiendo  en  deseos 
de  trabajar  con  el  mayor  ahinco  para  el  feliz  éxito  de  la  bandera  li- 
beral que  habia  desplegado  con  los  principales  caudil.os  del  levan- 
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tamiento  que  formaban  la  Junta  revolucionaria,  salió  el  dia  ti  del 
mismo  mes,  de  San  Fernando,  pasando  por  Chiclana,  Cosiel,  Veger, 
llegando  después  de  una  penosa  marcha  á  Algeciras ,  de  donde 
volvieron  á  salir  el  1  de  febrero  próximo.  Antes  de  dejar  con  m 
columna  esta  ciudad,  compuso  San  Miguel  la  canción  liberal  y  pa- 
triótica denominada  fl  Himno  de  Riego,  cuya  letra  reproducimos  ü 
continuación,  que,  por  no  ser  tan  conocida  como  el  inmortal  himno 
de  que  forma  parte,  no  dejó  de  llevar  á  la  victoria  á  la  columna  de 
aquel  valiente  caudillo  inflamando  los  pechos  de  entusiasmo  ,  como 
los  inflamará  siempre  que  resuene  su  marcial  y  libre  acento  Hela 
aquí: 

HIMNO  GUERRERO 

QUE    CAMTABA    EN    SUS    MARCHAS    LA    COLUMNA    MÓVIL    DE    RIE8O. 


CORO. 

Soldados^  la  patria 
nos  llama  á  la  lid, 
juremos  por  ella 
vencer f  ó  morir. 


Serenos,  alegres, 
valientes,  osados, 
cantemos,  soldados, 
el  himno  á  la  lid. 

Y  á  nuestros  acentos 
el  orbe  se  admire, 
y  en  nosotros  mire 

los  hijos  del  Cid. 

Soldadoa,  etc. 

« 

Blandamos  el  hierro, 
que  el  tímido  esclavo 
del  libre,  del  bravo, 
la  faz  no  osa  ver. 

Sus  huestes,  cual  humo, 
veréis  disipadas, 
y  á  nuestras  espadas 
fugaces  correr. 

Soldados,  etc. 

¿El  mundo  vio  nunca 
mas  noble  osadía? 
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¿Lució  nunca  un  dia 

mas  grande  en  valor. 

Que  aquel  que  inflamadoi 

nos  vimos  del  fuego 

que  excitara  en  Ridgo 

de  patria  el  amor? 

Soldados,  etc. 

Honor  al  caudillo, 
honor  al  primero, 
que  el  patriota  acero 
osó  fulminar. 

La  patria  afligida 
oyó  sus  acentos, 
y  vio  sus  tormentos, 
tn  gozo  tornar. 

Soldados^  etc. 

Su  voz  fué  seguida, 
su  voz  fué  escuchada, 
tuvimos  en  nada 
soldados  morir; 

Y  osados  quisimos 
rompfer  la  cadena 
que  de  afrenta  llena 
del  bravo  el  vivir. 

Soldados,  etc. 

Rompímosla,  amigos; 
que  el  vil  que  la  lleva 
insano  se  atreva 
su  frente  mostrar. 

Nosotros  ya  libres, 
en  hombres  tornados, 
sabremos,  soldados, 
su  audacia  humillar. 

Soldados,  ate. 

Al  arma  ya  tocan, 
las  armas  tan  solo, 
al  crimen,  el  dolo 
sabrán  abatir. 

Que  tiemblen,  que  tiemblen, 
que  tiemble  el  malvado 
al  ver  del  soldado 
la  lanza  blandir. 

Soldados^  ate. 

La  trompa  guerrera 
tus  ecos  da  al  viento. 
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de  horrores  sediento 
ya  muge  el  canon; 
Ya  Marte  sañudo 
la  audacia  provoca, 
y  el  genio  se  invoca 
de  nuestra  nación. 

Soldados f  etc. 

Se  muestran,  volemos, 
volemos,  soldados:  ) 

¿los  veis  aterrados 
su  frente  abajar? 

Volemos,  cpie  el  libre 
por  siempre  ha  sabido 
del  siervo  vendido 
la  audacia  humillar. 

Soldados,  etc. 

El  dia  8,  después  de  la  acción  ocurrida  en  los  campos  de  Taibi- 
lla,  continuó  la  columna  de  los  revolucionarios  sus  movimientos  y 
operaciones,  hasta  que  el  dia  18  entró  en  la  ciudad  de  Málaga ,  y 
sostuvo  el  dia  siguiente  los  ataques  de  las  tropas  reales,  evacuando 
á  la  madrugada  del  otro  dia  la  ciudad  para  trasladarse  á  Anteque- 
ra, á  donde  llegó  al  dia  siguiente.  Pasó  el  dia  U  á  Campillo,  diri- 
giéndose luego  á  la  Serranía  de  Ronda,  y  después  de  varias  escara- 
muzas y  algunos  encuentros  y  atrevidas  marchas,  pudo  penetrar  en 

Córdoba. 

El  dia  8  de  marzo  emprendió  la  marcha  hacia  la  Sierra,  teniendo 
lugar  dos  dias  después  la  acción  de  Fuente  Ovejuna,  y  prosiguió  el 
dia  11  toda  !a  columna  de  Riego  su  movimiento,  tocando  sucesiva- 
mente á  Berlango ,  Villagarcía  y  Bienvenida  ,  punto  en  que  se  di- 
solvió. 

Extendido  por  toda  España  el  movimiento  revolucionario,  y  obli- 
gado por  lo  tanto  el  Rey  á  jurar  la  Constitución  ,  pudo  Sao  Miguel 
entrar  en  la  corte,  donde  se  le  concedió  en  20  de  junio  la  revalida- 
ción del  despacho  de  ayudante  general  de  Estado  mayor,  que  con 
fecha  de  8  de  enero  se  le  habia  conferido,  y  con  la  antigüedad  del 
propio  mes,  el  empleo  de  coronel  efectivo.  Fué  destinado  además 
en  clase  de  jefe  de  sección  á  la  comisión  de  jefes  y  oficiales  que  se 
hallaban  á  las  órdenes  de  la  junta  auxiliar  del  ministerio  de  la 

Guerra. 
Fácilmente  se  comprendequela  corte  desde  el  primer  instante  cons- 
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piró  contra  aquella  situación  en  que  la  habia  puesto  la  voluntad 
del  pueblo,  como  también  ei  que  procurase  ahogarla  con  sus  pro- 
pias y  únicas  fuerzas  interiores.  No  se  cansaron,  pues,  de  trabajar 
los  serviles  ,  porque  no  se  cansan  nunca  ,  y  uno  de  los  medios  que 
pusieron  en  juego,  fué  la  sublevación  de  los  cuatro  batallones  de  la 
Guardia  Real ,  que  se  fugaron  de  Madrid  del  1.'  al  2  de  julio  de 
1822  ,  para  regresar  en  la  noche  de!  próximo  7  con  la  pretensión 
de  desbaratar  las  instituciones  liberales. 

Entretanto  San  Miguel  habia  continuado  del  mismo  modo  en  sus 
cargos,  hasta  que  el  1.*  del  citado  julio  ,  á  consecuencia  de  la  sa- 
lida de  los  cuatro  batallones  mencionados ,  fué  nombrado  coman- 
dante del  batallón  de  Patriotas ;  y  el  dia  7  del  mismo  se  situó  con 
él  en  la  plazuela  de  Santo  Domingo ;  y  en  aquella  famosa  noche 
prestó  grandes  y  buenos  servicios  á  la  causa  de  la  libertad,  contri- 
buyendo en  gran  parte  á  rechazar  y  á  vencer  á  los  guardias  insur- 
rectos que  hablan  por  un  momento  acariciado  el  insensato  proyecto 
de  restablecer  el  absolutismo  en  la  misma  forma  que  antes ,  colo- 
cando al  monarca  en  la  plenitud  íe  sus  pretendidos  derechos. 

Con  motivo  de  estos  sucesos  cayó  el  ministerio;  y  San  Miguel, 
probado  como  liberal  decidido  y  merced  a  los  incesantes  y  podero- 
sos servicios  que  habia  prestado  á  la  causa  que  defendía ,  y  por  la 
clara  inteligencia  y  el  distinguido  talento  que  mostraba  en  sus  es- 
critos insertos  en  El  Espectador,  periódico  que  fundó  él  mismo,  fué 
brindado  al  momento  para  formar  parte  del  ministerio  que  habia  de 
constituirse,  ofreciéndole  la  cartela  de  Estado  ,  que  aceptó.   El  ga- 
binete en  que  San  Miguel  poseyó  dicha  cartera  estaba  compuesto 
por  don  Miguel  López  Baños,  ministro  de  la  Guerra;  por  don  Fran- 
cisco de  Gaseo  ,  diputado  á  Cortes  en  las  de  1820  y  1821,  de  la 
Gobernación;  por  don  José  Manuel  Yadillo,  ex-diputado  de  1813  y 
de  1821,  de  Ultramar;  por  don  Felipe  Navarro,  de  Gracia  y  Justi- 
cia; por  don  Mariano  Egea,  director  de  Rentas,  de  Hacienda,  y  por 
don  Dionisio  Capaz,  capitán  de  fragata  y  diputado  á  Cortes  en  1813, 
de  Marina. 

Sabido  es  que  á  este  ministerio  le  cupo  la  suerte  de  presentarse  , 
en  una  época  azarosa ,  llena  de  circunstancias  difíciles  y  de  innu- 
merables obstáculos  que  era  difícil  orillar,  si  quería  seguir  su  marcha 
por  la  senda  de  la  libertad  y  progreso,  como  tenia  por  lema.  Oiga- 
mos cómo  se  expresa  el  mismo  San  Miguel,  ocupándose  de  los  mi- 
nistros que  componían  el  poder: 
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-Salidos,  dice,  de  uoa  crisis  que  puso  en  tan  iDminenle  peligro 
nuestras  libertades ;  blanco  de  fuerte  é  inevitable  eDem.slad  para 
mucbísimos  hombres  de  principios  opuestos;  precisados  á  romper 
coD  los  personajes  mas  poderosos  de  aquel  lieriipo;  arrastrados  por 
ía  fuerza  de  las  circunstancias  á  provocar  una  lucha  k  ^^^^Jj^' 
rible  pero  del  todo  inevitable;  echados  de  sus  destinos ,  repuestos 
mom'entáneamente,  obligados  h  dar  el  pri^^cipal  *'«?"'««  I"^;-;^^;"^ 
iró  con  tan  violenta  posición  en  hombres  de  todas  condiciones,  y  por 
fin  V  término  de  circunstancias  tan  extraordinarias ,  la  de  haberse 
veriGcado  durante  su  permanencia  en  los  negocios  la  entrada  del 
ejército  francés  que  vino  h  arrancarnos  nuestras  libertades;  no  ex- 
ano  que  con  la  complicación  de  sucesos  que  influyeron  en  a  men- 
te de  los  españoles  todos  ,  se  haya  juzgado  con  los  ojos  de  la  pre- 
vención, y  equivocádose,  la  causa  de  tantas  desventuras.» 

Sin  embargo,  no  se  crea  que  San  Miguel  en  esta  ocasión,  por  lo 
difícil  de  la  situación,  dejase  de  dedicarse,  en  compañía  de  sus  co- 
legas, á  probar  con  el  mayor  ahinco  que  no  en  vano  se  habmn  de- 
positado tantas  esperanzas  en  su  prudencia  lino  y  '««'t!  "<1  P""* 
cipios,  pues  que  activó  con  incansable  celo  la  persecución  de  las  ac- 
ciones;  y  como  se  habia  colocado  respecto  del  monarca  en  una 
situación  anómala,  con  apuros  pecuniarios  .  y  aumentando  la  gra- 
vedad del  estado  del  pais,  en  aquel  período  tan  critico .  la  instala- 
L  de  la  regencia  de  ürgel ,  verificada  en  15  de  agosto  ,  convo  6 
nara  el  T  de  octubre  Cortes  extraordinarias,  no  sin  tener  antes  que 
pugnar  y  arbitrar  mil  medios  para  vencer  la  obstinada  resistencm 

"^''^Ínotirpasadas  entonces  al  gobierno  espafiol  por  las  cuatro 
potencias,  Francia,  Austria,  Prusia  y  Rusia,  como  resultado  de  la. 
ferencias  habidas  en  el  Congreso  de  Vero«a ,  con  el  nombj  d 
La  Santa  Alianza  ,  donde  se  decidió  matar  ^^"''<''«f  .•'f;;**f//^ 
nuestra  patria,  bajo  pretexto  de  «na  intervención  mal  d.sfrazada  de 
aquellas   hicieron  mas  precaria  y  complicada  la  situación  del  m  - 
nLrio.  pero  muy  especialmente  la  de  San  Mipe  .  como  mm  ^^^^^^ 
que  era  de  Estado.  Los  dias  5  y  6  de  enero  de  1823  fueron  Pues  as 
ItL  notas  en  sus  manos,  y  .sin  demorar  un  solo  instante  delerm  nó 
cumplir  con  su  deber  de  patricio  y  de  hombre  de  f  tierno     dando 
la  respuesta  conveniente  cumpliendo  asi  con  su  de'.'c^do  cor^^pro- 
mi80.  No  escuchando  mas  que  la  voz  de  indignación  de  su  pe- 
cho rebatió  las  insensata,  pretensiones  de  la  Santa  Alianza,  le- 
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yeodo  en  pleao  parlamento  el  dia  9  con  la  energía  que  maDifiestao 
las  almas  valientes  en  semejantes  casos  ,  la  respuesta  que  daba  á 
Francia  de  un  modo  decoroso,  pero  digno  ,  concluyendo  que  la  di- 
visa del  gobierno  espaOol  era:  Adhesión  constante  á  la  Constitución 
de  Í8i2;  paz  con  las  naciones,  y  no  reconocer  derecho  de  interven- 
ción por  parte  de  ninguna.  Respuesta,  como  hemos  dicho,  digna,  y 
que  mereció  la  aprobación  unánime  de  toda  la  nación  ,  porque  es- 
presaba cumplidamente  sus  sentimientos,  y  que  bajo  ningún  con- 
cepto nos  parece  censurable,  antes  al  contrario  merece  encomiarse, 
en  cuanto  correspondió  á  los  mas  severos  preceptos  de  la  dig- 
nidad patria. 

Al  terminar  su  lectura,  añadió  San  Miguel  que  el  gobierno  de 
España  no  podia  oportunamente  contestar  á  las  demás  naciones, 
porque,  además,  no  lo  consideraba  ni  justo,  ni  decente;  puesto  que 
todas  ellas,  dijo,  están  llenas  de  invectivas,  y  suposiciones  malignas, 
dirigidas  no  tan  solo  á  la  nación,  sino  á  los  que  la  gobiernan  y  á  los 
individuos  que  han  hecho  la  revolución.  No  obstante,  leyó  una 
nota  que  sirvió  de  contestación  para  todas.  Todos  los  liberales  y  los 
diputados  quedaron  profundamente  conmovidos  de  esta  enérgica 
actitud,  y  tales  muestras  dieron  de  aprobar  aquel  acto  del  ministro 
de  Estado,  que  los  ministros  fueron  vitoreados,  y  se  les  dieron  mil 
plácemes  y  enhorabuenas.  El  pueblo  espaOol,  cuya  gran  mayoría  ha 
sido  y  será  siempre  amante  como  el  que  mas  déla  libertad,  no  puede 
menos  de  aprobar  las  prudentes  ocasiones  en  que  se  muestra  á  la 
faz  del  mundo  su  espíritu  de  independencia,  y  en  particular  ante 
aquellos  que  nos  creen  merecedores  de  la  esclavitud.  ¡Acabábamos  de 
sacudir  el  yugo  de  la  esclavitud  sufrida  entre  nosotros  mismos;  y 
querían  otros  extraños  á  nuestra  patria,  oprimirnos  con  su  domi- 
nación I 

Muy  notorio, es  lo  importante  y  trasceodontal  que  fué  la  trasmi- 
sión de  estas  notas  en  que  se  desafiaba  la  conjuración  de  Verona. 
Kl  mismo  ministro  de  Estado  queriendo  defender  este  acto  tan  gra- 
ve, después  de  probar  suficientemente  que  las  notas  trasmitidas  por 
las  cuatro  potencias  y  concebidas  en  términos  nada  diplomáticos,  te- 
nían por  objeto  concitar  los  ánimos,  complicar  nuestros  disturbios 
y  crear  nuevos  conflictos,  añade:  «¿Con  qué  objeto  hicieron  pues  tan 
•extrañas  comunicaciones?  Con  el  simple  sin  duda  de  encender  nue- 
vas teas  de  discordia,  de  promover  nuevos  embarazos,  de  enviar 
nuevos  refuerzos,  con  esta  manifestación,  á  los  soldados  de  la  íé,  y 
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á  sis  acérrimos  iostigadores.  de  poner  ea  nueva  P"g"^  ^>  '»""^;^*  " 
coa  su  gobierno  y  con  las  Corles.  Ignorantes,  como  lo  esUban  pro- 
rblemente,  del  estado  de  los  negocios  de  España,  se  .mag.n    oa    • 
que  á  la  llegada  de  las  notas,  se  concitarían  'o*,^^»  '  J.f JA^^ 
L  conflictos,  y  tomarían  prodigioso  '"^^^-";; '*¿"f  t „tía ' 
los  que  llamaban  la  parte  sana  de  la  maon,  ya  f  «^'^^'^'l;  ™ 
las  instituciones  liberales.  Para  valemos  de  sus  frases,  contabaa 
c?n  qu   e  rey  seria  puesto  en  libertad  por  los  esfuerzos  violentos 
de  s  s  súLL.  Para  preparar  mejor  el  terreno    se  hab.an  anu  - 
ciado  las  comunicaciones;  y  el  gobierno  francés  hab'a  «l^f;  jf '^I 
cidad  á  la  suya  antes  de  ser  entregada  por  su  ministro  plen.poten- 

"""mo  esto  era  claro  para  el  sentido  común:  los  ^i^'^o^  «spa- 
fioles  no  podian  tener  tan  cerrados  los  ojos  ¿el  entendim  ento..^  al 
Dié  de  las  comunicaciones  venían  en  cierto  modo  escritas  las  res- 
Jue  taiVo  vacilaron,  pues,  un  momento  sobre  '- J^^;/^  -;- 
I  un  lenguaje  tan  desusado,  tan  no  merecido,  tan  odioso  tntrepo 

trarse  implorando  gracia,  y  contestar  como  «^«"'^^  ^ "^^.^^S 
mpHio  La  cuestión  era  terrible,  pero  clara.  El  gobierno  conoció 
S  el  písoTla  tremenda  responsabilidad  que  iba  á  caer  sot.e 
en  aquellas  circunstancias.  No  se  le  ocultaba  quede  las  respuestas 
flueTa  á?ar  pendían  tal  vez  los  destinos  de  la  patria;  mas  no  titubeo 
run  no  e^t  cío  hemos  dicho,  en  adoptar  la  sola  conducta  que 
^L^b^run  gobierno   que  se  hallaba  al  frente  de  nación  tan  heroi- 

"sTllXparece  que  aquel  ministerio  obró  con  ligereza   Y 
principal-ote  San  Miguel,  exponiéndose  Una  venganza  por^     r- 
fe  de  aquellas  naciones,  que  debieron  tomar  como  un  'n^nlto  lad^ 
nidad  y  tono  resuello  con  que  se  les  contesto,  atendiend    por  o  ro 
todas  las  circunstancias  de  la  situación,  y  teniendo  pedente  q^^^^^^^^^^ 
ats  atrás  las  tropas  -al  organizadas  de  Espaüa  habían  dtru  do 
ejércitos  aguerridos  y  victoriosos  del  coloso  ^e»  s'g'o-  ^ebe^^^^^^^^^^^ 
nresente  que  nuestra  patria  infundía  cierto  respeto  k   os  ext  anjeros 
Tue  nos  En  visto  arrojarles  del  fondo  del  corazón  de  nue^^^^^^^^^ 

;  aciones  L  tanto  valor  como  entusiasmo  hasta  con  f renes,  p    am 
k  nuestra  independencia,  y  que  solo  por  debilidades  ó  torpezas    que 
er     f  íiles  de  comprender  al  que  medite  sobre  ^q;;  PUnto  f  - 
nortante  de  la  historia  de  nuestro  siglo,  probaron  de  pasarnos  aque 
£  colnicaciones  que  con  tal  energía  y  decoro  fueron  rechazac^as. 


Sobre  este  importante  asunto  observa  también  San  Miguel  que 
con  ganar  tiempo  nada  se  adelantaba,  y  en  nada  se  cambiaba  la 
cuestión,  que  en  todos  casos  el  deber  de  los  ministros  era  entera- 
mente el  mismo,  que  el  ejército  francés  era  poco  numeroso,  que  en 
último  caso  podia  contarse  con  el  apoyo  de  Inglaterra  y  que  de 
no  proceder , conforme  procedieron,  podrian  resultar  mayores  males. 
«El  gobierno  español,  añade,  contó  con  que  en  caso  de  guerra  ha- 
bría lucha,  y  que  si  esta  no  era  feliz  en  todas  ocasiones,  se  contra- 
balanzarian  Jas  ganancias  con  las  pérdidas.  Empeñada  seriamente 
la  contienda ,  todas  las  probabilidades  eran  de  que  al  fin  se  hiciera 
nacional,  y  que  el  inmenso  partido  liberal  corriese  á  la  defensa  de 
la  libertad,  al  mismo  tiempo  que  de  su  dignidad  é  independencia. 

»Así  en  las  respuestas  del  gobierno  iban  no  solo  envueltos  el  de- 
coro y  honor  nacional ,  tan  vilipendiados  en  las  notas  de  la  Santa 
/Llianza,  sino  también  la  salvación,  la  felicidad,  la  independencia  y 
libertades  de  la  nación  á  cuyo  frente  estaba.  Humillarse  sin  prove- 
cho, era  un  horrible  sacrificio;  negociar,  era  imposible,  era  una 
quimera...  El  combate  era  tal  vez  inevitable,  mas  si  la  única  solu- 
ción de  este  problema :  se  acercaba  el  tiempo  de  defender  con  las 
armas  el  derecho  que  tenia  España  de  darse  las  instituciones  que 
tuviera  por  conveniente.  La  situación  era  crítica  y  terrible;  pero  por 
ella  habian  pasado  otras  naciones,  donde  la  actual  generación  reco- 
ge el  fruto  de  la  sangre  vertida  por  sus  padres.» 


Tomo  n. 


ft 


CíiPÍTeLO  11 


Todos  los  desvelos  que  se  habían  tenido  ,  y  los  esfuerzos  que  se 
.halan  Ucho  para  que  el  estandarte  de  la  libertad  tremolara  en  la 
Íulb  e  Ique  le  habia  levantado  el  entusiasmo  español,  .ban  i 
«u^dar  frustrados,  en  cuanto  la  libertad  corria  otra  vez  a  sepultar- 
Isíb         a\o  ra  y  dignidad ,  sin  afrentas ,  sin  abjurac.ones;  y 
S'nCuel  firme  en  la  lealtad  de  los  principios  que  en  poco  t.em- 
t  le  habí  conquistado  un  puesto  glorioso  en  los  destinos  de   u 
r.tHa  emprendía  otra  vez,  después  de  su  caída,  el  cam.no  que  me- 
?or  le  condujera  al  logro  de  sus  deseos  y  de  los  de  su  nación^  Esta 
lab  a  depo    al  la  conflanza  en  su  lealtad,  y  él  no  po.Ma  ser  desleal 
Í  utaSe  que  tanto  le  queria  y  que  tantos  deseos  hab.a  pensa- 

'"  ^Z  del  ministerio,  grave  y  complicada  ya  por  el  cúmulo 
de  tan  heterogéneas  y  numerosas  circunstancias  en  lucha  unas  cun- 
ta oirás  Tno  ü  experimentar  mayor,  peligro  y  compromiso  con  la 
Malhadada  acción  de  Brihuega,  ocurrida  con  la  facción  de  Bess.ers^ 
Este  revés  que  no  solo  amenazaba  la  existencia  del  Gabinete,  sino 
L  también  destruía  las  venerandas  instituciones  conquistadas  po- 
Ttimpo  antes  ^  fuerza  de  sangre  y  de  penalidades  nfin.tas,  ha.a 
por  fin  caer  la  venda  de  los  hombres  liberales  y  nobles  que  creían 
Sos  ia  hipocresía  mas  vil  y  refinada  como  la  virtud  mas  santa  y 
pufa  S  n  embargo,  el  gobierno,  en  tan  tristes  momentos,   ornó 
enérgicas  disposiciones  para  contener  la  invasión  ya  casi  inevi lab  e 
de  los  cien  mi  hijos  de  San  Luis,  que  amenazaban  reducir  á  cem- 
zas  e  árbol  de  la  libertad,  y  después  de  haber  las  Cortes  discutido 
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y  resuelto  la  necesidad  de  trasladar  la  corte  á  mas  seguro  asilo, 
tuvieron  los  ministros  una  franca  explicación  con  el  Rey;  pero  este, 
arrancándose  de  pronto  la  careta  hipócrita  con  que  hasta  entonces 
encubriera  sus  intentos ,  puso  al  Gabinete  en  la  precisión  de  dejar 
gu  puesto,  del  que  fué  exonerado  el  dia  siguiente,  19  de  febrero, 
momentos  después  de  haber  quedado  cerradas  las  Cortes  extraordi- 
narias. 

Así,  pues,  en  lucha  los  ministros  con  el  Rey,  al  tenerse  la  noti- 
cia de  la  invasión  francesa,  v  amenazada  toda  la  nación  con  la  pérdi- 
da  de  sus  conquistados  derechos  y  de  su  libertad,  para  ser  o»ra  vez 
víctima  del  despotismo  ,  no  podían  menos  los  hombres  amantes  del 
bien  de  su  patria ,  de  estar  en  continua  alarma  y  llorar  con  lágri- 
mas de  hiél  los  disturbios  y  males  que  EspaBa  iba  á  sufrir  por  la 
•slupidez  y  refinamiento  de  malignidad. 

Apenas  el  pueblo  de  Madrid  supo  la  destitución  de  sus  queridos 
ministros,  cuando  levantó  un  instantáneo  motín,  y  al  anochecer  del 
mismo  dia  19,  hizo  que  el  Rey  volviese  á  llamar  á  los  ministros 
que  poco  antes  destituyera,  revocando  al  efecto  los  decretos  que 
acababa  de  expedir,  y  enviándoles  el  oficio  de  su  reposición  inte- 
rina á  las  once  de  la  misma  noche.  Los  miembros  del  Gabinete  tu- 
vieron que  hacer,  para  no  agravar  mas  la  situación,  el  grande  sa- 
crificio de  acudir  al  llamamiento  de  la  Corona  para  reincorporarse 
en  sus  puestos,  de  los  que  momentos  antes  habian  sido  indignamente 
arrojados.  Fácilmente  se  comprende  tal  sacrificio,  teniendo  presente 
que  no  fallaría  quien  con  torcida  intención  supondría  en  los  minis- 
tros la  complicidad  en  los  alborotos  de  aquella  larde  y  noche;  pero 
en  circunstancias  tan  anómalas ,  tuvieron  que  arrostrar  el  compro- 
miso, prefiriendo  menoscabar  hasta  cierto  punto  su  dignidad,  & 
poner  en  mayor  apuro  al  Estado. 

Manifestaron,  empero,  al  monarca  que  habian  cesado  realmente 
en  el  ejercicio  de  sus  cargos  el  dia  19  de  febrero,  y  que  por  lo  tan- 
to le  presentaban  su  dimisión,  porque  les  seria  imposible  desem- 
peñar servicio  alguno  de  su  cargo  respectivo.  Ea  vista  de  las  razo- 
nes que  le  expusieron,  aceptó  el  Rey  sus  dimisiones,  exonerándoles 
en  los  términos  mas  honoríficos  y  satisfactorios,  aplazando  sola- 
mente su  salida  para  el  momento  en  que  se  reunieran  las  Cortes  or- 
dinarias que  dentro  pocos  días  iban  á  abrirse,  ante  las  cuales,  se- 
gún era  entonces  costumbre,  pudiesen  dar  lectura  á  las  Memorias 
ie  sus  ramos  respectivos. 
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El  primero  de  marzo  próximo  abriéronse  efectivamente  las  Cor- 
tes, las  que  sin  embargo  no  quisieron  oir  aquellas  Memorias,  pues 
habiendo  cedido  un  tanto  e!  Rey,  se  fijó  la  partida  de  Madrid  k  Se- 
villa para  el  dia  20  de  marzo,  en  cuyo  viaje  acompañaron  los  mi- 
nistros al  monarca,  y  el  dia  U  después  de  haber  leido  en  aquellas 
Cortes  sus  Memorias,  cesó  en  sus  funciones  aquel  célebre  gabinete. 
Para  apreciar  con  entera  justicia  todos  los  actos  de  aquel  minis- 
terio, combatido  por  tan  opuestos  elementos,  es  preciso  tener  en 
consideración  las  circunstancias  críticas  porque  tuvo  que  atravesar, 
las  dificultades  que  presenta  el  gobierno  de  una  nación,  cuando,  des- 
pués de  una  revolución,  se  establecen  diferentes  sistemas  ó  ramos 
opuestos  á  los  anteriores  para  corresponder  á  los  distintos  principios 
que  el  nuevo  gobierno  debe  plantear  y  defender,  y  principalmente 
debe  considerarse  que  España  entonces  comprometida  por  sus  suce- 
sos particulares,  se  vio  en  el  caso  de  sufrir  complicaciones  que  vi- 
nieron de  las  otras  potencias,  en  especial  del  vecino  imperio,  que  no 
podia  conformarse  con  la  idea  de  renunciar  al  suelo  que  por  todos 
los  medios,  hasta  los  mas  infames,  habia  intentado  conquistar. 

Al  dia  siguiente  de  la  disolución  del  ministerio,  pidió  San  Miguel 
sn  reincorporación  al  ejército  de  operaciones  de  Cataluña,  que  man- 
daba don  Francisco  Espoz  y  Mina,  y  habiéndose  accedido  á  su  pe- 
tición, partió  en  mayo  para  incorporarse^on  dicho  ejército.  Así  veia 
la  ocasión  de  satisfacer  su  ardiente  deseo  de  esgrimir  la  espada  con- 
tra los  enemigos  de  la  libertad  y  de  su  patria. 

Una  vez  en  Barcelona  San  Miguel,  á  donde  llegó  por  el  mes  de 
junio,  fué  nombrado  el  dia  25  jefe  interino  del  Estado  mayor  del 
ejército,  y  tomó  parte  en  todas  las  operaciones  que  las  tropas  libe- 
rales, á  las  órdenes  del  general  Milans,  mantenian  contra  los  cien 
mil  soldados  que  habían  atravesado  el  Pirineo  con  el  bastardo  y 
despótico  designio  de  echar  por  tierra  hasta  sus  cimientos  el  edificio 
constitucional.  Distinguióse  en  Tarragona,  que  estaba  sitiada  por 
los  franceses,  hallándose  en  la  salida  del  27  de  agosto,  y  en  el  en- 
cuentro á  las  inmediaciones  de  AltafuUa,  y  en  «1  furioso  ataque  en 
que  fueron  rechazados  los  franceses  del  fuerte  del  Olivo,  el  dia  si- 
guiente. 

Salió  de  Tarragona,  hacia  la  parte  de  Aragón;  llevando  el  mando 
de  una  columna  de  2,000  hombres,  con  el  objeto  de  procurarse  re- 
cursos, y  conociendo  el  decaído  espíritu  del  país  en  las  pocas 
disposiciones  de  secundar  el  movimiento  á  que  su  ánimo  le  habia 
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impulsado,  tuvo  que  verificar  su  retirada  hasta  Lérida,  á  donde 
llegó  el  dia  30. 

Volvió  San  Miguel  á  salir  con  sola  su  caballería,  y  el  dia  5  de 
octubre  entró  en  Barbastro,  teniendo  el  dia  8  un  encuentro  con  el 
regimieoto  número  3  de  dragones  franceses,  en  el  cual,  como  bravo 
adalid,  después  de  recibir  diez  heridas,  algunas  de  ellas  de  las  lla- 
madas mortales,  quedó  tendido  en  el  campo  de  batalla.  Los  france- 
ses le  levantaron,  haciéndole  prisionero  y  conduciéndole  á  Zarago- 
za, en  cuyo  hospital  militar  estuvo  setenta  dias,  habiendo  perma- 
necido algún  tiempo  luchando  entre  la  vida  y  la  muerte.  No  quiso  la 
Providencia  que  llegara  su  fin  entonces,  y  apenas  salido  de  la  grave 
enfermedad,  y  aun  antes  de  empezar  su  convalecencia,  fué  inter- 
nado en  el  vecino  imperio  en  calidad  de  prisionero. 

Continuó  San  Miguel  siendo  prisionero  en  Agen,  capital  del  de- 
partamento del  Loire  Garonne,  hasta  tí  de  abril  de  1824,  en  que 
fuerpn  extinguidos  los  depósitos;  y  obtuvo  pasaporte  para  dirigirse 
á  Inglaterra,  donde  se  reunió  con  sus  numerosos  compañeros  de 
infortunio,  que  estaban  condenados  á  comer  el  amargo  pan  del  des- 
terrado, si  bien  es  verdad  que  la  capital  de  la  Gran  Bretaña  les 
daba  una  generosa  hospitalidad.  Allí  permaneció  nuestro  emigrado 
hasta  el  año  1829.  ¡Qué  período  de  •males  tan  dilatado!  ¡Cuántas 
horas  de  amargura!  ¿Cómo  estaba  su  patria?  ¿sus  amigus?  ¿su  des- 
consolada familia?  ¡Cuántas  ilusiones  desvanecidas!  ¡cuántas  espe- 
ranzas destruidas!  ¡Cuántos  deseos  vio  frustrados  el  pobre  emigrado 
que,  como  sus  demás  compañeros,  esperaba  que  diese  la  hora  de 
la  libertad  para  besar  otra  vez  el  suelo  donde  naciera,  v  que  termi- 
nase el  reinado  del  bárbaro  y  feroz  despotismo  que  carcomía  y  ar- 
ruinaba á  su  patria  querida! 

Después  de  la  revolución  de  1830,  la  que  puso  sobre  el  trono  de 
Francia  á  Luis  Felipe,  San  Miguel,  como  tantos  otros  proscritos, 
creyó  llegado  el  momento  de  realizar  en  España  un  cambio  polí- 
tico; y  por  lo  tanto,  á  pesar  de  los  escasos  recursos  con  que  conta- 
ban los  emigrados,  San  Miguel  se  trasladó  á  Francia,  y  al  frente 
de  trescientos  y  cincuenta  hombres,  atravesó  la  frontera,  verifi- 
cando su  entrada  en  Cataluña;  pero  la  intentona,  como  era  natu- 
ral, no  tuvo  éxito  ninguno  lisonjero,  por  lo  cual  después  de  ha- 
berse sostenido  tres  dias,  hubo  de  retroceder  é  internarse  en  Fran- 
cia, en  cuya  capital  residió  hasta  1833. 
Habiendo  promulgado  en  1834  la  reina  María  Cristina  una  am- 
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pHa  amaislia,  pudo  San  Miguel  penetrar  nuevameole  eo  EspaOa, 
Lr  el  mes  de  mayo,  y  entrar  en  Madrid,  llena  el  alma  de  esperan- 
zas pues  la  muerte  del  infausto  monarca  que  tan  desastrosamente 
gobernara  la  nacioD.  no  podía  menos  de  ser  para  los  corazones  li- 
berales un  suceso  lisonjero,  présago  de  dias  mas  felices. 

Dedicóse  desde  luego  á  la  política,  consagrando  su  probada  ac- 
tividad y  talento,  de  que  tan  relevantes  muestras  había  dado  ante, 
riormeote,  á  la  defensa  de  los  principios  que  tanto  estimaba    Pu- 
blicó bajo  el  título  de  Et  Mensajero  de  (as  Cortes  un  periódico  dedi- 
cado á  sus  opiniones,  insertando  en  él,  además  de  otros  trabajos  de 
importancia,  una  resetSa  de  los  principales  acontecimientos  ocurri- 
dos en  España  desde  el  aSo  fatal  de  1808  hasta  1823,  la  cua  pu- 
blicó en  treinta  y  tres  artículos.  En  cada  uno  de  ellos  demostró  su 
aptitud  y  claro  ingenio  para  cultivar  U  historia  contemporánea^  no 
solo  por  las  dotes  que  sobre  el  particular  poseía,  si  que  también 
por  su  imparcialidad  y  sano  criterio.  Cuando  tratemos  de  su  His- 
toria de  Felipe  II,  ya  manifestaremos  las  cualidades  que  adornaron 
h  este  bravo  militar  en  sus  estudios  históricos. 

Pero  apenas  asomaba  en  el  horizonte  político  la  aurora  feliz  de 
paz  para  la  desdichada  España  que  tantos  revese*  había  sufrido 
en  tan  pocos  aOos.  cuando  los.  defensores  del  absolutismo  prelen-  . 
dieron  cubrir  á  su  patria  con  el  tenebroso  velo  del  faoa  ismo  y  de 
la  ignorancia,  levantando  el  pendón  de  una  guerra  fratricida  que 
tantos  horrores  y  desgracias  auguraba  y  que  tanta  sangre  hizo  der- 
ramar después,  sufrir  tantos  males,  y  que  atrasó  funestamente  el 
progreso  de  nuestra  patria,  de  lo  cual  aun  hoy  sufre  las  consecuen- 

*"*E1  oscurantismo  habia  dado  la  voz  de  guerra;  y  San  Miguel 
tuvo  que  dejar  la  pluma  para  empuñar  nuevamente  la  espada,  y 
marchar  al  frente  de  sus  patriotas  á  luchar  contra  los  enemigos  del 
progreso  y  de  las  libertades.  Fué  repuesto  en  marzo  de  l^f  e°su 
empleo  de  coronel  y  nombrado  el  19  del  propio  mes  jefe  del  Estado 
mayor  del  ejército  de  reserva  de  Castilla  la  Vieja,  cuyo  cargo  no 
llegó  k  desempeñar,  pero  sí  el  de  jefe  del  Estado  mayor  de  la  see- 
cion  que  estaba  á  las  órdenes  del  general  en  jefe  del  ejercito  del 
Norte,  y  que  le  fué  encomendado  el  día  14  del  «if  «"l^*»'"'^^^"- 
contróse  en  la  expedición  de  las  Amézcoas  los  días  20  y  21  de 
abril,  y  el  22,  en  la  acción  del  puerto  de  Artaza. 
El  (Ua  20  de  maye  del  propio  ano  fué  nombrado  brigadier,  y  el 
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12  de  julio  jefe  de  la  primera  brigada  de  la  segunda  división  del 
mencionado  ejército.  En  su  nuevo  empleo  de  jefe  de  brigada  conti- 
nuó prestando  buenos  servicios  á  la  causa  liberal ;  y  hallándose  ea 
la  batalla  de  Mendigorria,  fué  levemente  herido  de  un  balazo,  me+i 
reciendo  otra  vez,  por  su  comportamiento ,  que  se  le  concediera  la 
cruz  de  San  Fernando  de  tercera  clase.  En  la  acción  de  los  Arcos, 
el  día  2  de  Setiembre,  donde  igualmente  se  halló,  se  portó  de  un 
modo  distinguido,  lo  mismo  que  en  la  de  Guevara  el  2T  de  octu- 
bre, y  en  el  encuentro  renovado  al  siguiente  dia,  al  regresar  et 
ejército  de  Salvatierra  á  Vitoria. 

Con  la  brigada  de  su  mando  continuó  prestando  otros  nuevos  y 
beneméritos  servicios,  y  en  20  de  marzo  de  1836,  según  disposi- 
ción comunicada  por  el  ministerio  de  la  Guerra,  fué  llamado  á  Ma- 
drid, donde  se  le  confirió  á  principios  de  abril  próximo  el  nom- 
bramiento de  comandante  general  <le  la  provincia  de  Huesca,  y  ca- 
pitán general  interino  del  distrito  de  Aragón ,  para  cuyo  efecto  se 
trasladó  inmediatamente  á  Zaragoza.  No  debe  causar  admiración 
que  los  aragoneses  recibiesen  á  don  Evaristo  con  las  muestras  de 
estimación  y  respeto  que  lo  hicieron,  porque  un  pueblo  dispuesto 
á  recibir  con  agrado  toda  emanación  política  grande  y  generosa,  no 
podía  menos  de  admitir  con  entusiasmo  á  un  hombre  que  tantas 
veces  habia  demostrado  su  ardiente  celo  y  amor  por  la  libertad  y 

el  progreso.  ,    ,         . 

La  caída  por  entonces  del  ministerio  Mendizabal ,  y  la  formación 
del  nuevo  gabinete  que  le  sucedió  en  15  de  mayo,  causaron,  como 
era  de  esperar,  grande  irritación  en  el  ánimo  de  los  aragoneses, 
que  se  manifestaron  dispuestos  á  levantarse;  pero  la  influencia  y 
los  esfuerzos  del  capitán  general  lograron  calmar  aquella  animosi- 
dad y  efervescencia  declaradas  contra  el  nuevo  ministerio.  Y  nó 
pararon  aquí  los  servicios  que  San  Miguel  prestó  al  nuevo  gobier- 
no; pues  que  trató  de  disipar  las  desfavorables  impresiones  qué 
produjo  en  sus  subordinados  la  presentación  de  aquel  en  la  escena 
del  poder,  por  medio  de  varios  artículos  que  escribió  en  un  perió- 
dico que  á  la  sazón  se  publicaba  en  Zaragoza,  sin  que  hiciera  for- 
mal empeño  en  ocultar  con  el  velo  del  anónimo  el  verdadero 
nombre  del  autor.  Como  se  comprende,  estuvo  comprometido  en 
una  delicada  situación,  teniendo  que  sostener  una  continua  lucna 
entre  la  dignidad  y  patriotismo  que  su  autoridad  le  imponía  y  el 
sentimiento  de  sus  principios  políticos,  El  descontento  se  hacia  cada 


788  HISTOKU  DB  FBUPB  U. 

vez  mas  general  y  notorio,  y  los  aragoneses,  siguiendo  en  mayor 
escala  sus  primeros  impulsos,  parecían  enlerameote  dispuestos  k 
declararse  contra  el  gobierno.  San  Miguel,  no  obstante  de  ser  muy 
querido  y  respetado,  pomo  hemos  dicho ,  conoció  que  su  prestigio 
no  alcanzaría  por  esta  vez  á  calmar  los  disturbios  que  amenaza- 
ban la  tranquilidad  pública,  y  viendo  por  consiguiente  las  dificulta- 
des que  dentro  poco  se  le  presentarían  ante  la  ejecución  de  su  crí- 
tico empleo,  hizo  dimisión  de  él,  la  cual  no  le  fué  admitida.  Volvió, 
empero,  á  reproducirla,  alegando  razones  mas  poderosas  que  la 
primera  vez;  pero  el  gobierno  la  desatendió,  encargándole  ademte 
el  mando  civil  de  la  provincia,  y  confiando  la  conservación  del  or- 
den público  á  la  concentración  del  poder,  lo  que  vino  á  comprome- 
ter mas  aun  la  posición  del  general.  Mandó  asimismo  el  gobierno 
que  fuera  en  su  ayuda  una  brigada ,  procedente  del  ejército  del 
Norte,  que  pasaba  al  del  Centro;  mas  don  Evaristo  creyó  que  esto 
sólo  excitaría  las  sospechas  del  pueblo  aragonés  y  le  llenaría  de  in- 
quietudes, provocando  por  fio  el  temido  rompimiento;  y  por  lo  tanto 
bajo  su  responsabilidad  despachó  al  jefe  de  aquellas  tropas  orden 
terminante  de  que  no  verificase  la  entrada  en  su  distrito,  enviando 
al  propio  tiempo  una  comunicación  al  gobierno  de  Madrid,  en  que 
reiteraba  con  mas  eficacia  la  dimisión  de  sus  cargos ,  y  declaraba 
que  no  salía  responsable  de  las  consecuencias  de  mandar  tropas  en 
un  distrito  que  estaba  próximo  á  estallar  contra  el  gobierno.  Todas 
estas  gestiones  no  surtieron  ningún  efecto,  como  no  sea  el  mayor 
compromiso  que  sobre  la  situación  ya  apurada  del  general  se  siguió 
de  ellas  de  un  modo  notable. 

El  pronunciamiento  de  Málaga,  cuya  noticia  recibió  San  Miguel 
el  1  .•  de  agosto  por  carta  confidencial  del  ministro  de  la  guerra,  y 
el  cual  era  continuación  de  otros  proclamados  con  el  mismo  fin  con 
el  mismo  entusiasmo  y  con  creciente  efervescencia,  daba  bien  á 
comprender  que  el  movimiento  sería  general.  Los  aragoneses  de- 
mostraban de  una  manera  extraordinaria  su  efervescencia  y  su  de- 
cidida oposición  contra  el  gabinete;  y  San  Miguel  no  se  sentía  con 
fuerza  bastante  para  detener  tan  impetuoso  torrente.  Esta  convic- 
ción, y  mas  aun  sin  duda,  los  impulsos  de  su  conciencia,  obligaron 
por  fin  á  San  Miguel  á  tomar  un  camino  distinto. 

Se  dirigió,  pues  á  la  Diputación  provincial,  mandó  á  convocar 
á  loias  las  autoridades  con  las  diputaciones  de  las  corporaciones, 
incluso  el  cabildo  eclesiástico;  manifestó  claramente  á  todas  la  ver- 
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dadera  situación  del  pais,  y  de  común  acuerdo  se  decidió  &  satisfa- 
cer tan  imperiosas  exigencias,  proclamándola  Constitución  de  1812, 
si  bien  con  las  reformas  que  considerasen  convenientes  hacer  en 
ella  las  nuevas  Cortes  que  se  convocarían.  La  Junta  superior  de  la 
provincia,  que  había  hecho  aquella  proclamación  en  1  °  de  agosto, 
le  nombró  presidente  de  todo  aquel  distrito,  que  no  había  tardado 
en  secundar  el  movimiento  de  la  capital,  proclamando  á  su  vez  en 
todas  partes  la  misma  Constitución.  .     ,     •.' 

En  aquellas  circunstancias',  la  resolución  de  San  Miguel  evito  en 
el  movimiento  de  Aragón  los  serios  y  trascendentales  conflictos  que 
pesaron  sobre  los  de  Madrid,  La  Granja,  Málaga  y  otros  puntos, 
donde  no  se  desplegó  una  conducta  conciliadora ,  al  mismo  tiempo 
que  enérgica,  por  parte  de  las  autoridades.  Reconocida  la  Constitu- 
ción de  1812,  si  bien  sujeta  á  revisión  y  reforma,  como  la  ley  fun- 
damental del  Estado,  quedó  San  Miguel  depuesto  en  el  cargo  de 
presidente  de  la  Junta  el  día  n  del  propio  mes  de  agosto. 

Instalado  de  nuevo  en  sus  anteriores  cargos ,  y  promovido  ade- 
más al  empleo.de  mariscal  de  campo  poco  tiempo  después,  conser- 
vando sin  embargo  la  capitanía  de  Aragón  ,  donde  gozaba  de  gran 
confianza  y  merecida  simpatía,  recibió  San  Miguel  en  22  del  citado 
mes  el  nombramiento  de  general  en  jefe  del  ejército  del  Centro.  El 
bien  que  hizo  á  la  causa  que  defendía,  nos  lo  dirá  la  mucha  expe- 
riencia que  había  adquirido  de  aquella  guerra,  experiencia  que 
desde  luego  le  sugirió  el  plan  del  movimiento  y  operaciones  que 
empleó,  y  que  fué  el  de  perseguir  sin  tregua  á  los  enemigos  y  sm 
permitir  que  se  arraigasen  ó  estableciesen  en  alguna  parte ,  encer- 
rándoles en  lo  intricado  de  sus  montes,  y  en  especial,  acabar  con 
los  puntos  fuertes  á  cuya  sombra  cometían  todo  género  de  excesos 
y  exacciones. 


Tomo  ii. 
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CAPÍTULO  Hl 


P  Si  fuese  nuestro  intento  dar  una  reseña  completa  y  detallada  de 
la  vida  militar  de  nuestro  personaje,  nos  extendiéramos  demasiado 
y  no  lograríamos  interesar  en  su  curso  á  muchos  de  los  lectores  que 
no  podrian  seguir  sin  cansarse  un  minucioso  exámeo  de  los  hechos 
de  armas  de  un  general,  en  aquella  época  en  que  las  acciones  eran 
diarias  y  en  que,  por  decirlo  asi,  los  generales  vivían  sobre  la  si- 
lla de  su  caballo  de  batalla.  Por  lo  tanto,  indicaremos  sin  entrar  en 
pormenores  los  rasgos  que  mas  distinguen  á  San  Miguel,  durante 
aquel  período  de  revueltas  y  guerras  intestinas. 

Fijó  pues,  San  Miguel,  atento  al  plan  que  habia  formado,  todas 
sus  miras  á  Cantavieja,  que  para  los  enemigos  habia  entonces  ad- 
quirido suma  importancia,  y  para  cuya  destrucción  se  clamaba  en 
gran  manera.  A  este  fin  tomó  todas  las  disposiciones  conducentes, 
y  con  la  mayor  actividad  hizo  reunir  fondos  y  el  material  de  arti- 
llería indispensable  para  marchar  sobre  aquel  punto  fuerte,  desde 
donde  los  facciosos  se  imponían  á  los  pueblos  de  la  provincia  de 
Teruel,  y  hasta  algunos  de  la  de  Zaragoza. 

Vióse,  empero,  precisado  á  hacer  levantar  el  sitio  de  Gandesa, 
que  tenia  puesto  Cabrera  con  fuerzas  muy  considerables,  por  lo  que 
don  Evaristo,  separándose  de  su  propósito,  fué  á  pernoctar  el  día  4 
de  setiembre  con  sus  tropas  á  Calaceite,  para  dirigirse  á  la  mañana 
siguiente  contra  Cabrera,  quien  dos  horas  antes  de  su  llegada  había 
levantado  el  sitio  precipitadamente  internándose  en  los  puertos  de 
Beceite,  conocieodo  sin  duda  qué  clase  de  enemigo  se  le  presentaba. 
Mandó  San  Miguel  aumentar  con  dos  piezas  de  artillería  los  me- 
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dios  de  defensa  con  que  contaba  Gandesa,  y  salió  de  aquella  plaza, 
pernoctando  en  Maella,  y  el  dia  siguiente  en  Caspe,  con  propósito 
de  marchar  sucesivamente  contra  Beceite  y  Cantavieja ;  pero  el  dia 
8,  al  salir  para  Hijar,  recibió  en  el  camino  orden  del  gobierno  para 
que  con  el  mayor  número  de  fuerzas  que  pudiera  reunir,  se  dirigie- 
se á  Molina  de  Aragón,  para  ir,  en  combinación  de  los  generales 
Alaix  y  Rivero,  contra  el  cabecilla  Gómez.  Aunque  esta  orden  con- 
trariaba sus  planes,  emprendió  la  marcha  en  la  dirección  que  se  le 
ordenaba,  no  sin  dejar  antes  en  Montalvan  algunos  batallones,  pa- 
ra que  no  quedase  sin  refuerzos  un  pais  que  tanto  los  necesitaba. 
El  dia  11,  sin  embargo,  debió  cambiar  de  dirección  y  marchar  so- 
bre Teruel,  en  vez -de  Molina,  por  habérsele  noticiado  que  los  car- 
listas se  encaminaban  al  marquesado  de  Moya. 

El  dia  12  llegó  con  su  columna  á  Teruel,  donde  hizo  alto  dos 
dias  para  proveerse  de  los  indispensables  fondos,  y  pasó  á  Moya  el 
dia  15  donde  supo  que  estaba  el  enemigo  en  el  campo  de  Utiel, 
amenazando  á  Requena;  mas  á  la  oportuna  aproximación  de  San 
Miguel  hacia  aquel  sitio,  levantaron  los  facciosos  inmediatamente  el 
campo  y  se  internaron  en  la  Mancha. 

Ahuyentados  los  carlistas  que  no  quiso  perseguir  y  hostigar,  por 
no  alejarse  del  territorio  de  su  mando,  creyó  oportuno  San  Miguel 
entrar  en  el  distrito  de  Valencia,  donde  habían  penetrado  las  faccio- 
nes de  Forcadell,  Llagostera  y  del  fraile  Esperanza,  las  que  después 
de  amenazar  á  Segorbe,  y  perseguidas  por  la  segunda  división  del 
ejército  del  Centro,  se  dirigieron  hacia  el  Norte.  San  Miguel  no  des- 
cansó un  momento,  persiguiendo  á  varias  partidas  de  facciosos,  á 
las  que  obligó  á  internarse  en  las  sierras  de  Aragón,  y  correr  pre- 
surosamente á  su  cuartel  de  Cantavieja.  Por  esto,  pues,  y  mas  aun 
por  carecer  de  pan  desde  hacia  tres  dias,  se  encaminó  á  Albarra- 
cin,  y  prosiguió  hasta  Zaragoza  para  proveerse  otra  vez  de  fondos. 
Ni  un  momento  habia  perdido  de  vista  San  Miguel  el  plan  de 
caer  sobre  Cantavieja,  y  ahora  que,  después  del  refresco  de  provi- 
siones, creía  llegado  el  momento  de  cumplir  el  deseo  que  tanto  aca- 
riciaba, recibió,  cuando  salia  en  dirección  á  dicho  punto,  orden  del 
gobierno  para  trasladarse  inmediatamente  á  Molina  con  todas  las 
fuerzas  de  que  pudiera  disponer,  para  ir  á  batir  cinco  batallones 
navarros  que  habían  pasado  el  Ebro,  y  avanzaban  hacia  Castilla. 
Contrariado  tantas  veces  el  proyecto  que  abrigaba  contra  aquel  nú- 
cleo de  los  facciosos,  vio  complicar  mas  su  posición  con  esta  orden, 
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.A.  I»  «tarion  oor  otra  parte  avanzaba  k  pasos  agigantados.  El 

nne  la  nueva  expedición  navarra  se  dirigía  al  Norte  en  l«gaf  «^ve 
r  á  C  st  1  a,  reUi.  después  de  haber  pesado  bien  la.  c-^^^^^^^^ 
ciL  toníar  sobre  mí  la  responsabilidad  de  una  expedición  por  tonto 
'     A't^r>\Aa   ir  íía  tndos  tan  ardientemente  deseada.» 

cayendo  eia^"  sobre  Cantavieja.  Estableci6en  «anoche de  30  a 
?i  aTmi  mo  las  baterías  para  rendir  la  plaza,  que  &  la  mañana  si 
iente  obtu  0^^  0^^^^^  q«e  la  abandonase  precipitadamente  al 

Tmto  Íme  oso  déla  pericia  y  decisión  del  jefe  que  lea  tocaba^  Y 
rSo  no  se  habría  verificado  tan  fócilmente  la  toma  de  esta  plaza 
It  1  i  San  Miguel  con  su  previsión  -  hubiese  manda  o 
ZTrcon  tanta  actividad  el  tren  de  batir  necesario  para  llevarla 
lZLZ  la  rapidez  que  se  había  propuesto.  «Un  día  6  dos  mas, 
di  e  deant  de  p^^^^^  hubiese  sido  nuestra  ruina-  No  teníamos  n. 
ían  Í  viü  ni  aguardiente,  ni  techo,  ni  apenas  lefia  con  un  frío 
Sníoso  aue  dejaba  yertas  nuestras  tropas.»  Considérese  pues  por 
Tcho  por  ell^  Miguel,  la  delicadeza  y  tino  con  que  te- 

.  l»roceder  para  no  malograr  una  empresa  cuya  importancia 
^.^níZ  Jes  como  hemos  dicho  desde  aquel  punto  los  carlis- 
"'  li  sobre  los  pueblos  de  Teruel  y  algunos  de  Zarago- 

r  To ;  rosÍe:te::ntrariaba  de  un  modo  notable  los  ^es 
V  ;neraciones  de  las  tropas  liberales  por  aquellos  puntos  y  véase 
rr^recidos  los  elogi^^^^^^^^ 

tSrrlr 3:;il^^^^^^^^        ojos  de  cuaMer  otro  hom- 

La  pnnnredor  de  la  estrategia  militar. 

Sri  gue  ,  una  vez  dueño  de  Ganfavieja,  dio  las  drdenes  nece- 

nira  nue  se  organizara  la  nueva  guarnición ,  y  después  de  au- 

'''LXsuSosTe  defensa,  salió  de  aquella  plaza  el  día  3  de 

Itir  en  d  r   cion  í.  Teruel.  No  habia  en  aquellos  días  un  ins- 

íanHe  reposo:  se  había  declarado  una  guerra  á  muerte  y  sin  tre- 

i  a  flue  luchaban  dos  principios  ten  opuestos  como  a  luz  y 

r  ;•   ias^  V  Svencer  uno  de  ellos  parecía  imposible  cejar 
las  t«n.ebks  y  ^asta  vence  ^  ^^  ^^  ^^^.^^  ^^^ 

r  ""'  d«  regreso  de  tndalucía,  encaminaba  sus  partidas  i  la  pro- 
^"■"rafcrenca  Ea  su  Isecúencm  continuó  el  día  6  su  marcha 

Sendo  :^^^^^^^^^^^^  P^^"  '''''''' 
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el  dia  10  que  la  expedición  de  los  facciosos  se  habia  dirigido  hacia 
Truiillo  y  Cáceres.  emprendió  su  regreso  á  Aragón. 

Otra  orden  del  gobierno  que  recibió  el  dia  11  le  mandaba  tras- 
ladarse h  Priego  con  cinco  batallones  y  la  fuerza  correspondiente  de 
caballería,  con  objeto  de  la  defensa  de  Aragón,  en  «a^o  ¿e  qu«  'a^ 
facciones  de  los  carlistas  se  propusiesen  invadirle,  y  de  cub  ir  la 
capital  al  mismo  tiempo.  San  Miguel  contestó  al  gobierno  que  de 
ningún  modo  le  era  dado  separarse  tanto  y  con  fuerais  tan  grande  , 
que  era  casi  el  total  de  las  que  disponía,  para  iráotro  punto^  Jj- 
fender  Aragón,  cuando  por  la  razón  misma  de  estor  este  mfestodo 
de  facciosos  eran  necesarias  allí  aquellas  fuerzas  para  perseguirles 
V  evitar  que  en  su  ausencia  bloqueasen  k  Cantavieja,  a  lo  que  pa- 
recían enteramente  dispuestos  por  poco  que  pudiesen  aprovecharse 
de  su  ausencia;  añadía  que  no  podía  tompoco  prescindir  de  ser  el 
capitán  general  de  una  provincia,  cuando  tal  empleo  la  hab  an 
confiado'  su  cuidado;  que  el  mejor  medio  de  defensa  contra  la  tro- 
pas expedicionarias  de  Gómez  era  el  de  colocarse  cerca  Yjolqosde 
sus  límites,  y  en  fin  que  la  capital  no  podía  ser  amenazada,  cuan- 
do sin^escaíso  se  perseguía  á  la  facción  ton  de  cerca  y  con  fuerzas 
suficientes.  Cuando  hubo  remitido  al  Gabinete  esto  refP«f »»'  J»^ 
vióse  áTeruel,  entrando  en  él  á  12  del  mismo  mes,  dando  las  ór- 
denes enunío;  con  el  entonces  brigadier  don  Agustín  Noguem,  su 
segundo  para  que  se  pudiese  luego  emprender  la  marcha  hacia  Be- 
t    priaodo  al  eU  varias  operaciones  y  -vim.entos   asta 
verificar  to  reunión  de  ambos  jefes,  to  cual  tuvo  lugar  en  AlcaBiz 

''  Ía  noticia  que  el  dia  20  recibió  de  que  Gómez  al  frente  de  to 
mil  hombres  habto  entrado  en  Albacete,  dirigiéndose  hacia  el  No  - 
Te  vino  á  desbaratar  los  planes  que  habto  formado;  pero  no  tanto 
aun.  como  la  nueva  orden  que  le  mandaron  del  gobierno    hacen- 
Solé  cargos  por  no  haber  pasado  á  Priego,  como  se  le  había  o  de- 
nado y  mandándole  que  inmediatamente  enviase  tres  batallón  s  á 
CCMÍguel  respondió  4  los  cargos,  "rando  con^^^^^^^^ 
razones  la  lealtad  y  tino  de  la  conducto  que  entonces  había  seguido. 
V  procuró  cumplir  el  mandato  que  se  le  imponía,  marchando  con 
La^o  batollones  el  dto  25.  Llegó  el  21  á  Moya,  donde  supo  que 
os  carletas  habton  entrado  en  to  províncto  de  Cuenca,  por  lo  que 
se  dirigió  á  este  punto  donde  arribó  el  dia  l.o  de  diciembre. 
El  día  H.  después  de  diferentes  marchas  y  contramarchas,  em- 


prendidas  conforme  las  encontradas  noticias  ú  úrdenes  que  de  Ma- 
drid  se  le  remitian,  regresó  á  Molina,  y  desde  allí  se  encamino  k 
Medinaceli  en  persecución  siempre  de  los  contrarios.  En  la  ultima 
de  estas  dos  poblaciones  le  noticiaron  que  estos  hablan  emprendido 
la  marcha  hacia  Burgos  por  el  paso  del  Duero  que  ya  habían  tras- 
puesto  y  que  iba  en  persecución  de  los  mismos  el  general  Alaix. 
Como  iuiera  que  San  Miguel  creyese  inútil  una  marcha  en  el  mis- 
mo  sentido  que  este,  resolvió  regresar  á  Aragón  tomando  la  carrete- 
ra por  si  acaso  los  enemigos  intentasen  cambiar  su  movimiento  ha- 
cia la  provincia  de  Soria,  y  poderse  en  tal  caso  oponer  con  sus  fuer- 
zas.  Dirigióse  luego  á  Zaragoza,  dejando  á  Calatayud  la  tropa  con 
uue  operaba,  y  llevándola  intención  de  emprender  la  marcha  cuan- 
to antes  á  Beceite;  mas  vino  á  desbaratar  este  proyecto  la  orden 
recibida  el  23  de  su  relevo  como  capitán  general  de  Aragón  y  ge- 
neral en  jefe  del  ejército  del  Centro.  Después  de  haber  hecho  reco- 
nocer á  su  sucesor  en  ambos  mandos,  salió  de  Zaragoza  el  día  26, 
en  dirección  á  Madrid,  donde  le  llamaba  su  carácter  de  diputado. 

La  conducta  de  todos  los  hombres  públicos  es  siempre  objeto  de 
examen  y  atención  por  parte  de  los  amigos,  lo  mismo  que  de  los 
enemigos,  y  si  aquellos  verifican  este  examen  con  mas  o  menos  par-    ^ 
cialidad  con  mas  ó  menos  entusiasmo  y  preocupación,  también  los 
últimos  muestran  un  celo  en  sentido  contrario  mas  ó  menos  fuerte 
V  quisquilloso,  permítase  la  frase;  y  no  es  extraño  por  lo  tanto,  que 
mientras  unos  elogian  en  exceso  la  conducta  del  hombre  de  su  han- 
do  los  contrarios  se  encarnicen  en  censurarla  y  presentarla  bajo  un 
aspecto  negro  y  repugnante.  No  se  crea  sin  embargo,  quejas  pa- 
labras que  vamos  á  decir  son  hijas  del  cariño  6  la  animosidad  que 
sugieren  los  distintos  principios  políticos.  San  Miguel  durante  su 
mando  en  el  territorio  aragonés  prestó  muy  eminentes  servicios  á  la 
causa  patriótica  que  defendia,  y  aun  nosotros  creemos  que  la  cono- 
cida desobediencia  mas  arriba  indicada  á  las  órdenes  del  Gabinete, 
no  es  tan  censurable  como  á  primera  vista  parece.  Mereció  esta  des- 
obediencia la  reprobación  del  gobierno,  por  la  razón  de  desacato  á 
su  autoridad  mas  que  por  la  conveniencia  de  seguir  sus  ordenes. 
Es  muy  cierto  que  la  expedición  de  Gómez,  merced  á  la  falta  de 
concurrir  oportunamente  las  fuerzas  con  que  el  ministro  de  a  Guer- 
ra esperaba  aniquilarla,  se  salvó  con  insignificantes  descalabros  de 
tantos  enemigos  como  podían  haberse  presentado  k  desbaratarla 
completamente;  pero  de  esto  no  puede  seguirse  en  buena  lógica. 
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que  San  Miguel  hubiese  prestado  mejor  servicio  yendo  en  contra  de 
Gómez,  que  quedándose  en  Aragón.  El  jefe  carlista,  es  verdad,  ó 
cuando  menos  concedámoslo,  habría  'quedado  aniquilado  por  las 
tropas  de  la  Reina;  mas  en  tanto  ¿qué  habría  sucedido  en  Aragón 
extrayendo  su  capitán  general  las  fuerzas  que  ponían  á  raya  los 
desmanes  de  los  facciosos  de  que  estaba  infestada  toda  la  provincia? 
¿No  habrían  estos  intentado  apoderarse  y  tomado  la  plaza  de  Canta- 
vieja,  que  tanto  importaba  al  gobierno  conservar?  Medítense  bien  to- 
das las  razones  y  se  verá  la  poca  ó  ninguna  censura  que  por  este 
acto  merece  San  Miguel,  cuando  por  otra  parte  todos  convienen  en 
su  ferviente  celo  por  la  defensa  de  Aragón,  que  se  le  había  confia- 
do, y  la  actividad  que  desplegó  durante  este  cargo. 

En  los  actos  y  operaciones  que  hemos  someramente  mencionado 
le  hemos  visto  hasta  aquí  poco  constante  en  sus  principios,  ó  mejor 
dicho  quizá,  poco  adicto  á  los  compromisos  que  contraía.  Si  bien 
por  una  causa  muy  santa,  hémosle  visto  fugarse  de  su  regimiento 
para  acudir  á  la  convocación  que  hacia  su  principado  con  el  fin  de 
luchar  por  la  independencia  y  libertad  de  su  patria  contra  los  fran- 
ceses. Durante  su  gobierno  de  general,  sin  pretender  menoscabar 
su  merecida  reputación  de  soldado  prudente,  bravo  y  activo,  dire- 
mos que  seguía  con  mas  fe  sus  propios  impulsos  y  determinaciones 
que  los  del  gobierno  central,  lo  que  si  no  fuese  una  prueba  de  la 
independencia  que  es  tan  propia  y  natural  á  las  almas  nobles  y 
grandes,  indicaría  que  San  Miguel  en  medio  de  sus  desaciertos  an- 
duvo acertado.  No  obstante  no  es  nuestro  ánimo  deprimir  las  bue- 
nas cualidades  de  nuestro  militar,  pues  creemos  que  un  [torpe  ge- 
neral puede  ganar  una  ó  mas  acciones  ó  batallas  por  casualidades 
propicias,  pero  nunca  creeremos  que  sean  debidas  á  lo  mismo  (las 
que  gane  una  en  pos  de  otra  y  en  número  considerable,  el  general 
que  por  otra  parte  experimentó  pocas  ó  insignificantes  derrotas. 

Los  que  quieran  enterarse  mejor^  del  período  que  acabamos  de 
bosquejar  sobre  la  vida  de  nuestro  general,  podrán  consultar,  entre 
otros  escritos,  un  opúsculo  que  el  mismo  San  Miguel  escnhió  sobre 
su  conducta  en  el  mando  de  Aragón  y  sucesos  de  agosto  de  1836. 
En  este  trabajo  se  hallarán  las  razones  sólidas  que  da  su  autor  so- 
bre el  móvil  de  su  conducta  de  entonces. 

Hasta  aquí  hemos  mencionado  las  operaciones  militares  en  que 
se  halló;  y  en  lo  que  vamos  á  decir  pocas  serán  las  veces  que  ten- 
gamos que  separarnos  de  su  vida  política. 


capítulo  IV- 


tituyentes  ^'^  ^'^^  ^'!:^,^:':tZUse  disueltoel  ministe- 
á  la  Constitución  llamada  del  ól,  Y  ""J    .     entró  &  formar  parte 

rio  Calatrava  P»' ^^ber  he^^^^^^^^^^^^  ^inlte- 

el  dia  18  de  agosto  <^e¿831  d  1»^°^^^^^^^^^^  ^^^^^^^  g 

rio,  á  cuyo  frente  estaba  el  '"«'f^J  8'°'';^  ¿^  harina,  nombrán- 
ter^.  Se  le  designó  interinamente  la  cartera  de^  1^^^^^^^^^  ^ 

aosele  ademas  ^^^  ^¡™  retenién- 

dia  30  del  mismo  mes  s  le  conürm  ^^  p„^^„„  g,,„. 

El  dl>  4  de  oclubr.  ptesjmtó  1«  í'»'»»  ^«  •^»    ^  „,, 

e„.l  1.  fué  a«pud.;  ,  J.  v*^  »  ;^;^:^Z.r.«o»>  ..  o«,. 

babet  sido  elegido  *P°'*Í  "»''^'"™to.<«»do«  siempre  por 
«.rgoconttauí  por  espacio  de  l»Ba«M.*»™  ^,^, 

el  bien  J  gloria  de  su  patna,  i  h  Mi.  M"»  "  ™ 
°'^'^  X—  r-l  «".ci. ,«.  ir  i  doscaosar  do 
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los  cuidados  políticos  en  su  pais  natal;  pero  parecía  decretado  por  la 
Providencia  que  este  hombre  no  podia  ni  un  momento  retraerse  de 
los  altos  designios  que  le  estaban  reservados  para  el  provecho  de  la 
patria.  Por  entonces,  pues,  tuvo  lugar  el  pronunciamiento  de  se- 
tiembre que  el  principado  de  Asturias  secundó  con  todas  sus  fuer- 
zas, nombrándole  presidente  de  la  junta  que  él  mismo  organizó,  y 
la  provincia  le  nombró  además  diputado.  Como  representante  de  la 
junta  pasó  á  Madrid  á  formar  parte  de  la  Junta  central,  que  quedó 
disuelta  asi  que  se  constituyó  la  regencia  provisional. 

Agradecido  el  gobierno  al  proceder  de  San  Miguel  y  confiando 
mucho  en  sus  dotes  militares,  le  nombró  capital  general  de  Casti- 
lla la  Nueva  el  dia  29  de  octubre  próximo. 

Los  zaragozanos  volvieron  á  elegirle  su  diputado  en  atención  á 
los  liberales  y  nobles  sentimientos  que  tan  de  cerca  hablan  tenido 
mil  ocasiones  de  conocerle,  y  San  Miguel,  correspondiendo  á  la  es- 
timación que  sus  electores  le  mostraban,  tomó  una  parte  muy  acti- 
va en  aquella  notable  legislatura,  volando  con  la  mayoría  en  el  Con- 
greso por  la  regencia  única  del  experimentado  duque  de  la  Victoria. 
San  Miguel  comprendía  muy  bien  que  el  iluslre  caudillo  de  la  li- 
bertad no  podia  hacer  nunca  traición  á  las  institucinnes  cuya  de- 
fensa á  costa  de  su  sangre  derramada  en  tantos  combates,  había 
ceñido  su  frente  de  inmarcesibles  laureles;  comprendía,  en  fin,  muy 
bien  que  el  general  Espartero  no  podia  hacer  de  la  espada  de  la  li- 
bertad el  ominoso  cetro  de  la  dictadura,  y  por  esto  apoyó  con  toda 
la  fuerza  de  que  era  capaz  este  nombramiento  que  por  otra  parte 
llenaba  los  deseos  de  la  nación . 

Una  vez  el  vencedor  de  Luchana  investido  con  la  regencia,  esco- 
gió entre  los  hombres  de  mas  aptitud  para  secundarle  en  su  gobier- 
no aquellos  que  tenían  ideas  análogas  á  las  suyas,  y  no  podía  por 
lo  tanto  menos  de  ver  descollando  entre  ellos  al  ilustre  San  Miguel. 
Invitóle,  pues,  á  tomar  la  cartera  de  la  Guerra,  que  este  aceptó  con 
satisfacción,  por  presentársele  una  vez  mas  ocasión  de  mejorar  las 
corporaciones  militares,  que  en  tan  lamentable  estado  se  hallaban, 
resultado  de  la  desastrosa  campana  que  acababan  de  llevar  á  cabo 
en  la  guerra  civil.  En  su  consecuencia,  pues,  se  dedicó  con  el  ma- 
yor desvelo  á  la  nueva  organización  del  ejército,  la  de  las  milicias 
provinciales  consideradas  como  su  reserva,  la  del  cuerpo  de  Estado 
mayor  del  mismo,  la  del  establecimiento  del  colegio  militar  de  todas 
armas,  la  supresión  de  la  guardia  real,  creando  para  reemplazarla 
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dos  regimientos  de  infantería  y  otros  dos  de  caballería,  no  olvidfin- 

'lZ:t:^¡:S':^^^  — ^o,  obraremos 
sucel  erSt  entonces,  atribuyéndole  algunos  gran  parte  en 
os  carJs  q"«  se  hicieron  ai  gobierno  por  la  falta  absoluta  de  pre- 
:r  respecto  .  la  sublevación  comenzada  el  diaj  de  o^ubre  M  s 
.Aa  romo  fuere  ocurrieron  insurrecciones  en  Madrid,  Navarra  y  rro 
«nTv  scTnga  as,  y  en  su  consecuencia  los  fusilamientos  venfi- 
Tados  en  la  corle,  y  la  expedición  del  general  Espartero  á  aquellas 
nrov  ncL  ea  a  Jal  acompaüó  San  Miguel,  para  contener  el  tor- 
?       d  la  rev  ¿ion  que  habia  estallado  allí.  Como  ministro  de  la 
fin  era  no  de'ó  de  dar  al  Regente  los  consejos  que  creyó  oportunos 
prrCzatUo  antes  el  mejor  éxito,  co-ejos  que  ^u-^^^^^^^^^^^ 
Sidos  por  aquel  bravo  militar  que  conocía  la  lealtad  y  fe  con  que 

'"  K  Cde  184.  la  célebre  coalición,  levantada  en  las 
ti  z»  ae  ludjfu  censura  por  los 

Pnrfps  contra  el  ministerio,  flio  a  ebie  uu  yvw  r 

Sdlientos  indicados  del  ano  anterior  y  mas  -  Por  a^"^ 
«ica  actitud  tomadapara  reprimirlos  ó  destruir  os,  y  por  haber  de 
Sido  en  estado  de  sitio  á  Barcelona.  Este  voto  obligó  al  GabioeU 
fpTetrart  dimisión  el  dia  siguiente  29  J  pesar  de  las  muchas 

r  r  ir  e?;::ti  rr  la  ;r  .-oo^^^^^^^^^^ 

ter" "  norhilo  alusión  alguna  k  los  mencionados  aconteci- 

"'lul  después  de  la  caída  del  Ministerio,  fuéle  entregado  el  man- 
do deTacaJtónia  general  de  las  Provipcias  Vascongadas  en  cuyo 
r  X  i^  la  discreción  y  cultura  de  siempre,  pues  á  pesar  ^de 
a  efervescencia  en  que  estaba  toda  la  nación,  Y  -  P^^^J*  ^^^^^^^^ 
luüacuva  capital  estaba  entonces  entregada  a  los  horrores  de  una 
«uerra  y  de  conflictos  lamentables,  logró  mantener  en  completa  Iran- 
S dad  el  territorio  de  su  mando.  ¡Tanta  es  la  infi«^^^^^^^^^ 
Jenido  siempre  los  hombres  que  han  puesto  su  cuidado  en  mejorar  y 
levantar  el  lustre  Y  gloria  de  la  patria! 

Po?^l  mes  de  l'o  del  afto  1843  fué  relevado  de  su  cargo,  para 
ser  n  lado  de  rell  orden  director  del  EsUdo  -yor  Y  ascen^  " 
do  en  16  de  junio  á  Teniente  general.  Otra  vez  se  le  puso  en  el 
mando  de  la  capitanía  general  de  Castilla  la  Nueva. 
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Ocupando  el  reciente  destino  estaba,  cuando  tuvieron  lugar  los 
acontecimientos  provocados  por  la  coalición  que  arrancó  de  la  re- 
gencia al  general  Espartero.  Sabidos  son  los  servicios  que  San  Mi- 
guel prestó  en  tan  críticas  circunstancias.  Su  comportamiento  en 
tanto  que  Aspiroz  y  Narvaez  amenazaban  á  Madrid,  fué  el  de  un 

hombre  leal  y  prudente. 

Después  de  tentar  todos  los  medios  y  probar  todos  los  recursos 
que  el  decoro  le  permitió  emplear  en  la  defensa  de  su  causa,  tuvo 
que  ceder,  pactando  una  capitulación  muy  honrosa  con  los  genera- 
les adversarios,  y  dejó  noblemente  un  puesto  que  no  le  permitía  su 

honra  conservar. 

Establecida  la  nueva  situación  gubernativa,  fué  enviado  en  el  mes 
de  agosto  de  cuartel  k  la  ciudad  de  Avila,  quedando  sin  efecto  el 
empleo  de  teniente  general;  mas  después  de  pasar  á  vanos  punios 
de  cuartel  fué  repuesto  en  10  de  octubre  de  1846,  recibiendo  al 

efecto  el  despacho  competente.  \oin  t  a 

Hallábase  en  Madrid  San  Miguel,  cuando  en  abril  de  184T  fué 
nombrado  individuo  de  la  Junta  de  ordenanzas.  En  mayo  del  si- 
guiente aso  fué  trasladado  de  cuartel  á  la  ciudad  de  Sigüenza,  mas 
en  el  mes  de  octubre  de  1849  se  puso  en  marcha  para  Madrid, 
donde  se  le  habia  nombrado  ministro  del  Supremo  tribunal  de  buer 

ra  V  Marina,  cuyo  cargo  renunció. 

Habia  sido  San  Miguel  elegido  en  varias  legislaturas  diputado  por 
Madrid,  siendo  la  primera  en  el  aOo  1844,  y  en  noviembre  del  alio 
1851  se  le  dio  el  nombramiento  de  Senador  del  remo,  sm  que  por 
esto  dejase  de  continuar  en  la  misma  situación  y  desempefíando  el 
cargo  de  fiscal  y  presidente  por  antigüedad  de  la  Junta  de  ordenan- 

^*No  se  crea  que  San  Miguel  durante  este  largo  período,  en  que 
estuvo  retraído  del  campo  de  la  política,  ora  sea  por  no  poder  to- 
lerar en  su  interior  los  desmanes  y  desafueros  que  cometía  el  par- 
tido moderado,  ora  porque  el  cansancio  de  la  lucha  le  hiciese  ape- 
tecer el  sosiego  y  la  tranquilidad  de  la  vida  doméstica,  perdiese  el 
tiempo  en  fútiles  pasatiempos.  Los  hombres  de  su  temple  y  de  una 
actividad  tan  marcada,  no  pueden  un  momento  parar  el  curso  de  su 
impetuosa  laboriosidad.  Los  afios  que  pasó  fuera  de  la  política  no 
fueron  perdidos  ni  para  la  patria  ni  para  los  principios  liberales. 

Como  hemos  manifestado  en  el  principio  de  este  bosquejo  del  hom- 
bre ¡lustre  que  hemos  querido  dar  á  conocer,  desde  su  tierna  edad 
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mostró  profunda  afición  á  cuanto  se  relaconaba  con  la  Histo  a  á  la 
cual  dedicó  toda  atención  una  vez  entrado  en  la  juventud.  Esta  ah- 
cioQ  decidida  k  los  estudios  históricos  demuestra  sufic.entemente  con 
cuánto  cuidado  dedicaría  k  ellos  los  talentos  que  por  otra  parte  po- 
seia  para  cultivarlos,  y  deja  comprender  el  porqué,  aun  en  loscom- 
bates  de  la  vida  azarosa  del  militar  y  del  hombre  publico  en  aque- 
lias  épocas  de  continuos  disturbios,  no  cesó  nunca  su  afición  á  la 
historia  dejándonos  así  algunas  obras  escritas  que  le  dan  un  lugar 
muy  digno  en  medio  de  nuestros  autores  contemporáneos.  Luego 
hablaremos  de  las  obras  y  escritos  mas  interesantes  de  este  autor  y 
principalmente  de  su  Historia  de  Felipe  II,  obra  maestra  que  en- 
cierra cualidades  que  la  hacen  merecedora  á  la  fama  de  que  dis- 
tásemos ahora  á  indicar  á  grandes  rasgos  los  sucesos  políticos 
en  que  estuvo  mezclado  hasta  su  muerte  el  respetable  duque  de  San 

'continuaba  desempeñando  los  indicados  cargos  de  fiscal  y  presi- 
dente por  antigüedad,  de  la  Junta  de  ordenanzas,  cuando  sobrevi- 
nieron los  acontecimientos  del  año  1854.  La  revolución  levantó  con 
brazo  poderoso  su  estandarte;  y  el  día  19  de  julio  San  Miguel  fué 
nombrado  per  unanimidad  presidente  de  la  Junta  de  Salvación  Los 
patriotas,  amantes  siempre  de  los  hombres  que  dejan  en  la  historia 
una  página  donde  se  leen  los  sacrificios  y  merecimieotos  de  los  que 
como  nuestro  general  dedican  su  talento  y  su  sangre  al  bien  de  la 
patria,  creyeron  obrar  justa  y  prudentemente  fiando  su  destino  en 
manos  del  hombre  que  tanta  lealtad  habia  mostrado  siempre  en  lo- 
dos los  actos  de  su  vida  pública.  _ 

San  Miguel  gozaba  en  ;aquella  época  de  libertad  y  expansión  de 
una  popularidad  inmensa;  y  así,  muchas  provincias,  y  entre  ellas 
Oviedo  casi  por  unanimidad,  se  apresuraron  á  darle  sus  sufragios 
para  que  las  representase  en  las  Cortes  Constituyentes,  cuya  pre- 
sidencia ocupó  provisionalmente. 

Entretanto  el  mismo  día  19  de  julio  S.  M.  le  habia  mandado  el 
nombramiento  de  Capitán  general  de  Castilla  la  Nueva  y  de  minis- 
tro interino  de  la  Guerra,  mientras  se  aguardaba  al  general  Espar- 
tero para  la  formación,  que  se  le  había  encargado,  del  nuevo  Ga- 
binete. „     ...      1 

Mas  adelante  hubiera  ido  la  revolución  si  San  Miguel  con  mas 

apego  á  la  dinastía  que  á  lo  que  á  la  libertad  convenia  no  hubiese 


ESTUDIOS  HISTÓRICOS.  »0l 

contenido  á  las  masas  enardecidas  por  el  espíritu  de  la  revolución, 
dirigiéndose  al  pueblo  de  Madrid  con  palabras  de  paz  y  de  confian- 
za, visitando  las  barricadas,  presentándose  en  los  cuarteles  y  en 
todas  partes  donde  creía  poder  contener  el  torrente  próximo  á  des- 
bordarse; faciéndose  acreedor  en  aquella  ocasión  á  solemne  recom- 
pensa por  parte  del  trono,  merece  especial  mención  en  aquellas  cir- 
cunstancias el  bando  que  mandó  publicar  después  del  fusilamiento 
de  Chico  para  impedir  los  atropellos  de  ningún  género  contra  las 
personas  ó  las  propiedades. 

Cuando  el  duque  de  la  Victoria  llegó  á  Madrid  y  hubo  organizado 
el  nuevo  Gabinete,  se  promovió  á  San  Miguel  en  fecha  del  2  de 
agosto  del  propio  aüo  á  la  elevada  dignidad  de  Capitán  general. 

Como  hemos  dicho,  varias  provincias  le  eligieron  como  diputado 
y  entre  ellas  Oviedo,  por  la  que  optó,  para  representarlas  en  la» 
Cortes  Constituyentes.  Mas  ¡ay!  como  si  tantas  luchas  y  revueltas 
hubiesen  gastado  en  aquel  hombre  el  ardor  y  entusiasmo  por  la 
causa  que  defendiera  hasta  entonces,  ó  como  si  la  edad  hubiese  en- 
tibiado el  fervor  que  le  hiciera  proclamar  en  el  campo  de  batalla  la 
libertad,  levantando  con  mano  potente  el  pendón  de  guerra  contra 
los  sicarios  del  absolutismo  y  de  la  ignorancia,  aquel  hombre,  ve- 
neranda efigie,  que  respetaban  y  adoraban  todos  los  hombres  aman- 
tes de  la  libertad  y  del  progreso,  cayó  del  pedestal  de  su  gloria  po- 
lítica. ¿Por  qué  aquel  hombre  que  tan  brillante  carrera  llevaba  en  el 
camino  de  la  libertad,  quiso  torcerla  para  imprimir  en  su  gloria  un 
borrón  que  empaña  su  lealtad  y  excelentes  virtudes?  No  seamos, 
empero,  ingratos,  olvidando  por  esta  defección  todos  los  servicios 
que  prestó  á  su  causa,  que  esto  es  solo  propio  de  las  almas  mez- 
quinas. Inclinemos  nuestra  frente  en  señal  de  veneración  ante  el  hom- 
bre que  levantó  victoriosamente  la  bandera  del  partido  político  que 
profesamos  con  fe  y  orgullo.  Olvidemos  el  inmenso  dolor  que  pro- 
ducía oírle  emitir  sus  votos  en  el  Senado  cuando  había  cambiado  de 
bandera  política.  Corramos  un  denso  velo  á  esta  incalificable  mu- 
danza, y  respetemos  tan  solo  al  eminente  caudillo,  al  profondo  po- 
lítico y  al  distinguido  literato. 

Llovieron  después  sobre  él  las  mercedes  y  condecoraciones,  que 
solo  pueden  satisfacer  una  vanidad  mezquina,  cuando  no  son  otras 
tantas  pruebas  del  valor  y  arrojo  en  el  campo  de  batalla  ó  del  emi- 
nente servicio  prestado  á  las  ideas  que  se  han  defendido,  porque  en 
este  caso  las  muestra  con  orgullo  el  pecho  del  hombre  que  ha  hecho 
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ako  mas  quecumplir  un  deber.  Fué  nombrado  Inspector  de  la  Mi- 
t  narnal,  desjues  Comandante  general  del  Real  cuerpo  e^- 
larderos;  y  la  reina  le  concedtó  título  de  Casilla  con  a  gande^a 
de  primera  clase  y  la  denominación  de  Doqoe  de  San  Migdel. 

íales  son  los  hechos  militares  y  políticos  que  ^demis  de  las  u^ 
cunstancias  literarias  recomiendan  al  CaP-«an  general  don  hv'st 
San  Miguel  duque  de  San  Miguel,  condecorado  con  las  cruces  ae 
Z  HermUldo.  de  Sao  Fernando  y  de^Carlos  111  la  meda  la  de 
sufrimiento  por  la  patria,  la  cruz  concedida  «I  «jf  f«  ^^^^^I 
la  del  1  de  julio  de  1822;  la  de  Mendigorna,  la  de  la  toma  de  Can 
avie  a  la  de  tercera  clase  de  San  Fernando,  y  otras  vanas  d.slin- 
Smililares;  individuo  de  la  Academia  de  la  Historia  y  de  otras 
corporaciones  científicas  y  literarias.  _ 

Era  tanta  su  afición  á  los  estudios  históricos  aun  en  su  edad  avan- 
zada que  k  pesar  de  los  achaques  y  de  sus  diversas  atención  s^  no 
pe    ia  ocasión  de  aprovechar  sus  ratos  de  descanso  Para  d  ^  «ars^ 
S  nuevas  investigaciones,  comprobación  de  datos  Y  .  «^  ^r^ 
Cuando  Isabel  de  Borbon  estuvo  en  Barcelona  y  v^-^  a  cé'^^ 
montana  y  templo  de  la  Virgen  de  Montserrat.  San  M.g«  1,  q«  f» 
uiuba  parí  del  séquito  de  Isabel,  pasó  .«cuchos  ratos   "  la ^^^  «  « 
ca  de  San  Juan  establecida  en  esta  capital,  donde  le  suministraron 
las  obras  que  pidiera  y  los  datos  que  le  convenía  saber 

Mur  ó  eTduque  de  San  Miguel  el  atío  1 862.  ¿Por  qué  no  concur- 
rió ás"  cortejo  fúnebre  la  multitud  popular  que  á  la  muerte  de  hom- 
bres eminentes  acompasa  con  tristeza  los  despojos  de  sus  personas 
S  Ih!  porqu'e  San  Miguel  no  habia  sido  consecuente  en  o^ 

últimos  de  sus  aOos  k  los  principios  q»«  ^"^t"!  IprLutdVr 

profesado  y  con  su  sangre  defendido.  El  pueblo  que  no  es  adulado 
Voluntariamente  castigó  de  un  modo  temblé  la    alta  q««  J»*"*  «' 
duque  cometido.  La  indiferencia  hizo  lugar  al  entusiasmo  uebas^ 
la  desgracia  inspira,  y  San  Miguel  no  tuvo  sobre  ««  "«"b/^"^' 
lágrimas  mas  dulces  y  que  mas  enaltecen  la  gloria  de  un  hombre. 

'^;tÉ\tl' «car  las  dotes  literarias  de  este  eminente  repú- 
blico. 


CAPÍTULO  V. 


San  Miguel  ha  sabido  conquistarse  un  puesto  brillante  en  nues- 
tra historia  contemporánea  no  solo  por  sus  hechos  de  armas,  sí  que 
por  sus  escritos  la  mayor  parle  históricos.  Sabida  es  la  dificultad 
que  presenta  al  escritor  el  campo  de  la  historia,  porque  para  culti- 
varlo con  provecho  se  necesitan  muchos  conocimientos,  prescindiendo 
aun  de  los  talentos  y  facultades  naturales  que  deben  acompañarlos. 

Los  escritos  principales  de  San  Miguel  son:  la  Historia  de  Feli- 
pe 11;  Vida  de  don  Agttstin  Arguelles;  Capitanes  célebres;  Varws 
opúsculos,  dos  Sobre  los  sucesos  de  1820,  uno  Sobre  su  conducta  en 
el  mando  de  Aragón  y  sucesos  de  agosto  <fc  1836,  los  que  llevan  el 
Úlüh  De  la  Guerra  civil,  Los  facciosos,  ConstUucion  y  Estatuto,  Aris- 
tocracia, Las  próximas  Cortes,  Pas,  orden  y  íuslicia,  España  en 
octubre  de  1839,  y  por  último  úáe  Sobre  las  ocurrencm  de  Madrid 

en  julio  de  \m.  ^    .  ,, , 

De  estas  obras  merece  especial  mención  la  de  Capitanes  célebres, 
eo  la  que  el  autor  proponiéndose  presentar  una  galería  histórica, 
trata  de  describir  á  los  jefes  mas  célebres  de  los  tiempos  antiguos  y 
modernos.  El  primer  tomo  que  se  ha  publicado  comprende  las  vidas  de 
Escipion,  Aníbal,  Alejandro  Farnesio,  Federico  y  don  Juan  de  Aus- 
tria Nos  causaría  viva  satisfacción  ver  continuada  una  publicación 
que  bajo  un  punto  tan  interesante  nos  presenta  á  grandes  cuadros 
la  historia  en  sus  períodos  mas  importantes,  pues  estas  historias 
personales,  en  que  se  examinan  los  hechos  de  estos  grandes  hom- 
bres sé  extienden  &  todo  lo  importante  que  con  ellos  se  relacioiía 
mas  ó  menos  estrechamente,  y  sobre  todo  aquello  en  que  ellos  influ- 
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veron  Hemos  oido  decir  que  el  autor  ha  dejado  terminada  la  obra 
yeron.  »emos  o  -•    j   ^     ^  ,     ^^^^  completa,  con  lo  que 

IZI::Í:^:^^^o  servido  .  ios  amantes  de  esta  Case 

'\7S1"»  A,«..¿«  Ar,..«..,  como  parece  indicarlo  su  titulo, 
.0  Ps  unXgrafía  sino  una  historia  personal  muy  circunstancia- 
d      bre  los  pS  s  en  que  estuvo  establecida  la  Constitución  en 
fueSZ  y  debemo.'  decir  que  en  f «JraJ^^^^^^^ 
rontemnoránea  demuestra  estar  muy  enterado  de  los  sucesos  que 
r  lata  conT^^^^^  circunspección  y  comenta  con  sensatas  reflexio- 
nes   ya  q^eno  con  el  brillo  de  descripción  y  elocuencia  dd  estilo 
n,iP  tan  atractivos  hacen  esta  clase  de  escritos. 
'Cía  olT  rincipal  es  esta  por  la  que  ^-os  e.n.o  la  presen 
te  biografía  En  ella  abarca  el  autor  la  historia  del  siglo  XVI  gran 
Íe  en'aconlecimientos  y  de  donde  provienen  mas  inmediatamente 
\(^^  plemenlos  de  la  moderna  civilización, 
'"co te     do^^  autor  la  importancia  del  trabajo  que  acorné . a 
rrotesla  aue  solo  ha  verificado  un  ensayo  para  abrir  el  camino  h 
E    S  s  de  talento  que  quieran  seguir  con  mejores  resulta- 
ranesSa  senda.  Mas  no  se  crea  que  haya  desempeñado  con 
poca  soUuu  cometido:  no  es  un  ensayo  este  libro,  sino  un  estu- 
d  o  pro   ndo  en  el  que,  si  bien  es  verdad  que  no  campea  un  est,  o 
florido  V  elegante  como  exige  la  escuela  descriptiva  francesa,  en 
liy  cla«  y  la  imparcialidad  con  que  lo  ha  escntoM^a  co- 
Ter  mas  perfectamente  las  personas  y  las  cosas  que  presenta  k  la 

vista  de  sus  lectores.  .    .^  r.^i:^^  ii  « 

Después  de  haber  leído  detenidamente  su  historia  de  Felipe  II  y 
comorobado  la  exactitud  de  los  datos  que  ofrece,  no  podemo  me- 
no^de  recordar  las  palabras  de  su  prólogo:  «Diremos  de  Felipe  II 
faverd  d  Tío  que  mas  probable  nos  parezca,  después  de  compa- 
rados os  datos  en  las  diversas  autoridades  que  consultamos  ora 
amko  ora  contraríos,  pues  la  justicia  exige  que  se  oiga  ít  entram- 
b^  Da;tes  »  pa  a  afirmar  cuan  exactamente  ha  sabido  atenerse  al 
Íompr^^^^^^^^^  de  estas  palabras.  En  efecto  la  veracida  é  imparcah- 
Sque  estas  indican'  y  que  constituyen  las  -a'.dad^^^^^^^^^^ 

les  del  historiador,  ha  sido  constante  «°  .^^f^^J^..^  7ex- 
un  áDice  Solo  sentimos  que  la  imparcialidad  la  haya  llevado  al  ex 
ZJolL  veces  de  no  emitir  algunas  opiniones  suyas  6  cua  do 
nienos  comentar  ciertos  hechos  que  nos  parece  merecían  ser  co 
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mentados.   Esfa  cualidad  como  hemos  indicado   tan  indispensa- 
ble en  el  historiador,  no  exige  la  carencia  de  patria,  de  partido,  de 
amigos,  de  creencias.  Será  esta  cualidad  en  tal  caso  escepticismo, 
indiferencia;  y  el  escritor  escéptico  ó  indiferente  cuando  trata  de  los 
hechos  mas  importantes  de  la  especie  humana,  no  puede  conmover 
á  sus  lectores  ni  interesaries,  por  cuanto  tiene  muerto  el  corazón  k 
los  grandes  y  generosos  afectos  que  pudiera  despertar.  Entre  algu- 
nos pasos  de  su  historia  en  que  hemos  visto  esta  sangre  fria  por 
parte  del  autor  hay  el  siguiente:  «Eldia  cuatro  de  octubre  del  mis- 
mo año  (1559)  se  verificó  en  [la  plaza  de  Yalladolid  con  [toda  so- 
lemnidad otro  auto  de  fé  á  que  asistieron  el  Rey,  el  principe  don 
Carlos,  la  infanta  doña  Juana  y  toda  la  grandeza  de  la  corte.  Se 
presentaron  cerca  de  cuarenta  reos  entre  hombres,  mujeres,  mon- 
jas, beatas,  casadas,  de  toda  clase.  Solo  dos  fueron  entregados  vi- 
vos á  las  llamas  como  impenitentes.  Uno  de  ellos,  hombre  de  dis- 
tinción llamado  don  Garios  Sesé,  se  dirigió  al  rey  en  alta  voz  que- 
jándose de  cómo  permitía  que  los  quemasen,  áJo  que  respondió  Fe- 
lipe que  si  su  hijo  fuese  un  hereje  impenitente  él  mismo  le  entrega- 
rla á  las  llamas,  llevando  en  sus  hombros  la  leña  necesaria.  Así  uno 
de  los  primeros  actos  de  Felipe  á  su  vuelta  á  España  fué  asistir  k 
un  auto  de  fó  cuya  celebración  él  mismo  promovía,  y  este  y  otros 
rasgos  de  su  especie  los  consignan  los  historiadores  españoles  de 
aquel  siglo,  del  siguiente  y  aun  del  posterior  como  actos  de  piedad, 
de  celo  religioso,  de  las  mayores  virtudes  de  un  cristiano.  El  dicho 
de  entregar  su  hijo  mismo  á  las  llamas  no  podia  menos  de  reputar- 
se como  un  rasgo  de  heroísmo  según  las  opiniones  y  lógica  de  aque- 
llos tiempos.  Ya  hemos  hecho  ver  que  las  hogueras  contra  los  ene- 
migos de  la  fé  estaban  en  uso  desde  muy  antiguo.  ;Mas  solo  el  rey 
de  España  gozaba  el  privilegio  de  verlas  encendidas  en  ciertos  pe- 
ríodos con  tanta  solemnidad,  por  sentenciado  un  tribunal  fijo,  exclu- 
sivamente consagrado  k  esta  clase  de  delitos.»  Ante  estos  sacrificios 
á  la  superstición  y  al  fanatismo,  que  los  sentimientos  de  la  huma- 
nidad rechazan  con  vigor  y  que  todas  las  religiones  y  mas  que  to- 
das la  de  paz  y  caridad  del  Crucificado,  reprueban  y  condenan,  el 
historiador  debe  con  vehemencia  y  energía  .declamar  contra  estas 
criminales  hecatombes,  para  satisfacer  el  alma  del  lector.  La  impar- 
cialidad exige  una  constancia  en  no  infringir  por  ningún  estilo  la  ley 
de  la  verdad  y  el  sacrificio  de  hacer  justicia  aun  contra  los  derechos 
é  intereses  de  la  causa  que  se  defiende,  pero  nunca  privará  de  la 

Tomo  ii.  ^^* 


gjjg  HISTORIA  DE  F8LIPE  11. 

opiaioa  particular  del  aator  y  por  consiguieote  ni  de  toda  idea  po- 

«.U  .»  esta  Usl«™  Saa  Mlga.1,  If S™'"  *  «St»  ^  «' 
líi  que  ha  sabido  e«ger,  ?»«  "«J  ™^»^,  ',  ^^^^^  di  a,..- 

si';:fre:::rs.r:",r:=Laiaa,..^ea, 

"  S:r;raUeh.r  m  ,«  e^H^e  la  vid.  ^  ™  P-* 

-  'Trj::  r  rrdT¿:  f!'?"r,^'iUa 

transcribir  los  necnos  mas  cuvainfluenc  a  es  co- 

lugar  durante  su  ^«¡"'^f  ,  ^"  *"'*1  ''^/""^dTe  «,  gran  Carlos  1  de 

Z  d«  .r.  i  M.q.i»ur  vaslo»  impenos  que  fuer.»  e»lregad.s  a  la 
r..araiae.p.»la  Si.  embargo,  posleriormenle  se  perdí  lod. 

-T  graad"^..  ,  podorio  por  .,^  ««Xpl  JaSL::T. 
caobas  que  quiero,  otros  .lumaduoir^cp  ^^^^_^ 

•;r.strdor:  dTaq-Te;::  ^^^^^^^  ^ 


ESTODWS  HISTÓRICOS.  O*  ' 

de  religión  para  luchar  encarnizadamente  unas  creencias  con  otras, 
presentaban  un  campo  de  desolación;  porque  las  luchas  son  mas 
sangrientas  y  terribles  cuando  se  pone  por  pretexto  la  defensa  de 
la  Kloria  y  atributos  de  la  Divinidad,  como  si  esta,  para  demostrar- 
le la  debida  veneración,  exigiese  estos  sacrificios  espantosos  en  que 
mueren  atravesados  por  el  puñal  millones  de  criaturas  humanas  ? 
otras  tantas  quedan  sumergidas  en  el  duelo  y  •»  »f "»' «."«."j.^/ 
tienen  que  correr  á  comerse  el  negro  pan  del  mendigo,  del  dester- 

"*El"  grande  vuelo  que  entonces  habia  adquirido  ya  la  imprenta,  el 
renacimiento  de  las  letras,  y  la  orgfinizacion  de  las  fuerzas  mihtaj^ 
que  hasta  entonces  hablan  permanecido  sin  orden  m  sujeción,  ee- 
menzaban  á  impulsar  la  sociedad  á  un  nuevo  horizonte. 

E  orgullo  de  los  turcos  amenazaba  destruir  á  las  sociedades  eu- 
ropeas,'» tanto  que  estas,  además  de  la  continua  guj^ajlec  a«- 
da  contra  aquellos,  sufrían  en  su  seno  la  pugna  de  los  protestantes 
contra  los  ortodoxos,  la  de  calvinistas  contra  luteranos 

Los  deseos  de  libertad  que  hablan  cundido  en  toda     a    alrn^, 
como  lo  prueban  la  institución  de  las  Cortes  con  sus  fueros  y  p^ 
rogativas  liberales,  y  el  levantamiento  de  las  Gomum  ades  de  Cas 
tilla  por  las  que  fueron  víctimas  Padilla.  Bravo  y  Maldonado,  ha 
c  an  pensar  en  un  período  de  mas  expansión  é  independencia, 
"la     eran  los  píincipales  elementos  que  se  Rabian  au-ntad 
durante  el  reinado  del  emperador  Carlos,  que  de  un  ^odocl^jo» 
hace  notar  á  grandes  rasgos  San  Miguel,  cuando  vino  al  gobie  no 
Í„    ijTFelipe'll,  ^  quien  después  hizo  grande  un  ^¡¡^^^¡¡^i 
io  horrorosas  consecuencias,  «»  ^nto  que  por  tan  distintos  y  opjj 
los  principios  se  dictaba  el  código  que  habia  de  decretar  la  moder- 

"'So'se  recuerdan  las  palabras  que  un  orador  conteaipor4neo 
cuyo  nombre  no  queremos  publicar,  dijo,  en  «n  -7;°  «/^^^ 
cacion  sin  duda,  de  que  España  ninguna  parte  tema  en  la  moderna 
Sa  00  porque  en  nada  habia  contribuido  h  su  planteamiento. 
Ts  r  rprSte  que  nuestra  patria  en  la  ^poca  que  nos  des^^^^^^^ 
L  Miguel  es  la  única  que  creó  é  impulsó  por  medio  de  su  poder  é 
Slufncia,  por  medio  de  sus  ideas  levantadas,  por  rnedio  de^^l  1- 
teratura  quí  adoptó  entonces  todo  el  mundo  y  mas  que  nadie  la 
Francia  por  medio  de  su  riqueza  y  comercio;  cuando  se  recuerda 
'  do  s'c'decimos,  no  puede  menos  de  indignarse  el  alma  ante  «na 


\\ 
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parcialidad  tan  vista  en  un  hombre  que  por  otra  parte  tiene  tan  da- 
ro  talento.  ¿Querrá  decir  tal  vez  dicho  orador,  que  merece  su  patria 
la  «loria  de  haberla  creado?  Recuerde  que  entonces  nada  era  la 
Francia,  que  mas  gobernaba  en  ella  nuestro  monarca  q««  «>  P'«- 
Dio  Enrique,  recuerde  que  toda  Europa  seguía  sus  impulsos  y  que 
Espaoa  destruyó  para  siempre  el  poderío  de  los  t«r<^«  ^^^  ^J^^^^^^^^^ 
esclavizado  las  naciones  á  su  oscurantismo,  P»f  Jg^J'^^'f^.^V;  ' 
modo  miles  de  alios.  y  que  esta  destrucción  no  fué  solo  efecto  de  la 
batalla  de  Lepanto,  sino  de  las  continuas  persecuciones  de  nues- 
tras tropas  y  marina  contra  aquellos  en  todos  los  pun  os  del  Medi- 
rráneo  y  principalmente  en  las  costas  y  fuertes  del  Afnca.  Recuer- 
de también  que  nuestra  patria  marchó  al  frente  de  la  destrucaon  del 
feudaUsmo,  y  recuerde  en  fin  que  el  siglo  XVI  que  todos  llaman 
grande  y  origen  del  actual  adelanto,  recuerde,  decimos,  que  este  si- 

^'prncSurabajado  mucho  en  el  último  siglo  en  el  estado  actual 
de  cosas,  pero  á  nuestra  patria  se  debe  su  creación.  Sin  embargo 
tal  vez  nos  dejamos  conducir  demasiado  lejos.  La  patria  de  Catalina 
de  Médicis  y  su  hijo  Carlos  IX,  sogun  nuestra  creencia  de  que   a 
oposición  al  impulso  liberal  de  los  pueblos  solo  sirve  para  hacerlo 
mas  poderoso,  diremos  que  contribuyó  á  la  actual  expansión.  San 
Miguel  nos  relata  con  grande  exactitud  y  verdad  que  estos  dos  per- 
sonajes rompieron  los  tratados  celebrados  con  el  gran  pueblo  calvi- 
nista de  la  manera  mas  infame,  aun  prescindiendo  de  su  real  com- 
promiso. Atrajeron  á  la  gran  mayoría  y  lo  principal  de  este  parUdo 
I  París  por  medio  de  un  casamiento,  en  cuya  celebración  se  empleó 
la  superchería  mas  indigna  de  altas  personas,  y  en  la  noche  del  23 
al  24  de  agosto  se  dio  la  selíal  de  asesinar  á  todos  los  calvmistas 
en  el  momento  que  mas  confiados  habían  de  estar.  Toda  la  noche 
duró  la  matanza,  y  al  aparecer  el  día,  continuaron  los  asesinatos 
los  excesos  todos  y  el  pillaje.  En  esto  contribuyó  entonces  principal- 
mente la  Francia,  sin  que  sirva  de  excusa  lo  que  algún  escritor  ha 
dicho  de  que  movió  este  acto  el  impulso  de  la  religión,  pues  tenien- 
do presente  los  vicios  de  Catalina  y  de  su  hijo  Carlos  que  murió  jo- 
ven gastado  por  el  exceso  de  su  conducta  y  por  las  frecuentes  ba- 
canales, cuánta  seria  la  virtud  de  aquella  corrompida  corte  cuando 
después  de  esta  hecatombe  no  se  desdefiaban  las  mismas  damas  de 
Catelina  de  examinar  minuciosamente  los  cuerpos  desnudos  de  los 
hugonotes,  esparcidos  aun  por  las  calles  y  plazas,  permiUóndose 
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chamas  tan  indecentes  y  poco  morales  que  nos  avergonzaríamos  de 
relatar  aun  á.'nuestros  amigos.  Dada  la  seBal  de  la  matanza  en  Pa- 
rís, verificáronse  los  mismos  crímenjes  por  toda  la  Francia  con  la  ma- 
yor rapidez  y  crueldad  posible,  si  bien  no  tan  espantosos  en  ningún 
punto  como  en  la  capital  por  la  inferioridad  de  las  poblaciones,  mas 
no  por  esto  menos  infames  y  sacrilegos.  ¥  además  todo  el  pueblo 
francés,  como  si  quisiera  dar  una  prueba  mayor  de  su  fanatismo, 
aplaudió  semejaates  crimenes  por  todos  los  medios  imaginables.  El 
papa  Gregorio  XII  celebró  tan  fausto  acontecimiento  en  pleno  con- 
sistorio, mandando  pintar  un  cuadro,  que  aun  existe  en  la  Capilla 
Sixtina,  para  recordar  á  las  futuras  gentes...  tantos  horrores.  ¿Así 
celebran  los  ministros  y  representantes  del  Dios  de  paz  y  caridad  la 
violencia  mas  horrorosa  al  derecho  mas  santo  de  la  humaninad? 
Nuestro  Felipe  también,  es  verdad,  felicitó  en  cartas  á  Garios  IX, 
porque  de  este  modo  habia  aumentado  el  brillo  de  la  religión;  pero 
el  pueblo  español  ¿aplaudió  tanta  maldad?  Bien  cierto  es  que  no. 

Todos  estos  grandes  acontecimientos  de  aquel  siglo,  las  renova- 
das luchas  de  religión  al  estar  Felipe  en  el  trono,  la  insurrección  de 
los  Países-Bajos,  las  guerras  contra  los  moriscos  de  las  Alpujarras, 
Albacin  y  Granada,  la  toma  y  destrucción  de  Galera  por  don  Juan 
de  Austria,  y  en  fin,  todas  las  revueltas  y  turbulencias  de  aquella 
época,  las  guerras  entre  unas  y  otras  naciones,  la  incorporación  de 
Portugal  á  la  corona  de  España,  todos  los  hechos  importantes,  en 
fin,  entran  con  método  claro  y  sencillo  en  la  Historia  de  Felipe  II. 
Podía  San  Miguel  por  la  grandiosidad  de  los  acontecimientos  es- 
cribir una  sublime  epopeya  en  vez  de  una  historia;  los  que  buscan 
en  una  obra  mas  recreo  que  utilidad,  tal  vez  lo  hubiesen  preferido; 
pero  los  que  anhelan  instruirse  y  leer  en  el  gran  libro  de  la  huma- 
nidad no  pueden  menos  de  mirar  con  cariño  un  libro  como  el  que 
nos  ocupa,  libro  digno  de  aprecio  bajo  diferentes  puntos  que  no  es 
necesario  mencionar.  El  claro  talento  que  lo  ha  escrito  está  muy 
manifiesto  ea  el  orden  y  distribución  de  los  sucesos  que  pasan  á  la 
vista  del  lector  sin  cansarle  la  memoria  ni  menos  fatigarle  la  ima- 
ginación.    • 

Creemos  haber  dicho  que  su  estilo  no  es  muy  elocuente,  pero  en 
cambio  diremos  que  reúne  otras  ventajas  superiores.  En  buen  hora 
que  en  una  obra  de  pora  fantasía  se  sacrifiquen  otras  cualidades  á 
la  elegancia  del  estilo  y  elocuencia  del  lenguaje,  pero  San  Miguel 
para  ser  elocuente  tal  vez  se  habría  arrastrado  en  otros  defectos  de 
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mas  trascendencia,  cuando  la  falla  de  grande  «'»«"7»-  ^"^^^^ 

1  los  hechos  han  de  ser  de  todos  modos  >o^  «»'«7;  ""^^"^ou 
IZ  de  ser  buen  historiador.  Además  la  precisión  y  laconismo  con 

'¿^escribe  su  obra  la  hacen  sin  duda  -cho  --p-^^^^^^^^ 
si  fuese  mas  extensa,  como  reclama  siempre  la  '^^'^^'^''^ ^^'^^^^^^ 

Al  hacer  la  pintura  de  los  grandes  personajes  ,que  tienen  gran 
part  íisSa,  lo  hace  c'on  tal  sensatez,  tino  y  buen  criterio, 

que  n    podemos  menos  de  considerar  que  conoce  m«y  Mondo  la 
persona  y  las  cosas  que  refiere.  Las  figuras  de  Carlos  V.  d^^^^^^^ 
de  Austria,  del  duque  de  Alba.  Parma,  Orange,  <l«Ma  ¡f  uanlo 
de  su  hermana  Isabel,  las  de  Francisco,  Enrique  V  hartos  reye^^^Je 
Francia,  como  las  de  los  demás  personajes,  se  f«f;;?^^«  "^^^^^^^^^^ 
brillante,  y  cada  una  representa,  cual  copia  fiel  y  exacta,  el  carácter 

y  papel  que  tuvo  el  ^^^'''^''''''2't.}\me\  su  verdadero  talen- 
Donde  demuestra  principalmente  San  Miguel  su  ver 

to  de  historiador  es  en  la  pintura  de  Felipe  11,  f  7^]  J/ ,^'  ^,*! 
importante  de  los  personajes  de  su  historia,  '^^^  "f^^^^a 
cer  detalladamente.  A  no  ser  .,ue  algunas  veces  el  J«l«^  ^^/^^^^'^ 
rtflmasiado  ó  se  desvanece  ante  la  ma  estad  y  grandeza  de  su  pro 
tTon  podria-nos  decir  que  el  análisis  critico  q- h- deé  e^^ 
perfectamente  acabado.  La  descripción  pues  <1«  f «  «^^^  /;;  , 
L  nn  Inflar  eminente  en  los  fastos  de  su  tiempo,  demuestra  por 
le  autru"  concienzudo  examen  de  la  época  en  que  »quel 
g  bernó  orno  también  las  largas  vigilias  y  profundas  med,ta<no- 
Ses  aüe  le  habrá  costado  desenvolver  con  la  claridad  que  lo  ha  he. 

anta!  intrigas  y  misterios  en  medio  de  ¡^-  -^^^^^^^^^^^^^^^ 
V  tremendos  crímenes,  y  continuas  luchas  entre  las  opue  tas  o  di 
Lenres  creencias  religiosas.  En  efecto,  sin  muchos  estudios  y  una 
Xr-^Uacion,l  imposible  pre-tar  bajo  un  aspee  o  an  1  ; 
"o  y  fácil  uno  de  los  períodos  mas  comp  icados  q««f;f « J*^^^^^^^^ 
ria  Por  otra  parte  tan  encontradas  son  las  opiniones  de  los  muchos 
utores  que  h'an  tratado  de  aquella  época,  y  que    -  ^u^d^^^^^^^ 
uocer  á  este  rey,  que  mientras  para  unos  merece  toda  la  eproba 
cion   para  otros  es  digno  de  las  mayores  alabanzas    si  t«en  lodos 
están  acorde's  en  conceder  las  glorias  que  Espatla  adquirió,   in  sa- 
clf  emí   o  ningún  partido  provechoso  de  ellas   y  en  comentar  los 
7mr7s  pequeneces  de  aquella  época  de  grandeza  y  esplendor 

Je    e?ve'rdad  que  los  grandes  sucesos  que  -enciona  esta  his- 
torhi  hacen  por  si  solos  interesante  su  relato;  pero  lo  difícil  era  ha 
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llar  el  método  que  para  ello  supo  San  Miguel  emplear.  Puede  ob- 
servarse fácilmente  si  anduvo  acertado  el  autor,  al  considerar  que 
toda  esta  obra  está  dispuesta  de  un  modo  tal,  que,  leída  una  ó  dos 
veces,  queda  el  lector  al  corriente  de  los  sucesos  y  perdonas  sin 
confundirlos  ni  menos  atribuirles  diversas  fechas  ó  caracteres  de  los 

que  tuvieron  realmente.  ■  , 

De  este  modo,  pues,  á  medida  que  en  nuestro  espíritu  se  fijan  los 
acontecimientos  de  la  historia  de  Felipe  11,  seguimos  á  este  paso  á 
paso  hasta  conocerle  completamente,  cual  si  fuera  uno  de  nuestros 
contemporáneos,  pudiendo  de  consiguiente  apreciar,  como  si  le  exa- 
minásemos en  presencia,  todas  sus  buenas  cualidades  y  reprobarle 
de  igual  manera  sus  sevicias,  fanatismo  y  pequenez. 

Lo  repetimos,  después  de  leer  este  libro  de  San  Miguel,  se  co- 
noce tal  como  fué,  según  los  historiadores  y  documentos  mas  au- 
torizados, este  rey  que  tuvo  la  preponderancia  política  en  Europa  e 
influyó  de  un  modo  manifiesto  en  todas  las  otras  naciones  como  ar- 
bitro de  sus  desavenencias  y  pacificador  de  sus  rivalidades  y  con- 
tiendas, y  que  tuvo  sumo  cuidado,  conforme  su  política  misteriosa 
en  mantenerlas  ó  incitarlas  en  sus  enemistades,  con  objeto  de  no 
menguar  en  nada  su  omnímodo  poder  y  supremacía. 

Se  conoce  muy  bien  por  qué  un  rey  tan  hipócrita  como  Felipe  de- 
clarara la  guerra  al  ambicioso  Papa,  no  obstante  el  profundo  respe- 
to que  tenia  al  vicario  de  Cristo,  y  se  comprende  cómo  después  de  ha- 
berle vencido  y  humillado  se  apresurara  él  mismo,  vencedor,  á  pe- 
dirle perdón  y  ofrecerle  capitulaciones  ventajosas. 

De  esta  lectura  se  desprende  también  por  qué  razón  Felipe  des- 
pués de  haber  ganado  la  famosa  batalla  de  San  Quintín,  no  m  entó 
apoderarse  de  la  Francia  que  le  habría  sido  muy  fácil,  según  el  pa- 
recer de  los  críticos  de  aquel  tiempo,  y:por  qué  razón  después  de  la 
ínclita  batalla  naval  de  Lepanlo,  no  se  apresuró  á  conquistar  el  im- 
perio de  Oriente  que  aquella  derrota  habia  atemorizado  y  reducido 

en  medios  de  defensa. 

Todas  las  cualidades,  en  fin,  de  este  rey  las  dice  el  autor  de  un 
modo  patente.  Felipe  era  despótico,  hipócrita  intolerante,  fanático 
cruel;  y  si  bien  no  tan  activo  como  su  padre  Carlos  en  as  grandes 
emprms  y  en  los  trámites  de  la  política,  aventajaba  á  aqud  en 
aTcualidad  para  descargar  la  ira  contra  los  que  le  habían  faltado, 
m  nos  inteligente  que  su  padre,  confiando  demasiado  en  su  autori- 
dad rigurosa  en  extremo;  pero  en  cambio  de  estas  malas  cual.da- 
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des  para  ua  hombre  que  no  fuese  rey,  poseía  lo  f^^^^^l"'^'^' 
k  este:  «a  don  muy  grande  de  autoridad  y  energía  »°q«f  ^^'jWe, 
y  era  resuelto,  constante,  impávido,  tan  tranquilo  cuando  leanun- 
ciaban  una  victoria  cual  la  de  Lepanto  como  «na  derrota  cual  le 
causaron  los  ingleses;  fríamente  reflexivo  religioso,  probo  baste  e^ 
exceso,  salvo  excepciones,  y  muy  conocedor  de  los  hombres  ydis 
puesto  á  recompensar  los  servicios. 

Tampoco  causa  extráñela  ver  que  Carlos  V  procurase  ciertes  ve- 
ces por  medio  de  halagos  y  de  perdón  reducir  á  la  obed.enc^^^^^^^^^ 
subditos  que  habian  merecido  castigo,  y  que  «»  J'J"/;  'f ^^Jad 
prudencia   cegado  por  el  orgullo  mal  entendido  d    la  m^tad 

feal,  emplease  siempre  los  medios  <li'««'»^.V'«r  \Í  loo  o 
temido  en  vez  de  popular,  en  vez  de  ser  diplomático   As   tampoco 

nos  extraüa  ver  á  Felipe  enajenarse  el  car.Oo  y  -^««P^  V' 1„  Aun 
ditos  de  los  Paises-Bajos,  los  que  sacudieron  después  el  yugo  de  «« 
rev  que  por  sospechas  llevaba  al  patíbulo  á  un  hombre  tan  franco  y 
leal  Lo  el  conde  de  Egmont  y  que  mandaba  instituir  allí  el  tribunal 

déla  Inquisición,  tan  abominado  en  EspaDa,  como  «^««^jado  J  ««; 
mido  en  las  demás  naciones.  Siempre  será  mas  querido  el  padre  que 
perdona,  que  el  sefior  que  castiga  con  severidad.  Tampoco  no  sor. 
Lnde  iue  este  rey  procurase  hacer  morir  á  un  hijo  suyo  en  elen- 
Eo  p  rque  es  natural  que  el  padre  que  promete  entregar  su  hijo 
-  nn¿erl  si  es  hereje,  I  tenga  grande  -e-P"'^  í»»;;;'\^;^; 
rir  en  una  prisión,  como  en  fin  tempoco  nos^sorprende,  que  luvu^se 
celos  de  la  eminencia  de  su  hermano  natural  don  Juan  d^  ^f '»^ 
Como  muy  conocedor  de  los  hombres,  se  haca  rodear  de  o.  que 

,      ereia  mas  de  su  tempte  y  disposición,  los  «»»'« V'^ríollÍa. 
de  uo  modo  funeste  la  voluntad  de  su  señor  Finalmente  no  acabar  a 

mos  si  quisiéramos  aumentar  los  ejemplos  de  las  personas  y  cosas 
que  nos  hace  conocer  plenamente  San  Miguel  en  su  historia  de  Fe- 
«pe  II.  Es  una  obra  que  todos  la  han  juzgado  favorablemente  y  que 
se  ha  hecho  merecedora  de  los  elogios  de  propios  y  extraños  Lomo 
obra  de  consulte  servirá  siempre  para  el  que  investigue  aquel  perte- 
do  de  nuestra  grandeza  y  decadencia;  como  libro  de  recreo  será  pre- 
?erido  por  tedos  aquellos  que  buscan  la  utilidad  al  «^«ro  pasatiem- 
po. El  tribunal  sincero  del  público  ha  pronunciado  su  fallo  impar 
cial  yrecto'(l). 

(,)    Por  motivos  que  estén  al  alcance  de  todos  '»% ''«P»^»'*' "^J'^.f  ^eaíde 
que  escribiera  don  Víctor  Balaguer  la  biografía  de  San  Miguel  que  se  acaDa 

le«r. 
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